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DEL    MAESTRO 


FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

Kscinos 

POR  DON  GREGORIO  MAYANS  Y  SISGAR, 

Y  ANOTADOS  POE  Uh   COLBCTOE. 


EscuBo  la  vida  del  maestro  frat  Luis  di  León  ,  uno  de  los  varones  map  insigne^  que  lia  tenidb 
España  por  su  sabiduría  y  elocuencia.  El  licenciado  don  Francisco  Bermudez  de  Pedraza»  que 
pukicd  hs  Antigüedades  y  excelencias  de  Granada  en  el  año  i608»  eñ  el  lib.  3.*,  cap.  21, 
d<mde  tntó  de  los  hijos  de  esta  ciudad  que  han  escrito  libros  de  teología»  contó  entre  ellos  al 
maestra  feat  Luis  de  León.  El  licenciado  Luis  Muñoz,  en  la  Vida  del  maestro  fray  Luis  de  Granan 
ia^  que  publicd  año  1639 ,  en  el  lib.  1.*,  cap.  1.* ,  también  dijo  que  nació  en  la  misma  ciudad.  El 
maestro  firay  Tomás  de  Herrera,  diligente  y  curioso  escritor,  en  la  Histaria  del  convento  de  San 
Agustín  de  Salamanca  no  le  señaló  otra  patria,  y  en  el  cap.  S7,  pág.  392,  donde  escribió  una  bre- 
ve vida  del  maestro  León,  dice  que  nació,  según  sienten  algunos,  en  la  ciudad  de  Granada ,  y 
que  sus  padres  eran  naturales  de  la  villa  de  Belmonte,  en  la  Mancha.  Esto  quizá  debió  dar  ocasión 
á  quedod  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  en  la  continuación  que  hizo  del  Enquiridion  de  los  tiempos  de 
fray  Alonso  Venero,  desde  el  año  1583  hasta  el  de  1640,  tratando  de  los  sucesos  del  año  1604,  dijo: 

tE^  Alcalá  murió,  á  23  de  setiembre ,  el  padre  Gabriel  Vázquez ,  natural  de  Belmonte ,  patria  de 
muchos  varones  insignes ,  como  los  maestros  Lorca ,  firay  Luis  y  fray  Basilio  de  León ,  y  oüros ,  en 
edad  de  55  años. »  Lo  cierto  es,  que  su  padre  se  llamó  Lope  de  León ,  cuya  mujer  fué  doña  Inés  de 
Valera ,  ambos  nobles  y  limpios ,  según  el  maestro  Herrera  (a). 

Este  núsmo  afirma  que  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  año  1543 ,  y 
que  profesó  á  29  de  enero  de  1544,  siendo  prior  el  padre  fray  Alonso  Dávila ,  que  fué  bien  dicho- 
so en  los  hijos  que  dio  á  la  religión  ;  pero  dióle  la  profesión  el  venerable  padre  fray  Francisco  de 
Nieva,  entonces  provincial  de  España. 

Fué  hombre  de  grande  ingenio  y  de  sumo  juicio,  muy  docto,  en  las  lenguas  castellana,  latina, 
griega  y  hebrea,  como  lo  manifiestan  sus  escritos.  Asimismo  ñié  buen  poeta  latino,  y  entre  los 
castellanos,  el  de*espiritu  mas  sublime ;  insignemente  erudito  y  miiy  sabio  teólogo. 

P(»r  tan  sobresalientes  mirtos,  en  la  vigilia  de  la  celebridad  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador, 
en  el  año  1561,  consiguió  en  la  universidad  de  Salamanca  la  cátedra  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 

{a)  Eq  la  Colección  d»  documentos  inéditos  para  la  casa  de  sa  padre,  abogado  de  corte ,  basta  los  catorce ; 

Itíkiria  de  Bspdla  esti  coolinuado  el  proceso  original  .  que  se  bab«a  trasladado  á  Salamanca,  donde  á  los  cuatro 

que  se  siguió  en  la  inquisición  de  Valladolid  contra  *  ó  cinco  afios  de  esludios  tomó  el  hábito  de  San  Agustín, 

nukTLms,  proceso  cayo  extracto  publicamos  á  continua-  '  se  graduó  en  teoiogia  y  obtuvo  primeifo  la  cátedra  de 

don  ({e  esta  biografía.  El  mismo  piat  Luis  declaró  el  Lectura  de<  Santo  Tomás  y  después  la  de  Durando.  Esta 

j  día  1.®  de  abril  de  1S72,  ante  el  inquisidor  Quijano,  que  .   confesión  del  mismo  f  rat  Ldis  desvanece  todas  las  du- 

¡   había  aacidoen  Belmonte,  donde  residió  hasta  la  edad  de  das  y  errores  4éí  biógrafo.  —  {Nota  del  Colecto^.) 

I  dnco ó  seis  ailos;  que  habla  pasado  á Madrid;  vivido  en 

^         E.xvi-q»  a     ^ 
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en  competencia  de  siete  opositores »  de  los  cuales  los  cuatro  eran  catedráticos,  con  cincuenta  y 
tres  votoá  de  exceso.  Entonces  votaban  las  cátedras  ios  mismos  estudiantes ,  cuyas  voluntades  pro- 
curaban granjear  los  que  pretendian  ser  catedráticos  con  una  infatigable  aplicación  á  su  enseñanza, 
para  obligarlos  mas.  Y  por  eso  los  maestros,  como  mas  aplicados,  y  los  discípulos,  como  naejor  i 
enseñados ,  solían  ser  muy  excelentes. 

Después  fué  catedrático  de  prima  de  Sagrada  Escritura.  Era  costumbre  informar  públicamente 
los  opositores  á  los  estudiantes  sobre  sus  méritos,  y  frecuentemente  apocaban  los  ajenos,  unas 
veces  con  razón ,  otras  sin  ella.  Tenemos  un  ilustre  ejemplo  de  aquel  uso  en  el  docto  razonamien- 
to que  hizo  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  que  se  halla  entre  sus  obras,  publicadas  por  su  sobri- 
no el  maestro  Ambrosio  de  Morales. 

Dejo  de  referir  lo  que  dice  Antonio  Pérez  en  la  carta  31 ,  Sobre  bs  provechos  de  La  soledad ,  por- 
que me  parece  que  pertenece  al  maestro  León  de  Castro. 

La  Universidad  de  Salamanca ,  después  del  concilio  de  Trento,  consultó  al  maestro  fray  Luis  de 
León  y  al  dotor  Miguel  Francés  sobre  la  reducción  del  calendario,  como  lo  refiere  el  dotor  Vín- 
cencio  Blasco  de  Lanuza  en  el  tomo  iv,  lib.  5.°  de  las  Historias  de  Aragón,  cap.  44. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  maestro  León  ,  dotado  de  tan  excelente  ingenio,  adornado  de  su- 
ma erudición  y  sabiduría ,  y  dignamente  condecorado,  no  podia  dejar  de  tener,  según  la  corrup- 
ción del  género  humano,  muchos  envidiosos.  Alguno  de  ellos  puso  su  fama  en  tal  estado,  que  , 
del  todo  la  hubiera  perdido  si  Dios  no. hubiera  vuelto  por  su  honra.  Su  trabajo  sucedió  de  esta  ' 
manera. 

En  el  año  1S72  fué  delatado  el  maestro  fray  Luis  db  León  al  tribunal  de  la  Inquisición,  que 
mandó  prenderle.  El  mismo,  en  la  prefación  que  hizoalletor  sobre  su  explicación  del  Cántico 
de  los  cánticos  de  Salomón ,  refirió  la  causa  de  su  prisión.  Dice  que  por  ruegos  de  un  amigo  suyo, 
que  no  sabia  latín ,  tradujo  en  español  el  Cantar  de  Salomón ,  añadiendo  en  la  misma  lengua  unos 
breves  comentarios,  con  que  ligeramente  señalaba  la  verdadera  y  misteriosa  inteligencia  de 
aquel  cantar ;  pero  que  explicaba  con  mayor  extensión  el  contexto  de  las  palabras  y  las  proprieda- 
des  y  las  razones  de  las  sentencias ,  de  que  abunda  el  tal  libro  ;  porque  la  persona  por  cuya  cau* 
sa  había  emprendido  su  trabajo  le  habia  pedido  que  le  enseñase,  no  lo  misterioso  que  contt^ 
nian  aquellos  escritos  (porque  decía  que  lo  habia  oído  de  muchos ,  y  de  algunos  con  especialidad), 
sino  de  qué  manera  debiera  construirse  aquella  orden  de  palabras ,  según  la  apariencia  perturbado 
y  envuelto.  Y  asi  habiéndolo  ejecutado,  y  dado  á  leer  á  aquel  por  cuya  petición  lo  habia  practica- 
do ,  pocos  meses  después  le  volvió  su  libro ,  sin  quedai*se  copia  alguna.  Pero  sucedió  que  un  fa- 
miliar del  maestro  León  ,  sin  saberlo  él ,  tomándole  de  su  escritorio,  no  solamente  le  trasladó  para 
si ,  sino  que  entregó  á  otros  su  traslado  para  que  le  copiasen.  De  donde  provino  que ,  aprobando 
muchos  hombres  de  todas  clases  aquel  libro,  y  pidiéndole,  brevemente  se  multiplicó  y  esparció 
por  la  mayor  parte  de  España,  llegando  á  manos  de  muchos.  Y  por  cuanto  los  inquisidores  habían 
mandado  que  ningún  libro  de  la  Sagrada  Escritura  se  leyese  en  lengua  vulgar,  algunos ,  que  no 
amaban  mucho  al  maestro  León  ,  pensaron  que  se  les  ofrecía  oportunidad  de  incomodarlo ,  y  lue- 
go de  buena  gana  se  agarraron  de  ella.  Y  añade  el  maestro  León  (de  quien  esa  la  letra  todo  lo 
dicho)  que  habiéndose  tratado  y  terminado  judicialmente  aquella  controversia ,  con  especial  fa- 
vor de  Dios  en  su  averiguación,  pero  con  muchos  y  grandes  trabajos  suyos,  fué  restituido  ásu 
antigua  dignidad  y  á  su  entera  opihion  ;  y  que  para  satisfacer  al  juicio  de  todos ,  y  nada  quedase 
que  pudiese  dar  alguna  sospecha,  muchos  le  exhortaron  á  que  tradujese  y  imprimiese  en  latín 
aquel  mismo  libro.  Y  así  lo  practicó ;  bien  que  á  su  traducción  latina  añadió  lo  que  faltaba  al 
original  español,  que  era  una  seguida  y  mas  copiosa  explicación  del  verdadero  y  misterioso 
sentido. 

No  ha  faltado  quien  ha  dicho  que  la  excelente  traducción  parafrástica  que  hizo  el  incompara- 
ble Benito  Arias  Montano  del  Cantar  de  los  cantares,  que  empieza : 

En  los  floridos  valles  de  GioDa, 

es  obra  del  maestro  León  ;  pero  no  es  así ;  porque  el  padre  fray  Luis  de  León  tradujo  el  cántico  de 
Salomón  á  la  letra  y  en  prosa ,  y  después  añadió  la  exposición ,  como  lo  he  visto ;  y  el  doctor  Be- 
nito Ai'ias  Montano  hizo  una  paráfrasi  poética,  variando  los  versos  en  cada  capitulo  de  los  Can-' 
tares. 
Otros  han  querido  atribuir  á  doü  Francisco  de  Quevedo  VUlegas  la  paráftasi  de  Arias  Monta- 
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DO.  sin  mas  razón  que  haberse  hallado  entre  sus  papeles  la  introducción  y  el  capitulo  primero 
je  dicha  paráírasi ;  pero  manifiestamente  se  han  engañado ,  porque  el  estilo  pastoril  de  Mon- 
aiKi  es  la  misma  sencillez  con  una  sublimidad  maravillosa ,  y  el  de  Quevédo ,  una  notable  afee— 
ijcion,  que  solamente  tiene  de  bueno  los  lejos  de  lo  que  imita,  como  se  puede  ver  en  su  Vra- 
i<^.  cotejando  una  y  otra  paráfirasi ,  las  cuales  se  hallan,  la  de  Quevedo  en  la  pág.  294,  y  la 
> Montano,  d  su  retazo,  en  la  pág.  288  de  la  impresión  de  Madrid  del  año  i 670 ,  que  tengo  pn;- 
-  nte. 

La  acusación  del  maestro  León  tomó  mayor  cuerpo  por  haber  escrito  una  disertación  sobre  la 

Vjuraía,  por  la  cual  se  vio  obligado  á  trabajai*  una  defensa  muy  lar{?a  de  las  proposiciones  que  le 

í.ibian  notado.  Me  consta  que  propuso  unas  cuestiones  al  arzobispo  de  Gmnada  (al  parecer  don  * 

Ptilro  Guerrero )  sobre  la  edición  Vulgata,  para  que  le  rospoudií^se  ;  y  el  Arzobispo  no  quiso  res- 

j.^<iderle.  En  la  Biblioteca  del viarquéi  de  Moníealegre,  parte,  o.',  quíi  contiene  el  índice  de  los 

MuüT^rritos,  fol.  171 ,  pág.  2,  se  lee  que  en  el  torno  vu  de  las  Obras  miscelláheas,  fól.  341 ,  hay 

liuj  carta  que  esciíbíó  Pedro  Chacón  al  padre  fray  Ltjis  de  León  sobre  lo  que  quiso  imprimir  de  la 

í^Mia^  por  lo  cual  (dice)  estuvo  preso  en  la  inquisición.  Tengo  por  cierto  que  la  carta  será  muy 

'i^ua  de  tan  erudito  y  sabio  autor. 

Pero  lo  que  puedo  decir  es ,  que  el  mismo  Pedro  Chacón  con  aquella  su  sabia  ingenuidad  escri- 
u .)  una  carta  en  defensa  del  insigne  Arias  Montano  al  maestro  León  de  Castro,  catedrático  de  re- 
nca en  la  universidad  de  Salamanca,  en  la  cual ,  entre  otras  muchas  verdades,  le  dijo  esta :  t  Y 
s  para  mayor  prueba  añadiere  á  esto  lo  que  se  dejan  decir  los  que  vienen  de  Salamanca ,  que  vue- 
siinerced,  por  si  ó  por  interpuesta  persona,  ha  liecho  prender  á  los  que  en  estos  reinos  acompañan 
i  teologia  con  letras  griegas  y  hebreas,  para  quedar  solo  en  la  monarquía ,  y  que  ahora  pretende 
hácer  k)  mismo  con  Arias  Montano,  entendiendo  que  vuelve  á  España ,  para  que ,  muertos  ó  encer- 
radoilíis  perros,  no  puedan  ladrar  ni  descubrir  la  celada;  nos  dejarán  estas  cosas  hincadas  púas 
ik  ámestras  sospechas  en  los  ánimos  de  los  jueces,  i  De  cuyas  palabras  se  puede  conjeturar,  ob- 
-naíido  el  tiempo,  que  el  maestro  León  de  Castro,  perseguidor  de  hombres  piadosos  y  sabios, 
>fCJa  tné  uno  de  los  acusadores  del  maestro  fray  Luis  de  León  (a). 

D  general  de  los  aguslmos  Tadeo  Per usino ,  en  su  registro ,  dia  30  de  junio  de  1 872 ,  según  refiere 
{Irireía,  puso  una  nota  latina,  que  traducida  á  la  letra  dice  asi :  c  Al  provincial  de  España.  Nos 
dolimos  de  la  prisión  del  maestro  Luis  de  León  ,  y  le  exhortamos  para  que  le  ayudase.  >  Y  á  7  de 
er.ero  del  ano  1S78  el  mismo  general  hizo  mención  de  que  el  maestro  fray  Luis  de  León  ya  es- 
Uba  Ubre ,  y  en  28  de  julio  le  confirmó  la  cátedra  que  tenia ,  y  le  dio  Ucencia  para  oponerse 
i  otras  \b), 

c  De  esto  no  cabe  ya  dada  alguna.  Entre  los  testigos  {b)  El  20  de  marzo  de  i573sedió  el  auto  de  prisión  con- 

<n^  depusieroo  contra  fbat  Luis  se  haUa  ana  declara-  tra  fray  Luis.  El  27,  á  las  seis  de  la  tarde,  entró  en  la  car- 

rvvi  i*  e<e  mismo  maestro  León  de  Castro,  en  que  acusa  cel.  A  los  dos  ó  tres  días  hizo  protesta  de  fe  para  el  caso 

uniHumeote  á  nuestro  buen  autor  de  que  en  sus  lee-  de  muerte  repeniina.  El  31  pidió  á  los  inquisidores  una 

r  *)«»«<niiuba  mucha  autoridad  á  la  Vulgata ,  sostenía  ¡mágen  de  la  Virgen  ó  un  crucifijo  pintado,  las  Quincua- 

«la-e  .'as  interpretaciones  de  los  judíos  sobre  el  Viejo  Tes-  genas  de  san  Agustín,  el  lomo  de  las  obras  del  mismo  au- 

üi-h-otA  eran  tan  verdaderas  como  las  de  los  cristianos,  tor  ()ue  contuviera  los  libros  t)e  doctrina  chrittiana,  un 

fceii^odia  que  en  las  antiguas  escrituras  no  viene  pronie-  San  Bernardo^  un  fray  Luis  de  Granada  y  unas  disciplinas., 

n  2\¿uia  déla  vida  eterna,  repetia  ana  y  otra  vez  que  la  Pidió  además  un  cuchillo  para  corlar  la  comida.  Pidió 

I liMia esi  susceptible  de  nuevas  y  mejores  explicaciones  que  escribiesen  á  Ana  de  Espinosa,  monja  de  Madri- 

%,"  Ijí>  de  la  traducción  laiina.  Debemos ,  sin  embargo,  gal,  que  no  se  cansase  de  rezar  por  él  y  le  enviase  unos 

i  ^(Siguar  aqui,  en  honor  de  la  verdad,  que  dejaron  muy  polvos  que  solía  remitirle  para  sus  pasiones  de  corazón 

iri$  á  LeOQ  de  Castro  algunos  otros  testigos.   Un  tal  y  sus  meluncolias.  El  i.^  de  abril  del  mismo  ano  decla- 

fi}  Joan  Cíguelo,  agostino,  Uegó'á  declarar  que  frat  ró  por  primera  vezante  el  inquisidorQuijano;  el  17  pre- 

Ic?  nu  solía  decir  sino  misa  de  réquiem,  aunque  el  sentó  un  escrito  en  que  reveló  que  tenia  ya  traducido  el 

á^'  Uif^ae  festivo;  que  nunca  se  le  entendía  lo  que  decía,  libro  de  Job  y  algunos  salmos.  El  5  de  mayo  tuvo  tu- 

I  kDibaba  muy  presto ;  que  estando  un  dia  en  un  convite,  gar  la  acusación  tíscal,  á  que  contestó  fray  Luis  de  pala- 

|:».>  o»'  los  convidados  dijo  vino,  y  fray  Lvis  respondió  :  bra  en  aquella  audiencia  y  otras  sucesivas.  El  10  contes- 


|i<  lÁiíáv  viniere ,  obligados  somos  á  creerle  ,  aunque  se      tó  á  la  misma  acusación  en  una  serie  de  escritos.  A  los 
uNü  ó  haj  dubda  si  es  venido ; »  que  todos  entendieron      pocos  días  présenlo  varios  pedimentos ,  quejándose  de 


lo !  .bía  dicho  por  Jesucristo.  El  mismo  Gscal  de  la  In-  que  no  se  hubiese  procedido  al  interrogatorio  que  él  ha- 

p>l«icioQ  añadió  á  lo  alegado  por  León  de  Castro»  que  bia  solicitado,  ni  se  hubiesen  buscado  entre  sus  papeles 
»ítLuis  hablaba  mal  de  los  seteíUa intérpretes  y  ponia  en  *    unas  conclusiones  que  destruían  la  acusación.  En  el  resto 

i'K^\o  á  los  santos  padres  que  habian  traducido  la  Es-  de  aquel  año  y  los  cuatro  siguientes  hizo  reiteraciones 

t'ViTi;  que  sostenía  que  el  Cantar  de  los  cantaren  erat  continuadas  de  esas  mismas  quejas.  No  recayó  sentencia 

Euirx  AVAToRiCM  Salomoüis  ad  scam  vxoR£m;  que  ponde-  definitiva  hasta  el  dia  13 de  agosto  de  1577.  En  ella  se  le 

Ur\  >ienipre  mucho  á  los  rabinos. --(iVc^/a  del  Colector,)  absolvió  de  la  instancia,  reprendiéndole  y  advirtiéndole 


IV     .  •     .         VIDA  Y  JUICIO  CRITICO  *  :  • 

*  Cuan. sereña  tuviese  la  conciencia  halándose  en  la  cárjDel,  digato  el  mismo  maestro  Lbon* 
que  esci'it^ieiido  h\  cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  generaU 
,en  la  dedicatoríí\  de  k  explicación  del  salmo  26,  con  la  satisfacción  que  leudaba  su  buena  con- 
ciencia, se  explicó  con  estas  palabras ;  c  Y  aunque  yo  de  ninguna  manera  soy  tal  que  pueda  ser 
contado  entre  los  siervos  de  Dios,  con  todo  eso,  tratándome  Dios  J[>enignamente . y  con  suma 
.cleihencia,  experimenté  en  mi  en  aquél  (segua  vulgarmente  se  juzga)  calamitoso  y  miserable 
.tiempo ,  cuando  por  Iks  mañas  de  algunos'hombres  criminalmente  fui  acusado  como  sospechoso  de 
babérme  opuesto  á  la  fe  j- apartado  no  solo  de  1^  conversación  y  compañía  de  los  hombres,  sino 
tombieá  de  la  vista,  por  casi  cifaco  años  estuve  echado,  en  una  cárcel  y  en  tinieblas.  Entonces  go- 
.  zaba  yo  de  tal  quietud  y  cjegria  de  ánimo,  cual  ahora  muchas  veces  echo  menos,  habiendo  sido 
restituido  ala  luz  y  gozando  del  trato'  de  los  hombres  que  me  son  amigos,  i  Y  de  esta  suerte  va 
prosiguiendo  con  admirable  desengaño  de  los  que  nó  conocen  cuánto  asiste  Dios  en  los  trabajos  á 
lo^que  eú  medio  de  ellos  se  conforman  con  su  santísima  voluntad.  Allí  dice  que  trabajó  la  expli- 
cación del  salmo  26 ,  y  segmí  reñere  el  maestro  Herrera »  compuso  tambieti  con  notable  desenga- 
ño estas  dos  quintillas :       .. 

Aquf  la  envidia  y  menUra 

Me  tuvieron  encerrado ; 

Dichoso  el  liumilde  estado 

Del  sabio  que  se  retira 

De  aqüeste  mundo  malvado , 
Y  con  pobre  mesa  y  casa 

En  el  campo  deleitoso 

A  solas  su  vida  pasa» 

Con  solo  Dios  se  compasa , 
,         .  Ni  envidiado  ui  envidioso. 

.  En  la  misma  prisión  me  parece  que  compuso  aquella  bellísiQía  canción  á  nuestra  Señora ,  qu  e 

empieza:  •    .      . 

Virgen  que  el  sol  mas  pura. 

Pero ,  ló  que  es  mas  qtie  todo  lo  dicho,  en  la  misma  prisión  escribió  el  maestro  Lbon  la  útilísima 
obrn  de  los  Nombres  de  Cristo  y  como  consta  de  su  dedicatoria  ¿  don  Pedro  Portocarrero,  del  conse- 
jo de  su  majestad  y  del  de  la  santa  y  general  Inquisición,  según  se  lee  en  la  terceri  impresión 
que  tengo  de  esta  obra,  y  no  obispo  de  Córdoba,  cuyo  dictado  se  le  añadió  en  la  quinta,  que  tam- 
bién tengo;  del  año  1603.  Allí  pues  se  explicó  asi  el  maestro  Lbopi  :  c  Aunque  me  conozco  por  el 
menor  de  todos  los  que  en  esto  que  digo  pueden  servir  á  la  Iglesia,  siempre  la  deseé  servir  eu 
ello  como  pudiese  ;  y  por  mi  poca  salud  y  muchas  ocupaciones  no  lo  he  hecho  hasta  ahora.  Mas, 
ya  que  la  vida  pasada,  ocupada  y  trabajosa ,  me  fué  estorbo  para  que  no  pusiese  este  mi  deseo  y  jui- 
cio en  ejecución,  no  me  parece  que  debo  perderla  ocasión  de  este  ocio,  en  que  la  injuria  y  mala 
voluntad  de  algunas  personas  me  han  puesto.  Porque ,  aunque  son  muchos  los  trabajos  que  me  tie- 
nen cercado ,  pero  el  favor  largo  del  cielo ,  que  Dios ,  padre  verdadero  de  los  agraviados ,  sin  mere- 
'  cerlo  me  da ,  y  el  testimonio  de  la  conciencia  en  medio  de  todos  ellos,  han  serenado  mi  ánima  con 
tanta  paz ,  que  no  solo  en  la  emienda  de  mis  costumbres ,  sino  también  en  el  negocio  y  conoci- 
miento de  la  vej-dad ,  veo  ahora  y  puedo  hacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  hame  convertido  el  tra- 
bajo el  Señor  en  mi  luz  y  sakid.  Y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendian  dañar  ha  sacado  mi 
bieri.  A  cuya* excelente  y  divina  merced  en  alguna  manera  no  respondería  yo  con  el  agradecimiento 
debida,  si  ahora,  que  puedo^  en  la  forma  que  puedo  y  según  la  flaqueza  de  mi  ingenio  y  mis 
fuerzas,  no  pusiese  cuidado  en  aquesto,  que,  alo  que  yo  juzgo,  es  tan  necesarío*psra  el  bien  de  sus 
fieles.» 

Restituido  ya  el  maestro  León  al  uso  de  ta  pública  luz,  prQcuró  alumbrar  á  todos<^n  sus  inmorta- 
les escritos!  Dos  años  después  imprimió  su  explicación  del  Cantar  de  Salomón,  éscrita'en  latin  con 
este  titulo:  F.  Lmi/sü  Legionensis  Augustiriíani  Divinorum  librorum  primi  apüd  Salmanticenses 
liiterpretis  in  Cántica  CanlicQrum  Salonwnis  Explanatio  ad  Serenissiníum  Priyicipem  Álberlum^ 
AíJLstriae  Arxhiducem ,  S.  R^E.Cardinalem.  Salmanticae,  Excudebat  Luiíüs  á  Juntau.  b.  lxxx, 

•        •*     *  * 

qud  en  adelante  mirase  cómo  5  dóiide  hahlaha  de  cosas  y      biógrafo,  le  confimoó  el  general  de  ios  agustinos  la  cale- 
materias  de  calidad  y  peligro  como  fas  que  del  proceso      <)ra  que  t«nia  /  le  dio  licencia  para  que  se  opusiese  ¿ 
resttllabaii.  Se  mandó  además  que  se  recogiese  elcuader-       otras.  •—  {Sota  úeVCoUctor.) 
DO  de  los  'Cantares,  £1 28  de  julio  de  1578,  como  dice  el 


,  DEL  MAESTRO  FRAY  LUIS  DÉ  león/  .,  .     .  y 

^,jjl»  Es  digna  de  trasladarse  aquí  la  aprobación  que  dio  el  doctor  Sebastian  Pérez ,  que  es  tíomo* 

íxpknatiofiem(^ntic<mim  Salomonis^  Luysii  Legiohemis^  Augustiniani,  Salmaticeims  Amde- 
^^doclissimiProfesMrís^  legi  sané  libcntisshné  :  est  enim  ejusmodi,  ih  rhagnoperet  non  splum  sm^ 
¡gt^maptissima  quadarn  serie ,  quod  eral  in  hoc  opere  valdé  diffidle,  cohaerentibus,  sed  éliam  ser- 
'.nis  ptírílate,  el  elegantfa ,  atUiquitatem  iUam  cvltam  el  pérpolitam  redoleat.  Quamobrem 
^icítdümeenseOfperquematmetora  hominum pervagari :  citm  sit  non  tantüih  orihodoxa\  sed  di 
f^mimpromovendam,  et  vei;um  r^ligionis  cúttum  ámplificandum  apíissimé  componía.  —  SebaS" 
imt  Petrejus  Doctor  Theolo^is.  ^      .    ' 

Pero  lo  mas  notable  es ,  que  fray  Pedro  Suarex ,  provincial  de  los  agustinos  en  la  provincia  de  Cas- 
illa Je  mandó  publicar  esta  y  otras  (Aras  teológicas  que  había  compuesta,  con  un  mandamiento 
laiaerte  conao  este :  Quoniamque  scimus  te  plura  el  ad  Sacrarum  Litterarvm  exptanatmem^ 
^liíiíheologicas  quaestiones  pertinentia,-  scripsUsCj  quae  si  edantur,  sini  publicé  ütiliá  futura; 
iJ^rno  leñare  praesenlium,  el  nóstri  Offtcii  auctnrítate  invirtuPe  Spintus  Sancii',  el  in  mérilum 
ív^e  okdientia^^  Ubi  praecipimus,  ut  quos  habes  confectos  in  Canticum  CanUeosum  Satómonig 
Cí-mmlaños  pfifhüm,  deittde  reliqúaomnia,  quae  in  Sficrás  ¡Mieras,  el  de  T heologicis  quáes-' 
mbus  emmentatus  es,  lypis.  mandes.  Dalum  Salmaníicae  xi.-  Calend.  Januarii  ann.  1578. 
Isiiio  importaba  al  honor  de  su  religión  y  al  bien  público-de  la  cristiandad  que  se  imprimiesen  las 
.to  del  maestro  Lkon.  *  .  ' 

CoD  razoD  pues  Jacobo  Augusto  Tuano,  al  ñh  dql  lib.  99 ,  llamó  elengantisima  á  esta  explicación 
del CMco de  los  cánticos;  y  el  padre  Andrés  Escoto ,  en  su  Biblioteca  española^  tomo  n ,  pág.  266, 
aiiaífió  que  el  maestro  Lron  escribió  eruditamente  este  comentario ;  pero  se  engañó  en  decir  que 
le  tradujo  en  español ;  porque  primeramente  le  escribió  en  castellano,  y  después  le  hizo  más  Ue- 
Qoeü\atÍD.  '         •  *       .  .         ■   • 

HnBeitroVRAY  Luis  de  León,  á  la  exposición  del  Cántico  de  los  cánticos,  imitando  á  su  amigo 

.iáiloDlano  (que  entre  los  poetas  erigíanos  latinos  ha  sido ,  en  mi  juicio ,  el  mas  sublime  en  los 
/t'ñsafflientos y  mas  diestro  en  la  manera  de  expresarlos  con  propiedad  y  elegancia)^  anticipó  uíi 
viitoála  Virgen  Madre  de  Dios,  muy  piadoso  y  propio  del  asuntó ;  y  habiendo  concluido  con  adnii- 
nNe acierto  su  sabia  explicación,  liizo  una  excelente  oda  en  acción  de  gracias ^  en  la  cual  la  b.elle-, 
náe  las  expresiones  compite  con  lo  ingenioso  de  la  invención  ;  de  manera  que  manifestó  ser  un 
l^ta  de  elevtfdisimo  espíritu. 

Eq  el  mismo  año  i880,  juntamente  con  el  referido  libro  de  lá  exposición  de  los  Cantares,  publi- 
tVi  la  que  había  hecho  en  lá  cárcel  sobre  el  salmo  26 ,  con  este  título :  '  •  *        .  . 

F.lMtjmLegionensis,  etc.  in  Psalmum  vigesimum  ^extuní  Éxplanatio.  Salmánticae^  Excude-- 
Mumá  Junta,  m.  d.*  lxxx,  en  4.'  La  dedicó,  según  queda  referido,  al  cardenal  don  Gasparde . 
'iarrfa,  arzobispo  de  Toledo , .  y  lo  que  es  mas  del  caso  para  conciliarse  fe  en  lo  que  decia ,  in- 


Bmodo  de  escribir  del  maestro  Leojc  explicándolas  divinas  letras  es  muy  parecido  al  de  Arias 
Mtm,  varón  á  todas  .luces  grande-,  salvo  que  el  maestro  Lboit  suele  ser  algo  mas  ceñido  en  sus 
npiicacioBes  que  aquel  en  sus  comentarios.  Declara  la  propiedad  dejas  palabrak,  explica  el 
M'Mm  sentido  del  contexto ,  averigua  las  circunstancias  de  los  dichos- y  de  los-hpchos ,  las  har 
f»*  resaltar  y  observar.  No  'suele  citar,  sino  textos  sagrado^ ,  y  estos  naucho  menos  tjue  Montano ,  á 
pm  signe  eJi  usar  tal  curi  vez  jde  algún  escogido  testimonio  de  álgun  poeta  clásico ,  y  suele  Valer- 
ia de  la  lengua  española  para  exj>ficar  mejor  algún  modo  de  hablar.  Todo*  con  estilo  propio ,  juicio- 
í'j,  breve,  claro  y  elegante  i  .,'•''  '  • 

Ea  el  tomo  II  de  la  Biblioteca  selecí(¡L  del  barón  de  Schomberg^  impresa  sin  nombre  de  suiíus- 
tnsimo(lueño,*en  Amsterdam»  por  Salomón  Schouten  y  Pedro  Mortíef;  año  4743,  pág.  1,  haHo  que 
b  explanación  del  maestro  LeoH  sobre  el  Cántico  de  los  cánticos,  y  también  Ja  que  hizo  sobre  el 
ssb)  26,  se  imprimieron  en  Salamanca  año  1882,  en  8.'  . 

Elaño  siguiente»  iSSS ,  hizo  imprimir  el  maestro  prat  Lüis'de  León  la  útilísima  obra  de^  los  Norr^ 
m  de  Cristo ,  y  asimismo  la  Perfécla'Cásada ,  en  Salamanca ,  en  la  'imprenta  de  Juan  temande^ 
tfjiind maestro  Herrera  y  don  Nicolás  Antonio,  el  cual  afiade  que  los  Nombres  de  Cristo  se  im- 
pámieron  en  Barcelona  el  misino  ano  1883.'      '       •      .     •         .      ' 

Si  esta  segunda  impresión  es* cierta,  no'se  tenia  tíoticia  de  ella  cuando  se  hizo  §n  Salamanca  la 
fíese  Hamo  segunda ,  y  salió  á  luz  coa  este  tít.ulo :  De  los  nombres  de  CjhsIo  ,  en  tres  libros ,  por  el 
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•  Cuan,  sereña  tuviese  la  conciencia  halándose  en  la  cár/;el,  dígate  el  mismo  maestro  Leox, 

•  que  esci*ll>ioiulo  al  cardenal  don  Gas|)ar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general, 
en  la  dedicatoria  de  I»  explicación  del  salmo  26,  con  la  satisfaccfqn  que  leudaba  su  buena  con- 

*  ciencia,  se  explicó  con  estas  palabras ;  c  Y  aunque  yo  de  ninguna  manera  soy  tal  que  pueda  ser 
contado  entre  los  siervos  de  Dios,  con  todo  eso,  tratándome  Dios  benignamente  y  con  suin<^ 

*  .clemencia,  experimenté  en  mi  en  aquél  (según  vulgarmente  se  juzga)  calamitoso  y  miserablt^ 
.tiempo ,  cuando  por  Iks  mañas  de  algunos'hombres  criminalmente  fui  acusado  como  sospechoso  de 
liab(3rme  opuesto  ala  fe  j.  apartado  no  solo  de  1^  conversación  y  compañía  de  los  hombres «  síikí 
tanibíeá  de  la  vista,  por  casi  cihco  años  estuve  echado,  en  una  cárcel  y  en  tinieblas.  Entonces  g<>-i 

.  ztibayode  talquietudy  alegría  de  ánimo,  cual  ahora  muchas  veces  echo  menos,  habiendo  úé' 
restituida  á  la  luz  y  gozando  del  trato'  de  los  hombres  que  me  son  anugos.  i  Y  de  esta  suerte  m 
prosiguiendo  con  admirable  desengaño  de  los  que  nó  conocen  cuánto  asiste  Dios  en  los  trabajos : 
Ip^que  eú  medio  de  ellos  se  conforman  con  su  santísima  voluntad.  Allí  dice  que  trabajó  la  expL- 
cacion  del  salmo  26,  y  segmi  refiere  el  maestro  Herrera»  compuso  tambieti  con  notable  desenga- 
ño estas  dos  quintillas : 

Aqui  la  envidia  y  menUra 
Me  tuvieron  encerrado ; 
.  Dichoso  el  humilde  estado 

Delsébio  queseretfra 
De  aqueste  mando  malvado , 
Y  con  pobre  mesa  y  casa 
.    .  En  el  campo  deleitoso  *    • 

A  solas  su  vida  pasa» 
Con  solo  Dios  se  compasa , 
Ni  envidiado  ni  envidioso. 

.  En  la  misma  prisión  me  p^eóe  que  compuso  aquella  bellísima  canción  á  nuestra  Señora,  que 

empieza:  .... 

Virgen  que  el  sol  mas  pura. 

Pero ,  ló  que  es  mas  que  todo  lo  dicho,  en  la  misma  prisión  escribió  el  maestro  Lbon  la  utilisiou 
obrn  de  los  Nofnbves  de  Cristo  ^  como  consta  de  su  (iedicatoria  ¿  don  Pedro  Portocarrero,  del  coDse- 
jodé  su  majestad  y  del  de  la  santa  y  general  Inc^uisicion,  según  se  lee  en  la  tercen  impresión 
que  tengo  de  esta  obra,  y  no  obispo  de  Córdoba,  cuyo  dictaido  $e  le  añadió  en  la  qiiiute,  que  tam- 
bién tengo;  del  año  1603.  AUi  pues  se  explicó  asi  el  maestro  León  :  c  Aunque  me  conozco  por  f) 
menor  de  todos  los  que  en  esto  que  digo  pueden  servir  á  la  Iglesia,  siempre  la  deseé  servir  <'ii 
ello  como  pudiese  ;  y  por  mi  poca  salud  y  muchas  ocupaciones  no  lo  he  hecho  hasta'ahora.  Has, 
ya  que  la  vida  pasada,  ocupada  y  trabajosa ,  me  fué  estorbo  para  que  no  pusiese  este  mi  deseo  y  jui- 
cio en  ejecución,  no  me  parece  que  debo  perder  la  ocasión  de  este  ocio,  en  que  la  injuria  y  mala 
voluntad  de  algunas  personas  me  han  puesto.  Porque  ,  aunque  son  muchos  los  trabajos  que  me  li»*- 
nen  cercado ,  pero  el  favor  largo  del  cielo ,  que  Dios ,  padre  verdadero  de  los  agraviados ,  sin  nirrt»- 
'  cerlo  me  da ,  y  el  testimonio  de  la  conciencia  en  medio  de  todos  ellos,  han  serenado  mi  ánima  ctm 
tanta  paz,  que  no  solo  en  la  emienda  de  mis  costumbres,  sino  también  en  el  negocio  y  conoci- 
miento de  la  verdad ,  veo  ahora  y  puedo  hacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  hame  convertido  el  tm- 
bajo  el  Señor  en  mi  luz  y  sakid.  Y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendian  dañar  ha  sacada' 
bierf.  A  cuya' excelente  y  divina  merced  en  alguna  manera  no  cesponderia  yo  con  el  agradecí* 
debida,  si  ahora,  que  puedo,  en  la-  forma  que  puedo  y  según  la  flaqueza  de  mi  ingp* 
fuerzas,  no  pusiese  cuidado  en  aquesto ,  que,  á  lo  que  yo  juzgo ,  es  tan  necesario -para  p' 
fieles.» 

Restituido  ya  el  maestro  León  al  uso  de  ta  pública  luz,  prQcuró  alumbrar  á  todos  coi. 
les  escritos!  Dos  años  después  imprimió  su  explicación  del  Cantar  de  Salomón,  éscriti* 
este  título :  F.  Luifsii  Legionensis  Augustiriiani  Divinorum  librorum  primi  apüd  Sa 
.    lliterpretis  ín  Cántica  CanlicQrum  Salomonh  Explanatio  ad  Serenhsimutn  Principev 
Austriae  Archiducem ,  S.  R^E.Cardinalem.  Salmanticae ,  Excudebat  Luúis  á  Juntan 

•*     *         .     .  .* 
que  en  adelante  mirase  cómo  5  dóode  hablaba  de  cosas  y      biógrafo,  le  confimoó  el  general  de  los  agustinf 
materias  de  calidad  y  peligro  como  fus  que  del  proceso      dra  que  Unlft  /  le  dló  licencia  para  que  seoi 
resallaban.  Se  mandó  además  que  se  recogiese  el  cuader-      otras.  •—  (Sota  del  Colector.) 
DO  de  los  'Cantares,  EU  28  de  julio  de  1578,  como  dice  el 
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erratas  y  defetos,  causados  de  copiantes  ignorantes  y  de  impresores  no  bien  advorlidos,  qiif*  ^ 
restituirla  aun  imperfetamente  á  su  original  no  dejó  de  parecer  á  la  primera  vista  empresa  al^; 
masque  dificultosa.  Intentólo,  no  obstante ,  y  con  deseo  de  la  pública  edificación,  publicó  nur 
vamente  aquellas  dos  poesías  en  la  forma  que  mejor  pudo ,  en  Madrid,  en  la  imprenta  Real ,  ¡m) 
Josef  Rodríguez  de  Escobar,  año  1727,  en  8.*,  y  en  una  prefacioncilla  que  hizo  previno  lo  si 
guíente  :  c  No  se  puede  dejar  de  advertir,  en  gracia  ó  en  obsequio  de  algunos  ingenios  ó  alguno 
oidos  que  tienen  mas  de  escrupulosos  que  de  sabios,  que  el  sapientísimo  autor  se  embaraza!»; 
poco,  ó  no  se  embarazaba,  en  que  muchos  pasos  de  sus  canciones  estuviesen  asonantados  ;  de 
feto  que  ahora  se  tendría  por  intolerable.  Pero  es  al  mismo  tiempo  escrúpulo  que  absoluta 
mente  despreciaron  ó  no  conocieron  los  poetas  italianos ,  primeros  maestros  del  arte,  sin  exce/i- 
cion  de  algunos ,  y  entre  los  nuestros  los  mayores ;  si  no  es  que  se  dude  que  lo  fueron  el  BoscíJí 
vGarcilaso.» 

Habiendo  tenido  yo  un  ejemplar  de  esta  impresión,  facilité  que  se  hiciese  otra  en  Valencia, 
ano  1757,  en^.*,  por  los  herederos  de  Jerónimo  Conejos,  totalmente  ajustada  á  la  del  maestra 
Ayala  del  año  1727. 

Sin  haber  tenido  noticia  destas  dos  excelentes  poesías  del  maestro  León,  publicó  una  juiíf^ 
de  las  demás  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  ;  lo  cual  indica  que  su  autor  compuso  aquella ^ 
dos  después  que  había  heclio  ya  su  recogimiento.  Salieron  á  luz  con  este  titulo ,  en  alguna  nian<M*.^ 
digno  de  enmienda :  Obras  propias ,  y  traducciones  latinas,  griegas  y  italianas ,  con  la  para fr asi  d¿ 
algunos  psalmos  y  capítulos  de  Job ,  autor  el  doctísimo  y  reverendísimo  padre  fray  Luis  de  León,  de  hi 
gloriosa  orden  del  grande  doctor  y  patriarca  san  Agustín,  sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo  de  la  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla.  Dalas  á  la  impresioti 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Saittiago.  Ilústralas  con  el  nombre  ^ 
la  protección  del  Conde^Duque ,  gran  canciller ,  etc.  En  Madrid ,  en  la  imprenta  del  reino ,  año  i 631  ,| 
en  ir>.»  (a). 

Salió  afeado  este  Ubro  con  muchos  yerros  de  imprenta,  de  los  cuales  no  se  libró  en  la  segunda, 
impresión,  que  se  hizo  en  Milán,  por  mandado  del  duque  de  Feria,  en  la  imprenta  de  Felipe  Gui- 
solfi,  año  1631 ,  en  l^."*  Fué  este  duque  de  Feria  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  Córdoba,  segumlo 
duque  de  Feria,  que  en  una  carta  que  escribió  dia  11  de  junio  del  año  1604  al  maestro  fray  Juan 
Marques,  autor  de  la  celebre  obra  del  Gobernador  ciistiano,  refiere  que  estando  en  Roma: 
aíio  1892,  en  casa  del  duque  de  Gesa,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  grande  apreciador  de  los; 
hombres  sabios ,  y  muy  celebrado  dellos,  le  dijo  que  tenia  deseo  de  un  libro  que  tratase  De  las 
obligaciones  de  los  estados,  y  añadió  que  había  pedido  al  padre  maestro  fray  Luis  de  León  qnej 
tomase  en  si  aquel  cuidado ;  lo  cual  no  pudo  tener  efeto  por  la  brevedad  de  la  vida  del  maestroj 
León  ,  que  había  muerto  el  año  antecedente. 

Del  tíemiK)  en  que  el  maestro  fray  Luis  de  Lkon  compuso  sus  poesías,  y  del  motivo  que  tuvo 

(a)  A  esta  colección  hemos  tenido  la  fortuna  de  poder  Salió  su  Iniento  vano, 
añadir  una  oda  A  la  vida  retigioia,  que  hemos  encontrado  P"w  *««R0  <*«  repente 
eulre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ;  algu-  ^*  ^<>*  "  ^'**»  ^  «*  «"«^^  juntamenic. 
iius  versiones  de  la  Ifiblia  y  algunas  traducciones  de  au-  En  ninguna  composición  se  acerca  fray  Ldis  de  Leoti; 
tores  clásicos.  Van  todas  señaladas  con  asterisco.  La  tanto  como  en  esta  asan  Juan  déla  Cruz.  Hay  en  ella  al  goi 
oda  6  la  vida  religiosa  es  un  tesoro.  La  empalian  algunas  de  aquella  unción  eminentemente  mistica  que  tanto  bcH 
expresiones  vulgares  y  trasposiciones  un  si  es  no  es  mos  ponderado  en  el  juicio  critico  de  este  último  poeíaJ 
violentas,  decae  algún  tanto  en  la  descripción  de  la  vida  Entró  frat  Luis  de  muy  joven  en  la  vida  monástica.  ¿  Sil 
del  anacoreta ;  fiero  tiene,  en  cambio,  un  conjunto  belli-  seria  este  pequeño  poema  inspirado  por  los  recuerdos 
simo,  estrofas  deliciosas,  versos  llenos  de  sentimiento,  de  las  infantiles  ilusiones  que  le  decidieron  á  abando-l 
ternura  en  l:i  iilen,  facilidad  en  la  expresión,  sencillez,  uar  el  mundo?  La  descripción  del  lugar  en  que  desean- 
buena  disposición,  fuerza  dramática  en  el  desarrollo  deí  só  el  alma  es  tan  sencilla  como  pintoresca;  la  exposicioa 
argumento.  Supone  el  autor  que,  fatigada  su  alma  por  déla  doctrina  del  cristianismo  sobre  el  cielo,  la  tierra  y! 
vjrios  peosafnientos  y  cansada  ya  de  la  lucha,  andaba  los  destinos  del  hombre,  tan  animada  y  poética  como 
desaluda  buscando  á  su  querido  Esposo.  Sentóse  i  des-  exacta.  SenUmos  un  verdadero  placer  al  dar  con  tan  te- 
cansar  junto  ü  una  fuente,  cerró  sus  ojos  al  sueño,  y  oyó  liz  hallazgo.  Algunas  de  las  nuevas  versiones  y  traduc- 
en tanto  que  dormia  una  voz  que  la  dejó  admirada.  Ha-  clones  que  publicamos  están  muy  incorrectas.  Las  he- 
blábale  esta  voz  de  los  peligros  del  mundo  y  le  pintaba  mqs  debidoleerrepetidas  veces  y  puntuarlas  con  mucho 
con  hermosos  colores  la  tranquila  vida  del  claustro,  cuan- .  cuidado  para  llegar  á  darles  sentido.  Aun  después  do 
do,  gustosa  el  alma  de  oiría,  se  revolvía  para  ver  de  qué  este  trabajo  quedan  ciertos  pasajes  bastante  obscuros, 
labios  brotiiba  a(iuella  voz  divina.  No  nos  hemos  atrevido  á  poner  ia  mano  donde  tan  insig- 
Mas  tocando  la  mano  ^^  varón  puso  la  suya.  —  (Nota  del  Colector.) 
El  agua  criftallnt  de  la  faente, 
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j,  rijmitarUs»  ninguno  dará  mejor  razón  que  el  itkismo  autor ,  que  en  la  dedicatoria  de  eHds  á  don 
r\,íp)PortocaiTero  dijo  que  en  su  mocedad,  y  casi  en  su  niñez,  se  le  cayeron  de  las  manos,  á  cu- 
j  jviBposicion  se  aplicó  mas  por  inclinación  que  por  elección  ;  no  porque  la  poesía  no  sea  digna 
viülíivarse,  puesto  que  Dios  la  eligió  para  sus  loores ,  sino  porqiie  veia  el  errado  modo  de  opinar 
■lueslras  gentes.  ¥  así,  habiéndolas  hecho  por  diversión  y  para  alivio  de  sus  trabajos ,  no  hacia 
E^iiieDas.  Pero  sucedió  que  se  aplicaron  á  una  persona  religiosa,  á  quien ,  en  lugar  de  darle  ala- 
itíLS,  daban  reprehensiones,  y  se  vio  obligado  á  manifestar  haber  sido  autor  dellas.  Tan  sinies- 
u>\  malignos  suelen  ser  los  juicios  de  los  hombres  (a). 

El  maestro  León  dividió  sus  Obras  poéticas  en  tres  libros ,  y  en  su  dedicatoria  á  don  Pedro  Ppr- 

,,:5fíeT0  habló  dellas  con  la  modesfia  que  manifiestan  sus  palabras :  t  Son  (dice)  tres  partes  las 

He  libro.  En  la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  mias.  Eii  las  dos  postreras  las  que  traduje 

w  ífis  lenguas,  de  autores  asi  profanos  como  sagrados.  Lo  profano  va  en  la  segunda  parte  ;  y  lo 

.r¿.  que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job,  van  en  la  tercera.  De  lo  que  yo  compuse  juz- 

r.  twla  uno  á  su  voluntad.  De  lo  que  es  traducido ,  el  que  quisiere  ser  juez  pruebe  primero  qué  co- 

.  -^  iraducir  poesías  elegantes  de  una  lengua  extraua  á  la  suya ,  sin  añadir  ni  quitar  su  sentencia, 

.-.tüpardar  cuanto  es  posible  las  figuras  del  original  y  su  donaire  y  hacer  que  hablen  en  cas- 

.  ifi»)»  y  no  como  extranjeras  y  advenedizas,  sino  como  nacidas  en  él  y  naturales.  No  digo  que 

„  k  becho  yo ,  ni  soy  tan  arrogante  ;  mas  helo  procurado  hacer,  y  asi  lo  confieso.  Y  el  que  dí- 

í.queno  lo  he  alcanzado,  haga  prueba  de  si,  y  entonces  podrá  ser  que  estime  mi  trabajo  mas; 

.  iiál  yo  me  incliné  solo  por  mostrar  que  nuestra  lengua  recibe  bien  todo  lo  que  se  le  enco- 

,11  .'itda,  y  que  no  es  dura  ni  pobre,  como  algunos  dicen ,  sino  de  cera  y  abundante  para  los  que 

^Kjbeü tratar.  >  Hasta  aquí  el  maestro  León,  cuyas  poesías  castellanas  son  las  que  mas  ennoble- 

lukkngua  española  ;  porque  si  ser  poeta  consiste  en  una  especie  de  ficción  en  que  perfeta- 

.tuQkyi  imite  la  naturaleza  y  las  propiedades  y  circunstancias  de  las  personas  y  de  las  cosas, 

ViCíáRíLBON  manifestó  tener  un  ingenio  sutilísimo  parala  invención,  y  una  destreza  tan  feliz 

,i¡/:a apresar  noblemente  lo  inventado,  que  no  solo  supo  declarar  noblemente  sus  propios  pen- 

finvütos,  sino  también  trasladar  los  ajenos  de  una  lengua  en  otra ,  que  es  mucho  mas  difícil. 

Li( primero  se  ve  felizmente  ejecutado  en  la  primera  parte ,  en  la  cual  se  leen  muchas  y  varias 

[.^r-^us  de  asuntos  humanos  y  sagrados;  aquellas  sin  ofensa  del  decoro  de  quien  las  escribió ,  y  de 

(üiquier ánimo  recatado  que  quiera  leerlas;  estas  con  gran  piedad,  y  con  una  sublimidad  de 

jic  rjaraieutos  que  causa  admiración  á  los  mayores  ingenios ;  unas  y  otras  con  unos  modos  de 

{íIt  y  expresar  las  cosas,  los  mas  vivos,  propios  y  elegantes  (6). 

•  üsí  ninguno  de  nueMros  poetas  tomó  en  el  si-  enlodos  tiempos?  Forzoso  es, sin  embargo,  decirlo  todo 

:  itib  poesía  sino  como  Dn  medio  de  distracción  y  es-  ¡Qué  pocas  veces  se  presentan  completamente  origina- 

)r<' ¡atesto.  Compusieron  todos,  como  prat  Luis  ,  sus  les!  No  repetiremos  7a,  con  otros  muchos  críticos,  que  la 

M£  5)  los  anos  de  su  mocedad,  cuando  nopodia  estar  primera  poesía  de  la  colección  y  la  de  Ja  profecía  del 

•;2^auD  sa  gosCo,  cuando  el  estudio  no  babia  ro-  Tajo  son  puras  imilaciones  de  Horacio ;  hasla  en  odas 

{■'AK^'Ar)  aun  sa  inteligencia.  De  hombres,  apenas  se  que  por  su  carácter  parece  que  no  podian  menos  de  ser 

i'i-ijñá escribir  Tersos,  merced  á  las  preocupaciones  originales,  se  hallan  pasajes  copiados  casi  á  la  letra  de 

'  <<iiiella  época,  que  consideraba  la  poesía  como  cosa  otros  autores  antiguos.  Léanse,  después  de  la  descripción 

T^oa  é  indigna  ide  ocupar  la  atención  de  varones  gra-  de  la  tempestad  (pág.  7) : 
^t  Jsültos  pensamientos.  Tomando  en  cuenta  estos  y^q  ^es  cuando  acontece  •  . 

(«^s,  ^00  es  basta  cierto  punto  asombroso  que  coate-  Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano,  etc. 

•sfon  UQtas  y  Un  buenas  composiciones  de  aquel  si-  j^j,  siguientes  versos  del  übro  de  las  Geórgicas  de  Vir- 

. ' .  üamado,  do  sin  razón ,  el  siglo  de  oro  ?  —  (Tiota  del  ^^^io  : 

Las  iwstas  de  León  serán  siempre  leídas  con  en-  q^^  gravidam  laU  »egetem  ab  rééicibus  imi» 

i  asmo.  A  un  lenguaje  casi  siempre  poético ,  reúnen  Subtimú  expuitam  eruerent :  ita  turbine  nigro 

mm^  en  las  ideas,  fuenm  de  sentimiento,  valentía  rerret  hiem  culmum^ne  lesem  tUpuiasque  voíantet, 

«"j  rj<  tnusiciones ,  variedad  en  el  tono,  parquedad  y  Saepe  ettam  immetuum  coelo  venit agmen  aputrmm 

','riunidad  calos  episodios,  descripciones  rápidas  y  Etfoedamglomeranttempe8iatemimbribu$atris 

L^l'>.  Tieuf  D  además  un  colorido  propio ,  cierto  sabor  CoUectae  ex  alto  nubes :  ruit  ordim  aeíher, 

íiec^üsülaye  sn  originalidad  y  las  caracteriza.  No  ver-  l{l^^  ingentiaata  iaeiM  boumgue  tabores 

^i;i..ii,r...^.«K.^  .  o^  1        •  .       I         intuit;  mplentur  fosaae  etcapafiumtnaereseunt 

^lemp  esobre  lemas  de  la  misma  naturaleza ,  como  Cwns^nUiírerJgueftetiaMpirLibuineqMor. 

>  k  taDlos  oíros  poetas  ;  cantan  el  cielo.  4a  tierra,  las  jpga  PaUr.meiia  nimborum  i»  noete,  eorntca 

J^odescstistrofes  nacionales,  los  misterios  de  la  reí  i-  Fulmna  moliiur  dextra :  quo  máxima  motu 

na ,  hs  pasiones  de  tos  hombres.  No  nos  sumergen  Terra  tremit^  fugere  ferae:  el  mortalia  corda 

w  íicnel  cieno  de  los  vicios;  nos  elevan,  nos  engrau-  ^^  f^^*  kurnUis  tiravit  pavor... 

iv'>o.  DOS  bacev  superiores  á  las  mezquinas  ambiciones  ¿Quién  do  reconocerá  cada  rasgo  de  León  en  uno  de 
^t\í  ttem.  ¿Cómo  00  bao  de  ser  estudiadas  y  ponderadas      eatos  magníficos  rasgos  de  Virgilio  ?  Esto  es  lauto  mas 


TU  VIDA  Y  JUICIO  gniTico 

Lo  segundo,  que  es  la  rara  habilidad  de  hacerpropios  y  de  la  lengua  español^  los  ajenos  pensa- 
núentos  expresados  esotro  idioma ,  se  ve  y  se.  admira  en  las  dos  postreras  partes  ó  libros ,  donde  se 
hallan  las  traducciones»  En  las  cuales  cuan  feliz  haya  sido  digalo  don  Jusepe  Antonio  González  d^^ 
Salas ,  bien  conocido  entre  los  eruditos ,  el  «cual ,  en  su  Idea  de  la  tragedia ,  obra  dignísima  de  que 
la  imprenta  la  haga  mas  fácilmente  legible,  porgúese  haUechomuy  rara,  en  la  observación  pri- 
mera que  precede  ala  tragedia  española  intitulada  Las  IroyanaSy  pág.  S24,  hablando  de  las  tra- 
ducciones, dijo  asi :  <  Disculpe  el  haberme  detenido  en  esta  parte  algo  mas  cuidadosamente  el  pro- 
curar desmenth»  asi  el  descrédito  que  en  los  nuestros  hoy  tienen  las  traducciones,  pues  veniító 
que  8olos.se  ocupan  en  ellas  los  incapaces  (como  luego  digo)  de  empresa  tan  difícil;  si  bien  á  las 
poesias  raros* se  han  atrevido,  y  esos. han  sido  grandes  hoiñbres  ;  en  donde  tan  merecidannen!^? 
tiene  el  lygar  primero  el  siempre  digno  de  alabanza  nuestro  fray  Luis  db  Lbon  ,  varón ,  en  el  juicki 
también- de  los  extranjeros,  de  soberano  cspirítu ;  ya  se  le  admitan  permisiones  de  la  edad  en  qutr 
florecia*.  1 

Pero  cuánta  haya  sido  su  maestría  en  el  arte  de  interpretar  poéticamente ,  lo  declarará  el  caso 
siguiente ,  en  que  se  verá  qué  felicísimos  ingenios  le  hicieron  juez  de  sus  traducciones.  Ha  sido 
muy  celebrada  aquella  ingeniosa  alegoría  que  hizo  Horacio,  principe  de  la  poesía  lírica  latina,  cu 
el  libro  1."  de  s^s  Cantare^^  oda  14,  donde,  en  figura  de  una  nave,  representó  á  la  república  ro- 
mana de  este  modo :  .  ' 


O  navU^  refefent  in  tnare  te  novi 
Fluctus :  fi  quid  agi^?  fortiter  oeeupa 

Portum :  mnne  vides,  uí 
Nudum  remigio  latus, 
Et  malm  celeri  saücius  Áfrico, 
Aniennaeque  gemantf  ac  sine  fUnibus 

Vix  durare  car{nae 
poiint  imperioiitis 
Aequorf  non  Ubi  tuní  integra  lintea : 
KortDi\  qttos  it'erum  presta  vocee  malo» 


Quamvii  Pontica  jdnui, 
Silvaefliianobilis, 
Jactes  et  genus,  et  nomen  inutile : 
NU  piotis  tiiñidus  navita  puppibia 
Fidit.  Tu,  nisfventis 
Debes  ludibrium,  cave, 
Nupersollicitum,qHae  mihi  taedium, 
'  Nunc  desiderium,  curaque  non  levis, 
¡nterfUsa  nitenteis 

yUes  aequora  Cycladas. 


Don  Juan  de  Almeida*,  poeta  laureado ,  tradujo  asi  esta  oda : 


No  «mas^  do  mas  al  agua; 
SI  tú  me  crees/navio,  en  U  escarmienta 
A  DO  probar  de  hoy  mas  nueva  tormenta. 
,  Las  áncoras  asienla 
Y^düárra,  pues  que  ves  seguro  puerto, 

Y  el  lacFo'de  remero  ya  desierto. 
El  m'ásiil  ^usl  abierto 

\\  ábr^ígo  Qtúmbso  esiá  crujiendo, 

Y  l:is  mallrecbíTs  gúmenas  gimiendo. 
La  furia  va  creciendo 

Del  rdvoltoso  mal*;  navio,  guartc, 
Que  mal  podrás  sin  Jarcias  sustentarte. 

No  pienses  que  eres  parle 
'  Para  a.niaDsar  los  dioses  ofendidos, 


Cansados  en  tu  mal  y  endurecidos  ; 
'  Mi  en  pinos  bien  nacidos 
De  la  Póntiea  seWa  en  la  espesura, 
Ni.de  la  gruesa  popa  en  la  pintura, 

Pusieron  su  ventura 
Medrosos  marineros,  qUe  con  tiento 
No  dieron  que  reir  al  loco  viento. 

Ni  lú,  que  el  pensamiento  * 
Me  tienes  tanto  agora  entretenido, 
Ciianüo  de  tí  poqo  antes  ofendido, . 
.  Serás  tan  atrevido , 
X)ue  pVuebas  ya  las  onclas  espumosas 
Vertidas  en  las  Cicladas  medrosas. ' 


£1  map^ro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  ^  catedrático  de  retórica  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, insigne  gramático  y  feliz  poeta,  usando  del  mismo  género  de  estrofas,  tradujo  la  misma 
oda  de  la  manera  siguiente  : 

Galera,  que  me  fuiste 
Enfado  cuidadoso,  y  me  has  trocado 
En  UB  amor  solicito  y  cuidado , 

¿De^quién  te  has  consejado 
Tentar  del  mar  de  nuevo  la  aspereza? 

extraño,  ouanto  que  la  descripción  es  un  episodio  de  una 
poesía  cristiana,  para  la  que  podia  difícilmente  hallar  mo- 
delo. Se  observa,  no  obstante,  que  León,  aun  imitando,  da 
cierto  tinte  particular  á  loqueimita,  aventajando  no  po- 
cas veces  al  autor  original  en  e(  modo  de  condensar  el 
pensamiento.  La  misma  descripción  citada  puede  servir 
de  muestra.  HU(;e  aun'mas'LEO?! :  personali/^i  ú  menudo 
en  si  io  que  sus  modelos  impersonalizaron ,  y  logra  co- 
monicar  al  «suato  mayor  fuerza  de  sentimiento.  La  ooin* 


'    '    No  mas,  no;  toma  puerto  con  destreza. 
No  -sientas  la  pobreza' 
Det  remos  por  tu  lado  mal  fornido, 
Y  el  árbol  cotí  el  ábrego  encendido; 
Quebrado  y  destruido, 

paracion  entr«  la  tíá^üu^ descansada  vida  y  la  de  Hora> 
ció  que  empieza  :  Beatus  illi  qui  procut  negotiis,  son  de 
esta  otra  verdad*  una  completa'pruebar.  ¡Quemo  hubiera 
hecho  Lzo?!  si  se  hubiese  entregado  mas  á  )»esponkinei- 
dad  de  su  genio!  Suplicamos  al  lector  que  lea  el  paralelo 
que  bfcimos'entre  este  poeta  y  san  Juan  de  la  Cruz  en 
)o!s  preliminares  del  tonio  primero  de  Escaitorks.  del  sr- 
Ghóxvh-^  (Nota  dei  Colector.) 


DEL  MAESTRO  FRAY 

Crujiendo  te  amenazan  las  an lenas. 
DarúT  tas  naos  6  conservarse  apenas 

Podrin  sin  jarcias  buenas. 
¿No  ves  mas  bravo  el  mar  y  qias  tirano? 
Con  rotas  Telas  Ihijnaarás  en  vano 

A  que  té  den  la  roano 
En  tu  necesidad  los  dioses  idos  ; 
Alli  casta  7  blasones  son  perdidos. 

Pinos  ennoblecidos ,   * 


LUIS  DE  LEÓN. 

Del  monte  Ctteriaco  cortados, 
Serán  en  tai  lagar  poco  estimados. 

En  navios  pintados 
.  Mal  tímido  piloto  se  asegura, 
Tú,  sí  al  viento  no  debes  tal  locura. 

No  pruebes  mas  ventura; 
Hoye  las  blancas  ondas  y  el  bramido 
Del  mar  entre  las  Cicladas  vertido. 


Xili 


Doa  Alonso  de  Espinosa  hizoí  española  la  misma  oda,  variando  el  género  de  las  estrofas  de  este 
modo: 


¡Oh  barco  ya  cansado, 
A  qaien  las  nuevas  ondas  sin  concierto 
Tornan  al  mar  airado, 
Caando  era  necesario  tomar  puerto , 

Y  eji  él  con  doble  amarra 

Hoir  del  alto  mar  y  aun  de  la  bark'a  I 

4  No  miras  ya  que  apenas 
Tienes  por  cada  banda  algún  remero, 
T  que  el  mástil  y  antenas 
Crajen  y  dap  lugar  al  viealo  fiero, 

Y  el  casco  despojado 

De  jarcias  no  resiste  al  mar  hinchado? 

Las  Velas  tienes  xotas. 
Los  dioses  fatigados  con  ofertas» 
Al  menester  devotas, 

Y  al  peligro  pasado  poco  ciertas. 
No  ten^,  nave,  duda 

Que  en  otra  tempestad  tengas  su  ayuda.- 


Aunque  tu  origen  sea 
De  las  montañas  altas  del  Euxino^ 

Y  allá  en  la  selva  idea 

Cortada  seas  del  mas  fiímoso  pino, . 

El  nombre  y  la  pintura 

Al  medroso  patrón  poco  asegura ; 

'  Mas  tú,  si  algún  concierto 

Mo  tienes  con  los  vientos  en  tu  afrenta, 

Gnciérrate  en  el  puerto, 

Segura  ya  del  mar  y  de  tormenta. 

Baste  del  mal  pasado 

Haber  salva,  aunque  rota,  ya  escapado.  * 

.Huye  del  mar  Egeo, 
Que  las  Cicladas  Ínsulas  abraza, 
Nave,  en  quien  mi  deseo 

Y  mi  cuidado  agora  se  embaraza, 
De  mi  tanto  querida, 

Cuanto  otro  tiempo  Aliste  aborrecida. 


AquiEÍlostres  habilísimos  traductores  consultaron  al  maestro  León,  para  que ,  como  juez  de  ente- 
reza, imparcialidad  y  rectitud  de  juicio,  sentenciase  á  cuál  de  ellos  se  debia  la  palma.  Escribiéronle 
una  carta,  cuya  copia  es  esta :  c  Puede  vuestra  paternidad  quejarse  de  haber  sido  importiinado  en 
tii^mpo  que  le  obliguen  á  gastarle  en  cosas  que  tan  poco  valen,  y  en  juzgar  el  mal  romance  que 
\a  en  esos  nams.  Dios  les  dé  mas  ventura  que  á  sus  dueños  en  fabricarlos,  y  á  usted,  padre,  en 
juz^  estos  tres  diablos,  aunque  mas  bien  acondicionados  que  las  tres  diosas,  pues  se  dan  por 
contentos  de  cualquier  sentencia.  La  odU  es  la  14  del  libro  1  .^  de  Horacio,  compuesta  como  novia  de 
aldea  ^r  tres  tan  niales  poetas  como  ciertos  servidores  de  ^1lestra  paternidad.  1 

El  maestro  Lkon  ,  mas  prudente  que  Páris  en  el  juicio  de  la  hermosura  de  Juno,  Palas  y  Venus, 
haciendo  cotejo  de  lastres  traducciones,  con  gran  esthnaciop  de  sus  ingenios  y  sjrí  ofensa  suya, 
discretamente  les  dio  á  entender  que  debian  trabajar  mas  para  llegar  al  estado  de  una  perfeta 
iimtacioií  de  Horacio  en  el  asunto  de  aquella  oda ;  y  en  una  noche  (para  que  se  vea  su  facilidad), 
siguiendo  la  distribución  de  versos  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  compuso  otra 
canrion,  en.que  juqtó  el  rigor  de  la  traducción  con  el  escogimiento  de  las  palabras  y  elegancia, 
dando  al  mismo  tíempQ  esta  discretísima  respuesta  :  c  Yo  tengo  á  buena  dicha ,  cualquier  ocasión 
que  sea,  tratar  con  tan  buenos  ingenios,  aunque  el  juzgar  entre  ellos  es  muy  dificultoso ,  y  en  este 
caso  mas ,  ¿donde  cada  cosa  en  su  pianera  no  se  puede  mejorar.  Lá  tercera  oda  tomó  un  poco  de 
licencia,  extendiéndose  mas  de- lo  que  permite  esta  ley  de  traducir ;  aunque  en  muchas  pai*tes  si-- 
gue  bien  las  figuras  de  Horacio  y  parece  que  le  hace  hablar  en  castellano.  En  las  otras  dos,  que  son 
mas  á  la  letra ,  Lay  en  cada  una  deltas  cosas  nuiy  escogidas.  Al  fin ,  señores ,  el  caso  es ,  que  yo 
quiero  ser  marinero  con  tan  buenos  patrones,  y  no  jitez ;  porque  me  da  el*  ánimo  que  estoy  muy 
obligado  al  servicio  de  cada  uno ;  y  asi,  yo  también  envió  mi  nave,  y  tan  mal  parada  como  cosa 
hecha  en-e$ta  noche. ». 


¿Quieres  por  tentura, 
Oh  nao,  •denaeras.  olas  ser  llevada 
A  probar  la  ventura. 
Del  orar,  que  tanto  ya.tienes  probada? 
¡Oh!  qne  es  gran  desooncierto ; 
¡Oh!  ífima  va  segiiro,  estable  puerto. 

¿io  vfs  desnodo  el.lado 
De  remos;  y  cuál  crujen  las  antenas, 
.Y  el  misUl  quebrantado 


Del  ábrego  ligero ,  7  cómo  apenas 

Podrás  ser  poderosa    . 

De  contrastar  ansi  la  nar  furiosa? 

No  tienes  veía  sana,  ' 
No  dioses  á -quien  llaiñes  en  tu  amparo. 
Aunque  te  precies  vana* 
Mente  de  tu  iin^e  noble  y  daro, 
Y  seas  noble  pinoy 
Hqo  de  noblq  selva  en  el  Eugino. 


Del  navio  pintado 
Mnguiia  cosa  fia  el  marinero 
(Jue  esii\  experim trillado 
y  teme  de  la  o!^  el  golpe  fiero. 
Procuríi  pues  guurdárle, 
Si  no  es  que  has  de  perderte  y  anegarle, 


O  CRITICO 

Olí  tü,  mi  causadora  _ 

Ya  í*iiles  tlecoiígoja  y  de  pesareí, 

V  de  deseo  a¿;ora 

Y  LK>  menor  eiiidado,  huye  las  mares 
Que  corren  peligrosas 
Entre  las  islas  Cicladas  bermosas. 


Advirtió  muy  bien  don  Juan  de  Abneídii  >  a  quien  deberarjs  esta  historia ,  en  una  nota  suya  qui 
se  lee  a!  fin  de  las  Obras  del  bachiller  Francisco  de  ¡a  Torre  (quti  no  es  tan  antiguo  poeta  coini 
pensó  don  Francisco  de  Qnevedn ) ,  \á^.  ii3,  y  después  de  Almeida ,  el  ingeniosísimo  Caramuelfi 
el  lomo  II  de  su  Primus  Calamusn  de  la  segimda  impresión  del  año  1668,  mas  aumentada ,  pág. 
Almeida,  úr^o,  y  Carainuel  advirtieron  muy  l)ien  que  el  maeslru  Leún  fué  el  primero  que,  imitai 
do  á  los  poetas  atUiguos ,  jiarlió  en  romanee  algunos  vocablos,  cumpliendo  con  U  primera  parle 
ellos  la  medida  del  verso,  y  pasando  con  lo  restante  á  dar  principio  al  verso  siguiente  ;  licencia 
pnicticó  algunas  veces  el  maestro  León,  y  singularmenle  en  esta  traducción  en  el  verso  tercero 
cuarto  de  la  tercem  estrofa. 

La  dotrina  del  maestro  León  en  su  respuesta  es  muy  notable.  Notó  en  la  raneion  de  don  Aionií 
de  Eíípiuosa  queíomó  un  poco  de  licencia,  exteudiéndose  mas  de  loque  permite  esta  ley  de  tra- 
ducir. Esto,  según  mí  parecer,  se  evita  traduciendo  primem  á  la  letra  en  pros-a,  y  convirlimido 
después  la  pn)$a  en  verso  ;  y  como  est<í  rarísima  V(*z  puede  ejecutarse  guanlando  el  mismo  numero 
délas  palídíras  y  usando  de  la  colocación  poéíica  para  ajustariasá  la  nirdidií  de  lus  verseas,  es  li- 
cito afiadir  algunas  palabras  muy  expresivas,  y  tal  vez  alguna  sentencia  breve,  oporluna  y  que  real- 
ce el  pensamiento,  |>ara  llenar  aigun  verso  ó  alguna  í-strofa.  Y  para  que  las  eslrolas  de  la  traduc- 
ción sean  las  mismas  en  número  que  las  del  original,  unas  veces  se  conqníudrán  lus  canciones  de 
cslrofasde  menor  número  de  versos,  y  oti-as  de  mayor. 

Enseña  también  el  maestro  í^eon  que  deben  seguií'se  las  íiguras  del  original ;  lo  cual  se  amsigue 
fácilmente  por  medio  de  la  antecedente  rigurosa  traducción,  por  la  cualsíí  conservan  todas  las  fi- 
guras de  sentencia  ;  y  sí  la  lengua  en  qtie  se  Iraduee  no  permite  la  eonservacifui  de  las  íigurtis  di* 
palabra,  se  procuran  variar  con  mrjoría  cj  de  expresión  ó  ife  senttuicia. 

Finalmente,  enseña  que  trjdo  debí»  ser  muy  escogido,  esto  es,  así  las  voces  como  lus  pensa- 
mientos ;  de  manera  (¡ue  estos  sean  poéticos  segim  el  género  de  la  poesía,  y  aquellas,  ó  pmpias  ú 
bien  trasladadas,  y  de  niiiguna  manera  bárbaras,  como  Ínsula,  voz  punmieníe  latina,  piorisla,  von 
castellana,  aunque  derivada  de  aquella, 

Pero  volviendo  á  las  obras  poéticas  del  maestro  I^eotí  ,  en  la  segunda  parte  0  libro  de  ellas  ma* 
nifesló  su  feliz  destreza  en  traducir  muchas  y  muy  escogidas  composiciones  tle  los  poetas  mas  ex* 
célenles  ño  la  antig^üedad ,  como  ciertamente  !o  fueron  Pindaro,  Horacio ,  Virgilio  y  Tibulo  ;  y  ái 
los  modernos  ,  Petrarca  ,  Monseñor  de  la  i^^asa  ,  Bembo  y  olrí>s. 

En  la  primera  oda  pindárica  bi/o  ver  tpie  la  lengua  caslelfaua  es  capaz  de  remontarse  á  lo  suní 
de  !a  poesía  lírica  de  los  griegos,  habiendo  sabido  traducir  á  Pindaro ,  á  quien  Horacio,  principe 
los  bricos  latinos,  tuvo  ¡lor  inimitable. 

Fué  igualmente  feliz  en  las  traducciones  de  Hm^acio,  ;i  quien  bizo  hablar  en  castellano  en  I 
odas  siguierUes  del  libro  primero  de  sus  QintareSy  Maecenas  atavia ,  1 ,  que  tradujo  de  dos  manems 
Sotviíur  acris  hyems,  4;  Quís  multa  gracilis ,  o  ;  Quum  (u  Lidia,  13;  O  Navis,  14;  Maler  $ae^ 
va,  19;  Infegervitae,  22;  Vitas  fmumko ^  25;  O  Venm,  50;  Albi  m  doleas,  55.  En  otras  de 
libro  segundo,  como  la  8,  Vlla  si  juris ;  la  Itl,  Rectius  viven :  la  14,  Eheu  fugaces;  la  18,  No\ 
ebtu\  Y  felizmente  imitó  la  O,  Non$emper,  y  la  12,  Nolis  tonga,  del  juismo  libro. 

Del  libro  tercero  tradujo  admirablemente  la  4,  Dcscende  Coclo;hil,  Quid  ¡¡es^  Astcñe,  cn)'^ 
Iraduccion,  aunque  el  Brócense  la  conmuicó  á  don  Juan  de  Almeida,  no  era  suya,  sino  delmae 
lio  León,  í|ue  la  puso  como  propia  t*nlre  las  suyas :  la  íí ,  Doñee  gratas  eram  ;  la  10,  Extremum  " 
Tanaim ;  la  IG,  Inclusam  Danaen ;  la  27,  Impíos  purrae. 

Del  libro  cuarto  la  1 ,  íntermisa  Vemis  ,  y  la  15,  Audivere  L^ce. 

Del  EpmfoH  la  2,  Bmtusiííe^  <jue  mereció  la  alabanza  del  Brócense  por  su  nueva  manera  á 
verso,  y  muy  conforme  al  latino  en  la  anolaciou  it4á  las  Oln'a¡ide  (kuri-Lasodela  Vega. 

También  tradujo  en  romance  bis  diez  éclogas  de  Virgilio ,  príncipe  de  la  poesía  pastoril  enlre  los 
latinas,  y  el  primer  libro  de  los  Geóríjicos  de  Virgilio,  que  algunos  críticos  de  la  primera  ciase  bau. 
juzgado  ser  la  obra  mas  perfeta  de  Virgilio. 
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rioalmeofe ,  tradujo  de  los  poetas  antiguos  la  elegía  3 ,  Bura  Unent ,  del  libro  segundo  del  culto 

lioiismo  imitó  noblemente  al  Petrarca  en  la  canción  (fue  empieza :  Mi  trabajoso  dia, 
Tridujo  maravillosamente  la  primera  canción  del  célebre  Juan  de  la  Casa ,  alabada  del  cardenal 
[e^inj  Bembo  por  su  belleza»  gravedad,  agudeza  y  modo  de  pensar  altamente;  cuya  traducción 

Ardí ,  y  no  solamente  U  verdura, 

llúoiameDle,  tradujo  con  singular  acierto  varios  sonetos  del  cardenal  Bembo. 
Pero  si  el  maestro  León  fué  dichoso  en  las  traducciones  de  tan  insignes  poetas  antiguos  y  mó- 
jenlos, mucho  mas  lo  fué  en  las  que  hizo  de  varias  poesías  de  los  mayores  poetas  que  ha  tenido 
.imuntJo,  como  ciertamente  lo  fueron  los  sagrados,  es  á  saber :  Job,  poeta  dramático  el  mas  an- 
t^wi^ue se  conoce ;  Salomón,  principe  de  la  poesía  moral,  y  su  padre  David,  el  mas  sublime  de 
wi'^ks  poetas. 
TmJip  pues  en  metro  castellano  trece  capítulos  de  Job ,  es  á  saber :  el  3 ,  4 ,  5 ,  6 ,  7 ,  8 ,  9 ,  10, 
II.  /¿,  19, 20  y  29.  El  maestro  Herrera  y  don  Nicolás  Antonio  dijeron  que  esta  obra  no  estaba  im- 
-vÑi. habiéndola  publicado  antes  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  entre  sus  poesías,  ano  1631. 
Visdejó  una  elegante  traducción  del  capitulo  üllimo  de  los  Proverbios  de  Salomón. 
Lt debemos  admirables  traducciones  de  muchos  salmos,  que  escogió  para  engrandecer  y  enri- 
yirivrla  lengua  castellana ,  en  la  cual  había  pocas  cosas  de  estas ,  como  lo  advirtió  el  Brócense  en 
ú  jiioUcioQ  5.'  á  las  Obras  de  Garci^Laso  de  la  Vega;  y  después  siguieron  el  ejemplo  del  maestro 
U,s,  de  la  manera  que  pudieron,  según  su  mayor  ó  menor  ingenio,  y  genio  mas  ó  menos  poéti- 
ca/. Cñslóbal  de  Mesa,  donjuán  deJáuregui,  fray  Hernando  de  Jesús,  mercenario  descalzo,  el 
u.tiíBartolomé  Leonardo  de  Argensola,  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  el  príncipe  de  Es- 
<;r;:!¿clie  don  Francisco  de  Borja ,  el  conde  de  Rebolledo ,  don  Luis  de  Ulloa ,  y  algunos  pocos  mas. 
Vero  el  maestro  León  ,  distinguido  y  sobresaliente  entre  todos,  hizo  cuanto  pudo,  imitar  en  la 
.liiirTj fiosible  veinte  y  un  salmos,  que  son  los  siguientes :  Beatus  r/r,  1 ;  Cinn  invocarem,  4; 
l-.k  }üi),  Domine,  12 ;  Coeli  enarrant^AS ;  Ad  te.  Domine,  levavi,  24 ;  Dominus illuminatio,  26; 
!>í¿¡  cmlodiam  vias  meas ,  38 ;  Quemadmodum  desiderat  cervus ,  41 ;  Eruclavit  cor  meum ,  44 ,  del 
foJliiio  dos  traducciones;  Miserere  mei,  50;  Deusjudicium  tuum ,  71 ;  Domine  Deus  salulis,  87; 
l^jidic, anima  mea,  102,  del  cual  también  hizo  dos  interpretaciones,  una  que  se  halla  en  sus 
(kií^  poéticas,  y  otra  al  fin  del  libro  tercero  de  los  Nombres  de  Cristo ;  Bcnedic,  anima  mea,  103; 
(i^íemini  Domino,  106;  In  exituisrael,  116;  Qui  confidunt,  274;  Deprofundis,  129;  Super 
hmaBabylonis,  136 ;  Lauda,  anima  mea,  145 ;  Lauda,  Jerusalem,  147. 
E!  Qiismo  maestro  fray  Luis  de  Leox  ,  en  la  prefación  que  hizo  al  letor  en  la  tercera  parte  de  sus 
dya^ poéticas,  dice  de  qué  manera  procuró  hacer  estas  traducciones  de  las  poesías  sagradas,  y 
'  §3  que  tuvo,  c  En  esta  postrera  parte  (dice)  van  las  canciones  sagradas,  en  las  cuales  procuré 
fUQbpude  imitar  la  sencillez  de  su  fuente  y  un  sabor  de  antigüedad  que  en  si  tienen,  lleno,  á 
L-  j'^irecer ,  de  dulzura  y  de  majestad.  Y  nadie  debe  tener  por  nuevos  ó  por  ajenos  de  «la  Sagrada 
ÍNTiíura  los  versos ;  porque  antes  le  son  muy  propios ,  y  tan  antiguos ,  que  desde  el  principio  de 
íifeia  hasta  hoy  los  han  usado  en  ella  muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santidad,  que 
iíiíibraraaquí  si  no  temiera  ser  muy  prolijo.  Y  pluguiese  á  Dios  que  reinase  esta  sola  poesía  en 
^^stros oídos,  y  que  solo  este  cantar  nos  fuese  dulce,  y  que  en  las  calles  y  en  las  plazas  de  noche 
:i'áona.<en  otros  cantares,  y  que  en  esto  soltase  la  lengua  el  niño,  y  la  doncella  recogida  se  sola- 
:lv  con  esto,  y  el  oficial  que  trabaja  aliviase  su  trabajo.  Mas  ha  llegado  la  perdición  del  nombre 
nstiano  á  tanta  desvergüenza  y  soltura ,  que  hacemos  música  de  nuestros  vicios ,  y  no  contentos 
-aiúsecreto  dellos,  cantamos  con  voces  alegres  nuestra  confusión.  Pero  esto  ni  es  mío  ni  deste 
XAT  ¡a\ 

I)  bien  se  atienda  pues  la  propia  invención  en  las  poesías  que  hizo  el  maestro  Lson  ,  ó  la  felicw 
üd  en  traducir  las  ajenas,  su  nombre  siempre -será  respetado  en  uno  y  otro  género  de  composicioh; 
'xiáo  qauy  verdadero  el  elogio  que  le  dio  don  Nicolás  Antonio ,  que  es  el  siguiente  :  t  También  pa- 
^tei]ue  fué  como  naturalmente  formado  para  componer  versos,  que  es  la  otra  parte  de  la  elo- 
r:iencia,  délos  cuales  arrimó  algunos  latinos  á  sus  obras.  Los  conípuestos  en  lengua  vulg<ir  se  im* 

s]  Creemos  excasado  añadir  ana  palabra  roas  á  lo  qae  cunstancias  que  deben  acompañar  toda  buena  traducción, 
•^H)  escrito  Majans  sobre  e\  mérito  de  las  tradaccionés  y  estovo  por  cierto  tan  feliz  ea  dar  reglas  como  en  cam- 
^ BBestro  insigne  poeu.  El  mismo  Leoh  definió  la8*cir-      plirlas.  —  (Nota  del  CQlector.) 
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primieron  juntos  después  déla  muerte  de  su  autor,  y  son  muy  castizqs  y  ingeniosos,  y  llenos  de  uní 
fuerza  varonil  y  juntamente  de  suavidad ,  con  (jue  mereció  muy  ilustre  nombre  entre  los  poetí^ 
de  su  siglo  y  nación. »  Pero ,  como  las  mejores  alabanzas  délos  artífices  son  las  que  dan  los  mismo 
que  lo  son»  veamos  el  juicio  que  hicieron  del  maestro  Lion  algunos  acreditados  poetas. 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  en  d  libro,  vi  de  la  Calatea ,  en  el  canto  de  Caliópe ,  le  alabó  así  | 

Quisiera  remaur  mi  duloe  canto 
En  tai  sazón,  pastores,  con  loaros  | 

Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto 
Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros. 
En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto  - 
He  mostrado  hasta  aqui  y  be  de  mostraros : 
Frat  Luis  de  León  es  el  que  digo,  ' 
A  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo. 

Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  en  el  Laurel  de  Apolo^  silva  4.\  le  celebró  deste  modo : 


\  Qué  bien  que  conociste 
El  amor  soberano, 
Augusüno  LeoN,  fkat  Luis  divino! 
¡Oh  dulce  analogía  de  Augastino! 
¡Con  qué  verdad  nos  diste 
AI  rey  profeta  en  verso  castellano, 
Que  con  tanta  elegancia  traducíate! 
{Cuánto  le  debiste 

(Gomo  en  tus  mismas  obras  encareces) 
A  la  envidia  cruel,  por  quien  mereces 
Laureles  inmortales. 
Tu  prosa  y  verso  iguales 


Ck)nservarán  la  gloria  de  tu  nombre ; 
Y  los  Nombret  de  Crnto  soberano  , 
Te  le  darán  eterno  porque  asombre 
La  dulce  pluma  de  tu  beróica  mano 
De  tu  persecución  la  causa  injusta. 
Tü  fuiste  gloria  de  Aogustino  augusta, 
T6  el  bonoc  de  la  lengua  castellana, 
Que  deseaste  introducir  escrita, 
Viendo  que  á  la  romana  tanto  imita^ 
'  Que  puede  competir  con  la  romana; 
S(  en  esta  edad  vivieras. 
Fuerte  Lboh  en  su  defensa  fiíeras. 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  á  quien  debemos  el  tesoro  de  sus  poesías,  hasta  ^u  tiempo) 
escondido  en  el  olvido,  en  la  dedicatoria  que  hizd  al  conde-duque  don  Gaspar  de  Guzman ,  alabó 
en  las  obras  de  fbay  Luis  de  León  lo  serio  y  útil  de  los  asuntos,  la  buena  seguida  de  los  pensa- 
mientos, la  pureza  de  la  lengua,  la  majestad  de  la  dicción,  la  facilidad  de  los  números  y  la  cla- 
ridad. 

Años  há  que  deseo  hacer  una  nueva'impresion  de  todas  las  obras  poéticas  del  maestro  fray 
Luis  db  León,  enmendando  antes  los  defetos  de  los  impresores,  y  advirtiendo  al  letor  los  versos 
qué  dejó  por  acabar  ó  de  Continuar,  por  no  haber  dado  á  sus  obras  la  última  lima,  como  semejan- 
temente lo  vemos  en  la  incomparable  Eneida  de  Virgilio ;  y  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
traduciones,  pensaba  yo  que  debian  confrontarse  con  los  textos  originales,  pero  nunca  se  me  ha 
ofrecido  oportuna  ocasión  para  ejecutarlo.  Bfas últimamente,  habiendo  aconsejado  á  la  compañía  dt: 
impresores  y  libreros  de  la  ciudad  de  Valencia,  poco  há  establecida  para  beneficio  délas  letras »  que 
ante  todas  cosa»  imprimiesen  las  obras  de  los  autores  clásicos  latiAos  con  las  mejores  traduciones 
que  tenemos  de  ellos,  les  comuniqué  algunos  libros*para  este  fin,  y  especialmente  las  obras  poé- 
ticas del  maestro  León  de  las  primeras  impresiones,  asi  las  que  publicó  don  Francisco  de  Quevedo, 
como  la  traducion  del  salmo  Miserere  y  la  canción  á  Cristo  crucificado ;  y  eü  vista  de  la  excelencia 
dellas,  sin  mas  esperar,  las  han  dado  á  la  prensa,  y  en  ellas  veo  bien  enmendados  algunos  ver- 
sos, suplidos  otros  con  distinta  letra,  y  mudada  la  letura  de  tal  cual  lugar ;  lo  cual  debo  advertir 
para  que  no  se  me  atribuyan  estos  hechos.  Una  cosa  encargo  á  los  tetores,  y  es,  que  no  se  conten- 
ten de  leer  una  sola  vez  estas  obras  poéticas,  porque  cuanto  mas  sé  leen ,  mas  aj^an. 


ADVERTENCIA. 


Damos  i  continuación  el  extracto  del  proceso  instruido  contra  nuestro  autor  desde  el  año  1571 
hssta  el  1876.  Tendremos  asi  lugar  de  dar  á  conocer  mejor  á  Fray  Luis  y  á  su  siglo.  Veremos  cuan 
inicuamente  puede  cebarse  la  calumnia  en  los  varones  mas  Yirtuosos.  Comprenderemos  la  influen- 
cia de  la  Reforma  en  los  hombres  verdaderamente  pensadores  de  España. 

Existe  este  proceso  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  esta  corte.  Será  nuestro  extracto 
muy  sucinto ;  mas  publicaremos  íntegros  todos  los  escritos  redactados  y  presentados  por  el  mismo 
FBAT  Luis  ante  sus  jueces. 


EXTRACTO 


DO. 


PROCESO  DimUIDO  CONTRA  FRAY  LUIS  DE  LEÓN, 

DESDE  EL  AÑO  i571  AL  1576,  EN  LA  CIUDAD  DE  SALAMANCA. 


Empezóse  la  inslraodon  de  este  proceso  Uamiiuio  á 
declarar  el  comisario  del  ssnto  oficio  de  Salamanca, 
Fnocisco  Sancho ,  4  maestros  y  estudiantes  de  aquella 
tmiTer.;idad ,  notables  algunos  por  sos  talentos  j  otros  por 
el  f  ocamisaiiiienlo  con  que  depusieron  contra  el  ilustre 
procesado.  Recibióse  la  primera  declaración  el  dia  17  de 
dtdeoibre  <le  4571 ;  dióla  el  muy  reverendo,  padre  fray 
Bartolsmé  de  Medina,  maestro  en  teologia.  Dijo  haber 
leiiio  el  Cantar  de  loé  cantares  de  Salomón,  puesto  en  ro- 
nuDce  por  nneslro  autor ;  anadió  que  frat  Lois,  y  con  él 
los  maestTosrGrajal  y  Martínez,  quitaban  siempre  autori* 
(bd  i  la  Yulgita  en  sus  pareceres  y  disputas. 

Uamado  per  aegonda  rea  este  mismo  maestro  en  18  de 
febrero  de  iS72,  declaró  además  que  había  en  la  univer- 
sidad mocho  afecto  á  cosas  naevasy  poco  á  la  antigüe- 
(bd  de  la  religión  de  Cristo ;  que  Leo?!  era  uno  de  los 
qae  mas  se  pagaban  de  lo  nuevo ;  que  él  y  los  dichos  pre- 
ferisn  ea  sus  controversias ,  i  la  traslación  Vulgata  y  al 
leotido  de  les  santos » la  traducción  de  Vatablo,  Pagnhio 
vsosjndíoa. 

I  Declaró  tras  Bartolomé  de  Medina,  Francisco  Cerralvo 
é2  Alarooo»  que  no  anadió  ana  palabra  á  lo  dicho;  des- 
pués de  Cerralvo ,  León  de  Castro,  catedrático  de  prima 
ycoo  de  los  mayores  y  mas  terribles  émulos  que  nuestro 

^  ifQstino  tavo. 

ítem  dijo  qua  también  el  maestro  fray  Luis  de  León, 

iníle  agustino  9  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Sala- 

!  manca  y  catedrático  en  la  universidad,  vuelve  por  los 

I  Boaestros  Gnjal  y  Martínez ,  sustentándolos  con  gran 

paáion;  y  ansf  lo  ha  visto  este  declarante,  porque  en 

(&putas  de  lugares  de  profetas,  que  los  evangelistas  y 

el  mismo  Dios  declaran  en  los  Evangelios,  ha  vuelto  con 

§an  porfkr^Be  aunque  sea  ansf  veidadéra  aquella  in- 

tsrpretacioo,  que  también  puede  ser  verdadera  la  de  los 

E.  xvi-u. 


judíos,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  pudo  significar  el  Profe* 
ta.  Y  si  eso  es  ansí,  que  la  profecía  pudo  signiiicar  lo 
uno  y  lo  otro;  y  lo  que  dice  el  Apóstol  y  lo  que  dice  el 
judío,  paréscele  á  este  declarante  que  no  poíiian  con- 
cluir nada  ni  probar  nada  los  apóstoles  con  las  profe- 
cías que  citaban,  porque  respondería  el  judío :  «Tan  bien 
querrá  decir  esta  profecía  esto  como  esotro,  y  nó  me 
concluís ;»  y  san  Agustín,  que  dice  en  un  lugar  de  la 
Escríptura  puede  tener  muchos  sentidos,  paréscele  que 
dice  que  uno  determinado  é  cierto,  y  que  lo  dice  de  al- 
gunos lugares,  y  no  de  todos ;  y  que  por  esto  este  decla- 
rante tiene  esto  por  peligroso  y  duro,  y  principalmente 
le  paresce  muy  áspero  iavorescer  con  tanta  vehemen- 
cia las  interpretaciones  de  judíos.  Esto  es  lo  que  sabe. 

ítem  dijo  que  cuanto  á  la  tercera  (a),  que  tienen  po- 
co respeto  á  los  Santos  Padres,  sino  á  estas  interpreta- 
ciones de  rabíes,  y  queste  declarante  siempre  lo  ha  en- 
tendido ansí  de  los  dichos  maestros  Martínez  y  Grajal, 
ansí  en  disputas  como  en  pláticas ,  y  en  disputas  del 
maestro  fray  Luis  de  León,  aunque  no  tan  claramente. 

ítem  dijo  que  todos  los  dichos  tres  maestros,  Grajal, 
fray  Luis  de  León  y  Martínez,  le  paresce  á  este  testigo 
habelles  oído  porfiar  y  decir  é  defender  que  se  pueden 
traer  explicacioneB  de  Escríptura  nuevas,  no  contra  la 
explicación  de  los  santos,  sino  praeter;  pero  que  aquel 
praeter  le  paresce  sufisticado,  y  questo  muchas  veces  lo 
hai^  disputado  con  este  declarante. 

ítem  declaró  haber  oido  á  algunos  estudiantes ,  que 
no  se  acuerda  quiénes  son,  que  el  maestro  Gntjal  y  Mar- 
tínez burlan  de  interpretaciones  de  santos,  y  de  al- 

(•)  Será  tareera  prefaala. 

b 


gunos  que  lo  han  oído  á  los  dichos  tres  maestros,  si- 
no que  se  guardan  deste  declarante  por  ser  de  contra- 
rios paresceres  y  tener  competencia  sobrestá  materia, 
él  y  los  dichos  tres  maestros ,  por  donde  su  dicho  di- 
jo que  se  entienda  ansí  como  de  hombre  que  trae  com- 
petencia sobre  las  dichas  opiniones  con  ellos;  pero  que 
dice  la  verdad  de  todo,  y  questo  es  ansí  como  lo  tiene 
dicho;  y  que  también  les  ha  oido  decir  á  algunos  estu- 
diantes, que  no  se  acuerda,  que  los  dichos  maestros 
dicen  que  cuando  alegan  la  interpretación  de  santos, 
tiene  el  dicho  maestro  Martínez  especialmente ,  por 
común  refrán  en  la  lengua ,  «  el  sabio  alegorln ,  ]»  alu- 
diendo á  lo  que  dice  en  su  libro,  á  parescer  de  todos, 
que  cuando  los  santos  no  entienden,  se  acogen  á  in- 
ventar alegorías.  Ansimismo  dijo  queste  declarante 
oyó  decir  á  los  dichos  maestros  Martínez  y  Grajal  que 
muchas  cosas  en  la  traslación  Vulgata  están  mal  tras- 
ladadas ,  y  que  el  mismo  maestro  Grajal  leyó  pública- 
mente y  porfió,  según  oyó  decir,  públicamente,  y  se  dis- 
putó delante  deste  testigo,  lo  cual  disputó  el  dicho 
maestro  Grajal  y  fray  Luis  de  León  y  Martínez,  que  en 
el  Viejo  Testamento  no  había  promesa  de  la  vida  eter- 
na, pero  habiéndole  leído  públicamente  el  maestro  Gra- 
jal primero  que.  se  argumentase,  según  ha  dicho. 

ítem  en  el  según  (a)  dicho  que  declaró  ante  el  señor 
inquisidor  Diego  González ,  el  dicho  maestro  Leen  de- 
clara lo  siguiente  contra  el  dicho  fray  Luís. 

Fuéle  dicho  que  él  dice  en  su  primero  dicho  que  el 
maestro  fray  Luís  de  León,  fraile  agustino,  vuelve  por 
los  maestros  Grajal  y  Martínez,  sustentándolos  con  gran 
pasión  ,'y  que  ansí  lo  ha  visto  este  declarante ,  porque 
en  disputas  de  lugares  de  profetas,  que  los  evangelistas 
y  el  mismo  Dios  declaran  en  los  Evangelios,  ha  vuelto 
con  gran  porfía  el  dicho  fray  Luis,  diciendo  que  aunque 
aea  verdadera  aquella  interpretación,  que  también  pue- 
de ser  verdadera  la  de  los  judíos,  y  que  lo  uno  y  lo  otro 
pudo  significar  el  Profeta. — Que  diga  y  declare  los  lu- 
gares particulares  de  la  Escriptura  sobre  que  era  la 
dicha  disputa,  sobre  que  volvía  el  dicho  maestro  fray 
Luis  por  los  dichos  maestros  Grajal  y  Martínez,  y  si  fué 
en  disputas  de  escuelas  ó  en  coloquios  particulares,  y 
qué  personas  se  hallaron  presentes  á  ello. 

Dijo  que  esto  fué  en  junta  de  teólogos  en  las  escue- 
las en  el  hospital  del  estudio,  viendo  á  Vatablo  por  man- 
dado del  Santo  Oficio,  que  se  devidíó  Vatablo  por  todos 
los  maestros,  y  á  este  declarante  cupieron  los  salmos, 
y  aprobando  los  dichos  maestros  Grajal  y  Martínez  y 
fray  Luis,  y  Bravo  y  Muñón ,  defuntos ,  á  Vatablo,  este 
testigo  dijo  que  era  judío,  y  ansí  le  mandaron  :  «Pues 
que  todos  aprueban  y  vos  condenáis ,  comenzad  á  de- 
cir;» y  este  declarante  escogía  los  lugares  de  los  sal- 
mos, por  do  comenzó  que  los  santos  apóstoles  y  evan- 
gelistas declaraban,  por  acortar  envites  y  mostrar  que 
aquel  era  judío,  porque  declaraba  los  dichos  lugares  co- 
mo judíos ,  y  llevó  allí  muchos  libros  ordinariamente, 
para  que  á  la  cosa  que  negasen  podérselo  mostrar  por 
los  libros,  y  convencerles  con  ellos  que  era  judío,  y  an- 
sí se  lo  mostró  por  todos  los  lugares  que  en  los  salmos 
citan  los  apóstoles.  E  veniendo  en  aquel  lugar  ew  ore 
infatUium  et  iactefUiumf  r|ue  declara  é  cita  el  mismo 

i«)  Seri  itfñdo. 
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Cristo,  y  mostrando  por  los  libros  que  fué  uno  de  los 
muchos  milagros  que  Dios  hizo  en  este  suelo,  que  lo& 
niños  mamantes  en  brazos  de  sus  madres  en  el  templo, 
y  los  niños  que  no  sabían  pronunciar  claramente,  de- 
cían Hosana  fili  David  clara  y  perfectamente ,  y  quf 
Cristo  otn  este  dicho  atapó  la  boca  á  los  escribas  y  ta. 
riseos,  que  como  inquisidores  le  querían  ir  á  la  manoiie 
que  se  dejaba  llamar  Dios,  diciéndoles  :  a  ¿No  veis  lo 
que  pasa,  que  los  mamantes  y  niños  hablan  lo  que  vos- 
otros no  entendéis?»  Y  questo  quieren  decir  aquellas 
palabras,  ut  destruas  inimicum  et  ultorem,  que  en  be- 
breo  está  mas  claro,  para  atajar  á  sus  enemigos  y  i 
quien  le  quería  ir  á  la  mano.  Porfió  de  tal  manera  el  di* 
cho  fray  Luis  que  no  era  el  sentido  este  deste  lugar,  j 
después  de  visto  por  los  santos  que  era  ansí,  que  pora 
esto  llevaba  este  declarante  los  dichos  libros,  que  eno 
San  Jerónimo  é  San  Agustín,  y  San  Crísóstoroo  y  Cirí- 
lo  y  otros  santos,  porfió  el  dicho  fray  Luis  que  tainbiea 
podía  ser  verdadero  el  sentido  de  los  judíos.  E  dtciéfi< 
dolé  este  testigo  que  lo  que  allí  ponia  Vatablo  en  el 
sentido  de  los  judíos,  que  él  defendía ,  dijo  este  testi- 
go que  aunque  viniesen  todos  los  letrados  del  muado, 
no  podrían  hacer  que  aquel  sentido  de  los  judíos  pu- 
diese venir  ni  cuadrar  con  la  letra  griega  ni  hebrea  ni 
latina;  y  que  sobre  esto  este  declarante  y  el  dicbo  fny 
Luís  vinieron  á  malas  palabras,  porque  le  había  safr/- 
do  este  declarante  una  ó  dos  veces  que  le  había  didn: 
(( No  tenéis  aquí  autoridad  mas  de  la  que  aquí  os  qoi- 
síéremos  dar  ;n  y  enojado  de  la  porfía  el  dicho  fray  Luís, 
después  le  dijo  á  este  declarante  que  le  había  de  hacer 
quemar  un  libro  que  imprimía  sobre  Ezsahías;  y  esle 
declarante  le  respondió  que,  con  la  gracia  de  Dios,  que 
ni  él  ni  su  libro  no  prendería  fuego,  ni  podía;  que  pri- 
mero prendería  en  sus  orejas  y  linaje,  y  queste  decla- 
rante no  quería  ir  mas  á  las  juntas.  V  el  colegio  de  teó- 
logos envió  al  maestro  fray  Juan  de  Guevara  y  á  otro 
maestro  á  pedirle  y  mandarle  que  no  faltase  do  alli, 
porque  no  podían  hacer  nada  sin  las  lenguas.  Y  sobra 
otros  muchos  lugares,  que  hubo  discordia  sobre  que  el 
dicho  fray  Luís  derendía  las  interpretaciones  de  los  ju- 
díos en  Vatablo,  ansí  en  los  salmos  como  en  las  lecio- 
nes  de  Job  que  reza  la  Iglesia  en  los  oficios  de  difuntos, 
y  en  otros  que  los  judíos  declaraban  los  lugares  diclios 
de  otra  manera ,  é  iiacían  interpretaciones  diferentes 
que  la  Vulgata,  que  tiene  la  Iglesia  y  sigue;  y  queste 
declarante  recorrerá  su  memoria  de  los  demás  lugares 
que  aquí  apunta  y  que  allí  se  desputaban,  é  los  tneH 
por  escrípto  y  firmados  de  su  nombre ;  y  que  estaban 
presentes  el  maestro  Francisco  Sancho,  decano  (6),  del 
cual  este  declarante  se  quejaba  á  él  mismo  que  ¿cómo 
favorescía  á  los  dichos  maestros  Martínez,  Grajal  y  fray 
Luis,  y  Bravo  y  Muñón?  Y  el  dicho  maestro  Sancho  le 
respondía  que  si  no  les  favoresciese  no  vendría;  que 
callase  y  esperase  á  la  postre ;  que  perseverase,  que  dioa 

H)  Al  nárten  se  lae  :  «Bn  13  de  mino  de  157S  foé  euninado 
el  maestro  Franclseo  Sancho  sobre  lo  qoe  aqal  faé  átáo  por  con* 
teste,  ciliados  los  nombres  j  las  demás  circonstsoeias ;  é  dijo 
qoe  se  leaérda  haberse  hiUido  por  presidente  de  este  acto,  j  qo<> 
por  verlos  itga  en  eólen  A  todos ,  piró  en  ponerioi  en  pai,  y  ^ 
notó  lis  diohas  propoalclonea.  T  qne  eata  ea  it  verdad,  so  cargo 
del  dicbo  Juramento.— Ante  mi,  Ceie4oñ  GutUn,  aecretirio.-Bij 
uDi  rúbrica.! 
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le  ayodarit ;  y  amd  lo  hiio  el  dicho  maestro  Francisco  | 
Saocfao  i  la  postre,  que  cogió  las  determinacioaes;  y 
uisí  se  determinó  por  el  colegio  de  teulugía  de  Saía- 
manca,  que  se  podrá  dar  licencia  que  emprimiesen  los 
comeólos  de  VataUo  como  comentos  de  judíos,  para 
^  se  viese  la  bajeza  del  entendimiento  de  judíos;  y 
qae  los  dichos  mai^tros  Grajal,  fray  Luis  y  Martínez  no 
qoisieroo  declarar  esto,  á  lo  menos  porñaron  muclio,  y 
qoe  creéosle  testigo  que  fué  por  permisión  de  Dios  que 
faltó  el  dicbo  fray  Luis  de  León  un  dia  ó  dos,  y  enton- 
ces se  hiao  la  dicha  determinación;  y  questaban  tam- 
bién presentes  fray  Juan  de  Guevara,  agustino,  y  fray 
loan  Gallo,  dominico,  los  cuales  estaban  á  la  mira  en 
\a  dicha  diputa;  y  por  medio  destos  le  parece  á  este 
dfBdaante  que  Dios  hizo  que  se  hiciese  aquel  decreto, 
fuqat  estos  Tchrian  muy  mucho  por  la  Iglesia,  y  aun 
cBCBgaroo  al  maestro  Francisco  Sancho,  según  á  este 
ttttígo  le  dijeron,  no  se  acuerda  á  quién  lo  oyó,  que  hi- 
ciese que  se  oyese  á  este  testigo,  porque,  como  eran  los 
coatruios  tantos,  no  le  dejaban  hablar ;  y  le  encarga- 
ron la  oontíeoda,  y  aun  el  dicho  maestro  fray  Juan  Ga- 
llo salió  Qoa  ó  des  veces  afuera  á  buscar  pluma  y  tin- 
too  pan  escribir  las  proposiciones  (a)  que  decían  los 
dkfaos  maestros  fray  Luis ,  Gn¡al  y  Martínez ,  y  luego 
le  tomaban,  porque  son  astutos.  Y  que  de  las  proposi- 
óones  que  decían  no  se  acuerda  en  particular,  por  ser 
tantas,  ons  de  que  le  ofendían,  y  que  se  remite  en  ellas 
ú  dicho  maestro  Gallo,  que  podría  ser  las  hobiese  es- 
crípto. 

f  oéle  dicho  que  en  su  declaración  dice  que  los  maes- 
tros Grajal  y  Martínez  tienen  poco  respeto  á  los  San- 
tos Padres»  sino  á  estos  rabies,  y  que  lo  ha  entendido 
ée  ellos ,  ansi  en  disputas  é  pláticas ,  y  en  disputas  del 
i&aestro  fray  Luis  de  León ;  que  diga  y  declare  quiénes 
estaban  presentes  á  las  dichas  disputas,  y  qué  tantas 
icces  se  lo  oyó,  y  qué  tanto  tiempo  há;  y  que  también 
dke  que  el  dicho  maestro  fray  Luís  de  León  disputaba 
b  mismo ;  que  diga  las  personas  que  se  hallaron  pre- 
feotes,  y  el  tiempo  que  há  que  pasó  y  en  qué  partes. 
Dijo  qu¿to  sintió  este  testigo,  á  su  parecer,  en  las  dis- 
putas que  Imn  tenido  en  el  colegio  de  teólogos,  ansí 
«  bs  esencias  como,  en  el  hospital  del  estudio,  y  en 
casa  del  maestro  Francisco  Sancho,  tratando  de  cosas 
cocomendadas  por  el  Santo  OGcio;  y  que  en  estos  casos 
no  se  osan  los  hombres  demostrar  á  la  clara ,  sino  que 
bablan  coa  recato,  y  dicen  sus  intenciones  y  colum- 
bran; y  que  no  solamente  este  declarante  fué  sospe- 
cboso  modias  veces  en  estas  juntas,  pero  que  sintió  que 
)o  foé  el  dkho  maestro  fray  Juan  Gallo  y  fray  Juan  de 
Goerara,  porque  hablando  los  dichos  maestros  frailes 
vna  este  deckiante,  que  había  disputado  con  los  sobre- 
dicbos,  mostraban  no  estar  satisfechos  de  los  dichos 
maestros  Grajal  y  Martínez  y  fray  Luis  de  León ,  de 
•qodlo  que  decían  y  defendían ;  y  sobresto  este  decla- 
laste  tiene  dicho  que  el  dicho  maestro  Gallo  salió  por 


•<i  Al  miran  s«  lee :  «En  13  de  nerso  de  i57i  fué  exanioado 
d  BMetro  Iny  iias  de  Geevara ,  y  prefiiiitedo  fcneral  y  ptrtien- 
tamme  sobra  lo  ^oe  co  dado  por  eooteate;  dijo  qae  la  diapoU 
tec  soy  roftido  eolre  lodos,  j  qoe  ao  paró  en  las  proposiciones 
fu  los dictot maestros  dUeron.  —Ante  mi,  Ce/edM  Cwtm,  le- 
octuio. — Biy  ana  ittiica^ 
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tintero  y  pluma  paca  escribir  las  cosas  que  sobrestá 
materia  le  escandalizaban,  que  quizá  se  acordará  de  ala- 
gunas ;  y  que  esto  habla  pasado  de  cuatro  anos  á  esta 
parte,  poco  mas  ó  menos. 

Foéle  dicho  que  también  dice  en  su  dicho  que  ha 
oído  decir  á  los  dichos  maestros  Grajal ,  Martínez  y  fray 
Luis  de  León  que  se  pueden  traer  eiplicaciones  nue- 
vas de  Escripturas ,  no  contra  la  ezplicacíon  de  los 
santos,  sino  proeler,  y  que  esto  lo  han  disputado  con 
este  declarante  muchas  veces ;  que  diga  y  declare  cuán- 
tas veces  lo  han  disputado  con  este  declarante ,  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  ha  seido  en  escuelas  ó  en 
coloquios  particulares.  Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  ha  seido  de  cinco 
ó  seis  años  á  esta  parte,  y  dende  arriba,  en  presencia 
de  los  perlados  questuvíeron  en  esta  ciudad.  En  el  con- 
cilio tuvo  el  dicho  maestro  Grajal  unas  conclusiones 
que  contenían  defensioo  de  lo  escrípto  en  hebreo ,  que 
no  estaba  errado,  y  que  la  traslación  de  los  setenta 
intérpretes  que  estaba  errada,  y  que  no  convenia  con 
el  hebreo,  donde  dijo  que  era  notorio  que  ex  útero  ante 
lueiferum  ffenui  te,  que  no  estaba  bien ,  y  que  feeü 
añ¡¡elossw)S8piritu8,  que  cita  san  Pablo,  que  no  esta- 
ba bien ,  y  otros  lugares  ansi ,  de  que  no  se  acuerda; 
pero  questo  que  él  convidó  á  este  declarante  que  ar- 
mase estudiantes  para  que  se  averiguase  la  verdad ,  y 
que  el  dicho  maestro  Grajal  convidó  para  esto  muchos 
obispos,  y  que  allí  se  averiguó  nuestra  verdad  católica. 
£  claramente  dijeron  á  este  declarante,  y  entre  otros 
el  dicho  maestro  Juan  Gallo,  que  le  bahía  de  cortar  las 
uñas  hasta  hacerle  correr  sangre ;  y  que  en  lo  demás 
habla  hecho  maravillosamente  su  oficio ,  queriendo  de- 
cir por  las  uñas  que  era  este  declarante  áspero,  porque 
les  decía  que  era  aquello  de  judaizantes,  y  que  no  lo 
decía  por  ellos ,  sino  porque  defendían  las  cosas  de  ju-* 
dios;  y  que  el  dicho  Grajal  quedó  con  su  sentencia  que 
la  letra  hebrea  eslaba  mas  verdadera  que  la  de  la  Igle- 
sia en  los  dichos  dos  lugares,  en  cuanto  á  este  testigo 
le  paresció. 

ítem  dijo  que  el  dicho  maestro  fray  Luis  de  León 
tuvo  otro  acto  por  la  mañana  y  por  la  tarde  por  el  di- 
cho tiempo  sobre  defender  la  letra  hebrea  sobre  ciertos 
lugares  de  la  Escríptura,  que  no  tiene  memoria ;  y  que 
este  testigo ,  como  le  arguyese  á  la  mañana  toda,  por- 
que el  maestro  Francisco  Sancho,  como  decano,  le  hi- 
zo que  respondiese,  que  él  no  quería  responder;  que 
bastaba  haber  respondido  á  este  declarante  una  hora ;  y 
á  la  tarde  también,  habiéndole  apretado  este  declarante 
mucho,  se  puso  el  dicho  fray  Luis  contra  este  decla- 
rante y  contra  su  obra,  diciendo  que  corrompía  la  letra 
hebrea,  y  que  si  no  se  enmendaba,  que  había  de  dar 
queja  al  Santo  Oficio ,  y  que  el  lugar  era  :  Deleamus 
justum  quia  inutilis  est  nobis  (6);  porque  este  testigo 
decía  que  era  cosa  común  en  hebreo  haber  dos  liciones 
con  mudanza  de  una  letra,  y  que  ansi  estaba  muy  bue- 

(A)  El  ort^nal  dice  áéleama;  pero  téngase  entendido  «ne  en 
el  Ubro  de  la  SuMmU^  cap.  i,  ▼.  It,  qne  creemos  es  el  pasaie 
é  qoesealnde,se  lee  en  la  ValgaU  :  dreumpeniamui  ergo  jusiam» 
pumiam  itmiHit  ft  nokú;  y  en  la  versión  de  los  SeienU  :  Cir* 
eemteimim  tmUm ívilm,  pioiiéem  imUUu  nobU  ett. 
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BB  la  dicha  letra,  Diliwemufjusiumf  etc.  (a),  que  tiene 
la  Iglesia  y  también  la  letra  de  san  Jerónimo.  Y  filé  la 
dicha  dispula  de.tfil  calidad ,  que  salidos  de  allí,  dije- 
ron á  este  declarante  muchos  estudiantes ,  que  de  los 
nombres  dellos  no  se  acuerda  mas  de  que  fué  uno  de 
ellos  don  Bemardino  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de 
Mondéjar,  que  ¿por  qué  no  le  habia  armado  á  él,  pues 
era  del  bando  de  Jesucristo?  Y  que  otra  vez  que  le  ar- 
mase, si  semejantes  conclusiones  pusiesen;  que  él  tra- 
taría aquellos  maestrillos,  etc. 

Fuóle  dicho  que  también  dice  que  ha  oido  decir  á  los 
dichos  maestros  Martínez  y  Grajal  que  .muchas  cosas 
están  mal  trasladadas  en  la  edición  Vulgata;  que  diga 
é  declare  qué  lugares  dijeron  que  estaban  mal  traduci- 
dos, y  en  qué  partes  lo  dijeron,  y  si  estaban  presentes 
los  dichos  maestros,  y  qué  personas  estaban  presentes, 
é  si  lo  dijo  cada  uno  dellos  por  sí  ó  juntos. 

Dijo  que  una  á^  las  cosas  que  sustentaron  los  di- 
chos maestros  Grajal  y  fray  Luis  fué  esto ,  y  que  dice 
8U  culpa  esle  declarante ,  que,  porque  el  maestro  Fran- 
cisco Sancho  le  estorbó ,  tomando  la  mano  á  argüir 
sobresté  contra  Grajal ,  habiéndole  rogado  este  decla- 
rante que  le  dejase  aquel  dia,  que  era  suyo,  no  le  quiso 
por  esto  ayudar,  pudiéndolo  hacer  muy  bien,  y  defen- 
der aquellos  lugares,  aunque  na  se  acuerda  qué  luga- 
res eran ,  y  ansí  los  defendió  el  dicho  maestro  Sancho. 

ítem  le  fué  dicho  que  en  su  declaración  dice  que 
ha  oido  decir  públicamente  que  los  maestros  Martinez, 
Grajal  y  fray  Luis  de  León  dicen  que  en  el  Testamen- 
to Viejo  no  habia  promesa  de  la  vida  eterna,  é  que  pri- 
mero lo  habia  leido  el  maestro  Grajal ;  que  diga  y  de- 
elare  si  se  acuerda  quién  lo  dijo,  y  cuánto  tiempo  há, 
y  quiénes  estaban  presentes. 

Dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  estudiantes,  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  maestro  Gra- 
jal lo  habia  leido  en  las  escudasen  su  lición  de  Biblia, 
los  cuales  estudiantes  lo  dijeron  á  Gallo,  y  el  dicho 
Gallo  lo  reprobó  en  su  cátedra;  y  el  diciio  Grajal,  co- 
mo lo  supo,  tomó  á  decir  que  debia  tener  crédito  él, 
que  habia  tantos  años  que  leia  Escriptura;  y  que  ya 
que  to  preguntasen ,  lo  preguntasen  á  quien  sabía  Es- 
criptura ,  que  eran  los  maestros  fray  Luis  de  León  y 
Martinez ,  como  hombre  que  quería  persuadir  que  en- 
tre ellos  estaba  el  entendimiento  de  la  Escriptura,  é  no 
entre  otros;  y  de  esto  hubo  disputa  para  averiguar- 
se en  el  colegio  de  teólogos,  en  el  hospital  de  las  es- 
cuelas ,  al  llamamiento  del  decano ,  y  que  allí  por  san 
Agustín  y  san  Jerónimo,  de  quien  ellos  se  ayudaban, 
este  declarante  mostró  lo  contrarío,  y  otros  señores 
teólogos,  por  lugares  de  Escríptura,  y  ansí  se  allanaron; 
y  quesla  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho 
juramento ;  y  que  no  lo  dice  por  odio  ni  mala  voluntad, 
sino  en  favor  de  la  religión. 

Hemos  trasladado  integra  esta  declaración  del  maes- 
tro Castro  por  ser  una  de  las  mas  apasionadas  y  venir  en 
ella  formulados  importantes  cargos  de  una  manera  pre- 
cisa. Declaró  después  de  Castro  el  bachiller  Pero  Ro- 
dríguez, conocido  con  el  anónimo  de  el  Doctor  sutil;  j 
este,  á  mas  de  haber  confirmado  lo  dicho  por  los  testigos 

(a)  Este  dilisemui,  qn«  ei  yerro  del  ^ae  eserUid  ia  deelara- 
cloD,  ser&  el  dekomui  4e  mas  arrUii. 


anteriores,  añadió  haber  oido  decir  al  mismo  Leoii 
presencia  de  sus  oyentes  que  no  era  de  fe  que  la  Virgc 
nunca  hubiese  pecado  venialmente.  El  bachiller  Anión 
Fernandez  de  Saiazar,  el  maestro  fray  Juan  Gallo  y  Aloi 
80  de  Ponseca  no  dirigieron  ningún  cargo  nuevo;  ma 
si  fray  Gaspar  de  Uceda,  de  la  orden  de  los  Menores»  qoic 
dijo : 

X  ítem,  en  el  año  de  4571 ,  por  mayo ,  un  estudianti 
bachiller  en  teulugfa ,  por  nombre  Francisco  Cerrah 
de  Alarcon ,  que  al  presente  es  colegial  en  el  colegio  d 
Cañizares  desta  universidad  de  Salamanca ,  me  dio  n 
memorial  de  las  siguientes  proposiciones,  las  cuak 
defendía  Grajal  y  sus  consortes :  la  primera,  quee 
ningún  lugar  del  Testamento  Yiejo  habia  mención  d 
la  gloria;  la  segunda,  que  los  Cantar et  de  Salomón  er 
carmen  amatorio;  la  tercera,  que  san  Agustín  nohabii 
sabido  Escríptura.  Yo  dije  entonces  á  este  estudiaofi 
que  de  la  manera  que  estos  maestros  declaraban  la  Es^ 
criptura ,  bastaba  sola  gramática  para  entendería ,  y  gi»^ 
no  seria  necesaria  teulugía.  A  esto  me  respondió  que 
ansi  lo  afirmaban  los  sobredichos  maestros.  YoentoncasI 
le  dije  que  me  parecía  error  y  contra  la  Escriptura,  por- 
que, si  con  sola  gramática  se  podía  entender  la  Escrip- 
tura, un  infiel  la  podría  entender,  y  que  no  sería  ne- 
cesaria lumbre  sobrenatural  para  entenderla ;  lo  cual  es 
contra  lo  que  está  escrípto,  Lucae,  cap.  24,  v.  45: 
Aperuü  illis  sensum  u¿  intdli^erefU  Scripiuras;  poN 
que,  si  la  noticia  sola  de  las  lenguas  bastara,  no  fuera 
necesario  comunicar  á  los  apóstoles  el  Espíritu  Santo 
para  entender  las  Escripturas ;  et  Esaiae,  cap.  7,  vJ: 
Nisi  crederiUs ,  non  intelligitis  (6);  y  le  dije  que  esle 
espíritu  está  en  la  Iglesia  y  en  los  concilios  pan  poder 
entender  la  divina  Escriptura.  Después  de  esto,  aguardé 
á  que  el  maestro  Grajal  viniese  á  san  Francisco ,  y  le 
dije  cómo  tenia  yo  noticias  que  él  habla  dicho  las  so- 
bredichas proposiciones ;  y  negómelas  todas ,  excepto 
la  primera,  que  es  de  no  haber  en  el  Testamento  Viejo 
escriptura  para  probar  la  gloria ,  y  mostróme  á  santo 
Tomás,  sobro  san  Pablo,  que  lo  decia  ansi.  Yo  le  res- 
pondí que  Esaías,  64,  hablaba  de  la  gloria  cuando  dijo: 
A  saeeulo  non  audierunt,  ñeque  auribus  perceperunt : 
oculus  non  vidit ,  Deus  absque  te,  quae  praeparasii 
expectantibuB  te.  Respondióme  que  hablaba  Esaías  de 
los  bienes  temporales;  yo  le  dije  que  no  hablaba  sino 
de  los  eternos;  y  probéselo  con  san  Pablo,  i,^  adeo- 
rinthios,  2 ;  donde  alega  el  Apóstol  este  roesmo  lugar 
de  Esaías  para  probar  el  premio  eterno  prometido  á  \oi 
justos.  Acabado  esto,  me  preguntó  que  le  dijese  mi 
parecer  en  lo  que  debia  hacer;  yo  le  respondí  que  sa- 
tisficiese destas  cosas  al  maestro  fray  Bartolomé  de 
Medina ,  dominico,  y  que  dejase  la  cátedra  y  se  fuese  á 
su  iglesia.  Esto  me  acuerdo  ha{)er  pasado  con  el  maes- 
tro Grajal ,  y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho 
juramento. 

Siguen  tras  estas  las  declaraciones  dadas  en  Valladolid 
ante  los  Inquisidores  Diego  González  y  Francisco  Realie* 
go  por  fray  Gabriel  Montoya ,  fray  Francisco  de  Arbole- 
da y  fray  losé  de  Herrera,  las  cuales  versan  principal- 
mente  sobre  una  carta  dirigida  por  niAV  Lms  al  diebo 
Arboleda ,  á  la  aazon  residente  en  Sevilla ;  carta  aconpa- 
flada  de  un  cuaderno  en  que  trataba  nuestro  autor  de  I 

(>;  U  Valfata  dice :  Hiti  ertüiíriUi,  nmpinmiéUit. 


CONTRA  FRAY 
Mtondad  de  U  edidon  ValgaU.  Limitaba  fkat  Luis  bi 
Lm  esu  astoridad;  y  oomo  babiese  rogado  al  padre  Ar- 
M^éM  q««  diese  á  leer  dd  caaderno  á  las  personas  doc- 
tas, hahimn  dado  macbos  su  parecer,  anos  coa? ¡Díeodo  en 
que  la  Talgau  solo  era  infalible  en  materias  de  fe  y  eos- 
tambres»  j  otras  reebaaando  por  completo  la  opinión  del 
ifnsiiiio.  I>eclaran  los  (res  testigos  sobre  todo  lo  ocurrido 
f  dicbo  con  motivo  de  aquella  consulta,  y  como  por  inci- 
daite  sobre  otra  opinión  de  fbat  Luis  acerca  de  basta 
donde  se  extendía  ó  debía  extenderse  el  principio  de 
comoBídad  entre  los  frailes. 

Pasemos  abora  por  alto  las  ratiGcaciones  de  los  testi- 
gos de  Salamanca,  tras  las  cuales  lavo  lugar  en  Vallado- 
lid  la  declaración  del  nuevo  testigo  fray  Hernando  de  Pe- 
ralta. Refirió  este  fray  Hernando  haber  recibido  durante 
se  pennanencia  en  Granada  otra  caru  de  frat  Luis»  acom- 
paoMb  de  sos  lecciones  sobre  la  Vulgata ,  en  la  cual  le 
ropba  qne  las  diese  áleer  y  escribir  al  Arzobispo.  Ana- 
dio baber  rasgado  la  carta  y  remitido  las  lecciones  al  pre- 
lado, el  caaly  dijo,  las  apartó,  aunque  do  quiso  Armarlas, 
pnmero  por  no  tener  costumbre  de  firmar  tan  importan- 
tes cosas,  y  mas  tarde  por  ver  que  andaba  muy  revuelui 
prepósito  de  enesliones  teológicas  la  ciudad  de  Sala- 


En  el  mismo  Yalladolid  declaró  á  poco  fíray  Diego  de 
Zúñiga  que,  paseando  un  dia  con  frat  Luis,  oyó  de  él  es- 
tas palabras  :  «liémosles  becbo  sufrir  ó bémosles  hecho 
p»ar  esu  proposición :  Merpres  Yulgahu  aUqwmdú  non 
attimgit  nteniem  Spkriin  Sancti;9  que  le  oyó  además  que 
babta  recibido  de  Arias  Montano  un  libro  raro  y  curioso» 
en  qne  babea,  sin  embargo,  una  bernia  sobre  el  sacra- 
mento de  la  penitencia ;  que  babia  leido  un  dia  como  me- 
dia página  de  la  exposición  del  Cantar  de  lot  cantares  por 
el  ausJBo  FSAT  Luis,  y  le  babia  parecido  altamente  escan- 
daJoso  qne  se  Interpretase  como  la  relación  de  los  amo- 
res de  Salomón  y  la  hija  del  rey  de  Egipto. 

Darás  eran  ja  estas  acusaciones,  atendidas  las  ideas 
de  aquel  tiempo,  mas  no  tienen  valor  al  lado  de  las  de 
fray  Juan  Cignelo,  agustino,  que  se  presentó  espontánea- 
mente ante  los  inquisidores  de  Murcia  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

Pregmitado  qaó  es  lo  que  quiere,  dijo  quél  ba  en- 
tendido qud  padre  maestro  fray  Luis  de  Leen ,  ca- 
tredálioo  de  Salamanca,  de  la  orden  de  sefior  San  Agus- 
tín, está  preso  en  la  inqusicion  de  Yalladolid;  y  que 
bahía  un 'mes  que  estando  este  en  el  convento  de  la  di- 
cha dudad  de  la  dicha  orden,  hablando  con  fray  Martín 
de  Guevara  y  natorat  de  Lorca ,  residente  en  el  dicho 
moaasterio  de  San  Agustín  desta  ciudad ,  le  dijo  al  di- 
cho fray  Martin  quél  babia  ayudado  muchas  Teces  á 
decir  misa  al  dicho  firay  Luis  de  León  en  su  celda  en 
Salamanca ,  y  que  siempre  se  la  oyó  decir  de  reqfutem , 
aunque  fuese  fiesta ,  y  que  nunca  le  entendía  lo  que  de- 
da,  porque  hablaba  tu  tu  tu¡  de  manera  que  no  lo  en- 
tend¿i,  y  acababa  muy  presto.  Y  cuando  se  lo  dijo 
alaban  los  dos  solos  paseándose  en  el  monasterio  desta 
ciudad.  Yen  lo  que  dice  quehá  un  mes  que  se  lo  dijo, 
no  está  hi<m  cierto,  sino  que  de  tres  meses  á  esta  parte 
«eloo)'ódecir,  yestaesla  Terdad,yquenohubooca-  | 
síon  mas  que  estar  hablando  de  su  prisión.    -  | 

liem  diío  que  mi  día  después  de  señor  san  Bastían 
próximo,  que  a^ora  pasó,  estando  en  esta  ciudad  en  el 
««Tanto  de  señor  San  Agustín,  hablando  con  fray  Luis 
Eoriquez,  de  la  orden  dicha,  y  profeso  en  el  convento 
de  Salamanca,  sobre  la  prisión  del  maestro  fray  Luis 
(kLeoD|  catxedátíco  de  Sabunaacaí  el  dicho  fray  Luís  . 


LUIS  DE  LEÓN.  m 

Enríquez  dijo  á este  quél  ha  oído  decir  qne,  estando 
un  dia  en  un  convite  el  dicho  fray  Luis  de  León  y  otros 
maestros,  había  el  uno  deilos  dicho  vino,  y  el  dicho 
fray  Luis  había  respondido  :  a  Cuando  viniere  obliga^ 
dos  somos  á  creerle ,  aunque  se  dubda  ó  hay  dubda  si 
es  venido ;»  y  4)ue  lodos  habían  entendido  que  lo  había 
dicho  por  el  advenimiento  de  Cristo.  Y  este,  como  se 
lo  oyó,  se  escandalizó  dello,  y  paresciéndole  mal,  lo 
ha  venido  á  decir  aquí,  y  cuando  se  lo  dijo  estaban 
solos. 

Preguntado  si  el  dicho  fray  Luis  Enríquez  le  dijo 
en  dónde  había  sido  el  dicho  convite,  y  quién  Aieron 
los  maestros  que  en  él  se  hallaron ,  dijo  que  no  se  lo 
dijo,  ni  trataron  mas  dello,  y  que  también  fray  Pedro 
de  Castro,  prior  de  San  Agustín  desta  ciudad,  tambiea 
le  dijo  lo  del  t;ino  del  dicho  fray  Luis  de  León,  estando 
los  dos  solos ,  y  esto  es  la  verdad.  Fuéle  encargado  el 
secreto;  prometiólo;  fiíéle  leido;  dijo  que  está  bien  as- 
crípto. 

En  cambio,  en  la  ciudad  de  Cartagena ,  interrogado 
fray  Luis  Enriques,  predicador  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín ,  sobre  los  mismos  puntos  declarados  por  firay  Clgue- 
lo,  contesta  que  no  ba  oído  sino  á  fray  Diego  de  León  lo 
que  se  supone  pronunciado  por  fsat  Lois  en  el  convite, 
y  no  puede  prestar  declaración  sobre  otra  cosa  alguna;  é 
interrogado  el  mismo  Diego  de  León,  contesta  también 
que  no  se  lo  ha  oído  sino  á  un  Traile  de  su  misma  orden 
que  le  visitó  estando  enfermo  en  Barcelona. 

Yinieron  tras  estas,  otras  muchas  declaraciones,  pero 
no  ya  sobre  estos  últimos  extremos ,  sino  sobre  ciertas 
proposiciones  redactadas  por  fray  Ltis  sobre  la  autori- 
dad de  la  edición  Vulgata,  y  pasadas  á  la  aprobación  de 
teólogos  entendidos,  ya  por  el  mismo  autor,  ya  por  algu- 
jkQ  de  sus  amigos. 

Lo  importante  es  aqui  ya  la  confesión  escrita  por  el 
mismo  rsAT  Luis,  que  trascribimos  á  U  letra  : 

CORFlSIOIf  DEL    MAESTRO  FRAT  LUIS   DE  LEÓN,  CATREDÁTICO 
DE  SALAMANCA  EN  TEÜLD6ÍA. 

Ilustres  y  muy  reverendos  señores  (1) :  Yo  el  maes- 
tro fray  Luís  de  León,  fraile  profeso  de  la  orden  de  San 
Augustin,  y  catredático  en  la  universidad  de  Salaman- 
ca de  la  cátreda  de  Durando ,  como  hijo  obediente  y 
humilde  de  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma ,  cuya  fe 
y  doctrina  he  profesado  y  defendido  siempre ,  yprofe* 
saré  y  defenderé  mientras  viviere;  con  deseo  de  acer* 
tar  en  todo,  y  de  sí  en  alguna  cosa  he  errado  y  ofen- 
dido ,  de  ser  corregido  y  enmendado ,  digo :  Que  habrá 
cuatro  ó  cinco  años  que ,  leyendo  en  mi  cátreda  la  ma- 
teria J)e  /ide,  y  tratando  de  la  Sagrada  Escritura  y  su 
autoridad ,  vine  á  tratar  la  cuestión  en  que  se  dispu- 
ta de  la  autoridad  que  tiene  la  edición  latina  Yulgata, 
la  cual  cuestión  resolví  en  ocho  proposiciones,  siguioi- 
do  en  todas  ellas  el  juicio  de  hombres  doctos  y  católi- 
cos, y  cuyos  libros  son  por  tales  recebidos  y  aproba- 
dos, como  son  el  maestro  fray  Alonso  de  Yega,  el  maes- 
tro Cano ,  Driedon ,  Lindano  y  Jacobo  Toietano ,  doc- 
tores lovanienses.  Y  digo  que  pocos  días  después  se 
sustentó  un  acto  mayor  en  estas  escuelas  delante  de 
toda  la  facultad  y  maestros  de  teología,  donde  se  pu- 
sieron las  dichas  proposiciones,  y  los  dichos  maestros 
las  oyeron  y  entendieron  y  disputaron,  y  les  parecieron 
llanas  y  sin  peligro  de  mala  doctrina.  Demás  deslOi  ^0| 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


mi 

con  deseo  de  no  errar  en  nada ,  he  comunicado  la  dicha 
cuesüon  y  proposiciones  con  algunas  personas  del  rei* 
no,  de  muy  sanas  y  buenas  letras,  para  que  roe  dijesen 
su  parecer  en  ellas ,  con  fin  de,  conforme  á  lo  que  les 
pareciese ,  tratar  otra  vez  la  cuestión ,  y  añadir  ó  quitar 
ó  declarar  lo  que  los  dichos  me  escribiesen ;  de  los  cua- 
les ,  unos  lo  han  aprobado  todo  sin  añadir  ni  quitar  na- 
da; otros  aprueban  todas  las  proposiciones,  y  para  ma- 
yor abundancia  me  dicen  que  en  una  ó  dos  partes  añada 
dos  ó  tres  palabras  para  que  nadie  tenga  ninguna  oca- 
sión de  estropiezo.  Pero  yo ,  porque  no  tengo  ninguna 
cosa  por  cierta  ni  segura  mientras  por  este  tribunal  no 
estuviere  aprobada ,  y  porque ,  como  dije  al  principio, 
mi  deseo  y  intento  ha  sido  siempre,  como  debo,  pro- 
fesar y  defender  la  doctrina  verdadera  y  católica  que 
enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma,  y  ser  corregido  y  en- 
mendado en  cualquier  cosa  que  baya  errado ;  por  tanto, 
con  ánimo  humilde  y  obediente  presento  delante  de 
vuestra  merced  á  mi,  y  á  la  dicha  cuestión  y  proposi- 
ciones que  en  ella  puse ,  con  las  firmas  y  pareceres  de 
las  personas  doctas,  con  quien ,  como  he  dicho,  las  he 
comunicado,  para  que  sean  vistas  y  examinadas  por 
vuestra  merced,  con  ánimo  presto  y  aparejado  de,  ó 
tornarlas  á  leer,  6  en  otra  forma,  cual  por  vuestra  mer- 
ced me  fuere  mandado,  quitar  ó  añadir,  declarar  ó  re- 
vocar y  corregir  todo  lo  que  vuestra  merced  me  man- 
dare y  ordenare  ser  justo  y  conviniente,  sujeclándome 
en  todo  á  este  Santo  Oficio,  asi  como  debo. 

Demás  désto,  digo  :  Que  habrá  diez  ó  once  años  que 
á  instancia  de  una  persona  religiosa  hice  una  declara- 
ción breve  en  lengua  castellana  sobre  los  Cantares  de 
Salomón ,  la  cual  di  á  la  diclrn  persona  que  la  viese ,  y 
después  de  algunos  días,  como  la  hubo  visto,  se  la  tor- 
né á  pedir,  y  la  tornó  á  mi  poder.  Y  acaeció  que  un 
fraile  que  tenia  cargo  de  mi  celda ,  que  se  llama  fray 
Diego  de  León ,  que  agora  está  en  la  provincia  de  Ara- 
gón ,  iiallando  abierto  un  escritorio  donde  yo  tenia  el 
dicho  libro ,  lo  sacó  con  otros  papeles ,  y  lo  trasladó  sin 
sabelio  ni  entendeilo  yo,  y  de  aquel  traslado  en  pocos 
meses,,  sin  venir  á  mi  noticia,  se  multiplicaron  tantos 
otros  traslados ,  que ,  cuando  lo  supe ,  aunque  deseé  y 
procuré  recogellos,  no  me  fué  posible.  Y  asi,  según 
be  enieudido ,  so  ha  derramado  por  muchas  partes 
el  dicho  libro ,  contra  toda  mi  volunUid.  Y  aunque  es 
verdad  que  el  dicho  libro  ha  contentado  mucho  A  mu* 
chos  hombres  doctos  que  le  han  visto,  y  en  lo  que  toca 
á  la  doctrúia  que  en  él  hay,  nadie  que  lo  haya  visto  ha 
puesto  tacha,  antes  por  éi  me  han  enviado  recaudos  de 
mucha  amistad  y  aprobación  personas  muy  señaladas  en 
letras,  como  son  el  padre  Foreiro  con  un  fraile  domi- 
nico, portugués  y  deudo  suyo,  que  está  en  este  mo- 
nasterio de  Santistéban,  y  otras  personas;  pero  no  obs- 
tante esto ,  á  algunos  amigos  mios  y  á  otros  les  ha  pa- 
recido tener  incon viniente  por  andarán  lengua  vulgar; 
y  á  mi  por  la  misma  razón  me  ha  pesado  que  ande,  y 
si  lo  pudiera  estorbar,  lo  hubiera  estorbado.  Y  para  re- 
medio dello,  el  año  pasado  comencé  á  ponello  en  latín, 
para,  siendo  examinado  y  aprobado,  imprlmillo,  dando 
por  cosa  ajena,  y  no  mia,  todo  lo  que  anduviese  en 
vulgar  y  escrito  de  roano.  Y  por  la  falta  de  salud  que 
he  tenido,  como  es  notorio,  no  lo  he  podido  acabar.  Y 


así ,  digo  que  estoy  presto  á  hacer  esta  6  otra  cualqQíJ 

diligencia  que  por  vuestra  merced  me  fuere  mandad] 

y  que  me  pesa  de  cualquier  culpa  que  haya  cometido 

ó  en  componer  en  vulgar  el  dicho  libro,  ó  en  habe 

dado  ocasión  directa  ó  indirectamente  á  que  se  divui 

gase.  Y  estoy  aparejado  á  hacer  en  ello  la  enmienda  qJ 

por  vuestra  merced  me  fuere  impuesta ;  y  digo  que  ^2 

jecto  humilde  y  verdaderamente  á  vuestra  merced  y] 

este  Santo  Oficio  y  tribunal ,  ansí  este  dicho  libro,  coiij 

cualquier  otra  obra  y  doctrina  que ,  ó  por  escrito  ó  pJ 

palabra,  leyendo  ó  disputando,  ó  en  otra  cualquier m 

ñera  haya  afirmado  ó  enseñado ,  para  en  todo  ser  eJ 

mondado  y  corregido.  Y  aunque  es  verdad  que  ni] 

me  acuerda,  ni  mi  conciencia  me  acusa  de  haber  enJ 

nado  en  mis  leturas,  ni  de  otra  manera,  cosa  ningui] 

que  yo  entendiese  ser  en  alguna  manera  ajena  de  I 

dotrina  sana  y  verdadera  que  nos  enseña  la  santa  IglJ 

sia  romana;  y  aunque  sé  de  mí  certísimamenle  i 

ninguna  cosa  ha  sido  ni  es,  ni ,  con  el  favor  de  i 

será  poderosa  para  que,  entendiéndolo  yo,  me  api 

de  su  santa  doctrina  y  creencia  ni  en  un  solo  tilde;  li 

obstante  esto,  digo  que  si  por  caso,  ó  por  ioadverte^ 

cía  ó  por  ignorancia,  y  por  no  alcanzar  mas,  en  cual 

quier  forma  y  manera ,  ó  leyendo  ó  desputaudo,  ó^ 

otra  forma,  yo  he  dicho  y  afirmado  alguna  cosa  que  pij 

cualquier  via  sea  ajena  de  la  dotrina  de  nuestra  aa4 

fe,  que  nos  enseña  la  Iglesia  de  Roma,  que  desde  lue^j 

la  revoco  y  retracto ,  y  luego  que  sea  acusado  dello,  I 

revocaré  y  retractaré  en  la  forma  y  manera  que  ^ 

vuestra  merced  roe  fuere  mandada.  Y  me  subjeclo 

subjectaré  en  todo  lo  susodicho  al  parecer  y  juicio  i 

cualquier  hombre  docto  y  desapasionado.  Solamenl 

suplico  á  vuestra  merced  que  sí  para  el  examen ,  aij 

de  la  sobredicha  cuestión  y  proposiciones,  como  \ 

otra  cualquier  cosa  mia,  vuestra  merced  consuli^ 

algunos  teólogos,  no  sean  frailes  de  la  orden  de  Sao 

Domingo,  porque,  por  razón  de  las  competencias  y  pi 

tendencias  que  yo  y  este  mi  monasterio  habernos  tei 

do  y  tenemos  con  ellos,  no  estarán  tan  desapasionad 

como  conviene  para  juzgar;  ni  menos  sean  frailes  i 

la  orden  de  San  Híerónimo,  porque,  por  haber  yod 

parte  los  años  pasados  que  en  esta  universidad  no  bi 

bíese  un  partido  que  pretendía  fray  Hettor  Pinto,  fra 

de  su  orden ,  y  por  habelle  sido  contrarío  en  una  cálr<j 

que  pretendió  y  perdió  aquí,  están  sentidos  de  mi  y 

me  son  amigos,  y  han  dado  muestra  dello.  Ni  menos  c 

el  maestro  León  de  Castro,  porque  en  ciertas  juntas  (^ 

habernos  tenido  sobre  un  libro  suyo  que,  á  mi  pareo 

enflaquecía  mucho  la  autoridad  de  la  edición  Yulgal 

venimos  una  veza  palabras  muy  ásperas,  y  de  allí  q^ 

dó  no  amigo  conmigo;  ni  menos  con  el  maesU'o  Rod 

guez,  porque  ha  sido  rol  competidor  en  dos  cálredi 

que  son  las  de  Santo  Tomás  y  la  de  Durando,  á  que  i 

he  opuesto,  y  el  estudio  siempre  me  ha  antepuesto  i 

en  las  dichas  oposiciones;  y  por  esta  causa  ha  da 

muestras  de  no  estar  bien  conmigo  ni  con  mi  mona^ 

rio.  Y  por  cuanto  yo  no  sé  bien  el  estilo  de  este  sai 

tribunal ,  y  mi  deseo  y  voluntad  es  hacer  con  toda 

humildad  y  llaneza  y  subjeccion  posible  esta  mi  c< 

fesion  y  protestación,  digo  :  Que  si  en  este  papel  1 

alguna  cosa  ó  palabra  que  deshaga,  ó  eo  alguna  man 


CONTRA  FRAY 
Jim  á  esta  humildad  y  8^jeccion  qne  debo  y  pretendo, 
.|ue  la  doy  por  no  dicha ,  y  no  quiero  que  me  valga.  Y 
oro  por  Dios  eterno  y  verdadero ,  y  por  esta  seüai  de 
¡I  cruz  t,  que  todo  lo  que  en  este  papel  be  afirmado  es 
rerdid,  sin  doblez  ni  disimulación  alguna ,  y  todo  lo 
que  en  ei  mismo  he  protestado ,  lo  be  protestado  con 
iDimo  sencillo  y  verdadero;  y  que  las  personas  que  he 
^toalftdo  por  apasionadas  contra  mí ,  las  he  señalado 
pcfqoe  las  tengo  por  tales  por  las  causas  que  be  dicho, 
1  flo  por  otro  fin ,  ni  respeto  alguno.  Y  asi  lo  firmé  de 
'm  nombre  en  Salamanca,  á  6  de  marzo  de  1572.  — 

Demás  destOy  tengo  por  apasionado  contra  mí  al 
.^oetor Muñoz,  colegial  del  Colegio  Viejo,  porque  pü- 
dúanente  le  fui  contrario  en  una  oposición  que  hizo 
00  el  maestro  Ojeda,  colegial  del  colegio  de  Cuenca. 
[ §0  caigo  del  juramento  hecho,  digo  que  le  señalo 
por  este  respecto  de  pasión,  y  no  por  otro  alguno.  ^ 
ffoy  Imí8  de  León. 

Presentó  raiv  Lois  coo  esta  confesión  dos  cuadernos 
de  que  copiamos  nna  carta  saya  y  otra  de  fray  V.  Maotius 
Henasdes,  por  arrojar  bastante  loi  sobre  las  proposi- 
«ODes  de  qae  nuestro  autor  hace  mención  en  su  ante- 
rior escrUo.  Dicen  asi  las  cartas  : 

CilTA  as  nUT  LUIS  DK  LBOII  AL  PAI^RK  FaAT  naiUNDO 
•KPSaALTA  9  Pmioa  di  ACDSTIIIOS  en  OaAllADA, 

loj  reverendo  padre  (a) :  Recibí  la  de  vuestra  re- 
tmocia  que  trujo  el  ordinario,  y  holgara  infinito  q«e 
inj/sn  la  firma  y  parecer  del  señor  Arzobispo  (6),  por- 
que venia  á  la  mejor  coytmtura  del  mundo ;  porque  en 
esU  universidad  debe  haber  alguna  pasión ,  y  nosotros, 
eomo  tenemos  competencias  con  estos  padres  de  San- 
lisléban  (c),  conviene  que  en  lodo  andemos  muy  aper- 
cebidos.  Ha  sucedido  de  nuevo  que  al  maestro  Grajal 
la  InquisiGion  le  ha  detenido,  y  está  aquí  un  inquisi- 
dor haciendo  la  Tisita  ordinaria.  Y  cierto  este  suceso 
del  maestro  ba  puesto  en  todos  escándalo  y  justo  te- 
iDor  para  recelarse  de  todo.  Cuando  yo  leí  esa  cuestión, 
dcDik  á  un  mes  se  sustentó  en  las  escuelas  en  un  acto 
oajor,  y  á  toda  la  facultad  y  maestros  de  teulugía  pa* 
redé  cosa  llana.  Agora  no  sé  si  alguno ,  no  bien  aficio- 
nado,  querrá  tomar  della  algún  asidero  para  dañarme. 
T  con  el  parecer  del  señor  Arzobispo ,  y  el  de  otros 
iKimbres  ¿ctos ,  que  han  dicho  y  firmado  lo  mismo, 
qoedari  el  negocio  llano,  y  ataparémos  las  bocas  á 
quien  quisiere  maliciar,  aunque  hasta  agora  no  sé  que 
lo  baya  hecho  ninguno.  Pero  sé  que  los  padres  sobre- 
dichos y  otros  no  me  quieren  muy  bien,  y  cuanto  cre- 
ce )a  afición  pública  de  la  escuela  para  conmigo,  tanto 
debe  ser  mayor  su  mala  afición.  Suplico  á  vuestra  re- 
^ti«ncia  trate  con  el  señor  Arzc^ispo,  y  le  suplique 

(I)  EsUearU  de  nuT  Luis  di  Lioh  es  nXógnh.  En  el  enea- 
kaminto  se  htlla  escrito  de  otra  letra  lo  sigalente : « En  Valla- 
éoM.  á  30  de  j«ti9-de  1572  afios,  la  presentó  ante  los  seftores 
iiiíaiudortí  liceaclados  Diefo  Contales  é  Francisco  Realiefo, 
ti  li  tadieneia  de  la  tarde ,  el  padre  prior  de  Granada  tnj  Her- 
BudsdePetaita,  j  dijo  babéraela  escripto  el  padre  fray  Lnls  de 
Le«L-ABle  ■< ,  OMrto.— De  otra  letra  se  lee  mas  abajo :  «Caru 
fte  esolWá  fny  Luis  al  prior  de  Granada  de  so  Orden ,  qne  le 
nñut  ei  eoadeno  sobre  lo* de  la  VulfaU.  ■ 

{i,  En  itn  Pedro  Gaerrero  anobispo  de  Granada. 


LUIS  DE  LEÓN.  zxiil 

^  nos  haga  esta  merced  de  firmar  en  ese  papel  lo  que  su 
señoría  sintiere,  porque  importa  lo  que  he  dicho,  y 
'  será  servicio  de  Dios  sosegar  los  pechos  de  algunos  y 
atajar  intentos  maliciosos,  lo  cual  hará  su  parecer  mas 
que  el  de  ninguno  otro ,  por  su  mucha  autoridad  y  re- 
putación en  doctrina  y  en  virtud.  Este  hombre  no  va 
á  otra  cosa,  sino  á  esto.  Y  pues  vuestra  reverencia  ve  lo 
que  puede  importar,  bien  sé  que  no  tengo  necesidad 
de  ponelle  en  ello  mas  espuelas.  En  ningtma  manera 
venga  sin  este  recaudo. 

En  lo  que  vuestra  reverencia  me  escribe  de  los  di- 
neros que  había  de  enviar  el  señor  dotor  Peralta ,  ya 
están  en  mi  poder.  Son  diez  ducados ;  guardallos  he, 
como  vuestra  reverencia  manda,  hasta  la  buena  venida 
de  vuestra  reverencia. 

En  lo  de  la  estada  de  Madrid  vuestra  reverencia  ae 
moverá  por  causas  muy  justas.  Lo  que  es  de  mi  parte, 
que  es  si  yo  puedo  ó  pudiese  algo  en  ello  servir  como 
debo ,  vuestra  reverencia  está  tan  cierto  de  mf  como 
de  si  en  esto  y  en  todo  lo  que  yo  pudiere.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  reverenda  persona  de  vuestra  reverencia 
guarde  en  su  santo  servicio.  Son  en  Salamanca,  13  de 
marzo  de  1572. 

En  lo  de  mis  gentes  no  sé  qué  decirme,  sino  enCo- 
mendallo  á  Dios  ;  y  habré  de  ir  por  allá  y  tomar  algún 
medio  con  ellos. 

Vuestra  reverencia  me  escriba  cuando  llegue  este 
mensajero,  y  ni  mas  ni  menos  cuando  sale  de  allá.  £l 
esperará  todo  lo  que  vuestra  reverencia  le  mandare  para 
traer  la  respuesta. 

Envió  dos  traslados  de  la  cuestión.  Suplico  á  vues- 
tra reverencia  que  la  firma  y  parecer  del  Arzobispo  se 
traiga  en  el  uno  y  en  el  otro. — Hijo  de  vuestra  reveréis 
cía ,  Fray  Luis  de  León, 

El  sobre  dice:  «Al  muy  reverendo  padre  el  prior  fray 
Hernando  de  Peralta ,  prior  de  San  Agustín  de  Gra- 
nada.» 

CARTA  T  PABBCKR  DE  FBAY  ■AimUS  HERRAimEZ. 

Recibida  en  3  de  mayo  f572. 

Leída  la  relación  de  fray  Luis  de  León ,  Dé  ratione, 
aucthorüate  ei  interpretalione  Sacrae  Scripturae,  y 
notados  los  lugares  della ,  en  especial  en  la  cuestión 
de  la  traslación  de  los  setenta  intérpretes  y  en  la  si- 
guiente de  la  traslación  latina  Vulgata ,  que  están  en 
los  cuadernos  tercero  y  cuarto,  habla  con  demasiada 
libertad  de  palabras  que  parece  diminuir  la  autoridad 
que  á  la  Vulgata  edición  se  da  en  el  santo  concilio, 
usando  frecuentisímamente  destas  palabras :  maléfper' 
perám,  inconcímié,  obscuré  vertitf  et  meliús,  pro^ 
priús,  dariús,  significantiúa  vertisset,  y  otras  tales 
palabras  muy  ordinarias  á  los  judíos  y  herejes ;  demás 
que,  muchos  de  los  argumentos  que  contra  la  Vulgata 
hace  son  también  á  los  herejes  comunes,  y  parece  pre- 
tender dar  solución  á  los  argumentos  con  que  los  ca- 
tólicos defienden  la  autoridad  de  la  edición  Vulgata. 

Los  lugares  que  trae  en  la  proposición  segunda,  ale- 
gados por  el  concilio  Milevitano  y  por  el  Africano ,  no 
son ,  como  él  dice,  de  la  Vulgata,  sino  de  la  traslación 
latina  de  los  Setenta ,  como  parece  en  ios  márgenes  de 
los  mesmos  concilios  y  por  el  texto  de  la  mesma  tras* 


lacion.  ítem»  que  los  lugares  que  enmienda  por  el 
griego  y  hebreo ,  teniendo  la  significación  común  que 
le  da  la  Vulgata  y  la  que  él  pone,  es  mucho  atrevi- 
miento poner  por  mejor  la  suya  que  la  que  da  la  Vul* 
gata,  que  aprueba  la  Iglesia. 

La  proposición  tercera  en  la  segunda  hoja  del  cuarto 
cuaderno  suena  mal,  que  dice  :  «Gum  in  hebraica  ve- 
vritate  verba  aut  senientiae  equivocae  sint,  i\k  ut  in 
«varias  interpretationes  possint  adduci,  et  ex  illis  sig- 
nnifícatíonibus  variis  Yuigata  editio  unam  elegerít ; 
Milla  non  est  itá  certa  ut  reliquae  sint  negllgendae ; 
nimó  interdum  signifícatio  atque  sententia  quam  Vul- 
»gata  editio  non  expressit  sed  praetermissit,  est  aptior 
»atque  convenientior  ea  quam  expressit.»  Y  los  luga*- 
res  con  que  la  prueba  no  tienen  fuerza  para  ello,  por 
hacer  verisimo  y  elegantísimo  sentido  en  la  Vulgata, 
y  mejor  que  los  que  él  da,  según  la  verdad  hebraica 
que  él  dios  y  traduce  siguiendo  los  rabinos  judíos. 

La  quinta  proposición  se  debe  moderar,  como  la  mo- 
dera el  mesmo  Gano,  que  dice  que,  siendo  varia  la 
lección,  se  siga  la  que  mas  y  mas  doctos  santos  si- 
guen. 

La  sexta  es  atrevida  y  temeraria,  y  sus  probaciones, 
donde  se  repiten  aquellas  palabras  tignifioafUiús,  pro- 
priús,  dartíu,  meliúi,  perperám,  obscuré,  inconcina 
né,  minus  significanter,  parum  eoopresiit,  etc. 

La  séptima  parece  lo  mesmo  y  errónea,  y  la  primera 
probación  falsa ,  y  la  segunda  mas  que  falsa ;  cuya  con* 
secuencia,  no  solo  no  vale,  empero  se  podría  de  allí 
inferir  que  lo  mesmo  seria  de  los  libros  y  partes  de  li- 
bros y  capítulos ,  de  quien  se  dudó  en  los  tiempos  an- 
tiguos si  eran  canónicos  ó  no,  que  los  debiera  desde 
el  principio  de  recibir  la  Iglesia,  lo  cual  no  hizo  hasta 
que  en  los  concilios,  sucediendo  los  tiempos,  los  fué 
por  canónicos  declarando. 

La  octava  parece  no  declarar  bien  la  determinación 
del  concilio,  y  dejar  abierto  camino  para  las  varias  tras- 
laciones, según  las  cuales  dice  que  «studiosi  docent 
»aliqua  potuisse  moliüs  vertí,  et  uno  eodemque  verbo 
»plures  esse  sensus  vel  certé  alios  commodiores,  quam 
»ex  Vulgata  possint  baberí.o  Y  así,  es  una  determina- 
ción, á  lo  que  parece,  libre  y  atrevida  demasiadamen- 
te ,  aunque  no  hay  en  ella  proposición  que  notoriamen- 
te sea  herética ;  pero  tiene  comunicación  en  el  len- 
guaje  y  en  el  intento,  que  parece  pretender  quitar  la 
autoridad  á  la  Vulgata,  que  es  lo  que  los  herejes  pre- 
tenden, y  darla  á  los  libros  griegos  y  hebreos,  siendo 
cosa  averiguada  estar  en  muchas  partes  corruptos,  y 
que  es  peligroso  querer  por  ellos  emendar  los  latinos, 
por  tantos  centenarios  de  años  usados  en  la  Iglesia,  y 
últimamente  tan  autorizados  por  el  santo  concilio.— 
Fr,  Álfonnu  CarriUo,  magister  prior. —Hay  una  rú- 
brica.—Fr.  V.Mantiut  Jferfiandez,  praesentatus.— 
Hay  una  rúbrica. 

Recibiéronse  aun  después  de  estos  notables  escritos 
algunas  declaraciones  mas,  como  la  de  un  criado  del  mis- 
mo FRAY  Ldis,  la  de  un  agustino  ilamado  tr^j  Alonso 
Siluente  y  la  de  otro  por  nombre  fray  Antonio  de  Velas* 
co,  que  versaron  sobre  el  becbo  de  haber  remitido  el  acu- 
sado las  ya  mencioDadas  proposiciones  para  que  se  lu 
diese  k  leer  al  arzobispo  de  Granada. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


En  esto  se  presentó  ya  en  Salamanca»  ante  el  notarle 
y  escribano  público  y  apostólico  Garda  de  Malla,  el  ve- 
clno  de  la  misma  ciudad  Diego  de  Valladolid ,  quíet 
respondió  con  su  persona  y  bienes  de  que  nki  Lcis  iría 
sin  fugarse  á  la  villa  y  cárcel  de  Valladolid  con  el  sogeio 
ó  sugetosque  Diego  Gomales,  inquisidor  deesu,  le  eu- 
viase.  Se  condenó,  en  caso  de  fbga  del  acusado,  al  pago 
de  dos  mil  ducados,  renunciando  su  fuero  y  poniéndose 
biOo  Is  jurisdicción  de  los  inquisidores. 

Otorgóse  esu  Hansa  á  2Sde  marzo  de  i879  (a),  y  el  26  se 
dio  ya  mandamiento  de  prisión  contra  uaestro  anior, 
que  luego  de  esUr  en  las  circelesde  VailadoMd  extendió 
de  su  propio  pu&o  y  letra  la  siguiente  protesu,  por  » 
muriese  preso;  y  pidió  lo  contenido  en  otro  escrito,  qae 
también  publicamos. 

paoTisTAciOR  na  fe  qdb  ano  niAV  tuia  db  león  estahik)  n 

LAS  CiaCBLXS  aXL  SANTO  OFICIO  DE  VALLADOLID  »  TBHUniH) 

■oaia  EN  LA  paisiON. 

(Astósrafa.) 

El  encabeumiento  dice : 

PntHUuion  4e  ftay  Luis  sobre  si  le  tambre  i§  musru 
sútfUameHie, 

IHS. 

Porque  no  sé  lo  que  Dios  será  servido  ordenar  de 
mí,  ni  cuando  ni  cómo  querrá  su  M^estad  llanumie, 
para  descanso  de  mi  conciencia  quise  poner  aquí  las  co! 
sas  siguientes: 

Lo  primero,  yo  protesto  delante  de  la  Majestad  de 
Dios  y  de  mi  redentor  Jesucristo,  universal  Señor  7 
juez  de  los  vivos  y  los  muertos,  y  en  presencia  de  8us 
santos  ángeles,  que  vivo  y  muero,  viviré  y  moriré  en 
la  fe  y  creencia  que  tiene  y  cree  la  santa  madro  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  á  cuya  santa  doctrina, co- 
mo á  doctrina  verdadera  y  ensenada  porelEspirituSan* 
to,  subjecto  todo  mi  seso  y  entendimiento,. *con  ánimt 
cierto  y  deseoso  de  morir  por  la  confesión  y  defensión 
della  todas  las  veces  que  se  ofreciere  ocasión. 

Lo  segundo,  confieso  delante  del  cielo  y  de  la  tierra 
que  el  tiempo  de  mi  vida  que  recibí  de  la  mano  de  Dios 
para  conocelie  y  amalle,  y  una  multitud  de  gracias  y 
mercedes  que  en  el  discurso  delta  he  recebido  del  mis- 
mo para  el  mismo  propósito ,  todo  lo  he  perdido  y  mal 
empleado,  viviendo  como  hombre  sin  ley,  lleno  dein* 
gratitud  y  fealdad ,  y  de  infinitos  pecadosgraves  y  enor- 
mes, por  los  cuales  confieso  que  merezco  debidamen- 
te muchos  infiernos,  sin  haber  de  mi  parte  cosa  que  m 
valga  ni  me  disculpe.  Los  cuales,  asi  como  los  tengo 
confesados  á  mis  confesores,  los  confieso  agora  en  es- 
te papel  con  entrañable  dolor;  y  si  me  faltare  lengua 
para  pedillo,  por  este  papel  pido  á  cualquier  de  mis 
confesores  que  se  hallare  presente  al  tiempo  de  mi 
muerte ,  que  me  absuelva  de  todos  ellos ,  porque  desde 
agora  para  entonces  digo  que  yo  les  confieso  todo  lo 

(s)  Uoióse  al  proceso,  despnea  de  esta  flaaia,  aa  tesilmoilo  li- 
brado por  Pedro  Peres  de  UlUvarri,  notario  pdblieo  apostólico  j 
del  aeereto  del  oSclo  de  la  Santa  InqaUietoa  de  los  obispidoi  de 
Caenea  7  de  SigSensa,  de  beberse  Insunido  proceso  contrs  líga- 
nos ascendientes  de  riAT  Luis  por  Jndalsantes.  UnJdse  eoo  el 
oiyeto  de  probar  qae  fíat  Una  era  deacendlente  de  J  adiós ,  7  por 
lo  tanto  aospeebóso,  después  de  babor  declarado  Untoa  qae  pre- 
fería los  aatoret  indios  i  los  cristianoa  pera  la  exposición  éialer- 
preteclon  de  las  vielas  escritoras. 

Lo  ponemos  por  aots  por  so  IntemBspIr  Is  nareba  de  loi 
satos. 


CONTRA  FRAY 
que  á  cmlqnieFa  dellos  tengo  en  diversas  veces  confe* 
«do;  7  me  acoso  gravemente  de  todo,  agora  por  en- 
tonces, 7  entonces  por  agorar  y  como  reo  que  conoce 
sa  colpt,  7  puesto  delante  del  tribunal  de  Cristo,  Señor 
y  joez  sa|iremo,  se  acusa  della,  postrado  por  el  suelo, 
pido  7  suplico  á  la  majestad  de  su  grandeza  que,  como 
es  juez  para  juzgarme ,  se  acuerde  que  es  también  her- 
mano mió  dulcísimo  y  blandísimo  para  haber  miseri- 
cordia de  mi  7  perdonarme.  Ante  el  cual ,  así  como  co- 
Qoaoo  7  confieso  la  multitud  7  gravedad  de  mis  cul- 
pas, as'  para  descargo  dellas  ofrezco  7  presento  el  te- 
soro 7  valor  infinito  de  su  sangre,  de  su  bendita  pasión, 
át  sos  divinos  7 riquísimos  méritos,  los  cuales  quiero 
for  ssx  diTino  don  que  sean  mios;  7  creo  en  él  7  es- 
penen él,  7  lo  amo  sobre  todas  las  cosas;  en  quien  so- 
hmi  echazón,  aunque  mas  pecador  que  ningún  otro 
kmbre,  confia  7  descansa.— Fray  Luis  de  León. 

COSAS  QÜB  raMÓ  FRAY  LDIS  DK  LK0!f  Jl  LOS  INQUISIDORES  EN  31 
K  lAftZO  1571.  HAUAüDOSe  PRESO  EN  LAS  CJIrCELES  DEL 
SAXTO  OnCIO  DB  VALUDOLD. 

D encabezamiento  dice: 

£■  ValUd^id^  á  31  de  marzo  ÍSS72  añas,  ante  ¡os  señores 
impñsid&res  doctor  Guijano  de  Mercado  y  licenciado 
Francisco  Reatiego ,  en  la  audiencia  de  la  mañana,  el 
éieko  ftm9  Luis  pidió  lo  contenido  en  esta  memoria. 

Coa  imagen  de  Nuestra  Señora  ó  un  CruciGjo  de  pin- 
c«\.— Las  Quinquagenas  de  san  Agustín— El  tomo  de 
soseras  donde  están  los  libros  De  doctrina  cristiana. 
-^e  Son  Bernardo. — Un  fray  Luis  de  Granada,  Deora- 
rwR.— Unas  disciplinas. — Todo  esto  mandará  luego  pro- 
Teerel  padre  prior  de  San  Agustín,  fray  Gabriel  Pitie- 
to,  siendo  servidos  estos  señores  dello.  Y  suplico  á  sus 
tnercedes  sean  servidos  dar  licencia  para  que  se  le  di- 
ga ti  dicho  padre  prior  que  avise  á  Ana  de  Espinosa, 
monja  en  el  monasterio  de  Madrigal ,  que  envíe  una  ca- 
p  de  unos  polvos  que  ella  solía  hacer  y  enviarme  para 
mis  melancolías  y  pasiones  de  corazón,  que  ella  sola  los 
«abe  bacer,  y  nunca  tuve  dellos  mas  necesidad  que  ago- 
ra; y  sobre  todo,  que  me  encomiende  á  Dios  sin  can- 
sarse. También  proveerá  el  dicho  padre  prior,  si  se  le 
pide,  un  candelero  de  azófar  7  unas  tijeras  de  despa- 
Tilar.  También,  si  sus  mercedes  fuesen  servidos,  torno 
á  suplicar  se  me  dé  un  cucbillo  para  cortar  lo  que  co- 
mo; que  por  la  misericordia  de  Dios,  seguramente  se 
ine  puede  dar;  que  jamás  deseé  la  vida  y  las  fuerzas 
UQto  como  iigora ,  para  pasar  hasta  el  fin  con  esta  mer- 
ced que  Dios  me  ha  hecho ,  por  la  cual  yo  le  alabo  y 
bendigo. — Fray  Luis  de  León. 

Le  ocorgó  el  tribunal  lo  que  pedía,  y  le  mandó  compa- 
recer anie  50  audiencia  del  ÍÜ  de  abril,  donde  frat  Luis 
declaró  muy  al  pormenor  toda  su  genealogía ,  manifestó 
dóode  babta  pasado  los  anos  de.  su  vida  (a) ,  dio  noticia 
át  la  ronfesion  que  llevaba  redactada  y  hemos  publicado 
en  este  extracto ,  y  pidió  papel  para  disipar  por  escrito 
tollas  las  sospechas  que  contra  él  creia  suscitadas.  En  la 
StffOBda  audiencia,  celebrada  el  18  del  mismo  mes,pre- 
seotó  ya  riAV  Lois  el  escrito,  que  continuamos  integro, 
coa  una  adición  que  luego  hizo. 

Rustres  señores:  Yo,  el  maestro  fray  Luis  de  León, 

ínile  iHx>feso  de  la  órdeu  del  glorioso  padre  san  Agua- 

\M  V^aie  la  Tida  afciiía  por  lUyaait  que  iretede  «a  este  tomo. . 
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tín,  y  conventual  en  el  monasterio  de  San  Augustinde 
Salamanca ,  de  la  mismo  orden ,  respondiendo  á  lo  que 
en  la  primera  audiencia  por  vuestras  mercedes  me  fué 
preguntado ,  si  sabia  ó  entendía  la  causa  por  qué  estoy 
preso,  digo:  Que  en  5  del  mes  de  marzo  pasado  deste 
presente  año  de  1572,  yo  hice  de  palabra  una  confe- 
sión delante  del  ilustre  señor  inquisidor  Diego  Gonzá- 
lez ,  y  presenté  unas  ciertas  proposiciones  que  yo  había 
leído  acerca  de  la  edición  Yulgata ;  y  otro  día,  que  fué 
á  6  de  marzo,  á  la  una  después  de  mediodía,  tomé  á  ha- 
cer la  misma  confesión  y  presentación  por  escrito,  por* 
que  así  me  fué  mandado;  á  las  cuales  confesiones  y 
presentaciones  me  refiero.  Y  después,  á  23  ó  24  del  di- 
cho mes,  el  dicho  señor  inquisidor  me  mandó  prender, 
y  después  acá  yo  he  pensado  muchas  veces  y  muchos 
ratos  sobre  la  causa  desta  mi  prisión ,  y  se  me  han 
ofrecido  muchas  cosas  que  sospechar ,  que  son  las  si- 
guientes. 

Primeramente  he  sospechado  que  por  ventura  aque- 
lla mi  confesión  y  presentación  no  fué  hecha  en  tiem- 
po;  y  es  verdad  que  un  poco  antes  de  las  vacaciones 
pasadas  yo  comencé  á  entender  que  fray  Bartolomé  de 
Medina,  fraile  dominico,  trataba  de  poner  algún  escrú- 
pulo en  las  dichas  proposiciones,  y  en  los  Cantares,  que 
declaré  en  romance;  y  aquellas  vacaciones  quise  venir 
aquí  á  presentarme  ante  vuestras  mercedes,  y  todas 
ellas  estuve  muy  enfermo.  Y  después  de  San  Lúeas  yo 
y  el  maestro  Grajal  hablamos  al  maestro  Francisco  San- 
cho, comisario  de  vuestras  mercedes ,  y  le  dijimos  el 
escándalo  que  nos  decían  que  andaba  haciendo  el  di- 
cho fray  Bartolomé,  y  le  pedimos  que,  pues  él  sa- 
bia todo  lo  que  nosotros  deciamos,  y  nos  juntábamos 
todos  los  maestros  teólogos  con  él  ordinariamente,  que 
hiciese  con  el  dicho  fray  Bartolomé  que  dijese  en  una 
congregación  qué  era  lo  que  le  ofendía,  y  que  nosotros 
ni  teníamos  ni  queríamos  tener  otro  parecer  mas  de 
loque  á  él  y  á aquellos  señores  pareciese.  Esto  nunca 
se  hizo,  porque  el  fray  Bartolomé  estaba  enfermo  enton- 
ees,  y  poco  después  se  vino  aquíá  Valladolid,  y  yo  tor- 
né  á  enfermar ,  la  cual  enfermedad  me  duró  hasta  que 
el  dicho  señor  inquisidor  fué  á  Salamanca. 

Lo  segundo ,  he  sospechado  que  el  maestro  León  de 
Castro,  el  cual  me  quiere  mal  por  las  causas  que  diré 
cuando  por  vuestras  mercedes  me  fuere  mandado,  de- 
nunció algo  contra  mí  el  mismo  día  que  yo  hice  la  di- 
cha confesión  por  escripto,  y  poco  antes  que  yo  la  hi- 
ciese; porque  cuando  fui  á  hacella,  estaba  el  dicho 
maestro  con  el  dicho  señor  inquisidor,  y  entendí  que 
procuró  que  yo  no  supiese  queestaba  allí.  Y.si  esto  es, 
yo  el  día  deantes  había  hecho  la  dicha  mi  confesión  de 
palabra  y  presentado  las  dichas  proposiciones ,  y  de- 
jádolas  en  poder  del  secretarlo. 

ítem  en  aquella  mi  confesión  declaré  que  habia  de- 
clarado en  romance  los  Cantares  de  Salomón,  y  no  de- 
claré que  habia  también  hecho  eh  romance  una  decla- 
ración breve  sobre  el  salmo  Quaeinadmodum  desido^ 
rat  cervus ,  y  otra  sobre  el  salmo  Usquequó ,  Domine, 
obliüiscerismeinfinem.  He  sospechado  si  miprision  ha 
sido  por  no  haber  declarado  esto.  Y  no  lo  declaré  por- 
que nunca  entendí  que  en  ello  habia  escrúpulo ,  por 
esta  razón ;  y  es  que  los  dichos  dos  salmos  mam  enro* 


nianoe  en  las  boras  de  Nuestra  Señora,  y  la  parte  de  la 
Sagrada  Escritura  que  anda  en  romance,  nunca  se  en- 
tendió que  estaba  prohibido  declaralla  en  romance, 
siendo  la  declaración  buena  y  católica.  Y  si  en  esto  hay 
culpa,  yo  confieso  que  tenía  el  texto  del  libro  de  Job 
en  romance^  y  que  he  tenido  intento  de  hacer  sobre  él 
en  romance  una  declaración ;  verdad  es  que  si  la  hicie- 
ra, tenia  propósito  de  presentalla  á  los  comisarios  des- 
te  Santo  Oficio,  para  que  vista,  dieran  licencia,  confor- 
me á  lo  que  se  manda  en  las  reglas  del  catálogo  ro- 
mano. 

ítem  en  aquella  mi  confesión  yo  presenté  las  propo- 
siciones que  leí  acerca  de  la  Yulgata,  y  las  que  presen- 
té son  las  mismas  que  leí ,  á  todo  lo  que  entiendo;  solo 
hay  diferencia  que  cuando  las  leí  las  probé  con  muchos 
ejemplos ;  y  en  aquel  papel ,  para  probanza  deltas ,  no 
puse  sino  pocos  ejemplos ;  y  de  los  argumentos  contra- 
rios puse  solos  aquellos  en  cuya  solución  liabia  alguna 
dificultad.  He  sospechado  si  por  no  estar  aquello  que 
presenté  al  pié  de  la  letra  como  lo  leí ,  he  sido  preso. 
Yo  lo  puse  asi  porque,  como  lo  enviaba  á  personas  doc- 
tas y  ocupadas,  no  quise  ofendellos  con  prolijidad;  pe- 
ro no  dejé  de  poner  ninguna  cosa  que  fuese  de  subs- 
tancia, á  lo  que  yo  entiendo.  Entre  mis  papeles  está 
puntualmente  como  yo  lo  leí,  y  porque  digo  puntual- 
mente ,  pocos  días  después  que  lo  leí ,  tornando  á  ver 
aquellos  papeles ,  en  algunas  partes  donde  decia  que 
algunas  cosas  se  pudieran  trasladar  eleganiiüSf  aper^ 
tiús,  aptiús,  puse  non  minús  eleganter,  non  minús 
aperté,  non  minús  apté,  y  otras  cosas  asi;  y  una  so- 
lución de  un  argumento  pásela  mas  declarada. 

ítem  he  pensado  si  se  han  ofendido  vuestras  merce- 
des de  que  yo  hubiese  enviado  estas  dichas  proposicio- 
nes á  personas  doctas,  para  que  me  dijesen  su  parecer, 
y  consulta  Jolas  sobre  ello.  Y  si  en  esto  hay  culpa,  yo 
confieso  que  he  consultado  sobre  ellas  al  señor  arzobis- 
po de  Granada  por  medio  del  prior  de  San  Agustín  de 
Granada,  y  que  pocos  dias  antes  que  me  prendiesen  re- 
cebí  una  carta  del  dicho  prior,  en  que  me  decía  que  el 
Arzobispo  lo  aprobaba  todo,  y  que  no  podía  ser  la  in- 
tención del  concilio  otra  de  la  que  yo  declaraba  allí ,  y 
que  siendo  necesario,  darla  su  parecer  firmado ;  y  yo  le 
torné  á  escribir  con  mensajero  propio  que  era  necesa- 
rio su  parecer ,  y  entiendo  que  la  rei^puesta  está  ya  en 
Salamanca  (a).  También  confieso  que  escrebí  á  Flándes 
al  maestro  Benito  Arias  Montano  sobre  lo  mismo,  pi- 
diéndole que  las  mostrase  á  los  maestros  de  Lovaina,y 
hiciese  que  diesen  su  parecer.  No  he  tenido  respuesta, 
y  el  maestro  Grajal  creo  que  me  dijo  que  las  había  él 
también  enviado  á  Roma  á  no  sé  qué  personas  doctas, 
amigos  suyos,  creo  que  á  Pedro  Chacón,  para  consultar 
el  parecer  de  los  teólogos  de  aquella  corte.  Y  á  Sevilla 
les  envié  también  á  un  fraile,  para  que  hiciese  la  mis- 
ma diligencia  con  los  teólogos  de  aquella  ciudad,  y  me 
envió  dos  ó  tres  firmas  de  aprobación.  Creo  que  están 
entre  mis  papeles. 

Ítem,  cuando  me  gradué,  pregunté  en  uncuolibeto 

(a)  Al  m&rgen  pone  de  in  mlsm»  letra  :  •  Creo  que  esUrá  en 
poder  del  padre  prior  de  San  Angasiin.  Del  mensajero  podrá  de* 
eír  Domingo  Rapon ,  criado  mío ,  que  está  en  Salamanca.  Acode  A 
Su  Aagutin.» 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


si  el  pan  y  vino  que  trujo  Melquisedech  á  Abrahan , 
fué  para  hacer  sacrificio  ó  para  que  comiese  Abrali 
y  su  gente.  Tuve  la  sentencia  de  sao  Crisóstomo  y 
san  Jerónimo  en  algunos  lugares,  que  fué  para  que4 
míese  Abrahan  y  su  gente ,  aunque  aquel  hecho  fué 
gura  del  santo  sacrificio  del  altar.  Presidia  fray  Domi 
go  de  Soto ;  parecióle  bien  á  él  y  á  todos  los  maesli 
que  estaban  presentes;  no  sé  si  después  acá  se  haofe 
dido  alguno.  Y  leyendo  De  Eucharistia ,  no  me  pue 
acordar  si  torné  á  tratar  la  misma  cuestión ,  ni  si  la 
la  opinión  primera  ó  la  contraria,  ó  las  dejé  entran 
por  probables. 

ítem,  leyendo  De  libero  arbitrio ^  en  la  primera  lolt 
ra,  porque  lo  he  leído  dos  veces ,  después  de  balx 
puesto  la  conclusión  católica  contra  Lutero ,  que  tcni 
mos  libertad  de  albedrlo,  y  probádola  con  mucho«i  toi 
tímonios  de  Escritura  y  de  santos  y  concíiíos,  dije 
Algunos  doctores  traen  también,  para  probar  esta  ver 
dad,  aquello  del  salmo  Ánima  mea  in  manibus  mei 
semper,  et  legem  tuam ,  etc. ;  pero  esto  no  lopruelu 
tanto ;  porque  traer  el  alma  en  las  numos ,  dicen  que  e: 
manera  de  hablar  hebrea,  y  vale  lo  mismo  que  traer  la 
vida  en  peligro,  como  dicen  en  aspauol:  oTraigo  la  vi- 
da jugada á  los  dados.»  No  sé  si  destose  ha  ofendídoal- 
guno.  Yo  en  solo  fray  Alonso  de  Castro  he  visto  traer 
aquellas  palabras  para  probar  la  libertad  del  albednb. 

Ítem,  leyendo  la  materia  De  angelis,  tratando  de  1» 
diversas  maneras  en  que  se  tomaba  esta  palabra  án- 
gelus en  la  Santa  Escritura ,  entre  otras ,  dije  qu(>  ^ 
llamaban  algunas  veces  así  los  elementos  del  aire  y 
del  fuego,  de  que  Dios  usaba  como  de  ministros  pan 
castigo  de  los  malos  y  defensa  de  los  buenos;  y  entre 
otros  lugares  de  la  Escritura  que  truje  paa.prueba  des- 
lo,  me  parece  que  truje  aquello  del  salmo  :  «Qui  facit 
nangelossuos  spiríluset  ministros  suos  ignem  uren- 
»tcin. »  Y  no  me  acuerdo  si  en  la  cátedra  ó  después  á 
la  puerta ,  oponiéndoseme  que  el  señor  san  Pablo,  en 
la  epístola  Ad  hebraeos,  trae  aquellas  palabras  del  sal- 
mo, entendiéndolas  de  los  ángeles,  que  son  substancias 
espirituales,  respondí  que  se  podían  declarar  en  el  uu 
sentido  y  en  el  otro,  y  que  el  uno  no  dañaba  al  otro, 
antes  ayudaba.  No  sé  si  desto  se  ha  ofendido  alguno. 
La  razón  que  yo  entiendo  en  esto  que  he  dicho,  dalla 
he  cuando  por  vuestras  mercedes  me  fuere  roandaik 

ítem,  leyendo  la  materia  De  eleemosina  muobos  afios 
há,  tratando  de  aquellas  palabras  del  Evangelio,  (¡uod 
superest  date  eleemosinam^  etc.,  las  cuales  sedeclanuí  | 
de  dos  maneras:  la  una  asi  como  suena;  la  otra,  yervo  j 
que  es  declaración  de  Teofilacto,  que  están  dichas  com 
por  ironía,  como  diciendo :  ccRobais  lo  ajeno,  y  pensaréis 
después  que  con  dar  algo  de  lo  que  os  sobra,  de  linio<^ 
na,  todo  queda  limpio.»  No  me  acuerdo  bien  si  seguí  <i 
preferí  esta  segunda  declaración,  y  podría  ser  que  sí 
hubiese  ofendido  alguno  del  lo. 

ítem,  leyendo  la  materia  Depraedestinationef^\ii' 
tando  de  la  causa  delta ,  y  de  una  opinión  áe  Enfiqw 
de  Gandavo ,  que  es  opinión  de  todos  los  santos  que 
precedieron  á  san  Augustin ,  puse  una  conclusión  gue 
decia  así :  «Opinio  Henricl,  si  recté  inlelligator,  non 
»est  omnínd  improbabilis;»  y  protesté  en  ella  laco^ 
reccion  de  la  Iglesia.  Y  luego  consiguientementA  puse 
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otra  en  (jae  decit  que  la  sentencia  verdadera,  y  la  que 

«e  babii  de  seguir,  era  la  de  san  Angustio  y  de  santo 

I    ToiDás,  y  así  la  fundé  y  seguí,  y  quedé  con  ella.  No 

i    (¿sí  alguno  se  ba  ofendido  de  haber  dicbo  yo  que  la 

opinioQ  de  Enríen  no  era  del  todo  improbable. 

ítem,  leyendo  la  materia  De  Eucharistiaf  traté  si  el 
i«TuneDto,  eo  los  que  le  reciben  dignamente,  demás 
de  1<  gracia  que  infunde  en  el  alma,  produce  en  el  cuer- 
j«ilgQna  buena  calidad  y  inclinación  á  lo  bueno.  Y  pro- 
testando la  censura  de  la  Iglesia ,  tuve  que  si ,  porque 
es  senteucía  clara  de  san  Cirillo  y  Crisóslomo  y  otros 
$aDt(^,  y  entre  ellos  creo  que  es  san  León  papa ,  y  en- 
cieflde  mas  á  la  devoción  de  este  santo  sacramento;  y 
elsaestro  Mancio  tiene  la  misma  opinión.  No  sé  si  á 
li^eno  le  ba  parecido  novedad, 
ítem,  leyendo  en  la  materia  De  fideáe  la  Sagrada  Es- 
rntan,  y  tratando  de  la  traslación  que  hicieron  los  se- 
ieoU intérpretes ,  tuve  que  los  dichos  intérpretes,  en 
hinterpretacloQ  que  hicieron  no  fueron  profetas,  sino 
iotérpretes.  En  esto  seguí  al  señor  san  Jerónimo,  que 
lo  tieae  así  expresamente ,  aunque  san  Augustin  y  otros 
paiecen  tener  lo  coutrarío ;  pero  al  parecer  de  san  Je- 
rótiioM)  se  llegó  el  juicio  y  el  beclio  de  la  Iglesia,  que 
desechó  del  uso  eclesiástico  á  la  traducción  de  los  Se- 
ienu,  y  admitió  y  recibió  en  su  lugar  la  traducción  de 
an  Jerónimo,  que  agora  llamamos  Vulgata,  y  le  damas 
ulori^que  á  otra  ninguna;  lo  cual  no  hiciera  la 
l^le^iasi  la  de  los  Setenta  fuera  hecha  por  el  Espíritu 
Saato.  Vo  por  esta  autoridad  y  juicio  de  la  Iglesia  me 
mfi  i  poner  la  dicha  proposición ;  y  bien  sé  que  el 
maestro  León  de  Castro  es  de  diferente  parecer;  pero 
DO  sé  que  á  nadie  otro  haya  desagradado. 

ítem,  leyendo  De  angdis,  y  tratando  del  pecado  de- 
lias,  tute  que  la  soberbia  de  Lucifer  estuvo  en  que, 
«iéndde  revelada  por  Dios  la  encarnación  de  Cristo ,  y 
como  su  santísima  humanidad  habla  de  ser  cabeza  de 
ios  hombres  y  de  los  ángeles,  él,  fundado  en  su  perfec- 
tm^  soberbiamente  se  desdeñó  desto,  y  apeteció  para 
5! aquella  dignidad;  y  concordé  con  esta  sentencia  las 
demás  opiniones  que  parecen  diferentes.  Este  es  pare- 
cer del  señor  san  Bernardo  y  de  otros  muchos  doctores, 
antiguos  y  modernos ,  y  nunca  vi  á  quien  le  pareciese 
mal,  sino  muy  bien.  Agora  todo  se  me  hace  temeroso. 
Ilem,  leyendo  la  materia  De  kgibus,  tratando  de  qué 
roanera  es  verdad  lo  que  dicen  los  santos ,  que  á  los  de 
Uiey  vieja  prometió  Dios  premios  terrenales,  y  á  los  del 
ETangelio  espirituales  y  eternos ,  puse  tres  ó  cuatro 
proposiciones  en  declaración  desto,  como  parecerá  por 
el  papel  de  mi  lectura ,  al  cual  me  reGero.  Las  cuales 
proposiciones,  á  lo  que  yo  alcanzo ,  son  conformes  al 
«eoor  san  Pablo  y  á  los  santos ,  y  las  contrarías  tiene 
CaWioo,  hereje  ;  y  los  que  escriben  contra  él  dicen  lo 
qi»  yo  allí  dije.  No  sé  siá  alguno,  por  no  entendello 
bien,  le  ha  parecido  nuevo. 

Ilem ,  leyendo  la  misma  materia,  y  tratando  de  la  ley 
evangélica  y  de  su  gran  excelencia,  dije  que  en  la  ley 
erangélica  había  leyes  y  preceptos  que  mandaban  y 
prohibían,  como  son  los  de  los  sacramentos  y  otros ; 
pero  que  habia  otra  cosa  mas  que  esto,  que  era  solo  de 
la  ley  evangélica ,  y  lo  principal  della  en  esta  razón ,  y 
era  qae  infundía  gracia  en  el  ánima,  por  la  cual  daba 
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fuerzas  para  lo  que  mandaba ,  y  inclinaba  á  ello ,  y  que 
esta  ley  y  inclinación  de  gracia  era  propia  del  Evange- 
lio, y  no  de  otra  ley  alguna.  Y  en  esta  sentencia  puse 
no  sé  cuántas  proposiciones,  como  parecerá  por  mí  lec- 
tura. Es  sentenda  exprés^  de  san  Augustin  y  de  santo 
Tomás  y  del  concilio  Coloníense ,  y  de  fray  Pedro  de 
Soto,  confesor  del  Emperador,  en  una  apología  que  es- 
cribió contra  ciertos  herejes.  Es  verdad  que  es  cuestión 
que  no  se  trata  ordinariamente ,  y  así,  no  sé  si  á  algu- 
no le  lia  parecido  cosa  nueva ,  aunque  á  la  verdad  es 
de  lo  mas  cierto  y  antiguo  que  hay  en  la  doctrina  ecle- 
siástica, á  lo  que  yo  entiendo. 

Ilem,  en  la  lectura  que  he  dicho  que  leí  de  la  Sagra- 
da Escritura  y  sus  interpretaciones ,  declaré  muchos 
pasos  de  la  Escritura  que  se  ofrecían ,  de  los  cuales  yo 
no  tengo  ni  puedo  tener  memoria  sino  es  viendo  mis 
papeles.  En  común  me  acuerdo  que  siempre  iba  arri- 
mado á  doctores  católicos,  cuyos  libros  y  personas  es- 
taban recebidos.  No  sé  sí  entre  tantos  lugares  hay  al- 
guno cuya  declaración  haya  ofendido  á  alguna  per- 
sona. 

ítem,  en  once  años  ó  poco  menos  que  há  que  leo  en 
Salamanca ,  he  asistido  á  muchas  disputas  y  confe- 
rencias ,  así  en  las  escuelas  como  en  particulares  con- 
gregaciones que  ha  hecho  la  facultad  de  los  teólogos 
para  cosas  que  se  nos  mandaban  por  los  señores  del 
supremo  consejo  de  la  Santa  Inquisición.  Es  imposible 
acordarse  memoria  de  hombre  de  todo  lo  que  en  las  di- 
chas juntas  se  ha  dicho,  mayormente  que  con  la  cólera 
de  la  disputa ,  algunas  veces  salen  de  todos  los  térmi- 
nos de  razón  y  modestia  los  hombres ,  y  se  ciegan  de 
manera,  que  dende  á  poco  ellos  mismos  no  saben  lo  que 
han  dicho.  Pero  lo  que  yo  me  puedo  acordar,  y  que  me 
puede  liacer  alguna  sospecha,  si  alguno  lo  ha  querido 
caluniar ,  es  lo  siguiente : 

En  las  escuelas,  presidiendo  yo  á  un  acto,  se  vino  á 
tratar  por  ocasión  de  un  argumento,  de  la  opinión  de 
santo  Tomás ,  que  dice  que  ha  lugar  la  corrección  fra- 
terna con  los  herejes ,  si  se  tiene  esperanza  cierta  que 
aprovechará.  Yo  dije  que  en  un  caso  que  yo  figuraría, 
me  parecia  que  podría  tener  aquello  lugar,  y  el  caso  fué 
este :  si  yo  tuviese  un  amigo  con  quien  hubiese  tratado 
por  gran  espacio  de  años ,  y  en  todos  ellos  tuviese  ex- 
periencia que  se  gobernaba  por  mi  parecer ,  y  que  en 
cualquier  cosa  que  yo  le  decía  ó  vedaba  me  obedecía; 
si  al  cabo  deste  tiempo  entendiese  que  daba  en  algún 
error  por  no  entender  mas;  que  le  podría  avisar  que 
era  engaño  aquello ,  y  que  la  doctrina  católica  no  lo  su- 
fría. Dijeron  los  maestros  que  estaban  presentes:  «En 
eso  no  hay  duda ,  porque  el  tal  no  es  hereje,  pues  yer- 
ra por  ignorancia. »  No  dije  mas  desto ,  sino  que  estan- 
do diciendo  esto,  me  acuerdo  que  los  estudiantes  que 
estaban  apartados  de  la  cátreda  hicieron  señal  que  al- 
zase la  vo7 ,  porque  estaba  ronco  y  no  me  oían  bien, 
y  yo  dije  entonces :  a  Estoy  ronco ,  y  mejor  es  decillo 
así  paso,  porque  no  nos  oigan  los  señores  inquisido- 
res.» No  sé  si  desto  se  ofendió  alguno.  El  caso  que  puse 
bien  sé  que  pareció  bien  á  los  padres  dominicos  enton- 
ces ;  agora  no  lo  sé. 

ítem,  en  una  congregación  de  las  que  hicimos  sobre 
la  enmienda  de  la  Biblia  de  Vatablo,  que  nos  com^" 
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el  consejo  de  Ja  Santa  Inquisición ,  el  salmo  3.°  Va- 
tablo  entiéndelo  á  la  letra  de  la  persona  de  David.  El 
maestro  León  de  Castro  porGaba  que  no  se  podia  su- 
frir aquello,  porque  todos  los  santos  lo  entendían  de 
Cristo  nuestro  redentor.  Yo  defendí  que  podia  pasar  lo 
que  decía  Vatablo,  por  dos  razones:  la  una,  porque 
muchos  santos  y  otros  lo  entendían  como  Vatablo,  y 
alegué  á  Eutimio,  y  á  san  Crisóstoroo,  y  á  Teodoreto, 
y  á  Beda  y  á  Nicolao  de  Lira ,  que  lo  entienden  así ,  y 
al  título  del  mismo  salmo;  y  lo  segundo,  porque ,  según 
la  sentencia  de  ^n  Augustín  y  de  santo  Tomás,  un 
mismo  paso  de  la  Escritura  y  un  mismo  salmo  puede 
tener  dos  y  mas  sentidos  literales ,  diferentes  unos  de 
otros;  y  así  pareció  á  aquellos  señores  maestros ,  si  no 
fué  al  maestro  León  de  Castro. 

Ítem,  otro  dia  en  aquellas  mismas  congregaciones 
me  acuerdo  que  porque  el  maestro  León  porGaba  que 
tolos  los  salmos  se  entendían  á  la  letra  de  la  persona 
de  Cristo ,  lo  cual ,  á  mi  parecer ,  no  se  puede  decir, 
dije  que  unos  salmos  se  entendían  de  la  persona  de 
Cristo,  y  en  ninguna  manera  de  la  de  David,  y  puse 
ejemplo  en  algunos;  otros  se  entendían  de  David ,  y  no 
de  Cristo,  como  el  salmo  de  Miserere;  otros  se  enten- 
dían de  entramos  en  cosas  en  que  David  fué  Ggura  de 
nuestro  redentor  Jesucristo ;  otros  ni  bablaban  de  Da- 
vid ni  de  Cristo ,  sino  eran  dotrinales ,  que  daban  pre- 
ceptos y  consejos  santos  para  bien  vivir.  Todos  los 
maestros  aprobaron  esto ,  si  no  fué  el  dicho  maestro 
León. 

ítem ,  me  acuerdo  que  otro  día  en  las  mismas  con- 
gregaciones, tratando  sobre  las  exposiciones  nuevas  que 
daba  Vatablo ,  y  en  qué  manera  se  habían  de  admitir 
ó  desechar,  mí  parecer  fué  este :  que  cuando  los  santos 
en  la  declaración  de  un  lugar  están  diferentes,  y  la  Igle- 
sia no  ha  escogido  mas  la  una  parle  que  la  otra,  que  el 
católico  puedo  libremente  allegarse  al  parecer  de  los 
santos  que  mas  le  agradare ;  pero  que  cuando  todos 
convienen  en  declarar  un  lugar  de  una  misma  manera, 
que  la  tal  declaración  se  ha  de  tener  por  cierta  y  cató- 
lica ,  mayormente  en  lo  que  tocare  á  las  doctrinas  de 
la  fe  y  de  las  costumbres.  Pero  que  no  desechando  la 
tal  declaración ,  sino  tiniéndola  en  el  grado  de  venera- 
ción que  iie  dicho ,  si  se  diere  otro  sentido  que  no  sea 
contrario,  aunque  sea  diferente ,  el  cual  sentido  sea  ca- 
tólico y  de  sana  dotrina ,  se  puede  el  tal  admitir ,  pero 
en  grado  de  muy  menor  autoridad  que  el  primero  que 
dan  los  santos,  y  probólo  por  razones  y  autoridades  ex- 
presas de  san  Augustín.  Esto  descontentó  al  maestro 
León;  pero  acuérdeme  que  el  maestro  Francisco  San- 
cho lo  aprobó ,  y  alegó  cierto  paso  de  Aristótiles  para 
confirmación  dello,  en  que  declaraba  que  no  era  lo 
mismo  ser  una  cosa  contraria  que  ser  diferente,  y  así 
lo  aprobaron  los  demás  maestros.  Y  conforme  á  aquesta 
regla,  fuimos  enmendando  la  dicha  Biblia,  y  donde  ha- 
llábamos algo  contrarío  á  los  santos,  ó  de  no  buena 
doctrina,  lo  quitábamos,  y  lo  que  no  era  contrario; 
aunque  fuese  diferente,  lo  dejábamos.  Y  advertimos  al 
principio  con  una  censura  general  que  se  dejaban 
aquellas  expresiones,  no  para  prejudicar  en  nada  á  las 
de  los  santos ,  las  cuales  han  de  estar  en  grado  de  suma 
autoridad,  sino  como  cosas  probables  y  dichas  como 
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por  un  dotor,  y  para  que,  cotejándose  con  los  santos, ! 
viese  cuan  mas  altamente  declararon  ellos  la  Escriptu 
ra,  que  no  estos  nuevos  intérpretes.  Y  yo  ordené  la  «li 
cha  censura,  y  como  la  ordené  la  firmaron  los  roaestn 
todos ,  y  lo  que  en  ella  se  dice  fué  resolutamente  to<! 
mi  parecer. 

Ítem,  me  acuerdo  que  en  las  mismas  cong^egacion{^ 
diciendo  el  maestro  León  que  de  los  doctores  heW 
él  no  tomaría  mas  de  la  declaración  de  los  vocablos  d 
su  lengua,  dijo  allí  un  maestro,  y  no  me  acuerdo  co 
certinidad  cuál  dellos  fué,  mas  de  que  me  pareció  ble 
lo  que  dijo,  7  fué  que  también  se  podia  tomar  de  lg 
dichos  doctores  cosas  que  tocasen  á  declaración  de  í 
Tierra  Santa  y  de  sus  lugares,  ó  de  las  costumbres  <j 
aquella  gente,  y  también  cuando  diesen  algún  sentid 
literal  á  algún  paso  de  la  Escritura  que  fuese  de  m 
dadera  y  sana  doctrina ,  y  no  contradijese  á  los  sanios 
que  no  se  había  de  desechar  por  ser  dellos ,  porque  1 
verdad  es  buena  cualquier  que  sea  el  que  la  dice ,  com 
lo  enseña  san  Augustín. 

ítem,  me  acuerdo  que  en  otra  de  las  mismas  coogre< 
gaciones  sobre  no  sé  qué  diferencia  que  babiamos  t^ 
nido,  yo  truje  escrito  en  siete  ó  ocho  proposiciones  k 
que  en  aquello  me  parecía ,  y  se  las  leí  allí ,  y  á  lodoi 
parecieron  bien.  Solo  el  maestro  León  parece  que  se 
repuntó  un  poco,  y  acuérdeme  que  le  dijo  el  maestro 
Gallo:  «  En  esto  no  hay  que  contradecir,  que  es  cm 
llana ; »  y  me  pidió  el  dicho  Gallo  las  conclusiones,  di- 
ciendo que  se  quería  aprovechar  dolías  cuando  se  l« 
ofreciese  leer  aquel  punto.  Las  conclusiones  están  en- 
tre mis  papeleé  en  un  pliego  de  papel  suelto. 

ítem,  he  sospechado  si  se  ha  ofendido  alguno  de  una 
Biblia  que  tengo  entre  mis  libros,  que  es  una  Biblia  he- 
brea y  caldea  con  los  comentos  de  los  hebreos  en  su 
lengua,  y  escritos  de  la  letra  que  ellos  usan ,  que  ilft- 
man  provcnzal,  la  cual  yo  no  entiendo  ni  sé  leer;  la 
cual  Biblia  yo  no  sé  ni  he  visto  que  esté  prohibida;  an- 
tes en  la  librería  de  las  escuelas  de  Salamanca  hay  otra 
como  ella  que  se  ve  y  lee  públicamente,  y  muchos 
hombres  doctos  las  tienen  en  el  reino;  y  esta  que  yo 
tengo  era  del  arzobispo  de  Valencia  Hulano  (a)  deAya* 
la ,  ya  difunto. 

ítem,  me  acuerdo  que  estando  el  maestro  León  y  yo 
con  el  maestro  fray  Juan  de  Guevara  en  su  celda»  sobre 
un  libro  que  el  Consejo  Real  nos  habla  cometido  que 
viésemos,  se  trató  de  cómo  se  entendía  lo  que  dice  san 
Pablo  hablando  con  los  casados :  Hoc  dico  per  indul- 
gentiam  el  non  per  praeeepiwn  (6) ;  y  yo  dijeque  aque- 
llo se  decía,  no  por  ser  malo  el  casamiento,  sino  por  ser 
menos  bien  que  la  castidad.  El  dicho  maestro  León  se 
azoró,  y  dijo  á  un  criado  suyo  que  escribiese  aquella 
proposición.  Yo  dije  que  la  escribiese,  y  le  dité  estas 
palabras  formales :  a  Divus  Paulus  concedit  nuptías  se- 
ncundum  indulgentiam,  non  quia  roalae  sunt^sedquia 
Dsunt  minora  bona :  praestaret  enimut  omnescoelibes 
»essent,  si  id  aut  infírmitas  nostra ,  aut  ratio  míune 
»humanae  paterotur. »  Así  lo  declara  santo  Tomás.  No 

(•)  Lo  mismo  qae  Folano. 
'  {b)  San  Pablo,  en  la  epístola  primera  I  los  coriotioi,eipl 
V.  6,  dice,  según  la  VnlfaU :  Am  tmfem  éU0  tepmdam  Ja^v/fO* 
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sésd  dicbo  lOMStio,  como  la  escribió  entonces,  ago- 
n  tuDbien  me  ia  ha  achacado. 
jiflD,  en  unos  cuadernos  en  que  comenzaba  á  poner 
ea Uüo  los  Catilans  dñ  Salomón,  en  un  prólogo  que 
.tQgoal  priocipío,  digo  que  en  las  partes  de  la  Sania 
E¿itun  donde  se  habla  p<Mr  metáforas  y  figuras,  como 
esiqoel  libro,  adonde  Cristo  habla  como  si  fuese  un  pas* 
(cr  T  U  Iglesia  como  si  fuese  una  pastora ,  se  han  de 
iecúnrdos  cosas :  lo  uno,  lo  que  suenan  aquellas  pa- 
abns  si  se  dijeran  propiamente  de  un  pastor  á  otro, 
pe  es  como  ia  sobrehax  y  la  corteza;  y  lo  otro,  lo  que 
ágolfican  conforme  á  la  Yordad  de  las  personas  que  hft- 
)ba  debijo  de  aquellas  figuras.  Y  dije  que  los  santos 
!^  escribieron  sobre  aquel  libro,  que  son  Teodoreto  y 
iatoBenardo,  los  que  yo  he  visto  desta  segunda  sig- 
oitoioo,  que  es  la  que  el  Espíritu  Santo  pretende  y 
1j  fu  es  teniadera ,  dijeron  grandes  cosas ;  pero  que 
(^  la  otra  sindicación  primera,  como  de  cosa  baja,  di* 
(roo  muy  poco;  que  yo  diría  de  la  una  y  de  la  otra,  si- 
pinüáo  sos  pisadas  lo  que  alcanzase.  Desto  bien  sé  que 
DO  se  ha  ofendido  ninguno ,  porque  nadie  lo  ha  visto. 
pero  To  lo  EDanifieslo  y  subjeto  á  la  censura  de  vues- 
tra mercedes,  porque,  aunque  me  parece  cosa  llana, 
Hiof  agoTA  tal,  que  lo  cierto  se  me  hace  sospechoso  y 


TatDlMQ  be  tenido  alguna  manera  de  recelo  desto 
que  diré.  El  maestro  Grajal  me  dijo  los  meses  pasados 
qoe  enTiabi  á  Flándes  por  ciertos  libros ;  no  me  dijo 
qaé libros,  ni  me  noostró  la  memoria  dellos,  ni  yo  lo 
5u;e  Pidióme  que  escribiese  al  maestro  Benito  Arias 
Koaiino,  que  es  mi  anaigo,  que  se  los  OMnprase  al  mer- 
cada que  llevaba  el  cargo  dello,  y  que  ü  viese  también 
ú^  oteo  libro  bueno  que  él  supiese,  que  se  lo  com- 
prase. Yo  escribí  la  carta  en  esta  razón.  Héseme  ofre- 
citio  á  la  imaginación  si  acaso  entre  estos  libros  se  se- 
Má  alguD  libro  que  no  fuese  bueno ;  lo  cual  en  ninguna 
oaiKfa  puedo  creer,  pMque  al  maestro  Grajal  yo  siem- 
pre le  be  tenido  por  católico,  y  al  maestro  Benito  Arias 
por oBQj católico,  y  no  creo  que  ni  el  uno  pediría,  ni 
ti  Qbo  enviaría,  cosa  que  no  fuese  tal.  Del  Benito  Arias 
jonod»  ooa  carta  poco  liá,  y  está  en  poder  del  secre- 
tario, ea  que  dice  que  hizo  lo  que  le  rogué,  y  que  en- 
tre ios  libros  del  maestro  Grajal  me  envia  á  mí  unos 
lil»»  que  él  ba  compuesto. 

También  declaro  que  entiendo  que  el  maestro  Grajal 
es  del  mismo  parecer  que  yo  he  sido  acerca  de  la  Vul- 
PU]  de  los  Setenta ;  y  no  sé  que  ninguno  de  los  maes- 
iros  de  Salamaoca  sea  de  contrario  parecer,  sino  es  el 
lUMrofray  Bartolomé  de  Medina  y  el  maestro  León 
de  Castro. 

Acerca  de  la  diferencia  de  premios  que  prometió  Dios 
porobserrancia  de  la  ley  mcMsáica  ó  de  la  ley  evangé- 
^t  ealieodo  que  el  maestro  Gnyal  y  yo  conformamos 
(naigonas  cosas,  y  en  algunas  somos  diferentes,  como 
se  podrá  Ter  por  mi  letura  (a). 

Demis  desto,  digo  que  tongo  grande  sospecha  no  me 
l»jan  levanUdo  algún  Huso  testimonio,  porque  sé  que 
de  dos  aoús  á  esta  parte  se  han  dicho  y  dicen  algunas 

'<  Aliiriea  diee  de  so  misma  letri :  «No  me  aenerdo  de  to- 
uslu^roposIdoMs  qve  pase,  nf  di  tis  qae^  maestro  Grajalea 
iv^^teüiBi  itma  |a  Jai  scaalti*^ 
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cosas  de  mi  que  son  mentiras  manifiestas,  y  sé  que  ten- 
go muchos  enemigos.  Cuando  el  maestro  Termon  tuvo 
sus  cuoUbetos,  se  á[¡o  y  dice  de  mí  que  me  hallé  en  ellos 
y  le  favorecí  mucho,  y  que  á  mi  instancia  tuvo  el  cuo. 
líbeto  de  los  estatutos ;  y  estaba  yo  en  Córdoba  cuando 
él  los  tuvo,  y  todo  aquel  año,  desde  1 1  de  bebrero  has- 
te  fin  de  setiembre,  estuve  ausente  de  Salamanca.  Y  es 
verdad ,  por  el  juramento  que  tengo  hecho,  que  ni  él 
ni  otro  jamás  significó  que  queria  tener  aquel  cuolibe- 
to,  ni  yo  lo  supe  baste  que  por  el  mes  de  julio  en  Ma- 
drid me  contó  el  maestro  Francisco  Sancho  lo  que  ha- 
bía acontecido  en  Salamanca ,  y  pocos  días  después  me 
lo  contó  el  mismo  Termon  allí-en  Madrid,  y  me  acuer- 
do que  le  dije  estes  palabras :  «Pésame,  Señor,  de  lo 
sucedido,  y  quisiera  haber  estado  en  Salamanca,  por^ 
que  si  supiera  que  queriades  tratar  esa  cuestión,  os  ro- 
gara que  no  os  metiérades  en  ella,  porque  esteba  claro 
que  os  habíades  de  encontrar  con  muchas  gentes. »     i 

También  el  señor  obispo  de  Zamora  dijo  á  don  Juan 
de  Almeida,  y  él  al  maestro  Guevara,  y  él  á  mí,  y  el 
mismo  don  Juan  me  lo  tomó  á  decir,  que  habrá  dos 
años  que  por  mandado  de  vuestras  mercedes  se  veía 
aquí  una  letura  mía  de  matrimonio,  y  es  evidencia  ma- 
nifieste que  en  mi  vida  ni  leí  ni  escrebí  desta  materia 
cosa  ninguna;  y  asi,  cuando  lo  oí  no  hice  diligencia  en 
ello,  como  en  cosa  claramente  falsa  (6). 

Y  porque  vuestras  mercedes  me  mandan  que  si  sé  de 
algún  hereje,  ó  quien  haya  dicho  ó  liecho  alguna  cosa 
contra  nuestra  santa  fe,  lo  declare,  digo,  lo  primero,  que 
yo  há  muchos  años  tuve  noticia  de  un  libro  escrito  de 
mano ,  que  me  pareció  de  no  buena  doctrina ,  y  habrá 
como  nueve  años  que  vine  aquí  y  di  noticia  del  á  los  se- 
ñores que  entonces  administraban  este  Santo  Oficio, 
que  creo  eran  el  señor  inquisidor  Grijelmo  y  el  señor 
inquisidor  Riego ;  y  así,  se  hallará  en  las  escrituras  de 
aquel  tiempo  un  papel  escrito  de  mi  letra  y  firmado  de 
mi  nombre,  al  cual  me  refiero. 

También  habrá  algunos  meses  que  oí  decir  á  fray 
Juan  de  Guevara  que  el  obispo  de  Salamanca  les  había 
llamado  á  él  y  á  Mancio,  y  que  de  la  plática  había  en- 
tendido, ó  que  había,  ó  que  se  temía  hubiese  herejes  en 
Salamanca.  No  declaró  mas ,  ni  yo  he  sabido  mas.  El 
dicho  maestro  fray  Juan  podrá  dar  mas  clara  noticia. 

También  estando  escribiendo  esto  se  me  ha  ofrecido 
á  la  memoria  que  habrá  como  año  y  medio  que  en  Sa- 
lamanca un  estudiante  licenciado  en  cánones ,  que  se 
llamaba  el  licenciado  Poza ,  que  me  leía  principios  de 
astrología,  me  dijo  un  día  que  él  tenia  un  cartepacio  de 
cosas  curiosas,  y  que  tenia  algún  escrúpulo  si  le  podía 
•tener;  que  me  rogaba  le  viese  y  le  dijese  sí  le  podia  te- 
ner, porque  si  podia,  se  holgaría  mucho.  Era  un  carta- 
pacio como  de  cien  hojas  de  ochavo  de  pliego,  de  le- 
tra menuda.  Vile  á  ratos ,  y  habia  en  él  algunas  cosas 
curiosas,  y  otras  que  tocaban  á  sigillos  astrológicos,  y 
otras  que  claramente  eran  de  cercos  y  invocaciones,  aun- 
que á  la  verdad  todo  ello  me  parecía  que  aun  en  aque- 
lla arte  era  burlería.  Y  acusóme  que  leyendo  este  libro, 
para  ver  la  vanidad  del,  probé  un  sigillo  astrológico,  y 

(é)  Aqoi  signen  veinte  y  enatro  lineas  borradas ,  al  parecer,  por 
d  mismo  rnAT  Luis  ni  Lsom«  qne  absolaumente  no  pnedea 
lacrsa. 


lacioD.  ítem,  que  los  lugares  que  enmienda  por  el 
griego  y  hebreo ,  teniendo  la  significación  común  que 
le  da  la  Vulgata  y  la  que  él  pone ,  es  mucho  atrevi- 
miento poner  por  mejor  la  suya  que  la  que  da  la  Vul- 
gata ,  que  aprueba  la  Iglesia. 

La  proposición  tercera  en  la  segunda  boja  del  cuarto 
cuaderno  suena  mal,  que  dice  :  uGum  in  hebraica  ve- 
«rítate  verba  aut  aententiae  equivocae  sint,  i\k  ut  in 
Dvarías  interpretaUones  posstnt  adduci,  et  ex  illis  sig- 
Dnificationibus  variis  Vulgata  editio  unam  elegerit; 
villa  non  est  itá  certa  ut  reliquae  sint  negligendae ; 
»im6  interdum  significatio  atque  sententia  quam  Vul- 
»gata  editio  non  expressit  sed  praetermissit,  est  aptior 
»atque  convenientior  ea  quam  expressit.»  Y  los  luga* 
res  con  que  la  prueba  no  tienen  fuerza  para  ello,  por 
hacer  verfsimo  y  elegantísimo  sentido  en  la  Vulgata, 
y  mejor  que  los  que  él  da,  según  la  verdad  hebraica 
que  él  dice  y  traduce  siguiendo  los  rabinos  judíos. 

La  quinta  proposición  se  debe  moderar,  como  la  mo- 
dera el  mesmo  Gano,  que  dice  que,  siendo  varía  la 
lección,  se  siga  la  que  mas  y  mas  doctos  santos  si- 
guen. 

La  sexta  es  atrevida  y  temeraria,  y  sus  probaciones, 
donde  se  repiten  aquellas  palabras  iignifioaníiús,  pro- 
prtus,  elartí^,  m^iúi,  perperám,  ohseuré,ine(mcin- 
né,  minus  rígnifioarUerf  parum  eoopresiit,  etc. 

La  séptima  parece  lo  mesmo  y  errónea ,  y  la  primera 
probación  falsa ,  y  la  segunda  mas  que  falsa ;  cuya  con- 
secuencia, no  solo  no  vale,  empero  se  podría  de  allf 
inferir  que  lo  mesmo  seria  de  los  libros  y  partes  de  li- 
bros y  capítulos ,  de  quien  se  dudó  en  los  tiempos  an- 
tiguos si  eran  canónicos  ó  no,  que  los  debiera  desde 
el  i»incipio  de  recibir  la  Iglesia,  lo  cual  no  hizo  hasta 
que  en  los  concilios,  sucediendo  los  tiempos,  los  fué 
por  canónicos  declarando. 

La  octava  parece  no  declarar  bien  la  determinación 
del  concillo,  y  dejar  abierto  camino  para  las  varías  tras- 
laciones, seguQ  las  cuales  dice  que  «studiosi  docent 
»aliqua  potuisse  meliüs  vertí,  et  uno  eodemque  verbo 
»plures  esse  sensus  vel  certé  alios  commodiores,  quam 
»ex  Vulgata  possint  haberí.»  Y  así,  es  una  determina- 
ción, á  lo  que  parece,  libre  y  atrevida  demasiadamen- 
te ,  aunque  no  hay  en  ella  proposición  que  notoriamen- 
te sea  herética ;  pero  tiene  comunicación  en  el  len- 
guaje y  en  el  intento,  que  parece  pretender  quitar  la 
autoridad  á  la  Vulgata,  que  es  lo  que  los  herejes  pre- 
tenden, y  darla  á  los  libros  griegos  y  hebreos,  siendo 
cosa  averiguada  estar  en  muchas  partes  corruptos,  y 
que  es  peligroso  querer  por  ellos  emendar  los  latinos, 
por  tantos  centenarios  de  años  usados  en  la  Iglesia,  y 
últimamente  tan  autorizados  por  el  santo  concilio.— 
Fr,  Álfimnu  Carrillo^  magister  prior.— Hay  una  rú- 
brica.—Fr.  V.MarUiui  Jferfiandez ,  praesentatus.— 
Hay  una  rúbrica. 

Recibiéronse  aun  después  de  estos  notables  escritos 
algunas  declaraciones  mas,  como  la  de  un  criado  del  mis- 
mo FRAY  Ldis,  la  de  un  agustino  Jlamado  trAj  Alonso 
Sllnente  y  la  de  otro  por  nombre  fray  Antonio  de  Velas- 
co,  que  versaron  sobre  el  becbo  de  haber  remitido  el  acu- 
sado las  ya  mencionadas  proposiciones  para  que  se  lu 
diese  k  leer  al  arzobispo  de  Granada. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  iNS^^ik) 

En  esto  ^_?j^nló  ya  en  Salamanca .  antA  ai  «..  ^     i 
y  escribano  Pfklico  y  apostólico  Garíh  ftu  "e?J^,^ 
clnode  U  «n*íma  ciudad  Diego  de  ValUdoUd    «„*' 
respondió  con  so  pe„o«i  y  Were.  de  que  ni^^^^^^       , 
sin  fugarse  é  la  villa  y  cárcel  de  Valladolid  con  el  bw  "J 
ó  sugetos  que  Diego  Geniales,  inquisidor  de  esu  url?    i 


viase.  Se  condenó,  en  caso  de  fuga  del  acusado,  al  naan 
de  dos  mil  ducados,  renunciando  su  fuero  y  noniínrfnf! 
biOo  la  jurisdicción  de  los  inquisidores.  ^* 

Otorgóse  esu  flansaá^Sde  marzo  de  iS73(a),yel26sfi 
dio  ya  mandamiento  de  prisión  contra  nuestro  autor 
que  luego  de  esUr  eo  las  circelesde  ValladoUd  exteadió 
de  su  propio  pu&o  y  letra  la  siguiente  protesta,  por  ú 
muriese  preso;  y  pidió  lo  contenido  en  otro  escrito  qne 
también  poblicamos.  *  ^ 

PlOTISTACimc  OB  FE  QOt  IIZO  FlAY  LOU  DB  LBON  ESTANDO  tH 
LAS  aaCBLBS  DBL  BAHTO  OFICIO  DB  VALLADOLID  ,  lEMmttO 

■oam  KH  LA  paisioN. 

(Aatógrafa.) 

El  encabeumiento  dice : 
Pntettaehnéeftap  LuUsá^re H  U  im&ré la  museti 


IHS. 

Porque  no  sé  lo  que  Dios  será  servido  ordenar  de 
mí,  ni  cuando  ni  cómo  querrá  su  Majestad  llamanne 
para  descanso  de  mi  conciencia  quise  poner  aqui  las  co^ 
sas  siguientes: 

Lo  prímero,  yo  protesto  delante  de  la  Majestad  de 
Dios  y  de  mi  redentor  Jesucristo,  universal  Señor  y 
juez  de  los  vivos  y  los  muertos,  y  en  predela  de  sus 
santos  ángeles,  que  vivo  y  muero,  viviré  y  moriré  eo 
la  fe  y  creencia  que  tiene  y  cree  la  santa  madre  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  á  cuya  santa  doctrina,  co- 
mo á  doctrína  verdadera  y  enseñada  porelEspirituSan- 
to,  subjecto  todo  mi  seso  y  entendimiento,,  con  anime 
cierto  y  deseoso  de  morir  por  la  confesión  y  defensión 
della  todas  las  veces  que  se  ofreciere  ocasión. 

Lo  segundo ,  confieso  delante  del  cielo  y  de  la  tierra 
que  el  tiempo  de  mi  vida  que  recibi  de  la  mano  de  Dios 
para  conocelie  y  amalle,  y  una  multitud  de  gracias  y 
mercedes  que  en  el  discurso  della  he  recebido  del  mis* 
mo  para  el  mismo  propósito,  todo  lo  he  perdido  y  mal 
empleado,  viviendo  como  hombre  sin  ley,  lleno  de  in- 
gratitud y  fealdad ,  y  de  infinitos  pecadosgraves  y  enor- 
mes, por  los  cuales  confieso  que  merezco  debidamen- 
te muchos  infiernos,  sin  haber  de  mi  parte  cosa  que  me 
valga  ni  me  disculpe.  Los  cuales,  asi  como  los  tengo 
confesados  á  mis  confesores,  los  confieso  agora  en  es- 
te papel  con  entrañable  dolor;  y  si  me  faltare  lengua 
para  pedillo,  por  este  papel  pido  á  cualquier  de  mis 
confesores  que  se  hallare  presente  al  tiempo  de  mi 
muerte,  que  me  absuelva  de  todos  ellos,  porque  desde 
agora  para  entonces  digo  que  yo  les  confieso  todo  lo 

(a)  Unióse  al  proeeso,  despaes  de  esU  Saou,  aa  tesiinoalo  li- 
brtdo  por  Pedro  Peres  de  (JlUnrrl,  aourto  publico  apostólico  y 
del  secreto  del  oficio  de  la  Saota  laqaisicloD  de  ios  obispados  de 
Coeoea  j  de  SigSeasa,  de  haberse  iastreido  proceso  costra  alga* 
oos  ascendientes  de  rsAT  Lo»  por  Jadaizantes.  Unióse  ees  el 
oiyeto  do  probar  qae  nuT  Lois  era  descendiepte  de  Jadios»  y  por 
lo  tanto  sospechoso,  despaes  de  haber  declarado  tantos  foe  pre- 
fería los  antorea  jndios  á  los  crlstisnos  para  la  exposición  é  Ínter- 
pretadoB  de  las  viejas  escritoras. 

Lo  ponemos  por  nota  por  ao  Intemsipir  la  aaareba  de  loi 
aatos. 


CONTRA  FRAY 
gD  mención ,  le  había  dicho  que  él  había  probado  lo  de 
Us  iorocaciones;  habiendo  mirado  mas  en  ello,  me 
inierdo  que  lo  que  me  dijo  había  probado  el  que  le  co- 
isauicó  aquel  librillo  no  era  cosa  de  cerco,  y  invoca- 
óooes,  sino  una  de  las  otras  cosas  que  habla  en  el  di- 
cho libro. 

l^mbiea  cuando  en  la  sobredicha  mi  declaración  y 
confesión  digo  que  entiendo  que  el  maestro  Grajal  es 
de  mi  parecer  en  lo  de  la  Vulgata  y  de  los  setenta  in- 
térpretes ,  entiendo  que  el  dicho  maestro  aprueba  las 
proporciones  que  yo  puse  acerca  desto.  Pero  si,  demás 
de  lo  que  yo  allí  digo,  ha  dicho  ó  escrito  el  dicho  maes* 
lio  alguna  otra  cosa  ó  proposición,  lo  cual  yo  no  sé,  no 
cotieodo  que  eo  las  tales  cosas  y  proposiciones  ni  él  es 
de  oú  parecer  ni  yo  del  suyo.  Mi  parecer  en  estas  co- 
sas es  el  que  está  en  los  papeles  que  tongo  presenta- 
éos,  —  Pratf  Luis  de  León, 

Celebróse  audiencia  el  disi  5  de  majo,  y  en  ella  for- 
Bsló  el  liceDciado  Diego  de  Haedo  su  acusación  fiscal, 
i  CUTOS  diez  capítulos  contestó  fray  Luis  en  aquella  y  otras 
dos  aadieucias.  Copiamos  Íntegros  cargos  y  descargos. 

ACOSACIOX  FISCAL. 

Dostres  señores :  El  licenciado  Diego  de  Haedo,  fis- 
cal en  este  Santo  Oficio,  como  mejor  ha  lugar  de  dere- 
cho, parezco  ante  Tuestras  mercedes,  y  acuso  criminal- 
mente i  el  maestro  fray  Luis  de  León ,  de  la  orden  de 
San  Agustín,  catedrático  de  teología  en  la  universidad 
de  Salamanca ,  descendiente  de  generación  de  judíos, 
preso  en  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio ,  que  está 
présenle,  Y  contando  el  caso,  premisas  las  solemnida- 
<ies  del  derecho,  digo  que  siendo  el  susodicho  tal  maes- 
tro sacerdote  religioso,  y  por  tanto  mas  obligado  á  en- 
sañar santa  y  católica  doctrina,  ha  dicho,  afirmado  y 
sustentado  muchas  proposiciones  heréticas  y  escanda- 
losas, mal  sonantes,  y  en  especial  le  acuso  los  capítu- 
los y  delitos  siguientes : 

I.""  Primeramente,  que  el  susodicho,  con  ánimo  da- 
ñado de  quitar  la  verdad  y  autoridad  á  la  Santa  Es- 
oitura,  ha  dicho  y  afirmado  que  la  edición  Vulgata 
üeoe  miiciías  falsedades  y  que  se  puede  hacer  otra 
mejor. 

2.*  Iiem,  que  estando  en  cierta  junta  de  teólogos, 
sustentando  ciertas  personas  que  los  lugares  de  pro- 
fetas que  nuestro  Señor  y  sus  evangelistas  habían  de- 
clarado en  los  £Tangelios  se  habían  de  entender  de 
otra  manera ,  conforme  á  lo  que  leen  los  judíos  y  rabi- 
óos ,  el  dicho  fray  Luis  de  León ,  dándoles  favor,  dijo 
que  aunque  fuese  verdadero  el  sentido  y  declaración  de 
ios  evangelistas ,  también  podía  ser  verdadera  la  in- 
terpretación de  los  judíos  y  rabinos ,  aunque  fuese  el 
senüdo  diferente ,  afirmando  que  se  podían  traer  ex- 
plicaciones de  Escríptura  nuevas;  de  lo  cual  dio  grande 
^cándalo. 

3,**  ítem,  que  habiendo  leído  públicamente  cierta 
persona  que  en  el  Viejo  Testamento  no  había  promi- 
sión de  vida  eterna ,  el  dicho  maestro  fray  Luis  de  León 
disputó  y  sustentó  lo  mismo  contra  los  que  tenían  lo 
contrarío  y  la  verdad. 
I  4.**  ítem,  que  el  susodicho,  juntamente  con  otras 
oertas  personas,  en  las  declaraciones  de  la  Santa  Es- 
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crlptura ,  ha  preferído  á  Vatablo  y  á  Pagnino  y  á  los 
rabies  y  judíos,  á  la  edición  Vulgata  y  al  sentido  de  los 
santos ,  especialmente  en  la  declaración  de  los  salmos 
y  lecciones  de  Job. 

S.^  ítem ,  que  al  susodicho  ha  hablado  mal  de  loa 
setenta  intérpretes ,  diciendo  que  uo  habían  entendido 
la  lengua  hebrea ,  y  que  tradujeron  mal  el  hebreo  en 
griego;  de  que  resultó  escándalo.  Y  ha  afirmado  que  el 
concilio  Trídentino  no  difinó  (a)  como  de  fe  la  edición 
Vulgata  de  la  Biblia,  sino  que  tan  solamente  la  liabia 
aprobado. 

6.®  ítem ,  que  el  dicho  fray  Luís  de  León ,  confir- 
mando los  dichos  errores ,  ha  dicho  y  afirmado  que  los 
Cantares  áe  Salomón  eran  carmen  amatorium  ad  suam 
uoDorem,  y  profanando  los  dichos  Cantares^  los  tradujo 
en  lengua  vulgar,  y  están  y  andan  en  poder  de  mu- 
chas personas  á  quien  (6)  él  los  dio ,  y  de  otras ,  en  la 
dicha  lengua  de  romance. 

7.*^  ítem,  que  el  susodicho,  hablando  con  una  per- 
sona ,  le  dijo  en  cierto  propósito  cierta  dotrina ,  de  la 
cual  necesariamente  se  seguía  que  sola  la  fe  justifica- 
ba, y  que  por  solo  el  pecado  mortal  se  perdía  la  fe.  Y 
dlcíéndole  cierta  persona  que  no  dijese  aquello,  por- 
que se  seguía  cosa  peligrosa ,  calló. 

8.**  ítem,  que  el  susodicho  y  otras  personas,  las  cua- 
les allernatim  se  siguian  y  ayudaban,  han  mofado  de 
las  declaraciones  de  los  santos  en  la  Santa  Escriptu- 
ra,  diciendo  que  no  la  habían  sabido,  señalando  á  san 
Agustín  entre  los  demás. 

9.^  ítem,  que  el  susodicho  sabe  que  otras  personas 
han  dicho  y  afirmado  y  enseñado  muchas  proposicio- 
nes heréticas,  escandalosas,  malsonantes,  contra  lo  que 
tiene,  predica  y  enseña  nuestra  santa  madre  Iglesia 
católica  romana,  y  los  niega  y  encubre  y  se  perjura. 

10.  ítem,  que  el  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  otros 
errores  que  protesto  declarar  en  la  prosecución  de  la 
causa,  de  los  cuales  generalmente  le  acuso.  Por  lo 
cual  y  por  lo  susodicho  ha  caído  y  incurrido  en  gran- 
des y  graves  penas  por  derecho  y  sacros  cánones  y  con- 
cilios, leyes  y  premáticas  destos  reinos  é  instrucciones 
del  Santo  Oficio,  estatuidas  contra  los  semejantes  de- 
lincuentes, y  en  sentencia  de  excomunión  mayor,  y  es^ 
tá  ligado  della.  A  vuestras  mercedes  pido  y  suplico  que 
declarando  al  susodicho  por  perpetrador  de  los  dichos 
delitos,  le  condenen  en  las  dichas  penas ,  y  las  manden 
ejecutar  en  su  persona,  libros  y  papeles,  para  que  al 
susodicho  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo.  Y  aceto  sus 
confísiones  en  lo  que  contra  el  susodicho  fueren ,  y  no 
en  mas ;  y  en  lo  que  pareciere  estar  diminuto  pido  sea 
puesto  á  quístion  de  tormento  hasta  que  enteramente 
diga  verdad ,  etc.  Para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  san- 
to oficio  de  vuestras  mercedes  imploro.— £/  licenciado 
Diego  de  ¿íoedo.— Hay  una  rúbrica. 

Y  así  presentada,  el  dicho  señor  inquisidor  recibió 
juramento  en  forma  del  susodicho  fray  Luis,  el  cual, 
habiendo  jurado,  prometió  de  decir  verdad;  y  respon- 
diendo á  la  dicha  acusación ,  dijo  lo  siguiente  : 

•Capfhí/o  primero,  Al  primero  capítulo  dijo  que  lo 
quél  ha  dicho  es  lo  que  está  en  sus  escriptos  que  pre- 

(a)  Asi  el  original. 

(b)  El  original  diee  de  qukn. 


mil 

seiiló  en  Salamanca,  en  los  cuales  este  nunca  ha  dicho 
que  tiene  falsedades  (a) ;  antes  expresamente  dice  que 
no  bay  en  ella  falsedad  ninguna  ñique  pueda engendnur 
error,  sino  que  toda  ella  es  verdadera,  y  que  solamente 
dijo  que  el  intérprete  no  fué  proftta  ni  tradujo  cada 
palabra  por  instintu  del  Espíritu  Santo ;  y  que  así,  hay 
algunas  palabras  que  se  pudieran  traducir  mas  clara  y 
mas  significante  y  mas  cómodamente;  y  que  en  los  lu- 
gares adonde  el  original  hebreo  hace  muchos  sentidos, 
el  sentido  que  tradujo  el  intérprete  latino  es  verdadero 
y  católico ;  pero  no  de  manera  que  el  otro  sentido  ó 
sentidos  que  dejó  se  hayan  de  desechar,  sino  que  algu- 
nas veces  son  muy  buenos  y  convenientes  con  lo  que 
antecedió  y  se  sigue,  en  lo  cual  siguió  el  parescer  de 
muchos  hombres  doctos  y  católicos.  También  dijo  en  el 
mismo,  soltando  un  argumento,  después  de  haber  da- 
do otras  respuestas,  que  no  era  imposible  que  se  pu- 
diese hacer  otra  edición  que  fuese  mejor  y  mas  perfec- 
ta que  la  Vulgala ;  y  que  luego  allí  declaró,  como  pa- 
resce  de  su  escripto,  que  la  razón  desto  era  porque  si 
juntásemos  á  todo  lo  bueno  que  hay  traducido  en  la 
Yulgata,  que  es  muy  mucho,  los  pasos  que  están  oscu- 
ros y  no  tan  significantemente  traducidos,  de  manera 
que  estuviesen  claramente  y  bien  traducidos,  la  edi- 
ción que  desto  resultase  seria  mas  perfecu  que  la  Yul- 
gata ,  porque  caresceria  de  lo  que  en  ella  bay  oscuro,  y 
demás  desto,  porque  Dios  podría  dar  espíritu  profélico 
á  una  persona  para  que  tradujese  toda  la  Sagrada  Es- 
criptura  con  tanta  autoridad  como  estaba  en  su  prime- 
ro original ;  pero  que  dijo  juntamente  que  sin  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice  y  de  la  Iglesia  ninguno  se  ha- 
bía de  atrever  á  hacer  otra  edición  ,  ni  aunque  se  hi- 
ciese, se  habiade  recebir.  Y  en  todo  se  refiere  á  lo  que 
tiene  dicho  en  sus  papeles,  y  que  esto  es  lo  que  res- 
ponde. 

Capitulo  2.°  Al  segundo  capitulo  dijo  que  en  esto 
quel  capitulo  dice  ,  como  declaró  los  dias  pasados  en 
la  primera  audiencia,  lo  que  se  le  acuerda  es,  que  en  las 
juntas  que  se  hicieron  para  la  enmienda  de  la  Biblia 
de  Vatablo  se  altercó  muchas  veces  sobre  si  los  senti- 
dos que  daba  allí  Yaiablo,  los  cuales  el  maestro  León 
de  Castro  decía  que  eran  de  judíos ,  este  declarante  no 
los  sabe ,  porque  jamás  leyó  ningún  rabino ,  si  se  ha- 
bían de  admitir  por  ser  nuevos  y  diferentes;  y  señala- 
damente, tratando  del  salmo  3.°  y  6.%  este  declarante 
dijo  que  el  sentido  que  daba  Yatablo  del  salmo  3.^  era 
de  santos ,  y  que  cuando  no  fuese ,  presupuesto  que  era 
doctrina  católica  y  recebida  que  una  escriptura  podía 
tener  muchos  sentidos  literales ,  que  no  siendo  contra- 
rios los  que  daba  Yatablo  á  los  santos,  y  siendo  de  bue- 
na y  católica  doctrina ,  aunque  fuesen  diferentes  de  los 
de  los  santos,  se  podían  admitir,  no  prejudicando  á  los 
santos;  y  así  pareció  á  todos  los  maestros,  digo,  á  los 
masdellos,  é  conforme  á  ello  se  aprobó  é  emendó 
aquella  Biblia.  Y  en  lo  que  se  dice  que  defendiendo 
uno  de  los  lugares  que  citan  los  apóstoles  en  la  Sagra- 
da Escriptura  en  un  sentido,  se  podían  entender  tam- 
bién en  otro ,  no  excluyendo  el  que  daban  los  apósto- 
les, el  cual  es  de  fe,  dice  que  no  se  acuerda  haber 
visto  disputar  esto  ni  quien  lo  desputase ;  pero  que  le 
(«)  Habla  de  la  Yulgata. 
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parece  que  este  confesante,  como  declaró  en  la  prím 
ra  visita,  ha  dicho,  hablando  con  algunos  estudianl 
que  el  sentido  en  que  los  apóstoles  traen  algún  paso 
la  Escriptura  es  cierto  y  de  fe;  pero  que,  presupoe 
que  un  mesmo  paso  de  la  Escriptura  tiene  muc] 
sentidos  literales ,  puede  haber  también  otro  senl 
del  mismo  paso  que  citan  los  apóstoles ,  como  no  pi 
judique  ni  excluya  el  sentido  que  los  apóstoles  dier 
lo  cual  dijo  leyendo  la  materia  De  angdis ,  y  parli( 
larmente  se  acuerda  que  dijo  esto  tratando  de  aq 
verso  del  salmo  Qui  facit  angelas  suos  spirüus^  e 
que  san  Pablo  trae  en  la  epístola  Ad  kebraeot,  comí 
tiene  declarado  en  la  primera  audiencia.  Y  por  sen 
de  y  dada  labora,  cesó  la  audiencia  y  fué  vuelto  á 
cárcel. 

Capitulo  3.^  Al  tercero  capitulo  dijo  que  la  áec 
ración  que  hizo  este  declarante  en  la  primera  audi( 
cía,  declaró  cómo  había  leído  esta  cuestión  de  los  p 
mios  que  había  prometido  Dios  en  la  ley  vieja  j  en 
Evangelio,  y  que  en  ella  había  puesto  ciertas  propo 
cienes  conforme  á  san  Pablo  y  á  los  santos,  las  coa 
este  declarante  no  especificó  por  no  acordarse  dell 
sin  ver  el  papel,  y  que  lo  que  cerca  desto  dijo  e^itáa 
como  lo  leyó  y  oyeron  sus  oyentes ,  y  lo  sujeta  á  lace 
sura  de  los  señores  inquisidores;  pero  que  bien  i 
acuerda  que  no  dijo  ni  leyó  que  en  el  Yiejo  Tesimen 
to  no  había  promesa  de  la  vida  eterna ,  antes  se  acuei 
da  que  puso  una  proposición  que  decía  que  todoé  li 
justos,  en  el  Yiejo  TesUimento,  tuvieron  fe  y  espcrai 
za  y  noticia  revelada  de  la  vida  eterna ,  y  la  mercci( 
ron  por  la  guarda  de  la  ley  vieja,  en  cuanto  procedía  ( 
la  fe  y  esperanza  y  amor  de  Cristo,  el  cual  tuvien 
todos  los  justos  en  la  ley  vieja  y  en  la  ley  de  miunk 
za ;  y  también  puso  otra  proposición  que  en  los  iibn 
del  Testamento  Yiejo  se  hace  expresa  y  clara  meucic 
en  sentido  literal  de  la  vida  eterna ,  como  parescei 
por  su  lectura ,  á  la  que  se  refiere. 

Capitulo  A,^  Al  cuarto  capítulo  dijo  que  en  las  jun 
tas  que  se  hicieron  sobre  la  Biblia  de  Yatablo,  coin 
tiene  declarado  en  la  primera  audiencia,  se  altercó  oii 
chas  veces  sobre  las  exposiciones  que  da  Yatablo,  acei 
ca  de  las  cuales  tuvo  el  parescer  que  tiene  declarad( 
en  el  cual  no  prefirió  las  exposiciones  de  Yatablo  r 
Panino,  sino  dijo  que  se  podrian  sufrir  cuando  no  era 
contrarias,  aunque  fuesen  diferentes;  y  que  parlicui 
larmente  se  acuerda  que  sobre  aquel  paso  de  Job  É 
in  novissimo  die,  etc. ,  hubo  deferencia  (6)  sobre  i| 
exposición  que  daba  allí  Yatablo  y  la  interpretacioi 
del  Testamento  Nuevo.  Y  diciendo  el  maestro  León  d| 
Castro  que  no  se  podía  sufrir,  este  confesante ,  y  crei 
que  el  maestro  Grajal  y  el  maestro  Bravo,  defunto 
mostraron  cómo  Titilman  y  otros  católicos  ponían  lam< 
bien  aquella  declaración  é  interpretación ,  y  asi  se  ad^ 
mitió  de  parecer  del  colegio  de  los  maestros;  y  que  i 
todo  cuanto  se  puede  acordar,  todas  las  interpretación 
nes  nuevas  que  defendió  que  se  podrian  sufrir,  las  ad* 
mitió  el  collegio  de  los  maestros,  y  se  dejaron  en  la  Bi^ 
blía  de  YaU&blo,  de  la  cual,  como  dicho  tiene,  estede^ 
clarante  hizo  la  censura,  que  firmó  todo  el  collegio. 

Capitulo  S."*  Al  quinto  capítulo  d^o  que ,  como  de^ 

(I)  Dlferescia. 
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otra  en  qoñ  decía  que  la  sentencia  Terdadera,  y  la  que 
<e  babia  de  seguir,  era  la  de  san  Augustin  y  de  santo 
Tomás ,  y  así  la  fundé  y  seguí,  y  quedé  con  ella.  No 
sé  si  alguno  se  ba  ofendido  de  baber  dícbo  yo  que  la 
opinión  de  Enrice  no  era  del  todo  improbable. 

ítem,  leyendo  la  materia  De  Eucharistia,  traté  si  el 
sacramento,  en  los  que  le  reciben  dignamente,  demás 
de  la  gracia  que  infunde  en  el  alma,  produce  en  el  cuer- 
\\o  alguna  buena  calidad  y  inclinación  á  lo  bueno.  Y  pro- 
testando la  censura  de  la  Iglesia ,  tuve  que  si ,  porque 
es  sentencia  clara  de  san  Cirillo  y  Crisóstomo  y  otros 
santos,  y  entre  ellos  creo  que  es  sao  León  papa,  y  en- 
ciende mas  á  la  devoción  de  este  santo  sacramento;  y 
e)  maestro  Mancio  tiene  la  misma  opinión.  No  sé  si  á 
alguno  le  ba  parecido  novedad. 

ítem,  leyendo  en  la  materia  De  fide  de  la  Sagrada  Es- 
critura, y  tratando  de  la  traslación  que  hicieron  los  se- 
tenta intérpretes,  tuve  que  los  dicbos  intérpretes,  en 
la  interpretación  que  bicieron  no  fueron  profetas,  sino 
ialérpretes.  En  esto  seguí  al  señor  san  Jerónimo,  que 
lo  tiene  asi  expresamente ,  aunque  san  Augustin  y  otros 
parecen  tener  lo  contrarío ;  pero  al  parecer  de  san  Je- 
rónimo se  llegó  el  juicio  y  el  becho  de  la  Iglesia,  que 
desecbó  jdel  uso  eclesiástico  á  la  traducción  de  los  Se- 
tenta, y  admitió  y  recibió  en  su  lugar  la  traducción  de 
san  Jer^cno,  que  agora  llamamos  Yulgata,  y  le  da  mas 
auUBÍdad  que  á  otra  ninguna;  lo  cual  no  biciera  la 
Iglesia  si  la  de  los  Setenta  fuera  hecha  por  el  Espíritu 
Samo.  Yo  por  esta  autoridad  y  juicio  de  la  Iglesia  me 
jDovi  á  poner  la  dicha  proposición ;  y  bien  sé  que  el 
maestro  León  de  Castro  es  de  diferente  parecer;  pero 
uo  sé  que  á  nadie  otro  baya  desagradado. 

ítem,  leyendo  De  angelis,  y  tratando  del  pecado  de- 
ilos,  tuve  que  la  soberbia  de  Lucifer  estuvo  en  que, 
siéndole  revelada  por  Dios  la  encarnación  de  Cristo,  y 
como  su  santísima  humanidad  había  de  ser  cabeza  de 
los  hombres  y  de  los  ángeles,  él,  fundado  en  su  perfec- 
ción, soberbiamente  se  desdeñó  deslo,  y  apeteció  para 
sí  aquella  dignidad;  y  concordé  con  esta  sentencia  las 
demás  opiniones  que  parecen  diferentes.  Este  es  pare- 
cer del  señor  san  Bernardo  y  de  otros  muchos  doctores, 
antiguos  y  modernos ,  y  nunca  vi  á  quien  le  pareciese 
mal,  sino  muy  bien.  Agora  todo  se  me  hace  temeroso. 
ítem,  leyendo  la  materia  De  legibus,  tratando  de  qué 
manera  es  verdad  lo  ^ue  dicen  los  santos,  que  á  los  de 
la  ley  vieja  prometió  Dios  premios  terrenales,  y  á  los  del 
Evangelio  espirituales  y  eternos ,  puse  tres  ó  cuatro 
proposiciones  en  declaración  desto,  como  parecerá  por 
el  papel  de  mi  lectura,  al  cual  me  refiero.  Las  cuales 
proposiciones,  á  lo  que  yo  alcanzo ,  son  conformes  al 
señor  san  Pablo  y  á  los  santos ,  y  las  contrarías  tiene 
Calvino,  hereje ;  y  los  que  escriben  contra  él  dicen  lo 
que  yo  allí  dije.  No  sé  si-á  alguno,  por  no  entendello 
bien,  le  ba  parecido  nuevo. 

ítem ,  leyéndola  misma  materia,  y  tratando  de  la  ley 
evangélica  y  de  su  gran  excelencia,  dije  que  en  la  ley 
evangélica  había  leyes  y  preceptos  que  mandaban  y 
prohibían,  como  son  los  de  los  sacramentos  y  otros ; 
pero  que  había  otra  cosa  mas  que  esto,  que  era  solo  de 
la  ley  evangélica ,  y  lo  príucipal  della  en  esta  razón ,  y 
era  que  infundía  gracia  en  el  ánimai  por  la  cual  daba 
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fuerzas  para  lo  que  mandaba ,  y  inclinaba  á  ello ,  y  que 
esta  ley  y  inclinación  de  gracia  era  propia  del  Evange- 
lio, y  no  de  otra  ley  alguna.  Y  en  esta  sentencia  puse 
no  sé  cuántas  proposiciones,  como  parecerá  por  mi  lec- 
tura. Es  sentencia  exprés^  de  san  Augustin  y  de  santo 
Tomás  y  del  concilio  Coloniense ,  y  de  fray  Pedro  de 
Soto,  confesor  del  Emperador,  en  una  apología  que  es- 
cribió contra  ciertos  herejes.  Es  verdad  que  es  cuestión 
que  no  se  trata  ordinariamente ,  y  así,  no  sé  si  á  algu- 
no le  ha  parecido  cosa  nueva ,  aunque  á  la  verdad  es 
de  lo  mas  cierto  y  antiguo  que  hay  en  la  doctrina  ecle- 
siástica, á  lo  que  yo  entiendo. 

ítem,  en  la  lectura  que  he  dicho  que  leí  de  la  Sagra- 
da Escritura  y  sus  interpretaciones ,  declaré  muchos 
pasos  de  la  Escritura  que  se  ofrecían ,  de  los  cuales  yo 
no  tengo  ni  puedo  tener  memoria  sino  es  viendo  mis 
papeles.  En  común  me  acuerdo  que  siempre  iba  arri- 
mado á  doctores  católicos,  cuyos  libros  y  personas  es- 
taban recebidos.  No  sé  si  entre  tantos  lugares  hay  al- 
guno cuya  declaración  haya  ofendido  á  algima  per- 
sona. 

ítem,  en  once  años  ó  poco  menos  que  há  que  leo  en 
Salamanca ,  be  asistido  á  muchas  disputas  y  confe- 
rencias ,  asi  en  las  escuelas  como  en  particulares  con- 
gregaciones que  ha  becho  la  facultad  de  los  teólogos 
para  cosas  que  se  nos  mandaban  por  los  señores  del 
supremo  consejo  de  la  Santa  Inquisición.  Es  imposible 
acordarse  memoria  de  hombre  de  todo  lo  que  en  las  di- 
chas juntas  se  ha  dicho,  mayormente  que  con  la  cólera 
de  la  disputa ,  algunas  veces  salen  de  todos  los  térmi- 
nos de  razón  y  modestia  los  hombres ,  y  se  ciegan  de 
manera,  que  dende  á  poco  ellos  mismos  no  saben  lo  que 
han  dicho.  Pero  lo  que  yome  puedo  acordar,  y  que  me 
puede  hacer  alguna  sospecha,  si  alguno  lo  ba  querido 
caluniar ,  es  lo  siguiente : 

En  las  escuelas,  presidiendo  yo  á  un  acto,  se  vino  á 
tratar  por  ocasión  de  un  argumento,  de  la  opinión  de 
santo  Tomás ,  que  dice  que  ha  lugar  la  corrección  fra- 
terna con  los  herejes,  si  se  tiene  esperanza  cierta  que 
aprovechará.  Yo  dije  que  en  un  caso  que  yo  figuraria, 
me  parecía  que  podría  tener  aquello  lugar,  y  el  caso  fué 
este :  sí  yo  tuviese  un  amigo  con  quien  hubiese  tratado 
por  gran  espacio  de  años ,  y  en  todos  ellos  tuviese  ex- 
periencia que  se  gobernaba  por  mi  parecer ,  y  que  en 
cualquier  cosa  que  yo  le  decia  ó  vedaba  me  obedecía; 
si  al  cabo  deste  tiempo  entendiese  que  daba  en  algún 
error  por  no  entender  mas;  que  le  podría  avisar  que 
era  engaño  aquello ,  y  que  la  doctrina  católica  no  lo  su- 
fría. Dijeron  los  maestros  que  estaban  presentes :  «En 
eso  no  liay  duda,  porque  el  tal  no  es  hereje,  pues  yer- 
ra por  ignorancia. »  No  dije  mas  desto ,  sino  que  estan- 
do diciendo  esto,  me  acuerdo  que  los  estudiantes  que 
estaban  apartados  de  la  cátreda  hicieron  señal  que  al- 
zase la  vo^ ,  porque  estaba  ronco  y  no  me  oían  bien, 
y  yo  dije  entonces :  «  Estoy  ronco ,  y  mejor  es  decillo 
así  paso,  porque  no  nos  oigan  los  señores  inquisido- 
res.)) No  sé  si  desto  se  ofendió  alguno.  El  caso  que  puse 
bien  sé  que  pareció  bien  á  ios  padres  dominicos  enton- 
ces ;  agora  no  lo  sé. 

ítem,  en  una  congregación  de  las  que  hicimos  sobre 
la  enmMuda  de  la  Biblia  de  Yatablo,  que  nos  cometió 
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fesado  todo  aquello  que,  después  de  raucbo  cuidado,  ha 
ocurrido  á  su  memoria  en  que  alguna  persona  se  pu- 
diese ofender  de  lo  que  él  hubiese  dicho  ó  hecho  ó  en- 
señado; y  que  si  se  le  acordara  mas,  que  mas  dijera,  y 
h)  dirá  cada  y  cuando  que  se  le  acordare,  sin  ser  pre- 
guntado ni  acusado.  Y  por  el  mismo  juramento  jura  que 
si  en  esta  confesión  ha  declarado  alguna  cosa  que  no 
hubiese  declarado  en  las  confesiones  pasadas,  ha  sido 
solo  por  no  haberse  acordado  antes  de  agora ,  y  no  por 
haberlo  querido  encubrir ;  lo  cual  se  ve  claramente, 
porque  en  la  confesión  de  la  primera  audiencia  dijo  y 
declaró  sin  ser  acusado  muchas  cosas  de  mas  impor- 
tancia y  mas  ocultas ,  que  puede  ser  lo  que  agora  ha 
declarado ;  y  que  esta  es  la  verdad ,  so  cargo  del  diclio 
juramento.  Fuéle  mandado  leer  todo  lo  que  ha  dicho, 
respondiendo  á  la  dicha  acusación ,  desde  la  primera 
audiencia  de  5  deste  presente  mes  de  mayo  hasta  ago- 
ra ;  y  habiendo  dicho  que  lo  habia  oido  todo  y  enten- 
dido ,  dijo  que  estaba  bien  escripto  y  asentado,  y  es 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento. 

Présenlo  luego  pr4t  Luis  los  siguientes  escritos : 

PAPEL  QCE  PnESEKTÓ  FBAY  LOIS  DE  LEÓN,  ESCRITO  DE  SO 
MANO,  Á  LOS  INQUISIDORES  ,  EN  RESPUESTA  k  LA  ACUSACIÓN 
DEL  FISCAL. 

Dice  al  principio  de  distinta  letra: 
Presentado  ante  el  señor  licenciado  IHego  González ,  en 
iu  audiencia  de  la  tarde,  á  {O  de  diciembre  de  1572  año$, 

Y  después  lo  que  sigue : 

Ilustres  señores  (a):  El  maestro  fray  Luis  de  León, 
preso  en  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio,  digo  :M}ue 
en  la  confesión  que  hice  delante  de  vuestras  mercedes 
por  el  mes  de  abril  pasado  dcste  presente  año  de  72,  en 
la  primera  audiencia  dije  que  en  ciertas  proposiciones 
.que  yo  habia  leidoacerca  délas  promesas  del  Viejo  y  Nue- 
vo Testamento,  en  algunas  de  el  I  as  con  ven  ¡a  con  el  maes- 
tro Grajal,  y  en  otras  diferenciaba.  Y  después,  respon- 
diendo á  la  acusación  que  por  parte  del  fiscal  me  fué 
puesta,  dije  lo  mismo,  Y  siendo  repreguntado  por  el 
ilustre  señor  inquisidor  Diego  González  para  que  de- 
clarase en  cuáles  proposiciones  convenia  y  en  cuáles  di- 
ferenciaba ,  dije  que  sin  ver  mis  papeles  y  los  del  maes- 
tro Grajal  no  lo  podria  decir  puntualmente ;  pero  que 
yo  afirmaba  que  en  el  Testamento  Viejo,  en  sentido 
llano  y  literal ,  se  hacia  mención  y  promesa  de  premio 
espiritual  y  eterno ,  y  que  el  maestro  Grajal  tenia  que 
no  se  hacia  la  tal  promesa  en  el  Testamento  Viejo  en 
sentido  literal ,  sino  en  sentido  espiritual  y  figurativo, 
debajo  do  cosas  corporales.  Agora  digo  que  yo  afirmé 
la  proposición  que  dicho  tengo,  como  parecerá  en  mi 
lelura,  así  por  mis  papeles  como  por  los  de  mis  oyen- 
tes, conforme  á  como  tengo  declarado  en  mis  confesio- 
nes, á  las  cuales  en  todo  me  refiero.  Pero  cuanto  toca 
á  lo  que  dijo  el  dicho  maestro  Grajal,  digo  que,  recor- 
riendo mi  memoria,  me  parece  que  dijo  la  proposición 
que  he  dicho;  pero  no  me  puedo  afirmar  en  ello  del  to- 
do, por  cuanto  yo  no  se  la  oí  leer  ni  él  la  comunicó  con- 
migo, mas  de  que  en  una  junta  de  maestros  teólogos, 

(a)  Al  margen  eBcríbe  de  sa  letra  el  mismo  frat  Luis  :  «Este 
papel  se  ponga  junio  A  la  reapaesta  qoe  di  ft*  la  acusación  del 
flscaU 
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mas  habrá  de  tres  años,  me  dijoast  en  confuso  que 
bia  dicho  ciertas  cosas  acerca  destacuestíon,  \  (p<« 
tudiantes,  no  entendiéndolas  bien,  las  habían  cornu 
cado  con  el  maestro  Gallo ,  y  que  él ,  sin  saber  In 
Grajal  decia  ni  cómo  lo  decía ,  las  habia  condec 
por  malas.  \'o  me  acuerdo  que  recebí  enojo  desio.  \ 
viniendo  el  maestro  Francisco  Sancho,  que  le  e>t,) 
mos  esperando,  dije  á  todos  ios  maestros  que  ya  %v 
que  todos  viviamos  como  en  guerra  por  razón  li^ 
pretensiones  y  competencias,  y  por  la  misma  caiw 
dos  teníamos  enemigos,  y  juntamente  con  eslos¿¿ 
que  los  oyentes  muchas  veces  entendían  unaco-*.- 
otra;  que  en  ley  de  cristiandad  y  de  prudencia )  i 
hermandad  estábamos  obligados,  cuando  aigun  oy-. 
nos  dijese  de  algún  maestro  que  habia  dicho  algo  n 
sonante,  no  le  dar  luego  crédito ,  sino  hablar  ro;, 
maestro  que  lo  habia  dicho,  y  enterarnos  de  la  \er>á 
y  entonces  juzgar  conforme  á  ella.  RespondíéMMi 
todos  que  tenia  mucha  razón.  Y  en  aquelia  junb n 
acuerdo  que  el  maestro  (írajal  dijo  que  él  quería  tn» 
por  escrito  lo  que  habia  dicho  y  los  fundamemos  dH^ 
para  que  aquellos  maestros  lo  viesen  y  juzgasen.  Y  i 
otra  junta  siguiente  me  acuerdo  que  trujo  escri/os  (n 
ó  cuatro  pliegos  do  papel,  en  que  venían  las  pmpvHci: 
nes  que  acerca  desto  habia  dicho ,  con  las  razones  J'- 
lias,  y  las  leyó  delante  de  todos,  y  entonces  fué  b  pri- 
mera vez  que  yo  oí  y  entendí  en  particular  lo  ^vi\ 
maestro  Grajal  afirmaba  en  esta  cuestión,  queálix^»' 
me  parece  es  lo  que  he  declarado;  pero,  como  bá  Un 
los  días,  y  yo  tengo  flaca  memoria,  y  después  que  í> 
toy  en  la  cárcel  he  perdido  gran  parte  della,  nuní 
atrevo  del  todo  á  afirmarme  en  ello.  Bien  me  acuer 
que  en  aquellos  papeles  confesaba  el  maestro  GrHJ: 
que  los  padres  de  la  ley  vieja  tuvieron  noticia  v  ít* 
esperanza  de  premio  eterno;  y  me  acuerdo  que  los  ip 
timonios  de  los  santos  que  alegaba  en  confirroaciun  c 
lo  que  decia,  trujeron  allí  los  libros,  y  mirábarDos  <' 
ellos  si  estaban  así  como  él  los  alegaba,  y  en  uno  ó. i» 
testimonios  hubo  diferencia  si  decían  lo  que  él  prd&i 
día  ó  no ;  y  paréceme  que  en  el  uno  de  ellos ,  no  >*■ » 
era  de  san  Crisóslomo,  yo  favorecí  la  parte  de  GrajH 
mostrando  que  el  original  decía  lo  mismo  que  ci 
taba  y  pretendía  el  maestro  Grajal.  Y  tambieu  \\\ 
acuerdo  que,  después  de  haber  leído  el  dicho  maí'sir 
Grajal  el  dicho  papel ,  á  ninguno  de  los  niae>ir' 
pareció  que  había  en  ello  cosa  de  peligro,  sino  qm 
era  probable  lo  que  Grajal  decia,  y  seíialadamenle  c 
maestro  Francisco  Sancho  habló  sobre  ello  largameii' 
te ,  mostrando  que  era  cosa  probable  y  sin  ningiü 
peligro  lo  que  el  maestro  Grajal  decia;  y  con  su  paro- 
cer  se  acabó  la  junUí,  y  nos  levantamos  lodos,  y  nm'i 
después  oí  hablar  dello  al  maestro  Sancho  ni  á  oin 
maestro,  sino  como  de  cosa  muy  probable,  y  en  que  o 
maestro  Grajal  había  bastantemente  dado  razón  de  >í 
Esto  digo  y  declaro  por  descargo  de  mi  conciencia,  j 
suplico  á  vuestras  mercedes  que  en  la  respuesta  quí 
di  á  la  acusación  del  fiscal,  adonde  trato  deslo,  en  li 
margen  se  haga  memoria  desta  mi  declaración, pi^' 
que  cuando  aquello  se  viere  por  vuestras  mercedes 
también  se  vea  este  papel  juntamente.  En  i  i  de  (ü 
ciembre  de  1572.— jPray  Lui»  dé  León. 


CONTRA  FRAY 

lU  PAPEL  raESCTTADO  JL   LOS  INQUISIDOBF.S,  TAMBIElf  ES- 

arro  nc  xa?io  dc  pbat  luis  de  león  ,  co:<(Tinuando  sos 

rrCCSTAS  k  U  ACOSACIOÜ  DEL  FISCAL. 

Fi  Valladolid,  á  10  de  mayo  de  1372  años,  ante 
ywüores  inquisidores  licenciado  Diego  González  é 
ic>20,  en  )a  aadienria  de  la  mañana. 
i  o-íres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León ,  de 
yjtn  tie  san  Angustin ,  para  mayor  declaración  de 
|dí?  he  respondido  á  la  acusación  que  por  el  Gscal 
í  \u  NJdo  puesta ,  digo  lo  siguiente  : 
Osnto  aJ  primer  capitulo  digo  que  yo  en  Salaman- 
^Mneslar  preso  ni  llamado  por  este  Santo  Oficio, 
jH!  y  confesé  delante  del  ilustre  señor  inquisidor 
ríjjWizalez  la  lectura  y  cuestión  que  habia  hecho 
;  V?  13  sutoridad  de  la  Vulgata,  y  le  presenté  los  pa- 
MJ^lay  los  subjeté  ala  censura  deste  Santo  Ofi- 
j  fofliocn  la  mi  dicha  confesión  se  contiene,  á  la 
:!¡  iKKSero.  Y  digo  que  en  los  dichos  papeles  está 
jT^^rae  acosa  el  fiscaí,  y  dije  que  era  posible  darse 
-áMicion  mas  perfecta  que  la  Vulgata,  con  la  decla- 
V ia y  raznn  de  ello.  Y  lo  otro  que  en  este  capítulo 
?m.  baber  yo  afirmado  que  en  la  Vulgata  hay  mu- 
}i  HfeJades,  sí  llama  falsedades  pasos  que  hay  en 
3  (corrompidos  por  culpa  de  los  escribientes  é  irapre- 
,:*>,>  palabras  quitadas  y  otras  añadidas,' y  que  por 
:ü'^iíAel«  mismos  hay  lugares  en  ella  adó,  porleer- 
^  le  diversas  maneras  en  diversas  Biblias,  no  estamos 
S»>T>  fie  fwl  sea  la  que  verdaderamente  puso  el  in- 
'/7ff*'(fialino;  destas  falsedades  y  corruptelas  de  los 
r^.'.":l;e€:e5,  en  los  mismos  papeles  que  presenté  digo 
^M"  hay  muchas ,  y  así  lo  dicen  todos  los  íiombres  doc- 
« \  citülicos  que  han  escrito.  Si  entiende  por  false- 
'.i'^qwel  intérprete  puso  en  ella  cosas  falsas,  de  los 
!{•?!**  de  mi  letura  y  de  los  de  mis  oyentes  constará 
•;• .  .;u*  dijeque  en  la  Vulgata  no  habia  ninguna  sen- 
•fv'-i  fal^  ni  que  pudiese  causar  error,  sino  que  es- 
vh- en  ella  muy  bien  trasladado  lodo  lo  que  era  nece- 
«-.?[Qnla  fe>f  las  costumbres.  Si  llama  falsedades 
:r:'¡ueel  intérprete  algunos  lugares  no  los  tradujo 
i-jfjn  ni  lan  cómodamente  ni  tan  del  todo  confor- 
/::'»4Í .-fitina] ;  eslo  en  aquella  letura  que,  como  he 
iJí .  leugo  presentada  y  confesada  antes  que  me 
;vj]'!¡eseQ,  lo  digo. 

lüfífTundo capítulo,  como  dicho  tengo,  no  me  acuer- 
tv)  janla  de  maestros  haber  oiilo  tratar  de  lo  que  allí 
^  lite ;  pero,  como  confesé  y  declaré  en  la  primera  au- 
*»!:':ü,  cuando  se  me  preguntó  por  qué  estaba  preso, 
fe[«'i«lo  Di  angelis  y  tratando  de  aquel  verso  del  salmo 
(N»  (ncil  an^los  suos  spiritus ,  el  cual  yo  declaré  en 
íflí^alido,  y  san  Pablo  en  la  epístola  Ad  hebraeos  le 
Í^Unenolro,  dije  que  podría  tener  ambos  sentidos, 
íT^e  daba  san  Pablo,  el  cual  era  de  fe,  y  lambicn  el 
f- '.  íKinjue  no  se  contradecían ,  y  por  otras  razones 
vií  me  proferí  á  dar.  Y  bien  es  posible  que  yo  en  al- 
ic%\\m\z  de  maestros  dijese  lo  mismo.  Y  en  lo  de- 
'^^Tue  dice  que  afirmé  que  se  podían  traer  exposi- 
'•^^ííesnuevas,  ya  yo  declaró  y  confesé  en  la  primera 
iiibcia  que  lo  dije  como  no  fuesen  contrarias  al  sen- 
^ío común  délos  santos  y  fuesen  de  buena  doctrina; 
:G<*  sé  joqne  nadie  se  escandalizase  del  lo  sino  el  maes- 
•vleoD,  porque,  como  he  didio,  conforme  á  aquella 
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regla  se  enmendó  la  Biblia  de  Vatablo.  Y  refiéreme  á  lo 
que  en  esto  dije  en  la  primera  audiencia. 

Al  tercer  capitulo  digo  que  ya  yo  declaré  y  confesó 
en  la  primera  audiencia  que  habia  leído  y  tratado  la 
cuestión  de  la  diferencia  de  los  premios  de  la  ley  vieja 
I  y  nueva ,  y  en  ella  no  dije  absolutamente  que  en  el  Tes- 
I  taraento  Viejo  no  había  promesa  de  victi  eterna ,  sino 
dije  que  por  la  observancia  de  la  ley  mosaica,  tomada  á 
solas,  sin  respecto  á  la  fe  y  amor  de  Cristo,  no  se  pro- 
metió premio  eterno  en  el  Viejo  Testamento,  como  se 
parecerá  por  la  dicha  letura,  que,  como  dije,  declaré  y 
cpnfesé  haber  leído,  y  me  referí  á  ella.  Y  á  lo  que  dice 
este  capítulo,  que  otra  persona  habia  leído  lo  mismo,  lo 
que  yo  sé  es,  que  yendo  á  una  junta  de  maestros ,  me 
contó  el  maestro  Grajal  que  él  había  dicho  cierta  cosa 
tocante  á  esto ,  y  que  unos  estudiantes  no  le  entendí»' 
ron  bien,  y  que  se  lo  dijeron  al  maestro  Gallo,  y  que  lo 
condenó  por  mal  dicho.  Y  en  aquella  junta  dije  yo  á 
los  maestros  que  era  razón  que  cuando  algún  estudian- 
te iba  á  algún  maestro  á  decilic  lo  que  otro  habia  di- 
cho, antes  que  condenasen  al  tal  maestro  se  habia  de 
enterar  si  lo  habia  dicho,  por  excusar  alborotos  de  es- 
tudiantes. Y  el  maestro  Grajal  dijo  que  él  quería  poner 
por  escrito  lo  que  habia  dicho  y  los  ¡"andamentos  dello, 
y  traello  allí;  y  así  lo  trujo  á  otra  junta  y  lo  leyó, 
adonde,  á  lo  que  me  acuerdo,  confesaba  que  los  padres 
de  la  ley  vieja  tuvieron  fe  y  promesa  d§  la  vida  eterna; 
y  acuérdeme  que  se  satisfizo  el  maestro  Francisco  San- 
cho de  lo  que  decía  el  maestro  Grajal.  Y  en  aquella 
junta  y  en  otras  entendí  que  eslaba  satisfecho  dello.  Y 
bien  entiendo  que  en  aquella  junta  defendería  yo  las 
proposiciones  en  que  el  maestro  Grajal  con  venia  con- 
migo en  esta  cuestión ,  las  cuales  yo  confesé  haber  leí- 
do y  afirmado  en  la  primera  audiencia. 

Al  cuarto  capítulo  digo  lo  que  dicho  tengo  :  que  no 
prefería  las  interpretaciones  y  declaraciones  de  Vata- 
blo y  de  Pagnino  á  los  santos  ni  á  la  Vulgata ,  sino  de- 
fendíalas en  los  lugares  que  no  contradecían  al  común 
de  los  santos  en  la  forma,  y  como  declaré  y  confesé  en 
la  primera  audiencia.  Y  juntamente  conmigo  las  de- 
fendía en  la  forma  que  he  dicho  el  maestro  Francisco 
Sancho,  Grajal,  Martínez,  Bravo  y  algunos  de  los  otros; 
pero  estos  cuatro  eran  los  mas  ordinarios ,  y  nadie  de 
los  demás  contradecía,  sino  el  maestro  León  de  Castro. 
Al  quinto  capítulo  digo  lo  que  dicho  tengo,  y  con- 
fieso todo  lo  que  dije  en  aquella  cuestión  de  los  Setenta, 
que  confesé  haber  leído  en  la  primera  audiencia. 
Al  sexto  capítulo  digo  lo  que  dicho  tengo. 
Al  séptimo  lo  que  dicho  tengo. 
Al  octavo  lo  que  dicho  tengo,  que  nunca  mofé,  sino 
•estimé  en  mucho  las  declaraciones  del  común  de  los. 
santos,  ni  dije  que  no  sabían  Escritura ,  antes  enseñé 
que  dellos  se  había  de  tomar  el  verdadero  entendimien- 
to del  la.  Y  no  sé  qué  hombre  puede  testificar  eslo  de 
mí,  si  no  es  algún  demonio  que  testifica  lo  que  él  sos- 
pecha. Es  verdad  que  de  los  santos ,  yo  estoy  mejor 
con  las  exposiciones  de  los  unos  que  de  los  oíros,  y  en 
muchos  pasos  de  la  E¿críiara  me  contenta  mas  san  Je- 
rónimo y  san  Crisóstomo  y  san  Basilio  que  san  Augus- 
tin,  y  he  dicho  que  supo  mas  Escritura  san  Jerónimo 
que  san  Augustin ,  como  el  mismo  santo  lo  confiesa. 
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Y  en  la  primera  audiencia  declaré  y  confesé  los  luga- 
res de  la  EscriLurQ  que  yo  me  acuerdo  en  mis  leturas 
haber  declarado  no  conforme  á  lo  ordinario;  y  si  mas 
se  me  acordaren,  declararé  mas. 

Al  noveno  y  décimo  capítulos,  loque  dicho  tengo.^ 
Fray  Luis  de  León, 

OTRO  P4PEL  PRESE?ITADO  k  LOS  I?(Q01SID0aBS  POR  VRAT  LDIS 
DE  LEO:« ,  ESCRirO  DE  SU  MARO,  BESPORDIERDO  Á  LA  ACOSA- 
ClOR  FISCAL. 

íluslres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León ,  de 
la  orden  de  San  Augustin ,  digo  :  Que  pensando  mas 
en  lo  que  me  acusa  el  Gscal  en  el  primer  capítulo,  ha- 
ber yo  afirmado  que  en  la  Vul^'ala  había  falsedades,  he 
imaginado  si  el  fiscal  ó  lus  testigas  entienden  por  esto 
haber  dicho  yo  en  mi  lelura  y  papeles ,  cuando  traté 
esta  cuestión ,  que  la  Vulgata  en  algunas  palabras  y 
lugares  non  concordcU  satis  cum  origincUi ,  ó  que  non 
satis  veré  exprimit  in  nonnuUis  verbis  originalem  co^ 
dicem.  Si  este  desdecir  en  algunas  cosas  del  original 
hebreo  llaman  falsedades ,  en  los  papeles  de  mi  letura 
que  en  la  primera  audiencia  confesé  y  declaré ,  digo 
aquellas  palabras  y  oirás  semejantes,  á  lo  que  me  acuer- 
do, y  finalmente  en  aquellos  papeles  cslá  al  pié  de  la 
letra  todo  cuanto  leí  y  afirmé  de  la  Vulgata  en  la  for- 
ma y  manera  que  en  la  primera  audiencia  declaré ,  y 
todo  lo  que  en  ellos  hay  confesé  entonces  haber  di- 
cho, y  eso  mismo  confieso  agora  y  confesaré  siempre. 
Bien  sé  que  dije  que  en  la  Vulgata  no  había  sentencia 
falsa  ni  cosa  de  que  se  pudiese  sacar  error,  como  po- 
drá parecer  por  mis  papeles  y  por  los  de  mis  oyentes. 
También  lie  pensado  si  el  estudiante  que  tuvo  unas 
conclusiones  deslo,  como  he  declarado,  en  sus  conclu- 
siones puso  alguna  palabra  que  diese  ocasión  á  esto 
que  me  acusa  el  fiscal;  y  por  el  juramento  que  he  he- 
clio,  que  con  haber  pensado  mucho  en  ello,  no  me  pue- 
do acordar.  Esto  sé  :  que  en  aquel  acto  dije  muchas 
veces  lo  que  he  dicho,  esto  es,  que  en  la  Vulgata  no 
habla  sentencia  falsa  ni  cosa  que  pudiese  ser  causa  de 
error,  y  el  maestro  fray  Juan  de  Guevara,  que  es  hom- 
bre de  gran  memoria,  se  acordará  habérmelo  oido  de- 
cir entonces. 

ítem ,  acerca  del  cuarto  capitulo,  que  dice  que  he 
preferido  las  exposiciones  de  Vatabio  al  sentido  de  los 
santos ;  sí  por  caso  el  fiscal  llama  preferir  haber  yo 
declarado  en  mis  leturas  algunos  pasos  de  la  Escritura 
como  los  intérpretes  nuevos ,  ya  yo  lie  declarado  y  con- 
fesado en  la  primera  audiencia  todos  los  lugares  de 
Escritura  que  me  ha  ocurrido  á  la  memoria  haber  ex- 
puesto semejantemente.  Y  paréccme  que  en  un  carta- 
pacio mió  ha  de  haber  otro  lugar  de  la  Escritura  decla- 
rado como  lo  declara  Isidoro  Clario,  la  cual  declara- 
ción t1  la  primera  vez  en  un  cartapacio  del  maestro 
fray  Alonso  do  la  Barrera ,  de  mi  orden ,  ya  difunto ;  y 
de  allí  la  saqué  porque  me  pareció  bien.  El  lugar  es 
aquello  del  Evangelio :  Ndi  me  tangere^  nondum  enim 
ascendí  ad  Paircm. 

ítem,  en  la  primera  respuesta  que  di  á  la  acusación 
del  fiscal  dije  que  en  el  acto  que  .se  sustentó  en  las 
escuelas,  de  la  Vulgata  edición,  el  maestro  León  de 
Castro  se  babia  mostrado  contrario  á  lo  de  la  Vulgata. 
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Acordándome  mejor,  digo  qué  no  contradijo  á 
se  sustentaba  de  la  Vulgata,  sino  á  cierta  cosa  q 
caba  á  la  traslación  de  los  setenta  intérpretes. 

ítem,  acerca  dePoctavo  capitulo,  en  cuanto  di 
yo  y  otros  que  alterncdim  nos  ayudábamos,  do 
que  los  santos  no  supieron  Escritura,  y  poniam 
tre  ellos  á  san  Augustin ;  en  lo  que  toca  á  mí , 
qne  dicho  tengo.  En  lo  que  toca  á  los  otros,  «i 
guno  dellos  el  maestro  Grajal ,  él  me  dijo  un  dia 
achacaban  que  habia  dicho  que  se  sabia  agora  dq 
Escritura  que  en  tiempo  de  san  Augustin;  y  por 
ramento  que  tengo  hecho,  que  á  todo  Jo  que  mei 
do  me  parece  me  dijo  que  era  mentira,  y  que  no 
hían  bien  entendido.  Y  entonces  me  dijo  que  \ 
le  hacia  guerra,  y  que  le  achacaimn  no  sé  qué  p 
siciones  que  traía  en  un  papel ,  de  las  cuales  Lu 
decía  que  no  las  habia  dicho,  y  otras  declárala  i 
las  entendía.  Y  me  dijo  que  trataban  también  «^ 
Cantares  en  romance ,  y  {o  le  dije  que  los  quería  r. 
en  latín ,  para  que  los  demás  se  hundiesen.  De!  id 
tro  Martínez ,  ansí  en  confuso  á  personas  áe\  escue' 
oído  decir  que  en  sus  lecciones ,  declarando  al;'(i 
cosas ,  decía  :  a  Mira,  estoes,  y  no  hay  mas  quee^k 
pero  á  quien  lo  oí ,  no  lo  decían  como  escudalizébi 
sino  antes  decían  que  era  llaneza  suya.  A  él  jamás  k 
cosa  en  desprecio  de  los  santos  que  yo  mear^ri- 
si  dijese  otra  cosa ,  le  levantaría  falso  testimonf  ' 
yo  tenia  con  él  trato  ni  conversación  ordioam;  ¿'. 
se  pasaba  un  ano  y  dos  años  que  no  le  veía  ni  bliUl 
y  cuando  le  hablaba  era  encontrándonos  en  los  ar| 
de  las  escuelas,  y  la  plática  ordinaria  era  decímif  i 
algún  libro  de  santo,  ó  griego  ó  latino,  que  habia  ^ 
nido  de  nuevo,  para  que  le  comprase.  Y  siempre  li>  tu 
y  tengo  por  el  hombre  mas  leído  en  los  santos  de  cu 
tos  hay  en  aquella  universidad.  i 

Demás  desto,  digo  que  podrá  ser  haber  yodir{i(i.ji 
algún  santo  particular  no  entendió  bien  algún  i'i^ 
particular  de  la  Escritura,  uno  este  y  otro  aquel,  lo({| 
pienso  que  es  de  fe.  Y  también  que  hay  algunos  Iiq 
res  en  la  Escritura  que  no  los  declararon  los  mii^ 
porque  no  escribieron  sobre  ellos ,  aunque  por  el  jq-i 
mentó  que  he  hecho,  que  no  me  acuerdo  ccrlidVüij 
mente  habello  dicho,  sino  digo  que  podrá  ser,  [hcíj 
son  cosas  que  las  tengo  por  llanas  y  ciertas;  ycoiim 
da  día  estudiantes  y  otras  personas  me  pregunlabüJ 
millar  de  cosas ,  será  posible  á  propósito  de  am 
haber  dicbo  algo  desto.  Y  si  alguno  por  oírme  M 
esto  quiso  sospechar  y  decir  que  yo  moíaba  de  lo>l 
tos  ó  decía  que  no  sabían  Escritura ,  ya  vuestras  o|| 
cedes  vea  la  poca  razón  que  tuvo. 

También  me  acuerdo  que  vino  un  estudismie  é 
y  tomándome  palabra  de  secreto,  me  dijo  que  fray  1 
tolomé  de  Medina  andaba  haciendo  pesquisa  útí  Oi 
y  Martínez,  aunque  no  me  los  nombró,  pero  eiium 
de  las  señas  que  dio,  y  que  á  él  le  había  pregunLii 
él  le  habia  dicho  cinco  ó  seis  cosas  que  les  babia  a 
y  acuerdóme  do  dos  deltas,  porque  me  pareció  qu«i 
tocaba  á  mi  también.  La  una  era  de  la  Yu/gate,  <\^ 
podría  hacer  otra  mejor,  y  yo  le  dije  riendo  :  «1^)1 
quieren  atar  las  manos  á  Dios,  que  no  pueda  bacerl 
profeta  en  su  Iglesia.»  Y  la  otra  era  que  tos  Caní^ 
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fg^  carmen  amátorium;  J  le  dije  :  Carmen  amato- 
,ei}m  dice  bien  ni  mal.  Si  dice  carmen  amátorium 
^s?f ,  eso  es  mal ;  pero  si  dice  carmen  amátorium 
fituale,  eso  verdad  es.  Y  á  lo  demás  que  me  dijo  me 
Kiei^conio  cosa  que  oía  entonces,  y  no  entendía 
¡cloque  quería  decir,  i  todo  cuanto  me  acuerdo;  y 
IV  <i  uoa  de  las  cosas  que  me  refirió  fué  que  se  sa- 
inH'jOT  la  Escritura  agora  que  en  tiempo  de  san  Au- 
t^üfi;  J  no  sé  si  á  este  ó  á  otro,  refiriéndome  esto 
roí.),  le  dije  estas  palabras  en  sentencia  :  o  Si  quie- 
t,  jfcir  que  agora  algún  particular  sabe  mejor  la  Es- 
I  on  que  en  aquel  tiempo,  dice  muy  mal ;  pero  si 
il^^a  decir  que  está  agora  mas  declarada  en  la  Igle* 
I  '^rrqae  tiene  k)  que  declaró  san  Augustin  y  lo  que 
KfjHicádeclaFaroo  los  concilios,  pontífices  y  doc« 
/^  ^ han  sucedido,  parece  cosa  decidera.»  Si  desto 
r:«s)cpechar  que  yo  tengo  en  poco  los  santos,  Tues- 
«is^jcedes  lo  juzguen. 

Eff  afldieotíade  iO  de  mayé  se  le  sefialó  por  leti^do 
J&ilor  Fttoes ,  i  quien  se  tomó  juramento  de  que  le 
r:>ii<ieria  bien  j  derechamente  con  todas  sus  fuerzas, 
f  uMt-ronáFRATLnissuspropias  confesiones,  y  las  apro- 
¡..Qiodo.  Llamado  el  fiscal,  se  ratificó  también  en  lo 
•/tteüh  acusación. 

Ua  inquisidores  hubieron  entóneos  la  causa  por  ood- 
ittfl,  f  éjeroa  que  recibían  á  ambas  partes  i  la  prueba 
,r  U,  v^!  «ttos  alegado,  ealvojure  impertineníium  eí  non 
jlKüithiírmt  conforme  al  estilo  del  Santo  Oficio. 
PJk'iüffoel  fiscal  que  los  testigos  se  ratificasen  en 
iTi'. '^'fflario,  y  se  hicieron  las  demás  diligencias  con- 
U»ítties  I SQ  derecho. 

UlebráfGiise  sucesivamente  audiencias.  £n  ellas  fué 
vttanau*  íoierrogado  fray  Luis  acerca  de  si  envió  á 
(i.l3  suscoDclnsiones  sobre  la  Vulgata,  y  cuáles  fue- 
;u  .•><  resallados.  Contestó  afirmativamente.  Declaró  el 
i-fiíiire  át  la  persona  á  quien  dirigió  la  carta,  le  contes- 
i;)Oc  de  este  sefior,  el  dictamen  favorable  que  recfbió 
epeRooas  de  diferentes  puntos  sobre  otras  conclu- 
vn. 
he^eató  luego  otros  «soritos. 

t^trroDE  rRAT  Lins  de  leo:«,  de  sv  pü5ío  t  letra, 

AMPLIANDO  sus  DECLARACnONES. 

ín  ti  eacabezaBÚento  se  lee : 

>ranta4ü  en  YaUadoiid,  á  iS  de  M§9sto  de  iS72  üñoi, 
üBte  el  eeñor  inqumdor  dotar  Guüano. 

Mres  seríores:  El  maestro  firay  Luis  de  León,  pre- 
mias cárceles  de  cs^e  Santo  Oficio,  digo:  Que  el  lú- 
B  pasado,  que  se  contaron  4  de  agosto  deste  presente 
»de72,  Tuestras  mercedes  me  mandaron  que  de- 
tase  ?i  había  consultado  lo  que  leí  de  la  Vulgata  con 
Ira  p^^ona  mas  de  con  el  arzobispo  de  Granada.  A  lo 
ttl  respondí  que  en  la  confesión  que  hice  á  17  de 
Aril  )l(»te  presente  año  habia  yo  declarado  todas  las 
i'^^onas  con  qaian  fuera  de  Salamanca  babia  consul- 
to la  dicha  letura  f  y  asf ,  se  leyó  la  dicha  confesión ,  y 
B^üase  bailó  que  babia  consultado  esta  letura,  por 
K(üo  de  diversas  personas ,  con  el  arzobispo  sobredi- 
^.  y  con  los  teólogos  de  la  universidad  de  Lo  vaina, 
!  m  los  teólogos  de  Roma ,  y  con  los  teólogos  de  Se- 
pila, como  en  la  dicha  confesión  se  contiene;  délas 
^lescoatro  cosas  el  secretario,  por  descuido,  en  la 
iibt  ludieocla  quaie  ne  dio  á  i  de  «goato,  no  asentó 
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mas  de  la  consulta  con  los  teólogos  de  Sevilla,  por  doi>- 
I  de  podría  parecer  que  las  dichas  dos  declaraciones  que 
sobre  este  punto  he  hecho ,  la  una  en  17  de  abríl  y  la 
otra  en  4  de  agosto,  hayan  sido  diferentes  y  no  confor- 
mes, como  en  realidad  de  verdad  ambas  contengan  lo 
mismo.  Por  lo  cual  digo  que  declaro  haber  comunica- 
do y  consultado  los  dichos  papeles  y  letura  mia  acerca 
de  la  Vulgata,  con  todas  aquellas  per^ionas  que  decla- 
radas tengo  en  las  dichas  dos  declaraciones  que  he  he- 
cho, por  la  manera  y  forma  que  allí  tengo  declaradas, 
á  las  cuales  en  todo  me  refiero.— Fray  Laaís  de  León. 

Y  así  presentada ,  el  dicho  señor  inquisidor  dijo  que 
mandaba  é  mandó  que  se  ponga  en  el  prooeso— Ante 
mí ,  Osorio. — ^Hay  una  rábrlca. 

OTRO  ESCRITO  DE  F«AT  LO»  ht  LEOH ,  DE  SO  PDÜO  T  LXTRA. 

El  encabezamiento  dice : 

Preieníada  en  Vaíladolid^  á  97  de  agosto  de  1579  añoi, 
esíand»  loe  terree  inquisidor e$  licenciados  Diego  Gon- 
zalexé  Francisco  Realiego  en  la  audiencia  de  la  tarde* 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León ,  pre- 
so en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  digo:  Que  el  mes 
de  marzo  próximo  pasado,  cuando  estando  en  Salaman- 
ca me  presenté  delante  del  ilustre  señor  inquisidor  Die- 
go González,  dije  quesubjetabaá  la  censura  y  enmien- 
da deste  Santo  Oficio  á  mf  y  á  todo  cuanto  habia  dicho 
en  mi  vida  leyendo  ó  disputando ,  ó  de  otra  cualquier 
manera,  para  si  en  ello  hubiese  alguna  cosa  que  en 
cualquier  manera  fuese  ajena  de  la  doctrina  verdadera 
y  católica  que  enseña  la  santa  iglesia  de  Roma,  lo  cual 
yo  no  sabia  ni  entendía,  revocallo  y  enmendallo,  como 
desde  luego  lo  revocaba ,  subjectándome  en  ello  al  pa- 
recer de  cualquier  hombre  docto  y  desapasionado.  Y 
después  acá  por  diversas  veces,  y  señaladaníente  en  la 
confesión  que  hice  en  la  primera  audiencia ,  que  fué  á 
tantos  de  abril  deste  presente  año ,  afirmándome  en  es- 
to que  he  dicho ,  declaré  en  particular  todas  aquellas 
cosas  que  en  mis  leturasó  disputas  yo  me  acordaba  ha- 
ber dicho ,  y  de  las  cuales  podia  sospechar  que  alguno, 
ó  por  poco  saber  ó  por  otra  causa,  se  podia  haber  ofen- 
dido. Y  porque  no  era  posible  acordarme  de  todo  ni  de- 
clarallo  todo  en  particular,  referíme  en  lo  demás  á  los 
papeles  de  las  dichas  mis  leturas,  los  cuales  están  en 
poder  de  vuestras  mercedes.  Agora,  afirmándome  en  to- 
do lo  que  acerca  desto  dicho  tengd ,  digo  que  si  se  me 
acordara  alguna  otra  cosa  particular,  la  declarara;  pero, 
porqne  no  se  me  acuerda  ni  es  posible  decir  en  parti- 
cular todo  lo  que  hay  en  los  dichos  papeles  por  mf  com- 
puestos ,  digo  que  me  refiero  á  ellos ;  y  como  si  pala- 
bra por  palabra  aquí  fueran  por  mi  expresados ,  ansí 
confieso  haber  dicho  todo  lo  que  en  ellos  se  contiene, 
y  si  menester  es ,  los  subjcclo  de  nuevo  al  juicio  de 
vuestras  mercedes,  así  como  los  tengo  subjectados,  por- 
que mi  voluntad  ni  es  ni  fué  jamás  de  apartarme  en  ua^ 
da  de  la  doctrina  sana  y  católica. 

Demás  desto,  digo  que,  ansí  en  Salamanca  como  des- 
pués acá,  por  muchas  veces  he  declarado  que  entre  mis 
papeles  habla  muchos  otros  que  no  eran  míos  ni  com- 
puestos por  mi ,  como  eran  leturas  del  maestro  Victo-  ' 
ría,  y  Cano,  y  Vega,  y  fray  Pedro  de  Sotomayor,  y 
fray  Juan  de  la  Peoa^  y  el  maestro  GallOi  y  el  maestro 
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Guevara,  y  el  maestro  CípriaDO,  y  el  maestro  Villalo- 
bos y  y  otros  muchos  de  que  no  rae  acuerdo ;  y  sin  estos, 
había  otros  cartapacios  y  papeles  que  frailes  y  otrasper* 
sonarme  hablan  prestado.  Y  he  suplicado  por  diversas 
veces  á  vuestras  mercedes  fuesen  servidos  de  dar  orden 
como  pudiese  yo  señalar  cuyo  era ,  y  por  quién  había 
sido  compuesto  cada  uno  de  los  diclios  papeles  y  carta- 
pacios, y  las  personas  de  quien  y  como  se  podria  saber 
la  verdad  de  lo  que  yo  acerca  desto  dijese,  para  que  con 
tiempo  vuestras  mercedes  lo  mandasen  averiguar  mien- 
tras las  dichas  personas  estaban  vivas  y  presentes;  lo 
cual  hasta  agora  nunca  se  ha  hecho.  Y  aunque  es  ver- 
dad que  yo  ni  sé  ni  creo  que  en  los  dichos  papeles  haya 
cosa  alguna  de  mala  doctrina,  de  lo  cual  pongo  á  Dios 
por  testigo,  [)orque  de  muchos  dellos  no  he  leído  nada, 
y  del  que  mas  he  visto  no  han  sido  treinta  hojas;  pero, 
porque  podria  ser  haber  en  alguno  dellos  algún  incon- 
Teniente ,  ó  por  menos  saber  de  quien  los  compuso ,  6 
por  descuido  del  que  los  escribió ;  y  habiéndolo ,  po- 
dría ser  que  se  me  hiciese  á  mí  cargo  dello  á  tiempo 
que  por  fallarme  los  testigos  no  pudiese  probar  yo  los 
dichos  [^apeles  ser  ajenos,  y  no  míos  ni  compuestos  por 
mi;  por  tanto,  digo  que  yo  estoy  presto  y  aparejado  á 
declarar  y  probar  de  todos  los  papeles  que  se  bailaron 
en  mi  celda,  y  de  cada  uno  dellos,  cuál  sea  mió  y  cuál 
lio, siendo  vuestras  mercedes  servidos  dello,  y  dando 
urden  como  se  pueda  hacer.  Donde  no,  protesto  que  si 
en  algún  tiempo  pareciere  haber  en  ellos  alguna  cosa 
menos  bien  dicha ,  la  cual ,  como  dicho  tengo ,  yo  no 
sé  ni  creo  que  la  hay ;  pero  si  la  hubiere  y  de  ella  se  me 
hiciere  cargo  á  tiempo  que  yo  no  pueda  probar  no  ser 
mió  el  papel  donde  estuviere ;  protesto  que  no  es  á  mi 
eargo  y  que  dello  no  se  me  puede  poner  culpa,  pues 
yo  con  tiempo  y  tantas  veces  me  he  proferido  á  decla- 
rar lo  que  es  cada  uno  de  los  dichos  papeles  en  manera 
que  vuestras  mercedes  pudiesen  fácilmente  entender 
que  trato  llaneza  y  verdad.— Fray  Luis  de  León, 

ROTA  DE  HA50  DE  FKAT  LUIS  DE  LEOX  PARA  QUE  SE  BUSCASEH 
D?(AS  CO?SCLOS10:<CS  SOTAS. 

De  letra,  al  parecer,  del  secretario  se  lee  en  el  en- 
cabezamiento: ((Que  se  busquen  en  los  papeles  de  fray 
Luis  estas  conclusiones. — Presentó  este  papel  en  26  de 
noviembre  4^  1572.» 

Es  un  pliego  de  papel  solo,  en  el  cual  están  siete  ó 
ocho  conclusiones  de  letra  mia,  grande,  algo  mayor 
que  esta.  Tratan  de  la  Sagrada  Escritura,  y  de  donde 
se  ha  de  tomar  su  verdadero  sentido.  Paréceme  que  la 
primera  coticlusioñ  comienza :  Sacrae  liUerae  divini- 
tus  inspiratae,  etc. ,  y  acaba  la  dicha  primera  conclu- 
sión :  Sacrosanctam  habent  auctoritatem  et  infallibi- 
km  veriUUem, 

OTHO  ESCRITO  DE  FRAT  LUIS  DB  LEOV ,  DE  SO  PU^O  T  LETRA. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
so en  las  cárceles  dcste  Santo  Oficio,  digo:  Que  en  27 
del  mes  pasado  de  agosto  deste  presente  afio  dije  por 
escrito  que  de  los  escritos  ajenos  que  había  entre  mis 
escritos,  no  habia  leído  del  que  mas  treinta  ó  cuarenta 
hojas ;  y  de  palabra  dije  que  ninguno  de  los  dichos  es- 
critos ajenos  estaba  escrito  de  mi  mano.  Agora  digo  que 
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es  así  aquello  como  lo  dije ,  excepto  que  siendo  oí 
de  teulugía,  y  oyendo  al  maestro  Cano ,  que  fui 
maestro,  le  escribí  en  el  general  las  liciones  que  le 
como  es  costumbre  en  Salamanca,  y  de  aquellu^ 
peles  que  entonces  le  escribí ,  ba  de  haber  agora 
tre  mis  escritos  algunos  cuadernos,  pocos  y  mal , 
certados ,  porque  los  mas  después  acá  se  han  pen 
También  en  un  cartapacio  mió  han  de  estar  ais 
sermones  en  suma,  escritos  de  mi  letra,  que  v. 
fray  Alonso  Gutiérrez,  dominico,  los  cuales  >n  Id 
Salamanca ,  y  después ,  como  he  4icho,  sumáu  jo 
habia  dicho,  y  escribíalo  en  el  dicho  cartapaciü  V 
sé  si  ha  de  haber  algún  otro  papel  escrito  de  mi  irj 
y  no  compuesto  por  mí ;  pero  si  lo  hay,  es  cosa  ¡h,- 

Demás  desto,  digo  que  yo  tengo  muchas  recps  j 
sentado  delante  de  vuestras  mercedes  y  confesa.li 
lo  que  yo  he  leído  y  dicho  en  mi  vida  y  escriio, 
como  está  en  mis  papeles ,  los  cuales  he  subjecu. 
vuestras  mercedes  en  general ,  así  como  sí  palahra 
palabra  expresara  todo  lo  que  hay  en  ellos,  y  en  [i 
cular  declarando  y  expresando  todo  aquello  que  m>< 
ocurrido  á  la  memoria  y  parecido  digno  de  ser  deW 
do.  En  todo  lo  cual  de  nuevo  afirmándome,  digu] 
demás  de  lo  particular  que  he  dicho,  se  mmt 
también  que,  siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  ó  dk^ 
nueve  años,  á  un  amigo  mío  que  me  pidió  le  derlam 
aquello  del  profeta  Ecequíel :  Signa  tam  m^  frm 
virorum  gementium,  le  respondí  por  escriloenk 
y  la  respuesta  creo  ha  de  estar  eatre  roía  papeles,  ai 
que  há  mas  de  veinte  años  que  no  la  be  víslo;  di 
de  me  parece  que  puse  dos  declaraciones :  una, 
común ,  que  es  de  san  (üerónimo,  y  otra  conforme 
traducción  de  los  setenta  intérpretes.  Creo  (¡m 
ninguna  de  ellas  hay  íncon viniente;  pero,comuüt 
veces  he  dicho,  agora  todo  se  me  hace  dudoso,  y  a^ 
declaro. 

ítem ,  en  un  cuolibeto  de  los  mios,  que  es  el  prii 
ro  de  todos,  tratando  de  la  diferencia  de  la  ley  w¡ 
del  Evangelio,  cuanto  á  la  mayor  abundancia  de  i 
cía  que  hay  agora ,  puse  y  confirmé  con  muchos  u 
tímonios  y  razones  una  opinión  que  acerca  desto  u 
santo  Tomás  en  los  primeros  escritos.  Y  aunque  j 
la  fin  no  quedé  con  ella,  sino  resolví  la  cuestión 
guíendo  la  sentencia  común ;  pero,  como  digo  y  liije 
el  dicho  cuolibeto,  aquella  opinión  de  santo  Toma»  ¡ 
tes  de  aquel  tiempo  algunas  veces  me  habia  parce 
probable.  Y  acerca  de  ello  me  acuerdo  que  escrebíu 
carta  en  latin  al  maestro  Cipriano,  siendo  yo  su  oye 
te,  pidiéndole  que  me  dijese  su  parecer;  la  cual  caí 
es  el  dicho  cuolibeto,  que  no  le  falta  mas  de  las  »1 
taciones  del  principio  y  la  conclusión  del  fio.  Esta  of 
níon  que  digo,  me  pareció  algunas  veces  probable, i 
guíendo  en  ello  la  autoridad  de  sanio  Tomás,  que» 
mo  he  dicho ,  la  tu  vo ,  y  también  la  vi  en  otro  libro  i 
mano  de  un  autor  italiano,  donde  habia  algunas  cq; 
que  me  parecieron  buenas  y  otras  peligrosas,  á  loqi 
entonces  pude  entender,  porque  bá  muchos  a^o^q( 
me  lo  mostraron ;  del  cual  libro  y  desta  opinión  qw 
en  él,  y  délo  demás  que  me  pareció  del,  há  ma«  'i 
diez  años  que  di  noticia  por  escrito  en  este  lugar  i  V 
que  administraban  entonces  este  Santo  Oficio,  cono  lii 


CONTRA  FRAY 
)ué  en  la  primera  aodieiicia ,  á  la  cual  declaración  y 
.«•rilo  B)e  refiero. 

l'rrn,  en  otro  caoUbeto  me  parece  que  tratando  de 
l«raasi<fuehadehaber  para  conceder  indulgencias, 
i>  i)S  opiniones  las  roas  seiíaladas  que  hay  acerca  de- 
^.  U  una  de  santo  Tomás  y  la  otra  de  Alberto  Magno 
i  .4>]aadrode  Ales,  y  los  demás  teólogos  antiguos, 
b,  (k^irece  que  me  fui  allegando  algo  mas  á  la  opinión 
ir  kH  teólogos  antiguos  que  á  la  de  santo  Tomás.  No 
;'si  ea  elk)  bay  algo  de  que  alguno  se  querrá  ofender. 
Vv>  me  acuerdo  bien  cuál  fué  del  todo  mí  resolución  en 
aloque  digo;  pero  acuerdóme  muy  bien  que  asi  este 
ai.lü)etocoiDO  los  demás  parecieron  muy  bien  al  maes- 
:t>  {nv  Domingo  de  Soto  y  al  maestro  Sancbo,  que  me 
.^s^sidién» ,  y  á  los  demás  maestros  teólogos  que  se  ba- 
J;l^3Dj»esenJcs. 

Demás  desto,  yo  be  suplicado  á  vuestras  mercedes 
í.  j)<erTÍdos  deque  un  pliego  de  conclusiones  escritas 
¿i  m  mano ,  que  están  entre  mis  papeles ,  se  pongan 
ro  {"sle  proceso,  y  se  verifique  que  son  mias.  Lo  mismo 
^Tj^ico  agoiu,  porque  conviene  á  mi  justicia.  También 
rjplico  á  vuestras  mercedes  sean  servidos  mandar  al 
t^€i\n  Francisco  Sancbo  que  envié  el  original  de  la 
teriÑura  y  enmienda  que  los  teólogos  de  Salamanca  bi- 
ciiQui  efl  la  Biblia  de  Vatablo  por  mandamiento  de  los 
sonora (Vel  consejo  deste  Santo  Oficio,  la  cual  dicha 
tfXáís^  onfiíoal  vuestras  mercedes  sean  servidos  man- 
as qoe  se  pooga  en  este  mi  proceso,  porque  importa 
;  in  ia  venÉd  de  mi  defensa. — Fray  Luis  de  León. 

fnmano  k  nkj  luis  db  león,  de  su  wño  v  letra,  pre- 

SE!«T41M,  SCGO.X  JiVA  XOTA  QDE  HAT  AL  PRI^iClPIO  DE  MANO 
VL  C50  DE  LOS  SECRETARIOS ,  ANTE  EL  SE.XOR  UCENCIADO 
DIEGO  C05ULKZ,  INQUISIDOR,  EN  LA  AUDIENCIA  DE  LA  TAR- 
H ,  i  10  DE  UCIEIRRB  DE  1572  AÑOS. 

Uusues  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
<o  eo  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  con  el  acatamiento 
qoe  deix)  digo :  Que  en  principio  del  mes  de  octubre 
[L'atio  deste  presente  año  de  72  presenté  delante  de 
rjeáns  mercedes  un  interrogatorio  de  ciertas  pregun- 
U5  en  que  hablan  de  ser  examinados  los  testigos  que 
eoéÍQMsbré  para  la  claridad  y  defensa  de  mi  justicia, 
T  saplifoé  á  vuestras  mercedes  fuesen  servidos  man- 
dir  se  enviase  luego  á  Salamanca,  y  se  hiciese  con  bre- 
red»!  la  probanza,  antes  que  los  nombrados  testigos  ó 
iimiK  delios  se  ausentasen  ó  faltasen.  Y  después  des- 
to, [«reí  fío  de  noviembre  deste  dicho  año  entendí 
que  el  dicho  interrogatorio  no  se  había  enviado,  ni  he- 
cho la  dicha  probanza  ni  otra  diligencia  alguna  acerca 
¿ello.  Por  lo  cual  digo,  y  en  la  mejor  forma  que  de  de- 
r^bo  baya  lugar  protesto,  que,  si  por  no  haberse  hecho 
U  d¡<)ba  probanza  al  tiempo  que  yo  presenté  el  iaterro- 
atorío,  y  supliqué  se  hiciese,  acontecí  ero  después  no 
btc«r$e  tan  enteramente  como  á  mi  justicia  conviene, 
]  como  es  la  verdad  que  pretendo ,  por  haberse  en  este 
üKdio  liempomuerto  ó  ausentado  algún  testigo  ó  testigos; 
froleslo,  como  dicho  tengo,  que  no  es  culpa  mia  ni 
e>  por  caasa  de  faltarme  verdad  ni  justicia ;  y  pido  que 
DO  me  pare  perjuicio,  como  de  dereclro.  ni  puede  ni  de- 
•«peijudicarme;  pues,  como  lie  dicho,  yo  declaré  con 
liempolaTerdady  y  señalé  los  personas  de  quien  se 
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podría  saber;  y  lo  demás  todo  no  está  á  mi  cargo,  sino 
al  de  vuestras  mercedes,  á  cuyo  oficio  toca  mandar  ha- 
cer con  tiempo  y  diligencia  todo  lo  que  perteneciere 
para  el  conocimiento  y  defensa  de  la  verdad  y  justicia, 
ó  sea  por  mi  parte ,  ó  sea  por  la  del  fiscal. 

Demás  desto,  digo  que  desde  la  primera  audiencia, 
que  fué  por  principio  de  abril  deste  presente  año,  hasta 
en  fin  del  mes  de  noviembre,  por  muchas  veces,  por 
palabra  y  por  escripto,  como  parecerá  por  el  proceso, 
he  suplicado  á  vuestras  mercedes  manden  buscar  unas 
conclusiones  mias  que  están  entre  mis  papeles ,  y  com- 
probar que  son  mias  con  las  personas  que  para  ello  ten- 
go  señaladas,  porque  de  las  dichas  conclusiones  consta 
que  en  ciertos  artículos  que  me  opone  el  fiscal  soy  acu- 
sado falsamente.  Y  con  ser  esto  así ,  por  el  fin  del  dicho 
mes  de  noviembre  las  dichas  conclusiones,  como  vues- 
tras mercedes  saben ,  ni  se  habían  buscado  ni  compro- 
bado ;  por  lo  cual  protesto  y  pido  lo  mismo  que  arriba 
protestado  y  pedido  tengo,  que ,  si  por  no  haberse  he- 
cho con  tiempo  las  dichas  diligencias ,  después  no  se 
hicieren  bien ,  no  me  dañe  ni  empezca,  pues  no  es  por 
culpa  mia;  y  en  el  cuidado  que  he  puesto^  y  en  la  ins- 
tancia que  he  hecho,  suplicando  á  vuestras  mercedes 
que  con  tiempo  se  haga ,  se  ve  claramente  que  trato 
llaneza  y  verdad. 

'  Demás  desto,  digo  que ,  como  es  notorio ,  yo  há  que 
estoy  preso  en  estas  cárceles  ocho  meses ,  y  va  para 
nueve ,  y  en  todo  este  tiempo  no  se  ha  hecho  publica- 
ción de  testigos,  ni  se  me  ha  dado  lugar  para  mi  ente- 
ra defensa ,  siendo  verdad  que  sí  el  día  que  fui  preso 
vuestras  mercedes  me  hicieran  cargo  de  lo  que  después 
el  fiscal  me  opuso,  dentro  de  nueve  horas  mostrara 
clara  y  abiertamente  mi  inocencia  y  la  malicia  de  mis 
acusadores.  Y  habiendo  después  acá  por  diversas  veces 
suplicado  á  vuestras  mercedes  fuesen  servidos  mandar 
se  hiciese  publicación  de  testigos ,  y  dicho  que  estoy 
presto  y  aparejado  para  mostrar  que  en  mi  no  hay  culpa 
contra  la  fe  ni  razonable  sospecha  della,  no  se  ha  hecho 
nada ;  en  lo  cual  mi  justicia  ha  recibido ,  y  cada  día 
recibe,  notable  agravio,  porque,  como  es  plaro,  cuanto 
mas  se  dilata  la  dicha  publicación,  tanto  con  roas  difi- 
cultad y  peligro  de  imposibilidad  podré  yo  probar  la 
verdad  que  pretendo,  por  los  casos  inciertos  de  ausen- 
cias y  muerte  que  pueden  de  cada  día  ofrecerse  á  los 
testigos ;  por  lo  cual  torno  á  suplicar  á  vuestras  mer- 
cedes acerca  desto  lo  mismo  que  tengo  suplicado  y  di- 
cho tantas  veces ,  pues  el  daño  que  yo  recibo  en  no  ha- 
ber publicación  de  testigos  es  notorio,  y  para  la  dila- 
ción della  no  parece  haber  causa  razonable ,  por  las  ra- 
zones siguientes.  Lo  uno,  porque,  si  se  dilata  por  haber 
sobrevenido  de  nuevo  alguna  nueva  sospecha,  en  cuya 
averiguación  se  entiende ,  esto  no  es  causa  para  que  no 
se  publiquen  los  testigos  acerca  de  lo  que  al  principio 
estaba  contra  mí  articulado ;  porque  en  no  haber  pu- 
blicación acerca  destos  dichos  artículos  mi  justicia  re- 
cibe el  agravio  que  dicho  tengo,  y  en  haber  publica- 
ción no  se  prejudica  nada  á  la  parte  del  fiscal  ni  á  la 
dicha  nueva  pretensión  ó  sospecha  que  puede  ó  quiero 
pretender,  pues,  como  es  claro¡  yo  estoy  preso  y  no  me 
puedo  ausentar,  y  el  dicho  fiscal  puede  en  cualquier 
estado  de  mi  causa  oponerme  de  nuevo  lo  que  quisiere. 
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Lo  otro,  porque,  si  la  publicación  se  dilata  porque 
Yueslras  mercedes  quieren  que  se  vean  primero  mis  pa- 
peles y  lecturas,  esto  no  lo  debe  estorbar ,4K)r  ser  lo  uno 
de  lo  olro  muy  diferente,  por  cuanto  todo  lo  que  hay  en 
los  mis  diciios  papeles,  yo  lo  tengo  confesado  y  sujec- 
lado  á  este  sanio  juicio  desde  antes  que  me  prendiesen; 
y  así,  acerca  dello  no  hay  que  averiguar  si  lo  dije  ó  no, 
sino  solamente  averiguar  si  es  bien  ó  mal  dicho.  Pero 
el  pleito  que  yo  trato  con  el  fiscal  es  sobre  cosas  de  que 
me  acusa ,  las  cuales  yo  no  he  dicho ,  y  me  incumbe 
probar  que  no  las  he  dicho;  lo  cual,  si  vuestras  mer- 
cedes hubieran  sido  servidos  de  recibir  y  hacer  probar 
mis  descargos,  tuviera  ya  probado.  Y  cuando  la  parle 
del  dicho  fiscal  pretenda  alguna  otra  cosa,  cualquiera 
que  ella  sea,  en  que  se  vean  mis  escritos,  por  la  tal 
vista  no  se  debe  dilatar  la  publicación,  pues,  como  di- 
cho tengo,  yo  no  me  ausento  ni  los  escritos  se  mue- 
ren; y  en  cualquier  estado  que  esté  el  pleito  puede 
híioer  presenlacion  de  lo  que  en  mis  escritos  hallase 
que  pareciere  favorecer  á  su  parle. 

Lo  olro,  porque,  si  se  dilala  la  dícba  publicación, 
porque  haciéndose  ,  podría  yo  venir  en  noticia  de  al- 
guna cosa  que  vuestras  mercedes  no  quieren  que  sepa; 
lo  uno,  este  inconveniente  es  perpetuo ,  y  por  la  mis- 
ma razón  la  dicha  publicación  nunca  se  hará;  lo  otro, 
para  la  defensa  de  mi  justicia  ninguna  cosa  hay  en 
el  mundo  que  me  importe  sabella  ó  no  sabella.  So- 
lamente he  menester  que  Dios  sea  servido  sustentar  ¿ 
los  testigos,  y  aiumbrallos  para  que  digan  la  verdad,  y 
á  los  calificadores  guiallos  para  que  sin  pasión  y  con 
razón  pongan  á  cada  cosa  en  su  grado.  Y  ansi ,  por  todo 
lo  sobredicho,  y  por  todas  las  demás  razones  que  con- 
forme á  derecho  hacen  por  mí ,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes ,  y  si  es  menester,  les  requiero  en  la  mejor  forma 
que  de  derecho  puedo ,  y  les  encargo  las  conciencias 
que  manden  hacer  la  dicha  publicación ,  para  que  con 
ella  pueda  con  tiempo  y  enteramente  descargarme;  pro- 
testando que,  si  por  no  haberse  hecho  hasta  agora  desde 
que  lo  pido  y  suplico ,  ó  por  dilatarse  mas  desde  hoy 
adelante ,  mi.  probanza  y  el  descargo  de  mi  Inocencia 
no  se  pudieren  hacer  tan  enteramente  como  se  hiciera 
al  tiempo  que  fué  pedido  por  mí ,  no  me  debe  dañar 
ni  perjudicar,  como  diclio  tengo.  A  il  de  diciembre 
de  <572."— Fray  Luis  de  León, 

PAOPOSlClOtlES  DE  FRAT  LUIS  DE  LEO?f ,  ESCRITAS  DE  8C  MARO, 
ER  VALLADOLID  ,  Á  21  DB  DICIEMBRE  DE  1572  A^OS. 

i.*  Proi*ositio.  aSacrae  litterae  k  veris  prophetis, 
nSpiritu  Sánelo  dictante ,  conscriptae ,  et  ad  hominum 
nuitlitatem  divlnitüs  inspiratae,  et  sacrosanctam  ha- 
»bent  authoriUitem,et  infallibilem  veritatem.» 

2.*  PftoptisiTio.  uHaec  sacrae  litterae,  Deo  sic  dis- 
»pensante,  ea  ratione  conscriptae  sunt,  ut  ingenioso- 
vrum  hominum  interpretatíonibus  in  varios  sensus  Ira- 
»hi  iiOijsint,  parlim  veros,  partim  falsos,  ñeque  ex  ipsis 
)>soiis  satis  constat  quisit  verus  sensus.» 

3.^  Phopositio.  «Ex  solís  sacris  lilteris,  scilicet,  ex 
))6olo  verbo  scrlpto ,  non  adjuncto  verbo  non  scripto, 
nneque  res  fídei  cerló  satis  stabiliri ,  ñeque  heretici 
})sati8  sufficicnter  refutari  possunt.» 

4.*  pRUPosiTio.  aVerasacrarumlitterarum,  idest^ 


»verbi  scrípti  intelligentia,  ex  verbo  non  scrlpto,  i 
))est,  ex  apostolorum  traditiotne  et  interprelaiiouo  su 
»menda  est :  quae  traditio  ex  oonciliorum  difiiuilioii 
))bus  et  summorum  pontificum  decrelis,  et  commuí 
usanctorum  sensu  et  interpretatione  coUigitur.» 

5."  Prqpositio.  «Cum  aut  sacra  concilla ,  aut  ^v 
))doclores  ad  res  fidei  probandas ,  tesUmonüs  sacnirui 
))litterarum  utuntur,  iis  utuntur  non  ob  id  potissiniui 
))ut  haereticos  ipsos  apud  eos  ipsos  convincant,  quip; 
))quossciunt  sacras  littcras  suo  sensu  iulerproiari^ 
npatrum  sensus  (a)  conlemnere ;  sed  ut  apud  calU 
»cos  qui  patrum  sensus  el  interpretationes  veneraQ;. 
uconstet  veré  illos  h  nobis  refútalos  esse,  el  m^ 
))dogmata  vera  esse,  illorum  aulem  falsa.» 

0."  pRopusiTio. «  Nonnulla  sunt  in  iis  quae  ad  fiijn 
))etad  mores  pertinent,  quorum  in  sacris  litteri^a 
»nulla  sunt ,  aut  perexigua  et  obscura  vestigia.» 

7."  Phopositio.  uEcclesia  etconciiia  ad  difQDieodiD 
)>aliquamrem  fidei,  non  semperegent  Sacra  Scrípturi 

PEDIMENTO  DE  FRAT  LUIS  DE  LEÓN,  ESCRITO  DE  SD  MASO,  m- 
SE?iTADO,  SEG(i:<(  NOTA  DE  UNO  DK  LOS  SECRETARIOS,  DM- 
LLADOLID,  A  20  DE  DICIEMBRE  DE  i572  AÑOS,  ANTE  LO 
SEÑORES  INQUISIDORES  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ  í  Ll- 
cencía  DO  SANTOS. 

Ilustres  señores  :  Yo  entiendo  que  con  la  miénvi 
de  los  priores  estará  trastornada  toda  mi  celda,  y  m 
poco  tiempo  faltará  lo  mas  della ,  porque  coaouo  f^á 
*  esto  la  condición  de  mi  gente ,  y  podrá  ser  tener  }n 
necesidad  para  mi  negocio  de  algunas  cosas  della ;  y 
también  hay  cosas  ajenas ,  y  que  están  á  mi  cargo  «br 
cuenta  dallas  si  Dios  fuere  servido  darme  líberlad  abuu 
dia.  Suplico  á  vuestra  merced,  por  amor  de  Dios,  -« 
■servido  de  enviar  á  mandar  al  maestro  Francisco  San- 
cho, ó  á  Francisco  de  Almansa,  el  familiar  que  vino  con- 
.  migo ,  que  la  cierre ,  y  tome  todas  las  llaves  y  las  guar- 
de.  Y  este  Almansa  lo  hará  muy  bien,  porque  es  borob^ 
de  mucha  verdad  y  recaudo ;  y  suplico  á  vuestra  merrc 
no  lo  ponga  en  olvido. 

—  Vista  la  dicha  declaración  por  'los  dichos  señoiv^ 
inquisidores,  dijeron  que,  atento  lo  pedido  por  el  diolo 
fray  Luis  de  León ,  les  parece  que  se  encargue  de^L; 
celda  Pedro  de  Almansa,  familiar  deste  Santo  OOrio^i. 
la  ciudad  de  Salamanca ,  y  tome  por  inventario  todo  ¡o 
contenido  en  la  diclia  celda,  y  le  ponga  sus  llaves  y  can- 
dados, para  que  naide  pueda  entrar  en  ella  sino  él  solo, 
é  lo  firmará;  los  cuales  tome  por  el  iovenUrio  quesia 
hecho,  que  va  coa  la  presente. 

CAPÍTULO  SACADO  DE  UNA  CARTA  DB  LOS  SEUfOftES  DEL  COTISUO 
DE  LA  SANTA  T  GENERAL  INQUISICIÓN  ,  SD  RECIBO  EN  VALLA- 
DOLID, i  13  DE  ENERO  un  Í573a5I08. 

ítem,  en  el  proceso  de  fray  Luis  de  León  están  co- 
menzadas á  recebir  Jas  defensas ,  sin  estar  heciía  pu- 
blicación ,  ques  contra  toda  orden  y  estilo ,  lo  cual  no 
se  debiera  hacer,  sin  embargo  de  lo  pedido  por  el  diáo 
fray  Luis.  De  Madrid,  \0  de  enero  1573  anos. 

¡      (a)  El  origiatl  §eilH. 


CONTRA  FRAY 

'  (fttAM»,  SECBR  m»A  W  0110  OB  LOS  SECMTAMOS,  AHTB  | 
(iSSÜOB  DOCTO»  €OIiA:fO  DE  HEBCADO,  INQUISIDOR ,  EN  ] 
^iCSSSCU  DE  LA  TABDB  ,  i  21  DE  B.'VEBO  DE  1573  AÍOS.    * 

(iQslres  señores :  Ei  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
^,ríi  tjs  cárceles  deste  Santo  Oficio,  pareciendo  de-- 
„;v  ik  ToestTBS  mercedes,  con  el  acatamiento  que  debo 
;  fi) :  Que  en  tantos  del  mes  de  diciembre  del  año  pa^ 
^iodp  72,  presenté  delante  de  vuestras  mercedes  una 
,HÜcm  que  en  suma  contenia  tres  cosas.  La  una,  que 
, .  Hi  principios  del  mes  de  octubre  del  año  pasado  ba- 
ja presentado  an  interrogatorio  por  do  habian  de  ser 
f^minadas  bis  personas  que  en  él  señalé  pam  derensa 
« ri^n^d  de  mi  justicia ;  y  sabia  que  en  fin  del  mes  de 
iVriiembre  el  dicho  interrogatorio  no  se  babia  enviado 
,  SiJifliutca,  donde  estaban  las  personas  que  por  él  se 
!  (>ii9deexamiuar.  La  otra,  que  desde  el  principiodeste 
rA  pleito  basta  aquel  dia ,  que  era  espacio  de  ocho  ó 
•  ,)in  meses ,  había  por  diversas  veces ,  por  palabra  j 
l^^rfócrilo,  suplicado  á  vuestras  mercedes  mandasen 
Lu>car  un  derlo  papel  de  conclusiones  mió,  y  compro- 
i^ir  que  era  mío  con  las  personas  que  para  ello  señalé, 
V  >«onello  en  el  proceso  como  cosa  que  me  importaba, 
que  sabía  que  en  todo  el  dicho  espacio  de  tiempo  las 
.ii<*lai  coodBsiones  no  se  habian  buscado  ni  compro- 
todo.  La  tercera  y  última ,  que  en  todo  el  tiempo  que 
V^  i\tte  esu>7  preso ,  que  son  ya  poco  menos  de  diez 
r>r^i,  ooselñbia  hecho  en  este  mi  pleito  publicación 
ik  t^5(%a«,ni  se  me  babia  dado  lugar  de  entera' de- 
/fosa,  00  pareciendo  haber  para  la  tal  dilación  causa 
i'invniDa  joiidica  ni  necesana,  por  cuanto  el  fiscal, aun- 
•;uo  e^tuTíesébecha  la  dicha  publicación,  y  en  cualquier 
^'sáo  que  la  causa  estuviese,  podia  oponerme  cual- 
>:  lier  coa  qae  de  nuevo  contra  mi  pretendiese ,  y  yo, 
.halándose  la  publicación  y  el  tiempo  de  mi  defensa, 
r'>rna  riesgo  de  no  poder  probar  mi  inocencia,  por  los 
rtsKonlinaríos  de  muerte  y  ausencia  que  podrían  su- 
(v/krámis  testigos;  y  por  tanto,  decia  que,  si  por  ha- 
l'Tv  dilatado  el  examen  de  los  testigos  que  nombré  en 
^t>obraiicho  interrogatorio,  ó  por  no  halicrsc  buscado 
oi  romiVQbado  las  dichas  mis  conclusiones  ,  ó  por  di- 
iaür^  tinto  como  se  dilata  la  publicación  de  los  les'- 
t>'^,<vcedíese  que,  habiéndose  muerto  ó  ausentado 
I  :QBa  de  las  personas  por  cuyo  testimonio  ha  de  cons- 
tar i  vuestras  mercedes  de  mi  inocencia ,  la  probanza 
^K pretendo,  6  no  se  hiciese,  ó  no  fuese  tan  entera 
^«110  á  mi  descargo  conviene ,  protestaba  que  no  era 
I  ^  r  culpa  mía  ni  por  faltarme  justicia ,  y  pedia  en  la 
"lor  nuoera  que  de  derecho  babia  lugar ,  que  no  me 
i';^^  perjuicio,  como  mas  largo  se  contiene  en  la  mi 
'•'% petición,  á  la  cual  refiriéndome  agora  en  todo, 
''•^x)  (fue  lomo  Gira  vez  de  nuevo  á  suplicar  á  vues- 
'^•^(nercedes  lo  mismo  que  en  aquella  supliqué,  ha- 
'^\*ái  lamesma  protestación  y  pedimiento  que  en 
X«ineili  hice,  por  las  causas  <|ue  allí  expresé ,  y  por  to- 
^  !?.<  b  demás  que  conforme  á  derecho  me  favorecen. 
Ms  desto,  digo  que ,  como  dicho  tengo,  yo  estoy 
ffesto, dándoseme  coo  tiempo  lugar  para  elfo,  y  po- 
"^dose  por  mandado  de  vuestras  mercedes  la  dilí- 
l^^^ia  y  brevedad  que  es  razón,  para  descargarme,  con» 
Hei verdad  y  derecho,  de  toéolo  que  por  parte  del 


LUIS  DE  LEÓN.  XLt 

fiscal  me  es  ó  fuere  opuesto ,  mostrando  que  en  mf  ja- 
más ha  habido  culpa  contra  la  fe ,  ni  razonable  sospe- 
cha della.  Y  por  tanto,  suplico  á  vuestras  mercedes 
manden  al  dicho  fiscal  que  sí  tiene  contra  mi  alguna 
otra  cosa  de  que  hacerme  cargo  de  nuevo ,  que  la  re- 
clame y  oponga ,  porque  yo  estoy  aparejado,  así  desto, 
si  algo  es,  como  de  lo  demás  que  me  acusa ,  con  sola 
la  noticia  que  de  suacusacion  puedo  coUegir,  sin  aguar* 
dar  á  que  se  haga  publicación  de  testigos ,  de  mostrar 
que  ansí  en  lo  uno  como  en  lo  otro  no  tengo  culpa ; 
protestando ,  como  tengo  protestado,  que  si  por  la  di- 
lación que  en  esto  ha  habido  y  hay,  y  de  aquí  adelante 
hubiere ,  no  se  pudiere  hacer  bien  mi  descargo ,  no  me 
pare  perjuicio,  pues  há  tanto  tiempo  que  suplico  á 
vuestras  mercedes  que  me  reciban  á  prueba,  y  man- 
den hacer  mis  descargos  con  la  diligencia  y  brevedad 
que  yo  los  hiciera  si  por  vuestras  mercedes  no  me  fue- 
ra quitado,  y  no  se  ha  hecho  ni  hace. 

Demás  desto ,  digo  que  para  mi  justicia  conviene 
presentar  delante  de  vuestras  mercedes  y  poner  en  el 
proceso  algunos  de  mis  papeles  y  escritos ;  por  lo  cual, 
como  otras  veces  k)  he  suplicado  de  palabra ,  suplico  á 
vuestras  mercedes  sean  servidos  mandar  que  se  me 
muestren  mis  papeles ,  y  que  se  pongan  en  el  proceso 
los  que  deltos  yo  señalare  y  presentare.  Y  en  todo  pido 
justicia,  y  el  oficio  de  vuestras  mercedes  imploro. 
En...  (a)  de  enero  de  Í573.  —  Fray  Luis  de  Lean.  — 
El  doctor  Ortiz  de  Funes, 

KDIHBRTO  DE  FBAV  LUIS  DE  LEÓN ,  ESCRITO  DE  SO  PO JÍO  T  LE* 
TBA,  T  PRESENTADO  EN  TALLAOOLID,  Á  36  DE  ENERO  DE  1373 
AÑOS,  ANTE  EL  SEÑOR  INQUISIDOR  DOCTOR  CCUANO  DE  MER- 
CADO, EN  LA  ADDIENCU  DE  LA  TARDE. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  preso 
en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio ,  pareciendo  delante 
de  vuestras  raerrerles ,  digo  que  en  íin  del  mes  de  he- 
brero  que  viene,  deste  presente  año  de  73,  ó  por  prin- 
cipio de  marzo,  se  cumple  el  cuadrienio  por  el  cual 
me  está  proveída  la  cátreda  de  Durando  que  tengo  en 
la  universidad  de  Salamanca ,  el  cual  cumplido,  como 
es  notorio,  se  vacará ,  y  no  oponiéndome  yo  á  ella  otra 
vez ,  se  proveerá  en  el  que  se  opusiere  y  los  estudiantes 
eligieren.  Y  aunque  es  verdad  que  yo  no  tengo  deseo  ni 
intento  de  tratar  mas  de  escuelas,  habiendo  trabajado 
en  ellas  tan  bien  como  mis  concurrentes,  y  habiendo  sa- 
cado por  ocasión  del  las  y  de  sus  competencias  el  trabajo 
en  que  estoy ;  pero  entendiendo  que  si  en  esta  coyun- 
tura se  vacase  la  dicha  cátreda  y  se  proveyese  en  otra 
persona,  mucho  número  de  gentes  que  en  el  reino  y 
fuera  del  tienen  noticia  de  mi  prisión,  y  presumen  por 
ella  mal  de  mí ,  sabiendo  la  díclia  vacatura  de  cátreda 
y  provisión  en  otra  persona ,  no  entendiendo,  como  no 
enlienden  ni  saben ,  la  ley  y  estilo  de  la  dicha  universi- 
dad, me  tendrían  del  todo  por  culpado  y  condenado,  y 
quedarla  siempre  en  pié  esta  mala  opinión  contra  mí, 
aunque  vuestras  mercedes ,  conociendo  en  la  prosecu- 
ción deslc  pleito  mi  inocencia ,  me  den  por  libre  y  me 
restituyan  en  mi  honra ,  como  espero  en  Dios  que  su- 
cederá ;  porque  las  sobredichas  personas  que  no  saben 
el  estilo  de  la  dicha  universidad ,  viéndome  fuera  des- 

(«)  Está  ea  blanco  ti  dia  de  U  feeba. 
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tas  cárceles  y  fuera  de  las  escuelas ,  siempre  entende- 
rían que  fué  orden  de  vueslras  mercedes  y  pena  de  mi 
culpa,  siendo,  como  son,  los  hombres  fáciles  á  creer  lo 
peor,  en  lo  cual  m\  orden  y  mis  deudos,  y  lo  que  es  prin- 
cipal ,  la  opinión  de  mi  fe  y  doctrina  recibiría  notable 
agravio  y  detrimento ;  por  tanto,  en  la  mejor  manera  y 
conforme  á  derecho  haya  lugar,  pido  y  suplico  á  vues- 
tras mercedes  sean  servidos  de,  ójnandar  á  la  dicha 
universidad  que  no  innove  cosa  alguna  acerca  de  la  di- 
cha cátreda  ni  de  otra  cosa  de  que  me  toque,  hasta  que 
vuestras  mercedla,  habiendo  conocido  los  méritos  deste 
pleito,  juzguen  y  manden  lo  que  fueren  servidos,  con- 
formo á  justicia ,  ó  me  den  licencia  para  delante  del 
secretario  que  está  presente  dar  poder  á  dos  ó  las  de- 
más personas  que  me  pareciere  en  Salamanca ,  porque 
por  mi  y  en  mi  nombre ,  al  tiempo  que  se  vacare  la  di- 
cha cátreda  se  puedan  oponer  y  opongan  á  ella ,  y  ha* 
gan  por  mi  las  demás  diligencias  que  conforme  á  las 
leyes  y  estatutos  de  aquella  universidad  fueren  nece- 
sarias. Porque  con  esta  diligencia  yo  espero  que  se  tor- 
nará á  proveer  en  mí ,  ó  se  reparará  graa  parte  del 
daño, que,  de  no  hacerse,  se  me  podria  seguir,  como 
dicho  tengo;  lo  cual  en  cualquier  suceso  es  cosa  justa 
y  conviniente.  Porque,  en  c^so  que  yo  probare  la  ver- 
dad que  trato  y  siempre  lie  tratado,  como  confío  en 
Dios  que  ha  de  ser,  habiéndose  líecho  esta  diligencia, 
podrán  vueslras  mercedes  restiluirme  en  mi  estado 
mas  enteramente  como  es  razón;  que  aunque  yo,  como 
he  dicho,  no  tengo  intento  de  seguir  escuelas,  pero 
es  diferente  dejallas  cuando  todos  entendieren  que  es- 
toy libre  y  las  dejo  de  mi  voluntad,  ó  dejallas  agora 
cuando  todos  presumen  que  soy  culpado.  Y  también 
en  caso,  lo  que  Dios  no  permita,  que  yo  no  probase  mi 
descargo  y  pareciese  tener  culpa,  el  haberse  hecho  esta 
diligencia  podria  servir  para ,  pareciéndoles  á  vuestras 
mercedes  ser  justo,  ser  castigado  así  eñ  la  privación 
de  la  cálroda  como  en  lo  demás  que  la  justicia  pidiere, 
aunque,  como  yo  he  dicho,  yo  confío  en  la  gran  piedad 
de  Dios  que ,  aunque  mi  vida  no  lo  merezca ,  volverá 
por  la  verdad  de  mi  fe ,  en  la  cual  sabe  que  no  tengo 
culpa.  En  26  de  enero  1373.— Fra¡/  Luis  de  León, 

rEDiHRirro  de  fray  uuis  de  león,  escrito  de  su  HAno  y  pre- 
sentado EN  VAtXADOlID  ,  A  7  de  MARZO  1573  A^ÍOS,  AlfTE 
EL  SE:^0R  inquisidor  LICtKClADO  DIKCO  GONZÁLEZ. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  (i-ay  Luis  de  León, 
preso  en  las  cárceles  deste  Santo  Ofício,  con  el  acata- 
miento que  debo  digo  :  Que  hace  ya  un  año  que  es- 
toy en  esta  cárcel ,  en  todo  el  cual  tiempo  vuestras 
mercedes  no  han  sido  servidos  hacer  publicación  de 
testigos  en  mi  negocio ,  ni  darme  lugar  de  entera  de- 
fensa ,  con  manifiesto  daño  de  mi  persona  y  justicia ,  y 
sin  parecer  que  para  ello  liay  causa  ninguna  jurídica 
ni  razonable ,  porque ,  ó  yo  estoy  desc  irgado  de  lo  que 
soy  acusado  por  parta  del  fiscal ,  y  asi  tío  hay  razón 
para  que  detenerme  preso ,  ó  no  estoy  descargado ,  y 
ansí  es  justo  que  se  me  hubiera  dado  en  todo  este  tiem- 
po copia  de  las  deposiciones  de  los  que  me  acusan  para 
hacer  entero  descargo ,  y  no  con  la  dilación  poner  en 
condición  la  defensa  de  mi  justicia  por  los  casos  de 
muerte  y  ausencias  que  es  posible  acontecer,  y  es  de 
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creer  que  han  acontecido  con  tan  larga  dilación  á  m 
chos  de  los  testigos  que  para  mi  descargo  lian  sido 
mí  y  pueden  ser  presentados.  Y  no  impide  ni  oh\ 
esto  lo  que  se  puede  decir,  y  es ,  que  yo  estoy  i\m 
ciado  delante  de  vuestras  mercedes  en  este  saotu  j 
cío  y  acusado  por  el  dicho  fiscal ,  y  que  por  el  mb 
caso  soy  tenido  por  sospechoso ,  y  no  debo  ser  sui 
hasta  ver  si  de  la  conclusión  de  otras  prisiones  >  i 
gocíos  resulta  algo  contra  mí.  Esto,  eomo  he  dicho 
obsta  por  la  misma  razón  sobredicha ;  porque,  si  t^ 
descargado  de  lo  en  que  por  el  fiscal  soy  acusado, 
soy  sospechoso  ni  debo  ser  detenido  por  tal ;  y  sí 
estoy  descargado,  de  ninguna  cosa  se  había  de  in 
primero  que  de  darme  la  claridad  que  es  necesaria  p 
mi  descargo  con  la  brevedad  y  diligencia  que  oi  w 
cío  pide ,  mayormente  habiéndolo  yo  suplicado  á  n 
tras  mercedes  desde  que  el  fiscal  me  acusó ,  y  dirh 
protestado  que  estoy  presto  á  descargarme ,  confor 
á  derecho,  de  cualquier  culpa ,  y  purgar  cualqiu>r< 
pecha  della.  Demás  de  que,  siendo  notorio,  y  coi 
tando  ó  pudiendo  constar  á  vuestras  mercedes  ikl 
que  los  maestros  León  de  Castro  y  fray  Barlolonic 
Medina ,  que  denunciaron  de  mí ,  son  capitales  eneii 
gos  míos  y  que  interesan  de  mi  daño  en  much.b  m 
ñeras ,  no  parece  razonable  que  valga  mas  su  dif  j 
para  poner  sospecha  en  mí ,  que  la  voz  pública  á^  m\ 
número  de  personas  doctas  y  desapasionadas  ^  f 
me  han  tratado  en  particular,  que  publican  )o  nxi(r< 
rio.  Y  júntase  á  esto  que  todo  el  discurso  de  mi  vi 
y  c5lU(lios  está  remotísimo  de  toda  mala  sospecha; [« 
que,  como  es  público,  y  á  vuestras  mercedes  debe  cor 
tar  ya  dello,  desde  el  año  14  de  mi  edad ,  que  es  M 
de  que  tengo  entendimiento  y  razón,  soy  fraile,  y  lo 
el  tiempo  que  hay  desde  entonces  hasta  agora  he  re; 
dido  en  San  Augustin  de  Salamanca,  donde  tome 
hábito ,  sin  salir  del  reino  ni  hacer  ausencia  de  aqi 
lugar,  sino  fué  el  espacio  de  dos  añoaque  en  veces 
ferentes  estuve  en  San  Augustin  de  Soria  y  en  S 
Augustin  de  Alcalá  de  Henares ;  y  los  maestros  de  n 
estudios  fueron  hombres  muy  católicos ,  y  yo  no  hí;  i 
nido  ni  amistad  ni  trato  ó  conocimiento  alguoo  c 
ninguno  de  los  herejes  que  en  el  reino  ha  habido, 
con  otra  persona  alguna  que  se  enleiidicse  ni  sibri 
chase  ser  sospechosa,  y  todo  lo  que  he  enseñado  y  t 
tado  acerca  de  la  doctrina  de  la  fe  ha  sido  en  púbiíij 
Y  lo  que,  sobre  todo,  es  mas  claro  indicio  y  mas  c¡H 
argumento  de  la  entereza  de  mi  fe  y  sanidad  de  | 
doctrina ,  que  habiendo  leído  leulugía  en  las  es(  uH 
de  Salamanca  por  espacio  de  trece  ó  catorce  años  r<^ 
tinos ,  y  tiniondo  siempre  sobre  mí  los  ojos  de  los  Irt 
les  de  la  orden  de  Santo  Domingo  por  las  compciPi 
cías  y  diferencias  que  entre  nosotros  ha  habido, el  d¡ 
cho  fray  Bartolomé  de  Medina,  deseando  danarnf)(>^ 
haciendo  examen  de  mis  leturas  y  papeles  por  muclii 
días  en  su  casa  de  todo  cuanto  he  leído,  ninguna  r» 
halló  que  oponerme  pudiese  con  verdad,  sino  l)a.b 
dicho  de  la  Vulgata  que  no  era  imposible  hacer  oU 
traslación  que  fuese  mejor,  que  es  cosa  que  concedí 
todos  los  hombres  doctos  que,  después  del  concilio^ 
Trente,  acerca  desto  han  escrito.  Por  lodo  lo  cual, 
por  todo  lo  demás  que  por  mi  hace  y  con  derecho  al^ 
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^paedo,  |»do  y  suplico  á  Tuestras  mercedes  sean  ser- 
xljiiáe^  óenteodíendo  que  en  mí  no  hay  culpa  ni  sos- 
;^-hi  delk,  declarar  mi  inocencia ,  ó  darme  claridad  y 
.'djüt  para  que  yo  con  brevedad  iiaga  mas  entero  des-> 
«iTfo,  porque  yo  sé  que  no  tengo  culpa,  y  estoy  muy 
,  :¡iTto  de  la  verdad  y  justicia  de  Dios  que  ayudará  á  mi 
jf(«i$a,  y  sé  que  estuviera  (a)  ya  claro  y  entendido 
ijj'xhos  meses  há  sí  vuestras  mercedes  hubieran  sido 
^ei^idos  qu)  se  tratara  dello. 

Demás  desto,  digo  que  el  cuadrienio  de  mi  cátreda 
^  cumple  agora ,  y  de  la  vacatura  della  y  provisión  en 
^Jia  persona  redunda  daño  irreparable  en  mi  honor  y 
^  U  buena  opinión  de  mi  doctrina  y  fe ;  porque  es^ 
uoV>  yo  preso»  y  proveyéndose  mi  cátreda  en  otro, 
inásittf  gentes  que  en  el  reino  y  fuera  del  saben  de 
¡¿i  prisioo ,  y  no  saben  la  ley  del  cuadrienio  ,*  me  ten- 
onn  por  cluamente  culpado  y  condenado,  y  los  mis- 
cHt»  que  están  en  Salamanca  creerán  que  se  ba  dilata- 
¿j  u  eoDcInsion  de  mi  negocio  por  vuestras  mercedes 
(^jr  este  fio.  Y  siendo  asi  que  yo  estoy  sin  culpa,  y  que 
f  pero  eo  Dios  que  constará  dello  en  la  conclusión  des- 
u  pleito  á  vuestras  mercedes ,  y  que  constando ,  debo 
s>r  por  vuestras  mercedes  restituido  enteramente  en 
iivio  mi  estado  primero ,  como  otra  vez  he  suplicado, 
lomo  i  suplicar  agora  á  vuestra:?  mercedes  sean  servi- 
i\<»s  de,ó  dtfme  lugar  para  que  con  mi  poder  algunas 
\^er4QascD  Salamanca  en  la  dicha  vacatura  se  opon- 
cifl  por  oii«  ó  mandar  al  rector  de  la  dicha  universi- 
6<i  que  acerca  desto  no  innove  nada  hasta  la  conclu- 
.uoa  desle  proceso ,  porque  quede  entero  á  vuestras 
{Dentdes,ó  el  restituirme  ó  el  castigarme  conforme 
i  jusüda.  Y  no  debe  impedir  este  dicho  mandamiento 
I^irecer  qoe  eo  ello  se  quebranta  alguno  de  los  estatu- 
tí»  de  la  dicha  universidad ,  porque  á  la  universidad 
ps  á  qoíeo  príncipahnente  importa  que  se  haga  asi^ 
yunque  haciéndose,  y  con  ello  siendo  enteramente  res- 
U^nhUn  eo  sa  estado  los  que  de  su  gremio  habernos 
ff  io  pfesos,  constando  á  vuestras  mercedes  de  nuestra 
icoceock,  se  reparará  la  nota  y  mal  nombre  que  por 
nzQQ  de  las  dichas  prisiones  ha  redundado  en  la  dicha 
unireíadad,  que  es  luz  de  España  y  de  la  cristiandad 
I  ¡tía  perdone  á  los  que  por  sus  pasiones  particulares 
luo  iiecho  tan  general  daño  y  tan  sin  causa ! );  y  qui- 
i^n^e  ha  jootamente  el  favor  que  deslas  nuevas  habrán 
tNDadoeo  SQS  errores  las  naciones  herejes,  adonde  no 
«"  diii  que  un  maestro  ó  otro  están  presos  por  cosas 
lie  disputas  ó  porfías ,  sino  que  toda  la  facultad  de  teu- 
luoa  de  aquella  (6)  escuela  es  luterana.  Y  también 
será  remediado  el  encogimiento  y  escándalo  que  desto 
mbroo  habrán  tomado  mochos  católicos ;  las  cuales  co- 
<ís  son  todas  tan  importantes  al  bien  público  de  aque- 
lla onírersidad  y  de  todos ,  que  cualquier  diligencia  y 
Doredad  que  se  baga  para  el  entero  reparo  y  enmienda 
¿elliS)  se  les  debe ,  por  mas  extraordinaria  que  sea.  Y 
loquepcM'  mi  particular  no  se  hiciera ,  es  justo  y  muy 
digno  de  la  mucha  prudencia  y  buena  gobernación  de 
Tuestns  loercedes  y  de  los  demás  ministros  deste  San- 
io Oficio,  qoe  se  baga  por  nn  respecto  tan  grande  y 
ttageoenL—Fniy  Luis  dé  León, 

(lElortfiDalcfUtv/err. 
^Mlnifiaaldi 


LUIS  DE  LEÓN.  iLiii 

Se  accedió  á  los  deseos  de  frat  Lots,  manifestados  en 
estos  pedimentos;  y  á  3  de  marzo  de  1573  señan- 
do hacer  la  publicación  de  testigos ,  callados  los  nombres 
y  las  demás  circunstancias ,  al  estilo  del  Santo  OGcio. 
Fkat  Lris  contestó  de  palabra «  y  en  varias  audiencias 
refutó  ó  corrigió  lo  dicho  por  los  declarantes.  Pidió  en 
otra  andiencia  cuatro  pliegos  de  pap^.  Presentó  los  si- 
guientes pedimentos  y  la  mas  amplia  defensa. 

rEOmEHTO  DE  FKAV  LDIS  DE  LEÓN,  ESCBITO  DE  SO  MARO  T  PBE^ 

seutaoo,  seglk  iiota  qob  eat  al  paiücipio  de  o:io  de  los 

SECRETARIOS,  EX  VALLADOLID,  Á  5  DE  ABRIL  1573  AÑOS, 
AXTE  EL  SC.^OR  INQUISIDOR  LICENCIADO  DIEGO  GO?(ZALEZ. 

Ilustres  señores  :  Los  libros  que  be  menester  man- 
den vuestras  mercedes  que  se  traigan  de  mi  celda  para 
mi  defensa  son  los  siguientes  : 

Una  Biblia  de  Vatablo ;  está  en  los  repartimientos  de 
libros  pequeños  que  están  sobre  el  escritorio  mayor, 
encuadernada  en  tablas  y  negro ,  y  dorado  el  corte. 
Una  Biblia  pequeña  de  cuarto  de  pliego ,  impresión  de 
Plantiuó,  encuadernada  en  papelón  y  cuero  negro,  con 
anas  cintas  de  seda  negras.  Una  Biblia  hebrea  pequeiía, 
de  ochavo,  en  cuatro  cuerpos,  impresa  por  Plantino, 
encuadernada  en  pergamino  y  cintas  de  seda ;  el  un 
cuerpo  estaba  sobre  la  mesa,  y  los  tres  envueltos  en 
un  papel  en  los  cajones  altos  de  la  mesa  grande ,  en  el 
primer  cajón  comenzando  de  la  ventana.  Unas  Concor- 
dancias ;  son  de  pliego  entero,  encuadernadas  en  ta- 
blas y  becerro ;  están  en  los  estantes  de  sobre  la  mesa 
grande,  en  la  parte  alta  al  principio,  comenzando  de  la 
ventana.  Las  06ra<  de  san  Hilario  ;  están  en  la  mis- 
ma parte ;  es  un  libro  en  pliego,  en  tablas  y  pié  de 
moro,  á  lo  que  creo.  El  libro  que  se  intitula  Biblioteca 
Santa;  está  en  los  mismos  estantes ,  de  la  otra  parte 
del  espejo;  es  de  pliego,  en  tablas  y  becerro.  Lindano, 
De  óptimo  genere  interpretandi ;  ha  de  haber  dos  :  el 
uno  andaba  sobre  la  mesa,  el  otro  ha  de  estar  sobre 
los  reparlímienlos  pequeños  del  escritorio  mayor ;  son 
de  cuarto  en  pergamino  ,  y  este  que  está  en  los  dichos 
repartimientos  está  encuadernado  junto  con  otra  obra 
de  otro  autor,  y  el  Lindano  á  la  postre.  Titelman ,  so- 
bre Job  y  sobre  los  Cantares  ;  son  dos  cuerpecillos  de 
ochavo,  en  pergamino  y  cintas  de  seda;  andaban  sobre 
las  mesas.  Un  Testamento  Nuevo  en  griego,  impresión 
de  Roberto,  de  ochavo,  en  papelón  y  cuero  negro  j  es- 
taba sobre  la  mesa.  Una  tercera  parte  de  Santo  Tomás. 

Se  lo  dieron. 

rEDIMEKTO  DE  FRAT  LCIS  DE  LEÓN,  ESCRtfO  DE  SO  MANO,  PRE- 
SENTADO AKTt  LOS  SEÑORES  LICENCIADO  DIEGO  C0N7MLEZ 
É  DOTOR  GÜMANO  OF.  MERCADO  t  LICENCIADO  SANTOS,  IN- 
QLISIDORKS  ,  EN  LA  AUDIENCIA  DE  LA  HAÍ^AIA  ,  Á  15  DE  ARRIL 
DE  1373  ANOS. 

Ilustres  señores:  El  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
so en  las  cárceles  desle  Santo  Oflcio ,  digo:  Que  en  la 
copia  de  las  deposiciones  de  los  testigos  que  dicen  con- 
tra mi ,  que  vuestras  mercedes  me  mandaron  dar ,  hay 
algunas  cosas  que  no  conforman  con  lo  que  á  mi  se 
leyó,  y  otras  que  parecen  estar  erradas  y  faltas;  por  lo 
cual  suplico  á  vuestras  mercedes  manden  que  se  con- 
fieran con  las  deposiciones  originales,  y  se  enmienden 
6  suplan ,  porque  para  la  claridad  de  mi  defensa  y  jus« 
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ticia  es  necesario.  Y  los  lugares  que  están  faltos  son 
ios  siguientes : 

El  primer  testigo  en  oí  capítulo  4.°  no  declara  cómo 
sabe  que  yo  prefería  las  exposiciones  de  Vatablo  á  las 
de  los  santos;  y  parece  habello  declarado  en  su  depo- 
sición ,  porque  en  esta  copia  que  yo  tengo  bey  algunas 
palabras  confusas.  Dello  suplico  á  vuestras  mercedes  se 
mire. 

ítem,  el  mesmo  en  el  capítulo  8.°  dice  de  ciertas  pro- 
posiciones que  le  dieron,  y  que  dellaseran  mías  algunas. 
No  pone  las  proposiciones  ni  declara  cuáles  sean  las 
mias.  Manden  vuestras  mercedes  que  se  vea  en  el  ori- 
ginal si  las  declara,  y  déseme  copia  dellas.  Y  este  capí- 
tulo está  diferente  de  como  á  mí  se  leyó. 

Ilom,  el  testigo  quince,  que  depone  de  un  libro  que 
yo  dije  baber  visto,  supo  ó  oyó  decir  que  yo  habia  dado 
cuenta  del  en  este  lugar.  Y  tengo  por  cierto  que  lo  de- 
claró ansí  en  su  dicho.  Suplico  á  vuestras  mercedes  se 
vea  el  original  y  se  me  dé  copla  dello ,  porque  es  ne- 
cesaria para  mi  defensa  y  respuesta  esta  declaración 
suya. 

ítem,  en  los  testigos  sobrevenidos, el  testigo  segun- 
do en  el  capítulo  d.*",  en  la  copia  que  yo  tengo,  se  con- 
tradice en  cierto  articulo.  Suplico  á  vuestras  mercedes 
qtie  se  vea  el  original  para  ver  si  está  ansí  ó  de  otra 
manera. 

Demás  desto,  por  cuanto  lo  que  estos  testigos  sobre- 
venidos deponen  contra  mí  es  una  gran  falsedad  y 
maldad,  y  entiendo  que  ha  sido  negocio  hechizo  por 
algunos  de  mis  enemigos,  para  poner  á  mi  prisión  peor 
nombre  del  (|ue  ella  tiene  ,  y  para  quitar  de  sobre  sí  la 
sospecha  que  muchas  gentes  tendrán  de  que  ellos  han 
sillo  causa  deste  alboroto,  suplico  á  vuestras  mercedes 
que  para  que  la  verdad  se  averigüe  y  yo  me  deíienda 
se  me  dé  entera  claridad  de  la  casa  y  convite ,  y  perso- 
nas que  se  hallaron  presentes. 

Y  juntamente  con  esto,  por  cuanto  el  tercero  destos 
testigos  que,  según  parece,  es  la  origen  desta  maldad,  él 
on  su  dicho  hace  contra  sí  vehemente  sospecha  que  la 
levanta  de  su  cabeza ,  por  cuanto  no  da  persona  que  se 
lo  haya  dicho,  sino  dice  que  no  se  acuerda  delta,  no 
siendo  creíble  que  de  cosa  tan  pesada  y  repetida  por  él 
en  muchas  parles,  c^mo  confiesa,  y  oida,  como  él  dice, 
(le  pocos  meses  á  esta  parto ,  no  se  acuerde  quién  fué 
el  que  se  la  dijo;  ansí  que,  atento  á  que  él  mismo  se 
haco  vehemonlemente  sospechoso  de  falso  testigo, su- 
plico á  vuestras  mercedes,  y  si  es  menester  les  requie- 
ro en  cuanto  conforme  á  derecho  puedo  y  debo ,  que 
manden  prender  á  la  dicha  persona,  y  apretalla  para 
(jue  ó  dé  autor  de  su  dicho  ó  se  declare  por  inventor 
dól,  porque  cuanto  vuestras  mercedes,  por  lo  que  toca 
al  favor  de  la  fe ,  proveen  mas  á  la  identidad  de  los  que 
on  c^ie  juicio  testifican ,  cubriendo  sus  nombres  y  las 
cualidades  de  sus  personas,  tanto  son  mas  obligados 
todas  las  veces  que  sintieren  ó  presumieron  que  algu- 
no testifica  falsamente,  á  proceder  contra  éloon  todo 
rigor ,  porque  nadie  se  atreva  á  usar  mal  de  oficio  tan 
santo,  ni  ose  hacer  á  vuestras  mercedes,  que  son  mi- 
nistros de  verdad  y  justicia ,  ejecutores  y  verdugos  de 
sus  pasiones  y  malas  intenciones. 

Demás  desto,  parala  claridad  de  mi  respuesta  y  defen- 
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sa  de  m  justicia ,  yo  tengo  necesidad  que  vuestras  m«r 
cedes  me  manden  dar  una  oopia  de  los  CanUwes  de  Sa. 
loroon  que  ya  compuse,  y  la  leUira  que  leí  de  lasint<r 
pretaciones  de  la  Sagrada  Escrítara,  y  otro  cuadfni 
donde  traté  de  las  promesas  de  la  ley  vieja ,  y  uií. 
cuadernillos  que  liay  entre  mis  papeles,  qoe  son  de  fn 
Diego  de  Zútiiga  y  escrlptos  de  su  letra.  Suplico 
TuesUras  mercedes  sean  servidos  que  se  me  den. 

Demás  desto,  por  cuanto  de  unas  palabras  que  e» ! 
audiencia  pasada  roe  dijo  el  ilustre  señor  inquíilii 
Diego  González,  entiendo  que  esta  publicación  de  t< 
tigos  que  se  me  ba  dado,  ó  no  es  publicación  ó  h 
entera  publicación;  suplico  á  vuestras  mercedes  9-^ 
servidos  que  se  me  dé  entera  noticia  de  todo  lo  quefir 
contra  mi,  porque  después  de  tantos  meses  parece  ¡n 
toque  yo  sepa  por  qué  fui  preso,  lo  cual  no  alc^r 
hasta  agora  por  las  deposiciones  que  be  visto;  y  (jn^ 
pueda  responder  por  mi  y  defenderme  enteramenif>.  u 
cual  no  puedo  hacer  no  se  haciendo  publicación  finttr. 
—  Fray  Luis  de  León, 

AVPLIA  aEPSIVSA  DE  FRAY  LOIS  DB  LKON  ,  CSCRITA  tt  K  «Al^ 
DESPUÉS  DK  LA  PUBLlCAClOa  DC  TESTIGOS ,  PtCSOTiU 
ARTE  EL  SEÑOR  UCENCIADO  D1E60  GONZÁLEZ,  O^taúvt, 
Eü  14  DE  MAYO  DE  1573  a5Í0S,  EN  LA  AUDI£:«CUUUIi. 

Kama. 

Ilustres  señores :  Para  mayor  declaración  de  lo  lír? 
tengo  respondido  á  las  deposiciones  de  los  teslig(te  rp 
contra  mi  ha  presentado  el  fiscal ,  y  para  que  vuí^ins 
mercedes  mas  claramente  entiendan  la  malicia  y  fak^ 
dad  do  algunos  dellos,  siguiendo  la  orden  de  sos  dirl 
que  son  en  sí  desvariados  y  discordantes  y  confu>cK, 
res|)ondo  lo  siguiente : 

(Teitigo  l.<^  —  Fray  Bartolomé  de  Medina,  domimcu) 

A  lo  que  dice  el  testigo  primero,  en  el  primer  capíiü- 
lo,  demás  de  lo  que  dicho  tengo,  digo:  Que  Bn\m>k 
que  este  testigo  es  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Medini, 
fraile  dominico,  el  cual  es  mi  enemigo  declantila 
mente  por  las  causas  que  tengo  articuladas;  el  cualcon 
el  maestro  León  de  Castro ,  muchos  meses  antes  d^u 
su  deposición ,  trataron  con  odio  y  mala  volnnlail  (i'ie 
me  tenían  y  tienen  de  dañarme ;  y  no  hallando  en  mí 
doctrina,  después  de  haber  buscado  papeles  míos  y  vi- 
tólos, cosa  de  que  poder  asir  con  color,  ordenaron  M 
denunciar  del  maestro  Grajal  y  del  maestro  Martinez, 
de  los  cuales,  ó  por  no  declararse  ellos  bien,  ó  por  no 
entendellos  bien  los  estudiantes ,  se  decia  haber  dicíio 
algunas  cosas  que  ofendían;  haciendo  cuenta  qu**^ 
liacian  sospechosas  la  doctrina  y  persona  destos  d(H, 
por  ser  yo  amigo  dellos ,  y  señaladamente  de)  map-^- 
tro  Graja!,  pondrían  -sospecha  en  mí ,  con  la  cual  y  con 
calumniar  falsa  y  confusamente  algunas  cosaa  mias, 
moverían  á  vuestras  mercedes  á  que  procediesen  apren- 
derme, como  se  ba  hecho.  Y  para  este  efecto  hiciírnn 
junta  de  estudiantes,  y  el  dicho  Medina  llamó  á  su  roí- 
da á  muchos  dellos,  y  inquirió  dellos  si  háWan  oido  ¿ 
sabían  algo,  poniéndolos  en  escándalo  y  toroándolft5/;r- 
mas,  y  juramentándolos  para  que  no  le  deíwabriesen.  Y 
con  el  dicho  maestro  León  y  ciertos  frailes  biertoimos 
y  otras  personas  enemigas  se  eoocerló  lo  que  babian 
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élicer,  y  reparüerón  entrs  »í  ^  como  en  caso  de  guer- 

ü^ks  pules  por  donde  kabian  de  acomeler  cada  uno 

jtoqoe  babia  de  decir,  como  vuestras  mercedes  po- 

Ün  ser  mformados  de  Fulano  de  Alarcon ,  colegial  de 

JüMüian  en  Salamanca ,  que  fué  uno  de  los  llamados, 

y  fH  dirá  de  otros ;  y  fray  Gaspar  de  Uceda ,  fraile  y  lee- 

t  ir  en  Sao  Francisco  de  Salamanca ,  sabe  también  mu- 

\  ifa»  (testo.  Todas  las  cuales  cosas  hicieron  á  fin  de  eje- 

\(iur  su  pasión,  engañando  á  vuestras  mercedes,  por  no 

r  aüiertides  de  su  mal  ánimo  secreto ,  el  cual  pro- 

lencubríf  hasta  haber  hecho  el  daño,  como  se 

s  entender  de  las  mismas  deposiciones  deste  testi- 

itdel  proceso  dellas,  y  yo  lo  iré  advirtiendo  en  sus 

Y  en  este  advierto  á  vuestras  mercedes  que 

I  fséferen  en  esta  primera  deposición  que  hizo  por  el 

_i^  dkiembre  de  71 ,  cuan  blanda  y  templadamen- 

f  ^l^bb  porno  dar  luego  en  el  principio  olor  de  su  in- 

I  k!K30fl  dañada;  porque  de  los  Cantora  de  Salomón,  que 

'fo  declaré  j  no  dice  mas  de  que  andaban  en  vulgar;  y 

'  ¡unqoe  conGesa  en  este  capítulo  que  los  ha  leido,  no 

di<x  maidellos,  como  después  dijo  en  la  tercera  depu- 

wieion  que  bizo  por  diciembre  del  año  de  72 ;  y  lo  de  la 

Valuta  no  dice  sino  que  le  quito  alguna  autoridad. 

CainMo  2."  En  el  segundo  capitulo,  demás  de  lo 
que  dicho  teogo,  suplico  á  vuestras  mercedes  advier- 
\an  &  esta  que  di^.  Este  testigo,  antes  que  viniese  á 
^e^Mmer ,  lovo  en  su  poder  los  papeles  de  mi  lectura 
aceita  (telo  de  la  Vulgnta,  que  los  hubo  de  algún  estu- 
díale ojeóte  mió ,  lo  cual  sabe  ser  así  el  sobrediclio 
árav  Gt^  de  Uceda,  porque  los  mismos  estudiantes  le 
dierm  cuenta  dello.  En  los  dichos  papeles  este  testigo 
no  haHó  que  yo  hubiese  dicho  ni  enseñado  que  la  Val- 
sata  tenia  falsedades  ó  sentencias  falsas ,  puestas  por  el 
\ú\érpnte,  aiao  bailó  que  decia  lo  contrarío;  pero  por* 
(¡ae  tema  maía  voluntad  no  quiso  desengañarse  con  la 
wtrikd,  sino  depone,  no  lo  que  yo  decia  y  él  había  vis- 
\fl,  sino  lo  que  deseaba  que  dijese,  ó  habia  soñado  ha- 
ber yo  dicho.  Y  ansí,  porque  no  se  descubriese  su  men- 
ün,  DO  dke  que  él  me  lo  oyó ,  porque  no  podía  seña- 
\at^óiide  ni  cuándo ,  porque  jamás  me  oyó  tratar  de- 
Ufú  señaló  cierta  persona  que  se  lo  hubiese  dicho, 
poís]»  se  pudiera  saber  delta  que  mentía ;  ni  dijo  que 
e^iba  en  mi  lectura,  porque  en  viéndose  el  papel  se 
TknsQ  falsedad;  sino  echólo  á  lo  que  no  se  podía  ave- 
rigior,  y  dijo  que  era  público.  Y  porque  la  verdad  ven- 
cí siempre,  el  decir  esto  no  le  valió,  porque  lo  que  es 
público  mochos  lo  dicen ,  y  habiendo  depuesto  contra 
iQj  tanto  oúmero  de  testigos  residentes  en  Salamanca, 
T  ÍKMobres  de  la  escuela ,  y  nmchos  dellos  enemigos 
núos,  y  tratando  de  lo  que  yo  dije  de  la  Vulgata ,  nin- 
guno ¿ce  haber  dicho  yo  que  en  ella  habia  falsedades  ó 
nentins,  como  este  testigo  en  este  capitulo  y  en  el  ca- 
pitulo S.^'dice  ser  público,  sino  el  testigo  que  mas  di- 
ce, que  es  el  tercero^  y  es  el  maestro  León,  que  se  halló 
eo  el  acto  donde  se  trat^ ,  con  ser  enemigo,  dice  haber 
yo  dicho  que  habia  en  la  Vulgata  cosas  mal  trasladailas; 
y  es  cosa  muy  diferente ,  -como  consta ,  decir  que  una 
cosa  está  folsa  ó  decir  que  está  mal  trasladada,  por- 
que mal  trasladado  se  puede  decir  lo  que  está  oscu- 
ro ó  meoQ»  significantemente  trasladado »  y  puede  al- 
guna palabra  no  esUr  puesta  conforme  al  original,  sin 
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bi^cer  mudanza  que  importe  en  la  sentencia;  y  aunque 
se  diga  que  la  tal  palabra  no  responde  al  original ,  no 
por  eso  se  dice  que  la  sentencia  está  falsa.  De  lo  cual 
se  ve  claramente  que  no  es  público  lo  que  este  testigo 
llama  público;  y  no  lo  siendo,  ni  diciendo  él  haber  oido 
lo  que  depone  de  algún  particular  ó  de  mí  mismo, 
consta  que  es  íalso  y  perjuro  en  lo  que  acerca  desio 
dice. 

Capitulo  2.'*  Acerca  del  capítulo  tercero,  demás^de 
lo  que  dicho  tengo ,  adviertan  vuestras  mercedes  que 
por  Gn  del  mes  de  enero  del  año  i  571  se  graduaron 
maestros  en  teulugía  por  aquella  universidad  el  maes- 
tro  (fl)  Gil  y  un  fraile  de  la  Merced ;  y  en  los  gallos 

de  aquellos  grados  don  Juan  de  Aimeida  trató  algo  pe- 

'  sadamente  deste  testigo,  que  es  el  maestro  Medina,  que 
estaba  ausente ,  respondiendo  á  otras  pesadumbres  y 
frialdades  c{ue  el  Medina  había  dicho  en  otros  gallos 
contra  el  dicho  don  Juan  en  su  ausencia.  Los  domini- 
cos se  sintieron  desto  mucho;  y  porque  yo  soy  parlicu- 

\  lar  servidor  del  dicho  don  Juan ,  entendieron  que  era 
cosa  comunicada ,  y  acusaron  al  dicho  Medina,  el  cual, 
movido  con  el  santísimo  celo  que  le  pudo  poner  esta  nue- 

I  va ,  páreselo  delante  de  vuestras  mercedes  en  tantos  de 
hebrero  del  dicho  año,  á  hacer  esta  segunda  declaración , 
donde  comenzó  á  descubrir  mas  la  piedad  de  su  buen 
ánimo;  y  ansí, como  no  tenia  de  nuevo  cosa  particular 
que  decir  de  mí ,  por  satisfacer  á  su  enojo  y  por  poner 
mas  recelo  en  vuestras  mercedes ,  dice  confusamente 
que  me  sintió  inclinado  á  novedades  ajenas  de  la  anti- 
güedad de  nuestra  fe  y  religión ,  en  lo  cual,  si  este  tes- 
tigo tuviese  conciencia  ó  tratara  de  decir  verdad ,  de- 
poniendo de  una  cosa  tan  pesada  y  en  un  tribunal  tan 
grave ,  liabia  de  señalar  en  particular  algunas  noveda- 
des que  hobiese  visto  eo  mi  doctrina  ó  oido  en  misdis- 

'  putas ;  que  estas  cosas,  si  son,  son  muy  señaladas  y  co- 
nocidas, y  que  se  echan  muy  de  ver,  y  que  quedan  muy 
en  la  memoria  de  los  que  las  oyen ,  mayormente  si  son 
hombres  de  letras;  y  ansí,  el  no  señalar  ninguna  es  ar- 
gumento claro  que  el  mal  inclinado  es  su  ánimo ,  y  no 
mi  ingenio.  Demás  desto,  si  es  verdad  que  sintió  de  mí 
k)  que  dice,  ¿por  qué  en  la  depusicion  primera  que  hizo 
por  el  diciembre  no  lo  declaró  ?  Pues  ninguna  cosa  de 
las  que  entonces  declaró  es  tan  pesada  como  es  esto,  si 
fuera  verdad.  Y  por  la  misma  causa  no  es  creíble  que  lo 
dejó  por  olvido,  habiéndose  acordado  de  cosas  muy  me- 
nores ,  y  siendo  verdad ,  como  he  dicho ,  que  anduvo 
muchos  días  tratando  y  ordenando  esta  buena  obra.  Y 
ansí ,  no  decir  esto  en  la  primera  depusicion  es  cier- 
ta señal  que  lo  inventó  en  la  segunda ,  á  fin  de  poner 

'  mas  miedo  y  sospecha  en  los  ánimos  de  vuestras  mer- 
cedes, para  que  se  moviesen  á  lo  que  después  sucedió, 
pareciéndole  que  hasta  entonces  no  se  habían  vuestras 
mercedes  movido.  Últimamente  véanse  mis  Ietura8,y 
si  en  ellas  se  hallare  rastro  de  novedades,  sino  antes  in- 
clinación á  todo  lo  antiguo  y  lo  santo,  ) o  seré  menti- 
roso, si  no  es  que  este  testigo  llama  novedad  todo  lo 
que  no  halla  en  sus  papeles.  Y  como  él  ha  visto  poco 
y  moderno,  á  quien  desvuelve  lo  antiguo  y  lo  que  está 
en  los  santos  y  en  los  concilios,  y  lo  trae  á  luz,  lláma- 
le amigo  de  novedad.  Y  porque  vuestras  mercedes  vean 
(•)  Hay  QB  claro. 
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que  esto  es  ansi  como  digo,  que  la  novedad  está  en  su 
poco  sal)er,  y  no  en  mi  dolrina  n¡  inclinación ,  pondré 
aqui  un  ejemplo  sacado  de  las  cosas  que  este  testigo 
señala  como  nuevas.  En  el  memorial  de  conclusiones 
que  presentó  en  la  tercera  depusicion  que  liizo  por  el 
diciembrc'ile  72 ,  diciendo  ser  raías  algunas  dellas,  y 
otras  de  otras  personas,  en  la  conclusión  ó  proposición 
octava  nota  de  novedad  contraria  á  lo  antiguo  decir 
que  en  aquellas  palabras  del  salmo  118,  «  Anima  mea 
»in  manibus  meis  seropor,  et  legem  tuam  non  sum 
uoblitus;»  en  aquella  primera  parte  anima  mea,  etc., 
no  quiere  decir  David  que  tiene  libre  albedrío,  sino  que 
anda  cada  dia  en  peligro  de  muerte ;  siendo  al  revés, 
porque  toda  la  antigüedad  de  los  santos  las  declara  en 
esta  segunda  manera,  como  lo  ensena  san  Hierónimo 
en  la  epístola  ad  Suniam  et  Fretellam  por  estas  pala- 
bras :  «Orarles  ecclesiastici  interpretes  apud  graecos 
»bunc  locura  sicedisserunt,  et  est  breviler  lile  sensus: 
nquotidie  periclítor,  et  quasi  in  manibus  meis  sanguí- 
»nem  meum  porto,  et  lamen  legem  tuam  non  sum  obli- 
»tus.  »  Y  san  Augustin  está  tan  lejos  de  entender  que 
en  aquellas  palabras  el  Profeta  declara  el  libre  albedrío, 
que  dice  que  no  se  ha  de  leer  anima  mea  in  manibus 
meis  semper^slno  in  manibus  tuis,  estoes,  en  tas  de 
Dios ,  con  quien  va  tiabUndo ;  y  que  quiere  decir : 
«Guárdasnie,  Señor,  con  tu  mano  y  ampárasme,  y  por 
eso  no  me  olvido  de  tu  ley  ni  peco;»  y  afirma  que  esta 
es  la  verdadera  letra.  Y  por  el  mismo  camino  va  san 
Teodorelo.  Las  palabras  de  san  Augustin  en  el  comen- 
to deste  mismo  salmo  son  estas :  (iNonnulli  códices  ba- 
rben t  in  manibus  meis;  sed  plures  in  luis,  et  Iioc  qui- 
ndem  planiüs  est,  juslorum  ením  animae  in  manu  Dei 
Dsunt ,  et  non  tanget  illos,  etc. »  Y  un  poco  mas  aba- 
jo: «Anima  mea  in  manibus  meis,  quomodó  intelliga- 
»>tur  ignoro.»  Y  las  palabras  de  Teodoreto  sobre  el 
mismo  salmo  son  las  siguientes:  «Anima  mea  in  ma- 
»uibus  tuis  semper,  etc.,  id  est,  \í  tua  enim  providen- 
»tia€ustodilus,  tuarum  legum  obüvionem  deposui.» 
He  dicho  este  particular  para  que  vuestras  mercedes 
vean  por  él  cómo  lo  que  este  testigo  llama  nuevo  y  aje- 
no de  la  antigüedad  de  nuestra  religión  es  lo  antiguo 
della,  y  que  lo  que  tiene  por  antiguóos  lo  que  halla  en 
Adam  Godam  y  en  Dormí  Securen,  y  en  otros  semejan- 
tes trapacistas  en  que  lee. 

Capitulo  4."  Acerca  del  capítulo  4.**,  demás  de  lo 
que  dicho  tengo,  digo  que  este  testigo  no  dice  que  me 
oyó  él  á  mi  preferir  á  Vatablo  ó  á  los  judíos,  como  él 
dice,  á  los  santos,  sino  da  á  entender  que  lo  oyó  á 
otra  persona  que  decía  estar  escandalizada  dello.  Y 
es  verdad  que  él  no  puede  decir,  sino  es  perjurándose, 
que  me  lo  oyó,  porque  en  las  juntas  donde  se  trató  de 
Vatablo  no  se  halló  él,  porque  no  era  maestro ;  porque 
la  vista  de  aquella  Biblia  se  acabó  antes  del  fin  del  año 
de  69,  y  él  se  graduó  en  el  hebrero  del  año  de  70.  Pero 
eo  lo  que  dice  que  otra  persona  escandalizada  dello  se 
lo  dijo,  también  añade  y  se  perjura ;  porque  la  que  di- 
ce habérselo  dicho  es  el  testigo  tercero,  que  es  el  maes- 
tro León,  el  cual  en  su  deposición ,  con  ser  enemigo, 
no  depone  contra  mi  de  cosa  semejante ,  porque  en  el 
capítulo  8.*,  donde  trata  dello,  dice  solamente  que 
defendía  yo  las  interpretaciones  de  Vatablo  en  ciertos 


lugares  de  los  salmos  y  Job ,  y  claro  es  que  de  defen- 
der á  preferir  hay  grandísima  diferencia.  Y  junlampn- 
te  con  esto,  como  dije  en  el  capítulo  de  arriba,  noei 
verisímil  ni  creedero  que  si  él  hubiera  oído  lo  que  a^ii 
dice ,  y  no  lo  hubiera  fingido  de  su  cabeza,  lo  dejara  o« 
decir  en  la  primera  su  depusicion,  siendo  la  cosa  naí 
pesada  de  cuantas  depone  contra  mí. 

Capitulo  6.*  y  0."  En  el  capítulo  5.*  y  0.*,  dí^n^s, 
de  lo  que  dicho  tengo,  suplico  á  vuestras  men!i*<:H 
adviertan  que  si  este  testigo  se  moviera  con  buen  cetu, 
y  tratara  de  verdad,  y  no  de  engañar,  en  su  primera >. 
pusicion,que  hizo  por  el  diciembre  de  71 ,  lo  prirr^n 
que  había  de  decir  era  esto  que  agora  dice  deslos  e^i  > 
diantes  y  proposiciones,  si  hubiera  pasado  ansí  cotnod 
dice.  Pero  callólo  entonces,  porque  entendió  que  sien- 
do por  vuestras  mercedes  preguntados  los  diciiose>- 
tudianles  de  cómo  había  pasado  esto,  vendrían  en  r.i. 
nociiniento  de  cómo  este  testigo  movió  y  atizó  á  muehí^ 
del  los,  y  usurpó  el  oficio  de  vuestras  mercedes,  hac.Vi. 
dose  ín<iuisidor  en  la  forma  que  tengo  diciio;  y  vahi'.. 
esto,  conocieran  vuestras  mercedes  que  era  pa^ioa  j 
enojo ,  y  no  verdad,  el  autor  de  lodo  este  movimier: ., 
lo  cual  conociendo  al  principio ,  no  procedieran  \tj.  - 
tras  mercedes  con  el  rigor  qnc  procedieron.  Misiqw, 
al  principio  lo  calló  por  encubrir  su  artificio,  )  ¿s-r, 
que  vio  hecho  el  mal,  lo  dice,  ó  porque  debió  d^  «^ 
preguntado  sobrello  por  vuestras  mercedes ,  ó  |<orv.? 
entendió  que  se  descubría. 

Capitulo  7."  Acerca  del  capítulo  7.",  demás  (^ 
lo  dicho,  digo  que  este  testigo  maliciosamente  no^c 
ñaia  los  lugares  de  los  Cantares  do  dice  que  dejo  r<ri¡* 
mente  á  la  Vulgata,  porque  si  los  señalara,  víérase  ra- 
ramente el  deseo  que  tiene  de  calumniar,  ponjiie  iw 
son  sino  cual  ó  cual  palabra,  como  tengo  dicho,  quoiio- 
lien  divcrsr.s  interpretaciones  y  significaciones  en  el  h»^ 
breo ,  y  de  cualquier  manera  que  se  tomen ,  vienen  a 
hacer  en  substancia  la  misma  sentencia  que  preien-lf 
la  Vulgata,  como  mostraré  en  su  lugar.  Y  en  estosupli-' 
co  á  vuestras  mercedes  adviertan  para  mi  defensa  «jip 
este  testigo  en  este  capitulo  confiesa  haber  visto  af]m 
libro  mío,  y  dice  lo  que  en  él  le  parece  mal,  en  el  rual 
libro  está  loque  otros  me  oponen  que  digo  de  Sa!oiM<»n 
y  su  mujer,  que  representan  allí  las  personas  de  Cri^ío 
y  la  Iglesia;  y  con  ser  este  testigo  enemigo  y  tener <li'- 
seo  de  dañarme ,  no  lo  condena  ni  pone  alguna  mala 
nota  en  ello. 

Capitulo  8.' Acerca  del  capítulo  8. **,  digo,  lojirh 
mero,  que  está  diferente  en  este  traslado  que  se  me  di'i 
de  como  se  me  leyó  cuando  fui  examinado  acerca  M 
por  vuestras  mercedes ,  porque  allí  no  se  decía  ser  mu 
alguna  de  las  proposiciones  de  que  este  capítulo  ha- 
bla, y  aquí  se  dice  que  algunas  dellas  eran  mías.  U 
segundo,  digo  que  este  testigo  dice  aquí  que  algunas  do 
las  proposiciones  del  dicho  memorial  eran  mm,  y  i\ue 
señaló  cuáles  eran;  pero  este  capitulo  no  las  señala,  ni 
menos  parecen  en  el  memorial  que  con  él  se  me  diú,  j 
ansí,  no  puedo  responder  á  ellas.  Lo  tercero,  es  de  ad- 
vertir que  dice  aquí  este  testigo  que  hizo  memoria  y 
escribió  estas  dichas  proposiciones  ansí  como  se  la^ 
venían  diciendo  los  estudiantes,  y  no  se  dice  aquí  ha- 
ber nombrado  este  testigo  los  estudiantes  que  se  las  di* 
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CBIBS  pdalHis  dice  jimUmente  mvchos  sentidos  y 
jit^íücias  diferentes,  sino  que  sola  la  una  es  la  verda- 
i.^jf  la  lOBtendida  por  el  Espirita  Santo,  levanta 
6.^v  \e<úsooiúo  á  san  Aagnsiin  por  llevar  adelante  su 
f.<anlire  de  no  ^cir  Yeidad;  porque  san  AugusÜn  en 
t  :iToui  de  las  (3wi/fettb««í,  en  el  capítulo  27  dicees- 
itfj^iabras  fonnales:  «Spirítus  Sánelos  ad  culmen  auc- 
►.LcnlaÜsdivinum  sermonem componeos ,  plenimque 
i'iadem  sermonem  JU  aptovit,  ut  intelUgentes  plures 
itTis  posseotaedpere  sententias,  maloitque  Scripto- 
rm  sk  pro  nostra  uütíute  esse  pluribus  sensibus 
kniffiiam,  quam  ejiísdem  Scripturae  sic  aptare  ser- 
©ifiiíffl,  ot  unam  solam  verítatem  resonaret,  caele- 
mqac  ?eras  sententias  exclnderet.»  Y  ansí ,  trae  el 
'L¿a>i.  anto  en  aqnel  lugar  el  principio  del  Génesis : 
Uywpiocreaoü  Deus,  etc.  Y  porque  aquella  palabra 
.-tnipio  en  la  Escritura  significa  dos  cosas ,  el  princi- 
;  •  41  tiempo  y  la  segunda  persona  de  la  Trinidad,  que 
^  ^  Verbo,  afirma  que  en  aquellas  palabras  Infrindr- 
íWíTflii>ií,elc.,  el  Espirítu  Santo  dice  juntamente 
s^  TwWes  diferentes :  la  una,  que  Dios  crió  el  mun- 
iv  en  el  principio  del  Uempo;  la  otra,  que  lo  crió  en  efr 
\cM)T  por  el  Verbo.  Y  este  mismo  parecer  suyo  repi- 
L^  ru  otros  mochos  lugares  de  su  doctrina ,  y  señalada- 
jébíe  en  el  libro  ui ,  De  doctrina  christianá ,  cap.  27, 
v;eví.w&deana  lai^  razón  en  este  propósito,  añade: 
eNamqttidin  divinis  eloquiis  potuit  largiús,  uberiüs, 
•  ÜTautúspoTideri,  quam  ut  eadem  verba  pluribus 

isieilí^tormodis?  etc.»  Este  parecer  de  san  Auciis- 
•iJíoe  santo  Tomás  en  la  primera  parte,  en  la  cues- 
-cíi  fflmen,  y  con  santo  Tomás  va  la  común  de  los 
!aIo205,  de  manera  que  decir  lo  contrario  muchos  lo 
'-•.WQ  por  temerario,  y  si  yo  lo  hubiese  de  calificar,  le 
iJjpeor  nota,  perlas  razones  que  daré  en  otro  lugar 

\  i  !o  que  dice,  concluyendo  que  le  parece  áspero  fa- 
ftíecíTcon  UdU  vehemencia  interpretaciones  de  ju- 
Ots  harto  mas  áspero  es  que  este  testigo  se  ame  á  sí  y 
.  ^>  cosas  coD  UnU  demasía,  que  á  todo  lo  que  desdi- 
-^l  le  dé  nombre  de  herejes  y  de  judíos.  Y  si  este 

v^>B«eslearÜculotratarade  decir  verdad,  y  no  de 
aioaarescaDdalosamenle,  babia  de  señalar  en  par- 
'.'^iaríaémtcrpietaciones  eran  lasque  yo  defendía, 
» -JUís  T  cómo,  porque  ansí  se  viera  si  era  cosa  que 
wríc|a«;r  defendida  de  un  hombre  católico  ó  no.  Pe- 
>Duhace  esto,  porque  si  lo  hiciera,  quedara  averigua- 
ií  ;a  malicia  y  mi  inocencia ,  sino  siendo  ansi  que  si 
lO|ii.disgbr«dicha  proposición  en  las  dichas  juntas 
i  J*;e  una  tcz  sobre  un  lugar  que  este  mismo  testigo 
^}3C0Qfiesa,  que  fué  el  salmo  S,  cuya  interpretación, 
•*  ríe  da  \  atablo,  como  mostraré  en  su  lugar,  va  por  el 
íí^fl  camino  por  donde  van  los  santos,  y  dice  en  ello 
Mne dicen  otros  muchos  católicos;  de  haber  vuelto 
';í«raqaeUa  Interpretación,  y  con  palabras  muy  lem- 
H^  í  siguiendo  la  sentencia  de  san  Augustin,  en 
'^Hace  todoesie  riddo,  y  á  una  interpretación  llama 
^islas  mlerpretaciones.  Y  á  lo  que  dice  Vatablo,  hom- 
l^católico,  pdnele  nombre  de  rabies  y  de  judíos;  lodo 
»^"  de  moTer  escándalo  y  de  engendrar  en  los  pechos 
J^  niertedes  otro  pecho  tan  sospechoso  yten 
«i'o  como  el  sayo.  • 

Copiíido  r  Acem  del  segundo  capitulo,  demás  de 
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lo  dicho,  digo  que  lo  que  este  testigo  dice  aquí  es  tes- 
timonio de  abono  en  mi  favor,  y  muy  grande  por  ser  de 
enemigo,  por  cuanto  en  el  fin  deste  capítulo  confiesa 
que  el  poco  respecto  á  los  santos  que  dice,  no  lo  en- 
tendió en  roí  tan  claramente  cómo  en  otros;  y  decir 
esto,  es  decir  que  no  vio  en  mí  ni  rastro  ni  sospecha 
deMo.  Porque  si  la  viera,  siendo  mi  enemigo,  como  es,  y 
habiendo  levantado  todo  este  escándalo  principalmen- 
te por  dañarme  á  mí,  y  siendo  de  su  ingenio  el  mas  sos- 
pechoso hombre  y  mas  espantadizo  que  jamás  se  vio, 
la  sospecha  se  le  hiciera  evidencia,  y  una  sombra  es-^ 
cura  le  pareciera  ser  la  misma  claridad.  Y  la  razón 
porqué  se  templó  en  este  artículo  contra  mí,  levantán- 
dome en  otros  mil  testimonios,  fué  poique  se  acordó 
que  un  parecer  mió  que  yo  llevé  por  escrito  en  aquel 
mismo  tiempo,  decía  que  el  verdadero  entendimiento 
de  la  Escritura  era  el  que  dan  los  santos,  y  no  osó  de- 
cir desvei^gonzadamenlcen  cosa  que  tan  presto  y  tan  á 
la  clara  se  podia  echar  de  ver.  Este  papel  que  digo  que 
va  ordenado  por  conclusiones,  ya  yo  le  tengo  presen- 
Udo  y  suplicado  á  vuestras  mercedes  que  le  manden 
comprobar;  y  solo  aquel  basta  para  mostrar  que  cuan- 
to León  dice  en  este  su  dicho  es  maldad  y  calumnia. 

Captíuh  3.°  Acerca  del  capítulo  tercero,  demás  de 
lo  dicho,  digo  que  este  testigo  no  afirma  haber  yo  dicho 
que  se  podían  traer  interproUciones  nuevas,  sino  dice 
que  le  parece.  Y  es  ansi,  que  formalmente  por  aquellas 
palabras  ni  yo  lo  dije  ni  él  lo  oyó,  sino  es  cosa  gue  él 
coUige  del  parecer  que  yo  tenia  y  defendía  en  aquellas 
juntas ;  y  collígese  en  una  cierta  manera,  y  en  otra  no. 
Porque  se  ha  de  entender  que  lo  que  yo  he  declarado 
haber  dicho  acerca  de  las  interpretaciones  nuevas  y  ex- 
posiciones de  Vatablo,  no  fué  haciendo  reglas  genera- 
les ni  diciendo  proposiciones  confesas  y  mal  declara- 
das, y  entendidas  como  León  depone  y  calumnia,  sino 
aplicando  á  casos  y  interpretaciones  particulares  de' Va- 
tablo h  sentencia  de  san  Augustin  que  he  dicho,  de  los 
muchos  sentidos,  en  esta  manera:  cuando  se  dudaba 
de  alguna  exposición  de  Vatablo  si  se  había  de  admi- 
tir ó  no,  yo  trataba,  lo  primero,  de  averiguar  si  la  sen- 
ten<Sa  y  doctrina  que  se  decia  en  la  tal  exposición  era 
sana  y  católica,  y  averiguado  que  era ,  trataba,  lo  se- 
gundo, si  las  palabras  de  aquel  lugar  de  Escritura  de  que 
se  trataba  podían  con  propiedad  significar  la  sentencia 
que  decia  Vatablo ;  y  constando  que  podían ,  miraba  si 
Vatablo  desechaba  ó  reprehendía  la  interpretación  que 
en  el  mismo  Jugar  daban  los  santos;  y  visto  que  no  la 
desechaba  ni  reprehendía,  era  mi  parecer  que,  atento  á 
que  la  exposición  de  Vatablo  era  de  doctrina  católica,  y 
que  aquel  paso  de  la  Escritura  y  las  palabras  dél  podían 
significar  aquella  sentencia,  y  que  no  desechaba  á  los 
santos,  se  podia recebir  de  manera  que  el  tal  lugar  de 
Escritura  juntamente  tuviese  ambos  sentidos,  el  de  los 
santos  y  el  de  Vatablo,  en  la  manera  que  san  Augustin 
lo  concede,  y  ansi  se  recebian ;  lo  cual  todo  se  entende- 
rá mas  claro  por  este  ejemplo :  Vatablo,  aquello  de  Esaías,* 
Generationem  ejus  quis  enarrabity  dice  que  quiere  de- 
cir ¿quién  contará  la  maldad  de  la  gente  de  aquel  si- 
glo cuando  anduvo  Cristo  en  el  mundo,  pues  no  le  co- 
noció y  le  crucificó?  Y  que  ansí  añade  luego  el  Profeta 
I  la  razón  de  la  maldad  de  aquella  gente^  diciendo :  Quo* 
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niam  abídtsus^H  de UrtaviverUium,  Dudóse  sise 
babiade  admitir  esta  ezpo^icjon.  Dije  yo  ansí:  decir 
que  la  ^nte  de  aquel  siglo  fué  mala  gente »  es  yerdad 
católica.  La  palabra ^enerocfon  deque  usa  allí  Csuías,  en 
la  Sagrada  Escritura  significa,  no  solo  el  nacimiento  de 
uno,  sino  también  la  gente  que  concurre  en  una  misma 
edad  y  siglo,  conforme  á  aquello  :  Nxm  praeteribit  g$^ 
neratio  haec  doñee ^  etc.  Luego,  pues  es  cierto,  según  la 
doctrina  de  san  Augustin,  que  en  un  mismo  paso  y  por 
unas  mismas  palabras  el  Espíritu  Santo  dice  dos  y  tres 
y  mas  sentencias  diferentes,  muy  bien  podemos  conce- 
der y  admitir  que  en  este  paso  dijo  por  boca  de  Esaias 
dos  cosas :  la  una,  que  el  nacimiento  de  Cristo  es  admi- 
rable; la  otra»  que  la  gente  de  su  siglo  fué  malTada.  Lo 
primero  dicen  los  santos,  y  es  lo  que  se  ha  de  tener  por 
cierto ;  lo  segundo  es  dicho  de  un  dotor  particular,  y 
es  |»robable.  Y  ansi  como  la  una  y  la  otra  sentencia  es 
verdadera,  ansí  es  de  creer  que  el  Espíritu  Santo  las  di* 
jo  ambas  por  aquellas  mismas  palabras»  y  que  por  eso 
usó  de  aquella  palabra  generación,  que  es  palabra  equí* 
voca  y  indiferente  á  entrambas  significaciones.  Y  deatos 
pareceres»  dichos  ansi  en  particular  como  este,  León 
calumniosamente  collige  dos  proposiciones :  la  una,  que 
se  pueden  admitir  nuevos  sentidos  en  la  Escritura ;  la 
otra,  que  aprobaba  yolas  interpretaciones  de  los  judíos, 
y  no  depuso  ni  denunció  lo  que  yo  formalícente  decía, 
porque  era  cosa  liana,  sino  lo  que  él  confusa  y  malicio- 
samente col  ligia,  para  con  la  confusión  iiaoer  escánda- 
lo. Por  lo  cual  digo  que  se  ha  de  advertir  que  la  pri- 
mera proposición,  esto  es,  que  se  pueden  traer  nuevas 
interpretaciones  de  la  Escritura ,  puede  hacer  dos  sen- 
tidos: el  uno,  que  las  interpretaciones  sean  nuevas  por 
ser  de  nueva  doctrina ,  no  oída  hasta  entonces  en  la 
Iglesia ;  y  desta  manera,  ni  yo  lo  decia,  ni  se  puede  de* 
chr,  ni  menos  se  coUigia  de  lo  que  decia,  p<Mrque  nue- 
va doctrina  en  la  Iglesia  fuera  de  la  antigua,  ó  la  que  de 
ella  se  collige ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  En  otra 
manera  se  pueden  llamar  nuevas  interpretaciones,  por- 
que^ dado  que  la  sentencia  y  doctrina  dellas  sea  antigua 
y  católica,  la  aplicación  della  á  aquel  paso  de  la  Escri- 
tura de  qqe  se  trata  es  nueva.  Y  ansí,  por  aplicarse 
nuevamente  á  algún  paso  de  la  Escritura,  se  llama  nue« 
va  interpretación  en  h  forma  arriba  declarada,  adonde 
el  decir  que  la  gente  de  la  edad  de  Cristo  fué  mala  es 
doctrina  antigua  y  católica.  El  decir  que  Esaias,  dicien- 
do generationem  ^us  quis  enarrabü,  lo  dice,  es  nuevo 
y  moderno.  Y  desta  manera,  aunque  yo  no  lo  afirmaba 
formalmente,  pero  colligíase  la  dicha  proposición  de  la 
sentencia  de  san  Augustin,  que  yo  defendía  en  la  ma- 
nera y  con  las  limitaciones  que  aquí  y  en  oirás  muchas 
partes  deste  proceso  tengo  declaradas. 

La  segunda  proposición,  de  que  aprobaba  las  inler- 
pretacioneá  de  los  judíos,  aunque  es  pura  calumnia  de- 
cir interpretaciones  de  judíos  solo  á  fin  de  engendrar 
escándalo,  no  tratando  nosotros  sino  de  solo  Vatablo ; 
digo,  no  obstante  esto,  que  la  dicha  proposición  puede, 
entenderse  de  dos  maneras :  la  una,  que  se  entienda  de 
las  interpretaciones  que  los  judios  dan  contrarias  áoues- 
tra  fe,  en  los  lugares  con  que  les  probamos  la  venida 
del  Mesías,  y  los  demás  artículos  en  que  nos  contradi- 
cen, y  en  esta  manera  niaguna  iuterpretacion  dellos  se 


ha  de  admitir,  ni  yo  la  ado^ltí  jamás  ni  afirmé,  ni  s«i 
Uige  haberla  afirmado  de  lo  que  yo  en  aquellas  jun 
votaba  y  defendía.  Y  si  este  testigo  particularizara' 
ilaladamente  los  lugares  y  exposiciones  que  yo  allí  < 
fendí,  vieran  vuestras  mercedes  evidentemente  sen 
dad  esto  que  digo ;  pero  callólo,  porcfue  ai  lo  dijera, 
tuviera  fuerza  su  calumnia  ni  viniera  al  efecto  su  a 
la  intención. 

En  otra  oMinera,  por  interpretaciones  de  judíos 
pueden  entender  exposiciones  que  ellos  dan  de  bu 
y  católica  docürina  en  pasos  de  Escritura  adonde  ea 
ellos  y  nosotros  no  hay  diferencia ;  y  recebir  la^  ti 
exposiciones,  no  desechando  las  de  los  nuestros,  sitio 
cibiéndolas  todas  juntamente,  y  puniendo  las  núes 
en  el  mas  preemineQte  lugar,  aunque  yo  no  lo  ái» 
ni  jamátt  hablé,  cbmo  he  dicho,  de  rabies  ni  de  su> 
terpretaciones,  porque  nunca  las  vi ;  pero  collige» 
la  sentencia  de  san  Augustin ,  que  yo  seguía  y  sigo. 
collígese  por  secuela  necesaria,  porque  la  senlencid 
san  Augustin  es  que  toda  sentencia  verdadera  y  cato 
ca  que  venga  bien  con  las  palabras  de  algún  paso  d^ 
escritura,  ei  Espíritu  Santo  lo  significó  por  aquel  pu 
déla  quien  la  diere,  ó  sea  una  ó  sean  muchas  scatci 
cías,  como  arriba  he  diclio  y  declarado.  De  lom/(<>i 
se  concluye  que  yo  en  aquellas  juntas ,  ni  eo  fanu  n 
en  efeto,  no  afirmé  ni  defendí  sino  eola  la  seoleacía  i*. 
san  Augustin,  y  que  el  maestro  León  no  depone Uit^r 
oyó  formalmente,  sino  lo  que  él  quiso  celiegir  (k il 
dichos ;  y  no  lo  depone  puramente  como  se  coUegia,  ^. 
no  con  las  palabras  que  él  halló  mas  aparejadas  ^ 
ra  engendrar  mal  sentido  y  escándalo  en  los  que  k 
oyesen. 

Y  á  lo  que  dice  este  testigo,  que  le  parece  cosa i.> 
físticada  decir  que  una  exposición  puede  ser  pract«r^ 
la  que  dan  ios  santos ,  y  no  conlra,  digo  que  do  ii&& 
razón  y  que  halla  escurídad  en  una  cosa  muy  clara, 
de  lo  mal  que  esto  entiende  se  conoce  lo  poco  que  < 
puede  fiar  de  su  entendimiento  y  juicio,  porque  el  coa 
tradecir  á  los  santos  en  alguna  interpretación  es  co$ 
clara  y  puede  acontecer  en  dos  maneras :  la  una,  daol 
alguna  exposición  en  algún  lugar  de  la  Escritura,  J 
contraria  sentencia  de  la  que  los  santos  dan,  denvan^ 
ra  que  no  se  compadezca  haber  dicho  el  Espíritu  Saov 
ambas  cosas  juntamente  por  aquellas  palabras;  UoUi 
desechando  la  exposición  que  los  santos  dan,  dicieofi* 
claramente  que  no  viene  á  aquel  lugar,  y  daodo  otr 
diferente,  aunque  no-contraria.  Ni  lo  uno  ni  \oolroe 
licito.  No  es  licito  declarar  la  Escritura  en  coninri; 
sentencia  de  lo  que  dice  el  común  de  los  santos,  ai  e 
tampoco  lícito  declaralla  en  diferente  sentido,  aunqoi 
no  sea  contrario,  desechando  lo  que  los  santos  dicen 
Pero  el  declaralla  praeter  siempre  es  y  fué  lícito,  ] 
cuantos  han  escrito  y  escriben  lo  liacen ;  y  el  mismo 
León,  en  el  libro  que  escribió^  luego  en  el  príioer  capi- 
tulo hace  ío  mismo.  Y  el  praeter  es  desta  maaera,  i^ 
mitiendo  y  honrando  ^  puniendo  en  el  mejor  lugar  la 
interpretación  que  dan  los  santos,  mostrar  queeo  aquel 
mismo  lugar  que  interpretan ,  juntamente  con  el  s^n- 
tido  que  dan  ellos,  puede  liaber  por  la  equivocación  iíe 
las  palabras  otro  y  otros  sentidos  que  todos  sean  de  doc- 
trina católica,  y  todos  pretendidos  decir  por  el  Espirita 
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Stoto,  OQO  muts  «das  y  mismas  palaliras,  conlo  se  re 
claro  en  el  ejfflnplo  sobredicho  de  Esaias,  adooije,  por- 
ipi  la  palabñ  generación,  en  la  Escritora  significa  tres 
'cass,  naciiDiento,  los  descendieiites  de  uno,  l^s que 
(Catarreo  en  una  edad,  tiene  aquel  lugar  tres  sentidos : 
^  el  nacimieota  de  Cristo  es  admirable ,  y  e^  es  el 
^iu  j  el  mas  cierto;  que  los  descendieotes  de  Gris- 
lo.  esto  es,  los  que  creen  en  él,  son  sin  número;  que  la 
m\t  de  su  edad  fué  muy  mala ;  de  los  cuales  tres  sen- 
tidas, los  des  postreros  son  praeter  del  primero,  pero 
co  m  coniru,  porque  todos  ellos  son  verdades  católi- 
fji.  V  uoa  verdad  no  se  contradice  é  otra,  y  la  palabra 
pación  k)  abraza  todo,  y  el  E^íritu  Sanio,  por  de- 
cilkiie  una  vez  todo  y  con  juna  misma  palabra,  Usó  de 
^adk,  como  dice  san  Augustin ;  y  si  quísi«:a  (iecir  so* 
:^i)}|n2nero,  usara  desta  palabra,  nacimienU)^  y  dijera 
^séúm  eju$  quit  eoDptícifbüy  y  no  de  la  que  usó» 
^yí  abraza  tantas  cosas  como  he  dicbo. 

C^itub  4.^  Lo  que  dicho  tongo. 

(4fitvlo  5."^  Al  capitulo  5.*  lo  que  tengo  dicho,  que 
fe  io  que  parecerá  por  mi  lectura.  Y  nunca  el  maestro 
Leca  me  oyó  tratar,  de  la  Vulgata  sino  en  el  ac\o  que 
se  sastenló  dallo,  donde  dije  lo  que  yo  leí,  y  no  otra 
cosL Tes  caso  extraño  cpie  me  acuse  el  maestro  León 
de  qoe  alfusas  palabras  de  la  Vidgata  no  estén  cómo- 
ihzDeaie  trasladadas ;  el  cual,  eomo  diré  en  su  lugar, 
mocfa^lng&raB  delU  no  tiene  por  Sagrada  Escritura, 

ktKrporcons  falaea«2ás'por  los  judíos. 

CtfniMk  e.""  Acerca  del  capitulo  e."",  lo  que  dicho 

m>.  f  demás  desto,  hay  que  advertir  tras  cosas :  la 
01»,  (|ae  claramente  levanta  falso  testimonio  al'maes-* 
tioGnjai.del  cual  dice  haber  dicho*la  proposición  de 
li»profDe5as  de  la  ley  vieja;  porque  lo  que  el  dicho 
asestro  traté  y  Uevióá  una  junta  por  escrito,  nofuéque 

00  habia  promesa  de  vida  eterna  en  el  Testamento  Viejo, 
iMqoe  00  lababísa  con  palabras  claras,  sino  debajo  de 
6^un»  y  promesas  de. cosas  temporales.  Y  de  la  una 
propoácioQ  i  la  oUa  va  lo  que  hay  del  cielo  á  la  tier- 

1  Lo  Siendo,  se  ha  de  advertir  que  lo  que  yo  dispu* 
^ñ  DO  foé  de  la  proposicioo,  sino,  como  declaré  en 
estrilo  que  presenté  por  el  mes  de  noviembre  ó  di- 
rea^  pasado,  fué  que  porque  en  algunos  de  tos  tes* 
ííoxQiosde  santos  jque  citaba  en  su  favor  el  maestro 
Gnjalbabo  dificultad  si  le  favorecían  ó  no,  y  miramos 
Hki  ello  los  mismos  libros  que  se  trujeron  ahí ;  en  uno 
ó  (b  dellos  porfié  yo,  y  mostré  que  el  maestro  Grajal 
lie^ba  bien  y  fielmente.  Lo  tercero,  juntando  con  este 
^pitulo  lo  que  este  mismo  testigo  dice  en  el  capitu* 
^  i4,  Tese  la  mala  voluntad  y  consciencia  del,  porque* 
{Q  este  capitulo  no  dice  que  se  afirmó  la  dicha  proposi- 
m,  sino  que  ae  disputó  en  aquella  junta.  Y  en  el  ca- 
píLulo  U  dice  que  al  fin  de  la  disputa  se  allaparon  los 
üspatantes.  Y  aunque  en  ninguna  cosa  dice  lo  cierto; 
[«ro  presupuesto  qqe  sea  ansí  como  él  lo  dice ,  si  fué 
ibputar,y  no  afirmlir,  y  al  fin  de  la  disputa  ser^ 
^vieron  ea  que  habia  la  tal  promesa,  ajenos  ^stán  de 
colpa  los  que  diputaban,  y  este  testigo  ^ue  depone, 
pás  lo  estará  de  cargar  malícmsamente  corno  culpa 
lo  qua  de  su  mismo  dicho  consta  no  sello.     '* 

CapUulol,''  Acerca  del  capitulo  -7.",  demás  de  lo 
&ho,  digo  que,  mhraado  mas  en  ello»  me  he  acordado 
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que  lo  que  entre  mí  y  este  testigo,  que  es  el  maestro 
León,  hubo  en  el  paso  que  alega  del  salmo  8,  fué  pun- 
tualmente .'esto  :  lo  primero  qqe,  diciendo  el  maestro 
León  que  ios  santos  decian  que  «n  el  día  de  Ramos,  tío 
solo  los  muchachos  pequeños,  sino  los  que  mamaban  y 
no  sabían  hablar,  dijeron  milagrosament^aquellas  pa- 
labras de  loor,  «Rosana,  bendito  el  que  viene ,  etc.,» 
dije  yo  que  se  mohacia  cosa  nueva  oir  aquello,  y  que  no 
lo  había  visto  en  ninguno,  ni  me  parecía  verisímil  que 
los  evangelistas,  haciendo  memoria  de  aquel  día  y  de 
aquel  hecho,  callasen  un  milagro  tan  señalado  como 
aquel,  si  pasara  ansí.  León  porfió  que. sí,  ^  en  otra 
junta  me  parece  que  trujo  de  san  Ciritlo  que  lo  decía; 
pero  otros  muchos  sanios  no  lo  dicen ,  ni  és  cosa  que 
toca  á  la  fe  creer  que  hubo  el  dicho  milagro  ó  no.  -Lo 
segundo  fué  que  Vatablo,  declarando  el  dicho  paso,  dice 
que  David  enaquelias  palabras  quiere  decir  que  Dios, 
de  los  niños  y  de  las  cosa»  mas  flacas  y  mas  bajas  de  la 
naturaleza,  por  razón  de  la  maravillosa  providencia 
con  que  las  gobierna  y  sustenta,  saca  testimonio  claro 
de  BU  saber  y  bondad ,  y  que  las  mismas  cosas  bajas  por 
esta  causa  son  como  unas  voces  que  están  siempre  ala- 
bando á  Dios ,  y  añade  que  Cristo  nuestro  redentor, 
cuando  usó  deste  paso  del  salmo  contra  los  fariseos, 
esta  sentencia  general,  que  es  decir  que  Dios  aun  de 
las  cosas  mas  bajas  y  mudas'  saca  low  para  sí,  la  apli- 
có á  aquel  caso  particular,  en  el  cual  los  niños  y  igno- 
rantes le  alababan,  como  cosa  que  se  habia  dicho  por  el 
Espíritu  Santo,  ansí  por  aquel  caso  como  por  todos  los  . 
semejantes.  León  decia  que  esto  no  se  podía  sufrir,  yo, 
diciendo  mi  voto,  dije,  refiriéndome  siempre  al  parecer 
delosqueestábamosallí,ynoafínnando,  sino  inquinen-  • 
do,  porque  siempre  se  votaba  desta  manera;  ansí  que, 
dije  que  no  me  parecía  habia  en  aquello  tanto  inconve- 
niente como  León  hacia,  porque  no  era  regla  nueva  ni 
inventada  po^  Vatablo  decir  que  algunas  veces  los 
apóstoles,  en  los  testimonios  que  citan  del  Testamento 
Viejo,  sentencias  generales  las  aplican  á  casos  paf  lien- 
lares  que  se  encierran  en  aquella  generalidad,  én  la 
lúanera  que  en  la  primera  respuesta  tengo  declarada', 
añadiendo  que  san  Agustín  este  mismo  paso  del  sal- 
mo 8  lo  entiende,  no  solo  de  los  niiíos  que  el  día  de  Ra- 
íaos loaron  á  Cristo,  y  á  quien  Cristo  lo  aplicó,  sino 
taiid)ien  de  todos  los  que  creyeron  en  él  de  la  gentili- 
dad, que  por  la  ignorancia  en  que  estaban  antes,  son 
llamados  niños,  los  cuales,  convertidos  á  la  fe,  alabaron 
mas  á  Cristo  que  el  pueblo  judaico,  que  conocía  á  Dios 
y  tenia  su  ley.*  Y  san  Teodoreto  ni  mas  ni  «menos  en- 
tiende haber  sido  dicho,  no  solo  por  los  niños  del  dia 
de  Ramos,  sino  generalmente  por  los  apóstoles  y«1os 
demás  que  creyeron  en  Cristo  y  le  alabaron ,  que  por 
ser  gente  baja  y  idiota  los  llama  David  niños.  Esto  es4o 
quepasó  entonces  puntualmeote ,  y  sime  acuerdo  bien,* 
aquellos  maestros  se  jlegaron  á  mi  parecer/  y  quedó  en 
Vatablo  aquella  declaración.  Y  si  León  tuviera  cuenta  * 
con  decir  verdad  y  con  su  conciencia,  ansí  en  particu- 
lar habia  de  ha¿er  sus  deposiciones  para  que  se  enten- 
diera la  verdad,  y  no  encubrilla  con  generalidades  con- 
fusas y  llenas  de  engaño.  Y  lo  que  mas  dice,  queinos- 
tró  por  todos  loi  pasos  que  los  apóstoles  alegan*  de  Io6 
sahnos ,  que  Vatablo  seguía  interpretaciones  de  judíos. 
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ed  como  todo  lo  demás  que  aflrma  este  testigo,  lo  uno 
porque  no  pasó  del  salmo  8 ,  y  el  maestro  Francisco 
Sancho,  por  ver  los  desatinos  de  León ,  que  es  furioso 
puesto  en  disputa ,  no  quiso  que  pasase  adelante ,  sino 
que  prosiguiésemos  en  la  enmienda  de  la  dicha  Biblia; 
y  lo  otro,  porque  levanta  manifiesto  falso  testimonio -¿ 
Vatablo,  como  se  puede  ver  por  muchos  pasos  que  ale- 
gan los  apóstoles  de  los  salmos,  en  los  cuales  sigue  Va* 
tabio  las  mismas  interpretaciones.  Y  yo  los  pusiera 
aquí  todos  si  se  me  hubieran  dado  los  libros  que  supli- 
qué á  vuestras  mercedes  se  mandasen  traer  de  mi  celda. 

Capitulo  8.®  Lo  que  dicho  tengo,  y  que  si  este 
hombre  tuviera  conciencia,  y  no  pretendiera,  como 
pretendió,  engañar  á  vuestras  mercedes ,  habia  de  se- 
ñalar los  lugares  y  las  interpretaciones  dellos,  y  la  ma- 
nera en  que  yo  las  defendía ;  y  desta  forma  se  pudiera 
entender  si  yo  defendía  en  ellas  alguna  cosa  mala  y 
digna  de  reprehensión.  Pero  no  quiso  decir  esto,  por- 
que si  lo  dijera,  enlendiérase  que  en  mi  no  habia  cul- 
pa, y  él  no  consiguiera  su  intento;  sino  dice  á  bullo 
que  defendía  interpretaciones  de  judíos,  para  que  quien 
lo  oye  piense  que  quería  inducir  algún  judaismo.  Y  fui 
yo  tan  desgraciado,  y  mis  pecados  son  tantos,  que  para 
que  viniese  yo  ¿  la  calamidad  en  que  estoy,  no  quiso 
Dios  que  vuestras  mercedes  al  principio,  cuando  este 
testigo  depuso ,  le  hiciesen  que  depusiese  en  particu- 
lar, señalando  en  qué  y  cómo ;  sino  con  esta  confusión 
general  de  defender  rabíes  y  judíos,  dicha  de  mili  ma- 
neras ,  porque  en  todo  su  dicho  este  testigo  en  subs- 
tancia no  dice  mas  desto,  hizo  sospechar  á  vuestras 
mercedes  que  en  mi  habia  algún  gran  mal  secreto,  y  que 
estas  disputas  eran  del  como  unas  muestras  obscuras, 
y  procedieron  á  lo  que  se  hizo;  que  bien  entiendo  que 
solo  este  testigo  y  sus  generalidades ,  con  ser  mi  ene- 
migo ,  fué  el  todo  de  mi  prisión ;  porque  lo  que  depo- 
nen los  demás  todo  se  resume  en  la  Yulgata  y  en  los 
Cantares ,  lo  cual  yo  antes  de  mi  prisión  manifesté  á 
vuestras  mercedes  y  lo  sujecté,  con  todo  lo  demás  que 
yo  hubiese  escrito,  leido  ó  dicho,  al  juicio  deste  Santo 
Oficio.  Y  yo  alabo  á  Dios  por  todo. 

Capitulo  9.^  Esta  es  gran  falsedad,  como  he  dicho, 
y  lo  que  pasó  puntualmente  acercji  dcsto,  porque  re- 
corriendo mi  memoria ,  he  venido  á  acordarme  de  todo 
ello,  es  lo  siguiente :  Al  principio  del  examen  de  la 
Biblia  de  Vatablo  fué  recibido  de  común  consentimien- 
to de  ftquellos  maestros  que  se  hallaron  en  ella,  mi  pa- 
recer, ó  por  mejor  decir,  el  de  san  Agustin,  que  fué  que 
las  exposiciones  de  aquella  Biblia,  donde  hubiese  algu- 
na mala  doctrina  ó  sospecha  della,  las  quitásemos  ó  en- 
roe*bdásemos,  y  las  que  fuesen  de  doctrina  católica  y 
viniesen  bien  con  la  letra  del  texto,  aunque  fuesen  di- 
ferentes de  lo  ordinario ,  que  las  dejásemos ,  atento  á 
que  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  quiso  decir  el  Espíri- 
tu Santo  por  una  misma  letra,  conforme  á  la  sentencia 
de  san  Agustin.  Puso  acerca  desto  uno  de  aquellos 
maestros,  no,  me  acuerdo  bien  si  fué  Sancho  ó  Gueva- 
ra ,  esta  dificultad  :  que  los  lectores  ,  viendo  aprobada 
aquella  Biblia  por  la  facultad  de  teulugía  de  Salaman- 
ca ,  y  que  dejábamos  en  ella  aquellas  glosas  y  exposi- 
ciones ,  se  podrían  engañar ,  pensando  que  ó  desecha- 
bamoB  las  de  los  santos,  ó  igualábamos  las  de  aqoella 
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Biblia  á  las  dellos.  A  esto  dije  yo  que  me  parecU  h¡( 
lo  propuesto,  y  que  se  remediaría  aquel  incoDTeniín 
con  hacer  una  censura  general  que  se  imprimie^ 
principio  de  la  Biblia,  la  cual  avisase  al  letor  que  u 
otros,  ni  por  dejar  lá  traducion  nueva  que  hay  ena(]< 
lia  Biblia,  queríamos  prejudicar  á  la  Ynlgata ,  ni  | 
admitir  aquellas  exposiciones  de  Vatablo,  querb. 
anteponellas  ni  igualallas  á  las  de  los  santos;  s¡n(><;, 
la  interpretación  y  translación  nueva  se  adiníij:i 
cuanto  servia  para  mayor  declaración  de  la  Vulgaik, 
á  las  glosas  de  Vatablo  no  les  dábamos  mas  autürü: 
que  ¿  los  dichos  de  un  particular  dotor.  Pareció  m 
dos  esto  muy  bien ,  y  diciéndelo  yo ,  me  acuerJ^j  v 
añadió  el  maestro  Gallo,  diciendo :  «Y  aun  diga«6  n 
en  la  censura,  que  se  dejan  las  dichas  glosas  para  i\> 
cotejadas  con  las  de  los  santos,  se  vea  cuánto  e«  v¡' 
el  esph*itu  vivo  que  la  letra  muerta ,  y  cuan  roa«  jü 
mente  anduvieron  los  doctores  de  aquel  tiempo  ([<]«•  i 
modernos  de  agora.»  Dije  que  me  parecía  muy  bK\ 
quedó  decretado  en  aquella  junta ,  la  cual  se  hizon. 
hospital  de  las  Escuelas,  que  se  hiciese  la  dirin^.- 
sura  en  la  forma  susodicha,  cuando  hubiéseokh oc- 
hado de  ver  la  Biblia.  Acabóse  de  ver  el  Te<t£L  ¡^ . 
Viejo  todo,  y  acuerdóme  como  de  lo  que  agont%7^ 
que  nos  juntamos  .un  día  en  casa  del  maestro' ki>> 
para  ordenar  la  sobredicha  censura  conforme  álj .. 
cretado ,  y  tratando  dello,  dijo  el  maestro  Leca  í,i'  • 
añadiese  mas  y  se  dijese  que  aquellas  interpret¿ri(P.«^ 
que  dejábamos  eran  de  judíos ;  acerca  de  lo  cual  y^ :  ¡ 
acuerdo  que  dije  que  no  me  parecía  que  se  les  d> 
aquel  nombre  ansí  generalmente;  lo  uno,  por^ju'' 
eran  malas,  no  habia  para  qué  dejallas,  ni  dície^dú 
eran  de  judíos ,  porque  lo  malo,  ni  declarando  el  at  ■ 
ni  callándolo,  no  se  ha  de  permitir  que  ande;  y  si  cr.t 
buenas  y  católicas,  no  habia  para  qué  ponelias  ni. 
nombre,  sambenitándolas;  lo  otro,  porque  noeraraj" 
que  afirmásemos  lo  que  no  sabíamos ,  porque  ninfnii 
délos  que  estábamos  allí  leíamos  comentos  de  IikL- 
ni  sabíamos  que  aquellas  glosas  fuesen  dellos,  u 
maestro  León  lo  habia  mostrado ;  lo  tercero  y  priri 
pal ,  porque  algunas  dellas  era  imposible  ser  de  judi> 
como  aquella  de  generalionem  ejus  quis  enanaii-: 
porque  cierto  es  que  los  judíos  no  dicen  mal  ni  coni^ 
nan  á  sus  antecesores ,  los  que  crucificaron  á  Cri-> 
como  aquella  glosa  los  condena ,  y  otras  muchas  'lu 
hay  desta  manera ;  y  también  porque  muchas  deaqi> 
lias  glosas  que  daba  Vatablo,  y  á  León  le  parecían  nú- 
vas,  habia  mostrado  yo  que  las  daban  los  9anto>  F. 
esto  dimos  y  tomamos  un  poco,  y  resolvimos,  á  loi^ 
me  acuerdo,  en  que  se  dijese  que  parte  de  aquellas  ci" 
sas  parecían  sacadas  de  los  comentos  de  los  judioi 
acuérdenle  claramente  que  con  esta  resolucioo  oi 
aparté  con  papel  y  tinta  al  asiento  de  una  ventana  q^* 
coge  ambas  las  paredes  de  una  esquina  que  e$iá« 
una  sala  de  la  casa  del  maestro  Sancho,  donde  estaba 
mos,  como  he  dicho, y  ordené  la  dicha  censura,  («f- 
que  me. lo  cometieron  á  mí  entonces,  y  de  ordinari' 
todos  los  decretos  que  se  hacían  era  á  mi  cargo  Hor 
denallos.  Y  acuérdeme  que  ordenándole,  puse  ende 
rogación  de  las  dichas  glosas  de  Vatablo  una  ó  do$pA' 
kbras  mas  agraviadas  de  aquello  en  que  nos  babii^ 
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IDOS  resoelto.  T  becha  la  censura ,  y  leyéndola  yo  á  los 
lobredicbas  maestros,  que  me  estaban  esperando,  me 
agüenlo  que,  llegando  á  aquellas  palabras  añadidas, 
dije :  «Estas  puse  mas  de  lo  que  vuestras  mercedes 
denaron ,  por  contentar  ai  señor  maestro  León ;»  y 
roinme  á  él  ríyendo,  y  dfjele  :  «A  lo  menos  boy  no 
podrá  decir  sino  que  le  tengo  bi«i  cántenlo ; »  y  ansí 
coQ  risa  y  muy  en  paz  y  amistad  nos  levantamos  todos, 
T  quedé  ordenada  y  firmada  la  dicha  censura.  Esta  es 
\i  DismB  terdad;  y  si  hay  memoria  en  el  maestro  San- 
f|)o  T  en  un  criado  suyo  que  se  llama  el  bachiller  Mar- 
ta, que  estaba  presente  como  secretario,  confesarán 
,n]«  e$  ansí.  Vean  Tueslras  mercedes  cuan  ciega  es  la 
\fm,  que ,  habiendo  sido  yo  el  primero  que  di  en  que 
<»iikie5e  censura  general ,  y  el  que  á  la  postre ,  cuan- 
do «bizo,  la  ordené  y  firmé ,  dice  este  hombre  y  jura 
,|>^se  hizo  en  mi  ausencia  porque  yo  lo  contradecia. 
Capitulo  iO.  Lo  que  dicho  tengo. 
Cüpitvlo  II.  Al  capitulo  II,  demás  de  lo  dicho,  di- 
j:(^que  se  Te  en  él  cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  ver* 
y,  qw,  con  ser  este  testigo  enemigo  y  deseoso  de  da- 
iiar.  y  con  baber  en  los  capítulos  pasados  afirmado,  sin 
barersigniGcacion  de  duda,  contra  mí  lo  que  le  pa- 
ikíó,  agora  se  retira  y  hace  dudoso  lo  que  ha  dicho, 
Uic^qoe  pasó  aquello  á  su  parecer,  y  confiesa  que  no 
¿(^«eloqae  vio  ni  oyó,  sino  lo  que  sospechó ;  por- 
qoe día,  hablando  de  mí,  que  en  estos  casos  no  se 
e^io!  hombres  declarar,  sino  que  hablan  con  recato 
vürpüNis  intenciones  y  ecktmbrean,  que  es  vocablo 
¡üTn  déi,  y  merece  sello,  y  que  él  fué  muchas  veces 
f^pttboso.  Pregunto  :  si  yo  decia  que  en  la  ley  vieja 
1(0 liobo  promesa  de  vida  eterna,  si  despreciaba  á  los 
^m  y  á  sus  sentidos ,  si  anteponia  á  Yatablo  á  ellos 
^  iPagniooá  la  Yulgata ,  si  defendía  á  espada  y  capa 
i  los  judíos  y  á  sus  glosas  contra  las  que  dan  los  após- 
'Ai<  y  el  mismo  Dios;  sl ,  finalmente,  afirmaba  todo  lo 
ijue  este  testigo  hasta  aquí  contra  mí  ha  depuesto, 
;nVQO  es  Terdad  decir  que  hablaba  con  recato  y  que 
!kD Die  declaraba?  ¿Qué  menos  recato  pedia  tener,  ó 
«qué  manera  podia  hablar  mas  declaradamente ,  si 
yo  (aera  may  abiertamente  malo,  que  diciendo  lo  que 
e^f  en  los  capítulos  pasados  depone  haber  yo  dicho? 
> donde  se  ve  clara  y  evidentemente  que,  pues  este 
(tsiígo  dice  de  mí  que  hablaba  con  recato  y  que  no  me 
klaraba,  y  que  él  iba  sospechoso ;  que  en  los  capítu- 
V«  pasados  no  depone  lo  que  yo  decia ,  sino  lo  que  él 
I  COQ  ánimo  dañado  y  malicioso  sospechaba.  Y  ello  es 
i  sQsí  en  realidad  de  verdad ,  porque  todo  lo  que  yo  dije 
,  ^  aquellas  jantas  fué  lo  que  he  dicho,  y  todas  fueron 
I  oísas  muy  sanas  y  muy  católicas ;  y  ansí ,  siempre  fué 
k  mi  parecer  la  mayor  parte  con  el  maestro  Francisco 
Ssflcho.  Y  á  lo  que  dice,  que  otras  personas  ftieron  sos- 
pechosas, Téase  claramente  que  engaña ;  porque  nin* 
pino  délos  maestros  que  se  hallaron  en  aquellas  jiin- 
I  ti5,  que  eran  de  mejor  entendimiento  y  letras  y  cons-- 
ciencia qoe  él,  ni  deponen  lo  que  ér  ni  contestan  en 
nada  con  él.  Y  si  hubiera  en  mí  el  mal  ó  la  significa- 
ción demal  que  este  testigo  dice ,  no  es  de  creer  que 
el  maestro  Francisco  Sancho,  que  se  halló  en  todas 
íioellas  juntas  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  sin  ftil- 
ur  ininguna  deil^s ,  porque  sin  él  no  se  h^ft  ningu* 
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na,  y  los  demás  maestros  no  trataran  del  remedio  an- 
tes que  este  testigo,  ó  á  lo  menos  después  que  éste  los 
nombró  y  fueron  por  vuestras  mercedes  examinados, 
no  es  de  creer  que  si  fuera  verdad  lo  que  este  dice ,'  no 
contestaran  con  él ;  y  vese  que  no  contestaron,  pues  no 
parecen  en  este  proceso  sus  dichos.  Demás  de  que,  como 
yo  tengo  articulado  dias  há ,  todas  estas  juntas  pasaron 
antes  que  el  ilustre  señor  inquisidor  Guijano,  en  fin 
del  año  69,  visitase  aqueUa  ciudad ;  y  si  en  ellas  hubie- 
ra habido  el  mal  que  este  testigo  dice ,  no  es  de  creer 
que,  estando  el  negocio  tan  reciente,  aquellos  maestros 
no  avisasen  dello,  mayormente  habiendo  pretendencias 
contrarías  entre  nosotros.  Y  este  testigo  no  tiene  dis- 
colpa ni  color  ninguno  de  no  hs^ber  entonces  avisado, 
sino  es  decir  la  verdad ,  que  entonces  no  era  enemigo 
mió,  y  no  quiso  mentir  de  balde,  y  después  lo  fué  por- 
que llevaron  su  libro  á  la  corte ,  á  lo  que  él  cree ,  por 
mi  causa ,  y  quiso,  por  vengarse  de  mí ,  dañarse  á  sí 
con  el  daño  que  agora  se  echa  de  ver  poco,  y  después 
se  verá  y  sentirá  mucho. 

Capitulo  12.  En  él  capítulo  12,  demás  d^  lo  dicho, 
digo  que  permitió  Dios  que  este  testigo  depusiese  esto 
para  que  vuestras  mercedes  entiendan  que  lo  que  movió 
á  este  hombre  á  pretender  con  calumnias  y  mentiras  en- 
gañará vuestras  mercedes  para  que  me  pusiesen  en  este 
estado,  fué  el  defender  yo  la  edición  Yulgata  del  agravio 
que  disimulada  y  maliciosamente  este  testigo  le  hace  en 
un  libro  que  compuso  sobre  Esaías.  Y  para  que  vuestras 
mercedes  lo  entiendan  de  raíz,  pasa  esto.  Los  setenta 
intérpretes ,  el  texto  que  la  Sagrada  Escritura  que  por 
Moisen  y  los  profetas  se  escribió  en  lengua  hebrea ,  de 
su  primera  origen  lo  pasaron  en  lengua  griega.  Des- 
pués san  Hieróuimo,  á  instancia  de  Dámaso  papa  y  de 
otros  católicos ,  por  cuanto  los  judíos  decían  que  aquel 
texto  que  habían  hecho  en  griego  los  Setenta  no  esta- 
ba fielmente  sacado  del  original  hebreo,  puso  en  latín 
la  Sagrada  Escritura  ansí  como  la  bailó  en  el  texto  he- 
breo, que  es  esta  translación  que  llamamos  Yulgata, 
excepto  en  los  salmos,  los  cuales  no  están  conformes  á 
lo  que  san  Hierónimo  trasladó  del  texto  hebreo,  sino 
conforme  á  la  traslación  griega  que  hicieron  los  Seten-* 
ta.  Y  la  causa  de  haber  quedado  en  el  uso  de  la  Iglesia 
los  salmos  conforme  á  los  Setenta,  y  no  conforme  al 
original  hebreo,  fué  que,  comeantes  de 'san  Hieróni- 
mo se  leian  y  cantaban  en  la  Iglesia  conforme  á  los  Se- 
teiiU ,  y  el  vulgo  de  los  fieles  que  entendía  entonces 
latín  estaba  hecho  á  oillos,  no  quisieron  hacer  en  ell'os 
mudanza  los  papas  por  no  causar  en  el  vulgo  algún  es- 
cándalo ;  y  ansí,  quedó  en  el  uso  eclesiástico  el  salterio 
conforme  á  los  Setenta ,  y  lo  demás  del  Testamento 
Yiejo  conforme  al  original  hebreo,  en  la  manera  que  lo 
trasladó  san  Hierónimo.  Y  de  los  salmos  en  esta  forma 
que  he  dicho,  y  de  lo  demás  del  Testamento  Yiejo  en 
la  otra  forma,  se  compone  esta  edición  latina  que  lla- 
mamos Yulgata.  Demás  desto ,  presupongan  vuesUras 
mercedes  que  en  el  profeta  Esaías  el  texto  griego  que 
hicieron  los  Setenta  está  muy  diferente  deT  texto  y  ori- 
ginal hebreo  que  agora  hay,  y  la  Yulgata  latina  que 
hizo  san  Hierónimo  está  conforme  del  todo  en  este  pro- 
feta con  el  dicho  original  hebreo  que  agora  leemos  y 
tenemos.  Esto  presupuesto,  el  maestro  León  de  Gasti^ 
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hizo  on  comento  sobre  Esafas  y  donde  pone  el  texto  de 
la  Vuigata^que  hizo  san  Hierónimo  ponfonneal  hebreo, 
y  pone  también  el  traslado  que  hicieron  en  griego  los 
'  Setenta.  Y  porque  su  intento  principal  es  declarar  y 
defender  el  texto  de  los  Setenta  eñ  todo&ioB  lugares 
que  le  halla  diferente  del  original  hebreo ,  dice  que  el 
original  Jiebreo  de  que  usaron  los  Setenta  cuando  hi- 
cieron su  traslado  griego  ^  estaba  de  otra  manera  de  la 
que  está  el  que  agora  hay,  y  que  este  que  agora  tene- 
mos está  falseado  por  los  judíos ;  y  aiísf ,  quita  y  pone 
letras,  y  muda  las  palabras  hebreas  deste  original  que 
agora  hay,  para  hacer  que  venga  con  el  texto- griego 
de  los  Setenta.  Yo  desde  que  entendf  este  intento  so* 
yo,  que  fué  antes  que  imprimiese  el  dicho  libro  y  de^ 
pues  qué  lo  comenzó  á  imprimir,  que  fué  en  Tiendo  el 
primero  y  segundo  cuaderno  del ,  le  dije  á  León ,.  pri- 
mero familiarmente ,  y  después  en  el  aoto  que  aquí  di- 
ce ,  y  después  con  mas  cólera  en  una  de  las  juntas  so- 
bredichas ,  que  me  parecía  se  engañaba  mucho  en  lo 
que  allí  pretendía ;  ío  uno,  porque  decir  que  los  judíos 
de  común  consentimiento  hablan  falseado  todos  sus  ori* 
glnales,  eratontra  san  Augustin,  en  los  libros  de  la  Ctu- 
dad  de  Dios,  y  contra  san  Hierónimo.  San  Augustin  dice 
que  decillo  est'impudentissimum  mendaeiumy  y  san 
Hierónimo  prueba  que  es  falso  con  tazones  concluyen- 
tes  ;  lo  otro,  porque  en  ningún  libro  deia  Escritura  era 
menos  rerisímil  haber  habido  esta  falsedad  que  en  el  li- 
bro de  Esaías ,  por  cuanto  si  los  judíos  le  hubieran  fal- 
seado, fuera  para  quitar  del  ó  mudar  los  testimonios 
de  que  nos  ayudamos  nosotros  contra  ellos  para  probar 
la  diviiñdad  y  la  venida  y  pasión  de  Cristo.  Y  en  los 
tales  testimonios,  ep  el  texto  hebreo  de  Esaías,  que 
agora  hay,  no  solo  no  hay  mudanza,  pero  hay  muchos 
que  no  hay  en  el  texto  de  los  SetecTta ,  y  otros  muy  mas 
claros  y  mas  eflcaces  en  el  hebreo  que  no  en  los  Se- 
tenta ;  lo  tercero  y  principal  que  le  decía ,  era  que  ya 
via.que  la  Vulgata  latina,  que  usa  y  tiene  Un  aprobada 
la  Iglesia ,  en  todos  aquellos  lugares  del  original  he- 
breo, que  es  tan  diferente  de  los  Setenta ,  la  dicha  Vul- 
gata está  conforme  al  hebreo ;  por  donde ,  si  el  hebreo 
estaba  aiil  falseado ,  se  seguia  evidentemente  que  la 
Vulgata  en  lostnismos  lugares  deda,  no  lo  que  dijo  el 
Espíritu  Santo  por  Esaías ,  sino  lo  que  falseó  después  el 
judío ;  y  que  sé  seguía  que  la  Iglesia,  aprobando  la  Vul- 
£[ata,  había  -aprobado  por  Sagrada  Escritura  lo  que  no 
era  Sagrada  Escritura,  sino  mentira  y  falsedad  judaica. 
A  esto  no  tenia  respuesta,  y  el  teólogo  á  quien  el  con- 
sejo general  de  la  Inquisición  cometió  la  vista  de  aquel 
libro  no  lo  advirtió.  Y  si  yo  bubieca  tratado,  como  León 
cree,  de  qhe  la  Inquisición  vedara  su  libro,  yo  hiciera 
que  se  advirtiera.  Y  aunque  el  doctor  Valbas  en  Alcalá, 
úr  quien  fué  cometido  por  e)  Consejo  Real ,  al  principio 
le' quitó  grandes  pedazos ,  adonde  trataba  á  san  Hieróni- 
mo como  me  trata  á  mí  agora,  no  le  pudo  quitar  esto  que 
yo  digo,  porque  era  quitalle  todo  el  libro,  y  porque,  co- 
mo he  dicho,  es  ponzoña  disimuladaique,*8tn  mentar  la 
Vujgala,  la  destruye,  y  n*o  la  advierten  todos ;  ansí  que, 
á  esto  nunca  tuvo  respuesta  León,  hasta  que,  andando 
el  tiempo,  confesó  que  el  original  hebreo  que  agora  te- 
nemos no  estaba  falseado ,  pero  dijo  que  habia  en  él 
diveivas  liciones ,  y  que4os  Setenta  siguieron  la  üoai 


y  (san*  Hierónimo  en  te  Vulgata  la  otra.  To  le  mostit 
que  decir  esto,  en  efecto  era  lo  mísnio ;  porque  ciert< 
es  que  haber  diferentes  liciones  en  un  mismo  teiu 
tiene  prineipio  del  error  de  ios  escribientes  que  copiar 
los  liÚhM;  y  ansí,  donde  quiera  que  un  mismo  lugai 
de  un  libro  se  lee  en  diferentes  maneras,  es  cierto  qu( 
la  una  sola  ddlas  es  la  verdadera  y  la  que  puso  el  aij< 
tor  del  libro,  y  que  la  otra  nació  ó  de  error  ó  de  igno- 
rancifi  de  alguno  que  copió  el  original  no"  fielmente 
aunque  determinadamente  no  se  puede  conocer  coé 
de  las  dos  es  la  verdadera.  Y  así ,  en  los  dichos  pa5Df 
de  ESalas  hay  diferentes  liciones  en  el  teito  hebreo,  h 
cual  nadie  dice  sino  León  ;  pero  si  las  hay,  la  venb- 
dera  y  la  que  puso  Esafas  es  una  sola  de  ellas,  y  esa  q 
sabemos  cuál  es,  porque  ha  de  ser  por  fuerza  la  qiK 
agora  hallamos  ea  el  original  hebreo,  porque  la  Igle«d 
la  ha  aprobado  por  verdadera  aprobando  la  Vulgata,  ti 
cual ,  como  he  dicho ,  está  en  estos  lugares  conforme 
al  hebreo ;  y  por  el  mismo  caso  queda  claro  que  la  U- 
cion  que  leyeron  y  siguieron  los  Setenta  era  la  lición 
falsa  y  introducida  por  el  error  del  mal  escribiente,  t 
que  ya,  en  comparación  de  la  Vulgata,  no  es  lícito dr^ 
fendella  ni  decir  que  es  verdadera ,  porque  por  el  mi5- 
mo  caso  quedaría  la  Vulgata  por  falsa ,  y  la  Iglesia,  qm 
la  aprobó,  habría  aprobado  por  Sagrada  Escritura  lo  qup 
habia  puesto  el  error  y  ignorancia  humana.  Ansí  qu«>, 
quedó  también  condenada  esta  segunda  evasión,  por  lo 
cual  usó  de  la  tercera  defensa,  que  le  ha  sucedido  mr- 
jor.  Y  porque  no  podia  defender  su  libro  con  razooc5, 
y  via  que  nadie  le  compraba ,  y  yo  le  habla  dicho  cb- 
ramente  delante  del  maestro  Sancho  y  Medina  y  otros, 
por  el  fin  del  ano  de  7i,  que  entre  los  IHiros  que  babb> 
mos  de  mirar  para  el  catálogo  de  que  entonces  tratába- 
mos, se  habia  de  tomar  á  ver  el  suyo,  y  que  yo  mosira- 
ria  á  aquellos  maestros  que  esto  que  he  dicho  no  se  po- 
dia sufrir  en  él ;  ansí  que,-como  no  lo  pudo  defender  coii 
nuBon ,  y  temió  que  si  yo  lo  tomaba  á  pechos  haría  cla- 
ridad de  su  engaño  disimulado,  determinó  defeodeilc 
por  armas.  Y  porque  no  quedase  por  malo  so  libro,  de- 
terminó de  quitarme  delante  de  sí ,  y  de  poner  en  mi  r 
en  todos  los  que  sentían  lo  mismo  que  yo  nota  de  lie- 
rejes.  Y  desde  aquel  dia  se  confederó  con  Medioa,  j 
comenxaron  ambos  á  mover  escándalo  en  la  escuela  r 
á  inventar  lo  que  lian  hecho ;  porque  para  hacer  mal 
cualquiera  es  poderoso.  Pues  lo  que  dice  agoia  eo  esn 
capítulo  de  la  disputa  del  aolo  entre  mi  y  él ,  fué  sobre 
este  punto  que  he  dicho ;  y  no  le  decía  yo  que  oorrom* 
pia  el  testo  hebreo ,  aunque  á  nadie  es  lícito  eorrom- 
pelle,  sino  que  corrompiendo  el  texto  hebreo,  nos  cor- 
roaipia  y  ponía  mala  nota  en  la  Vulgata ;  y  partícuia^ 
mentOi  por  via  de  ejemplo,  le  truje  el  lugar  de  Esaías, 
quer.él  dice  que  es  en  el  número  3.%  adonde  ios  Se- 
tenta trastedaron  AUigemus  juahun  qma  tnutilU  ui 
fioóM,  y  la  Vulgata  traslada  Dioite  jmlo  qiumiam  be- 
na;,  y  el  original  hebreo  que  agora  tenemos  está  ni 
mas  ni  menos  que  la  Vulgata.  Y  lAon ,  pan  hacer  ve- 
nir el  texto  hebreo  con  lo  que  tnáladaron  los  SetenU, 
mt|da  las  palabras  hebreas  en  aqueí  lugar,  y-pónelas 
dtf  manera  que  no  pueden  venir  con  la  VulgaU;  d» 
manera  que  si  el  original  bebreq  de  que  usaron  los  Se 
ten^  estaba  como  dioe  Leooi  y  si  aqueUa  Ucíoa  es  U 
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verdiden » el  origiiiftl  iiebreo  que  agora  tenemos  está 
Siseado  eo  aquel  lugar,  y  la  Vulgata,  que  le  sigue,  está 
&isa.  Y  porque  vuestras  meieedes  vean  que  esto  es  an* 
^,  jqueeste  testigo  lo  que  baila  en  ios  Setenta  lo  tie- 
tt  por  cierto  j  catdlico»  y  lo  que  está  en  el  iiebreo.y 
A  la  Vttlgata  diíérente  dellos  lo  tiene  por  falseado,  y 
loe  todosuioteoto  en  aquel  libro  es  introducir  los  Se- 
lenta  y  desechar  la  VulgaUi,  adviertan  cómo  en  este 
capitulo ,  sin  podello  disimular,  porque  Dios  lo  ordenó 
im  para  que  vuestras  mercedes  viniesen  en  conoci- 
fflienlo  de  quién  este  es ,  lo  que  trasiadason  los  Satén* 
ti  ^igmMJmtum^  etc. ,  dice  que  es  lo  que  tiene  la 
Uk^ ;  y  á  k)  que  trasladó  la  Vulgata  ákilejutío,  etc., 
IkUDí  solamente  de  san  Hierónimo,  siendo  al  revés ; 
qne  lo  que  en  aquel  lugar  está  en  el  hebreo  y  traduco 
jfl  Vol^U  as  la  verdadera  lición  de  Esaias  que  lee  ia 
i^i^,  y  la  que  determinó  por  auténtica  el  concilio 
*b  Treoio.  Y  lo  demás  que  dice  del  estudiante  que  le 
{yidíóqasleannase  como  él  dice ,  diciendo  que  él  era 
¿el  iMndo  de  Cristo,  como  si  yo  fuera  del  bando  de 
Mabúaia,6BÍábula  y  sueop  del  dicho  León,  ó  burla  que 
qui»  hacer  alguno  dé) ,  poique  ni  yo  be  vivido  de  ma- 
nen en  ai|uel  higar  que  ninguno,  por  loco  que  fuese, 
pudíiie  decir  de  mí  que  hacia  bando  contra  Cristo,  ni 
ea  midocttioa  hay  cosa  que  mas  claramente  se  descu* 
bra  qoe  esnoa  inclinación  y  afición  grandísima  que 
^cmpii  be  tenido  y  tengo  á ,  en  todas  mis  opiniones 
^  MUKJas,  engrandecer  la  santísima  humanidad  de 
xaeitfendentor  toocristo,  escogiendo  siempre  en  lo 
^k;  opiniones  la  parte  que  hace  á  este  propósito, 
CODO  ¿ró  en  otro  logar. 

Captido  i3.  Al  capitulo  13  lo  dicho ,  y  es,  que  dye 
lo  qoeeitá  en  mi  lectura  y  otros  veces  he  declarado; 
«ss(ofi,<iiie  an  la  Vulgata  no  todas  las  palabras  del 
talérpiete  esUo  puestas  por  instinto  del  Espíritu  Sanó- 
te, T  que  alpinas  se  pudieran  trasladar  mas  cómoda  y 
cUnoeote  y  con  mas  propiedad,  en  la  forma  que  he 
didio  f  eo  te  que  de  mi  letura  se  entiende. 
Copituto  14.  Demás  de  lo  que  dicho  tengo,  en  cuan* 
tedkie  que  en  la  junta  donde  el  maestro  Grajal  llevó 
^  «scrtto  su  sentencia  acerca  de  las  promesas  del 
Fmi»  Testamento,  por  san  Angustio  y  san  Hierónimo 
postró  eite  testigo  lo  contrario ;  aunque  esta  sentencia 
Bometocs,  perqué,  como  he  dicho,  yo  fui  de  la  oontra- 
m,  €000  perecerá  en  mi  letura ;  pem  porque  vuestras 
fliereedes  vean  qne  en  ninguna  cosa  este  testigo  sabe 
éecir  ia  verdad  ni  lo  cierto ,  pondré  aquí  algunos  de  los 
logues  de  ean  Angostin  que  Grajales  allegaba  por  sí, 
^   f  dicen  lo  qne  él  dacia^  y  serán  pocos,  porque  me  lal- 
^   lao  los  übros  y  la  memoria  delloe.  San  Augustin ,  en 
biepístola  120»  Dé  gnUiaNovi  AflameiUt ,  poeo  des- 
pués del  principio,  dice  ansí  :  o  Voleos  Deua  osten- 
Mieie.etiam  terrpnam  (eli<;ítatem  suum  donum  esse ; 
,    «prionbas  saeculi  4emporíbus  diapensandum  judicavit 
I    sTetameotom  vetus  quod  pertineret  ad  horoinum  vor- 
i^ierem  iquo  ista  vita  necesse  est^incipiat.  Illa  quippé 
f    sterreoí  muñera  in  noanifesto  promittebantur  et  tri- 
i    oimelisalur,  in  ecculto  autem  illis  ómnibus  rebus  No- 
I   sfuffl  Testamentum  figúrate  praenuntiabatur,  et  ca- 
I    ipiebalar  intelligeptia  paucorum  quos  eadero  gratia 
Bpopbetiq^  umum  dígaos  foí^ratttf 
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Yenel  libro  i)e<ptneii  al  ¿tO^ra,  capítulo  Si :  «Non 
nquía  Veterts  Testamenti  promissa  ten^a  sunt. »  Y 
puesto  un  hurgo  paréntesis,  toma  á  su  sentencia ,  di- 
ciendo :  «Quia  in  eo  sicut  dhi,  promissa  terrena  et 
»tamporalia  recitantur  quae  bopa  sunt  hujus  corrupli- 
Dbilis  camis,  quamvis  eis  sempiterna  atque  coetestia, 
>Aad  Novum,  ^ilicet,  Testamentum ,  pertinentia  fígu- 
»rarentur.  Nunc,  id  est  in  Evangelio^  ipsis  booum  cor- 
vdis  promittitur,  mentis  bonum,  spiritus  bonum,  hoc 
)>est,  inteiUgibilem  bonum,  cum  dicitur  :  dabo  leges 
vmeas  in  mente  eorum ,  etc.» 

Y  en  el  capitulo  24  del  mismo  libro:  « Sicut *erg5 
»le(  factorum,  scrípta  in  tabulis  lapidéis,  mercesque 
ueis  térra  illa  promissionis,  quam  carnalis  domus  Is- 
»rael  cum  ex  Egipto  liberata  esset  accepit,  pertinet  ad 
»Testai|ientUB  Vetus ;  itá  lez  fidei  acripta  in  cordibus, 
Dmercesque  eis  species  oontemplationia  quam  spirí- 
Dtualis  domus  Israel  ab  hoc  mundo  libérate,  perclpiet, 
opertinet  ad  Testamentum  Novum.» 

Y  san  Hierónimo,  en  el  diálogo  primero  contra  los 
pelagianos ,  acusa  á  Pelaglo  de  que  en  un  artículo  de 
su  libro  afirmó  que  en  la  ley  vieja  habia  promesa  del 
reino  del  cielo ,  y  afirma  que  solo  en  el  Evangelio  se 
hizo  la.  tal  promesa.  Las  palabras  formales  son  estas : 
aAddis  praeterea  regnum  coelorum  etiam  in  Testa- 
amento  Velen  repromitti,  ponisque  testimonium  de 
»apocryphis,  cum  perspicuum  sit  regnum  coelorum 
»primüm  in  Evangelio  predieari  per  Joannem  Baptis- 
Dtam  et  Dominum  Salvatorem. »  Y  pone  las  palabras 
del  Baptista  y  de  Cristo,  y  concluye  diciendo  :  «Tu 
»aulem  nos  manícheos  vocas  quia  legi  Evangelium 
»praeíerentes,  in  illa  umbram,  in  hoc  veritalem  esse 
Ddicimus.»  Y  san  Crisóstomo  dice  lo  mismo  clarísima- 
mente  en  muchos  lugares ,  y  señaladamente  en  estos 
dos.  En  la  homilía  segunda  sobre  san  Marco  dfce  : 
alta  et  lez  videbatur.quasi  quidem  ab  idolatriae  errore 
vpautulüm  recedere,  sed  td  coelum  volare  non  ppte-. 
orat;  regnum  enim  ooeloriun  numquam  legimus  in  le- 
Nge.  ¿Vullis  scire  quia  regnum  coelorum  in  Evangelio 
Dtantum  praedicatur?  Poenitentiam,  inquit,  agite,  quia 
»appropinquavit  regnum  coelorum.  o  Y  en  la  homilía 
cuarta  :  «Quantum  in  meo  corde  est  legeos  legem,  le-* 
»gens  prophetas,  legens  psaltérium,  nunquam  regnum 
Dcoetorum audivi  nisi  in  Evangelio.»  De  todo  lo  cuál 
se  concluye  que  eate  testigo  y  que  es  el  maestro  León, 
en  ninguna  cosa  sabe  decir  verdad.  Y  con  tanto,  paso 
al  cuarto. 

(r(f«r¿^04.*— El  bachiller  Bodrignez.) 

Aleñarlo  testigo,  en  el  capítulo  1.^  y  Vyd.%loque 
dicho  tengo. 

Capitulo  é.^  Acerca  del  capítulo  4.%  demias  de  lo  di- 
cho, digo  que  creo  que  este  testigo  es  un  bachiller  Ro- 
driguea,  y  por  otro  nombre  el  Doctor  Sutil  que  en  Sa- 
lamanca llaman  por  burla ;  y  sospéchelo  de  que  dice  en 
este  capitulo  que  le  dejé  sin  respuesta,  porque  jamás 
dejé  de  responder  á  ninguno  persona  deaquella  univer- 
sidad que  me  preguntase  algo,  sino  á  este  que  digo,  con 
el  cual,  por  ser  falto  de  juicio  y  preguntar  algunas  ve- 
ces cosas  desatinadas,  y  collígir  disparates  de  lo  que 
ola  y  no  entendía,  me  enojaba  y  le  decía  que  era  tonto. 


Y  otras  veces,  por  no  enojarme  ni  desconcertarme  con 
él,  no  le  respondía  nada ,  sino  huía  del.  Y  están  sin  se- 
so y  tan  importuno ,  que  es  verdad  que  meacuerdo  ba* 
ber  ido  huyendo  del  algunas  veces  en  mi  casa  y  fuera 
de  casa ,  en  las  escuelas  y  en  las  calles,. gran  espacio 
de  tierra,  y  yendo  él  en  mi  seguiAiiento preguntándo- 
me desatinos ,  y  yo  callando  y  apresurando  el  paso  has- 
ta venir  á  que  loa  compañeros  que  iban  conmigo,  ó  otros 
estudiantes,  le  apartaban  de  mi  por  fuerza,  y  le  dete- 
nían y  reñían.  Desta  manera  podría  ser  que  de  algo  que 
yo  dijese  bien  dicho  y  él  no  entendiese ,  coUigiese  al- 
gunos de  los  desatinos  que  dice,  y  yo  no  le  respondiese 
por  no  decille  malas  palabras,  aunque  verdaderamente 
en  particular  yo  no  me  acuerdo.  Y  si  este  testigo  de- 
clara la  doctrina  que  dice  haberme  oido,  viérase  que 
era,  como  digo,  desatino  suyo,  y  no  error  mió.  Y  si  por 
los  disparates  que  los  discípulos  coiligen  cada  día  de  las 
doctrinas  sanas  de  sus  maestros,  por  razón  de  su  poco 
saber  y  entender,  hacen  vuestras  mercedes  sospecho- 
sos á  los  maestros ,  desde  luego  pueden  prenderá  cuan- 
tos enseñan  teulugía  en  el  reino,  porque  yo  oso  afir- 
mar y  jurar  que  no  hay  ninguno  de  cuyas  doctrinas,  al 
parecer  de  alguno  de  sus  oyentes,  no  se  coUíjan  cuan- 
tos errores  dijo  Arrío  y  Lutero  y  todos  los  demás  he- 
rejes. Y  del  error  que  este  desalmado  da  á  entender 
quecollígíó,  mí  doctrina  está  apartadísima,  como  decla- 
ré en  la  respuesta  que  di  á  la  acusación  del  fiscal. 

Capüulo  S.""  y  a.""  AcerCade  los  capítulos^S."*  y  O."", 
lo  que  he  dicho. 

(7^«íiV^5.°~Bachiller  Salazar.) 

Al  testigo  quinto,  en  el  capitulo  i.^  y  2.'',  lo  dicho. 

Capitulo  3.^  En  el  capítulo  3.^,  en  declaración  de 
lo  que  dije  en  la  publicación ,  y  también  al  tiempo  que 
el  fiscal  me  acusó  acerca  de  los  setenta  intérpretes,  di- 
go que  todo  lo  que  leí  acerca  dellos  yo  lo  tengo  confe- 
sado en  la  primera  audiencia,  refiriéndome  á  mi  lectu- 
ra, que  está  en  poder  de  vuestras  mercedes.  Y  lo  que 
toca  á  decir  que  no  supieron  bien  la  lengua  hebrea,  en 
la  dicha  letura,  respondiendo  á  un  argumento,  después 
de  haber  dado  otras  respuestas ,  á  la  fin  refiero  que  al- 
gunos hombres  duelos  fueron  do  aquel  parecer.  Y  en  lo 
que  toca  á  decir  que  tradujeron  mal  niuclias  cosas ,  en 
la  proposición  en  que  traté  dello,  como  por  el  dicho  pa- 
pel se  parecerá ,  no  hablo  absolutamente  de  los  seten- 
ta intérpretes ,  sino  de  la  traslación  que  hoy  día  anda 
por  suya ,  la  cual  aunque  tiene  nombre  de  los  Setenta, 
yo  en  la  misma  letura  muestro,  con  la  autoridad  de  san 
Hierónimo,  que  en  muchos  lugares  no  es  la  verdadera 
traslación  que  hicieron  ios  Setenta,  sino  que  está  cor- 
rompida y  mezclada  con  otras  traslaciones  griegas  de 
la  Escritura,  que  hicieron  Aquila  y  Simmacho  y  Teo- 
docion,  las  cuales  antiguamente,  antes  de  san  Hieróni- 
mo, andaban  en  la  Iglesia  juntamente  con  la  traslación 
de  los  Setenta. 

{Testigo  6.""— D.  Alonso  de  Fonseca.) 

Al  sexto  testigo  lo  dicho. 

{Testigo  7.^— El  maestro  fray  Juan  Gallo.) 

Al  testigo  séptimo  lo  dicho. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


{Testigo  8.®— Fray  Gaspar  de  üceda.) 

A  lo  que  depone  este  testigo»  demás  de  lo  diclio ,  d 
go  que  en  esta  copia  que  por  vuestras  mercedes  me  íi 
dada  no  se  declara  ni  delia  se  puede  entender  si  es 
que  depone  fué  el  que  dio  á  otro  las  conclusiones  qi 
dice,  ó  si  fué  aquel  á  quien  se  dieron ,  ó  si  fué  otro  td 
cero  que  estaba  delante  cuando  otros  dos,  el  uno 
otro,  dio  ias  conclusiones  que  refiere.  Y  estando  ai 
confuso  esto,  no  se  puede  entender  si  depone  como  it^ 
tigo  que  me  oyó  á  mi  afirmar  las  dichas  conclusionc 
ó  como  testigo  que  no  me  las  oyó  á  mi,  sino  que  o] 
de  otros  que  me  las  cargaban.  Y  como  quiera  que  ^ 
ello,  es  gran  mentíra,en  la  forma  que  tengo  declaraij 
y  en  ninguna  manera  puedo  creer  que  este  testigo  d( 
pone  como  quien  me  las  oyó,  sino  que  es  áaqueíiafiei 
sona  á  quien  se  dieron;  y  debe  ser  alguno  de  ios  fn 
les  dominicos  ó  de  las  otras  personas  que  yo  tengo  y 
ñaladas  por  enemigas;  y  como  tai»  habiéndole  dicho  [» 
ventura  quien  se  las  dio,  que  las  afirmaban  Grajal 
Martínez,  añadió  mi  nombre  al  dellos,  hacieado  verc 
símil  su  mentira  por  tener  yo  nombre  de  amigo  suyi 
Y  si  acaso  el  que  depone  es  el  mismo  que  dio  el  pape 
es  menester  que  declare  cuándo  y  cómo  y  adonde  ni 
las  oyó  afirmar;  que  yo  estoy  bien  cierto  que  no  lo  U 
rá|,  porque  jamás  nadie  me  las  oyó  decir.  Y  vese  c\m 
mente  que  el  que  dice  es  el  que  las  recibió,  y  que  >• 
enemigo  en  lo  que  añade  haber  oido  que  yo  decía  quen 
era  menester  teulugía  escolástica  para  entender  la  En 
crítura.  Porque  para  conocer  que  esto  es  falso  testímo* 
nio  basta  conocer  la  naturaleza  y  la  costumbre  ordi-^ 
naria  de  todos  los  hombres,  en  los  cuales  ninguno  \ih> 
que  trate  de  quitar  autoridad  y  crédito  á  aquello  qui 
sabe  y  de  que  es  honrado,  antes  lo  precia  y  estima  [»} 
todas  las  vías  que  puede.  Y  notorio  es  que  yo  leo  escr> 
lástica  catorce  años  há  en  aquella  univeri^dad  contad 
ta  acepción  y  nombre  como  cualquiera  de  mis  concur 
rentes,  y  que  si  alguna  cosa  sé  medianamente  esaqu» 
lio  solo.  Y  pluguiera  á  Dios  que  yo »  ó  supiera  meoo 
dello,  ó  la  escuela  me  tuviera  en  posesión  de  boml)i| 
que  no  lo  sabia;  que  sí  fuera  así,  nunca  los  dominloc 
me  pusieran  aquí.  Demás  desto,  toda  la  escuela  es  testl 
go  que  el  San  Lúeas  del  año  de  7  i  dije  pábficamenieei 
la  cátreda ,  en  la  primera  lición  de  aquel  año^  respod 
diendo  á  una  cédula,  porque  vino  á  propósito,  dije  m 
para  el  entero  entendimiento  de  la  Escritura  era  m 
nester  sabello  todo,  y  principalmente  tres  cosas; i 
teulugia  escolástica ,  lo  que  escribieron  los  santos,  M 
lenguas  griega  y  h^rea;  y  que  aunque  á  mí  me  falta] 
ba  mucho  de  todo  esto ,  pero  que  si  en  mi  mano  fuesj 
el  tenelín ,  yo  lo  escogiera  para  mi  para  el  efecto  sobre 
dicho;  y  que  los  que  se  contentaban  con  menos  eral 
hombresde  mejor  contento  que  yo.  Yjamástraté^níe^ 
público  ni  en  secreto,  del  abismo  de  saber  que  Dio^eoj 
cerró  en  los  libros  de  la  Santa  Escritura,  que  no  dijese  qo^ 
pedia  en  el  que  trataba  de  entendella,  que  supiese  todaí 
las  ciencias  y  las  hístoriasy  las  artes  mecánicas,  cuantfl 
mas  la  teulugia  escolástica ,  que  es  la  verdadera  in^ 
troducion  para  ella.  Y  alo  que  dice,  que  basta  sola  m 
mática  para  declarar  la  Escritura  como  yo  y  otras  perJ 
sonas  la  declaramos,  yo  nunca  he  profesado  declaraUíi 
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poique  siempre  he  leido  escolástica »  sin  leer  de  Sagra- 
4  Escritora  lición  ninguna,  sino  una  de  oposición  cuan- 
^meopHsecon  Grajal.  Pero  véanse  mis  letüras  y  los 
llores  ea  ellas,  adonde  declaro  pasos  de  Escríturaque 
« oínceo ,  y  juzguen  los  hombres  doctos  y  desapasio- 
■ks  si  los  declaro  como  gramático  ó  como  teólogo.  El 
libro  de  k»  Cantares  declaró  y  profesé  ai  prínciino  del , 
^  dedamba  sok  la  c^eza  de  la  letra  y  el  sonido  de 
db^porqna  sin  entender  primero  aquella  certeza  no 
Miiioft  bien  con  el  sentido  que  allí  pretended  Espirí- 
10  Sioto,  como  declararé  en  otro  lugar.  Y  con  todo  es- 
to, yo  sé  qoe  los  hombres  súi  pasión  juzgan  que  lo  que 
« Jioeallí  presupone  mediana  noticia  de  muchas  otraa 
tQ9s  mayores  que  gramática ;  lo  cual  si  este  testigo  no 
cm.  baga  prueba  y  saque  á  luz  su  teulugia;  y  sí  no 
^  gnmálica,  yo  le  prestaré  la  mia  para  que  la  junte 
1 1«  eJia,  y  veamos  lo  que  hace  en  la  declaración  de  al- 
^tnos  de  las  libros  sagrados.  Pero  siempre  fué  muy  fá- 
fñí  el  i^reoder  lo  ajeno,  y  muy  dificultoso  el  hacer  lo 
qae  no  merezca  ser  reprendido.  Y  ansí,  estos  hombres 
ísftbian  lie  lejos  y  como  gente  segura  y  libre,  y  yo,  co- 
mo pieso  y  ciego  >  aun  no  puedo  ver  bien  á  quien  res- 
fiondo.  Y  crean  vuestras  mercedes  que  si  á  mí  y  á  es- 
tos nos  partieran  igualmente  el  sol,  que  en  los  oídos  y 
ev\  «4  pudo  de  personas  doctas  y  sin  pasión  que  nos  en- 
(endienn,To  les  mostrara  claramente  que  eran  como 
ac^on  ciesúos  solían  decir  en  Castilla :  «En  poco  cien* 
tc<  ;  eoMcbo  arrogantes,  o 

(fatigo  9.«— Fray  Vicente  Hernández.) 

.4J  0000  testigo,  demás  de  lo  dicho,  en  cuanto  dice 
qiir*  la  dcclancion  mia  de  los  Cantares  de  Satomon  le 
ptmü?  toiia  una  carta  de  amores,  sin  ningún  espíritu, 
t  indigna  de  llamarse  declaración  de  la  Sagrada  Escrí- 
'ara;  lo  primero,  digoqueeste  testigo,  si  ó  tuviera  jui- 
cio 6  no  tUTÍera  pasión,  se  pudiera  responderá  sí  mis- 
mo y  satisfecer  de  su  escándalo  con  lo  que  al  fin  de  su 
•íidM)  confiesa  haber  leido  en  el  prólogo  de  los  dichos 
Cantora,  y  es  que  en  aquel  libro  yo  no  pretendí  ez- 
fftleinie  en  declarar  el  sentido  principal  y  espiritual, 
a»  en  declarar  el  sonido  y  corteza  de  aquella  letra, 
i-Tque  por  no  entendella  algunos  en  su  propríedad, 
venidos  á  declarar  la  metáfora  y  á  aplicar  aquellas  se- 
isf  jaazas  corporales  á  la  verdad  espiritual ,  erraban  en 
;  ii  tal  aplicación  muchas  veces,  como  dké  en  otro  hi- 
'  ormasiargamente.  Yfiíendoesto  ansí, que  yonotomé 
nrofidoen  aquel  libro  sino  decir  el  sonido  de  aqoe- 
ks  palaiuas  y  declarar  lo  que  significaran  si  fueran  di- 
chas de  un  hombre  á  una  mujer  que  se  quisieran  bien; 
I  y  úendo  anal  que  esta  declaración  sirve  y  es  necesaria 
pira  \a,  otia ,  no.  tiene  razón  este  testigo  en  decir  que  es 
ifldigna  de  la  Sagrada  Escritura.  Porque,  si  no  es  in- 
itigno  del  Espíritu  Santo  poner  en  lugar  de  la  Iglesia 
;   una  mujer  aficionada ,  y  en  el  suyo  un  mancebo  ena- 
morado della,  y  que  se  digan  el  lího  al  otro  todas  las 
\  palabras  blandas  y  amorosas  y  encarecidas  que  ordi- 
'  niñamente  los  tales  se  suelen  decir;  y  si  do  es  indigno 
¡   M  Espíritu  Santo  en  persona  de  dos  personas ,  hora* 
,    Itr^y  mujer  camales ,  y  en  palabras  de  amores  carnales 
'    ^  osados  cubrir  las  personas  suyas  y  de  su  Iglesia ,  y 
á  espíritu  Jimio  y  amoroso  con  que  él  la  gobiemay  y 
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ella  agradecidamente  le  responde,  ¿porqué  será  in- 
digno de  mí  ni  del  que  declara  aquella  Escritura,  de- 
cir en  ella  las  mismas  palabras  que  el  Espíritu  Santo 
dice?  Que  pues  él  con  palabras  propriasde  amores  car- 
nales y  con  semejanzas  dellos  significa  sus  amores  di- 
vinos, necesario  es  para  la  declaración  dellos ,  y  no  in- 
digno liellos,  decir  y  declarar  loque  significan  aquellas 
palabras  ansí  camalmente4Hira  entender  á  lo  que  se 
han  de  aplicar  espiritualmeiite.  Porque  cierto  es  que 
cuando  poruña  semejanza  descubierta  se  quiere  decla- 
rar alguna  otra  cosa  encubierta,  mientras  no  se  enten- 
diere la  razón  y  propiedad  de  la  semejanza,  no  se  po- 
drá entender  lo  semejante  que  por  ella  se  pretende  de- 
clarar ;  sino  que  á  este  testigo  el  oír  besos  y  abrazos  y 
pechos  y  ojos  claros,  y  otras  palabras destas  de  que  es- 
tá lleno  el  tezto  y  la  glosado  aquel  libro,  le  escandali- 
zó los  sentidos;  y  k>  que  no  echaba  dé  ver  cuando  lo 
leia  en  latín ,  si  alguna  vez  lo  leyó  ,*  le  hirió  el  oide  por 
oillo  en  romance.  Y  porque  oye  allí  besos,  y  en  Ovidio 
también  besos,  juzga  que  es  carta  de  amores  oomo  ks 
de  OvidiOf  siendo  verdad,  y  confesándolo  él  mismo,  que 
en  el  principio  y  en  el  fin  y  en  cien  partes  del  medio, 
digo  y  repito  que  todos  aquellos  son  amores  espiritua- 
les, y  que  los  besos  no  son  besos,  ni  los  pechos  pechos, 
sino  ó  regalos  hechos  al  alma  por  Dios ,  ó  partes  y  vir- 
tudes della  que  agradan  á  Dios ,  significadas  por  aque- 
llas palabras;  y  que  porque  se  entienda  qué  virtud  del 
alma  ó  qué  afecto  della  responde  á  los  miembros  cor- 
porales y  hermosos  que.  allí  se  nombran ,  y  á  los  rega- 
los amorosos  que  allí  se  dicen ,  declaro  la  propia  fazon 
y  significación  de  aquello  carnal  para  que  sin  error  se 
aplique  á  lo  espiritual  cada  cosa  con  su  semejaute ;  y  yo 
mismo  en  muchas  partes  del  dicho  libro  lo  aplico,  como 
mostrara'aqui  refiriendo  los  mismos  lugares,  si  vuestras 
mercedes  hubieran  sido  servidos  darme  los  dichos  Cath 
tares  para  este  efecto « como  lo  he  suplicado,  en  los  cua- 
les se  viera  que  aquel  librillo  tiene  harto  mas  espíritu 
que  sentido  este  testigo,  del  cual  yo  no  sé  qué  me  en- 
tienda, sino  es  juzgar  qu^  nunca  entendió  ni  leyó  los 
Cantares  de  Salomón  en  latín ,  pues  tanto  le  ofenden 
en  romance;  porque  loque  tiene  en  aquel  mí  librillo 
mas  sonido  de  amores  camales  es  el  mismo  texto,  el 
cual  al  parecer  no  suena  otra  cosa;  que  la  glosa  que  los 
declara  en  mili  lugares  los  aplica  á  la  verdad  del  espí- 
ritu que  allí  se  pretende;  ansí  que,  á  este  el  texto  le 
ofende ,  y  yo,  ya  que  le  puse  en  romance,  no  pude  ex- 
cusar de  ofendelle,  porque  no  tenia  otros  vocablos  coa 
que  romanzar  oscúla,  ubera,  omica  mea,  formosa  mea, 
y  lo  semejante,  sino  diciendo  besas ^  y  pechos ^  y  m» 
amaday  y  mt  Aermoaa, y  otras  cosas  así,  porque  no  sé 
otro  romance  del  que  me  enseñaron  mis  amas,  que  es 
el  que  ordinariamente  hablamos ,  que ,  á  saber  el  len- 
guaje secreto  y  artificioso  con  que  este  mi  testigo  y  sus 
consortes  suelen  declararsus  conceptos,  usara  de  otros 
vocablos  mas  espirituales.  Y  yo  sé  bien  en  este  artícu- 
lo lo  que  roe  callo  y  por  qué  lo  callo;  que  aunque  el 
intolerable  agravio  que  padezco  me  abre  hi  boca  y  me 
desenvuelve  la  lengua ,  átamela  y  detiéneme  el  temor 
de  Dios  y  el  respecto  que  debo  á  la  gravedad  deste  tri- 
bunal con  quien  hablo. 
GoncloyOi  últimamente^  con  decir  que  ai  á  este  eapi- 


ritual  le  pareee  carnal  aquel  libro,  podré  yo  nombrar, 
siendo  necesario,  mas  de  dos  y  mas  de  tres  pares  de 
hombres ,  no  solo  de  los  doctos  del  reino,  sino  de  ios 
mas  espirituales  que  hay  en  él,  que  me  confesaron  que 
en  aquella  corteza,  ansi  ruda  y  mal  declarada,  halla- 
ban el  camino  derecho  para  entender  el  verdadero  es- 
píritu que  allí  se  encierra,  y  me  rogaron  que  sí  tenia 
alguna  otra  cosa  de  aquel  género  escrita  se  la  comu- 
nicase. Y  me  pidieron  y  encargaron  que  Tolviese  todo 
mi  cuidado  y  estudio  á  declarar  algunos  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura,  afínnando  que  Dios  me  comunicaba 
para  ello  favor  particular;  el  cual ,  aunque  yo  no  co- 
nozco en  mí ,  ni  cosa  alguna  buena,  aquellas  gentes, 
aunque  no  tan  espirituales  como  este  espiritualísimo, 
lo  juzgaban  ansí. 

Y  á  lo  que  dice  de  los  atrevimientos  en  reprender  la 
Yulgata,  si  pusiera  los  lugares  y  mis  palabras,  viérase 
que«ni  eran  reprensiones  ni  atrevimientos.  Pero  yo  lo 
trataré  y  mostraré  todo  en  particular  cuando  tratare  de 
la  defensa  de  este  libro. 

{Testigo  \0.  ^Fray  Gabriel  de  Montoya.) 

Al  décimo  testigo,  demás  de  lo  que  dicho  tengo,  di- 
go que  este  es  fraile  de  mi  orden  y  enemigo  mió ,  aun- 
que no  le  nombro,  como  lo  probaré,  aunque  es  verdad 
que  al  principio  deste  pleito  no  quise  poner  nota  en 
las  personas  de  mi  hábito,  por  el  respeto  que  le  debo, 
y  porque  es  de  mi  condición  no  creer  mal  de  nadie  has- 
ta que  lo  veo,  ni  querer  hablar  mal  de  nadie  hasta  que 
la  necesidad  me  compele;  la  cualtondicion  mia  me  tie- 
ne en  el  estado  en  que  estoy.  Pues  acerca  deste  testigo, 
digo  que,  si  vuestras  mercedes  son  servidos  de  mirar 
en  ello ,  su  dicho  contra  mi  es  el  mayor  testimonio  de 
abono  que  yo  puedo^  traer  por  mi  parte;  para  conoci- 
miento de  lo  cual  presupongo ,  lo  primero ,  que  este  es 
mi  enemigo,  como  después  lo  probaré ;  lo  segundo,  que 
vino  á  deponer  contra  mi  con  ánimo  daüíado,  porque 
ios  que  vienen  á  deponer  en  este  juicio,  si  no  los  trae  la 
consciencia,  cosa  cierta  es  que  ios  trae  la  pasión;  y  á 
este  no  le  trujo  la  consciencia,  porque  lo  que  depone  de 
mí  no  es  cosa  que  callada  podía  engendrar  escrúpu- 
lo ;  porque  lo  primero  que  dice,  que  consulte  en  Sevi- 
lla mi  letura  acerca  de  la  Yulgata^  fué  virtud  mia:  y  lo 
segundo ,  que  mi  padre  me  daba  buenos  consejos ,  fué 
bondad  suya;  y  lo  tercero,  del  gastar  de  los  frailes,  es 
opinión  común,  ensenada  por  el  maestro  Yictoria,  Y  pre- 
supongo, lo  tercero,  que  este  es  fraile  de  mi  orden,  y 
muy  antiguo  en  ella,  y  que  me  conoce  y  ha  tratado  des- 
de mi  niüez,  y  lo  bueno  ó  malo  que  hay  en  mi  lo  sabe 
todo  particularmente.  Siendo  esto  ansi,  que  como  ene- 
migo, deseó  y  procuró  daiíarme ,  y  como  familiar  mió, 
sabrá  toda  mi  vida ,  es  claro  argumento  de  mi  inocen- 
cia que,  procurando  decir  mal  de  mi  y  puniendo  cui- 
dado en  ello,  no  dijo  cosa  que  ó  fuese  culpa  ó  no  fuese 
virtud.  Y  ansí ,  á  lo  primero  que  dice,  que  consulté  con 
hombres  doctos  mi  lectura  en  Sevilla ,  es  verdad,  y  los. 
hombres  que  tienen  humildad  y  deseo  de  acertar  lo 
hacen  ansi  siempre.  Y  en  lo  que  añade,  que  á'éi  le  pa- 
reció muy  mal  lo  que  yo  allí  determino,  no  me  daña  á 
mi  y  descúbrese  á  si.  Porqué  ¿quién  le  pidió  ó  obligó 
á  que  viniese  en  este  juicio  á  decir  su  parecer?  ¿Ha- 
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bfanse  acabado  por  diolia  los  letndoa  de  España 
ai  él  no  nos  alumbrara  con  su  parecer,  creo  que  ( 
darán  á  oscuras  vuestras  mereedes.  A  él  no  le  pa 
bien,  y  importa  poco ,  porque  no  es  de  los  hombt 
quien  yo  antes  deste  juicio  y  en  este  juicio  teogo  < 
jecto  el  mió,  que  son  solo  los  doctos  y  desapaáii 
dos.  Fáltale  á  este  mucha  doctrina,  y  sóbrale  tai 
pasión ;  y  lo  primero,  los  que  le  conocemos  lo  sabci 
y  lo  segundo,  él  se  lo  dice,  ó  por  mejor  decir,  él  c 
dicho  conGesa  lo  uno  y  lo  otro;  porque ,  si  tuvien 
ber,  supiera  que  decir  que  en  la  Vulgata  hay  al^ 
palabras  mal  trasladadas,  en  la  forma  que  yo  Ivd 
lo  dice  san  Augustin  y  san  Hiftróoimo  y  san  Hilar. 
después  del  concilio  de  Trente  lo  dice  el  cardenal  S 
leto,  que  fué  legado  en  él  caando  el  decreto  se  hii 
Driedon  lo  dice,  y  Vega,  y  Tuétano,  y  Lmdano, 
autor  de  la  Biblioteca  Sania ,  y  el  maestro  Cano. 
nalmente,  cuantos  católicos  basta  hoy  han  escrito. 
tuviera  este  testigo  el  fundamento  del  saber,  que  f 
humildad ,  conociera  que  el  juicio  de  tantos  hom 
doctos  muertos  y  el  parecer  de  otros  muy  grandes 
Irados  que  están  vivos,  es  mas  sano  que  el  suyo. 
no  estuviera  ciego  de  pasión,  viera  que  el  venir  él  ¡ 
mas  de  á  dar  su  sentencia  en  este  mí  pleito  sin  ser 
mado  ni  rogado,  era  pura  pasión.  Y  la  razoo  cod 
prueba  su  parecer  es  cual  el  parecer.  Dice  que  qt 
miente  en  lo  poco,  mentirá  en  lo  mucho ;  y  débele 
sacar  por  si ,  porque  entre  nosotros  es  este  cooocidí* 
hombre  que,  si  no  es  por  descuido,  jamás  dice  u'rd 
Pero  lo  primero ,  no  es  le  mismo  no  trasladar  muy  í 
alguna  palabra  y  mentir.  Si  yo  digo  que  pudiera  el  io^ 
prete  algimos  pasos  trasladallos  mejor,  mas  clara  y  c 
modamente ,  no  digo  por  eso  que  mintió  en  la  tmlaci 
de  aquellos  pasos.  Lo  segundo ,  cuando  conceüiénii 
que  el  trasladar  alguna  palabra  no  conforme  al  origúj 
sin  daño  de  la  sentencia,  fuera  mentira,  no  por  eso  ef 
hamos  inciertos  ni  dudosos  de  si  mentía  en  las  cosas 
mas  importancia,  porque  de  esa  duda  nos  sacó  el  sa 
concilio ,  diciendo  que  aquella  traslación  era  auténii 
que  fué  decir  que  en  las  cosas  y  pasos  de  importao( 
tócenles  á  la  instrucción  de  la  fe  y  costumbres,  oos  | 
diamos  Car  della  seguramente,  lo  cual  yo  dije  y  afu 
muy  claro  eu  la  diclia  mi  letura,  como  en  ella  se  pi 
ce,  y  este,  pues  la  vio ,  si  la  entendió ,  lo  pudo  ver 
esto  cuanto  al  capítulo  primero. 

Capitulo  2."  Cuanto  al  capítulo  S.%  aunque  do 
acuerdo  deste  particular,  pero  acoórdome  muy  h 
que  mi  padre,  que  está  en  gloria,  siempre  me  acons 
como  debia aconsejar  un  padre  al  hijo  quemas  amai 
y  como  convenía  á  un  hombre  tan  bueno  y  tan  sal 
como  él  era.  Pero  también  sé  que  sui|  consejos  nac; 
mas  del  amor  que  me  tenia  que  no  de  que  conociese 
mí  alguna  siniestra  inclinación.  Y  los  que  á  este  fn 
le  dieron  noticia  desto,  si  conocieron  á  nú  padre  U 
to  como  muestran  ?  conocieron  del  también  que  hú 
siempre  y  sintió  de  mi  con  tanto  encarecimiento 
bien ,  que  si  no  perdieran  autitf idad  por  ser  de  padr 
eran  sus  dichos  el  mayor  testimonio  que  pedia  yo  al 
gar  en  mi  favor,  por  ser  de  un  hombre  da  taola  boi 
dad  y  juicio  como  coaooió  todo  el  reino.  Y  este  tesüe 
yaque  dijo  esto,  había  de  mostór  que  yo  noobed^ 
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I»  cooMJos  de  mi  ptdre,  contando  aígunos  parU«- 
bres.  Porque»  mi  padre  me aeonsejó  que faese  obe> 
utó  i  mis  prelados,  y  yo  Ib  he  sido ,  mi  padre  biio 
[B  en  aeonsejaUo,  y  yo  no  meaos  en  cumplillo.  Si  no 
^úáo,  había  dé  decir  en  qué  y  cómo ,  y  juntamente 
rruon  cómo  be  sido  siempre  deiios  tan  aventajado 
eras,  si  00  Íes  he  sido  obediente.  Pero  crean  yues» 
i,  mercedes  que  nadie  puede  disimular  lo  que  le  due^ 
Bibrá  cuatro  años,  ó  poco  mas,  que,  por  insistir  yo 
ello,  en  un  capitulo  provincial  de  mí  orden  se  votó 
nto  en  la  elección,  conforme  al  concilio ,  y  se  ata- 
\y)  tos  pasos  á  la  ami>lcion  de  muchos,  y  resultó  que 
i;  ,  que  se  tenia  ya  por  pfotincial  por  la  violencia  de 
!«u«migo,  que  si  se  vouira  público,  como  soHa,  era 
,r,y poderoso,  quedó  en  vacío;  y  estas  son  todas  sus 
izviai  y  mis  desobediencias.  Y  ni  mas  jai  menos,  si 
y  ;i.ire  rae  aconsejó  que  siguiese  las  opiniones  comu* 
^,  babia  este  de  señalar  qué  doctrinas  particulares 
;  ^u^nlsdo;  que  lo  que  toca  á  la  Vulgata  es  tan  co- 
un  opioioD  loque  acerca  della  me  acusan ,  que,  como 
c Tardad,  lo  dicen  cuantos  doctores  han  escrito,  sin 
«ber  al^DO  que  diga  lo  contrarío. 
rapiíuio  3.'  Y  cnanto  toca  al  capítulo  3.®,  si  yo  no 
naim  aquella  sentencia  MaUdkti  regnum  Dei  non 
mdétmíy  y  aquella  ínvieem  mordentes,  invicem 
(omvMtttni ,  yo  pudiera  relatar  mas  de  (ios  cosas  algo 
m2>  p%^  que  es  dar  un  Agma  Dei  un  fraile  á  otro 
H»  pMJr  il  perlado  licencia ,  de  las  cuales  este  hombre 
;»!i£ÍQ90Dftliace  escrúpulo.  Y  esta  fuera'  su  merecida 
rA/tíR^;  pero,  aunque  él  hable  lo  que  ni  sabe  ni  de- 
bi,  |o  Qúnré  lo  que  debo  á  mi  hábito  y  á  mi  persona. 

{Uttig9 11.—  Fray  Francisco  de  Arboleda.) 

Al  lestígo  once,  demás  de  lo  dicho,  digo  que  es  fraile 

jt!Qi orden,  que  se  llama  fray  Francisco  de  Arboleda, 

;ni}de  amigo  dei  que  depone  antes  del ,  al  cual  Arbo- 

iHüToescrebíque  comunicase  en  Sevina  aquella  le- 

ivi,  cooM)  desde  la  primera  audiencia  tengo  declara- 

»L  Y  es  verdad  que  le  escrebí  la  comunicase  con  teó- 

.crai{ue  supiesen  de  escritura  y  de  lenguas,  porque 

'« ^le  no  saben  esto,  no  pueden  juzgar  bien  de  lo  que 

¡ú¡  ^  dice ;  porque  yo  conozco  muchos  que  ¿ienen  nom* 

ivik  teólogos,  y  que  piensan  de  sí  que  saben  de  lo 

c^olásüco  mas  que  medknameote ,  y  en  toda  su  vida 

ID) leyeron  el  texto  de  ia  Biblia,  ni  aun. el  libro  della 

i»  lifoeo  en  sus  libros;  y  si  les  dicen  que  hay  en  ella 

icm  letra  errada  por  el  impresor,  se  admiran  y  no  lo 

WQ.  Pero  acerca  de  todo  este  dicho  suplico  á  vues- 

n«  mercedes  adviertan  dos  cosas :  la  una,  la  mala  vo» 

atid  desle  testigo,  que  se  muestra  eo  mil  partes, 

^desundar,  sin  tener  qué  ni  por  qué,  en  mil  imper- 

ne&cms  que  feOere,  solo  á  fin  de  hablar  mal  de  mi 

jfiaje;  en  deeír  que  oyó  á  no  eé  quién  f  que  no  habia 

^mdo  yo  eon  (anta  perfeclon  en  mi  orden ;  y  siendo 

ij^h,  yconodéndome  muchos  días  há,  no  saber^se- 

3aitf  en  qué  ni  cono;  y  finalmenle ,  en  acusarme  que 

^í^  no  fraile,  sin  pecar  en  ello  mortalmente,  podia 

asur  ano  ó  dos  reales  sin  pedir  expresa  licencia;  Lo 

^  que  suplico  á  vuMtraU  mercedes  adviertan ,  es  lo 

nsmo  qoe  dljeen  el  testigo  pasado,  que,  con  'ser  frai* 

I  <<ift  nú  Mea  y  conocerme  en  paitícolar,  y  tanerto 
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das  mis  leturas,  porque  fué  mi  discípulo,  y  venir á 
denunciar  de  mí  con  deseo  y  voluntad  de  dañarme,  no 
halló  cosa  mas  pesada  de  toda  mi  doctrina  que  la  opí* 
nion  de  los  dos  reales ,  lo  cual  es  testimonio  de  abono 
para  toda  ella.  Y  porque  mas  claramente  conozcan 
vuestras  mercedes  la  mala  Intención  deste  que  depone, 
es  verdad ,  por  el  juramento  que  he  hecho ,  que  habrá 
cuatro  años  que,  viniendo  este  á  un  capítulo  de  mi  or- 
den, y  pasando  por  ^laroaiica,  me  dijo  que  tenia  los 
papeles 'de  aquella  lectura  de  la  Vulgata,  y  que  era  la 
mejor  cosa  del  mundo,  y  que  habia  declarado  la  verdad, 
que  estaba  obscura ,  con  otras  palabras  tan  encarecí* 
das,  que  no  me  están  á  mí  bien  decillas. 

C49piMo2.''  Al  capitulo  2.%  lo  dicho. 

Ccidtulo  3.®  Al  capítulo  3."*,  demás  de  lo  dicho,  y  lo 
que  reñere  habelle  dicho  en  Sevilla  un  hombre  docto 
á  quien  mostró  mi  parecer  acerca  de  la  Yulgata  para 
que  él  diese  el  suyo,  y  dice  que  le  dijo  que  él  no  que- 
ría saber  mas  de  á  santo  Tomás  y  los  yutos  y  Soto  y 
Cano,  y  no  novedades ;  digo  que  esta  manera  de  hablar 
es  ordinaria  en  todos  ios  que  saben  poco  y  se  quieren 
persuadir  que  saben  mucho,  y  se  lisonjean  á  sí  mismos, 
y  les  parece  que  con  tener  diez  pares  de  libros  llenps 
de  polvo  en  su  aposento,  y  Qon  llamarse  maestros ,  han 
satisfecho  al  nombre  de  letrados ,  y  en  el  resto  pueden 
alargar  la  rienda  al  sueño  y  á  la  buena  vida  seguramen* 
te.  Y  pluguiera  á  Dios  qué  este  y  los  tales  como  este 
supiesen  bien  tosos  libros  con  que  dicen  que  se  conten- 
tan, y  aun  algunos  menos ,  porque  saber  solos  loa  san« 
tos  era  saber  muy  mucho.  Pero  es  así  que  dicen  que 
se  contentan  con  esto,  no  porque  lo  saben,  sino  porque 
tienen  los  libros  y  les  parece  que  con  lenellos  y  .ver  de 
ano  en  año  en  ellos  cualquier  renglón ,  acaso  saben  ya 
á  santo  Tomás  y  á  los  santos ;  y  los  demás  libros  que 
tocan  á  las  lenguas  y  ayudan  al  conocimiento  de  la  Es* 
critura,  como  no  los  entienden  ni  pueden  hacer  creer 
á  otros  que  los  entienden ,  no  los  tienen  y  menospré- 
cianlos ,  que  es  el  último  consuelo  de  los  que  no  tienen 
alguna  cosa  ni  la  esperan  tener,  mostrar  que  no  liacen 
caso  della.  Mas ,  como  digo,  si  este  supiera  los  santos 
con  los  cuales  dice  que  se  contetiU ,  supiera  que  san 
Augustin  y  san  Hierónímo  y  sau  Hilario  dicen  de  la 
Vulgata  lo  mismo  que  yo  digo.  Y  si  hubiera  leido  á  Ca- 
no, con  quien  últimamente  se  ciñe,  no  le  parecieran 
novedades  decir  que  en  la  Vulgata  había  algunas  faltas 
y  algunos  lugares  no  bien  trasladados,  en 'la  forma  que 
yo  lo  digo,  porque  hubiera  visto  que  el  dicho  Cano  en 
el  libro  n,  en  el  capítulo  18,  dice  estas  palabras  forma* 
les :  «  Nostram  editionem  ab  omní  falsitate  defendimus, 
«sed  non  ab  omni  imperfectione  vindicamus.»  Y  en  el 
mismo  capitulo,  poco  mas  abajo  :  «  Nec  vero  quis  tra* 
vgaedias  nobis  excitare  debet  quod  editionem  nostram 
vimperfeeum  esse  in  quibusdam  locis  dizimus;'pos- 
usunt  enim  verba  hebraica  nonnuUain  médium  adduci 
oquae  Hieronimus  ipse  in  commentarüs  íatetur  signi- 
«ficantiüs  et  meliús  potuisse  Iransferri.i)  Lo  cual  es 
todo  lo  que  yo  digo  de  la  Vulgata. 

CapUuh  é.""  Al  cuarto  capitulo  y  á  los  demás  lodoS| 
lo  que  dicho  tengo» . 


tx 
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(Testigo  12.— Fray  Josef  de  Herrera.) 

Al  testigo  doce ,  demás  de  lo  dicho,  digo  que  este  es 
fray  Josefe  de  Herrera,  que  fué  uno  de  los  que  en  Sevi- 
lla firmaron  aquel  tratado  mió,  y  vino  á  decir  esto  por 
sacar  en  salvo  su  firma ;  y  en  ello  no  me  perjudica, 
antes  me  favorece  cómo  ya  tengo  declarado. 

*  ( Teitigo  i3.— El  maestro  Hejon.) 

\\  trece  lo  que  tengo  dicho.  Y  acerca  de  lo  que  dice, 
haber  dicho  yo  que  Grajal  deciaque  por  la  observancia 
de  la  ley  mosaica  se  prometían  bienes  temporales,  si  yo 
á  este  testigo  dije  algo,  de  lo  cual  no  me  acuerdo,  no 
sería  que  Grajal  lo  decía ,  sino  que  yo  habia  leido  que 
por  la  observancia  de  la  ley  mosaica  precisamente,  sin 
tener  respecto  á  la  fe  y  amor  de  Cristo,  no  se  prometían 
bienes  eternos ,  en  la  forma  que  desde  la  primera  au* 
díencia  lo  tengo  declarado,  refiríéndome  á  mi  lectura, 
que  está  en  poder  de  vuestras  mercedes,  la  cual  pro- 
posición es,  á  mi  juicio,  de  fe,  y  la  contraria  herética. 

( TeiHgo  U.^Fray  Hernando  de  PeralU.) 

Al  testigo  catorce  lo  que  dicho  tengo. 

( Testigo  iS.— Fray  Diego  de  Zúíiiga.) 

Al  testigo  qnince,  demás  de  lo  dicho,  digo,  lo  prime- 
ro, que  este  es  un  fraile  de  mi  orden,  que  se  llama  fray 
Diego  de  Zúñiga,  ó  por  otro  non)l)re  Rodríguez,  el 
cual  me  quiere  mal  por  las  causas  que  articularé  en  su 
tiempo  y  lugar ;  y  en  esta  deposición  lo  muestra  no 
obscuramente ,  porque ,  demás  de  no  referir  verdad  en 
muchas  cosas ,  ninguna  cosa  dice  en  ella  forzado  por 
la  consciencla,  sino  movido  por  su  libre  y  mala  volun- 
tad. Porque  en  lo  primero,  de  la  Vulgata,  ya  sabia  que 
vuestras  mercedes  tenian  noticia  dello  y  lo  trataban.  Lo 
postrero,  de  los  Cantares ,  también  le  era  notorio  que 
vuestras  mercedes  los  habían  mandado  recoger.  Y  en 
lo  segundo,  que  es  lo  del  libro,  tenian  entera  certidum- 
bre que  yo  muchos  años  há  di  noticia  del  á  vuestras 
mercedes.  Y  ansí,  viniendo  al  primer  capítulo ,  digo 
que  habiendo  recorrido  mí  memoria,  he  venido  á  acor- 
darme enteramente  de  lo  que  entre  este  y  mí  pasó  en 
Madrigal ,  que  es  lo  siguiente.  Díjome  un  dia  ansí  por 
estas  palabras  que  el  Papa  tenia  gran  noticia  de  su  per- 
sona y  le  estimaba  en  mucho,  y  tras  desto,  refirióme 
un  largo  cuento  de  un  mercader  y  de  un  cardenal  por 
cuyos  medios  florecía  su  nombre  en  la  corle  romana, 
lleno  todo  de  su  vanidad ;  y  anadió  que  habia  enviado 
al  Papa  un  tratadilio  que  habia  compuesto,  porque  su 
sanlidad  tenia  deseo,  como  él  decía,  de  ver  alguna  cosa 
suya;  y  mostrómole  para  que  yo  le  viese.  Era  un  cua- 
derno de  seis  ó  ocho  pliegos  de  papel ,  y  el  titulo  era : 
Manera  para  aprender  todas  las  ciencias;  y  en  la 
segunda  parte  del  trataba  de  cómo  se  habia  de  apren- 
der la  Sagrada  Escritura.  Y  en  esta  parle  decía,  lo  pri- 
mero, cómo  el  original  hebreo  no  estaba  corrupto,  y 
traía  algunos  lugares  á  este  propósito,  y  daba  á  la  Vul- 
gata la  autoridad  que  le  da  Vega,  y  á  lo  que  me  parece, 
algo  menos.  Visto ,  porque  rae  pidió  mi  parecer,  y  yo 
soy  claro,  dfjele  que  quisiera  que  una  cosa  que  enviaba 
á  lugar  tan  señalado  por  muestra  de  su  ingenio,  fuera 


de  mas  substancia  ó  que  á  lo  menos  aquel  argoon 
lo  tratara  mas  copiosamente,  porque  traía  pocos  Iq 
res,  y  esos  ordinarios,  aunque,  como  le  dije,  yo  ci 
que  aquellos  lugares  que  alegaba  los  habia  él  ssr 
de  su  estudio,  y  no  de  los  libros  ordinarios.  Respon. 
me  que  eia  gran  verdad,  que  61  con  su  trabajo  lo^ 
bía  notado  en  la  Biblia,  sin  ayudarse  de  oUo  libn; 
créelo,  porque  no  se  precia  de  leer  ni  aun  á  los  saii 
y  promete  que  de  improviso  dirá  una  hora  y  m<bi 
bre  cualquier  paso  de  la  Biblia  que  le  abrieren;  t.^ 
dicen  que  lea  los  santos ,  dice  que  no  los  lee  poiq 
no  le  sirven  ^e  nada.  Díjele  mas,  que  no  debien,^ 
que  para  su  condición  fué  palabra  dura.  Así  que  r 
je  :  a  Yo  los  días  pasados ,  leyendo,  traté  de  ese  m.. 
argumento,  y  truje  gran  número  de  lugares  en  \u\ 
y  en  lo  otro,  y  después  se  tuvo  un  acto  de  lo  q\i\ 
esto  leí;  y  aunque  yo  y  León  dimos  voces  sohrej 
Setenta,  pareció  bien  á  todos  aquellos  maestros.  \ 
esto  de  la  Vulgata  tuve  la  sentencia  de  Vega .  m¡i 
mas  templadamente  que  él ,  porque  Vega  y  TM 
dicen  abiertamente  que  aliquando  int^presmnati 
git  sensum  Spiritus  Sancti,  y  yo  no  lo  dije  oí  leí, » 
que  llevé  los  libros  del  uno  y  del  otro  al  acto,  y  1 
los  maestros  lo  que  decían  aquellos  doctores,  y  pa<¿ 
por  ello  sin  parecelles  mal.»  Esto  puntualmente  j> 
con  el  Zúñiga  en  Madrigal ,  y  en  el  acto  pasó  )o  jj 
digo  aquí,  y  yo  ni  afirmé  que  el  intérprete  en  ali¿i:  i 
lugares  no  atinaba  con  el  sentido  del  Espíritu  .Ím 
ni  este  testigo  depone  haberlo  yo  dicho,  sino  que  agn 
lia  proposición  se  habia  pasado  por  los  nuestm^ ./ 
Salamanca;  y  pasóse,  no  afirmándola  yo,  sino  im\riL' 
doles  los  libros  de  los  que  la  decían,  y  no  contnli- 1 1 
dola  ellos.  Y  no  le  dije  yo  á  este  testigo  de  laü . 
proposición  como  de  cosa  mía,  sino  como  de  con.  \\ 
na,  en  la  forma  susodicha.  Y  siendo  verdad ,  comu  H 
que  yo  no  la  leí  ni  enseñé  ni  defendí  en  el  diclio  acj 
no  tenia  para  qué  decir  que  la  habia  hecho  pasar  c<>d 
cosa  mía,  ni  este  testigo  lo  dice,  aunque  bien  (mihi 
que  se  acuerda  de  cómo  yo  se  lo  dije,  sino  que  pT 
mala  voluntad  que  me  tiene,  templó  las  palabra^ < 
manera  que  sin  decir  él  que  yo  habia  afirmado  la  dicl 
proposición,  lo  pudiesen  sospechar  dellas  los  quol. 
oyen  y  leen.  Y  en  lo  que  dice,  que  le  pareció  duroK 
de  Vega,  sí  vuestras  mercedes  me  hubieran  mandad 
dar  unos  cuadernillos  suyos  que  están  entre  mis  pa(« 
les  y  yo  los  he  pedido,  yo  mostrara  que  este  testít 
era  perjuro,  y  no  le  es  cosa  nueva  sello  en  juicio. 

Capitulas  2.'',  d."",  4.''  Cuanto  al  segundo,  tercero 
cuarto  capítulos ,  demás  de  lo  que  dicho  tengo,  en  de 
claracion  dello  digo  que  este  testigo  refiere  éste  cuenl 
muy  por  otra  orden  de  lo  que  pasó.  No  sé  qué  fin  tuv 
en  ello.  Lo  que  pasé  con  él  fué  lo  que  diré.  En  eltim 
po  que  yo  escrebia  los  cuolíbetos  que  hice  para  en 
duarme ,  entró  un  dia  este  fraile  en  mi  celda  como  eo 
traban  oUhm  ,  y  hallóme  que  tenia  en  las  manos  el  prí 
mero  de  mis  cuolíbetos,  y  preguntóme  lo  que  era, 
dijeselo.  Y  tomó  el  papel  y  leyó  gran  parte  del;  y  b» 
blando  de  una  opinión  de  santo  Tomás  acerca  de  1 
mayor  gracia  que  se  da  agora  en  el  Evangelio  de  íi 
que  se  daba  en  la  ley  vieja,  de  la  cual  opinión  tratabí 
yo  en  aquel  cuolibeto,  en  la  forma  que  en  otra  partí 
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:o  declando,  acuerdóme  que  le  dije  :  «  Esa  opinión 
w  hizo  en  un  tiempo  muy  probable ,  y  demás  de 
D  Tomás,  que  la  explica  brevemente,  la  vi  declarada 
lofinnada  mas  copiosamente  en  un  libro  que  me 
m>  el  maestro  Benito  Arias  Montano,  que  decia  ser 
pueslo  por  un  monje  italiano  de  muy  santa  vida, 
13  decía  el  autor  del  libro  que  liabía  tenido  una  re- 
^•ion  donde  oyó  aquello  de  Híeremías  :  Quomodó 
-ura'um  esl  aurumF  Y  después  dello  oyó  que  la 
[ni  Toi  le  dijo  :  Ego  non  reputo  homines  justos^ 
¡usUfico.  Y  ansí ,  el  argumento  de  todo  aquel  libro 
pn'bar  esta  vei^d  católica  contra  Lutero,  que  la 
iiVácion  no  consistía  en  solo  el  perdón  exterior,  co- 
éi^ta  los  herejes ,  sino  principalmente  en  la  reno- 
:^y  limpieza  interior  que  Dios  engendra  en  el 
f .  iel  justo,  infundiendo  en  él  la  gracia  y  los  de- 
-;  i{.nes  celestiales.  Y  á  este  propósito  de  mostrar 
^«1  Tenbd  es  decir  que  Dios  cuando  hace  justo  á 
fuño  le  renueva  y  santifica  interiormente,  trataba 
i  4>alei\cia  que  está  en  ese  cuolibeto,  mostrando  la 
;r,;mcia  y  eflcacia  de  la  gracia  que  Dios  infunde  en 
.  j\i4o?  después  de  la  venida  de  Cristo,  y  cuanto  ma- 
ire^qu^laque  daba  [antiguamente  á  los  justos  que 
Dj'roa  en  ia  ley  vieja.  Y  dije,  y  verdaderamente,  que 
l^jei  libro  declaraba  bien  en  este  propósito  algunos  lu- 
jñ  obscuros  de  la  Escritura.  Es  verdad  que  al  fin 
'A  ^  \Ai«cíeron  mal  una  ó  dos  cosas ;  no  sé  si  la^ 
r;i\>.)dil)i€D,  porque  el  libro  no  le  lei  ni  tuve,  sino 
/^  {¿skié  Montano ;  pero  á  lo  que  entendí,  aquello 
..Aj^fjíKiine  contentó ;  y  añadí  que  era  tan  bueno  lo 
•v  tM  libro,  que,  como  estaba  escrito  de  mano,  ha- 
.j  leiiiJo  sos[»echa  si  algún  hombre  de  fe  dañada,  co- 
jjuJoIe,  iiabia  ingerido  en  él  aquello  malo.  Y  dicien- 
k))o esto, dijome  el  dicho  Zúñiga  :  ¡Mas  si  por  dicha 
jcigiríó  el  Moatano!  Yo,  oyendo  esto,  es  verdad  que 
jt  oíendí  de  un  juicio  tan  arrojado,  y  le  respondí  que 
¿á^  como  era  verdad ,  me  habia  pasado  por  el  pen- 
Bnhto  talcosa,  ni  á  él  le  pasase;  y  por  si  quería 
r^joer  el  ánimo  y  ingenio  y  bondad  del  Montano,  que 
^':^  agüella  carta,  y  señalé  una  que  acaso  estaba  so- 
la msa,  y  era  del  Montano  para  mi,  la  cual  pocos 
;t^tes  yo  habia  recibido.  Y  aun  le  dije  :  «  Antes  sé 
\o<po  después  Montano  quemó  aquel  libro;  mira  cuan 
ijtDoeslá  de  lo  que  vos  sospechastes ; »  y  no  se  habló 
^HVi  ello  por  entonces.  Dende  á  dos  ó  tres  dias,  hablan- 
íj  >  »n  el  mismo  Zúuiga  de  qo  sé  qué  palabras  que  dijo, 
^  lió  el  aire  que  no  estaba  libre  de  su  sospecha ;  y  co- 
íjcjeododélque  tenía  ingenio  melancólico  y  inclinado 
i'^har  las  cosas  siempre  á  lo  peor,  díjele  riy^ndo  : 
tb  melancólico  sois;  todavía  parece  qufe  pensáis 
rj3J  de  aquel  hombre.^)  Dijo  :  a  Del  hombre  no  pienso 
M\  pero  hame  dado  escrúpub  si  soy  obligado  á  de- 
.•üDciar  del  libro.»  Respondíle  en  estas  palabras  :  a  Yo 
'(iKo  no  he  tenido  «scrúpulo,  porque  de\  Montano  he 
^mk  siempre  bien ,  y  el  libro  no  es  ya  en  el  mundo, 
con»  él  me  lo  certificó  y  yo  lo  os  dije ;  pero  haced  lo 
^e  06  pareciere.»  Y  desde  aquel  día  en  adelante  nun- 
ci  jamás  el  dicho  Zúñiga,  aunque  habló  conmigo  mu- 
'niñeces, ni  por  palabra  ni  por  carta  me  'dijo  mas 
i^l  libro  ni  de  cosa  del ,  ni  mostró  habelle  quedado  es- 
%lo,  porque  verdaderamente  yo  le  dije  con  gran- 
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dísima  llaneza  la  verdad  de  lo  que  sentía ,  que  es  en 
substancia  lo  que  he  dicho  y  él  en  mis  palabras  viú 
que  era  ansí.  Es  verdad  que  mas  de  dos  años  después 
que  pasé  esto  que  he  dicho  con  el  Zúñiga,  me  cargó  á 
mi  también  un  poco  de  melancolía ,  y  viendo  los  he- 
rejes que  se  habían  descubierto  y  se  descubrían  de  ca- 
da día  en  España,  y  que  parecía  no  haber  cosa  segura, 
aunque  yo  juzgaba  bien  del  Montano  y  creía  que  .me 
habia  dicho  verdad  en  lo  del  libro,  no  quise  dejallo  en 
mi  crédito  solo ,  sino  dar  noticia  á  vuestras  mercedes 
para  que  si  les  pareciese  ser  necesario  hacer  otra  dili- 
gencia alguna,  la  hiciesen.  Y  ansí,  unas  vacaciones, 
por  el  mes  de  setiembre,  creo  que  fué  el  año  de  62  ó  63, 
habiendo  de  ir  á  Granada  á  ver  á  mi  madre,  que  estaba 
recien  viuda,  vine  por  este  lugar  y  hablé  uña  tarde  en 
su  casa  con  el  señor  inquisidor  Riego,  que  residía  aquí 
entonces,  y  le  di  cuenta  del  libro  y  de  las  cualidades 
del ,  y  de  quién  me  lo  Iiabia  mostrado  y  de  lo  que  á  mí 
me  pareció  acerca  del,  con  todo  lo  que  acercadello  me 
acordaba  entonces.  Y  díjele  que  yo  habia  rodeado  solo 
por  dalle  cuenta  de  aquello;  que  no  sabia  si  bastaba 
habérselo  dicho  á  él,  ó  si  era  menester  hacer  alguna 
otra  diligencia ;  que  me  mandase  lo  que  debía  hacer. 
Respondióme  que  lo  pusiese  todo  por  escrito,  y  que 
otro  día  después  de  la  una  de  mediodía  viniese  á  esta 
casa  y  lo  presentase  debute  de  vuestras  mercedes.  Y 
preguntóme  cuándo  me  había  de  partir,  y  diciéndoTe 
yo  que  otro  día ,  dijonfe :  a  Pues  partios  después  de  co- 
mer, y  de  camino  os  podréis  venir  por  la  Inquisición,  y 
allí  nos  hallaréis  á  la  hora  dicha.»  Rícelo  ansí,  y  aquella 
noche  puse  por  escrito  todo  lo  que  tocaba  á  aquel  libro 
y  yo  sabia,  que  entonces,  como  de  cosa  mas  reciente, 
me  acordaba  bien  dello,  y  agora,  como  de  cosa  tan  añe- 
ja ,  de  muchas  cosas  no  me  acuerdo ;  y  entrando  aquella 
noche  á  verme  á  mi  celda  el  dicho  Zúñiga  y  pregun- 
tándome la  causa  de  mi  venida  aquí,  le  di  el  papel  que 
tenia  en  la  mano ,  diciéndole  :  « Ahí  lo  Teréis ; »  y  él 
lo  leyó,  y  yo  le  dije  la  causa  que  me  había  movido  á  ha- 
cello,  que  es  la  que  he  dicho.  Otro  día  á  la  hora  asen- 
tada vine  á  esta  casa  á  muía ,  despedido  ya  de  mi  mo- 
nasterio, y  presenté  mi  papel  en  este  lugar  ante  los 
señores  inquisidores  Grijelmo  y  Riego,  que  estaban 
juntos^.y  el  secretario  le  registró,  asentando  en  él  lo 
que  es  costumbre ,  y  de  aquí  salí.  Y  porque  hacia  mu- 
cho c^lor  para  caminar  aquella  hora,  y  no  podía  volver 
al  monasterio  porque  me  habia  despedido  ya ,  estuve 
pasando  la  siesta  en  un  mesón  fuera  de  la  villa.  Y  el 
mozo  que  iba  conmigo  se  llama  Domingo  Rapon ,  el 
cual  quedó  en  Salamanca  cuando  á  mí  me  prendieron, 
y  se  acordará  de  cómo  vine  á  esta  casa  al  tiempo  que 
he  dicho,  y  me  apeé  y  estuve  en  la  audiencia  mas  de 
media  hora. 

Y  á  loque  dice  este  testigo,  que  le  dije  que  á  mi  pa- 
recer tenia  aquel  libro  una  herejía  en  lo  de  confesión, 
paréceme  que  no  era  sino  en  lo  de  Eucaristía ,  y  que 
ansí  se  lo  dije ,  aunque  no  me  determino  bien  en  loque 
era,  porque  estoy  muy  olvidado  dello.  En  la  declara- 
ción que  hice  del  libro  cuando  he  dicho,  declaré  lo 
cierto  porque  me  acordaba  dello  entonces.  A  ello  me 
refiero. 

ítem  mas,  digo  que,  respondiendo  á  estos  capítidoi^ 
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dije  que  aquel  libfo  estaba  en  lengua  toscana.  Digo  que 
me  parece  que  es  asi ,  aunque  como  há  tanto  tiempo,  no 
me  deleniúno  bienren  ello,  pero  paréceme  cierto  que 
ó  lodo  ó  parte  del  estaba  eutoscano.  Refiéreme  ala  de- 
claración que  hice. 

.  Uem  roas,  digo  que,  por  cuanto  respondiendo  á  uno 
destos  capítulos,  y  diciendo  que  el  Montano  roe  babia 
dic|]0  babia  quemado  aquel  libro,  y  siendo  repregunta- 
do que  por  qué  le  creí ,  dije  que  porque  no  le  babia  bar 
.  liado  en  mentira*  y  porque  se  babia  metido  freile  des- 
pués que  me  lo  dijo ;  y  esto  segundo  creo  que  no  se 
asentó ;  digo  agora  que  es  vendad  que  me  lo  certificó  ó 
de  palabra  ó  por  carta,  que  no  estoy  bien  acordado  có- 
mo fué ;  y  que  yo  le  crei,  porque  és  de  mi  condición  creer 
á  cualquier' iiombre  de  bieulo  que  me  certifica  mien- 
tras no  le  he  hallado  en  mentira,  y  principalmente  por- 
que vi  que  se  metió  freile  en  San  Marcos  de  León  poco 
después,  y.esto  me  aseguró  mucho.  Pero,  con  todo  es- 
to, porque  la  Escritura  dice  Solus  Deus  verax^  tt  omr- 
nishomo  mendax,  y  porque  el  estado  en  que  estoy  me 
hace  receloso  aun  de  mí  mismo ,  digo  que  ni  santifico 
ni  verifioD  al  dicho  Montano;  posible  seria  que  me  hu- 
biese engañado  en  lo  que  me  dijo  de  haber  quemado  el 
libro ,  aunque  ni  yo  lo  pensé  entonces  ni  lo  pienso  ago- 
ra, aunque  en  duda,  denuncié  del  libro  en  la  forma  y 
manera  que  he  dicho.  Esao  es  verdad  por  Dios  trino  y 
uno,  que  el  libro  yo  no  le  tuve,  sino  que  el  Montano, 
viniéndome  á  ver,  le  leyó,  oyéndole  yo,  y  queni  trasla- 
'dé  ni  hice  trasladar  ni  todo  ni  parte  alguna  del ,  ni  que- 
dó en  mí  del  mas  de  la  memoria  de  habello  oido ,  y  de 
algunas  cosas  de  las  que  había  en  él,  que  son  las  que 
tengo  declaradas  once  años  há;  de  las  cuales  unas  me 
parecieron  buenas,  y  otras  probables,  y  otras  malas  en 
la  forma  que  tengo  dicho ;  y  pudo  ser  que  no  hubiere 
en  ello  el  peligro  que  á  mí  por  entonces  me  pareció,  ó 
hubiere  menos,  y  que  yo  imaginase  mas  de  loque  era, 
por  oillo  de  paso  y  no  entendello  bien ,  y  por  saber  yo 
entonces  poca  teulugía ,  porque  había  poco  que  había 
dejado  de  ser  oyente.  Aquella  opinión  de  santo  Tomás 
que  vi  en  aquel  libro  me  pareció  probable,  en  la  for- 
ma que  la  entendí ,  como  tengo  declarado  antes  de  ago- 
ra en  este  proceso,  y  traté  della  en  el  primer  cuolibeto 
que  tuve ,  donde  digo  que  me  había  parecido  probable. 

Y  el  cuolibeto  está  en  poder  de  vuestras  mercedes,  y  yo 
le  tengo  desde  el  principio  deste  pleito  confesado  en 
general  y  en  particular.  Y  en  el  diclio  cuolibeto,  des- 
pués de  haber  tratado  la  dictia  opinión ,  me  resolví  en 
otra  sentencia ,  porque,  como  había  crecido  en  estudio 
y  en  juicio,  me  pareiüó  no  tan  probable  como  prime- 
ro. "De  manera  que  si  en  esto  el  fiscal  me  hace  cargo 
por  nQ  haber  dado  noticia  del  dicho'  Hbro  y  de  quien 
me  le  mostró,  á  vuestras  mercedes  yo  la  tengo  dada 
muchos  anos  há.  Búsquese,  que  hallarse  ha  ser  como 
digo.  Sí  pretenda  decir  que  ó  me  contentó  q1  libro  ó 
quise  que  contentase  al  dicho  Zúniga ,  el  mismo  con- 
fiesa en  su  dicho  que  le  dije  que  á  mi  parecer  babia  en 
él  una  herejía ,  lo  cual  yo  no  dijera  si  ó  estuviera  satis- 
fecho del  libro  ó  pretendiera  quQ  otro  ae  satisfaciera. 

Y  ansí,  la  verdad  ella  misma  se  dice. 

Capitulo  5.°  Acerca  del  capítulo  5.**,  demás  de  lo 
dicho,  digo  que  eo  él  este  testigo  por  sus  4>alabrBs 


muestra  su  pasión  contra  mi ,  y  su  mal  juicio;  po 
al  principio  confiesa  que  hablaba  mal  del  libro,  éí 
Cantares  sin  habelleleido,  lo  cual  no  hacen  de  níi 
libro  \0Á  que  se  mueven  por  razón  >  y  no  por  pasio 
lo  segundo,'añade  que  á  ruego  de  otro  leyó  como  a 
plana  del ,  y  que  luego  le  condenó ,  en  lo  cual  con 
también  s^  pasión,  porque  de  otra  manera  leyera) 
do,  y  viera  que  lo  que  dice  de  Salomón  y  su  e^ptr^ 
trata  allí  muy  diferentemente  de  como  él  lo  enier 
y  viera  que  se  dice  que  las  personas  que  allí  prii^i 
mente  hablan  y  á  quien  derechamente  se  endereza 
lo  que  allí  se  dice ,  son  las  de  Crist6  y  la  Iglesia:  yi 
ra  que  aunque  no  profesé  al  principio  declarar  mh 
la  la  corteza  de  la  letra,  casi  no  dejé  lugar  que  iu> 
clarase  también  según  el  sentido  yerdadero  y  prior 
que  pretende  allí  el  Espíritu  Santo,  diciendo  sjon 
cuando  paso  á  traUr  del,  estas  palabras:  u^mi 
verdad ;  según  el  sentido  principa] ;  según  lo  que ; 
tende  el  Espíritu  Santo;  según  la  verdad  del  L^Áu 
esto  y  esta 

(TetUg0 16.— Martin  Otin.) 

A  lo  que  dice  el  diez  y  seis  testigo  en  el  primero  y 
gundo  capitules,  lo  que  dicho  tengo.  Y  digo  mas 
este  testigo  confiesa  que  lo  que  dice  haber  dicbn  u 
la  Vulgaüi,  lo  vio  en  mi  letura  della.  Yo  me  reG^r 
ella,  como  antes  de  ser  preso  y  después  lo  he  beclm 
chas  veces;  que  lo  (]ue  en  ella  hay  es  la  pura  vii 
de  todo  lo'que  yo  acerca  desto  he  enseñadoyafm. 

{Tetíiffo  i7,  y  i.«  4e  ht  túbrevenUoir- 
Fray  Juan  CIguelo.) 

A  lo  que  dice  el  diez  y  siete  t^tígo ,'  y  prímen  v  i 
sobrevenidos,  digo  lo  que  dicho  tengo;  y  mas,  qw  mnj 
tra  en  su.dicbo  ser  enemígo-y  haber  depuesto  coJ 
ánimo ;  porque  habiéndole  dicho,  como  se  enüenJe 
segundo  testigo ,  que  yo  estaba  preso  por  lo  que  d 
del  convite ,  calla  el  haber  oído  que  yo  estaba  pre^oi 
ello,  y  dioe  el  cuento  desnudo,  porque  pareciesen 
había  tenido  ocasión  y  causa  para  denunciar  del.  h 
que  si  declarara  que  le  habían  dicho  que  estaba  prj 
por  ello,  podíanle  decir  que  pues  él  no  me  babia  o| 
decir  aquéllas  palabras ,  ni  las  había  oido  de  guieoi 
las  oyó,  y  losque  se  las  dijeron  le  dijeron  tamblenji 
estaba  preso  por  ellas ,  no  tenia  para  qué  denunciar 
mi  por  esta  causa.  /. 

(Teiiig$  18,  y  el  !•  4e  lot  tobreveniéa,^ 
t"   '         .    Fray  Luis  Enrlquez.) 

A  lo  que  dice  el  segundo,  lo  que  dicho  teo^o;  ynu 
que  este  testigo  en  su  deposición  se  contradice  y  pe 
jura,  porque  al  prihcipiodice  que  no  le  nombraron  I 
personas  que  se  hallaron  en  el  convite,  y  roas  bajo  J 
ce  que  se  las  nombraron ,  y  que  no  las  declara  por<ji 
no  se  acuerda,  lo  cual  es  con  tradición  maniíiesla; 
hace  grande  indicio,  de  que  este  testigo  sabe  que  c^l 
cuento  es  falso,  y  conoced  autor  del;  y  porgue  do  i 
entienda',  no  osa  seSalaii  fingiendo  la  casa  y  las  per^* 
ñas  del  convite. 


CONTRA  FRAY 

[Tango  Í9»  y  S.^  de  lot  tobrevenidoi,-^ 
Fray  Diego  de  León.) 

^bqoedice  el  tercero  testigo,. lo  dícbo;  y  mas,  que, 

r..si>  se  TB  claramente,  este  testigo  tercero  es  el  prin- 

¿i.')  de  donde  nació  esta  fábula ,  porque  este  lo  dijo  al 

.v^^jfido,  y  el  segando  al  primero.  Y  este  tercero,  que 

c^^  principio  había  de  decir  que  me  lo  oyó  él ,  ó  se- 

:,^í:  persona  cierta  que  lo  hobiese  oido,  dice  que  lo 

./.o  decir  i  otra  persona ,  y  que  no  se  acuerda  quién 

^:í,  que  es  d  fin  ordinario  que  tienen  todas  las  cosas 

i\ix  sMi  sin  fundamente  de  verdad.  Y  ansí,  esargumen- 

\ii  djo  que  miente,  y  que  él  lo  levanta;  porque  una 

co^a  UD  p^da  y  que  él  como  conGesa  oyó  de  un  ano 

i  ^:¿u parte,  y  que  no  la  olvidó,  sino  antes,  como  él 

dke,  ki  Tt&rié  en  mucbas  partes,  no  te  puede  presa- 

CLT  «3  aiogona  manera  que  no  se  acuerda  de'  quién  se 

u  jijo,  si  alguno  se  lo  bubiera  dicho. 

T  cerca  de  todo  lo  que  estos  tres  últimos  testigos  de- 
¡^^«0 ,  dígO)  lo  primero,  que  es  terrible  falsedad  y  men- 
dn.  lo  segundo,  que  según  derechoy  verdad,  las  depo- 
scicoes  destos  no  hacen  prueba  alguna  ni  indicio  pro- 
l^le^aiaun  ocasión  de  sospecha ;  lo  uno,  porque  depo- 
uen  decidas  y  inciertamente,  sin  declarar  tiempo  ni  lu- 
cxroi  personas,  y  son  diferentes  en  sus  dichos,  porque 
el  \iDo  dke  haber  dicho  yo  que  se  habia  de  creer  la  ve- 
lúáa  de  Oíslo,  aunque  habia  alguna  duda;  el  otro  di- 
ctqoe  bala  mucha  duda;  el  otro  que  cuando  viniere 
Ubúáítm  de  creer.  Lo  otro,  porque  el  primero  se 
mué^eoemigo  en  su  dicho,  y  el  segundo  se  contra- 
4Íi«}pezjan,  ycontrael  tercero  hay  presunción  ve- 
iMseote  deio  mismo,  como  dicho  tengo.  Lo  otro,  por- 
que oo  son  mas  de  un  testigo,  que  es  el  tercero,  el  cual 
Vd  lujo  ai  segando,  y  el  segundo  al  primero,  y  este  ter- 
c^ (kpoDe  babello  oido  á  otro  que  lo  oyó  á  otro,  y 
áccieitameate,  sin  declarar  á  quién  lo  oyó  ni  cuándo  ni 
«kde,  y  mostrándose  en  ello  perjuro. 
Draosdesto,  ?ese  claro  que  lo  que  depone  es  men- 
lin,  ponjae  si  no  lo  fuera ,  era  imposible  no  haber  de- 
QwiKto  dello  en  este  Oficio  algunos  de  los  presentes, 
ójiítjsdeffli  prisión  ó  después  della,  habiendo  sido,co- 
i!v%,  cosa  dicha  en  público  y  oida  de  muchos. 
f(eai,eIlo  en  sí  no  tiene  ninguna  verosimilitud  ni 
i^ái  de  verdad ,  porque  ¿en  qué  seso  cabe  que 
UD  bombre  qae  no  es  hablador  ni  le  tienen  por  tonto 
iiiía  de  dfidr  un  desatino  semejante,  y  en  un  lugar 
lü  público  como  es.  un  convite  ?  Porque  si  lo  echan  á 
tóre,  demás  de  ser  muy  necio  donaire  y  muy  sin 
^feí,  no  era  donaire  que  ningún  hombre  de  juicíp  lo 
^ia  de  decir  en  los  oidos  de  tan  diferentes  gentes, 
'>»»  son  las  que  se  juntan  en  un  banquete ,  donde 
^te  sflfl  necios,  y  otros  escrupulosos,  y  otros  enemi- 
^j5,TDaliiralmenle  malsines,  y  amigos  de  ecliallo  todo 
vil  peor  parle.  Y  si  quieren  decir  que  se  dijo  de  ve- 
nsjteva  mocho  menos  camino  que  yo  lo  dijese,  por-* 
^  cosa  cierta  es  que  ios  que  tratan  de  semejantes 
^fe  no  los  dicen  á  voces  ni  en  público ,  sino  muy  en 
^ífliculary  muy  en  secreto,  y  muy  después  de  haber 
'^ido  y  tratado  i  los  que  los  dicen ,  y  fiándose  mu- 
^^  dellos,  y  á  fin  de  persuadir,  y  no  de  reir.  Y  cuando 
^  esto  bubiera  testiauuiios  contra  mi  mas  claros  y  mas 
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ciertos  que  el  sol^  antes  de  creello  hablan  vuestras 
mercedes  informarse  de  si  aquel  dia  habia  yo  perdido 
el  seso  ó  sí  estaba  borracho,  porque  si  no  era  asi ,  no  era 
creíble  cosa  semejante.  Porque,  demás  de  que  yo  no  soy 
tenido  comunmente  por  hombre  tan  desatinado,  no  sé 
yo  qué  cualidades  hay  ni  en  mi  persona  ni  en  mi  vida 
ni  en  mi  doctrina  para  que  se  pueda  creer  ni  sospechar 
tanto  mal  de  mf.  Porque  mí  padre  fué  un  hombre  muy 
católico  y  muy  principal ,  como  conoció  todo  el  reino, 
y  su  padre,  que  se  llamó  Gómez  de  León,  lo  fué  no 
menos  que  él  ón  su  lugar,  y  este  tuvo  un  hermano  de 
padre  y  madre,  que  se  llamó  el  licenciado  Pedro  de 
León,  que  fué  coliegial  en  el  collegio  del  Cardenal  des* 
ta  villa ,  como  se  puode  luego  saber ;  y  el  padre  de 
ambos ,  bisagúelo  mió ,  se  llamó  Lope  de  León ,  muy 
católico,  y  de  los  mas  honrados  y  principales  de  su  lu- 
gar; y  el  padre  de  este,  y  bisagüelo  mió,  se  llamó  Pero 
Fernandez  de  León ,  que  le  trujo  el  primer  señor  de 
Belmente  consigo  á  aquel  lugar,  y  fué  alcaide  en  la 
fortaleza  del  todo  el  tiempo  que  vivió ,  y  el  mas  prin- 
cipal y  mas  limpio  que  habia  en  él ,  desto  que  el  mundo 
llama  limpieza ,  como,  siendo  necesario,  probaré  bas- 
tantemente. Y  no  se  hallará  en  memoria  de  hombres 
ni  de  escrituras  ciertas  que  nombrada  y  señaladamente 
alguno  de  todos  mis  antecesores  se  haya  convertido  á  la 
fe  de  nuevo.  Y  en  lo  que  toca  á  mi  vida ,  aunque  estoy 
lleno'  de  fallas  y  pecados  roas  que  otro  alguno ;  pero  esto 
es  verdad,  que  yo  tomé  el  hábito  de  religión  que  tengo 
de  catorce  años  de  mi  edad,  y  dejé  cuatro  mili  duca- 
dos de  renta  que  mi  padre  tenia  vinculados  en  mi  cabe- 
za ,  como  en  el  mayor  de  sus  hijos ;  y  los  treinta  años 
que  soy  fraile,  perseverando  siempre  en  mi  religión  y 
en  estudios  y  ejercicios  loables,  y  que  m'nguno  de  cuan- 
tos hay  en  ella,  tan  ocupados  y  trabajados  como  yo  en 
esludios,  y  tan  delicado  y  lleno  de  enfermedades,  ha 
vivido  mas  regularmente  que  yo  he  vivido.  Y  porque 
el  que  duda  con  la  venida  del  Mesías,  no  es  posible  que 
tenga  devoción  de  la  santísima  humanidad  de  nuestro 
redentor  Jesucristo ,  infórmense  vuestras  mercedes ,  y 
hallarán  ser  verdad  que  de  cien  años  á  esta  p^trte  en 
la  universidad  de  Salamanca  no  ha  habido  lector  teó- 
logo que  en  todas  sus  sentencias  y  opiniones  haya  pro- 
curado ensalzar  mas  que  yo  esta  santísima  humani- 
dad. Y  desto  serán  grandes  testigos  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  aquel  lugar,  porque  la  opinión 
de  Escoto,  que  dice  que  fuera  la  humanidad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  y  que  el  Verbo  encamara  aun- 
que no  pecara  Adán ,  porque  es  opinión  muy  en  ho- 
nor desta*  santisima  humanidad ,  y  no  se  sustentaba  en 
las  escuelas  sino' por  los  franciscos,  yo  en  mHectuní 
mostré  con  pasos  de  Escritura  y  con  razones,  las  cua* 
les  ningún  teólogo liabia  descubierto,  que  era  opinión 
probabilísima  y  verdadera ;  y  desde  entonces  se  sus- 
tenta en  Salamanca  por  todos  los  que  ponen  conclusio- 
nes do  aquella  materia,  que  es  una  de  las  causas  que 
encendió  á  los  dominicos  contra  mí,  porque  pública- 
mente se  quejaron  dello,  y  de  que  habia  dejado  en  esto 
á  santo  Tomás,  siendo  su  opinión  probable.  Ni  ibas  ni 
menos  decir  que  nuestro  redentor  Jesucristo  nos  me- 
reció, notólo  1^  primera  gracia,  sino  también  las  dis- 
po^icioues  delia  que  ló  anteceden,  lo  cual  niegan  P-*'^ 
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don  y  Soto  y  otros  doctores ;  yo  fui  el  primero  que  en 
aquella  escuela  lo  sustenté  y  enseñé,  y  mostré  que  se 
engañaban  y  que  su  opinión  era  peligrosa ;  y  ansí  se  sus- 
tentó de. allí  adelante  siempre  loque  yo  decía.  También 
decir  que  nuestro  redentor  Jesucristo  mereció',  no  solo 
la  gracia  que  se  da  á  los  hombrea ,  sino  también  la  que 
se  dio  á  los  ángeles,  y  que  es  juslificador  de  todos,  lo 
cual  tuvo  Cayetano,  y  no  se  trataba  dello  en  la  escue» 
la ,  yo  mostré  que  se  babia  de  decir  ansí  necesaria* 
mente.  Y  lo  mismo  de  que  Cristo  fué  causa  meritoria 
de  nuestra  predestinación,  y  por  cuyo  respecto  Dios 
liizo  los  hombres  y  los  ángeles ,  y  los  elementos  y  los 
cielos,  y  Gnalmente ,  todo  lo  que  hay  en  el  universo, 
yo  lo  truje  á  luz  y  lo  enseñé  y  mostré  ser  verdadero, 
y  ansí  se  ha  sustentado  siempre  en  aquella  escuela  des- 
pués acá ,  con  otras  muchas  cosas  á  este  propósito,  que 
son  largas  de  contar  y  se  pueden  ver  en  mis  escritos; 
y  se  pueden  probar  con  los  padres  que  he  dicho,  y  con 
otras  muchas  personas  de  aquella  universidad.  Tam- 
bién el  sacristán  de  San  Augustin  de  Salamanca,  que  se 
llama  Hulano  de  Valderas,  podrá  ser  testigo  que  yo  le 
daba  por  año  gran  suma  de  limosna  para  que  me  hi* 
cíese  decir  misas  del  nombre  de  Jesús ,  porque  en  to- 
dos mis  cuidados  y  trabajos  y  deseos  tuve  siempre  y 
tengo  por  amparo  á  este  santísimo  nombre ,  y  en  él 
conGo  que  me  librará  desle  trabajo  y  volverá  por  mi 
inocencia,  y  se  acordará  que  en  medio  de  todos  mis 
males  siempre  mi  corazón  se  volvió  á  él ,  y  no  consen- 
tirá jamás  que  prevalezcan  mis  enemigos,  por  muchos 
que  sean ,  á  poner  nota  en  mi  fe  ni  acerca  de  su  veni- 
da ,  ni  de  otro  algún  artículo  de  la  doctrina  católica, 
sabiendo,  como  sabe,  cuan  encendidamente  he  siem- 
pre deseado  morir  por  su  confesión;  el  cual  vive  con 
el  Padre,  digno  de  infinito  loor,  en  eterna  gloria.  Amen, 
—  Factus  sum  insipiens.  Vos  me  coegistis,  —  Fray 
Lui8  de  Leon.-^Doctor  Ortiz  de  Funes, 

Los  escritos  de  fkat  Lo»  abundan  en  este  proceso.  Y 
como  nuestro  principal  intento ,  al  publicarlo,  et  com- 
pletarla colección  de  sus  obras  en  romance,  seguiremos 
dándolos.  Después  de  una  serle  de  pedimentos  sigue  el 
alegato  de  bien  probado ,  también  del  puno  y  letra  del 
desgraciado  agustino,  y  luego  otra  porción  de  pedimen- 
tos. 

rEDIMBRTO  DC  PUAT  LOIS  DB  LCOlf,  SSCRlTO  DI  SU  MAIfO  T 
PRESENTADO,  SECÓN  NOTA  DE  DNO  DE  LOS  SBCE^TAniOS ,  BH 
VAUADOLID,  A  20  DE  HATO  DE  i573  AÑOS,  ANTE  LOS  SEÑO- 
US  IRQOISIDOBES  LICBNCUDO  DIEGO  OORSALBB  T  DOTOB  COI- 
JANO  DB  MBRCAOO. 

Rustres  señores :  El  maestro  fray  Luís  de  León  di<- 
go  :  Que  en  la  copia  que  por  vuestras  mercedes  me 
fué  dada  de  las  deposiciones  de  los  testigos  qt?<i  de- 
ponen contra  roí,  en  el  testigo  octavo,  en  el  primer 
capítulo,  está  ansí  confusamente  puesto,  que  no  se  en- 
tiende ni  declara  si  depone  como  quien  me  oyó  á  mí 
]p  que  en  su  dicho  dice,  ó  como  quien  oyó  de  otro  lo 
que  refiere.  Suplico  á  vuestras  mercedes  manden  que 
se  vea  la  deposición  original,  y  que  por  ella  se  me  dé 
claridad  en  esto  que  pregunto « porque  conviene  para 
mi  defensa ,  como  es  notorio. 

Demás  desto ,  yo  supliqué  á  vuestras  mercedes  los 
dlai  pasados  me  mandaseD  dar  de  mis  papeles  ciertos 


EXTtlACTO  DEL  MlÓCÉSO  INSTRUIDO 


que  señalé ,  unos  dallos  para  presentallas  en  estef 
ceso ,  y  oíros  para  dar  razón  do  lo  que  digo  en  el 
de  manera  que  por  lo  uno  y  por  lo  otro  conste  á  ti 
tras  mercedes  de  mi  justicia  en  los  artículos  de  < 
soy  acusado ,  por  los  que  presentaré  en  los  aníei 
que  falsamente  me  oponen ,  y  por  los  que  defcndieri 
lo  que  me  acusan  con  verdad ;  ios  cuales  papeles  ij 
aliora  no  se  me  han  dado,  y  parece  no  haber  cdu><a¿ 
que  se  me  nieguen,  habiendo  yo  respondido  ya 
palabra  y  por  escripto  á  todo  lo  que  contra  mí  ha  J 
sentado  el  fiscal.  Por  lo  cual  torno  á  suplicar  á  vt| 
tras  mercedes  manden  que  se  me  déu  los  dichos  paj 
les  para  el  efecto  sobredicho,  pues,  como  consta 
cosa  necesaria  para  mi  defensa ,  si  es  así  que  teog(^ 
tratar  della.— Fray  Luis  de  León. 

Vista  por  los  dichos  señores  inquisidores,  la  mam 
ron  poner  en  el  proceso,  é  que  se  verá  é  proveerá]^ 
ticia.  —  Ante  mi,  Celedón  GusUn,  aecretario.  — t 
una  rúbrica. 

PEDIMENTO  DB  fEAT  LOIS  DB  LEÓN ,  BSCtHO  DB  SO  !U.10 
T  PRESENTADO  EN  4  DE  JONIO  DB  1573. 

'  Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  Leen,  pr^ 
en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  digo :  Que  los  días  p 
sados ,  respondiendo  á  las  deposiciones  de  los  le>iji,i 
que  contra  mi  presentó  el  fiscal,  y  respondiendo  á  íorp 
depone  el  testigo  quince  acerca  de  un  libro  que  lelj 
yo  haber  visto,  del  cual  dije  que  quien  me  le  ino5tr| 
que  fué  el  maestro  Montano,  me  certificó  después  (¡w 
le  habla  quemado,  fui  repregtintado  por  vuestras  iot 
cedes  por  qué  causa  creí  al  dicho  Montano  cuando  n 
dijo  que  había  quemado  el  dicho  libro;  á  lo  cual  rd 
pondi  que  lo  creí  porque  hasta  entonces  no  le  liabj 
hallado  en  mentira ;  y  es  mi  condición  á  los  liombrí 
de  bien  creellos  mientras  no  he  visto  que  me  mieniei 
y  lo  segundo  y  principal ,  porque  poco  después  que  n 
lo  certificó  vi  que  se  metió  freile  en  San  Marcos  i 
León,  lo  cual  me  aseguró  mucho.  Y  entiendo  qued^ 
tas  dos  cosas  que  dije ,  el  secretario  solamente  ascni 
la  primera ,  y  á  mi  justicia  importa  que  se  asienten  atr 
bas,  porque  vuestras  mercedes  entiendan  que  tuve  b^ 
tantea  fundamentos  para  dar  crédito  al  dicho  MonUn 
en  lo  que  dicho  tengo.  Por  lo  cual,  suplico  á  vucstr; 
mercedes  manden  que  se  vea  aquel  lugar  de  mí  confi 
sion ;  y  si  lo  que  digo  no  está  asentado,  se  asiente  c 
él  ó  se  haga  en  la  margen  del  memoria  desta  mi  peii 
clon,  para  que  cuando  aquello  se  viere,  se  vea  csi 
también. 

Demás  desto,  yo  há  muchos  días  y  meses  que  de  ¡a 
labra  y  por  escrito  diversas  veces  he  suplicado  á  vues 
tras  mercedes  sean  servidos  mandar  que  se  traiga  1 
Biblia  de  Vatablo,  que  originalmente  enmendamos  1g 
maestros  teólogos  de  Salamanca ,  y  la  censura  geucn 
y  original  que  se  hizo  sobre  ella,  la  cual  quedó  en  po 
der  del  maestro  Sancho ,  porque  para  mi  justicia  con 
viene  presentar  algunas  partes  della  en  este  procciO.  ^ 
cuando  aquella  censura  por  acaso  noparecieseiGa^pa 
de  Porlonariis,  librero  de  Salamanca ,  á  quien  el  con 
sejo  general  de  la  Inquisición  cometió  que  hiciese  im- 
primir la  dicha  Biblia,  llevó  otra  censura  sacada  del 
original  y  firmada  también  de  muchos  nombres  \  duq 
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leo  rueslras  mercedes  que  se  le  pida  y  traiga ;  y  si  ha 
jopreso  2a  dicha  Biblia ,  manden  vuestras  mercedes  que 
te  traiga  algún  cuerpo  della  impreso,  porque  !a  pre- 
enlacioQ  de  todo  ello  importa  para  tni  justicia. 

ítem,  demás  desto,  be  suplicado  á  vuestras  mercedes 
pr  diversas  veces  sean  servidos  de.  que  de  mis  pape- 
h  se  me  muestren  algunos  que  he  señalado  para  pre- 
rotar  en  e^te  proceso ,  por  ser  necesarios  para  mi  de- 
.^3.  Suplico  á  vuestras  mercedes  manden  que  aquí, 
Hante  de  vuestras  mercedes,  se  me  muestren  los  que 
egalé,  para  que  yo  los  conozca  y  señale  en  ellos  las 
artes  y  palabras  en  que  los  presento ,  y  señaladas ,  los 
ife^nle  con  efecto.  Y  los  papeles  son  estos  : 

loa  plática  en  romance,  que  hice  cuando  me  opuse 
|h  cátedra  de  santo  Tomás ,  que  llevé. 

Dt» Diis  coolebitos  el  primero,  y  otro  que  trata  de  la 
Ttfliija  del  Mesias ,  y  otro  que  trata  de  la  satisfacción 
•  ijiieestá  obligado  el  hombre  después  de  haber  con- 
ii^lo  su  pecado. 

U  lectura  que  hice  acerca  de  las  promesas  de  la  ley 
Tifja. 

Mi  lectura  de  gratia  y  justificatione. 

Mi  lectura  de  las  traslaciones  de  la  Sagrada  Escri- 
tora. 

Los  Cantares  de  Salomón ,  que  yo  declaré  en  ro- 
ciDfe. 

\.\x^  prólogos  en  latin  sobre  los  dichos  Cantares. 
Vtu  caria  misiva  de  fray  Hernando  de  Peralta  para 

!&r..|ae  di  al  secretario  Celedón ,  entre  otros  papeles, 
.jáfldo rae  prendió. 

Demás  desto,  en  la  copia  de  las  deposiciones  de  los 
tf<ii;os  que  vuestras  mercedes  me  mandaron  dar,  en 
íl  Instigo  octavo  está  ansí  confuso ,  que  no  se  entiende 
bien  si  depone  como  quien  me  oyó  á  mí  lo  que  dice ,  ó 
»se  lo  dijo  otro.  Suplico  á  vuestras  mercedes  se  vea 
lidf^K)sicíon  original  y  se  me  declare  esto,  pues,  como 
í^Qotorio,  conviene  para  mi  defensa. 

[^más desto,  los  tres  testigos  que  sobrevinieron  á 
ii postre,  en  la  copia  que  se  me  dio  no  declaran  la 
Busadel  banquete  que  dicen,  ni  las  personas  convida- 
ii>.  Suplico  á  vuestras  mercedes  que  si  en  el  original 
b>  declaran  se  me  dé  copia  dellas ,  porque  estoy  ha- 
Qpndo  interrogatorios  para  mi  defensa;  y  el  saber  esto 
b[«rta  para  ello,  porque  no  vayan  remendados  y  con- 

Demás  desto,  yo  be  suplicado  á  vuestras  mercedes 
iDe  manden  dar  unos  cuadernillos  que  están  entre  mis 
papeles,  qde  son  de  fray  Diego  de  Zuñiga  y  escritos  de 
SQletra,  los  cuales  pido  porque  pienso  poder  probar 
m  ello  que  en  cierta  parte  de  su  deposición  contra 
mi  es  conocidamente  perjuro.  Suplico  á  vuestras  mer- 
«^ies  manden  se  me  den  para  este  efecto.— Fray  Luis 

OTfiO  PEftlIEirrO  DB  FHAT  LUIS  DE  LE02I ,  BSCRITO  DE  8U  MAKO 
T  PBB8BKTAD0  EN  4  OB  JÜIfiO  DE  1573. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
so eo  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  digo :  Que  los  tes- 
ticos  que  deponen  contra  mi ,  en  muchas  par^s  de  sus 
«iichos  y  deposiciones  son  falsos  y  perjuros,  lo  cual  pien- 
so iQosinir,  con  el  favor  de  Dios ,  de  sus  mismas  res- 
E.m-u. 
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puestas  en  las  cosas  que  i  pedimento  mió  por  vuestras 
mercedes  fuereuTepreguntados.  Y  para  este  efecto  con- 
viene á  mi  justicia  que  antes  que  yo  presente  las  co- 
sas en  que  han  de  ser  preguntados ,  y  antes  que  vues- 
tras mercedes  los  examinen  en  ellas ,  el  maestro  fray 
Bartolomé  de  Medina  sea  examinado  por  vuestras  mer. 
cedes  en  la  pregunta  que  aquí  pondré.  Suplico  á  vues- 
tras mercedes ,  pues  el  dicho  Medina  reside  aquí^  y  se 
puede  hacer  con  brevedad  y  facilidad,  sean  servidos, 
de  mandalle  llamar  luego,  y  examina! le  en  esto  que  pi- 
do. Y  siendo  vuestras  mercedes  servidos ,  cuando  es- 
tuviere hecho ,  d)ecirme  que  está  hecho  ansi  en  gene- 
ral ,  para  que  yo  proceda  á  lo  demás  de  mi  defensa,  la 
cual  presupone  esto.  Y  la  pregunta  en  que  suplico  á 
vuestras  mercedes  que  de  su  oficio  manden  examinar 
al  dicho  Medina  es  la  siguiente. 

Si  saben;  oyeron  decir,  etc.,  que  en  una  junta  de 
maestros  téologos-el  año  de  71  ,  eslaudo  presentes  el 
maestro  Francisco  Sancho  y  el  maestro  Graja^y  el 
maestro  León  de  Castro  y  el  maestro  fray  Bartolomé 
de  Medina,  tratando  de  cosas  tocantes  al  catálogo,  cuya 
orden  estaba  comelída  á  los  maestros  de  Salamanca  por 
el  consejo  general  de  la  Inquisición,  el  maestro  fray  Luís 
de  León ,  diciendo  su  parecer  sobre  cierto  punto ,  dijo 
estas  palabras  :  Que  en  el  texto  hebreo,  como  era  no- 
torio, habia  muchas  palabras  y  cláusulas  que  por  la 
cualidad  de  aquella  lengua  hacian  que  podian  haoer 
muchos  y  diferentes  sentidos,  y  que  desU)s  muchos 
sentidos  el  autor  de  la  Vulgala  pu^  en  el  latin  uno,  el 
que  le  pareció  mejor,  y  los  intérpretes  modernos  pu- 
sieron los  demás ,  cada  uno  el  suyo.  Pero  que  habia 
esta  diferencia :  que  el  sentido  que  ponía  el  autor  de  la 
Vulgata  era  cierto  y  tenia  autoridad  católica,  y  los  sen- 
tidos que  ponian  los  demás  intérpretes  tenían  no  mas 
de  la  autoridad  del  autor  que  los  ponía,  y  que  en  aquel 
grado  se  podian  dejar ;  y  que  diciendo  eslo  el  dicho 
maestro,  el  maestro  León  de  Castro  dijo  ;  «  Mucho  me 
contenta  esa  distinción ; »  y  el  maestro  fray  Bartolomé 
de  Medina  añadió,  diciendo  :  <(  Mas  que  eso  habernos 
de  hacer,  y  es  que  cuando  el  sentido  y  palabras  que 
pusiere  alguno  destos  intérpretes  modernos  fuere  tan 
diferente  de  ia  Vulgata,  que  excluya  del  todo  la  decla- 
ración que  en  el  tal  lugar  da  la  común  de  los  santos, 
habernos  de  mudar  ó  quitar  aquel  lugar  de  la  tal  inter- 
pretación. »  Y  puso  ejemplo  como  aquello  que  leemos  en 
la  Vulgata  :  Verbum  abbreviatum  fecit  Dominus,  etc., 
algunos  destos  intérpretes  modernos  trasladan  con-- 
sumf^ationem  consummantem,  eic,  con  la  cual  letra 
no  puede  cuadrar  la  declaración  que  dan  comunmente 
los  santos  en  aquel  Jugar.  Y  el  dicho  maestro  fray 
Luis  respondió  entonces  que  le  parecía  aquello  muy 
bien ,  y  que  cuando  se  examinasen  las  tales  traslacio- 
nes se  quitasen  .dellas  todos  los  lugares  semejantes. — 
Fray  Luis  de  León. 

OTRO  PEDIBEirrO  DE  FRAT  LUIS  DE  LEOM  ,  ESCRITO  DE  SU  MANO 
Y  PRESENTADO  EN  10  DE  iOMO  DE  i573. 

Ilustres  señoras  :  El  maestro  fray  Luis  de  León  ,  en 
¡  el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Ofício,  digo: 
¡  Que  los  testigos  que  deponen  contra  mí ,  de  cuyas  de- 
'  posiciones  se  me  ha  dado  traslado,  en  algunas  partes  de 
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sus  dichos  deponen  general  y  confusamente  sin  decla- 
rar lo  particular  ni  cómo  lo  ¡mben ,  con  las  demás  cir- 
cunstancias de  tiempo'y  lugar  que  suelen  y  deben  se- 
ñalar los  que  traUn  decir  verdad.  Por  lo  cual  yo  en  las 
dichas  parles  no  puedo  responder  distintamente  ni 
mostrar  la  falsedad  y  malicia  que  se  encubre  debajo  de 
las  depusiciones  semejantes.  Y  ansí,  porque  es  cosa 
necesaria  para  mi  defensa ,  y  para  que  vuestras  merce- 
des conozcan  el  engaño  de  los  que  contra  mí  deponen, 
que  los  dichos  testigos  sean  repreguntados  en  algunas 
cosas  que  yo  señalaré,  suplico  á  vuestras  mercedes 
sean  servidos  mandar  que  ansí  se  haga ,  y  con  breve- 
dad ,  porque  sin  su  respuesta  á  las  dichas  repreguntas 
yo  no  me  puedo  legítimamente  defender,  é  mi  justicia 
podría  padecer  detrimento.  Y  las  cosas  y  parles  donde 
han  de  ser  repreguntados  son  las  siguientes  : 

Cafíiiulo  primero.  El  primer  testigo,  en  el  capítu- 
lo 2.",  en  lo  que  declara  de  la  Vulgata ,  en  cuanto  di- 
ce ser  público  y  notorio,  pido  que  declare  qué  cosa  es 
notorio  y  qué  cosa  e^  público,  y  cuántos  son  menester 
para  ser  público  y  cuántos  para  ser  notorio,  y  si  lo 
oyó  á  tantas  personas  que  hiciesen  público  y  notorio, 
y  cómo  se  dicen  las  personas,  para  que  se  entienda  ser 
de  los  que  tengo  nombrados  y  tachados  por  enemigos. 

2."  El  mismo  testigo,  en  cuanto  en  el  capítulo  3.° 
dice  que  sintió  en  el  maestro  fray  Luis  de  León  mucho 
afecto  á  cosas  nuevas  y  poco  á  la  antigüedad  de  nues- 
tra fe,  pido  que  declare  qué  nuevas  doctrinas  le  oyó 
defender  ó  sustentar,*  y  cuándo  y  adonde  y  delante  de 
quién. 

3.^  El  mismo  testigo  en  el  capítulo  4."",  en  cuanto 
dice  que  el  maestro  fray  Luis  de  León  prefería  en  sus 
disputas  á  Vatablo  y  á  Panino  y  á  los  judíos,  á  la  Vul- 
gata y  á  los  santos ,  pido  que  declare  cómo  lo  sabe ,  si 
la  oyó  él  al  dicho  maestro  ó  si  se  lo  dijo  otro;  y  si  otro 
se  lo  dijo,  cómo  se  llama  el  que  se  lo  dijo.  V  si  dice  que 
lo  vio  él ,  que  declare  en  qué  disputas  y  en  qué  tiempo 
y  en  qué  lugar,  y  con  qué  palabras  preferí  á  Vatablo  á 
los  sautos ,  y  en  qué  pasos  de  la  Escritura  y  en  cuáles 
interpretaciones. 

4."  El  mismo  testigo,  en  el  capítulo  8.*^,  en  cuanto 
dice  que  es  público  que  el  dicho  maestro  fray  Luis  le- 
yó que  la  Vulgata  tenía  muchas  mentiras  y  falsedades 
puestas  por  el  intórprele,  pido  que  declare  si  ha  leído 
la  lectura  que  hizo  sobre  ello  el  dicho  maestro;  y  si  la 
hubiere  leído,  declaro  quién  se  la  dio,  y  si  halló  en  ella 
esto  que  dice  ser  publico,  y  se  le  mande  que  la  exhiba 
y  se  ponga  en  este  proceso. 

5."  El  testigo  tercero,  en  el  capitulo  3.°,  en  cuánto 
dice  que  le  parece  que  aquel  praeler  es  sofisticado,  pi- 
do declare  qué  quiere  decir  .sofisticado. 

G.""  ítem,  el  mismo  testigo,  en  el  capítulo  4.'*,  pido 
que  declare  de  qué  interpretaciones  de  santos  lia  bur- 
lado el  maestro  fray  Luis ,  y  con  qué  palabras  y  en  qué 
lugar,  y  ante  quién  y  á  qué  propósito.  Y  siendo  cosa 
tan  grave  y  escandalosa  burlar  de  los  santos  y  sus  in- 
terprelaciones ,  ¿cómo  se  pudo  olvidar  de  quién  se  lo 
dijo,  siendo  hombre  de  tan  gran  memoria? 

7."  ítem  ,  el  mismo  testigo,  en  el  capítulo  6.°  y  eu 
el  capítulo  i  4,  en  cuanto  dice  que  el  maestro  fray  Luis 
de  León  y  otras  personas  disputaron  y  argumentaron 


que  en  la  ley  vieja  no  habia  promesa  de  vida  elem 
pido  que  declare  si  el  maestro  Grajal ,  que  fué  el  qi 
trató  de  ello,  y  llevó  por  escrito  á  una  junta  supar^« 
decía  desnuda  y  absolutamente  que  en  la  ley  vieja  i 
habia  premisa  de  vida  eterna,  ó  si  decía  que  en  la] 
vieja  no  se  prometía  la  vida  eterna  con  palabras  ciar 
y  en  sentido  literal ,  sino  debajo  de  alegorías  y  figur 
de  bienes  temporales ,  y  si  decía  también  que  los  y^ 
dresde  la  vieja  ley  entendían  aquellas  figuras  y  teni¡ 
noticia  y  fe  y  esperanza  de  bienes  eternos;  declare 
estuvo  presente  á  aquella  junta  el  maestro  Fraocisi 
Sancho,  y  en  las  demás. 

8.^  ítem,  el  mismo  testigo,  eo  el  capítulo  8.  .^ 
cuanto  dice  que  el  maestro  fray  Luis  defendía  las  ii 
terprelacíones  de  judíos  on  Vatablo,  en  los  salmns 
Job,  pido  que  declare  si  ios  lugares  en  que  el dici 
maestro  defendió  á  Vatablo  fué  el  salmo  3.*^,  Domu 
quid  multiplican,  etc.,  y  el  salmo  d."",  y  en  el  salmo  i^ 
Domine  Dominus  nosler,  y  de  Job,  en  el  capítulo  4. 
sobre  aquellas  palabras :  Et  in  angetis  suis  reperüpn 
vilatem,  y  en  el  capítulo  19  sobre  aquellas  palabras 
Et  rursum  circundahor  peíle  mea ,  y  en  Esaías  solti 
aquellas  palabras  :  Generalionem  ejus  quis  enarrahn 
que  declare  si  fueron  estos  los  lugares  de  la  discordi; 
y  si  fueron  algunos  mas  que  estos ,  que  declare  cuál' 
son  y  cómo  se  declararon ,  y  si  estuvo  presente  el  nm 
tro  Sancho  á  las  dichas  disputas. 

9.^  ítem,  el  mismo  tesligo,  por  cuanto  eu  sud»>[)0 
sicion  dice  muchas  veces  que  el  dicho  maestro  ira 
Luis  defendía  interpretaciones  de  judíos ,  pido  que  k 
clare  si  las  interpretaciones  que  llama  de  judíos  son  h 
que  da  Vatablo  en  la  Biblia  de  Roberto,  ó  sí  se  irúi 
algunos  libros  de  rabíes  ó  de  otros  judíos,  ctivasinler^ 
pretac iones  defendiese  el  dicho  maestro  fray  I.uís. 

40.  ítem,  el  mismo  testigo,  en  el  decimotercero  ca 
pítulo,  en  cuanto  dice  que  el  dicho  maestro  fray  Lui 
sustentó  en  un  acto  que  había  muchas  cosas  mal  ira> 
ladadas  en  la  Vulgata ,  pido  sea  comi)elido  que  declar 
este  tesligo  qué  cosas  dijo  el  dicho  maestro  que  cnU 
han  mal  trasladadas ;  y  no  declarándolas ,  es  incierl 
y  general ,  y  no  prejudica. 

U.  Iiem,  el  testigo  cuarto, en  el  capítulo  I.") 3." 
en  cuanto  dice  que  oyó  al  dicho  maestro  fray  Lui 
aquod  Canticum  canticorum  intelligítur  proprié  il< 
))Salomonc  ad  suam  uxorem  »,  pido  que  declare  sí  oy 
decir  al  dicho  maestro  que  los  que  hablaban  alli  prin 
cipalmente  eran  Cristo  y  la  Iglesia,  sino  que  liablabaí 
debajo  de  las  personas  de  Salomón  y  su  esposa ;  y  qii< 
el  hablar  Salomón  y  su  esposa  era  la  corteza  y  el  ^onMí 
de  la  letra,  y  el  hablar  Cristo  y  la  Iglesia  era  el  seut/Jt 
principalmente  preiendido  por  el  Espíritu  Santo. 

12.  *Item,  el  mismo  testigo,  en  el  capitulo  4.^  qu< 
declare  qué  doctriua  era  la  que  oyó  al  dicho  maestro] 
de  la  cual  dice  que,  á  su  parecer,  se  seguía  algún  ep 
ror.  Y  ai  lo  declarare,  pido  se  me  dé  traslado  dello. 

i 3.  Ilem,  el  testigo  sexto,  en  el  capítulo  i.%  pi(io 
q^ue  declare  cuál  es  la  traslación  de  san  Hierónimo  { 
cuál  es  la  Vulgata ,  si  lo  sabe.  < 

i  A.  ítem,  el  testigo  octavo,  en  cuanto  dice  que  el 
maestro  fray  Luis  defendía  las  proposiciones  del  me- 
morial que  dice ,  pido  que  declare  cómo  lo  sabe,  sí  £« 
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lo  dijo  oüo  ó  si  las  oyó  él  defender;  y  si  las  oyó  él  de- 
vo¿r,  declare  cómo  y  caáodo  y  adonde  y  delante  de 

1 7.  Ilem,  el  testigo  iléeixnoquinto,  en  el  primero  ca- 
.  jio,  en  cuanto  dice  que  estaba  presente  cierta  pei^ 
^  a  que  nombró,  pido  que  se  tome  el  dicho  á  aquella 
I  rÑ)iia  que  dice  estaba  presente. 

16.  ítem,  el  mismo,  en  el  capítulo  2.",  en  cuanto 
iict  que  el  maestro  fray  Luis  le  dijo  de  un  libro  de  una 
f^-:\l  rebelación,  que  declare  si  supo  después  que  el 
,iicho  maestro  vino  á  este  lugar  y  dio  noticia  del  dicho 
libro  y  de  quién  se  lo  habia  mostrado  á  los  señores  que 
¿IniiDistraban  este  Santo  OGcio,  y  vio  el  mismo  papel 
r\K  sobre  esto  presentó  el  dicho  maestro. 
{',.  Cuanto  á  los  tres  postreros  testigos ,  digo  que, 
i'cAtd  que  el  primero  dellos  declara  la  persona  que  le 
.•,j.t  lo  del  vino,  etc.,  pido  y  suplico  á  vuestras  mérce- 
la qi^  i  mi  costa  manden  traer  ante  si  á  la  dicha  per- 
dona,  y  sea  preguntado  cómo  lo  sabe ,  si  lo  vio  ó  si  lo 
(TI  i  otro.  C  habiéndolo  oido,  declare  á  quién,  y  tam- 
ii;d)  reoga  i  mi  costa ,  hasta  que  se  sepa  el  origen  des- 
:j  fíbula. 

1 8.  Coaolo  al  segundo  testigo  de|los  tres  sobredichos, 
ti'>otoi  que  nombra  cierta  persona  á quien  lo  oyó,  pido 
y  :,¡]plicoá  vuestras  mercedes  que  á  mi  costa  sea  traida 
.h-Uutede  Toestras  mercedes  la  dicha  persona  para  que 
«k^.^recúODO  lo  sabe,  si  se  halló  presente  al  convite,  y 
Mué  b$  demás  personas  que  estaban  en  el  dicho  con- 
jiif,  T todos,  á  mi  costa,  vengan  á  decir  sus  dichos;  é 
.lyimmo,  si  aquella  persona  dijere  habello  oido  de 
oi:^,  venga  la  tal  persona  á  decir  su  dicho  sobre  ello 
2Dio  vuestras  mercedes. 

19.  Cuanto  al  tercero  testigo  destos  tres,  atento  que 
A  .licbo  testigo  declara  otras  personas  que  uno  lo  há- 
bil dicboá  otro,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes 
.|je  ia¿  dicbas  personas  vengan  á  mi  costa  ante  vues- 
in>  mercedes  á  decir  sus  dichos  y  tleclarar  la  verdad, 
>i  s«  bailaron  presentes  al  convite  ó  si  lo  oyeron  á  otros, 
;  i<[uién.  Y  ansimlsmo  las  otras  á  quien  dijeren  ha- 
i<ilo  oído  vengan  ante  vuestras  mercedes ,  hasta  llegar 
i^'^ñDcipiodequien  inventó  esta  fábula,  para  que,  sá- 
bila la  verdad,  el  que  tuviere  culpa  sea  castigado  con- 
kmt  á  su  delicto. 

20.  Otrosí ,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  que 
1^  declaración  de  lo  que  tengo  dicho  acerca  del  testi- 
co  quince,  manden  buscaren  este  Santo  Oficio  una  de* 
LUúciacioa  y  declaración  mia  que  está  escrita  y  firma- 
•iide  mi  nombre,  hecha  en  el  mes  de  setiembre  del 
¿j  pasado  de  62  ó  de  63  ante  los  señores  inquisidores 
iWgo  y  Guijelmo  acerca  del  libro  de  que  depone  el 
dicho  testigo  quince. 

21.  Otrosí ,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  que, 
<ieloque  los  sobredichos  testigos  respondieren  á  las 
vücb  repreguntas  me  manden  dar  copia  ciara  y  en^ 
tetaioeote,  por  cuanto  ellos  son  falsos  y  perjuros  y  han 
¿ejioeslocoD  dolo  y  malicia,  y  engañado  á  vuestras 
mcrtedes  para  dañarme  y  vengarse  de  mí  con  el  mi-* 
nbieriodeeste  Santo  Oficio,  lo  cual  pretendo  mostrar 
clira  y  abiertamente  de  sus  mismas  respuestas ,  las  que 
taá  tas  repreguntas  sobredichas,  y  mostrándolo, 
pee  que.  sean  castigados  de  vuestras  mercedes  por 
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ello,  conforme  á  derecho  y  á  lo  que  su  maldad  merece. 
Y  es  cosa  justa  y  debida  que  vuestras  mercedes  den 
favor  á  esta  averiguación,  y  ln  procuren  con  deseo  y 
cuidado,  por  la  ofensa  que  los  sobredichos  con  su  mal- 
dad y  mentira  y  engaño  han  hecho  á  vuestras  merce- 
des y  á  la  santidad  deste  Oficio ,  y  á  la  honra  del  reino 
y  bien  público  de  la  Iglesia ,  en  la  cual  por  su  particu- 
lar pasión  han  puesto  tan  grande  escándalo  como  es 
notorio;  y  Dios  ios  castigará  como  merecen,  si  ya  no 
los  ha  castigado.  —  Fray  Luis  de  León,  — £1  doctor 
Ortiz  de  Funes.  —Hay  una  rúbrica. 

NUEVA  RESPUESTA  DE  FKAT  LUIS  DE  LEÓN,  ESCRITA  DE  SD  MA- 
NO ,  Á  LOS  TESTIGOS  PRIMERO  T  TERCERO,  T  PRESENTADA 
EN  23  DE  JUNIO  DE  i575  ANTE  LOS  SEÑORES  INQUISIDORES 
*  UGENCIADOS  DIEGO  GONZÁLEZ  É  SXTiXOS. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  traigo  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio, 
para  mayor  declaración  de  mi  justicia ,  y  de  la  maldad 
de  los  testigos  que  contra  mi  han  depuesto ,  suplico  á 
vuestras  mercedes  adviertan  á  lo  siguiente : 

Capitulo  i."  Acerca  de  loque  el  testigo  primero  de- 
pone contra  mi  en  el  capítulo  2."^,  demás  de  loque  ten- 
go respondido,  digo  que  juntando  con  este  capítulo  2."* 
lo  que  él  mismo  depone  en  el  capítulo  5.°  y  en  el  ca- 
pítulo S."",  y  las  conclusiones  que  entonces  presentó,  se 
conoce  claramente  que  el  dicho  testigo  es  hombre  sin 
consciencia,  y  falso  y  engañoso  y  perjuro ,  y  conócese 
en  esta  manera.  En  el  dicho  capítulo  2.*^  dice  que  yo 
quito  autoridad  á  la  Vulgata,  diciendo  que  hay  en  ella 
hartas  falsedades,  y  que  lo  sabe  porque  es  público  ha- 
bello yo  enseñado ;  y  depone  esto  en  el  diciembre  de  71 . 
En  el  capitulo  5.°  y  8.^  dice  que  en  un  papel  que  pre- 
senta están  las  proposiciones  que  yo  y  otros  decíamos, 
á  las  cuales  se  reduce  lo  que  antes  habia  depuesto  de 
nosotros ;  las  cuales  supo  de  diversos  estudiantes  que 
se  las  dijeron,  ofendidos  de  la  novedad  dellas ,  etc. ;  y 
esto  depone  el  diciembre  del  año  de  72 ,  un  año  des- 
pués de  lo  depuesto  en  el  capitulo  2.°  y  nueve  meses 
después  de  mi  prisión;  y  dice  que  le  dijeron  las  dichas 
proposiciones  los  dichos  estudiantes  el  julio  pasado  ha- 
cia un  año ,  que  fué  el  julip  de  71 ,  que  fué  nueve  me- 
.ses  antes  de  mi  prisión  y  seis  meses  antes  de  su  pri- 
mera deposición. 

El  papel  de  las  proposiciones  que  presentó,  en  la  pro- 
posición 14  dice  desta  manera :  «Haec  trans latió  quam 
»  habet  Ecclesia ,  continet  multa  falsa ,  sed  non  in  iis 
»quae  pertinent  ad  fidem  ñeque  ad  mores.»  Desto  se 
coUige  mauifiestameutc  que  lo  queá  este  testigo  le  di- 
jeron haber  dicho  yo  de  la  Vulgata  ( si  se  lo  dijo  algu- 
no, y  no  lo  inventó  de  su  cabeza)  es  lo  que  dice  la  di- 
cha proposición  M,  y  que  él  maliciosa  y  falsamente  en 
la  primera  deposición  que  hizo  contra  mi  en  el  diciem- 
bre de  71 ,  habiendo  oido  la  diclia  proposición  por  el  ju- 
lio del  mismo  año,  calló  della  lo  que  la  podía  sanear, 
que  son  aquellas  palabras :  <(Sed  non  üi  iis  quae  perli- 
»  nrat  ad  fidem  ñeque  ad  mores ; »  y  dijo  solo  lo  que 
podia  hacer  escándalo ,  diciendo  en  el  capítulo  2.°  que 
decia  yo  que  tenia  Jiartas  falsedades.  Y  aunque  es  ver- 
dad que  yo  nunca  dije  ni  leí  que  la  Vulgata  tiene  sen- 
tencia falsa ,  antes  leí  lo  contrario,  como  tengo  dicho; 
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pero  caso  negado  que  füéra  añ9Í  como  \(A  estudiantes 
dice  esté  testigo  se  lo  dijeron,  hay  tanta  diferencia  de  lo 
que  á  él  le  dijeron  y  parece  en  la  .dicha  proposición ,  á 
lo  que  él  depuiJO  contra  mí  en  el  dicho  capítulo  2.*,  co- 
mo la  hay  del  cielo  á  la  tierra.  Porque  quien  dice  que 
la  Vulgata  tiene  falsedades,  pero  no  en  lo  que  toca  á  la 
fe  (a)  y  costumbres ,  manifiestamente  confiesa  que  es 

'  cierta  y  infalible  en  todo  lo  que  toca  á  la  instrucción  de 
]a  fe  y  costumbres,  y  rauesira,  por  consiguiente,  que  las 
falsedades  que  dice  fiaber  en  ella  son  en  cosas  dé  poca 
imporlJancia ,  y  en  cosas  en  que  ni  á  la  fe  ni  á  las  cos- 
tumbres no  va  nada  en  que  se  lean ,  6  ansí  ó  da  otra 
manera^  como  es,  verbi  graiia,  poner  un  nombre  de  un 
animal  por  otro,  ó  de  una  yerba  ó  de  una  piedra  ó 
otras  cosas  semejantes.  Pero  quien  dice  absolutamente 
que  tiene  muchas  falsedades ,  hácela  sospechosa  en  to- 
das las  cosflts ,  ansí  las  que  importan  como  las  que  no 
'  importan.  Y  como  si  diciendo  yo  agora  que  Dios  no 
promete  el  cielo  á  los  hombres  malos,  viniese  uno  y  me 
acusase  ante  vuestras  mercedes ,  y  dijese  que  decía  yo 

.  que  Dios  no  prometía  el  cielo  á  los  hombres ,  y  callase 
los  malúSf  este  lal  me  levantaría  falso  testimonio  y  se- 
ria peíjuro;  ansí,  ni  mas  ni  menos,  lo  es  este  testigo  en 
este  artículo,  pues  habiéndole  dicho  de  mí  lo  de  la  pro* 
posición  14,  cortó  por  medio  la  dicha  proposición,  y 
calló  lo  bueno  della ,  y  dijo  solo  lo  primero,  y  lo  que  di- 
cho á  solas  había  de  sonar  y  parecer  mal ;  lo  cual  es 
justo  que  vuestras  mercedes  adviertan  y  castiguen  se- 
veramente, porque  si  semejantes  maldades  y  calum- 
nias pasan  sin  castigo ,  tío  estará  segura  la  misma  ino- 

.    cencía. 

Capitulo  2.^  ítem  mas,  acerca  del  testigo  tercero,  en 
el  capítulo  7.°  y  8.",  en  cuanto  dice  que  cuando  se  exa- 
minó la  Biblia  de  Vatablo  le  delbndf  en  ciertas  inter- 
pretaciones ;  demás  de  lo  dicho ,  digo  que  este  testigo 
en  deponer  esto  contra  mí  muestra  claramente  la  ene- 

.  mistad  que  me  tiene  y  su  mala  conscicncia ,  y  como  en 
todo  pretendió  oscurecer  la  verdad ;  y  la  razón  es  ma- 
nifiesta ,  porque  las  interpretaciones  que  dice  defendía 
yo,  ó  las  pasaron  y  aprobaron  los  demás  maestros  que 
se  hallaron  en  aquellas  juntas ,  ó  las  enmendaron  ó  bor- 
raron. Si  las  aprobaron  gran  nmldad  os  la  de  este  tes- 
tigo en  ponerme  por  culpa  lo  que  á  todos  los  demás,  y 
á  este  testigo  con  ellos,  en  la  resolución  de  la  disputa 
pareció  bien.  Siglas  enmendaron  en  algo,  siendo  ver- 
dad, como  está  probado,  que  yo  y  todos  en  el  fin  délas 
juntas  nos  resolvimos  en  una  misma  cosa,  que  era  aque- 
lla que  al  maestro  Sancho  con  la  mayor  parte  parecía; 
y  siendo  verdad  que  yo  firmé  toda  la  censura  y  juicio 
y  enmienda  que  se  hizo  sobre  aquella  Biblia,  como  pa- 
recerá en  ella,  manifiesta  cosa  es  qué  en  última  resolu- 
ción mi  parecer  fué  que  se  enmendasen  los  dichos  lu- 
gares si  se  enmendaron ,  y  que  ansí  lo  firmé  de  minom- 

*  bre.  Y  cosa  sabida  es  que  aquello  en  que  últimamente 
se  resuelve  el  que  disputa,  aquel  es  su  verdadero  pare- 
cer. Y  ansí,  porambas  partes  consta  que  yo  no  sentí  en 
aquellas  juntas  sino  lo  que  todos  los  demás  sintieron,  y 
quesle  testigo  está  tan  ciego  de  enemistad  y  tan  daña- 
do en  la  conciencia,  que,  ó  me  acusa  de  lo  que  él  mis- 
mo aprobó,  ó  resolviéndome  en  lo  que  él,  me  achácalo 
(a)  Hemos  suplido  li  palabra  fé  qne  do  está  en  el  origloal. 
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que  disputé  antes  que  me  resolviese.  Y  suplico  i  jn^ 
tras  mercedes  que  en  la  margen  de  mirespu^ta,lj 
que  presenté  el  mayo  pasado,  se  haga  memoria  destoi 
dos  capítulos,  de  cada  uno  en  su  logar,  para  que  cuan- 
do aquella  se  viere  se  vea  esto  también.  -^  Fray  Luit 
de  León. 


pcmaetfTO  de  pr4T  lvis  db  león  ,  esciiito  db  sq  tm  t 

PRESENTADO  CN  VALUDOLID,  Á  2i  0E  lüNIO  DE  1875,  mi 
LOS  SEÍSOREa  INQUISIDORES  LICENCIAOOS  DIKGO  COIIULU  i 
SANTOS ,  EN  LA  AUDIENCIA  DE  LA  IAíIaNA. 

Ilustres  señólas :  El  maestro  fray  Luis  de  Leoo  lii 
go:  Que  muchas  veces  antes  de  agora,  y  señaladanieuv 
en  4  deste  mes  presente ,  por  una  petición  he  suplid. 
do  á  vuestras  mercedes  Jo  áiguiente : 

Lo  uno,  Que  vuestras  mercedes  sean  servidos  min- 
dar  que  se  traiga  la  Biblia  de  Vatablo  que  origina,. 
mente  enmendamos  los  maestros  de  Salamanca,  para 
presentar  algunas  partes  delía  que  convienen  á  mi(it> 
fensa. 

Lo  segundo,  que  se  roe  muestren  mis  papeles  pan 
presentar  dellos  en  este  proceso  los  que  en  dicha  peii- 
clon  señalé,  y  señalar  en  ellos  las  partes  y  palabras  eo 
que  los  presento. 

Lo  tercero,  que  acerca  del  testigo  octavo  de  los  qu- 
deponen  contra  mí ,  se  me  declare  si  depone  como  de 
oidAS  ó  como  de  vista;  porque  en  la  copia  que  m íq< 
dada  no  esti  declarado. 

Lo  cuarto,  que  acerca  de  los  tres  testigos  que  fér^- 
vinieron  se  me  declare  qué  banquete  fué  donde  dít^o 
que  yo  dije  lo  del  vtno,  y  qué  personas  las  convida^b, 
lo  cual  no  se  me  debe  de  negar,  por  cuatito  estos  sob 
dichos  testigos  que  deponen  contra  mí ,  ni  los  qoo  h 
dijeron  á  ellos  lo  que  deponen,  no  se  hallaron  en  el  di 
cho  banquete.  Y  ansí ,  aunque  "se  me  declare  la  casa 
las  personas  que  se  hallaron  en  él ,  no  es  en  perjuicii 
de  los  dichos  testigos ,  ni  es  darme  noticia  dellos  di 
recta  ni  indirectamente ,  como  es  notorio.  Y  cuan<l 
esto  no  hubiese  lugar,  tengo  pedido ,  y  ansí  lo  tomo 
pedir  y  suplicar  agora,  que  vuestras  mercedes  meman 
den  dar  noticia  del  año  y  mes  y  día  en  que  dcix^ne 
haber  sido  el  dicho  convite;  lo  cual  no  se  me  puede i 
debe  negar. 

Lo  quinto,  que  se  me  manden  dar  unos  cuaderniil( 
de  fray  Diego  de  Zúñiga ,  que  están  entre  mis  pápele 
por  los  cuales  pretendo  mostrar  que  es  falso  en  cicr 
dosa  de  lasque  depone  contra  mí.  Todo  lo  cual  haslaasi 
rti  no  se  ha  proveído  por  vuestras-raercedes,  en  lo  ci^ 
padece  mi  justicia ,  porque  sin  la  copia  y  noticia  del 
tas  cosas  sobredichas  no  me  puedo  defender  enler 
mente,  como  es  notorio ,  y  en  la  dilación  puede  liab 
peligro ,  y  mi  inocencia  recebir  daño.  Por  lo  cual  ?« 
plico  á  vuestras  mercedes  de  nuevo  lo  manden  pii 
veer;  ó  si  no  ha  lugar,  me  lo  digan  para  que  yo  no  si 
mas  importuno,  y  pueda  hacer  lo  que  á  mi  justicia  coi 
viene.  -=-Fray  Luis  de  León. 

rruÉVO  ESCRITO  del  MAESTRO  PRAT  tVl»  DE  LEO». 

Ilustres  señores :  El  maestro  fhiy  Luis  de  León , 
é\  pleito  que  traigo  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficl 
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£gD:  Qctf  «1  tftsUgo  leresro  de  los  que  el  dicho  fiscal 

pr>Keotó«cootn  mi,  en  el  eapitulo  T.^'dice  que  en  las 

jBQttf  que  se  hicieron  sobre  la  Biblia  de  Yatablo ,  dijo 

..qtf  YalaUo  era  judio ,  y  que  para  prueba  dcjlo,  d¿- 

rffiTieodo  por  todos  los  lugares  de  los  salmos  que  los 

i^^íéUiks  y  etaogelísLas  alegan  y  .declaran  en  el  Ngevo 

Te&:aaiealo,  mostró  que  el  dicho  Yalablo  no  los  decJa- 

nbí  como  ellos,  sino  como  los  declaran  los  judíos,  pre- 

tf*i).liaido  por  esto  dar  i  entender  que  yo,  de  quien  él 

¿lV  que  defendía  al  dicho  Yalablo ,  debia  ser  del  mis- 

QO  error  y  falsedad  que  debajo  desle  nombre  de  judíos 

fesignifioL  Eo  lo  cual  todo  el  dicho  testigo  no  dice 

terdad,  yoig^na  manifiestamente  á  vuestras  mercedes, 

1  es  vopro  y  calumniadoi',  como  bombee  no  cristia* 

w,  ano  enemigo  y  sin  ley.  Y  que  esto  sea  ansí ,  co- 

lyittUo  ban  Toestias  mercedes  abiertamente  en  esta 

Si  JO  fflostnxe  que  Yatablo  en  los  dichos  salmos  y 
5QS  ¿teipretadones,  lodos  los  pasos  dellos  que  los 
i^i^sioles  y  evangelistas  alegan  en  el  Nuevo  Testamen- 
rtf  los  decían  y  entiende  como  ellos ,  de  Cristo  y  desu 
^«soo  y  resurrección  y  divinidad  y  obras  maravilló- 
os, sio  dejar  ningún  paso  ni  lugar,  evidentemente  se 
'«oe  que  lo  que  este  testigo  afirma  de  Yatablo,  que  es 
pdío,  es  falso  testimonio  que  le  levanta.  Y  lo  que  dice 
(^ue  meatró  él  por  todos  los  pasos  de  los  salmos  que 
)>^Ws  apóstoles,  que  los  declaraba  Yatablo  como 
)uiito.€S  laeoüFa  manifiesta;  y  el  querer  por  medio 
Ae^K  oeotiras  poner  sospecha  en  mi,  es  maldad  y  ca- 
i'nmiia  diabólica.  Puesmoslrallohe  claramente  ponien- 
J«  todos  lo$  salmos  y  lugares  dellos  que  los  apóstoles 
(i«daAn  en  el  Nuevo  Testamento ,  y  refiriendo  junta- 
loeoie  las  palabras  que  el  dicho  Yatablo  dice  sobre  los 
nisBMs  salmos  y  lugares,  sin  ahadirni^quitar  cosa  nin- 
guna; de  las  cuales  constará  que  en  todos  ellos  sigue 
Vaublo  el  sentido  de  los  apóstoles.  Y  comenzaré  del 
alfflo  M,  Dixit  Dominus  Domino^  etc. ,  que  es  el  mas 
i^oalado  r  doodé  mas  nos  contradicen  los  judios. 

i  *  Este  salmo  f  09  lo  alega  y  declara  Cristo  de  si 
f&ei  capítulo  22  de  San  Mateo  y  en  el  capítulo  12  de 
^liBo  y  en  otros  lugares. —Yatahjo  en  el  principio 
dW  coneato  del  mismo  salmo  dice  ansí :  «Falso  judaei 
obioKpsalmumfuisse  scriptum  &  quodam  cantore  eiis- 
vlinunt,  Terteotes  psalmum  de  Davide,  nam  de  Christo 
estscríptus;  et  de  ortq  regni  ejus,  potentía  et  mira- 
ibisQCoessu  príocem  versum  de  se  interpretatur  Chris* 
uts  Mattbaei  22,  et  Paulus  ad  hebraeos  1 .° »  Y  prosi- 
goe  dedaiando  todo  el  salmo  de  Cristo,  palabra  por  pa- 
'ribn,  como  se  ve  en  el  sobredicho  lugar. 
2.'  £1  salmo  2.*,  Quare  fremuerunl  gentes ,  lo  alega 
yklinde  Cristo,  y  de  la  conjuracíOQ  que  hicieron 
(flotn  él  Pilato  y  los  pontífices  de  los  judíos,  san  Pedro 
eofl  capitulo  4.*^  de  los  Actos,  y  san  Pablo  en  el  capí- 
tulo 15  del  mismo  libro,  y  en  el  capítulo  1  .^  y  5.®  de 
]i^¡s\ik  Ai  hebraeos, 

Yatablo  sobre  el  mismo  salmo  lluego,  al  principio, 
dice  tosí:  aContínet  enim  psalmus  propbeliam  con-  ' 
JQntioois  judaeorumí  et  géntium  adversus  Christum ;  I 
Qt  ex  Actoram  cap.  4  videmus. ))  Y  prosigue  ¿celarán-  ! 
<^b  todo  de  Cristo  y  de  su  reino  y  resurrección ,  co-  i 
^ea  él  .se  parece. 
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3.^  El  salmo  9,^ y  Domine  Deus  noster,  que  es  el  sal- 
*n^osoio  que  trujo  á  examen,  y  de  que  hizo  muestra  es- 
te testigo  para  acusar  á  Yalablo  de  que  se  apartaba  de 
Ia9  declaraciones  de  los  apóstoles ;  pues  deste  salmo  el 
verso  3.°,  Ex  ore  tfi/an/íum,  ele,  Cristo  en  el  capítu- 
lo 21  de  San  Mateo  lo  apíica  á  los  niños  que  le  alaba- 
ban. Y  el  verso  6.®,  Minuisli  eum  pauló  minús,  etc.,  san 
Pablo  en  el  primero  capitulo  Ad  hebraeos  lo  aplica  á 
Cristo. 

Yatablo  en  este  salmo,  coo  ser  adonde  parece  que  se 
allega  menos  al  sentido  de  los  apóstoles ,  dice  ansí  so- 
bre el  verso  3.**;  después  de  haber  dado  un  sentido,  aña- 
de :  f<  Críslus  hunc  locumOavidís  ad  rem  suam  accom- 
Dmodavit  dum  ei  acclamarent  infantes  in  templo  Jero- 
)>solymitano,  Matt.,  21 ,  ut  ostenderet  pueros  laudem 
»Dei  et  Servatoris  depraedícare.'  Non  est  autem  absur- 
»>dum  eumdem  locum  Scrípturae  ad  dúo  accomroodari: 
i>Christus  et  Apostoli  sententiam  Scrípturarum  genera- 
»lem  speciatim  interdüm  tractant  et  interpretantur, 
»quod  illud  Matth.  2.%  Ex  Egipto  vocavi  fUium  meuniy 
«satis  ostendit. » 

Sobre  el  verso  6.^  dice :  aHic  lócus  citatur  in  epis- 
»toIa  ad  hebraeos  accommodaturque  Christo,  accommo- 
»datur  aulem  et  ad  bominem  et  ad  Christum  fílium  ho- 
»minis.  Sic  plura  loca  sunt  quae  duplicem  habent  sen- 
)isum  propheticum,  scilicet,  et  prophetiae  expertem.  Id 
»est,  nudum  et  simplicem.  Quidquid  praedicat  &:rip- 
ntura  de.hominis  dignitate,  Christo  primüm  ut  generis 
»not»tri  capiti  el  instauraiori  congruit :  unde  lúe  ver- 
Dsus  et  sequentes  jure  in  ea  epístola  de  eo  exponun- 
)>tur. »  En  lo  cual  Yatablo  sigue  la  regla  de  Ciconio,  y 
san  Augustin  pone  y  aprueba  en  el  tercero  libro  De  doc- 
trina cristiana  que  es  regla  comunmente  recibida. 

Deste  mismo  parecer  de  que  se  habla  aquí  de  la  dig- 
nidad del  hombre  en  común,  que  es  propia  de  Cristo, 
como  de  cabeza  de  los  hombres,  es,  como  se  ve  por  sus 
exposiciones,  san  Crisóstomo  sobre  este  salmo  y  sobre 
el  salmo  48 ,  y  en  la  homilía  5.*  De  ineompreriensibili 
Dei  natura ,  y  Teodoreto  y  Eutimio  sobre  este  lugar,  y 
san  Augustin  aquí  parece  decir  lo  mismo. 

4.®  Del  salmo  16,  Conserva  me,  Domine,  el  verso  10, 
«Quoniam  non  derelinques  animam  meam  in  infenio, 
vnec  dabis  sanctum  tuum  videre  corruptionem , »  san 
Pedro  en  el  capítulo  2.^  y  13  del  libro  dé  los  Actos  las 
alega  y  declara  de  Cristo  y  de  su  resurrección. 

Yalablo  sobre  el  mesmo  salmo  y  verso  dice  ansí : 
<(  Corruptionem  vel  foveam,  id  est,  non  perroitles  ut  is 
))quem  sanctificasti ,  sive  sanctum  esse  vis  et  corrup-^ 
Dtíonis  expertem  diü  commoretur  in  fovea  et  sepulchro, 
i)et  sentiat  corruptionem ,  sitque  expers  resurrectionis 
»et  vitae  eternae ,  sed  mox  resurgere  facies ,  repetitio 
)>est,  nam  derelinqui  in  inferno  et  videre  corruptionem 
»idem  significant.  Yidere  foveam  est  condi  in  foveam  • 
))ad  corruptionem.  Hic  locus  implicitus  est  in  Salvato- 
nre  noslro,  ut  Actuum  2  et  13  ciíalur  ab  Apostolis. » 

5.^  El  salmo  17,  Diligam  te,  Domine, {ortitudo  mea, 
como  consta  del  titula  del,  y  de  lo  que  se  escribe  en  el 
capítulo  22  del  2  de  los  Reyes,  David  lo  compuso  de  si 
cuando  acabó  de  alcanzar  victoria  de  todos  sus  enemi- 
gos. Pero  porque  en  esto  David  representaba  lá  perso- 
na de  Cristo,  y  sus  victorias  fueron  sombra  ó  imagen  de 
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las  que  Cristo  alcanzó  en  la  cruz ,  del  pecado  y  de  la . 
muerle,  y  de  la  grandeza  del  poderío  y  reino  que  el  Pa- 
dre le  dio  por  su  obediencia ;  por  esto  san  Pablo^  en  la 
epístola  Ad  romanoSy  alega  de  aquellas  palabras  cons" 
tUues  me  in  capul  gentium,  para  probar  la  vocación  de 
las  gentes  al  cristianismo. 

Vatablo,  en  las  annotaciones  de  la  margen  sobre  el 
mismo  salmo,  dice  ansí:  «Psalmus  Clirislo  et  mem- 
))bris  éjus  conveniens. »  Y  sobre  el  verso  que  cita  san 
Pablo  dice  gentium  vocaiio.  Y  poco  después  dice  : 
«Gralias  ágil  Chrislus  Palri,  quod  rejectis  adversariis, 
))Constiluat  eum  in  capul  gentium. » 

6.''  El  salmo  18,  Coeli  enarrant^  san  Crisósloíno  en 
la  Iiomiiía  9.'  Adpopulum  antiochenum,  y  Teodorelo  y 
Eutimio  sobre  el  ipísmo  salmo ,  y  otros  doctores  santos 
y  católicos,  le  declaran  á  la  letra  de  los  cielos  materia- 
les y  de  la  hermosura  y  orden  dellos,  que  son  como  vo- 
ces que  de  conlíno  e&táu  alabando  á  Dios,  y  que  san  Pa- 
blo en  el  capitulo  10  Ád  romanos ^  en  sentido  allegóri- 
co,  aplica  á  los  apóstoles  aquel  verso  In  omnem  ierram, 
etc. ,  y  los  llama  cielos  porque  los  apóstoles  son  en  la 
Iglesia  como  los  cielos  en  el  mundo. 

Valablosobre  el  mismo  salmo,  siguiendo  el  mismo  ca- 
mino de  los  santos  citados,  dice  ansí :  «  Quod  hic  dici- 
))lur  de  cüclis,  Paulus  ad  rom.,  10,  accommodat apos- 
)>tolis  per  allegoriam ,  qui  non  alilér  in  universo  orbe 
Mpotentiam  et  majestatem  Dei  celebraverunt  el  prae- 
))dícaverunt,  quam  illas  accuratissima  coelorum  struc- 
Dtura  eloquitur  et  denuntiat  hominibus  ubivls  terrarum 
nhabilantibus. » 

1."^  El  salmo  21,  Deus  meuSy  Dcusmeus,  san  Mateo 
en  el  capítulo  27  y  san  Juan  en  el  capítulo  19  lo  apli- 
can á  Cristo  y  á  su  pasión. 

Vatablo  al  principio  del  dice  ansí :  David  sustinei 
hic  personam  Chrisli,  Y  poco  después  :  «  David  in  mag- 
»na  aliqua  calamitate  posilus  dum  suam  angustiam  am- 
«plificat)  pracdicit  magnos  illos  crucialus  et  graves  ig- 
»nominias  quibus  olim  aflicicndus  erat  Chrislus. »  Y  en 
las  glosillas  de  la  margen  dice  otras  muchas  cosas  en 
esta  sentencia. 

8.**  El  salmo  30,  ín  /«,  Domine,  speravi,  Cristo  en  el 
capítulo  23  de  San  Lúeas  dijo  del  en  su  nombre  el  ver- 
so G.** :  In  manus  lúas,  Domine,  commendo  spirilum 
meum. 

Vatablo  al  principio  del,  en  la  glosa  de  la  margen, 
dice  ansí :  «  Christo  ut  capitl  competit  hic  psalmus, 
»deínde  meinbris.  »  Y  en  el  texto  sobre  el  verso  6.°  di- 
ce :  <(  Chrislum  haec  verba  dixisse  in  cruce  referí  Lu- 
scas, 23 ,  quo  manifestum  fít  Davidem  lypum  Christi 
nfuisse. ))  Por  el  mismo  camino  que  se  entiende  de  Da- 
vid en  figura  de  Cristo,  Teodoreto,  Eutimio,  Lirano  y 
su  defensor.  De  Cristo  y  sus  miembros,  san  Agustín. 

9.**  El  salmo  39,  Expectdns  expectavi  Dominum. 
Dcste  salmo  san  Pablo  Ad  hebraeos,  10,  alega  y  aplica 
á  Cristo  aquel  verso  :  «Sacrificium  el  oblalionem  no- 
nluisti,  Corpus  autem  aptasti  mihI.D 

VaLnblo  al  principio  del  mismo  salmo,  en  la  glosa  de 
la  margen ,  dice  asi :  a  Chrisli  gratiarum  actio  pro  sui 
DÜberatione.»  Y  sobre  el  mismo  verso  en  el  texto  dice, 
Ad  hebraeos,  10  rallaec  verba  Christo  accommodanlur, 
wcujus  typus  fuít  David. »  Que  David  representa  aquí 


Cristo  y  á  la  Iglesia,  Teodoreto  y  Crisóslomo  sobre  e^ 
te  salmo. 

10.  El  salmo  40,  Beatus  vir  qui  intelligit,  etc.  ü» 
salmo  en  el  capitulo  28  de  San  Mateo  se  aplican  á  Ji¡ 
das  y  á  su  traición  aquellas  palabras  :  «  Qui  cdeha»  j.; 
)}nes  meos ,  magnifícavit  .super  me  supplantationfjii 

Vatablo  sobre  el  mismo  verso,  en  la  glosa  de  la  nifi 
gen,  dice  ansí :  Judae  proditoris  perfidia,  Y  en  la  ¿t. 
sadel  texto  dice:  a  Joan.,  i  3.  Chrislus  de  proditore  <ii 
»Juda  hunc  versum  inlerpretatur :  David  cnim  ¡psi^ 
))eral  figura. » 

1 1 .  El  salmo  44,  Eructavit  cor  meum,  etc.  Dcsi^^ii 
mo  Ad  hebraeos,  \,  san  Pablo  entiende  de  Cristo  aq.i 
lias  palabras :  Sedes  lúa ,  Deus,  in  saeculum ,  etc. 

Vatablo  al  principio  del ,  en  la  glosa  del  texto.  r]¡. 
ansí :  «  Quae  hic  dicuntur  de  Salomone  et  ronjupe  pju 
»omninó  interpretanda  sunt  de  Christo  et  Eccle<iia.'  Y. 
lo  cual  sigue  asan  Hierónimo,  que  sobre  el  primero r, 
pítulo  del  Ecclesiastes  dice  lo  mismo ,  esto  es ,  qu^»  ^ 
este  salmo,  en  la  persona  y  figura  de  Salomón,  se  habí 
de  Cristo.  Y  añade  el  mismo  Vatablo  sobre  el  verso  K' 
«Hic  locus  in  primis  ad  Messiam  pertinet.»  Y  sobrp<! 
verso  que  cita  san  Pablo  dice  :  a  Vi  intelligamus  quj 
»in  lioc  psalmo  dicuntur,  lantum  compelere  in  Salo 
nmonen),  ut  in  lypum  Messiae  veri  Dei. » 

12.  El  salmo  68,  Salvum  me  fae,  Deus,  san  M.Vpo  í 
el  capítulo  27  alega  y  declara  de  Cristo  aquellas  pj. 
labras  que  en  él  se  dicen  :  a  Dcderunt  in  cscam  mm\ 
))fel,  el  in  sili  mea  potaverunt  me  aceto.  » 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  dice  ansí : « CÁm^i 
»tus  in  angustia  mortis  in  vocal  Deum. »  Y  en  el  IíkJ 
sobre  el  mismo  verso  dice :  «Hunc  locum  adducilMí- 
»thaeus,cap.  27.» 

13.  El  salmo  96,  san  Pablo  en  el  capítulo  1."  dp  \i 
epístola  Ad  hebraeos,  alega  del  y  declara  de  Cristo  aip'i 
verso  :  Adorenl  eum  omnes  angelí  Dei. 

Vatablo  al  principio  del,  en  la  glosa  del  texto,  dicean 
sí :  « Ejusdem  pené  argumenti  est  hic  psalmm  rm 
»praccedcnt¡ ;  vaticinium  est  de  rogno  Chrisli,  ciijiispo 
»tentia  terrifica  impiis,  et  grata  piis  dicítur.»  Y  [t^m^ 
gue  por  lodo  el  comento,  declarándolo  palabra  por  pa^ 
labra  de  Cristo. 

14.  El  salmo  108,  san  Pedro  en  los  Aclosdek 
apóstoles  alega  del  aquel  verso :  Et  episeopatum  ejuí 
alter,  y  lo  declara  de  Judas. 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  del  mismo  sn^m 
dice  ansí:  «Christi  oratio  contra  blasphemalorcs gralias 
psuae.»  Y  sobre  el  mismo  verso  dice;  «De  Judaprodi- 
Dtorc.í) 

15.  El  salmo  117,  san  Mateo  en  el  capítulo  21  alr- 
ga  y  declara  de  Cristo  aquel  verso  dé! :  «Lapidcm  quem 
wreprobaverunt  edificantes,  hic  factusest  in  capul  an^ 
Mguli.» 

Vatablo  sobre  el  mismo  verso  dice  ansí:  «Quae  ln'' 
wtraduntur ,  proprié  de  Christo  intelligl  dcbcnl ,  ui 
»ipse  Chrislus,  Malth.,21,  interpretalur,  qui  ascribi> 
))0t  pharisaeis,  qui  populi  principes  erant,rppu(liaUi<, 
Mlandem  h  Dco  constitutus  est  princeps  et  Reí.»  (Vi- 
de  Act.  ,M.) 

Estos  son  los  salmos  y  lugares  dellos  que  en  elNi^'- 
vo  Testamento  se  alegan  y  declaran  de  Cristo  y  de  ^^i^ 
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obras,  en  los  cutíes,  como  consta  evidentemente  de  lo 
a'e^ado,  Va  labio ,  como  cristiano  y  católico,  sigue  en 
trdos  ellos  el  sentido  en  que  los  apóstoles  los  alegan. 

\  pira  mayor  prueba  de  que  las  ioterpretacionesdel 
X^iio  Valablo  son  de  hombre  católico,  y  de  que  el  so- 
«Hiebo  testigo  tercero  en  decir  la  contrarío  le  levanta 
2  el  falso  testimonio,  y  á  mi  me  calumnia  maliciosa- 
fsiaiti,  digo  que,  no  solo  en  los  lugares  de  los  salmos 
qu6  llegan  los  apóstoles  sigue  sus  sentidos  y  declara* 
coneBy  como  be  probado,  sino  demás  de  aquellos  otros 
mochos  salmos  que  los  apóstoles  no  alegan  ni  aplican 
iCh>to,el  dicho  Vatablo,  como  católico  y  aficionado  á  , 
\\  Tefdad  del  Evangelio,  los  entiende  y  declara  de  Gris- 
ijy  desu  Iglesia,  y  de  los  misterios  de  nuestra  fe,jnuy 
di¿ra(emente  de  como  los  declaran  los  judíos.  Y  ale- 
an a^i  los  salmos  en  que  haceeslo,  para  que  se  piue- 
.!i  m  que  digo  verdad. 

Declan  Vaublo  de  Cristo  y  de  los  misterios  del  E  van- 
elo, demás  de  lo  dicho ,  el  salmo  46  por  toda  la  glosa 
<^i  texto,  el  salmo 47  en  la  glosa  del  texto  y  de  la  mar-. 
m,  el  salmo  48  en  la  margen,  el  salmo  49  en  el  texto 
j  fn  !a  máigen,  el  salmo  54  en  la  margen,  el  salmo  66 
ea el  texto,  el  salmo  70  en  la  margen ,  el  salmo  71  en 
^2  2l«a  del  texto  por  todo  él ,  el  salmo  84  en  las  glosas 
.tel  texto  y  margen  por  todo  él,  el  salmo  85  en  la  már- 
Si?ii,  el  salmo  86  en  la  margen ,  el  salmo  88  en  el  tex- 
to portoiio  él,  el  salmo  92  en  la  margen ,  el  salmo  94 
enla etea del  texto,  el  salmo  95  en  el  texto  y  en  la 
fBÍr^,  el  salmo  97  por  toda  la  glosa  del  texto ,  el  sal- 
ín) 99  en  el  texto  y  margen  por  todo  él,  el  salmo  iOi 
fD  la  margen  y  en  el  texto  desde  el  verso  7^  exurgens, 
Domnf,  mifereberi^  Sion,  el  salmo  61  en  el  texto,  los 
salmo?  132  y  148  y  i49  en  la  margen ,  los  salmos  i07 
>  116  en  las  glosas  del  texto  y  de  la  margen. 

Y  digo  mas:  que  se  vean  sus  glosas  sobre  los  profe- 
ta mayores  y  menores ,  y  hallarse  ba  con  verdad  que 
mzmi  de  los  santos  declara  de  Cristo  y  de  la  Iglesia 
T  de  k)<  misterios  de  nuestra  fe  mas  pasos  y  lugares 
*)e  profetas  que  declara  Vatablo.  Y  si  no  fuera  proliji- 
y grande,  yo  alegara  aqui  todos  los  lugares;  pero  en 
(i  ^e  puede  ver  fácilmente. 
De  loilo  lo  cual  se  coliige  manifiestamente  lo  que  al 
principio  propase,  y  es,  que  este  testigo  tercero,  como 
en  lo  demás ,  ansí  en  lo  que  acerca  desto  depuso  en  el 
tüi^bo  capitulo  7.^  no  dijo  verdad ,  y  trató  de  engañar 
(nalieiosamente á  vuestras  mercedes,  para  que,  conci- 
bieodo  mala  opinión  de  mi ,  me  pusiesen  en  el  estado 
eo  que  estoy.  Y  siendo  ansi  en  esto  como  en  otras  cosas 
qoe  en  mii  respuestas  tengo  señaladas,  este  testigo  fal- 
so y  engañador  conocidamente ,  deben  vuestras  merce-  - 
<1k  proceder  contra  él  como  contra  tal  ^  ansi  por  el 
agravio  particular,  de  mi  persona  ,'como  por  el  general 
y  mas  principal  que  ba  hecbo  á  la  autoridad  y  santidad 
'lesle  Oficio,  y  á  la  opinión  del  reino  y  al  bien  público 
<ie  la  Iglesia.  Y  ansi  lo  suplico  á  vuestras  mercedes ,  y 
si  neeesarío  es,  con  el  acatamiento  que  debo  lo  fequie- 
n.-Frm/ Luü  de  León. 
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^EDUIENTO  DE  FRAT  LUIS  DE  LEÓN ,  ESCRfro  DE  SU  MA^O  T 
PRESEirrADO  EN  VALLAD()LID  ,  Á  4  DÍAS  DE  JUUi)  DE  1373 
A^OS ,  A?iTE  EL  SEÑoR  IKQOISIDOR  MCEXCIADO  DIF.GO  GON- 
ZÁLEZ, EN  LA  ADDIEXCU  DE  LA  TARDE. 

Ilustres  señores:  E!  maestro  fray  Luis  de  León,  pre- 
so en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  en  el  pleito  que 
trato  con  el  fiscal ,  digo:  Que  el  miércoles  pasado,  que 
fué  i.^  de  julio  desle  presente  año  ,  vuestras  mercedes 
á  pedimento  mió  declardron  que  los  tres  testigos  que 
sobrevinieron  por  el  mes  de  febrero  pasado ,  en  lo  que 
deponían  contra  mi  no  señala1)an  tiempo  cierto;  solo  el 
segun^  testigo  decía  que  babia  oído  que  fué  en  Sala- 
manca en  un  banquete  de  ciertas  personas.  Y  aunque 
ansí  en  esto  como  en  las  demás  cosas  que  contra  los  di- 
chos testigos  yo  tengo  en  oLra  parte  alegadas ,  y  be  aquí 
por  referidas ,  muestran  manifiestamente  que  es  fábu- 
la y  maldad  lo  quedlcen,yinveucionó  suya  del  los  ó  de 
alguno  de  mis  enemigos ;  pero  para  que  en  un  uegocio 
tan  pesado  como  este  conste  claro  de  la  verdad,  sin 
que  pueda  quedar  brizna  ni  rastro  de  sospecba  alguna; 
demás  de  lo  que  acerca  desto  tengo  suplicado  á  vues- 
tras mercedes  antes  de  agora ,  lo  cual,  si  es  menester, 
tomo  á  suplicar  de  nuevo ,  pido  y  suplico  á  vuestras 
mercedes  que  á  mi  costa  manden  parecer  aquí  perso- 
nalmente á  los  dichos  testigos,  y  les  tornen  á  tomar  sus 
dichos  sin  mostralles  ni  leelles  sus  primeras  deposicio- 
nes, y  les  apremien  y  compelían  á  que  señalen  el  tiem- 
po cierto,  y  la  casa  y  banquete  y  personas  que  se  ba- 
ilaron en  él ;  y  de  lo  que  en  esto  declaren,  vuestras  mer* 
cedes  me  manden  dar  copia  para  mi  defensa.  Porque 
siendo,  como  es ,  lo  que  dicen  grandísima  falsedad  y 
mentira,  no  es  posible  sino  que  siendo  por  vuestras 
mercedes  compellidos  á  declarar  lo  que  pido,  desatina- 
rán de  manera  que  su  falsedad  y  mi  inocencia  queden 
mas  claras  que  la  luz  del  mediodía. 

Demás  desto,  por  cuanto  en  la  primera  audiencia 
vuestras  mercedes  me  tomaron  juramento,  y  so  cargo 
del  me  mandaron  que  declarase  cualesquier  personas 
de  cuyas  herejías  ó  errores  tuviese  noticia,  y  yo  decla- 
ré entonces  lo  que  sabia  y  me  acordaba ,  digo  que  de 
pocos  días  acá ,  por  razón  de  haber  hecbo  mas  particu- 
lar memoria  de  lo  que  pasó  en  las  juntas  que  tuvimos 
en  Salamanca  los  maestros  teólogos ,  para  responder  á 
lo  que  deponen  contra  mi  los  testigos  presentados  por 
el  fiscal ,  me  be  acordado  de  algunas  cosas  que  en  ellas 
oí  afirmar,  las  cuales  son  temerarias  y  erróneas ,  y  de- 
clarallas  he  aqui  solo  á  fin  de  cumplir  con  el  juramen- 
to que  hice  y  con  mi  conciencia. 

Lo  primero,  en  una  de  las  juntas  que  se  hizo  sobre 
la  Biblia  de  Vatablo  en  la  capilla  del  hospital  de  las  Es- 
cuelas ,  estando  el .  maestro  Sancho  y  Grajal  y  otros 
maestros  presentes,  me  acuerdo  que  diciendo  yo  al 
maestro  León  de  Castro ,  á  propósito  de  cierta  cosa  que 
se  disputaba,  y  no  me  acuerdo  en  particular  qué  cosa 
era ;  ansi  que,  diciendo  que  la  Sagrada  Escritura  tenia 
sentido  literal  y  tenia  también  sentido  espiritual  y  alie* 
górico,  el  dicho  maestro  León ,  meneando  muy  apriesa 
la  cabeza,  como  hacen  los  que  niegan  alguna  cosa  de 
cuya  falsedad  están  muy  ciertos ,  me  dijo  clara  y  dis- 
tintamente que  no  había  mas  de  un  sentido ;  la  cual 
proposición  es,  no  solo  temeraria,  porque  es  contra  el 
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pai:0cer  de  todos  los  doctoras,  ansí  antiguos  como  mor- 
dernos, pero  es  claramente  errónea,  por  cuanto  el  após- 
tol san  Pablo  manifiestamente,  en  la  epístola  Ad  galax- 
ias y  conoce  en  mi  mismo  paso  dos  sentidos,  el  uno  lite- 
ral y  el  otro  allegórico. 

Lo  segundo ,  en  una  de  las  juntas  que  se  hicieron  so- 
bre el  catálogo  del  aiío  7 1 ,  después  de  San  Lúeas,  en  ca- 
sa del  maestro  Sancho,  donde  se  liacia  la  junta,  présen- 
les el  dicho  maestro  Sancho  y  el  maestro  fray  Bartolomé 
de  Medina  y  el  maestro  Gnyal,yno  me  acuerdo  si  algún 
olro  maestro,  hablando  el' maestro  Grajal  col)  el  maestro 
León  sobre  no  sé  qué  propósito,  y  diciéndolequ^  cuando 
la  Vulgata  está  diferente  ó  encontrada  con  la  traslación 
do  los  Setenta ,  que  se  atendría  antes  á  la  Vulgata  que 
no  á  los  Setenla,eldicho  maestro  León' de  Castro  lo  ne- 
gó. Y  repjicándoie  yo  que  el  concilio  declaraba  por  au- 
téntica á  la  Vulgata,  me  respondió  que  el  concilio  no 
antoponia  la  Vulgata  sino  á  solas  las  demás  traslaciones 
latinas.  Estas  fueron  las  palabras  formales  que  dijo.  Lo 
que  de  ellos  se  entiende  y  se  collige  por  secuela  nece- 
saria es ,  que  no  se  hade  anteponer  la  Vulgata  á  losSe- 
lenta  en  los  lugares  en  que  estuvieren  diferentes  y  en- 
contradas estas  traducciones ,  y  por  consiguiente,  que 
en  los  tales  lugares  no  es  auténtica  la  edición  Vulgata. 
Los  hombres  doctos  juzgarán  la  cualidad  que  esto  tie- 
ne. Esto  pasó  ansí  como  he  dicho ,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tengo  hecho;  y  debajo  del  mismo  juramento 
digo  que,  aunque  tengo  causa  para  querer  mal  al  dicho 
León  mas  que  á  otro  hombre ,  porque  con  mentira  y 
maldad  meha  hecho  el  mayor  mal  que  en  esta  vida  me 
pudo  hacer,  el  finque  pretendo  en  esto  és  cumplir  con 
el  juramento  que  he  hecho;  que  en  lo  demás.  Dios  sabe 
que  le  he  suplicado  y  suplico  que  al  dicho  León  y  á  los 
demás  autores  deste  mi  trabajo  les  dé  su  gracia  para 
que  vengan  en  conocimiento  deste  mal  que  han  hecho, 
y  (e  pidan  perdón  en  esta  vida  porque  descansen  en  la 
otra. 

Lo  tercero,  me  acuerdo  que  el  maestro  fray  Bartolo- 
mé de  Medina,  en  una  de  las  juntas  que  sehacian  sobre 
el  catálogo,  hablando  de  un  libro  que  anda  del  doctor 
Simancas ,  obispo  de  Badajoz ,  me  dyo  que  ié  habia  lei- 
do ,  y  que  tenia  notadas  en  él  seis  ó  siete  proposiciones' 
erróneas  y  heréticas.  Estas  palabras  formales  me  dijo. 
Yo  no  he  visto  el  dicho  libro;  digo  lo  que  le  oí;  él,  si  qui- 
siere, podrá  dar  razón  áeWo. -r^ray  Luis  de  León. — 
El  doctor  Oriiz  de  Funw.— Hay  una  rúbrica. 

PAPEL  dÍS  FRAT  luis  DE  LEO?!»  ESCRITO  DE  SU  MANO  Y  PRE- 
SENTADO Elf  VALLADOLIO,  A  4  DE  JUblO  DE  1573  A^ÍOS,  AIYTE 
EL  SEÍ^OR  moUlSIDOn  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ ,  EN  LA 
AUDIENCU  DE  LA  TARDE. 

Al  margen  dice :  «Escripto  de  bien  probado.» 
Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en  el 
pteito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  ale- 
gando mas  cumplidamente  de  mi  justicia ,  y  para  mas 
claridad  y  averiguación  della,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes manden  advertir  á  lo  siguiente,  que  son  las  cosas 
que  resultan  contra  mí  de  ^s  dichos  de  los  testigos.  Y 
antes  que  venga  á  lo  particular  dcllos,  suplico  á  vues- 
tras mercedes  presupongan  esloque  se  «igue. 
Primeramente,  que  la  origen  y  causa  total  desta  de- 
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nunciacion  que  se  biio  contra  mí  tto  fué  celo  de  fe  qi 
de  verdad ,  sino  pasión  y  odio  y  deseo  de  destruirme  cub 
mentiras  y  calumnias.  Constará  esto  si  cotistare  quei(K 
primeros  autores  de  todo  este  movimiento  fueron  ene. 
migos  míos  y  interesados  en  mi  daño,  y  con€6rlado>\ 
conjurados  para  él;  lo  cual  consta  deste  proceso,  («ni 
supuesto  que  se  hayan  hecho  en  él  laa  diligencias  y^ 
mi  pedidas;  y  consta  desta  manera. 

Los  primeros  autores  desto  que  se  ha  hecho,  \  ir,. 
testigos  principales,  son  fray  Bartolomé  de  Medina  \h 
maestro  León  de  Castro.  Diré  primero  de  Medioay  iU 
pues  de  León. 

El  mal  ánimo  y  poca  verdad  de  Medina  está  claro.. . 
prirpero,  por  ser  enemigo  mió  por  todas  las  causa*  .* 
enemistad » ansi  comunes  por  ser  fraile  dominico,  ro- 
mo  particulares  suyas,  que  articulé  en  mi  interrógale»- 
rio  y  presenté  en  fin  de  julio  de  72.  Lo  segundo ,  {mr- 
que  por  su  autoridad  hizo  inquisición  de  oü  dociriu^  < 
deia  de  otros,  haciendo  llamamiento  de  eslodiaiUe^  j 
su  celda,  y  poniéndolos  en  escándalo,  y  tomáodül^ 
firmas  y  juramentos,  y  confederándose  con  otros  ese. 
migos  mios ,  los  cuales  se  conjuraron  todos  para  e^ic 
efecto ,  como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pre^nta  I» 
de  un  interrogatorio  que  presenté  en  el  junio  desle  m 
de  73.  Lo  tercero ,  porque  calumniosamente  roe  acuj<a 
de  algunas  cosas  en  sus  dichos ,  liabiendo  él  visto  >"i 
mis  leturas  lo  contrario  deltas;  esto  se  prueba  iie>ii 
misma  respuesta  del  al  capitulo  4.°  de  las  repreguiiu> 
que  presenté  el  junio  deste  presente  ano.  Lo  cuartu. 
porque  depone  contra  mi  que  prefería  la  interprelacíci 
de  Pagnino  á  la  Vulgata,  habiéndome  oido  decir  eo  u/m 
junta  que  el  sentido  que  pone  el  intérprete  Vulgat«üf 
ne  autoridad  católica,  y  los  otros  intérpretes  no  la  b^> 
nen.  Esto  parecerá  ser  asi  de  su  respuesta  del  «IkU 
Medina  á  una  pregunta  singular  que  presenté  en  elju 
níó  deste  presente  año.  Lo  quinto ,  porque  eo  lo  quf 
depone  contra  mí  acerca  de  las  falsedades  ó  meoiini: 
de  la  Vulgata ,  calla  lo  que  podia  declarar  y  sanear  \i 
dicha  proposición ;  y  habiéndolo  oido  de  una  mancji 
depónela  en  otra  muy  diferente  con  intención  daítaiLi 
como  se  collige  de  su  dicho  en  el  capitulo  2."  y  8. \  \ 
yo  lo  advertí  en  el  capitulo  1 .°,  de  una  petición  que  pre 
senté  en  23  de  junio  deste  año  de  73,  la  cual  suplicui 
vuestras  mercedes  tornen  á  ver  acerca  deste  arliculo 
Lo  último,  porque  en  la  forma  y  palabras  de  %m  m 
mas  deposiciones  muestra  claramente  que  ha  tralaui 
este  negocio  con  fraude  y  engaño,  y  gran  deseo  de  lia- 
ñar  en  la  manera  que  yo  lo  advierto  en  la  respuesta  i 
BUS  deposiciones,  que  presenté  en  el  mayo  deste  atU 
de  73,  en  los  capítulos  < .«^  y  2.^  y  3.%  y  basU  el  8." dí 
testigo  primero.  Vuestras  mercedes  sean  servidos  d< 
lomallos  á  ver. 

.  El  mal  ánimo  y  poca  verda<l  del  roaestroLeondeCaslr^ 
se  ve  también  en  esta  manera.  Lo  primero ,  por  ser  n)| 
notorio  enemigo  por  las  causas  que  articulé  en  el  ín^ 
terrogatorio  que  presenté  en  él  julio  de  72,  que  estaráil 
probadas ;  demás  de  que,  el  mismo  León,  que  es  el  te-i- 
tigo  tercero^  confiesa  en  el  capitulo  i2  de  su  dicho  qu( 
le  amenacé  públicamente  que  habla  de  denunciar  M 
un  libro  suyo  y  hacelle  vedar;  á  la  cual  amenara  ^ 
siguió,  con  efecto,  el  examen  que  hizo  del  dicho  libr« 
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ei  ((ttsejo  general  de  la  Inquiatcioo,  como  es  notorio^  y 

<t  riO^«Qi)erse  el  libro,  habiéndole  costado  la  impresión 

ilrloocta  dineros.  Lo  segundo,  porque  se  confederó 

'4n  esta  finen  la  forma  sobrediclia  con  el  maestro  Me- 

\iA .  como  estará  probado  eo  la  pregunta  i8  de  mi  in- 

i^mi^iorio  que  presenté  en  el  junio  deste  año  de  73. 

\  .upiieo  á  Tuestias  mercedes  vean  en  este  punto  el 

•4{i(uk>  12  de  la  respuesta  que  di  al  testigo  tercero, 

^oque  allí  se  descubre  toda  la  origen  del  mal  ánimo 

.ir^(«  bomfare.  Lo  tercero ,  porque  todo  lo  que  depone 

;u  sus  dicbos  son  cosas  que ,  si  fueran ,  habían  pasado 

■ules  de  b  Tísila  que  este  Santo  OGcio  hizo  en  Sala- 

joRC»  por  el  fin  del  ano  de  69 ;  y  como  es  notorio ,  no 

.ynüDció  entonces  de  alguna  cosa  deltas;  lo  cual  es 

t^rvaeoto  claro  que  no  habia  de  qué  denunciar ,  y  que 

,f.^aK  se  moTÍé  á  ello  solo  por  la  enemistad  que  suce- 

„  (.  Y  que  todo  lo  que  contra  mí  depone  hubtese  pre- 

,,  Jijo  é  la  dicba  fisita,  consta  de  lo  probado  en  la  prí- 

.jTTi  preguoU  de  on  interrogatorio  que  presenté  en  el 

y<  <k  noviembre  del  aíio  de  72 ,  y  en  la  pregunta  21 

,'.'  iiiro  iaterrogatorio  presentado  en  el  junio  de  73,  y 

,>i  dicho  del  mismo  León  parece  claro  ser  ansí  en  el 

iV4<>imlo  11  y  12,  adonde  dice  que  todo  lo  que  depone 

OM»  cuatro  ó  cioco  años  habia ,  y  él  depone  por  el  di- 

lie^ibre  de  7L  Lo  coarto,  porque  en  muchas  partes 

tl^*  <a  «ficho  se  perjura  maniGestamente,  la  cual  es  clara 

^MÚ  ^  SO  dftñada  intención.  Es  perjuro  roaníGeslo,  lo 

UQ»,  ea  Mr  que  yo  no  vine  en  la  censura  que  se  hizo 

^'«f  k  Biblia  de  Yatablo,  la  cual  está  Grmada  por  mí, 

.7)00  pueoeri  de  la  misma  censura  original ,  y  de  lo 

fT>)Í4doc9ila  pregunta  7.*  del  interrogatorio  presen- 

u.lo  efl  d  octubre  de  72,  y  en  la  pregunta  5.'  del  in- 

i-rro^torío  para  el  maestro  Sancho,  que  presenté  en 

-)  junio  deste  ano  de  73.  Lo  otro,  en  ioáaa  las  cosas  que 

•tc^ioDe  haba-  oído  á  otros,  dice  que  no  se  acuerda  quién 

5P  lo  dijo ,  siendo  hombre  de  buena  memoria ;  y  hácelo 

(vmfie  no  se  descubra  «u  mentira.  Esto  parece  en  los 

ca;4mlos  4.''  y  12  y  1 4  de  su  dicho.  Lo  otro ,  en  que 

i>Ik  ias  cosas  de  que  me  acusa,  porque  las  defendía, 

'¿^  Ikna  de  judíos  y  rabies ,  por  hacer  sospecha  y  es- 

«'iiitUb  en  d  nomlM'e ,  siendo  verdad  que  nunca  en 

j'iuábs  juntas  se  trató  sino  solo  de  Yatabio,  que  fué 

iitiilrecaióliGO,  sin  traerse  á  ellas  ni  referirse  en  ellas 

iifds  ó  íDlerpretaciones  de  judíos ,  como  parecerá  de 

^i  respuesta  del  mismo  León  al  capítulo  9."  de  las  re- 

y^milasqoe  presenté  por  el  junio  deste  ano  de  73, 

!^  lo  probado  en  la  pregunta  22  de  un  interrógalo- 

'  ^qoe presenté* por  el  mismo  tiempo,  y  en  la  pre- 

j  m\i  V  de  otro  interrogatorio  presentado  por  el  mis- 

I  4»  tiempo. 

lo  otro,  porque ,  para  hacerme  roas  sospechoso  por- 
^  eo  algunos  pasos  defendia  á  Valablo,  en  el  capitu- 
lo :.*  de  «i  dicho  jura  que  mosin>  en  las  dichas  juntas  ' 
^enjodioel  dicho  Yatablo,  mostrando  que  todos  los 
(«os  de  los  salmos  que  alegan  y  declaran  los  apósto- 
la ea  el  Nuevo  Testamento,  Yalablo  los^eclaraba,  no 
romo  los  apóstoles,  shio  como  los  judíos ;  en  lo  cual  se 
i<^uTa maniGestamente,  porque  ni  pasó  del  salmo  8."^ 
^ifla»ic,oiera  posible  mostrar  por  verdad  loque  dice, 
'  ^(M)  consU  claramente  de  una  petición  y  escrito  mió, 
^  presenté  por  el  principio  de  julio  deste  año  de  73. ' 
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Lo  otro,  porque  constando  de  su  mismo  dicho,  jun- 
tando el  capítulo  6.^  con  el  capítulo  14,  que  los  que 
disputaron  de  las  promesas  de  la  ley  vieja ,  de  que  en 
ellos  se  liace  mención ,  se  resolvieron  en  que  habia 
promesa  de  vida  eterna ,  los  acusa  como  si  aGrmaran  lo 
contrarío. 

Lo  otro  de  que  me  acusa  en  el  capitulo  8.^  de  su 
dicho,  porque  defendí  á  Y'atablo  en  algunos  lugares, 
siendo  cosa  notoria  que  su  parecer  y  el  mió  y  el  de  to- 
dos los  que  se  hallaron  en  aquellas  juntas,  en  fin  de 
las  disputas,  en  aquellos  lugares  y  en  todos  los  demás 
fué  un  mismo  parecer,  ó  aprobándolos  ó  enníendán- 
dolos ,  como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  úl* 
tima  ó  penúltima  del  interrogatorio  jque  presenté  en  el 
julio  de  7¿,  y  de  la  censura  de  la  dicba  Biblia,  que  está 
Grmada  por  mi  y  por  el  dicho  León  y  por  todos  los  de« 
más  maestros ,  y  como  yo  lo  advertí  en  una  petición 
que  presenté  en  23  de  junio  deste  ano  de  73.  Y  la  misma 
pasión  y  dañado  ánimo  suyo  se  collige  de  otras  muchas 
cosas  que  hay  en  su  dicho,  las  cuales  yo  advertí  en  la 
respuesta  á  él,  que  presenté  en  el  mayo  deste  año  de  73. 
De  todo  lo  cual  se  conoce  que  estos  dos ,  que  fueron  la 
origen  deste  negocio ,  se  movieron  con  pasión  y  enojo, 
y  con  intención  de  mentir  y  calumniar,  como  lo  lian 
hecho ,  y  que  por  consiguiente  la  fuente  primera  desla 
denunciación  ha  sido  y  es  maldad,  y  no  verdad,  y 
eneruístad  mortal,  y  no  celo  de  fe  ni  de  religión ;  y  esto 
es  lo  primero  que  vuestras  mercedes  han  de  advertir  y 
presuponer. 

Lo  segundo,  suplico  á  vuestras  mercedes  adviertan  y 
presupongan  que  en  aquellas  juntas  de  maestros  teólo- 
gos, de  que  estos  testi¿¿os  hacen  mención,  no  se  dijo  ni 
afirmó  cosa  que  mereciese  ser  traída  á  este  juicio ,  ni 
que  pudiese  engendrar  escándalo  ni  mala  sospecha  en 
ningún  hombre  católico  que  no  fuese  loco.  Esto  parece 
claro ,  lo  uno ,  de  que  todo  lo  que  en  ellas  se  decia  y 
votaba,  siempre  se  dccia  y  votaba  inquiriendo  y  no  afir- 
mando; y  al  tía  del  votar  nos-  resolvíamos  todos  en  lo 
que  á  la  mayor  parle  |)arecia,  como  parecerá  de  lo  pro- 
bado en  la  penúltima  pregunta  del  interrogatorio  pre-. 
sentado  por  el  julio  de  72,  y  en  la  pregunta  2.'  del 
interrogatorio  para  el  maestro  Sancho ,  que  presenté 
.en  el  junio  deste  año  de  73.  Lo  otro,  porque  en  todas 
ellas ,  desde  el  piinciplo  hasta  el  fin ,  se  halló  pre- 
sente el  maestro  Sancho ,  como  parecerá  do  lo  respon- 
dido á  los  capítulos  7.**  y  8.*'  de  las  repreguntas  que 
presenté  en  el  junio  desle  año  do  73,  y  de  lo  probado 
jbü  la  pregunta  1."  del  dicho  interrogalorio  para  el 
maestro  Sancho ;  el  cual  maestro  Francisco  Sancho, 
siendo  hombre  tan  docto  y  católico  y  anciano,  y  comi- 
sario de  vuestras  mercedes,  si  en  aquellas  juntas  se  di- 
jera algo  menos  bueno,  no  lo  consintiera,  y  avisara  de- 
11o.  Lo  btro,  porque  si  en  mi  hubiera  algima  i:aíz  de 
mala  doctrina^  como  el  maestro  León  pretende  decir, 
mas  verisímil  muclio  es  que  diera  muestras  della  en 
mis  leturas  ordinarias,  donde  trataba  cgü  mis  oyentes, 
que  eran  aficionados  á  mi  doctrina  y  que  teñían  por 
oráculo  cualquier  cosa  que  les  decia,  que  no  en  las  di- 
chas juntas,  donde  liablaba  con  gente  docta,  y  alguna 
della,  por  las  competencias  que  teníamos,  no  bien  afi- 
cionada. Y  pues  que  en  las  mis  dichas  leturas  no  hay 
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mal  ni  rastro  dello,  como  por  ellas  se  pareee,  cosa 
cierta  es  que  menos  lo  hubo  en  las  disputas  de  las  di- 
clias  juntas.  Lo  otro,  porque  sucediendo  luego  á  aquellas 
juntas  la  visita  que  Iiizo  en  aquella  ciudad  este  Santo 
Oficio  el  ano  de  69,  como  arriba  he  dicho,  si  hubiera 
habi  lo  en  ellas  alguna  cose  mala  ó  escandalosa  ó  dig- 
na de  remedio,  no  es  posible  que  de  tantas  personas  y 
tan  doctas  y  religiosas  como  en  ella  se  hallaron  pre- 
sentes, alguna  dellas,  ó  á  lo  menos  el  mismo  León,  no 
denunciara  deUo.  Y  pues  entonces  no  se  hizo,  es  ar- 
gumento evidente  que  no  habla  de  qué  ni  por  qué  ha- 
ceri^e.  Lo  otro ,  porque  no  es  de  creer  que  si  en  aque- 
llas juntas  se  dijo  alguna  cosa  que  mereciese  ser  notada 
ó  advertida ,  lo  advirtió  solo  el  maestro  León ,  y  que 
ninguno  de  los  demás,  ni  entonces  ni  agora,  ni  cuando 
visitó  el  señor  inquisidor  Guijano  ni  cuando  el  señor 
inquisidor  Diego  González ,  ni  antes  de  mi  prisión  ni 
después  deila,  ni  de  su  voluntad  ni  siendo  pregunta- 
dos por  vuestras  mercedes,  se  movió  á denunciar  della 
ó  á  contestar  en  algo  con  el  dicho  maestro  León,  como 
consta  deste  proceso.  Cosa  maravillosa,  ó  por  mejor  de- 
cir, cosa  increible  es  que  entre  tantos  maestros ,  solo  el 
maestro  León,  el  cual  es  falto  de  entendimiento,  como 
lo  conocerá  cualquiera  que  le  hablare  dos  veces,  y  ciego 
con  enemistail,como  parece  deste  proceso,  y  sospechoso 
on  la  fe  por  el  libro  que  compuso,  como  lo  mostraré  dán- 
dome vuestras  merced  ís  copla  del ,  y  como  sé  puede 
ver  en  mi  respuesta  á  su  dicho  en  el  capitulo  42;  ansí 
que,  solo  este,  falto  y  ciego  y  en  la  fe  sospechoso, 
echó  de  ver  lo  que  tantos  doctos  no  vieron,  y  celó  lo 
que  gentes  tan  religiosas  no  celaron ;  y  lo  que  no  vio 
ni  celó  cuando  estaba  el  negocio  en  los  ojos  como  pre- 
sente ,  y  sonaba  en  los  oidos  la  voz  de  la  Inquisición, 
que  inquiría  y  preguntaba  dcllo,  vio  y  celó  después^  de 
cuatro  anos  sin  que  nadie  se  lo  preguntase  ni  deman- 
dase. Y  esto  sea  lo  segundo. 

Lo  tercero  que  suplico  á  vuestras  mercedes  advier- 
tan y  presupondrán ,  es  que  el  testigo  tercero,  que  es  el 
sobredicho  maestro  León ,  allende  de  las  tachas  que  le 
tengo  puestas  para  que  su  dicho  no  haga  fe  contra  «mí, 
to  lo  lo  que  afirma  en  él  lo  hace  después  dudoso  y  in- 
cierto en  el  capítulo  \  i ,  diciendo  que  le  parece  aquello 
y  que  no  me  declaraba  bien ,  y  que  él  iba  sospechoso; 
de  manera  que,  demás  de  ser  enemigo  y  singular  y  cla- 
ramente perjuro,  y  no  contestar  con  él  los  que  él  nom- 
bra por  contestes  y  se  hallaron  presentes  á  las  diciías 
juntas,  no  se  afirma  en  lo'quc  dice. 

Lo  cuarto  y  último  que  se  ha  de  advertir  y  presupo- 
ner es,  que  ansí  mi  vida  toda  y  el  discurso  della,  como 
mi  doctrina  y  estudios,  y  todo  mi  trato  y  vivienda  y 
ingenio  y  condición ,  es  y  fué  siempre  remotisímo  de 
toda  mala  sospecha  acerca  de  todo  lo  tocante  á  la  ver- 
dad de  la  fe  y  religión ;  lo  cual  consta  en  este  proceso 
de  lo  probado  en  la  pregunta  última  del  interrogatorio 
presentado  en  el  julio  de  72,  y  en  la  pregunta  14  del 
interrogatorio  presentado  porel  octubre  de  72,  y  en  la 
pregunta  2.*  y  última  del  interrogatorio  presentado  en 
el  noviembre  de  72,  y  en  las  preguntas  10  y  H  y  12 
del  interrogatorio  para  el  maestro  Sancho,  que  presen- 
té en  el  junio  deste  año  de  73. 
.  Esto  presupuesto ;  vengo  á  lo  particular  que  resulta 
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contra  mf  de  los  dichos  de  los  testigos  presentados 
el  físcal,  que  es  lo  que  se  sigue. 

Capitulo  i.^  Primeramente  me  achacan  algunoii 
tigos  que  anda  una  exposición  mia  sobre  los  Cant 
en  romance.  Esto  depone  el  testigo  primero  en  ^^i 
pltulo  i^y  7.*,  diciendo  que  él  la  ha  visto,  y  el  u 
go  segundo  dice  que  lo  haoido  decir,  y  el  testigo  c 
to,  capitulo  2.^,  dice  que  lo  ha  oido  decir.  Testigo  q 
to,  capitulo  i  .**,  dice  que  lo  lía  oido  decir.  Testigo 
veno,  capítulo  i.',  y  testigo  decimoquinto,  ca()i 
último,  que  la  han  visto.  Dejado  aparte  que  contri 
dos  estos  testigos  están  opuestas  tachas  bastant^( 
tra  sus  personas  y  dichos  para  que  no  roe  hajj 
perjudicaren  otras  cosas,  cuanto  á  este  articulóte 
confesado  ser  verdad  que  hice  la  dicha  expusit  if)i 
Cantares,  y  la  tengo  sujectada  á  este  Santo  OGrlo 
tes  que  me  prendiesen ;  y  lo  que  en  ello  tiene  coloi 
culpa,  que  es  haberse  comunicado  ó  publicado,  \o  t 
go  articulado  y  estará  probado  en  la  pregunta  10  j 
y  12  y  13  de  un  interrogatorio  que  presenté  en  ti 
tubre  de  72 ,  que  la  hice  á  instancia  de  una  ]^i^ 
particular,  y  que  después  que  la  yió  se  la  loméá  to 
sin  dejalle  traslado ,  y  que  un  fraile  que  servia  en 
celda,  sin  sabello  yo  ni  querello,  la  sacó  de  un  eicri 
rio  mío  y  la  comunicó,  y  ninguno  de  los  testigua 
pone  habella  yo  comunicado,  como  se  verá  en  su< 
dios.  Y  demás  desto,  hay  que  la  prohibición  del  catüi 
acerca  desto  nunca  se  ha  entendido  bien  y  I»  \m 
diversas  interpretaciones,  y  los  comisarios  deste  Ss 
to  Oficio,  preguntados ,  han  dicho  que  pueden  ac 
semejantes  libros  en  romance,  como  constará  de  fojr 
hado  en  la  pregunta  i  3  del  interrogatorio  pre^nu 
en  el  octubre  de  72. 

Capitulo  2."  ítem,  que  dije  que  los  dichos  Cmk 
propriamente  se  entendían  de  Salomón  y  su  mujer;  i 
celo  el  testigo  cuarto,  capítulo  1  .•  y  capítulo  .3/,  y  i 
ce  que  me  lo  oyó.  El  testigo  noveno,  capitulo  2.",  1 
que  le  parece  que  digo  que  la  letra  de  aquel  libro  < 
amores  entre  Salomón  y  su  mujer,  y  que  en  ell(h 
Espíritu  Santo  declara  los  amores  de  entre  Cristo  \ 
Iglesia,  y  dice  que  lo  vio  en  el  dicho  libro.  El  iwl 
decimoquinto,  capítulo  último,  dice  que  los  entícr 
de  Salomón  y  su  mujer,  y  que  lo  vio  en  el  dicho  lib 
Estos  dos  postreros  pues  se  refieren  al  libro,  no  pn 
ban  mas  con  sus  dichos  de  lo  que  en  el  libro  ptrecii 
estar,  el  cual  to<lo  antes  de  uii  prisión  tengo  confe^^^ 
y  de  lo  que  en  él  hubiere  estoy  presto  á  dar  hasisi 
razón.  El  otro  testigo,  que  es  el  cuarto,  para  do  ha 
fe,  tiene,  lo  primero,  que  es  singular,  endccirquej 
lo  oyó;  lo  segundo,  que  es  un  bachiller  Rodrigu< 
á  quien  yo  tengo  tachado  por  loco  y  enemigo  en  eli 
terrogatorio  que  presenté  en  el  julio  de  72.  Lo  lercei 
que  si  yo  le  dije  algo  tocante  á  esto,  lo  cual  no  < 
acuerdo,  y  tengo  por  cierto  que  nunca  le  bable  en  e/1 
seria  en  la  forma  como  lo  digo  en  el  libro,  y  este  test 
go  maliciosamente  corta  la  mitad  de  las  palabras  j 
que  en  esto  hace  clara  y  sana  mi  sentencia;  y  que  se 
haya  dicho,  si  se  lo  dije  en  Iti  forma  que  digo,  consta 
de  su  respuesu  al  capitulo  I.*  de  las  repreguntas qi 
presenté  en  el  junio  deste  ano  de  73. 

ítem ,  que  la  exposición  del  dicho  libro  parece  m 
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^profiínos.  Esto  dice  el  testigo  primero,  capítulo '7.*, 
¡u,^]ue  los  lia  leido ,  y  el  testigo  nono,  capítulo  I.*, 
r.c  [n  mismo.  Eslo^  dos  testigos  se  meten  á  dar  pare- 
i-^r  «obre  lo  que  no  son  jueces,  y  no  me  perjudican ;  lo 
■y\  porque  antes  que  yo  fuese  preso  y  antes  que  ellos 
•  iisjescn  esto  ,  subjecté  el  dicho  libro  á  este  Santo. 
>'ia:  lo  otro,  porque  son  mis  enemigos,  y  por  las  de- 
á:  taclias  que  tengo  puestas  y  estarán  probadas  en  el 
.::rf»salorio  que  presenté  en  el  julio  de72;yei  prime- 
V  ,s  fray  Bartolomé  de  Medina ,  y  el  nono  es  fraile 
j-ri^nimo.  Y  aunque  á  estos  no  haya  parecido  bien  la 
ij.  tía  exposición,  á  otros  tan  doctos  como  ellos,  y  mas, 
ii  ;arecido  muy  bien,  y  es  bastante  argumento  para 
\k'''»rque  es  tal  el  haber  diez  6  once  años  que  an- 
H  yí[  el  reino  y  fuera  del  en  las  manos  y  ojos  de  infi- 
i;\i  personas  doctas  y  religiosas,  y  que  ni  antes  de 
ri  pri<ion  ni  después  nadie  vino  á  decir  mal  della, 
u'^>io(io3  ó  tres  hombres  que  saben  poco  y  son  mis 
.  :»r;dos  enemigos. 

rip//B/o4.^Queen  el  dicho  libreen  algunos  lugares 

[:r  abarlo  de  la  Vulgata.  Testigo  primero,  capítulo  7.*, 

i-']í!i.Dono,  capitulo  í."  Los  cuales  no  me  perjudican, 

¡rp'^.  allende  de  las  tachas  que. contra  ellos  están  ar- 

-'íali^  y  cslarin  probadas  en  el  interrogatorio  que 

r,  »n'c  en  el  julio  de  72,  no  me  dañan  sus  dichos,  por 

^ :  irimos  y  generales,  mas  de  aquello  que  se  colli- 

:•  el^í-ho  libro,  el  cual  tengo  subjeclado  áeste  San- 

!■■ '  *:.i>anies  de  rai  prisión,  y  ofreciéndome  á  dar  ra- 

.»..'e  laqueen  él  hay. 

ñiMo  5.*  Que  se  puede  hacer  olra  traslación  me- 
^ .'  (joe  la  Vulgala.  Testigo  primero,  capítulo  2.*,  y  di- 
.^ijijc  es  público  babel  lo  yo  leido.  Este  testigo,  demás 
¿^^"reaeraigo,  solo  prueba  lo  que  constare  de  mi  lec- 
íoT  ac<»rca  desto,  la  cual  lectura  tengo  subjectadaá 
ste  Santo  Oficio  antes  que  me  prendiesen ;  y  de  lo 
p  lie  leído  y  se  hallare  en  mis  leturas  me  ofrezco  á 
i<r  Tiion  dcllo. 

r,?pííuío6.'  Que  hay  en  Id  Vulgata  muchas  falseda- 
•^  y  raealiras.  Testifícalo  el  testigo  primero ,  capítu- 
'■í"  y  capítulo  8.**,  diciendo  que  es  público  habello  yo 
hÁ  Este  testigo  es  fray  Bartolomé  de  Medina,  y  dice 
•3'!toiina  gran  falsedad;  y  para  que  no  haga  fe  hay 
'  si^'uienle:  lo  primero,  que  es  mi  enemigo,  como 
\-i-^ctú  de  lo  probado  en  el  interrogatorio,  que  pre- 
Hi'A  en  el  julio  de  72.  Lo  segundo,  que  es  singular  en 
'  :í^  y  depone  de  oídas.  Lo  tercero,  que  depone  ser  pú- 
!v<o.  y  ninguno  de  los  testigos  que  tratan  de  la  mis- 
-^  materia  lo  dicen  ni  contestan  con  él.  Lo  cuarto, 
«úe  dice  habello  yo  leido ,  y  por  .mis  leturas ,  las  que 
prenoté  antes  que  me  prendiesen,  y  las  que  he  pedido 
f  pilo  se  pongan  en  este  proceso,  parece  lo  contrario, 
ii'>3ite  digo  que  no  tiene  sentencia  falsa,  y  que  está  en 
'h  muy  bien  trasladjido  todo  lo  que  toca  á  la  fe  y  á  las 
^í^!urab^es,  y  que  es  mas  conforme  al  original  que 
iflingimade  las  otras.  Lo  quinto,  es  manifiesto  que 
m  levanta  falso  testimonio ,  porque  depone  en  esto 
'iibelle  dicho  de  mí  lo  que  nunca  le  dijeron ;  porque  lo 
TI*?  le  dijeron  que  yo  había  léido  es  cosa  muy  diferen- 
te como  consta  del  capítulo  5.*  y  8.*  de  su  dicho  deste 
^'¡í:o,  y  del  papel  de  las  proposiciones  que  presentó, 
^K la  proposición  t4,  como  yo  lo  muestro  claramente 
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en  el  capítulo  i.*  de  una  petición  que  presenté  en  23 
de  junio  deste  año  de  73.  Lo  sexto,  consta  haber  dicho 
yo  y  enseñado  lo  contrario  de  lo  probado  en  las  pre- 
guntas l.'y  2.' y  3.' y  4.' y  8.' del  interrogatorio 
presentado  en  el  octubre  de  72;  y  en  la  pregunta  sin- 
gular que  presenté  en  ^  de  junio  deste  año  de  73  cons- 
tará por  confesión  deste  mismo  testigo.  Y  es  gran  pre- 
sunción contra  este  testigo  que  habiendo  visto  los  pa- 
peles de  mi  lectura,  como  constará  de  su  respuesta  al 
capítulo  4.''de  las  repreguntas  que  presenté  en  el  junio 
deste  año,  como  no  halló  allí  lo  que  dice,  no  dice  que 
lo  había  visto  en  mi  lectura ,  sino  que  era  público  que 
yo  lo  habia  leido,  siendo  cosa  notoria  que  en  aquella 
universidad  todo  lo  que  lee  el  maestro,  ¡o  escriben  los 
oyentes  palabra  por  palabra,  como  me  profiero  á  probar 
siendo  necesario. 

Capitulo  7."  Que  en  la  Vulgata  hay  cosas  mal  trasla- 
dadas. Testigo  tercero,  capítulo  5.*  y  capítulo  13,  que 
lo  ensené  y  sustenté.  Testigo  décimo,  capítulo  1.*,  que 
digo  en  mi  lectura  que  se  podían  trasladar  mejor  algu- 
tias  cosas.  Testigo  último,  capítulo  último,  que  digo 
en  mí  lectura  que  se  podían  trasladar  mejor  algunas 
cosas.  Estos  testigos  no  prueban  mas  de  loque  bay  en 
mi  lectura,  la  cual  alegan;  y  lo  que  ^n  ella  hay,  yo  lo 
tengo  confesado  y  presentado  antes  de  mi  prisión.  Da- 
ré razón  del  lo. 

Capitulo  8."  Que  en  un  acto  menor  dije  que  el  con- 
cilio no  difínió  de  fe  que  la  Vulgala  era  la  mejor,  sino 
que  la  habia  aprobado  por  mejor.  Testigo  cuarto,  capí- 
tulo 5.*,  el  cual  no  me  perjudica  ni  hace  fe,  porque  es 
singular  y  por  las  tachas  de  ser  mi  enemigo  y  ser  ton- 
to, como  constará  del  interrogatorio  que  presenté  en  el 
julio  de  72.  No  depone  certificadamente,  sinódico  que 
le  parece,  y  es  hombre  de  quien  no  se  debe  tomar  pa- 
recer, especialmente  que  lo  que  dice  que  le  parece, 
tiene  en  sí  repugnancia  y  cpntradicion,  como  de  su  di- 
cho consta. 

Capitulo  9.°  Que  se  habia  de  seguir  la  traslación  de 
san  Hierónímo,  y  no  la  Vulgala.  Testigo  sexto,  capítu- 
lo i  .*,  dice  que  oyó  decir  que  yo  lo  habia  sustentado 
en  un  acto  mayor;  el  cual  testigo  no  hace  fe,  porque  es 
singular  y  depone  do  oidas,  y  los  que  se  hallaron  en  el 
dicho  acto,  tratando  desto  de  la  Vulgata,  no  contestan 
con  él ;  y  lo  que  dice  trae  en  si  contradicion ,  porque 
la  traslación  de  san  Hierónímo  es  la  misma  que  la  Vul- 
gata. 

Capitulo  i  0.  Que  dije  habia  hecho  pasar  á  los  maes- 
tros de  Salamanca  esta  proposición  :  « Interpres  Vul- 
»gatae  aliquando  non  attingit  menlem  Spiritus  Sanc- 
nú.n  Esto  dice  el  testigo  decimoquinto,  capítulo  pri- 
mero, y  no  hace  fe  ninguna ,  ansí  por  la  enemistad  que 
contra  él  tengo  articulada  en  las  preguntas  40  y  il  y  12 
del  interrogatorio  que  presenté  por  el  junio  deste  año, 
como  porque  es  singular  y  no  dice  que  yo  afirmé  la  di- 
cha proposición ,  sino  que  dije  que  la  habia  hecho  pa- 
sar en  Salamanca  á  los  maestros;  y  cuando  fuere  ansí, 
'  solo  me  convencía  de  vano,  que  dije  lo  que  no  habia 
hecho;  y  lo  que  le  dije  fué  muy  diferente,  como  tengo 
confesado  ei)  la  respuesta  que  di  á  este  testigo,  y  como 
parecerá  délo  probado  én  las  preguntas  1."  y  2.*  y  3.* 
y  4/  del  interrogatorio  quepresenté  en  el  octubre  de  72. 
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En  aquel  ftcto  yo  no  sustenté  ni  defendí  cosa  que  pare* 
cíese  mal  á  los  maestros  ni  que  tuviese  color  delio. 

Capilulo  1 1 .  Que  en  mis  disputas  y  pareceres  he 
preferido  ias  exposiciones  -de  VaUíblo  á  los  santos,  y  la' 
traslación  de  Pagnino,  á  la  Yulgata.  Testigo  primero, 
capitulo  4."  Este  es  el  maestro  ^Medina,  al  cual  tengo 
iacliado  por  mi  enemigo  capital ,  como  parecerá  del 
interrogatorio  sobredicho.  Y  no  dice  verdad  en  lo  que 
dice  f  y  no  hace  fe  alguna ,  y  es  singular  y  depone  con- 
fusamente ,  sin  decir  cuándo  ni  adonde  ni  con  qué  pa- 
labras f  ni  si  lo  oyó  él  ó  si  se  lo  dijo  otro.  Y  si  declara- 
re en  las  repreguntas  que  lo  oyó  él ,  es  perjuro,  porque 
en  las  juntas  donde  se  trató  dello  no  se  halló  él,  ni  era 
aun  maestro,  como  constará  de  lo  probado  en  las  pre- 
guntas 10  y  20  y  21  del  interrogatorio  que  presenté  en 
el  junio  destc  año  de  73.  Y  si  declarare  que  se  lo  dijo 
el  qu(7nouíbra  en  su  dicho  que  estaba  escandalizado 
dello,  está  clara  su  falsedad ,  pues  habiendo  sido  exa- 
minado sobre  ello  el  nombrado,  no  contestó  con  él, 
como  parece  deste  proceso.  Y  para  mas  verificación  de 
lo  susodicho,  digo  que  yo  llevé  unas  conclusiones  por 
escrito  á  aquellas  juntas  de  maestros  que  se  hicieron 
en  el  examen  de  iu  Biblia  del  dicho  Vatablo,  las  cuales 
conclusiones  contenían  el  parecer  que  yo  tenia ;  y  en 
la  cuarta  dolías  digo  que  el  verdadero  entendimiento 
de  la  Escritura  es  el  que  dan  los  santos ;  las  cuales  con- 
clusiones tengo  presentadas  en  este  proceso  y  pedido 
que  se  (;pmprueben ,  y  estarán  comprobadas ,  como  pa- 
recorá  de  lo  probado  en  la  pregunta  5."  del  interroga- 
torio que  preseulé  en  .el  octubre  de  72.  Y  si  no  se  lia 
hecho,  de  nuevo  torno á  suplicar  se  haga.  Y  ansimis- 
mo  parece  clara  mi  defenk  por  la  censura  que  se  hizo 
sobre  la  Biblia  de  Vatablo,  la  cual  ordené  y  firmé  yo, 
donde  se  pone  Vatablo  en  un  grado  muy  inferior ;  la 
cual  censura  he  pedido  y  pido  se  traiga  y  ponga  en  este 
proceáb  para  mi  defensa. 

Ilem ,  pruébase  esta  vcrdfid  de  que  yo  dije  muchas 
veces  en  aquellas  juntas  que  las  exposiciones  de  Vata- 
blo que  fuesen  de  buena  y  sana  doctrina  se  poilian 
admitir  como  cosa  dicha  por  un  doctor  particular ,  co- 
mo parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  6."  del  in- 
terrogatorio presentado  por  el  octubre  de  72 ,  y  en  la 
pregunta  5.'*  y  0."  del  inlorrogatorio  para  el  maestro 
Sancho,  que  presenté  en  el  junio  dosle  año.  Convénce- 
se tambíeu  la  mentira  deste  testigo,  porque  en  aquellas 
junlasjio  se  trató  de  comparv  á  Vatablo  con  los  san- 
tos^ sino  de  ver  si  se  podian  admitir  las  interpretaclo- 
ncíi  de  Vatablo,  como  se  verá  en  lo  probado  en  la  pre- 
gunta 9.°  del  interrogatorio  que  presenté  en  el  octubre 
de  72. 

ítem,  pruébase  esto  mismo,  porque  en  mis  leturas, 
en  mas  de  mili  pasos  de  Escritura  que  declaro ,  en  to- 
dos ellos  i>ongo  y  sigo  exposiciones  de  santos.  ítem, 
prueba  esta  verdad  mi  letura  de  la  VulgaUi,  donde  di- 
í;o  que  la  Vulgata  se  ha  de  anteponer  á  todas  las  de- 
más traslaciones ,  y  que  es  mas  conforme  al  original 
que  otra  ninguna,  la  cual  letura  tengo  presentada  en 
este  proceso.  Ítem,  si  han  sido  examinados,  como  ten- 
go suplicado.á  vuestras  n^rcedes  que  de  oGcio  lo  man-  . 
jden  hacer,  el  maestro  León  y  el  maestro  Medina,  León 
8n  la  pregunta  8.'  del  interrogatorio  que  presenté  en 
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el  octubre  de  72,  y  Medina ^n  vm  pregunta 
que  presenté  en  4  de  junio  deste  ano,  no  podrán  n| 
pr  que  me  oyeron  decir  que  lo  que  ponia  el  inlérpí 
te  de  la  Vulgata  tenia  autoridad  católica,  y  lo  que  1 
otros  intérpretes,  autoridad  de  un  hombre  parüculai 

Capitulo  12.  Que  tenia  poco  respeto  á  los  santoá 
aquellas  juntas.  Testigo  tercero,  capitulo  2.^  dice  q 
de  mí  no  lo  entendió  tan  claramente;  y  en  el  capii 
lo  4.^  dice  que  lo  ha  oido  á  otros  de  mí ,  y  no  seuaU 
quién  ni  cuándo^,  el  cual  testigo  no  hace  fe  por  Ia3 1 
chas  de  enemistad  que  le  tengo  puesUis,  y  porque 
singular  y  porque  nadie  contesta  con  él ,  y  depooe  dt 
desámente  y  de  oidas,  y  de  su  mismo  dicho  se  collii 
abiertamente  lo  contrario  desto  que  depone,  porque 
el  capíUilo  3.^  dice  que  decía  yo  que  no  se  podian  h 
cer  explicaciones  de  la  Escritura  contra  de  los  santos 
diciendo  yo  esto,  claro  está  que  \o%  reverenciaba  cor 
debía.  Y  destas  mismas  palabras  que  confiesa  este  t< 
tigo  se  convence  la  falsedad  del  testigo  primero, 
cuanto  depone  que  yo  prefería  Vatablo  á  los  sanios. 
demás  desto,  hay  por  mí  en  este  artículo  lo  que  alle^ 
en  el  capítulo  antes  deste ,  y  mas  unos  prólogos  mi 
en  latín  y  en  romance  sobre  los  Cantares,  los  cual 
tengo  pedidos  se  pongan  en  este  proceso,  y  sí  es  mi 
nester,  lo  ¡pido  de  nuevo,  donde  se  ve  el  juicio  mió  • 
los  santos  y  el  respecto  que  les  tengo.  Y  pruébase  es 
mismo  de  -lo  probado  en  la  pregunta  i  4  del  inlerroi;; 
torio  presentado  en  el  octubre  de  72 ,  y  en  la  pregui 
ta  4.*  y  5.'  y  7."  del  interrogatorio  para  el  maest 
Sancho,  que  presenté  en  el  junio  deste  año  de  73. 

Capitulo  13.  Que  defendí  las  interpretaciones  «i 
Vatablo  en  ciertos  pasos  de  los  salmos  y  Job.  Tf^iii; 
tercero,  capíhilo  7.°  y  S."*  Este  testigo  no  me  perjuii 
ca ,  por  ser  el  maestro  León ,  á  quien  tengo  bastanu 
mente  tachado;  y  de  su  dicho  no  se  me  puede  bao 
cargo,  por  ser  general  y  confufk)  y  no  declarar  lo^  ps 
sos  y  lugares  que  yo  defendía ;  porque  si  los  declarar 
viérase  claramente  que  eran  cosas  llanas ;  sino  dice  < 
confuso  qué  defendía,  y  no  dice  de  VaUblo,  cuyas  en 
las  interpretaciones,  sino  dice  de  judíos,  para  con 
vocablo  engendrar  sospecha.  Y  es  conocida  calumn 
lo  que  en  esto  dice,  porque  los  pasos  que  defendí,  e^ 
testigo  y  los  demás  maestros  los  aprobaron,  á  lo  quen 
acuerdo.  Y  si  en  alguno  hicieron  algún  género  de  e[ 
mionda,  yo  vine  en  su  parecer  y  lo  aprobé  y  firmé,  c 
mo  se  puede  ver  en  la  censura  que  he  dicho,  y  con 
lo  advertí  en  el  capítulo  2.""  de  una  petición  que  pr« 
senté  en  23  de  junio  deste  año  de  73. 

Es  verdad  que  yo  defendí  á  Vatablo  en  algunos  k 
gares,  lo  cual  tengo  confesado  desde  la  primera  au 
diencia ;  y  en  defendellos  defendía  el  juicio  de  la  in 
quisicion  de  España ,  que  tiene  censurado  y  aprobad 
aquel  libro  tantos  años  há ,  y  he  pedido  que  León  de 
clare  qué  lugares  eran ,  y  yo  los  tengo  declarados  e 
mis  confesiones.  Y  constará  ser  los  que  yo  he  dicho 
de  la  respuesta  del  maestro  Sancho  á  la  pregunta  ^\ 
del  interrogatorio  para  él ,  y  en  la  pregunta  23  deotrj 
interrogatorio  que  presenté  por  el  junio  deste  año. 
que  la  manera  como  los  defendía  era  la  que  he  decía 
rado  en  mis  respuestas ,  que  era  solamente  seguir  I 
doctrina  de  san  AujwtiDj  que  es  doctrina  común  acet 
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l4e!o«macbó5  sentidos  Terdaderos  que  juntamente 
pjr  ieoer  uo  misino  paso  de  la  Escritura,  consta,  lo 
^,  jeb  coDÍeMon  deste  mismo  testigo  en  el  capítu* 
I  f  '.dBíie  refiere  la  dicha  sentencia  de  san  Augustin , 
rhjiíKeQde  escorecer  y  negar ,  y  lo  otro  consta  de  lo 
'm¿¿o  fD  la  pregunta  4**  del  interrogatorio  para  el ' 
pciroSmcho;  y  finalmente,  como,be  dicho,  en  ellos 
i  4lh'ma  resolución  tuve  el  mismo  parecer  que  tu- 
^ynn  todos  los  demás  maestros. 
Cqntnio  14.  Que  no  quise  venir  en  la  censura  ge- 
ni qne  se  bíxo  por  los  maestros  teólogos  de  Sala- 
lUB*^  ^ibre  )a  Biblia  de  Vatablo.  Testigo  tercero ,  ca- 
^lo  V  Este  testigo  no  roe  perjudica,  por  ser  el 
0^  l/oa,  i  quien  tengo  tachado  ppr  mi  enemigo, 
trt  qoSQlir  y  es  testigo  falso,  y  como  contra  tal  se 
'^  rrKtder  contra  él,  por  ser  falso  en  cosa  tan  subs- 
M^i  t:on»  esta  y  las  demás  que  ha  dicho  contra  mí, 
1^  ce  io  que  yo  tengo  confesado.  Y  la  falsedad  deste 
«&  T.  «e  cooTeuce  manifiestamente,  porque  yo  mismo 
r>jé  y  finoé  la  censura  general  que  se  hizo  sobre 
T«ib'o,cíMDO  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  7.* 
r  ji\cmsi\mo  que  presenté  en  el  octubre  de  72 ,  y 
V  w  p^ota  5.*  del  interrogatorio  para  el  maestro 
Hbn.  y  leñoso  pedido  que  la  dicha  censura  general, 
q'.'>  mi  está  firmada ,  se  traiga  originalmente,  y 
'*>.:U.  coQstaDdo  á  vuestras  mercedes  de  la  falsedad 
fsteies^,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  se 
;.:/evi  aotn  él  como  contra  testigo  falso,  porque, 
,j^ffluaiGOsa  tan  clara  y  llana  y  que  no  la  pudo 
wvjnr  (s  laiso,  mucho  mejor  se  ha  de  entender  que 
-I  f- » las  Qini  cosas  que  no  se  escribieron.  Y  si  ne- 
^i.-íj  e?,  de  nuevo  pido  y  suplico  á  vuestras  merce- 
**'^  <«  tniga  la  dicha  censura  original,  firmada  de  mí 
'  r^^tm  fray  Luis  de  León  y  del  maestro  León  de 
a*n),lii  cual  quedó  en  poder  del  maestro  Sancho,  y 
•i  f*^  de  Gaspar  de  Portonaríis  ha  de  haber  otra, 
*ja,^Q  finnada  de  nuestros  nombres;  para  que  se  en- 
1-3  U  que  este  dicho  testigo  es  con  dolo  y  fallacia  y 
zjxk,  y  que  necesariamente  vuestras  mercedes  han 
y\rx^T  contra  él ,  pues  ha  ofendido  la  autoridad  y 
>s4i  deste  Santo  Oficio  con  su  dicho  falso. 
upidü  (5.  Que  san  Augustin  no  supo  Escritura. 
^^*.,^)oclaTo,  capítulo  i.*,  pareceque  dice  que  lo  oyó 
1  i  10  de  mi ,  y  el  otro  no  parece  que  contesta  con  él. 
Ui  \Kim  no  me  perjudica ,  porque  debe  ser  el  maes- 
">hy  Domingo  Ibañez ,  dominico,  á  quien  tengo  ta- 
liiopor  mi  enemigo,  ó  otro  algún  fraile  dominico; 
'<^  singular  y  de  oidas,  y  no  señala  tiempo  ni  lugar, 
jftfli\«U  con  él  el  que  alega  por  primer  autor.  Y  el 
^^  testigo  en  su  dicho  trae  grandísima  apariencia 
^  p^sancioD  de  derecho  de  que  no  dice  verdad ,  por- 
'?^  ¡cám  puede  decir  nadie  de  san  Augustin  que  no 
2> Escritura,  siendo  uno  de  los  cuatro  doctores  mas 
^nocipales  de  la  Iglesia?  Y  mucho  menos  se  ha  de 
'^  que  lo  dijese  fraile  de  su  orden ;  y  en  un  sermón 
'Q\&^({ae  hice  en  fais  escuetas  de  Salamanca  en  su 
^«''U,  las  primeras  palabras  que  digo  son  estas  :  «De 
i^ToAioistiix),  incredibili  et  plané  divina  sapientia 
'H),  oratiooem  habitorus ,  etc.»  El  cual  sermón  está 
•i  miscuolibetos,  y  suplico  á  vuestras  mercedes 
QQ^o  !e  pooga  en' este  proceso  para  mi  defensa.  Y 
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'  hace  también  por  mi  en  este  artículo  iodo  lo  allegado 
en  los  capítulos  pasados  ii  y  i2. 

Capitulo  i  6.  Que  se  pueden  admitir  interpretacio- 
nes nuevas  de  la  Escritura ,  no  contra ,  sino  praeter^ 
de  los  santos ,  y  que  aquel  praeter  le  parece  soGsticii- 
do.  Esto  dice  solo  el  testigo  tercero  en  el  capitulo  3.^ 
Digo  que  no  me  perjudica,  porque  las  nuevas  interpre- 
taciones que  yo  decia  y  defendía ,  se  han  de  entender 
conforme  á  como  yo  lo  tengo  declarado  en  nn's  confe- 
siones. Y  constará  que  mis  confesiones  son  verdaderas 
de  lo  probado  en  lapregunta  6."  del  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  octubre  de'72,  y  en  la  pregunta  4.'  y  5.' 
del  interrogatorio  para  el  maestro  Sancho ,  presentado 
en  el  junio  deste  año  de  73 ,  y  por  el  dicho  deste  mis- 
mo testigo  en  el  capítulo  i .°,  porque  toda  la  defensa 
mia  en  las  interpretaciones  nuevas  era  seguir  la  sen- 
tencia de  san  Augustin  que  él  dice.  Y  este  testigo  es 
el  maestro  León  de  Castro,  mi  enemigo,  y  es  singular 
y  incierto ;  y  claramente  de  su  dicho  se  collígc  eviden- 
te calumnia  y  malicia,  porque,  confesando  el  testigo 
que  yo  dije  que  se  pueden  traer  exposiciones  de  Es- 
criptura  nuevas,  no  contra  la  explicación  de  los  san- 
tos, sino  praeter^  en  decir  que  aquel  praeter  le  parece 
sofisticado  denota  su  mal  ánimo ,  porque  presintiendo 
no  contra  la  exposición  de  los  santos ,  no  puede  haber 
sofistiquería  mala  debajo  del  praeter,  sino  es  la  que  es- 
te testigo  con  su  mal  ánimo  quisiere  inventar;  cuanto 
mas ,  que  en  decir  que  le  parece  no  me  prejudica  su 
parecer. 

Capitulo  i  7.  Que  en  los  pasos  del  Testamento  Vie- 
jo que  alegan  los  apóstoles  en  el  Nuevo,  el  sentido  que 
ellos  dan  es  verdadero  y  de  fe  ;  pero  que  juntamente 
con  aquel  pueden  tener  olro  sentido.  Testigo  tercero, 
capitulo  I  .^ ;  testigo  sétimo ,  capítulo  i  .^  Estos  testi- 
gos no  me  prejudican  por  las  tachas  que  contra  ellos 
tengo  puestas,  y  denotan  su  mal  ánimo  en  deponer 
esto  contra  mi  como  cosa  mala ,  siendo  cosa  llana  y 
verdadera  en  la  manera  qué  yo  lo  tengo  confesado  des- 
de la  primera  audiencia ,'  donde  dije  que  leyendo  la 
materia  De  angeliSy  sobre  cierto  paso  que  alega  san 
Pablo  en  un  sentido^  dije  que  juntamente  con  aquel 
sentido,  el  cual  era  de  fe,  podia  tener  otro;  y  daré  ra* 
Eon  delfo. 

Capitulo  48.  Que  en  el  Viejo  Testamento  no  hay 
promesa  de  vida  eterna.  Digo  que  los  testigos  que  on 
esto  deponen  no  me  prejudican,  porque,  allende  délas 
tachas  que  les  tengo  puestas  y  estarán  probadas ,  soi\ 
shigulares  ^  no  contestan ;  porque  el  uno,  que  es  el  ter- 
cero, en  el  capítulo  6.°,  no  dice  que  lo  afirmé,  sino  que 
lo  disputé  en  ciertas  juntas  de  teólogos ;  y  en  el  capi- 
tulo i 4,  el  mismo  ni  dice  que  lo  disputé  .ni  que  lo 
afirmé,  sino  que  los  que  trataban  dello  se  allanaron, 
vistos  unos  lugares  de  san  Augustin ;  y  el  testigo  mues- 
tra su  mal  ánimo  en  deponer  por  malo  lo  que  se  dis- 
putó, porque  siendo  la  conclusión  buena,  no  hahia  que 
hacer  caso  de  la  disputa ;  cuanto  mas  que  en  mis  letu- 
ras  se  hallará  haber  yo  leido  y  enseñado  lo  mismo  que 
este  testigo  dice  que  se  concluyó  ;  hi  cual  letura  está 
presentada  en  este  proceso  para  mi  defensa.  El  otro  te»- 
tigo,  que  es  el  octavo,  en  el  capítulo  I .°  depone  de  oí- 
das,  y  no  contesta  con  él  aquel  á  quien  dice  lo  oyó ;  de 
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donde  se  ve  quQ  es  clara  mentira  lo  que  dice.  El  otro 
testigo,  que  es  el  trece,  capitulo  1.°,  dice  una  cosa 
muy  diferente ,  porque  dice  que  decía  yo  que  el  maes- 
tro Grajal  no  habia  dicho  aquesta  proposición,  sino  so- 
lamente que  por  la  observancia  de  la  ley  mosaica  se 
prometían  bienes  temporales,  y  que  le  parece  que  yo  lo 
tenia  por  probable ;  y  lo  que  en  esto  yo  liaya  tenido,  se 
verá  por  la  dicha  lelura ,  que  es  mas  cierta  que  no  lo 
que  á  este  testigo  parece ;  y  demás  desto,  aun  el  maes- 
tro Grajal ,  de  quien  dice  el  testigo  tercero  que  la  dijo, 
no  la  dijo  ansí  desnuda,  sino  muy  diferente ,  como  pa- 
recerá de  lo  probado  en  la  pregunta  sexta  del  interro- 
gatorio para  el  maestro  Sancho,  presentado  en  el  junio 
deste  año  de  73,  y  en  el  capitulo  I,"*  de  las  repreguntas 
presentadas  por  el  mismo  tiempo. 

Capitulo  i  9.  Que  dije  una  doctrina  de  do  se  seguia 
que  la  fe  sola  justificaba ,  ó  otro  algún  error.  Testigo 
cuarto,  capitulo  4.^  Este  testigo  no  me  perjudica,  por- 
que le  tengo  tachado  por  mi  enemigo  y  por  loco  y 
tonto ,  y  porque  es  singular  y  incierto,  dudoso  y  igno- 
rante ,  y  no  declara  cuál  doctrina  era ,  y  dice  que  le 
parece  á  él  que  se  seguia  un  error  della,  y  no  so  deter- 
mina en  qué  error ;  y  dice  una  gran  falsedad ,  porque 
en  mis  leturas  De  gratia  y  justificatione,  y  en  un  cuo- 
IJbeto  mió  De  satis facíione,  que  lie  pedido  se  ponga  en 
este  proceso,  se  liallará  que  enseñé  todo  lo  contrario 
de  lo  que  este  testigo  dice ;  y  si  es  necesario ,  torno  á 
pedir  de  nuevo  que  se  pongan  las  dichas  leturas  en 
este  proceso. 

Capitulo  20.  Que  no  es  de  fe  que  nuestra  Señora 
nunca  pecó  venialmente.  Testigo  cuarto,  capitulo  6.* 
Este  testigo  no  me  perjudica,  por  ser  mi  enemigo  y  las 
demás  taclias  que  le  tengo  puestas ,  y  es  singular.  Y  si 
fuera  verdad  que  yo  lo  hubiera  leido  en  la  cátrcda,  co- 
mo el  testigo  dicQ,  hubiera  otros  muchos  que  lo  oye- 
ran ;  y  pues  dice  que  fué  en  letura ,  en  ella  parecerá  lo 
que  yo  liubiere  dicho  acerca  desto ;  y  duré  razón  de  lo 
que  se  hallare  en  la  dicha  letura ,  la  cual ,  si  es  nece- 
sario, pido  se  ponga  en  este  procoso  para  mi  defensa. 

Capitulo  21.  Que  hay  cosas  mal  trasladadas  en  los 
setenta  intérpretes.  Testigo  quinto,  capítulo  3.°,  que 
lo  vio  en  los  papeles  de  mi  letura.  Digo  que  yo  tengo 
confesada  esta  letura  desde  la  primera  audiencia,  y 
daré  razón  de  lo  que  en  ella  hubiere ;  y  pido  que  la  di- 
cha letura  se  ponga  en  esté  proceso  para  mi  defensa. 

Capitulo  22.  Que  puede  un  fraile,  sin  pedir  licen- 
cia á  su  perlado  y  sin  pecar  mor  tal  mente,  gastar  uno 
ó  dos  reales.  Testigo  diez,  capitulo  3.^;  testigo  once, 
capitulo  10,  dicen  que  está  en  mis  lecturas.  Es  verdad, 
y  es  sentencia  de  Victoria,  comunmente  recebida ;  y 
los  testigos  muestran  su  mal  ánimo  en  la  manera  de 
deponer. 

Capitulo  23.  Cuanto  á  los  tres  testigos  que  sobrevi- 
nieron, y  dicen  liaber  yo  puesto  duda  en  la  venida  del 
Mesías ,  y  que  por  esto  estoy  preso ,  digo  que  no  me 
perjudican  por  lo  que  largamente  tengo  escrito  en  la 
respuesta  que  presenté  en  el  mayo  deste  año  de  73, 
que  he  aquí  por  repetida ;  lo  otro,  porque  todos  son  de 
oidas ,  y  que  no  me  lo  oyeron  á  mí,  sino  á  otros,  los 
cuales  tampoco  dicen  habérmelo  (»ido.  Y  ansí ,  todo  ello 
es  falsedad  y  mentira ,  y  invención  de  mía  enemigos 
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después  de  haberme  preso.  Y  por  ser  una  cosata 
table,  que  no  es  razón  que  se  deje  de  hacer  to«ia  i 
siclon  para  saber  la  verdad,  y  si  se  hallare  haber 
cho  yo  sea  castigado  con  la  pena  que  de  derechr 
rezco,  y  si  constare  ser  falsedad  y  levantamiento 
castigados  con  todo  el  rigor  los  que  lo  lian  levaí 
porque  no  es  razón  que ,  so  color  del  secreto  \i 
que  hay  en  este  Santo  OGcío  acerca  de  los  testlt.'. 
deponen ,  se  atreva  ninguno  á  decir  lo  que  no  e;, 
sando  no  se  ha  de  saber ;  por  tanto ,  pido  y  Mipl 
vuestras  mercedes,  y  si  es  necesario,  con  el  acaiai 
to que  debo  les  requiero,  que  manden  hacer  u>í 
diligencias  necesarias  para  saber  la  verdad,  y{ 
mi  costa  manden  que  personalmente  vengnn  e>:if 
testigos  aquí  ante  vuestras  mercedes  á  volver  á 
sus  dichos ,  süi  que  les  sean  leiilas  sus  primea^  ( 
sicioncs.  Y  atento  á  que  en  cosas  tan  grava  oí 
poco  tiempo  no  hay  olvido ,  y  se  presume  que  tiid 
sámente  y  á  sabiendas  callan  el  nombre  del  ínvi 
desta  maldad ,  pido  y  suplico  á  vuestras  merccdt-s 
apremiados  con  todo  rigor  á  que  lo  dcclareíi . }  i 
las  personas  á  quien  lo  han  oído,  discurriendo  il*: 
en  otro  hasta  descubrir  el  principio  de  tan  gran  i 
dad,  y  sean  castigados  todos  los  que  fueren  l¿\\ 
culpantes.— Fray  Luis  de  Leon.^-^Dotor  Ortiz  di 
n««.— Hay  una  rúbrica. 

PEDIMENTO  DE  FRAT  UDIS  DE  LE07C  ,  ESCRITO  DE  SI  Ií:i( 
PRESENTADO  Elf  15  DE  Í0L10  DE  1573  AffOS,  A5TE  EL  U 
INQUISIDOR  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ,  EN  U  ACbírl 
DE  LA  TARDE. 


Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  \m,',\ 
so  en  las  cárceles  deste  Santo  OQcio,  en  el  pjeíi> ; 
trato  con  el  Gscal ,  digo  :  Que  de  ocho  ó  diez  iii-v| 
esta  'parle ,  por  escrito  y  de  palabra ,  y  seüaladauj'j 
en  4  del  mes  de  junio  pasado ,  he  suplicado  á  vueM 
mercedes  manden  que  se  traiga  la  censura  original  i 
se  hizo  por  los  maestros  de  Salamanca  sobre  la  itil 
de  Vatablo,  que  está  en  poder  del  maestro  SancltüU 
y  otra  en  poder  de  Gaspar  de  Portonariis,  hbrero;^ 
se  me  muestre  ansí  la  dicha  censura ,  como  mi;;  pal 
les  y  lecturas ,  que  están  en  poder  de  vuestras  roeij 
des ,  para  señalar  en  ella  y  en  ellos  las  partes  que  ci 
vienen  á  la  defensa  de  mi  justicia  y  presentallas  en« 
proceso ;  lo  cual  hasta  agora  ni  se  me  ha  denegaiio^ 
con  efecto  se  ha  hecho,  padeciendo  en  ello  mi  justi( 
como  es  notorio.  Suplico  á  vuestras  mercedes  sean  i 
vidos  mandar  que  se  haga,  y  con  brevedad,  si  lia! 
gar,  y  si  no  se  ha  de  hacer,  se  me  diga  clararoenlc,  pi 
que  yo  no  sea  mas  importuno ,  y  proceda  adelante 
lo  que  pareciere  convenir  á  mi  justicia.  i 

Demás  desto,  acerca  de  lo  que  el  testigo  (crcero, 
el  capítulo  2.*,  dice  que  entendió  de  mí,  aunque  no 
claramente  como  de  otros,  que  tenia  poco  respecto  i 
Santos  Padres ,  sino  á  estas  interpretaciones  de  rabi 
como  él  dice ;  demás  de  lo  que  dicho  tengo  eo  roisa 
puestas,  digo  que  este  testigo,  en  este  artículo  co( 
en  otros  muchos ,  se  perjura  claramente  y  me  leva 
falso  testimonio,  y  que  de  su  mismo diclio se  (fonvciK 
necesariamente  que  esto  es  así,  porque  luego,  eni 
capitulo  3.°  siguiente  I  dice  y  confiesa  que  me  oyó  di 
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r  ouchis  ne&,  en  los  mismos  lagares  y  disputas, 
yf(v,i$e[)odian  traer  ni  admilir  explicaciones  de  la 
¿r^  Eácrítura  en  contra  ó  contrarias  de  las  que 
¡^;<<^aDtos;  de  Jo  cual  consta  claramente  que  yo 
m.¿  el  respecto  que  debía  á  los  santos ,  y  que  este  tes- 
^v  Qo  >&}o  00  TÍO  en  mi  cosa  ajena  dello ,  sino  vio  y 
1 ,  ^ü)  aquello  que  bastaba  para  conocer  que  yo  acá- 
:\jK)s  santos  como  era  justo,  y  por  consiguiente 
^  V.:  tiene  conciencia ,  y  que  debe  ser  por  vuestras 
uT^les  castigado  como  bombre  que  por  su  mismo 
,i>i  muestra  que  es  falso  y  perjuro;  porque  quien 
.«'x  coallesa  que  no  se  pueden  traer  interpretaciones 
b  n  ó  contrarias  de  las  que  dan  los  santos ,  como 
.i  te^ü^  confiesa  habello  dicbo  y  repelido  yo  muchas 
>  ^.  rúQOcida  y  abiertamente  confiesa  todo  esto  :  lo 
u^  i^e  Us  interpretaciones  que  dan  los  santos  en  la 
:v:.;iirasoQ  las  buenas  y  las  verdaderas,  pues  no  se 
„  /jjfflilir  lo  que  les  contradijere ;  lo  otro,  confie- 
,  {.-  soa  verdaderas ,  no  asi  como  quiera ,  sino  que 
f..^]  mM  cierta  y  de  grande  autoridad ,  pues  lodo 
^qutf  te? fuere  contrario,  por  el  mismo  caso  que  les 
H^nírario,  se  ha  de  desechar  y  condenar  por  malo 
itiso.  Lo  otro ,  confesando  esto,  confiesa  necesaria- 
¡'}*^  que  ni  pueden  ser  desechadas  las  dichas  inter- 
fi'iKigaes,  ni  menospreciadas  ni  comparadas  con 
\r*< ^oit  caso  de  tenellas  en  menos,  sino,  que  asi 
•-Zmj  fi  mas  cierto  que  ellas  son  verdaderas  que  no 
!'.;i^J5. ansí  son  y  deben  ser  aventajadas  á  todas. 
\  |»ües  JO,  por  confeáion  del  dicho  tercero  testigo, 
rrív^  toáú  esto,  suplico  á  vuestras  mercedes  sean 
y^.i>>(k  comenzar  á  conocer  la  maldad  deste  hom- 
nf }  é!  eogaño  que  les  liizo,  y  el  agravio  que  yo  pa- 
k\>iiac4ilpa.  Y  desle  mismo  dicho  y  deposición  su- 
:  ^e  cúDTence  ser  falso  lo  que  el  mismo  testigo ,  en 
.  fv^iialo  4.^  dice  haber  oido  de  mí ,  y  no  sabe  á 
i'i;<s,  que  burlaba  de  las  interpretaciones  de  los  san- 
ú^; )  iii  mas  ni  menos  desla  dicha  confesión  deste 
fsij  I  >e  pruc!»  ser  falsedad  notoria  lo  que  depone 
:v.u^(niel  primero  testigo  en  el  capitulo  4.°,  dicien- 
v;>\i¿prereria  yo  ea  las  diclias  disputas  las  interpre- 
\i.Ui>  de  Yatablo  á  las  de  los  santos ;  porque  el  di- 
\^>  it^ügo  primero  no  se  halló  en  aquellas  disputas  y 
/V-sf  (Je  oídas ;  y  este  testigo  tercero ,  que  se  halló 
«füas.  con  ser  mi  enemigo,  y  con  deponer  contra 
Uj-ordaDarmc,  confiesa  haber  dicho  yo  muchas  ve- 
^  (jue  00  se  podían  traer  interpretaciones  contra  de 
^sdDlos.  Y  decir  esto,  y  preferir  las  que  da  Vatablo 
u>  que  dan  los  santos,  son  cosas  que  en  nmguna 
ttcm  se  compadecen ,  como  consta  de  lo  arriba  de- 
rársJo.  Y  suplico  á  vuestras  mercedes  que  en  la  már- 
!« de  mi  respuesta  al  capítulo  2."  del  testigo  terce- 
ro  je  haga  memoria  deste  papel ,  para  que  se  vea  cuan- 
!ú  aquello  se  viere ,  y  también  se  haga  memoria  en  la 
^^  de  la  respuesta  al  testigo  primero  en  el  capi- 
lüifl  4.'- fray  Luis  de  León.  —  Dotor  Ortiz  de  Fu^ 
tó.-Hay  una  rúbrica. 


LUIS  DE  LEÓN.  Lxxix 

pEDiasirro  de  frat  luis  oc  lsox  ,  escrito  de  su  ma^o  t 

PRESEXTADO  E^T  VALLADOLID,  Á  39  DE  JULIO  DE  i573  A^OS, 
A?(TE  EL  SE^OR  ITfQUISIDOR  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ.,  EN 
LA  At'DIENClA  DE  LA  MACANA. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León, 
preso  en  estas  cárceles ,  en  el  pleito  que  trato  con  el 
fiscal  deste  Santo  Oficio,  digo  :  Que  entre  los  papeles 
de  mis  Icturas  que  están  en  poder  de  vuestras  merce- 
des hay  muchos  cartapacios,  de  los  cuales  algunos 
dellos  no  son  míos ,  sino  de  otras  perdonas  que  me  los 
prestaron;  y  otros,  aunque  son  míos,  [>cro  lo  en  ellos 
contenido  no  escoba  compuesta  por  mí  ni  de  mis  letu- 
ras ,  sino  cosas  compuestas  por  otras  personas  doctas, 
las  cuales  yo  había  hecho  trasladar  á  mis  escribiente^, 
de  lo  cual  todo  lo  que  me  pude  acordar  declaró  por  un 
escrito  el  día  que  por  mandado  de  vuestras  mercedes 
fui  preso ;  y  después  acá ,  creo  que  por  el  mes  de  agosto 
del  año  pa.sado  de  72,  presuponiendo  que  mis  papólos 
se  vían,  supliqué  á  vuestras  mercedes,  como  parecerá 
por  este  proceso,  fuesen  servidos  de  maudiir  que  se  me 
mostrasen  los  dichos  cartapacios  para  señalar  en  cada 
uno  dellos  cuyos  son  y  de  quién  los  hube ,  para  que 
vuestras  mercedes,  con  tiempo,  y  antes  que  fallase  al- 
guna de  las  personas  cuyos  son ,  se  üiformasen  de  la 
verdad,  y  no  hiciesen  ver  y  examinar  como  cosa  mía  lo 
que  es  ajeno,  con  trabajo  de  los  consultores  y  agravio 
mío,  protestando  que  si,  por  no  hacerse  con  tiempo 
esta  diligencia,  faltase  alguna  de  las  personas  de  quien 
yo  he  habido  los  dichos  papeles ,  y  por  su  falta  no  pu- 
diese yo  probar  la  verdad  de  mi  pretensión,  la  tai  falla 
no  me  parase  perjuicio,  pues  no  sucedía  por  culpa  ni 
negligencia  mía.  Y  por  cuanto  la  dicha  diligencia  no 
se  ha  hecho  hasta  agora,  y  porque  entiendo  que  los  di- 
chos mis  papeles ,  los  cuales  yo  creí  que  se  vían  desde 
el  principio  de  mi  prisión ,  se  comenzaron  a  ver  un  año 
después  y  se  ven  agora  actualmente ,  torno  á  suplicar 
á  vuestras  mercedes  lo  mismo,  y  á  protestar  lo  que 
tengo  protestado.  Porque  aunque,  como  otras  veces  ten- 
go en  este  proejo  declarado  y  jurado,  yo  ni  sé  ni  tengo 
por  qué  sospechar  que  en  los  dichos  papeles  ajenos  que 
están  entre  los  míos  haya  alguna  cosa  de  mala  doctrina, 
porque  á  las  personas  de  quien  los  hube  los  tengo  por 
católicos ,  y  porque,  como  otras  veces  he  dicho,  de  to- 
dos ellos  he  leido  muy  pocas  hojas ;  pero,  de  cualquier 
manera  que  sean ,  no  es  conforme  á  razón  ni  á  dere- 
cho que,  siendo  ajenos  y  pudiendo  á  vuestras  merce- 
des constalles  dello  clara  y  evidentemente,  se  vean  co- 
mo míos  los  dichos  papeles,  mayormente  estando  yo 
preso  mientras  se  ven.  Porque  notoria  cosa  es  que  los 
dichos  cartapacios  de  mano,  no  siendo  compuestos  por 
mí ,  no  están  mas  á  mi  cargo  que  los  demás  libros  im- . 
presos  que  están  en  mí  celda,  de  los  cuales  es  cierto  que 
no  siendo  de  autores  vedados ,  no  se  me  puede  hacer 
cargo  ninguno^  aunque  en  ellos  se  liaUasen  cosas  de 
mala  doctrina.  Y  ansí  como  no  seria  conforme  á  dere- 
cho que  vuestras  mercedes  me  detuviesen  preso  mien- 
tras se  vian  las  obras  de  Cayetano  ó  de  otro  doctor 
católico  que  estuviesen  en  mi  poder,  ni  seria  justicia 
que  se  pusiese  á  mí  cuenta  lo  malo  que  en  las  dichas 
obras  se  hallase;  así  no  es  justo  que  los  dichos  carta* 
pació?  que  no  son  mios  se  vean  como  mios,  sino  que 
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primero  ;  ante  todas  cosas  muestras  mercedes  manden 
averiguar  cayos  son,  pues  yo  esloy  presto  para  dar  ra- 
zón de  ello  clara  y  bastan lemen le,  como  lo  he  dicho  y 
suplicado  y  requerido  y  protestado  desde  el  principio 
de  mi  prisión  por  muchas  veces. 

Demás  desto,  digo  que  de  un  año  á  esta  parte  he  su- 
plicado á  vuestras  mercedes  muchas  y  diferentes  veces 
fuesen  servidos  mandar  que  se  trújese  la  Biblia  de  Va- 
tablo  que  originalmente  se  censuró  por  los  maestros 
de  Salamanca,  la  cual  está  en  poder  del  maestro  Fran- 
cisco Sancho ,  y  otra  en  poder  de  Gaspar  de  Portona- 
riis ,  librero,  para  presentar  en  este  proceso  algunas 
partes  de  ella  que  convienen  á  la  defensa  de  mi  jus- 
ticia; lo  cual  hasta  agora  no  se  ha  hecho.  Torno  á  su- 
plicar á  vuestras  mercedes  manden  que  se  hnga  con 
brevedad. 

Demás  desto,  suplico  á  vuestras  mercedes  sean  ser- 
vidos mandar  que  se  me  den  unos  cuadernillos  de  fray 
Diego  de  Zúñiga  que  están  entro  mis  papeles ,  porque 
pretendo  por  ellos  probar  que  es  falso  en  una  de  las 
cosas  que  depone  contra  mí.  Y  puédense  contar  las  ho- 
jas de  ellos ,  y  rubricar  cada  una  de  ellas  por  el  secre- 
tario^  y  donde  hubiere  algo  borrado  ó  añadido,  seña- 
lallo,  para  que  vuestras  mercedes  estén  ciertos  y  segu- 
ros que  por  mí  no  se  muda  nada  en  ellos.  Y  si  esto  no 
hubiere  lugar,  vuestras  mercedes  sean  servidos  de  dar- 
me tiempo  y  espacio  para  que  aquí  en  la  audiencia, 
delante  de  vuestras  mercedes  ó  de  alguno  de  los  se- 
cretarios, los  vea.  Y  pido  justicia,  etc.— Fray  Luis  de 
León, 

PEDIMBIITO  DE  PftAT  LUIS  DE  LEÓN  ,  ESCRITO  bt  60  MANO  T 
PRESENTADO  EN  VALLADOUD  ,  Jt  20  DE  AGOSTO  i¡S73  AÑOS, 
ANTE  EL  SR^On  INQUISIDOR  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  Fray  Luis  de  León ,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  doste  Santo  Oficio,  di- 
go :  Que  en  un  interrogatorio  de  tachas  que  presenté 
el  junio  pasado ,  en  la  pregunta  10,  que  trata  de  una 
causa  de  enemistad  que  tiene  conmigo  fray  Diego  de 
Zúñiga ,  no  me  acuerdo  si  presenté  por  testigo  á  fray 
Francisco  de  Cueto.  Si  no  lo  presenté,  agora  le  nombro 
y  presento,  y  suplico  á  vuestras  mercerles  manden  que 
sea  examinado  en  ella  (a). 

Demás  desto,  digo  que  ansí  en  el  dicho  interrogatorio 
como  en  los  demás  que  tengo  presentados  en  este  pro- 
ceso, en  algunas  pregimtas  señalo  para  que  sean  exa- 
minados tres  y  cuatro  y  cinco  y  mas  testigos ,  porque 
de  algunos  de  ellos  tengo  duda  si  se  acordarán  entera- 
mente de  todo  aquello  para  que  son  presentados ;  por  lo 
cual  suplico  á  vuestras  mercedes  que  sí  en  la  examl- 
«nacion  de  los  dichos  testigos ,  los  que  fuesen  primero 
examinados  no  probaren  enteramente  lo  articulado,  se 
proceda  al  examen  de  todos  los.  demás  por  mí  señala- 
dos; y  si  caso  fuere  que  por  la  dilación  <¡ue  ha  habido 
en  la  probanza  que  por  mi  se  hace,  alguno  de  los  di- 
chos testigos  se  iiubiere  muerto  ó  ausentado,  suplico 
á  vuestras  mercedes  roe  manden  que  señale  otro  ú  otros 
en  su  lugar,  en  las  preguntas  adonde  su  testimonio 
hiciere  falta. 

(a)  Al  mArgen  se  lee :  «No  será  necesario  bucer  esU  diligeoclii 
porf  ao  en  el  dicho  iaterrogitorio  est&  BC&ilado  el  dleho  Goeto.» 
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Demás  desto,  digo  que  al  principio  de  mi  prísío 
de  este  pleito,  y  por  el  mes  de  agosto  del  aoo  pa^ 
de  72,  y  ni  mas  ni  menos  este  julio  próximo  pa» 
be  suplicado  á  vuestras  mercedes  sean  servidos  a 
que  se  vean  mis  papeles  por  ios  teólogos  consul^ 
deste  Santo  Oficio,  mandar  examinar  y  averiguar  c 
les  son  mios  y  cuáles  no.  De  lo  cual  yo  estoy  pnsí 
aparejado  á  dar  bastante  razón  y  claridad  eo  vión 
los ,  porque  de  no  iiacerse  así  mi  justicia  recibe  n 
vio,  lo  uno  en  que  se  eiamine  por  mió  lo  que  no  lo 
mayormente  estando  yo  preso  mientras  se  examine 
otro,  porque  cuanto  mas  se  dilatare  la  aTeriguachü 
cayos  son  los  dichos  {)apele8,  tanto  en  cosa  qo^.i 
pues  sea  necesario  hacerse,  se  hará  oon  masdifi  uli 
por  los  casos  de  muerte  y  ausencia  que  pueden  ac 
tecer  en  tanto  tiempo  á  las  personas  cuyoi)  son ) 
quien  yo  los  hubo  y  con  quien  lo  tengo  de  probar. 
cual  iiasta  agora  no  se  ha  Iiecbo.  Por  taolo,  (orn 
suplicar  á  vuestras  mercedes  lo  que  acerca  de  estu  t 
go  suplicado,  y  á  protestar  lo  protestado.  Y  pido  ju 
cia  y  el  oficio,  etc.— Fray  Luis  de  León, 

PEDIMENTO  DE  FRAY  LUIS  0B  LBON  ,  BSCBITO  DB  SD  10 
PRESEIfTAOO  EN  VALLADOUD,  Jl  90B  lfOnEMBIISÍS(73A^ 
ANTE  EL  SBftOR  INQOISIDOB  LICENCIADO  DIEGO  GONZÁLEZ. 

Hustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  Leen. 
el  pleito  que  trato  con  el  Oscal  deste  Santo  Oficio,  < 
go :  Que  los  cartapacios  y  papeles  que  están  entre 
mios  y  no  son  mios  son  los  siguientes  : 

1.*^  El  cartapacio  número  i,^  no  tiene  cosa  na 
tiene  al  principio  una  letura  sobre  Isaías,  del  au^( 
Villalobos ,  augustino ,  ya  difunto.  Conocerán  f^  • 
letura  suya  el  maestro  fray  Alonso  Gudie! ,  el  m^bt 
fray  Heniando  de  Zarate,  fray  Pedro  de  Rojas,  írav  \ 
dro  Arias,  augustinos,y  otros  muchos  fntíles  de  mí  <: 
den,  porque  anda  pública  entre  ellos.  Tiene  mas  el 
cho  cartapacio,  una  letura  del  maestro  Cipriano,  ?uc  f 
catedrático  en  Alcalá,  sobre  los  salmos.  Htcela  saoi 
un  escribiente  de  unos  cartapacios  de  fray  Juan  Ri 
de  la  Mota,  augustino,  que  escribió  oyendo  al  dio 
Cipriano ;  él  la  conocerá  y  será  testigo  de  lo  que  d¡( 
Tiene  mas ,  un  pedazo  de  la  letura  sobre  san  iuan,  < 
maestro  fray  Dionisio,  augustino.  Esta  letura  anda  p 
blica  entre  nosotros.  Conocerán  que  es  ansí  fray  Fra 
cisco  Cueto  y  fray  Pedro  de  Rojas  y  fray  Pedro  Ari 
y  otros  muchos  frailes  de  mi  orden;  y  en  la  librerú 
san  Augustin  de  Salamanca  está  un  original  de  la  d 
cha  letura,  por  donde  cotejando  la  deste  cartapacio  c< 
aquella ,  se  conocerá  ser  verdad  lo  que  digo.  Tiei 
mas^  un  pedazo  de  exposición  sobre  la  epístola  Adr 
manos,  de  un  hombre  docto,  difunto,  que  se  líiml 
el  maestro  Bernardo  Pérez;  esta  me  envió  desde  Alca 
con  otros  papeles  el  doctor  Avila,  canónigo  de  Belmoi 
te ;  él  será  testigo  de  que  es  ansí. 

2.^  El  cartapacio  número  2.®  no  tiene  cosa  m 
tiene  al  principio  una  letura  del  principio  deh  tercei 
parte  de  san  Jerónimo,  de  la  materia  De  incarnaim 
Es  letura  de  fray  Juan  de  la  Peña,  y  al  fin  della  esk 
tura  del  maestro  Grajal,  que  leyó  por  el  diclio  mae^lt 
Peña  la  sustitución  de  aquel  año.  Constará  esto  ^ 
ansí  f  cotejandp  los  papeles  de  la  díohá  letura  de  Peni 
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^^  enles  \mátiñ  (¡railes  dominicos,  con  la  letura 

^^orUpicio  qoe  digo.  Tiene  mas^  una  repetición 

'   ;  (Btfflo  Pena  sobre  aquellas  palabras  del  primer  ca- 

,  ui,^  'i«  la  epístola  Ad  ephesios :  «  Benedictos  Deus 

^i.YDommí  nostri  Jesu-Christi.»  Constará  ser  del 
^ti9  Poía  por  la  manera  sobredicha.  Tiene  mas 

¿¡í\»  cartapacio ,  una  letura  del  maestro  Guevara 

jü  el  V  de  Durando.  Constará  ser  suya  cotejan- 

jcjQ  los  papeles  de  su  letura,  los  cuales  se  halla- 
o  til  poder  del  dicho  Guevara  y  de  otras  personas. 

3.  En  el  cartapacio  número  3."^  no  hay  cosa  mía; 
.  -a¿  iwdaios  de  letun»  como  son  de  De  BcietOia  Dei,  De 
iiMinatione,  De  Trimtate,  De  anima,  Degratia, 
^  4)  'eiws  del  maestro  fray  Pedro  de  Sotonuiyor.  Go- 
<^>5^  ha  cotejándolo  con  sus  leturas  en  estas  mate- 
.  A>.U9 cuales  se  hallarán  en  poder  de  frailes  domi- 
^.%  5  de  otras  personas. 

r  £a  el  cartapacio  número  4.**  no  tuy  cosa  mía.  Tie- 
^  jfli  eiposicion  sobre  los  Cantares  en  romance  del 
^  íün  Benito  Anas  Montano;  prestómela  muchos  años 
.^..piíLdkiosela  yo  para  ver  algunos  pasos  cuando  yo 
-MñU  sobreeUos,y  ansí,  me  aproveché  della  en  algu- 
..s  lagares.  Préstamela  oon  condición  que  se  la  pusie- 
«<>  en  latín,  t  yo  nunca  lo  hice,  por  ocupaciones  que  tu- 
w.  Otttsti  ser  suya  por  la  letra,  que  es  del ,  y  porque 
« t,  ^TeganUdo  si  fuese  menester,  no  lo  negará. 

S.  Eaé cartapacio  número  5."  no  hay  cosa  mía.  Tie- 

nt  cosas  toantes  á  frasis  y  otras  anotaciones  de  la  Sa- 

«nia  ísaüfm.  Prestómele  fray  Francisco  de  Castro- 

(lAJe,  jasuáüno,  habrá  cinco  ó  seis  años,  porque  pen- 

i^  «eruoa  lición  eslraordinaria  de  las  frasis  de  la  Es- 

.  j(ora.  £1  será  testigo  deilo ,  que  visto  el  cartapacio, 

'KdéiKeri  la  verdad ,  y  sin  vello  la  dirá  también ;  y  al 

LO  ieste  cartapacio  están  ciertos  cuadernos  escritos  de 

i  idra  del  mismo  Caslroverde ,  que  tiene  al  principio 

:••:  lítalo  Máedánea.  Conooeián  la  letra  de  Castro- 

wrJe  fray  Pedro  de  Rojas ,  fray  Pedro  Arias ,  fray  Hie- 

r  aimode  la  Cruz. 

^'  En  el  cartapacio  numero  6.^  no  hay  cosa  mia.  Al 
>!acipio  tiene  un  tratado  Dñ^musioae  el  tVufrumento- 
nm  M  aptíd  veUres  hebraeos.  Es  del  maestro  Cipria- 
li',  ciiedrático  que  fué  en  Alcalá.  Diómeie  el  doctor 
4r¿t,  canónigo  de  Belmente,  con  otros  papeles.  Como 
ir?  Jictto,  él  será  testigo.  Tiene  mas  otros  cuadernos  de 
«iuUciooes  diversas  de  Escritura,  los  cuales  hube  de 
^^.f  Gabriel  de  Goldaraz  muchos  años  há ,  que  querién- 
'>^<íiie  p  oponer  á  la  cátedra  de  Biblia  cuando  la  llevó 
^ij<ü,  y  estando  falto  de  papeles  tocantes  á  la  Escrí- 
t-<i,  se  los  pedí  y  me  los  dio;  él  será  testigo  de  ello, 
^^Jii¿  de  que  la  mayor  parte  dellos  son  de  su  letra,  la 
^  conocen  fray  Hierónimo  de  la  Cruz,  (ray  Pedro  de 
ft^jíí,  fray  Francisco  Cuelo,  fray  Pedro  Arias,  au- 
ftiotiflos.  Tiene  mas ,  uno  ó  dos  cuadernos  de  mi  letra, 
)  $<Mi  de  la  letura  de  Cipriano  sobre  la  epístola  Ad  Ae- 
IfTikOif  los  cuales  escribí  oyéndole ;  y  otro  cuaderno  de 
km  del  mismo  sobre  el  Apocalipsis  de  letra  de  fray 
Íu"Ju  de  Parea.  Conocerá  la  letra  fray  Pedro  de  Rojas 
;  by  Pedro  de  Uceda,  augustinos. 

7.'  Mas,  unos  cuadernos  que  tienen  por  señal  núme- 
">  7.^  Son  letura  de  fray  Dommgo  Ibañez,  dominico, 
heaiúmelos  un  fraile  benito»  oyente  en  Salamanca,  no 
fi.ivi-u. 
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roe  acuerdo  del  nombre;  tuvo  un  acto  mayor  poco  an- 
tes que  me  prendiesen ,  y  préstemelos  para  que  viese 
una  opinión  que  tuvo  el  dicho  fray  Domingo  peligrosa, 
en  lo  del  mérito  de  las  obras ,  de  que  yo  he  dado  ya  no- 
ticia en  este  proceso.  En  San  Vicente  de  Siilamanca  co- 
nocerán la  letra  del  monje ;  y  el  fray  Domingo,  vistos 
los  cuadernos,  conocerá  que  es  letura  suya. 

8.**  ítem,  un  cuaderno  que  tiene  número  8.^  Es  de  la 
letura  de  Cipriano  sobre  los  salmos,  de  que  arriba  he 
dicho ,  que  por  descuido  no  se  encuadernó  con  los  de- 
más. Probarse  ha  de  la  misma  manera  como  dije  del 
cartapacio  número  1  .•* 

9.^  ítem,  un  cuadeniillo  que  tiene  número  O."*  Es  de 
fray  Pedro  de  Uceda,  augustino,  en  que  concuerda  los 
evangelistas,  que  el  uno  escribió  que  babian  crucifica- 
do á  Cristo  en  la  hora  de  tercia,  y  el  otro  en  la  de  sex- 
ta. La  letra  es  dol  mismo ;  conocella  ha  fray  Hierónimo 
de  la  Cruz  y  fray  Pedro  de  Rojas,  augustinos.  Y  el  mis- 
mo Uceda,  visto  el  papel ,  conocerá  ser  suyo. 

10.  ítem,  unos  cuadernillos  que  tienen  número  10. 
Son  de  fray  Diego  de  Zúñiga,  augustino.  Préstemelos 
fray  Pedro  de  Uceda.  El  Uceda  y  el  Zúñiga  viéndolos  los 
conocerán  por  tales. 

11.  ítem,  un  legajo  de  cuadernos  que  tiene  núme- 
ro i  1.  Hay  en  ellos  una  letura  De  legibus  del  maestro 
Gallo,  y  una  letura  De  gratia ,  no  sé  de  quién,  y  una 
letura  De  praedestinatione  de  uir  padre  de  la  compa- 
ñía de  Jesús  que  lee  en  Alcalá.  Todos  ellos  me  los  pres- 
tó fray  Mateo  de  Figueroa ,  augustino,  y  todos  son  de 
su  letra.  La  letra  conocerán  fray  de  Rojas,  á  loque 
creo ,  y  fray  Juan  de  Castro ,  augustinos.  Y  el  fray  Ma- 
teo conocerá  que  son  suyos ,  y  que  en  ellos  no  hay  co- 
sa mia ,  y  que  él  me  los  prestó. 

i  2.  ítem,  un  cuadernillo  numero  1 2.  Es  un  sermón  de 
difuntos  del  padre  Riaúo,  augustino,  ya  difunto.  La 
letra  es  de  fray  Pedro  de  Ucoda.  El  conocerá  que  es 
ansí. 

13.  ítem,  un  otro  cuaderno  que  tiene  número  13, 
donde  se  trata  Utrum  gratia  et  peccatum  immediaté 
opponaniur.  Es  cosa  tratada  por  fray  Pedro  de  Uceda 
y  letra  suya.  La  letra  conocerán  los  que  dije  en  el  nú- 
mero 9." ;  y  el  Uceda,  viéndolo ,  conocerá  ser  suyo. 

i  4.  ítem,  un  legajo  que  tiene  núm.'  24.  Hay  en  él 
cartas  misivas  y  versos  en  latin  y  en  romance ,  y  otras 
cosas  que  ninguna  deltas  toca  en  cosa  de  teulugía.  Son 
de  diferentes  personas ,  como  por  ellos  mismos  se  pa- 
rece. 

1 5.  Itera,  un  cuaderno  que  tiene  número  1 5.  Es  de  mi 
letra,  pero  es  una  cuestión  De  malo  que  yo  .saqué  mu- 
chos años  há  de  la  letura  de  fray  Ambrosio  de  Salazar, 
dommíco.  Cotejándose  con  ella,  parecerá  ser  ansí,  y 
babrála  entre  frailes  dominicos.  Y  fray  Antonio  Que- 
vedo,  augustino,  tiene  una  letura  de  la  i."^  parle  de 
santo  Tomás  del  dicho  fray  Ambrosio ,  de  donde  yo  sa- 
qué la  dicha  cuestión. 

Demás  destos,  hay  algunos  otros  cartapacios  y  pape- 
les entre  los  mios ,  los  cuales  no  son  míos ,  y  no  los  se- 
ñalo porque  no  se  me  han  mostrado ,  que  deben  estar 
en  poder  de  los  que  los  ven.  Suplico  á  vuestras  merce- 
]  des  manden  que  se  traigan  todos  y  se  me  muestren, 
I  para  que  señale  los  que  no  son  mios  enteramente,  y  no 
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se  gaste  tiempo  en  ver  lo  que  úi  me  toca  á  mi ,  ni  á  es- 
te proceso  p^enece.— Fffly  Luis  de  León, 

PRDIVr.NTO  DE  FRAY  LUIS  UE  LBOV,  feSCniTO  OK  SU  lA^O  T 
PICSENTADO  RN  VALLAOOLID,  A  9  DE  SETIEMBBE  1573  AÍÍOS, 
ANTE  EL  SEÑOR  INQUISIDOR  LICpxCUDO  GO.NEALEZ,  EN  LA 
AUDIENCIA  DE  LA  TARDE. 

Ilustres  señores:  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en  el 
pleito  que  traio  con  el  fiscal  destc  Santo  Oficio,  acerca 
de  lo  que  el  testigo  primero  depone  en  el  segundo  capí- 
tulo, que  es  notorio  haber  leido  yo  que  en  la  Vulgata  . 
hay  muchas  falsedades;  demás  de  lo  que  dicho  tengo, 
digo:  Que  de  las  mismas  deposiciones  de  los  testigos 
que  el  fiscal  ha  presentado  contra  mf ,  se  convence  ser 
fal:<edad  loque  este  testigo  dice,  porque  el  testigo  diez  y 
seis,  en  el  capitulo  2.°,  que  dice  4iaber  visto  lo  que  yo 
ief  acerca  de  la  Vulgata ,  dice  que  lo  que  yo  acerca  de 
esto  iei ,  es  que  había  en  la  Vulgata  algunas  cosas  que 
se  podian  trasladar  mejor  conforme  á  lo  hebreo;  y  el 
testigo  diez,  en  el  capilulo  f .°,  que  dice  también  haber 
visto  mis  leluras ,  dice  lo  mismo  que  afirmo  yo ,  que 
algunas  cosas  se  pueden  trasladar  mejor.  Y  el  testigo 
tercero,  que  es  el  maesiro  León ,  que  se  halló  presente 
al  acto  donde  yo  sustenté  lo  que  yo  había  leido,  en  el 
capítulo  ^.^  y  en  el  capítulo  13,  donde  trata  dello,  no 
dice  haber  dicho  yo  que  había  falsedades,  sino  que  ha- 
bia  cosas  mal  trasladadas.  De  las  cuales  deposiciones^ 
admitiéndolas  en  cuanto  son  por  mi  parle ,  se  collige 
abiertamente,  como  dicho  tengo,  que  lo  que  el  dicho 
primer  testigo  depone  ser  notorio  acerca  de  mi  letura 
de  la  Vulgata,  es  notoria  mentira. 

ítem ,  acerca  de  lo  que  el  mismo  primero  testigo  de- 
pone en  el  capitulo  3."*,  que  me  ha  visto  afecto  siempre 
á  novedades  dignas  de  remedio,  digo,  demás  de  lo  que 
dicho  tengo ,  que  de  toda  la  deposición  deste  mismo 
testigo  se  conoce  abiertamente  que  se  movió  á  depo- 
ner esto  contra  mi  solo  por  su  malicia  y  dañado  áni- 
ma, y  no  por  haber  en  ello  fundamento  de  verdad. 
Porque  cierto  es  que  para  que  este  testigo  pudiera  con 
razón,  y  no  con  pasión  y  temeridad,  juzgar  esto  de  mf, 
era  necesario  haberme  oído  sustentar  ó  defender  ó  apro*' 
bar  en  oira  alguna  manera  algunas  opiniones  ó  senten- 
cias de  novedad  escandalosa.  Y  corno  se  ve  claro  por 
todo  el  discurso  de  su  dicho ,  en  lodo  él  no  depone  ha- 
berme oído  ninguna  cosa,  ni  nueva  ni  vieja ;  antes  to- 
das aquellas  cosas  de  que  me  acusa  dice  hahellas  oído 
de  otros  que  se  las  dijeron  de  mí.  De  lo  cual  colijo  que 
si  este  testigo  no  pudo  decir  de  mí  que  me  ha  visto 
afecto  á  novedades  dignas  de  remedio,  sino  habiéndo- 
me oído  defender  algunas  de  ellas;  constando  de  su  di- 
cho y  propia  confesión  que  no  me  ha  oído  ninguna  co- 
sa de  cuantas  me  acusa ,  abiertamente  se  sigue  que  el 
decir  que  me  vio  afecto  á  novedades  es  maldad  suya,  y 
no  culpa  mfa.  Y  no  puede  decir  que  se  le  ha  olvidado, 
porque,  pues  tuvo  memoria  de  lo  que  le  dijeron  otros  de 
mí ,  muy  mejor  se  pudiera  acordar  de  lo  que  me  oyó  á 
mí  contra  mí,  si  hubiera  qué.  Yes  manifiesto  argumen- 
to de  mi  inocencia  en  esta  parte  y  de  la  malicia  de  es- 
te testigo,  que  siendo  maestro,  como  es,  y  hallándose 
conmigo  por  esta  causa  en  los  actos  y  disputas  ordina- 
rias que  hay' en  aquella  universidad,  adonde  el  oalor  de 


la  disputa  alguna  vez  desordena  las  palabras  y  el  \\¡ 
de  los  hombres,  con  tode  eso,  y  con  tener  deseo  de 
Darme ,  no  halló  oosa  mala  ni  sospechosa  ni  de  nove 
que  con  verdad  pudiese  decir  que  él  me  la  había  ( 
afirmar  ó  aprol)ar. 

Demás  desto,  digo  que  el  día  pasado  aquí  en  la 

diencia  entendí  que  algunos  de  mis  papeles ,  lo<  ru 

se  ven  por  mandado  de  vuestn»  mercedes,  se  liand 

á  ver  y  examinará  fray  Juan  Gutiérrez,  fraile dom 

co ,  y  ansí  entiendo  que  se  habrán  dado  á  otro^ .] 

misma  orden;  y  siendo  notorio,  como  es,  que  tock» 

frailes  de  la  dicha  orden  son  sospechosos  contra  lui 

las  competencias  que  mi  orden  y  yo  señaiadamen'j 

tenido  con  ellos ,  y  p  or  la  cátreda  que  les  hemo;^  qu 

do,  y  por  las  demás  causas  que  yo  en  este proce«o 

go  alegadas  y  probadas,  portas  cuales  los  tengo Uc 

dos  por  enemigos ;  es  notorio  el  daño  que  recihoen 

ninguno  de  los  tales  sea  admitido  al  juicio  ó  eiámei 

mis  cosas ;  lo  uno,  porque  en  mis  papeles  hay  í^é 

manifiestas  de  que  yo  y  mi  doctrina  fstá  apartida 

todos  los  errores  que  la  Iglesia  y  faombres  decios 

condenado  hasta  el  día  de  hoy ;  y  por  esta  caasa  yo 

seé  desde  el  primer  dia  que  mis  papeles  se  m$e\[ 

cual,  siendo  el  examinador  que  los  ve  desapasionad! 

temeroso  de  Dios ,  advertirlo  lia  muciio,  y  advcnirá 

lloá  vuestras  mercedes ,  y  servirá  de  deshacwfff 

verdad  la  mala  sospecha  que  Toestres  mercede>  I 

sido  servidos  de  fundar  contra  mf  por  la  maldad  áf  < 

mis  enemigos ;  pero  siendo  el  exani4nador  hombre i^ 

sionado  y  enemigo,  callará  ansí  estocóme  todo  lo  dm 

bueno  que  hubiere  en  los  dichos  mis  papeles.  Lo.v^j 

do,  porque  el  examinador  desapasionado,  conlobjcn 

que  está  claro,  entenderá  algún  paso,  ai  acaso  panoo? 

estar  dudoso  y  no  calumniará  las  cosas  sencillas,  ni  Ir^i 

dificultad  en  las  llanas;  y  al  revés,  el  enemiga va\4 

sionado  buscará  todas  las  entradas  posibles  y  noposibl 

para  torcer  mis  palabras.  Yaunque  yo  estoy  cierto  jco 

fiado  én  la  verdad  y  en  el  favor  de  Dios,  qne  sabe  (¡w 

trato,  que  en  mi  vida  le  ofendí  contra  su  fe,quedi>i 

do  cuanto  hay  en  mis  papeles  y  de  todo  cuanto  en  el] 

me  quisiere  calumniar  la  misma  calumnia,  daréra/. 

llana  y  bastante;  pero,  con  todo  eso,  recibo  daño,  \i 

que  es  hacerme  pleito  en  lo  que  no  hay  pleito.  Lo  últin] 

porque  cuando  no  me  puedan  dañar  en  otra  cosa,  es 

presumir  que  siendo  los  padres  dominicos,  conno  so 

mis  enemigos,  estando  á  su  cargo  la  vista  de  mis  paf 

les,  me  dañarán  en  la  dilación,  alargando  la  vista  áe\k 

con  ocasión  y  sin  ella ,  todo  cuanto  pudieren.  Por  I 

cuales  causas  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes,  y  si 

necesario,  con  el  acatamiento  debido  les  requiero,  qi 

no  permitan  que  los  dichos  frailes ,  ni  ningunos  oln 

de  los  por  mi  tachados,  sean  admitidos  á  la  vista  óeú 

men  de  los  dichos  papeles  ó  de  alguna  otra  cosa  m 

Y  en  lo  hecho  hasta  agora  por  los  dichos ,  todo  aquell 

que  fuese  en  mi  daño,  protesto  que  no  roe  puede  ni  d 

be  perjudicar ,  y  así  lo  pido  y  el  oficio  de  vuestras  raer] 

cedes  imploro.— JProy  Luis  de  Lem.-^Doior  Ortii  d\ 

Fwws^—ñaY  ^^^  rúbrica. 


CONTOA  FRAY 

^^BCm  »  PAAT  LOtS  DE  LCON,  ESCRITO  DE  917  MkVO  Y 

^0BS01M>  AHTE  EL  SE5IoB  UCEKCUDO  DIEGO  GONZÁLEZ, 

^^mOH,  tX  LA  AODIElfGU  DE  LA  HAÍ^AÜ A,  Á  20  DE  OTC> 

^m  señores :  £1  maestro  fray  Luis  de  León ,  pr&7 
j^mi^  cárceles,  ea  el  pleito  que  trato  con  el  fiscal 
^  i6f  SaDto  Oíkio,  digo:  Que  en  7  días  del  mes  pa- 
0^  ¿f  seiiefflbre ,  por  mía  peUcion ,  supliqué  á  vues- 
i^oerced^  fuesen  servidos  que  á  la  vista  y  examen 
^  c¿>  icturas  y  papeles  no  fuesen  admitidos  los  frailes 
,  b  ónieode  Santo  Domingo,  ni  ningún  otrode  aque- 
i«  ¿^ieoes  tengo  tachados  en  este  proceso,  por  ser 
lini  b  enomstad  y  la  causa  della  que  los  diohos 
^ei  úcoen  conmigo  y  con  mi  hábito,  y  por  ser  ma- 
^suque  siendo  ellos  examinadores  de  mis  papeles, 
llÍB^-ia  é  inocencia  padecerían  gran  detrimento  por 
I^CBsas  y  raiones  que  allí  dije',  las  cuales  he  aquí 
r paridas.  Lo  mismo  suplico  agora,  por  cuanto  su 
^  j  deseo  de  vuestras  mercedes  es  saber  la  verdad, 
I  jamás  se  sabe  por  medio  de  personas  apasiona- 
ly  tMTidas,  y  porque  hacer  lo  contrario  sirve  sola^ 
Dti>  de  hacer  pleito  donde  no  lo  hay ,  y  de  alargar  el 
}  hay,  el  cual  solo  por  haberse  alargado  es  pleito, 
í'io  de  sayo  f&uy  breve  y  muy  fácil  el  averiguar  mi 

|»t3CXl. 

lva\¿s  deSlo,  digo  que  los  dias  pasados  supliqué  á 
^\v(!>V2is  meiades  mandasen  informarse  de  cuáles  y 
,i2'>  penonsfion  enemigos  de  mí  tio  Antonio  de  Lcou 
V  >!ri5  tennanos,  para  no  admilillas  al  juicio  ó  con- 
•  vu  tfeeste  mi  pleito,  porque  á  las  que  constase  ser 
;•«.'>,  yo  desde  loego  las  recusaba  y  tachaba.  Agora  tor- 
.  4  ^pficará  vuestras  mercedes  lo  mismo,  por  cuan- 
"  ^-^  ten^o  gran  sospecha  que  en  este  mi  negocio  en- 
'  r^ien  y  tieneD  mano  y  parecer  personas  apasionadas 
«•arA  mi  por  esta  causa, 'de  las  cuales  yo  no  puedo, 
'^:  e^;ar  preso  yencerrado,  ni  tener  noticia  ni  dalla  á 
mfcín»  mercedes.  Y  pues  es  cosa  cierta  que  el  que 
fan^  eaemigo  de  los  sobredichos  lo  es  mío ,  y  sefia- 
U^Esate  eo  este  negocio,  adonde  el  dañarme  es  afren- 
te i  e!^,  y  yo  por  mi  no  puedo  informarme  de  quién 
r^  í«ntachallos  nombradamente,  é  importa  tanto  á 
MfSítkií  como  es  notorio ,  al  oficio  de  vuestras  mer- 
Rdísperleoece  mandar  hacer  esta  averiguación,  y  an- 
ulo pido  y  suplico.  ♦ 
j  i^enás  desto,  acerca  de  lo  que  el  testigo  primero  di- 
F«i  el  capítulo  2.**  de  su  dicho,  que  entiende  que  de- 
pbhet  oído  otras  proposiciones  de  mi ,  pero  que  no 
Ficuerda ,  digo  que  desto  y  de  lo  que  depone  él  mia- 
ren el  capítulo  6."  y  8.*  de  su  dicho,  consta  clara- 
*^%!ií  que  se  perjura;  porque  en  los  dichos  6.**  y  S.** 
^^{imilos,  los  cuales  depuso  un  ano  después  de  lo  que 
-'«pirso  60  el  segundo  capítulo ,  dice  y  confiesa  que  por 
-^jQüode  7i ,  que  fué  cinco  meses  antes  que  depusiese 
^  que  depone  en  el  capítulo  2.^,  diversos  estudiantes 
"^«üieroQ  di  versas  proposiciones  que  yo  y  otras  pcrso^ 
^^  kabiamos  dicho ,  los  cuales  venían  escandalizados 
'^booTedad  deltas;  las  cuales  proposiciones  él  es- 
^ió  y  puso  por  memoria^  y  las  presentó  en  este  jui-* 
^  (1  tiempo  que  hizo  la  última  deposición  que  se  con- 
^  en  los  dichos  6.^  y  8.**  capítulos,  como  en  ellos  se 
^^.  Be  lo  and  se  colliga  manifiestamente  que  este 
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testigo ,  al  tiempo  que  hizo  la  primera  deposición ,  la 
cual  se  contiene  en  el  primero  y  segundo  capítulos,  ha- 
bía ya  oído  las  dichas  proposiciones,  y  tenia  en  su  po- 
der la  memoria  dellas,  y  por  consiguiente,  que  es  per- 
juro en  decir  en  el  2.°  capítulo  que  no  se  acuerda  de 
otra  cosa.  Y  si  dice  que  cuándo  hizo  la  primera  depo- 
sición que  se  contiene  en  el  dieho  2.^  capítulo  no  ha- 
bla ojdo  las  proposiciones  que  los  estudiantes  sobredi- 
chos le  dijeron,  ni  puéstolas  por  memoría,  convéncese 
que  miente  y  se  perjura ,  en  cuanto  en  el  capítulo  6.*^ 
y  8.°  depone  que  se  fas  dijeron  el  julio  de  7i,  que,  co- 
mo he  dicho,  fué  cinco  meses  antes  de  su  primera  de- 
posición y  ocho  meses  antes  de  mi  prisión ;  y  por  con- 
siguiente, se  collige  que  no  se  las  dijo  nadie  ni  hubo 
el  escándalo  que  dice,  sino  que,  como  pasó  en  realidad 
dé  verdad,  él  le  levantó  y  fabricó  esas  proposiciones  de 
lo  que  su  mal  ánimo  le  persuadió  que  había  oido. 

Acerca  de  lo  que  el  testigo  3.°  dice  en  el  primer  ca- 
pítulo, demás  de  lo  que  diclio  tengo),  en  cuanto  dice 
que  no  podríamos  convencer  á  los  judíos  con  los  tes- 
timonios que  alegan  los  apóstoles ,  si  fuese  verdad  que 
aquellos  testimonios,  juntamente  con  el  sentido  que  les 
(la  el  Apóstol ,  tuviesen  otro  sentido,  digo  que  de  las 
mismas  palabras  que  este  testigo  dice ,  se  convence  lo 
contrario,  porque  d^pe  que  dirá  el  judío :  «Tan  bien 
quiere  decir  esta  profecía  ó  testimonio  esto  como  esto 
otro,  y  no  me  concluís.^)  Si  el  judío  confiesa  y  conce- 
de que  la  profecía  dice  lo  uno  y  lo  otro,  y  que  tiene  el 
uno  y  el  otro  sentido ,  que  es  conceder  lo  que  yo  decia 
en  la  manera  que  en  otras  partes  tengo  declarado ,  no 
puedo  decir  que  no  le  concluyen,  antes  queda  conclui- 
do necesariamente ;  porque  si  el  Espíritu  Santo  dice 
por  un  mismo  testimonio  y  profecía  dos  cosas  diferen- 
tes ,  entrambas  son  verdad  y  entrambas  son  de  fe ,  y 
ambas  se  convencen  y  prueban  por  aquellas  mismas  pa- 
labras. Y  ansí,  si  el  judío  concede  que  el  testimonio  que 
alega  el  Apóstol  tiene  el  sentido  que  el  Apóstol  le  da,  • 
y  juntamente  otro,  no  puede  negar  que  es  verdad  lo 
que  el  Apóstol  pretende  probar  por  el  dicho  testimonio, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  que  puse  en  la  respuesta 
que  di  á  este  testigo,  el  cual,  como  parece  en  esto,  aun 
á  si  mismo  no  se  entiende ,  ciego  con  el  deseo  de  da- 
ñarme. 

Acerca  de  lo  que  el  mismo  testigo  tercero  dice  en  el 
capitulo  ñ."",  que  yo  y  ciertas  personas  disputamos  que 
en  el  Testamento  Viejo  no  había  promesa  de  la  vida 
eterna ,  á  lo  cual  respondiendo  yo  delante  de  vuestras 
mercedes,  dije  que  cuando  fuera  ansí  que  yo  lo  dispu- 
tara, no  era  culpa  ni  so  me  podía  hacer  cargo  de  ello, 
porque  el  disputar  no  es  afirmar,  y  porque  es  común 
costumbre  de  los  teólogos ,  ansi  antiguos  como  moder- 
nos ,  aun  las  cosas  mas  ciertas  que  hay  en  nuestra  fe 
ponellas  en  disputa  y  argumentar  contra  ellas,  sin  por 
eso  poner  en  sí  ninguna  sospecha  de  que  las  afirniíin, 
ni  ser  visto  afirmallas;  agora  digo  lo  mismo,  y  digo  mas, 
que  este  testigo,  en  decir  que  disputé  la  dicha  proposi- 
ción, no  quiso  ni  fué  su  intención  decir  que  la  afirmé, 
sino  que  argumenté  acerca  della.  Lo  cual  consta  de  las 
últimas  palabras  del  dicho  capítulo,  que  son  estas :  «Ha- 
biéndolo leído  públicamente  cierta  persona  de  las  so- 
bredichas que  nombró,  primero  que  se  argumentase, 


uutv 

según  ha  dicho ; »  adonde  lo  que  llamó  disputar  arri- 
ba, llama  aquí  argumenlar;  mostrando  que  la  disputa 
fué  no  atírmar  lo  falso,  sino  argumenlar  pro  y  contra. 
Acerca  del  testigo  quince,  en  el  capitulo  1/,  en  cuan- 
to dice  que  le  dije  yo  que  imbia  iiecbo  pasar  á  los  maes- 
tros de  Salamanca  en  un  aclo  que  hubo  dello  aquesta 
proposición  :  «Inlerpres  Vulgatae  aliquandó  non  at- 
»tingit  sensum  Spirilus  Sanli;»  demás  de  lo  dicho,  di- 
go que  del  dicho  del  maestro  León,  que  es  el  tercero  tes~ 
ligo,  el  cual  se  halló  en  el  dicho  aclo  y  depone  de  lo  que 
yo  dije  acerca  desto,  consta  claramente  que  yo  no  afir- 
mé en  el  dicho  acto  la  dicha  proposición  ,  porque  solo 
dice  que  dije  que  iiabia  cosas  mal  trasladadas.  Y  aun- 
que yo  no  lo  dije  por  aquellas  palabras,  sino  por  las  que 
tengo  declaradas  en  otras  partes  des  le  proceso ;  pero 
decir  mal  trasladado ,  no  es  decir  que  va  diferente  del 
sentido  del  Espíritu  Santo,  porque  en  el  traslado  se  lla- 
me lo  trasladado  ó  obscuramente  ó  equívocamente ,  ó 
no  c(»n  tanta  significación  y  conformidad  en  algunas 
palabras  con  el  original  como  pudiera.  Y  si  yo  no  afir- 
mé la  dicha  proposición  en  el  acto,  de  creer  es  que  no 
dirian  á  este  testigo  que  la  había  afirmado ;  y  cuando  lo 
dijera,  fuera  decir  lo  que  no  había  heclio.  Lo  que  pasó 
es  lo  que  en  mi  respuesta  tengo  dicho.  —  Fray  Luis  de 
León, 

PRbIMe?STO  DE  FRAY  LUIS  DC  LEO.X,  ^SCRITO  DE  SU  lA.NO  T  PRE- 
SENTADO AKTE  LOS  SE.^ORES ,  DIGO  EL  SE^OR  LICENCIADO 
DIKGO00N7.ALEK,  INQUISIDOR,  EN  LA  AUDIEi>CIA  DE  LA  TARDE, 
Á  7  DE  NOVIEMBRE  1573  A^OS. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en  el 
pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio,  digo : 
Que  yo  he  suplicado  á  vuestras  mercedes  sean  servidos 
mandar  que  se  traiga  de  Salamanca  la  Biblia  de  Vata- 
blo,  que  originalmente  enmendamos  los  maestros  teó- 
logos de  aquella  universidad,  para  presentar  en  este 
proceso  algunas  partes  della,  que  convienen  para  la  de- 
fensa de  mi  justicia.  Y  agora  digo  que  me  acuerdo  que 
las  censuras  y  notas  y  enmiendas  que  acerca  de  la  di- 
cha Biblia  hicimos ,  se  asentaron  en  dos  Biblias ,  y  la 
una,  como  original,  quedó  en  poder  del  maestro  Fran- 
cisco Sancho,  y  la  otra  se  dio  á  Gaspar  de  Portonariis, 
mercader  de  libros,  para  quo  la  hiciese  imprimir  en  la 
forma  que  por  nosotros  iba  enmendada.  Y  no  me  acuer- 
do bien  si  pusimos  nuestras  firmas  en  ambas  las  Biblias, 
ó  si  se  pusieron  en  la  una  sola ;  por  lo  cual  suplico  á 
vuestras  mercedes  manden  quo  se  traigan  entrambas, 
ansí  la  que  quedó  en  poder  del  maestro  Sancho,  como 
la  que  se  dio  al  dicho  Portonariis,  librero ;  y  si  se  ha 
impreso  la  dicha  Biblia,  también  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes manden  que  se  traiga  un  volumen  de  los  impre- 
sos, porque  de  todo  ello  conste  con  mas  claridad  la  ver- 
dad que  yo  trato,  y  la  falsedad  del  testigo  tercero,  que 
acerca  desto  depone  contra  mí. 

También  tengo  suplicado  á  vuestras  mercedes  me 
manden  un  traslado  de  los  Cantares  que  yo  compuse, 
quedando  en  poder  de  vuestras  mercedes  el  original 
dellos,  que  está  de  mi  letra  y  entre  mis  papeles.  Y  la 
causa  porque  lo  pido  es,  porque  yo  escril)o  la  razón  de 
lo  que  puse  en  aquel  libro,  y  responde  á  lo  que  acerca 
del  me  oponen  los  testigos  presentados  por  el  fiscal;  lo 
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cual  no  puedo  hacer  sin  ver  el  dicho  libro,  ni  ei 
que  á  mi  defensa  conviene  dilatallo;  porque  vu< 
mercedes  por  los  respetos  que  son  servidos ,  a! 
mucho  la  conclusión  deste  pleito  y  la  vista  de  mi 
cargo,  y  yo  traigo  poca  salud,  y  no  sé  lo  que  Dio! 
servido  disponer  de  mí.  Y  para  en  cualquier  sucp« 
ner  hecha  esta  diligencia,  es  cosa  que  á  mí  me  co 
ne,  y  no  daña  ni  trae  inconveniente  alguno  al  oñ< 
vuestras  mercedes,  el  cual  imploro  y  pido  justicia 
—  Fray  Luis  de  León. 

En  Valladolid,  á  i  3  días  del  mes  denovicmbr 
1573  años,  estando  el  señor  inquisidor  licenciado  I 
go  González  en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandó i 
á  ella  al  dicho  fray  Luis  de  León,  y  presente,  se  k 
si  se  le  ha  acordado  mas  que  decir  en  este  su  noit 
Dijo  que  no. 

Fuéle  dicho  que  el  fiscal  tiene  pedida  publiradoi 
la  probanza  que  contra  él  ha  sobrevenido;  que  ^p 
quiere  que  se  haga.  Y  antes  de  hacerse  le  estaría  I 
decir  verdad  enteramente ;  que  se  le  encarga  lo  h 
porque  haciéndolo  se  usará  con  él  de  todo  buen  (m 
miento. 

Dijo  que  no  tiene  mas  que  decir. 

E  luego  se  mandó  hacer  la  dicha  pubh'cacioo ,  cali 
dos  los  nombres  y  conombrcs  y  las  demás  circuRÑU 
cías,  conforme  al  estilo  del  Santo  Oficio. 

Medió  luego  una  declaración  de  fkat  Lms  sobre  bri 
posición  de  los  Cantares ,  que  por  lo  importante  cop/ 
mos  también  á.la  letra. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  13  días  de!  roes  (/^no- 
viembre de  1573  años,  estando  los  señores  mqui'.kifr 
res  licenciado  Diego  González  é  dotor  Gu/jano*  Mar- 
cado en  la  audiencia  de  la  mañana ,  mandaron  \m 
ella  á  fray  Luis  de  León ,  preso ;  é  como  fué  prt^nit 
se  recibió  del  juramento  en  forma  debida  de  derKl? 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Fuélfl/nw 
trado  un  librito  de  cuarto  de  pliego,  encuadernada! 
pergamino  blanco ,  que  comienza  Exposición  sobni 
Cantar  de  los  cantares  de  Scdomon,  que  parece  esUf 
en  los  papeles  del  dicho  padre  fray  Luis,  y  al  caboi  i 
dicho  librico  están  dos  renglones  escriplos  en  helirál ' 
y  dos  renglones  y  medio  escriptos  en  griego,  y  rroí  " 
y  medio  di  arábigo.  Y- habiéndolo  visto,  dijo:  Oü  ' 
maestro  Benito  Arias  Montano,  extremeño  ó  anda!  i 
habrá  diez  ó  once  años,  poco  mas  ó  menos ,  quesiai  ' 
este  confesante  en  Salamanca,  y  p^sanáo  por  iütí  \ 
cho  Benito  Arius,  este  confesante  le  pidió  que  1'  i'rt 
tase  una  exposición  en  romance  sobre  los  Cantan 
la  cual  este  confesante  sabia  que  tenia ,  porque  d 
confesante  escribía  á  la  sazón  sobre  los  mismw  Ci 
tares  la  obra  de  romance  que  hizo ;  y  el  dicho  Ben  j 
Arias  le  respondió  que  él  se  los  enviaría  en  yendú  i  i 
monesterio  de  San  Marcos  de  León,  adonde  ¡os  tea  i 
con  condición  que  tomase  este  trabajo  do  volvéH  | 
en  latin ;  y  este  dijo  que  lo  haría  si  loríese  desocafi  \ 
cion.  Y  ansí,  dende  algunas  semanas  se  los  envió  ilc^  j 
San  Marcos  de  León,  lornámlole  á  escrebir  épeáir^l 
se  los  volviese  en  latin  ;  y  por  esta  causa  este  cooM 
te  los  ha  detenido  siempre  en  su  poder,  porque  ile^e* 
tm  complir  la  palabra  que  le  habia  dado,  y  porocuil 


CONTRA  FRAY 
^^qae s« le  ofiredan  lo  dilataba;  y  questo  pasa  en  i 

{¡^  dijo  qae  la  lelra  del  líbríoo  de  los  dichos  Can- 

^¿i«$dei  mismo  Benito  Arias  Montano,  porque  le 
.¿  ri<i  esci^ir  muchas  veces,  y  que  ia  reconoscerá 
"'^ecti^  Zayas  de  Corte,  y  otras  muchas  personas; 
,  ^u  es  la  Terdad,  so  cargo  del  dicho  juramento.  E 
,  j  usio,  foé  llevado  á  su  cárcel. 

I.,i>  dJciios  señores  inquisidores  dijeron  que  se  den 
.>j]£car  los  dichos  Caniares,  para  que  se  entienda  si 
oíKfl  ^^oo&  cosa  que  sea  sospechosa  en  la  fe.— Ante 
. ,  .^CeUdonGusíiny  secretario. — Hay  una  rábríca. 

£nValladolid,á23diasdel  mes  de  noviembre  de  4573 

./.>,esiiDdo  el  señor  inquisidor  licenciado  Diego  Gon- 

-^•2  en  ^audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á  ella 

;  ^Jcbi  friy  Luis,  porque  el  alcaide  ha  dicho  que  pide 

vtJtdKtt;  que  pues  está  en  ella,  que  vea  lo  que  quiere. 

Dijo  que  suplica  á  su  merced  le  mande  dar  ocho  plie- 
;  <  ¿  pipel  pira  responder  á  los  Cantares. 
'  £1  üHk)  seoor  inquisidor  se  los  mandó  dar,  y  se  le 
il>.-ifi  oebo  pliegos  de  papel  rubricados  de  mi  mano,  y 
i«.i  taoto  foé  vuelto  á  su  cárcel.— Ante  mí.  —  Osorio, 
^Hiv  ana  rúbrica. 

^¿0»  OCIOS  dos  pedimentos. 

f  IKK510 IS  riAT  LUIS  DE  LKOJf  ,  ESCRITO  DE  Sü  MANO  T  PEE- 
«l-niMaULLAD0UD,Á3DC  DBCIEMBRE  Í573a^OS,  AMTE 
LuSSliOlISnQDISIDORES  UCE3ICIAD0S  DIEGO  GONZÁLEZ  K 
ULOftXI,  tu  U  AODIERCIA  DE  LA  TARDE. 

Ha'dc?  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
f  fCWio  que  trato  con  el  Gscat  deste  Santo  Oficio ,  y 
;rfyra  délo  qoe  depone  contra  mí  el  primer  testigo  de 
^  ;cr  é\  presentados,  digo  que  este  dicho  testigo,  en 

nfitüloS.*  de  su  deposición ,  donde  presentó  un  me- 

3Tiil  de  proposiciones  que  yo  y  otras  personas  habia- 

CNK  dJcfN),  dice  desta  manera :  a  Que  las  proposiciones 

^jí  altt  están  en  aquel  papel  se  las  dijeron  diversas 

f^Tfo^  que  nnian  ofendidas  de  la  novedad  dellas,  de 

V* 'Tales  tíene  declaradas  en  su  deposición  las  que  se 

«"bxflrdado;  y  que  las  dichas  personas  dijeron  que 

j>  !kÍMB{aDposiciones  las  decian  el  maestro  fray  Luis 

«-  Ino  y  ciertas  otras  personas  que  nombró ,  unas 

r « jotras  otros ;  y  cuáles  dijese  cada  uno  están  seña- 

kisseo  derta  deposición ;  y  que  no  se  acuerda  de  mas 

a  panicQlar.v  De  las  cuales  palabras  y  deposición  se 

;ft  ¡Le  que  este  testigo  en  decir  y  deponer  que  yo  dije 

;' I  iljimé  algunas  de  las  proposiciones  contenidas  en  el 

Ai»  memorial  que  presentó ,  como  lo  dice  en  este  ca- 

pik  y  en  el  capítulo  2.*^,  se  perjura  claramente  y  me 

hm\i  biso  testimonio;  lo  cual  se  collige,  presupo- 

Ttfado,  lo  primero,  que  en  el  dicho  memorial  que  pre- 

«!2ló  se  contienen  todas  las  proposiciones  que  este  tes- 

br  en  su  dicho  depone  haber  yo  aGrmado,  que  son 

^«dos :  launa,  que  hay  mentiras  y  falsedades  muchas 

«Ij  Válgala;  y  la  otra,  que  son  mejores  las  exposi- 

ómes  de  Vatablo  y  Pagnino  y  sus  judíos  que  las  de  los 

Sfntos,  como  parece  en  el  capítulo  2."  y  4."*  de  su  de- 

Nion.  Losando,  presupongo  que  este  testigo  no 

^  baber  dicho  yo  y  aGrmado  ni  estas  ni  alguna  otra 

^  ia«  dichas  proposiciones  por  habérmelas  él  oído  afir-  | 

^jSiooporqueotfíispersonasselodijeron.Estocons-  > 
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ta  de  su  misma  confesión  en  este  capítulo  8.*  en  las 
palabras  allegadas,  donde  dice  que  diversas  personas  se 
las  dijeron ,  que  venían  ofendidas  de  la  novedad  dellas, 
y  que  las  mismas  personas  le  dijeron  que  yo  decia  al- 
gunas dellas,  y  le  señalaron  cuáles ,  y  él  las  señaló  en 
cierta  deposición.  Lo  tercero,  presupongo  que  en  esta 
cierta  deposición  que  dice,  adonde  señalócúyas  eran  de 
cuáles,  conforme  á  lo  que  le  habian  dicho ,  no  declaró 
persona  alguna  que  le  hubiese  dicho  que  alguna  de 
aquellas  proposiciones  en  particular  era  mía.  Lo  cual 
entiendo  ser  ansí  de  dos  cosas  :  la  una,  de  que  cuando 
se  me  dio  por  vuestras  mercedes  el  dicho  memorial 
no  se  me  hizo  cargo  en  particular  de  ninguna  de  las 
dichas  proposiciones;  y  lo  otro,  de  que  diciendo  yo  que 
pues  las  proposiciones  del  dicho  memorial,  como  este 
testigo  confiesa,  no  eran  todas  á  mi  cargo,  que  me  se- 
ñalasen cuáles  me  tocaban ,  pues  el  testigo  decia  que 
habia  señalado  cuyas  eran  de  cuáles  en  cierta  deposi- 
ción. Su  merced  del  señor  inquisidor  Guijeño  me  res- 
pondió que  no  habia  tal  deposición  que  me  tocase.  Do 
todo  esto  yo  arguyo  desta  manera  :  todo  lo  que  esle 
testigo  me  acusa  se  contiene  en  el  dicho  memorial ;  es- 
to no  lo  supo  de  si ,  sino  porque  otros  se  lo  dijeron  de 
mí ,  como  él  dice ;  nadie  se  lo  dijo  de  roí ,  porque  cuan* 
do  señaló  en  particular  lo  que  le  habian  dicho,  de  cada 
uno  de  los  que  acusó  y  quién  se  lo  habia  dicho,  no  se 
hizo  mención  de  mi  nombre  ni  persona;  luego  collí- 
gese  manifiestamente  que  en  todo  cuanto  depone  con- 
tra mi ,  diciendo  que  otros  se  lo  dijeron ,  se  perjura  y 
me  levanta  ñedso  testimonio.  Y  ello,  en  realidad  de  ver- 
dad ,  es  ansí ,  que  nadie  le  dijo  cosa  de  mí  en  particu- 
lar que  mala  fuese,  sino  que  él  quiso  revolver  mi  nom- 
bre con  los  del  maestro  Grajal  y  maestro  Martínez ,  de 
quien  le  habian  dicho  algunas  cosas;  pareciéndole  que, 
por  ser  mis  amigos ,  tendría  apariencia  de  verdad  su 
mentira,  y  porque,  en  efecto,  él  no  se  movería  á  de- 
nunciar dellos,  ni  á  tratar  de  hacelles  mal  calumniosa- 
mente, sino  por  probar  si  de  camino,  dañándoles  á  ellos 
y  haciéndoles  sospechosos,  podría  pegaren  mí  también 
alguna  sospecha  por  razón  de  la  amistad  que  con  ellos 
tengo,  y  derribarme,  como  lo  hizo.  Y  por  cuanto  desta 
y  de  otras  muchas  cosas  que  he  mostrado  y  articulado 
contra  las  deposiciones  deste  y  del  tercero  testigo,  cons- 
ta claramente  que  son  testigos  falsos,  y  que  maliciosa- 
mente y  con  dañado  ánimo  se  movieron  á  hacerme  da- 
ño á  mí,  y  á  poner  el  escándalo  público  que  han  puesto, 
que  es  mayor  y  mas  general  daño ,  suplico  á  vuestras 
mercedes,  y  si  es  menester,  con  el  acatamiento  que  de- 
bo les  requiero ,  que,  ya  que  no  son  servidos  íe  ver  mi 
pleito  para  concluille  y  sentencialle ,  sean  servidos  de 
ver  el  proceso  para  cuanto  á  este  articulo ,  que  toca  á 
las  falsas  deposiciones  destos  testigos ,  para  que  luego 
se  proceda  contra  ellos  como  contra  tales;  lo  cual  im- 
porta para  la  defensa  de  mi  justicia,  y  para  que  vuestras 
mercedes  vengan  en  mas  clara  noticia  de  mi  inocen- 
cia y  del  agravio  que  padezco;  porque  el  día  que  vues- 
tras mercedes  comenzaren  á  proceder  contra  ellos,  ese 
dia  se  descubrirán  muchas  cosas  que  darán  testimonio 
claro  de  su  maldad  y  de  mi  justicia ,  las  cuales  ahora 
están  encubiertas.  Y  en  todo  pido  justicia  y  el  oficio 
de  vuestras  mercedes.  —  Fray  Luis  <fc  León. 
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PEOIMBirrO  DE  FRAY  LOM  DE  LEO!f,  ESCÜlTO  DE  SU  MANO 
Y  PRESENTADO  EN  11  DE  ENERO  DE  1574. 

Ilustres  señores  :  1.^  El  maestro  fr^  Luis  de  teon, 
en  el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  de  este  Santo  Oficio^ 
digo :  Que  há  mas  de  año  y  medio;  como  consta  de  este 
proceso,  que  he  suplicado  á  vuestras  mercedes  por  mu- 
ciías  veces  mandasen  traer  de  Salamanca  la  Biblia  de 
Vatablo  con  las  enmiendas  y  censuras  que  los  maestros 
teólogos  de  aquella  universidad  pusimos  en  ella,  que 
quedó  en  poder  del  maestro  Sancho,. para  presentar 
partes  della  en  osle  proceso ,  y  para  que  por  vista  de 
ojos  vuestras  mercedes  vean  (a)  que  mi  parecer  y  jui- 
cio acerca  de  aquella  Biblia  y  el  de  todos  los  demás 
maestros  fué  uno,  y  que  lo  que  yo  aprobé  aprobaron 
ellos;  y  para  que  evidentemente  constase  á  vuestras  mer- 
cedes que  el  maestro  León  acerca  desto  me  levantó  fal- 
so testimonio ,  y  me  acusó  maliciosamento  de  la  defensa 
de  aquellos  comentos,  que  él  llama  de  judies,  siendo  co- 
meados ai)robado8  por  este  Oficio  y  defendidos  de  mí,  y 
aprobados  en  la  misma  forma  que  los  demás  los  aproba- 
ron. Y  siendo  asi  que  todo  el  fundatpento  de  mi  prisión , 
y  por  donde  vuestras  mercedes  me  tuvieron  por  sospe- 
choso, fué  lo  que  toca  á  esta  Biblia,  y  lo  que  el  dicho 
Lcon  falsa  y  calumniosamente  depone  de  mí  cerca  de- 
lta, y  pudiendo  vucst^s  mercedes  salir  desle  engaño 
evidentemente  con  solo  ver  la  sobredicha  Biblia ;  im- 
portando tanto  á  la  defensa  de  mi  inocencia  que  vues- 
tras üierccdes  salieran  del  luego  desde  el  principio  deste 
pleito,  para  que ,  vista  la  falsedad ,  cesara  la  sospecha 
que  sin  causa  de  mi  se  tiene ;  é  habiéndolo  yo  supli- 
cado y  acordado  tantaS  veces ,  hasta  agora  ni  se  ha  he- 
cho ni  so  hace ,  en  lo  cual  ha  padecido-  y  padece  mi  jus- 
ticia notable  daño;  porque,  por  no  haber  querido  vues- 
tras mercedes  hasta  agora  desengañarse  con  la  verdad, 
dura  el  tenerme  por  sospechoso.  Y  porque  soy  tenido 
por  tal ,  no  lo  siendo  ni  conforme  á  verdad  ni  confor- 
iTie  á  derecho ,  cualquier  novedad  que  se  recrece ,  y 
cualquier  prisión  de  hombres  teólogos  que  {)or  este  ofí- 
cio  se  ha  hecho  y  hace  después  de  la  mia,  juzgan  vues- 
tras mercedes  ser  bastante  y  justa  causa  para  detener 
la  conclusión  de  mi  negocio ;  y  dcsla  manera  estoy  de*-! 
truido  ya,  y  puejilo  en  estado  adonde,  por  muy  claro 
que  conste  de  mi  justicia,  no  puedo  ser  restituido  por 
vuestras  mercedes.  Por  tunto,  en  la  mejor  forma  que 
do  derecho  puedo ,  pido  y  suplico  á  vuestras  merce- 
des ,  y  les  encargo  las  conciencias ,  sean  servidos  de, 
sin  poner  mas  lición  (6),  hacer  traer  la  dicha  Biblia,  y 
ver  la  claridad  de  mis  descargos  y  desagraviarme. 

2.^  Demás  desto,  digo  que  desde  principio  deste* 
pleito  muchas  veces  he  suplicado  á  vuestras  mercedes,' 
como  consta  deste  proceso ,  se  me  diese  copia  de  mis 
papeles  para  señalar  cuáles  eran  ajenos ,  para  que  con 
tiempo  vuestras  mercedes  lo  mandasen  averiguar,  pro- 
testando que  si,  por  rio  dárseme  la  dicha  coi)ía,  ó  dár^ 
seme  tarde,  fallase  alguna  de  las  personas  que  vivían, 
cuando  yo  fui  preso,  y  con  quien  yo  tengo  de  probar 
acerca  deslo  mi  intención,  no  parase  daño  ni  perjuicio, 
pues  yo  desde  el  primer  dia  lo  pedí  y  me  proferí  á  la 
[>rueba  «lello.  Deslos  pai>€les  algunos  se  me  mostraron 

{a\  Añadimos  vean,  que  falta  en  el  original. 
(^j  Será  (MaeioH. 


EXTRACTO  DEL  PROCESO  INSTRUIDO 


habrá  cuatro  ó  cinco  meses,  y  despvesde  mi  prisión 
año  y  medio,  y  otros  muchos  del  los  hasta  a^^ora  \ 
me  han  mostrado;  y  por  una  parte  me  dicen  vuc 
mercedes  que  tengo  de  dar  evidente  noticia  df^  r 
son ,  y  por  otra  no  me  los  muestran  para  que  la  p 
dar,  habiendo  en  la  dilación  el  peligro  que  be  A 
Pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  manden  qu 
me  muestren  luego ,  y  protesto  lo  que  tengo  m 
tado. 

S."*  Demás  desto,  en  un  interrogatm-io  que  pn!< 
el  año  pasado  de  72,  por  el  mes  de  agosto  ó  ^ún 
en  la  pregunta  7.",  donde  articulo  que  yo  orden?  >i 
mé  la  censura  que  se  hizo  sobre  la  Biblia  de  \ii{ 
presentó  por  testigos,  para  que  fuesen  en  ello  exaoj 
dos,  á  Gaspar  de  Portonarils,  librero,  y  al  badi 
Martínez,  criado  del  maestro  Sancho.  Pido  y  suplí 
vuestras  mercedes  que  si  los  dichos  testigos  liarla ; 
rano  están  examinados,  que  se  examinen  luego , 
que  ellos  por  sus  ojos  me  vieroQ  firmar  la  djclu  i 
sura,  y  el  dicho  Portonariis  la  ha  tenido  después 
en  su  poder. 

4.''  Demás  desto,  digo  que  yo  be  suplicado  á  ti 
tras  mercedes  que,  atento  á  que  la  vista  y  conclu 
de  mi  proceso  se  dilata  tanto,  vuestras  mercode 
servidos  velle  cuanto  á  lo  que  toca  á  las  .falsotl. 
perjurios  de  los  testigos  que  contra  mi  áe^oim  j 
tongo  señalados,  y  constará  de  lo  por  mí  alegado  \  \\ 
hado  en  este  procoso,  para  que  desde  luego  se  ¡tm 
contra  ellos  conforme  á  derecho,  porque,  haaVü.t 
ansí ,  so  descubrirá  cada  dia  mas  su  falsedad  \  mí  a 
cencía.  Lo  mismo  suplico  agora. 

5."  ítem,  digo  que  por  mi  está  pedido  en  ts,\tm 
ceso  que  los  tres  testigos  que  sobrevinieron  en  K  il 
de  hcbrcro  deste  año  de  73  sean  por  vuestras  ck:H 
des  llamados  y  traídos  á  mi  costa  á  que  parci^m 
este  juicio,  donde  por  vuestras  mercedes  sean  cm 
nados  otra  vez  sin  mostrarles  sus  primerea  «lirit 
y  compelidos  á  que  declaren  (c)  á  quién  y  cuoio  •  v 
ron  lo  que  deponen ;  y  que  ansí ,  descubriendo  úk\  i¡ 
en  uno,  vuestras  mercedes  sean  servidos  de  proc^i 
hasta  llegar  al  primer  inventor  de  aquella  fúbulu,  p; 
que  él  sea  castigado  y  mi  inocencia  quede  libre  de  i': 
sospecha.  Y  porque  podría  acontecer  que  ^i  vue 'j 
mercedes  dejasen  el  hacer  esta  diligencia  hasta  lu  v. 
de  mi  proceso ,  la  cual  parece  que  cada  dia  so  <L 
mas,  en  el  entretanto  los  dichos  testigos  ó  alguud  d 
líos  faltase  por  muerte  ó  por  ausencia,  á  cuya  aü^ 
se  pudiese  hacer  el  dicho  examen  y  averiguación 
verdad ,  pido  y  suplico  á  vuestras  mercedes  nmá 
que  se  haga  luego,  S;ia  poner  en  ello  mas  dilación;  i-r 
testando  que  sí  de  no  hacerse  ansí  se  siguiere  el  liir 
inconveniente,  el  no  averiguarse  del  todo  y  iiaslacl  d 
la  verdad  de  mi  justicia ,  no  me  debe  ni  puedt' )  .r 
perjuicio ,  ni  poner  mala  sospecha  alguna  ea  r/ií,  pu 
la  culpa  no  es  mía.— Fray  Luis  de  Leon.^Doctur  ()f 
lis  de  funw.— Hay  una  rúbrica. 

Siguióse  en  esto  la  publicación  de  algunos  iesüp* 
pidió  Lkon  que  se  le  proporcionasen  ciertos  libros  (]9 
tenia  en  Sulamanca,  útiles  para  su  defensa,  y  eüiritn 
un  pedimento,  qoe  es  el  que  copiamos  ^  coDlinuauuu 

(0)  £1  origioal  die«  ieúlar»et^ 
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OcBO  de  úbserna<»essal»Mlo  cootuéldt  puesto.  Oirw 
Jos  pedimeatos  sigaeo  de  no  escasa  importancia.   - 

fiSlttSTQ  DC  FRAY  LUIS  PE  LEOX ,  ESCBITO  DE  SD  MAIfO  T 
fUSelTTAOO  Á  25  OE  EREBO  DE  IS74  AlfTE  BL  SEAoB  IÜQUI- 
¡am  DOCTOR  GOIJAÜO. 


¿usires  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  eo  el 
^i!aqafl  trato  con  el  íiscaldeste  Santo  Oficio,  y  acer- 
!i  Je  la  lacera  publicación  de  lesligos  que  á  pedimen- 
iisufopor  Toeslras  mercedes  me  fué  hecha  el  lunes 
^'tiioi  que  se  couUron  i  I  de  enero  deste  año  de  74, 
jtoiái  de  foque  entonces  respondí ,  y  para  mayor  de- 
cUnLiúo  dallo,  digo  agora  lo  siguiente : 

(Afiiulo  i.°  Acerca  del  testigo  primero  digo,  lo  uno, 
(^(6  el  maiestro  íray  Pedro  de  Uceda,  á  quien  yo  en- 
r>  :3S  proposicione&  que  habla  leido  acerca  de  la  Vul- 
;£d«  [luaque  las  comunicase  con  \w  maestros  de  Al- 

u.  io6  qufi  ^  pareciese ,  y  me  envíase  su  parecer  y 
rddk  Lo  otro,  digo  que,  ansí  esto  cono  todas  las  de- 
sj3  personas  y  partes  adonde  yo  envió  el  mismo  tra- 
h¡;k0  pan  el  mismo  fin ,  yo  lo  tengo  declarado  en  par- 
UttUr desde  la  primera  audiencia,  en  la  declaración 
|a«  hice  de  las  causas  por  las  cuales,  según  mi  sospe- 
cU,  maestras  mercedes  se  movieron  á  prenderme ,  y 
iamtiieB  lo  torné  á  especiicar  en  otra  declaración  que 
{^üsiéeo  íiD  de  julio  ó  principio  de  agosto  del  año 
[wiS)^^12,coaio  pareceré  por  el  proceso.  Lo  otro 

ipffüú  mismo  original  que  envié  al  dicho  Uceda 

;.j2  fe  lo  comunicase,  y  las  firmas  y  pareceres  de  las 
,vjs»3$coa  quien  lo  comunicó,  yo  lo  presenté  ante 
f;  ú\¡^tn  señor  inquisidor  Diego  Gonaalez  en  Sala- 
nga, hartos  dias  antes  de  mi  prisión,  y  están  pues- 
j^en  &\t  proceso  al  principio  del.  Y  ansí,  por  ellas  se 
wn  loque  sintieron  las  personas  con  quien  se  comu- 
&/»,  \  verse  ha  muy  mas  ciertoque  no  por  este  dicho, 
p^  aquellas  son  las  palabras  dallos,  autorizadas  con 
HL^iuisous  firmas,  y  lo  que  este  testigo  dice  es  rela- 
ja le  lo  que  les  oyó,  en  lo  cual  puede  haber  error  de 
ifxiú  ó  de  voluntad.  Y  ansí,  viniendo  á  lo  particular 

í^ttecada  uno  refiere. 

fifUulo  2.°  Acerca  del  capitulo  2.°  digo  que  la  per- 
><ffi<ie  quien  habla  es  el  doctor  Barriovero,  el  cualre- 
pn)  ea  la  proposición  que  dice  sin  causa  ninguna ,  y 
asú  se  rieron  deilo  los  demás,  como  me  lo  escribió  el 
díciio  padre  Uceda.  Y  para  que  se  vea  que  no  tuvo  ra- 
luQ,  digo  que  la  proposición  dice  ansi  formalmente  : 
«Eo  los  lugares  adonde  por  la  equivocación  de  las  pa- 
Miras  y  las  diferentes  significaciones  deltas,  el  texto 
drigioal  hebreo  ó  griego  recibe  y  Ijaceen  un  mismo  lu- 
pi  muchos  sentidos,  y  el  intérprete  Vulgato  puso  en 
iaiio  el  uoo  delios ,  no  es  ansí  catótioo  el  sentido  que 
posoy  Uasladó  el  intérprete  Vulgato,  que  los  deinás 
smtidos  que  se  hayan  de  tener  por  falsos  y  heréticos;!» 
I  claro  esiá;  y  los  que  supieren  hablar  romance ,  auo* 
que  oo^pan  ni  lógica  ni  teulugia,  lo  entenderán;  que 
fúeo  dice  oo  es  ansí  católica  la  Yulgata,  que  el  otro 
stnüdo  que  quedó  en  el  origmal  sea  herético ,  no  *dice 
qi.6la  Yulgau  y  su  sentido  no  es  católico,  sino  dice 
<('je  el  sentido  de  ht  Yulgata  es  católico ,  y  que  no  es 
áj>oel  Giro  sentido  que  juntamente  con  el  q\je  está  en 
bVulgau  admiten  las  palabras  del  texto  original.  Por- 
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que  quien  dice  en  castellano,  hablando  de  les  pescados, 
no  son  ansí  buenas  las  truchas,  que  los  demás  peces 
sean  malos ,  no  quiere  decir  que  las  truchas  no  son  bue* 
ñas,  sino  que,  siendo  buenas,  como  son,  su  bondad  no 
hace  que  sean  malos  los  demás.  Y  para  que  se  entien- 
da esto  mas  claro,  quiere  poner  un  ejemplo  en  la  mis- 
ma materia  de  que  trata  mi  proposición.  £n  el  capítulo 
20  de  Job,  adonde  se  trata  del  hombre  avariento  y  tira- 
no y  Injusto,  y  del  mal  fin  que  suele  tener  su  prospe- 
.  ridad,  donde  la  Yulgata  dice :  Luet  quae  feeit  omnia 
.einoft  consummeiur,  las  palabras  del  original  son  de 
cualidad  y  están  puestas  por  tal  manera  que  se  pueden 
trasladar  en  tres  formas  y  sentidos  diferentes :  el  uno 
diciendo  ansi :  «  Pagará  sus  obras  y  no  será  consumi- 
do; »  que  es  decir  la  pena  perpetua  con  que  serán  cas- 
tigados los  malos;  y  este  sentido  siguió  y  trasladó  san 
Hierónimo.  De  otra  manera:  «Pagará  su  trabajo  y  no  lo 
comerá;»  que  es  decir  lo  que  acontece  á  los  hombres 
avarientos,  que  por  una  parte  trabajan  y  afanan  mas 
que  jornaleros,  y  por  otra  parte  no  osan  gozar  de  lo  que 
adquieren  y  ganan ;  y  por  otra  parte,  con  la  cobdicla 
del  enriquecer,  encargan  las  conciencias  con  malos  tra- 
tos y  se  obligan  á  ht  pena  de  k  otra  vida;  y  ansi,  es  ver- 
dad decir  delios  que  pagarán  en  la  otra  vida  lo  que  en 
esta  trabajaron  y  no  gozaron.  La  tercera  manera:  «Hace 
renta  del  trabigo  ajeno  y  no  lo  comerá. »  Lo  cual  tam- 
bién es  propio  de'ios  avarientos,  que  se  hacen  ricos  con 
el  trabajo  y  dolor  ajeno,  con  el  mal  año  y  con  el  logro 
que  Uevan  al  necesitado,  y  al  fin  no  gozan  de  lo  ganado 
ansí,  sino  ello  y. ellos  se  pierden.  Pues  dice  agora  mi 
proposición  que  destos  tres  sentidos  que  admite  una 
misma  letra,  el  primero,  que  puso  san  Hieróuimo  en  la 
Yulgata,  no  es  ansi  católico  que  los  demás  se  hayan  de 
desechar  por  falsos ,  sino  que  hay  esla  diferencia  :  que 
aquel  primero  es  católico  sentido,  y  habernos  de  estar 
ciertos,  después  que  el  concilio  aprobó  la  Yulgata,  que 
el  Espíritu  Santo  le  pretendió  decir  en  aquel  lugar  y 
por  aquellas  palabras;  pero  de  Jos  otros  dos,  aunque  son 
de  sana  y  buena  doctrina,  no  esUmos  ciertos  si  el  Espí* 
ritu  Sentólos  pretendió  decir  allí,  aunque  podemos  creer 
probablemente  que  pretendió  decir  todas  tres  cosas ,  y 
que  por  e^o  usó  en  el  original  de  palabras  ansi  equívo- 
cas, que  se  pudiesen  aplicar  á  tocias  ellas.  En  el  mismo 
capitulo,  al  mismo  propósito  del  argumento ,  hay  otro 
ejemplo  mas  claro.  Dicesan  Hierónimo:  «Cum  babue- 
»rit  quaeconcupierat,  possidere  non  poterit.»  El  tex- 
to original,  trasladado  palabra  por  palabra,  dice  ansí : 
ciEn  su  deseo  no  poseerá;»  adonde  aquella  palabra  en 
9u  deseo,  que  está  como  cortada  y  suspensa ,  podemos 
entendella  del  deseo  que  está  ya  cumplido  y  alcanzado; 
y  ansi  tradujo  san  Eierónimo  en  su  deseo ,  esto  es, 
tt cuando  hubiere  conseguido  su  deseo  no  poseerá;  b 
lo  cual  es  una  cosa  muy  natural  y  muy  ordinaria  en  los 
que  por  malos  medios  caminan  á  la  riqueza  ó  á  la  hon- 
ra^ cuando  ansí  lo  han  conseguido,  quilalles  Dios  la 
vida  para  que  no  gocen  dello ;  y  como  dicb  el  refiraa 
español :  uLa  casa  heclia  y  el  huerto  á  la  puerta ; »  y 
como  se  ve  en  aquel  rico  de  quien  cuenta  el  Evangelio 
que  se  alegraba  consigo  por  el  mucho  trigo  que  había 
ensilado  aquel  año,  y  que  le  dijo  Dios  al  mismo  punto: 
ttStulte,  hac  nocte  repetent  animam  tuam  á  te  ^  et  quao 
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parasti  cujas  erunt?»  (a).  En  otra  manera,  cuando  dice 
en  su  deseo  podemos  entender  u  cuando  deseare  algo  y 
estuviere  dello  necesitado».  Y  ansí, querrá  decir,  como 
otros  trasladan:  « Cuando  hubiere  necesidad  y  deseo, 
no  dallará  quien  le  baga  bien ; »  que  es  cosa  que  pasa 
también  cada  dia  por  los  que ,  para  hacerse  ricos,  ro-  ; 
barón  á  los  pobres;  que  viniendo  ellos  después  á  pro- 
beza,  todos  les  faltan ,  como  se  ve  en  el  rico  avariento 
del  Evangelio,  que  deseando  una  gota  de  agua  para  re- 
frescar la  iengua,  no  hubo  quien  se  la  diese.  Pues  ni  mas 
ni  menos,  destos  dos  sentidos  que  hace  una  misma  le- 
tra, cuya  sentencia  es  sana  y  verdadera,  del  primero 
estamos  ciertos  que  el  Espíritu  Santo  le  pretendió  de- 
cir en  aquel  lugar,  pues  está  en  la  Vulgata;  del  segun- 
do no  estamos  ciertos,  pero  no  por  eso  le  habernos  de 
desechar,  antes  podemos  creer  que  el  Espíritu  Santo 
juntamente  los  pretendió  á  entramos. 

Capitulo  3."  Acerca  del  capítulo  3.°,  demás  de  lo  que 
dicho  tengo,  digo  que  este  testigo  coníiesa  en  él  que  el 
doctor  Ralbas,  que  es  el  de  quien  habla,  le  dijo  que  en 
rigor  eran  probables  todas  mis  proposiciones;  lo  cual 
hace  en  mi  favor,  y  en  cuanto  tal  lo  acepto.  Y  á  lo  que 
añade,  que  quisiera  que  fueran  mas  digestas ,  digo  que 
en  el  papel  que  yo  le  envié  y  presenté  puse  solas  las 
proposiciones  y  la  substancia  de  lo  que  yo  leí,  y  no  puse 
todos  los  ejemplos  y  argumentos  coy  que  las  probé 
cuando  las  leí  y  como  están  en  mi  lectura ,  tiniendo 
atención  á  que  las  personas  á  quien  lo  enviaba  eran 
ocupadas,  «y  por  no  cargallas  con  lición  larga.  Y  en  esto 
á  mí  me  hice  daño,  porque  si  pusiera  extensamente  to- 
das las  razones  y  fundamentos  de  lo  que  dije,  ningún 
hombre  docto  de  los  que  las  vieron  dejara  de  firma- 
lias,  ni  dudara  acerca  dellas  en  cosa  alguna ;  ansi  que, 
en  mi  letura  están  niuy  digestas  y  muy  llanas. 

Capitulo  4.^  Acerca  del  cuarto  capítulo,  digo  que  el 
doctor  Velazquez,  de  quien  habla,  si  leyera  atentamen- 
te mi  escrito,  viera  que,  pues  yo  confieso  en  él  que  en 
la  Vulgata  no  hay  erro&en  sentencia  ni  en  sentido,  ni 
cosa  que  sea  falsa  puesta  por  el  intérprete,  y  que  en  to- 
das las  cosas  que  tocan  á  la  instrucción  de  la  fe  y  cos- 
tumbres dice  lo  mismo  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la 
escriptura  original ,  conociera  que  yo  declaraba  bastan- 
temente todo  lo  que  él  pretende.  Y  si  este  testigo  qui- 
siera decir  la  verdad  de  loque  él  siente,  dijera  que  por 
dos  ó  tres  veces  me  escribió  que  era,  no  solo  probable, 
sino  verdadera  toda  aquella  resolución  mía ,  y  las  car- 
tas por  ventura  se  hallarían  en  mi  celda;  y  dijera  tam- 
bién que  antes  que  yo  tratase  desta  materia  ni  la  leyese, 
ni  cargase  sobre  ella  el  juicio^  él  era  del  parecer  que  yo 
después  en  ella  tuve;  y  tratando  dello  conmigo,  me  alegó 
al  maestro  Vega  como  á  hombre  que  había  estado  en  el 
concilio,  y  babia  consultado  el  entendimiento  deste  de- 
creto, y  escrito  la  declaración  del  en  el  libro  que  escri- 
bió sobre  el  concilio,  el  cual  le  declara  como  yo.  Y  es 
verdad,  por  el  juramento  que  he  hecho,  que  basta  que 
este  testigo  me  ííitó  el  lugar  de  Vega  aprobando  su  pa- 
recer, yo  ni  liabia  visto  al  dicho  Vega  ni  puesto  cuida- 


(a)  Eo  la  Vaigata ,  mandada  reconocer  por  Sixto  V  y  Clemen- 
te VUl ,  &e  dice  :  •Stalte«  hac  Docte  animam  taam  repetunt  a  te  : 
»quac  aatem  parasti  cojus  erunt?* 


do  en  lo  que  tocaba  á  la  resolaclon  deste  argiimf^l 
y  que  entonces  le  vi  la  primera  vez. 

Demás  desto,  acerca  de  lo  que  depone  este  testíJ 
los  demás  á  quien  yo  envié  las  dichas  proposicio 
para  que  las  comunicasen,  no  entiendo  ni  alcanzo  r 
es  el  cargo  que  me  hace  e!  fiscal,  y  deséelo  enten 
para  poder  responderá  él,  porque  comunicar  un  m 
do  sus  opiniones  con  otros  y  pedilles  su  parecer  J 
si  se  engaña  en  algo,  desengañarse,  que  es  loque 
hice  y  pretendí  en  la  dicha  comunicación  y  com 
que  hice,  no  solo  no  es  culpa,  pero  es  virtud  Tfai 
mildad  y  deseo  de  acertar,  y  hace  evidencia  de  qup 
hay  proterbia  ni  pertinacia  en  el  que  lo  semejante 
ce.  Pues  decir  que  algunos  de  los  con  quien  se  coi 
nicaron  no  les  parecieron  bien  ó  no  las  quisieron 
mar  las  dichas  proposiciones,  no  me  daña;  porque 
ra  ser  probables  las  dichas  proposiciones  y  para  hal 
lias  yo  podido  leer  sin  que  por  ello  se  ponga  so$\¥í{ 
en  mi  fe  y  persona,  basta  que  otros  muchos  las  fií 
ron  y  aprobaron,  y  juzgaron  que  eran  opinableii,  y  oj 
guno  de  los  que  no  las  firmaron  puso  nota  de  ei 
en  ellas;  de  manera  que  en  caso  que  fueran  fahs, 
las  pude  opinar  sin  culpa  ni  sin  sospecha  della. 
siendo  el  negocio  dudoso,  como  es ,  pues  los  liomi)! 
doctos  juzgan  y  opinan  en  él  diferentemente,  y  sienl 
evidente  que  yo  en  lo  que  opiné  no  tuve  ni  tengo  p 
tinacia,  pues  que  lo  subjecté  á  la  censura  de  h  kV 
cuando  lo  leí,  como  es  notorio  de  mis  papeles,  y  á 
juicio  también  lo  sometí  antes  mucho  que  me  prendjj 
sen ,  sigúese  claramente  que  conforme  á  dereclm 
hay  en  ello  cosa  por  donde  ni  entonces  se  pudo  ptt)Cf 
der  á  mi  prisión,  ni  agora  se  me  puede  hacer  cargo. 

{Testigo  2/— El  doctor  Velazqaez.} 

Capitulo  2.*  Acerca  del  segundo  testigo,  en  ek^p 
tulo2.°,  en  lo  que  dice  haber  oido  que  cierta  persoí 
qtie  las  vio  dichas  proposiciones  dijo  que  tendría  p 
i  verdadera  aquella  resolución  si  yo  confesase  qm  en 
I  Vulgata  no  hay  error  ninguno ,  digo  que  la  áe^n 
del  testigo  primero  (desta  publicación),  en  el  capítulo2| 
,  consta  que  yo  lo  confieso  en  el  dicho  escrito ;  y  qup 
haya  en  ella  falta  que  mude  el  sentido  verdadero  tai 
I  bien  lo  confieso,  pues  digo  en  el  dicho  escrito  que 
I  hay  en  la  Vulgata  sentencia  ninguna  falsa,  que  es 
I  cir  que  no  hay  en  ella,  sentido  falso. 

Capitulo  3."  Acerca  del  capítulo  3.*,  demás  de  lo 
dicho  tengo,  digo  que  este  testigo  depone  lo  que  oyó 
cir  al  testigo  quince  de  la  primera  publicación,  que  I 
fray  Diego  de  Záñiga;  y  ansí,  en  cuanto  aquí  dice  gij 
el  otro  refirió  que  yo  había  dicho  que  en  el  libro  deqij 
hablábamos  no  había  error,  ó  este  lo  quiso  decir  an^ 
porque  yo  sé  quien  es,  y  es  mi  enemigo,  6  el  Zimí^ 
cuando  se  lo  refirió  no  trató  verdad ;  lo  cual  parece  i 
su  mismo  dicho,  adonde  confiesa  que  yo  lo  dije  que  el 
cierto  artículo ,  á  mi  parecer,  tenia  un  error;  y  cm 
yo  se  lo  dije,  y  como  todo  ello  pasó,  y  lo  que  yo  «euti 
de  aquel  libro  es  al  pié  de  la  letra  lo  que  yo  tengo  d^l 
clarado  en  la  respuesta  larga  que  di  en  la  primera  pu 
bliciicion  al  testigo  quince.  A  ella  me  refiero.  Y  ni  inii 
ni  menos  en  lo  que  este  testigo  dice  que  le  refirió»! 
Zúñiga  do  cómo  yo  di  noticia  del  dicho  libro,  aquí  el 
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i^  logar,  i  Io$  señores  que  regían  este  Santo  Oficio, 
re  ia  di  en  b  forma  y  manera  que  tengo  declarado  en 
^dicia  respuesta,  y  aquella  es  la  pura  yerdad.  A  ella 

\  (Senas  desto,  en  lo  que  este  testigo  dice ,  que  en 
.rrd  aquel  libro  daba  á  entender  que  la  Santa  Es- 
rm  no  se  babia  entendido  hasta  entonces,  digo  que 
¿r^suoDal  entendimiento,  ó  por  mejor  decir,  su  mala 
riistsd,  y  no  mi  ánimo,  porque  un  desatino  semejan- 
I,  n/ipodia  caber  en  ninguno  que  tuTiese  mediano  en- 
-fllifirienlo;  y  de  otras  cosas  que  yo  en  este  proceso 
yifi^í  aiegadas  consta  que  yo  siempre  he  enseñado  que 
^t  Ytrdidero  entendimiento  de  la;  Escritura  es  el  que 
.>^ tasantes.  Yá  loque  dice,  ansí  este  testigo  como 
f^  [i^  ((uincc,  que  yo,  loando  el  libro,  decía  que  da- 
\s Hindísima  luz  para  entender  la  Escritura;  lo  que 
,  ij}»  es  lo  que  declaré  en  la  respuesta  que  he  dicho  ^ 
,  ^  ijue  declaraba  algunos  pasos  muy  bien,  y  ansí  lo 
4^  lündo  denuncié  del  agora  once  ó  doce  años.  Y  de 
viibro^de  Lotero  se  puede  decir  con  verdad  que  de- 
dil algunas  cosas  muy  bien,  aunque  en  sus  errores 
im  mucho ,  cuanto  mas  de  aquel  cuyo  principal  y 
{fliij.  argumento  era  católico  y  verdadero,  que  era  pro- 
]>£  (OQlra  Lutero  que  la  justificación  que  Dios  hace 
en  t\  i^ador  por  los  méritos  de  Cristo  no  es  por  im- 
iM^Kioa ulterior,  como  él  dice,  sino  por  renovación  in- 
•crior,  COTO  afirma  la  Iglesia  católica.  Y  todo  cuanto  yo 
,!  ^11  f] « enderezaba  á  este  intento.  Y  es  verdad ,  por 
•,y.r3ni«Qloque  tengo  becho,  que  después  acá  que  de- 
'.m^\i  muchas  veces  he  pensado  que  aquello  que 
.  Ti  p!  (De  hizo  escrúpulo  yo  no  lo  debí  de  entender  bien, 
;.•  m,  porque  yo  sabia  poco  entonces ,  porque  acaba- 
id»  ser  oyente;  lo  otro,  porque  se  me  leyó  de  corrl- 
(b reo  lengua  que  yo  no  entendía  bien ,  y  nunca  le 
tere  en  mi  poder,  ni  le  vi  ni  oí  sino  aquella  vez ,  ni  á 
•ini  á  iraslado  suyo,  y  ansí ,  pudo  ser  que  en  ello  no 
Icbifse  el  daño  que  yo  sospeché.  Y  que  yo,  hablando 
fi  ?!  dicbo  Zúñiga ,  haya  loado  aquel  libro  en  la  for- 
^nfjp  be  dicho,  y  no  en  otra,  parece,  lo  uno,  porque 
/)  fié  conf?ecuencia  de  buen  juicio  se  sufre  hacer  los 
í/ittimientos  que  estos  dicen,  y  por  otra  parle  de. 
'rp>  tenia  herejías,  como  el  Zúñiga  confiesa  que  di- 
;':Looiro,  porque  ci  Zúfíiga  vio  el  papel  que  yo  pre- 
<^Rté  en  este  juicio  en  la  forma  que  yo  he  declarado, 
itmk  puse  el  bien  y  el  mal  que  acerca  de  aquel  libro 
«entia;  y  si  Tíera  que  puse  menos  de  lo  que  me  habia 
ik  él  lo  declarara  en  su  dicho;  y  pues  no  lo  decla- 
!<!,  queda  claro  que  lo  que  yo  sentí  y  dije  del  libro  es 
¡oi]ue  está  en  la  mi  dicha  denunciación ,  y  no  lo  que 
f^'(K  encarecen.— Fray  Luis  de  León, 

WIIEXTO  M  FMY  LO»  DB  LKOlf »  CSCHITO  DE  SO  MAMO  T  PBB- 
SOTADO  i  LOS  laQOISlDORES  DE  yAlXADOLID,  SIN  PECHA. 

ünstres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León ,  en 
^IpIeiiD  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Ofício,  digo: 
iM  aunque  yo  be  suplicado  á  vuestras  mercedes  antes 
<i' agora  mandasen  traer  la  Biblia  de  Vatablo  que  los 
maestros  de  Salamanca  enmendamos  y  firmamos,  para 
i'^^nlar  partes  algunas  dclla  en  este  proceso;  pero, 
í"ri]Qe  enliendo  que  en  ello  hay  dificultad,  suplico  á 
^eslras  mercedes  sean  servidos  mandar  á  su  comisa- 
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río  que  vea  la  dicha  Biblia  y  haga  reconocer  mi  firma 
en  &m  Augustín,  á  las  personas  que  le  pareciere  y  fue- 
ren necesarias,  y  envíe  á  vuestras  merc-edes  testimonio 
que  baga  fe  en  juicio  de  cómo  la  dicha  Biblia  y  sus 
censuras  est¿  finnada  por  mí  y  por  el  maestro  León  de 
Castro  y  los  demás  maestros,  porque  con  este  testimo- 
nio se  entenderán  dos  cosas  claramente:  lo  uno,  ser  fal- 
sedad lo  que  depone  contra  mí  el  tercero  testigo,  di- 
ciendo que  no  quise  venir  en  la  censura  que  sobre  la 
dicha  Biblia  se  hizo,  pues  se  verá  que  la  firmé ;  lo  se- 
gundo, se  conocerá  que  mi  parecer  acerca  de  aquella 
Biblia  y  sus  comentos,  ansien  lo  que  se  quitó  y  enmen- 
dó como  en  lo  que  se  dejó  y  aprobó,  fué  el  mismo  quel 
de  los  demás  maestros;  y  por  consiguiente,  que  no  se 
puede  hacer  cargo  dello  mas  á  mí  que  á  los  demás, 
conforme  á  como  en  otras  partes  deste  proceso  lo  ten- 
go dicho  y  alegado.  Y  como  ya  tengo  dicho  en  otra 
petición ,  concluyo,  y  pido  sentencia.—  Fray  Luis  de 
León, 

PRDmEIlTO  DR  FRAY  LUIS  DE  LEOH,  ESCarrO  DE  SU  VAHO  Y  PRB- 
SBRTADO  k  15>E  PBBRBBO  hE  1SS74  i  LOS  IBODISIDORES  DE 
VALLADOLID. 

Ilustres  señores:  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  di- 
go :  Que,  á  suplicación  mía,  vuestras  mercedes  man- 
daron traer  de  Salamanca  una  Biblia  con  los  comentos 
de  Vatablo  y  las  censuras  que  en  ellos  pusieron  los 
maestros  teólogos  de  Salamanca,  la  cual  se  me  mostró 
el  viernes  pasado,  que  se  contaron  i 2  de  hebrcro  deste 
presente  ano  de  74 ;  y  entre  las  firmas  que  había  en  un 
papel,  que  parecía  estar  en  ella  puesto  de  nuevo  y  de 
poco  tiempo  acá ,  no  estaba  la  mía.  Por  lo  cual  digo 
que  yo  siempre  supliqué  á  vuestras  mercedes  manda- 
sen traer  la  Biblia  que  los  dichos  teólogos  dieron  á  Gas- 
par de  Portonariis  (o),  librero,  para  que  la  imprimiese, 
porque  yo  sabia  que  firmé  y  ordené  las  dichas  censu- 
ras, y  no  tenia  memoria  en  cuál  de  los  trasuntos  ha- 
bia puesto  mi  firma,  ó  en  el  que  quedó  en  poder  del 
maestro  Sancho,  ó  en  el  que  se  dio  al  dicho  Portona- 
riis ;  y  agora,  recorriendo  mas  la  memoria,  me  acuerdo 
que  se  procedió  en  la  enmienda  de  la  dicha  Biblia  des- 
ta  manera.  Al  principio  que  se  comenzó  á  ver,  por  pa- 
recer mío,  se  decretó  que  se  liiciese  una  censura  ge- 
neral que  se  imprimiese  al  principio  de  la  dicha  Biblia 
en  el  Viejo  Testamento,  y  otra  en  el  Nuevo.  Casi  al  fin 
del  año  de  69  acabamos  de  ver  todo  el  Testamento  Viejo, 
y  hicimos  la  dicha  censura  general,  y  yo  la  ordené,  co- 
mo tengo  declarado  en  otro  lugar,  y  escrita  do  mi  letra, 
quedó  en  poder  del  bachiller  Martínez ,  que  era^  como 
secretario  en  aquellas  juntas;  y  luego  sin  poner  firmas 
procedimos  á  la  enmienda  del  Testamento  Nuevo.  Po- 
co después  sucedió,  y  esto  era  ya  por  el  principio  del 
año  de  70,  que  los  señores  del  consejo  de  la  Sitita  Inqui- 
sición enviaron  á  llamar  al  maestro  Sancho,  y  á  mí  me 
envió  por  el  mismo  tiempo  la  universidad  á  la  corte  á 
ciertos  negocios;  y  ansí  el  maestro  Sancho  como  yo  es- 
tuvinrfos  ausentes  hasta  el  San  Lúeas  del  ano  de  70,  y  por 
esta  causa  cesó  todo  este  tiempo  la  dicha  enmienda  del 

(a)  Al  margen  se  lee  de  letra  de  nno  de  los  storttarios  :  «Vitfse 
li  de  Portosares,  y  no  estaba  amada.» 
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Testamento  Nuevo.  Venidos  á  Salamanca,  tornóse  á 
proseguir,  y  acabóse  por  principio  de  enero  del  ano  de 
71 ,  y  acabado,  yo  bice  y  ordené  la  censura  general  gue 
6C  puso  al  principio  del  dicho  Nuevo  Testaniento ,  y 
mandamos  al  dicho  secretario  que  sacase  en  limpio  las 
dichas  censuras  y  las  pusiese,  ansí  en  la  Biblia  que  lia- 
bia  de  quedar  en  poder  del  maestro  Sancho  como  en 
la  que  habia  do  llevar  el  dicho  librero.  Mientras  estas 
censuras  se  sacaban  en  limpio  y  se  ponían  en  ambas  Bi- 
blias con  las  demás  enmiendas,  comenzóse  á  encender 
el  tabai*dele  en  aquel  lugar,  y  por  causadéi  á  ausentar- 
se mucha  gente  de  la  universidad;  y  yo  con  este  color 
me  ausenté  entonces,  y  fui  á  Belmente á  cierto  negocio 
que  tocaba  á  un  deudo  mío,  donde  estuve  liasta  media- 
dos de  marzo  del  dichu  ano  de  71.  Vuelto  á  Sala- 
manca, las  censuras  estaban  puestas  en  limpio,  y  el  di- 
cho Martínez  y  Gas[iar  de  Portonarüs  vinieron  á  oú  cel- 
da y  me  trujeron  una  Biblia,  donde  estaban  asentadas 
y  venían  firmadas  de  los  demás  maestros,  y  yo  las  íir* 
mé;  y  me  acuerdo  que  el  dicho  librero  me  dijo  que  se 
habia  detenido  por  no  ir  .sin  mi  firma.  Y  diciéodole  yo 
que  me  pesaba  de  liobelle  dado  aquella  molestia,  me  res- 
pondió que  aunque  se  detuviera  muchos  dias  mas ,  no 
fuera  sin  ella,  porque  sabia  muy  bien  que  yoliabia  Ira- 
bajado  en  la  enmienda  déla  dicha  Biblia  masque  todos 
los  demás.  Monden  vuestras  mercedes  que  se  vea  la  di- 
cha Biblia, y  se  traiga  fe  do  cómo  eslá  allí  mi  firma  con 
las  demás,  porque  esto  es  la  misma  verdad. 

Demás  desto,  digo  que  desta  Biblia  que  se  ha  traí- 
do, la  cual  eslá  firmada  del  maestro  Sancho  y  del  maes- 
tro León  y  de  los  demás ,  para  noticia  clara  de  mi  jus- 
ticia ,  y  para  que  se  reconozca  que  las  proposiciones 
de  que  me  hace  cargo  el  tercero  testigo,  que  es  el  maes- 
tro León  y  otros  algunos,  son  proposiciones  pasadas 
por  llanas  y  seguras,  y  dejadas  por  tales  por  el  mismo 
León  y  por  los  demás  maestros  de  Salamanca ,  presento 
las  partes  siguientes : 

Lo  primero,  en  el  capitulo  1.°  de  los  Cantares  de 
Salomón ,  adonde  luego  en  el  principio  dice  Vatablo 
estas  palabras :  »  Universa  Christi  misteria  hoc  carmi- 
»nc  divinissimo  continentur,  nam  schemate  amatorís 
»ciirminis  ut  psalmo  44  quo  dotes  SalomonJs  et  filiae 
nrharoüuís  cclebranUir,  corumquc  maluus  amor  et  le- 
»gilima  cunjuuclio,  Evongclium  laetissimó  canitur.» 
Las  cuales,  como  es  notorio,  en  la  dicha  Biblia  están 
sin  cüiisuru  ninguna,  y  contienen  la  proposición  que 
el  testigo  cuarto  y  el  testigo  noveno  y  el  testigo  dé^ 
címoquinto  deponen  haber  escrito  yo  en  los  Cantares 
que  compuse  acerca  de  Salomón  y  su  mujer. 

Ítem ,  presento  el  capitulo  3 i  de  Hieremias ,  adonde 
hacia  al  fin  dice  Vatablo  ansí :  «  Haec  proplietia  intel- 
»ligi  polcst  do  duplici  luctu ,  vel  de  luctu  omníuro  ma- 
»tronarum  Juda,  vel  de  luctu  matronarum  Bethleem. 
nMattliaeus,  cap.  2.",  ad  caedem  infantium  retulit  haoc 
»prophctiam.  Ccrté  non  vídetur  absurdum  ut  hic  locus 
wduabus  robus  accommodelur  quum  ille  ex  EgiiUo  vo- 
ncavi  filium  mewn  duabus  rebus  serviat.»  En  las  cua- 
les palabras  se  dice  claramente  la  proposición  que  el 
testigo  tercero  en  el  capítulo  1.°,  y  el  testigo  segundo 
deponen  haber  dicho  yo ,  esto  es,  que  los  lugares  que 
citan  los  apóstoles  del  Tostameato  Viejo,  el  sentido  que 
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ellos  dan  ea  cierto  j  verdadero ,  y  juntamente  ce 
puede  tener  otro.  Y  por  coasiguíenle,  consta  cl 
mente  que  la  dicha  proposícioo  está  pasada  por  lU 
sin  peligro  por  los  mismos  que  deponen  della  ce 
mí,  y  por  loa  demás  maestros  teólogos  de  Salama 
cuyas  ¿rmas  están  en  la  dicha  Biblia.  Y  para  lo  mi 
presento  el  salmo  8.",  adonde  está  la  «misma  prop 
clon  mas  extendidamente,  y  adonde  está  la  declarai 
de  aquel  salmo,  y  paso  Ex  are  infantium,  ^.U:,^ 
el  testigo  tercero,  en  el  capitulo  7.%  me  acusa  hi 
defendido ,  y  está  allí  pasada  por  llana  por  él  y  po/ 
demás.— Fray  Luis  de  León. 

Llamósele  luego  á  varias  interrogaciones.  Poé  mi 
rogado:  1.**  sobre  dies  y  siete  propoiieiones  escrita; 
latín  y  halladas  entre  sus  papeles,  acarea  de  la  wiwi 
de  la  Vulgata ;  ^.^  sobre  otras  treinta  ptoposicíoue&i 
resultaron  de  la  información  becba  por  órdeo  de  los 
quisidores;  3.°  sohre  cierto  cartapacio  que  se  Ich:, 
donde  venían  tratados  algunos  puntos  teológicos.»] 
randus  in  Tertio  Sententiarum  ,  disíiffetione  ¿5,  quaa 
ne  i.*~-  SeqtHtur  áieputútíe  de  Saerae  Seriptwu  ra<ti 
et  Mtetoritete. 

Las  contestaciones  de  feav  Lvis  soa  iroportanies,  o 
vienen  casi  todas  repetidas  en  una  serle  de  escriios.q 
continuaríamos  íntegros  con  los  pedimenlos  que  eni 
uno  y  otro  mediaron,  i  no  venir  contenido  todo  mas  ai 
pitamente  en  el  siguiente  escrito,  el  mas  importantt»  i 
proeeso. 


PAPEL  DE  PRAY  L018  DE  LEOIf  ,  ESCSITO  DE  SO  MANO ,  EÜ  J(  M 
PlCACIOIf  DE  LO  CO?!TEKÍDO  EN  SU  LECTURA  ACERCA  DI  i 
VOLGATA  ;  PSESEIVTAOO  Á  30  DB  MARIO  SE  Í878. 

IHS. 

Ilustres  señores  :  En  el  cuaderno  de  una  lectura  ni:] 
acerca  de  la  Vulgata ,  que  yo  presenté  á  este  Sauío  uiji 
cío  autes  de  mi  prisión,  un  cierto  censor  nol(ici«ru^ 
proposiciones,  de  las  cuales  vuestras  mercedes  me  bicie 
ron  cargo.  Y  para  descargo  deltas,  y  para  que  ruei»i;^ 
mercedes  juzguen  la  poca  razón  que  tuvo  cl  ce&ioi.  j 
las  muchas  en  que  yo  me  fundé ,  y  los  autores  á  qm 
seguí,  diré  lo  siguiente,  subjectándolo  todo  á  qui«j 
siempre  sujecté  todo  mi  entendimiento  y  doctrina,  ^ 
es  al  juicio  y  censura  de  la  Iglesia  romana  y  de  sus  i 
uislros  legítimos.  Y  antes  que  descienda  en  pariics 
á  hablar  de  cada  una  de  Us  dichas  proposiciones,  |( 
supongo  lo  siguiente. 

Lo  primero,  presupongo  que  la  lectura  cooteaidí 
el  dicho  cuaderno  yo  la  leí  en  la  lición  ordinaria  da 
cátedra  en  Salamanca,  delante  de  mas  de  trescieu 
oyentes,  tres  ó  cuatro  anos  antes  de  mi  prisión. 
cuando  la  leí ,  antes  que  comei^iase  á  resolver  mi  sd 
tencia  en  la  cuestión  propuesta,  subjecté  io  que  del 
al  juicio  de  la  Iglesia  de  Roma,  como  por  la  dicha  Id 
tara  parece ;  y  pocos  meses  después  un  estudiante, 
un  acto  mayor  que  sustentó,  puso  todo  lo  que  yo  ac< 
ca  desto  babia  leído,  y  se  argüyó  y  trató  delio  áelu 
de  todos  los  maestros  teólogos  y  de  toda  la  auU  de  ifl 
lugía,  y  ningún  maestro  puse  en  ello  nota  que  ia¡ 
fuese,  antes  generalmente  pareció  bien,  como  coqi 
deste  proceso.  Y  presupongo  que  en  la  dicba  lectun 
en  la  sentencia  que  en  ella  tuve ,  yo  seguí  i  todos  k 
hombres  doctos  y  católicos  que  después  del  coocii 
baa  escrito  desta  materia  i  digo  iodos  los  que  baa  n 


CONTRA  FRAY 
^  i  wb  manos  j  notícia ,  sin  bailar  ninguifo  que 
,^* !« contrario»  coeio  parecerá  por  sus  palabras, 
^  rsiks  poodró  en  lo  ullima  deste  eacrípto.  Y  ni 
^j;^  li  Jeí  ni  cuaodo  la  sostente,  ni  después  por  es- 
■,,i,ét  ues  aiios,  babiéodola  oido  tantas  gentes,  y 
;^ji>despiies  en  manos  de  otras  muchas,  á  nadie 
fy¡e  pareciese  mal,  antes  muchas  personas  y  muy 
^qoe  la  vieron  en  poder  de  mis  oyentes  me  di- 
i¿  ^hbns  de  raueha  aprobación.  Y  presupongo 
riiíQDos  soases  antea  de  mi  prisión ,  viniendo  á  mi 
/a  qoel  maestro  Medina  >  qfue  es  enemigo  mió,  an- 
« iDf>TÍendo  escándalo  en  la  escuela ,  envié  la  dicha 
^-1  a  que  se  comunicase  con  algunas  personas  doc- 

y t  mo  pan  saber  su  parecer,  y  con  él ,  ó  estar 
L-^^,  ^  desengañarme  si  estaba  engañado  en 
.í:  T {«  que  la  vi<ffon » que  fueron  el  doctor  Balbas» 
o>7  Velaxquez»  y  el  doctor  Barriovero,  y  los 
¡.<T«  hy  Alonso  de  la  Yeracniz  y  fray  Lorenzo  de 
^^fa-^ndo^y  en  Sevilla  otros  tres  maestros,  de  cu- 
Bdt>iibieá  DO  tengo  naemoria ,  la  aprobaron  y  pusio- 
I  ea  eiU  sus  filmas ;  y  el  arzobispo  de  Granada,  h^ 
!i  j  >!i  visto  dos  veces ,  la  aprobó ,  diciendo  que  todo 
n  fiii  roolenído  era  seguro  y  opinable ;  y  de  pala- 
1 1/  dijerou  io  mismo  los  maestros  fray  Juan  de  Gue- 
H  s  iny  Pedro  de  Uceda ,  y  la  firmaran  si  yo  les  pt- 
ri«;»&tfflas ;  y  no  se  las  pedí  por  ser  tan  familia- 

Fai^.yponiue  nunca  cayó  en  mi  pensamiento  que 
.¿¿.lutüiiBal  en  hombres  que  se  Maman  cristianos 
^  >;  H'^  como  después  se  descubrió ;  que  si  lo 
v^ííht,  yo  la  tuviera  Grmada  de  los  mas  y  mas  doc- 
^  i<:r3j(K  que  hay,  asi  en  Salamanca  como  en  los  de- 
k>  legues  de)  reino.  Y  presupongo  que  últimamen- 
.  jftira  oayer  seguridad ,  presenté  la  dicha  letura 
£v  hartos  antes  de  mi  prisión  á  este  Santo  Oficio ,  y 
¿fcié  á  la  censura  del ,  ansí  aquello  como  todo  lo 
^qne  había  leído ,  escrípto  y  disputado  en  toda 

Uxmiki,  presupongo  que  yo  conozco  y  confieso, 
fs'ioü  dicha  letura,  como  por  ella  se  parece,  lo 
'^i^Nsünno,  todas  estas  cosas.  Lo  uno,  que  en  esta 
::  -« Yulgata  está  muy  bien  y  fielmente  trasladado 
'.'  'o<¡w  toca  y  es  necesario  para  instruir  y  regir 
P;  iis  costofflbrea.  Lo  otro,  que  en  toda  ella  no 
ít -aiescia  falsa  ni  cosa  que  pueda  engendrar  algún 
^f  peraícioso,  sino  que  cuanto  á  la  sentencia ,  todo 
>r  en  ella  hay  está  verdadero  y  fiel ,  y  digo  que  el 
Bdlio  K)  determinó  ansí  en  determinar  que  era  au- 
ati<:a;  y  por  consiguiente,  confieso  que  en  la  8en~ 
ira  lodo  lo  que  en  ella  hay  es  cierto  y  de  fe,  como 
^e  en  la  proposición  ocUiva  de  la  dicha  letura.  Lo 
B«,  que  es  la  mejor  y  mas  conforme  al  original  de 
hiütas  iiaoslaciones ,  ó  latinas  ó  griegas ,  de  la  Es- 
ntura  jamás  ba  habido.  LiO  otro,  que  no  es  licito  por 
»iim  iDanera,  desechando  esta ,  ateitir  otra  alguna 
^ücm  ai  oso  eclesiástico,  ni  en  el  canto  ni  en  el 
ttt>i^,iú  en  la  escuela  y  disputa,  poique  esta  tiene 
Bi'iridad  de  ñei  y  verdadera  en  todo  lo  tocante  á  la  fe  y 
(fiambres,  y  las  demás  traslaciones  latinas  no  la  tie- 
^:  y  que  todo  esto  quiso  determinar  y  declarar,  y 
'BQffecio  lo  declaró,  el  santo  concilio  de  Tronto,  en 
oiQioüijoqtte entre  todas  las  interpretaciones  latinea 
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se  habla  de  tener  esta  por  auténtica.  Juntamente  digo 
que  con  esta  verdad  que  he  diclio  haber  declarado  el 
concilio  acerca  de  la  Yulgata ,  se  compadece  bien  que 
baya  en  ella ,  como  hay,  algunos  pasos  de  menor  im- 
portancia, conompidoe  por  el  descuido  délos  escri- 
bientes y  otros ,  cuya  verdadera  lición  se  ba  h4cho  du- 
dosa por  Ui  misma  causa ,  y  otros  que  el  intérprete  pu<- 
diera  trasladar  mas  clara  y  cómodamente  y  con  mas 
significación ,  y  por  consiguiente ,  que  no  se  ha  de  en- 
tender que  el  Espíritu  Santo  dictó  al  intérprete  latino 
todas  y  cada  una  de  las  palabras  latinas  que  puso,  co- 
mo las  dictó  á  los  profetas ,  ni  el  concilio  de  Trente  de- 
claró Ul  cosa  ni  la  quiso  declarar.  Y  esto  en  substen- 
cia  es  todo  lo  que  doy  y  lo  que  quito  á  la  Yulgata ,  co- 
mo se  verá  por  lo  que  se  sigue.  Pues  presupuesto  esto, 
y  viniendo  á  lolparlicular  de  cada  una  de  las  dichas 
proposiciones  notadas ,  la  primera  dallas  es  : 

i.*  PaoposiTio.  «Códices  Yulgatae editionis qui nunc 
ncircunferuntur,  non  solum  varianl  ínter  se,  sed  etiam 
vplurímis  in  locis  á  librariis  vel  ab  alus  corniptl,  non 
Dcontinent  veram  et  slnceram  Yulgatam  editionem. » 
Acerca  desU  proposición,  y  la  2.*  y  3.',  que  en 
susUncia  todas  tres  son  una  misma,  no  puedo  alcan- 
zar lo  que  ofendió  al  calificador,  ni  qué  motivo  tuvo 
para  poner  mala  nota  en  ellas ;  porque  para  entended 
que  son  verdaderas  basta  solo  el  leer  el  texto  de  la 
Biblia  latina  y  cotejar  unas  Biblias  con  otras ;  y  el  ca- 
lificador, pues  es  teólogo  y  da  parecer  en  cosas  de  Unto 
peso,  era  justo  que  lo  viera  muy  visto.  Y  para  quitar 
todo  género  de  dubda ,  y  que  se  vea  que,  si  no  es  ha- 
ciendo de  la  luz  tmieblas,  nadie  puede  dar  mal  nombre 
á  la  dicha  proposición,  digo  ansí,  que  en  ella,  como 
por  sus  palabras  parece,  se  dicen  tres  cosas :  ima,  que 
los  códices  de  la  Yulgata  que  tei\jeroos  están  unos  de 
otros  diferentes  en  muchos  lugares ;  otra,  que  esta  di- 
ferencia nació  del  descuido  ó  ignorancia  de  los  escri- 
bientes ó  correctores ;  la  tercera ,  que  en  estos  lugares 
no  está  sincera  y  pura  en  estos  libros  la  lición  verdade- 
ra de  la  Yulgate.  De  estes  tres  cosas,  la  última  se  sigue 
de  las  dos  primeras ;  porque  si  ios  códices  de  la  Yulgate 
están  varios  entre  si,  y  hay  en  ellos  lugares  corrompi- 
dos por  el  descuido  ó  ignorancia  de  los  escribientes, 
evidente  cosa  es  que  en  los  tales  lugares  no  está  pura 
la  verdadera  lición  que  puso  el  intérprete.  Ansi  que, 
si  hay  mal  en  la  sol^edicha  proposición ,  todo  él  está 
en  decir  que  hay  variedad  en  los  dichos  códices  en 
algunos  lugares  que  están  corrompidos  por  los  escri- 
bientes ;  lo  cual ,  si  es  falso  y  yo  lo  levanto  de  mi  ca- 
beza, merece  la  note  que  me  quisieren  poner  como 
mentiroso ;  pero  si  pasa  ansi ,  y  la  prueba  dello  no 
consiste  en  razones  adelgazadas  por  el  entendimiento, 
sino  en  cosas  que  se  tocan  con  las  manos  y  ven  por  los 
ojos,  porque  la  verdad  dello  está  en  hecho,  y  no  en  es- 
peculación ,  ¿  quién  será  ten  falto  que  dé  note  de  falso 
á  loque  los  ojos  conocen  por  evidente?  Yéanse  las  Bi- 
blias latinas ,  ansí  las  impresas  como  las  de  mano,  an-^ 
tiguas ,  y  veráse  cómo  están  unas  de  otras  diferentes 
en  muchQs  pasos.  Y  si  fuera  yo  el  primero  que  digo 
esto  y  lo  advierto,  pudiéranme  noter  de  presumido ; 
peroadviértenlo  todos  cuantos  traten  deste  materia,  de 
los  cuales  pondré  aqui  algunos.  El  maestro  Cano,  qq 
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el  libro  n  De  loéis ,  en  el  capítulo  i5 ,  en  la  página  78, 
dice  ansí :  «Quinta  commodítas  est  ad  menda  ea  cor- 
nrígenda  quae  ex  incuria  typographorum  aut  eorum 
nqui  exscripsere,  imperitia  obrepserunt.  Ut  Josué, 
«cap.  i  i ,  Non  fuit  civitas  quae  se  non  traderet :  ubi 
«secunda  negatio  superfliiít,  ut  ex  consequentibus  ma* 
«nifesté  colligitur.»  Y  ansí  prosigue  por  dos  columnas 
enteras  poniendo  ejemplos  de  cosas  que»  á  su  parecer 
y  de  otros  doctos,  están  corrompidas  por  culpa  de  los 
escribientes  en  la  Yulgata.  El  mismo,  en  la  página  54, 
dice  :  «Quod  autem  quae  expositur  fortassé  quispiam 
))in  margine  apposuerit,  ea  scriptorum  vitio  textui 
wnonnumquam  inseranlur,  Nicolaus  Liranus  redé  2.* 
))Regum  cap.  8  animadvcrtit.  Illa  enim  verba,  de  quo 
»fccit  Salomón  omnía  vasa  áurea  in  templo,  et  mare 
)>aeneum  et  columnas  et  altare  in  hunc  modum  adjecta 
)>ct  inserta  essc  constat.» 

El  mismo,  en  la  página  91 ,  dice  que  por  error  de 
los  escribientes  leemos  agora  en  San  Marcos  que  Cristo 
fué  crucificado  á  la  hora  de  tercia ,  porque  san  Marcos 
no  escribió  «á  la  hora  de  tercia  j  sino  á  la  de  sexta n; 
y  el  mií5mo,  en  la  página  349  y  350,  advierte  lo  mis- 
mo de  otros  lugares,  que  por  culpa  de  los  escribientes 
dice  estar  corrompidos  ansí  en  la  Biblia  latina  como 
en  la  griega  y  hebrea. 

El  maestro  Vega ,  en  el  libro  xv  sobre  el  concilio 
Tridentino,  en  el  capítulo  9.^,  en  la  página  6i3,  dice  lo 
mismo  ansí,  hablando  de  la  aprobación  del  concilio 
acerca  de  la  Vulgata  :  «  Approbavit  dumtaxat  Vulga- 
«tam  editioncm  repurgatam  á  mendis  quae  vitio  scrip- 
»lorum  et  calcographorum  in  ea  obrepserunt.»  Y  al  Gn 
deste  escripto  se  pondrán  todas  las  palabras  y  juicio 
deste  doctor. 

Driedon  dice  lo  mismo  en  el  libro  ii  De  scripturit 
ecdesiasticis.  et  dogmatibus,  capitulo  2,  folio  4i,  adon- 
de dice  que  las  traslaciones  latinas  que  han  hecho  en 
esta  edad  los  hombres  doctos  sirven  atamquam  elucida- 
Mtioncs  magnoperé  adjuvantes  ad  intelligcnda  loca  vel 
«obscura  vel  ambigua,  vel  per  scriptorum  incuriam  de- 
«pravata  in  editíone  nostra».  Y  en  el  folio  37  dice  lo 
mismo. 

Tiletano ,  en  la  primera  parte  de  la  apología  por  el 
concilio  Tridentino ,  en  la  hoja  98 ,  conñesa  lo  mismo; 
cuyas  palabras  se  referirán  al  fin  deste  escrito. 

Sixto  Senense,  en  el  libro  que  se  intitula  Bibliothe- 
ca  Sanda ,  libro  viir,  capítulo  último,  página  1069,  y 
en  el  libro  iv,  página  468,  hablando  deSanctes  Pagni- 
no,  confiesa  lo  mismo.  Lo  que  dice  en  el  primer  lugar 
se  referirá  al  fin  deste  papel.  Lo  que  dice  en  el  segundo, 
que  es  en  el  libro  iv,  es  esto  :  «  Sáneles  Pagninus  Lu- 
«censis  ele.  Cum  animadvertisset  celebrem  illam  Hie- 
«ronimi  vcrsionem  temporum  injuria  et  bominum  in- 
«curia,  vel  magna  ex  parte  intercidísse ,  vel  magna  ex 
«parte  esse  corruplam ,  tentabit  et  ipse  novam  aggredi 
«lolius  Scripturae  translationem ,  Leone  X  Pontífice 
«Máximo  borlante ,  et  sumptus  operí  necessarios  prae- 
«bente,  etc.« 

Líndano,  en  el  libro  ni  De  óptimo  genere  interpre'-' 
tandit  capítulo  3.^,  folio  200,  dice  ansí :  «  Plurimas  in 
«Yulgatam  istam ,  cum  Psalterii ,  tum  Novi  Testaroen- 
»tl,  ut  alia  praetermittamtts  silentio,  verBíonem  irrep- 
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«sisse,  scribarum  sive  oscitantia,  sive  irreligiosa  pi 
«audacia,  non  tam  mendas,  qukm  titia :  libellí  ¡11 
«terum  studiosoram  hominurn  solis  luce  demonM 
«manifestiús,  qui  in  vetustís  latftantbibliolheci<;,< 
«Correctoría,  sive  Castigátoria  bibliorum  ínsrrii 
«runt.  Tale  quondam  vidimus  pervetustum  in  Can 
«sia  Zeelhemensi,  juxta  Diesthefnium  sita,qund 
«blia  ad  códices  CaroH  Magni  perdiligente  castis 
«notabat  emeadanda ,  loéis  5ané  ut  non  paucis ,  ita 
«nimé  queque  poenitendis.  Ejas  generis  et  in  Sort. 
«extat,  quo  usus  est  Roberttis  Stephani.  Aliaail!>í, 
«tant,  sed  prae  caeteris  desiderarim  illod,  quiv|v 
«annos  400  Romae  Nicolaus  sancti  Damasi  di»^ 
«scripsit,  máxima,  utiapparet,  diligentia,  ubjn 
«queritur,  lustrans  armaría,  inquiens ,  nequibain 
«adipisci,  veracia  scilicet  exemplaria  invenire,  i 
»et  quae  ft  doctissimis  viris  dicebantur  correcta,  u 
«queque  in  suo  sensu  abundante ,  ita  discrepaban 
«pené  quot  códices ,  tot  exemplaria  repcrirem ,  i.-* 
«adeo  eliam  millesimo  post  interpretationem  Hiemí] 
«anno,  códices  Sacrae  Scripturae  mendosi  atqnc  ^ 
«rupti  erant ,  et  ita  ínter  se  discrepantes.» 

Y  de  los  que  escribieron  antes  del  concilio ,  Nín 
de  Lira  hizo  un  libro  que  intituló  Differentias  .V 
Scripturae,  donde  de  intento  trata  desto  solo,qu< 
mostrar  las  varias  liciones,  y  reducirá  la  verdadem 
cion  por  los  ejemplares  antiguos. 

Augustino  Eugubino,  en  el  prólogo  de  la  reco^nir 
que  hizo  sobre  el  Pentateuco,  advierte  lo  mismo.  V  m 
pues  lo  advierte  en  muclios  lugares  particulares/ 
toda  aquella  obra. 

Demás  desto,  yo  arguyo  ansí.  La  iglesia  Iatiiis>;i 
fué  en  tiempo  de  san  Augustin  y  de  san  Hmm^. 
antes  dellos  no  fué  menos  querida  y  provei<1i  Je  n;. 
que  la  que  agora  vive ,  y  con  todo  eso,  venios  qi«  < 
los  libros  latinos  de  la  Escriptura  entonces  había  nv 
chos  lugares  dañados  por  el  descuido  de  los  esrribi^ 
les  y  gran  variedad  en  los  ejemplares,  como  lo  caúf 
san  Hierónimoen  el  prólogo  sobre  el  Nuevo  Teslam^i 
y  en  el  prólogo  sobre  Josué,  y  san  Augustin  en H I 
bro  u  De  doctrina  christiana ,  capítulo  i  i ;  luego 
hay  por  qué  hacer  maravilla  de  que  iiaya  agora  alcí 
variedad  y  corrupción  por  la  misma  causa. 

Y  si  oponen  á  esto  que ,  si  concedemos  que  enal^i 
nos  lugares  de  la  Escriptura  los  escribientes  han  puK 
uno  por  otro,  por  la  misma  causa  hacemos  dudoso-t 
dos  los  demás  lugares ,  porque  cada  uno  dirá  donde 
pareciere,  que  el  escribiente  lo  erró,  digo  á  esloq 
haber  los  escribiente?  en  algunas  partes  errado  y  pu^ 
unas  cosas  por  otras,  y  quitado  y  añadido  en  algiui 
partes,  no  se  puede  negar,  porque  se  ve  por  los  oj 
que  los  códices  están  diferentes  entre  sí.  Y  el  te6!o< 
no  ha  de  negar  lo  evidente  por  el  inconvenienle  qt 
dello  parece  seguirse ,  sino  mostrar  que  no  se  sigue 
tal  inconveniente.  Y  ansí,  digo  que  ni  yo  ni  ningún 
de  los  que  conceden  que  los  escribientes  hm  dañad 
algunos  lugares,  no  Imcemos  dudosos  los  demás,  ( 
abrimos  puerta  para  que  ninguno  otro  ios  pueda  )m 
dudosos ,  porque  los  lugares  donde  decimos  que  los  •* 
críbientes  han  errado,  son  aquellos  solos  donde  balía 
mos  que  los  ejemplares  están  entre  si  difereotes;  poi 
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t^  fc  erídeole  que  aquella  Taríedad  no  nació  del  in* 

ymT^if.el  cual  solo  puso  una  lición,  sino  del  escrí- 

i,  .«.i^.^jí  escHlHóuno  por  otro;  pero  los  demás  lugares, 

^  ci«  pirtes  de  la  Biblia  son  las  noventa  y  nueve, 

./  todos  ios  ejemplares  latinos  están  conformes, 

j^^ooií,  ni  nadie  lo  puede  decir,  que  hay  error  de 

.-riefltí$.  Y'  si  alguno  lo  dijere,  decirlo  ba  por  su 

'  V  j  Jesaüno,  y  no  por  la  causa  en  que  se  funda  esta 

•vjsjcion,  que  es  la  variedad  de  los  códices,  como 

.:^orio.  Y  esta  misoia  razón  hace  üriedon  á  propó- 

..  je  \a  Biblias  griegas  en  el  libro  u,  ya  alegado,  en 

\  é  dicen  que  san  Augustin  escribe  que ,  admitida 
;.-..  -ysüra  ó  falsedad  en  la  Escriptura ,  toda  ella  se 
i^  •  ««pediosa  y  queda  sin  autoridad ,  es  verdad  que 
i  V,  T  dice  en  ello  una  gran  verdad;  pero  aquello  y 
.. .  ."j.^  yo  digo  son  cosas  diferentísimas ,  porque  san 
•..-^.'njjabla  de  las  mentiras  puestas  por  el  Profeta 
.,  KiilÁó  la  Escriptura,  porque,  si  aquel  mintió  en 
.^;  jurel  inisfflo  caso  podemos  sospechar  que  mintió 
,  ..lo,  y  no  tenemos  mas  razoa  en  lo  uno  que  en  lo 
I  v^in  estar  seguros;  pero  yo  trato  de  los  errores 
[f><i>)(9orel  escribiente  que  copió  ios  libros,  los  cua- 
.^^ül»c«fi80&pochosa  la  demás  Escriptura,  porque  e&- 
'..It^  parles  donde  los  hay  traen  consigo  la  señal  y  la 
-.li^.foi^ue  están  en  ella  diferentes  los  códices  y 
^  ^\  ^sásiídottes ;  pero  los  que  pone  el  Profeta,  si  pu- 
vi^iímno  tienen  señal  ninguna,  ni  tenemos  por 
«.jje^tender  que  engañó  ó  se  engañó  mas  en  aquel 
nf'^ra  este ,  y  ansí  se  hace  dudoso  todo.  Y  que 
-^ ..  <ei  la  verdad,  y  lo  que  sintió  santo  Augustin,  cons- 
u  VHI4  mii^nas  palabras,  que  son  estas,  en  una  epís- 
U'  11  ao  Hierónimo  :  u  Ego  enim  fateor  charitati  tuae 
<^n':«  eísesse  Seripturarum  librisqui  jam  canonici  apel- 
iiintT.dküci  bunc  timorem  bonoremque  deíTerrc ,  ut 
'V.  '.m  eonim  authorem  scribendo  aliquid  errasse  Gr- 
-<c.<siioé  credam.  Et  si  aliquid  in  eis  offendero  librís 
^!><d  rídealar  vcritati  contrarium ,  nihil  aliud  quam 
•i>:ii«ido3um  esse  codicem,  vel  interpretem  non  asse- 
■ym  esse  quod  dictum  est ,  vel  me  minimé  intel- 
■  ^1  <e  ooo  ambigo.  o  En  las  cuales  palabras,  como  por 
?!£i{srece,  tiene  por  inconveniente  san  Augustin, 
•lij-jác  hecho  lo  es  grandísimo,  que  se  engañe  el  Pro* 
fr :  o  lotor  de  los  libros  sagrados ;  y  decir  esto  ó  pen- 
tii  0.  condénalo  por  falso,  como  lo  es;  pero  no  tiene  por 
ac<«D\eQÍente  decir  que  el  escribiente  erró  escribien- 
^.óqiiese  engañó  el  intérprete  cuando  trasladó  de 
va  lengua  á  otra  lo  que  dijo  el  Profeta.  Y  si  dicen  mas, 
fK  el  concilio  de  Trento  aprobó  la  Vulgata ,  digo  que 
rrobó  U  Válgala ,  pero  no  las  faltas  que  han  puesto 
««'lUlaígnonuicia  y  descuido  de  los  escribientes.  Y 
li  iioen  que  eómo  conoceremos  esas  faltas ,  digo  que 
nnAcer  los  logares  donde  las  hay  es  facilísimo,  porque 
le  hay  en  lodos  los  lugares  donde  hay  varias  liciones 
en  Is  Biblias  latinas.  Y  si  preguntan  roas  destas  varías 
bcun»,  cte\o  se  conocerá  cuál  es  4a  verdadera  que  pu* 
»el  intérprete,  y  cuál  la.  errada  por  el  escribiente, 
^<^ese  pueden  conocer  cotejando  los  libros  anü- 
piifi  y  confiriéndolos  con  loa  originales,  y  mirando  lo 
I  pi  entendieron  y  alegaron  en  los  tales  lugares  los  con- 
I  oüosy  los  papas  y  los  santos  qoe  han  escripto.  Y  si 


LUIS  DE  LEÓN.  icnt 

dicen  que  al  menos  se  seguirla  que  la  Iglesia  latina  no 
tendria  Escriptura  Sagrada  pura,  y  no  dudcsa,  si  los 
escribientes  han  puesto  faltas  en  ella ,  digo  que  no  se 
sigue,  lo  uno,  porque  aunque  yo  y  el  otro  particular  no 
podamos  en  algunos  lugares,  donde  hay  varias  liciones, 
averiguar  cuál  deltas  es  la  verdadera  y  la  que  puso  el 
intérprete ;  pero  la  Iglesia  puédelo  averiguar  sin  error 
ninguno  todas  las  veces  que  le  sea  necesario;  porque, 
demás  de  que  tiene  muchos  hombres  doctos  y  enseñados 
en  las  lenguas ,  que  es  el  don  del  Espíritu  Santo,  que 
nunca  falta  en  la  Iglesia ,  los  cuales  por  su  mandado 
delia  pueden  conferir  los  ejemplares  antiguos,  y  cote- 
jar los  origínales,  y  consultar  los  libros  y  escritos  de 
los  doctores,  tiene  lo  que  es  sobre  todo,  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo ,  el  cual ,  todas  las  veces  que  hu- 
biere  de  usar  la  Iglesia  para  algún  efecto  de  algunos 
deslos  pasos  que  el  error  de  los  escribientes  ha  hecho 
dudosos ,  la  guiará  á  que  use  de  lo  verdadero,  y  no  de 
lo  por  el  escribiente  ignorante  inducido.  Lo  otro,  por* 
que,  como  digo  en  otra  parte,  todo  aquello  en  que  no 
hay  variedad  de  códices,  que  es  casi  todo,  es  Sagrada 
Escriptura  pura ,  sin  que  en  ello  haya  pleito  ni  con- 
tienda. 

2/  PftOPOSiTio.  La  segunda  proposición  es:  «lia* 
vque  magna  etiam  nunc  disquísilione  opus  est  ad  di* 
wjudicandum  quaenam  sit  vera  Vulgata  edilio  multis  in 
nlocis.» 

En  esta  proposición  no  hay  mas  misterio  que  en  la 
primera ,  porque ,  si  aquella  es  verdadera  y  evidente, 
esta  se  sigue  della  por  consecuencia  necesaria;  porque, 
si  hay  variedad  y  corrupción  de  escribientes  en  algunos 
lugares  de  la  Biblia  Vulgata,  cierto  es  que  es  menester 
poner  cuidado  y  diligencia  en  ellos  para  averiguar  cuál 
sea  de  las  dos  la  lición  verdadera.  Y  este  cuidado  mu- 
chos hombres  doctos  y  católicos  le  piden  á  los  sumos 
ponttíices ,  y  desean  que  se  aplicasen  á  este  negocio, 
mandando  hacer  junta  de  hombres  doctos,  para  que  con 
la  autoridad  de  su  silla  se  pusiese  fin  á  estas  diferen- 
cias, y  quedásemos  en  estos  lugares  con  una  sola  li- 
ción, esto  es,  con  la  verdadera. 

3.'  PaoposiTio.  La  tercera  proposición  es :  «Et  pro- 
nbatur  i,'*  ex  Bibliis  Roberti  et  Plantini,  in  quibas  ad 
)>marglnem  variae  iectiones  sunt  positae,  et  ex  his  quae 
«Benedicti  vocantur,  in  quibus  obelo  et  asterisco  quid- 
vquid  variantes  códices,  vel  addunt  vel  omittunt,  ad- 
»notatum  est.  --  2.°  id  liquet  ex  mullís  locis  quorum 
»lria  aut  quatuor  ad  summum  ponam,  nam  omnia 
»peraeqoi  esset  nimis  longum.  2.""  Reguro,  cap.  8,  toUi 
silla  senlentia  de  quo  fecit  Salomón  omnia  vasa  aerea 
})in  templo  etc. ,  ex  margine  ad  textum  est  translata, 
»ut  adnotavlt  Liranus,  et  Canus  fatetur  lib.  n,  cap.  10; 
»et  liquet  ex  hebraeo  et  graeco  códice  ex  edilione  Com- 
»plutensi.  Itern  4.**  Regum,  cap.  li.  Athalia  regnavit 
Dseptem  annis.  Illud  sepUm  annis  additum  est  á  libra- 
wrio,  ut  liquet  ex  textu  hebraico  atque  graeco,  et  ex 
Dcodice  Coroplutensí.  Josué,  cap.  U,  ATon  fuü  eiviías 
i»quae8é  non  traderet.  Secunda  negatio  redundat,  ut 
Dliquet  ex  consequentibus  et  ex  codicibus  vetustissí- 
«mis. » 

Esta  proposición  es  lo  mismo  que  las  pasadas ,  y  es 
cosa  que  no  puedo  entender  lo  que  notó  en  ella  el  cali* 
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ficador»  ó  lo  de  que  se  defendió;  porqae  ea  la  primeía 
parte  della  digo  so!iuñei>(e  que  en  las  Biblias  de  Planti- 
no  Y  Roberto  y  Benedicto  están  señaladas  á  la  margen 
las  varias  liciones  que  se  bailan  agora  en  los  códices 
de  la  Vulgata » lo  cual  se  ve  por  vista  de  ojos;  y  ansí, 
no  tengo  qué  decir  en  esto»  sino  remitirme  á  los  libros 
y  rogar  á  Dios  que  conservo  al  caüOcador  la  vista  y  no 
permita  que  se  le  olvide  el  saber  leer. 

£n  la  segunda  parte  de  la  misma  proposición ,  don- 
de pongo  dos  ó  tres  ejemplos  que  conGrman  lo  arriba 
xücbo,  pregunto :  O  notó  el  calificador  el  decir  que  liay 
cosas  erradas  por  el  escribiente ;  y  esto  ya  estaba  nota- 
do en  la  proposición  primera ,  y  está  ya  por  mi  defen- 
dido; ó  nota  el  decir  que  las  pasos  particulares  que  aqui 
señalo  están  corrompidos,  y  esto,  si  no  es  inconvenien- 
te baber  algunos  pasos  errados  por  esta  causa  de  los 
escribientes ,  menos  lo  será  que  algunos  dellos  sean  es- 
tos, pues  los  señalan  por  tales  hombres  muy  doctos,  y 
hay  para  creer  que  son  tales  todas  las  causas  que  sue* 
len  hacer  sospecha  y  argumento  dello,  como  se  parece- 
rá hablando  de  cada  uno  en  particular;  porque  el  pri- 
inero,  Lira  y  Cano,  en  los  lugares  alegados,  confiesan 
claramente  que  son  palabras  añadidas,  y  no  se  bailan 
«n  los  originales  griego  ni  hebreo,  como  por  ellos  se  ve, 
ni  en  muchos  de  los  códices  latinos  de  la  Vulgata,  ansí 
de  mano  como  de  impresos,  porque  en  la  Biblia  com- 
plutense, no  solo  en  el  texto  griego  que  en  ella  se  pone, 
lo  cual  señaló  el  censor,  sino  en  el  texto  de  la  Vulgata 
latina  que  hay  en  aquella  edición,  que  es  la  mas  en- 
jnendada  y  mas  autorizada  de  las  que  andan  impresas, 
no  está  la  dicha  cláusula.  Y  en  la  impresión  de  Plan- 
tino,  digo  de  unas  Biblias  latinas  que  imprimió  de  cuar- 
to de  pliego,  se  notan  en  la  margen  con  obelo  aquellas 
palabras  para  declarar  que  son  añadidas,  y  se  advierte 
que  en  seis  ejemplares  antiguos  de  los  que  se  confirie- 
ron para  hacer  aquella  impresión  no  estaban  las  dichas 
palabras.  En  el  segundo  lugar  de  Atalia,  aquello  que 
dice  septem  anniSy  no  está  en  la  Vulgata  complutense, 
y  en  la  de  Plantino  están  quitadas  del  texto  y  puesUs 
en  la  margen ,  que  es  señal  que  en  k»  mas  templares 
de  donde  se  sacó  aquella  impresión  no  se  hallaban.  Y 
parecen  falsas  y  añadidas^  porque  en  el  segundo  del 
ParalifKifnmonf  en  el  capitulo  23 ,  se  dice  que  reiaó 
«eis,  y  no  siete  años.  El  tercer  lugar  de  Josué  dice  an- 
sí :  «Non  fuit  civitas  quae  se  non  traderet  fiiüs  Israel 
•praeter  Hevaeum,  qui  babitabat  in  Gabaon,  omnes 
»eniai  bollando  oepit.  Domini  enim  sententia  fuerat, 
)»ut  indurarentur,  et  pugnareni  contra  Israel  et  cade- 
)>rent ,  et  non  mererentur  utlam  clementiam ,  ac  peri- 
»rent,  sicut  praeceperat  Dominus  Moysi.v 

Pues  digo  que  el  maestro  Gano ,  en  el  lugar  ya  ale- 
gado, que  es  el  libro  ii ,  en  la  página  78 ,  señala  «ate 
paso  por  uno  de  los  corrompidos,  y  dice  que  la  segun- 
4a  negación  está  añadida.  Y  es  ansí  que  en  la  Biblia 
que  ya  he  dicho  de  Plantino,  aquella  negación  está  se- 
ñalada con  obelo,  y  se  dice  que  dos  ejemplares  de  ios 
que  se  confirieron  para  imprimir  aquella  Biblia  no 
tienen  la  dicha  negación ;  y  el  texto  hebreo,  como  por 
él  se  parece ,  no  la  tiene ,  y  la  sentencia  pide  que  no  la 
tenga  por  dos  razones  :  una,  porque  excepta  á  los  de 
Gabaon  i  y  ansí,  ai  leemos  Non  fuü  civüaB  quae  u  non 
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traderet^  habernos  de  tieclr  que  todas  las  ciudac 
entregaron  á  Josué,  si  no  fueron  las  de  Gabaou,  li 
es  falso,  porque,  como  consta  del  capitulo  O.*"  ik 
mo  libro,  estos  solos  vinieron,  y  ungiéndose  de  I 
tierras,  se  entregaron  á  Josué  y  hicieron  paz  coi 
le  juramentaron  que  no  les  hiciese  mal.  Lo  f^fr 
por  la  causa  que  luego  añade,  dicieodo  :  Omnn 
beUando  cepit.  Quia,  etc.  Sí  todas  se  le  entrf'cnr 
su  voluntad ,  ¿cómo  es  verdad  decir  que  todas  la 
tré  por  fuerza  de  armas  y  las  asoló  ?  Por  dondf  ^ 
tiende  que  al  principio  no  dijo  que  todas  se  leesn 
ron,  sino  al  revés,  que  ninguna  se  le  enirc^iUjr, 
de  Gabaon ,  y  que  á  todas  las  venció  por  fuerza  >^ 
mas,  y  que  quiso  Dios  endurecer  aquellas  cludatii» 
das  y  hacer  que  resistiesen  á  los  judíos  para  que, 
do  tomadas  por  fuerza  de  armas ,  no  hallaren  ¡it 
en  ellos  ni  clemencia ,  sino  que  á  todos  Jos  iiasá' 
cuchillo. 

4.'  PaoposiTio.  La  cuarta  proposición  es:  aln 
»Vulgata  editione  quaedam  testimonia  quibu^ 
))Concilia  et  summi  Pontífices  usí  sunt  ad  conlínn 
»fidei  dogmata ,  vel  desunt ,  vel  sunt  alio  modo  i 
»Ui.  Probatur  :  in  concilio  mile vilano,  caoonf 
«probandum  omnes  liomines  esse  peccalores,  a<i(l 
«tur  ex  Job,  cap.  37,  ^tií  mmortu  hominumn 
nuínoverirU  omnes  infirmiíaíem  suam;  et  tsmei 
»Vulgata  legimus  non  infirmUatem  in  quo  verU 
»titur  concilium,  sedut  noveriní  opera  sua,  hm 
»concilio  Africano  6."*,  cap.  59 ,  ad  docendum  <(ii.. 
uanimi  lenitate  in  fratresuti  debeamuSyadduri!"^ 
)>Isaia,  cap.  66,  im,  inquit,  qui  eedkwUfratresh^ 
»tr0)«  fion  eise,  Juxta  Prophetam  dioere  debcmus^ 
íitresnosiriestiiy  quae  verba  desunt  io  \üÍ(s&-'*'< 
»tione.  ítem  Alexao.,  i,  in  quaedam  epist.  ú^x\ 
»adducit  ex  Ossea,  cap.  4.^,  quasi  vaecae  lasáumf 
üdeclinaverunt  et  dUexerunt  afferreignominim  p¡ 
ntoribus;  ettaoaen  in  Vulgata  deest  totum  illud  áüa 
»nint. 

»Item  in  eadem  epist.  ad  comprobandum  misterhi 
uTrinitatis  dicitur  quod  in  Éxodo,  cap.  34,  terdicKii 
,v Domine,  Domine,  Domine,  misericon;  etUuocQ 
«Vulgata  bis  tantum  ponitur,  cum  taroen  bém 
«oodex  ter  repetat  nomen  Dei.  ítem  dicitur  3  KeLia: 
ucap.  18,  Eliam  dixisse  ter  Domine,  Domne^  eU.;: 
sin  Vulgata  bis  tantumdicitur.  SimíUler  Judit.,  cip^ 
Dter  dicit  Domine,  Domine  Deus;  at  in  Vulgata  b 
«tantum  ponitur  Domine  Deu».  Ítem  in  eadem  epi<* 
«ad  Ídem  probandum  dicitur  in  Apocalipsis  cap.  úlü 
«mo,  dici  Dominus  Deus  et  spiritus  PropheUtrum ;  i 
«in  Vulgata  legitur  Domimte  Deus  et  spititum  Pro 
vphetarum.n 

Tampoco  entiendo  en  esta  proposición  lo  de  que  s 
ofende  el  calificador  ó  censor,  porque  io  que  en  eili  s 
dice  es  cosa  que  oonsiste  en  iMcho  adoade  ía  verJ» 
no  está  en  razones,  sino  en  ver  si  pasa  ansí  ó  do  loqm 
en  ella  se  dice.  Y  si  es  ansf ,  como  lo  es,  (pie  ñf^m 
lugares  de  los  que  citan  los  papas  y  concilios  eslin  di' 
fereotes  de  como  se  hallan  agora  en  la  Vulgata,  máad 
dice  la  proposición,  adonde  se  dice  esto  solamente.  Y 
lo  que  es  verdad  noiecibe  ni  merece  ninguna  mala  no- 
ta. Y  si  acaso  preguntan  para  qué  fin  puw  la  dicha  pro^ 
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i¿c^.  dí^  qne  hien  €laft>  se  entiende  que  es  como 
IPDaán  de  ta  príonn ,  y  puesta  sote  para  fin  de 
^si^cierU»  lo  que  allí  dije,  esto  es,  que  por  culpa 
^  ](» «scfiÍMentes  e^n  diferenciadas  algunas  pala- 
^  T  toares  de  aquello  que  poso  el  intérprete  latí- 
^  l'&  jctso  dijeren  que  no  alego  verdad  en  l^s  lu- 
piiü«cito,  engañarse  ha  el  que  lo  dijere,  porque 
^{o  escribí  50  TÍ  los  lugar^,  y  sé  muy  bien  de 
fjí  ni  i  sabiendas  ni  por  malicia  no  puse  una  cosa 
1^.  Y  después  que  se  me  iiizo  cargo  desta  caJííi- 
;i]^.  k»$  he  tomado  á  ver,  y  están  como  los  alego, 
•iú«  uno  solo,  que  es  el  testiroomo  del  Emodo,  en 
s¿^  }4.  del  cual  digo  que  en  la  Vulgata  esta  pala- 
I  fiíGúif  se  pone  solas  dos  veces ;  y  es  ansí ,  que  en 
^.ij  de  que  usaba  yo  cuando  escribí  aquel  papel 
líj  .i»  teces  no  roas;  pero  en  la  que  tengo  agora 
^  9X  se  pone  trea  veces  Dominator,  Domine 
^,rx.;  mas  por  este  lugar  en  que  me  engañó  el 
^  fíM  aquí  otro,  porque  quede  justa  la  medida ; 
ji^eiinisroo  papa  Alejandro,  en  la  mifema  epístola, 
i^aad  propósito  de  probar  el  misterio  de  la  Trí- 
l¿.  ücc  que  en  Isaias,  en  el  capítulo  37,  se  nombra 
1 1«<^  d  nombre  de  Dios  por  estas  palabras  :  Do- 
íw  Dm  SabwHk ,  ¡>mi8  forael  qui  sedes  super 
knitfi,5  en  la  Vulgata  se  nombra  no  mas  de  dos 
«&u  «ti  manera  :  Domine  exeretíuum  Deas  Is- 
iilijttJttoniper  ChenUnm ,  como  se  ve  en  la  im- 
(i«ft3dp.PiHitino  y  en  la  complutense.  Y  si  de  otra 
iMiiíDMse  ofendió  el  calificador,  declárese;  que  yo 
Püpari^aáiTiiiallo. 

S'fiifosiTio.  La  quinte  proposición  es  :  «Cum  in 
Mn/a  müate  aut  verba  aut  sententiae  sint  equi- 
NXM,itiiilin  varias  sententias  interpretan  possint, 
iabk  Tvüs  ajgnifiealionlbusauctor  Vulgatae  unam 
f)pcr;,  aooa  semper  est  ilii  oerta  m  reliqnne  sint  ne- 
jmdK,  ínffió  interdúm  illa  sententia  et  signifi- 
ik'}<fsin  Válgala  non  eipressit,  non  est  minüs  apta 
cweiefssea  quam  expressit  et  elegit.» 
bouproposiden  se  dicen  tres  cosas :  la  una,  que 
•  fééns  hAiaicas  de  la  Santa  Escritura  algunas 
^■^MrsQ  equivocación  reciben  y  bacen  muchos  y 
BHKifinntidos.  La  otra,  qoe  en  Instales  lugares, 
^iMel<Riginal  bebreo  tiene  diversos  sentidos,  el 
fiüi»  que  sigdó  el  intérprete  latino  y  le  puso  con 
4it3»  latinas eo  la  Vulgata,  no  es  ansí  cierto  que 
ti^is  sentidos  que  quedan  en  el  original  hebraico 
•*l»l  imsmo  lugar  ae  hayan  de  desechar.  La  f  erce- 
^^ceal^as  voces  en  los  tales  lugares  el  sentido 
^auimlidó  el  int^prete  latino  es  no  menos  con- 
fcwte  que  el  que  trasladó  y  siguió.  De  estas  tres 
fe  diré  por  su  orden ,  porque  todas  ellas  son  claras 
•íffüs.  Y  cuanto  á  !a  primera,  que  es  decir  que  las 
fi^tns  hebreas  de  la  Escritura  en  muchas  partes  e»- 
toeíoWocas  5  baoen  diferentes  sentidos,  es  cosa  avi- 
ste i  los  qoe  saben  aquella  lengua ,  y  eonfiésanlo  to- 
^  ^  ^^  eictften  y  tratan  desto,  y  enséñalo  san 
^•ñimo,  elcoal  basta  por  todos,  en  la  apología  en 
^^  l."  contra  Ririino,  en  la  página  206,  en  la  im- 
iffeí'on  del  Grifo,  donde  *ce  estas  palabras  : 
I  «Nísi  enim  et  pretíaom  esset  et  redoleret  gloriolam, 
>oasct¡bi  «mdBrem quid  utüiutia  habeat  ma< 
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wgistroram  Hmina  tereré,  et  arlem  ab  artificibus  dis- 
Dcere :  et  videres  quanta  sylva  sil  apud  hebracos  ambí- 
»guorum  nommuro  alqoe  verborum.  Quae  res  diversnc 
»¡nterprelalioni  maleriam  praebult ,  dum  unusquisqus 
winler  dubia  quod  sibi  consequentius  videtur,  hoc 
ntransfert.»  Y  un  poco  mas  arriba  habia  dicho  :  «Quid 
»igilur  peccavi  si  verbum  ambigutim  diversa  intcrpre- 
»tatione convertí?  »  Y  poco  después :  «Quid  crgo  ec- 
nclesiasticae  fidei  nooet ,  si  docealur  lector  quol  modis 
napud  hebraeos  unos  versiculus  explancUir?» 

Cuanto  á  lo  segundo,  que  dice  que  no  es  ansí  cierto 
el  sentido  que  en  &;tos  lugares  puso  el  intérprete  lati- 
no, que'Mos  demás  sentidos  que  quedan  se  hayan  de 
desechar,  digo,  lo  primero,  que  en  decir  esto,  ni  digo 
ni  quiero  decir,  ni  las  palabras  lo  suenan ,  que  et  sen- 
tido que  pone  el  inférprete  latino  no  es  cierto,  sino 
que,  por  ser  cierto  lo  que  pone  el  intérprete  latino,  co- 
mo lo  es ,  no  por  eso  se  ha  de  pensar  que  los  demás  sen- 
tidas verdaderos  que  admiten  las  mismas  palabras  ori- 
ginales se  han  de  desechar.  Y  que  yo  no  haya  querido 
poner  duda  en  que  es  cierto  el  sentido  qne  siguió  y 
trasladó  el  intérprete  latino,  consta,  lo  uno,  del  rigor  de 
las  palabras  y  de  su  propiedad ,  porque  (¡uien  dice  no 
es  ansí  precioso  el  oro  que  se  haya  de  desechar  la  pla- 
ta ,  no  dice  que  el  oro  no  es  de  precio ,  ni  pone  duda  en 
ello,  sino,  confesando  que  tiene  gran  precio,  aGrma  que 
la  plata  también  se  ha  de  preciar,  aunque  en  menor 
grado.  Lo  otro ,  porque  yo  tengo  probado  en  este  pro- 
ceso haber  dicho  muchas  veces  que  el  sentido  que  si- 
gue y  pone  el  mtérprete  Vulgalo  en  estos  lugares,  pre- 
ñados de  muchos  sentidos ,  tiene  autoridad  católica ,  y 
los  demás  que  quedan  en  la  equivocación  del  original 
tienen  muy  menor  autoridad.  Lo  otro,  porque  yo  con- 
fieso y  enseño  en  este  mismo  tratado  y  lectura  que  la 
Vulgata  se  ha  de  anteponer  á  todas  las  traslaciones 
de  la  Escritura,  grii*gas  y  latinas,  que  ha  hafu'do;  con 
lo  cual  no  se  compadece  dudar  de  si  es  cierto  lo  que 
traduce  el  intérprete  Vulgalo.  Lo  otro,  porque  yo  afir- 
mo en  la  8.*  proposición  del  dicho  tratado  que  el  con- 
cilio defíníó  que  eran  verdaderas  todas  las  sentencias 
que  puso  el  intérprete  de  la  Vulgata,  con  lo  cual  no 
se  compadece  dudar  de  si  son  ciertas.  Y  ansí ,  lo  que 
enseño  y  afirmo  en  la  dicha  proposición ,  solamente  es 
que  en  los  sobredichos  lugares  equívocos ,  los  senti- 
dos que  hay  [demás  del  sentido  que  trasladó  el  mtér- 
prete de  la  Vulgata  no  se  han  da  desechar  por  ra- 
zón de  haberse  admitido  el  que  puso  la  Vulgata ,  sino 
qne  se  pueden  admitir  todos  juntos ,  aunque  cuanto  á 
la  autoridad  en  grados  diferentes ;  porque  del  que  si- 
guió el  intérprete  Vulgalo  habernos  de  estar  ciertos  que 
fué  pretendido  por  el  Espíritu  Sanio  en  las  palabras 
originales;  pero  de  los  demás  podemos  opinar  proba- 
blemente que  el  Espíritu  Santa  también  los  quiso  sig- 
nificar en  aquellas  mismas  palabras,  y  que  á  ese  fin  usó 
de  palabras  equívocas  para  decir  juntamente  muchas 
sentencias  y  sentidos  verdaderos.  Ansí  que,  esto  es  lo 
que  afirmo  en  esta  proposición  quinta,  y  la  verdad  dello 
se  funda,  lo  primero,  en  la  sentencia  de  san  Augustin, 
el  cual  en  el  libro  xii  de  las  Confesiones,  en  el  capítulo 
27  y  28  y  último,  y  en  el  lib.  ui  De  doctrina  cristiana, 
capítulo  27y  y  en  la  epístola  59  Ad  Bonifacium,  afirma 
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que  el  Espíritu  Santo  en  la  Sagrada  Escritura,  en  un 
mismo  lugar  y  por  unas  mismas  palabras,  dice  y  signi- 
fica muchos  sentidos  diferentes,  y  que  esto  es  propio 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  una  de  las  cosas  en  que  se 
conoce  el  saber  y  bondad  del  Espíritu  Santo,  autor  de- 
11a.  Lo  cual  también  sigue  y  afirma  Santo  Tomás  en  la 
primera  parle,  en  la  cuestión  1.*,  en  el  articulo  10,  y 
ansí  lo  siguen  y  afirman  la  común  de  los  teólogos  esco- 
lásticos; de  lo  cual  se  sigue  evidentemente  ser  ver- 
dadera la  sobredicha  proposición  mia,  porque  si  el  Es- 
píritu Santo  en  un  lugar  y  poruñas  palabras  dice  mu- 
chas veces  diferentes  sentencias  verdaderas,  claramen- 
te se  siguen  dos  cosas:  lo  uno,  que  si  en  algunos  pasos 
hace  esto  el  Espirilu  Santo,  en  ningunos  hay  mayor  ra- 
zón que  en  aquellos  adonde  usó  de  palabras  equivocas  y 
capaces  de  diversos  sentidos ;  lo  otro,  que  si  en  los  ta- 
les lugares  el  intérprete  Vulgato  pone  no  mas  del  uno 
de  los  sentidos  pretendidos  por  el  Espíritu  Santo,  ansí 
lo  habemos  de  admitir,  que  no  por  eso  desechemos  los 
demás  sentidos,  que  es  lo  que  se  afirma  en  la  dicha 
proposición ,  en  la  forma  y  manera  que  tengo  decla- 
rado. 

Ix)  segundo,  fúndase  la  dicha  proposición  en  la  au- 
toridad de  muchos  teólogos  doctos  y  católicos  que  es- 
criben lo  mismo  que  yo  allí  enseno.  El  maestro  Cano, 
en  el  libro  u  De  /ocú,  en  el  capítulo  i 5,  en  la  pági- 
na 76,  dice  ansí:  <(EstaIia  queque  utilitasádaccipien- 
))dos  plures  sensus  catholicos  ex  eadem  Scriptura, 
»praesertim  cum  apud  graecos  et  liebraeos  est  equi- 
vvoca.  Sic  enim  dicliones  polysemas  et  ambiguas  dia- 
nlectici  nostri  vocare  solent.  Nam  interpres  unam  so- 
nlamvocabulisignificationem  redderepotuit,  ut  Eccle- 
»siast.  2.'*,»  etc. 

El  maestro  Vega,  en  el  lugar  arriba  alegado,  dice : 
«Nec  cobibuit  uec  cohibere  voluit  studiosorum  lingua- 
nrum  industriam,  qui  aliquando  docent  meliüs  potuis- 
Dse  aliqua  vertí,  et  uno  eodemque  verbo  vel  plures  no- 
Dbis  suggesisse  Spirltus  Sanctus  sensus,  vel  certé  alios 
))commodiores  quam  é  Vulgata  editione  possenl  habe- 
sri,»  etc.  Adonde  afu'ma  lo  que  yo  digo. 

El  Tiletano,  en  la  apología  por  el  concilio  de  Trente, 
en  el  lugar  alegado,  dice: 

tEt  cum  hebraea  ¡lingua  in  plerisque  locis  plures 
nsententias  admittat  propter  varias  et  multíplices  ea- 
»rundem  vocum  significationes ,  sensum  quem  vetus 
)>interpres  reddidit ,  prudens  et  catholicus  explanator 
»baudquaquam  improbat  et  rejicit  etiamsi  aliuro  sen- 
]>sum  ex  ipso  fonte  elici  posse  videatur  ad  rem  quae 
Atractatur,  non  minüs  commodum  etappositum.» 

Cuanto  á  lo  tercero,  que  el  sentido  que  no  expresó 
el  intérprete  latino  en  estos  lugares  equívocos,  algunas 
veces  es  no  menos  apto  y  elegante  que  el  que  expresó, 
digo  que  en  decir  esto  no  digo  que  el  sentido  no  ex- 
presado es  igualmente  cierto  que  el  expresado,  ni  com- 
paro el  uno  con  el  otro  en  loque  toca  ala  certeza,  sino 
en  lo  que  toca  al  cuadrar  bien  con  lo  que  precedió  y  se 
siguió,  y  á  venir  bien  á  pelo  con  el  hilo  del  propósito; 
y  esto,  presupuesto  lo  de  arriba,  es  cosa  clara  y  llana 
7  que  se  ha  de  decir  ansí,  porque,  si  es  verdad,  como  lo 
confiesa  la  común  opinión ,  que  en  aquellas  palabras 
equivocas  pretendió  el  Espíritu  Santo  decirnos  dos  ó 


tres  sentencias  verduderas  para  nuestro  preved 
por  eso  usó  de  palabras  equívocas ,  no  es  inroi 
te,  sino  muy  conveniente,  que  cualquiera  áe 
sentencias  pretendidas  allí  por  el  Espíritu  Sni 
gan  muy  á  pelo,  y  cuadren  muy  bien  con  h  q 
y  después  se  dice ;  y  antes  en  eso  da  el  Espiri 
señal  y  muestra  clara  de  que  pretendió  4^ 
aquellas  verdades  juntas  por  unas  solas  [rai¡i 
que,  con  ser  diferentes,  todas  ellas  consuenan  ] 
como  dicen ,  nacidas  con  el  propósito  de  que  j^ 
tando. 

6.'  Propositio.  La  6.'  proposiciones:  uWi 
»ca  sunt  in  Sacra  Scriptura  quae  si  profcraui 
Dta  hebraeos  aut  graecos  códices  ,  magis  coi 
»res  fidei,  quam  si  proferantur  juzta  id  qu*/ 
»Vulgata.  Probatur  Genes.  3.  Vulgata  le^ii  ¡p 
nierei  caput  tuum;  hebraici  códices  ipse  contm 
»refertur  adChristum,et  sic  ex  isla  íeclionf^  en 
)>lur  Christum  venlurumfuisseadcontereQtluio 
»ti  atque  serpentis  imperium.  ítem  psalm.  2. 
«talegit:  Apfrehsndüe  áiscipUnafn :  bebrahí 
ommi  /f/ium,vel  adórate^  ut  vertit  Hietoiúm 
»leaio  divinitatem  Christi  confírmat,  et  ju^si 
uhort^itur  ad  Christi  íidem  suscipíendaiu.  lim{ 
)>7i  Vulgata  legit:  Erü  firmamentuminswnv» 
Díttif» ;  hebraica  Erit  Iplacenlula  pañis  v^l  i 
)}frum€niwn  in  summis^  etc. ,  ut  Hieronimus  vertii 
»iectio  juxta  misticum  sensum  potest  trabi  ad  I 
Dristiae  sacramentum  cunfirmandum.» 

En  esUi  proposición,  como  por  ella  se  pareoM 
blo  de  muchos  lugares,  sino  de  algunos  pocih^ 
culares,  y  ansí  digo  aliquot,  y  no  trato  á  la  verdín 
translaciones,  sino  de  la  mayor  claridad  y  signlüa 
ni  condeno  por  falso  lo  que  traslada  la  Vulgik, 
muestro  que  en  aquellos  lugares  que  señalo, H i 
nal  está  mas  claro  y  con  mayor  fuerza  para  coa 
algunos  misterios  de  nuestra  fe.  Y  ansí  en  eít^ 
proposición  no  es  sino  un  disponer  para  ]aocta%{ 
de  digo  que  algunos  pasos  de  la  Vulgata  se  pcnliaQ 
ladar  mas  claramente  y  con  mayor  signiñcúcko 
que  en  aquella  proposición  afirmo  en  general ,  csli 
posición  lo  confirma  en  particular.  Y  que  seavtn 
que  en  ella  se  dice,  los  ejemplos  que  refiere  lo  coi 
cen  manifiesUmente,  porque  no  se  puede  negar  f 
cir  ipse  corUeret  oapuí  tuum  está  mas  claro  y  d 
bre  de  ser  torcido  con  falsas  interpretaciones  á  se 
diferente,  para  probar  la  venida  de  Cristo,  y^ 
obra  de  su  venida,  que  no  leyendo  tpsa.  Y  ansí,  sin 
rónimo  en  las  cuestiones  hebraicas  sobre  el  Gém 
tifieie  la  primera  manera  y  lección;  y  el  maestro ( 
en  el  libro  ii,  ya  alegado ,  en  la  página  78,  tiene  [u 
bueno  el  leer  ipse,  que  juzgaqueel  ipsa  es  errar  d 
escribientes ,  aunque  todos  los  códices  latinos  leen 
sí.  Y  Augustino  Eugubino,  en  las  Tecogoicme^i 
el  Pentateuco,  en  este  lugar  antefiere  también  osU 
ñera  de  lición,  y  dice  ansí:  «Ipsum  conlereit 
vtuum.  Mon  refertur  itaque  ad  mulierem,  sedad 
»semen ,  qua  interpretatione  plerique  decepti  ro 
Dexpositionem  invexerunt  in  hunc  locum.  íüiquot 
Dsunt  qui  quod  hlc  dicitur,  accominodeat  ad  Je 
DChristumi  qui  ex  semine  Evae  natus  esl,coQlí 
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jíqae  capot  serpeatís;  vidéd  quam  juventur  ii  sí  he* 
iRiica,  ut  se  habenl,  legaotur.i)  Y  Liadano,  en  el  ca- 
lcio 43  De  óptimo  genere  interpreUmdi ,  en  el  capí- 
^  9.%  ansí  anteGere  el  ipse,  que  dice  que  lo  olro  es 
pupcion  y  error  de  escribientes*  Pues  el  segundo  lu- 
k  .^1  salmo  2.^  está  muy  mas  claro.  ¿Qué  duda  hay, 
|u.)]ue  áeárapprehendile  düdpHtiam,  cmnio  al  ri- 
i^a^  las  palabras,  solamente  es  un  amonestar  al  bom- 
^i  la  virtud  en  general ;  y  que  aunque  en  la  Divi- 
^  DO  hubiera  mas  de  una  persona,  como  lo  imagina 
juitoy  el  moro,  estaba  bien  dicho  y  con  verdad  ap- 
tkndt/tf  disciplinam?  Pero  quien  dice  osculamini 
^rjie/í/mm,  testifica  todas  estas  cosas:  lo  prime- 
^j^oehay  Hijo;  lo  segundo,  que  es  Dios,  pues  pide  ser 
¿■oúd;  lo  tercero,  que  los  que  no  le  adoran  y  recono- 
ce ;c  tal  serán  destruidos ,  que  es  negocio  de  gran- 
ir  jipiruiicia  contra  los  judíos  para  proballes  con  la 
yci£r¿  que  la  desventura  en  que  están  les  ha  veni- 
'itfm  Laber  recibido  á  nuestro  redentor  Jesucristo. 
I  «hi,  el  Lirano  y  el  Burgense  sobre  este  salmo  se  alie- 
fiesta  letra  como  á  cosa  que  favorece  mas  á  nues- 
r.fc. 

U  mismo  se  ve  en  el  ejemplo  tercero  del  salmo  71, 
tqoe  decir  £rtl  placenitila  pañis  6  electum  fru^ 
wtím,  etc. ,  es  como  señalar  con  el  dedo  el  sacra-» 
«c'o  (ie  la  Eucaristía,  lo  cual  no  se  ve  ansí  diciendo 
jrtf /írmamen/um,  y  el  Lira  sobre  este  salmo ,  por  ser 
« jetra  Un  clara  para  probar  este  misterio ,  dice  que 
llea  que  leemos  en  la  Vulgata  es  inducida  por  igno- 
Búa  de  los  escribientes ,  y  que  la  verdadera  lición  ha- 
« de  ser  Erü  firumentum.  Y  aunque  se  engaña  en 
mstí  qoe  erró  aquí  el  escribiente ,  porque  todos  los 
^íii(es  latinos  leen  ansí,  y  el  texto  griego  de  los  Se- 
a:¿,  de  quien  se  trasladaron  los  salmos,  leen  sterig^ 
M^a/quequieredecir  firmamefUunif  y  no  frumentum; 
P8 que, aunque  Lira  se  engaña  en  echallo  al  escri- 
^.\e,  pero  en  conocer  que  la  otra  letra  hebrea  conOr- 
aiEis claro  el  misterio  del  sant(^  Sacramento,  no  se 
i|iáa.  Y  el  Burgense,  sobre  el  mismo  salmo,  en  la  adi- 
4i  segunda  dice  ansí :  «Vera  translatio  secundom  he- 
jkum  ¥erítatem;  talis  est :  erUplacentula  frumen- 
é,fst.,  quod  proprié  applicatur sacramento  Eucha- 
iÉúe,  ÍQ  quo  sub  specie  placentulae  frumenti  verum 
ikriati  Corpus  continetur ;  et  in  hoc  concordat  trans- 
•lio  caldaica ,  in  qua  ubi  dicitur  in  summis  mon-» 
M^expressédicitiu'  in  capütítuí  sacerdolum.iíkY  en 
|i  %JicioQ  tercera  confirma  y  afirma  mi  proposición 
^oiro  ejemplo,  y  dice  ansí:  «Hebraica  veritas  ubi 
Imitar  jtervMnet  nomen  ejus,  dicitur  Ynnon,  quod 
Ihn  est  ejusdem  significationis  cnm  hoc  quod  dicitur 
imnanef ;  sed  slgnificat  filiaüonem :  unde  David  Ave. 
juzra  ia  sua  glossa  dicit :  «Haec  dictio  Ynnon  est  ver- 
^  pasivttffl  quod  derivatur  ab  hoc  nomine  Nim, 
tfMKi  proprié  slgnificat  filium.  Haec  iile,  et  sic  sensus 
161  quod  ante  solem  filiabitor  nomen  ejus ,  ac  sí  dicat 
PN  ab  aeteroo  iste  Rez  est  fiUus.  Unde  ex  isto  loco 
^  oecessiute  Utterae  hebraicae  potest  sumí  efícax  ar- 
ftfamentum  ad  hoc  quod  in  divinis  est  daré  filium  seu 
^üiíalionem  ab  aetemo.  Et  nota  quod  in  hoc  loco  et 
'ínecedeatilinmediaté  favorabilior  estlittera  hebrai- 
(i>  Eiu  Hitbn  n  ti  «liflBtl  esta  ea  griago. 
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»ca  veritalí  fidei ,  quam  comtíiunis  nostra  translatio. 
»El  sic  est  in  quampiurimis  alus  locis  Sacrae  Scriptu- 
i>rae.»  Esto  dice  Burgense. 

7."  PaoposiTio.  La  sétima  proposición  es :  «Iniis  le- 
péis in  quibus  est  dúplex,  aut  etiam  multiplex  lectio,  et 
)»earum  Jectionum  neutram  Sancti  Patres  et  Doctores 
»ecclesiastici  tanquam  certam  sequuti  sunt,  sed  admo- 
nnuerunt  lectionem  esse  variam,  et  dubíum  esse  utra 
ncerta  esset,  non  tenemur  recipere  pro  calbolica  et  cer- 
»ta  eam  lectionem  quam  Vulgata  babct. » 

Esta  proposición  la  pone  y  confiesa  por  formales  pa- 
labras el  maestro  Gano,  en  el  libro  ir,  en  el  capítulo  i  4, 
en  hi  página  73  y  74,  donde  respondiendo  á  un  argu- 
mento que  es  en  número  quinto  de  los  que  puso  en  el 
capítulo  i2  contra  la  autoridad  de  la  Vulgata,  afirma  lo 
que  yo  aquí  afirmo.  El  argumento  es  este  :  «  Rursúm  si 
»laüni  interpretis  sequenda  esset  edilio,  fateri  oporle- 
»retomnes  esse  resurrecturos ,  ac  proinde  morituros, 
njuxta  id  quod  in  príore  ad  Corinlhíos  epístola  dicitur: 
»omne8  quidem  resurgemM,  sed  non  omnes  inmuiabi-- 
i>mur.  At  huicsententiae  slare  non  coglmur,  ut  D.  etiam 
»Tbomas  in  coromentariis  in  eundem  locura  astruit. 
»Quin  probabilissima  opinio  est  homines  qui  reperien- 
»tur  ha  die  judicii  viví,  nulla  interveniente  morte,  v¡- 
»vos  esse  judicandos.  Quod  Apostolus  videtur  asserere 
»priore  ad  Thesalonicenses  epístola,  etc. »  La  respues- 
ta es  esta  :  «Ad  aliud  autem  argumentum,  quoniam 
unolumus  esse  longí  in  singulis  explicandis,  breviter 
»respondetur  eum  locum  ex  prior!  epístola  ad  Corin- 
nthios,  bifariam  apud  graecos  legi,  et  ut  Vulgata  habet 
»ed¡tio ,  et  in  hunc  modum  :  omnes  quidem  non  dor- 
umiemus,  sed  omnes  inmutabimur.  Cujus  reí  auctor 
Dest  Didimus  et  Hieronimus  in  epístola  ad  Minerium  et 
»Alexandrum.  Neutra  autem  lectio  á  viris  ecclesiae  re- 
»probata  est.  Quín  admonuere  semper  lectionem  du- 
»biam  et  varlam  esse,  nec  alterutram  ex  eis  ut  certam 
ttet  exploratam  amplexí  sunt.  Neutram  igltur  lectionem 
»reci{)ere  cogimur,  quam  neutram  partera  Doctores  ca- 
ntholici  lamquam  exploratam  et  catholicam  asseniere. 
»Quod  ídem  in  alia  particula  qualíbet  latinae  editionis 
pfieret  si  ídem  penitús  contígisset. » 

La  misma  proposición  en  sentencia  confiesa  y  con- 
cede el  autor  del  libro  que  se  intitula  Bibliotkeca  Sane- 
to,  libro  vf,  annot.  265;  y  Driedon  en  el  libro  ii  De  ec- 
clesiae dogmat.,  folio  39,  §.  1  .^,  admite  la  una  y  la  otra 
lición.  Esto  es,  después  del  concilio  de  Trente;  que  an- 
tes del  todos  los  doctores  griegos  y  latinos  confiesan 
que  aquel  paso  se  lee  en  aquellas  dos  maneras,  y  no  de- 
terminan cuál  dellas  es  la  que  escribió  san  Pablo,  y  las 
tienen  á  ambas  por  probables,  y  conforme  á  ellas  se  di- 
viden en  diversas  opiniones ;  y  la  razón  por  donde  se 
entiende  que  el  concilio ,  en  la  aprobación  que  hizo  de 
la  Vulgata,  no  quiso  dar  sentencia  enaste  paso  ni  en 
los  que  le  fueren  semejantes ,  sino  que  los  dejó  en  la 
duda  en  que  estaban  antes,  es  razón  muy  clnra  y  muy 
cierta,  y  es  que,  como  habernos  dicho,  conforme  á  estas 
dos  liciones  que  tiene  aquel  lugar,  hay  dos  opiniones 
diferentes  acerca  de  si  los  justos  que  se  hallaren  vivos 
al  tiempo  de  la  venida  de  Cristo  al  juicio,  morú-án  ó  no. 
La  una  dice  que  morhrán ,  y  luego  resucitarán  confor- 
me á  la  lición  Vulgata  omnes  qnidem  resurgemus,  etc. ; 
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la  otra  dice  que  no  morirán,  sino  que  de  corruptibles  se 
tornarán  incorruptibles  y  gloriosos,  conforme  á  la  otra 
letra.  Y  en  eslas  dos  opiniones  están  divididos  todos  los 
auloriíá  griegos  y  latinos.  La  ()rimera  opinión  tiene  san 
Augnstin  y  san  Ambrosio ,  y  Orígenes  y  Acacio,  y  Dí- 
dimo.  La  segunda  tiene  san  Híerónímo,  en  la  epístola 
AdMarcellam,  que  está  en  el  tercero  tomo  de  sus  obras. 
Y  san  Crisósloino  y  Teolilaclo,  y  Teodoro  y  Diodoro,  y 
Apolinario  y  Teodoroto,  y  OEcumenio  y  Justino,  már- 
tir, en  las  dudas  y  respuestas  católicas.  Y  ansí  afirma 
cada  uno  destos  sanios  su  parle,  que  no  condena  la  con- 
traria, sino  que  la  liene  también  por  probable  por  ra- 
zón de  no  poder  averiguar  cuál  de  las  dos  letras  era  la 
que  puso  ^^ln  Pablo.  Ansí  lo  dice  san  Augustin  en  la 
cuestión  tercera  >4(¿  Dulcity  y  en  el  libro  De  eccles,  doff- 
matibuSj  que  es  libro  á  quien  los  teólogos  escolásticos 
dan  aucloridad  comoá  diííniciones  de  concilio,  se  aprue- 
ban ambas  opiniones.  Y  OEcumenio,  sobre  aquel  paso, 
dice  io  mismo;  y  santo  Tomás,  sobre  el  mismo  paso,  es 
del  m¡^mo  parecer,  esto  es,  que  se  puede  seguir  de  las 
dos  opiniones  y  liciones  la  una  y  la  otra.  Esto  presu- 
puesto, digo  que  si  el  concilio  de  Trento  determinara 
por  católica  y  de  fe  la  lición  que  tiene  la  Vulgata  en 
este  lugar,  determinara  por  de  fe  la  opinión  que  dice 
que  los  justos  que  estuvieren  vivos  en  la  venida  de  Cris- 
to bnn  de  morir,  y  condenara  por  berejía  la  contraria, 
lo  cual  no  se  puede  creer  ni  pensar  que  el  concilio  lo 
bizo  ;  lo  uno,  porque  no  se  trató  jamás  en  el  concilio 
desta  cuestión ,  ni  se  altercó  sobre  olla  ,  ni  se  hizo  al- 
guna otra  de  las  diligencias  que  los  concilios  hacen 
cuando  couciliariter  y  legitimé  quieren  determinar  por 
de  fe  alguna  cosa.  Y  absurdísimo  seria  decir  que  el  con- 
cilio condenó  por  herética  una  opinión  que  todos  los 
doctores  santos  y  antiguos  la  aiirnian ,  unos  por  ver- 
dadera y  otros  [)or  probable,  sin  hacer  alguna  diligen- 
cia acerca  della,  y  sin  IraUírdella,  y  sin  acordarse  do- 
lía. Lo  otro,  veso  ser  eslo  ansí,  de  la  causa  que  movió 
al  concilio  á  hacer  aquel  decreto,  y  del  íin  que  preten- 
dió en  él,  que  fué  porque  los  herejes  decían  que  la  Vul- 
gata estaba  falsa  en  muchos  lugares  do  imi)ortancia,  y 
querían  introducir  las  inlerprelaciones  que  ellos  hablan 
hecho  en  favor  de  sus  errores,  sacar  de  esta  duda  y  te- 
mor á  los  católicos,  declarando  que  la  Vulgata  no  tenia 
los  errores  y  falsedades  que  aquellos  decían ,  sino  que 
seguramenle  podíamos  y  debíamos  usar  della,  como  de 
traslación  fiel  y  <]ue  conformaba  bien  con  el  original, 
y  en  quien  no  había  ni  error  ni  falsedad  alguna.  Ansí 
que,  el  intento  del  concilio  fué  declarar  que  era  falso  lo 
que  oponían  los  herejes,  y  mandar  que  usásemos  desta 
traslación,  y  no  de  otra  alguna  de  las  latinas;  pero  no 
fué  su  inlenlo  en  los  pasos  adonde  toda  la  antigüedad 
do  los  doctores  .santos  confesó  que  había  dos  liciones,  y 
no  se  delcrminó  en  cuál  dolías  era  la  que  puso  el  Es- 
píritu Santo,  y  las  admitió  an)bas  por  probables,  averi- 
guar cuál  de  aquellas  era  la  verdadera,  ni  jamás  se  tra- 
tó desto  en  el  concilio ,  ni  era  cosa  que  pertenecía  á  lo 
que  en  él  se  trataba  ni  al  fm  para  que  so  congregó,  ni 
bahía  necesidad  alguna  en  la  Iglesia  que  obligase  á  que 
esta  determinación  se  hiciese,  ni  peligro  en  que  no  lo 
hirióse,  Y  no  ad  vori  ir  esto  es  hablar  de  las  cosas  nniy  i 
á  bulto,  y  no  considerar- las  reglas  que  ensenan  ios  teó-  ' 


logos  para  conocer  por  ellas  en  los  decretos  dp  k 
cilios  y  papas  qué  es  lo  que  determinan,  y  i-mj 

8.*  ET  9."  PaoposiTio.  I>e  la  octava  y  novonj 
sicion  diré  después  cuando  tratiire  de  la  últíuii 

10.'  pROPüStTio.  La  décima  proposición  p< : .. 
)>ut  ecclesia  dicatur  habere  veram  sacram  S^'-ift 
»non  est  necesse  ut  babeat  omnía  quae  á  sacri^ 
Mríbus  conscripta  sunt. » 

EsU  proposición,  tomada  en  todo  el  rigor  M 
do,  es  evidente,  y  no  sé  yo  qué  halló  en  elii  el 
cador  que  la  notó ;  porque  en  ella  no  se  dice  m  \. 
de  mas  de  que  la  verdad  de  la  Escritura  Si^r 
consiste  en  que  esté  en  pié  todo  lo  que  escrihi- 
profetas,  y  que  no  es  necesario  para  que  la  \)t4 
Esaías  sea  verdadera  Sagrada  Escritura  que  c>t^ 
la  profecía  de  Jeremías ;  lo  cual  es  notorio  y  e vj 
No  es  imposible  á  Dios  hacer  que  se  perdiese  uí:<*í 
de  las  epístolas  de  san  Pablo.  Pregunto  :  si  Dio 
apareciese,  ¿dejarían  por  eso  de  ser  Escritura  .Si 
las  demás?  Cierto  es  que  cada  libro  de  la  ^gn 
critura  es  escritura  verdadera  y  divina  y  revciai 
respecto  ni  dependencia  de  los  dernás  Ubros;  lu>¿ 
ra  la  verdad  do  la  Escritura  no  es  necesario  qm 
en  pié  todos  los  libros  que  escribieron  los  aurlcr*' 
Ha.  Mas  si  dice  que  hago  sospeclia  en  ella  quf  h 
dieron  perder  algunos  de  los  libros  que  escrih.rr 
profetas,  la  proposición  que  se  sigue  lo  dice  cl.ir! 
te,  y  ansí,  no  habia  para  qué  notar  on  esta  prof^v 
esa  sospecha,  pues  ni  era  menester  ni  Jas  paiaka 
Ha  la  hacen. 

IL"  PhoPosiTio.  La  proposición  undécima  «í  '. 
»certum  est  mulla  intercidisse  eorum  quae  satri . 
Hscripserunt. » 

Esta  proposición ,  á  mi  juicio,  si  no  me  en.:^vt^^ 
cho,  es  de  fe ;  y  jamás  vi  que  hombre  docto  d(iCi> 
lia,  sino  es  este  calificador,  que  debe  ser  mas  (i<v  •< 
todos,  pero  advierta  á  esto  que  diré.  De  fe  es  qu»^  I ' 
fué  profesa  y  escribió  profecía,  porque  san  Júíiajifi 
primero  capitulo  de  su  epístola  le  llama  profeUi.  y 
que  profetizó  y  escribió ,  y  alega  parle  de  su  eiCf'i> 
y  no  podemos  decir  que  san  Judas,  que  escribía  ]u>r 
vimiento  del  Espíritu  Santo,  se  engañó  ó  llanianii») 
feta  al  que  no  lo  era,  ó  teniendo  por  escrílura  (i>' IJ^ 
lo  que  no  era  escritura  suya;  ansí  que,  de  fe  ^ 
Enoch  escribió  profecía,  y  evidente  es  quea^on^' 
tenemos ;  porque  á  lo  que  dicen  algunos  que  r> » 
que  llaman  la  profecía  de  Enoch  es  un  libro  ;i/>'>'T' 
digo  que  bien  puede  ser  que  el  libro  que  andabu  en  tie 
po  de  san  Agustín  con  aquel  titulo  fuese*  libro  ap<>í 
fo,  y  que  algún  hereje  le  compusiese  y  le  pusi<*'p 
nombre  de  Enoch,  para  con  aquella  aucloridad  de  n(»i 
bre  cubrir  sus  engaños ;  pero  no  puede  ser  en  ninsn 
manera  que  el  libro  que  alega  san  Judas  por  de  ^w 
no  fuese  de  Enoch,  ni  puede  ser  que  el  libro quf-^ 
críbió  Enoch  no  le  escribiese  por  díctámeD  del  E^i>ir 
tu  Santo,  pues  Judas  le  llama  profeta;  porgue  áeol 
manera  seguiríase  que  se  engañó  san  Judas  en  p^i^*^ 
que  el  libro  que  alegaba  por  de  Enoch  era  de  Enorh. 
en  pensar  que  habia  profetizado  no  habieado  sido  |>n) 
feta  ni  escrito  profecía;  y  si  san  Judas  ge  engañó,  W 
bien  se  engañó  el  Espíritu  Santo  que  le  dictó  aquel 
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1^  \que  esto  sea  ansí  testifícalo  san  Agustia  ^n 
kur-j),  capítulo  23,  por  estas  palabras  :  «Scrip- 
'^ñm  oonnutla  dhina  Enoch  illum  septimum 
l¿fcjj,  ncsare  non  possuraus^  cum  hoc  in  epíS- 
^ct'ii^  íu<i^  apostólas  dicat.  Sed  non  frus- 
«R  íuol  iü  eo  canone  scriplurariini  quae  serrsr- 
t"i.trtnpio  bebraei  populi  dillgentia  succedeiv- 
pg-fnintum.  Cur  autem  hoc,  nisi  quia  ob  an*¡- 
l'-r.^i^p^taeGdei  judicala  sunt,  nec  utrum  liaéb 
yíiLV  ule  scripsit  poterat  inveníri?  ünde  illa 
f.i¿.ejü5  nomine  profenintur,  etiara  continent 
\  k  :;antibas  fábulas  quod  non  habuefint  homi- 
■íit*,  recle  á  pradenlibus  judicantur  ñon  ¡psius 
krrl^iia;  sicut  multa  sub  nominíbus  et  aliorum 
Lciriin,  et  recenliora  sub  nominíbus  apostólo- 
■rlsereücis  profenintur,  quae  omnia  sub  nomi- 
Ltnphoruin  auctoritate  canónica  diligenti  exa- 
^f  mnolasunt. »  Adonde  abfertaraenlp  confie- 
^:tKi>  la  una,  que  no  se  ha  de  dudar  que  Enoch 
||k<  í-njfecía  auténtica  y  por  el  Espíritu  Sanio; lo 
Llv'liqQe  andaba  en  su  nombre  no  era  la  que  él 
^.,yno  invención  de  herejes ,  y  que  por  eso  se 
iü'relis  apócrifas.  ítem,  de  fe  es  que  Addo  fué 
|u  t  qi^eescríbíó  un  libro  de  profecía  que  se  inti- 
ibzti'^ndeAddOy  contra  Jeroboan,  porque  así  lo 
lr  íipjn del Para/íp.,  en  el  capítulo9.":  aReli- 
jit^afij^rmn  Salomonis  príorum  et  novissimn- 
»^T.,4isanl  in  verbis  Natíiaq  prophetae,  et  ín  li- 
ta ü-^'Mlonitis  in  visione  quoque  Addo  videntis 
íC':iJTfb(jam  filium  Nabat. »  Y  evidente  es  que  no 
^t^  e<ta  profecía  y  libro.  ítem,  de  fe  es  que  Here- 
fci-i-iWúan  libro  que  se  intituló  Las  descripción 
kSertmmy  porque  el  libro  ii  de  los  Macaheos,  en 
y.\Vl*lo  dice  y  alega  como  ¿  Escritura  divina  y 
Ki;  y  evidente  es  que  no  hay  tal  libro.  ítem,  en 
t>  •> los yúmeros,  en  el  capítulo  2i ,  se  hace  men- 
lirMi!->ro  Beilorum  Dominiy  y  se  alegan  palabras 
l.t^a*!  segundo  de  los  Reyes,  en  el  capítulo  i  .**,  se 
B*.  ¿fo  Justorum,  los  cuales  no  los  tenemos  ago; 
I  lUcoiifiesa  que  muchos  son  de  parecer  que  no 
(•.•».iirDn  del  hebreo  en  griego  y  latín ,  y  que  ansí 
•-:>pjn,  Uem,  en  el  libro  i  del  Paralip.y  en  el  ca- 
r  'í\  «e  dice  que  dio  David  á. Salomón  la  traza  del 
:  'y  de  lodos  sus  miembros,  y  la  declaración  della 
f'-r/o,  y  que  esta  escritura  era  hecha  por  Dios. 
h"í:i<Dedit  autena  ÍXivid  Salomoni  descriptio-' 
t  '/licus  el  lempli,  etc.; »  y  añade ;  •((  Omnía,  in- 
pt  í'^oerunt  scripla  raanu  Domini  ad  me,  ul  intcl- 
|r u  miversa  opera  exemplarís. »  La  cual  escrilu- 
4  Ir  y  agora,  como  es  evidente.  ítem ,  san  AtanasiÓ 
P*  fide  [h]  afirma  que  David  escribió  y  compuso 
^il  salraosy  y  que  los  sabios  del  rey  Ecequías  los 
íi:i'?ron,  eícepto  los  ciento  y  cincuenta  que  están 
l^Bihlia;Tsiseda  auctoridad  ál  libro  <v  de  Esdras, 
tí^iiceque  compuso  por  instinto  del  Espíritu  San- 
l*í* libros  déla  Escritura  que  estaban  perdidos,  que 
Cr  fasü  ciento  y  treinta, "los  cuales  publicó,  y  otros-. 
p.^  í\ue  conlcnian  la  interpretación  verdadera  de 
^;nmerús,  los  cuales  dejó  en  secreto  pafa  solos  los 
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sabios.  Pues  notorio  es  que  en  el  libro  i  del  Paralip. ,  en 
el  capítulo...  se  hace  memoria- del  libro  de  Nalhan  pro-  • 
íeta,  y  de  Gad,  también  profeta,  los  cuales  agora  no«te- 
nemos.  Y.  en  el  libro  ii  del  Paralip.,  en  el  capítulo  20,  se 
dice  del  libro  que  escribió  Jehu  profeta.  ítem,  en  el  li^* 
i   bro  ni  de  los  RejjeSy  en  el  capítulo  4."^  dice  que  Salomón 
I  escribió  tres  mil  parábolas  y  chico  rail  salmos*  ó  canta- 
I  res,  y  los  hebreos. confiesan  que  cuando  los  caldeos  que-^ 
marón  el  templo,  con  los  demás  libros  de  li  ley,  <;c  que- 
maron y  perdieron  estos,  l'llimamente,  san  Pablo  en  . 
la  epístola  Ad  colossenseSf  capilülo  último,  hace  me-  • 
moria  de  una  su  epístola  escrita  á  los  laodicenses,  y, 
manda  á  los  coloscnscs  que  lean  la  carta  que  les  escri- 
be á  ellos,  á  los  de  Laodicea  ;  y  la  que  liabia  escrito  á 
los  de  Laodicea,  que  la  lean  en  su  iglesia  los  coloscn-  . 
ses.  Y  santo  Tomás,  sobre  la  dicha  epístola  Ad  colosseti. 
seSy  confiesa  que  se  perdió  oque  los  herejes  la  corrom- 
pieron, mezclando  en  ella  ^us  herejías,  y  ansí  rio  se  re- 
cibió, y  al  fin  se  perdió  (c). 

12.*    Propositio.    La  duodécima  proposición  es  :   . 
(cQuemadmodum  non  est  inconveniens  Íntegros  vatum 
» libros  inlercidisse  ,  itá  non  videlur  inconvefíions  iii 
))¡is  qui  cxtant  aliqua  in  parle  de  vera  Ipclione  dubi- 
))tari. » 

Lo  que  he  dicho  en  las  demás  proposiciones  digo 
también  en  esta:  que  el  calificador  tiene  el  mas  ex-tra-* 
ordinario  íngeHÍo  que  yo  he  yisto,  porque,  aunque  no 
hubiese  otro  lugar  mas  de  aquel  de  san  Pablo  que  arri- 
ba he  dicho,  esto  es,  omnes  quidem  rcmrgcmus,  etc., 
aquel  convence  que  toda  la  Iglesia,  por  espacio  de  mil 
y  trescientos  años ,  ha  dudado  en  él  cuál  <le  las  dos  li- 
ciones sea  laque  verdadetamenlc  pu>o  san  Pablo;  y  si 
dice  que  después  que  el  concilio  aprobó  la  Vulgala  ya 
no  se  puede  dudar  ni  en  aquel  ni  eu  otro  algún  paso, 
respondo,  lo  primero,  que  ya  he  moNlrado  cómo  despuos 
acá  los  que  han  escrito  dudan  todavía  oii  aquel  paso,  y 
la  razón  eficaz  por  qué  dudan.  Lo  segundo ,  djgo  que, 
aunque  el  concilio  aprobó  la  Vulgata,  en  muchos  pasos 
della  hay  varfas  liciones,  y  unc-í  códices  de  la  Yulgala 
leen  de  una  manera  y  otros  de  otra',  como  arriba  he 
mostrado  y  es  evidente.  \  en  muchos  dellos  dudarnos 
cuál  de  las  dos  es  la  verdadera  lición  que  puso  el  intér- 
prete Vulgato,"  hasta  que  el  concilio  ó  el  pápalo  averi- 
güe. Y  ansí,  aunque  el  concilio  definiera  que  fué  os- 
prita  la  Vulgala  toda  ella  y  cada  palabra  dolía  por  el 
dedo  de  Dios,  como  lo  fuei^on  las  tablas  de  la  ley,  mien- 
tras no  declarare  en  los  lugares  donde  hay  varias  licio- 
nes, en  los  ejemplares  della^  cuáles  la  lición  de  la  Vul- 
gala en  aquellos  lugares ,  hahiamos  de  estar  dudosos 
forzosamente.  Y  es  I  o  es  cosa  clara,  y  es  lo  que  dicen  las 
proposiciones  13  y  14,  que  se  siguen.  *  . 

13."  Propositio.  La  proposición  13  es:-«Nam  etiam- 
))9Í  concedamus  Vulgalam  edilionem  a!)  Si^^iritu  Sancix) 
»esse'etlitain,  nepessarió  fatendum-est  niultis  in  loéis 
Mcjus  edllionis  nos  non  habere  indubitalam  Sacram 
))Scriptunim.))  *  •  •     * 

(c)  Al  margen  de  las  citas  que  anteceden  escribió  fray  Lris  la 
siguiente  nota  :  «Lindano,  lib.  1  De  opimo  genere  interyretnndi^ 
cap.  3,  cita  i  Teoph.' sobre  San  Maleo,  que  afirma  que  los  judíos, 
por  so  negligencia  x  por  los  conünnós.  trabajos  que*  padecieron, 

\    antes  de  so  destrucción  y  después,  han  perdido  muchos  de  los  li- 

1   bros  sagrados  qae  escribieron  los  proretas.» 
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H.*  PnoposiTto.  La  proposición  14  es:  aNam  om- 
vnia  loca  jn  quibus  códices  Vulgalae  variant,  iik  ut 
7)  pro  certo  statui  non  possit  quaenam  sil  vera  Vulgatae 
))lectJo,  in  ¡llís  locis  quemadraoclum  dubium  esl  quid 
*))posuerít  Vulgata  edilio,  itü  eliara  erit  dubium  quid 
» dicta  veril  'Spirltus  Sanclus;  et  ex  consequenti  non 
»habeinus  Scripluram  Sacram  in  illis  locis  indubila- 
3)tam. » 

*  En  estas  proposiciones ,  que  las  hacen  dos,  y  no  son 
mas  de  una,  como  se  ve,  hablo  ex  hipothesi,  y  es  argu- 
mento que  llaman  en  la  escuela  ad  hominem ,  y  hágole 
para  probar  la  proposición  i  2,  porque  digo  que  aque- 
lla proposición  la  han  de  conceder  forzosamente  todos, 
no  solo  los  que  declaran  el  concilio  como  yo  le  declaro, 
sino  también  los  que  quieren  entender  que  la  aproba- 
ción que  hizo  de  la  Vulgata  fué  determinar  que  cada 
palabra  della  la  puso  san  Híerónimo  por  dictamen  del 
Espíritu. Santo,  como  hizo  Moisés  ó  otro  de  los  profe- 
tas en  la  escritura  original  que  escribió.  Y  digo  que 
aunque  fuese  ansí  como  estos  quieren ,  que  la  Vulgata 
fuese  dictada  por  el  Espíritu  Santo  cuanto  á  cada  una 
de  las  palabras,  como  acabo  do  decir,  todavía  se  ha  de 
conceder  necesariamente  que  en  algunos  lugares  della 
estamos  dudosos  de  cuál  es  la  verdadera  lición  que  allí 
puso  el  Espíritu  Santo ,  que  son  todos  aquellos  adonde 
tos  códices  Vulgatos  están  diferentes ,  y  no  sabemos 
averiguar  cuál  de  las  dos  diferencias  es  laque  puso  san 
Híerónimo.  Y  estas  son  cosas  tan  claras  y  evidentes, 
que  no  tienen  otra  mayor  prueba  de  sí  que  á  si  mismas. 
Y  yo  querría  saber  de  los  que  reparan  en  esto,  qué  les 
hace  tener  por  inconveniente  lo  que  toda  la  Iglesia  an- 
tígua'y  moderna  no  tiene  por  inconveniente ,  esto  es, 
que  en  algún  paso  de  la  Escritura  estemos  dudosos  de 
si  se  ha  de  leer  así  ó  de  otra  manera.  ¿Paréceles  por 
ventura  que  estarla  desproveida  la  Iglesia  y  desampa- 
rada si  en  algún  paso  por  razón  de  la  varíedad  de  los 
libros  hubiese  esta  duda?  ¿No  saben  que  son  fundamen- 
tos ciertos  y  católicos  en  que  estribamos  los  fieles  con- 
tra los  herejes,  todos  estos  que  diré?  Lo  uno,  que  la  Igle- 
sia es  mas  antigua  que  la  Escritura;  lo  ojtro,  que  no  está 
escrito  en  los  libros  sagrados  mucho  de  lo  que  enseña- 
ron los  apóstoles  á  la  Iglesia ,  sino  que  se  tiene  por  tra- 
dición, y  que  esta  tradición  es  de  tanta  autoridad,  que 
sin  ella  erraríamos  en  el  entendimiento  de  la  Santa  Es- 
critura, como  yerran  los  herejes  que  no  la  admiten.  Lo 
otro,  que  la  Iglesia,  para  declarar  de  alguna  cosa  que 
es  do  fe,  aunque  no  tenga  Sagrada  Escritura  de  ella,  si 
tiene  tradición,  la  tradición  le  basta.  Lo  otro,  que  aun- 
que en  algún  lugar  do  la  Escritura  por  el  descuido  de 
los  escribientes  se  haya  hecho  dudoso  cuál  sea  la  ver- 
dadera lición,  siempre  queda  en  ella  puro  y  no  dudoso 
todo  lo  bastante  y  necesarío  para  instruir  en  la  fe  y 
costumbres  al  pueblo  cristiano.  Lo  otro ,  que  aunque 
en  este  ó  en  aquel  lugar  se  haya  hecho  dudosa  la  ver- 
dadera lición  á  los  doctores  particulares,  pero  para  la 
Iglesia  y  concilio  y  papa  todas  las  veces  que  quisieren, 
ó  averíguar  en  aquellos  lugares  dudosos  la  lición  ver- 
dadera, ó  aprovecharse  dellos  para  alguna  difiniclon, 
no  le  serán  dudosos,  porque  tienen  el  don  de  las  len- 
guas que  e.Má  en  la  Iglesia,  y  gran  copia  de  hombres 
virtuosos  y  doctos  en  ellas,  y  infinita  multitud  de  ejem- 


plares de  los  libros  sagrados  en  todas  las  lengua 
'  que  es  sobre  todo,  la  asistencia  del  Espirita  Sai 
]  dirección  suya  que  les  endereza  para  que  útt,\\\\ 
liWemenle  acierten  con  la  licíoa  verdadera  y  .> 
la  que  no  lo  os.  Dios,  comouo  falta  en  lo  nece^;: 
no  abunda  en  lo  supérfluo;  y  ansí,  pues  lieue ;: 
á  su  Iglesia  en  la  manera  que  be  diclio,  y  h  \:. 
sion  es  bastante  y  necesaria ,  no  hay  para  qu-: 
qoe  asista  ó  haya  asistido  siempre  á  la  manu  dr 
cribientes  ó  improsores  de  los  libros  sagradf^jir 
DO  pusiesen  una  palabra  por  otra,  pues  dest<><2 
no  puede  nacer  error  ni  daño  en  la  Iglesia,  # 
luego  se  conoce  donde  le  hay  por  la  variedad  m 
bros,  y  tienen  para  su  remedio  todas  las  co>s- 
dicho. 

15.'  Propositio.  La  proposición   i5  es:  &s 
))sic  argumentor;  concilla  per  Vulgatam  definii 
»fidei;  igitur  si  non  est  scripta  spirítu  proptidj 
Mclesia  in ois  definiendis  poterit errare.  Resf-ouí' 
» gando  consequentiam ;  nam  Spiritus  Saortí;^ 
» tit  conciliis  ne  errent.  Et  quemadmoduní  sui 
M  tencia  efficit  ut  cum  ex  teitimoniis  Scríptura-^  i 
«inferunt  concilla,  in  illalione  non  errent;  iú 
»efncit  ut  in  rebus  dubiis  definiendis,  ea  (nit. 
»assumant  ex  Vulgata  in  quibus  verissimé  el  W 
)}  roe  est  expressa  óriginalis  Scríptura ;  et  ecoir^ia . 
»  concilla  quemadmodum  non  falluntur  in  d^tr. 
»  rebus  fidei,  itá  eliam  non  falluntur  in  statu^ul- 
»sit  vera  Scriptura.  Unde  dico  quod  omnia  ¡lis ' 
» monia  ex  Vulgata  desumpta,  quibus  concitia t' , 
»tifices  dcfiniunt atque  statuuntres  fidei,  eoipv>' 
» concilla  et  pontífices  ea  ad  boc  assumuni.L.i 
»quod  veré  exprimunt  sensum  Spiritus  Sancíiií.'i 
)>nali  Scríptura  positum,  ñeque  discordare  ab  r:.;;v; 
»li;  et  si  in  eis  locis  códices  graeciet  hebrar. .: 
))dant  ^  Vulgata,  censendum  est  gniecos  el  \vk>. 
»  códices  in  eis  locis  esse  corruptos ,  et  Vulgaia:.i 
» tinere  sinceram  lectionem.» 
"Todo  lo  que  en  esta  proposición,  la  cualesre<p' 
de  un  argumento,  afirmo ,  es  de  fe ,  porque  k  t 
ella  digo  es  :  lo  primero,  que  el  Espíritu  Sanio  a^> 
los  concilios  para  que  no  yerren;  lo  segundo,  qu?  i 
asistencia  les  viene  que  ni  puedan  de  los  princi)>it;« 
fe  ínferír  conclusiones  falsas,  ni  puedan  tener v 
por  principios  de  fe  y  por  Escritura  Sagrada  /o  ff- 
lo  fuere.  De  lo  cual  infiero,  lo  tercero  y  último,  i|o' 
dos  los  testimonios  de  la  Escritura  de  que  usan  io^  i*. 
cilios  para  determinar  las  cosas  de  fe ,  por  el  un' 
caso  que  los  concilios  los  alegan  para  este  oíecto.  I 
hemos  de  estar  ciertos  que  son  fieles  teslímonius,  y  • 
contienen  con  verdad  lo  que  el  Espíritu  Sanio  A 
aunque  en  los  libros  ó  gríegos  ó  hebreos  se  /ia/H< 
Ur  diferentes.  Por  donde  no  puedo  entender  qu(^  pj 
que  nota  el  calificador  en  esta  proposición,  por^u^/^ 
sar  que  tiene  por  falsa  ó  dudosa  alguna  dcsUs  co* 
que  he  dicho ,  no  lo  puedo  pensar  de  ningún  lionii 
que  tenga  nombre  de  teólogo;  sí  noes  que  calilic^a'r 
no  lo  que  yo  digo,  sino  lo  que  él  quiso  sospecÍjar<{ 
decia,  lo  cual  yo  ni  só  lo  que  es  ni  lo  puedo  aílivíflar, 
por  caso  no  es  lo  que  uno  de  vuestras  mercedes,  mía 
do  de  unas  palabras  como  las  desla  proposición,  ^\^'^ 
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^  en  un  pape]  que  se  decía  ser  mío,  me  apuntó 
iithio  que  en  decir  yo  que  el  Espíritu  Santo  rige  á 
^cAjcilío^para  que  los  testimonios  de  la  Escritura 
:3'^  usan  en  sus  defíniciones  sean  aquellos  adonde 
;>!(nente  trasladado  lo  que  dijo  el  Espíritu  Santo, 
,^  que  doy  á  entender  que  de  los  demás  testimo- 
iK  \  fiarles  de  la  Escritura  que  quedan  en  la  Vulga- 
:íUidos  ó  podemos  estar  dudosos  de  si  están  bien 
[^.oenle  trasladados.  Y  si  es  esto  aquello  en  que  el 
6:aior  reparó  aquí ,  respondo,  lo  primero,  que  es 
;«>:ha  suya,  y  no  aÓrroacion  mía ,  porque  ni  yo  lo 
:Íd:'  ni  de  lo  que  afirmo  se  sigue;  porque  en  decir  que 
jtjTie>  de  la  Escritura  que  alegan  los  concilios  para 
icosi^  de  fe  están  fielmente  trasladadas,  digo  una 
rir^riad;  yde  que  estas  estén  bien  trasladada^no  se 
•-j(^^  las  demás  no  lo  están ,  ni  quien  aGrma  lo  pri- 
[•  avisto  decir  lo  segundo;  sino  lo  que  se  sigue  de 
^  ..'íio  y  lodo  lo  que  yo  pretendí  declarar  en  respon- 
ri  soLiredicbo  argumento  en  la  manera  que  respon- 
^  «Mámente  mostrar  que  aquella  consecuencia  que 
»vf!  argumento  ,  «Si  la  Vulgata  no  es  dictada  por 
iijHTilQ  Santo,  luego  pudieron  errar  los  concilios 
Latían  usado  della,»  es  mala  consecuencia,  y  que  es 
iit«rútente  para  lo  que  toca  á*la  infalibilidad  de  los 
.^.  !;.)>  el  ser  la  Vulgata  dictada  ó  no  dictada  por  el 
rir.TiSinlo,  porque  los  concilios  tienen  la  asisien- 
:^  :e\y£Spara  (üscemir  sin  error  entre  lo  que  es  Es- 
r/jr:  j  l«qoe  no  lo  es ,  y  entre  el  traslado  della  que 
^  i)f'y  el  que  no  lo  está.  Y  que  siquiera  usen  los 
^.  t'^ile  la  misma  Escritura  original  que  escribieron 
..c  ;rr>la.s  siquiera  usen  de  la  trasladada  en  otras  len- 
.Ñ  4}i]iera  al  traslado  baya  asistido  el  Espíritu  San- 
I  ^'intlúlo ,  siquiera  baya  sido  becho  solo  con  la 
i  T.  iel  ingenio  y  Industria  y  doctrina  bumana,  siem- 
:  la  de  quedar  en  salvo  y  fuera  de  toda  cuestión 
irr.i  de  los  cristianos  que  los  concilios  jamás  ni  er* 
süDai  errarán,  ni  alegarán  por  Escritura  lo  que  no 
bte,  ni  usarán  en  las  definiciones  de  fe  de  lestimo- 
i-gueno  respondan  fielmente  con  los  verdaderos 
'-^-liles.  Y  para  ver  esta  verdad  basta  volver  los  ojos 
:.i?T  mirar  el  estado  de  la  Iglesia  latina  desde  el 
!'i[x)  lie  los  apóstoles  basta  el  de  san  Agustín  y  algu- 
ícsáos  después,  en  el  cual  tiempo  la  traslación  latina 
b 'i  Escritura  que  babia  en  la  Iglesia,  ni  era  una,  sino 
asi  en  cada  iglesia  había  la  suya,  ni  hecba  por  un  in- 
fe^mede  cuya  doctrina  y  fe  se  tuviese  noticia,  sino 
H'  muchos  y  diferentes,  y  algunos  dellos  no  conocidos, 
b  respondía  bien  en  mucbas  partes  con  las  escrituras 
jitinales;  lo  cual  todo  confiesa  san  Hierónimo  y  san 
teün  en  muchos  lugares;  pero  no  por  eso  los  con- 
^  que  celebró  la  Iglesia  latina  en  aquellos  tiempos 
'fTTuronó  pudieron  errar  en  las  definiciones  que  lii- 
í?n>n  acerca  de  la  fe ,  ni  el  ser  aquella  traslación  la- 
■ai  faltosa  podia  poner  falta  ni  eiígaño  en  el  concilio 
T>¡?  era  regido  y  enderezado  por  el  Espíritu  Santo,  ni 
"-'  lo  ano  se  ba  de  hacer  consecuencia  para  lo  otro  en 
3ifi?ima  manera.  Y  esto  solo  es  lo  que  digo  y  pretendí 
^'ír  en  toda  la  sobredicM  respuesta.  Y  aunqtie  pu- 
^Ti  responder  al  dicho  argumento  en  otras  mucbas 
•¿npras,  entre  todas  esta  me  agradó  mas;  lo  uno,  por- 
?K  res[)onde  mejor  que  otra  ninguna  por  la  auctoridad 
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cierta  y  infalible  de  los  concilios  y  de  sus  difiniciones; 
lo  otro,  porque  es  general  para  todo  tiempo  y  toda  di- 
ferencia de  opiniones,  poi'que  cierto  es  que  antes  de  la 
aprobación  que  hizo  el  concilio  de  Trento  de  la  Vul- 
gata, muchos  hombres  doctos  y  católicos  te'nian  dife- 
rentes pareceres  acerca  della,  y  dudaban  si  estaba  bien 
fiel  fin  lugares  de  importancia;  pero  ni  agora  ni  antes, 
ni  en  ningún  tiempo,  ningún  hombre  católico  y  docto 
pudo  ni  debió  dudar  de  si  los  concilios  latinos  que  ha- 
bían usado  de  la  Vulgata  se  habían  engañado  por  ella 
en  alguna  de  sus  definiciones ;  porque  siempre  á  los 
católico^  es  y  fué  cierto  que  asiste  el  Espíritu  Santo  á 
los  concilios  para  regirlos  en  estas  y  otras  dudas.  Y  si 
dijeren  por  ventura  que  aquellas  mis  palabras,  aunque 
no  baceu  argumento  cierto ,  pero  dan  alguna  ocasión 
para  sospechar  que  afirmo  que  en  las  partes  de  la  Vul«* 
gata  no  alegadas  en  los  concilios  podemos  estar  dudo- 
sos dellas,  digo,  lo  segundo,  que,  pues  de  loque  afirmo 
no  se  sigue,  y  se  trata  por  sospechas  tan  ligera^  de  adi- 
vinar y  calificar  lo  que  está  dentro  en  mi  ánimo,  la  ra- 
zón y  cristiandad  pide  que  se  esté  en  ello  á  mi  dicho, 
y  que  se  crea  de  mi  ánimo ,  no  lo  que  sospecha  el  que 
no  lo  sabe,  sino  lo  que  declaro  yo,  que  lo  veo.  Y  ansí, 
digo  que  jamás  me  pasó  por  pensamiento  poner  duda 
en  que  las  demás  partes  de  la  Vulgata  están  fielmente 
trasladadas,  cuanto  lo  que  toca  á  la  verdad  de  la  sen- 
tencia y  á  lo  que  es  menester  para  que  en  todas  las 
cuestiones  de  la  fe  y  de  las  costumbres  se  le  dé  cierta 
y  infalible  auctoridad.  Y  que  mi  sentido  haya  sido 
siempre  este,  pudiéralo  ver  el  calificador  en  cien  partes 
de  este  mi  papel,  si  quisiera.  Y  bastaba  para  entender 
que  es  ansí,  ver  que  luego ,  al  principio  de  la  proposi- 
ción que  se  sigue,  digo  que  todo  lo  que^oca  al  nego- 
cio de  la  fe  y  costumbres  está  ansí  fiel  y  verdaderamen- 
te trasladado  en  la  Vulgata ,  que  ninguno  puede  con 
verdad  decir  lo  contrario,  donde  manifiestamente  con- 
fieso que  el  negocio  y  difinicion  de  lo  que  tocare  á  la 
fe  y  cosas  de  nuestra  religión  tiene  la  misma  auctori- 
dad que  el  verdadero  original,  con  quien  digo  que  res- 
ponde fielmente;  y  el  original  verdadero  la  tieqe  infa- 
lible, como  es  notorio.  Demás  desto,  yo  cobfi&so  en  el 
dicho  papel  que  en  la  sentencia,  en  todo  lo  que  es  Vul- 
gata, no  hay  cosa  falsa  ni  que  pueda  ser  causa  de  algún 
error;  y  digo  que  el  concilio,  en  determinar  que  la  Vul- 
gata es  auténtica,  determinó  que  todas  sus  sentencias 
son  verdaderas;  en  lo  cual  confieso  necesariamente  que  ^ 
todas  son  de  fe  y  infalibles,  como  lo  es  el  verdadero 
original  de  donde  se  trasladaron.  Y  lo  que  es  mas  claro 
argumento  de  mi  sentido  y  intento  es ,  que  en  todas 
las  proposiciones  adonde  parezco  quitalle  algo,  jamás 
trato  de  la  verdad  de  la  sentencia ,  ni  en  ella  pongo 
falta  ó  nota  en  alguna  parte,  sino  solo  trato  ó  de  ma- 
yor claridad  ó  de  mayor  significación ,  ó  de  cosa  que 
consiste  en  la  propiedad  de  algún  vocablo ,  sin  hacer 
variedad  en  el  sentido  que  se  pretende.  Digo,  lo  terce- 
ro, que,  con  ser  esto  verdad ,  como  lo  es,  todavía  hay 
una  diferencia  entre  las  partes  de  la  Vulgata  alegadas 
por  los  concilios  y  las  que  no  lo  son ;  porque  en  las 
alegadas  estamos  ciertos  de  dos  cosas :  la  una ,  que  en 
ellas  no  hay  error  de  escribiente,  y  que  si  algunos  có- 
dices leyeren  diferentemente,  la  verdadera  Hcion  es  la 
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que  alegan  los  concilios.  La  otra  cosa  de  que  estamos 
riertos  es ,  que  las  dichas  parles  alegadas  responden 
bien  y  íielmente  con  el  texto  .original  que  escribió  el 
Es{)irilu  Santo.  Pero  en  las  partes  no  alegadas  por  los 
concilios  y  papas  ^  si  en  irlgunas  dellas  viéremos  que  los 
originales  disrordan  y  los  códices  do  la  misma  Vulga- 
la  eslán  diCercntes  entre  sí,  tenemos  bastante  causa 
para  síwpcchar  (jue  hay  algún. descuido  ó  error  deFes- 
cribiouto,  y  podemos  estar  dudosos  de  cuál  de  las  dos 
es  la  verdadera  lición  que  puso  san  Hierónirao,  y  la 
que  es  vordadorameiitc  el  texto  de  la  Vuigata;  porque, 
ansí  como  en  lo  (|ue  consta  ser  texto  de  la  Vuigata  no 
habernos  de  dudar  de  que  en  la  verdad  de  la  sentencia 
res^ionde  bien  con  el  verdadero  original  en  la  manera 
y  forma  sobredicha;  ansí,  adonde  en  los  textos  y  libros 
iJo  \PL  Vulgala  hubiere  variedades  y  diferencia  de  licio- 
nes, y  disuiiaiicia  con  los  originales,  mientras  no  iiaya 
alguna  auclaridad  que  dé  sentencia  en  el  pleito,  no  po- 
demos carecer  de  alguna  duda  sobró  cuál  do  las  dos  ii- 
ciunes  es  el' verdadero  «texto  de  la  Vuigata.  Y  con  esto, 
pa<o  á  la  proposición  que  so  sigue. 

10."  Proposítio.  La  proposicinn  i6  es  :  «Terlió  sic 
»argumentor;  cum  ad  aliquam  ^uaestionem  defmien- 
))ilam  profertur  alicjuod  testimonium  k  nobis  ex  Vulga- 
>jta,  vel  esl  illi  simpliciter  standum,  el  sk  habetur 
)>intentum  y  vel  licobit  ad  graeca  et  iiebraica  exempla- 
»ria  provocara;  et  Imc  nou'videtur  diciposse,  quia  sic 
vnon  reiiiique^etur  nobis  raijo  convincendi  haereticos, 
»naui  stalim  ad  alia  exemplaria  provocarent.  Respon- 
ijáfío  ad  hoc  primó  quod  omnia  testimonia  quibus  res 
»el  dogmala  nuslrae  jidei  «couiirmari  possint ,  sunt  Hk 
¿íldeliter  exprcs«a  in  Vuigata ,  ul  nemo  possit  veré  d¡- 
Dcero  alilcrbídjeriin  orijjinali  Scriptura.  Secundó  dico 
»quod  si  lorie  in  aliqua  nova  quaestione  aliquod  tesli- 
Dmoniuin  ajducerelur  ex  Vuigata ,  quod  ab  originali 
'7}Codice  discreparel,  si  ex  illo  solo  quaeslio  deÜnienda 
wessol ,  ad  accle¿siue  el  poutiíicis  judicium  perlineret 
»slaluerc  ác  vera  Icclioue;  el  eo  ipso  quod  ex  lali  les- 
))limon¡o  rem  Uolinivisset,  declarasset  veram  leclionem 
>}eam  esse  quam  habcbal  Vulgala ;  idque  judicium  pos- 
)>sel  iieVi  coUalis  inler  se  muilis  in  omni  lingua  codici- 
})bus,  et  inspeclis  snuclorum  Palrum  cilaliunibus  el 
))interpretalioiúbus.  Et  cum  dicilur  quod  non  babere- 
))raus  quo  haerelicos  convinccre  possemus ,  negatur, 
))nam  convinci  possunt  judici  ec^lesiaecui  haerolici  pa- 
.»rer(r  tenenUir,  ád  quam  perlinel  staluere  sicut  de  vera 
*»inlelligentia  Scriplurarúii),  ilá  eliam  de  vera  léctione 
Nearum.  In  quo  esl  adverlendum  quod  baeretici  ipsi 
»apud  se  couviuci  k  nobis  nequeunt  propter  fiuam  per^ 
»linaciam,  nam  si  illis  opponimus  sanclorum  Patrum 
)»&eusnm,  Paires  errasse  dicunt;  si  conciliorum  defí- 
Dnitiones,  conciiia  irridcQl;  si  sacrarum  lillerarum 
D testimonia,  4? liamsi  inler  nos  etillos  constet  et  con- 
»venial  de  TAra  léctione  el  vei>a  scriptura,  lamen  ea 
Dalilcr  inleri)retaiilur  ulque  exponunl.  Sed  viro  catho- 
dHco  satis  esl  ul  coúviucál  haerelicos  apijid  calboli- 
}}Cos*,  id  est,  eos  qui  auclorilalem  conciliorum  sacro-^ 
usanclam  habón  I,  et  Palrum  dicta  venerantur,  et  babent 
))pro  vera  Srripluru  quam  ccclosia  et  Pontífices  .pro 
Dvera  habcnt ,  et  pro  vera  Scriplurae  intelligentia;^  cam 
«quae  itídoin  cci'li'síae  probatur,  ad  quam  ut  diii/ 


»utrumque  pertinet ,  ot  judicare  de  vera  intelligen 
»et  do  vera  léctione.» 

En  esui  proposición  puede  haber  reparado  el  cu 
C$idor  solamente  en  que  digo  que  si  acaso  pan  üi 
fmicion  de  alguna  nueva  cuestión  de  fe  se  trujp^> 
gun  testimonio  de  la  Vuigata ,  el  cual  pareciese  • 
diferente  de  los  originales ,  si  no  hubiese  otro  icsüi 
nio  mas  de  aquel  solo  para  determinar  aquella  o 
tion,  que  en  tal  caso  pertenecería  al  juicio  dcU  I; 
sia  y  potttifices  declarar  cuál  era  la  lición  verbl^ 
pero  en  esto,  como  dello  mismo  y  de  lo  arriU ,! 
consta,  no  hay  qué  reparar,  porque  lo  que  sh\ 
ello  está  claro.  Porque  no  quiero  decir  que  s^.  ¡.^ 
dudar  de  la  verdad  y  sentencia  do  algún  to.siim()ii;i 
la  Escritura  que  se  halla  en  lo  que  verdaderaruini 
Vuigata,  sino  digo  la  madurez  con  que  so  áehe  pr 
der  y  con  la  que  proceden  siempre  los  couciliosriu 
definen  algo  por  de  fe,  y  las  diligencias  que  se  hü 
mayormente  en  un  caso  tan  extraordinario  y  meisfi 
como  es  el  que  en  esta  proposíoion  se  finge,  que  ^ 
se  tratase  de  la  definición  de  alguna  cuesiba  no  <ii 
determinada,  y  que  para  dpterminar  la  una  parle  é 
no  hubiese  mas  de  un  testimonio,  y  que  en  aquel 
cordasen  los  originales ,  lo  cual  nunca  acontece,  p 
que  cierto  es  que  en  un  caso  tan  peregrino  como  h 
si  aconteciese,  habia  lugar  de  sospechar  si  por  veo¡i 
la  diferencia  que  en  los  ejemplares  parecía  haber, 
cía  por  causa  de  haber  errado,  no  el  intérprete,  ^la* 
escribiente,  cortio  ha  nacido  en  otros  lugares.  V  ¡«^\ 
mismo  caso,  la  razón  de  buena  prudencia pe<lji i 
SQ  examinasen  primero  con  diligencia,  coníirien.L 
•ejemplares  y  los  originales  y  las  alegaciones  de  k^x. 
tos  doctores ,  y  las  demás  cosas  que  para  este  eu/n 
son  necesarias,  siendo  el  negocio  tangrav&coii.u 
hacer  una  determinación  de  fe,  y  no  habiendo \|:it .ni 
mas  de  solo  aquel  testimonio,  como  se  ñn^e  j  prM 
pone.  Así  que ,  digo  quo  en  un  caso  tal  el  coucilu- 1 
ría. esto  examen,  no  para  dudar  si  la  sentoN(ij<f 
e^\Á  espresada  en  la  Vuigata  es  verdadera,  sino  i*^ 
certificarse  que  aquel  testimonio  y  lo  que  en  él  st'  <j 
cia  era  verdaderamente  parte  de  la  Vuigata  y  coi»i  puei 
por  el  intérprete,  y  no.  introducida  por  el  escrüii'i 
iguorante.  Y  esto  es  solo  lo  que  allí  digo,  Jo  mi  i 
creo  yo  que  desagradará  á  algún  católico  que  san  ^\ 
dente. 

Resta  hablar  de  la  17  proposición ,  y  con  ella  de  I 
proposiciones  8.' y, 9.*^,  que  dejé  para  tratar  dellas; ju 
lamente  con  esta,  por  estar  todas  tres  tan  eslabutiai 
^ntre  si ,  que  de  la  una  ^e  siguen  las  demás,  y  lo  •] 
favorece  y  prueba  á. cualquiera  dellas,  eso  mismo 
prueba  de  todas.  Las  cuales  son : 

JB.*^  Proposítio.  La  8. ".proposición  es:  «Negari/w 
}}potest  in  Vuigata  editione  esse  nonnulla  loca,  non ;» 
Diis  significanter  ab  interprete ,  nec  satis  aperle  m 
«versa.» 

8."  PaoFOsiTio.  La  proposición  9.^  es :  «AuctorVt 
«gatao  non  est  usus  prophetico  spirilu  in  interpretan» 
«sacras  litteras,  necómucs  et  singulao  voces  UÜii: 
)»hujus  editionis  iiabendae  sunt  pei'inde  acsial/^FÍ'j 
»Sanclo  fuisseut  dictatáe;  nec  judicandum  est  uiliil  I 
))iUa  esse  quod  non  potuisset  aut  signiücantiüs,  ^i 
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EQimodJos,  ant  ad  graecos  ei  bebraeos  originales  co- 
^-f<  sptiús  tiansferrí;  nec  conciHum  Trídenlinum 
gm  ifla  pro  autbentica  baberí  voloit,  hujusmodi  ali* 
^\  inteodit  definiré. » 

i:' Pftt»posiTio.  La  proposición  17  es  :  aUiUmó 
,  nibü  repugnare  ot  in  posterum  pwset  edi  aliqua 
nr^ütioquae  per  omma  signifieantiús  et  aptiíis  ex- 
pneret  ongioaiem  Scripturam  qnam  Vnlgatt;  nam 
iffieoila  quae  yitío  librarioniin  in  Vulgata  irrepeere, 
rrtfaas ;  si  quae  amfaígné  fersa  sutitexplanaté  reddas; 
¡.piae  parúm signifioanfeer  significantiüs  retíneas; 
oaofflnia  alia  quae  in  Volgata  scientissimé  et  fide- 
«imé  sont  conversa  et  ad  ea  islaruB  rennn  expoli- 
^o¡^  lanquam  cumuinoi  adjícias;  existet  prafeclo 
;f  JO  in  qua  neme  catbolicua  desiderare  aliquid  pos- 
y  .\ec  umen  cura  dieo  posse  edi  aliam  ediiiouem 
Irreal,  eam  edere  unicuiqíie  licero  dico,  sed  id  si 
,d!¿aJufli  e^aety  eciessiae  et  summorum  Ponliíicuro 
9,:iuteel  imperio  esset  tentandum ,  et  eorundem 
f  .ioapprobanduBi.a 

v-^rea  de  estas  proposiciones  baré  dos  cosas :  la  una, 
ru-aré  k)  qoe  las  dichas  proposiciones  dicen ,  y  lo 
r/ i.^«Q(endí  en  ellas  y  por  ellas;  la  otra,  alegaré  los 
ai.««iquieo  yo  seguí  que  las  afirman,  poniendo  sus 
tu^  y  reOriendo  sus  fundamentos  y  señalando  los 
Ui:v)fK  cada  uno  dellos  señala  en  la  Vulgata  por 
•  ^m  cttvenienieinenie  trasladados. 
\  Tj8i(AÍo  á  lo  primero,  presupongo  que  se  compa- 
/^Mqae  una  traslación  no  responda  con  el  erigi- 
rá lisnnas  palabras ,  que  6  deja  ó  aiíade  ó  pone  en 
•  >yaf ion  diferente,  y  con  todo  eso  responda  bien 
i;?lQríjSÍDa]  en  la  sentencia,  y  que  basta  responder 
o^!o  para  que  se  diga  ser  fiel  ella,  y  el  autor  que  la 
r :  Ttnt)a«kro.  Esto  se  prueba  por  razón  y  autoridad; 
I  j  ra/oo  es  esta  :  que  la  verdad  que  uno  pretende 
híMÓear  i  otfo  en  lo  que  dice  ó  escribe ,  no  consiste 
^'•ffl  el  número  de  las  palabras  ó  en  el  sonido  y 
fí:  ictjlar  significación  de  cada  una  dellas ,  cuanto  en 
I  silencia  que  en  sustancia  bacen  todas  juntas.  Y  an- 
'  que  traslada  á  ima  lengua  lo  que  halla  escrito  en 
Ti.  si  cumple  con  esto,  que  es  pasar  á  su  lengua  en 
"E'enria  lo  que  halla  escrito  en  la  ajena ,  hace  del  y 
f  ryentnente  el  oficio  de  buen  intérprete.  Esto  mis- 
ir '>')>%  en  dirersos  lugares  san  Hierónimo,  y  con- 
^de  si  haber  siempre  trasladado  en  esta  manera,  y 
Tmebaque  ios  apóstoles  y  evangelistas  hicieron  lo  mi»- 
»ea  ios  testimonios  de  la  Escritura  del  Testamento 
^i^jo  que  citaron  y  pusieron  en  el  Nuevo  y  pasaron  de 
iibebreoá  lo  griego,  y  señaladamente  en  la  epistola 
iáPamacKtum,  Ü^  apUmo  genere  vUerprelandif  dice 
iD>i:«Eiqail)QS  universis  perspicuum  esl  apostólos 
«\«^gelistasin  interpretatione  Velerís  Scripturae 
'^"iKum  quaesisse,  non  verba;  nec  magnoperé  de  or- 
^iiiv'  senooolhasque  curasse  dnm  intellectui  mens 

V  el  maestro  Cano^  en  el  libro  n  De  locis ,  en  el  ca- 
?-Qlo  )4,  en  la  plana  72,  declara  y  prueba  lo  mismo 
•''saínenle.  Esto  presupuesto,  y  viniendo  á  la  declara- 
^vn  de  las  dichas  tres  proposiciones,  digo  que  la  pri- 
Tí^ra  dellas  en  decir  que  en  la  Vulgala  hay  algunas 
'^^is  M^ue  $Qiit  aferlé ,  ñeque  eaUe  eignificanter  tras- 
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ladadas ,  no  dice  ni  afirma  ni  siente  ni  da  á  entender 
que  en  la  dicha  Vulgala  hay  sentencias  ó  razones  que 
I  bagan  sentido  falso  ó  engañoso.  Esto  parece  ser  ansí, 
lo  uno,  porque  ñi  lo  digo  formalmente  en  la  diclia 
proposición,  como  es  notorio,  ni  de  las  palabras  della 
se  infiere  ó  colige ,  atmque  se  tomen  con  todo  rigor, 
como  parece  del  fundamento  sobredicho.  Lo  otro,  por- 
que expresa  y  formalmente  declaro  yo  en  la  dicha  lec- 
tura lo  contrario,  diciendo  que  en  la  Vulgala  no  hay 
sentencia  falsa,  como  por  ella  se  parece ;  por  donde 
cuando  en  las  palabras  de  la  dicha  proposición  hubiera 
alguna  duda,  está  claro  que  se  había  do  entender  y  ex- 
plicar conforme  á  las  limitaciones  y  declaraciones  que 
después  añado,  que  son  las  que  he  dicho.  Y  eslo  cuanto 
á  la  primera  proposición. 

Cuanto  á  la  segunda  proposición  ,  digo  que  en  decir 
que  el  autor  de  la  Vulgata  no  tuvo  espíritu  profélico 
en  la  interpretación  latina  que  hizo,  no  quiero  decir  ni 
digo  otra  cosa  mas  do  lo  que  dicen  las  palabras  que 
luego  se  siguen ,  esto  es ,  que  no  le  dictó  el  Espíritu 
Santo  cada  una  de  las  palabras  latinas  que  puso  en  esta 
interpretación  que  llamamos  Vulgala,  como  dictó  á 
Moisés  las  palabra:^  hebreas  que  puso  en  el  Pentafeuco^ 
y  á  san  Juan  las  palabras  griegas  que  puso  en  el  Evan- 
gelio. Y  ansí  estas  palabras  segundas  son  declaración 
de  las  primeras,  y  de  las  segundas  la  declaración  y  prue- 
ba son  las  terceras,  donde  añado  que  no  se  ha  de  juz- 
gar que  no  hay  en  esta  Vulgala  cosa  alguna  que  se 
pueda  trasladar  mas  significante  y  cüm04lamente  de  lo 
que  está,  en  lo  cual  digo  lo  mismo  formalmente  que 
dije  en  la  octava  proposición,  que  aciibo  de  declarar;  y 
esto  y  aquello  entiendo  y  se  entiende  de  la  misma  m^ 
ñera. 

Cuanto  á  la  tercera  proposición,  digo  que  cuando  en 
ella  afirmo  que  se  puede  hacer  otra  traslación  que  en 
todo  responda  con  el  original  con  mas  claritlad  y  sig- 
nificación que  la  Vulgata,  no  hablo  del  poder  legal  ni 
digo  que  es  lícito  hacella,  sino  del  poder  lógico,  y  digo 
que  es  posible  y  que  en  ello  no  hay  repugnancia  ni 
contradicción  alguna,  como  podría  Dios  hacer  que  uno 
la  hiciese  dictándole  él  todas  y  cada  una  de  las  palabras 
latinas  que  en  ella  pusiese,  como  hizo  en  la  Escritura 
original.  Y  que  esto  no  sea  declaración  inventada  por 
mi  agora,  sino  aquello  mismo  que  entendí  al  tiempo 
que  lo  leí  y  enseñé,  parece  claro,  lo  uno,  de  los  mismos 
términos ,  porque  esta  palabra  non  repugnat,  qne  es  la 
palabra  de  que  alli  uso,  cierto  es  que  no  hace  significa- 
ción de  lo  que  es  lícito  ó  no,  sino  de  lo  que  es  posible 
ó  imposible.  Lo  otro  vese  evidentemente  de  las  pala- 
bras que  añado,  diciendo  :  «Nec  tum  cum  dico  posse 
Medí  aliam  editíonem  aptiorem,  id  unicuique  lícere 
«dico,  etc.»  Y  esto  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  decla- 
ración de  las  dichas  proposiciones,  que  es  el  primer 
punto  de  los  dos  que  propuse. 

Cuanto  al  segundo  punto,  que  es  probar  la  verdad  de- 
llas, presupongo  una  cose  evidente,  y  es,  que  la  2.*  pro- 
posición se  sigue  de  la  1 .',  y  la  3.'  de  la  2.*,  y  al  revés, 
de  la  3.*  se  sigue  la  2."  y  4 .' ;  y  ansí  de  cualquier  de»- 
llas  se  siguen  las  otras  dos  por  consecuencia  necesaria, 
de  manera  que  cualquiera  que  nprroa  la  una,  las  afirma 
:  todas,  y  probada  la  una  ser  verdadera,  quedan  proba- 
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^  das  y  iiverjp;iia<)^nMMRs ,  porqur^  drs  lo  verdadero, 
"  egwn  regla  do  lófííca ,  no  se  puede  seguir  cosa  que 
lirt  sen  tamlíiíín  verdadera,  porque  si  es  an^í,  oomodic^ 
la  i,^  proposición,  que- aljí unas  c-osas  de  !a  Vnlgata es- 
lían trasladadas  ñeque  satis  apcrté ,  npque  Natis  signi/i- 
tarUér,  conoi'ida  cosa  es  que  no  dicló  el  Espíritu  San- 
io al  inlürprcle  latino  cada  una  palabra  de  la*»  que  pu- 
&ú,  que  es  la  2."  proposi<^ior» ;  y  conocida  cosa  es  quc^  me- 
[jornrido  aquellos  lugares  ,  y  poniéndolos  en  mas  clara 
Y  significante  forina ,  y  jnrttándolos  a  los  demás  que  en 
la  VulgHla  esláu  si  aguí  armen  Le  Irasladailos,  podrán  ha- 
Cflr  un  compuesto  ú  una  lraí>laciou  mas  perfecta  que 
la  i/,  y  que  en  todo  cou  mas  claridail  y  significación 
responda  con  su  on^iuaL  Y  aslo  es  la  que  dice  la  3.* 
proposición  ni  mas  ni  menos,  trocando  las  manos  y  vol- 
viendo como  por  los  mismos  pasos.  DeslaúlUma  pro- 
posición se  coli^je  la  2."  y  1/;  porque  si  es  verdad,  co- 
mo eii  olla  SG  dice,  que  se  puede  mejorar  esta  trasla- 
ción en  alííunas  parles,  haciendo  que  responda  al  ori- 
fíínal  con  mas  sii^nificacion  y  clandail,  hieu  se  sigue 
que  no  dictó  el  Kspírilu  Sanio  al  intérprcle  cada  una 
de  las  i^alubras  que  puso  en  ella,  como  dice  la  2/,  y 
bien  se  sigue  que  hay  en  ella  cosas  ttec  satis  aptríHf 
nrque  satis  sifjniftcafüér  trasladadas,  como  dice  la  f.' 
Eslo  presupuesto,  vengo  á  la  prueba  de  la  i*  pro- 
posición, porque  de  allí  constará  la  verdad  de  la  2.' 
y  'i.*;  aunque  los  doctores  a  quien  yo  seguí,  y  cuyos 
¡Jugares  y  libros  alegaré  á  la  ün  deste  escrito^  formal* 
nenie  las  afirman  á  lorias  Ires ,  como  por  sus  palabras 
se  verá;  pero  tornando  al  propósito,  digo  que  la  prue- 
ba deslo  será  no  señalar  yo  aígunos  lugares  y  palabms 
de  la  Vulgalii  que  pudieran  estar  trasladadas  mas  có- 
moda y  signilicíilivíimeule,  porque  en  esto  no  quiero 
que  se  di^  á  mi  dicho  autoridad  alguna ;  sino  la  prueba 
Ferá  una  de  las  mayores  que  puede^Imlier  en  negocio 
de  íeulugía,  que  e^  mostnir  que  cuantos  hombres  doc- 
Líos  y  católico^  desde  san  Hierónímo  acá  han  Iratado 
Idest/i  ra20u,  dicen  lo  mismo  qvie  yo  digo  en  las  propo- 
Uiciones  sobredichas.  Y  porque  en  eslu  se  puede  tener 
[alencion  A  dos  tiempos,  el  uno  antes  del  concilio  de 
Frenlo,  y  e!  olro  después  del,  de  los  doctores  qneprfi- 
'•cedieron  al  dicho  sanio  concilio,  por  evitar  prolijidad, 
no  [Hjndré  sino  algunos  sanios  y  otros  hombres  señala- 
.dos;  pero  de  los  que  escriliierotí  desfHíes  de!  concilio 
'pondré  á  lodos  los  que  han  venido  á  mis  manos,  seña- 
lando los  lugares  do  sus  obras  adonde  lo  dicen,  y  refi- 
riendo sus  pülubras  formales,  y  de  los  lugares  que  no- 
tan poniemlo  algunos  ílellos-  Y  comenzando  de  los  [tri- 
moros,  esto  es,  de  los  que  escribieron  antes  del  conci- 
lio, sea  el  prímerQ  de  todos  ellos  el  glorioso  y  doctísi- 
mo doctor  sau  Uicronimo,  cuyo  dicho  en  todos  los  ca- 
sos vale  mucho,  Y  en  esle  caso  es  justo  que  lenga  au- 
toridad irrefra^.'jible,  porque  es  propia  confesión  acerca 
do  su  misma  obra»  en  la  cual  si  él  llalla  y  conoce  y  se- 
ñala algunas  cosas  que  pneilen  recibir  mejoría  y  son 
digiuiH  ilcenmicadü,  dalle  en  ello  fe  no  será  desestimar 
BU  trubajií,  sino  conforníariios  con  su  parecer.  Pues  el 
mismo  nota  de  mnnos  bien  trasladados  los  lugares  si- 
gnieules:  Osísis,  cap.  11,  en  aquellas  palabras  déla 
Yulgalii,  Quomoífó  daho  H  Ephfaim,  proiegam  te  fs^ 
Tüel?  dice:  <iln  co  loco  ubi  nos  et  Septuaginta  Ínter* 


wprelaü  sumusprofe^am  teísrael,  ifi  hebraico  scHptuoi 
»est.,,  (<i).Quod  cum  ín  bonam  partem  putaremufi  m- 
»lelligi  et  signiücare  prolcclionem ;  ex  edilione  Sym- 
nmachi  contrarius  uobís  sensus  subjicilur,  dicenli^^ 
filradam  te,  ExcditionequoqueTheodolionii^  non  pros- 
npera  sed  adversa  demonstrantur,..  (6).  Quod  signifi- 
ncat  nudabo  te,  et  auferam  á  le  scutum  quo  te  aoUi 
))proleieram;  et  sic  sensus  magis  convenit  domino 
»comminanti.»  ( 

F:zech.,  cap.  20,  sobre  aquello  que  dice  á  la  ciudad 
de  Tiro:  Et  non  invenieriB  in  stmpiternum,  dice :  «Üt 
nin  liebraeo.....  (c)  et  in  graeco  Ayon  (d)  scribitüt, 
)mnum  saeculum  sígniñcat ,  juita  illud  Isaiae  23  quk 
nposl  70  annos ,  dicit,  Tyrum  restítuendam  in  anl 
>iquum  slatura.» 

Ezech. ,  i2,  en  aquello  de  la  Y''ulgata,  Murum  fijui  un* 
dique  per  circuitum^  lonfjitudine  quinqentcfrum  cu6f'-' 
forum,  dice:  «Illud  autem  quoii  per  simplicitalem  in- 
«terprelalionií,  dum  parí'im  atlendimusceleritate  dic- 
»tandi,  et  Septuaginta  habent  et  nostra  translatio  mw- 
vírum  eju$  per  íaiitudinem  incircuitu,  ctc»,  fichraeu^ 
í)serrao  oon  conlinet;  sed  simplíciter  tatitudine  gtitn- 
y^gentoruítif  ul  subaudiatur,  cíilamorum.» 

Eíech.,  44,  en  aquello  de  laYulgata,  Etdahoeoija 
nitores f  dice:  «Pro  eo  quod  nos  posuímus :  et  daba  eoi 
)yjanitoreSf  etc.  Symmachus  ordinem  lectioníssensum- 
)>quo  considerans,  reetíusque  ínterprelatusest,díc<sn<: 
upoftiteraví  eos  custodeSf  etc.,  ut  non  ad  eos  perüneai 
jí  qui  futnri  suiU  in  templo,  sed  ad  eos  qui  fuerunl.« 

Ezech.t45,€n  aquello  déla  Vulgala,  Et  ariattm 
wntjm,  dice:  «Iste  suscipit  arieterrij  sive  ut  significan- 

íjtiíis  hebrticus  scrmo  demonslral (e):  quodad 

»  cuneta  animanüa,  et  non  proprié  ad  aríelem  rftferri 
lípolest.» 

Ezech.,  46  (/"),  en  aquello  de  la  Yulgata,  Et  haerr^ 
ditm  contra  nmre  magnum,  etc. ,  dice:  o  Illud  eslob- 
«servandum  in  hebraico  eundem  sermonem,..  (g),  qiiii 
>iambiguuse5t,el  haereditatem  ^on^ve,  üitúrrtfttfm.el 
>dik  magis  torrentem  accípi  deberé  qu'Amhaereditttttxth 
nísle  entm  est  tórreos  qui  íugredílnr  mare  magouiii 
jíRhinocorurae,  ut  ante  jam  díjfimusj» 

Esaiae  ,  cap.  1  .*,  en  aquello  de  la  Vulgata  ,  FiÍM 
»í?enuí,  etc.,  dice:  ctMeliíis  esl  autem  juxta  hebraicom' 
)>legere:  íilios  enutrivi.n 

Esaiae,  cap.  U,  lib,  v  Commentariorum,ñn  aquello 
de  la  Vulgata,  Quomodó  cecidisti  Lucifer  j  dice:  «Pro 
)>  eo  quod  nos  inLerpretali  suinus  oh  fucilitatem  inte!- 
í>ligei)tjae:  Quomo<id  cecidisti  de.  coelo  Lucifer  qui  ma- 
nné  orieharis  ?  In  hebraeo,  ul  vcrbum  exprimaiDus  de 
«verbo,  legi tur:  Quomodó  cecidisti tk coelo  ulula  fiii 
nditucuU  ?  Significatur  autem  alus  verbis  Lucifer;  et 
»  dicitur  ilii  quod  tlcre  debeat  et  lugere ,  qui  quondoin 
Msic  fuerit  gloriosus  ut  fulgori  lucifer!  cornparatus 
n  sil.  » 

{a\  Haj  vD  espacio  tn  blanco.  San  Jerdnímo  fstribid  Amíf- 
ífenacA. 
I      ih]  Aqui  tiaj  dos  pabliraB  grietas  «iqc  soenaQ  Apk^ptiMú  $e, 
I       {a  Ka  j  011  dúo.  En  las  obm  de  sin  Jcránloio  se  l«6  L^itm^ 

(df  HsU  |»Abbra  «e  ^lalta  en  el  arigiual  ron  caracteres  sri^fos. 

(0]  Hay  una  [lalabra  griep  tno  hchrca)  qüc  smm  botUma, 

{f\  Eü  el  capítulo  *8. 

\i)  üij  m  claro,  fin  «aa  Jer^aimo  se  lee  Ü€h4t9. 


CONTRA  FRAY 

Ssiné,(ap.  i9,  lib.  r  Cammeniariarum, en  aquello 
b  YulgaU,  Cofmí  H  eoudam  incurvaniem  ét  refre- 
ito»,  diee:  «Nos  autem  Terbam  bebraicum (a), 

0  celeríter  qiMC  scripU  sunt  vertimus,  ambígue- 
^<iecepti,inf/ín0iiafilffm  diiinras,  quod  significanUús 

^ iransiulit (¿),  id  est,  qui  nihil  recté  agit, 

rtdmne  perversnin  ut  poeri.» 

I^ei  mismo  lugar  y  capitulo,  en  aquello  de  la  Vol-* 
n,  Et  erit  térra  Jftda  Ágypto  in  fe$tiviiai$m^  dice : 
hjiúsreoretiun  propríum  errorem  reprehenderé, 
^  dam  enibesco  iáipenüam  con6terí,  in  errorem 
^lere.  In  eo  quod  transtuli :  eí  erit  Urra  Juda 
I0to  M  fativUaUm,  pro  /mtivitate,  in  hd>raico 
eoaff...  (c),  quodinteipnitaripotest  fníMUu;  un- 
'^i^.Vggieus  in  fesiivum  yertitur;  et  ftmor,  quod 
a-ioaUus  Aquila  iranstulit  Gorotin  (d)  cum  ali- 
^.  piTidiis  et  tremens  drcuoifert  oculos,  et  adve- 
p-j;M2  fonnidat  Iniínicuni.  Ergo  si  Toluerímus  in 
MCDpartem  accipere,  quod  recordatio  Judae  iEgyp- 
£k2.'.^ittdii,  recle /iealiinlas  dicltur:  sinautem,  ut 
p'júiariiítror,  in  tanoorem  pro  festivitale  vertitur, 
fiínligimus  formidioem  Tel  pa^orem^quod  cum  Na- 
fiftriKvioQosor  Tenerit,  etiam  vocabulum  Judae  terro- 
Á^ilgypto,  quia  dum  ei  vnlt  auxilium  praebere, 

1  BüU  nula  perpessa  siU» 

l:iEv*.cap.  31  de  aquello  que  leemos  en  la  Vulgata, 
•t4ub»59,FaiiaMi¿u«Aam«iiM,diee:  ikYa^anlus 
t^mifisireut  meliüs  habetur  in  hebraeo,  tn  AomtM.  1» 
U9t,  ap.  49,  en  aquello  déla  Vulgata,  Ád  abomi- 
•¿.I  foitom,  dice:  «Pro  eo  quod  nos  vertimus  ad 
.  ^¿f»ftéikm  animamf  ad  abominatam  gentem ,  ad 
M«r,ini  domínonim,  Tiieodolio  transtulit:  eiqui  des- 
I  r-iUsMMfa ,  qvi  abominaliom  e$t  getUi  qui  servus 
y^fyrindpm;qaoá  manifesté  Christí  personae  con- 
viLLlpseea¡m,etc.»  Y  añade:  «Cui  interpretationi 
*ji]uu  coDfenil,  et  ex  parta  Septuaginta.  Alii  vero 
^'  M  arbitiantur  de  gente  judaeorum  quae  estabo- 
r^iugens  universo  mundo;  sedmelior  super  Cbris- 
i.aioterpretatio.1» 

k?ffliae,  cap.  2,  en  aquello  de  la  Vulgata,  Cur$or 
..vdice:  uQuoroodó  caprea  levis,  quam  nos  genere 
•jaiaoi,  ctiTKnvm,  significantiüsque  Aquila ,  Sym- 
Crinad  Theodotio  verteré,  etc.» 
b  el  libro  primero  contra  Joviniano,  de  aquello  de 
iVoigiu,  en  la  epbtola  Ad  romanos^  cap.  12,  $apere 
¥tMiHaUm^  dice :  «Sapere  ad  pudicitiam  (non  ad 
«H)rRUtem,utnialéin  latinis  codicibus  legitur)  sed 
^jm,  hiqmt,arfptMlíciltam.  Siquidemgraecé  scríp- 
«ao»t,etc» 

b  la  epístola  Ad  Sunkm  ei  Fr^eUam^  sobre  aquello 
/i  almo  5.^,  que  está  en  la  Vulgata,  Dirige  in  eom- 
pttm  viam  ihmhi,  dice:  «Hoc ñeque  Septuaginta 
biivQt,  ñeque  Aquila ,  ñeque  Tbeodotio,  ñeque  Sym- 
Kadros,  sed  sola  Koine  (é)  edilio.  Denique  et  in  he- 
'dm'úi  scríptum  leperio....  (/),  quod  omnes  voce 

1  Hit  tn  ehro.  En  mq  Jerónimo  se  lee  Aemom. 

*  Aqai  hay  ui  glabra  griega  qoe  saeaa  j|»#f  íMkla. 

<*•  iby  oa  ciare.  San  leréiiao  lee  Aam, 

'^Ud  oriiiaa)  está  cob  earaetéres  gfiefos; 

''  Eso  ftlabn  le  kalla  eon  eancléres  (riegos  en  ei  original. 

.  Biy  u  claro.  En  san  Jerdnlmo  se  lee  :  Our  ¡•pkwé  Ur* 
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i»simili  translulerunt:  Dtrt^  in  conepeetu  meo  viam 
i»tuam,  secundum  illud  quod  in  oratíoue  dominica  di- 
iicitur:  Pater  noster,  qui  es  in  eodie,  sanctifieetúrno^ 
nmen  iuum ;»  y  ansí  sigue  esta  letra  y  la  declara. 

En  la  misma  epístola,  en  aquello  del  salmo  21,  que 
leemos  en  la  Vulgata ,  Tu  autem  Domine  ne  dongave^ 
rt>  auoDilium futim,  dice:  ciDicitisinvenisse  vos,  meum^ 
nquod  et  verum  est,  et  Itli  corrigendum ;  ñeque  eoim 
vsíquid  est  scriptorum  vltio  mutatum,  stulUí  debemus 
»contentione  defenderé.» 

En  la  misma,  acerca  de  aquello  del  salmo  26,  que 
leemos  en  la  Vulgata,  Exquisivit  te  faciee  mea,  dice  : 
«Exquisivit  facies  mea.  Pro  quo  in  graeco  positum  est 
nquaesivit  te  {g)\  sed  melius  superius  est.» 

En  la  misma,  de  aquello  del  salmo  54,  que  está  en  la 
Vulgata ,  A  pmilanimiUUe spiritus,  etc. ,  dice:  «Sed 
»sciendnm  quod  pro  pusilanimitate,  Aquila  et  Symma- 
vchus,  et  Theodotio,  et  quinta  editio  interpretati  sunt, 
n  á  spiritu,  et  in  hebraeo  scriptum  est...  {h),  id  est, 
itab  epiritu.íi 

En  la  misma,  de  aquello  que  está  en  la  Vulgata  en 
el  salmo  55  {*)  Ab  altitudine  diei  non  timebo,  dice : 
<«Hoc,  id  est, Illud  non  additum  est,  legendumque  ease 
«dicit  ab  altitudine  diei  timebo.n 

En  la  misma,  de  lo  que  en  el  salmo  58  está  en  la 
Vulgata,  Et  scient  quia  Deue  dominabitur  Jacob  et  /E- 
mum  terrae,  dice  que  aquella  conjunción  et  está  aña- 
dida y  que  desbarata  el  sentido  del  verso; «  sed  et  con- 
»junctio,  dice ,  addita  est;  et  ordo  est:  Seient  quia 
})Deus  Jacob  dofninabüur  finium  terrae,  n 

En  la  misma,  en  aquello  del  salmo  61 ,  que  está  en  la 
Vulgata,  Quia  Deusadjutor  noeterin  aetemum,  enseña 
que  aquella  palabra  aetemum  está  añadida  y  que  se  ha 
de  notar  con  una  virgulilla. 

Eh  la  misma,  acerca  de  aquello  de  la  Vulgata,  en  el 
salmo  67 ,  Viderunt  ingreseus  tui  Deus,  dice  que  «  k 
»noblsitíi  legendum  esl:  Viderunt  ingressustuos  Deus, 
»et  scriptorum  vitium  relinquendum  est,  qui  nomina- 
))tivum  posuerunt  pro  accusativo». 

En  la  misma,  en  lo  del  salmo  67,  que  en  la  Vulgata 
dice:  Regna  terrae  cántate  Deo,  psallite  Domino^  p$a^ 
Hite  DeOf  dice :  iiHoc  psallite  Deo  esse  additionem ,  et 
«obello  praenotandom,  nec  essein  libris  authenticis.» 

En  la  misma,  en  aquello  del  salmo  7 i,  que  está  en 
la  Vulgata,  Adarabunt  eum  omnes  Reges  terrae,  dice 
que  aquel  terrae  está  añadido  y  demasiado. 

En  la  misma,  en  aquello  delaVulgata,enelsalmo7l, 
Benedictus  Dominas  Deus  Israel,  dice  que  aquella  pa- 
labra Deus  se  ha  de  repetir  dos  veces  desta  manera: 
uBenedictus  Dominas  Deus,  Deus  Israel, cnm  et  in  he- 
»braeo,  dice,  sit,  et  apnd  Septuaginta,  etroanifestissi- 
)>mé  triplex  Domini  Dei,  Deique  nuncupatio,  misterlum 
vsitTrinitatis.u 

En  la  epístola  Ad  Ciprianum ,  que  está  en  el  tercero 
tomo,  sobre  aquello  del  salmo  89,  que  está  en  la  Vulga- 
ta, Dies  annorum  nostrorum  in  ipsis  septuaginta  an-^ 
nis,  dice:  «Pro  eoquod  nos  posuimus,  in  ipsis,  et  in 

it)  Asi  en  san  Jeróolmo.  Fiat  Lms  di  Líor  eserUitó  iXfuUMt, 
lo  qoe  es  eqolvocaeion  maolBesta. 
(A)  Hay  an  claro.  En  este  lagar  de  san  Jerónimo  se  lee  ni«r»e. 
(I)  FnAY  Luis  tsttihíó  56. 


m 

íjijcbrnpo  lmíx?lur (a)  Symmaclitis  signífjcauUiis 

ntmtiKtulti  Oinchroi  (h),  id  esl  univrrxi,» 

En  h  cplsíola  ad  Prineípiam  vir(¡inmf  ^  en  aquello 
del  salmo  ti,  ff^ienstii  en  la  Vul^'^'íla,  />  domibus  ehur^ 
n^h,  dice  :  «Kt  laeüljcabb  mim  de  ihmibws  ebarneis^ 
usive  ul  ineliúí  in  litjhniicü  liabütur  de  trmplo  vniden- 

En  h  tnísma»  acemí  del  mismo salrno^  dice:  oQuoJ- 
»»(|iio  serjuílur  circumdala  varietate,  miflus  iiiteípre- 
*)tum  piísíuit,  excepla  cdiiiítnc  Vutgata.»» 

Etí  In  epíftloltt  -4(i  Jtfafc^U<ifw»ac«rca  del  salmo  i26| 
í|uc*  611  k  Viilguííi  diro  :  fítatus  vir  qui  itnpkvit  deiíi* 
drrtUTit  ffuftm  ex  ipsis,  diré  :  alti  iiebraeo  ot  in  curic- 
í>li'*  tíüiliuuíínis  itii  rtiperi  Beaiur  t ir  qui  iwficvít 
vphoretrom  simuh  cjp  ipsis^  ul  <]uja  molaplioram  se- 
vmcl  j-umpseral  ei  «igitUs,  ct  m  pharetra  qnoque 
Dlmfjftlttlio  fíorvarcUir.» 

En  la  episldlii  Ad  Amandum^  acerca  de  aquello  que 
leemoí)  en  la  Vultj'aia.  en  el  evangelio  de  ^an  Mateo,  Suf* 
ficit  diei  viaUtiasua,  dice :  «A'aA'ía,  ciiini,  qiiam  lalini 
w¡íit«rj>n;t(*s  vertutJl  in  m«/iVííi»i  ^apul  graecos  dúo  sig- 
wniltcal,  elirmlitlain ,  el  ailliclíf*neni  quam  graooidtf  uní 
I  liKakof^in,  ei  lile  magis  pro  malitia  Irimsferrri  debuil 

En  Uit'.itUiohÁdfIcdibiam,  en  la  cuestión  4.*,  acer- 
ca de  aquello  que  en  la  Yulgata  y  en  San  Maleo  se  lee, 
[espera  auli^m  *a(*/>aíí, ele,  dicé:«Mihi  videlurevan- 
^ígelislaní  Maltbai'um  qu;  Evangeliuin  liebraico  s^nno- 
vnecouReripsil.  nmi  imu  vespere  dix'me,  quainxrro:  el 
,  notitn  ípíi  iiilerpreUlits  e^l,  \erbi  aiul>i;L{UÍlale  decej»- 
^  dUhUj  non  sero  inlerprelfitum  e^se,  sed  v^spere.^> 

En  lit  misma  epíslola,  eu  la  cuestión  12,  en  aquello 
de  san  Pablo  en  la  epií^ioia  Ádlesatonicenses^  cap,  úi1i- 
mo.  qnee^lú  en  la  Yid^rata,  Dem  autem  piwis  ftnnctifi- 
oet  nos  per  omnifi,  <lice  :  uSatíctifKvt.  vt/s  pcromnia, 
nvel  I»  umnibm^  síve  ptmo»  íiU{u&  pn-fectoi; ;  lioc  enini 
wniagis  sonal  ohtelds.n 
En  la  ej>ísl:olu  Ad  Al'jasiiim^  cuoglion  fi.*,  en  aquello 
íí\m  lceu)o>  en  San  Lúeas,  Qui  hnbfUU  viUicum  ititqm- 
taíis,  dice:  u Üispennatorem  potius  quam  villicuin 
jifuisse  vertenduní,» 

En  el  libro  Traditionum  in  Genrs.  (c),  en  aquello  del 

capítulo  2,%  que  leonios  eu  la  Vulgala»  In  quacümqw^ 

horacomederis,  morte  tnurieriSf  dice:  uMeliüs  inler- 

Mpreíalujiesl  Sytnniaebus  dicen^^  mortulis  pri*.»  En  el 

imsmo,  en  aqyt'llo  del  Génesis ^  cap.  3,'*,  que  en  U  Vul- 

gftta  dice  Tti  t'tsidiaberis  ealraneo  ejus,  dice  :  ctMeliüs 

»íiabctur  in  iieiu'aeo  :  Ipsa  contcret  capul  tuum,  et  tu 

iwotitercs  ealeaneum  ejus.n 

En  el  mtsfno,  cu  aqui^Ila  del  eapHulo  i,*  del  Géie!>is, 

|i|ue  esiH  en  la  Vul;L»ala,  Efrt!,pwt  Dem  adAbel,  dice: 

BÜnde  seire  potoral  Cíiin  quod  Jnilrís  ejusiounera  sus- 

f^cepisset  í>eus,  nisi  illa  irrterprelalio  vera  esset  quam 

^ThííOilolíon  posuil  :  Kt  inflammnhii  Úominm  stiper 

y} Abel  H  mper  muñera  ejun?  et  qnod  «equilur,i> 

Eu  el  mi^mo,  nobre  aquellas  palabras  del  Gémm^ 
<|ue  están  eu  laVuljcaU,  Noup^manebü  spiritus  mms 

(«)  H«r  un  claro.  Hti  «an  Jerónimo  se  lev  tt^rm. 
ib\  Ei>U  pj  I  libra  m'  halh  o»  i-I  urÍK*fMÍ  fnw  cíiractií'ref  grlf^Oi. 
(r^  Kn  I»  edil  (im  dr  Um*  pndrt^s  i)v  San  Miara  it  lUilla  cslt  U> 
tro  QiMtithnum  htífraicarum  íh  Genetim, 


Exmhrro  mi  toocíso  ursTOtino 


in  hominibm  (d) ,  etc*.  dice:  ••  ín  bebraeo  scHplüm 
»est :  Non  judicabit  spiriins  taem  ítomines  httíts  ín «tií- 
f^piternum,  quia  caro  mnt,  id  est,  quia  fragileíi  mt% 
>»non  eos  ad  aetenjos  crucratu?^  remyrvabo;  sedliic  ÍUé 
»re>lituam  quod  fuorentur,  quia  non  í^-  1,111 

mn  nostris  codicibuíi  le^ilur,  sed  el  .  IH 

ij^onat.» 

En  el  mismo,  acerca  de  aqnello  del  Génesis  ,  Rmktn\ 
fortitudo  mm  et  prinapium  dolorísvieif  dice :  uln  he- 
«braeo  ilk  scriptum  cst :  Rubcn  primogenitws  mmt 
Hforiitüdoítwa,  eícapihdum  in  íiberis  meis;vi  y  apriü» 
ba  esU  lelra,  y  sigúela  y  declárala. 

Zachariuo  ,  cap.  11 ,  en  aquellas  palabras  de  la 
finta  j  Projice  ad  statuarium ,  dice  :  »  Pro  plaste  «I 
f>lietore ,  slaluaríum  otim  iuterpretalu^  sum ,  v< 
^>«mbiguiu^te  compnhus.n 

Sobro  la  epístola  Ad  Tilum^  cu  aquellas  pal 
Haereticum  bominem  posl  pritnam  cotrepltonem  4f»1 
hita,  dice  :  uSive  ut  melíús  íu  |^'i*aeco  ludielur 
'►uiiam  nouphcsiam,  Noupbesia,  aulem ,  monitioi 
►)map¡s  et  doclrinam,  quam  increpaliuijf.»m  «^ignilii 

En  aquello  de  la  epístola  1."  Ad  corint,,  en  et 
lulo  5.*,  Modicum  fermmtum  totam  massam  co 
píí,dice  :  «ilalw  in  nostris  codicibus  habetur,  el  écn- 
f>sun^  potiús  inlerpres  suum  quam  verba  AposloU  tran^ 
»lulitn 

llem  ,  de  aquellas  palabras  de  la  Yulgala  Ad 
siús ,  4.",  0*ti  desperantes  semetipsos  tradiderunt 
pudieiHae,  dice  sau  Hierónimo  :  vi  Aliier  ín  ^rat»Cü  le- 
Hgitur,  non  enim  despcranl  dientes  no 
nlionlcs  ruifiam  sunm ,  serl  tainquam  be-: 
►'Cítrnem  ruant.  Pro  ilesperantes  ijíitur,  si  volumtií 
overbiim  é  verho  exprímerc,  legere  possumus  indotinr' 
^des.>i  Referí  Driedmi^  lib.  11  De  eccícs,  áogm.^  fo- 
lio 33. 

ÍCn  el  primer  díálojüfo  contra  Pciagio,  acerca  de  ai|iia« 
lias  pnlabras  del  Apóstol  que  están  en  la  \  |f>of- 

teí  t'pi^aqmm  e^Hdorilnn,  dice  :  *<  Non  ^  rn- 

ííerprelníur  launa  simttiiciías,  sed  qui  povMí  docere,}* 

En  el  tnisnio  diiilogo,  en  aquellas  ¡mlubras  del  Após- 
tol ,  Oportei  epmiypum  esse  snbrium^  dice  :  «  Siw  ol 
»)  me  I  i  US  in  gmeco  habetur  vitpíantcm,^^ 

San  Aí^usiin  en  muchos  lugares  nota  lo  mismo*,  esto' 
eí ,  que  pudieran  y  debieran  estar  mejor  y  mas  cómo- 
damenle  tniJucidoí,  Pondré  aijui  loü  que  se  me  ofre- 
cieren. 

En  la  epístola  50  {e)  Ad  PauUnum ,  acerca  de 
aquello  que  está  en  la  Vnl^íata  en  la  epistola  I,*  Ad 
liiímot.^  cap.  2.*,  ObsecrQ  itaque  primurn  omniutn 
fieri,  etc.,  dice  :  oSeeundum  ^raecum  eloquium  Sifr- 
"Cernenda  sunl .  Nam  nosiri  interpretes  \\x  repennn- 
»tur,  qui  ea  diligenler  et  scienler  transferre  cuttTe- 
>>ríul. " 

En  el  mismo  libro,  capítulo  13  (/) ,  de  aquello  que 
en  la  Vulgata  e^tá  en  la  primera  epístola  Ad  corint,, 

{d)  Frat  Lera  t»£  Liojí  fscribíií  homine,  pero  subrayó  nu  |t»i)* 
bra  r^arn  tndic&r  que  tío  estabt  $(*^uro  de  si  dübid  leerse  kémmi  a 
híitítitiíhiif. 

{fi  EsUi  epístola  ti  la  t49  cu  (a  vdlcioa  de  to$  r>»drcs  At  Sia 
Maaro, 

^j  Se  reUere  al  libra  Be  dnlrina  chruttim§. 


COTTRA  TOAY 
l**t  Qwd  stultmn  fisi  fíei,  sapentiníi  e$t  homi- 
t,  dice ;  1*  Kiud  mpietUius  tai  ¡ómnibus,  non 
»!►'  '      i^mo  ciircat.  Meliús  ila- 

1  nf|tiella5  palal^ras  de  la  Vwlgala, 
iut  ejuH^  dice  :  «  Mallftin  au- 

.     ^        t  sic  transtulisscnl :  yElhiopia 

1  Qianu^  suas,  quara  manus  ejus  :  el  salva 

«ic  Ocvri  f»os^.t ,  i[uíu  íii  groeca  fín^'un  id  pro- 

j  solumíytwf,  ^ed  etiain  /mam  signilicat.» 

71,  en  aquello  de  la  Viilgnla,  fn  mtet- 

um  mtcuH.  dice  :  tiEt  fórtij  cofinno- 

I  salmo  87,  eti  iiquelliis  }>a1a!)ras  í^osuprunt  me 
\  tacú  infcric/ri^  dice  :  «  Vd  [wtíüs  tn  ¿aeti  ínfimo. 
r*"'">  •'-'  i»  graecü.  w 

ájttnio,  en  aquel  las  palabras  In  me  con- 

CM  juror  ttms^  díoc  :  (iTolorabiliüs  indig- 

díxerim  »  quam  furorern.  Furor  quippe  si- 

r^  Utioujii  liAt>el  eioqujum  non  ^tel  esse  sano- 

i  tJ  salmo  80 ,  en  aquel  i  as  palj^brus  /{  saeculo  us^ 
im  wa^culum  tu  esi^  dice  ;  u  Convenieuliús  dice^ 
ilqr  1*6  aetftno  mqur  in  acLfrnum.n 
I  ü|  salmo  !0i,  un  aquellas  palabras  Quacriíe 
I  et  confinnammi  ,  él  lí>e  ron/oríamirtf ,  y  ana- 
>«Boc  enim  de  graoco  cxiiressíüs  ínterprclalum 

ismo ,  aqtiellas  palabras  Eloquinm  Domini 

\t  tum ,  dice  :  «  Vel  qt»o*t  mngis  do  graero 

íom  »*sl ,  ot  alii  códices  balwnl ,  eloquium  Do- 

i^ieit  tutn.^) 

tn  d  íiií^mí> ,  en  aquello  Et  senes  ejm  prftdmtiam 

imrr  -    '  :    MÍomniíió  ad  vojbntn  íLá^lici  opor- 

|i|BÍ  /j  sapientes  farj^Tft.M 

E'  •  luij,  en  aqu^'  nrunt  ^  ohtiti 

n^uí .  Vlii  codír«s  itíi<  liatKíiit  » /"fíf- 

•lijiÉfl'    ^1.   j ,  i'Wííi  /rtiní  oprrum,  etc. 

tii  til  mi  mu ,  en  aijuelb  £t  fornicati  sunt  in  adin* 
iynlfoni6u.f  m«« ,  díoe  y  |>ruebu  <(ue  se  babía  de  irdñ- 
bdir  tn  Btudiis  $uis. 

En  €l  !>iilaio  118,  en  aquello  toía  di^  mf^itatio 
mmi  Bi/,  dic*  ■  o \Vi 

'imitur.  id  Joullit^ítur  pm'  aínne  tenipus,  id  «üI 
'. » 

Efi  el  Qii^iüo  salmo,  en  aquello  Anima  mea  in  nm- 
mili*  f9t^«  etc.,  dice  :  «Non  nuil  i  códices  babent  m 
mnutniUuM  meii  i  §eii  plure^^  m  /tii>,  el  boc  |»lnnum 
mas  abajo  :  n  Anima  mea  in  manitrUi  meis, 
iúMiffulnr,  í;^noro.tt 
ti  miümo,  m  aipíclb)  Conftrje  timoxe  hto  ear- 
V  leo :  iiiJonÍ\i^*í  ciavis  íi  limón?  üm  carnes;»  y 
iü)p:  •  Si<*  fiilm  expn'«i*(tÜB  ínterpretAti  r^unl  quidaiu 
j,  qtioJ  gnietít'  uuti  verlm  dícifur»  elc.w 
Bn  el  mktnu,  en  aquello  tempus  fiiciendi  Domi* 
^  eif. ,  4ice  :  a  Tempux  faciemÜ  Domino^  id  ortím 
•plurí*%  cmHce«  Irabeni ,  mm  ut  quidatn »  iJomine.  >y 

ié)  tiiMi  (isli^nt  rn  H  orlt^nil  Sf  bttlta  c^o  cinctóra  fríe- 


San  Ambrosio,  lib.  u  De  Spiritu  Sando,  capítu- 
lo 5.*  (It),  aquello  de  la  Vulgala,  Ad  phitipp,,  i^pílu- 
lo  3.**»  Qni  spiritu  servimus  {c)  Deo ,  ibce  que  ty^  li- 
ción coiToin[>ida  [íor  lof  bereje?^  que  negalian  la  divini- 
dad del  F^píritu  SanlOf  y  que  Ui  lelra  verdadera  es,  qui 
spiritui  Dei  sertimns, 

San  Hilario,  ni  mas  ni  menos,  en  diversos  lugares  de 
los  salmos ,  alirma  y  eust.*ña  que  lo  que  leemos  a]L;ora  en 
la  Vulgaia  en  aquellos  lugare*,  eslá  njenos  bien  trasla- 
dado ;  en  unas  partes  escuro ,  y  en  otras  no  tan  sígni- 
íicante  ni  ron  tan  la  proprierlad  v  conformidad  como 
debiera.  Pontlré  aquí  los  que  ajBtnra  se  me  ofrí^cen. 

L'n  el  salmo  65,  en  aqufUo  Qui  duminabitur,  elC, 
dice  :  «Sed  \\{  in  plurilms,  nunc  quojue  latinilas  nos- 
»ítra  non  salís  propnV*  significalionem  dicti  grueci  elo- 
uquula  esl,  Quod  enim  nobiscum  scnbílur,  qui  domi^ 
nnabilur  in  virtttle  :iua  in  adernum,  graecí*  ele.»» 

Kn  el  mismo,  poco  ims  abajo,  dice  :  <íVerum  el 
idik  laiiniuis  noslra  propríeUtem  dlcü  in  Iranslatíone 
»non  reddidil.'i 

En  el  salmo  no,  en  aquello  Ut  cogmrfeamus  in  Ierra  , 
viam  inam,  dice  :  unuod  in  hiliui?  libris  scripium  ^ 
tjest ,  ut  cognoscamm,  tn  graecis  est  tou  gnonai  (</),  Id 
«iliífcrl ,  quod  sino  personae  deÜuilioueest  gnnnai  {e); 
>mt  cognoscamus  aulem»  ip^os  eo^  qui  liaec  lo^pniu- 
)»Lur  ostendit,  quia  secuudiim  voram  graecilaüs  irans- 
vjlalionem  id  praccalur,  ul  cognila  íiat  in  térra  Dei 
«vía.» 

Kn  el  salmo  67»  en  aquello  B(w  vtrtutttm  dihe~ 
íí,  ele,,  dicfí  :  íiLulioriodiHaulem  id  etobscurüjs,  dum  ' 
íícollücaliofies  verln^rum  non  demut»*,  translatiolaUna 
>HÍeclaral :  cnteruiu  al)sobnius  lolum  boc  seimone  grae- 
»co  enuutiulus  e!o^iuitur.» 

En  el  mismo .  en  aquello  Deu»  noHer,  Dms  sattm 
faciendi ,  d  ce  :  (*  M  enirn  bis  vorbis  ,  quae  lalint^  mi- 
wnus  expresj^e  alquc  alisolule  lran*ílala  sunt»  coutine- 
"lur.  Adinonuimuri^  enim,  >uper¡us.^  plerumque  ínter- 
"prelcii  cunctos ,  dum  colloentionom  ordincínqno  ver- 
Mborum  demulare  ac  letnjkerare  non  audenl»  minusdí- 
Mlui'ide  proprielalom  dp^^larasH*  dif'lornm.»» 

En  el  salmo  418,  f*t\  aquello  Viam  mandattmnn 
tuorum  cucitn^i ,  de  illo  quod  in  provorbiís  scribitur 
S<ipietUia  in  fóribtís  clamitat,  dice  í  «Verbi  itaque^ 
rtbaec  latmrtas  no^tra  ral  obscuritalem  nobis  afferl, 
wvel  nllerius  bilelli^^euliae  (»pinionem  pruebet,» 

En  el  mismo,  en  aquellas  jiahibras  L^gem  pone  mihi 
Dominfif  dice  :  itSñd  rationem  consequi  vorsus  bujus^ 
»ex  laiimí  ínterprelalíoue  itiflkíle  est.»» 

Kn  el  mismo,  en  aquello  //*  aetcrnum  Dotnine  iw- 
bum  tuum  permanei  in  corlo,  dlca  :  «Latina  ¡nlcrpre^ 
ntaliu  ambigua  est,  et  mimis  propría  signilicationc 
raraustulit.» 

Kti  el  mismo,  <¡i\\  aquello  Omnis  vimummatinnis 
vidt  fintfn^  dice :  liFppquenIcr  advertimutí ,  non  possc 
»)sa(Í4faclÍouem  inlelligenfiae  f*x  lalinJiatislranHlaliono 
MpHfcétari.  Alia  enim  v¡h  ífioij  bitm^  «^^l  m  ¿rrarro 
»euuntiaií*<i 

y^h'i  FiuT  Ltris  bt  Ltoar  eMHbi()  ripUulo  $, 
^^'\  ^rritittrmt  fv^riüíú  fMi  Uií*  uit  Lio*. 
(./  ra  ra  el  orjgío»!  Mtá  r *órUn  «n  e^raei^ft*  |ri«o«». 


rvi 

wbebraeo  bahelur (a)  Symmaclius  significantíÚB 

»transtulit  Olocleroi  (6),  ¡d  est  univernuv 

En  la  epístola  ad  Principiam  virginem ,  en  aquello 
del  salino  44,  queostá  en  la  Vulgata,  De  domibus  e6tir- 
neiSy  dice  :  «FU  laetiflcabís  eum  de  domibus  ebumeiSf 
»9ive  ut  meliüs  in  hebraico  iiabclur  de  templo  venden- 

En  la  misma,  acerca  del  mismo  salmo,  dice:  uQood- 
»que  sequitur  circumdata  varietate,  ñuflas  inte^re- 
)>tum  posiiit,  cxccpla  cdilione  Vulgala.» 

En  la  epístola  AdMarcellamfSLcerca  del  salmo  126, 
que  en  la  Vuigata  dice  :  Beatus  vir  qui  implevií  desi- 
derium  suum  ex  ipsiSy  dice  :  aln  hebraeo  ot  in  cunc- 
»tis  eiiilionibus  ita  repcri  Beaíur  vir  qui  implevií 
vtpharetram  suam  ex  ipsis,  ut  quia  metaplioram  se- 
»a]cl  sumpserat  ex  sagiltis,  el  in  pharelra  queque 
Mlranslatío  servaretur.» 

En  la  epístola  Ad  Amandum^  acerca  de  aquello  que 
leemos  en  la  Vulgala,  en  el  evangelio  de  san  Mateo,  Suf- 
ficit  diei  malitia  sua,  dice :  ((Kakia,  enim,  quaro  iatini 
))ínterpreles-vertunt  in  maliiiam^  aput  graecos  diio  sig- 
wnificat,  etmalitiam,et aflliclionemquamgraecidicunt 
))Kakosin,  et  lile  magis  pro  malitia  transfcrrri  debuil 
naf (lidio. ») 

En  la  epístola  i4(/ffedtóíam,  en  la  cuestión  4.',  acer- 
ca de  aquello  que  en  la  Vuigata  y  en  San  JMateo  se  lee, 
Yespcra  autem  sabbati,  ole. ,  dice : «  Milii  videlurcvan- 
vgelistam  Maltliaeum  qiil  Evangellum  hebraico  serroo- 
»ne  conscripsít.  non  lain  vespere  «lixlsso,  quam^^ó;  et 
)>oum  (pii  interprelatus  est,  verbi  ambiguilnte  decep- 
wturn,  non  seró  interprelalum  esse,  sed  vesperé,)} 

En  la  misma  epístola,  eu  la  cuestión  12,  en  aquello 
de  san  Pablo  en  la  epístola  AdlesalonicenseSfCaii.  últi- 
mo, que  está  en  la  Vuigata,  Detis  autem  pacis  nanciifi" 
eet  nos  per  omnia,  dice  :  uSunctificet  vosperomniay 
»vel  in  omnibttSt  sivc  plenos  ali[ue perfectos;  hoc enim 
»inagis  sonat  olotelcis.n 

En  la  epístola  Ad  Alyasiam,  cuestión  (1.*,  en  aquello 
que  leemos  en  San  Lúeas,  Qui  habebat  villicum  iniqui- 
tatis,  dice:  tu Dispensatorem  poliüs  quam  villicum 
wfuissevertendum.» 

En  ci  libro  Traditionum  in  Genes,  (c),  en  aquello  del 
capítulo  2/',  que  leemos  en  la  Vuigata,  Jn  quacumque 
horacomederis,  morte  morieris,  dice:  «Meliüs  inler- 
))prelalU5  est  Symniachus  diccns  mortalis  eri8,n  En  el 
mismo,  en  aquello  del  Génesis ,  cap.  3.",  que*en  la  Vui- 
gata dice  Tu  iusidiaberis  calcáneo  ejus^  dice  :  «Melíús 
»hal)Gtur  in  hebraeo  :  Ipsa  conteret  capul  íuum,  et  tu 
hconteres  calcaneum  ejus.n 

En  el  mismo,  en  aquello  del  capítulo  4.*  del  Génesis^ 
que  eslé  en  la  Vuigata,  Eírespewit  Deus  ad  Abel,  dice: 
uUnde  sciro  poterat  Caín  quod  fratris  ejus muñera  sus-* 
))cepi8sct  Deus,  nisi  illa  intcrpretalio  vera  esset  quam 
»Tlieodotion  posuit :  Et  inflammabit  Dominus  super 
i^Abel  et  super  muñera  ejus?  et  quod  f^quitur.» 

En  el  mi^mo,  sobre  aquellas  palabras  del  Génesis ^ 
que  estañen  la  Vuigata,  Non  permanebit  spiritus  meus 

(«)  Hay  an  claro.  Ed  saa  Jareo Imo  te  lee  Baem. 

{b\  Esta  palabra  &e  halla  en  el  origloal  ron  caracteres  grieg oi. 
(CI  En  la  edición  de  los  padrea  de  San  Maaro  te  Utaia  asta  li- 
bro Quaeitionum  hel^roiearnm  h  Genetim, 
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inhominíbu${d),  etc.,  füoo  :  «In  hebraeo  <cr¡|» 
))e8t :  Non  judieabU  spiritus  meus  homines  isttn  in « 
npiternum,  quia  caro  sunt^  id  est,  quia  frafíilos  ^i 
»non  eos  ad aetemos crucmtns  reservabo;  scdlú' 
Dresliliiam  quod  merentur,  quia  non  «everilaleni 
»in  nostris  codicibus  legitur,  sed  clementiam 
»sonat.» 

Ed  el  mismo,  acerca  de  aqoelio  del  Génesis ,  Ai 
fortitudú  meaetprincipium  dolorismei^  dice:  oln 
nbraeo  itli  scriptum  est :  ñuben  primogenitm  n 
)>fortitudomeaf  et  capUututn  in  liheris  meis;i>  y  apr 
ba  esta  letra,  y  sigúela  y  declárala. 

Zacharíae  ,  cap.  H,  en  aquellas  palabras  de  h\ 
gata ,  Projicé  ad  statuarium ,  dice  :  «  Pro  plaste  ó' 
»lictore,  statuarium  olim  interpretalus  sum,  t< 
»ambiguitate  compulsus.» 

Sobre  la  epístola  Ad  Titum^  en  aquellas  pala 
Haereticum  hominem  post  primam  correptionmi , 
hita ,  dice  :  « Siye  ut  meliCis  in  graeco  habetiir  \ 
uunam  nouphesiam,  Nouphesia ,  autem ,  moniüm 
nmagis  et  doctrinam, quam  increpaltonem  sígnliirs 

En  aquello  de  la  epístola  i  .*  Ad  corint.y  en  ^\  o 
tulo  5.«,  Modicum  fermentum  lofam  massam  corru 
pit,  dice  :  «Male  in  nostris  codicibus  habetur,  ot  •> 
»Süm  potíüs  interpres  suum  quam  verba  Apostolí  tni 
»tulit.» 

ítem ,  de  aquellas  palabras  de  la  Vulpta  Ad  eyk 
sios ,  4.",  Qui  desperantes  semetipsos  tradiderunt  tt 
pudicitiaef  dice  san  Hierónimo  :  a  Aiiler  in  grticco  li 
ugitnr,  non  enim  desperant  f,'entes  nequáquam  ^i 
»tienlesruinamsuam,  seil  tamquam  bestiaosierirmlJ 
))Camem  ruunt.  Pro  desperantes  igitur,  si  voIup'j 
«verbum  é  verbo  oxprimere,  legere  possumus  iM'^ 
»>ÍM.»  Refert  Driedon,  lib.  ii  De  eccles,  do^.Ji^ 
lio  35. 

En  el  primer  diálogo  contra  Pelngio,  acerra  do.  aqH 
lias  palabras  del  Apóstol  que  están  en  la  Vuigata,  0/»f ) 
tet  ejnscopum  esse  docilem ,  dice  :  a  Non  dociiem  ut  n 
»terprelatur  latina  simplicilas,  sed  qui  possit  docere^ 

En  el  mismo  diálogo,  en  aquellas  palabras  del  \\M 
tol ,  Oportet  episcopum  esse  sobrium^  dice  :  o  Sivi»  ^ 
Dmeliiis  in  graeco  habetur  vigilantem.^y 

San  Agustín  en  muchos  lugares  nota  Jo  mismo ;  c>l 
es ,  que  pudieran  y  debieran  estar  mejor  y  mas  cJm\<\ 
damente  traducidos.  Pondré  aquí  los  que  se  me  ofi^ 
cieren.' 

En  la  epístola  59  (e)  Ad'  Paulinum,  acerw  d 
aquello  que  está  en  la*  Vnigala  en  la  epístola  1.*  A{ 
Thimot.,  cap.  2.",  Obsecro  itaque  primum  mninn 
fieri,  etc.,  dice  :  nSecunduro  graecum  eloqui'um  d¡^ 
)icernenda  sunl.  Nam  nostri  -interpretes  vix  reperiuiv 
»tur,  qui  ea  diligenter  et  scienter  iransferre  cume- 
MTlnt.» 

En  el  mismo  libro,  capítulo  43  (/") ,  de  aquello  (¡ai 
en  la  Vuigata  está  en  la  primera  epístola  Ad  connt., 

(tf)  Fray  Lois  de  Lbom  eacribíd  homiñe^  pero  stibnyó  eiia  pati- 
bra  para  indicar  que  no  estaba  aeforo  de  ai  debía  leerse  h«mMÍ 
hominibut, 

{£}  Esu  epiatoU  ea  la  149  en  la  edicloa  de  loa  pUrea  dt  Sin 
Naoro. 

{/)  Se  reOeri  al  Ubro  De  deetrtiM  chiishéns. 
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ip.  f.%  Q^tívtí^^'n  est  Dei,  safriwUm  est  hcm- 
ubus,  dice :  ctlUad  tapientius  ect  hominibuSf  non 
i^t  ambiguo,  elmm  si  soloecisuio  eareat.  Heliüs  ita- 
^  diciuir  ílá  sapienlius  est  qoBm  bomines ,  foriius 
^i^ambomínes.» 

Li  d  salmo  67,  eo  aquellas  palabras  de  la  Volgata, 
r  v^pa  praevemet  manus  ^jus,  dice :  «Malleai  au- 
Tics  u;  Uüni  interpretes  sic  transtolissent :  iEthiopia 
^.{*(eiiiei  maoys  suas,  qaain  manus  ejas  :  et  salva 
i»nidte  sic  fieri  posset ,  quia  in  graeca  liugua  id  pro- 
3^0;^  non  solam  ^'tw,  sed  eliaro  suam  significat.» 

[o  ^\  ^liDO  liy  en  aquello  de  la  Vulgala,  /n  atíer^ 
^f,ríinsaeculum^saecuii,  dice  :  uEt  forte  commo- 
^^L>iicereto^,  in  saeculum  et  in  gaeculum  saectdi.  » 

bfi  salmo  87»  eo  aquellas  palabras  Pütuerunt  me 

.  .-s  ittficriori^  dice  :  «  Vel  potiüs  in  ¡aeu  Ínfimo. 
j¿  íflim  esi  ¡n  graeco.  m 

r  el  iui5ffio  salmo,  en  aquellas  palabras  In  me  oon^ 
rj.'u.<es<  /vror  ¿uus,  dice  :  uTolerabiliús  iodig- 

«..jioin  díxerim ,  quam  furorem.  Furor  quippe  si- 
hV^eltüoum  babet  eloquium  non  solet  esse  sano- 
rwii" 

L.ei  ialmo  89,  en  aquellas  palabias  A  saeeulo  tis- 
^^L  .A  súioUum  tu  est ,  dice  :  a  Conyenientiüs  dice- 
I  >  j  ai  ademo  usque  in  €ielemum. » 

b^l>aimo  i 04,  en  aquellas  palabras  Quaerite 

Ii-vn  d  conlirmamini  ,  él  lee  confortamini ,  y  aña- 

y  <Bsc  enim  de  graeco  expressiüs  interpretatum 

L  H  mismo ,  aquellas  palabras  Eloquium  Domini 
^^*:\ltavit  eum,  dice  :  «  Vel  quod  magis  de  graeco 
'i;*r'ssum  est ,  et  alii  códices  habent ,  eloquium  ¡kh- 
-'tMÍ9ntrtteitm.u 

ht\  mismo,  en  aquello  Et  senes  ejus  prudentiam 
í'^'tíMcet : «  Quod  omnind  ad  verbum  \ik  dici  opor- 
ii]'.. (t temores  ejus  sapientes  faceret.n 

Ea  el  salmo  1(^5,  en  aquello  Citó  feceruniy  obliti 
r.  .dice :  «Alii  códices  inteliigibiliús  habent ,  fes- 
•i  latmuúf  obliti  sunt  operum,  etc. 

Lid  mismo ,  en  aquello  Et  fornicati  sunt  in  adin- 
•".'.ora'óut  sim ,  dice  y  prueba  que  se  habia  de  tras- 
ív  in  studiis  suis. 

L'\  el  salmo  118,  en  aquello  Tota  die  meditatio 

wc  at,  dice ':  a  Vel  potii¿  sicut  graeci  habent  olen 

tíü  metan  (o),  ubi  magis  continuatio  meditatimiis 

H:i¡fiffiitur.  IdinteiUgitur  per  omne  tempus,  id  est* 

'isiDper.» 

h  el  mismo  salmo ,  en  aquello  Ánima  mea  in  trior- 
n^mftjí,  etc.,  dice  :  «Nonnulli  códices  habent  in 
p.'inibtameis;  sed  plures,  in  ltit>,  et  hoc  planum 
t^t.»  V  oías  abajo ;  n  Anima  mea  in  manibus  meis, 
^imodóíuteUigator,  ignoro.» 

tnel  mismo,  en  aquello  Confige  timóte  tuo  car- 
w  wQí,  lee :  «ConSge  clatis  k  timore  tuo  carnes; »  y 
iúie:  «Sic  eoím  expressiús  interpretati  sunt  quídam 
«tioslri ,  quod  graecé  uno  ferbo  dicttur,  etc.» 

Eo  el  mismo,  en  aquello  Tempus  faciendi  Domi^ 
M, ele.,  dice  :  a  Tempus  faciendi  Domino,  id  enim 
'[•lares  códices  habent ,  non  ut  quidam ,  Domine.» 

1  Esus  piUbns  en  61  original  se  hallan  con  caracteres  gríe- 
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San  Ambrosio,  lib.  n  De  Spiritu  Sanct^,  capitu- 
4o  5.*  (¿),  aquello  de  la  Vulgata ,  Ad  philipp,,  capítu* 
lo  3.^,  Qui  spiritu  servimus  (c)  Deo ,  dice  que  es  li- 
ción corrompida  por  los  herejes  que  negaban  la  divini- 
dad del  Espíritu  Santo,  y  que  la  letra  verdadera  es,  qui 
spiritui  Dei  servimus. 

San  Hilario,  ni  mas  ni  menos,  en  diversos  lugares  de 
los  salmos ,  afirma  y  enseña  que  lo  que  leemos  agora  en 
la  Vulgata  en  aquellos  lugares,  está  menos  bien  trasla- 
dado ;  en  unas  partes  escuro ,  y  en  otras  no  tan  signi- 
ficante ni  con  tanta  propiedad  y  conformidad  como 
debiera.  Pondré  aquí  los  que  agora  se  me  ofrecen. 

I¿n  el  salmo  65,  en  aquello  Qui  dominabitur,  etc., 
dice :  uSed  ut  in  pluribus,  nunc  queque  latinitas  nos- 
»)lra  non  salís  proprié  significationem  dicti  graeci  elo- 
»quuta  est.  Quod  enim  nobiscum  scribitur,  qui  domi^ 
nnabitur  in  virtute  sua  in  aeternum,  graeci ,  etc.» 

En  el  mismo,  poco  mas  abajo,  dice  :  (iVerum  et 
uliic  4atiniLas  nostra  propríetatem  dicli  in  translatione 
»non  reddidit.)) 

En  el  salmo  66,  en  aquello  Ut  cognoscamus,  in  térra 
viam  tuam,  dice  :  «Quod  in  latini^  librís  scriptum 
)}est ,  ut  cognoscamus,  in  graecis  est  tou  gnonai  ((/).  Id 
«differt ,  quod  sine  pcrsonae  delinitionc  est  gnonai  (e) ; 
»ut  cognoscamus  aulem ,  ¡p«os  eos  qui  haoc  locjuun- 
))lur  ostendit,  quia  secundum  voram  graecitatis  trans- 
))lationem  id  praecatur,  ut  cognita  íiat  in  térra  Dei 
•fia.» 

En  el  salmo  67,  en  aquello  Bex  virtutum  dilec-- 
ti  y  etc. ,  dice :  «Laboriosiús  aulem  id  et  obscuríús,  dum 
ncollocationes  verborum  non  demntat,  translatio  latina 
ndeclarat :  ceteri^m  absolutiús  totum  hoc  sermone  grae- 
))C0  enuntialus  eloquilur.»    • 

En  el  mismo,  en  aquello  Deus  noster,  Deus  salvos 
faciendi ,  dice  :  « Id  enim  bis  A-erbis ,  quae  latiné  mi- 
wnús  expressé  alque  ahsolulé  transíala  sunt,  contine- 
»tur.  Adinonuiraus,  cnira,  superius.,  plerumque  inler- 
)i{)peles  cúnelos,  dum  collocatlonem  ordinemque  ver- 
»borum  demulare  ac  temperare  non  áudent ,  minus  dí- 
»lucidé  propríetatem  declarasse  dirtorum.» 

En  el  salmo  118,  en  aquello  Viam  mandatorum 
tuorum  cucurri,  de  illo  quod  in  proverbiis  scribilur 
Sapientia  in  foribus  clamitat,  dice  :  «Verbí  itaque 
«haec  latinitas  nostra  vel  obscuritalem  nobis  afí'ert, 
»vet  allerius  intelligenliae  opinioncm  praebet.» 

En  el  mismo ,  en  aquellas  palabras  Legem  pone  mihi 
Domine,  dice  :  «Sed  rationom  consequi  versus  hujus 
9ei  latina 4nlerpretalione  difficile  est.» 

.En  el  mismo ,  en  aquello 7/i  aeternum  Domine  ver- 
bmm  tuum  permanet  m  coelo,  dice  :  «Latina  inlerpre»- 
»talio  ambigua  est,  et  miníis  propria  signiGcatione 
Dlranstulit.» 

En  el  mismo,  én  aquello  Omnis  cohsummationis 
vidi  finem,  dice :  «Frequenier  advertimus ,  non  posse 
¿saüsfacLionem  inlelligenfiae  ex  latinilatis  translatione 
*i)prfestarí.  Alia  enim  vis  dicli  hujus  est  ex  graeco 
»etiuntiati.n 

{é)  Fiat  Luis  db  Lioa  Meribi<(  ea^üolo  6. 

{€)  Serviñmut  escribió  fray  Lois  de  Leor. 

Cdj-Esla  palabra  eael  origíoal  esU  escriu  en  earaeUres  rieoOS< 

(f)  Lo  mismo. 


cvm 

En  el  mismo ,  en  aquello  Confige  timore  tuo  carnes 
meas  y  dice  :  «El  minore  istud  dicti  virlute  latinfta- 
»tis  translatio  cloquuta  est.» 

En  el  misino,  en  aquello  Ignitum  eloquium  tuunif  etc. , 
dice  :  u  Non  explicuit  proprielatem  verbi  hujos  latiui- 
)) latís  translatio.» 

En  el  salmo  i30,  en  aquello  Ncc  elati  sunt  oculi 
))met,  dice  :  «Alia  ístud  proprietate  graecitas  eloquuta 
»est.» 

En  el  salmo  U8,  en  aquello  S^mitam  meam  et  fu^ 
niculum  meum  investigasli ,  etc.,  dice  :  «Id  namque 
»quod  nobiscum  est  semita,  alia  virtute  atque  intelli- 
vgentia  in  graecis  est.» 

Fray  Luis  de  León  contioúa  lodavia  citando  muchos  pa- 
s:ijes  de  autores  católicos ,  que  suprimimos  en  gracia  de 
los  lectores.  Mas  pura  los  que  quieran  consultarlos,  tos 
ponemos  aquí  por  pI  orden  en  que  los  acola ,  y  son :  antes 
del  concilio  de  Trente,  Mario  Victorino,  Nicolás  de  Lira,  el 
Burgense,  Auguttiuo  Steueho.  Después  del  concilio  de 
Trento,  el  maestro  fray  Andrés  de  Vega,  el  cardenal  Sa- 
doletn,  Driedon,  Sixto  Senense,  Lipdano,  Tuétano  y  el 
maestro  Cano. 

Luego  concluye  el  maestro  León  su  defensa  en  estos 
términos : 

Al  juicio  destos  que  escribieron  se  junta  el  parecer 
y  firmas  que  tengo  presentadas  del  doctor  Balbas ,  y 
del  doctor  Velasquez  y  Barriovero ,  y  de  los  maestros 
fray  Lorenzo  de  Villavlcencio  y  fray  Alonso  de  la  Cruz, 
los  cuales,  vista  la  mi  dicha  lectura,  la  aprueban,  y 
señaladamente  en  estas  proposiciones  no  notan  palabra 
ninguna  que  se  haya  de  mudar  ó  aíiadir,  ó  quitar  6  de- 
clarar. Jántase  también  á  estos  el  parecer  del  arzobis- 
po de  Granada ,  el  cual ,  como  consta  del  dicho  de  fray 
Hernando  de  Peralta,  que  está  en  este  proceso,  y  de  las 
cartas  del  mismo  que  tengo  presenUidas,  dice  que  es 
probable  y  opinable  lodo  lo  que  digo  en  la  mi  dicha 
lectura  y  escrito. 

De  todo  lo  cual  se  collíge  evidentemente  que  decir  que 
en  la  Vulgata  hay  algunas  lugares  que  se  pudieran  tra- 
ducir mas  clara  y  cómodamente  y  con  mas  propiedad, 
y  por  consiguiente,  que  ni  el  Espíritu  Santo  dictó 
cada  palabra  latina,  ni  os  imposible  mejorarla,  que 
son  las  proposiciones  que  yo  leí ;  ansi  que  collígese  que 
decir  esto  es  decir  la  sentencia  comim  de  hombres  doc- 
tísimos y  santísimos  que  escribieron  antes  del  concillo 
y  después  del ;  y  que  la  aprobación  de  la  Vulgata  que 
hizo  el  dicho  concilio ,  según  el  entendimiento  de  cuan- 
tos doctos  y  católicos  de.^pues  del  han  escrito,  es  de- 
clarar, no  que  no  hay  en  ella  algunas  cosas  que  se  pue- 
dan mejorar  en  la  forma  que  lie  dicho ,  sino  que  no 
hay  en  ella  doctrina  falsa  ni  que  pueda  engendrar  error 
pernicioso ;  y  que  todo  lo  que  loca  á  la  instrucción  y 
cuestiones  de  la  fe  y  costumbres  está  en  ella  fiel  y 
bastantemente  trasladado,  y  que  no  se  ha  de  desechar 
del  uso  eclesiéstico  introduciendo  alguna  otra  en  su 
lugar.  Las  cuales  cosas  todas  yo  también  expresairiénte 
afirmo  y  confieso  en  la  mi  dicha  lectura ,  como  por  ella 
se  parece  y  como  dicho  tengo.  Y  aun  añado  mas  que  to- 
dos, que  cuanto  toca  á  la  sentencia,  todas  cuantas  hay 
en  lo  que  es  Vulgata  son  verdaderas  y  de  fe.  V  por  con- 
siguiente se  sigue  que  ni  en  las  dichas  proposiciones 
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se  puede  poner  ninguna  nnala  nota  de  faUedRil,  ni 
mi  por  habellas  afirmado  alguna  mala  sospiecha ;  p( 
que,  cuando  fueran  falsas,  afirmándolas  tantos  Immi) 
doctos  y  católicos ,  y  nó  habiendo,  como  no  hay ,  i. 
claracion  del  concilio  por  la  silla  apostólica  conin 
ni  diferente  de  lo  que  los  autores  dicho?  declaran , 
las  pude  opinar  probablemente,  sonietiendo  mi  ojtin 
á  la  censura  de  la  Iglesia,  como  lo  hice ;  mayonnrt 
que  de  lo  dicho  se  sigue ,  no  solo  que  son  opinabl 
sino  que  son  ansí  verdaderas  las  dichas  proposicíiin 
que  decir  lo  contrario  dellas ,  esto  es ,  que  no  hay  ni 
guna  cosa  en  la  Vulgata  que  se  pueda  trasladar  ni  ni 
clara  ni  mas  cómodamente ,  ni  que  menos  recibe  k. 
joría  alguna,  y  que  el  Espíritu  Santo  dictó  cada  n 
de  las  palabras  latinas  que  puso  san  Hferónimo  en  H 
son  proposiciones ,  á  lo  que  parece ,  temerarias,  |ior'j 
contradicen  á  todo  el  torrente  de  los  doctores  anlí^t 
y  modernos,  santos  y  no  santos ,  ansí  los  que  proc^ii 
ron  al  concilio  como  los  que  se  siguieron  despur^v 
con  ser  esto  ansí,  son  tantos  mis  pecados,  que  lo^  q 
acusándome  muestran  afirmar  esta  temeridad  csián 
bres  y  honrados ,  y  yo  porque  enseñé  una  verdad  lUi 
y  común  estoy  preso ,  y  en  el  juicio  de  muchos  ¡ú 
notado.  Bendito  sea  Jesucristo ,  que  en  todo  me  hy 
Unta  roerced.^Fray  Luis  de  Le<m. 

A  cootinoacioD  se  lee : 


« Lleva  treinta  é  dos  fojas  de  papel  escripias  roi 
esta.» 

Y  sigue  la  rúbrica  del  secretarlo  Monago. 

NOTA  DE  PaAT  LCIS  DE  LEO^I ,  ESCRITA  DE  SU  MANO ,  miUti 
AL  PADRE  MAESTRO  MANCIO,  SU  PATRO.XO;  VALLAOOU^A  'A 
DUS  DE  M Alizo  DE  1575. 

Muy  reverendo  padre  maestro  :  Acerca  de  lo  f\m 
habemos  tractado ,  suplico  á  vuestra  paternidad  a<i^ 
vierta  á  esto. 

Los  doctores  Balbas  y  Velasquez  aprueban  todo  k 
contenido  en  este  cuaderno  mío  de  la  Vulgata,  gue 
vuestra  paternidad  ha  visto.  Solo  advierten,  acerca  de 
las  soluciones  de  los  argumentos,  que  así  es  verdad )o 
que  en  ellas  se  dice,  que  se  entienda  siempre  que  cuan- 
to á  la  sentencia  todo  lo  que  es  verdaderamente  Vul- 
gata está  fiel  y  verdadero  como  la  misma  escritora  ori- 
ginal de  donde  se  sacó;  y  vuestra  paternidad  confiesa 
que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  cuaderno  es  verda- 
dero, entendiéndolo  siempre  debajo  desta  verdad ;  la 
cual  verdad  yo  la  confíese ,  y  siempre  coníesé  y  decla- 
ró. Y  para  que  se  vea  ser  ansí ,  digo  dos  cosas. 

Lo  primero,  cierto  es  que  esta  sobredicha  verdad  >o 
no  la  niego  en  el  dicho  papel  y  cuaderno  eipresameo- 
te ,  ni  menos  digo  palabras  de  las  cuales  se  sip  en 
buena  consecuencia  que  la  niego.  Que  no  la  niego  ex- 
presamente es  evidente,  leyendo  el  dicho  papel,  y  pa- 
rece también  ser  ansí  por  el  testimonio  de  los  sobre- 
dichos doctores ;  porque  si  yo  negara  que  toda  (a  Vul- 
gaU  cuanto  á  la  sentencia  es  fíel ,  cosa  de  reir  fuera 
advertir  lo  que  advierten ,  sino  lo  que  hicieran  fuera 
condenar  la  proposición  ó  palabras  donde  yo  negaba  la 
dicha  verdad.  Ansí  que,  yo  no  la  niego  expresamente, 
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i  menos  digo  palabras  de  donde  en  buena  consecuen- 
2  se  si^'a  que  Ja  niego ;  porque  cuando  digo  en  la 
na  proposición  que  algunas  cosas  se  pudieran  tras- 
^sias  sigüificantemente ,  claro  es  que  no  hablo  de 
^^ia ,  sino  de  mayor  ó  menor  significación  de  pa- 
^.  Y  coaiiiiodigo  en  la  sélima  proposición  que  no 
^^k  espíritu  profótico  el  intérprete,  porque  se  en* 
'$liie  que  yo  hablaba  cuanto  á  tas  palabras ,  y  no 
gD-'o  á  la  sentencia ,  añadí  luego  inmediatamente  que 
It'nñtu  Santo  no  le  dictó  al  intérprete  cada  una  de 
tt  lilibras  latinas  que  puso  como  las  dictó  á  Moisés  ó 
¿Pablo.  Y  en  una  solución  de  un  argumento,  don- 
i¿.^que  aunque  la  Vulgata  no  respondiera  en  todo 
0(i  origioal,  no  por  eso  se  seguia  que  la  Iglesia  no 
Íp¿ivnlailera  Sagrada  Escritura ,  no  afirmo,  como  es 
^3).  ni  me  pasó  por  el  pensamiento  afirmar,  que  lo 
^(i  Vulgata  en  alguna  parte  no  responde  en  sen- 
^■icoo  el  verdadero  original,  sino  hablo  condiclo- 
^i:ie,como  las  palabras  lo  suenan,  tomadas  en  to- 
|r]  rigor.  Y  digo  que,  aun  puesto  por  caso  que  fuese 
1^.30  se  sigue  en  buena  consecuencia  lo  que  infiere 
gj.menU),  como  vuestra  paternidad  sabe  que  es  uso 
lE¿Miho  de  responder  en  las  escuelas.  Y  en  otra  solu- 
^.iQQJedigo  que  todos  los  testimonios  que  citan  los 
ii^i:.\^  y  papas,  de  la  Vulgata,  por  el  mismo  caso  ha- 
bectb  de  estar  ciertos  que  son  verdadera  Escriptura, 
i^Añ  foe  digo  es  verdad  cierta ,  y  della  no  se  sigue 
cDc^-aa  rigor  lógico  que  los  demás  que  no  citan  no 
«;  Nuidn  Escritura ,  ni  yo  lo  quise  decir, 
iy.',  lo  segundo,  que  la  sobrediclia  verdad ,  no  solo 
r^aie^  ai  expresa  ni  virtualmenle ,  sino  antes  la 
fr&iiN>ibiertansente  en  el  dicho  papel ,  cnanto  basta 
jxienire  hombres  cristianos  y  iguales],  y  no  malicio- 
y^ ;  apasionados. 

('.i.*>Itie  todas  las  sentencias  de  la  Vulgata ,  ó  son 
Aifücias  cou  las  que  se  conforman  las  cosas  de  fe  ó 
^^;IUQb^es ,  ó  otras  que  no  pertenecen  á  este  género. 
tr  i^  primeras  digo  expresamente  en  el  dicho  papel 
1^  ¡íKk)  lo  que  toca  al  negocio  de  la  fe  y  costumbres 
9«  Qi  mas  ai  menos  que  en  el  verdadero  original ,  que 
fi  kIt  que  es  infalible,  como  lo  es  él. 
>iias  mismas  sentencias  y  de  todas  las  demás  digo 
a  hüiima  proposición  que  el  concilio,  determinando 
'p>!a  Vulgata  es  auténtica,  determinó  que  cuanto  á  la 
n;eQcia,  Uxia  ella  es  verdadera,  sin  haber  en  ella  nin- 
pi!)} sentencia  que  no  lo  fuese;  y  decir  esto  es  decir 
taruDeoie  que,  cuanto  á  la  sentencia,  todo  lo  que  se 
iff  ¿n  ella,  desde  lo  mayor  hasta  lo  menor,  es  de  fe  y 
iioble,  pues  digo  que  el  concillo  determinó  que  todo 
^í'-í era  verdadero. 
Ikms  de  que ,  confesar,  como  alli  confieso ,  que 
cftioto  á  la  sentencia  toda  esta  traslación  es  traslación 
Tcrdddera,  es  confesar  que  todas  ellas  responden  fiel- 
K-Qie  con  el  verdadero  original  y  tienen  la  misma  au- 
'•^M  que  él,  porque  el  ser  verdadera  una  traslación^ 
ublándo  propia  y  formalmente ,  no  es  otra  cosa  sino 
^  üe)  y  responder  bien  con  su  original ,  como  es  no- 
tario. Por  lo  cual ,  cuando  en  algunas  palabras  de  las 
,y«digoeo  aquel  papel  pareciera  haber  duda  acerca 
i'^io,  que  es  si  hablaban  de  la  sentencia  ó  de  la  frasis  y 
|ulabras,cosa  cierta  es  que  se  babian  de  entender  con- 
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forme  á  lo  que  en  las  dichas  dos  partes  declaro ,  que 
era  el  lugar  propio  donde  se  habia  de  declarar.  Y  ansí, 
si  los  dos  sobredichos  doctores  advirtieron  que  se  en- 
tendiese en  todo  aquello  esU  verdad,  advirtiéronlo  por 
su  mayor  satisfacción;  pero  no  porque  entendiesen  que 
yo,  ó  negaba  la  dicha  verdad  ó  no  la  confesaba  bastan- 
temente en  su  proprio  lugar ;  y  ansí,  los  demás  que  afir- 
maron y  aprobaron  el  dicho  papel  no  usaron  de  la  di- 
cha advertencia,  porque  vieron  que  yo  lo  declaraba 
bastantemente  en  el  lugar  adonde  era  necesario  y  con- 
venia. 

Demás  desto,  vuestra  paternidad  confiesa,  y  es  ansí, 
que  yo  doy  á  la  Vulgata  todo  lo  que  le  da  el  maestro 
Cano,  y  que  él  le  da  mas  que  ninguno  do  cuantos  ca- 
tólicos han  escrito  acerca  dello  después  del  concilio; 
por  manera  que  quien  sigue  á  Cano  da  á  la  Vulgata  lo 
que  le  dan  todos  los  doctores  católicos  que  han  escrito 
después  de  visto  el  concilio. 

Pues  yo  digo  ansí :  Si  yo  doy  á  la  Vulgata  todo  lo 
que  le  dan  todos  los  eacritoros  católicos,  y  entiendo  el 
concillo  como  el  que  mas  en  su  favor  le  entiende,  sí- 
gnese evidentemente  que  no  tuve  ni  tengo  culpa  algu- 
na en  ello,  ni  merezco  por  ello  ninguna  mala  nota,  si- 
no que  lo  pude  opinar  probablemente ,  subjetando  mi 
juicio  á  la  Iglesia,  como  lo  hice;  porque  menos  núme- 
ro de  doctores ,  aunque  hubieran  otros  escrito  en  con- 
tra ,  bastaba  para  hacer  opinión  probable ,  y  no  ha- 
biendo ninguno  en  contra,  lo  hace  mas  que  probable; 
porque  el  concilio  no  dice  mas  de  que  la  tengamos  por 
auténtica,  lo  cual  todos  lo  confesamos  y  decimos.  Pero 
porque  esta  palabra  auténtica  es  palabra  que  recibe 
muclios  sentidos,  los  doctores  católicos ,  declarándola, 
se  dividen  en  diversos  pareceres ,  entendiendo  por  ella 
unos  mas  y  otros  menos.  Y  yo  la  entendí  en  el  sentido 
mas  favorable  á  la  Vulgata  de  cuantos  dan  los  que  han 
escrito,  ó  por  decir  verdad ,  yo  la  declaré  mas  favora- 
blemente que  ninguno  de  los  que  han  escrito,  porque 
Cano,  que  es  el  que  mas,  dice  que  por  auténtica  quiso 
entender  que  es  verdadera  y  cierta  en  todas  las  cosas 
que  pertenecen  á  \a  difinicion  de  fe  y  costumbres ;  y 
yo  afirmo  que  por  auténtica  entendió  y  determinó  que 
era  verdadera  y  cierta  en  todas  sus  sentencias,  cuantas 
en  ella  hay,  sm  exceptar  ninguna,  ó  pertenezcan  á  la 
definición  de  la  fe  ó  no.  Y  ansí,  es  evidente  que  mi  sen- 
tido es  mas  favorable  á  la  Vulgata  que  la  de  ninguno 
de  cuantos  han  escrito.— fray  Luis  de  León, 

Después  de  este  largo  alegato  siguen  las  calificaciooes 
del  maestro  Mancio  sobre  las  proposiciones  del  acusado 
acerca  de  la  aatorídad  de  la  Vulgata.  Mancio  había  sido 
nombradacalífícador  por  el  mismo  fray  Luis  ;  ast  que, 
poso  este  un  decidido  empetío  ea  refutarla  y  al  efecto  es- 
cribió los  siguientes  pedimentos : 

PCDIVEiTTO  DE  FBAY  LUIS  DE  LEÓN,  ESCRITO  DE  SO  UÁKO  T 
PRESENTADO  Á  4  DE  MATO  DE  1575  ,  ALEGANDO  DE  KCETO 
SOBRE  LO  DE  LA  VULGATA  T  LAS  TREINTA  PROPOSICIONES. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  di- 
go :  Que  por  vuestras  mercedes  roe  fué  hecho  cargo  de 
una  lectura  mia  acerca  de  la  Vulgata,  que  presenté  en 
este  juicio  antes  de  mi  prisión,  adonde  un  teólogo  con- 
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suUor  noló  ciertas  proposiciones ,  y  juntamente  de 
otras  proposiciones  que  se  decían  resultar  de  la  pro- 
banza que  Itay  contra  mí ;  de  las  cualea  proposiciones» 
habiéndolas  visto  el  maestro  Mancío,  mí  patrón,  apro- 
bó todas  aquellas  que  yo  coníies^o  y  en  este  proceso  se 
prueba  haber  yo  dicho.  Y  acerca  dellas  suplico  á  vues- 
tras mercedes  sean  servidos  de  advertir  lo  siguiente  : 
Acerca  do  la  dicha  lectura  de  la  Vuigala  se  ha  de 
advertir  :  lo  uno ,  que  cuando  la  leí  subjecté  todo  lo 
que  en  ella  se  dice  á  la  censura  de  la  Iglesia  de  Roma  y 
al  parecer  de  los  hombres  católicos  y  docloa,  como  por 
ella  parece.  Lo  otro,  qué  no  hubo  c¿cán(ialo  en  ella; 
antes  pareció  muy  bien  generalmente  á  toda  la  escuela 
y  á  todos  los  nuestros  teólogos  della,  delante  do  los 
cuales  se  trató  y  disputó  en  un  acto  en  que  se  sustentó 
poco  después  que  yo  la  leí ,  como  desle  proceso  cons- 
ta; y  dcllo  es  argumento  que  convence,  ver  que  ningu- 
no de  los  que  la  oyeron  entonces  denunció  del  la  en  este 
juicio;  porque  la  denunciación  que  hizo  el  maestro 
Medina  fué  cuatro  años  después  que  yo  la  leí ,  y  fué 
por  las  causas  de  enemistad  que  entre  ól  y  mí  hay  y 
constan  deste  proceso ;  y  depuso  de  lo  que  él  no  oyó  nf 
vio,  porque  cuando  yo  leí  la  dicha  letura  y  la  sustenté 
no  era  maestro  el  dicho  Medina ,  ni  aun  estiU  en  Sa- 
lamanca ,  sino  depuso  de  lo  que  fingió  que  oíros  le  ha- 
bían dicho ;  y  ansí ,  ninguno  de  los  que  dci)Onen  de 
vista  contestan  en  esto  con  él ,  ni  dan  muestra  de  ha- 
ber habido  escándalo,  como  de  heclio  no  le  hubo,  ni 
hubiera  ninguno  que  ni  en  esto  ni  en  cosa  otra  algima 
denunciara  de  mí ,  si  no  hubiera  sido  solicitado  y  per- 
suadido y  escandalizado  por  orden  del  dicho  Moiíina, 
como  está  probado  en  este  proceso.  Lo  otro  que  se  ha 
de  advertir  es,  que  yo  presenté  un  mes  antes  de  mi 
prisión ,  y  sujeté ,  ansí  esto  como  lo  demás  de  mí  doc- 
trina y  persona,  á  la  censura  dcste  juicio,  sin  ser  lla- 
mado ni  citado  ni  c<irgado  en  cosa  alguna  por  parle  de 
vuestras  mercedes.  Lo  otro,  que  lo  que  en  la  dicha  le- 
tura se  dice  no  es  invención  mía ,  sino  la  sentencia  de 
todos  los  hombres  católicos  y  doctos  que  han  escrito 
acerca  desto  antes  y  después  del  concilio  de  Trente, 
que  son:  san  Hierónimo,  san  A.ugustin,  san  Hilario,  san 
Tedoreto,  Marco  Victorino,  Lirano,  Burgense,  Augus- 
tino  Eugubino,  Vega,  Driedon,  Sadoleto,  Lindano,Ti- 
letano.  Cano,  Sixto  Sonense,  como  en  la  derensa  dello 
que  tengo  presentalla  en  este  proceso  parece,  adonde 
al'fín  se  alegan  las  palabras  deslos  doctores  y  los  luga- 
res de  sus  obras  donde  las  dicen.  Y  ansí,. cuando  en 
ello  hubiera  engaño,  yo  me  pudiera  engañar  siguién- 
doles conforme  á-  razón  y  á  derecho,  sin* culpa  alguna 
y  sin  sospecha  della,  come  es  notorio  y  evidente,  por- 
que para  hacer  opiuion  probable  basta  la  sentencia  de 
dos  ó  tres  doctores  graves  y  clásicos ,  como  so  llaman 
en  la  escuela ,  cuanto  mas  la  de  tantos  y  tan  notables 
doctores  como  los  que  tengo  alegados,  y  especialmente 
no  habiendo  doctor  ninguno  que  haya  escrito  lo  cou- 
trarlo,  como  de  hecho  no  lo  hay.  Lo  otro  que  se  ha  de 
advertir  es,  que  demás. deslos  doctores  sobredichos,  á 
quien  seguí,  han  aprobado  la  dicha  lectura,  como 
consta  deste  proceso,  muclios  otros  hombres  católicos 
y  doctos,  que  la  vieron  después  y  pusieron  «n  ^Ila  sus 
firmas ,  y  entre  elioe  ea  uno  el  arzobispo  de  Granada,  el 


cual ,  solo  por  la»  cualidades  de  su  persona  y  letra<^ 
bastaba  por  todos.  Y  últíRiamente,  el  dicho  mae^tn 
Mancio,  habiéndola  visto  muy  despido  y  examinaii 
cada  palabra  della ,  en  última  resolución  la  aproh/i 
firmó,  diciendo  que  era  verdadero  todo  lo  que  en  ell¡ 
se  decía ,  como  se  entendiese  que  cuanto  á  la  sentcn 
cía,  la  Vulgata,  en  todas  sus  sentencias  generalmpntf 
sin  exceptar  ninguna ,  es  verdadera  y  de  fe,  y  dijo  í]i) 
esta  verdad  la  conGeso  yo  en  la  dicha  lectura  ba<:>:)u 
tomento  para  los  hombres  doctos ,  y  que  siempre  «>n 
tendió  de  mi  y  me  oyó  decir  esta  dicha  verdad  rUn  \ 
abiertamente ,  y  que  en  la  defensa  de  la  dicha  iHuri 
que  tengo  presentada  en  este  proceso,  y  él  vio,  lo  'Í;;m 
muy  claramente ,  y  que  favorezco  en  la  dicha  lelura 
la  Vulgata  mas  que  ningún  doctor  de  cuantos  él  ha  tíí 
to;  el  cual  parecer  solo,  cuando  uo  hubiera  ningún 
cosa  de  las  sobredichas,  basta  para  que  vuestras  nur 
cedes  me  absuelvan  desta  demanda  y  acusación  v  lu 
declaren  por  libre,  por  ser  de  hombre  tan  docto  y  d 
hábito  y  orden  que  tienen  competencias  con  la  min, 
las  ha  tenido  conmigo ,  como  es  notorio,  y  por  tul  I 
alego.  Lo  otro  que  se  ha  de  advertir  es,  que  en  la  di 
cha  letura,  no  solamente  doy  á  la  Vulgata  todo  aquel! 
que  dan  los  doctores  sobredichos ,  sino  además  de  aquc 
lio,  la  favorezco  y  declaro  mas  en  su  favor  el  conclh 
que  ninguno  dellos;  porque  los  sobredichos  doclo^(í^, 
el  que  dellos  favorece  mas  a  la  Vulgata,  solamente  di- 
co  que  en  todas  las  sentencias  della  que  pertencmi ; 
la  instrucción  de  la  fe  y  costumbres  está  llel  y  c'min  v 
infalible ;  y  yo  en  la  dicha  lelura  digo  lo  mismo  do  li 
Vulgata,  y  añado  mas:  que  en  todas  sus'sentcncías:.v* 
neralmente,  sin  exceptar  ninguna,  es  verdadera  y  d- 
íinida  por  tal  por  el  concilio ,  y  por  consiguiente ,  /];;.t 
que  todas  sus  sentencias  son  ciertas  y  de  fe ,  lo  cm\ 
ninguno  de  cuantos  han  escrito  había  dicho ,  y  yo  h\ 
el  primero  que  públicamente  me  alargué  á  dar  eslp  íi- 
vor  á  la  Vulgata  y  á  enseñar  esta  verdad ,  como  el  «li- 
cho  maestro  Mancio  confesó  en  el  dicho  su  parecer. 

Y  cnanto  á  lo  que  el  dicho  maestro  Mancio  dicp  «i 
el  dicho  parecer,  que  en  la  mi  dicha  letura  yo  dednra 
esta  verdad  que  acabo  de  decir  bastantemente  para  los 
hombres  doctos,  digo,  lo  primero,  que  la  dicha  lelura  iio 
se  predicó  en  pftlpito  al  vulgo  ignorante ,  sino  se  lej-n 
en  las  escuelas  á  gente  que  profesa  letras  y  que  vúd 
muy  adelante  en 'ellas,  y  que  lo  que  no  entienden  Ifl 
preguntan  luego  al  lector  en  acabando  de  leer.  Lo  <o- 
gundo,  digo  que  en  la  dicha  letura.  están  solas  k^  pa- 
labras que  yo  dije  dictando;  y  cierta  cosa  es  qup  el 
lector  que  dicta,  después  que  le  han  escrito  yniienlra«i 
le  escriben  los  oyentes,  declara  aquello  que  dicla  por 
mas  copiosas  palabras  y  por  muchas  y  diferentes  ma- 
neras, y  ansí  lo  hacia  yo  siempre,  como  es  notorio  ou 
aquella  escuela.  Y  ansí ,  decir  el  maestro  Mancio  que 
en  la  dicha  lelura  está  declarada  la  dicha  verdad  por 
mí  bastantemente  para  hombres  doctos,  es  decir  que 
está  declarada  bastantemente  para  aquellos  con  quien 
trataba. 

Lo  tercero,  digo  que  yo  declaro  la  dicha  verdad  en 

la  diclm  letura  bastantemente ,  no  solo  para  los  dor(os, 

sino  generalmente  para  todos,  porque  en  ella  digo  pof 

'  claras  palabras  que  el  concilio  cuando  llamé  á  la  Vul- 
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lU  atUénticOf  determJQÓ  y  deGoió  que  todas  cuantas 
tnu'íicíds /ay  eu  ella,  bin exceptar  ninguna,  son  ver- 
^'r'Us.  Y  decir  Cálo  es  lo  mismo  que  ileoir  que  todas 
i-itiiiinciasíiella  son  de  fe  y  infalibles,  porque  ina- 
¿^üo^,  no  solo  Á  los  doctos, sino  ó  todos  loscatúiícos 
■^iluieule,  que  loque  el  concilio  de  termina  por  ver- 
it\t  e>  de  fe ,  y  que  quien  dice  lo  uno  dice  lo  otro, 
,  4  escuela  no  hay  cosa  mas  notoria  que  esta ,  y 
^M,i  lector  para  ensenar  que  alguna  cosa  es  de  fe  di- 

L.^que  decir  que  tal  ó  tal  concilio  la  delerminapor 
;:.¡,Ta.  Y  ansí,  el  dicho  "maestro  Mancio,  en  una  de- 
.rr^a  que  líizo  después,  y  fué  el  Miércoles  Santo  en 
^:>*Jt<,  coafesó  y  firmó  que  eran  evidencia  todas  estas 
^^.-j^:  la  una,  que  lo  que  el  concilio  determina  por 
i«-¿i.M  es  de  fe;  la  otra,  que  quien  conüesa  lo  pri- 
^..  .vaüesa  lo  segundo;  la  tercera,  que  yo  en  la  di- 
, ,  jadigo  lo  primero,  y  por  consiguiente  lo  segun- 
I.  V  JiKide,  si  es  evideoteque  yo  declaro  esto,  como 
,•.  lu  es  y  el  dicho  Mancio  lo  confiesa ,  cosa  cía* 
«..  jf  \oeu  la  dtclia  letura  declaro  la  dicha  ver- 
^  .^Noaicmonle  para  loilos,  doctos  y  no  doctos; 
if^j;  loque  se  dice  evidentemente,  bastantemente 
Ir  .L  lOra  lodos ,  como  es  notorio. 

,  ...urio  y  último,  digo  que  cuando  yo  en  la  dicha 
,  .\L')bubíera  declarado  la  dicha  verdad,  como  la 
..  ^^«.íliioque  caso  negado  dijera  solamente  que  la 
N.jí'^jlís  sentencias  que  locan  á  la  fe  y  coslum- 
.::'.r-r.a  é  infalible,  como  lo  dije,  y  no  añadiera, 
i.',\  que  en  todas  sus  sentencias,  sin  excopiar 

.vu.R  verdadera,  y  definida  por  tal  en  el  conci- 

.jtjuc, conforme  á  derecho  y  razón,  no  ¡ncurríe- 

'  ..'(iiueocuipaui  ea  sospecha  della,  ni  vuestras 

.;  is.  conforme  á  justicia ,  pudieran  ponérmela, 

:  i  que  lodos  los  doctores  católicos  que  han  es^ 
-vrca  deslo,  que  son  los  arriba  dichos ,  no  dicen 
:.*  /d]uello primero,  que  es  que  la  Vul^ta  en  las 
i.'-^iii  que  pertenecen  á  la  instrucción  de  la  fe  y 
\'\Ám  es  ¿el  y  cierta  y  deOnida  por  tal.  Y  nin- 
f>  ¿r'lo<  añade  lo  que  yo  añado ,  esto  es ,  que  en  to- 
i^  ir  lemas  sentencias  lo  es  también,  como  de  sus  es- 

'^se  parece  y  el  dicho  Mancio  lo  confiesa.  Por 
'  •  .\  cuando  yo  me  contentara  con  decir  lo  que  ellos 
rm^leflia  por  mi  la  autoridad  de  todos  ellos,  la  cual, 
'A  s  Qolorio,  bastaba  para  hacer  ophiíon  y  excusar 
íLiiruipa  y  sospecha  al  que  los  siguiese.  Y  habien- 
ir'  ÜiÍk)  lo  que  ellos  dicen ,  y  añadido  en  favor  de 
rw£iia  mas  de  loque  ninguno  dellos  añade,  estoy 
t  "})'^  de  culpa  y  tan  libre  de  toda  mala  sospecha, 
|i  :j  >oio  no  merezco  pena ,  antes  se  me  debe  pre- 
L  ^  a^decimíento,  como  es  notorio.  Y  ansi  pido  y 
Ilííco  á  vuestras  mercedes  lo  declaren.  Y  esto  cuanto 
'1  i  la  dicha  lectura  de  la  Vulgata. 

Cunto  á  las  demás  proposiciones  que  se  dicen  re- 
k»'.:  de  Ins  testigos  que  el  fiscal  tiene  presentados  con- 
Tí  mi; 

X  a  primera  digo  que  no  se  prueba  mas  de  como 
''í'i  confieso,  porque  solo  la  depone  el  testigo  prí- 
»Hnt\  capítulo  2.'',  y  depone  de  oídas,  y  nadie 
:  íi  -^u  con  él ,  y  es  enemigo.  Como  yo  la  tengo  con* 
^b.  es  la  proposición  17  de  la  sobredicha  letura  do 
k\Qlgata,  y  es  verdadera  proposición,  y  como  tal  fir« 
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mada  y  aproliada  del  dicho  Mancio  y  de  los  demás  doc- 
tores que  firmaron  la  dicha  letura,  sin  que  ninguno  no- 
lase  acerca  della  cosa  ninguna  que  se  debiese  ó  de  qui- 
tar ó  de  añadir  ó  declarar,  como  por  sus  firmas  consta. 
La  2.''  proposición  ni  la  dije  ni  se  prueba.  Depónela 
solo  el  testigo  primero  en  el  capítulo  2.°  Depone  de  oí- 
das y  nadie  contesta  con  él,  y  es  enemigo ;  y  de  mi  le- 
tura consta  lo  contrarío ,  y  de  lo  demás  por  mí  alega- 
do en  el  escrito  de  bien  probado  en  el  capítulo  C",  el 
cual  vuestras  mercedes  sean  servidos  de  ver. 

La  3.*  no  la  dije  ni  se  me  prueba,  antes  della  consta 
que  el  testigo  es  falso  y  enemigo.  Depónela  el  testigo 
primero  en  el  capítulo  4.*^  de  oídas  y  nombra  el  con- 
teste ,  el  cual ,  habiendo  sido  examinado  por  vuestras 
mercedes^  no  contesta.  Manden  vuestras  mercedes  ver 
lo  que  digo  en  el  escrito  de  bien  probado  en  el  capí- 
tulo i  i. 

La  4.*  no  la  dije  ni  se  me  prueba;  es  solo  el  testigo 
primero  en  el  capítulo  S.""  de  oídas ,  y  nadie  contesta. 
Consta  mi  verdad  de  lo  alegado  en  el  sobrediclio  escrip* 
to  en  el  capítulo  6.''  del. 

La  5.*  es  verdadera  proposición,  como  yo  lo  lie  mos* 
tfado,  y  por  tal  la  firmó  el  dicho  maestro  Mancio,  y 
está  firmada  y  pasada  por  buena  en  Vatablo  por  todos 
los  teólogos  de  Salamanca ,  como  consta  deste  proceso 
y  de  sus  firmas ,  que  presenté  en  el  mes  de  diciem- 
bre ,  fin  del  año  73.  Vuestras  mercedes  lo  manden  ver. 
La  6.*  no  la  dije  ni  se  prueba.  Depónela  solo  el  tes- 
tigo tercero  en  el  capítulo  2.''  Depone  dudosamente  y 
es  enemigo,  y  de  su  dichoso  collige  lo  contrario.  Man- 
den vuestras  mercedes  ver  el  dicho  escrito  de  bien  pro* 
badoenel  capítulo  12. 

La  7."'  díjela  en  la  forma  que  tengo  declarailo  y  es 
evidentemente  verdadera;  y  ansí  lo  declaró  y  firmó  el 
maestro  Mancio;  y  decir  lo  contrario  no  carece  de  te- 
meridad. Depjnela  solo  el  testigo  tercero  en  el  capitu- 
lo 3.° 

La  8.*  es  burla  y  no  se  prueba.  Depónela  solo  el  tes- 
tigo tercero  en  el  capítulo  4."  Depónela  de  oídas ;  nadie 
contesta;  es  enemigo.  Véase  el  escrito  de  bien  proba- 
do en  el  capítulo  12. 
La  9."  en  la  primera  forma  no  la  dije  ni  se  prueba. 
Depónela  solo  el  testigo  tercero  en  el  capítulo  10;  es 
enemigo;  depone  generalmente.  En  la  segunda  forma 
es  la  proposición  8."  de  la  lectura  de  la  Vulgata,  y  los 
testigos  que  deponen  della  se  refieren  á  la  dicha  lectura, 
y  ansí  no  prueban  mas  de  lo  que  hay  en  ella.  Son  eltes* 
tigo  diez  en  el  capítulo  1.''  y  el  testigo  diez  y  seísen  el 
capítulo  1.**  y  2.°  Como  está  en  la  dicha  lectura,  está 
aprobada  por  el  dicho  maestro  Mancio  y  por  todos  los 
demás  que  la  firmaron,  sin  ninguna  excepción  ó  adi- 
ción, como  deste  procoso  consta. 

La  10  no  la  dije  ni  se  prueba;  depónela  el  testigo 
tercero  en  el  capítulo  6.°,  no  que  la  dije  y  afirmé,  sino 
que  la  disputé.  Leí  lo  contrario,  como  se  ve  por  mi  lec- 
tura, que  está  en  este  proceso.  Manden  vuestras  mer- 
cedes ver  mis  respuestas  á  estos  testigos  y  lo  que  digo 
en  el  escrito  do  bien  pro!)ado  acerca  desla  proposición. 
Pienso  que  es  el  capítulo  18. 

La  i  1  es  la  misma  que  la  5.*,  y  verdadera  como  ella, 
y  ansí  la  aprobó  el  maestro  Mancio. 


CXtl 

La  i  2  en  la  primera  forma  no  la  dije  ni  se  prueba; 
dopónela  solo  el  testigo  cuarto  en  el  capítulo  i,^  Hay 
contra  él  lo  por  mi  alegado  en  el  dicho  escrito  de  bien 
probadoen  el  capítulo  2."  En  lasegunda  forma  el  testigo 
que  la  depone  se  refiere  al  libro  de  los  Cantares^  donde 
dice  que  le  parece  qne  la  vio;  es  el  testigo  noveno  en  el 
capítulo  f .°;  no  prueba  mas  de  lo  que  hay  en  el  libro, 
y  lo  que  en  él  hay  está  aprobado  por  los  consultores  teó- 
logos que  vieron  y  examinaron  el  dicho  libro,  y  no  no- 
taron en  él  ni  esto  ni  otra  cosa;  y  también  está  aprobado 
por  el  dicho  maestro  Mancio,  que  vio  lo  que  allí  digo.  Y 
lo  que  allí  digo  está  firmado  y  aprobado  en  Vatablo,  y 
lo  dije  también  por  toda  la  facultad  de  teulugia  de  Sa- 
lamanca, cuyas  firmas  presenté  en  el  diciembre,  fin 
del  año  73. 

La  13  no  la  dijo  ni  se  prueba ,  y  ello  en  si  trae  con- 
tradicción y  desatino.  Depónela  solo  el  testigo  cuarto 
en  el  capítulo  S."*;  es  enemigo  y  loco,  y  depone  dudo- 
samente, y  hace  por  mí  todo  lo  alegado  en  el  escrito  de 
bien  probado  en  el  capitulo  6."" 

La  14  no  se  prueba  mas  do  como  está  en  mi  lectu- 
ra, la  cual  tengo  presentada.  Viola  el  maestro  Mancio 
y  aprobóla.  Depónela  solo  el  testigo  4.**  en  el  capítirto 
último;  dice  que  lo  leí. 

La  1 5,  en  la  forma  que  la  dice  el  testigo ,  no  la  dije 
ni  se  prueba.  Depónela  solo  el  testigo  quinto  en  el  ca- 
pítulo 3.^;  dice  que  lo  parece  que  lo  vio  en  mi  lectura. 
Prueba  solo  lo  que  hay  en  ella,  y  lo  que  hay  en  ella  ha 
sido  visto  y  aprobado  por  los  consultores  teólogos  deste 
oficio,  y  el  maestro  Mancio  también  lo  aprobó;  y  es  así 
cierto,  que  lo  contrario  tengo  por  error  en  la  fe. 

La  i  6  ni  la  dije  ni  se  prueba.  Depónela  el  mismo 
testigo  dudosamente  y  refiérese  áia  lectura,  la  cual  es- 
tá aprobada. 
La  17  es  la  misma  y  está  aprobada  por  verdadera. 
La  18  no  la  dije  ni  se  prueba.  Diccla  solo  el  testigo 
octavo  de  oidas,  y  nombra  de  quién  lo  oyó,  y  no  contes- 
ta con  él. 

La  1 9  no  la  dije  ni  se  prueba.  Dícela  el  mismo  tes- 
tigo de  la  misma  manera,  de  oidas,  y  no  contesta  el 
conteste  nombrado. 

La  20  no  la  dije  ni  se  prueba.  Dicela  el  mismo  tes- 
tigo en  la  forma  sobredicha. 

La  2i  no  la  dije  ni  se  prueba.  El  mismo  testigo  en 
la  misma  forma. 

La  22  no  se  prueba  mas  de  como  está  en  mi  libro,  al 
cual  se  refiere  el  testigo,  que  es  el  noveno ,  y  dice  que 
le  parece  que  lo  leyó  allí.  Lo  que  yo  allí  digo  es  muy 
diferente  y  está  aprobado  por  los  teólogos  consultores 
deste  oficio, que  lo  vieron,  y  ni  mas  ni  menos  por  el 
maestro  Mancio. 
I^  23  es  verdadera,  y  ansí  la  firmó  el  maestro  Mancio. 
La  24  pruébase  como  yo  la  dije  y  está  en  mi  lec- 
tura, y  ansí  es  verdadera,  y  el  maestro  Mancio  la  fir- 
mó por  muy  verisímil. 

La  25  no  toca  á  la  fe  y  es  cosa  que  está  en  opinión, 
y  ansí  el  maestro  Mancio,  aunque  es  de  otra  opinión, 
confesó  y  firmó  que  no  toca  á  la  fe  ni  merece  mala  no- 
ta, y  yo  la  tengo  por  opinión  muy  probable,  y  fué  opi- 
nión del  maestro  Victoria. 
La  26  ningún  testigo  la  depone  de  mí,  porque  el 
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testigo  trece,  que  es  el  que  la  dice,  no  dice  que 
decia,  sino  que  le  dije  que  la  decía  el  maestro  Gi 
y  demás  desto,  como  firmó  el  maestro  Mancio,  e$ 
que  está  en  opinión. 

La  27  depónela  el  mismo  testigo  trece  dudosan] 
y  ansí  no  prueba  mas  de  lo  que  yo  tengo  decl, 
que  es  lo  mismo  que  leí,  y  cuya  lectura  tengo  pr| 
tada;  la  cual  vio  el  maestro  Mancio»  y  firmó  qi 
verdadera ,  y  yo  la  tengo  por  tan  de  fe,  que  á  ciia 
ra  que  la  negare  le  anatematizaría ;  porque  nef:a 
ría  decir  que  alguno  ha  conseguido  justicia  y  gloi 
la  fe  de  Cristo  y  sin  sus  méritos. 

La  28  no  la  dije  ni  se  prueba.  Depónela  solüi 
tigo  decimoquinto  en  el  capítulo  1.^;  es  singui. 
mas  enemigo  que  tengo  en  mi  orden,  y  no  dice 
la  afirmaba,  smo  que  le  dge  que  la  habla  hecha 
por  buena  á  los  maestros  de  Salamanca,  y  eo  dü 
cosa  dice  verdad.  Lo  que  pasó  fué  lo  que  dij 
respuesta  á  su  dicho.  j 

La  29  es  la  misma  que  la  24,  y  verdadera  cornos 

La  30  es  la  9.*  en  la  segunda  forma,  y  verdad^^q 
mo  ella;  y  ansí  lo  firmó  el  maestro  Mancio.  —  D6i 
Orlí%  de  Fun$s.  —  Hay  una  fábrica.  —  Fray  ¿«ii 
León.  I 
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PEDIIIBIfTO  DE  raAT  LUIS  DE  LBO^T,  ESCRITO  DK  SO  lA^dff 
SENTADO  fi.^  VALLADOLID,  Á  6  DE  MAYO  DE  1575  ANO^ 
LOS  SEÍ^ORES  IXQUISIDORES   LICEÜCIADOS  DIEGO  ( 
á  DIEGO  DE  VALCARCEB,  Blf  LA  AUDIEKCU  DE  LA  1 

Torna  á  alegar,  y  dice  que  le  den  disputa  pública  < 
los  calificadores. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  Im, 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Sanio  Oficio, 
Que  el  maestro  Mancio  aprobó  y  futnó  todas  laij 
siciones  y  doctrina  mía  y  que  yo  confieso  haber  d!<i 
y  ensenado,  como  consta  deste  proceso.  Y  enlienW< 
después  acá  vuestras  mercedes,  no  satisfaciéndole 
este  parecer  y  con  las  demás  cosas  que  paro  razoo  .j 
misma  defensa  tengo  allegadas,  comunican coii  i 
teólogos  las  dichas  proposiciones  y  doctrina,  los  cu 
no  sé  quiénes  son  ni  lo  que  saben.  Por  lo  cual  digc 
primero^  que,  conforme  á  lo  que  dije  por  escrito  el  ni 
coles  pasado,  que  se  contaron  4  de  mayo,  esio;  ^ 
á  defendenne  con  otros  patronos,  los  que  lengón 
brados ;  y  si  fuere  menester  mayor  número ,  numu 
mas ,  ó  si  vuestras  mercedes  fueren  servidos  q\it^ 
ca  de  la  dicha  doctrina  haya  disputa  pública  cúh 
teólogos  calificadores  y  con  los  demás  que  vue^ 
mercedes  nombraren  en  la  forma  que  dicho  tengo,  I 
bien  estoy  presto  á  defenderme  con  ellos ,  y  hao 
conocer  que  mi  doctrina  es  sana  y  verdadera.  Dif|( 
segundo,  que  en  el  dicho  nuevo  examen  quevue] 
mercedes  hacen  recibo  notable  agravio,  y  dilatan  v 
tras  mercedes  la  conclusión  de  mi  pleito  y  mí  pri 
sin  causa  ninguna  jurídica,  lo  cual  parece  claro  co 
forma.  Acerca  de  la  lectura  de  la  Vulgata  tengo  la  a 
bacion  del  maestro  Mancio,  de  hábito  y  orden  que  t 
competencias  con  el  mió,  y  demás  del,  tengo  las  lir 
y  aprobación  de  ios  doctores  Balbas  y  Velasquez  y 
ríovero,  y  de  los  maestros  fray  Alonso  de  la  Vem  ri 
Villavicencio,  y  el  parecer  y  dicho  del  arzohisp< 
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^gidi,  y  Id  que  m  nas,  itseotendade  todos  los  teOn 
m  cMkM  que  decaes  del  eoDdIio  han  oscríto 
pa  (tasto,  qoi son  Vega,  y  Cmo,  y  Driodoo,  y Ji- 
^,  T  LindMo,  y  Síito  Sánense ,  coyas  palabras  y 

Cíteos» presantados  en  este  proceso,  y  ningún 
ba  escrito  lo  contrario.  T  todo  esto  consta  •ó  pue- 
^ittMtf  i  toestnB  aMTcedes  deste  proceso.  De  lo 
^s^cdligs  dos  cosas:  launa,  que  no  puede  haber 
^tfes  teótogos  qne  hayan  puesto  nota  en  la  dicha 
01 .  untos  ni  de  unta  cualidad  y  letras  como  son 
a^  ({oe  li  aprueban ;  lo  2.*  que,  cuando  caso  negado 
i  Incoen ,  de  sn  parecer  no  podia  resultar  que  la  di- 
te tortsia  y  doctrina  era  mala,  sino  que  era  cosa  en 
Biptratótíeos  y  doctos  tenían  diferentes  pareceres; 
1^  a  endenté.  Por  lo  cual ,  siendo  notorio  que  del 
00  i{Qe  agora  vuestras  mercedes  hacen ,  á  lo  mas, 
gy^Ksoltar  sino  esto  que  be  dicho,  y  siendo  no- 
lí/i«noes,  que  donde  hay  diferentes  pareceres  y 
l^t»  entre  loa  hombres  doctos  y  católicos,  puede 
pífiái  QDO  h  que  le  pareciere,  subjetando  su  juicio 
¡Ikiesa,  como  yo  lo  hice,  y  que  no  se  le  puede  po- 
Ércú^pi  por  ello;  ansi  que,  siendo  esto  nolorio,  es 
Ik^  y  evidente  que  del  dicbo  examen  no  puede  re- 
da; óipieontn  mi ,  ni  mas  de  loque  sin  él  se  sabe 
ra  egn»;  y  que,  por  consiguiente ,  se  hace  sin  cau- 
atmM)  mas  de  alargar  mi  prisión  y  querer  aca- 
¿iHnb,  porque  me  hallan  sin  culpa;  y  en  esto 
ijittiittstras  mercedes  adviertan  mucho;  y  pues 
«/'.«(foe constan  del  proceso  todas,  las  miren  y 
n&  coa»  es  razón,  y  no  quieran  con  dilaciones  y 
aaaa»  acosados»  y  en  ninguna  manera  necesarios, 
4^0»  i  si  y  atormentarme  á  mí ;  porque,  ansí  como 
«tnsoercedas  no  pueden  sin  grave  ofensa  de  Dios 
»i¡rsÍDeaaia,  anal ,  ni  maa  ni  menos,  no  pueden 
teta  prisíoa  ni  nn  dia  sin  causas  muy  jurRiicas  y 
ip  Decesarías.  Y  aunque  en  la  conclusión  deste  plei- 
fin  itendiesen  vuestras  mercedes  mas  de  al  escán- 
b^  ori  prisión  y  las  demás  que  se  hicieron  con  la 
At  después  della  han  causado  y  causan  en  los  pe- 
la Íi  mochos  flacos,  ansi  en  el  reino  como  fuera 
ft.el9  solo  obliga  á  vuestras  mercedes  á  con  breve- 
HW&ranne  por  libre,  pues  que  lo  estoy,  porque 
taiB  esdaño  de  la  religión  y  de  la  fe  el  estar  pre- 
a;eflo  ottl  nombre  los  que  son  católicos,  siendo  per- 
tojnbticis,  tomo  el  estar  sueltos  los  que  son  he- 
IL  Y  esto  caanto  á  la  lectura  de  la  Vulgata. 
wta  de  Ibs  treinta  proposiciones,  la  i  .*  y  la  9.* 
ksecooda  forma,  y  la  30,  que  es  la  misma  que 
^V  sao  la  8.' y  la  17  proposición  que  se  notaron  en 
hcton  de  la  Válgala ;  y  ansi ,  no  hay  causa  para  ba- 
la ellas  ttiB  exáuMHi  del  hecbo  por  lo  que  acabo  de 
kr. 

i*  proposicíonea  t.'  y  3.*  y  4.*  y  ».■  y  8.'  y  9.» 
ahprimen  forma,  y  la  iO  y  la  42  en  la  primera  for- 
».  y  IH3  y  Is  la  y  la  18  y  49  y  20  y  21  y  27  y  28, 
^ úe^  liabenas  dicho,  y  no  se  me  prueban  ni  aun 
^  Mspdia  ligera.  Y  ansí,  pues  yo  ni  las  dije  ni  las 
^Mo,  cosa  notoria  es  que^o  hay  necesidad  de  b»- 
"tuerca  do  la  verdad  ó  Msedad  dallas  mas  eximen 
■'alükack»  de  la  qne  se  hizo  al  principio  deste  plei- 
teóla^ n  pnoadi^  i  mí  piiaioQ. 

!        LxiHL 
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La  proposición  26  ningún  testigo  la  depone  contra 
mi,  y  es  cosa  que  está  en  opinión  entre  los  tomistas  y 
escotistas  de  sobre  si  la  bienaventuranza  está  en  la 
jrision  de  Dios  ó  en  el  amor  de  Dios ;  y  ansí ,  es  no- 
torio que  no  hay  causa  para  hacer  examen  sobre  ellsr,' 
pues  nadie  la  depone  contra  mí ,  y  ello  en  si  es  cosa 
que  anda  en  opinión. 

Las  proposiciones  12  en  la  segunda  forma,  y  la  14 
y  i5  y  22 y  23  y  24  y  25  y  29,  que  es  la  misma  que 
la  24,  no  se  prueban  mas  de  como  están  en  mis  libros 
y  papeles,  á  los  cuales  se  refieren  los  testigos.  Y  don- 
de dicen  que  les  parece  que  las  han  visto,  los  dichos 
papeles  están  vistos  y  examinados  por  los  consultores 
teólogos  de  vuestras  mercedes,  y  aprobado  por  ellos  lo 
que  en  ellos  digo.  Y  ansi ,  pues  lo  que  pruelum  los  tes- 
tigos ,  que  es  lo  de  los  papeles ,  está  aprobado  por  los 
dichos  censores,  y  por  ninguno  reprobado  (porque  lo 
que  notaron  los  caliGcadores  al  tiempo  de  mi  prisión 
Alé  lo  que  decía  el  testigo  que  le  parecía  haber  visto 
en  el  papel,  pero  no  lo  que  estaba  en  el  papel,  porque 
no  k)  habia  visto.  Ansi  que «  pues  lo  que  en  estas  pro- 
posiciones se  prueba  no  tiene  mala  nota  de  nadie,  y  la 
tiene  buena  de  muchos,  cosa  evidente  es  que  es  contra 
derecho  hacer  en  ello  nuevo  examen. 

Quitando  de  las  treinta  proposiciones  las  que  he  di- 
qhOi  quedan  sohimente  dos  proposiciones,  que  son  la  5.*, 
44  y  47,  que  son  una  misma  proposición,  y  la  7.'  Acer- 
ca de  las  cuales,  no  solo  tengo  la  aprobación  y  firma  del 
maestro  Mancio,  sino  tengo  también  la  autoridad  y  ex- 
presa sentencia  de  muchos  doctores ,  santos  y  no  san- 
tos,' y  eficaces  y  necesarias  razones  y  testimonios ,  que 
alegué  en  la  defensa  que  di  dellas  por  escrito  al  maes- 
tro Mancio,  y  están  en  este  proceso ;  y  tengo  las  firmas 
de  todos  los  maestros  teólogos  de  Salamanca ,  y  entre 
ellas  las  de  mis  mismos  enemigos ,  los  cuales  firmaron 
y  pasaron  por  buenas  en  Vatablo  las  dichas  proposi- 
ciones ;  las  cuales  firmas  presenté  en  este  proceso  en 
fin  del  año  de  73 ;  y  ansí,  es  evidente  que  no  puede  ha- 
ber tantas  ni  tan  graves  firmas  en  contrario,  y  que  cuan- 
do las  hubiese,  yo  pude  opinar  sin  culpa  ni  sospecha  lo 
que  á  tantos  doctos  y  católicos  parece  probable  y  segu- 
ro. Y  por  consecuencia  se  sigue  que  hacer  acerca  de- 
llas mas  examen,  ni  es  necesario  ni  útil  ni  justo ,  pues 
es  claro  que  hecho,  no  puede  resultar  del  mas  de  lo  que 
agora  se  sabe  y  conoce  evidenten\enle.  Y  ansí  por  esto 
y  por  lo  que  atriba  dicho  tengo,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes, y  les  encargo  las  conscicncias,  que  sean  servidos 
de  no  dar  lugar  á  mas  dilaciones  en  este  negocio ,  sino 
que  le  concluyan  con  brevedad,  atento  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  estoy  aquí ;  y  á  la  poca  causa  que  hubo 
para  traerme  aquí,  y  á  la  enemistad  y  talumnia  notoria 
y  conocida  que  dio  principio  y  fué  toda  la  causa  deste 
escándalo.  Y  sobre  todo,  pongan  vuestras  mercedes  á  . 
Dios  delante  los  ojos,  y  á  su  juicio,  delante  del  cual  es- 
taremos todos  presto.  El  se  acuerde  de  mí  y  encamine  . 
á  vuestras  mercedes  para  que  hagan  lo  que  conviene  al 
bien  de  su  Iglesia.— Docíor  Orti:t  de  Fun^í.— Hay  una 
rúbrica.—  Fray  Luis  de  Leoh. 


CXIV 


EXTRACTO  BEL  PROCESO  INSTRUIDO 


PEDIMENTO  DE  FRAY  LUIS  DE  LEON«  ESCRITO  DE  SU  MANO  T  PRE- 
SENTADO EX  VALLADOLID,  A  14  DE  JULIO  DE  i575,  ANTE 
L(fS  SEÑORES  INQUISIDORES  LICENCIADOS  DIEGO  GOlf ZALEE  É 
ANDRÉS  DE  ÁLAVA. 

Torna  á  alegar  iobte  la  Vulgata. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  di- 
go :  Que  yo  há  cuarenta  meses  que  estoy  preso,  y  lo  fui 
por  solo  que  dos  hombres,  notorios  enemigos  roios  y  que 
interesaban  en  dañarme,  dijeron  que  sospecliaban  mal 
de  mi,  y  después  de  mi  prisión  no  ha  sucedido  cosa  que 
ayudase  á  esta  su  sospeeha,  sino  muchas  que  han  mos- 
trado ser  sospecha  vana  y  sm  fundamento  y  nacida  de 
ánimo  enemigo,  y  por  consiguiente,  han  hecho  ciara  y 
notoria  mi  inocencia,  como  deste  proceso  consta,  y  de 
los  decretos  de  vuestras  mercedes  que  hay  en  él ,  por 
los  cuales  han  juzgado  ser  ansí ;  y  últimamente,  para 
mayor  prueba  de  mi  justicia ,  en  ciertas  proposiciones 
de  que  ei  fiscal  me  hizo  cargo,  yo  me  he  descargado 
mostrando  ser  proposiciones  de  sana  y  verdadera  doc- 
trina; por  la  autoridad  de  muchos  hombres  doctos  y  ca- 
tólicos que  las  han  afirmado,  y  por  la  fuerza  de  muchas 
y  eficaces  razones  que  concluyen  ser  ansí,  y  por  el  jui- 
cio y  parecer  de  otros  hombres  doctos,  cuyas  firmas 
tengo  presentadas,  y  en  última  resolución,  por  la  sen- 
tencia del  maestro  Mancio,  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
«  go,  al  cual,  por  las  competencias  que  en  Salamanca  hay 
entre  mi  orden  y  la  suya,  lo  tenia  recusado,  y  me  apar- 
té de  la  recusación  y  le  nombré  por  mi  patrón  para  pro- 
bar mas  enteramente  mi  justicia.  Y  como  sea  ansi  que 
el  dicho  maestro  Mancio,  después  de  haber  gastado  seis 
mei^es  en  el  examen  y  vista  de  las  dichas  proposicio- 
nes ,  yendo  y  viniendo  á  Salamanca ,  las  ha  firmado  y 
aprobado  todas  cuatro  meses  há ;  debiendo  vuestras  mer- 
cedes, conforme  á  derecho  y  consciencia,  pronunciarme 
luego  por  libre,  como  en  realidad  de  verdad  lo  estoy,  y 
restituirme  en  mi  estado  antiguo,  deshaciendo  el  agra- 
vio que  he  padecido  y  padezco ,  y  dando  fin  al  escán- 
dalo que  de  mi  prisión  y  de  las  demás  se  ha  recibido  y 
recibe )  no  lo  hacen,  sino  perseveran  en  tenerme  preso 
como  si  fuese  hereje,  privado  del  uso  de  los  sacramen- 
tos, y  con  notable  peligro  de  mi  vida  y  de  mi  alma,  y 
sin  hacerme  algún  nuevo  cargo,  y  sin  dar  otra  razón  de 
su  hecho  mas  de  su  voluntad.  Por  lo  cual  pido  y  su- 
plit'o  á  vuestras  mercedes,  y  les  requiero  con  el  temor 
de  Dios ,  y  con  la  cuenta  estrecha  que  le  han  de  dar, 
que  sean  servidos  de,  atendiendo  al  agravio  y  daño  que 
he  padecido  en  mi  persona  y  honra,  y  en  la  reputación 
dsjni  hábito  y  orden,  sin  culpa  ni  causa  alguna ,  y  al 
trabajo  tan  largo*  que  paso,  y  sobre  todo,  á  que  he  pro- 
bado mi  inocencia  como  no  la  ha  probado  en  este  jui- 
,  cío  alguno  muchos  años  há ,  de  dhr  fin  á  esta  mi  car- 
celería, y  dejarme  siquiera  la  muerte  libre  y  entre  mis 
frailes,  ya  que  me  han  quitado  la  vida  por  haber  que- 
rido vuestras  mercedes-dar  oidos  á  dos  hombres  que  los 
hicieron  ejecutores  de  sus  pasiones.  Y  si  de  todo  este 
escándalo  que  se  ha  dado  y  prisiones  que  se  han  hecho 
queda  en  los  ánimos  de  vuestras  mercedes  algún  eno- 
jo, vuélvanle  vuestras  mercedes,  no  contra  mí,  que  he 
padecido  y  padezco  sin  culpa ,  sino  contra  loa  malos 


cristianos  que,  engañando  á  vuestras  mercedes,  lo 
cieron  sus  verdugcs,  y  escandalizaron  la  Iglesia  y 
fanaron  la  autoridad  desle  Santo  Oficio ;  y  el  castlgí 
vuestras  mercedes  hicieren  eo  ellos  será  el  verd 
y  único  reparo  della.  Y  digo  que  si  porque  uno  < 
teólogos  consultores  pusieron  mala  nota  en  las  d 
mis  proposiciones,  les  parece  á  vuestras  merced» 
es  justo  que  el  parecer  dellos  tenga  algún  peso  c 
tantas  y  tan  grandes  autoridades  y  razones  coo 
este  proceso  están  por  mi  parte;  digo,  como  dicbo 
go,  que  yo  estoy  presto  á  dar  otra  y  otras  muy  q¡\ 
pruebas  de  la  mi  dicha  doctrina  ^  la  cnú  sin  h^ 
sana  y  verdadera  doctrina,  y  por  tal  la  tengo,  y  p 
Té  ser  tal  con  otros  tantos  teólogos  patronos  cm\ 
los  que  lian  puesto  nota  en  ella,  y  con  uno  mas, 
dispula  pública  delante  de  los  teólogos  que  vue 
mercedes  nombraren ,  y  estando  presentes  ios  dj 
censores,  yo  me  profiero  á  demostrar  y  convencei 
los  dichos  censores  son  ignorantes ,  y  la  mi  dicha  \ 
trina  sana  y  verdadera.  Y  vuestras  mercedes  esiáui 
gados,  conforme  á  derecho,  ó  de  darme  por  libre,  sal 
ciéndose  con  el  descargo  que  tengo  hecho,  pues  es 
que  suficiente,  ó  si  quieren  mas  satisfacción,  m 
según  razón ,  ni  la  pueden  ni  deben  querer;  pero 
quieren,  deben  darme  lugar  á  una  de  las  dos  cos4> 
¿redichas,  como  á  cosas  que,  presupuesta  ladicb 
lunlad  de  vuestras  mercedes,  son  debidas  y  neces^^ 
mi  defensa.  Y  ansí  lo  pido  en  el  caso  que  dicho  ici 
y  el  oficio  de  vuestras  mercedes ,  etc.  ^FrayLtu 
León. 

Presentaron  á  contiauacion  sus  caliGcacíones  los  te' 
res  el  doctor  Cáncer  y  fray  Nicolás  Ramos » los  ni 
junto  con  el  doctor  Frechilla,  las  precisaron  n)as,e(v  r 
tjindolas  i  cinco  proposiciones.  A  su  censan  mt.» 
FKAT  Luis  con  el  siguiente  escrito,  tras  el  cual  aeoopii 
mos  sus  últimos  pedimentos. 

RESPUESTA  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN,  E8CMTA  DE  SO  MAlO,iC 
CA  DG  LAS  CMCO  PROPOSICIONES  ANTEUOEES,  PHBnUT 
ANTE  LOS  SEiSíORCS  LICEfrCUDOS  DIEGO  GONZALEl  i  f 
CÁRCER,  INQUISIDORES,  EN  U  AUDIENCIA  DE  U  TABDE,i 
DE  SETIEMBRE  i575  A^OS. 

Ilustres  señores  :  El  maestro  fray  Luis  de  León, 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Sanio  Oficio,  dn' 
Que  há  pocos  dias  que  por  vuestras  mercedes  omI 
hecho  cargo  de*  cinco  proposiciones  que  cierto  teúk 
notó  en  el  scripto  de  defensa  de  la  lectura  de  la  Vi 
gata  que  di  al  maestro  Mancio  y  se  puso  en  esle  pi 
ceso,  á  las  cuales  proposiciones  respondí  entonces 
refiriéndome  á  lo  que  dije,  digo  mas :  Que  la  prime 
en  cuanto  dice  que  los  teólogos  dan  autoridad  como 
concilio  al  libro  De  ecdesiasticis  d¿gmatibus,M  quM 
decir  que  es  concilio  aquel  libro  ni  que  lo  dan  lu 
autoridad  ,'8hio  que  le  dan  mucha  mas  de  Ja  que  9ü 
len  dar  á  un  doctor  santo,  porque  casi  todo  aquel  lit 
está  sacado  de  definiciones  de  concilios  BÍnmos, 
casi  todo  él  está  inserto  en  el  decreto  por  Graciano, 
09  los  libros  de  las  sentencias  por  el  maestro  dellas. 

La  2.'  proposición  es  la  misma  en  efecto  que  la  pr 
posición  que  se  notó  en  mi  lectura  de  la  Vulgata, 9 
no  (|ifieren  mas  de  como  regla  generd  y  ejemplo  p 
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iJir  ^e  h  díebt  regla ,  y  ansí  está  aprobada  por  el 
ptro  Maneto  y  por  ios  demás  maestros  cuyas  Grmas 
^opreseotadas,  y  por  los  dootores  católicos  que  la 
100,  cuyos  liÍ>ro5  tengo  alegados ,  y  ansí  está  jurí- 
|T  bástaatisífiMuneote  por  mi  defendida. 
I¿1*  y  4.*  proposición  se  siguen  necesariamente 
li.  y  ansí  estas  como  la  5.*  las  tío  en  la  diclia  de- 
EB  t\  dicho  maestro  Mando  y  las  aprobó  con  todo 
K^  notar  ni  añadir  ni  quitar  palabra  della  algu- 
,)  :tt afirman  hombres  muy  doctos  y  católicos,  co- 
I  «3  ti  maestro  Gano  y  los  demás  que  tengo  alega- 
^>i «00  cosas  tan  llanas,  que  es  cosa  de  gran  lás- 
9^  eo  juicio  tan  grave  haya  consultores  teólogos 
^  ^m  coto  semejantes  y  se  tengan  por  teólogos.  Y 
^.¿imamente,  digo  que, como  dicho  tengo,  yo  be 
|^>jd  jmostníio  que  rol  doctrina  es  sana  suGcien- 
^BKOte,  y  que  vuestras  mercedes  deben  decía- 
^'^  libre  y  restituirme  en  mi  estado  primitivo, 
^^(iéndose  con  la  claridad  que  tienen  de  mi  jus- 
^  Pero  si  vuestras  mercedes  no  se  satisfacen  con 
|f  <(uiereQ  mas  claridad ,  yo  estoy  presto  á  dalla,  ó 
^ü^udíNne  con  otros  teólogos  patronos  que  sean 
I^Q  oúmero  que  los  que  pusieron  nota  en  mi  doc- 
ñi. o e& disputa  pública  con  los  dichos  censores  y 
MKteiie  los  demás  teólogos  que  vuestras  mercedes 
iKfum.  y  ansí  lo  pido.  Y  hecho  esto,  condujo,  co- 
»Motfflgo,  y  no  de  olra  manera. 
Dshfett),  por  cuanto  he  entendido  que  esta  nue* 
«iLúaque  vuestras  mercedes  han  dado  y  dan  en 
■^caegocio  bu  porque  todavía  me  tienen  por  sos- 
pe)Ko,«ügo  que  yo  no  lo  soy,  ni  vuestras  mercedes 
9ij«e!en  ni  deben  tener  por  tal,  conforme  á  derecho, 
4^tisnxoneá  :  lo  uno,  porque  no  es  sospechoso 
«poTttUr  preso,  sino  por  las  deposiciones  y  tesli- 
M!i>Ñ  que  biy  contra  él  y  por  que  le  prendieron. 
i»  ¿i  cuales  deposiciones  yo  me  he  descargado  has- 
«£D6flie,  como  deste  proceso  consta.  Lo  otro ,  por- 
f^ ristras  mercedes ,  mas  há  de  año  y  medio,  lo 
fs^  así  y  decretaron  ({ue  estoy  libre  de  culpa  y 
k«s»cha;  el  cual  decreto  ])asó  en  cosa  juzgada, 
fnsel  fiscal  no  apeló  sino  de  el  juzgar  vuestras 
KT^ii^  que  no  se  me  debía  hacer  cargo  de  la  letura 
dr  i  Válgala  qne  presenté  antes  de  mi  prisión.  Lo 
«3,  porqoe  de  todos  los  testigos  de  cuyas  deposicio- 
VIH  ha  «do  hecho  cargo,  solos  tres  son  los  que  pu- 
^  hacer  sospecha  contra  mí ;  y  no  solo  después* 
asu  pnsioQ  y  respuestas  y  defensas ,  y  después  de 
Mo  liempo,  sino  antes  de  ella,  pndo^constar  á  vue»- 
Jtomercñles,  y  constó  que  sus  dichos  no  me. hacían 
Vfslptdo  ai  sospechoso  en  manera  alguna ;  porque  el 
pm,  <;Qe  es  el  maestro  Medina ,  demás  de  ser  mi 
)ia3ígo  notorio ,  como  á  tuestras  mercedes  y  á  todo 
'rt^ino constaba,  solo  dice  de  nlí  que  le  pareóla  que 
»  na  iDcVmado  á  cosas  nuevas ,  sin  señalar  cosa  par- 
telff  ni  poder  señalalla,  nj  al  principio  ni  después  de 
vtn^TCgimUdo ;  y  en  lo  demás  que  dice ,  no  solo  no 
^  ^01,  sino  antes  me  defiende  á  mí  y  condena  á  sí, 
f<m  en  todo  depone  de  oidas,  y  nombra  los  contes- 
'^.  y  ninguno  dellos  contesta  con  él,  que  es  manir 
V.0  srgamento  de  mi  inocencia  y  de  su  pasión. 
El  segundo  testigo >  que  es  el  maestro  León,  tám- 
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bien  es  notorio  enemigo  mío,  y  en  todo  su  dicho  dice 
que  sospechaba  mal  de  mí ,  sin  dar  otra  razón  de  su 
sospecha  mas  de  que  defendía  la  Biblia  de  Vatablo ,  sin 
señahur  algim  Jugar  malo  que  yo  en  ella  defendiese ,'  ni 
al  principio  ni  siendo  repreguntado ;  y  uno  que  seña- 
la, le  he  mostrado  yo  firmado  del  dicho  testigo  y  de 
los  demás  maestros  de  Salamanca ,  como  consta  deste 
proceso,  y  le  he  probado  y  defendido  con  el  maestro 
Vanelo,  mi  patrón;  demás  de  que,  ninguno  de  los 
maestros  que  se  hallaron  presentes  á  la  vista  de  aquella 
Biblia  contestaron  con  el  maestro  León ,  ni  dicen  ha- 
ber visto  en  mí  cosa  que  les  hiciese  sospecha.  * 

El  tercero  testigo  es  fray  Diego  de  Zúñiga  en  lo 
que  depone  del  libro  *qae  me  mostró  el  maestro  Mon- 
tano, la  cual  deposición ,  demás  de  ser  de  enemigo,  es 
notorio  que  no  pone  en  mí  ni  brizna  de  sospecha; 
porque  ío  primero  que  dice,  que  el  dicho  maestro  me 
mostró  un  libro,  es  cosa  que  á  cuantos  hombres  cató- 
licos hay  puede  acontecer  mostralles  otro  algún  libro 
para  que  le  vean  y  digan  su  parecer,  mayormente  no 
trayendo  título  de  autor  hereje,  como  el  dicho  libro  no 
lo  tenia.  Lo  segundo  que  dice ,  que  me  pareció  bien 
algo  del ,  y  algo  del  mal ,  es  manifiesto  testimonio  por 
mí  de  que  soy  católico,  pues  le  dije  que  lo  malo  del  rae 
pareció  mal ,  y  le  señalé  lo  que  era ;  y  dem^  desto,el 
haber  yo  denunciado  del  tantos  años  há ,  y  el  haber 
vuestras  mercedes  preso  al  dicho  Montano,  y  inquirí- 
do  diligentísimamente  sobre  este  negocio,  y  rio  haber 
hallado  otra  cosa  mas  de  lo  que  yo  dije  desde  el  año 
de  60 ,  hace  mi  inocencia  mas  clara  que  la  luz  del 
mediodía. 

liO  otro,  porque  habiendo  tres  años  y  medio  que  es- 
toy preso,  y  habiendo  vuestras  mercedes  prendido  Uh 
das  las  personas  de  quien  pudieron  pensar  que  tenían 
comunicación  de  letras  conmigo,  no  han  hallado  con- 
tra mí  cosa  alguna ,  porque  es  imposible  hallar  lo  que 
no  hay ;  y  esto  solo  bastaba  á  deshacer  cualesquier  so»- 
pecliasque  fueran  mas  fundadas  que  las  que  contra  mi 
se  han  tenido. 

Lo  otro,  porque  habiendo  mas  de  veinte  y  cur.'ro 
años  que  yo  enseño  teulugía,  primero  en  mi  ónlei^y 
después  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  habienJo 
tenido  en  este  tiempo  gran  número  de  discípulos  y 
muy  aficionados,  si  en  mí  hubiera  habido  algún  mal, 
forzosamente  lo  hubiese  pegado  á  níucbos  dellos ,  y  se 
hubiera  descubierto  por  mili  partes  luego  que  fui  pjre- 
•  so,  cuanto  mas  después  de  tan  largo  tiempo.    . 

Lo  otro,  porque  ni  en  mi  persona  hay  fundamento  de 
sospecha,  ni  en  el  estado  que  ten^o ,  ni  en  la  manera 
como  he  vivido,  ni  en  los  lugares  adonde  he  vivido,  ni 
con  las  personas  con  quien  he  comunicado,  Qomo  ten- 
go alegado  en  este  proceso  y  consta  del.  « 

Lo  otro,  porque  la  prisión  de  tantos  días  queiiepa:- 
decido  y  pade^to,  y  los  trabajos  que  he  pasado  en  ella 
por  el  desacomodo  en  muchas  cosas  que  he  tenido,  y 
por  mi  natural  flaqueza  y  enfermedad,  ha  sido  un  tor- 
mento tan  largo  y  tan  duro  y  Um  cruel ,  que  bastar^i^ 
para  purgar  todas  las  sospechas  del  mundo ,  pgr  muy 
fundadas  qíie  fueran. 

Lo  otro,  porque  en  recompensa  de  tres  hombres  ene- 
migos mios,  que  dijeron  que  sosp^haban  mal  de  mi^ 
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oon  todas  las  faltas  qiM  hay  en  bus  dichos,  había  el  pú- 
blico buen  nombre  y  opinión  de  mi  persona  y  doctrina, 
que  á  vuestras  mercedes  es  notorio,  y  el  testimonio  de 
inñnitas  gentes  que  mé  trataban  y  conocían  mucho 
mas  que  los  diciios  testigos,  y  de  mayor  juicio  y  letras 
y  autoridad  que  ellos,  sin  ninguna  comparación.  Por  U>- 
ib  lo  cual  digo  que  es  notorio  y  maníGesto  que  en  mí 
DO  Itay,  conforme  á  razón  y  derecho,  alguna  color  ni 
parle  de  sospecha ,  ni  por  esta  causa  puedo  ni  debo  ser 
detenido  por  vuestras  mercedes  ni  un  solo  dia,  y  que 
ou  ello  recibo  claro  agravio,  y  que  debe  ser  por  vues- 
tras mercedes  enmendado.  Y  para  mayor  abundámen 
digo  que,  aunque  no  funda  sospecha  con  derecho  con- 
tra ei  reo  la  imaginación  del  juea,  «iiio  el  dicho  del  tes* 
tigo  de  que  se  le  hace  cargo,  suplico  á  vuestras  mer- 
cedes sean  servidos  do  declararme  todas  las  imagina- 
ciones do  Kospeclia  que  se  tienen  contra  mí ;  que  yo  me 
profiero  á  (lescargarme  dellas,  y  á  liacer  claro  que  son 
imaginaciones  sin  fundamento ;  y  cuando  no  lo  hiciere, 
digo  que  quiero  ser  condenado  por  ellas  como  si  fue- 
ran testitQonios  evidentes,  no  solo  por  sospechoso,  sino 
por  culpado;  y  en  cualquiera  manera  que  sea,  digo  que 
estoy  presto  á  purgarme  de  cualquier  género  de  sospe- 
clm  se  tenga  contra  mí  por  todas  las  vias  y  formas  que 
ei  derecho  dispone.  Y  ansí  lo  protesto  y  pido  justicia. 
•^Doctor  brli»  de  Funes.— Hay  una  rúbrica.— FVxiy 
Luis  de  León. 

PEDIMENTO  DE  PBAY  LUIS  DE  LE05,  ESCRITO  DE  SU  MAKO, 
DIRIGIDO  AL  INQUISIDOR  GEüEIIAL. 

No  tiene  fecha ;  pero,  según  una  nota  del  margen ,  se 
recibió  en  Madrid  á  21  de  noviembre  de  1575. 

Iluslrísímo  señor :  El  maestro  fray  Luis  de  León,  en 
el  pleito  que  trato  con  el  fiscal  deste  Santo  OGcio,  di- 
go :  Que  yo  há  ca^  cuatro  anos  que  estoy  preso  por  las 
sospechas  que  pudieron  en  mí  los  díchoA  de  dos  hom- 
bres, notorios  enemigos  míos,  y  que  después  de  muchas 
diligencias,  y  después  de  dos  años  de  prisión,  liallán- 
domc  libre  de  las  dichas  sospechas,  me  fué  hecho  car- 
go de  una  lelura  acerca  de  la  Vulgata,  que  yo  presentó 
en  este  juicio  antes  de  mi  prisión;  y  habiendo  dada  ra- 
^on  de  lo  que  «n  elhi  liay  con  la  autoridad  de  muchos 
doctores  católicos  que  lo  escribieron ,  y  con  muchas  fir- 
mas de  otros  que  lo  aprobaron  después,  y  últimamente 
con  la  sentencia  y  firma  del  maestro  Mancio,  mi  patrón, 
que  lo  vio;  y  pareoiendo  que  debía  ser  dado  por  libre, 
por  ser.notorio  que  lo  que  tantos  católicos  y  doctos  afir- 
man, á  lo  menos  es  opinable,  y  que  yo  lo  pude  decir  ain 
culpa  subjeUlndolo  á  la  censura  de  la  Iglesia,  como  lo 
subjetó ;  no  se  hace  ansí ,  antes  no  &¿  por  qué  causa  se 
dilata  cada  día  mas-i^  conclusiou  desta  mi  causa.  Por 
lo  oual,  y  atento  á  oue  yo  he  dado  en  esto  todo  el  des- 
cargo que  tengo,  y  he  proferido  defenderme  con  otro  y 
otros  niuchos  patrofios ;  .y  atento  á  que,  cómo  deste  pro- 
ceso consta,  on  mí  no  hay  ni  hubo  jamás  pertinacia,  si- 
no llaqa  suhjeccion  á  la  Iglesia  de  Roma  y  á  este  su 
juioio;  y  á  lo  raucho.i]ue  há  que  estoy  preso ,  y  á  mis 
'pasiones  y  flaque7.as,  \3n  caso^ue  pareciere  ser  conve- 
nienlc  qiw  la  í^enlcnGía  dcstu  pleito  se  dilate,  suplico  á 
vuestra  señoría  iluslrisima*,  por  Jesucristo,  sea  servido, 
dando  yo  fianzas  suficientes,  Inandarme  poner  en  un 
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monasterio  de  los  que  hay  en  eiU  villa,  aunque  lea 
San  Pablo ,  en  la  forma  que  vuestra  señoría  ilustrí^ii 
fuese  servido  ordenar,  basta  la  sentencia  dMle  m 
do,  para  que  si  en  este  tiempo  el  Seilqr  me  llamare 
cual  debo  temer  por  el  mucho  trabajo  que  paso  v  j 
mis  pocas  fuerzas,  muera  como  cristiano  entn  pén 
ñas  religiosas,  ayudado  de  sus  oraciones,  y  rwebiei] 
los  sacramentos,  y  no  como  infiel,  solo  en  una  circe: 
con  un  moro  á  la  cabecera.  Y  pues  la  paúon  ^  n 
contrarios  y  mis  pecados  me  han  quietado  lo  queeu 
vida  se  desea ,  la  mucha  piedad  y  cristiandad  de  wi 
tra  señoría  ilustrísima  quiera  darme  esta  biea  ]  d^ 
canso  para  la  muerte,  porque  ninguna  otra  cosad^v 
ni  pretendo  ya,  y  esto  es  la  misma  verdad.  Y  si¡« 
ello  es  menester  que  concluya,  yo  concluyo  deoilp  k 
go  con  lo  que  tengo  alegado,  y  me  aparto  de  todo  lod 
más  que  puede  hacer  eo  mi  defensa.  Y  sobre  todo,  jn 
ploro  la  piedad  de  vuestra  señoría  ilustrísima  y  <k 
oficio.  --  Fray  Luie  de  León* 

PEDIMENTO  DE  FRAT  LOIS  DE  LBOV,  ESCRITO  DB  tOHARO, 
PRESBlfTADO  ANTE  EL  SEÑOR  LICENCIADO  DIEGO  COiUAU 
INQUISIDOR ,  IN  LA  AUDIENCIA  DB  LA  TARDE ,  ÍBdC  lit 
DE  iS(76  AffOS. 

Ilustres  señores :  El  maestro  fray  Luis  de  LeoQ,i 
el  pleito  que  trato,  digo:  Que  todo  este  proceso  coim 
te  en  dos  puntos,  en  sospechas  y  en  proposiciones,  ^ 
los  cuales  suplico  i  vuestras  ..mercedes  sean  wrt'^ 
advertir  lo  siguiente  :  i 

Las  sospechas  son  dos ,  una  entre  mí  y  ei  mm 
Montano,  la  oual  nace  del  dicho  del  testigo  quince,  J 
díco  haber  Aabido  de  mi  que  el  dicho  maestro  m^ 
wa  un  libro  en  el  cual  yo  dije  que  había  enu^  ^¡mi 
cosas  muy  buenas,  otras  que  me  parecierea  bet;i;^ 
De  esta  sospecha  estoy  libre,  porque  lo  primero,  ^o?.^ 
haberme  mostrado  el  dicho  maestro  el  dicho  liiiro,  J 
hace  sospecha,  porque  no  teniendo  título  de  autor  ¥ 
reje,  de  ios  teólogos  es  ver  y  que  se  les  mueslmi^' 
mojantes  libros  para  que  digan  su  parecer.  Lo  segu.^ 
do,  que  dice  haber  dicho  yo  que  había  en  ei  dicho  lili 
algunas  herejías,  no  solo  no  hace  sospecha,  maw 
prueba  de  mi  fe ,  pues  lo  malo  me  pareció  mal,  y  an 
lo  dije ;  y  juntando  con  esto  U  denunciación  que  i«b 
del  dídio  libro  el  año  de  60 ,  cuya  verdad  han  codíit- 
mado  las  diligencias  que  sobre  ello  vuestras  metoc^ 
han  hecho  después  acá,  queda  ciar»  mi  inocencia. 

La  segunda  sospecha  es  entre  mí  y  los  maestro»  Gra 
jaly  Martuaez,  la  oual  nace  de  los  dichos  de  los  lestí 
gos  primero  y  tercero.  De  esta  sospeclia  tambieaest^ 
libre,  porque,  demás  de  ser  enemigos,  porque  soota 
maestros Jledina  y  León,  su  dicho,  según  dereciw.ti 
pone  mas  sospecha  en  mi  de  conforme  á  la  razoa  m 
dan  déJ.  El  primer  testigo  funda  su  sospecha  eo  ciera 
proposiciones  que  dice  le  dyeron  que  ye  decia,  eol 
cuales  no  contestan  con  él  los  que  nombra  ni  otrosí 
gunos,  y  ansí  no  prueba  nada.  £1  otro  testigo,  que  i 
el  tercero,  funda  su  sospecha  en  que  me  vio  defemle 
los  comentos  de  la  Biblia  de  Vatablo,  sin  señalar  cuile 
comentos.  Y  esto  antes  hace  presuncioa  por  mi,  pdfi 
que  aquellos  comentos  hátreinta  años  que,  despueil 
haber  sido  enmendados  por  este  OficiOi  andan  firoaA 


CONTRA  FRAY 
•|)rofaadM  del,  j  aasf,  dafeiidelloi  es  defender  el  jui- 
»deialiifiiisieíoii.  Y  eomo  quien  que  sea,  poesam* 
p  testigos  fundan  su  sospecha  en  solas  las  proposi- 
tes que  ó  tai  dyeíoo  que  deoía  yo»  ó  que  dicen  ha- 
ggeoido  á  asi»  esUude  yo  Ubre  jurídicamente  de  lo 
^wzi\$s  proposieiones,  esloy  notoriamente  libre 
jú  dicha  sospecha.  Yaasi,  tedo  esle prhner  piqítode 
I  svpeehas  Tiene  á  parar  en  el  segundo  punto  de  lu 
npMÍdoaee.  Y  aoerea  desloa  des  tesUgoa»  suplico  á 
^(ras  mercedes  ■moden  Ter  lo  qoedigoen  unenai* 
debieo  probado  que  presenté  el  ano  de  73  en  el  mea 
jqIío  ó  agosto,  en  el  prímeiüy  segundo  presupuse 
s  del  dicho  escrito. 

Ea  el  segunda  ponto  de  las  proposiciones  hay  lo  si- 
pote :  unas  deüts  aiempre  confeaé  ser  mias,  y  de 
istns  k»  be  n^ado  aiempre.  En  las  prímems  tengo 
aorutoeote  probnda  mi  justicia,  porque,  demás  de  los 
toi«»  y  fundamentos  y  aprobadones  dís  teólogos qbe 
i4io»  UNias  ellas  están  firmadas  por  el  maestro  M an- 
ÍB,({Qe  Tuestras  mercedes  me  dieron  por  patrono.  De 
inaJ  es  eTídente  ana  de  dos  eons,  ó  que  son  verda- 
05  ó  que  las  pude  opinar  sin  eulpa  ni  sospecha  de- 
li,  potifoe  notorio  es  que  sin  pectinada  no  hay  haré- 
e;flapflrtínaciae8en  dos  maneras,  una  eipresa.y 
9tnnrtQSI,  y  eseuandouno  yerta  en  cosas  que  son 
r.Unsii»  de  su  faeultad  y  profesión,  y  en  mi  no  hay 
^qfiea,  comees  manifiesto,  ni  la  virtual ,  parqueen 
a^v^qa%  fuesen  fiüsas  lasdiebas  proposiciones, 
K^din  su  falsedad  á  los  de  mi  fiusulud,  puesotros 
ufi  ágelos  y  mas  docloa  que  yo,  antes  y  después  derai 
IfióB»  con  mucho  estudio  y  siendo  consultados  por 
nesins  mercedes,  son  del  mismo  parecer  que  yo.  Y 
Bí),  porcoosiguientOy  es  evidente  que  yo ,  por  habe* 
^dicho  DO  incurrí  ni  en  culpa  ni  en  sospecha  de  he- 
vjá.  V  esta  raion  es  perentoria,  y  toda  ellacensta  des- 
k^ifgcesG.  Manden  vuestras  mercedes  ver  aoerea  dasto 
D  ficrHo  que  presenté  el  anode  75,  enel  mes  de  abril 
im^,  después  que  el  omeatro  Mftneio  firmó  todas 
s  ékht%  proposíeiones. 

Eq  las  proposiejones  ssgundas,  que  aen  htt;qoe  niego 
tter  dldio,  en  ninguna  deltas  se  prueba  lo  contrario, 
isemiplenamente ,  porque  en  ninguna  deltas  hay  mas 
le  un  testigo  que  depone,  ó  decidas  ó  dudosamente, 
ienás  de  que  los  dichos  testigos  singulares  son  ene- 
Bígos,  y  demás  de  que  con  testigos  y  con  lecturas  yo 
k  probado  haber  leido  lo  contrarío  de  lo  que  ellos  di- 
cn.  Y  pan  que  vuestras  mercedes  lo  hallen  con  bre- 
^M,  diié  de  cada  una  de  las  proposiciones  negadas 
for  SQ  orden. 

Lal'  y  3.*  y  4.*  proposiciones  depónelas  un  solo 
letigo,  que  es  el  primero;  depone  de  oídas;  no  contes- 
tiiudiecoDél;  es  enemigo,  porque  es  el  maestro  Medi- 
ta. Mandeo  vuestras  mercedes  ver  el  escrito  de  bien 
pnibado  eo  los  capítulos  e.*"  y  1 4. 

U  V  un  solo  testigo,  que  es  et  tercero,  en  el  capt- 
tvlol*,  depone  dudosamente;  es  enemigo,  porque  es 
amaestro  Leoo  :  refiérome  al  dicho  escrito  en  el  ca- 
pitulo 11 

La  S.* ,  tolo  eL  mismo  en  el  capítulo  4.®  depone  de 
oidis  y  inciertamente :  refiérome  al  dicho  escrito  en  el 

opilólo  12. 
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La  f.%  en  la  primen  forma,  estoes,  que  hay  cosas 
mal  trasladadas  en  la  Vulgala,  solo  él  mismo  en  el  ca- 
irttulo  5.*  depone  confusa  y  generalmente ,  y  de  mi 
lectura  consta  lo  contrario :  refiérome  al  dicho  escrito 
en  et  capítulo  7.*  y  en  el  capítulo  6.*,  y  á  lo  aprobado 
en  las  preguntas  una  y  dos  y  tres  y  cuatro  del  interro- 
gatorio que  presenté  en  el  octubre  de  72. 

La  10,  solo  el  mismo  en  el  capítulo  6.*  depone  du- 
dosamente, y  no  dice  sino  que  la  disputé;  y  en  el  ca- 
pituló áltimo  dice  que  me  allané  en  lo  contrario  desi» 
puea  de  la  disputa:  refiérome  al  dicho  escritoen  el  ca* 
pHuloifi. 

La  12,  en  la  formado  latín,  un  testigo  solo  (eselé.*), 
en  el  capitulo  I.*  Es  enemigo  y  loco:  refiéroÍDe  al  di- 
cho escrito  en  el  capltolo  2.^  En  bi  forma  de  romance 
refiéreae  el  testigo  al  libro  de  los  Canforer,  donde  dice 
que  la  vio  como  en  él  está.  Está  vista  y  aprobada  por 
el  maestro  Mando  y  portes  dsmás  consultores  que  vie- 
ron el  dicho  libro. 

La  13,  solo  el  mismo  en  el  capitulo  H.*  depone  du« 
dosamente :  refiéreme  al  dicho  escrito  en  ej  capitu* 
lo8.* 

La  i4,  el  mismo  solo  en  el  eapHulo  último :  refle« 
resé  á  mi  lelura;  en  elta  está  vista  y  aprobada  por  el 
*niaestroManoio. 

La  18  y  19  y  20  y  SI,  un  testigo  solo,  que  es  el  8.% 
en  el  capitulo  i.%  depone  de  oídas;  nombra  á  quien 
lo  oyó;  no  contesta  con  él :  refiérome  al  dicho  escrito 
en  el  capítulo  15  y  18;  y  el  testigo  es  fraile  dominico, 
y  creo  que  es  fray  Domingo  Yanez,á  quien  nombrada- 
demente  tengo  tachado. 

La  26  no  la  depone  nadie,  y  es  cosa  que  firmó  el 
sneeslro  Mancio  que  estaba  en  opinión. 

La  28  un  solo  testigo,  que  es  el  i  5  en  el  capitulo  1.^ 
Es  enemigo,  y  no  dice  que  laafiímé,  sino  que  le  dije 
que  la  habla  hecho  pasar  por  buena  á  los  maestros  de 
Salamanca :  refiérome  al  dicho  escrito  en  el  capitulo  10, 
y  de  mi  lectura  de  la  Vulgafa  consta  que  ensené  lo 
contrario. 

Demás  destas  proposiciones  y  sospechas,  hay  que  de- 
claré en  romance  los  Caniarei  de  Salomón  :  en  esto 
refiérome  al  dicho  escrito  de  bien  probado  en  el  capí- 
tulo i.» 

ítem ,  hay  lo  del  vino  en  el  convite ,  que  deponen  de 
oídas  unos  testigos  que  depusieron  en  el  hebrero  de  73; 
refiérome  á  la  respuesta  que  di  por  escrito  á  la  publi- 
cación de  los  testigos  en  el  mes  de  mayo  de  73,  en  lo 
último  de  la  dicha  respuesta. 

Últimamente,  suplico  á  vuestras  mercedes  sean  ser- 
vidos de  advertir  que ,  si  por  caso  no  se  ha  probado  al- 
guna cosa  de  las  por  mi  articuladas  tan  enteramente, 
no  ha  sido  por  falta  de  verdad  ni  por  culpa  mia,  sino 
por  haberse  hecho  Uu  dichas  probanzas  dos  años  des- 
pués de  mi  prisión ,  y  de  haber  presentado  los  interro- 
gatorios ,  y  pedido  que  se  examinasen  los  testigos.  — 
Fray  ¿uts  ¿$  León. 

Vienen  después  otras  calificaciones,  flus  conteoidaa 
poco  mas  ó  meeos  en  los  mismos  términos.  Fsav  Lois 
extiende  luego  cinco  largos  interrogatorios  para  todos  los 
testigos  que  depusieron  contra  su  buena  fama.  Evacúa* 
dos,  contesUniAY  Luis  en  variu  audiencias, y  extiende  el 
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pt*f]ae6o«scr¡loque  eoplamos  i  oonünnacioo  con  It  sen- 
tencia  que  se  dio  sobre  el  negocro. 

eSCniTO  DI  FRAT  LO»  DE  LBOR,  DI  8Q  PROPIA  MARO,  PRCSCR- 
TADO  EN  f  ALLADOUD  Á  26  DE  SETIEMBRE  DE  1576 .  DARDO 
ACLARACIONES  SOBRE  LA  PREGUNTA  QUE  SE  LE  HIZO  EN  LA 
AODIERCIA  ANTERIOR. 

Iluslres  señores  :  El  maestro  fray  Luis,  en  e(  pleito 
que  trato,  digo  :  Que  me  fué  preguntado  por  vuestras 
mercedes  acerca  de  la  i  3  proposición  de  la  Vulgata, 
lo  que  significaban  y  yo  signifiqué  por  aquellas  pala-> 
bras  della  hujus  editionis,  y  yo  respondí  la  misma 
verdad;  á  la  cual  respuesta  me  refiero.  Y  agora,  para 
mayor  evidencia,  pongo  este  ejemplo  en  esta  proposi- 
ción ,  si  alguno  la  dijese  :  a  Aunque  concedamos  que 
■Justiniado  compuso  la  Inslüuta^ea  muchos  lugares  de 
la  dicha  Instituía  no  estamos  ciertos  de  la  voluntad  de 
Justíniano,  porque  los  códices  están  diferentes  p  noto- 
ria cosa  es  en  verdadero  y  común  sentido  que  aquellas 
palabras  la  dicha  Imtiiuia  no  significan  la  pura  como 
¡a  escribió  Justiniano,  sino  la  que  anda  en  los  libros 
corrompida.  Y  notorio  también esque  no  se  significa  la 
Imtituta  por  una  mesma  manera  en  el  principio  de  la 
proposición ,  cuando  dice  compuso  la  InstiMa,  y  des- 
pués cuando  dice  de  la  dicha  Instiluta ;  porque  lo  pri- 
(ñero  significa  la  InsiiMa  pura»  y  lo  segundo  la  cor- 
rompida; y  con  estose  responde  al  argumento  que  por 
vuestras  mercedes  me  fué  liecbo.  Y  juntamente  con 
eslo  suplico  á  vuestras  mercedes,  y  hablando  con  el 
acatamiento  que  debo,  les  requiero,  que  si  comuni- 
caren la  dicha  proposición  con  algún  letrado,  le  mués* 
tren  las  palabras  que  inmediatamente  le  suceden ,  que 
son  la  proposición  14,  porque  en  realidad  de  verdad 
pertenecen  á  ella  misma,  y  el  consultor  ó  teólogo  que 
las  dividió  no  tuvo  razón.  ^  Fray  Luis  d§  Lson. 


paoinmciAoioM  por  los  iHooisidoíies  de  vallabouh  bc  g 

SENTENCU  DADA  POR  EL  COMSBJO  DE  LA  SOPROU  ER  CL  HO 
CESO  DE  PRAT  LOIS  DI  LIOR. 

Visto  este  proceso  que  ante  nos  ha  pendido  y  pondi 
entre  partes ,  conviene  á  saber:  de  la  una  actor acu] 
sante  el  promotor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y  de  laoirj 
reo  a^sado  el  maestro  fray  Luis  de  León ,  naiunl  \ 
la  villa  de  Belmonté ,  fraile  profeso  de  la  orden  de  $<< 
ñor  San  Agustio,  catredático  de  Durando  en  la  uni. 
versidad  de  Salamanca,  residente  en  ella ,  preso  eoiil 
cércelos  deste  Santo  Oficio ,  sobre  cierta  acosacjon  i 
cargo  que  el  dicho  promotor  fiscal  puso  contra  dsyl 
Bodicho,  de  ciertas  proposiciones  que  resultaban  \^ 
colegian ,  ansí  de  deposiciones  de  testigos  coinó  h 
leturas  y  cartapacios  que  se  hallaron  en  su  poder, 
sobre  las  demás  razones  y  causas  en  el  proceso  del  di| 
cbo  pleito  contenidas ,  á  que  nos  referimos.  Y  habí! 
sobre  todo  ello  nuestro  acuerdo  y  deliberación  con  ^ 
senas. muy  graves  y  de  muchas  letras  y  recias  m 
ciencias, 

CflRlSTl  MOMmS  INVOCATO, 

fallamos ,  atento  los  auctos  é  méritos  del  dicho  pn 
ceso,  que  debemos  de  absolver  y  absolvemos  al  dici 
maestro  fray  Luis  de  León  de  la  instancia  deste  juicin 
con  que  en  la  sala  deste  Santo  Oficio  sea  reprendido 
advertido  que  de  aquí  adelante  mire  cómo  y  ai 
trata  cosas  y  materias  de  la  calidad  y  peligro  que 
que  deste  proceso  resulun,  y  tenga  en  ellas  mucha  nid 
deracion  y  prudencia^  como  conviene  para  que  cea 
todo  escándalo  y  ocasión  de  errores.  E  por  juitas  csih 
sas  é  respetos  que  á  ello  nos  mueven,  que  debeoo! 
mandar  y  mandamos  que  por  este  Santo  Oficio  wmi 
el  cuaderno  de  los  GanUircs^  traducido  en  mmt^i 
ordenado  por  el  dicho  fray  Luis  de  León.  Y  poresiá 
nuestra  sentencia  diflnitiva  Juzgando,  ansí  lo  pronm* 
ciamos  y  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos- 
Bi  doctor  Quijano  de  Mercado,  ^  Hay  una  rúbrica- 
El  licenolado  Andrés  de  Álava.  —Hay  una  rúbrica.- 
Bl  licenciado  Pedro  de  Outro^.— Hay  una  rúbrica.- 
Bl  dooíor  FireehiUa.  ^  Hay  una  rubrica. 
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bni  las  ocupaciones  de  mis  estudios  en  mi  mqcedad,  y  casi  en  mi  niñez,  se  me  cayeron  co« 
mode  «Are  las  manos  estas  obrecillas,  á  las  cuales  me  apliqué  mas  por  inclinación  de  mi  estre- 
lia  que  por  juicio  ó  voluntad.  No  porque  la  poesía,  mayormente  si  se  emplea  en  argumentos  de* 
lÁdoSj  no  sea  digna  de  cualquier  persona  y  de  cualquier  nombre.;  de  lo  cual  es  argumento  que 
coorence,  haber  usado  Dios  della  en  muchas  partes  de  sus  sagrados  libros,  com#es  notorio ; 
biúo  porque  conocía  los  juicios  errados  de  nuestras  gentes,  y  sii  poca  inclinación  á  todo  lo  que 
tiene  alguna  luz  de  ingenio  ó  de  valor,  y  enteñdia  las  artes  y  manas  de  la  ambición  y  del  estu- 
dio, del  interés  propio  y  de  la  presunción  ignorante,  que  son  plantas  que  nacen  álempre  y  crecen 
jcntas,  y  se  enseñorean  agora  de  nuestros  tiempos.  Y  ansí  tenia' por  vanidad  excusada,  á  costa 
dt;  mi  trabajo  ponerme  por  blanco  á  los  golpes  de  mil  juicios  desvariados ,  y  dar  materia  de  ha- 
blar á  los  que  no  viven  de  otra  cosa.  Y  señaladamente  siendo  yo  de  mi  natural  tan  aficionado  al 
^i\ ir  encubierto,  que  después  de  tantos  años  como  bá  que  vine  áeste  reino,  son  tan  pocos  los 
^  me  conocen  en  él,  que,  como  vuesamerced  sabe ,  se  pueden  contar  por  los  dedos.  Por  es-: 
Ucaosa  nunca  hice  caso  desto  que  compuse,  ni  gasté  en  ello  mas  tiempo  del  que  tomaba  pa- 
ñi olvidarme  de  otros  trabajos,  ni  puse  en  ello  mas  estudio  del  que  merecia  lo  que  nacia  para 
Bmca  salir  á  luz ;  de  lo  cual  ello  mismo,  y  las  faltas  que  en  ello  hay ,  dan  suficiente  testimonio. 
hto  como  suele  acontecer  á  algunos  mozos,  que  maltAtados  de  los  padres  ó  ayos,  se  meten  frai- 
la, asi  estas  mis  mocedades,  teniéndose  como  por  desechadas  de  mi,  se  pusieron,  según  parece, 
nreVigion,  y  tomaron  nombre  y  hábito  muy  mas  honra(íb  del  que  ellas  merecian,  y  han  andado 
itltajo  del  muchos  dias  en  los  ojos  y  en  las  man  Js  de  muchas  gentes ,  haciendo  agravio  á  una 
^i^oa  religiosa  y  bien  conocida  de  vuesamerced,  á  quieh  se  allegaron ,  con  la  cual  yo  en  los 
ígos  pasados  tuve  estrecha  amistad,  y  no  la  nombro  aquí  por  no  agravi<111a.  Mas  la  ocasión  deste 
4Tor  vuesamerccjd  la  sabe,  y.  porque  es  para  pocos,  y  decilla  aquí  seria  comunicalla  con  mu- 
sios, no  la  digo.  Basta  saber  que  la  persona  que  he  dicho,  por  condecender  con  mi  susto,  que  era 
'í>ir  desconocido,  disimuló  hasta  que,  fatigado  ya  con  otras  cosas  que  la  malicia  y  envidia  de  al- 
;;uQ06  hombres  pusieron  ¿  sus  cuestas,  de  las  cuales  Dios  le  descargó,  como  se  ha  parecido,  tra- 
6coomigo  que,  si  no  me  era  pesado,  le  librase  yo  también  desta  carga,  ft  el  reconocer  mis  obras 
^  d  publicarme  por  ellas  fuera  poner  la  vida  en  condición ,  en  un  ruego  y  demanda  tan  justa  lo 
^ciera ;  y  no  aventurando  en  ello  cosa  que  importe,  mas  que  es  vencer  un  gusto  mió  particular, 
lí  lo  rehusara  no  me  tuviera  por  hombre.  Y  ansi  lo  hice,  ó  por  mejor  decir,  lo  hago  ahora.  Y  re- 
cociendo á  este  mi  hijo  perdido,  y  apartándole  de  mil  malas  compañías  que  se  le  hablan  juntado, 
¡emendando  de  otros  tantos  malos  siniostros4iue  habia  cobrado  con  el  andar  vagueando,  le  vuel- 
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vo  á  mi  casa  y  recibo  por  mío ;  y  porque  no  se  queje  de  mi,  que  le  be  sacado  de  la  iglesia  adoi 
de  él  se  tenia  por  seguro,  envióle  á  vuesamerced  para  que  le  ampare  como  cosa  suya,  pues  y 
soy ;  que  con  tal  trueque  bien  sé  que  perderá  la  queja  y  se  tendrá  por  dichoso. 
^  Son  tres  partes  las  deste  libro.  En  la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  mias.  En  las  dos  pa 
treraslas  que  traduje.de  otras  lenguas,  de  autores  así  profanos  como  sagrados.  Lo  profano  i 
en  la  segunda  parte,  y  lo  sagrado,  que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job,  van  en  la  tercer 
De  lo  que  yo  compuse,  juzgará  cada  uno  á  su  voluntad ;  de  lo  que  es  traducido,  el  que  quisíei 
ser  juez  pruebe  primero  qué  cosa  es  traducir  poesías  elegantes  de  una  lengua  eitrana  á  la  sur 
sin  añadir  ni  quitar  sentencia ,  y  con  guardar  cuanto  es  posible  las  figuras  del  original  y  su  d( 
naire»  y  hacer  que  hablen  en  castellano,  y  no  como  extranjeras  >  advenedizas,  sino  como  nac 
das  en  él  y  naturales.-  No  digo  que  lo  he  hecho  yo,  ni  soy  tan  arrogante ;  mas  helo  pretendido  ha 
cer,  y  asi  lo  confieso.*  Y  el  que  dijere  que  no  lo  he  alcanzado,  haga  prueba  de  si,  y  entoniu 
podrá  ser  que  estime  mi  trabajo  mas;  al  cual  yo  me  incliné  solo  por  mostrar  que  nuestra  lengc 
recibe  bien  todo  lo  que  se  la  encomienda,  y  que  no  es  dura  ni  pobre,  como  algunos  dicen,  sino  c 
cera  y  abundante  para  los  que  la  saben  tratar.  Mas  esto,  caiga  como  cayere,  que  yo  no  curo  mi 
cho  dello;  solo  deseo  agradará  vuesamerced,  á  quien  siempre  pretendo  servir;  y  el  que  no  n 
conociere  por  mi  nombre,  conózcame  por  esto,  que  es  solamente  de  lo  que  me  precio  y  lo  qui 
si  en  mi  hay  cosa  buena,  tiene  algún  lugar* 


LIBRO  PRm^O. 


¡QoÉ  desalisada  Tidt 
La  del  qoe  bqj.e  «I  mnpdaoal  mida, 

Y  ama  la  eBCondida 
Senda  por  doode  bao  ido 

Los  pocos  sabios  qne  en' el  nmado  ban  sido! 

Oóe  Bo  le  eniorbia  el  peebb 
telM  aobertNos  graodes  el  estado, 
>i  del  dorado  ceebo 
•Se  admira;  fabricado 

M  sabio  saoro,  en  jaspessnstenudow 
No  cora  ai  la  fama 

Caau  con  tos  so  Donbre  pregonera. 

Ni  cara  SI  eoearama 

La  lengua  tíso^jera    ' 

Lo  Qoe  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qoe  presta  á  mi  contento, 
^  soy  del  fano  dedo  sefialadb ,  ^ 

Si  en  basca  de  este  ▼íenlo 
Ando  desalentado 
Con  ansias  vi?as,  con  mortal  coidadot 

iOb monte,  ob  fbente,  ob  rio, 
Ob  secreto  seguro,  deMtoaet 
Bataeaá  el  navio, 
k  westtQ  almo  reposo 
Hm  de  aqoestamar  tenpettooso. 

Csas  rompido  soeSo, 
Vm  dia  poro,  alegre,  libre  qoiero ;  / 

Ufo  «pnere  ver  el  cebo 
Taaameote  severo 
fk¿  (puta  h  sanm  ensal^  6  el  dinero^ 

DespiérlenmeTas  aves 
Con  SQ  cancar  sabroso  no  aprendido» 
No  los  onidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
Elmie^l  ^enojrt>iirio  esU  atenido. 

Vifir  quiero  conmigo, 
Goiar  qoiero  del  bien  qne  debo  al  cielo , 
A  solas, sin  testigo*. 
Ubre  de  amor,  de  celo. 
De  odic'de^peranzas,  de  recelo» 

Del  monte  en  la  ladera-   . 
Por  mi  mano  plantado  tengo  nn  haerto, 
Qne  con  la  primavera , 
Deliielbflorettbierlo, 
Ya  Binestra  en  esperanza  el  Ihito  cierto.    ' 

Y  como  codiciosa, 

¡y  ter  j  acrecentar  sa  bcrmosora. 

Desdéis  cnmbre  airosa 

Vm  fontana  pora 

flasu  llegar  corriendo  se  apresara; 

Y  luego  sosegada, 

B  paso  entre  los  árboles  tordeiido,  - 

£1  suelo  de  pasada 

De  «erdnra  vistiendo;  ^  .  • 

Y  con  diversas  flores  vAspardendo. 
Elaireelbnertoorea, 

T  ofrece  mil  olores  al  sentido, 

Los  arbola  menea 

Con  nn  manso  mido, 

Qoe  del  oro  y  del  cetro  pone  olfido. 

Téngahse  sn  tesoro 
'\os  qoe  de  nn  fiílso  lelio  se  conflan ; 

No  es  mió  ver  el  lloro 

De  ios  qne  desoooAan  ' 

Coaodo  el  derso  y  el  ábrego  porüan. 
La  combatida  antena 

Cnjcyendfganoche^darodfa  ' 

SetQma,aicielosaena 

Coofnsa  voceffa, 

Y  la  mar  enriqueomi  A  porfía. 


/-'  • 


^        A  mi  ana  pobrecilla  / 

Mesa ,  tf  e  amable  paz  bien  abastada. 

Me  basta,  y  fai  vajilla  ^ 

^     De  6no  oro  labra<Ja 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 
Y  mientras  mtserabié- 

Mente  se  están  los  oíros  abrasando     ' 

Con  sed  insaciable 

Del  peligroso  mando, 

Tendido  yo  i  la  sombí^  esté  cantando: 
A  la  sombra  tendido. 

De  biedrí  y  lauro  eterno  coronado. 

Puesto  el^atentooido 

Al  son  dnf ce ,  acordado, 

Del  plectro  sabiamente  meneado. 


k  aOll  FBmiO  POSTOGABaCBO. 

Virtud,  bija  del  cielo, 
La  mas  ilustre  empresa  de  la  vida  •  ^  ^ 
En  el  escuro  suelo, 
Luz  tarde  conocida, 
Senda  qne  guia  al  )>ien ,  poco  seguida :  ^ 

Tu  dende  la  hoguera 
Al  cielo  levantaste  al  facrte  Alcides,  v* 
Tu  en  la  mas  alu  esfera  ¿ 

Coalas  estrellas  mid^ 
Al  Cid,  clara  victoria  de  mil  lides ;  s 

Por  U  el  paso  desvia 
De  la  profunda  noche ,  y  resplandece  - 
Muy  mas(cual  claro  dia) 
De  Leda  el  parto ,  y  crece 
El  Córdoba  á  la s  nubes ,  y  florece ;    . 

Y  por  su  senda  agbra 
Traspasa  luengo  espacio  con  ligero   ^ 
Pié  y  ala  voladora 

El  gran  Porlocarrero,  ' 

Osado  de  ocupar  el  bien  primero,    v '   ' 

Del  vulgo  se  descuesca. 
Hollando  sobre  el  oro  firme,  aspira 
Alqaltodclacnesu; 
Ni  violencia  de  Ira 
Ni  blando  y  dulce*engafio  le  retira.    '.- 

Ni  mueve  mas  Hgera, 
Ni  mas  igual  divide  por  derecha 
E!  aire  y  fiel  carrera, 
O  la  traciana  flecha 

0  la  bola  tudesca,  un  fuego  hecha«  C  ^ 
Kn  pueblo  inculto  y  duro 

1  )duce  poderoso  igual  costumbre,     ^ ' 
Y  do  se  muestra  escoro 

E!  cielo  enciende  lumbre, 

Valiente  á  ilustrar  mas  alta  cumbre.*  • 

Dichosos  tos  qne  bañat 
El  Miño,  los  que  el*  mar  mobstrnosodem  •' 
Dv«de  la  fiel  montaña   . 
H  ista  el  fin  de  la  tierra. 
Los  que  desprecia  de  Ume  la  alta  sierra.     I 


A  PSANCISCO  OB  SAUlliS. 

El  aire  se  serena 
*  Y  viste  de~hermosuraj  los  no  usada,   t 
Salinas ,  cuando  suena 
La  música^  extremada 
Por  vuestra  sabia  mano  gd)emada;  " 

A  cuyo  son  divino 
El  alma ,  qoe  en  olvido  está  sumblSf 


V  - 
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Torna  á  cobrar  el  tino 

Y  memoria  perdida 

De  sa  origen  primera  esclarecida.      '^ 

Y  como  se  conoce, 
En  suerte  y  pensamicnlo  se'mejora ;     ^ 
£1  oro  desconoce 
Que  el  vulgo  vil  adora, 
£a  belleza  caduca^ngaña'dora.  ^   ' 

Traspasa  el  aire  todo 
Hasta  llegar  á  la  mas  alta  esfera,    V 

Y  oye  alli  olro  modo        "^ 
De  no  perecedera 

Música ,  que  es  la  Tuente  y  la  primera.  ^ 
^   Ycomoesiácom|>uesla 
De  nümerüs  concordes ,  luego  envia     ^ 
Consonante  respuesta, 
•^  Y  entre  ambos  á  porfia 

Se  mezcla  una  dulcísima  armonía.      ^ 

Aqui  la  alma  navega 
Por  un  muí  de  dulzura,  y  finalmente  ^  ^ 
En  él  ansí  se  anega. 
Que  ningún  accidente 
Extra  ñ^'  peregrinojoye  j  siente.     ^ 

¡Oh  desmayo  dicbosof 
Oh  muerte  que  das  vida!  ob  dulce  olvido,  ^ 
Durase  en  tu  roposo, 
Shi  ser  restituido 
Jamás  aqueste  bajo  y  vil  sentido.  <" 

A  este  bien  os  Itnmo, 
Gloria  del  apolíneo  sacro  coro,    » 
Amigo  á  quien  amo 
Sobre  todo  tesoro; 
Que  todo  lo  visible  es  triste  lloro.  "^ 

jOhiSuene  de  continuo. 
Salinas ,  Vuestro  son  en  mis  oídos,  . 
Por  quitan  al  Iñen  divino 
Despí<?rinn  tos  sentidos. 
Quedando  á  lo  depiás  adormecidos.  ^' 


inspira  nuevo  canto 
Caliope  en  lui  pecho  a(|uesledia,  ^ 
Qne  de  los'UurJHS  canto 

Y  Kuriquez  la  aU>(;ria 

Del  rico  don  qtie  ti  cielo  les  Invia.  «^ 

Hermoso  sul  luciente. 
Que  el  día  das  v  llevas ,  rodeado 
De  luz  resplandeciente 
Masóle  lo  acostumbrado. 
Sal ,  y  verás  nacido  tu  traslado ;     / 

O  si  te  place  ngora 
En  In  región  conliaifa  hacer  manida,  \ 
Detente  allá  en  buen  hora, 
Qoecon  la  luzli.icida 
Pudra  ser  nuestra  esfera  esclarecida,     f 

Alma  divina,  en  velo 
De  femeniles  miembros  encerrada, 
Cuando  venisle  al  suelo 
Robasle  de  pasuda 
LPi'elesiial  riqnisima  morada.        W" 

Dit^ronle  bien  sin  cuento 
Coa  voluhiad  conrorde  y  amorosa,   í< 
Quien  rige  el  moviniienlo 
Sexto ,  con  la  dJCÍ.sa 
De  la  tercera  rueda  poderosa. 

i)e  tu  belleza  rara    * 
El  envidioso  viejo  mal  pagado, 
Torció  el  p»so  y  la  cara, 

Y  el  íiero  Marte  airado 

£1  camino  dejó  desocupado. 
•  Y  el  rojo  y  crespo  Apolo, 

8ue  tas  pasos  guiando,  descendía 
ontigo  al  bajo  polo. 
La  citara  Jieria, 

Y  con  divino  canto  ansí  decia : 
•Declende  en  punto  bueno. 

Espirita  real,  al  cuerpo  hermoso. 

Que  en  el  ilustre  seno 

le  espera  deseoso, 

Por  dar  á  tu  valor  digno  reposo. 


»Ei  te  dará  la  gloria 

8ue  en  el  terreno  cerco  es  mas  tenida : 
e  agüelos  larga  historia. 
Por  quien  la  no  hundida 
Üave,  por  quien  laXspaña  fué  regida. 

>Tú  dale,  en  cambio  desto, 
De  los  eleruos  bienes  la  Doblezai 
•  Deseo  alto ,  honesto. 
Generosa  grandeza, 
Claro  saber,  íe  llena  de  pnreza. 

>En  tu  rostro  se  vean 
De  su  beldad  sin  |>ar  vivas  señales. 
Los  tus  dos  ojos  sean 
Dos  luces  inmortales 
Que  tfuien  al  sumo  bien  á  los  mortalei. 

klüi  cuerpo  delicado, 
Como  cristal  lucidd  y  transparente, 
Tu  gracia  y  bien  sagrado. 
Tu  luz,iuoooliiiente 
A  sus  dichosos  siglos  represente. 

»La  soberana  agüela, 
Dechado  de  virtud  y  bermosurai 
La  lia  de  quien  vuela 
La  fama ,  en  quien  la  dura 
Muerte  mostró  lo  poco  que  el  bien  dura; 

»Con  todas  cuantas  precio 
De  gracia  y  de  belleza  hayan  tenido. 
Serán  por  ti  en  desprecio 
Y  puestas  en  olvido. 
Cual  hace  la  verdad  con  lo  fingido. 

>  ¡  Ay  tristes !  ay  dichosos 
Los  ojos  que  te  vieren!  Uuyan  luego, 
Si  fueren  poderosos. 
Antes  que  prenda  el  fuego 
Contra  quien  no  valdrá  ni  oro  ni  ruego. 

«Ilustre y  tiema  planta, 
Dulce  gozo  de  tronco  generosOp 
Creciendo  te  levanta 
A  estado  el  mas  dichoso 
De  casillos  dio  ya  el  cielo  ventnroBO.» 
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Envano  el  mar  fatiga 
La  vela  portuguesa,  que  ni  el  seno 
De  Persia  ni  la  amiga 
Maluca  da  árbol  bueno, 
Que  pueda  hacer  un  ánimo  sereno. 
^  No  da  re|>9s<)  al  pecho, 

-  -  Felipe,  ni  la|  ludia .  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho, 
Que  mas  tuerce  la  cara 
«.Cuanto  posee  mas  el  alma  avara.     - 

Al  capitán  romano 
La  vidí,  y  no  la  sed,  quitó  el  bebido 
Tesoro  persiano, 
Y  Tántalo  metido 
En  medio  de  las  aguas  afligido. 

De 'esta  sed.  y  mas  dura. 
La  suerte  es  del  mezquino  que  sin  tasa 
Se  cansa  ansi ,  y  endura 
El  oro  y  la  mar  pasa 
Osado,  y  no  osa  abrir  la  manq  escasa. 

¿Qué  vale  el  no  tocado 
Tesoro,  si  corrompe  |Ldalce  sueño, 
Si  estrecha  «1  Rudo  daSo, 
Si  mas  enturbia  el  ceño, 
•  Y  deja  en  la  riqueza  pobre  al  doeño? 


OTRA. 

Elisa,  ya  el  preciado 
Cabello  que  del  oro  escarnio  bada. 
La  nieve  ha  variado. 
1  Ay !  ¿Yo  no  te  decia  : 
«Recoge  Elisa  el  pié  ,qae  vuela  eldia»f 

Ya  los  que  prometían 
Durar  en  tu  servicio  eternamente. 
Ingratos  le  desvian, 


poesías.— LIBRO  PRIMERO; 


1^  DO  mirar  te  frente 

Coo  mgas,  y  afeado  el  negro  diente. 

iQaé  tienes  del  pasado 
Tiempo  sino  dolor?  ¿Cuál  es  el  fruto 
Que  tn  lat»or  Jte  ha  dado^ 
Sino  es  tristeza  y  loto,  « 

T  el  alma  hecha  aerra  á  vicio  bruro? 

iQaé  fe  te  guarda  el  vano 
Poranieo  tú  no  guardaste  la  debida 
Ato  bien  soberano; 
Por  quien  mal  proTeida, 
Perdiste  de  tu  seno  la  querida 
.    Prenda;  por  quien  velaste ; 
Por  quien  ardiste  en  celo ;  por  quien  uno 
Eicídofiitigaste 
Cofl  gemido  importuno; 
Por  quien  nunca  tuviste  acuerdo ^Iguno 

Detimesma?  Y  agora, 
Rkodetns  despojos,  mas  ligero 
Que  el  ave  huye ,  y  adora 
A  Lida  el  lisonjero; 
Tú  quedas  entregada  al  dolor  fiero. 
0     ;0h  cuánto  mejor  fiera    ^^* 
El  don  de  hermosui^que  del  cíelo 
Te  vino,  4  cuyo  era      ., 
Babelto  dado  en  velo 
Sinto,  guardado  bien  del  polvo  y  suelo! 

Mas  hora  no  ha;  tardía, 
Taolbnos  esel  délo  piadoso» 
IDeou^s  oue  dura  el  día; 
El  pecho  hervoroso  ' 
Ed  breve  del  dolor  saca  reposo. 

One  la  gentil  señora 
Deltigdalo,  bien  que  perdidamente 
fhlada,  eo  breve  hora 
Coa  eUmor  ferviente 
Las  llanas  apagó  del  fuego  ardiente; 

Las  Ibroas  del  malvado 
•    Amot  con  otro  amor  mas  encendido, 
Traasiffnió  el  estaco 
Que  DO  xué  concedido 
Al  huésped  arrogante  en  bien  fingido. 

De  amor  guiada  y  pena, 
Penetra  tí  tecfao^xtrañOj  y  atrevida, 
Ofrécese  Í  la  ajena 
Presencia,  y  sabía  olvida 
El  ojo  nofodor,  buscó  la  vida. 

Y  ttxia  derrocada 
A  los  divinos  pies  que  la  traían, 
lo  que  la  en  si  fiada 
Gente  olvidado  habían, 
Sos  manos,  boca  y  ojos  lo  hacían. 

Uvaha,  larga  en  lloro, 
Al  que  su  torpe  mal  lavando  estaba; 
Limpiaba  con  el  oro 
Qne  la  cabeza  ornaba 
A  SQ  limpieza,  y  paz  &  su  paz  daba; 

Decía :  cSolo  amparo 
De  la  miseria,  extrema  medicina       • 
De  mi  satud«  reparo 

De  tanto  mal,  inclina  « 

A  aqueste  cieno  tu  piedad  divina. 

* ¡  A; !  ¿qué  podrá  ofrecerte 
Quien  todo  lo  perdid?  aquestas  manos. 
Osadas  de  ofenderte, 
Aqoestos  ojos  vanos 
Te  ofrezco,  y  estos  labios  tan  profanos. 

>La  que  sudó  en  tu  ofensa 
Trabaje^  tu  servicio,  y  de  mis  males 
Proceda  mi  defensa ; 
lis  cjos  dos  mortales 
Praffttas,  dos  fuentes  sean  manantiales^ 

sBanen  tus  pies  ñus  ojos, 
Umpienlosrois  cabellos,  dé  tormento 
Mi  boca,  y  red  de  enojos 
Les  dé  besos  sin  cuento, 
Y  lo  que  mé  condena  te  presento. 

•Presentóte  un  sugeto 
Tan  mortalroente  herido,  cual  conviene 
Do  un  médico  perfeto 
De  cuanto  saber  tiene 
Dé  maestra,  que  por  siglos  mil  resueoe.t 


PROFECÍA  DEL  TAJO. 


Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 
Del  Tajo,  sin  testigo;' 
El  rio  sacó  fuera 
El  pecho,  y  le  habló  desta  manera : 

tEn  Inal  punto  le  goces , 
Injusto  forzador;  qno  ya  el  sonido 
Oyó  ya,  y  tas  voces. 
Las  arma^  y  el  bramido 
De  Marte,  y  de  furor  y  ardor  ceñido. 

»jAy!  esa  tu  ale{$ria 
Qué  llantos  acarrea ,  y  esa  hermosa  ^ 
( Une  vio  el  sol  en  mal  dia ); 
A  Kspaña  lay!  cuan  llorosa^ 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuan  costosa. 

»Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamiento,  fieros  males 
Entre  tus  brazos  cierras. 
Trabajos  inmortales, 
A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales; 

»A  los  qne  en  Consianllna 
Rompen  el  fértil  suelo ,  á  los  que  bafia 
El  bbro,  á  la  vecina 
Sansueña,  á  Lusilania, 
A  toda  la  espaciosa  v  triste  España. 

•Ya  áeñlíc  Cádiz  llama 
El  fnjuríado  conde,  i  la  venganza, 
Atento,  y  no.á  la  fama. 
La  bárbara  pujanza. 
En  quien  para  tu  daño  no.liay  tardanza* 

>Oye  qne  al  cielo  loca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera; 
Que  en  África  convoca 
El  moro  á  la  bandera, 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

>La  lanza  ya  blandea 
El  Árabe  cruel ,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea; 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  nn  momento. 

«Cubre  la  genle  el  sueTo, 
Debajo  de  las  velas  desparece 
Lámar,  la  vozal cielo 
Confusa  y  varia  crece. 
El  polvo  roba ^el  dia.y  leescurece. 

»i  Ay,*  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves !  ay,  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  pocdo  hienden ! 

>E1  Eolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  papa ,  y  larga  entrada.. 
Por  el  hercíileo  estrecLo 
Con.la  punta  acerada 
El  gran  padre  Neptuno  da  &  la  armada. 

>  ¡Ay  triste!  ¿y^un  te  llene 
El  mal  dulce  regazo ,  ni  llamado* 
Al  mal  que  sobreviene     ^ 
No  acorres? ¿Ocupado 
No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado? 

«Acude,  corre,  vuela , 
Traspasa  el  alia  sierra ,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  ala  mano. 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

>¡  Ay  cuAnto  de  fatiga ! 
Av  cuánto  de  sudor  está  presente 
AÍ  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  á  caballos  juntamente! 

»Ytú,Bélís  divino. 
De  sangre  ajena  y  tuya  amancillado, 
¡Darás  al  mar  vecino 
Cuánto  yelmo  quebrado. 
Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

>EI  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena. 
Igual  á  cada  parte ; 
La  sexta  ¡  ay !  te  condena, 
Oh  cara  patria,  á  bárbara  cadena.» 


OBBAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEMf. 


KOCHI  SEBERA,  k  DO?l  OLOAETB. 

Gaando  contemblo  el  cielo, 
De  innamérables  luces  adoroado, 
Y  miro  bacía  el  Siuelo, 
De  noche  rodeado. 
En  saeño  y  en  olvido  sepultado. 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecbo  un  ansia  ardiente, 
Despide  larga  ven;^, 
Los  ojos  tiechos  fuente, 
.  Oloarie^  y  digo  al  Qn-con  toe  doliente: 

c  Morada  de  (grandeza , 
Templo  de  claridad  y  hermosura, 
Kt  alma  que  á  tu  allexa 
Nació  i(|ué  desventura 
*    La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 

»¿Qué  mortal,  desatino 
De  la  verdad  aleja  asi  el  sentid<^ 
Que,  de  tu  bien  divino 
Olvidado ,  perdiilo,  ^  _.,  . 

Sigue  la  vana  sombra ,  el  bien  fingidoT» 

£1  hombre  está  entregado 
Al  suefio,  de  su  suerte  no  cuidando, 

Y  con  paso  callado 

Rl  cielo  vueltas  dando, 
.    Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando. 

¡Oh !  despertad,  moríalas, 
'   Mirad- con  atención  en  vuestro  dafio; 
Las  almas  inmortales, 
Itochns  á  bion  tamaño,  . 

¿Pmlrán  vivir  de  sombras  y  de  engaño? 

|Ay!  levantad  los  ojos 
A  aiiuesta  celestial  eterna  esfera» 
Bnrtatéislos  antojos 
De  aquesa  lisonjera 
Vida ,  con  cunnto  teme  y  cuanto  espera. 

¿Es  mas  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo,  comparado 
fon  ese  gran  trasunto, 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasado? 

Quien  mira  el  gnm  concierto 
De  aquestos  rt^spinndores  eiernales, 
Su  movimiento  cierto, 
Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales; 
La  luna  cómo  mueve 

-     La  plateada  rué  In,  v  va  en  pos  de  ella 
L»  luz  do  el  saber  llueve, 
\  la  graciosa  estrella 
De  aníor  la  sigu<»,  reluciente  y  bella; 

Y  cómo  otracamino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

Y  el  Júpiter  benigno. 
De  lúenes  rail  cercado, 

Serena  el  cielo  con  su  rayo  amado.  '^ 

Hodéase  eiiJa  cumbre 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro; 
Tras  él  la  muchedun^re 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro. 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira, 

Y  rompe  lo  que  encierra 

El  alma,  y  oestos  bienes  la  destierra? 

Aqai  vive  el  contento, 
Aquí  reina  la  paz,  aqui  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado. 
De  glorias  y  deleites  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aqui  se  muestra  toda,  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura. 
Que  jamás  anochece; 
Eterna  primavera  aqui  florece. 

¡Oh  campos  verdaderosl 
Oh  prados  con  verdad  frescos  y  amenos , 
Biqulsimos  minerosl 
Oh  deleitosos  senos. 
Repuestos  ?Elles,  de  loU  bienes  llenoit 


LAS  fEURAEi  CmDITa 

No  te  engafie  t\  dorado 
Vaso,ui  de  la  puestajil  bebedero 
Sabrosa  miel  cebado, 
DentsD  al  pecbo  ligero, 
Cberinto ,  no  traspases  el  postrero. 

Asensio,  ten  dudosa 
La  mano  liberal;  que  esa  asueena, 
.  Esa  purpúrea  rosa. 
Que  el  sentido  enajena. 
Tocada,  pasa  al  alma  y  la  envenena. 

Retira  el  pié ,  que  asconde 
Sierpe  mortal  el  prado ,  aunque  florido 
Los  ojos  roba ;  adonde 
•  Aplace  mas,  metido 
El  peliareso  lazo  está  y  tendido. 

Pasó  tu  primavera, 
Ya  la  madura  edad  te  pide  el  froto 
De  gloria  verdadera. 
¡Ay!  pon  del  cieno  bruto 
Los  pasos  en  lugar  firme  y  enjuto. 

Antes  que  la  engaflosa 
Circe,  del  corazón  apoderada, 
Con  copa  ponzoñosa  • 
El  ^  alma  trasformada. 
Te  junte,  nueva  fiera,  é  su  manada. 

No  es  dado  al  quealli  asienta, 
SI  ya  el  cielo  diciioso  no  le  mira, 
Huir  la  torpe  afrenta:    * 
O  arde  oso  en  ira, 
O  hecho  jabalí,  gime  y  suspira. 

No  fies  en  viveza. 
Atiende  al  sabio  rey  SoUmitano; 
No  vale  fortaleza , 
Que  al  vencedor  Gazano 
Condujo  á  triste  fin  femenil  mano. 

Junta  ai  alto  griego, . 
Que  sabio  no  aplicó  ia  noble  antena 
Al  enemigo  ruego 
De  la  blanda  Sirena, 
Por  do  por  siglos  mil  su  l^ma  suena. 

Deoia  comoviendo 
El  aire  eo  dulce  son :  tLa  vela  incUnai 
V     Que  del  viento  huyendo. 
Por  los  aires  camina 
Ulises.  de  los  griegos  lus  divina. 

«Allega  V  da  reposo 
Al  inmortal  cuidado ,  y  entre  tanto 
Conocerás  curioso 
Md  historias  que  canto. 
Que  todo  navegante  hace  otro  tanto; 

;iQoe  todo  lo  sabemos ; 
Cuanto  contiene  el  suelo,  y  la  reftida 
Guerra  te  cantaremos 
De  troya  y  su  calda. 
Por  Grecia  y  por  los  dioses  destrnfds.t 

Ansí  falsa  cantaba, 
Ardiend(fen  crueldad;  mas  el  prudente 
A  la  voz  atajaba 
El  camino  en  su  gente 
Con  la  aplicada  cera  suavemente. 

Si  á  ti  se  presentare, 
Los  ojos,  sabio,  cierra,  firme  atapa 
La  oreja  si  llamare; 
Si  prendiere  la  capa, 
Huye  I  que  solo  aquel  que  huye  escapa. 


k  VBUPE  aoB. 


Í Cuándo  será  que  pueda 
»re  desta  prisión  volar  al  dele; 
Felipe,  y  en  la  rueda 
Que  huye  mas  del  suelo 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo? 

Alli,á  mi  vida  Junto, 
En  lus  resplandedente  convertido, 
Veré  distinto  y  Junto 
''^«Ua»  que  es  y  lo  que  ha  sido, 
Y  su  principio  propio  y  ascendido. 


poesías. 

cDlOIIOCS  Y^Bfé  60IIIO 

Lt  sobennamiiio  echó  él  dmicDto 
TtfiiDíTel  y  plomo. 
Do  estable. y  finnejsiaito         ^ 
Posee  el  pesadísimoapemento;  ^^ 

Veré  las  inmomlS 
Colanas  do  la  tíerrajesiü  fondada. 
Las  lindes  y  seilales^ 
Ojn  que  ^  la  mar  bincbada 
pj  ProTideocta  tiene  aprisloDada; 

Por  ao¿  tiembla  la  tierra,    * 
Por  qaéias  bondas  mares  se^mbraYecen* 
Dó  saleé  moTer  gnerra      " 
El  cierto ,  y  por  qué  crecen 
Lasagnas  ael  Océano  y  descrecen; 

De  dó  manan  las  fuentes, 
Qoíéo  ceba,  y  quién  bastece  de  los  rios 
Us  perpetuas  corrientes. 
De  los  Itelados  fiioi 
Veré  las  cansas  y  de  los  estíos; 

Las  soberanas  aguas. 
Del  aireen  la  región  quién  las  sostiene. 
De  los  rayos  las  fraguas; 
*    Dó  los  tesoros  tiene 
De  BieTe  Dios,  y  el  trueno  dónde  Tiene. 

¿No  tes  cuando  acontece 
Tnrbarse^l  aire  todo  en  el  verano, 
«Eldiiseco^trece, 
Sopla  el  Galleso  insano, 
Y  sobe  hasu  el  cielo  el  polvo  f  ano ; 

T  entre  las  nubes  mueve 
Socarro  Dios,  ligero  y  reluciente? 
Horrible  son  conmueve, 
Krinmbra  fuego  ardiente, 
Trcaela  Üerra,  bumillase  la  gente ; 

UttaTlaha&aeltecbo, 
bráB  largos  ríos  los  collados, 
Satiatejo  deshecho, 
Iflscanpos  anegados 
Mínfi  las  labi^dores,  espantados. 

Y  dejUii  levantado. 
Veré  los  movimienios  celestiales, 
Ansí  el  arrenatado 
Cobo  los  natoralés. 
Las  cansas  de  los  hados,  las  seftales. 

Qoiéfi  rige  las  estrellas 
Veré,  y  quién  la%  enciende  con  hermosas 
TeficMes  centellas; 
Por  qué  estáu  las  dos  osas 
De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno, 
Faeoie  de  vida  y  lúa,  dó  se  mentiene, 
T  por  qué  en  el  invierno 
TiB  presuroso  viene; 
Qaléo  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
Eo  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
M  gozos  del  contento, 
De  oro  j  luz  labradas. 
De  espíritus  dichosos  nabltadas. 


^ÚffiaiSU^^ 


/ 


AL  LlCERCUnO  IHAH  0E  gmal. 

Beeoge  ya  en  d  seno 
^     El  campóte  hermosura ,  el  cielo  acoja 
Coa  loi  triste  el  ameno 
Verdor,  y  hoja  A  hoja 
Las  cimas  de  los  Arboles  despoja. 

Ta  Febo  inclina  el  paso 
Alresplandor  egea,yndeldia 
Las  horas  corta  escaso, 
YaEolo,almediodia 
.    Soplando,  espesas  nubes  nos  envía. 
Ya  el  ave  vengadora 
Del  U>ico  navega  los  nabladM» 

Y  con  vos  ronca  llora, 

Y  el  yugo  al  eu^Ho  audoff 

Los  bueyes  van  rompiendo  loi  ismbrados. 

El  tieínpo  nos  convida 
A  los  estudios  nobles ,  y  la  toa, 
Grial.Alasnbida 


Del  sacro  monte  llsma. 

Do  no  podrA  subirla  postrer  llama. 

Alarga  el  bien  guiado 
Paso  y  la  cuesta  vence,  y  solo  gana 
La  cumbre  del  collado, 

Y  dó  mas  pora  mana 

La  fuente,  satisfaz  tu  ardiente  gana. 
No  cures  si  al  perdido 

Error  admira  el  oro,  y  va  sediento 

En  pos  de  un  bien  Qogido; 

^*^ue  00  ansí  vuela  el  viento 

Cuanto  es  fugaz  y  vano  aquel  contento. 
Escribe  lo  que  Febo 

Te  dicta  favorable,  que  lo  antiguo 

kuala,  y  pasa  el  nuevo 

Estilo;  y,  caro  amigo, 

No  esperes  que  podré  atener  contigo. 
Qaeyo,de  un  torbellino 

Traidor  acometido,  y  derrocado 

Del  medio  del  camino 

Al  hondo,  el  plectro  amado 

Y  dervuelo  las  alas  be  quebrado. 


A  FBUFB  «JB. 


iQué  vale  cuanto  vee 
Do  nace  y  dó  se  pone  el  sol  luciente, 
Lo  que  el  indio  posee. 
Lo  que  da  el  claro  Oriente, 
Con  todo  lo  que  afana  lavU  gente? 

El  uno  mientras  cura 
Dejar  rico  descanso  A  su  heredero, 
Vive  en  pobreza  dora,  ^ 
Vperdona  al  dinero, 

Y  contra  si  se  muestra  crudo  y  fiero. 
El  otro  que  sediento 

Anhela  el  sefiorfo ,  sirve  ciego;  ^ 

Por  subir  su  asiento 
AbAjaseAvilroego, 

Y  de  la  libertad  va  haciendo  entregó.  ^ 
Quien  de  dos  claros  ojos 

Y  de  un  cabello  de  oro  se  enamora. 
Compra  con  mil  enojos 

Una  menguada  hora. 

Un  nozo  Breve,  que  sin  fin  se  llora. 

Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe ,  y  de  la  vida  el  gozo  bueno 
A  si  solo  lo  pide, 

Y  mira  como  ajeno 

Aquello  que  no  estA  dentro  en  so  seno. 

Si  resplandece  el  dia„ 
Si  Eolo  su  reino  turba  en  salla, 
El  rostro  no  varia, 

Y  si  la  alta  montaña 
Encima  le  viniere ,  no  le  daüa. 

Bien  como  la  ñudosa 
Carrasca  en  alto  risco  desmochada 
Con  hacha  poderosa. 
Del  ser  despedazada 
Del  hierro  toma  rica  y  esforzada. 

QuerrAs  hundille ,  y  crece 
Mayor  que  de  primero ,  y  si  porfia 
La  lucha,  mas  florece, 

Y  firme  al  suelo  invia 

Al  que  por  vencedor  ya  se  tenia. 

Efzento  A  todo  cdanU> 
Presume  la  fortuna ,  sosegado 
EstA  y  libre  de  espanto  « 

Ante  eVtirano  airado. 
De  yerro ,  de  crueza  y  fuego  armado. 

cEl fuego,  dice,  enciende. 
Aguza  el  hierro  crudo,  rompe  y  llega, 

Y  si  me  hallares,  prende, 

Y  da  A  tu  hambre  ciega 

Su  cebo  deseado  y  la  sosiegi. 

i^Qué  estAs?  ¿No  ves  el  pecho 
Desnudo ,  flaco ,  abierto?  ¡Oh!  no  te  cabe 
En  puño  tan  estrecho 
El  corazón  que  sibe 
Cerrar  cielos  y  tierra  con  m  llave. 


OBRAS  DE  Fl\AY  LUIS  DE  LEÓN. 


kAbonda  mas  Adentro, 
Desvuelve  las  entra  fias,  el  insano 
PuQal  penetra  al  centro; 
Mas  es  trabajo  vano, 
Jamás  me  alcanzará  tu  corta  mano. 

•Uomplsle  mi  cadena 
Ardiendo  por  prenderme;  al  gran  consuelo 
Subido  he  por  tu  pena; 
Ya  suelto,  encumbro  el  vuelo. 
Traspaso  sobre  el  aire,  huello  el  cielo.» 


DE  LA  VIDA  DEL  CIBLO. 

Alma  repon  luciente , 
Prado  de  bienandanza,  que  ni  el  hielo 
NM  con  el  rayo  ardiente 
Fallece, fértil  suelo, 
Producidor  eterno  de  consuelo; 

De  púrpura  y  de  nieve, 
Florida  la  cabexa ,  coronado » 
A  dulces  pastos  mueve 
Sin  hon(iQ*Ai  cayado 
J¿\  buen  pastor  en  ti  su  hato  amado. 

Él  va ,  y  en  pos,  dicliosas. 
Le  siguen  sus  ovejas,  do  las  pace 
Con  inmortales  rosas , 
Con  flor  que  siempre  nace , 

Y  cuanto  mns  se  goza  ,  mas  renace. 

Y  dentro  ¿  la  montaña 

Del  alio  bien  las  guia, ya  en  U  vena 
D»*l^ozo  fiel  las  baña, 

Y  les  da  mesa  llena , 

Pastor  y  pasto  él  solo  y  suerte  buena. 

Y  de  su  e^sfera  cuando 

A  cnhibre  toca  atiísimo  subido 
El  sol ,  é\  sesteando , 
De  su  ato  ceñido, 

Con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa , 
Con  que  envilece  el  oro, 

Y  ard  ion  lio  se  tranasa, 

Y  lanza  en  aqu(>l  bien  libre  de  tasa. 
¡OA  son  !  Oh  voz!  Siquiera 

Peciueña  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuera 
I)e  sí  el  alma  pusiese, 

Y  toda  en  ti ,  oh  amor,  la  convirtiese. 
Conoforia  dónde 

8<steas,  dulce  Ksposo,  y  desatada 

Desla  prisión  adonde 

Padece ,  h  tu  manada 

Viviré  junta ,  siu  vagar  errada. 


AL  APARTAmEKTO. 

iOb  ya  fií^gwro  puerto, 
De  mi  lan  luengo  error!  Oh  deseado 
Para  reparo  cierto 
bel  grave  mal  pasado! 
{ Reposo  dulce ,  alegre ,  reposado  1 

Techo  pajizo,  adonde 
Jamás  hizo  mordda  el  enemigo 
Cuidado ,  ni  se  esconde 
Invidia  cu  rostro  amigo, 
Ni  voz  perjura  ni  morlal  testigo; 

Sierra  que  vas  al  cielo, 
Altisijiili,  y  qne  aozas  del  sosiego 
Que  no  conoce  el  suelo, 
Adonde  el  vulgo  ciego 
Ama  el  morir  ardiendo  en  tIto  fuego. 

Recíbeme^ en  tu  cumbre. 
Recíbeme;  que  huyo  perseguido 
La  errada  muchedumbre, 
El  trabajar  perdido. 
La  falsa  paz,  el  mal  no  merecido, 

Y  do  está  mas  sereno 
El  aire  me  coloca ,  mientras  curo 
Los  daños  iel  veneno 


A 


Que  bebí  mal  segurog. 

Üientras  el  mancíllaclo  pecho  aparó; 

Mientras  qne  poco  4  poco 
Borro  de  la  memoria  cuanto  impreso 
Dejó  allí  vivir  loco 
Por  todo  su  proceso 
Vario,  entre  gozo  vano  y  caso  atieso. 

En  ti,  casi  desnudo 
Deste  corporal  velo .  y  de  la  asida 
Costumbre  roto  el  ñudo,  ' 
Traspasaré  la  vida 
En  gozo,  en  paz ,  en  luz  no  corrompida. 

De  ti ,  en  el  mar  sujeto, 
Con  lástima  los  ojos  inclinandOt 
Contemplaré  el  aprieto 
Del  miserable  bando 
Que  las  saladas  ondas  va  cortando. 

El  uno ,  que  surgía 
Alegre  ya  eu  el  puerto ,  salteado 
De  bravo  soplo,  guia. 
En  alta  mar  lanzado, 
Apenas  el  navio  desarmado; 

El  otro  en  la  encubierta 
Peña  rompe  la  nave ,  que  al  momento 
El  hondo  pide  abierta  ; 
El  otro  calma  el  viento. 
Otro  en  las  bajas  Sirtes  hace  asiento. 

A  otros  roba  el  claro 
Dia  y  el  corazón  el  aguacero. 
Ofrecen  al  avaro 
Neptuno  su  dinero; 
Otro  nadando  huye  el  morir  flero. 

Esfuerza  ó  pon  el  pecho ; 
Mas  ¿córod  será  parte  un  afligido 
Que  va « el  leño  deshecho, 
De  flaca  tabla  asido, 
Contra  un  abismo  inmenso  embrirecido? 

1  Ay,  otra  vez  y  ciento 
Otras,  seguro  puerto  deseado  I 
No  me  falte  tn  asiento, 
Y  falte  cuanto  amado, 
Cuanto  del  ciego  error  es  cudiciady. 


A  U  TIDA  IIELIG\p8A  *  (1), 

Mil  varios  pensamientos 
4-  MI  alma  en  un  insunte  revolvía,  ~ 
'    Cercada  de  tormentos, 
De  pena  y  agonía,. 
Buscando  algu n  descanso  y  alegría; 

Mas,  como  nof  hallaba     i 
Contento  en  está  vida  ni  reposo, 
Desalada  buscaba 
Con  paso  presuroso 
A  su  querido  amot  y  dulce  espoao. 

Y  andándole  buscando. 
Cansada,  se  sentó  junto  á  una  foente  • 
Que  la  iba  destilando 

Un  risco  mansamente. 

Regando  el  verde  prado  SQ  corriente. 

Las  parleruelas  aves 
(Ina  acordada  müslcakacian    . 
De  voces  lan  suaves, ' 

§ue  al  alma  enternecían, 
en  amor  de  so  espoto  1^ encendían; 

Y  con  gentil  donaire 
Plegando  y  desplegando  tas  alillas, 
Jugaban  por  el  aire 

Las  simples  avecillas, 

Divididas  en  orden  por  cnaorillH ; 

Y  en  forma  de  torneo 

Las  unas  con  las  otras  se  encontraban, 

Con  ligero  meneo 

Después  revoleaban, 
^  Y  entre  la  verdairerba  gorjeaban. 
.  «   Gozando  de  oitajiesta 
*    Mi  alma ( entre  milflores  recostada, 

Durmió  an  poco  la  siesta , 

(1)  Las  poesías  qne ,  como  esta ,  van  sefisYadas  roo  qü  m(<^- 
rlseo,  han  sido  pnbUcadas  por  primera  tm  eo  eitt  eolecci«iu 


TetftfdodeieDfdtaa, 

Ojó  oiMi  «d  que  la  dejó  admirada. 

cNotemas,  la  decía; 
Mas  oje  aieDtaiuente  lo  qae  digo: 
Si  bascas  alegría' 

Y  estar  siempre  conmigo. 

Hoye  del  mondo  y  debuten  os  so  amigo; 
^  >Qdo  si  al  irabaja^ayes, 

Y  lletas  de  deieitA  y  coosoelo» 
Salle  4o0  te  deslrayes. 

Pues  traecas  por  el  soelo 

La  gloría  eterna  del  Implreo  délo. 

i  Mira  qoe  estás  cercada 
De  tres  contrarios  tuyos  capitales» 
YTivesdescaidada 
De  los  crecidos  males 
Qoe  te  podrán  cansar  contrarios  tales. 

■  AdTierleqOe  está  el  ano 
apoderado  ya  de  tu  castillOv 

Y  los  dos  de  consono 
Comienian  á  hatillo, 

Sío  qae  tas  faenas  puedan  resistillo. 

•  Déjalos  por  despojos 
El  contento»  el  regaloj  la  riqnesa , 
YooToelTasIosojos 
ÁTeresa^tlIeza,  / 

Poei  cnanto  dejar  pnede^pobreía.   « 

•Qoe  si  dejares  ano,  / 
Ciento  tendrás  por  él  en  esta  ? ida 
Ste  descontento  algano ; 

Y  aUi  ala  despedida 

Darále  Dios  la  gloría  prometida. 

iVerásenestesnelo, 
Dudo  de  mano  al  mando  fementido, 
taietrato  del  cielo 

Qk  Dios  tiene  es<^ndido 

U  ia  celdilla  pobre^  el  ▼esticlo.-^— 

•ijno  del  cuidado 
(^  al  mercader  sediento  trae  ansioso, 
Desoló  Dios  pagado, 
S«  goza  el  religioso,    i 
Libre  del  mondo  folsovjeDgaftoso.   ** 

I  Ko  busca  los  favoráf 
Qoe  al  ambicioso  traen  desvelado 
Eo  casa  de  señores; 
Mas  antes  retirado 
Cosa  sa  suerte  y  in  feUee  estado. 

i  Ho  tiene  desconsuelo 
Ni  poede^trístecerie  cosa  algnna, 
Porqae  es  Dios  sa  consuelo, 
iNi  la  baja  fortuna 
CoD  so  mudable  raeda  le  importi^ia. 

»  So  casa  j  celda  estrecha 
Alcáur  le  parece  torreado ; 
La  ittoica  deshecha. 
Vestido  recamado; 

Y  el  suelo  duro ,  lecho  delicado. 
Y  El  cilicio  tejido 

-iDe  punzadoras  cerdas  de  atumales, 

Qoe  al  cuerpo  está  ceñido, 

Aparta  de  los  males 

Qae  causa  el  ciego  amor  con  los  mortales. 
»  La  disciplina  dura 

De  reiorcidojalambre  le  da  gusto, 

Poes  cura  la  locara 

Del  estragado  gusto 
j^Qae  bnye.á  ríenda  suelta  de  lo  justo. 

>  En  estos  qei^icios 

So  rida  pasa  mas  que  Tentorosa) 

Apartado  de  vicios. 

Sin  que  le  dañen  cosa 

Mnodo,  demonio, 'carne  pegajosa. 

>  Coanlo  el  seglar  procura 

^  Admiirir  con  deleites  wiacieqda 

Se  aaa  de  añadidura,   \ 

Ko  mas  de  porque  atienda 

Al  servicio  de  Dios,  y  no  le  ofenda,  i 
Gastaba  en  gran  manera 

Mí  alma  dé  la  plátíca  que  ola; 

T  para  ver  quién  era 

El  que  aquello  decía, 
*-  Danúcado»  aqui  y  fclU  se  revolvía^ 


POESIAS.— LI6R0  PRIMERO. 

Mas  tocando  la  mano 


\ 


El  asua  cristalina  de  la  fuente. 

Salió  sa  intento  vano , 

Pues  luego  de^repente 

La  voz  se  fué^  el  sueño  juntamente. 

i  nOü  fEDRO  PORTOCAMEaO. 

No  siempre  es  poderosa, 
Portocarrero ,  la  maldad ,  ni  atina 
La  envidia  ponzoñosa, 

Y  la  fuerza  sin  ley,  que  mas  se  empina,  ' 
.Al  fin  la  frente  inclina ; 

Que  quien  se  opone  al  cielo. 
Coando  mas  alto  sube ,  viene  al  suelo. 

Testigo  es  manifiesto 
El  parto  déla  tierra  mal  osado, 
Que  cuando  tuvo  puesto 
Un  monte  encima  de  otro  y  levantado, 
Al  hondo  derrocado. 
Sin  esperanza  gime, 
Debajo  su  edificio,  que  le  opríme. 

Si  ya  la  niebla  fría 
Al  rayo  que  amanece  odiosa  ofende, 

Y  contra  el  claro  dia 

Las  alas  ^curisimas  extiende, 
No  alcanza  lo  qne  emprende 
Al  fin ,  y  desparece, 

Y  el  sol  puro  en  el  cíelo  resplandece.     . 
No  pudo  ser  vencida. 

Ni  lo  será  jamás,  ni  la  llaneza, 
Ni  la  inocente  vida, 
Ni  la  fe  sin  error,  ni  la  pureza, 
Portnas  que  la  fiereza 
Del  tigre  ciña  un  lado, 

Y  el  otro  el  basilisco  emponzoñado. 
Por  mas  que  se  conjuren 

El  odio  y  el  poder  y  el  falso  engaño, 

Y  ciegos  de  ira ,  apuren 

Lo  propio  y  lo  diverso,  ^eno,  extraño, 
Jamás  le  harán  daño ;  ^ 

Antes,  cual  fino  oro. 
Recobra  del  crisol  nuevo  tesoro. 

El  ánimo  constante. 
Armado  de  verdad ,  mil  aceradas, 
Mil  puntas  de  diamante 
Embota  y  enflaquece,  y  desplegadas 
Las  fuerzas  encerradas, 
Sobre  el  opuesto  bando 
Con  poderoso  pié  se  ensalza  hollando; 
•     Y  con  cien  voces  suena 
La  fama ,  que  á  la  sierpe,  al  tigre  fiero 
Vencidos,  los  condena , 
A  daño  no  jamás  perecedero^ 

Y  con  vuelo  ligero 
Venciéndola  Vitoria, 

Corona  al  vencedor  de  gozo  y  gloría. 


COTfBA  m  JUEZ  AVABO. 

Aunque  en  ricos  montones 
Levantes  él  cautivo  inútil  oro, 

Y  aunque  tus  posesiones 
Mejores  con  ajeno  daño  y  lloro, 

Y  aunque  cruel  tirano 
Oprimas  la  verdad ,  y  tu  avaricia, 

Vestida  en  nombre  vano, 
Convierlaen  compra  y  venu  la  justicia; 

Aunqne  engañes  los  ojos 
Del  mundo,  á  quien  adoras ,  no  por  tanto* 

No  nacerán  abrojos 
Agudos  en  tu  alma ,  ni  el  espanto 

No  velará  en  tu  lecho, 
Ni  escucharás  la  cnita  y  agonía, 

El  último  despecho. 
Ni  la  esperanza  buena  en  compañía 

Del  gozo  tos  umbrales 
Penetrará  jamás,  ni  la  Meguera» 

Con  llamas  infernales, 
Coa  serpeaUuo.aiote  la  alu  y  fiera 
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Y  diestra  mano  armada; 

Saldrá  de  tu  aposento  sola  una  bora; 

Y  ni  tendrás  clavada 

La  rueda,  aunque  mas  puedas,  voladora 
Del  tiempo  nambriento  y  crudo. 

Que  viene,  con  la  muerte  conjurado» 
A  dejarte  desnudo 

Del  oro  y  cuanto  tienes  mas  amado; 

Y  quedarás  sumido 

En  males  oo  finibles  y  en  olvidoi 


'en  mu  ESPEltANZA  QUE  SALIÓ  VANA. 

Hpid ,  contentos^  de  mi  triste  pecho ; 
¿Qué  engaño  os  vuelve  ¿  do  nunca  pudiates 
Tener  reposo  ni  hacer  provecho? 

Tened  en  la  memoria  cuándo  Tulstes 
Con  publico  pregón  ¡  ay !  desterrado! 
De  toda  mi  comarca  y  reinos  tristes, 

Ad^  ya  no  veréis  sino  nublado^ 

Y  viento  y  torbellino  y  lluvia  fierai 
Suspiros  encendidos  y  cuidados. 

No  pinta  el  prado  aqui  la  primavera. 
Ni  nuevo  sol  Jamás  las  nubes  dora. 
Ni  canta  el  ruiseñor  lo  que  antes  era. 

La  noche  aqui  se  vela,  aquí  se  llofa 
El  dia  miserable  sin  consuelo, 

Y  vence  al  mal  de  ayer  el  mal  de  agora. 
Guardad  vuestro  destierro,  que  ya  el  suelo 

No  pií^de  dar  contento  al  alma  mia, 
Si  ya  mil  vueltas  diere  andando  el  cielo ; 

Guardad  vuestro  destierro,  si  alegría, 
SI  gozo  jr  si  descanso  andáis  sembrando, 
Que  aqueste  campo  abrojos  solos  cria ;     * 

Guardad  vuestro  destierro,  si  tornando 
De  nuevo ,  no  queréis  ser  castigados 
Con  crudo  azote  y  con  infame  bando ; 

Guardad  vuestro  destierro,  que  olvidados 
De  vuestro  ser  en  mi  seréis,  dolores ;  . 
Tal  es  la  fuerza  de  mis  duros  hados. 

Los  bienes  mas  queridos  y  mayores 
Se  mudan  y  en  mi  daño  se  conjumq, 

Y  son  por  ofenderme  á  si  traidores. 
Mancillanse  mis  manos  si  se  apuran, 

La  paz  y  la  «mistad  me  es  cruda  guerra. 
Las  culpas  faltan ,  mas  las  penas  duran. 

Quien  nvs  cadenas  mas  estrecha  y  cierra 
Es  la  memoria  mía  y  la  pureza ; 
Cuando  ella  sube,  entonces  vengo  á  tierra. 
— 'Mudó* su  le^  en  mi  naturaleza, 

Y  pudo  en  mi  dolor  lo  que  no  entiende 
Ni  seso  humano  ni  mayor  viveza. 

Cuanto  desenlazarse  mas  pretende 
El  páiaro  captivo ,  mas  se  enliga, 

Y  la  defensa  mia  mas  me  ofende. 
En  mi  la  culpa  ajena  se  castiga, 

Y  soy  del  malhechor  ^ayl  prisionero, 

Y  quieren  que  de  mi  la  fama  diga ; 
Dichoso  el  que  jamás  ni  ley  ni  fuero, 

Ni  el  alto  tribunaf  ni  las  ciudades. 
Ni  conoció  del  mundo  el  trato  fiero; 
Que  por  las  Inocentes  soledades 
necoge  el  pobre  cuerpo  en  vil  cabana, 

Y  el  animo  enriquece  con  verdades. 
Cuando  la  luz  el  aire  x  tierras  bafia. 

Levanta  al  puro  sol  las  manos  puras, 
Sin  que  se  las  aplomen  odio  y  saña.  - 

Sus  noches  son  sabrosas  y  seguras. 
La  mesa  le  bastece  alegremente 
El  campo ,  que  no  rom  peí»  rejas  duras. 

Lo  Justo  le  acompaña  y  la  luciente 
Verdad,  las  senciHeces  pechos  d§  oro, 
La  fe  no  colorada  falsamente. 

De  ricas  esperanzas  almo'coro, 

Y  paz  con  su  descuido  le  rodean, 

Y  el  gozo ,  cuyos  ojo»  huye  el  lloro. 
Allí,  contento,  tus  moradas  sean, 

Alli  te  lograrás,  y  á  cada  uno 

De  aquellos  que  de  mi  saber  desean, 

Lea  di  que  no  ftie  viste  en  tiempo  alguno. 


EN  U  ASCBNilOII. 


¿Y  dejas,  Pastor  santo. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escaro, 
Con  soledad  y  llanto; 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas allamortal  segura?. 
L os  antes  l)i enhadadoa, 

Y  los  agora  trislcí  y  afligklof» 
A  tus  pechos  criados, 

De  ti  desposeídos, 
¿Adó  convertirán  ja  sossentidoaf 
¿  Qué  mirarán  los  ojos 

8ae  vieron  de  ta  roMro  la  hemoniFi, 
ue  no  les  sea  enojos? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿Qué  no  teodrá  por  sordo  y  desTeotart? 

A  aqueste  mar  turlrado 
¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  quién  conelerto 
Al  viento  liero,  airado, 
Estando  tü  cubierto? 
¿Qué  norte  guiará  It  nave  al  puerto? 

i  Ay!  nube  envidiosa 
Aun  deste  breve  gozo,  ¿qué  te  quejas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡Cuan rica  t6  te  alejas ! 
Cuan  pobres  y  caán  ciagoi  ¡ay !  noa  d^u  1 


Á  TODOS  LOS  SANTOS. 

¿Qué  santo  ó  qué  glorioaa 
Virtud,  ané  deidad,  que  el  cielo  admira, 
¡Oh  Mina  poderosa 
En  la  cristiana  lira ! 
Diremos  entre  Canto  que  retira 

El  sol  con  presto  vuelo 
El  ravo  fugitivo,  en  este  dia 

8ue  nace  alarde  el  cielo 
e  su  caballería? 
Qué  nombre  entre  estas  breñas  á  porfía 

Repetirá  sonando 
La  imagen  de  la  voi,  en  la  manera 
El  aire  deleitando. 
Que  el  Efrateo  hiciera 
Del  sacro  y  verde  Hermon  por  la  ladera? 

¿Adó  ceñido  el  oro 
Crespo  con  verde  yedra ,  la  montafta 
Conclojo  con  sonoro 
Laúd ,  con  fuerza  y  maña 
Del  oso  y  del  león  dofnó  la  saña? 

Pues  ¿  quién  diré  primero, 
Que  el  alto  y  que  el  numilde ,  y  que  la  vida 
Por  el  manjar  grosero 
Restituyó  perdida. 
Que  al  cielo  levantó  nuestra  caida? 

Igual  al  Padre  eterno. 
Igual  afque  en  la  tierra  nace  y  mon^ 
De  quien  tiembla  él  inQeruo, 
A  quien  el  sol  adora. 
En  quien  todo  al  aer  vive  y  se  mejora. 

Después  el  vientre  entero. 
La  madre  desta  luz  será  cantada ; 
Clariskno  lucero 
En  esta  mar  turbada, 
Del  linaje  humanal  fiel  abogada. 

Espíritu  divino,  • 

No  callaré  tu  vos ,  tu  pecho. opuesto 
Contra  el  dragón  malino. 
Ni  tü  en  olvido  puesto. 
Que  á  defender  mi  yida  estás  dispuesto. 

Osado  en  la  promesa,  , 

Barquero  de  la  barca  no  sumida, 
A  ti  mi  voz  prof<fsa, 
Y  á  ti,  que  la  lucida 
(loche  te  traspasó  de  muerte  á  vida. 

¿Quién  no  dirá  tu  lloro. 
Tu  bien  trocado  amor,  oh  Magdalena, 
De  tu  Nardo  el  tesoro. 
De  cuyo  olor  la  ajena 
Casa,  la  redondez  del  mando  es  llena? 
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Del  IVQo  mondón» 
Tierna  flor  del  saber  y  de  pureii» 
DetiyoeaDloagon, 
Ove  eo  la  desiena  aJteía 
Moeru  luce  ta  vida  y  forialen. 

Diré  el  rajo  africano. 
Diré  el  Scridones  sikbio,  otocoente, 
O  ddpaftal  romano, 
O  dd  que  jMaroeiite 
KamhraroD  Boca  de  Oro  entra  la  gento. 

Colana  ardiente^fn  ftaego. 
El  6rme  y  gran  Basilio  al  dolo  toca, 
Vayor  qne  ol  miedo  y  raego, 
Taoiesorknboca 
U  leogna  de  Oemóstenes  so  apoca, 

Cnaiárbol  con^losaftos 
La  gloria  de  Praucisco  Ml»e  y  creoe, 
T  nire  mil  ermiuitos 
Q  daro  AMoQ  parece 
Lma  qae  en  las  estrella!  resplandece. 

¡Af  sadré!  ¿y dó se  baldo 
hqua  raro  valor?  6  «qoé  mtlt ado 
£1  oro  ha  destraido 
De  ta  templo  sagrado? 
¿QuiéQ  ttsaSó  Un  mal  tn  bven  sombrado? 

Adonde  la  azucena 
Liciayel  dafel ,  do  el  n^o  trigo, 
Reina  igora  la  avena, 
U  grima,  el  enemigo 
Urdo,  b  sfajosticia,  el  (Uso  amigo. 

CoDfierte  piadoso 
Tttojos  y  nos  mire ,  y  con  ta  mano 

Amoca  poderoso 

lósalo  y  lo  tirano, 

1  abata  aqeello  antiguo ,  bomlldey  linio. 
Da  pos  á  aqueste  pecho, 

Oaekime  ooo  dolor  en  nocbe  escura; 

Onefocra  desie  estrecho 

Diré  con  mas  dnliura 

U  Donhra ,  tu  grandea^y  benaosun. 
Ko  niego,  dulce  amparq 

Del  alma,  que nis  males  son  mayores 

Qoe  aqoeste  desamparo; 

Vas  enanco  seo  peores,     . 

Tuto  resooarán  mas  tos  loores. 


1  SAirruoo. 


Lu  ae]^  eonmovien. 
Las  fieras  alima&as,corao  Orfeo, 
Sijamieaniornen 
Iffoalimldeseo, 
(^Mando  el  nombra  santo  Zebedeo ; 

Y  fíieran  sus  bazaSas 
For  mi  con  vos  eterna  celebradas, 
Por  quien  son  las  Espafias 
DdTOgo  desatadas 
Del  l>irbaro  ftiror ,  y  libertadtt; 

TaqueUa  nao  dichosa. 
Del  délo  esclarecer  merecedora, 
Qoejoyatan  predosa 
1<S08  trajo,  rnera  agora 
Canuda  del  que  en  Cltfa  y  Cairo  mora. 

Osa  el  crael  tirano 
Ensangrentar  en  ti  so  Injusta  espads  : 
No  fue  consejo  hoíhaoo ; 
Esubaáü  ordenada 
La  primera  corona ,  y  consagrada. 

La  fe  que  A  Cristo  diste 
Con  presta  diligenda  bts  ya  cumplido; 
De  so  cálb  bebiste 
Apenas  qne  subido 
Al  deb  ralornd,  de  U  pertido^ 

No  sofre  larga  ausencia , 
Ko  sofre,  no ,  d  amor  que  es  verdadero, 
Li  mnerie  y  SU  inclemsnda 
TifoepormuyHgero 
Medio,  por  ver  al  dulce  corapafiero. 

Goal  sude  el  fiel  sirviente , 
Si  en  medio  la  jornada  le  han  dejado, 
fiue  haciendo  prestaaieolo 


Lo  que  le  fué  mandado, 

Torna  buscando  al  amo  ya  alejado ; 

Ansi  entregado  al  viento, 
Dd  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  vnda , 
Do  puesto  ei  fundamento 
De  la  cristiana  escuela, 
Torna  bascando  é  Cristo  i  ramo  y  vela. 

Allí  por  la  maldita 
Mano  el  sagrado  cuello  fué  cortado; 
Camina  en  pai  bendita , 
Alma,  qoe  ya  has  llegado 
Al  término  por  ti  tan  deseado. 

A  Espa&a,  á  quien  amaste 
(Quesiempra  al  buen prindpiod  fia  rasponde). 
Tu  cuerpo  le  enviaste 
Para  dar  luz  adonde 
El  sol  su  daridad  cubra  y  esconde. 

Porlos  tendidos  maros 
Ls  rica  navecilla  va  cortando, 
Nereidas  á  millares 
Dd  agua  el  pecho  alzando , 
Turbadas  entra  si ,  la  van  mirando. 

Y  dellas  hubo  alguna 

Que ,  con  las  manos  de  la  nave  asida 

La  aguija  con  la  una , 

Yoon  la  otra  tendida 

A  las  demás ,  que  ileguen  las  convida* 

Ya  pasa  del  Egeo, 
Yoda  por  el  Ionio ,  atr^s  ya  d^a 
El  puerto  Lilibeo, 
De  Córcega  se  aleja , 

Y  por  llegar  al  nuestro  mar  se  aqu4>* 
Esfuerza ,  viento  ,.esfuena. 

Hinche  la  santa  vela ,  embiste  en  popa 

El  viento ;  haz  que  no  tuerza 

Do  Avila  casi  topa 

Con  Calpe ,  basU  llegar  al  fin  de  Europa. 

Y  tú ,  Espaha ,  segara 

Del  mal  y  cautiverio  que  te  espera. 

Con  fe  y  voluntad  pura 

Ocupa  la  ribera , 

Recibirás  tu  guarda  verdadera ; 

Que  tiempo  será  cuando , 
De  innumerables  huestes  rodeada, 
Del  cetro  real  y  mando 
Te  verás  derrocada. 
En  sangre ,  en  llanto  y  en  dolor  baüada. 

De  hacia  el  mediodía 
Oye  que  la  voz  amarga  suena , 
La  mar  de  Berbería 
De  flotas  veo  llena , 
Hierve  la  costa  en  gente,  ensd  la  arana. 

Con  voluntad  conforme 
Las  proas  contra  ti  se  dan  d  viento , 

Y  con  clamor  deforme 
De  pavoroso  acento 

Avivan  de  remar  el  movimiento. 

Y  la  iuferaaMleguera, 

La  fronte  de  ponzofia  coronada, 

Guia  la  delantera 

De  la  morisca  armada , 

De  fuego,  de  furor,  de  muerte  armada. 

Cielos,  so  cuyo  amparo 
EspaSa  está  á  merced ,  en  Unu  afronU , 
Si  ya  este  sudo  caro 
Os  fué ,  nunca  consienta 
Vuestra  piedad  que  mal  tan  crudo  sienta. 

Mas  ¡ay!  que  la  sentencia 
En  tabla  de  diamante  está  esculpida ; 
Del  godo  la  polencía 
Por  el  suelo  calda, 
Espa&a  en  breve  tiempo  es  desmida. 

¿Cuál  rio  caudaloso  • 

Que  los  opuestos  mudles  ha  rompido 
Con  sonido  espantoso , 
Por  los  campos  tendido , 
Tan  prestoor  tan  feroz  jamás  se  vido? 

Máscese  el  triste  llanto. 
Recobra  el  español  su  bravo  pecho, 

Sue  3fa  el  Apóstol  santo, 
nolro  Marte  hecho,  . 

Del  ddo  Yieoe  á  daUe  sa  deredio. 
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Vfsle  de  limpio  acero    . 
Cercado ,  y  con  la  espada  relumbranlo » 
Como  rayo  ligero. 
Cnanto  le  va  delante 
Destroza  y  desbarata  en  un  instante. 

De  grave  espmlo  herido , 
Los  rayos  de  visu  no  sostiene 
El  moro  descreído; 
Por  valiente  se  tiene 
Cualquier  quedara  huir  ánimo  tiene. 

Huye,  si  puedes  tanto,         ^     ,.  ,^ 
Huve ;  mas  por  demás,  que  no  hay  huida ; 
Debe  dolor  y  llanto 
Por  la  mesma  medida 
Con  que  ya  España  fué  de  ti  medida. 

Como  león  hambriento 
^Sigue»  teñida  en  sangre  espada  y  mano, 
*De  mas  sangre  sediento, 
Al  moro  que  huye  en  vano  ; 
De  muertos  queda  lleno  el  monte  llano. 

¡Oh  gloria,  oh  gran  prex  nuestra, 
Escudo  flel,  oh  celestial  guerrerol 
Vencido  ya  se  muestra 
El  africano  fiero 
Por  ti ,  tan  orgulloso  de  primero. 

Por  ti  del  vituperio, 
Por  ti  de-la  afrentosa  servidumbre 

Y  triste  cautiverio 
Libres  en  clara  lumbre,. 

Y  dé  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 
Siempre  venció  tu  espada , 

O  ftiese  de  tu  mano  poderosa, 

O  fuese  meneada 

De  aquella  generosa 

Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

De  tu  virtud  divina 
La  fama,  qneresuena  en  toda  parle , 
Siquiera  sea  vecina , 
Siquiera  mas  se  aparte, 
A  la  gente  conduce  á  visitarle. 

El  áspero  camino 
Vence  con  devoción ,  y  al  fin  te  adora 
El  franco,  el  peregrino 
Que  Libia  descolora , 
El  que  en  Poniente,  el  que  Levante  mora. 


k  NUESTRA  SE5Í0RA. 

Virgen  que  el  sol  mas  pura , 
Gloria  de  los  mortales,  luz  del  cielo, 
En  quien  es  la  piedad  como  la  alteza , 
Los  ojos  vuelve  al  suelo, 

Y  mira  un  miserable  en  círcel  dura , 
Cercado  de  tinieblas  y  tristeza; 

Y  si  mayor  bajeza 

No  conoce ,  ni  igual,  Juicio  humano, 

Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  ajena, 

Con  poderosa  mano 

Quieiira ,  Reina  del  cielo,  la  cadena. 

Virgen  en  cu>o  seno 
Halló  la  Deidad  digno  repofo. 
Do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 
Si  blando  al  rigoroso 
Vohisie,  bien  podrás  volver  sereno 
Un  corazón  de  nubes  rodeado; 
Descubre  el  deseado 

Rostro,  qne  admira  el  cielo;  el  |tte1o  adora ; 
Las  nubes  huirán ,  lucirá  el  dia. 
Tu  luz, 'alta Señora, 
Venza  esta  ciega  y  triste  noche  mia. 

Víraen  y  madre  junto. 
De  tu  Hacedor  dichosa  engendradora, 
A  cuyos  pechos  floreció  la  vida , 
Mira  cómo  empeora 
.  Y  crece  mi  dolor  ^as  cada  punto ; 
El  odio  cunde,  la  amisud  se  olvida ; 
Si  no  es  de  U  valida 

La  justicia  y  verdad ,  que  tu  engendraste, 
I  Adonde  hallará  seguro  amparo? 
1  pues  madre  eres,  baste 
Para  contigo  el  ver  mi  deMmparo. 


Virgendel  sol  vestida. 
De  luces  eternales  coronada , 

8ue  huellas  con  divinos  pies  la  luna; 
nvidia  emponzoñada , 
Engaño  agudo,  lengua  fementida. 
Odio  cruel ,  poder  sin  ley  ninguna , 
He  hacen  guerra  á  una. 
Pues  contra  un  tal  ejército  maldito, 
iCuál  pobre  y  desarmado  serái>arte, 
Si  tu  nombre  bendito , 
Maria ,  no  se  muestra  por  mi  parlet , 

Virgen  por  quien  vencida 
Llora  su  perdición  la  sierpe  fiera , 
Su  daño  eterno ,  su  burlado  intento. 
Miran  de  la  ribera. 
Seguras ,  muchas  gentes  mi  oaida , 
El  agua  violenta elflaco  aliento; 
Los  unos  con  contento. 
Los  otros  con  espanto ,  el  mas  piadoso 
Con  lástima  la  inútil  voz  fatiga ; 
Yo,  puesto  en  ti  el  lloroso 
Rostro,  cortando  voy  onda  enemiga. 

Virgen ,  del  Padre  esposa , 
Dulce  madre  del  llij>> .  templo  sanio 
Del  inmortal  Amor,  del  hombre  cscado , 
No  veo  sino  espanto. 
Si  miro  la  morada,  es  peligrosa ; 
Si  la  salida ,  Incierta ;  el  favor  mudo« 
El  enemigo  crudo , 
Desnuda  la  verdad ,  muy  proveída 
De  armas  y  valedores  la  mentira. 
La  miserable  vida 
Solo  cuando  me  vuelvo  á  U  respira. 

Virgen  qne  al  alto  ruego 
No  mas  humildo  $i  diste  que  honesto , 
En  quien  los  cielos  contemplar  desean ; 
Como  terrero  puesto, 
Los  brazos  presos ,  de  los  ojos  ciego, 
A  cien  flechas  estoy  que  me  rodean, 
Que  en  herirme  se  emplean. 
Siento  el  dolor,  mas  no  veo  la  mano , 
Ni  me  es  dado  el  huir  ni  el  escudarme. 

Solera  tu  soberano 
lio ,  Madre  de  amor,  por  Ü  librarme. 

Virgen ,  lucero  amado , 
En  mar  tempestuoso  clara  ^uia , 
A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento , 
Mil  olas  á  porfia 

Hunden  en  el  abismo'on  desarmado 
Leño  de  vela  y  remo ,  que  sin  tiento 
El  hümedo  elemento 
Corre ;  la  noche  carga,  el  aire  truena. 
Ya  por  el  cielo  va ,  ya  el  suelo  toca. 
Gime  la  rota  antena; 
Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Virgen  no  enficionada 
De  la  común  mancilla  y  mal  primero 
Que  al  humano  linaje  contamina, 
Bien  sabes  que  en  ti  espero 
Dende  mi  tierna  edad :  y  si  malvada 
Fuerza,  que  me  venció,  ha  hecho  indina 
De-tu  guarda  divina 
Mi  vida  pecadora ,  tu  clemencia 
Tanto  mostrará  roas  su  bien  crecido» 
Cuanto  es  mas  la  dolencia, 
Y  yo  merezco  menos  ser  valido. 

Virgen ,  el  dolor  fiero 
Añuda  ya  la  lengua ,  y  no  consienta 

8ue  publique  la  voz  cuanto  desea; 
asoyetü  al  doliente 
Animo,  que  contino  á  ti  vocea. 


CAlfCIOX  k  ItSOCRISTO  CROCtriCAftO* 

Inocente  Cordero, 
En  tu  sangre  bañado,   « 
Con  que  del  mundo  lo8  pecados  quitas» 
Del  robusto  madero 
Por  los  brazos  colgado 
Abiertos,  qne  abrazarme  sollcit's; 
Ya  que  humilde  manhiías 
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La  eotorybemosom 

De  ese  rostro  divino, 

A  la  maerte  vecino; 

Aotes  qae  el  alma  soberana  y  pura 

Pula  para  salvarme. 

ToelTe  loe  mansos  ojes  á  mirarme. 

Ya  aae  el  amor  iumenso 
CoD  Qitímo  regalo 

Rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas, 
T  con  dolor  intenso 
Arrimado  A  ese  palo, 
^  cabe»  rodeada  con  espinas 
Hioia  la  Madrejnclinas, 

Y  que  la  vos  dápides 
Bien  (le  entrañas  reales, 

Y  las  colpas  y  males 

A  b  grandeza  de  tn  Padre  pides 
Qoe  sean  perdonados,  . 
Acuérdate,  Señor,  de  mis  pecados. 

Aqol  donde  das  muestras 
Denanirotoylargo 

CoQ  las  palmas  abiertas  con  los  clavos; 
Aqvf  donde  tú  maestras 

Y  ofreces  mi  descargo; 

Aquí  donde  redimes  los  esclavos, 

Doode  por  todos  cabos 

Misericordia  brotas, 

Yel  generoso  pecho 

fío  qoeda  satisfecho 

Hasta  qae  el  eoerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aqoi,  Redentor,  quiero 

Teair  i  tu  josUcia  yo  el  primero. 

Aqai  qniero  qué  mires 
Ca  pecador  metido 

Ea  u  ciega  prisión  de  sos  errores ;  . 
Que  na  temo  te  aires 
EoBiimte  ofendido, 
PiKsiiiogando  estás  pot  pecadores; 
Qoe  üs  culpad  mayores 
SoD  hs  qae  mas  dedarao 
Ta  noble  pecbo  santo, 
De  qse  te  precias  tamo; 
Pues  cuando  las  mas  graves  se  reparan, 
Ed  sns  tn  sangre  enítHeas, 

Y  mas  €00  tu  clemencia  te  recreas. 
Por  mas  qae  el  peso  grave 

De  mi  colpa  se  siente 

Cargar  sobre  mi  corvo  y  flaco  cuello, 

Qo^tn  Tugo  suave 

Sacudió,  inobediente, 

Qaedaodo  en  nueva  sujeción  por  ello; 

Por  mas  que  el  suelo  huello  « 

Con  pasos  tan  cansados, 

Akaoiarte  confio; 

One,  poes  por  el  bien  mió 

Tienes  los  isoberanos  pies  clavados 

En  oD  madero  firme, 

Seguro  voy  que  no  podrás  huirme. 

Seguro  voy.  Dios  mió. 
De  qoe  el  bien  que  deseo 
Tttigo  siempre  de  hallar  en  tu  clemencia ; 
De  ese  coraion  fio,  * 

A  qaien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 
Que  está  tan  descubierto, 
Que  on  ladrón  maniatado 
Que  lo  ha  contigo  á  solas, 
Eo  dos  palabras  solas 
T^  lo  tiene  robado; 

Y  si  esperamos ,  luego 

De  aqui  á  bien  poco  Te  acertará  un  ciego. 

A  buen  tíempo  be  llegado. 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  con  el  Nuevo  Testamento. 
Sí  á  todos  has  mandado 
Coantos  presentes  tienes, 
También  ante  tus  ojos  me  presento; 

Y  cuando  en  un  momento 
A  la  lbd?é  hijo  mandas, 
Al  disdpuio  madre. 

El  espirito  al  Padre, 
Gloria  al  ladrón. 


¿Cómo  entre  tantas  mandas 
Ser  mi  desgracia  puede 
Tanta,  que  solo  yo  vacío  quede? 

Miradme,  que  soy  hijo 
Que  por  mijpobediencla 
Justamente  podéis  desheredarme. 
Ya  tu  palabra  dijo 
Que  baljaría  clemencia 
Siempre  que^á  ti  volviese  á  presentarme. 
Aqui  quiero  abrazarme,- "" 
A  los  pies  dQ^esta  cama 
Donde  estás  espirando; 
Que  si,  como  demando, 
Oyes  la  voz  llorosa  que  te  llama, 
Grande  ventura  espero,  • 
'  Pues  siendo  hijo ,  quedaré  heredero.     • 

Por  testimonio  pidp 
A  cuantos  te  están  viendo, 
Cómo  á  este  tiempo  bajas  la  cabeza : 
Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo, 
Gomo  siempre  esperé  de  tu  largueza.     « 
¡Oh  admirable  grandeco! 
¡Caridad  verdadera! 
Que,  como  sea  cierto 
Que  hasta  el  testador  muerto 
No  tiene  el  lesumento  fuerza  entera. 
Tan  generosQjeres, 
Que  porque  todo  se  confirme  mueres. 

Canción,  de  aqui  tío  hay  paso. 
Las  lágrimas  sucoedan 
En  vez  de  las  palabras  que  te  quedan; 
Que  esto  nos  pide  el  lastimoso  caso, 
No  contentos  agora. 
Cuando  la  tierra ,  ^1  sol  y  el  cielo  llora. 


k  norv  PEDRO  portocarAero. 

La  cana  y  alta  cumbre 
De  Iliberi ,  clarísimo  Carrero, 
Contiene  en  si  tu  lumbre 
Ya  casi  un  si^lo  entero, 

Y  mucho  en  demasía 
Detiene  nuestro  gozo  j  alegría; 

Los  gozos  que  «1  deseo 
Fisura  ya  en  tu  vuelta^  determina 
Aoó  vendrá  el  Lileo,  ^ 
YdelaCabalina 
'  Fuente  la  moradora, 

Y  Apolo  con  la  citara  cantora. 
Bien  eres  generoso 

Pimpollo  de  ilustrisimos  mayores ; 

Mas  esto,  aunque  glorioso. 

Son  títulos  menores. 

Que  tú  por  tí  venciendo, 

A  par  de  las  estrellas  vas  luciendo. 

Y  juntas  en  tu  pecho 
Una  suma  de  bienes  peregrinos, 
Por  donde  con  derecho 
Nos  colmas  de  divinos 
Gozos  con  ta  presencia, 

Y  de  cuidados  tristes  con  tu  ausencia. 
Porque  ha  salteado 

En  medio  de  la  paz  la  cruda  guerraí 
Que  agora  el  Marte  airado 
Despierta  en  la  alta  sierra. 
Lanzando  rabia  y  sañas 
En  las  infieles  bárbaras  entrañas; 

Do  mete  á  sangre  y  fuego 
Mil  pueblos  el  morisco  descreído, 
A  quien  ya  perdón  ciego 
Hubimos  bonoedido, 
A  quien  en  santo  baño 
'  Tenemos  para  nuestro  mayor  daño; 
'Para  que  el  nombre  amigo, 
\y  piedad!  cruel  desdbnociese 
S\  ánimo  enemigo, 

Y  ansí  mas  ofendiese; 
Mas  tal  es  la  fortuna. 

Que  no  sabe  dorar  en  cosa  alguna. 
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Adsí  la  laz  que  agón 
Serena  relucía  con  nublados» 
Veréis  negra  á  deshora» 

Y  los  vientos  alados 
Amontonando  laego 
Nubes,  lluvias,  horrores,  trueno  y  fuego. 

Mas  tú ,  que  solamente 
Temes  al  claro  Alfonso ,  que  inducido 
De  la  virtud  ardiente 
Del  pecho  no  vencido. 
Por  10  mas  peligroso 
Se  lanza ,  discurriendo  viloríoso ; 

Como  en  la^rdientejirena 
El  Ubico  león  las  cabras  sigue, 
Las  haces  desordena 

Y  rompe,  y  las  persigue, 
Armado  relumoranoo. 

La  vida  por  la  gloría  aventurando. 

Testigo.es  la  fragosa 
Poqueira,*cuando.él  solo ,  y  traspasado 
Con  flecha  ponzoñosa, 
Sostigo  denodado, 

Y  convirtió  en  huida 

Mil  banderas  de  gente  descreída. 

Mas  sobre  todo,  cuando 
Los  dientes  de  la  muerte  agudos ,  flera, 
Apenas  declinando. 
Alzó  nueva  bandera, 
Mostró  bien  claramente 
De  valor  no  vencible  lo  excelente. 

El  pues  relumbre  claro 
Sobre  sus  claros  padres ,  mas  tü  eo  tanto. 
Dechado  de  bien  raro, 
Abraza  el  ocio  santo, 
Que  mucho  son  mejoras     • 
1^08  frutos  de  la  paz,  y  muy  mayores. 
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Do  él  Padre  os  llami  Rijá^  el  HVo 
Y  el  Espíritu  Santo  dulce  Amada ; 
'  De  alli  con  larga  manay  poderosa 
Nos  repartís  la  gracia  que  os  es  dada( 
Alli  gozáis,  y  aouí  para  mi  pluma. 
Que  en  la  eaeocáa  de  Dlot  esU  ía  ~ 


Á  ffOUTIU   SKffOM. 

No  viéramos  el  rostro  al  Padre  Etemo 
Alegre,  ni  en  el  suelo  al  Hijo  amado 

Suitar  la  Urania  del  infierno, 
i  el  fiero  capitán  encadenado; 
Viviéramos  en  llanto  sempiterno, 
Durara  la  ponzoña  del  bocado. 
Serenísima  Virgen,  si  no  hallara 
Tal  Madre  Dios  eo  tos  donde  encamara. 

Que  aunque  el  antoPdel  hombre  ya  habia  hecho 
Mover  al  Padre  eterno  á  que  enviase 
El  único  engendrado  de  su  pecho 
A  que  encarnando^  vos  le  reparase, 
Con  TOS  se  remedió  nuestro  derecho, 
HIcistes  nuestro  bien  se  acrecenuse, 
EsCuvo  nuestra  vida  en  que  quisisies 
Madre  digna  de  Dios,  y  ansi  Teocístea. 

No  tuvo  el  Padre  mas.  Virgen,  que  daros, 
Pues  quiso  que  de  tos  Cristo  naciese, 
Ni  vos  tuvistesmas  que  desearos, 
Siendo  el  deseo  ul,  que  en  vos  cupiese; 
Habiendo  de  ser  Madre,  contentaros 
Pudiérades  con  serlo  de  quien  fuese 
Menos  que  Dios ,  aunque  para  Ui  Madre, 
Bien  estuTo  ser  Dios  el  Hijo  y  Padre. 

Con  la  humildad  que  al  cíelo  eqriqnecistes. 
Vuestro  ser  sobre  el  cielo  loTanUstes; 
Aquello  que  fué  Dios  solo  no  ftiistea, 

Y  cuanto  no  fué  Dios,  atris  dejastes; 
Alma  santa  del  Padre  concebisies, 

Y  al  Verbo  en  mestro  vientre  le  cifrastes; 
Que  lo  que  el  cielo  y  tierra  no  abrazaron,   ' 
Vuestras  santas  entrañas  encerraron. 

Y  aunque  sois  madre,  sois  virgen  enterai 
Hija  de  Adán ,  de  culpa  preserTada, 

Y  en  órflen  de  oacer  tos  sois  primera, 

Y  antes  que  Aiese  el  cielo  sois  criada; 
Piadosa  sois,  pues  la  serpiente  fiera 
Por  TOS  tIó  su  cabeza  quebrantada; 

A  Dios  de  Dios  bajáis  oel  cielo  al  suelo, 

Del  hombre  al  hombre^  alzáis  del  sueiai^  cielo: 

Estáis  ahora.  Virgen  generosa. 
Con  la  perpetua  Trinidad  sentada» 


Aqni  la  f  nvidis^y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado. 
Dichoso  el  humilde  esudo 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado, 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleuoso 
Con  solo  Dios  se  compasa, 

Y  A  solas  su  vida  pasa, 

Ni  euTidiado  ni  envidioso. 


DEL  HUNDO  T  8V  TAHBá». 

Los  que  tenéis  en  tanto 
La  Tanidad  del  mundanal  raido, 
Cuál  áspide  al  encanto 
Del  mágico  temido. 
Podréis  tapar  el  contumaz  oido. 

¿Por  que  mi  ronca  musa. 
En  lugar  de  cantar  como  aoUa, 
Tristes  querellas  usa, 

Y  á  sáüra  la  guia 

Del  mundo  la  maldad  y  tiraniat 

Escuchen  mi  lamenio 
Los  que  ,.cual  yo,  tuvieren  jnataa  qiM|{aa; 
Que  bien  podrá  su  acento 
Abrasar  las  orejas. 
Rugar  la  frente  y  enarcar  laa  oiilaa. 

Mas  no  podrá  mi  lengua 
Sus  males  referir  ni  comprendelloa. 
Ni  sin  quedar  sin  mengua 
La  mayor  parte  dellos. 
Aunque  se  TuelTan  lengifta  nUa  caliaUoa. 

Plnguiera  á  Dios  que  fuera 
.  Igual  á  la  experiencia  el  deseogafio» 
Que  dárosle  pudiera, 
Porque,  si  no  me  ensalio. 
Naciera  gran  provecho  de  mi  dafio. 

No  condeno  del  mundo 
La  máquina,  pnes  es  de  Dios  hecbora; 
En  sus  abtomos  fondo 
La  presente  escritura. 
Cuya  verdad  el  campo  me  asegura. 

Inciertas  son  sus  leyes. 
InclerU  su  medida  j  su  balanza» 
Sujetos  son  los  reyes, 

Y  el  que  menos,  alcanza 

A  miserable  y  súbita  mudana. 

No  har  cosa  en  él  perfeta  : 
En  medio  de  la  paz  arde  la  guerra» 

gue  al  alma  ma^uieta 
n  los  abismos  cierra, 

Y  de  tu  patria  celestial  destierra. 
Es  caduco,  mudable, 

Y  en  solo  serlo  mas  que  pefia  finae, 
En  el  bien  Tarlable, 

?orque  Terdad  confirme, 
con  decillo  su  maldad  afime. 
*  Largas  sus  esperances, 

Y  para  conseguir  el  tiempo  brtte» 
Penosas  las  mudanzas 

Del  aire,  sol  y  nicTe,  • 

Que  en  nuestro  daio  al  cielo  airado  jniiBfo. 

Con  rigor  enemigo 
Las  cosas  entre  si  todas  pelean» 
Has  el  hombre  consigo, 
Contra  él  todas  je  emplean,     . 

Y  toda  perdición  suv^  desean. 
La  pobreza  euTidíosa 

Es  de  los  por  quien  fué  mat  alabada» 
Mas  esu  no  repoaa 
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^i  paede  aOflcMa  lener  gosio  ea  Mdt. 

La  soi^Üad  liaMa 
Es  de  los  pdr  quien  teé  mas  tlabadt. 
La  trépala  seguida 

Y  coa  sudor  ooraprada 

D«  aqoelH»  por  quieu  ftié  nenospredtdt. 

£s  el  mayor  amigo 
( Espejo » dia « luuibre  «n  que  dos  ? emos ) , 
Eo  pieseneia  testigo 
Del  bien  que  no  tenemos, 

Y  en  auseneii  det  mal  que  no  hacemos. 
Pródigo  no  promelernos» 

Y  eo  cumplir  tus  promesas ,  mondo,  ayaro, 
Tas  cargos  y  gobiernos 

}ioé  enseñan  bien  daro 

Que  es  u  mayor  placer,  de  balde ,  caro. 

Gaaj  de  aquel  que  procura, 
Pues  hace  la  prisión ,  adó  se  queda 
En  servidumbre  dura, 
Ca^lgusanodeseda, 
Qoe  en  su  delgada  fábrica  se  «nreda. 

Porque  el  mejor  es  cargo, 
í  noy  pesado  de  llevar  agora, 

Y  después  mas  amargo, 
Pves  perdeisITI  desbora 

Sq  breve  gusto,  que  stn  fin  se  Hora. 

Tal  es  la  desventura 
De  noestra  vida  |  la  miseria  della , 
Qae  es  próspera  ventura 
NQQca  jamás  teneHa 
Con  josto  sobresalto  de  perdella. 

Dedo,  señores,  nace 
Qm  nadie  de  su  estado  está  contento, 

Y  wu  le  satisface 

A\  librea  casamiento, 

Y  aiqaees  casado,  el  libre  pensamiento. 
\Qt  dicbosos  Iralantesl 

Yaqoebranudodel  pasado  yerro. 

Escapado  denantes 

Por  hacer  lamo  yerro. 

Dice  el  soldado  en  áspero  destierro ; 

Qne  pasáis  vuestra  vida 
Hqj  libre  51  de  trabajosa  pena^ 
S^ra  la  comida, 

Y  mocho  mas  la  cena. 

Llena  de  risa^  y  de  pesar  ajena. 

;0h  dichn^  soldado! 
Responde  e)  mercader  del  espacioso 
llar  enaltó  llevado, 
Qae  gozas  de  reposo 
Con  presu  muerte  ó  con  vencer  glorioso. 

El  rustico  villano 
La  vida  con  razón  envidia  y  ama 
Del  consulto  tirano, 
Qne  desde  la  su  cama 
Oye  la  voz  del  consultor  que  llama; 

El  cual  por  la  fianza 
Dei  campo  á  la  ciudad  por  mal  llevado, 
Llamasio  esperanza 
Del  hoev  y  corvo  arado 
k  h  ciadad,  no  bienaventurado. 

Y  no  solo  sojetos  • 

Los  hombres  viven á  miserias  tales, 

Qoe  por  ser  mas  perfetos , 

Lo  son  tocios  sos  males. 

Sino  también  los  brutos  animales. 

Del  arado  qucioeo,     ^  * 

El  perezoso  buey  pide  Irhüla, 

Y  el  caba lio  brioso 
(Mirad  qué maraYilta) 

Querria  mas  arar  qoe  Dosnfrilla; 

Y  lo  que  mas  admira , 

Mando  cruel ,  de  tu  costaüosbre  mala. 

Es  Ter  cómo  al  qne  aspira 

Al  bien  que  le  señala, 

Sd  misma  incltnaeion  longo  resbala. 

Pues  no.tan  presto  llega 
£1  término  ñor  él  Un  deseado. 
Cuando  es  de  tor|>e  r  ciega 
Volmitad  despreciado, 
O  de  fortuna  en  liemo  agraa  cortado^ 


Bastáranos  la  prueba 
//-M)ue  en  otros  tiempos  ha  la  muerte  hecb0| 
Siu  la  funesta  nueva 
De  don  Iban,  cavo  pecho 
Alevemente  detla  fué  deshecho ; 

Con  lágrimas  de  fuego, 
Hasta  quedar  en  ellas  abrasado, 
'  O  por  lo  menos  ciego, 
De  miserias  llorado, 
ViniesQ^á  ser  de  todos  consolado. 

La  rigurosa  muerte. 
Del  bien  de  los  cristianos  envidiosa, 
Rompió  de  un  golpe  fuerte 
.  La  esperanza  dichosa, 

Y  del  infiel  la  pena  temerosa ; 
Mas  porque  de  cumplida 

Gloria  no  goce ,  de  morir  tal  hombre  ,* 

La  gente  descreída. 

Tu  muerte  les  asombre 

Con  solo  la  memoria  de  tu  nombre. 

Sientan  lo  que  sentimos, 
Su  gloria  vaya  con  pesar  mezclada, 
Recuérdense  que  vimos 
La  mar  acrecentada 
Con  su  sangre  vertida  y  no  vengada. 

La  grave  desventara 
Del  lusitano,  por  su  mal  valiente. 
La  soberbia  bravura 
De  su  animosa  gente 
Desbaratada  miserablemente, 

Siempre  debe  llorarse. 
Si  como  manda  la  razpn  se  llora ;  . 
Mas  no  podrá  jactarse 
La  parte  vencedora, 
Pues  reyes  dio  por  rey  la  gente  mora: 

Ansi  qoe,  nuestrapena 
No  les  puede  causar  "perpetua  gloria, 
Pues  siendo  toda  llena 
De  sangrienta  memoria. 
No  se  puede  llamar  buena  victoria. 

Callo  las  otras  muertes 
De  tantos  reyes  en  tan  pocos  días. 
Cuyas  fúnebres  suertes 
Fuei-on  anatomías. 
Que  liquidar  podrán  las  peBas  frias. 

Sin  duda  cosas  tales, 

8ue  en  nuestro  daño  todas  se  conjuran, 
é  venideros  males 
Muestras  nos  aseguran, 

Y  al  íin  universal  nos  apresaran. 
¡Oh  ciego  desatino! 

Que  llevas  nuestras  almas  encantadas 

Por  áspero  camino. 

Por  partes  desusadas, 

Al  reino  del  olvido  condenadas; 

Sacude  coki  presteza 
Del  leve  corazón  el  grave  sueño 

Y  la  libia  pereza, 

§ue  con  razón  desdeño, 
al  ejercicio  aspira  que  te  enseño. 

Soy  hombre  piadoso 
De  tu  misma  salud,  que  va  perdida; 
Sácala  del  penoso 
Trance  do  está  metida; 
Evitarás  la  natural  calda, 

A  la  cual  nos  inclina 
La  justa  pena  del  primer  bocado; 
Mas  en  la  rica  mina 
Del  inmortal  costado. 
Muerto  de  amor,  serás  vivificado. 


ML  conocnoEirTo  de  sí  nisno. 


En  él  profundo  del  abismo  estaba 
Del  no  ser  encerradogr  detenido. 
Sin  poder  ni  saber  salir  afuera, 

Y  todo  lo  oue  es  algo  en  mi  faltaba, 

La  vida ,  el  alma ,  el  cuerpo  y  el  sentido, 

Y  en  fin,  mi  ser  no  ser  entonces  era, 
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Y  así  desu  manera 
EsUive  eiernalmente, 

Nada  visible  y  sin  iratar  con  gente; 

En  tai  suerte,  que  aun  era  muy  mas  h«cna 

Del  anclio  mar  la  mas  menuda  arena, 

Y  el  gusauiilo  de  la  gente  hollado 
Un  rey  era,  conmigo  comparado. 

Estando  pues  en  tal  tiniebla  escura. 
Volviendo  ya  con  cuerpo  presuroso 
El  sexto  siglo  el  estrel  lado  cielo, 
Miró  el  giaii  padre*  Dios,  de  la  nalura» 

Y  víóme  eirsi  benigno  y  amoroso, 

Y  sacóme  ¿  la  luz  de  aqueste  suelo; 
VlsUóitie  deste  velo 

De  flaca  carne  y  hueso, 

Mas  dióme  el  alma,  á  quien  no  hubiera  peso 

Que  impidiera  llegar  á  la  presencia 

l^ela  divina  é  inefable  Esencia, 

Si  la  primera  culpa  no  agravara 

Su  ligereza ,  y  alas  derribara. 

¡  Oh  culna  amarga,  y  cuánto  bien  quitaste 
Al  alma  miu,  cuánto  mal  hiciste ! 
Luego  que  fué  criada  y  junto  infusa, 
Tü  ae  gracia  ;^  justicia  la  privaste, 

Y  al  mismo  Dios  contraria  la  pusiste, 
Ciega ,  enemiga ,  sin  favor,  confusa. 
Por  ti  siempre  rehusa 

El  bien  v  la  molesta 
La  virtud,  y  á  los  vicios  est¿  pYesta; 
Por  ti  la  llera  muerte  ensangrentada, 
Por  ti  toda  miseria  tuvo  entrada. 
Hambre ,  dolor,  gemido ,  fuego ,  Invierno, 
Pobreza,  enfermedad,  pecado,  innerno. 

Asi  que,  en  los  pañales  del  pecado 
Fui  (como  todos)  luego  al  punto  envuelto, 

Y  con  la  obligación  de  eterna  pena 
Con  tanta  fuer/a  y  tan  estrecho  atado, 

gue  no  pudiera  della  verme  suelto 
n  virtud  propia  ni  en  virtud  ajeiíai 
Sino  de  aquella,  llena 
De  piedad,  tan  fuerte 

Bondad  que  con  su  muerte  á  nueMra  muerte 
.»  Mató,  y  gloriosamente  hubo  deshecho,^ 
Rompiendo  el  amoroso  y  sacro  pecho 
De  donde  mana  sobiTaifb  fuente 
De  gracia  y  de  sulud  á  toda  gente. 

En  esto  plugo  á  la  bondad  inmensa 
Darme  otro  ser  mas  alto  que  tenia, 
Baññndome  en  el  agua  consagrada. 

guedó  con  esto  limpia  de  la  ofensa, 
raciosisima  y  bella  el  alma  núa, 
IMs  mil  bienes  y  dones  adornada ; 
En  tin,  cual  desposada 
Con  el  Rey  de  la  gloria. 
¡Oh  cuan  dulce  y  suavísima  memoria! 
Allí  la  recibió  por  cara  esposa, 

Y  alli  le  prometió  de  no  amar  cosa 
Fuera  del  ó  por  él  mientras  viviese. 

¡Oh  si  (de  hoy  maRsiquiera)  lo  cumpliese! 

Crcci  después  y  fui  en  edad  entrando, 
Llegué  á  la  diiicrecion ,  oon  que  debiera 
Entregarme  ¿  quien  tanto  me  habia  dado, 

Y  en  vez  deslo,  la  lealtad  quebrando 
Que  en  el  bapllsmo  sacro  prom'eliera 

Y  con  mi  propio  ooml>re  habia  firmado, 
Aun  no  hubo  bien  llegado 

El  deleite  vicioso 
Del  ccuel  enemigo  venenoso. 
Cuando  con  todo  di  en  un  punto  al  traste. 
¿Hay  corazón  tan  duro  en  si,  que  baste 
A  no  romperse  dentro  en  nuestro  seno , 
De  pena  el  mío,  de  lástima  el  ajenó? 
Blas  que  la  tierra  queda  tenebrosa 
Coando  su  claro  rostro  el  sol  ausenta, 

Y  á  bafiar  lleva  al  mar  su  carro  de  oro ; 
Mas  estéril ,  mas  seca  y  pedregosa 

Que  cuando  largo  tiempo  esta  sedienta, 
Quedó  mi  alma  sin  aauel  tesoro 
Por  quien  yo  plaño  y  lloro, 

Y  hay  que  llorar  contino. 

Pues  que  quedé  sin  luz  del  sol  divi&o 

Y  sm  aquel  roció  soberano 


Que  obraba  en  ella  el  celestftl  verano; 
Ciega ,  disforme,  torpe ,  y  i  la  hora 
Hecha  una  vil  esclava ,  de  señora.    .  * 

¡  Oh  Padre  inmenso ,  que  inmovible  estando, 
Das  á  las  cosas  movimiento  y  vida, 

Y  las  gobiernas  tan  suavemente, 
¿Qué  amor  detuvo  tu  justicia  cuando 
MI  alma ,  tan  ingr;ita  y  atrevida. 
Dejando  á  ti ,  del  bíeu  eterno  fuente. 
Con  ansia  tan  ardiente 

,  En  aguas  detenidas 

*  De  cisternas  corruptas  y  podridas 

Se  echó  de  pechos  ante  tu  presencia? 

\ Oh  divina  y'aliisima  clemencia! 

¡Que  no  me  despeñases  al  momento 

En  el  l.ap  profundo  deh  tormento  1 
Sufrióme  entonces  tu  piedad  divina» 

Y  sacóme  de  aquel  hediondo  cieno. 
Do  sin  senlir^áun  el  hedor  estaba 
Con  falsa  paz  el  ánima  mezt|uina. 
Juzgando  por  tan  rico  y  tan  sereno 
El  miserable  estado  que  gozaba. 
Que  solo  deseaba 

Perpetuo  aquel  contento ; 
Pero  sopló  a  deshora  un  manso  viento 
Del  Espíritu  eterno,  y  enviando  * 
Un  aire  dulce  al  alma  ,  fué  llevando 
La  espesa  niebla  que  la  luz  cubria. 
Dándole  un  claro  y  muy  sereno  día. 
Víó  luego  de  su  estado  la  vileza. 
En  que  guardando  inmundos  anímales. 
De  su  tan  vil  manjar  aun  do  se  hartaba  ; 
Vio  el  fruto  del  deleite  y  de  torpeza 
Ser  confusión  y  penas  tan  mortales ; 
Temió  la  recta  y  no  doblada  vara, 

Y  la  severa  cara 

.De  aquel  Juez  sempiterno. 
La  muerte,  juicio ,  gloria,  fuego ,  ioficmo, 
Cada  cual  acudiendo  por  su  parle, 
La  cercan  con  tal  fuerza  y  de  ul  arte, 

?ue  quedando  confuso  y  temeroso, 
emblando  estaba ,  sin  hallar  re()oso. 
Ya  que,  en  mi  vuelto,  sosegué  algún  tanto, 
En  lágrimas  bañando  el  pecho  y  suelo, 

Y  con  suspiros  abrasando  el  viento, 
«  Padre  piadoso ,  dije.  Padre  santo. 
Benigno  Padre,  Padre  de  consueto. 
Perdonad ,  Padre,  aqueste  atrevimiento ; 
A  vos  vengo ,  aunque  siento 

f  De  mi  mismo  corrido) 

Que  no  merezco  ser  de  vos  oído; 

Mas  mirad  las  heridas  que  me  han  hecho 

Mis  pecados,  cuan  roto  y  cuan  deshecho 

Me  tienen ,  y  cuan  pobr^  miserable. 

Ciego,  leproso,  enfermo,  lamentable^ 

•Mostrad  vuestras  entrañas  amorosas 
En  recebirme  agora  y  perdonarme, 
Pues  es,  benigno  Dios,  tan  propio  vuestro 
Tener  piedad  de  todas  vuestras  cosas. 

Y  si  os  place.  Señor,  de  castigarme, 
No  me  entreguéis  ai  enemigo  nuestro; 
A  diestro  y  á  siniestro 

Tomad  vos  la  venganza. 
Herid  en  mi  con  fuego,  azote  y  lanza; 
Cortad,  quemad,  romped,  sin  duelo  alguno 
Atormentad  mis  miembros  de  uno  á  uno. 
Con  que ,  después  de  aqueste  tal  castigo, 
Yohais  á  ser,  mi  Dios,  mi  buen  amigo.» 

Apenas  hubo  dicho  aquesto,  cuanoo 
Con  los  brazos  abiertos  me  levanta, 

Y  me  otorga  su  amor,  su  grachi  y  vida, 

Y  á  mis  males  y  llagas  aplicando 
La  medicina  soberana  y  santa 

A  tal  enfermedad  consuiuida, 

Me  deja  sin  herida, 

De  todo  punto  sano, 

Pero  con  las  heridas  del  tirann 

Hábito ,  que  iba  ya  en  naturalesa     <. 

Volviéndose ,  y  con  una  tal  flaqueza, 

8ue  aunque  sané  del  mal  y  su  accidente, 
iez  aSos  bá  que  soy  convaleciente. 
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Cilicio»  AL  RAcnmcifro  ve  la  hija  oél  ■abqo¿s 

AS  ALCALICES. 

Inspira  iiii«?o  canto, 
Caliope ,  en  mi  pecho  en  este  día, 
Qoe  de  los  Borjas  canto 

Y  Eoríqnes  U  alegría, 

Y  el  rico  don  qae  el  cielo  les  envía. 
Hermoso  sol  láclente. 

Que  el  día  traes  y  llevas  rodeado 
Ue  loa  resplandeciente 
Vas  de  lo  acostunibrado ; 
Sol,  ja  veris  nacido  ta  traslado. 

O  si  te  place  ahora. 
En  región  soliuria  y  escondida 
Detente  alU  en  boen  hora; 
Qoe  con  la  fus  nacida 
Podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divioa,  en  velo 
De  femeniles  miembros  encerrada» 
Catndo  veniste  al  saelo 

Robaste  de  pasada 

U  celestial  riquisíma  morada. 
Diéronte  bien  sin  cuento 

CoQ  volontad  conforme  y  amorosa 

Qoien  rige  el  movimiento » 

Sexto,  con  la  alta  diosa 

Qoe  en  la  tercera  rueda  es  poderosa. 
De  tn  belleza  rara 

Q  envidioso  viejo  mal  pagado. 

Torció  el  paso  y  la  cara* 

Y  d  fiero  liarte  airado 

El  caffiioo  dejó  desocupado; 

Y  él  rojo  y  crespo  Apolo, 
Qne  m  pasos  guiando ,  decendia 
CoBtigaal  bajo  polo,  v 

botara  hería*  A* 

¥  o»  divino  canto  asi  decia : 

eOeciende  en  punto  bueno, 
Estdritn  real ,  al  cuerpo  hermoso»     \ 
Qoe  en  el  ilustre  seno 
Está  ya  deseoso 
De  dar  á  tu  valor  digno  reposo. 

lEI  te  dará  la  gloria 
Qoe  en  el  eterno  cerco  es  mas  tenida, 
De  abuelos  clara  historia, 
A  quien  das  nueva  vida, 
Porqoien  b  grande  España  fué  regida^ 

•Daráte  en  cambio  desto. 
De  los  eternos  bienes  la  nobleza. 
Deseo  alto ,  honesto. 
Generosa  grandeza, 
Claro  saber,  fe  llena  de  pureza. 

>Y  es  tu  rostro  se  vean 
De  to  beldad  sin  par  vivas  señales» 

Y  los  dos  ojos  sean 
Lombreras  celestiales, 

Qoe  lleven  al  bien  sumo  los  mortales. 

>Por  todo  el  delicado 
Cnerpo.como  por  vidrio  transparente, 
Besplandor  admirado, 
Gncia  resplandeciente, 
DiTína,  se  descubre  abiertamente. 

>La£sdarecida  abuela, 
Dechado  de  virtud  y  de  hermosura,     A 
De  quien  gloriosa  vuela 
La  fama ,.  en  quien  la  dura 
Maerie  mostró  lo  ooco  qna  el  bien  dura ; 


»Y  todas  cuantas  precio 
De  gracia  y  hermosura  hayan  tenido^    V 
Sean  por  ti  en  desprecio 
Y  puestas  en  olvido, 
€ual  hace  ki  verdad  con  lo  fingido. 

» ¡  Ay  tristes !  ay  dichosos 
Los  ojos  que  te  vieren  con  sosiego, 
Si  fueren  venturosos 
Antes  que  prenda  el  fuego. 
Contra  quien  no  valdrán  oro^i  fuego ! 

filustre  V  tierna  planta,  « 

Gozo  del  claro  tronco  y  generoso. 
Creciendo  se  levanta 
X  estado  el  mas  dichoso 
De  cuantos  vuelve  el  globo  poderoso.» 


EPITAFIO  AL  túmulo  DEL  PBÍ:fOIPB  DON  CÁBLOS. 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos, 
La  parte  pilncipal  volvióse  al  cielo. 
Con  ella  fué  el  valor ;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 


GAlfCIOn  A  LA  HCERTE  DEL  MISMO. 

Quien  viere  el  suntuoso 
Túmulo  al  alto  cielo  levantado. 
De  luto  rodeado, 
De  lumbres  mil  copio<;o, 
Si  se  para  á  mirar  quién  es  el  muerto. 
Será  desde  hoy  bien  cierto 
Que  no  podrá  en  el  mundo  bastar  nada 
Para  estorbarla  6era  muerte  airada; 

Ni  edad ,  ni  gentileza. 
Ni  sangre  real  antigua  y  generosa, 
Ni  de  la  mas  gloriosa  . 
Corona  la  ¿elleza. 

Ni  fuerte  corazón,  ni  muestras  claras 
De  altas  virtudes  raras, 
Ni  tan  gran  padre,  ni  tan  grande  abuelo. 
Que  llenan  con  su  fama  tierra  y  cielo. 

¿  Quién  ha  de  estar  seguro, 
Pues  la  fénix  oue  sola  tuvo  el  mundo, 

Y  otro  Carlos  Se{>undo, 
Nos  lleva  el  hado  duro , 

Y  vimos  sin  color  tu  blanca  cara, 
A  su  España  tan  cara. 

Como  la  tierna  rosa  delicada. 

Que  fué  sin  tiempo  y  sin  sazón  cortada? 

Ilustre  y  alto  mozo, 
A  quieu  el  cielo  dio  tan  corta  vida, 

?ue  apenas  fué  sentida, 
uiste  breve  gozo, 
ahora  luengo  llanto  de  tu  España, 
De  Fláoües  y  Alemana, 
Italia,  y  de  aquel  mundo  nuevo  y  rico. 
Con  quien  cualquier  imperto  es  corlo  y  chico. 

No  lemas  c|4ie  la  muerie 
Vaya  de  tus  di^spojos  viloriosa. 
Antes  irá  medrosa 

De  tu  espíritu  fuerte,  #  . 

Las  ínclitas  hazañas  qne/bicieras,  '^' 

Los  triunfos  que  tuvieras ; 

Y  vio  oiic  á  no  fHirüerte  se  perdis, 

Y  asi  el  mismo  temor  le  dio  osadía. 


E.xvi-n. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


LIBRO  SEGUNDO. 


ÉCLOGA  P.RIMERA  DE  VIRGILIO. 
Tíiiro  y  Melibeo. 

MELIBEO. 

Tú;Tit{ro,  á  la  sombra  descansando 
Desla  tendida  haya ,  con  la  avena  - 
£1  verso  pastoril  vas  acordando. 

Nosotros  deslerra(|os,  tú  sin  pena 
.Cantas  de  tu  pastora,  alegre,  ocioso, 
.  Y  tu  pastora  eL  valle  y  monte  speiia. 

TITIRO. 

Pastor,  este'descanso  tan  dichoso 
Dios  me  le  concedió;  que  reputado    • 
Será  de  mi  por  Dios  a(iuel  piadosoí 

Y  bañará  con  sangre  su  sagrado 
Altar  muy  muchas  veces  el  cordero 
Tierno  de  mis  ganados  degollado; 

Q\¡e  por  su  beneficio  soy  vaquero, 

Y  cunto,  como  ves,  pastorilmente 
Loque  me  da  coulenfo  y  lo  que  quiero. 

MELIDEO. 

No  te  envi^Hp  (u  hlen ,  mas  grandemente 
^e  maravillo  Ualier'te  sucj^Oido 
En  (nnla  turbación  tan  ft^ÜEmenté. 

Todos  de  nuestro  patrio  y  dulce  nido 
Andamos  alanzados.  Vesme  agora    . 
Aqni  x^uál  voy  enfermo  y  (folorido, 

Y  guio  mis  cabrillas ;  y  esta  que  hora 
En  medio  aquellos  árboles  parida , 
{Av!  con  lo  que  el  rebano  se  mejora, 

()ejó  dos  cabrilillos,  dolorida, 
Encima  de  una  losa,  fatigado. 
De  mi  sobre  los  hombros  es  iraida. 

¡Ay  triste!  que  este  m;^  y  crudo  liado, 
A  nuestro  entendimiento  no  estar  ciego, 
Mil  veces  nos  estaba  denunciado. 

Los  robles  lo  decían ,  va  cgn  fuego 
Tocados  celestial ,  y  lo  decía 
La  siniestra  corneja  desde  luego. 

Ma¿  tú,  sino  fe  ofendo  mi  porfía. 
Declárame,  pastor,  abiertamente 
Quiéu  es  aqueste*  dios  do  tu  alegría. 

TITIRO. 

Pensaba ,  Melibeo .  neciamente. 
Pensaba  yo  que  a((uclla  que  es  llamada 
Roma  no  era  en  na(l:i  diferente 

De  aquesta  villa  nuestra ncoslumbrada, 
Adonde  lasr  mas  veces  los  ptistores 
Llevamos  va  la  cria  destetada.  • 

Así  confcs  perriHos  los  mayores. 
Asi  con  las  ovejas  los  corderos, 

Y  con  las  cosas  grandes  las  menores 
Solía  comparar ;  mas  los  primeros 

Lugares  con  aqneúa  cam (tarados, 
.Son  como  dos  extremos  \erdaderos; 

Que  son  de  liorna  ansí  sobrepfTjadoü 
Cual  suelen  del  ciprés  alto  y  subido 
Los  bajos  romerales  ser  sobrados. 

HEUDEO. 

Pues  di,  ¿cuál  fué  la  causa  que  movido 
.1  Roma  te  llevó? 

TITIRO. 

Fué  libertarme ; 
Lo  cual ,  aunque  algo  tarde,  he  conseguido. 

Que  al  fin  la  libertad  quiso  mirarme    - 
Después  de  luengo  tiempo,  y  ya  sembrado . 
De  canas  la  cabeza ,  pudo  ballariito 


Después  que  palatea  me  ha  dejado, 

Y  soy  de  la  Amarilis  prisionero, 

Y  vivo  á  su  querer  lo<lo  entregado; 

Que  en  cuanto  doró  aquel  imperto  fiero 
En  mí  de  Calatea,  yo  confieso 
Que  ni  curé  de  mi  ui  del  dinero. 

Llevaba  yoá  la  villa  mucho  qu«so, 
Vendía  al  sacrificio  algún  cordero ; 
Mas  no  volvía  rico  ^o  por  eso. 

MELIBEO. 

Y  esto  fué  aquel  semblante  lastimero 
Que  tanto  en  Oalatea  me  esiiaotaba. 
Esto  por  qué  llamaba  al  cielo  ílero; 

Esto  por  qué  tristísima  dejaba 
La  fruta  sin  coger  en  su  cercado. 
Pues  Til iro,  su  bien,  ausente  estaba. 

Tú,  Titiro,  te  habías  ausentado; 
Los  pinos  y  las  fuentes  te  llamaban. 
Las  yerbas  y  las  flores  deste  prado. 

TITIRO. 

¿Qué  pude?  que  mil  males  me  cercaban, 

Y  allí  para  salir  de  servidumbre 

Los  cielos  mas  dispuestos  se  mostraban. 
Que  allí  vi ,  Melibeo,  aquella  ciifubre, 

Ariuél  divino  mozo  por  quien  ano 

Mi  altar  en  cada  mes  enciende  lumbre. 
Allí  primero  del  que  de  otro  algaDo 

Oí:  cPaced,  vaqueros,  libremeute, 

Paced  como  soha  cada  uno. » 

MELIBEO. 

Por  manera  que  á  ti  perpetuamente 
Te  queda  tu  heredad  ( \  oh  bienhadado!)» 
Aunque  pequeiía  •  poro  suQciento, 

Bastante  para  ti ,  demasiado. 
Aunque  de  pedregal  y  de  pantano 
Lo  mas  de  toda  ella  está  ocupado. 

No  dañará  el  vecino  grev  mal  sano 
Con  males  pegadizos  tu  rebano, 
Ni  hará  que  tu  trabajo  salga  vano; 

No  causará  dolencia  el  pasto  extraño 
En  lo  preñado  del ,  ni  en  lo  parido 
Las  yerbas  extranjeras  harán  daño. 

Dichoso  poseedor,  aquí  tendido, 
De  fresco  gozarás  junto  á  la  fuente, 
A  la  margen  de  rio ,  do  has  nacido. 

Las  abejas  aquí  continuamente 
Deste  cercado ,  arras  de  mil  flores. 
Te  adormirán ,  sonando  blandamente. 

Debajo  el  alta  peña  sus  am(>res' 
El  leñador  aaui,  cantando  al  viento, 
Ksi)arc¡rá ,  y  la  tórlola ,  dolores. 

La  tórtola,  en  el  olmo  haciendo  asiento, 
Repetirá  su  queja,  y  tus  queridas 
Palomas  sonarán  con  ronco  acento. 

•      TITIRO. 

Primero  los  venados  las  tendidas 
Lagunas  pacerán ,  y  -el  mar  primero 
Denegará  á  los  peces  sus  manidas, 

Y  beberá  el  germano  y  parto  fiero. 
Trocando  sus  lugares  naturales, 
EI'AIbi  aqueste ,  ol  Tigri  aquel  ligero; 

Primero  pues  que  aquellas  celestiales 
Figuras  de  aquel  mozo ,  de  mi  pecho 
Borradas,  desparezcaú  las  señales. 

HEUBEO. 

Nosotros  pero  Iremos  con  despecho, 
Unos  á  los  sedientos  africanos, 
Oiroi  A  los  de  Scitia ,  campo  ettrecbo; 


poesías. —LIBRO  SEGUNDO. 


19 


^    T  otros  á  los  montes  y  i  los  llanos 
Oe  Creí  a ,  y  del  todo  díTídidos 
De  onestra  redondee,  ¿  los  britaoos. 

Despoes  de  miicbos  días  ]f  a  corridos, 
•kyl  ¿si  Tendrá  que  Tiendo  mis  majadas 
US  pobres  chotas  de  paternos  nidos, 

Despaes  de  inocbas  mieses  ya  pasadas. 
Si  Tíéndolós  diré  maravillado: 
Ay  tierras  ( ¡  aj  dolor! )  mal  empleadas? 

¿Tan  buenas  posesiones  nn  soldado 
Maldito?  ¿Y  Ules  mieses  tendrá  un  fiero? 
Ved  para  qoién  hubimos  trabajado. 

Ved  á  cuáo  miserable  y  lastimero 
Estado  á  los  cuitados  ciudadanos  > 
Condujo  el  obstinado  pecho  entero. 

Vé«  pues ,  Bietibeo ,  y  Con  tus  manos 
Ed  orden  p<Ni  las  vides ,  y  curioso 
Engiere  los  perales  y  manzanos. 

Andad  ,,gaoado  mío ,  ya  dichoso, 
Dichosas  ya  en  un  tiempo ,  Id ,  cabras  mías, 
Qae  ya  no  caal  soHa  alegre ,  ocioso, 

Ni  esundo  ya  tendido  en  las  sombrías 
*  CKTas ,  os  Tere  l^os  ir  paciendo, 
Oilgadas  por  las  peñas  altas  frías. 

Ko  caniaré ,  oí  vendóos  ya  paciendo, 
?o»tras  ni  del  cítiso  florido 
Ki  del  amargo  sauce  iréis  comiendo. 
TiTiao. 

Podrías  esta  noche ,  aquí  tendido 
Ed  blanda'  y  verde  hoja,  da r  reposo  A 

Ai  cuerpo  fiaco ,  al  ánimo  afligido. 
\  cenarénios  bien ,  que  estoy  copioso 

Be  maduras  manzanas ,  de  castañas 

Enaertas  y  de  queso  muy  sabroso. 

.  i 5a* las  sombras  caen  de  las  montaSas 

Xas  bffas,  y  convidan  al  sosiego, 

Y  ja  de  las  aldeas  y  cabanas 

Áspide  pof  los  techos  humo  el  fuego. 


EaOGA  IL 

Alesii. 

En  fuego  Coridon .  pastor,  ardía 
Por  el  hermoso  Alen,  que  dulzura 
Era  de  so  señor,  y  conocía 
Qae  toda  su  esperanza  era  locura. 

Soto,  siempre  que  el  sol  amanecia, 
Eairaodode  unas  hayas  la  espesura» 
Coo  los  montes  á  solas  razonaba, 
tea  rodo  Terso  en  vano  asi  cantaba: 

c  So  curas  de  mi  mal  ni  das  oido 
A  mis  querellas .  crudo ,  lastimeras, 
Ni  de  miseríoordia  algún  sentido, 
Aleii,  eo  tos  entrañas  vive ,  fieras. 

i  Yo  muero  en  viva  llama  consumido, 
Tá  siempre  en  desamarme  perseveras» 
Ni  sientes  mi  dolor  ni  yo  te  agrado; 
Por  donde  me  será  el  morir  forzado. 

I  Busca  el  ganado  agora  lo  sombrío» 

Y  por  las  cambroneras  espinosas 
Metidos  los  lagartos,  buscan  frío» 

Y  Testiles  comidas  provechosas  - 
Compone  á  los  que  abrasa  el  secoesüo, 
CoQ  ajos  y  con  yerbas  olorosas; 
Conmigo,  por  seguirte  al  sol  ardiente» 
Resuena  la  cigarra  solamente. 

1  ¡  Ay  triste!  ¿  Y  oo  me  hubiera  mejor  sido 
Las  iras  de  Amarilis ,  los  enojos 

Y  su  desden  soberbio  haber  sufrido, 

Y  haber  dado  al  Menalca  mis  despojos? 
Bin  que  es  Menalca  un  poco  denegrido. 

Bien  que  tó»«n  color  blanco,  hermoso  en  ojos ; . 
Mas  DO  fies  en  eso,  que  preciada  ' 

Sobre  la  blanca  rosa  es  la  violada. 

>  Desprécíasme  arrogante,  y  qo  te  curas 
De  mi  ni  de  saber  cuánto  poseo 
Eo  qaesb  y  en  ganado.  Las  alturas 
Pazco  con  mil  ovejas  de  Libeo; 
En  el  estío,  en  las  heladas  duras» 
De  fitsca  leche  fiílto  no  me  veo; 


Canto  como  el  Anfión  ya  cantaba 
Las  veces  qae  sus  vacas  convocaba. 

»  Pues  menos  soy  tan  feo ;  que  aun  agora» 
Estando  el  mar  en  calma,  lie  contemplado 
Hi  rostro  en  la  ribera ,  v  si  no  mora 
Pasión  en  mi ,  con  Dafni  comparado» 
No  temeré  tu  voz  despreciadora 
Ni  pensaré  de  ti  ser  condenado : 
Ansi  no  condenases  tas  cabanas, 
El  apriscar  la  caza,  las  montanas. 

»  El  perseguir  los  ciervos  temerosos 
Con  ponzoñosas  flechas  iay!  te  agrade, 
Al  pasto  los  cabritos  deseosos 
Guiar  con  verde  acebo  no  te  enfade. 
Morar  los  montes  yermos  y  fragosos 
A  ti ,  ni  la  cabana,  desagrade. 
Que  puesto  entre  las  selvas  y  cantando 
Conmigo  irás  al  dios  Pan  imitando. 

>EI  Pan  fué  el  que  primero  sabiamente 
En  la  flauta  diversas  voces  puso; 
De  grueso  y  de  tamaño  diferente 
Con  cera  muchas  cañas  Pan  compuso; 
Pan  guarda  las  ovejas ,  Pan  la  gente 
Del  campo;  y  no  te  pese  hacer  al  uso 
De  la  docta  zampona  el  labio  bello ,  .* 
Que  Aminlas  se  perdía  por  sabello. 

»Tengo  de  siete  voces  bien  formada 
Una  sonora  flauta ,  que  me  diera 
Dameta  ya  mtfríendo  en  la  pasada 
Siega ,  y  diciéndome  desta  manera  : 
—Tú  me  sucede  en  esla ,  que  tocada 
Por  ti ,  te  acordará  de  mi  siquiera.— 
Dámelas  me  la  dio,  quedó  lloroso 
Amlntas ,  el  tontillo,  de  inviüioso. 

«Tengo  dos  corzos  que  una  oveja  cria» 
De  pelo  blanco  á  manchas  variados; 
Asótanle  las  tetas  cada  día , 

Y  fueron  con  peligro  mió  bailados : 
Llevármelos  la  Testilis  porfía.,'. 

Yo  para  tí  los  tengo  muy  guardados , 

Y  al  fin  los  llevará ,  pues  en  mis  dones» 
Despreciador,  los  ojos  aun  no  pones. 

lOfrécente  las  ninfas  oficiosas     • 
Sus  canastillos,  de  azucenas  llenos;  • 
Coge  para  ti  Nais  las  blancas  rosas. 
La  viola ,  los  lirios ,  los  amenos 
Acantos  y  ania})olas  olorosas , 
Flores  de  anís  y  los  tomillos  buenos» 

Y  casia  y  otras  mil  yerbas  divinas , 
Junta  con  el  jazmín  las  clavellinas. 

«Pues  yo  te  co$;eré  manzanas  bellas. 
Cubiertas  de  su  flor,  y  las  queridas 
Castañas  de  Amarilis,  y  con  ellas 
Ciruelas  que  merecen  ser  cogidas. 
Tú ,  mirto ,  y  tú ,  laurel ,  iréis  sobre  ellas.. 
Que  juntos  oléis  bien,  i  Ay  tosco!  ¿olvidas ' 
Que  Alexi  de  los  dones  no  hace  caso , 

Y  que ,  si  á  dones  va ,  no  es  Yola  escaso? 
«¿Qué  hice?  i Ay!  sin  sentido  puesto  he  fuego 

En  el  rosal  amado,  en  la  agua  pura 

Lancé  los  jabalis ,  turbé  el  sosiego 

Del  líquido  cristal.  ¡  Ay !  la  espesura 

Del  bosque  moró  Apolo ;  ¿qué  huyes,  ciego? 

Y  el  Páris  en  el  bosque  halló  ventura ; 
Palas  more  sus  techos  suntuosos» 
Nosotros  por  los  bosques  deleitosos* 

«Por  las  montañas  la  leona  fiera     « 
Al  ya  no  osado  lobo  hambrienta. sigue» 
El  tobó  carnicero  á  la  ligera 
Cabra  de  dia  y  de  noche  I 'persigue» 
En  pos  de  la  retama  y  cambronera 
La  cabra  golosísima  prosigue. 
Yo  en  pos  de  ti ,  oh  Alezi ,  te  tmpoñuno » 

Y  en  pos  de  sos  deleites  cada  uno> 
tSu  obra  ya  los  buey es^eneci^a* 

Y  puesto  sobre  el  yugo  el  Júcioarado¿ 
Se  tornan ,  y  la  sombra  ya  extendida 
De  Febo ,  que  se  pone  apreso  rado, 

.  Hi/yendo  alarga  el  paso ,  y  la  crecida    . 
Llama  aue  me  arde  el  pecho  aun  no  ha  menguado; 
Mas  ¿como menguará?  ¿Quién  puso  tasa? 
Quién  limitó  con  ley  de  amor  ia  brasa  ? 
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ji¡Ay  Goridon!  ay  triste!  Y  ¿qnién  te  ba  hecho 
Tan  loco ,  que  en  lu  mal  embenecldo, 
La  vid  aan  no  has  podado?  Vuelve  al  pecho, 
Recobra  el  varonil  vigor  perdido , 
Baz  algo  necesario  ó  de  provecho , 
De  blanco  junco  ó  mimbre  algún  tejido ; 
One  si  te  huye  aqueste  desdeñoso , 
Mo  faltará  otro ,  Alexi ,  mas  sabroso.» 


ÉCLOGA  IIL 


DunetM ,  MeDsIctai,  Palemón. 

MEKALCAS. 

Dime»  ¿es  de  Melibeo  este  ganado? 

DAMETAS. 

No  es,  sino  de  Egon,  que  el  mismo  Ego 
Agora  me  le  había  encomendado.  ' 

MEKALCAS. 

'  ¡  Ovejas  desdichadas!  Hace  entrego 
De  si  mismo  6  Neera,  preferido 
Porque  yo  le  sea ,  y  arde  en  fuego» 

Y  fia  su  ganado  á  un  perdido. 
Ordéfiasle  dos  veces  en  un  hora , 
La  madre  dejas  seca ,  y  desvalido 

£1  hijo. 

DAMETAS. 

Paso,  ami^o,  que  aun  agora 
Me  acuerdo  quién  tu  eres ,  ya  entendistes, 

Y  adonde, aunque  la  diosa  que  alli  mora 
Con  ojos  lo  miró  no  nada  tristes, 

Y  de  través  Uis  cabras  lo  miraron. 

Mirad  quehablais  con  hombre; ¿bien  me  olstes? 

MENALCAS. 

Si ,  si,  en  el  misino  tiempo  que  me  hallaroo 
Corlando  de  M icones  las  posturas 
Con  mala  podadera ,  y  me  preudarou. 

DAMETAS. 

o  cuando  junto  h  aquellas  espesuras 
El  arco  y^  la  zampona  quebrantabas 
De  Dafnicon  entrañas,  malo,  duras, 

E\\  envidiosa  rnbia  te  abrasabas, 
Porque  la  liitbia  al  zngalejo  dado, 

Y  si  algún  mal  no  hicieras ,  reventabas. 

HB^TALCAS. 

¿Qué  no  o^ará  quien  puede,  sf  un  malvado 
Ladrón  ansí  se  aírete?  Oí ,  atrevido, 
¿Nu  fué  de  U  un  cahron  &  Üamo  liurtjda, 

Y  la  Licisca  al  cíelo  alzó  el  ladrido? 
Grité  :  «Üó  sale  aquel,  Tilíro,  n  ira. 
Tú  va  la  juucuda  estabas  escondido. 

DAMETAS. 

Cantando  vencí  á  Damo;  ¿quién  me  tira 
Cobrar  lo  que  nii  musa  mereciera , 
Sí  Damo  du  lo  puesto  se  retira? 

Sí  no  lo  sabes,  mío  el  cabrón  era, 

Y  el  mismo  Damo  serlo  confesaba, 
Negábamelo  no  sé  en  qué  manera. 

MENALCAS. 

¿Tú  á  él?  tú  tocas  flauta?  ¿No  sonaba 
Tu  caramillo  vil  por  los  oteros , 

Y  el  versomíserable  aun  no  igualaba? 

DAMETAS. 

Pues  ¿quieres  qut  probemos  esos  fieros? 
Yo  pongo  esta  becerra  que  dos  cria , 

Y  hmche  cada  tarde  dos  lecheros. 
Yo  pongo ,  no  rehuyas  la  porfía ; 

Tú  di  loque  pondrás ,  y  experimenta 
Adó  llega  tu  musa ,  aÁló  la  mia, 

METfALCAS. 

Del  ganado  no  pongo,  qoe  doy  cuenta 
Por  horas  á  mi  padre ,  y  una  dura 
Madrastra  los  cabritos  también  cuenta ; 

Mas ,  si  adelante  llevas  tu  locura , 
Pondré  lo  que  dirás  que  es  mas  precioso: 
Dos  vasos  ilvos  de  ha)  a  y  bella  hccbura. 


Labrólo  Alcimedon  Ingenioso , 
Formó  por  ia  redonda  entretejidOt 
Como  de  yedra  y  vid,  un  lazo  hermoso. 

En  el  medio  de  bullo  está  esculpido 
El  Conon ,  y  aquel  otro  que  pusiera 
El  mondo  por  sus  partes  repartido; 

El  que  mostró  la  siega  y  semeniert  * 

Y  del  arar  el  tiempo  conveniente. 
Nuevos  los  tengo  en  casa  en  su  vasera. 

DAMETAS. 

Del  mismoliube  otros  dos  extrañamente 
Hechos ;  las  asas  ciñe  un  verde  acanto , 

Y  en  medio  del  relieve  está  eminente 
Orfeo,y  su  montaña  atenta  al  canto. 

Nunca  los  estrené ;  m:^  comparada 
La  vaca ,  los  tus  vasos  no  son  tanto. 

MEKALCAS. 

Saldré  á  cualquier  partido,  y  si  te  agrada, 
Será  juez  Palemón ,  que  allí  viene , 
Que  yo  enmudeceré  tu  voí  osada. 

DAMETAS. 

Harélo,  que  á  mi  n^die  me  detiene; 
Mas  para  escarmentar  á  este  osado , 
Que  atiendas  bien,  Palemón,  nos  cofiTíene. 

PALEM0:«. 

Sobre  esta  yerba  donde  estoy  sentado 
Cantad ,  que  agora  el  tiempo  nos  convida , 
Que  viste  de  verdura  ▼  flor  el  prado; 

Agora  el  bosque  cobra  la  perdida 
Hoja ,  y  agora  el  año  es  mas  hermoso « 

Y  agora  inspira  el  cielo  gozo  y  vida. 
Comienza  tú ,  Dameta,  y  tú,  gracioso 

Menalca ,  le  responde  alternamente ; 
Que  el  responderse  á  veces  és  sabroso. 

DAMETAS. 

De  Júpiter  diré  primeramente, 

§oe  hinche  cuanto  veo  y  determino, 
oye  mi  cantar  atentamente. 

■ENALCAS. 

Y  ft  mi  Febo  me  ama ,  v  de  continuo 
Sus  dones  le  presento ,  el  colorado 
Jacinto  y  el  laurel  verde  divino. 

DAMETAS. 

Traviesa  Calatea  me  ha  tirado. 
Perdida  por  ser  vista ,  una  manzana, 

Y  luego  entre  los  sauces  se  ha  iansado. 

■ENALCA8. 

Mi  dulce  fuego,  Amintas, de  su  gana 
Se  viene  á  mi  cabana ,  conocido 
Mas  ya  de  mis  mastines  que  Diana. 

DAMETAS. 

Ya  tengo  con  qué  hacer  ¿  mi  querido 
Amor  gentil  presente,  porque  veo 
Adonde  dos  palomas  hacen  nido. 

MENALCAS. 

Conforme  yo  al  po'ler,  y  no  al  deseo. 
Diez  cidras  á  mi  bien  he  presentado, 

Y  mañana  otras  diez  dalle  deseo. 

DAMETAS. 

¡Oh  cuántas  y  qué  cosas  platicado 
Conmigo  lia  Calatea!  oh  si  el  viento 
Algo  deilo  á  los  dioses  ha  contado! 

■ENALCAS. 

¿Qué  me  sirve  que,  Amintas,  mi  contenió 
Desees,  SÍ  guardo  en  la  parada , 

Y  sigues  tú  del  gamo  el  movimiento? 

DAMETAS. 

Gnvfame  á  la  Filis  ,que  es  llegada 
Ji  fiesta ,  y  vén  tú,  Yola,  cuando  fuere 
A  vaca  por  mí  á  Céres  «legollada. 

ME5ALCAS. 

Amo  á  la  hermosa  Filis,  que  me  quiere. 
Que  me  dijo  llorosa  en  la  partida  : 
•Adiós,  gentil  zagal ,  si  no  te  viere»* 

DAMETAS. 

El  lobo  es  al  ganado  y  la  avenida 


•í!, 


A  las  mie§es ,  ti  árbol  enemigo 

£1  Tierno»  á  mi  Amaril  embravecida. 

MEMALCAS. 

Ama  d  sembrado  el  agna ,  signe  amiga 
La  raoM  el  eabriiillo  destetado , 
U  madre  ei  sam » jo  solo  Amiotas  sigo. 

•    MVETAS. 

Mi  masa  pastoril  ba  contenUdo 
A  f^lio;  pues  paced  con  mado  llena, 
Masas ,  una  ternera  á  Toestro  amado. 

MBNALCAS. 

De  terso»  tiene  Pollo  rica  vena ; 
Un  loro  le  criad  que  á  cuerno  biera , 
\  coa  los  pies  esparza  ya  la  arena. 

DAMETAS. 

(^íee,  Polio,  bien  te  quiere ,  lo  que  espera 
Leveoga,  y  de  la  encina  dulces  dones, 

Y  amofflo  cqja  de  la  zarza  fiera. 

MEXALCAS. 

Qoiea  no  aborreceá  Bavio « los  borrones 
ime  de  Hevio  y  lea ,  y  juntamente 
ijs  loxras  «ua»  ordeñe  los  cabrones. 

DAMETAS. 

Los  que  robáis  el  prado  floreciente , 
Hnid  presto  ligeros,  que  se  asconde 
Oel»io  de  la  yerba  la  serpiente. 

■ENALCAS. 

Mind  por  el  ganado  qne  no  ahonde 
ElfMso,  que  la  orilla  es  mal  segara , 
4K0  T»s  coál  60  mojó  el  camero,  y  dónde? 

DAMETAS. 

Ko  piteas  par  del  Ho ,  á  la  espesura 
Grá,  Titiro,  el  balo ;  que  á  sa  hora 
Yole  bañaré  todo  en  fuente  pura. 

MSRALGAS. 

Las  ovijas ,  xagal ,  recoge ,  que  hora 
Si  las  coge  el  calor,  después  en  vano 
Se  c^Bsari  la  palma  ordeñadora. 

DAMETAS. 

;Ay! ;«!  caftn  buenos  pastos,  caán  mal  sano 

Y  Saco  estis  mi  toro !  Y  al  ganado 

Y  al  ganadero  mata  amor  insano. 

■ENAtCAS. 

El  ua\  desios  corderos  no  es  cansado 
De  amor,  7  tienen  solo  hueso  y  cuero ; 
Nosécaál  ojo  mato  os  ba  mirado. 

DAMETAS. 

Dime  dónde ,  y  tenerte  he  por  certero , 
Teoerie  por  Apolo ;  deste  cielo 
Apenas  se  descabre  un  codo  entero. 

«BlfAIXAS.  * 

Mas  dime  ib  adó  produce  el  suelo 
Eo  las  rosas  escritos  los  reales 
Nombres,  y  goza  á  Filis  sin  recelo. 

rALBMOIf. 

Ko  es  mío  el  sentenciar  contiendas  ules , 

Y  tú  mereces  y  este  la  becada, 

Y  qnien  canta  de  amor  los  dulces  mates, 

Y  quien  prueba  de  amor  la  larga  gaefra. 


ÉCLOGA  IV. 
Sioelídei. 

Un  poco  mas  alcemos  nuestro  canto. 
Masa;  que  no  conviene  á  todo  oído 
Decir  de  las  humildes  ramas  tanto. 

Ei  campo  no  es  de  todos  recibido, 

Y  sí  cantamos  campo,  el  campo  se^ 
Que  merezca  del  Cónsul  ser  oído. 

La  postrimera  edad  de  la  Cumea, 

Y  la  doncella  vírsen  ya  es  llegada,  * 

Y  torna  el  reinado  de  Saturno  y  Rea. 
Loi  siglos  tootaa  de  la  edad  dorada ; 


POESÍAS.— LIBRO  SEGUNDO. 

D¿  nuevo  largos  años  nos  envía 

El  cielo,  y  nue\-a  gente  en  si  engendrada. 

Tú,  luna  casta,  llena  de  alegría 
Favorece,  pues  reina  ya  tu  Apolo, 
Al  niño  que  nació  en  aqueste  día. 

El  hierro  lanzará  del  mundo  él. solo, 

Y  de  un  linaje  de  oro  el  mas  preciado 
El  uno  poblará  y  el  otro  polo. 

En  este  vuestro,  en  este  consulado. 
Polio,  de  nuestra  edad  gran  hermosura, 
Tendrá  principio  el  rico  y  alto  hado. 

En  él  comenzarán  con  luz  mas  pura 
Los  bienhadados  meses  su  carrera, 

Y  el  mal  fenecerá,  si  alguno  duca. 
Lo  qne  hay  de  la  maldad  nuestra  primera 

Deshecho,  quedarán  ya  los  húrtanos 
Libres  de  miedo  eterno  y  de  ansia  llera. 

Mezclado  con  ios  dioses  soberanos 
De  vida  gozará  (cual  ellos)  llena 
De  bienes  deleitosos  y  no  vanos. 

Verálos,  y  verán  su  suerte  buena ; 

Y  del  valor  paterno  rodeado, 
Cuanto  se  extiende  el  mar,  cuanto  el  arena. 

Con  paz  gobernará.  Pues,  niño  amado, 
Este  primero  don  inculto  y  puro 
El  campo  te  presenta  de  su  grado. 

Yate  presenta  el  caropobien  seguro 
Vacar,  la  hiedra  verde  trepadora. 
El  lilio  blanco,  el  trébol  verde  escoro. 

Y  las  ovejas  mismas  á  su  hora 
De  leche  vienen  llenas ,  sin  recelo 
Del  lobo ,  del  león  y  de  onza  mora. 

Tus  cunas  brotan  flores ,  como  un  velo 
Derraman  sobre  ti  de  blancas  rosas, 

Y  no  producé  ya  ponzoña  el  suelo. 
Ni  yerbas  ni  serpientes  venenosas; 

Antes  sin  diferencia  ha  producido 
En  todas  partes  yerbas  provechosas. 

Pues  cuando  comenzare  en  ti  el  sentido 
De  la  virtud,  y  fueres  ya  leyendo 
Los  hechos  de  tu  padre  esclarecido, 

De  suyo  se  irá  el  campo  enrojeciendo 
Con  fértiles  espigas,  y  colgadas 
Las  uvas  en  la  zarza  irá  creciendo. 

Los  robles  en  las  selvas  apartadas 
Miel  dulce  manarán  ,  mas  todavía 
Del  mal  antiguo  quedarán  pisadas. 

Habrá  quien  navegando  noche  y  día 
Corra  la  hon<ia  mar,  quien  ponga  muro 
Contra  el  analto  fiero  y  batería ; 

Quien  rompa  arando  el  campo  seco  y  duro. 
Habrá  otro  Tifi  v  Argo ,  oíros  nombrados , 
Que  huyan  por  la  gloria  el  ocio  escuro. 

Habrá  otros  desafios  aplazados,    . 
Irá  otra  vez  á  Trova,  conducido 
De  su  virtud,  Aqullls,  y  sus  hados. 

Mas  ya  cuando  la  edad  Gnne  crecido 
Te  hiciere  ser  varón,  el  marinero 
La  mar  pondrá  y  las  naves  en  olvido. 

El  pino  mercader,  rico  y  velero. 
No  ya  de  sus  confines  alejado. 
Lo  propio  trocará  con  lo  extranjero. 

Que  adonde  quiera  todo  será  hallado 
Sin  reja ,  sin  esleva  y  podadera. 
Sin  que  ande  al  yugo  el  toro  el  cuello  alado. 

No  mudará  la  lana  su  primera 
Color,  con  artificios  enseñada 
A  demostrarse  otra  de  lo  que  era ; 

Por(fue  en  la  ovej»  nace  colorada. 
Con  carmesí  agradable  y  con  hermoso 
Rojoy  con  amarillo  inficionada. 

El  sandix  de  sí  mismo  en  el  vicioso 
Prado  pacido  viste  á  ios  corderos 
Por  hado  no  mudable  ni  dudoso. 

Porque  con  voz  concorde,  y  sus  ligeros 
Usos,  las  Parcas  dicen,  volteando  : 
fYenid  tales  los  siglos  venideros.» 

Emprende,  que  ya  el  tiempo  viene  andandOf 
Pimpollo  ó  divinal  obra  del  cielo. 
Lo  grande  que  á  ti  solo  está  esperando. 

Mira  el  redondo  mundo,  mira  ei  suelo, 
Mira  la  mar  tendida ,  el  aire  y  lodo, 
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'  Leda  es|)errrn(lo  el  siglo  de  consuelo. 
¡ Oh,  8i  el  beniftno  hado  de  lal  modo 
His-años alargase,  que  pudiese 
Tus  hechos  celcbrjir  y  bien  del  todo! 
Que  sí  conmigo  Orfeo  contendiese, 

Y  si  cantando  coniendiesc  el  Lino, 
Aunque  I9  madre  y  pacire  destos  fuese» 

Caliope  de  Orfeo,  y  del  divino 
Lino  el  hermoso  Apolo .  no  seria 
Mi  canto  que  su  canto  menos  diuo; 

Ni  el  dios  de  Arcadia ,  Pan,  me  vencerla, 

Y  aunque  fuese  juez  la  Arcadia  desto, 
La  Arcadia  en  mi  favor  pronunciarla. 

Conoce  pues  con  blando  y  dulce  gesto 
jOh  níHo !  ya  ik  tu  madre ,  que  el  preñado 
Por  largos  meses  diez  le  fué  molesto. 

Conócela ;  que  á  quien  no  han  lialagado 
Los  padres  con  amor  y  abrazo  estrecho, 
Ni  &  su  mesa  los  dioses  te  han  sentado, 
Ni  le  admiten  lus  diosas  á  su  lecbo. 


ÉCLOGA  V. 

MenAloAf,  Mopto. 

MEIfALCAS. 

Pues  nos  bailamos  juntos  V  Mopso,  ahora, 
Maestros,  tú  e'u  tañer  suavemente, 

Y  yo  en  cantar  con  voz  dulce  y  sonora, 
¿Por  qué  no  nos  sentamos  juntamente 

Debajo  destos  corilos,  mezclados 
'Con  estos  olmos  ordenadamente? 

HOPSO. 

Til  eres  el  mayor,  á  ti  son  dados, 
Menatca,los  derechos  de  mandarme, 

Y  á  mi  el  obedecer  á  tus  mandatos. 

Y  pues  que  asi  te  place,  aquí  sentarme 
A  la  sombra  que  el  cétiro  menea, 
O  quiero  y  es  mejor  allí  llegarme 

Al  canto  de. la  cueva,  que  rodea 
(Cual  ves),  con  sus  racimos  volteando, 
Silvestre  vid ,  que  en  torno  la  hermosea. 

■ENALCAS. 

Conmigo mesmo  estoy  imaginando 

?ue  Aminla  en  nuestro  campo  esquíen  contigo 
an  solo  competir  puede  cantando. 

MOPSO. 

¿Qué  mucho  es  que  compita  aquel  conmigo? 
Presumirá  vencer  al  dios  de  Délo. 

HEÜALCAS. 

Mas  di  si  hay  algo  nuevo ,  Mopso  amigo; 

Di  del  amor  de  Fiti  y  deaionsuclo, 
O  si  en  loor  de  \1cor  ó  do  los  Geros 
De  CiOdro  y  de  tu  grey  pierde  el  recelo. 

Pierde, que  habrá  quien  guarde  los  corderos. 

MOPSO. 

Antes  aquestos  versos  que  he  compuesto 
Quiero  probar  agora  los  primeros. 

En  la  corteza  escritos  (os  he  puesto 
De  un  árl>ol ,  y  su  tono  les  he  dado, 

Y  di  compita  Amiutas  después  desto. 

MENALOAS. 

Cuanto  es  el  blanco  sauz  sobrepujado 
De  la  amarilla  oliva  ,  y  el  espliego 
Del  rosal  es  vencido  colorado; 

Tanta  ventaja  tü ,  si  no  estoy  ciego, 
Haces  al  mozo  Amintas ;  mas  di  agora,  • 
Que  ya  $q  la  cueva  estamos,  di  hora  lue((o. 

MOPSO. 

A  Dafnl,  pastor  muerto  con  traidora 

Y  muerte  crudelisima ,  lloraban 
Toda  la  deidad  que  el  agua  mora. 

Testigos  son  los  ríos  cuál  estaban 
Cuando ,  del  miserable  cuerpo  asidos, 
Los  padri's  las  estrellas  acusaban. 

No  hubo  por  quien  fuesen  rt>n(lucid08 
Los  bueyes  á  beber  aquellos  días, 


Ni  fueron  los  ganados  mantenldoe. 

Aun  los  leones  mismos  en  sus  frías 
Cuevas  tu  muerte,  Dafoi,  haber  llorado 
Dicen  las  selvas  bravas  y  sombKas. 

Que  por  tu  mano ,  Dal^i ,  el  yago  atado 
Al  cuello  va  el  leou  y  tigre  fiero ;  * 
Tú  el  enramar  las  lanzas  has  mostrado. 

Tú  diste  á  Baco  el  culto  placentero. 
Tú  de  tu  campo  todo  y  compañía 
Fuiste  la  hermosura  y  bien  entero; 

Ansi  como  es  del  olmo  el  alaria 
La  vid ,  y  de  la  vid  son  las  colgadas 
Uvas,  y  de  la  grey  el  toro  es  guia; 

Cual  hermosea  el  toro  las  vacadas» 
Como  las  mic&es  altas  v  abundosas 
Adornan  y  enriquecen  las  aradas. 

Y  ansi  luego  que  crudas  y  envidiosas 
Las  pareaste  robaron ,  se  partieron 
Apolo  y  sus  hermanas  muy  llorosas. 

Palas  y  Feho  el  campo  aborrecteroD, 

Y  los  sufcos  que  ya  criaban  trigo, 

De  avena  y  grama  estéril  se  cubrieron^ 
En  vez  de  la  violeta  ?  del  amigo  . 

Narciso ,  de  sf  mismo  brota  el  sneió 

Espina  y  cardo  agudo  y  enemigo. 
Pues  esparcid  ya  rosas,  poned  velo 

A  las  fuentes  de  sombra,  que  servido 

Ansi  quiere  ser  Dafni  desde  el  cielo. 

Y  con  dolor,  pastores,  y  gemido 
Cn  túmulo  poned ,  y  en  el  lloroso 
Túmulo  aqueste  verso  estéeseul|^¡do: 

Yo,  Dafni,  deteantanúo  aquí  rtposo. 
Nombrado  entre  to«  $eiva$hatía  el  cieiOf 
De  hermoia  greypaUor  muy  ma»  hermo$ú. 

MEHALCAS. 

Cnanto  al  cansado  el  sueño  en  verde  suelo, 
Cuanto  el  matar  la  sed  en  fresco  rio 
Es  causa  de  deleite  y  de  consuelo. 

No  menos  dulce  íia  sido  al  gusto  mió 
Tu  canto;  y  no  tan  solo  en  la  poesía, 
Mas  en  la  voz,  si  yo  no  desvario,' 

Igualas  tu  maestro  y  su  armonía. 
Dichoso,  que  por  él  serás  tenido 
Fuera  de  toda  duda  y.de  porfía. 

Mas  por  corresponder  a  lo  aue  he  oido 
En  la  forma  y  manera  qiie  pudiere. 
Quiero  poner  mis  versos  en  tu  oido. 
•    Y  al  cielo  encumbraré  cuanto  en  dU  fuere 
A  tn  Dafni ,  diré  á  tu  Dafni  encanto. 
Que  Dafni  á  mi  también  me  quiso  y  quiere. 

MOPSO.' 

No  hay  don  que  á  mi  Juicio  valga  tanto, 

Y  mereció  en  tus  versos  ser  cantado, 

Y  ya  me  los  loaron  con  espanto. 

HENALCAS. 

De  blanca  lus  en  torno  rodeado, 
Con  nueva  maravilla  Dafni  mira 
£1  no  antes  vtsto'cielo  ni  hollado. 

Y  puesto  so  sus  plantas  viendo,  admira 
Aquellos  eternales  resplandores, 

Y  aparta  la  verdad  de  la  mentira. 

Allí  pues  de  otras  selvas  y  pastores. 
Alegre,  y  de  otros  campos  goza  y  prados, 
Con  otras  ninfas  trata  sus  amores. 

No  temen  allí  el  lobo  los  ganados, 
Ni  las  redes  tendidas  ni  el  cubierto  • 
Lazo  fabrica  engaño  á  los  venados. 

Ama  el  descanso  Dafni ,  y  del  concierto 
Los  montes  y  las  peñas  voceando , 
Dicen :  «Mcnalca  es  Dios,  este  es  Dios  cierto. 

•Favorece  pues  bueno,  prosperando 
•  Los  tuyos  y  sus  cosas  amoroso; 
Los  tuyos ,  que  tn  nombre  van  cantando. 

»Que  en  este  valle  agora  y  bosque  umbroso 
Levanto  cuatro  aras,^  dedico 
A  Dafni  dos,  y  dos  á  rebo  hermoso* 

» Y  en  ellas  cada  ano  sacrifico 
De  leche  dos  lecheros,  y  apurada 
De  olio  vasos  dos  te  sacrifico. 

>Y  sobre  todo ,  en  mesa  embriagada, 
Abundante  con  vino  y  alegriat 


Al  Amso  7  á  la  sombra  colocada 

»(A  la  sombra  eo  verano,  mas  el  día 
En  que  reinare  el  hielo,  junta  al  fuego)» 
Tq  honor  respetaremos  é  porfía. 

iDamelas  y  el  Egoo  tantarán  luego, 
Alfeo  imitardi  también,  saltando, 
Los  sitiros  con  risa  y  dulce  juego. 

»Estos  tendrás  perpetuo  siempre  cuando 
El  dia  de  las  ninfas,  cuando  fuere 
El  dia  que  los  campos  va  purgando. 

>Ba  cnanto  por  las  cumbres  ya  paciere 
Del  monte  el  jabali,  en  cuanto  amare 
El  rio  y  en  el  agua  el  pez  corriere, 

»Y  en  cnanto  de  tomillo  se  apastare 
La  ab^a  diligente,  y  del  roclo 
La  cigarra  sn  canto  sustentare; 

»Tanto  tu  fama  y  nombre  yo  confio 
Iri  mas  de  continuo  floreciendo, 
Al  hielo  siempre  el  mesmo  y  al  estío. 

•Como  á  Ceres  y  4  Baco,  ¿  ti  ofreciendo 
Irinsns  sacrificios  los  pastores, 
T  suspromasas  Ux  también  cumpliendo.» 

•  nono. 

¿Orné  donea  no  serin  mucho  menores 
OiMloiiae  h  versoa  tales  es  debido? 
Tales,  que  no  es  posible  ser  mejores. 

Que  k  mi  no  me  deleita  asi  el  sonido 
Del  Tiento  que  silbando  se  avecina, 

M  las  costas  iierldas  con  ruido; 
Las  costas  donde  acosa  b  marina, 

Ri  el  rio  sonoroso  aosi  me  agrada, 

Qoe  en  valles  pedregosos  va  y  camina. 

HCHALCAS. 

PrtaMTo  pues  por  mi  te  será  dada 
Isxk  flanu«  con  que  el  Alexi  hermoso 
De  Bi  y  la  Calatea  fué  cantada. 

■OPSO. 


T  (ú  toma  este  báculo  Undoso, 
le  AoÜDo,  mereciendo  ser  amado, 
ísDca  me  le  sacó,  y  es  muy  vistoso 
Ea  nados,  y  con  plomo  bien  chapado. 


Kan 


ÉCLOGA  VI. 

Prima  tiracuiio. 

Primero  con  el  verso  siciliano 
Se  quiso  recrear  la  musa  mía, 

Y  no  se  desdeñó  del  trato  humano 

Y  pastoril  vivienda  mi  Talla, 
Los  reyes  ya  cantaba  y  Marte  insano, 
Mas  al  oído  Febo  me  decía : 
«Conviéneie,  roí  Titiro,  primero 
Ser  guarda  de  ganado  y  ser  vaqueroj 

sConviene  al  pastor  pacer  ganado, 

Y  que  la  flauta  y  verso  iguales  sean.i 

Y  pues  contino ,  oh  Varo ,  estás  cercado 
De  tantos  que  de  ti  cantar  desean , 

Y  que  en  las  tristes  guerras  sublimado 
Ingenio  de  comino  y  verso  emplean , 
Yo  quiero  con  el  son  de  la  pastora 
Zampona  concertar  mi  musa  aeora. 

Mandado  soy ,  y  si  por  caso  alguno 
Si  algún  aficionado  me  leyere, 
De  ü ,  Varo ,  mi  aiena',  de  ti  uno, 
En  cuanto  el  délo  en  tomo  se  vol viere; . 
El  pino  cantará, el  lauro,  el  pruno, 

Y  todo  loque  el  bosque  produjere ; 
Qoe  no  hay  cosa  que  á  Febo  caiga  en  grado 
Como  la  carta  á  do  Varo  es  nombrado.     « 

Digamos  pues,  Piérides :  Un  día 
De  Cromls  y  Mnasllo  flié  hallado 
Silvano  en  una  cneva,  qne  yacía 
Eosuefio,ymas  en  vino /sepultado; 
Las  venas  hinchadísimas  tenia 
Del  vino  qoe  bebió  el  dia  pasado, 

Y  b  gufamalda  por  el  suelo  estaba. 
Mas  el  barril  del  asi  se  colgaba. 

Dieron  sobre  él  los  mocos,  que  burlados 


POESUS.  -  LIBRO  SEGUNDO. 

Del  viejo,  muchas  veces  se  dolieron 
Acerca  de  unos  versos,  y  llegados,  " 
Con  su  guirnalda  misma  le  prendieron. 
.    Egle  viniendo ,  ayuda  á  los  turbados, 
Egle  bella  entre  cuantas  ninfas  fueron; 

Y  ya  despierto  y  viéndoles ,  la  frente 
Con  moras  le  pintaron  jüntamenie. 

Entonces  él  riendo  del  engafío, 
ff¿A  qaé  fin  prosecuts  en  masatarmef 
Baste  el  haber  pooído  hacerme  daño, 
Baste  el  haber  podido  aprisionarme ; 
Los  versos  que  pedís ,  luego  os  los  taíSo ; 
Podéis  seguros,  dice,  desalarme : 
Los  versos  para  vos;  que  á  esa  hermosa 
Yo  la  satisfaré  con  otra  cosa. » 
.   Y  comenzó ,  y  del  canto  la  dulzura 
Los  sátiros  movió ,  movió  las  fieras. 
Del  roble  y  de  la  encina  misma  dura 
Las  dmas  menear  á  compás  vieras ;  . 
No  se  alegró  de  Pindó  mas  la  altura 
Con  Febo  y  con  sus  nueve  compañeras. 
Ni  el  Bodoque  jamás  admiró  tanto. 
Ni  el  Ismaro,  de  Orfeo  el  dulce  canto. 

Cantaba  en  qué  manera,  en  el  tendido 
Vacío  decendíendo  derramadas. 
Las  menudas  simientes  habían  sido 
Por  acertado  caso  en  si  ayuntadas ; 
De  do  la  tierra ,  el  aire ,  el  encendido 
Fuego,  las  aguas  dulces  y  saladas 
Nacían  de  principio,  y  cuan  de  presto 
El  tierno  mundo  fuera  ansí  com|>uesto. 

Y  cómo  comenzó  á  secarse  el  suelo, 

Y  á  su  lugar  la  mar  se  retiraba , 

Y  se  figura  todo,  y  cómo  el  cielo 
Con  nuevo  sol  las  tierras  alumbraba ; 
Ya  toman  las  ligeras  nubes  vuelo; 
Ya  el  agua  en  largos  hilos  abajaba. 
Ya  crece  la  floreta ,  y  van  por  ella 
Los  raros  animales  sin  sabella. 

Después  dice  las  piedras  alanzadas 
Por  Pirra,  y  de  Saturno  el  reino  de  oro. 
Las  aves  en  el  Cáucaso  cebadas. 
En  el  sabio  ladrón  del  gran  tesoro ; 

Y  el  Hila ;  por  las  costas  apartadas 
Buscado  por  demás  con  triste  lloro. 
La  fuenle  do  quedó,  y  voz  contína, 
Que  hinche  de  Hila  Hila  h  marina. 

Y  habla  con  Pasifae,  dichosa 
Si  nunca  ó  vaca  ó  toro  hubiera  habido, 
Y» dice  en  su  consuelo :  c  ¡  Ay !  ¿qué  afrentosa 
Locura  ¡ay  desdichada!  te  ha  venido? 
Jamás  apeteció  tan  torpe  cosa 
La  Preta,  aunque  bramó  por  el  egldo, 

Y  aunque  temió  á  su  cuello  el  duro  arado, 

Y  en  su  frente  los  cuernos  ha  buscado. 
»:  Ay  virgen  desdichada !  tú  perdida 

Andas  por  la  montaña ,  y  él,  echado 
Debajo  un  negro  roble,  en  la  florida 
Yerba  reposa  el  bello  y  blando  lado, 

Y  pace  aili  la  yerba  amortecida, 
O  por  ventura  st^ne,  enamorado, 
En  medio  la  copiosa  y  gran  vacada 
Alguna  vaca  hermosa  que  le  agrada. 

«Cerrad,  ninfas  del  bosque,  las  salidas. 
Ninfas  délas  florestas,  cerrad  luego; 
¿Si  acaso  encontraré  con  las  oueriJas, 
Con  las  vasas  pisadas  de  mi  ruego? 

8ue  <^las  dehesas  verdes  y  floridas 
etienen,  ó  por  caso  el  amor  ciego 
Siguiendo,  algunas  vacas  le  han  li^aido 
Al  gortinio  pesebre  conocido,  t 

Y  canta  en  pos  deaauestola  doncella, 
De  la  rica  manzana  aucionada, 

Y  viste  de  corteza  amarga  aquella 
Hermosa  compañía  lastimada. 
Que  del  fraterno  caso  se  querella, 

Y  en  álamos  subidos  transformada, 

Y  con  raíz  hondísima  los  planta 

Y  con  ramas  crecidas  los  levanta. 

Y  canta  cómo  Galo  en  la  ribera 
De  los  ríos  de  Permeso  hallado 
Por  una  de  las  nueve  hermanas  fuera, 
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T  cómo  áe  U  misma  foé  llevado 
Al  montéele  Parnaso,  y  la  manera 
Que  el  apolíneo  coro  levantado   > 
Le  hizo  reverencia,  y  cómo  Lino 
Le  dijo  con  acento  y  son  divino. 

De  flores  coronada ,  le  decia : 
'cToma,  que  le  da  Eulerpe  ¡aquesta  avena; 
Que  antes  dio  al  de  Ascreo,  que  movia 
Los  árboles  las  veces  que  la.  suena ; 
Con  ella  cantarás  el  alegría 
De  la  gorlinia  selva  y  suerte  buena, 
Porque  no  haya  bosque  ni  floresta 
De  quien  se  precie  Apolo  mas  que  desta. 

B^Qué  Fervirá  decir  cómo  cantada, 
O  la  Scila  que  é  Niso  fué  traidora, 
O  la  de  quien  se  suena  que,  cercada 
Las  ingles  de  fiereza  ladradora, 
De  Ltises  fatigó  la  noble  armada, 
Y  en  el  profundo  piélago  do  mora, 

ÍAy  triste!  los  medrosos  marineros  . 
despedazó  cruel  con  perros  fieros? 
'  »¿()  cómo  referia  del  Terco 
Los  miembros  trasformados,  los  manjares, 
Los  dones ,  el  convite  crudo  y  feo 
Que  le  dio  Filomena,  los  pesares 
Con  que  vengó  su  pena?  Y  dice  arreo 
.Las  alas  que  la  llevan  por  lugares 
Desiertos,  con  que  vuela  desdichada 
Sobre  la  que  antes  fuera  su  morada. 
»  Y  todo  lo  que  á  Febo  ya  cantando 
El.  bienaventurado  Eurota  oído 
Rabia,  y  el  oillo  continuando , 
Lo  habían  sus  laureles  deprendido, 
Sileno  lo  cantaba,  y  resonando 
Los  valles,  é  lósetelos  va  el  sonido. 
Hasta  que  ya  la  estrella  apareciendo, 
Del  pasto  las  ovejas  fué  coc^iendo.» 


ÉCLOGA  VU. 

Forte  Mub, 

Debajo  un  roble  que,  morido  al  viento, 
Hacia  blando  estruendo  el  Dafnl  estaba, 

Y  Tírsi  y  Coridon  al  mismo  asiento 
Sa  hato  cada  uno  amenazaba ; 

Kl  Tirsi  conduciendo  ovejas  ciento, 

Cabras  el  Coridon  apaceiiiaba,  « 

Ambos  zagales  bellos,  ambos  diestros, 

Y  en  responder  cantando  muy  maestros. 

Allí  fué.  en  cuanto  encumbro  defendiendo 
Los  mirlos  del  mal  cierzo,  desmandudo 
Del  hato  un  cnbron  mío,  v  yo  síguiendOi 
Al  Dufiii  vi,  del  visto,  fui  flamado ; 
ff Aqui  vén,  Melibeo,  aqui  corrii  ndo, 
Dice ,  que  tu  cubron  aqui  ha  parado, 

Y  si  te  vaga  un  poco ,  aqui  tendido 
Descansarás  la  presa  que  has  traído. 

•  Aqui  las  vacas  por  el  prado  y  eraa 
Se  vienen  á  beber ,  aqui  florecen 
Del  Minclo  en  verdes  iiojas  las  riberas, 

Y  tos  enjambres  suenan  y  adormecen. 
Mas  ¡quién  diera  recaudo  á  mis  corderas! 
Que  iit  Filis  ni  Alcipe  no  parecen, 

Y  estaban  á  cantar  desaliados 
Tir.se,  el  Coridon,  y  muy  trahados.i 

Al  fin  aventajé  su  canto  y  ruego 
A  mi  negocio  prcplo,  y  coincnzaroo 
El  uno  acometiendo,  el  otro  luego 
Volviendo  la  respuesta,  y  porfiaron 
Gran  pieza  asi  en  el  dulce  y  docto  juego, 
Que  ¿  aquesta  ley  los  mismos  se  obligaron; 
£l  CiOridon  decia  asi  cantando, 

Y  el  Tirsi  asi  cautaba  replicando. 

coaiDOif. 
Amadas  musas,  ln.<ipiradme  agora 
De  versos  la  feliz  y  docta  vena 
Del  Codro,  que  con  el  que  en  Délo  mora 
Cantando  á  las  parejas  casi  suena; 
O  si  para  aquel  solo  se  aiesuia 


El  primor  todo  déla  docta  avena. 
Colgada  para  siempre  desde  luego 
A  aqueste  pino  mi  zampona  eiitrego. 

TIRSI. 

Este  poeta  que  hora  se  levanta. 
Pastores  los  de  Arcadia ,  coronado 
De  hiedra  levantad  á  gloria  tanta, 
Que  con  envidia  el  Codro  traspasado. 
Reviente,  y  si  excediere  en  lo  que  canta. 
El  uno  le  ceñid  y  el  olro  lado, 
CoD  vacar  le  ceñid  la  docta  frente ; 
No  prenda  en  él  la  lengua  maldiciente. 

COniDOH 

De  un  jabalí  cerdoso  te  presenta 
Esta  cabeza  el  Titiro ,  oh  Diana , 

Y  estos  ramosos  cuernos  donde  coeata 
El  ciervo  vividor  su  vida  vana ; 

Y  si  lo  que  en  el  alma  representa. 
Por  medio  de  tu  mano  alza  y  gana. 
De  mármol  estarás,  y  con  calzado 
De  tornasol  lei&ido  y  de  violado. 

tAsi.  * 

Y  tü  de  leche  un  vaso  por  ofrenda 
De  mi  tendrás  en  cada  un  año  cierto ; 

No  es  justo  que  el  pequeño  don  te  ofenda. 
Pues  guardas  tü ,  Priapo ,  un  pobre  huerto. 
De  piedra  eres  ahora ,  mas  si  enmienda 
El  año,*de  riqueza  irás  cubierto  r 
Con  oro  lucirás  si  acrecentare 
La  nueva  cria  el  año  y  mejorare. 

C0R1D0!T. 

Nerine  Calatea ,  mas  sabrosa 
Que  es  el  tomillo  bibleo,  y  que  eVnevado 
Cisne  mas  blanca  mucho ,  y  mas  hermosa 
Que  el  álamo,  de  hiedra  rodeado, 
Si  vive  en  tu  sentido  y  si  reposa 
De  aqueste  tu  pastor  algún  cuidado. 
Vendrás  con  pié  ligero  a  mi  majada 
En  tomando  del  pasto  la  vacada. 
Tiasi. 

Y  yo ,  mas  que  el  asensio  desabrido, 
Mas  áspero  que  zarza,  y  vil  te  sea 
Mas  que  las  ovas  viles ,  mas  huido 
Que  del  lobo  es  la  oveja  yo  me  vea. 

Si  no  se  me  figura  babcr  crecido 
Un  siglo  aquesta  luz  odiosa  y  fea. 
Id  hartos.  Id ,  novillos ,  ya  á  la  esunia ; 
Que  ya  es  mala  vergüenza  tal  tardanza. 

CORIDON. 

Fuentes,  de  verde  musco  rodeadas, 

Y  mas  que  el  blanco  sueño  yerba  amena, 

Y  vos,  ramas,  que  en  torno  levantadas, 
Hacéis  sombra  a  la  pura  y  fresca  avena; 
Debajo  de  voíotras  allegadas 

Fesleen  las  ovejas ,  que  ya  suena 
El  grillo  y  la  vid  brota,  y  ya  camina 
Viniendo  el  seco  eslió,  y  se  avecina. 

TIRSI. 

Aqui  hay  bogar  y  fuego,  aquí  la  llama 
Con  tea  resinosa  siempre  dura, 
Aqui  el  humo  que  sobe  y  se  derrama 
Muiiza  con  holUn,  el  techo  escura ; 
Aqui  si  el  blanco  cierzo  sopla  y  brama 
Curamos  de  lo  mismo  que  se  cura 
De  no  robar  el  rio  su  ribera    . 
O  de  guardar  la  grey  el  lobo  entera. 

CORIDOTI.  9 

Debajo  de  sus  áii>oles  calda 
Yacg  la  fruta ,  y  sobre  la  montaña  . 
Tuerce ,  de  su  serval  al  ramo  asida , 
La  serva ,  y  del  castaño  la^castaña ; 
La  copia  por  los  campos  extendida 
El  valle  y  monte  todo  en  goiu)  baña; 
Mas  si  Alexis  sus  ojos  relucientes 
Cubre ,  se  secarán  las  mismas  fuentes. 

TIRSI. 

Los  campos  están  seros  v  agostados 
Por  culpa  del  sereno  aire,  inuer^ 
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La  7al»a  sedienta  en  los  collados, 
Teoder  sa  hoja  ya  la  vid  do  qoiere; 
Serán  aquestos  daños  reaiediados 
Al  panto  que  mi  Filis  pareciere ; 
Ame  ella  su  terdor  cobrará  el  sudo, 
Y  iMjarácoo  llovía  larga  el  cielo. 

CORIDON. 

El  i  lamo  de  Alcides  es  queridOt 
De  Baco  la  vid  sola  es  estimada. 
El  mirto  de  la  Venus  siempre  ha  sido, 
T  en  el  laurel  de  Febo  es  Dafue  amada. 
El  eorílo  es  de  Filis  escogido, 
Def  cortlo  la  Filis  pues  se  agrada, 
Al  eorílo  conozcan  por  rey  solo 
£1  mirto  j  el  laurel  del  rojo  Apolo. 

TIBSl. 

Bellisímo  en  el  bosque  el  fresno  erece. 
El  pino  es  de  los  huertos  hermosura. 
El  álaoao  en  los  ríos  bien  parece. 
La  baja  de  los  montes  el  altura ; 
Mas  cuando  ante  mis  ojos  aparece. 
Oh  Licida  divina ,  tu  figura, 
El  pioo  de  los  huertos  no  es  hermoso. 
El  tresoo  de  los  bosques  no  es  vistoso. 


ÉCLOGA  Vm. 

Damoa,  AUetíbeo. 

El  dulce  V  docto  contender  cantando 
De  Alfeo  y  Damon,  que  embebecida 
La  novilla ,  admiró,  casi  olvidando 
La  yerba  j el  pacer,  por  quien  {lerdida 
La  presa  tuvo  el  lince,  y  restañando 
Lostíos  sosegaron  su  corrida ; 
Deparas  pues  el  canto  y  los  amores 
Dke  Alteo  y  de  Damon,  doctos  pastores. 

¡Oh  tó ,  que  hora  con  remo  vitorioso, 
O  pasas  el  Tjroano  6  la  vecina 
Costa!  ¿si  Jamás  dia  tan  dichoso 
Tcié,  que  me  conceda  con  voz  dina 
CanUr  tu  pecho  y  brazo  valeroso , 
Cantar  to  verso  y  musa  peregrina  t 
A  lo  cual  sola  dice  justamente 
La  majestad  del  trá|;ico  elocuente. 
De  ti  hizo  principio,  en  tí  Tenece, 
T  lodo  mi  cantar  en  ti  se  emplea : 
Recibe  aquestos  versos  que  te  oArece 

La  voz  que  tu  querer  cumplir  desea ; 

Al  vencedor  laurel  que  resplandece . 

Ea  lomo  de  tu  Trente  y  la  hermosea, 

Coosieote  que  allegada  y  como  asiüa 

Aquesta  yerba  vaya  entretejida. 
Apenas  de  la  noche  el  hielo  frío 

Había  el  claro  cielo  desechado, 

Al  tiempo  que  es  dulcísimo  el  roclo 

Sobre  las  tiernas  jrerbas  al  ganado, 

Tertíeodo  de  los  ojos  largo  rio, 

Al  ironco  de  un  olivo  recosudo, 

Damon  tocó  la  flauta  lastimero, 

Y  comenzó  A  cantar  asi  el  primero. 

«Anón. 
Procede  p,  lucero ,  ante  el  sol  bello, 
En  tanto  que  de  Nise  fementida 
Por  vil  amor  trocado  me  querello, 
\  notifico  al  cielo  mi  herida 
(Ken  que  nunca  hallé  provecho  en  ello) 
En  esta  hora  postrera  de  mi  vida. 

Y  tu  suena  y  conmigo  el  son  levanta. 
Zampona,  como  en  Méoalo  se  canta. 

Kn  Méoalo  contioo  el  bosque  suena, 
En  Ménak)  los  pinos  son  cantores, 
T  siempre  oye  sus  quejas,  sus  amores, 
Con  la  vos  pastoril  siempre  resuena, 
T  siempre  oye  los  dioses  de  la  avena 
Duldsima  primeros  inventores. 
Pues  suena  y  i  ay !  conmigo  el  son  levanta, 
Zampona,  como  en  Ménaio  se  canta. 

Casó  Nise  coD  Mopso ;  ¿qué  mbitarft 


No  templará  el  amor?  El  tigre  fiero 
Pondrá  con  la  paloma ,  y  por  ventura 
En  uno  pacerán  lobo  y  cordero., 
Díspónete ,  que  tuya  es  la  ventura; 
Sus,  Mopso,  que  por  tí  sale  el  lucero. 

Y  lú  suena  y  conmigo  el  son  levanta. 
Zampona ,  como  en  Méoalo  se  canta. 

Mas  i  qué  bien  empleada  la  que  enfado 
De  todos,  arrogante,  y  burla  hadas; 
La  que  mi  sobrecejo  y  mi  cayado. 
Mi  barba  y  mi  zampona  aborrecías ; 
La  que  de  nuestras  cosas  el  cuidado 
Ajeno  de  los  dioses  ser  creias! 
Pues  suena  ya  y  conmigo  el  son  levan|a, 
Zampona ,  como  en  Mena  lo  se  canta. 

Pequeila,  y  en  tu  madre  y  yo  por  guia, 
Te  vi  entre  mis  frutales  hacer  daüo. 
Las  bajas  ramas  ya  alcanzar  podía, 

Y  encima  de  los  doce  andaba  un  año. 
Como  te  vi  te  di  ¡  ay !  el  alma  mía. 
Llevóme  en  pos  de  tí  preso  el  engaño. 

Y  tu  suena  y  conmigo  el  son  levanta, 
Zampoiía.como  en  Ménaio  se  canta. 

Ya  te  conozco.  Amor :  entre  las  breíías,  - 
En  fiero  punto ,  en  dia  temeroso. 
Ni  nuestro  en  sangre,  ni  con  nuestras sefias, 
De  duros  garamantas,  del  fragoso 
Rodope  procediste,  y  de  las  peñas 
Del  Ismaro,  que  bate  el  mar  lurioso. 

Y  tú  suena  y  conmigo  el  son  levanta. 
Zampona ,  como  en  Ménaio  se  canta. 

Por  tí,  crudo,  tiñó  la  cruda  mano 
En  sus  hijos  Medea  ensangrentada ; 
Mas  ¿cuál  fué  de  los  dos  mas  inhumano, 
O  tú,  malvado  Amor,  ó  tú,  malvada? 
Tú  fuiste  siempre ,  Amor ,  un  mal  tirano. 
Tú  fuiste  una  cruel  desapiadada. 

Y  tú  suena  y  conmigo  el  son  levanta, 
Zam|K>ña,  como  en  Ménaio  se  cinta. 

Mas  ya  siquiera  huya  perseguido 
El  lobo  de  la  oveja,  y  sea  arreo 
Del  roble  la  azucena ,  y  al  sonido 
Del  cisne  se  aventaje  él  cuervo  feo, 

Y  Titiro  al  Arion  sea  preferido, 
Arion  sea  en  mar,  en  monte  Orfeo. 

Y  tú  suena  y  conmigo  el  son  levanta , 
Zampona ,  como  en  Ménaio  se  canta.  • 

Y  siquiera  se  anegue  en  todo  el  mundo. 
Vivid ,  silvas,  por  tiempo  prolongado ; 

Y  yo  del  alto  risco  al  mar  profundo 
Venir  me  determino  despeñado; 

Si  no  lo  fué  el  primero,  este  segundo 
Servicio  de  ti ,  Nise ,  será  amado, 
j  Ay !  cesa  ya ,  zampona ,  y  no  levantes 
El  son  ni  como  en  Ménaio  mas  cantes. 
Aqaí  dio  fin  Damon  á  su  lamento, 

Y  suspiró  profunda  y  tiernamente; 
Tocó  del  grave  mal  el  sentimiento 

El  monte,  que  responde  en  son  doliente. 

Y  luego  puesto  en  pié ,  con  nuevo  acento, 
Sonando  la  zampona  dulcemente, 
Alfeo  comenzó :  lo  que  ha  cantado 

Vos,  musas,  lo  decid ;  que  á  mí  no  es  dado. 

ALFESIBEO. 

Corona  aqueste  altar  con  venda  y  flores. 
Agua  me  da,  y  enciende  la  verbena, 
Encienso  fino  enciende ;  en  mis  dolores 
Veré  si  hay  fuerza  alguna  ó  arte  buena , 
Veré  si  torno  á  Dafni  á  mis  amores; 
No  falla  sino  el  canto :  canta  y  suena , 

Y  di :  «Vé,  mí  conjuro ,  v  la  mar  pasa, 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafni  á  casa.i 
El  canto  y  el  conjuro  es  poderoso 

A  retraer  la  luna  relpciente; 

En  rostro  demudó  Circe  monstruoso  • 

Con  cantos  de  Ulíses  á  las  gentes; 

De  canto  rodeada  vigoroso « 

Revienta  por  tos  prados  la  serpiente. 

Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafni  á  casa. 
Tres  cuerdas  te  rodeo  lo  primero, 

De  su  color  cada  una  variada 
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Y  asi  desu  manera 
Esluve  eiernalmente, 

Nada  visible  y  sin  tratar  con  gente; 

£n  tal  suerte,  qae  aun  era  muy  mas  litcna 

Del  ancho  mar  la  mas  menuda  arena, 

Y  el  gusanillo  de  la  gente  hollado 
Un  rey  era,  conmigo  comparado. 

Estando  pues  en  tal  tiniebla  escura, 
Volviendo  ya  con  cuerpo  presuroso 
El  se^ito  siglo  el  estrellado  cielo, 
Miró  el  gran  padre,  Dios,  de  la  natura, 

Y  viómc  eirsí  benigno  y  amoroso, 

Y  sacóme  á  la  luz  de  aqueste  suelo; 
Vislióihe  desle  velo 

l)e  flaca  carne  y  hueso, 

Mas  dióme  el  alma,  6  quien  no  hubiera  peso 

Que  impidiera  llegar  á  la  presencia 

I>e  la  divina  é  inefable  Esencia, 

Si  la  primera  culpa  no  agravara 

Su  ligereza ,  y  alas  derribara. 

i  Oh  culpa  amarga,  y  cuánto  bien  quitaste 
Al  alma  mía,  cuánto  mal  hiciste ! 
Luego  que  fué  criada  y  junto  infusa, 
Tü  de  gracia  y  justicia  la  privaste, 

Y  al  mismo  Dios  contraria  la  pusiste, 
Ciega ,  enemiga ,  sin  favor,  confusa. 
Por  ti  siempre  rehusa 

El  bien  y  la  molesta 
La  virtud,  y  á  los  vicios  está  pYesta; 
Por  tí  la  líera  muerte  ensangrenUda, 
Por  ti  teda  miseria  tuvo  entrada. 
Hambre, dolor,  gemido, fuego,  Invierno, 
Pobreza,  eitfermedad,  pecado,  iníierno. 

Asi  que,  en  los  pañales  del  pecado 
Fui  (como  todos)  luego  al  punto  envuelto, 

Y  con  la  obligación  de  eterna  pena 
Con  tanta  fucr/a  y  tan  csy*ecbo  atado, 

gue  no  pudiera  del  la  verme  suelto 
n  virtud  propia  ni  en  virtud  ajtnia, 
Sino  de  aquella,  llena 
De  piedad,  tan  fuerte 

Bondad  nue  con  su  muerte  á  nuestra  muerte 
•  Mató,  y  gloriosamente  hubo  deshecho,, 
Rompiendo  el  amoroso  y  sacro  pecho 
De  donde  mana  soberaitti  fuente 
De  gracia  y  de  sulud  6  toda  gente. 

En  esto  plugo  á  la  bondad  iiunensa 
Darme  otro  ser  mas  alto  que  tenia. 
Bañándome  en  el  agua  consagrada. 

8uedó  con  esto  limpia  de  la  ofensa, 
raciosisima  y  bella  el  alma  niia, 
De  mil  bienes  y  dones  adornada ; 
En  tin,  cual  desposada 
Con  el  Roy  de  la  gloria. 
¡Oh  cuan  dulce  y  suavísima  memoria! 
Allí  la  recibió  por  cara  esposa, 

Y  allí  le  firometió  de  no  amar  cosa 
Fuera  del  ó  por  él  mientras  viviese. 

¡Oh  si  (de  hoy  mas  siquiera)  lo  cumpliese! 

Crecí  después  y  fui  en  edad  entrando. 
Llegué  á  la  diiicrecion ,  con  que  debier» 
Entregarme  á  quien  tanto  me  habla  dado, 

Y  en  vez  deslo,  la  lealtad  quebrando 
Que  en  el  baplismo  sacro  prometiera 

Y  con  mi  propio  nombre  habla  üruiado, 
Aun  no  hubo  bien  llegado 

El  deleite  vicioso 
Del  cruel  enemigo  venenoso. 
Cuando  con  todo  di  en  un  punto  al  traste. 
¿Hay  corazón  tan  duro  en  si,  que  baste 
A  no  romperse  dentro  en  nue>tro  seno , 
De  pena  el  mío,  de  lástima  el  ajenó? 
Mas  que  la  tierfa  queda  tenebrosa 
Cuando  su  claro  rostro  el  sol  ausenta, 

Y  á  bañar  lleva  al  mar  su  carro  de  oro ; 
Mas  estéril,  mas  seca  y  pedregosa 

Que  cuando  largo  tiempo  estásedienta. 
Quedó  mi  alma  sin  anuel  tesoro 
Por  quien  yo  plaño  y  lloro, 

Y  hay  que  llorar  contino, 

Paea  que  quedé  sin  luz  del  sol  diviüo 

Y  WK  aquel  roció  soberano 


Que  obraba  en  ella  el  eelestfal  veraao; 
Ciega ,  disforme,  torpe ,  y  á  la  hora 
Hecha  una  vil  esclava ,  de  señora.    .  • 

¡  Oh  Padre  inmenso ,  que  inmovible  e$lsndo, 
Das  á  las  cosas  movimiento  y  vida, 

Y  las  gobiernas  tan  suavemente, 

ÍQué  amor  detuvo  tu  Justicia  cuando 
li  alma ,  tan  ingrata  y  atrevida. 
Dejando  ¿  tí,  úc\  bieu  eterno  fuente, 
Con  ansia  tan  ardiente 
,  En  aguas  detenidas 
*  De  cisternas  corruptas  y  podridas 
Se  echó  de  pechos  ante  tu  presencia? 
¡  Oh  divina  y  altísima  clemencia ! 
¡Que  no  me  despeñases  al  momento 
En  el  hf^o  profundo  del-  tormento! 
Sufrióme  entonces  tu  piedad  divioa, 

Y  sacóme  de  aquel  hediondo  cieno. 
Do  sin  senlir'íun  el  hedor  estaba 
Con  falsa  paz  el  ánima  mezquina, 
Juzgando  por  tan  rico  j  tan  sereno 
El  miserable  estado  que  gozaba. 
Que  solo  deseaba 

Perpetuo  aquel  contento ; 
Pero  sopló  i  deshora  un  manso  viento 
Del  Espíritu  eterno,  y  enviando  * 
(Jn  aire  dulce  al  alma  ,  fué  llevando 
La  espesa  niebla  que  la  luz  cubría, 
Dándole  un  claro  y  muy  sereno  día. 
Vio  luego  de  su  estado  la  vileza. 
En  que  guardando  inmundos  animales, 
De  su  tan  vil  manjar  aun  no  se  hartaba; 
Vio  el  fruto  del  deleite  y  de  torpeza 
Ser  confusión  y  penas  tan  mortales ; 
Temió  la  recta  y  no  doblada  vara, 

Y  la  severa  cara 

.De  aquel  Juez  sempiterno. 
La  muerte,  juicio ,  gloria,  fuego,  infierno, 
Cada  cual  acudiendo  por  su  parte. 
La  cercan  con  tal.  fuerza  y  de  tal  arte, 
Que  quedando  confuso  y  temeroso. 
Temblando  estaba ,  sin  hallar  reposo. 

Ya  que ,  en  mi  vuelto,  sosegué  algún  unto, 
En  lágrimas  bañando  el  pecho  y  suelo, 

Y  con  suspiros  abrasando  el  viento, 
c  Padre  piadoso ,  dije,  Padre  santo, 
Benigno  Padre,  Padre  de  consuelo, 
Perdonad ,  Padre,  aquesta  atrevimiento  ¡ 
A  vos  vengo,  aunque  siento 
'  De  mí  mismo  corrido) 

ue  no  merezco  ser  de  vos  oído ; 

[as  mirad  las  heridas  que  me  han  hecho 
Mis  pecados,  cuan  roto  y  cuan  deshecho 
Me  tienen ,  y  cuan  pobrej  miserable, 
Ciego,  leproso,  enfermo,  lamentable. 

«Mostrad  vuestras  entrañas  amorosas 
En  recebirme  agora  y  perdonarme, 
Pues  es,  benigno  Dios,  tan  propio  vuestro 
Tener  piedad  de  todas  vuestras  cosas. 

Y  si  os  place.  Señor,  de  castigarme, 
No  me  entreguéis  al  enemigo  nuestro; 
A  diestro  y  á  siniestro 

Tomad  vos  la  venganza, 
Herid  en  mí  con  fuego ,  azote  y  lanza; 
Cortad,  quemad ,  romped,  sin  duelo  alguno 
Atormentad  mis  miembros  de  uno  á  uno, 
Con  que ,  después  de  aqueste  taloastígo, 
Volváis  á  ser,  mi  Dios,  mi  buen  aroigo.i 

Apenas  hube  dicho  aquesto,  cuando 
Con  ios  brazos  abiertos  me  levanta, 

Y  me  otorga  su  amor,  su  arada  y  vida, 

Y  á  mis  males  y  llagas  aplicando 
La  medicina  soberana  y  santa 

A  tal  enfermedad  constituida, 
Me  deja  sin  herida. 
De  todo  punto  sano, 
Pero  con  las  heridas  del  (iranO 
Hábito ,  que  iba  ya  en  naturaleza     <• 
Volviéndose ,  y  con  una  tal  flaqueu, 
Que  aunque  sané  del  mal  y  su  accidente, 
Diex  años  h&  que  soy  conyaleciente. 


poesías.— LIBRO  PRIMERO. 
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CAUCKNV  U  KACIKKlfrO  VE  LA  HIJA  OEL  «ASQUÍS 
AS  ALCALICES. 

In  spirt  mievo  canto, 
Caliope .  en  mi  pecho  en  este  día, 
Qoe  de  los  Borjas  can  lo 

Y  Eniiqnez  ti  alegrfa, 

Y  el  rico  don  que  el  cielo  les  enyia. 
Hermoso  sol  láclente, 

Qne  el  día  traes  y  llevas  rodeado 
De  los  resplandeciente 
Vas  de  lo  acostumbrado; 
Sol ,  ya  verás  nacido  ta  traslado. 

O  sí  te  place  ahora, 
Ed  regían  solitaria  y  escondida 
Detente  alU  en  buen  hora; 
Qoe  coa  In  Tuz  nacida 
Podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divinaren  velo 
De  femeniles  miembros  encerrada, 
Cuando  ▼eoiste  al  suelo 
Robaste  de  pasada 
La  cdesiial  riquisima  morada. 

Diéroole  bien  sin  cuento 
Con  votuntad  conforme  y  amorosa 
Qaien  lige  el  movimiento , 
Sexto,  con  la  alta  diosa 
Qoe  ea  la  tercera  rueda  es  poderosa. 

De  tu  belleza  rara 
El  envidioso  viejo  mal  pagado» 
Torció  el  paso  y  la  cara, 

Y  el  fiero  liarte  airado 

El  camino  dejó  desocupado; 

Y  el  rojo  y  crespo  Apiolo, 
Qae  tus  pasos  guiando,  decendia 
Coniígaal  bajo  polo,  . 

La  dtara  hería,  ^ 

Y  con  divino  canto  asi  decía : 
tDecieode  en  punto  bueno, 

Ei^tn  real ,  al  cnerpo  hermoso,     -V 

Qw  en  el  ilustre  seno 

Esti  ya  deseoso 

Ite  dar  i  tu  valor  digno  reposo. 

lEl  te  dará  la  gloría 
Oae  en  d  eterno  cerco  es  mas  tenida, 
De  abuelos  clara  historia, 
A  quien  das  nueva  vida. 
Por  quien  la  grande  España  fué  regida^ 

•Daráte  en  cambio  desto. 
De  los  eternos  bienes  la  nobleza» 
Deseo  alto ,  honesto» 
Generosa  grandeza, 
Claro  saber,  fe  llena  de  pureza. 

lY  ee  tu  rostro  se  vean 
De  to  beldad  sin  par  vivas  sefialea» 

Y  tus  dos  ojos  sean 
Lombreras  celestiales, 

Qve  lleven  al  bien  sumo  los  mortales. 

iPor  todo  el  delicado 
Caerpo,  como  por  vidrio  transparente, 
Besplandor  admirado, 
Gracia  resplandeciente. 
Divina,  se  descubre  abiertamente. 

•Lajesdarecida  abuela, 
Dechado  de  virtud  y  de  hermosura,     A 
De  quien  gloriosa  vuela 
La  f^ma^eii  quien  la  dura 
Muerte  mostró  lo  doco  que  el  bien  dura ; 


»Y  todas  cuantas  precio 
De  gracia  v  hermosura  hayan  tenido^    \ 
Sean  por  Ü  en  desprecio 
Y  puestas  en  olvido. 
Cual  hace  ki  verdad  con  lo  fingido. 

» i  Ay  tristes !  ay  dichosos 
Los  ojos  que  te  vieren  con  sosiego, 
Sí  fueren  venturosos 
Antes  que  prenda  el  fuego, 
Contra  quien  no  valdrán  oro^i  fuego! 

•lluslre  y  tierna  planta. 
Gozo  del  claro  tronco  y  generoso. 
Creciendo  se  levanta 
X  estado  el  mas  dichoso 
De  cuantos  vuelve  el  globo  poderoso.» 


EPITAFIO  AL  TÚMULO  DEL  PBfcfOlPB  DOüCÁaLOS. 

Aqui  yacen  de  Carlos  los  despojos. 
La  parle  pilncl pal  volvióse  al  cielo, 
Con  ella  fué  el  valor ;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 


GAlfCIOn  A  LA  HCEBTe  DEL  MISMO. 

Quien  viere  el  suntuoso 
Túmulo  al  alto  cielo  levantado. 
De  luto  rodeado. 
De  lumbres  mil  copio*:». 
Si  se  para  á  mirar  quién  es  el  muerto, 
Será  desde  hoy  bien  cierto 
Que  no  podrá  en  el  mundo  bastar  nada 
Para  estorbar  la  fiera  muerte  airada; 

Ni  edad ,  ni  gentileza, 
Ni  sangre  real  antigua  y  generosa, 
Ni  de  la  mas  gloriosa 
Corona  la  ¿elleza. 

Ni  fuerte  corazón,  ni  muestras  claras 
De  altas  virtudes  raras. 
Ni  tan  gran  padre*  ni  tan  grande  abuelo, 
Que  llenan  con  su  fama  tierra  y  cielo. 

I  Quién  ha  de  esur  seguro. 
Pues  la  fénix  que  sola  tuvo  el  mundo, 

Y  otro  Carlos  Segundo, 
Nos  lleva  el  hado  doro , 

Y  vimos  sin  color  tu  blanca  cara, 
A  su  España  tan  cara. 

Como  la  tierna  rosa  delicada. 

Que  fué  sin  tiempo  y  sin  sazón  cortada? 

Ilustre  y  alto  mozo, 
A  quien  el  cielo  dio  tan  corla  vida, 
Que  apenas  fué  sentida. 
Fuiste  breve  gozo, 

Y  ahora  luengo  llanto  de  tu  España, 
De  Fláodes  y  Alemana, 

Italia,  y  de  aquel  mundo  nuevo  y  rico. 

Con  quien  cualquier  imperio  es  corto  y  chico. 

No  lemas  (uie  la  muerte 
Vaya  de  tus  ui*s|)ojos  viloiiosa» 
Antes  irá  medrosa 

De  tu  espíritu  fuerte,  #  . 

Las  inditas  hazañas  que  nicieras. 
Los  iriunfos  que  tuvieras; 

Y  vló  que  á  no  perderte  se  perdía, 

Y  asi  el  miámo  temor  le  dio  osadía. 


E.xn-n, 
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Tmágen ,  y  con  pié  diestro  y  ligero 
Acerca  desie  altar  y  ara  sagrada 
Traeile  al  rededor  tres  veces  quiero; 
Que  el  numero  de  tres  al  cielo  agrada, 
Vépreslo,iniconjuro,y  la  mar  pasa. 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafoi  á  casa. 
Añuda,  oh  Amarilis,  con  tres  ñudos 

Cada  uno  destos  hilos  colorados ; 
Añuda  ya ,  y  no  estén  los  labios  mudos ; 
Di  en  cada  ñudo  destos  por  ti  dados  r 
«Nudos  de  amor  estreclios,  ciegos,  crudos. 
Nudos  de  amor  doy  firmes  y  añudados.» 
Vé  presto ,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa , 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafai  ¿  casa. 
Ansi  cbroo  esta  cera  torna  blanda, 

Ansi  como  esie  barro  se  endurece, 

Y  un  mesmo  fuego  en  ambas  cosas  anda, 

Y  juntamente  seca  y  enternece; 

.    Ansi  tu  amor  coimiigo  ¿  Oafni  ablanda 

Y  para  las  demás  le  empedernece. 
Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 

Y  vuelve  de  ia  villa  á  Oafni  á  casa. 
Esparce  ese  balido  de  harina , 

De  farro  y  sal  mezclada,  en  esa  llama; 
Aquel  tierno  laurel  aqui  avecina, 

Y  con  sagrado  fuego  aquí  lo  inflama. 
Dafiii  crudo  me  abrasa  á  mi  mezquina 
Yo  quemo  en  su  lugar  aquesta  ranía. 
Vé  presto,  mi  conjuro,  y  ia  mar  pasa. 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafni  á  casa. 
Cual  la  noviHa,  de  buscar  cansada 

AI  toro  por  los  montes,  junto  al  rio 
Se  tiende  dolorida,  y  olvidada. 
No  huye  de  la  noche  ni  del  frió ; 
Ansi  me  busques  Dafni,  ansí  buscada. 
En  pago  del  amor  te  dé  desvio. 

Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa. 

Y  vuelve  de  la  villa  ¿  Dafni  á  casa.         ' 
En  los  pasados  años  aquel  ciego 

Y  desleal  me  dura  estos  despojos. 
Entonces  cár.is  prendas ,  dulce  fuego , 
Agora  crudos  y  ásperos.abrojos ; 
Aquestos,  tierra,  agora  yo  te  entrego. 
Porque  le  restituyas  ¿  mis  ojos. 

Vé  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa. 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafni  ¿  casa. 
También  estas  ponzoñas  producidas 

^      En  Ponto ,  porque  el  Ponto  es  fértil  dellas. 
De  su  lugar  las  miescs  traducidas , 

Y  vuelto  en  lobo ul  Meris  vi  con  ellas; 
Al  Bleris ,  que  las  vidas  fenecidas 
Keduce  á  ver  la  luz  de  las  estrellas. 
Vé  pn-sio.  mi  conjuro  /  y  la  mar  pasa. 

Y  cuelve  de  la  villa  á  Dafni  á  casa. 
Esta  coniza  coge  y  saca  afuera ; 

Adonde  el  agua  corre  vé  alcanjalla; 
Por  las  espaldas  la  ecba.v  vén  ligera: 
No  mires  Amarilis  al  eclLÍlla, 
,    Con  esto  tentaré  aqu^.l  alma  llera ; 
.  Mas  ¿qué  canto  ^  qué  Dios  podrá  ablandalla? 
\é  presto,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa. 

Y  vuelve  de  la  villa  á  Dafni  á  casa. 
¿No  vesque  las  cenizas  alzan  llama 

En  cuanto  me  detengo?  Por  bien  sea. 
lAy,  que  yo  no  sé  quién  es ,  que  alguno  llama . 
Que  la  perrilla  en  el  portal  vocea !  ' 

¿Si  viene  por  ventura,  ó  si  guien  ama , 
Soñando  Ihige  aquello  que  desea? 
f     I A  y!  pon  á  tu  camino ,  pon  ya  tasa , 
CoBJttfOiquemiDafmes  vaeltoácasa  ' 


ÉGLOGA  IK. 
Ltoidat,  Herii. 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LE(A. 


LICIDAS. 


lAdó ,  Met! ,  los  pies  te  llevan  hora? 
i  Pbr  caso  vas  adó  va  este  camino  ?    . 
Por  venlura  k  la  vUla  vas  lü  agora? 


■sais. 

I  Oh  Licida  1  Por  nuestro  mal  destino 
Habemos  á  ver  vivos  allegado 
Lo  que  en  el  pensamiento  nunca  vino. 

A  que  nos  diga  un  malo,  apoderado 
De  nuestras  heredades  sin  mesura : 
ff  Id  fuera;  que  esto  todo  á  mi  me  es  dado  > 

Y  ansi  que  se  le  iruelva  en  desventura , 
Ltt  envió  triste  agora  estos  corderos, 
Pues  todo  lo  trastorna  la  ventura. 

LICIDA9. 

Oyera  yo  que  desdé  los  oteros 
De  do  vienen  las  cumbres  y  collados 
Hasta  del  haya  y  agua  los  linderos, 

Que  lodos  estos  pastos  y  sembrados , 
Por  medio  de  su  verso  y  poesía , 
Fueron  á  tu  Menalca  conservados. 
Mcais. 

Oírlas  lo  queansina  se  decía ; 
Mas  versos  entre  armas  pueden  tanto. 
Como  contra  el  león  el  ciervo  haría. 

Y  si  ya  la  corneja  con  su  canto 

A  fenecer  los  pleitos  como  quiera , 
No  me  inclinara  de  contino  tanto ; 

Si  desto  ya  avisado  no  estuviera , 
Por  cierto  ten  que  agora  ni  este  amigo 
Tuyo  ni  mi  Menalca  vivo  fuera. 

LTGIDAS. 

I  Ay !  ¿cabe  tal  maldad,  ni  en  enemigo? 
lAy!  casi  nuestras  tiestas  acabadas, 
Menalca ,  v  nuestros  gozos  ya  contigo. 

¿Quién  hiciera  en  las  fuentes  enramadas^ 
Quién  cantara  á  las  ninfas  de  contino? 
Quién  sembrara  con  flores  las  meadas? 

O  los  versos  que  ayer  con  arte  y  Uno 
A  la  Amaril  hurté  calladamente. 
Cuando  conmigo  á  solazarse  vino. 

Titiro,  en  cuanto  vuelvoprestamenCe, 
Las  cabras  apacienU ,  y  en  paciendo , 
Llévalas  á  la  pura  y  fresca  fuente ; 

Llévalas ,  y  al  llevar  ten  coenta  yendo 
No  enojes  al  cabrón ,  porque  enojado 
Hiere  mal,  con  el  cuerno  acometiendo. 

■ERIS.    * 

O  lo  que  para  Varo  no  acabado , 
*    Mas  lleno  de  primor  y  de  dulzura 
Cantaba,  deleitando  monte  y  prado. 

Los  cisnes  tu  loor  (si  Mantua  dura , 
Si  Mantua,  de  Cramona ;  ay !  mal  vecina) 
Cantando,  subirán  en  grande  altura. 

LICIDAS. 

Ansi  huye  tu  enjambre  de  malina 
Arbor,  ansi  las  ubres  tu  vacada 
Con  pasto  bueno  extienda  á  la  contina. 

Di  si  te  acuerda  de  algo,  que  me  es  dada 
La  flauta  á  mi  también ,  y  de  mi  canto 
Dicen  que  á  los  pastores  mucho  agrada. 

Bien  que  no  les  doy  fe,  ni  daré  cuanto 
-  ^0  merezco  de  Vario  ser  oido. 
Mas  como  entre  los  cisnes  ánsar,  canto. 

■BRIS. 

En  eso  mesmo  estoy  embebecido, 
Si  pudiese  tornaUo  á  ia  memoria , 
Que  no  merece  ser  puesto  en  olvido. 

¿Qué  pasatiempo  hallas  ó  qué  gloria 
En  las  hondas?  {Oh !  aqui  vén.  Calatea. 
Adó  de  sus  esmaltes  hace  historia. 

Adó  el  verano  bello  hermosea 

Y  pinta  la  ribera ,  pinta  el  prado 

Y  todo  en  derredor  cuanto  rodea. 
Aqui^el.álamo  blanco  levanudo 

Hace  sombra  á  la  cueva  deleitosa, 
Aqui  tele  la  vid  verde  sobrado, 

Aqui  hace  la  vid  estanza  umbrosa ; 
Aquí  pues  vén  ya,  y  deja  qneen  la  arena 
Golpee  a  su  placer  la  jnar  furiosa. 

LICU>AS. 

«  ¿X  '^  <|0«  yo  l«  oyew  una  serena 
Noche?  Que  si  los  versos  hora  olvido, 
Sa  tono  ea  mis  orejas  siempre  suena. 


POESUS.— LIBRO  SEGUNDO. 


ai 


w»is. 

Dafni,  iqaé  mins,  todo  eonvertido 
A  Jos  inUgaos  signos?  Qué  mas  bella 
Qa*  otia  mu  belU  los  ba  parecido?' 

Mira  coál  saie  y  sube  la  alta  estrella 
De  César,  con  la  coa!  jse  goza  e\  trigo , 

Y  bs  ovas  colora  en  la  vid  ell«. 
Engiere  con  aaaesUi  Ins  que  digo , 

Engiere ,  Dafní ,  los  perales  luego ; 
Tus  nietos  cogerán  el  Troto  amigo. 

Todo  lo  lleva  el  tiempo ,  y  aun  el  fuego 
Del  gusto  y  del  senUr ;  que  yo  solía 
Largos  soles  pasar  en  canto  y  juego. 

Y  agora  ya  gastada  el  alma  mía « 

Eb  demás  de  mil  versos  que  me  ol? ido , 
La  voz  misma  roe  huye  y  se  desvia. 

Primero  de  los  lobos  visto  be  sido; 
Mas  den  veces  aquesto  todo  arreo 
Te  será  por  Meoalca  referido. 

•      UCIDAS. 

Con  achaques  dilatas  mi  deseo, 
\  el  mar  se  calla  agora  sosegado, 

Y  Di  resuena  el  viento,  según  veo. 

Sus  murmullos  los  aires  han  echado , 

Y  este  es  el  medio  espacio  que  aparece , 
Adonde  el  Bianor  está  enterrado. 

Aquí  sentados  pues ,  si  te  parece. 
Cantemos ;  aquí  asienta  los  corderos , 
Qoeen  la  villa  estarás  cuahdo  anochece. 

Y  si  temes  algunos  aguaceros 

Al  Teñir  de  la  noche ,  ansi  cantando 
Iréoios  mas  alegres  y  ligeros. 

El  camino  el  cantar  ira  aliviando ,  . 
Y50  te  aliviaré  de  aqueste  peso , 
Porque  cantemos  yendo  caminando. 
herís. 

hm ,  Lieida ,  ya  fin  á  este  proceso, 
Bagamos  lo.que  hacemos  de  presente; 
Qae  el  tiempo  y  la  sazón  de  todo  eso 
£s  cuando  aquel  tornare  á  estar  presente. 


ECLOGJk  X. 
Extrtnum. 

Este  favor  de  tí ,  que  es  ya  el  postrero, 
Me  sea.  oh  Areiusa,  concedido. 
De  Galo  algunos  versos  decir  quiero. 
Mas  versos  que  convengan  al  oido. 
De  b  Ucoris,  lazo  estrecho  y  fiero 
En  que  padece  preso  el  afligido ; 
Qae  ¿quién  jamas  con  buena  y  justa  excusa 
A  Galo  negará  su  verso  y  musa  ? 

Concédeme  pues,  ninfa,  alegremente 
Esia  merced  clebida  y  deseada  ; 
Adsí,  cuando  huyaido  tu  corriente 
Debajo  de  la  mar  va  apresurada » 
La  Dorisno  inficione  osadamente 
Con  su  amargor  tu  agua  delicada. 
Comienza ,  y  digamos  el  cuidado 
De  Galo,  mientras i>ace  mi  ganado. 

Los  montes  dan  oido  á  nuestro  canto, 
Que  tienen  v  los  montes  sus  oídos , 

Y  i  cuanto  fes  cantamos « otro  tAnio 
Al  punto  dellos  somos  respondidos. 
Mas,  Rayadas,  ¿qué  selva  amastes  tanto? 
Qué  bosque  ansi  ocupó  vuestro  sentido 
Casado  de  amores  Galo  perecía., 

Pnes  ningún  monte  docto  os  detenía? 

Q.ue  cierto  es  que  ni  el  Pin^o  ni  el  Pardaso 
De  algún  detenimiento  causa  os  fueron , 
Ni  el  Aganipe  Aonia  de  Pegaso, 
Ni  la  Casulla  fuf  nte  os  detuvieron; 

Y  fué  tan  lastimoso  v  doro  el  caso , 

Qoe  del  les  miserables  se  dolíei-bn;   -       '   ^ 
Lloró  el  pino  y  lloró  el  laurel  febeo,         '    * 

Y  el  Méoak)  y  tas  peñas  de  Liceo. 

Y  las  ovejas  mtsmas  lastimadas , 
)antas  coa  el  estaban  de  oontino ; 


A  ellas  no  les  pesa  ser  guiadas 
Por  ti,  el  mayor  poeta  y  roas  divino; 
No  deben  ser  de  tí  menospreciadas; 
No  juzgues  que  el  ganado  no  te  es  diño, 
Pues  fué  de  bello  Adoni  apacentado 
Por  prados  y  riberas  el  ganado. 

Y  vino  el  ovejero,  y  vino  lue^to 

El  porquerizo,  y  vino  el  gordo  hinchado 
Menalca  de  bellota ;  y  tamo  fuego , 

Y  tanto  amor  ¿de  dónde?  han  presuntado; 

Y  también  vino  Apolo,  y  dice;  «Ruego 
He  digas  qué  locura  te  ha  tomado. 
Licori ,  por  quien ,  Galo ,  estás  muriendo, 
A  otro  por  las  nieves  va  sigoiendo.t 

Y  vino  el  dios  Silvano,  y  pareja 
Que  sacudiendo  recio  meneaba 
Dos  lilios  y  espadañas  que  traia. 
Con  que  la  frente  en  tomo  coronaba; 

Y  el  dios  de  Arcadia ,  Pan,  también  venia, 
Con  rostro  rubicundo  que  agradaba ; 
Por  nuestros  ojos  mismos  visto  ha  sido, 
De  negras  moras  y  cnrmin4eñido. 

Y  ¿cuándo  has  de  dar  fin  á  tu  tormento  t 
Que  destas  cosas,  dice ,  amor  no  cura ; 
Que  nunca  amargo  lloro  y  sentimiento 
Hartaron  del  amor  la  hambre  dura, 

Ni  se  vio  amor  de  lágrimas  contente, 
Ni  cabra  de  pacer  rama  y  verdura , 
Ni  de  flor  las  abejas,  ni  los  prados 
De  en  agua  de  comino  andar  bañados. 
El,  sin  embarco  dcsto ,  doloroso 

Y  triste  respondió:  «Vos,  los  pastores 
De  Arcadia,  cantaréis  con  lastimoso 
Verso  por  vuestros  montes  mis  dolores 
Vosotros  que  en  el  canto  artilicioso 
Sois  únicos  maestros  y  cantores; 
Reposará  mi  alma  ¡oh, en  qué  alegría ! 
Si  canta  vue.<tra  voz  la  suerte  mia. 

>  Y  aun  ¡  oh!  si  de  vosotros  fuera  yo  uno, 
O  guarda  de  ganado  ó  viñadero, 
Si  amara  á  Fili ,  A  minia  ú  otro  alguno 
(Que  si  es  moreno  Aminta  ,iiaes  tan  fiero), 
Tendido  so  las  sauces  de  consuno, 
Gozáramos  en  paz  del  bien  postrero; 
La  Fili  de  guirnaldas  me  cercara ,' 

Y  Amintas  con  su  canto  me  alegrara. 
>Aqul  prados  habla  deleitosos,  • 

Aquí,  Licor»,  hallarás  fuentes  frías, 

Y  aquí,  si  te  agradara,  en  amorosos 
Deseos  traspasáramos  los  días; 

*       Mas  i av !  que  ago^a,  amor,  por  peligrosos 
Pasos  llevas  mis  locas  fantasías, 

Y  entre  las  armas  fieras  y  el  bramiJo 
De  Marte  tienes  preso  mi  sentido. 

Y  de  la  patria  tú^e  n\j  alejada 
(Has  nanea  crea  yo  tal  desventura), . 
Sola  y  sin  mi.  la  nieve  Alpina  helada, 

Y  ves  del  Rín  la  sierra  helada  y  dura ;. 
{ Ay !  no  Ofenda  á  tu  carne  delicada  . 
KV frió;  ó  menoscabe  tu  hermosura; 
No  corle  de'tu  planta  el  cuero  tierno 
La  escarcha  rigurosa  del  invierno.  *  ' 

Lo  que  en  verso  calcidico  hecompueUo 
Poner  quiero  en  la  flauta  siciliana, 

Y  entre  las  ^Uafi  y  alimíioas  puesto,    . 
Quiero  pasar  mí  duejo  y  pena  insana; 
Entallaré  en  los  árboles  aquesto 

^  Y  tu  quebrada  fe,  Licori ,  y  vana ; 
'  Ellos  creciendo  se  harán  mayores, 

Y  creceréis.*  conellos, 'mis  dolores.  * 

Y  á  veces  con  tas  ninfas  paseando» 
Del  Mínalo  andaré  por  los  oie.ro%    . 
o'  si  me  diere  gtisto,  iré  cazando   . 

Los  tímidos  vedados  y  liperos;  ' 

-  Sin  ser  conmigo  parte,  tii  lanzando 
O  nieve  el  cielo,  ó  piedra  ó  rayos  fieros. 
Serán  de  mí  con  perros  rodeados 
Los  vsOles  del  Partenio  )  los  collados. 

Y«e  me  representa  ya  y  figura 
Que  voy  por  los  peftascos  discurriendo; 
Ya  voy  por  lá  montaña  espesa;  escura. 
Ya  eiicorf  o  el  arco  laico,  ya  le  extiendo; 
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/!  como  8i  salad  á  roi  locnra 
Diese  lo  que  abor»  triste  voy  diciendo, 
O  como  s)  del  mal  del  pecho  bumaoo 
Supiese  condolerse  aquel  tirano. 

Mas  3'a  ni  quiero  níiifas  ni  cantares, 
LosTet'sos  no  me  placen  ni  ios  quiero» 
Ni  gusto  por  monlailas  y  lugares 
Ásperos  perseguir  el  puerco  fiero; 
Las  selvasjio  remedian  mis  pesares 
Ni  la  cruel  herida  de  que  muero ; 
Ni  estudio  mió  ¡  oh  pena,  oh  triste  duelo! 
Podrán  mudar  aquel  que  abrasa  el  suelo. 

No  pueden,  ni  si  enmedio  del  inviemo 
Pusiese  dentro  el  pecho  el  Ebro  helado, 
Ni  si  cuandoiflel  olmo  él  cuero  inieroo 
Se  seca  en  ios  Guineos,  su  ganado 
Paciese  encomendado  á  mi  gobierno, 

Y  cuando  el  sol  en  Cancro  está  encumbrado; 

Y  pues  vencido  amor  todo  lo  tiene, 
Rendírnosle  de  fuerza  nos  conviene. 

Esto  me  baste ,  oh  Musa ,  haber  cantado 
En  cuanto  un  canastillo  estoy  tejiendo 
A  Galo,  cuyo  amor,  cual  bien  plantado 
Álamo,  en  mi  por  horas  va  creciendo; 
Alto ,  que  el  ya  á  la  sombra  estar  sentado 
Daña ,  y  de  enebro  mas  la  sombra  siendo, 

Y  aun  a  lasmieses  son  las  sombras  frías; 
Id  hartas,  que  anochece,  id,  cabras  mías. 


UMcnu. 


ODAS  DE  HORACIO  FLACO. 

^   ODA.  PRIMERA  DEL  LIBRO  PRIMERO. 

De  claros  reyes  claro  descendiente. 
Mecenas, mi  honra  toda  y  grande  amparo, 
A  unos  les  agrada  la  carrera 

Y  polvo  del  Olimpo,  y  la  coluna 
Con  arte  y  con  destreza  no  tocada 
De  la  hervorosa  rueda,  y  la  victoria 
Noble,  si  la  consiguen ,  con  los  dioses , 
Señores  de  la  tierra,  los  iguala ; 

A  otro,  si  á  norfia  el  variable 

f.  Vulgo  le  sobe  á  grandes  dignijdades ; 

I  ^  A  otro,  si  recoge  en  sus  paneras 
Cuanto  en  las  eras  de  Afrioa  se  cose. 
Con  quien  gusta  del  campo  y  su  labranza, 
No  será  narte  de  Átalo  el  tesoro 

,  A  menealle  del,  y  hacer  que  corra- 
V  La  mar,  hecho  medroso  navegante. 
En  cuanto  al  mercader  le  dura  el  miedo 
De  coando  el  vendaval  con  mueve  guerra 
Al  golfo  Icario,  loa  á  bocaéiena 

.  Los- prados  de  su  pueblo  y  el  sosiego ; 

-  Mas  luego,  i  la  pobreza  no  se  haciendo. 
Se  torna  á  rehacer  la  rota  vela. 
Algunos  hay  también  á  ouien  no  pesa 
Con  el  sabroso  vino,  ni  a e  al  día 
Sus  ciertos  ratos  darse  á  buena  vida,     ' 
,    A  veces  60  la  sombra  verde  puestos, 
A  veces  á  la  pura  y  fresca  f\iente. 
Ama  los  escuadrones  el  soldado, 

Y  el  son  del  alambor  y  la  pelea, 

,  De  las  que  madres  son  tan  maldecida. 
El  que  la  caza  sigue ,  persevera 
Al  hielo  y  á  la  nieve,  descuidado 
De  su  moza  mujer ,  si  acaso  han  visto 
Los  perros  algún  corzo,  y  si  ha  rompido 
El  bravo  jabali  las  puestas  redes. 
A  mi  la  yedra,  premio  y  hermosura 
De  la  gloriosa  fuente,  me  parece 
Una  divinidad;  el  monte ,  el  bosque. 
El  baile  de  las  ninfas ,  sus  cantares 
Me  alejan  de  la  gente,  y  mas  si  sopla, 
•    Euterpe,  tu  clann ,  v  Polihimnia 
No  deja  de  me  dnr  la  lesbia  lira. 

Y  asi ,  si  tá  en  el  número  me  pones 
Délos  poetas  liricos,  al  cielo 
Que  toco  pensaré  con  la  cabeza. 


Ilustre  decendíente 
De  reyes,  oh  mi  dulce  y  grande  anparOv 
Mecenas,  verás  gentes 
A  quien  el  polvoroso  Olimpo  es  caroi 

Y  la  señal  cercada 

De  la  rueda  que  vuela,  y  no  tocada ; 

Y  la  noble  Vitoria 
Í/M  pone  con  los  dioses  soberanos. 
Otro  tiene  por  gloria 
Seguir  del  vulgo  los  favores  vanoi, 

Y  otro,  si  recoge 

Cuanto  en  las  oras  de  África  se  coge. 

Aquel  que  en  labranza 
Sosiega  de  las  tierras  que  ba  heredado. 
Aunque  en  otra  balanza 
Le  pongas  del  rey  Alalo  el  estado, 
Del  mar  Mirtoo  dudoso 
No  será  navegante  temeroso. 

El  miedo  mientras  dura 
Del  fiero  vendaval  al  mercadante, 
Alaba  la  segura 

Vivienda  del  aldea ,  y  al  Instante, 
Como  no  sabe  hacerse 
Al  ser  pobre,  en  la  mar  toma  i  meterse. 

Habrá  también  alguno 
Que  ni  el  banquete  pierda  ni  el  buen  día 

8ue  hurta  al  importuno 
egocio  el  cuerpo,  y  dase  al  alegría, 
Ya  so  el  árbol  florido. 
Ya  Junto  nace  adó  el  agua  tendido. 
Los  escuadrones  ama 

Y  el  son  del  alambor  el  que  es  guerrero, 

Y  á  la  trompa  que  llama 

Al  fiero  acometer  mueve  el  primero; 

La  batalla  le  place , 

Que  á  las  que  madres  son  tanto  desplace. 

El  que  la  caza  sigue, 
Al  hielo  está ,  de  si  mismo  olvidado, 
Si  el  perro  fiel  prosigue 
Tras  del  medroso  ciervo,  6 si  ba  dejado 
La  red  despedazada 
£1  jabali  cerdoso  en  la  parada. 

La  yedra,  premio  diño 
De  la  cabeza  docta ,  &  mi  me  lleva 
En  pos  su  bien  divino; 
El  bosque  fresco,  la  repuesta  cueva. 
Las  ninfas,  sus  danzares. 
Me  alejan  de  la  gente  y  sus  cantares. 

Euterpe  no  me  niegue 
El  sopló  de  su  flauta ,  y  Polihimnia 
La  citara  me  entregue 
De  Lesbo,  que  si  á  tu  juicio  es  dina 
De  entrar  en  este  cuento 
Mi  voz,  en  las  estrellas  haré  asiente. 


ODA  IT,  LiB.  I.— 5ofol0cr<r. 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso 
A  templar  su  furor  con  la  venida 
De  Favonio  suave  y  amoroso, 
Que  nuevo  ser  da  al  campo  y  nueva  vida ; 

Y  viendo  el  mercadante  bullicioso 

8ue  á  navegar  el  tiempo  le  convida, 
on  máquinas  al  mar  sus  naves  ecba, 

Y  el  oció  torpe  y  vil  de  si  desecha. 

Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cerradoi 
Establos  recogerse ,  ni  el  villano 
Huelga  de  estarse  al  fuego,  ni  en  los  prados 
Blanquea  ya  el  roclo  helado  y  cano ; 
Ya  Venus  con  sv^  ninfas  concertados 
Bailes  ordena,  mientras  su  Vulcano 
Con  los  ciclopes  en  la  fragua  ardiente 
Está ,  al  trabajo  atento  y  diligente. 

Ya  de  verde  arrayan  y  varías  flores. 
Que  á  producir  el  campo  alegre  empíeta. 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldas  que  nos  ciñan  la  cabeza. 
Ya  conviene  que  al  dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacrificio  una  cabeaa 
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De  noestfo  halo » ó  sé»  corderino, 
O ,  si  él  quisiere  mas ,  no  cabrilíllo. 

¡Qaé  bieu  tienes ,  olí  Sexio,  ya  entendido* 
Que  la  muerte  amaritta  ta  igaalmenie. 
A  la  ebou  del  pobre  desvalido 
Y  al  alcátar  real  del  rey  potente ! 
ta  ?ída  es  tan  iocierta ,  j  tan  medido 
$a  término,  qae  debe  el  qae  es  prudente 
Eafrenar  el  deseo  y  la  esperanza 
De  cosas  cu  jo  Gn  tarde  se  alcanza. 

i  Qaé  sabifs  si  bov  te  llevará  la  muerte 
Al  reino  de  Pintón?  donde  mal  dado 
Jagaiis  sí  te  cabe  ¿  li  la  suerte 
De  ser  rey  de  banquete  convidado. 
Ni  te  consentirán  entretenerte 
Con  el  bernioso  Lfclda ,  tu  amado. 
De  CUTO  fuego  falUrán  centellas. 
Que  eudeadan  en  amor  mncbas  doncellas. 


ooA  f ,  Ltt.  u^Quis  mvíia, 

¿Qoíén  es,  ob  Níse hermosa, 
Coo  aguas  olorosas  rociado, 
El  qae  eo  lecho  de  rosa 
Te  ciñe  el  tierno  lado , 

Y  i  qoién  en  ñudos  bellos 

CúQ  simple  aseo  peinas  los  cabellos, 

Ordenas?  ¡  Cuántas  veces 
Sil  dicha  llorará  y  fe  mudada, 

Y  del  favor  las  veces, 
i  A;!  y  la  mar  airada 
Sos  Tientos,  su  rencilla 
OQAieiBplará  con  nueva  maravilla. 

Eli|BeieRoza  agora 

T  ü<Qe  por  de  oro ,  y  persuadido 

Dffiriandadfte  adora, 

Tser  de  ti  querido, 

rsienjirey  solo,  espera, 

9ío  sabio  de  tu  ley  mudable  y  fiera 

£s,  triste  y  sin  ventura, 
la  cuyos  ojos  luces  no  probada ; 
Yo,  como  la  pintora 
Por  voto  al  templo  dada 
Lo  maestra ,  be  ofrecido 
Hilado»  á  dios  del  mar,  ya  mi  vestido. 


ODA  nn,  LiB.  i.^C«m/tf,  Udia. 

Guando  tá,  Lidia ,  alabas 
La  cerviz  bella  de  color  de  rosa 
Del  Telefo ,  y  no  acabas 
A  llamar  á  los  brazos  y  á  ella  hermosa , 
Mi  corazón  llagado 
Hirviendo  con  la  cólera  está  hinchado. 

Entonces  en  su  asiento 
No  roe  queda  el  color  que  antes  tenia ; 
H  iS  el  dolor  que  siento 
Por  mi  robtro  las  lágrimas  envía, 
De  las  cuales  presumo 
Cnán  con  pequeña  llama  me  cÓDSQmo, 

En  rabia  y  ira  ardiendo, 
Si  tas  borlas  con  vino  demasiado 
Tanto  fueron  creciendo. 
Que  bao  fus  hermosos  hombros  señalado, 
Y  si  el  mozo  atrevido  « 

Tas  colorados  labios  ha  mordido. 

Mas  temí  que.  Señora, 
No  esperaras  de  ver  siempre  coosianto 
Quien  los  besos,  que.adora 
El  verdadero  amante. 
Dañó ,  como  grosero. 
Do  paso  Venus  su  contento  entero. 

iOh  dichosos  amantes, 
A  qaien  prendas  de  amor  puro  y  sincero 
Entre  sfr  tan  constantes 
Tiene  con  un  amor  tan  verdadero, 
Coal  no  será  rompido 
fia  coa&io  ai  cuerpo  el  alma  habrá  regido ! 


ODA  iiv,  LiB.  h^Onmds. 

¿Tornarás  por  ventura 
A  ser  de  nuevas  olas,  nao,  llevada 
A  pik>bar  la  ventura 
•  Del  mar,  que  tanto  tienes  va  probada? 
¡Oh !  que  es  gran  desconcierto, 
¡  Oh !  toma  ya  seguro ,  estable  puerto. 

¿No  ves  desnudo  el  lado 
De  remos,  y  cuál  crujen  las  antenas 

Y  el  mástil  quebrantado 

Del  ábrego  ligero ,  y  cómo  apenas 

Podrás  ser  poderosa 

De  contrastar  asi  la  mar  furiosa? 

No  tienes  veta  sana, 
«Ni  dioses  á  quien  llames  en  tu  amparo. 
Aunque  te  precies  vana- 
Mente  de  tu  linaje  y  nombre  claro, 

Y  seas  noble  pino,   . 

Hijo  de  noble  selva  en  el  Euxioo. 

Del  navio  pmtado 
Ninguna  cosa  lia  el  marinero 
Que  está  experimentado, 

Y  teme  de  la  ola  el  golpe  fiero ; 
Pues  guárdate  con  tiento. 

Si  no  es  que  quieres  ser  juego  del  viento. 

Oh  tú,  mi  causadora 
Antes  de  congoja  y  de  pesares, 

Y  de  deseo  agora 

Y  00  poco  cuidado,  hoye  las  mares 

8ue  corren  peligrosas 
ntre  las  islas  Cicladas  hermosas. 


ODA  xiz ,  LIS.  1.  -^  Mater. 

La  madre  de  amor  cruda, 

Y  el  hijo  de  la  Sémeles  tebana, 

Y  la  lascivia  vana, 

A  la  alma  que  ya  está  suelta  y  desnuda 

De  amar  le  mandan  luego 

Que  torne  y  que  se  abrase  en  vivo  fuego. 

El  resplandor  me  abrasa 
De  Glicera,  que  mas  que  mármol  fino 
Reluce,  y  me  hace  brasa 
Lo  esquivo,  dulce  della  y  del  divino 
Rostro  un  no  sé  qué  que  espira, 
Grande  deslizadero  á  quien  le  mira. 

Con  ímpetu  viniendo 
Eo  mí  la  venus ,  toda  desampara 
Su  Cipro  dulce  y  cara, 

Y  ni  que  el  scíta  quiere,  ni  el  que  huyendo 
Valiente  se  mantiene, 

Ni  que  diga  lo  que  ni  van!  viene. 

Aquí  incienso  y  verbena. 
Aquí  céspedes  verdes  junta  mente, 

Y  aqui  poned ,  mi  gente. 

De  vino  de  dos  años  una  llena 

Taza;  que  por  ventura 

Vendrá,  sacrificando ,  menos  dura. 


ODA  zxii,  tiB.  t.^Integer, 

El  hombre  justo  v  bueno. 
El  que  de  culpa  está  y  mancilla  puro, 
Las  manos  en  el  seno. 
Sin  dardo  ni  zagaya  va  seguro, 
Y  sin  llevar  cargada 
La  aljaba  de  saeta  enherbolada. 

O  vaya  por  la  arena 
Ardiente  de  la  Libia  ponzoñosa, 
O  vaya  por  do  suena 
De  Hidaspes  la  corriente  fobutosa, 
O  por  la  tierra  cruda. 
De  nieve  llena  y  de  piedad  desnuda; 
*   De  mi  sé  que  al  encuentro. 
Mientras  por  la  montaña  vagueando. 
Mas  de  lo  justo  entro 
Sin  armas,  y  de  Lalaje  encantado. 
Me  vido ,  y  mas  ligero  • 
Que  rayo  litty6  aa  lobo  cnskno; 
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Ycreoqneallraafla 
Mas  fiera  y  espantosa  no  mantiene 
La  mas  alta  Alemana 
En  sus  espesos  bosques ,  ni  la  tiene 
La  tierra  donde  mora 
£1  moro ,  de  fiereza  engenüradora* 

O  ya  en  aquella  parte 
Que  siempre  está  sujeta  al  inclemente 
Cielo ,  do  no  se  parle 
Espesa  9  fría  niebla  eternamente» 
Do  árbol  no  se  ve. 
Ni  soplo  de  aire  blando  que  le  oree ; 

O  ya  me  ponga  alguno 
Eu  la  región  al  sol  mas  allegada» 
Do  no  vive  ninguno. 
Siempre  será  de  mi  Lalaje  amada, 
La  del  reir  gracioso, 
La  del  parlar  muy  mas  que  miel  sabroso. 


ODA  xxni » LiB .  I . — Vitai. 

Rebuyes  de  mi,  esquiva 
Cual  el  corcino,  ob  Cloe»  que  llamando. 
La  madre  fugitiva 

Por  los  no  hollados  montes  va  buscando, 
Y  no  sin  vano  miedo 
De  la  selva  y  del  viento  nunca  quedo; 
•  Porque  síó  la  venida 
Del  céfiro  las  hojas  meneadas 
Eriza,  ó  si  ascendida. 
La  verde  lagartezna  las  trabadas 
Zarzas  movió,  medroso 
Con  pecho  y  con  pié  tiembla  sin  reposo. 

Pues-yo  no  te  persiga 
Para  despedazarte  cruelmente, 
O  cual  tigre  enemigo 
O  cual  león  en  Libja;  finalmente, 
Deja ,  ya  casadera, 
El  seguir  4  tu  madre  por  do  quiera. 


ODA  iXt,  LIB.  í.'w^O  Vinui. 

Oh  Vénús  tan  temida. 
De  Gnido  y  Páfo  reina  poderosa, 
Desampara  la  hermosa 
Cipro ,  do  fuiste  siempre  tan  querida, 

Y  pásate  volando 

Aaó  está  mi  Gliceria  llamando. 

Venga  en  tu  compañía 
Tu  nifio  burlón  y  apresurado, 

Y  las  ninfas  querría 

Con  las  gracias  trajeses  á  tu  lado, 

La  mocedad  sabrosa,  . 

Do  si  no  bulle  amor ,  es  triste  cosa. 


ODA  XXIIII ,  LIB.  h'-Albi. 

}  Av !  no  te  duelas  tanto , 
Til)ulo,  ni  te  acuerdes  de  olvido 
De  Glicera ,  ni  en  canto 
Publiques  tus  querellas  dolorldor, 
Si  por  un  bien  dispuesto 
Mozo  la  fe  mentida  te  has  pospuesto. 

Porque  sabrás  quq  rnqere 
Por  CiroLicorisaia  hermosa, 

Y  Ciro  no  la  quiere, 

Y  vase  en  pos  de  Foloe ,  desdeñosa, 

Y  yo  sé  que  primero 

Se  amistarán  el  lobo  y  el  cordero. 
'A  Vénusaslpjace 

De  aprisionar  diversos  corazones 
.Enduro  lazo,  que  hace 
Xfompueslo  de  disformes  condiciones, 

Y  de  huestro  error  ciego 

Saca  su  pasatiempo  y  crudo  juegoi 

Por  mi  lo  sé ,  que  siendb 
De  un  principal  amor  muy  requestado, 
^0  mesmo  consintiendo, 
Mirtale  me  tiene  «berrojado, 


La  cual  es  medio  esclava, 

Y  mas  enojadiza  que  mar  brava. 


ODA  VIII , LIB.  n.^Ulla  tiJurU^ 

Si,  Nise,  en  tiempo  alguno 
Haber  quebrado  tú  ia  fe  jurada, 
DaBo  tan  solo  uno 
Pusiera  en  ti ,  afeada 
En  la  una  siquiera, 
O  solo  un  diente  en  ti  se  ennegreciera. 

Yo  te  creyera  agora; 
'  Mas  por  el  mismo  caso  que  perjura 
Te  muestras ,  se  mejora 
Muy  mas  tu  hermosura, 

Y  sales  hecha  luego 

Público  y  general  estrago  y  fuego; 

Y  ganas,  aunauc  jures 

Por  las  cenizas  de  tu  madre  heladas, 

Y  luego  te  perjures, 

Y  aunque  por  las  calladas 
Luces  celestiales 

Jures,  V  por  ios  dioses  inmortales; 
'  Que  Burla  destas  cosas, 

Y  destas  juras  Venus ,  y  el  ligero 
Pecho  de  las  hermosas 

Ninfas  y  el  amor  fiero. 
Que  su  saeta  ardiente 
Aguza  en  crueldad  perpetuamente. 

Y  hácense  mayores, 
Creciendo  para  ti  los  mozos  todos, 

Y  en  nuevos  servidores  ' 
Creces ,  y  de  tus  modos 
No  huyen  crudos  fieros, 

Por  mas  que  lo  amenacen  los  primeros* 

De  ti  la  cuidadosa 
Madre  guarda  sus  hijos  y  el  avaro 
Padre,  de  ti  la  esposa 
Cela  el  esposo  caro, 
Cuitada  SI  no  viene. 
Pensando  que  ta  vista  le  detiene. 


IMITACIÓN  Dfi  LA  ODA  IX  ,  LIB.  U.-^Xon  te^fCr. 

No  siempre  decendiendo 
La  lluvia  cíe  las  nubes,  ba&a  el  ^uelo. 
Ni  siempre  está  cubriendo 
Los  campos  con  la  escarcha  el  torpe  hielo, 
Ni  está  la  mar  salada 
Siempre  con  tempestades  alterada. 

Ni  en  la  áspera  montaña 
Los  vientos,  decontioo  haciendo  guerra , 
Ejecutan  su  saña,.' 
Ni  siempre  en  ia  alta  sierra 
Desnuda  la  arboleda 
Sin  hoja ,  Nise ,  y  sin  verdor  se  queda. 

Mas  tú  continuamente 
Insistes  en  llorar  á  tu  robada 
Madre  oon  voz  doliente, 
Ni  á  ti  la  luz  dorada 
Del  sol  cuando  amanece 
Mitiga  tu  dolor,  ni  si  anochece. 

Pues  no  lloró  al  querido 
Anliloco  sin  fin  el  padre  anoiano, 
Que  tr^  edades  vído. 
Ni  siempre  en  el  troyano 
Suelo  fué  lamentado 
El  principe  Troílo,  en  flor  cortado. 
'  Da  fin  ya  á  tus  querellas, 

Y  vuelta  al  dulce  canto  que  soliaa, 
O  cania  mis  centellas, 

O  tas  duras  porfias,  , 

Que  convierten  en  ríos 

Los  siempre  lagrimosos  ojosmioe. 

Bi  cdmo  me  robaste*  , 

De  enmedio  el  tierho  pecho  el  aima  y  vida; 
'  Di  cómo  me  dejaste. 
Jamás  de  mi  ofendida, 

Y  como  tú  de  ingrata 

Te  predas ,  y  de  amar  yo  á  quien  me  mata. 


P0E5IAS.-UBR0  SEGUNDO. 
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Tc^mo,  aunque  fallece 
En  mi  3ra  la  esperanu  y  alegría, 
ia  fe  TiTieodo,  crece 
Has  finne  cada  dia^ 
T  siendo  el  agraviado « 
Perctoo  aaie  tos  pies  pido  hamillado. 


^p»A  X ,  UB.  n.^Recihu. 

Si  en  alta  mar»  Licioo , 
No  te  eogolfareá  mncbo ,  ni  temiendo 
La  tormenta ,  el  camino 
Te  nieres  cosu  á  eosu  prosiguiendo. 
Entre  la  demSs  gente 
Sabrosa  tí  viras  y  dalcemente. 

Que  qnien  con  amor  puro 
La  dike  mediania  ama  y  sigue, 
EsU  libre  y  seguro 
De  bs  miserias  en  que  e)  pobre  vire, 
Y  carece  de  grado 
Del  palacio  real  rico,  envidiado. 
Qóe  al  fio  mas  cruda  guerra 
El  liento  hace  al  pipo  mas  crecido, 
Latorre  viene  it  tierra, 
Coanlo  es  asas  alta  con  mayor  ruido, 
Los  nootes  ensalzados 
Mas  Teces  de  los  rayos  son  tocados. 

Eo  los  casos  aviesos 
Ko  pierde  la  esperanza ,  ni  conQa 
Eo  los  buenos  sucesos 
l\  iumo  que  esti  de  noche  y  dia, 
Pan  ser  combatido. 
De  tenplania  y  valor  apercebido.       » 

CoaUavia  y  noche  escora 
Sí  el  délo  se  escurece ,  ¿1  se  serena; 
^o  si  Cuta  Tintura 

A^ra,  ha  de  durar  siempre  la  pena; 
(^eApoloyasumusa 
Despierta ,  v  ya  del  arco  y  tíechas  usa. 

Ed  la^  dificultades 
Te  Difestra  de  animoso  y  Alerte  pecho, 
T  en  las  prosperidades, 
Coaodo  el  favor  soplare  mas  derecho, 
Recoge  con  buen  tiento 
La  Tela  que  va  hinchada  con  el  viento. 


niTACIOÜ  DB  LA  OSA  XII,  UB.  ü.-^Nolti. 

El  canto  y  lira  mía 
No  dicen  las  escuadras ,  las  francesas 
Banderas  en  Pavía 
Captivas,  ni  las  armas  cordobesas, 
M  el  nuevo  mundo  hallado, 
fü  el  mar  con  turca  sangre  hora  bañado. 

A  son  de  trompa  clara 
T  con  heroico  verso  á  ti  conviene, 
Grial,  cantar  la  rara 
Tiruid  del  de  Vivar,  que  par  no  tiene, 
O  con  mas  libre  pluma 
Hacer  de  nuestros  hechos  rica  suma. 

Mi  musa  no  se  emplee 
Mas  de  en  la  ilustre  Nise*,  en  su  hermosura, 
Qoe  el  sol  igual  no  vee. 
La  luz  de  su  mirar,  y  la  dulzura 
Su  Toz,  que  cuando  suena 
Alimpia  de  dolor  el  alma  y  pena. 

4 Por  dicha  habrá  tesoro 
One  á  su  rico  cabello  se  compare, 
Aaoqoe  se  junte  el  dro 
Une  el  indiano  suelo  engendra  y  pare, 

Y  cuanta  pedreria 

Oroinx  á  Poriagal  y  Persia  envia? 

Paes  iqné  sentido  os  deja, 
Qae  la  libertad  no  roba ,  cuando  IncMna 
Al  beso,  6  falsa  aleja 
La  boca  hermosisima ,  y  se  Indina, 
Amando  el  ser  forzada, 

Y  4  veces  ella  os  besa,  no  rogada?   . 


oDAXiv,  UB.  n,^Heu. 


Con  paso  presuroso 
Se  va  huyendo  ¡ay  Postumo!  hi  vida» 

Y  por  mas  religioso 

Que  seas ,  no  dilatas  la  venida 
A  la  vejez,  ni  un  hora 
Detienes  á  la  muerte  domadora; 

No ,  aunque  en  sacrificio 
Degüelles  cada  dia  que  amanece 
Miltoros  por  servicio 
Del  dios  Pintón ,  que  nunca  se  enternece, 
Que  estrecha  la  grandeza 
Del  Ticio  con  las  aguas  de  tristeza. 

Por  do  pasaron  todos 
Cuantos  la  liberal  tierra  mantiene, 
Anll  el  que  de  los  godos 
Deciende  y  en  su  mano  el  cetro  tiene. 
Como  los  labradores      • 
Que  viven  de  tan  solo  sus  sudores. 

Y  no  servirá  nada 

No  haber  en  la  cruel  batalla  entrado 

Ni  de  la  mar  airada 

Las  bravas  olas  nunca  haber  probado, 

Y  en  el  otoño  en  vano 

Huido  habrás  el  ábrego  mal  sano. 

Que  del  Cocilo  escuro 
Las  aguas  perezosas  es  fonado 

?oe  veas ,  y  que  el  duro 
rabajo  á  qne  Sísifo  es  condenado, 

Y  la  casta  alevosa 

De  Danae ,  v  su  suerte  trabajosa. 

Y  que  dejes  muy  presto 

La  casa,  tierra  y  la  mujer  amada, 

Y  que  solo  funesto 

El  ciprés  te  acompañe  en  la  jomada. 

Solo  de  todas  cuantas 

Plantas,  para  dejar  en  breve ,  plantas. 

Y  tus  vinos,  guardados 
Debajo  de  qien  llaves,  deldlchoso 
Heredero  oaslados 

Serán,  y  del  licor,  que  en  suntuoso 
Convite  aun  no  he  gustado,     . 
De  tu  casa  andará  el  suelo  bañado. 


ODA  xvni,  LiB.  II.— iVbft  ebur. 

Aunqne  de  marfíl  v  oro 
No  está  en  mi  casa  el  techo  Jaspeado 
Con  la  labor  del  moro. 
Ni  las  vigas  de  Himecia  sustentado 
Columnas  muy  labrada^^     . 
De  los  confines  de  África  acortadas; 

Y  aunqne  no  fui  heredero 

De  las  riquezas  de  Átalo  y  su  estado, 

Ni  tengo  en  mi  granero  ' 

El  trigo  que  en  la  Apulia  se  ha  Sembrado,* 

Ni  envian  mis  criadas 

De  Colonia  las  granas  adobadas; 

Pero  uní  mediania 
Con  un  ingenio  y  vena  razonable 
Tengo,  conque  me  hacia, 
Aunque  pobre,  á  los  ricos  agradable, 

Y  en  aquesta  pobreza 

Nunca  pedi  á  los  dioses  mas  riqueza. 

Ni  pido  al  poderoso 
Amigo  que  me  dé  mayor  estado,     • 
Pues  llamo  yo  dichoso 
,AI  que  me  da  mi  granja  y  caihpó  amado, 

Y  veo  cuál'se  alejan 

Los  dias ,  que  vuelan ,  y  vejez  me  dejan. 

Tú  buscas  oficiales, 
«Casi  enU'egado  á  la  vejez  odiosa, 
Que  te  corten  iguales 
Los  mármoles  y  losa 
Para  edificar  casa ,  ya  ol  viikdo 
De  la  muerte ,  qué  tienes  tan  al  lado. 

Y  poco  le  parece 

A  tu  avaricia  toda  la  ribera ;  - 

Que  á  edificar  se  ofrece 

Dentro  del  mar,  quizá  porque  ad  ñiera 
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N<j  te  snfVe  la  tierra; 

Pups  allá  hallarás  quien  te  haga  gaerra. 

Tomando  vas  fi  todos 
Tus  vasallos  las  tierras  que  bao  comprado, 

Y  por  todos  los  modos 

§ae  puedes  en  sus  tierras  te  has  entrado, 
de  sal  avarienta, 
Solo  á  robarlo  asi  no  estás  contento. 

A  la  mujercuitada. 
Cargada  con  sus  hijos,  vas  echando 
De  su  pobre  morada. 
Su  dura  suerte  y  tu  crueldad  culpando, 

Y  el  marido  lloroso 
Venganza  pide  al  cielo  poderoso. 

A  aquestos  les  consuela 
Ver  que  aqueste  señor  de  grande  estado 
El  íntierno  le  espera,  * 

Do  será  por  menudo  castigado 
De  cuantas  sinraKone» 
Hizn  lomando  ajenas  posesiones. 

¿Qué  andas  imaginando 
Para  adquirir  mas  de  lo  adquirido? 
Que  la  muerte  domando 
A  todos  va  cuantos  acá  han  nacido. 
Asi  á  los  mas  señores 
Gomo  á  los  miserables  labradores. 

Pues  á  la  centinela 
Que  la  infernal  morada  está  guardando, 
No  pienses  con  cautela 
Ni  con  puro  dinero  ir  engañando. 
Pues  nunca  por  dinero 
Pudo  engañar  Proteo  al  gran  portero. 

Este  tiene  en  cadena 
A  Tántalo  y  á  todo  su  linaje, 
Este  saca  de  pena 
Al  pobre  9ue  la  vida  le  era  ultrsg'e, 

Y  al  que  vive  contento 

Le  hace  gustar  la  muerte  eu  un  momento. 


ODA  17,  LiB.  nU'-Deicende, 

Deciende  ya  del  cielo, 
Cal  tope,  oh  reina  de  poesía, 
Por  largo  espacio  el  suelo 
Hinche  de  melodía, 
O  la  flauta  sonando 
O  ya  la  dulce  citara  tocando. 

i,0\Bl  O  mi  locura 
Dulce  me  engaña  á  mí ;  porque  el  sagrado 
Canto  se  me  figura 
Que  oyó ,  y  que  llamado, 
Bosque  paseo  ameno. 
De  frescas  aguas,  de  alte  blando  lleno. 

En  el  monte  Vulturo, 
Do  me  crié  en  la  A  pulla,  fatigado 
En  mi  niñez  de  puro 
Jugar,  iodo  entregado 
Al  sueño,  me  cubrieron 
Unas  palomas  que  sobrevinieron, 

De  verdes  hojas ;  tanto,  • 

Que  á  todos  admiró  cuantos  la  sierra 

Y  risco  de  Acaranto, 

Y  la  montuosa  tierra 
De  Bata  y  de  Fiñano 

Moran  el  abundoso  y  fértil  llano, 

En  ver  cómo  dormía , 
>M  de  osos  ni  de  víboras  dañado, 

Y  cómo  me  cubría 

De  mi^to  amontonado- 

Y  de  laurel  un  velo, 

Que  este  ánimo  en  an  nlSo  era  del  cielo. 

Por  el  alto  Sabino 
Vuestro  foy,  vuestro,  ob  musas,  y  doquiera 
Quevay&,ósicamiao 
Al  Tibur  en  ladera, 
O  si  al  Penestre  Trio, 
O  si  al  bayano  suelo  el  paso  gnlo. 

Porque  amo  vuestros  dones. 
En  los  campos  filipos  en  huida 
Los  vueltos  escuadrones 
Nooomronnivida» 


M  el  tronco  malo  y  duro, 

Ni  en  la  mar  de  Sicilia  el  Palinuro. 

Como  os  tenga  primero 
Conmigo,  tentare  de  buena  gana, 
O  hecho  marinero, 
Del  mar  la  furia  insana, 
O  hecho  caminante. 
Los  secos  arenales  de  Levante. 

Por  entre  los  bri taños, 
Fieros  para  los  huéspedes,  seguro ,# 

Y  por  los  guípuxcanos, 

§ue  brindan  sangre  puro, 
por  la  Scilia  helada 
Iré ,  y  por  la  Gelona ,  de  arco  armada. 

Cuando  del  trabajoso 
Oficio  el  alto  César  de  la  guerra, 
Buscando  algún  reposo. 
En  los  pueblos  encierra 
La  gente  de  pelea. 
Con  vosotras  se  asconde  y  se  recrea. 

Vosotras  el  templado 
Consejo  y  la  rason  dais,  y  por  gloria 
Tenéis  haberle  dado ; 
Que  pública  es  la  historia 
De  la  títana  gente. 
Cómo  la  destruyó  con  rayo  ardiente 

Quien  los  mares  ventosos, 
Quien  la  pesada  tierra,  quien  los  muros 
Altos  y  populosos, 

Y  los  reinos  oscuros, 

Y  solo  él  los  mortales 

Y  los  dioses  con  leyes  rige  iguales. 
Bien  es  verdad  que  puso 

Aquella  Dera  gente ,  confiada 

En  sus  brazos ,  confuso 

Temor  en  la  morada 

Soberana  del  cielo, 

Adó  subir  quisieron  desde  el  suelo. 

¿Qué  mas  parte  podian 
Ser  Mimas  ni  Tifón  ni  el  desmedido 
Porfirio?  ó  ^iqué  vallan 
El  Reto ,  el  atrevido 
Encelado,  que  echaba 
Los  árboles  al  cielo,  que  arrancaba, 

En  contra  el  espantoso 
Escudo  de  la  Palas?  A  su  parte 
Vulcano  hervoroso 

Y  Juno  estaba  y  Marte, 

Y  quien  jamás  desecha 

De  sus  hombros  la  aljaba  ni  la  flecha ; 

Y  baña  en  la  agua  pura 
Castalia  sus  cabellos,  y  es  servido 
De  fcfcia  en  la  espesura. 

Y  el  bosque  do  ha  nacido 
Posee,  y  el  que  solo 

En  Délo  y  en  Patara  reina,  Apolo. 

De  si  misma  es  vencida 
La  fuerza  sin  consejo  y  derribada. 
Mas  la  cuerda  y  medida 
Del  cielo  es  prosperada, 
A  quien  la  valentía 
Desplace,  dada  al  mal  de  noche  y  dia. 

Testigo  es  verdadero 
De  mis  sentencias  Gias ,  el  dotado 
De  cíen  manos ,  y  el  fiero 
Orion,  el  osado 
Tentador  de  Diana, 
Domado  con  saeta  soberana. 

Duélese  la  cargada 
Tierra  sobre  sus  partos,  y  agrámente 
Ver  su  casta  lanzada 
En  el  abismo  siente. 
Ni  el  fuego  á  la  montaña 
De  Etna  sobrepuesto  gasta  ó  dafta. 

Y  del  vicioso  Ticio 

Jamás  se  aparta  el  buitre  ni  se  moda, 
A  su  maldad  y  vicio 
Dado  por  guarda  cruda» 

Y  está  el  enamorado 

Piriio  en  mil  cadenu  apretado. 


POESÍAS. -^UBRO  segundo. 


ODA  Til,  UB.  i9.^()iiid /leí. 

Vwqw  te  das  tormento, 
Acferie,  no  s^  el  abril  llegado» 
Oae  eoo  firósprro  Tiento, 
De  riquezas  cargado, 
T  mas  de  fe  cnmpticlo, 
Tb  Giges  le  sei  á  resüloido, 

Que  en  Úrico  de  agora, 
Despalde  las  Cabrillas  irefoltous* 
Dd  Tienlo  guiado,  morai 
Las  Dociies  espaciosas 
T  frías  desvelado 
Pasa ,  y  de  largo  lloro  acomptfiado. 

Bieo  qne  coii  mafia  y  artes 
De  so  hnéspcda  Etoe,  el  mensajero 
Le  üenU  |»or  mil  partes» 
Dideiido  el  dolor  uero 
En  qne  la  Irisie  pasa, 
T  ^iBO  con  tn  fuego  ella  se  abrasa. 

\  cómo  la  alevosa 
ifltea  movió  á  Preio  con  ungida 
Oserella,  apresnrosa* 
Mente  qnitar  la  vida 
Alcastoendenasia 
Beifrofoofce,  el  mismo  le  decia. 

Ycaeota  cómo  puesto 
Ed  el  áltimo  trance  fné  Peleo, 
Miiiitras  qne  boye  honesto 
Bipólilo.y  arreo 
Le  trae  toda  la  historia 
Del  nalttemplo  el  folso  á  la  memoria; 

En  balde ,  porque  á  cuanto 
Le  dice  está  mas  sordo  qne  marina 
Doca,BÍpor  espanto' 

Biowraegose  inclina; 

Ttbive porta  parte 

De  Eaipeo ,  tu  vecino ,  enamorarte. 

Aooqne  ni  en  la  carrera 

KiegoDo  se  le  iguala ,  ni  con  mano 

Iraelve  mas  ligera 

El  caballo  en  el  llano, 

Ki  con  igual  presteza , 

Hadando ,  corta  el  Tibre  su  l^raveza. 

Eo siendo  anochecido 
Tu  puerta  cierra ,  y  no  abras  la  ventana 
Al  canto  dolorido 
De  la  (lanía  alemana, 
T  sBDqne  mil  veces  fiera. 
Tú  mas  dura  en  no  oírle  persef  era. 
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•  Ronxcio. 

Mientras  que  te  agradaba, 
T  mientras  que  ninguno  mas  dichoso 
Los  brazos  añudaba 
Al  blanco  euelloliermoso. 
Mas  qne  el  persiano  rey  ful  venturoso. 

UDIA. 

Y  yo  mientras  no  amaste 
A  otra  mas  que  A  mi ,  ni  desdichada, 
Por  Ctoe  me  dejaste, 
De  todos  alabada,      • 

Y  mas  fni  que  la  Ilia  celebrada. 

BOBAao. 
A  mf  me  manda  agora 
La  Cloe,  qne  canu  y  toca  dulcemente 
La  vigdela  sonora, 

Y  porque  se  acreciente  , 
Sn  rida,  monté  yo  alegremente. 


Y  yo  con  inflamado 
Amor  A  traíais  qoíero  y  soy  querida, 
Y  si  d  benigno  hado 
Le  da  mas  larga  vida, 
La  mia  daré  yo  por  biea  perdida* 

E.1VI-1I. 


HOBACIO. 

Has  ¿qué,  si  torna  at  jaego 
Amor,  y  torna  á  dar  (irme  Isrzaüa? 
iSi  de  mi  puerta  luego 
La  rubia  Cloe  aparUtda, 
A  Lida  queda  abierta  y  libre  entrada? 

LIDIA. 

Aunque  Calais  liermoso 
Es  mas  que  el  ^ol,  y  tú  mas  bravo  y  fiero 
Que  mar  tempi'stuoso, 
Has-qae  plama  ligero, 
*V¡vir  quiero  contigo ,  y  mqrir  quiero. 


íu 


ODA  X,  LiB.  in.— Rr/reflw«. 

Aunque  de  Sciiia  fdieras. 
Aunque  mas  hrato  fuera  tu  marido. 
Condolerte  debieras, 
Lice,  del  que  orrccido      , 
Al  cierzo  tienes  en  lu  umbral  tendido. 

La  huerta,  la  arboleda 

ío  ves ,  del  Cero  viento  combatida , 
¡uál  hrama?  ¿(«uál  se  queda 
Lanie^  ya  caída, 
Di*l  aire  agudo  en  el  mármol  convertida? 

Deja ;  que  es  desamada 
De  Venus  esa  tu  soberbia  vana; 
No  te  halles  burlada. 
Note  engendró  Toscana 
A  ser,  como  Pcnélope,  inhumana.*  * 

¡Oh!  aunque  á  domeñarte 
Ni  tu  marido,  de  otro  amor  trocado, 
NI  ruego  ni  oro  es  parte,. 
Ni  del  enamorado 
La  amarillez  tenida  de  violado; 

Un  poco  de  mesura 
usa  conmigo,  oh  sierpe  mas  que  yerta 
Encina  y  roble  dura ; 
Que  no  siempre  lu  pueru 
Podré  sufrir  al  agua  descubieru. 


ODA  XVI,  LiB.  m.^Inditiam, 

Asaz  tenia  guardada 
A  Danae  de  noturnos  amadores, 
La  torre  fabricada 
De  meial ,  y  de  perros  veladores 
La  centinela  alerta , 

Y  mas  fuerte  que  acero  la  gran  puerta, 
Si  del  padre  medroso, 

Guardador  de  la  virgen ,  no  burlaran 

Venus  y  el  poderoso 

Júpiter,  yambos  juntos  acordaran 

Ser  seguro  camino 

Para  entrar;  convertirse  en  oro  fino. 

El  oro  tiene  tanta 
Fuerza ,  que  va  por  medio  de  la  guerra, 

Y  las  piedras  quebranta 

Con  mas  fuerza  que  el  rayo  viene  A  tierra; 

Pororó  destruida 

Fué  la  casa  de  Argivo  esclarecida* 
El  rey  Fillpo  hendia 

Las  puertas  y  los  muros  torreados 

Con  dones ,  y  vencía 

A  los  reyes  contrarios  obstinados;' 
.  Pone  el  don  extranjero 

Al  feroz  capitán  grillos  de  acero. 
'    Cnanto  mas  va  creciendo 

La  riqueza ,  el  cuidado  de  juntalla 

Tanto  mas  va  subiendo, 

Y  la  sed  insaciable  de  aumentalla; 
Por  eso  bu  YO  medroso, 
Uecénas,  el  ser  rico  y  poderoso. 

Al  que  menos  codicia 
Le  da  Dios  y  se  harta  fácilmente; 
Dejando  dé  avaricia. 
El  liando  sigo  de  la  pobre  gente, 

Y  huyo  muy' contento 

Del  real  del  que  es  rico  y  avariento* 

3 
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T  soy  mas  verdadero 
SeRor  de  la  l^acienda  no  estimada, 
Qae  no  si  en  mí  granero 
Cuanto  ara  y  coge  Apulia  yo  encerrara, 
En  medio  de  riqueza 
Tanta  viviendo  en  misera  p.obreza. 

No  entiende  el  poderoso 
Señor  que  manda  el  África  marina 

8ue  estado  mas  dichoso, 
ue  el  suyo  me  da  et  agua  cristalina 
lie  mi  limpio  arroyuelo. 
Mi  fértil  monte  y  campo  pequefiuelo. 

Lacalabresa^heja, 
Aunque  no  me  da  miel  blanca  y  sabrosa, 
NI  mis  vinos  aneja 
La  cueva  Listrigonla  tan  famosa. 
Ni  traigo  mis  canudos 
En  los  pastos  de  FranciS 'apacentados; 
•    NI  vivo  con  pobreza, 
.  Ni  la  vida  tener  suelo  alterada; 
Y  sí  quiero  riquoea 
Mayor ,  no  me  será  por  ti  negada. 
Sin  la  codicia  ardiente 
Los  tributos  daré  mas  fácilmente, 

Que  no  el  que  poseyere 
Juntas  Arcadia  y  Tracia  poderosas.   * 
A  aquel  que  mucho  quiere. 
Le  han  de  faltar  por  fuerza  muchas  cosas  f 
No  es  mal  afortunado 
A  quien  Dios  poco ,  que  le  baste,  ha  dado. 
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Agi^ero  en  la  jornada 
Al  malo  dé  la  voz  del  pico  oída, 

Y  la  perr^  preñada, 

Y  la  zorra  parida, 

Y  del  mOiite  la  loba  decendída ; 
Y  rompa  el  comenzado 

Camino  la  culebra ,  que  torciendo 

Ligera  por  el  la<]o, 

Al  cuartago  tremendo 

Drjó ;  ¿qué  yo  temo  ^gora,  habiendo 

Con  santa  voz  movido 
De  adonde  nace  el  sol  et  cuervo  abuelo* 
.Primero  que  al  querido   * 
Lago,  rayendo  el  suelo. 
Volase  la  sagaz  del  negro  cielo? 

Dichosa  arló  quisieres 
Podrás  ir.  Calatea ,  y  acordada 
De  mi  vive  do  fueres; 
No  veda  tu  jornada 
Ni  pico  ni  corneja  desastrada. 

Mas  mira  cómo,  lleno 
El  Orion  deTuria ,  va  al  poniente; 
Yo  sé  quién  es  el  seno 
Del  Adfin  li*<in}ía mente,   .  * .     ... 

Y  cuanto  estrago  hace  el  soplo  oriente. 
La  tempestad  que-  mueve 

£1  resplaifdor  *cgeo  que  amanece, 
Quien  mal  quiero  la  pruebe, 

Y  el  mar  que  brama  y  crece, 

Y  las  costas  azota  y  estremece. 
Que  ansí  del  engañoso 

Toro  la  blanca  Europa  confiada, 

Con  rostro  temeroso 

Miró  la  mar  cuajada 

De  formas  espantables ,  aunque  osada. 

La  que  poco  antes  era 
Maestra  de  guirnaldas,  robadora 
De  la  yerde  ribera,. 
Kn  breve  esnacio  de  hora 
No  vio  mas  de  agua  y  cielo ,  noche ,  y  llora. 

Y  luego  íftie  se  vído 

En  la  poblada  Creta,  enajenada 
De  todo  su  8enlÍ4Jo, 

I  Oh  padre ,  oh  yon  amada  1 
^or  un  ciego  furor  tan  mal  trocada; 

Y  dijo:  cjAy  enemiga 

De  mi !  ¿dó  y  de  dó  vine?  ¿Todo  el  bando 
Dei  mal  no  me  castiga  ? 


,  ¿Por  dicha  estoy  JIocaado 
Calpada ,  ó  ImueQle  estoy  soñandot 

¿O  velo,  ó  suiifto  Taño, 
Del  umbral  de  martll  aparccidOt 
Me  burla?  \  Av! :  cuan  mas  fiaoo 
Fuera  el  prado  llorido 
Que  las  olas  del  mar  embravecido! 

Si  me  entregase  alguno 
'Aquel  novillo  malo  en  que  venia. 
Con  hierro  uno  á  uno 
Quebrar  me  esforzarla 
Los  cuernos  qu^  poco  há  tanto  quería. 

Desvergonzada ,  el  lecho 
De  mi  padre  dejé;  desvergonzada, 
¿Después  de  lo  que  be  hecho 
Respiro?  ¡ay  Dios!  cercada 
Me  vea  yo ,  y  de  iigres  ya  tragada, 

Antes  que  se  desjugue 
La  presa ,  y  magrez  aborrecida 
El  fresco  rostro  arragae; 
Que  ansí  bella  y  florida 
Deseo  de  leones  ser  comida. 

Europa  vil ,  tu  ausente 
Padre  te  aprieta  el  ñudo ;  da ,  mezquina, 
¿Qué  dudas?  prestamente 
El  cuello  á  aauesa  encina 
Con  este  cordón  tuyo ,  que  adevlna 

Ceñiste ,  ó  si  te  a«raaa 
El  risco  a^udo  y  el  despeñadero. 
Sus ,  muere  despeñad), 
Entrégate  al  ligero 
Viento ;  si  no  es  que ,  hija  de  rey ,  quiero 

Obedecer  esclava 
A  bárbara  mujer  en  vil  estado. 
Presente  al  lloro  estaba, 
Riendofalsa,al  lado 
La  Venus  y  su  hijo  desarmado. 

Y  de  burlar  contenta, 
Le  dijo  :  Si  aquel  mal  toro  á  deshora 
Tornare,  tened  cuenta 
No  le  hiráis ,  Señora, 
Ni  os  le  mostréis  tan  brava  como  agora. 

Aprende  á  ser  dichosa ; 
¿Del  Jüpiter  ( no  llores )  no  TeocUlo 
No  ves  que  eres  esposa? 
Del  orbe  dividido 
El  tercio  gozará  de  tu  apellido. 
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Despnes  de  tantos  dias, 
Oh  Venus  vOtra  vez  soplas  el  fuego 
De  tus  duras  porfías; 

Nó  mas  por  Dios,  no  mas  por  Dios,  Ce  r^ego  ; 
Que  no  soy  tv^\  solía 
Guando  á  la  hermosa  Cinara  servia^ 

No  trates  mas  en  vano, 
:0h  de  amor  dulce  cruda  engendradora! 
Rendirme,  que  estoy  cano 

Y  duro  para  amar ;  vete  en  buen  hora, 
Revuelve  allá  tu  llama 

Sobre  la  gente  moza,  que  te  llama. 

Si  un  corazón  procar&s. 
Cual  debes ,  abrasar ,  y  si  emplearte 
Debidamente  cui'as, 
Con  Máximo  podrás  «püseniarle ; 
Haz  allí  tu  mam'da. 
Que  de  nadie  serás  tan  bien  servida ;    . 

Porque  es  mozo  hermoso, 

Y  en  todo  cuanto  hace  es  agraciado; 
Es  noble  y  generoso,. 

De  mil  habilidades  adornado, 

Y  defensa  elocuente 

Del  acuitado  reo  diligente. 

El  llevará  animoso 
De  tu  capitanía  la  batidera ; 

Y  si ,  mas  poderoso 

One  el  rico  contendor.  Je  echare  ftaera, ' 

Por  este  Deneficio 

Te  serfirá  con  templo  y  aacriflcio. . 


DealrmotlaAgari 
Pondrá ,  m  lico  techo  colocada, 
Acércala  aguapara  « 

Del  ligo  AllkMio,  adó  «t'^rás  hoonda 
Coo  incienso  abnndanle, 
Con  cantos  jton  diara  sonanle. 

Dos  reces  atli  al  db 
Las  nrgeoes  j  motos  escogidos 
Canurio  á  poilla 

Ta  nombre  en  corro,  déla  manoasldos, 
T  a  son  jcndo  cantando» 
El  saelo  herirán  d(  coando  eo  cuando. 

A  mi  ya  oo  me  agrada 
M  noao  ni  miúer,  ni  aqoei  ligero 
Esperar,  que  iMffada 
Me  es  la  voleiÁao ,  ni  oienoB  quiero 
Coronannede  rosa, 
Ki  la  embriagada  mesa  me  es  gnstoiM. 

Mas  ¡aj  de  mS  metqnino ! 

ÍQ«¿  lágrimaeson  estas  que  á  deshora 
le  caen  f  ¡At,  Lignrino! 
if!  di ,  i  qné  nofedad  es  csu  que  hora 
A  ni  lengaa  acontece* 
Qoe  en  omhüo  la  palabra  se  eomndece  Y 

De  dea  la  noche  escura 
IGI  veces  que  te  prendo  estoy  sofiando, 
Otras  se  Dse  figura. 

Traidor,  que  en  pórde  ti,  que  ns  volando, 
Ta  por  el  ^erde  prado, 
Ta  por  las  nadas  aguas  sigo  A  oado. 
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OÉmfióse  mi  deseo, 

Csvpime,  oh'Lice ;  A  la  Ycijei  odiosa 

Eoovpda  te  veo, 

r  KHlaTia  parecer  hermosa 
Caailo  puedes  procuras,  * 
Tbofbs,  y  haces  mil  desenToKaras. 

Y  con  laTos  temblando- 
datas  p<ff  despertar  al  perezoso 
Anor,  que  repesando 
Se  está  despacio  sobre  el  rostro  hermoso 
DeChía  la  canfora, 
Qoede  su  edad  e«A  «B  la  flor  agora. 

Qae  sobre  seca  rama 
No  quiere  hacer  asiento  ni  manida 
Aquel  malo ,  j  desama- 
Te  ja ,  porque  la  boca  denegrida 
Tías  canas  tp  afean, 
Que  en  la  nevada  cumbre  ya  blanquean. 

T  no  too  poderosas, 
K  las  granas  de  Coo  ni  los  brocados    * 
Ni  las  perlas-preciosas 
A  (oroarte  los  aRos  que  encerrados 
Debajo  de  Stt'UaTe 
Dejó  la  edad  ,*que  vnela  mas  que  el  ave. 

¿Qaé  se  biso  aquel  donaire, 
Aqoella  tez  hermosa?  iDó  s^  baldo 
Del  movimiento  el  aire  T  ^ 

i  Aquella ,  acuella  dó  ha  desparecido,  * 
Aquella  en  quien  bollia 
Amor,  que  enajenado  me  tenia? 

No  hubo  mas  amada 
Beldad  después  de  Cinara,  mas  dará, 
De  mas  gracias  dotada ; 
Mas  \  ay !  ^eómo  robó  la  muerte  avara 
A  Cinara  temprano, 
T  con  la  Lioe  usó  de  larga  mano? 

Dióle  qoecB  larga  vida  ,* 

Con  la  antigua  ¿orneáa  compiliese, 
Deaoosconsomida« 
Para4|ue  con  graifrisa  ver  podíase 
La  geoCe  moza  herviente,  m 

Yuelta  en  pavesa  ya  la  hacha  ardiente. 


ODA  n  wt  tPúoon.—BeaUu. 

Dichoso  el  que  de  pleitos  alejado. 
Cual  los  del  tiempo  aAtígo, 

Labra  sus  hereUndes,  ol? idado 
Al  logrero  enemigo. 

Ni  eL  armahenlos  reales  le  despierta, 
-  Ni  tiembla  en  la  mar  brava.  . 

Huye  la  plaza  y  la  soberbia  puerta 
De  la  ambición  esclava* 

Su  gusto  es ,  ó  poner  la  vid  crecida 
Al  álamo  ajimtada, 

O  contemplar  ciál  pace,  desparcida 
Al  valle,  su  vacada. 

Ya  poda  el  ramo  inútil  y  ya  ingiere 
En  su  vez  el  exlraño , 

O  castra  sus  colmenas^  ó  si  quiere, 
Tresquila  so  rebaño. 

Pues  cuando  el  padre  OtoSo  muestra  fuera 
La  su  frente  galana,    ' 

i  Con  cuánto  gozo  coge  la  alta  pera 

Y  uvas  como  grana, 

.  Y  á  ti ,  sacro  Silvano,  las  presenU, 
Que  guardas  elegido! 

Déoslo  un  roble  antiguo  ya  se  asienta. 
Ya  eo  el  prado*florido. 

El  a^ua  en  las  acequias  corre,  y  cantan 
Los  pájaros  sin  due&o. 

Las  fuentes  al  n:urmu11o  que  levantan 
Despiertan  dulce  sueño, 

Y  ya  que  el  año  cubre  campo  y  cerros 
Con  nieve  y  con  heladas ,  * 

.  O  lanza  el  jabalí  con  muchos  perros. 
En  las  redes  paradas , 

O  los  golosos  tordos ,  Ó  oon  liga 
O  con  red  enj^afiosa , 

O  la  extranjera  grulla  en  lazo  obliga, 
Qoe  es  presa  deleitosa. 

Con  esto  ¿quién  del  pecho  no  deprende 
Cuánto  en  amor  se  pasa  ? 

¿Pues  qué, si  la  miyer  honesta  entiende 
Los  hijos  y  la  casa  ?  ^  '     , 

Cual  bace  la  sabina  ó  calabresa , 
De  andar  al  sol  tostada , 

Y  ya  que  viene  el  amo,  enciende  apriesa 
La  leíia  no  alojada, 

Y  ataja  entre  los  zarzos  los  ganados, 

Y  los  ordeña  luego, 

Y  pone  mil  manjares  no  comprados , 

Y  el  vmo  como  fuego. 

Ni  me  serán  los  rombos  ntas  sabrosos ,     . 
Ni  las  ostras ,  ni  el  mero  , 

Si  algunos  con  levantes  fqriosos  . 
Nos  da  el  invierno  fiero , 

Ni  el  pavo  caerá  por  pii  garganta,  . 
Ni  el  francolín  greciano, 

Mas  dulce  que  la  oliva ,  que  quebranta  * 
La  labradora  mano. 

La  malva ,  ó  la  romaza  enamorada ' 
Del  vicioso  prado ^ 

La  oveja  en  el  disanto  degollada. 
El  cordero  guitado  /  * 

Al  lobo,  y  mientras  como ,  ver  corriendo 
Cuál  las  ovejas  vienen , 

Ver  defarar  Ibs  bueyes  >  que  volviendo 
Apenas  se  sostienen ; 

Ver  de  esclavillos  el  bogar  cercado, 
Enjambre  de  riqueza. 

Ansi  dispuesto  uircambio  ya  al  arado 
Loaba  la  pobreza.  . 

Ayer  puso  ^asns  ditas  todas  cobro, 
Mas  hoy  ya  U»na  al  logro. 


PRACnitTO  DB  LA  ANDIÍÓMACA  DE  EIJRÍPmBfl  * 

No  trujo ,  esposo,  á  Troya  cosa  buena, 
Mas  pestilencia  vana  y  desventura. 
Cuando  á  su  lecho  Páris  trajo  á  Elena  ^  * 
Por  quien  cayendo  Troya  de  su  altura. 
El  Marte  griego  de  mil  naos  cercado, 
Cou  fuego  ne  deshizo  y  lanza  dura ; 
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Ni  á  mi  esposo,  que  triste  al  carro  atado. 
Le  trajo  eo  torno  el  muro  por  el  suelo. 

Y  yo  de  mi  alto  techo*al  desconsuelo 
De  aquesta  triste  playa  fui  traída , 
Cubierta  de  cativo  horril)le  velo ; 

t Cuánta  aftua  por  mi  Uz  cayó  vertida 
«uando  dejé  mi  casa  y  mi  marido ! 

¡Ay  triste!  y  ¿para  qué  ya  el  sol  lucido, 
Esclava'de  Hermione  brava  y  cruda, 
Que  é  aqueste  duro  estrecho  me  ha  traído. 
Ansiosa  y  de  mortal  favor  desnuda, 
Estoy  á  aquesta  imápren abrazada, 
En  lloro  deshaciéndome,  cual  suda 
£1  agua  por  la  pjedra  destilada? 


DB  LA  MISMA. 


o  no  nacer  jamás  escojo  y  quiero , 
O  ser  de  padres  buenos , 

Y  en  techos  suntuosos  heredero 

Y  de  nM)lezas  llenos. 

*     Que  si  lo  que  es  difícil  acontece, 
Los  que  son  bien  nacltios 
No  son  de  lo  que  ayuda  y  favorece 
La  escasez  validos. 

De  la  proeza  antísua  y  celebrada 
Les  viene  honra  y  gloria; 
Que  de  los  virtuosos  no  es  gastada 
Con  tiempo  la  memoria ; 

Que  auH  muertos  su  virtud  les  resplandece 
Como  clara  lumbrera , 

Y  ansf,  es  mejor  perder  lo  que  se  ofrece 
Por  no  justa  manera, 

Que  con  ofensa  odiosa  y  violenta 
Hollará  la  Justicia." 
Bien  es  aquesto  dulce  y  bien  contenta 
A  la  mortahmalicía ; 

Mas  tiempo  con  el  tiempo  se  marchita 
Su  flor  y  seca  queda, 

Y  afrenta  á  las  familias  da  ioOniU  . 
En  culKto  el  siglo  rueda. 


DB  PÍNDARO,  la  oda 

El  agua  es  bien  precioso, 

Y  entre  el  rico  tesoro 

Como  el  ardiente  fuego  en  noche  escara, 

Ansi  relumbra  el  oro. 

Mas,  alma,  si  es  sabroso 

Cantar  de  las  contiendas  la  ventura, 

Ansi  como  en  In  altura 

No  hay  rayo  mas  luciente 

Que  el  sol,  que,  rey  dtTdia, 

Por  todo  el  >  ernio  cielo  se,  demuestra ; 

Ansi  es  mas  excelente 

La  olímpica  porfía 

De  todas  las(fue  cántala  voz  nuestra. 

Materia  aliuiidunie. 

Donde  todov'legnnle 

Ingenio  alza  la  voz,  ora  (;a otando 

De  Rea  y  de  Saturno  el  engendrado, 

Y  juntamente  entrando 

Al  techo  de  Hieronalio  preciado. 

Hieren,  el  que  maniieue 
£1  cetro  merecido 
Del  abundoso  cielo  sicilianOi 

Y  dentro  en  sí  cogido 
Lo  bueno  y  la  flor  tiene 

De  cuanto  valor  cabe  en  pecho  humano; 

Y  coi|  maestra  mano 
Discanta  señalado 
Enlamas  dulce ftarte  . 

Del  canto,  la  que  infunde  ma^  contento, 

Y  en  el  banquete  amado 
Mayor  dulzor  reparte. 

Mas  toma  ya  .el  laúd,  si  el  sentimiento 

Con  dulces  fantasías 

Te  colma  y  alegrías 

La  gracia  de  Fernico,  el  que  en  Alfeo 


LUSDELEON.^ 

Volando  sin  espnela  en  la  carreri, 
*  Y  venciendo  el  de^eo 
Del  amo,  1%  cobró  la  voz  primera.         ^ 

Del  amo  glorioso 
En  la  caballería, 

?ueenSiracusa  t¡<»ne  el  principado, 
rayos  de  si  envía   • 
Su  gloria  en  el  famoso 
Lugar  que  fué  por  Pélope  fundado; 
Por  Pélope,  que  amado 
Fué  ya  del  gran  Neptuno, 
Luego  que  a  ver  el  cielo 
La  Clotole  produjo,  relumorando 
En  blanco  marfil  uno 
De  sus  hombros ,  al  suelo 
Con  la  estrañez  jamás  vista  admirando. 
t  Ay  espantosos  hechos ! 
X  en  los  huniaoos  pechos. 
Mas  que  no  la  verdad  desafeitada. 
La  fábula .  con  lengua  artificiosa 

Y  dulce  fabricada. 

Para  lanzar  su  engaño  es  poderosa. 

Merced  de  la  poesía , 
Que  es  la  fabricadora 
De  todo  lo  que  es  dulce  4  los  oidos» 

Y  ansi  lo  enmiela  y  dora. 
Que  hace  cada  día 

Los  casos  no  creíbles  ser  creídos; 

Mas  los  dias  nacidos 

Después  ven  el  engaño. 

Lo  que  al  hombre  conviene 

Es  Hngir  de  los  dioses  lo  que  es  dloo; 

Siquiera  es  menor  daiSo. 

Por  donde  4  mi  me  viene 

Al  ánimo  cantar  de  ti,  divino 

Tantálides,  diverso 

De  lo  que  canta  el  verso 

De  los  antepasados ,  y  es ,  que  habiendo 

A  los  dioses  tu  padre  combinado, 

Y  en  Sipilo  comiendo, 
^eptuno  te  robó ,  de  amor  forzado. 

Domóle  amor  el  pecho, 

Y  en  carro  reluciente 

Te  puso  adonde  mora  el  Jove  mapnüp 
Ado  en  la  edad  siguiente 
Vino  al  saturnio  lecho 
En  vuelo  el  Ganimédes  soberano^' 
Mas  como  el  ojo  humano 
Uniste,  y  mil  mortales » 
Que  luengo  te  buscaron, 
A  tu  llorosa  madre  no  tn^eron 
M  rastro  ni  señales; 
Por  tanto,  no  faltaron 
Vecinos  envidiosos  que  dijeron 
Que  po» cruel  manera 
En  ferviente  caldera 
Los  dioses  te  cocieron,  j  traído 
«    \  la  mesa  de  esta  arle , 

Entre  ellos  te  comieron  repartido. 

Mas  tengo  por  locura 
Hacer  del  vientre  esclavo 
A  celestial  alguno,  y  carnicero. 
Yo  al  Gn  mis  manos  lavo, 
Que  de  la  desmesura 
Kl  daño  y  el  desastre  es  compañero ; 

Y  mas  que  de  primero 
El  Tántalo  fue  amado 
De  los  gobernadores 

Del  cielo,  si  lo  fué  ya  algún  terreno. 

Bien  que  al  amontonado 

Tesoro  de  favores 

No  le  bastando  el  pecho ,  de  relleno, 

Komptó  en  un  daño  fiero,  * 

Que  el  Júpiter  severo 

Le  sujetó  á  la  peña  caedizai 

Y  ánsi,  eliuiir  que  siempre  fantasea, 

Y  el  miedaque  le  atiza. 
Ajenante  de  cuanto  se  desea. 

Y  de  favor  desnudo, 
Padece  otros  tres  mal^s 
Demás  deste  mal  crudo ;  porque  osada* 
Mente  dio  4  sus  iguales 
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La  uibRM<t  qoe no  pudo, 

Y  d  néctar  do  los  dioses  colocada 
Heoeo  sa'bíeohadada 
TooflnibleYida. 

las ,  ¡CQánlo  es  loco  7  dego 

QaieD  fia  de  encabrír  su  bocho  al  cielo ! 

Despoes  desu  eaida, 

Tainbien  el  hijo  luego 

TonaiDo  al  lloroso  y  mortal  saelo; 

Tcomoleapaotaba 

La  barba  ja ,  y  esuba 

£]  BOZO  en  so  vigor  y  floreda , 

Al  rico  y  geoeroso  casamieoto 

Qoe  eaUMices  se  ofrecía. 

El  ádmo  aplica  y  pensamiento. 

Ardiendo  poes  desea 
Ablpodamia, 

Dd  daro  Pisadon  iloatre  ptamta ; 
Tadola  mar  batía. 
Cuando  la  noche  afea 
A]  mando ,  solo  hosca  al  qne  quebranta 
lis  oodas  y  levanta ; 
Ai  eoal  •  que  encontioente 
Jaotodél  aparece» 
Le  dios:  «SI  contigo  aqnel  pasado 
Hempo  sabrosamente 
Alfp  puede  y  merece , 
T  si  ja  mi  dulzor  te  vino  en  grado » 
EaftíqQeee  la  mano 
T  lanza  del  Pisano, 

Y  dame  la  Vitoria  en  Ells  puesto , 
Qae  k  dilaur  las  bodas  y  conderto 
El  padre  estA  dispuesto , 

Dado  qoe  son  ya  trece  los  que  ba  muerto. 

»U»  pande  y  peligroso 
Ko  es  para  el  cobarde, 
D  alio  y  firme  pecho  lo  presume ; 
Y  poes  lempraoo  6  tarde 
£s  el  Dorhr  forzoso, 

¿QBién  es  el  qne  sin  nombre  y  vil  consume, 
T  ea  honda  nocbe  sume 
EIUempodelaTlda, 
De  toda  prez  ajeno? 
Al  fio  estoy  resuelto  en  esta  empresai 
Yloyaeslasalida 

Y  el  dar  soceso  bueno.i 

Y  dicho  esio  calló,  mas  no  taé  aviesa 
De  aquesu  su  reqnesla 

La  divioal  respuesta ; 
Porque  dándole  nueva  valentía , 
Le  puso  en  carro  de  oro «  en  ios  mejores 
Caballos  qne  tepia , 
CoQ  alas  no  cansadas  voladores. 
Y  ansí  alcanzó»viloria , 

Y  foé  suya  la  virgen ;  y  casados, 
De  alto  fecho  y  gloría , 

Seis  príncipes,  sds  hijos  engendrados 

Dqaápo.  Y  pasados 

Losdias,  yace  agora 

En  tumba  suntuosa 

A  par  del  agua  alfea ,  A  nar  de  la  ara ,' 

De  las  que  el  mundo  adora 

La  mas  noble  y  gloriosa; 

Y  hace  que  su  nombre  y  fama  dart 
Por  mil  partes  se  extienda 

La  olímpica  contienda 

Que  se  celebra  allí ,  do  el  pié  Kgero , 

Do  hacen  las  osadas  fberzas  prueba; 

Y  quien  sale  d  primero, 
Doldsimb  descanso  y  gozo  lleva 

Para  toda  la  vida; 
Tanto  es  predoso  y  raro 
El  premio  que  consigue ,  y  siempre  avieno  ' 
Serexcelenteyraro 
El  bien  qne  de  avenida 

Y  junto  y  en  un  dia  al  hombre  vienOi' 
Has  á  mi  me  conviene 

Con  alio  y  noble  canto, 
Por  mas  aventajado, 
Eo  d  vekn  caballo  coronuta,* 
Dieron  ilustre.  Y  cuanto 
Atodosen  estado 


Vences  y  en  daros  hechos ,  celebrarte 
Tanto  eco  mas  hermosas 

Y  mas  artiticiosas 

Canciones  yo  presumo.  Vive  y  crece. 
Que  Dios  tiene  ¿  su  cargo  tu  ventura, 

Y  si  no  desfallece, 

Aon  yo  te  cantaré  oon  mas  dulzura. 

Cantarte  he  vitorioso 
En  voladora  rueda ; 

VC?obio,  que  bacía  el  sol  contioomlra, 
Para  que  tanto  pueda, 
Me  ¡omndirá  copioso 

Don  de  palabras  vivas.  Que  en  mi  inspira 
Forlisima  y  me  tira 
A  si .  hecha  señora,     . 
La  musa  poderosa ; 
*Qoe  cada  uno  en  uno  se  señala, 

Y  lodo  al  Key  adora. 

No  busques  mayor  cosa ;  * 

Y  el  cíelo  que  en  lo  alto  de  l^'escala 
Te  puso ,  te  sustente 
Allicontioaaiflente; 

'Y  yo  de  tan  ilostre  compafila 
Me  vea  de  contino  rodeado, 

Y  claro  en  poesía. 

Por  todo  el  griego  sudo  andar  nombrado. 
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Al  campo  va  mi  amor,  y  va  4  la  aldea: 
El  hombre  que  morada  un  pnoto  solo 
Hiciere  en  la  ciudad  ^  maldito  sea.  .. 

La  mesma  Venus  deja  el  alio  polo, 

Y  k  los  campos  se  va ,  y  el  dios  Cupido 
Se  torna  labrador  por  esto  solo. 

fAy ,  yo  con  qué  placer,  si  permitido 
Me  fuera  estar  do  estás,  con  el  arado 
Rompiera  el  fértil  campo  endurt* cido» 

Y  en  hábito  de  aldea  disfrazado 
Siguiera  el  paso  de  los  baeyes  lento, 
De  tus  hermosos  ojos  sustent:ido  I 

Si  me  abrasara  el  sol ,  ningún  tormento 
Sintiera  ni  dolor,  ni  si  la  esteva 
Las  manos  me  llagara  én  parles  ciento; 

Que  Apolo  bien  ansi  en  forma  nueva 
De  las  vacas  de  Admelo  fué  vaquero, 

Y  hizo  de  su  amor  ilustre  prueba. 
La  música  y  belleza  contra  el  fiero 

Amor  no  le  valió ,  ni  saludable 
Yerba  de  cuantas  él  halló' primero. 

Toda  su  medicina  al  incurable 
Golpe  quedó  rendida ,  y  traspasada 
Su  alma  fué  con  flecha  penetrable. 

Llevó  y  tornó  del  pasto  la  vacada. 
La  leche  fué  exprimida  por  su  mano, 

Y  en  las  redondas  formas  apretada. 

{ Ay !  cuántas  veces ,  cuántas  de  su  hermano, 

gue  en  pos  de  algún  novillo  le  encontraba, 
e  avergonzó  Diana  ,  mas  en  vano. 
Ef  cabello ,  que  al  oro  despreciaba. 
Revuelto  le  traía  y  desj^reñado; 
Que  el  doro  amor  asi  se  lo  mandaba. 

¡  Oh  venturosa  edad !  ¡  siglo  dorado! 
Cuando  sin  deshonor  ni  inconveniente 
Aon  á  los  mesmos  dioses  era  dado 
Servir  al  dulce  amor  abiertamente. 


Ardí,  y  no  solamente  la  verdura 
''  Deste  mi  breve  afto .  amor ,  te  he  dado,  . 
Mas  del  maduro  otoho'uoa  gran  parte. 
Pedia  libertad,  y  Itasme  apretado ,  ' 

Como  pceso  que  huye ,  coo  mas  dura 
Cadena ,  y  no  me  vale  ruego  ni  arte. 
¡  Ay  triste!  ¿habrá  eo  el  mundo  alguna  parte 
Se^ra  en  coeva ,  en  monte ,  en  la  mar  honda,' 
Abismo  do  me  esconda, 
Y  libre  deste  mal  con  mi  destierro 
Siquiera  de  mis  años  lo  postrero? 

Con  razón  temo  tu  poder  creddo, 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DB  LBbN; 


Que  el  coraxon  mil  veces  me  bas  abierto, 
Sin  hallar  conlra  ti  defensa  en  nada, 
.  Blas  de  con  vox  humilde  y  color  muerto 
Confesarme  á  la  clara  por  rendido. 
Cualque  región  desierta  y  apartada 
Buscar  quisiera  agora,  que  gastada 
La  fuerza  siento  y  el  cabello  cano, 
PQrhuir  de  tu  roano; 

Üue  enlre  el  fuerte  escuadrón  que  su  bandera 
Sigue ,  un  soMadoilaco  ;gué  honra  espera? 

MUS,  ¡ay  trisfel  ¿dú  iré?  Que  por  doquiera, 
O  por  la  húmida  mar  ó  seca  arena 
Tomado  tiene  el  paso  Amor  primero; 
Doquiera  el  fuego  luce,  el  arco  sueoa, 

Y  veo  contra  mi  la  punta  fiera,  * 
De  cuyo  golpe  guarecer  no  espero ; 

Que  el  blanco  es  cierto  y  el  tirador  certero.    * 
Mas  ¿qué  sirve ,  si  el  liempo  ha  ya  secado 
Mi  vigor  V  agos^do. 
Como  yerba  que  al  sol  su  fuerza  pierde, 

Y  solo  en  mi  el  deseo  queda  verde? 

•  Tiempo  fué  cuando  osé,  de  aifior  vencidOi 

Pelante  alguna  bella  ?  desdeñosa 

Presentar  mis  querellas  y  tormento; 

Hallé  una  voluntad  blanda,  amorosa 

Debajo  del  desden ,  y  convertido 

Mi  dolor  v  mi  pena  fué  en  con^Uo. 

Mas'  ¿quién  oirá  de  hoy  mas  iwtriste  acento? 

Quién  no  condenará  una  edacTcansada 

De  nuevo  enamorada? 

La  voz  está' ya  ronca  y  los  sentidos, 

Comdcuiebra  al  hierro  entorpecidos. 

Tórnaipe  aquel  vigor  Que  el  liempo  avaro 
Robó  veloz ,  y  lorna  la  Viveza 
Que  me  al<;ntaba ,  y  tiñe  este  cabello 
Cual  fué  primero,  porque  en  la  corteza 
Él  mal  Se,creto  no  se  muestre  claro ; 

Y  si  soy  tuyo ,  haz  que  pueda  se)lo. 
Que  no  huyo  la  guerra  .antes  en  ello 
•El  no  poder  me  duele.  Mas  mi  suerte 
81  no  es  ya  para  el  fuerte  * 

Oficio  luyo,  libertad  te  pido ; 
Yo  viviré ,  serás  lú  bit^n  servido. 

Kl  invierno  y  las  nubes  de  mi  vida       * . 
Solo  te  quitó  amor ,  y  aqueste  hielo 
De  tus  llamas  y  ardor  tan  diferente. 
No  se  del)e  pesar  si  el  débil  vuelo 
Convierto  á  mejor  nido,  pues  seguida 
Ha  sido  ya  de  mt  tan  luengamente 
Tu  vida  amarga  y  dulce  juntamente,  . 

8ue  justo  es  ya  que  sea  libertado 
n  esclavo  cansado, 
Siquiera  i  la  vejez ,  y  asf  es  costumbre  ' 
Donde  se  vea  nobleza  y  mansedumbre. 

Mas  pues  que  amor  uiugun  cpnsejo  quiere. 
Sigúele  adonde  fuere, 
Breve  canción ,  y  ante  mi  bleír  presenta 
El  cootii^o  dolor  que  m^  atormenta. 
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Vuestra  tirana  exención 
.Y  ese  vuestro«uetlo  erguido, 
Estov  cierto  que  Cupido 
Pondrá  en  dura  sujeción. 
Vivid  escjuiva  y  exenta ; 
Que  á  mí  cuenta  • 

Vos  serviréis  al  amor 
Cuando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  quiera  hacer  cuenta. 

Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nieve  esparcida* 
T  las  dos  luces  de  vida 
-  Recogieren  ya  su  lumbre; 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En  la  hermosa 
Frente  y  cara  se  mostrare, 
Y  el  tiempo ,  que  vuela ,  helare 
Esa  fresca  y  linda  rosa; 

Cuando  os  viéredes  perdida, 
Oa  perderéis  por  querer,    * 


Sentiréis  qué  es  padeeer, 

guerer  y  no  ser  «oerida ; 
i  réis  con  dolor ,  Señora, 
Cada  hdra : 

<  Quien  loviera,  ray  iln  ventora  I 
O  agora  aquella  fcermosura, 
O  entonces  fi\  amor  de  hora.» 
A  mil  gentes  que  agraviadas 
Tenéis  con  vuestra  porfia 
í  Dejaréis  en  aquel  dia 
Alegres  v  bien  vengadas; 

Y  por  mil  partea  volando, 
Publicando 

El  amor  irá  este  cuento. 
Para  aviso  y  esearmienlo 
de  quien  no  sigue  su  bando. 

¡  Áy !  Por  Dios ,  señora  bella, 
Mirad  por  vos  mientras  d«ra 
Esa  flor  graciosa  y  pura, 
Que  el  DO  gozalla  es  |>erdella. 

Y  pues  DO  meuos  discreta 

Y  perfeta 

Sois  que  t>ella  y  desdeñosa, 

Mirad  que  ninguna  cosa 

Hay  que  á  amtir  no  esté  sajela. 

El  amor  gobierna  el  cielo 
Con  ley  dulce  eternamente, 

Y  ¿  queréis  vee  ser  valiente 
Contra  él?  Acá  en  el  suelo 
Da  movimiento  y  viveza 

A  la  belleza 

El  amor,  y  ea  dalce  vida, 

Y  la  suerte  mas  valida 
Sin  él  es  pobre  triste». 

¿Qué  vale  el  beber  en  oro ; 
El  vestir  seda  y  brocado, 
El  techo  rico  labrado  • 

Y  los  montes  del  tesoro? 

Y  ¿  qué  vale ,  si  á  derecho 
Os  oa  pecho 

El  mondo  todo  y  adora. 
Si  á  la  fin  dormís,  Señora, 
En  el  solo  y  frió  lecho? 
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Mi  trabajoso  din 
Hádala  tarde  nn  poco  declinaba, 

Y  Ubre  ya  del  grave  mal  pasado, 
Las  fnerzas  recegia , 

Cuando  ( sin  entender  quién  m^  ilanaba) 
A  la  entrada  me  hallé  de  an  verde  prado. 
De  flores  mil  sembrado,       • 
Obra  do  se  extremó  natnraleza. 
El  suave  olor ,  la  no  visu  beileu 
Me  convidó  á  poner  allf  mi  asiento. 
¡Ay  triste !  que  al  momento  ^        ^ 

La  flor  quedó  marchita, 

Y  mi  gozo  tornó  en  pena  infinita. 
De  labor  peregrina 

Una  casa  real  vi,  cual  labrada 

Ninguna  fué  jamás  por  sabio  moro* 

El  muro  plata  fina, 

De  perlas  y  rubíes  era  la  entrada. 

La  torre  de  martíl,  el  techo  de  oro; 

Riquísimo  tesoro 

Por  las  claras  ventanas  descubría, 

Y  dentro  una  dulcísima  armenia 
Sonaba,  que  rae  pnsoen  espennm 
De  eterna  bienandanza. 

Entré,  que  no  debiera; 
Hallé  por  paráis^  cárcel  fiera. 

Cercada  de  frescura , 
Mas  clara  que  el  cristal  hallé  una  fnentA. 
En  un  lugar  secreto  y  deleitoso 
De  entre  una  peña  dura 
Nacia ,  y  murmurando  doloemenle 
Con  sttc^orrer  hada  el  campo  hermoso. 
Yo,tododeííeoso, 

Lánceme  por  beber.  ¡Ay  triste  y  dego! 
Bebi  por  agaa  fresca  aruiente  fuegos 
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Y  fior  ntijor  dolor  el  crisC^no 
Corso  madóel  camino. 

Que  cansa  que  moríendo 

Agora  TÍTi ,  en  sed  y  pena  ardi<BiHlo. 

De  blanco  5  colorado 
Fna  paloma  y  de  oro  matizada. 
La  mas  bella  y  mas  blanca  que  se  vido,  • 
Me  Tíoo  mansa  al  lado, 
Cnal  nna  de  las  dos  por  quien  guiada 
La  rueda  es  de  quiea  reina  en  Pafo  y  Gnido. 
¡Ay!  Yó,  de  amor  vencido. 
En  el  seno  la  puse,  ooe  al  instante 
En  mi  pecbo  lantó  el  pico  tajante, 

Y  me  robó,  cruel,  el  alma  y  vida; 

Y  Ivego  ooovertida 

En  águila ,  alaó  el  vuelo; 

Quedé  merced  pidiendo  yo  en  el  suelo. 

Al  ñajri  una  doncella 
Con  seaablante  real ,  de  gvacla  lleno,   . 
De  amor  rico  tesoro  y  de  hermosura. 
Puesto  delante  della, 
Bnmilde  le  ofrecí ,  abierto  el  seno, 
Ni  corazón  y  vida  coq  fe  pura. 
¡Aj!  :citÍD  poco  el  bien  dura! 
Alesré  lo  Umuó,  y  dej6  Mteda 
Mi  alma  4e  plaeer ;  mas  luego  airada, 
De  mí  ae  v^ró  por  tal  manera, . 
Como  si  00  tuviera 
En  fo  poder  mi  suerte. 
¡Av  dura  vida!  Ay  perezosa  muerte! 

(Undoo ,  estas  visiones 
Ponen  en  mi  encendida 

>  tan  triste  vida. 
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Señor,  amiel  amor  por  quien  forzado, 
JbríPBdo,  de  mi  mal  hiciste  enmienda, 
Ka  Ubre  de  tu  ira  y  nos  defienda. 

Mira,  Radre  amoroso, 
Cqjbío  es  tenaz  esta  mundana  liga, 
T.cómo  ék  engañoso 
Contrarío  coo  mil  lazos  nos  obligdl 
¥  el  dake  con  que  cubre  su  enemiga; 
Por  donde,  si  acontece  que  nos  preoda, 
Tq  blanda  piedad  4  esto  atienda. 

¿Quién  hay  que  no  confiese. 
Señor ,  qse  áon  sin  Im  nuestras  maldades  Y 
Mas  si  culpa  no  hubiese, 
¿Adó  demostranas  tns  piedadesT 
lEo  qué  reludrian  tus  bondades  ? 
las  cuales  porqne^^  hombre  las  entienda , 
No  tomes  á  despecRo  que  te  ofenda. 

Tú ,  Padre,  nos  lanzaste 
Ed  este  mar,  y  tú  nos  saca  á  puerto. 
Y  s)  ya  nos  amaste 

Cuando  el  suelo  leiuvo  vivo  y  muerto , 
Amaños  también  hora ,  y  nuestro  tuerto 
A  tn  dulce  perdón  no  pongiT  rienda , 
Mas  siempre  mas  copioso  en  nos  declenda. 
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Amor  casi  de  un  vuelo  me  ha  encumbrado 
Adonde  no  llegó  tA  el  pensamiráto , 
Mas  toda  esU  grandeza  de  contento 
Me  turba  y  entristece  este  cuidado ; 

Que  temo  que  no  venga  derrocado 
AI  suelo  por  nlurle  fundamento ; 
Que  lo  que  en  breve  Aibe  en  alto  asiento » 
Eoele  desfallecer  apresurado. 

Mas  tóego  me  consuela  y  asegura 
El  ver  que  soy,  señora  ilustre,  obra 
De  Tuestra  sola  gracia ,  y  qtle  en  vos  fio. 

Porque  conservaréis  vuestra  becbur^, 
Mis  fallas  supuréis  coo  vuestra  sobra  1 
Y  vuestro  bieo  hará  durable  el  mió. 


Alargo  enfermo  el  paso,  y  vuelvo,  cuanto 
Alargo  el  paso,  atrás  el  pensamienlo. 
No*  vuelvo ,  que  antes  siempre  miro  atento 
La  causa  de  mí  goKO  y  de  mi  llanto. 

Allí  estoy  (irme  y  quedo ;  mas  en  tanto, 
Llevado  del  contrario  movimieulo 

ÍCual  bace  el  extendido ea el  tormento},, 
^adezco  fiero  mal,  fiero  quebranto. 
En  partes  pues  diversas  dividida 
El  alma,  por  huir  tan  cruda  pena 
Desea  dar  ya  al  suelo  estos  despojos.. 

Gime,  susniray  llora  dividida ,      *    * 
Y  en  medio  del  Dorar  solo  esto  suena : 
¿Cuándo  volveré,  Kise ,  á  ver  tus  ojosY 


Agora  con  la  aurora  se  levanta 
Mi  luz ,  agora  coge  eii  rico  ñudo 
El  hermoso  cabello,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro,  y  la  garganu. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  sania, 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza .  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo. 
Agora  incomparable  lañe  y  cania. 

Ansi  digo,  y  del  dulce  error  llevado. 
Presente  anle  mis  ojos  la  imagino , 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Mas  luego  vuelve  en  si  el  encañado 
Animo ,  y  conociendo  el  desaliño , 
La  rienda  suelu  largamente  al  lloro. 


¡Oh  cortesía ,  oh  dulce  acogimiento! 
Oh  celestial  saber,  oh  gracia  jturi. 
Oh  de  valor  doUido  y  de  dul/.ura. 
Pecho  real ,  honesto  pensamitMilo. 

¡  Oh  luces,  del  amor  qúeri. lo- asiento. 
Oh  boca  donde  vive  la  hermosura , 
Oh  habla  suavísima,  oh  ligura 
Angélica,  oh  mano,  oh  sabio  acento! 

Quien  tiene  en  solo  vos  «lesorado 
Su  gozo  y  vida  alegre  da  y  su  consuelo, 
Su  bienaventura  y  rica  suene. 

Cuando  de  vos  se  viere  desterrado, 
[  Ay !  ¿qué  ie  quedará  sino  es  recelo , 

noche  y  amargor  y  llanlo  y  inuerie? 
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Después  que  no  descubren  su  íucero 
Mis  ojos  laffCimosos  noche  y  dia , 
Llevado  clel  error,  sin  vela  y«gu¡a , 
Navego  por  un  mar  amargo  y  fiero. 

El  deseo ,  la  ausencia ,  el  carnicero 
Recelo ,  y  de  la  ciega  fantasía 
Las  olas  muy  furiosas  á  porfía 
'  Me  llegan  al  peligro  postrimero. 

Aquí  una  voz  me  dice  cobre  aliento. 
Señora ,  con  la  fe  que  me  habéis  dado , 
Y  en  mil  y  mil  maneras  repelido; 

Mas  ¿  cuánta desto  allá  llevado  ha  el  viento? 
Respondo  j  y  á  las  olas  entregado,  . 
El  puerto  desespero,  el  hondo  pido. 
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Lo  que  fecunda  el  campo ,  el  conviniente 
Romper  del  duro  suelo ,  ei  sazonado 
Juntar  la  vid  al  olmo,  y  junlamenle 
Cómo  se  cura  el  buey,  cómo  el  ganado, 
Y  de  la' escasa  abeja  diligente 
Su  induslría  y  saber  mucho  no  enseñado,  * 
Aquí,  Mecenas  claro.  Comenzando 
Por  orden  cada  cosa ,  iré  cantando. 

Oh  vos,  lumbreras  claras  de  la  vida, 
Que  el  ano  producís  andando  el  cielo , 
A  Ima  Géres  y  Baco ,  si  ea  florida 
Espiga,  por  don  vuestro  mudO  el  suelo 
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La  primera  bellota ,  y  la  bebida 
Con  las  Iialladas  uvas  perdió  el  hielo; 

Y  vos ,  dioses  propicios  del  aldea » 
Venid,  faunos,  adómi  vos  desea. 

Venid,  faunos,  venid ,  coro  lucido 
De  dríadas ,  pues  vuestros  dones  canto; 

Y  lü,  Nepiuno,  anuien  ei  campo  herido 
Con  el  grande  tridente,  con  espanto 

El  caballo  produjo;  y  d(*l  florido 
Bosque  el  cultivador,  y  de  otro,  canlo» 
De  novillos  pastor  tres  veces  ciento, 
.  Que  pacen  ue  la  Cea  el  gruesp  asiento. 

Y  tú ,  pastor  de  ovejas ,  Pan ,  dejados 
Tus  bosques  y  tus  valles  de  Liceo  ^ 

Si  son  de  ti  tus  Ménalos  ya  armados , 

Vén  presto  favorable  aqui,  oh  Teveo; 

*  Y  tü.  Minerva,  vén ,  que  i  los  collados, 

La  gruesa  oliva  hallando,  diste  arreo, 

Y  el  mozo  inventador  del  corvo  arado , 

Y  del  ciprés  entero  por  cayado. 

Y  los  dioses  y  diosas  igualmente. 
Cuantos  tenéis  por  obra  y  por  oticio 
La  guarda  de  los  campos  jumamente ; 
Aquellos  que  con  vuestro  beneficio 
Las  mieses  levantáis  no  sin  simiente, 

Y  aquellos  que  enviáis  del  ediflcio 

Del  cielo,  para  el  bien  de  los  sembrados, 
-  Largos  hilos  de  lluvia  derramados. 

Y  tinalmente  tú ,  de  quien  se  duda 
A  cuál  divinidad  serás  alzado , 

O  si  de  lo  terreno ,  que  se  muda , 
Querrás  y  de  tu  Roma  el  gran  cuidado ; 
I>e  arte  que  coleada  de  tu  ayuda 
La  redondez  te  adore ,  coronado 
Con  el  materno  mirlo  frente  y  sienes. 
Señor  del  aiVe  y  campo  y  de  sus  bienes. 
Oh  si  fueres  del  mar  por  Dios  tenido  i 

Y  á  ti  solo  adorare  el  marinero, 
.  Y  Tule  lo  postrer  de  lo  sabido , 

Y  diere  por  ti  Teti  el  mar  entero» 
Por  ti  para  su  yerno ,  ó  añadido 

A  los  meses  tardíos  por  lucero 
En  el  lugar  que  está  desocupado* 
Entre  Virgo  y  las  Celas  asentado. 

Que  si  lo  miras ,  ya  para  tu  asiento 
Los  brazos  encogió  el  escorpio  ardiente, 

Y  mas  de  la  mitad  con  miramiento 
Te  deja  de  su  silla  reluciente. 
Pues,  ó  te  venga  desto  mas  contento, 

O  seas  el  que  fueres  Analmente  • 

(Que  no  te  esperará  rey  del  infleroo, 
Iiii  lú  desearás  tan  mal  gobierno. 
Aunque  el  Gliseo  campo  Grecia  admire, 

Y  Proserpina  huya,  demandada 
Volverse  ron  su  madre),  ansi  que  inspire 
En  mi  tu  deidad,  apiadada 

Del  labrador,  que  ignora  por  dó  tire, 

Y  da  favor  á  aquesta  empresa  osada.  • 
Vén  pues ,  y  desde  luego  acostumbrado  * 
Aprende  como  Dios  ser  invocado. 

Kn  el  verano  nuevo,  cuando  el  frió 
Humor,  en  alta  sierra  desatado, 
Decieiide  convertido  en  largo  rio, 

Y  el  campo,  con  el  céllro  alentado, 
£1  seno  afloja  qne  cerraba  el  frió, 
Al  punto  gima  el  buey  con  el  arado, 
Hincándolo,  y  la  reja ,  de  gastada , 
Con  el  arar  relumbre  como  espada. 

Aquella  mies  sin  duda  corresponde 
Con  lo  que  siempre  el  labrador  desea , 

§ue  en  dos  tiempos  el  hielo  en  si  laesooode, 
en  dos  tiempos  el  sol  la  ve  y  recrea ; 
Sus  frutos  las  paneras  rompen ,  donde 
Se  encierran.  Mas  tu  estudio  y  vela  sea , 
Antes  de  abrir  con  reja  el  nuevo  suelo, 
Las  maftas  conocer  del  viento  y  cielo. 
Lbs  vientos ,  y  los  modos  diferentes 
Del  aire  y  sus  diversas  calidades; 
Lo  propio  de  las  tierras,  las  simientes 

8ué  hoyen  ó  á  quién  hacen  amistades ; 
oe  aqui  se  dan  los  trigos,  las  ardientes 
Uvas  m^or  allí ,  las  variedades 
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De  fraus haHan  di^a  en  otra  paite, 

Y  lo  que  sin  cultura  nace  y  arte. 
¿No  ves  por  ventura  cómo  envis 

Cilicia  su  asatan ,  el  indio  fiero 
Nos  da  el  rico  marfil ,  j  cómo  cHa 
Encienso  el  vieiosfsimo  Babeo. 

Y  los  calibos  dan  hierro,  y  porfía 
El  Ponto  el  venenoso  castóreo, 

Y  Bpiro  en  dar  las  yemas  tiene  gloria, 
Que  en  üllis  se  aventajan  con  vitoriat 

Que  luego  en  el  principio  divididas, 
La  soya  á  su  lugar  naturaleza. 
Aquestas  leyes  poso  establecidas 
Con  liga  y  nudo  eterno  de  firmeu ; 
Luego  cuando  las  piedras  esparcidas 
Lansó  Deucalion  por  la  grandeza 
Del  yermo  suelo  y  tierra  espaciosa. 
De  00  los  hombres  nacen ,  dura  cosa.  • 

Ansi  que ,  como  digo ,  el  mes  primero 
Del  año  el  fuerte  bney  con  el  arado 
Trastorne  el  Tértll  suelo,  porque  quiero 
Que  cuexa  con  su  ardor  el  quebrantado 
Terrón  el  seco  eslió ;  j  si  es  ligero 
El  campo,  4  la  ligera  sea  tocado ; 
Alli  porque  no  ahogoo  yerba  el  trigo. 
Aquí  porque  no  espire  el  jugo  amigo. 

También  hacas  que  á  veces  repartido 
Goce  el  segado  campo  de  reposo, 

Y  que  por  luengo  espacio  entorpecido 
Con  moho  se  endurezca  el  perezoso, 
O  sembrarás  cebada  alli,  venido 

Su  tiempo,  de  do  en  vaina  sonoroso 
O  coges  el  legumbre,  ó  fué  arrancada 
De  do  por  ti  la  abeja  delicada , 

O  de  donde  sacaste  del  lupino 
Triste  la  cana  flaca  vocinglera. 
Mas  quema ,  adonde  nace,  el  campo  el  liao, 

Y  la  bañada  en  sueño  dormidera 
Le  quema ,  y  las  avenas.  El  contino 
Uso  trocando  ansi ,  pues  se  aligera , 
Con  tal  que  sin  empacho  ni  recelo 
Hartes  de  estiércol  grueso  el  flaco  suelo. 

De  estiércol  y  ceniza  torpe,  inmunda , 
Esparce  largb  el  campo  adelgazado. 
Que  ansi  y  mudando  esquilmo  se  fecunda 
La  tierra.  Y  no  es  ninguna  del  no  arado 
Suelo  la  utilidad.  A  ia  infecunda 
Haza  provecho  4  veces  ba  cansado 
Quemarla,  y  que  al  rastrojo  seco  asido. 
Corra  abrasando  el  fuego  j  dé  estallido. 

O  porque  ansi  se  esfuerza  oculumenta 

Y  mas  se  engruesa  el  campo,  ó  porqoe  laego 
Quemado ,  lo  vicioso  totalmanie 

Perece ,  y  suda  el  daño  con  ei  fuego, 
O  porque  aquel  ardor  elTcazmente 
Descubre  mas  caminos ,  y  lo  ciego 
Belaja  de  los  poros,  por  do  venga 
El  Jugo  4  lo  sembrado ,  y  lo  mantenga. 
O  es  porque  endurece  el  fueao  al  suelo, 

Y  aprieta  mas  las  venas  desatadías, 
A  que  ni  recios  soles,  ni  del  cielo 
Las  lluvias  menudas  enviadas. 

Ni  el  cierzo  penetrable,  envuelto  eo  b/eio, 
Le  abrase.  Y  mas  sirve  4  las  aradas 
Quien  rompe  los  terrones  descuidados, 
Con  puntas  y  con  zarzos  arrastrados.      , 

No  mira  al  que  esto  hace  del  dorado 
Cielo  la  roja  Céres  sin  provecho, 
Ni  menos  al  que  al  brazo  atravesado 
Los  Ionios  que  (ilzó  arando  eo  el  barbecho 
Los  corta  de  través  ooo  el  arado. 

Y  al  sesgo,  diligente,  y  al  derecho 
La  tierra  sin  cesar  desasosiega, 

Y  doma  v  trae  sujeta  ansi  la  vega. 
Húmidos  eqninocios,  frios,  sereflM, 

Labradores  pedid,  que  el  polvoroso 
Hielo  da  ricos  panes ,  hace  amenos 
Prados ,  y  si  presume  de  abundoso 
El  suelo  de  la  Frigia ,  y  sos  llenos 
Campos  admira  el  G4rgaro  gotoso, 
Desta  sazón  de  tiempo  mas  le  viene 
Que  de  cuanta  cultura  y  labor  tiene* 
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¿Osé  diré  del  que  luego  aue  ha  estarcido 
La  simiente,  prosigae,  y  de  u  areqg 
Fbca  lo  amontonado  y  mal  asido 
teliace ,  j  que  después  con  lar^a  fena 
De!  agua  qae  le  sigue ,  el  esparcido 
Campo  ba&a  ,  y  lo  mesmp  cuando  pena 
\  bíecTe  el  abrasado  suelo  ardiendo, 
Isas  jerbas ,  que  en  él  se  están  muriendo^ 

Al  panio  de  la  altura  recostSKla 
Abre  camino  al  agua,  que  cayendo 
Hteretas  lisas  piedras,  y  encontrada, 
fioocso  mormullo  mueve,  y  tiembla  yendo 
La  tiem  abierta  v  seca ,  de  abrasada ; 
Y  del  que  ^  yerba  el  vicio  va  paciendo 
De  las  mieses  que  igualan  las  aradas, 
Porque  después  no  se  echen  de  granadas? 

¿Del  que  el  humor,  en  lagos  recogido, 
Coo  bebedora  arena  lo  destierra? 
El  río  mayormente  si  salido 
De  madre  ,  y  largamente  por  la  tierra 
En  loe  iuciertos  meses  extendido, 
Coo  ciem>,  que  dejó ,  la  ocupa  y  cierra, 
For  do  las  anchas  fosas  llenas  sudan 
CoQ  aguas  que  estantías  no  se  mudan. 

Y  (oo's  dado  que  el  hombre  y  buey  4  una, 
Caliivaodo  la  tierra  y  trabajando, 

Hayan  aquesto  hecho)  no  es  ninguna 
La  oreQsa  que  el  mal  ánsar  hace  andando, 

Y  tos  grullas  de  Tracia ,  y  la  importuna 
ladivia  los  sembrados  enredando 

Coa  sus  amargas  hebras,  ni  es  vellefio 
Las  sombras  á  los  panes  muy  pecfueüo. 

Oue  d  mismo  Padre  eterno  quiso  en  oarie 
9o  fuese  la  labraaaa  del  barbecho       ^ 
Fá6l ,  y  loé  el  primero  que  con  arte 
Los  cMiyos  meneó ,  porque  de  hecho 

El  caídMl»  forzoso  fuese  parte 
Hn  ^gnar  el  torpe  humano  pecho ; 
ilo  ooQsinliendo  que  su  monarquía 
Se  füiorpeciese  con  pereza  fría. 

Porque  aotede  su  reino  por  ninguno 
El  rampo  ni  fué  arado  al  mollido , 
Niel  señalar  coo  lindes  cada  uno 
So  parte,  ó  el  dividir  fué  permitido; 
Serrian  al  común  sin  miedo  alguno, 
La  tierra  daba  fruto  no  pedido. 
El  ansimismo  puse  mal  veneno 
A  las  serpie&tes  n^ras  en  el  seno. 

El  les  mandó  A  los  lobos  que  salteen, 
Al  mar  qae  se  levante,  y  sacudida 
Quiso  que  miel  las  hojas  no  goteen, 
1  del  la  lux  del  fu^  fue  ascondida ; 
Los  vinoaqoe  coman  no  se  veen,    ' 
Que  fuéfor  él  su  vena  reprimida , 
Para  que  imaginando  el  uso,  hiciese 
Las  artes  poco  á  poco,  y  las  puliese. 

Y  para  <|ue  buscase  el  trigo  arando, 

Y  para  que  del  seno  el  ascendido 
Fuego,  á  los  perdónales  golpeando. 
Sacase.  Al  ti  primero  fué  sentido 

Ct  barco  de  los  ríos ,  y  allí  cuando 
Redujo  á  cieru  soma » y  su  apellido 
Compuso  A  cada  estrella  el  marinero. 
Osas,  Virgilias,  Biadas,  Locero. 

Y  entonces  se  inventó  el  cazar  las  fieras 
Con  lazos  y  con  ligas  engañosas, 

Ei  enredar  las  aves,  y  las  fieras 
Selvas  cercar  con  canes.  Las  undosas 
Mares  con  red^  largas ,  Jbrrederas, 
El  uno  escudriñaba  y  con  ñudosas 
Mangas ,  el  otro,  hiriendo  á  su  albedrío , 
El  hondo  penetró  del  ancho  río. 

Y  entonces  el  rigor  del  hierro  vino, 

Y  fué  la  cortadora  sierra  hallada. 

Que  á  fuerza  de  las  cuñas  cortó  el  pino. 
Fácil  para  él  henderla  edad  dorada. 
lladeroo  muchas  artes;  que  el  contiao 
Trabajo  pertinaz  y  la  apretafla 
Falu ,  que  en  lo  preciso  no  reposa. 
Todo  lo  sobrepuja  poderosa. 

Céreslos  enseñó  i  romper  la  tierra 
Cott  hieno  I  coando  ya  casi  fiOtaba 


Bellota  en  el  sagrado  monte  y  sierra, 

Y  la  comida  Epiro  nos  negaba ; 

Mas  luego  alpan  le  vino  nueva  guerra, 
La  nubla  dañadora ,  que  gastaba 
La  espiga ,  y  el  baldio  y  desechado 
Cardo ,  que  se  erizaba  en  el  sembrado. 

Ahóffanse  las  mieses ,  sube  y  crece 
Selva  desagradable ,  abrojo ,  espina, 

Y  eñ  lo  que  cultivado  resplandece 
.Reina  la  grama  inútil,  la  maligna 
Avena ;  y  si  tu  mano  desfallece 

En  perseguir  con  rastro  i  la  contina 
Al  campo ,  y  si  no  espantas  con  ruido 
Las  aves ,  ó  con  honda  y  estallido ; 

Si  no  estrechares  lúcon  podadera 
Las  sombras  del  umbroso  y  negro  suelo. 
Si  en  el  otofío  y  en  la  primavera 
Con  votos  no  pidieres  agua  al  cielo. 
En  vano  ¡  ay  Hos  montones  de  la  en 
Ajena  mirarás, y  tu  consuelo, 
Con  que  consolarás  tu  merecida 
Hambre ,  será  la  encina  sacudida. 
*  Teoüiien  nos  convendrá  que  dicho  quede 
Qué  armas  ha  de  usar  el  esforzado  .^ 

Rústico,  sin  las  cuales  no  se  puede 
Sembrar  ni  mejorar  lo  ya  sembrado^ 
La  reja  es  lo  primero ,  y  le  sucede 
El  roble  del  muy  grande  y  corvo  arado, 
La  carreta  de  Ceres  Eleusína,* 
Que  despacio  volviéndose  camina. 

Los  trillos,  las  rastreras,  los  pesados 
Rastros  desigualmente ,  los  tridos 
Cestos,  alhajas  viles,  los  trabados 
Zarzos  de  rama  y  mimbre,  los  debidos 
Harneros  al  dios  Baeo,  que  ajumados 
Con  acuerdo  tendrás  y  apercebidos 
De  antes  todos  estos,  si  la  amada 
Gloria  del  fértil  campo  te  es  guardada. 

Con  tiempo  allá  en  la  selva  retopeido 
Con  fuerza  valentísima  es  domado 
El  olmo  para  cama ,  y  costreñido 
Recibe  forma  en  si  de  corvo  arado ; 
De  atU  -po^  ocha  pies  sale  extendido 
Derecho  asi  d  timón ,  y  cada  lado 
Su  oreja  y  su  dental ,  y  de  antemano 
Se  corte  al  vu«o  el  tejo  bien  liviano. 

El  tejo  y  la  alta  haya ,  y  juntamente 
La  esleva  se  apareje ,  que  plantada 
Detrás  en  el  arado,  prestamente 
Vuelva  las  bajas  rhedas ;  y  colgada 
La  leña  dora  en  el  hogar  caliente, 
Alli  será  del  homo  examinada. 

Y  puédete  decir  otras  mil  cosas. 

Que  los  ancianos  mandan,  provechosas. 
Mil  cosas,  si  te  place  estar  atento, 

Y  tan  menuda  cuenta  no  es  penosa. 
La  erav  lo  primero,  de  cimiento 
Trastórnala ,  y  con  greda  pegajosa 
Macízala  después,  y  desde  el  centro 
Por^toda  alrededor  con  poderosa 

Y  bien  rolliza  piedra  ansi  rodando. 
Lo  desigual  del  suelo  irás  quitando , 

Porque  no  nazcan  yerbas,  ni  hendida. 
El  polvo  en  ella  reine,  ocasionada 
A  ser  de  mil  trabajos  ofendida ; 

?ue  á  veces  hace  en  ella  su  morada, 
su  troje  ei  ratón ,  y  su  manida 
El  topo  ciego  pone  alH  cavada, 
\  el  sapo  alli  se  halla  cada  día, 

Y  cuanta  Sabandija  el  suelo  cria ; 

Y  A  veces  el  gorgojo  alaia  y  Rasta 
Grande  montón  de  trigo,  y  la  iiormiga 
Ensila  mucho  mas  délo  que  basta, 
Temiendo  la  vejez  pobre  y  mendiga  ^ 
Que  si  tu  diligencia  no  contrasta 
Mil  daños  amenazan  á  la  espiga; 

Y  atenderás  también,  si  te  es  gustoso, 
Adirínar  lo  estéril ,  lo  abundoso. 

Atiende  cuando  en  flor  la  almendrera 
Se  viste  por  el  campo ,  y  de  florida 
Las  ramas  encorvare ;  la  panera. 
Si  el  firmo  vieae  á  colmo ,  ODriquecIda 
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Serft  por  un  tgual  •  y  grande  era 
Veris  con  gran  calor ;  roas  si  caída 
La  flor  se  fuere  en  hoja ,  ninj  menguadas 
Espigas  trillarás  y  mal  granadas. ' 

Y  vislo  he  yo  ciue  muchos  sembradores 
Los  granos  medicinan,  y  primero 
Con'aipecbin  los  bañan,  con  licores 
Otrbs;  para  que  el  frulomas  entero 
Hincha  la  Talsa  vaina ,  y  los  ardores 

Del  fuego ,  aunque  pequeño,  mas  ligero 
Loa  cuezan  y  enmollezcan ,  ▼  aun  he  vido 
El  trigo  desdecir  muy  escogido. 

He  vislo  que  después  de  gran  cuidado 
Desdice  poco  á  poco,  si  el  humano 
Velar  en  cada  un  año  lo  granado 
No  escoge  y  lo  mejor  con  propia  mano; 
Que  ansí  por  ley  en  todo  la  criado 
Descae  y  vuelve  atrás  el  ser  liviano, 

Y  viénese  empeorando  de  comino 

A  estado  menos  bueno  y  menos  diño. 

No  de  otra  forma  y  modo  que  acontece 
Al  que  con  remo  y  fuerza  apenas  lleva 
£1  barco  la  agua  arriba ,  si  enflaquece 

Y  si  de  cuanto  puede  no  hace  prueba, 
Si'acaso  el  brazo  afloja  y  desfanece» 

Y  la  raudal  corriente  se  le  lleva 
Al  punto  en  pus  de  si  arrebatado, 

Y  como  cuesta  abajo  despeñado. 

Y  allende  desio,jmporta  el  tener  cuenta 
( Tanto  á  nosotres  como  al  marinero 

Que  el  Ponto  y  que  el  estrecho  ávido  tienta, 
Llevado  por  el  mfit  ventoso  y  fiero 
Al  patrio  y  dulce  uido,  dondeasienta) 
Con  el  Arcturo  y  ooo  el  Carretero , 
Sus  cabras  y  su  día ,  y  JunUmenté 
Con  la  culebra  austral  resplandeciente. 
Cuando  la  Lüira  iguales  horas  diere 
Al  suifño  y  á  U  vela,  y  justamente 
La  redondea  por  medio  dividiere 
Entre  la  noche  y  luz ,  el  buey  valiente 
.Traed  á  la  moleña ,  y  por  do  fuere 
Con  mano,  oh  labradores, diligente 
Esparced  las  cebadas  basta  cuando 
Lo  crudo  del  invierno  venga  helando. 

Y  por  el  mesmo  modo  es  apropiado 
Tiempo  nara  entregar  el  Uno  al  suelo , 

Y  de  la  dormidera  el  delicado 
Grano  6  la  santa  Cérea  sin  recelo% 
Cuando  está  seco  el  campo ,  y  el  nublado 
Alto  y  siispéiso  se  anda  por  el  cielo; 
Mas  de  habas  es  la  sementera 
Cuando  aparece  ya  la  primavera. 

Y  á  ti  también;  alfalfa ,  los  llovidos 
Cuícos  te  acogerán  bien  en  su  seno , 

Y  al  mijo  en  cada  un  año  sus  debido» 
Cuidados  sa/on  viene  y  tiempo  bueno. 
Cuando  ya  el  blanco  toro  con  lucidos 
Cuernos  del  año  bueno  y  del  sereno 
Aire  la  puerta  abriendo,  y  se  pusiere 

El  Can  contraria  estrella ,  y  le  cediere. 

Empero  si  labrares  para  el  trigo 
Lss  tierras,  ó  sí  para  las  cebadas , 

Y  fueres  de  lus  panes  solo  amigo , 
Primero  se  te  escondan  las  llamadas 
Virgulas ,  y  iirimero  (como  digo) 

Se  asconda  la  corona ,  que  entregadas 
Al  sulco  las  simientes  le  confies, 
•   Y  al  suelo  sin  sazón  tu  año  fies. 

Que  muchos  comenzaron  no  caida 
La  maya,  mas  al  fin  la  espiga  vana    * 
Burló  sus  esperanzas,  ^i  esparcida 
La  arbeja  ó  vil  faselo,  y  la  gitana 
Lenteja  fuere  en  precio  de  tí  habida. 
Su  tiempobte  dirá  y  su  sazón  sana 
Sos  rayos  el  Bootes  cobijando ; 
Comienza ,  y  llega  al  hielo  asi  sembrando. 

Que  por  aqueste  fin  del  sol  dorado 
La  redondez  del  cielo  dividida , 
Con  número  medido  y  limitado 
Por  doce  claros  signos  es  regida 

Y  en  cinco  zonas  todo  está  cortado; 
La  una  de  las  cuales  encendida 


La  tiene  de  oentiiio  el  sol  presente , 

Y  el  fuego  que  la  tuesU  eiernaroeote. 
De  aquesta  al  rededor  las  dos  postrerts 

Por  la  siniestra  y  porta  diesua  mano 
Se  extienden  verde  y  nesras  con  las  fieras 
Lluvias,  con  el  rigor  del  hielo  insano ; 

Y  entre  esta  y  la  media  van  dos  veras. 
Dadas  por  don  al  hombre  soberano, 

Y  en  ambas  al  través  hecho  el  camino 
Por  do  los  signos  andan  de  contlno. 

Que  cuanto  ae  levanta  el  cielo  aliado 
Encima  los  alcázares  rífeos , 
Tanto  se  va  sumiendo ,  y  recostado 
Hacia  el  Ábrego  y  Libia  y  los  guin^. 
Aqueste  quicio  vemos  ensalzado; 
Debajo  de  los  pies  aquel  los  feos 

Y  hondos  infernales;  el  Cerbero 

Le  ve ,  y  del  negro  lago  ei  mal  barqoero. 

Aquí  va  dando  vimas  la  serpieote 
Grandísima,  á  manera  de  un  gran  rio» 
Por  entre  las  dos  o^as  reluciente; 
Las  osas,  que  en  la  mar  nunca  el  pié  IHo 
Lansaron:  mas  allí  continamente 

gue  es  calma  dicen  todo  y  estantío, 
n  noche  proftmdlsima  espesando 
Lo  escuro  las  tinieblaa.  y  engrosando.  . 

O  dicen  que  la  aurora  despedida 
De  aquí  los  lleva  el  dia,  y  al  momento 

§ue  torna  á  descubrirsenos  nacida , 
que  de  sus  caballos  el  aliento ' 
Nos  toca,  de  la  Urde  la  lucida 
Estrella  allí  con  presto  movimiento 
Sus  luces  les  enciende,  por  manera 
Que  eftielo  nos  enseña  verdadera. 

Enseña  que  nos  dice  sin  engaño 
Del  aire  las  mudanzas  revoltoso . 
La  mies,  la  sementera ,  y  cuando  al  afto 
Concede  dar  el  remo  al  mar  undoso; 
Cuando  se  puede  ai  agua  echar  sin  daBo 
La  nave ,  y  cuando  el  pino  poderoso 
Con  su  saxon  debida  viene  á  tierra, 
Corudoen  la  fragosa  v  alta  sierra* 

Ansí  que ,  no  es  sin  fruto  tener  cuanta 
En  ver  si  nace  el  signo,  si  se  pone  «. 

Y  el  año  que  con  una  y  JusU  cuenu 
De  cuatro  tiempos  varios  se  compone.  . 
Si  fuere  que  la  lluvia  no  consienta 
Salir  al  labrador, no  ae  perdone 

De  hacer  mil  cosas ,  que  la  nube  halda. 
Convienen  y  se  hacen  de  corrida. 

Que  el  labrador  la  reja  allí  embotada 
Afila  de  su  espacio,  y  cava  el  leño 
En  barco ,  ó  si  le  place,  á  su  manada 
Almagra,  y  el  montón  grande  ó  peqoefto 
A  cueoU  le  reduce ,  es  aguzada 
La  horca  de  dos  puntas,  alza  el  dnefio 
El  roto  valladar,  allí  se  apresu 
Lo  que  la  vid  caediza  tiene  enhiesta. 

Entonces  con  los  mimbres  es  tejido 
El  fácil  canastillo,  tuesta  el  fuego 
Entonces  las  espigas ,  y  es  molido 
El  grano  con  la  piedra ;  y  al  sosiego 
Santo  el  hacer  también  le  es  permitido 
Por  ley  algunas  obras ,  porque  el  rÍMO 
1^0  hay  fiesta  que  lo  vede,  nf  es-vedado 
Cercar  con  valladares  el  sembrado. 

Ni  menos  ei  armar  al  ave  engaño. 
Ni  el  encender  los  cardos « ni  el  roñoso 
Ganado  cabrlller  en  fresco  baño; 

Y  á  veces  sobrepone  al  espacioso 
Asnillo  el  labrador ,  oonforme  al  año , 
Aceite  ó  vil  manzana,  y  va ,  y  gozoso 
Lo  toma  del  mercado  4  su  morada 
Con  Bez  ó  cualqoe  piedra  aderezada. 

Y  para  el  trabaiar  umbien  la  luna 
A  dias  es  feliz  en  su  carrera. 
Huye  su  quinta  \\i^ ,  en  quien  á  una 
Tesifone  iiacieron  y  Meguera, 

Y  el  Orco  verdinegro  y  la  laguna , 
.  Y  en  tal  dia  la  tierra  lanzó  afuera 

Con  parto  aboroinahleá  Tifoeo, 
A  Japeto ,  J'oriiría ,  Heto ,  Coeo* 


POESU& 

Cb  ul  prodqjo  inrefícemente 
5*5«os  los  beroMiDos  coqiurados 
B«  d»r  asaiHo  al  cielo  osacfaineute. 
¿^«▼«oes  procimrOQ  le?anudos 
Swre|>oner  al  Pello  el  eminente 
Oa  y  Olimpo ,  y  foeroo  derrocados 
Tres  veces  ooo  el  rayo  soberano 
I'^^nioBtes,  que  el  faror  alzaba  en  nno. 

Empeio  es  felldsimo  el  sereno 
Qae  u  dédmo  saeede ,  en  poner  vides , 
£p  el  dcMBar  los  boeyes,  y  es  mny  bueno 
nn  tejer  lo  urdido;  y  síparlides 
De  Tnesm  casa,  el  propio  es  el  noveno. 
Aunque  es  malo  á  los  hurtos  y  á  sus  lides, 
T  á  cosas  es  ra^orlanocberna, 
O  cuando  al  alba  el  suelo  se  roda. 

De  noche  muy  mejor  la  paja  leve. 
De  Bociie  BMjor  mucbo  el  seco  prado 
Se  corta ,  qne  4  las  noches  se  les  debe 
Cb  correoso  humor;  y  desvelado 
A  los  caodiles  laiigos  del  sol  breve , 
Coa  hierro  aguxa  alguno  delicado 
La  tea ,  j  sam^er,  qne  también  vela, 
Corre  iabozadera  por  la  tela. 

Corre  por  el  telar ,  y  enga&a  el  duro 
T  hieogo  trabajar  ansí  cantando, 
O  onece  el  dulce  mosto  al  fuego  puro , 
El  cobre  liirviente  á  tiempos  espumando. 
■as  el  esiio  al  iríf;o  ya  maduro 
La  hos  aguda  aplica,  y  volt^ndo 
Es  la  espaciosa  era ,  son  trilladas 
Las  mieses,  del  calor  del  sol  tostadas. 
Ara  cuando  se  puede  arar  desnudo, 
T  sMffl^bra  por  el  mesmo  modo  y  arte , 
Que  el  tiempo  del  invierno  es  como  nudo 
Qae  au  al  labrador  la  mano  v  arte ; 
QaecsaDdo  reina  el  frío  y  hielo  crudo» 
iosiiiifadores  por  la  mayor  parte 
Gozan  de  lo  allegado,  y  juntamente 
1  reces  se  convidan  dulcemente. 
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Coavidalos  á  ello  el  tiempo  helado, 
dedbo  para  el  regalo ,  y  que  del  pep( 
Desau  las  congojas  j  cuidado ; 


Como  cuando  con  viento  al  fin  derecho 
Entran  en  el  puerto  dnice  y  deseado, 
Cargados  loa  navios  de  provecho. 
Alegres,  con  laurel  los  marineros 
Coronan  á  losirlxdes  veleros. 
Bien  tal  que  es  propio'A  la  cosecha 


M  roble  y  laurel  y  verde  oliva 
Tdel  sangriento  mirto,  y  ane  a| 
Para  enredar  la  grulla  fugitiva , 


nto  mirto,  y  atie  aprovecha 


Para  poner  al  ciervo  en  red  estrecha , 
Seguir  la  Jiebre ,  herir  la  corza  esquiva 
Con  honda  que  estallido ,  en  cuanto  aV suelo 
La  nieve  cubre,  al  rio  enfrena  el  hielo. 

¡Qué  diré  del  otoño  y-sn  mudanza , 
Ta  coando  van  los  días  de  corrida , 
Lo  que  se  ba  de  velar  en  la  labranza ; 

Y  cuando  va  el  verano  de  vencida , 

T  cuando  por  los  campos  la  mies  lanza, 

V  eriza  sus  espigas  conmovida, 

T  en  las  cafias  los  granos,  ya  cuajados 
Be  leche,  se  demuestran  muy  hinchados? 

Que  he  visto  yo  en  la  misma  siega ,  y  eusndo 
Llamaba  el  labrador  los  secadores. 
De  mil  contrarios  vientos,  batallando, 
Teñir  las  guerras  todas  y  furores , 
One  de  raía  las  miesés  arrancando 
Enteras,  por  los  aires  voladores 
Subieron;  j  llevó  la  ca&a  el  grano. 
Envuelta  en  torbellino ,  el  soplo  insano. 
Y  viene  muchas  veces  desde  el  cielo 
De  agua  loumerablaun  golpe  fiero , 
T  las  nubes  derraman  sobre  el  suelo 
(Que el  cierzo  amontonara)  un  mar  entero; 
Büodese  el  alto  délo,  y  lo  que  al  hielo 
Y  al  sol  labrara  el  buey,  el  aguacero 
Lo  anega,  y  quedan  llenos  los  fosados; 
Los  ríos  resonando  van  hinchados. 

Crecen  los  hondos  ríos,  todo  el  llano 
CoQoUs  bervorosu  bolle,  y  luego 


Del  nublo  tenebroso  la  alta  mano 
Lanza  tronando  rayos  hechos  fuego, 
Con  que  la  tierra  tiembla,  con  que  en  vano 
Las  alimañas  buyen ,  con  que  el  ciego 

Y  abatido  pavor  generalmente 
Los  ánimos  humilla  de  la  gente. 

Blas  él  con  tiro  ardiente,  fervoroso , 
O  las  Ceraunias  puntas  encumbradas, 
O  el  Ródope  ó  el  Alo  montuoso 
Derrueca ,  y  lueso  al  punto  desplegadas     . . 
Susalas,  se  redobla  furioso  • 

El  Ábrego ,  y  la  lluvia  ( desatadas 
Las  nubes)  espesísima,  al  crecido 
Viento  la  playa  y  bosques  dan  bramido. 

Pues  con  reoeid'desto  pon  cuidado 
En  advertir  los  meses,  las  estrellas. 
Los  sinos  do  se  asconde  el  viejo  helado, 

Y  ad6  el  Cilenio  esparce  sus  ceolellas. 
Mas  sobre  todo ,  da  la  situado 

A  las  diosas  y  á  Céres,  grande  entre  ellas, 
A  quien  festejarás  con  larga  mano. 
Fenecido  el  invierno ,  en  el  verano. 

En  las  primeras  yerbas  santo  ofrece. 
Cuando  se  viste  el  campo  de  hermosura. 
Entonces  el  cordero  es  gordo  y  crece, 
Al  sueño  baña  entoncesia  dulzura. 
Entonces  ya  cocido  se  enmollece 
El  vino ,  y  de  la  sombra  la  espesura 
Entonce  es  agradable  en  la  monana, 
Entonces  pues  tu  rustica  campaña. 

Adore  pues  á  Céres  lo  aldeano, 

Y  tú  el  panal  le  mezcla  y  leche  y  vino, 

Y  la  dichosa  hostia  vaya  ¿  m^no   - 
Tres  veces  de  las  mieses  el  camino; 
La  gente  le  acompañe  y  coro  ufano, 

Y  llame  á  si  con  voces  de  comino 
I   A  Céres ,  y  ninguno  sea  osado 

La  hoz  meter  primero ea  lo  sembrado. 

La  hoz  en  las  espiga^ ,  si  primero 
De  encina  coronado  no  dijere 
A  Céres  su  cantar ,  y  placentero 
Con  saltos  descompuestos  la  sirviere. 

Y  porque  con  indicio  verdadero 
Podamos  conocer  lo  qne  viniere , 
Las  lluvias,  los  calores,  los  estíos. 
Los  vientos,  que  producen  hielo  y  fríos. 

El  cielo  estatuyó  lo  que  la  luua 
Nos  dice ,  que  por  meses  se  renueva, 
Que  signo  aplica  el  viento,  y  lo  que  una 

Y  muchas  veces  visto,  es  cierta  prueba 
Para  que  el  labrador  por  ley  ninguna 
Déla  cabana  lüerie*al  balo  mueva. 
Mas  junto  al  derredor  de  so  morada 
Apaste  receloso  su  manada. 

Que  yendo  va  los  vientos  á  alterarse,  • 
Las  costas  délos  mares  conmovidos 
Comienzan  enojadas  á  hincharse, 

Y  se  oyen  por  las  sierras  estallidos; 
Resuenan  las  riberas ,  que  turbarse 
Empiezan ,  6  se  espesan  los  roídos 

Del  bosque  y  sus  murmullos  de  hora  en  hora. 
Indicios  de  la  fuerza  movedora. 

Y  apenas  ya  las  olas  se  contienen 
De  hacer  á  los  navios  guerra  flera. 
Cuando  del  mar  sus  cuervos  prestos  vienen. 
Trayendo  voceria,i  la  ribera; 

Y  cuando  las  cercetas  se  detienen 

Y  espacian  por  lo  seco  y  la  junquera, 

Y  los  sabido9lagos  olvidando. 

La  garza  sobro  el  nublo  va  voRmdo. 

Y  vemos  muchas  veces  los  cdmetas, 
Si  vientos  se  aparejan,  derrocarse 

Del  cielo,  y  de  sus  llamas  luengas  vetas, 
En  pos  de  si  luciendo,  señalarse 
Por  las  escuras  noches  y  secretas; 

Y  muchas  revolando  levantarse 
Las  psúas  y  las  hojas  ya  caídas, 

Y  plumas  sobre  el  agua  andar  movidas. 
Mas  si  fulmina  de  do  el  cierzo  aspira. 

Si  truena  donde  el  Euro  vive  y  mora. 
Cuanto  del  prado  y  campo  el  cielo  mira, 
Anda  oadsudo  todo  od  breve  hora, 
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Y  lodo  marinero  en  la  mar  tira 

Las  velas  hechas  agua,  y  las  mejora; 

Mas  nunca  por  faltarles  el  aviso 

La  lluvia  ofende  al  hombre  de  improviso; 

Porque  ó  la  grulla  luego ,  alzando  el  vuelo. 
Como  el  vapor  del  valle  se  levanta, 
Le  huje,  6  la  becerra ,  vuelta  al  cielo, 
Atrae  el  aire  ¿  sí ,  Ó  suena  y  canta 
La  rana  en  el  charcal  su  antiguo  duelo, 
O^uela ,  y  no  se  cansa  ni  quebranta 
De  aTidar  cercando  el  lago  ¿  la  contína, 
Mil  veces  la  parlera  golondrina. 


También  del  mar  mil  aves  diferentes, 

Y  las  que  en  torno  de  los  asios  prados 
Los  lagos  escudriñan  diligentes, 

Los  lagos  del  Caisiro  no  salados. 
Verás  cómo  á  porfía  hombros,  frentes 
Se  esparcen  y  rocían ,  y  en  los  vados 
Ya  corren,  ya  se  sumen ,  y  asi  en  vano 
Se  estudian  de  bañar  con  juego  ufano. 

Y  la  sagaz  corneja  también  llama 
La  lluvia  con  voz  llena ,  y  se  oasea 
A  solas  por  la  arena  y  por  la  (lama 
Del  sucio  y  vil  candil ,  si  centellea; 
Las  siervas,  que  mandadas  de  su  ama, 
Velan  de  noche  y  hilan  su  tarea. 
Conocen  el  llover ,  porque  producen 
Las  mechas  unos  hongos  que  relucen. 

Y  puedes  con  señales  no  menores. 
Llovido,  colegir  lo  raso  y  puro; 
Que  ni  en  los  cetostia  les  resplandores 
Se  muestra  la  luz  bota «  el  rayo  escuro. 
Ni  menos  en  la  luna  los  tenores 

Que  sigue  de  su  hermano  rojo  y  puro, 
Ni  andan  por  el  aire  derramadas 
Como  unas  lanas  blancas  y  delgadas. 
Ni  menos  en  el  sol  las  alas  tienden 
Los  halciones,  de  la  Telis  amados; 
Nd  los  lechones  con  la  boca  entienden 
En  derramar  los  haces  desatados; 
Mas  antes  á  los  valles  se  descienden, 

Y  en  ellos  se  recuestan  rellanados 
Los  húmidos  vapores,  y  en  el  techo 
Apenas  abre  la  lechuza  el  pecho, 

Apenas  viendo  que  es  el  sol  ya  ido, 
Cania ;  y  el  esmerejón  se  ve  ensalzado, 
Altísimo  en  el  aire,  y  su  debido 
Paga  por  el  cabello  colorado 
La  ciris,  que  adó  quiera  que  del  nido 
Corbindo  por  el  ciclo  va  del|[ado, 
La  signe  el  enemigo  crudo  y  flero 
Con  grande  estruendo  y  con  volar  ligero. 

Sígnela  el  esmerejón  por  donde  quiera, 

Y  ella  de  la  parte  do  él  se  avia. 
Con  ala  él  aire  liquido,  ligera 
Huyendo,  va  cortando,  y  se  desvia ; 

Y  sus  voces  los  cuervos  ó  tercera 
O  cuarta  vez  repiten  ¿  porfía, 

Y  ¿  veces  en  los  árboles  alzados, 
No  sé  con  qué  dulzura  alborozados. 

Alegres  mas  que  suelen  travesean 
Consigo  y  con  las  hojas  con  ruido, 

Y  cuando  ya  las  lluvias  no  gotean 
Gustan  de  reveer  su  dulce  nido 

Y  sus  pequeños  hijos.  No  que  sean 
Por  esto  mas  divinos  en  sentido, 

•  Ni ,  cuanto  á  lo  aue  creo ,  que  por  hado 
Mas  cierto  ó  mas  discurso  les  sea  dado ; 
Sino  que  cnaffdo  el  tiempo  Tariable 

Y  el  movedizo  humor  su  senda  altera, 

Y  el  ¿brego  con  soplo  deleznable 
Lo  raro  espesa,  afloja  lo  que  fuera 
Espeso,  luego  aviene  que  lo  instable 
Del  ánimo  se  trueca  en  su  manera, 

Y  siente  agora  el  pecho  un  movimiento, 

Y  otro  si  conduce  lluvia  el  viento. 
De  aqui  vienen  aquellos  acordados 

Cantos  que  dan  las  aves  gorjeando. 
El  juego  y  el  placer  de  los  ganados, 
Los  cuervos  cou  los  cuellos  pompeando. 


Mas  si  los  soles  miras  prcsurados, 
Las  lunas  que  los  siguen  rodeando, 
Ni  el  dia  venidero  bará  engaño. 
Ni  la  serena  noche  burla  y  daño. 

La  luna  en  el  principio ,  que  su  puro 
Ardor,  que  se  le  torna ,  va  cogiendo, 
Si  con  escuro  coerao  el  aire  escuro 
Cercare,  en  si  gran  lluvia  apercibiendo, 
Se  va  contra  la  mar  y  suelo  duro; 
Mas  si  se  colorare  apareciendo. 
Es  viento ,  porqué  al  viento  la  dorada 
Luna  se  pone  siempre  colorada. 

Mas  si  en  su  cuarta  luz  (que  siempre  ba  sido 
Pronóstico  la  cuarta  verdadero) 
Con  aQlado  cuerno  y  con  lucido 
Saliere ,  y  aquel  dia  todo  entero, 

Y  los  demás  por  todo  el  mes  cumplido 
Sio  vientos  lucirán,  y  el  marinero 
Dará  sus  votos  salvo  en  la  ribera 

A  Glauco,  á  Panopo  ó  Helicera. 

Y  el  sol ,  ó  cuando  sale  ó  cuando  eocierri 
Sus  rayos  en  las  ondas,  da  señales; 

Y  el  sol  en  sus  seo  al  es  «unca  yerra, 
O  salga  por  las  puertas  orientales, 
O  láncese  debajo  de  la  tierra 

Y  suba á  las  estrellas  celestiales; 
Óue  lo  que  señalare  el  sol  divino 
Certísimo  sucede  de  contino. 

Que  si  cuando  ea  oriente  se  mostrare 
Con  manchas  esparciere  su  salida, 

Y  nube  en  la  mitad  de  si  encerrare, 
Si  media  redondea  asi  escondida; 
No  dudes  de  la  lluvia  si  tardare, 
Qtte  yá  de  golpe  viene  y  de  corrida 
El  Ñuto  despeiiándose  furioso, 

A  hatos,  mieses  v  árboles  dañoso. 

Y  si  por  entre  el  nublo  espeso  opuesto, 
Por  partes  diferentes  descubriere. 
Nacido  el  sol,  sus  rayos ,  ó  con  gesto 

La  aurora  deslucida  apareciere, 
Del  lecho  ^  Titon,  de  flor  compuesto, 
La  hoja  polrá  mucho ,  si  pudiere 
Las  uvas  defender,  según  saltando 
Con  el  granizo,  el  techo  frá  sonando. 

Y  aun  es  mas  de  provecho  el  tener  eoeou 
Con  cuando  el  sol  •  pasada  su  carrera, 

Se  parte  ya  del  cielo ,  que  presenta 
Entonces  cada  vez  de.su  manera 
Su  rostro ,  como  vemos;  que  si  alienta 
La  lluvia,  es  verdinegro,  si  la  fiera 
P^]anza  de  los  euros ,  tiene  luego 
Su  rostro  de  color  de  sangre  y  faego. 

Y  si  del  claro  rostro  el  ardor  puro 
Con  manchas  á  mezclarse  comenure, 
Verás  en  un  momento  el  aire  escoro 
Hervir  en  lluvia  y  viento;  y  si  cerrare 
La  noche,  no  será  nadie  tan  duro, 
Serálo  el  que  en  tal  noche  me  rogare 
Correr  por  la  mar  alta,  puesta  en  guem, 
Desamarrar  la  nave  déla  tierra. 

Mas  si ,  y  cuando  el  dia  el  sol  condece, 

Y  cuando  nos  asconde  el  que  ha  traído, 
Su  redondez  entera  y  pura  luce. 

En  vano  el  nublo  entonce  habrás  temido; 
Del  cierzo ,  que  á  pureza  le  reduce, 
Verás  la  selva  y  monte  ser  movido. 
Da  el  sol  cierus  señales  finalmente 
De  todo  lo  que  al  campo  es  conveoisnte. 

El  te  dirá  lo  que  la  luz  urdia 
La  estrella  de  la  tarde  te  acarrea ; 
El  te  dirá  qué  piensa  elUediodia, 
El  húmido  Africano,  que  desea 
Las  nubes ,  de  dó  el  viento,  y  dónde  gula 
El  hace  que  se  entienda  y«que  se  vea; 
Queiquién  será  tan  tonto  y  Un  osado. 
Que  diga  que  el  sol  burla  y  que  es  barliaoT 

También  el  sol  avisa  á  la  contina 
Los  ciegos  movimientos  qne  se  ordmn. 
Las  guerras  que  se  empreodcn,  y  m«"» 
Las  fraudes  aue  en  secreto  se  encadenan. 
Del  César  en  la  muerte  el  mesmo,  Inairii, 
Por  quieo  ansi  los  hados  oos  condenan, 
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¿0«4  diré  del  que  laego  eme  ha  esparcido 
La  sámienCe,  prosigue,  j  de  la  arep^ 
Fbca  lo  amootonado  y  mal  asido 
Deshace,  y  que  después coo  larj^a  veoa 
Del  agaa  qoe  le  sigue ,  el  esparcido 
Campo  baoa ,  y  lo  mesmp  cuando  pena 
t  hierre  el  abrasado  suelo  ardieodo, 

Y  sos  yerbas ,  que  eo  él  se  estin  maríendo, 
Al  paoto  de  la  aliara  recosthda 

Abre  camino  al  agua,  que  cayendo 
Hiérelas  lisas  piedras,  y  encontrada, 
Rooco  mormullo  mueve,  y  tiembla  yendo 
La  tierra  abierta  y  seca » de  abrasada ; 

Y  del  qoe  fD  yerba  el  vicio  va  paciendo 
De  las  mieses  que  igualan  las  aradas. 
Porque  después  no  se  echen  de  granadas? 

¿Del  que  el  humor,  en  lagos  recogido. 
Con  Defaedora  arena  lo  destierra? 
El  río  mayormente  ai  salido 
De  madre ,  y  largamente  por  la  tierra 
En  los  iuciertos  meses  extendido. 
Coa  cieno,  que  dejó ,  la  ocupa  y  cierra, 
Por  do  las  anchas  fosas  llenas  sudan 
Coo  aguas  que  estantías  no  se  mudan. 

T  (no's  dado  que  el  hombre  y  buey  i  una, 
Caltivando  la  tierra  y  trabajando. 
Hayan  aquesto  hecho)  no  es  ninguna 
La  ofensa  que  el  mal  ánsar  hace  andando, 
T  las  grullas  de  Tracia ,  y  la  iinnortuna 
IsdíTía  los  sembrados  enredando 
Con  sos  anurgas  hebras,  ni  es  velleño 
Las  soabns  á  los  panes  muy  pe<|aefio. 

Qoe  el  mismo  Padre  eterno  quiso  en  narfe 
go  fáese  la  labranza  del  barbecho       ^ 
Fkil ,  y  loé  el  primero  qoe  con  arte 
U» campos  roeoeó,  porque  de hedio 
Qcaidado  forzoso  fuese  parte 
hra aguzar  el  torpe  humano  pecho; 
fo  «oosintiendo  que  so  monarqnia 
Se  entorpeciese  con  pereza  fría. 

Porque  ante  de  su  reino  por  ninguno 
D  campo  ni  fué  arado  ai  mollido , 
IQei  seoalar  con  lindes  cada  uno 
Sb  parte  ,6  éí  dividir  fué  permitido; 
Senian  af  común  sin  miedo  alguno. 
La  tierra  daba  froto  no  pedido. 
El  ansimisroo  puso  mal  veneno 
A  las  serpientes  negras  en  el  seno. 

El  les  mandó  k  los  lobos  que  salteen, 
Al  mar  qpe  se  levante,  y  sacudida 

?itsoqae  miel  las  hojas  no  goteen, 
del  la  los  del  fue^^o  fue  ascendida ; 
Los  vioost|oe  coman  no  se  veen ,    ' 
Que  foéyor  él  su  vena  reprimida , 
Para  que  imaginando  el  uso ,  bidese 
Las  arles  poco  á  poco ,  y  las  puliese. 

Y  para  que  buscase  el  irígo  arando, 
T  para  que  del  seno  el  ascendido 
Fuego ,  k  los  perdenales  golpeando, 
Sacase.  Allf  primero  fué  sentido 

El  barco  de  los  ríos ,  y  allí  cuando 
Redujo  k  ciertt  suma ,  y  su'apellido 
Compuso  k  cada  estrella  el  marinero. 
Osas,  Virgilias,  Hiadas,  Locero. 

Y  eolooces  se  inventó  el  cazar  las  fieras 
Coo  lazos  y  con  ligas  engañosas. 

El  enredar  las  aves,  y  las  fieras 
Selvas  cercar  con  canes.  Las  undosas 
llares  coo  redes  largas  «Barrederas, 
El  uno  escudriñaba  y  con  ñudosas 
Mangas,  el  otro,  hiriendo  á  su  albedrto , 
El  boodo  penetró  del  ancho  río. 

Y  entonces  el  rigor  del  hierro  vino, 
T  fué  la  cortadora  sierra  hallada, 

Qoe  k  fuerza  de  las  cufias  cortó  el  pino, 
Fácil  para  él  henderla  edad  dorada*  • 
Naden»  muchas  artes;  que  el  contino 
Trabajo  pertinaz  y  la  apreta&a 
Falta,  que  en  lo  preciso  no  reposa, 
Todo  lo  sobrepma  poderosa. 

Céreslos  eosefió  k  rpmper  la  tierra 
Coo  hierro ,  cuando  ya  casi  liitaba 


Bellou  en  el  sagrado  monte  y  sierra, 

Y  la  comida  Epiro  nos  negaba ; 

Mas  luego  alpan  le  vino  nueva  guerra, 
La  nubla  dañadora ,  que  gastaba 
La  espiga ,  y  el  baldío  y  desechado 
Cardo ,  que  se  erizaba  en  el  sembrado. 

Ahógaose  las  mieses ,  sube  y  crece 
Selva  desagradable ,  abrojo ,  espina, 

Y  en  lo  que  cultivado  resplandece 
•Reina  la  grama  inútil,  la  maligna 
Avena ;  y  si  tu  mano  desfallece 

En  perseguir  con  rastro  á  la  contlna 
Al  campo ,  y  si  no  espantas  con  raido 
Las  aves ,  ó  con  honda  j  estallido ; 

Si  no  estrechares  lo  con  podadera 
Las  sombras  del  umbroso  y  negro  suelo. 
Si  en  el  otofio  ;f  en  la  primavera 
Con  votos  no  pidieres  agua  al  cielo. 
En  vano  ¡  ay !  los  montones  de  la  era 
Ajena  mirarás,  y  tu  consuelo, 
Coo  que  consolarás  tu  merecida 
Hambre ,  será  la  encina  sacudida. 
'  También  nos  convendrá  que  dicho  quede 
Qué  armas  ha  de  usar  el  esforzado  ^ 

Rústico,  sin  las  cuales  no  se  puede 
Sembrar  ni  mejorar  lo  ya  sembrado» 
La  reja  es  lo  primero ,  y  le  sucede 
El  roble  del  muy  grande  y  corvo  arado. 
La  carreta  de  Céres  Eleusina,- 
Que  despacio  volviéndose  camina. 

Los  trillos,  las  rastreras,  los  pesados 
Rastros  deslealmente ,  los  tejidos 
Cestos,  alhajas  viles,  loa  trabados 
Zarzos  de  rama  y  mimbre,  los  debidos 
Harneros  al  dios  Baco,  queajunlados 
Con  acuerdo  tendrás  y  apercebidos 
De  antes  to<los  estos,  si  la  amada 
Gloria  del  fértil  campo  te  es  guardada. 

Con  tiempo  allá  en  la  selva  retorcido 
Con  fuerza  valentísima  es  domado 
El  olmo  para  cama ,  y  coslreñido 
Recibe  forma  eo  si  de  corvo  arado ; 
De  alli  fM>^  ocha  pies  sale  extendido 
Derecho  así  el  timón ,  y  cada  lado 
Su  oreja  y  su  dental ,  y  de  antemano 
Se  corte  al  vogo  el  tejo  bien  liviano. 

El  tejo  y  la  alta  haya ,  y  juntamente 
La  esleva  se  apareje ,  que  plantada 
Detrás  en  el  arado,  prestamente 
Vuelva  las  bajas  riiedas ;  y  colgada 
La  lefia  dura  en  el  hogar  caliente, 
Alli  será  del  humo  examinada. 

Y  puédete  decir  otras  mil  cosas. 

Que  los  ancianos  mandan,  provechosas. 
Mil  cosas,  si  te  place  estar  atento, 

Y  tan  menuda  cuenta  no  es  penosa. 
La  era>  lo  primero,  de  cimiento 
Trastórnala ,  y  con  greda  pegajosa 
Macízala  después,  y  desde  el  centro 
Por  toda  alrededor  con  poderosa 

Y  bien  rolliza  piedra  ansi  rodando. 
Lo  desigual  del  suelo  irás  quitando , 

Porque  no  nazcan  yerbas,  ni  hendida. 
El  polvo  en  ella  reine,  ocasionada 
A  ser  de  mil  trabajos  ofendida ; 

?ue  á  veces  hace  en  ella  su  morada, 
su  troje  el  ratón,  y  su  manida 
El  topo  ciego  pone  alli  cavada, 

Y  el  sapo  allí  se  halla  cada  dia, 

Y  cuanta  labandija  el  suelo  cría ; 

Y  á  veces  el  gorgojo  átala  v  gasta 
Grande  monlon  de  trígo,  y  la  hormiga 
Ensila  mucho  mas  de  lo  que  basta. 
Temiendo  la  vejez  pobre  y  mendiga  ; 
Que  si  tu  diligencia  no  contrasta 
Mil  dafios  amenasan  á  la  espiga ; 

Y  atenderás  también,  si  te  es  gustoso. 
Adivinar  lo  estéril,  lo  abundoso. 

Atiende  cuando  en  flor  la  almendrera 
Se  viste  por  el  campo ,  y  de  florida 
Las  ramas  encorvare ;  la  panera. 
Si  el  froto  viene  á  colmo  *^~''~ 
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No  asi  el  malo  animoso, 
Caal  si  el  viento  sacuda 
La  paja  de  la  era  muy  menuda. 

Por  esto  al  dar  la  cuenta  * 

La  causa  de  los  malos ,  como  vana» 
Caerá  con  grande  afrenta 
Alli  la  cortesana 
Santa  nación ,  huirá  como  liviana ; 

Poc(|ue  Dios  el  camino 
Sabe  bien  de  los  Justos ,  que  su  historia 
Del  otro  desatino , 
De  la  maldad ,  memoria 
No  habrá  y  como  de  baja  y  vil  escoria. 


SALMO  lu^Quare  fremuerunt  *. 

¿Por  qué  braman  las  gentes? 
Los  pueblos  vanidades  h'^an  pensado, 
Los  reyes  excelentes 

Y  principes  del  mundo  se  han  juntado 
Con  coraje,  negando 

Al  Señor,  y  á  su  Cristo  amenazando; 

Y  dicen :  ^Nuestros  cuellos 
Saquemos  de  su  vugo  y  ataduras;» 
Mas  riéndose  deflos 
Esurá  aquel  que  habita  eo  las  alturas. 
Agora  calla  y  mira , 

Y  á  su  tiempo  hablará  con  furia  é  ira. 
Mas  yo  en  Cristo  ungido 

Sov,  por  mano  de  Dios,  en  rey  alx^^lo. 
Sobre  el  monte  subid» 
De  Sion,  su  ley  al  mundo  be  predicado; 
Por  esto  en  este  dia 
He  dijo  estas  palabras  de  alegria : 
•Tú  eres  mi  hijo  amado* 

8ne  yo  engendré,  mi  ser  comunicándote; 
oy  te  he  regenerado 
Después  de  muerte  á  vida  revocándote ; 
Pideme  en  algo  herencia , 
Que  iqué  te  negará  quien  dio  su  esencia? 

t¿Pide8,ohhiJomio, 
Las  gentes  que  se  armaron  contra  ti? 
Yo  te  doy  sefiorio 
Sobre  ellos ,  que  te  sirvan  como  á  mi ; 

Y  aqueste  imperio  y  mando 

De  boy  mas  se  vaya  al  mundo  publicando. 

»Y  pues  eon  cruz  durísima 
Tu  cuerpo  lastimaron-,  afligiéndolo. 
Yo  con  liberalisima 
Voluntad  te  las  doy,  tú  mereciéndolo, 
.  Que  en  premio  digno  v  Justo 
Los  ríjas  y  castigues  a  tu  gusto. 
.    ¡  Oh ,  ^ues ,  reyes  tiranos , 
Los  que  juzgáis  al  mundo  injustamente » 
pe  cuya  lenffua  y  manos 
Escapa  condenado  el  inocente ! 
Sufrid  que  el  documento 
Divino  en  vuestras  almas  haga  asiento. 

Sufrid  mi  oSadia 
Al  Sefiqr*  mi  jactancia  presanluo^ ; 
Con  humilde  alegria , 
Con  alegre  conciencia ,  mas  medrosa , 
Aprended  la  doctrina 
Que  á  virtud  y  justicia  siempre  inclina. 

Guardad  que  no  s&  encienda 
Por  Vuestra  culpa  el  celo  soberano , 
Porq\ie'au!en  os  defienda 
No  habrá  de  su  abrasante  y  fuerte  mano , 

Y  tenéis  tal  ceguera* 

Que  no  hallareis  la  senda  verdadera. 

Ytuando  se  encendiera 
El  fuego  de  su  saña  en  un  momento , 
¡pichoso  el  que  tuviera , 
No  en  el  mundano  y  flaco  pensamiento 
Puesta ,  mas  en  el  cielo. 
Su  esperanza ,  su  gozo  y  su  consuelo ! 


suvo  if .«— ÜM»  InvMflf MI* 

Cuando  en  grave  dolencia 
Del  alma  te  llamé ,  tú  me  eseodiute « 
Dios,  de  la  Inocencia 
Autor,  y  me  ensanchaste 
El  corazón,  que  en  sueño  estrecho  hallaste 

Pues  eres  piadoso , 
Derrama  sobre  mi  piadosos  dooea* 

Y  vuelve  tu  amoroso 
Oido  á  mis  razones, 

Que  mas  son  que  mis  culpas  tus  perdonen* 

¡  Oh  hombres!  ¿hasU  cuándo 
Tendréis  el  corazón  endurecido. 
La  vanidad  amando 
Del  bien  que  os  han  mentido , 
Siguiendo  á  rienda  suelta  su  partido? 

Sabed  que  engrandece 
A  su  amigo  Dios ,  su  voz  oyendo ; 
Mi  alma  favorece , 
Luego  la  concediendo 
Cuanto  en  su  corazón  la  eatá  pldteiido. 

Enójeos  lo  pecado, 

Y  no  pequéis  jamás  en  vuestro»  iiechos ; 
Corregid  lo  pasado, 

Y  entre  los  ricos  lechos 
Sollozaréis, en  lágrimas  deshechos. 

Un  sacrificio  justo 
Sacrificad  á  Dios,  que  es  el  que  alcama 
Perdón  á  todo  injusto, 

Y  teped  confianza ; 

Que  nadie  se  salvó  sin  esperanza* 

Dicen  los  pecadores : 
ffiQuién  nos  dirá  dó  están  las  cosas  baenas?» 
1  No  ven  los  resplandores 
De  mi  rostro  y  las  venas    . 
De  luz,  de  quién  están  sus  almas  llenas 7 

Disteme  tu  alegria , 
Joya  que  gozan  solos  tus  privados ; 
Mas  á  la  compañía 
De  los  que  van  errados 
Fruto  de  vino  y  pan  multiplicados. 

De  paz  favorecido. 
Entre  justos  y  santosTeposando, 
Me  quedaré  dormido , 
Porque  me  estás  guardando. 
En  confianza  eterna  descansando. 


SALIÓ  VI.— D^mtiie  ne  in  turóte  '• 

No  con  furor  sañoso 
Me  confundas,  Señor,  estando  airado. 
Ni  con  ceño  espantoso  • 

Me  castigues ,  tasado 
Cuanto  merece  al  justo  mi  pecado. 

Mas  antes  sin  enojo;  • 

Doliéndote  de  mi ,  te  muestra  humano ; 
P4ies4  tus  pies  me  acojo ; 
Sáname  con  tu  maño ,    ' 
Que  no  tiene  mi  cuerpo  hueso  sana. 

Mi  alma  está  confusa. 
Entre  esperanza  y  miedo  vacilando; 

Y  ¿dónde,  Señor,  se  usa 

§ue  quien  se  está  finando 
os  ñama  le  dejéis  asi?  ¿Hasta  cuándo? 
Vuelve,  Segor,  meara. 
Alienta  aqueste  espíritu  afligido , 

8ue  tu  clemencia  rara 
o  atrepella  al  caldo 
Ni  quiere  hacer  justicia  en  el  rendido. 

Que  nadie  ^n  ta  agt>nia 
Se-acordará  de  ti  sin  ti,  por  cierto  *; 

Y  con  la  losa  fria , 
De  tierra  ya  cubierto, 

¿Qué  gloría  puede  darte  un  cneitM)  muerto? 

Por  esto  en  un  gemido 
Las  nodhes  llevare  todas  llorando, 
El  lecho  defendido. 
Que  mancillé  pecando, 
Mi  cama  con  mis  lágHnias  bafiaiKb. 


La  ñoimi  de  mi  llanto 
De  mis  ojos  la  tísu  ha  eoflaqaecido ; 

Y  de  enemigos  tanto 
Fui  sieoipre  combatido , 
Que  estoy  siempre  arrogado  y  eonsomido. 

I  Afaera ,  pecadores ! 
No  tengáis  parte  en  rol  los  que  habéis  sido 
De  U  mnldad  autores , 
Porane  el  Señor  ba  oido* 
El  Imnto  de  mis  voces  y  gemido. 

Porqae  ya  de  mis  quejas 
La  tomenuble  voz  es  recibida 
Dentro  de  sus  orejas;  * 

Y  tan  bien  acogido. 

Que  Inego  fW  librado  en  siendo  oido. 

Túrbense  avergonzados 
Todos  nis  enemigos  grandemente; 
Las  espaldas  lomados , 
Voelven  confnsamente, 
Hnyeodo  á  rienda  suelia  velozmente. 


POESÍAS.-  LIBRO  TERCERO. 

Hinchirá  la  victoria 
.    Mi  alma  de  dalzura ; 
Yo  cauuré,  y  diré  que  soy  tu  hechura. 
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SALso  zi.  ^Saimm  me  fae.  Domine  *. 

•¡Oh  silvame,  Sefior,  que  no  hay  ya  bueno, 
Qoe  Cdlan  las  verdades , 

Y  trate  á  ao  con  quien  lien  dentro  el  seno 
Cada  ano  falsedades , 

Con  labios  halagüeños  cada  uno , 
T  con  dos  coratones. 
No  dejes  de  estos  labios.  Dios,  ninguno, 
Nidestos  fonfarrones 

Qne  dicen :  «Prometamos largamente; 
Sn  boca  está  en  mi  mano; 
iQaé  cnesu  «1  hablar  largo,  ó  qué  viviente 
le  estorbara  el  ser  vano?  » 

I»  dice  Dioa;  «Ya  vengo  conmovido 

Di  sos  agravios  dellos,  del  gemido 
De  los  pobres  llorosos, 
i  A  serles  en  salud  y  ser  bonanza 

Y  soplo  favorable.» 

Y  soa,  Sefior,  tus  dicho»  sin  mudanza , 

Y  aoQ  firmeza  estable, 

Son  en  hornaza  plau ,  en  fuego  ardiente 
Kl  veces  apurada; 

Y  ansi ,  nos  librarás  eternamente, 
Señor,  desu  malvada , 

Dena  malvada  aente ,  qoe  contíno 
Kos  cerca  á  la  redonda , 

Y  crece  porque  lu  saber  divino 
\*a  grandeza  honda    * 

Les  da  pasar  en  gozos  y  convites , 

Y  ansí  se  lo  permites. 


SiLso  ixu-^üeque  que^  Domine, 

Dios  mió,  ¿hasta  cuándo 
Ha  de  durar  a<]ueste  eterno  olvido 
Que  vas  coomigo  usando  ?  ■ 
Hasu  cuándo ,  ofendido 
De  mf,  lu  rostro  mostrarás  torcido?    • 

Y  entre  consejos  denlo 
¿Hasta  cuándo  andaré  desaunado?  . 
¡Ay  doro  y  gran  tormento !   . 
¿Hasu  cuándo  hollado 
Seré  del  enemrgo  crbdo  ,<alrado? 

Conviene  y  a  tu  ca  rá , 
IpKca  á  mi  querella  tus  oidoa,   , 
Dios  mío ,  y  con  luz  clara' 
Ahunbra  mis  sentidos ,  • 

Kosean  4|1  mortal  ^u^oo. oprimidos. 

No  poeoe  mi  *ad  versarío 
Decir:  •  Prevalecüe  alsun-dia  r> 
Qpe  si  el  duro  contrario 
Viese  la  muerte  inla,  '• 

fiziremos  de  placer  y  gozo  baria. 

Mas  m* misericordia ,  - 
En quia y  Sehor,  coollo,  me  afégnra* 


SALIÓ  xiiU'^Diligam  te^  Domine  *. 

Con  lodas  las  entrañas  de  mi  pecho 
Te  abrazaré ,  mi  Dios,  mi  esfuerzo  y  vida , 
Ni  cierta  liberlad  y  mi  pertrecho ; 

Mi  roca,  adonde  tengo  mi  guarida , 
Mi  escudo  flel,  mi  esloque  victorioso. 
Mi  torre  bien  murada  y  bastecida. 

De  mil  loores  digno.  Dios  glorioso. 
Siempre  qne  te  llamé  te  tuve  al  lado. 
Opuesto  al  en emigo  \  á  mí  amoroso. 

De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado 

Y  de  espantosas  olas  combatido, 
De  ni  I  mortales  males  rodeado. 

AI  cielo  voceé  triste,  afligido; 
Oyérame  él  Sefior  desde  sn  asiento. 
Entrada  á  mi  querella  di6  en  sn  oído. 

Y  luego  de  la  tierra  el  elemento 
Airado  estremeció,  turbó  el  sosiego        • 
Eterno  de  los  montes  el  cimiento. 

Lanzó  por  las  narices  humo ,  y  fuego 
Por  la  boca  lanzó;  turbóse  el  día. 
La  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

Los  cielos  doblegando  descendía, 
Calzado  de  tinieblas ,  y  en  ligero 
Caballo  por  los  aires  descubría 

Un  querubín  sentado,  ardiente  y  fiero, 

•  En  las  alas  del  viento  qoe  bramaba , 
Volando  por  la  tierra  y  mar  velero» 

Y  de  tinieblas  todo  se  cercaba. 
Metido,  como  en  tienda.,  en  agua  oscura , 
De  nubes  celestiales  que  espesaba. 

Y  como  dio  seí;al  con  su  luz  pura. 
Las  nubes  arrancando,  acometieron 
Con  rayo  abrasador,  con  piedra  dura. 

Tronó  rasgando  el-cielo ,  estremecieron 
Los  montes ,  y  llamados  del  tronido 
Mas  rayos,  mas  piedras  decendieron. 

Hoyo  el  contrario ,  roto  v  esparcido 
Con  uros  y  con  rayos  redoblados. 
Allí  queda  uno  mueflo ,  allí  otro  herido. 

Con  esto,  de  las  nubes  despeftados. 
Con  su  soplo  mil  ríos  hasta  el  centro 
Dejaron ,  hecha  rambla  en  montes,  prados. 

Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  dentro 

•  Del  agua ,  y  me  sacó  de  un  mar  profundo , 
Libróme  del  hostil  y  duro  encuentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mundo, 
Libróme  de  otros  mil  perseguidores , 
A  cuyo  brazo  el  mió  es  muy  segundo. 

Dispuestos  en  mí  daño  y  veladores, 
Tinieron  de  improviso,  x  ya  vencían , 
Mas  corrió  con  fuerzas  Dios  mayores. 

Y  adentro  en  cerco  estrecho  me  lenian ; 
MÍ  Dios  abrió  espacioso  y  largo  paso , 
Porque  mi  vida  y  obras1e« placían. 

No  se  mostró  en  la  paga  corto,  escaso; 
El  premio  y  la  virtod  y  mi  inocencia 
Vinieron  y  lo  gracia  al  mismo  paso, 

Porqde  perpetuamente  en  mi  presencia 
.Tu»  leyes  conservé ,  tus  santos  fueros 
No  por  avisos  quebré ,  no  por  violencia.     . 

Jamás  Tueron  al  mal  mis  pies  ligeros» 
RuJ  iodo  lo  que  es  de  Dios  ajeno. 
No  ine  aparté  jamás  de  mis  senderos ; 

Mas  por  ellos  anduve  entero  y  |>ueno 
Delante  del  Señor  continuamente , 

Y  siempre  á  mi  apetito  puse  freno. 

'  Y  asi  correspondió  perfectamente 
El  premio  á  mi  justicia ,  á  nii  pureza ,    . 
Que  siempre  ante  sus  ojos  fué  presente. 
Que  cOai-cada  uno  vive,  asi  tu  alteu 
Se  nace  con  el  bueno ,  biiéno  y  pió , 
'  Vilano  ooq«l  qoe  usa  dé  llaneza. 
•   Con  el  puro  te  apuras ,  Sefior  mió , 
A  cauteles  cautelo ,  á  mafias  maña , 

Y  al  desvario  pagas  desvario. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


En  cuMto  el  sol  rodea  y  la  mar  baiía 
te  muestras  al  humilde  favornhle 

Y  abales  la  aliivez  con  ira  y  saña. 
Siemprelució  ante  mi  tu  luz  amable,  * 

Y  en  mis  peligros  lodos  siempre  (UTe 
De  lu  l)ondad  consejo  saludable. 

Por  li  traspaso  el  muro  que  mas  sube» 
Por  U,  por  los  opuestos  escuadrones 
Rompiendo,  victurioso  y  salvo  anduve. 

El  caso  es ,  o ue  la  regla  y  ley  que  pones 
Lo  bueno  es  y  lo  puro ,  y  así  escuda 
A  aquellos  que  le  dan  sus  corazones. 

¿Quién  bay,  fuera  de  li,  Señor,  que  acuda 
Cuando  la  fuerza  y  uso  desfallece? 
¿Qué  roca  hay  queasei^ure  sin  tu  ayuda? 

Dios  es  el  que  me  anima  y  fortalece , 
El  que  todos  mis  pasos  encamina , 

Y  hace  que  ni  c^a  ni  liopíece. 
Pusiste  ligereza  en  mi  vecina 

Al  gamo,  y  me  defiendes  colocado 
En  risco  que  á  las  nubes  se  avecina. 

Por  tí  la  espada  es(;rimo,  tu  cuidado 
Hace  mi  brazo  diestro  en  la  pelea , 

Y  (perte  mas  que  acero  bien  templado. 
Tu  amparo  como  escudo  me  rodea, 

Tn  diestra  me  fuerza,  tu  blandura 
Me  sube  á  lodo  el  bien  que  se  desea. 

Dotastes  de  presteza  y  de  soltura 
Mis  pasos,  que  jamás  en  la  carrera' 
Doblaron  por  trabajo  ni  longura. 

Seguía  y  alcanzai)a  la  bandera 
Contraria ,  que  liuia  y  tornaba, 
Sin  primero  hacer  matanza  fiera. 
•  De  los  que  destrozados  derrocaba 
Jamás  se  levantó  ningún  caído, 

Y  con  pié  poderoso  los  llcvnba. 
De  fortaleza,  de  ánimo  ceñido 

Por  ti  fué  en  la  batalla,  por  ti  vino 
El  que  se  rebeló  ante  mi  rendido. 

Por  li ,  sin  corazón  y  sin  camino. 
Huyó  de  mi  cuchillo  el  enemigo. 
Desorden  fué  á  su  escuadra  y  desaliño. 
.  Buscaba  voceando  algún  abrigo , 

Y  no  hubo  valedor,  á  ti  llamaron , 

Y  ni  rogado  tü  le  fuiste  amigo. 

En  partes  menudísimas  quedaron 
Deshechos  por  mi  mano;  como  el  viento 
Volando  lleva  el  polvo ,  asi  volaron. 

Librásteme,  Señor,  del  movimiento 
Del  pueblo  bandolero,  á  mi  corona 
Sujetos  allegaste  pueblos  ciento. 

Quien  nunca  vi  me  sirve  v  me  corona, 
Apenas  le  hablé  ya  me  obedece, 
A  su  natural  miente,  á  mi  me  abona. 

Esto  hace  el  extraño,  el  que  parece 
Mío,  no  mió  ya,  mas  extranjero, 
Cerradu  en  sus  miserias,  vil  perece. 

Vívame  mi  Señor,  mi  verdadero 
Peñasco ,  mi  liendito,  mi  ensalzado , 
Mi  Oíos  y  mi  salud ,  mi  rozo  entero. 

Tú  de  vengaiizasjustas  has  hartado 
Mi  pecho,  y  no  comento  con  vengarme. 
Mil  gentes  á  mi  cetro  has  sujetado. 

No  te  satisflclste  con  librarme 
Del  opresor  injusto;  hasta  el  ciclo     *  * 
Te  plugo  sobre  todos  levantarme. 

Por  lodo  el  habitable  y  ancho  suelo 
Celebraré  lu  nombre  y  lus  loores , 
Mi  voz,  de  ti  cantando,  alzará  el  vuelo. 

De  ti,  que  le  esmeraste  en  dar  favores 
A  tu  querido  rey,  á  tú  Mesías, 

gue  amparas  de  David  los  sucesores 
D  cuanto  iras  las  noches  van  ios  días. 


8ALMÓ  xmt.^Cceli  enarrani. 

Los  cielos  dan  pregones  de  tu  gloria, 
Anuncia  el  estrellado  lus  proezas. 

Los  días  te  componen  clara  historia » 
Ui  noches  manitiesUD  luagraadesas. 


No  bay.habla  ni  tengase  tan  direrso. 
Que  á  las  voces  del  cielo  no  dé  oido. 

Corre  so  voz  por  lodo  el  universo , 
Su  son  de  polo  á  polo  ha  tfiscarrido. 

Allí  hiciste  al  sol  rica  morada, 
Alli  el  garrido  e'^poso  y  bello  mora. 

Lozano  y  valeroso  su  jornada 
Comienza  y  corre,  y  pasa  en  breve bora. 

Traspasa  dende  lamna  á  la  olra  parte 
Del  cielo ,  y  con  sa  rayo  á  lodos  mira. 

Mas  ¿cuánto  mayor  luz,  Señor,  reparte 
Tu  ley,  que  del  pecado  nos  retira? 

Tus  ordenanzas.  Dios,  no  son  antojos, 
Avisos  santos  son  al  tonto  pecho. 

Tus  leyes  alcohol  de  nuestros  ojos, 
Tus  mandados  alesría  y  Üel  derecho. 

Tenerte  es  bien  jamas  perecedero, 
Tus  fuerzas  son  verdad  justificada. 

Mayor  codicia  ponen  que  el  dinero. 
Mas  dulces  son  que  miel  muy  apurada. 

Amarte  es  abrazar  lus  mandamientos , 
Mas  ¿quién  los  guarda,  ó  quién  sus  movimleoicH 

O  lodos  los  nivela  ó  los  entiende? 
¡Ay!  libra  de  altivez  el  alma  mía. 

Que  si  Vitoria  deste  vicio  alcanzo , 
Derrocaré  del  mal  la  monarquía.  • 

Diéiasmeoido  entonces;  yo  coolino 
Diré :  Mi  Redealor,  mi  bien  divino. 


SALIÓ  zziv.— A(f /«,  üowiine^  lepoyi. 

Aunque  con  mas  pesada 
Mano,  mostrando  en  mí  su  desvario. 
La  suerte  dura ,  airada , 
Me  oprima  á  su  albedrio. 
Levantaré  mí  alma  á  ti.  Dios  mío. 

En  ti  mi  alma  repuso 
De  su  bien  la  defensa  y  de  SQ  Tkta ; 
No  quedaré  confuso , 
Ni  la  gente  perdida 
Se  alegrará,  soberbia, en  mi  calda. 

Porque  jamás  ouriados 
Los  que  esperando  en  li  permanederoo , 
Serán  ni  avergonzados ; 
Confusos  siempre  fueron 
Los  que  sin  causa  al  bueno  persiguieron. 

Enséñame  por  dónde 
Caminaré,  dónde  hay  deslizaderos, 

Y  el  lazo  dó  se  asconde ; 
Con  pié  y  huellos  ligeros. 

Señor,  me  enseña  andar  por  los  senderos. 

Guiame  de  comino, 
Señor,  por  tu  camino  verdadero, 
Pues  solo  á  ti  me  inclino, 

Y  á  ti  solo  yo  quiero, 

Y  siempre  en  U  esperando  persevero; 
Que  es  tuyo  el  ser  piadoso 

Esté  siempre  presente  en  tu  memoria, 

Y  el  número  copioso 
De  tu  misericordia. 

De  que  está  llena  toda  antigua  blsloría. 

Conforme  á  mis  maldades 
No  me  mires ,  Señor ,  con  ojos  de  ira ; 
Conforme  á  tus  piedades 
*Por  tu  l)ondad  me  mira. 
Por  lo  bondad,  (yr  quien  lodo  respira. 

Es  bueno  y  juniaihente 
Es  fiel  y  justo  Dios ;  al  qoe  sin  tino 
Va  ciega  y  locameniei 
Redúcele  benigno 
(Mas  con  debido  azote)  al  buen  camino. 

A  los  mancos  aveza 
Que  sigan  d^  su  Imella  las  pisadas; 
A  la  humilde  llaneza 
Por  sendas  acertadas  * 

la  guia ,  y  por  razón  Justificadas. 

Todo  es  misericordia 

Y  fe  cuanto  Dios  obra  v  tiene  obrado 
Por  la  antigua  memoria , 

Con  los  que  su  sagrado 
Concierto  y  y  k>  por  Dios  testiacado 


P0ESIAS.--L1BR0  TERCERO. 
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Conserran.  Y  por  tanto,  . 
Que  de&  dulce  perdón ,  Señor ,  te  pido 
Por  el  cu  nombre  samo, 
A  lo  que  te  he  ofendido, 
¡  Ay  in>te !  que  es  uiuy  pi'ave  y  muy  crecido. 

lias  ¡  cuál  y  cuan  <|tclJo.so 
Aquel  varón  será  que  de  Dios  Tuere 
)  su  ley  temeroso ! 
¡lá  Ihos  donde  el  fuere, 
^rn  su  luz  en  todo  lo  que  hiciere. 

Suaima  en  descansada 
\íüa,  de  bienes  mil  enriqueoida, 
K  o  posará  abastada ; 
U  iWm  poseida 
De  SQ  casta  será  esclarecida. 

A  los  que  le  temieren 
Ibiá-Uios  su  secrf  10  manifiesto, 
^  á  Us  que  le  sirvieren , 
ti  lesoro  repuesto, 

fine  en  &>a  ley  y  [»romesa  tiene  puesto. 
His  ojos  enclavados 

Tefi|:o,  Secor,  en  ti  la  noche  y  día, 

fungue  mis  pies  sacados, 

i^guu  mi  fe  confía , 

íftm  por  ti  del  lazo  y  sn  porfía. 
Tus  bratos  amorosos 

Aire,  Sefior,  a  mi  con  rostro  amado, 

( OQ  o*os  piadosos ,  • 

h»tque  desamparado» 

Sf>  pobre  yo  y  de  totlos  desechado. 
Lo:»  latos  de  lormemo, 

Cce  estrechamente  ciñen  mi  afligida 

Alma ,  ya  son  sin  cuento. 

;A)  Dios!  libra  mi  vida 

be  suerte  tao  amarga  y  abatida. 
.Mxnde  á  mi  bajeza , 

)!(»  aii  al>aiimienio ,  de  mi  pena 

(ooiriDpla  la  {;raveza, 

Coomauo  de  amor  llena 

Kífcpe  de  mis  pecados  la  cadena ; 
\  mira  cómo  cj  eccn 

Viseiiem¡g«ts  mas  cada  momento, 

\  cooio  me  aborrecen 

1  OQ  ab(>rre  cimiento 

Kilo,  doro ,  cruel,  fiero,  sangriento, 
^orli  sea  guardada  • 

Hí  alma,  y  mi  salud  de  tan  tirano 

I  Oder  sea  librada ;  « 

Jli  fe  no  sa4ga  en  vano, 

Pues  oie  puse,  Seíior ,  todo  en  tu  mano. 
Al  hn ,  pues  que  te  espero, 

Taldrame  la  verdad  y  la  llaneza ; 

Mas  sobre  todo  quiero 

Que  libre  tu  grandeza 

A  ui  pueblo  de  angustia  y  de  tristeza. 


SALIÓ  VifU^Dominus  iUuminatio. 

Dios  es  mi  luz  y  Tida; 
«Quién  me  podrá  dañar?  Mi  fortaleza 
ks  Dios,  y  mi  manida ; 
iQoé  fuerza  ó  qué  grandeza 
Pondrá  en  mi  corazón  miedo  ó  flaqueza? 

Al  mesmo  punto  cuando 
Llegaha  por  tragarme  el  descreído , 
El  enemigo  bando. 
Yo  firme  y  él  caido 
Quedó,  y  avergonzado  y  destruido. 

Si  cercóme  cercare. 
No  temerá  mi  pecho ,  y  si  sangrienta 
Guerra  se  levantare, 
O  si  mayor  tormenta, 
.  Eo  este  espero  yo  salir  de  afrenta. 

ADiosestohepedido 

Y  pediré ,  que  en  cuanto  el  vivir  dura 
Bt-poseyoensonido, 

Para  ver  so  dulzura  « 

Y  remirar  su  casa  y  hermosura. 
Que  alti  en  el  dia  duro, 

Debajo  de  su  sombra  abinojadOi 
EnsQ  secreto  moro 


Me  defendió  cercado. 

Como  en  roca  lirniisima  ensalzado.  . 

Y  también  veré  ;igora 
De  aquestos  que  me  cercan  el  quebranto, 

Y  dotide  UioíTse  adora, 

Y  le  ofrecí  don  santo 

De  go7.o ,  de  dolor ,  de  dulce  canto. 

Inclina  ¡oh  poderoso! 
A  mi  voz,  que  te  ilüma,  tus  cfidos ;     • 
Cual  s'eiupre,  piudoso 
Te  muestra  a  mis  gemidos, 
Sean  de  li  mis  ruedos  siempre  oídos;  ^ 

A  ti  dentro  en  mi  pecho 
(Dijo  mi  cora /un)  y  con  cuidado, 
Rn  la  mesa ,  en  el  lecho   • 
Mis  OJOS  le  han  buscado 

Y  buscan  husla  ver  tu  rostro  amado. 
No  te  me  ascondas,  Üueno, 

No  te  apartes  de  mi  con  faz  torcida; 

Pues  yu  tu  dulce  seno 

Me  fuécíerLi  guarida; 

No  me  deseches,  no.  Oíos  de  mi  vida. 

Mi  iiadre  eii  mi  terneza 
Faltó ,  y  quitó  á  mi  madre  el  nombre  caro 
De  madre  su  crue/a; 
Mus  I  ios  Con  amor  raro 
Me  recogió  debajo  de  su  amparo. 

Muéstrame  tu  camino. 
Guia,  Señor ,  por  senda  nunca  errada 
Mis  pasos  de  contino; 
'Que  no  me  dañen  nada 
Los  puestos  contra  mí  siempre  en  celada. 

No  me  des  en  ia  mano 
De  nquestos  que  me  tienen  afligido, 
Con  testimonio  vano 
Crecer  de  mí  han  querido, 

Y  al  iin  verán  que  contra  si  han  mentido. 
Yo  espero  firmemente , 

Señor ,  que  me  he  de  ver  en  algún  dia 

A  tus  bienes  presente 

En  tierra  de  alegría , 

De  jiaz ,  de  vida  y  dulce  compañía. 

No  concíhas  despecho 
Si  Fe  detiene  Dios,  oh  alma; espera,  • 
Dura  con  fuerte  pecho. 
Con  fe  acerada,  entera, 
Aguarda ,  atiende ,  sube ,  persevera. 


SALMO  xnvin.— íMxí:  eusMiam* 

Dije:  I  Sobre  mi  boca 
El  dedo  asentaré ,  tendré  cerrada 
Dentro  la  lengua  loca. 
Porque  desenfrenada 
Con  el  agudo  mal.  no  ofenda  en  nada. 

iiP(.n  iréle  un  lazo  estrecho , 
Mis  ansius  pasaré  graves  conmigo , 
Ahogaré  ennd  pecho 
La  voz,  mientras  testigo 

Y  de  nii  mal  juez  es  mi  enemigo  a 
Cb  I  lando  como  mudo 

Estuve ,  y  de  eso  mismo  el  detenido 
Dolor  creció  mas  crudo , 

Y  en  fuego  convertido. 
Desenlazó  la  lengua  y  el  senüdo. 

Y  dije:  c Manifiesto 
El  lérmhio  de  tanta  desventura 
Me  muestra.  Señor  ,  presto; 
Será  no  tanto  dura, 
Si  sé  cuando  se  acaba  y  cuánto  dura. 

» ¡  Ay !  corta  ya  estos  laxos . 
Pues  acortaste  tanto  la  medida , 
Pues  das  tan  cortos  plazos 
A  mi  cansada  vida. 
\  Ay ,  cómo  el  hombre  es  burla  conocida ! 

>  ¡  Ay,  cómo  es  cieno  vano. 
Imagen  sin  sustancia ,  que  volando 
Camina!  Ay,  cuan  en  vano 
Se  cansa  amontonando 
Lo  que  deja ,  y  no  sabe  á  quién  y  cuándola 
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Mas 70,  len  qué  espero  agora    ' 
En  mal  tan  miserable  méjoriaf 
En  U ,  en  quien  solo  adora »  . 
En  quien  solo  coníia , 
En  quien  solo  descansa  el  alma  mía.' 

De  todos ,  que  sin  cuento 
Mi» males  son,  me  libra,  y  á  mi  ruego 
Te  muestra  biajido,  atento. 
No  me  pongas  por  juego 

Y  burla  al  ignorante  vulgo  y  ciegOw    , 
En  nadie  fundo  queja , 

Callando  y  mudo  paso  mi  Tatiga, 
Y* d igo  si  me  aqueja , 
Mi  culpa  es  mi  eiienúga , 

Y  que  xu  justa  mano  me  castiga. 
Mas  usa  de  clemencia, 

Levanta  ya  de  mi  tu  mano  airada , 
*  Tu  azote,  tu  sentencia, 

§uela  carne  gastada, 
la  fuerza  del  alma  está  acabada. 

No  gasta  la  polilla 
Ansi  cumo  tu  enojo  y  su  porfía 
Contra  quien  se  amancilla; 
Cdnsúmesle  en  pn  dia, 
-  Que  al  lin  el  hombre  es  suefio  y  burlería. 

Presta  á  mi  ruego  oido, 
Atiende  á  mi  clamor,  sea  escachado 
Mi  lloro  dolorido. 
Pues  pobre  y  desterrado 
Como  mis  padres,  \ivo  á  tí  allegado. 

O  da  una  pausa  poca , 
Suspende  tu  furor,  para  que  pueda 
Con  risa  abrir  la  boca 
En  vida  libre  y  leda 
Aqueste  breve  tiempo  que  me  queda. 


SALVO  xu.—Quemadmodum. 

Como  la  cierva  brama 
Por  las  corrientes  aguas,  eDcendlda 
En  sed,  bien  asi  clama 
Por  verse  reducida 
Mi  alma  ¿  ti,  mi  Dios,  ▼  &  tu  manida. 

Sed  tiene  la  alma  mía 
Del  Señor ,  del  viviente  y  poderoso; 
¡Ay !  ;cuando  será  el  dia 
Que  tornaré  gozoso 
A  verme  ante  tu  rostro  glorioso T 

La  noche  estoy  llorando 
Y  el  dia ,  y  solo  aquesto  es  mi  contento, 
En  ver  que  preguntando 
Me  están  cana  momento : 
<¿Tu  Dios,  di,  dónde  está,  y  tu  fundamento?! 

Y  en  lloro  desatado. 

Derramo  el  corazón  con  la  memoria 
De  cuando  rodeado 
Iba  de  pueltlo  y  gloría, 
Haciendo  de  tus  loas  larga  historia. 

Mas  digo:  c  ¿Por  qué  tanto 
Te  afliges?  Fia  en  Dios,  alma  mia; 
Que  con  debido  canto 
10  cantaré  algún  dia 
Las  sus  saludes  y  la  mi  alegría.» 

Y  crece  mas  mi  pena , 

Dios  mió ,  desto  mismo  que  he  cantado , 

Viéndome  en  el  arena 

De  Hermon  y  despoblado 

De  Mizaro,  de  ti  tan  acordado.  • 

Y  ansi  viene  llamada 

Una  tormenta  de  otra ,  y  con  ruido 

Descarga  una  nublada 

Apenas  que  se  ha  ido 

La  otra,  y  de  mil  olas  soy  batido. 

Mas  nacerá ,  yo  esocfo , 
El  dia  en  que  usará  ue  su  blandura 
Mi  Dios;  en  tanto  quiero» 
Mientras  la  noche  dura , 
Canlalley  suplicalle  con  fe  pura. 

Decille  he :  c  ¡Oh  mi  escudo ! 
¿Porqué  me  olvidas?  Di,  ¿por  qué  hasquerido 
Que  el  enemigo  crudo 


Me  traiga  asi  afligido. 

Con  negro  manto  de  dolor  Tesüdo?» 

Como  maza  pesada 
Los  huesos  qiieb-antó  en  partes  denlo 
La  Yoi  desvergonzada ; 
Que  cada  dia  siento 
Decir:  t¿Dó  está  tu  Dios,  tu  fundameoio tt 

Mas  no  te  acuites  tanto, 
En  el  Setíor  espera,  oh  alma  mia, 
Que  con  debido  canto 
Yo  le  diré  algún  dia: 
« Mi  Dios  y  mi  salud  y  mi  alegría.» 


SALMO  iLív, —EntctavU. 

El  pecho  fatigado 
De  sentencias  mayores  y  subidas 
Me  sobra  cocolmado; 
Al  Rev  van  dirigidas 
Mis  obras  y  canciones  escogidas. 

Vuélase  mí  ligera 
Lengua,  como  la  mano  ejercitada 
A  escribir  mas  entera , 
Sinquese)K)rrenada,  .  . 
Ni  canse ,  hasta  la  fin  muy  concertada. 

Hermosísimo  esposo, 
Mas  que  Adán  y  sus  hijos  esparcido 
De  gracias,  y  sabroso, 

Y  ansina  mas  querido, 

Y  de  Dios  para  siempre  bendecido. 
Ciñe  tu  rica  espada , 

Prepotente  de  gloria  y  de  grandeza, 

Y  salga  bienhadada 
Esa  tu  gentileza; 
Descúbrase  á  todos  tal  riqueza 

Sobre  sublimes  ruedas 
De  justicia ,  verdad  y  mansedumbre , 

Y  verás  cómo  quedas 

De  batanasen  la  cumbre. 

Vencida  de  enemigos  muchedumbre. 

Tus  agudas  saetas 
Pueblos  derrocarán  muchos  tendidos ; 
Rey,  todo  lo  sujetas; 
Los  la  (los  van  heridos , 
No  sfí  verán  de  golees  tan  garridos. 

Tu  real  silla  y  asiento 
Dura  siempre  jamás,  Rey  poderoso. 
De  mudanzas  exentó; 
Tu  cetro  glorioso. 
Cetro  de  reciilud,  no  riguroso; 

La  justicia  en  tu  celo, 

Y  la  desigualdad  tu  aborrecida ; 
Por  eso  Dios  del  cielo 

Con  mas  larga  medida 

Te  bendijo,  que  á  todos  extendida. 

Tu  precioso  vestido 
Lanza  mirra  de  si ,  olor  suave, 
Cnando  al  mármol  bruñido 
Se  le  quita  la  llave , 

Y  se  abren  los  almarios  donde  cabe.*' 
A  tu  derecha  mano 

Se  asentará  la  esposa  señalada. 
De  estado  soberano* 

Y  reina  rodeada , 

D^  oro  luciente  y  puro  coronada. 

Y  vos,  linda  doncella , 
Pone  al  varón  vuestros  oidos; 
Dejad  tierna  querella 

De  padres  y  conocidos, 

Y  olvidad  esos  pueblos  ya  sabidos. 
Ya  te  es  aficionado 

El  Rey  á  tu  donaire  y  hermosura; 
Tenle  muy  acatado, 
Mira  que  eres  su  hechura ; 
Postqprse  ha  la  de  Tiro  á  tu  figura, 

Y  en  esto  mas  graciosa 

Que  de  esudo  real  tan  eminente. 
No  se  te  asconda  cosa, 

Y  cuando  eres  presente ,     . 
Tienes  á  rey  que  manda  Canta  gente< 


POESÍAS.— IIBRÓ  TERCEÍW). 


TestídamQTdegala 
En  ropas  de  bílo  de  oro  entretejidas. 
Te  temen  en  tu  sala 
lU  damas  bien  garridas. 
Cantando  en  tns  entradas  y  salidas.  ' 

Pbr  ms  padres  cansados 
T  Ti ejos,  de  los  años  oonsomidoSr 
De  moxos  csfonados 
En  números  crecidos 
Hijns  fcrts  por  reyes  cscojridos: 

Moj  dentro  en  mi  memoria , 
Mientras  dorare  el  sol  y  su  rodeo^ 
Tendré  rifa  la  historia 
De  aqueste  mi  h¡m«ieo. 
Pues  <lél  me  mana  el  bien  que  yo  poseo. 

Y  por  Ul.beneGcio 
Mis  poeblos  prontamente  conmoTidoa 
A  iomortal  ejercicio. 
Los  ms  loores  debidos 
BaráB  eternamente  conocidos. 


ML  nCSaO  EK  OTHO  TERSO. 

ün  rico  Y  soberano  pensamiento 
le  baile  «lientro  el  pedio; 

A  ti,  diTino  Rey,  mi  entendimiento 
Dedico  y  cnanto  he  becbo. 

A  ti  yo  le  enderezo ,  y  celebrando 
li  lengua  to  grandexa , 

Irá  como  escrilMno  volteando 
La  ploma  con  presteza. 

Traspasas  en  beldad  A  los  nacidos, 
Eo  grada  esUis  bañado ; 

Qoe  Dios  en  ti  A  sos  bienes  escogidos 
Eterao  asiento  ba  dado. 

Soi»  cine  ya  ta  espada  poderoso , 
Toares  y  hermosura 

Taarara,  y  sobre  carro  glorioso 
Coa  próspera  tentara.   ' 

Ooido  de  verdad  y  de  clemencia 
T de  bien  soberano. 

Con  hechos  hazañosos  su  potencia 
Diri  tn  diestra  mano. 

Us  pechos  enemigos  tas  saetas 
Traspasen  herboladas, 

Y  ves  en  tus  pisadas  las  sojelu 
Naciones  derrocadas. 

Y  durará ,  Señor ,  tn  trono  erguido 
Por  mas  de  mil  edades , 

Y  de  to  reino  el  cetro  esclarecido. 
Cercado  de  igualdades. 

Prosigues  cob  amorlojnstoybaéllb, 
LoBialoes  tu  «lemigo; 

T  asi  te  colmó  Dios ,  to  Ü¡08«  el  seno 
Vis  que  A  ningún  tu  amigo. 

Us  ropas  de  tu  Oesla ,  producidas 
De  ios  ricos  marflles, 

Despiden,  eo  tf  puestas,  recogidas, 
Olores  mil  gentiles. 

Son  ámbar  y  son  mirra  y  son  preciosa 
Algalia  sos  olores. 

Rodéale  de  infantas  copla  hermosa. 
Ardiendo  en  tus  amores, 

Y  la  querida  reina  está  á  ta  lado 
Vestida  de  oro  fino. 

Pues,  oh  t6  ,-itusire  bija ,  pon  cuidado, 
Atiende  de  oontiiio, 

Atiende  y  mira ,  y  oye  lo  que  digo : 
Si  amas  lo  grandeza. 

Olvidarás  de  boy  mas  to  pueblo  amigo 

Y  to  natoralexa; 

Que  el  Rey  por  tf  se  abrasa ,  y  tá  le  adora, 
Que  él  solo  es  sefior  tuyo, 

Y  til  también  por  él  serás  señora , 

Y  trtdo  el  gran  bien  suyo. 

El  Tiro  y  los  mas  ricos  mercaderes, 
Delante  ti  humillados. 

Te  ofrecen,  desplegando  los  haberes, 
Los  dones  mas  preciados. 

Y  añadirá  en  ti  toda  la  hermosura, 
1  vestirás  tesoro. 


Y  alRey  serás  I1evad:ren  vestidura 
T  en  recamados  de  oro , 

Y  juntamente  al  Rey  serán  llevadas 
Contigo  otras  doncellas ; 

Irán  siguiendo  todas  lus  pisadas  •   . 
Y  tú  delante  deltas.  ^ 

Y  con  debida  fiesta  y  regocijos 
Te  llevarán  al  locho, 

Do',  en  vez  de  tos  agüelos ,  tendrás  hijos 
De  claro  y  alio  hecho, 

A  quien  del  mundo  todo  repartido 
Darás  el  cetro  y  mando. 

Mi  canto,  con  los  siglo^exlendido, 
Tu  nombre  irá  ensalzando. 

Celebrarán  tu  nombre' eternamente 
Toda  nación  y  gente. 
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Miserere  mei,  Deus ,  secundnm  magnam  mUerieoráiam 


Dulcísimo  Dios  mió. 
Cuya  clemencia  inmensa 
Jamás  falló  al  que  á  ti  se  ba  convertido; 
'Pues  solo  en  ti  confio , 
Perdóname  la  ofensa 
Que  conira  ti ,  Dios  mío,  be  cometido* 

Y  asi  como  ella  ha  sido 
Tan  grande  y  cometida 

*    '    Contra  divina  esencia. 
Asi  sea  la  clemencia 

También ,  Señor ,  muy  grande  y  muy  cumplida,   * 
Porqué  sea  perdonado  * 

Con  gran  misericordia  un  gran  pecado. 

Et  ieeuttdum  mnlíUudinem  mUeraHonum  tuarum, 
dele  iniquUalem  meam. 
Y  pues  que  siendo  una 
Tu' clemencia  divina,  •      . 

Las  obras  de  ella  son  {numerables, 
No  me  ñiques  ninguna , 
Pues  varia  medí  ciña 
Requieren  tantas  llagas  incurables. 

Y  aquellos  eiorables 
Ojos  tuyos  piadosos. 
Que  están  acostumbrados 
A  perdonar  pecados. 

Los  vuelve  á  mi ,  Señor ,  mas  amorosos; 

Borrando  mis  delitos 

Del  iibro  del  rigor ,  do  están  escritos^ 

AmpUui  lava  me  áb  iniquitate  mea ,  ei  A  peceato  meo 
mutiáa  me.     . 
Lava  mi  culpa  gr.ive 
Con  agua  de  tu  gracia 
Una  vez  y  oira  vez,  mi  Dios  eterno. 
Porque  con  tan  suave 

RemeJioy  elicacia  • 

Me  libre  de  las  penas  del  infierno. 

Y  el  fuego  sempiterno. 

En  que  arde  quien  te  ofende 
En  el  profundo  abismo, 
Apaña  de  mi  mismo, 

Y  (0  tu  divino  amor.  Señor ,  me  enciende; 
Pues  muc|^o  es  mas  cumplida 

Tu  gracia  que  la- culpa  mas* crecida. 

Quoniam  iniquUatem  meam  ego  eognoseo;  etpeeeaUm 
meum  contra  me  estsemper. 
SI  yo,  Señor,  negase 
Mi  culpa  en  tu  presencia. 
Queriéndome  librar  ó  excusar  de  ella, 
Fuera  bien  se  ocuUa«e 
A  mi  tu  gran  demencia , 
Pues  negaildo,  nopudt*  merecella. 
Mas  yo ,  que  en  conqcella 
Jamasme  vi  obsiinodo. 
Antes  siempre  delante 
Tengo  en  cualnuier  instante 
Mi  culpa  descubierta  y  mi  pecado, 
Justo  es  que  asi  merezca 
Que  tu  piedad  de  mi  se  compadetca. 
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Tíbi  ioU  pereavi ,  et  malum*e<tram  te  feci;  utjugtifirerii 
in  semwmbui  tuis ,  et  vincas  cum  judicarit, 

A  li  solo  peqaé , 
AUsoloofetiüi; 

Mai  delante  de  ti,  mi  Dios,  he  hecho. 
Seitor,  perdónanne. 
Porque  vean  que  en  ti 
Conforman  las  palabras  con  elhecho, 

Y  quede  satisrecbo 

El  mundo,  á  quien  dijiste 

Que  al  pecador  que  llora 

Perdonase  U  hoia,  • 

Que  en  mi  tan  cluramenle  lo  cumpliste; 

Dejando  cortrnndído 

Al  que  dudar  de  aquesto  se  ha  atrevido. 

Ecu  enim  in  iniquitatibut  eonceptug  sum;  et  in  peccatit 
cottcepit  me  mater  mea. 

Mira  que  conci'hido 
He  Sido  en  el  pecado 
Original  de  mi  piinirro  padre» 
Por  quien  soy  perseguido 
Desde  que  ful  engendrado. 
Estando  aun  en  el  vientre  de  mi  madre. 

Y  asi  es  justo  que  cuadre 
En  mi  mas  tu  cli'nieucia 
Que  si  libre  naciera 

•     Y  natural  me  turra 

Verdad  acompañada  de  inocencia ;  . 

Porque  es  muv  duro  intento 
Forzar  la  luclinacion  del  nacimiento. 

Ecee  enim  vfritaSem  dileHuH;  incerta  et  oculta  topientiae 
tuae  manifettatti  mihi. 

Bien  sé,  SeQor,  que  amaste 
Verdad  sencilla  y  pura, 

Y  siempre  locoutnrlo  aborreciste; 

Y  asi ,  pues  que  otorgaste 
Clemencia  á  lo  criatura, 

No  rallara  el  perdón  que  prometista. 

Y  pues  que  descubriste, 
Señor,  al  alma  niia 

Y  i  mi  ingenio  imperfeto 
Lo  cuito  y  lo  secreto 

De  tu  alta  ▼  celest  ial  sabiduHa , 

No  es  muciio  que  yo  entienda 

Que  lio  puede  faltar  ¿  quien  se  enmienda. 

Aiptrgei  me  hyuopo,  et  mundabor;  lavabii  me,  et  uiper 
nivem  deatbabur. 

Asi  como  e)  lisiado 
De  la  lepra  ir  soiia 
Al  sumo  Sucerdofe,  y  con  la  mano 
Del  hisoiK)  rociado 
Cobraba  mejoría, 
.     Y«de  so  enfermedad  quedaba  lano; 
Asi,  Dios  soberano, 
De  tu  sangre  bendita 
Con  bisoijo  rocía 
Aquesta  lepra  mia , 
Que  con  otro  remedio  no  te  quita. 
Lava  mi  alma  con  ella,  ,   - 

Y  verse  ha  mas  que  uieve  blanca  y  J^lla. 

Áuditui  meo  dabis (faudium  et  íaetUiam;  €t  exultabutU 
osea  humüiata. 

Doy  ya,  Seilor,  contento, 
Doy  gozo  y  alegría    . 
A  mi  desconsolado  triste  oído» 
Diciendo  que  el  tormeuto,' 
Pecado  y  culpa  mia 
He  está  ya  perdonado. 
Porque  el  cuerpo  aOIgldo 

Y  huesos  humillados,  • 
Trocando  en  suertes  buenas 
8us  dolores  y  penas. 

Están  de  verse  asi  regocijados, 
Sintiendo  de  tu  gracia 
£1  soberano  fruto  y  eflcacUu 


Averie  faciem  tuam  h  peccatig  meie ;  etomnes  hUqMüat 
mtoi  dele. 

Aquel  rostro  divino 
Vuelve,  Señor,,  de  mi  maldad  inmensa, 

Y  aparta  de  contino. 
Mi  Dios ,  de  tu  memoria 

Las  culpas  comeiidHS  en  tu  ofensa. 

Y  pues  que  recompensa 
No  hay  correspondiente, 
Con  tu  sangre  bendita 

Se  supla  lo  que  falta ,  y  acreciente; 

Borrando  con  clemencia 

De  todas  mis  maldades  la  sentencia. 

Cor  mundum  crea  in  me  Deug;  el  epirUum  recta 
innova  in  vieceribus  meis. 
• 
Siendo  la  culpa  mit. 
Señor,  ya  perdonada, 

Y  la  pena  por  ella  merecida, 
En  mi  un  corazón  cria 
Delimiiíeza  extremada. 

Con  que  nmy  pura  v  limpia  sea  la  Tida« 

Y  |K>r(]ue  yo  despítia 
Las  culpas  de  mi  pecho 

Y  las  antiguas  mañas , 
Renueva  en  mis  enirañas 

Un  espíritu  hmpioy  muy  derecho; 
Quitando  el  que  agoviado 
Estaba  con  el  peso  del  pecado. 

Ne  projicioi  me  h  facie  tua;  et  gpiritum  gancinm  tíí»9 
ne  auferai  á  me. 

No  me  arrojes.  Dios  mió, 
De  tu  rostro  glorioso; 
Muéstramele  pues  manso  y  muy  benigoo; 
Déjame  á  mialbedrlo 
Mirarle  con  reposo, 

Y  verle  y  adorarle  de  comino. 
Tú R8|urítu  divino. 
Santísimo,  admirable» 
Infunde  al  alma  mia. 

Con  que  tenga  alegría 

De  goxo  y  de  contento  perdurable ; 

Y  un  don  tan  excelente 

De  mi  uo  lo  quitad  eternamente. 

Redda  mihi  laelitiam  gatutarii  tui ;  et  spiriiu  principsik 
confirma  me. 

Vuélveme  aquel  estado        ^ 
De  gran  contentamiento, 
Dichoso,  alegre. dulce,  inestimable; 

Y  en  mi  alma  encerrado 
Esté  asi  muy  de  asiento 

Tu  Espíritu  santísimo , admirable. 

Y  porque  variable 
De*mi  parte  no  (|uedd 
Aqueste  don  crecido, 
One  lo  coutirmes  pido, 

Pues  confirmarse  fácilmente  pnede, 

Poniendo  en  mi  la  mano. 

Tu  Espjriiu  divino  y  soberano. 

üocebo  iniquoi  via$  tua$,  et  impU  ad  te  conPtrtcntMr 

Seré,  Señor,  tan  grato 
A  la  merced  crecida 
Que  en  esto  de  lo  mano  be  recibido , 
Que  ui  un  punto  ni  un  rato 
Emplearé  mi  vida 
Sino  en  loar  tu  nombre  engrandecido. 

Y  asi ,  de  agradecido 
A  ios  ojos  divinos, 
A  los  malos  sin  fe , 
Señor,  enseñaré 

Tos  obras ,  tus  carreras  y  caminos. 
Con  lengua  tan  despierta ,  , 

Que  el  que  mas  mam  fuere  se  convierta. 
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es  exultaMí  lingua  meaJustUiam  tuam, 

;0b  Dios  j  Señor  mío, 
ITiDíos  j  Padre  eteroo! 
Pies  lá  solo ,  Señor,  puedes  sal?uilie , 
Ij brame  de  aquel  brío, 
Con  qae  4  mi ,  flaco  y  tierno, 
La  carne  T  sangre  suele  sujetanne; 

Y  pueda  yo  alegrarme » 
Quedando  ya  coutento, 
0e  Qo  ser  tributario 

De  tao  duro  adversarlo. 

Y  Tíéndome  quedar  libre  y  exento» 
Entonces,  de  akgria, 

Cfiítaré  tu  justicia  cadadia» 

tkmme,  IMa  mea  aperies;  et  o$  meum  atauniiábH 
¡audem  tuam. 

Ifí  boca  ahora  está 
Opresa  y  oprimida     - 
Coo  grave  cerradora  del  pecado; 

Y  asi,  no  puede  ya, 
Ko  siendo  socorrida , 
Cantarle  á  ti ,  Señor  glorificado. 
Bompe  pues  la  cadena 

Se  mis  labios  cerrados, 

T  entonces  será  parte 

Ni  lengua  de  alabarte 

Con  annooia  dulce  y  vox  serena, 

Coo  cantos  de  alabanza  sublimados; 

Y  anunciaré  yo  solo 

Tos  luores ,  Señor,  de  polo  á  polo.. 

Qa«iitaai á  9úittíise$  iacri/lcium^  dediuem  utique; 
koiocamtíit  iMJi  de¡ecUHferi9» 

Ya js.  Señor,  hubiera 
Por  Bits  culpas  inmensas 
Cdqwni  sacrificio  á  ti  ofrecido; 
Jbssé  que  no  es  manera 
De  perdnnar  ofensas 
El  sacrificio  en  fuego  consumido» 
hi  é  ti  te  ha  complacido 
Ki  da  contento  puro 
El  misero  becerro 
Moeitocoii  duro  hierro, 
^i  ei  tímido  cordero  satisface 
Los  delitos  que  el  hombre  contra  ti  haee. 
Ni  menos  el  intenso 
Olor  del  hunto  espeso  del  incienso. 

Stcriflcmm  Deo  nnrilug  eontribulaha;  car  e&ntriiitm 
et  hmmUiaUm  Den»  na»  detp*cte$. 

D  sacrificio  suare» 
ScMr,y  Terdadera,» 
Yaquel  que  mas  á  tt,  mi  Dios,  agrada. 
Es  BO  di»ior  muy  grave 
De  espirito  sincero, 
T  on  alma  de  su  yerro  atribulada. 
También  de  ti  és  pri'ciada 
La  pena  y  sentimiento 
De  an  corazón  contrito^ 
DesQ  enorme  delito 
Lieoo  de  contrición  y  de  tormento. 

Y  unuca  despreciaste 

El  corazón  que  de  este  modo  hallaste. 

Benirnefite^  Domine ,  in  bona  wolunMe  tua  Síoh  : 
«I  aedifieeniur  muri  Jemtalem. 

Estando  confiado 
De  que  benignamente 
Perdonarás ,  Señor,  mi  culpa  inmensa  t 
Quiero  pedirte  osado 
Que  ya  oniversalmeute 
Perdones  á  tu  pueblo  toda  ofensa. 
Con  tu  bondad  dispensa» 

Y  sea  justamente' 

Con  la  sacra  Sion ,  ciudad  nombrada^ 
Porque  sea  perdonada  • 

La  colpa  j  el  error  de  tanU  gente, 

Y  sean  edificados 

Los  de  ierasal^o  invoa  sagrados. 


Tune  aecépiabit  ioerificium  imüliae,  ohWianei  et  hole^ 
causta;  tune  imponent  super  altare  titm  vUut0$* 

Hecho  ya  este  edi%io» 
Por  donde  se  figura 
La  Iglesia  militante, 

Y  en  ella  el  sacrificio 
Que  es  de  justicia  pura , 

Será  á  Dios  agradable  é  importante. 
Pondrá  también  delante 
La  ofrenda  y  el  incienso » 
YenelaKar  sagrado. 
Becerro  delicailo, 
Oue  dé  gemi<los  de  dnior  Intenso ; 
Por  donde  es  entendido 
Eipeuiteute  humilde  y  afligido. 

doria  Ptttrit  ate. ' 

Al  Padre  f^empiterno, 
Al  alto  Rey  del  cielo 
Se  dé  peruétna  gloria  yalabanu; 

Y  al  Hijo  ciel  Eterno, 
Nacido  acá  en  el  suelo , 

La  gloria  se  le  dé  en  ifrnal  btlanxa; 

Y  al  Kspiritu  que  alcanza 
El  mismo  ser  di  vino. 

De  entrambos  proce'iente, 

Se  dé  gloria  excdeiiie 

Por  todos  los  fieles  de  contino* 

Como  se  da  y  se  ha  dado 

Desde  el  principio  al  Un  de  lo  criado. 


SALMO  Lxsi.'^DeuiJtuHeium» 

Sefior,  da  al  Rey  tu  rara  < 
Al  hijo  del  Rey  da  tu  mjnarquia» 

Que  eon  justicia  nira 
Kl  solo  regirá  tu  señoría. 

Alcanzarán  derecho 
Los  valles  por  su  mano ,  y  los  opilados 

No  turbarán  el  pedio 
Del  ▼ulgo,  ni  los  cerros  encumbrados. 

No  habrá  mas  sinjustiuia , 
Porque  él  dai-a  el  debido  á  cada  uno: 

Al  humilde  justicia, 
Salud  al  Injuriado ,  al  importuno 

Injuriador  quebranto; 
Serás  temido  tú  mientras  luciere 

El  sol  y  luiia,y  cnaiiio 
La  rueda  de  los  siglos  se  TOUlere. 

Infinirá  amoroso , 
Cual  la  menuda  lluvia  y  cual  roclo 

En  prado  deleitoso; 
Florecerá  en  su  tiempo  el  poderlo 

Del  bien ,  y  una  pujanza 
De  paz,  que  durará  no  un  siglo  solo. 

So  reino  rico  alcanza 
De  mar  á  mar  y  ile  uno  al  otro  polo; 

Y  puesto  ante  él  postrado 

El  nt'gro  Montesino,  el  enemigo. 

El  polTO  l>e«a  bollado. 
Los  reyes  de  la  mar  con  pecho  amigo» 

Y  Grecia  y  los  romanos, 

Con  losislfñostoJoí,  ios  sábeos» 

Los  árabes  cercanos. 
Tributo  le  darán ,  y  ios  deseos 

De  todos  los  Tirientes 
A  si  convertirá ;  las  mas  lucidas 

Coronas  de  las  gentes 
Todas  atlurarán,  ante  él  caldas, 

Por  cuanto  por  su  mano 
Será  Iibra4lo  el  pobre,  que  oprimía 

Kl  sol)erbio  Urano, 
El  triste  á  quien  amparo  fallecía; 

Sobre  él  men**steroso 
Derramará  perdón,  la  empobrecida 

A  Ima  con  don  -copioso 
Será  por  él  del  daño  redimida,' 

Y  oe  la  violencia 

La  sangre  del  coludo  muy  preciosSi 
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Delante  so  presencia, 
Y  ¿  vhU  le  reduce  gioriou, 

Y  dale  ricos  (Iones,  4^ 

Por  donde  agradecido  orcoaUaO, 

Con  dehtdos  pregones 
Ensalzará  sus  loas ,  su  divino 

Amor  sin  pausa  alguna 
Por  él  será  bendito.  ¡Oh  siglos  de  oro« 

Cuando  tan  sola  una 
Espi}{a  sobre  el  cerro  tal  tesoro 

Producirá,  sembrada. 
De  mieses  ondeando,  cual  la  ¿umbre 

Del  Líbano  nombrada ! 
Cuando  con  mas  largueza  y  muchedumbre 

Que  el  feno  en  las  ciudades , 
El  trigo  crecerá ;  por  do  desplega 

La  fama' en* mil  edades 
El  nombre  de  este  rey ,  y  al  cielo  ll^ga ; 

El  nombre  que  primero 
Que  el  sol  manase  luz ,  resplandecía. 

En  qui^  hasta  el  postrero 
Mortal  será  bendito ,  en quíen  de  día; 

De  noche  celelirando. 
Las  g«;ntes  darán  toa  y  bienandanza,   * 

Y  dirán  alabando: 

cSefior  Dios  de  Israel ,  ¿qué  lengua  alcanza 

A  tu  debida  gloria? 
De  maravillas  solo  autor,  bendito 

TA  seas;  tu  memoria 
Vaya  de  gente  en  gente  en  infinito 

Espacio,  y^ hincha  el  suelo 
Tu  sacra  uujestad,  cual  hinche  el  cielo.» 


SALMO  Lxzzvii.— Oom^n^  Detlt  talulU. 

Señor  de  mi  salad ,  mi  solo  muro. 
Juez  de  mi  defensa ,  á  ti  voceo 
*  Cuandq  está  el  aire  claro  y  cuando  escaro. 
Eirtrada  en  Ui  presencia  sin  rodeo » 

Y  halle  en  tus  oidos  libre  entrada 
La  doloi^ída  voz  de  mi  deseo. 

-De  males  cinidos,  de  dolor  colmada 
El  ulma ,  y  casi  ya  en  la  sepultura. 
Está  fa  vida  breve  y  fatigada. 

Con  los  que  moran  lu  región  escura 

Y  iridie  i  con  a<|uen6s  soy  cdntado  *, 
A  quien  falló  el  amparo  y  la  ventura. 

Libre  y  captivo  vivo,  y  sepultado. 
Cual  el  que  duerme  ya  en  eterno  olvido, 
Del  todo  de  tu  mano  desechado. 

Pusisteme  en  el  poxo  mas  sumido, 
Adonde  á  la  reflonda  me  contienen 
Abismos  y  tinieblas  y  geibido.* 

Asiento  en  mi  tus  sañas  firme  tienen , 

Y  sobre  mi  cajieza  sucediendo, 
De  tu  furor  los  olas  van  y-vienen. 

Su  ro%U*o  mis  amij^os  enclibnendo 
(Porqiie,  Señor,  lo  (|uieres),  me  declinan, 
O  por  mejor  decir,  se  van  huyendo. 
'  'Antes  me  huyen,  antesiñe  álximinan; 
Comalias  mis  raxones  yo  quisiera, 
A  quien  ]  ay  i  sus  entrañas  no  se  inclinan. 

¿n  cárcel  me  detienes  asi  fiera. 
Que  ni  lá  pluma  ni  la  voz  se  extiende 
A  puhlicarjsu  pena  lastimera. 

Cegado  he  con  la  lluvia  que  deciende 
Continua  de  mis  ojos ,  y  comino 
£1  grito  á  ti  y  los  brazos  la  alma  atiende. 

Y  dicen:  fiSi  verán  su  bieirtlivino 
Los  polvos ,  ó  los  huesos  enterrados 
Tus  loas  si  dirán  con  tanto  diño?» 

Tus  hechos,  en  fa  huesa  celebrados, 
iSerá  de  sus  grande/as  hecha  historia 
En  la  callada  tumba ,  en  los  finados.? 

¿Rn  las  tinieblas  lucirá  tu  gloria, 
O  por  ventura  habrá  de  tus  loores 
En  la  región*  de  olvfdo  gran  memoria? 

No  ceso  de 'enviarte  ipil  clamores, 

Y  aun  antes  que  despiertes  tú  la  aurora, 
Despierto  á  referirte  mis  dolores. 


¿Por  qué ,  Señor,  tn  pecho,  do  él  bleoiiiora. 
Desprecia  a;^  las  voces  de  un  ealdo, 

Y  huyes  de  mirarme  mas  cada  horat 
Bien  sabes  de  roí  vida  cuánto  ba  sido 

E1-<curso  miserable ,  y  cuan  cuitado 
Los  golpes  de  lu  saña  he  sostenido.- 

Encima  de  mis  cuestas  han  pasado 
Las  olas  de  tus  Iras,  tus  espanU» 
Me  tienen  consumido  y  acallado. 

Un  mar  me  anega  de  miseria  j  llauloft; 
No  en  partes ,  sino  juncos,  me  roueaa 
Un  escuadrón  terrible  de  quebramos. 

A  los  que  mi  salud  y  bien  desean « 
A  todos  de  mi,  triste,  los  detllerras, . 

Y  porque  nada  en  mi  dolor  provean» 
En  sus  secretos  crddo  los  encierras. 


SALVO  oh^BenedUtWüiM  méú. 

Alaba  á  Dioseontino,  :oh  almti^lat 

Y  todas  mis  entrañas,  dad  loores 

A  su  glorioso  nombre  noche  j  dia. 

Alaba,  y  nunca  olvides  sus  favores. 
Sus  dones,  tan  diversos  del  debido 
A  tus  malvados  hechos  y  traidores. 

El  te  perdona  cuanto  has  ofenüido. 
El  pode  saludable  medicina 
A  lodo  lo  que  en  ti  queda  herido. 

Tn  vida,  que  al  sepulcro  era  vecioi» 
El  mismo  la  repara  y  hermosea 
Con  ricos  dones  de  piedad  divina. 

Bastécete  de  cuanto  se  desea ; 
Cual  águila,  será  por  él  trocada 
En  bella  juventud  tu  vejez  fea. 

Hace  justicia  Dios  muy  apurada, ' 
Da  Dios  á  los  opresos  su  derecho , 
A  los  que  oprimen  muestra. mano  osada. 

Notificó  su  ingenio  y  dulce  pecho 
Al  santo  Hoisen,  á  so  querido 
Pueblo  manifestó  su  estilo  y  he<!bo. 

Y  dijo :  « Para  todo  lo  nacido 
Soy  de  entrañable  amor,  soy  piadoso» 
Soy  largo  en  perdonar  la  Ira  y  olvido. • 

No  tiene  en  sus  entrañas  ni  repoeo 
La  saña ,  ni  sosiego ,  ni  le  dura 
Entero  en  ira  el  pecho  corajoso. 

No  fué  el  castigo  cual  la  de^mesora ; 
Mas  al  contrario,  incomparablemente 
La  pena  es  menos  que  la  colpa  dura. 

Cuanto  se  encubre  el  cielo  relucieote 
Sobre  la  baja  tierra ,  tanto  crece 
Su  amor  sobre  la  humilde  y  baja  ^ente. 

Lo  queliay  de  do  el  soFosce  ad0  anochece. 
Tanto  por  su  clemencia ,  siempre  usada-  ' 
De  nos,  nuestro  maldad  se  de^ipareoé^ 

'Con  las  entrañas* que  la  madre  amada 
Abraza  á  sus  hijuelos,  tan  amable ' 
Te  muestras  é  tu  gente  regalada. 

Conoces  nuestro  barra  ndserable  • 

Y  tienes  dibujado  en  tu  memoria 
Que  nuestro  ser  es  polvo  vil  inslableV 

De  nuestros  años  le  mas  larga  historia 
Es  heno,  tierra  y  flor,  qne  en  un  momeóte 
Florece  y  muere  bU  belleza  y  gloria.    . 

Pasó  por  el  la  un  flaco  soplo*  un  viento, 

Y  como  si  jamás  nacIHo  bubierfi , 
Aun  no  conocerás  dó  tuvo  asiento. . 

La  gracia  de  Dios  siempre  es  duradera 
En  quien  dura  su  amor,  y  sucediendo 
Por  mil  generaciones ,  persevera 

En  los  que,  su  ley  santa  obedeciendo, 
La  escriben  en*su  alma,  y  sin  olvido , 

Y  velando  la  cumplen  y  dormiendo. 
No  solo  reinas  sobre  el  sol  lucido,* 

Mas  tu  corona  alcanza  y  comprende 
Cuanto  será  Jamás  y  cuanto  ha  sido. 

EI%oro,  el  cerco,  que  én  tn  amor  ae  eodaode. 
Déle  loor  el  core  poderoso, 
El  que  á  lu  vos  divina  siempre  atiende. 

Bendígate  el  ejército  beraaoM 


De  CMias  las  lombrcns  odestiales , 
A  qujeo  hacerla guslo es  deleiioso. 
Bendíganle  lus  obras  celesliales. 
Déle  loores  caiDb)  el  mando  criü, 
0nar,  la  tierra,  el  aire,  los  mortales, 
T  alábele  umblea  el  alma  mía. 
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No  se  verá  en  la  tierra  maletlAo 
Ni  lírano  sangriento.  . 

Sepultará  el  olvido  sa  memoria. 
Tú ,  alma ,  á  Dios  da  gloria. 
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SALMO  cm.-^BeneáiCf  mrima  wum. 

Alaba  ¡oh  alm^!  i  Dios.  SeSor,  la  alteza 
¡Qaé  lengaa  hay  que  la  caenle? 
Vestido  estás  de  gloria  j,de  belleza 

Y  loa  resplandeciente. 

Eacima  4e  los  cielos  desplegados 
Al  agua  diste  asienío. 

Las  naUcs  son  lus  cairos ,  tas  alados 
Caballos  soa  el  viento. 

Son  fueco  abrasador  tos  mensajeros , 

Y  traeoo  ^  torbellino. 

Las  üepras  sobre  asientos  d oraderoi 
Mantienes  de  ooolino. 

Les  aukres  las  cnbrian  de  primero 
Por  cima  los  collados; 

Mas ,  tfslo  de  tu  voz  el  trueno  fiero, 
Bovftoo  espanUdqs ; 

Ylaego  los  subidos  montes. crecen, 
Homitlanse  los  valles; 

Sí  yaeniresi  biochados  se  embravecen, 
So  pasará^  las  calles 

Los  toares,  que  les  diste ,  y  los  linderos , 
Ni  anegarán  las  tierras.- 

Descubres  minas  de  agua  en  los  oteros , 
\  corre  enirt  las  sierras- 

Q  paio,  j  las  salvajes  alimañas 
AlUh  sed  quebrantan.  •        - 

Las  aaves  nadadoras  allí  baBas^ 
T por  ias  ramas  cantan. 

(40  lloTia  el  monte  riegaa  do  lus  cumbres, 
r  das  báriura  al  llano. 
Ansi  das  heno  al  buey,  y  mil  legumbres  ' 
Para  el  servicio  humano; 

Ansi  se  espiga  el  trigo ,  y  la  vid  crece 
Para  noestra  alegría ; 
La  verde  olita  asi  nos  resplandece, 

Y  el  pan  da  valenti^. 

De  alH  se  viste  el  bosque  y  la  arboleda 

Y  el  cedro  soberano. 

Adonde  anida  el  ave,  adonde  enreda 
Su  cámara  el  milano. 

Los  riscos  á  los  corzos  dan  guarida, 
Al  conejo  la  peña. 

Por  U  nos  mira  el  sol,  y  su  lucida 
Bcnnana  nos  enseña 

Los  liemp<^  It  nos  das  la  nodie  escura,:    ' 
En  qoe  salea  las  fieras ;  . 

£1  tigre,  qoe  ración  coq  hambre  dnra 
Te  pide ,  y  Yoces  fieras. 

Despiertas  el  anrora,  y  de  consuno  . 
Sevan  á  sos  moifadas. 

Da  el  hombre  á  su  labor  sin  miedo  alguno 
Las  horaa  situadas. 

•i  Cuan  nobles  son  la»  hechos,  y  cuan  llenos 
Detosabidaria! 

Pues  ¿quién  dirá  el  gran  mar,  sus  anchoa  senos, 

Y  cuántos  pecescria  ? 

¿Las naves  que  en  el  corren ,  la  espantable 
Ballena  qoe  le  azota? 

Soslmlo  esperan  todos  saludable 
De  ti,  que  el  bien  no  agota. 

Tomamos  si  tú  das ;  tu  larga  mano 
Nos  d^a  satisfechos. 

Mas  loraará  tu  soplo,  y  renovado 
Repararás  el  mundo. 

Sefá  sin  fin  tu  gloria ,  y  l6  alabado 
De  todos,  sin  segundo ; 

Tú,  que  los  montes  ardes  si  los  tocas, 

Y  al  cielo  das  temblores. 

Ciea  vidas  que  Aivlera  y  den  mil  bocas 
Dedico  alus  loores. 

Mi  voz  fe  agradari ,  y  á  mi  esle  oficio 
Será  mi  gran  GODtento«    ' 


SALMO  CYi.—Con/Uemini  Domíitj». 

Cantemos  juntamente 
Cuan  bueno  es  Dios  con  todos,  cu áo  clemente.  ' 

Canten  los  libertados , 
Los  que  libró  el  Señor  de  poderío 
DeJ  áspero  enemigo,  conducidos 
De  reinos  apartados, 
De  Oriente  y  de  Poniente  cierzo  frío. 
Del  Ábrego  templado,  que  perdidos 
Por  yermos  no  corridos. 
Sin  encontrar  poblado ,  vagueaban , 

Y  ansiosos  voceaban , 

Remedio  de  su  mal  á  Dios  rogando; 
El  cual  luego  inclinando 
Sooido  con  piadoso 
'  Amor,  salvos  los  puso  en  buen  camino 

Y  colocó  en  reposo. 
Pues  lóenle  conüno 

Porque  hartó  la  hambre  ,7  alentado 
Hizo'de  ricos  dones  abastado. 

Y  digan :  tlgmortales 

Loores ,  oh  Señor,  te  dép  tus  obr^s,    . 

Tu  amor  con  los  mortales , 

Las  no  vistas  grandezas  que  en  nos  obraSiS 

Aquellos  que  en  cadena' 

Moraron  en  horror  en  noche  escura , 

De  hierro  rodeados  y  pobreza-. 

Padeciendo  la  pena 

Debida  á  su  maldad ,  á  su  locura. 

Porque  amargaron  malos  la  nobleza 

De  1^  di  vina  alteza, 

HoHaron  su  consejo  verdadero ; 

Por  dond^les  colmó  el  pecho  mal  sano, 

Sin  que  favor  humano 

Les  valga ,  de  miseria  y  dolor  fiero. 

Y  libres  del  primero 
Error,  vueltos  al  cielo. 

Llamarán  al  Señor  que  abra  la  estrecha 

Cárcel ,  y  como  al  suelo 

La  cadena  deshecha , 

Celebren  el  poder  por  quien  quebradas 

Fueron  la  j  cerraduras  aceradas. 

Y  digan :  «Inmortales 

Loores ,  oh  Señor,  te  den  lus  obra^. 

Tu  amor  con  los  mortales, . 

Las  grandes  maravillas-que  en  nos  obras.! 

Y  los  hombres  livianos,  ■  .J    ' 
Que  por  seguir  sin  orden  ni  medida 
El  deleitoso  maU  la  errada  senda, 
Los  miembros  firmes,  sanos. 
Hincheron  de  dolor,  y  de  la  «ida 
Perdieron  la  mas  dulce  y  rica  pjrenda ; 

-Que  á4a  dura  contienda 
No  iguales ,  de  la  fiebre  derrocados , 
Estando  ya  del  todo  al  knal  rendidos. 
Del  vivir  despedidos , 
Contra  todo  manjar  enemistados, 
A  la  muerte  llegados, 
Con  miserable  lloro 
Pidieron  tu  favor,  y  tú  al  momento 
Les  mandaste  un  tesoro. 
Ofrézcante  por  este  beneficio    . 
Agradecido  y  justo  sacrificio. 

Y  digan :  «Inmortales 

Loores,  oh  Señor,  te  den  tos  obras; 

Tu  amor  con  los  mortales , 

Las  no  vistas  grandezas  que  en  nos  óbrala 

También  los  ^uc  corrieron 

La  mar,  en  flaco  leño  volteando 

Por  las  profundas  aguas,  y  probaron 

En  el  abismo,  y  vieron 

De  Dios  las  maravillas  grandes,  cuando 

Mandándolo  él,  los  vientos  se  enojaron, 

Y  las  olas  alzaron 

Al  délo  furiosos ;  ya  se  apega 
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Con  las  nubes  la  nao»  ya  en  el  suelo 

Se  hunde ,  y  el  recelo    " 

Atónilos  los  turba,  ahila  y  ciega ; 

El  grilo  al  cielo  llega. 

Mas  luego  Dios  llamado. 

Las  mares  allanó,  serenó  el  día, 

Y  dentro  el  deseado 
Puerto  con  alegría 

^  Los  puso.  Pues  los  tales  de  eniinenle 
Cant<'n  de  Dios  los  hechos  á  la  gente. 

Y  digan  :  «Inmoriales 
Loores ,  oh  Señor,  te  den  tus  obras , 
Tu  amor  con  los  mortales, 
Las  no  vistas  grnndi'zas  que  en  nos  obras.» 
Dios  secaré  las  fuentes, 
Agot:irá  lus  ríos,  y  lu  tierra 
Viciosa  yerma •  á  por  los  pecados 
De  las  malvadas  gentes 
One  moraban  en  ella ,  y  de  In  sierra 
Estéril  hará  frescos  verdes  prados, 

Y  pondrá  allí  phmtados 

Los  |K)bres,  donde  hechos  moradores, 
La  tierra  laliraráu ,  que  no  envidiosa 
Alegrará  copiosa 
Con  rico  y  dulce  frnto  á  sus  señores; 

Y  con  dones  mayores 
Irán  siempre  creciendo 

Ellos  y  !«us  ganados,  porque  el  da&o 

Y  el  ir  dismmnyt'ndo 
No  nace  del  mal  año. 

Mas  de  los  malosdufños;  y  por  tanto, 
*    Sobre  el  los  veri  era  d  uelo  y  quebranto. 

Y  dio  al  pobre  riqueza 

Y  sucesión  ilustre,  gozo  al  bueno, 
Para  el  malo  iriste/a , 

Y  ponga  esto  el  que  es  sabio  dentro  el  seno. 


8ALN0  cix.— Z>te{f  hominui*. 

Asiéntate  á  mi,  Rey,  mi  Dios  le  dice , 
A  mi  mano  derecha  ; 
Que  yo  pondré  lo  que  te  contradice, 
Peana  á  tus  pies  Inveha; 

Y  de  Sion  lu  vara  fuerte  envía 
Sohre  tus  enemi$<os; 

One  todos  tus  vasa' los  en  un  día 
Son  nobles,  son  amigos: 

Une  tú  tienes  en  tí  del  nacimiento 
La  tuer/a  y  el  rocío . 
Con  (fue  los  nact's  llenos  de  contento» 
De  Inxy  (auto  lirio 

Mis  cierto  que  de  el  sol  la  blanca  aurora. 
El  pasioel  nr»ni  re  lleno 

Y  el  sacerdocio  en  ti  por  siempre  mora, 
Conforme  al  del  rey  bneno; 

Que  Dios  lo  jnró  asi ,  que  nunca  lira 
Ni  mufln  lo  iumdo  ; 

Y  Dio»  deslro/a  reyes ,  puesto  en  Ira , 
A  lu  di'rechola«lo: 

Y  pasará  á  rnchillo  el  mundo,  llenos 
De  muertos  los  focados , 

Y  los  ercnidos,  del.  ni  mas  ni  menos, 
Serán  de^peda/ndos. 

M:is  til .  fjue  bebes  turbio  en  la  carrera, 
Ensalzarás  bandera. 


8ALI0  cxni.— /n  ezitú  Itrael 

En  la  feliz  salida 
Del  pueblo  y  casa  de  Jacob  famosa , 
De  la  desconocida , 
Bárbara  y  prodigiosa 
Tierra  de  fclgipto  idólatra  y  viciosa, 

La  celestial  morada, 
Gloria  del  mundo  y  célebre  Jndea, 
Fué  allí  saniincada, 
Con  la  cual  se  recrea 
-  Su  Dios,  y  en  solasa  favor  se  emplea. 


Siente  el  favor  glorioso 
Con  que  á  su  pueblo  lleva  Dios  iriunfbnclo 
El  mar,  y  temeroso 
Huve ,  y  atrás  volando, 
Vuelve  el  Jordán ,  su  curso  levantando. 

Alli  de  gozo  el  suelo 
(Gomo  lasovejuelas  y  corderos 
Se  alegran  al  señuelo  . 
De  sus  pastores  veros). 
Se  alegran  montes ,  valles  y  oteros. 

El  mar  furioso  y  rio 
Ante  el  aspecto  de  su  Dios  sagrado 
No  tiene  poderlo ; 
Por  soto  su  mandado 
Mueve  la  tierra  á  uno  y  otro  lado. 

Y  ansí  del  escabroso 
Estéril  risco  y  de  la  piedra  dura. 
Con  ruido  sonoroso. 
Manaron  en  hartura 
Estanques  y  corrientes  de  agua  pora. 

A  tí  se  debe  solo 
De  tan  ilustres  hechos  gloría  entera. 
Que  en  nuestro  humilde  polo 
Ningún  mortal  hubiera 
Que  de  tan  altas  obras  digno  fuera. 

De  tu  piadoso  celo 
Tenemos  tantos  bienes  recebldos , 
Porque  el  bárbaro  suelo. 
Viéndonos  oprimidos , 
No  diga ; « Están  de  Dios  deslituldos. » 

Pues  desde  el  sacro  asiento 
Del  cielo,  do  lu  Rspirliu  divino 
Reside,  el  fundamento 
Gobierna  y  da  camino ; 
Das  solo  lo  que  quiere  tu  destino. 

Los  simulacros  vanos. 
Que  los  bárbaros  adoran  hnmílmente. 
Son  obras  de  sus  manos. 
De  plata  reluciente. 
De  oro  ó  de  metal  falso  aparente. 

Los  canucos  gozosos 
No  gozarán,  que  sordos  los  oídos 
Tienen  los  poderosos; 
Y  olores  ofrecidos 
No  los  percibirán,  por  muy  subidos. 

Sus  manos  veneradas 
No  palparán  su  gloria,  ni  en  el  suelo 
Se  verán  sus  pisadas. 
Ni  aun  para  su  consnelo 
Podrán  ellos  gemir  su  desconsuelo. 


SALMO  cxxiv.— Qtfi  confldunt. 

Como  ni  trastornado 
El  monte  de  Sion ,  y  de  su  asfeoto 
Jamás  será  mudado, 
Ansi  de  mal  exento 
Será  quien  tiene  á  Dios  por  fandamenlo. 

De  montes  rodeada 
Está  Jeru^alen  y  defendida, 

Y  Üios  llene  cercada   ' 
A  su  gente  esco^'ida 

Con  cerca  que  jamás  será  rompida. 

No  entregará  al  injusto 
Cetro  Dios  la  virtud,  porque  la  rienda 
No  suelte  acaso  el  justo,    - 

Y  en  la  >'edada  senda 

No  meta  el  pié,  ni  al  malla  mano  estienda. 
Que  Dios  al  bueno  ampara 

Y  ciñe  con  su  isracia  y  don  divino, 

Y  al  que  con  libre  cara 
Sigue  por  el  camino 
Derecho  favorece  de  comino; 

Mas  los  que  por  torcidos 
Senderos  se  desvian ,  engañados, 
Serán  de  Dios  traídos 
A  fliies  desastrados ; 
Libre  el  Señor  de  mal  á  sus  amados 
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De  lo  hondo  de  mi  pecho 

Te  be  llamado.  Señor,  con  mil  gemidos; 

EsioT  eo  grande  estrecho ; 

ho  cierres  lus  oídos 

A  mis  llantos  y  tristes  alaridos. 

Sí  mirares  pecados. 
Delante  ti ,  Señor ,  la  lux  oo  es  clara ; 
Présenles  y  pasados. 
La  josticia  mas  rara 
So  osará  levantar  k  ti  sd  cara. 

Mas  no  eres  riguroso. 
A  nn  lado  está  por  do  nació  indulgencia ; 
Tú  en  medio  Tas  sabroso 
A  pronondar  sentencia, 
Vestido  de  justicia  y  de  clemencia. 

Y  asi  los  pecadores, 
Temeodo  en  tí ,  so  Dios,  ul  esperanza, 
Te  temen  y  dan  loores ; 
Qoe  i  ta  josta  balanza 
Saben  qae  está  vecina  confian». 
Yo,  Señor,  en  ti  espero, 

\  esperando ,  le  digo  al  alma  mia 

^Mie  mas  espenr  quiero, 

\  espero  todavía , 

(>se  es  tn  ley  responder  al  que  confia. 
>o  espera  á  la  mañana 

La  (manía  de  la  noche  desvelada, 

Nt  así  con  tanta  gana 

Drsea  la  loz  dorada, 

Coaaiomi  alma  aer  de  ti  acallada. 


uuR>  ctJmví.—Sttper  flttmlna, 

Cnado  pre«:os  pasamos 

les  ríos  de  Babilonia  sollozando, 

[a nio  nos  sentamos 
A  deseaosar  tforando. 
De  u.  dolce  Sí«ti>^  nos  acordando. 

AIK,  de  descontentos, 
Co^jiainos  de  los  sauces  levantados 
Us  da  Ices  instrumentos 
(}a<».eo  Sioo  acordados. 
Solían  uñer  á  Dios  salmos  sagrados. 

<'.olj*ámoslos  de  enojo 
De  ver  que  aquellas  bárbaras  naciones 
Taviesen  cruel  anU»jo 
De  oir  can!ar  cstnciones 
A  qoieti  baten  llorar  mil  sinrazones. 

U^os « como  se  vieron 
Cerca  de  Babilonia  en  su  región. 
Cama  y  tañé ,  dijeron, 
Y  DO  cualquier  canción, 
Sifloonode  los  cantos  «le  Sion; 

Con  amargos  extremos 
Les  resi»ondimos :  «Presos  en  cadena, 
¿Nos  mandáis  que  cantemos 
Salmos  en  tierra  ajena 
De  Dios  y  de  toda  cosa  buena  ?> 
Si  vo  mientras  viviere. 

De  ü^  Jerusalen,  no  me  acordare, 

Do  quiera  que  estuviere. 

Que  aosente  me  faai  lare. 

De  mi  me  olvide  50  si  te  olvidare. 
Si  eo  tal  prisión  y  men(;ua 

Puesto,  por  mí  canción  fuere  canlaüa , 

La  voz  ronca  y  la  lengua 

Al  paladar  pesada 

Qoede,  de  haber  cantado  castigada. 
Si  tuviere  contento 

Siu  ti,  Siob ,  mi  bien  y  mi  alegría. 

Con  áspero  tormento 

P^e  el  placer  de  nn  día 

Cotí  mil  años  de  pena  el  alma  mia. 
Ten ,  oh  Señor ,  memoria 

De  losbijos  de  Edon  eo  la  alegría, 

De  lo  dudad  y  gloría. 

Vengando  en  aqnel  dia 

So  farsa ,  crueldad  y  tiranía: 


Castiga  estos  feroces 
Guerreros,  que  venciendo  no  contentos, 
Dicen  á  grandes  voces : 
cDerriba  los  cimientos. 
Asolad ,  asolad  los  fundamentos.» 

lOh  Babilonia  triste! 
Dichoso  el  qué  te  diere  el  justo  pago 
Del  mal  que  nos  luciste, 
Y  dijera  :  tYo  bngo 
Kn  nombre  de  Ston  aqueste  estrago.» 

Y  en  la  justa  venganza 
Mas  bendito  será  quien  mas  llevare 
Por  rigor  la  matanza, 
A  los  niños  que  hallarj 
Con  piedras  sin  piedad  despedazare. 


SALMO  czLV.— Lauda  anima. 

Mientras  que  gobernare 
El  alma  aquestos  miembros,  y  entretanto 

§ue  el  aliento  durare, 
o  con  alegre  canto 
Mi  Dios  celebraré  y  su  nombre  santo. 

No  funde  su  esperanza 
En  tos  reyes  ninguno ,  ni  en  sugeto 
Ponga  su  buena  andanza, 
En  poder  imperfecto. 
En  si  mismo,  á  miserias  mil  sujeto. 

El  alma  por  su  p.irte 
A  su  esfera  con  presto  movimiento, 

Y  en  polvo  la  otra  parte 
8e  torna ,  y  al  momento 

Los  sus  intentos  todos  lleva  el  viento. 
Aquel  ser^  dichoso 

Y  de  buena  ventura ,  que  en  su  ayuda 
Pone  á  Dios  poderoso. 

Que  en  solo  Dios  se  escuda, 

Y  nunca  su  tidocia  de  Dios  muda. 
De  Dios,  que  mar  y  tierra 

Y  el  cielo  fabricó  resplandeciente. 
Con  cuanto  dentro  encierra; 

De  Dios,  que  á  toda  gente 
Mantiene  fe  y  pnlabra  eternamente. 

Y  saca  de  cadena 
Los  pies  injustamente  aherrojados, 
Da  pan  eon  mano  llena 
A  los  necesitados. 
Es  liel  justicia  de  los  agraviados. 

Con  mano  poderosa 
Levanta  y  pone  en  pié  al  abatido. 
Da  á  ver  la  luz  hermosa 
Al  ciego,  y  con  crecido 
Amor  abraza  al  bueno  y  so  partido. 

A  su  sombra  se  acoge 
El  que  anda  desterrado  y  peregrino, 
Al  huérfano  recoge 
Yá  la  viudez,  y  el  tino 
Hace  que  pierda  el  malo  en  su  camino. 

Dios  reina  sobre  cnanto 
O  fué  ya  ó  es  agora  ó  después  fuere ; 
Dios,  que  es  tu  Dios  en  tanto, 
Slon ,  que  mondo  hubiere 
Y  UD  siglo  á  otro  siglo  sucediere. 


SALMO   CXLTIl. 


Jerusalen  gloriosa, 
Ciudad  del  cielo  amlgi  y  amparada, 
Loa  a^  Señor ,  gozosa 
De  verte  del  amada. 
Loa  á  tu  Dios ,  Sion ,  de  Dios  morada. 

Porque  ves  con  lus  ojos 
De  tus  puertas  estar  sobrecerrados 
Candarlos  y  cei-rojos » 
A  lus  hijos  amados 
Bendiio  en  ti  por  siglos  prolongados. 

De  bien  y  paz  ceñ':da, 
Tanto  te  guarda  Dios,  que  no  hay  camino 
Por  do  leas  ofendida ; 
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Y  con  manjar  divino 

Te  liarla  y  siiUsrace  de  contioo. 

Aqueste  Dios  envía 
A  la  tierra  su  vez  y  mandamiento, 

Y  con  presta  alegría 

Se  obedece  al  momento. 

Sin  poder  resistir  todo  elemento. 

Envía  y  lanza  nieve 
Como  copos  de  lana  carmenada ; 
Aqueste  es  el  que  llueve, 

Y  esparce  niebla  helada. 
Menuda  cnal  cenixa  derramada. 

Envía  también  del  cielo. 
Cual  planchas  de  cristal  endurecido, 
^i  riguroso  hielo. 
Cuyo  frío  nacido 
No  puede  reparar  ningún  vestido. 

Y  aunque  está  mas  helado, 

Se  derrite  al  divino  mandamiento; 
Sopla  el  sonido  airado' 
De  algún  lluvioso  .viento, 

Y  al  pun(o  suelta  el  agua  el  fundamento. 

Y  aqueste  Dios  declara 

Su  palabra  ¿  Jacob,  su  pueblo  amado; 

Y  en  Israel ,  que  ampara. 
Nos  lia  depositado 

La  ley  y  ceremonias  que  ha  ordenado. 

No  ha  hecho  Oíos  tal  cosa 
Con  todas  las  naciones  juntamente, 
Ni  con  lengua  piadosa 
Hanirestó  á  otra  ^ente 
Su  corazón  tan  cierta  y  tiernamente. 


'  EL  mino  Pañge  lingua  \ 

Publica ,  lengua ,  y  canta 
El  misterio  del  cuerpo  glorioso 

Y  de  la  sangre  santa 
Quedtópormi  reposo 

El  fni  to  de  aquel  vientre  generoso. 

A  todos  nos  rué  dado. 
Be  la  Virgen  purísima  Maria 
Por  lodos  engendrado; 

Y  niieiitra  acá  vivía 

Su  Celestial  doctrina  desparcia.. 
.    De  al  I  i  en  nueva  manera 
l>ió  fin  maravilloso  á  su  jornada 
La  noche  ya  postrera. 
La  noche  deseada, 
Ksiando  ya  lacena  aparejada.    '    * 
('.onvida  á  sus  hermanos ; 

Y  cuuiplida  la  sombra  y  ley  primero, 
'  Con  sns  €ágrada»>mano8 

Por  el  legal  cortiero 

Les  da  A  comer  su  cuerpo  verdadero. 

Aíuiello  criadora,  •     • 

Palabra  con  palaj)ra,  sin  mudarse. 
Lo  guceía  pan  agora 
Kn  carne  hace  tornarse 

Y  el  vino  en  propia  sangre  trastornarse. 
*  Y  pnesló  que  el  grosero 

Penlido  se  acobarda  y  desfallece. 
El  corazón  insano 
Por  eso  no  enflaquece. 
Porque  la  fe  le  anima  y  favorece. 

Honremos  pues,  echados 
Por  tierra ,  tan  divino  Sacramento, 

Y  queden  desechados, 

Pues  vino  el  cumplimiento,    . 
Los  ritos  del  Antiguo  Testamento. 

Y  si  el  sentido  queda 
Pasmado  de  tan  alta  y  nueva  cosa. 
Lo  que  él  no  puede  pueda. 
Ose  lo  que  él  no  osa, 
La  fe  determinada  y  animosa. 

i  Gloria  al  Omni|>otente, 

Y  al  gran  Engendradór  y  al  Engendrado, 

Y  al  iuerablemenie 

De  entrambos  inspirado 

Igual  loor ,  igu^l  honor  sea  dadol 
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El  sabio  Salomón  aqui  pusiera 
Lo  (¡ue  para  su  aviso ,  de  recelo  ' 
Su  madre  y  de  amor  llena  le  dijera. 

I  Ay  hijo  mió !  Ay  dulce  manojuelo 
De  mis  entrañas!  Ay  mi  deseado. 
Por  quien  mi  voz  contino  8nl>e  al  cielo ! 

Ni  yo  al  amor  de  liembra  le  vea  dado« 
Ni  ea  manos  de  mujer  tu  fortaleza. 
Ni  en  daüo  de  los  reyes  conjurado ; 

Ni  con  beodez  afees  tu  grandeza. 
Que  no  es  para'los  reyes ,  no  es  el  vino » 
Ni  para  los  jueces  la  cerveza; 

Porque  en  bebiendo  olvidan  el  camiao 
De  fuero,  y  ciegos  tuercen  el  derecho 
Del  oprimido  pobre  y  del  mezquino, 

Al  que  con  pena  y  ansia  esta  deshecho» 
Aquel  dad  vino  vos,  la  sidra  sea 
.  De  anuel  ¿  quien  dolor  le  sorbe  el  pecho. 

Beba  y  olvídese ,  y  no  siempre  vea 
Presente  su  dolor  auormecido; 
Húrtese  aqael  espacio  á  la  pelea. 

Abre  tu  boca  dulce  ai  que  afligido 
•No  babia ,  y  tu  tratar  sea  templado 
Con  todos'ios  que  corren  al  olyido. 

Guarda  justicia  al  pobre  y  ai  cuitado » 
Amparo  halle  en  ti  el  menesteroso» 
Que  asi  florecerá  tu  casa-esudo. 

Mas,  ¡oh  si  fueses,  hijo,  un  dichoso, 

8ue  hubieses  por  mujer  hembra  d6tada 
e  corazón  honesto  V  virtuoso!  * 

Ni  la  parla  oriental  asi  es  preciada ,' 
Ni  la  esmeralda  que  el  oílr  eovia , 
Ni  la  vena  riquísima  alejada. 

En  ella  su  marido  se  confia 
Como  en  mercaduría  gananciosa; 
No  cura  de  otro  trato  ó  granjeria. 

Ella  busca  su  lino  hacendosa. 
Busca  algodón  y  lana  diligente. 
Despierta  aili  la  mano  artificiosa. 

Con  gozo  y  con  placer  continnameoto 
Alegra,  y  con  descanso  á  su  marido; 
Enojo  no  jamás ,  ni  pena  ardiente. 

Es  bien  como  navio  bastecido 
Por  rico  mercader,  que  en  si  acarrea 
Lo  bueno  que  en  mil  partes  ha  cogido. 

Levánuse,y  apenas  alborea. 
Reparte  la  ración  á  sus  criados. 
Su  .parte  á  cada  uno  y  su  tarea. 

Del  fruto  de  sus  dedos  y  hilados 
Compra  un  heredamiehto  que  le  pingo» 
Plantó  fértil  majuelo  en  los  collados. 

Nunoa.el  trabajo  honesto  le  desplago. 
Hizo  sus  ojos  firmes  á  la  vela ,   ' 
Sus  brazos  rodeó  cq/n  fuerza  y  Jugo. 

Esle  sabroso  el  xorno,  el  aspa  y  tel^p 
El  adquirii:,  la  industria ,  el  ser  casera ; . 
De -noche  no  se  apaga  su  candela.    • 

Trae  con  mano  diestra  la  tortera;  . 
El  fusó,  entre  los  dedos  volteando. 
Le  huye* y  torna  luego  á  la  carrera. 

Abre  su  pecho  al  pobre  qne  llorando 
Socorro  le  rogó ,  y  con  mapo  llena 
Al  falto  y  al  mendigo  va  abrigando. 

Al  cierKO  abrasador,  que  sopla  y  sneDn , 

Y  esparce  hielo  y  nieve,  bien  oob(ada 
De  ropa,  su  familia  está  sin  pena. 

De  redes  que  labró  tiene  colgada 
Su  cama ,  y  rica  seda  es  sa  vestido 

Y  púrpura  finísima  preciada. 
Por  ella  acatado  es  su  marido; 

En  plaza ,  en  consistorio,  en  eminento 
Luffar  por  todos  puesto  y  bendecido. 

Hace  también  labores  de  excelente 
Obra  para  vender;  vende  al  Joyero 
Franjas  tejidas  bell^  v  sutilmente. 

¿Quién  contará  su  bien?  Su  verdadero 
Vestido  es  el  valor,  la  virtud  pura; 
Alegre  llegará  al  día  postrero. 

Cuanto  nace  en  suft  labios  es  cordura , 
De  su  lengua  discceu  cuanto  mana   . 
•    f    . 
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Es  todo  piedpd,  amor,  dnlsnra. 

Oiscnire  por  so  casa ,  no  esiá  vana 
Ni  ociosa,  ni  sin  que  ya  se  le  deba. 
Se  desayuoari  pw  la  mañana. 

El  coro  de  sus  hijos  crece,  y  lleva 
Al  cielo  sus  loores;  y  el  querido 
Pidre  coo  vos  i^zosa  los  aprueba , 

Y  dice :  c Hachas  otras  han  querido 
|lostrars«  Talerosas,  mas  con  «lia 
Compuestas  •  como  si  no  hubieran  sido  > 

£sair«  la  tez  clara  como  estrella, 
Las  hermosas  figuras  burlería ; 
La  hembra  que  á  Dios  teme,  esa  es  la  bella. 

Dadle  que  goce  el  fruto ,  el  alegria 
De  sus  ricos  trabajos;  losexkrafios. 
Los  suyos  por  las  plasas  á  porfía 
Celebren  sa  loor  eternos  a&os. 


capítulo  m  UB 10». 

Al  fin  creciendo  en  Job  el  dolor  fieiroa 
Gbmó ciel  bondo  pecho,  v  convertido 
il  délo,  lagrimoso  hablo  el  primero. 

Y  dijo  maldiciendo:  t¡Ay!  Destruido  ' 
£id¡a  en  qee  nací ,  la  noche  sea. 
Es  que  mezquino  yo  fui  concebido! 

Tómese  amiel  maldito  día  en  fea 
Tiiuebla,  no  le  mire  alegre  el  cielo, 
Ni  resplandoir  de  luz  en  el  se  veal 

Poséale  por  suyo  en  negro  velo 
Ls muerte  rodeada,  para  asiento 
Déoaliea ,  de  amargor^  horror,  recela. 

\  aquella  triste  noche  no  entre  en  cuento 
C4Bt>  eses  ni  con  años,  condenada 
AMipestad  escura  y  hravo  viento. 

Fvé  noche  solitaria  y  desastrada, 
5»í  canto  sonó  en  ella ,  ni  alegría , 
M  Bó&ica  de  amor  dulce,  acordada. 

Ibidif^la  los  que  su  amargo  dia 
Umentando  maldicen,  los  que  hallaron 
Al  fo  de  su  pescar  la  red  vacia. 

Iñ  su  alba  los  luceros  se  anublaron, 
£1  sol  no  amaneció,  ni  con  la  aurora 
iasoubea  retocadas  variaron. 

Pues  de  mi  ser  primero  en  la  triste  hora 
Ko  puso  eterna  llave  á  mi  aposento, 
\  De  quitó  el  sentir  lo  que  veo  agora. 

¿Pur  qné  no  perecí  luego  al  mohiento 
Qw  riñe  á  aqo«*sta  luz?  Porqué  salido 
Drl  Tientre ,  recogí  el  común  aliento? 

¿Por  qué  de  la  partera  recebtdo 
El)  el  regazo  fui?  POr  qué  á  los  pechos 
Ibtenrás  ful  con  leche  mantenido? 

Oue si  mfiríera  entonces,  mil  provechos 
Tuviera ,  y  ya  durmiemló  ürscansara; 
Pa^ra  ya  A  la  muerte  sus  derechos: 

Coo  mochos  altos  reyes  reposara , 
Coo  muchos  4>oderosos  que  ocuparon 
Loá  campos  con  palacios  de  obra  rara; 

V  con  mil  ricos  hombres  que  alcanzaron 
Dd  oro  grandes  sumas,  hasta  el  techo. 
Eo  sos  cosas  la  plata  amontonaron. 

Y  si  antes  del  nacer  fuera  deshecho , 
Tcnaf  los  abortados  nihos  fuera , 

Qoe  del  vientre  á  la  huesa  van  derecho, 

Adó  repuesu  ya  la  vista  fiera 
Del  violento  yace ,  y  los  cansados 
Brazos  gozaó  de  holganza  duradera; 

Adó  de  las  prisiones  li|)ertados 
Esiin  los  que  por  deudas  presos  ftaeron , 
SiB  ser  del  acreedor  mas  aquejados; 

Los  que  pequeños  y  altos  fueron, 
Mezclados  alli  son  confusamente ; 
No  tienen  amo  allí  los  que  sirvieron ; 

Que  ¿para  qué  ha  de  ver  el  sol  luciente 
ttt  miserable?  Y  ¿  para  qué  es  la  vida 
Al  que  vive  en  dolor  continnamente; 

Al  que  desea  jnsióso  la  venida 
De  la  muerte  que  huye ,  y  la  persigue 
Vas  que  la  rka  vmn  es  perseguida; 


Al  que  se  goza  alegre  si  consigue 
El  fenecer  muriendo,  y  si  le  es  dado 
Hallar  la  sepultura,  aqiieso  sigue; 

Al  (|ue  es.Gomo  jo  triste ,  á  quien  cerrado 
Le  tienen  el  camino ,  y  uno  á  uno 
Los  pasos  con  tinieblas  le  han  atado? 

Mi  hambre  con  suspiros  desayuno; 

Y  como  sigue  al  trueno,  i  mis  gemidos 
Ansi  sigue  una  lluvia  de  importuno. 

Lloro ,  que  me  consume. ;  Ay !  ¡  cuan  cumplidos 
Veo  ya  mis  temores !  •  cuan  ligeros ! 
Cuan  juntos  en  mi  daño  y  cuan  unidos! 

¿En  qué  merecí  vo  males  tan  fieros? 
Por  dicha  no  (raté  templadamente 
^on  el  vecino  y  con  ios  eztranjeros? 

Y  soy  ferido  ansi  severamente.! 


CAriTÜLO  IV  DE  JOB. 

Lifas ,  de  aqueste  fin  mal  ofendido 
(Después  de  con  los  ojos  haber  dado 
Señas  á  los  amigos ) ,  con  fingido  . 
.  Hablar  revuelto  a  Job,  «Aunque  pesado 

Y  grave  el  dis()utar  te  seri  agora. 

Dice ,  ¿quién  callará  lo  que  ha  pensado?! 

¿  Qué  es  esto?  ¿  Y  ^res  tú  el  que  antes  de  agora 
A  todos  consejabas,  los  caídos 
Alzabas  con  tu  voz  consoladora?. 

z  Eres  por-quien  tos  brazos  descaídos 
Cobraron  nueva  fuerza ,  y  el  medroso 
Temblor  liuyó  los*ppclio^  afligidos? 

¿Para  otros  sabio,  y  para  tí  faltoso? 
Quebraste  al  primer  loque ,  y  un  avieso 
Caso  despareció  (u  ser  ventoso. 

¿ Por  dicha  no  demuestra  este  suceso 
Que  tu  dereehez  era  bnrlerí;^, 
Tu  religión ,  tu  vida  y  tu  proceso? 

¿Qué  sirve  pregnntar:  «Cuál  culpa  mia' 
Es  digna  destc  mal  t?  ¿Qué  justo  ba  sido 
Cortado  en  la  sazón  que  Uorecia  ? 

Como  al  revés  ha  siempre  acontecido. 
Que  el  hacedor  del  mal  recoge  el  fruto 
Conforme  á  la  sinileute  que  ha  tendido. 

Svgozo  se  conviene  en  triste  lulo 
En  soplando  el  Señor ;  ante  su  aliento 
El  mal  verdor  se  torna  seco,  enjuto. 

Al  bramador  león  en  un  momento 

Y  'i  la  fiera  leona  vuelve  mudos, 

y  quiebra  al  leonciiln  el  diente  hambriento. 

Y  quita  de  las.uñas  á  !üs  crudos 
Tigres  la  amada  prosa .  y  desparcidos    * 
Los  pobres  lujos  van ,  de  bien  d«'snHdos. 

Ño  le  pregones  justo.  En  mísQídos 
Sonó  lo  quQ  diré,  y  á  malas  penas 
Cogieron  parte  deílo'mis  senlidos. 

Cuando  tintas  del  nesiro  humor  las  venas , 
Caiga  I:)  pesadilla  al  hombre,  y  cuando  .  • 
La  noche  ofrece  formas  de  horror  llenas, 
.  Adentro  de  los  huesos  penetrando,' 
Un  súbito  pavor  me  sobrevino, 

Y  sin  saber  de  qué;  quedé  temblando. 

Y  como  soplo  uu  aire  perci^rino 
Pasó  sobre  mi  rostro,  y  cada  pelo  . 
Se  puso  en  mi  mas  yerto  que  el  espino. 

Y  pareció  ante  mi  en  obscuro  velo. 
En  pié ,  no  supe  quién ,  vi  una  figura , 
Oi  como  una  voz  que  aguza  el  dyelo. 

Y  dijo:  «¿Apar  de  Dios.por  aventura 
Se  abonará  el  mortal?  ¿La  vida  humana 
Ante  su  Hacedor  mostrarse  ha  pura? 

»  Si  no  dio  á  su  familia  soberana 
Constancia  dnradera,  si  no  puso 
En  sus  ángeles  luz  del  todo  sana, 

•¿Cuánto  menos  al  hombre,  que  compaso 
De  |iolvo,  que  en  terrena  casa  mora. 
Que  el  ocio  le  entorpece  ygnsta  el  uso; 

>Que  nace-corno  flor  por  el  aurora, 

Y  en  la  la rd(r  marchito  desparece, 

Y  no  queda  del  rastro  en  breve  hora? 
»¿Por  qué  no  tiene  apoyo?  Asi  acontece 
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Al  escogido,  al  Tit ,  anfi(  al  preciado, 

Y  el  miserable  vulgo  ansi  perecei 

Y  en  esto  es  coq  Iqs  t>ruios igualado.» 


CAPÍTULO  V  DB  JOB. 

Y  añade :  «Pero  si  no  soy  creído, 
Llama  quien  te  deOenda,st  pai«ce 
Alff uno ,  ó  di  cuál  santo  cual  lü  ha  sido.» 

Cual  vive,  á  cada  uno  asi  acontece. 
A  manos  de  su  antojo  el  tonto  muere , 
El  malo  y  revoltoso  en  lid  perece. 

Por  mas  bien  arraigado  (jue  estuviere , 
Al  malo ,  si  ie  veo ,  le  maldigo , 
Y  mas  cuanto  mas  rico  y  feliz  fuere. 

¡  Ay,  cu6n  amargo  trueque,  ay  triste,  digo, 
Te  espera !  Que  tus  bijos  condenados 
Por  cárceles  irán  sin  bien  ni  abrigo. 

Langostas  comerán  los  tus  sembrados, 
No  les  defenderá  el  seto,  la  espina, 
Tus  bienes  del  ladrón  serán  robados ; 

Que  cierto  es  que  la  tierra  no  es  malina 
De  suyo  i  ni  jamás  produce  el  suelo 
Por  culpa  suya  mató  cosa  indina. 

El  hombre  es  solo  aquel  á  quien  de  suelo 
Le  viene  el  producir  maldad  y  pena , 
Como  es  á  la  centella  propio  el  vuHo. 

Yo  juzgo  que  el  valer ,  la  suerte  buena 
Es  el  buscar  á  Dios;  en  el  su  oído 
Mi  voz  y  mi  oración  comino  suena. 

Gran  hacedor  de  bazuñas  que  en  sentido 
No  caben.,  de  proezas  cuyo  cuento 
No  puede  ser  por  sumas  recogido. 

Levanta  adelgazando  el  elemento 
Del  agua,  y  vuelto  eo  lluvia,  lo  derrama 
Por  la  faz  de  la  tierra  en  un  momento. 

Del  polvo  sube  en  alto,  y  encaram^i 
A  la  bajeza  humilde,  y  al  cercado 
De  noche  torna  á  luz  y  buena  fama. 

Deshace  y  desbarata  el  avisado 
Intento  del  engaño,  y  no  consiente 
Que  consiga  el  traidor  lo  deseado. 

Con  sus  artes  enlaza  al  mas  prudente, 
Con  sus  avisos  mismos ,  y  la  ii^a 
Destruye  de  la  falsa  y  mata  gente. 

La  luz  se  le  ennegrece  y  le  fatiga , 

Y  como  en  noche  escura  estropezando, 
No  sabe  el  resabido  ñor  dó  siga. 

Valiente  salvador  del  pobre  cuando 
Le  oprime  ya  el  tirano,  y  cuando  el  crudo 
Cuchillo  encima  del  va  relumbrando. 

Es  para  el  desarmado  fiel  escudo, 
Al  solo  es  rico  bien ,  rica  esperanza, 
AI  opresor  burlado  deja  y  mudo. 

Dichoso  el  hombre  que  de  Dios  alcanza 
Ser  corregido  anui;  por  esto  amigo 
Sufre  su  disciplina  con  templanza ; 

Que  site  pasa  el  pee  ho  su  enemigo 
Fiero ,  te  sanará  con  blanda  mano , 
Hará  venir  el  bien  tras  el  castigo. 

De  los  trabajos  seis  el  soberano 
Vitoria  te  dará ,  aun  del  seieuo 
Te  sacará  gozoso ,  aJegre  y  sano. 

El  te  sustentará  si  el  mal  sereno 
Cielo  quemare  el  campo,  en  el  sonUlq 
Al  arma,  te  pondrá  dentro  en  su  seno. 

Guardado  le  tendrá  y  como  escondido 
De  la  perversa  lengua;  sano  y  ledo. 
Si  el  aire  se  dañare  corrompido. 

^  la  tierra  teml)lare,  estürás  quedo ; 
Si  !e  asolare  el  robo,  tü,  seguro. 
Ni  de  las  bestias  Aeras  habrás  miedo. 

Aun  los  peñascos  m'esmos,  auuel  duro 
Roble  te  acatarán ,  y  la  fiereza 
Se  volverá  contigo  en  amor  puro. 

De  paz  verás  C4«rcada  y  de  nobleza 
Tu  casa,  y  mirarás  con  diligencia , 

Y  falta  no  verás  en  tu  grandeza. 
Verás  molliplicar  tu  decendencia , 

Sus  pim|)ollos  crecer  cual  crece  el  heno« 
A  quien  el  cielo  mira  con  clemeacia. 


En  la  fnesa  entrarás  de  dia^  lleno , 
Maduro  y  bien  grabado ,  como  espiga 
Cogida  con  sazón  en  año  bueno. 

Aquesto  (la  verdad  que  yo  le  dísa) 
Es  lodo  cuanto  alcanzo ,  cuanto  liallo , 
Y  cierto  es  eUo ;  ansi  tu  oreja  siga 
Ni  voz ,  tu  pecho  empléese  en  pensallo. 


CAPirCLO  VI  OE  JOB. 

Los  o]os  en  Llfaz  como  enclavados , 
De  nuevo  dolor  lleno  v  de  amargura. 
Los  brazos  sobre  el  |iecho  ambos  cruzados. 

Ojala .  dice  Job,  qae  mi  ventura 
Tal  fuera ,  que  eo  un  peso  se  (tesara 
Mi  queja  juntamente  y  suerte  dura. 

Entonces  vieras  tú  cual  traspalara 
A  cuál,  cuánto  es  mayor  el  mal  que  siento 
Que  el  lloro.  ¡  Av,  que  la  voz  me  deisaoipara! 

Agudes^tasadores  ( ¡  ay ! )  sin  eueolo 
Me  Iwben  satigre  y  vida  ponzoñosos ; 
Soy  de  diHores  mil  amargo  asiento. 

Á  Bramó  por  verba ,  dime,  en  los  viciosos 
Bos<|ues  el  corzo ,  ó.  di ,  dió  el  boev  braaiid3 
En  los  pesebres  llenos,  abundosos f 

¿O  viste  que  pudiese  ser  oomitfo 
Lo  amargo,  ó  que  lo  soso  y  desalado 
No  pareciese  a  toilos  desabridot 

Ni  el  qne  esl:^  alegre  llora .  ni  el  caiUdo 
Puede  callar  su  m;il ;  y  yo  ansí  agora. 
Si  querelloso  estoy ,  estov  liagaito. 

¡Oh, quién  me  coticediese  eo  esia  hora 
Aquello  que  demando!  Oh.  si  cu*npUese 
Mi  voluntad  el  que  en  lo  alto  man ! 

Que  pues  lo  comenzó,  me  deshicieset 
Que  á  su  mano  soltase  ya  la  rienda, 

Y  une  en  menudas  piezas  me  partiese. 

Y  me  consuele  en  esto ,  que  do  aiíeoda 
A  si  me  dolerá ,  sino  que  acabe , 
Seguro  qne  yo  nunra  me  defienda. 

Que  ¿cu.il  es  mi  valor  para  en  tan  graTd 
Mal  no  desfullecer? ¿qué  valentía^ 
Para  durar  al  fin  qne  no  se  sabe? 

¿Por  dicha  es  de  metal  la  carne  mlaT 
¿Soy  bronce ,  soy  acero?  Mi  áumM 
¿Con  la  del  iiedérnal  tiene  porfía? 

Ni  en  mi  para  valerme  hay  f>»riateta , 
Ni  eo  los  amigos  hallo  algún  consuelo  , 
Shio  en  luuMr  de  amor,  tieía  extrañeza. 

\  Oh !  Quien  viendo  al  amigo  por  el  sUvMo 
Olvida  la  amistad ,  el  tal  ¿osada 
Será  á  poner  las  manos  en  el  cielo? 

Mis  ueuaos  como  arroyos  me  ban  fitiado. 
Como  arrnyos  que  corren  de  avenida 
Por  los  valles  con  paso  acelerado. 

Van  turbios  con  la  e.<;carcha  derretida. 
Van  turbios  y  creci'los  con  el  bieto 

Y  nieve  Mue  va  en  ellos  escondida. 

Mas  deiiUe  á  poco  tiempo^ouio  en  vuelo 
Se  p:isan  y  deshacen ;  al  estin, 
Por  do  pasaron,  seco  t<>rna  el  suelo. 

Por  do  sonaba  hinchado  un  grande  rio 
El  |)aso  va  torciendo  una  delgada 
Vena  que  fülia ,  y  queda  al  fin  v.ici0« 

Mirólos  desde  ít^jos  la  calzada 
De  Te  mano,  mirólos  el  camino 
De  Arabia ,  la  en  riquezas  abastada. 

Viólos  el  caminante,  á  ellos  vino 
Cansado,  cuando  lle;ó  habían  pasado. 
Confuso  coiidenó  su  desatino. 

Tal  es  lo  que  conmigo  habéis  usado. 
Venistes,  y  sto  causa  justa  alguna 
Ingratos  contra  mi  os  habéis  mostrado. 

¿  Dije  por  aventura :  « liad  me  una 
Parte  de  vuestro  haber»?  ¿  Mi  voz  ha  sido 
Eo  algo  pedigüeña  ó  imt»orlnna? 

¿O  he  que  roe  librásedes  querido 
De  algún  grave  enemigo  temeroso? 
¿Qué  bien  ó  qué  resc<tto  os  he  pedido? 

ILiblad,  si  teueia  qué ,  que  coo  reposo 
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Os  pre$l«r^  alendon.  D^eulm^  ap:ora 
Si  os  Im*  oAfnUKIo  en  algo  ó  soy  penoso. 

¡Oli«  cómo  es  poderosa  ^  teucetlura 
Fo  ludo  la  verdad!  Ob,  como  en  nada 
ie  empece  vaesira  vox  at^usadora ! 

En  vuestro  imaginar  eslá  fundada 
Taesira  reprebetision,  de  solo  el  viento 
llovisies  eonlra  mi  la  voz  airada. 
I      bl  caso  es  que  en  cayendo  ano»  al  mpmeato 
I    Tov*os  son  contra  él ;  aun  ferido , 
A  un  amigo  vuestro  dais  tormento. 

Oneied  bien  atender  á  mi  gemido, 
Hlrad  ni  raxon  toda  atentamente. 
Veréis  que  ante  vosotros  no  excedido; 

O  si  06  place ,  lomemos  blandamente 
A  raaooar  sobre  ello,  tornad  luego» 
Verase  mi  rason  mas  claramente. 

Ko  torcerá  jamás  por  mal ,  |M>r  ruego, 
iTi  latgoa  á  la  maldad ;  que  si  me  duelo. 
Si  lloro,  soy  de  carne  y  ardo  en  fuego, 
1  siento  eomo  cuantos  tiene  el  suelo. 


CA»fTIJL0  VII  DE  JOB. 

¡  Ay ,  DO  tuviera  el  hombre  señalado 
Tinapo  para  morir !  Ay ,  no  tuviera, 
Cobo  el  obrero  tiene,  un  fin  tasado ! 

Con  el  deseo  que  la  sombra  espera 
£1  siervo  trabajado ,  ó  el  jornalero 
Qae  ci  iol  fenezca  aguarda  su  carrera ; 

Aosi  esperando  yo  el  dia  postrero, 
li  vano  mochos  meses  be  contado, 
Mil  Bocbes  he  tenido  en  dolor  fiero. 

Cuaado  me  acuesto  digo :  §  Ya  es  llegado 

li  fio»  10  hay  levantar;»  y  á  la  mañana: 

•!lipkj|  larde ; »  y  á  la  tiu  que<to  burlado. 

ibfpse  mi  mal ,  toda  es  lempraua 
Bofa  para  mi  lio,  aunque  vestido 
fik* podre,  annqoe  no  tengo  cosa  sana. 

Cual  bnaadera  en  tela,  ansi  bao  corrido 
'   Mis  días  descansados ,  mi  contenió 
\'o\o .  y  el  mi  esperar  en  vano  ba  sido. 

,-Aj!  miéuibratedemi.  Señor,  pues  viento 
Conoces  qae  es  mi  vida ,  y  que  pasada , 
No  tomará  á  gozar  de  luz,  de  aliento. 

No  Ole  podra  mas  ver  \-ista  criada, 
Si  un  poco  tu  clemencia  mas  se  olvida ; 
Coanao  oie  querrás  ver ,  no  verás  nada. 

Llovió,  y  pasó  la  nube ;  ansi  es  la  vida» 
Asi  qmeo'ona  vez  lujó  á  la  escura 
Región,  DO  billa  vuelta  ni  subida. 

Ni  torna  mas  á  ver  la  hermosura 
Den  dorado  techo  y  alta  casa, 
Ni  k  oooooG  mas  su  mesma  hecbara. 

SiN>  To  menos  puedo  poner  tasa 
A  ni  doliente  voz ;  diré  mi  pena , 
Diré  cu4oto  la  amarga  ánima  pasa. 

¿Qué  esesto?  ¡  ay !  di.  Señor,  ¿yo  soy  ballena, 
SoT  mar ,  que  i  cada  lado,  á  cada  parte 

Y  encuentro  en  el  dolor  y  en  la  cadena? 
Si  digo:  t  De)  dulzor  que  el  sueño  parte 

Mi  tecbo  00  será  esraso  amigo,  • 
Alii  podré  olvidar  de  mi  mal  parte;i 

Ci>n  temerosas  formas  enemigo. 
Ve  tomas  el  descanso  ansí  espantoso. 
Que  el  despierto  dolor  abrazo  y  sigo. 

£1  lazo  estrecho  y  crudo  por  sabroso 
Escoge  el  alma  mia^  y  cualquier  suerte , 

Y  DO  este  cuerpo  flaco  y  doloroso. 
Aborrezco  el  vivir,  amo  la  muerte ; 

Y  pues  es  tan  forzoso ,  lay  I  venga  luego , 
Kognarde  on  ser  tan  vil  tu  mano  fuerte. 

¿Cual  es,  sino  bajeza,  el  hombre,  y  juego, 
Para  que  cuide  del  tu  providencia , 
O  le  díbsbaga  el  hierro  ó  queme  el  fuego? 

¿Para  que  en  la  alborada  con  clemencia 
Le  mire  cada  dia  y  le  remire 
Por  horas,  por  momentos  tu  excelencia? 

Í;Ay!  ¿cuándo  has  de  acabar?  O  se  retire 
De  sostener  la  vida  miserable 
Tü  mano ,  t  damo  sUtío  oo  que  respira 


Si  dicen  que  peqoé,  to  ser  estable 

ÍQué))icrde,  para  que  jior  blanco  opuesto 
le  tengas,  heclio  peso  intolerable , 
•    A  mi  mismo?  Señor,  amansa  presto, 
Amansa  ya  tu  brazo  riguroso, 
No  tengas  ya  en  los  ojos  mi  mal  pneste. 
¿No  ves  que  si  emperezas  vagaroso, 
Hoy  me  pondré  á  dormir  en  estesuelo^ 
Y  ai  alba,  si  me  buscas  piadoso. 
No  baílalas  de  mí  uu  solo  pelo? 


GAriTDLO  Vm  DE  JOB. 

Aquí  Baldad  airado  abrió  la  boca. 
¿Qué  lin  ba  de  tener  tu  parlería. 
Dice,  tu  presunción  ventosa,  loca? 

¿Hizo  jamás  Dios  sobra  ó  demasía? 
¿Torció  el  derecho  á  nadie?  ¿Armó  la  mano, 
Faltánilolc  razón,  con  tiranía? 

Si  ciegos  de  su  error  tus  bijos,  vano, 
Pecaron  contra  él  injustamente , 
Los  derribó  con  brazo  soberano. 

Y  tú  si  con  cuidado  diligente 
Agora  despertares  tus  sentidos , 

Si  á  Dios  los  convirtieres  bu  mi  I  mente, 

Si  con  pura  limpieza  en  sus  oidos 
Sonares ,  él  también  de  madrugada 
Te  colmará  de  bienes  escogidos. 

Y  quedará  zaguera  tu  pasada 
Felicidad ,  riqueza  y  buena  suerte. 
Con  tus  postrimerías  comparada. 

Pregunta  á  los  ancianos,  vé  y  convierte 
Tus  ojos  por  los  siglos  ya  primeros,  . 
En  los  antiguos  casos  mira,  advierte. 

(Que  nos  ayer  nacimos,  y  ligeros 
Volamos  mas  que  sombra  y  como  el  viento, 
Y  en  el  saber  quedamos  muy  postreros.) 

Ellos  te  enseñarán  con  largo  cuento , 
Ellos  te  hablarán ,  y  del  divino 
Pecho  producirá n  reconocí mien to. 

Diránte  que  es  notorio  desatino 
Pedir  verdor  al  junco,  ni  hermosura. 
Que  no  está  junto  al  agua  de  contino. 

Que  si  parece  estar  en  su  frescura. 
Sin  que  le  toque  el  hierro  ni  la  mano, 
Primero  que  ninguna  otra  verdura 

Se  seca,  y  oue  ansimesmo  el  ser  humano 
Perece  de  cualquier  que  Dios  olvida; 
De  lodo  falso  hipócrita  profano. 
.    Al  cual  su  vanidad  á  conocida 
Calamidad  conduce,  y  su  esperanza 
Es  tela  adó  la  araña  hace  su  vida ; 

Adó  el  flaco  animal  cuando  el  pié  lanza , 
No  halla  dó  estribar,  y  aunque  procura , 
Caído ,  levantarse,  no  lo  alcanza. 

También  le  ensenarán  que  cuanto  duiH 
A  la  planta  el  humor,  y  el  sol  beilino 
La  mira ,  crece  en  ramos  y  frescura. 

Y  abriendo  por  las  piedras,  da  camino 
A  sus  firmes  raices ,  y  enredada 

Con  las  peñas,  las  pasa  mas  que  fino 

Acero ;  y  que  si  acaso  es  arrancada 
De  su  lugar,  ansi  que  quien  la  vido 
Diga  ^  no  queda  rastro  ni  pisada ; 

Entonces  es  su  gozo  mas  crecido. 
Por  uno  mil  pimpollos  vigorosa 
Praduce  dentro  el  polvo  removido. 

Ello  es  verdad  perpetua  no  dudosa; 
Jamás  á  la  bondad  de  Dios  desampara , 
lainás  á  la  maldad  hace  dichosa. 

Ni  le  dejes  tú  á  él ,  que  él  nunca  para , 
Hasta  que  de  loorie  colme  el  pecho^ 
Hasta  que  bañe  en  gozo  boca  y  cara.  * 

Los  malquerientes  tuyos  al  despecho 
Entregará  confuso;  que  el  estado 
Del  bueno  nunca  viene  á  ser  deshechOi 
Ni  el  del  malo  jamás  98  prosperado. 


w 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 


CAPÍTULO  IX  DB  JOB. 


Confieso  que  es  así,  (pie  nadie  es  parle. 
Si  Dios ,  responde  Job ,  ai  homl)re  acusa , 
A  con  justa  razón  {i^oürdar  su  pane ; 

Que  con'quien  él  baraja ,  si  va  usa 
De  todo  su  saber,  dará  turbado 
Por  niil  acusaciones  una  excusa. 

Es  de  corazón  sAbío,  eslá  dolado 
De  poderosa  fuerza  ;  ¿quién  presume, 
Teniendo  lid  con  él ,  gozar  su  estado? 

Los  montos  encumbraiPos  tuerce  y  sume 
Con  tan  presto  furor,  que  apenas  vieron 
El  golpe  dccender  que  los  consume. 

En  locando  la  tierra,  estremecieron 
Los  fundamentos  de  ella ,  y  conmovidos 
De  su  lugar  eterno  y  iirme  fueron. 

Manda  al  sol  que  recoja  sus  lucidos 
Rayos ,  y  no  los  muestra ,  y  los  sagrados 
Ardores  por  él  son  escurecidos. 

El  tiende  el  aire  puro,  desplegados 
Los  cielos  son  por  él ,  y  va  y  camina 
Por  cima  de  los  maresmas  hinchados. 

El  solo  cria  el  norte  y  la  bocina 

Y  el  carro  y  el  austral  contrarío  polo , 
La  retraída  estrella  peregrina. 

Poderoso  obrador  de  lo  que  él  solo 
Entiende ;  de  sus  obras  y  grandeza 
Comenzó  el  hombre  el  cuento,  mas  dejólo. 

Pondráseme  delante,  y  mi  rudeza  ' 
No  le  conocerá,  subirá  el  vuelo, 

Y  DO  entenderá :  tal  es  tu  alteza. 

Pues  si  algo  aprehendiere,  ¿quién  del  suelo 
Le  quitará  la  presa?  ¿cuál  osado 
Razón  demandará  al  que  tuerce  el  cielo? 

No  enfrena  con  temor  su  pecho  airado ; 
Que  del  mundo  lo  alto  y  lo  crecido 
Debajo  de  sus  pies  tiene  humillado. 

Pues  ¿cuándo  ó  cómo  yo  seré  atrevido 
Dé  razonar  con  él  ?  para  su  audiencia 
*   ¿Qué  estitq  fallaré  tan  escogido? 

Que  ni  sabré  tornar  por  mi  inocencia , 
Por  ma\)  que  limpio  sea ;  mas  temiendo, 
Le'rogare  que  juzgue  con  clemencia. 

Y  podrá  acontecer  también  que  habiendo 
Llamádole,  responda ,  y  yo  no  crea 

Ni  sepa  que  á  roí  voz  dio  entrada  oyendo. 
£1  como  torbellino  me  rodea, 

Y  empina  y  bate  al  suelo  presuroso ; 
.   En  añadir  dolor  en  mi  se  emplea. 

No  me  concede  un  punto  de  reposo, 
Ni  un  solo  recoger  el  flaco  aliento; 
En  amargarme  solo  en  abundoso. 

*Ansl  que,  sí  va  á  fuerzas,  no  entra  en  cuento 
La  suya ;  sí  á  derecho,  no  hay'criado 
Que  parezca  por  mi  en  su  acatamiento.     . 
.  Seré  yo  por  mi  boca  condenado , 
Si  hablo  en  mi  defensa ;  limpio  y  puro 
Seré ,  y  convehcef  á  que- soy  culpado. 

Yo  mismo  no  estaré  cierto  y  seguro 
De  mi  justicia* misma ;  lo  mas  claro 
De  mi  vida  tendré  por  man  escuro. 

Mas  lo.  que  he  dicho  y  digo  es ,  que  al  avaro , 
Al  liberal ,  al  mato',  al  virtuoso 
Le  rompe  de  una  suerte  el  hilo  c^ro. 

Mas  va  que  el  destruirme  te  es  sabrosa, 
Acábeme  dte  una ,  y  no  haga  juego 
.  .  Del  mal  de  quien  jamás  le  fué  enojoso. 

Andáis  mal. engañados.  Hace  entrego 
Del  mundo ,  si  le  place ,  ^1  enemigo 
lojnitt),'  que  le  pone  á  sangre  y  furgo, 

Y  lo  trastorna  todo,  y  no  hay  teslígo 
Ni  vara  que  se  oponga  á'  su  osndia. 

Decid ,  ¿quién  se  lo  dio,  sino  es  quien  digo? 

Y  á  mi ,  que  no  he  pecado ,  el  corto  dia 
De  la  vida  me  huye  mas  ligero 

Que  posta ,  y  tnas  que  sombra  mt  alegría. 

No  corre  ansi  el  navio  mas  velero, 
m  menos •onsl'vaela  y  se  apresura 
'  A  la  presa  el  milano  carnicero.' 

Ni  en  el  pensar  jamás  tuve  soltura. 
Jamás  dije  entré  mi :  c  Quiero  yo  agora 


Hurtarme  a]  sobrecejo,  á  la  cordura.» 
No  me  desenvolví  siquiera  un  hora; 

?uc  siempre  ante  m?s  ojos  figurada 
u  mano  tuve  y  fuerza  vengadora. 

Mas  3i ,  como  decis,  soy  malo ,  nada 
Me  servirá  el  rogar,  porque  si  fuese 
Justo ,  no  lo  seré  si  á  él  le  agrmla. 

Si  puro  mas  que  nieve  emblanqueciese. 
Si  mas.que  la  limpieza  misma  todo 
Con  dichos  yo  y  con  hechos  reluciese , 

Ante  él  poreceréeon  torpe  lodo 
Revuelto  y  sudo ,  ansi  que  mi  vestido 
Huya ,  desamparándome  del  todo. 

¡Ay!  que  no  esotro  yo,  ni  igual  ceñido 
De  carne,  con  quien  pueda  osadamealc 
Ponerme  á  barajar  por  mi  partido. 

Ni  menos  hay  nacido,  hay  vivieole 
Que  medie  entre  Jos  dos ,  que  nos  presida « 
Que  tnida  á  cada  uno  jastameote. 

Ponga  su  vara  aparte,  su  crecida 
Saña  no  me  estremezca ,  y  to  me  obllg* 
A  entrar  con  él  en  cuenta  de  mi  vidj ; 
Mas  así  como  estoy,  no  estoy  conoiigo.    . 


CAPÍTOLO  X  ns  JOO. 

Este  morir  viviendo  noche  y  día , 
Ansi  me  enfada  ya ,  que  sin  respeto 
Las  riendas  soltaré  á  la  lengua  mía. 

Diré  mis  amarguras  en  secreto; 
Seüor,  ¿condenarás  á  un  atrevido. 
Ni  me  dirás  razón  de  aqueste  aprieto? 

¿Es  bueno  ante  tus  ojos  oprimido 
Tener  con  violencia  al  que  es  tu  hechura « 

Y  dar  calor  al  malo,  á  su  partido? 
¿Tus  ojos  son  de  carne  por  ventoraT 

Tu  vista  cual  la  humana?  tú  partido. 
Tu  ser  es  como  el  ser  de  la  críalarat 

¿Pesquisas  lo  que  dudas  engañado 
Por  dicha,  ó  por  sospecha  maniflesto? 
Tú  sal)es  que  Jamás  te  ful  culpado. 

¿No  sabes  mi  ignorancia?  Mas  ni  aquesto, 
Ni  fuerza  ni  saber  alguno  humano 
Descarga  de  mis  hombros  lo  que  has  paesto. 

Tus  dedos  me  formaron ,  con  tu  mano , 
Señor,  me  compusiste  á  la  redonda; 

Y  ¿ahora  me  despeñas  inhumano t 
Acuérdate  que  soy  vileza  hedionda ; 

Del  polvo  me  hiciste  encenizadog 

Hora  es  que  el  mismo  polvo  en  mf  se  esconda. 

Como  se  forma  el  queso ,  asi  yo  puedo 
Decirte,  de  una  leche  sazonada 
Me  compusiste  con  tu  sabio  dedo. 

Vestísteme  de  carne  rodeada 
De  cuero  delicado,  y  sobre  estables 
Huesos  con  firmes  iier\los  asentada. 

Vida  me  diste  y  bienes  no  estimables, 

Y  con  tu  ve*%t¡dura  persevera 

Mi  huelgo  flaco  y  dias  deleznable;. 

Bien  seque  no  lo  olvidas  ni  está  fuera 
De  tu  memoria  aquesto ,  y  que  en  tu  pecho 
Mora  lo  que  será  yjo  que  antes  era. 

Si  le  ofendí ,  Señor,  bif  n  me  has  deshecbo; 
Si  cometí  maldad ,  á  buen  seguro 
Que  jno  me  iré  loando  de  lo  hecho. 

Y  si  pecador  ful ,  ¡  ay ,  cuánto  es  duro 
Mi  azote!  y  si  fui  justo,  ¿qué  lie  sacado 
Mas'de  mi  ser  amargo  y  dolor  paro? 

El  cual  como  león  apoderado 
De  mi ,. me  despedaza ;  mas  yo  luego 
Sov  por  ti  á  mas  pena  reparado. 

Con  milagrosa  mano  en  medio  el  fuego. 
Por  prolongar  mi  duelo,  me  sustentas, 

Y  muero  siempre,  y  nunca  al  morir  llego. 
Renuevas  mis  azotes ,  y  acrecientas 

Tus  iras ,  y  mandándome  comino, 
Con  un  millón  de  males  me  atormentas. 

¡Ay!  ¿r*e  qué  voluntad.  Señor ,  te  Tino 
Reduclrncs  á  esta  luz?  jAyf  feíteciera 
Antes  qac  condensara  á  ser  vecino 


poesías.— LIBRO  TERCEHO. 
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Del  mmMiOv  i|iiÍiiioT(al ; oh !  y&  me  Tiera ; 

Y  d  Tíenl  re  se  trocara  en  sepoltora, 

Y  como  el  que  no  íaé  jamás  yo  fuera. 
Vas  paes  lo  poco  qae  mi  vida  dura 

Conoces ,  ten ,  Señor,  la  mano  airada , 
Gane  no  peque&o  piaxo  de  holgara 

Anies  que  dé  principio  á  la  jomada 
Paia  oBoca  Tolver  /antes  que  vea 
La  tierra  negra  de  temor  cercada. 

La  tierra  escura,  tenebrosa  7  fiera. 
De  cooñision  y  de  desden  muy  llena, 
Falude  todo  bien  que  se  desea, 
Adonde  es  nociie  cuando  mas  serena. 


CAPÍTOLO  XII  DE  JOB. 


CAPÍTULO  XJ  OE  JOB. 

¡  Ob ,  cnanto ,  Job ,  lo  Cienes  mal  mirado , 
Si  por  jootar  palabra ,  no  argüido. 
Si  piensas  por  hablar  no  ser  culpado! 

( Dijo  el  Sofar  Nosmano).  Di :  rendido, 
i  Todo  (e  cal  lará  ?  ¿Tú  solo ,  haciendo 
Bvria ,  seres  de  nadie  escarnecido  f 

Oi,  Tallo,  ¿no  sonó  to  voz  diciendo : 
«Soy libre  de  maldad,  soy  limpio  7  puro, 
Eo  obras,  en  palabras  reluciendo  »  f 

;Ofa ,  si  rompiese  Dios  sa  velo  escuro, 

Y  paesto  en  clara  las  y  boca  A  boca, 
Hablase  con  ttt  pecho  terco  y  doro, 

Y  descubriese  á  la  arrogancia  loca 
So  abismo  d«  saber,  sn  derecHeza, 

Y  cómo  á  tn  naaldad  su  pena  es  poca ! 
;Por  raso  has  apurado  su  honda  alteza  ? 

AlixUiiho  poder  y  ser  divino 

l^  dida  penetró  tu  gran  viveza  ? 
Subido  es  mas  que  el  cielo  cristalino; 

Htíieéno  llegarAs?  Es  mas  profundo 

^  d  centro ;  ¿qué  hará  tu  desatino? 
5i  mides  de  una  parte  á  otra  el  mundo, 
Jíaror  es  su  medida ,  y  con  sn  anchura 
Cfifiipoesto  el  ancbo  mar,  es  muy  segando. 

Si  todo  lo  talare ,  y  si  en  escura 
Cárcel  cerrado  todo  lo  escondiere,    ' 
;BabfA  que  se  le  oponga  criatura? 

r.Qaotoel  mortal  y  vano  pecho  hiciere. 
El  lo  c^moce ,  y  cala  sus  intentos,  • 

Y  entiende  al  que  A  si  aun  no  se  entendiere. 
Qae  el  hombre  es  vanidad,  snspensamientos 

Carecen  de  snsuncia ,  y  es  movido , 
Como  salvaje  bruto,  A  lodos  vientos.. 
Mas  digo  que  si  ahora  convenido 

Te  \Qelves  con  estable  y  firme  pecho» 

\  ticDdes  y  los  brazos  y  el  gemido ; 

Y  «alejas  de  tu  alma  v  de  tu  hecho 
A  ioda  la  maldad ;  sí  el  desafuero 

A'ü  reposare  mas  dentro  entu  pecho,  • 

Podrás  alzar  al  cieto  puro  entero 
El  rostro  y  sin  mancilla;  denodado, 
Xo  le  pondrá  temor  nih¿un  mal  fiero. 

Y  lü,  de  aquestos  duelos  olvidado, 

>'o  qned:  rá  en  ti  dellos  ma$  memoria     • 

i>üe  de  las  rauda»  aguas  que  han  pas.ido. 

SerA  cual  mediodía,  y  mas,  tn  gloria^ 

Y  sí  rqdare  el  tiempo,  a>mp  aurora,* 
Dará  mas  lOz ,  creciendo » t?  memoria. ' 

Seguro  morirás,  paes  se  niejoca 
Tu  suerte,  y  como  «i  acabado  {lobleras. 
Ansí  te  será  él  suetTorde  aquella  hora. 

Sin  mi<*doque  figura  ó-voces  fiei^a 
Te  asombren  ó  le  rompan  el  reposo. 
Descansarás  las  horas  po^strimeras. 

Colgados  de  (o- amparo  provechoso 
Te  acatarán  los  tuyos,  los  extraños. 
Con  qne  será  fu  lúpmtire  mas  glorioso. 

Mas  iqoiéif'dira  del  pecador  los  dadnos? 
El  miedo  íe  consume  vida*  y  ojos, 
Cunrída  le  fallece ,  y  de  sus  años 
ti  fin  son  males  erados  como  abrpjoa.  • 


Torciendo  Job  el  rostro  dice :  ¿El  mando 
Sin  duda  en  vos  se  encierra ,  y  acabado 
Con  vos  todo  el  saber ,  irá  al  profnndo? 

Y  yo  de  entendimiento  soy  dotado, 

Y  no  menos  que  vos ,  á  lo  que  creo, 
Ni  quedo  en  decir  esto  mny  loado. 

Mas,  pnes  tan  sabios  sois,  ¿no  veis  que  es  feo 
Reir  de  un  vuestro  amigo  en  tal  fortuna? 
No  veis  que  Dios  no  oirá  vuestro  deseo? 

Atiéndeme :  ana  tea  ardiendo,  ó  una 
Antorcha  en  rico  techo  es  abatida, 
Yeuia  bien  los  pies  cuando  no  hay  luna. 

No  porque  es  maltratada  fué  perdida  . 
Mi  vida,  ni  soy  malo  aunque  azotado, 
Que  á  veces  la  bondad  es  afligida. 

¿  No  viste  alguna  vez  de  bien  colmado 
El  techo  del  logrero  y  del  que  adora 
El  dios  que  con  su  mano  ha  fabricado? 

Mas  Dios  es  poderoso,  ¿quién  lo  ignora? 
El  ax'e  lo  dirá ,  que  el  aire  vuela,. 
La  bestia  qae  en  los  bosques  altos  mora. 

La  tierra  torpe  y  bruta  es  como  escuela, 
Que  ensefia  esa  verdad ,  el  mar  tendido 

Y  cuanto  pez  por  él  nadando  cneta. . 
¿A  que  cosa  criada  es  ascondido 

Que  Dios  con  poderosa  ysátiia  mano 
Crió  la  tierra ,  el  cielo ,  el  sol  Incido ; 

Y  que  desu  gobierno  soberano 
La  vida  del  viviente  esti  colgando, 

Y  el  90plO  que  gobierna'el  cuerpo  humano? 
De  cuanto  razonásedes  hablando 

La  oreja  es  el  juez,  y  en  los  sabores 
£1  gusto  es  el  que  tiene  cetro  y  mando.  ^ 

Los  viejos  son  mny  grandes  sabidbrcs,* 
Los  (lias  y  los  años  prolongados 
En.  caso  de  saber  son  los  mejoren. 

lias  mucho  mas  en  Dios  aposentados- 
Están  todo  el  saber  y  valentía. 
Con  otros  mil  tesoros  encerrados. 

Lo  que  su  mano  airada  al  suelo  envía, 
Na  se  edifica ;  mas  lo  qne  él  encierra. 
Cerrado  quedará  de  noche  y  dia. 

Secáronse  las  fuentes  y  la  tierra  ' 
Coando  él  detiene  el  agua ,  y  cuando  quiere» 
Lanzándola  destraye  campo  y  sierra. 

Puede  cuanto  le  place,  y  cuanto  hiciere 
Es  ley ,  y  ni  á  sufrir  ni  á  poner  lloro  * 
Es  parte  algún  mortal,  si  él  no  quisiere. 

vacíos  dejará'de  su 'tesoro* 
Los  pueblos  dopde  el  seso  y  lev  moraba, 

Y  convirtió  en  vil  soga  el  cinto  de  oro. 
-  El  cinto  tachonado;  que  cercaba 
Los  lomos  del  tiran?,  desatado , 

Lo  muda  eO  vestidura  pobre,  esclavo. 

Del  sacerdocio  santa  despojado     • 
I^or  él  va  el  sacerdote ,  y  por  su  mano 
'  El  brazo  poderoso  es  qiiebrantaDo. 

A  todo  el  bien  decir  del  pecho  humano 
Deslengua, y  si  le  place,  en  desvario 
Convierte  el  saber  todoy  seso-anciano. 
•   j)errama  de  desprecios  como  un  rio. 
•  Eñoima  de  los  que  resplandecían 

Ilustres  en  Kniqe  ó  tenorio^    .       . 
'  '   Y  lósqneeft  hon^a  noche'  se  snmian  . 
Los  pone  en  clara  luz,  y  saca  al  cielo 
A'los  qne  los  abismos  ascondian. 

Ya  multiplica  el  pueblo,  ya  con  duelo  * 
Lo  mengua  f  y  ó  lo  esparce  «ó  to  destierra, 

Y  lo  reduce  ya  á  su  propio  snelO.  ' 
A  las  cabezas  altas  de  la  tierra 

Las  ciega ,  y  por  los  yermos  sin  camino 
Las  lleva  sin  saber  adó  el  pié  yerra. 
Como  el  qae  en  noche  escura  pierde  el  ÜDO| 

Y  alarga  á  tod^  parte  el  aire  en  vano, 
Asi  van ,  y  cual  el  que  rige  el  vino, 
Qae  ofende  aquí  ya  el  pié  y  alli  la  mano. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN 


CAf  ÍTOLO  XIX  DI  lOB. 

De  lan  luengo  escachar  atormentado, 
Responde  Job ,  y  dice :  ¿  Hasta  cuando 
Seré  de  vuestros  dichos  fatigado? 

Ya  sobre  nueve  veces  baldonando 
Perseveráis  mí  mal ,  y  cada  hora 
Os  vais  mas  contra  mi  desvergonzando. 

Pues  digo  lo  que  he  dicho  hasta  agora : 
Erré ;  pues  quiero  errar ,  y  de  contiuo 
Aqueste  error  conmigo  vive  y  mora. 

Por  mas  que  me  digáis  que  desatino, 
Por  mas  queporOeis  soberuiameute 
Que  soy  de  cuanto  mal  padezco  diño. 

Digo ,  porque  entendáis  mas  claramente, 
Que  1  ser  juicio  aqueste,  el  soberano 
Juez  procedería  ni  igualmente. 

Estoy  por  la  siniestra  y  diestra  mano 
Sitiado  en  derredor,  y  si  voceo 
Llamando  quien  me  ayude ,  llamo  en  vano. 

Bramo  por  ser  oído ,  mas  no  veo 
llanera  de  fuicio ,  ni  acusado 
Mi  defenüidó  soy,  cual  suele  el  reo. 

Veo  que  Dios  los  pasos  me  ha  lomado, 
Cortado  me  ha  la  senda ,  y  con  escara 
Tiniehla  mis  caminos  ha  cerrado. 

Quitó  de  mi  cabeza  la  hermosura 
Del  vivo  resplandor  con  que  Iba  al  cielo ; 
Desnudo  me  dejó  con  mano  dura. 

Cortóme  al  derredor,  y  vine  al  suelo 
Cual  árbol  derrocado ;  mi  esperanza 
El  viento  la  llevó  con  presto  vuelo. 

Mostró  de  su  furor  la  gran  pujanza ; 
Airado  y  triste  yo ,  como  si  fuera 
Contrario ,  ansí  de  si  me  aparia  y  lanza. 

Corrió  como  en  tropel  su  escuadra  liera, 

Y  vino ,  y  puso  c<*rco  á  mi  morada, 

Y  abrió  por  medio  dcihi  gran  carrera. 
Hizo  de  mi  dolor  muy  alejada 

La  ayuda  de  mis  deudos ;  mis  amigos 
Huyeron  ya  de  mi ,  la  fe  olvidada. 

Y  los  vecinos ,  de  mi  mal  tesUgoSt 
Huyeron,  ¡ay!  y  cuantos  metntiabnn 
Ño  cuidan  ya  de  mi  mas  que  encmigus. 

De  mis  puertas  adentro  los  que  estiiban, 
Mis  siervos  como  ojeno  me  extrañ;iron, 
Como  si  jiuésped  fuera  me  miraban. 

Estos  labios  que  veis  ya  vocearon 
Al  siervo,  que  me  huye  mas  que  el  viento, 
Yco:)  palabras  blandas  le  rogaron. 

Aun  mi  propia  mujer  huyó  mi  allanto 
Con  asco ,  y  mis  brazos ,  y  rogada. 
No  quiso  en  su  regazo  darme  asiento. 

iQué  mas?  Hasia  la  gente  despreciada 
Me  b«'fHn ,  y  si  del  los  me  desvio. 
Hacen  burla  de  mi,  cruel,  malvada. 

Los  que  antes  eran  del  secreto  mió 
Abominan  de  mi ,  y  estos  preciados 
Amisos  me  maltratan  con  desvio. 

Mis  huesos  al  pellejo  están  pegados, 

Y  ya,  deconsumido,  brotan  fuera 

Lo«  dientes ,  sobre  el  cuero  señalados. 

Merced  habed  de  mi,  merced,  siquiera 
Vosotros  mis  amigos,  aue  la  mano 
Del  Alto  me  tocó ,  pesada  y  fiera. 

Baste  que  él  no  dejó  en  mi  hueso  sano. 
Sin  que  me  acrecentéis  mayor  tormento, 
lio  hartos  de  mi  mal  crudo,  inhumano 

\  Oh ,  quién  me  concediese  que  este  cuento 
Quedase  por  escrito  figurado 
En  libro  que  durase  siglos  ciento, 

O  con  buril  de  acero  señalado 
En  plancha,  ó,  para  ser  mas  duradero, 
En  pedernal  durísimo  formado? 

SI  bramo,  no  por  eso  desespero. 
Bien  sé  (|ue  hay  redentor  para  mi  vida, 
Qoeel  suelo  hollará  el  siglo  postrero ; 

Por  quien,  después  de  rota  y  consumida 
Mi  carne,  reformada  y  mas  ciichosa. 
Verá  del  Jaea  alte  la  venida. 

Yo  mismo  lo  veré;  de  aquella  hermosa 
Loa  posarán  mis  ojos,  no  otro  algaaoí 


Esu  espera^iza  (irme  en  mt reposa. 

Digolo  porque  todos  de  consono 
Decís :  «  Demos  en  él ,  que ,  de  acosado^ 
Dará  de  su  maldad  indicio  en  uno.i 

Temed  por  Dios,  temed  el  acerado 
Cuchillo,  aquel  cuchillo  que  apacienta 
Sus  filos  en  las  carnes  del  malvado, 
Sabiendo  que  de  lodo  hatle  liaber  coeala. 


CAPÍTULO  IX  DE  IOS. 

Ca1lá1>ase  ya  Job,  mas  el  Nemano 
Sofar,  de  enojo  lleno  y  de  despecho, 
Volviendo  contra  si  la  diestra  mano, 

Pues,  dice ,  ¿para  uué  tengo  en  mi  pecho 
Saber?  para  qué  fin  dentro  en  mi  mora 
Razón,  que  me  reduce  á  lo  derecho? 

Que  si  esto  deju  uosi  pasar  agora, 
Afrenta  me  sera  cuanto  he  vcUdo, 
Que  es  aire  mi  saber  dirá  cada  hora. 

Di  me:  ¿por  aventura  has  olvidado 
Que  desde  que  la  tierra  tiene  asiento, 
Desde  que  en  ella  el  hombre  es  susteotado 

i¿l  canto  del  malvado  es  un  moneoto,  ' 
El  gozo  del  hipócrita  Ungido 
En  un  abrir  del  ojo  lleva  el  viento! 

Si  levantare  al  cielo  el  cuello  ergoíiio, 
Si  tocare  á  las  nubes  sualtiveu, 
En  rico  trono  altísimo  subido. 

Como  basura  vil  con  ligereza 
Perecerá  su  lin ,  los  que  1«  \ieron 
Dirán:  c¿Quéesdél?  QuéschíKusuRranJeu' 

Cual  sueño  volador,  que  uo  pudjerja 
Prendelle,  huirá,  y  muy  mas  ligero 
Que  las  nolurims  sombras  nunca  fueron. 

Los  ojo»  que  le  vieron  de  primero, 
No  mas ,  ni  le  verá  la  casa  aaiada, 
No  el  alto  mármol ,  no  el  rico  madero. 

Sus  hijos  en  pobreza  avergonuJa 
Mendigos  andarán ,  y  de  sus  maaui 
Sustentarán  la  vida  lacerada. 

Pues  ocupó  sus  fuerzas  en  livianas 
Hechos  de  mocedad ,  tenga  por  cierto 
Que  irán  con  él  al  polvo,  á  los  gusanos. 

Súpol«  bien  el  nial,  el  dcsconcjcrio 
Al  gusto  lo  aplicó,  y  sin  dejariiad.', 
Le  (lió  por  la  garganta  paso  al)ictto. 

Üañósele,  al  cstóni;igu Hígada, 
La  mal  du^tt comida ,  en  pon/oñoso 
Tóxico  |)or  las  venas  iraiisformada. 

Cuanto  traw'ó  sin  órikMi,  codicioso, 
Lanzó  con  riiui  t:)l  basca,  y  de  su  seoo 
Lo  saca  Dios  con  bra/.o  piuler(K<o. 

Huyendo  di*l  vivir,  tendrá  por  bueno 
Que  el  áspide  le  lu^ba  sangrt'y  \ió3t 
O  l.-inreen  él  la  vibora  el  veneno. 

No  quiso  la  viviriiüu  enriquecida 
De  bienes  inocentes  di'l^  aldea. 
De  miel  y  de  matileci  bastecida; 

Quiso  que  ajt>iio  mal  su  censo  sea, 
Uas  no  gozara  del ,  ni  de  alegría 
Su  rica  con  mil  cainbíosarca  vea. 

IHies  (;pntra  el  pobre  el  brazo  convertia, 
Aunque  pueda  usurpar  la  ajena  casj, 
jamás  podra  fundar  su  lir.Miia. 

Pues  que  no  conoció  su  hambre  tasa, 
Verá,  puesto  en  desed  y  en  bajera, 
Que  toda  ajena  mano  le  es  escasa. 

(«rucl  no  consintió  que  á  la  pobreza 
Sobrase  de  su  mesa  alMun  teptro; 
Por  tanto  Sftií  humo  su  riqueza. 

Cuando  tuviere  lleno  el  vientre  araw, 
Reventará  de  harto ,  y  cien  dolores 
Harán  que  el  mal  bocado  16  sea  aro. 

Y  Dios  descargará  mil  pasailores 
Hasta  vaciar  la  aljaba ,  y  encendido 
En  ira,  lloverán  sobre  él  temores. 

Del  hierro  huirá  triste,  afli|{ido 
Dará  sobre  el  acero;  da  un  liviano 
Peligro  dará  eo  otro  mas  crecido. 
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Con  la  espada  desnada  en  alta  mano^ 
Coo  el  amargo  (¿ierro  relambrante 
Lese^airdi  lerrible  el  soberano. 

Tendrá  por  gran  riqueza  el  mal  andante 
U  mas  cerrada  coeva  y  mas  escasa, 
P»r  declinar  los  Glos  del  tajante 

Cochillo;  y  para  su  mas  desventara, 
Eatríste  soledad  seri  abrasado 
Con  foego  que  eontinoen  un  ser  dura. 

El  suelo  con  el  cielo  concertado, 
Aqneste  de  sa^  bienes  hará  cuento , 
AÓnel  se  le  opondrá  rebelde,  airado. 

Y  Dios  destmirá  desde  el  cimiento 
Sa  casa ,  esparcirá  toda  su  gloria 
Coo  ira,  cual  al  poWo  hace  el  viento. 

Aquesta  de  ios  malos  es  la  historia , 
So  granjeria  es  esta ,  sus  provechos 
Aosilos  paga  Dios,  esta  memoria 
Envia  por  los  siglorde  sus  hechos. 


Capítulo  %m  de  iob. 

Y  dqo  mas :  ¡  Oh !  ¡quién  me  concediera 
El  ser  loque  líif  va  en  tiempo  pasado , 
En  tiempo  cuando  Dios  mi  guarda  era! 

*iCaando  sa  resplandor  en  mi  sagrado 
Lacia  como  aotorcha,  y  yo  hollaba 
U  noche ,  con  su  luz  clara  guiado ! 

;Gaal  fui  cuando  la  edad  florida  daba 
Tigor  y  hermosura  al  rostro ,  cuando 
En  mi  secreto  el  Alto  reposaba ! 

;M  tiempo  que  duró  perseverando 
tjtKaoff^  el  poderoso,  y  me  cenia, 
Colada  mi  familia  de  mi  mando! 

;CB»do  nadaba  cuanto  poseía 
Eb leche  y  en  manteca ,  y  aun  la  dura 
Fesa  del  olio  nos  me  venia! 

jCnando  de  gloría  lleno  y  de  hermosura 
SaKaal  iribanal!  Cuando  en  los  grados 
Mi  asiento  so  mostraba  en  mas  altura! 

¡Coando  de  ante  mi  faz ,  avergonzados, 
los  mozos  se  escondían,  los  ancianos 
Eapiéme  recibían  levantados! 

Ponían  sobre  su  boca  las  manos 
U gente  principal  en  mi  presencia, 
No  osaban  razonar  por  no  ser  vanos. 

Los  hombres  que  tenían  eminencia 
En  sangre  y  en  valor  enmudecían , 


Atentos  esperando  mi  sentencia. 

Oídos  que  me  oyeron  bendecían 
Mí  lengua,  con  las  señas  me^probaban 
Los  dichos  aue  de  mis  labios  salían , 

Cuando  á  los  pubres  que  favor  clanr.aban 
Libraba,  general  amparo  hecho 
De  cuantos  sin  abrigo  se  hallaban. 

Bendito  foí  de  mil  á  quien  mi  techo 
Dio  vida,  y  de  la  viada  fice  llena 
La  boca  de  loor,  de  gozo  el  pecho. 

Como  de  reo  á  reo  en  luz  serena , 
Ansí  de  la  jasiicia  me  vestía, 
La  rectitud  mi  joya  y  mí  cadena. 

Al  potare  que  de  vísu  carecía 
Le  fui  en  higar  de  vista ,  del  lisiado 
Tullido  fní  sus  píes  y  su  Oel  guia. 

Por  padre  piadoso  reputado 
De  la  pobreza  fui;  si  contendían. 
En  sus  barajas  puse  mi  cuidado. 

A  los  que  violentos  oprimían , 
Las  muelas  les  deshice ,  y  de  la  boca 
Les  arranqué  la  presa  que  tenían. 

Y  dijeme  (mas  ¡ayl  ¡cuan  falsa  y1oca 
Salió  la  mí  esperanza ! ) :  c  En  mí  reposo 
Traspasaré  esta  vida  que  me  toca. 

>Ni  faltará  á  mí  tronco  copioso 
Gobierno  de  las  aguas,  del  roció 
Mi  campo  no  será  jamás  faltoso. 

•Injuria  no  hará  el  rigor  del  frió 
A  las  mis  verdes  hojas,  siempre  entero 
Relucirá  en  mi  mano  el  arco  mió  » 

¡  Ay  miserable  engaño!  ay,  qué  ligélb 
Voló  todo  mi  bien,  cuanto  esperaba ! 
¡Cuan  otro  estoy  de  aquel  que  fui  primero! 

Callaba  quien  me  oía ;  cuando  hablaba. 
Por  no  perder  de  mis  palabras  una , 
En  mi  los  ojos  firmes  enclavaba. 
>     Jamás  contra  mis  dichos  hubo  alguna 
Manera  de  respuesta ;  yo  infiuía 
Como  en  sugeto  humilde  sin  ninguna 

Dificultad ;  mí  habla  decendía 
Xual  lluvia  en  sus  oídos  deseosos. 
Como  en  sediento  suelo  agua  tardía. 

Sí  me  reía  á  ellos,  de  gozosos,  * 
Apenas  lo  creían ,  al  sentido 
De  todos  mis  semblantes  cuidadosos. 

En  caminando  á  ellos ,  recibido 
De  todos ,  me  sentaba  en  cabecera. 
Cual  rey  que  de  su  corte  está  ceñido, 
Cuai  el  que  da  consuelo  eu  pena  fiera. 
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LIBRO  PRIMERO. 


INTRODUCCIÓN. 
Dase  nson  y  moüvo  de  la  obra. 

De  las  calamidades  de  nuestros  tiempos ,  que,  como 

sernos,  son  mucbas  y  muy  graves,  una  es,  y  no  la  me- 

■ñor  de  todas,  el  haber  venido  los  hombros  á  disposi- 

\mioa  qae  les  sea  ponzoña  lo  que  les  solia  ser  medi- 

fioa  y  remedio ;  que  es  también  claro  indicio  de  que 

«e  les  acerca  su  fin ,  y  de  que*  el  mundo  está  vecino  á 

la  muerte ,  pues  la  halla  en  la  vida.  Notoria  cosa  es 

-  que  bs  escrítaras  que  llamamos  sagradas  las  inspi- 

;  i6  üios  i loSk  profetas. que  las  escribieron,  para  que 

iM»  tiiaen  eo  los  trabajos  dcsta  vida  consuelo ,  y  en 

Ijtíiiflkbias  y  errores  delta,  clara  y  fiel  luz,  y  para 

M  ias  Ba^  qué  hacen  en4iuestras  aliñad  la  pasión  y 

el  pecado ,  alli ,  como  en  ofícína  general ,  tuviésemos 

para  cada  una  proprio  y  saludable  remedio.  Y  poique 

^JUs-e§cnb¡<3  para  éste  fin,  que  ea  universal,  también  es 

nuQiOesto  que  pretendió  que  el  uso  deltas  fuese  común 

'i  UiJch;  y  así,  cuanto  es  de  su  "pasie  lo  hizo  ;  porque' 

^^  compuso  con  palabras  llanísimas  y  en  lengua  que 

*^  vulgar  á  aquellos,  á  quien  las  dio  primero. 

^  después ,  cuando  de  aquellos,  juntamente  con  el 

V:t!\kiijero  conocimiento  de  Jesucristo ,  se  comunicó  y 

vnsp<a$ó  también  este  tesoro  á  las  gentes ,  liizo  que  se 

ffu^fesen  en  muchas  lenguas,  y  casi  en*todas  aquellas 

fr*^  «entonces  eran  mas  generales  y  mas  comunes,  por- 

^  Aiesen  gozadas  comunmente  de  todos.  Y  así  fué, 

fr^^  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  y  en  no  po-* 

^"^  ^os  después ,  era  gran  culpa  en  cualquier  de  los 

^'^^  no  ocuparse  mucho  en  el  estudio  y  lición  de  los 

'^^  divinos^  T  los  eclesiásticos  y  los  que  llamamos 

•"^^^es ,  así  los  doctos  como  los  que  carecían  dé  le- 

»  por  esta  causa  tn^taban  tanto  deste  conocimien- 


to ,  que  el  cuidado  de  los  vulgares  despertaba  el  e^u-*^ 
dio  de  los  que  por  su  oficio  son  maestros,  quiero  deciiv 
de  los  prelados  y  obispos ;  los  cuales  de  ordinario; en 
sus  iglesias ,  casi  todos  los  días,  declaraban  las  san- 
tas Escrituras  al  pueblo  ,  para  que  la  lición  particular 
que  cada  uno  tenia  dellas  en  su  casa,  alumbrada  con 
la  luz  de  aquella  doctrina  pública ,  y  como  «egida  con 
la  voz  (iel  maestro ,  careciese  de  error  y  fuese  causa 
de  mas  señalado  provecho.  El  cual  á  la  verdad  fué  tan  • 
grande  cuanto  aquel  gobierno  era  bueno ;  y  respon- 
dió el  fruto  á  la  sementera,  como  lo  ssüben  los  que  tie- 
nen alguna  noticia  de  la  historia  de  aquellos  tiempo^. 
Pero,  como  decía ,  éstq,  que  de  suyo  es  tan  l)ueno,  y 
que  fué  tan  útil  en  aquel  tiempo,  la  condición  triste 
de  nuestros  siglos'  y  la  experiencia  de  nuestra  grande 
desventura  nos  enseñan  que  nps  es  ocasión  agora  de 
muchos  daños.  Y  asi,  los  que  gobiernan  la  Iglesia,  con 
maduro  consejo,  y  como  forzados  de  la  misma  necesi- 
dad, hanj>uesto  una  cierta  y  debjdataaa  en  este  ne- 
gocio,  ordenando  que.  los  libros  de  la  sagrada  Escri- 
tura no  anden  en  lenguas  vulgares  de  manara  que  los 
ignorantes  los  puedaa  leer;  y  como  á  gente  animal 
y  tosca,  que,  ó  no  conocen  estas  riquezas,  ó  si  las  co- 
nocen, no  usan  bien  dellas,  se  las  han  quitado  al  yulgo 
de  entre  las  manos. 

Y  si  alguno  se  maravilla  ,  connr  á  la  verdad  es  cosa 
que  hace  maravillar,  que  en  gentes  que  profesan  una 
misma  religión  haya  podido  acontecer  que  lo  que  an- 
tes les  aprovechaba  les  dañe  agora,  y  .mayormente 
en  cosas  tan  substanciales ;  y  si  desea  penetrar  á  la  * 
orígeo  de  aqueste  mal » .  conociendo  ^s  fuentes ,  digo 
que,  fi  lo  que  yo  alcanzo ,  las  causas  desCo  son-  dos» 
ignorancia  y  soberbia ,  y  mas  soberbia  que  ignoran- 
cia ;  en  los  cuales  males  ha  venido  á  dar  poco  á  jpocQ 
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el  pueblo  cristiano ,  descayendo  de  sp  primera  vírlud. 
La  ignorancia  ha  estado  de  parte  de  aquellos  á  quie- 
nes incumbe  el  saber  y  el  declarar  estos  libros,  y  la 
soberbia  de  parte  de  los  mismos  y  de  los  demás  to- 
dos y  aunque  en  diferente  manera ;  porque  en  estos  la 
soberbia  y  el  pundonor  de  su  presunción  ,  y  el  título 
de  maestros,  que  se  arrogaban  sin  merecerlo,  les  cega- 
ba* los  ojos  para  que  ni  conociesen  sus  faltas  ni  se 
persuadiesen  á  que  les  estaba  bien  poner  estudio  y  cui- 
dado en  aprender  lo  que  no  sabian  y  se  prometían 
saber[;  y  á  los  otros  aqueste  fiumor  mismo ,  no  solo  les 
quitaba  la  voluntad  de  ser  enseñados  en  estos  libros  y 
letras ,  y  mas  les  persuadía  también  que  ellos  las  po<- 
dian  saber  y  entender  por  sí  mismos.  Y  «sí,  presumien- 
do el  pueblo  de  ser  maestro,  y  no  pudiendo,  como  con- 
Tenia ,  serlo  los  que  lo  eran  ó  debían  de  ser,  conver- 
tíase la  luz  en  tinieblas,  y  leer  las  Escrituras  el  vul- 
go le  era  ocasión  de  concebir  muchos  y  muy  perni- 
ciosos errores  y  que  brotaban  y  se  iban  descubriendo 
por  horas. 

Mas  si,  cómalos  prelados  eclesiásticos  pudieron  qui- 
tar á  los  indoctos  las  Escrituras,  pudieran  también  po- 
nerlas y  asentarlas  en  el  deseo  y  en  el  entenilimiento  y 
en  la  noticia  de  los  que  las  han  de  ensenar,  fuera  me- 
nos de  llorar  aquesta  miseria ;  porque  estando  estos, 
que  son  como  cielos ,  llenos  y  ricos  con  la  virtud  de 
aqueste  tesoro,  derivárase  dellos  necesariamente  gran 
bien  en  los  menores,  que  son  el  suelo,  sobre  quien 
^llos  influyen.  Pero  en  muchos  es  esto  tan  al  revés, 
que  no  solo  no  saben  aquellas  letras,  pero  despre- 
cian, ó  á  lo  menos  muestran  preciarse  poco  y  no  juz- 
gar bien  de  los  que  las  saben.  Y  con  un  pequeño  gus- 
to de  ciertas  cuestiones  contentos  6  hinchados,  tienen 
títulos  de.maestros  teólogos ,  y  no  tienen  la  geología; 
de  la  cual,  como  se  entiende,  el  principio  son  las  cues- 
tiones de  la  escuela ,  y  el  crecimiento  la  doctrina  que 
escriben  los  santos,  y  el  colmo  y  perfecpion  y  lo  mas 
alto  de  ella,  las  letras  sagradas ;  á  cuyo  entendimiento 
todo  lo  do  antes,  como  á  fin  necesario,  se  ordena. 

Mas  dejando  estos ,  y  tornando  á  los  comunes  del 
Tulgo  á  este  daño,  de  que  por  su  culpa  y  soberbia  se 
hicieron  inútiles  para  la  lición  de  la  Escritura  divina, 
háseles  seguido  otro  dañ^  no  sé  si  diga  peor ,  que  so 
han  entregado  sin  rienda  a  la  lición  de  mil  libros ,  no 
solamente  vanos,  sino  señaladamente  dañosos ;  los  cua- 
les, como  por  arte  del  demonio,  como  faltaron  los  bue- 
nos, en  nuestra  edad,  mas  que  en  otra,  han  crecido. 
Y  nos  ha  acontecido  lo  que  acontece  á  la  tierra ,  que 
cuando  no  produce  trigo  da  espinas.  Y  digo  que  este 
segundo  daño  en  parte  vence  al  primero ,  porque  en 
aquel  pierden  los  hombres  un  grande  instrumento  pa- 
ra ser  buenos ,  mas  en  este  le  tienen  para  ser  malos; 
allí  quítasele  á  la  virtud  algún  gobierno,  aquí  dase  ce- 
bo á  los  vicios.  Porque  si,  como  alega  san  Pablo  (a), 
«las  malas  conversaciones  corrompen  las  buenas  cos- 
tumbres,» el  libro  torpe  y  dañado ,  que  conversa  con 
el  que  le  lee  á  todas  horas  y  á  todos  tiempos,  ¿qué  no 
hará?  ó  ¿cómo  será  posible  que  no  crie  viciosa  y  ma- 
la sangre  el  que  se  mantiene  de  malezas  y  de  pon- 
soñas?  Y  á  la  verdad ,  si  queremos  mirar  en  ello  con 

(•)  u  Ad  Gorl&t.,  cap.  1$,  t.  ZZt 
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atención  y  ser  justos  jueces,  no  podflMs  dejar  de 
gar  sino  que  destos  libros  perdidos  y  desconcertad 
de  su  lición ,  nace  gran  parte  de  los  reTeses  y  ú 
cion  que  se  descubren  continuamente  en  nJ 
costumbres.  Y  de  un  sabor  de  gentilidad  y  de  M 
dad  que  los  celosos  del  servicio  de  Dios  sienM 
ellas  (que  no  sé  yo  si  en  edad  alguna  del  pueblo 
tiano  se  ha  sentido  mayor) ,  imi  juicio  el  princí 
la  raíz  y  la  causa  loda  son  estos  libros.  Y  e^  d 
gran  compasión ,  que  muchas  personas  simples  i 
ras  se  pierden  en  este  mal  paso,  antes  que  yi  a-iv 
tan  del ,  y  como  sin  saber  de  dónde  óde  qoé,  % 
Han  emponzoñadas ,  y  quiebran  simple  y  lasiioi 
mente  en  esta  roca  encubierta.  Porque  muchos^ 
malos  escritos  ordinariamente  andan  en  las  ma^ 
mujeres  doncellas  y  mozas ,  y  no  se  recatan  dello 
padres ;  por  donde  las  mas  veces  les  sale  vano  ^ 
fruto  todo  el  demás  recato  que  tienen. 

Por  lo  cual ,  como  quiera  que  siempre  haya  sido; 
vechoso  y  loable  el  escribir  sanas  docthnis,  (¡an 
pierten  las  almas  ó  las  encaminen  á  la  Tirtod.^f 
tiempo  es  así  necesario,  que  á  mi  juicio  to^\Q$\« 
nos  ingenios  en  quien  pviso  Dios  partes  y  lacoliad 
ra  semejante  negocio,  tienen  obligación  á  ocupáis. 
él,  componiendo  en  nuestra  lengua ,  para  el  oso 
mun  de  todos,  algunas  cosas  que,  ó  commrlh 
las  sagradas  letras ,  ó  como  allegadas  y  coDÍorm 
ellas,  suplan  por  ellas ,  cuanto  es  posible,  con  el 
mun  menester  de  los  hombres ,  y  juntamente  les. 
ten  de  las  manos,  succediendo  en  su  lugar  delloj 
libros  dañosos  y  de  vanidad. 

Y  aunque  es  verdad  que  algunas  personas  áocit 
muy  religiosas  han  trabajado  en  aquesto  bien  ir! 
mente,  en  muchas  escrituras  que  nos  lian  dado, lie 
de  utilidad  y  pureza ;  mas  no  por  eso  los  demi^  i 
pueden  emplearse  en  lo  mismo  se  deben  tener  por( 
obligados  ni  deben  por  eso  alanzar  de  las  manos  h¡ 
ma ;  pues  en  caso  que  todos  los  que  pueden  escribir 
cribiesen,  todo  ello  seria  mucho  menos,  no  solo  i- 
que  se  puede  escribir  en  semejantes  materias,  sino 
aquello  que,  conforme  á nuestra  necesidad,  es  mm 
que  se  escriba,  así  por  ser  los  gustos  de  Jos  boniir^ 
sus  inclinaciones  tan  diferentes,  como  por  ser  üdí.v 
y  tanrecebidas  las  escrituras  malas,  contxa  <p<i 
ordenan  las  buenas.  Y  lo  que  en  las  balerías  y  cern- 
ios lugares  fuertes  se  hace  en  la  guerra,  que  I(k  ü" 
tan  por  todas  las  partes  y  con  todos  los  íngeníof  ij 
nos  enseña  la  facultad  militar,  eso  mismo  es  ncf-i 
rio'que  hagan  todos  los  buenos  y  doctos  ingenmit 
ra ;  sin  que  uno  se  descuide  con  otro ,  en  un  mal  i 
tan  torreado  y  fortificado  como  es  este  de  que  rsjjj 
hablando. 

Yo  así  lo-  juzgo  y  juzgué  siempre.  Y  aungiitM 
conozco  por  el  menor  de  todos  los  que  en  esto  quí  f 
go  pueden  servir  á  la  Iglesia ,  siempre  la  deseé  Jín 
en  ello  como  pudiese ;  y  por  mi  poca  sikd^müá 
ocupaciones  no  lo  he  hecho  hasta  agora.  Mas,  ya  qiJ" 
vida  pasada  ocupad!  y  trabajosa  me  fué  ^^oiho  /« 
que  no  pusiese  este  mi  deseo  y  juicio  en  ejecución,  ti 
me  parece  que  debo  perder  la  ocasión  deste  ocio,  f 
que  la  injuria  y  mala  Toluntad-de  algunas  perwwsií 
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^ _^<o;  porque»  aunque  sod  muchos  los  trabajos 
« meC^^^ cercado,  pero  el  favor  largo  del  cielo» 
¡t  Die^  » V^^  verdadero  de  los  agraviados,  sin  me- 
^^  g^ie  da ,  y  el  testimonio  de  la  conciencia ,  en 
^'^  todos  dios»  ban  serenado  flai.ánima  con  tan- 
%Wj  (foe  no  solo  en  k  enmienda  de  mis  costumbres, 
^  Un^nmen  el  negocio  y  conocimiento  de  la  verdad, 
»k^st^  1  pwioliacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  ha* 
«  convido  este  trabajo  el  Señor  en  mi  luz  y  sa- 
¿,  ^  C0Q  ^  manos  de  los  que  me  pretendían  dañar 
I  »cado  mi  bien.  A  cuya  excelente  y  divina  merced 
%  alguoa  manera  no  respondería  yo  con  el  agradeci- 
^to  debido,  si  agora  que  puedo ,  en  la  forma  que 
,^1^^  y  según  la  flaquesa  de  mi  ingenio  y  mis  fuer* 
0á»  no  pusiese  cuidado  en  aquesto,  que, alo  que  yo 
|bi^,  es  tan  necesario  para  el  bien  de  sus  fíeles. 

§.  L 

^r4kM  es  á  asonto  con  U  Idea  de  nn  coloquio  4U6  tavieroB 
tres  amigos  en  an  deporte. 

Pues  i  esle  propósito  me  vinieron  ¿  la  memoria  unos 
szonaímenios  que ,  en  los  años  pasados,  tres  amigos 
0^  y  de  mi  orden ,  los  dos  dellos  hombres  de  gran- 
ice tetnsé  ingenio ,  tuvieron  entre  sí  por  cierta  joca- 
pcn ,  aceita  de  los  nombres  con  que  es  llamado  Je- 
•nctis&a  eo  la  sagrada  Escritura ;  los  cuales  me  refirió 
á  m  poGO^pues  el  uno  dellos,  y  yo  por  su  cualidad* 
DO  losqusecívidar.  Y  deseando  yo  agora  escribir  ai- 
^mzj  ttti  qoe  faese  útil  al  pueblo  de  Grísto ,  hame 
futciái  que  comenzar  por.  sus  nombres ,  para  prin- 
cipk^y  es  el  mas  feliz  y  de  mejor  anuncio,  y  para 
utilidad  de  los  lectores,  la  cosa  de  mas  provecho,  y 
¡lan  mi  gusto  particular ,  la  materia  mas  dulce  y  mas 
§^icíh¡e  de  todas;  porque,  asi  como  Grísto  nuestro  Se- 
jor  ^coooQ  fuente,  ó  por  mejor  decir,  como  océa* 
ao  y  qoe  comprende  en  si  todo  lo  provechoso  y  lo  dul- 
ce cine  se  reparte  en  los  hombres ,  asi  el  tratar  del,  y 
(taoo  si  dijésemos,  el  desenvolver  aqueste  tesoro ,  es 
LúiuKiaiieoto  dulce  y  provechoso  mas  que  otro  ningu- 
no. Ipsr  orden  de  buena  razón  se  presupone  á  los 
(^ffxústntados  y  conocimientos  aqueste  conocimiento, 
[onqoe  es  el  fundamento  de  ellos ,  y  es  como  el.  blan- 
co 3doade  el  cristiano  endereza  todos  sus  pensamien- 
tos y  obras;  y  así,  lo  primero  á  que  debemos  dar  asien- 
to ea  el  ániína  es  á  su  deseo,  y  por  la  misma  razón,  á 
n  conocimiento ,  de  quien  nace  y  con  quien  se  en- 
ciende y  acrecienta  el  deseo.  Y  la  propria  y  verdadera 
abidaria  del  hombre  es  saber  mucho  de  Cristo,  y  á  la 
terdad  es  la  mas  alta  y  mas  divina  sabiduría  de  todas ; 
forque  entenderle  á  él  es  entender  todos  los  tesoros 
de  U  sabiduría  de  Dios ,  que ,  como  dice  san  Pablo  (a), 
^estio  en  él  encerrados;»  y  es  entender  el  infinito 
'  aiQor  qoe  Dios  tiene  á  ios  hombres ,  y  la  majestad  de 
»u  grandeza,  y  el  abismo  de  sus  consejos  sin  suelo ,  y 
^SQ  faena  invencibte  el  poder  inmenso ,  con  las  .de- 
^  grandezas  y  perfecciones  que  moran  en  Dios,  y  se 
<^ubren  y  resplandecen ,  mas  qu^  en  ningima  parte, 
^  el  misterio  de  Cristo.  Las  cuales  perfecciones  tp- 
''^ ,  ó  grao  parte  dellas,  se  entenderán  si  entendió- 
(«)AdCotM.»ap.ll,T,6. 


remos  la  fuerza  y  la  significación  de  los  nombres  que 
el  Esphritu  Santo  le  da  en  la  divina  Escritura;  porque  ^ 
son  estos  nombres  como  unas  cifras  breves,  en  que 
Dios  maravillosamente  encerró  todo  lo  que  acerca 
desto  el  humano  entendimiento  puede  entender  y  le 
conviene  que  entienda. 

Pues  lo  que  en  ello  se*  platicó  entonces,  recorriendo 
yo  la  memoria  dello  después,  casi  en  la  misma  foFoia 
como  á  mí  me  fué  referido,  y  lo  mas  conforme  que  ha 
sido  posible  al  hecho  de  la  verdad  ó  á  su  semejanza, 
habiéndolo  puesto  por  escrito ,  lo  envió  agora  á  vues- 
tra merced,  á  cuyo  servicio  se  enderezan  todas  mis 
cosas. 

—Era  por  el  mes  de  junio,  á  las  vueltas  de  la  fiesta 
de  San  Juan,  al  tiempo  que  en  Salamanca  comienzan  á 
cesar  los  estudios ,  cuando  Marcelo ,  el  uno  de  los  que 
digo  (que  asi  le  quiero  llamar  con  nombre  fingiflo,  por 
ciertosrespetosqueteDgo,y  tomismo  haré  ¿  los  de- 
más), después  de  una  carrera  tan  larga  como  es  la  de 
un  año  en  la  vida  que  alli  se  vive ,  se  retiró ,  como  á 
puerto  sabroso ,  á  la  soledad  de  una  granja  que ,  como 
vuestra  merced  sabe,  tiene  mi  monasterio  en  la  ri- 
bera de  Tórmes ;  y  fuéronse  con  él ,  por  hacerle  com- 
pañía y  por  el  mismo  respeto,  los  otros  dos.  Adonde 
habiendo  esUido  algunos  dias ,  aconteció  que  una  ma- 
ñana, que  era  la  del  dia  dedicado  al  apóstol  San  Pe- 
dro,  después  de4iaber  dado  al  culto  divino  lo  que  se 
le  debia ,  todos  tres  juntos  se  salieron  de  la  casa  á  la 
huerta  que  se  hace  delante  delia. 

Es  la  huerta  grande,  y  estaba  entonces  bien  poblada 
de  árboles ,  aunque  puestos  sin  orden ;  mas  eso  mismo 
hacia  deleite  en  la  vista,  y  sobre  todo,  la  hora  y  la  sa- 
zón. Pues  entrados  en  ella,  primero,  y  por  un  espacio 
pequeño,  seanduvieron  paseando  y  gozando  del  frescor^ 
y  después  se  sentaron  juntos  á  la  sombra  de  unas  par- 
ras y  junto  á  la  corriente  de  una  pequeña  fuente ,  en 
ciertos  asientos.  Nace  la  fuente  de  la  cuesta  que  tiene 
la  casa  á  las  espaldas,  y  entraba  en  la  huerta  por  aqué- 
lla parle,  y  corriendo  y  eslropezando  ,*  parecía  reírse.  • 
Tenían  también  delante  de  los  ojos  y  cerca  dellos  una 
alta  y  hecmosa  alameda.  Y  mas  adelante ,  y  no  muy  le- 
jos, se  veía  el  rio  Tórmes,  que  aun  en  aquel  tiempo, 
hmchiendo  bien  sus  riberas,  iba  torciendo  el  paso  por 
aquella  vega.  El  dia  era  sosegado  y  purísimo  y  la  hora 
muy  fresca.  Así  que,  asentándose  y  callando  por  un  pe- 
queño tiempo,  después  de  sentados ,  Sabino  (que  asi 
me  place  llamar  al  que  de  los  tres  era  el  mas  mozo), 
mirando  hacia  Marcelo  y  sonriéndose ,  comenzó  á  de- 
cir así : 

«Algunos  hay  i  quien  la  vista  del  campo  los  enmu- 
dece, y  debe  ser  condición  de  espíritus  de  entendi- 
miento profundo ;  mas  yo,  como  los  pájaros,  en  viendo 
lo  verde ,  deseo  ó  cantar  ó  hablar.» 

«Bien  entiendo  por  qué  lodecis ,  respondió  al  pun- 
to Marcelo ,  y  no  es  alteza  de  entendimiento  ^  como  dais  . 
á  entender  por  lisonjearme  ó  por  consolarme,  sino 
cualidad  de  edad  y  humores  diferentes,  que  nos  pre- 
dominan y  se  despiertan  con  esta  v¡sla,jBn  vos  de  san- 
gre, y  en  mí  de  melancolía.  Mas  sepamos,  dice ,  de 
Juliano  (que  este  será  el  nombre  del  tercero) ,  s!  es  pá- 
jaro \mbm  ó  si  es  de  otro  metal,» 
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«No  soy  siempre  de  uno  mismo ,  respondió  Juliano, 
^  aunque  agora  al  Immor  de  Sabino  me  inclino  algo  rnas. 
Y  pues  él  no  puede  agora  razonar  consigQ  mismo  mi- 
rando la  beUeza  del  campo  y  la  grandeza  del  cielo, 
bien  será  que  nos  diga  su  gusto  acerca  de  lo  que  po- 
dremos hablar. » 

Entonces  Sabino ,  sacando  *del  seno  un  papel  escri- 
to -y  no  muy  grande ,  «Aquí ,  dice ,  está  mi  deseo  y  mi 
esperanza.» 

Marcelo ,  que  reconoció  luego  el  papel ,  porque  es- 
taba escrito  de  su  mano ,  dijo ,  vuelto  á  Sabino  y  rién- 
dose :  «No  os  atormentará  mucho  el  deseo  á  lo  menos, 
•  Sabino ,  pues  tan  en  la  mano  tenéis  la  esperanza ;  ni 
aun  deben  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro  muy  ricos,  pues  se 
encierran  en  tan  pequeño  papel.» 

«Sí  fueren  pobres,  dijo  Sabino,  menos  causa  ten- 
dréis para  no  satisfacerme  en  una  cosa  tan  pobre. » 

«¿En  qué  manera,  respondió  Márcelo,  ó  qué  parte  soy 
yo  para  satisfacer  á  vuestro  deseo ,  ó  qué  deseo  es  el 
quedecis?» 

Entonces  Sabino,  desplegando  el  papel,  leyó  el  ti- 
tulo ,  que  decia :  De  hs  nombres  de  Cristo,  y  no  le- 
yó mas,  y  dijo  luego:  «Por  cierto  casó  hallé  hoy  este 
papel ,  que  es  de  Marcelo,  adonde,  como  parece ,  tiene 
apuntados  algunos  de  los  nombres  con  que  Cristo  es 
llamado  en  la  Sagrada  Escritura ,  y  los  lugares  de,  ella 
adpnde  es  llamado  asi.  Y  como  le  vi ,  me  puso  codicia 
de  oírle  algo  sobre  aqueste  argumento ,  y  por  eso  dije 
que  mi  deseo  estaba  en  este  papel ;  y  está  en  él  mi  es- 
peranza también,  porque,  como  parece  del ,  este  es  ar- 
gumento en  que  Marcelo  ha  puesto  su  estudio  y  cui- 
dado, y  argumento  que  le  debe  tener  en  la  lengua;  y 
asi,  no  podrá  decirnos  agora  lo  que  suele  decir  cuan- 
do se  excusa ,  si  le  obligamos  á  hablar,  que  le.tomamos 
desapercebido.  Por  manera  que ,  pues  le  falta  esta  'ex- 
cusa, y  el  tiempo  es  nuestro ,  y  el  dia  santo ,  y  la  sa- 
zón tan  á  propósito  de  pláticas  semejantes,  no  nos  será 
dificultoso  el  rendir  á  Marcelo,  si  vos  Juliano  me  fa- 
,     voreéeís.» 

«En  ninguna  cosa  me  hallaréis  mas  á  vuestro  lado, 
Sabino,  respondió  Juliano.»  Y  dichas  y  respondidas  mu- 
chas cosas  en  este  propósito ,  porque  Marcelo  se  excu- 
saba mucho,  ó  á  lo  menos  pedia  que  tomase  Juliano 
8u  parte  y  dijese  también ;  y  quedando  asentado  que 
á  su  tiempo,  cuando  pareciese,  ó  si  pareciese  ser  menes- 
ter,  Juliano  haría  su  oficio ,  Marcelo,  vuelto  á  Sabino, 
dijo  así:  «Pues  el  papel  ha  sido  el  despertador  desta 
plática,  bien  será  que  él  mismo  nos  sea  la  guía  en  ella. 
Id  leyendo,  Sabino,  en  él,  y  de  lo  que  en  él  estuvie- 
re ,  y  conforme  á  su  orden,  asi  iremos  diciendo,  si  no 
os  parece  otra  cosa.». 

«Antes  nos  parece  lo  mismo,»  respondieron  como.á 
una  Sabino  y  Juliano.  Luego  Sahino,  poniendo  los  ojos 
en  el  escrito  9  con  clara  y  moderada  voz  leyó  así: 

§.  n. 

BxpUcaie  que  Tiene  A  ler  tiombre,  qué  oflelo  Uene,  por  qn¿  fin  se 
tntrotfajo  y  en  qué  maiera  se  suele  poner. 

«Los  nombres  que  en  la  Escritura  se  dan  á  Cristo 
Bon  muchos ,  asi  como  son  muchas  sus  virtudes  y  '^ü- 
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cios  ;  pero  los  principales  son  diez ,  «n  los  cuale)  ^ 
encierran',  y  como  reducidos, se  recogen  losdemás.t 
los  diez  son  estos.  » 

a  Primero  que  vengamos  á  eso ,  dijo  Marcelo  alarr^iv 
do  la  mano  hacia  Sabino ,  para  que  le  detuviese ,  c^., 
vendrá  que  digamos  algunas  cosas  que  se  presui^ine 
á  ello ,  y  convendrá  que  tomemos  el  salto^  comu  «ür^ 
(le  mas  atrás ,  y  que  guiando  el  aguaéi  m  primer  m^ 
cimiento ,  tratemos  qué  cosa  es  esto  que  liatii„Q,y, 
nombre ,  y  qué  oficio  tiene ,  y  por  qué  fin  se  mw^, 
y  en  qué  manera  se  suele  poner ;  y  aun  antes  de  i¿. 
esto,  hay  otro  principio.»  | 

«¿Qué  otro  principio,  dijo  Juliano ,  hay  que  >»4^^ 
mero  que  el  ser  de  lo  que  se  traU ,  y  la  áfxks.. 
dello  breve,  que  la  escuela  llama  difinieümTn 

«Que  como  los  que  quieren  hacerse á  la  Tela,r«$. 
pendió  Marcelo ,  y  meterse  en  la  mar,  aotes  que  '!<>. 
plieguen  los  lienzos,  vueltos  al  favor  del  cieio>pi.i« 
viajo  seguro;  así  agora  en  el  principio  de  uiu^u^. 
jante  jornada,  yo  por  mí ,  ó  por  mejor  decir,  twlo^  ry. 
ra  mí,  pidamos  á  ci^e  mismo  de  quien  habeQk)9(P  hj- 
blar,  sentidos  y  palabras  cuales  convieaeo  pu  U 
blar  del.  Porque  si  las  cosas  menores,  no  solo  r^büv». 
no  podemos  bien,  mas  ni  emprenderlas  Umpocu,  ^i, 
que  Dios  particularmente  nos  favorezca,  ¿qüicnpair 
decir  de  Cristo  y  de  cosas  tan  altas  como  son  U  (;, 
encierran  los  nombres  de  Cristo ,  si  no  fuere  aleni' 
•  con  la  fuerza  de  su  espíntu  ?  Por  lo  ooal  desconií^hn 
de  nosotros  mismos ,  y  confesando  la  insuficiciv.^j  / 
nuestro  saber,  y  como  derrocando  por  el  suelo  lo^i\^ 
razones ,  supliquemos  coq  humildad  á  aquesta  4iik . 
luz  que  nos  amanezca;  quiero  decir,  queeoTiri*hui 
alma  los  rayos  de  sa  resplandor  y  la  alumbri" .  ¡ .n 
que  en  esto  que  quiero  decir  del ,  sienta  lo  que  «^  u 
no  del;  y  para  que  lo  que  en  esta  manen  smih'^:^ 
publique  por  la  lengua  en  la  forma  que  debo.  ?vp¡\^. 
Señor,  sin  tí,  ¿quién  podrá  hablar  como  es¡u>i'>  > 
tí?  ó  ¿quién  no  se  perderá,  en  el  inmensoocéaoo  ik>(u: 
'  excelencias  metido ,  si  tú  mismo  no  le  guias  al  pa^i ' 
Luce  pues  ¡  oh  solo  verdadero  Sol !  en  mi  alnu ,  y  h ' 
con  tan  grande  abundancia  de  luz ,  oue  coa  il  rj)» 
della  juntamente  mi  voluntad  encendioa  le  aQ}^  o! 
entendimiento  esclarecido  te  vea ,  y  enriquecidünuk" 
ca,  te  hable  y  pregone ,  si  no  como  eres  del  toJo,  i  h 
menos  como  puedes  de  nosotros  ser  entendido, y  ^l^ a  | 
fin  de  que  seas  glorioso  y  ensalzado  en  iodo  imf  \ 
de  lodos.»  Y  dicho  esto,  calló,  y  los  otros  dosqoeiiarfií.  | 
suspensos  y  atentos  mirándole;  y  luego  tornd  áf^*- 
menzar  en  aquesta  manera : 

«El  nombre,  si  habemos  de  decirlo  en  pocas  pala- 
bras ,  es  una  palabra  breve,  quo  se  substituye  por  aíjtf* 
lio  de  quien  se  dice ,  y  se  toma  por  ello  mismo,  i' 
nombre  es  aquello  mismo  que  se  nombra ,  no  en  el  s^r 
real  y  verdadero  que  ello  tiene,  sino  en  el  ser  quo  le  Ai 
nuestra  boca  y  entendimiento.  Pjorque  se  ba  d»' ''fl- 
tender  que  la  perfección  de  todas  las  cosas,  y  spíialaas- 
mente  de  aquellas  que  son  capaces  de  enlendimienlov 
Tazón ,  consiste  en  que  cada  una  dallas  tenga  eo  sí  á  ü>- 
das  las  otras,  y  en  que  siendo  una,  sea  todas  ruaiUn 
le  fuere  posible;  porque  en  estose  avecina  áDios.qufl 
en  si  lo  contiene  todo.  Y  cuanto  mas  ea  oslo  creciere, 
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^^aliegarámMáél,  hadándosele  semejante,  ka 
,j2i  ^0^i^^  ^ »  ^  conviene  decirlo  asf ,  el  princi- 
^>^^end  de  todas  las  cosas,  y  el  fin  y  como  el  blan- 
^  ^de  oiYian  te  deseos  todas  las  criaturas.  Con- 
^^j^la  perféodendelas  cosas  en  que  cada  uno 
(Witíisooosseaun  nmndof^ectOy  para  que  por  esta 
2^fi,  estando  todos  en  mí,  y  yo  en  todos  los  otros, 
f  teniendo  yo  su  ser  de  todos  ellos,  y  todos  y  cadauno 
^U<i6  teniendo  el  ser  mío,  se  abrace  y  eslabone  toda 
i.^^U  maquina  del  universo,  y  se  reduzga  á  unidad 
j  mucb^hñnbre  de  sus  diferencias,  y  quedando  no 
ne  zcbdas ,  se  mezden ,  y  permaneciendo  muchas ,  no 
Lo  «eio ;  y  para  que  extendiéndose ,  y  como  desplegan- 
«Voaeddantelos  ojos  la  variedad  ^  diversidad,  venza 
V  j^  y  ponga  su  silla  la  unidad  sobre  todo.  Lo  cual 
^aiedoirse  la  criatura  á  Dios,  de  quien  mana ,  que 
^tics  personas  es  una  esencia,. y  en  infinito  número 
¿eeicdencias  no  comprehensibles,  únansela  perfecta 
x'^eaSá  excelencia. 

•Pues  siendo  nuestra  perfección  aquesta  que  ¿igo,  y 
<^^«ado  cada  uno  naturalmente  su  perfección ,  y  no 
•qesdoesoesa  la  naturaleza  en  proveer  á  nuestros  ne- 
ctarios deseos,  proveyó  en  esto,  como  en  todo  lode- 
más.cQD  adtaiinble  artificio;  y  fué  que,  porque  no 
mpoflifaie  que  las  cosas,  asi  como  son  materiales  y 
iososieslaviesentodasunasen  otras, lesdió  á  cada 
qn^^diii,  demás  del  ser  real  que  tienen  en  sf ,  otro 
^erddtodo  semejante  á  este  mismo ,  pero  mas  deli- 
radb9»fl,yqnenaceencierta  manera  del,  oonel 
no;  elotiesen  y  viviesen  cada  una  dallas  en  los  enten- 
dimientos de  sos  vecinos,  ycadaunaen  todas,  yto- 
feea  cada  una.  Y  ordenó  también  que  de  los  enten- 
liimieDtos  por  semejante  manera  saliesen  con  la  pala- 
bra i  lis  bocas.  Y  dispuso  que  las  que  en  su  ser  ma- 
\ii\al  piden  ciAi  una  delias  su  proprio  lugar ,  en  aquel 
ecpiribnl  ser  pudiesen  estar  muchas ,  sin  embarazar- 
ía^, «ann  mismo  lugar  en  compmia  juntas;  y  aun,  lo 
que  esmas  maravilloso ,  una  misma  en  un  mismo  tiem- 
po €D  anchos  lugves. 

^De)o  cual  puede  ser  como  ejemplo  lo  que  en  el 
fspejo  aeoDteoe.  Que  si  juntamos  muchos  espejos  y 
küi  poonu»  delante  los  ojos ,  la  imagen  del  rostro ,  que 
e>uza,  reluce  una  misma  y  en  un  mismo  tiempo  en 
Qd8  QDo  dellos,  y  de  ellos  Uxlas  aquellas  imágenes,  sin 
roQfundirse,  se  toman  juntamente  á  los  ojos ,  y  de  los 
ojos  ai  alma  de  aquel  que  en  los  espejos  se  mira.  Por* 
manera  que,  en  conclusión  de  lo  dicho ,  todas  las  cosas 
Ti^  j  tkooi  ser  en  nuestro  entendimiento  cuando  las 
enteodemos  y  cuando  las  nombramos  en  nuestras  bocas 
yleogoas.  Yloqueellassonensf  mismas,  esa  misma 
nioo  de  ser  tienen  en  nosotros»  si  nuestras  bocas  y 
ttteodimieiitosson  verdaderos. 

«Digo  esa  misma  en  razón  de  semejanza ,  aunque  en 

nzaiid&d  de  modo  diferente,  conforme  á  lo  dicho.  Por- 

9^  el  ser  que  tienen  en  sí  es  ser  de  tomo  y  de  cuerpo, 

.^H!^  estable  y  que  asi  permanece;  pero  eii'elenten- 

^'ento  que  las  entiende  -bácense  á  la  condición  del, 

^^^  espirítuaíes  y  delicadas;  y  para  decirlo  en  una 

^  abia,  en  si  son  la  verdad^  mas  en  el  entendimien- 

^yeo  labora  son  imágenes  de  la  verdad,  esto  es,  de 

5i  Humas,  é  imágenes  que  substituyen  y  tienen  la  vez 


de  sus  mismas  cosas  para  el  efecto  y  fin  qife  está  di- 
cho ;  y  finalmente ,  en  si  son  ellas  mismas,  y  en  nues- 
tra boca  y  entendimiento  sus  nombres.  Y  asi  queda 
claro  lo  que  al  principio  dijimos ,  que  el  nombre  es 
como  imagen  de  la  cosa  de  quien  se  dice,  ó  la  misma 
cosa  disfrazada  en  otra  manera,  que  sul^tituye  por  ella 
y  se  toma  por  ella,  para  el  fin  ypropóaito  de  perfecdoR 
y  comunidad  que  dijimos. 

Ydesto  mismo  se  conoce  también  que  hay  dos  ma^ 
ñeras  ó  dos  diferencias  de  nombres ,  unos  que  están 
en  el  alma,  y  otros  que  suenan  en  la  boca.  Los  prime- 
ros son ,  el  ser  que  tienen  las  cosas  en  el  entendimien- 
to del  que  las  entiende ;  y  los  otros ,  el  ser  que  tienen 
en  la  boca  del  que  como  las  entiende  las  declara  ysa-' 
ca  áluz  con  palabras.  Entre  los  cuales  hay  esta  con- 
formidad, que  los  unos  y  los  otros  son  imágenes,  y  co« 
mo  ya  digo  muchas  veces,  substitutos  de  aquellos  cuyotf 
nombres  son.  Mas  hay  también  esta  desconformidad, 
que  los  unos  son  imágenes  por  naturaleza ,  y  los  otros 
por* arte.  Quiero  decir,  que  la  imagen  y  figura,  que 
está  en  el  akna,  substituye  por  aquellas  cosas  cuyafigura 
es,  por  la  semejanza  natural  que  tiene  con  ellas;  mas 
las  palabras,  porque  nosotros,  que  fabricamos  las  vo- 
ces ,  señalamos  para  cada  cdsa  la  suya,  por  eso  substitu- 
yen por  ellas.  Y  cuando'  decimos  nomlnres ,  ordinaria- 
mente entendemos  estos  postreros ,  aunque  aquellos 
primeros  son  los  nombres  principahnente.  Y  asi  nos- 
otros hablarémos*de  aquellos ,  teniendo  los  ojos  en  es- 
tos.»  Y  habiendo  dicho  Marcelo  esto ,  y  queriendo  pro- 
seguir su  razón ,  dijole  Juliano : 

cf  Paréceme  que  habéis  guiíuio  el  agua  muy  desde  sa 
fuente ,  y  como  conviene  que  se  guie  en  todo  aquello 
que  se  dice ,  para  que  sea  perfectamente  entendido.  Y 
si  heestado  bien  atento,  de  tres  cosas  queenelpriiH 
dpio  nos  propusistes,  habéis  ya^cho  las  dos,  que  son, 
lo  que  es  el  nombre,  y  el  oficio  para  cuyo  fin  se  qrdeoó* 
Resta  decir  lo  tercero,  que  es  la  forma  que  se^ha  de 
guardar ,  .y  aquello  á  que  se  ha  de  tener  respeto  cuan- 
do se  pone.  0 

o  Antes  deso ,  respondió  Marcelo,  añadiremos  esta  pa- 
labra á  lo  dicho ,  y  es ,  que  como  oe  las  cosas  que  en- 
tendemos, unas  veces  formamos  en  el  entendimiento 
una  imagen ,  que  es  imagen  de  muchos ,  quiero  decir, 
que  es  imagen  de  aquello  en  que  muchas  cosas  que 
en  lo  demás  son  diferentes  convienen  entre  si  y  se 
parecen;  y  otras  veces  la  imagen  que  figuramos  es 
retrato'  de  una  cosa  sola,  y  asi  proprio  retrato  della,  que 
no  dice  con  otra ;  por  la  misma  manera  hay  unas  pala- 
bras ó  nombres  que  se  aplican  á  muchos ,  y  se  llaman 
nombres  comunes,  y  otros  que  son  proprios  de  solo  uno, 
y  estos  son  aquellos  de  quien  hablamos  agora.  Enlos  cua- 
les, cuando  de  intento  se  ponen,  la  razón  y  naturaleza 
dellos  pide  que  se  guarde  esU  regla,  que,  pues  han 
de  ser  proprios ,  tengan  significación  de  alguna  parti- 
cular propriedad,  y  áfi  algo  de  lo  que  es  proprio  á  aque- 
llo de  quien,se  dicen ;  y  que  se  tomen  y  como  nazcan 
y  manen  de  algún  minero  suyo  y  particular ;  porque  si 
el  nombre,  como  habemos  dicho,  substituye  por  lo 
nombrado,  ysi  su  fin  es  hacer  que  lo  ausente  que  sig- 
nifica, en  él  nos  sea  presente  y  cercano,  y  junto  lo 
que  nos  es  alejadOi  mudio  conviene  que  en  el  aoni- 
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do ,  en  la  «gura ,  6  verdaderamente  en  la  origen  y  sig- 
nificación deacluellode  donde  nace,  se  avecine  y  ase- 
meje d  cuyo  es,  cuanlo  es  posible  avecinarse  auna 
cosa  de  tomo  y  de  ser  el  sonido  de  una  palabra^ 

»No  se  guarda  esto  siempre  en  las  lenguas.  Es  grande 
verdad.  Pero  si  queremos  decir  la  verdad,  en  la  prime- 
ra lengua  de  todas  casi  siempre  se  guarda.  Dios,  á  lo 
menos,  así  lo  guardó  en  los  nombres  que  puso,  como 
en  la  Escritura  se  ve.  Porque,  sino  es  esto,  ¿qué  es  lo 
que  se  dice  en  el  Génesi  (a),  que  Adán,  inspirado  por 
Djos  ,  puso  á  cada  cosa  su  nombre,  y  que  lo  que  él  las 
nombró,  ese  es  el  nombre  de  cada  una?  Esto  es  decir 
queá  cada  una  les  venia  como  nacido  aquel  nombre,  y 
que,  si  se  pusiera  á  que  era  asi  suyo  por  alguna  razón 
particular  y  secreta,  otra  cosa  no  le  viniera  ni  cuadrara 
lan  bien.  Pero,  como  decia,  esta  semejanza  y  conformi- 
dad se  atiende  en  trfes  cosas:  en  la  figura,  en  el  sonido, 
y  señaladamente  en  la  origen  de  su  derivación  y  signifi- 
cación. Y  digamos  de  cada  una,  comenzando  por  aques- 
ta postrera. 

üAÜéndese  pues  aquesta  semejanza  en  la  origen  y  sig- 
mficacion  de  aqueUo  do  donde  nace;  que  es  decir  que 
cuíUido  el  nombre  que  se  pone  á  alguna  cosa  se  de- 
duw  y  deriva  de  alguna  otra  palabra  y  nombre,  aque- 
llo de  doade  se  deduce  ha  de  tener  significación  de  al- 
guna cosa  que  se  avecine  á  algo  de  aquello  que  es  pro- 
pno  al  nombrado;  para  que  el  nombre,  saliendo  de  aUf, 
luego  que  sonare ,  ponga  en  el  sentido  del  que  le  oye- 
re la  imagen  de  aquella  parücular  propriedad.  Esto  es 
para  que  el  nombre  contenga  en  su  significación  al- 
go de  lo  mismo  que  la  cosa  nombrada  contiene  en  su 
esencia.  Como ,  por  razón  de  ejemplo ,  se  ve  en  nues- 
tra lengua  en  el  nombre  con  que  se  llaman  en  ella  los 
que  tienen  la  vara  de  justicia  en  alguna  ciudad,  que 
los  llamamos  corregidores,  que  es  nombre  que  nace 
y  se  loma  de  lo  que  es  corregir ,  porque  el  corregir  lo 
malo  es  su  oficio  dellos,  ó  parte  de  su  oficio  muy  pro- 
pria.  Y  así,  quien  lo  oye,  en  oyéndolo,  entiende  lo 
que  hay  ó  haber  debe  en  el  que  tiene  este  nombre    Y 
también  á  los  que  entrevienen  en  los  casamientos  los 
llamamos  en  castellano  casamenteros,  que  viene  de  lo 
que  es  hacer  mención  ó  menUr ,  porque  son  los  que 
hacen  mención  del  casar,  entreveniendo  en  ello  y  ha- 
blando dello  y  tratándolo.  Lo  cual  en  la  Sagrada  Es- 
critura se  guarda  siempre  en  lodos  aquellos  nombres 
que ,  ó  Dios  puso  á  alguno ,  ó  por  su  inspiración  se  pu- 
sieron  á  otros.  Y  esto  en  tanta  manera ,  que  no  sola- 
mente ajusta  Dios  los  nombres  que  pone  con  lo  pro- 
prio  que  las  cosas  nombradas  Uenen  en  si ,  mas  también 
todas  las  veces  que  dio  á  alguno  y  le  anadió  alguna 
cuahdad  señalada ,  demás  de  las  que  de  suyo  tem'a    le 
ha  puesto  también  algún  nuevo  nombre  que  se  con- 
formase con  ella,  como  se  ve  en  el  nombre  quede  m^ 
vo  puso  á  (6)  Abrahan ,  y  en  el  de  Sara,  su  mujer ,  se 
ve  también ,  y  en  el  de  Jacob ,  su  nieto ,  á  quien  llamó 
Israel,  y  en  el  de  Josué ,  el  capitab  que  puso  á  los  ju- 
díos en  la  posesión  de  su  Uerra,  y  así eh otros  muchos.» 
«No  hámuchas  horas,  dijo  entonces  Sabinq,  que  oí- 
mos acerca  de  eso  un  ejemplo  bien  señalado,  y  aun 


4'¿r/*'¿!'ii'¿:c^MÍtv?r^ 


oyéndole  yo   se  me  ofreció  una  pequeña  duda  m 

nombre  de  Pedro ,  dijo  Sabino,  que  la  m^t ' 
moagoranosfuéleidoenlaSTv^^^^^^ 
Marcelo  y  es  bien  claro  ejemplo.  Mas  ¿qué  duda  b 
enél?,,  <<UcausaporquéCrÍ8tolep«so,resí«^  ' 
bmq  es  mi  duda,  porque  me  parece  que  debí  o.  < 
en  sí  algún  misterio  grande.»  aSinduda  diioMr 
muy  grande ;  porque  dar  Cristo  á  san  Pedro  ,1 
nuevo  Públiconombre,fuócierlaseííalqueenlo;" 
todelalmalemfundiaáél.masqueámnguD^.; 
companeros,  un  don  de  firmeza  no  vencible « 

«Eso  mismo ,  replicó  luego  Sabino,  es  lo  qoe^ 
hace  dudoso;  porque  ¿cómo  tuvo  mas  ürmtL. 
demás  apóstoles,  bi  infundida  ni  suya,  el  al 
entre  todos  negóá  Cristo  por  tan  hgeaocasiaü'v;j 
es  firmeza  prometer  osadamente,  y  no  cumplirá 
mente  después.»  ^ 

«No  es  así,  respondió  Marcelo,  ni  se  puédete 
manera  alguna  de  que  fué  este  glorioso  príoü. , 
este  doD  de  íumeza  de  amor  y  fe  pmmCáhj,. 
aventajado  entre  todos.  Y  es  claro  argumeoiode'? 
aquel  celo  y  apresuramiento  que  siempre to,,^^ 
adelantarse  en  todo  lo  que  parecía  tocar  ó  á  la  hoiL 
al  descanso  de  su  Maestro.  Y  no  solo  después  nu-  r/ 
cibió  el  fuego  del  Espíritu  Santo,  sino  anles  ¿v, 
cuando  Cristo,  preguntándole  tres  vocea  si k  ^¿ 
mas  que  los  otros ,  y  respondiendo  él  que  le  anuk  ' 
dió  á  pacer  sus  ovejas ,  testificó  Cristo  con  el  Wi 
quesu  respuesta  era  verdadera,  y  que  seleaia.; 
amado  de  él  con  firmísimo  y  forUsimp  amor.  Y  si  ¿ 
en  algún  tiempo ,  bien  es  de  creer  que  cualqui« 
sus  companeros,  en  la  misma  pregunUy  oa^nj. 
temer,  hiciera  lo  mismo  si  se  les  olreciera,  y  jen 
habérseles  ofrecido,  no  por  eso  fueron- mas  fueri^  \ 
81  quiso  Dios  que  se  le  ofreciese  á  solo  san  Pedro  i. 
fué  con  grande  razón.  Lo  uno  para  que  confiase  ffl.-jK.. 
de  sí  de  alli  adelante  el  que  basta  «nlonccs ,  de  h 
fuerza  de  amor  que  en  sí  mismo  sentía,  tomaba  oá- 
sion  para  ser  confiado.  Y  lo  otro ,  para  que  quieo  lu- 
bia  de  ser  pastor  y  como  padre  de  todos  los  fieles,  m 
la  experiencia  de  su  propria  flaqueza,  se  condolie-^e.k' 
las  que  después  viese  en  sus  subditos,  y  supiese ll<u 
varias.  Y  úlümamente ,  para  que  con  el  lloro  ¡m^t^ 
que  hizo  por  esta  culpa  mereciese  mayor  acitceni*- 
miento  de  fortaleza.  Y  así  fué,  que  después  se  k^k 
firmeza  para  sí,  y  para  otros  muchos  en  él;  quie^od^ 
cir,  para  todos  los  que  le  son  sucesores  en  su  ulia 
apostólica,  en  la  cual  siempre  ha  permanecido  Orne  5 
entera,  y  permanecerá  liasta  Ui  fin  la  verdadera  doc- 
trina y  confesión  de  la  fe. 

wMas;  tornando  á  lo  que  decia,  quede  eslo  por  cierto, 
que  todos  los  nombres  que  se  ponen  por  órdea  daOwi 
traen  consigo  significación  de  algún  particular  secre- 
to que  la  cosa  nombrada  en  sí  tiene,  y  que  en  e>u 
significación  se  asemejan  á  ella;  que  es  la  primera  de 
las  tres  cosas  en  que,  como  dijimos,  esta  semjmi 
se  atiende.  Y  sea  la  segunda  lo  que  toca  al  sonido;  o- 
lo  es,  que  sea  el  nombre  que  se  pone  de  tal  cjialidal, 
que  Cuando  se  pronunciare  suene  como  sueie  soaar 
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qoesignifics,  atoando  habla,  si  es  cosa  que 

i^óeotlgon  otro  accideote  que  le  aconteica.  Y 

esbfigura^que  es  la  que  tíenen  las  letras 

snombres  se  escriben,  así  en  el  númeroco- 

dj^)osicion  de  si  mismasi  y  la  que  cuandi^fis 

suelen  poner  en  nosotros.  Y  destas  dos 

postieras^  en  la  lengua  original  de  los  libros 

y  ea  esos  mismos  libros  hay  iflíimtQS  ejem- 

ftqw  deT  sonido,  casi  no  hay  palabra  de  las  que 

ilgona  cosa,  que,  ó  se  haga  con  vez  ó  que 

IQO  alguno  de  sf ,  que  pronunciada  bien,  no  nos 

eo  k)s  ddos  ó  el  mismo  sonido  ó  algún  otro 

aeiD^antedéL 

lo  que  toca  á  la  figura,  bien  considerado,  es 

iTüíosa  los  secretos  y  los  misterios  que  hay 

en  las  letras  divinas.  Porque  en  ellas,  en 

nombres  se  añaden  letras ,  para  significar'acre- 

de  buena  dicha  en  aquello  que  sígnifi- 

otros  «  quitan  algunas  de  las  dei^idas ,  para 

iemostiadon  de  calamidad  y  pobreza.  Algunos, 

significan  por  algún  accidente ,  siendo  varón, 

y  enmollecido,  ellos  también  toman 

lis  que  en  aquella  lengua  son,  como  si  di- 

,  afeminadas  f  mujeriles.  Otros  al  revés,  sig- 

femeninas  de  sujo ,  para  dar  á  enten- 

ite  viril  toman  lebas  viriles.  En  otros 

su  poypa  figura,  y  las  abiertas  se 

y  bcenadás  se  abren  y  mudan  el  sitio,  y  se 

y  Mazan  con  visajes  y  gestos  diferentes, 

dkeo  del  camaleón^  se  hacen  á  todos  los 

de  aquellos  cuyos  son  los  nombres  que  cons- 

Y  no  poogo  ejemplos  de  aquesto,  porque  son 

loemidas,  y  á  los  que  tienen  noticia  de  aquella 

,  como  ?09,  Juliano  y  Sabino,  te  tenéis,  noto- 

nmclio;  y  señaladamente  porque  pertenecen  pro- 

á  los  ojú5|  y  asi,  para  dichas  y  oidas  son  co- 

jgi^eio,  si  08  parece,  valga  por  todos  la  figura  y  cua- 
fPid  de  ietns  con  que.  se  escribe  en  aquella  lengua  el 
■^Ktpmpríode  Dios,  que  los  hebreos  llaman  ine- 
|pl&,p«ip0  00  tenian  por  licito  el  traerle  común- 

e «biloca,  y  los  griegos  le  llaman  nombre  de 
ietns,  porque  son  tantas  las. letras  de  que  se 
■■■l'i'iw  Porque,  si  miramos  al  sonido  "con  que  se 
ipommeia,  todo  él  es  vocal ,  ansí  como  lo  es  aquel  i 
«Itíen  significa,  que  todo  es  ser  y  vida  y  espíritu ,  sin 
língooa  mezeb  de  composición  ó  de  materia ;  y  si 
á  la  condición  de  las  letras  hebreas  con 
se  escribe,  tienen  esta  condición ,  que  cada  una 
i  se  puede  poner  en  logar  de  las  otras,  y  muchas 
seo  aquella  lengua  se  ponen ;  y  así,  en  virtud  ca- 
MDttddfas  es  todas,  y  todas  son  cada  una,  que  es 
"►  imagen  de  la  sencillez  que  hay  en  Dios ,  poruña 
>  y  ^  la  infinita  muchedumbre  de  perfecciones 
?  P^Jf  otra  ttene ,  porque  todo  es  una  gran  perfec- 
^^aguella-una  es  todas  sus  perfecciones.  Tanto, 
^f  hablamos  con  propriedad,  la  perfecta  sabiduría 
Pr',^  no  se  diferenda  de  su  justicia  infinita;  ni  su 
^'^^^i  de  su  grandeza;  ni  su  grandeza,  de  Su  míse- 
°^r^;  y  el  poder  y  el  saber  y  el  amar  en  él,  todo 
^^^^^.Eacada  uno  deatos'8usbíeiaes,por  mas  que  le 


desviemoí!  y  alcemos  del  otro^  están  todos  juntos,  y 
por  cualquiera  parte  que  le  miremos ,  es  todo  y  no  par- 
te. Y  conforme  á  esta  razón  es,  como  habemos  dicho, 
la  condición  de  las  letras  que  componen  su  nombre. 

bY  no  solo  en  la  condición  de  las  letras ,  sino  aun ,  lo 
que  parece  maravilloso,  en  te  figura  y  disposición  tam- 
bién le  retratáoste  nombre  en  una  cierta  manera.»  Y  di- 
ciendo esto  Marcelo,  é  inclinándose  hacia  la  tierra,  en 
la  arena  con  una  vara  delgada  y  pequeña  formó  unas 
letras  cdmo  estas  ,%  y  dijo  luego:  aPorque  en  las  letras 
caldáicas  este  santo  nombre  siempre  se  figura  así.  Lo 
cual  I  como  veis,  es  imagen  del  número  de  las  divinas 
personas,  y  de  la  igualdad  dellas,  y  de  la  unidad  que 
tienen  las  mismas ,  <^  una  esenc^ ,  como  estas  letras 
son  de  una  figura  y  de  un  nombre.  Pero  aquesto  dejé- 
moslo así.»  Y  iba  Marcelo  á  decir  otra  cosa ;  mas  atra- 
vesándose Juliano,  dijo  desta  manera: 

«Aiites  que  paséis,  Marcelo,  adelante,  nos  habéis  do 
decir  cómo  se  compadece  con  lo  que  hasta  agora  ha- 
beis  dicho,  que  tenga  Dios  nombre  proprío;  y  desde  el 
principio  deseaba  pedíroslo,  y  déjelo  por  no  romperos 
el  hilo.  Mas  agora,  antes  que  salgáis  del ,  nos  decid:  si  - 
el  nombre  es  imagen  que  substituye  por  cuyo  es,  ¿qué 
nombre  de  voz  ó  qué  concepto  de  entendimiento  pue- 
de llegar  á  ser  imagen  de  Dios?  Y  si  no  puede  llegar, 
¿en  qué  manera  diremos  que  es  su  nombre  pvqf^rio? 
Y  aun  hay  en  esto  otra  gran  dificultad :  que  si  el  fin 
de  los  nombres  es ,  que  por  medio  dellos  las*  cosas  cu- 
yos son  estén  en  nosotros,  como  dijistes,  excusada  co- 
sa fué  darle  á  Dios  nombre ,  el  cual  está  tan  presente 
á  todas  las  cosas ,  y  tan  lanzado,  como  si  dijésemos,  en 
sus  entrañas,  y  tan  infundido  y  tan  íntimo  como  está 
su  ser  dellas  mismas. » 

«Abierto  hablados  la  puerta,  Juliano,  respondió  Mar- 
celo, para  razones  grandes  y  profundas,  si  no  la  cerra- 
ra lo  mucho  que  hay  que  decir  en  lo  que  Sabino  ha 
propuesto.  Y  así,  no  os  responderé  mas  de  lo  que  bas- 
ta para  que  esos  vuestros  ñudos  queden  desatados  y 
sueltos.  Y  comenzando  do  lo  postrero,  digo  que  es 
grande  verdad  que  Dios  está  presente  en  nosotros ,  y 
tan  vecino  y  tan.  dentro  de  nuestro  ser  como  él  mis- 
mo de  sí ;  porque  en  él  y  por  él ,  no  solo  nos  movemos 
y  respiramos,  sino  también  vivimos  y  tenemos  ser,  co^ 
mo  lo  confiesa  y  predica  san  Pablo  (a).  Pero  asi  nos 
está  presente,  que  en  esta  vida  nunca*  nos  está  pre- 
sente. 

«Quiero  decir  que  está  presente  y  junto  con  nues- 
tro ser,  pero  muy  lejos  de  nuestra  vida  y  del  conoci- 
miento claro  que  nuestro  entendimiento  apetece.  Por 
lo  cual  convino ,  ó  por  mejor  decir,  fué  necesario  que 
entre  tanto  que  andamos  peregrinos  dél  en  estas  tierras 
de  lágrimas,  ya  que  no  se  nos  manifiesta  ni  se  junta 
con  nuestra  alma  su  cara ,  tuviésemos,  en  lugar  della, 
en  la  boca  algún  nombre  y  palabra,  y  en  el  entendimiento 
alguna  figura  suya,  como  quieraque  ella  sea  imperfecta 
y  escura,  y  como  san  Pablo  Hama  (6),  enigmática.  Por- 
que, cuando  volare  desta  cárcel  de  tierra,  en  que  agora 
nuestra  alma  presa  trabaja  y  afana,  comometida  en  tinie- 
blas, y  saliere  á  lo  claro  y  á  lo  puro  de  aquella  luz,  el 
mismo  que  se  junta  con  nuestro  ser  agora,  se  juntará 
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connueslroentendimi^to  entonces,  y  él  por  sí ,  y  sin 
medio  de  otralerceraimágen,e8tart  junto  é  la  vista  del . 
alma;  y  no  será  entonces  su  nombre  otro  que  él  mismq^ 
en  la  forma  y  manera  que  fuere  visto ;  y  cada  uno  le  nom- 
brará con  todo  loque  viere  y  conocieredél,  estoes,  con 
el  mismo  él ,  así  j  de  la  misma  manera  como  le  cono- 
ciere. Y  por  esto  dice  san  Juan  en  el  libro  del  Apoca-- 
lipsi  (a)  que  Dios  á  los  suyos  en  aquella  felicidad,  de- 
más de  que  les  ^jugará  las  lágrimas  y  les  borrará  de 
la  memoria  los  duelos  pasados,  les  dará  á  cada  uno  una 
pedrecilla  menuda,  y  en  ella  un  nombre  escrito,  el 
cual  solo  el  que  le  recibe  le  conoce.  Que  no  es  otra 
cosa  sino  el  tanto  de  sí  y  de  su  esencia,  que  comu- 
nicará Dios  con  la  vista  y  entendimiento  de  cada  uno 
de  los  bienaventurados;  que  con  ser  uno  en  todos,  con 
cada  uno  será  en  diferente  grado,  y  por  una  forma  de 
sentimiento  cierta  y  singular  para  cada  uno.  Y,  final- 
mente, este  nombre  secreto  que  dice  san  Juan,  y  el  nom- 
bre con  que  entonces  nombraremos  á  Dios,  será  todo 
aquello  que  entonces  en  nuestra  alma  será  Dios,  el  cual, 
como  dice  san  Pablo  (6),  n  será  en  todos  todas  las  co- 
sas.» Asi  que,  en  el  cielo,  donde  veremos,  no  ten- 
dremos necesidad  para  con  Dios  de  otro  nombre  mas 
que  del  mismo  Dios;  mas  encesta  oscuridad,  adonde, 
con  tenerle  en  casa ,  no  lé  echamos  de  ver ,  csnos  for- 
zado ponerle  algún  nombre.  Y  no  se  le  pusimos  nos- 
otros, sino  él  por  su  grande  piedad  se  le  puso  luego 
que  vio  la  causa  y  la  necesidad. 

)jEn  lo  cual  es  cosa  digna  de  considerar  el  amaes- 
tramiento secreto  del  Espíritu  Santo  que  consiguió  el 
santo  Moisés  (c)  acerca  desto ,  ea  el  libro  de  la  crea- 
ción de  las  cosas.  Porque  tratando  allí  la  historia  de  la 
creación ,  y  habiendo  eserito  todas  las  obras  della ,  y 
habiendo  nombrado  en  ellas  á  Dios  muchas  veces,  bas- 
ta ((ue  hubo  criado  al  hombre  (y  Moisés  lo  escribió), 
nunca  le  nombró  con  este  su  nombre ;  como  dando  á 
entender  que  antes  de  aquel  pinito  no  habia  necesi- 
dad de  que  Dios  tuviese  nombre,  y  que  nacidoel  hom- 
bre, que  le  podia  entender,  y  no  le  podría  ver  en  esta 
vida ,  era  necesario  que  se  nombrase.  Y  como  Dios  te- 
nia ordenado  de  hacerse  hombre  después ,  luego  que 
salió  á  luz  el  hombre  quiso  humanarse  nombrándose. 
*  ))Y  á  lo  otro,  Juliano,  que  propusistes,  que  siendo  Dios 
im  abismo  de  ser  y  de  perfección  infinita ,  y  habiendo 
de  ser  el  nombre  imágon  de  lo  que  nombra ,  cómo  se 
podia  entender  que  una  palabra  limitada  alcanzase  á 
ser  imagen  de  lo  que  no  tiene  limitación;  algunos  di- 
cen que  este  nombre,  como  nombre  que  se  le  puso 
Dios  á  si.mismo,  declara  todo  aquello  que  Dios  entien- 
de de  sí ,  que  es  el  concepto  y  verbo  divino ,  que  den- 
tro de  si  engendra  entendiéndose ;  y  que  esta  palabra 
que  nos  dijo  y  que  suena  en  nuestros  oídos,  es  señal 
que  nos  explica  aquella  palabra  eterna  é  incomprensi- 
ble que  nace  y  vive  en  su  seno;  así  como  nosotros  con 
las  palabras  de  la  boca  declaramos  todo  lo  secreto  del 
corazón.  Pero,  como  quiera  qué  aquesto  sea, 'cuando 
decimos  que  Dios  tiene  nombres  proprios,ó  que  aques- 
te es  nombre  proprio  de  Dios,  no  queremos  decir  que 
es  cabal  nombre,  ó  nombre  que  abraza  y  que  nos  decla- 
ra todo  aquello  que  hay  en  él.  Porque  uno  es  el  serpro- 

(a)  Apoc,  S»  V.  17,   {^}  1,  Ad  Corliit.,  15,  v.  S8.   (0)  Genes.  í. 
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pilo  >  y  otro  es  el  ser  Iguírt  6  Cabal.  Pan  qne  n^. 
p?ío  basta  que  declare ,  de  las  cosas  que  sonprf.j.rjÍ 
aquellas  de  quien  se  dice  alguna  dellas;  mas,  siim 
¿eclara  todas  entera  y  cabalmente,  no  será  igual.  V 
á  Dios ,  si  nosotrot  le  posemos  nombre,  nunca  h\á 
drémos  un  entero  que  le  iguale ,  como  Uropoco  Íí  ^ 
demos  entender  como  quien  él  es  entera  y  perft»,] 
mente;  porque  loque  dice  ia  boca  es  señal  de  lo  qu. 
entiende  en  el  alma.  Y  así,  no  es  posible  que  Ikp); 
palabra  adonde  el  entendimiento  no  llega. 

»Y  porque  ya  nos  vamos  acercando  á  lo  pnif.-i,) 
nuestro  propósito,  y  á  lo  que  Sabino  leyó  dd  ^^ 
esta  es  la  causa  por  qué  á  Cristo  nuestro  Señora  u 
muchos  nombres;  conviene  á  saber,  su  mnckcr: 
deza  y  los  tesoros  de  sus  perfecciones  ríquísiro « 
juntamente  la  mucliedumbre  de  sus  oficios  t  «Jp 
mas  bienes  que  nacen  del  y  se  derraman  90b  r>< 
otro6.  Los  cuales,  asi  como  no  pueden  ser  abm;.< 
con  una  vista  del  alma  9  asi  mucho  menos  pu^d^n  > 
nombrados  con  una  pidabrasola«  Y  comoel^iH^/nfi 
de  agua  en  algún  vaso  de  cuello  largo  j  nt/yvj^ 
envia  poco  á  poco,  y  no  toda  de  golpe;i5íelE^|ifii 
Santo,  que  conoce  la  estrecheza  y  ango^tunt^cnií^ 
tro  entendimiento ,  no  nos  presenta  así  toda  junUa^a 
Ha  grandeza,  sino  como  en  partes  nos  la  (Am,*' 
ciéndonos  unas  veces  algo  della  debajo  de  lui  m¡ 
bre ,  y  debajo  de  otro  nombre  otra  cosa  otras  vki» 
así  vienen  á  ser  oasi  innunierables  los  nmhp^  r^ 
la  Escritura  divina  da  á  Cristo ;  porque  le  llama  ü^ 
y  Cordero,  y  Puerta,  y  Camino,  y  Pastor,  y  Suor^ 
te,  y  Sacrificio,  y  Etposo,  y  Vid,  y  Pimpoilo,  a 
de  Dios,  y  Cara  suya,  y  Piedra,  y  Locero,  y Ortrs' 
y  Padre,  y  Príncipe  d^  paz,  y  Salud,  y  Vida,  j  v 
dad;  y  así  otros  nombres  sin  cuento.  Pero  de^^r 
tos  muchos,  escogió  solos  diez  el  papel,  como  mm 
tanciales;  porque, xomo  en  él  se  dice,  los  d^niBt 
dos  se  reducen  ó  pueden  redufir  á  estos  en  mum 
ñera. 

DMas  conviene,  antes  que  pasemos  adelante,  (pi 
virtamos  primero  que,  asi  como  Cristo  es  Dia«,  i 
también  tiene  nombres  que  por  su  divinidad  |p  m 
vienen ;  unos  propcíos  de  su  persona ,  y  otros  cmm 
á  toda  la  Trinidad;  pero  no  habla  con  estos  nmak 
nuestro  papel ,  ni  nosotros  agora  trataremos  es  é^ 
porque  aquellos  propiamente  pertenecen  á  iosnonib^ 
de  Dios.  Los  nombres  de  Cristo  que  decimos  a(tcfi<«' 
aqqellos  solos  que  convienen  á  Cristo  en  cuanto  Ik<i 
bre ,  conforme  á  los  ricos  tesoros  de  bien  que  mn 
en  sí  su  naturaleza*  humana ,  y  conforme  ¿  las  \k 
que  en  ella  y  por  ella  Dios  ha  obrado  y  siempre  obn< 
nosotros.  Y  con  esto,  Sabino,  si  no  se  os  ofrece  otno 
sa,  proseguid  adelante.»  Y  Sabino  leyó  lu^o. 

§.  ra. 

Es  llamado  Cristo  pimpdlto,  y  explíeate  cómo  \é  eoBvínt « 
nombre,  y  el  modo- de  so  maraTHIosa  coñcepcioi. 

«  El  primer  nombre  puesto  en  easlellaüo  se  dírí  bi?; 
Pimpollo f  que  en  la  lengua  original  es  Cemaé.l^ 
texto  latino  de  la  Sagrada  Escritura  unas  vecwlotm 
iada  diciendo  Gmnw^  y  otras  diciendo  Oriwi.  As 
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9  Himó  él  Espirita  Santo  «o  el  cap.  4  del  profeta 

^tits :  —  En  el  dia  el  Pimpollo  del  Señor  será  en 

jl^de  alteía.  ▼  el  fruto  de  la  tierra  muy  ensalzado. — 

^^^leTtmias  en  el  cap.  33  :  —  Y  haré  que  nazca 

ÍL^^nl  Pimpollo  de  justicia,  y  haré  justicia  y  razón 

ib  tierra. — Y  por  Zacarías  en  el  cap.  3,  conso- 

btl  pueblo  judaico,  recien  salido  del  cautiyerio  de 

^^^pjlim:— Yo  liaré,  dice,  venir  á  mi  siervo  ei  Pím- 

T^^^-Y  6D  d  cap. '6 :  —Veis  un  varon  cuyo  nombre 

^  Y      Üe^iodo  acpií  Sabino,  cesó.  Y  Maredo, «  Sea,  este, 
^     (^primer  nombre,  pues  la  orden  del  papel  nos 
T|^  Y  na  carece  de  razón  que  sea  este  el  primero; 
i«n  él,  como  veremos  después,  se  toca  en  cierta 
I  la  enalidad  y  orden  dd  nacimiento  de  Cristo  y 
B  míen  y  maravillosa  generación ,  que  en  buena 
o,  cuando  de  algunose  habla,  esloprimero  que  se 
^  ídedr. 

f^f«»  antes  que  digamos  qué  es  ser  Pimpollo,  y  que 
^^fst  significa  este  nombre,  y  la  razcm  por  qué 
]Q¿to  €9  m  nombrado,  conviene  que  veamos  si  es 
jpihd  qoe es  aqueste  nombre  de  Cristo,  y  si  es  ver- 
I  que  le  nombra  asi  la  divina  Escritura ,  que  será 
r  li  los  In^ffes  de  ella  agora  alegados  hablan  pro- 
nto de  Cristo;  porque  algunos,  ó  infiel  6  igno- 
raos lo  quieren  negar.  Pues  viniendo  al  pri- 
),coacbn  es  que  habla  de  Cristo,  así  porque  el 
%  testo  nkÜM,  que  es  de  grandísima  autorícüd  y  an- 
,-  VfieM,  co  aquel  mismo  lugar  adonde  nosotros  lee* 
f/tofi—Eü  aquel  día  será  el  Pimpollo  del  Señor ,--dice 
JB:-^  aquel  día  será  el  Mesías  del  Señor;«-oomo  tam- 
I  porque  n;  se  puede  entender  aquel  lugar  de  otra 
una  manera;  porque  lo  que  algunos  dicen  del  prínci- 
iZorobabel,  y  del  estado  feliz  de  que  gozó  debajo  de 
I giobíemo  el  pueblo  judaico,  dando  á  entender  que 
^  este  el  Pimpollo  del  Señor,  de  quien  Esalas  dice: 
aqod  dia  el  Pimpollo  del  Señor  será  en  grande 
^a,— es  hablar  sin  mirarlo  que  dicen;  porque 

Sm  Veyere  lo  que  las  letras  sagradas ,  en  los  liaros 
\m¿e  y  Esdras ,  cQentan  del  estado  de  aquel  pue- 
^«^aqoBUa sazón,  verá. mucho  trabajo,  mucha  po- 
ttrm,  iratiB  contradicción ,.  y  ninguna  señalada  felici- 
^.  mea  lo  temporal  ni  en  los  bienes  del  alma,  que 
i  h  TCfdad  es  la  felicidad  de  que  Esaias  entiende  cuan- 
ioen  el  logar  alegado  dice  (a) :  ^£n  aquel  dia  será  el 
jKoipoUo  del  Señor  en  grandeza  y  en  gloría.  •— 
-  'Y  cuando  la  edad  de  Zorobabel ,  y  el  estado  de  los 
^  senellaiiubiera  sido  feliz,  cierto  es  que  no  lo' 
con  el  extremo  que  eT  Profeta  aquí  muestra ;  por- 
^,  ¿qué  palabra  hay  aquí  que  no  haga  significación 
^  >mbieD  divino  y  rarísimo?  Dice  del  Señor  que  es 
f*^ra  que  á  todoio  que  en  aquella  lengua  se  añade 
P^/e  subir  de' quilate.  Dice:  gloria ,  y  grandeza, 
jh^gnificmcia,  que  es  todo  lo  que  encareciendo  se 
P^  decir.  Y  ^rque  saígamos  enteramente  de  dada, 
r^^^  como  si  dijésemos,  el  dedo  el  Profeta,  y  señala 
r^^ttpo  y  el  dia  mismo  del  Señor,  y  dice  de  aquesta 
^?^n:— En  aquel  dia.— Mas  ¿qué  día?  Sin  duda  nin- 
'^^  olTo  sino  aquél  mismo  de  quien  luego  antes  de 
^^^^^decia(6): — ^En  aquel  dia  quitará  al  redropelo  el 
•  •  lili.,  4,  T.  l    (*)  Esai.,  3,  ?.  17, 


Señor  á  las  hijas  de  Sionelchapin  quecnge  en  lospiés 
y  los  garbines  de  la  cabeza,  las  lunetas  y  los  collocaras, 
las  ajorcas  y  los  re|H>zos,  las  boülias  y  los  calzados  al- 
tos ,  las  argollas ,  los  apretadores ,  los  zarcillos ,  las  sor- 
tijas, las  cotonías,  las  almalafas,  las  escarcelas,  los  vo- 
lantes y  loa  espejos ;  y  les  trocará  el  ámbar  en  hediOH' 
dez,y  la  cintura  rica  en  andrajo,  y  el  enrizado  encal- 
va pelada,  y  el  precioso  vestido  en  cilicio,  y  la  tez  cu- 
rada en  cu^  tostado  y  y  tus  valientes  morirán  á  cu« 
chillo.— 

»Pues  en  aquel  dia  mismo,  cuando  Dlog  puso  por  el 
suelo  toda  la  alteza  de  Jemsalen*  con  las  armas  de  los 
romanos,  que  asolaron  la  ciudad  y  pusieron  á  cuchillo 
sus  ciudadanos  y  los.lleyanHi  cautivos;  en  ese  mis- 
mo tiempo  el  fruto  y  el  Pimpollo  del  Señor,  descu* 
briéndose  y  saliendo  á  luz ,  subirá  á  gloria  y  honra 
grandísima.  Porque  en  la  destruicion  que  hicieron  de 
Jerusalen.ios  caldeos  (si  alguno  por  caso  quisiese  de- 
cir que  habla  aquí  della  el  Profeta)  no  se  puede  decir 
con  verdad  que  creció  el  fruto  del  Señor ,  ni  que  fruc- 
tificó gloriosamente  la  tierra  al  mismo  tiempo  que  Ja 
ciudad  se  perdió.  Pues  es  notorio  que  en  aquella  ca- 
lamidad no  hubo  alguna  parte  ó  alguna  mezcla  de  fe-- 
lícidad  señalada,  ni  en  los  que  fueron  cautivos  á  Ba- 
bilonia ni  en  los  que  el  vencedor  caldeo  dejó  en  Ju- 
dea  y  en  Jevusalen  para  que  labrasen  la  tierra ,  porque 
los  unos  fueron  á  servidumbre  miserable»  y  los  oíros 
quedaron  en  medio  y  en  desamparo,  como  en  al  libro 
de  Jeremías  se  lee  (c).    * 

»Majs  abreves,  con  aquaata  otra  caída  del  pueblo  judai- 
co se  juntó,  como  es  nolorío,  la  claridad  del  nombre 
de  Cristo,  y  óayWido  Jerusalen,  comenzó  á  levantarse 
la  Iglesia.  Y  aquel  á  quien  poco  antes  los  miserables 
habían  condenado  y  muerto  con  afrentosa  muerte ,  y 
cuyo  nombre  habían  procurado  escurecer  y  hundir,  co- 
menzó entonces  á  enviar  rayos  de  si  por  el  mundo  y 
amostrarse  vivo  y  Señor,  y  tan  poderoso,  que  casti-. 
gando  á  sus  matadores  con  azote  gravísimo ,  y  quitan- 
do luego  el  gobierno  de  la  tierra  al  demonio ,  y  desha- 
ciendo poco  á  poco  su  silla ,  que  es  el  culto  de  los  ¡do- 
los, en  queia  gentilidad  le  servia,  como  cuando  el  sol 
vence* las  nubes  y  las  deshace,  asi  él  solo  y  clarísimo 
relumbró  por  toda  la  redondez. 

» Y  lo  que  he  dicho  desle  lugar,  se  ve  claramente  tam- 
bién én  el  segundo  de  Jeremías  (d)',  de  sus  mismas 
palabras.  Porque  decirle  á  Datíd  y  prometerle  que  le 
«nacería, ó  fruto  ó  Pimpollo  de  juslicia»,  era  propia 
señal  de  que  el  fruto  había  de  ser  Jesucristo ,  mayor- 
mente añadiendo  lo  que  luego  se^igue,  y  es,  que  «es- 
te fruto  baria  juslicia  y  razón  sobre  la  tierra» ;  que  es 
la  obra  propria  suya  de  Cristo,  y  uno  de  los  principales 
fines  para  que  se  ordenó  su  venida;  y  obra  que  él  solo, 
y  ninguno  otro,  enteramente  la  hizo.  Por  donde  las 
mas  veces  que  se  h^ce  memoria  del  en  las  Escrituras 
divinas,  luego  en  los  mismos  lugares  sé  le  atribuye  es- 
ta obra,  como  obra  sola  del  y  como  su  proprío  blasón. 
Así  se  ve  en  el  salmo  li ,  que  dice :—  Señor,  da  tu  va- 
ra al  Rey,  y  el  ejercicio  de  justicia  al  hijo  del  Rey, 
para  que  juzgue  á  tu  pueblo  conforme  á  justicia  y  los 
pobres  según  fuero.  Los  montes  altos  conservarán  paz 
.  (0)  Jerem.,  sa-et  59.   (^  Jerem.,  33,  t.  15. 
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con  el  migo,  y  los  collados  les  guardarán  ley.  Dará  su 
derecho  á  los  pobres  del  pueblo,  y  será  amparo  de  los 
pobrecitos,  y  hundirá  al  violento  opresor^.» 

«Pues  en  el  tercero  lugar  de  Zacarías  (a),  los  mismos 
hebreos  lo  confiesan,  y  el  (exto  caldeo  que  he  dicho 
«biertamente  le  entiende  y  le  declara  de  Cristo.  Y  asi- 
mcsmo  entendemos  el  cuarto  testimonio,  que  es  del 
mismo  profeta  (6).  Y  no  nos  impide  lo  que  algunos  tie^ 
nen  por  inconveniente ,  y  por  donde  se  mueven  á  de- 
clararle «n  diferente  manera,  que  es  decir  luego  que 
«este  Pimpqjlo  fructificará  después  ó  debajo  de  sí,  y 
que  edificará  el  templo  de  Dios»;  pareciéndoles  que 
esto  señala  abiertamente  á  Zorobabel ,  que  edificó  eí 
templo  y  fructificó  después  de  si  por  muciios  siglos  á 
Cristo,  verdaderisimo  fruto.  Asi  que,  esto  no  impide,  an- 
tes favorece  y  esfuerza  mas  nuestro  intento.  Porque  el 
fructificar  debajo  de  si ,  ó,  como  dice  el  origina  en  su 
rigor,  acerca  de  sí,  es  Un  proprío  de  Cristo,  que  de 
ninguno  lo  es  mas.  ¿Por  ventura  no  dice  él  de  sí  mis- 
mo (c) :— Yo  soy  vid,  y  vosotros  sarmientos— ?  Y  en  el 
salmo  que  agora  decía,  en  el  cual  todo  lo  que  se  dice 
son  prop«¡edadfi8  de  Cristo,  ¿no  se  dice  también  (rf):— 
¥  en  tus  dias  fructificarán  losjustos— tO,  si  queremos 
confesar  la  verdad,  ¿quién  jamás  en  los  hombres  per- 
didos engendró  hombres  santos  y  justos,  ó  qué  fruto 
jamás  se  vio  que  fuese  mas  fructuoso  que  Cristo?  Pues 
eso  mismo  sin  duda  es  lo  que  aquí  nos  dice  el  Profeta; 
el  cual,  porque  le  puso  á  CriMo  nombre  de  fruto,  y 
poniuc  dijo,  señalándole  coiaoá  singular  fruto:— Veis 
aquí  un  varón  que  es  fruto  tu  nombre;—  porque  no  se 
pensase  que  se  acababa  su  fruloen  él ,  y  que  era  fruto 
para  sí,  y  no  árbol  para  dar  de  si  fruta,  añadió  luego 
diciendo:—?  fructificará  acerca  de  sí ;— como  si  con  mas 
palabras  dijera:— Yes  fruto  que  dará  mucho  fruto,  por- 
que á  la  redonda  del ,  esto  es,  en  él  y  de  él ,  por  todo 
cuanto  se  extiende  la  tierra ,  nacerán  nobles  y  divinos 
•frutos  sin  cuento ,  y  aqueste  Pimpollo  enriquecerá  ¿1 
mundo  con  pimpollos  no  vistos.— 

))Dq  manera  que  este  es  uno  de  los  nombres  de  Cris-  ' 
to,  y  según  nuestra  orden  el  primero  dellos,  sin  que 
en  ello  pueda  haber  duda  ni  pleito.  Y  son  como  vecinos 
y  deudos  suyos  otros  algimos  nombres  que  también 
se  ponen  á  Cristo  en  la  Santa  Escritura;  los  cuales, 
aunque  en  el  sonido  son  diferentes,  pero  bien  mirados, 
lodos  se  reducen  á  un  intento  mismo  j  convienen  en 
una  misma  razón;  porque  si  en  el  cap.  34  de  Ece- 
quiel  es  llamado  planta  nombrada ,  y  si  Esaías  en  «1 
cap.  11 ,  le  llama  unas  veces  rama ,  y  otra  flor,  y  en  el 
cap.  53,  tallo  y  raíz,  todo  es  decirnos  lo  que  el  nom- 
bre de  Pimpollo  ó  de  fruto  nos  dice.  Lo  cual  será  bien 
que  declaremos  ya ,  pues  lo  primero ,  que  pertenece 
á  que  Cristo  se  llama  asi,  está  suficientemente  proba- 
do, si  no  se  ofrece  otra  cosa.» 

«Ninguna,  dijo  al  punto  Juliano,  antes  há  rato  ya  que 
el  nombre  y  esperanza  deste  fruto  ha  despertado  en 
nucslrogustogolosina  del. ««Merecedor  es  decualquie- 
ra  golosina  y  deseo,  respondió  Marcelo,  ponfue  es  dul- 
císimo fruto,  y  no  menos  provechoso  que  dulce,  sí  ya 
no  le  menoscaba  la  pobreza  de  mi  lengua  é  ingenio. 

(a)  Zachar.,  3,  t.  8.    {b)  Zacbar.,  6,  t.  19.    {e)  Jo».,  15,  t.  5. 

(rf)  Psalm.  7J. 
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Pero  idme  respondiendo,  Sabino;  que  lo  quicw haber 
agora  con  vos.  EsU  hermosura  del  cielo  y  mundo  que 
vemos,  y  la  otra  mayor  que  entendemos,  y  que  uoi 
esconde  el  mundo  invisible,  ¿fué  siempre  como  es  agora 
ó  hizose  eHa  á  si  misma,  ó  Dios  la  sacó  á  luz  y  la  hlio?4 

«Averiguado  es,  dijo  Sabino ,  que  Dios  crió  el  mun^ 
do,  con  todo  lo  que  hay  en  él ,  sin  Pfosuponer  para  ello 
algunamatería,  sino  solo  con  la  fuerza  de  su  iaüniío 
poder,  con  que  hizo,  donde  no  habia  ninguna coiía 
salir  á  luz  esta  beldad  que  decis.  Mas  ¿qué  duda  lia; 
en  esto?»  «Ninguna  hay,  replicó  prosiguiendo  Uarcejo; 
mas  decidme  toas  adelante,  ¿nació  esto  de  Dios,  Do»]. 
virtiendo  Dios  efl  ello,  sino  como  por  alguna  niiurti 
consecuenda;  ó  hizdo  Dios  porque  quiso  y  fué  su  v 
luntad  libre  de  hacerlo?»  «También  es  ayeriguado, 
respondió  luego  Sabino,  que  lo  hizo  con  propósito  y  lil 
bertad.»  «Bien  decis,  dijoHaroelojypoescoDoceiseso, 
también  conoceréis  que  pretendió  Dios  en  elloalguó 
grande  fin.»  «Sinduda  grande,  respondió  Sabino,  por. 
que  siempre  que  se  obra  con  juicio  y  liberladesáfin<^! 
algo  que  se  pretende.»  «¿Pretendería  desa  maaera,  di- 
jo Marcelo,  Dios  en  esta  su  obra  algún  intei^ y  bcivw 
centamiento  suyo?»  «En  ninguna  maneta,  mpondióSa- 
bino.j»  «¿Por  qué?  dijo  Maroelo,  y  Sabino  r^pondiú: 
«Porque  Dios,  que  tiene  en  si  todo  el  bien,ennínguni 
cosa  que  haga  fuera  de  sí  puede  querw  ni  esperar  pa- 
ra si  algún  acrescentamiento  ó  mejoría.»  «Pormaoen, 
dijo  Marcelo,  que  Dios,  porque  es  bien  infinito  y  per- 
fecto ,  en  hacer  el  mundo  no  pretendió  recebír  \m 
alguno  del,  y  pretendió  algún  fin ,  como  está  dicha 
Luego,  si  no  pretendió  recebir,  sin  ninguna  duda  pre- 
tendió dar ;  y  si  no  lo  crió  para  añadirse  á  si  algo,  cri^ 
lo  sin  ninguna  duda  para  comunicarse  él  á  sí ,  y  fún 
repartir  en  sus  criaturas  sus  bienes. 

»Y  cierto  este  solo  es  fin  digno  de  lagrandezadeOio?, 
y  propio  de  quien  por  su  naturaleza  es  la  misma  boQ« 
dad,  porque  á  lo  bueno  su  propia  inclinacioa  le  h\i 
al  bien  hacer,  y  cuanto  es  mas  bueno  uno,  tanto  s«úi- 
cliUA  mas  á  esto.  Pero  si  el  intento  de  Dios ,  en  la  crea- 
ción, y  edificio  del  mundo,  fué  hacer  bien  i  [o(^ 
criaba,  repartiendo  en  ello  sus  bienes,  ¿qué  bioofsO 
qué  comunicación  dellos  fué  aquella  á  quien  ¿mi 
blanco  enderezó  Dios  todo  el  oficio  desta  obra  suYa?< 
«No  otros,  respondió  Sabino,  sino  esos  mismos  qu«  ^ 
á  las  criaturas,  asi  á  cada  una  ^n  particular  como  á  to- 
das juntas  en  general.»  «Bien  decis,  dijo  Marcelo,  au» 
que  no  habéis  respondido  á  lo  que  os  pregunto.»  «¿Ei 
qué  manera?»  respondió.  «Porque,  dijo  Marcelo, coow 
aquesos  bienes  tengan  sus  grados,  y  como  sean  uno 
de  otros  de  diferentes  quilates ,  lo  que  pregunto  es.  ¿i 
qué  bien  ó  á  qué  grado  de  bien  entre  todos  endereti 
Dios  todo  su  intento  principalmente?»  «¿Qué  gradon 
respondió  Sabino,  son  esos?»  «Muchos  son,  dijo  Mar 
celo,  en  sus  partes,  mas  la  escuela  los  suele  reducir 
tres  géneros,  á  naturaleza  y  á  grac¡#y  á  unión  per 
sonal.  A  la  naturaleza  pertenecen  los  bienes  con  qu 
se  nace ,  á  la  gracia  pertenecen  aquellos  que  despue 
de  nacidos  nos  uíade  Dios.  El  bien  de  la  unión  porsu 
nal  es  haber  junUdo  Dios  en  Jesucristo  su  perwa 
con  nuestra  naturaleza.  Entre  los  cuales  bienes  es  mu 
grande  la  diferencia  que  baj. 
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^P^aífi^  ^  prfnttOt  aunque  todo  el  Men  que  TÍTe  y 
jii  ^  la  cnalura  es  bieo  gaa.puso  eq  ella  Dios,  pe- 
kimeo  oUa  Dios  unos  bienes  para  que  le  fuesen 
piij^y  natuialesy  que  es  todo«|Qe]lo  en  que  con- 
j^n^ser  y  lo  que  dello  se  sigue;  y  estos  decimos 

IysQ^itfeDes  de  natoraleza,  porque  los  plantó  Dios 
ggj^  y  se  nace  oqd  ellos,  como  es  el  ser  y  la  vida 
||  aateodimiento,  y  Ib  demás  semcjiante.  Otros  bie- 
^  Dftlos  plantó  Dios  en  lo  natural  de  la  criatura  ni 
f  b  vi^  de  sus  naturales  principios  para  que  de 
fe»  nacieseny  sino  scrfirepúsoloé  él  por  si  solo  á  lona* 
«rii; !  >^t  ^^  s^  bienes  fijos  ni  arraigados  en  la 
mggútti^,  como  los  primeros»  sino  movediios  bienes, 
mm^  ^  0^*^  1 1^  caridad  y  ios  demás  dones  de 
pü^  I  aquestos  llamamos  bienes  sobrenaturales  de 
jlB^Usegundo,  dado,  como  es  verdad,  que  todo 
Cytt comunicado  es  una  semejanza  de  Dios,  por- 
Sb«  bachun  de  Dios»  y  Dios  no  puede  hacer  cosa 
MwleRinede,  porque  en  cuanto  bace  se  tiene  por 
£dtaá»  isi  DBsmo;  mas  aunque  esto  es  asi ,  todayia 
m  B«y  grtade  la  dÁiencia  que  hay  en  la  manera  del 
^M  lililí  Porque  en  Jo  natural  lemedan  las  criaturas 
A«er  de  Kos,  mas  en  los  bienes  de  gracia  remedan  el 
|K  5  la  cflodidoD  y  el  estüo,  y  como  sí  dijésemos,  la 
«ifía»la  I  bienandanaa  suya ;  y  asf ,  se  avecinan  y  jun* 
l^maftiTMog  por  esta  p¿ti  las  criaturas  que  la  tie- 
WD.  coBle  esinayor  esta  semejanza  que  la  seme- 
|Ba  piten;  pero  en  la  unión  personal  no  remedan 
«rfflp  jMSKoáDios  las  criaturas,  sino  vienen  áser  el 
wmaao  Ons,  porque  se  juntan  con  él  en  una  misma 
|B»sa.s  Aqoi  Juliano,  atravesándose ,  dijo : 
F*¿Las  cmtQias  todas  se  juntan  en  una  persona  con 
|to  ?»  Respondió  Marcelo  riendo : «  Hasty  gora  no  tra- 
Éiba  dtí  oámero,  sino  trataba  del  cómo;  quiero  decir, 
^  nooooUba  quiénes  y  cuántas  criaturas  se  juntan 
Inn  Dios  eo  esta^  maneras ,  sino  contaba  la  manera  có- 
■B  se  juntan  y  le  remedan ,  que  es,  ó  por  naturaleza 
Apor  gracia  ó  por  unión  de  persona;  que  cuanto  al 
'wmoodelosqoese  le  ayuntan,  clara  cosa  es  que 
m  I»  bieoes  de  naturaleza  todas  las  criaturas  se  ave- 
ciaao  á  Díb,  y  solas,  y  no  todas  las  que  tienen  enten- 
ánveíMMa  los  bienes  de  gracia;  y  en  la  unión  per- 
mal  sola  k  humanidad  de  nuestro  redentor  lesucris- 
lo.  Peiü  aunque  con  sola  aquesta  humana  naturaleza 
m  haga  la  unión  personal  propiamente ,  en  cierta  ma- 
jara también,  en  juntarse  Dios  oon  ella,  es  visto jun- 
&COQ  todas  las  criaturas,  por  causa  de  ser  el  hom- 
!  tam  m  medio  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal, 
i  contiene  y  abraza  en  si  lo  uno  y  lo  otro.  Y  por  ser, 
)  dijeron  antiguamente/  un  menor  mundo  ó  un 
9  abreviado.» 
^Esperando  estoy»  dijo  Sabino  entonces,  á  qqé  fin  se 
^^  aqueste  vuestro  discurso.»  «Bien  ceita estamos 
'^Uo,  respondió  Marcelo,  porque  preguntóos  :  si  el 
"Porqué  crió  Diós  todas  las  cosas  fué  solamente  por 
;?°^^caise  con  ellas,  y  si  estar  dádiva  y  comunica- 
^!^a£ODtece  en  diferentes  maneras,  como  habernos 
'  L^^;  y  ú  unas  de  estas  maneras  son  mas  perfectas 
Q     Dirás ,  ¿no  os  parece  que  pide  la  misma  razotfque 
Q^^Van  grande  artÍGce,  y  en  una  obra  tan  grande  tu- 
^^[Qcfis  da  todaeUa .  hacer  en  ella  la  mayor  y  mas 


perfecta  comunicación  de  si  que  pudiese?»  (tK%\  pare- 
ce,» dijo  Sabino.  «Y  la  mayor,  dijo  siguiendo  Marcelo, 
asi  de  las  hechas  como  de  las  que  se  pueden  hacer,  es 
la  unión  personal  que  se  hizo  entre  el  Verbo  divino  y 
la  naturaleza  humana  de  Cristo,  que  fué  hacerse  con 
el  hombre  una  misma  persona.»  «No  hay  duda ,  res- 
pondió Sabino,  sino  que  es  la  mayor.» 

»Luego*,  añadió  Marcelo ,  necesariamente  se  sigue 
que  Dios ,  á  fin  de  hacer  esta  unión  bienaventurada  y 
maravillosa,  crió  todo  cuanto  se  parece  y  se  esconde; 
que  es  decir  qué  el  ñn  para  que  fué  fabricada  toda  la 
variedad  y  belleza  del  mundo  fué  por  sacar  á  luz  es-. 
te  compuesto  de  Dios  y  hombre ,  ó  por  mejor  decir,  es- 
te juntamente  Dios  y  hombre,  que  es  Jesucristo.»  ((Ne- 
cesariamente se  sigue,»  respondió  Sabino.  «Pues,  di- 
jo entonces  Marcelo,  estoes  ser  Cristo  fruto,  y  dar- 
le la  Escritura  este  nombre  á  él,  es  darnos  á  entender  ' 
á  nosotros  que  Cristo  es  el  fin  de  las  cosas ,  y  aquel 
para  cuyo  nacimiento  feliz  fueron  todas  criadas  ]f  en- 
derezadas. Porque,  asi  como  en  el  árbol  la  raíz  no  se 
hizo  para  si ,  ni  menos  el  tronco ,  que  nace  y  se  sus- 
tenta sobre  ella ,  sino  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  con 
,  las  ramas  y  la  flor  y  la  hoja,  y  todo  lo  demás  que  el 
árbol  produce,  ae ordena. y  endereza  para  el  fruto  que 
del  sale,  que  es  el  fin  y  como  remate  suyo;  así  por  la 
misma  manera,  estos  cielos  extendidos  que  vemos,  y 
las  estrellas  que  en  ellos  dan  resplandor,  y  entre  to- 
das ellas  esta  fuente  de  claridad  y  de  luz ,  que  todo  lo 
alumbra ,  redonda  y  bellisima ;  la  tierra  pintada  con 
flores  y  las  aguas  pobladas  de  peces;  los  anímales  y 
los  hombres ,  y  este  universo  todo ,  cuan  grande  y  cuan 
hermoso  es ,  lo  hizo  Dios  para  fin  de  hacer  hombre  á 
su  Hijo,  y  para  producir  á  luz  este  único  y  divino  fru- 
to, que  es  Cristo,  que  con  verdad  le  podemos  llamar 
el  parto  común  y  general  de  todas  las  cosas. 

»Y  así  como  el  fruto,  para  cuyo  nacimiento  se  hizo 
en  el  árbol  la  firmeza  del  tronco  y  la  hermosura  de  la 
flor,  y  el  verdor  y  frescor  de  las  hojas,  nacido,  contie- 
ne en  si  y  en  su  virtud  todo  aquello  que  para  él  se 
ordenaba  en  el  árbol,  ó  por  mejor  decir,  la  árbol  todo 
contiene;  así  también  Cristo,  para  cuyo  nacimiento 
cnó  primero  Dios  las  raíces  firmes  y  hondas  de  los  ele- 
mentos ,  y  levantó  sobre  ellas  después  esta  grandeza  del 
mundo  con  tanta  variedad ,  como  si  dijésemos  de  rar 
mas  y  hojas ,  lo  contiene  todo  en  sí ,  y  lo  abarca  y  so 
resume  en  él ,  y  como  dice  san  Pablo  (a) ,  se  recapitu- 
la todo  lo  no  criado  y  criado,  lo  humano  y  lo  divino, 
lo  natural  y  lo  gracioso.  Y  como  de  ser  Cristo  llamado 
fruto  por  excelencia ,  entendemos  que  todo  lo  criado  se 
ordenó  para  él ;  así  también  desto  mismo  ordenado,  po- 
demos, rastreando,  entender  el  valor  inestimable  que 
hay  en  el  fruto  para  quien  tan  grandes  cosas  se  orde- 
nan. Y  de  la  grandeza  y  hermosura  y  cualidad  do  los 
medios   argúu-émos  la  excelencia  sin  medida  del  fin. 

«Porque  si  cualqmera  que  entra  en  algún  palacio  ó 
casa  real  rica  ó  suntuosa,  y -ve  primero  la  fortaleza 
del  muro  ancho  y  torreado,  y  las  muchas  órdenes  de 
las  ventanas  labradas,  y  las  galerías  y  los  chapiteles 
que  deslumhran  la  vista,  y  luego  entrada  alta  y  ador- 
nada con  ricas  labores,  y  después  los  zaguanes  y  pa- 
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tíos  grandes  y  diferentes i  y  las  columnas  de  mármol, 
y  las  largas  salas  y  las  recámaras  ricas,  y  la  diversi- 
dad y  muchedumbre  y  orden  de  los  aposentos,  hermo- 
seados todos  con  peregrinas  y  escogidas  pinturas  y  con 
el  jaspe  y  pórfiro,  y  el  marfil  y  el  oro,  que  luce  por 
los  suelos  y  paredes  y  techos ;  y  ve  juntamente  .con  es* 
to  la  muchedumbre  de  los  que  sirven  en  él ,  y  la  dis- 
posición y  rico  aderezo  de  sus  personas,  y  e>^rden  que 
cada  uno  guarda  en  su  ministerio  y  servicio,  y  el  con- 
cierto que  todos  conservan  entre  si;  y  oye  también  los 
menestriies  y  dulzura  de  música;  y  mira  la  hermosu- 
ra y  regalo  de  los  lechos ,  y  la  riqueta  de  los  aparado, 
res,  que  no  tienen  precio;  luego  conoce  que  es  incom- 
parablemente mejor  y  mayor  aquel  para  cuyo  servi- 
cio todo  aquello  se  ordena;  asi  debemos  nosotros  tam- 
bién entender  que  si  es  hermosa  y  admirable  esta  vista 
*  de  la  tierra  y  del  cielo,  es  sin  ningún  término  muy 
mas  hermoso  y  maravilloso  aquel  por  cuyo  fin  se  crió. 

»Y  que  si  es  grandísima,  como  sin  ninguna  duda  lo 
es,  la  majestad  deste. templo  universal,  que  llamamos 
mundo  nosotros.  Cristo,  para  cuyo  nacimiento  se  orde- 
nó desde  su  principio,  y  á  cuyo  servicio  se  sujetará 
todo  después ,  y  á  quien  agora  sirve  y  obedece ,  y  obe- 
decerá para  siempre,  es  incomparablemente  grandísi- 
mo, gloriosisimo,  perfectísimo,  mas  mucho  de  lo  que 
ninguno  puede  ni  encarecer  ni  entender.  Y  finalmen- 
te, que  es  tal ,  cual,  inspirado  y  alentado  por  el  Es- 
píritu Santo,  san  Pablo  dice,  escribiendo  á  los  colo- 
senseS  (a):— Es  imagen  de  Dios  invisible ,  y  él  engen- 
drado primero  que  todas  las  criaturas.  Porque  para  él 
se  fabricaron  tcídas,  así  en  el  cielo  como  en  la  tierra, 
las  visibles  y  las  invisibles ;  asi  digamos  los  tronos  co- 
mo las  dominaciones ,  como  los  principados  y  poten- 
tados ,  todo  por  él  y  para  él  fué  criado ;  y  él  es  el  ade- 
lantado entre  todos ,  y  todas  las  cosas  tienen  ser  por 
él.  Y  él  también  del  cuerpo  de  la  Iglesia  es  la  cabeza, 
Y  él  mismo  es  el  principio  y  el  primogénito  de  los  ¡ 
muertos,  para  que  en  todo  tenga  las  primerias.  Por-  ¡ 
que  le.plugo  al  Padre  y  tuvo  por  bien  que  se  aposen-  | 
tase' en  él  todo  lo  sumo  y  cumplido.^Por  manera  que 
Cristo  es  Uamado^fnilo*  porque  es  el  fruto  del  mundo, 
esto  es ,  porque  es  el  fruto  para  cuya  producción  se  or- 
denó y  fabricó  todo  el  mundo.  Y  a$í  Esaías,  deseando 
BU  nacimiento ,  y  sabiendo  que  los  ciclos  y  la  natura- 
leza toda  vivia  y  tenia,  ser  principalmente ,  para  este 
parto  á  toda  ella  se  le  pide  diciendo  (6):— Derramad 
rocío,  cielos,  desde  vuestras  alturas,  y  vos,  nubes,  llo- 
viendo enviadnos  al  Justo,  y  la  tierra  sa  abra  y  pro- 
duzga  y  brote  alSalvador.-^ 

mY  no  solamente  por  aquesta  razón  que  habernos  di- 
cho. Cristo  se  llama  fruto,  sino  también  porque  todo 
aquello  que  es  verdadero  fruto  en  los  hombres^  digo 
frutó  que  merezca  parecer  ante  Dios  y  ponerse  en  el 
cielo,  no  solo  nace  en  ellos  por  virtud  deste  fruto,  que 
es  Jesucristo ,  sino  en  cierta  manera  también  es  el  mis- 
mo Jesús;  porque  la  justicia  y  santidad  que  derrama 
en  los  ánimos  de  sus  fieles,  asi  ¿lia  como  los  demás 
«bienes  y  8antas.obrasque  nacen  dél]a,.y  que  naciendo 
della,  después  la  acrescientan ,  no  sop  sino  como  una 
imagen  y  retrato  vivo  de  Jesucristo,  y  tan  vivo,  que 

(a)  ColOf .,  1,  k  f .  10.   (»)  tHU  48,  t: «.      ' 


LUIS  DE  LBON. 

es  llamado  Cristo  en  laa. letras  sagradas, cono 
en  los  lugares  sagrados  adonde  nos  amonesu  j 
ble  que  nos  vistamos  de  Jesucrísts,  porque  < 
justa  y  santamente  es  imagen  de  Cristo.  Y  &m  ( 
to ,  como  por  el  espíritu  suyo ,  que  comunica  Q 
infunde  en  los  buenos,  cada  uno  dellos  se  ll&ns 
to ,  y  todos  ellos  juntos ,  en  la  forma  ya  dichi, 
un  mismo  Cristo.  Así  lo  testificó  san  Pablo,  i 
do  (c) :  —Todos  los  que  en  Cristo  os  habéis  \m\ 
os  habéis  vestido  de  Jesucristo;  que  allí  do  Uí 
.ni  gentil ,  ni  libre  ni  esclavo,  ni  hembra  ni  vvi 
que  todos  sois  uno  en  Jesucristo.— Y  en  otrapai 
-—Hijuelos  míos ,  que  os  engendro  otra  vez,  b 
Cristo  se  forme  en  vosotros. — ^Y  amonesUndo  á 
manos  á  las  buenas  obras,  les  dice  y  escribe  (e] 
echemos  pues  las  obras  escuras  y  vistamos 
luz,  y  como  quien  anda  de  dia,  andemos  ti 
honestos.  No  en  convites  y  embriagueces,  noen 
denado  sueño  y  en  deshonestas  torpezas,  ai meooi 
competencias  y  envidias;  sino  vestios  de]  Señor  Je3 
cristo.— Y  que  todos  estos  Cristes  son  un  Cn>\*i  J 
dícelo  él  mismo  á  los  corintios  por  estas  pilabr^  (j 
—Como  un  cuerpo  tiene  muchos  mipmbro?,  \  i'^j 
los  miembros  del  cuerpo,  con  ser  muchos,  son  <incii'< 
po,  así  también  Cristo.  —  Donde,  como  advi^r»  { 
Agustín  {g)j  no  dijo,  coiKluyendo  la  senv'jvii^  \ 
es  Cristo,  y  sus  miembros;  sino,  así  es  Cri>io;  ¡4 
nos  enseñar  que  Cristo ,  nuestra  cabeza,  esli  f^  \ 
miembros ,  y  que  los  miembros  y  la  cabeza  son  ua  \ 
lo  Cristo ,  como  por  aventura  diremos  oia<  ur.-i 
mente  después.  Y  lo  que  decimos  agora,  y  lo (¡.v I 
todo  lo  dicho  resulta  ,  es  conocer  cuan  idíp  jj 
mente  Cristc^e  llama  fruto ,  pues  todo  el  fruto  k 
y  de  valor  que  mora  y  fructifica  en  los  homln^ 
Cristo  y  de  Cristo,  en  cuanto  nacediM  y  en  cusiv 
parece  y  remeda,  así  como  es  dicho.  Y  pues  bt^Q 
platicado  ya  lo  que  basta  acerca  de  aquesto,  prosecu 
Sabino,  en  vuestro  papel. » 

«Deteneos,  dijo  Juliano,  alargando  contn  Sabin- 
maño,  que,  si  olvidado  no  estoy,  os  falu.Manvl 
por  descubrir,  lo-que  al  principie  nospropusiíievú" 
que  toca  á  la  nueva  y  maravillosa  conccpcion-fle  cV» 
to,  que,  como  dijistes,  este  nombre  signiücaj>t.L  i<; 
dad,  é  liicistes  muy  bien,  Juliano,  en ayadviuini' 
moría ,  respondió  al  punto.Marcélo ,  y  lo  que  \^\^' 
aquesto.  Esté  nombre,  que  unas  veces  llaraamw  jin 
pollo  y  otras  véoes  llamamos  fruto,  en  la  palabra tri 
gínal  no  es  fruto  como  quiera,  sino  es  propiamente 
fruto  que  nacede  suyo  sin  cultura  ni  índuslríí.  £a 
cual,  al  propésito.de  Jesucristo,  á quien  agora  ^n^\ 
ca,  se  nos  demuestra  dos  cosas.  Launa,  quenolá 
•ni  saber  ni  valor  ni  merecimiento  ni  indu>lria'ii 
mundo,  que  mereciese  de  Dios  que  se  hiciífsí  \m 
bre,  esto  es,  que  produjese  este  fruto,  ía  otra,  f 
en  el  vientre  purísimo  y  santísimo  de  donde  5üi«?'' 
fruto  nació ,  anduvo  soTamenle  la  virtud  y  obn  ik  ^¡(^ 
sin  ajuntarse  varón.»  Mostró,  como  oyó  esto,  nJotcR 
de  su  asiento  un  poco  Juliaüo,  y  comóafcostántow 
cia  Blarcelo ,  y  mirándole"  con  alegre  rostro,  le  w 

</)i,AÍ¿wlat.,ll,v.tt  .(f)As|.,«arrtnui«^** 
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^  00  plaoe  mis  el  baberos,  Marcelo,  acordado  lo 

igfjdibades ,  porque  me  deleita  mucho  entender 

llfdctilo  de  la  iimpiesa  y  entereza  Tírginal  de 

j^coDUn  Madre  y  Señora  está  significado  en  las 

l^pofedas  anUgoae,  y  la  razón  lo  pedia. 

EjDB  adonde  se  dijeron  y  escribieron,' tantos  años 

¿^ foeaeOy  otras  cosas  menores , no  era  posible 

^  aliase  un  misterio  tan  grande.  Y  si  se  os  ofrecen 

0iiioiro8  lugares  que  pertenezcan  á  esto,  que  si 

leria,  mnebo  bolgaría  que  los  dijésedes ,  si  nore*- 

ijpesadDmbie.i>  «Ninguna  cosa,  respondió  Mdt'ce- 

I  puede  sex  menos  pesada  que  decir  algo  que  per- 

I  al  loor  de  mi  única  abogada  y  Señora,  que  aun- 

Itigeoeralmeate  de  todos,  mas  atréveme  yo  á 

I  Dta  en  particular,  porque  desde  mi  niñez  me 

(tpdo  á sa  amparo.  Y  no  os  engañáis  nada,  Jif- 

^^o  pensar  que  los  libros  y  letras  del  Testamen- 

%i^iH>  pasaron  callando  por  una  extrañeza  tan 

C,l  lenakdamente  tocando  á  personas  tan  im* 
IB.  Porque  ciertamente  en  muchas  partes  la 
fip  eoo  palabras  para  la  fe  muy  claras ,  aunque  al«» 
l^ceuns  para  los  corazones  á  quien  la  infidelidad 

ty  cooforme  á  como  se  dicen  otras  muchas  cosas 
^qiie pertenecen  á  Cristo ,  que,  como  san  Pablo 
!(«),«  viisterío  escondido ;  el  cual  quiso  Dios  de- 
Ul  ewoDdote  por  justísimos  fines,  y  uno  dellos  fué, 
^  CKstigtr  ri  con  la  ceguedad  y  con  la  ignorancia 
^fiosm  tu  oeoesarias  4  aquel  pueblo  ingrato  por  sus 


i^ 


Tioieode  i  lo  que  pedis,  clarísimo  testimonio 
jQícío,  para  aquestepropósitoaquellode  Esaias, 
antes  decíamos :  —  Derramad,  cielos ,  rocío,  y 
hs  nubes  al  Justo.*— Adonde ,  aunque ,  como 
i  liablando  del  nacimiento  de  Cristo  como  de 
lU  que  nace  en  el  campo,  empero  no  hace 
ni  de  arado  ni- de  azada  ni  de  agricultura, 
ite  de  cielo  y  de  nubes  y  de  tierra,  á  los 
tiriboye  todo  su  fiacimiento.  Y  á  la  verdad ,  el 
icoj^ireaqaestas  palabras  que  aquí  dice  Esafas  con 
aoma  de  aquesta  misma  razón  dijo  á  4a  ben-  • 
Tirgen  el  arcángel  Gabriel ,  verá  que  son  ca- 
1^  aiaoMf  sin  haber  entré  ellas  mas  diferencia  de 
If»  (pe  dijo  el  Arcángel  con  palabras  proprias,  por- 
de  negocio  presente,  Esaias  lo  significó  con 
ügaradas  y  metafóricas,  conforme  ai  estilo  de 
Allí  díjo.el  Ángel  (6):— £1  Espíritu  Santo 
idbte  ü.— Aquí  dice  Esaias:— Enviaréis,  cie- 
iro  roclo.— AHÍ  dice  que  fa  virtud  del  .alto  le 
^hn.  Aqui  pide  'que  se  extiendan  las  nubes. 
1*  h  que  nac^rá^de  tí,  saato j  será  llamado  Hi- 
—Aquí :  —Abrase  la  tí^Aa  y  produzga  al 
— T  sácanos  de  toda  duda  lo  que  luego  añade 


:— Y  la  justicia  florecerá  .juntamente,  y  yo  el 


^55  crié.- Porque  no  dice,  y 'yo  el  Señor  la  crió, 

^^  saber,  á  la  justicia,  de  quien  dijo  que  habia 

•^^^t  japtamente ;  aino,  yo  le  qrié ,  conviene  sa- 

N^ Salvador,  esto  es%  á  Jesús,  porque  Jesús  es'el 

preqne  el  original  allí  pone;  y  dice,  yo  le  crié, 

pbájese  á  sí  la  creación  y  nacimiento  de  esta  bien- 

punda salud,  y  preciase  de  ella  como  di9  techo 


singular  y  admirable ,  y  dice :— Yo,  yo; —como  si  di- 
jese:—Yo  solo,  y  no  otro  conmigo.  ' 
» Y  también  no  es  poco  eficaz ,  para  la  prueba  desta 
misma  verdad,  la  manera  c(Mno  habla  de  Cristo,  en  el 
capítulo  4  de  su  Escritura,  aqueste  mismo  profeta,  cuan- 
do usando  de  la  misma  figura  de  plantas  y  fhitos  y 
cosas  del  campo,  no  señala  para  su  nacimiento  otras 
causas  mas  de  á  Dios  y  á  la  tierra,  que  es  á  la  Vh'gen 
y  ai  Espíqtu  Santo.  Porque ,  como  ya  vimos,  dice  (c): 
—En  aquel  día  será  el  Pimpollo  de  Dios  magnífico  y 
glorioso,  y  el  fruto  de  la  tierra  subirá  á.grandísimaal* 
teza. — ^Pero  entre  otros,  para  este  propósito,  hay  un 
lugar  singular  en  el  salmo  109 ,  aunque  algo  escuro 
según  la  letra  latina,  mas  según  la  original  mani«- 
fiealo  y  muy  elaro,  en  tanto  grado,  que  los  doctores 
antiguos  que  florecieron  antes  de  la  venida  de  iesh- 
^^rísto  conocieron  de  allí,  y  ansí  lo  escribieron,  que  la  . 
Madro  del  Mesías  habia  de  concebir  virgen,  por  virtud 
de  Dios  y  sin  obra  de  varón.  Porque  vuelto  el  lugar 
que  digo  á  la  letra ,  dice  dfsta  manera  {d) :— En  res- 
plandores de  eantidad  del  vientre,  y  del  aurora  conti- 
go el  rocío  de  tu  nacimiento. — En  las  cuales  palabras, 
y  no  por  una  dellas,  shio  casi  por  todas,  se  dice  y  se 
descubro  aqueste  misterio  que  digo.  Porque  lo  prime^ 
ro,  cierto  es  que  habla  en  este  salmo  con  Cristo  el  Pro- 
feta. Y  lo'segundo,  también  es  manifiesto  que  habla  en 
este  verso  de  su  concepcicm  y  nacimiento,  y  las  pala- 
bras vientre  y  naeimimUo,  que  según  la  propiedad  ori- 
ginal también  se  puede  llamar  generación ,  lo  de- 
muestran abiertamente. 

)>Mas,  que  Dios  solo,  sin  ministerio  de  hombro,  haya 
sido  el  hacedor  de  aquesta  divina  y  nueva  obra  en  el 
virginal  y  purísimo  vientro  de  nuestra  Señora,  lo  pri- 
mero se  ve  en  aquellas  palabras: — En  resplandores  de 
santidad. — Que  es  como  decir  que  habia  de  ser  con- 
cebido Cristo ,  no  en  ardores  deshonestos  de  carne  y  de 
sangre,  sino  en  resplandores  santos  del  cielo ;  no  con 
torpeza  de  sensualidad ,  sino  con  hermosura  de  santi-  . 
dad  y  de  espíritu.  Y  demás  desto,  lo  que  luego  se  sigue  ' 

,  de  auror'a^Y  ^  ^^^  >  P^^  galana  manera  declara  4o 
mismo.  Porque  es  una  comparación  encubierta, que  sr  ' 
la  descubrimos  sonará  así:  —En  el.  vientre,  conviene  á 
saber ,  de  tu  madre ,  serás  engendrado,  como  en  la  au- 
rora;—esto  es,  como  lo  que  en  aquella  sazón  de  tiem- 
po se  engendra  en  el  campo  coh  solo  el  rocío,  que  en- 
tonces .desciende  del  cielo,  no  con  riego  ni  con  sudor 
humano.  Y  últimamente ,  para  decirío  del  todo,  aua- 
dió^-T*  Contigo  el  rocío  de  tu  nacimiento.— Que  porque 
liabia  comparado  al  aurora  el  vientre  de  la  madre«  y 
ponfue  en  el  aurora  cae  el  rocío  con  que  se  fecunda  la 
tierra ,  prosiguiendo  en  su  semejanza  á  la  virtud  de  la 
generación,  llamóla  rocia  también. 

))Y  á  la  verdad,  así  es  llamada  en  las  divinas  letras, 
en  otros  muchos  lugares ,  esta  virtud  vivifica  y  gene- 
rativa con  que  engendró  Dios  al  principio  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  con  qqe  después  de  muerto  le  reengen- 
dró y  resucité^  y  con  que'en  la  común  resurrección 
tomiurá  á  hi  vida  nuestros  cuerpos. deshecbos,'Como en 

el  capítulo  26  de  Esaias  se  ve.  Pues  dice  á  Cristo'David  • 
que  este  rocío  y  virtud  que  formó  su  cuerpo  y  le  dio 
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vida  en  las  virginales  entrañas,  no  se  la  prestó  otro,  J 
ni  la  puso  en  aquel  santo  vientre  alguno  que  viniese 
de  fuera,  sino  que  él  mismo  la  tuvo  de  su  cosecha  y 
la  trujo  consigo.  Porque  cierto  es  que  el  Verbo  divi- 
no, que  se  hizo  hombre  en  el  sagrado  vientre  de  la 
Santa  Virgen,  él  mismo  formó  alli  el  cuerpo  y  la  natu- 
raleza de  hombre  de  que  se  vistió.  Y  asf,  para  qué  en- 
tendiésemos esto ,  David  dice  bien  que  tuvo  Cristo 
consigo  el  rocío  de  su  nacimiento.  Y  aun  asf  como  de- 
cimos nacimiento  en  este  lugar,  podemos  también  de- 
cir niñez ,  que  aunque  viene  á  decir  lo  mismo  que  na- 
cimiento ,  todavia  es  palabra  que  señala  mas  el  ser 
nuevo  y  corporal ,  que  tomó  Cristo  en  la  Virgen ;  en  el 
cual  fué  niño  prjmero,  y  después  mancebo,  y  después 
perfecto  varón ;  porqtie  en  el  otro  naciiM^nto  etapno 
qué  tfeDe  de  Dios,  siempre  nació  Dios  eterno  y  perfec- 
to, é  igual  con  su  Padre. 

•  »Muchas  otras  cosas  pudiera  alegar  á  propósito  de 
aquesta  verdad;  mas  porque  no  falte  tiempo  para  lo 
demás  que  nos  resta ,  baste  por  todas ,  y  con  esta  con- 
cluyo la  que  en  el  capitulo  53  dice  de  Cristo  Esaias  (a) : 
— Subirá  creciendo  como  pimpollo  delante  de  Dios ,  y 
como  raíz  ó  arbolico  nacido  en  tierra  seca. — Porque  si 
va  á  decir  la  verdad,  para  decirlo,  como  suele  hacer  el 
Profeta ,  con  palabras  figuradas  y  escuras ,  no  pudo  de- 
cirlo con  palabras  que  fuesen  mas  claras  que  estas.  Lla- 
ma á  Cristo  arbolico ,  y  porque  le  llama  así ,  siguiendo 
el  mismo  hilo  y  figura,  á  su  santísima  Madre  llama  la 
tiefra,  conforme  á  razón,  y  habiéndola  llamado  así,  para 
decir  que  concibió  sin  varón ,  no  faabia  una  palabra  que 
mejor  ni  con  mas  significación  lo  dijese,  que  era  decir 
qué  fué  tierra  seca.  Pero,  si  os  parece,  Juliano,  prosi- 
ga ya  Sabino  adelante.»  ((Prosiga»,  respondió  Juliano, 
y  Sabino  leyó. 

§.  IV. 

Dedirase  cómo  Cristo  tiene  el  nombre  de  faces,  6  ean  de  Dios, 
7  por  qué  le  conviene  este  nombr^. 

¿(También  es  llamado  Cristo  Faces  de  Dios,  como 
parece  en  el  salmo  88,  que  dice:^La  misericordia  y  la 
verdad  precederán  tus  faces.— Y  dícelo ,  porque  con 
Cristo  nació  la  verdad  y  la  justicia  y  la  misericordia,  co- 
mo lo  testifica  Esaias,  diciendo:— Y  la  justicia  nacerá 
con  él  juntamente.— Y  también  el  mismo  David,  cuan- 
do en  el  salmo  84,  que  es  todo  del  advenimiento  de 
Cristo,  dice: — La  misericordia  y  la  verdad  se  encon- 
.  traron.  La  justicia  y  la  paz  se  dieron  paz.  La  verdad  na- 
ció de  la  tierra  y  la  justicia  miró  desde  el  ciclo.  El  Se- 
ñor por  su  parte  fué  liberal ,  y  la  tierra  por  la  suya  res- 
pondió con  buen  fruto.  La  justicia  va  adelante  del  y  po- 
ne en  el  camino  sus  pisadas.-— ítem,  dásele  á  Cristo  este 
mismo  nombre  en  el  salmo  94 ,  adonde  David ,  convi- 
dando á  los  hombres  para  el  recibimiento  de  la  buena 
nueva  del  Evangelio ,  les  dice :— Ganemos  por  la  mano 
á  su  faz  en  confesión  y  loor.— Y  mas  claro  en  el  sal- 
mo 79:— Conviértenos,  dice.  Dios  de. nuestra  salud; 
muéstranos  tus  faces,  y  seremos  salvos.— Y  asimismo 
Esaias  en  el  capítulo  64  le  da  este  nombre,  diciendo:-* 
Descendiste,  y  delante  de  tus^faces  se  derritieron  los 
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montes.— Porque  claramente  bsd>Ia  alli  de  h  ^eoií 
Cristo,  como  en  él  se  parece.» 

((Demás  destos  lugares  que  ha  leído  Sabino,  dij( 
toncos  Marcelo,  hay  otro  muy  señalado,  qm  no  it 
so  el  papel ,  y  merece  ser  referido.  Pero  antes  (^ 
del  quiero  decir  que  en  el  salmo  79 ,  aqueilai  ^ 
bras  que  se  acaban  agora  de  leer  (6):-.Goii^ÍMrtK 
Dios  de  nuestra  salud,- se  repiten  en  él  tr^  vp^r; 
el  principio  y  en  el  medio  y  en  el  fm  del  tii^. 
cual  no  carece  de  misterio,  y  á  mi  parecer sb  ¡ 
una  Qe  dos  razones ;  de  las  cuales  la  una  es,  |qm 
ceñios  saber  que  hasta  «oabar  Dios  y  ^císa 
todo  al  hombre,  pone  en  él  sus  manos  tresTecm 
criándole  del  polvo  y  llevándole  del  no  sera]  sv, 
le^dió  en  el  paraíso;  otra  reparándole  despoes  ¿ 
tragado,  haciéndose  él  para  este  fin  hombre  (anl 
y  la  tercera  resucitándole  después  de  muerto,  [q- 
morir  ni  mudarse  jamás.  En  señal  de  lo  cual,  »<)> 
bro  del  Génesi ,  en  la  historia  de  la  creación  df i  t 
bre  se  repite  tres  veces  esta  palabra  crtor.  Porqi. 
desta  manera  (c)  :~Y  crió  Dios  al  hombre  ásu  ísi 
y  semejanza,  á  la  imagen  de  Dios  ]ecrió;cr¡ól(/5t;. 
brayvaron.— 

» Y  la  segunda  razón ,  y  lo  que  por  mas  tinic  k  : 
es,  que  en  el  salmo  de  que  hablamos  pié» ti f^.; 
á  Dios  en  tres  lugares  que  convierta  so  poHilt  i 
le  descubra  sus  faces ,  que  es  á  Cristo,  ooO)o  b!> 
ya  dicho;  porque  son  tíes  vecerías  que  aenaJahr. 
el  Verbo  divino  se  mostró  y  mostrará  al  mondo,  v  se l 
damente  á  los  del  pueblo  judaico,  para  dariestuiy  «^l 
Porque  lo  primero  se  les  mostró  en  el  monte,  aM 
dio  ley  y  les  notificó  su  amor  y  voluntad,  y  cemij 
mo  vestido  de  fuego  y  de  otras  señalas  yisib)ej,lf?! 
Uó  sensiblemente,  de  manera  que  le  oyó  lobk 
el  pueblo ;  y  comenzó  á  humanarse  con  ellos  m'( 
como  quien  tenia  determinada  de  hacerse  \m\>y 
líos  y  entre  ellos  después,  como  lo  hizo.  Y  este  f 
aparecimiento  segundo,  cuando  nació  rodeado  dec 
tra  carne  y  conversó  con  nosotrps,  y  viTiendo  y  n 
riendo  negoció  nuestro  bien.  El  tercero  será,  cuai.- 
el  fin  de  los  siglos  tomará  á  venir  otra  vea  pan^ 
salud  de  su  Iglesia.  Y  aun ,  si  «yo  no  me  engár ' 
tres  venidas  del  Verbo,  una  en  apariencias  y  Tir^x 
sibles ,  otras  dos  hecho  ya  verdadero  homliff.^ii'"'i 
y  señaló  el  mismo  Verbo  en  la  zarza, cuando Xow 
pidió  señas  de  quién  era,  y  éi;  para  dárselas  1 
así  (d) :— El  que  seré,  seré;— repitiendo  esta  plaí-ri 
tiempo  futuro  tres  veces ,  y  como  diciéndoles:-V 
^1  que  prometí  á  vuestros  padres  venir  agora  pan 
braros  de  Egipto  ,j  nacer  después  entre  Tosoürn ; 
redemiros  del  pecado,  y  tom.ar  últimamenle  eiili ) 
majorma  de  hombre  para  destruir  la  muerte  y  r^ 
clonaros  del  todo.  Soy  el^que  seré  vuestra  guia  ^ 
desierto,  y  el  que  será  vuestra  salud  hecho  hoén 
el  que  seré  vuestra  entera  gloria ,  heclw  jucz.-> 

Aquí  Juliano,  atravesando,  dijo:  bNo  dice  alH 
seré  y  sino  soy,  de  tiempo'  presente ;  porque , 
la  palabra  original  en  el  sonido  sea  seré,  m^ « 
significación  es  soy,  según  la  propricdad  dcaipií 

(*)P«lm.TO,T.4,8,«).    («)CeBeí.,i,t.í7.  (ií^'^ 


g_2g.  0  «Es  verdad,  respondió  Marcelo,  que  en  aquella 
^¡^^  Ias  palabras  apropiadas  al  tiempo  futuro  se  po- 
~  ¿gunas  Teces  por  el  presente ;  en  aquel  lugar  po- 
muy  bien  entender  que  se  pusieron  asi ,  como 
odieroD  primero  san  Jerónimo  y  los  intérpretes 
.  Pero  lo  que' digo  agora  es,  que  sin  sacar  de 
t  l^noinos  á  aquellas  palabras ,  sino  tomándolas  en 
-  sonido  y  significación ,  nos  declaran  el  mis- 
iqiie  he  dicho.  Y  es  misterio  qué,  para  el  propósi- 
I  lo  que  entonces  Moisés  quena  saber  ^  con  venias 
}  que  se  dijese. 

3, yo 08 pregunto»  Juliano,  ¿no  es  cosa  cier- 
í  comunicó  Dios  con  Ábrahan  este  secreto,  que  se 
I  de  hacer  hombre  y  nacer  de  su  liniy'e  del?»  «Co- 
i  es,  respondió,  y  ansí  lo  testifica  él  mismo  en 
üo,  diciendo  (a): — Abrahan  deseó  ver  mi 
j^le  y  gozóse. — »  «Pues  ¿no  es  cierto  también ,  pro- 
í  )brcelo ,  que  este  mismo  misterio  lo  tuvo  Dios 
í  hasta  que  lo  obró ,  no  solo  de  los  demonios, 
I  de  muchos  de  los  ángeles?»  ((\si  se  entiende, 
lióJuliano,deloqueescribesanPablo(6).})  «Por 
i ,  dijo  Mantelo,  que  era  caso  secreto  aqueste ,  y 
k  que  pasaba  entre  Dios  y  Abrahan  y  algunos  de  sus 
,  conviene  á  saber;  los  succesores  principales 
i  cdtezas  del  linaje ,  con  los  cuales ,  de  uno  en  otro 
lamino  en  mano,  se  habia  comunicado  este 
I  y  innesa  de  Dios.»  «Asi,  respondió  Juliano, 
s.» cPaes siendo  asi,  añadió  Marcelo,  y  siendo 
loinifiesto  que  Moisen,  en  el  lugar  de  que  ha- 
f ,  csBodo  dijo  á  Dios  (c):— Yo,  Sefior,  ifé,  como 
s,  á  los^jos  de  Israel ,  y  les  diré :  El  Dios 
i  padres  me  envía  á^vosotros ;  ibas  si  me  pre- 
oómo  se  Uama  ese  Dios,  ¿qué  les  responde- 
sí  que,  siendo  manifiesto  que  Moisen,  por  estas 
i  que  be  referido,  pidió  á  Dios  alguna  seña  cier^ 
iú,  por  la  cual ,  asi  el  mismo  Moisen  como  los 
( del  pueblo  de  Israel ,  á  quien  habia  de  ir  con 
i  embajada,  quedasen  saneados  que  era  su  ver- 
}  Dios  el  que  le  había  aparecido  y  le  enviaba,  y  no 
I  otro  espíritu  falso  y  engañoso.  « 

I  aíor  omera  que  pidiendo  Moisen  á  Dios  una  seña 
fimo  ^,  y  dándosela  Dios  en  aquellas  palabras ,  di- 
s:— Diles:  El  que  seré,  seré,  seré,  me  envia  á 
»;^]a  razón  misma  nos  obliga  á  entender  que  lo 
i  ¡ka  dice  por  estas  palabras  era  cosa  secreta  y 
i  en  cualquier  otro  espíriti>  y  seña ,  que  solo 
r  aquellos  á  quien  se  habia  de  decir  la  sabían ;  y 
i  como  la  tesera  militar ,  ó  lo  que  en  la  guerra 
dar  nombre,  que  está  secreto  entre  solos  el 
i  y  los  soldados  que  hacen  cuerpo  de  guarda.  Y 
[  misma  razón  se  i^ncluye  que  lo  que  dijo  Dios 
'^isen  en  estas  palabraf  es  el  misterio  que  he  di- 
porque  este  solo  misterio  era  el.  que  sabían  sola- 
^'  «  Dios  y  Abrahan  y  sus  succesores,  y  el  que  so- 
'^tite  entre  ellos. estaba  secreto. 
'  ^v}ue  lo  demás  que  entienden  algunos  haber  slgnifi- 
^"^  y  declarado  Dios  de  sí  á  Moisen  en  este  lugar,  que 
*^  Xa*  perfección  infinita,  y  ser  él  el  mismo  ser  por  * 
[l^cia,  notorio  era,  no  solamente  á  los  ángeles,  pero. 
'^l}ieQ  á  los  demonios,  y  aun  á  los  hombres  sabios 
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y  doctos  es  manifiesto  que  Dios  es  ser  por  esencia  y 
que  es  ser  infiq^to,  porque  es  cosa  que  con  la  luz  na- 
tural se  conoce.  Y  asi,  cualquier  otro  espíritu  que  qui- 
siera engañar  á  Moisen  y  vendérsele  por  so  Dios  ver- 
dadero, lo  pudiera,  mintiendo,  decir  de  sí  mismo;  y  no 
tuviera  Moisen,  con  oiresta  seña,  ni  para  «ilir  de  duda 
bastante  razón,  ni  cierta  señal  para  sacar  della  á  losprin-- 
cipes  de  su  pueblo,  á. quien  iba. 

»Mas  el  lugar  que  dije  al  principio,  del  cual  el  pa- 
pel se  olvidó,  es  lo  que  en  el  capitulo  6  del  libro  de  los 
Números  mandó  Dios  al  sacerdote  que  dijese  sobre  el 
pueblo  cuando  ló  bendijese ,  que  es  esto  (d) : — DesctH 
bra  Dios  sus  faces  á  tí  y  haya  piedad  de  tí.  Vuelva  Dios 
sus  faces  á  tí  y  déle  paz. — Porque  no  podemos  duda^ 
sino  que  Cristo  y  su  nacimiento  entre  nosotros  son  es- 
tas faces  que  el  sacerdote  pedia  en  este  lugar  á  Dios 
que  descubriese  á  su  pueblo,  como  Teodoreto  y  coiiio 
san  Cirilo  lo  afirman,  doctores  santos  y  antiguos.  Y  de- 
más de  su  testimonio,  que  es  de  grande  autoridad,  se 
convence  Icynismo  de  que  en  el  salmo  66 ,  en  el  cual, 
según  todos  lo  confiesan,  David  pide  á  Dios  que  envío 
al  mundo  á  Jesucristo,  comienza  el  Profeta  con  las  pa- 
labras de  aquesta  bendición  y  casi  la  señala  con  el  de- 
do y  la  declara,  y  no  le  falta  sino  decir  á  Dios  ciaramch- 
te: — La  bendición  que  por  orden  tuya  echa  sobre  el 
pueblo  el  sacerdote,  eso.  Señor,  es  lo  que  te  suplico,  y 
te  pido  que  nos  descubras  ya  á  tu  Hijo  y  Salvador  nues- 
tro, conforme  á  como  la  voz  pública  de  tu  pueblo  lo 
pide. — Porque  dice  desta  manera  (e) :  -;D¡os  hayí  pie- 
dad Se  nosotros  y  nos  bendiga.  Descubra  sobre  nosotros 
sus  faces  y  haya  piedad  de  nosotros. — 

»Y  en  el  libro  del  Eclesiástico,  después  de  haber 
el'Sábio  pedido  á  Dios  con  muchas  y  muy  ardientes  pa- 
labras la  salud  de  su  pueblo,  y  el  quebrantamiento  de 
la  soberbia  y  pecado,  y  la  libertad  de  los  humildes  opre- 
sos,  y  el  allegamiento  de  los  buenos  esparcidos,  y  su 
venganza  y  honra,  y  su  deseado  juicio,  con  la  mani- 
festación de  su  ensalzamiento  sobre  todas  las  naciones 
del  mundo,  que  es  puntualmente  pedirle  á  Dios  la  pri- 
mera y  la  segunda  venida  de  Cristo ,  concluye  al  fin  y 
dice  (/);  —Conforme  á  la  bendición  de  Aaron,así,  Se- 
ñor, haz  con  tu  pueblo,  y  enderézanos  por  el  camino  de 
tu  justicia. — Y  sabida  cosa  es,  que  el  camino  de  la  jus* 
ticia  de  Dios  es  Jesucristo,  así  como  él  mismo  dice  {g): 
— Yo  soy  el  camino  y  la  verdad  y  la  vida. — Y  pues  san 
Pablo  dice,  escribiendo á  los  de  Efeso  (h) : — Bendito  sea 
el  Padre  y  Dios  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos 
ha  bendecido  con  toda  bendición  espirilual  y  sobre  ce- 
lestial en  Jesucristo; — viene  maravillosamente  muy 
bien  que  en  la  bendición  que  se  daba  al  pueblo  antes 
que  Cristo  viniese,  no  se  demandase  ni  desease  deD:03 
otra  cosa  sino^  á  solo  Cristo ,  fuente  y  origen  de  toda 
.feliz  bendición;  y  viene  muy  bien  que  consuenen  y 
se  respondan  así  estas  dos  Escrituras,  nueva  y  antigua. 
Así  que,  las  faces  de  Dios  que  se  piden  en  aqueste  lu- 
gar son  Cristo  sin  duda. 

dY  concierta  con  esto  ver  que  se  pid^n  dos  veces, 
para  mostrar  que  son  dos  sus  venidas.  En  lo  cuajes 
digno  de  consfderar  lo  justo  y  lo  propio  de  las  palabras 


id)  Nana.,  6,  t.  25, 26. 
Y.  IS.    {g}  Joan.,  14,  v.  6.' 


(e)  Psalm.  66.  t.  i. 


jf)  Ecclcs.,  36, 
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que  el  Espírlíú  Santo  da  á  cada  cosa.  Porque  en  la  pri-  ^ 
mera  venida.dice  descubrir,  diciendo^Descubra  sus 
faces  Dios,— porque  en  ella  comenzó  Cristo  á  ser  visi- 
ble en  el  mundo.  Mas  en  la  segunda  dice  volver,  di- 
ciendo :— Vuelva  Dios  sus  faces,— porque  entonces  vol- 
verá otra  vez  á  ser  visto.  En  la  primera,  según  otra  le- 
tra dice  lucir,  porque  la  obra  de  aquella  venida  fué 
desterrar  del  mundo  la  noche  de  error,  y  como  dijo  san 
Juan  (a):— Resplandecer  en  las  tinieblas  la  luz. — Y  asi 
Cristo  por  esta  causa  es  llamado  luz  y  sol  de  justicia. 
Mas  en  la  segunda  dice  ensalzar,  porque  el  que  vino 
aiktes  humilde,  vendrá  entonces  alto  y  glorioso,  y  ven- 
drá, no  á  dar  ya  nueva  doctrina,  sino  á  repartir  el 
castigo  y  la  gloria.  Y  aun  en  la  primera  dice :  —  Haya 
piedad  do  vosotros;— conociendo  y  como  señalando  que 
se  hablan  de  haber  ingrata  y  cruelmente  con  Cristo,  y 
que  habian  de  merecer  por  su  ceguedad  é  ingratitud 
ser  por  él  consumidos ,  y  jor  esta  causa  le  pide  que  se 
apiade  dellos  y  que  no  los  consuma.  Mas  en  la  segunda 
dice  que  Dios  les  dé  paz,  esto  es,  que  déiin  á  su  tan 
luengo  trabajo,  y  que  los  guie  á  puerto  oe  descanso 
después  de  tan  fiera  tormenta,  y  que  los  meta  en  el 
abrigo  y  sosiego  de  su  Iglesia ,  y  en  la  paz  *de  espíritu 
que  hay  en  ella  y  ea  todas  espirituales  riquezas.  O  di- 
ce lo  primero  porque  entonces  vino  Cristo  solamente 
¿  perdonar  lo  pecado  y  á  buscar  lo  perdido ,  como  él 
mismo  lo  dice  (6) ;  y  lo  segundo,  porque  ha  do  venir 
después  á  dar  paz  y  reposo  al  trabajo  santo  y  á  remu- 
nerar lo  bien  hecho. 

))M8s,  pues  Cristo  tiene  este  nombre,  es  de  ver  ügo- 
ra  por  qué  le  tiene.  En  lo  cual  conviene  advertir  que 
aunque  Cristo  se  llama  y  es  cara  de  Dios  por  donde 
quiera  que  le  miremos;  porque,  según  que  es  hombre, 
se  nombra  ast ,  y  según  que  es  Dios  y  en  cuanto  es  el 
Verbo,  es  también  propia  y  perfectamente  imagen  y 
figura  del  Padre ,  como  san  Pablo  (c)  le  llama  en  di- 
versos lugares;  pero  lo  que  tratamos  agora  es  lo  que 
toca  al  ser  de  hombre,  y  lo  que  buscamos  es  el  titu- 
lo por  donde  la  naturaleza  humana  de  Cristo  merece 
ser  llamada  sus  faces.  Y  para  decirlo  en  una  palabra, 
decimos  que  Cristo  hombre  es  faces  y  cara  de  Dios 
porque,  como  cada  uno  se  conoce  en  la  cara,  así  Dios 
se  nos  representa  en  él ,  y  se  nos  demuestra  quién  es 
clarísima  y  perfectísimamenle.  Lo  cual  en  tanto  es  ver- 
dad, que  por  ninguna  de  las  criaturas  por  sí,  ni  por 
la  universidad  deltas  juntas,  los  rayos  de  las  divinas 
condiciones  y  bienes  relucen  y  pasan  á  nuestros  ojos 
ni  mayores  ni  mas  claros  ni  en  mayor  abundancia  que 
por  el  ánima  de  Cristo  y  por  su  cuerpo  y  por  todas  sus 
inclinaciones,  hechos  y  dichos,  con  todo  lo  demás  que 
pertenece  á  su  oficio. 

»Y  comencemos  por  el  cuerpo ,  que  es  lo  primero  y 
mas  descubierto;  en  el  cual,  aunque  no  le  vemos, mas  . 
por  la  relación  que  tenemos  dól,  y  entre  tanto  que  vhí- 
ne  aquel  bienaventurado  dia  en  qué  por  su  bondad  in- 
finita esperamos  verle  amigo  para  nosotros  y  alegre; 
asi  que,  dado  que  no  le  veamos  ,•  pero  pongamos  agora 
con  la  fa  los  ojos  en  aquel  rostro  divino  y  en  aquellas 
íigilras  del ,  figuradas  con  el  dedo  del  Espíritu  Santo, 
y  miremos  el  semblante  hermoso  y  la  postura  grave  y 

(o)Joaa.,l,v.5.   (*)  MaiUi.,  18,  f .  11.   ;c)  Hebne,  1,  ? .  5.     I 
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suave ,  y  aquellos  ojos  y  boca  (joe  esti  nada&do  úm 

en  dulzura ,  y  aquellos  muy  mas  claros  y  rei^pUnir 

cientos  que  el  sol;  y  miremos  toda  la composiur^ .j 

cuerpo,  su  estado,  su  movimiento,  sus  mieinbro<r< 

cébidos  en  la  misma  pureza  y  dolados  de  \múu\¿. 

belleza. 

»Mas  ¿ para  qué  voy  menoscabando  este  bi^ r.u ^ 
pobres  palabras,  pues  tengo  las  de)  mismo  h^^l 
que  le  forma  en  el  vientre  déla  sacratisimaViraeb  ^^ 
nos  le  pintan  en  el  libro  de  los  Canlares,  por  k  ib, 
déla  enamorada  pastora,  diciendo  (d):— BUacvy. 
lorado,  trae  bandera  entre  los  miUaiés.  Su  cak 
deTíbar,  sus  cabellos  enriscados  y  negnu,  sm. 
como  los  de  las  palomas,  junto  á  los  arrojos  de  las  i;^ 
bañadas  en  leche ;  sus  mejillas  coino  eras  át  ¡-w 
olorosas  de  los  dores  de  confección ,  sus  labios  tk4i 
tas,  que  destilan  preciada  mirra;  sus  manos ml!o> :. 
nos  de  oro  de  Társis,  su  vientre  bien  comt\  n^ 
adornado  de  safíros,  sus  piernas  columnas  de  (njri< 
fundadas  sobre  basas  de  oro  fino,  el  suseoibbtf  roí 
el  del  Líbano,  erguido  como  los  cedit)s;  su  pai¿ij 
dulzuras,  y  todo  él  deseos. — 

»Pucs  pongamos  los  ojos  en  aquesta  aeál)íiia(H>i,b./ 
y  contemplémosla  bien,  y  conoceremos  que toiiv /o  ,p 
puede  caber  de  Dios  en  un  cuerpo,  y  cuanto  1»^^... 
sibla  participar  del ,  y  retraerle  y  figurarle ;  ty%/vr. 
sele,  todo  esto,  con  ventajas  grandísimas,  eat^u^í 
los  otros  cuerpos  resplandece  en  aquesle;  ^\iuu 
que  en  su  género  y  condición  es  como  un  retnio  \\\ 
y  perfecto.  Porque  lo  que  en  el  cuerpo  es  cok.  i^ 
quiero,  para  mayor  evidencia,  cote^  por  menudo  cu 
una  cosa  con  otra  y  señglar  en  este  retrato  s\i)í>.<;)j 
formó  Dios  de  hecfio,  habiéndole  pintado  mQch(;«/j< 
antes  con  las  palabras,  cuan  enteramente responii^i' 
do  con  su  verdad;  aunque  por  no  ser  largo,  diré  ]» 
de  cada  cosa,  ó  no  la  diré ,  sino  tocarla  he  solaokT.b* 
Por  manera  que  el  color  en  el  cuerpo,  el  cual  reu.t 
de  la  mezcla  de  las  cualidades  y  humores  que  k) ' 
él ,  y  que  es  lo  primero  que  se  >^cne  á  los  ojo^,  :"- 
ponde  á  Ja  liga,  6  si  lo  podemos  decir  asi,  á  la  (ikh 
y  tejido  que  hacen  entre  si  las  perfecciones  de  O.f 
Pues,  asi  como  se  dice  de  aquel  color,  que  seiiü^l^ 
colorado  y  de  blanco,  así  toda  aquesta  mezcla  it^'j^ 
se  colora  de  sencillo  y  amoroso.  Porque  lo  «pif  iw' 
se  nos  ofrece  á  los  ojos  cuando  los  alzamos  i  l)i>" 
una  verdad  puraf  una  perfección  simple  y  seiíi'^ 
que  ama. 

»Y  asimismo,  la  cabeza  en  el  cuerpo  dice  »<-.'  ¡ 
que  en  Dios  es  la  alteza  de  su  saber.  Aquella  os  i«e  •! 
de  Tíbar,  y  aquesta  son  tesoros  de  sabiduría.  !>'» 
bellos ,  que  de  la  cabeza  nacen ,  se  dicen  ser  corito 
dos  y  negros;  los  pensamientos  y  consejos  que  pn«í 
den  de  aquel  saber,  son  ensalzados  y  obscuros.  í.o>"|ü 
de  la  providencia  de  Dios  y  los  ojos  de  aquesle  ru^rj» 
son  unos;  que  estos  miran  como  palomas ¿aí^das «i 
leche ,  las*  aguas ;  aquellos  atienden  y  proveen  á  lauíu 
versidad  de  las  cosas  con  suavidad  y  dulzora  pnin^ 
•sinía,  dando  á  cada  una  su  sustento,  y  como  digam* 
su  leche.  Pues  ¿qué  diré  de  las  mejillas,  que  ag"';^* 
eras  olorosas  de  plantas,  y  en  Dios  son  su  justicuj 

(d;  Cant.,  6,  h  ? .  10. 
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iigjj^ieríeordk,  que  se  descubren  y  se  le  echan  mas 
^  ^j.  ^  como  si  dijésemos ,  en  el  uno  y  en  el  otro  lado 
j^^^tro,  y-qne  esqparcén  su  olor  por  todas  las  co- 
jjji  ji^je,  como  es  escrito  (a) :— Todos  los  caminos  del 
^,  jjj^n  misericordia  y  Terdad. — Y  la  boca  y  los  la- 
.  .  \y^^^  son  en  Dios  los  avisos  que  nos  da  y  las  escri- 
^  ^nlas  donde  nos  habla,  asi  como  en  este  cuerpo 
^^¿^lelas  y  mirra,  asi  en  Dios  tienen  mucho  de  en- 
^^  de  amargo,  con  que  encienden  á  la  virtud  y 
]  y  amortiguan  el  vicio.  T  ni  mas  ni  menos,  lo 
I  Dios  son  las  manos,  que  son  el  poderío  suyo  pa- 
^r,  y  las  obras  hechas  por  él  son  semejantes  á 
!  cuerpo ,  hechas  como  rollos  de  oro  rematados 
sis;  esto  es,  son  perfectas  y  hermosas  y  todas 
j  iiuaias,  como  la  Escritura  lo  dice  (6) :— Vio  Dios 
}  k)  que  luciera,  y  todo  era  muy  bueno.— Pues  para 
t  de  IMos  y  para  la  fecundidad  de  su  virtud, 
^«£  como  el  vientre,  donde  todo  se  engendra,  ¿qué 
i  será  mejor  que  este  vientre  blanco  y  como  he- 
^de  marfil  y  adornado  de  sátiros?  Y  las  piernas  del 
\,  qait  son  hermosas  y  Grmes,  como  mármoles 
s  de  oro ,  clara  pintura  sin  duda  son  de  la 
L  divii»,  no  mudable,  que  es  como  aquello  en 
\  Dios  eUribt.  Es  también  su  semblante  como  el  del 
DO,  qoB escomo  la  altura  de  ia  naturaleza  divina, 
^ma  de  oijestad  y  belleza.  Y  finalmente,  es  dulzuras 
to  paiater, ;  deseos  todo  él ,  para  qiie  entendamos  del 
jMd  cote  merecidamente  este  cuerpo  es  llamado  imá- 
I T  ben  y  (ara  de  Dios,  el  cual  es  dulcísimo  y  ama- 
»  ffi  todas  partes «  ansí  como  es  escrito  (c) : 
I  y  ?ed  cuan  dulce  es  el  Señor,  y  cuan  grande 
,  Señor,  la  tnuchedumbre  de  tu  dulzura,  que  escon- 
!  para  los  que  te  aman.  ^ 
^•Pues  si  ei^  el  cuerpo  de  Cristo  se  descubre  y  reluce 
"  fto  la  figura  divina ,  ¿cuánto  mas  expresa  imagen  suya 
]  su  saatisima  ánima?  la  cual  verdaderamente ,  así 
r  h  perfección  de  su  naturaleza  como  por  los  teso- 
;  de  sobrenaturales  riquezas  que  Dios  en  ella  ayun- 
f  te  asemeja  á  Dios  y  le  retrata  (ñas  vecina  y  acaba- 
:  que  otra  criatura  ninguna.  Y  después  del 
■nndoorigíDal ,  que  es  el  Verbo,  el  mayor  del  mundo 
jd  sfis  reciño  original  es  aquesta  divina  alma,  y  el 
mnnd)  risible,  comparado  con  ella,  es  pobreza  y  pequé- 
is; pcrtpñ  Dios  sabe  y  tiene  presente  delante  de  tos 
<^  dé  so  conocimiento  todo  jo  que  es  y  puede  ser,  y 
riataaa  de  Cristo  ve  con  los  suyos  todo  lo  que  fué ,  es 
r»rí.  En  el  saber  de  Dios  están  las  ideas  y  las  razo- 
f^  ífe  todo,  y  en  esta  alma  el  conocimiento  de  todas 
W  wVes  y  ciencias ;  Dios  es  fuente  de  todo  el  ser,  y  el 
*nv\  de  Cristo  de  todo  el  buen  ser,  quiero  decir ,  de  to- 
Ík  los  bienes  de  gracia  y  justicia,  con  que  lo  que  es  se 
fccc  jusío  y  bueno  y  períecto ;  porque  de  la  gracia  que 
■¡y  en  él  mana  toda  la  nuestra.  Y  no  solo  es  gracioso 
I^IosojosdQ  Dios  para  sí,  sino  para  nosotros  tam- 
'"P°;  porque  tiene  justicia,  con  que  parece  en  el  aca- 
^tottiento  de  Dios,  amable  sobre  todas  las  criaturas,  y 
1^^  justicia  poderosa  para  hacerlas  amables  á  todas, 
Kiondiendo  en  sus  vasos  de  cada  una  algún  efecto  de 
^^lla  su  grande  virtud ,  como  es  escrito  (d) :— De  cu- 
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ya  abundancia  recebimos  lodos  gracia  por  gracia,  esto 
es,  de  uña  gracia  otra  gracia,  de  aquella  gracia,  que  es 
fuente,  otra  gracia,  que  es  como  su  arroyo;  y  de  aquel 
dechado  de  gracia  que  está  en  él ,  un  traslado  de  gracia 
ó  una  otra  gracia  trasladada ,  que  mora  en  los  justos. 

»Y  finalmente.  Dios  cria  y  sustenta  aluniverso  todo, 
y  le  guia  y  endereza  á  su  bien ;  y  el  alma  de  Cristo  re- 
cria  y  repara  y  defiende,  y  continuamente  va  alentan- 
do é  inspirando  para  lo  bueno  y  lo  justo  cuanto  es  de 
su.  parte  á  todo  el  genero  humano.  Dios  se  ama  á  sí  y 
se  conoce  infinitamente,  y  ella  le  ama  y  le  conoce  con 
un  conocimiento  y  amor  en  cierta  manera  infinito. 
Dios  es  sapientísimo,  y  ella  de  inmenso  saber ;  DiosT[)0- 
deroso,  y  ella  sobre  toda  fuerza  natural  poderosa.  Y  co- 
mo si  pusiésemos  muchos  espejos  en  diversas*  distan- 
cias delante  de  un  rostro  hermoso,  la  figura  y  faciónos 
del  en  el  espejo  que  le  estuviese  mas  cerca  se  de- 
mostraría mejor;  así  esta  alma  «santísima,  como  está 
junta,  y  si  lo  habemos  de  decir  así,-  apegadísima,  por 
unión  personal  al  Verbo  Divino,  recibe  sus  resplando- 
res en  sí  y  se  figura  de  ellos  mas  vivamente  que  otro 
ninguno. 

»Pero  vamos  mas  adelante ,  y  pues  habemos  dicho 
del  cuerpo  de  Cristo  y  de  su  alma  por  sí ,  digamos  do 
lo  que  resulta  de  todo  junto ,  y  busquemos  en  sus  in- 
clinaciones y  condición  y  costumbres  aquestas  faces  6 
imagen  de  Dios.  El  dice  de  «í  (c)  que  es  manso  y  hu- 
milde, y  nos  convida  á  que  aprendamos  á  serlo  del. 
Y  mucho  antes  el  profeta  Esaías ,  viéndolo  en  espíritu, 
nos  le  pintó  con  las  mismas  condiciones,  diciendo  (/): 
—No  dará  voces  ni  será  aceptador  de  personas  ,y  su  voz 
no  sonará  fuera.  A.  la  caña  quebrantada  no  quebrará  ni 
sabrá  hacer  mal ,  ni  aun  á  una  poca  de  estopa,  que  echa 
humo.  No  será  acedo  ni  revoltoso.— Y  no  se  ha  de  en-, 
tender  que  es  Cristo  manso  y  humilde  por  virtud  de 
la  gracia  que  tiene  solamente;  sino  así  como  por  in- 
clinación natural  son  bien  inclinados  los  hombres, 
unos  á  una  virtud  y  otros  á  otra;  así  también  la  huma* 
iiidad  de  Cristo,  de  su'natural'compostura,  es  de  con- 
dición llena  de  llaneza  y  mansedunüire. 

»Pues  con  ser  Cristo ,  asi  por  la  gracia  que  tenia  co- 
mo por  la  misma  disposición  de  su  naturaleza,  un  de- 
chado ^e  peKecta  humildad ,  por  otra  parte  tiene  tanta 
alfeza  y  grandeza  de  ánimo,  que  cabe  en  él  ,*  sin  desva- 
necerle f  el  ser  Rey  de  los  hombres  y  Señor  de  los  án- 
geles, y  cabeza  y  gobernador  de  todas  las  cosas ,  y  el  ser 
adorado  de  todas  ellas,  y  el  estar  á  la  diestra  de  Dios 
unido  con  él  y  hecho  vna  persona  con  él.  Pues  *¿qué  es 
esto,  sino  ser  faces^del  mismo  Dios?  El  cual,  con  ser 
tan  manso  como  la  enormidad  de  nuestros  pecados  y 
la  grandeza  de  los  jperdones  suyos,  y  no  solo  de  los  per- 
dones, sino  de  las  maneras  que  luí  usado  para  nos  perdo- 
nar ,  lo  testifican  y  enseñan,  es  también  tan  alto  y  tan 
grande  como  lo  pide  el  nonü>re  de  Dios,  y  como  lo  di-  ' 
ce  Job  por  galana  manera  {g)  ¡—Alturas  de  cielos,  ¿qué 
farás?  honduras  de  abismo,  ¿cómo  le  entenderás?  Ion- 
gura  mas  que  tierra  medida  suya  y  anchura  allende  del 
mar.— Y  juntamente  con  esta  inmensidad  de  grandeza 
y  celsitud,  podemos  decir  que  se  humilla  tanto  y  se 
allana  con  sus  criaturas,  que  tiene  cuenta  con  los  pa^ 
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jaricos  y  provee  á  las  hormigas,  y  pinta  las  flores,  y  ¡ 
desciende  hasta  lo  mas  bajo  del  centro  y  hasta  los  mas 
viles  gusanos.  Y,  loque  es  mas  claro  argumento  de  su 
llana  bondad,  mantiene  y  acaricia  á  ló^  pecadores,  y  los 
alumbra*  con  esta  luz  hermosa  que  vemos ;  y  estando 
altísimo  en  sí,  se  abaja  con  sfts  criaturas,  y  como  dice 
el  salmo  (a)  :-»Estando  en  el  cielo,  está  también  en  la 
tierra. — 

«Pues  ¿qué  diré  del  amor  que  nos  tiene  Dios ,  y  de 
la  caridad  píxra  con  nosotros  que  arde  en  el  alma  de 
Cristo?  ¿De  lo  que  Dios  hace  por  los  hombres  y  de  lo 
que  la  humanidad  de  Cristo  lía  padecido  por  ellos?  ¿Có- 
mo los  podré -comparar  entre  sí,  ó  qué  podré  decir,  co- 
tejándolos, que  mas  verdadero  sea ,  que  es  llamar  á  esto 
faces  é  imagen  de  aquello?  Cristo  nos  amó  hasta  dar- 
nos su  vida,  y  Dios,  inducido  de  nuestro  amor,  por- 
que no  puede  darnos  la  suya,  danos  la  de  su  hijo  Cris- 
to. Porque  nó  padezcamos  infierno  y  porque  gocemos 
nosotros  del  cielo,  padece  prisiones  y  azotes  y  afren- 
tosa y  dolorosa  muerte ,  y  Dios  por  el  mismo  fin ,  ya 
que  no  era  posible  padecerla  en  su  misma  naturaleza, 
busc(5  y  halló  orden  pasa  padecerla  por  su  misma  per- 
sona. Y  aquella  voluntad  ardiente  y  encendida  que  la' 
naturaleza  humana  de  Cristo  tuvo  de  morir  por  los 
hombres,  no  fué  sino  como  una  llama  que  se  prendió 
del  fuego  de  amor  y  deseo ,  que  ardian  en  la  voluntad 
de  Dios,  de  hacerse  hombre  para  morir  por  etlos. 

»No  tiene  fin  este  cuento ,  y  cuanto  mas  desplego  las 
velas ,  tanto  hallo  mayor  camino  que  andar ,  y  se  me 
descubren  nuevos  izares  cuanto  mas  navego;  y  cuan- 
to mas  considero  estas  faces ,  tanto  por  mas  partes  se 
me  descubren  en  ellas  el  ser  y  las  perfecciones  de  Dios. 
Mas  conviéneme  ya  recoger,  y  hacerlo  he  con  decir  so- 
lamente que,  asi  como  Dios  es  trino  y  uno,  trinpen  per- 
sonas y  uno  en  esencia,  asi  Cristo  y  sus  fieles ,  por  re- 
presentar en  esto  también  á  Dios,  son  en  personas  mu- 
chos y  diferentes;  mas,  como  ya  comenzamos  á  decir,  y 
diremos  mas  largamente  después,  en  espíritu  y  en  una 
unidad  secreta,  que  se  explica  mal  con  palabras  y  que 
se  entiende  bien  por  los  que  la  gustan,  son  uno  mismo. 
Y  dado  que  las  cualidades  de  gracia  y  de  justicia  y  de 
los  demás  dones  divinos ,  que  están  en  los  justos,  sean 
en' Tazón  semejantes  y  divididos  ydiferentes  en  núme- 
ro; pero  el  espíritu  que  vive  en  lodos  ellos ,  ó  por  n)^- 
jor  decir,  el  que  los  hace  vivir  vida  justa,  y  el  que  los 
alienta  y  menea,  y  el  que  despierta  y  pone  en  obra  las 
mismas  cualidades  y  dones  que  he  dicho,  es  en  todos 
uno  y  9p1o ,  y  el  mismo  de  Cristo.  Y  ansí  vive  en  los 
suyos  él ,  y  ellos  viven  por  él,  y  todos  en  él,  y  son  uno 
mismo  multiplicado  en  personas  y  en  cualidad  y  subs-- 
tancia  de  espíritu  simple  y  sencillo ,  conforme  á  lo  que 
pidió  á  su  Padre ,  dícien(}o  (6)  :-^P«*a  que  sean  todos 
una. cosa,  ansí  ^mo  somos  unir  cosa  nosotros.— 

»Dícese  también  Cristo  faces  de  Dios  porque,  como 
'  por  la  cara  se  conoce  uno ,  ansí  Dios  por  medio  de 
Cristo  quiere  ser  conocido.  Y  el  que  sin  este  medio  le 
conoce ,  no  le  conoce ,  y  por  esto  dice  él  de  sí  mis- 
mo (c)que  manifestó  el  nombre  de  su  Padre  á  los  hom- 
bres. Y  es  llamado  puerta  y  entrada  por  la  misma  razón» 
porque  él  solo  nos  guia  y  encamhia  y  hace  entrar  en  el 
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LUIS  DE  LEÓN. 
conocimiento  de  Dios  y  en  su  amor  verdaiiero.  Y  bi* 
liaber  dicho  hasta  aquí  de  lo  que  toca  á  este  nomij^, 

Y  dicho  esto,  Marcelo  calló,  y  Sabino  prosiguió  lu^j^ 

§.  V, 
Es  Cristo' llamado  Camino,  y  por  qaéie  le  atribaye  este  uli; 

«Llámase  también  Camino  Cristo  en  la  Sagrada  l 
critura.  Él  mismo  se  llama  asi  en  San  Juan,  ^ 
capítulo  14.— Yo,  dice,  soy  camino,  ventad  yi¿1 
puede  pertenecer  á  esto  mismo  loque  diceE^.^ 
el  capítulo  3a ;— Habrá  entonces  senda  y  camino.u 
llamado  camino  santo ,  y  será  para  vosotr»  u-4& 
derecho.— Y  no  es  ajeno  dello  lo  del  salmo  15:-.|y 
ciste  que  me  sean  manifiestos  los  caminos  de  mí  h\ 
—Y  mucho  menos  lo  del  salmo  68:— Para  quf , 
nozcan  en  la  tierra  tu  camino;— y  declara  luego  gué' 
mino :— En  todas  las  gentes  tu  salud ,— que  es  et  l< 
bre  de  Jesús.» 

«No  será  necesario ,  dijo  Marcelo  luego  que  Ss!>. 
hubo  leido  esto,  probar  que  Camino  es  nombre  de  Cn 
to ,  pues  él  mismo  se  le  pone.  Mas  es  necesario  vr 
entender  la  razón  por  qué  se  le  pone,  y  lo  que  mp 
80  ensenar  á  nosotros  llamándose  á  sí  camiaoaufítn 

Y  aunque  esto  en  parte  está  ya  dicho,  porelparr»!^ 
co  que  este  nombre  tiene  con  el  que  acabai&iH<í'.i 
cir  agora ,  porque  ser  faces  y  ser  camino  en  Bni-v^  i 
razón  es  lo  mismo ;  mas  porque,  demás  de  aquello,*^ 
cierra  este  nombre  otras  muchas  consideraciones  en  i 
será  conveniente  que  particularmente  digam^  del.  Pii< 
para  esto ,  lo  primero  se  debe  advertir  que  ea/nino  > 
la  Sagrada  Escritura  se  toma  en  diversas  manenvui 
afgunas  veces  camino  en  ella  signiGca  la  condicigs 
el  ingenio  de  cada  uno,  y  su  inclinación  y  maoen ' 
proceder ,  y  lo  que  suelen  llamar  estilo  én  roQUD^^ 
lo  que  llaman  humor  agora.  Conforme  á  eslo  es  lo  ! 
David  en  el  salmo,  cuando  hablando  de  Dios,  dice  i  i 
—Manifestó  á  Moisés siiscaminos.— Porque  loicimia. 
de  Dios  que  llama  alli ,  son  aquellos  que  el  misno^^r 
mo  dice  luego,  que  es  loque  Dios  manifestó  de  su  cu. 
dicion  en  el  Éxodo,  cuando  se  le  deáiostró  ea  el  mu 
y  en  la  peña,  y  poniéndole  la  mano  en  los  ojos,  pavt[-j 
delante  del,  y  en  pasando  le  dijo  (#):— Yosovaiw¿; 
entrañable  y  compasivo  mucho  y  muy  sufrido,  lr.rí 
misericordia  y  verdadero ,  y  que  castigo  hasta  lo '•ay 
to  y  uso  de  piedad  hasta  lo  mil.— Así  que,esusbfa' 
condiciones  de  Dios  y  estas  entrañas  suyas  son  al\;  v. 
caminos. 

nCamino  se  llama  en  otra  manera  la  profesión  de'i 
vir  que  escoge  cada  uno  para  sí  mismo,  su  'mlen'^, ) 
aquello  que  ¡pretende  ó  en  la  vida  ó  en  algún  m^'^ 
particular,  y  lo  que  se  pone  como  por  blanco.  Yen^ 
U  significación  dice  ei  salmo  (/■)•— í^scubrctiuv 
mino  al  Señor,  y  él  lo  hará.— Que  es  decirnos  b.t 
vid  que  pongamos  nuestros  intentos  y 'preíeíisáf/^ 
en  los  ojos-  y  en  las  manos  de  Dios,  poniendo  en  ri 
providencia  confiadamente  el  cuidado  dellos ,  y  r 
con  esto  quedemos  seguros  del  que  los  tomará  a  >ii 
cargo,  y  les  dará  buen  suceso.  Y  si  los  ponemos  en 
sus  manos,  cosa  debida  es  que  sean  civiles  ellas ^n, 
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•sto'^*  4^6  sean  dd  cualidad  que  se  pueda  encargar 
\¿\ix^  Dios,  que  es  justicia  y  bondad.  Así  que,  de  una 
ffs  y  P<v  anas  mismas  palabras  nos  avisa  allí  de  dos 
te^  el  salmo.  Una ,  que  no  pretendamos  negocios 
fi  prtfT^igamos  intentos  en  que  uo  se  pueda  pedir  la  ayu- 
It  ir  Dios.  Otra,  que  después  de  así  apurados  y  jusli* 
|ci¡(k^,  no  los  fiemos  de  nuestras  fuerzas,  sino  que  los 
l^bei^ios  en  las  suyas  y¿nos  remitamos  á  él  con  espe* 

\  >lA  ebra  que  cada  uno  bace,  también  es  llamada  ea- 

>  SUJO.  En  ios Prot;er6to$dice  la  Sabiduría  de  sí  (a) : 

I  Señor  me  crió  en  el  principio  de  sus  caminos,  es- 

^es,  soy  la  primera  cosaque  procedió  de  Dios.— Y  del 

( se  dice  en  el  libro  de  Job  (6)  que  es  el  prín- 

>de  los  caminos  de  Dios,  porque  entre  las  obras 

[  búo  Dios  cuando  crió  los  animales ,  es  obra  iñuy 

.  Y  en  el  Deuteronomio  dice  Moisen  (c)  que 

I  jakio  los  caminos  de  Dios ;  queriendo  decir  que  sus 

son  santas  y  justas.  Y*el  justo  desea  y  pide  en  el 

ft  (i)  que  sus  caminos ,  esta  es,  sus  pasos  y  obras 

Kkrecen  siempre  á  cumplir  lo  que  Dios  le  manda 

bags* 

oCHceae  mas  eaminoel  precepto  y  la  ley.  Así  lo  usa 

BaTwl  (e)  :-4Saardó  los  caminos  del  Señor  y  no  hice  co- 

'sa  naak  cootn  mi  Dios.  — Y  masclaro  en  otro  lugar  (f): 

— CrfQRifvel  camino  de  tus  mandamientos,  cuando  en- 

^tfMdactoOB  corazón. — Por  manera  que  este  nombre 

cABBiMfdBnásdelo  que  significa  con  propriedad,  que 

es  .^«lla^donde^  va  á  algún  lugar  sin  error,  pasa 

M  .s^DÜncioaá  otras  cuatro  cosas  por  semejanza ,  á 

la  uadmaciDD,  i  la  profesión,  á  las  obras  de  cadauno, 

i  ]».li95]ttecet)t08;  porque  cada  una  destas  cosas  en- 

canóaalhoiiilMe  á  algún  paradero,  y  el  hombre  por 

€tlajs,  oooo  por  camino,  se  endereza  á  algún  fin.  Que 

I  vedo  es  qw  la  ley  guia  y  las  obras  conducen ,  y  la  pro- 

-  fesion  ordena  y  la  inclinación  lleva  cada  cual  á  su  cosa. 

i«Estoasipcesapuesto,  veamos  por  qué  razón  de  estas 

Crisloesdiclio  camino,  ó  veamos  si  por  todas  ellas  lo  es, 

CBO»  loes,  sin  duda,  por  todas.  Porque  cuanto  álapro- 

TDBUdBlTocablOy  así  como  aquel  camino  (y  señaló 

ÜBtttocoD  ddedo,  porque  se  parecía  de  allí)  es  el  de 

keorteponioe  lleva 'á  la  corte  y  á  la  morada  del  Rey 

i  tote  las  que  enderezan  sus  pasos  por  él ,  asi  Cristo 

iselcainioodel  cielo,  porque  si  no  es  poniendo  las 

jttsadisené]  y  siguiendo  su  huella,  ninguno  va  al  cié- 

^-  V  DO  sdo  digo  que  habemos  de  poner  I03  pies  don- 

^^  posólos  suyos,  y  que  nuestras  obras,  que  son 

i¡aesxjo&  pasos,  han  de  seguir  á  las  obras  que  él  hizo; 

aoo  que,  lo  que  es  proprio  al  camino ,  nuestras  obras 

^0  da  ir  andando  sobre  él,  porque  si  salen  del  van 

r<rm^  Que  cierta  es  que  el  paso  y  la  obra  que  en 

^í^t-o  DO  estribay  cuyo  fundamento  no  es  él ,  no  se  ade- 

^^  oí  se  allega  hacia  el  cielo.  Muchos  de  los  que  vi- 

l^^^  «n  Cristo  abrazaron  la  pobreza  y  amaron  la  cas- 

/^^  y  Bígaíeron  la  justicia,  modestia  y  templanza^,  por 

jl^^^^^eraqQe  quien  no  lomiran  decerca  juzgara  que  iban 

,^„^^  ioDáñ  (>isto  fué  y  que  se  parecían  á  él  en  los  pa- 

^^^^;  mas,  como  no  estribaban  en  él ,  no  siguieron  ca- 

,^^iio  ni  llegaron  al  cielo.  La  oveja  perdida,  que  fue- 
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ron  los  hombres ,  el  pastor  que  la  halló ,  como  se  dice 
en  san  Lúeas,  no  la  trqjo  al  rebaño  por  sus  pies  della 
ni  guiándola  delante  de  sí ,  sino  sobre  sí  y  sobre  sus 
hombros.  Porque  si  no  es  sobre  él ,  no  podemos  andar, 
digo ,  no  será  de  provecho  para  ir  al  c\plo  lo  que  sobre 
otro  sucio  anduviéremos. 

»¿No  habéis  visto  algunas  madres ,  Sabino,  que  te- 
niendo con  sus  dos  manos  las  dos  de  sus  niños,  hacen 
que  sobre  sus  pies  dellas  pongan  ellos  sus  pies ,  y  así 
los  van  allegando  á  sí  y  los  abrazan,  y  son  juntamente 
su  suelo  y  su  guia?  ¡Oh  piedad  la  de  Dios!  Esta  misma 
forma  guardáis,  Señor,  con  nuestra  flaqueza  y  niñez. 
Vos  nos  dais  la  mano  de  vuestro  favor.  Vos  hacéis  que 
pongamos  en  vuestros  bien  guiados  pasos  los  nuestros. 
Vos  hacéis  que  subamos.  Vos  que  nos  adelantemos.  Vos 
sustentáis  nuestras  pisadas  siempre  en  vos  mismo,  has- 
ta que  avecinados  á  vos  en  la  manera  de  vecindad  que 
os  contenta,  con  ñudo  estrecho  nos  ayuntáis  en  el  cielo. 

i>Y  porque,  Juliano,  los  caminos  son  en  diferentes 
maneras ,  que  unos  son  lianas  y  abiertos  y  otros  estre- 
chos y  de  cuesta,  y  unos  mas  largos ,  y  otros  que  son 
como  sendas  de  atajo;  Cristo,  verdadero  camino  y  uni- 
versal, cuanto  es  de  su  parle,  contiene  todas  estas  dife- 
rencias en  sí;  que  tiene  llanezas  abiertas  y  sin  dificul- 
tad de  estropiezos,  por  donde  caminan  descansadamen- 
te los  flacos,  y  tiene  sendas  mas  estrechas  y  altas  para 
los  que  son  de  mas  fuerza ,  y  tiene  rodeos  para  unos, 
porque  así  les  conviene,  y  ni  mas  ni  menos  por  donde 
atajen  y  abrevien  los  que  se  quisieren  apresurar.  Mas 
veamos  lo  que  escribe  deste  nuestro  camino  Esaías  (gY'^ 
Y  habrá  allí  senda  y  camino,  y  será  llamado  camino  san- 
to. No  caminará  por  él  persona  no  limpia,  y  será  dere- 
cho este  camino  para  vosotros;  los  ignorantes  en  él  no 
se  perderán.  No  habrá  león  an  él,  ni  bestia  fiera,  ni  su- 
birá por  él  ninguna  mafa  alimaña.  Caminarle  han  los 
librados,  y  los  redemidospor  el  Señor  volverán,  y  ven- 
drán á  Sion  con  loores  y  gozo  sobre  sus  cabezas  sin  fin. 
Ellos  asirán  del  gozo  y  del  alegría,  y  el  dolor  y  el  ge- 
mido huirá  dellos. — 

»Lo  que  dice  senda,  la  palabra  original  signiGca  to- 
do aquello  que  es  paso  por  donde  se.va  de  una  cosa  á 
otra;  pero  no  como  jquiera  paso,  sino  paso  algo  mas 
levantado  que  lo  demás  deUuelo  que  le  está  vecino,  y 
paso  llano,  ó  porque  está  enlosado  ó  porque  está  lim- 
pio de  piedras  y  libre  de  estropiezos.  Y  conforme  á  es- 
to, unas  veces  significa  esta  palabra  las  gradas  de  pie- 
dra por  donde  se  sube,  y  otras  la  calzada  empedrada  y 
levantada  del  suelo,  y  otras  la  senda  que  se  ve  ir  lim- 
pia en  la  cuesta,  dando  vueltas  desde  li  raíz  á  la  cum- 
bre. Y  todo  ello  dice  con  Cristo  muy  bien ,  porque  es 
calzada  y  sendero  y  escalón  llano  y  firme.  Que  es  de- 
cir que  tiene  dos  cualidades  este  camino,  la  una  de  al- 
teza y  la  otra  de  desembarazo ,  las  cuales  son  propias 
asi  á  lo  que  llamamos  gradas  como  á  lo  que  decimos 
sendero  ó  calzada.  Porque  es  verdad  que  todos  los  que 
caminan  por  Cristo  van  altos  y  van  sin  estropiezos.  Van 
altos,  lo  uno  porque  suben;  suben,  digo,  porque  su 
caminar  es  propiamente  subir;  porqueta  virtud  cris^ 
tiana  siempre  es  mejoramiento  y  adelantam:en!o  del 
alma.  Y  así,  los  que  andan  y  se  ejercitan  en  ella  forzó- 
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samdnte  crecen ,  y  el  andar  mismo  es  bacerle  de  con- 
tinuo mayores;  al  revés  de  los  que  siguen  la  vereda  del 
vicio,  que  siempre  descienden ,  porque  el  ser  vicioso 
es  deslttcerse  y  venir  á  menos  de  lo  que  es ;  f  cuanto 
va  mas,  tanto  roas  se  menoscaba  y  disminuye,  y  viene 
por  sus  pasos  contados,  primero  á  ser  bruto,  y  después 
á  menos  que  bruto,  y  finalmente  á  ser  casi  nada. 

»Los  hijos  de  Israel ,  cuyos  pasos  desde  Egipto  has- 
ta Judea  fueron  imagen  de  aquesto,  siempre  fueron  su- 
biendo por  razón  del  sitio  y  disposición  de  la  tierra. 
Y  en  el  templo  antiguo,  que  también  fué  figura,  por 
ninguna  parte  se  podía  entrar  sin  subir.  Y  así  el  Sabio, 
aunque  por  semejanza  de  resplandor  y  de  luz,  dice  lo 
mismo  así  de  ios  que  caminan  por  Cristo  como  de  Iq^ 
que  no  quieren  seguirle.  De  los  unos  dice  (a)  :-i-La  sen- 
da de  los  justos ,  como  luz  que  resplandece  y  crece  y 
va  adelante  hasta  que  sube  á  ser  día  perfecto.— De  los 
otros,  en  un  particular  que  los comprehende:— Descien- 
de, dice ,  á  la  muerte  su  casa  y  á  los  abismos  sus  sen- 
das.—Pues  esto  es  lo  uno  ;•  lo  otro,  van  altos  porque  van 
siempre  lejos  del  suelo,  que  es  lo  mas  bajo.  Y  van  le- 
jos del  porque  lo  que  el  suelo  ama  ellos  lo  aborrecen, 
lo  que  sigve  huyen ,  y  lo  que  estima  desprecian.  Y  lo 
tltimo ,  van  así  porque  huellan  sobre  lo  que  el  juicio 
de  los  hombre»  tiene  puesto  en  la  cumbre ,  las  rique- 
zas, los  deleites,  las  honras.  Y  esto  cuanto  á  la  prime- 
ra cualidad  de  la  alteza. 

o  Y  fo  misftio  se  ve  en  la  segunda,  de  llaneza  y  de  ca- 
recer de  estropiezos.  Porque  el  que  endereza  sus  pa- 
sos' conforme  á  Cristo  no  se  encuentra  con  nadie ;  á 
todos  les  da  ventaja ;  no  se  opone  á  sus  pretensiones, 
no  les  contramina  sus  designios;  sufre  sus  iras,  sus 
injurias,  sus  violencias;  y  si  le  maltratan  y  despojan 
los  otros ,  no  se  tiene  po^  de|pojado ,  sino  por  desem- 
barazado y  mas  suelto  para  seguir  su  viaje.  Como  al 
revés ,  hallan  los  que  otro  camino  llevan ,  á  cada  paso 
innumerables  estorbos,  porque  pretenden  otros  lo  que 
eUos  pretenden,  y  caminan  todos  á  un  fin ,  y  á  fin  en 
que  ios  unos  á  los  otros  se  estorban ,  -  y  así  se  ofenden 
cada  momento  y  estropiezan  entre  sí  mismos  y  caen, 
y  paran,  y  vuelven  atrás,  desesperados  ide  llegar  adonde 
iban.  Mas  en  Cristo,  como  habiemos  dicho ,  no  se  halla 
estropiezo*  porque  es  como  cammo  real,  en  que  todos 
los  que  quieren ,  caben  sin  embarazarse. 

)>Y  no  solamente  es  Cristo  grada  y  calzada  y  sendero 
por  estas  dos  cualidades  dichas,  que  son  comunes  á  to- 
das estas  tres  cosas,  sino  también  por  lo  propio  de  cada 
una  dellas  comunican  9u  nombre  con  él ;  porque  es 
grada  para  la  entrada  del  templo  del  cielo,  y  sendero  que 
guia  sin  error  á  lo  alto  del  monte  adonde  la  virtud  hace 
vida,  y  calzada  enjuta  y  firme,  en  quien  nunca  ó  el  paso 
engaña  ó  desliza  ó  titubea  el  pié.  Que  los  otros  cami- 
nos mas  verdaderamente  son  deslizaderos  ó  despeñade- 
ros, que  cuando  menos  se  piensa,  ó  están  cortados,  ó 
debajo  de  los  pies  se  sumen  ellos  y  echa  en  vacío  el  pié 
del  miserable  que  caminaba  seguro.  Y  así,  Salomón  di- 
^ce:— El  camino  de  los  malos,  barranco  y  abertura  hon- 
da.— ¿Cuántos  en  las  riquezas  y  por  las  riquezas  que 
buscaron  y  hallaron  perdieron  la  vida  ?  Cuántos  cami- 
nando á  la  honra,  hallaron  su  abenta?  Pues  del  deleite 
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¿qué  podemos  decir,  sino  que  su  remate  es  dolerá  p^ 
no  desliza  así  ni  hunde  los  pasos  el  que  nue^ti^^can 
no  sigue,  porque  los  pone  en  piedra finoe de coo<ib 
Y  por  eso  ¿ce  David  (6) :  —Está  la  Ay  de  Dios  m  vj 
razón;  no  padecerán  engaño  sus  pasos.— Y  S»1(«k. 
—El  camino  de  los  malos ,  como  valladar  de  ur/i 
la  senda  del  justo  sin  cosa  que  le  ofenda.— Pero  ai^ 
Esaías:— Senda  y  camino,  y  será  llamado  santo ^ 
el  original  la  palabra  camino  se  repite  tres  To^f^ 
esta  manera  :^Y  será  camino  y  camino  y  camr^ 
mado  santo;— porque  Cristo  es  camino  pan  \^,. 
ñero  de  gente.  Y  todos  ellos,  los  que  caminan  e:ii 
reducen  á  tres :  á  principiantes,  que  Uaaun,  en  it' 
tud,  á  aprovechados  en  ella,  á  loa  quenombnnji 
fectos.  De  los  cuales  tres  órdenes  se  conpooe  Uj 
es^gidode  la  Iglesia;  asi  como  su  imagen,  el  teiBj 
antiguo,  se  componía  de  tres  partes,  portal  y  pal»; 
sagrario;  y  como  los  aposentos  que  estaban  apegi^ii 
él  y  le  cercaban  á  la  redbnda  por  los  dos  kdo) ;  ri 
las  espaldas  se  repaxtian  en  tres  diferaoeias,  qti«  ir« 
eran  piezas  bajas,  otros  entresuelos  y  otrossobnv 
Es  pues  Cristo  tres  veces  camino ,  porque  es  cala. 
allanada  y  abierta  para  los  imperfectos,  ytusjoof^r 
los  que  tienen  mas  fuerza,  y  camino  santo janivf-a 
son  ya  perfectos  en  él. 

»I)ice  mas :  No  pasará  por  él  persona  no^aa,  {Ar- 
que, aunque  en  la  Iglesia  de  Cristo  y  en  socoer^ci,- 
tico  hay  muchas  no  limpias,  mas  losquepasmp^- 
todos  son  limpios ,  quiero  decir  tf»  el  aedireo  éi  «fr^ 
pre  es  limpieza ;  porque  los  pasos  que  no  bqd  linu« 
no'Son  pasos  hechos  sobre  aqueste  camino.  Y  sontir 
píos  también  todos  los  que  pasan  por  él,  no  todos k 
que  comienzan  en  él ,  sino  todos  los  que.comifnisD 
demedian  y  pasan  basta  llegar  al  fin;  porqaeel  do  -^ 
limpio  es  parar  ó  volver  atrás  ó  salir  del  camino.  Y  i- 
el  que  no  parare,  si  no  pasarOi  como  dicbo  es^  forzi 
sámente  ha  de  ser  limpio. 

vY  parece  aun  mas  claro  de  lo  que  se  tigtte:-Y  f*^ 
camino  derecho  para  vosotros.-— Adonde  el  origínl  di- 
ce puntualmente:— Y  él  les  andará  el  atnino^óéiádk 
es  el  camino -que  andan. — Por  manera  qoe  Cristo  «•^1 
camino  nuestro  y  el  que  anda  tafobien  el  camino;  f^- 
que  anda  él  andando  nosotros ,  ó  por  mejor  decir,  i^ 
damos  nosotros  porque  anda  él  y  porque  su  rnmfo* 
to  nos  mueve.  Y  así ,  él  mismo  es  el  camino  fueaob- 
mes  y  el  que  anda  con  nosotros  y  el  que  nosífidto^Oi'^ 
que  andemos.  Pues  cierto  es  que  Cristo  no  hui  ^^' 
pañía  á  lo  que  no  fuere  limpieza.  As/  cpKt  no  mm 
aquí  lo  sudo  ni  se  adelanta  lo  que  es  pecador,  por^^ 
ninguno  camina  aquí  si  Cristo  no  axiúmmél.  F 
desto  mismo  nace  loque  viene  luego.— Ni  \^  íp^ 
tes  se  perderán  en  él.— Porque  ¿quién  se  perderá  c« 
tal  guia?  ¡Mas  qué  bien  dice  hs  ignúranMim^ 
los  sabios,  confiados  de  sí  y  que  presumen  t«í€í«  í 
abrir  camino  por  sí, fácilmente  se  p}0Táen;mtesáefíc- 
cesidad  se  pierden  si  conian  en  sí.  Mayomienle  que  ^ 
Cristo  es  él  mismo  guia  y  camino,  bien  secoorcor^ 
que  es  camino  claro  y  sm  vueltas ,  y  que  wdJ® '°  ^^' 
de  si  no  lo  quiere  perder  de  propósito  (c).— Esüm w 
voluntad  de  mi  Padre,  dice  él  mismo,  que  no  pifr-^ 
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gi2¿^de  los  que  me  dio,  sino  que  los  traiga  á  vida 
^1  ^M  postrero.— 

^^-  ^  ^  duda,  Juliano,  no  hay  cosa  roas  clara  á  los  ojos 

^  r-'^^^OQ ,  Di  mas  libre  de  engaño  que  el  camino  de 

^  l^ien  lo  dice  David  (a) :— Los  mandamientos  del 

^       foe  tan  sus  caminos  lucidos  y  que  dan  luz 

k^  o^^'  ^^^  juicios  suyos  verdaderos  y  qije  ae  abo- 

j  ^     fá  mismos. — Pero  ya  que  el  camino  carece  de 

^  ^  ^bkoilo  por  ventura  peligroso  las  fieras  6  saltean 

lEl  4j!¡útík  k>  allana  y  endereza ,  ese  también  lo  ase» 

;  y  asi,  añade  el  Profeta:— Ño  habrá  león  en  él,  ni 

por  él  bestia  fiera.— Y  no  dice  andaráy  -sino  <u- 

.  porque  si ,  d  la  fiereza  de  la  pasión  ó  el  demonio 

eiMiBÍgo  ^comete  ¿  los  que  caminan  aqui ,  si  ellos 

en  él  camino ,  nunca,  los  sobrepuja  ni  viene 

snperíor  suyo,  antes  queda  siempre  caído  y  bajo. 

a  estos  no,  ¿quién  andará?— Y  andarán,  dice,  en 

rBdemídos.-*-PQrque  primero  es  ser  redemidos  que 

ites;  primero  es  que  Cristo  por  su  gracia  y  por 

que  pone  en  ellos ,  los  libre  de  la  culpa,  á 

servían  cautivos,  y  les  desate  las  prisiones  con 

esli^btn  atados ,  y  después  esijue  comiencen  á  an* 

Que  no  somos  redemidos  por  haber  caminado  pri- 

,  ni  por  ios  buenos  pasos  que  dimos,  ni  venimos 

\a  justicia  por  nuestros  pies  (6) :— No  por  las  obras 

i3tfVa&  4|wHdino8,  dice,  sino  según  su  misericordi^nos 

hiíA  sd:w.-*Asi  que ,  no  nace  nuestra  redención  de 

nuftstro  aniño  y  merecimiento ,  sino  redemidos  una 

T«a ,  pódenos  caminar  y  merecer  después,  alentados 

coo  k  votad  de  aquel  bien. 

9  Y  es  en  tanto  verdad,  que  solos  los  redemidos  y  li- 
heflados  caminan  aquí,  y  que  primero  que  caminan 
pao  Idaes,  que  niios  que  son  libres  y  justos  caminan 
m  ^e  adelantan ,  sino  con  solos  aquellos  pasos  quedan 
vnmo  justos  y  libres;  porque  la  redención  y  la  justicia 
y  el  espíritu  qae  ia  hace,  encerrado  en  el  nuestro,  y 
ttl  molimiento  suyo  y  las  obras  que  desté  movimien- 
to y  coQÜorme  á  este  movuniento  hacemos ,  son  para 
t5A«  camino  los  pies,  pues  han  de  ser  redemidos.  Mas 
il«s  qdéB  redemidos?  La  j^labra  original  lo  descubre, 
porque  significa  aquello  á  quien  otro  alguno  pof  via  de 
panmtescoy  de  deudo  lo  rescata,  y  como  solejnos  de- 
nr,  fo  sKapor  el  tanto.  De  manera  que,  si  no  caminan 
^;u/  sno  aquellos  á  quien  redime  su  deudo ,  y  por.via 
df  'ieodo,  clara  cosa  será  que  solam^te  caminan  los 
'^^ixidos  por  CUsCo,  el  cual  es  deudo  nuestro  por  par- 
';*  '*^  la  naturaleza  nuestra,  de  que  se  vistiój  y  nos  re- 
f°^^    por  serio.  Porque  como  hombre  padeció  por  los 
^^'«'twrfi,  y  como  hermano  y  cabeza  dellos  pagó,  se- 
^^  ^odo  derecho ,  lo  que  ellos  debían ,  y  nos  rescató 
si ,  como  cosa  que  le  pertenecíamos  por  sangra  y 
^  ^^,  como  se  dirá  en  su  lugar. 
^  ^^^ñade :— Y  los  redétaidos'  por  h\  Señor  volverán  á 
^^^^  por  él.— Esto  toca  propiamente  á  los  del  pueblo 
^^íco,  que  en  el  fin  de  los  tiempos  se  ha  de  reducir 
^  ^  Iglesia;  y  reducidos,  comenzarán  á  caminar  por  cs- 
'^nu^trocammo  con  pasos  largos,  confesándole  por 
^  *^ías.  Porque,  dice,  tomarán  á  este  caminoj  en  el  cual 
•*  f^'í^^ieron  verdaderamente  primero  cuando  sirvieron 
*  ^^^  ea  la  fe  de  su  venida;  que  esperaban,  y  le  agrá- 
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daron ,  y  después  se  salieron  del ,  y  no  lo  quisieron  co- 
nocer cuando  lo  vieron,  y  así  agora  no  andan  «en  él, 
mas  está  profetizado  que  han  de  tornar.  Y  por  eso  di- 
ee  que  volverán  otra  vez  al  camino  los  que  el  Señor 
redimió.  Y  tiene  cada  una  destas  palabras  su  particu- 
lar razón ,  -que  demuestra  ser  así  lo  que  digo.  Porque 
lo  primero,  en  el  original ,  en  lugar  de  lo  que  decimos 
Señor,  está  el  nombre  de  Dios  propio,  el  cual  tiene  par^ 
ticular  significación  de  una  entrañable  piedad  y  mise- 
ricordia.  Y  lo  segundo,  lo  que  dicimos  redemidos,  ai 
pié  de  la  letra  suena  redenciones  ó  rescates,  en  mane- 
ra que  dice  que  los  rescates  ó  radenciones  del  piado- 
sísimo tomarán  á  volver.  Y  llama  rescates  iS  redencio- 
nes á  los  de  este  linaje ,  porque  no  los  rescató  una  sola 
vez  de  sus  enemigos ,  sino  muchas  veces  }  en  nnichas 
maneras,  como  las  sagradas  letras  lo  dicen. 

»Y  llámase  en  este  particular  misericordiosísimo;  k) 
uno,  porque  aunque  lo  es  siempre  con  todos,  mas  os 
cosa  ¡{ue  admira  el  extremo  de  regalo  y  de  amor  con 
que  trató  Dios  á  aquel  pueblo,  desmereciéndolo  él.  Lo 
otro,  porque  teniéndole  tan  desechado  agora  y  tan 
apartado  dé  si ,  y  desechado  y  apartado  con  tan  justa 
razón,  como  á  infiel  y  homicida;  y  pareciendo  que  no 
se  acuerda  ya  del,  por  4iaber  pasado  tantos  siglos  que  le 
dura  el  enojo;  después  de  tanto  dvido  y  de  tan  luen- 
go desecho ;  querer  tornarle  á  su  gracia,  y  de  hecho 
tornarle ,  señal  manifiesta  es  de  que  su  amor  para  con 
él  es  entrañable  y  grandísimo ,  pues  ño  lo  acaban ,  ni 
las  vueltas  del  tiempo  tan  largas ,  ni  los  enojos  tan  en- 
cendidos, ni  las  causas  dellos  tan  repetidas  y  tan  justas. 
Y  señal  cierta  es 'que  tiene  en  el  pecho  de  Dios  muy 
hondas  raíces  aqueste  querer,  pues  cortado  y  al  pa- 
recer seco ,  toma  á'brotar  con  tanta. fuei^.  De  arte  que 
Esaías  llama  rescates  á  los  judíos,  y  á  Dios  le  llama 
piadoso;  porque  sola  su  no  vencida  piedad  para  con 
ellos,  después  de  tantos  rescates  de  Dios,  y  de  tantas 
y  tan  malas  pagas  dellos ,  los  tornará  últimamente  á  li- 
brar; y  libres  y  ayuntados  á  los  demás  libertados  que 
están  agora  en  la  Iglesia ,  los  pondrá  en  el  camino  della 
y  los  guiará  derechamente  por  él. 

))Mas  ¡qué  dichosa  suerte  y  qué  gozoso  y  bienaventu- 
rado viaje ,  adonde  el  camino  es  Cristo,  y  la  guia  del 
es  él  mismo,  y  la  guarda  y  la  seguridad  ni  mas  ni  me- 
nos es  él ,  y  adonde  los  que  van  por  él  son  sus  hechu- 
ras y  rescatados  suyos;  y  así,  todos  ellos  son  nobles  y 
libfes,  libres,  digo,  de  los  demonios  y  rescatados  de  la 
culpa ,  y  favorecidos  contra  sus  reliquias ,  y  defendidos 
'de cualesquier  acontecimientos  malos,  y  alentados  al 
bien  con  prendas  y  gustos  del ,  y  llamados  á  premios 
tan  ricos,  que  la  esperanza  sola  dellos  los  hace  bien- 
andantes en  cierta  manera.  Y  así  concluye,  diciendo: 
—Y  vendrán  á  Sion  con  loores  y  alegría  no  perecedera 
en  sus  cabezas;  asirán  del  gozo,  y  asirán  del  placer,  y 
huirá  dellos  el  gemido  y  dolor.— Y  por  esta  manera  es 
Mamado  cdmino  Cristo,  según  aquello  que  con  pDopie- 
dad  significa,  y  no  menos  lo  es  según  aquellas  cosas 
que  por  semejanza  son  llamadas  así.  Porque  si  el  cami- 
no de  eada  uno  son ,  como  declamos,  las  inclinaciones 
que  tiene ,  y  aquello  á  que  le  lleva  su  juicio  y  su  gus- 
to. Cristo  con  gran  verdad  es  «camino  de  Dios»;  por- 
que es,  comopocQ  aplcs  dijimos,  imagen  viva  suya  y 


88  OBRAS  DE  FRAY 

retrato  verdadero  de  sus  inclinaciones  y  condiciones  | 
todas ;  ^  por  decirlo  mejor,  es  como  una  ejecución  y 
un  poner  por  la  obra  todo  aquello  que  á  Dios  le  place 
y  agrada  mas.  Y  si  es  camino  el  fm  y  el  propósito 
que  se  pone  cada  uno  á  si  mismo. para  enderezar  sus 
obras ,  camino  es  sin  duda  Cristo  de  Dios;  pues,  como 
decíamos  hoy  al  principio ,  después  de  si  mismo,  Cristo 
es  el  fm  principal  á  quien  Dios  mira  en  todo  cuanto 
produce. 

» Y  finalmente  ¿  cerno  no  será  Cristo  camino ,  si  se 
llama  camino  todo  lo  que  es  ley ,  regla  y  mandamiento 
que  ordena  y  endereaa  la  vida ,  pues  es  él  solo  la  ley? 
Porque  no  solamente  dice  lo  que  habernos  de  obrar, 
mas  obra  lo  que  nos  dice  que  obremos ,  y  nos  da  fuer- 
zas para  qué  obremos  lo  qíie  nos  dice.  Y  así,  no  manda 
solamente  á  la  razón ,  sino  hace  en  la  voluntad  ley  de 
lo  que  manda,  y  se  lanza  en  ella;  y  lanzado  allí,  es  su 
bien  y  su  ley.  Mas  no  digamos  agora  de  esto,  porque 
tiene  su  propio  lugar,  adonde  después  lo  diremos.»  Y 
dicho  esto,  calló  Marcelo,  y  Sabino  abrió  su  papel  y 
dijo! 

.  §.  VI. 

LUmase  Cristo  Paitar;  por  qué  le  conviene  este  nombre,  y  cuil  es 
el  ollcio  de  pastor. 

«Llámase  también  Cristo  Pastor,  El  mismo  dice  en 
san  Juan;— Yo  soy  buen  pastor.— Y  en  la  epístola  á  los 
hebreos  dice  san  Pablo  de  Dios:— Que  resucitó  á  Je- 
sús ,  pastor  grande  de  ovejas. — Y  san  Pedro  dice  del 
mismo:— Cuando  apareciere  el  Príncipe  de  los  pasto- 
res.—Y  por  los  profetas  es  llamado  tle  la  misma  mane- 
ra. Por  Esaías  en  el  capitulo  40,  por  Ecequiel  en  el 
capítulo  34,  por  Zacarías  en  el  capítulo  11.» 

Y  Marcelo  dijo  luego :  «Lo  que  dije  en  el  nombre  pa- 
*  sado  puedo  también  decir  en  este,  que  es  excusado  pro- 
bar que  es  nombre  de  Cristo  i  pues  él  mismo  se  le  po- 
ne. Mas ,  como  esto  es  fácil ,  así  es  negocio  de  mucha 
consideración  el  traer  á  luz  todas  las  causas  por  qué 
se  pone  este  nombre.  Porque  en  esto  que  llamamos 
Pastor  se  pueden  considerar  muchas  cosas ;  unas  que 
miran  propiamente  á  su  oficio ,  y  otras  que  pertenecen 
á  las  condiciones  de  su  persona  y  su  vida.  Porque  lo 
primero ,  la  vida  pastoril  es  vida  sosegada  y  apartada 
de  los  ruidos  de  las  ciudades  y  de  los  vicios  y  delei- 
tes dolías.  Es  ¡nocente  así  por  esto  como  por  parte  del 
trato  y  granjeria  en  que  se  emplea.  Tiene  sus  deleites, 
y  tanto  mayores  cuanto  nacen  de  cosas  mas  sencillas 
y  mas  puras  y  mas  naturales.  De  la  vista  del  ciclo  li- 
bre, do  la  pureza  del  aire,  de  la  figura  del  campo,  del 
verdor  de  las  yerbas ,  y  de  la  belleza  de  las  rosas  y  de 
las  flores.  Las  aves  con  su  canto  y  las  aguas  con  su 
frescura  le  deleitan  y  sirven.  Y  así,  ¡¡or  esta  razón  es 
vivienda  muy  natural  y  muy  antigua  entre  los  hom- 
bres, que  luego  en  los  primeros  dellos  hubo. pastores ; 
y  es  muy  usada  por  los  mejores  hombres  que  ha  ha- 
bido ,  que  Jacob  y  los  doce  patriarcas  la  siguieron ,  y 
David  fué  pastor ;  y  es  muy  alabada  de  todos ,  que, 
como  habéis ,  no  hay  poeta ,  Sabino ,  que  no  la  cante  y 
alabe.» 

«Cuando  ninguno  la  loara,  dijo  Sabino  entonces,  bas.- 
tc  para  quedar  muy  loada  lo  que  dke  della  el  poeta  la- 
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tino ,  que  en  todo  lo  que  dijo  venció  i  los  detná^  t  mi 
aquello  parece  que  vence  á  sí  mismo;  tanto  son  éscoJ 
gidos  y  elegantes  los  versos  con  que  lo  dice.  Mas.poN 
que,  Marcelo,  decís  de  lo  que  es  ser  pastor,  y  de!  cas] 
que  de  los  pastores  la  poesía  hace,  muchoesdemarai 
villar  con  qué  juicio  los  poetas,  siempre  que  quisimí 
'decir  tlgunds  accidentes  de  amor,  los  pusieron  en  1( 
pastores  ,*y  usaron  mas  que  de  otros  de  sus  personL 
para  representar  aquesta  pasión  en  ellas;  que  asi  lohi. 
zo  Teócrito  y  Virgilio,  y  ¿quién  no  lo  hizo,  pues  el 
mismo  Espíritu  Santo,  en  el  libro  de  los  Contaren,  Iüiq, 
dos  personas  de  pastores  para  por  sus  figuras  áulk 
y  por  su  boca  hacer  representación  del  increíble  mí 
que  nos  tiene?  Y  parece,  por  otra  parte,  que  son  per^ 
ñas  no  convenientes  para  esta  representación  los  pas- 
tores, porque  son  toscos  y  rústicos.  Y  no  parece  (ju« 
se  conforman  ni  que  caben  las  finezas  que  hay  en  el 
amor ,  y  lo  muy  agudo  y  proprio  del  con  lo  tosco  y  tí- 
llano.  D  «Verdad  es,  Sabino,  respondió  Marcelo^queusao 
los  poetas  de  lo  pastoril  para  decir  del  amor,  vm  no 
tenéis  razón  en  pensar  .que  para  decir  del  bay  peno* 
ñas  mas  ¿  propósito  que  los  pastores,  ni  en  quien  se 
represente  mejor.  Porque  puede  ser  que  en  lascimÍ4- 
des  se  sepa  mejor  hablar ,  pero  la  fineza  del  sentir  e) 
del  campo  y  de  la  soledad. 

dY  á  la  verdad  los  poetas  antiguos,  y  cuanto  mas  an- 
tiguos tanto  con  mayor  cuidado,  atendieron  murhoi 
huir  de  lo  lascivo  y  artificioso,  de  que  está  lleno  fi 
amor  que  en  las  ciudades  se  cria ,  que  tiene  pocu  de 
verdad,  y  mucho  de  arte  y  de  torpeza.  Mas  el  pastoril, 
como  tienen  los  pastores  los  ánimos  sencillos,  y  no  con- 
tamina^ps  con  vicios,  es  puro  y  ordenado  á  buen  fiíi; 
y  como  gozan  del  sosiego  y  libertad  de  negocios  ijja 
les  ofrece  Ja  vida  sola  del  campo,  no  habiendo  es  <¡l 
cosa  que  los  divierta,  es  muy  vivo  y  agudo.  Y  ayúdales 
á  ello  también  la  vista  desembarazada,  de  que  coate 
gozan,  delcielo  y  de  la  tierra  y  de  los  ma^  elemea- 
tos,  que  es  ella  en  sí  una  imagen  clara,  ó  por  m^fK 
decir ,  una  como  escuela  de  amor  puro  y  verdadenj. 
Porque  los  demuestra  á  todos  amistados  entre  si  y 
puestos  en  orden,  y  abrazados,  como  si  dijésemos,  mm 
con  otros,  y  concertados  con  armonía  grandísima  j 
respondiéndose  á  veces  y  comunicándose  sus  virtu- 
des ,  y  pasándose  unos  en  otros  y  ayuntándose  y  mez- 
clándose todos,  ^  con  su  mezcla  y  ayuntamiento  a- 
cando  de  continuo  á  luz  y  produciendo  los  frutos  (\m 
hermosean  el  aire  y  la  tierra.  Así  que,  los  pastores  bon 
en  esto  aventajados  í  los  otros  hombres.  Y  así,  sea  esta 
la  segunda  cosa  que  señalamos  en  la  condición  del  pas- 
tor ,  que  es  muy  dispuesto  al  bien  querer. 

» Y  sea  la  tercera  lo  que  toca  á  su  oficio,  que  aun^iue 
es*oficio  de  gobernar  y  regir,  pero  es  muy  diferente  li*' 
los  otros  gobiernos»  Porque  lo^^no,  su  gobierno  no  con- 
siste en  dar  leyes  ni  en  poner  mandamientos,  sinoeQ 
apacentar  y  alimentar  á  los  que  gobierna.  Y  lo  seguivlo, 
no  guarda  una  regla  generalmerilo  con  todos  y  en  lo- 
dos los  tiempos,  sino  en  cada  tiempo  y  en  cada  ocasión 
ordena  su  gobionio  conforme  al  caso  particular  dul  gufl 
rige.  Lo  tercero,  no  es  gobierno  el  suyo  que  se  rep-ule 
y  ejercita  por  muchos  ministros,  sino  él  solo  adininisr 
tra  todo  lo  que  á  su  grey  le  conviene ;  que  él  la  apasta, 
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kéf^^^*  y  Ift  ^*^^t  y  ^  tresquila,  y  la  curS;  y  k€ü3* 
^y^  )arepQBa,yIarecFea,yhaccinásica,ylaampva 
lel^^-  Y  HitíiiKviiente,  es  proprío  de  su  oficio  re« 
1^  fe  esparcido  y  traer  á  un  rebaño  á  muchos ,  que 
^^fC  ctda  uno  dellos  caminara  por  sí.  Por  donde  las 
ff¿^  I^tes ,  derlo  esparcido  y  descarnado  y  perdido 
p  siempre  que  son  como  ovejas  que  no  tienen  pas- 
j^c«»^no  en  san  Mateo  se  jfe  («)  y  en  el  libro  de  los 
pv  C^)  y  ^^  otn>s  lugares.  De  manera  que  la  vida 
|t^tor  es  inocente  y  sosegada  y  deleitosa ,  y  la  con- 
Im  de  su  estado  ea  inclinada  al  amor,  y  su  ejercicio 
•pb^mar  dando  pasto  y  acomodando  su  gobierno  á 
-'-'ráies  particulares  de  cada  uno,  y  siendo  él 
los  que  gobierna  todo  lo  que  es  necesario,  y 
ido  siempre  su  obra  á  esto,  que  es  bacer  re- 

ygwy- 

'eamos  pues  agora  si  Cristo  tiene  esto,  y  las  venta- 
^  lo  tiene,  y  así  veremos  cuan  merecidamente 
Pastor,  Vive  en  k)s  campos  Cristo,  y  goza 
libre,  y  ama  la  soledad  y  el  sosiego,  y  en  el  si- 
de  todo  aquello  que  pone  en  alboroto  la  vida, 
puesto  él  su  deleite.  Porque ,  asi  como  lo  que  se 
en  el  cdmpo  es  lo  mas  puro  de  lo  visible, 
lo  sendUo,  f  oomo  el  original  de  todo  lo  que  de- 
ae  ooofoney  se  mezcla,  así  aquella  regioo  de  vida 
rt^jtli"^*  nuestro  glorioso  bien  es  la  pura 
ylÉÉdllez  de  Ja  luz  de  Dios  y  el  original  ex- 
de  to»  lo  que  tiene  ser,  j  las  raíces  firmes  de 
naco  y  adonde  estriban  todas  las  cpaluras.  Y 
h  babeaos^ÚB  decir  así,  acpiellos  son  los  elementos 
y  los  campos  de  flor  eterna  vestidos,  y  los  mine- 
ét  las  ^goas  vivas,  y  los  montes  verdaderamente 
de  mil  bienes  altísimos,  y  los  sombríos  y  re- 
lIw  vaH^,  y  los  bosques  de  la  frescura,  adonde  exon- 
de toda  injuria,  gloriosamente  florecen  la  baya  y  la 
y  el  iiniloe,  con  todos  los  demás  árboles  del  in- 
f,  ea  que  reposan  ejércitos  de  aves  en  gloria  y  en 
dulcísima,  que  jamás  ensordece.  Con  la  cual 
á  comparamos  aqueste  nuestro  miserable  des- 
8  comparar  el  desasosiego  con  la  paz,  y  el  des- 
«nckrtoyh  turbación  y  el  bullicio  y  disgusto  de  la 
■tttsioqQielí  ciudad  con  la  misma  pureza  y  quietud  y 
'iafiar  Qm  aquí  se  afana  y  allí  se  descansa.  Aquí  se 
^i»£m  y 4IIÍ  se  ve.  Aquí  las  sombras  de  las  cosas  nos 

^^oñua  y  asombran,  allí  la  verdad  sosiega  y  deleita. 
^  tinieblas,  bullicio,  alboroto;  aquello  es  luz  pu- 
'  en  sosiego  eterno. 
-Bi^^  y  coo  razón  le  conjura  á  este  pastor  la  esposa 
r^VJff^  que  le  demuestre  aqueste  lugar  de  su  pasto  (c). 
-A'/TK  -uéstrame,  dice,  oh  querido  de  mi  alma,  adonde 
^'^^^^  nías  y  adonde  reposas  en  el  mediodía.— Que  es 
^>^Tc^0Q  mediodía  aquel  lugar  que  pregunta,  adonde 
^^^  luz,  no  contaminada  en  su  colmo,  y  adonde,  en 
^  Venció  de  todo  lo  bullicioso,  solo  se  oye  la  voz 
mee  de  Cristo,  que  cercado  de  su  glorioso  rebano, 
J^  en  sos  oídos  del  sin  ruido  y  con  incomparable 
,'^'^>  en  qae  traspasadas  las  almas  santas,  y  como 
«ijeaadas  de  sí,  solo  viven  en  su  Pastor.  Así  que,  es 
'ír/^^  ^iíto^r  ^a  región  donde  vive,  y  también  lo  es 
^  lanera  de  vivienda  que  ama,  que  es  31  sosiego 
'"**^\h.,9.T.36.    (»)ui,Rcg.,22,Y.17.   (c)  CanU,l,  ?.«» 


de-la  soledad,  como  lo  demuestra  en  los  sliyos,  5  los 
cuales  llama  siempre  á  la  soledad  y  retiramiento  del 
campo.  Dijo  á  Abraliam  (d)  :^Sal  de  tu  tierra  y  de  tif 
parentela,  y  haré  de  tí  grande^  gentes.— A  Elias,  para 
•  mostrársele,  le  hizo  penetrar  el  desierto  (e).  Los  hijos  de 
lo?  profetas  vivían  en  la  soledad  del  Jordán  (^.  De  su 
pueblo,  dice  el  mismo  por  el  Profeta  que  le  sacará  al  cam- 
po y  le  retirará  á  la  soledad,  y  allí  le  ensenará  (</).  Y  en 
forma  de  esposo,  ¿  qué  otra  cosa  pide  á  su  esposa  sino 
aquesta  salida (fc) ?  — Levántate ,  dice,  amiga  mia,'y 
apresúrate  y  vén ;  que  ya  se  pasó  el  invierno,  pasóse  ia 
lluvia,  fuese ;  ya  lian  parecido  en  nuestra  tierra  las  llo- 
res, y  el  tiempo  del  podar  es  venido.  La  voz  de  la  tor- 
telilla  se  oye,  y  brota  ya  la  higuera  sus  higos,  y  la  uva 
menuda  da  odor.  Levántate,  hermosa  mía,  y  vén.  — 
Que  quiere  que  les  sea  agradable  á  los  suyos  aquello 
mismo  que  el  alma;  y  así  como  él  por  ser  pastor  ama 
el  campo,  ansí  los  suyos,  porque  han  detser  sus  ovejas, 
han  de  amar  el  campo  también ;  que  las  ovejas  tienen 
su  pasto  y  su  sustento  en  el  campo. ' 

»Porque  á  la  verdad,  Juliano,  los  que  han  de  ser  apa- 
centados .por  Dios  han  de  desecbar  los  sustentos  del 
mundo,  y  salir  de  sus  tinieblas  y  lazos  á  la  libertad  Clara 
de  la  verdad,  y  á  la  soledad  poco  seguida  de  ia  virtud, 
y  al  desembarazo  de  todo  lo  que  pone  en  alboroto  la  vi- 
da, porque  allí  nace  el  pasto  que  mantiene  en  felicidad 
eterna  nuestra  alma ,  y  que  no  se  agosta  janfis.  Que 
adonde  vive.y  se  goza  el  pastor,  allí  han  de  residir  sus 
ovejas,  según  que  alguna  dellas  decia  (í) : — Nuestía 
conversación  es  en  los  cielos. —  Y  como  dice  el  mismo 
pastor  (/) :  —  Las  sus.ovejas  reconocen  $u  voz  y  le  si- 
guen.—Mas  si  es  pastor  Cristo  por  el  lugar  de  su  vida, 
¿cuánto  con  mas  razón  lo  será  por  el  ingenio  de  su  con- 
dición, por  las  amorosas  entrañas  que  tiene?  A  cuya 
grandeza  no  hay  lengua  ni  encarecimiento  que  allegue. 
Porque,  demás  de  que  todas  sus  obras  son  amor,  que 
en  nacer  nos  amó  y  viviendo  nos  ama ,  y  por  nuestro  ^ 
amor  padeció  muertQ,  y  todo  lo  que  en  la  vida  hizo  y ' 
todo  lo  que  en  el  morir  padeció,  y  cuanto  glorioso  agora 
y  asentado  á  la  diestra  del  Padre  negocia  y  entiende,  lo 
ordena  todo  con  amor  para  nuestro  provecho. 

» Así  que,  demás  de  que  todo  su  obrar  es  amar,  la  afi- 
ción y  la  terneza  de  entrañas,  y  la  solicitud  y  cuidado 
amoroso,  y  el  encendimiento  é  intensión  3e  voluntad, 
con  que  siempre  hace  esas  mismas  obras  de  amor  que 
por  nosotros  obró,  excede  todo  cuanto  se  puede  imagi- 
nar y  decir.  No  hay  madre  así  solícita,  ni  esposa. así 
blanda,  ni  corazón  de  amor  así  tierno  y  vencido,  ni  tí- 
tulo ninguno  de  amistad  así  'puesto  en  fineza,  que  le 
iguale  ó  le  llegue.  Porque  antes  que  le  amemos  nos  ama, 
y  ofendiéndole  y  despreciándole  locamente,  nos  busca, 
y  no  puede  tanto  la  ceguedad  de  mi  vista  ni  mi  obsti- 
nada dureza,  que  no  pueda  mas  la  blandura  ardiente  de 
su  misericordia  dulcísima.  Madruga ,  durmiendo  nos- 
otros descuidados  del  peligro  que  nos  amenaza.  Madru- 
ga, digo,  antes  que  amanezca  se  levanta,  ó  por  decir 
verdad,  no  duerme  ni  reposa,  sino  asido  siempre  al  al- 
daba de  nuestro  corazón,  de  continuo  y  á  todas  horas 

(i)  Genes.,  12,  ▼.  i.    {e)  in,  Reg.,  19.     (f)  ir,  Reg..  7. 

{g)  Oseae,  2.     (*)  Caot, «,  i  v.  10.     (í)  Philip..  3,  v.  20.    . 
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le  hiere  y  le  dice,  como  en  los  Cantares  se  escribe  (o): 
— ^Abreme,  hermana  mía,  amiga  mía,  esposa  mia,  abre- 
Ine ;  que  la  cabeza  traigoiiena  de  rodo,  y  las  guedejas 
de  mis  cabellos  llenas  de  las  gotas  de  la  noche.  No 
duerme,  dice  David  (6)^  ni  se  adormece  el  que  guarda 
á  Israel. — 

»Que  en  la  verdad,  asi  como  en  la  divinidad  es  amor, 
conforme  á  san  Juan  (c):  —  Dios  «s  caridad,  —  asi  en 
la  humanidad,  que  de  nosotros  tomó,  es  amor  y  blan- 
dura. Y  como  el  sol,  que  de  suyo  es  fuente  de  luz,  to- 
do cuanto  hace  perpetuamente  es  lucir,  enviando,  sin 
nunca  cesar,  rayos  de  claridad  de  si  mismo;  así  Gvisto, 
como  fuente  viva  de  amor,  que  nunca  se  agota,  manb 
de  continuo  en  amor,  y  en  su  rostro  y  en  su  figura 
siempre  está  bulliendo  este  fuego,  y  por  todo  su  traje 
y  persona  traspasao  y  se  nos  vienen  á  los  ojos  sus  lla- 
mas, y  todo  es  rayos  de  amor  cuanto  del  se  parece.  Que 
por  esta  causa,  cuando  se  demostró  primero  á  Muisen, 
no  le  demostró  sino  unas  llamas  de  fuego  que  se  eni- 
prendia  en  una  zarza  (d),  como  haciendo  allí  figura  de 
nosotros  y  de  sí  mismo,  de  las  espinas  de  la  aspereza 
nuestra  y  de  los  <irdores  vivos  y  amorosos  de  sus  en- 
traiías,  y  como  mostrando  en  la  apariencia  visible  el 
fiero  encendimiento  que  le  abrasaba  lo  secreto  del  pe- 
cho con  amor  de  su  pueblo.  Y  lo  mismo  se  ve  en  la  fi- 
giu'a  del,  que  san  Juan  en  el  principio  de  sus  reve- 
laciones nos  pone ,  adó  dice  que  vio  una  imagen  de 
hombre  cuyo  rostro  lucia  como  el  sol  y  cuyos  ojos  eran 
romo  llamas  de  fuego,  y  sus  pies  como  oriámbar  encen- 
dido en  ardiente  fornaza,  y  que  le  centelleabaa  siete  es- 
trellas en  la  mano  derecha,  y  que  se  cenia  por  junto  á 
los  pcclios  con  cinto  de  oro,  y  que  le  cercaban  en  dei^ 
redor  sielc  antorchas,  encendidas  en  sus  candcleros. 
Que  es  decir  de  Cristo  que  espiraba  llamas  de  amor, 
que  se  le  descubrían  por  todas  partes,  y  que  le  enccn- 
dian  la  cara  y  le  salían  por  los  ojos,  y  le  ponían  fuego  á 
.  los  pies  y  le  lucían  por  las  manos,  y  le  rodeaban  en  torno 
'  resplandeciendo.  Y  que  como  el  orp,  que  es  señal  de  la 
caridad  en  la  Sagrada  Escritura,  le  cenia  las  vestidu- 
ras ju'iló  á  los  pechos;  asi  el  amor  de  sus  vestiduras, 
que  en  las  mi.<mas  letras  significan  los  fieles  que  se  alle- 
gin  á  Cristo,  le  rodeaba  el  corazón. 

»Mas  dejeiposesto,  que  es  llano,  y  paseirtos  al  oficia 
del  pastor  y  á  lo  propio  que  le  pertenece.  Porque  si  es 
del  oficio  del  pastor  gobernar  apacentando,  como  ^gora 
decia,  solo  Cristo  es  pastor  verdadero,  porque  él  solo  es, 
entre  todos  cuantos  gobernaron  jamás,  el  que  pudo  usar 
y  el  que  usa  desle  género  de  gobierno.  Y  así,  en  el 
salmo,  David ,  hablando  desle  pastor,  juntó  como  una 
misma  cosa  el  apacentar  y  el  regir.  Porque  dice  {e)  : 
^El  Señor  me  rige,  no  me  faltará  nada ,  en  lugar  de 
pastos  abundantes  me  pone.— Porque  el  propio  gober- 
nar de  Cristo,  como  por  ventura  después  diremos,  es 
darnos  su  gracia  y  la  fuerza  eficaz  de  su  espíritu;  la 
cual  así  nos  rige,  que  nos  alimenta,  ó  por  decir  la  ver- 
dad, su  regir  principal*  es  darnos  alimento  y  sustento. 
Porque  la  gracia*de  Cristo  es  vida  del  alma  y  salud  de 
la  voluntad  y  fuerzas  de  todo  lo  flaco  que  hay  en  nos- 
otros, y  reparo  de  lo  que  gastan  los  vicios,  y  antidoto 

(i)  Cunt.,  8,.v.  9.    {b^  Pftalo.  ISO,  v.  4.    (o)  i,  loan.,  4,  v.  16. 
[d)  Esod.,  5,  V.  S.   (e)  P»aia.  n,  v.  1. 
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eOeai  contra  su  veneno  y  ponzoüa,  y  reAanrativo  ul* 
dable,  y  finalmente,  mantenimiento  que  cria  en  noi. 
otros  inmortalidad  resplandeciente  y  gloriosa.  Y  a«j 
todos  ios  dichosos  que  por  este  pastor  se  gobiernan  «i 
todo  lo  que,  movidos  del,  ó  hacen  ó  padecen,  crecen  ^ 
se  adelantan  y  adquieren  vigor  nuevo,  y  todo'les  es  \¡t 
tuoso  y  jugoso  y  sabrosísimo  pasto.  Que  esto  es  lo  m 
él  mismo  dice  en  san*  luán  (f) :  —El  que  por  míen 
trare,  entrará  y  saldfi,  y  siempre  hallará  paaios.-por 
que  el  entrar  y  el  salir,  segun  ja  propiedad  de  k  h 
grada  Escritura,  comprefaende  toda  la  vida  y  ksdiK 
rencias  de  lo  que  en  ella  se  obra. 

oPor  donde  dice  que  en  el  entrar  y  en  el  salir,  n'^ 
es,  en  la  vida  y  en  la  muerte,  en  el  t¡eni|)o  prósfíirn! 
en  el  turbio  y  adverso,  en  la  salud  y  en  la  flaqueza,  q 
la  guerra  y  en  la  paz,  hallarán  sabor  los  suyos  á  qm 
él  guia,  y  no  solamente  sabor,  sino  mantenimiento  íi 
vida  y  pastos  .substanciales  y  saludables.  Conforme  éh 
cual  es  también  lo  que  Esaías  profetiza  de  las  m^^ 
deste  pastor,  cuando  dice  {g) :  —Sobre  los  caminos  «^ 
rán  apacentados,  y  en  todos  los  llanos  pastos  para  ü]\m 
no  tendrán  hambre  ni  sed,  ni  las  fatigará  el  M\hm 
ni  el  sol.  Porque  el  piadoso  dellos  los  rige  y  los  \ku  i 
las  fuentes  del  agua.— Que,  como  veis,  en  decir  qne  ^pci 
apacentados  sobre  los  caminos,  dice  que  les  son  pa>(i] 
los  pasos  que  dan  y  los  caminos  que  andan;  y  quf  W 
caminos  que  en  los  malos  son  barrancos  y  estropif^/i 
y  muerte,  como  ellos  Jo  dicen  {h) :  —Que  anduvi«n« 
caminos  dificultosos  y  ásperos, —en  las  orejas deMí 
pastor  son  apastaraiento  y  alivio.  Y  dice  que  así  en  H 
altos  ásperos  comeen  los  lugares  llanos  y  hondos, H({ 
es,  como  decia,  en  todo  lo  que  en  lá  vida  sucode,ti^h« 
sus  cebos  y  pastos  seguros  de  hambre  y  defendidos 'V' 
sol .  Y  esto  ¿  por  qué  ?  Porque  dice :  El  que«e  apia(l6  ^z- 
líos,  ese  mismo  es  el  que  los  rige.  Que  es  decirquepc^ 
que  los  rí^e  Cristo,  que  es  el  que  solo  con  obra  y  d 
verdad  se  condolió  de  los  hombres.  Como  seííalandoll 
que  decimos,  que  su  regir  es  dar  gobierno  y  suslPo'<^ 
y  guiar  siempre  á  los  suyos  á  las  frentes  del  agl1^  <^ 
es  en  la  Escritura  á  la  gracia  de)  Espírítg,  que  refrvff.i 
y  cria  y  engruesa  y  sustenta. 

»Y  también  el  Sabio  miró  á  esto  adó  dice  (í)  f 
la  ley  de  la  sabiduría  es  fuente  de  vida.  Adon(1^^. 
mo  parece,  juntó  la  ley  y  la  fuente;  lo  uno,  porque  [* 
ner  Cristo  á  sus  ovejas  ley,  es  criar  en  ellas  íwm\ 
salud  para  ella  por  medio  de  la  gracia,  así  como  ¥  <ll 
cho.  Y  lo  otro,  porque  eso  mismo  que  nos  manda  i 
aquello  de  que  se  ceba  nuestro  descanso  y  nueslia  \^ 
dadera  vida.  Porqué  todo  lo  que  nos  manda  es  q\Jf  n 
vamos  en  descanso  y  que  gocemos  de  paz,  y  qnesoanw 
ricos  y  alegres,  y  .que  consigamos  la  verdadera  noblni 
Porque  no  plantó  Dios  sin  causa  en  nosotros  los  á(^ 
destos  bienes,  ni  condenó  lo  que  él  mismo  planió;  sic 
que  la  ceguedad  de  nuestra  miseria,  movida  del  d(">« 
y  no  conociendo  e!  bien  á  que  se  endereza  el  deseo, 
engañada  de  otras  cosas  que  tiene  apariencia  de  aqi» 
lio  que  se  desea  por  apetecer. la  vida,  sigue  la  mu'rtj 
y  en  lugar  de  las  riquezas  y  de  la  honra  jradesalenuJ 
en  pos  de  la  afrenta  y  de  la  pobreza.  Y  así,  Cristo  fl<í 

if)  Joan..  10.  f.  9.     W  Bwl.|  ^1  ▼.  *•  (*)  SapieD.,5,  t.  7. 
{i)  Prot.,  t3,  f.  14. 
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j^<<«s  qat  nos  guien  sin  error  á  aquello  verdadero 
t^as^^  <^^s^  apetece. 

a^  canoera  que  sus  leyes  dan  vida,  y  lo  que  nos 
^  ^e  auestro  pwo  sustento,  y  apaciéntanes  con 
jf  ^»Q  deleite  y  con  honra  y  descanso,  con  esas 
p  XQglis  que  nos  pone  con  que  vivamos.  Que,  co* 
f^  alProlBta(o):  —Acerca  de  ti  está  la  fuente  de 
I      y  «D  la  lumbre  verénx>s  la  lumbre.— Porque  la 

{^f^  ^'^y  4^  es  el  ser  verdadero/y  Ip  obras  que 
'^^  le  convienen,  nacen  y  manan  como  de  fuente 
lli,^Dhre  de  Cristo.  Esto  es  de  las  leyes  suyas,  así 
^  g::::y^^  que  nos  da  como  las  de  mandamientas  que 
^^B.  Qat  es  también  la  causa  de  aquella  quere- 
DKotrOB,  suya  tan  justa  y  tan  sentida,  que 
^^x  taenias ,  diciendo  (6) :  —Dejáronme  á  mí, 
^^  a^ia  viva,  y  caváronse  cisternas  quebfiidas, 
4  afoa  no  para.— Porque  guiándonos  él  á!  ver-< 
ffesto  y  al  bien,  escogemos  nosotros  por  nuestras 
%  que  nos  lleva  á  la  muerte.  Y  siendo  fuente  él, 
nosotros  pozos;  y  siendo  manantial  su  cor- 
scagemos  cisternas  rotas,  adonde  el  agua  no  se 
Y  4  la  verdad,  así  como  aquello  que  Grísto  nos 
es  k)  mismo  que.  nos  sustenta  la  vida;  asi  lo 
pir  nuestro  eiror  escogemos,  y  los  cami- 
,  guiados  de  nuestros  antojos,  no  se 
mejor  que  como  el  Profeta  los  nombra. 

Idstemas  cavadas  en  tierra  con  increíble 
;  esto  es,  bienes  buscados  entre  la  vileza 
jñlve indiligencia  infinita.  Que  si  eonsideramos 
siMbel  avarioito  en  su  pozo,  y  las  ansias  con 
«nlfeeia  el  ambicioso  á  su  bien*,  y  lo  que  cuesta  de 
al  lasdTO  el  deleite,  no  hay  trabajo  ;ii  miseria 
CBa  h  soya  se  iguale.  Y  lo  segundo  nombra  las 
secas  y  rotas ,  grandes  en  apariencia  y  que 
á  sí  á  los  que  de  lejos  las  ven  y  les  prometen 
que  firtiga  su  sed;  mas  en  la  verdad  son  hoyos 
y  esaaos,  y  yermos  de  aquel  mismo  bien  que 
,  6  por  mejor  decir,  llenos  de.  lo  que  le  con* 
I  lepogna ,  porque  en  lugar  de  agua  dan  cieno, 
cqoeza  del  avaro  le  hace  pobre.  Y  al  ambicioso  su 
debonn  le  trae  á  ser  apocado  y  vil  siervo.  Y  el 
desÉMSeslo  á  quien  lo  ama  le  atonnenta  y  en* 

• 
«Mu  si  Cristo  es  pastor  porque  rige  apastando  y  por- 
so  maDdamientos  son  mantenimientos  de  vida, 
lo  será  porque  en  su  regir  no  mide  á  sus  ga- 
poron  misma  rasero,  sino  atiende  á  lo  particu^ 
lacada  ano  que  rige.  Porque  rige  apacentando,  y 
se  mide  según  la  hambre  y  necesidad  de  cada 
pace.  Por  donde,  entre  las  propiedades  del  buen 
pooe  Cristo  en  el  Evangelio  (c),  —  que  llama 
1^  nombren  cada  una  de  sus  ovejas ;  que  es  de- 
conoce  lo  particular  de  cada  una  dolías,  y  la  ri- 
ama  ai  bien  en  la  forma  particular  que  mas  le 
^>eDe,  no  á todas  por  una  forma,  sino  á  cada  cual 
l^^^foya.  Que  de  una  manera  pace  Cristo  á  los  flacos, 
^^  Q^  á  los  crecidos  en  fuego ;  de  una  á  los  perfeo 
^t  7  de  otra  á  los  que  aj^rovechan;  y  tiene  con  cada 
PK>  <Q  estilo,  y  es  negocie  maravilloso  el  secreto  trato 
^|B  llene  om  sus  ovejas,  y  sus  diferentes  y  admirables 
•    •  PaiB.»,v,io»   Wllcr.,'*T.i3.    M  Joaii.,lo,v,^ 
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maneras.  Que  ansí  como  en  el  tiempo  que  vivió  con 
ncwtfos,  en  las  curas  y  beneficios  que  hizo  no  guardó 
om  fédos  una  misma  forma  de  hacer,  smo  á  unos  curó 
eett  su  sola  palabra,  áottx»  con  su  palabra  y  presen* 
cia,  á  otros  tocó  con  la  mano,  á  otros  no  los  sanaba 
luego  después  de  tocados,  sino  cuando  iban  su  camino, 
y  ya  del  apartados  les  enviaba  salud ;  á  unos  que  se  la 
pedían  y  á  otros  que  le  miraban  callando ;  ansí  en  este 
trato  oculto  y  en  esta  medicma  secreta  que  en  sus  ove- 
,  jas  continuo  hace,  es  extraño  milagro  ver  la  variedad 
de  que  usa  y  cómo  se  hace  y  se  mide  á  las  figuras  y 
condiciones  de  todos.  Por  lo  cual  llama  bien  san'  Pe- 
dro (d)  muUiforme  á  su  gmcia,  porque  se  transforma 
con  cada  uno  en  diferentes  figuras. 

dY  no  es  cosa  que  tiene  una  figura  sola  ó  un  ros- 
tro. Antes  como  al  pan  que  en  el  templo  antiguo  se  pcv- 
nia  ante  Dios  (e),  que  fué  clara  imagen  de  Cristo,  le 
llama  pan  de  facéB  la  Escritura  divina ;  así  el  gobierno 
de  Cristo  y  el  sustento  que  da  á  los  suyos  es  de  muchf^ 
faces  y  es  pan.  Pan  porque  sustenta,  y  de  muchas  fa- 
ces porque  se  hace  conreada  uno  según  su  manera,  y 
como  en  el  maná  dice  la  Sd>idurla  que  hallaba  cada 
uno  su  gusto,  así  diferencia  sus  pastos  Crj^to,  confor- 
mándose con  las  diferencias  de  ^os.  Por  lo  cual  su 
gobierno  es  gobierno  extremadamente  perfecto ;  porque, 
oomo  dice  Platón  (f)*, — No  es  la  mejor  gobernación  la 
de  leyes  escritas; — porque  son  pna^  y  no  se  mudan,  y 
los  casos  particulares  son  muchos  y  que  se  varían,  se- 
gún las  circunstancias,  por  horas.  Y  así,  acaece  no  ser 
justo  en  este  caso  lo  que  en  común  se  estableció  con 
justicia;  y  el  tratar  con  sola  ley  escrita  es  como  tratar 
con*un  hombre  cabezudo  por  una  parte  y  que  no  ad- 
mite razón,  y  por  otra  poderoso  para  hacer  lo  que  di- 
ce, que  es  trabajoso  y  fuerte  caso.  La  perfecta  gober- 
nación es  de  ley  viva,  que  entienda  siempre  lo  mejor,  y 
qtle  quhsra  siempre  aquello  bueno  que  entiende.  De 
manera  que  la  ley  sea  el  bueno  y  sano  juicio  del  que 
gobierna ,  que  se  ajusta  siempre  con  lo  particular  de 
aquel  á  quien  rige. 

»Mas  porque  este  gobierno  no  se  halla  en  el  suelo, 
porque  ninguno  de  los  que  hay  en  él  es  ni  tan  sabio  ni  tan 
bueno,  que ,  ó  no  se  engañe  ó  no  quiera  hacer  lo  que 
ve  que  no  es  justo,  por  eso  es  imperfecta  la  goberna- 
ción de  los  hombres ,  y  solamente  no  lo  es  la  manera 
con  que  Crista  nos  rige,  que,  como  está  perfectamente 
dotado  de  saber  y  bondad,  ni  yerra  en  lo  justo  ni  quiere 
•lo  que  es  malo;  y  así,  siempre  ve  lo  que  á  cada  uno  con- 
viene, y  á  eso  mismo  le  guia ,  y  como  san  Pablo  de  si 
dice  (^) :  —  A  todos  se  hace  todas  las  cosas,  para  ganar- 
los á  todos.— Que  toca  ya  en  lo  tercero  y  proprío  de 
este  oficio,  según  que  dijimos,  que  es  ser  un  oficio  lleno 
de  muchos  oficios,  y  que  todos  los  administra  el  pas- 
tor. Porque  verdaderamente  es  así ,  que  todas  aquellas 
cosas  que  hacen  para  la  felicidad  de  los  hombres,  que 
son  diferentes  y  muchas,  Cristo  principalmente  las  eje- 
cuta y  las  hace;  que  él  nos  llama,  y  nos  corrige,  y  nos  lava, 
y  nos  sana,  y  nos  santifica ,  y  nos  deleita ,  y  nos  Viste 
de  gloría.  Y  de  todos  los  medios  de  que  Dios  usa  para 
guiar  bien  un  alma,  Cristo  es  el  roerececTor  y  el  autor. 

(rf)  I,  Petr.,  4,  V.  10.    {e)  Exod.,%,  t.  sa      {/)  PUt.,  üb.  4, 
dcRep.  (^}i|Coriat.,9,  T.19« 
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»Mas;  ¡  qué  bien  y  qué  copiosamente  dice  desto  el  Pro- 
feta! Porque  el  Señor  Dios  dice  asi  (a)  :  —  Yo  mismo 
buscaré  mis  ovejas  y  las  rebuscaré ;  como  revee  el  pas- 
tor su  rebano  cuando  se  pone  en  medio  de  sus  despar- 
ctdas  ovejas,  así  yo  buscaré  mi  ganado;  sacaré  mis 
ovejas  de  todos  los  lugares  adó  se  esparcieron  en  el  dia 
de  la  nube  y  de  la  escuridad,  y  sacaré  las  de  los  pue- 
blos, y  recogerlas  he  de  las  tierras,  y  tomarélas  á  meter 
en  su  patria,  y  las  apaceutaré  en  los  montes  de  Israel. 
En  los  arroyos  y  en  todas  las  moradas  del  suelo  las  apa- 
centaré con  pastos  muy  buenos,  y  serán  sus  pastos  en 
los  montes  de  Israel  mas  erguidos.  Allí  reposarán  en 
pastos  sabrosos,  y  paceréis  en  los  montes  de  Israel  pas- 
tos gruesos.  Yo  apacentaré  á  mi  rebaño  y  yo  le  liaré 
que  repose,  dice  Dios  el  Seuer.  A  la  oveja  perdida  bus- 
caré, á  la  absentada  tornaré  á  su  rebaño,  ligaré  á  la 
quebrada  y' daré  fuerza  á  la  enferma ,  y  á  la  gruesa  y 
fuerte  castigaré ,  paccréla  en  juicio.  —  Porque  dice 
^e  él  mismo  busca  sus  ovejas,  y  que  las  guia  si  estaban 
perdidas,  y  si  cautivas  las  redime,  y  si  enfermas  las 
sana,  y  él  mismo  las  libra  del  mal  y  las  mete  en  el  bien 
y  las  sube  á  los  pastos  mas  altos.  En  todos  los  arroyos 
y  en  todas  las  moradas  las  apacienta,  porque  en  todo 
lo  que  les  sucede  les  halla  pastos,  y  en  todo  lo  que  per- 
manece ó  se  pasa;  y*  porque  todo  es  por  Cristo,  añade 
luego  el  Profela  (¿) : — Yo  levantaré  sobre  ellas  un  pas- 
tor y  ai>acentajiálas  mi  siervo  David;  él  las  apacentará 
y  él  será  su  pastor;  y' yo,  el  Señor,  s^réau  Dios;  y  en 
medio  dolías  ensalzado  mi  siervo  David.— 

)>En  que  se  consideran  tres  cosas.  Una  que  para  po* 
ñor  en  ejecución  todo  esto  que  promete  Dios  á  los  su- 
yos, les  dice  que  les  dará  á  Cristo,  pastor,  á  quien  lla- 
ma siervo  suyo,  y  David ,  porque  es  descendiente  de 
David  según  la  carne ,  en  que  es  menor  y  sujeto  á  su 
padre.  La  segunda,  que  para  tantas  cosas  prometo  un 
solo  pastor,  así  para  mostrar  que  Cristo  puede  con  to- 
do, como  para  enseñar  que  en  él  es  siempre  nno  el  que 
rige.  Porque  en  los  hombres ,  aunque  sea  uno  solo  el 
que  gobierna  á  los  otros ,  nunca  acontece  que  los  go- 
bierne uno  solo,  porque  de  ordinario  viven  en  uno  mu- 
chos, sus  pasiones,  sus  afectos,  sus  intereses,  que  manda 
cada  uno  su  parte.  Y  la  tercera  es,  que  este  pastor  que 
Dios  promete  y  tiene  dado  á  su  Iglesia,  dice  que  ha  de 
estar  levantado  en  medio  de  sus  ovejas ,  que  es  decir 
que  ha  de  residir  en  lo  secreto  de  sus  entrañas ,  ense- 
ñoreándose dellas,  y  que  las  ha  de  apacentar  dentro  de 
si.  Porque  cierto  es  que  el  Verdadero  pasto  del  hombre 
está  dentro  del  mismo  hombre  y  en  los  bienes  de  que  es 
señor  cada  uno.  Porque  es  sin  duda  el  fundamento  del 
bien  aquella  división  de  bienes  en  que  Epitecto,  filó- 
sofo, comienza  su  libro;  porque  dice  desta  manera :  ^De 
las  cosas,  unas  están  en  nueslra  mano  y  otras  fuera  de 
nuestro  poder.  En  nuestra  mano  están  los  juicios ,  los 
apetitos,  los  deseos  y  los  desvíos,  y  en  una  palabra,  to- 
das las  que  son  nuestras  obras.  Fuera  de  nuestro  poder 
están  el  cuerpo  y  la  hacienda,  y  las  honras  y  los  man- 
dos, y  en  una  palabra,  todo  lo  que  no  es  obras  nues^ 
tras.  Las  que  están  en  nuestra  mano  son  libres  de  suyo 
y  que  no  pad^en  estorbo  ni  impedimento,  mas  las  que 
van  fuera  de  nuestro  p^er  solí  flacas  y  siervas  y  que 
ifl)  Ezec.«  34«  V,  11.  (»)  EXM«  H  V.  S3. 
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nos  pueden  ser  estorbadas  y  al  fin  son  ajenas  lod)^ 
Por  lo  cual  conviene  que  adviertas  que  si  lo  que  do  <.&< 
yo  es  siervo  lo  tuvieres  por  libre  tú,  y  tuvieres  por  pm 
prk)  lo  que  es  ajeno,  serás  embarazaito  fácilmeQie  y  \^ 
ras  en  tristeza  y  en  turbación,  y  reprehenderás  á  ve  re 
á  los  iiombres  y  á  Dios.  Mas  si  solamente  tuTieri')  ¡.c 
tuyo  Jo  que  de  veras  lo  es,  y  lo  ajeno  por  ajeno,  coia 
lo  es  en  verdad,  nadie  te  podrá  hacer  fuesza  jamá^.tÚQ 
guno  estorbará  tu  designio,  no  reprehenderás  á  u,ii 
guno  ni  tendrás  queja  del,  no  harás  nada  forzado,  u^ 
dáe  le  daaarái  ni  tendrás  enemigo,  ni  padecerds  d'iji 
mentó.— 

»Por  manera  que,  por  cuanto  la  buena  sueiic  <ki 
bombre  consiste  en  el  buen  uso  deaqucUti  Qhrasu.> 
sas  de  que  es  señor  enteramente,  todas  las  cuales;  liiiti 
y  cesas  tiene  el  hombre  dentro  de  si  misiao  y  deUjmj 
su  gobierno,  sin  respeto  á  íuensa  exterior;  porc^oi 
regir  y  el  apacentar  al  faonubce  es  el  hacer  que  use  l»i! 
desto  que  es  suyo  y  que  tiene  encerrado  en  si  m\m 
Y  asi,  Dios  con  justa  causa  pone  á  Cristo,  que  es  mi  { » 
tor,  en  medio  de  las  entrañas  del  liombre^paraqu^^,  pi 
deroso  sobre  ella»,  guie  sus  opiniones,  8usíoícío<í,m 
apetitos  y  deseos  al  bien,  con  que  se  alimente  y  rob 
siempre  mayores  fuerzas  el  alma,  y  se  cumplft  üfóiam 
ñera  lo  que  el  mismo  Profela  dice :  — Queserán8{Kic^ 
lados  en  todos  los  mejores  pastos  de  su  tierra  pro;>rLi> 
esto  es,  en  aquello  que  es  pura  y  proDiaineiUe  bu 
suerte  y  buena  dicha  del  hombre.  Y  no  en  estOfo.? 
mente,  sino  también  «en  los  montes  altísimos  do  I 
raeb),  que  son  los  bienes  soberanos  del  cielo,  que  io 
bran  á  los  naturales  bienes  sobre  toda  manera,  porpí 
es  señor  de  todos  ellos  aquese  mismo  past/.r  qiiH'^ 
guia,  ó  para  decir  la  verdad,  porque  los  tiene  t»ii 
y  amontonados  en  sí. 

»Y  porque  los  tiene  en  si,  por  esta  misma caus&.W 
zándose  en  medio  de  su  ganado,  mueve  siempre  á  %i  iu 
ovejas,  y  no  lanzándose  solamente,  sino  levantindosp 
encumbrándose  en  ellas ,  según  lo  que  el  ProíoU  ^ 
dice.  Porque  en  si  es  alto  por  el  amontonamíenio  -i 
bienes  soberanos  que  tiene ,  y  en  ellas  es  alio  [m\m 
porque  apacentándolas  (.as  levanta  del  suelo  y  bsa!' 
cuanto  mas  va  de  la  tierra,  y  las  tira  siempre  hacia 
inismo  y  las  enrisca  en  su  alteza,  encumbráivl'' 
siempre  mai  y  entrañándolas  en  los  allisimos  hi», 
suyos.  Y  porque  el  uno  mismo  está  en  los  pechü^ 
cada  una  de  sus  ovejas,  y  porque  su  pacerlas  e>  .v\i 
tarlas  consigo  y  eutruñarlas  en  si,  como  agora  decic.  i 
eso  le  conviene  también  lo  postrero,  que  pcrleoe-e 
pastor,  que  es  hacer  unidad  y  rebaiío.  Lo  cual  hace  Csa 
por  maravilloso  modo,  como  por  ventura  diréiDM  *i« 
pues.  Y  bástenos  decir  agora  que  no  está  la  vestidort  i 
allegada  al  cuerpo  del  que  la  viste ,  n\  ciñe  tan  e.'i] 
chámente  por  la  cintura  la  cinta,  ni  se  ayuntan^ 
conformemente  la  cabeza  y  los  miembros,  oí  ios  paiii 
son  tan  deudos  del  hijo,  ni  el  esposo  con  su  esposa  ti 
uno,  cuanto -Cristo,  nuestro  di.vino  pastor,  conmigo 
entre  sí  haco  una  su  grey. 

wAsI  lo  pide  y  así  laalCiinza,.y  así  de  hecho  loliac 
Que  los  demás  iiombres  que  anlcs  del  y  sin  él  imn 
dujíTon  en  el  umndo  loycs  y  facetas,  no  scmbnron  F* 
sino  división,  y  no  vinleroo  i  reducir  i  rebaño,  sin 
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0  Cristo  dké  éa  san  Joan  (a)  :  —Fueron  ladrones 
$,  que  entraron  á  dúvidir  y  depilar  y  dar 
Bftl  rebaoo.^^JWf  aunque  la  muchedumbre  de  los 
I Ü^  contra  las  ovejas  de  Cristo  bando  por  sí,  no 
il«snialQs  son  unos  ni  hacen  un  rebaño  suyo  en 
1  adunados;  sino  cuanto  son  sus  deseos  y  sus  pa- 
r  sos  pretendencias,  que  son  diversas  y  muchas, 
'  I  diferentes  contra  si  mismos ;  y  no  es  rebaño 
■p  deimldad  y  de  paz,  sino  ayuntamiento  de  guerra 
mM  de  machos  enemigos,  que  entre  sí  mismos  se 
^pea  y  dañan,  porque  cada  uno  tiene  su  diferente 
^^  Has  Cristo,  nuestro  pastor,  porque  es  verdade- 
ra^ pastor,  hace  paz  y  rebaño.  Y  aun  por  esto, 
de  lo  que  dicho  tenemos,  le  llama  Dios  Pastor 
d  tugar  alegado;  porque  su  oficio  todo  es  ha* 
Asi  que.  Cristo  es  pastor  por  todo  lo  dicho, 
» si  «s  del  pastor  el  desvelarse  para  guardar  y 
I  su  ganado,  Cristo  vela  sobre  los  suyos  siempre 
iba  solícito.  Que,  como  David  dice  (6) : — Los 
IS^or  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  en  sus  rue- 
Taunque  la  madre  se  olvide  de  su  hijo,  yo,  di- 
,  DO  me  olvido  de  ti. — Y  si  es  del  pastor  traí>ajar 
\  fuiado  al  frió  y  al  hielo,  ¿quién  cual  Cristo  tra- 
r  al  Imd  de  los  suyos?  Con  verdad  Jacob,  como 
t,  decía  {d) : — Gravemente  laceré  de  noche 
i,mi5veces  aX  calor  y  otras  veces  al  hielo,  y 
>  dsBBqosel  sueño. — Y  si  es  del  pastor  servir 
^  ^anrm  hábito  despreciado,  y  no  ser  ^dorado 
^Oisto,  hecho  al  traje  de  sus  ovejas,  y  vestido 
r  iiÍBa  j  su  piel,  sirvió  por  ganar  su  ganado. 
f  p(r9Qehibráo6  dicho  cómo  le  conviene  á  Qrísto 
•  Id  ^  es  del  pastor,  digamos  agora  las  ventajas 
í  este  oficio  Cristo  hace  á  todos  los  otros  pasto- 
(Porque  oo  solamente  es  pastor,  sino  pastor  como 
í  fué  otro  ninguno ;  que  asi  lo  certificó  él  cuando 
I») :— Yo  soy  el  buen  pastor.— Que  el  bueno  allí  es 
1  de  excelencia;  como  si  dijese  el  pastor  aventaja- 
I  todos.  Pues  sea  la  primera  ventaja ,  que  los 
I V>  SQD  6  por  caso  ó  por  suerte ,  mas  Cristo  nació 
r  pastor,  y  escogió  antes  que  naciese,  nacer  pa- 
9 ;  fie,  (íbmo  de  sí  mismo  dice  (/),  abajó  del  cie- 
[j  aehboptttor  hombre,  para  buscar  al  hombre,  ove- 
Fasi  como  nació  para  llevar  á  pacer,  dio 
Dfue  nació  á  los  pastores  nueva  de  su  venida.  De- 
I  ^to,  los  otros  pastores  guardan  el  ganado  que  ha- 
,jQas  nuestro  pastor  él  se  hace  el  ganado  que  ha 
Que  no  solo  debemos  á  Cristo  que  nos  ri- 
( apacienta  en  la  forma  ya  dicha,  sino  también, 
ate,  que  siendo  aniípales  fieros,  nos  da 
I  de  ovejas ,  y  que  siendo  perdidos,  nos  hace 
suyos,. y  que  oda  en  nosotros  el  espíritu  de 
lez  y  de  mansedumbre  y  de  santa  y  fiel  huroil- 
-  el  cual  pertenecemos  á  su  rebaño.  Y  la  terce- 
.     ataja  es,  que  murió  por  el  bien  de  su  grey ;  lo  que 
i>^^  algún  otro  pastor ;  y  que  por  sacamos  de  entre 
!>^«aies  del  lobo,  consintió  que  hiciesen  en  él  presa 
"í^fcbos. 

^^  sea  k)  cuarto,  que  es  así  pastor,  que  es  pasto  tam- 
">L^  y  que  su  apacentar  es  darse  á  sí  á  sus  ovejas. 
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Porque  el  regir  Cristo  á  los  suyos  y  el  llevarlos  al  pas- 
to, no  es  otra  cosa  sino  hacer  que  se  lance  en  ellos  y 
que  se  embeba  y  que  se  incorpore  su  vida,  y  hacer  que 
con  encendimientos  fieles  de  caridad ,  le  traspasen  sus 
ovejas  á  sus  entrañas,  en  las  cuales  traspasado,  muda 
él  sus  ovejas  en  sí.  Porque  cebándose  ellasdél,  se  des- 
nudan á  si  de  si  mismas  y  se  visten  de  sus  cualidades 
de  Crisid,  y  creciendo  con  este  dichoso  pasto  el  ganado, 
viene  por  sus  pasos  contados  á  ser  con  su  pastor  una 
cosa.  Y  finalmente ,  como  otros  nombres  y  oficios  le 
convengan  á  Cristo,  ó  desde  algún* principio  ó  hasta 
un  cierto  fin  ó  según  algún  tiempo ,  este  nombre  de 
Pastor  en  él  carece  de  término.  Porque  antes  que  na- 
ciese en  la  carne ,  apacentó  á  las  criaturas  luego  que 
salieron  é  luz ;  porque  él  gobierna  y  sustenta  las  co- 
sas, y  él  mismo  da  cebo  á  los  ángeles, — y  todo  esjiera 
del  su  mantenimiento  á  su  tiempo, — como^n  el  sal- 
mo se  dice  {g).  Y  ni  mas  ni  menos,  nacido  ya  hombre, 
con  su  espíritu  y  con  su  carne  apacienta  á  los  hom- 
bres ,  y  luego  que  subió  al  cielo  llovió  sobre  el  suelo 
su  cebo,  y  luego  y  ahora  y  después,  y  en  todos  los  tiem- 
pos y  horas,  secreta  y  maravillosamente  y  por  mil  ma> 
ñeras  los  ceba ;  en  el  suelo  los  apacienta,  y  en  el  cielo 
será  también  su  pastor,  cuando  allá  los  llevare ,  y  en 
cuanto  se  revol vieren,  los  siglos  y  en  cuanto  vivieren 
sus  ovejas ,  que  vivirán  eternamente  con  él ,  él  vivirá 
en  ellas,  comunicándoles  su  misma  vida,  hecho  su  pas- 
tor y  su  pasto.»  Y  calló  Marcelo  aquí,  significando  á  Sa- 
bino que  pasase  adelante,  que  luego  desplegó  el  pa;)cl 
y  leyó. 

§.  VIL 

Se  le  da  i  Cristo  el  nombre  de  Monie;  qué  significa  este  en  la 
Escritura,  y  por  qué  se  le  atribuye  ^  Cristo. 

«Llámase  Cristo  Monte,  como  en  el  capítulo  ^gun- 
do  de  Daniel ,  donde  se  dice  que  la  piedra  que  hirió 
en  los  pies  de  la  estatua  que  vio  el  rey  de  Babilonia,  y 
h  desmenuzó  y  deshizo,  se  convirtió  en  un  monte  muy 
grande,  que  ocupaba  toda  la  tierra.  Y  en  el  capítulo 
segundo  de  Isaías :  —Y  en  los  postreros  días  será  esta- 
blecido el  monte  de  la  casa  del  Señor  sobre  la  cumbre 
de  todos  los  montes.  —  Y  en  el  salmo  67:^- El  monte 
de  Dios,  monte  enriscado  y  lleno  de  grosura.—»  * 

Y  en  leyendo  esto  cesó.  Y  dijo  Juliano  luego :  «Pues 
que  este  vuestro  papel,  Marcelo,  tiene  la  condición  de 
Pitágeras,  que  dice,  y  no  da  razón  de  lo  que  dice,  jus- 
to será  que  nos  la  deis  vos  por  él.  Porque  los  lugares 
que  agora  alega ,  mayormente  los  dos  postreros,  algu- 
nos {KRlrian  dudar  si  hablan  de  Cristo  ó  no.»  «Muchos 
dicen  muchas  cosas,  respondió  Marcelo ;  pero  el  papel 
siguió  lo  mas  cierto  y  lo  mejor,  porque  en  el  lugar  de 
Esaías  casi  no  hay  palabras,  así  en  él  como  en  lo  que 
le  antecede  ó  se  le  sigue,  que  no  señale  á  Ci*isto,  como 
con  el  dedo.  Lo  primero  dice;— En  los  dias  postreros, — 
y  Como  sabéis,  lo  postrero  de  los  dias,  ó  los  dias  postre- 
mos, en  la  Santa  Escrituraos  nombre  que  se  da  al  tiem- 
po en  que  Cristo  vino,  como  se  parece  en  la  profecía  de 
Jacob,  en  el  capítulo  último  del  libro  de  la  creación  (h)  - 
y  en  otros  muchos  lugares.  Porque  el  tiempo  de  su  ve- 
nida, en  el  cual  juntamente  con  Cristo  comenzó  á  ua,« 
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cer  la  luz  del  Evungelio,  y  el  espacio  que  dura  el  mo- 
vimiento desta-luz,  que  es  el  espacio  de  su  predicación, 
que  va  como  un  sol  cercando  el  mondo ,  y  {Misando  de 
unas  naciones  en  oirás ;  asi  que  todo  el  discurso  y  su- 
ceso y  duración  de  aqueste  alumbramiento  se  llama 
un  dia,  porque  es  como  el  nacimiento  y  vuelta  que  da 
el  sol  en  un  dia,  y  llámase  postrero  dia,  porque  en  aca- 
bando el  sol  del  Evangelio  su  curso,  que  será  en  ha- 
biendo amanecido  á  todas  las  tierras,  como  este  sol 
amanece,  no  ha  de  sucederle  otro  dia.— Y  será  predi- 
cado, dice  Cristo*  (a),  aqueste  Evangelio  por  todo  el 
mundo,  y  luego  vendrá  el  fin.^ 

»Demá^desto  dice:— Será  establecido.^ Y  la  palabra 
original  signiGca  un  establecer  y  afirmar  no  mudable, 
ni  como  si  dijésemos,  movedizo  ó  sujeto  á  laft  ñijurias 
y  vueltas  del  tiempo.  Y  asi,. en  el  salmo  con  esta  mis- 
ma palabra  se  dice  (6) :— El  Señor  afirmó  su  trono  so- 
bre los  cielos. --Pues  ¿qué  monte  otro  hay  ó  qué  gran- 
deza no  sujeta  á  mudanza ,  sino  es  Cristo  solo ,  cuyo 
reino  no  tiene  fin,  como  dijo  ala  Virgen  el  Ángel?  Pues 
¿qué  se  sigue  tras  esto?— El  monte,  dice,  de  la  casa  del 
Señor. —Adonde  la  una  palabra  es  como  declaración 
de  la  otra,  como  diciendo  el  monte,  esto  es,  la  casa  del 
Señor.  Lia  cual  casa  entre  todas  por  excelencia  es  Cris- 
to, nuestro  Redentor^  en  quien  reposa  y  mora  Dios  en- 
teramente. Como  es  escrito  (c) : — En  el  cual  reposa 
todo  lo  lleno  de  la  divinidad.— Y  dice  mfts :— Sobfe  la 
cumbre  de  los  montes.— Que  es  cosa  que  solamente  de 
Cristo  se  puede  con  verdad  decir.  Porque  monte  en  la 
Escritura  y  en  la  secreta  manera  de  hablar  de  que  en 
ella  usa  el  Espíritu  Santo,  significa  todo  lo  eminente, 
6  en  poder  temporal,  como  spn  los  príncipes,  6  en  vir- 
tud y  saber  espiritual,  como  son  los  profetas  y  los  pre- 
lados ;  y  decir  montes  sin  limitación,  es  decir  todos  los 
niontes,  6  (como  se  entiende  de  un  artículo  que  está  en 
ei  primero  texto  en  aqueste  lugar)  es  decir  los  mon- 
tes mas  señalados  de  todos,  así  por  alteza  de  sitio  co- 
mo por  otras  cualidades  y  condiciones  suyas.  Y  decir 
que  será  establecido  sobre  todos  los  montes,  no  es  de- 
cir solamente  que  este  monte  es  mas  levantado  que  los 
demás,  sino  que  está  «ituado  sobre  la  cabeza  de  todos 
ellos;  por  manera  que  lo  mas  bajo  del  está  sobrepues- 
to á«lo  que  es  en  ellos  mas  alto. 

»  Y  así  juntando  con  palabras  descubiertas  todo  aques- 
to que  he  dicho,  resultará  de  todo  aquesta  sentencia : 
Que  la  raíz,  ó  como  llamamos,  la  falda  deste  monte  que 
dice  Esaías,  esto  es,  lo  menos  y  mas  humilde  del,  tie- 
ne debajo  de  sí  á  todas  las  altezas  mas  señaladas  y  al- 
tas que  hay,  así  temporales  como  espirituales.  Pues 
¿qué  alteza  ó  encumbramiento  será  aqueste  tan  grande, 
si  Cristo  noes?  O  ¿á  qué  otro  monte  de  los  que  Dios  tie- 
ne convendrá  una  semejante  grandeza?  Veamos  lo  que 
la  Santa  Escritura  dice  cuando  habla  con  palabras  lla- 
nas y  sencillas  de  Cristo,  y  cotejémoslo  con  los  rod^s 
de  aqueste  lugar,  y  si  bailáremos  que  ambas  partes  di- 
cen lo  mismo,  no  dudemos  de  que  es  uno  mismo  aquel 
de  quien  hablan.  ¿Qué  dice  Davjd?  (d)— Dijo  el  Señor 
á  mi  Señor :  Asiéntate  á  mi  mano  derecha  hasta  que 
ponga  por  escaño  de  tus  pies  á  tus  enemigos.— Y  el 

(a)  Mattb.,  84.  v.  14.     {b)  PmIo.  67,  v.  17.    (c)  Coloi.,  %  V.  9. 
(d)  P^alm.  lOU,  V.  1.  0  . 
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apóstol  san  Pablo  (e) :— Pan  qw  i]  nombre  de  hm 
doblen  las  rodillas  todos,  ansí  los  del  cielo  como  losd 
la  tierra  y  los  del  infierno.— Y  él  mismo,  hablando  pw 
píamente  del  misterio  de  Cristo,  dice  (f) :— Lo  flar 
de  Dios  que  parece,  es  mas  valiente  que  la  fortalezn  i' 
da,  y  lo  inconsiderado,  mas  sabio  que  cuanto  los  hon 
bres  saben.  —Pues  allí  se  pone  el  monte  sobre  los  mor 
tes ,  y  aquí  la  alteza  toda  del  mundo  y  del  infierno  w 
escaño  de  los  pies  de  Jesucristo.  Aquí  se  le  arrodíllül 
criado,  allí  todo  lo  alto  le  está  sujeto.  Aquí  su  humjl 
dad,  su  deprecio,  su  cruz,  se  dice  ser  mas  sabia  vm 
poderosa  que  cuanto  pueden  y  saben  los  horobn^ ;a{(, 
la  raíz  de  aquel  monte  se  pone  sobre  las  cusétm^^ 
todos  los  montes. 

»Ansí  que,  no  debemos  dudar  de  que  es  Cristo aqv< 
te  monte  do  que  habla  Esaías.  Ni  menos  de  que  < 
aquel  de  quien  canta  David  en  las  palabras  del  saín 
alegado.  El  cual  salmo  todo  es  manifiesta  profecñ 
no  de  un  misterio  solo,  sino  casi  de  todos  aquellos  qi 
obró  Cristo  para  nuestra  salud.  Y  es  obscuro  salmo  ¡ 
parecer,  pero  obscuro  á  los  que  no  dan  en  la  tai  j 
verdadero  sentido,  y  siguen  sus  imaginaciones  propria 
con  las  cuales,  como  no  dice  el  salmo  bien,  ni  pu^ 
•decir,  para  ajustarle  con  ellas  revuelven  la  tetra  y  ^ 
curecen  y  turban  la  sentencia,  y  al  fin  se  fatígaos 
balde ;  mas  al  revés,  si  se  toma  una  vez  el  hilo  délr^ 
intentó,  las  mismas  cosas  se  van  diciendo  y  iJamánV' 
Se  unas  á  otras,  y  trabándose  entre  sí  con  maraviüiv 
artificio.  Y  lo  que  toca  agora  á  nuestro  propósito  (;% 
que  seria  apartarnos  mucho  del  declarar  todo  el  »i 
mo),  ansí  que  lo  que  toca  al  verso  que  deste  sab 
alega  el  papel,  para  entender  que  el  noontedep^n/ 
verso  habla  es  Jesucristo,  basta  ver  lo  que  lof^p^M- 
gue,  que  es  monteen  el  cual  le  aplació  á  Dios  mi 
en  él^  y  cierto  morará  en  él  eternamente.  Lo  m\A 
no  es  Jesucristo,  de  ningún  otro  se  puede  decir.  \>íí 
muy  de  considerar  cada  una  de  las  palabras,  .in^i 
este  verso  como  del  verso  que  le  antecede ;  pero  nn  íu 
bemos  ni  confundamos  el  discurso  de  nuestra  razón 

»Digamos  primero  qué  quiere  decir  qye  Cristo  «^^  II 
me  monte,  y  dicho,  y  volviendo  sobre  estos  misnun  i 
gares,  diremos  algo  de  las  cualidades  que  da  en  (41 
el  Espíritu  Santo  á  este  monte.  t>ues  digo  así,  que  dm 
de  la  eminencia  señalada  que  tienen  los  montes  s4 
lo  demás  de  la  tierra,  como  Cristo  la  tiene,  en  cum 
hombre,  sobre  todas  las  criaturas ;  la  roas  prlnrif<ali 
zon  por  qué  se  llama  monte,  es  por  la  abundancja,A< 
gáraoslo  ansí,  por  la  preñez  riquísuna  de  bienes  JIf 
rentes  que  atesora  y  comprehende  en  sí  mismo.  Pi 
que,  como  sabéis,  en  la  lengua  liebrea,  en  que  los  sasr 
dos  libros  en  su  primer  origen  se  escriben,  la  paiali 
con  que  el  monte  se  nombra,  seguir  el  sonido  iH 
suena  en  nuestro  castellano  el  preñado ;  por  irm* 
que  los  que  nosotros  llamamos  montes,  llama  el  helií 
por  nombre  proprio  preñados.  Y  dícelés  aqueste  noí 
bre  muy  bien,  no  solo  por  la  figura  que  tienen  allí 
redonda,  y  como  hinchada  sobre  la  tierra,  por  luce 
parecen  el  vientre  della,  y  no  vacío  ni  flojo  vientre,  m 
lleno  y  preñado;  sino  también  porque  tienen  en  sh( 
mo  concebido,  y  lo  paren  y  sacan  á  luk  á  sus  tiempc 
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.  l£iJo  aiptello  que  en  la  tierra  se  esiima.  Producen 

^^5  de  diferentes  maneras,  anos  que  sirven  de  ma- 

^^  p^ra  los  edificios,  y  otros  que  con  sus  frutas  man- 

^^0  la  ?ida.  Paren  yeriías,  roas  que  ninguna  otra 

\i¿t  ^'  suelo,  de  diversos  géneros  y  4^  secretas  y 

\yati  virtudes.  En  los  montes  por  la  mayor  parle  se 

.^n  las  fuentes  y  los  principios  de  los  ríos,  que 

^^^  de  alH  y  cayendo  en  los  llanos  después,  y  tor* 

••ríido  el  paso  por  ellos,  fertilizan  y  Hermosean  las 

...'ras-  AlH  se  cría  el  azogue  y  el  estaTio,  y  las  venas 

')Cj¿  ^  1>  plAte  y  del  oro  y  de  los  demás  metales,  to- 

¿;¿  lis  minas,  las  piedras  preciosas  y  las  canteras  de 

j,  piedras  firmes,  que  son  mas  provechosas,  con  que 

^  fortalecen  las  ciudades  con  muros  y  se  ennoblecen 

(^  «untuosos  palacios.  Y  finalmente,  son  cómo  un  ar- 

ci  loe  montes,  y  como  un  depósito  de  todos  los  ma- 

k^r«  tesoros  del  suelo. 

]  .poes  por  la  misma  manera  Cristo  nuestro  Señor,  no 
(«l^cD  cnanto  Dios,  que  según  esta  razón,  por  ser  el 
VtfHo  divino,  por  quien  el  Padre  cria  todas  las  cosas, 
^itieoe  todas  en  si  de  mejores  quilates  y  ser  que  son 
n  «i  fnesottS ;  mas  también  según  que  es  hombre,  es  un 
mA\t  y  un  amontonamiento  y  preñez  de  todo  lo  bue- 
^\  provechoso  y  deleitoso  y  glorioso  que  en  el  deseo 
;  ra  el  seno  de  las  criaturas  cabe,  y  de  mucho  mas  que 
U  rabf.  En  él  está  el  remedio  del  mundo  y  la  deslrui* 
L-.iik  del  pecado  y  la  victoria  contra  el  demonio,  y  las 
\xaAs&  y  mineros  de  toda  la  gracia  y  virtudes  que  so 
ikniMD  por  nuestras  almas  y  pechos,  y  los  hacen  fér- 
'liti,  en  «I  tiflnen  su  abundante  principio ;  en  él  tienen 
-u>  Taío»,  idél  nacen  y  crecen  con  su  virtud,  y  se  vis- 
tan de  benDosora  y  de  fruto  las  hayas  altas  y  los  so- 
{iL^nsMs  CBilros  y  los  árboles  de  la  mirra ,  como  dicen 
ivs  Canlares,  y  del  incienso,  los  apóstoles  y  los  mártires 
^  j^Tofeías  y  virgines.  El  mismo  es  el  sacerdote  y  el  sa* 
(ñkio,  el  pastor  y  el  pasto,  el  doctor  y  la  doctrina ,  el 
ibubido  j  el  juez ,  el  premio  y  el  que  da  el  premio ,  la 
cuy  el  camino,  el  médico,  la  medicina,  la  riqueza,  la 
\!i,  U  defensa  y  el  consuelo  es  él  mismo  y  solo  él.  En 
6'd}e(Dos  la  alegría  en  las  tristezas,  ^  consejo  en  los 
ftM>3  dudosos,  y  en  los  peligrosos  y  desesperados  el  am- 
pi)  T  la  salud. 

•  V  pur  obügamos  mas  así,  y  porque  buscando  lo  que 
Ips  es  oecesarío  en  otras  partas ,  no  nos  divirtiésemos 
Iri.  puso  en  sí  la  copia  y  la  abundancia,  ó  si  decimos 
11  tienda  y  el  mercado,  ó  será  mejor  decir  el  tesoro 
é^no  y  liberal  de  todo  lo  que  nos  es  necesario,  útil  y  ' 
kity,  asi  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  así  en  la 
tü2  romo  en  ia  muerte  también ,  asi  en  los  años  traba- 
>i«  de  aqueste  destierro  como  en  la  vivienda  eterna 
Mi  adó  caminamos.  Y  como  el  monte  alto  en  la  cum- 
p*  se  toca  de  nubes  y  las  traspasa,  y  parece  que  llega 
isuel  cielo ,  y  en  las  faldas  cria  viñas  y  mieses,  y  da 
>i>  os  saludables  á  los  ganados;  ansí  \o  alto  y  la  cabeza 
^íristoes  Dios,  que  traspasa  ios  cielos,  y  es  consejos 
Hívtnos  de  sabiduría,  adonde  no  puede  arribar  inge- 
tu  ninguno  mortal ;  mas  lo  humilde  del  ,.sus  palabras 
knis ,  la  vida  pobre  y  sencilla  y  santfsima^  que  mo- 
tüo  entre  nosotros  vivió,  las  obras  qne  como  hombre 
^),  y  las  pasiones  y  dolores  que  de  los  hombres  y  por 
^  liombres  sufrió^  son  pastos  de  vida  para  bus  fi¿es 


ovejas.  Allí  hallamos  el  trigo,  que  esfuerza  el  corazón 
de  los  hombres,  y  el  vino,  que  les  da  verdadera  alegría. 
y  el  oljp,  hijo  de  la  oliva  y  engendrador  de  la  luz,  que 
deslierra  nuestras  tinieblas.— Errisco,  dice  el  salmo  (o), 
es  refrigerio  de  los  conejos.— Y  en  tí,  oh  verdadera  gua- 
rida de  los  pobrecitos  aiñedrenlados.  Cristo  Jesús ;  y  en 
ti,  oh  amparo  dulce  y  seguro,  oh  acogida  llena  de  fideli- 
dad ,  los  afligidos  y  acosados  del  mundo  nos  esconde- 
mos. Si  vertieren  agua  las  nubes  y  se  abrieren  las  ca- 
nales del  cielo,  y  saliendo  la  mar  de  madre,  se  anegaren 
las  tierras  y  sobrepujaren  como  en  el  diluvio  sobre  los 
montes  las  aguas,  en  este  monte,  que  se  asienta  sobre 
la  cumbre  de  todos  los  montes,  no  las  tememos.  Y  si  los 
montes,  como  dice  David,  trastornados  de  sus  lugares, 
cayeron  en  el  corazón  de  la  mar,  en  este  monte  no  mu- 
dable, enriscado,  carecemos  del  miedo. 

»Mas  ¿qué  hago  yo  agora,  6  adonde  me  lleva  el  ardor? 
Tomemos  á  nuestro  hilo  ,*  y  ya  que  habernos  dicho  el 
por  qué  es  monte  Cristo,  digamos,  según  que  es  monte, 
las  cualidades  que  le  da  la  Escritura.  Decia  pues  Da- 
niel (6)  que  una  piedra  sacada  sin  manos  hirió  en  les 
pies  de  la  estatua  y  la  volvió  en  polvo,  y  la  piedra  cre- 
ciendo se  hizo  monte  tan  grande,  que  ocupó  toda  la  tier- 
ra. En  lo  cual  primeramente  entendemos  que  este 
grandísimo  monte  era  primero  una  pequeíia  piedra.  Y 
aunque  esl^sí,  que  Cristo  es  llamado  piedra  por  dife- 
rentes razones,  pero.aquí  la  piedra  dice  fortaleza  y  pe- 
quenez, i  así,  es  cosa  digna  de  considerar  que  no  cayó 
hecha  monte  grande  sobre  la  estatua  y  la  deshizo,  sino 
hecha  piedra  pequeña.  Porque  no  usó  Cristo,  para  des- 
truir la  alteza  y  poder  tirano  del  demonio,  y  la  adora- 
ción usurpada  y  los  ídolos  que  tenia  en  el  mundo,  de 
la  grandeza  de  sus  fuerzas,  ni  derrocó  sobre  él  el  bra- 
zo y  el  peso  de  su  divinidad  encubierta ,  sino  lo  hu- 
milde que  liabia  en  él,  y  lo  bajo  y  lo  pequeño.  Su  car- 
ne santa  y  su  sangre  vertida,  y  el  ser  preso  y  condena- 
do y  muerto  crudelísimamenle,  y  esa  pequenez  y  fla- 
queza fué  fortaleza  dura,  y  toda  la  soberbia  del  infierno 
y  su  monarquía  quedó  rendida  á  la  muerte  de  Cris4o. 
Por  manera  que  primero  fué  piedra  y  después  de  pie- 
dra monte.  Primero  se  humilló,  y  humilde  venció,  y 
después  vencedor  glorioso ,  descubrió  su  claridad ,  y 
Qcupó  la  tierra  y  el  cielo  con  la  virtud  de  su  nombre. 

»Mas  lo  que  el  Profeta  significó  por  rodeos,  ¡  cuan  lla- 
namente lo  dijo  el  Apóstol !  (c)— El  haber  subido,  dice 
hablando  de  Cristo,  ¿qué  es  sino  por  Imber  descendido 
primero  hasta  lo  bajo  de  la  tierra?  El  que  descendió, 
ese  mismo  subió  sobre  todos  los  cielos ,  para  henchir 
todas  las  cosas.— Y  en  otra  parle  (d)  .—Fué  hecho  obe- 
diente hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz ,  por  lo  cual 
ensalzó  su  nombre  Dios  sobre  todo  nombre.— Y  como 
dicen  del  árbol ,  que  cuanto  lanza  las  raíces  roas  en  lo 
hondo,  tanto  en  lo  alto  crece  y  sube  mas  por  el  aire ;  * 
así  á  la  humildad  y  pequenez  desta  piedra  correspon- 
dió la  grandeza  sin  medida  del  monte ;  y  cuanto  primero 
se  desminuyó,  tanto  después  fué  mayor.  Pero  acontece 
que  la  piedra  que  se  tira  hace  gran  golpe,  aunque  sea 
pequeña,  si  el  brazo  que  la  envía  es  valiente ;  y  pudie- 
ra^ por  ventura  pensar  que  si  esUi  piedra  pequeña  hi- 

{á\  Psalo.  105,  ▼.  18.     ib)  Oaníel,  %  ?.  34  et  33.     (c)  Epbes-, 
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zo  pedazos  la  estatua,  fué  por  la  virtud  de  alguna  fuer- 
za extraña  y  poderosa  que  la  lanzó.  Mas  no  fué  asi»  ni 
quiso  que  se  imaginase. así  el  Espíritu  Santo,  y  por  estar 
causa  anadió  que  hirió  á  la  estatua  sin  manos,  convie- 
ne á  saber,  que  no  la  hirió  con  fuerza  mendigada  de 
otro  ni  con  poder  ajeno ,  sino  con  el  suyo  mismo  hizo 
tan  señalado 'golpe.  Como  pasó  en  la  verdad. 

wPorque  lo  flaco  y  lo  despreciado  de  Cristo,  su  pa- 
sión y  su  muerte,  aquel  humilde  escupido  y  escar- 
necido, fué  -tan  de  piedra,  quiero  decir,  tan  firme  para 
sufrir  y  tan  fuerte  y  duro  para  herir,  que  cuanto  en  el 
soberbio  mundo  es  tenido  por  fuerte  no  pudo  resistir 
á  su  golpe,  mas  antes  cayó  todo  quebrantado  y  deshe- 
cho, como  si  fuera  vidrio  delgado.  Y  aun  lo  que  es  mas 
de  maravillar,  no  hirió  aquesta  piedra  la  frenlft  de 
aquel  bulto  espantable,  sino  solamente  los  pies,  adonde 
nunca  la  herida  es  mortal ;  mas  sin  embargo  desto,  con 
aquel  golpe  dado  en  Ips  pies  vinieron  á  menos  los  pe- 
chos y  hombros  y  el  cuello  y  cabeza  de  oro.  Porque  fué 
así,  que  el  principio  del  Evangelio  y  los  primeros  gol- 
pes que  Cristo  dio  para  deshacer  la  ¡pujanza  mundana 
fueron  en  los  pies  della  y  en  lo  que  andaba  como  ras- 
treando en  el  suelo ;  en  las  gentes  bajas  y  viles ,  así  en 
oficiq  como  en  condición.  Y  heridos  estos  con  la  verdad, 
y  vencidos  y  quebrados  del  mundo,  y  com^j  muertos  á 
él  y  puestos  debajo  la  piedra ,  las  cabezas  y  los  pechos, 
esto  ei5,  los  sabios  y  los  altos,  cayeron  lodos,  .unos  para 
sujetarse  á  la  piedra ,  y  otros  para  quedar  quebrados  y 
desmenuzados  della ;  unos  para  dejar  su  primero  y  mal 
ser,  y  otros  para  crecer  para  siempre  en  su  mal.  Y  ansí, 
unos  destruidos  y  otros  convertidos,  la  piedra,  trans- 
formándose en  monte,  ella  sola  ocupó  todo  el  mundo. 

»Es  también  monte  hecho  y  como  nacido  de  piedra, 
porque  entendamos  que  no  es  terreno  ni  movedizo  es- 
te monte,  ni  tal  que  pueda  ser  menoscabado  ó  dismi- 
nuido en  alguna  manera.  Y  con  esto,  pasemos  á  ver  lo 
demás  que  decia  del  el  santo  David.— El  monte,  dice, 
del  Señor,  monte  cuajado,  monte  grueso.— Quiere  de- 
cif  férlil  y  abundante  monte,  como  á  la  buena  tierra 
solemos  llamarla  tierra  gruesa.  Y  la  condición  de  la 
tierra  gruesa' es  ser  espesa  y  tenaz  y  maciza,  y  no  del- 
gada y  arenisca,  y  ser  tierra  que  bebe  mucha  agua,  y  que 
no  se  anega  6  desliace  con  ella,  sino  antes  la  abraza  tor 
da  en  sí,  y  se  engruesa  é  hinche  de  ju^^^o ;  y  así,  después 
son  conformes  á  aquesta  grosura  las  mieses ,  que  pro- 
duce espesas  y  altas,  y  las  cañas  gruesas  y  las  espigas 
grandes. 

«Bien  es  verdad  que  adonde  decimos  grueso,  el  pri- 
mer Lexlo  dice  Basaría  que  es  nombre  propio  de  un  mon- 
te llamado  así  en  la  Tierra  Santa,  que  está  de  la  olra  par- 
te del  Jordán,  en  la  suerte  que  cupo  á  los  de  Gad^y  Ru- 
•ben  y  á  la  milad  del  tribu  de  Manases.  Pero  era  seña- 
ladamente abun(Ian!e  este  monte;  y  así,  nuestro  texto, 
aunque  calló  el  nombre,  guardó  bien  el  sentido  y  puso 
la  ml<ma  sentencia*  y  en  lugar  de  Basan  puso  monte 
grueso,  cual  lo  03  el  Basan.  Pues  es  Cristo  ni  mas  ni 
menoi,  no  como  arena  flaca  y  movediza,  sino  como  tier- 
ra de  cuerpo  y  de  tomo ,  y  que  bebe  y  contiene  en  sí 
todos  los  dones  del  espíritu  Santo,  que  la  Escritura  sále- 
le muchas  veces  nombrar  con  nombre  de  aguas ;  y  así, 
el  fruto  que  do  .le  monte  sí^le,  y  las  mlcícá  que  ^e  crian 
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en  él,  nos  muestran  bien  á  ]&  dan  tíesgruesoij 
cundo  este  monte.  De  las  cuales  mieses,  Kh^d  ío 
salmo  7 1 ,  debajo  de  la  misma  figura  de  trigo  y  de  oij 
ses  y  de  frutos  del  campo,  hablando  i  la  letn  de!  k 
de  Cristo,  nos  canta  diciendo  (a) :— Y  será  k  un ; 
nado  de  trigo  echado  en  la  tierra  en  las  cumbres  ^ 
montes,  el  fruto  suyo  mas  levantado  queelLiUi;. 
por  las  villas  florecerán  como  el  heno  de  la  üem 
O  porque  en  este  punto  y  diciendo  esto  me  tu.,| 
memoria,  quiérolo  decir  como  nuestro  comuí)«¡Lvy 
dijo,  traduciendo  en  verso  castellano  este  salm ; ' 

iObtigtosdeorOf 

Cuando  tan  tola  «na 
Espida  sobre  el  cerro,  (al  tewro 

Producirá  lembrada. 
De  mieses  ondeando»  cual  la  cumbre 

Del  Líbano  eoMlnda, 
Guando  con  mas  largueza  y  machedonbrt 

Que  el  beno,  ea  las  ciudades 
El  trigo  crecerá  1 

D  Y  porque  se  viese  claro  que  este  fruto  que »  J; 
trigo  no  es  trigo,  y  que  aquesta  abuodaocia  &; 
buena  disposición  de  tierra  ni  templanza  de  tkk  ' 
mente,  sino  que  es  fruto  de  justicia  y  mieses  esptrM 
les  nunca  antes  vistas ,  que  nacen  porkrir(oii/r 
monte,  añade  luego  : 

Por  do  desplega 
La  fama  en  mil  edades 

£1  nombre  deste  rey,  al  eido  Uegt. 

»  Mas  ¿  nació  por  ventura  con  este  fruto  so  mxnu' 
ó  era  ya  y  vivia  en  el  seno  de  su  Padre  príroen  ^ 
la  rueila  de  los  siglos  comenzase  á  moverse?  Hice : 

El  nombre,  que  primero 
Que  el  sol  manase  luz  resplandecía, 

En  quien  hasta  el  postrero 
Mortal  serA  bendito,  i  quien  de  dia, 

De  noche  celebrando, 
Las  gentes  darán  loa  y  bicnandaoia. 

Y  dirAn  alabando : 
«Seüor  Dios  de  Israel,  iquA  lengua  alcmn 

A  tu  debida  gloria?» 

»Salido  he  d«  mi  camino,  llevado  de  la  go1o$jj)i 
v.erso;  mas  volvamos  á  él.»  Y  habiendo  diciio  e>M  v. 
celo  y  tomado' un  poco  de  aliento,  quena  paur^J 
lante ;  mas  Juliano ,  deteniéndole,  dijo :  oAolé^ /i 
digáis  mas,  me  decid,  Marcelo, este  común im^ 
tro  que  nombrastes,  cuyos  son  estos  versos,  ¿quen- 
Porque,  aunque  yo  no  soy  muy  poeta,  haauwíH^e"i 
muy  bien,  y  debe  hacerlo  ser  eUugeto  cuaies,eDt|a; 
solo,  á  mi  juicio,  se  emplea  la  poesía  como  debe.-)  li. 
verdad,  Juliano,  es,  respondió  al  punto  Marc<>lo. 
que  decis;  porque  este  es  solo  digno  sugeto  de  bf<a 
sia,  y  los  que  la  sacan  del,  y  forzándola,  laeíii?^ 
ó  por  mejor  decir,  la  pierden  en  argumentos  de  b'" 
dad,  habían  de  ser  castigados  como  públicoi  conw 
pedores  de  dos  cosas  santísimas  ?  de  la  poesía  y  lir 
costumbres.  La  poesía  corrompen ,  porgue  sin  áü^h 
inspiró  Dios  en  los  ánimos  de  los  hombres  para  con 
movimiento  y  espíritu  della  levantarlos  al  cié> 
donde  ella  procede;  porque  poesía  no  es  sino  una c 
municacion  del  aliento  celestial  y  divino;  y  asi/ eol 

(o)  PMiBi,7i,v.ie.  • 
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'et^  «Msí  fO(!o$,  asi  los  que  fueron  movidos  ver- 
^l^nCe  por  Dios,  como  los  que  incitados  por  otras 
^  stfbrehmnanas  hablaron ,  el  mismo  espíritu  que 
y  levantaba  á  ver  lo  que  los  otros  hom- 
í  veían,  les  ordenaba  y  componía  y  Qpmo  melrí- 
I  It  boca  las  palabras,  con  número  y  consonan- 
I,  para  que  hablasen  por  mas  subida  manera 
otns  gentes  hablaban ,  y  para  que  el  estilo  del 
asemejase  al  sentir,  y  las  palabras  y  las  cosas 

>  «TOoTormes. 

^  ¿|ue,  corrompen  esta  santidad,  y  corrompen  fam- 
t  já>  ^  ^  mayor  mal,  las  santas  costumbres;  por- 
il^  vicios  y  las  torpezas,  disimuladas  y  enmeladas 
1^  ^mido  dulce  y  arliflcioso  del  verso,  recíbense 
^  ah}os  con  mejor  gana,  y  dellos  pasan  al  ánimo, 
1^  suyo  no  es  bueno,  y  lánzanse  en  él  poderosísi- 
~  ieO*-«>  7  bechas  señoras  del,  y  desterrado  de  alli 
lV3AA  sentido  y  respetd,  corrómpenlo,  y  muchas 
I  que  el  mismo  que  es  corrompido  lo  sienta.  Y 
I é decir  donaire,  y  no  es  donaire,  sino  vitupe- 
ifaoosidenicion,  que  las  madres  celosas  del  bien 
r  kJitt  l6  vedan  las  pláticas  de  algimas  otras  mu- 
(y  y  00  les  vedan  los  versos  y  los  cantarcillos  de 
Btos  livianos,  los  cuales  hablan  con  ellas  á  to-' 
I  horas;! sin  recatarse  dellos,  antes  aprendiéndolos  y 
ivkdok»,  Ib  atraen  á  si  y  las  persuaden  secreta* 
itje,  y  denvDándoles  su  ponzoña  poco  á  poco  por 
lpedMS,!i5'inricionan  y  pierden.  Porque  asi  como 
r  ¿kM,  perdido  el  alcázar  della  y  puesto  en  las 
i  de  te  enemigos ,  toda  ella  es  perdida ;  asi ,  ga- 
ñí vez,  quiero  decir ,  perdido  el  corazqp,  y  afi- 
>  i  (o5  vicios  y  embeleñado  con  ellos ,  no  hay 
dora  tan  fuerte  ni  centinela  tan  veladora  y  des- 
I,  que  baste  á  la  guarda.  Pero  esto  c<^  de  otro  lu- 
|,  xunqoe  la  necesidad  ó  el  eslraj^o  que  el  uso  malo, 
uddo  roas  agora  que  nunca ,  hace  en  las  gentes, 
» también  que  se  pueda  tratar  dello  á  propósito  en 
llIquieTa  Inbar. 

y«l», dejándolo  agora,  Qspántome,  Juliano,  queme 

||ipoteisqQÍén  es  el  común  amfgo  que  dije,  pues  no 

|lásQlTl(faos  que,  aunque  cada  uno  dé  nosotros  vlos 

■Beoo«an»tdcon  muchos  amigos,  uno  solo  tenemos 

^  a  ^ia«  conmigo  y  con  vos  cuasi  en  igual  grado; 

eá  mi  me  ama  como  á  sí,  y  á  vos  en  la  mi^ma 

I  como  yo  os  amo ,  que  es  muy  poco  menos  que 

tf* «Razón  tenéis,  respondió  Juliano,  en  condenar 

üído,  y  ya  entiendo  muy  bien  por  quién  decis. 

s  tendréis  en  la  memoria  algimos  otros  salmos  de 

iba  puesto  en  verso  aqueste  amigo  nuestro,  mu- 

pUstaria  ifo,  y  Sabino  gustará  dello,  si  no  me  en* 

Cambien,  que  en  los  lugares  que  se  os  ofrecieren 

^Kai  adelante  uséis  de  ellos ,  y  nos  los  dignis.»  «Sa- 

^  respondió  Marcelo ,  no  sé  yo  si  gustará  de  oír  lo 

^  abe;  porfue,  como  mas  mozo  y  mas  aOcionatlo  á 

'..    ^rsos,  tiene  cuasi  en  la  lengua  e^tos  salmos  que 

^^;  pero  haré  vuestro  gusto,  y  aim  Sabino  podrá- 

^^  de  acordármelos  si  yo  me  o'vMare ,  como  será 

^^\%  olvidarme.  Asfqnc,  él  me  los  acordará,  ó  si 

^^  V^ploguiere ,  dirálos  él  mUtno ,  y  aun  es  justo  que 

Wlu^,  porque  los  sabrá  decir  ccn  mejor  gracia.» 

Moposu^ro  se  rieron  un  poco  Juüüuo  y  Sabino.  Y 
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diciendo  Sabino  que  lo  haría  asi  y  que  gustarla  de  ha- 
cerlo ,  Marcelo  tomó  á  seguir  su  razón ,  y  dijo : 

«Decíamos  pues  que  este  sagrado  monte,  conforme  i 
lo  del  salmo ,  era  fértil  señaladamente ,  y  prohamos  sa 
grosura  por  la  muchedumbre  y  por  la  grandeza  de  las 
mieses  que  del  han  nacido ,  y  referimos  que  David,  ha* 
blando  deltas,  decía  que  de  un  puño  de  trigo  esparcido 
sobre  la  cumbre  del  monte  serian  el  fruto  y  canas  que 
nacerían  del  tan  altas  y  gruesas,  que  igualarían  á  los 
cedros  altos  del  Líbano.  De  manera  que  cada  caña  y 
espiga  seria  como  un  cedro,  y  todas  ellas  vestirían  la 
cumbre  de  su  monte ,  y  meneadas  del  aire  ondearían 
8Q.bre  él  como  ondean  las  copas  de  los  cedros  y  de  los 
otros  árboles  soberanos  de  que  el  Líbano  se  corona.  En 
lo  cual  David  dice  tres  cualidades'  muy  señaladas ;  por- 
que ,  lo  uno ,  dice  que  son  mieses  de  trigo ,  c^sa  úlíl  y 
necesaria  para  la  vida ,  y  no  árboles ,  mas  vistosos  en 
ramas  y  hojas  que  provechosos  en  fruto,  como  fueron 
los  antigu(»  filósofos  y  los  que  por  su  sola  industria  qui- 
sieron alcanzar  la> virtud;  y  lo  otro ,  afirma  que  estas 
mieses,  no  solo  por  ser  trigo  son  mejores,  sino  en  alte- 
za también  son  mayores  mucho  que  la  arboleda  del  Lí- 
bano ;  que  es  cosa  que  se  ve  por  los  ojos ,  si  cotejamos 
la  grandeza  de  nombre  qu6  dejaron  después  de  si  los 
sabios  y  grandes  del  mundo  con  la  honra  merecida  que 
se  da  en  la  Iglesia  á  los  santos ,  y  se  les  dará  siempre, 
floreciendo  cada  dia  mas  en  cuanto  el  mundo  durare; 
y  lo  tercero,  dice  que  tiene  origen  aqueste  fruto  de  muy 
pequeños  principios ,  de  un  ¡giñado  de  trigo  sembrado 
sobre  la  cumbre  de  un  monte,  adonde  de  ordinario  ere- . 
ce  el  trigo  mal;  porque,  ó  no  hay  tierra,  sino  peña,  en 
la  cumbre ,  ó  si  la  hay ,  es  tierra  muy  flaca ,  y  el  lugar 
muy  frío  por  razón  de  su  alteza.  Pues  esta  es  una  de 
las  mayores  maravillas  que  vemos  en  la  virtud  que  na- 
ce y  se  aprende  en  la  escuela  de  Cristo,  que ,  de  prin- 
cipios al  parecer  pequeños  y  que  cuasi  no  se  echan  de 
ver,  no  sabréis  cómo  ni  de  qué  manera  nace  y  crece ,  y 
sube  en  brevísimo  tiempo  á  incomparable  grandeza. 

»  Bien  sabemos  todos  lo  mucho  que  la  anligua  filosofía 
trabajó  por  hater  virtuosos  los  hombres,  sus  precep-* 
tos,  sus  disputas,  sus  revueltas  cuestiones,  y  vemos 
cada  hora  en  los  libros  la  hermosura  y  el  dulzor  de  sus 
escogidas  y  artificiosas  palabras;  mas  también  sabe- 
mos ,  con  todo  aqueste  aparato  suyo ,  el  pequeño  fruto 
que  hizo,  y  cuan  menos  fué  lo  que  dio  de  lo  que  se  es- 
peraba de  sus  largas  promesas.  Mas  en  Cristo  no  pasó 
asi ;  porque ,  si  miramos  lo  general  del  mismo ,  que  se 
llama  no  muchos  granos ,  sino  un  grano  de  trigo  muer- 
to,  y  de  doce  hombres  bajos  y  simples,  y  de  su  doctri- 
na, en  palabras  tosca  y  en  sentencias  breve,  y  al  juicio 
de  los  hombres  amarga  y  muy  áspera ,  se  hinchió  ol 
mundo  todo  do  incomparable  virtud ,  como  diremos 
después  en  su  proprio  y  mas  conveniente  4ugar.  Y  por 
semejante. manera,  si  ponemos  los  ojos  en  lo  particular 
que  cada  dia  aconlece  en  muchas  personas ,  ¿quién  es 
el  que  lo  iM>nsidera  que  no  sa'gi  de  si?  El  que  ayer  vi-» 
vla  como  sin  ley,  aígiiiendo  en  pos  de  sus  deseos  sin 
rienda ,  y  quo  estaba  ya  como  cncalladd  en  eynal;  el. 
que  servia  al  dinero  y  tx>gia  el  deleito,  soberbio  con  to- 
dos, y  con  sus  menores  soberbio  y  cruel,  boy,  con  una 
palabra  que  le  tocó  en  el  oldO|  y  pasando  de  allí  al  ce 
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WEon,  puso  en  él  su  símlenle,  Uin  delicada  y  pequeno, 
que  apenas  él  mismo  la  entiende,  ya  comienza  áser 
otro,  y  en  pocos  días,  cundiendo  por  toda  el  alma  la 
fuerza  secreta  del  pequeño  grano,  es  otro  del  lodo,  y 
crece  asi  en  nobleza  de  virtud  y  buenas  costumbres, 
que  la  hojarasca  seca,  que  poco  antes  estaba  ordenada 
al  infierno,  es  ya  árbol  verde  y  hermoso,  lleno  de  fruto 
y  do  flor,  y  el  león  es  oveja  ya,  y  el  que  robaba  lo  ajeno 
derrama  ya  en  los  igenos  sus  bienes,  y  el  que  se  revol* 
caba  en  la  hediondez  esparce  al  derredor  de  sí  y  muy 
lejos  de  sí  por  todas  partes  la  pureza  del  buen  olor. 

oY,  como  d^e,  si  tornando  al  principio,  comparamos 
la  grandeza  de  aquesta  planta  y  su  hermosura  con  el 
pequeño  grano  de  donde  nació ,  y  con  el  breve  tiempo 
en  que  ha  venido  á  sef  tal ,  veremos  en  extraña  peque- 
nez admirable  y  no  pensada  virtud.  Y  así,  Cristo  en  unas 
parles  dice  (a)  que  es  como  el  grano  de  mosbiza,  que 
es  pequeño  y  trasciende ,  y  en  otras  se  asemeja  á  perla 
oriental,  j)equeña  en  cuerpo  y  grande  en  valor,  y  parte 
hay  donde  dice  (6)  que  es  levadura,  la  cual  en  sí  es  poca 
y  parece  muy  vil ,  y  escondida  en  una  gran  masa ,  cuasi 
i¿bítamente  cunde  por  ella  toda,  y  la  inficiona.  Excusado 
es  ir  buscando  ejemplos  en  esto,  adonde  la  muchedum- 
bre nos  puede  anegar;  mas  entre  todos  es  clarísimo 
el  del  apóstol  san  Pablo»  á  quien  hacemos  lioy  fiesta. 
¿Quién  era ,  y  quién  fué ,  y  cuan  en  breve  y  cuan  con 
una  palabra  se  convirtió  de  tinieblas  en  luz»  y  de  pon- 
xoña  en  árbol  de  vida  para  la  Iglesia  ? 

o  Pero  vamos  mas  adelante.  Añade  David  Monte 
cuajado.  La  palabra  original  quiere  decir  el  queso ,  y 
quiere  también  decir  lo  corcobado,  y  propriamente  y  de 
•  tu  origen  significa  todo  lo  que  tiene  en  si  algunas  par- 
tes eminentes  é  hinchadas  sobre  las  demás  que  contie- 
ne; y  de  aquí  el  queso  y  lo  corcobado  se  llama  con 
aquesta  palabra.  Pues  juntando  esta  palabra  con  el 
nombre  de  monte ^  como  hace  David  aquí,  y  poniénJola 
en  el  número  de  muchos ,  como  está  en  el  primero 
texto,  suena  I  como  leyó  san  Agustín  (c),  «monte  de 
quesos,»  ó  como  trasladan  agora  algunos ,  «monte  de 
oorcobfiui,»  y  de  la  una  y  de  la  otra  manera  viene  muy 
bien;  porque  en  decir  lo  primero  se  declara  y  especifi- 
ca mas  la  fertilidad  deste  monte,  el  cual,  no  solo  es  de . 
tienra  gruesa  y  aparejada  para  producir  ihiesos,  sino 
también  es  monte  de  quesos  ó  do  cuajados,  esto  es, 
Significando  por elefecto, la  causa,  monte  de  buenos 
justos  para  el  ganado ,  digo  monte  bueno  para  pan  lle- 
var, y  para  apacentar  ganados  nc^menos  bueno.  Y,  co- 
mo dice  bien  san  Agustín,  el  pan  y  la  grosura  del  monte 
que  le  produce  es  el  mantenimiento  de  los  perfectos,  la 
leche  que  se  cpaja  en  él  y  los  pastos  que  la  crían  es  el 
proprio  manjar  de  los  que  comienzan  en  la  virtud,  co- 
mo dice  san  Pablo  {d) :— €omo  á  niños  os  di  leche ,  y 
no  manjar  macizo.— Y  así,  conforme  á  esto,  se  entien- 
de que  este  monte  es  general  sustento  de  todos ,  asi  de 
los  grandes  en  la  virtud  con  su  grosura ,  como  de  los 
recién  nacidos  en  ella  con  sus  pastos  y  leche.  • 

DÜas  si  decimos  de  la  otra  man^a ,  monte  de  cor- 
cobas  6¿^  hinchazones,  dicese  una  señalada  verdad,  y 
es ,  que  como  hay  unos  montes  que  soben  seguidos 

iü)  Lnc,  3,  ▼.  19  et  U^    (b)  Lnc,  13,  ▼.  ^i. 
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hasta  lo  alto ,  y  en  lo  alto  hacen  una  pmia  sok?i 
donda,  y  otros  que  hacen  mudias  puntas  y  qu/fs 
como  compuestos  de  muchos  cerros,  asi  Crisioai 
monte,  como  los  primeros,  eminente  y  cxcelfntcMi 
cosa  sola,  sjno  monte  hecho  de  montes,  y\ungra& 
llena  de  diversas  é  incomparables  grandeus,T( 
si  dijésemos  monte  que  todo  él  es  montes*,  para  qaf, 
mo  escribe  divinamente  san  Pablo  (e),— tenga f.r,i 
pado  y  eminencia  en  todas  las  cosas.— Dice  roas ^-.^ 
sospecháis ,  montes  de  cerros?  ^  Este  es  el  tsB¿4\ 
Dios  escogió  para  su  morada,  y  derUuDenu^^ 
mora  en  él  para  siempre.  Habla  con  todo  lo  (p%^ 
á  sí  mismo  por  alto  y  que  se  opone  á  Cristo,  yt^^ 
do  de  traer  competencias  con  él,  y  dioeles:-.¿(jr4^ 
pecháis  ?  -*  O  como  en  otro  lugar  san  Jeróoíiso  ;^j 
—  ¿Qué  pleiteáis  ó  qué  peleáis  contra  este  tnonie' 
Y  es  como^i  mas  claro  dijese  :  ^  ¿Qué  ^Tmm 
qué  pensamiento  es  el  vuestro,  oh  montes,  que  cu 
quiera  que  seáis ,  ségun  vuestra  opinión,  emlQfo 
de  oponeros  con  este  monte ;  protendiendo  é  Tmn 
ó  poner  en  vosotros  lo  que  Dios  tiene  ordenido  {)<•; 
ner  en  él,  que  es  su  morada  perpetua  7-Ohbo  si  .jn 
se :  —Muy  en  balde  y  muy  sin  fruto  os  fatipii  J\ 
lo  cual  entendemos  dos  cosas :  la  una ,  qo»6(f  o^r, 
es  envidiado  y  contndecido  de  mUchosufit^.y, 
otra,  que  es  escogido  de  Dios  entre  todos. 

» Y  de  lo  primero,  que  toca  á  la  envidia  y  conlnL  u> 
es  como-si  dijésemos  hado  de  Cristo  el  ser  ámp  e 
vidiado,  que  no  es  pequeño  consuelo  pan  lo?  p 
siguen ,  como  se  lo  pronosticó  el  viejo  Simpon  ib.* 
que  lo  vio  niño  en  el  templo,  y  hablando  con  so  id  i 
lo  dijo  (7):  -^Yes  este  niño ,  será  caída  y  kmimi 
para  muchos  en  Israel ,  y  como  blanco  á  quien  c>«r 
dirán  muchos.  —  Y  el  salmo  segundo  en  esleír^ 
propósito  {g) :  —Porque  dice :  Bramaron  lasgí»«'^ 
los  pueblos  trataron  consejos  vanos;  pusiéronse  W: 
yes  de  la  tierra,  y  los  príncipes  se  hicieron  imfi 
Ira  el  Serror  y  contra  su  Cristo.—  Y  fu§e!  suceso  ti 
conforme  al  pronóstico ,  como  se  pareció  eaUcmi- 
dicion  que  hicieron  á  Cristo  Jas  cabezas  del  puelilj : 
breo  por  todo  el  discurso  de  su  vida,  y  en  U conjm^ 
cien  que  hicieron  entro  sí  para  traerle  á  k  nutrí'.  I 
cual,  si  se  considera  bien ,  admira  mnch mánl 
poroue  si  Cristo  se  tratara  como  pudo  traUi^.  jc" 
forme  á  lo  que  se  debía  á  la  alteza  de  su  per»ooi;^ 
apeteciera  el  mando  temporal  sobra  todos,  ¿ñon  |4 
labras  ó  si  en  hechos  fuera  altivo  y  deseoso  de  ení^n 
rearse ;  si  pretendiera  no  hacer  bienes ,  sino  m^n 
cerse  de  bienes,  y  sujetando  á  las  gentes,  vivir  w 
sudor  y  trabajo  dellas  en  vida  de  descanso  abumbn) 
si  le  envidiaran  y  si  se  le  opusieran  mudios  moVii 
por  sus  intereses,  ninguna  maravilla  fuera,  aAte>í'i^ 
lo  que  cada  dia  acontece;  mas  siendo  la  misa»  llami 
y  no  anteponiéndose  á  nadie  ni  queriendo  derraai 
ninguno  de  su  preeminencia  y  oflcío,  firíendos 
frusto  y  humilde,  y  haciendo  bienes  jamás  tísIos  m 
raímente  á  lodos  los  hombres ,  sin  boscar  ni  p^w  i 
aun  querer  recibir  por  ello  ai  honra  ni  interés,  quí 
aborreciesen  las  gentes,  y  que  les  grandes  desania«fl 
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^(^fjf>^^  y  los  potentados  y  pontifícados  á  un  humilde 
idieciior»^^  cosa  que  espanta. 

^¿acabdse  esta  envidiosa  oposición  con  su  muep- 

¡  discípulos  del  y  á  su  doctrina  no  contradije- 

lesni  se  opusieron  contra  ellos  los  hombres? 

I  (tt¿  en  la  cabeza ,  eso  mismo  aconteció  por  Tos 

15.  Y  como  él  mismo  lo  dijo  (a)  :— No  es  el  dis- 

I  sobre  el  maestro ;  si  me  persiguieron  á  mi,  tam- 

s  jer?eguiráa  á  vosotros.— Así  puntualmente  les 

}  con  los  emperadores  y  con  los  reyes  y  con  los 

i  de  la  sabiduría  del  mundo.  Y  por  la  manera 

»stra  bienaventurada  luz ,  debiendo  según  toda 

i  pLZOD  ser  amado,  fué  perseguido ;  asi  á  los  suyos 

I  <|octTÍna,  con  quitar  todas  las  causas  y  ocasio- 

» envidia  y  de  enemistad,  les  hizo  toda  la  gran- 

l.4ei  mundo  enemiga  cruel.  Porque  los  que  ense- 

1,00  á  engrandecer  las  haciendas  ni  á  caminar  á 

I  j  á  las  dignidades,  sino  á  seguir  el'  estado  hu- 

1^)1)^00 de  envidia,  y  á  ceder  de  su  propio  dere- 

I  l5dos,  y  á  empobrecerse  á  sí  para  el  remedio 

I  ajena  pobreza,  y  á  pagar  el  mal  con  el  bien,  y  los 

\  niúaa  asi,  como  lo  enseñaban,  hechos  unos  públi- 

bieabechores,  ¿quién  pensara  jamás  que  pudie- 

raboiTeddos  y  perseguidos  de  nadie?  ó  cuando 

jtoenn  de  alguno,  ¿quién  creyera  que  lo  habían  de 

'  de\osif|»,y  que  el  poderío  y  grandeza  habla  de 

nsBsj  mover  guerra  contra  una  tan  humilde 

j?  Pero  era  aquesta  la  suerte  que  dio  á  este  mon- 

ífí»  pan  mayor  grandeza  suya. 

|»f  lun  si  queremos  volver  los  ojos  al  principio  y  á  la 

aodgeade  aqueste  aborrecimiento  y  envima,  ha^ 

>  que  macho  antes  que  comenzase  á  ser  Cristo 

íhcanK;  comenzó  aqueste  su  o8io ;  y  podremos  ve- 

r«o  ooDocimiento  de  su  causa  del  en  esta  manera. 

i  el  primero*  que  le  envidió  y  aborreció  fué  Lu- 

r»  como  lo  afirma,  y  muy  conforme  á  la  doctrina  ver- 

,  el  glorioso  Bernardo ;  y  comenzóle  á  aborrecer 

p^qoc  habiéndoles  á  él  y  á  algunos  otros  áng^es 

a  Dios  alguna  parte  deste  su.  consejo  y  misterio, 

ÍBBKÍ6<iK  disponía  Dios  de  hacer  príncipe  unívefsal 

le  todas  las  cosas  á  un  hombre.  Lo  cual  conoció  luego 

{¡junripío  del  sigla  y  antes  que  cayese,  y  cayó  por 

pmlarspor'aquesta  ocasión.  Pqrque  volviendo  los  ojos 

jil,  Tcoo^iderando  soberbiamente  la  perfección  altísí- 

^  de  sos  naturales,  y  mirando  juntamente  con  esto  el 

'vkrgriáo'áe  gracias  y  dones  de  que  le  había  do- 

9l)m  mas  que  á  otro  ángel  algimo,  contento  de  sí 

enblemeote  desvanecido,  apeteció  para  sí  aquella 

^'^ncia ;  y  de  apetecerla  vino  á  no  sujetarse  á  la  ór- 

.  J^  decreto  de  Dios,  y  á  salir  de  su  santa  obediencia 

/^  ocar  la  gracia  en  soberbia ,  por  donde  fué  hecho 

^^a  de  todo  lo  arrogante  y  soberbio ,  así  como  lo  es 

^^^  ^  lodo  lo  llano  y  humilde.  Y  como  del  que  en  la 

^    <^n bajando  pierde  algún  paso,  na  para  sú  caída 

^  os  escalón,  sino  de  uno  en  otro  llega  hasta  el  pos- 

o  cayendo,  así  Lucifer  de  la  desobediencia  para  con 

B»cay6  en  el  aborrecimiento  de  Cristo,  concibiendo 

ul  primero  envidia  y  después  sangrienUt  ene- 

^ai,  y  de  la  enemistad  nació  en  él  absoluta  determí- 

n  de  hacerle  guerra  siempre  con  todas  sus  fuerzas. 


»Y  así  lo  intentó  primero  en  sus  padres,  matando  y 
condenando  en  ellos,  cuanto  fué  en  sí,  toda  la  succes-« 
sion  de  los  hombres ,  y  después  en  su  persona  misma 
de  Cristo,  persiguiéndole  por  sus  ministros  y  trayén- 
dolo  á  muerte ;  y  de  allí  en  los  discípulos  y  seguidores 
dél,  de  unos  en  otros  hasUi  que  se  cierren  los  siglos, 
encendiendo  contra  ellos  á  sus  principales  ministros, 
que  es  á  todo  aquello  que  se  tiene  por  sabio  y  por  alto 
en  el  mundo.  En  la  cual  guerra  y  contienda ,  peleando 
siempre  contra  la  flaqueza  el  podíer,  y  contra  la  bumil- 
dadla  soberbia  y  la  maña,  y  la  astucia  contra  la  senci* 
Hez  y  bondad,  al  Gn  quedan  aquellos  vencidos  parecien- 
do que  vencen.  Y  conlra  este  enemigo  propiamente 
endereza  David  las  palabras  de  que  vamos  hablando. 
Porque  á  este  ángel  y  á  los  demás  ángeles  que  le  si- 
guieron en  tantas  maneras  de  naturales  y  graciosos  bie- 
nes enriscados  é  hinchados ,  llama  aguí  corcobados  y 
enriscados  montes,  ó  por  decirlo  mejor,  montes  mon- 
tuosos; y  á  estos  les  dice  asi :— Porquc)  oh  montes  sober- 
bios, ó  envidiáis  la  grandeza  del  hombre  en  Cristo,  que 
os  es  revelada,  ó  le  movéis  guerra  pretendiendo  estor- 
barla, ó  sospecháis  que  se  debía  esta  gloria  á  vosotros, 
ó  que  será  parte  vuestra  contradicion  para  quitársela; 
que  yo  os  hago  seguros  que  será  vano  este  trabajo  vues- 
tro, y  que  redundará  toda  aquesta  pelea  en  mayor  acre- 
centamiento suyo ,  y  que  por  mucho  que  os  empinéis, 
él  pisará  sobre  vosotros,  y  la  divinidad  reposará  en  él 
dulce  y  agradablemente  por  todos  los  siglos  sin  fin.—» 
Y  habiendo  Marcelo  dicho  aquesto,  callóse ;  y  luego  Sa- 
bino, entendiendo  que  había  acabado,  y  despleganda  de 
nuevo  el  papel,  y  mirando  en  él  dijo :  «Lo  que  se  sigue 
agora  es  asaz  breve  en  palabras ,  mas  sospecho  que  en 
cosas  ha  de  dar  bien  que  decir,  y  dice  así 

!.  m 

LUmase  Cristo  Padre  dd  sfglo  fotnro,  y  eipUeaie  el  Bod6 
con  qoe  nos  engendra  en  hijos  aiyos. 

dEI  sexto  nombre  es  Padre  del  siglo  futuro.  Ansi  le 
Ifema  ésaías  en  el  capítulo  9,  diciendo:— Y  será  lla- 
mado Padre  del  siglo  futuro.—» 

«Aun no  me  había  despedido  del  monte,  respondió 
Marcelo  entonces;  mas,  pues  Sabino  ha  pasado.adelan- 
te,  y  para  lo  que  me  quedaba  por  decir  habrá  por  ven- 
tura después  otro  tnejor  lugar,  sigamos  lo  que  Sabino 
quiere.  Y  dice  bien,  que  lo  que  agora  ha  propuesto  es 
breve  en  palabras  y  largo  en  razón;  á  lo  menos,  si  no 
es  largo,  es  hondo  y  profundo,  porque  se  encierra  en 
ello  una  gran  parte  del  misterio  de  nuestra  redención. 
Lo  cual,  si  como  ello  es  pudiese  caber  en  mi  entendi- 
miento, y  salir  por  mi  lengua  vestido  con  las  palabras 
y  sentencias  que  se  le  deben,  ello  solo  hinchiría  de  luz 
y  de  amor  celestial  nuestras  almas.  Pero  confiados  del 
favor  de  Jesucristo,  y  ayudándome  en  ello  vuestros  san* 
los  deseos,  comencemos  á  decir  lo  que  él  nos  diere;  co- 
mencemos desta  manera. 

))Cierta  cosa  es,  y  averiguada  en  la  Santa  Escritura, 
que  los  hombres  para  vivir  á  Dios  tenemos  necesidad 
de  nacer  segunda  vez,  demás  de  aquella  que  nacemos 
cuando  salimos  del  vientre  de  nuestras  madres.  Y  cier- 
to es  que  todos  los  fieles  nacen  este  segundo  nacimien- 
to, en  el  cual  está  el  principio  j  origen  de  la  vida  ^n. 
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ta  y  fiel  Así  lo  afirmó  Cristo  á  Nicodémüs,  que  siendo 
maestro  en  la  ley,  vino  una  noche  á  ser  su  discípulo. 
Adonde,  como  por  fundamento  de  la  doctrina  que  le  ha- 
bía de  dar,  presupuso  esto,  diciendo  (a) :  *- Ciertamen- 
te te  digo  que  ningún  hombre,  si  no  torna  á  nacer  se* 
gunda  vez,  no  podrá  ver  el  reino  de  Dios.  —  Pues  por 
fuerza  de  los  términos  correlativos,  que  entre  sí  se  res- 
ponden, se  sigue  muy  bien  que  donde  hay  nacimiento 
hay  hijo,  y  donde  hijo  hay  también  padre.  De  manera 
que  si  los  fieles,  naciendo  de  nuevo,  comenzamos  á  ser 
nuevos  hijos,  tenemos  forzosamente  algún  nuevo  padre 
cuya  virtud  nos  engendra ;  el  cual  padre  es  Cristo.  Y 
por  esta  causa  es  llamado  Padre  del  siglo  futuro,  porque 
es  el  principio  original  desta  generacion.bienaventura- 
da  y  segunda,  y  de  la  multitud  inumerable  de  descen- 
dientes que  nacen  por  ella. 

>  )>Mas,  porque  esto  se  entienda  mejor,  en  cuanto  puede 
ser  de  nuestra  flaqueza  entendido,  tomemos  de  su  prin- 
cipio toda  esta  razón,  y  digamos  lo  primero  de  donde 
vino  á  ser  necesario  que  el  hombre  naciese  segunda 
vez ;  y  dicho  esto,  y  procediendo  de  grado  en  grado  or- 
denadamente, diremos  todo  lo  demás  que  á  la  claridad 
de  todo  este  argumento  y  á  su  entendimiento  conviene, 
llevando  siempre,  como  en  estrella  de  guia,  puestos  los 
ojos  en  la  Escritura  Sagrada,  y  siguiendo  las  pisadas  de 
los  doctores  y  sanios  antiguos.  Pues  conforme  á  lo  que  yo 
agora  decia,  como  la  infinita  bondad  de  Dios,  movida  de 
su  sola  virtud,  ante  todos  los  siglos  se  determinase  de 
levantar  á  sí  la  naturaleza  del  hombre,  y  de  hacerla 
particionera  de  sus  mayores  bienes  y  señora  de  todas 
sus  criaturas.  Lucifer,  luego  que  lo  conoció,  encendido 
de  envidia,  se  dispuso  á  dañar  é  infamar  el  género  hu- 
mano en  cuanto  pudiese,  y  estragarle  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo,  por  tal  manera,  que  hecho  inhábil  para  los  bie- 
nes del  cielo,  no  viniese  á  efecto  lo  que  en  su  favor  ha- 
bía ordenado  Dios. — Por  envidia  del  demonio,  dice  el 
Espíritu  Santo  en  la  Sabiduría  (6),  entró  la  muerte  en 
el  mundo.— Y  fué  así ,  que  luego  que  vio  criado  al  pri- 
mer hombre  y  cercado  de  la  grada  de  Dios,  y  puesto  en 
lugar  deleitoso  y  en  estado  bienaventurado,  y  como  en 
un  vecino  y  cercano  escalón  para  subir  al  eterno  y  ver- 
dadero bien,  echó  también  juntamente  de  ver  que  le 
bahía  Dios  vedado  la  fruta  del  árbol,  y  puéstolc  si  la  co- 
miese pena  de  muerte ,  en  la  cual  incurriese ,  cuanto 
á  la  vida  del  alma  luego,  y  cuanto  á  la  del  cuerpo  des- 
pués ;  y  sabia  por  otra  parte  el  demonio  que  Dios  no 
podía  por  alguna  manera  volverse  de  lo  que  una  vez  po- 
ne.. Y  así,  luego  se  imaginó  que  si  él  podía  engañar  al 
hombre  y  acabar  con  él  que  traspasase  aquel  manda- 
miento, lo  dejaba  necesariamente  perdido  y  condenado 
á  iS  muerte,  ansí  del  alma  como  del  cuerpo,  y  por  la 
misma  razón  lo  hacia  incapaz  del  bien,  para  que  Dios 
le  ordenaba. 

»Mas,  porque  se  le  ofreció  que  aunque  pecase  aquel 
hombre  primero,  en  los  que  después  del  naciesen  po- 
dría Dios  traer  á  efecto  lo  que  tenia  ordenado  en  favor 
de  los  hombres,  determinóse  de  poner  en  aquel  prime- 
ro, como  en  la  fuente  primera,  su  ponzoña  y  las  semi- 
llas de  su  soberbia  y  profanidad  y  ambición ,  y  las  raí- 
ces y  principios  de  todos  los  vicios  ^  y  poner  un  atíza- 
la) iou.,  3,  T.  L    (^)  Sapicii.,  ft,  t.  U. 
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dor  conlinuo  dclloí»,  pnra  quejuntamentemUnj 
raleza,  en  los  que  naciesen  de  arjuel  primer  Konüa 
derramase  y  extendiese  este  mal,  y  ansí  nacieseati 
culpados  y  aborrecibles  á  Dio^,  é  inclinados  á  cr* 
nuas  y  nuevas  culpas ,  é  inútiles  todos  para  s«r  ía 
Dios  había  ordenado  que  fuesen.  Ansí  lo  pensó,  u 
lo  pensó  lo  puso  por  obra ,  y  sucedióle  su  prf  >«. 
porque  inducido  y  persuadido  del  demonio,  el  h^n 
pecó,  y  con  esto  tuvo  por  acabado  su  heclio.  Ev. 
tuvo  al  hombre  por  perdido  á  remato,  y  tuvony^ 
baratado  y  deshecho  el  consejo  de  Dios. 

»Y  á  la  verdad  quedó  extrañamente  diíicult«íM 
vuelto  todo  este  negocio  del  hombre;  porque  fíf« 
decían  y  como  hacían  guerra  entre  si  dos  dwn 
sentencias  divinas,  y  no  parecía  que  se  podiaikn 
ni  tomar  medio  alguno  que  bueno  fup^c;  portp.,. 
una  parte  había  decretado  Dios  de  ensalzar  el  Kt 
sobre  todas  las  cosas,  y  por  otra  parle  liabia  fia 
que  sí  pecase  le  quitaría  la  vida  del  alma  y  del  cn^' 
y  había  pecado.  Y'asf ,  si  cumplia  Dios  el  d^^^r^tj 
mero,  no  cumplia  con  el  segundo ;  y  al  mH,  am, ;. 
do  el  segundo  dicho,  el  primero  se  desliaciarfe 
y  juntamente  con  esto,  no  podia  Dios,  así  eajoü.^ 
mo  en  lo  otro,  no  cumplir  su  palabra;  poíqi^^^,,, 
dable  Dios  en  lo  que  una  vez  dice,  ni  poeén^iü.^; . 
ner  estorbo  á  lo  que  él  ordena  que  sea.  Y  omp'- 
ambas  cosas  parecía  imposible;  porque  si  ii\pu., 
ofrece  que  fuera  bueno  criar  Dios  otros  honik 
descendientes  de  aquel  primero,  y  cumplir  con  e.^ 
ordenación  de  su  gracia ,  y  la  sentencia  de  so  j . 
ejecu%rla  en  los  otros ;  Dios  lo  pudiera  bacermotí^ 
sin  ninguna  duda ,  pero  todavía  quedaba  falta  ]  ( 
menor  la  verdad  de  Ja  promesa  primera,  porque  b; 
cia  della  no  se  prometía  á  cualesquiera,  sino  ásv 
hombres  que  criaba  Dios  en  Adam,  esto  es,  i  ¡(  •  <: 
del  descendiesen.  Por  lo  cual,  en  esto,  queno  [dT. 
haber  medio,  el  saber  nocomprehensibledeDi'j^t- 
lió,  y  dio  salida  á  lo  que  por  todas  parles  estaba  ri-, 
ficíltades  cerrado.  Y  el  medio  y  la  salida  fué,  do  • 
otro  nuevo  linaje  de  hombres,  sino  dar  ¿rJec  v: 
aquellos  mismos  ya  criados  y  por  orden  de  desean  1 
cia  nacidos,  naciesen  de  nuevo  otra  vez ,  pan  i/U'' » 
mismos  y  unos  mismos ,  según  el  primer  nac/íEía' 
muriesen,  y  viviesen  según  el  segundo ;fffllfl'n'' 
ejecutase  Dios  la  pena  ordenada,  y  la  graáypran'.'- 
za  prometida  cumpliese  Dios  en  lo  otro;  yasi,t\üeii' 
en  todo  verdadero  y  glorloro. 

»Mas,  qué  bien ,  aunque  brevemente,  mlmn 
dice  aquesto  que  he  dicho  (c).  —  Porque  ^hlM 
dice,  el  demonio  que  el  hombre,  por  su  cngaiiomiy 
cido  al  pecado,  habia  ya  de  carecer  de  los  donní 
cielo,  y  qíie  desnudado  del  don  de  Ja  inmoMM  9 
daba  sujeto  á  dura  sentencia  de  muerte ;  y  porF  ^^ 
cia  que  habia  halla»lo  consuelo  de  sus  caídas  j  mJ 
les  con  la  compañía  def  nuevo  pecador,  v  qnc  u.( 
también,  pidiéndolo  así  la  razón  de  su  severidad)  j^ 
ticia  para  con  el  hombre,  al  cual  crio  para  hónrala 
grande,  habia  mudado  su  anüguo  y  primer  pam?t 
pues  por  esto  fué  necesario  que  usase  píos  de  i>^¡'^ 
y  secreU  forma  de  consejo ,  para  que  Dios,  que  es  'C' 

ifi)  S.  Leo,  $nm.  S,  de  NiÜvlUte,  ap.  U 
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^^  T^Vfi  voluntad  oo  puede  ser  impedida  en  los 
^  Im^eoes  qtie  hacer  determina,  Cumpliese  con  mis- 
i  secreto  el  primer  decreto  y  ordenación  de  su 
I ;  7  para  que  el  hombre,  por  haber  sido  indu* 
^Ipa  por  el  engaño  y  astucia  de  la  maldad  in- 
w  pereciese^  contra  lo  que  Dios  tenia  ordena- 


^C^ene 


ipaes  es  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  na- 
i  Tez.  A  lo  cual  se  sigue  saber  qué  es  ó  qué 
y  en  qué  consiste  este  nuevo  y  segundo 
nto.  Para  lo  cual  presupongo  que  cuando  na- 
juntamente  con  la  substancia  de  nuestra  alma 
í  con  que  nacemos ,  nace  también  en  nosotros 
I  y  una  infección  infernal,  que  se  extiende  y 
i  por  todas  las  partes  del  hombre,  y  se  enseno- 
\  todas  y  las  daña  y  destruye.  Porque  en  el  en- 
Qlo  es  tinieblas,  y  en  la  memoria  olvido,  y  en 
I  culpa  y  desorden  de  las  leyes  de  Dios,  y  en 
» fuego  y  desenfrenamiento,  y  en  los  sentidos 
^y  CD  tas  obras  pecado  y  maldad ,  y  en  todo  el 
j  teatamíento  y  flaqueza  y  penalidad ,  y  final- 
mata  y  corrupción.  Todo  lo  cual  san  Pablo 
l^ampiebeDder  con  un  solo  nombre,  y  lo  llama  (a) 
I  y  cuerpo  de  pecado»,  y  Santiago  dice  (6) 
I  roeéi  ^  nuestro  nacimiento,  esto  es,  el  prin- 
dil  ólisastancia  con  que  nacemos  está  encen- 
ln|^  del  infienio.  De  manera  que  en  la 
iBéBoestra  alma  y  cuerpo  nace,  cuando  ella 
I  y  apegada  esta  mala  fuerza,  que  con  mu- 
( Baükes  apenas  puede  ser  bien  declarada,  la  cual 
I  dalia  asi ,  que  no  solamente  la  inficiona  y 
1  y  hace  casi  otra,  sino  también  la  mueve  y 
)  y  lleva  por  donde  quiere,  como  si  fuese  algu- 
i  substancia  6  espíritu  asentado  y  engerido  en  el 
tt,  y  poderoso  sobre  él. 
I «  quiere  saber  alguno  la  causa  por  qué  nacemos 
^paia  entenderlo  base  de  advertir,  lo  primero,  que 
k  de  la  naturaleza  del  hombre ,  ella  de  sí  y 
Bfriiwr nacimiento  es  substancia  imperfecta,  y  Oh 
iñtqéooos  comenzada  á  hacer,  pero  tal,  que  tie- 
bftüiidy  Toluntad  para  poder  acabarse  y  figurarse 
ÉlloilDea  It  forma,  ó  mala  ó  buena,  que  mas  leplu- 
pav;  p«(f»  de  suyo  no  tiene  ninguna ,  y  es  capaz 
fi toáis,  j  maravillosamente  fácil  y  como  de  cera 
l<adi  Doa  dellas.  Lo  segundo,  hase  también  de  ad- 
rgoeeslo  que  le  falta  y  puede  adquirir  el  hom- 
fp^t  es  como  cumplimiento  y  fin  de  la  obra ,  aun- 
^  je  da  cuando  lo  tiene  el  ser  y  el  vivir  y  el  mo- . 
pero  déle  el  ser  bueno  ó  ser  malo ,  y  dale  deter- 
amente  su  bien  y  figura  propia,  y  es  como  el  es- 
y  la  forma  de  la  misma  ánima,  y  la  que  la  lleva  y 
/^^Víoa  á  la  cualidad  de  sus  obras,  y  lo  que  se  extien* 
J"^*^<rasluce  por  todas  ellas,  para  que  obre  como  vive 
"^     t  ope  sea  lo  que  hace,  conforme  al  espíritu  que  la 
a  y  la  mueve  á  hacer. 

^aconteciónos  asi,  que  Dios  cuando  formó  al  prí- 

^ÍMiQbre,  y  üonnó  en  él  á  todos  los  que  nacemos  del, 

^  eo  su  simiente  primera,  porque  le  formó  con  sus 

asólas,  y  da  las  manos  de  Dios  nunca  sale  cosa. 

s  acabada  y  perfecta,  sobrepuso  luego  á  la  substan- 


cia  naturafdel  hombre  los  dones  de  su  grada ,  y  figu- 
rólo particularmente  con  su  sobrenatural  imagen  y  es-- 
pírítu ,  y  sacólo  como*  si  dijésemos  de  un  golpe  y  da 
una  vez  acabado  del  todo,  y  divinamente  acabado.  Por- 
que  al  que,  según  su  facilidad  natural,  se  podia  figurar 
en  condiciones  y  mañas,  ó  como  bruto  ó  como  demo- 
nio ó  como  ángel ,  figuróle  él  como  Dios,  y  puso  en  él 
una  imagen  suya  sobrenatural  y  muy  cercana  á  su  se- 
mejanza, para  que  así  él  como  los  que  estábamos  en  él 
naciendo  después,  la  tuviésemos  siempre  por  nuestra, 
si  el  primero  padre  no  la  perdiese.  Mas  p^óla  pres- 
to, porque  traspasó  la  ley  de  Dios;  y  así,  fué  despojado  * 
luego  de  aquesta  perfección  de  Dios  que  tenia ,  y  des- 
pojado della,  no  fué  sJT  suerte  tal  que  quedase  desnudo» . 
sino,  como  dicen  del  trueco  de  Glauco  y  Diomédes,  tro- 
cando desigualmente  las  armas,  juntamente  fué  desnu- 
dado y  vestido.  Desnudado  del  espíritu  y  figura  sobre^ 
natural  de  Dios,  y  vestido  de  la  culpa  y  de  su  miseria, 
y  del  traje  y  figura  y  espú-itu  del  demonio,  cuye  indu- 
cimiento siguió.  Porque  así  .como  perdió  lo  que  tenia  de 
Dios,  porque  se  apartó  del;  así,  porque  siguió  y  obede- 
ció á  la  voz  del  demonio,  concibió  luego  en  sí  su  espí^ 
rilu  y  sus  mañas,  permitiendo  por  esta  razón  Dios  jus- 
tisknamente  que  debajo  de  aquel  manjar  visible,  por 
via  y  fuerza  secreta,  pusiese  en  él  el  deiponio  una  ima- 
gen suya,  esto  es,  una  fuerza  malvada  muy  semejante 
áél. 

»La  cual  ñierza,  unas  veces  llamamos  ponzoña,  por« 
que  se  presentó  el  demonio  en  figura  de  sierpe ;  otras 
ardor  y  fuego,  porque  nos  enciende  y  abrasa  con  no 
creíbles  ardores ;  y  otrasí  pecado,  porque  consiste  toda 
ella  en  desorden  y  desconcierto,  y  siempre  inclina  á  desr 
orden.  Y  tiene  otros  mil  nombres ,  y  son  pocos  todos 
para  decir  lo  malo  que  ella  es,  y  el  mejor  es  llamarla  un 
otro  demonio,  porque  tiene  y  encierra  en  sí  las  condi- 
ciones todas  del  demonio,  soberbia,  arrogancia,  envi- 
dia, desacato  de  Dios,  afición  á  bienes  sensibles,  amor 
de  deleites  y  de  mentira  y  de  enojo  y  de  enguío,  y  de 
todo  lo  que  es  vanidad.  El  cual  mal  espíritu,  así  como 
sucedió  ai  bueno  que  el  hombre  tenia  antes,  así  en  la 
forma  del  daño  que  hito,  imitó  al  bi<»  y  al  provecho 
que  hacia  fl  primero.  Y  como  aquel  perficionaba  al  hom- 
bre, no  solo  en  la  persona  de  Adam,  sino  también  en  la 
de  todos  los  que  estábamos  en  él ,  y  así  como  era  bien 
general,  que  ya  en  virtud  y  en  derecho  lo  teníamos  to- 
dos, y  lo  tuviéramos  cada  uno  en  real  posesión  en  na- 
eiendo ;  así  aquesta  ponzoña  emponzoñaba,  no  á  Adam 
solamente,  smo  á  todos  nosotros,  sus  succesores,  pri- 
mero á  todos'en  la  raíz  y  semilla  de  nuestra  origen,  y 
después  en  particular  á  cada  uno  cuando  nacemos ,  na- 
ciendo juntamente  con  nosotros  y  apegada  á  nosotros. 

»Y  esta  es  la  causa  por  qué  nacemos,  como  dije  al  prin- 
cipio, inficionados  y  pecadores;  porque,  aasí  como  aquel 
espíritu  bueno»  siendo  hombres,  nos  hacia  semejantes 
á  Dios ,  así  aqueste  mal  y  peca(Ío  añadido  á  nuestra 
substancia,  y  naciendo  con  ella,  la  figura  y  hace  que 
nazca,  aunque  en  forma  de  hombre,  pero  acondiciona- 
da como  demonio  y  serpentina  verdaderamente,  y  por 
el  mismo  caso  culpada  y  enemiga  de  Dios,  y  hija  de.ira 
y  del  demonio»  y  obligada  al  infierno.  Y  tiene  aun,  de- 
más destas,  otras  propriedades  esta  ponzoña  y  maldad^ 


iOi  OBRAS  DE  FRAY 

las  cuales  iré  reíirlendo  agora,  porque  nos  servirán  mu- 
cbo  para  después. 

»Y  lo  primero  tiene  que  entre  aquestas  dos  cosas  que 
Jigo,  de  las  cuales  la  una  es  la  substancia  del  cuerpo  y 
ilel  alma,  y  la  otra  esla  ponzoña  y  espíritu  malo,  hay  és- 
ta diferencia  cuanto  á  lo  que  toca  á  nuestro  propósito, 
que  la  substancia  del  cuerpo  y  dei  alma-  ella  de  si  es 
£uena  y  obra  de  Dios,  y  si  llegamos  la  cosa  á  su  prin- 
cipio, la  tenemos  de  solo  Dios.  Porque  el  alma  él  solo 
la  cria,  y  del  cuerpo,  cuando  al  principio  lo  hizo  de  un 
poco  de  barro,  él  solo  fué  el  hacedor,  y  ni  mas  ni  me- 
'  nos  cuando  después  lo  produce  de  aquel  cuerpo  pri« 
mero,  y  como  van  los  tiempos  los  saca  á  luz  en  cada  uno 
que  nace,  él  también  es  el  prindpal  de  la  obra.  Mas  el 
otro  espíritu  ponzoñoso  y  soberbio  en  ninguna  mane* 
ra  68  obra  de  Dios,  ni  se  engendra  en  nosotros  con  su 
querer  y  voluntad,  sino  es  obra  toda  del  demonio  y  del 
primer  hombre;  del  demonio,  inspirando  y  persuadien- 
do; del  hombre,  voluntaria  y  culpablemente  recibién* 
dolo  en  sL  Y  así,  esto  solo  es  lo  que  la  Santa  Escri* 
tura  llama  en  nosotros  viejo  hombre  y  viejo  Adam,  por- 
que es  propia  hechura  de  Adam;  esto  es,  porque  es, 
no  lo  que  tuvo  Adam  de  Dios,  sino  lo  que  él  hizo  en 
si  por  su  culpa  y  por  virtud  del  demonio.  Y  llámase 
vestidura  vieja  porque ,  sobre  la  naturaleza  que  Dios 
puso  en  Adam»  él  se  revistió  después  con  esla  figura, 
y  hizo  que  naciésemos  revestidos  della  nosotros.  Y 
llámase  imagen  del  hombre  terreno  porque  aquel 
hombre  que  Dios  formó  de  la  tierra  se  transformó  en 
ella  por  su  voluntad,  y  cual  él  se  hizo  entonces,  tales 
nos  engendra  después,  y  le  parecemos  en  ella,  ó  por  d&- 
cir  verdad,  en  ella,  somos  del  todo  sus  hijos,  porque  en 
ella  somos  hijos  solamente  de  Adam.  Que  en  la  natura- 
leza y  en  los  demás  bienes  naturales  con  que  nacemos 
somos  hijos  de  Dios,  ó  sola  é  principalmente,  como  ar- 
riba está  dicho ;  y  sea  aquesto  lo  primero. 

))Lo  segundo,  tiene  otra  propriedad  aqueste  mal  espí- 
ritu, que  su  ponzoña  y  daño  dól  nos  toca  de  dos  mane- 
ras. Una  en  virtud ,  otra  formal  y  declaradamente.  Y 
porque  nos  toca  virtualmente  de  la  primera  manera,  por 
680  nos  tocó  formalmente  después.  En  virtud  nos  tocó, 
cuando  nosotros  aun  no  teníamos  ser  en  nofl^tros,  sino 
en  el  ser  y  en  la  virtud  de  aquel  que  fué  padre  de  todos. 
En  efecto  y  realidad  cuando  de  aquella  preñez  veni- 
'  roes  á  esta  luz.  En  el  primero  tiempo  este  mal  no  se  pa- 
recía claro  sino  en  Adam  solamente,  pero  entendíase 
que  lanzaba  su  ponzoña  con  disimulación  en  todos  los 
que  estábamos  en  él  también,  como  disimulados;  mas 
en  el  segundo  tiempo  descubierta  y  expresamente  nace 
con  cada  uno.  Porque  si  tomásemos  agora  la  pepita  de 
un  melocot(»  ó  de  otro  árbol  cualquiera,  en  la  cual  es* 
tan  originalmente  encerrados  la  rafz  del  árbol  y  el 
tronco  y  las  l^jas  y  flores  y  frutos  del ,  y  si  imprimié- 
semos en  la  dicha  pepita  por  virtud  de  alguna  infusión 
algún  color  y  sabor  extraño,  en  la  pepita  misma'luego 
se  ve  y  siente  aqueste  color  y  sabor,  pero  en  lo  que  está 
acerrado  en  su  virtud  della  aun  no  se  ve,  ansí  como 
ni  ello  mismo  aun  no  es  visto;  pero  entiéndese  que  es- 
tá ya  lanzado  en  ella  aquel  color  y  sabor,  y  que  le  está 
impreso  en  la  misma  manera  que  aquello  todo  está  en 
la  pepita  encerrado,  y  verse  abiertamente  después  en  las 


LUIS  DE  LEÓN. 
hojas  y  llores  y  frutos  que  digo,  cuando  M  ^fi\ 
pepita  ó  grano  donde  estaban  cubiertos  ^  desi^ij^ 
ren  y  salieren  á  luz.  Pues  así  y  por  la  misma  m 
pasa  en  aquesto  de  que  vamos  hablando. 

»La  tercera  propiedad  y  que  se  consigue  aloque. 
decíamos ,  es  que  esta  fuerza  6  espíritu  que  ^ 
nace  al  principio  en  nosotros,  no  porque  no^oir. 
nuestra  propia  voluntad  y  persona  la  hicitnos  /ii. 
cimos,  sino  por  lo  que  hizo  y  mereció  oln»,qL^f.. 
nía  dentro  de  sí,  como  el  grano  tiene  la  espí^j;  r, 
su  voluntad  fué  habida  por  nuestra  voluntad.  ;.ivi 
do  él,  como  quiso,  inficionarse  en  la  forma  (p'Jjm^ 
dicho,  fuimos  vistos  nosotros  querer  paruDit^Mi 
mismo.  Pero,  dado  que  al  principio  eslamal'j|l> . 
ritu  de  maldad  nace  en  nosotros  sin  m^vr;., 
nuestro  proprio, mas  después,  queriendo aosoiir.  t^ 
sus  ardores  y  dejándonos  llevar  de  fuerza,  cr<*r 
establece  y  conDrma  mas  en  nosotroi  pornue9'T> 
merecimientos.  Y  así,  naciendo  malos  y  ¡tiguienl) 
píritu  malo  conque  nacemos,  merecemos  ser  [nu- 
do hecho  lo  somos. 

»Pues  sea  lo  cuarto  y  postrero  que  esta  mala  f^;., 
ña  y  simiente,  que  tantas  veces  ya  digo  qoeiW'/ 
la  substancia  de  nuestra' naturaleza  y  seen/'^i" 
ella,  cuanto  es  de  su  parte  la  destruye  ]  ita?  t  ^7 
cion,  y  la  lleva  por  sus  pasos  contados  ¿k^t^gvu 
ría,  y  cuanto  crece  y  se  fortiüca  en  ella,  \¡a¡\r » . 
enflaquece  y  desmaya ,  y  si  debemos  usar  <]^  \ ,. 
aquí,  la  annihila.  Porque,  aunque  es  verdad,  co;i:> 
hemos  ya  dicho,  que  la  naturaleza  nuestra  e».^ 
para  hacer  en  ella  lo  que  quisiéremos;  pero,  conj  • 
chura  de  Dios,  y  por  el  mismo  caso  buena  lieiiiu- 
mala  condición  y  mal  ingenio  y  mal  espíritu  que 
uemos,  aunque  le  recibe  por  su  facilidad  y  api  .i 
pero  recibe,  daño  con  él ,  por  ser,  como  o¡ira  d" . 
maes^o,  buena  ella  de  suyo  é  inclinada  álo/jcr'  .; 
jor.  Y  como  la  carcoma  hace  en  el  madero,  quiix  > 
do  en  él,  lo  consume ;  así  esta  maldad  ó  m\  ^.  - 
aunque  se  haga  á  él  y  se  envista  del  nueslra  Djti* 
za,  la  consume  casi  del  todo.  Porque  aseulatlu  ñr 
y  como  royendo  en  ella  continuamente,  pan^<j  ^r 
y  desconcierto  en  todas  las  partes  del  honibrp.f' . 
pone  en  alboroto  todo  nuestro  reino ,  j  lo  áiñít 
sí,  y  desata  las  ligaduras  con  que  esta  comp(^tiini:  >' 
tra  de  cuerpo  y  de  alma  se  ata  y  se  traba;  y  a^. ', 
que  ni  el  cuerpo  esté  sujeto  al  alma,  ni  oí  lim  i  Ih 
que  es  camino  cierto  y  breve  para  traer  á  sí  e\  w\ 
.  como  el  alma  á  la  muerte.  Porque,  como  el  m\"  'j 
ne  del  alma  su  vid»  toda^  vive  mas  cuanto  le  e 'i  ^ 
sujeto,  y  poi;  el  contrario,  se  va  apartando  ée  h » 
como  va  saliéndose  de  sujeción  y  obediencia;  ya^í.sp 
te'dañado  furor,  que  tiene  por  oficio  sacarle  della,  o 
cándele,  que  es  desde  el  primer  punto  qiic  S'^)'"  J 
él  y  que  nace  con  él,  le  hace  pasible  y  sujeto  á<:ií 
modados  y  males ;  y  así  como  va  creciendo  en /I,  !"< 
flaquece  mas  y  debilita,  hasta  que  al  ílnlc  Mj 
aparta  del  todo  del  alma,  y  le  toma  en  polvo,  r-i^fl 
quede  para  siempre  lieclio  polvo  cuanto  es  de  mi  i'«^ 

))Y  lo  que  hace  en  el  cuerpo,  eso  iniímo  ha^ ••'" 
alma,  que  como  el  cuerpo  vive  della,  así  ella  vívpd<'0:'. 
del  cual  este  espíritu  malo  la  sparla  y  va  cada  dü»  ^^ 
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I  iDfts,  entnlamas  ti  creciendo;  y  ya  que  nopue- 

i  toda  ai  volTerla  en  nada»  porque  es  de  me- 

i  no  so  corrompe,  gástala  basta  no  dejarle  mas 

i  h  que  es  menester,  para  que  se  conozca  por 

^que  es  la  muerte  que  la  Escritura  santa  llama 

iflHierle,  y  la  muerte  mayor  ó  la  que  es  sola 

I  muerte ;  como  se  pudiera  mostrar  agora  aqui 

i  que  lo  ponen  delante  los  ojos,  pero  no  se 

r  todo  en  cada  lugar.  Mas  lo  proprio  deste  que 

i  igoriy  y  lo  que  decir  nos  conviene,  es  lo  que 

>,  el  cual  como. en  una  palabra  esto  todo 

dicho  16  comprende,  diciendo  (a):  — El  pecado, 

pliega  á  su  colmo,  engendra  muerte.  —Y  es  dig- 

I  c^oa^derar  que  cuando  amenazó  Dios  al  bombre 

dos  para  que  no  diese  entrada  en  su  corazón  á 

^  pecado,  la  pena  que  le  denunció  fué  eso  mis- 

í  ¡a  bace,  y  el  fruto  que  nace  del,  según  la  fuer- 

|Vtc&^<^  ^  s^  cualidad,  que  es  una  perfecta  y 

Iffloerte;  como  no  queriendo  él  por  si  poner,  en 

las  manos  ni  ordenar  contra  él  extraordi- 

■cetigos,  sino  dejarle  al  azote  de  su  proprio  que- 

\  que  fuese  verdugo  suyo  eso  mismo  que  ba- 

TcMOgido. 

sdejandoesto  aquí,  y  tomando  aloque  al  prínci- 
I  pn^iQse,  fie  es  decir  aquello  en  que  consiste  aques- 
||i»lierBHÍmiento,  digo  que  consiste  >  no  en  que 
LeAMSfltiQS  otra  substancia  de  cuerpo  y  de  alma, 
\  eso  DO  ibera  nacer  otra  Tez,  sino  nacer  otros, 
lío cmL ooao está dicbo,  no  se  conseguia  el  fm  pre- 
pifijb;  síao  consiste  en  que  esta  nuestra  substancia 
acá  sffl  aquel  mal  espíritu  y  fuerza  primera,  y  nazca 
\  «no  espíritu  y  fuerza  contraria  y  diferente  della. 
cual  fuerza  y  espíritu  en  que,  según  decimos,  con* 
el  següodo  nacer,  es  llamado  hombre  nuevo. y 
s  ooeTO  en  la  Santa  Escritura,  asi  como  el  otro  su 
ttrario,  y  príisero  se  llama  hombre  viejo,  como  ha- 
k  p  dkbo.  Y  así  como  aquel  se  eitendia  por  todo 
cuerpo  y  por  toda  el  alma  del  hombre ,  así  el  bueno 
i  se  extiende  por  todo;  y  como  lo  desordenaba 
|MÍ,to  ordena  este  y  lo  santiGca  y  trae  últimamente 
k  vida  Roñosa  y  sin  fin,  así  como  aquel  lo  condenaba  ¿ 

ÍETte  omenble  y  eterna.  Y  es  por  contraria  manera 
^  /B  en  el  ánimo  y  acuerdo  de  Dios  en  la  me- 
'ipuú,  y /osticia  en  la  voluntad  y  templanza  en  los  de- 
jas, y  en  los  sentidos  guia,  y  en  las  manos  y  en  las  obras 
jpBnrtcboso mérito  y  fruto;  y  finalmente,  vida  y  paz  ge- 
Jpni  de  todo  el  hombre  é  imagen  verdadem  de  Dios, 
ffi^  bace  á  los  hombres  sus  hijos.  Del  cual  espíritu, 
i^   los  buenos  efectos  que  hace,  y  de  toda  su  eficacia 
^^  lud,  los  sagrados  ^ritores  tratando  del  debajo  de 
'^^   ^rsos  nombres',  dicen  mucho  en  muchos  lugares, 
í^  baste  por  todos  san  Pablo  en  lo  que,  escribiendo  á 
^^^^latas,  dicedesta  manera  (6) :  ^El  fruto  del  Espí- 
■oSaato  son  caridad,  gozo,  paz ,  largueza  de  ánimo, 
fMxiad,  fe,  mansedumbre  y  templanza.— Y  él  mismo, 
3B  el  capítulo  3  á  los  colosenses  (c) :  —  Despojan- 
¡^  del  bombre  viejo,  vestios  el  nuevo ,  el  renovado 
f^  Conocimiento,  según  la  imagen  del  que  le  crió. — 
^^io  pues  es  nacer  los  hombres  segunda  vez,  con* 
^^  á  saber,  vestirse  de  aqueste  espíritu  y  nacer,  no 
^^^(«kiM.iS.  WGalat,5kT.Sl  (^}ColH.AT.8«tia. 


con  otro  ser  y  substancia»  aino  cualificarse  y  acondi* 
clonarse  de  otra  manera,  y  nacer^con  otro  aliento  dife- 
rente. Y  aunque  prometí  solamenlo  decir  qué  naci- 
miento era  este,  en  lo  que  íie  dicho  he  declarado  uo 
solo  lo  que  es  el  nacer,  sino  también  cuál  es  lo  que  na- 
ce, y  las  condiciones  del  espíritu  que  en  nosotros  nace, 
asi  la  primera  vez  como  la  segunda.      *  . 

wResta  agora  que,  pasando  adelante,  digamos  qué  hi- 
zo Dios  y  la  forma  que  tuvo  para  que  naciésemos  de 
aquesta  segunda  manera;  con  k)  cual,  si  lo  llegamos  al 
cabo,  quedará  casi  acabado  todo  lo  que  á  esta  declara- 
ción pertenece. »  Calióse  Marcelo  luego  que  dijo  esto, 
y  comenzábase  á  apercebir  para  tornar  á  depir ;  ma¿  Ju- 
liano, que  desde  el  principio  le  había  oído  atentísimo,  y 
por  algunas  veces  con  significaciones  y  meneos  había 
dado  muestras  de  maravillarse,  tomando  la  mano,  dijo: 
tt  Estas  cosas,  Marcelo,  qiíe  agora  decís,  no  las  sacáis  da 
vos,  ni  menos  sois  el  primero  que  las  traéis  á  luz,  por- 
que todas  ellas  están  como  sembradas  y  esparcidas,  así 
en  los  libros  divinos  como  en  los  doctores  sagrados, 
unas  en  unos  lugares  y  otras  en  otros;  pero  sois  el  pri- 
mero de  los  que  he  visto  y  oído  yo  que,  juntando  cada 
una  cosa  con  su  igual  cujf  a  es,  y  como  pareándolas  en- 
tre sí  y  poniéndolas  en  sus  lugares,  y  trabándolas  todas 
y  dándoles  orden,  habéis  hecho  como  un  cuerpo  y. co- 
mo un  tejido  de  todas  ellas.  Y  aunque  es  verdad  que 
cada  una  destas  cosas  por  sí,  cuando  en  los  libros  don- 
de están  ks  leemosi  nos  alumbran  y  ensenan,  pero  no 
sé  en  qué  manera  juntas  y  ordenadas,  como  vos  agora 
las  habéis  ordenado,  hinchen  el  alma  juntamente  de  luz 
y  de  admiración,  y  parece  que  le  abren  como  unanufr- 
va  puerta  de  conocimiento.  No  sé  lo  que  sentirán  los 
demás ;  de  mí  os  afirmo  que,  mirando  aqueste  bullo  de 
cosas  y  este  concierto  ts^í  trabado  del  ooosejo  díVino, 
que  vais  agora  diciendo  y  |iun  no  habéis  dicho  del  todo, 
pero  aquesto  solo  que  hasta  aquí  habéis  platicado,  mi- 
rándolo, me  hace  ya  ver,  á  lo  que  me  parece,  en  las  le- 
tras sagradas  muchas  cosas;  no  digo  que  no  las  sabia, 
sino  que  no  las'  advertía  antes  de  agora,  y  que  pasaba 
fácihnente  por  ellas.  Y  aun  se  roe  figura  también  (üo  só 
si  me  engaiío)  que  este  solo  misterio  asi  todo  junto  bien 
entendido,  él  por  si  solo  basta.á  dar  luz  en  muchos  de 
los  errores  que  hacen  en  este  miserable  tiempo  guerra 
á  la  Iglesia,  y  basta  á  desterrar  sus  tinieblas  dellos.  Por-, 
que  en  esto  solo  que  habéis  dicho,  y  sin  ahondar  mas  en 
ello,  ya  se  me  ofrece  á  mi- y  como  se  me  viene  á  los  ojos 
ver  cómo  este  nuevo  espíritu,  en  que  el  segundo  y  nue- 
vo nacimiento  nuestro  consiste,  es  cosa  metida  en  nues- 
tra alma ,  que  la  transforma  y  renueva ,  así  como  su 
contrarío  de  aqueste,  que  hace  el  nacimiento  primero, 
vivía  también  en  ella  y  la  inficionaba;  y  que  no  es  cosa 
de  imaginación  ni  de  respeto  ^f  terior,  como  dicen  los 
que  desatinan  agora;  porque,  si  fuera  así,  no  hiciera  na- 
cimiento nuevo,  pues  en  realidad  de  verdad  no  ponía 
cosa  alguna  nueva  en  nuestra  substancia,  antes  la  de- 
jaba en  su  primera  vejez.  Y  veo  tambici^.que  este  es- 
píritu y  criatura  nueva  es  cosa  que  recibe  crecimiento, 
como  todo  lo  demás  que  nace,  y  veo  que  crece  por  la 
gracia  de  Dios  y  por  la  industria  y  buenos  méritos  de 
nuestras  gbras  que  nacen  della;  como  al  revés  su  con- 
tnuEÍo»  viviendo  oefieWo»  en  él  y  coafoime  á  él,  se  bace 
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cada  dia  mayor  y  coLra  mayores  fuerzas,  cuanto  son 
nuestros  desroerecímienlos  mayores.  Y  veo  también 
tpie  obrando  crece  este  espíritu ,  quiero  decir  que  las 
obras  que  liacemos  movidos  dél  merecen  su  crecimien- 
to dól  y  son  como  su  cebo  y  proprio  alimento,  así  como 
•nuestros  nuoYos  pecados  ceban  y  acrecientan  i  ese 
mismo  espíritu  malo  y  dañado  que  á  ellos  nos  mueve.» 

aSin  duda  es  asi ,  respondió  entonces  Marcelo ,  que 
aquesta  nueva  generación ,  y  el  consejo  de  Dios  acerca 
della,  si  se  ordena  todo  junto  y  se  declara  y  entiende 
bien ,  destruye  las  principales  fuentes  del  error  lute- 
rano, y  liace  su  falsedad  manifíesta.  Y  entendido  bien 
esto  de  una  vez,  quedan  claras  y  entendidas  muchas  es- 
crituras que  parecen  revueltas  y  oscuras.  Y  si  tuviese 
yo  lo  que  para  esto  es  necesario  de  ingenio  y  de  letras, 
y  si  me  concediese  el  Señor  el  ocio  y  el  favor  que  yo  le 
suplico»  por  ventura  emprenderia servir  en  este  argu- 
mento á  la  Iglesia,  declarando  este  misterio,  y  aplicán- 
dolo á  loque  agora  entre  nosotros  y  los  herejes  se  alter- 
ca ,  y  con  el  rayo  de  aquesta  luz  sacando  de  cuestión 
la  verdad ,  que  á  mi  juicio  seria  obra  muy  provechosa; 
y  asi  como  puedo ,  no  me  despido  de  poner  en  ella  mi 
estudio  á  BU  tiempo.»  «¿Cu^pdo  no  es  tiempo  para  un 
negocio  semejante?  respondió  Juliano.»  «Todo  es  buen 
tiempo,  respondió  Marcelo ,  mas  no  está  todo  en  mi  po- 
der, ni  soy  mió  en  todos  los  tiempos.  Porque  ya  veis 
cuántas  son  mis  ocupaciones  y  la  flaqueza  grande  *de 
mi  salud.»  «Como  si  en  medio  de  aquesas ocupaciones 
y  poca  salud ,  dijo,  ayudando  á  Juliano ,  Sabino ,  no  su- 
piésemos que  tenéis  tiempo  para  otras  escrituras  que 
no  son  menos  trabajosas  que  esa,  y  son  de  mucho  me- 
nos utilidad.»  «Esas  son  cosas,  respondió  Marcelo,  que, 
dado  que  son  muchas  ea  número ,  pero  son  breves  cada 
una  por  si ;  mas  esta  es  lar^  escritura  y  muy  trabada  y 
de  grandísima  gravedad,  y  que  comenzada  una  vez ,  no 
se  podia,  hasta  llegarla  al  Gn,  dejar  de  la  mano.  Lo  que 
yo  deseaba  era  el  fin  destos  pleitos  y  pretendencias 
de  escuelas,  con  algún  mediano  y  reposado  asiento.  Y 
6i  al  Señor  le  agradare  servirse  en  esto  de  mí ,  su  pie- 
dad lo  dará.»  «El  lo  dará,  respondieron  como á  una  Ju- 
liano y  Sabino ;  pero  esto  se  debe  anteponer  á  todo  lo 
demás.»  «Que  se*  anteponga,  dijo  Marcelo,  en  buen 
hora,  mas  eso  será  después;  agora  tornemos  á  prose- 
guir lo  que  está  comenzado.»  Y  callando  con  esto  los 
dos,  y  mostrándose  atentos,  Marcelo  tornó  á  comenzar 
así: 

«Habemos  dicho  cómo  lod  hombres  nacemos  segun- 
da vez ,  y  la  razón  y  necesidad  por  qué  nacemos  asi, 
y  aquello  en  que  este  nacimiento  consiste.  Quédanos  por 
decir  la  forma  que  tuvo  y  tiene  Dios  para  hacerle ,  que 
es  decir  lo  que  ha  hecho  para  que  seamos  los  hombres 
engendrados  segunda  vez.  Lo  cual  es  breve  y  largo  jun- 
tamente. Breve,  porque  con  decir  solamente  que  hizo 
un  otro  hombre,  que  es  Cristo  hombre,  para  que  nos 
engendrase  segunda  vez,  asi  como  el  primero  hombre 
nos  engendró  la  primera,  queda  dicho  todo  lo  que  es 
ello  en  si;  mas  es  largo,*porque  para  que  esto  mismo  se 
entienda  bien  y  se  conozca,  es  menester  declararlo  que 
puso  Dios  en  Cristo ,  para  que  con  verdad  se  diga  ser 
nuestro  padre,  y  la  forma  cómo  él  nos  engendra.  Y  así 
lo  uno  como  lo  otro  no  se  puede  declarar  brevemente* 
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»Mas  viniendo  á  ello,  y  comenzando  délo  prímett] 
digoque,  queriendo  Dios  y  placiéndole  por  su  bondad  i< 
finita  dar  nuevo  nacimiento  á  los  liombres,  ya  que 
primero,  por  culpa  dellos,  era  nacimiento  perdido,  po 
que  dé  su  ingenio  es  traer  á  su  fin  todas  las  cosas  cf 
suavidad  y  dulzura,  y  por  los  medios  que  su  razón  di^lii 
pide  y  demanda ,  queriendo  hacer  nuevos  bijo^.hi] 
convenientemente  un  nuevo  padre  de  quien  ellos  n^ 
ciesen ,  y  hacerle  fué  poner  en  él  todo  aquello  que  p 
ra  ser  padre  universal  es  necesario  y  conviene.  Pt^ 
que  lo  primero,  porque  habia  de  ser  padre  de  bombín 
ordenó  que  fuese  hombre ,  y  porque  habia  de  serp^Jn 
de  hombres  ya  nacidos ,  para  que  tomasen  á  retu^r 
ordenó  que  fuese  del  mismo  linaje  y  metal  dellos.  P^r, 
porque  en  esto  se  ofrecía  una  grande  dificultad,  qn 
por  una  parte,  que  renaciese  deste  nuevo  padre  hua; 
Ira  substancia  mejorada,  convenia  que  fuese  él  del  (ní< 
mo  linaje  y  substancia ;  y  por  otra  parte  estaba  dandi] 
é  inficionada  toda  nuestra  substancia  en  elprimempt 
dre,  y  por  la  misma  causa  tomándola  dél  el  segimd 
padre ,  parecía  que  la  habia  de  tomar  asimismo  dm 
da ,  y  si  la  tomaba  así ,  no  pudiéramos  nacer  délsef^un 
da  vez  puros  y  limpios,  y  en  la  manera  que  Dios  (iré 
tendía  que  naciésemos. 

»As¡  que,  ofreciéndose  aquesta  dificultad,  elsumof} 
ber,  Dios ,  que  en  las  mayores  dificultades  respiandfiv* 
mas,  halló  forma  cómo  este  segunde  padre  fuese  W.* 
bre  del  linaje  de  Adam,  y  no  naciese  con  el  mal  yconH 
daho  con  que  nacen  los  que  nacemos  de  Adam.  Yasi,K 
formó  de  la  misma  masa  y  descendencia  de  Adais,  pen 
no  como  se  forman  los  demás  hombres,  con  las  manos  y 
obras  de  Adam,  que  es  todo  lo  que  daha  y  estraga  laobra, 
sino  formóle  con  las  suyas  mismas  y  por  sí  solo  jpL^r 
la  virtudde  su  espíritu,  en  las  entrañas puris¡i&2$ikl& 
soberana  Vírgen,d6soendientede  Adam.  YdesosaDgrey 
substancia  santísima  i  dándola  ella  sin  ardor  viciü^oy 
conamor  de  caridad  encendido,  hizo  el  segundo  Aiiaior 
padre  nuestro  universal  de  nuestra  substancia  y  aje- 
no del  todo  de  nuestra  culpa,  y  como  panal  virgen  b 
cho  con  las  manos  del  cielo  de  materia  pura, ó  porros 
jor  decir,  de  la  flor  de  la  pureza  misma  y  de  la  vlr^í 
nidad.  Y  esto  fuélo  primero. 

»Y  demás  desto ,  procediendo- Dios  en  su  obra,  por< 
que  todas  las  cualidades  que  se  descubren  en  la  flor  y 
en  el  fruto  conviene  que  estén  primero  en  la  semilli, 
de  donde  la  flor  nace  y  el  fruto;  por  eso  en  este,  que 
habia  de  ser  la  origen  desta  nueva  y  sobrenatural  des- 
cendencia,  asentó  y  colocó  abundantísima  ó  infinita- 
mente, por  hablar  mas  verdad,  todo  aquello  bueoo  eo 
que  habiamos  de  renacer  todoa  los  que  naciésemos  dél: 
la  gracia,  la  justicia  y  el  espíritu  celestial,  la  caríM 
el  saber,  con  todos  los  demás  dones  del  Espíritu  Sanio; 
y  asentólos  como  en  principio  con  virtud  y  cBcacia  pa- 
ra que  naciesen  dél  en  otros  y  se  derivasen  en  sos  des- 
cendientes, y  fuesen  bienes  tiue  pudi^-sen  próducirde  !Í 
otros  bienes.  Y  porque  en  el  principio  no  solfl/nenle  es- 
tán las  cualidades  de  los  que  nacen  dél,  sino  también 
esos  mismos  que  nacen ,  antes  que  nazcan  en  si  ostM 
en.su  principio  comeen  virtud;  por  lanío,  convino  tam- 
bién que  los  que  nacemos  deste  divino  Padre  esto- 
viésemos  primero  puestos  en  él  comeen  nuealro  pria- 
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^  ^  coraoen  simiente ,  pOr  secreta  y  divina  Tirtud, 
to¿    lo  hizo  así. 

^¡^0T^  se  ha  de  entender  que  Dios  por  una  mane- 
0Í0a  espiritual  é  inefable  juntó  con  Cristo  en 
^Ihombre,  y  como  encerró  en  él,  á  todos  sus  mienH 
f  los  mismos  que  cada  uno  en  su  tiempo  vienen 
Bsí  mismos  y  á  renacer  y  vivir  en  justicia,  y  los 
Kjue  después  de  la  resurrección  de  la  carne, 
V  gloriosos  y  por  todas  partes  deificados,  dife- 
,  tu  penonasy  seremos  unos  en  espíritu,  as!  en- 
como  con  Jesucristo;  ó  por  hablar  con 
ad ,  seremos  todos  un  Cristo ;  esos  mis- 
~fioeo  forma  real,  sino  en  virtud  original,  estu- 
en  él  antes  que  renaciésemos  por  obra  y  por 
áo  de  Dios ,  que  le  plugo  ayuntamos  á  sí  secreta 
aknente  con  quien  habia  de  ser  nuestro  prín- 
í,  pira  que  con  verdad  lo  fuese ,  y  para  que  pro- 
dél ,  no  naciendo  según  la  substancia  de 
I  humana  naturaleza,  sino  renaciendo  según  la 
iñk  della ,  con  el  espíritu  de  justicia  y  de  gra- 
^'Eo  cual,  demás  de  que  lo  pide  la  razón  de  ser  pa- 
eonagoese  necesariamente  á  lo  que  antes  desto 
s.  Pt^rque  si  puso  Dios  en  Cristo  espíritu  y  gra- 
bpñadpal,  esto  es ,  en  sumo  y  eminente  grado,  pa- 
s  de  atti  se  engendrase  el  nuevo  espíritu  y  la  nue- 
L  delato,  y  por  el  mismo  caso  nos  puso  á  todos 
i  9k^9&ifBWfies\z  razón.  Como  en  el  fuego ,  quetie- 
^  tniowgniio  el  csAcr,  y  es  por  eso  la  fuente  de 
>lo  fKcs  en  alguna  manera  caliente ,  está  todo  lo 
r  h  poerie  ser,  aun  antes  que  lo  sea,  como  en  su  fuen- 
|y  {vteípío. 

,  por  sacarlo  de  toda  duda,  será  bien  que  lo  pro- 

i  coa  el  dicho  y  testimonio  del  E^^pírilu  Santo.  San 

»,  movido  por  él  en  la  carta  que  escribe  á  los  efe- 

ft^  dice  lo  que  ya  be  alegado  antes  de  agora  (a): —Que 

^  en  Cristo  recapituló  todas  las  cosas. --Adonde  la 

i  M  texto  griego  es  palabra  propria  de  los  con- 

s,  y  dgnifica  lo  que  hacen  cuando  muchas  y  dife- 

I  partidas  las  reducen  á  una ,  lo  cual  llamamos  en 

» samar.  Adonde  en  la  suma  están  las  parti- 

R,BO  como  antes  estaban  ellas  en  sí  divididas, 

^ínooMooosuma  y  virtud.  Pues  de  la  misma  mane- 

miécesaPéblo  que  Dios  sumó  todas  las  cosas  en 

"^^   >,  dqae  Cristo  es  como  una  suma  de  todo,  y  por 

i$%uíente  esláen  él  puesto  todo  y  ayuntado  por  Dios 

i  toal  y  secretamente,  según  aquella  manera  y  se« 

bquel  ser  en  que  todo  puede  ser  por  él  reformado, 

p^*:^  si  dijésemos  reengendrado  otra  vez ,  como  él 

^'*^^  está  unido  á  su  causa  antes  que  salga  della ,  y 

^1^  el  ramo  en  su  raíz  y  principio.  Pues  aquella  con- 

i  que  bace  el  mismo  san  Pablo ,  diciendo  (6): 

í  Cristo  murió  por  tqdos,  luego  todos nH)rimos,—no- 

'  <^<ha  es  que  estriba  y  que  tiene  fuerza  en  aquesta 

^  que  decimos.  Porque  muriendo  él ,  por  eso  mo- 

»  porque  estamos  en^él  todos  en  la  forma  que  he 

\  aun  esto  mismo  se  colige  mas  claro  de  lo  que 

^5^ano3 escribe. — Sabemos,  dice  (c),  que  nues- 

E  ^^jo  hombre  fué  crucificado  juntamente  con  él.*- 

'Tiftw  ^^^^^  ^^  ^1>  estaba  sin  duda  en  él ,  no  por 

/^  tocaba  á  su  persona  de  Crisio,  la  cual  fué  siem* 

-^^^«.,  i,  T.  S,   t*)  n,  Cor.,  5,  y.  iL  te)  Hom.,  6,  t.  6. 


pre  Ubre  de  todo  pecado  y  vejez ,  sino  porque  tenia  uni< 
da.s  y  juntas  consigo  mismo  nuestras  personas  por  se« 
creta  virtud. 

»Y  por  razón  desta  misma  unión  y  ayuntamiento  3e 
escribe  en  otro  lugar  de  Cristo  {d) ,— que  nuestros  pe- 
cados todos  los  subió  en  sí ,  y  los  enclavó  en  el  made- 
ro.— Y  lo  que  á  los  efesios  escribe  san  Pablo  («),— que 
Dios  nos  vivificó  en  Cristo  y  nos  resucitó  con  él  junUi- 
mente,  y  nos  hizo  sentar  juntamente  con  él  en  los  cie« 
los,— aun  antes  de  la  resurrección  y  glorificación  gene- 
ral ,  se  dice  y  escribe  con  grande  verdad ,  por  razón  de 
aquesta  unidad.  Dice  Esaías  (/) ,—- que  puso  Dios  en 
Cristo  las  maldades  de  todos  nosotros ,  y  que  su  cardenal 
nos  dio  salud.— Y  el  mismo  Cristo,  estando  padeciendo 
en  la  cruz ,  con  alia  y  lastimera  voz  dice  (<;) :  —  Dios  mió, 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste? — Lejos  de  mi  salud 
las  voces  de  mis  pecados;— asi  como  tanto  antes  de  su 
pasjon  lo  habia  profetizado  y  cantado  David.  Pues  ¿cómo 
será  aquesto  verdad ,  si  no  es  verdad  que  Cristo  pade- 
cía en  persona  de  todos,  y  por  consiguiente  que  está- 
bamos en  él  ayuntados  todos  por  secreta  fuerza ,  como 
están  en  el  padre  los  hijos,  y  los  miembros  en  la  cabe- 
7a?  ¿No  dice  el  Profeta  {h)  que  trae  este  rey  sobre  sns 
hombros  su  imperio?  Mas  ¿qué  imperio?  pregunto.  El 
mismo  rey  lo  declara  cuando  en  la  parábola  de  la  ove- 
ja perdida  dice  que  para  reducirla  la  puso  sobre  sus 
hombros.  De  manera  que  su  imperio  son  los  suyos ,  8Ó« 
bre  quien  el  tiene  mando,  los  cuales  trae  sobre  sí ,  por- 
que para  reengendrarlos  y  salvarlos  los  ayuntó  prime- 
ro consigo  mismo.  San  Agustín  sin  duda  dícelo  así  es- 
cribiendo sobre  el  salmo  21  alegado,  y  dice  desta  ma- 
nera (í) :— Y  ¿por  qué  dice  eso,  siüO  porque  nosotros 
estábamos  allí  también  enél?— 

«Mas  excusados  son  los  argumentos  adonde  la  ver- 
dad ella  misma  se  declara  á  sí  misma.  Oigamos  lo  que 
Crisio  dice  en  el  sermón  de  la  Cena  (/):— En  aquel 
dia  conoceréis  (y  hablaba  del  día  en  que  descendió  so- 
bre ellos  el  Espíritu  Santo);  así  que,  en  aquel  día  cono- 
ceréis que  yo  estoy  en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mí.— 
De  manera  que  hizo  Dios  á  Cristo  padre  de  este  nuevo 
linaje  de  hombres ,  y  para  hacerle  padre  puso  en  él  to- 
do lo  que  al  ser  padre  se  debe.  La  naturaleza  conforme 
á  los  que  del  han  de  nacer ,  y  los  bienes  todos  que  han 
de  tener  los  que  en  esta  manera  nacieren ;  y  sobre  to- 
do, á  ellos  mismos  los  que  ansí  nacerán  encerrados  en 
él  y  unidos  cotí  él  como  eu  virtu«l  y  en  origen. 

'wMas,  ya  que  habernos  dicho  cómo  puso  Dios  en  Cris- 
to todas  las  parles  y  virtudes  de  padre ,  pasemos  á  lo 
que  nos  queda  por  decir,  y  habemos  prometido  decir- 
lo ,  que  es  la  manera  cómo  aqueste  padre  nos  engen- 
dró. Y  declarando  la  forma  desla  generación ,  quedará 
mas  averiguado  y  sabido  el  misterio  secreto  de  la  unión 
sobredicha ;  y  declaraudocómo  nacemos  de  Cristo,  que- 
dará claro  cómo  es  verdad  que  e3tábamo3  en  él  pri- 
mero. Pero  convendrá  para  dar  principio  á  aquesta  de- 
claración que  volvamos  un  poco  atrás  con  la  memo- 
ria, y  que  pongamos  en  ella  y  delante  de  los  ojos  del 

{é)  I,  Pelr.,«, ▼. «.     {€)  Ephei'.,  í.  ▼.  S  et  C. 
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entendimiento  lo  que  arriba  dijimos  del  espiritu  ma- 
jo con  que  nacemos  la  primera  vez,  y  do  cómo  se  nos 
comunicaba  primero  en  virtud,  cuando  nosotros  tam- 
bién teníamos  el  ser  en  virtud  y  estábamos  como  en- 
cerrados en  nuestro  principio ,  y  después  en  expresa 
4*ealidad|  cuando  saliendo  del  y  viniendo  á  esta  luz, 
comenzamos  á  ser  en  nosotros  mismos.  Parque  se  ba 
de  entender  que  este  segundo  padre,  como  vino  á 
deshacer  los  males  que  hizo  el  primero,  por  las  pisa- 
das que  fué  dañando  el  otro,  por  esas  mismas  proce- 
de él  haciéndonos  bien.  Pues  digo  ansi ,  que  Cristo  nos 
reengendró  y  cualificó  primero  en  sí  mismo ,  como  en 
virtud  y  según  la  manera  como  en  él  estábamos  jun- 
tos ,  y  después  nos  engendra  y  renueva  á  cada  uno  por 
sí  y  según  el  efecto  real. 

» Y  digamos  de  lo  primero :  Adaro  puso  en  nuestra  na- 
turaleza y  en  nosotros,  según  que  en  él  estábamos,  el 
espíritu  del  pecado  y  la  desorden ,  desordenándose  él  á 
si  mismo  y  abriendo  la  puerta  del  corazón  á  la  ponzo- 
ña de  la  serpiente,  y  aposentándola  en  si  y  en  nosotros. 
Y  ya  desde  aquel  tiempo ,  cuanto  fué  de  su  parte  dól, 
comenzamos  á  ser  en  la  forma  que  entonces  eramos, 
inficionados  y  malos.  Cristo,  nuestro  bienaventurado 
Padre,  dio  principio  á  nuestra  vida  y  justicia,  hacien- 
do en  si  primero  lo  que  en  nosotros  había  de  nacer  y 
parecer  después..  Y  como  quien  pone  en  el  grano  la  ca*- 
lidad  con  que  desea  que  la  espiga  nazca,  asi,  teniéndo- 
nos á  todos  juntos  en  sí ,  en  la  forma  que  habernos  ya 
dicho,  con  lo  que  liizo  en  sí ,  cuanto  fué  de  su  parte, 
nos  comenzó  á  hacer  y  á  calificar  en  origen  tales,  cua- 
les nos  liabia  de  engendrar  después  en  realidad  y  en 
efecto. 

))Y  porque  este  nacimiento  y  origen  nuestra  no  era 
primer  origen,  sino  nacimiento  después  de  otro  naci- 
miento ,  y  de  nacimiento  perdido  y  dañado ;  fué  nece- 
sario hacer,  no  solo  lo  que  convenia  para  damos  buen 
espíritu  y  buena  vida,  sino  padecer  también  lo  que  era 
menester  para  quitarnos  el  mal  espíritu  con  que  ha- 
bíamos venido  á  la  vida  primera.  Y  como  dicen  del 
maestro  que  toma  para  discípulo  al  que  está  ya  mal 
.enseñado,  que  tiene  dos  trabajos,  uno  en  desarraigar 
lo  malo  y  otro  en  plantar  lo  bueno;  así  Cristo,  nuestro 
bien  y  Señor ,  hizo  dos  cosas  en  sí,  para  que  hechas  en 
si ,  se  hiciesen  en  nosotros  los  que  estamos  en  él ,  una 
para  destruir  nuestro  espíritu  malo ,  y  otro  para  criar 
nuestro  espíritu  bueno.  Para  matar  el  pecado  y  pa- 
ra destruir  el  mal  y  la  desorden  de  nuestro  origen  pri- 
mero ,  murió  él  en  persona  de  todos  nosotros ,  y  cuan- 
to es  de  su  parle ,  en  él  recebimos  todos  muerte ,  an- 
sí como  estábamos  todos  en  él,  y  quedamos  muertos 
en  nuestro  Padre  y  cabeza ,  y  muertos  para  nunca 
vivir  mas  en  a(}ueUa  manera  de  ser  y  de  vida.  Por- 
que ,  según  aquella  manera  de  vida  pasible  y  que  te- 
nia imagen  y  representación  de  pecado,  nunca  tor- 
nó Cristo,  nuestro  Padre  y  cabeza,  á  vivir,  como  el 
Apóstol  lo  dice  (a) :— Si  murió  por  el  pecado,  ya  murió 
de  una  vez;  ai  vive,  vive  ya  á  Dios.— Y  de  aquesta  pri- 
mera muerte  del  pecado  y  del  viejo  liombre,  que  se  ce- 
lebró en  la  muerte  de  Griato  como  general  y  como  ori- 
ginal para  los  demás  |  nace  la  fuerza  de  aquello  que  di- 
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ce  y  arguye  san  Pablo,  cuando  escribleQdo  i  loi x^ 
manos,  les  amonesta  que  no  pequen,  y  les  extraña  ouw 
cho  el  pecar ,  porque  dice  (6) :  -  Pues¿qué  dirénu»^ 
¿Convendrá  perseverar  en  el  pecar  para  que  se  acr^ 
cíente  la  gracia?  En  ninguna  manera.  Pon|ue,  losq» 
morimos  al  pecado,  ¿cómo  se  compadece  que  vivamos  (a 
él  todavía?— Y  después  de  algunas  palabras,  declaráa- 
dosemas  (c) :  —Porque  habéis  de  saber  esto ,  quenocí^ 
tro  hombre  viejo  fué  juntamente  crucificado  panKm* 
sea  destruido  el  cuerpo  del  pecado  y  para  que  no  sir- 
vamos  mas  al  pecado.— <íue  es  como  decirles  quecuaa. 
do  Cristo  murió  á  la  vida  pasible  y  que  tiene  figumie 
pecadora ,  murieron  ellos  en  él  para  todo  lo  que  ese» 
manera  de  vida.  Por  lo  cual,  que  pues  nlurierai  Mi 
ella  por  haber  muerto  Cristo ,  y  Cristo  no  tomó  des- 
pués á  semejante  vivir ,  si  ellos  están  en  él ,  y  si  loijqe 
pasó  en  él  eso  mismo  se  hizo  en  ellos,  no  se  compa» 
dece  en  ninguna  manera  que  ellos  quieran  tonir  i 
ser  lo  que,  según  que  estuvieron  en  Cristo,  dejarosde 
ser  para  siempre. 

))Y  á  esto  mismo  pertenece  y  míralo  que  dice  en  otro 
lugar  (d):— Así  que,  hermanos,  vosotros  ya  ejiáismuer- 
tos  á  la  ley  por  medio  del  cuerpo  de  Cristo.-Y  poco 
después  (e):— Lo  que  la  ley  no  podiahacer,yenloqi» 
se  mostraba  flaca  por  razón  de  la  carne,  Dios^enviao. 
do  á  su  Hijo  en  semejanza  4e  carne  de  pecado,  conde- 
nó  el  pecado  en  la  carne. — Porque,  como  habeioosn 
dicho,  y  conviene  que  muchas  veces  se  diga,  para  qóe 
repitiéndose  se  entienda  mejor,  procedió  Cristo ánu 
muerte  y  sacrificio  acceptísimo ,  que  hizo  de  sí,  no  co- 
mo una  persona  particular,  sino  como  en  persona  de 
t(>do  el  linaje  humano  y  de  toda  la  vejez  délj geüaii- 
damente  de  todos  aquellos  á  quienes  de  hecho  húkát 
tocar  el  na(;imiento  segundo,  los  cuales  por  secreta 
unión  del  espiritu  había  puesto  en  sí  y  eomo  iDÍires\b 
hombros;  y  así,  lo  que  hizo  entonces  en  sí  cuimloes 
de  su  parte ,  quedó  hecho  en  todos  nosotros. 

))Y  que  Cristo  haya  subido  á  la  cruz  como  persooi 
pública  y  en  la  manera  que  digo ,  aunque  está  ya  pro- 
bado, pruébase  mas  con  lo  que  Cristo  hizo  y  nos  quísü 
dará  entender  en  el  sacramento  de  su  Cuerpo ,  queik- 
bajo  de  las  especies  de  pan  y  vino  consagró,  ya  vecino 
á  la  muerte.  Porque  tomando  el  pan  y  dándolo  á  m 
discípulos ,  les  dijo  desta  maneta  (/) :  —Este  es  mi  coei- 
po ,  el  que  será  entregado  por  vosotros.— Dando  cla- 
ramente á  entender  que  su  cuerpo  verdadero  eslabí 
debajo  de  aquellas  especies ,  y  que  estaba  en  la  fonu 
que  se  había  de  ofrecer  en  la  cruz,  y  que  las  mUm 
especies  de  pan  y  vino  declaraban  y  eran  comoimái^ 
de  la  forma  en  que  se  había  de  ofrecer.  Y  que  así  co- 
mo el  pan  es  un  cuerpo  compuesto  de  mochos  cuer- 
pos ,  esto  es ,  de  muchos  granos,  que  perdiendo  su  pri- 
mera forma,  por  la  virtud  del  agua  y  del  fuego  tu- 
cen un  pan ;  así  nuestro  pan  de  vida,  habiendo  ayun- 
tado á  sí  por  secreta  fuerza  de  amor  y  de  espíritu  U 
naturaleza  nuestra ,  y  habiendo  hecho  como  un  cuer}v) 
de  sí  y  de  todos  nosotros ,  de  sí  en  realidad  de  verdad, 
y  de  los  demás  en  virtud ,  no  como  una  persona  sola, 
smo  como  un  principio  que  las  Contenía  todas,  se  pona 

(l)llon.,6,v.f.    («)n>ldeD,v.e.  (tfy  Ibláett,  7i  v.  i 
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Im  ct^  Y  910  oomo  iba  á  la  cruz  abrazado  con  to- 
%^zsi  se  encerraba  en  aquellas  especies,  para  que 
^CQQSun<oi^>  aunque  ponían  velo  á  los  ojos,  alum- 
HmiB  oaestro  corazón  de  continuo ,  y  nos  dijesen 
an  á  Cristo  debajo  de  si ,  y  que  lo  conte- 
^  10  de  cualquiera  manera,  sino  de  aqoella  como 
lea  la  cruz,  llevándonos  á  nosotros  en  sí,  y  he- 
1  nosotros,  por  espiritual  unión,  uno  mismo, 
)  el  pan  cuyas  ellas  fueron ,  era  un  compuesto 
(de  muchos  granos. 
^4si  que,  aquellas  unas,  y  unas  mismas  palabras,  di- 
DUmente  dos  cosas.  Una: — Este,  que  parece  pan, 
Imerpo,  el  que  será  entregado  por  vosotros.  Otra: 
)  el  pan,  que  al  parecer  está  aquí,  así  es  mi  cuer- 
>  está  aquí  y  que  por  vosotros  será  á  la  muerte  en- 
o.—Y  esto  mismo  como  en  figura  declaró  el  santo 
Isaac  (a) ,  que  caminaba  al  sacrificio ,  no  vacío, 
^foesta  sobre  sus  hombros  la  leña  que  había  de  ár- 
ftél  Porque  cosa  sabida  es  que  en  el  lenguaje 
i>  áe  la  Escritui*a  el  leño  s^o  es  imagen  del  pe- 
r.  Y  ni  mas  ni  menos  en  los  cabritos  que  el  Lem- 
isscriliai  por  el  pecado  (6),  que  fueron  figura  clara 
1  ttcrificio  de  Cristo ,  todo  el  pueblo  pone  primero 
!\as  cabezas  dellos  las  mangs,  porque  se  entien- 
^.  en  este  otro  sacrificio  nos  llevaba  á  todos  en  si 
iüHlro  fidre  y  cabeza.  Mas  ¿qué  digo  de  los  cabritos? 
fQff|aesíbqfiñunos  imagines  de  aquesta  verdad,  nin- 
fBBBk  €s  ttts  ñva  ni  mas  cabal  que  el  sumo  pontífice 
40  h  kf  neja,  vestido  de  pontifical  para  hacer  sacrifi- 
4faL  IViqw,como  san  Jerónimo  dice ,  ó  por  decir  ver- 
ÍM,  como  el  Espíritu  Sonto  lo  declara  en  el  libro  de  la 
( (e),  aquel  pontifical ,  así  en  la  forma  del  có- 
penlas parles  de  que  se  componía,  y  en  todas  sus 
9  y  cualidades ,  era  como  una  representación  de 
|U!Í\efáidad  de  las  cosas ;  y  el  sumo  sacerdote  vesti- 
idél  era  un  mundo  universo ;  y  así  como  iba  á  tra- 
rc4iQ  Dios  por  todos ,  asi  los  llevaba  todos  sobre  sus 
^.  Pues  de  la  misma  manera  Cristo,  sumo  y  ver- 
3  sacerdote,  para  cuya  imagen  servia  todo  el  su- 
*VBttcerdocio  pasado ,  cuando  subió  al  altar  de  la  cruz 
f  «acri&spor  nosotros  fué  vestido  de  nosotros  mis- 
'  mosefllafiñQa  que  dicho  es,  y  sacrificándose  á  sí,  y  á 
aosoimm  sí,  dio  fin  desta  manera  á  nuestra  vieja 
m»hki 

'•Habernos  dicho  lo  que  hizo  Cristo  para  desarraigar 

ib  no5olros  nuestro  primero  espíritu  malo;  digamos 

%>r^  lo  que  hizo  en  sí  para  criar  en  nosotros  el  hom- 

jwe  jiwTo  y  el  espíritu  bueno  ;  esto  es ,  para  después 

*^^uerlos  á  la  vida  mala ,  tornarnos  á  vida  buena,  y 

íf^'V  dar  principio  á  nuestra  segunda  generación.  Por 

^  Xidde  su  divinidad,  y  porque  según  ley  de  justicia 

^  Venia  obligación  á  la  muerte ,  por  ser  su  naturaleza 

■WTíani  de  su  nacimiento  inocente,  no  pudo  Cristo 

m^nr  muerto  muriendo ;  y  como  dice  San  Pedro  (d), 

4  ^'^  fué  posible  ser  detenido  de  los  dolores  de  la  se- 

|f"lur5;  — y  ansí,  resucitó  vivo  el  dia  tercero ;  y  re- 

j?^^<^,  no  en  carne  pasible  y  que  tuviese  representa- 

^  jliel  pecado  y  que  estuviese  sujeta  A  trabajos ,  co- 

^i  tQTÍera  pecado,  que  aquello  murió  en  Cristo  para 

^  Cnei.,  tt,  T.  e.  <l)  Lerit,  8.    (c)  -Saplen.,  18,  v.  U, 


jamás  no  vivir,  sino  en  cuerpo  incorruptible  y  glorio- 
so y  como  engendrado  por  solas  las  manos  de  Dios* 
Porque,  así  como  en  el  primer  nacimiento  suyo  en  la 
carne ,  cuando  nació  de  la  Virgen ,  po^  ser  su  padre 
Dios,  sin  obra  de  hombre,  nació  sin  pecado;  mas  por 
nacer  de  madre  pasible  y  mortal ,  nació  él  semejante- 
mente hábil  ápadecer  y  morir,  asemejándose  á  las  fuen- 
tes de  su  nacimiento,  á  cada  una  en  su  cosa ;  así  en  la 
resurrección  suya,  que  decimos  agora,  la  cual  la  Sa- 
grada Escritura  también  llama  nacimiento  ó  genera- 
ción, como  en  ella  no  hubo  hombre  que  fuese  padre 
ni  madre ,  sino  Dios  solo ,  que  la  hizo  por  si  y  sin  nú- 
nisterio  de  alguna  otra  causa  segunda,  salió  todo  como 
de  mano  de  Dios ,  no  solo  puro  de  todo  pecado ,  sino 
también  de  la  imagen  del;  esto  es,  libre  de  la  pasibi- 
lidad  y  de  la  muerte,  y  juntamente  dotado  de  claridad 
y  de  gloria.  Y  como  aquel  cuerpo  fué  reengendrado  so- 
lamente por  Dios,  salió  con  las  calidades  y  con  los  sen>- 
blantes  de  Dios,  cuanto  le  son  á  un  cuerpo  posibles. 
Y  asi,  se  precia  Dios  deste  hecho  oomo  de  hecho  sola- 
mente suyo.  Y  asi,  dice  en  el  salmo  (e):  —Yo  soy  el  que 
hoy  te  engendré. — 

»>Pues  decimos  agora  que  de  la  manera  que  dio  fin 
á  nuestro  viejo  hombre  muriendo,  porque  murió  él  por 
nosotros  y  en  persona  de  nosotros,  que  por  secretomiste- 
rio  nos  contaría  en  sí  mismo,  como  nuestro  padre  y  ca- 
beza; por  la  misma  razón,  tornando  él  á  vivir,  renació 
con  él  nuestra  vida.  Vida  llamo  aquí  la  de  justicia  y  de 
espíritu,  lacual  comprehende,  no  solamente  el  principio 
de  la  justicia,  cuando  el  pecador,  que  era,  comienza  á 
ser  justo,  sinoel  crecimiento  della  también,  con  todo  su 
proceso  y  perfección,  hasta  llegar  el  hombre  á  la  inmor- 
Uilidad  del  cuerpo  y  á  la  entera  libertad  del  pecado.  Por- 
que cuandb  Cristo  resucitó,  por  el  mismo  caso  que  él 
resucitó ,  se  principió  todo  esto  en  los  que  estábamos 
en  él  como  en  nuestro  principio.  Y  asi  lo  uno  como  lo 
otro  lo  dice  breve  y  significantemente  san  Pablo,  di- 
ciendo (/):— Murió  por  nuestros  delitos  y  resucitó  por 
nuestra  justificación,— Como  si  mas  extendidamente 
dijera: — Tomónos  en  sí ,  y  murió  como  pecador,  para 
que  muriésemos  en  él  los  pecadores ;  y  resucitó  á  vida 
eternamente  justa  é  inmortal  y  gloriosa ,  para  que  re- 
sucitásemos nosotros  en  él  á  justicia  y  á  gloria  y  á  in- 
mortalidad.— Mas  ¿por  ventura  no  resucitamos  nosotros 
con  Cristo?  El  mismo  apóstol  lo  diga  {g) :— Y  nos  dio 
vida,  dice  hablando  de  Dios,  juntamente  con  Cristo,  y 
nos  resucitó  con  él,  y  nos  asentó  sobre  las  cumbres  del 
cielo.— De  manera  que  lo  que  hizo  Cristo  en  si  y  en 
nosotros,  según  que  estábamos  entonces  en  él,  fué 
aquesto  que  he  dicho. 

uPero  no  por  eso  se  ha  de  entender  que  por  esto 
solo  quedamos  de  hecho  y  en  nosotros  mismos  ya  nue- 
vamente nacidos  y  otra  vez  engendrados,  muertos  al 
viejo  pecado  y  vivos  al  espíritu  del  cjelo  y  de  la  justi- 
cia ;  sino  allí  comenzamos  á  nacer ,  para  nacer  de  he- 
cho después.  Y  fué  aquello  como  el  fundamento  de 
aqueste  otro  edificio.  Y  para  hablar  con  mas  proprie- 
dad ,  del  fruto  noble  de  justicia  y  de  inmortalidad  que 
se  descubre  en  nosotros,  y  solevanta  y  crece  y  traspa- 
sa  los  cielos ,  aquellas  fueron  las  simientes  y  las  raíces 
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primeras ;  porque,  ast  como,  no  embargante  que  cuan- 
de  pecó  Adam,  todos  pecamos  en  él  y  concebimos  espí- 
ritu de  ponzoña  y  de  muerte,  para  que  de  heclio  nos 
inficione  el  pecado  y  para  que  este  mal  espíritu  se  nos 
infunda ,  es  menester  que  también  nosotros  nazcamos 
de  Adem  por  orden  natural  de  generación;  así,  por  la 
misma  manera ,  para  que  de  hecho  en  nosotros  muera 
el  espíritu  de  la  culpa  y  viva  el  de  la  gracia  y  el  de  la 
justicia ,  no  basta  aquel  fundamento  y  aquella  semi- 
lla y  origen ,  ni  con  lo  que  fué  lieclio  en  nosotros  en  la 
persona  de  Cristo ,  con  eso,  sin  mas  hacer  ni  entender 
en  las  nuestras ,  somos  ya  en  ellas  justos  y  salvos,  co- 
mo dicen  los  que  desatinan  agora;  sino  es  menester 
que  de  hecho  nazcamos  de  Cristo,  para  que  por  este 
nacimiento  actual  se  derive  á  nuestras  personas  y  so 
asiente  en  ellas  aquello  mismo  que  ya  se  principió  en 
nuestra  origen.  Y  aunque  usemos  de  una  misma  seme- 
janza mas  veces  como  la  espiga ,  aunque  está  cual  lia 
de  ser  en  el  grano,  para  que  tenga  en  si  aquello  que  es, 
y  sus  cualidades  todas  y  sus  figuras ,  le  conviene  que 
con  la  virtud  del  agua  y  del  sol  salga  del  grano  nacien- 
do ;  asimismo  también  no  comenzaremos  á  ser  en  nos- 
otros cuales  en  Cristo  somos  hasta  que  de  hecho  naz- 
camos de  Cristo. 

))Mas,  preguntará  por  caso  alguno:— ¿En  qué  mane- 
ra naceremos,  ó  cuál  será  la  forma  de  aquella  genera- 
ción? ¿Habernos  de  tornar  al  vientre  de  nuestras  madres 
de  nuevo,  como,  maravillado  de  aquesta  nueva  doctri- 
na, preguntó  Nicodemus  (a),  ó  vueltos  en  tierra  ó 
consumidos  en  fuego,  renaceremos,  como  el  ave  fénix, 
de  nuestras  cenizas?  Si  este  nacimiento  nuevo  fuera  na- 
cer en  carne  y  en  sangre ,  bien  fuera  necesaria  alguna 
destas  maneras;  mas,  como  es  nacer  en  espíritu,  há- 
cese  con  espíritu  y  con  secreta  virtud.— Lo  que  nace 
de  la  carne,  dice  Cristo  en  este  mismo  propósito  (6), 
carne  es,  y  lo  que  nace  del  espíritu,  espíritu  es. — Y 
así,  lo  que  es  espíritu  ha  de  nacer  por  orden  y  fuerza  de 
espíritu.  El  cuaf  celebra  esta  generación  en  esta  ma- 
nera. 

nCristo ,  por  la  virtud  de  su  espíritu ,  pone  en  efec- 
to actual  en  nosotros  aquello  mismo  que  comenzamos 
á  ser  en  él ,  y  que  él  hizo  en  sí  para  nosotros ;  esto  es, 
pone  muerte  á  nuestra  culpa,  quitándola  del  alma;  y 
aquel  fuego  ponzoñoso  que  la  sierpe  inspiró  en  nues- 
tra carne ,  y  que  nos  solicita  á  la  culpa ,  amortigúale  y 
pénele  freno  agora ,  para  dei^pues  en  el  último  tiempo 
luatarle  del  todo ;  y  pone  también  simiente  de  vida ,  y 
como  si  dijésemos ,  un  grano  de  su  espíritu  y  gracia, 
que  encerrado  en  nuestra  alma  y  siendo  cultivado  como 
es  razón,  vaya  después  creciendo  por  sus  términos,  y 
tomando  fuerzas  y  levantándose  hasta  llegar  á  la  me- 
dida, como  dice  san  Pablo,  de  varón  perfecto.  Y  poner 
Cristo  en  nosotros  esto,  es  nosotros  nacer  de  Cristo  en 
realidad  y  verdad.  Mas  está  en  la  mano  la  pregunta  y 
h  duda.  ¿Pone  por  aventura  Cristo  en  todos  los  hom- 
bres aquesto,  ó  pónelo  en  todas  las  sazones  y  tiempos?  ó 
;.('n  quién  y  cuándo  lo  pone?  Sin  duda  no  lo  pone  en  to- 
dv)S  ni  en  cualquiera  forma  y  manera ,  sino  solo  en  los 
(\\'e  nacen  del ,  y  nacen  del  los  que  se  bautizan ,  y  en 
aquel  sacramento  se  celebra  y  pone  en  obra  aquesta  ge- 

Oi)  Join., ^ V. 4,   (>)  JoiB.S, T. e. 
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n<>racion.  Por  manera  que ,  tocando  al  co^rpo  ol  131 
visible,  y  obrando  en  lo  secreto  la  virtud  de  CiínI  j « 
visible ,  nace  el  nuevo  Adam ,  quedando  muerlo  \  ■ 
pultado  el  antiguo.  En  lo  cual ,  como  eo  todas  la  <  r.^ 
guardó  Dios  el  camino  seguido  y  llano  de  su  pru^^ 
dencia. 

«Porque,  así  como  para  que  del  fuego  ponga  enunjt; 
dero  pu  fuego;  esto  es,  para  que  el  madero mici\^, 
encendido,  se  avecina  primero  al  fuego  elnt^^ ', 
con  la  vecindad  se  le  hace  semejante  en  las  cí^k^ 
que  recibe  en  sí  de  sequedad  y  calor ,  y  crec«íi  .^j 
semejanza  hasta  llegarla  á  su  punto,  y  luego  el  li  3 
se  lanza  en  él  y  le  da  su  forma;  así ,  para  qiij?(:vi 
ponga  é  infunda  en  nosotros ,  de  lo^  tesoros  d«  br^J 
y  vida  que  atesoró  muriendo  y  resucitando,  la  |yru<n 
nos  conviene,  y  para  que  nazcamos  Cristos,  es'rip. 
como  sus  hijos ,  ordenó  que  se  hiciese  en  nosnírí?»  \¿ 
representación  de  su  muerte  y  de  su  nueva  viü, 
que  dcsla  manera,  hechos  semejantes  á  él,  él,  r ■ , 
en  sus  semejantes,  influyese  de  sí  lo  que  re^iw/r 
su  muerte  y  lo  que  re^iponde  á  su  vida.  A  su  m  £ n 
le  responde  el  borrar  y  el  morir  déla  culpa, íj  .¡ 
rosurreccion ,  la  vida  de  gracia.  Porque  el ea(rar..'J 
el  agua  y  el  sumirnos  en  ella  es  como.afcocifljd.J 
allí,  quedar  sepultados,  como  murió  Cato  y  (u..  ,.3 
la  sepultura  puesto,  como  lo  dice  san  Pablo  lr,.-\Q 
el  bautismo  sois  sepultados  y  muertos  juntaiDfQi?  :h, 
él.— Y  por  consiguiente,  y  por  la  misma  man-ri,-!! 
salir  después  del  agua  es  como  salir  del  sepuVn»  tj-l 
viendo.  Pues  á  esta  representación  responde li\:- 1 
dad  juntamente,  y  asemejándonos  á  Cristo  en  esuri^.| 
ñera,  como  en  materia  y  sujeto  dispuesto,  se  m-c 
funde  luego  el  buen  espíritu ,  y  nace  Cristo  en  níH»*-'.  | 
y  la  culpa ,  que  como  en  origen  y  en  general  deürjí* 
con  su  muerte,  destrúyelaeiitonces en  particular  enodi  I 
uno  de  los  que  mueren  en  aquella  agua  sa^di  V  í 
vida  de  todos,  que  resucitó  en  general  con  su  viíji,  [-». 
ncia  también  en  cada  uno  y  en  particular  coando,  ví- 
liendo  del  agua,  parece  que  resucitan.  Y  así,  en  i«íip1 
hecho  juntamente  ha^representacion  y  verdad.  Lo  >p  I 
parece  por  defuera  es  representación  de  moertertií 
vida;  mas  lo  que  pasa  en  secreto  es  verdadera  viilailí 
gracia  y  verdadera  muerte  de  culpa. 

))Y  si  08  place  saber,  pudíendo  estarepresoitacioD  i< 
muerte  ser  hecha  por  otras  muchas  manens,  por  qué 
entre  todas  escogió  Dios  esta  del  agua,  conténUmevirr 
cho  lo  que  dice  el  glorioso  mártir  Cipriano  (ií),vn 
que  la  culpa  que  muere  en  esU  imagen  de  roaerte  h 
culpa  que  tiene  ingenio  y  condición  de  ponzoña,  c^rni 
la  que  nació  de  mordedura  y  de  aliento  de  sierpí;  y 
cosa  sabida  es  que  la  ponzoña  de  las  sierpes  se  pierl^ 
en  agua,  y  que  las  culebras,  si  entran  en  ella,  d^/i" 
BU  ponzoña  primero.*  Así  que,  morímos  en  agua  i-an 
que  muera  en  ella  la  ponzoña  denuesüa  culpa,  por- 
que en  el  agua  muere  la  ponzoña  naíüra/flieíiíí  r 
esto  es  en  cuanto  á  la  muerte  que  alli  se  celebra;  [^^ 
cuanto  1á  la  vida ,  es  de*  adverür  que,  aungue  /a  cu^l^ 
muere  del  todo,  pero  la  vida  que  se  nos  da  allí  es  ikl 
todo  perfecta.  Quiero  decir,  que  no  vive  luego  en  «es- 
otros el  hombre  nuevo,  cabal  y  perfecto,  sino  viw  ^ 

(e)  Roa.,  6,  T.  4  %\ü  aera,  de  DapUi». 
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I  la  ftfoD  ^  segando  nacimiento  lo  pide,  como  niño 

jg^  ^  ^mo.  Porque  no  pone  luego  Cristo  en  nos- 

gg^tf^el  ser  de  la  nueva  vida  que  resucitó  con  él, 

¡,  como  dijimos,  un  grano  della  y  una  pequeña 

,|e  su  espirito  y  de  su  gracia,  pequeña,  pero  eQ- 

para  que  viva  y  se  adelante,  y  lance  del  alma 

del  viejo  hombre  contrarío  suyo,  y  vaya 

y  atendiéndose  hasta  apoderarse  de  nosotros 

^^haciéndonos  perfectamente  dichosos  y  buenos. 

,^  ¡cémo  es  maravillosa  la  sabiduría  de  Dios,  y 

s  grande  la  orden  que  pone  en  las  cosas  que  hace, 

Ipdoias  todas  entre  si  y  templándolas  por  extraña 

!  En  la  filosofía  se  suele  decir  que,  como  nace 

,  por  la  misma  manera  crece  y  se  adelanta. 

mismo  guarda  Dios  en  este  nuevo  hombre  y  en 

de  espíritu  y  de  gracia ,  que  es  semilla  de 

segunda  y  nueva  vida.  Porque,  asi  como  tuvo 

en  nuestra  alma  cuando  por  la  representación 

láijsiDO  nos  hicimos  semejantes  á  Cristo,  así  cre- 

y  se  adelanta  cuando  nos  asemejamos  á  él, 

01  diferente  manera.  Porque  para  recebir  el 

desta  vida  de  gracia  le  fuimos  semejantes  por 

1,  porque  por  verdad  no  podíamos  ser  sus 

mtes  de  recebir  esta  vida,  mas  para  el 

^fsceatümento  della  conviene  que  le  remedemos  con 

kAmÍ  oiteolins  y  hechos. 

»Y  \a,9si  estocóme  en  todo  lo  demás  que  arriba  diji- 

fM.eslenoeTo  hombre  y  espíritu  respondidamente 

fJBtp/uBieodose  á  aquel  espíritu  viejo  y  perverso. 

isque,  así  ecHDO  aquel  se  diferenciaba  de  la  naturaleza 

Imnestn  substancia  en  que,  siendo  ella  hechura  de 

él  no  teoia  nada  de  Dios ,  sino  era  todo  hechura 

demonio  y  del  hombre ;  así  este  buen  espíritu  todo 

Dios  y  de  Cristo.  Y  así  como  allí  hizo  el  primer 

,  obedeciendo  al  demonio,  aquello  con  lo  que  él  y 

foe  estábamos  en  él  quedamos  perdidos;  de  la  mis- 

oanen  aquí  padeció  Cristo,  nuestro  padre  según- 

obaiecíeiMio á  Dios,  con  lo  que  en  él  y  por  él,  los 

ijpB  estamos  en  él  nos  habernos  cobrado.  Y  a.sí  como 

fefitíifió  fia  ai  vivu*  que  tenia,  y  principio  al  morir, 

qim  oeraaipor  su  mala  obra,  así  este  por  su  divina 

IWMocia  dio  suerte  á  la  muerte  y  tornó  á  vida  la  vi- 

¿t  F  a»  cono  lo  que  aquel  traspasó  no  lo  quisimos 

á^itfdio nosotros,  pero  por  estar  en  él  como  en  pa- 

ée,  /tomos  listos  quererlo;  así  lo  que  padeció  y  hizo 

^<^  para  bien  de  nosotros,  sí  se  hizo  y  padeció  sin 

*K\.ro  querer,  pero  no  sin  lo  que  en  virtud  era  núes-* 

^<^r,  por  razón  de  la  unión  y  virtud  que  está  di- 

jk.  V  como  aquella  ponzoña,  como  arriba  dijimos,  nos 

p  é  úilicionó  por  dos  diferentes  maneras,  una  en  ge- 

pl  j  en  virtud  cuando  estábamos  en  Adam  todos 

P^^^nienie  encerrados,  y  otra  en  particular  y  en  ez- 

f^  Verdad  cuando  comenzamos  á  vivir  en  nosotros 

~ps,  siendo  engendrados;  asi  esta  vhrtud  y  gracia 

r^to,  como  habernos  declarado  arriba  también,  nos 

T^p<S  primero  en  general  y  en  común,  según  ftii- 

^^^tos  estar  en'él  por  ser  nuestro  padre,  y  después 

"^     y  en  cada  uno  por  si,  cuando  comienza  cada 

\ivir  en  Cristo,  naciendo  por  el  bautismo. 
W  lamisma  manera,  así  como  al  principio,  cuando 
.,  incurrimos  en  aquel  daño  y  gran  mal,  no  por 
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nuestro  merecimiento  propio,  sino  por  lo  que  la  cabeza, 
que  nos  contenia,  hizo  en  si  misino;  y  si  salimos  del 
vientre  de  nuestras  madres  culpados,  no  nos  forjamos 
la  culpa  nosotros  antes  que  saliésemos  del ;  así  cuando 
'  primeramente  nacemos  en  Cristo,  aquel  espíritu  suyo 
que  en  nosotros  comienza  á  vivir  no  es  obra  ni  premio 
de  nuestros  merecimientos.  Y  conforme  á  esto  y  por  la 
misma  forma  y  manera  como  aquella  ponzoña,  aunque 
nace  al  principio  en  nosotros  sm  nuestro  proprio  que- 
rer,  pero^espues,  queriendo  nosotros  usar  della  y 
obrar  conforme  á  ella  y  seguir  sus  malos  siniestros  é 
inclinaciones,  la  acrecentamos  y  hacemos  peor  «por 
nuestras  mismas  malas  mañas  y  obras ;  y  aunque  entró 
en  la  casa  de  nuestra  alma,  sin  que  por  su  propria  vo- 
luntad ninguno  de  nosotros  le  abriese  la  puerta,  des- 
pués de  entrada  por  nuestra  mano  y  guiándola  nosotros 
mismos,  se  lanza  por  toda  ella  y  la  tiraniza  y  la  con- 
vierte en  sí  misma  en  una  cierta  manera;  así  esta  vida 
nuestra  y  aqueste  espiritu  que  tenemos  de  Cristo,  que 
se  nos  da  al  principio  sin  nuestro  merecimiento,  si  des* 
pues  de  recibido,  oyendo  su  inspiración  y  no  resistien- 
do á  su  movimiento,  seguimos  su  fuerza,  con  eso  mismo 
que  obramos  siguiéndole  lo  acrecentamos  y  hacemos 
mayor,  y  con  lo  que  nace  de  nosotros  y  del,  merece- 
mos que  crezca  él  en  nosotros.  Y  como  las  obras  que 
nacían  del  espúritu  malo  eran  malas  ellas  en  sí,  y  acre- 
centaban y  engrosaban  y  fortalecían  ese  mismo  espí- 
ritu de  donde  nackn ;  así  lo  que  hacemos  guiados  y 
alentados  con  esta  vida  que  tenemos  de  Cristo,  ello  ea 
si  es^  bueno  y  delante  de  los  ojos  de  Dios  agradable  y 
hermoso,  y  merecedor  de  que  por  ello  suba  á  mayor 
grado  de  bien  y  de  pujanza  el  espíritu  de  do  tuvo 
origen. 

«Aquel  veneno  asentado  en  el  hombre,  y  perseveran* 
do  y  cundiendo  por  él  poco  á  poco,  así  le  contamina  y 
le  corrompe,  que  le  trae  á  muerte  perpetua.  Esta  sa- 
lud, si  dura  en  nosotros,  haciéndose  de  cada  dia  mas 
poderosa  y  mayor,  nos  hace  sanos  del  todo.  De  arte 
que,  siguiendo  nosotros  el  movimiento  del^pírítu  con 
que  nacemos,  el  cual,  lanzado  en  nuestras  almas,  las 
despierta  é  incita  á  obrar  conforme  á  quien  él  es  y  al 
origen  de  donde  nace,  que  es  Cristo;  asi  que,  obrando 
aquello  á  que  este  espíritu  y  gracia  nos  mueve,  somos 
en  realidad  de  verdad  semejantes  á  Cristo,  y  cuanto 
mas  así  obráremos  mas  semejantes.  Y  asi,  haciéndonos 
nosotros  vecinos  á  él,  él  se  avecina  á  nosotros  y  mere- 
cemos que  se  infunda  mas  en  nosotros  y  viva  mas, 
añadiendo  el  primer  espíritu  mas  espíritu,  y  á  un  grado 
otro  mayor,  acrecentando  siempre  en  nuestras  almas  la 
semilla  de  vida  que  sembró,  y  haciéndola  mayor  y  mas 
esforzada,  y  descubriendo  su  virtud  mas  en  nosotros, 
que  obrando  conforme  al  movimiento  de  Dios  y  cami- 
nando coo  largos  y  bien  guiados  pasos  por  este  cami- 
no, merecemos  ser  mas  hijos  de  Dios,  y  de  hecho  lo 
somos.  Y  los  que  cuando  nacimos,  en  el  bautismo  fui- 
mos hechos  semejantes  á  Cristo  en  el  ser  de  gracia 
antes  que  en  el  obrar ;  esos  que,  por  ser  ya  justos,  obra-* 
mos  como  justos,  esos  mismos,  haciéndonos  semejantes 
á  él  en  lo  que  toca  ai  obrar^  crecemos  merecidamente 
en  la  semejanza  del  ser.  Y  el  mismo  espü'itu  que  des- 
pierta y  atiza  á  las  obras,  con  el  mérito  della»  oreoe  } 
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se  esroeria,  y  ta  Bubiendo  y  haciéndose  señor  de  nos- 
otros y  dándonos  mas  salud  y  mas  vida,  y  no  para 
basta' que  en  el  tiempo  último  nos  la  dé  perfecta  y  glo- 
riosa, habiéndonos  levantado  del  polvo.»  Y  como  hubo ' 
dicho  esto  Marcelo,  callóse  un  poco  y  luego  tornó  á 
decir: 

«Dicho  he  cómo  nacemos  do  Cristo,  y  la  necesidad 
que  tenemos  de  nacer  del,  y  el  provecho  y  misterio 
(leste  nacimiento;  y  de  un  abismo  de  secretos  que 
acerca  dosta  generación  y  parentesco  divmo  en  las  sa* 
gradas  letras  se  encierra,  he  dicho  lo  poco  que  alcanza 
mi  pequenez,  habiendo  tenido  respeto  al  tiempo  y  á  la 
ocasión,  y  á  la  cualidad  de  las  cosas  que  son  delicadas 
y. obscuras.  Agora,  como  saliendo  de  ent^  las  zarzas  y 
espinas  á  campo  mas  libre,  digo  que  ya  se  conoce  bien 
cuan  justamente  Esaías  da  nombre  de  Padre  á  Cristo 
y  le  dice  que  es  Padre  del  siglo  futuro.  Entendiendo 
por  este  siglo  la  generación  nueva  del  hombre  y  los 
hombres  engendrados  así ,  y  los  largos  y  no  finibles 
tiempos  en  que  ha  de  pci-severar  aquesta  generación. 
Porque  el  siglo  presente ,  el  cual ,  en  comparación  del 
que  llama  Esaías  venidero,  se  llama  primero  siglo,  que 
es  el  vivir  de  los  qué  nacemos  de  Adam,  comenzó  con 
Adam,  y  se  ha  de  rematar  y  cerrar  con  la  vida  de  sus  . 
descendientes  postreros,  y  en  particular  no  durará  en 
ninguno  mas  de  lo  que  él  durare  en  esta  vida  presen- 
te. Mas  el  siglo  segundo,  desde  Abel ,  en  quien  comenzó, 
extendiéndose  con  el  tiempo,  y  cuando  el  tiempo  tuviere 
su  fin,  reforzándose  él  mas,  perseverará  para  siempre. 

))Y  llámase  siglo  futuro,  dado  que  ya  es  en  muchos 
presente,  y  cuando  le  nombró  el  Profeta  lo  era  tam- 
bién, porque  comenzó  primero  el  otro  siglo  mortal.  Y 
llámase  siglo  también ,  porque  es  otro  mundo  por  sí, 
.  semejante  y  diferente  de  esto  otro  mundo  viejo  y  visi- 
ble ;  porque ,  de  la  manera  que  cuando  produjo  Dios  el 
hombre  primero  hizo  cielos  y  tierra  y  los  demás  ele- 
mentos, así  en  la  creación  del  hombre  segundo  y  nue- 
vo, para  que  todo  fuese  nuevo  como  él,  hizo  en  la  Igle- 
sia sus  cielos  y  su  tierra  y  vistió  á  la  tierra  con  frutos, 
y  á  los  ciclos  con  estrellas  y  luz.  Y  lo  que  hizo  en 
aquesto  visible,  eso  mismo  ha  obrado  en  lo  nuevo  invi-. 
sible,  -procediendo  en  ambos  por  unas  mismas  pisadas, 
como  lo  debujó,  cantando  divinamente,  David  en  un 
salmo,  y  e^  dulcísimo  y  elegantísimo  salmo.  Adonde  por 
unas  mismas  palabras,  y  como  con  una  voz,  cuenta, 
alabando  á  Dios,  la  creación  y  gobernación  de  aquestos 
dos' mundos,  y  diciendo  lo  que  se  ve,  significa  lo  que 
se  esconde,  como  san  Agustin  lo  descubre,  lleno  de  in- 
genio* y  de  espíritu.  Dice  (a)  que  extendió  los  cielos 
Dios  como  quien  desplega  tienda  de  campo,  y  que  cu- 
brió los  sobrados  dellos  con  aguas,  y  que  ordenó  las 
nubes,  y  que  en  ellas,  como  en  caballos,  discurre  vo- 
lando sobre  !as  alas  del  aire,  y  que  le  acompañan  los 
truenos  y  los  relámpagos  y  el  torbellino. 

))Aquí  ya  vemos  cielos  y  vemos  nubes,  que  son  aguas 
espesadas  y  asentadas  sobre  el  aire  tendido,  que  tiene 
nombre  de  cielo ;  oimos  también  el  trueno  á  su  tiempo 
y  sentimos  el  viento  que  tuela  y  que  brama,  y  el  res- 
plandor del  relámpago  nos  hiere  los  ojos ;  allí,  esto  es/ 
en  el  nuevo  mundo  y  Iglesia,  por  la  misma  manera,  loa 
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cielos  son  los  apóstoles  y  los  sagrados  doctom  v  lc\< 
más  santos,  altos  en  virtud  y  que  inflo^eo  Timu, 
doctrina  en  ellos  son  las  nubes,  que  derivada  pn 
oíros,  se  toma  en  lluvia.  Eo  ella  anda  Dios  yd.-4 1 
volando,  y  con  ella  viene  el  soplo  de  ni cüfiírin, 
relámpago  de  su  luz  y  el  tronido  y  el  e$Um[4dA  I 
que  el  sentido  de  la  carne  se  aturde.->Aqui.  cv;.. 
ce,  prosiguiendo,  el  salmista,  fundó  Dios  la  {^-m, 
bre  cimientos  firmes,  adonde  permanece  y  ur* 
mueve;  —  y  como  primero  estuviese  aaefíii, 
mar,  mandó  Dios  que  se  apartasen  las  ag<»«. , ., 
les ,  obedeciendo  á  -esta  voz ,  se  apartaron  i  ^  .^¡ 
adonde  guardan  continuamente  su  puesto;  t  kK*] 
ellas  huyeron,  la  tierra  descubrió  su  figura  tiumi  ¡k 
los  valles,  y  soberana  en  los  montes.  Allí  el  co^rji. 
me  y  macizo  de  la  Iglesia,  que  ocupó  larodomk/  .> 
tierra,  recibió  asiento  por  mano  de  Dios  enWfr, 
mentó  no  mudable,  que  es  Cristo,  en  quien  pem..! 
cera  con  eterna  firmeza.  En  su  principio  hru!'| 
como  anegaba,  la  gentilidad  y  aquel  margrvxVuij 
pestuoso  de  tiranos  y  de  i  dolos  la  tenían  cm  ^mt 
mas  sacóla  Dios  á  luz  con  la  palabra  do  sa  vinná, 
arredró  della  la  amargura  y  violencia  de  ^\se¡iu  éry 
y  quebrólas  todas  en  la  flaqueza  deunaai«ufl)e'jüi,| 
con  lo  cual  descubrió  su  forma  y  su  eooñmobU  J 
sia,  alta  en  los  obispos  y  ministros  esplñta'iK,  ^  j 
los  fieles  legos  humildes,  humilde.  Y  como  !««>  ir^ 
vid,  —subieron  sus  montes  y  parecieron  en lobj 
sus  valles.-^ 

»Alli  como  aquí,  conforme  á  lo  que  el  iní$m»v  r 
prosigue,  sacó  Dios  venas  de  agua  de  los  mm.i' 
altos  ingenios,  que  entro  dos  sierras,  sin  Mñ/ 
extremo,  siguen  lo  igual  de  la  verdad  y  lo  mctiio<lt-/ 
chámente;  en  ellas  se  bañan  los  aves  espiritui^f^t. 
frutales  de  virtud  que  florecen  dellas,  y  junto  n  r 
cantan,  dulcemente  asentadas.  Y  no  solo  Us  ¿r^ 
bañan  aquí,  mas  también  los  otros  fieles,  qu^tjH 
mas  de  tierra  y  menos  de  espíritu,  si  nosf^bsir;^ 
ellas,  á  lo  menos  beben  deltas  y  quebrantan  <ii  s^  i 
mismo,  como  en  el  mundo,  asi  en  la  Iglesia,  eimi  ;-j 
vias  de  espirituales  bienes  del  cielo,  y  caen  prím»  r 
los  montes,  y  de  allí,  juntas  en  arroyos  v  deseen'!;  • 
bañan  los  campos.  Con  ellas'crece  pora  Jos  ffiífn..". 
así  como  para  las  bestias,  su  heno,  y  á  losqwvlTOo  - 
mas  razón,  de  allí  les  nace  su  mantenimiat^  £1  in« 
go  que  fortifica,  y  el  olio  que*  alumbra,  y  eU>|  v 
alegra,  y  todos  los  dones  del  ánimo  con  estalliub'^ 
recen.  Por  ella  los  yermos  desiertos  se  vistíerM  ilir 
ligiosas  hayas  y  cedros ,  y  esos  mismos  coJros  wn" 
se  vistieron  de  verdor  y  de  fruto,  y  dieron  en  í/'r?^ 
•y  dulce  y  saludable  njdo  á  los  que  volaron  á  ell«^  l ' 
yendo  del  mundo.  Y  no  soló  proveyó  Dios  áo  niii 
aquestos  huidos,  mas  para  cada  un  estado  de  los  ^^a 
fieles  hizo  sus  proprias  guaridas.  Y  como  en  lati'Tí 
.  los  riscos  son  para  las  cabras  monteses,  y  ios  confjoi 
tienen  sus  viveras  entre  las  peñas,  así  acontece  en  li 
Iglesia. 

»En  ella  luce  la  luna  y  luce  el  sol  de  jnsticia,  m] 
se  pone  á  veces,  agora  en  los  unos  y  agora  en  !<?>  "^'"' 
y  tienen  también  sus  noches  de  tiempos  duros  y  ^["^ 
n»!  en  que  la  violencia  sangrienU  délos  eoemigosüe' 
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htltasosnon  pmt  salir  y  bramar  y  para  ejecutar 
^BB«b;  naas  tanibien  á  laa  noches  sucede  en  ella 
pUBiLauítiray  y  amanece  después  y  encuévase  con 
C|ii)palieia,  y  la  razón  y  la  virtud  resplandece. 
~  ~  ignndes  son  tus  grandezia»  Señor !  Y  como  nos 
icoD  esta  orden  corporal  y  visible,  mucho  mas 
s  en  admiración  con  la  espiritual  é  invisible, 
t  lili  también  otro  Océano,  ni  es  de  mas  cortos 
,  njde  mas  angostos  senos  que  es  este,  que  ciñe 
¡idas  partes  la  tierra,  cuyas  aguas,  aunque  sonfie- 
taír,  DO  obstante  eso,  aguas  amargas  y  camales  y 
jlÉKS  tempestuosamente  de  sus  violentos  deseos; 
i  sin  número,  y  la  ballena  infernal  se  espacia 
En  él  y  por  él  van  mil  navios,  mil  gentes  ali- 
i  áú  mundo,  y  como  cerradas  en  la  nave  de  su  se- 
santo  propósito;  mas  ¡dichosos  aquellos  que 
laaivosalpuerto! 

^  S^or,  viven  por  tu  liberalidad  y  largueza; 
»edel  mundo,  así  en  la  Iglesia,  escondes  y 
;  cuando  te  parece  la  mano  y  alma,  en 
» ta  amor  y  tu  espíritu  vuélvese  en  tierra.  Mas, 
i4e|tscaer  para  que  nos'  conozcamos,  para  que 
¡  y  celebremos  después  nos  renuevas.  Así 
I  y  gobernando  y  perficionando  .tu  Iglesia 
i  i  lo  último,  cuando  consumida  toda  la 
kde&'iíyBBUl,  la  saques  toda  junta  pura  y  lucien- 
,  j  fw(l¿fiinrntr  nueva  del  todo.  Guando  viniere 
enyf  (;ty  amable  y  bienaventurado  tiempo,  y  no 
í  yi^sfflo  eternidad  sin  mudanza ! );  así  que,  cuan- 
V,  la  arrogante  soberbia  de  los  montes  cxtre- 
$  vendrá  por  el  suelo,  y  desaparecerá  hecha 
,  obrándolo  tu  majestad,  toda  la  pujanza  y  deleite 
i  mortal,  y  sepultarás  en  los  abismos,  junta- 
\  con  esto,  á  la  tiranía,  y  el  reino  de  la  tierra  nueva 
iét  los  tuyos.  Ellos  cantarán  entonces  de  continuo 
5,  y  á  tí  el  ser  alabado  por  esta  manera  te 
i  cosa  agradable.  Ellos  vivirán  en  tí,  y  tú  vivirás  en 
,  dándoles  riquísima  y  dulcísima  vida.  Ellos  serán 
lii,yliíReyde  reyes.  Serás  tú  en  ellos  todas  las  co- 
ito j  tésañs  para  siempre.»  Y  dicho  esto,  Marcelo  ca- 
táf  j  Siinioájo  luego : «  Este  Salmo  en  que,  Marcelo, 
éétmtcMú,  vuestro  amigo  le  puso  también  en  ver- 

fi/^;0ril0  romperos  el'  hilo,  no  os  lo  quise  acordar. 
^  ^^m  De  distes  este  oficio,  y  vos  le  olvidastes,  de- 
""  6  be  yo,  si  os  parece. »  Entonces  Marcelo  y  Juliano 
'  ^respondieron  que  les  parecia  muy  bien,  y  que 
Redijese.  Y  Sabino,  que  eia  mancebo,  así  en  el 
I  CODO  en  el  cuerpo  muy  compuesto,  y  de  pronun- 
'  D  agradable,  alzando  un  poco  los  ojos  al  cielo  y 
^  el  rostro  de  espíritu,  con  templada  voz  dijo  desta 


Ahba  ¡ob  tltta!  I  nios;  SeSor,  fn  t\ta%, 

¿(Ñ¿  lengm  \»j  me  la  enentcf 
\cilMe  cslAft  át  gloria  y  de  beMeta 

T  Iti  reiphodeeieate. 
adrada  los  délos  desplefadoa 

Al  agoa  diste  asiento. 
Us  labes  sos  to  earro,  tas  alados 

Caballos  soi  al  ffeato. 
Son  faffo  abiaaador  tas  meiaajerof , 

T  tiaeio  7  torbellino. 
Lu  tierras  sobre  aalentoa  daraderoa 


MantieBes  de  conttaao. 
Los  marea  las  cabrían  de  primero, 

Por  cima  los  collados ; 
Mas  visto  de  ta  voi  el  trueno  fiero, 

Hoyaron  espantados. 
T  laego  los  aubldoa  montes  cre'^en , 

HorntUanse  los  nlles. 
Si  ya  entre  si  hinchados  se  embrateeen » 

No  pasaran  las  calles. 
Las  calles  qne  les  diste  y  los  linderos, 

Ni  aneprin  las  tierras. 
Deaaabres  minas  de  agna  en  los  oteros, 

Y  eorre  entre  las  sierras. 
El  gamo  y  las  salTajes  allmaflas 

AHÍ  la  sed  quebrantan. 
Las  aves  nadadoras  alli  bañas, 

T  por  las  ramas  cantan. 
Con  lluvia  el  monte  riegas  de  tos  eambres, 

T  das  hartura  al  llano, 
Aaaf  das  beao  al  buey,  y  mil  legumbres 

Para  el  servicio  humano. 
Ansí  se  espiga  el  trigo  y  la  vid  crece 

Para  nuestra  alegría. 
La  verde  oliva  ansí  nos  resplandece, 

T  el  pan  de  valentía. 
De  allí  se  viste  el  bosque  y  arboleda 

T  er  cedro  soberano. 
Adonde  anida  la  ave,  adonde  enreda 

Su  cámara  el  milano. 
Los  riscosa  los  conos  dan  goarida, 

Al  conejo  la  pefia. 
Por  tí  nos  mira  el  sol,  y  su  lucida 

Hermana  nos  enseña 
Los  tiempos.  Td  nos  das  la  noche  escura, 

En  que  salen  las  fieras. 
El  tigre,  que  ración  con  hambre  dora 

Te  pide  y  voces  fieras. 
Despiertas  el  aurora,  j  de  consono 

Se  van  ft  sos  moradas. 
Da  el  hombre  I  so  labor,  sin  miedo  atgnno» 

Las  horas  situadas.^ 
¡  Cuan  nobles  son  tus  hechos,  y  cuan  llenos 

De  Ui  sabiduría ! 
Pues  ¿qnieo  darla  d  el  mar  sus  anchos  senos, 

T  cuantos  peces  cria ; 
Las  naves  que  en  él  corren,  la  espantable 

^aliena  que  le  azota? 
Sustento  esperan  todos  saludable 
*    De  tí,  qne  el  bien  no  agota. 
Tomamos,  si  td  das ;  tu  larga  mano 

Nos  deia  satisfechos. 
SI  huyes,  desfallece  el  ser  liviano , 

Quedamos  polvo  hechos. 
Mas  tomaríi  ta  soplo,  y  renovado, 

Repañris  el  mondo. 
Seri  sin4n  to  gloria,  y  td  alabado 

De  todos  sin  segundo. 
Td,  que  los  montes  ardes  si  los  tocas, 

T  al  soelo  das  temblores. 
Cien  vidaa  qoe  toviera  y  cien  mii  bocas, 

Dedico  i  tus  loores. 
Mi  voz  te  agradará,  y  á  mí  este  oQcIo 

Serd  mi  gran  contento. 
No  se  verá  en  la  tierra  maleficio 

Ni  tirano  sangriento. 
Sepoltará  el  olvido  so  memoria  ; 

To  alma  i  Dios  da  gloria. 

Como  acabó  Sabino  aquí,  dijo  Marcelo  Iiiego  :  «No 
parece  justo  después  de  un  semejante  fin  añadir  maS- 
Y  pues  Sabino  ha  rematado  tan  bien  nuestra  plática,  y 
habernos  ya  platicado  asaz  luengamente,  y  el  sol  parece 
que  por  oimos,  levantado  sobre  nuestras  cabezas,  nos 
ofende  ya,  sirvamos  á  nuestra  necesidad  agora  repo- 
sando un  poco^  y  i  la  tarde,  caída  la,  siesta,  de  nuestro  . 


ut 
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espacio,  sin  qtíb  la  noche  atinqae  sobrevenga  lo  estorbe, 
diremos  lo  que  nos  resta.»  «Sea  así,»  dijo  Juliano.  Y 
Sabino  auadÜÓ  :  a  Y  yo  seria  de  parecer  que  se  acabase 
aqueste  sermón  en  aquel  soto  é  isleta  pequeña  que  el 
rio  hace  en  medio  de  sí,  y  que  de  aquí  se  parece.  Por- 


que yo  miro  hoy  al  sol  con  ojos  que,  si  no  es  tt^ 
nos  dejará  lugar  que  de  provecho  sea.»uBien  lubr 
cho,  respondieron  Marcelo  y  Juliano,  y  h^^ 
decís.»  Y  con  esto,  puesto  en  pié  Martelo,  y  cqq 
demáSi  cesó  la  plática  por  entonces. 


LIBRO  SEGUNDO. 


INTRODUCCIÓN. 
Oeseripclon  de  U  miteria  ham»i,  y  orfgeB  de  so  fnftlidad. 

En  ninguna  cosa  se  conoce  mas  claramente  la  mise- 
ria humana,  muy  illustre  Señor,  que  en  la  facilidad  con 
que  pecan  los  hombres  y  en  la  muchedumbre  de  los 
qne  pecan ,  apeteciendo  todos  el  bien  naturalmente ,  y 
siendo  los  males  del  pecado  tantos  y  tan  manifiestos.  Y 
si  los  que  antiguamente  filosofaron ,  argumentando  por 
los  efectos  descubiertos  las  causas  ocultas  de  ellos,  hin- 
caran los  ojos  en  esta  consideración,  ella  misma  les 
descubriera  que  en  nuestra  naturaleza  tiabia  alguna 
enfermedad  y  dauo  encubierto ,  y  entendieran  por  ella 
que  no  estaba  pura  y  como  salió  de  las  manos  del  que 
la  hizo ,  sino  dañada  y  corrompida,  ó  por  desastre  ó  por 
voluntad;  porque,  si  miraran  en  ello,  ¿cómo  pudieran 
creer  que  la  naturaleza ,  madre  y  diligente  proveedora 
de  todo  lo  que  toca  al  bien  de  lo  que  produce,  habla  de 
formar  al  hombre  por  una  parte  tan  mal  inclinado ,  y 
por  otra  tan  flaco  y  desarmado  para  resistir  y  vencer  á 
BU  perversa  inclinación?  O  ¿cómo  les  pareciera  que  se 
compadecía  ó  que  era  posible  que  la  naturaleza,  que 
guia,  como  vemos,  los  anímales  brutos  y  las  plantas, 
y  hasta  las  cosas  mas  viles ,  tan  derecha  y  elteazmente 
á  sus  fines,  que  los  alcanzan  todas  ó  casi  todas,  criase 
á  la  mas  pcíncii)al  de  sus  obras  tan  inclinada  al  peca- 
do ,  que  por  la  mayor  parle ,  no  alcanzando  su  fin ,  vi- 
niese á  extrema  miseria? 

Y  si  seria  notorio  desatino  entregar  las  riendas  de 
dos  caballos  desbopados  y  furiosos  á  un  niño  flaco  y  sin 
arte  para  que  los  gobernase  por  lugares  pedregosos  y 
ásperos,  y  si  cometerle  á  este  mismo  en  tempestad  una 
nave ,  para  que  contrastase  los  vientos ,  seria  error  co- 
nocido ,  por  el  mismo  caso  pudieran  ver  no  caber  en 
razón  que  la  providencia  sumamente  sabia  de  Dios,  en 
un  cuerpo  lan  indomable  y  de  tan  malos  siniestros,  y 
en  tanta  tempestad  de  olas  de  viciosos  péseos  como  en 
nosotros  sentimos,  pusiese  para  su  gobierno  una  razón 
tan  flaca  y  tan  desnuda  de  toda  buena  doctrina  como 
es  la  nuestra  cuando  nacemos ;  ni  pudieran  decir  que, 
en  esperanza  de  la  doctrina  venidera  y  de  las  fuerzas 
que  con  los  años  podia  cobrar  la  razón,  le  encomendó 
Dios  aqueste  gobierno,  y  la  colocó  en  medio  de  sus 
enemigos  sola  contra  tantos,  y  desarmada  contra  tan 
poderosos  y  fieros.  Porque  sabida  cosa  es  que,  primero 
que  despierte  la  razón  en  nosotros,  viven  en  nosotros 
y  se  encienden  los  deseos  bestiales  de  la  vida  sensible. 


que  se  apoderan  del  ánimo,  y  haciéndola  á  m^ 
la  inclinan  mal  antes  que  comience  á  cooocei 
cierto  es  que,  en  abriendo  la  razón  los  ojos,  e«uo< 
á  la  puerta  y  como  aguardando  para  engaoark  n  n 
ciego  y  las  compañías  nialas ,  y  el  estilo  de  I2  f ;di 
no  de  errores  perversos,  y  el  deleite  ^\imbm 
el  oro  y  las  riquezas,  que  resplandeced  Lo r^igj 
uno  por  si  es  poderoso  á  oscurecer  y  á  tc^^iqí 
blas  á  su  centella  recien  nacida,  cuanto n)Ktüi)jQ 
to,  y  como  conjurado  y  hecho  á  una  paraktoi) 
y  asi,  de  hecho  la  engañan,  y  quitándole  lá5r«4| 
las  manos,  la  sujetan  á  los  deseos  del  cuerpo, yi'« 
ducen  á  que  ame  y  procure  lo  mismo  que  U^jsi 

Así  que,  este  desconcierto  é  inclinación  pane: 
que  los  hombres  generalmente  tenemos,  él»b|>jr 
bien  considerado ,  nos  puedo  traer  en  cooock:^ 
la  corrupción  antigua  de  nuestra  naturaleza.  Enac 
naturaleza,  como  en  el  libro  pasado  se  dijo,  k¿ái 
sido  hecho  el  hombre  por  Dios  enteramente  s^k 
sí  mismo,  y  del  todo  cabal  y  perfecto,  en  pt'oji^i 
él  por  su  grado  sacó  su  ánima  de  la  obediencia  kU 
los  apetitos  del  cuerpo  y  sus  sentidos  se  sali^rtl 
servicio  de  la  razón ,  y  rebelando  contra  ella.  Iii^ 
ron,  escurocíendo  su  luz  y  enflaqueciendo  ^u  k4 
tad,  y  encendiéndola  en  el  deseo  de  sus  bienes  iiiíli 
y  eiTgendrarido  en  ella  apetito  de  lo  que  le  es¿/x 
le  daña;  esto  es ,  del  desconcierto  y  pecado. 

En  lo  cual  es  extrañamente  maravilloso  qt>*,  f^m 
en  las  [otras  cosas  que  son  tenidas  por  malas,  b  x^ 
riencia  de  ellas  haga  escarmiento  para  huírdfllt^r^ 
que  el  que  cayó  en  un  mal  paso  rodea  otra  m  la- 
mino por  no  tomar  á  caer  en  él  en  esta  desfRiAi:  ju 
llamamos  pecado,  el  probarla  es  abrir  la  pu<i:i  a* 
meterse  en  ella  mas,  y  con  el  pecado  pTíroenaU 
escalón  para  venir  al  segundo;  y  cuanto  el  almatued 
género  de  mal  se  destruye  roas,  tanto  parece  que pd 
mas  de  destruirse;  que  es  de  los  dauos  que  eDHai 
pecado  hace ,  si  no  el  mayor ,  sin  duda  uno  de  \o>  ra 
yorea  y  mas  lamentables.  Porque  por  esía  m%('^ 
por  los  ojos  se  ve,  de  pecados 'pcqueuos  nacen,  e^J 
¿onándose  unos  con  oíros ,  pecados  gravi$i/Do^  n 
«ndurecen  y  crian  callos,  y  hacen  como  iíícunbles  k 
corazones  humanos  en  este  mal  del  pecar,  aíjailifoJ 
«iempre  á  un  pecado  otro  pecado,  y  á  «n  pecado  mera 
fluoediéndole  otro  mayor  de  continuo  r  I»'  ^^"^^ 
menzado  á  pecar.  Y  vienen  así ,  continuamente  pccáfl- 
^,  á  tener  por  hacedero  y  dulce  y  genlü  lo  que,  do  vM 
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y  en  los  ojos  de  los  que  bien  juzgan  es  aborrecible 
ÍI3I0,  sino  lo  que  esos  mismos  que  lo  hacen,  cuan- 
ü  priocipio  entraron  en  el  mal  obrar,  huyeran  el 
aniento  de  elk>«  no  solo  el  hecho,  mas  que  hi 
rt«;  como  se  Te  por  infinitos  ejemplos ,  de  que  asi 
UcoiQun  como  la  historia  está  llena, 
s  entre  todos  es  claro  y  muy  seiíalado  ejemplo  el 
jbeblo  hebreo  antiguo  y  presente ;  el  cual ,  por  iia- 
esde  su  primero  principio  comenzado  á  apartarse 
i«5,  prosiguiendo  después  en  esta  su  primera  du- 
3  casi  por  anos  volviéndose  á  él ,  y  tomándole 
á  ofender  y  y  amontonando  á  pecados  pecados , 
-ió  ser  autor  de  la  mayor  ofensa  que  se  hizo  ja- 
que fué  la  muerte  de  Jesucristo.  Y  porque  la 
siempre  ella  misma  se  es  pena,  por  haber  llegado 
i  oleosa,  filé  causa  en  si  misma  de  un  extremo  de 
ádad.  Porque,  dejando  aparte  el  perdimiento  del 
mi  la  ruina  del  templo,  y  el  asolamiento  de  su 
í^y  la  gloria  de  la  religión  y  verdadero  cuUq  de 
iKpasada  á  las  gentes ,  y  dejados  aparte  los  ro- 
ígales y  muertes  innumerables  que  padecieron 
ISb  entonces,  y  el  eterno  cautiverio  en  que  viven 
t  «I  estado  vilísimo  entre  sus  enemigos,  hechos 
kan  ejemplo  común  de  la  ira  de  Dios. 
M  qoe*  dejando  esto  aparte,  ¿puédese  imaginar 
l4ttx«&tondo  suceso,  que  habiéndoles  prometido 
é^^  mccria  el  Mesias  de  su  sangre  y  linaje ,  y  ha- 
plofe ellos  tan  luengamente  esperado,  y  esperando 
Uyi>orél  la  suma  riqueza,  y  en  durísimos  males  y 
PÍOS  que  padecieron,  habiéndose  sustentado  siem- 
9  esU  esperanza,  cuando  le  tuvieron  entre  sí  no 
r  coDocer,  y  o^ndose,  .hacerse  homicidas  y 
I  de  su  gloría  y  de  su  esperanza ,  y  de  su 
I bipodellos mismos?  A  mi  verdaderamente,  cuan- 
í  pienso,  el  corazón  se  me  enternece  en  dolor.  Y 
iBOtaiDos  bien  .toda  la  suma  deste  exceso  tan  grave, 
kiéffios  que  se  vino  á  hacer  de  otros  excesos,  y  que 
Mnir  la  puerta  al  pecar,  y  del  entrai^  continua- 
ple  DBS  adelante  por  ella,  alejándose  siem[ffe  de 
bi,tmiefon  á  quedar  ciegos  en  mitad  de  la  luz;  por- 

r^U\  se  puede  llamar  la  claridad  que  hizo  Cristo  de 
así  por  li  grandeza  de  sus  obras  maravillosas  como 
Ivií  tesíitDonio  de  las  letras  sagradas  que  se  demues* 
ib;  l3Á  cuales  demuestran  así  claramente  que  no  pu- 
Imos  creer  que  ningunos  hombres  eran  tan  ciegos, 
OD  supiéramos  haber  sido  tan  grandes  pecadores 
siero.  Y  ciertamente,  lo  uno  y  lo  otro,  esto  es,  la 
uedad  y  maldad  dellos  y  la  severidad  y  rigor  de  la 
itía  de  Dios  contra  ellos,  son  cosas  maravillosa- 
sie  espantables. 

io  siempre  que  las  pienso  me  admiro ;  y  trújomelas 
I  fneiooria  agora  lo  restante  de  la  plática  de  Marcelo 
eme  queda  por  referir,  y  es  ya  tiempo  que  lo  refie- 
Porque  fué  asi,  que  los  tres,  después  de  haber  co« 
do,  y  habiendo  tomado  algún  pequeño  reposo,  ya 
t  ia  Tuerza  del  calor  comenzaba  á  caer ,  saliendo  de 
gnnja,  y  llegados  al  rio ,  que  cerca  della  corría,  en 
barco,  conformándose  con  el  parecer  de  Sabino,  se 
saroa  a)  soto  que  se  bacía  en  medio  del,  en  una 
m  isleta  pequeña  que  apegada  á  la  presa  de  unas 
eñas  se  descubría.  Era  el  soto,  aunque  pequeño,  es- 
E.ivwi. 


peso  y  muy  apacible,  y  en  aquella  sazón  estaba. muy 
lleno  de  hoja ,  y  entre  las  ramas  que  la  tierra  de  suyo 
criaba,  tenia  también  algunos  árboles  puestos  por  in-* 
dustria,  y  dividíale  como  en  dos  partes  un  no  pequeño 
arroyo  que  hacía  el  agua  que  por  entre  las  piedras  de 
la  presa  se  hurlaba  del  rio,  y  corría  cuasi  toda  junta. 
Pues  entrados  en  él  Marcelo  y  sus  oHnpañeros ,  y 
metidos  en  lo  mas  espeso  del  y  qias  guardado  de  los 
rayos  del  sol ,  junto  á  un  álamo  alto ,  que  estaba  cuasi 
en  el  medio ,  teniéndole  á  las  espaldas,  y  delante  los 
ojos  la  otra  parte  del  soto,  en  la  sombra  y  sobre  la  yer^ 
ba  verde ,  y  cuasi  juntando  al  agua  los  pies ,  se  senta- 
ron ;  adonde  diciendo  entre  sí  del  sol  de  aquel  día,  que 
aun  se  hacia  sentir,  y  de  la  frescura  de  aquel  lugar,  • 
que  era  mucha ,  y  alabando  á  Sabino  su  buen  consejo, 
Sabino  dijo  asi :  «Mucho  me  huelgo  de  haber  acertado 
tan  bien,  y  principalmente  por  vuestra  causa,  Marcelo, 
que  por  satisfacer  á  mi  deseo  tomáis  hoy  tan  ^nde 
trabajo,  que,  según  lo  mucho  que  esta  mañana  dijis- 
tes,  temiendo  vuestra  salud,  no  quisiera  que  agora  di- 
jérades  mas ,  si  no  me  asegurara  en  parte  la  cualidad  y 
frescura  de  aqueste  lugar;  aunque  quien  suele  leer  en 
medio  de  los  caniculares  tres  liciones  en  las  escuelas 
muchos  días  arreo ,  bien  podrá  platicar  entre  estas  ra- 
mas la  mañana  y  la  tarde  de  un  día,  ó  por  mejor  decir, 
no  habrá  maldad  que  no  baga. »  «  Razón  tiene  Sabino, 
respondió  Marcelo ,  mirando  bacía  Juliano ,  que  es  gé-< 
ñero  de  maldad  ocuparse  uno  tanto  y  en  tal  tiempo  en 
la  escuela;  y  de  aquí  veréis  cuan  malvada  es  la  vida 
que  así  nos  obliga.  Así  que,  bien  podéis  proseguir,  Sa- 
bino, sin  miedo;  que,  demás  de  que  este  lugar  es  me- 
jor que  la  cátecba,  lo  que  aquí  tratamos  agpra  es  sin 
comparación  muy  mas  dulce  que  lo  que  leemos  allí;  y 
asi,  con  ello  mismo  se  alivia  el  trabajo.»  Entonces  Sa- 
bino, desplegando  el  papel  y  prosiguiendo  su  lectura, 
dijo  desta  manera : 

i.L 

Oe  cano  se  Uaau  Cristo  BfMO  áe  IH§$,  j  i  eaáato  h  exUenáe 
SB  faena. 

«Otro  nombre  de  Cristo  ^  Brazo  de  Dios.  Esaías  efl 
el  cig[>ítulo  53  :  —¿Quién  dará  crédito  á  lo  que  bebe- 
mos oido?  y  su  brazo  Dios  ¿á  quién  lo  descubrirá?— Y  • 
en  el  capitulo  i%:  —  Aparejó  el  Señor  su  brazo  santo 
ante  los  ojos  de  todas  las  gentes,  y  verán  la  salud  de 
nuestro  Dios  todos  los  términos  de  la  tierra. —  Y  en  el 
cántico  de  la  Virgen:- Hizo  poderío  en  su  brazo,  y  der- 
ramó los  soberbios.  —  Y  abiertamente  en  el  salmo  70, 
adonde  en  persona  de  la  Iglesia  dice  David :  —  En  la 
vejez  mía  ni  menos  en  mi  senectud  no  me  desampa- 
res, Señor,  hasta  que  publique  tu  brazo  á  toda  lá  ge- 
neración que  vendía.  —  Y  en  otros  muchos  lugares.» 

Cesó  aquí  Sabino,  y  disponíase  p  Marcelo  para  co- 
menzar á  decir;  mas  Juliano,  tomando  la  mano,  dijo : 
«No  sé  yo,  Marcelo ,  si  los  hebreos  nos  darán  que  Esaías 
en  el  lugar  que  el  papel  dice  hable  de  Cristo. »  «  No  lo 
d»án  ellos,  respondió  Marcelo ,  porque  están  ciegos; 
pero  dánoslo  la  misma  verdad.  Y  como  hacen  los  malos 
enfermos ,  que  huyen  mas  de  lo  que  les  da  mas  salud, 
así  estos ,  perdidos  en  este  lugar ,  el  cual  solo  bastaba 
para  traerlos  á  luz,  derraman  con  mas  estudio  las  ti- 

% 


tu  OBRAS  DE  FRAY 

niebltó  do  su  errar  para  escnreccrle;  pero  primero  per-  | 
derá  su  chindad  este  sol.  Porijue  si  no  habla  de  Cristo 
Esalas  allí,  pregunto,  ¿de  quién  habla?»  a  Ya  sabéis  lo  | 
que  dicen,  respondió  Juliano,  d  «Ya  sé,  dijo  Marcelo, 
que  lo  declaran  de  si  mismos  y  de  su  pueblo  en  el  es- 
lado  de  agora ;  pero  ¿pareceos  á  vos  que  hay  necesidad 
de  razones  para  convencer  un  desatino  lan  claro?»  «Sin 
duda  clarísimo,  respondió  Juliano,  y  cuando  no  hubie- 
ra otra  cosa ,  hace  evidencia  de  que  no  es  así  lo  que 
dicen ,  vor  que  la  persona  de  quien  Esaias  habla  alH ,  el 
mismo  Esaias  dice  que  es  inocentísima  y  ajena  de  todo 
pecado ,  y  limpieza  y  satisfacción  de  los  pecados  de  to- 
dos ;  y  el  pueblo  hebreo  que  agora  vive,  por  ciego  y  ai^ 
rogante  que  sea ,  no  se  osará  atribuir  á  si  aquesta  ino- 
cencia y  limpieza. 

»  Y  cuando  osase  él,  la  palabra  de  Dios  le  condena 
en  Oseas  cuando  dice  (a)  que  en  el  fín  y  después 
deste  largo  cautiverio  en  que  agora  están  los  judíos  se 
convertirán  al  Señor.  Porque,  si  se  convertirán  á  Dios 
entonces ,  maníGeslo  es  que  agora  están  apartados  del 
y  fuera  de  su  servicio.  Mas ,  aunque  esto  pleito  esté 
fuera  de  duda,  todavía,  si  no  me  engaño,  os  queda  pleito 
con  ellos  en  la  declaración  dcsle  nombre ;  el  cual  ellos 
también  confiesan  que  es  nombre  de  Cristo ,  y  confie- 
san, como  es  verdad,  que  ser  brazo  es  ser  fortaleza  de 
Dios  y  victoría«de  BUS  enemigos;  mas  dicen  que  los 
enemigos  que  por  el  Mesías ,  como  por  su  brazo  y  for- 
taleza ^  vence  y  vencerá  Dios ,  son  los  enemigos  de  su 
pueblo;  oslo  es,  los  enemigos  visibles  de  los  hebreos,  y 
los  que  los  han  destruido  y  puesto  en  cautividad,  como 
fueron  los  caldeos  y  los  gtíegos  y  los  romanos ,  y  laB 
demás  gentes  sus  enemigas,  de  las  cuales  esperan  verse 
vengados  por  mano  del  Mesías,  que,  engañados,  aguar- 
dan,  y  le  llaman  brazo  de  Dios  por  razón  de  aquesta 
victoria  y  venganza.»  «Así  lo  sueñan,  respondió  Mar^ 
celo ;  y  pues  habéis  movido  el  pleito ,  comencemos  por 
61.  Y  como  en  la  cultura  del  campo,  primero  arranca  el 
labrador  las  yerbas  dañosas  y  después  planta  las  bue- 
nas, así  nosotros  agora  desarraiguemos  primero  ese  er- 
ror, para  dejar  después  su  campo  libre  y  desembarazado 
á  la  verdad. 

))Mas  decidme ,  Juliano ,  ¿prometió  Dios  aigunff  vez 
.á  su  pueblo  que  les  enviaría  su  brazo  y  fortaleza  para 
darles  victoria  do  algún  enemigo  suyo,  y  para  ponerlos, 
no  solo  en  libertad ,  sino  también  en  mando  y  señorío 
glorioso?  Y  ¿díjoles  en  alguna  parte  que  había  de  ser 
su  Mesías  un  fortísimo  y  belicosísimo  capitán,  que  ven- 
cería por  fuerza  de  armas  sus  enemigos  y  extendería 
por  todas  las  tierras  sus  esclarecidas  Tíctorias ,  y  que 
sujetaría  á  su  imperio  las  gentes?»  «Sin  duda  así  se  lo 
dijo  y  prometió,  respondió  Juliano.»  «Y  ¿promelióselo 
por  ventura,  siguió  luego  Marcelo,  en  un  solo  lugar  ó 
una  vez  sola ,  y  esa  acaso  y  hablando  de  otro  propósi- 
to?» «No,  sino  en  muchos  lugares ,  respondió  Juliano, 
:y  de  principal  in  lento  y  con  palabras  muy  encarecidas' 
y  liermosas.»  «¿Qué  palabras,  anadió  Marcelo,  ó  qué 
lugares  son  esos?  Rcforid  algunos  si* los  tenéis  en  la 
memoria.»  «Largos  son  de  contar^  dijo  Juliano)  y  aun- 
que prngunlais  lo  que  sabéis,  y  no  sé  para  qué  íio,  diré 
los  que  se  me  ofrecen. 
(«)  Oseao,  5,  V.  5 
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»David  en  el  salmo»  hablando  propiamente  con  Cm. 
lo ,  le  dice  (b) :  —Ciñe  tu  espada  sobre  tu  muslo  (khIo. 
rosísimo ,. tu  ttermosura  y  tu  gentileza;  sube  en  el  ca« 
bailo  y  reina  prósperamente  por  tu  verdad  y  inan»e- 
durabre  y  por  tu  justicia ;  tu  dereclia  te  roostnrá  m». 
ra  vil  las ,  tus  saetas  agudas  (los  pueblos  caerán  á  (u; 
pies)  en  los  corazones  de  los  enemigos  del  Rey.-^Yai 
otro  salmo  dice  el  mismo  (c) :  —  El  Señor  reina;  b^i 
fiesta  la  tierra,  alégrense  las  islas  toda»;  nube  y  Hni^. 
bla  en  su  derredor,  justicia  y  juicio  en  el  trono  defo 
asiento.  Fuego  va  delante  del,  que  abrasará átodoiMií 
enemigos.  —  Y  Esaias  en  el  capítulo  ii  ((f):-^^ 
aquel  día  extenderá  el  Señor  eeguada  vez  sumanoptn 
poseer  lo  que  de  su  pueblo  ba  escapado  de  los  isir»» 
y  de  los  egipcios  y  de  las  demás  gentes;  y  letaoUn 
su  bandera  entre  las  naciones,  y  allegará  á  los  fbgiiífot 
de  Israel  y  los  esparcidos  de  Judá  de  las  coatro  par.?« 
del  mundo;  y  los  enemigos  de  Judá  perecerán,  y  roto 
contra  los  filisteos  por  la  mar;  cautivará  á  los  hijos iIh 
Oriente,  Edon  le  servirá  y  Moab  lo  será  snjeto,  y 
hijos  de  Amon  sus  obedientes.  —  Y  en  el  espíta- 
lo 41  por  otra  manera  (e) :  —  Pondrá  ante  si  enli 
da  las  gentes,  perseguiríi  los  reyes;  como  polvo  Im 
hará  su  cuchillo,  como  astilla  arrojada  su  arco;  perse- 
guirlos ha  y  pasará  en  paz ,  no  entrará  ni  polvo  mu 
pies.  —  Y  como  después  él  mismo  (f) :  —  Yo,  di»,  if 
pondré  como  carro,  y  como  nueva  trilladera  con  denis- 
les  de  hierro,  trillarás  los  montes  y  desmenuzarlos  Iik, 
y  á  los  collados  dejarás  hechos  polvo ;  aventaráálos  y 
llevarlos  ha  el  viento,  y  el  torbellino  los  csparcerá.  - 
Y  cuando  el  mismo  profeta  introduce  al  Ifesiis,  Mliúi 
la  vestidura  con  sangre,  y  á  otros  que  se  maraTillin  d^ 
ello  y  le  preguntan  la  causa ,  dice  que  él  le  mpdo- 
de  (9) :  —  Yo  solo  he  pisado  un  lugar ,  en  miarodi  no 
se  halló  gente ;  píselos  en  mi  ira  y  patéelos  en  mi  m- 
dignación ,  y  su  sangre  salpicó  mis  vestidos,  y  be  ni- 
suciado  mis  vestiduras  todas. — Y  en  el  capítulo  42(b): 
—El  Señor,.como  valiente,  saldrá,  y  como  Iwmbredo 
guerra,  despertará  su  coraje,  guerreará  y  levantar!  ali- 
ndo,- y  esforzarse  ha  sobre  sus  enemigos;  —  mas n 
nunca  acabar., 

))Lo  mismo,  aunque  por  diferentes  maneras,  dic«eo 
el  capítulo  93  y  66,  y  Joel  dice  lo  mismo  en  el  capitulo 
último,  y  Amos  profeta  también  en  el  mismo  capítulo, 
y  en  los  capítulos  4  y  6  y  áltimo  lo  repite  Hiqífeas ! 
¿qué  profeta  hay  que  no  celebre  cantando  en  áiverm 
lugares  este  capitán  y  aquesta  victoria?»  «AsíesTW- 
dad,  dijo  Maroelo,  mas  también  me  decid :  ¿los  atirió» 
y  los  babilonios  fueron  hombres  señalados  en  arnia^.  y 
hubo  reyes  belicosos  y  victoriosos  entre  elkw,  y  sujeta* 
ron  á  su  imperio  á  todo  ó  á  la  mayor  parte  de!  mando?» 
(f  Asi  fué,  respondió  Juliano.»  «Ylosmedosy  persa^qof 
vinieron  después,'  anadió  luego  Marcelo,  ¿  no  mcncarDO 
también  las  armas  asaz  valerosamente  y  enseñorcaroí) 
la  tierra ,  y  floreció  entre  ellos  el  esclareciáo  Ciro  yel 
poderosísimo  Jerjes  ?»  Concedió  Juliano  que  era  wrdaA 

«Pues  no  menos  verdad  es,  dijo  prosiguiendo  Mif- 
oelo,  que  las  victorias  de  los  griego»  sobraron  á  esto*. 

ib)  PMlm.  4i,  h  V.  4.    (c)  PsaUo.  06,  h  v.  1.  ., 

it)  rbideu,  03,  V.  5.    {h\  Ibideo,  4¿,  v.  43. 
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»  é  DO  Tttieído  Alcjaiidro,  con  la  espada  en  la  ma- 
c«oM»  uo  nyo,  en  brevisimo  espacio  como  todo  el 
Ib^  dejándole  no  menos  espantado  de  si  que  vend- 
l^prto  él,  sabemos  que  el  trono  de  sus  suocesores 
l^ieUt)  por  lai^  años  de  toda  Asia  y  ide  mucha 

e África  y  de  Europa.  Y  por  la  misma  manera  los 
,  que  les  suocedieron  en  el  imperio  y  en  la  glo- 
tr  Ib  traías,  también  vemos  que  venciéndolo  todo, 

te  basta  hacer  que  la  tierra  y  su  señorío  tuvie- 
ffiiano  término.  El  cual  señorío,  aunque  dismi- 
fty  tompnesto  de  partes,  unas  flacas  y  otras  muy 
Ift,  cflmo  lo  Tió  Daniel  en  los  pies  de  la  estatua  (a), 
fbcf  día  persevera  por  tantas  vueltas  de  siglos.  Y 
it  calléalos  los  príncipes  guerreadores  y  victorío-' 
lia  llorecieroQ  en  él  en  ios  tiempos  mas  vecinos 
fealio,  notorios  son  los  Scipiones,  los  Marcelos,  los . 
los  Pompeyos ,  los  Césares  de  los  siglos  ante- 
i  euro  valor  y  esfuerzo  y  felicidad  fué  muy 
la  redoodex  de  la  tierra,  o 

dijo  Juliano,  dónde  vais  á  parar. n  «Presto 
ly  dijo  Marcelo ,  pero  decidme :  esta  grandeza 
é  imperio  que  he  dicho,  ¿didsela  Dios  á  los 
I»  dicha,  ¿ellos  por  sí  y  por  sus  fuerzas  puras,  sin 
laal  cnidadél  la  alcanzaron  ?»  «Fuera  está  eso  de  to- 
W^  lapoDdié  Juliano,  acerca  de  los  que  conocen 
IpftMaa  kfrovidepcia  de  Dios.  Y  en  los  Proverbios 
Í5ik«ÍMo4BSi  mismo  (6):  — Por  mí  reinan  los 
|M^«->t<Decis  la  verdad,  dijo  Marcelo,  mas  toda- 
fmpKiftíi»ú  conocían  y  adoraban  á  Dios  aquellas 
ttHLirclifóie conocían;  dijo  Juliano,  ni  le  adoraban.» 
IfcMwf  fflM,  prosiguió  d¿iendo  Marcelo :  antes  que 
^§m  ftÉtíeseaqoesta'merced,  ¿prometió  de  hacérsela, 
UdMes  muchas  palabras  acerca  dello,  ó  envióles 
fh»  measijeros,  encareciéndoles  la  promesa  por 
í»  dias  y  por  diversas  maneras?»  «Ninguna  de  ésas 
H  imo  Dios  con  ellos,  respondió  Juliano,  y  si  de  al- 
ia Aart»  cosas,  antes  que  foesen,  se  hace  mención 
■a  btns  sagradas ,  como  á  la  verdad  se  hace  de  si- 
pa, Wcese  de  paso  y  como  de  camino,  y  á  fin  de 
llfnpésüi).9 

%faB ¿«qué  juicio  de  hombres  cabe  ó  pudo  caber, 
Mí6IÍH«efe  enconlinente,  pensar  que  lo  que  daba 
ftiycsádia  lo  da  á  gentes  ajenas  de  sí  y  que  vi- 
kafo  le?,  bárbaras  y  fieras  y  llenas  de  infidelidad  y 
miosidsimos,  digo  el  mando  terreno  y  la  victoria 
fcfwna,  y-la  gloria  y  la  nobleza  del  triunfo  sobre 
kóeíasi  tedos  los  hombres ;  pues  quién  pudo  per- 
|pn<  que  lo  que  da  Dios  á  estos ,  que  son  cofho  sus 
y  qoe  se  lo  da  sin  prometérselo  y  sin  vender- 
ía encarecimientos,  y  como  si  no  les  diese  nada 
*«ecosas  de  breve  y  de  poco  momento,  como  á 
lo  son  todas  ellas  en  si ,  eso  mismo  ó  su  se- 
•«  i  so  pueblo  escogido,  y  al  que  solo,  adorando 
^ottas  icB  otras  gentes,  le  éonocia  y  scpria  para 
$i  se  lo  quería  dar  como  los  ciegos  pensaron, 
'P'tjmctia  tan  encarecidamente  y  tan  de  atrás,  en- 
^  '«*s  cuasi  cada  siglo  nueva  promesa  dello  por  sus 
jj^^,  y  se  lo  vendía  tan  caro  y  fecia  tanto  esperar, 
^¡^  ^tt  de  hoy,  que  es  mas  de  tres  mil  anos  después 
'  ^nmerapiDmesa,  aun  no  está  cumplido,  ni  ven- 


drá  á  cumplimiento  jamá^  porque  no  es  oso  lo  que  Dios 
prometía? 

»Gran  donaire,  ó  por  mejor  decir,  ceguedad  lastimera 
es  creer  que  los  encarecimientos  y  amores  de  Dios  ha- 
bían de  parar  en  armas  y  en  banderas  y  en  el  estruen- 
do de  los  alambores,  y  en  castillos  cercados  y  en  muros 
batidos  por  tierra,  y  en  el  cuchillo,  enla  sangre  y  en  el 
asalto  y  cautiverio  de  inocentes ;  y  creer  que  el  brazo 
de  Dios,  extendido  y  cercado  de  fortaleza  invencible, 
que  Dios  promete  en  sus  letras  y  de  quien  él  tanto  en 
ellas  se  precia,  ^a  un  descendiente  de  David,  capi- 
tán esforzado,  que  rodeado  de  hierro  y  esgrimiendo  la 
espada,  y  llevando  consigo  inumerables  soldados,  ha- 
bía de  meter  á  cuchillo  las  gentes  y  desplegar  por  to- 
das las  tierras  sus  victoriosas  banderas.  Mesías  fué  de- 
sa  manera  Ciro  y  Nabucodonosor  y  Artajérjes ,  ó  ¿qué 
le  fkUó  para  serlo?  Mesías  fué,  si  ser  Mesías  es  eso,  Cé- 
sar el  dictador  y  el  grande  Pompeyo,  y  Alejandro  en 
esa  manera  fué  mas  que  todos  Mesías.  ¿Tan  grande  va- 
lentía es  dar  muerte  á  los  mortales  y  derrocar  los  al- 
cázares, que  ellos  de  suyo  se  caen ,  que  le  sea  á  Dios  ó 
conveniente  ó  glorioso  liacer  para  ello  brazo  tan  fuer- 
te ,  que  por  este  hecho  le  Hame  su  fortaleza?  ¡Oh ,  có- 
mo es  verdad  aquello  que  en  persona  de  Dios  les  dijo 
Esaías  (c) : — Cuanto  se  encumbra  el  cielo  sobre  la  tier- 
ra, tanto  mis  pensamientos  se  diferencian  y  levantan 
sobre  los  vuestros. — Que  son  palabras  qué  se  me  vienen 
luego  á  los  ojos  todas  las  veces  que  en  este  desatino  pon- 
go atención. 

nOtros  vencnnientos,  gente  ciega  y  miserable,  y  otros 
triunfos  y  libertad,  y  otros  señoríos  mayores  y  mejores 
son  los  que  Dios  nos  promete.  Otro* es  su  brazo  y  otra 
su  fortaleza,  muy  diferente  y  muy  mas  aventajada  de 
lo  que  pensáis.  Vosotros  esperáis  tierra  que  se  consu- 
me y  perece ;  y  la  escritura  de  Dios  es  promesa  del  cic- 
lo. Vosotros  amáis  y  pedís  libertad  del  cuerpo,  y  en  vi- 
da abundante  y  pacífica ,  con  la  cual  libertad  se  com- 
padece servh"  el  ámma  al  pecado  y  al  vicio ;  y  destos 
males,  que  son  mortales ,  nos  prometía  Dios  libertad. 
Vosotros  esperábades  ser  señores  de  otros ;  Dios  no  pro- 
metía sino  haceros  señores  de  vosotros  mismos.  Vos- 
otros os  tenéis  por  satisfechos  con  un  sucesor  de  David, 
que  os  reduzga  á  vuestra  primera  tierra  y  os  manten- 
ga en  justicia,  y  defienda  y  ampare  de  vuestros  contra- 
rios ;  mas  Dios,  que  es  sin  comparación  muy  mas  libe^ 
ral  y  mas  largo ,  os  prometía,  no  hijo  de  David  soló, 
sino  hijo  suyo  y  de  David  hijo  también,  que  enriqueci- 
do de  todo  el  bien  que  Dios  tiene ,  os  sacase  del  poder 
del  demonio  y  de  las  manos  de  la  muerte  sin  fin,  y  que 
os  sujetase  debajo  de  vuestros  pies  todo  lo  que  de  veras 
os  daña,  y  os  llevase  sftntos,  inmortales,  gloriosos  á  la 
tierra  de  vida  y  de  paz,  que  nunca  fallece.  Estos  son  hie- 
nas dignos  de  Dios,  y  semejantes  dádivas ,  y  no  otras» 
hinchen  el  encarecimienta  y  muchedumbre  de  aque- 
llas promesas. 

»Y  á  la  verdad,  Juliano,  entre  los'demás  inconvenien- 
tes que  tiene  este  error,  es  uno  grandísimo  que  los  que 
se  persuaden  del  forzosamente  juzgan  de  Dios  muy  ba- 
ja y  vilmente.  No  tiene  Dios  tan  angosto  corazón  coma 
los  hombres  tenemos,  y  estos  bienes  y  gloria  terrena 

te)  Esai.,5S,f.9. 
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quo  nosotrói  «ttmamos  en  tanto,  aunque  es  él  solo  ol 
que  los  distribuye  y  reparte,  pero  conoce  que  son  bie- 
nes caducos  y  que  están  fuera  del  hombre ,  y  que  no 
solamente  no  le  hacen  bueno,  mas  muchas  veces  le  em- 
peoran y  dañan ;  y  asi,  ni  hace  alarde  destos  bienes  Dios, 
ni  se  precia  del  repartimiento  dellos ,  y  las  mas  veces 
los  envia  á  quien  no  los  merece,  por  los  fines  quo  él  se 
sabe ;  y  á  los  que  tiene  por  desechados  de  sí,  y  que  son 
delante  de  sus  ojos  como  viles  cautivos  y  esclavos,  á 
esos  les  da  aqueste  breve  consuelo ;  y  al  revés,  con  sus 
escogidos  y  con  los  que  como  á  hijos  ama,  en  esto  co- 
munmente es  escaso ,  porque  sabe  nuestra  flaqueza  y 
la  facilidad  con  que  nuestro  corazón  se  derrama  en  el 
amor  destas  prendas  exteriores  teniéndolas,  y  sabe  que 
cuasi  siempre  ó  cortan  ó  enflaquecen  los  nervios  de  la 
virtud  verdadera. 

))Mas  dirán :  —Esperamos  lo  que  las  sagradas  tetras 
nos  dicen;  y  con  lo  que  Dios  promete  nos  contentamos,  y 
eso  tenemos  por  mucho.  Leemos  capitán,  oimoe  guer- 
ras y  caballos  y  saetas  y  espadas ,  vemos  victorias  y 
triunfos,  prométennos  libertad  y  venganza ,  dicennos 
que  nuestra  ciudad  y  nuestro  templo  será  reparado,  que 
las  gentes  nos  servirán  y  que  seremos  señores  de  todos. 
Lo  que  oímos,  eso  esperamos,  y  con  la  e^ranza  de  ello 
vivimos  contentos.— Siempre  fué  flaca  defensa  asirse  á 
la  letra  cuando  ia  razón  evidente  descubre  el  verdadero 
sentido ;  mas ;  aunque  flaca ,  tuviera  aquí  y  en  este  pro- 
pósito alguna  color  si  las  mismas  divinas  letras  no  des- 
cubrieran en  otros  lugares  su  verdadera  intención.  Por- 
que, pues  Esaías,  cuando  habla  sin  rodeo  y  sin  figuras 
de  Cristo,  le  pinta  en  persona  de  Dios  de  aquesta  ma- 
nera {aj:  -—Veis,  dice,  á  mi  siervo,  en  quien  descanso, 
aquel  en  quien  se  contenta  y  satisface  mi  ánima ;  puse 
sobre  él  mi  espíritu ,  él  hará  justicia  á  las  gentes,  no 
voceará  ni  será  acceptador  da  personas,  ni  será  oida  en 
las  plazas  su  voz.  La  caña  quebrantada  no  quebrará ,  y 
la  estopa  que  humea  no  la  apagará,  no  será  áspero  ni 
bullicioso; — manifiestamente  se  muestra  que  este  bra- 
zo y  fortaleza  do  Dios,  que  es  Jesucristo,  no  es  forta- 
leza militar  ni  ccxiije  de  soldado ,  y  que  los  hechos  har 
zanosos  de  un  cordero  tan  humilde  y  tan  manso  como 
es  el  que  en  este  lugar  Esaías  pinta,  no  son  hechos  des- 
ta  guerra  que  vemos ,  adonde  la  soberbia  se  enseñorea 
y  la  crueldad  ae  despierta,  y  el  bullicio  y  la  celera  y  la 
rabia  y  el  furor  menean  l|ia  manos.  No  tendrá ,  dice, 
cólera  para  hacer  mal  ni  á  una  oaña  quebrada;  y  an- 
tójasele  al  error  vano  de  aquestos  mezquinos  que  tie- 
ne de  trastornar  el  mundo  con  guerras. 

»Y  no  es  menos  claro  lo  que  el  mismo  profeta  dice  en 
otro  capítulo  (6) :  —Herirá  la  tierra  con  la  vara  de  su 
boca,  y  con  el  aliento  de  sus  labios  quitará  la  vida  al 
malvado. — Porque,  si  las  armas  con  que  hiere  la  tier- 
ra y  con  que  quita  la  vida  al  malo  son  vivas  y  ardien- 
tes palabras ,  claro  es  que  vi  obra  de  aqueste  brazo  no 
•es  pelear  con  armas  carnales  contra  los  cuerpos ,  sino 
contra  los  vicios  con  armas  de  espíritu.  Y  así,  confor- 
me áesto,  le  arma  de  punta  en  blanco  con  todas  sus  pie- 
zas en  otro  lugar,  diciendo  (c) :  —  Vistióse  por  loriga 
justicia,  y  salud  por  yelmo  de  su  cabeza;  vistióse  por 
vestiduras  venganza,  y  el  celo  le  cubrió  como  capa.— 
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Por  manera  que  las  saetas  qué  aiites  decta  que  enri 
das  con  el  vigor  del  brazo  traspasan  los  cuerpos,? 
palabras  agudas  y  enherboladas  con  gracia,  qiu^  pa<^ii 
corazón  de  claro  en  claro;  y  su  espada  famosa  m 
templó  con  acero  en  las  fraguas  del  Vulcano,  para  d 
ramar  la  sangre  cortando,  ni  es  hierro  visible,  sino  r, 
de  virtud  invisible,  que  pone  á  cuchillo  lodo  lo  qt» 
nuestras  almas  es  enemigo  de  Dios ;  y  sus  lorigas  y 
petos  y  sus  arneses,  por  el  consiguiente,  son  vírtuí 
heroicas  del  cielo,  en  quien  todos  los  golpes  pn^^ttiti 
se  emboUin.  Piden  á  Dios  la  palabra,  y  no  de<|«ri 
la  vista  para  conocer  la  palabra  que  Dios  les  dio. 

»Gomo  piden  cosas  desta  vida  mortal,  y  que  cadti 
las  vemos  en  otros,  y  que  comprendemos  lo  que  val 
y  son,  pues  dice  Dios  por  su  profeta  (d)  que  el  b 
de  su  promesa  y  la  cualidad  y  grandeza  delta,  m 
ojo  la  vio  ni  llegó  jamás  á  los  oidos,  ni  cayó  nunra 
el  pensamiento  del  hombre.  Vencer  unas  fin\ví 
otras  bien  sabemos  qué  es;  el  valor  de  las  am)a>  r; 
dia  lo  vemos ;  no  hay  cosa  que  roas  entienda  ni  n 
desee  la  carne  que  las  riquezas  y  que  el  semio; 
promete  Dios  esto,  pues  lo  que  promete  ntkk  k  v 
nuestro  deseo  y  sentido.  Hacerse  Dios  hombre,  m 
lo  alcanza  la  carne ;  morir  Dios  en  la  bumanidad  i] 
tomó  para  dar  vida  á  los  suyos,  eso  vence  el  miu 
muriendo  un  hombre,  al  demonio,  que  tlraniialh :< 
hombres,  hacerle  sujeto  y  esclavo  de  ellos,  ¿quién  m 
lo  oyó?  Los  que  servían  al  infierno,  convfrüriih* 
ciudadanos  del  cielo  y  en  hijos  de  Dios,  y  fíualtiipfi 
hermosear  con  justicia  las  almas ,  desarrai^doaf)! 
mil  malos  siniestros,  y  hechas  todas  luz  y  justiria.áHl 
y  á  los  cuerpos  vestirlos  de  gloría  y  de  inmortalidii 
¿en  qué  deseo  cupo  jamás,  por  matt  que  úmsf  1 
rienda  al  deseo? 

))Mas  ¿en  qué  me  detengo?  El  mismo  pro(e\2  ¿i 
pone  abiertamente  y  sin  ningún  rodeo  ni  velod  J 
cío  de  Cristo  y  su  valentía,  y  la  cualidad  de  sus  iw 
ras  en  el  capitulo  01  del  profeta  Esaías,  adonde inirj 
duce  á  Cristo,  que  dice  (e) :  —  El  espíritu  del  Stij 
está  sobre  mí,  á  dar  buena  nueva  á  los  mansos  wi 
vio— ?  ¿No  veis  lo  que  dice?  ¿Qué?  Buena  nueva 4! 
mansos,  no  asalto  á  los  muros..  Mas:-- A  curar tN¡ 
corazón  quebrantado.— Y  dice  el  error  que  á  pasar  pea 
filos  de  su  espada  á  las  geBtes.--A  predicar  á  losri 
tivos  perdón.— A  predicar;  que  no  á  guerrear.  No  u 
rienda  á  la  saúa ,  sino  —  á  publicar  su  ÍDdulgem 
predicar  el  año  en  que  se  aplaca  el  Señor ,  y  el 
que,  oomo  si  se  viese  vengado,  queda  mansa  suii 
consolar  á  los  que  lloran  y  á  dar  fortaleza  &  los  qi 
lamentan.  A  darles  guirnalda  en  lugar  de  la  r«i)ii 
unción  de  gozo  en  lugar  del  duelo,  y  manto  de  ok 
vez  de  la  tristeza  de  espíritu.  —Y  para  que  no  qi4 
duda  ninguna,  concluye :  —Y  serán  llamados  fm 
en  justicia.  —¿Dónde  están  agora  los  que,  engáá 
se  á  sí  mismos,  se  prometen  fortaleza  de  armas,  pi| 
tiendo  declaradamente  Dios  fortaleza  de  virtud  y  di| 
tida?» 

Aquí  Juliano ,  mjrando  alegremente  á  Marcelo.^ 
réceme,  dijo ,  Marcelo ,  que  os  he  metido  en  cald 
bastaba  el  del  dia;  mas  no  me  pesa  de  ia  ocisioaj| 
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te  didQ»  ponpid  iM  ntisfoco  mucho  lo  que  habéis 
te  »  5  porque  uo  quede  nada  p<ir  decir,  quiéreos  tam- 
itir  qué  es  la  causa  por  donde  Dios,  ya 
pramesa  deste  tan  grande  bien  á  su  pueblo, 
debajo  de  palabras  y  bienes  camales  y 
sibiendo  que  para  ojos  tan  flacos  como  los  de 
era  velo  que  los  podia  cegar ,  y  sabiendo 
coraiones  tan  aficionados  al  bien  de  la  carne, 
D los  de  aquellos,  era  cebo  que  los  había  de 
jf  enredar.»  «No  en  cebo  ni  velo,  respondió 
liarcelo,  pues  juntamente  con  ello  estaba  lue- 
ty  la  mano  de  Dios«  que  alzaba  el  velo  y  avi- 
cebo  y  descubriendo  por  mil  maneras  lo  cierto 
Nne«a.  Ellos  mismos  se  cegaron  y  se  enreda- 
su  vohmtad.»  «Por  ventura  yo  no  me  be  decla- 
,  dijoeotonces  Juliano,  porqueeso  mismo  es  lo 
lio.  Que  pues  Dios  sabia  que  se  habían  de 
de  aquel  lenguaje  ocasión ,  ¿por  qué  no 
í  del  todo?  Y  pues  les  descubría  su  vo- 
y  detenninadon ,  y  se  la  descubría  para  que  la 
,  ¿par  qué  no  se  la  descubrió  sin  dejar  es- 
dooée  se  pudiese  encubrir  el  error?  Porque  no 
^nsaaquifio  ser  entendido;  porque,  si  eso  qui- 
;  ni  menos  que  no  pudo  daráe  á  enten- 


Ajb»  «bM  de  Dks ,  respondió  Marcelo,  encogién- 
m  «aii MB  éismoe  profundos ;  por  donde  en  dios 
HgaméíSíciú^t  7  eh penetrar  muy  dificultoso;  y 
M  j  cristiano  mas  se  ha  de  mostrar  sáúo 
(fM  seria  poco  el  saber  de  Dios  si  lo  com- 
Boeslio  saber)  que  ingenioso  en  remontar 
sobre  lo  que  IMos  hace  y  ordena.  Y  como 
«sí,  en  todos  los  hechos  de  Dios  en  este  par- 
que tocí  i  la  ceguedad  de  aquel  pueblo,  el  mi»- 
PiUoseeneog»  y  parece  que  se  retira;  y  aun- 
con  el  soplo  del.  Espíritu  Santo ,  coge  las 
dfl  entendimiento  y  las  inclina,  diciendo  (a): 
tadonsdelasríquezas  y  sablduríay  conoclmien- 
fim,  cuan  no  penetrables  son  sus  jm'cios  y  cuan 
dsnstrearsus  caminos.— Has,  por  mucho 
la  verdad,  comees  luz,  siempre  echa 
fifude  si ,  que  dan  bastante  lumbre  al  ánima 

|tT  isí ,  ^  agora  que  no  porque  algunos  toman  oca- 
iiüppenr,  conviene  á  la  sabiduría  de  Dios  mudaf, 
I  el  (enguaje  con  que  nos  habla  ó  en  la  orden  con 
^00$  gobierna  ó  en  la  disposición  de  las  cosas  que 
Ir;  hfjtie  es  en  si  conveniente  y  bueno  para  la  na- 
Ipu  en  común.  Bien  sabéis  que  unos  salen  á  ha- 
fntil  con  la  luz ,  y  que  á  otros  la  noche  con  sus  ti- 
^  fos  convida  ¿  pecar ;  porque ,  ni  el  cosario  cor- 
I  i  la  presa  si  el  sol  no  amaneciese,  ni  si  no  se  pu- 
>  H  adúltero  macularia  el  lecbo  de  su  vecino.  El 
entendimieneo  y  agudeza  de  ingenio  de  que 
^'^^^sdotó,  si  atendemos  á  lo.?  muchos  que  usan  mal 
'>  ^  DOS  le  diera,  y  dejara  al  hombre  no  hombre.  ¿No 
^  ^^t]  Pablo  de  la  doctrina  del  Evangetío ,  que  á  unos 
r^  de  tida  para  que  vivan ,  y  á  otros  de  muerte  pa- 
'^  moeran?  ¿Qué  fuera  del  mundo  si ,  porque  no 
^*^^seeDtan  la  culpa  da  algunos,  quedáramos  todos 


en  culpa?  Esta  manera  de  hablar ,  Juliano ,  adonde  cotí 
semejanzas  y  figuras  de  cosas  que  conocemos  y  vemos 
y  amamos  nos  da  Dios  noticia  de  sus  bienes,  y  nos  los 
promete  para  la  cualidad  y  gusto  de  nuestro  ingenio  y 
condición,  es  muy  útil  y  muy  conveniente.  Lo  uno,  por- 
que todo  nuestro  conocimiento ,  así  como  óomienza  de 
los  sentidos,  así  no  conoce  bien  lo  espiritual,  sino  es 
por  semejanza  de  lo  sensible,  que  conoce  primero.  Lo 
otro ,  porque  la  semejanza  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro, 
advertida  y  conocida,  aviva  el  gusto  de  nuestro  enten- 
dimiento naturahnente,  que  es  inclinado  á  cotejar  unas 
cosas  con  otras,  discurriendo  por  ellas ;  y  así,  cuando 
descubre  alguna  gran  consonancia  de  propriedades  en- 
tre cosas  que  son  en  naturaleza  diversas,  alégrase  mu- 
cho y  como  saboréase  en  ello ,  é  imprímelo  con  mas 
firmeza  en  las  mentes.  Y  lo  tercero ,  porque  de  las  co« 
sas  que  sentimos,  sabemos  por  experiencia  lo  gustoso 
y  lo  agradable  que  tienen ;  mas  de  las  cosas  del  cielo  no 
sabemos  cuál  sea  ni  cuánto  su  sabor  y  dulzura. 

»Pues,  para  que  cobremos  afición  y  concibamos  deseo 
de  lo  que  nunca  habemos  gustado,  preséntanoslo  Dios 
debigo  de  lo  que  gustamos  y  amamos ,  para  que ,  enten- 
diendo que  es  aquello  mas  y  mejor  que  lo  conocido, 
amemos  en  lo  no  conocido  el  deleite  y  contento  que 
ya  conocemos.  Y  como  Dios  se  hizo  hombre  dulcísimo 
y  amorosísimo,  para  que  lo  que  no  entendíamos  de  la 
dulzura  y  amor  de  su  natural  condición,  que  no  veía- 
mos, lo  experimentásemos  en  el  hombre,  que  vemos,  y 
de  quien  se  vistió  para  comenzar  alií  á  encender  nues- 
tra voluntad  en  su  amor ;  así  en  el  lenguaje  de  sus  es- 
crituras nos  habla  como  hombrea  otros  hombres,  y  nos 
dice  sus  bienes  espirituales  y  altos  con  palabras  y  figu- 
ras de  cosas  corporales  que  les  son  semejantes ,  y  pa- 
ra que  los  amemos  los  enmiela  con  esta  miel  nuestra; 
digo  con  lo  que  él  sabe  que  tenemos  por  miel. 

»Y  si  en  todos  es  esto ,  en  la  gente  de  aquel  pueblo 
de  quien  hablamos  tiene  mas  fuerza  y  razón  por  su 
natural  y  no  creíble  flaqueza,  y  como  divinamente  dijo 
san  Pablo,  por  su  infinita  niiíez.  La  cual  demandaba 
que,  como  el  ayo  al  muchacho  pequeño  le  induce  con 
golosinas  á  que  aprenda  el  saber ,  así  Dios  á  aquellos 
los  levantase  á  la  creencia  y  al  deseo  del  cielo,  ofre- 
ciéndoles y  prometiéndoles  al  parecer  bienes  de  tierra. 
Porque,  si  en  acabando  de  ver  el  infinito  poder  de  Dios 
y  la  grandeza  de  su  amor  para  con  ellos  en  las  plagas 
de  Egipto  y  en  el  mar  Bermejo  diriíljdo  por  medio ;  y 
si  teniendo  casi  presente  en  los  ojos  el  fuego  y  la  nube 
delSina,  y  la  habla  misma  de  Dios,  que  les  decía  la 
ley,  sonando  en  sus  oídos  entonces;  y  si  teniendo  en 
la  boca  el  maná  que  Dios  les  llovía;  y  si  mirando  ante 
sí  la  nube  que  los  guiaba  de  día  y  les  lucia  de  noche, 
venidos  á  la  entrada  de  la  tierra  de  Canaan,  adonde  Dios 
los  llevaba ,  en  oyendo  que  la  moraban  hombres  va- 
lientes, temieron  y  desconfiaron,  y  volvieron  atrás,  llo- 
rando fea  y  vilmente;  y  no  creyeron  que  quien  pudo 
romper  el  mar  en  sus  ojos ,  podria  derrocar  unos  mu- 
ros de  tierra;  y  la  riqueza  y  abundancia  de  la  tierra  quo 
veían  y  amaban ,  ni  la  experiencia  de  la  fortaleza  de 
Dios ,  los  pudo  mover  adelante ;  si  luego  y  de  primera 
instancia  y  por  sus  palabras  sencillas  y  claras  les  pro- 
metiera Dios  la  encamación  do  su  Hijo  y  lo  espiritual 


i  18  OBRAS  DE  FRAY 

do  sus  bien<}S,  y  lo  que  ni  sentían  ni  podían  senlir,  ni 
so  les  podía  dar  luego,  siifo  en  olra  vida  y  después 
de  lialier  dado  luengas  vueltas  los  siglos,  ¿cuilndo,  me 
decid ,  ó  cóino  ó  en  qué  manera  aquellos  ó  lo  creyeran 
ó  lo  eslimaran  ?  Sin  duda  fuera  cosa  sin  fruto. 

»Y  así,  todo  lo  grande  y  apartado  de  nuestra  vista 
que  Dios  les  promete ,  se  lo  pone  tratable  y  deseable, 
saboreándoselo  desta  manera  que  be  diclio.  Y  particu- 
larmente en  este  misterio  y  promesa  de  Cristo,  para 
asentársela  en  la  memoria  y  en  la  afición,  se  la  ofrece 
en  los  libros  divinos  cuasi  siempre  vestida  con  una  de 
dos  figuras.  Porque  lo  que  toca  á  la  gracia  que  descien- 
de de  Cristo  en  las  almas,  y  á  lo  que  en  ellas  fructifica 
este  gracia ,  díceselo  debajo  de  semejanzas  tomadas  de 
la  cultura  del  campo  y  de  la  naturaleza  del.  Y,  como 
vimos  esta  mañana,  para  figurar  aqueste  negocio  hace 
sus  cielos  y  su  tierra ,  y  sus  nubes  y  lluvia ,  y  sus  mon- 
tes y  valles,  y  nombra  trigo  y  vides  y  olivas  con  gran- 
de  propriedad  y  hermosura.  Mas  lo  que  pertenece  á  lo 
que  antes  desto  hizo  Cristo ,  venciendo  el  demonio 
en  la  cruz ,  y  despojando  el  infierno  y  triunfando  dé]  y 
de  la  muerte,  j  subiéndose  al  cielo  para  juntar  después 
á  si  mismo  todo  su  cuerpo ,  represéntaselo  con  nom- 
bres de  guerras  y  victorias  visibles ,  y  alza  luego  la 
bandera  y  suena  la  trompa  y  relumbra  la  espada ;  y  pín- 
talo á  las  veces  con  tanta  demonstracion ,  que  cuasi  se 
oye  el  ruido  de  las  armas  y  el  alarido  de  los  que  hu- 
yen ,  y  la  victoria  alegre  de  los  que  vencencuasi  se  ve. 

»Y  demás  desto,  sí  va  á  decir  k>  que  siento ,  la  du- 
reza ,  Juliano ,  de  aquella  gente,  y  la  poca  confianza 
que  siempre  tuvieron  en  Dios ,  y  los  pecados  grandes 
contra  él  que  della  nacieron  en  aquel  pueblo  luego 
en  su  primero  principio,  y  se  fueron  después  siempre 
con  él  continuando  y  creciendo,  feos,  ingratos ,  enor- 
mes pecados ,  dieron  á  Dios  causa  justísima  para  que 
tuviese  por  bueno  el  hablarles  así  figurada  y  revuelta- 
mente. Jorque  de  la  manera  que  en  la  luz  de  la  profe- 
cía da  Dios  mayor  ó  menor  luz,  según  la  disposición  y 
capacidad  y  cualidad  del  profeta,  y  una  misma  verdad 
á  unos  se  la  descubre  por  sueños  y  á  otros  despiertos, 
pero  por  imágenes  corporales  y  obscuras  que  se  le  figu- 
ran en  la  fantasía ,  y  á  otros  por  palabras  puras  y  sen- 
cillas'; y  como  un  mismo  rostro  en  muchos  espejos 
mas  y  menos  claros  y  verdaderos  se  muestra  por  dife- 
rente manera;  así  Dios  estaí  verdad  de  su  Hijo,  y  la  his- 
toria y  cualidad  de  sus  hechos,  conforme  á  los  pecados 
y  mala  disposición  de  aquella  gente ,  así  se  la  dijo  algo 
encubierta  y  obscura.  Y  quiso  hablarles  así ,  porque 
entendió  que  para  los  que  entre  ellos  eran  y  habían  de 
ser  buenos  y  fieles  aquello  bastaba,  y  que  á  los  con- 
tumaces perdidos  no  se  les  debía  roas  luz. 

»Por  manera  que  vio  que  á  los  unos  aquella  media* 
ñámente  encubierta  verdad  les  serviría  de  honesto 
ejercicio  buscándola ,  y  de  santo  deleite  hallándola,  y 
que  eso  mismo  seria  estropiezo  y  lazo  para  los  otros, 
pero  merecido  estropiezo  por  sus  muchos  y  graves  pe- 
cados. Por  los  cuales,  caminando  sin  rienda  y  aven- 
tajándose siempre  á  sí  mismos ,  como  por  grados  que 
ellos  perdidamente  se  edificaron,  llegaron  á  merecer 
este  mal ,  que  fué  el  sumo  de  todos ;  que  teniendo  de- 
lante  de  ios  ojos  su  vida,  abrazasen  la  muerte  ^  y  que 
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aborreciesen  á  sa  único  sospiío  y  deseo  tmi 
tuvieron  presente ;  ó  por  mejor  decir,  que  y\mh 
le  viesen,  ni  le  oyesen  oyéndole,  yquepilp6í,.nj 
tinieblas  estando  rodeados  de  luz;  y  merecieron  rJ 
do  pecar  mas,  y  llegar  á  cegarse  hasu  poo^r  I 
nos  en  Cristo  y  darle  muerte  y  negarle  y  \Aiú&u,i 
que  fué  llegar  al  fia  del  pecado.  ¿Leviatoseba;  ^ 
ó  no  se  lo  dijo  por  Esaías  Dios  mucho  antes  (a  V 
gara  el  corazón  dcste  pueblo  y  ensordecerles  l>i^ 
dos  para  que  viendo  no  vean,  y  oyendo  notsjli 
y  no  se  conviertan  á  mi  ni  los  sane  yo.— Y  f¿  «^ 
se  para  esta  ceguedad  y  sordez  el  liablad^ :«, 
figuras  y  en  parábolas,  manifiéstalo  Cristo,  ÚiKft.i 
—A  vosotros  es  dado  conocer  el  misterio  del  m  j,, 
ro  á  los  demás  en  parálalas,  para  que  yi^Uj 
vean,  y  oyéndolo  no  lo  oigan.-- 

»Mas  pues  estos  soo  ciegos  y  sordos,  y  poriun  4 
lo,  dejémoslos  en  su  ceguedad,  y  pasemos ádecji] 
fuerza  deste  brazo  invencible.»  Y  diciendo  e^tu^ 
lo,  y  mirando  hacia  Sabino,  anadió :  «Si  áSai>Í£M 
parece  que  queda  alguna  otra  cosa  por  declmr  h  \ 
jo  esto  Blarcelo  porque  Sabino,  en  cmsiíéihibíi 
ya  por  dos  veces*  había  hecho  slgnifieacinde  i)iyr 
le  preguntar  algo ,  inclinándose  á  él  con  H  tstri». 
enderezando  el  rostro  y  los  ojos  en  éJ.  IbSíid^ 
respondió:  «Cosa era  lo  que  se  me  ofrecii4k]>.^ 
portancia,  y  ya  me  parecía  dejarla;  mas,  pues  ir^  j 
vidais  á  que  la  diga,  decidme,  Marcelo:  úiú  p^j, 
sus  pecados  en  los  judíos  el  hablarles  Dios  forfi;  1 
y  se  cegaron  en  el  entendimieato  dallas  por  ser  f^ 
dores ,  y  si  por  haberae  cegado,  desopaocterao )  i 
jeron  á  Jesucristoá  la  muerte,  ¿podréísoieinf  av>, 
ra  mostrar  en  ellos  algún  pecado  primero  Un  u 
tan  grande,  que  mereciese  ser  causa  ótsie  ulUí 
gravísinK)  pecado  que  hicieron  después?»  «Escvu 
buscar  uno,  respondió  Marcelo,  adonde  bul»  ur^ 
mes  pecados  y  tantos.  Mas,  aunque  esto  ei asi,  & 
rece  de  razón  vuestra  pregunta ,  Sabino;  ^m 
atendemos  bien  á  lo  que  por  Moísea  está  escnio/i 
drémos  decir  que  en  el  pecado  de  la  adoracioo  ^^  ii 
cerro  merecieron  ,  como  en  culpa  prioei/ui,  (¡¡¡^¡f 
mltiéndolo  Dios,  desconociesen  y  negasen  i Gríi!"'í 
pues.  Y  podremos  decir  que  de  aquella  imii  b^I'. 
aquesta  mala  corriente,  que  creciendo  oostüi»  :>- 
nidas  menores,  vino  á  ser  un  abismo  de  ni. 

DPorque  si  alguno  quisiere  pesarcoo  penjosto^  t^ ' 
todas  las  cualidades  de  mal  que  en  aquel  pecaAí>  \y¿\ 
tas  concurren,  conocerá  luego  que  liié  justaoffii^'Q' 
recedor  de  un  castigo  tan  señalado  como  es  te  cesta 
dad  en  que  están ,  no  conociendo  á  Jesw  por  )im, ; 
cómo  son  los  males  y  miserias  en  que  banincumi 
por  causa  della.  No  quiero  decir  agora  que  iosblit 
Dios  sacado  de  la  servidumbra  de  £gíp(o,  yqu«  (' 
babia  abierto  con  nueva  maravilla  la  mar,  y  que  la  i&< 
moría  destos  beneficios  la  tenían  reciente;  k(^^\ 
para  verdadero  conocimiento  de  so  grave  iDaldaí).  1 
aquesto,  que  en  este  tiempo  y  ponto volviercol^^'^' 
paldas  á  Dios,  cuando  le  tenían  delante  de  losojospr 
senté  encima  de  la  cumbre  del  monte,  cuando ell<^'* 
taban  alojados  á  la  falda  del  Sina,  coando  TeáflltQ<i 

(«}  Eial.,  6,  T.  10.    (*j  Lttcae,  8,  t.  10. 
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ú  foe^  y  testigos  maníGcslos  de  su  presencia; 
^^^  ^m  queMoisen  es'ababablandocon  él,  cuan- 
^i^Kitn  de  recibir  la  ley ,  la  cual  ellos  comenzaron 
^^'\ misoia  boca  de  Dios,  y  movidos  de  un  te- 
^  o,  no  se  tuvieron  por  dignos  para  oiría  del 
^pidieron  que  lioisés  por  todos  la  oyese.  Asi 
\  á  Dios,  seolvidaron  de  Dios,  y  mirándole, 
II,  y  teniéndole  en  los  ojos,  le  borraron  de  la 

I  ¿por  qué  le  borraron?  No  se  puede  decir  mas 

^  ti  mas  encarecidamente  que  la  Escritura  lo  di» 

r  on  becerro  que  comía  heno.  Y  aun  no  por  be- 

rjroque  comia ,  sino  por  imagen  de  becerro  que 

I  comer,  hecha  por  sus  mismas  manos  en  aquel 

A  aquellos  desatinados  dijeron  (a) : — Este,  este 

os,  Israel ,  el  que  te  sacó  de  la  servidumbre  de 

^^¿Qaé  flaqueza,  pregunto,  ó  qué  desamorha- 

»en  Dios  hasta  entonces?  O  ¿qué  mayor 

I  esperaban  de  un  poco  de  oro  mal  tígurado  ?  O 

encarecen  debidamente  tan  grande  ce* 

[y  maldad?  Pues  los  que  tan  de  balde  y  tan  por 

I  inalicia  y  liviandad  increíble  se  cegaron  alii, 

»{ué,  y  Dios  derechamente  lo  permitió,  que  se 

\  aquí  en  el  conocimiento  de  su  único  bien.  Y 

)  na  parezca  que  lo  adevinamos  agora  nosotros, 

laaeáotíco y  en  persona  de  Dios,  y  hablando 

DO  becerro  de  que  liablamos,  tan  mal 

D)«  jo  profetiza  yodice  de  aquesta  manera  (6): 

i  provocaron á  mí  en  loque  no  era  dios, pues 

\  fVQEacaié  á  ellos  (conviene  á  saber,  á  envidia  y 

r),  llamando  i  mi  gracia  y  á  la  rica  posesión  de 

\  á  una  gente  vil  y  que  en  su  estima  dellos 

I fcnte.— Como  dicíéndoles  que,  por  cuanto  ellos 

\  dejado  por  adorar  un  metal ,  él  los  dejaría  á 

I,  y  abiiiaria  á  la  gentilidad,  gente  muy  pecadora 

f  despreciada.  Porque  sabida  cosa  es,  así  como 

\  san  Pablo  (e),  que  el  haber  desconocido  á 

>  aquel  pmbk),  fué  el  medio  por  donde  se  hizo 

itnnqfie  y  traspaso,  en  que  él  quedó  desecha- 

I Aes^fliado de  la  retigion  verdadera,  y  se  pasó  hi 

iddlaá  las  gentes. 

pdbstiaipmos  á  la  memoria  y  pongamos  delante  de- 

^lofBeeBtOQces  pasó  y  loque  por  orden  de  Dios  hizo 

a;  (joe  el  mismo  hecho  será  pintura  viva  y  testi- 

oojireaode  aquesto  que  digo.  ¿No  dice  la  Escri- 

ico  aquel  lugar, -que  abitando  Moisés  del  monte, 

\  Tíato  y  conoddo  el  mal  recaudado  del  pueblOi 

-ó,  dando  en  el  suelo  con  ellas^  las  tablas  de  la  ley, 

llnia  en  las  manos;  y  que  el  tabernáculo  adonde 

i  Oíos  y  hablaba  con  Moisen,  le  sacó  Moisen 

>  (iel  real  y  de  entre  las  tiendas  de  los  hebreos,  y 

toteen  otro  lugar  muy  apartado  de  aquel?  Pues 

^  ^ué  esto  sino  decir  y.  profetizar  figuradamente  lo 

^^  castigo  y  pena  de  aquel  exceso  había  de  suce- 

J^  los  judíos  después?  Que  el  tabernáculo  donde 

~  Imperpetuamente  Dios,  que  e»  la  naturaleza  humana 

^^Xicrirto,  que  había  nacido  dellos  y  estaba  resi- 

^  entre  ellos»  se  había  de  alejar  por  su  descono* 

r^to  de  entre  k»  miónos,  y  que  la  ley  que  les  ba« 

'^Vdo  y  que  ellos  con  tanto  cuidado  guardan  agora, 
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^  les  había  de  ser,  como  es,  cosa  perdida  y  sin  frutó,  y 
que  liabian  de  mirar,  como  ven  agora ,  sin  menearse  de 
sus  lugares  y  errores,  las  espaldas  de  Moisen,  esto  es, 
la  sombra  y  la  corteza  de  su  escritura.  La  cual,  siendo 
de  ellos,  no  vive  con  ellos,  antes  los  deja  y  se  pasa  á 
otra  parte  delante  de  ^us  ojos,  y  mirándolo  con  grave 
dolor.  Asi  que,  por  sas  pecados  todos,  y  entre  todos, 
por  este  del  becerro  que  digo,  fueron  merecedores  de 
que  ni  Dios  les  hablase  á  la  clara ,  ni  ellos  tuviesen 
vista  para  entender  lo  que  se  les  hablaba. 

«Mas,  pues  habernos  diclto  acerca  desto  todo  lo  que 
convenia  decir,  digamos  ya  la  cualidad  dcste  brazo,  y 
aquello  á  que  se  extiende  su  fuerza.»  Y  como  se  callase 
Marcelo  aqui  un  poco,  tornó  luego  á  decir  :  «  De  Lac« 
tancio  Firmiano  se  caribe,  como  sabéis,  que  tuvo  mas 
vigor  escribiendo  contra  los  errores  gentiles  que  efi- 
cacia confirmando  nuestras  verdades,  y  que  convenció 
mejor  el  error  ajeno  que  prdbó  su  propósito.  Mas  yo, 
aunque  no  le  conviene  á  ninguno  prometer  nada  de  sf , 
coníkdo  de  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas,  oso  es- 
perar que  sí  acertaré  á  decir  con  palabras  sencillas  las 
hazañas  que  hizo  Dios  por  medio  de  Cristo,  y  las  obras 
de  fortaleza,  por  cuya  causa  se  llama  su  brazo,  que  por 
el  cabo  ello  mismo  hará  prueba  de  si  tan  eficaz,  que  sin 
otro  argumento  se  esforzará  á  sf  mismo  y  se  demos- 
trará que  es  verdadero,  y  convencerá  de  falso  á  lo  con- 
trario. Y  para  que  yo  pueda  agora,  refiriendo  aquestas 
obras  mostrar  la  fuerza  deilas  mejor,  antes  que  las  re- 
fiera, me  conviene  presuponer  que  á  Dios,  que  es  in- 
finitamente fuerte  y  poderoso,  y  que  para  el  hacer  le 
basta  solo  el  querer,  ninguna  cosa  que  hiciese  le  seria 
contada  á  gran  valentía  si  la  hiciese  usando  de  su  po- 
der absoluto  y  de  la  ventaja  que  hace  á  todas  las  d&- 
más  cosas  en  fuerzas. 

))Por donde  lo  grande  y  lo  que  mas  espantónos  pone, 
y  lo  que  mas  nos  demuestra  lo  inmenso  de  su  no  com- 
prehensible  poder  y  saber  es,  cuando  hace  sus  cosas 
sin  parecer  que  las  hace;  y  cuando  trae  á  debido  fin  lo 
que  ordena,  sin  romper  alguna  ley  ordenada  y  sin  ha- 
cer violencia,  y  cuando  sin  poner  él  en  ello,  á  lo  que  ^ 
parece,  su  particular  cuidado  ó  sus  manos,  ello  de  sí 
mismo  se  hace;  antes  con  las  manos  mismas  y  con  los 
hechos  de  los  que  lo  desean  impedir  y  se  trabajan  en 
impedirlo,  no  sabréis  cómo  ni  de  qué  manera  viene  ello 
cuasi  de  suyo  á  hacerse.  Y  es  propria  manera  esta  de 
la  fortaleza,  á  quien  la  prudencia  acompaña.  Y  en  la 
prudencia,  lo  mas  fino  defia  y  en  lo  que  mas  se  señala, 
es  el  dar  orden  cómo  se  venga  á  fines  extremados  y  al- 
tos y  dificultosos  por  medios  comunes  y  llanos,  sin  que 
en  ellos  se  turbe  en  lo  demás  el  buen  orden.  Y  Dios  so 
precia  de  hacerlo  así  siempre,  porque  es  en  lo  que  mas 
se  descubre  y  resplandece  su  mucho  saber.  Y  entre  los 
hombres,  los  que  gobernaron  bien  sietnpre  procuraron 
cuanto  pudieron  avecinar  á  esta  imagen  de  gobierno  sos 
ordenanzas.  La  cual  imagen  apenas  la  imitan  ni  conocen 
los  que  el  día  de  hoy  gobiernan ;  y  con  otras  muchas 
I  cosas  divinas,  de  las  cuales  agora  tenemos  solamente 
I  la  sombra,  también  se  ha  perdido  la  fineza  de  aquesta 
I  virtud  en  los  que  nos  rigen,  que  atentos  muchas  veces 
á  un  fin  particular* que  pretenden,  usnn  de  medios  y 
I  ponen  leyes  que  estorban  otros  Unes  mayores;  v  hacen 


i  20  OBRAS  DE  FR\Y 

violencia  á  la  baena  gobernación  en  cieií  cosas,  por  , 
salir  con  una  cosa  sola  que  les  agrada.  | 

» Y  aun  están  algunos  tan  ciegos  en  esto,  que  enton- 
ces presumen  de  sí,  cuando  con  leyes,  que  cada  una  de- 
}las  quebranta  otras  leyes  mejores,  estreclian  el  negocio 
de  tal  manera,  que  reducen  á  lance  forzoso  lo  que  pre- 
tenden. Y  cuando  suben,  como  dicen,  el  agua  por  una 
torre,  entonces  se  llenen  por  la  misma  prudencia  y  por 
el  decbado  de  toda  la  buena  gobernación ;  como,  si  sir- 
viera para  nuestro  propósito,  lo  pudiera  yo  a^ora  mos- 
trar por  mucbos  ejemplos.  Pues  quedando  esto  así,  pa- 
ra conocer  claramente  las  grandezas  que  bizo  Dios  por 
este  brazo  suyo,  convendrá  poner  delante  los  ojos  la 
diflcultad  y  la  muchedumbre  de  las  cosas  que^convenia 
y  era  necesario  que  fuesen  becbas  por  Dios  para  la  sa- 
lud de  los  hombres.  Porque,  conocido  lo  muclio  y  lo 
diGcultoso  que  se  babia  de  tiacer,  y  la  contrariedad  que 
ello  entre  sí  mismo  tenia,  y  conocido  cómo  las  unas 
partes  dello  impedían  la  ejecución  de  ks  otras,  y  vista 
la  forma  y  facilidad,  y  si  conviene  decirlo  asi ,  la  des- 
treza con  que  Dios  por  Cristo  proveyó  á  todo  y  lo  hizo 
como  de  un  golpe,  quedará  manifiesta  la  grandeza  del 
poder  de  Dios  y  la  razón  justísima  que  tiene  para 
llamar  á  Cristo  brazo  suyo  y  valentía  suya. 

)>Deciamos  pues  hoy  que  Lucifer,  enamorado  vana- 
mente de  si,  apeteció  para  sí  lo  que  Dios  ordenaba  para 
honra  del  hombre  en  Jesucristo,  y  deciamos  que  sa- 
liendo de  la  obediencia  y  de  la  gracia  de  Dios  por  esta 
soberbia,  y  cayendo  de  felicidad  en  miseria,  concibió 
enojo  contra  Dios  y  mortal  envidia  contra  los  hombres, 
y  deciamos  que  movido  y  aguzado  de  aquestas  pasio- 
nes, procuró  poner  todas  sus  mañas  é  ingenio  en  que 
el  hombre,  quebrantando  la  ley  de  Dios,  se  apartase  de 
Dios,  para  que,  apartado  del ,  ni  el  hombre  viniese  á  la 
felicidad  que  se  le  aparejaba,  ni  Dios  trújese  á  íin  prós- 
pero su  determinación  y  consejo ;  y  que  asi  persuadió 
al  hombre  que  pasase  el  mandamiento  de  Dios,  y  que 
el  hombre  le  traspasó;  y  que  hecho  esto,  el  demonio  se 
tuvo  por  vencedor,  porque  sabia  que  Dios  no  podía  no 
^  cumplir  su  palabra,  y  que  su  palabra  era  que  muriese 
el  hombre  el  día  que  traspasase  su  ley.  Pues  digo  ago- 
ra, añadiendo  sobre  esto  lo  que  para  aquesto  de  que 
vamos  hablando  conviene ,  que  destruido  el  hombre, 
puesto  por  esta  manera  en  desorden  y  en  confusión  el 
consejo  de  Dios ,  y  quedando  contento  de  si  y  de  su 
buen  suceso  el  demonio,  pertenecía  al  honor  y  á  la 
grandeza  de  Dios  que  volviese  por  sí  y  que  pusiese  en 
todo  conveniente  remedio,  y  ofrecíanse  juntamente 
grande  muchedumbre  de  cosas  diferentes  y  cuasi  con- 
trarias entre  sí,  que  pedían  remedio. 

)>Porque  lo  primero  el  hombre  babia  de  ser  castigado 
y  babia  de  morir,  porque  de  otra  manera  no  cumplía 
Dios  ni  con  su  palabra  ni  con  su  justicia.  Lo  segundo, 
para  que  no  careciese  de  efecto  el  consejo  primero,  ba- 
bia da  vivir  el  hombre  y  había  de  ser  remediado.  Lo 
tercero  convenia  también  que  Lucifer  fuese  tratado  con- 
forme á  lo  que  merecía  su  hecho  y  osadía,  en  la  cual 
babia  mucho  que  considerar;  porque  lo  wio  fué  sober- 
bio contra  Dios,  lo  otro  fué  envidioso  del  hombre.  Y  en 
lo  que  con  el  hombre  hizo,  no  solo  pretendió  apartarle 
de  Dios,  sino  sujetarle  4  su  tiranla|  hacicudose  él  se- 
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ñor  y  cabeza  por  razón  del  pecado.  Y  demás  desto,  ya 
cedió  en  ello  con  mana  y  engaño,  y  quiso  cogúii 
cierta  manera  competir  con  Dios  ea  sabidoria  >  t^ 
sejo,  y  procuró  como  atarle  con  sAs  mmsm  páldn 
y  con  sus  mismas  armas  vencerle.  Por  lo  cual,  ^  t¡i 
fuese  conveniente  el  castigo  deatos  eicesox,  7  [qr^qi, 
se  fuesen  respondiendo  bien  la  pena  y  la  culpa,  b  ^ 
justa  de  la  soberbia  que  Lucifer  tnvo,  en,  qiv»  ;>|^ 
quiso  ser  uno  con  Dios,  le  hiciese  Dios  siervo  t^^ 
del  hombre.  Y  asimismo,  porque  el  dolor  dei^n^ 
es  la  felicidad  de  aquello  que  envidia,  lapefitM| 
del  demonio,  envidioso  del  hombre,  era  hacer  ai  b% 
bienaventurado  y  glorioso.  Y  la  osadiáde  ijabef^ 
con  Dios  en  el  saber  y  en  el  aviso  no  recibía  so  M^ 
castigo,  sino  haciendo  Dios  que  su  aviso  y  su  aüq 
del  demonio  fuese  su  mismo  lazo,  y  queperdie>f  1  ^ 
á  su  hecho  por  aquello  mismo  por  donde  lo  ¡rné 
alcanzar,  y  que  se  destruyese  pensando  valéis. 

))Y  en  consecuencia  desto,  si  se  podía  hacer,  n^nf 
nía  mucho  á  Dios  hacerlo,  que  el  pecado  v  b  roin^ 
que  puso  el  demonio  en  el  iiombre  para  (juitíri^  % 
bien,  fuesen  lo  uno  ocasión  y  lo  otro  ckuaáBmtLh 
yor  bienandanza,  y  que  viviese  verdaderaoRncelfíOiii. 
bre  por  haber  habido  muerte,  y  por  haber  kM»(¡t,. 
seria  y  pena  y  dolor  viniese  á  ser  yeráaámm^i^ 
choso,  y  que  la  muerte  y  la  pena,  por  M»  \  r. 
hombres  les  viniese  este  bien,  la  ordoiase  jbin-^ 
á  debida  ejecución  el  demonio,  poniendo  eo  ella  \y 
sus  fuerzas,  como  en  cosa  que,  según  su  ínu/rinar  ■ . 
le  importaba;  y  sobre  todo,  cumplía  que  ea  la 7  ir 
cion  y  obra  de  todo  aquesto  que  he  dicho,  no  i£&v  iw 
de  su  absoluto  poder  ni  quebrantase  la  suave  ónirt  - 
trabazón  de  sus  leyes,  sino  que  yéndose  el  muDdonr> 
se  va,  y  sin  sacarle  de  madre,  se  viniese  haríeiÉf  i 
mismo.  Esto  pues  había  en  la  maldad  del  demoo^u.) 
la  miseria  y  caída  del  hombre  y  en  el  re^tu'>.. 
honra  de  Dios,  y  cada  una  deslas  cosas,  para  ser  «h»lv 
damente  ó  castigada  ó  remediada,  pedia  laórdesf' 
he  dicho,  y  no  cumplía  consigo  roismayconsan'f.- 
tacion  y  honor  la  potencia  divina  si  en  algo  d»io  hi- 
taba, ó  si  usaba  en  la  ejecución  dello  de  so  podr;  in- 
soluto. 

))Mas,  pregunto,  ¿qué  hizo?  ¿  Enfadóse  porimi/rj 
de  un  negocio  tan  enredado,  y  aparté  so  cééá  d'l 
enfadándose  ?  De  ninguna  manera.  ¿  Dio  poro»  salitU 
y  remedio  á  lo  uno,  y  dejó  sin  medicina  á  te  Qiw,  ira- 
pedido  de  la  dificultad  de  las  cosas?  Antes  ihuoro^V.  | 
en  todas.  ¿Usó  de  su  absoluto  poder?  No,  sino  de  ^m 
igualdad  y  justicia.  ¿Fueron  por  dicha  grandes fj^M- 
tos  de  ángeles  los  que  juntó  para  ello?  ¿Movió ^(pttj 
al  demonio  á  la  descubierU  y  en  batalla  camial,  ]  K 
Üda,  le  venció  y  le  quitó  la  presa  ?  Con  solo  tjn  IkhbIíí 
venció.  ¿  Qué  digo  un  hombre  ?  Con  solo  permíir  q« 
el  demonio  pusiese  á  un  hombre  en  la  croa  y  le  ui^ 
allí  muerte,  tn^o  á  feUcisímo  efecto  todas  las  ««»■  í* 
arriba  dije  juntas  y  enteras.  Porque  verdiderarofii^ 
fué  así,  que  solo  el  morir  Cristo  en  la  crw,idoDdc«| 
bió  por  su  permisión  y  por  las  manos  del  demonio  j )« 
sus  ministros,  por  ser  persona  divina  U  que  murioJ 
por  ser  la  naturaleza  humana  en  que  mmó  lam^ 
y  de  todo  pecado  Ubie,  y  múáíTO  !f  Ptf  I«<í^^*  5  ^ 
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ilezade  DQtttro  roelal  y  linaje,  y  naturaleza  do- 
it  TÍrtud  genera),  y  de  fecundidad  para  engendrar 

0  ser  j  Dacimiento  en  nosotros,  y  por  estar  nos* 
^a  efla  por  esta  cansa  como  encerrados. 

Iil^,  aquella  muerte  por  todas  aquestas  rabones 
^,  confonne  á  todo  rigor  de  justicia ,  bastó  por 
h  moerte  á  que  estaba  el  linaje  humano  obligado 
iel2  sentencia  de  Dios,  y  satisfizo  cuanto  es  de  su 

1  por  todo  el  pecado,  y  poso  al  hombre  no  solo  en 
^  del  demonio,  sino  también  en  la  inmortalidad 
lia  y  posesión  de  los  bienes  de  Dios.  Y  porque  puso 
Booio  las  manos  en  el  inocente  y  en  aquel  que 
unguna  razón  de  pecado  le  estaba  sujeto,  y  pasó 
ih  ley  de  8u  drden,  perdió  jusUsiroamente  el  Ta« 
¡equesobre  los  hombres  por  su  culpa  dellos  te- 
y  le  foeron  quitados  como  de  entre  las  unas  mil 
idos  despojos ,  y  él  mereció  quedar  por  esclavo 
toie  aquel  que  mató,  y  el  que  murió,  por  haber 
üi  an  deber  nada  i  la  muerte,  no  solo  en  su  per- 
ico» UmMen  en  las  de  sus  miembros,  acocea  co- 
fiíáervo  rebelde  y  fugitivo  al  demonio.  Y  quedó 
uiDioen,  por  pura  ley,  aquel  soberbio  y  aquel  or- 
leso  y  aquel  enemigo  y  sangriento  tirano  abatido  y 
icido.  Y  el  que  mala  y  engañosamente  al  sencillo  y 
^tonbie,  prometiéndole  bien,  habia  hecho  su  es* 
iTo,  es  1^  pisado  y  hollado  del  hombre,  que  es 
i^a^éor.fvel  merecimiento  de  ia  muerte  de  Cris* 
).¥|«nfi»el  malo  reoriente  de  envidia,  aquellos 
iMKs;  i  ^envidió  y  4|uitó  el  paraíso  en  la  tierra, 
I  Cq$K)  los  Te  hechos  una  misma  cosa  con  Dios  en  el 
rip.  Y  porque  presumía  mucho  de  su  saber,  ordenó 
«que  él  por  sus  mismas  manos  se  hiciese  ¿  sí  mis- 
aiqneae  gran  mal,  y  con  la  muerte  que  él  habia  in- 
riocido  ea  el  mondo,  dándola  i  Cristo,  dio  muerte  á 
T  dio  vida  al  mundo.  Y  cuando  mas  el  desventurado 
^yse  despechare,  y  ansioso  se  volviere  á  mil 
ste,  00  podrá  formar  queja  sino  es  de  sí  solo,  que 
ecando  la  muerte  á  Cristo,  á  sí  se  derrocó  ¿  la  mise- 
intROBf  y  al  hombre,  que  aborrecía,  sacándole  de 
^oberá,  le  levantó  á  gloria  soberana,  y  esclareció 
ie&sn&deóó  por  eilremo  el  poder  y  saber  de  Dios, 
|ue  es  lo  g«  mas  al  enemigo  le  duele. 

",o¿  gnodeía  de  Dios  nunca  oida !  Oh  sola  verda- 
mmsin  de  su  fuerza  infinita  y  de  su  no  medido 
ik!  ¿Qaé  puede  caluifiniar  aqui  agora  el  judío,  ó 
Beanoas  le  quedan  con  que  pueda  defender  mas  su 
m?  ¿Puede  negar  que  pecó  el  primer  hombre  ?  ¿No 
ttban  lodos  los  lumbres  sujetos  á  muerte  y  á  mise- 
I.  f  como  cautivos  de  sus  pecados?  ¿Negará  que  los 
nonios  tiranizaban  el  mundo?  O  ¿dirá  por  ventura 
i^  DO  le  locaba  al  honor  y  bondad  de  Dios  poner  re- 
«dio  en  este  mal,  y  volver  por  su  causa,  y  derrocar  al 
«wnio,  y  tcdimir  ai  hombre  y  sacarie  de  una  cárcel 
« fiera?  O  ¿será  menor  hazaña  y  grandeza  vencer  este 
wí,6  imnos  digna  de  Dios,  que  poner  en  huida  los 
«ladrones  humanos  y  vencer  los  ejércitos  de  los  bern- 
ia (natales?  O  ¿hallará,  aunque  mas  se  desvela,  roa- 
wa  mas  eíicaí,  mas  cabal,  mis  breve,  mas  sabia,  mas 
^m,6m  qa'm  mas  resplandezca  toda  la  sabiduría 
tOw,qw  esta  de  que,  como  decimos,  usó,  y  de  que 
^««aiei^daA  4b  v«t4»d,  por  medio  del  esfu^zoyde 


la  sangre  y  de  la  obediencia  de  Cristo?  O  si  son  famosos 
entro  los  hombres  y  de  claro  nombre  los  capitanes  que 
vencen  á  otros,  ¿podrá  negar  á  Cristo  inOnito  y  escla- 
recidísimo nonobre  de  virtud  y  valor,  que  acometió  por 
sí  solo  una  tan  alta  empresa,  y  al  fin  le  dio  cima? 

»Pues  todo  aquesto  que  habernos  dicho  obró  y  mere* 
ció  Cristo  muriendo,  y  después  de  muerto,  poniéndolo 
en  ejecución,  despojó  luego  el  infierno,  abajando  á  él, 
y  pisó  la  soberbia  de  Lucifer  y  encadenóle,  y  volviendo 
el  tercero  día  á  la  vida,  para  no  morir  mas,  rodeado  de 
sus  despojos,  subió  triunfando  al  cielo,  de  donde  el  so- 
berbio cayó,  y  colocó  nuestra  sangre  y  nuestra  carne  en 
el  lugar  que  el  malvado  apeteció  á  la  diestra  de  Dios; 
y  hecho  señor,  en  cuanto  hombre,  de  todas  las  criatu- 
ras, y  juez  y  salud  dellas  para  poner  en  efecto  en  ellas 
y  en  nosotros  mismos  la  eficacia  de  su  remedio,  y  para 
llevar  á  si  y  subir  á  su  mismo  asiento  á  sus  miembros, 
y  para  el  fuerte  tirano  que  encadenó  y  despojó  en  el 
infierno,  quitarle  de  la  posesión  malvada  y  de  la  adora- 
ción injusta  que  se  usurpaba  en  la  tierra ,  envió  desde 
el  cielo  al  suelo  su  espíritu  sobre  sus  humildes  y  pe- 
queños discípulos,  y  armándolos  con  él,  les  mandó  mo? 
ver  guerra  contra  los  tiranos  y  adoradores  de  ídolos,  y 
contra  los  sabios  vanos  y  presuntiiosos,  que  tenia  por 
ministros  suyos  el  demonio  en  el  mundo.  Y  como  ha- 
cen los  grandes  maestros,  que  lomas  dificultoso  y  mas 
principal  de  las  obras  lo  hacen  ellos  por  sí,  y  dejan  á 
sus  obreros  lo  de  menos  trabajo,  ansí  Cristo,  vencido 
que  hubo  por  sí  y  por  su  persona  al  espíritu  de  la  mal- 
dad, dló  á  los  suyos  que  moviesen  guerra  á  sus  miem- 
bros. Los  cuales  discípulos  la  movieron  osadamente  y 
la  vencieron  mas  esforzadamente,  y  quitaron  la  pose- 
sión de  la  tierra  al  príncipe  de  las  tinieblas,  derrocando 
por  el  suelo  su  adoración  y  su  silla. 

»Mas  ¿cuántas  proezas  comprehende  en  sí  aquesta 
proeza?  Y  aquesta  nueva  maravilla  ¿  cuántas  maravillas 
encierra?  Pongamos  delante  de  los  ojos  del  entendi- 
miento lo  que  ya  vieron  los  ojos  del  cuerpo,  y  lo  que 
pasó  en  hecho  de  verdad  en  el  tiempo  pasado  figuré- 
moslo agora.  Pongamos  de  una  parle  doce  hombres 
desnudos  de  lodo  lo  que  el  mundo  llama  valor,  bajos 
de  suelo,  humildes  de  condición ,  simples  en  las  pala- 
bras, sin  letras,  sin  amigos  y  sin  valedores;  y  luego 
de  la  otra  parle  pongamos  toda  la  monarquía  del  mim- 
do ,  y  las  religiones  ó  persuasiones  de  religión  que  en 
él  estaban  fundadas  por  mil  siglos  pasados,  y  los  sacer- 
dotes dellas  y  los  templos ,  y  los  demonios  que  en  ellos 
eran  servidos,  y  las  leyes  de  los  príncipes,  y  las  orde- 
nanzas do  las  repúblicas  y  comunidades ,  y  los  mismos 
príncipes  y  repúblicas;  que  es  poner  aquí  doce  Iwm- 
bres  humildes,  y  allí  todo  el  mundo  y  todos  los  hom- 
bres y  todos  los  demonios ,  con  su  saber  y  poder. 

wPues  una  maravilla  es,  y  maravilla  que,  si  no  se  vie- 
ra por  vista  de  ojos,  jamás  se  creyera,  que  tan  pocos 
osasen  mover  contra  tantos;  y  ya  que  movieron-,  otra 
maravilla  es  que,  en  viendo  el  fuego  que  contra  ellos  el 
enemigo  encendía  en  los  corazones  contrarios ,  y  en 
viendo  el  coraje  y  fiereza  y  amenazas  dellos ,  no  desis- 
tiesen de  su  pretensión ;  y  maravilla  es  que  tuviese  énh» 
mo  un  hombre  pobrecillo  y  extraño  de  entrar  en  Roma, 
digamos  agora,  que  entonces  tenia  el  cetro  del  mundo. 
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y  era  la  casa  y  inorada  donde  se  asentaba  el  imperio; 
asi  que  osase  entrar  en  la  majestad  de  Roma  un  pobre 
hombre  y  decir  á  voces  en  sus  plazas  della  (pie  eran 
demonios  sus  ídolos,  y  que  la  religión  y  manera  de  vi- 
da que  recibieron  de  sus  antepasados  era  vanidad  y 
maldad;  y  maravilla  es  que  una. tal  osadía  tuviese  su- 
ceso, y  que  el  suceso  fuese  tan  feliz  como  fué  es  ma- 
ravilla que  vence  el  sentido.  Y  si  estuvieran  las  gentes 
obligadas  por  sus  religiones  á  algunas  leyes  dificulto- 
sas y  ásperas,  y  si  los  apóstoles  los  convidaran  con  de- 
leite y  soltura,  aunque  era  dificultoso  mudarse  todos 
los  hombres  de  aquello  en  que  habian  nacido,  y  aun- 
que el  respeto  de  los  antepasados  de  quien  lo  hereda- 
ron ,  y  la  autoridad  y  dicho  do  muchos  excelentes  en 
elocuencia  y  en  letras  que  lo  aprobaron,  y  toda  la  cos- 
turhbre  antigua  ó  inmemorial ,  y  sobre  todo ,  el  común 
consentimiento  de  las  naciones  todas,  que  convenían  en 
ello,  les  hacia  tenerlo  por  firme  y  verdadero;  pero, 
aunque  romper  con  tantos  respetos  y  obligaciones  era 
extrañamente  difícil ,  todavía  se  pudiera  creer  que  el 
amor  demasiado  con  que  la  naturaleza  lleva  á  cada  uno 
á  su  proprla  libertad  y  contento  habia  sido  causa  de 
una  semejante  mudanza. 

»Mas  M  todo  ai  revés,  que  ellos  vivían  en  vida  y 
religión  libre  y  que  alargaba  la  rienda  á  todo  lo  que 
pide  el  deseo ;  y  los  apóstoles ,  en  lo  que  toca  á  la  vida, 
los  llamaban  á  una  suma  aspereza,  á  la  continencia,  al 
ayuno,  á  la  pobreza,  al  desprecio  de  todo  cuanto  se 
ve;  y  en  lo  .que  toca  á  la  creencia,  les  anunciaban  lo 
que  á  la  razón  humana  parece  increíble,  y  decíanles 
que  no  tuviesen  por  dioses  á  los  que  les  dieron  por  dio- 
sos sus  padres ,  y  que  tuviesen  por  Dios  y  por  In'jo  de 
Dioi  á  un  iiombre  á  quien  los  judíos  dieron  muerte  de 
cruz ;  y  él ,  muerto  en  la  cruz ,  dio  vigor  no  creíble  á 
aquesta  i)alabra.  Por  manera  que  aqueste  hecho ,  por 
donde  quiera  que  le  miremos,  es  hecho  maravilloso; 
maravilloso  en  el  poco  aparato  con  que  se  principió, 
maravilloso  en  la  presteza  con  que  vino  á  crecimiento, 
y  mas  maravilloso  en  el  grandísimo  crecimiento  á  que 
vino,  y  sobre  todo,  maravilloso  en  la  forma  y  manera 
como  vino.  Porque  si  sucediera  así ,  que  algunos  per- 
suadidos al  principio  por  los  apóstoles,  y  por  aquellos 
persuadiéndose  otros,  y  todos  juntos  y  hechos  un  cuer- 
po y  con  las  armas  en  la  mano  se  hicieran  señores  de 
una  cuidad,  y  de  allí,  peleando ,  sujetaran  á  sí  la  co- 
marca ,  y  poco  á  poco,  cobrando  mas  fuerzas,  ocuparan 
un  reino,  y  como  á  Roma  le  aconteció,  que,  iiecha  se- 
ñora de  Italia,  movió  guerra  á  toda  la  tierra;  así  ellos, 
hechos  poderosos  y  guerreando  yencieran  el  mundo  y 
le  mudaran  sus  leyes;  sí  así  fuera,  menos  fuera  de  ma- 
ravillar. Así  subió  Roma  á  su  imperio,  así  también  la 
ciudad  de  Cartago  vino  á  alcanzar  grande  poder;  mu- 
clios  poderosos  reinos  crecieron  de  semejantes  princi- 
pios; la  secta  de  Mahoma,  falsísima,  por  este  camino 
ha  cundido,  y  la  potencia  del  Turco,  de  quien  agora 
Ueuibla  la  tierra ,  principio  tuvo  de  ocasiones  mas  fla- 
cas; y  íinalme^nte,  dcsla  manera  se  esfuerzan  y  crecen 
y  sobrepujan  los  hombres  unos  á  otros, 

))Mas  nuestro  hecho ,  porque  era  hecho  verdadera- 
mente de  Dios,  fué  por  muy  diferente  camino.  Nunca 
se  juntaron  los  apóstoles  y  los  que  creyeroo  á  los  após- 
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toles  para  acometer,  sino  para  padecer  y  sufrir;  iqj 
armas  nofueron  hierro,  sino  paciencia  jamás  oida'Mo. 
rian ,  y  muriendo  vencían;  cuando  caían  en  el  suelo 
degollados  nuestros  maestros  se  levantaban  nuevos  dis. 
cípulos,  y  la  tierra,  cobrando  virtud  de  su  saugR 
producía  nuevos  frutos  de  fe,  y  el  temor  y  la  muerif' 
que  se  espanta  naturalmente  y  aparta ,  atraía  y  acodjl 
ciaba  á  las  gentes  á  la  fe  de  la  Iglesia;  y  coaio  Crí^tij 
muriendo  venció,  asi,  para  mostrarse  brazo  y  valerj^ 
tía  verdadera  de  Dios,  ordenó  que  hiciese  alarde  el  de- 
monio de  todos  sus  miembros,  y  que  los  encendiese  en 
crueldad  cuanto  quisiese ,  armándolos  con  hierro  v(^q 
fuego ,  y  no  les  embotó  las  espadas,  como  púdica, iú 
se  las  quitó  de  las  manos,  ni  hizo  á  los  suyos  coucüir. 
pos  no  penetrables  al  hierro,  como  dicen  de  Aqui:e>' 
sino  antes  se  los  puso ,  como  suelen  4Qcir,  eo  lasuiW 
y  les  permitió  que  ejecutasen  en  ellos  toda  sucrueuj 
fiereza  y  lo  que  vence  á  toda  razón,  muriendo  los  úelei 
y  los  míieles  dándoles  muerte,  diciendo  los  infieles  nii^ 
temos,  y  los  fieles  diciendo  muramos,  pereció  toU!» 
mente  la  infidelidad  y  creció  la  fe,  y  se  extendió  cuanio 
es  grande  la  tierra. 

))  Y  venciendo  siempre,  á  lo  que  parecía,  nuestrosea^ 
migos,  quedaron,  no  solo  vencidos,  sino consumiilos 
del  todo  y  deshechos,  como  lo  dice  por  hermosa  bu- 
nera  Zacarías ,  profeta  (a) :  —Y  será  este  el  azote  cq» 
que  herh-á  el  Señor  á  todas  las  gentes  que  tomaren  k. 
mas  contra  Jerusalen ;  la  carne  de  cada  uno,  estaniiu  ¿I 
levantado  y  sobre  sus  pies,  deshecha  se  consumirá  j 
también  sus  ojos,  dentro  de  sus  cuencas  sumidos,  se- 
rán hechos  marchitos,  y  secaráseles  la  lengua  dentro 
do  la  boca.— Adonde,  como  veis,  no  sedicequebabá 
de  poner  otro  alguno  las  manos  en  ellos  paradarlesia 
muerte,  sino  que  ellos  de  suyo  se  habian  decoosuniir 
y  secar  y  venir  á  menos,  como  acontece  á  loiéiio»,^ 
que  habian  de  venir  á  caerse  de  suyo,  y  esto,«\paTe« 
cer,  no  derrocados  por  otros ,  sino  estando  levanlados 
y  sobi^e  sus  píos.  Porque  siempre  los  enemigos  de  li 
Iglesia  ejecutaron  su  crueldad  contra  ella  y  quiUroDí 
los  fieles  cuantas  veces  quisieron  las  vidas,  y  pisaron 
victoriosos  sobre  la  sangre  cristiana;  mas  también  acos- 
teció  siempre  que,  cayend(f  los  márth^,  venían  al  suelo 
los  ídolos  y  se  consumían  los  martirizadorcs  geniil(*.s, 
y  multiplicándose  con  la  muerte  de  los  unos  la  fe  ^ 
los  otros,  se  levantaban  y  acrecentaban  los  fieles,  lu^u 
que  vino  á  reinar  en  todos  la  fe. 

» Vengan  agora  pues  los  que  se  ceban  de  solo  aqncllu 
que  el  sentido  aprehende,  y  los  que,  esclavos  de  la  leira 
muerta,  esperan  batallas  y  trimifos  y  señoríos  de  tienn, 
porque  algunas  palabras  lo  suenan  asi;  y  si  no  qoimn 
creer  la  victoria  secreta  y  espüritual  y  la  redención  Je 
las  ánimas,  que  servían  á  la  maldad  y  al  demonio,  quu 
obró  Cristo  en  la  cruz ,  porque  no  se  ve  con  los  oju»,  v 
porque  ni  ellos  paia  verlo  tienen  loa  ojos  de  fe  que  m 
menester ,  esto  á  lo  menos  que  pasó  y  pasa  pública- 
mente y  que  lo  vio  todo  el  mundo,  la  caída  de  loi  ído- 
los y  la  si^ecion  de  todas  las  gentes  á  Cristo,  y  la  ma- 
nera como  las  sujetó  y  las  venció.  Pues  vengan  y  Ji- 
gannos  si  les  parece  aqueste  hecho  pequeño  ó  usado  o 
visto  otra  vez,  ó  siquiera  imaginado  como  poiible  el 

(^)Zachaf.,14,r.1i. 
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^^de  este  becho  ant^^s  que  por  el  hecho  se  \iese; 
^^^luios  si  responde  mejor  con  lus  promesas  dÍTÍnas, 
^   bs  hiucbe  mas  esle  vencimiento  y  si  es  mas  digno 
^^que  las  armas  que  fantasea  su  desatino.  ¿Qué 
^rtt  aunque  junten  en  uno  todo  lo  próspero  en  ar- 
{k>  Ticloríoso  y  valeroso  que  lia  habido,  traida 
I  ncloría  á  comparación,  tiene  ser?  Qué  triunfo 
I  carro  vio  el  sol  que  Iguale  con  este?  Qué  color 
leJa  ya  á  los  miserables  ó  qué  apariencia  para 
'en  su  error? 
Ifo  persuadido  estoy  para  mí,  y  téngolo  por  cosa  evi- 
»,  que  sola  esta  conversión  del  mundo,  considerada 
ff/e  debe,  pone  la  verdad  de  nuestra  religión  fuera 
|,ÍB  duda  y  cuestión,  y  hace  argumento  por  ella  tan 
9,  que  no  deja  respuesta  á  ninguna  inQdclídad, 
y  maliciosa  que  sea ,  sino  que,  por  mas  que 
I  y  esfuerce,  la  doma  y  la  ata  y  la  convence ,  y 
enlo  breve  y  clarísimo  y  que  se  compone  lodo 
I  que  toca  al  sentido.  Porque  ruégoos,  Juliano  y 
^  que  me  digáis ,  y  si  mi  ingenio  por  su  flaqueza 
i  adelante ,  tended  vosotros  la  vista  aguda  de  los 
s,  quizá  veréis  mas;  así  que,  decidme,  hablando 
I  de  Cristo  y  de  las  cosas  y  obras  suyas  que  á  lo- 
kfas  gentes,  asi  fíeles  como  infieles,  fueron  notorias, 
^Ib  i{oe  hizo  él  por  sí  en  su  vida,  como  las  que  hi- 
&iicipulos  del  después  de  su  muerte ,  decid- 
la 41»  «s  vidente  á  todo  entendimiento,  por  mas 
^  fue  sn,  que  aquello  se  hizo  ó  por  virtud  de  Dios 
nñaá  del  demonio,  y  que  ninguna  fuerza  de 
>  siendo  favorecido  de  alguna  otra  mayor, 
:  poderosa  para  hacer  lo  que,  viéndolo  todos,  hi- 
i  Cn&to  y  los  suyos?  Evidente  es  esto  sin  duda; 
s  aquilas  obras  maravillosas  que  las  historias  de 
i  infieles  publican,  y  la  conversión  de  toda  la 
lidad,  que  es  notoria  á  todos  ellos  y  fué  la  mas 
1  obra  de  todas ;  así  que,  estas  maravillas  y  mi- 
tán grandes  necesaria  cosa  es  decir  que  fueron 
i  6  verdaderos  milagros;  y  si  falsos,  que  los  hizo 
0,  y  si  verdaderos,  que  ios  obrd  Dios. 
iffwsaieDdoesto  asi,  como  es ,  si  fuere  evidente  que 
lüktthoftd  poder  del  demonio,  ¿quedará  convencido 
'fD9  Ua  oftró?  Y  es  evidente  que  no  los  hizo  el  demo- 
ib,  poapje  ¡wr  ellos,  como  todas  las  gentes  lo  vieron, 
Mi  áestmáo  el  demonio  y  su  poder  y  el  señorío  que 
tea  eo  el  mundo,  derrocándole  los  hombres  sus  tcm- 
|ios  J  negándole  el  culto  y  servicio  que  le  daban  antes, 
/^/eaoando  del.  Y  lo  que  pasó  entonces  en  toda  la 
Wod^  del  orbe  romano  pasé  en  la  edad  de  nuestros  4 , 
M^  ^  pasa  agora  en  la  nuestra,  y  por  vista  de  ojos 
9  rmo^  ^  ^1  mundo  nuevamente  hallado;  en  el  cual, 
^^^^'^^ando  por  él  su  victoriosa  bandera,  la  palabra 
^^"^^ngelio  iJeslierra  por  donde  quiera  que  pasa  la 
l^Btmm  de  tos  ídolos.  Por  manera  que  Cristo  ó  es 
P>uo  de  Dios  ó  es  poder  del  demonio ;  y  no  es  poder 
m demonio,  como  es  evidente,  porque  deshace  y  ar- 
'^  ^J  poder  del  demonio ;  luego  evidentemente  es 
^  ^  Dios.  Oh,  cómo  es  luz  la  verdad,  y  cómo  ella 
'"'^  ^^  dice  y  defiende  7  sube  en  alto  y  resplandece, 
;5epoi^^  lugar  segurQ  y  libre  de  contradicion!  ¿No 
^^^  cuan  simples  y  breves  palabras  la  pura  verdad 
*«®^i>jyeT  Qu0  tgnw  4  decirlo  Qtra  y  tercera  vea.  Si 


Cristo  no  fué  error  del  demonio,  de  necesidad  se  con- 
cluye que  fué  luz  y  verdad  de  Dios,  porque  entre  ello 
no  hay  medio;  y  si  Cristo  destruyó  el  ser  y  saber  y  po- 
der del  demonio,  como  de  hecho  le  destruyó ,  evidente 
es  que  no  fué  ministro  ni  fautor  del  demonio. 

»Humíltese  pues  á  la  verdad  la  infidelidad,  y  conven- 
cida, confíese  que  Cristo,  nuestro  bien,  no  es  invención 
del  demonio,  sino  verdad  de  Dios  y  fuerza  suya  y  su 
justicia,  y  su  valentía  y  su  nombrado  y  poderoso  brazo. 
El  cual ,  si  tan  valeroso  nos  parece  en  esto  que  ha  he- 
cho, en  lo  que  le  resta  por  hacer  y  nos  tiene  prometido 
de  hacerlo,  ¿qué  nos  parecerá  cuando  lo  hiciere,  y 
cuando,  como  escribe  san  Pablo  (a),  dejare  vacías,  eslo 
es,  depusiere  de  su  ser  y  valor  á  todas  las  potestades  y 
principados,  sujetando  á  si  y  á  su  poder  enteramenlo 
todas  las  cosas  para  que  reine  Dios  en  todas  ellas; 
cuando  diere  (in  al  pecado,  y  acabare  la  muerte  y  se- 
pultare en  el  infierno  para  nunca  salir  de  allí  la  cabeza 
y  el  cuerpo  del  mal?  Mucho  mas  es  lo  que  se  pudiera 
decir  acerca  deste  propósito;  mas ,  para  dar  lugar  á  lo 
que  nos  resta,  basta  lo  dicho  y  aun  sobra,  á  lo  que  pa- 
rece, según  es  grande  la  priesa  que  se  da  el  sol  en  lle- 
varnos el  día.»  Aquí  Juliano,  levantando  los  ojos,  miró 
hacia  el  sol,  que  ya  se  iba  á  poner,  y  dijo  :  «Huyen  las 
horas,  y  cuasi  ñolas  habemos  sentido  pasar,  detenido?, 
Marcelo,  con  vuestras  razones;  mas  para  decir  lo  de- 
más que  os  placiere  no  será  menos  conveniente  la  no- 
che templada  que  ha  sido  el  dia  caluroso.»  «Y  mas, 
dijo  encontinenle  Sabino,  que  como  el  sol  se  fuere  á 
su  oficio,  vendrá  en  su  lugar  la  luna,  y  el  coro  resplan- 
deciente de  las  estrellas  con  ella,  que,  Marcelo,  os  ha- 
rán mayor  auditorio,  y  callando  con  la  noche  todo,  y 
hablando  solo  vos,  os  escucharán  atentísimas.  Vos  mi- 
rad no  os  halle  desapercebido  un  auditorio  tan  grande.» 
Y  diciendo  esto  y  desplegando  el  papel,  sin  atender  mas 
respuesta ,  leyó : 

§.  II. 

Es  Cristo  llamado  A^y,  y  de  bs  caalídades  qae  Dios  paso  en  él 
para  este  oficio. 

«Nómbrase  Cristo  también  Rey  de  Dios,  En  e!  sal- 
mo 2  dice  él  de  sí ,  según  nuestra  letra :  —Yo  soy  Rey 
constituido  por  él,  esto  es,  por  Dios,  sobre  Sion,  su 
monte  sanio,  —Y  según  la  letra  original ,  dice  Dios  de 
él :  —  Yo  constituí  á  mi  Rey  sobre  el  monl'í  de  Sion, 
monte  santo  mió.  —  Y  según  la  misma  letra,  en  el  ca- 
pítulo 14  de  Zacarías  :— Y  vendrán  todas  las  gentes 
y  adorarán  al  Rey  del'  Señor  Dios.—» 

Y  leído  esto ,  añadió  el  mismo  Sabino ,  diciendo : 
«Mas  es  poco  lodo  lo  demás  que  en  este  papel  se  con- 
tiene; y  así,  por  no  desplegarle  mas  veces,  quiéroio 
leer  de  una  vez;»  y  dijo  : 

«Nómbrase  también  Principe  de  paz,  y  nómbrale 
Esposo,  Lo  primero  se  ve  en  el  capítulo  9  de  Esaías, 
donde,  hablando  del,  el  Profeta  dice;— Y  será  llamado 
Príncipe  de  paz.  —  De  lo  segundo  él  mismo ,  en  el 
evangelio  de  san  Juan,  en  el  capítulo  3,  dice :  —  El 
que  tiene  esposa  esposo  es ,  y  su  amigo  oye  la  voz  del 
esposo  y  gózase.  —  Y  en  otra  parle  :  —  Vendrán  días 
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cuando  les  ^rá  quitado  el  Esposo,  y  entonces  ayuna- 
rán.—» 

Y  con  esto  calló.  Y  Marcelo  comenzó  por  esta  ma- 
nera :  (iEn  confusión  me  pusiera,  Sabino,  lo  que  habéis 
dicho,  si  ya  noesluviera  usado  á  hablar  en  los  oidos  de 
las  eslrellas,  con  las  cuales  comunica)  mis  cuidados  y 
mis  ansias  las  mas  de  las  noches,  y  tengo  para  mí  que 
son  sordas,  y  si  no  lo  son  y  me  oyen ,  estas  razones  do 
que  agora  tratamos  no  me  pesará  que  las  oigan ,  pues 
son  suyas,  y  de  ellas  las  aprendimo:»  nosotros,  según  lo 
que  en  el  salmo  se  dice  (a) :— Que  el  cielo  pregona  la 
gloria  de  Dios ,  y  sus  obras  las  anuncia  el  cielo  estre- 
llado.—Y  la  gloria  de  Dios  y  las  obras  de  que  él  seña- 
ladamente se  precia  son  los  hechos  de  Cristo,  de  que 
platicamos  agora.  Así  que,  oiga  en  buen  hora  el  cielo 
lo  que  nos  vino  del  cielo  y  lo  que  el  mismo  cíelo  nos 
enseñó.  Mas  sospecho,  Sabino ,  que ,  según  es  baja  mi 
voz,  el  ruido  que  en  esta  presa  hace  el  agua  cayendo, 
que  crecerá  con  la  noche ,  les  hurtará  de  mis  palabras 
las  mas.  Y  como  quiera  que  sea ,  viniendo  á  nuestro 
propósito,  pues  Dios  en  lo  que  habéis  agora  leído  llama 
á  Cristo  rey  suyo ,  siendo  así  que  todos  los  que  reinan 
son  reyes  por  mano  de  Dios,  claramente  nos  da  á  en- 
tender y  nos  dice  que  Cristo  no  es  rey  como  los  demás 
reyes,  sino  rey  por  excelente  y  no  usada  manera.  Y 
según  lo  que  yo  alcanzo ,  á  solas  tres  cosas  se  puede 
reducir  todo  lo  que  engnmdece  las  excelencias  y  ala- 
banzas de  un  rey;  y  la  una  consiste  en  las  cualidades 
que  en  su  misma  persona  tiene  convenientes  para  el 
fin  del  reinar,  y  la  otra  está  en  la  condición  de  los  sub- 
ditos sobre  quien  reina,  y  la  manera  como  los  rige  y  lo 
que  iiace  con  ellos  el  rey  es  la  tercera  y  postrera;  las 
cuales  cosas  en  Cristo  concurren  y  se  hallan  como  en 
ninguno  otro ,  y  por  esta  causa  es  él  solo  llamado  por 
excelencia  rey  hecho  por  Dios. 

» Y  digamos  de  cada  una  deltas  por  sí.  Y  lo  primero, 
que  toca  á  las  cualidades  que  puso  Dios  en  la  natura- 
leza humana  de  Cristo  para  hacerle  rey,  comenzándo- 
las á  declarar  y  á  contar,  una  dellas  es  humildad  y  man- 
sedumbre de  corazón,  como  él  mismo  de  sí  lo  testifica, 
diciendo  (6) :  ^Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón.  —  Y  como  decíamos  poco  há,  Esuías 
canta  del  (c) : — No  será  butlicicsi,  ni  apagará  una  es- 
topa que  humee,  ni  una  caña  quebrantada  la  quebrará. 
—Y  el  profeta  Zacarías  también  (rf) : — No  quieras  te- 
mer ,  dice ,  hija  de  Sion ;  que  tu  rey  viene  á  tí  justo  y 
salvador  y  pobre,  ó  como  dice  otra  letra,  manso  y  asen- 
tado sobre  mi  pollino.  —  Y  parecerá  al  juicio  del  mun- 
do qite  esta  condición  de  ánimo  no  es  nada  decente  al 
que  ha  de  reinar,  mas  á  Dios,  que  no  sin  justísima  cau- 
sa llama  cutre  todos  los  demás  reyes  á  Cristo  su  rey,  y 
que  quiso  hacerse  en  él  un  rey  de  su  mano ,  que  res- 
pondiese perfectamente  á  la  idea  de  su  corazón,  halló, 
como  es  verdad ,  que  la  primera  picih'a  desta  su  obra 
era  un  ánimo  manso  y  humilde,  y  vio  que  un  semejan- 
te edificio  tan  soberano  y  tan  alto  no  se  podia  susten- 
tar sino  sobre  cimientos  tan  hondos.  Y  como  en  la  mú- 
sica no  suenan  todas  las  voces  agudo  ni  todas  grueso, 
sino  grueso  y  agudo  debidamente,  y  lo  alto  se  templa 

{a)  Pialm.  18,  f.  1.    (»)  Maltl».,  f  I,  y.  99.     (e)  E»ai.,  42,  t.  3. 
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y  reduce  á  consonancm  en  lo  bajo,  así  conoció  qu»  i. 
humildad  y  mansedumbre  entrañable  que  tiene  CrhV 
en  su  alma  convenia  mucho  para  liacer  armonía  con  I 
alteza  y  universalidad  de  saber  y  poder  con  qw  soit:.. 
puja  á  todas  las  cosas  criadas.  Porque  si  tan  no  inrilL 
da  grandeza  cayera  en  un  corazón  humano  que  de^j^P 
fuera  airado  y  altivo,  aunque  hi  virtud  de  U  ^r^¿ 
divina  era  poderosa  para  corregir  este  mal,  ^¡^ 
de  sí  no  podia  prometer  ningún  bien. 

»Demás  de  que,  cuando  de  si  no  fuera  ncc<*$an.a^ 
un  tan  soberano  poder  se  templara  en  llaneza,  nnr*, 
to,  por  lo  que  á  él  y  á  su  ánima  toca,  le  fuera  dccüsci 
ó  provechosa  esta  mezcla,  á  los  subditos  y  vasallos  %. 
yos  nos  convenia  que  este  rey  nuestro  fuese  de  n .. 
lente  humildad.  Porque  toda  la  eficacia  dcsugohitu 
y  toda  la  muchedumbre  de  no  estimables  bienes  tf¡ 
de  su  gobierno  nos  vienen,  se  nos  comunica  i  bxiHjkir 
medio  de  la  fe  y  del  amor  que  tenemos  con  él  y  Do«jm 
ta  con  él ;  y  cosa  sabida  es  que  la  nublad  y  grai}<k 
za,  y  toda  la  excelencia  que  sale  fuera  de  coDipel^ucs, 
en  los  corazones  mas  bajos ,  no  engendra  ificior,  s. 
no  admiración  y  espanto,  y  mas  arriedra  gw  #^  „ 
atrae;  por  lo  cual  no  era  posible  que  unpecbfk'*;M 
mortal,  que  considerase  ¡a  excelencia  sin tNI^ rj. 
Cristo,  se  le  aplicase  con  fiel  afición  y  con  ai^\^v,! 
familiar  y  tierno  con  que  quiere  ser  de  nosolrt^i^. 
do,  para  que  se  nos  comunique  su  bien,  sino  leccimi- 
derara  también  no  menos  humilde  que  grande, ;  m.  <  - 
mo  su  majestad  nos  encoge  su  inestimable  llaneza  \  l 
nobleza  de  su  perfecta  humildad ,  no  despertara  o»!': 
y  esperanza  en  nuestra  alma. 

))Y  á  la  verdad,  si  queremos  ser  jaeces  justos  y  fie- 
les, ningtm  afecto  ni  arreo  es  mas  digno  de  los  n^- 
ni  mas  necesario  que  lo  manso  y  lo  humilde,  m^^ 
con  las-cosas  habemos  ya  perdido  los  hombres  el  pi^ 
dellas  y  su  verdadero  conocimiento,  y  como  s^^tiif 
vemos  altivez  y  severidad  y  soberbia  en  k»  prínri[r<, 
juzgamos  que  la  humildad  y  llaneza  es  virtud  de  h  ¡*- 
bres.  Y  no  miramos  siquiera  que  la  misma  nalnnb 
divina,  que  es  emperatriz  sobre  todo,  y  de  cayoefi»' 
pío  han  de  sacar  los  que  reinan  la  manen  m»)  hi 
de  reinar,  con  ser  infinitamente  alta,  es  llana  infini'. - 
mente;  y  si  este  nombre  de  humilde  puetlerikm 
ella,  y  en  la  manera  que  puede  caber  humildtóiia.  luj-^. 
como  vemos,  desciende  á  iwuer  su  cuidado jhi>íiw- 
nos  ella  por  sí  misma,  no  solo  en  la  obra  deunvilmi. 
sano,  sino  también  en  que  se  conserve  y  qoeTín,] 
►  matiza  con  mil  graciosos  colores  sus  plomas  il  pájip», 
y  viste  de  verde  hoja  los  árboles;  y  eso  mismo  que  da- 
otros  despreciando  hollamos  los  prados  y  el  cai»^ 
aquella  majestad  no  se  desdeña  de  irlo  pintando  f^h 
yerbas  y  flores ;  por  donde  con  voces  llenas  de  alibanü 
y  de  admiración  le  dice  David  («):— iQoiénescow 
nuestro  Dios,  que  mira  en  las  alturas,  y  mira  con  cui- 
dado hasta  las  mas  humildes  bajezas,  y  él  mísiDoiwi- 
tamente  está  en  el  cielo  y  en  la  tierra?— 

I)  Así  que,  si  no  conocemos  ya  aquesta  conloa  ^™ 

príncipes,  ni  se  la  pedimos,  porque  el  mal  uso  ném 

y  fundado  daña  las  obras  y  pone  tinieblas  en  laraiai; 

y  porque  á  la  verdad ,  ninguna  cosa  son  menee  que  lo 
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le  5e  nombran  señores  y  príncipes,  Dios  en  su  Hijo,  á 
lím  Ijjzo  príncipe  de  todos  los  principes,  y  solo  ver- 
ribro  iry  entre  todos,  como  cualidad  necesaria  y  pre- 
Ui  la  puso.  Has  ^en  qué  manera  la  puso,  ó  qué 
ley  fué  su  dulce  liuroildad?  Mas  pasemos  á  otra 
que  se  sigue,  que  diciendo  della,  diremos 
r  lugar  la  grandeza  de  aquesta  que  liabemos  lia- 
» mansedumbre  y  llaneza,.porque  son  entre  si  muy 
5;  y  lo  que  diré  es  como  fruto  de  aquesto  que  he 
Pues  fué  Cristo,  demás  de  ser  manso  y  humilde, 
B  «ieiciudo  que  uingun  otro  hombre  en  la  experien- 
los  trabajos  y  dolores  humanos.  A  la  cual  expe- 
1  sujetó  el  Padre  á  su  Hijo  porque  le  habia  de  ha- 
verdadero,  y  para  que  en  el  hecho  de  la  verdad 
í  perfectísimo  rey,  como  san  Pablo  lo  escribe  (a) : 
decente  que  aquel  de  quien  y  por  quien  y  para 
i  son  todas  las  cosas,  queriendo  bAcer  muchos  hi- 
los llevar  á  la  gloria,  al  príncipe  de  la  salud 
(fe  perficionase  con  pasión  y  trabajos;  porque  el 
¡í  jBrtllica  y  lus  santificados  han  de  ser  todos  de  un 
imetal.— Y  entreponieudo  ciertas  palabras,  lúe- 
Eyooo  mas  abajo  torna  y  prosigue:  -—Por  donde  con- 
\  fue  fuese  hecho  semejante  á  sus  hermanos  en  to- 
L  9«n  que  fuese  cabal  y  fiel  y  misericordioso  pon- 
ppe  {Miacou  Dios,  para  aplacarle  en  los  pecados  dei 
pdUlo.—^  por  cuanto  padeció  él  siendo  tentado, 
tft^oéensftfva  favorecer  á  lus  que  fueren  tentados. 
BaJoieiifiiosé  cuál  es  mas  digno  de  admiración,  el 
fMV  aüíaable  con  que  Dios  nos  amó ,  dándonos  un 
Pfirní siempre,  no  solo  de  nuestro  linaje,  sino  tan 
Ihdk»  i  k  meilida  de  nuestras  necesidades,  tan  huma- 
iilaoo,tan  compasivo  y  tan  ejercitado  en  toda 
\  7  dolor,  ó  la  infinita  humildad  y  obediencia  y  pa- 
I  deste  ouestro  perpetuo  Rey,  que  no  solo  para 
nos  álos  trabajos,  sino  también  para  saber  él 
i  jnas  de  nosotros  cuando  estamos  puestos  en 
I  tuvo  por  bueno  hacer  prueba  él  en  sí  primero  de 

i  j»\  como  irnos  hombres  padezcan  en  una  cosa  y  otros 
fjta  «tal,  Cristo,  porque,  asi  como  su  únperio  se  exten- 
día prUnbs  los  siglos,  asi  la  piedad  de  su  ánimo  abra- 
ttseáttNblos  hombres,  probó  en  sí  cuasi  todas  las 
-4Pfiefñ$is  peaa.  Porque,  ¿qué  dejó  de  probar?  Pa- 
áírnj aí^diios  pobreza;  Cristo  la  padeció  mas  que  olro 
Mi^o.  Otn»  nacen  de  padres  bajas  y  obscuros,  por 
iíMKksúu  tenidos  por  menos;  el  padre  de  Cristo  á  la 
$fiBm  de  los  hombres  fué  un  oficial  carpiotoro.  El 
ésikno  y  ei  huir  á  tierra  ajena  fuera  de  su  natural 
jVírakjo,  y  ia  niñez  de  aqueste  Señor  huye  su  natural 
iie  esconde  en  Egipto.  Apenas  ha  nacido  la  luz,  y  ya 
inaj  la  persigue.  Y  si  es  i^cna  el  ser  ocasión  de  dolor 
f  JiKSQyos,  ei  Infante  pobixt,  huyendo,  lleva  en  pos  de 
9 por  casas  ajenas  á  la  doncella  poln-e  y  bellísima,  y  al 
^^^ilo  y  pobre  también.  Y  aun  por  00  dejar  de  pa- 
^^    la  angustia  que  el  sentido  de  los  Jiiños  mas  sien- 
^:  ^^^^  es  penier  á  sus  padres ,  Cristo  quiso  ser  y  fué 
^¡Jfeerdido. 

xT^is  vengamos  á  la  edad  de  varón.  ¿Qué  lengua  po- 
^^ecir  los  trabajo»  y  dolores  que  Cristo  puso  sobre 
"^^Habros,  el  no  oído  sufrimiento  y  fortaleza  con 
i«  ^  Hebfaeor.,  %  ▼.  10  el  f 7, 


que  los  llevó ,  las  invenciones  y  los  ingenios  de  nue- 
vos malc^  que  él  mismo  ordenó,  como  saboreándose  nn 
ellos ;  cuan  dulce  le  fué  el  padecer,  cuánto  se  pfo  - 
ció  de  sei)alarse  sobre  todos  en  esto,  cómo  quiso  que 
con  su  grandeza  compitiese  en  él  su  humildad  y  pa- 
ciencia? Sufrió  hambre,  padeció  frió,  vivió  en  cxtreniiV 
da  pobreza,  causóse  y  desvelóse,  y  anduvo  muchos  c;i* 
minos,  solo  á  íin  de  hacer  bienes  de  incomparable  bien 
á  los  hombres.  Y  para  que  su  tralmjo  fuese  trabajo  pu- 
ro, ó  por  mejor  decir,  para  que  llegase  creciendo  á  su 
grado  mayor,  de  todo  aquesto  afán  el  fruto  fueron  muy 
mayores  afanes.  Y  de  sus  tan  grandes  sudores  no  co- 
gió sino  dolores  y  persecuciones  y  afrentas,  y  sacó  dei 
amor  desamor,  del  bien  hacer  mal  padecer,  del  nego- 
ciarnos la  vida,  muerte  extremaJamento  afrentosa,  que 
es  todo  lo  amargo  y  lo  duro  á  que  en  este  género  de  o^i- 
lamidad  se  puede  subir.  Porque  si  es  dolor  pasar  uno 
pobreza  y  desnudez  y  mucho  desvelamiento  y  cuida- 
do, ¿qué  será  cuando  por  quien  se  pasa  no  lo  agrade- 
ce? qué  cuando  no  lo  conoce?  qué  cuando  lo  descono- 
ce, lo  desagradece,  lonMllrala  y  persigue?  Dice  David 
en  el  salmo  (6) :  — Si  quien  me  debia  enemistad  me  per- 
siguiera, fuera  cosa  que  la  pudiera  llevar ;  mas  nji  ami- 
go y  mi  conocido  y  el  que  era  un  alma  conmigo,  el  que 
comía  á  mi  mesa  y  con  quien  comunicaba  mi  corazón. 
— Como  si  dijese  que  el  sentido  de  un  semejante  caso 
vencía  á  cualquier  olro  dolor.  Y  con  ser  así ,  pasa  un 
grado  mas  adelanto  el  de  Cristo ;  porque,  no  solo  le  per- 
siguieron los  suyos ,  sino  los  que  por  infinitos  benefi- 
cios que  recibían  del  estaban  obligados  á  serlo,  y  lo  que 
es  mas,  tomando  ocasión  de  enojo  y  de  odio  de  aquéllo 
mismo  que  con  ningún  agradecimiento  podían  pagar, 
como  se  querella  en  su  misma  persona  del  el  profeta 
Esaías,  diciendo  (c) : — Y  dije:  Trabajado  he  por  demás, 
consumido  he  en  vano  mi  fortale7.a,  por  donde  mi  plei- 
to es  con  el  señor  y  mi  obra  con  el  que  es  Dios  mió.— 
Seria  negocio  infinito  si  quisiésemos  por  menudo  de- 
cir en  cada  una  obra  de  las  que  hizo  Cristo  lo  que  su- 
frió y  padeció. 

» Vengamos  al  remate  de  todas  ellas,  que  fué  su  muer- 
te, y  veremos  cuánto  se  preció  de  beber  puro  este  cá- 
liz, y  de  señalarse  sobre  todas  las  criaturas  en  gustar 
el  sentido  de  la  miseria  por  extremada  manera,  llegan- 
do hasta  lo  último  del.. Mas  ¿quién  podrá  decir  ui  una 
pequeña  parte  de  aquesto?  No  es  posible  decirlo  todo, 
mas  diré  brevemente  lo  que  basta  para  que  se  conoz- 
can los  muchos  quilates  de  dolor  con  que  cualificó  Cris- 
to Jiquesle  dolor  de  su  muerte,  y  los  innumerables  ma- 
les que  en  un  solo  mal  encerró.  Siéntese  mas  la  mise- 
ria cuando  sucede  á  la  prosperidad,  y  es  género  de  ma- 
yor infelicidad  en  los  trabajos  el  hal)er  sido  en  algún 
tiempo  feliz.  Poco  antes  que  le  prendiesen  y  pusiesen 
en  cruz,  quiso  ser  recibido,  y  lo  fué  de  hecho  con  triun- 
fo glorioso.  Y  sabiendo  cuan  mal  tratado  habia  de  ser 
dende  á  poco,  para  que  el  sentimiento  de  aquel  trata- 
miento malo  fuese  mas  vivo,  ordenó  que  estuviese  re- 
ciento y  como  presente  la  memoria  de  aquella  divina 
honra  que  aquellos  mismos  que  agora  le  despreciaban  . 
ocho  días  antes  le  hicieron.  Y  tuvo  por  bien  que  cuasi 
se  encontrasen  en  sus  oídos  las  voces  de  «Hosaima,  Hijo 
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de  David» y  y  de  «Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  de 
Dios»,  con  las  de  «Crucifícale,  crucifícale»,  y  con  las 
de  «Veis  c!  que  destruía  y  reedificaba  el  templo  de  Dios 
en  tres  días;  no  puede  salvarse  á  sí,  y  pudo  salvar  á  los 
oíros».  Para  que  lo  desigual  dellas  y  la  contrariedad 
que  entre  sí  tcnian  con  las  unas  las  otras  causase  ma- 
yor pona  en  su  corazón. 

.  )>Suelc  sor  descanso  á  los  que  desta  vida  se  parten  no 
ver  las  lágrimas  y  los  sollozos  y  la  tristeza  afligida  de 
los  que  bien  quieren ;  Cristo  la  noche  i  quien  succedió 
el  dia  último  de  su  vida  mortal  los  juntó  á  todos,  y  ce- 
nó con  ellos  juntos,  y  les  manifestó  su  partida,  y  vio  su 
congoja,  y  tuvo  por  bien  verla  y  sentirla,  para  que  con 
ella  fuese  mas  amarga  la  suya.  ¿Qué  palabras  les  dijo 
en  lo  que  platicó  con  ellos  aquella  noclie?  Qué  enter- 
necimientos de  amor?  Que  si  á  los  que  agora  los  ve- 
mos escritos  el  oírlos  nos  enternece,  ¿qué  seria  loque 
obraron  entonces  en  quien  los  decía?  Pero  vamos  adon- 
de  ya  él  mismo,  levantado  de  la  mesa  y  caminando  para 
el  buerLo,  nos  lleva.  ¿Qué  fué  cada  uno  de  los  pasos  de 
aquel  comino,  sino  un  clavo  nuevo  que  le  hería,  lle- 
vándole al  pensamiento  y  á  la  imaginación  la  prisión 
y  la  muerte,  á  que  ellos  mismos  le  acercaban  buscán- 
dola? Mas  ¿qué  fué. le  quQ  hizo  en  el  huerto,  que  no 
fuese  acrecentamiento  de  pena?  Escogió  tres  de  sus 
discípulos  para  su  compañía  y  conhorte,  y  consintió  que 
se  venciesen  del  sueno,  para  que  con  ver  su  descuido 
dHlos,  su  cuidado  y  su  pena  dét  creciese  mas. 

»Derrocóse  en  oración  delante  del  Padre,  pidiéndole 
que  pasase  del  aquel  c<41¡z,  y  no  quiso  ser  oído  en  aques- 
ta oración.  Dejó  desear  á  su  sentido  lo  que  no  querría 
que  se  le  concediese,  para  sentir  en  sí  la  pena  que  nace 
del  desear  y  no  alcanzar  lo  que  pide  el  deseo.  Y  como 
si  no  le  bastara  el  mal  y  el  tormento  de  una  muerte  que 
ya  le  estaba  vecina,  quiso  hacer  como  si  dijésemos  vi- 
gilia della  y  morir  antes  que  muriese ,  ó  por  mejor  de- 
cir, morir  dos  veces ,  la  una  en  el  hecho  y  la  otra  en  la 
imaginación  del.  Porque  desnudó  por  una  parte  á  su 
sentido  inferior  de  las  consolaciones  y  esfuerzos  del  cie- 
lo, y  por  otra  parte  le  puso  en  los  ojos  una  represen- 
tación de  los  males  de  su  muerte  y  de  las  ocasiones 
dellá,  tan  viva,  tan  natural,  tan  expresa  y  tan  figurada, 
y  con  una  fuorza  tan  eficaz,  que  lo  que  la  misma  muer- 
te, en  el  hecho  no  pudo  hacer  sin  ayudarse  de  las  espi- 
nas y  el  hierro,  en  la  imaginación  y  figura  por  sí  mis- 
ma y  sin  armas  ningunas  lo  lüzo.  Que  le  abrió  las  ve- 
nas, y  sacándole  la  sangre  dellas,  bañó  con  ella  el  sa- 
grado cnerpo  y  el  sucio.  ¿Qué  tormento  tan  desigual 
fué  este  ron^que  se  quiso  atormentar  de  antemano?  Qué 
hambre,  ó  digamos,  qué  codicia  de  padecer?  No  se  con- 
tentó con  sentir  el  morir,  sino  quiso  probar  también  la 
imaginación  y  el  temor  del  morir  lo*  que  puede  doler. 
Y  porque  la  muoile  sábila- y  que  viene  no  pensada  y 
cuasi  de  improviso,  con  un  breve  sentido  se  pasa,  qui- 
so entregarse  á  ella  antes  que  fuese.  Y  antes  que  sus 
enemigos  se  la  acarreasen ,  quiso  traerla  él  á  su  alma 
y  mirar'  su  figura  triste,  y  detener  el  cuello  á  su  espa- 
da, y  sentir  por  menudo  y  despacio  sus  heridas  todas, 
y  avivar  mas  sus  sentidos,  para  sentir  mas  el  dolor' de 
^us  golpes,  y  como  dije,  -probar  hasta  el  xabo  cuánto 
duele  la  muerte^  eslo  en,  el  morir  y  el  temor  del  mgrir. 
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mY  aunque  digo  el  tenwr  del  morir,  si  tengo  íV.4 
c!r,  Juliano,  lo  que  siempre  eiilcndi  acerca  ile>i;j 'o 
nía  de  Cristo,  un  entiendo  que  fué  d  letnur  6  <i  I 
abrió  las  venas  y  lo  hizo  sudar  golas  de  sangro;  {«..i , 
aunque  de  hecho  temió,  porque  él  quiso  leiurr,  \  t 
miendo  probar  los  accidentes  ásperos  que  irac  cu  ^ 
el  temor ;  pero  el  temor  no  abro  el  c»criK>  ui  ü, 
afuera  la  sangre,  antes  la  recoge  adcnlro  y  la  f«^iJí  ^ 
redonda  del  corazoix,  y  deja  frío  lo  exterior  de  lar,., 
y  por  la  misma  razón  aprieta  los  poros  dclla.  V¿s  >¡ 
fué  el  temor  el  que  sacó  afuera  la  sangre  de  í-a  ^ 
no,  si  lo  habernos  de  decir  con  una  palera,  el  e  v 
y  el  valor  de  su  ánima,  con  que  salió  al  eiicueniru  «d 
que  al  temor  resistió,  ese  con  el  tesón  que  puso  «^ 
todo  el  cuerpo.  Porque  se  ha  de  entender  que  U^ 
como  voy  diciendo,  porque  quiso  hacer  prueba  eo  ti 
todos  nuestros  dolores,  y  vencerlos  en  si  paraqix*  i^ 
pues  fuesen  por  nosotros  mas  fácümeole  Jenák^i 
mó  contra  sí  en  aquella  noche  todo  lo  que  Tal? }  ¡ti 
de  la  congoja  y  el  temor,  y  consintió  que  todiel^o 
tropel  y  como  en  un  escuadrón  moviese  guerra áüj 
ma.  Porque  figurándolo  todo  con  no  creíble  tí  w^;> 
so  en  ella  como  vivo  y  presente  lo  que  obo  dá  Uoj 
de  padecer,  asi  en  el  cuerpo  con  dolores  ftxo'j  en  "* 
misma  alma  con  tristeza  y  congojas.  Y juDtanx&tp ti- 
esto, lilzo  también  que  considerase  so  almaU^cr^í 
por  las  cuales  se  sujetaba  á  la  muerte,  que  pj^^. 
culpas  pasadas  y  porvenir  de  todos  los  boaibres.r.» 
fealdad  y  graveza  dellas,  y  con  la  indígnacioa  m: 
sima  y  la  encendida  ira  que  Dios  contra  elias  co¿r,t 
y  ni  mas  ni  menos  consideró  el  poco  fruto  quo  u 
eos  y  tan  trabajados  trabajos  habían  de  hacer  <h) 
mas  de  los  hombres. 

)>Y  todas  estas  cosas  juntas  y  distintas,  y  \m^ 
mente  consideradas,  le  acometieron  áuna.onbiuA 
él,  para  ahogarle  y  vencerle.  De  lo  cual  Cristo  mi  In 
ni  rindió  á  estos  temores  y  fatigas  apocadamenip  >q 
ma,  ni  para  venceries  les  embotó,  como  pudiera, 
fuerzas;  antes,  como  he  dicho,  cuanto  fué  po^íbtr^ 
acrescentó ;  ni  menos  armó  á  sí  mismo  yásus.in(< 
ma,  ó  con  insensibilidad  para  no  sentir,  an(/»s  dp^y 
tó  en  ella  mas  sus  sentidos,  ó  con  la  defensa  «If  «n 
vinidad  bailándola  en  gozo,  con  el<*ual  notow's  i 
tido  del  doler,  ó  á  lo  menos  con  el  pensamwi''»»!'  ¡ 
gloria  y  bienaventuranza  divina,  ala  cual|»va<]im^' 
males  caminaba  su  cuerpo,  apartando  su  tIsIíI-  ""^ 
y  volviéndola  á  aquesta  otra  consideración,  ótpm.a 
do  siquiera  la  ima  consideración  con  la  otra :  fín^  ^ 
nudo  de  todo  eslo,  y  con  solo  el  valor  de  su  alma  j  ^ 
sona,  y  con  la  fuerza  que  ponia  en  su  razón  H  n?^ 
de  su  Padre  y  el  deseo  de  obedecerle,  les  hiioáiíii 
cara  y  luchó,  como  dicen,  á  brazo  partido  con  lodí^sj 
fin  lo  rindió  lodo  y  lo  sujetó  dcUyo  sus  pies.  Ma< 
fuerza  que  puso  en  ello,  y  el  estribar  la  nuoncoüín 
sentido,  y  como  dije,  el  tesón  generoso  con  gue  a^ 
á  la  victoria,  llamó  afuera  los  espíritus  y  la  mf^i 
la  derramó.  Por  manera  que  lo  que  vamos  dicieiiti».  <] 
gustó  Cristo  de  sujetarse  á  nuestros  dolores,  liacin> 
en  sí  prueba  delíos,  según  esta  manera  de  dcrir,  wm 
cumple  mejor.  Porque,  no  solo  siatíd  ti  mal  del  («a 
y  la  pena  de  la  congoja  y  d  Uabajo,  .que  es  íeuur  cu 
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írí^if?  deseos,  y  el  desear  algo  que  no  se  cumple, 
I  fatiga  iacreible  del  pelear  contra  su  npetilo  pro* 
CDnira  su  misma  imaginación,  y  el  resíi^tir  á  las 
ilíorribles  de  tormentos  y  males  y  afrentas,  que 
mían  espaotosaroente  á  los  ojos  para  aliogarle, 
leerles  cara,  y  él  peleando  uno  contra  tantos,  va- 
neóle Tencerlos  con  no  oído  trabajo  y  sudor,  tam- 
5  experimentó. 

t>¿de  qué  no  liizo  experiencia?  También  sintió 
a  que  es  ser  vendido  y  traido  á  muerte  por  sus 
ys  amigo;;,  como  ello  fué  en  aquella  nocbe  de  Jú- 
ú  ser  desamparado  en  su  trabajo  de  los  que  le 
Q  tanto  amor  y  cuidado,  el  dolor  del  trocarse  los 
fe'  con  la  fortuna ,  el  verse,  no  solamente  negado 
lüB  tanto  le  amaba,  mas  entregado  del  todo  en  las 
K  de  quien  le  desamaba  tan  roortalmente ;  laca- 
¡i(k  los  acusadores,  la  falsedad  de  los  testigos,  la 
(jn  ini<ma,  y  la  sed  de  la  sangre  innocente  asen- 
\má  soberano  tribunal  por  juez ,  males  que  solo 
jlls  ba  probado  los  siente ;  la  forma  de  juicio  y 
iiio  ^  cruel  tiranía ,  el  color  de  religión  adonde 
^)  impiedad  y  blasfemia ,  el  aborrecimiento  de 
$,  Molado  por  defuera  con  aparencias  falsas  de 
muir  f  su  boura.  Con  todas  estas  amarguras  tem* 
,0^10 sa cáliz,  y  auadió  á  todas  ellas  las  injurias 
\Bfilikns,Ias  afrentas  de  los  golpes,  los  escar- 
^.¿tehs,  los  rostros  y  los  pechos  de  sus  enemi- 
«bú;dd«eQgozo,  el  ser  traido  por  mil  tribunales, 
Ivfsbriudopor  loco»  la  corona  de  espinas,  los  azo- 
tetrí»,  y  io  que  entre  estas  cosas  sé  encubre,  y  es 
Ingrimo  para  el  sentido,  que  fué  el  llegar  tantas 
istoaquel  (üa  de  su  prisión  la  causa  de  Cristo,  me- 
iKk»!,  á  dar  buenas  esperanzas  de  sí,  y  habiendo 
fijoáesle  punto,  el  tornar  súbitamente  ¿  empeo- 

^e  cuando  Pílate  despreció  la  calumnia  de  los 
jKU  y  $e  epter6  de  su  envidia ,  mostró  prometer 
AsKPsoel  negocio.  Cuando  temió  por  haber  oído 
mBiifide  Dios,  y  se  recogió  á  tratar  dello  con  Cris- 
^0|ltt<kiü  como  una  luz  y  cierta  esperanza  de  li- 
¿iistlod.  Cuando  remitió  el  conocimiento  del 
Iribráitoi  Heredes,  que  por  oidas  juzgaba  divina- 
glpií  Cn^to,  ¿quién  no  esperó  breve  y  feliz  conclu- 
CiQodo  la  libertad  de  Cristo  la  puso  Pilato  en  la 
A  del  pueblo,  á  quien  con  tantas  buenas  obras 
l'^ia  obligado ;  cuando  les  dio  poder  que  libra- 
Mcida  ó  al  que  restituid  los  muertos  á  vida ; 
;>  avisó  su  mujer  al  juez  de  lo  que  habia  visto  en 
,  y  le  amonestó  que  no  condenase  á  aquel  justo, 
uésioo  un  llegar  casi  á  los  umbrales  el  bien?  Pues 
ubi:  á  esperanzas  alegres  y  caer  dellas  al  mismo 
*oto,  este  abrirse  el  dia  del  bien  y  tornar  á  escu- 
'.  de  súbito ,  el  despintarse  improvisamente  la 
s  ya  se  tocaba.  Digo  pues  que.  este  variar  en* 
lennB  y  temor ,  y  esta  tempestad  de  olas  diver- 
eyuBcencumbrabao  prometiéndole  vida,  y  ya  se 
I  amenazando  con  muerte ;  esta  desventura 
¡|iii<^ba,  que  e»  propia  de  los  muy  desgraciados,  de 
r  para  secarse  luego,  y  de  revivir  para  luegojno- 
l'iewmifeselbieiiy  desaparecerse,  deshacién*- 
s  eotie  la^  maüos  obando  les  llega^  probó  también 


en  sí  mismo  el  Cordero.  Y  la  buena  ?ucrlc  y  la  buena 
dicha  uniera  de  todas  las  cosas  quiso  gustar  de  lo  que 
es  ser  uno  infeliz. 

nlnfinilo  es  lo  que  acerca  desto  se  ofrece,  mas  cán- 
sase la  lengua  en  decir  lo  que  Cristo  no  se  cansó  en  pa- 
decer. Dejó  la  sentencia  injusta  la  voz  del  pregón,  los 
hombros  flacos,  la  cruz  pesada ,  el  verdadero  y  proprio 
cetro  de  aqueste  nuestro  gran  rey,  los  gritos  del  pueblo, 
alegres  en  unos  y  en  otros  llorosos,  que  todo  ello  traía 
consigo  su  proprio  y  particular  sentimiento.  Vengo  al 
monte  Calvario.  Si  la  pública  desnudez  en  una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa.  Cristo  quedó  delante  de 
todos  desnudo.  Si  el  ser  atravesado  con  hierro  por  las 
partes  mas  sensibles  del  cuerpo  es  tormento  prandísi- 
mo,  con  clavos  fueron  allí  atravesados  los  pies  y  las  ma- 
nos de  Cristo.  Y  porque  fuese  el  sentimiento  mayor,  el 
que  es  piadoso  aun  con  las  mas  viles  criaturas  del  mun- 
do, no  lo  fué  consigo  mismo,  antes  en  ima  cierta  ma- 
nera se  mostró  contra  sí  mismo  cruel.  Porque  lo  que  la 
piedad  natural  y  el  afecto  humano  y  común ,  que  aun 
en  los  ejecutores?  de  la  justicia  se  muestra,  tenia  orde- 
nado para  menos  tormento  de  los  que  morian  en  cruz, 
ofreciéndoselo  á  Cristo,  le  desechó.  Porque  daban  á  he- 
l)er  á  los  crucifícados  en  aquel  tiempo ,  antes  que  los 
enclavasen,  cierto  vino  coníicionado  con  mirra  y  en- 
cienso,  que  tiene  virtud  de  ensordecer  el  sentido  y  co- 
mo embotarle  al  dolor  para  que  no  sienta ;  y  Cristo,  aun- 
que se  lo  ofrecieron,  con  la  sed  que  tenia  de  padecer, . 
no  lo  quiso  beber. 

)}Asi  que,  desafiando  al  dolor,  y  desechando  de  sí  to- 
do aquello  con  que  se  pudiera  defender  en  aquel  desa- 
fío, el  cuerpo  desnudo  y  el  corazón  armado  con  forta- 
leza y  con  solas  las  armas  de  su  no  vencida  paciencia, 
subió  este  nuestro  rey  en  la  .cruz.  Y  levantada  en  alto 
h  salud  del  mundo,  y  llevando  al  mundo  sobre  sus  hom- 
bros, y  padeciendo  él  solo  la  pena  que  merecía  pade- 
cer «I  mundo  por  sus  delitos ,  padeció  lo  que  decir  no 
se  puede.  Porque  ¿en  qué  parte  de  Cristo  ó  en  qué 
sentido  suyo  no  llegó  el  dolor  á  lo  sumo?  Los  ojos  vie- 
ron lo  que  visto  traspasó  el  corazón,  la  madre  viva,  y 
muerte  presente.  Los  oídos  estuvieron  llenos  de  voces 
blasfemas  y  enemigas.  El  gusto,  cuando  tuvo  sed,  gus- 
tó hicl  y  vinagre.  El  sentido  todo  del  tacto,  rasgado  y 
herido  por  infinitas  partes  del  cuerpo,  no  tocó  cosa  que 
no  le  fuese  enemiga  y  amarga.  Al  íin  dio  licencia  á  Su 
sangre,  que,  Como  deseosa  de  lavar  nuestras  culpas,  sa- 
lía corriendo  abundante  y  presurosa.  Y  comenzó  á  sen- 
tir nuestra  vida  despojada  de  su  calor,  lo  que  solo  lo 
quedaba  ya  por  sentir  los  fr.'os  tristísimos  de  la  muerte, 
y  al  fin  sintió  y  probó  la  muerte  también. 

))Pero  ¿para  qué  me  detengo  yo  en  csio?  Lo  que  agora 
Cristo,  que  reina  glorioso  y  señor  de  todo,  en  el  cielo 
nos  sufre,  muestra  bien  claramente  cuan  agradable  le 
fué  siempre  el  sujetarse  á  trabajos.  ¿Cuántos  hombres, 
ó  por  decir  verdad,  cuántos  pueblos  y  cuántas  nacio- 
nes enteras,  sintiendo  mal  de  la  pureza  de  su  doctrina, 
blasfeman  hoy  de  su  nombre?  Y  con  ser  así,  que  él  en 
sí  está  exento  de  todo  mal  y  miseria,  quiere  y  tiene  por 
bien  de  en  la  opinión  de  los  hombres  padecer  esta 
afrenta  en  cuanto  su  cuerpo  místico,  que  vive  cu  este 
destierro,  padece,  para  compadecerse  asi  del  y  pora  coa- 
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formarse  siempre  con  él.  m  «Nuevo  camino  para  ser  uno 
rey,  dijo  aqui  Sabino  vuelto  á  Juliano,  es  este  que  nos 
ha  descubierto  Marcelo.  Y  no  sé  yo  si  acertaron  con  él 
algunos  de  los  que  antiguamente  escribieron  acerca  de 
la  crianza  é  institución  de  los  príncipes,  aunque  bien  sé 
que  los  que  agora  viven  no  le  siguen.  Porque  en  el  no 
saber  padecer  tienen  puesto  lo  principal  del  ser  rey.» 
((Algunos,  dijo  al  punto  Juliano,  de  ios  antiguos  qui- 
sieron que  el  que  se  criaba  para  ser  rey  se  criase  en 
trabajos,  pero  en  trabajos  de  cuerpo,  con  que  saliese  sa- 
no y  valiente ;  roas  en  trabajos  de  ánimo  que  le  ense- 
ñasen á  ser  compasivo,  ninguno,  que  yo  sepa ,  lo  escri- 
bió ni  enseñó.  Mas  si  fuera  aquesta  enseñanza  de  hom- 
bres, no  fuera  aqueste  rey  de  Marcelo  rey  propiamente 
hecho  á  la  traza  y  al  ingenio  de  Dios ,  el  cual  camina 
siempre  por  cnminos  verda<leros,  y  por  el  mismo  caso 
contrarios  á  los  del  mundo,  que  sigue  el  engaño. 

»Asf  que ,  no  es  maravilla ,  Sabino,  que  los  reyes  de 
agora  no  se  precien  para  ser  reyes  de  lo  que  se  preció 
Jesucristo,  porque  no  siguen  en  el  ser  reyes  un  mismo 
fm.  Porque  Cristo  ordenó  su  reinado  ¿  nuestro  prove- 
cho, y  conforme  á  esto,  se  cualificó  á  sí  mismo  y  se  do- 
tó de  todo  aquello  que  parecía  ser  necesario  para  ha- 
cer bien  á  sus  subditos ;  roas  estos  que  agora  nos  man- 
dan, reinan  para  sf ,  y  por  la  misma  causa  no  se  disponen 
ellos  para  nuestro  provecho,  sino  buscan  su  descanso 
en  nuestro  daño.  Mas  aunque  ellos,  cuanto  á  lo  que  les 
toca,  desechen  de  si  este  amaestramiento  de  Dios,  la 
experiencia  de  cada  dia  nos  enseña  que  no  son  los  que 
deben  por  carecer  del.  Porque  ¿de  dónde  pensáis  que 
nace,  albino,  el  poner  sobre  sus  subditos  tan  sin  pie- 
dad tan  pesadisimos  yugos ,  el  hacer  leyes  rigurosas, 
el  ponerlas  en  ejecución  con  mayor  crueldad  y  rigor, 
sino  de  nunca  haber  hecho  experiencia  en  sí  de  lo  que 
duele  la  aflicción  y  pobreza?»  «Así  es,  dijo  Sabino; 
pero  ¿qué  ayo  osaría  ejercitar  en  dolor  y  necesidad  á  su 
príncipe?  O  si  osase  alguno,  ¿cómo  seria  recibido  y  su- 
frido de  loó  demás?»  «Esa  es,  respondió  Juliano,  nues- 
tra mayor  ceguedad,  que  aprobamos  lo  que  nos  daña,  y 
que  tendríamos  por  bajeza  que  nuestro  príncipe  supie- 
se de  todo,  siendo  para  nosotros  tan  provechoso  como 
habéis  oído,  que  lo  supiese.  Mas,  si  no  se  atreven  á  esto 
los  ayos ,  es  porque  ellos  y  los  demás  «que  crian  á  los 
príncipes  los  quieren  emponer  en  el  ánimo  á  que  no 
se  precien  de  bajar  los  ojos  de  su  grandeza  con  blan- 
dnra  á  sus  subditos ,  y  en  el  cuerpo  á  que  ensanchen 
el  estómago  cada  dia  con  cuatro  comidas,  y  á  que  aun 
la  seda  les  sea  áspera  y  la  luz  enojosa. 

»Pero  aquesto,  Sabino,  es  de  otro  lugar,  y  quitamos 
en  ello  á  Marcelo  el  suyo,  ó  por  mejor  decir  á  nosotros 
mismos  el  de  oír  enteramente  las  cualidades  de  aqueste 
verdadero  rey  nuestro. »  «A  mí,  dijo  Marcelo ,  no  me 
habéis  Juliano,  quitado  ningún  lugar,  sino  antes  me  ha- 
béis dado  espacio  para  que  con  mas  aliento  prosiga  me- 
jor mi  camino.  Y  á  vos,  Sabino,  dijo  volviéndose  á  él, 
no  08  pase  por  la  imaginación  querer  concertar  ó  pen- 
sar que  es  posible  que  se  concierten  las  condiciones 
que  puso  Dios  en  su  rey  con  las  que  tienen  estos  re- 
yes que  vemos.  Que  si  no  fueran  tan  diferentes  del  to- 
do, no  le  llamara  Dios  señaladamente  su  rey »  ni  su  rel- 
po  deUos  89  «ciibm  con  ellQs  j  el  de  umito  m  fttWl 
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sempiterno,  como  es.  Ansí  que,  pongan  ú]»  su  esi 
en  la  altivez ,  y  no  se  tengan  por  reyesal  ptdítfn , 
na  pena ;  que  Dios,  procediendo  por  camino  diicr^ 
para  hacer  en  Jesucristo  un  rey  que  mereció  s^r 
yo,  le  hizo  humildísimo  para  que  no  se  desnth^ >< 
soberbia  con  la  honra ,  y  le  sujetó  á  miseria  y  i  ( 
para  que  se  compadeciese  con  lástima  de  sus  \xúa 
y  doloridos  subditos.  Y  demás  desto,  y  para  el  ni  />. 
de  boeu  rey,  fe  dio  verdadero  y  perfecto  conirh' 
de  todas  las  cosas  y  de  todas  las  d>ras  áe\k, , . 
que  fueron  como  las  gue  son  y  serán;  porqo».  ^ 
cuyo  oficio  es  juzgar  dando  á  cada  uno  su  mer^ , 
repartiendo  la  pena  y  el  premio,  si  no  conoce  ti ;« 
la  verdad,  traspasará  la  justicia;  que  el  codoci&i¡ 
que  tienen  de  sus  reuios  los  príncipes  por  rekioa 
pesquisas  ajenas,  mas  los  ciega  que  los  alumbn 

»Porque ,  demás  de  que  los  hombres  por  nj^>: 
y  oídos  ven  y  oyen  los  reyes  muchas  veces  se  en?..i 
-procuran  ordinariamente  engañarlos  porsu^^pj.i 
lares  intereses  é  intentos.  Y  asi,  por  maraWílaPDir 
secreto  real  la  verdad.  Mas  nuestro  rey,  pon^V^u 
tendimiento,  como  clarísimo  espejo,  le  repnMid  > 
pre  cuanto  se  hace  y  se  piensa ,  no  juija,  mm,) .' 
Esaias  (a),  ni  reprehende  ni  premia  porloq^::;  *; 
le  dicen  ni  según  lo  que  á  la  vista  parece,  \.j:v 
un  sentido  y  el  otro  sentido  puede  ser  enj^im; 
tiene  de  sus  vasallos  la  opinión  que  otros  rasilins.,, 
aficionados  ó  engañados  le  ponen ,  sino  la  a^.  yi' 
verdad,  que  él  claramente  conoce.  YcoiDopuioI)ir> 
Cristo  el  verdadero  conocer  á  los  suyos,  ansiini^n 
dio  todo  el  poder  para  hacerles  mercedes.  Y  cd  > 
mente  le  concedió  que  pudiese,  mas  también  en  ti 
mo,  como  en  tesoro,  encerró  todos  los  bienes  y  rif- 
que  pueden  hacer  ricos  y  dichosos  é  los  de  <ti^ 
De  arte  que  no  trabajarán  remitidos  de  unos  á  •»i5> 
nistros  con  largas.  Mas,  lo  que  es  principal,  hin\ 
perficionar  este  rey  que  su&  subditos  todos  km 
deudos,  ó  por  mejor  decir,  que  naciesen  dé!  loik,  j 
fuesen  hechura  suya  y  figurados  á  su  seoiejania  A 
que  esto  sale  ya  de  lo  primero ,  que  toca  á  I»  roali 
des  del  rey,  y  entra  en  lo  segundo  que  pP9pü5í^l^^ 
las  condiciones  de  los  que  en  este  reino  son  súWiía' 
digamos  ya  de  ellas. 

»Y  á  la  verdad  casi  todas  ellas  se  reduces  i  »[i.<;> 
es  ser  generosos  y  nobles  todos  y  de  un  iníaDo  üují 
Porque,  aunque  el  mando  de  Cristo  unÍTei^ta»-> 
comprehende  á  todos  los  hombres  y  á  todisla?aia 
ras,  así  las  buenas  como  las  malas,  sinqnenmsí. 
deltas  pueda  eximirse  de  su  sujeción,  6  se  coow 
dello  ó  le  pese;  pero  el  reino  suyo  de  qüeigmm 
hablando,  y  el  reino  en  quien  muestra  Cristo  sosnoh 
condiciones  de  rey,  y  el  quehade  durarperpélua/n-^i 
con  él  descubierto  y  glorioso  (porque  á  los  malos  lí 
drálos  encerrados  y  aprisionados  y  sumidos  en  ci« 
olvido  y  tinieblas) ;  así  que,  este  reino  son  ios  bucaw 
justos  solos,  y  destos  decimos  agora  que  son  geiter» 
todos  y  de  linaje  alto  y  todos  de  unowlsmo.  M 
dado  que  sean  diferentes  ennacimieDlos,ma5,«» 
esta  mañana  se  dijo,  el  nacimiento  en  que  sedjícw 
dan,  fué  nacimiento  perdido  j  de  qule»  «so  oo  s«  ™ 
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DE  LOS  NOMBRES  DE  CRISTO.— LIBRO  SEGUNDO. 


*pin  U>  (p^  toca  á  ser  i;asalIos  en  este  retiKs  el  cual 
comp^oe  toda  de  io  gue  san  Pablo  llama  nueva  cria* 
n,  cuando  á  los  de  Galacia  escribe ,  diciendo  (a) : 
•Acerré  de  Cristo  Jesú,  ni  es  de  estima  la  circunci* 
teú  el  prepucio,  sino  la  criatura  nueva.—  Y  así, 
^$ot»  beckura  y  nacimiento  del  cielo  y  hermanos 
tT  si,  y  hijos  todos  de  Cristo  en  la  manera  ya  dicba^ 
Aw  David  esta  particular  excelencia  deste  reino  de 
oieti)  divino,  y  dejóla  escrita  breve  y  elegantemente 
el  salmo  i 09,  según  una  lición  que  así  dice  (6) : 
Tu  pueblo  príncipes ,  en  el  dia  de  tu  poderío.  — 
o?Ae  lo  que  decimos  príncipes,  la  palabra  original, 
tf  es  r^abath,  significa  al  pié  de  la  letra  liberales, 
Aif  osas  ó  generosos  de  corazón.  Y  así,  dice  que  en 
4a  le  su  poderío,  que  llapia  así  el  reino  descubierto 
Cristo,  cuando  veucido  todo  lo  contrario,  y  como 
sbecba  'con  los  rayos  de  su  luz  toda  la  niebla  ene- 
igij,  que  agora  se  le  opone,  viniere  en  el  último  tiem- 
oj«  la  generación  de  las  cosas,  como  puro  sol,  á 
f^tedecer  solo,  claro  y  poderoso  en  el  mundo;  pues 
a  ts\e  su  dia,  cuando  él  y  lo  apurado  y  escogido  de 
^í  íisallos  resplandecerá  solamente,  quedando  los  de- 
i-  sepultados  en  obscuridad  y  tinieblas,  en  este  liem- 
j  y  en  este  dia  su  pueblo  serán  príncipes.  Esto  es  to- 
m;  í«s  vasallos  serán  reyes,  y  él,  como  con  verdad  la 
.^'.Tíitira  le  nombra^  Rey  de  reyes  será  y  Seiíor  de  se- 

Aquí  Sabdo,  volviéndose  $  Juliano,  «Nobleza  es, 
6;*\  grande  de  reino  aquesta',  Juliano,  que  nos  va  di- 
(ft'OiJ')  Ifarcelo,  adonde  ningún  vasallo  es  ni  vil  en  li- 
ijj^  fli  afrcDlado  por  condición,  ni  menos  bien  nacido 
'  uDo  que  el  otro.  Y  paréceme  á  mí  que  esto  es  ser 
t\  f'ropria  y  honradamente,  no  tener  vasallos  viles  y 
fr?ntaJcB,B  «En  esta  vida,  Sabino,  respondió  Juliano, 
.5  reyps  della,  para  el  castigo  de  la  culpa,  están  como 
n':aJos  á  poner  nota  y  afrenta  en  aquellos  á  quien  go- 
.'fiín ,  como  en  la  orden  de  la  salud  y  en  el  cuerpo 
>•  *•  .eoe  á  las  veces  maltratar  una  parte  para  que  las 
1.  iiwí  no  se  pierdan.  Y  asi,  cuanto  á  esto  no  son  dignos 
■v"  ^V^hension  nuestros  príncipes.»  «No  los  repre- 
Ij-íüdo  yo  agora,  dijo  Sabino,  sino  duéleme  de  su  con- 
'Ímíüo,  qa por  esa  necesidad  que,  Juliano,  decis,  vie- 
neo  á  s&  forzosamente  señores  de  vasallos  ruines  y 
^i>«.  Y  débeseles  tanto  mas  lástima,  cuanto  fuere  mas 
|.ppcisa  la  necesidad.  Pero  si  hay  algunos  príncipes  que 
'•ipn:tfuran,  y  que  les  parece  que  son  señores  cuando 
laiian  mejor  orden,  no  solo  para  afrentar  á  los  suyos^ 
Mo  también  para  que  vaya  cundiendo  por  muchas  ge- 
maciones su  afrenta  y  que  nunca  se  acabe,  dcstos, 
hmo.iqaé  me  dicóis?»  «¿Qué? respondió  Juliano. 
'ice  ninguna  cosa  son  menos  que  reyes.  Lo  uno,  por- 
•tUÉ  el  Gn  adonde  se  endereza  su  oficio  es  hacer  á  sus 
•  i>allos  bienaventurados,  con  lo  cual  se  encuentra  por 
íiuriivillosa  manera  el  hacerlos  apocados  y  viles.  Y  lo 
^'^^,  porque  cuando  no  quieran  mirar  por  ellos,  á  sí 
Qúsmosse  hacen  daño  y  se  apocan. 

'Porque,  si  son  cabezas,  ¿qué  honra  es  ser  cabeza 

«un  cuerpo  disforme  y  vil?  Y  si  son  pastores,  ¿qué 

*■'  ^ale  un  ganado  roñoso?  Bien  dijo  el  poeta  trágico  : 

-líandar  entre  los  ilustres,  bella  cosa.-- Y  no  solo  da- 

^'  Caj^t,  6.  f.  15.    (ki  PMlB.  109,  T.  4.  lo  UiUr.  Héb. 
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San  á  su  honra  propia  cuando  buscsh  invenciones  para 
raancliar  la  de  los  que  son  gobernados  por  ellos,  roas 
dañan  muchos  sus  intereses,  y  ponen  en  manifiesto  pe- 
llgro  lá  paz  y  la  conservación  desús  reinos.  Porque,  así 
como  dos  cosas  que  son  contrarias,  aunque  se  jun* 
ten  ,•  no  se  pueden  mezclar,  así  no  es  posible  que  se 
añude  con  paz  el  reino  cuyas  parles  están  tan  opuestas 
entre  sí  y  tan  diferenciadas,  unas  con  mucha  honra  y 
otras  con  señalada  afrenta.  Y  como  el  cuerpo  que  en 
sus  partes  está  maltratado  y  cuyos  humores  se  con- 
ciertan mal  entre  si  está  muy  ocasionado  y  muy  ve- 
cino á  la  enfermedad  y  á  la  muerte;  así  por  la  mis- 
ma manera  el  reino  adeude  muchas  órdenes  y  suertes 
de  hombre^  y  muchas  casas  particulares  están  como 
sentidas  y  heridas,  y  adonde  la  diferencia  que  por  es- 
tas causas  pone  la  fortuna  y  las  leyes  no  permite  que 
se  mezclen  y  se  concierten  bien  unas  con  otras,  está 
sujeto  á  enfermar  y  á  venir  á  las  armas  con  cualquiera 
razón  que  se  ofrece.  Que  la  propia  lástima  é  injuria  de 
cada  uno  encerrada  en  su  pecho,  y  que  vive  en  ól, 
los  despierta  y  los  hace  velar  siempre  á  la  ocasión  y  á 
la  venganza. 

»Mas  dejemos  lo  que  en  nuestros  reyes  y  reinos,  ó 
pone  la  necesidad  ó  hace  el  mal  consejo  y  error,  y  cá- 
benos, Marcelo,  de  decir  por  qué  razón  estos  vasallos 
todos  de  nuestro  único  rey  son  llamados  liberales  y  ge- 
nerosos y  príncipes.»  «Son,  dijo  Marcelo,  respondiendo 
enconlinenle,  así  por  parte  del  que  los  crió  y  la  for- 
ma que  tuvo  en  criarlos ,  como  por  parle  de  las  cua- 
lidades buenas  que  puso  en  ellos  cuando  así  fueron 
criados.  Por  parle  del  que  los  hi::o,  porque  son  efec- 
tos y  frutos  de  una  suma  liberalidad;  porque  en  solo 
el  ánimo  generoso  de  Dios  y  en  la  largueza  de  Cristo 
no  medida  pudo  caber  el  hacer  justos  y  amigos  suyos,  y 
tan  privados  amigos,  á  los  que  de  si  no  merecían  bien, 
y  merecían  mal  por  tantos  y  tan  diferentes  títulos. 
Porque,  aunque  es  verdad  que  el  ya  justo  puede  mere- 
cer mucho  con  Dios,  mas  esto,  que  es  venir  á  ser  justo 
el  que  era  aborrecido  enemigo,  solamente  nace  de  las 
entrañas  liberales  de  Dios;  y  ansí,  dice  Santiago  (c) 
que  nos  engendró  voluntariamente.  Adonde  lo  que 
dijo  con  la  palabra  griega  PouXtjOEi;,  que  significa  de 
su  voluntad,  quiso  decir  lo  que  en  su  lengua  materna, 
si  en  ella  lo  escribiera,  se  dice  #íadib,  que  es  palabra 
vecina  y  nacida  de  la  palabra  nedaboth,  que,  como  di- 
jimos, significa  á  estos  que  llamamos  liberales  y  prínci- 
pes. Así  que,  dice  que  nos  engendró^  liberal  y  princi- 
palmente, esto  es,  que  nos  engendró,  no  solo  porque 
quiso  engendrarnos  y  porque  le  movió  á  ello  su  volun- 
tad, sino  porque  le  plugo  mostrar  en  nuestra  creación 
para  la  gracia^  justicia  los  tesoros  de  su  liberalidad  y 
misericordia. 

»Porque  á  la  verdad,  dado  que  todo  lo  que  Dios  cria 
nace  del,  porque  él  quiere  que  nazca,  y  es  obra  de  su 
libre  gusto,  á  la  cual  nadie  le  fuerza  el  sacar  á  luz  á  las 
criaturas;  pero  esto,  que  es  hacer  justos  y  poner  su  ser 
divino  en  los  hombres,  es  no  solo  voluntad,  sino  una  ex- 
traña liberalidad  suya.  Porque  en  ello  hace  bien,  y  bien 
el  mayor  de  los  bienes,  no. solamente  á  quien  no  se  lo 
merece,  sino  señaladamente  á  quien  del  todo  se  lo  des- 
Ce)  Jacob.,  l,T.  18. 
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merece.  Y  por  no  ir  alargándome  por  cada  uno  de  los 
particulares  á  quien  Dios  hace  estos  bienes,  miremos  lo 
que  pasó  en  la  cabeza  de  todos,  y  cómo  se  hubo  con  ella 
Dios  cuando,  sacándola  del  pecado,  crió  en  ella  aqueste 
bien  de  justicia ,  y  en  uno,  como  en  ejemplo,  conoce- 
remos cuan  ilustre  prueba  hace  Dios  de  su  liberalidad 
cuando  cría' los  justos.  Peca  Adam,  y  condénase  á  sí  y 
á  todos  nosotros,  y  perdónale  después  Dios  y  hácele 
justo.  ¿Quién  podrá  decir  las  riquezas  de  liberalidad 
que  descubrió  Dios  y  que  derramó  en  aqueste  perdón? 
Lo  primero,  perdona  al  que,  por  dar  fe  á  la  serpiente, 
de  cuya  fe  y  amor  para  consigo  no  tenia  experiencia, 
se  dejó  á  el  Criador  suyo,  cuyq  amor  y  beneficios  expe- 
rimentaba en  sí  siempre.  Lo  segundo,  perdona  al  que 
estimó  mas  una  promesa  Tana  de  un  pequeño  bien  que 
una  experiencia  cierta  y  una  posesión  grande  de  mil 
verdaderas  riquezas.  Lo  tercero,  perdona  al  que  no  pe- 
có ni  apretado  de  la  necesidad  ni  ciego  de  la  pasión, 
sino  movido  de  una  liviandad  y  desagradecimiento  in- 
finito. Lo  otro,  perdona  al  que  no  buscó  ser  perdonado, 
sino  antes  huyó  y  se  escondió  de  su  perdoiiador,  y  per- 
dónale, no  mucho  después  que  pecó  y  laceró  misera- 
blemente por  su  pecado,  sino  cuasi  luego,  luego  como 
hubo  pecado. 

i)Y  loque  no  cabe  en  sentido  para  perdonarle  á  él, 
lifzose  á  sí  mismo  deudor.  Y  cuando  la  gravísima  mal- 
dad del  hombre  despertaba  en  el  pecho  de  Dios  ira  jus- 
tísima para  deshacerse,  reinó  en  él  y  sobrepujó  la 
liberalidad  de  su  misericordia,  que,  por  rehacer  al 
perdido,  determinó  de  disminuirse  á  sí  mismo ,  como 
san  Pablo  lo  dice  (a),  y  de  pagar  él  lo  que  el  hombre 
pecaba,  y  para  que  el  hombre  viviese,  de  morir  él  he- 
cho hombre.  Liberalidad  era  grande  perdonar  al  que 
habia  pecado  tan  de  balde  y  tan  sin  causa,  y  mayor  li- 
beralidad perdonarle  tan  luego  después  del  pecado,  y 
mayor  que  ambas  á  dos,  buscarle  para  darle  perdón  an- 
tes que  él  le  buscase;  pero  lo  que  vence  á  todo  encare- 
cimiento de  liberalidad,  fué,  cuando  le  repreheadia  la 
culpa,  prometerse  á  si  mismo  y  á  su  vida  para  salis- 
facion  y  remedio.  Y  porque  el  hombre  se  apartó  dól 
por  soguir  al  demonio,  hacerse  hombre  él  para  sacarle 
de  su  poder.  Y  lo  que  pasó  entonces,  digámoslo  así, 
generalmente  con  todos,  porque  Adam  nos  encerraba  á 
todos  en  sí,  pasa  en  pJVticular  con  cada  uno  continua 
y  secretamente. 

))Porque  ¿quién  podrá  decir  ni  entender,  sino  es  el 
misníK)  que  en  sí  lo  experimenta  y  lo  siente,  las  for- 
mas piadosas  de  que  Dios  usa  con  uno  para  que  no  se 
pierda,  aud  cuando  él  mismo  se  procura  perder?  Sus 
inspiraciones  continuas,  su  nunca  cansarse  ni  darse  por 
vencido  de  nuestra  ingratitud  tan  continua,  el  rodear- 
nos por  todas  partes  y  como  en  castillo  torreado  y  cer- 
cado, el  tentar  la  entrada  por  diferentes  maneras,  el  te- 
ner siempre  la  mano  en  la  aldaba  de  nuestra  puerta,  el 
rogarnos  blanda  y  amorosamente  que  le  abramos,  como 
si  á  él  le  importara  alguna  cosa,  y  no  fuera  nuestra  sa- 
lud y  bienandanza  toda  el  abrirle;  el  decirnos  por  ho- 
ras y  por  momentos  con  el  Esposo  (6) :  -. Ábreme,  her- 
mana mía,  esposa  mía,  paloma  mia  y  mi  amada  y  per- 
fecta, que  traigo  llena  de  roció  mi  cabeza  y  con  las 

(«)  PhUlp.. «,  f .  7.      {b)  CMt.,  3,  V  .  í  . 
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gotas  de  las  noches  las  mis  guedejai  ^  Piks  s^a 
lo  primero,  que  los  justos  son  dicho»  ser  genern* 
liberales ,  porque  son  demonstraciones  y  pruek 
corazón  liberal  y  generoso  de  Dios. 

oSon,  lo  segundo,  llamados  así  porlascualiikdf^ 
pone  Dios  en  ellos,  haciéndolos  justos.  Porqw,  á  k 
dad,  no  hay  cosa  mas  alta  ni  mas  generosa  ni  m^ 
que  el  ánimo  perfectamente  cristiano.  Y  la  Tiriini 
heroica  que  la  Closofía  de  los  estoicos  antigua 
imaginó  ó  sonó,  por  hablar  con  verdad,  compa.'^A 
la  que  Cristo  asienta  con  su  gracia  en  el  alinA,^ 
poquedad  y  bajeza.  Porque  si  miramos  el  {my.'r 
de  desciende  el  justo  cristiano^  es  su  nacimifoi 
Dios,  y  la  gracia  que  le  da  vida  es  una  semt'jioa 
de  Cristo.  Y  si  atendemos  á  su  estilo  y  condición. 
ingenio  y  disposición  de  ánimo,  y  pensami^to»  y 
tumbres  que  deste  nacimiento  le  vienen,  todo  lo  fji 
menos  que  Dios  es  pequeua  cosa  para  lo  que  cét « 
ánimo.  No  estima  lo  que  con  amor  ciego  nion  úq 
mente  la  tierra,  el  oro  y  los  deleites;  huella  $(>^.n 
ambición  de  las  honras,  hecho  verdadero  sek  m » 
sí  mismo ;  pisa  el  vano  gozo,  desprecia  el  ^tr,  u» 
mueve  el  deleite,  ni  el  ardor  de  la  ira  le  eno^.y  r,. 
simo  dentro  de  sí,  todo  su  cuidado  es  hacer  bj  «^ 
otros. 

))Y  no  se  extiende  su  ánimo  liberal  á  sus  mh, 
los  ni  se  contenía  con  ser  bueno  con  Jos  de  su  ^'^' 
ó  de  su  reino,  mas  generalmente  á  todos  lo«  (¡^w  \ 
tenta  y  comprehende  la  tierra ,  él  también  h  >  i 
prebende  y  abnu» ;  aun  para  con  sus  enemieo<  i 
gr lentos,  que  le  buscan  la  afrenta  y  la  n)upri^>-l 
generoso  y  amigo,  y  sabe  y  puede  poner  la  vi(U.  • 
hecho  la  pone  alegremente,  por  esos  mismos  rp ;  | 
recen  su  vida.  Y  estimando  por  vil  y  por  iadign»  | 
á  todo  lo  que  está  fciera  del,  y  que  se  viene  y  y>  \r 
el  tiempo,  no  apetece  menos  que  á  Dios,  ni  ti'.' 
dignos  de  su  deseo  menores  bienes  que  el  ck> 
sempiterno ,  lo  soberano,  el  trato  con  Días  faini 
amigable,  el  enlazarse  amando  y  el  hacerse  (ua^i 
con  él,  es  lo  que  solamente  satisface  á  su  perho  ( i 
lo  podemos  ver  á  los  ojos  en  uno  deslos  gran  ^>  jl*  | 

Y  sea  aqueste  uno  san  Pablo.  Dice  en  perdona  .oi^« 
de  todos  los  buenos,  escribiendo  á  loscoriníM-v 
-—  Tenemos  nuestro  tesoro  en  vasos  de  iiem.p":'| 
la  grandeza  y  alteza  nazca  de  Dios,  y  no  <iínu  "/r"i 
En  todas  las  cosas  padecemos  tribulación,  p«^^í»^ 
guna  somos  afligidos.  Somos  metidos  en  c(£if:>r.<| 
no  bomos  desamparados ;  padecemos  perseror:««i.  uj 
nonos  falta  el  favor.  Humíllannos,  pero  no  mw 
gúenzan.  Somos  derribados,  mas  no  pejwííiw*| 

Y  á  los  romanos,  lleno  de  ánimo  generoso,  en  ek 
lulo  8  (d)  :  —¿Quién, dice,  noá  aparlará  de  laH 
y  amor  de  Dios  ?  ¿  La  tribulación  por  avenlura,  ó  l'^ 
gustía ,  ó  la  hambre ,  ó  la  desnudez,  ó  el  peücrvi, 
persecución,  ó  el  cuchillo? — 

»Dicho  he  en  parte  lo  que  puso  Dios  en  Cristo  pal 
cerle .  rey,  y  lo  que  hizo  en  nosotros  para  h 
subditos,  que  de  tres  cosas,  á  las  cuales  sereduf< 
das  las  que  pertenecen  á  un  reino,  son  las  pn* 
dos ;  resta  agora  que  digamos  algo  de  la  tercer»  > 

(f)  II,  Ad  Corint.,  4, 1  ▼.  7.     {4}  Kou.,  8,  '55. 
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fjj,  gac  es  de  ta  manera  cómo  este  Rey  gobierna  á  los 
mJ,  (Tue  no  es  meaos  singular  manera  ni  menos  fuera 
í;eiií«un  uso  de  los  que  gobiernan ,  que  el  Rey  y  los 
'¿¿ík:  en  sus  condiciones  y  cualidades,  las  que  ba- 
^Jiciio  son  singulares.  Porque  cosa  clara  es  que 
;^ii,íi  con  que  se  gobierna  el  reino  es  la  ley,  y  que 
fci  ccinplimíenlo  della  consigue  el  rey,  ó  bacerse 
dí  si  im>(no  si  es  Urano  y  las  leyes  son  de  tirano, 
Bc:r  buLMios  y  prosperados  á  los  suyos  si  es  rey  ver- 
l6-«.  Pees  acontece  mucbas  veces  desta  manera,  que 
ruoa  de  la  flaqueza  del  hombre  y  de  su  encendida 
iá^icion  á  lo  malo,  las  leyes  por  la  mayor  parte  traen 
f¿;am  iuconvenienle  muy  grande,  que  siendo  la 
Vf  iuíi  de  los  que  las  establecen,  enseñando  por  ellas 
jo^  <e  liebe  hacer  y  mandando  con  rfgor  que  se  ba- 
'inet  al  hombre  de  lo  malo  é  inducirle  á  lo  bue- 
.leiiulia  lo  contrario  á  las  ve:eSy  y  el  ser  vedada  una 
g^pierla  el  apetito  de  ella. 
t\t\,  el  iiacer  y  dar  leyes  es  muchas  veces  ocasión 
•ftfse  quebranten  las  leyes,  y  de  que,  como  dice  san 
h  {''\  se  peque  mas  gravemente ,  y  de  que  se  em- 
vfii  \\)i  hombres  con  la  ley  que  se  ordenó  é  inventó 
ra  iTjoivlos.  Por  lo  cual  Cristo,  nuestro  redentor 
^ánr,  eo  la  gobemacion  de  su  reino  halló  una  nueva 
j,  rideley,  eitrañamcnte  libre  y  ajena  de  aquestos 
ii  or.\«füinit«,  de  la  cual  usa  con  los  suyos ,  no  sola- 
ytúi'  imsMes  á  ser  buenos ,  como  lo  enseñaron 
i'jiH  ]r^;>li>jare$,  mas  da  hecho  haciéndolos  buenos, 
') .;:-:  mam  olio  rey  ni  legislador  pudo  jamás  hacer. 
A.  o  e>  lo  principal  de  su  ley  evangélica  y  lo  propio 
V,v,iii^o,  aquello  en  que  notablemente  se  diferencia 
L^oíras  sectas  y  leyes.  Para  entendimiento  de  lo 
J(n']Meae  saber  que,  por  cuanto  el  oficio  y  minis* 
rit)  le  la  ley  es  llevar  los  hombres  á  lo  bueno  y  apar- 
r;^^  k  io  que  es  malo,  así  como  esto  se  puede  liacer 
if  (los  diferentes  maneras,  ó  ensenando  el  entendi- 
ioQliO  ó  aficionando  á  la  voluntad,  asiliay  dos  dife- 
^'Ah  de  leyes ;  la  primera  es  de  aquellas  leyes  que 
Íkuicud  el  entendimiento  y  le  dan  luz  en  lo  que  con- 
oiKiiizoQ  se  debe  ó  hacer  ó  no  hacer,  y  le  ense- 
iki  Iti  qoe  ba  de  seguir  en  las  obras  y  lo  que  ha  de  ex- 
Tra  tu  ('Ja  mismas ;  la  segunda  es  de  la  ley ,  no  que 
\u3la  el  entendimiento,  sino  que  aficiona  la  vo- 
(i-A,  tiQpnmiendo  en  ella  inclinación  y  apetito  de 
jü':hn([ue  merece  ser  apetecido  por  bueno,  y  por  el 
•íiirario,  engendrándole  aborrecimiento  de  las  cosas 
r;'>  y  malas.  La  primera  ley  consiste  en  mandamien- 
^  V  realas;  la  segunda  en  una  salud  y  cualidad  celes- 
il,  que  sana  la  voluntad  y  repara  eñ  ella  el  gusto  bueno 
fiido,  y  no  solo  la  sujeta,  sino  la  amista  y  reconcilia 
a  la  razón ;  y  como  dicen  de  los  buenos  amigos,  que 
ait'a  un  no  querer  y  querer,  así  hace  qvQ  lo  que  la 
íh\  dice  en  el  entendimiento  que  oz  bueno,  la  vo- 
b'>i  i  aikionadamente  lo  ame  por  tal. 
^>rque  á  la  verdad,  en  laguna  y  en  la  otra  parte 
•^0^  miserablemente  lisiados  por  el  pecado  prí* 
rro,  el  cual  escureeió  el  entendimiento,  para  que  las 
n."j  veres  conociese  lo  que  convenia  seguir,  y  eslra- 
'» i^írdidamenle  el  gusto  y  el  movimiento  de  la  volun- 
Ll,  (ara  que  ca»i  siempre  se  aficionase  á  lo  que  la  da- 


na  mas.  Y  así,  para  remedio  y  salud  deslas  dos  parles 
enfermas  fueron  necesarias  estas  dos  leyes,  una  de  luz 
y  de  reglas  para  entendimiento  ciego,  y  otra  de  espíri- 
tu y  buena  inclinación  para  la  voluntad  estragada.  Mas, 
como  arriba  decíamos,  diferénciansc  aquestas  dos  ma- 
neras de  leyes  en  esto,  que  la  ley  que  se  emplea  en  dar 
mandamientos  y  en  luz ,  aunque  alumbra  el  entendi- 
miento, como  no  corrige  el  gusto  corrupto  de  la  volun- 
tad, en  parte  le  es  ocasión  de  mas  daño ;  y  vedando  y 
declarando,  despierta  en  ella  nueva  golosina  de  lo  malo 
que  le  es  prohibido.  Y  asi,  las  mas  veces  son  contrarios 
en  esta  ley  el  suceso  y  el  intento.  Porque  el  intento  es 
encaminar  el  hombre  á  lo  bueno,  y  el  suceso  á  las  ve- 
ces es  dejarle  mas  perdido  y  estragado.  Pretende  afear 
lo  que  es  malo,  y  sucédele  por  nuestra  mala  ocasión  ha- 
cer lo  mas  deseable  y  mas  gustoso.  Mas  la  segunda  ley 
corta  la  planta  del  mal  de  raíz,  y  arranca,  como  dicen, 
de  cuajo  lo  que  mas  nos  puede  dañar.  Porque  inclina 
é  induce  y  hace  apetitosa  y  como  golosa  á  nuestra  vo- 
luntad de  todo  aquello  que  es  bueno ,  y  junta  en  uno 
lo  honesto  y  lo  deleitable ,  y  hace  que  nos  sea  dulce  lo 
que  nos  sana,  y  lo  que  nos  daña  aborrecible  y  amaiigo. 

))La  primera  se  llama  loy  de  mandamientos,  porque 
toda  ella  es  mandar  y  vedar.  La  segundaos  dicha  ley  de 
gracia  y  de  amor,  porque  no  nos  dice  que  hagamos  es- 
to ó  aquello,  sino  hácenos  que  amemos  aquello  mismo 
que  debemos  hacer.  Aquella  es  pesada  y  áspera,  porque 
condena  por  malo  lo  que  la  voluntad  corrompida  ape- 
tece por  bueno;  y  así,  hace  que  se  encuentren  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad  entre  sí ,  de  donde  se  enciende 
en  nosotros  mismos  una  guerra  mortal  de  conlradicion. 
Mas  esta  es  dulcísima  por  extremo,  porque  nos  hace 
amar  lo  que  nos  manda ,  ó  por  mejor  decir,  porque  el 
plantar  y  engerir  en  nosotros  el  deseo  y  la  afición  á  lo 
bueno ,  es  el  mismo  mandarlo.  Y  porque  aficionándo- 
nos y,  como  si  dijésemos,  haciéndonos  enamorados  de  lo 
que  manda,  por  esa  manera,  y  no  de  oíra,  nos  manda. 
Aquella  es  imperfecta,  porque  á  caur»  de  la  contradi- 
cion  que  despierta ,  ella  pop  si  no  puede  ser  perfecta- 
mente cumplida ;  y  así,  no  hace  perfecto  á  ninguno.  Es- 
ta es  perfeclísima,  porque  trae  consigo  y  contiene  en  sí 
misma  la  perfección  de  sí  mi>ma.  Aquella  hace  teme- 
rosos ,  aquesta  amadores.  Por  ocasión  de  aquella,  to- 
mándola á  solas,  se  hacen  en  la  verdad  secreta  del  áni- 
mo peores  los  hombres,  mas  por  causa  desla  son  hechos 
enteramente  santos  y  justos.  Y  como  prosigue  san  Agus- 
tín largamente  en  los  libros  de  la  letra  y  del  espíritu, 
poniendo  siempre  sus  pisadas  en  lo  que  dejó  hollado 
san  Pablo,  aquella  es  perece  lera,  aquesta  es  eterna; 
aquella  hace  esclavos,  esta  es  propia  de  hijos.  Aquella 
es  ayo  triste  y  azotador,  aquesta  es  espíritu  de  regalo  y 
consuelo.  Aquella  pone  en  servidumbre,  aquesta  en  hon- 
ra y  libertad  verdadera. 

«Pues,  como  sea  esto  así ,  como  de  hecho  lo  es,  sin 
que  ninguno  en  ello  pueda  dudar,  digo  que  así  Moisen 
como  los  deums  que  antes  ó  después  del  dieron  leyes  y, 
ordenaron  repúblicas ,  no  supieron  ni  pudieron  usar 
sino  de  la  primera  manera  de  leyes,  que  consiste  mas 
en  poner  ra^nJaniientos  que  en  inducir  buenas  incli- 
naciones en  aquellos  que  son  gobernados.  Y  así,  su  obra 
de  todos  ellos  fué  imperfecta  y  su  trabajo  careció  de 
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sueeso,  y  lo  qué  pretendían,  que  cra.hacer  á  la  virtud  á 
los  suyos,  no  salieron  con  ello  por  la  razón  que  está  di- 
cha, lías  Cristo,  nuestro  verdadero  redentor  y  legisla- 
dor, aunque  es  verdad  que  en  la  doctrina  da  au  Evan- 
gelio puso  algunos  mandatos,  y  fenovó  y  mejoró  otros 
algunos  que  el  mal  uso  los  tenia  mal  entendidos;  pero 
lo  principal  de  su  ley  y  aquello  en  que  se  diferenció  de 
todos  los  que  pusieron  leyes  en  los  tiempos  pasados,  (Ü6 
que  mereciendo  por  sus  obras  y  por  el  sacrificio  que  hi- 
zo de  si  el  espíritu  y  la  virtud  del  cielo  para  los  suyos, 
y  criándola  él  mismo  en  ellos  como  Dios  y  Señor  po- 
deroso, trató  no  solo  con  nuestro  entendimiento,  sino 
también  con  nuestra  voluntad ,  y  derramando  en  ella 
este  espíritu  y  virtud  divina  que  digo,  y  sanándola  así, 
esculpió  en  ella  una  ley  eficaz  y  poderosa  de  amor,  ha- 
ciendo que  todo  lo  justo  que  las  leyes  mandan  lo  apele* 
cíese,  y  por  el  contrario,  aborreciese  todo  lo  que  pro» 
hiben  y  vedan. 

» Y  añadiendo  continuamente  de  este  su  espirilu.y 
salud  y  dulce  ley  en  el  alma  de  los  suyos,  que  procu- 
ran siempre  ayuntarse  con  él,  crece  en  la  voluntad  ma- 
yor amor  para  el  bien,  y  desminúyese  de  cada  dia  mas 
.  la  oontradicion  que  el  sentido  le  hace,  y  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  se  esfuerza  de  continuo  mas  aquesta  santa  y  sin- 
gular ley  que  decimos,  y  ocha  sus  raíces  en  el  alma  mas 
hondas,  y  apodérase  della  hasta  hacer  que  le  sea  cuasi 
natural  lo  justo  y  el  bien.  Y  así,  trae  para  si  Cristo  y 
gobierna  á  los  suyos,  como  decía  un  profeta  (a),  con 
cuerdas  de  amor,  y  no  con  temblores  de  espanto  ni  con 
ruido  temeroso,  como  la  ley  de  Moisen.  Por  lo  cual  di- 
jo breve  y  significantemente  san  Juan  (6):*- La  ley  fué 
dada  por  Moisen,  mas  la  gracia  por  Jesucristo.— Moi- 
sen dio  solamente  ley  de  preceptos ,  que  no  podía  dar 
justicia;  porque  hablaban  con  el  entendimiento,  pero  no 
sanaban  el  alma,  de  qite  es  como  imagen  la  zarza  dol 
Éxodo  (c),  que  ardía  y  no  quemaba ;  porque  era  cualidad 
de  la  ley  vieja,  que  alumbraba  el  entendimiento,  mas  no 
poftia  calor  á  la  voluntad.  Mas  Cristo  dio  ley  de  gracia, 
que  lanzada  en  la  voluntad*,  cura  su  dañado  gusto  y  la 
sana,  y  la  aficiona  ¿  lo  bueno,  como  Jeremías  lo  pro- 
fetizó divinamente,  diciendo  {d) :  — Dias  vendrán,  dioe 
el  Señor,  y  traeré  á  perfección  sobre  la  casa  de  Israel  y 
sobre  la  casa  de  Judá  un  nuevo  testamento ,  nc  en  te 
manera  del  que  hice  con  sus  padres  en  el  dia  que  los 
así  de  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto,  por- 
que ellos  no  perseveron  en  él,  y  yo  los  desprecié  á  ellos, 
dice  el  Señor.  Este  pues  es  el  testamento  que  yo  asen- 
taré con  la  casa  de  Israel  después  deiiquellos  días,  di- 
oe el  Señor ;  asentaré  mis  leyes  en  su  alma  dellos  y  es- 
cribírélas  eu  sus  corazones.  Y  yo  les  seré  Dios,  y  ellos 
roe  serán  pueblo  sujeto ;  y  no  enseñará  algimo  de  allí 
adelante  á  su  prójimo  ni  á  su  hermano,  diciéildole :  Co- 
noce al  Señor;  porque  todos  tendrán  conocimiento  de 
mí,  desde  el  menor  basta  el  mayor  deMot,  porque  ten- 
dré piedad  de  sius  pecados,  y  de  sus  maldades  no  ten- 
dré-mas memoria  de  allí  en  adelante.— 

.^Pues  estas  son  las  nuevas  leyes  de  Cristo,  y. su  mane- 
ra de  gobernación  particular  y  nueva.  Y  no  será  menes- 
ter que  loe  agora  yo  lo  que  ello  se  loa ,  ni  me  será  ne- 
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cosario  que  r^ien  los  bienes  y  tas  lenliju  gnojj 
aquesta  gobernación,  adonde  guia  el  amor  y  do  (t 
el  temor ;  adonde  lo  que' se  manda  se  ama,  y  lo  J 
hace  se  desea  hacer;^  adonde  no  se  obra  sü¿  lo  q] 
gusto,  ni  se  gusta  sino  de  lo  que  es  bueno;  aiL&i 
querer  el  bien  y  el  entender  son  eonlonDes;  ^ 
para  que  la  voluntad  ame  lo  justo  en  cierta  mnn 
tiene  necesidad  que  el  entendiaiento  m  lo  dlgí] 
daré.  Y  así  desto  como  de  todo  lo  demás  qtx 
dicho  hasta  aquí  se  coneluye  que  este  Reyes  h^{ 
no,  y  que  la  raion  por  qué  Diot  le  llama  prop;« 
rey  suyo,  es  porque  liM  oUw  reyes  y  reinos,  m 
nos  de  faltas,  al  fin  han  de  perecer,  y  de  hecho  ^ 
mas  este,  como  reino  que  es  Ubre  de  todo  aq^iil 
trae  á  perdicioniá  los  reinos,  es  eterno  y  perpéiw. 
que  los  reinos  se  acaban  ó  por  tiranta  de  Ior  mn, 
que  ninguna  cosa  fiolenla  es  perpetua,  ó  por!]| 
cualidad  de  los  subditos,  que  no  les  eoosíente  que  j 
si  se  concierten,  ó  por  la  dureza  de  latleyesTO!] 
ra  áspera  de  la  gobernación;  de  todo  IoeQÍl,cffiDi> 
le  dicho  se  ve,  este  rey  y  este  rano  eareco. 

i>Que  ¿cómo  será  tirano  el  que  para  mmm 
de  kM  trabiyos  y  nales  que  pueden  sacedrri\e<yi]r 
hizo  primero  eiperiencia  en  al  da  todo  lo  q«  lu^ 
y  trabi^jo?  O  ¿cómo  aspirará  á  la  tiranía  quic. ;, 
en  si  todo  el  bien  que  puede  caber  en  n»  tábdr 
que  asi  no  es  rey  para  ser  rico  por  ellos,  gírq  toé  -^  i 
ricos  y  bienaventurados  por  él?  Pues  ¿los  fiub>li>i>«| 
tre  si  no  estarán  por  aventura  afiudadoi  coo  hU ;{ 
pétuo  de  paz,  alende  todos  nobles  y  nacidos  dt  m  \ 
dre  y  dotados  de  un  mismo  espíritu  de  pii  j  mi^, 

Y  la  gobernación  y  las  leyes  ¿quién  las  desediarérj 
dures,  siendo  leyes  de  amor? Quiero  decir  tan  bk 
leyes,  que  el  mandar  no  ea  otra  cosa  tino  Wn  i\ 
lo  que  se  manda.  Con  raaen  pues  dijo  el  án^l  d»  17^ 
te  Rey  á  la  Virgen  (e):— Y  reinará  en  la  cande  Jn 
y  su  reine  no  tendrá  (in. — Y  David  tanto  anteb )? 
su  glorio(«  descendiente  canié  en  el  salmo  li'' 
que  Sabino,  pues  ha  tomado  este  oficio,  qom  y 
en  el  verseen  que  lopusesuamigo.n YSalííRodjfii 
go:  «Dehesar  la  parte,  séguo  sospecho,  adoodf  di 
de  aquesta  manera : 

Serás  temido  td  nienlrai  ladir» 

ei  sol  7  tana»  J  catato 
La  rueda  Ae  1m  iÍ^m  le  vilvlarf. 

Y  de  lo  que  toca  á  la  blandura  de  su  goto»  ]  i 
felicidad  de  los  suyos  dice  : 

loSoiii  amoroso 
Goal  la  meoada  llovía  j  caal  rodo 

En  prado  deleitólo. 
Florocofé  en  ta  ttoopo  «I  podiite 

Del  Meo ,  y  ona  piOsu a 
Do  pax  qae  durará  ao  «o  tifio  sdo-t 

Y  prosiguiendo  luego  Maicelo,  aiíadió:  «Poesía 
que  dura  aiampre,  y  que  ni  el  tiempo  la  ^t<  i" 
edad  la  envejece,  ceaa  clara  es  que  es  olm  propia 
digna  de  Dios;  el  cual,  como  es  9mf^mo,uisep 
cía  de  aquellas  cosas  que  iiace  que  sao  de  maTords 
radon.  Y  pues  los  demás  reyes  y  reinos  no,  P^^ 
defectos,  sujetos  á  fenecer,  y  á  U  fio  í¡úmM«^ 
(i)  Laeae,  I,  v.  SI   {/)  Psalo.  IL 
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ec^j  «qoesta  Rey  nuestro  florece  y  se  aviva  mas 
í  |a  ^d,  sean  todos  ios  reyes  de  Dios,  pero  este  so- 
.  propiamente  su  Rey,  que  reina  solÑre  todos  los 
y  y  que  pasados  todos  ellos  y  consumidos»  tiene 
aecer  para  siempre.»  Aqui  Juliano,  parecién- 
(Ifaicelo  concluía  ya  su  razón,  dijo :  a  Y  aun 
i,  Marcelo,  ayudar  esa  verdad  que  decís,  confír- 
tcon  la  diferencia  que  la  Sagrada  Escritura  po- 
ndo significa  los  reinos  de  la  tierra  ó  cuando 
|i  ét  aqueste  reino  de  Cristo,  porque  dice  con  ella 
f  1^.0  «Eso  mismo  quería  añadir,  dijo  entonces 
fMlo,  pan  con  ello  no  decir  mas  deste  nombre.  Y 
.  éem  muy  bien,  Juliano,  que  la  manera  diferente 
^  h  Escritora  nombra  estos  reinos,  ella  misma  nos 
i  U  condición  y  perpetuidad  del  uno,  y  la  mudan- 
y  fin  de  los  otros.  Porque  estos  reinos  que  se  le- 
gtaen  la  tierra,  y  se  extienden  por  ella  y  la  ense- 
itan  y  mandan,  los  profetas,  cuando  quieren  hablar 
Kl^  aignificanlos  por  nombres  de  vientos  6  de  bes- 
^uUs  y  Geras;  mas  á  Cristo  y  á  su  reino  Uáman- 
kvftie. 

•Omiel,  hablando  de  las  cuatro  monarquías  que  ha 
Ufe  ea  el  mundo,  los  caldeos,  los  persas,  los  roma- 
%la«griegos,dice  (a)  que  vio  los  cuatro  vientos,  que 
leoue  sí;  y  luego  pone  por  su  orden  cuatro 
lianas  de  otras  diferentes  cada  una  en  su  signi- 
l1  bcarías,  ni  mas  ni  menos  en  el  capítulo  6, 
ln^otf  áibiber  profetizado  é  introducido  para  el  mis- 
M  ft  ^  sigaificacion  cuatro  cuadrigas  de  caballos 
MrosCes  eo  colores  y  pelo,  dice  (6) : — Aquestos  son 
H^oatroB  Tientos.-^ Con  lo  demás  que  después  de 
insto  se  »gue.  Porque  á  la  verdad,  todo  este  poder 
pporal  y  terreno  que  manda  en  el  mundo,  tiene  mas 
i  estruendo  que  de  sustancia;  y  pásase  como  en  el 
te  Tolando,  y  nace  de  pequeños  y  ocultos  principios, 
feomo  hs  bestias  carecen  de  razón  y  se  gobiernan 
«fiereza  y  por  crueldad,  así  lo  que  ha  levantado  y 
imita  esloe  imperios  de  tierra  es  lo  bestial  que  hay 
■lio»  hombres :  la  ambición  fiera  y  la  codicia  desor- 
laa^  del  mundo,  y  la  venganza  sangrienta  y  el  co- 
i^e,U  laiveza  y  la  cólera  y  lo  demás  que  como  esto  es 
faro  y  braloen  nosotros ;  y  asi  finalmente  perecen.  Mas 
i  Crisíoy  i  su  reino,  el  mismo  Daniel  una  vez  le  sig- 
miSca  por  aombre  de  monte ,  como  en  el  capítulo  2  (c), 
5  otns  Je  llama  hombro,  como  en  el  capítulo  7 ,  de 
]ue  agora  decíamos.  Donde  se  escribe  (d)  que  vino 
JDO  eofno  hijo  de  hombre,  y  se  presentó  delante  del 
todano  de  (¿as,  al  cual  el  anciano  dio  pleno  y  sempK 
iproo  poder  sol^e  las  gentes  todas.  Para  lo  primero, 
'«i  loaate,  mostrar  la  ficmesa  y  no  mudable  duración 
kitx  reiao;  y  en  lo  segundo,  del  hombre ,  declarar  que 
»ta  santa  monarquía  no  nace  ni  se  gobierna,  ni  por 
i^ios  bestiales  ni  por  Inclinaciones  del  sentido  des- 
«denadas,  sino  que  todo  ello  es  obra  de  juicio  y  de 
'uoQ ;  y  para  mostrar  que  es  monarquía  adonde  reina, 
M)l2  crueldad  fiera,  sino  la  clemencia  humana  en  to^ 
^iks  maneras  que  be  dicho,  n 
l^ahiendo didio  esto  Harcelo,  calló,  como  dispo- 
Mo9^  ptn  comenzar  otra  plática;  mas  Sabino  an- 

^  J^^ie!,  7,  V.  %   ik]  adiir.,  6,  t.  S.     (<?)  Dinlef,  í,  t.  55. 


tes  que  comenzase  le  dijo :  «Sime  dais  licencia.  Mar* 
Celo,  y  no  tenéis  mas  que  4pcir  acerca  deste  nombre, 
os  preguntaré  dos  cosas  que  se  me  ofrecen,  y  de  la 
una  liá  gran  rato  que  dudo,  y  de  la  otra  me  puso  ago- 
ra duda  aquesto  que  acabáis  de  decir.»  «Vu^itra  es  la 
licencia,  respondió  entonces  Marcelo,  y  gustaré  mucho 
de  saber  qué  dudáis.»  ccGomenzaré  por  lo  postrero,  res- 
pondió Sabino,  y  la  duda  que  se  me  ofrece  es,  que  Da* 
niel  y  Zacarías,  en  los  lugares  que  habéis  alegado,  po« 
nen  solamente  cuatro  imperios  ó  monarquías  terrenas, 
y  en  el  hecho  de  la  verdad  parece  que  hay  cinco,  por- 
que el  imperio  de  los  turcos  y  de  los  moros,  que  agora 
florece,  es  diferente  de  los  cuatro  pasados,  y  no  me* 
nos  poderoso  que  muchos  dellos ;  y  si  Cristo  con  sa 
venida  y  levantando  su  reino  habia  de  quitar  de  la 
tierra  cualquier  otra  monarquía,  como  parece  haberle 
profetizado  Daniel  en  la  piedra  que  hirió  en  los  pies 
de  la  estatua,  ¿cómo  se  compadece  que  después  de  ve- 
nido Cristo,  y  después  de  haberse  derramado  su  doc«- 
trina  y  su  nombre  por  la  mayor  parte  del  mundo,  se 
levante  un  imperio  ajeno  de  Cristo  en  él,  y  tan  gran- 
de como  es  aqueste  que  digo?  Y  la  segunda  duda  es 
acerca  de  la  manera  blanda  y  amorosa  con  que  habéis 
dicho  que  gobierna  su  reino  Cristo.  Porque  en  el  sal- 
mo 2  y  en  otras  partes  se  dice  del  (é)  que  regirá  con 
vara  de  hierro,  y  que  desmenuzará  á  sus  sábditos  co- 
mo si  fuesen  vasos  de  tierra. » 

«No  son  pequeñas  diOcultades,  Sabino ,  las  que  ha- 
béis movido,  dijo  Marcelo  entonces ,  y  señaladamente 
la  primera  es  cosa  revuelta  y  de  duda,  y  adonde  qui- 
siera yo  mas  oir  el  parecer  ajeno  que  ño  dar  el  mió. 
Y  aun  es  cosa  que  para  haberse  de  tratar  de  raíz  pi- 
de mayor  espacio  del  que  al  presente  tenemos.  Pero 
por  satisfacer  á  vuestra  voluntad ,  diré  con  brevedad 
lo  que  al  presente  se  ofrece ,  y  lo  que  podrá  bastar  pa- 
ra el  negocio  presente. »  Y  luego  volviéndose  á  Sabino 
y  mirándole, dijo:  «Algunos,  Sabino,  que  vos  bien  co- 
nocéis, y  á  quien  todos  amamos  y  preciamos  mucho 
por  la  excelencia  de  sus  virtudes  y  letras,  han  queri- 
do decir  que  este  imperio  de  los  moros  y  de  los  tur- 
cos ,  que  agora  se  esfuerza  tanto  en  el  mundo,  no  es 
imperio  diferente  del  romano,  siho  parte  que  procede 
del  y  le  constituye  y  compone.  Y  lo  que  dice  Zaca- 
rías de  la  cuadriga  cuarta,  cuyos  caballos  dice  que 
eran  manchados  y  fuertes ,  lo  declaran  así ,  que  sea 
aquesta  cuadriga  este  postrero  imperio  de  los  roma- 
nos, el  cual  por  la  parte  del  que  son  los  moros  y  tur- 
cos se  llama  fuerte ,  y  por  la  parle  del  occidental ,  que 
está  en  Alemania,  adonde  los  emperadores  no  succeden, 
sino  se  eligen  de  diferentes  familias,  se  nombra  vario 
ó  manchado. 

»Y  á  lo  que  yo  puedo  juzgar,  Daniel  en  dos  lugares 
parece  que  favorece  algo  á  aquesta  sentencia.  Porque 
en  el  capítulo  2,  hablando  de  la  estatua  en  que  se  sig- 
nificó el  proceso  y  cualidades  de  todos  los  imperios 
terrenos,  dice  (f)  que  las  canillas  della  eran  de  Iderro, 
y  los  pies  de  hierro  y  de  barro  mezclados,  y  las  cani- 
llas y  los  pies ,  como  todos  conGesan ,  no  son  imagen 
dedos  diferentes  imperios,  sino  del  imperio  romano 
solo,  el  cual  en  sus  primeros  tiempos  fké  todo  de  hier- 

{$)  Paaln.  %  v.  9.    {f)  Du^t  h  ▼•  ^ 
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ro,  por  razón  de  la  grandeza  y  fortaleza  suya,  que  pu- 
so á  loda  la  redondez  debajo  de  sí ;  mas  agora  en  lo 
último  lo  occidental  del  es  flaco  y  como  de  barro,  y  lo 
oriental,  que  tiene  en  Constantinopla  su  silla, es  muy 
fuerte  y  muy  duro.  Y  que  este  hierro  duro  de  los  pies, 
que  según  aqueste  parecer  representa  á  los  4urcos, 
nazca  y  proceda  del  hierro  de  las  canillas ,  que  son  los 
antiguos  romanos,  y  que  así  estos  como  aquellos  per- 
tenezcan á  un  mismo  reino,  parece  que  lo  testiiicó  Da- 
niel en  el  mismo  lugar,  cuando,  según  el  texto  latino, 
dice  (a)  que  del  tronco,  ó  como  si  dijésemos  de  la  raíz 
del  liierro  de  las  canillas ,  nacía  el  hierro  que  se  nioz- 
claba  con  el  barro  en  los  pies.  Y  ni  mas  ni  menos  el 
mismo  profeta  en  el  capítulo  7,  en  la  cunrla  bestia 
terrible,  que  sin  duda  son  los  romanos,  parece  que 
afirma  lo  mismo;  porque  dice  (6)  que  tenia  diez  cuer- 
nos, y  que  después  le  nació  un  otro  cuerno  pequeño, 
que  creció  mucho  y  quebrantó  tres  de  los  oíros.  Él  cual 
cuerpo  parece  que  es  el  reino  del  turco ,  que  comenzó 
de  pequeños  y  bajos  principios ,  y  con  su  gran  creci- 
miento tiene  ya  quebrantadas  y  sujetadas  á  sí  dos  si- 
llas poderosas  del  Imperio  romano,  la  de  Constantino- 
pía  y  la  de  los  soldanes  de  Egipto ,  y  anda  cerca  de 
hacer  lo  mismo  en  alguna  de  las  otras  que  quedan.  Y 
si  esto  cuerno  es  el  reino  del  turco,  cierto  es  que  este 
reino  es  parte  del  reino  de  los  romanos ,  y  parte  que 
se  encierra  en  61;  pues  es  cuerno,  como  dice  Daniel, 
que  nace  en  la  cuarta  bestia ,  en  la  cual  se  representa 
el  imperio  romano,  como  dicho  es.  Así  que,  algunos  hay 
á  quienes  esto  parece,  según  los  cuales  so  respondo 
fácilmente,  Sabino,  á  vuestra  cuestión. 

«Pero  si  tengo  de  decir  lo  que  siento,  yo  hallé  siem- 
pre en  ello  grandísima  dificiütad.  Porque,  ¿qué  hay  en 
los  turcos  por  dónde  se  puedan  llamar  romanos ,  ó  su 
imperio  pueda  ser  habido  por  parte  del  imperio  romano? 
¿Linaje?  Por  la  historia  sabemos  que  no  lo  hay.  ¿Le- 
yes? Son  muy  diferentes.  ¿Forma  de  gobierno  y  do  re- 
pública? No  hay  cosa  en  que  menos  convengan.  ¿Len- 
gua, hábito,  estilo  de  vivir  ó  de  religión?  No  so  po- 
drán hallar  dos  naciones  que  mas  áo  dif^rcMirlcn  en 
esto.  Porque  decir  que  pertenece  al  imperio  romano 
su  imperio  porcjue  vencieron  á  los  emperadores  roma- 
jios,  que  tenían  en  Constantinopla  su  silla,  y  derrocán- 
dolos della,  les  succedieron ;  si  juzgamos  bien,  es  decir 
que  todos  los  cuatro  imperios  no  son  cuatro  diferentes 
imperios,  sinosolo  un  imperio ;  porque  á  los  caldeos  ven- 
cieron los  persas,  y  les  succedieron  en  Babilonia,  que  ora 
su  silla;  en  la  cual  los  persas  estuvieron  asentados  por 
muchos  años  hasta  que  succcdíendo  los  griegos ,  y  sien- 
do su  capitán  Alejandro,  se  la  dejaron  á  su  pesar;  y  á 
los  griegos  después  loi5  romanos  los  depusieron.  Y  así, 
si  el  succeder  en  el  imperio  y  asiento  mi<mo  hace  que 
sea  uno  mismo  el  imperio  de  los  que  succodon  y  de 
aquellos  á  quien  se  sueco  le ,  no  ha  habido  mas  de  un 
imperio  jamás.  Lo  cual ,  Sabino ,  como  vos  veis,  ni  .se 
puede  entender  bien  ni  decir.  Por  donde  algunas  ve- 
ces me  inclino  á  pensar  que  los  profetas  del  Viejo  Tes- 
tamento hicieron  mención  de  cuatro  reinos  solos,  co- 
mo, Sabino,  «lecis,  y  que  no  encerraron  en  ellos  ol  man- 
do y  poder  de  los  turcos ,  ni  por  caso  tuvieron  luz  del. 

{fl)  Daniel,  2,  V.  33.    {p)  IblUca),  7,  v.  8, 
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Porque  su  fin  acerca  deste  artículo  era  profcUiar  el 
orden  y  succesion  de  los  reinos  que  había  de  haber  en 
la  tierra,  hasta  que  comenzase  en  olla  á  desrubrirsíi 
el  reino  de  Cristo,  cpic  era  el  blanco  de  su  profecía  y 
aquello  de  cuyo  feliz  priucipio  y  suceso  qiwrian  ih'r 
noticia  á  las  gentes.  Mas  si  después  del  nftciuii.'nio  d» 
Cristo  y  de  su  venida ,  y  del  comienzo  do  su  reinar 
y  en  el  mismo  tiempo  en  que  va  agora  reinando  fo¡ 
la  espada  en  la  mano ,  y  venciendo  á  sus  enemigr^  , 
escogiendo  de  entre  ellos  á  su  Iglesia  querida  j«¿ 
reinar  él  solo  en  ella  gloriosa  y  descubicrlamenlc  i^^ 
tiempo  perpetuo;  así  que,  si  en  este  tiempo  que  di, 
desde  que  Cristo  nació  hasta  que  se  ciérrenlos  ú:^J 
se  había  de  levantar  en  el -mundo  algún  oiro  mLi 
terreno  fuerte  y  poderoso,  y  no  menor  qnc  1.)$  ci¿ 
tro  pasados;  de  eso,  como  de  cosa  que  no  pcrl^Dícia 
á  su  intento,  no  dijeron  nada  los  que  proíelizaron  m,- 
tes  de  Cristo,  sino  dejólo  eso  la  providencia  de  D;r,i 
para  descubrirlo  á  los  profetas  del  TeslaraeiUo  Xui^yo 
y  para  que  ellos  lo  dejasen  escrito  en  las  escrilurto 
que  dellos  la  Iglesia  tiene. 

»Yasí,  san  Juan  en  el  i4pocaítp«t,s¡yonoTnecnga*m, 
mucho ,  hace  clara  mención ,  clara  digo  cuanto  le  p^ 
dado  al  profeta,  deste  imperio  del  turco,  y  no  con»  ile 
imperio  que  pertenece  á  ninguno  de  los  cuatro  de  f^'"^ 
en  el  Testamento  Viejo  se  dice,  sino  como  do  imi^ni 
diferente  dellos ,  y  quinto  imperio.  Porfjue  dirc  n  (\ 
capítulo  13  (c)  que  vio  una  bestia  que  subía  dM. 
mar,  con  siete  cabezas  y  diez  cuernos  y  otras  Un^r 
coronas,  y  que  ella  era  semejante  á  un  pardo  pucJ 
cuerpo,  y  que  los  pies  eran  como  de  oso,yla  Wav> 
mejante  á  la  del  león ,  y  no  podemos  negar  sino  r/ij? 
esta  bestia  es  imagen  de  algún  grande  reino éi^ríi. 
así  por  el  nombre  de  bestia  como  por  las  foniNj>  v 
cabezas  y  cuernos  que  tiene ,  y  senaladanK'nií'  ^i.'- 
que,  declarándose  el  mismo  fían  Junn,  dice  iwo  ^  . 
pues  que  le  fuó  concedido  á  esta  bestia  que  mo^i'N 
guerra  á  los  santos  y  que  los  venciese,  y  que  k{y 
dado  poderío  sobre  lodos  los  tribus  y  pueblos  y  Vn- 
guas  y  gentes.  Y  así  como  es  averiguado  c^!o,  asi  Uw,- 
bien  es  cosa  evidente  y  notoria  que  esta  Ix^'jtia  nn  • 
alguna  de  las  cuatro  que  vio  Daniel ,  sino  muy  difen»!)- 
te  de  todas  ellas ,  así  como  la  pintura  que  della  Iw: 
san  Juan  os  muy  diferente.  Luego  sí  esta  besiia  ^^ 
imagen  de  reino,  y  es  bestia  desemejante  de  las  cua!:-" 
pasadas,  bien  se  concluye  qtie  había  de  baber  pd  li 
tierra  un  imperio  quinto  después  del  nacimiento  .1 
Cristo,  demás  de  los  cuatro  que  vieron  Zacarías  y  D.»- 
niel ,  que  es  este  que  vemos. 

wY  á  lo  que,  Sabino,  decís,  que  si  Cristo  nariPDil)  y 
comenzando  á  reinar  por  la  predicación  de  su  dichiH 
Evangelio,  había  de  reducir  á  polvo  y  á  nada  lo>  rei- 
nos y  principados  del  suelo,  como  lo  figuró  Daiii*  1  ni 
la  piedra  que  hirió  y  deshizo  la  estatua,  ¿cúnio  se  coir- 
padecía  que  después  de  nacido  él ,  no  solo  duw-e  'i 
imperio  romano,  sino  naciese  y  se  levanlase  olro  la" 
poderoso  y  tan  grande  ?  A  esto  se  ha  do  decir,  y  es  f- 
sa  muy  d'gna  de  que  se  advierta  y  enlienda,  que  oj!'' 
golpe  que  dio  en  la  estatua  la  pioclra,  y  eslelierirOi- 
to  y  desmenuzar  los  reinos  del  muujo,  uo  es  ¿¿oii': 
'      (c)  Apocalip,  I3.,v.l, 
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e  ¡e  dio  en  un  hreje  lieinpo  y  se  pasó  luego,  ó  gol- 
q\K  \úio  iodo  su  efecto  junto  en  un  mismo  iustanle, 
o  golpe  que  se  comenzó  á  dar  cuando  se  comenzó  á 
picar  el  Evangelio  de  Crlslo,  y  se  diú  después  en  el 
paiso  (Je  su  predicación ,  y  se  ?a  dando  agora ,  y  que 
Bvi¿rolpeando  siempre,  y  venciendo  hasta  que  Uxlo 
^ieba  sido  aiiveráo,  y  en  lo  venidero  le  fuere, 
iJf  tiesliecLo  y  vencido.  De  manera  que  el  reino  del 
(9,  comenzando  y  saliendo  á  luz,  poco  á  poco  va  hi- 
lóla estatua,  y  persevera  hiriéndola  por  lodo  el 
upo  que  tardare  él  de  llegar  á  su  perfecto  creci- 
fl:o  y  (le  salir  á  su  luz  gloriosa  y  perfecta.  Y  todo 
e^to  es  un  golpe  coo  el  cual  ha  ido  deshaciendo 
iddiiuamente  deshace  el  poder  que  Satanás  tenia 
ujiado  en  el  mundo ,  derrocando  agora  en  una  gen- 
agura  en  otra,  sus  ídolos,  y  deshaciendo  su  adora- 
fl;  ?  como  va  venciendo  aquesta  dañada  caheza,  va 
¿fl  juntamente  venciendo  sus  miembros;  y  no 
glideshaciendo  el  reino  terreno,  que  es  necesario 
i4nuDdo,  cuanta  derrocando  todas  las  condiciones 
ffflKfi  y  de  gentes  que  le  son  rebeldes,  destruyen- 
i  los  contumaces,  y  guiando  para  si  y  para  me- 
tDUá  bienaventurada  manera  de  reino  á  los  que 
i  sujetan  y  rinden.  Y  de  aquesta  manera,  y  de  las 
i^i  ]  ruinas  del  mundo  saca  él  y  allega  su  Iglesia, 
srawleoJéodola  entera ,  como  decíamos ,  todo  lo  de« 
i¿i,  como  á  paja  inútil,  enviado  al  eterno  fuego,  y  él 
fl!o  con  ella  sola  abierta  y  descubiertamente  reinar 
^e»ojmün.  Y  con  aquesto  mismo,  Sabino,  se 
i^»0(Je  i  lo  que  últimamente  preguntastes. 
iPoniue  habéis  de  entender  que  este  remo  de  Cris- 
9 tJEDe  dos  estados,  asi  respeto  de  cada  un  particular 
aqui^oreina  secretamente,  como  respeto  de  todos 
3  ruDOQ,  y  de  lo  manifiesto  del  y  de  lo  público.  El 
&&ta*io  es  de  contradicion  y  de  guerra ;  el  otro  será 
e  triunfo  V  de  paz.  En  el  uno  tiene  Cristo  vasallos  obc- 
Ceníes,  y  lieoe  también  rebeldes;  en  el  otro  todo  le  obe- 
keri  T  servirá  con  amor.  En  este  quebranta  con  vara 
uclterroiio  rebelde,  y  gobierna  con  amor  á  lo  súb- 
iAuncDiquel  todo  le  será  subdito  de  voluntad.  Y  para 
ikianí  esto  mas ,  y  tratando  del  reino  que  tiene  Cñ^ 
t9  eo  ndam  ánima  justa,  decimosque  de  una  manera 
;^a  Cristo  en  cada  uno  de  los  justos  aquí,  y  de  otra 
aiaji&i reinará  en  el  mismo  después;  no  de  manera 
•;«.%j}  dos  reinos,  sino  un  remo,  que  comenzando 
fpij,  dura  siempre,  y  que  tiene  según  la  diferencia 
'Vj  tiempo  diversos  estados.  Porque  aquí  lo  superior 
'H  alma  está  sujeto  de  voluntad  á  la  gracia,  que  es 
como  una  imagen  de  Cristo  y  lugarteniente  suyo  he- 
rl{opor  élf  y  puesto  en  ella  por  él ,  para  que  le  presi- 
¿2  y  le  dé  vida ,  y  la  rija  y  gobierne.  Mas  rebelase 
ruDln  ella,  y  pretende  hacerle  contradicion  siguien- 
do la  vereda  de  su  apetito  la  carne  y  sus  malos  de- 
íw  y  afectos.  Mas  pelea  la  gracia ,  ó  por  mejor  decir, 
CtsIo  en  la  gracia ,  contra  estos  rebeldes ;  y  como  el 
Wbrc  consienta  ser  ayudado  della,  y  no  resista  á  su 
raoTúnienlo,  poco  á  poco  los  doma  y  los  sujeta,  y  va 
eileodiendo  el  vigor  de  su  fuerza  iusensiblemQnte  por 
todas  las  partes  y  virtudes  del  alma;  y  ganando  sus 
íwtts,  derrueca  sos  malos  apetitos  della ,  y  á  sus  de- 
^1  que  eran  cotno  sus  (dotoi  se  los  quita  y  desba-* 


ce;  y  fínalmeiile,  conquihla  poco  á  poco  todo  aqueste 
reino  nuestro  interior,  y  reduce  á  su  sola  obediencia 
todas  las  partes  dé! ;  y  queda  ella  hecha  señora  única, 
y  reina  resplandeciendo  en  el  trono  del  alma ,  y  no 
solo  tiene  debajo  de  sus  pies  á  los  que  le  eran  rebel- 
des, mas  deslerrúndulos  del  alnia  y  desarraigándolos 
della ,  hace  que  no  sean ,  dándoles  perfecta  muerte,  lo 
cual  se  pondrá  por  obra  enteramente  en  la  resurrec- 
ción postrera ,  adonde  también  se  acabará  el  primer 
estado  de  aqueste  reino ,  que  habemos  llamado  estado 
(!e  guerra  y  de  pelea,  y  comenzará  el  segundo  estado 
de  triunfo  y  de  paz. 

<(Del  cual  tiempo  dice  bien  san  Macario  (a):  — Porque 
entonces ,  dice,  se  descubrirá  por  defuera  en  el  cuerpo 
lo  que  agora  tiene  atesorado  el  alma  dentro  de  sí ;  ansí 
como  los  árboles,  en  pasando  el  invierno,  y  habiendo 
tomado  calor  la  fuerza  que  en  ellos  se  encierra,  con  el 
sol  y  con  la  blandura  del  aire  arrojan  afuera  hojas  j 
flores  y  frutos.  Y  ni  mas  ni  menos  como  las  yerbas 
en  la  misma  sazón  sacan  afuera  sus  flores,  que  te- 
nían cnceiTadas  en  el  seno  del  suelo,  con  que  la  tier- 
ra y  las  yerbas,  mismas  se  adornan.  Que  todas  estas  co- 
sas son  imágenes  de  lo  que  será  en  aquel  dia  en  los 
buenos  cristianos,  i^orque  todas  las  almas  amigas  do 
Dios,  es'.o  es,  todos  los  cristianos  de  veras  tienen  su 
mes  de  abril ,  que  es  el  dia  cuando  resucitaren  á  vida; 
adonde  con  la  fuerza  del  Sol  de  justicia  saldrá  afuera 
la  gloria  del  Espíritu  Santo ,  que  cobijará  á  los  justos 
sus  cuerpos ,  la  cual  gloria  tienen  agora  encubierta  en 
el  alma ;  que  lo  que  agora  tienen,  eso  sacarán  enton- 
ces á  la  clara  en  el  cuerpo.  Pues  digo  que  este  es  el 
mes  primero  del  año ,  este  el  mes  con  que  todo  se  ale- 
gra ,  este  viste  los  desnudos  árboles  desatando  la  tier- 
ra, este  en  todos  los  animales  produce  deleite,  y  este 
es  el  que  regocija  todas  las  cosas ;  pues  este  por  la  mis- 
ma manera  es  en  la  resurrección  su  verdadero  abril  á 
los  buenos ,  que  les  vestirá  de  gloría  los  cuerpos ,  de 
la  luz  que  agora  contienen  en  si  mismas  sus  almas; 
esto  es,  de  la  fuerza  y  poder  del  espíritu,  el  cual  en- 
tonces se  les  será  vestidura  rica ,  y  mantenimiento,  y 
bebida ,  y  regocijo,  y  alegría ,  y  paz,  y  vida  eterna.  — 

»Esto  dice  Macario.  Porque  de  allí  en  adelante  toda 
el  alma  y  lodo  el  cuerpo  quedarán  sujetos  perdurable- 
mente á  la  gracia,  la  cual,  así  como  será  señora  ente- 
ra del  alma ,  asimismo  hará  que  el  alma  se  enseño* 
ree  del  todo  del  cuerpo.  Y  como  ella,  infundida  hasta 
lo  mas  íntimo  de  la  voluntad  y  razón ,  y  embebida  por 
todo  su  ser  y  virtud,  le  dará  ser  de  Dios  y  la  trans- 
formará cuasi  en  Dios;  así  también  hará  que,  lanzán- 
dose el  alma  por  todo  el  cuerpo,  y  actuándole  perfec- 
tísimamente,  le  dé  condiciones  de  espíritu  y  cuasi  le 
transforme  en  espíritu.  Y  así,  el  alma  vestida  de  Dios 
verá  á  Dios,  y  tratará  con  él  conforme  al  estilo  del  cie^ 
lo;  y  el  cuerpo,  cuasi  hecho  otra  alma,  quedará  dota- 
do de  sus  cualidades  della;  esto  es,  de  inmortalidad, 
y  de  luz ,  y  de  ligereza,  y  de  un  ser> impasible;  y  am« 
bos  juntos,  el  cuerpo  y  el  alma ,  no  tendrán  ni  otro  ser 
ni  otro  querer,  ni  otro  movimiento  alguno  mas  de  lo 
que  la  gracia  de  Cristo  pusiere  en  ellos,  que  ya  reina- 
rá en  ellos  para  siempre  gloriosa  y  pacifica.  Pues  lo 
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que  toca  á  lo  público  y  universal  de  este  reino  va  tam- 
bién ptír  la  misma  manera.  Porque  agora,  ^  cuanto  du- 
rare la  succesion  de  estos  siglos,  reina  en  el  mundo  Cris- 
to con  contradicion ,  porque  unos  le  obedecen  y  otros 
se  le  rebelan ,  y  con  los  sujetos  es  dulce ,  y  con  los 
rebeldes  y  con  tradición  les  tiene  guerra  perpetua.  Por 
medio  de  la  cual ,  y  según  las  secretas  y  no  compre- 
hensibles  formas  de  su  infinita  providencia  y  poder^ 
los  ha  ido  y  va  deshaciendo. 

»Primero,  como  decía,  derrocando  las  cabezas,  que 
son  los  demonios ,  que  en  contradicion  de  Dios  y  do 
Cristo,  se  hablan  levantado  con  el  señorío  de  todos  los 
hombres,  sujetándolos  á  sus  vicios  é  ídolos.  Así  que, 
primero  derrueca  á  estos,  que  son  como  los  caudillos  de 
toda  la  Infidelidad  y  maldad ,  como  lo  vimos  en  los  si- 
glos pasados ,  y  agora  en  el  nuevo  mundo  lo  vemos. 
Porque  sola  la  predicación  del  Evangelio,  que  es  de- 
cir la  virtud  y  la  palabra  de  solo  Cristo ,  es  lo  que 
siempre  ha  deshecho  la  adoración  de  los  ídolos.  Pues 
derrocados  estos,  lo  segundo  á  los  hombres,  que  son 
sus  miembros  dellos,  digo,  á  los  hombres  que  siguen 
su  voz  y  opinión ,  y  que  son  en  las  costumbres  y  con- 
diciones como  otros  demonios,  los  vence  también,  ó 
reduciéndolos  á  la  verdad,  ó  si  perseveran  en  la  men- 
tira duros ,  quebrándolos  y  quitándolos  del  mundo  y 
de  la  memoria.  Así  ha  ido  siempre  desde  su  principio 
oí  Evangelio,  y  como  el  sol,  que  moviéndose  siempre 
y  enviando  siempre  su  luz,  cuando  amanece  á  los  unos, 
á  los  otros  se  pone;  así  el  Evangelio  y  la  predicación 
de  la  doctrina  de  Cristo,  andando  siempre  y  corriendo 
de  unas  gentes  á  otras,  y  pasando  por  todas,  y  amane- 
ciendo á  las  unas,  y  dejando  las  que  alumbraba  antes 
en  oscuridad,  va  levantando  fieles  y  derrocando  im- 
perios, ganando  escogidos  y  asolando  los  que  no  son 
ya  de  provecho  ni  fruto. 

»Y  si  permite  que  algunos  reinos  infieles  crezcan  en 
señorío  y  poder,  hácelo  para  por  su  medio  dellos  traer 
á  perfección  las  piedras  que  edifican  su  Iglesia;  y  así, 
aun  cuándo  estos  vencen,  él  vence  y  vencerá  siempre, 
é  irá  por  esta  manera  de  continuo  añadiendo  nuevas 
.victorias,  hasta  que  cumpliéndose  el  número  determi- 
nado de  los  que  tiene  señalados  para  su  reino,  lodo  lo 
demás,  como  á  desaprovechado,  é  inútil ,  vencido  ya  y 
convencido  por  sí,  lo  encadene  en  el  abismo,  donde  no 
parezca  sin  fin ;  que  será  cuando  tuviere  fin  este  siglo,  y 
entonces  tendrá  principio  el  segundo  estado  deste  gran 
reino,  en  el  cual  desechadas  y  olvidadas  las  armas, 
solo  se  tratará  de  descanso  y  de  triunfo,  y  los  buenos 
serán  puestos  en  la  posesión  de  la  tierra  y  del  cielo,  y 
reinará  Dios  en  ellos  solo  y  sin  término,  que  será  estado 
mucho  mas  feliz  y  glorioso  de  lo  que  ni  hablar  ni  pen- 
sar se  puede,  y  del  uno  y  del  otro  estado  escribió  san 
Pablo  maravillosamente ,  nunque  con  breves  palabras. 
Dice  á  los  de  Corinto  (a) :  ^  Conviene  que  reine  él 
basta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus 
pies»  y  á  la  postre  de  todos  será  destruida  la  muerte  ene- 
miga. Porque  todo  lo  sujetó  á  sus  pies ,  mas  cuando 
dice  que  todo  le  está  sujeto;  sin  duda  se  entiende  todo, 
excepto  aquel  que  lo  sujetó.  Pues  cuando  todo  le  estu- 
viere sujeto,  entonces. el  mi^mo  hijo  estará  sajelo  á 
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aquel  que  le  sujetó  á  él  todas  las  cosas,  paraqueBíQ^ 

sea  en  todos  todas  las  cosas.— 

»Dice  que  conviene  que  reine  Cristo  hasta  qne  {Hm- 
ga  debajo  de  sus  pies  á  sus  enemigos  y  hasta  que  do.ij 
oa  vacío  á  todos  los  demás  señoríos ;  y  quiere  decir 
que  convieuo  que  el  reino  de  Cristo  en  el  e^Ulo  m 
decimos  de  guerra  y  de  contradicion  dure  lias'a  que, 
habiéndolo  sujelado  todo,  alcance  entera  victoria  k 
todo,  y  dice  que  cuando  hubiere  vencido  á  lo  demii, 
lo  postrero  de  todo  vencerá  á  la  muerte ,  último  íoe^ 
migo;  porque,  cerrados  los  siglos  y  desheclm lodos »oi 
rebeldes,  dará  fin  á  la  corrupción  y  á  la  mudanza,  yn. 
sucitará  los  suyos  gloriosos  para  mas  no  morir,  y  r(Q 
esto  se  acabará  el  primer  estado  de  su  reino  de  f^upm, 
y  nacerá  la  vida  y  la  gloria,  y  lleno  de  despojos  y  k 
vencimientos,  presentará  su  Iglesia  á  su  Padre,  que  rti. 
nará  en  ella  juntamente  con  su  Hijo  en  felicidad  sen^ 
pitenia.  Y  dice  que  entonces,  esto  es,  en  aquel  esUdo 
segundo,  será  Dios  en  todos  todas  las  cosas,  por  dos  ra- 
zones. Una  porque  todos  los  hombres  y  todas  las  partios 
y  sentidos  é  inclinaciones  que  en  cada  uno  dellos  tav, 
le  estarán  obedientes  y  sujetos,  y  reinará  en  ellos  ií 
ley  de  Dios  sin  contienda,  que,  como  vemos  en  la  ora- 
ción que  el  Señor  nos  enseña,  estas  dos  cosas  andan 
juntas  ó  casi  son  una  misma,  el  reinar  Dios  yelcuni- 
plir  nosotros  su  voluntad  y  su  ley  enierameote,  asi  ru. 
mo  se  cumple  en  el  cielo.  Y  la  otra  lazon  es  porqoe 
será  Dios  entonces  él  solo  y  por  sí  para  su  reir)o,  Id  Jo 
aquello  que  á  su  reino  fuere  necesario  y  proveclxiso. 
Porque  él  les  será  el  principe  y  el  corregidor,  y  el  v>. 
cretario  y  el  consejero,  y  todo  lo  que  agora  se  gobierna 
por  diferentes  ministros,  él  por  sí  solo  lo  adminisird 
con  los  suyos,  y  él  mismo  les  será  la  riqueza  j  el  ikk 
della,  el  descanso,  el  deleite,  la  vida. 

»  Y  como  Platón  dice  del  oficio  del  rey,  que  hade 
ser  de  pastor,  así  como  llama  Homero  á  los  mt^,  ^t* 
que  ha  de  ser  para  sus  subditos  todo,  como  el  \^s'fK 
para  sus  ovejas  lo  es;  porque  él  las  apacienta  y  lasgu  i 
y  las  cura  y  las  lava  y  las  tresquila  y  las  recrea.  Am 
Dios  será  entonces  con  su  dichoso  ganado  muy  \m 
perfecto  pastor,  ó  será  alma  en  el  cuerpo  de  su  Iglesia 
querida,  porque  junto  entonces  y  enlazado  coo  ella,  y 
metido  por  toda  ella  por  manera  maravillosa  bástalo 
intimo,  así  como  agora  por  nuestra  alma  sentimos,  asi 
en  cierta  manera  entonces  veremos  y  sentiremos  y  eu- 
tenderemos,  y  nos  moveremos  por  Dios,  y  Dios  echará 
rayos  de  si  por  lodos  nuestros  3entído8,  y  nos  resplan- 
decerá por  los  rostros.  Y  como  en  el  hierro  encendido 
no  se  ve  sino  fuego^  así  lo  que  es  hombre  casi  no  seri 
sino  Dios,  qne  con  su  Cristo  reisaará  enseñoreado  per- 
fectamente de  todos.  De  cuyo  reino  ó  de  la  felicidad 
deste  su  estado  postrero  ¿qué  ppdemos  mejor  decir 
que  lo  que  dice  el  Profeta  (6)?-*  Di  alabanzas,  bija  de 
Sion ;  gózate  con  júbilo,  Israel ;  alégrate  y  regocíjate  lie 
todo  tu  corazón,  hija  de  Jerusalen;  que  el  SeDor  diti 

'  fin  á  tu  castigo,  apartó  dé  tí  su  azote,  retiró  tus  ene- 
migos el  Rey  de  Israel.  El  Señor  en  medio  de  ti,  do  te- 
merás mal  de  aquí  adelante.  —  O  como  otro  profeta  le 
dijo  (c) :  —No  sonará  ya  de  allí  adelante  ea  tu  tierra 
maldad  ni  injusticia,  ni  asolamiento  ni  destruiciou  ^ 

1      {k)  Sopbvn.,  3,  T.  14.     (e;  Bs«l.,  60,  t.  1«. 
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l^íwmos;  la  salud  se  mseñoreorá  por  tus  muros,  y 
^  puertas  tuyas  sonará  voz  de  loor.  No  te  servirás 
^adeianie  del  sol  para  que  te  alumbre  en  el  día, 
^5Kfiiandor  de  la  luna  será  tu  lumbrera ;  mas  el  Se- 
.^ÉÁ)  te  valdrá  por  sol  sempiterno  y  será  tu  gloría 
.  ^BBOSura  tn  Dios.  No  se  pondrá  tu  sol  jamás  ni 
^9  amenguará,  porque  el  Señor  será  tu  luz  per- 
^,  que  ya  se  fenecieron  de  tu  lloro  los  dias.  Tu 
l^todo  sarán  justos  todos,  heredarán  la  tierra  sin 
bson  ííaito  de  mis  posturas,  obra  de  mis  manos 
i  gloriosa.  El  menor  valdrá  por  mil,  y  el  pe- 
» Olas  que  una  gente  fortisima ,  que  yo  soy  el 
jen  su  Uempo  yo  lo  baré  en  un  momento.—  Y 
I  logar  (a) :  —Serán  alli  en  olvido  puestas  las 
!  primeras,  y  ellas  se  les  esconderán  de  los  ojos. 
)  criaré  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  y  los  pa- 
í  serán  remembrados  ni  subirán  á  las  mentes. 
^50  criaré  á  lerusalen  regocijo,  y  alegría  á  su 
J^y  me  regocijaré  yo  en  Jerusalen,  y  en  mi  pue- 
Igozaré.  Voz  de  lloro  ni  voz  lamentable  de  llanto 
I  ja  allí  mas  oída,  ni  habrá  mas  en  ella  niño  en 
tanciaiio  que  no  cumpla  sus  años,  porque  el  de 
s,  mote  perecerá,  y  el  que  de  cien  años  peca- 
$  será  maldito.  Edificarán  y  morarán,  plantarán 
I  de  sus  finitos.  No  edificarán  y  mora- 
^  no  plantarán  y  será  de  otro  comido.  Porque 
\i}m  dias  del  árbol  de  vida,  será  el  tiempo 
rdBBpod>lo.  Las  obras  de  sus  manos  se  en- 
I  pormil  siglos.  Mis  escogidos  no  trabajarán 
I» jij  engendrarán  para  turbación  y  tristeza.  Por- 
i  son  generaciones  de  los  benditos  de  Dios,  y 
í  dellos  nace,  cual  ellos.  Y  será  que  antes  que 
I  la  Toz,  admitiré  su  pedido,  y  en  el  menear  de 
i  yo  los  oiré.  El  lobo  y  el  cordero  serán  apa- 
>  como  uno,  el  león  comerá  heno  así  como  el 
r  polvo  será  su  pan  de  la  sierpe.  No  maleficiarán, 
n,  dic^  el  Señor,  en  toda  la  santidad  de 
^— n  Galló  Marcelo  un  poco  luego  que  dijo  es- 
f  hv|o  tomó  á  decir  :  a  Bastará,  si  os  pare(íé,  para 
i^ú  nombre  de  Rey  lo  que  habernos  agora 
tiMk que  mucho  mas  se  pudiera  decir;  mas  es 
I  que  npartamos  el  tiempo  con  lo  que  resta.»  Y 
^  i  oftr.  Y  descansandk),  y  como  recogiéndose 
B  tí  mismo  por  un  espacio  pequeño,  alzó  después 
Sil  cíelo,  que  ya  estaba  sembrado  de  estrellas, 
ándelos  en  elfos  como  enclavados,  comenzó  á  de- 

§.  III. 

^^"^  ^lécosa  es  par,  eónuo  Cristo  es  sn  aotor,  y  por  taato 
llamado  Principe  de  paz. 

"•^^Xi^^ürr^do  la  razón  no  lo  demonstrara,  ni  por  otro  ca- 

^"^  pudiera  entender  cuan  amable  cosa  séb  la  paz, 

b  TisCs  liermosa  del  cielo  que  se  nos  descubre  agora, 

ií  concierto  que  tienen  entre  sí  aquestos  resplando- 

sqoe  lucen  en  él ,  nos  dan  dello  suficiente  téstimo- 

fe  Porque  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  paz,  ó  ciertamente 

o»  «nágen  perfecta  de  paz,  esto  que  agora  vemos  en 

^(^[0  y  que  c^q  ^^to  deleite  se  nos  viene  á  los  ojos? 

^'^^«  peí  es,  como  san  Agusün  breve  y  verdade- 


dosi 


ramente  concluye,  una  orden  sosegada  6  un  tener  w^ 
siego  y  firmeza  en  lo  que  pide  el  buen  orden,  eso  mis- 
roo  es  lo  que  nos  descubre  agora  esta  imagen.  Adonde 
el  ejército  de  las  estrellas ,  puesto  Como  en  ordenanza 
y  como  concertado  por  sus  hileras,  luce  hermosísimo, 
y  adonde  cada  una  dellas  inviolablemente  guarda  su 
puesto,  adonde  no  usurpa  ninguna  el  lugar  de  su  ve- 
cina ni  la  turba  en  su  oficio,  ni  menos ,  olvidada  del 
suyo,  rompe  jamás  la  ley  eterna  y  santa  que  le  puso  la 
Providencia,  antes  como  hermanadas  todas  y  como  mi- 
rándose entre  si,  y  comunicando  sus  lu^es  las  mayores 
con  las  menores,  se  hacen  muestra  de  amor,  y  como 
en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á  otras,  y  to-ias 
juntas  templan  á  veces  sus  rayos  y  sus  virtudes,  redu- 
ciéndolas á  una  pacifica  unidad  de  virtud,  de  partes  y 
aspectos  diferentes  compuesta,  universal  y  poderosa  so- 
bre toda  manera. 

»Y  si  asi  se  puede  decir,  no  solo  son  un  dechado  de 
paz  clarísimo  y  bello,  sino  un  pregón  y  un  loor  que  con 
voces  manifiestas  y  encarecidas  nos  notifica  cuan  ex- 
celentes bienes  son  los  que  la  paz  en  si  contiene  y  los 
que  hace  en  todas  las  cosas.  La  cual  voz  y  pregón  sin 
ruido  se  lanza  en  nuestras  almas,  y  de  lo  que  en  ellas 
lanzada  hace,  se  ve  y  entiende  bien  1»  eficacia  suya  y 
lo  mucho  que  las  persuade.  Porque  luego,  como  con- 
vencidas  de  cuanto  les  es  útil  y  hermosa  la  paz,  seccH 
mienzan  ellas  á  pacificar  en  si  mismas  y  á  poner  á  cada 
una  de  sus  parles  en  orden.  Porque  si  estamos  atentos 
á  lo  secreto  que  en  nosotros  pasa,  veremos  que  este  con- 
cierto y  orden  de  las  estrellas ,  mirándolo ,  pone  en 
nuestras  almas  sosiego,  y  veremos  que  con  solo  tener 
los  ojos  enclavados  en  él  con  atención ,  sin  sentir  en 
qué  manera,  los  deseos  nuestros  y  las  afecciones  tur- 
badas que  confusamente  movían  ruido  en  nuestros  pe- 
chos de  dia,  se  van  quietando  poco  á  poco,  y  como 
adormeciéndose,  se  reposan,  tomando  cada  una  su  asien- 
to, y  reduciéndose  á  su  lugar  propio,  se  ponen  sin  sen- 
tir en  sujeción  y  concierto.  Y  veremos  que,  así  como 
-ellas  se  humillan  y  callan,  asi  lo  principal  y  lo  que  es 
señor  en  el  alma,  que  es  la  razón,  se  levanta  y  recobra 
su  derecho  y  su  fuerza,  y  como  alentada  con  esta  vista 
celestial  y  hermosa,  concibe  pensamientos  altos  y  dig- 
nos de  sí,  y  como  en  una  cierta  manera  se  recuerda  do 
su  primer  origen,  y  al  fin  pone  todo  lo  que  es  vil  y 
bajo  en  su  parte,  y  huella  sobre  ello.  Y  asi,  puesta  ella 
en  su  trono  como  emperatriz,  y  reducidas  á  sus  luga- 
res todas  las  demás  partes  del  alma,  queda  todo  el  hom- 
bre ordenado  y  pacífico. 

»Mas  ¿qné  digo  de  nosotros  que  tenemos  razón? 
Esto  insensible  y  aquesto  rudo  del  mundo^  los  elemen- 
tos y  la  tierra  y  el  aire  y  los-  brutos  se  ponen  todos  en 
orden  y  se  quietan  htego  que  poniéndose  el  sol,  se  les 
representa  aqueste  ejéicilo  resplandeciente.  ¿No  veis 
el  silencio  que  tienen  agora  todas  las  cosas,  y  cómo  pa- 
rece que  mirándose  en  este  espejo  bellísimo,  se  com- 
ponen todas  ellas  y  hacen  paz  entre  sí,  vueltas  á  sus 
lugares  y  oficios,  y  contentas  con  ellos?  Es  sin  duda  el 
bien  de  todas  las  cosas  universalmente  la  paz ;  y  así, 
donde  quiera  que  la  ven  la  aman.  Y  no  solo  ella,  mas 
la  vista  de  su  imagen  de  ella  las  enamora  y  las  enciende 
en  codicia  de  asemejársele,  porque  todo  se  inclina  fá« 
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cil  y  dulcemcnle  á  su  bien.  Y  aun  si  confesamos ,  co- 
mo es  juslo  confesar,  la  verdad,  no  solamente  la  paz  es 
amada  gcucrulnienle  de  todos,  mas  sola  ella  es  amada 
y  seguida  y  procurada  por  todos.  Porque  cuanto  se 
obra  en  esla  vida  por  los  que  vivimos  en  ella,  y  cuanto . 
se  desea  y  afana ,  es  por  conseguir  este  bien  de  la  paz, 
y  este  es  el  blanco  adonde  enderezan  su  intento  y  el 
bien  á  que  aspiran  todas  las  cosas.  Porque  si  navega  el 
mercader  y  si  corre  las  mares ,  es  por  tener  paz  con  su 
codicia ,  que  le  solicita  y  guerrea.  Y  el  labrador  en  el 
sudor  de  su  caía  y  rompiendo  la  tierra  busca  paz,  ale- 
jando de  si  cuanto  puede  al  enemigo  duro  de  la  pobre- 
za. Y  por  la  misma  manera,  el  que  sigue  el  deleite  y  el 
que  anhela  la  iionra  y  el  que  brama  por  la  venganza ,  y 
finalmente,  todos  y  todas  las  cosas  buscan  la  paz  en  cada 
una  de  sus  prclcnsiones.  Porque,  ó  siguen  algún  bien 
que  les  fulla,  ó  huyen  algún  mal  que  los  enoja. 

)>Y  porque  asi  el  bien  que  se  busca  como  el  mal  que 
se  padece  ó  se  tome,  el  uno  con  su  deseo  y  el  otro  con 
su  miedo  y  dolor,  turban  el  sosiego  del  alma  y  son 
como  enemigos  suyos ,  que  le  hacen  guerra ,  coligóse 
manifiestamente  que  es  huir  la  guerra  y  buscar  la  paz 
todo  cuanto  se  hace.  Y  si  la  paz  es  tan  grande  y  tan 
único  bien ,  ¿quién  podrá  ser  príncipe  della,  esto  es, 
causador  dclla  y  principal  fuente  suya,  sino  ese  mis- 
roa  que  nos  es  el  principio  y  el  autor  de  todos  ios  bie- 
nes, Jesucristo,  Señor  y  Dios  nuestro?  Porque  si  la  paz 
es  carecer  de  mal  que  aflige  y  de  deseo  que  atonneuta, 
y  gozar  de  reposado  sosiego ,  solo  él  hace  exentas  las 
almas  del  temer,  y  las  enriquece  por  tal  manera ,  que 
no  les  queda  cosa  que  poder  desear.  Mas  para  que  esto 
se  entienda ,  será  bien  que  digamos  por  su  orden  qué 
cosa  es  paz  y  las  diferentes  maleras  que  dclla  hay,  y  si 
Cristo  es  príncipe  y  autor  della  en  nosotros,  según  to- 
das sus  partes  y  maneras,  y  de  la  forma  en  que,  cómo 
.  es  su  autor  y  su  príncipe. » 

«Lo  primero  dcsto  que  proponéis,  dijo  entonces  Sa- 
bino, paróceme,  Marcelo,  que  está  ya  declarado  por  vos 
en  lo  que  habéis  dicho  hasta  agora,  adonde  lo  probastes 
con  laauloridud  y  testimonio  de  san  Agustín.»  «Es  ver- 
dad que  dije,  rcsjjondió  luego  Marcelo ,  que  la  paz ,  se- 
gún dice  san  Agustín ,  es  no  otra  cosa  sino  una  orden 
sosegada  ó  un  sosiego  ordenado.  Y  aunque  no  pienso 
agora  determinarla  por  olra  manera ,  porque  esta  de  san 
Agustín  me  contenta,  todavía  quiero  insistir  algo  acerca 
de  esto  mismo  que  san  Agustín  dice ,  para  dejarlo  mas 
enteramente  entendido.  Porque,  como  veis,  Sabino,  se- 
gún esta  sentencia,  dos  cosas  diferentes  son  las  de  que 
se  hace  la  paz ,  conviene  á  saber,  sosiego  y  orden.  Y 
liácese  della  así,  que  no  será  paz  si  alguna  dellas ,  cual- 
quiera que  sea,  le  faltare.  Porque  lo  primero,  la  paz 
pide  orden,  ó  por  mejor  decir,  no  es  ella  otra  cosa  sino 
que  cada  una  cosa  guarde  y  conserve  su  orden.  Que  lo 
alto  esté  en  su  lugar,  y  lo  bajo,  por  la  misma  manera, 
que  obedezca  lo  que  ha  de  servir,  y  lo  que  es  de  suyo 
señor  que  sea  servido  y  obedecido;  que  baga  cada  uno 
6U  oficio,  y  que  responda  á  los  otros  con  el  respeto  que 
á  cada  uno  se  debe.  Pide  lo  segundo,  sosiego  la  paz. 
Porque,  aunque  muchas  personas  en  la  república,  ó  mu- 
chas partes  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  del  hombre  con- 
serven entro  si  su  debido  orden,  y  se  mAnlengan  cada 
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una  en  su  puesto,  pero  si  las  mii(nas están oomo bu 
Hiendo  para  destoncerlarse,  y  como  forcejeando  esu 
si  para  salu*  de  su  orden ,  aun  antes  que  consigao  \ 
intento  y  se  desordenen,  aquel  mismo  bullicio  suto 
aquel  movimiento  destierra  la  paz  delUs,  y  el  mm 
ó  el  caminar  á  la  desorden ,  ó  siquien  d  no  tener 
la  orden  estable  firmeza,  es  sin  duda  una  especie 
guerra. 

»Por  manera  que  la  orden  sola  sin  el  reposo  no  ba 
paz,  ni  al  revés,  el  reposo  y  sosiego,  si  le  falta  U  6r(k 
Porque  una  desorden  sosegada ,  si  puede  liaber  soij 
go  en  la  desorden,  pero  si  le  liay,  como  de  hed» 
parece  haber  en  aquellos  en  quien  la  grandeza  (k 
maldad,  confirmada  con  la  larga  costumbre, aiDon 
guando  el  sentido  del  bien,  hace  asiento.  Asi  qw, 
reposo  en  la  desorden  y  mal  no  es  sosiego  de  paz,  < 
no  confirmación  de  guerra,  y  es,  como  en  las  enfern 
dades  confirmadas  del  cuerpo,  pelea  y  contienda yi| 
nía  incurable.  Es  pues  la  paz  sosiego  y  coucierio. 
porque  asi  el  sosiego  como  el  concierto  dicen  m¡i 
á  otro  tercero,  por  eso  propiamente  la  paz  tieoq 
sugeto  á  la  muchedumbre  porque  en  lo  que  es  uuo 
del  todo  sencillo ,  sino  es  refiriéndolo  á  otro,  y  porn 
peto  de  aquello  á  quien  se  refiere ,  no  se  asienta  ix 
píamente  la  paz.  Pues  cuanto  á  este  propésito  pen 
nece ,  podemos  comparar  el  hombre,  y  referirlo  á  ti 
cosas  :  lo  priitiero  á  Dios,  lo  segundo  á  este  m 
hombre ,  considerando  las  partes  diferentes  que  tiei 
y  comparándolas  entre  si ,  y  lo  tercero  á  ios  ám 
hombres  y  gentes  con  quien  vive  y  conversa.  Y  ¡¡e^ 
estas  tres  comparaciones,  entendemos  luego  que  pu< 
de  haber  paz  en  él  por  tres  diferentes  manera^.  ( i 
si  estuviere  bien  concertado  con  Dios,  otra^rUi) 
tro  de  si  mismo  viviere  en  concierto,  y  la  terceniju 
se  atravesare  ni  encontrare  con  otros. 

))La  primera  consiste  en  que  el  alma  eslésujeU 
Dios  y  rendida  á  su  voluntad ,  obedeciendo  eniür; 
mente  sus  leyes,  y  en  que  Dios,  como  en  sugeto  di 
puesto,  mirándola  amorosa  y  dulcemente,  influya  el í 
vor  de  sus  bienes  y  dones.  La  segunda  está  eoque 
razón  mande,  y  el  sentido  y  los  movimientos  del  oti 
dezcan  á  sus  mandamientos,  y  no  solo  en  que  obede 
can,  sino  en  que  obedezcan  con  presteza  y  con  gusto, 
manera  que  no  liaya  alboroto  entre  ellos  ninguno 
rebeldía,  ni  procure  ninguno  porque  la  baya;  sino^ 
gusten  asi  todos  del  estar  auna,  y  les  sea  así  agrada 
la  conformidad,  que  ni  traten  de  salir  della,  ni  por« 
forcejen.  La  tercera  es  dar  su  derecho  á  todos  cada  ui 
y  recibir  cada  uno  de  todos  aquello  que  se  le  debe 
pleito  ni  contienda.  Cada  una  destas  paces  es  para 
hombre  de  grandísima  utilidad  y  provecho,  y  de  u^ 
juntas  se  compone  y  fábrica  toda  su  felicidaJ  y  bie 
andanza .  La  utilidad  de  la  postrera  manera  de  paz,  i] 
nos  ajunta  estrechamente,  y  nos  tiene  en  sosiego  á 
hombres  unos  con  otros,  cada  dia  hacemos  t$[mi 
cia  della ,  y  los  llorosos  males  que  nacen  de  Jas  co 
tiendas  y  de  las  diferencias  y  de  las  guerras  nos  la  I 
cen  mas  conocer  y  sentir. 

)}El  hicn  de  la  segunda,  que  es  vivir  concertada 
pacílicamente  consigo  mismo,  sin  que  el  miedo  iiosc 
tremezca  ni  la  afición  nos  ioilame,  ni  nos  saque  i 
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^^'ro«  quicios  ki  alegría  vana  ni  la  trisleía ,  líi  me-  ¡  de  Israel,  hizo  volver  atrás  su  mano  derecha  delante  del 


^    W  lolur  n<»  envilezca  y  encoja,  no  «s  bien  tan  co- 
^k*  pf*r  la  eiperieacia,  porque,  por  nuestra  miseria 
'  ,  >aij  muy  raros  los  que  hacen  ex[K;riencia  del; 
«ivóiicese  por  razón  y  por  autoridad  claramente, 
f  ¿qué  vida  puede  ser  la  de  aquel  en  quien  sus 
>  y  pasiones,  no  guardando  ley  ni  buena  orden 
i«,  ae  mueven  coufoni)e  á  su  antojo?  ¿La  de  aquel 
or momentos  se  muda  con  aficiones  contrarias, 
[th  se  muda,  sino  muchas  veces  apetece  y  desea 
^«e  lo  qiH?  en  ninguna  manera  se  compadece 
filo?  ¿ya  alegre,  ya  triste,  ya  confiado,  ya  le- 
í),  ya  vil,  ya  so'jerbio?  O  ¿qué  vida  será  la  de 
i  cuyoéninio  hace  presa  todo  aquello  que  se  le 
leíanle?  ¿del  que  lodo  lo  que  se  le  ofrece  al  scn- 
st^a?  del  que  se  trabaja  por  alcanzarlo  loilo,  y  del 
íieala  con  rabia  y  coraje  porque  no  lo  alcanza? 
i  lo  alcanza  hoy,  lo  aborrece  mañana ,  sm  tener 
^erancia  en  ninguna  cosa  mas  de  ser  inconstan- 
ji^é  bien  puede  ser  bien  entre  tanta  desigualdad? 
será  posible  que  un  gusto  tan  turbado  halle 
I  ninguna  prosperidad  ni  deleite?  O  por  mejor 
,  ¿c^no  DO  turbará  y  volverá  de  su  cualidad  ma- 
)  á  todo  aquello  que  en  él  se  infundiere? 
;  eslo  mal,  Sabino,  vuestro  poeta  (a) : 

k  (Dien  teme  ó  desea  sin  mesara, 
Siasa  y  sa  riqueza  ansí  le  agrada 
Gmo  i  la  Tista  enferma  la  pintura. 

Como  A  la  fota  el  ser  muy  fomentada, 
OcftBo  la  vibaela  en  el  oído 
Q«e  la  podre  atormenta  amontonada. 

Si  el  vaso  no  está  limpio,  corrompido, 
*Aeeda  todo  aqaello  qae  infnndtercs. 

^  mt'jor  muclK)  y  mas  brevemente  el  Profeta ,  d¡- 

h!o  (6) :  —  El  malo  como  mar  que  hierve ,  que  no 

Hjsípgo.— Porque  no  hay  mar  brava  en  quien  los 

(h  mas  furiosamente  ejecuten  su  ira,  que  iguale  á 

«•m;!f--ted  y  á  la  tormenta ,  que  yendo  unas  olas  y 

ido  otras,  mueven  en  el  corazón  desordenado  del 

Kl«n  sos  apetitos  y  sus  pasiones.  Las  cuales  á  las 

■«CKlftssnffpcen  el  día,  y  le  hacen  temerosa  la  no- 

Ar,  y  le  nitvn  el  sueno,  y  la  cama  se  la  vuelven  dura, 

rfaflksjíela  hacen  tral)ajnsa  y  amarga,  y  finalmen- 

t»,  fwfeít'jan  una  hora  de  vida  dulce  y  apacible  de  ve- 

t».  Tasí,  conclave  diciendo : — Dice  el  Señor:  No  cabe 

ai  fe>  inalos  paz.  —  Y  si  es  tan  dtuiosa  aquesta  dcsór- 

éü,  W  carecer  della,  y  la  paz  que  la  contradice  y  que 

/wjo «ifiieo  en  todo  el  hombro,  sm  duda  es  gran  bien. 

^  r^í*  s^emejaote  manera  se  conoce  cuan  dulce  cosa  es 

jcuiiti  ituporümle  es  el  andar  á  buenas  con  Dios  y  el 

'^i'^Tx  ar  su  amistad,  que  es  la  tercera  manera  de  paz 

í"^'^'<*iaiiK)s,y  la  primera  de  todas  tres.  Porque  de 

'*  ^^^^  los  que  liare  -su  ira  en  aquellos  contra  quien 

^\'**    ^<?rra,  vemos  por  vista  de  ojos  cuan  provccho- 

l'"^  portante  es  su  paz. 

'^^mías,  en  nombre  de  Jeni?alrn,  encarece  con  lloro 

•v^^Vt^^  que  hizo  en  ella  el  enojo  de  Dios ,  y  las  mi- 

^mv-á  fjue  Tino  por  haber  trabado  guerra  con  el  (c) : 

-Cíuefcranló,  dice,  con  ira  y  braveza  toda  la  fortaleza 

«^  fl<»rai.,  lib.  i,  cpísl.  4.     (*)  Esai.,  57,  ?.  20. 


enemigo,  y  encendió  en  Jacob  como  una  llama  de  fue- 
go abrasante  en  derredor.  Flechó  sujirco  como  con- 
trario, refirmó  su  derecha  como  enemigo,  y  puso  á  cu- 
chillo todo  lo  hermoso  y  todo  lo  que  era  de  ver  en  la 
morada  de  la  hija  de  Sion;  derramó  corno  fuego  su  gran 
coraje.  Volvióse  Dios  enemigo,  despenó  á  Israel ,  asoló 
BUS  muros,  deshizo  sus  reparos,  colmó  á  la  hija  de  Judá 
de  bajeza  y  miseria.  —Y  va  por  aquesta  manera  proú- 
guiendo  muy  largamenle.  Mas  en  el  libro  de  Job  se  V3 
como  dibujado  el  miserable  mal  que  pone  Dios  en  el 
corazón  de  aquellos  contra  quien  se  muestra  enojado(r/): 
—  Sonido,  dice,  de  espanto  siempre  en  sus  orejas, 
y  cuando  tiene  paz,  se  recela  de  alguna  celada ;  no  cree 
poder  salir  de  tinieblas,  y  mú*a  en  derredor,  recatándose 
por  todas  parles  de  la  espada ,  atemorízale  la  tribula- 
ción y  cércale  á  la  redonda  la  angustia. — Y  sobre  to- 
dos refiriendo  Job  sus  dolores,  pinta  singularmente  en 
sí  mismo  el  estrago  que  hace  Dios  en  los  que  se  enoja. 
Y  decirlo  he  en  la  manera  que  nuestro  común  amigo 
en  verso  castellano  lo  dijo.  Dice  pues : 

Veo  que  Dios  los  pasos  me  ba  tomado, 
Cortándome  la  senda,  y  con  escara 
Tinlebla  mis  caminos  ba  cerrado. 

Quitó  de  mi  cabeza  la  bermoson 
Del  rico  resplandor  con  que  iba  al  cielo; 
Desnudo  me  dejó  con  mano  dura. 

Cortóme  en  derredor,  y  vine  al  snelo 
Cual  árbol  derrocado,  mi  esperanza 
El  viento  la  WAÓ  con  presto  vuelo. 

Mostró  de  sa  furor  la  gran  pujanza. 
Airado,  y  triste  yo,  como  si  fuera 
Contrario,  así  de  si  me  aparta  y  lanza. 

Corrió  como  en  tropel  sa  escoadra  lien, 

Y  vino  y  paso  cerco  i  mi  morada , 

Y  abrió  por  medio  dclla  gran  carrera 

1) Y  si  del  tener  por  contrario  á  Dios ,  y  del  andar  en 
bandos  con  él  nacen  estos  daños,  bien  se  entiende  que 
carecerá  dellos  el  que  se  conservare  en  su  paz  y  amis- 
tad ;  y  no  solo  carecerá  dcstos  daños ,  mas  gozará  do 
señalados  provechos.  Porque  como  Dios  enojado  y  ene- 
migo es  terrible,  así  amigo  y  pacífico  es  liberal  y  dul- 
císimo. Como  se  ve  en  lo  que  Isaía«  en  su  persona  dél 
dice  que  hará  con  la  congregación  santa  do  sus  ami- 
gos y  justos  (é) :  — Alegraos  con  Jerusalen,  dice,  y  re- 
gocijaos con  ella  todos  los  que  la  queréis  bien ;  gózaos, 
gózaos  mtichocon  ella  todos  los  que  la  llorábades,  para 
que  á  los  pechos  de  su  contento  puestos ,  los  gustéis  y 
os  barí  oís  ,  para  que  los  exprimáis,  y  tengáis  sobra  de 
los  deleites  de  su  perfecta  gloria.  Porque  el  Señor  dice 
así :  Yo  derribaré  sohre  ella  como  un  río  de  paz,  y  co- 
mo una  avenida  creciente  la  gloría  de  las  gentes,  de 
que  gozaréis;  traeros  han  á  los  pechos,  y  sobre  las  ro- 
dillas puestos,  os  harán  regalos;  como  si  una  madre  aca- 
riciase* á  su  hijo,  así  yo  os  consolaré  á  vosotros;  con 
Jerusalen  seréis  consolados. — Así  que,  cada  una  destas 
tres  paces  es  de  mucha  importancia.  Las  cuales,  aun- 
que parecen  diferentes ,  tienen  entre  sí  cierta  co'ifor*- 
midad  y  orden ,  y  nacen  de  la  una  deltas  las  otras  por 
aquesta  manera.  Ponpie  del  estar  uno  concertado  y 
bien  compuesto  dentro  de  sí ,  y  del  tener  paz  consigo 
mismo,  no  habiendo  en  él  cosa  rebelde  que  á  la  razón 

{d,  Job.,  15,  ▼.  21.      (e)  Esa!.,  últ.,  v.  10. 
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contradiga»  nace  como  de  fuente;  lo  primero  el  estat 
en  concordia  con  Dios ,  y  lo  segundo  el  conservarse  en 
amistad  con  los  Jiombres. 

uY  digamos  de  cada  una  cosa  por  si.  Porque,  cuanto 
á  lo  primero  I  cosa  manifiesta  es  que  Dios,  cuando  se 
nos  paciGca  y  de  enemigo  se  amista ,  y  se  desenoja  y 
ablanda,  no  se  muda  él,  ni  tiene  otro  parecer  ó  querer 
de  aquel  que  tuvo  dende  toda  la  eternidad  sin  princi- 
pio, por  el  cual  perpetuamente  aborrece  lo  malo  y  ama 
lo  bueno  y  se  agrada  dello;  sino  el  mudamos  nosotros, 
usando  bien  de  sus  gracias  y  dones,  y  el  poner  en  tk*"- 
den  á  nuestras  almas,  quitando  lo  torcido  dellas  y  lo 
contumaz  y  rebelde,  y  pacificando  su  reino  y  ajustan- 
dolas  con  la  ley  de  Dios ;  y  por  este  camino,  el  quitar- 
nos del  cuento  y  de  la  lista  de  los  perdidos  y  torcidos 
que  Dios  aborrece,  y  traspasarnos  al  bando  de  los  bue- 
nos que  Dios  ama ,  y  ser  del  número  dellos,  eso  quita 
á  Dios  de  enojo  y  nos  torna  en  su  buena  gracia.  No 
porque  se  mude  ni  altere  él,  ni  porque  comience  á  amar 
agora  otra  cosa  diferente  de  lo  que  amó  siempre ;  sino 
porque,  mudándonos  nosotros,  venimos  á  figuramos  en 
aquella  manera  y  forma  que  á  Dios  siempre  fuó  agra- 
dable y  amable.  Y  asi  él^  cuando  nos  convida  á  su  amis- 
tad por  el  Profeta,  no  nos  dice  que  se  mudará  él,  sino 
pídenos  que  nos  convirtamos  á  él  nosotros,  mudando 
nuestras  costumbres. —Convertios  á  mi,  dice  (a),  y  yo 
me  convertiré  á  vosotros.  —  Como  diciendo:  Volveos 
vosotros  á  mí ;  que  baciendo  vosotros  esto,  por  el  mis- 
mo caso  yo  estoy  vuelto  á  vosotros,  y  os  miro  con  los 
ojos  y  con  las  entrañas  de  amor  con  que  siempre  estoy 
mirando  á  los  que  debidamente  me  miran.  Que,  como 
dice  David  en  el  salmo  (6) :  —  Los  ojos  del  Señor  sobre 
los  justos,  y  sus  oidos  en  sus  ruegos  dellos.— 

»Asi  que,  él  mira  siempre  á  lo  bueno  con  vista  de 
aprobación  y  de  amor.  Porque,  como  sabéis,  Dios  y  lo 
que  es  amado  de  Dios  siempre  se  están  mirando  entre 
si,  y  como  si  dijésemos:  Dios  en  el  que  ama,  y  el  que 
ama  á  Dios,  en  ose  mesmo  Dios  tiene  siempre  enclava- 
dos los. ojos.  Dios  mira  por  él  con  particular  providen- 
cia, y  él  mira  á  Dios  para  agradarle  con  solicitud  y  cui- 
dado. De  lo  primero  dice  David  en  el  salmo  (e) :  —  Los 
ojos  del  Señor  sobre  los  justos ,  y  sus  oidos  á  sus  me- 
gos dellos.— De  lo  segundo  dicen  ellos  también  (c/):— 
Como  los  ojos  de  los  siervos  miran  con  atención  á  las 
manos  y  á  los  semblantes  de  sus  señores,  asi  nuestros 
ojos  los  tenemos  fijados  en  Dios.  —  Y  en  los  Cantores 
pide  el  Esposo  al  ánima  justa  (e)  que  le  muestre  la  ca- 
ra, porque  ese  es  oficio  del  justo«  Y  á  muchos  justos, 
en  las  sagradas  letras  en  particular,  para  decirles  Dioa 
que  sean  justos  y  que  perseveren  y  se  adelanten  en  la 
virtud,  les  dice  asi  y  les  pide  que  no  se  escondan  del, 
sino  que  anden  en  su  presencia  y  que  le  traigan  siem- 
pre delante.  Pues  cuando  dos  cosas  en  esta  manera  jun- 
tamente se  miran,  si  es  asi  que  la  una  dellas  es  inmu^ 
dable,  y  si  con  esto  acontece  que  se  dejen  de  mirar  al- 
gún tiempo,  eso  de  necesidad  avendrá ;  porque  la  otra 
que  se  podia  torcer,  asando  de  su  poder,  volvió  á  otra 
parte  la  cara,  y  %i  tomaren  á  mirarse  después,  será  la 
causa  porque  aquella  misma  que  se  Unció  y  escondió, 

.    (fl)  Bzech.,  se,  ▼.  9.     {t)  PmIid.  53,  ▼.  16.    le)  Ibldem. 
(^PMliD.m,t.l»   («}Ci&tlc.,«,T.i4. 
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volvió  otra  vez  su  rostro  hacíala  prinMrt^mtiáiiiaoii. 

Y  de  aquesta  misma  manera,  estándose  Dios  fime  é  [&. 
mudable  en  si  mismo,  y  no  habiendo  nua  alteración  en 
su  querer  y  entender  que  la  ha  jf  en  su  vida  y  en  sa  ser 
porque  en  él  todo  es  una  misma  cosa,  el  ser  y  el  que^ 
rer;  nuestra  mudanza  miserable  y  las  veces  de  naes* 
tro  albedrio,  que  como  vientos  diversos  juegaa  con  nos* 
otros,  y  nos  vuelven  al  mal  por  momentos,  tíos  lleTin 
á  la  gracia  de  Dios  ayudados  della,  y  nos  sacan  dolii 
con  su  propia  fuerza  mil  veces.  Y  mudándome  yo,  lai^o 
que  parezca  Dios  mudarse  Tonmigo,  no  mudándose  ¿i 
nunca.  Asi  que,  por  el  mismo  caso  que  lo  torcido  de /itf 
alma  se  destuerce,  y  lo  alborotado  della  se  pone  es  ^ 
y  se  vuelve,  vencidas  las  nieblas  y  la  tempestad  del  ^ 
cado  á  la  pureza  y  á  lo  sereno  de  la  luz  verdadera,  Ihn 
luego  se  desenoja  con  ella.  Y  de  la  paz  della  con»(| 
misma  criada  en  elk  por  Dios,  nace  la  paz  seguní)^ 
que,  como  dijimos,  consiste  en  que  Dios  y  ella,  pue^i^ 
aparte  los  enojos,  se  amen  y  quieran  bien.  Y  de  la  lo^ 
ma  manera,  el  tener  uno  paz  consigo  es  principio  c^ 
tisimo  para  tenerla  coa  todos  los  otros. 

Porque  sabida  cosa  es  que  lo  que  nos  difereocia} 
lo  que  nos  pone  en  contienda  y  en  guerra  á  unos  gi| 
otros  son  nuestros  deseos  desordenados ,  y  que  lafueiN 
te  de  la  discordia  y  rencilla  siempre  es  y  fué  latml 
codicia  de  nuestro  vicioso  apetito.  Porque  todas  ludh 
ferencias  y  enojos  que  los  hombres  entre  si  tienen  m- 
pre  se  fundan  sobre  la  pretensión  de  alguno  d«stoi 
bienes  que  llaman  bienes  los  hombrea,  como  son,  óc! 
interés  ó  la  honra  ó  el  pasatiempo  y  deleité,  que,  co- 
mo son  bienes  limitados  y  que  tienen  su  cierta  Usa, 
habiendo  muchos  que  los  pretendan  sin  orden,  no  bit- 
tan  á  todos ,  ó  vienen  á  ser  para  cada  uno  meoom;  j 
asi,  embarazan  y  se  estorban  los  unos  á  los  otnnxiui!- 
Uos  que  sin  rienda  los  aman.  Y  del  estorbo  nace  el  <ü^  | 
gusto  y  el  enojo,  y  al  enojo  se  le  siguen  los  pWi\<» y 
las  diferencias,  y  finalmente  las  enemistades capiíalc^ 
y  las  guerras.  Como  lo  dice  Santiago,  casi  por esUs 
mismas  palabras  (/);— ¿De  dónde  hay  en  vosotros  pith 
tos  y  guerras,  sino  por  causa  de  vuestros  deseos oi^ 
los?— Y  al  revés,  el  hombre  de  ánimo  bien  compuesb 
y  que  conserva  paz  y  buena  orden  consigo,  tiene  ath 
jadas  y  como  cortadas  casi  todas  ks  ocasiones,  y  enso- 
to es  de  su  parte,  sin  duda  todas  las  que  le  pueden («'j 
contrar  con  los  hombres.  Que  si  los  otros  se  deseatih 
ñan  por  estos  bienes ,  y  si  á  rienda  suelta  y  como  det- 
alentados  siguen  en  pos  del  deleite,  y  sedesvelan  por  la 
riquezas  y  se  trabajan  y  fatigan  por  subir  á  mayor  ^ 
do  y  á  mayor  dignidad ,  adelantándose  á  todos  este  qw 
digo,  no  se  les  pone  delante  para  hacerles  dificuiíail  j 
para  cerrarles  el  paso,  antes  haciéndose  á  su  parte, ;  ri< 
co  y  contento  con  los  bienes  que  posee  én  su  ánima,  1'^ 
deja  á  loe  demás  campo  ancho,  y  cuanto  es  de  su  paru 
bien  desembarazado,  adonde  á  su  contento  se  espacien 

Y  nadie  aborrece  ni  que  en  ninguna  cosa  le  daña.  \  «I 
que  no  ama  lo  que  los  otros  aman,  y  ni  quiere  oi  pI^ 
tende  quitando  las  manos  y  de  las  uñas  á  ninguno m 
bien,  no  daña  á  ninguno. 

Asi  que,  como  la  piedra  que  en  el  edifitío  está  ann* 
tada  en  su  debido  lugar,  ó  por  decir  cosa  mas  propia, 
(r}ia€0bl,  4|T.  i, 
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io  h  eoerá»  en  It  mósica,  dehidamente  teifiplada  en 
lisma.  hace  música  dulce  con  todas  las  demás  cucr- 
»n  díconar  con  ninguna;  asi  el  ánimo  bien  conoer- 
^deoiit)  de  sí,  y  que  títc  sin  alboroto,  y  tiene  siem- 
t«  b  mano  la  rienda  de  sos  pasiones  y  de  todo  lo 
}m  ¿1  puede  mover  inquietud'  y  bullicio,  eonsuena 
liSos  T  dice  bien  oon  los^bombres,  y  teniendo  paz 
^ mismo,  la  tiene  con  los  demás;  y  como  diji- 
(,  «fuestas  tres  paces  andan  eslabonadas  entre  si  mis. 
i'  T  de  !a  una  dellas  nacen ,  como  de  fuente,  las  otras, 
it)  de  quien  nacen  las  demás  es  aquella  que  tiene 
siento  en  nosotros.  De  la  cual  san  Agustín  dice  bien* 
fsu  manera  (a) :  — Vienen  á  ser  pacíficos  en  sí  mis 
ikH  qoe,  poniendo  primero  en  concierto  todos  los 
riDieatosde  su  ánima,  y  sujetándolos  á  la  razón,  es- 
»,  i  lo  principa]  del  alma  y  espíritu,  y  teniendo  bien 
ttlos  los  deseos  camales,  son  becbos  reino  de  Dios, 
ifsd  todo  está  ordenado;  así  que,  mande  en  el  hom. 
Ib  que  en  él  es  mas  excelente ,  y  lo  demás  en  que 
fmm  con  los  anímales  brutos  no  le  contradiga ; 
!tf  mismo  excelente,  que  es  la  razón,  esté  sujeta  á  lo 
e»  mayor  que  ella,  asto  es,  á  la  Terdad  misma,  y  al 
piDígniíto  de  Dios,  qUe  es  la  misma  yerdad.  Por- 
le  no  le  será  posible  á  la  razón  tener  sujeto  lo  que  e? 
faior,tie)Ia  á  lo  que  superior  le  es  no  sujetare  á  sí 
asma.  ^  Y  esta  es  la  paz  que  se  concede  en  el  suelo 
.ta^natos de  buena  voluntad,  y  la  en  que  consiste 
iiidí  de/ ^perfecto. 

«Jfe'jqiadoestd  aquí,  averigüemos  agoray  veamos, 
vn  et  úospo  lo  pide,  qué  bízo  Cristo  para  poner  e) 
sao  de  nnestns  almas  en  paz,  y  por  dónde  es  llama- 
)priocipe  delta.  Que  decir  que  es  principe  de  aques- 
odn.  es  decir,  no  solo  que  él  la  hace ,  mas  que  es 
toél  el  qne  U  puede  hacer,  y  que  es  el  que  se 
louja  entre  todos  aquellos  que  han  pretendido  el  ha- 
tr  este  biefl;  lo  cual  ciertamente  han  pretendido  mu- 
hoi,  pero  no  les  ha  sucedido  á  ninguno.  Y  así,  habe- 
M»  ¿asentar  por  muy  ciertas  dos  cosas,  una  que  la 
iSi^,é)ip<rilcia,  ó  la  doctrina,  6  maestría  que  no 
N)¿»ln  en  nuestras  ánínu»  paz  y  composición  de 
afectos  3  de  costunú>re8,  no  es  Cristo  ni  religión  suya 
['^riui^  Bañera;  porque,  como  sigue  la  luí  al  sol, 
i>/e(tc¿eQelício  acompaña  á  Cristo  siempre,  y  es  in«- 
ihhltséú  de  su  virtud  y  eficacia.  La  otra  cosa  es,  que 
mojamas,  aunque  lo  pretendieron  muchos,  pudo 
r  aqueste  bien  á  los  hooüires  sino  Cristo  y  su  ley. 
^tmoeri  que  no  solamente  es  obra  suya  esta  paz, 
isobnque  él  solo  la  supo  hacer,  que  es  la  causa  por 
sede  es  llamado  su  prindpe.  Porque  unos  atendiendo 
Qoestro  poco  sdber,  é  imaginaiido  que  el  desorden 
^Qoestn  vida  nacia  solamente  de  la  ignorancia,  pa- 
cióles ^e  el  remedio-era  desterrar  de  nuestro  eoteiH 
iiúeoto  las  tinieblas  del  error,  y  así  pusieron  su  cui- 
^  y  diligencia,  en  solamente  dar  luz  al  hombre  coq 
!!«.TW ponerla  penas  que  le  indujesen  con  su  t»- 
»r  i  aquello  que  le  mandaban  las  leyes.  Desto,  como 
Rmdéoamos,  (rato  la  ley  vieja,  ymucfaos  otros  hom- 
^(?»oidtíiMm  leyes  atendieron  á esto,  y  mocha 
«edeiostnt^^uM  filéaofos  escribieron  grandes  11- 
MaceciiadesAepraptiMMo. 
in  Bt  uxtk,  boiu  \a»4aii. 


«Otros,  considerando  la  fuerza  que  en  nosotros  tiene 
•|a  carne  y  la  sangre ,  y  la  violencia  grande  de  sus  mo- 
vimientos, persuadiéronse  que  de  la  compostura  y 
complexión  del  cuerpo  manaban  como  de  faente  la 
destemplanza  y  turbaciones  del  ánima ,  y  que  se  podría 
atajar  este  mal  con  solo  cortar  esta  fuente.  Y  por-. 
que  el  cuerpo  se  ceba  y  se  sustenta  con  lo  que  se 
come,  tuvieron  por  cierto  que  con  poner  en  ello  or- 
den y  tasa  se  reduciría  á  buena  orden  el  alma,  y  se 
conservaría  siempre  en  paz  y  salud.  Y  asi,  vedaron  unos 
manjares ,  los  que  les  pareció  que  comidos  con  su  vi- 
cioso jugo  acrecentarían  las  fuerzas  desordenadas  y 
los  malos  movimientos  del  cuerpo,  y  de  otros  señala- 
ron cuándo  y  cuánto  dellos  se  podía  comer,  y  ordena- 
ron ciertos  ayunos  y  ciertos  lavatorios,  con  otros  se- 
mejantes ejercicios,  enderezados  iodos  á  adelgazar  el 
cuerpo,  criando  en  él  una  santa  y  limpia  templanza. 
Tales  fiíeron  los  filósofos  indios ,  y  muchos  sabios  de  los 
bárbaros  siguieron  por  este  camino ,  y  en  las  leyes  do 
Moisen  algunas  dellas  se  ordenaron  para  esto  tam- 
bién ;  mas  ni  los  unos  ni  los  otros  salieron  con  su  pre- 
tensión; porque,  puesto  caso  que  estas  cosas  sobredi- 
chas todas  ellas  son  útiles  para  conseguir  este  fin  de 
paz  que  decimos,  y  algunas  dellas  muy  necesarias^ 
mas  ninguna  dellas,  ni  juntas  todas,  no  son  bastan- 
tes ni  poderosas  para  criar  en  el  alma'  esta  paz  entera- 
mente ,  ni  para  <testerrar  della ,  ó  á  lo  menos  para  po- 
ner en  concierto  en  ella ,  aquestas  olas  de  pasiones  y 
movimientos  furiosos  que  la  alteran  y  turban.  Por- 
que habéis  de  entender  que  en  el  hombre,  en  quien 
liay  alma  y  hay  cuerpo,  y  en  cuya  alma  hay  voluntad 
y  razón ,  por  el  grande  estragó  que  hizo  en  él  el  peca- 
do primero,  todas  estas  tres  cosas  quedaron  misera- 
blemente dalladas.  La  razón  con  ignorancias,  el  cuer- 
po y  la  carne  con  sus  malos  siniestros,  dejados  sin  rien- 
da,  y  la  voluntad ,  que  es  la  que  mueve  en  el  reino  del 
hombre,  sin  gusto  para  el  bien  y  golosa  para  el  mal, 
y  perdidamente  inclinada,  y  como  despojada  del  alien- 
to del  cielo,  y  como  revestida  de  aquel  malo  y  ponzo- 
ñoso espíritu  de  la  serpiente ,  de  quien  esta  mañana 
tantas  veces  y  tan  largamente  decíamos. 

»Y  con  esto,  que  es  cierto,  habéis  también  de  enten- 
der que  destos  tres  males  y  daños,  el  de  la  voluntad  es 
como  la  raíz  y  el  principio  de  todos.  Porque,  como  en 
el  primer  hombre  ser  ve  que  fué  el  autor  destos  males, 
y  Á  primero  en  quien  ellos  hicieron  prueba  y  expe- 
riencia de  sí  mismos,  el  daño  de  la  voluntad  fué  el 
primero,  y  de  allí  se  extendió,  cundiendo  la  pestilencia 
á  el  entendimiento  y  al  cuerpo.  Porque  Adán  no  pecó 
porque  primero  se  desordenase  el  sentido  en  él  ni  por* 
que  la  carne  con  su  ardor  violento  llevase  en  pos  de  sí 
lá  razón ,  ni  pecó  por  haberse  cegado  primero  su  en- 
tendimiento con  algún  grave  error;  que,  como  dice  san 
Pablo  (6),  en  aquel  artículo  no  fué  engañado  el  varón; 
sino  pecó  porque  quiso  lismnente  pecar;  esto  es,  por- 
que abriendo  de  buena  gana  las  puertas  de  su  volun- 
tad ,  recibió  en  ella  al  es{rfritu  del  ^monio,  y  dándole 
á  él  asiento,  la  sacó  á  ella  de  la  obediencia  de  Dios  y 
de  su  santa  orden  y  de  la  hiz  y  favor  de  su  gracia.  T 
hecho  una  por  una  este  daño,  luego  del  le  nació  en  él 
(*).i,Tl«ot.,í,v.l4, 
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cuerpo  desorden  y  en  la  razón  ceguedad.  Así  que  la 
fuente  de  la  desventura  y  guerra,  común  es  la  vo-' 
lunlad  dauada  y  como  emponzoñada  con  esta  maldad 
primera. 

» Y  porque  los  que  pusieron  leyes  para  alumbrar  nues- 
tro error  mejoraban  la  razón  solamente,  y  los  que  or- 
denaron la  dieta  corporal,  vedando  y  concediendo  man- 
jares, templaban  solamente  lo  dañado  del  cuerpo;  y  la 
fuente  del  desconcierto  del  hombre  y  de  aquestas  des- 
órdenes todas  no  tenia  asiento  ni  en  la  razón  ni  en  el 
cuerpo,  sino,  como  habernos  dicho,  en  la  voluntad  mal 
tratada;  como  no  atajaban  la  fuente  ni  atinaban  ni 
podinn  atinar  á  poner  medicina  en  aquesta  podrida 
raíz ,  por  eso  careció  su  trabajo  del  fruto  que  preten- 
dían. Solo  aquello  consiguió,  que  supo  conocer  esla 
orí¿:en ,  y  conocida,  tuvo  saber  y  virtud  para  poner  en 
ella  su  medicina  propia,  que  fué  Jesucristo,  nuestra 
venladera  salud.  Porque  lo  que  remedia  este  mal  espí- 
ritu y  aqueste  perverso  brío,  con  que  se  corrompió  en 
su  primero  principio  la  voluntad ,  es  un  otro  Espíritu 
Santo  y  del  cielo,  y  lo  que  sana  esta  enfermedad  y  mal 
liácia  della ,  es  el  don  de  la  gracia ,  que  es  salud  y 
verdad.  Y  esta  gracia  y  aqueste  espíritu  solo  Cristo 
*  pudo  merecerlo  y  solo  Cristo  lo  da;  porque,  como  de- 
ciamos  acerca  del  nombre  pasado,  y  es  bien  que  se 
torne  á  decir  para  que  se  entienda  mejor,  porque  es 
punto  de  grande  importancia,  no  se  puede  falear  ni 
contrastar  lo  quetiice  san  Juan  (a) :  —  Moisen  hizo  la 
ley,  mas  la  gracia  es  obra  de  Cristo. — 

))Como  si  en  mas  palabras  dijera :  Esto,  que  es  Imcer 
leyes  y  dar  luz  con  mandamientos  al  entendimiento  del 
hombre,  Moisen  lo  hizo,  y  muchos  otros  legisladores 
y  sabios  lo  intentaron  á  hacer,  y  en  parte  lo  hicieron; 
y  aunque  Cristo  también  en  esta  parte  sobró  á  todos 
ellos  con  mas  ciertas  y  mas  puras  leyes  que  hizo ,  pe- 
ro lo  que  puede  enteramente  sanar  al  hombre,  y  lo  que 
es  sola  y  propia  obra  de  Cristo,  no  es  eso;  que  muy  bien 
se  compadecen  entendimiento  claro  y  voluntad  perver- 
sa, razón  desengañada  y  mal  inclinada  voluntad,  mas 
es  sola  la  gracia  y  el  espíritu  bueno,  en  el  cual  ni  Moi- 
sen ni  ningún  otro  sabio  ni  criatura  del  mundo  tuvo 
poder  para  darlo,  sino  es  solo  Cristo  Jesús.  Lo  cual  es 
en  tanta  manera  verdad ,  no  solo  que  Cristo  es  el  que 
nos  da  esta  medicina  eficaz  de  la  gracia ,  sino  que  so- 
la ella  es  la  que  nos  puede  sanar  enteramente,  y  que 
los  demás  medios  de  luz  y  ejercicios  de  vida  jamás  nos 
sanaron ,  que  muchas  veces  aconteció  que  la  luz  que 
alumbraba  el  entendimiento ,  y  las  leyes  que  le  eran 
como  antorcha  para  descubrirle  el  camino  justo ,  no 
solo  no  remediaron  el  mal  de  los  hombres ,  mas  antes 
por  la  disposición  dellos  mala  les  acarrearon  daño  y 
enfermedad  notablemente  mayor.  Y  lo  que  era  bueno 
en  si,  por  la  cualidad  del  sugeto  enfermo  y  mal  sano, 
se  les  convertía  en  ponzoña  que  los  dañaba  mas,  como 
lo  escribe  expresamente  san  Pablo  {b)  en  una  parte,  di- 
ciendo que  la  ley  le  quitó  la  vida  del  todo;  y  en  otra, 
que  por  ocasión  de  la  ley  se  acrecentó  y  salió  el  pe- 
cado como  de  madre;  y  en  otra,  dando  la  razón  desto 
mismo,  porque  dice:— El  pecado  que  se  comete  habien- 
do ley  es  pecado  en  manera  superlativa;— esto  eS;  por- 

{a)  Jodo.,  1,  V.  S7.     (h)  Rom.,  S,  v.  90.  -. 
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que  se  poca  cuando  asi  se  peca  mas  gravemcnu,  y^\u 
ne  así  á  llegar  á  sus  mayores  quilates  la  malicia  ¿i  ua 

«Porque  á  la  venlail ,  como  muestra  bien  Plaiou  i 
el  segundo  Alcibíades  ,  á  los  que  tienen  daiiada  lu  r 
luntad ,  ó  no  bien  aficionada  acerca  del  íiu  úliiino 
acerca  de  aquello  que  es  lo  mejor,  la  ipnorancia  Vj 
útil  las  mas  de  las  veces ,  y  el  saber  peligroso  \  6í, 
porque  no  les  sirve  do  freno  para  que  no  se  arrojf n 
mal,  porque  sobrepuja  sobre  todo  el  desenfrenamv, 
y  como  si  dijésemos  el  desbocamiento  de  su  vüIu;/ 
estragada;  sino  antes  les  es  ocasión,  unas  vcr«s), . 
que  pequen  tnas  sin  disculpa,  y  otras  para  (}itc  df  ul 
cho  pequen  los  que  sin  aquella  luz  no  pecaran.  W  . 
por  su  grande  maldad ,  que  la  tienen  ya  como  m*. 
bida  en  las  venas ,  usan  de  la  luz ,  no  para  eticamin^ 
á  sus  pasos  bien,  sino  para  hallar  medios  é  in::<*:i.. 
para  atraer  á  ejecución  sus  perversos  deseos  im>>  W 
mente;  y  aprovéchanse  de  la  luz  y  del  ingenio,  m  p 
ra  lo  que  ello  es,  para  guia  del  bien,  shio  ¡«ra 
ó  para  ingeniero  del  mal ;  y  i^or  ser  mas  aguilo>  \  h 
sabios,  vienen  á  corromperse  mas  y  á  hacerse  |tn.:e> 
De  lo  cual  todo  resulta  que  sin  la  gracia  no  ha)  [J 
ni  salud,  y  que  la  gracia  es  obra  nacida  M  m»^^] 
miento  de  Cristo. 

»Mas  porque  eslo  es  claro  y  certísimo,  veamos a^'-ri 
qué  cosa  es  gracia  ó  qué  fuerza  es  la  suya,  y  on  ;  | 
manera,  sanando  la  voluntad,  cría  paz  en  todo  el  [m 
brc  interior  y  exterior.»  Y  diciendo  esto  Marc.li),  i-i. 
los  ojos  en  el  agua ,  que  iba  sosegada  y  pura ,  y  rt  I  i 
cian  en  ella  como  en  cs[)ejo  todas  las  estrella^  v  fr  - 
mesura  del  cielo ,  y  parecía  como  otro  ciclo  somhi. 
de  hermosos  luceros ;  y  alargando  la  mano  hárjj  ,r.. 
y  como  mostrándola ,  dijo  luego  a>í :  «.XquesioM 
que  agora  aquí  vemos  en  esla  agua ,  que  parprp  r  .«i  i 
un  otro  cielo  estrellado ,  en  parte  nos  sirve  di»  f^icuuVi 
para  conocer  la  condición  de  la  gracia.  Ponjue,  %«i  iv 
mo  la  imagen  del  cielo  recibida  en  el  agua ,  qi.  • . 
cuerpo  dispuesto  para  ser  como  espejo,  al  pariTer ' 
nuestra  vista  la  hace  semejante á  sí  mismo ;.a<i,rif!i 
sabéis,  la  gracia  venida  al  alma  y  asentada  r^n  el);i,  (, 
al  parecer  de  los  ojos,  sino  en  el  hecho  de  la  v^Mi 
la  asemeja  á  Dios  y  le  da  sus  condiciones  dól ,  \ ! 
transforma  en  el  cielo  cuanto  le  es  posible  á  nua  n'.; 
tura  que  no  pierde  su  propia  sustancia  sor  tniif" 
mada.  Porque  es  una  cualidad ,  aunque  criada,  no  ^ 
la  cualidad  ni  del  metal  de  ninguna  de  las  r/íj.t.r 
que  vemos ,  ni  tal  cuales  son  todas  las  que  la  fu»  - 
de  la  naturaleza  produce ,  que  ni  es  aire  ni  fuo;(i 
nacida  de  ningún  elemento,  y  la  materia  del  rir^i» 
los  cielos  mismos  le  reconocen  ventaja  en  ónlni  < 
nacimiento  y  en  grado  mas  subido  de  origen.  Po^j- 
todo  aquello  es  natural  y  nacido  por  ley  natural ;  m 
esta  es  sobre  todo  lo  que  la  naturaleza  puede  y  {m^^ 
ce.  En  aquella  manera  nacen  las  cosas  con  lo  qui'  I 
es  natural  y  propio  y  conK)  debido  ¿  su  estado  y  a ' 
condición ;  mas  lo  que  la  gracia  da ,  por  ninguna  iik 
nera'pucde  ser  natural  á  ninguna  sustancia  criíii 
porque,  como  digo,  traspasa  sobre  todas  ellas,  y  pí  n 
mo  un  retrato  de  lo  mas  propio  de  Dios,  y  eo>a  ipu' 
retrae  y  remedia  mucho ,  lo  cual  no  puede  ser  naiur 
sino  á  Dios. 
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Ole  arte  qoe  b  gracia  es  una  como  deidad ,  y  una 
K»  {gara  ?iv«  del  mismo  Cristo,  que  puesta  en  el 
B,  se  lanza  en  ella  y  la  deifica,  y  si  va  á  decir  ver- 
I  es  eJ  alma  del  alma.  Porque,  asi  como  mi  alma, 
á  mí  cuerpo  y  extendiéndose  por  todo  él, 
caedizo  y  de  tierra ,  y  de  suyo  cosa  pesadísima 
,  le  leTanti  en  pié  y  le  menea,  y  le  da  aliento  y 
,  y  ansí  le  enciende  en  calor,  que  le  hace  c(h> 
llama  de  fuego  y  le  da  las  condiciones  del  fue- 
maneit  que  la  tierra  anda ,  y  lo  pesado  discur- 
I,  y  lo  Unpfsimo  y  muerto  vive  y  siente  y  co- 
as! eo  el  alma ,  que  por  ser  criatura  tiene  con- 
?iles  y  biyas,  y  que  por  ser  el  cuerpo  adonde 
linaje  dañado,  está  ella  aun  mas  dañada  y  per- 
ilraado  la  gracia  en  ella  y  ganándola  llave  della, 
la  voluntad,  y  lanzánd(»ele  en  su  seno  secreto, 
si  dijésemos  penetrándola  toda,  y  dealli  estén- 
su  vigor  y  virtud  por  todas  las  demás  fuerzas 
,  la  levanta  de  la  afición  de  la  tierra ,  y  con- 
ai  cielo  y  á  ios  espíritus  que  se  gozan  en 
da  su  esUlo  y  su  vivienda,  y  aquel  sentimiento 
y  alteza  generosa  de  lo  celestial  y  divino;  y  en 
,  la  asemeja  mucho  á  Dios  en  aquellas  co- 
lé son  á  él  mas  propias  y  mas  suyas ,  y  de  cria- 
q^  es  soya ,  la  baoe  hija  suya  muy  semejante';  y 
U  hace  un  otro  Dios,  así  adoptado  por  Dios, 
farece  laeido  y  engendrado  de  Dios. 

,  como  dijimos,  entrando  la  gracia  en  el 

jascDündose  en  ella ,  adonde  primero  prende  es 

,  y  porque  en  Dios  la  voluntad  es  la  misma 

lodo  lo  justo,  y  esto  es  bien  lo  que  Dios  quiere, 

nle  quiere  aquello  que  es  bueno ;  por  eso,  lo 

que  en  la  voluntad  la  gracia  hace ,  es  hacer 

una  ley  eficaz  para  el  bien ,  no  dicióndole  lo  que 

sino  inclinándola  y  como  enamorándola 

Porque,  como  ya  habemos  dicho ,  se  debe  en- 

que  esto  que  llamamos  ó  ley  ó  dar  ley  puede 

en  dos  diferentes  maneras.  Una  es  la  ordí- 

y  asada,  que  vemos  que  consiste  en  decir  y  se- 

atoa  hombres  lo  que  les  conviene  hacer  ó  no  ha- 

ir.  «eríbiaido  con  pública  autoridad  mandamientos 

*  «RtodoBes  dello,  y  pregonándolas  públicamente. 

kn  es  906  consiste,  no  tanto  en  aviso  como  en  incli- 

itíoo,  qoe  se  hace  no  diciendo  ni  mandando  lo  bue- 

l^fiflo  imprimiendo  deseo  y  gusto  dello.  Porque  el 

1^  ano  inclinación  y  prontitud  para  alguna  otra 

^fZTe  le  conviene,  es  ley  suya  de  aquel  que  está  en 

Hb   manera  inclinado,  y  así  la  llama  ja  filosofía; 

7^    es  lo  que  le  gobierna  la  vida ,  y  lo  que  induce 

7^*^  le  es  conveniente,  y  lo  que  le  endereza  por  el 

'^      de  su  provecho,  que  todas  son  obras  propias 

^o    Xsíes  ley  de  la  tierra  la  inclinación  que  tiene 

"^^^  asiento  en  el  centro ,  y  del  fuego  el  apetecer 

mtndo  y  lo  alto,  y  de  todas  las  criaturas  sus  leyes 

'^Kpieilo  mismo  á  que  las  lleva  su  naturaleza  propia. 

*U  primera  ley,  aunque  es  buena,  pero,  como  arriba 

^  ^^b^,  es  poco  eficaz  cuando  lo  que  se  avisa  es 

» «te  lo  que  apetece  el  que  recibe  el  aviso,  como  lo 

^  "<^tros  por  razón  de  nuestra  maldad.  Mas  la  se- 

m  /ey  es  en  grande  malera  eficaz,  y  esta  pone  Cristo 

*  '^  gracia  en  nuestra  alioa.  Porque  por  medio  della 


escribe  en  la  voluntad  de  cada  uno  con  amor  y  afición 
'  aquello  mismo  que  las  leyci;  primoras  escriben  en  los 
papeles  con  tinta ;  y  de  los  libros  de  pergamino  y  de  las 
tablas  de  piedra  ó  de  bronce,  las  leyes  que  estaban  es- 
culpidas en  ellas  con  pincel  ó  buril  las  traspasa  la  gra- 
cia y  las  esculpe  eh  la  voluntad.  Y  la  ley  que  por  de- 
fuera sonaba  en  los  oidos  del  hombre  y  le  afligia  el  alma 
con  miedo,  la  gracia  se  la  encierra  dentro  del  seno,  y  se 
la  derrama  como  si  dijésemos  tan  dulcemenle  por  las 
fuerzas  y  apetitos  del  alipa,  que  se  la  convierte  en  su 
único  deleite  y  deseo ;  y  finalmente,  hace  que  la  volun- 
tad del  hombre,  torcida  y  enemiga  de  ley,  ella  misma 
quede  hecha  una  justísima  ley,  y  como  en  Dios,  así  en 
ella  su  querer  sea  lo  justo,  y  lo  justo  sea  todo  su  deseo 
y  querer,  cada  uno  según  su  manera,  como  maravillo- 
samente lo  profetizó  Jeremías  en  el  lugar  que  está  di- 
cho. Queda  pues  concluido  que  la  gracia ,  como  es  se- 
mejanza de  Dios ,  entrando  en  nuestra  alma  y  pren- 
diendo luego  su  fuerza  en  la  voluntad  della,  la  hace  por 
participación,  como  de  suyo  es  la  de  Dios,  ley  é  incli- 
nación y  deseo  de  todo  aquello  que  es  justo  y  que  es 
bueno.  Pues  hecho  esto,  luego  por  orden  secreta  y  ma- 
ravillosa se  comienza  á  pacificar  el  reino  del  alma  y  á 
concertar  lo  que  en  ella  estaba  encontrado,  y  á  ser  der^- 
terrado  de  allí  todo  lo  bullicioso  y  desasosegado  que  la 
turbaba,  y  descúbrese  entonces  la  paz  y  muestra  la  luz 
de  su  rostro,  y  sube  y  crece ,  y  finalmente  queda  reina 
y  señora. 

«Porque,  lo  primero,  en  estando  aficionada  por  vir- 
tud de  la  gracia,  en  la  manera  que  habemos  dicho,  la 
voluntad  luego  calla,  y  desapareced  temor  horrible  de 
la  ira  de  Dios,  que  le  movía  cruda  guerra ,  y  que  po- 
niéndosele á  cada  momento  delante ,  la  traia  sobresal- 
tada y  atónita.  Asilo  dice  san  Pablo  (a) :  —Justificados 
con  la  gracia,  luego  tenentos  paz  con  Dios.— Porque  no 
le  miramos  ya  como  á  juez  airado,  sino  como  á  padre 
amoroso,  ni  le  concebimos  ya  como  á  enemigo  nuestro 
poderoso  y  sangriento,  sino  como  á  amigo  dulce  y  blan- 
do. Y  como  por  medio  de  la  gracia  nuestra  voluntad 
se  conforma  y  se  asemeja  con  él,  amamos  á  lo  que  se 
nos  parece,  y  confiamos  por  el  mismo  caso  que  nos 
ama  él  como  á  sus  semejantes.  Lo  segundo,  la  voluntad 
y  la  razón,  que  estaban  hasta  aquel  punto  perdidamente 
discordes,  hacen  luego  paz  entre  sí;  porque  de  allí  ade- 
lante lo  que  juzga  la  una  parte,  eso  mismo  desea  la 
otra,  y  lo  que  la  voluntad  ama,  eso  mismo  es  lo  que 
aprueba  el  entendimiento.  Y  así  cesa  aquella  amarga  y^ 
continua  lucha ,  y  aquel  alboroto  fiero,  y  aquel  con-* 
tinuo  reñir  con  que  se  despedazan  las  entrañas  del 
hombre,  que  tan  vivamente  san  Pablo  con  sus  divinas 
palabras  pintó  cuando  dice  (6) :  —  No  hago  el  bien 
que  juzgo,  sino  el  mal  que  aborrezco  y  condeno.  Juzgo 
bien  de  la  ley  de  Dios,  según  el  hombre  interior,  pero 
veo  otra  ley  en  mi  mismo  apetito,  que  contradice  á  la 
ley  de  mi  espíritu  y  me  lleva  cautivo  en  seguimiento 
de  la  ley  de  pecado,  que  en  mis  inclinaciones  treno 
asiento.  Desventurado  yo,  y  ¿quién  me  podrá  librar  de 
la  maldad  mortal  deste  cuerpo?— 

dY  no  solamente  convienen  en  uno  de  allí  adelante 
la  razón  y  la  voluntad ,  mas  con  su  bien  guiado  deseó 

(«)  Ron.»  3,  Y.  «A.    (*)  íbiúm,  1,  Y.  19. 
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della  y  con  el  fuego  ardiente  de  amor  con  que  apelece 
lo  bueno,  enciendo  en  cierta  manera  lu2>  con  que  la 
razón  viene  mas  enleramenle  en  el  conocimiento  del 
bien,  y  de  muy  conformes  y  de  muy  amistados  los  dos, 
vienen  á  ser  entre  s¡  semejantes  y  casi  á  trocar  entre 
ú  sus  condiciones  y  oficios,  y  el  entendimiento  levanta 
luz  que  aficione ,  y  la  voluntad  enciende  amor  que 
guie  y  alumbre,  y  casi  enseña  la  voluntad,  y  el  enten- 
dimiento apetece. 

»Lo  tercero,  el  sentido  y  las  fuerzas  del  alma  mas  vi- 
les, que  nos  mueven  con  ira  y  deseos ,  con  los  demás 
apetitos  y  virtudes  del  cuerpo,  reconocen  luego  el  nuevo 
huésped  que  ha  venido  á  su  casa,  y  la  salud,  nuevo  va- 
lor que  para  contra  ellos  le  ha  venido  á  la  voluntad;  y 
reconociendo  que  hay  justicia  en  su  reino  y  quien  le- 
vante vara  en  él  poderosa  para  escarmentar  con  castigo 
á  lo  revoltoso  y  rebelde,  recógense  poco  apoco,  y  como 
atemorizados  se  retiran,  y  no  se  atreven  ya  á  poner  unas 
veces  fuego  y  otras  veces  hielo,  y  continuamente  albo- 
roto y  desorden,  bulliciosos  y  desasosegados  como  an- 
tes solían ;  y  si  se  atreven,  con  una  sofrenada  la  volun- 
tad santa  los  pacifica  y  sosiega,  y  crece  ella  cada  dia 
mas  en  vigor,  y  creciendo  siempre  y  ontrafiándose  de 
continuo  en  ella  mas  los  buenos  y  justos  deseos,  y  ha- 
ciéndolos como  naturales  á  sí,  pega  su  afición  y  talante 
á  las  otras  fuerzas  menores,  y  apartándolas  insensible- 
mente de  sus  malos  siniestros  y  como  deinudándolas 
dellos,  las  hace  á  su  condición  é  inclinación  della  mis- 
ma, y  de  la  ley  santa  de  amor  en  que  está  transformada 
por  gracia,  deriva  también  y  comunica  á  ios  sentidos  su 
parte ;  y  como  la  gracia,  apoderándose  del  alma,  hace 
como  un  otro  Dios  á  la  voluntad,  así  ella,  deificada  y  he- 
cha del  sentido  como  reina  y  señora,  cuasi  le  convierte 
de  sentido  en  razón.  Y  como  acontece  en  la  naturale- 
za y  en  las  mudanzas  de  la  noche  y  del  dia,  que ,  co- 
mo dice  David  en  el  salmo  (a) :  —En  viniendo  la  no- 
che salen  de  sus  moradas  las  fieras,  y  esforzadas  y  guia- 
das por  las  tinieblas,  discurren  por  los  campos  y  dan 
estrago  i  su  voluntad  en  ellos,  mas  luego  que  amanece 
el  dia  y  que  apunta  la  luz ,  esas  mismas  se  recogen  y 
encuevan;— así  el  desenfrenamiento  fiero  del  cuerpo 
y  la  rebeldía  alborotadora  de  sus  movimientos,  que 
cuando  estaba  en  la  noche  de  su  miseria  la  voluntad 
nuestra  caída,  discurrían  con  libertad  y  lo  metían  todo 
á  sangre  y  á  fuego,  en  comenzando  á  lucir  el  rayo  del 
buen  amor  y  en  mostrándose  el  dia  del  bien ,  vuelve 
luego  el  pié  atrás  y  se  esconde  en  su  cueva,  y  deja  que 
*lo  que  es  hombre  en  nosotros  salga  á  luz  y  baga  su 
oficio  sosegada  y  pacíficamente  y  de  sol  á  sol. 

nPorque,  á  la  verdad,  ¿qué  es  lo  que  hay  en  él  cuerpo 
que  sea  poderoso  para  desasosegar  á  quien  es  regido 
por  una  voluntad  y  razón  semejante?  ¿Por  ventura  el 
deseo  de  los  bienes  desta  vida  le  solicitará ,  ó  el  temor 
de  los  males  della  le  romperá  su  reposo?  ¿  Altei*arse  ha 
con  ambición  de  honras  ó  con  amor  de  riquezas,  é 
con  la  afición  de  los  ponzoñosos  deleites  dcsalentodo, 
saldrá  de  si  mismo?  ¿Cómo  le  turbará  la  pobreza  al  que 
desta  vida  no  quiere  mas  tle  una  estrecha  pasada?  Có- 
mo le  inquietará  con  su  hambre  el  grado  alio  de  dig- 
nidades y  honras  al  que  huella  sobre  todo  lo  que  se 

(a)PMlffl.  103,T.«0. 
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desprecia  en  el  soelo  ?  Cómo  la  advenidad ,  h  m 
dicion,  las  mudanzas  diferentes  y  los  golpes  de  U 
tuna  ie  podrán  liacer  mella  al  que  á  U¿m  sosbi. 
los  tiene  seguros  y  eo  si?  Ni  el  bien  le  azoiobra  i 
mal  le  amedrenta,  ni  el  alegría  lo  engríe ,  ni  el  i< 
le  encoge,  ni  las  promesas  lo  llevan,  ni  las  amca 
le  desquician,  ni  es  tal  que  lo  próspero  ó  lo  ad\f;, 
mude.  Si  se  pierde  la  hacienda,  alégrase,  como  Ijlü 
una  carga  pesada.  Si  le  faltan  los  amigos,  tiene  i : 
en  su  alma,  con  quien  de  conUooo  se  abraia.  Si  el 
ó  si  la  envidia  arma  loe  corazones  ajenos  coaint^ 
mo  sabe  que  l.o  le  pueden  quitar  su  bien,  no  lo>  k 
en  las  mudanzas  está  quedo,  y  entre  los  espanim 
guro,  y  cuando  todo  á  la  redonda  del  se  amiiH 
permanece  mas  firme,  y  como  dijo  aquel  gnn^ie 
cuente  :  *Luce  en  his  tinieblas,  y  empellido  de  sü 
gar,  no  se  mueve. — Y  lo  postrero  conqueaqu^ii 
se  perfíciona  últimamente ,  es  otro  biea  que  r.;irt 
aquesta  paz  interior,  y  naciendo  della,  acrecieDii  a 
misma  paz  de  donde  nace  y  procede.  Y  e^  ¿ai « 
favor  de  Dios  que  la  voluntad  asi  concertáis  th' 
la  confianza  que  se  le  despierta  en  el  alna  eos  ^v 
te  favor.  Porque  ¿quién  pondrá  alborotoóesfiQtAfi 
conciencia  que  tiene  á  Dios  de  sú  parte?  O  ¿fA 
tendrá  á  Dios  de  su  parle  el  que  es  una  volunü 
él  y  un  mismo  querer?  Bien  dijo  Sófocles :  -s  ;■ 
manda  en  mí,  no  estoy  sujeto  á  cosa  mortal.  Y  ^.^ 
es  que  no  me  puede  dañar  aquello  á  quien  r 
sujeto.— 

dAsí  que,  de  la  paz  del  alma  justa  nace  la  securt 

del  amparo  de  Dios,  y  desta  seguridad  se  coulirmji 

y  se  fortifica  la  paz.  Y  asi,  David  juntó,  i  io  qu<*  r^ 

ce,  aquestas  dos  cosas,  paz  y  confianza,  cuando  é 

el  salmo  (6) :  —  En  paz  y  en  uno  dormiré  y  reposi" 

Adonde,  como  veis,  con  la,  paz  puso  el.sucDo,^/ 

obra,  no  de  ánimo  solicito,  sino  de  pecbo  seguros . 

fiado.  Sobre  las  cuales  palabras,  si  bien  me  m-: 

dice  asi  san  Crísóstomo  (c)  :  ^EsU  es  oln  ^¡^ 

de  merced  que  hace  Dios  á  los  suyos ,  que  les  u . 

De  paz,  dice,  gozan  los  que  aman  tu  ley,  y  m 

cosa  les  es  estropiezo ;  porque  ninguna  &m  ¡loa 

paz,  como  es  el  conocimiento  de  Dios  yelpo^r 

virtud,  lo  cual  destierra  del  ánimo  m^rlüikn, 

nes,  que  son  su  guerra  secreta ,  y  no  ^m^  </>'<'  i 

hombre  traiga  bandos  consigo.  Que  á  la  mk\ 

que  desta  paz  no  gozare,  dado  que  en  iaiwdrítif 

tenga  gran  paz  y  no  sea  acometido  de  oiogun  <^iu 

go,  será  sin  duda  miserable  y  desventurada  sofene  h' 

los  hombres.  Porque  ni  los  scitas  bárbaws  ai  ^ 

Tracia  ni  los  sarmatas,  ó  los  indio»  ó  moros,  ni  -^ 

gente  ó  nación  alguna,  por  mas  fiera  que  sea,  pQ^ 

hacer  guerra  tan  cruda  como  es  la  que  liace  un  w 

vado  pensamiento  cuando  se  lanza  ao  io  ^^^'-'^ ' 

ánimo,  ó  una  desordenada  codicia ,  el  amor  del  iw 

sediento  ó  el  deseo  entraiíable  de  major  digníM 

otra  afición  cualquiera  acerca  de  aquellas  cosas  quf 

can  á  esU  vida  presente.  Y  la  razón  pide  gue  seat 

porque  aquella  guerra  es  guerra  de  fuera,  mas  ii* 

es  guerra  de  dentro  de  casa.  Y  vemoa  en  toda»  M 

sas  que  el  mal  que  nace  de  deptro  es  macko  mp 

(A}BaalaB.4«v^9.  (c)  ails.»snp.álctaiini. 
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e  DO  aquello  (|06  acomete  de  fuera.  Porque  al  ma- 
ft)  la  carcoma  que  nace  dentlo  del  ie  consume  mas^ 
iu  salad  y  fuerzas  del  cuerpo  las  enfermedades  que 
team  de  lo  secreto  del  le  son  mas  dañosas  que  no 
pales  que  laid^ienen  de  fuera.  Y  á  las  ciudades  y 
|fbiica$  no  las  destruyen  tanto  los  enemigos  de  fue- 
tganto  las  asuelan  los  domésticos  y  los  que  son  de 
I  misma  comunidad  y  linaje.  Y  por  la  misma  ma- 
i,¿  Doestra  alma  lo  que  la  conduce  á  la  muerte  no 
:  tanto  ios  artificios  é  ingenios  con  que  es  acometida 
fttem,  caanlo  las  pasiones  y  enfermedades  suyas  y 
meen  en  ella.  Por  donde  si  algún  temeroso  de  Dios 
i|Q5iere  los  movimientos  turbados  del  ánimo,  y  si 
|Biure  á  los  malvados  deseos,  que  son  como  lleras, 
(«vivan  y  alienten,  y  si,  no  les  permitiendo  que 
jD  cuera  en  su  alma,  apaciguare  bien  esta  guerra, 
tai  ^*o¿ará  de  paz  pura  y  sosegada.  Esta  paz  nos  dio 
tib  TioJendo  al  mundo.  Esta  misma  desea  san  Pablo 
ibli>  (lice  en  todas  sus  cartas  :  —  Gracia  en  vosotros 
Mtie  Dios,  padre  nuestro. — ^El  que  es  señor  desta 
..no  ^lo  no  teme  al  enemigo  bárbaro,  mas  ni  al 
4^)  demonio,  antes  Iiace  burla  del  y  de  todo  su  ejér- 
t).fi?e  sosegado  y  seguro,  y  alentado  mas  que  otro 
aM  ninguno,  como  aquel  á  quien  ni  la  pobreza  le 
ri.nm\a enfermedad  le  es  grave,  ni  le  turba  caso 
Ljnmoaíiverso  de  los  que  sin  pensar  acontecen ;  per- 
no >uilnfl,eomo  sana  y  valiente,  se  vadea  fácil  y  ge- 
i.'.u^wfllfpor  todo.  V  para  que  veáis  á  los  ojos  que 
>  ?.^?ytú  verdad,  pongamos  que  es  uno  envidioso  y 
Tjt-tolo  demás  no  tiene  enemigo  ninguno;  ¿qué  le 
'niY<\'luri  no  tenerle?  EV  mismo  se  bace  guerra  á 
oiMiM,  él  mismo  afila  contra  si  sus  pensamientos, 
ii«  {.^nelrables  que  espada.  Oféndese  de  cuanto  bien 
':, )  llágase  asi  con  cuantas  buenas  dichas  suceden  á 
ir- -.i  lodas  los  mira  como  á  enemigos,  y  para  con 
iacimo  tiene  su  ánimo  desenconado  y  amable.  ¿  Qué 
Tti^'d»  pues  le  trae  al  que  es  como  este ,  el  tener 
vz  poi  dífuera,  pues  la  guerra  grande  que  trae  den- 
"1  V  si  le  hace  andar  discurriendo  ffirioso  y  lleno 
jftiba.iUn  acosado  della,  que  apetece  ser  anles 
iivpt^ctio  mil  saetas  6  padecer  antes  mil  muer- 
•<|ü?rcríilguno  de  sus  ¡guales  ó  bien  reputado  6 
pu/raaipa  manera  próspero?  Demos  otro  que  ame 
'Mvo:  cierto  es  que  levantará  en  su  corazón  por 
iji^na» discordias  innumerables,  y  que  acosadq  de 
i'crteda  afición,  ni  aun  respirar  no  podrá.  No  es  así, 
I. fique  está  libre  de  semejantes  pasiones;  antes, 
s^^  <]uien  está  en  puerto  seguro,  de  espacio  y  con 
p-^o  hinche  su  pecho  de  deleites  sabios^  ajeno  de 
ii5  las  molestias  sobredichas. — 
»Esto  ilice  pues  san  Crisóstomo.  Y  en  lo  postrero  que 
t  descubre  otro  bien  y  otro  fruto  que  de  la  paz  se 
»ge,  y  que  en  este  nuestro  discurso  será'lo  postrero, 
ee>  e!  gozo  tanto  que  halla  en  todo  el  que  está  pa- 
ito en  sí;  porque  el  que  tiene  consigo  guerra ,  no  es 
ék  que  en  ninguna  cosa  halle  contento  puro  y  sen- 
Jo.  Porque,  asi  como  el  gusto  mal  dispuesto  por  la- 
iS'./a  de  aigufl  liuraor  malo  que  le  desordena,  en 
^m  cosahalk  el  sabor  que  ella  tiene,  así  al  que 
e  gtterw  enlte  %\  no  3e  es  posible  gozar  de  lo  puro  y 
UNW(\ad  dft\bueu  gusto.  En  el  ánimo  con  paz  so- 


segado,  como  en  agua  reposada  y  pura,  cada  cosa  sm 
engañoiil  confusión  se  muesfta  cuál  es,  y  así  de  cada 
una  coge  el  gozo  verdadero  que  tiene,  y  goza  de  si  mis- 
mo, que  es  lo  mejor.  Porque ,  asi  como  de  la  salud  y 
buena  afickm  de  la  voluntad  que  Cristo  por  medjo  de 
su  gracia  pone  en  el  hombre,  como  decíamos,  se  paci- 
fica luego  el  alma  con  Dios  y  cesa  la  rencilla  que  antes 
desto  había  entre  el  entender  y  el  querer,  y  también  el 
sentido  se  rinde,  y  lo  bullicioso  del  ó  se  acaba  ó  se  es- 
conde, y  de  toda  esta  paz  nace  el  andar  el  hombre  libre 
y  bien  animado  y  seguro ;  asi  de  todo  aqueste  amontona- 
miento de  bien  nace  aqueste  gran  bien,  que  es  gozar 
el  hombre  de  sí  y  poder  vivir  consigo  mismo  y  no  te- 
ner miedo  de  entrar  en  su  casa,  como  debajo  de  her- 
mosas figuras,  conforme  á  su  costumbre,  lo  profetiza 
MiqueiS,  diciendo  lo  que  en  la  venida  de  Cristo  al  mun- 
do y  en  la  venida  del  mismo  en  el  alma  de  cada  uno 
había  de  acontecer  á  los  suyos  (a) :  —  No  levantará, 
dice,  espada  una  nación  contra  otra,  y  olvidarán  de  allí 
adelante  las  artes  de  guerra ;  y  cada  uno,  asentado  de- 
bajo de  su  vid  y  debajo  de  su  higuera ,  gozará  della ,  y 
no  habrá  quien  de  allí  con  espanto  le  aparte.— Adonde 
juntamente  con  la  paz  hecha  por  Cristo  pone  el  des- 
canso seguro  con  que  gozará  de  sí  y  de  sus  bienes  el 
que  en  esta  manera  tuviere  pq|. 

)}Mas  David  en  el  Salmo,  vuelto  á  la  Iglesia  y  á  caoa 
uno  de  los  justos  que  son  parte  della,  con  palabras  bre- 
ves, pero  llenas  de  significación  y  de  gozo,  comprehen- 
de  todo  cuanto  habernos  dicho  muy  bien.  Dice  {b) : 
—  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor. —  Esto  es,  todos  los  que 
sois  Jerusalen,  poseedores  de  paz,  alabad  al  Señor.  Y 
aunque  les  dice  que  alaben,  y  aunque  parece  que  así  se 
lo  manda,  este  mandar  propiamente  es  profetizar  lo  que 
desta  paz  acontece  y  nace ,  porque,  como  dijimos ,  al 
punto  que  toma  posesión  de  la  voluntad,  luego  el  alma 
hace  paces  con  Dios,  de  donde  se  sigue  luego  el  amor 
y  el  loor.  Mas  añade  David  :  — Porque  fortaleció  las 
cerraduras  de  tus  puertas  y  bendijo  á  tus  hijos  en  tí. — 
Dice  la  otra  paz  que  se  sigue  á  la  primera  paz  de  la  vo- 
luntad, que  es  la  conformidad  y  el  estar  á  una  entre  sí 
todas  las  fuerzas  y  potencias  del  alma,  que  son  como  hi* 
jos  della  y  como  las  puertas  por  donde  le  viene  ó  el  mal 
ó  el  bien.  Y  dice  maravillosamente  que  está  fortalecido 
y  cerrado  dentro  de  sus  puertas  el  que  tiene  esta  paz. 
Porque,  como  tiene  rendido  el  deseo  á  la  razón,  y  por  el 
mismo  caso,  como  no  apetece  desenfrenadamente  nin- 
guno de  los  bienes  de  fuera,  no  puede  venirle  de  fuera 
ni  entrarle  en  su  casa ,  sin  su  voluntad ,  cosa  ninguna 
que  le  dañe  ó  enoje ,  sino  cerrado  dentro  de  sí,  y  bas- 
tecido y  contento  con  el  -bien  de  Dios  que  tiene  en  sí 
mismo,  y  como  dice  el  poeta  del  sabio,  liso  y  redondo, 
no  halla  en  él  asidero  ninguno  la  fuerza  enemiga. 

» Porque  ¿cómo  dañará  el  mundo  al  que  no  tiene 
ningunas  prendas  en  él?  Y  en  lo  que  luego  David  añade 
se  ve  mas  claramente  esto  mismo;  porque  dice  así:— Y 
puso  paz  en  tus  términos.— Porque  de  tener  en  paz  el 
alma  á  todo  aquello  que  vive  dentro  de  sus  murallas  y 
de  su  casa,  de  necesidad  se  sigue  que  tendrá  también 
pacífica  su  comarca  ;*que  es  decir  que  no  tiene  cosa  ea 
que  los  que  andan  fuera  della  y  al  derredor  della  dañarla 

(«)  Mlcli.,  4,  Y.  3.    (*)  Psalm.  147,  v.  1, 
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puedan.  Tiene  paz  en  st^ comarca  porque  en  ninguna 
cosa  llfne  competencia  con  su  vecino  ni  se  poBo  á  la 
parte  en  las  cosas  que  precia  el  mundo  y  desea,  y  así 
nadi^le  mueve  guerra,  ni  en  caso  que  se  la  quiaesen 
mover,  tienen  en  qué  hacerla,  porque  su  comarca  aun 
por  esta  razón  es  pacífica,  porque  es  campiña  rasa  y 
estéril,  que  no  hay  viñedos  en  ella ,  ni  sembrados  fér- 
tiles, ni  minas  ricas,  ni  arboledas,  ni  jardin»,  ni  ca- 
serías deleitosas  é  ilustres ;  ni  tiene  el  alma  justa  cosa 
que  precie  que  no  la  tenga  encerrada  dentro  de  sí;  por 
eso  goza  seguramente  de  sí,  que  es  el  fruto  último,  co- 
mo decíamos,  y  el  que  significa  luego  este  salmo  en  las 
palabras  que  añade  :— Y  te  mantiene  con  hartura  con 
lo  apurado  del  trigo.— Porque,  á  la  verdad,  los  que  sin 
esta  paz  viven ,  por  mas  bien  afortunados  que  vivan, 
no  comen  lo  apurado  del  pan.  Salvados  son  sub  man- 
jares, el  desecho  del  bien  es  aquello  por  quien  andan 
golosos,  su  gusto  y  su  mantenimiento  es  lo  grosero  y 
lo  moreno  y  lo  feo,  y  sin  duda  las  escorias  de  lo  que 
es  sustancia  y  verdad;  y  aun  eso  mismo ,  tal  cual  es  y 
en  la  manera  que  es ,  no  se  les  da  con  hartura.  El  pa- 
cífico solo  es  el  que  come  con  abundancia  y  el  que  co- 
me lo  apurado  del  bien;  para  él  nace  el  día  bueno,  y  el 
sol  claro  él  es  el  que  solamente  le  ve ;  en  la  vida ,  en  la 
muerte,  en  lo  adverso, «i  lo  próspero,  en  todo  halla 
su  gusto,  y  el  manjar  de  los  ángeles  es  su  peroéluo 
manjar,  y  goza  del  alegre  y  sin  miedo  que  nadie  le  ro- 
be, y  sin  enemigo  que  le  pueda  ser  enemigo  vive  en 
dulcísima  y  abundocísima  paz,  divino  bien  y  excelente 
merced  hecha  á  los  hombres  solamente  por  Cristo.  Por 
lo  cual ,  tomando  á  lo  primero  del  salmo,  le  debemos 
celebrar  con  continuos  y  soberanos  loores ,  porque  él 
salió  á  nuestra  causa  perdida  y  tomó  sobre  sí  nuestra 
guerra,  y  puso  nuestro  desconcierto  en  su  orden,  y  nos 
amistó  con  el  cielo ,  y  encarceló  á  nuestro  enemigo  el 
demonio,  y  nos  libertó  de  la  codicia  y  del  miedo,  y  nos 
aquietó  y  pacificó  cuanto  hay  de  enemigo  y  de  adverso 
en  la  tierra,  y  el  gozo  y  el  reposo  y  el  deleite  de  su  di- 
vina y  riquísima  paz  él  nos  le  dio,  el  cual  es  la  fuente 
y  el  manantial  de  donde  nace,  y  su  autor  único,  por 
donde  con  justísima  razón  es  llamado  su  príncipe. »  Y 
habiendo  dicho  aquesto  Marcelo,  calló.  Y  Juliano  in- 
continente, viéndole  callar,  dijo  :  . 

oEs  sin  duda,  Marcelo,  principe  de  paz  Jesucristo 
por  la  razón  que  decís;  mas ,  no  mudando  eso,  que  es 
firme,  sino  añadiendo  sobre  ello,  paréceme  á  mi  que  le 
podemos  también  llamar  así  porque  con  solo  él  se  pue- 
de tener  aquesto  que  es  paz. »  Aquí  Sabino,  vuolto  á 
Juliano,  y  como  maravillado  de  lo  que  decía ,  «No  en- 
tiendo bien,  dice,  Juliano,  lo  que  decís,  y  traslúceseme 
que  decís  gran  verdad;  y  así,  si  no  recibís  pesadum- 
bre, me  holgaría  que  os  declarásedesmas.»  «Ninguna, 
respondió  Juliano;  mas  decidme,  pues  así  os  place, 
Sabino,  ¿entendéis  que  todos  los  que- nacen  y  viven 
en  esta  vida  son  dichosos  en  ella  y  de  buena  suerte ,  ó 
que  unos  lo  son  y  otros  no?»  «Cierto  es,  dijo  Sabino, 
que  no  lo  son  todos.»  «Y  ¿sonlo  algunos?»  añadió  Ju- 
liano. Respondió  Sabino  :  «Sí  son. »  Y  luego  Juliano 
dijo  :  «Decidme  pues,  ¿el  serlo  así  es  cosa  con  que  se 
nace  ó  caso  de  suerte ,  ó  viéneles  por  su  obra  é  indus- 
tria?o  «No  es  nacimiento  ni  suerte,  dijo  Sabino,  sino 
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cosa  que  tiene  principio  en  la  vokniad  de  oda  uao] 
en  su  buena  elección.»  «Verdad  es,  dijo  Juliano;] 
habéis  diclio  también  que  hay  algunos  que  novUa^ 
á  ser  dichosos  ni  de  buena  suerte.»  «Sí  be  dicho,»  wy 
pendió.  «Pues  decidme,  dijo  JuliaoOi  esos  que  no  lo  , 
son  ¿no  lo  quieren  ser  ó  no  lo  procuran  ser?»  üiju 
Sabino :  «Lo  procuran  y  apetecen  con  ardor  graiiávi- 
mo. »  «Pues.,  replicó  Juliano,  ¿escóndeseles  por  voa- 
tura  la  bueiui  dicha ,  ó  no  es  una  misma?»  «UfiaiuU 
ma  es,  dijo  Sabino,  y  á  nadie  se  esconde,  antes,  cuanij 
es  de  su  parte ,  ella  se  les  ofrece  á  todos  y  se  les  mi 
en  su  casa;  mas  no  la  conocen  todos,  y  asi,  algui\ii 
no  la  reciben. »  «  Por  manera  que  decís,  Sabina,  *i^ 
JuBano ,  que  los  que  no  vienen  á  ser  dichosos  uo  o 
nocen  la  buena  dicha ,  y  por  esta  causa  la  desecha  di 
si.»  «Ansí  es,»  respondió  Sabino. 

«  Pues  decidme ,  dijo  Juliano ,  ¿puede  ser  apeiecúlu 
aquello  de  quien  el  que  lo  ha  de  amar  no  tiene  noli- 
cía?»  «Cierto  es,  dijo  Sabino,  que  no  puede.»  o  Y  ¿d»- 
cis  que  los  que  no  alcanzan  la  buena  dicha  no  la  r- 
nocen?»  dijo  Juliano.  Respondió  Sabino  que  eraa.;. 
«Y  también  habéis  dicho,  añadió  Juliano,  que  eso* 
mismos  que  no  lo  son  apetecen  y  aman  el  ser  bieiiawír 
turados.»  Concedió  Sabino  que  lo  había  dicho.  (.Lue;j, 
dijo  Juliano,  apetecen  lo  que  no  saben  ni  conocen,) 
así ,  se  concluye  una  de  dos  cosas,  ó  que  lo  no  m- 
cido  puede  ser  amado,  ó  que  los  de  mala  suerte &. 
aman  la  buena  suerte;  que  cada  una  dellas co.tnii . 
á  lo  que,  Sabino,  habéis  dicho.  Ved  ahora  si  qupris 
mudar  alguna  dellas. »  Reparó  entonces  Sabino  un  po- 
co, y  dijo  luego  :  «  Parece  que  de  fuerza  se  habrá  de 
mudar.»  Mas  Juliano ,  tornando  á  tomar  la  mano,  # 
así :  «Id  conmigo,  Sabino ;  que  podría  ser  que  p.ve  ü 
mpnera  llegásemos  á  tocar  la  verdad.  Decido)*'. la 
buena  dicha  ¿es  ella  alguna  cosa  que  vivcóqacü.'n.^ 
ser  en  sí  misma  i  ó  qué  manera  de  cosa  est«  «Ao(ín- 
tiendo  bien,  JuUano,  respondió  Sabino ,  lo  que  mft 
preguntáis. »  «  Ahora ,  dijo  Juliano ,  lo  entendwL>:  .1 
avariento,  deddrae ,  ¿ama  algo?»  «Sí  ama,  dijos-iW 
no.»  «¿Qué?»  dijo  Juliano.  «El  oro  sin  du.ia,.iiy 
Sabino,  y  4as  riquezas. »  «Y  el  que  las  gasta,  aiiMi 
Juliano ,  en  fiestas  y  banquetes ,  ¿en  aquello  que  ha- 
busca  y  apetece  algún  bien?»  «No  hay  duda deso.^ ^ 
Sabino.  «Y  ¿qué  bien  apetece?»  preguntó  Julián- 
«Apetece,  respondió  Sabino,  á  mi  parecer,  su  ;'u^ 
propio  y  su  contento.»  «Bien  decís,  Sabino,  aijüJi 
liano  luego. 

^)Mas ,  decidme ,  el  contento  que  nace  del  gasiari 
riquezas  y  esas,  mismas  riquezas,  ¿tienen  una iiumí 
manera  de  ser?  ¿No  os  parece  que  el  oro  y  i'l;i'¿ 
una  cosa  que  tiene  substancia,  y  como  que  la  veisc> 
los  ojos  y  la  tocáis  con  las  manos?  Mas  el  conlenloi 
es  así,  sino  como  un  accidente  que  sentís  en  vo^  m 
mo  ó  que  os  imagináis  que  sentís;  y  no  es  cosa  qiuH 
sacáis  de  las  minas ,  ó  que  el  campo  6  de  suyo  o  t 
vuestra  labor  lo  produce ,  y  producida ,  la  cogéis  di- 
la  encerráis  cu  el  arca;  sino  cosa  que  resulta  en  vo> 
la  posesión  de  alguna  de  las  cosas  que  son  de  loí 
que  ó  poseéis  ó  os  imagináis  poseer.»  «Verdad  es,  ^ 
Sabino,  lo  que  decís.»  «Pues  ahora,  dijo  Juliano,  i 
tenderéis  mi  pregunta,  que  es,  si  la  buena  diclia  i» 
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]ff  como  las  riqnexas  y  el  oro ,  ó  como  las  cosas  que 
lamamos  gusto  y  contento.»  «Como  el  gusto  y  el  con- 
foio,  dijo  Sabino  luego;  y  aun  me  parece  á  mí  que  la 
ueaa  dicba  no  es  otra  cosa  sino  im  perfecto  y  entero 
liotento,  seguro  de  lo  que  se  teme  y  rico  de  lo  que  se 
pi  y  apetece.»  oBien  habéis  dicho,  dijo  Juliano;  mas 
fe?  como  el  contento  á  es  el  contento  mismo ,  y  ha- 
mpos dicho  que  el  contento  es  una  cosa  que  resulta 
to<HOtros  de  algún  bien  de  substancia  que  ó  tenemos 
^  imaginamos  tener »  necesaria  cosa  será  que  de  la 
tsia  dicba  haya  alguna  cosa  de  tomo ,  que'^a  como 
i  fuente  y  raíz ,  de  manera  que  le  dé  ser  dichoso  al 
Kla  poseyere,  cualquiera  que  él  sea.»  «Eso,  dijo  Sa- 
ii),  no  se  puede  negar.  »  a  Pues  decidme ,  ¿hay  una 
lole  sola  ó  hay  muchas  fuentes?»  «Parece,  dijo  Sa^ 
j{n,  que  bay  una  sola. »  «Con  razón  os  parece  asi ,  dijo 
iHiiQo  entonces ,  porque  el  entero  contento  del  hom- 
sipu  una  sola  mjj^ra  puede  ser,  y  por  la  misma  ra- 
jB  n>i  tiene  sino  una  sola  causa. 

jtasesta  causa,  que  llamamos  fuente,  y  que,  como 
fí,  es  una,  ¿ámanla  y  búscanla  todos?»  «No  la 
íaíi.«d¡jo  Sabino.  «¿Por  qué?»  respondió  Juliano.  Y 
ildao  dijo: aPorque  no  la  conocen. » «Y  ¿ninguno,  dijo 
:iiaí)o,  deja  de  amar,  como  antes  decíamos,  lo  que  es 
a^-sadiclfl?»  «Así  es,»  respondió.  «Y  no  se  ama,  ra. 
..\cj,loqwnose  conoce;  luego  habéis  de  decir,  Sa- 
•ÓL".  qwkrs  que  aman  el  ser  dichosos  y  no  lo  alean- 
un,  cmcm  lo  general  del  descanso  y  del  contento, 
•j*  m  fODOcen  la  particular  y  verdadera  fuente  de 
kJe  iuce,  ni  aquello  uno  en  que  consiste  y  que  lo 
i^líice;  y  habéis  de  decir  que,  llevados  por  una  parte 
ij  íieseo,  y  por  otra  parte  no  sabiendo  el  camino ,  ni 
).-c4n  parar  ni  les  es  posible  atinar ,  al  revés  de  los 
«Müilan la  buena  suerte.  Mas  decidme,  Sabino:  los 
Lp  h>csa  ser  dichosos  y  nunca  vienen  á  serlo ,  ¿  no 
m  ellos  algo  también  y  lo  procuran  haber  como  á 
Mi  de  su  buena  dicha,  la  que  ellos  pretenden?» 
voinQ,  dijo  Sabino ,  sin  duda. »  «Y  ese  su  amor,  dijo 
i.iai«\  ¿tácelos  dichosos?»  «Ya  está  dicho  que  no  los 
iv.  respondió  Sabino,  porque  la  cosa  á  quien  se  alle- 
:v!  f  áqaien  le  piden  su  contento  y  su  bien  no  es  la 
üfíit'Jé/flí  aquello  de  donde  nace..»  «Pues  si  ese  amor 

/'^<il  buena  dicha,  dijo  Juliano,  ¿hace  en  ellos  otra 
'^i  j^una,  ó  no  hace  nada?  »  «¿No  bastará ,  dijo  Sa- 
[p .  iiuc  no  les  dé  buena  dicha?»  «Por  mí,  dijo  Julia- 
\  Uisie  en  buen  hora,  que  no  deseo  su  daño;  mas  no 
tiái)  aquello  con  que  yo  por  ventura  quedaría  con- 
«.>  si  fuese  el  repartidor ,  sino  lo  que  la  razón  dice, 
s  ^s  juez  que  no  se  dobla.»  «Paréceme,  dijo  Sabino, 
5  como  el  hijo  de  Priamo,  que  puso  su  am^  en  Ele^ 
y  la  robó  á  su  marido ,  persuadiéndose  que  llevaba. 
» ella  todo  su  descanso  y  su  bien ,  no  solo  no  halló 
el  descanso  que.se  prometía,  mas  sacó  dclla  la  mi- 
de su  patria  y  la  muerte  suya,  con  todo  lo  demás 
í  Homero  canta,  de  calamidad  y  miseria;  así,  por  la 
ma  manera  los  no  dichosos  por  fuerza  vienen  á  ser 
dichados  y  miserables ,  porque  aman  como  á  fuente 
50  descanso  lo  que  no  lo  es,  y  amándolo  así,  piden- 
'  y  húscoDlo  en  ello  y  trabájanse  miserablemente 
hallarlo,  y  ai  fin  rko  lo  hallan ;  y  así ,  los  atormenta 
^eate  y  como  em  un  tiempo  el  deseo  de  haberlo  y 


el  trabajo  de  buscarlo  y  la  congoja  de  no  poderlo  ha- 
llar; de  donde  resulta  que,  no  solo  no  consiguen  la 
buena  dicha  que  buscan,  mas,  en  vez  della ,  caen  en 
infelicidad  y  miseria.» 

«Recojamos,  dijo  Juliano  entonces,  todo  lo  que  ha- 
bernos dicho  hasta  ahora ,  y  así  podremos  después  me- 
jor ir  en  seguimiento  de  la  verdad ,  pues  tenemos  de 
todo  lo  sobredicho  :  lo  uno ,  que  lodos  aman  y  preten- 
den ser  dichosos;  lo  otro ,  que  no  lo  son  todos;  lo  ter- 
cero, que  la  causa  desta  diferencia  está  en  el  amor  de 
aquellas  cosas  que  llamamos  fuentes  ó  causas ,  entre 
las  cuales  la  verdadera  es  sola  una,  y  las  demás  son 
falsas  y  engañosas;  y  lo  último,  tenemos  que,  como  el 
amor  de  la  verdadera  hace  buena  suerte ,  así  hace ,  no 
solo  falta  della,  sino  miseria  extremada,  el  amor  de  las 
falsas.»  «Todo  eso  está  dicho,  mas  de  todo  eso,  dijo 
Sabino,  ¿qué  queréis,  Juliano,  inferir?»  «Dos  cosas 
infiero ,  dijo  Juliano  luego  :  la  una ,  que  todos  aman, 
los  buenos  y  los  malos,  los  felices  y  los  infelices,  y  que 
no  se  puede  vivir  sin  amar ;  la  otra ,  que  como  el  amor 
en  los  unos  es  causa  de  su  buena  andanza,  así  en  los 
otros  es  la  fuente  de  su  miseria,  y  siendo  en  todos 
amor ,  hace  en  los  unos  y  en  los  otros  efectos  muy  di- 
ferentes, ó  pgr  decir  verdad,  claramente  contrarios.» 
«Asi  se  infiere,»  dijo  Sabino.  «Mas  decidme,  añadió 
Juliano;  ¿atreveros  heis,  Sabino,  á  buscar  conmigo  la 
causa  de  aquesta  desigualdad  y  contrariedad  que  en  sí 
encierra  el  amor?»  «¿Qué  causa  decís,  Juliano?»  res- 
pondió Sabino.  «  El  por  qué ,  dijo  Juliano ,  el  amor, 
que  nos  es  tan  necesario  y  tan  natural  á  todos ,  es  en 
unos  causa  de  miseria,  y  en  otros  de  felicidad  y  buena 
suerte.»  «Claro  está  eso,  dijo  Sabino  luego;  porque, 
aunque  en  todos  se  llama  amor ,  no  es  en  todos  uno 
mismo ;  mas  en  unos  es  amor  de  lo  bueno ,  y  así  les 
viene  el  bien  del,  y  en  otros  de  lo  malo,  y  así  les  fruc- 
tiBca  miseria.» 

«¿Puede,  replicó  Juliano,  amar  nadie  lo  malo?» «No 
puede,  dijo  Sabino,  como  no  puede  desamar  á  sí  mis- 
mo. Mas  el  amor  malo  que  digo,  llamóle  asi,  no  porque 
lo  que  ama  es  en  sí  malo ,  sino  porque  no  es  aquel  bien 
que  es  la  fuente  y  el  minero  del  sumo  bien.»  «Eso 
mismo,  dijo  Juliano ,  es  lo  que  hace  mi  duda  y  mi  pre- 
gunta mas  fuerte.»  «¿Mas  fuerte?  respondió  Sabir\o;  y 
¿en  qué  manera?»  «Desta  manera,  dijo  Juliano;  por- 
que, si  los  hombres  pudieran  amar  la  miseria,  claro  y 
descubierto  estaba  el  por  qué  el  amor  hacia  miserables 
álos  que  la  amaban;  mas  amando  todos  siempre  algmi 
bien,  aunque  no  sea  aquel  bien  de  donde  nace  el  sumo 
bien ,  ya  que  este  su  amor  no  los  hace  enteramente  di- 
chosos ,  á  lo  ajenos,  pues  es  bien  lo  que  aman,  justo  y 
razonable  seria  que  el  amor  del  les  hiciese  algún  bien; 
y  así ,  no  parece  verdad  lo  que  poco  antes  asentamos 
por  muy  cierto ,  que  el  amor  hace  también  á  las  veces 
miseria  en  los  hombres. »  «Así  parece,»  respondió  Sa- 
bino. «No os  rindáis',  dijo  Juliano,  tan  presto,  sino  id 
conmigo  inquiriendo  el  ingenio  y  la  condición  del  amor, 
que,  si  la  hallamos,  ella  nos  podrá  descubrir  la  luz  que 
buscamos. »  «  ¿Qué  ingenio  es  esc?  respondió  Sabino, 
ó  ¿cómo  se  ha  de  inquirir?»  «Muchas  veces  liabréis 
oido  decir,  Sabino,  respondió  Juliano,  que  el  amor 
consiste  en  ima  cierta  unidad. »  «  Si  he  ^  dijo  Sabino^ 
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oido  y  leído  que  es  unión  el  amor  y  que  es  unidad ,  y 
que  es  como  un  lazo  estrecho  entre  los  que  junta-  ¡ 
mente  se  aman »  y  que  por  ser  así,  se  transforma  el  que 
ama  en  lo  que  ama  por  tal  manera ,  que  se  bacecon  él 
una  misma  cosa.» 

«Y  ¿pareceos,  dijo  Juliano,  que  todo  el  amor  es  así?» 
«Si  parece,»  respondió  Sabino.  «Apolo,  dijo  Juliano, 
á  vuestro  parecer,  ¿  amaba  cuando  en  la  fábula ,  como 
canta  el  poeta,  sigue  á  Dafne,  que  le  huye?  O  el  otro 
de  la  comedia  cuando  pregunta  dónde  buscará ,  dónde 
descubrirá ,  á  quién  preguntará ,  cuál  camino  seguirá 
para  hallar  á  quien  habia  perdido  de  vista,  pregunto, 
¿amaba  también?»  «Así,  dijo,  parece.»  «Y  ambos,  re- 
plicó Juliano,  estaban  tan  lejos  de  ser  unos  con  lo  que 
amaban ,  que  el  uno  era  aborrecido  delio ,  y  el  otro  no 
hallaba  manera  para  alcanzarlo. »  a  Verdad  es,  dijo  Sa- 
bino, cuanto  al  hecho,  mas  cuanto  al  deseo  ya  lo  eran; 
porque  esa  unidad  era  lo  que  apetecían,  si  amaban.» 
((Luego,  dijo  Juliano,  ¿ya  el  amor  no  será  él  la  unidad, 
sino  un  apetito  y  deseo  della?»  «Así,  dijo,  parece. » 
«Pues  decidme,  añadió  Juliano;  aquestos  mismos,  si 
consiguieran  su  intento,  ó  otros  cualesquiera  que  aman, 
y  que  lo  que  aman  lo  consiguen  y  alcanzan  y  vienen  á 
ser  uno  mismo  con  ello,  ¿dejan  de  amarlo  luego,  ó  aman- 
la  todavía  también  ?  »  «  Como  puede  uno  no  amar  á  sí 
mismo,  así  podrán,  dijo  Sabino,  dejar  de  amar  al  que 
ya  es  una  misma  cosa  con  ellos.»  «Bien  decis,  dijo  Ju- 
liano; mas  decidme,  Sabino,  ¿será  posible  que  desee 
alguno  aquello  mismo  que  tiene?»  «No  es  posible,» 
dijo  Sabino.  «  Y  habéis  dicho ,  anadió  Juliano ,  que  ya 
aquestos  tales  han  venido  á  tener  unidad.»  «Sí  han  ve- 
nido , »  dijo.  «  Luego  habéis  de  decir ,  replicó  Juliano 
que  ya  no  la  desean  ni  apetecen.»  «Ansí  es,  dijo,  ver- 
dad.» «Y  es  verdad  que  so  aman,  añadió  Juliano;  luego 
no  lo  es  decir  que  el  amar  es  desear  la  unidad. »  Estu- 
vo entonces  sobre  si  Sabino  un  poco,  y  dijo  luego  :  * 

«No  sé,  Juliano,  qué  fin  han  do  tener  hoy  estas  redes 
vuestras ,  ni  qué  es  lo  que  con  ellas  deseáis  prender. 
Mas  pues  así  me  estrecháis,  dígoos  que  hay  dos  amores 
ó  dos  maneras  de  amar,  una  de  deseo  y  otra  de  gozo. 
Y  dígoos  que  en  el  uno  y  en  el  otro  amor  hay  su  cier- 
ta unidad ,  el  uno  la  desea ,  y  cuanto  es  de  su  parte  la 
hace,  y  el  otro  la  posee  y  la  abraza,  y  se  deleita  y  avi- 
va con  ella  misma ;  el  uno  camina  á  este  bien,  y  el  otro 
descansa  y  se  goza  en  él ;  el  uno  es  como  el  principio, 
y  el  otro  es  como  lo  sumo  y  lo  perfecto,  y  así  el  uno 
como  el  otro  se  rodea,  como  sobre  quicio,  sobre  la  leni- 
dad sola,  el  uno  haciéndola  y  el  otro  como  gozando  de- 
lta.» «No  han  hecho  mala  presa  estas  que  llamáis  mis 
redes,  Sabino,  dijo  Juliano  entonces,  pi^es  han  cogido 
de  vos  esto  que  decís  ahora,  que  está  muy  bien  dicho ;  y 
con  ello  estoy  yo  mas  cerca  del  fin  que  pretendo  de  lo 
que  vos,  Sabino,  pensáis.  Porque,  pues  es  así  que  todo 
amor,  cada  uno  en  su  manera,  ó  es  unidad,  ó  camina  á 
ella  y  la  pretende ;  y  pues  es  así  que  es  como  el  blan- 
co y  el  fin  del  bien  querer  el  ser  unos  los  que  se  quie- 
ren, cosa  cierta  será  que  todo  aquello  que  fuere  con- 
trario ó  en  alguna  forma  dañoso  á  aquesta  unidad,  será 
desabrido  enemigo  para  el  amor ;  y  que  el  que  amare, 
por  el  mismo  caso  que  ama ,  padecerá  tormento  graví- 
simo todas  las  veces  que,  ó  le  aconteciere  algo  de  lo 
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que  divide  el  amor,  ó  temiere  que  le  puede  aconten 
Porque,  como  en  el  cuerpo  siempre  que  se  corta  ó  | 
se  divide  lo  uno  del  y  lo  que  está  ayuntado  y  conti.. 
se  descubre  luego  un  dolor  agudo,  asi  lodo  lo  qup  h, 
amor,  que  es  unidad,  se  esfuerza  á  poner  div¡>ii>n,  [ 
ne  por  el  mismo  caso  en  el  alma  que  ama  una  nii»] 
y  una  congoja  viva ,  mayor  de  lo  que  declarar  s^^  [>, 
de.»  «Esa  es  verdad  en  que  no  hay  duda,  dijo  t^uy, 
ees  Sabino. » 

«  Pues  si  en  esto  no  hay  duda ,  añadió  JuUano.  ,^ 
dréisme  decir,  Sabino,  cuántas  y  cuáles  sean  la>  .:| 
que  tienen  esta  fuerza ,  ó  que  la  pretenden  len-r  { 
cortar  y  dividir  aquello  con  que  el  amor  se  anu  h « 
hace  uno?»  «Tiene,  dijo  Sabino,  esa  fuena  tolu,  .< 
lio  que  á  cualquiera  de  los  que  aman ,  ó  le  Mw  ( 
el  ser,  ó  le  muda  y  le  trueca  en  la  voluntad,  ó  W[ 
mente  ó  en  parte,  como  son ,  lo  primero,  la  eofenn  > 
y  la  vejez  y  la  pobreza  y  los  desastres,  y  OnalmM 
muerte;  y  en  lo  segundo,  la  ausencia,  el  enojo.  .  ¡ 
ferencia  de  pareceres ,  la  competencia  en  um^a; 
cosas,  el  nuevo  querer  y  la  liviandad  nuestoc»  \ 
Porque  en  lo  primero  la  muerte  deshace  és^,\  .. 
aparta  aquello  que  deshace  de  aquello  qu«  ip» 
vida ;  y  la  enfermedad  y  vejez  y  pobreza  y  <k 
así  como  disponen  para  la  muerte,  así  también  v   . 
nistrosy  como  instrumentos  con  que  este aparui  - 
to  se  obra.  Y  en  lo  segundo,  cierto  es  que  la  aj-. 
hace  olvido,  y  que  el  enojo  divide ,  y  que  la  diíe;   , 
de  pareceres  pone  estorbo  en  la  conversación;  y  ■ . 
apartando  el  trato ,  enajena  poco  á  poco  las  volicii 
y  las  desala  para  que  cada  una  se  vaya  por  sí ;  pu^  < 
el  nuevo  amor,  claro  es  que  se  corta  el  primero,  y 
nifíesto  es  que  nuestro  natural  mudable  es  con}'> 
lima  secreta,  que  de  continuo,  con  deseo  de  hacer 
vedad,  va  dividiendo  lo  que  está  bien  ajuntado.» 

«  No  se  dará  bien ,  conforme  á  eso,  Sabino, dijo J.^ 
no  entonces,  el  amor  en  cualquier  suelo.»  Rw,. 
Sabino.  «¿Cómo  no  se  dará?»  Y  Juliano  dijo:  j,  > 
dicen  de  algunos  frutales,  que  plantados  en  Pe;- .  .1 
fruta  es  ponzoña,  y  nacidos  en  estas  provincias  n^^.-^ 
tras,  son  de  manjar  sabroso  y  saludal)le ;  asi di?d  •; <• » 
concluye  de  lo  que  hasta  ahora  está  dicho,  que  ^'     | 
y  la  amistad,  todas  las  veces  que  se  plantare^i'  •'  I 
estuviere  sujeto  á  todos  6  algunos  de^os  rcii  >í 
que'habeis  contado,  Sabino, como  planta  pu^ü<-^  i-, 
gar,  no  solo  ajeno  de  su  condición ,  mas  m\ni'\  jl 
enemigo  de  la  cualidad  de  su  ingenio,  producirá, 
lo  que  recree ,  sino  tósigo  que  mate.  Y  si, 
antes  decíamos ,  para  venir  á  ser  dichosos  y  á( 
suerte  rm  conviene  que  amemos  algo  que  nos  s^^  <1 
jno  fuente  de  aquesta  buena  ventura ,  y  si  la  naiu'  '^ 
ordenó  que  fuese  el  medio  y  el  tercero  de  toda  la  ^4 
na  dicha  el  amor,  bien  se  conoce  ya  lo  que  arriUá 
dábamos,  que  el  amor  que  se  empleare  en  aquel!»  4 
está  sujeto  á  las  mudanzas  y  daños  que  dicho  ii3  h 
no  solo  no  dará  á  su  dueño  ni  el  sumo  hiennia'iin 
parle  de  bien,  cualquiera  que  ella  se  sea,  que  po  tv 
sí  aquello  á  quien  se  endereza,  mas  le  hará  Instó .v  ti 
serable  del  lodo.  Porque  el  dolor  que  le  traspalará  H 
entrañas  cuando  alguno  de  los  casos  y  de  loftacoilB 
tes  que  dijistes,  Sabino,  pues  no  se  Mcusan,  le  scuif 
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jc>,^,  j  el  temor  perpetuo  de  que  cada  hora  le  pueden 
mieceTy  fe  coayerljrán  el  bien  en  continua  miseria. 
flo  le.  valdrá  tanto  !o  bueno  que  tiene  aquello  que 
aa  para  acarrearic  algún  gusto,  cuanto  será  poderoso 
I  quebradizo  y  lo  vil  y  lo  mudable  de  su  condición 
^  le  afligir  con  perpetuo  é  infinito  tormento. 
rMa$  si  es  tan  perjudicial  el  amor  cuando  se  emplea 
i),  y  si  se  emplea  mal  en  todo  lo  que  está  sujeto  á 
ikiMüy  y  si  todo  lo  semejante  le  es  suelo  enemigo, 
,fl<ie  <i  prende,  produce  frutos  de  ponzoña  y  miseria, 
Tois  Sabino,  la  rason  por  qué  dije  al  principio  que 
oiMsto  es  aquel  con  quien  se  puede  tener  paz  y 
i^tad:  poique  él  solo  es  el  no  mudable  y  el  bueno,  y 
^  i^  cuanto  de  su  parte  es ,  jamás  divide  la  uni- 
éi^\  amor  que  con  él  se  pone ;  y  así,  él  es  solo  el  su- 
H,  (iro|>io  y  la  tierra  natural  y  feliz  adonde  florece 
iKiYeQlQradainente  y  adonde  hace  buen  fruto  esta 
if,u:  porque  ni  en  su  condición  hay  cosa  que  lo  di- 
j^ni  $e  aparta  del  por  las  mudanzas  y  desastres  á 
Kf^ú  sujeta  la  nuestra,  como  nosotros  libremente 
.(.apartemos  dejándole.  Que  ni  llega á  él  la  vejez, 
j^feraiedad  le  enflaquece,  ni  la  muerte  le  acaba, 
(QPde  la  fortuna,  con  sus  desvarios,  poner  cualidad 
\  el  que  la  liaga  menos  amable.  Que,  como  dice  el  sal- 
.0^  (a):-Aanque  tú,  Señor,  mismo  desde  el  principio 
mi^u^Ula  tierra,  y  aunque  son  obra  de  tus  manos 
,jscielo«.  ellos  perecerán  y  tú  permanecerás;  ellos  se 
j)^t!jem  como  se  envejece  la  ropa,  y  como  se  pile- 
rio  ópalos  plegarás  y  serán  plegados;  mas  tú  eres 
,/]o;reun3  mismo,  y  tus  años  nunca  desmenguan.  Y 
\]'T)>no,  Señor,  por  siglos  y  siglos,  vara  de  derechezas 
1  TLn  de  tQ  gobierno.  —  Esto  es  en  el  ser ;  que  en  su 
duDtad para  con  nosotros,  si  nosotros  no  le  huimos 
rJiDfro,  no  puede  caber  desamor. 
li'orqoe  SI  viniéremos  á  pobreza  y  á  menos  estado, 
.*:mrkf  y  si  el  mundo  nos  aborreciere ,  él  conser- 
vi $u amor  con  nosotros;  en  las  calamidades,  en  los 
niA;»6  y  en  las  afrentas,  en  los  tiempos  temerosos  y 
iS\^.  cuando  todos  nos  huyan ,  él  con  mayores  regar 
>!tóR'»gerá  á  sí.  No  temeremos  que  podrá  venir  á 
i.i'oo.'Hismor  por  ausencia,  puesiBstá  siempre  lan* 
7j.i.'60  0Qe$traalma  y  presente.  Ni  cuando,  Sabino, 
v>  fTjni/tare  en  vos  esa  flor  de  la  edad ,  ni  cuando 
r  rivfliio  los  smos  y  haciendo  su  obra,  os  desfiguraren 
tit^ilezadel  rostro,  ni  en  las  canas,  ni  en  la  flaqueza, 
"Q el  temblor  de  los  miembros,  ni  en  el  frío  de  la 
^>z  se  resfriará  su  amor  en  ninguna  cosa  para  con 
fñ  Antes  rico  para  hacer  siempre  bien,  y  de  ríque- 
;¡5que  DO  se  agotan  haciéndole,  y  deseosísimo  conti- 
«uiueole  de  hacerlo,  cuando  se  os  acabare  todo,  se  os 
\m  lodo  él,  y  renovará  vuestra  edad  como  el  águila,  y 
riéndoos  de  inmortalidad  y  de  bienes  eternos,  como 
sposo  verdadero  vuestro,  os  ayuntará  del  todo  cón- 
ico con  kzo  que  jamás  faltará,  estrecho  y  dulcísimo. 
»Mas  esto  ya  toca  á  vos,  Marcelo  (dijo  Juliano  pro- 
agiiiendo  y  volviendo  á  él),  porque  es  del  nombre  de 
EsfKKO  de  que  últimamente  habéis  de  decir,  y  de  que 
p  de  propósito  os  he  detenido  que  no  dijésedes  con 
ifueMo^iie  he  dicho,  no  tanto  por  añadir  cosa  quOi 
raportase  á  vuestras  razones  ^  cuanto  para  que  repo- 
^?rt\in,  101,1. «. 


sásedes  entre  tanto  vos ,  y  así  entrásedes  con  nuevo 
aliento  en  aquesto  que  os  resta. »  «Vos ,  Juliano ,  dijo 
Marcelo  entonces ,  siempre  que  habláredes ,  será  con 
propósito  y  provecho  mucho,  y  lo  que  habéis  hablado 
ahora  ha  sido  tal ,  que  hacéis  mal  en  no  llevarlo  ade- 
lante. Y  pues  ello  mismo  os  había  metido  en  el  nom- 
bre de  Esposo,  fuera  justo  que  lo  prosiguiérades  vos, 
á  lo  menos  siquiera  porque  entre  tanto  malo  como  he 
dicho  yo,  tuviera  tan  buen  remate  esta  plática;  que 
yo  os  Confieso  que  en  este  nombre  no  puede  decir  lo 
que  hay  en  él  quien  no  lo  ha  sabido  sentir,  y  de  mí  ya 
conocéis  cuan  de  lejos  estoy  de  todo  buen  sentimien- 
to.)) «Ya  Conocemos ,  dijeron  juntos  Juliano  y  Sabino, 
cuan  mal  sentís  de  estas  cosas,  y  por  esta  causa  os  que- 
remos oír  en  ellas ;  demás  de  que  es  justo  que  sea  de  un 
paño  todo.»  «Justo  es,  dijo  Marcelo,  que  sea  todo  de 
sayal,  y  que  á  cosa  tan  grosera  no  se  añada  pieza  mas 
fina.  Mas,  pues  es  forzoso,  será  necesario  que,,  como 
suelen  hacer  los  poetas  en  algimas  partes  de  sus  poe- 
sías, adonde  sf^Ies  ofrece  algún  sugeto  nuevo  ó  mas  di- 
ficultoso que  lo  pasado,  ó  de  mayor  cualidad,  que  tor- 
nan á  invocar  el  farvor  de  sus  ñausas ;  asi  yo  ahora  tor- 
ne á  pedir  á  Cristo  su  favor  y  su  gracia  para  poder  de- 
cir algo  de  lo  que  en  un  misterio  como  aqueste  se  en- 
cierra, porque  sin  él  no  se  puede  entender  ni  decir.» 
Y  con  esto  humilló  Marcelo  templadamente  la  cabeza 
hacia  el  suelo,  y  como  encogiendo  los  hombros,  calló  por 
un  espacio  pequeño,  y  luego  tomándola  á  alzar  y  ten- 
diendo el  brazo  derecho ,  y  en  la  mano  del,  que  tenia 
cerradaí  abriendo  ciertos  dedos  della  y  ejitendiéndolos; 
dijo: 

§.IV. 

Llámase  Cristo  Esposo,  y  explícase  cómo  lo  es  de  la  Iglesia, 
y  las  cireonstaneias  de  este  desposorio. 

«  Tres  cosas  son,  Juliano  y  Sabino,  las  que  este  nom- 
bre de  Esposo  nos  da  á  entender,  y  las  de  que  nos  obli- 
ga á  tratar :  el  ayuntamiento  y  la  unidad  estrecha  que 
hay  entre  Cristo  y  la  Iglesia ;  la  dulzura  y  deleite  que 
en  ella  nace  de  aquesta  unidad;  ios  accidentes,  y  como 
si  dijésemos,  los  aparatos  y  circunstancias  del  desposo- 
río.  Porque  si  Cristo  es  esposo  de  toda  la  Iglesia  y  de  ca- 
da una  de  las  ánimas  justas,  como  de  hecho  lo  es,  ma- 
nifiesto es  que  han  de  concurrir  en  ello  aquestas  tres 
cosas.  Porque  el  desposorio,  ó  es  un  estrecho  ñudo  en 
quedos  diferentes  se  reducen  en  uno,  ó  no  se  entien- 
de sin  él,  y  es  ñudo  por  muchas  maneras  dulce,  y  ñudo 
que  quiere  su  cierto  aparato,  y  á  quien  le  anteceden 
siempre  y  le  siguen  algunas  cosas  dignas  de  conside- 
ración. Y  aunque  entre  los  hombres  hay  otros  títulos  y 
otros  conciertos ,  ó  ordenados  pcH'  su  voluntad  dcUos 
mismos  ó  con  que  naturalmente  nacen  asi ,  con  que  se 
sfyuntan  en  unas  veces  mas  y  otras  menos.  Porque  el 
título  de  deudo  ó  de  padre  es  unidad  que  hace  la  na- 
turaleza con  el  parentesco ,  y  los  títulos  de  rey  y  de 
ciudadano  y  de  amigo  son  respetos  de  estrechezas  con 
que  por  su  voluntad  los  hombres  se  adunan ;  mas  aun- 
que esto  es  así,  el  nombre  de  Esposo  y  la  verdad  de  es- 
te nombre  hace  ventiya  á  los  demás  en  dos  cosas :  la 
primerai  en  que  es  mas  eistíecho  y  de  mas  unidad  que 
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ninguno ;  la  segunda,  en  que  es  lazo  mas  dulce  y  cau-  ; 
sador  de  mayor  deleite  que  todos  los  otros. 

»Y  en  aqueste  articulo  es  muy  digna  de  oonsiderar 
la  maravillosa  blandura  con  que  lia  tratado  Cristo  á  los 
hombres;que)  con  ser  nuestro  padre,  ycon  hacerse  nues- 
tra cabeza,  y  con  regimos  como  pastor,  y  curar  núes* 
tra  salud  como  médico,  y  allegarse  á  nosotros,  y  ayun- 
tarnos á  sí  con  otros  raíl  títulos  de  estrecha  amistad,  no 
contento  con  todos,  añadió  á  todos  ellos  aqueste  ñudo 
y  aqueste  lazo  también ,  y  quiso  decirse  y  ser  nuestro 
esposo.  Que  para  lazo  es  el  mas  apretado  lazo ;  y  para 
deleite,  el  mas  apacible  y  mas  dulce ;  y  para  unidad  de 
vida,  el  de  mayor  familiaridad;  y  para  conformidad  de 
noluntades,  el  mas  uno;  y  para  amor,  el  mas  ardiente 
y  el  mas  encendido  de  todos.  Y  no  solo  en  las  palabras, 
roas  en  el  hecho  es  así  nuestro  esposo,  que  toda  la  es- 
trecheza  de  amor  y  de  convetsacion  y  de  unidad  de 
cuerpos  que  en  el  suelo  hay  entre  dos,  marido  y  mujer, 
comparada  con  aquella  con  que  se  eiilaza  con  nuestra  al- 
ma este  esposo,  es  frialdad  y  tibieza  put^  Porque  en  el 
otro  ayuntamiento  no  se  comunica  el  espíritu,  mas  en 
este  su  mismo  espíritu  de  Cristo  se  da  y  se  traspasa  á  los 
justos.  Como  dice  san  Pablo  (a) :  —El  que  se  ayunta  á 
Dios,  háceseun  mismo  espíritu  con  Dios.^Bn  el  otro 
asi  dos  cuerpos  se  hacen  uno,  que  se  quedan  diferentes 
en  todas  sus  cualidades;  mas  aquí  así  se  ayuntó  la  per- 
sona del  Verbo  á  nuestra  carne,  que  osa  decir  san  Juan 
(6)  que.  se  hizo  carne.  Allí  no  recibe  Tída  el  un  cuerpo 
del  otro,  aquí  vive  y  vivirá  nuestra  carne  por  medio  del 
ayuntamiento  de  la  carne  de  Cristo.  Allí  al  fin  fon  dos 
cuerpos  en  humores  ó  inclinaciones  di  veiiíos,  aquí  ayun- 
tando Cristo  su  cuerpo  á  los  nuestros ,  los  hace  de  las 
condiciones  del  suyo,  hasta  venir  á  ser  con  él  cuasi  un 
cuerpo  mismo,  por  una  tan  estrecha  y  secreta  manera, 
que  apenas  explicarse  puede.  Y  asi  lo  afirma  y  encare- 
ce san  Pablo  (c) :  —Ninguno,  dice,  aborreció  jamás  á 
su  carne,  antes  la  alimenta  y  la  abriga  como  Cristo  á  la 
Iglesia,  porque  somos  miembros  de  su  cuerpo,  de  su 
carne  del  y  de  sus  huesos  del.  Por  esto  dejará  el  hom- 
bre á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  ayuntará  á  su  mujer, 
y  serán  dos  en  una  carne ;  este  es  un  secreto  y  un  sa- 
cramento grandísimo,  mas  entiéndolo  yo  en  la  Iglesia 
con  Cristo. — 

))Pero  vamos  declarando  poco  á  poco,  cuanto  nos  fue- 
re posible ,  cada  una  de  las  partes  de  aquesta  unidad 
maravillosa,  por  la  cual  todo  el  hombre  se  enlaza  es- 
trecliamente  con  Cristo,  y  todo  Cristo  con  él.  Porque 
primeramente ,  el  ánima  del  hombre  justo  se  ayunta  y 
se  hace  una  con  la  divinidad  y  con  el  alma  de  Cristo, 
no  solamente  porque  las  añuda  el  amor,  esto  es,  por- 
que el  justo  ama  á  Cristo  entrañablemente,  y  es  amado 
do  Cristo  por  no  menos  cordial  y  entrañable  manera; 
sino  también  por  otras  muchas  razones.  Lo  uno,  porque 
imprime  Cristo  en  su  alma  del,  y  le  dibuja  una  seme- 
janza de  sí  mismo  viva ,  y  un  retrato  eficaz  de  aquel 
grande  bien  que  en  sí  mismas  contienen  sus  dos  na- 
turalezas ,  humana  y  divina.  Con  la  cual  semejanza  fi- 
gurando nuestro  ánimo,  y  como  vestido  de  Cristo,  pa- 
rece otro  él,  como  poco  há  que  decíamos,  hablando  de 
la  virtud  de  la  gracia.  Lo  otro,  porque  demás  desta  imá- 
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gen  de  gracia  que  pone  CrísU)  como  di  «sitau  i 
nuestra  alma ,  le  aplica  también  su  fuerza  y  $&  t1(^ 
tívo,  y  que  obra  y  lánzalo  por  ella  toda;  y  apoder^; 
así  della,  dale  movimiento  y  dispiértala  y  hácelcq^ni 
repose,  sino  que,  conforme  á  la  santa  imii^sQya.<^ 
impresa  en  sí  tiene,  asi  obre  y  se  menee  y  bulk  i!q 
pre,  y  como  fuego  arda  y  levante  llama,  y  suba  íla^!4 
cielo,  ensalzándose*  Y  como  el  artífice,  que,  como  l; 
na  vez  acontece,  primero  hace  de  la  materia  que  1^ '  ^ 
viene  lo  que  le  ha  de  aer  inatrumeato  eo  su  aru.i 
gurándolo  en  la  manera  que  debe  paia  el  fia  qu«á 
tende ;  y  después  cuando  lo  toma  en  la  maoo,  q\¡2 
do  usar  del,  le  aplica  su  fuena  y  le  menea,  y  ie^ 
que  obre  conforme  á  la  forma  de  instrumento  quoi^ 
ne,  y  conforme  á  su  cualidad  y  manera;  y  en  o&ii 
está  asi  el  instrumento,  es  como  un  otro  artik<¡  m^ 
porque  el  artífice  vive  en  él  y  le  comanica  <m'j,\ 
posible  la  virtud  de  su  arte ;  asi  Cristo,  deipii^^  ti 
con  la  gracia ,  semejanza  suya ,  nos  figura  j  m-i^l 
en  la  manera  que  cumple ,  aplica  su  mano  i  mJ: 
y  lanza  en  nosotros  su  virtud  obradora,  y^^:.i^ 
llevar  della  nosotros  sin  le  hacer  resÍ6tencii,<^. 
obramos  con  él  y  por  él  lo  que  es  debido  al  yr:. 
que  en  nuestra  alma  está  puesto,  y  á  las  coDdk.r-'v 
dalgas  y  al  nacimiento  noble  que  nos  ha  dado;  ^  •> 
así  otro  él,  ó  por  mejor  decir,  envestidos  eaé,. 
del  y  de  nosotros  una  obra  misma,  y  esa  cual  m\ 
que  sea  la  que  es  obra  de  Cristo. 

Dlías  ¿por  ventura  parará  aquí  el  lazo coD  que  s?  é^ 
da  Cristo  á  nuestra  alma?  Antes  pasa  adelante;  [i»:>^ 
(y  sea  esto  lo  tercero,  y  lo  que  ha  de  ser  forzo^sc^ii 
lo  último) ,  porque  no  solamente  nos  comunica  su  fih ; 
y  el  movimiento  de  su  virtud  en  la  forma  que  he  d:<h, 
mas  también  por  una  manera  queapenas  se  poeded'. 
pone  presente  su  mismo  Espíritu  Santo  en  cada  ur<  i 
los  ánimos  justos.  Y  no  solamente  se  juntan  con  ••  - 
por  los  buenos  efectos  de  gracia  y  de  virtud  y  ér  .\ 
obrar  que  allí  hace,  sino  porque  el  mismo  espír.?)!  .^ 
vino  suyo  está  dentro  dellos  presente,  abrazado  ):yr 
tado  con  ellos  por  dulce  y  bienaventurada  ümn  '.»i  i 
así  como  en  la  divinidad  el  Espíritu  Santo,  iosfin^^ 
juntamente  de  las  personas  del  Padre  y  del  fii/>.  -j 
el  amor,  y  como  si  dijésemos ,  el  ñudo  dulce  t  t^'::'- 
cho  de  ambas;  asi  él  mismo ,  inspirado  á  lilcki.  r 
con  todas  las  partes  justas  della  enlazado,  f  6q  elU' 
morando ,  las  vivifica  y  las  enciende,  y  lasenuAn  \ 
las  deleita,  y  las  hace  entre  sf  y  con  él  noi  cosm^* 
ma.— Quien  me  amare,  dice  Griato  (d),  sefáou^od 
mi  Padre,  y  vendremos  á  él  y  haremos  moradaejip  - 
Y  san  Pablo  (6):n-La  caridad  de  Dios  nos  es  mk^l 
en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  (peit* 
es  dado.— Y  en  otra  parte  dice  (f)  que  oaestros  (xs- 
pos  son  templo  suyo ,  y  que  vive  en  ellos  y  en  nüc>i:vi 
espíritus.  Y  en  otra  (g) ,  que  nos  dio  el  espirílü  de  sOi 
Hijo,  que  en  nuestras  almas  y  corazones  i  boca  lle- 
na le  llama  Padre  y  mas  Padre.  Y  como  aconlefi)  í 
Elíseo  con  el  hijo  de  la  huéspeda  muerto  (h),  qoe  ^ 
aplicó  primero  su  báculo,  y  se  i^ustóoon  él  despoe^j 
lo  último  de  todo  le  comunicó  su  alieoto  y  espíriüi; 
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ffiísoMiM*  es  lo  que  pasa  on  este  ayuntamiento 
Pfl  esiB  Éhmo  de  Dios;  qne  primero  pone  Dios  en  el 
lu  soá  dones,  y  después  aplica  á  ella  sus  manos  y 
i!Oy  y  úJiifflaraente  le  infunde  su  aliento  y  espíritu, 
lei  cual  la  vuelve  á  la  vida  del  todo,  y  viviendo  á 
^era  que  Dios  vive  en  el  cielo ,  y  viviendo  por  él, 
fum  san  Pablo  (a) :— Vivo  yo,  mas  no  yo,  sino  vi- 
en  d(  Jesucristo.  — 

listo  pues  es  lo  que  hace  en  el  alma,  y  no  es  menos 
nvilloso  que  esto  lo  que  hace  con  el  cuerpo,  con  el 
I  i\imta  ü  nyo  iestmhisimamente.  Porque,  demás 
^  tomó  nuestm  caome  en  la  naturaleza  de  su  hu- 
^ad ,  y  la  ayunté  oon  su  persona  divina  con  ayun- 
ante tas  fidne,  qne  no  aera  suelto  jamás ,  el  cual 
i^iaiento  es  un  verdadero  desposorio,  ó  por  rae- 
¿edr,  un  matnmooio  indisoluble  celebrado  entre 
^  carne  y  el  Verbo ,  y  el  tálamo  donde  se  cele* 
ifiif ,  como  dice  san  Agustín ,  el  vientre  purlsiaio. 
,^ft,  dejando  esta  unión  aparte  que  hizo  coa  núes- 
rxme, haciendo  la  carne  suya,  y  vistiéndose  della, 
jfKndo  en  públtcife  plaza ,  en  Ita  ojos  de  todos  los 
niires,  abrazado  con  ella ,  también  esta  misma  car- 
tcoerposuyo,  que  tomó  de  nosotros,  lo  ayunta 
riel  cuerpo  de  su  Iglesia  y  con  todos  ios  miembros 
4u, que  debidamente  le  reciben  en  el  Sacramento 
^\3\Ur,  iQegando  su  carne  á  la  carne  dellos ,  y  ha- 
.^ítcttttto  es  posible  con  la  suya  misma. —  Y  se- 
fir.  ^{i)j  dos  en  una  carne.  Gran  sacramento  es 
^.r.  pero  entiéndelo  yo  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.— No 
i.^j^  sao  M)lo  decirle  con  verdad  de  Eva  y  de  Adán 
:9>*[!o:~Y  serán  una  carne  los  dos; — de  los  cuales  al 
rsicipiosedijo;  pero  dice  que  aquella  verdad  fué  se- 
^Dia  de  aqueste  otro  hecho  secreto ,  y  dice  que  en 
(odio  la  lazon  dello  era  manifiesta  y  descubierta  nr- 
)o;  mas  aquí  dice  que  es  oculto  misterio. 
rY  é  este  ayuntamiento  real  y  verdadero  de  su  cuer 
9  y  el  nuestro  miran  también  claramente  aquellas 
«te  de  Cristo  (c) :  — Si  no  comiéredes  aá  carne  y 
««'bkndes mí  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros.— Y 
id't'o ,  6  eo  el  mismo  lugar :  —  El  que  come  mi  carne 
I  Wie  na  sangre,  queda  en  mi ,  y  yo  en  él.  —  Y  ni 
iL<s  ni  oNtnos  lo  que  dice  san  Pablo  {d):  —  Todos 
'ffl'^5im  cuerpo  los  que  participamos  de  un  mismo 
ktrjMento.— De  lo  cual  se  concluye  que,  asi  como 
tirnzoQ  de  aquel  tocamiento  son  dichos  ser  una  car- 
^  In  y  Adán ;  así ,  y  con  mayor  razón  de  verdad, 
n\íi  esposo  fiel  de  su  iglesia,  y  ella  esposa  querida 
muda  suya  por  razón  deste  ayuítamiento  que  en- 
idlos  se  celebra,  cuando  reciben  los  fieles  digna- 
^ote  en  la  hostia  su  carne ,  son  una  carne  y  un  cuer- 
dolre  si.  Bien  y  brevemente  Teodoreto  sobre  el 
Incipio  de  los  Cantares  y  sobre  aquellas  palabras 
líos:— Béseme  de  besos  de  su  boca; — en  este  propó- 
o  dice  desla  manera:— No  es  razón  que  ninguno  se 
inda  de  aquesta  palabra  de  beso;  pues  es  verdad  que 
tiempo  qye  se  dice  la  misa  ^  y  al  tiempo  que  se  co- 
uiga  en  ella,  tocamos  al  cuerpo  de  nuestro  Esposo,  y 
besamos  y  le  abrazamos ,  y  como  con  esposo,  asi  nos 
runtamos  con  él.  —Y  san  Grisóstomo  dice  mas  larga 

'4^  Galit.,  t  T. ».   (*)  Ephcs..  5^  ▼.  5i.    (c)  Joan.,  6,  t.  W. 
'¿it,Goriit.,10,T.17. 
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y  mas  claramente  lo  mismo :  —Somos ,  dice ,  un  cuer- 
po, y  somos  miembros  suyos  hechos  de  su  carne  y  he- 
chos de  sus  huesos.  Y  no  solo  por  medio  del  amor  so- 
mos uno  con  él ,  mas  realmente  nos  ayunta  y  como 
convierte  en  su  carne  por  medio  del  manjar  de  que 
nos  ha  hecho  merced.  Porque,  como  quisiese  declarar- 
nos su  amor ,  enlazó  y  como  mezcló  con  su  cuerpo  el 
nuestro ,  y  hizo  que  todo  fuese  uno,  para  que  asi  que- 
dase el  cuerpo  unido  con  su  cabeza,  lo  cual  es  muy 
propio  de  los  que  mucho  se  aman.  Y  asi ,  Cristo,  para 
obligarnos  con  mayor  amor  y  para  mostrar  mas  para 
con  nosotros  su  buen  deseo ,  no  solamente  se  deja  ver 
de  los  que  le  aman ,  sino  quiere  ser  también  tocado 
dellos  y  ser  comido ,  y  que  con  su  carne  se  engiera  la 
dellos,  como  diciéndoles:— Yo  deseé  y  procuré  ser  vues- 
tro hermano,  y  asi  por  este  fin  me  vesU,  como  vosotros, 
de  carne  y  de  sangre,  y  eso  mismo  con  que  me  hice 
vuestro  deudo  y  pariente ,  eso  mismo  yo  ahora  os  lo 
doy  y  comunico.  — » 

Aquí  Juliano,  asiendo  de  la  mano  de  Marcelp,  le 
dijo :  «No  os  canséis  en  eso,  Marcelo ;  que  lo  mismo  que 
dicen  Teodoreto  y  Grisóstomo ,  cuyas  palabras  nos 
habéis  referido ,  lo  dicen  por  la  misma  manera  cuasi 
toda  la  antigüedad  de  los  santos ,  san  Irineo,  san  Hila- 
rio, san  Cipriano,  san  Agustit,  Tertuliano,  Ignacio, 
Gregorio  Niseno,  Cirilo,  León ,  Focio y Teofilato.  Por- 
que ,  asi  como  es  cosa  notoria  á  los  fieles  que  la  carne 
de  Cristo  debajo  de  los  accidentes  de  la  hostia  recibida 
por  los  cristianos,  y  pasada  al  estómago^or  medio 
de  aquellas  especies,  toca  á  nuestra  carne,  y  es  nues- 
tra carne  tocada  della ;  asi  también  es  cosa  en  que  nin- 
guno que  lo  hubiere  leido  puede  dudar,  que  asi  las 
sagradas  letras  como  los  santos  doctores  usan  por  esta 
causa  de  aquesta  forma  de  hablar ,  que  es  decir  que 
somos  un  cuerpo  con  Cristo,  y  que  nuestra  carne  es 
de  su  carne,  y  de  sus  huesos  los  nuestros;  y  que  no  so- 
lamente en  los  espíritus ,  mas  también  en  los  cuerpos 
estamos  todos  ayuntados  y  unidos.  Asi  que  estas  dos 
cosas  ciertas  son  y  fuera  de  toda  duda  están  puestas. 
Lo  que  ahora,  Marcelo,  os  conviene  decir,  si  nos  que- 
réis satisfacer,  ó  por  mejor  decir,  si  deseáis  satisfacer 
al  sugeto  que  habéis  tomiado  y  á  la  verdad  de  las  co- 
sas ,  es  declarar  cómo  por  solo  que  se  toque  una  carne 
con  otra,  y  solo  porque  el  un  cuerpo  con  el  otro  cuer- 
po se  toquen,  se  pueide  decir  con  verdad  que  son  am- 
bos cuerpos  un  cuerpo  y  ambas  carnes  una  misma  car- 
ne, como  las  sagradas  letras  y  los  santos  dolores,  que 
asi  las  entienden,  lo  dicen.  ¿Por  ventura  no  toco  yo 
ahora  con  mi  mano  á  la  vuestra,  mas  no  por  eso  son 
luego  un  mismo  cuerpo  y  una  misma  carne  vuestra 
mano  y  mi  mano?» 

«No  lo  son  sin  duda,  dijo  Marcelo  entonces,  ni  me- 
nos es  un  cuerpo  y  una  carne  la  de  Cristo  y  la  nuestra 
solamente  porque  se  tocan  cuando  recibimos  su  cuer- 
po, ni  los  santos  por  solo  este  tocamiento  ponen  esta 
unidad  de  cuerpos  entre  él  y  nosotros,  que  los  peca- 
dores que  indignamente  le  reciben  también  se  tocan 
con  él;  sino  porque  tocándose  ambos  por  razón  de  ha- 
ber recibido  dignamente  la  carne  de  Cristo,  y  por  me- 
dio de  la  gracia  que  se  da  por  ella  viene  nuestra  car- 
ne á  remedar  en  algo  á  k  de  Cristo^  haciéndosele  se-< 
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mejante.»  «Eso,  dijo  Juliano  entonces ,  dejando  á  Mar- 
celo, nos  dad  mas  á  entender.»  Y  Marcelo,  callando  un  | 
poco,  respondió  luego  desta  manera:»  Quedara  muy 
entendido  si  yo,  Juliano,  hiciere  ahora  clara  la  ver- 
dad de  dos  cosas  :  la  primera ,  que  para  que  se  diga 
con  verdad  que  dos  cosas  son  una  misma  brista  que 
sean  muy  semejantes  entre  sí;  la  segunda,  que  la  car- 
ne de  Cristo,  tocando  á  la  carne  del  que  le  recibe  dig- 
namente en  el  Sacramento ,  por  medio  do  la  gracia 
que  produce  en  el  alma  hace  en  cierta  manera  seme- 
jante nuestra  carne  á  la  suya.  Si  vos  probáis  eso,  Mar- 
celo ,  respondió  Juliano ,  no  quedará  lugar  de  dudar; 
porque,  si  una  grande  semejanza  es  i)astante  para  que 
se  digan  ser  unos  los  que  son  dos,  y  si  la  carne  de  Cris- 
to, tocando  á  la  nuestra,  la  asemeja  mucho  á  si  misma, 
clara  cosa  es  que  se  puede  decir  con  verdad  que  por 
medio  deste  tocamiento  venimos  á  ser  con  él  un  cuer- 
po y  una  carne.  Y  á  lo  que  á  mí  me  parece,  Marcelo, 
en  la  primera  desas  dos  cosas  propuestas  no  tenéis 
mucho  que  trabajar  ni  probar;  porque  cosa  razonable 
y  conveniente  parece  que  lo  muy  semejante  se  llame 
uno  mismo,  y  así  lo  solemos  decir. » 

«Es  conveniente ,  respondió  Marcelo ,  y  conforme  á 
razón ,  y  recibido  en  el  uso  común  de  los  que  bien 
sienten  y  hablan.  De  d«6,  cuando  mucho  se  aman,  ¿por 
ventura  no  decimos  que  son  uno  mismo ,  y  no  por  míA 
de  porque  se  conforman  en  la  voluntad  y  querer?  Lue- 
go si  nuestra  carne  se  despojare  de  sus  cualidades,  y 
se  visticr%  de  las  condiciones  de  la  carne  de  Cristo, 
serán  como  una  ella  y  la  carne  de  Cristo,  y  demás  de 
muchas  otras  razones ,  será  también  por  esta  razón  car- 
ne de  Cristo  la  nuestra ,  y  como  parte  de  su  cuerpo  y 
parte  muy  ayuntada  con  él.  De  un  hierro  muy  encen- 
dido decimos  que  es  fuego,  no  porque  en  sub.stancia  lo 
sea ,  sino  porque  en  las  cualidades ,  en  el  ardor ,  en  el 
encendimiento,  en  la  calor  y  en  los  efectos  lo  es;  pues 
así  para  que  nuestro  cuerpo  se  diga  cuerpo  de  Cristo, 
aunque  no  sea  una  substancia  misma  con  él ,  bien  le 
debe  bastar  el  estar  acondicionado  como  él.  Y  para 
traer  á  comparación  lo  que  mas  vecino  es  y  mas  seme- 
jante, ¿no  dice  á  boca  llena  san  Pablo  (a)  que  el  que 
se  ayunta  con  Dios  se  hace  un  espíritu  con  él?  Y  ¿no 
es  cosa  cierta  que  el  ayuntarse  con  Dios  el  hombre  no 
es  otra  cosa  sino  recibir  en  su  alma  la  virtud  de  la  gra- 
cia, que ,  como  ya  tenemos  dicho  otras  veces ,  es  una 
cualidad  celestial ,  que ,  puesta  en  el  alma,  pone  en  ella 
mucho  de  las  condiciones  de  Dios  y  la  figura  muy  á 
sti  semejanza?  Pues  si  al  espíritu  de  Dios  y  al  nuestro 
espíritu  los  dice  ser  uno  el  predicador  de  las  gentes 
por  la  semejanza  suya  que  hace  en  el  nuestro  el  de 
Dios,  bien  bastará  para  que  so  digan  nuestra  carne  y 
la  carne  de  Cristo  ser  una  carne,  el  tener  la  nuestra 
(si  lo  tuviere)  algo  de  lo  que  es  propio  y  natural  á  la 
carne  de  Cristo. 

»Son  un  cuerpo  de  república  y  de  pueblo  mil  hombres 
en  linaje  extraños ,  en  condiciones  diversos ,  en  oficios 
diferentes,  y  en  voluntades  ó  intentos  contrarios  entre 
si  mismos ,  porque  los  cine  un  muro  y  porque  los  go- 
bierna una  ley ;  y  dos  carnes  tan  juntas,  que  traspasa 
por  medio  (Je  la  gracia  mucho  de  su  virtud  y  do  su 
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propiedad  la  una  en  la  otra,  y  cuasi  la  embebe  en  ^ 
misma ,  ¿  no  serán  diclias  ser  una?  Y  si  en  esto  no  hj 
que  probar, porser  manifiesto,  como,  Juliano,  dem,;c/i 
mo  puede  ser  obscuro  ó  dudoso  lo  segundo  que  pn);»] 
se,  y  que  después  de  aquesto  se  sigue?  Un  guante 4i 
roso  traído  por  un  breve  tiempo  en  la  fnano ,  pones 
buen  olor  en  ella,  y  apartado  delta,  lo  deja  allí  \)\ir. 
to;  y  la  carne  de  Cristo  virtuosísima  y  eficacísima,  et 
tando  ayuntada  con  nuestro  cuerpo  y  hinchan  io  i 
gracia  nuestra  alma,  ¿no  comunicará  su  virtud  á  nut 
tra  carne?  ¿Qué  cuerpo  estando  junto  á  otro  cuerpos 
le  comunica  sus  condiciones  V  Eslft  aire  fresco  que  al^ 
ra  nos  toca  nos  refresca,  y  poco  antes  de  ahora,  cuáni 
estaba  encendido,  nos  comunicaba  su  calor  yeoceiidji 
Y  no  quiero  decir  que  esta  es  obra  de  natoraleu,  i 
digo  que  es  virtud  que  naturalmente  obra  laquearon 
dicioua  nuestro  cuerpo  y  le  asemeja  al  cuerpo  de  ij^ 
to»  porque  si  fuese  así ,  siempre  y  con  todos  aqueik.s 
quien  tocase  sucedería  lo  mismo;  mas  no  es  con  u^i 
así ,  como  parece  en  aquellos  que  le  reciben  indun^i* 
En  los  cuales  el  pisar  atrevidamente  á  sus  pectfKv)., 
cios  el  cuerpo  santísimo  de  Jesucristo,  demás  de  kh  íi- 
ños  del  alma ,  les  es  causa  en  el  cuerpo  de  malos  éc(> 
denles  y  de  enfermedades,  y  á  las  veces  de  maertí 
como  claramente  nos  lo  enseña  san  Pablo. 

»Así  que,  no  es  obra  de  naturaleza  aquesta,  ma^n 
muy  conforme  á  ella  y  á  lo  que  naturalmente  acíxit^ 
ce  á  los  cuerpos  cuando  entre  sí  mismos  se  ayuntan ) 
si  por  entrar  la  carne  de  Cristo  en  el  pecho  no  límf. 
ni  convenientemente  dispuesto,  como  ahora  dería.ju^ 
tamente  se  le  destempla  la  salud  corporal  á quien  aí 
le  recibe,  cuando  por  el  contrarío  estuviere  bie»  /im- 
puesto el  que  le  recibiere,  ¿cómo  no  será  justo  (pi^* 
maravillosa  virtud  no  solo  le  santifique  el  alnn,  um 
también  con  la  abundancia  de  la  gracia  qw  en  e\\i 
pone  le  apure  el  cuerpo  y  le  avecine  á  sí  núsmo  \<>\> 
cuanto  pudiere?  Que  no  es  mas  inclinado  ai  daíio  (\ir 
al  bien  el  que  es  la  misma  bondad,  ni  el  bien  hac«'rl< 
es  dificultoso  al  que  con  el  querer  solo  lo  hace.  Yin 
solamente  es  conforme  á  lo  que  la  naturaleza  acosUinv 
bra ,  mas  es  muy  conveniente  y  muy  debido  á  loqnr 
piden  nuestras  necesidades.  ¿No  decíamos  esta  ninmcs 
que  el  soplo  de  la  serpiente  y  aquel  manjar  veda.lo » 
comido  nos  desconcertó  el  alma  y  nos  emponzoñó  i-i 
cuerpo?  Luego  convino  que  este  manjar,  que  se  orii'i'i 
contra  aquel,  pusiese  no  solamente  justicia  en  el  airm, 
sino  también  por  medio  della  santidad  y  pureza  celiv 
tial  en  la  carne ;  pvreza  digo ,  que  resistiese  á  la  poth 
zona  primera ,  y  la  desarraigase  poco  á  poco  del  cuer- 
po. ¿Cómo  dice  san  Pablo?— Así  comeen  Adán  murie- 
ron todos,  así  cobraron  vida  en  Jesucristo.  —  En  Alan 
Imbodañode  carne  y  de  espíritu,  y  hubo  inspiración 
del  demonio  espiritual  para  el  alma  y  manjar  corpo- 
ral para  el  cuerpo.  Pues  si  la  vida  se  contrapone  á  la 
muerte ,  y  el  remedio  ha  de  ir  por  las  pisadas  del  ám 
necesario  es  que  Cristo  en  ambas  á  dos  cos^  produ^^J 
salud  y  vida,  en  el  alma  con  su  espíritu,  y  en  la  car- 
ne ayuntando  á  ella  su  cuerpo.  Aquella  maniana,  pj- 
sada  al  estómago ,  así  destempló  el  cuerpo,  que  luego 
se  descubrieron  en  él  mil  malas  cualidades  mas  ardien- 
tes que  el  fuego  j  est«i  carne  saat»^  »»«ffft*í*  debidamenic 
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ouestn  por  virUid  de  su  gracia  produzga  en  ella 
x>r  y  temj>laiiza.  Aquel  fruto  atosigó  nuestro  cuer- 
vo que  Tiene  á  la  muvte;  esta  carne  comida  en- 
^¿caoos  así  con  su  gracia ,  que  aun  descienda  su 
tf  á  la  carae,  que  la  apure  y  le  dé  vida  y  la  re- 

líen  dice  acerca  desto  san  Gregorio  Niseno: — Así 
I  en  aquellos  que  han  bebido  ponzoia,  y  que  ama- 
u  fuerza  mortífera  con  algún  remedio  contrarío, 
ieoe  que,  conforme  á  como  hizo  el  veneno,  asimis- 
I  jue>ücína  penetre  por  las  entrañas ,  para  que  se 
ijDO  por  lodo  el  cuerpo  el  remedio;  así  nos  con- 
t kcer  á  nosotros,  que  pues  comimos  la  ponzoña 
1^  desata,  recibamos  la  medicina  que  nos  repa- 
«-j  que  con  la  virtud  desta  desechemos  el  vene- 
9  aquella.  Mas  esta  medicina  ¿cuál  es?  Ninguna 
(IDO  aquel  santo  cuerpo  que  sobrepujó  á  la  muer- 
rtí  fué  causa  de  vida.  Porque,  así  como  un  poco 
v).iura ,  como  dice  el  Apóstol ,  asemeja  á  sí  á  toda 
i>) ,  así  aquel  cuerpo  á  quien  Dios  dotó  de  ínmor- 
rfi,  entrando  en  el  nuestro,  le  traspasa  en  sí  todo 
<a<idd.  Y  así  como  el  ponzoñoso,  con  lo  saludable 
:\:í^),  hace  á  lo  saludable  dañoso ,  así  al  contrarío, 

cúéipo  inmortal  á  aquel  de  quien  es  recibido  le 
,T»  ^iDsjaotemente  inmortal. ^Esto  dice  Niseno. 
« cQ\K'  tolos  san  Cirilo  lo  füce  muy  bien :  —  No 
<ja.(ii(i>,(fte  cuerpa  corruptible  traspasarse  por 
1  ciaoeíaila  iranortalidad  y  á  la  vida,  sino  siendo 
^jiUiioivpA  cuerpo  á  quien  es  como  suyo  el  vi- 

\<iiiiíú  no  me  crees,  da  fe  á  Cristo,  que  dice:  Sin 
ü(K dizque  si  no  comiéredes  la  carne  del  Hijo  del 
3¡F ,  y  sí  DO  bd)iéredles  su  sangre,  no  tendréis  vida 
A*><itm.  Qae  el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 

tiene  TÍda  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en  el  postre- 
üi.  Bien  oís  cuan  abiertamente  te  dice  que  no 
\r¿-^  sí  no  comes  su  carne  y  si  no  bebes  su  san- 

NoU  tendréis,  dice,  en  vosotros;  esto  es,  dentro 
^^¿iTocneipono  la  tendréis.  Mas  ¿á  quién  no  ten- 

'  i  la  ñda.  Vida  llama  convenientemente  á  su  car- 

'¿^^y  porque  ella  es  la  que  en  el  dia  último  nos 
1  j-  riísodi».  Y  deciros  he  cómo.  Esta  carne  viva, 
'  -^r  ran»  del  Verbo  unigénito,  posee  la  vida,  y  así 
ti  /uetáe  TCncer  el  morir;  por  donde,  si  se  junta  á 
[u^tn,  alanza  de  nosotros  la  muerte;  porque  min- 
V  i[iarla  de  su  carne  el  Hijo  de  Dioá.  Y  porque  está 
rirescomouno  con  ella,  por  eso  dice:  Y  yole  re- 
.'«'!  en  el  dia  postrero.— Y  en  otro  lugar  el  mismo 
-•í'í'üceasí :— Es  de  advertir  que  el  agua,  aunque  es 
>ij  nauíraleza  muy  firia,  sobreviniéndole  el  fuego, 
rbiia  de  su  frialdad  natural ,  no  cabe  en  si  de  calor. 
s  nosotros,  por  la  mi^ma  manera,  dado  que  por  la 
m\m  de  nuestra  carne  somos  mortales ,  parti- 
mdo  de  aquella  vida  que  nos  retira  de  nuestra  na- 
il  flaqueía ,  lornañios  á  vivir  por  su  virtud  propia 
b:  porque  convino  que  no  solamente  el  alma  alcan- 
t  la  vida  por  comunicársele  el  Espíritu  Santo ,  mas 
í  Umbien  este  cuerpo  tosco  y  terreno  fuese  hecho 
QüTial  con  el  gusto  de  su  metal ,  y  con  el  tocto  dello 
to  el  mantenimicnta.  Pues  como  la  carne  del  Sal- 
wr  es  carne  vivífica,  por  razón  de  estar  ayuntoda  al 
K  que  es  vida  por  naturaleza,  por  eso  cuando  la 
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comemos  tenepiosvída  en  nosotros,  porque  estamos 
unidos  con  aquello  que  está  hecho  vida.  Y  por  esta 
causa  Cristo,  cuando  resucitaba  á  los  muertos,  no  sola- 
mente usaba  de  palabra  y  de  mando  como  Dios ,  mas 
algunas  veces  les  aplicaba  á  su  carne,  como  juntamen-» 
te  obradora ,  para  mostrar  con  el  hecho  que  también  su 
carne,  por  ser  suya  y  por  estar  ayuntadaí  con  él,  tenia 
virtud  de  dar  vida.  —  Esto  es  de  Q'rilo. 

»Así  que ,  la  mala  disposición  que  puso  en  nosotros 
el  primero  manjar  nos  obliga  á  decir  que  el  cuerpo  de 
Cristo,  que  es  su  contrarío,  es  causa  que  haya  en  el 
nuestro,  por  secreta  y  maravillosa  virtud ,  nueva  pu- 
reza y  nueva  vida;  y  lo  mismo  podemos  ver  si  pone- 
mos los  ojos  en  lo  que  se  puso  por  blanco  Cristo  en 
cuanto  hizo ,  que  es  declaramos  su  amor  por  todas  las 
maneras  posibles.  Porque  el  amor ,  como  platicábades 
ahora,  Juliano  y  Sabino,  es  unidad,  ó  todo  su  oGcio  es 
hacer  unidad ,  y  cuanto  es  mayor  y  mejor  la  unidad, 
tonto  es  mayor  y  mas  excelente  el  amor;  por  donde, 
cuanto  por  mas  particulares  maneras  fueren  en  uno 
mismo  dos  entre  sí,  tanto  sin  duda  ninguna  se  tendrán 
mas  amor.  Pues  si  en  nosotros  hay  carne  y  espíritu,  y 
si  con  el  espíritu  ayunto  el  snyo  Cristo  por  tantos  ma- 
neras ,  poniendo  en  él  su  semejanza  y  comunicándole 
su  vigor  y  derramando  por  él  su  espíritu  mismo ,  ¿no 
os  parecerá ,  Juliano ,  forzoso  el  decir,  ó  que  hay  falto 
en  su  amor  para  con  nosotros,  ó  que  ayunto  ton  bien 
su  cuerpo  con  el  nuestro  cuanto  esposible  ayuntarse 
dos  cuerpos?  Mas  ¿quién  se  atrevdp  á  poner  mengua 
en  su  amor  en  esto  parte ,  el  cual  por  todas  las  demás 
partes  es  sobre  todo  encarecimiento  extremado?  Por- 
que pregunto,  ¿ó  no  le  es  posible  á  Dios  hacer  esto 
unión,  ó  hecha ,  no  declara  ni  engrandece  su  amor ,  ó 
no  se  precia  Dios  de  engrandecerle?  Claro  es  que  es 
posible ,  y  manifiesto  que  añade  quilates ,  y  notorio  y 
sin  duda  que  se  precia  Dios  de  ser  en  todo  lo  que  haco 
perfecto.  Pues  si  esto  es  cierto ,  ¿cómo  puede  ser  du- 
doso, si  hace  Dios  lo  que  puede  ser  hecho  y  lo  que  im- 
porto que  se  haga  para  el  fin  que  pretende?  El  mismo 
Cristo  dice,  rogando  á  su  Padre  (a) :  —Señor,  quiero 
que  yo  y  los  mios  seamos  una  misma  cosa,  asi  como  yo 
soy  una  misma  cosa  contigo.— No  son  una  misma  cosa 
el  Padre  y  el  Hijo  solamente  porque  se  quieren  bien 
entre  si ,  ni  solo  porque  son ,  así  en  voluntodes  como 
en  juicios  conformes ,  sino  tombien  porque  son  una 
misma  substancia,  de  manera  que  el  Padre  vive  en  el 
Hijo,  y  el  Hijo  vive  por  el  Padre,  y  es  un  mismo  ser  y 
vivir  el  de  entrambos. 

»Pues  así,  para  que  la  semejanza  sea  perfecta  cuanto 
ser  puede,  conviene  sin  duda  que  á  nosotros  los  fieles 
entre  nosotros,  y  á  cada  uno  de  nosotros  con  Cristo,  no 
solamente  nos  añude  y  haga  uno  la  caridad  que  el  es- 
píritu en  nuestros  corazones  derrama ,  sino  que  tam- 
bién en  la  manera  del  ser ,  así  en  la  del  cuerpo  como 
en  la  manera  del  alma,  seamos  todos  uno,  cuanto  es 
hacedero  y  posible;  y  conviene  que,  siendo  muchos  en 
personas,  como  de  hecho  lo  somos ,  empero  por  razón 
de  que  mora  en  nuestras  almas  un  espíritu  mismo  y 
por  razón  que  nos  mantiene  un  individuo  y  solo  man- 
jar, seamos  todos  uno  en  un  espíritu  y  en  un  cuerpo 
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divino;  los  cuales  espíritu  y  cuerpo  divino,  ayuntán- 
dose estrechamente  con  nuestros  propios  cuerpos  y  es- 
píritus ,  los  cualifiquen  y  los  acondicionen  á  lodos  de 
una  misma  manera ,  y  á  todos  de  aquella  condición  y 
manera  que  le  es  propia  á  aquel  divino  cuerpo  y  espí- 
ritu, que  es  la  mayor  unidad  que  se  puede  hacer  ó 
pensar  en  cosas  tan  apartadas  de  suyo.  De  manera  que, 
como  una  nube  en  quien  ha  lanzado  la  fuerza  de  su 
claridad  y  de  sus  rayos  el  sol,  llena  de  luz  y,  si  aques- 
ta palabra  aquí  se  permite,  en  luz  empapada,  por  don- 
de quiera  que  se  mire  es  un  sol ;  así,  ayuntando  Cris- 
to, no  solamente  su  virtud  y  su  luz,  sino  su  mismo  es- 
píritu y  su  mismo  cuerpo  con  los  fieles  y  justos,  y  co- 
mo mezclando  en  cierta  manera  su  alma  con  la  suya 
dellos,  y  con  el  cuerpo  dellos  su  cuerpo,  en  la  fomit 
que  he  dicho,  les  brota  Cristo  y  les  sale  afuera  por  los 
ojos  y  por  la  boca  y  por  los  sentidos ,  y  sus  figuras  to- 
das y  sus  semblantes  y  sus  movimientos  son  Cristo, 
que  los  ocupa  así  á  todos,  y  se  enseñorea  dellos  tan  in- 
timamente, que,  sin  destruirles  ó  corromperles  su  ser, 
no  se  verá  en  ellos  en  el  último  día  ni  se  d^cubrirá 
otro  ser  mas  del  suyo,  y  un  mismo  ser  en  todos;  por 
lo  cual ,  así  él  como  ellos ,  sin  dejar  de  ser  él  y  ellos , 
serán  un  él  y  uno  mismo. 

uGrande  nudo  es  aqueste,  Sabino,  y  lazo  de  unidad 
tan  estrecho,  que  en  ninguna  cosa  de  las  que,  ó  la  na- 
turaleza ha  compuesto  ó  el  arte  inventado  las  partes 
diversas  que  tiene,  se  juntaron  jamás  con  juntura  tan 
delicada  ó  que  asBiuycse  la  vista ,  como  es  esta  jun- 
tura; y  cierto,  es  ayuntamiento  de  matrimonio  tanto 
mayor  y  mejor,  cuanto  se  celebra  por  modo  mas  uno  y 
mas  limpio,  y  la  ventaja  que  hace  al  matrimonio  ó  despo- 
gorio  de  la  carne  en  limpieza,  esa  ó  mucho  mayor  ven- 
taja le  hace  en  unidad  y  estrecheza ;  que  allí  se  infi- 
cionan los  cuerpos,  y  aquí  se  deifica  el  alma  y  la  car- 
ne ;  allí  se  aficionan  las  voluntades ,  aquí  todo  es  una 
voluntad  y  un  querer;  allí  adquieren  derecho  el  uno 
sobre  el  cuerpo  del  otro,  aquí,  sin  destruir  su  subs- 
tancia, convierte  en  su  cuerpo,  en  la  manera  que  he 
dicho,  el  esposo  Cristo  á  su  esposa;  allí  se  yerra  de 
ordinario,  aquí  se  acierta  siempre;  allí  de  continuo  hay 
solicitud  y  cuidado,  enemigo  de  la  conformidad  y  uni- 
dad ,  aquí  seguridad  y  reposo  ayudador  y  favorecedor 
de  aquello  que  es  uno;  allí  se  ayuntan  para  sacar  á  luz 
á  otro  tercero,  aquí  por  un  ayuntamiento  se  camina  á 
otro ,  y  el  fruto  de  aquesta  unidad  es  afinarse  en  ser 
uno,  y  el  abrazarse  es  para  mas  abrazarse ;  allí  el  con- 
tento es  aguado  y  el  deleite  breve  y  de  bajo  metal,  aquí 
lo  uno  y  lo  olro  tan  grande,  que  baña  el  cuerpo  y  el  al- 
ma; tan  noble,  que  es  gloria;  tan  puro,  que  ni  antes 
le  precede  ni  después  se  le  sigue,  ni  con  él  jamás  se 
mezcla  ose  ayunta  el  dolor.  Del  cual  deleite,  pues  ha- 
bemos  dicho  ya  del  ayuntamiento,  que  es  lo  que  pro- 
pusimos primero,  lo  que  el  Señor  nos  ha  comunicado, 
será  bien  que  digamos  ahora  lo  que  se  pudiere  decir, 
aunque  no  sé  si  es  de  las  cosas  que  no  se  han  de  decir; 
á  lo  menos  cierto  es  que ,  cómo  ello  es  y  cómo  pasa, 
ninguno  jamás  lo  supo  ni  pudo  decir. 

» Y  asi,  sea  esta  la  primera  prueba  y  el  argumento 
primero  de  bu  no  medida  grandeza,  que  nunca  cupo  en 
lengua  huDUuUy  y  que  el  que  lo  prud»  lo  calla  oasi 
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y  que  su  experiencia  eimmdecékiiaM&,y4(tt^ 
tanto  de  bien  que  sentir ,  que  ocupa  el  rima  u^ 
fuerza  en  sentirlo,  sin  dejar  ninguot parte d^^iii; 
para  hacer  otm  cosa ;  de  donde  la  Sagrada  E!^';^ 
en  una  parte  adonde  trata  de  aqoe^  gúu )  ,h 
le  llama  maná  escondido,  y  en  otra,  nombre  i 
que  no  lo  sabe  leer  sino  aquel  8ok>  que  lo  rcíL*. 
otra ,  introduciendo  como  en  inágeo  ana  ft;^ 
aquestos  abrazos,  venido  á  este  punto  de  dfciq 
deleites  dellos,  hace  qae  se  desmaye  y  que  que^ 
da  y  sin  sentido  la  esposa  que  lo  representa;  u 
así  como  en  el  desmayo  se  recoge  el  figor  <ií  i  i 
lo  secreto  del  cuerpo ,  y  ni  hi  lengua  ni  los  ufii\ 
pies  ni  las  manos, hacen  su  oicie,  asi  estP;4 
punto  que  se  derrama  en  el  alma,  con  su  ^u<n 
creíble  la  lleva  toda  á  si ,  por  manera  que  t¡¡  ir 
comunicar  lo  que  siente  á  la  lengua. 

i>Has  ¿qué  necesidad  hay  de  retraer  por  hcr, 
que  abiertamente  testifican  las  sagradas  ktn*\^ 
por  clara  y  llana  razón  se  convence?  Dand^v^. 
divina  escritura  (a):  »•  ¡Cuan  grandes, y¿,f 
muchedumbre  de  tu  dulzura,  la  que  ^m^-f^ 
los  que  te  temen!— Y  en  otra  parte  :  —  S»r.  v, 
vuestros  siervos  embriagados  con  el  abouiii^.  i, 
bienes  de  vuestra  casa ,  y  daréisles  á  beber  .ii 
impetuoso  do  vuestrof  deleites.  —  Y  enoin }. 
Gustad  y  ved  cuan  dulce  es  el  Señor.  —  T  m  > 
Un  río  de  avenida  baña  con  deleite  la  duttij .«. 
y  voz  de  salud  y  alegría  suena  en  las  aank  í 
justos,  y  bienaventurado  es  el  pueblo  que  sal 
jubilación.— Y  finalmente,  Isaías  (b) :  *Ni  l 
vieron,  ni  lo  oyeron  los  oídos,  ni  pudo  caber  fi>  t .: 
corazón  lo  que  Dios  tiene  aparejado  parata;: 
peran  en  él.  —  Y  conviene  que,  como  aqui  se  o 
sea  por  necesaria  razón  y  tan  clara,  que  » ti> 
las  manos  si  primero  entendiéremos  qué  es  )r, 
hace  aquesto  que  llamamos  ddeite ;  porqui; :« 
un  sentimiento  y  movimiento  dulce,  que  m 
como  remata  todas  aquellas  obras  en  que  dqm* 
tencias  y  fuerzas,  conforme  á  sus  naturah^^i  ^ 
deseos,  sin  impedimento  ni  estorbo  se  eropio, 
que  todas  las  veces  que  obramos  así ,  por  el  2r< ' 
aquestas  obras  alcanzamos  alguna  cosa,  (f¡^,o^''' 
tunrieza  ó  por  disposición  y  costumbre,  éf^jfy 
y  juicio  nuestro,  nos  es  conveniente  yaivii^  \ ' 
cuando  no  se  posee  y  se  conoce  algún  bien  >  i- 
cia  del  causa  en  el  corazón  una  agonía  y  de^j,  v 
necesario  decir  que,  por  el  contrario,  cuando :<f 
y  se  tiene,  la  presencia  del  en  nosotros  y  el  esir^v 
tado  y  como  abrazado  con  nuestro  apetito  y  ^^  lU 
conociéndolo  nosotros  ansí ,  Jos  halaga  y  n:¿^< 
manera  que  el  deleite  es  un  movimiento  du" 
apetito. 

dY  la  causa  del  deleite  son,  lo  primero,  la  pn^& 
y  como  si  dijésemos  el  abrazo  del  bien  deseado,  al 
abrazo  se  viene  por  medio  de  alguna  obn  coot'^ií 
que  hacemos,  y  es  como  si  diésemos  el  tercero  i 
concordia,  ó  por  mejor  decir,  el  que  la  sabor» 5 
zona  el  conocimiento  y  el  sentido  delia;  ponpieáqi^ 
no  siente  ni  conoce  d  bien  que  posee,  ni  si  io ^ 
(«)  Piala.  90^  35, «» toe, ».    {^)  Esii.,  H,  ti.,  t.  i 
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podde  ser  •!  bien  ni  deleitoso  ni  apacible.  Pues 
•resupaesto  de  aquesta  manera,  vamos  agora  mi- 
estas  incites  de  donde  mana  el  deleite,  y  exami- 
á  cada  una  deltas  por  sí,  que,  adonde  quiera  que 
«cubriéremos  mas,  y  en  todas  aquellas  cosas 
^bailáremos  mayores  y  mas  abundantes  mineros 
1  aqueJlas  cosas  sin  duda  el  deleite  deltas  será 
Fores  quilates.  Es  pues  necesario  para  el  deleite, 
t  ñieote  saya,  de  donde  nace,  lo  primero,  el  co~ 
ento  y  sentido;  lo  segundo,  la  obra,  por  medio . 
tial  se  aleanza  el  bien  deseado;  lo  tercero,  ese 
bien ;  lo  cuarto  y  lo  último,  su  presencia  y  ayun- 
to del  con  el  alma.  Y  digamos  del  conocimiento 
D,  y  después  diremos  de  lo  demás  por  su  orden. 
Tftociiniento,  cuanto  fuere  masnvo,  tantocuanto 
a  parte  será  causa  de  mas  vivo  y  mas  acendra- 
iie ;  porque ,  por  la  naoñ  que  no  pueden  gozar 
is  aquellas  cosas  que  no  tienen  sentido,  por  esa 
se  convence  que  las  que  le  tienen ,  cuanto  mas 
iteren,  tanto  sentirán  la  dulzura  mas,  conforme 
lia  experiencia  lo  demuestra  en  los  animales, 
I  k  manera  que  á  cada  uno  dellos,  conforme  á 
tmleza  y  especie,  ó  mas  ó  menos  se  les  comu- 
I  sentido ,  asi  ó  mas  ó  menos  les  es  deleitable  y 
m  «1  bien  que  poseen ;  y  cuanto  en  cada  una  ór- 
fc\k«  está  la  fuerza  del  sentido  mas  bota,  tanto 
íd  7«  df  leítan  es  menor  su  deleite;  y  no  solamente 
icdta  entre  las  cosas  que  son  diferentes,  compa- 
tbi  <nire  si  mismas ,  mas  en  un  linaje  mismo  de 
ijoi  los  particulares  que  en  sí  contiene  se  ve; 
Ules  hombres,  los  que  son  de  mas  buen  sentido, 
feínvis  del  deleite,  y  en  un  hombre  solo,  si  ó  por 
ti  [>or  enfermedad  tiene  amortecido  el  sentido  del 
iin  )a  mano,  aunque  la  tenga  fría  y  la  allegue  á 
aibre,  no  le  hará  gusto  el  calor;  y  como  se  fuere 
li  por  medio  de  la  medicina  ó  por  otra  alguna 
m  despertando  el  sentir,  ansí  por  los  mismos  pa- 
f  |or  la  medida  misma  crecerá  en  ella, el  poder 
Véel  deleite.  Por  donde,  si  esto  es  así ,  ¿quién  no 
|l]i  msL  mas  subido  y  agudo  sentido  es  aquel  con 
|«  comprehenden  y  sienten  los  gozos  de  la  virtud 
«spagudde  quien  nacen  los  deleites  del  cuerpo? 
fip  e/  uno  es  conocimiento  de  razón ,  y  el  otro  es 
íáú  de  carne;  el  uno  penetra  hasta  lo  último  de  las 
k^e  conoce,  el  otro  para  en  la  sobrehaz  de  lo  que 
P\  el  ano  es  sentir  bruto  y  de  aldea ,  el  otro  es 
Mer espiritual  y  de  alma;  y  conforme  á  esta  dife- 
ta  f  ventaja,  así  son  diferentes  y  se  aventajan  en- 
/us  deleites  que  hacen. 

MT<]ue  el  deleite  que  nace  del  conocer  del  senti- 
%  deleité  ligero  6  como  sombra  de  deleite ,  y  que 
le  4él  como  una  vislumbre  ó  sobrehaz  solamente,  y 
tosco  j  aldeano  deleite;  mas  el  que  nos  viene  del 
rtidimienlo  y  razón  es  vivo 'gozo  y  macho  gozo ,  y 
¡o  de  substancia  y  verdad;  y  así  como  se  prueba  la 
ade  substancia  de  aquestos  deleites  del  alma  por  la 
eza  del  entendimiento  que  los  siente  y  conoce ,  asi 
)hm  se  ve  su  nobleza  por  el  metal  de  la  obra  que 
i  ayunta  al  bien  de  do  nacen ;  porque  las  obras  por 
^  mano  metemos  á  Dios  en  nuestra  casa,  que,  pues- 
ta ella,  la  bincha  de  goxoj  son  el  contemplarte  y  el 


amarle  y  el  ocupar  en  él  nuestro  pensamiento  y  deseo, 
con  todo  lo  demás  que  es  santidad  y  virtud;  las  cuales 
obras  ellas  en  si  mismas  son  por  una  parte  tan  pro-* 
pías  de  aquello  que  en  nosotros  verdaderamente  es  ser 
hombre,  y  por  otra  tan  nobles  en  sí,  que  ellas  mismas 
por  si,  dejado  aparte  el  bien  que  nos  traen,  que  es 
Dios,  deleitan  al  alma,  que  con  sola  su  posesión  delias 
'se  perfíciona  y  se  goza;  como,  al  revés,  todas  las  obras 
que  el  cuerpo  liace,  por  donde  consigue  aquello  con  que 
se  deleita  el  sentido,  sean  obras  ó  no  propias  del  hom- 
bre,  ó  así  toscas  y  viles ,  que  nadie  las  esiimaria  ni  se 
alegraría  con  ellas  por  sí  solas,  si  ó  la  necesidad  pura 
ó  la  costumbre  dañada  no  le  forzase.  Así  que ,  en  lo 
bueno,  antes  que  ello  deleite  hay  deleite,  y  eso  mismo 
que  va  en  busca  del  bien  y  que  lo  halla  y  le  echa  las 
manos,  es  ello  en  sí  bien  que  deleita,  y  por  un  gozóse 
camina  á  otro  gozo;  por  el  contrarío  de  lo  que  acon- 
tece en  el  deleite  del  cuerpo,  donde  los  principios  son 
intolerable  trabajo ,  los  fines,  enfado  y  hastio,  los  fru-- 
tos,  dolor  y  arrepentimiento. 

i>Mas  cuando  acerca  desto  faltase  todo  lo  que  hasta 
agora  se  ha  dicho,  para  conocer  que  es  verdad  basta  la 
ventaja  sola  que  hace  el  bien  de  donde  nacen  estos  es- 
pirituales deleites,  á  los  demás  bienes  que  son  cebo  de 
los  sentidos.  Porque  si  la  pintura  hermosa  presente  i 
la  vista  deleita  los  ojos,  y  si  los  oídos  se  alegran  con  la 
suave  armonía,  y  si  el  bien  que  hay  en  lo  dulce  ó  en 
lo  sabroso  ó  en  lo  Mando  causa  contentamiento  en  el 
tacto,  y  si  otras  cosas  menores  y  menos  dignas  de  ser 
nombradas  pueden  dar  gusto  al  sentido,  injuria  será 
que  se  hace  á  Dios  poner  en  cuestión  sí  deleita  ó  quó 
tanto  deleita  al  alma  que  se  abraza  con  él.  Bien  lo  sen- 
tía esto  aquel  que  decia  (a) :  —¿Qué  hay  para  mí  en 
el  cielo?  y  fuera  de  vos.  Señor,  ¿qué  puedo  desear  mi  la 
tierra? —  Porque  si  miramos  lo  que,  Señor,  sois  en 
vos,  sois  un  occéano  infinito  de  bien,  y  el  mayor  de  los 
que  por  acá  se  conocen  y  entienden  es  una  pequeña 
gota  comparado  con  vos,  y  es  como  una  sombra  vues- 
tra obscura  y  ligera.  Y  si  miramos  lo  que  para  nosotros 
sois  y  en  nuestro  respeto,  sois  el  deseo  del  alma,  el  úni- 
qo  paradero  de  nuestra  vida,  el  propio  y  solo  bien  nues- 
tro, para  cuya  posesión  somos  criados  y  en  quien  solo 
hallamos  descanso,  y  á  quien,  aun  sin  conoceros,  bus- 
camos en  todo  cuanto  hacemos.  Que  á  los  bienes  del 
cuerpo,  y  cuasi  á  todos  los  demás  bienes  que  el  hombre 
apetece,  apetécelos  como  i  medios  para  conseguir  al- 
gún fin,  y  como  á  remedios  y  medicinas  de  alguna  falta 
ó  enfermedad  que  padece;  busca  el  manjar  porque  le 
atormenta  la  hambre ,  allega  riquezas  por  salir  de  po- 
breza; sigue  el  son  dulce,  y  vase  en  pos  de  lo  propor- 
cionado y  hermoso,  porque  sin  esto  padecen  mengua 
el  oído  y  la  vista. 

oY  por  esta  razón  los  deleites  que  no9  dan  estos  bie- 
nes son  deleites  menguados  y  no  puros,  lo  uno  perqué 
se  fundan  en  mengua  y  en  necesidad  y  tristeza,  y  lo 
otro  porque  no  duran  mas  de  lo  que  ella  dura,  por  don- 
de siempre  la  traen  junto  á  sí  y  como  mezclada  consi- 
go. Porque  si  no  hubiese  hambre  no  sería  deleite  el 
comer,  y  en  faltando  ella  falta  él  juntamente.  Y  así,  no 
tienen  mas  bien  de  cuanto  dura  el  mal  para  cuyo  re- 

^)PNlffl.  7S,f.S5. 


IS6  OBRAS  DE  FRAT 

medio  se  ordenan.  Y  por  la  misma  razón  no  puede  en- 
tregarse ninguno  é  ellos  sin  rienda,  antes  es  necesario 
que  los  use  el  que  dellos  usar  quisierOi  con  tasa,  si  le 
lian  de  ser,  conforme  á  como  se  nombran,  deleites ;  por- 
que lo  son  hasta  llegar  á  un  punto  cierto,  y  en  pasando 
del  no  lo  son.  Mas  vos,  Señor,  sois  todo  el  bien  nues- 
tro y  nuestro  soberano  fin  verdadero;  y  aunque  sois  el 
remedio  de  nuestras  necesidades,  y  aunque  hacéis  lle- 
nos todos  nuestros  vacíosj  para  que  os  ame  el  alma  mu- 
cho mas  que  á  si  misma  no  le  es  necesario  que  padezca 
mengua,  que  vos,  por  vos,  merecéis  todo  lo  que  es  el 
querer  y  el  amor.  Y  «uanto  el  que  os  amare.  Señor,  es- 
tuviere mas  rico  y  mas  abastado  de  vos,  tanto  os  amará 
con  mas  veras.  Y  así  como  vos  en  vos  no  tenéis  fm  ni 
medida,  asi  el  deleite  que  nace  de  vos  en  el  alma  que 
consigo  os  abraza  dichosa,  es  deleite  que  no  tiene  fm, 
y  que  cuanto  mas  crece  es  mas  dulce,  y  deleite  en  quien 
el  despeo,  sin  recelo  de  caer  en  hartura ,  puede  alargar 
la  rienda  cuanto  quisiere ;  porque,  como  testificáis  de 
vos  mismo  (a)  :•— Quien  bebiere  de  vuestra  dulzura, 
cuanto  mas  bebiere,  tendrá  della  mas  sed. — 

»Y  por  esta  misma  razón,  si,  Juliano,  no  os  desagra- 
dar, y  según  que  agora  á  la  imaginación  se  me  ofrece, 
en  la  Sagrada  Escritura  aqueste  deleite  que  Dios  en  los 
suyos  produce  es  llamado  con  nombre  de  avenida  y  de 
rio,  como  cuando  el  salmista  decia  que  da  de  beber 
Dios  á  los  suyos  un  rio  de  deleite  grandísimo.  Por- 
que en  decirlo  así,  no  solamente  quiere  decir  que  les 
dará  Dios  á  los  suyos  grande  abundancia  de  gozo,  sino 
también  nos  dice  y  declara  que  ni  tiene  limite  aqueste 
gozo,  ni  menos  es  gozo  que  hasta  un  cierto  punto  es 
sabroso,  y  pasado  del  no  lo  es,  ni  es,  como  lo  son  los 
deleites  que  vemos ,  agua  encerrada  en  un  vaso,  que 
tiene  su  hondo,  y  que  fuera  de  aquellos  términos  con 
que  corea,  no  hay  agua,  y  que  se  agota  y  se  acaba  be- 
biéndola ;  sino  que  es  agua  en  rio,  que  corre  siempre  y 
que  no  se  agota  bebida ,  y  que  por  mas  que  se  beba, 
siempre  viene  fresca  á  la  boca,  sin  poder  jamás  llegar 
á  algún  paso  adonde  no  haya  agua;  esto  es,  adonde 
aquel  dulzor  no  lo  sea.  De  manera  que ,  por  razón  de 
ser  Dios  infinito  y  bien  que  sobrepuja  sin  ninguna  com- 
paración á  todos  los  bienes,  se  entiende  que  en  el  alma 
que  le  posee ,  el  deleite  que  hace  es  entre  todos  los 
deleites  el  mayor  deleite ,  y  por  razón  de  ser  nuestro 
último  fin,  .se  convence  que  jamás  aqueste  deleite  da 
en  cara.  Y  si  esto  es  por  ser  Dios  quien  es,  ¿qué  será 
por  razón  del  querer  que  nos  tiene ,  y  por  el  estrecho 
nudo  de  amor  con  que  con  los  suyos  se  enlaza?  Que  si 
el  bien  presente  y  poseído  deleita,  cuanto  mas  presente 
y  mas  ayuntado  estuviere,  sin  ninguna  duda  deleitará 
mas. 

«Pues  ¿quién  podrá  decirla  estrccheza  no  compa- 
rable de  aqueste  ayuntamiento  de  Dios?  No  quiero  de- 
cir lo  que  agora  he  ya  dicho,  repitiendo  las  muchas  y 
diversas  maneras  como  se  ayunta  Dios  con  nuestros 
cuerpos  y  almas;  mas  digo  que  cuando  estamos  mas 
metidos  en  la  posesión  de  los  bienes  del  cuerpo  y  so- 
mos hechos  mas  dellos  señores,  toda  aquella  unión  y 
estrechez  es  una  cosa  floja  y  como  desatada  en  compa- 
ración deste  lazo.  Porque  el  sentido  y  lo  que  se  junta 
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con  el  sentido  solamenle  se  tocan  en  los  iccii)«mH 
fuera,  que  ni  veo  sino  cokmdo,  ni  oigo  bIdo  el 
tin  del  sonido,  ni  gusto  sino  lo  dulceóimargo^t^) 
cibo  tocando  sino  es  la  aspereza  ó  blandura;  m- 1 
abrazado  con  nuestra  alma  penetra  por  ella  tu  m« 
lanza  á  si  mismo  por  todos  sus  apartados  secn^s ,) 
ta  ayuntarse  con  su  mas  intimo  ser,  adonde  y-'t. 
mo  alma  della  y  enlazado  con  ella,  la  abraza  ^  i^^ 
aimamente.  Por  cuya  caasa  en  muchos  lugaris  nj 
crltura  dice  que  mora  Dios  en  el  medio  del  r,:^ 
David  en  el  salmo  (6)  te  compara  al  aceite,  q^íf^ 
en  la  cabeza  del  sacerdote,  viene  al  cuello  y  s«  rj 
á  la  barba,  y  desciende  corriendo  por  las  \>'.| 
todas  hasta  los  pies.  Y  en  el  libro  de  la  SaLlm^ 
por  aquesta  misma  razón  es  comparado  f)io>  ¡i  Ui 
bla,  que  por  todo  penetra.  Y  no  solamenfe  $f  ¡r: 
mucho  Dios  con  el  alma,  sino  ayúntase  todo.ui) 
succediéndose  unas  partes  á  otras, sino toJ)y;-K 
como  de  un  golpe,  y  sin  esperarse  lo  uno  i  ÍAn;.. 
que  es  al  revés  en  el  cuerpo,  á  quien  sus  bfeivi  j,,.; 
él  llama  bienes,  se  le  allegan  de  espacia  j  r-vji 
mente,  y  succediéndose  unas  partes  á  otiü.trí  y:, 
y  después  dcsta  otra,  y  cuando  goza  de  la »:/,!(,  \¡ 
perdido  ya  la  primera.  Y  como  se  repartan  w;r...v< 
aquellos,  ni  mas  ni  menos  se  corrompen  y  r 
cuales  ellos  son,  tal  es  el  deleite  que  ktw 
como  exprimido  por  fuerza  y  comoresalpai 
dado  blanca  á  blanca  con  escasez,  y  deleito  3 
vuela  ligerfsimo  y  que  desvanece  como  huran  ^  *  I 
ba ;  mas  el  deleite  que  hace  Dios  viene  junto  v  |  ' 
vera  junto  y  estable,  y  es  como  un  lodo  no  ¿\km 
presente  siempre  todo  á  sí  mismo;  y  por  e>0'j./| 
Escritura  en  el  salmo,  que  deleita  Dios  con  rio  "i 
ímpetu  á  los  vecinos  de  su  ciudad;  no  gola á g.-i  ^ 
no  con  todo  el  ímpetu  del  rio  así  junto. 

)>De  todo  lo  cual  se  concluye,  no  solainenl'»7  : 
deleite  en  este  desposorio  y  ayuntamiento  üri,ij 
de  Dios,  sino  que  es  un  deleite  que  por  duiK".  - 
que  se  mire,  vence  á cualquier  otro  deleite.  Pt; 
se  mezcla  con  necesidad,  ni  se  agua  con  lri^Hl.  i 
da  por  partes,  ni  se  corrompe  en  un  punió,  ni  1  • 
bienes  pequeños  ni  de  abrazos  tibios  ó  floffl^.íu  • 
leite  tosco  6  que  se  siente  á  la  ligera,  coraflfíi   ' 
superficial  el  sentido,  sino  divino  bien  j^io  wi'fr 
y  deleite  abundante  y  alearía  no  conttminili.  v 
baña  el  alma  toda,  y  la  embriaga  y  anega  poru^ii-a 
ra,  que  cómo  ello  es  no  se  puede  declarar  pnnínw'íH 
Y  así ,  la  Escritura  divina  cuando  nos  quiere  oír'  *jÍ 
guna  como  imagen  de  aqueste  deleita,  porqiKHü'lí 
una  que  se  le  asemeje  del  todo,  usa  de  mucha*  ^ 
janzas  é  imágenes.  Que  unas  veces,  cowo  0<il 
agora  decíamos,  le  llama  maná  escondido.  Maaá.pi 
que  es  deleite  dulcísimo,  y  dulcísimo  no  df  uw 
manera  ni  sabroso  coft  un  solo  sabor,  sino  cm» 
maná  se  escribe  en  la  Sabüluria  (rf), — liecíioiil 
del  deseo  y  lleno  de  inumerables  sabores.-  iíaní 
condido,  porque  está  secreto  en  el  alma  y  ^)Tff 
es  quien  lo  gusta ,  ninguno  otro  anlMo  hkn ' " 
es.  Otras  veces  le  llama  aposento  de  vino,  cfim»"!^^ 
libro  de  los  Cantares,  y  otras  el  vino  mismo,  y  o  r^f 
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ipjor  mucho  que  el  vino.  Aposento  de  vino,  como 
üce  aiDoalooamieDto  y  tesoro  de  todo  lo  que  es 
Mas  ({ue  el  vino;  porque  ninguna  alegría  ni  to- 
145  se  igualan  con  esta. 

ií  reces  nos  le  figura,  como  en  el  mismo  libro, 
obre  de  pechos;  porque  no  son  los  pechos  tan 
dí  tan  sabrosos  al  niño,  oocno  los  deleites  de 
a  deleitables  á  aqnel  que  los  gusta.  Y  porque 
deleites  que  dañan  la  vida  ó  que  debilitan  las 
del  cuerpo,  sino  deleites  que  alimentan  el  es- 
le  hacen  que  crezca,  y  deleites  por  cuyo  medio 
b  Dios  al  alma  la  virtud  de  su  sangre  hecha  le- 
lo es,  por  manera  sabrosa  y  dulce.  Otras  veces 
ík^  mesa  y  banquete,  como  por  Salomón  y  Da- 
m  sígnifícar  su  abastanza  y  la  grandeza  y  varie- 
ios  gustos,  y  la  confianza  y  el  descanso,  y  el 
)  y  la  seguridad  y  esperanzas  ricas  que  ponen 
fludel  hombre.  Otras  los  nombra  sueño,  por- 
rea en  ellos  el  iespíritu  de  cuanto  padece,  y 
fQ  la  continua  contradicion  que  la  carne  y  el  de- 
le hace.  Otras  los  compara  á  guija  ó  á  pedreci- 
[osoa  y  blanca,  y  escrita  de  un  nombre  que  solo 
'<eú«QC  le  lee;  porque,  así  como,  según  la  cos- 
•'  uligoa,  en  las  causas  criminales,  cuando  echa- 
itKi  ona  piedra  blanca  en  el  cántaro  era  dar  vida, 
3»  los  das  buenos  y  de  sucesos  alegres  los  anti- 
.  b  coDUtafl  con  pedrezuelas  de  aquesta  manera, 
liMeldíiieite  que  da  Dios  á  los  suyos  es  como 
^'VKiiifeasíble  de  su  amistad  y  como  una  senten- 
cie RüS  absuelve  de  su  ira,  que  por  nuestra  culpa 
^^skieDaba  al  dolor  y  á  la  muerte,  y  es  voz  de  vida 
j»íra  alma,  y  día  de  regocijo  para  nuestro  espi- 
T  de  suceso  bienaventurado' y  feliz. 
Oaalmeote,  otras  veces  significa  aquestos  deleites 
lOiDbrede  embriaguez  y  desmayo  y  de  enajená- 
is de  új  porque  ocupan  toda  el  alma,  que  con  el 
itdcll«  se  meterán  adelante  en  los  abrazos  y  sen- 
calos  de  Dios,  que  desfallece  al  cuerpo  y  cuasi  no 
ma  m  él  su  sentido ,  y  dice  y  hace  cosas  el  i 
1);í  «pepuecen  fuera  de  toda  naturaleza  y  razón.  ' 
j  reidid,  Miaño,  de  las  señales  que  podemos  te- 
ile  la  ^deza  destos  deleites  los  que  deseamos 
u^río^vQo  merecemos  tener  su  experiencia,  una 
c  aiis  señaladas  y  ciertas  es  el  ver  los  efectos  y  las 
^  (nannllosas  y  fuera  de  toda  orden  común  que 
n  (2  aquellos  que  exprimen  tan  su  gusto.  Porque, 
i'/iKra  dulcísimo  incomparablemente  el  deleite 
■lilla  el  bueno  con  Dios,  ¿cómo  hubiera  sido  po- 
ja los  mártires  padecer  los  tormentos  que  pade- 
D.  ó  á  los  ermitaños  durar  en  los  yermos  por  tan 
^^  en  la  vida  que  todos  sabemos?  Por  ma- 
que la  grandeza  no  medida  deste  dulzor,  y  la  vio- 
t  dulce  con  que  enajena  y  roba  para  sí  toda  el  al- 
fiíé  quien  sacó  i  la  soledad  á  los  hombres  y  los 
tí  de  cuasi  todo  aquello  que  es  necesario  al  vivir, 
^  quien  los  mantuvo  con  yerbas  y  sin  comer  mu- 
dias,  desnudos  al  frío  y  descubiertos  al  calor,  y 
te  4  todas  las  injurias  del  cielo.  >Y  fué  quien  hizo 
'!  hacedero  y  usado  lo  que  parecía  en  ninguna 
»  posible.  Y  no  pudo  tanto  ni  la  naturaleza  con 
A^id^  ni  la  tiranía  y  crueldad  CQu  sus  ao  oídas 


cruezas,  para  retraerlos  del  bien ,  que  no  pud¡e<;e  mu- 
cho mas  para  detenerlos  en  él  aqueste  deleite  y  todo 
aquel  dolor  que  pudo  hacer  el  artificio  y  el  cielo ;  la 
naturaleza  y  el  arte,  el  ánimo  encrudelecido  y  la  ley 
natural  poderosa  fué  mucho  menor  que  este  gozo.  Con 
el  cual  esforzada  el  alma,  y  cebada  y  levantada  sobre  sí 
misma,  y  hecha  superior  sobre  todas  las  cosas,  llevando 
su  cuerpo  tras  si,  le  dio  que  no  pareciese  ser  cuerpo. 

» Y  si  quisiésemos  agora  contar  por  menudo  los  ejem- 
plos particulares  y  extraños  que  desto  tenemos ,  pri- 
mero que  la  lüstoria  se  acabaría  la  vida ;  y  así,  baste  por 
todos  uno,  y  este  sea  el  que  es  la  imagen  común  de  to- 
dos, que  el  Espíritu  Santo  nos  dibujó  en  el  libro  de  los 
Cantares,  para  que  por  las  palabras  y  acontecimientos 
que  conocemos,  veamos  como  en  idea  todo  lo  que  hace 
Dios  con  sus  escogidos.  Porque  ¿qué  es  lo  que  no  hace 
la  esposa  allí  para  encarecer  aqueste  su  deleite ,  que 
siente,  ó  lo  que  el  esposo  no  dice  para  este  mismo  pro- 
pósito? No  hay  palabra  blanda,  ni  dulzura  regalada,  ni 
requiebro  amoroso,  ni  encarecimiento  dulce  de  cuan- 
tos en  el  amor  jamás  se  dijeron  ó  se  pueden  decir,  que, 
ó  no  lo  diga  allí  ó  no  lo  oiga  la  esposa,  y  si  por  palabras 
ó  por  demonstracíones  exteriores  se  puede  declarar  el 
deleite  del  alma,  todas  las  que  significan  un  deleite 
grandísimo,  todas  ellas  se  dicen  y  hacen  allí ;  y  comen- 
zando de  menores  principios,  van  siempre  subiendo  y 
esforzándose  siempre  mas  el  soplo  de  gozo ;  al  fio,  las 
velas  llenas,  navega  e)  alma  justa  por  un  mar  de  dulzor 
y  viene  á  la  fin  á  abrasarse  en  llamas  de  dulcísimo  fue- 
go por  parte  de  las  secretas  centellas  que  recibió  al 
principio  en  sí  misma.  Y  acontécele  cuanto  á  este  pro- 
pósito al  alma  con  Dios,  como  al  madero  no  bien  seco 
cuando  se  le  avecma  el  fuego  le  aviene.  El  cual ,  así 
como  se  va  calentando  del  fuego  y  recibiendo  en  sí  su 
calor,  así  se  va  haciendo  sugeto  apto  y  dispuesto  para 
recibir  mas  calor,  y  lo  recibe  de  hecho.  Con  el  cual  ca- 
lentado, comienza  primero  á  despedir  humo  de  sí  y  á 
dar  de  cuando  enjcuando  algún  estallido,  y  corren  al- 
gunas veces  gotas  de  agua  por  él,  y  procediendo  en 
esta  contienda  y  tomando  por  momentos  el  fuego  en  él 
mayor  fuerza,  el  humo  que  salía  se  enciende  de  impro- 
viso en  llama,  que  luego  se  acaba,  y  dende  á  poco  se 
torna  á  encender  otra  vez  y  á  apagarse  también  y  así 
hace  la  tercera  y  la  cuarta,  hasta  que  al  fin  el  fuego,  ya 
lanzado  en  lo  íntimo  del  madero  y  hecho  señor  de  todo 
él,  sale  todo  junto  y  por  todas  partes  afuera,  levantando 
sus  llamas^  las  cuales  prestas  y  poderosas  y  á  la  re- 
donda bulliendo,  hacen  parecer  un  fuego  el  madero. 

])Y  por  la  misma  manera,  cuando  Dios  se  avecina  al 
alma  y  se  junta  con  ella  y  le  comienza  á  comunicar  su 
dulzura,  ella,  así  como  la  va  gustando,  así  la  va  desean-* 
do  mas,  y  con.  el  deseo  se  hace  á  sí  misma  mas  há- 
bil para  gustarla,  y  luego  la  gusta  mas;  y  así,  cre- 
ciendo en  ella  aqueste  deleite  por  puntos,  al  principio 
la  estremece  toda,  y  luego  la  comienza  á  ablandar;  y 
suenan  de  rato  en  rato  unos  liemos  suspiros,  y  correa 
por  las  mejillas  á  veces  y  sin  sentir  algunas  dulcísi- 
mas lágrimas,  y  procediendo  adelante,  enciéndese  de 
improviso  como  una  llama  compuesta  de  luz  y  de  amor, 
y  luego  desaparece  volando,  y  toma  á  repetirse  el  sus- 
piro, y  toma  á  lucir  y  á  cesar  otro  no  só  qué  resplan- 
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dor;  y  acreciéntase  el  lloro  dulce,  y  anda  así  por  un 
espacio  haciendo  mudanzas  el  alma,  traspasándose  unas 
veces,  y  otras  veces  tornándose  á  sí,  hasta  que,  sujeta 
ya  del  todo  al  dulzor,  se  traspasa  del  todo,  y  levantada  , 
enteramente  sobre  sí  misma,  y  no  cabiendo  en  si  mis- 
ma, espira  amor  y  terneza  y  derretimiento  por  todas 
BUS  partes,  y  no  entiende  ni  dice  otra  cosa  sino  es :  -^ 
Luz,  amor,  vida,  descanso  sumo,  belleza  infmita,  bien 
inmenso  y  dulcísimo,  dame  que  me  deshaga  yo  y  que 
me  convierta  en  ti  toda,  Seiíor. — 

)>Mas  callemos,  Juliano,  lo  que  por  mucho  que  ha- 
blemos no  se  puede  hablar.»  Y  calló,  diciendo  estoMaf- 
celo,  un  poco,  y  tornó  luego  á  decir:  «Dicho  he  del 
ñudo  y  del  deleite  deste  desposorio  lo  que  he  podido; 
quédame  por  decir  lo  que  supiere  de  las  demás  circuns- 
tancias y  requisitos  suyos.  Y  no  quiero  referir  yo  agora 
las  causas  que  movieron  á  Cristo ,  ni  los  accidentes  de 
donde  tomó  ocasión  para  ser  nuestro  esposo ,  porque 
ya  en  otros  lugares  habemos  dicho  hoy  acerca  desto  lo 
que  conviene;  ni  diré  de  los  terceros  que  intervinieron 
en  estos  conciertos ,  porque  el  mayor  y  el  que  á  todos 
nos  es  manifiesto  fué  la  grandeza  de  su  piedad  y  bon- 
dad ;  mas  diré  de  la  manera  como  se  ha  habido  con  es- 
ta su  esposa  por  todo  el  espacio  que  desde  que  se  pro- 
metieron corre,  hasta  el  dia  del  matrimonio  legitimo;  y 
diré  de  los  regalos  y  dulces  tratamientos  que  por  este 
tiempo  le  hace ,  y  de  las  prendas  y  joyas  ricas ,  y  por 
ventura  de  las  leyes  de  amor  y  del  tálamo,  y  de  las  fies- 
tas y  caatares  ordenados  para  aquel  dia.  Porque,  así  co- 
mo acontece  á  algunos  hombres  que  se  desposan  con 
mujeres  muy  niñas,  y  que  para  casarse  con  ellas  aguar- 
dan á  que  lleguen  á  legítima  edad,  así  nos  conviene  en- 
tender que  Cristo  se  desposó  con  la  Iglesia  luego  en 
naciendo  ella,  ó  por  mejor  decir,  que  la  crió  y  hizo  na- 
cer para  esposa  suya,  y  que  se  ha  de  casar  con  ella  á 
8u  tiempo. 

))Y  habemos  de  entender  que,  como  aquellos  cu^as 
esposas  son  niñas  las  regalan  y  las  h{icen  caricias  pri- 
mero, como  á  niñas ,  y  así  por  consiguiente,  como  va 
creciendo  la  edad ,  van  ellos  también  creciendo  en  la 
manera  de  amor  que  les  tienen  y  en  las  demostracio- 
nes del  que  les  hacen ,  así  Cristo  á  su  esposa  la  Iglesia 
la  haJdo  criando  y  cariciando  conforme  á  sus  edades 
della,  y  diferentemente  según  sus  diferencias  de  tiem- 
pos ,  primero  como  á  niña  y  después  como  á  algo  ma- 
yor, y  agora  la  trata  como  á  doncelleja  ya  bien  enten- 
dida y  crecida  y  cuasi  ya  casadera.  Porque  toda  la  edad 
de  la  Iglesia  desde  su  primer  nacimiento  hasta  el  dia 
de  la  celebridad  de  sus  bodas,  que  es  todo  el  tiempo 
que  hay  desde  el  principio  del  mundo  hasta  su  fln ,  se 
divide  en  tres  estados  de  la  Iglesia  y  tres  tiempos.  El 
primero  que  llamamos  de  naturaleza ,  y  el  segundo  de 
ley,  y  el  tercero  y  postrero  de  gracia.  El  primero  fué 
como  la  niñez  de  esta  esposa.  En  el  segundo  vino  á  al- 
gún mayor  ser.  En  este  tercero  que  agora  corre  se  va 
acercando  mucho  á  la  edad  de  casar.  Pues  como  ha  ido 
creciendo  la  edad  y  el  saber,  asi  se  ha  habido  con  ella 
diferentemente  su  esposo,  midiendo  con  la  edad  los  fa- 
vores y  ajustándolos  siempre  con  ella  por  maravillosa 
manera,  aunque  siempre  por  manera  llena  de  amor  y 
dfi  regalo,  como  se  ve  claramente  en  el  llbrOi  de  quien 
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poco  antes  decia,  de  los  Cantares,  el  cuál  no  ei»  c 
dibujo  vivo  de  todo  aqueste  trato  amoroso  v  dij'i 
ha  habido  hasta  agora,  y  de  aquí  adelante  ha  \í\ 
entre  estos  dos,  esposo  y  esposa,  hasta  que  llep:» 
choso  dia  del  matrimonio,  que  será  el  dia  ciundv  i 
raren  los  siglos. 

»Digo  que  es  una  imagen  compuesta  por  la  o: 
Dios,  en  que  se  nos  muestran  por  señales  y  se2< 
visibles  y  muy  familiares  ai  hombre,  las  dulrr* 
entre  estos  dos  esposos  pasan,  y  las  diferoacit 
conforme  á  los  tres  estados  y  edades  diferente^  i;,^ 
cho.  Porque  en  la  primera  parte  del  libro,  quA, 
cuasi  la  metad  del  segundo  capítulo,  dice  Di 
hace  significación  de  las  condiciones  desu  sur-^ 
aquel  su  estado  primero  de  naturaleza ,  y  la  m 
los  amores  que  le  hizo  entonces  su  e^po$.i  T 
aquel  lugar,  que  es  donde  se  dice  en  el  segci  i. 
tulo :— Veis,  mi  amado  me  habla  y  dice:  Ut>. 
apresúrate  y  vén;— hasta  el  capítulos,  adcedf - 
decir :— Yo  duermo  y  mi  corazón  vela ;— >f  ptii. 
pertenece  á  la  edad  de  la  ley.  Mas  desde  iii/^.^^ , 
todo  cuanto  entre  aquestos  dos  se  plath^i,^ 
de  las  dulzuras  de  amor  que  hace  Cristo  u-, 
en  aqueste  postrero  estado  de  gracia. 

uPorque,  comenzando  por  lo  primero,  y.-f 
solamente  las  cosas,  y  como  señaláodolL<i  il^. 
porque  decirlas  enteramente  seria  negocio  mr 
y  no  de  aqueste  breve  tiempo  que  resta.  A$;  ij 
ciendo  de  lo  que  pertenece  á  aquel  estado  prasT 
mo  era  entonces  niña  la  esposa ,  y  le  en  m* 
cíente  la  promesa  de  Dios  de  hacerse  carne  c  i: 
y  de  casarse  con  ella ,  como  tierna  y  como  k 
un  bien  tan  nunca  esperado,  del  cual  entooce-  j 
zaba  á  gustar,  entra,  con  la  licencia  que  k  (i:< 
y  con  la  impaciencia  que  en  aquella  edad  $oeíf 
el  deseo,  pidiendo  apresuradamente  susbe»^- 
me,  dice,  de  besos  de  su  boca;  quemejoref!^ 
pechos  que  el  vino.  —En  que  debajo  desie  r, 
besos  le  pide  ya  su  palabra  y  el  acelerami^x 
promesa  de  desposarla  en  su  carne,  que  i¡m*  \: 
de  hacer.  Porque  desde  el  tiempo  que  puMi  ík^ 
hombre  de  vestirse  de  su  carne  del,  y  de  asi  r*^:. 
nuestro  esposo,  desde  ese  punto  el  corazos^Vv 
comenzó  á  haberse  regalado  y  familiamMUecooi 
y  comenzaron  desde  entonces  á  bullir  a  élm 
timientos  de  Dios  nuevos  y  blandos  y  ^mm- 
ca  antes  vista  dulcísimos.  Y  hace  significaciodii'  3; 
ta  misma  niñez  lo  que  luego  dice  y  prosigue  :-L 
ñas  doncelliUis  le  aman.  —  Porque  las  áoati.. 
la  esposa  son  una  misma.  Y  el  aficionarse  al  ¿it 
comparar  y  amar  al  Esposo  como  un  ramille^' 
y  el  no  poderse  aun  tener  bien  en  los  pié«,  ye ' 
al  Esposo  que  le  dé  la  mano,  diciendo :— Liéwnv:  -  • 
detí,correrémos;— y  el  prometerte  eí Esposo icni 
y  sartalejos,  todo  ello  demuestra  lo  niüo  y  Ioiki 
fecto  de  aquel  amor  y  conocimiento  primero. 

»Y  porque  toiiia  entonces  la  Iglesia  presenten  ] 
mo  delante  de  los  ojos  dos  cosas,  la  unasuculp^ü 
dida,  y  la  otra  la  promesa  dichosa  de  su  «w^ii" 
mo  mirándose  á  al ,  por  eso  dice  allí  así  :^^fp '■ 
mas  bennoaai  bijas  de  Jerusaleoí  como  lostal^í^ 
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\  Odar  y  como  las  Uendas  de  Salomón.  —  Ne- 
orel  desastre  de  mí  culpa  primera,  por  quien 
edatlo  sujeta  á  las  injurias  de  mis  penalidades; 
tenaoesa  por  la  grandeza  de  dignidad  y  de  rica 
j)¿a ,  á  que  por  ocasión  desle  mal  be  subido.  Y 
luv  y  el  agua  me  maltraUm  de  fuera,  la  palabra 
e  eá  dada  y  la  prenda  que  della  en  el  alma  tengo, 
[tjuece  y  alegra.  Y  si  los  bijos  de  mi  madre  se 
íkvon  contra  mí ,  porque  viniendo  de  un  mismo 
>1  ángel  y  yo,  el  ángel  malo,  encendido  de  envi- 
grtrtió  su  ingenio  en  mi  daíio,  y  si  me  pusieron 
i'iLi  de  vinas,  sacándome  de  mí  infelicidad,  al 
al  sudor  y  al  desastre  continuo  desta  larga  mi- 
si  la  mi  viña,  esto  es,  la  mi  buena  dicha  pri- 
u  la  supe  guardar igDomo  sepa  yo  agora  adonde, 
bO,  sesteas,  y  como  tenga  noticia  y  favor  para  ir 
&;ares  bienaventurados  adonde  está  de  tu  reba- 
a^to,  yo  quedaré  mejorada.  Y  así,  por  esta  causa 
*i\  Esposo  entonces  no  se  le  descubre  del  todo, 
[^ece  luego  su  presencia  y  su  guia ,  sino  dícele 
^  ama  como  dice,  y  si  le  quiere  hallar,  que  siga 
'  t  de  sus  cabritos.  Porque  la  luz  y  el  conocí- 
1  ^ae  en  aquella  edad  dio  guía  á  la  Iglesia,  fué 
^•^ueiw  y  muy  flaco  conocimiento  en  compara- 
t\A  ik  agora.  Y  porque  ella  era  pequeña  entonces, 
.•^,  «>  pocas  personas  en  número,  y  esas  esparci- 
rá.? ir.ucbcs  lugares  y  rodeadas  por  todas  partes  de 
[*\hd,  por  eso  la  llama  allí,  y  por  regalo  la  com- 
i  \3  Rfsa,  que  las  espinas  la  cercan.  Y  también  es 
r^" empinas,  porque  cuasi  ya  al  fin  de  aquesta 
'-:)i,y  cuando  comenzaba  á  florecer  y  brotaba 
if-n  su  liermosa  figura,  haciendo  ya  cuerpo  de  re- 
1 « de  pueblo  fiel  con  muchedumbre  grandísima, 
}•.  estando  en  Egipto,  y  poco  antes  que  saliese  de 
•<•  f  eniaderamente  rosa  entre  espinas,  asi  por  ra- 
!•'>  **4npcios  infieles  que  la  cercaban,  como  por 
•V  Itts  errores  y  daños  que  se  le  pegaban  de  su 
\  invernación ,  como  también  por  respeto  de  la 
iiibre  con  que  la  oprimían. 
>  ^  e^  lejos  de  aquesto,  que  en  sola  aquella  parte 
:..'  h compara  el  Esposo  á  cosas  de  las  que  en 
'  iiacho.  como  cuando  lo  dice :— A  la  mi  yegua 
•  :2iTO>de  Faraón  te  asemejé,  amiga  mía. — Por- 
'^  a  sujeta  ella  á  Faraón  entonces,  y  como  jun- 
í '  2rro  trabajoso  de  su  servidumbre.  Mas  llegando 
i;>jnto,  que  es  el  fin  de  su  edad  la  primera,  y  el 
••>  (le  la  segunda  la  manera  como  Dios  la  trató, 
i  :e  luego  y  en  el  principio  de  la  segunda  parte 
>rr)  se  dice  :  ^  Levántate  y  apresúrate ,  amiga 
\en,  que  ya  se  pasó  el  invierno  y  la  lluvia  ya  se 
ron  lo  que  después  desto  se  sigue.  Lo  cual  todo 
Min-^as  figuras  declara  la  saUda  desta  santa  es- 
Egipto.  Porque  llamándola  el  Esposo  á  que  sal- 
iiiitica  el  Espíritu  Sanio,  no  solo  que  el  Esposo  la 
ic  allí,  mas  también  la  manera  como  la  hace  sa- 
vántate ,  dice ,  porcpie  con  la  carga  del  duro  tra- 
ite estaba  abatida  y  caída.  Y  apresúrate,  porque 
un  grandísima  priesa  de  Egipto,  como  se  cuenta 
Éxodo.  Y  vén,  porque  salió  siguiendo  á  su  Espo- 
lee luego  todo  aquello  que  la  convida  á  salir. 
i  \a,  dice,  el  invierno  y  los  tieufos  ái^peros  de  \ix 


I  servidumbre  han  pagado.,  y  ya  comienza  á  apovecer  la 
I  primavera  de  tu  mejor  suerte.  Y  ya,  dice,  no  quiero  que 


te  me  demuestres  como  rosa  entre  espinas,  sino  como 
paloma  en  los  agujeros  de  la  barranca,  para  significar 
el  lugar  desierto  y  libre  de  compañías  malas  adó  la 
sacó. 

»Y  así  ella,  como  ya  mas  crecida  y  osada,  responde 
alegremente  á  este  llamamiento  divino,  y  deja  su  casa 
y  sale  en  busca  de  aquel  á  quien  ama.  Y  para  decla- 
rárnoslo, dice :  —  En  mi  lecho  y  en  la  noche  de  mi  ser- 
vidumbre y  trabajo  busqué  y  levanté  el  corazón  á  mi 
esposo;  busquéle,  mas  no  le  liallé.  Levánteme  y  rodeó 
la  ciudad  y  pregunté  á  las  guardas  deiia  por  él.— Y  di« 
ce  esto  así,  para  declarar  todas  las  dificultades  y  traba- 
jos nuevos  que  se  le  recrecieron  con  los  de  Egipto  y  con 
sus  príncipes  dellos,  desde  que  comenzó  á  tratar  de  salir 
de  su  tierra  hasta  que  de  hecho  salió.  Mas  luego  en  sa- 
liendo halló  como  presente  en  figura  de  nube  y  en  figura 
de  fuego  á  su  Esposo,  y  así  añade  y  le  dice :— En  pasan* 
do  las  guardas  hallé  al  que  ama  mi  alma,  asile,  y  no  le  de* 
jaré  hasta  que  le  encierre  en  la  casa  de  nu  madre  y  en  la 
recámara  de  la  que  me  engendró.  —  Porque  liasta  que 
entró  con  él  en  la  tierra  prometida,  adonde  caminaba 
por  el  desierto,  siempre  le  llevó  como  delante  de  sí.  Y 
porque  se  entienda  que  se  habla  aquí  de  aquel  tiempo 
y  camino,  poco  mas  abajo  le  dicen :— ¿Quién  es  esta  que 
sube  por  el  desierto,  como  varilla  de  humo  de  mirra  y 
de  incienso  y  de  todos  los  buenos  olores? — Y  lo  que  des« 
pues  se  dice  del  lecho  de  Salomón  y  de  las  guardas  del, 
con  quien  es  comparada  la  esposa,  es  la  guarda  grande 
y  las  velas  que  puso  el  Esposo  para  la  salud  y  defensa 
suya  por  todo  aquel  camino  y  desierto.  Y  lo  de  la  li- 
tera que  Salomón  hizo,  y  la  pintura  de  sus  riquezas  y 
obra,  es  imagen  de  la  obra  del  arca  y  del  santuario,  que 
en  aquel  mismo  lugar  y  camino  ordenó  para  regalo  de 
aquesta  su  esposa. 

»Y  cuando  luego  por  todo  el  capítulo  4  dice  della  sn 
Esposo  encarecidos  loores,  cantando  una  por  una  todas 
sus  figuras  y  partes,  en  la  manera  del  loor  y  en  la  cua- 
lidad de  las  comparaciones  que  usa ,  bien  se  deja  en- 
tender que  el  que  allí  habla ,  aquello  de  que  habla  lo 
concebía  como  una  grande  muchedumbre  de  ejército 
asentado  en  su  real,  y  levantadas  sus  tiendas  y  dividi- 
das en  sus  estancia  por  orden,  en  la  manera  como  se- 
guía su  viaje  entonces  el  pueblo  desposado  con  Dios. 
Porque,  como  en  el  libro  de  los  iViim6ro5  vemos,  el  asien- 
to del  real  de  aquel  pueblo,  cuando  peregrinó  en  el  de- 
sierto, estaba  repartido  en  cuatro  cuarteles ,  de  aquesta 
manera,  fen  la  delantera  tenían  sus  tiendas  y  asientos 
los  del  tribu  de  Judá,  con  los  de  Isaar  y  Zabulón  á  sus 
lados.  A  la  mano  derecha  tenían  su  cuartel  los  de  Rubén 
con  los  de  Simeón  y  de  Gad  juntamente.  A  la  izquierda 
moraban  con  los  de  Dan  los  de  Aser  y  Neflalim.  Lo 
postrero  ocupaban  Efraim  con  los  tribus  de  Benjamín 
y  de  Manases.  Y  en  medio  deste  cuadrado  estaba  fijado 
el  tabernáculo  del  testimonio,  y  al  derredor  del  por  to- 
das partes  tenían  sus  tiendas  los  levitas  y  sacerdotes. 
Y  conforme  á  esta  orden  de  asiento  seguían  su  camino 
cuando  levantaban  real.  Porque  lo  primero  de  todo  iba 
la  coluna  de  nube,  que  les  era  su  guía.  En  pos  della  se- 
guían sus  banderas  tendidas  ^  Judá  con  sus  comparo-* 
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ros.  A  estos  sucedían  luego  los  que  perlenecian  al  cuar- 
tel de  Rubén.  Luego  iban  el  Tabernáculo  con  todas  sus 
partes,  las  cuales  llevaban  repartidas  entre  sí  los  levi- 
tas. Efraim  y  los  suyos  iban  después.  Y  los  de  Dan  iban 
en  la  rel^guarda  de  todos. 

»Pues  teniendo  como  delante  los  ojos  el  Esposo  esta 
orden,  y  como  deleitándose  en  contemplar  esta  imagen, 
en  el  lugar  que  digo  la  va  loando,  como  si  loara  en  una 
persona  sola  y  hermosa  sus  miembros.  Porque  dice 
que  sus  ojos,  que  eran  la  nube  y  el  fuego  que  les  ser- 
vian  de  guía,  eran  como  de  paloma.  Y  sus  cabellos,  que 
es  lo  que  se  descubre  primero,  y  el  cuartel  de  los  que 
iban  delante,  como  hatos  de  cabr&s.  Y  sus  dientes,  que 
son  Gad  y  Rubén,  como  manadas  de  ovejas.  Y  sus  la- 
bios y  habla,  que  eran  los  levitas  y  sacerdotes,  por  quien 
Dios  les  hablaba,  como  hilo  de  carmesí.  Y  por  la  mi«- 
ma  manera  llama  mejillas  á  los  de  Efraim ,  y  á  los  do 
Dan  cuello.  Y  á  los  unos  y  á  los  otros  los  alaba  con  her- 
mosos apodos.  Y  Ji  la  postre  dice  maravillas  de  sus  dos' 
pechos,  esto  es  de  Moiscn  y  Aaron ,  que  eran  como  el 
sustento  dellos  y  como  los  caminos  por  donde  venia 
aquel  pueblo,  lo  que  los  mantenía  en  vida  y  en  bien. 

Y  porque  fl  paradero  deste  viaje  era  el  llegar  á  la  tier- 
ra que  les  estaba  guardada ,  y  el  alcanzar  la  posesión 
pacífica  della,  por  eso,  en  habiendo  alabado  la  orden 
hermosa  que  guardaban  en  su  real  y  camino,  llégalos 
á  la  fin  del  camino ,  y  mótelos  como  de  la  mano  en  sus 
casas  y  tierras.  Y  pdt  esto  le  dice : — Vén  del  Líbano, 
amiga  mia,  esposa  mia;  vén  del  Líbano,  vén,  y  serás  co- 
ronada de  la  cumbre  de  Amana  y  de  la  altura  de  Sanir 
y  de  Hermon,  de  las  cuevas  do  los  leones,  de  los  mon- 
tes de  las  onzas;— que  es  como  una  descripción  de  la 
región  de  Judea.  En  la  cual  región ,  después  que  della 
se  apoderó  Dios  y  su  pueblo,  creció  y  fructificó  por  mu- 
chos siglos  con  grandes  acrecentamientos  de  santidad 
y  virtudes  la  Iglesia.  Por  donde  el  Esposo ,  luego  que 
puso  á  la  esposa  en  la  posesión  desta  tierra ,  contem- 
plando los  muchos  frutos  de  religión  que  en  ella  pro- 
dujo, para  darlo  á  entender  le  dice  que  es  huerto  y  le 
dice  que  es  fuente,  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  dice  en  es- 
ta manera  : — Huerto  cercado,  hermana  mia,  esposa, 
huerto  cercado,  fuente  sellada.  Tus  plantas  vergoles  son 
de  granados  y  de  lindos  frutales,  el  cipro  y  el  nardo, 
y  la  canela  y  el  cinamomo ,  con  talos  los  árboles  del 
Líbano,  la  mirra  y  el  sándalo,  con  los  demás  árboles  del 
incienso.  — 

)>Y  finalmente ,  diciendo  y  respondiéndose  á  veces , 
concluyen  todo  lo  que  á  la  segunda  edad  pertenece.  Y 
concluido,  luego  se  comienza  el  cuento  de  lo  que  en 
esta  tercera  de  gracia  pasa  entre  Cristo  y  su  esposa. 

Y  comienza  diciendo :  —  Voz  de  mi  amado  que  llama. 
Ábreme,  hermana  mia,  amiga  mia,  paloma  mia;  que  mi 
cabeza  llena  está  de  rocío,  y  las  mis  guedejas  con  las 
gotas  de  la  noche.— Que  por  cuanto  Cristo  en  el  prin- 
cipio desta  edad  que  decimos,  nació  cubierto  de  nuestra 
carne,  y  vino  así  ^descubrirse  visiblemente  á  su  espo- 
sa, vestido  de  su  librea  della,  y  sujeto  como  ella  lo  es, 
álos  trabajos  y  á  las  malas  noches  que  en  la  obscuridad 
desta  vida  se  pasan,  por  eso  dice  que  viene  maltratado 
de  la  noche  y  calado  del  agua  y  del  rocío.  Lo  cual  has- 
ta aquel  punto  nunca  de  si  dijo  el  Esposo,  ni  menos 
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dijo  otra  cosa  que  se  pareciese  á  éfio  6  quettiTi^ 
nificacion  de  lo  mismo.  Pues  niégale  que  !•>  ^i 
puerta,  porque  sabia  la  dificultad  con  que  aq^ir 
blo  donde  nació,  y  donde  en  aquel  tiempo  ^  su. 
ba  aqueste  nombre  de  esposa,  le  había  de  m  ikr 
casa.  Y  esta  dificultad  y  mal  acogimiento  <h  i 
luego  encon tinento  se  sigue :  — Desnúdeme  la  i 
misa,  ¿cómo  tomaré  á  vestírmela?  Lavé  lo-  mi 
¿cómo  los  ensuciaré?— Y  así,  mal  recibido,  se  [* 
lante  á  buscar  otra  gente. 

»Y  porque  algunos  de  los  de  aquel  puf^blu.  i 
los  menos  dellos,  le  recibieron ,  por  eso  dir^  qn 
salió  la  esposa  en  su  busca.  Y  porque  lo^  q  jp  i^ 
bieron  padecieron  por  la  confesión  y  predi». riH 
fe  muchos  y  muy  luengos  Uibajos,  por«><»  dir. 
rodeó  todo  buscándole ,  y  que  no  le  halló,  y  ipj* 
liaron  á  ella  las  guardas  que  hacían  la  rooiii,\ 
despojaron  y  que  la  hirieron  con  golpes.  Y  li* 
que  da  llamando  á  su  Esposo  escondido,  t  I3, 
que  movidas  de  sus  voces  acuden  á  ella,  r  Vp 
tan  qué  busca  y  por  quién  vocea  con  msir,^ 
de ,  no  es  otra  cosa  sino  la  predicación  (isCisii 
ardiendo  en  su  amor,  hicieron  por  toda'£:« 
los  apóstoles;  y  los  que  se  allegan  á  Ja  e^^  . 
que  le  ofrecen  su  ayuda  y  compañía  parabuv 
ama,  son  los  mismos  gentiles,  todos  a/ji»  ■ 
abriéndolos  oídos  del  alma  á  la  voz  del  santil.^ 
lio,  y  dando  asiento  á  las  palabras  de  salud  fn 
razón ,  se  juntaron  con  fe  viva  á  ia  esposa,  y  , 
cendieron  con  ella  en  un  mismo  amor  y  óe^< 
en  seguimiento  de  Cristo.  Y  como  llegaha  u  U  l 
á  su  debido  vigor,  y  estaba  como  si  dijéseino'  n 
de  su  edad ,  y  había  conforme  á  la  edad  cndi'  .^ 
nocimiento,  y  el  Esposo  mismo  se  le  había  nm 
do  liecho  hombre,  da  señas  del  allí  la esp^a. ; 
pintura  de  sus  facciones  todas,  lo  quenuDca  ¿uv 
en  ninguna  parte  del  libro;  porque  el  coiaa 
pasado,  en  comparación  de  la  luz  prtéeole,  >, 
supo  de  su  Esposo  la  Iglesia  en  la  naturalei.^ 
puesto  con  lo  que  agora  sabe  y  conoce ,  fu*^  riii  • 
niebla  cerrada  y  como  una  sombra  escurísíiiu. 

)}Pues  como  es  agora  su  amor  de  la  espo^ü  v  ^i 
nocimiento  mayor  que  antes,  así  ella  ea  ••^íJ  ( . 
parte  está  mas  aventajada  que  nunca  en  l<é  ■. 
de  espiritual  hermosura,  y  no  está,  comoe^'iiji  v 
encogida  en  un  pueblo  solo,  sino  exlendl^ \*t' >^ 
las  naciones  del  mundo.  En  significacioo  díli"'- 
Esposo  en  esta  parte,  lo  que  no  había  hecho  ^nt' 
tes  primeras,  la  compara  á  ciudades,  y  di' '^T" 
semejante  á  un  grande  y  bien  ordenado  escu. ' 
repite  todo  lo  que  había  dicho  antes  loándola, }  ^ 
sobre  lo  dicho  otros  nuevos  y  mas  sóbennos  í(» » 
no  solamente  él  la  alaba,  sino  también ,  coik<> 
ya  hecha  pública  por  todas  las  gentes  jpue^uwo 
ojos  de  todas  ellas,  alábanla  con  el  Esposo  otrur^i 
chos.  Y  la  que  antes  de  agora  no  era  alabaila  úm 
de  la  cabeza  hasta  el  cuello ,  es  loada  agora  de  Iar3 
za  á  los  pies ,  y  aun  de  los  pies  es  loada  primoni,  p 
que  lo  humilde  es  lo  mas  alto  en  la  Iglesia.  I  í^j 
antes  de  agora  no  tenia  hermana,  porque e>ialw.< 
mo  be  dicho,  sola  en  un  pueblo,  agora  ya  iieA<^  ^ 
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n»  T^ssa,  j  solidtod  y  cuidado  delia,  extendiendo- 
'M>T  influmerables  naciones.  Y  ama  ya  su  bien  y  es 
nía  áél  por  diferente  y  mas  subida  manera;  que  no 
on  lenta  con  verle  y  abrazarle  á  sus  solas,  como  an- 
ijacia,  sino  en  público  y  en  los  ojos  de  todos,  sin 
ar  eo  respetos  y  en  puntos,  como  trae  una  mozue- 
cu  niño  y  bennano  en  los  brazos ,  y  como  se  aba- 
Li   á  él,  adoquierque  le  ve  desea  traerleella  á  sí 
ipre  y  páblicamente  añudado  con  su  corazón,  co- 
d<?  heciio  le  trae  en  la  Iglesia  todo  lo  que  merece 
e£::taniente  aqueste  nqpbre  de  esposa.  Que  es  lo 
1^  á  entender  cuando  dice  :  —  Quien  te  me  diese 
o    hermano  mamante  pecbos  de  mi  madre.  Halla- 
.  fuera  y  besariate,  y  cierto  no  me  despreciarían 
^  asiré  de  ti  y  te  llevaré  á  casa  de  la  mi  madre,  y 
i  besarás  y  yo  te  regalaré.— 
[porque  llegando  aquí  ha  venido  á  todo  lo  que  en 
' !  esposa  puede  llegar ,  no  le  queda  sino  que  de- 
í  pida  la  venida  de  su  Esposo  á  las  bodas,  y 
Infeliz  en  que  se  celebrará  aqueste  matrimonio  di- 
L  ¥  asi  lo  pide  finalmente,  diciendo:— Huye,  ama- 
,  y  aseméjate  á  la  cabra  y  al  cervatico  sobre  los 
0.  —  Porque  el  huir  es  venir  apriesa  y  volando, 
sobre  los  montes  es  liacer  que  el  sol ,  que 
|iflQ6  amanece ,  nos  descubra  aquel  dia.  Del  cual 
l^de  su  tan,  á  quien  nunca  succede  noche,  y  de  sus 
í  00  tendrán  fin,  y  del  aparato  soberano  del 
,  f  de  los  ricos  arreos  con  que  s^án  en  públi- 
lAOfúy  la  novia,  dice  San  Juan  ^KApocalipsi 
i  auravillosas,  que  no  quiero  yo  agora  decir,  ni, 
f  decir  verdad,  puedo  decirlas,  porque  las  fuerzas 
Y  valga  por  todo  lo  que  David  acerca  desto 
1  el  salmo  44,  que  es  propio  y  verdadero  can- 
utas bodas ,  y  cantar  adonde  el  Espíritu  Sanio 
^con  los  dos  novios  por  divina  y  elegante  manera, 
lio  Sabino  por  mí ,  pues  yo  no  puedo  ya,  y  el  de- 
^1e  toca  á  él.»  Y  con  esto  Marcelo  acabó,  y  Sabino 
I  (a), 

Cfi  neo  7  sobeTano  pensamiento 

I*  bolle  dentro  el  pecho; 
Atiyihlno  Rey,  mt  entendimiento 

Mico,  j  cnanto  he  hecho 
i  tf  70  lo  endereto,  y  celebrando 

Mi  leagoa  lo  grande», 
Jri,  como  escribano,  volteando 

ta  ploma  con  presteza. 
Traspasas  en  beldad  i  los  nacidos, 

Eo  pacta  estás  bafiado; 
Qoe  Dios  en  U  á  sos  bienes  escogidos 

Eterno  asiento  ha  dado. 
Sos ,  cifte  ya  ta  espada  poderoso. 


"•    Psalm.  41 


Y 

á  su 
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To  pres  7  bermosora; 
Tn  prez ,  j  sobre  carro  gtorioso 

Con  próspera  ventara, 
Ce&ido  de  verdad  y  de  clemencia 

Y  de  bien  soberano , 
Con  heebos  bazafiosos  su  potencia 

Dirft  to  diestra  mano. 
Los  pecbus  enemigos  tus  saetas 
Traspasen  herboladas,   • 

Y  besen  tas  pisadas  ias  sqjetas 
Naciones  derrocadas; 

T dorará,  Sefior,  tu  trono  erguido 

Por  mas  de  mil  edades, 
T  de  to  reino  el  cetro  esclarecido. 

Cercado  de  igualdades. 
Prosigues  con  amor  lo  justo  y  bu^o. 

Lo  malo  es  tu  enemigo ; 

Y  asi  te  colmó,  oh  Dios ,  tn  Dios  el  seno 
Mas  que  i  ningún  tu  amigo. 

Las  ropas  de  to  testa ,  producidas 

De  ios  ricos  marflies. 
Despiden,  en  ti  puesus,  descogidas 

Olores  mil  gentiles. 
Son  ámbar  y  son  mirra  y  son  preciosa 

Algalia  sus  olores; 
Rodéate  de  infantas  copia  hermosa, 

Ardiendo  en  tus  amores, 

Y  la  querida  Reina  está  á  tn  lado. 
Vestida  de  oro  Onb. 

Pues,  ob  td,  ilostre  hija,  pon  eoidido. 

Atiende  de  continuo ; 
Atiende,  y  mira,  y  oye  lo  qoe  digo, 

Si  amas  tu  grandeza. 
Olvidarás  de  hoy  mas  tu  pueblo  amigo 

Y  tu  naturaleza ; 
Que  el  Rey  por  U  se  abrasa,  y  tn  le  adora, 

Qoe  él  solo  es  señor  tuyo, 

Y  td  también  por  él  serás  señora 
De  todo  el  gran  bien  suyo. 

El  tiro  y  los  mas  ricos  mercaderes, 

Delante  ti  humillados, 
Te  ofrecen,  desplegando  sus  haberes. 

Los  dones  mas  preciados, 

Y  anidará  en  ti  toda  la  hermosura, 

Y  vestirás  tesoro,  * 

Y  al  Rey  serás  llevada  en  vestidura 

Y  en  recamados  de  oro, 

Y  jautamente  al  Rey  serán  llevadas 
Contigo  otras  doncellas, 

irao  siautendo  todas  tus  pisadas, 

Y  tú  delante  dellas ; 

Y  con  divina  flesta  y  regocijos 
Te  llevarán  al  lecho, 

Do,  en  vez  de  tos  abuelos,  tendris  hijos 

De  claro  y  alto  hecho, 
A  quien  del  mundo  todo  repaKldo 

Darás  el  cetro  y  mando. 
Mi  canto  por  los  siglos  extendido 

•  To  nombre  irá  ensalzando ,  ^ 

Celebrarán  to  gloria  eternamente  ^ 

Toda  nación  y  gente. 

dicho  esto,  y  ya  muy  nocbe,  los  tres  se  voWieron 
lugar. 
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LIBRO  TERCERO. 


INlhODUCaON. 

Se  da  solacion  á  algunos  reparos  que  se  hicieron  sobre  esta  ubra, 
y  vuelve  á  introducir  el  diálogo  para  proseguirla. 

De  los  dos  libros  pnsailos,  que  publiqué  para  probar 
en  ellos  lo  que  juzgalia  de  aquesto  escribir,  be  enlen- 
dido,  ilustrísimo  Senor,  que  algunos  lian  liablado  mu- 
clio  y  por  diferente  manera ;  porque  unos  se  maravi- 
llan que  un  teólogo ,  de  quien ,  como  ellos  dicen ,  es- 
peraban algunos  grandes  tratados  llenos  de  profundas 
cuestiones,  haya  salido  á  la  fm  con  un  libro  en  roman- 
ce; otros  dicen  que  no  eran  para  romance  las  cosas 
que  se  tratan  en  estos  libros ,  porque  no  son  capacos 
dellas  todos  los  que  entienden  romance;  y  otros  bay 
que  no  los  han  querido  leer  porque  están  en  su  lengua, 
y  dicen  que  si  estuvieran  en  latin  los  leyeran;  y  de 
aquellos  que  los  leen,  hay  algunos  que  hallan  novedad 
en  mi  estiló,  y  otros  que  no  quisieran  diálogos,  y  otros 
que  quisieran  capítulos ,  y  que,  finalmente,  se  llegaran 
mas  á  la  manera  de  hablar  vulgar  y  ordinaria  de  todos, 
porque  fueran  para  todos  mas  tratables  y  mas  comu-* 
ñes.  Y  porque  juntamente  con  estos  libros  publiqué 
una  declaración  del  capítulo  último  do  los  Provei'bios, 
que  intitulé  La  perfecta  Casada ,  no  ha  faltado  quien 
diga  que  no  era  de  mi  persona  ni  de  mi  profesión  de- 
cirles á  las  mujeres  casadas  lo  que  deben  hacer ;  á  los 
cuales  lodos  responderé ,  si  son  amigos ,  para  que  se 
desengañen ,  y  si  no  lo  so»,  para  que  no  se  contenten; 
á  los  unos,  porque  es  justo  satisfacerlos,  y  á  los  otros, 
porque  gusten  menos  de  no  estar  satisfechos ;  á  aque- 
llos ,  para  que  sepan  lo  que  han  do  decir,  á  estos,  para 
que  conozcan  lo  poco  que  nos  dañan  sus  dichos.  Por- 
que los  que  esperaban  mayores  cosas  de  mi ,  si  las  es- 
peraban porque  me  estiman  en  algo,  yo  les  soy  muy 
deudor;  mas,  si  porque  tienen  en  poco  aquestas  que  he 
escrito,  no  crean  ni  piensen  que  en  la  teología,  que  lla- 
man, se  tratan  ningunas  ni  mayores  que  las  que  trata- 
mos aquí,  ni  mas  diílcullo.^as  ni  menos  sabidas,  ni  mas 
dignas  de  serlo;  y  es  engaño  común  tener  por  fácil  y 
de  jj^a  estima  todo  lo  que  se  escribe  en  romance,  que 
ha  nacido  de  lo  mal  que  usamos  de  nuestra  lengua,  no 
la  empleando  sino  en  cosas  sin  ser ,  o  de  lo  poco  que 
entendemos  della,  creyetido  que  no  es  capaz  de  lo  que 
es  de  importancia ;  que  lo  uno  es  vicio  y  lo  otro  enga- 
ño, y  todo  ello  falta  nuestra,  y  no  de  la  lengua  ni  de 
los  que  se  esfuerzan  á  poner  en  ella  todo  io  grave  y 
precioso  que  en  alguna  de  las  otras  se  halla. 

Así  que,  no  piensen,  porque  ven  romapce,  que  es  de 
poca  eslima  lo  que  se  dice;  mas,  al  revés,  viendo  lo 
que  se  dice ,  juzguen  que  pu(?de  ser  de  mucha  estima 
lo  quo  se  escribe  en  romance ,  y  no  desprecien  por  la 
lengua  las  cosas,  sine  por  ellas  estimen  la  lengua,  si 
acaso  las  vieron;  porque  es  muy  de  creer  que  los  que 
esto  dicen  ñolas  han  visto  ni  Icido.  Mas  noticia  tienen 


dellas,  y  mejor  juicio  hacen  los  segundos,  que  \\<  ,|;^ 
hieran  ver  en  latin,  aunque  uo  tienen  mas  razón  qt).  i^ 
primeros  en  lo  que  piden  y  quieren.  Porque  lut;..  -  < 
¿por  qué  las  quieren  mas  cij  latiu?  No  dirán  qu* 
entenderlas  mejor,  ni  hará  tan  del  latino  niiijíun... 
profese  entenderlo  mas  que  á  su  lengua,  ni  c^^ 
decir  que,  porque  fueran  entendidas  de  menos,  (h  r 
no  las  quisieran  ver  en  romance;  porque  eseuvLL  « 
querer  que  el  bien  sea  común  á  todos,  y  tanto  i¡u  ,i| 
cuanto  el  bien  es  mejor. 

Mas  dirán  que  no  lo  dicen  sino  por  las  cosas  mi  ..¡i 
que,  siendo  tan  graves,  piden  lengua  que  no  s^a  .«^j 
gar,  para  que  la  gravedad  del  decir  se  coníonnoj 
gravedad  de  las  cosad.  A  lo  cual  se  responde  qn.  ^ 
cosa  es  la  forma  del  decir,  y  o-ra  la  lengua POr. , 
que  se  escribe  so  dice.  En  la  forma  del  decir  j..  s, 
pide  que  las  palabras  y  las  cosas  que  se  dic^u  [-i^  . 
sean  conformes,  y  que  lo  humilde  se  diga  cooí... 
y  lo  grando  con  estilo  mas  levantado,  y  lo  gra.  . 
palabras  y  con  figuras  cuales  convienen;  mas,^  , 
que  toca  ú  lengua,  no  hay  diferencia,  ni  sui.¡i 
lenguas  parAicir  unas  cosas,  sino  en  todas ha\  lu 
para  todas;  y  esto  mismo  do  que  tratamos  no  y  «s 
hiera  como  debia  por  solo  escribirse  en  lalin,  m  ^ 
cribiera  vilmente ;  que  las  palabras  no  soíi  ^ar. 
ser  latinas,  sino  por  ser  dichas  como  á  la gra^.^ 
conviene,  ó  sean  españolas  ó  sean  francesas v'  . 
porque  á  nuestra  lengua  la  llamamos  vulgar, <«■  i  ü- 
ginan  que  no  podemos  escribir  en  ella  sino  mj  .¿r  > 
bajamente,  es  grandísimo  error;  que  Pialí«^í . 
no  vulgarmente  ni  cosas  vulgares  en  su  lengua  \<u ' 
y  no  menores  ni  menos  levantadamente  b  •''  . 
Cicerón  en  la  lengua  que  era  vulgar  en  su  tifnij;' , 
por  decir  lo  que  es  mas  vecino  á  mi  hecho,  los^n' 
Basilio  y  Crisóstomo  y  Gregorio  Nacianceno  y  ( :.ii 
con  toda  la  antigüedad  de  los  griegos ,  en  su  Inv' 
materna  griega,  que,  cuando  ellos  vivían,  lamaiix 
con  la  leche  los  niños  y  la  hablaban  en  la  plaza  l.h  f^ 
dederas,  escribieron  los  misterios  mas  divinos  diMi'i 
tra  fe,  y  no  dudaron  de  poner  en  su  lengua  lo  (|i!e« 
bian  que  no  habia  de  ser  entendido  por  muchos  ^V 
que  entendían  la  lengua;  que  otra  razón  en  que  ♦'n 
ban  los  que  nos  contradicen,  diciendo  que  no  son  i; 
todos  los  que  saben  romance  estas  cosas  que  yo  ey 
en  romance,  como  si  todos  los  que  saben  latin,  cuan 
yo  las  escribiera  en  latin ,  se  pudieran  hacer  ca|i. 
dellas ,  ó  como  si  todo  lo  que  se  escribe  en  casi»  r 
fuese  entendido  de  lodos  los  que  saben  castellano ) 
leen.  Porque  cierto  es  que  nuestra  lengua,  aun] 
poco  cultivada  por  nuestra  culpa,  hay  todavia  c.-> 
bien  ó  mal  escritas,  que  pertenecen  al  conocimien/í) 
diversas  artes ,  que  los  que  no  tienen  noticia  dcllí 
aunque  las  lean  en  romance,  no  las  entienden. 

Mas  á  los  que  dicen  que  no  kt^n  ái|tte$tos  mis  libl 


DE  LOS  NOMBRES  DE  CRISTO. --LIBRO  TERCERO; 


r  ufaren  ronunce,  y  que  en  Isitin  los  leyeran ,  se  les 
,yoüde  que  les  debe  poco  su  lengua ,  pues  por  ella 
uTecea  lo  que ,  si  estuviera  en  otra ,  tuvieran  por 
eno.  Y  no  sé  yo  de  dónde  les  nace  el  estar  con  ella 
1  mal;  que  ni  ella  lo  merece  ni  ellos  saben  tanto  de 
latiaa,  que  no  sepan  mas  de  la  suya,  por  poco  aue 
la  sepan,  como  de  hecho  saben  della  poquísimo  mu- 
n.  Y  destos  son  los  que  dicen  que  no  hablo  en  ro- 
nce, porque  no  hablo  desatadamente  y  sin  orden ,  y 
t^uc  pongo  en  las  palabras  concierto,  y  las  escojo  y 
doy  su  lugar;  porque  piensan  que  hablar  romance 
kblar  como  se  habla  en  el  vulgo,  y  no  conocen  que 
bif  n  hablar  no  es  común ,  sino  negocio  de  particu- 
juicio,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera 
uo  se  dice;  y  negocio  que  de  las  palabras  que  todos 
hiao  elige  las  que  convienen  y  mira  el  sonido  dellas, 
fluí  cuenta  á  veces  las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide 
>»  rompone,  para  que,  no  solamente  digan  con  cía- 
kd  lo  que  se  pretende  decir ,  sino  también  con  ar- 
loiá  y  dulzura.  Y  si  dicen  que  no  es  estilo  para  los 
lotiides  y  simples,  entiendan  que,  asi  como  los  sim- 
¡«lieDensu  gusto ,  asi  los  sabios  y  los  graves  y  los 
lUnralracnte  compuestos  no  se  aplican  bien  á  lo  que 
itscribe  mal  y  sin  orden;  y  confiesen  que  debemos 
íü^cupou  con  ellos,  y  señaladamente  en  las  escrí- 
jonsqueson  para  ellos  solos ,  como  aquesta  lo  es. 

\úic^  dijeren  que  es  novedad,  yo  confieso  que 
«^ouerf)  y  camino  no  usado  por  los  que  escriben  en 
{5ia  irflgua  poner  en  ella  número ,  levantándola  del 
éísemieaUi  ordinario.  El  cual  camino  quise  yo  abrir, 
10  ^t  la  presunción  que  tengo  de  mí ,  que  sé  bien  la 
f^M  de  mis  fuerzas,  sino  para  que  los  que  las  tie- 
••n reanimen  á  tratar  de  aquí  adelante  su  lengua  co- 
loloí  sabios  y  elocuentes  pasados,  cuyaá  obras  por 
m^  siglos  viven ,  trataron  las  suyas,  y  para  que  la 
pén  m  esta  parte  que  le  falta  con  las  lenguas  me- 
«p<.  alas  cuales,  según  mi  juióio,  vence  ella  en  otras 
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para  seguir  lo  comenzado  que  para  retraerme  .lejío, 
aquestas  imaginaciones  y  dichos,  que,  demás  de  ser 
vanos,  son  de  pocos ,  y  cuando  fueran  de  muchos,  el 
juicio  solo  de  vuestra  señoría  y  su  aprobación  es  de  muy 
mayor  peso  que  todos;  con  el  cual  alentado ,  con  buen 
ánimo  proseguiré  lo  que  resta,  que  es  lo  qiie  los  de  Mar- 
celo hicieron  y  platicaron  después,  que  fué  lo  queagora 
se  sigue. 

El  dia  que  sucedió,  en  que  la  Iglesia  hace  fiesta  par- 
ticular al  apóstol  san  Pablo,  levantándose  Sabino  mas 
temprano  de  lo  acostumbrado,  al  romper  del  alba  salió 
á  la  huerta,  y  de  allí  al  campo  que  está  á  mano  dreclia 
della,  hacia  el  camino  que  xa  á  la  ciudad;  por  donde 
habiendo  andado  un  poco  rezando ,  vio  á  Juliano,  que 
descendía  para  él  de  la  cumbre  de  la  cuesta,  que,  co- 
mo dicho  he,  sube  junto  á  la  casa;  y  maravillándose 
dello,  y  saliéndole  al  encuentro,  le  dijo  ;  «  No  he  sido 
yo  el  que  hoy  ha  madrugado,  que,  según  me  parece, 
vos,  Juliano,  os  habéis  adelantado  mucho  ifts,  y  no  sé 
por  qué  causa. »  a  Como  el  exceso  en  las  cenas  suele 
quitar  el  sueiío,  respondió  Juliano,  asi ,  Sabino,  no  he 
podido  reposar  esta  noche ,  lleno  de  las  cosas  que  ol- 
mos ayer  á  Marcelo,  que,  demás  de  haber  sido  muchas, 
fueron  tan  altas,  que  mí  entendimiento  por  apoderarse 
dellas  apenas  ha  cerrado  los  ojos.  Así  que ,  verdad  es 
que  os  he  ganado  por  la  mano  hoy,  porque  mucho  an- 
tes que  amaneciese  ando  por  estas  cuestas. »  a  Pues  ¿por 
qué  por  las  cuestas?  replicó  Sabino.  ¿No  fuera  mejor 
por  la  ribera  del  rio  en  tan  calorosa  noche?»  ((Parece, 
respondió  Juliano,  que  nuestro  cuerpo  naturalmente 
sigue  el  movimiento  del  sol,  que  á  esta  hora  se  en- 
cumbra, y  á  la  tarde  se  derrueca  en  la  mar;  y  así,  es 
mas  natural  el  subir  á  los  altos  por  las  mañanas  quo 
el  descender  á  los  ríos,  á  que  la  tarde  es  mejor.» 

«Según  eso,  respondió  Sabino ,  yo  no  tengo  que  ver 
con  el  sol,  que  drecho  me  iba  al  rio  si  no  os  viera.» 


«Debéis,  dijo  Juliano,  de  tener*que  ver  con  los  peces.» 
Builifi  ^irludcs;  y  por  el  mismo  fin  quise  escribir  en  I  a  Ayer,  dijo  Sabino,  decía  yo  que  era  pájaro.  »  «Los 
díiW^),  siguiendo  en  ello  el  ejemplo  de  los  escritores  i  pájaros  y  los  peces,  respondió  Juliano,  son  de  un  mis- 


ín;¿»Ki§,  asi  sagrados  como  profanos,  que  mas  grave  y 
BB<  Míflíotemente  escribieron.  Resta  decir  algo  á  los 
ípí"  ém  que  no  fué  de  mi  cualidad  ni  de  nii  hábito 
««1*  del  oficio  de  la  casada,  que  no  lo  dijeran  si 
'N^íiaran  primero  que  es  oficio  del  sabio,  antes  que 


mo  linaje ,  y  asi  viene  bien. »  «  ¿  Cómo  de  un  linaje 
mismo?»  dijo  Sabino.  «Porque  Moisen  dice  (a),  res- 
pondió Juliano,  que  crió  Dios  en  el  quinto  dia  del  agua 
las  aves  y  los  peces.»  «Verdad  es  que  lo  dice,  dijo  Sa- 

, ^^^     bino ;  mas  bien  disimulan  el  parentesco,  según  se  pa- 

íiilMnirar  bien  lo  que  dice;  porque  pudieran  fácil-  ¡  recen  poco.»  «Antes  se  parecen  mucho,  respondió  Ju- 
"  ~  liano  entonces;  porque  el  nadar  es  como  el  volar,  y 

como  el  vuelo  corta  el  aire,  así  el  que  nada  hiende  por 
el  agua,  y  las  aves  y  los  peces  por  la  mayor  parle  na- 
cen de  htievos;  y  sí  miráis  bien  las  escamas  en  los  pe- 
ces, son  como  las  plumas  en  las  aves,  y  los  peces  tienen 
también  sus  alas ,  y  con  ellas  y  con  la  cola  se  gobier- 
nan cuando  nadan,  como  lasavés  cuando  vuelan  lo  ha- 
cen.» «Mas  las  aves,  dijo  riendo  Sabino,  son  por  la  ma- 
yor parte  cantoras  y  parleras,  y  los  peces  todos  son 
mudos.»  «Ordenó  Dios  esa  diferencia,  respondió  Julia- 
no, en  cosas  de  un  mismo  linaje  para  que  entendamos 
los  hombres  que^  sí  podemos  hablar,  debemos  también 
poder  y  saber  callar,  y  que  cgn viene  que  unos  mismos 
seamos  aves  y  peces  mudos  y  elocuentes ,  conforme  á 
Ip  que  el  tiempo  pidiere.»  oEl  de  ayer  á  lo  menos,  dgo 
(a)  Genes.,  U 


.*<.í^aaTertír  que  el  Espíritu  Santo  no  tiene  por  aje- 
«>  i*  ^u  autoridad  escribiries  á  los  casados  su  oficio, 
f  f>^'  yo  en  aquel  libro  lo  que  hago  solamente  es  poner 
viijinas  palabras  que  Dios  escribe  y  declarar  lo  que 
h'  ellas  les  dice,  que  es  propio  oficio  mío,  á  quien  por 
btulo  particular  incumbe  el  declarar  la  Escritura ;  de- 
Báí  de  que,  del  teólogo  y  del  filósofo  es  decir  á  cada 
wa<io  de  personas  las  obligaciones  que  tienen;  y  sí  no 
R  del  fraile  encargarse  del  gobierno  *de  la»  casas  aje- 
as, poniendo  en  ello  sus  manos ,  como  no  lo  es  sin 
dQ;laiünguna,  es  propio  del  fraile  sabio  y  del  que  en- 
íeiía  las  leyes  de  Dios ,  con  la  especulación  traer  á  luz 
lo  que  debe  cada  uno  hacer,  y  decírselo ;  que  es  lo  que 
y  allí  bago,  y  lo  que  hicieron  muchos  sabios  y  santos, 
wyo  ejemplo,  que  he  tenido  por  blanco ,  ansí  en  esto 
«ffifi  ea  lo  demás  qne  me  oponen,  puede  conmigo  mas 
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Sabino,  no  sé  sí  pedia,  siendo  lan  caloroso,  que  se  In- 
blase  tanlo;  mas  yo,  que  lo  pedí,  sé  que  deseo  algo 
mas. »  «¿Mas?  dice;  y  ¿qué  hubo  en  aquel  argumento 
que  Marcelo  no  le  dijese ?i>  «En  lo  que  se  propuso,  dijo 
Sabino,  á  mí  parecer,  habló  Marcelo  como  ninguno  de 
loá  que  yo  he  visto  hablar,  y  aunque  le  conozco,  como 
sabéis ,  y  'sé  cuánto  se  adelanta  en  ingenio ,  cuando  le 
pedí  que  hablase ,  nunca  esperé  que  hablara  en  la  for- 
ma y  con  la  grandeza  que  habló ;  mas  lo  mas  que  digo 
es ,  no  en  los  nombres  de  que  trató ,  sino  en  uno  que 
dejó  de  tratar;  porque ,  hablando  de  los  nombres  de 
Cristo,  no  sé  cómo  no  apunló  en  su  papel  el  nombre 
propio  de  Cristo,  que  es  Jesús,  que  de  razón  habia  de 
ser  ó  el  principal  ó  el  primero. »  «Razón  tenéis,  res- 
pondió Juliano ,  y  será  justo  que  se  cumpla  esa  falta, 
que  de  tal  nombre  aun  el  sonido  solo  deleita ,  y  no  es 
posible  sino  que  Marcelo,  que  en  los  demás  anduvo  tan 
grande ,  tiene  acerca  deste  nombre  recogidas  y  adver- 
tidas mudbs  grandezas. 

»Mas  ¿qué  medio  tendremos,  que  parece  no  buen 
comedirhiento  pedírselo,  que  estará  muy  cansado ^  y 
con  razón  ?  »  «  El  medio  está  en  vuestra  mano ,  Julia- 
no», dijo  Sabino  luego.  «¿Cómo  en  mi  mano?»  respon- 
dió. «Con  hacer  vos,  dice  Sabino,  lo  que  no  os  parece 
justo  que  se  pida  á  Marcelo,  que  estas  cuestas  y  esia 
Tuestra  madrugada  tan  grande  no  son  en  balde  sin  du- 
da.» «La  causa  fué,  respondió  Juliano,  la  que  dije,  y  el 
fruto  el  asentar  en  el  entendimiento  y  en  la  memoria 
loque  o¡  con  vos  juntamente;  y  si  fuera  dello  he  pen- 
sado en  otra  cosa ,  no  toca  á  ese  nombre ,  que  nunca 
advertí  hasta  agora  en  el  olvido  que  del  se  tuvo  ayer; 
I  mas  atrévamenos,  Sabino,  á  Marcelo,  que,  como  dicen, 
á  los  osados  la  fortuna.»  «En  buen  hora»,  dijo  Sabino. 
Y  con  esta  determinación  ambos  se  volvieron  á  la  huer- 
ta,  y  en  la  casa  supieron  qqe  no  se  habia  levantado 
Marcelo;  y  entendiendo  que  reposaba,  y  no  le  querícrv- 
do  desasosegar,  se  tofnaron  á  la  huerta,  paseándose 
por  ella  por  un  buen  espacio  de  tiempo,  hasta  que 
viendo  que  Marcelo  no  salía,  y  que  el  sol  iba  bien  alto, 
Sabino,  con  algún  recelo  de  la  salud  de  Marcelo,  fué 
á  su  aposento ,  y  Juliano  con  él.  Adonde  entrados ,  le 
hallaron  que  estaba  en  la  cama,  y  preguntándole  si  se 
detenia  en  ella  por  alguna  mala  disposición  que  sin- 
tiese, y  respondiéndoles  él  que  solamente  se  sentía  un 
poco  cansado  y  que  en  lo  demás  estaba  bueno ,  Sabino 
añadió :  «Mucho  me  pesara,  Marcelo,  que  no  fuera  asi, 
por  tres  cosas  :  por  vos  principalmente,  y  después  por 
mí,  que  os  habia  dado  ocasión,  y  lo  postrero  porgue  se  nos 
desbarataba  un  concierto. »  Aquí  Marcelo ,  sonriéndose 
un  poco,  dijo  :  «¿Qué  concierto,  Sabino?  ¿Habéis  por 
caso  hallado  hoy  otro  papel?»  «No  otro,  dijo  Sabino; 
mas  en  el  de  ayer  he  hallado  que  culparle  que  entre  los 
nombres  que  puso  olvidó  el  de  Jesús,  que  es  el  propio 
de  Cristo,  y  así  es  vuestro  el  suplir  por  él;  y  habemos 
concertado  Juliano  y  yo  que  sea  hoy ,  por  hacer  con 
ello ,  en  este  día  suyo ,  Gesta  á  san  Pablo ,  que  sabéis 
cuan  devoto  fué  deste  nombre  y  las  veces  que  en  sus 
escritos  le  puso ,  hermoseándolos  con  él  como  se  her- 
mosea el  oro  con  los  esmaltes  y  con  las  perlas.»  «*Bue- 
no  es,  respondió  Marcelo,  hacer  concierto  sin  la  parte; 
ese  santo  nombre  dejóle  el  papel,  no  por  olvido,  sino 
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por  lo  mucho  que  han  escrito  i(\  algunas  p«notm 
roas  si  os  agrada  que  se  diga,  á  mi  no  roe  d^agn^hf 
oir  lo  que  Juliano  acerca  del  nos  dijere,  ni  me  pan 
mal  el  respeto  de  san  Pablo  y  de  su  dia,  que,  Sabina 
decis.»  «Ya  eso  está  andado,  respondió  al  punU)  S;, 
na,  y  Juliano  se  excusa.»  «Bien  es  que  se  excu%  \  í\ 
dijo  Marcelo,  quien  puso  ayer  su  palabra  y  no  b  cus 
plió.  u 

Aquí,  como  Juliano  dijese  que  no  la  habla  cump 
por  no  hacer  agravio  á  las  cosas ,  y  como  pasasen . 
ca  desto  algunas  demandas  y  respuestas  entre  li»  « 
excusándose  cada  uno  lo  mas  que  podía,  dijo  ^'ij^ 
«Yo  quiero  ser  juez  en  este  pleito,  si  me  lo  con<^:F| 
y  si  osofreceis  á  pasar  por  lo  que  juzgare.»  «Yoconi.'¿ 
to»,  dijo  Juliano,  y  Marcelo  dijo  que  también  con^i 
tia,  aunque  le  tenia  por  algo  sospechoso  juez;  j^\^ 
no  respondió  luego:  «Pues  porque  veáis,  Marcelo,  ,jü 
igual  soy,  yo  os  condeno  á  los  dos  :  á  vos  q(]?<i.; 
del  nombre  de  Jesús  y  á  Juliano  que  diga  deoturij 
otros  nombres  de  Cristo,  que  yo  le  señalaré  6 gae?.. 
escogiere.»  Riéronse  mucho  desto  Juliano  jKÍrc^, » 
diciendo  que  era  fuerza  obedecer  al  jue2,i^-ry 
que,  caida  la  siesta,  en  el  soto, como  el  diapt!%>,,.f. 
mero  Juliano  y  después  Marcelo  dijesen.  >>»< .:. 
tocaba  á  Juliano,  que  dijese  del  nombre  que  l«  l%  - 
se  mas.  Y  con  esto,  se  salieron  fuera  del  a{X£<>íii.; . 
liano  y  Sabino,  y  Marcelo  se  levantó.  Y  después  d^u.- 
ber  dado  á  Dios  lo  que  el  dia  pedia ,  pasaron  bastar 
fué  hora  de  comer  en  diversas  razones ,  las  mas  ^» ' 
cuales  fueron  sobre  lo  que  habia  juzgado-Sabino,  d?,- 
se  reía  Marcelo  mucho.  Y  asi,  llegada  la  hora.ybkt^ 
do  dado  su  refección  al  cuerpo  con  templanza,  y.v.N 
mocon  alegría  moderada,  poco  después  Marcelo  (^i^- 
cogió  á  su  aposento  á  pasar  la  sié^^ta ,  y  Juliano -e.- 
á  tenerla  entre  los  álamos  que  en  la  huerta  hhk  ^ 
tanza  fresca  y  apacible ;  y  Sabino,  que  no  qüi^^  > 
gerni  lugar  ni  reposo,  como  mas  mozo,  decia  (jUf  ¿i- 
virtió  de  Juliano  que  todo  el  tiempo  que  estuvo  i*». : 
alameda ,  que  fué  mas  de  dos  horas ,  lo  pasó  sin  »i  - 
mir,  unas  veces  arrimado  y  otras  paseando»,  j  ^»fn- 
pre  metidos  los  ojos  en  el  suelo  y  pensando  profiiD  ¡i  t- 
mámente.  Hasta  que  él ,  pareciéndole  hora,  (ir-jf /■- 
al  uno  de  su  pensamiento  y  al  otro  de  su  repfw.Kr 
ciéndoles  que  su  oficio  era  no  solo  rrparlirleli<A'". 
sino  también  apresurarlos  á  ella  y  avisarlos  del  ií«hi^, 
ellos  con  él  y  en  el  barco  se  pasaron  al  solo]ii\mi>- 
roo  lugar  del  dia  de  antes.  Adonde  asentados,  iulas> 
comenzó  asi. 

§1. 

CuiD  propUmeAtfl  se  llama  Cristo  Hijo  di  üht,  por  ballir»» ' 
lodas  las  condiciones  que  se  reqniereo  ptn  terio. 

«Pues  me  toca  el  hablar  primero,  yesláenniielecm 
lo  de  que  tengo  de  hablar,  paréceme  tratar  de  un  m\^ 
bre  que  Cristo  tione ,  demás  de  los  que  ayer  se  <bj<f-i 
del ,  y  de  oíros  muchos  que  no  se  han  dicho,  f  e^p  '- 
nombre  de  Hijo ,  que  así  se  llama  Cristo  por  parücuU 
propiedad.  Y  sí  hablara  de  mi  voluntad  ó  no  hihím 
delante  de  quien  tan  bien  me  conoce,  buscan  alp""» 
manera  vm  que,  deshaciendo  mi  ingenio  y  exco'=flnili' 
mis  faltas  y  haciéndome  opiíyon  de  modestia,  ganara 
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estro  ftwr.  Mas,  pues  esto  no  sirve,  y  vuestra  aten- 
D  es  cual  las  cosas  lo  piden ,  digamos  en  buen  pun- 
T  con  el  favor  que  el  Señor  nos  diere ,  eso  mismo 
él  005  ba  dado  á  entender.  Pues  digo  que  este 
ihrc  de  Hijo  se  le  dan  á  Cristo  las  divinas  letras  en 
rbos  lugares.  Y  es  tan  común  nombre  suyo  en 
>,  que  por  esta  causa  cuasi  no  lo  echamos  de  ver 
nju  las  leemos,  con  ser  cosa  de  misterio  y  digna 
Kf  adrerlida. 

Masen tre  otros,  en  el  salmo  71 ,  adonde  debajo  de 
ibre  de  Salomón  reGero  David  y  celebra  muchas  de 
niudiciones  y  accidentes  de  Cristo ,  le  es  dado  este 
ibre  por  manera  encubierta  y  elegante.  Porque  don- 
leemos  (a):  —Y  su  nombre  será  eternamente  bendi- 
yíHantedel  sol  durará  siempre  su  nombre; — por 
piB  decimos  durar  ó  perseverar,  la  palabra  original, 
Bíea  6stas  responden ,  dice  propiamente  lo  que  en 
iielbno  no  se  dice  con  una  voz  ;  porque  significa  el 
oériruDO  naciendo  el  ser  y  el  nombre  de  liijo,  ó  el 
rbecho  y  producido ,  y  no  en  otra  manera  que  hijo, 
minera  que  dirá  así :  — Y  antes  que  el  sol  le  ven- 
i  (Kir  nacimiento  el  tener  nombre  de  ^tyo.— En  que 
t(id  00  solamente  declara  que  es  hijo  Cristo,  sino 
rv  que  su  nombre  es  ser  hijo.  Y  no  solamente  dice 
jf  ie  lian»  así  por  haberle  sido  puesto  este  nombre, 
íQQ(\w  es  nombre  que  le  viene  de  nacimiento  y  de 
tiRsjeydeorígen,  ó,  por  mejor  decir,  que  nace  en  él 
^  m  el  este  nombre ;  y  no  solo  que  nace  en  él  agora, 
I Qmoici6  con  él  al  tiempo  que  nació  de  la  Virgen, 
uj.)(|ue nació  con  él  aun  cuando  no  nacia  el  sol,  que 
•>tf^ir,  antes  que  fuese  el  sol  ó  que  fuesen  los  siglos, 
i  ríertamentesan  Pablo  en  la  epístola  que  escribe  á  ios 
toreos,  comparando  á  Cristo  con  los  ángeles  y  con 
Li dornas  criaturas,  diferenciándole  deltas  y  aventa- 
rle á  todas,  usa  deste  nombre  de  Hijo  y  toma  ar- 
nuneuto  del  para  mostrar,  no  solamente  que  Cristo  es 
itijodeDíos,  sino  que  entre  todos  le  es  propio  á  él  este 
sombre.  Porque  dice  desta  manera  (6) :  —  Ylifzole  Dios 
<i^tn mayor  que  los  ángeles,  cuanto  por  herencia  alcan- 
z;*>jbRe\ios nombre  diferente.  Porque,  ¿á  cual  délos 
í«i:?'cs(iii&:  Tú  eres  mi  hijo,  yo  te  engendré  hoy? — En 
^uí-  ^  debe  advertir  que,  según  lo  que  san  Pablo  dice, 
(A^to 00 solamente  se  llama  Hijo,  sino,  como  decia- 
TSrK,  (P  liuna  así  por  herencia,  y  que  es  heredad  suya 
V  <\«}ú  su  legitima  el  ser  llamado  Hijo  entre  todos.  Y 
( "coQ  ser  así  que  en  la  divina  Escritura  llama  Dios 
tiifonos  hombres  sus  hijos,  como  á  los  judíos  en  Isaías, 
onDJules  dice  (c): —Engendré  hijos,  y  ensalcé  los  que 
Hie  depreciaron  después.  —Y  en  el  otro  profeta,  que 
dice  ((/):— Llamé  á  mi  Hijo  de  Egipto.— Y  con  ser  tam- 
bién los  ángeles  nombrados  hijos,  como  en  el  libro  de 
fob  (e)  y  en  el  libro  de  la  Creación  {/)  y  en  otros  mu- 
ci)o$  lagares  dice  osadamente  y  á  boca  llena  san  Pa- 
blo, y  como  cosa  averiguada  y  en  que  no  puede  haber 
duda,  qiie  Dios  á  ninguno,  sino  á  solo  Cristo,  lo  llamó 

»Mas  veamos  este  secreto»  y  procuremos ,  si  posible 
^ere,  entender  por  qué  razón  ó  razones,  entre  tantas 
íosasá quien  les  conviene  este  nombre,  le  es  propio  á 

^«,  Pttim.  71.  f .  17.     (»)  Hebr.,  1,  v.  A.     (e)  Esai.,  i,  t.  «. 
ií;«w«,ll.f.t.    (^)Jol>,l.     (/)Gcnef.,4 


Cristo  el  ser  y  llamarse  Hijo;  y  veamos  también  qué 
será  aquello  que  dándole  á  Cristo  este  nombre  nos  en- 
seña Dios  á  nosotros.»  Aquí  Sabino,  «Cuanto  á  la  natu- 
raleza divina  de  Cristo,  dice,  no  parece,  Juliano,  gran 
secreto  el  por  qué  Cristo  y  solo  Cristo  se  llama  Hijo; 
porque  en  la  divinidad  no  hay  mas  de  uno  á  quien  le 
pueda  convenir  éste  nombre.»  «Antes,  respondió  Julia* 
no,  lo  oscuro  y  lo  hondo,  y  lo  que  no  se  puede  alcan- 
zar de  aqueste  secreto ,  es  eso  mismo  que,  Sabino,  de^ 
cis ;  conviene  á  saber  :  ¿Cómo  ó  por  qué  manera  y  ra- 
zón la  persona  divina  de  Cristo  solo  ella  en  la  divini- 
dad es  Hijo  y  se  llatna  así ,  habiendo  en  la  divinidad 
la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padre 
también ,  y  le  es  semejante  no  menos  que  el  Hijo  lo  es? 
Y  aunque  muchos,  como  sabéis,  se  trabajan  por  dar 
desto  razón ,  no  sé  yo^^gora  si  es  razón  de  las  que  los 
hombres  no  pueden  alcanzar,  porque  á  la  verdad  es  de 
las  cosas  que  la  fe  reserva  para  sí  sola.  Mas  tío  turbe- 
mos la  orden ,  sino  veamos  primero  qué  es  ser  hijo,  y 
sus  condiciones  cuáles  son ,  y  qué  cosas  se*  le  consi- 
guen como  anejas  y  propias;  y  veremos  luego  cómo 
se  halla  esto  en  Cristo,  ^  las  razones  que  hay  en  él  para 
que  sea  llamado  Hijo  á  boca  llena  entre  todos. 

»Y  cuanto  á  lo  primero,  hijo,  como  sabéis,  Uamamoa, 
no  lo  que  es  hecho  de  otro  como  quiera,  sino  lo  que 
nace  de  la  substancia  de  otro,  semejante  en  la  natu- 
raleza al  mismo  de  quien  nace;  y  semejante  así,  que  el 
mismo  nacer  le  hace  semejante  y  le  pinta,  como  sí  di- 
jésemos, de  las  colores  y  figuras  del  padre,  y  pasa  ea 
él  sus  condiciones  nativales.  Por  manera  que  el  mis- 
mo ser  engendrado  sea  recibir  un  ser,  no  como  quiera, 
sino  un  ser  retratado  y  hecho  á  la  imagen  de  otro.  Y 
como  en  el  arte  el  pintor  que  retrata ,  en  el  hacer  del 
retrato  mira  al  original ,  y  por  la  obra  del  arte  pasa  sus 
figuras  en  la  imagen  que  hace,  y  no  es  otra  cosa  el  ha- 
cer la  imagen  sino  el  pasaren  ella  las  figuras  origina- 
les, que  se  pasan  á  ella  por  esa  misma  obra  con  que  se 
forma  y  se  pinta ;  así  en  lo  natural  el  engendrar  de  los 
hijos  es  hacer  unos  retratos  vivos ,  que  en  la  substan- 
cia de  quien  los  engendra ,  su  virtud  secreta,  cqpio  en 
materia  ó  como  en  tabla  dispuesta,  los  va  figurando  . 
semejantes  á  su  principio.  Y  esto  es  el  hacerlos ,  el  fi- 
gurarlos y  el  asemejarlos  á  si.  Mas,  como  entre  las  co- 
sas que  son  haya  unas  de  vida  limitada  y  otras  que 
permanecen  sin  fin ,  las  primeras  ordenó  la  naturaleza 
que  engendrasen  y  tuviesen  hijos  para  que  en  ellos, 
como  en  retratos  suyos  y  del  todo  semejantes  á  ellos, 
lo  corto  de  su  vida  se  extendiese  y  lo  limitado  pasase 
adelante,  y  se  perpetuasen  en  ellos  los  que  son  perece- 
deros en  sí;  mas  en  las  segundas,  cuando  los  tienen, ó 
las  que  delías  los  tienen ,  el  tenerlos  y  el  engendrarlos 
no  se  encamina  á  que  viva  el  que  es  padre  en  el  hijo, 
sino  á  que  se  demuestre  en  él ,  y  parezca  y  salga  á  luz 
y  se  vea.  Como  en  el  sol  lo  podemos  ver,  cuyo  fruto,  6 
si  lo  habernos  de  decir  así ,  cuyo  hijo  e&  el  rayo  que  del 
sale,  que  es  su  misma  cualidad  y  substancia,  y  tan  lu- 
cido y  tan  eficaz  como  él.  En  el  oual  rayo  no  vive  el 
sol  después  de  haber  muerto,  ni  se  le  dio  ni  le  produ- 
ce él  para  fin  de  que  quedase  otro  sol  en  él  cuando 
el  sol  pereciese,  porque  el  sol  no  perece;  mns  si  no  se 
perpetúa  en  él,  luce  en  él  y  resplandece  y  ¿e  nos  vie- 
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ne  á  los -ojos;  y  así,  le  produce,  no  para  vivir  en  él, 
sino  para  mostrarse  en  él,  y  para  que,  comunicándole 
toda  su  luz,  veamos  en  el  rayo  quién  es  el  sol.  Y  no  so- 
lamente le  veamos  en  el  rayo ,  mas  también  le  goce- 
mos y  seamos  particioneros  de  todas  sus  virtudes  y 
bienes.  Por  manera  que  el  hijo  es  como  un  retrato  vivo 
del  padre ,  retratado  por  él  en  su  misma  substancia, 
hecho  en  las  cosas  que  son  eternas  y  perpetuas  para 
¿n  de  que  el  padre  salga  afuera  en  el  ijijo,  y  aparez- 
ca y  se  comunique. 

))Y  así,  para  que  uno  se  diga  y  sea  hijo  de  otro  con- 
viene, lo  primero,  que  sea  de  su  misma  substancia;  lo 
segundo,  que  le  sea  en  ella  igual  y  semejante  del  todo; 
lo  tercero,  que  el  mismo  nacer  le  haya  hecho  á  sí  seme- 
jante ;  lo  cuarto ,  que,  ó  substituya  por  su  padre  cuan- 
do fallare  él ,  ó  si  durare  siemprtí ,  le  represente  siem- 
pre en  sí ,  y  le  haga  manifiesto  y  le  comunique  con  to- 
dos. A  lo  cual  se  consigue  que  ha  de  ser  una  voluntad 
y  un  mismo  querer  el  del  padre  y  del  hijo;  que  su  es- 
tudio del  y  todo  su  oficio  ha  de  ser  emplearse  en  lo 
que  es  agradable  á  su  padre;  que  no  ha  de  hacer  sino 
lo  que  su  padre  hace ,  porque  si  es  diferente,  ya  no  lo 
es  semejante,  y  por  el  mismo  caso  en  aquello  no  es  hi- 
jo; que  siempre  mire  á  él  como  á  su  dechado,  no  solo 
para  figurarse  del ,  sino  para  volverle  con  amor  lo  que 
recibió  con  deleite ,  y  para  enlazarse  en  un  querer  pu- 
ro y  ardiente  y  reciproco  el  hijo  y  el  padre.  Pues  sien- 
do esto  así  y  en  la  forma  que  dicho  habemos,  como  de 
hecho  lo  es,  claramente  sfi  ve  la  razón  por  qué  Cristo 
entre  todas  las  cosas  es  llamado  Hijo  de  Dios  á  boca 
llena.  Pues  es  manifiesto  que  concurren  en  solo  él  to- 
das las  projácdadcs  de  hijo  que  he  dicho ,  y  que  en 
niñísimo  otro  concurren,  porque  lo  primero, él  soló, se- 
gún la  parto  divina  que  en  sí  contiene ,  nace  de  la  subs- 
tancia de  Dios,  semejante  por  igualdad  á  aquel  de  quien 
nace,  y  semejante  porque  el  mismo  nacer  y  la  misma 
fornh'i  y  manera  como  nace  de  Dios,  le  asemeja  á  Dios 
y  W  figura  como  él  tan  perfecta  y  acabadamente ,  que 
le  hace  una  misma  cosa  con  él.  Como  él  mismo  lo  di- 
ce (a) :  —  Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa;  —  de  que  di- 
remos después  mas  copiosamente. 

mPucs,  según  la  otra  parte  nuestra  que  en  sí  tiene, 
ya  que  no  es  de  la  substancia  de  Dios,  mas,  como  Mar- 
celo ayer  dccia ,  páróccse  mucho  á  Dios ,  y  es  cuasi 
otro  él  por  razón  de  los  infinitos  tesoros  de  celestiales 
y  divinísimos  bienos  que  Dios  en  ella  puso;  por  donde 
él  mismo  dc-ia  (6):  — Felipe,  quien  ámí  me  ve,á  mi 
Padre  ve.— Demás  desto,  el  fin  para  que  las  cosas  eter- 
nas, si  tienen  hijo,  le  tienen,  que  es  para  hacerse  ma- 
nifiestas en  él,  y  como  si  dijésemos,  para  resplandecer 
por  él  en  la  vista  de  todos ,  Cristo  solo  es  el  que  lo  pue- 
de poner  por  obra,  y  el  que  de  hecho  lo  pone.  Porque 
61  solo  nos  ha  dado  á  conocer  á  su  Padre,  no  solamen- 
te poniendo  su  noticia  verdadera  én  nuestros  entendi- 
mientos, sino  también  metiendo  y  asentando  en  nues- 
tras almas  con  suma  eficacia  sus  condiciones  de  Dios, 
y  sus  manas  y  su  estilo  y  virtudes.  Según  la  naturale- 
za divina  hace  este  oficio,  y  según  que  es  hombre  sir- 
vió y  sirve  en  este  ministerio  á  su  Padre;  que  en  am- 
bas naturalezas  es  voz  que  In  mnn  i  fiesta,  y  rayo  de  luz 

(a)  Joan.,  10,  T.  30.    (»J  Ibl(leiD,U|V.9« 
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que  le  descubre ,  y  testimonio  que  le  saca  á  la2,y  m¡. 

gen  y  retrato  que  nos  le  pone  en  los  ojos. 

»En  cuanto  Dios ,  escribe  san  Pablo  del  (c) ,  qu»  ^^ 
resplandor  de  gloria,  y  figura  de  su  Padre  y  de  su  swh^ 
tancia.  En  cuanto  hombre  dice  él  mismo  de  sí  [d]: 
—Yo  para  esto  vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  .1» 
la  verdad,— Y  en  otra  parle  también  (e):— padre,  niv 
nifesté  á  los  hombres  tu  nombre.— Y  conforme  á oMn 
es  lo  que  san  Juan  escribe  del  (/):— Al  Padre  nailíp  i^. 
vio  jamás;  el  Unigénito,  que  está  en  su  seno,  esr  (^»i 
que  nos  dio  nuevas  del.— Y  como  Cristo  es  nijo'^ 
Dios  solo  y  singular  en  lo  que  habemos  dicho  ha^ti 
agora,  asmismo  lo  es  en  lo  que  resta  y  se  sigue.  m_ 
que  él  solo,  según  ambas  naturalezas,  es  de  unaTuli)nJ 
tad  y  querer  con  él  mismo.  ¿No  dice  él  de  sí(j):-|i 
mantenimiento  es  el  hacer  la  voluntad  de  miPadrp;- 
y  David  del  en  el  salmo  {h):  —  En  la  cabeza  del  liljm 
e;ítá  escrito  de  mí  que  hago  tu  voluntad,  y  queta  Loy 
reside  en  medio  de  mis  entrañas — ?Y  en  el  huerto/ao. 
balido  de  todas  parles,  ¿qué  dice  (i")?— No  lo  qnei»»;^. 
de  el  deseo ,  sino  lo  que  tú  quieres,  eso,  Señor,  vp  la. 
ga.— Y  por  la  misma  manera  siempre  hace  y  im^<^, 
hizo  solamente  aquello  que  vio  hacer  á  su  Pa<lre.-N.j 
puede  el  hijo,  dice  (O ,  hacer  de  sí  mismo  ninguna  r,>j 
mas  de  lo  que  ve  que  su  padre  hace. — Y  en  otra  {-ir. 
le  (m):— Mi  doctrina  no  es  mi  doctrina,  sino  á^dp 
que  me  envía.— Su  Padre  reposa  en  él  con  un  agfa(l> 
ble  descanso ,  y  él  se  retorna  todo  á  su  Padre  con  m 
increíble  dulzura ,  y  van  y  vienen  del  uno  al  otro  li- 
mas de  amor  ardientes  y  deleitosas.  Dice  el  Padre  ífi;. 
—Este  es  mi  querido  Hijo,  en  quien  me  satisfago  y  K 
canso.— Dice  el  Hijo  (o):  —Padre,  yo  te  he  maniK-  i. 
sobre  la  tierra,  ¿a  perficionado  he  la  obra  quenweü- 
comendaste  que  hiciese.— 

I) Y  si  clamor  es  obrar,  y  si  en  la  obcdienc'adM.TK 
ama  á  quien  ama  se  hace  cierta  prueba  de  la  vn-Ul 
del  amor,^cuánto  amó  á  su  padre  quien  así  leoke- 
ció  como  Cristo? — Obedecióle,  dice  (p) ,  hasta  la  mwr- 
le,  y  hasta  la  muerte  de  cruz;— que  es  decir,  nos^h- 
mente  que  murió  por  obedecer ,  sino  que  por  servir  i 
la  obediencia ,  el  que  es  fuente  de  vida  dio  en  sí  f> 
trada  á  la  muerte,  y  halló  manera  para  morir  el  f»» 
morir  no  podía ,  y  que  se  hizo  hombre  mortal  sieul> 
Dios,  y  que  siendo  hombre  libre  de  toda  culpa,  yp? 
la  misma  razón  ajeno  de  la  pena  de  la  muerte,  se  m- 
tió  de  todos  nuestros  pecados  para  padecer  mucriefht 
ellos;  que  puso  en  cárcel  su  valor  y  poder  para  t^i^M 
pudiesen  prender  sus  contrarios ;  que  se  desamparó,  ;i 
se  puede  decir,  á  si  mismo  para  que  la  muerte  cortn 
el  lazo  que  añudaba  su  vida.  Y  porque  ni  podía  morir 
Dios,  ni  al  hombre  se  le  debia  muerte,  sino  en  ¡m 
de  culpa,  ni  el  alma,  que  vivia  de  la  vista  de  Díos.^r- 
gun  consecuencia  natural  podia  dar  vida  á  su  cuerfM, 
se  hizo  hombre,  se  cargó  de  las  culpas  del  hombir. 
puso  estanco  á  su  gloria  para  que  no  pasase  los  límiiM 
de  su  alma  ni  se  derramase  á  su  cuerpo,  excntámlnlé 
de  la  muerte;  hizo  maravillosos  ingenios  solo  pan  su- 

{c)  Hebr.,  i.  T.  3.    (rf)  Joan..  8. t.  18.    (#)  ^Ww»;  <\; «• , 

(i,  Matih..  Í6,  V.  39.    (/)  Join..r..  v.  19.    (m)  Ibldem.  7,f.!6. 
1»)  Mallli.,  5,  f .  17.    {0)  Joto.,  17.  Ti 6.    iP)  «llp..  %  ^  «• 
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irse  ú  narítf  J  todo  por  obedecer  á  su  Padre,  del 
il  él  solo  toa  justísima  razón  es  llamado  Hijo  entre 
ac  Jas  cosas ,  porque  él  solo  le  iguala  y  le  demues- 
j  le  bace^conocido  é  ilustre ,  y  le  am^  y  le  remedia, 
}  sigue  y  le  respeta,  y  le  complace  y  obedece  tan 
framente  cnanto  es  justo  que  el  padre  sea  obedeci- 
s  amado.  Aquesto  quede  dicho  en  común;  maá  de- 
dáiDos  agora  ¿  otras  mas  particulares  razones. 
Tieue  nombre  de  hijo  Cristo,  porque  el  hijo  nace  y 
iju?  le  es  á  Qisto  tan  propio,  y  como  si  dijésemos, 
de  su  gusto  el  nacer,  que  solo  él  nace  por  cinco  di- 
>iil<>s  maneras,  todas  maiafillosas  y  singulares.  Na- 
^gim  la  divinidad  eternamente  del  Padre.  Nació  de 
udie  vírgeD,  según  la  naturaleza  humana  teropo- 
nentp.  El  resucitar  después  de  muerto  á  nueva  y 
riosa  vida  pan  mas  no  morir,  fué  otro  nacer.  Nace 
cieru  manera  en  la  Hostia  cuantas  veces  en  el  al- 
los  sacerdotes  consagran  aquel  pan  en  su  cuerpo. 
finamente,  nace  y  crece  en  nosotros  mismos  siero- 
.que  nos  santifica  y  renueva.  Y  digamos  por  su  ór- 
lik^cada  ano  destos  nacimientos  por  sí. »  «Grande 
I,  dijo  al  punto  Sabino,  me  parece,  Juliano,  que  ur- 
;,  y  £1 00  me  engaño,  maravillosas  cosas  se  nos  apa- 
;j\>  «Maravillosas  son  sin  duda  las  que  se  encier- 
ii!  en  k)  que  agora  propuse ,  respondió  Juliano ,  mas 
<\m^ji\ai podrá  sacar  todas  á  luz?  Y  en  caso  qfie  al- 
.nutf  pueda,  conocido  tenéis ,  Sabino,  que  yo  no  seré. 
be  ia  gnndeza  de  Márcelo,  si  vos  fuérades  buen  juez, 
ifj piDpiunenle  aqueste  argumento.»  «Dejad,  dijo  Sa- 
;[{.), ¿Marcelo  agora,  que  ayer  le  cansamos  y  hoy  se 
ui«ará.  Y  Tos.no  sois  tan  pobre  do  lo  que  Marcelo  con 
^2?eaUja  tiene,  que  os  sea  necesaria  su  ayuda.» 
Urcelo  enUmces  dijo  sonriéndose :  u  Hoy  el  mandar  es 
>SdbíDO,y  Duestio  el  obedecer;  seguid,  Juliano,  su 
olostad;  que  el  descanso  que  me  ordena  á  mi  le  reci- 
ü),  DO  tanto  en  callar  yo  como  en  oiros  á  vos.  o  «Yo  la 
^^réB,dijo,  y  tomó  luego  á  callar,  y  deteniéndose 
í  ji  ^mco,  comenzó  á  decir  asi : 
iCiéto  Dios  nace  de  Dios,  y  es  verdadera  y  propia- 
QCAle  lujo  sayo.  Y  ansí  en  la  manera  del  nacer,  como 
rulo  que  recibe  naciendo,  como  en  todas  las  circuns- 
UQCQ5<JdBacimiento«  hay  infinitas  cosas  de  censido- 
.•acioQ  admirable.  Porque  aunque  parecerá  á  alguno, 
c^ioioiios infieles  parece,  que  á  Dios,  siendo,  comees, 
>aA  Tirir eterno  ^  en  la  perfección  infinito  y  cabal  en 
nQusido,  nile  cora  necesario  el  tener  hijo,  ni  menos  le 
aiQTenia  engendrarlo ;  pero  considerando  por  otra  par- 
tí, (omo  es  la  verdad ,  que  la  esterilidad  es  un  género 
lí  flaqueza  y  pobreza,  y  que  por  la  misma  causa,  lo  ri- 
^y  lo  perfecto,  y  lo  abundante  y  lo  poderoso,  y  lo  hue- 
lo rooforme  á  derecha  razón  anda  siempre  junto  con 
^fecondo,  se  ve  luego  que  Dios  es  fecundísimo,  pues 
s  DO  solamente  rico  y  poderoso,  sino  tesoro  infinito  de 
io^la  riqaexa  y  poder,  ó  por  mejor  decir,  la  misma 
^dad  y  poderío  y  riqueza  infinita.  De  manera  que  por 
Kr  Dios  Un  cabal  y  tan  grande ,  es  necesario  que  sea 
fecundo  y  que  engendre,  porque  la  soledad  era  cosa 
tristísima.  Y  porque  Dios  es  sumamente  perfecto  en  to- 
do cuanto  es,  fué  menester  que  la  manera  como  engen- 
(^  y  pone  en  ejecución  la  infinita  fecundidad  que  en  si 
tkne  iu^  s\B&ua6ate  peifecta^  de  arte  que  uo  solo 


carpiese  de  faltas,  sino  también  60  aventajase  á  lodag 
las  otras  cosas  Que  engendran,  con  ventajas  que  no  se 
pudiesen  tasar. 

»Porque  lo  primero  es  as!,  que  Dios  para  engendrar 
á  su  Hijo  no  usa  de  tercero  de  quien  lo  engendre  con 
su  vútud,  como  acontece  en  los  hombres;  mas  engén-* 
dralo  de  sí  mismo  y  prodúcelo  de  su  misma  substancia, 
con  la  fuerza  de  su  fecundidad  eficaz.  Y  porque  es  infi- 
nitamente fecundo  él  mismo,  como  si  dijésemos,  se  es 
el  padre  y  la  madre.  Y  así,  para  que  lo  entendiésemos 
en  la  manera  que  los  hombres  podemos ,  que  entende*, 
mos  solamente  lo  que  el  cuerpo  nos  pinta,  la  Sagrada 
Escritura  le  atribuye  vientre  á  Dios,  y  dice  en  ella  él  á 
su  Hijo  en  el  salmo,  según  la  letra  latina  (a) :  —  Del 
vienlre,  antes  que  naciese  el  lucero,  yo  te  engendré.— 
Para  que  asi  como  en  llamarle  Padre  la  divina  Escri- 
tura nos  dice  que  es  su  virtud  la  que  engendra;  así, 
ni  mas  ni  menos,  en  decir  que  le  engendra  en  su  vien-- 
tre,  nos  ensena  que  lo  engendra  de  susubstancia  mis- 
ma, y  que  él  basta  solo  papa  producíroste  bien.  Lo  otro, 
no  aparta  Dios  de  sí  lo  que  engendra ,  que  eso  es  im- 
perfección de  los  que  engendran  así,  porque  no  pueden 
poner  toda  su  semejanza  en  lo  que  de  si  producen ,  y 
así  es  otro  lo  que  engendran;  y  el  hombre,  aunque  en- 
gendra hombre,  engendra  otro  hombre  apartado  de  sí ; 
que ,  dado  que  se  le  parece  y  allega  en  algunas  cosas, 
en  otras  se  le  diferencia  y  desvia ,  y  al  fin  se  aparta  y 
divide  y  desemeja,  porque  la  división  es  ramo  de  de- 
semejanza y  principio  de  disensión  y  desconformidad. 
Por  donde,  asi  como  fué  necesario  que  Dios  tuviese  hi- 
jo ,  porque  la  soledad  tío  es  buena,  así  convino  también 
que  el  Hijo  no  estuviese  fuera  del  Padre,  porque  la  di- 
visión y  apartamiento  es  negocio  peligroso  y  ocasfo- 
nado.  Y  porque  en  la  verdad  el  Hijo  que  es  Dios  no  po- 
día quedar  sino  en  el  seno,  y  como  si  dijésemos,  en  las 
entrañas  de  Diosj  porque  la  divinidad  forzosamente  es 
una,  y  no  se  aparta  ni  divide.  Y  asi  dice  Cristo  de  sí  (6), 
que  él  está  en  su  Padre ,  y  su  Padre  en  él ;  y  san 
Juan  dice  del  mismo  (c) ,  que  está  siempre  en  el  seno 
de  su  Padre.  Por  manera  que  es  hijo  engendrado,  y 
está  en  el  seno  del  que  lo  engendra.  En  que  por  ser  hi- 
jo engendrado,  se  concluye  que  no  es  la  misma  perso- 
na del  Padre  que  le  engendró,  sino  otra  y  distmta  per- 
sona ,  y  por  estar  en  el  seno  del,  se  convence  que  no 
tiene  diferente  naturaleza  del  ni  distinta.  Y  así,  el  Pa- 
dre y  el  Hijo  son  distintos  en  personas  para  compañía, 
y  uno  en  esencia  de  divinidad  para  descanso  y  con- 
cordia. 

»Lo  tercero,  aquesta  generación  y  nacimiento  no  se 
hace' partidamente  ni  poco  á  poco,  ni  es  cosa  que  se  hi- 
zo una  vez,  y  quedó  hecha  y  no  se  hace  después,  sino 
por  cuanto  es  en  sí  limitado  todo  lo  que  se  comienza  y 
acaba,  y  lo  que  es  Dios  no  tiene  límite ;  desde  toda  la 
eternidad  el  Hijo  ha  nacido  del  Padre,  y  eternamente 
está  naciendo,  y  siempre  nace  todo  y  perfecto,  y  tan 
grande  como  es  grande  su  Padre ;  por  donde  á  este  na- 
cimiento, que  es  uno,  la  Sagrada  Escritura  le  da  nom- 
bre de  muchos.  Gomo  es  lo  que  escribe  Miqueas,  y  di- 
ce (d) :— De  ti,  Belén,  me  saldrá  capitán  para  ser  rey  en 

{o)  Psalm.  <09,  t.  3.    (*)  Jom.,  10,  f .  38.     (c)  Ibid. ,  1 ,  ▼.  18. 
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Israel,  y  sus  manantiales  desde  ya  antes,  desde  los  días 
de  la  eternidad.  — Sus  manantiales  dice,  porque  manó 
y  mana  y  manará,  ó  por  mejor  decir,  porque  es  un  ma- 
nantial que  siempre  manó  y  que  mana  siempre.  Y  asi 
parecen  muchos,  siendo  uno  y  sencillo,  que  siempre  es 
todo,  y  que  nunca  se  comienza  ni  nunca  se  acaba.  Lo 
otro,  en  esla  generación  no  se  mezcla  pasión  alguna,  ni 
cosa  que  perturbe  4a  serenidad  del  juicio ;  antes  se  ce- 
lebra toda  con  pureza  y  luz  y  sencillez,  y  es  como  un 
manar  de  una  fuente,  y  como  una  luz  que  sale  con  sua- 
Tidad  del  cuerpo  que  luce,  y  como  un  olor  que  sin  al- 
terarse espiran  de  si  las  rosas.  Por  lo  cual  la  Escritura 
dice  deste  divino  Hijo,  en  una  parle  (a) :— Es  un  vapor 
de  la  virtud  de  Dios  y  una  emanación  de  la  claridad 
del  Todopoderoso,  limpia  y  sincera. — Y  en  otra  (6): — 
Yo  soy  como  canal  de  agua  perpetua,  como  regadera 
que  salió  del  rio,  como  arroyo  que  sale  del  paraíso.  — 
De  arte  que  aquí  no  se  turba  el  ánimo,  ni  el  entendi- 
miento se  añubla. 

DAntes  (y  sea  lo  quinto)  el  entendimiento  de  Dios 
espejado  y  clarísimo  es  el  que  la  celebra,  como  los  san- 
tos antiguos  lo  dicen  expresamente,  y  como  las  sagra- 
das letras  lo  dan  bien  á  entender.  Porque  Dios  entien- 
de, por  cuaoilo  todo  él  es  mente  y  entendimiento,  y  se 
entiende  á  sí  mismo ,  porque  en  él  solo  se  emplea  su 
entendimiento  como  debe.  Y  entendiéndose  á  sí,  y  sién- 
dole natural ,  por  ser  suma  bondad,  el  apetecer  la  co- 
municación de  sus  bienes,  ve  todos  sus  bienes,  que  son 
infinitos,  y  vo  y  comprehende  según  qué  formas  los 
puede  comunicar,  que  son  también  infinitas,  y  de  sí  y 
de  todo  esto  que  ve  en  sí  dice  una  palabra  que  lo  de- 
clara, esto  es,  forma  y  dibuja  en  sí  mismo  una  imagen 
viva,  en  la  cual  pone  á  sí  y  á  todo  lo  que  ve  en  si,  así 
como  lo  ve  menuda  y  distintamente ;  y  pasa  en  ella  su 
misma  naturaleza  entendida  y  cotejada  entre  »í  misma 
y  considerada  en  todas  aquellas  maneras  que  comu- 
nicarse puede,  y  como  si  dijésemos,  conferida  y  com- 
parada con  todo  lo  que  della  puede  salir.  Y  esla  ima- 
gen producida  en  esta  forma  es  su  Hijo.  Porque,  como 
un  grande  pintor,  si  quisiese  liacer  una  imagen  suya 
que  lo  retratase,  volvería  los  ojos  á  si  mismo  primero, 
y  pondría  en  su  entendimiento  á  si  mismo ,  y  enten- 
diéndose menudamente ,  se  dibujaría  allí  primero  que 
en  la  tabla  y  mas  vivamente  que  en  ella,  y  este  dibujo 
suyo,  hecho,  como  decimos,  en  el  entendimiento  y  por 
él,  seria  como  un  otro  pintor,  y  si  le  pudiese  dar  vida 
seria  un  otro  pintor  de  hecho,  producido  del  primero, 
que  tendría  en  sftodo  lo  que  el  primero  tiene  y  lo  mis- 
mo que  el  primero  tiene,  pero  allegado  y  hecho  veci- 
t  no  al  arte  y  á  la  imagen  de  fuera ;  así  Dios,  que  nece- 
sariamente se  entiende  y  que  apetece  el  pintarse,  des- 
de que  se  entiende,  que  es  desde  toda  su  eternidad,  se 
pinta  y  se  dibuja  en  sí  mismo ;  y  después  cuando  le 
place  se  retrata  defuera.  Aquella  imagen  es  el  Hijo ; 
el  retrato  que  después  hace  fuera  de  sí  son  las  criatu- 
ras, así  cada  una  deilas  como  todas  allegadas  y  juntas. 
Las  cuales  comparadas  con  la  figura  que  produjo  Dios 
eq  sí  y  con  la  imagen  del  arle ,  son  como  sombras  os- 
curas y  como  parles  por  extremo  pequeñas,  y  como 
cosas  muertas  en  comparación  de  la  vida. 
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dY  como  (insistiendo  todavía  en  el  ^empSo  qi^i^ 
dicho)  si  comparamos  el  retrato  que  de«¡  piniieti^ 
tabla  el  pintor  con  el  que  dibujó  primero  en  ú  vúm 
aquel  es  una  tabla  tosca  y  unas  colores  de  tíem  í 
unas  rayas  y  apariencias  vanas,  que  carecen  de  ser  ^ 
lo  secreto,  y  este,  si  es  vivo  como  dijimos,  es  un  otiti 
píiltor;  asi  toda  esta  criatura  es  una  ligera  visloo^ 
y  una  cosa  vana  y  mas  de  apariencia  que  de  substanco. 
en  comparación  de  aquella  viva  y  expresa  y  perfeciK 
imagen  de  Dios,  y  por  esta  razón ,  todo  lo  que  en  etti 
mundo  inferior  nace  y  se  muere,  y  todo  lo  que  en ^ 
cielo  se  muda,  y  corriendo  siempre  en  tomo,  nugd 
permanece  en  un  ser,  en  esta  imagen  de  Dios  tiene  ( 
ser  sin  mudanza  y  su  vida  sin  muerte,  y  es  en  elli  i 
veras  lo  que  en  sí  mismo  es  cuasi  de  burlas,  hti^ 
el  ser  que  allí  las  cosas  tienen,  es  verdadero  y  naci^' 
porque  es  el  mismo  de  Dios ;  mas  el  que  tienen  eoii 
es  trefe  y  baladí,  y  como  decimos,  en  comparación  i 
aquel  es  sombra  .de  ser.  Por  donde  ella  misma  dícetk 
si  (c) :  —  En  mí  está  la  manida  de  la  vida  y  de  la  v-r. 
dad ,  en  mí  toda  la  esperanza  de  la  vida  y  de  Ji  ri^ 
tud.— En  diciendo  que  está  toda  la  vida  en  elit,(Q^ 
níGesta  que  tiene  ella  en  sí  el  ser  de  las  cosas,  t  «i). 
ciendo  que  está  la  verdad,  dice  la  ventaja  queél«<f 
do  las  cosas  que  tiene  hace  al  que  ellas  mismas  i^ 
nen  en  sí  mismas,  que  aquel  es  verdad,  y  este  en  < 
comparaciop  es  engaño.  Y  para  la  misma  ventaja  é¿ 
también  {d) :  —  Yo  moro  en  las  alturas  y  me  i<m 
sobre  la  coluna  de  nube,  como  cedro  del  Líbano  meem- 
píné  y  como  en  el  monte  Sion  el  ciprés;  ensaicéfl}« co- 
mo la  palma  de  Cades  y  como  los  rosales  de  km\ 
como  la  oliva  vistosa  en  los  campos  y  como  el  plaijit; 
á  las  corrientes  del  agua.  Y  san  Juan  dice  deílj  es  d 
capítulo  primero  de  su  Evangelio  (f ),  que  tajo  lo  tic- 
cho  era  vida  en  el  Verbo,*  en  que  dice  dos  cosas,  (pv> 
estaba  en  esta  imagen  lo  criado  todo,  y  que  como  di 
ella  estaba,  no  solamente  vivía  como  en  sí  vive,  sÍQO(]ijit 
era  la  vida  misma. 

))Y  por  la  misma  razón,  aquesta  viva  imagen  e5^ 
biduría  puramente,  porque  es  todo  lo  que  sabe  de (¡ 
Dios,  que  es  el  perfecto  saber,  y  porque  es  el  dechadn, 
y  como  si  dijésemos,  el  modelo  de  cuanto  Dios  hm 
sabe,  y  porque  es  la  orden  y  la  proporción,  y  la  míf 
da  y  la  decencia,  y  la  compostura  y  la  aimonía  y  li- 
mite, y  el  propio  ser  y  ra^on  de  todo  lo  que  Dios  haa 
y  puede ;  por  lo  cual  san  Juan,  en  el  principio  de» 
Evangelio,  le  llama  X070Í  por  nombre,  que,  como sabeii 
es  palabra  griega  que  significa  todo  aquesto  qiie  k^ 
cho.  Y  por  consiguiente,  aquesta  imagen  puso  las  mi* 
nos  en  todo  cuando  Dios  lo  crió,  no  solamente  porqu 
era  ella  el  dechado  á  quien  miraba  el  Padre  crmáoló- 
zo  á  las  criaturas,  sino  porque  era  dechado  vivo  y  obr* 
dor,  y  que  ponía  en  ejecución  el  oficio  mismo  gue  tie- 
ne. Que,  aunque  tomemos  al  ejemplo  que  be  puesta 
otra  y  tercera  vez,  si  la  hnágen  que  el  pintor  dibujó  eo 
sí  de  sí  mismo  tuviese  ser  que  viviese,  y  si  fuese  sul»* 
tancia  capaz  de  razón,  cuando  el  pintor  se  quisiese  re- 
tratar en  la  tabla,  claro  es  que  no  solamente  meoeam 
el  pintor  la  mano  mirando  á  su  imagen,  mas  ella  m- 
roa  por  sí  misma  le.regiria  el  pincel,  y  se  pasaría  ella 

(<0  Sed.,  S4,  T.  S5.    {á)  mú.,  M,  T.  7.(¿17.  (f)  ¡mi  U  r. <« 
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misma  en  la  tabla.  Pues  asi  san  Pablo  dice  (a)  de 
fyié  iíoigen  divina,  que  iiizo  el  Padre  por  ella  los 
9S,  Ye]ia¿qué  dice <6)?— -Yo  sali  de  la  boca  del 
,  eogeodnda  primeroque  criatura  ninguna ;  yo  hi- 
ue  naciese  en  el  cielo  la  luz  que  nunca  se  apaga, 
m  niebla  me  extendí  por  toda  la  tierra. — 
i  m  mas  ni  menos  de  aquesto  se  ve  con  cuánta  ra* 
«sta  imagen  es  llamada  Hijo,  y  Hijo  por  excelencia, 
(o  Hijo  entre  todas  las  cosas.  Hijo  porque  procede, 
)diclio  es,  del  entendimiento  del  Padre,  y  es  la 
oa  naturaleza  y  substancia  del  Padre,  expresada  y 
roD  la  mismt  vida  de  Dios.  Hijo  por  excelencia, 
aUmente  poique  es  el  primero  y  el  mejor  de  los 
}de  Dios,  sino  porque  es  el  que  mas  iguala  ásu 
t  entre  todos.  Hijo  solo,  porque  él  solo  representa 
(amenté  á  su  Padre,  y  porque  todas  las  criaturas 
bace  Dios,  cada  una  por  si  en  este  Hijo  las  parió, 

0  ú  digamos,  primero  todas  mejoradas  y  juntas ;  y 
tí  solo  es  el  parto  de  Dios  cabal  y  perfecto ,  y  todo 
anas  que  Dios  hace  nació  primero  en  este  su  I^ü- 
\  de  la  manera  que  lo  que  en  las  criaturas  tiene 
Are  de  padre  y  de  primera*  origen  y  de  primero 
icipio,  lo  tiene  según  que  el  Padre  del  cielo  se  có- 
nica con  él,  y  la  paternidad  criada  es  una  comuni- 
.i«i[i<k  ia paternidad  elemal,  como  el  Apóstol  lo  sig- 
ua do  áke  (c) :  —  De  quien  se  deriba  toda  la  pater- 
i<t¿d  de  la  tierra  y  del  cielo;— por  la  misma  manera, 
uaotoefl  lo  criado  es  y  se  llama  hijo  de  Dios,  de  aques- 
f  Bja  le  nene  que  lo  sea,  porque  en  él  nació  todo  pri- 
í^ruj  por  eso  nace  en  sí  mismo  después,  porque  na- 
¿el^niamente  primero  en  él. 

■Ouedice  acerca  desto  san  Pablo  (j) :— Es  imagen 
DKsiQvisible,  primogénito  de  todas  las  criaturas, 
inpie  todas  se  produjeron  por  él ,  así  las  de  los  cié- 
( como  las  de  la  tietra ,  las  ^risibles  y  las  invisibles. 
•  Dic«que  es  imagen  de  Dios,  para  que  se  entien- 

1  qoe  es  igoai  á  él  y  Dios  como  él.  Y  porque  con- 
iMselingeniodel  l^óstolsan  Pablo,  y  el  acuerdo 
•inqiKpoDe  las  palabras  que  pone,  y  cómo' las  or- 
^^  lastraba  entre  sí,  dice  que  esta  imágenes  imá- 
lí'o  de  Dios  invisible,  para  dar  á  entender  que  Dios, 
}  y  no  se  ?e,  pw  esta  imagen  se  muestra,  y  que  su  ofi- 
hdeíkes,  según  que  decíamos,  sacar  á  luz  y  poner 
[liosojospáblicos  lo  que  se  encubre  sin  ella.  Y  por- 
a?  dlee  que  era  imagen ,  añade  que  es  engendrado, 
•qw,  como  está  dicho,  siempre  lo  engendrado  es  muy 
n»¡inle.  Y  dice  que  es  engendrado  primero,  que  es 
r^Kigénito,  no  solo  para  decir  que  antecede  en  tiem- 
)f\  que  es  eterno  en  nacer,  sino  para  decir  que  es  el 
iginal  universal  engendrado,  y  como  la  idea  eterna- 
eoie  nacida  de  todo  lo  que  puede  por  el  discurso  de 
5  liempos  nacer,  y  el  padrón  vivo  de  todo,  y  el  que  tie- 
!  M  s¡  y  el  que  deriva  de  sí  á  todas' las  cosas  su  na- 
micülo  y  origen.  Y  así,  porque  dice  esto,  añade  luc- 
ía propósitodello  y  para  declararlo  mejor :  —Porque  en 
I  se  produjeron  todas  las  cosas,  así  las  de  los  cielos, 
m  las  de  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles. —En 
I,  dice,  que  quiere  decir  en  él  y  por  él ,  en  él  primero  y 
ñginalmente,  y  por  él  después  como  por  maestro  y  ar- 
<•'  HíbT..  1, ,.  1.  (*)  Eccl.,  W,  V.  5.      (cj  Epbcj..  3.  ▼.  15. 


tífice.  Así  que,  comparándolo  con  todas  las  criaturas,  él 
solo  sobre  todas  es  hijo;  y  comparándolo  con  la  terce- 
ra persona  de  la  Trinidad,  el  Espíritu  Santo.  Sola  esta 
imagen  es  la  que  se  llama  Hijo  con  propiedad  y  ver- 
dad. Porque  aunque  el  Espíritu  Santo  sea  Dios  como 
el  Padre,  y  tenga  en  sí  la  misma  divinidad  y  esencia 
que  él  tiene,  sin  que  en  ninguna  cosa  della  se  dife- 
rencie ni  desemeje  del ,  pero  no  la  tiene  como  imagen 
y  retrato  del  Padre,  sino  como  inclinación  á  él  y  como 
abrazo  suyo ;  y  así,  aunque  sea  semejante,  no  es  seme- 
janza según  su  relación  particular  y  propia ;  ni  su  ma- 
nera de  proceder  tiene  por  blanco  el  hacer  semejante,  y 
por  la  misma  razón  no  es  engendrado  ni  es  hijo.  Quie- 
ro decir  que,  como  yo  me  puedo  entender  á  mí  mismo, 
y  me  puedo  amar  después  de  entendido,  y  como  del 
entenderme  á  mí  nace  en  rol  una  imagen  de  mí,  y  del 
amarme  se  hace  también  en  mí  un  peso  que  me  lleva  á 
mí  mismo  y  una  inclinación  á  mí  que  se  abraza  con- 
migo ;  así  Dios  desde  su  eternidad  se  entiende  y  se  ama, 
y  entendiéndose  como  dijimos,  y  comprel\^ndiendo  todo 
lo  que  su  inñnita  fecundidad  comprehende ,  engendra 
en  si  una  imagen  viva  de  lodo  aquello  que  entiende,  y 
de  la  misma  manera,  amándose  á  sí  mismo,  y  abrazan- 
do en  si  á  todo  cuanto  en  sí  entiende,  produce  en  sí  una- 
inclinación  á  todo  lo  que  ama  así,  y  produce,  como  di- 
cho habernos,  un  abrazo  de  todo  ello. 

)}Mas  diferimos  en  esto,  que  en  mí  esta  imagen  y  esta 
inclinación  son  unos  accidentes  sin  vida  y  sin  substan- 
cia; mas  en  Dios,  á  quien  no  puede  advenir  por  acciden- 
te ninguna  cosa,  y  en  quien  todo  lo  que  es,  es  divini- 
dad y  substancia,  esta  imagen  es  viva  y  es  Dios,  y  esta 
inclinación  ó  abrazo  que  decimos,  es  abrazo  vivo  y  que 
está  sobre  sí.  Aquella  imagen  es  hijo ,  porque  es  ima- 
gen, y  esta  inclinación  no  es  hijo,  porque  no  es  imagen, 
sino  espíritu,  porque  es  inclinación  puramente;  y  estas 
tres  personas.  Padre  é  Ñijo  y  Espíritu  Santo ,  son  Dios 
y  un  mismo  Dios ;  porque  hay  en  todos  tres  una  natu- 
raleza divina  sola,  en  el  Padre  de  suyo,  en  el  Hijo  re- 
cibida del  Padre,  en  el  Espíritu  recibida  del  Padre  y  del 
Hijo.  Por  manera  que  esta  única  naturaleza  divina  en 
el  Padre  está  como  fuente  y  original,  y  en  el  Hijo  como 
en  retrato  de  sí  misma,  y  en  el  Espíritu  como  en  incli- 
nación hacia  sí.  Y  en  un  cuerpo,  como  si  dijésemos,  y 
en  un  bulto  de  luz,  reverberando  ella  en  si  misma,  por 
inefable  y  diferente  manera  resplandecen  tres  cercos. 
jOhsol  inmenso  y  claríshno!  Y  porque  dije,  Sabino, 
sol,  ninguna  de  las  cosas  visibles  nos  representa  mas 
claramente  que  el  sol  las  condiciones  de  la  naturaleza 
de  Dios  y  de  esta  su  generación  que  decimos.  Porque, 
asi  como  el  sol  es  un  cuerpo  de  luz  que  se  derrama  por 
todo ,  así  la  naturaleza  de  Dios  inmensa  se  extiende 
por  todas  las  cosas.  Y  así  como  el  sol  alumbrando  ha- 
ce que  se  vean  las  cosas  que  las  tinieblas  encubren  y 
que  puestas  en  oscuridad  parece  no  ser ,  así  la  virtud 
de  Dios  aplicándose,  trae  del  no  ser  á  la  luz  del  ser  á 
las  cosas.  Y  así  como  el  sol  de  suyo  se  nos  viene  á  los 
ojos,  y  cuando  de  su  parte  es,  nunca  se  asconde,  por- 
que es  él  la  luz  y  la  manifestación  de  todo  lo  que  so 
manifiesta  y  se  ve ;  así  Dios  siempre  se  nos  pone  de- 
lante ,  y  se  nos  entra  por  nuestras  puertas  si  nosotros 
no  le  cernunos  la  puertai  y  Iviza  rayos  de  claridad  por 
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cualquiera  resquicio  que  haMe.  Y  coroo  al  sol  junta- 
mente le  vemos  y  no  le  podemos  mirar;  vérnosle,  por- 
que en  todas  las  cosas  que  vemos^  miramos  su  luz;  no 
le  podemos  mirar,  porque  si  ponemos  «n  él  los  ojos  los 
encandila ;  así  de  Dios  podemos  decir  que  es  claro  y  os- 
curo, oculto  y  manifiesto.  Porque  á  él  en  si  no  le  ve- 
mos, y  si  alzamos  el  entendimiento  á  mirarle  nos  cie- 
ga, y  vérnosle  en  todas  las  cosas  que  hace,  porque  en 
todas  ellas  resplandece  su  luz. 

})Y  porque  quiero  llegar  esta  comparación  á  su  fm : 
asi  como  el  sol  parece  una  fuente  que  mana  y  que  lan- 
za claridad  de  continuo,  con  tanta  priesa  y  agonía,  que 
parece  que  ño  se  da  á  manos ;  asi  Dios,  infinita  bondad, 
está  siempre  como  bullendo  por  hacernos  bien  y  en- 
viando como  á  borbollones  bienes  de  si,  sin  parar  ni  ce- 
sar. Y  para  venir  á  lo  que  es  propio  de  agora :  asi  co- 
mo el  sol  engendra  su  rayo  (que  todo  este  bulto  de  res* 
plandor  y  do  luz  que  baña  el  cielo  y  la  tierra  un  rayo 
solo  es,  que  enviado  sí  todo  el  sol),  asi  Dios  engendra 
un  solo  Hijo  de  sí,  que  reina  y  se  extiende  por  todo.  Y 
como  este  rayo  del  sol,  que  digo,  tiene  en  si  toda  la  luz 
que  el  sol  tiene  y  esa  misma  luz  que  tiene  el  sol,  y  asi 
su  imagen  del  sol  es  su  rayo ;  así  el  Hijo  ()ue  nace  de 
Dios  tiene  toda  la  substancia  de  Dios  y  esa  misma  subs- 
•  tancia  que  él  tiene  y  es,  como  decíamos,  la  sola  y  per- 
fecta imagen  del  Padre.  Y  así  como  en  el  sol ,  que  es 
puramente  luz,  el  producir  de  su  rayo  es  un  enviar  luz 
de  si,  de  manera  que  la  luz  dando  luz  le  produce ;  esto 
es,  que  le  produce  la  luz  figurándose  y  pintándose  y 
retratándose;  así  el  Padre  Eterno,  figtuando  su  ser  en 
si  mismo,  engendra  á  su  Hijo.  Y  como  el  sol  produce 
siempre  su  rayo;  que  no  lo  produjo  ayer,  y  cesó  hoy  de 
producirlo,  sino  siempre  le  produce,  y  con  producirle 
siempre,  no  le  produce  por  partes,  sino  siempre  y  con- 
tinuamente sale  del  entero  y  perfecto;  asi  Dios  siem- 
pre desdo  toda  su  eternidad  engendró  y  engendra  y 
engendrará  á  su  Hijo,  y  siempre  enteramente.  Y  como 
estándose  en  su  lugar,  su  rayo  nos  le  hace  presente, 
y  en  él  y  por  él  se  extiende  por  todas  las  cosas  el  sol, 
y  es  visto  y  conocido  por  él ;  así  Dios,  de  quien  san  Juan 
dice  (a)  que  no  es  visto  de  nadie ,  en  el  Hijo  suyo  que 
engendra  nos  resplandece  y  nos  luce,  y  como  él  lo' 
dice  de  sí ,  él  es  el  que  nos  manifiesta  á  su  Padre.  Y 
finalmente,  asi  como  el  sol  por  la  virtud  de  su  rayo  obra 
adonde  quiera  que  obra ;  así  Dios  lo  crió  todo  y  lo  go- 
bierna todo  en  su  Hijo,  en  quien,  si  lo  podemos  decir, 
están  como  las  simientes  de  todas  las  cosas. 

»Mas  oigamos  en  qué  manera  en  el  libro  de  los  Pro- 
verbios él  mismo  dice  aquesto  mismo  de  sí  (6):^E1 
Señor  me  adquirió  en  principio  de  sus  caminos.  Ante 
de  sus  obras  desde  entonces.  Desde  siempre  fui  orde- 
nada, desde  el  comienzo,  de  enantes  de  los  comienzos 
de  la  tierra.  Guando  no  abismos,  concebida  yo ;  cuando 
no  fuentes,  golpes  grandes  de  aguas.  Enantes  que  se 
aplomasen  los  montes,  primero  yo  que  los  collados  for- 
mada. Aun  no  habia  hecho  la  tierra,  los  tendidos,  las 
cabezas  de  los  polos  del  mundo;  cuando  aparejaba  los 
cielos,  alli  estaba  yo,  cuando  señalaba  círculo  en  redon- 
do sobre  la  haz  del  abismo,  cuando  fortificaba  el  cielo 
estrellado  en  lo  alto  y  ponía  en  peso  las  fuentes  del 
.    (0)  Joan.,  1,  V.  18.     {b)  Prov.j  8«  v.  tt. 
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agua ,  cuando  él  ponía  su  ley  á  las  mares  y  i  las  agois 
que  no  traspasasen  su  orilla,  cuando  esUü)lecia  elci* 
miento  á  la  tierra,  y  junto  coniél  estaba  yo  compoDíén- 
dolo,  y  un  día  y  cada  dia  era  dulces  regalos,  jiigaiKi^ 
delante  del  de  contino,  jugando  en  la  redondez  de  ^ 
tierra,  y  deleites  míos  con  hijos  de  hombres.  —En  Ui 
cuales  palabras,  en  lo  primero  que  dice,  que  la  aüqul* 
rió  Dios  en  la  cabeza  de  sus  caminos,  lo  uno  cniiünt^ 
que  no  caminara  Dios  fuera  de  si,  quiero  decir,  qii>;  [:^ 
hiciera  fuera  de  sí  las  criaturas  que  liizo,  á  quien  co- 
municó su  bondad,  si  antes  y  desde  toda  la  eU!nú>i4 
no  engendrara  á  su  Hijo,  que,  comoMicho  teQetno>,á¡ 
la  razón  y  la  traza ,  y  el  artificio  y  el  artífice  de  u4 
cuanto  se  hace.  Y  lo  otro,  decir  que  la  adquirió,  e^  4 
cir  que  usó  della  Dios  cuando  produjo  las  cosas,  y  qQ| 
no  las  produjo  acaso  ó  sin  mirar  lo  que  hacia,  s^ioí 
con  saber  y  con  arte.  Y  lo  tercero,  pues  dice  que  bi« 
la  adquirió,  da  bien  á  entender  que  ni  la  engeodnja[.rr« 
tada  de  sí ,  ni  engendrándola  «n  sí,  le  dio  casa  a¡>3^,9 
después,  sino  que  la  adquirió,  esto  es,  que  nacida  di 
queda  dentro  del  mismo. 

»Y  dice  con  pro{ñedad  adquirir,  que  es  ab ) 
ayuntar  por  menudo.  Porque,  como  dijimos,  no«3iMi. 
dra  á  su  Hijo  el  Padre  entendiendo  á  bulto  y  coaí  ix« 
mente  su  esencia,  sino  entendiéndola  apuradanifuri 
con  cabal  distinción  y  con  particularidad  de  todo  s  |ih 
lio  á  que  se  extiende  su  fuerza.  Y  porque  lo  que  i-» 
adquirir  en  el  original  es  una  palabra  que  l)act'>¡^:i 
ficacion  de  riquezas  y  do  tesoro  que  se  posee,  {.t- 
driamos  decir  desta  forma  que  Dios  en  el  prínri|>iu  '^ 
atesoró,  para  que  se  entendiese  que  hizo  tesoro  <ji  <i 
el  Padre  engendrando  su  Hijo.  De  sí  digo,  y  detüi  o 
que  dól  puede  salir,  por  cualquiera  manera  que.<ñi,  p 
es  el  sumo  tesoro.  Y  como  decimos  que  Di»iuU 
quirió  en  el  principio  de  su  camino ,  el  ^im\  i& 
licencia  que  digamos  también,  como  dijeron  Wsip  lo 
trasladaron  en  griego,  que  Dios  la  formó  princijiioy 
cabeza  de  su  camino,  que  eJKecir  que  el  Hijo  'luw 
es  el  príncipe  de  todo  lo  que  Dios  cria  después,  píHjw 
están  en  él  las  razones  dello  y  su  vida.  Y  ni  mas  iiin^ 
nos  en  lo  que  se  sigue.  Antes  de  sus  obras,  df^Vca 
toncos  se  puede  decir  también  :  —  Soy  la  anii^itl* 
de  sus  obras ;  —  porqué  en  lo  que  de  Dios  proc  •  i^  \ 
que  va  con  el  tiempo  es  moderno,  la  antigúedail  e  > 
que  eternamente  procede  del ;  y  porque  estas  tni> 
obras  presentes  y  que  saca  á  luz  á  sus  tiempos,  quv 
si  son  modernas,  son  en  el  Hijo  muy  ancianas  y « 
tiguas.  Pues  en  lo  que  añade :  —  Desde  siempre  h 
ordenada;— loque  dice  nuestro  íqiío  ordenad  i,  i 
debe  entender  que  es  palabra  de  guerra,  confonin»! 
que  se  liace  en  ella  cuando  se  ponen  los  escuadmt- 1 
orden,  en  que  tiene  sobre  todos  su  lugar  el  ca¡ii  aii 
asi,  ordenada  es  aquí  lo  mismo  que  puesta  en  el  ¡?¿* 
mas  alto  y  como  en  el  Iribuqal  y  en  el  principa.1*'  i 
todo ;  porque  la  palabra  original  quiere  decir  bacor  |n 
cipe.  Y  porque  significa  también  lo  que  los  ])Ialonj>  1! 
man  vaciar,  que  es  infundir  en  el  molde  el  oro  ó  la  i-l 
ta  derretida  para  hacer  la  pieza  principal  que  pn'^'i 
den,  entrando  el  metal  en  el  molde  y  aj«slándo«  á » 
podremos  decir  aquí  que  la  Sabiduría  divina  «Hi  c  If 
que  (ué  vaciada  por  el  Padro  desde  la  elcnúdad,  poi 
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^^  imagen  soya,  que  la  pintó,  nó  apartándola  de  si/ 
irtioldáüdola  en  si  y  ajustándese  del  todo  con  ella. 
cr  n  lo  que  dice  después  acrecienta  lo  general  que 
.ücho,  especificándolo  por  sus  parles  en  parli- 
-y  diciendo  que  la  engendró  cuando  no  habia 
r«-20s  de  tierra,  ni  abismos  ni  fuentes;  antes  que 
.  «ites  se  afirmasen  con  su  peso  natural ,  y  que  los 
;  «s  subiesen,  y  que  se  extendiesen  los  campos,  y 
^  quicios  del  mundo  tuviesen  ser.  Y  dice  no  so- 
lí e  que  habia  nacido  de  Dios  antes  que  Dios  hi- 
^  ^los  cosas,  sino  que  cuando  las  hizo,  cuando  obró 

V  los  y  fijó  las  estrellas  y  dio  su  lugar  á  las  nubes, 
«^nó  el  mar  y  fundó  la  tierra,  estaba  en  el  seno  del 

y  ¡unto  con  él  componiéndolas.  Y  como  decimos 
íiáéndolas,  da  licencia  el  original  que  digamos, ' 
ndolas  7  abrigándolas ,  y  regalándolas  y  tfa- 
hs  en  los  brazos,  como  el  que  llamamos  ayo  ó 
cria  suele  traer  á  su  niño.  Que,  como  nacian 
Iprincipio  tiernas  y  como  niñas  las  criaturas, 
t%  respondiendo  á  esta  semejanza,  dice  la  divi- 
iuría  de  sí,  que  no  so^  las  crió  con  el  Padre, 
!  se  apropió  á  sí  el  ofício  de  ser  como  su  aya 
[ó  como  su  ama.  Y  llevando  fa  semejanza  ade- 
¡  ¿ice  que  era  ella  dulzuras  y  regocijos  todos  los 
^  esio  es ,  que  como  las  amas  dicen  á  sus  niños 
a5,  y  se  estudian  y  esmeran  en  hacerles  regalos, 
[Diiestnn,  y  á  los  que  los  muestran  les  dicen  que 
I  ruin  lindos;  asi  se  esmeraba  ella,  al  criar  de  las 
,  m  regalar  las  criadas  y  en  hacer  como  regoci- 
óee/Ias»  y  en  decir,  como  quien  las  toma  en  la  ma- 
f  hs  muestra  y  enseña,  que  eran  buenas,  muy  bue- 
—Y  vio,  dice  (a),  Dios  Ukío  lo  que  hecho  habia,  y 
muy  bueno.  — Que  á  este  regalo  que  al  mundo  re- 
te se  debía  miró,  Sabino^  también  vuestro  poeta  do 

Verano  en  aquel,  verano  hacía 
Cl  mondo  en  genera},  porqve  templaron 
1.0S  Yientos  sa  rigor  y  ítaerxa  fría; 

CuimIo  primero  de  la  Inz  gozaron 
Las  Aeras  y  los  hombres,  gente  dora, 
Del  duro  snelo  el  coello  levantaron ; 

T  cuando  de  las  selvas  la  espesnra, 
Miada  de  alimaftas,  euando  el  cielo 
De  estrellas  foé  sembrado  y  hermosura; 

Qoe  no  padiera  el  flaco  y  tierno  suelo 
Ri  las  cosas  recientes  producidas 
Dorar  i  tanto  ardor,  á  tanto  hielo , 

Si  BO  fueran  las  tierras  y  las  vidas, 
Templando  entre  lo  frío  y  caloroso, 
Con  regalo  tan  blando  recibida^. 

V  dice,  según  la  misma  forma  é  imagen,  que  hacia 
^^>K  ik  continuo  delante  del  Padre,  como  delante  de 
f  «ailres  hacen  las  amas  que  crian ,  y  concluye  con 
'    razón;  porque  dice :— Y  mis  deleites  hijos  de  hom- 

;— como  diciendo  que  entendía  en  su  regalo  por- 

^,  deleitaba  de  su  trato,  y  deleitábase  de  tratarlos 

^elenia  determinado  consigo  de,  venido  su  tiempo, 

■^Tiifio  dellos.  Del  cual  nacimiento  segundo  que  na- 

'''fe  divino  Hijo  en  la  carne,  es  bien  que  ya  diga- 

'  Pues  habernos  dicho  del  primero ,  que  aunque  es 

*m  segundo  en  quilates,  no  por  eso  no  es  extraño 

*'^f"<ivílloso  por  donde  quiera  que  le  miremos,  ó  mi- 


remos  el  qué  ó  el  éómo  ó  el  por  qué.  Y  diciendo  de  lo 
primero,  el  qué  deste  nacimiento,  ó  lo  que  en  este  na- 
cimiento se  hizo,  todo  ello  es  nuevo,  no  visto  antes  ni 
imaginado  que  podia  ser  visto ;  porque  en  él  nace  Dios 
hecho  hombre.  Y  con  tener  las  personas  divinas  una 
sola  divinidad,  y  con  ser  tan  uno  todas  tres,  no  nacie* 
ron  hechas  hombre  todas  tres,  sino  la  persona  del  Hijo 
solamente.  La  cual  así  se  hizo  hombre,  que  no  dejó  de 
ser  Dios,  ni  mezcló  con  la  naturaleza  del  hombre  la  na* 
turaleza  divina  suya,  sino  quedó  una  persona  sola  en 
dos  distintas  naturalezas,  una  que  tenia  de  Dios,  y  otra 
quQ  recibió  de  los  hombres  de  nuevo ;  la  cual  no  la  crió 
de  nuevo,  ni  la  hizo  de  barro,  como  formó  la  primera, 
sino  hizola  de  la  sangre  virgen  de  una  Virgen  purí- 
sima, en  su  vientre  della misma,  sin  amancillar  su  pu- 
reza; é  hizo  que  fuese  naturaleza  del  linaje  de  Adán  y 
sin  la  culpa  de  Adán;  y  formó  de  la  sangre  que  digo 
carne,  y  de  la  canie  hizo  cuerpo  humano  con  todos  sus 
miembros  y  órganos,  y  en  el  cuerpo  puso  alma  de  hom- 
bre dotada  de  entendimiento  y  razón ,  y  con  el  enlen-  - 
dimicnto  y  con  el  alma  y  con  el  cuerpo  ayuntó  su  per- 
sona, y  derramó  sobre  el  alma  mil  tesoros  de  gracia,  y 
dióle  juicio  y  discurso  libre ,  y  hfzola  que  viese  y  que 
gozase  de  Dios,  y  ordenó  que  la  misma  que  gozaba  de 
Dios  con  el  entendimiento  sintiese  disgusto  en  los  sen- 
tidos, y  que  fuese  juntaraent'e  bienaventurada  y  pa- 
sible. 

»Y  toda  esta  compostura  de  cuerpo  y  infusión  de  al- 
ma y  ayuntamiento  de  su  persona  divina ,  y  la  santi- 
ficación y  el  uso  de  la  razón,  y  la  vista  de  Dios  y  la  ha- 
bilidad para  sentir  dolor  y  pesares,  que  dio  á  lo  que  á 
'SU  persona  ayuntaba,  lo  hizo  todo  en  un  momento,  y 
en  el  primero  en  que  se  concibió  aquella  carne;  y  de 
j  un  golpe  y  en  un  instante  solo  salió  en  el  tálamo  de 
la  Virgen  á  la  luz  desta  vida  un  hombre  Dios ,  un  ni- 
ño ancianísimo ,  una  suma  santidad  en  miembros  tier- 
nos de  infante,  un  saber  perfecto  en  un  cuerpo  que 
aun  hablar  no  sabia ;  y  resultó  en  un  punto,  con  mila- 
gro nunca  visto,  un  niño  y  gigante ,  un  flaco  muy 
fuerte,  un  saber,  un  poder,  un  valor  no  vencible, 
cercado  de  desnudez  y  de  lágrimas.  Y  lo  que  en  el  vien- 
tre santo  se  concibió ,  corriendo  los  meses  salió  del, 
sin  poner  dolor  en  él  y  dejándole  santo  y  entero.  Y 
como  el  que  nacia  era  según  su  divinidad  rayo,  como 
agora  decíamos ,  y  era  resplandor  que  manaba  con  pu- 
reza y  sencillez  de  la  luz  de  su  Padre,  dio  también  á  su 
humanidad  condiciones  de  luz,  y  salió  de  la  madre  como 
el  rayo  del  sol  pasa  por  la  vidriera  sin  daño,  y  vimos  una 
mezcla  admirable,  carne  con  condiciones  de  Dios,yD¡os 
con  condiciones  de  carne,  y  di  vinidady  humanidad  junta, 
hombre  y  Dios  nacido  de  padre  y  de  madre,  y  sin  padre  y 
sin  madre ,  sin  madre  en  el  cielo  y  sin  padre  en  la  tier- 
ra; y  finalmente  vimos  junta  en  uno  la  universalidad 
de  lo  no  criado  y  criado.  ¿Qué  dice  san  Juan  (c)?— El 
Verbo  se  hizo  carne,  y  mora  en  nosotros  lleno  de  gracia 
y  de  verdad,  y  vimos  su  gloria,  gloria  cual  convenia á* 
quien  es  unigénito  del  Padre  eterno. — Y  Isaías  ¿quó 
dice  (d)?— El  nacido  nos  ha  nacido  á  nosotros,  el  Hijo 
á  nosotros  es  dado ,  y  sobre  su  hombro,  su  mando  y  su 
nombre  será  llamado  admirable,  consejero ,  Dios.,  va- 
le) Joan.,!,    (tf)  lsai.^9,  T.6. 
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líente,  pcidre  de  h  eternidad,  principe  de  paz.->El  na-  | 
cido,  dice,  no  es  nacido;  esto  es,  el  engendrado  eter- 
nalmente  de  Dios  ha  nacido  por  otra  manera  diferente 
para  nosotros,  y  el  que  es  Hijo,  en  quien  nació  todo  el 
edificio  del  mundo,  se  nos  da  nacido  entre  los  del  mun- 
do como  hijo.  Y  aunque  niño,  es  rey,  y  aunque  es  re- 
cien nacido ,  tiene  hombros  para  el  gobierno ,  que  se 
llama  admirable  por  nombre,  porque  es  una  maravilla 
todo  él ,  compuesto  de  maravillas  grandísimas.  Y  llá- 
mase también  consejero  porque  es  el  ministro  y  la  eje- 
cución del  consejo  divino ,  ordenado  para  la  salud  de 
los  hombres.  Y  es  Dios  y  es  valiente  y  padre  del  nuevo 
siglo ,  y  único  autor  de  reposo  y  de  paz.* 

»Y  loque  dijimos,  que  no  tuvo  padre  humanoen  este 
segundo  nacer,  ayer  lo  probó  bastantemente  Marcelo, 
y  que  naciendo  no  puso  daño  en  su  madre.  ¿Por  ven- 
tura no  lo  vio  Salomón  cuando  dijo  (a) :  —  Tres  cosas 
se  me  asconden,  y  cuatro  de  que  nada  no  sé :  el  cami- 
no del  águila  por  el  aire ,  el  camino  de  la  culebra  en 
la  peña ,  el  camino  de  la  nave  en  la  mar ,  y  el  camino 
del  varón  en  la  Virgen-— ? En  que,. por  comparación  de 
tres  cosas ,  que  en  pasando  nadie  puede  saber  por  dón- 
de pasaron ,  porque  no  dejan  rastro  do  sí,  significa  que 
cuando  salió  este  niño  varón ,  que  decimos ,  del  sagra- 
rio virginal  de  su  Madre,  salió  sin  quebrar  el  sagrario 
y  sin  hacer  daño  en  él  ni  dejar  de  su  salida  señal ,  co- 
mo ni  la  deja  de  su  vuelo  el  ave  en  ol  aire,  ni  la  ser- 
piente de  su  camirto  en  la  pena,  ni  en  las  mares  la  na- 
ve. Esto  pues  es  el  qué  deste  nacimiento  santísimo. 

»EI  cómo  se  hizo  esto  es  de  las  cosas  que  no  se  pue- 
den decir.  Porque  las  maneras  ocultas  por  donde  sa- 
be Dios  aplicar  su  virtud  para  los  efectos  que  quiere, 
¿quién  las  sabe  entender?  Bien  dice  san  Agustín  que 
en  estas  cosas ,  y  en  las  que  son  como  estas ,  la  mane- 
ra y  la  razón  del  hecho  es  el  infinito  poder  del  que  lo 
hace.  ¿En  qué  manera  se  hizo  Dios  hombre?  Porque 
es  poder  infinito.  ¿Cómo  una  misma  persona  tiene  na- 
turaleza de  hombre  y  naturaleza  de  Dios?  Porque  es 
poder  infinito.  ¿Cómo  crece  en  el  cuerpo  y  es  perfec- 
to'varon  en  el  alma;  tiene  los  sentidos  de  niño,  y  ve 
á  Dios  con  el  entendimiento;  se  concibe  en  mujer  y 
sin  hombre,  sale  naciendo  della  y  la  deja  virgen?  Por- 
que es  de  poder  infinito.  No  hiciera  Dios  por  nosotros 
mucho  si  no  hiciera  mas  de  lo  que  nuestro  sentido  tra- 
za y  alcanza.  ¿Qué  cosa  es  hacer  mercedes  á  gentes  de 
poco  saber  y  de  pecho  angosto,  que  porque  exceden  á 
lo  que  ellos  hicieran ,  ponen  en  duda  si  se  las  hacen? 
¿Cómo  se  hizo  Dios  hombre  ?  Digo  que  amando  al  hom- 
bre. ¿Por  ventura  es  cosa  nueva  que  el  amor  vista  del 
amado  al  que  ama^  que  le  ayunte  con  él ,  que  le  trans- 
forme? Quien  se  inclina  mucho  á  una  cosa,  quien  pien- 
sa en  ella  de  continuo,  quien  conversa  siempre  con  ella, 
quien  la  remeda,  fácilmente  queda  hecho  ella  misma. 
¿Qué  decía  poco  há  el  Verbo  de  si?  ¿No  decía  que  era 
su  deleite  el  tratar  con  los  hombres?  No  solamente 
tratar  con  ellos,  mas  vestirse  de  su  figura  aun  antes 
que  tomase  su  carne.  Que  con  Adán  habló  en  el  pa- 
raíso en  figura  de  hombre,  como  san  León  papa  y  otros 
muchos  doctores  santos  lo  dicen.  Y  con  Abrahan  cuan- 
do descendió  á  destruir  á  Sodoma,  y  con  Jacob  en  la 
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ludia ,  y  con  Moisen  en  la  zarza,y  con  Josq¿,^(;|^ 
tan  de  Israel.  Pues  salióle  el  trato  á  la  can;  v  \^ 
do  del  hombro,  salió  hecho  hombre;  y  gmu¿¿!^ 
frazarse  con  nuestra  máscara,  quedó  con  la  ^^^^^^^ 
dadora  á  la  fin ,  y  pararon  los  ensayos  en  becL. 

»¿Cómo  está  la  deidad  en  la  carne?  Respond/H^ 
vino  Basilio :  —  Como  el  fuego  en  el  liicrro,  no  nniín 
lugares ,  sino  derramando  sus  bienes;  que  el  Ut^ 
camina  hacia  el  hierro,  sino  estando  en  él,  ¡H]?^ 
su  cualidad,  y  sin  disminuirse  en  si,  le  liin^k^n 
si  y  le  hace  partícipe.  Y  el  Veri»  de  Dios  de  k^ 
manera  hizo  morada  en  nosotros,  sin  mudar  k^ 
sin  apartarse  de  sí.  No  te  imagines  algún  dt^ 
miento  de  Dios,  que  no  se  pasa  de  un  lugar  ádiji 
gar  como  se  pasan  los  cuerpos ,  ni  pienses  qw  |, 
dad,  admitiendo  en  si  alguna  mudanza,  se  r'«)« 
encarne;  que  la  inmortal  no  es  mudable. Poi ^^ 
nuestra  carne  no  le  pc^ó  .su  infección?  Como  lu^ft 
recibe  las  propiedades  del  liierro.  El  himor^fñ 
negro;  mas  después  de  encendido,  se  vbuélita 
del  fuego,  y  toma  luz  ^1  y  no  le  ennegretTífitc, 
su  calor  y  no  le  comumca  su  frialdad.  \hki^^ 
nos  la  c^rne  del  hombre,  ella  recibió  CQiy.v^.^ 
ñas,  mas  no  apegó  á  la  divinidad  sus  flaqiHit,^ 
no  concederemos  á  Dios  que  obre  lo  que  obn>^V 
go  que  muere?— Esto  dice  Basilio.  Y  popjn^i&f 
píos  dan  luz ;  como  el  arca  del  Teslan)eotOén'« 
dera  y  de  oro,  de  nuidera  que  no  se  corrorapin  / 
finísimo;  ella  hecha  de  madera  y  vestida df -^ 
todas  parles,  de  arte  que  era  arca  de  madm }  t 
oro,  y  era  una  arca  sola,  y  no  dos;  así  en  estemx 
to  segundo  el  arca  de  la  humanidad  morm 
ayuntada  á  la  riqueza  de  Dios.  La  riqui^za  b  - 
toda ,  mas  no  le  quitaba  el  ser  ni  ella  lo  perdía,  o 
do  dos  naturalezas,  do  eran  dos  personas,  ^ 
persona. 

»Y  como  en  el  monte  de  Sina ,  cuando  (kbl>« 
'  ley  ¿  Moisen  en  lo  alto  estaba  rodeado  df  í*rj 
cielo  y  se  vestía  de  la  gloria  de  Dios,  yq\»M 
saba  y  hablaba,  y  en  las  raíces  padecía  ificÁ^- 
humo;  así  Cristo  naciendo  hombre,  qaeesnKUiV 
alto  de  su  alma  ardía  todo  en  llamas  de  amo'j/ 
de  la  gloria  de  Dios  alegre  y  descaosadBmrov.r^ 
la  parte  suya  mas  baja  temblaba  y  huméala. 'n/ 
gar  en  sí  á  las  penalidades  del  hombre.  !»£^i)'' 
triarca  Jacob  (ó)  cuando  en  el  camino  dth'*\^rr 
ocupado  de  la  noche,  se  puso  á  dormir  en  eiam» 
el  parecer  de  fuera  era  un  mozo  pobre,  que  ti'n'i: 
la  tierra  dura  y  tomando  reposo  parecía  c^tar -^ 
tido,  masen  lo  secreto  del  alma  contemplaba"! 
lia  m¡t»ma  sazón  el  camino  abierto  de»1e  la  li^r  i 
ta  el  cielo,  y  á  Dios  en  ¿1  y  á  los  ángeles  qik  aui 
por  él ;  así  en  aqueste  nacimiento  apareció  p^r  f 
ra  un  niño  fiaco,  puesteen  un  pesebre,  que nolji 
ba,  y  lloraba,  y  en  lo  secreto  vivía  en  él  lacon'pfl 
cion  de  todas  las  grandezas  de  Dios.  Y  ccm  ^d' 
Jordán  (c),  cuando  se  puso  en  medio  dé!  el  om 
ley  vieja,  para  hacer  paso  al  pueblo,  que  caon^ 
descanso,  en  la  parte  de  arriba  del  las  aguas  quf 
nían  se  amontonaron  creciendOi  y  en  U  pirie  d.*  i 
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w  fli  citfso  nataral  y  corrieron;  así,  naciendo 
ifunleza  faumana  de  Cristo  Dios,  y  entrándose 
\o  alto  della  siempre  miró  para  el  cielo,  mas  en 
(T  corrió,  como  corremos  todos^  cuanto  á  lo  que 
er  dolores  y  males. 

)nde  debidamente  en  el  Apocalipsi  san  Juan  (a) , 
nacido  hombre  le  ve  como  oordero  y  como 
>  cordero»  que  es  lo  sencillo  y  lo  simple  y  lo 
él,  y  lo  muy  sufrido  que  en  él  se  descubría  á 
y  juntamente  le  vio  que  tenia  siete  ojos  y  siele 
,yque  él  solo  llegaba  ¿  Dios  y  toncaba  de*  sus 
I  libro  sellado  y  le  abría ,  que  es  lo  grande, 
,  lo  sabio ,  lo  poderoso  que  encubría  en  sí  mis- 
le  se  ordenaba  para  abrir  los  siete  sellos  del  l¡- 
f  es  el  por  qué  se  lu'zo  este  nacimiento  ,  y  la 
I  última  maravilla  suya;  porque  fué  para  po- 
lecucion,  y  para  hacer  con  la  eíicacia  de  su 
taro  y  visible  el  consejo  de  Dios,  oculto  antes  y 
lo,  y  como  sellado  con  siete  sellos.  En  el  cual, 
ihierU),  lo  primero  que  se  descubre  es  un  ca- 
obsllero blancos  con  letra  de  victoria;  y  luego 
nejo,  que  deshacía  la  paz  del  suelo  y  lo  ponía 
jtdia.  y  otro  en  pos  deste  negro,  que  pone  peso 
u^üqae  fructifica  la  tierra ,  y  después  otro  des- 
dvoxücíento,  á  quien  acompañaban  el  infierno 
,^, I  en  el  quinto  lugar  se  descubrieron  los 
io^pvDios,  que  le  piden  venganza,  y  se  les  daba 
istraiottffito  y  constado,  y  en  el  seito  se  eslre- 
to(í}faelmade  la  tierra,  y  en  el  séptimo  queda 
,  -j  ñcfii  y  se  hace  silencio.  Porque  el  secreto  se- 
yüiiti^el  artificio  que  ordenó  para  nuestra 
7Í0Q  y  salud.  En  la  cual  lo  primero  sale  y  vie- 
i^tra  lima  la  pureza  blanca  de  la  gracia  del  cíe- 
ima  para  vencer  siempre ;  succédele  lo  según- 
•lo  (i<>  fuego  que  rompe  la  mala  paz  del  sentido 
prní  eulre  la  razón  y  la  carne ,  á  quien  ya  no 
.•kraioii,  antes  le  va  á  la  mano  y  se  opone  á 
lidpu2>ÍQs  deseos.  A  este  celo  se  sigue  el  estu- 
bnivtificacion  triste  y  denegrido,  y  que  pone 
beatcba  tasa  y  medida.  Levántase  aquí  luego 
pT tuce  alarde  de  sus  valedores,  que* arma- 
m  u^íos  y  fuerzas ,  acometen  á  la  virtud  y 
W)  turban ,  afligiendo  muchas  veces  y  der- 
if  el  suelo  á  los  que  la  poseen,  y  haciendo  de 
«iollos  y  de  su  vida  su  cebo. 
roode  Dios  después  desto  debajo  de  su  altar 
S  y  defendiéndoles  el  alma  debajo  de  la  pa- 
suTJrtud,  adonde  le  sacrifican  la  vida,  con- 
entreüénelos,  y  con  particulares  gozos  los 
•le^  visle  en  cuanto  se  llega  el  tiempo  de  su 
^^rftícta  ventura.  Y  probados  y  aprobados  así, 
fu  misericordia  la  rienda,  y  estremece  todo  lo 
\i  ellos  se  empinaba  en  el  suelo,  y  va  al  hon- 
ra maldita  condenada  á  dar  fruto  de  espinas. 
k  lo  cual  para  todo  en  soregó  y  en  un  silen- 
'  .  Mas  porque  ninguna  criatura ,  como  san 
¡e,  no  podría  abrir  estos  sellos  ni  poner  en 
efecto  esta  obn,  convino  que  el  que  los  hubie* 
ir  y  de  pooer  en  ejecución,  su  virtud  fuese  cor- 
í  es  Qaco  y  sendllo  por  una  parle,  y  por  otra 
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tuviere  siete  ojos  y  siete  cuernos,  que  son  todo  el  sa- 
ber y  poder;  y  que  se  juntasen  eÁ*uno  la  fortaleza  de 
Dlo>  con  la  flaqueza  del  hombre,  para  que  por  ser  hom- 
bre flaco  pudiese  morir,  y  por  ser  masa  santa  fuese  su 
morir  acceptable,  y  por  ser  Dios  fuese  para  nosotros 
su  muerte  vida  y  rescate.— De  manera  que  nació  Dios 
hecho  carne,  como  Basilio  dice  (¿),  para  que  diese 
muerte  á  la  muerte,  que  en  ella  se  escondía;  que  como 
las  medicinas  que  son  contra  el  veneno ,  ayuntadas  al 
cuerpo  vencen  lo  venenoso  y  mortal,  y  como  las  tinie- 
blas que  ocupan  la  casa ,  metiendo  en  ella  la  luz  des- 
parecen ;  asi  la  muerte  que  se  apoderaba  del  hombre, 
juntándose  Dios  con  él  se  deshizo.  Y  como  el  hielo  se 
enseñorea  en  el  agua  en  cuanto  dura  la  oscuridaJ  de 
la  noche,  mas  luego  que  el  sol  sale  y  calienta  fe  des- 
hace su  rayo;  así  la  muerte  reinó  hasta  que  Cristo  vino, 
mas  después  que  apareció  la  gloria  saludable  de  Dios, 
y  después  que  amaneció  el  Sol  de  justicia ,  quedó  su- 
mida en  su  victoria  la  muerte ,  porque  no  pudo  hacer 
presa  en  la  vida.  ¡Oh  grandeza  de  la  bondad  y  del  amor 
de  Dios  con  los  hombres !  Somos  libertados,  y  pregun- 
tamos cómo  y  para  qué,  debiendo  gracias  por  beneficio 
tan  grande.  ¿Qué  te  habernos,  hombre,  de  hacer?  No 
buscabas  á  Dios  cuando  se  ascondia  en  el  cielo ,  no  le 
recibes  cuando  desciende  y  te  conversa  en  la  tierra, 
sino  preguntas  en  qué  manera  ó  para  qué  fin  se  quiso 
hacer  como  tú.  Conoce  y  aprende,  por  eso  es  Dios  car- 
ne, porque  era  necesario  que  esta  carne  tuya,  qUe  era 
maldita  carne ,  se  santificase ;  esta  flaca  se  hiciese  va- 
liente, esta  enajenada  de  Dios  se  hiciese  semejante  con 
él ,  esta  á  quien  echaron  del  paraíso  fuese  puesta  en  el 
cielo.— Hasta  aquí  ha  dicho  Basilio. 

i)Y  á  la  verdad  es  asi ,  que  porque  Dios  quería  hacer 
un  reparo  general  de  lo  que  estaba  perdido ,  se  metió 
él  en  el  reparo  para  que  tuviese  virtud.  Y  porque  el 
Verbo  era  el  artífice  por  quien  el'  Padre  crió  todas  las 
cosas ,  fué  el  Verbo  el  que  se  ayuntó  con  lo  que  se  iia- 
cia  para  el  reparo  dellas.  Y  porque  de  lo  que  era  capaz 
de  remedio  el  mas  dañado  era  el  hombre ,  por  esto  lo 
que  se  ordenó  para  medicina  de  lo  perdido  fué  una  na- 
turaleza de  hombre.  Y  porque  lo  que  se  hacia  para  dar 
á  lo  enfermo  salud  había  de  ser  en  sí  sano,  la  natura- 
leza que  se  escogió  fué  inocente  y  pura  de  toda  culpa. 
Y  porque  el  que  era  una  persona  con  Dios  convenía 
que  gozase  de  Dios,  por  eso  desde  que  comenzó  á  te- 
ner ser  aquella  dichosa  ánima,  comenzó  también  á  ver 
la  divinidad  que  tenia.  Y  porque  para  remediar  nues- 
tros males  le  convenia  que  los  mintiese,  así  gozaba  de 
Dios  en  lo  secreto  de  su  seno,  que  no  cerraba  por  eso 
la  puerta  á  los  sentimientos  amargos  y  tristes.  Y  por- 
que venia  á  reparar  lo  quebrado,  no  quiso  hacer  nin-* 
guna  quiebra  en  su  Madre;  y  porque  venia  á  ser  lim- 
pieza general,  no  fué  justo  que  amancillase  su  tálamo 
en  alguna  manera.  Y  porque  era  Verbo  que  nació  con 
sencillez  de  su  Padre,  y  sin  poner  en  él  ninguna  pa- 
sión, nació  también  de  su  Madre,  hecho  carne  con  pu-* 
reza  y  sin  dolor  della.  Y  finalmente ,  porque  en  la  di- 
vini^d  es  uno  en  naturaleza  con  el  Padre  y  con  el  Es- 
píritu Santo,  y  diferente  en  persona  cuando  nació  he- 
cho hombre  en  una  persona ,  juntó  á  la  naturaleza  de 

{i)  Ca  el  s«rmoa  d«l  Nacimieato.     ' 
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su  divinidad  la  naturaleza  direrenle.de  su  alma  y  su 
cuerpo.  Al  cual  cuerpo  y  á  la. cual  alma  cuando  la 
muerte  las  apartó,  consintiéndolo  él ,  él  mismo  las  tor- 
nó á  juntar  con  nuevo  milagro  después  de  tres  dias,  y 
Iiizo  que  naciese  á  luz  otra  vez  lo  que  ya  habla  desata- 
do la  muerte,  '. 

))Del  cual  nacimiento  suyo ,  que  es  el  tercero  de  los 
cinco  que  puse  al  principio,  lo  primero  que  agora  de- 
cir debemos  es,  que  fué  nacimiento  de  veras,  quiero  de- 
cir, nacimiento  que  se  llama  asi  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra ;  porque,  como  ayer  se  decia ,  el  Padre,  en  el  sal- 
mo 2  (a),  hablando  desta  resurrección  de  su  Hijo,  co- 
mo san  Pablo  lo  declara  (6),  le  dice:— Tá  eres  mi  Hijo, 
que  en  este  dia  te  engendré.— Porque,  asi  como  formó 
la  virtud  de  Dios  en  el  vientre  de  la  Virgen,  y  de  su  san- 
gre sin  mancilla  el  cuerpo  de  Jesucristo  con  disposi- 
ción conveniente  para  que  fuese  aposento  del  alma;  ni 
mas  ni  menos  en  el  sepulcro ,  cuando  se  llegó  la  sazón 
al  cuerpo,  á  quien  las  causas  de  la  muerte  hablan  agu- 
jerado y  herido  y  quitado  la  sangre ,  sin  la  cual  no  se 
vive,  y  la  muerte  misma  lo  habia  enfriado  y  hecho  mo- 
rada inútil  del  alma,  el  mismo  poder  de  Dios,  abrazán- 
dolo y  fomentándolo  en  sí,  lo  tornó  á  calentar,  y  le  regó 
con  sangre  las  venas,  y  le  encendió  Ta  fornaza  del  co- 
razón nuevamente ,  en  que  se  tornaron  luego  á  forjar 
espíritus  que  se  derramaron  por  las  arterias  palpitando 
y  bulliendo,  y  luego  el  calor  de  la  fragua  alzó  las  cos- 
tillas del  pecho,  tjue  dieron  lugar  al  pulmón,  y  el  alma 
se  lanzó  luego  en  él,  como  en  conveniente  morada,  mas 
poderosa  y  mas  eficaz  que  primero,  porque  dio  licencia 
á  su  gloria  que  descendiese  por  toda  ella,  y  que  se  co- 
municase á  su  cuerpo  y  que  le  bañase  del  todo ;  con 
que  so  apoderó  de  la  carne  perfectamente  y  redujo  á  su 
voluntad  todas  sus  obras,  y. le  dio  condiciones  y  cuali- 
dades de  espíritu ;  y  dejándole  perfecto  el  sentir,  la  li- 
bró del  mal  padecer;  y  á  cada  una  de  las  partes  del 
cuerpo  les  conservó  ella  por  sí,  con  perpetuidad  no 
mudable,  el  ser  en  que  las  halló,  que  es  el  proprio  de 
cada  una. 

»De  manera  que  sin  mantenimiento  da  substancia  á 
la  carne,  y  tiene  vivo  el  calor  del  corazón  sin  ceballe, 
y  sustenta  los  espíritus  sin  que  sé  evaporen  ó  se  consu- 
man del  uso.  Y  asi  desarraigó  de  allí  todas  las  raíces 
de  muerte ,  y  desterróla  del  todo  y  destruyóla  en  su 
reino,  y  cuando  se  tenia  por  fuerte ;  y  traspasó  gloria 
por  la  carne,  que ,  como  dicho  he ,  la  tenia  apurada  y 
sujeta  á  su  fuerza;  y  resplandecióle  el  rostro  y  el  cuer- 
po, y  descargóla  de  su  peso  natural,  y  dióle  alas  y  vue- 
lo, y  renació  el  muerto  mas  vivo  que  nunca,  hecho  vi- 
da, hecho  luz ,  hecho  gloria,  y  salió  del  sepulcro  co- 
mo quien  sale  del  vientre  vivo ,  y  para  vivir  para  siem- 
pre, poniendo  espanto  á  la  naturaleza  con  ejemplo  no 
visto.  Porque  en  el  nacimiento  segundo  que  hizo  en  la 
carne,  cuando  nació  de  la  Virgen,  aunque  muchas  co- 
sas del  fueron  extraordinarias  y  nuevas ;  en  otras  se 
guardó  en  él  la  orden  común ;  que  la  materia  de  que  se 
formó  el  cuerpo  de  Cristo  fué  sangre ,  que  es  la  natu- 
ral de  que  se  forman  los  otros ;  y  después  de  formado, 
la  Virgen  con  la  sangre  suya  y  con  sus  espíritus  liin- 
chó  de  sangre  las  venas  del  cuerpo  del  Hijo,  y  las  ar- 

U)  PialiD.  %  V.  1.      W  Act.,  13,  V.  33* 
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terias  de  espíritu ,  como  hacen  las  otras  madttis,  t  % 
calor  de  ella,  conforme  á  lo  natural,  abrigó  á  aquel  ci» 
po  ternísimo,  y  se  lanzó  todo  por  él,  y  le  encendié  fe. 
go  de  vida  en  el  corazón,  con  que  comensó  4  ar(iorfc 
su  obra ,  como  hace  siempre  la  madre.  Ella  de  sq  ^^ 
tancía  le  alimentó,  según  lo  que  se  usa ,  en  cuanta 
tuvo  en  su  vientre ,  y  él  creció  en  el  cuerpo  por  ím 
aquel  tiempo  por  la  misma  forma  que  crecen  \m  n¡¿] 
y  así  como  hubo  en  esta  generación  mucho  delu  njii' 
ral  y  de  lo  que  se  suele  hacer ,  ansí  lo  que  fué  n 
gendrado  por  ella  salió  con  muchas  condiciones  (i<t| 
que  tienen  los  que  por  via  ordinaria  se  engendran  J 
tuvo  necesidad  de  comef  para  reparo  de  lo  qup  4 
gastaba  el  calor,  y  obraba  en  el  mantenimiento  su  4 
po,  y  le  cocia,  y  le  coloraba,  y  le  apuraba  hasta  n 
darle  en  sí  mismo,  y  sentía  el  trabajo,  y  conocía  ib  ii« 
bre,  y  le  cansaba  el  movimiento  excesivo, y  f^»i]|j 
herido  y  lastimado  y  llagado;  y  como  los  ñudos rcoi 
se  ataba  aqueí  cuerpo  los  había  añudado  la  fuern  i 
tural  de  su  madre ,  podían  ser  desatados  con  la  qkj; 
te,  como  de  hecho  lo  fueron.  # 

))Mas  en  este  nacimiento  tercero  todo  fué  eitrai?rii 
nario  y  divino;  que  ninguna  fuerza  natural  [i^iw; 
calor  al  cuerpo  helado  en  la  huesa,  ni  fué  nairí 
tornar  á  él  la  sangre  vertida,  ni  los  espiritual (jii» '¿ 
curren  por  el  cuerpo  y  le  avivan  se  los  pudo  preMjf?- 
gun  otro  tercero;  el  poder  solo  de  Dios  y  la  knn  r] 
caz  de  aquella  dichosa  alma,  dotada  de  glorío5í$jr:M 
da,  encendió  maravillosamente  lo  frió,  yltindiv' 
vacío,  y  compuso  lo  maltratado,  y  levantó  lo  raí.i" 
ató  lo  desatado  con  ñudo  inmortal ,  y  dio  aba^Un^j  • 
un  ser  á  lo  mendigo  y  mudable.  Y  como  día  t< 
llena  de  la  vida  de  Dios ,  y  sujeta  á  él  y  sfM  h 
arraigada  en  él  con  firmeza,  que  mudar  no » ^-A' 
asi  hizo  lleno  de  vida  á  su  cuerpo,  le  bani  (oj^  lic  al 
ma ,  y  le  penetró  enteramente  y  le  puso  Map  ^ 
mano,  de  tal  manera,  que  nadie  se  le  puede s&<:ar;r 
vistió  finalmente  de  sí,  de  su  gloría,  desure^iM 
desde  la  cabeza  á  los  pies,  lo  secreto  y  lo  públi  >, 
pecho  y  la  cara,  que  de  si  lanzaba  mas  claros  mi 
dores  que  el  sol.  Por  donde  mucho  antes  David,  bih 
do  de  aqueste  hecho,  decia  (c):  — En  resplarulorw 
santidad,  del  vientre  y  del  aurora,  el  rocío  de  tu » 
miento  contigo. — Que  aunque  ayer  por  lamamu 
declarastes ,  Marcelo ,  y  con  mucha  verdad ,  dol  l 
miento  de  Cristo  en  la  carne ,  bien  entendéis  qw 
la  misma  verdad  se  puede  entender  de  aqueste  n< 
miento  también.  Porque  el  Espíritu  Santo,  que  1^ 
todo  junto,  junta  muchas  veces  en  unas  palabras  t 
chas  y  diferentes  verdades.  Pues  dice  que  nací»  Cr 
cuando  resucitó  del  vientre  de  la  tierra  en  el  aimi 
cer  del  aurora  por  su  propria  virtud,  porque  tenia  c 
sigo  el  roció  de  su  nacimiento ,  con  que  reverdeció 
y  florecieron  sus  huesos.  Y  esto  en  resplandores  (]<»  < 
tidad,  ó,  como  podemos  también  decir,  en  henno<; 
santísimas;  porque  se  juntaron  en  él  entonces  r 
viaron  sus  rayos  y  hicieron  públicas  sus  liermoM 
tres  resplandores  bellísimos:  la  divinidad ,  que  o^ 
lumbre ,  el  ánima  de  Cristo  santo  y  rodeada  de  luí 
cuerpo  también  hermoso  y  <^»no  hecho  de  nuevo, 

(e)  Piala.  109,  T.  3. 
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i¿ia  n JOS  dé  sf ;  porqae  el  resplandor  inGnito  de  Dios 
rl^ratKi  sa  liermosura  en  el  alma,  y  el  alma,  con 
r^^plaodor  hecha  una  luz,  resplandecía  en  el  cuer- 
fUe,  Yestido  de  lumbre,  era  <3omo  una  imagen  res- 
icíciente  de  los  resplandores  divinos. 
'  aun  dice  que  entonces  nació  Críslo  con  resplan- 
.  de  santidad  ó  con  bellezas  saritas ,  porque  cuan- 

-  nació  del  sepulcro  no  nació  solo  él ,  como  cuan- 
^*'ió  de  la  Vírgeifen  carne,  sino  nacieron  jun- 
t  tte  con  él  y  en  él  las  vidas  y  las  santidades  y  las 
■^-i  resplandecientes  de  muchos,  lo  uno  porque 

consigo  á  vida  fle  luz  y  á  libertad  de  alegría  las 
4  santas^  que  sacó  de  las  cárceles ;  lo  otro  y  mas 
jipal,  porque,  como  ayer  de  vos,  Marcelo, aprendí, 
jmisterio  de  la  última  cena ,  y  cuando  caminaba  á 
U ,  ayuntó  consigo  por  espiritual  y  estrecha  ma- 
Itodos  los  suyos,  y  como  si  dijésemos,  fccundó- 
iDiios  y  cerrólos  á  todos  en  sí  para  que  en  la  muor- 
ft  padecía  en  su  carne  pasible ,  muriese  la  car- 
mala  y  pecadora,  y  por  eso  condenada  á  la 
i;  y  para  que  renaciendo  él  glorioso  después^ 
en  también  ellos  en  él  á  vida  de  justicia  y 
a.  Por  donde  por  hermosa  semejanza,  á  pro- 
IfiHle  nacimiento,  dice  él  de  sí  mismo  (a):  — 
de  trigo  puesto  en  la  tierra  no  mucre, 
i  é\  y  mas  si  muere,  produce  gran  fruto; •—  por- 
|^l£í  coa» al  grano  sembrado,  si  atrae  para  sí  el 
"  de  la  tierra,  y  se  empreiía  de  su  jugo  y  se  pu- 
|tara  en  si  á  luz  cuando  nace  mil  granos ,  y  sale 
|IGD  grano  solo,  sino  una  espiga  de  granos;  así  y 
hmísiDa  manera  Cristo,  metido  muerto  en  la  tier- 
{'or  virtud  de  la  muerte  allegó  la  tierra  de  los 
bres ;  asi  apurándola  en  sí  y  vistiéndola  de  sus  cua- 
Ht  salió  resucitando  á  la  luz,  hecho  espiga,  y  no 
•> 

rí  que,  no  nació  un  rayo  solóla  maiíanaqueama- 
•  del  sepulcro  este  sol ,  mas  nacieron  en  él  una  mu- 
umbre  de  rayos  y  un  amontonamiento  de  resplan- 

-  santísimos,  y  la  vida  y  la  luz  y  la  reparacioü  de 
u»  las  cosas ,  á  las  cuales  todas  abrazó  consigo  mu- 
.tb  pan  sacarlas,  resucitando  todas  vivas  en  sí.  Por 
lie  aquel  día  fué  de  común  alegría ,  porque  fué  día 
láoicoieoto  común.  £1  cual  nacimiento  hace  venta- 
primero  que  Cristo  hizo  en  la  carne ,  no  solamen- 

qae,  como  decimos,  en  aquel  nació  pasible  y  en 
:)ara  mas  no  morir,  y  no  solamente  en  que  Jo  que 
u>  en  este  fué  todo  extraordinario  y  maravilloso  y 
» por  solas  las  manos  de  Dios,  y  en  aquel  tuvo  la 
ileza  su  parte;  y  no  solamente  en  que  fué  naci- 
ón no  de  uno  solo,  como  el  primero,  sino  de  mu- 
?n  uno ;  mas  también  le  hace  ventaja  en  que  fué 
liento  después  de  muerte,  y  gloría  después  de 
as ,  y  bonanza  después  de  tormenta  gravísima; 
bdas  las  cosas  Ja  vecindad  y  el  cortejo  de  su  cen- 
ias descubre  mas  y  las  hace  salir.  Y  la  buena 
'•  es  mayor  cuando  viene  después  de  alguna  des- 
^  muy  grande.  Y  no  solamente  es  mas  ^agradable 
nacimiento  porque  sucede  ala  muerte,  sino  en 
i;id  de  verdad  la  muerte  que  le  precede  le  hace 
en  quilates ;  porque  en  ella  se  plantaron  las  rai- 


ees  desta  diclwfea  gloria,  que  fueron  el  padecer  y  el 
morir  (que  porque  cayó  se  levantó ,  y  porque  descen- 
dió torna  á  subir  en  alto,  y  porque  bebió  del  arroyo 
alzóla  cabe/a,  y  porque  obedeció  hasta  la  muerte  vi- 
vió para  enseuorearse  del  cielo);  y  aáí,  cuanto  fueron 
mayores  ios  fundamentos  y  mas  Ormes  las  raíces,  tan- 
to habernos  de  entender  que  es  mayor  lo  que  destas 
raíces  nace ;  y  á  la  medida  de  aquellos  tantos  dolores, 
de  aquel  desprecio  no  víslo,  de  aquellas  invenciones  de 
penas,  de  aquel  desamparo,  de  aquel  escarnio,  de 
aquella  fiera  agonía,  entendamos  que  la  vida  á  que 
Cristo  nació  por  ello,  es  por  todo  extremo  altísima  y 
felicísima  vida. 

»Mas  ¡cuan  no  comprensibles  son  las  maravillas  de 
Dios !  El  que  nació  resucitando  tan  claro ,  tan  glorio- 
so, tan  grande ,  y  el  que  vive  para  siempre  dichoso  en 
resplandores  y  en  luz ,  halló  manera  para  tornar  á  na- 
cer cada  día  encubierto  y  disimulado  en  las  manos  del 
sacerdote  en  la  Hostia ,  como  saboreándose  en  nacer 
este  solo  Hijo,  este  propriamente  Hijo,  este  Hijo  que 
tantas  veces  y  por  tantas  maneras  es  Hijo.  Porque  el 
estar  Cristo  en  su  Sacramento,  y  el  comenzar  á  ser 
cuerpo  suyo  lo  que  antes  era  pan ,  y  sin  dejar  el  cielo 
y  sin  mudar  su  lugar,  comenzar  de  nuevo  á  ser  allí 
adonde  antes  no  era,  convirtiendo  toda  la  substancia 
del  pan  en  su  santísirfta  carne,  mostrándose  la  carne 
como  si  fuese  pan ,  vestida  de  sus  accidentes,  es  coma 
un  nacer  allí  en  cierta  manera.  Así  que ,  parece  que 
Cristo  nace  allí  porque  comienza  á  ser  de  nuevo  allí 
cuando  el  sacerdote  consagra.  Y  parece  que  la  Hostia 
es  como  el  vientre  adonde  celebra  aqueste  nacimiento, 
y  que  las  palabras  son  como  la  virtud  que  allí  le  pone, 
y  que  es  como  la  substancia,  toda  la  materia  y  toda  la 
forma  del  pan  que  en  él  se  convierte ,  y  es  señal  y  prue- 
ba de  aqueste  nacimiento ;  lo  es  en  la  forma  que  digo, 
el  llamar  á  Cristo  Hijo  la  Sagrada  Escritura  en  este 
mismo  caso  y  artículo;  porque  bien  sabéis* que  en  el 
salmo  72  leemos  así  (6):— Y  habrá  firmeza  en  la  tier- 
ra, en  las  cumbres  de  los  collados.— Adonde  la  palabra 
firmeza,  según  la  verdad,  significa  el  trigo,  que  la 
Escritura  lo  suele  llamar  firmeza ,  porque  da  firmeza 
al  corazón ,  como  David  en  otro  salmo  lo  dice  (c) ;  y 
bien  sabéis  que  muchos  de  los  nuestros ,  y  aun  algu- 
nos de  los  que  nacieron  antes  que  viniese  Cristo,  en- 
tieitden  este  paso  deste  sagrado  pan  del  altar.  Y  bien 
sabéis  que  las  palabras  originales  por  quien  nosolros 
leemos  firmeza  son  estas :  pisath  ,  bar  ,  que  quieren 
puntualmente  decir  partecilla  ó  puñado  de  trigo  es- 
cogido, y  que  bar,  como  significa  trigo  escogido,  mon- 
dado, también  significa  hijo.  Y  así,  dice  el  Profeta  que 
en  el  reino  del  Mesías ,  y  cuando  floreciere  su  ley,  en- 
tre muchas  cosas  singulares  y  excelentes,  habrá  también 
un  puñado  ó  una  partecilla  de  trigo  y  de  hijo;  esto  es, 
que  será  el  hijo  lo  que  parecerá  un  limpio  y  pequeño 
trigo,  porque  saldrá  á  luz  en  figura  del ,  y  veremos  asi 
hecho  y  amoldado  como  si  fuese  un  panecito  pequeño. 

dY  no  solamente  aqueste  consagrarse  Cristo  en  el  pan 
es  un  cierto  nacer,  mas  es  como  una  suma  de  sus  na- 
cimientos los  otros  en  que  hace  retrato  dellos ,  y  los  di- 
buja y  los  pinta.  Porque,  así  como  en  la  divinidad  nace 

ip)  Psalm.  72,  V.  16.    (c)  Psalm.  102. 
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como  pa1ábn,qu6ladice  el  entendimiento  divino,  asi 
aquí  se  consagra  y  comienza  á  ser  de  nuevo  en  la  Hos- 
tia por  virtud  de  la  palabra  que  el  sacerdote  pronun- 
cia. Y  como  en  la  resurrección  nació  del  sepulcro  con 
su  carne  verdadera ,  pero  hecha  á  las  condiciones  del 
alma  y  vestida  de  sus  ms^neras  y  glorias ,  así  consagra- 
do en  la  Hostia,  está  la  verdad  de  su  cuerpo  en  realidad 
de  verdad ,  mas  está  como  si  fuera  espíritu ,  todo  en  la 
Hostia  toda,  y  en  cada  parte  del  la  todo  también.  Y  co- 
mo cuando  nació  de  la  Virgen  salió  bienaventurado 
en  la  mas  alta  parte  del  alma,  y  pasible  con  el  cuerpo, 
y  sujeto  á  dolores  y  muerte ;  y  en  lo  secreto  era  la  ver- 
dadera riqueza ,  y  en  la  apariencia  y  en  lo  que  defuera 
se  veía  era  un  pobre  y  humilde ;  así  aquí  por  defuera 
parece  un  pequeño  pan  despreciado,  y  en  lo  escondido 
es  todos  los  tesoros  del  ciclo;  según  lo  que  parece  pue- 
de ser  ¡)artldo  y  quebrado  y  comido,  mas  según  lo  qur 
encubre  no  puede  ni  el  mal  ni  el  dolor  llegar  á  él.  Y 
como  cuando  nació  de  Dios  se  foliaron  en  él ,  como  en 
sus  ideas,  las  criaturas  en  la  manera  que  he  dicho ,  y 
cuando  nació  en  la  carne  la  recibió  para  limpiar  y  li- 
brar la  del  hombre,  y  cuando  nació  del  sepulcro  nos 
sacó  á  la  vida  á  todos  junlamente  consigo ,  y  en  todos 
sus  nacimientos  siempre  hubo  algún  respeto  á  nues- 
tro bien  y  provecho;  así  en  este  de  la  consagración 
de  su  cuerpo  tuvo  respeto  al  Inismo  bien ;  porque 
puso  en  él ,  no  solamente  su  cuerpo  verdhdero  sino 
también  e\  místico  de  sus  miembros ,  y  como  en  los 
demás  nacimientos  suyos  nos  ayuntó  siempre  á  sí 
mismo ,  también  en  este  quiso  contenernos  en  sí ;  y 
quiso  que  encerrados  en  él,  y  pasando  á  nuestras  en- 
trañas su  carne,  nos  comunicásemos  unos  con  otros 
para  que  por  él  viniésemos  todos  á  ser  por  unión  de 
espíritu  un  cuerpo  y  un  alma. 

))Por  lo  cual  el  pan  caliente,  que  estaba  do  continuo 
en  el  templo  y  delante  del  arca  de  Dios ,  que  tuvo  fi- 
gura de  aqñeste  pan  divinísimo ,  le  llama  pan  de  faces 
la  Sagrada  Escritura ,  para  enseñar  que  este  pan  ver- 
dadero, á  quien  aquella  imagen  miraba,  tiene  faces 
inumerables,  quiero  decir,  que  contiene  en  si  á  sus 
miembros,  y  que,  como  en  la  divinidad  abraza  en  si  por 
eminente  manera  todas  las  criaturas ,  así  en  la  huma- 
nidad y  en  este  Sacramento  santísimo,  donde  se  en- 
cierra, encierra  consigo  á  los  suyos.  Y  así,  hizo  en  este 
lo  que  en  Jos  demás  nacimientos  hizo,  que  fué  nuestro 
bien ,  que  consiste  en  andar  siempre  juntos  con  él ,  ó 
por  decir  lo  que  parece  mas  proprio ,  trujo  á  efecto  y 
puso  como  en  ejecución  loque  se  pretendía  en  los  otros. 
'Porque  aquí  hecho  mantenimiento  nuestro,  y  pasándose 
en  realidad  de  verdad  dentro  de  nuestras  entrañas  y  jun- 
tando con  nuestra  carne  la  su  ya , si  la  halla  dispuesta  man- 
tiene al  alma  y  purifica  la  carne,  y  apaga  el  fuego  vicioso, 
y  pone á  cuchillo  nuestra  vejez,  y  arranca  de  raíces  el 
mal,  y  nos  comunica  su  ser  y  su  vida,  y  comiéndole  nos- 
otros, nos  come  él  á  nosotros  y  nos  viste  de  sus  cualida- 
des; y  finalmente  cuasi  nos  convierteensf  mismo.  Y  trae 
aquí  á  fruto  y  á  espiga  lo  que  sembró  en  los  demás  naci- 
mientos primeros.  Y  como  dice  en  el  salmo  David  (a): 
—Hizo  memorial  de  sus  maravillas  el  Señor  misericor- 
dioso y  piadoso,  dio  á  los  que  le  tem^n  manjar. —Por- 

(a)  PsAiffl.  lio,  f.  A, 
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que  en  este  manjar,  que  lo  e%  prúpriamente  pariio", 
que  le  temen ,  recapituló  todas  sus  grandezas  pasad» 
que  en  él  hizo  ejemplo  clarísimo  de  su  saber  hU\^ 
y  de  su  misericordia  y  de  su  amor  con  los  hombre^ 
ejemplo  jamás  oido  ni  visto ,  que  no  contento  ni  ¿ 
haber  nacido  hombre  por  ellos ,  ni  de  liaber  muerto 
por  ponerlos  en  vida  ,  ni  de  haber  renalrido  para  so- 
birlos  á  gloria ,  oi  de  estar  junto  siempre  y  á  la  di^ 
tra  del  Padre  para  su  defensa  f  amparo,  para  su  rv. 
galo  y  consuelo ,  y  para  que  le  tengan  siempre  » 
solamente  presente ,  sino  le  puedan  abrazar  consi^ 
mismos  ,'y  ponerlo  en  su  pecho  y  encerrarlo  deniroi 
su  corazón ,  y  como  chuparle  sus  bienes  y  traerlos  i  < 
se  les  presenta  en  manjar  y ,  como  si  dijésemos ,  w 
nace  en  figura  de  trigo  para  que  así  le  comaDyira^u^n 
y  traspasen  á  sus  entrañas ,  adonde  encerrado  y  ceijio., 
con  el  calor  del  espíritu ,  fructifique  y  nazca  en  tWt 
en  otra  manera ,  que  será  ya  la  quinta  y  la  úllima  >> 
las  que  prometimos  decir ,  y  de  que  será  justo  que  k 
digamos  si,  Sabino,  os  parece.»  Y  calló. 

Y  Sabino  dijo  sonriéndose:  «Huelgo,  Juliano,  |i 
conozcáis  por  mayor,  y  bien  decia  yo  que  urdíade<  ^\i 
de  tela,  porque  sin  duda  habéis  dicho  grandes o^j^ 
hasta  agora,  sin  lo  que  os  resta,  que  no  debe  ser  ni'. 
nos ,  aunque  en  ello  tengo  una  duda  aun  antes  que  I. 
digáis. »  «¿Qué?  respondió  Juliano;  ¿no  entendéis^ 
nace  en  nosotros  Cristo  cuando  Dios  santiGca  nu^r 
alma?»  «Bien  entiendo,  dijo  Sabino,  que  san  Pablo  liir 
álos  gálatas (6):— Hijuelos  mios,4iueostomoá[rj 
hasta. que  se  forme  Cristo  en  vosotros;  —que  es  decir 
que,  asi  como  el  ánima,  que  era  antes  pecadora,$er<>,> 
vierte  al  bien  y  se  va  desnudando  de  su  roalicú,  4>i 
Cristo  se  va  formando  en  ella  y  naciendo; ; dele ']/>• 
le  aman  y  cumplen  su  voluntad ,  dice  Cristo  i|u'^« 
su  Padre  y  su  Madre.  Pero,  como  cuando  el  áiuinittp 
ora  mala  se  santifica  se  dice  que  nace  en  elU  \^h- 
cristo ,  así  también  se  dice  que  ella  nace  eo  i\\  y>i 
manera  que  es  lo  mismo,  á  lo  que  parece,  nacer  n^- 
otros  en  Cristo  y  nacer  Cristo  en  nosotros,  pue< \¿  r„- 
zon  por  qué  se  dice  es  la  misma;  y  de  nuestro  mmn 
to  en  Jesucristo  ayer  dijo  Marcelo  lo  que  se  fmV  >• 
cir.  Y  así  no  parece ,  Juliano,  que  tenéis  mas  que  ii*^ 
cir  en  ello.  Y  esta  es  mi  duda.»  Juliano  entonces  ii* 
«En  eso  que  dudáis,  Sabino,  habéis  dado  principio  a  i 
razón ;  porque  es  verdad  que  estos  nacimientos  aoL 
juntos,  y  que  siempre  que  nacemos  nosotros  en  \i'.\ 
nace  Cristo  en  nosotros,  y  que  la  santidad  y  la  jnsti'iv 
la  renovación  de  nuestra  alma  es  el  medio  de  ai(ií»-< 
nacimientos.  Mas  aunque  por  andar  juntos  parecen  tuic, 
todavía  el  entendimiento  atento  y  agudo  los  d¡víilt\^ 
conoce  que  tienen  diferentes  razones.  Porque  el  iu<^ 
nosotros  en  Cristo  es  propriamente,  quitada  la  maiyli 
de  culpa  con  que  nuestra  alma  sa  figuraba  como  dnr.* 
nio,  recibir  la  gracia  y  la  justicia  que  cria  Dios  e!i  n^* 
otros,  que  es  como  una  imagen  de  Cristo,  y  con  'iv 
nos  figuramos  de  su  manera.  Mas  nacer  Cristo  «*n  n»- 
otros  es  no  solamente  venir  él  donde  la  gracia  á  du<'  • 
Ira  alma ,  sino  el  mismo  espíritu  de  Cristo  venir  á «  > 
y  juntarse  con  ella,  y,  como  si  fuese  alma  del  alma,<li'i 
ramarse  por  ella,  y  derramado  y  como  embebido  eu  t^id 
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e^denrse  de  sos  potencias  y  fuerzas,  no  de  paso  ni 
^ron-ida,  n¡  por  un  tiempo  breve,  como  acontece  en 
resplandores  de  la  contemplación  y  en  los  arroba- 
Hitos  del  espíritu,  sino  de  asiento  y  con  sosiego  es- 
te j  como  se  reposa  el  alma  en  el  cuerpo,  que  él 
BBO  lo  dice  así  (a): —El  que  me  amare  seií  amado 
ai  Padre,  y  vendremos  á  él  y  haremos  asiento  en 

>Ási  que,  nacer  nosotros  en  Cristo  es  recibir  su  gra- 
7  figurarnos  della;  mas  nacer  en  nosotros  él,  es  ve* 
él  por  sa  espíritu  á  vivir  en  nuestras  almas  y  cuer- 
•  Yeoir,  digo,  á  vivir,  y  no  solo  á  hacer  deleite  y  re- 
X  ^or  lo  cual,  aunque  ayer  Marcelo  dijo  de  cómo 
«mos  nosotros  en  Dios,  queda  lugar  para  decir  hoy 
nacimiento  de  Cristo  en  nosotros.  Del  cual ,  pues 
«nos  ya  dicho  que  se  diferencia  y  cómo  se  diferencia 
miestro,  y  quepropríamenieconsisteenquecomience 
fir  el  espirito  de  Qistoen  el  alma,  para  que  se  entien- 
sto  mismo  mejor,  digamos  lo  primero  cuan  diferen- 
eote  \iye  en  eUa  cuando  se  le  muestra  en  la  oración, 
apues  diremos  cuándo  y  cómo  comienza  Cristo  á  na- 
m  nosotros ,  y  la  fuerza  deste  su  nacer  y  vivir  en 
(Iros,  y  los  grados  y  crecimiento  que  tiene ;  porque 
IUoilo  primero,  entre  esta  venida  y  ayuntamiento 
¡iBpirliu  de  Cristo  á  nosotros ,  que  llamamos  naci- 
|plo  suyo,  y  entre  las  venidas  que  hace  al  alma  del 
jtot  Vas  doñstraciones  que  en  el  negocio  de  la  ora- 
áft  le  bee  de  si,  de  las  diferencias  que  hay,  la  prin- 

Ces,  que  en  esto  que  Uamamos  nacer,  el  espíritu  de 
)  se  ayunta  con  la  esencia  del  alma ,  y  comienza  á 
fUar  su  virtud  en  ella,  abrazándose  con  ella  sin  que 
llosieota  ni  entienda.  Y  reposa  allí  como  metido  en 
■entro  della,  como  dice  Isaías  (6):— Regocíjate  y 
1m^  hija  de  Sion,  porque  el  Señor  de  Israel  está  en 
PUi  de  tí. — T  reposando  allí ,  como  desde  el  medio 
tnoa  los  rayos  de  su  virtud  por  toda  ella,  y  la  mueve 
IBtamente,  y  con  su  movimiento  del  y  con  la  obe- 
kmoñ  del  alma,  á  lo  que  es  del  movida ,  se  hace  por 
kBeolos  mayor  lugar  en  ella,  y  mas  ancho  y  mas 
ípoesto  aposento. 

•días  eo  las  luces  de  la  oración  y  en  sus  gustos  todo 

Itrsfo  deCristo  es  con  las  potencias  del  alma ,  con  el 

ftndiiniento,  con  la  voluntad  y  memorias,  de  las 

Mks  á  las  veces  pasa  á  los  sentidos  del  cuerpo  y  se 

fc^ffiunica  por  diversas  y  admirables  maneras,  en  la 

•B  que  les  son  posibles  aquestos  sentimientos  á  un 

CQM).  ¥  de  la  copia  de  dulzores  que  el'  alma  siente 

kque  está  colmada,  pasan  al  compañero  las  sobras. 

Honde  esas  luces  ó  gustos,  ó  este  ayuntamiento 

lioso  del  alma  conCrísto  en  laoracion  tiene  condición 

lél¿mpago;  digo  que  luce  y  se  pasa  en  breve.  Porque 

Btras  potencias  y  sentidos  en  cuanto  esta  vida  mor- 

Idura  tienen  precisa  necesidad  de  divertirse  á  otras 

Btemplaclones  y  cuidados,  sin  los  cuales  ni  se  vive 

le  puede  ni  debe  vivir.  Y  júntase  también  con  esta 

^Qcia  otra  diferencia ,  que  en  el  ayuntamiento  del 

'ú-liu  de. Cristo  con  el  nuestro,  que  llamamos  naci- 

!oto  de  Cristo,  el  espíritu  de  Cristo  tiene  vez  deal- 

respeto  de  la  nuestra,  y  hace  en  ella  obra  de  alma, 

i^'^dola  á  obrar  como  debe  en  todo  lo  que  se  o6e- 
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ce,  y  pone  en  ella  ímpetu  para  que  se  menee ;  y  así  obra 
él  en  ella  y  la  mueve,  que  ella  ayudada  del  obra  con 
él  juntamente;  mas  en  la  presencia  que  de  sí  hace  en 
la  oración  á  los  buenos  por  medio  de  deleite  y  de  luz, 
por  la  mayor  parte  el  alma  y  sus  potencias  reposan,  y 
él  solo  obra  en  ellas  por  secreta  manera  un  reposo  y 
un  bien  que  decir  no  se  puede.  Y  así,  aquel  primer 
ayuntamiento  es  de  vida,  mas  este  segundo  es  de  de- 
leite y  regalo;  aquel  es  el  ser  y  el  vivir,  aqueste  es  lo. 
que  hace  dulce  el  vivir;  allí  recibe  vivienda  y  estilo  de 
Dios  el  alma,  aquí  gusta  algo  de  su  bienandanza;  y 
así ,  aquello  se  da  con  asiento  y  para  ^ue  dure,  porque 
si  falta  no  se  vive;  mas  esto  se  da  de  paso  y  á  la  lige- 
ra ,  porque  es  mas  gustoso  que  necesario,  y  porque  en 
esta  vida,  que  se  nos  da  para  obrar  este  deleite,  en  cuan- 
to dura,  quita  el  obrar  y  le  muda  en  gozar.  Y  sea  esto 
lo  uno,  y  cuanto  á  lo  segundo  que  decia,  digo  desta 
manera: 

»Cristo  nace  en  nosotros  cuando  quiera  que  nuestra 
alma,  volviendo  los  ojos  á  la  consideración  de  su  vida, 
y  viendo  las  fealdades  de  sus  desconciertos,  y  aborre- 
ciéndolos, y  considerando  el  enojo  merecido  de  Dios,  y 
doliéndose  del ,  ansiosa  j[)or  aplacarle,  se  convierte  con 
fe,  con  amor,  con  dolor  á  la  misericordia  de  Dios  y  al 
rescate  de  Cristo.  Así  que,  Cristo  nace  en  nosotros  en- 
tonces. Y  dícese  que  nace  en  nosotros  poique  entonces 
entra  en  nuestra  alma  su  mismo  espíritu,  que  enlazando 
se  entraña  en  ella,  y  produce  luego  en  ella  su  gracia,  que 
es  como  un  resplandor  y  como  un  rayo  que  resulta  de  su 
presencia,  y  que  se  asienta  en  el  alma  y  la  hace  hermosa. 
Yasí  comienza  á  tener  vida  allí  Cristo;  esto  es,  comienza 
á  obrar  en  el  alma  y  por  el  alma  lo  que  es  justo  que  obre 
Cristo;*porque  lo  mas  cierto  y  lo  mas  proprio  de  la  vida 
es  la  obra.  Y  desta  manera  el  que  es  en  sí  siempre ,  y 
el  que  vive  en  el  seno  del  Padre  antes  de  todos  los  sí* 
glos ,  comienza  como  digo  y  cuando  digo  á  vivir  en 
nosotros;  y  el  que  nació  de  Dios  perfecto  y  cabal,  co* 
mienza  á  ser  en  nosotros  como  niño.  No  porque  en  sí 
lo  sea,  ó  porque  en  su  espíritu ,  que  está  hecíio  alma 
del  nuestro,  haya  en  realidad  de  verdad  alguna  dlmi« 
nucion  ó  menoscabo,  porque  el  mismo  que  es  en  sí, 
ese  mismo  es  el  que  en  nosotros  nace  tal  y  tan  grande; 
sino  porque  en  lo  que  hace  en  nosotros  se  mide  con 
nuestro  sugeto,  y  aunque  está  en  el  alma  todo  él ,  no 
obra  en  ella  luego  que  entra  en  ella  todo  lo  que  vale 
y  puede,  sino  obra  conforme  á  cómo  se  le  rinde  y  se 
deluda  de  su  propriedad,  para  el  cual  rendimiento  y 
desnudez  él  mismo  la  ayuda;  y  así,  decimos  que  nace 
entonces  como  niño.  Mas  cuanto  el  alma,  movida  y  guia- 
da del,  se  le  rinde  mas  y  se  desnuda  mas  de  lo  que 
tiene  por  suyo,  tanto  crece  en  ella  más  cada  día;  esto 
es ,  tanto  va  ejecutando  mas  en  ella  su  eficacia  y  des- 
cubriéndose mas  y  haciéndose  mas  robusto,  hasta  que 
llega  en  nosotros,  como  dice  san  Pablo  (c) ,  á  edad  de 
perfecto  v^ron.  A  la  medida  de  la  grandeza  de  Cristo; 
esto  es,  hasta  que  llega  Cristo  á  ser  en  lo  que  es,  y 
hace  en  nosotros  y  con  nosotros,  perfecto,  cual  lo  es  en 
si  mismo. 

DPerlecto,  digo,  cual  es  en  sí, no  en  igualdad  preci- 
sa, sino  en  manera  semejante.  Quiero  decir  que  el  vir 
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vir  y  el  obrar  que  tiene  od  nuestra  alma  Cristo  cuan- 
do llega  á  ser  en  ella  varón  perfecto,  no  es  igual  en 
grandeza  al  vivir  y  al  obrar  que  tiene  en  si,  pero  es 
del  mismo  metal  y  linaje.  Y  así,  aunque  reposa  en  nues- 
tra alma  todo  el  espíritu  de  Cristo  desde  el  primer  pun- 
to que  nace  en  ella ,  no  por  eso  obra  luego  en  ella  todo 
loque  es  y  lo  que  puede,  sino  primero  como  niño,  y 
luego  como  mas  crecido,  y  después  como  valiente  y 
perfecto.  Y  de  la  manera  que  nuestra  alma  en  el  cuei^ 
po  desde  luego  que  nace  en  él  nace  toda,  mas  no  hace 
luego  que  en  él  nace  prueba  de  sí  totalmente,  ni  ejer- 
cita luego  toda  su  eficacia  y  su  vida,  sino  después  y 
succesivamente,  así  como  se  van  enjugando  con  el  ca- 
lor los  órganos  con  que  obra,  y  tomando  firmeza  hábil 
para  servir  al  obrar;  así  es  lo  que  decimos  de  Cristo, 
que  aunque  pone  en  nosotros  todo  su  espíritu  cuando 
nace» no  ejercita  luego  en  nosotros  toda  su  vida,  sino 
conforme  á  como,  movidos  del,  le  seguimos  y  nos.apu- 
ramos  de  nosotros  mismos ,  así  él  va  en  su  vivir  conti- 
nuamente subiendo.  Y  como  cuando  comienza  á  vivir 
en  nuestra  alma  se  dice  que  nace  en  ella,  así  se  dice  que 
crece  cuando  vive  mas,  y  cuando  ll^ga  á  vivir  allí  al 
estilo  que  vive  en  sí,  entonces  es  lo  perfecto.  De  arte 
que,  según  aquesto,  tiene  tres  grados  este  nacimiento  y 
crecimiento  de  Cristo  en  nosotros.  El  primero  de  niño, 
en  que  comprehendemos  la  niñez  y  la  mocedad,  lo  prin- 
cipiante y  lo  aprovechante  que  decir  solemos ;  el  segun- 
do de  mas  perfecto;  el  último  de  perfecto  del  todo.  En 
el  primero  nace  y  vive  en  la  mas  alta  parte  del  alma; 
en  el  segundo  en  aquella  y  en  la  que  llamamos  parte 
inferior;  en  el  tercero  en  esto  y  en  todo  el  cuerpo  del 
todo.  Al  primero  podemos  llamar  estado  de  ley  por  las 
razones  que  diremos  luego;  el  segundees  estado  de 
gracia;  y  el  tercero  y  último,  estado  de  gloria. 

dY  digamos  de  cada  uno  por  sí,  presuponiendo  prime- 
ro que  en  nuestra  alma ,  como  sabéis ,  hay  dos  partes : 
nna  divina,  que  de  su  hechura  y  metal  mira  al  cielo  y 
apetece  cuanto  de  suyo  es ,  si  no  la  estorban  ó  oscure- 
cen ó  llevan  lo  que  es  razón  y  justicia  inmortal  de  su 
naturaleza ,  y  muy  hábil  para  estar  sin  mudarse  en  la 
contemplación  y  en  el  amor  de  las  cosas  eternas;  otra 
de  menos  quilates ,  que  mira  á  la  tierra  y  que  se  co- 
munica con  el  cuerpo,  con  quien  tiene  deudo  y  amis- 
tad, sujeta  á  las  pasiones  y  mudanzas  del,  que  la  tur- 
ban y  alteran  con  diversas  olas  de  afectos;  que  teme, 
que  se  congoja,  que  codicia,  que  llora,  que  se  engrio  y 
ufana,  y  que,  finalmente,  por  el  parentesco  que  con  la 
carne  tiene,  no  puede  hacer  sin  su  compañía  estas 
obras.  Estas  dos  parles  son  como  hermanas  nacidas  de 
un  vientre,  en  una  naturaleza  misma,  y  son  de  ordina- 
rio entre  sí  contrarias,  y  riñen  y  se  hacen  guerra.  Y 
siendo  la  ley  que  esta  segunda  se  gobierne  siempre  por 
la  primera,  á  las  veces,  como  rebelde  y  furiosa,  toma 
las  riendas  ella  del  gobierno  y  hace  fuerza  á  la  mejor, 
lo  cual  es  vicioso,  así  como  le  es  natural  9i  deleite  y  el 
alegrarse,  y  el  sentir  en  sí  los  demás  aüsctos  que  la 
parte  mayor  le  ordenaré,  y*son  propriamente  la  una 
como  el  cielo  y  la  otra  como  la  tierra,  y  como  un  Jacob 
y  un  Bsaú  concebidos  juntos  en  un  vientre,  que  entre 
sí  pelean,  como  dh^mos  mas  largamente  después. 
«Este  asi  dicho ,  decimos  agora  que  cuando  el  fd«  . 


ma  aborrece  su  maldad  y  Cristo  comienza  á  nacer  «i 
ella,  pone  su  espíritu,  como  dociaraos,  en  el  medio» 
en  el  centro,  que  es  en  la  substancia  del  alma,  y  ¡n^l 
de  luego  su  virtud  en  la  primera  parle  della.'li  pane 
que  destas  dos  que  decíamos  es  la  mas  alta  y  la  wm, 

Y  vive  Cristo  allí  en  el  primer  estado  deste  nacimien^ 
to,  ejercitando  en  aquella  parle  su  vida,  esto  es,  aluí». 
brandóla,  y  enderezándola,  y  renovándola,  y  compon 
niéndola ,  y  dándole  salud  y  fuerzas  para  que  con  ti- 
lor  ejercite  su  oficio.  Mas  á  la  otra  parte  menor  en  e>!e 
primer  estado,  el  espíritu  de  Cristo,  que  en  lo  alio  di 
alma  vive,  no  le  desarraiga  sus  bríos,  porque  auni),> 
vive  en  aquesta  parte  baja;  mas  aunque  no  vivafs 
ella  como  señor  pacifico ,  dale  ayo  y  maestro  que  go- 
bierna aquella  niñez,  y  ol  ayo  es  la  parle  mayor  en  ¡i^ 
él  ya  vive ,  ó  él  mismo ,  según  que  vive  en  ella ,  ef  •>! 
ayo  desta  parte  menor,  que  desde  su  lugar  alto  le  di 
leyes  por  donde  viva,  y  le  liace  que  se  conozca,  y  Iph 
á  la  mano,  si  se  mueve  contra  lo  que  se  le  manda,  y  b 
riñe,  y  la  aflige  con  amenazas  y  miedos;  de  donde  n> 
sulta  contradicción  y  agonía,  y  servidumbre  y  irabajf) 

Y  Cristo,  que  vive  en  nosotros,  y  desde  el  lugar  doivie 
vive,  en  este  artículo  sea  con  esta  menor  parle coaio 
Moisen,  que  le  da  ley,  y  la  amonesta  y  la  riñe,  y  la  am^ 
naza  y  la  enfrena,  mas  aun  no  la  libra  de  su  flaqueza 
ni  la  sana  de  sus  malos  movimientos,  por  donde  áe^t^ 
grado  ó  estado  le  llamamos  de  ley.  En  que,  como  Uoh 
sen  en  el  tiempo  pasado  gozaba  de  la  habla  de  Dios,  t 
en  la  cumbre  del  monte  conversaba  con  él  y  recílMi  «y 
gracia  y  era  alunnbrado  de  su  lumbre,  y  de$reniú 
después  al  pueblo  carnal  é  inquieto  y  sujeto  á  diferen- 
tes deseos ,  y  que  estaba  á  la  falda  de  la  sierra,  ikiú* 
no  vela  sino  el  temblor  y  las  nubes,  y  descendiendo  i 
él,  le  ponía  leyes  de  parle  de  Dios,  y  le  aTisak(/ue$e 
pusiese  á  sus  deseos  (reno,  y  él  se  los  enfrenak cuanto 
podia  con  temores  y  penas;  así  la  parle  mas  alia  nue^ 
tra ,  luego  al  principio  que  Cristo  en  ella  nace,  santi- 
ficada por  él  y  viviendo  por  su  espíritu,  como  m  \Va 
en  el  monte  con  Dios,  al  pueblo  que  está  en  la  falda, 
esto  es,  á  la  parle  inferior,  que  por  los  rauclws  raovi- 
mientos  de  apetitos  y  pasiones  diferentes  que  bullen 
en  ella  es  una  muchedumbre  de  pueblo  bullicio» ; 
carnal  é  inclinado  á  hacer  lo  peor,  le  escribe  lejes  j  lí 
enseña  lo  que  le  conviene  hacer  ó  huir,  y  le  gobierna 
las  riendas,  á  veces  alargándolas  y  á  veces  recogién- 
dolas hacia  sí,  y  finalmente  la  hinche  del  temor  jd¿ 
amenazas. 

» Y  como  contra  Moisen  se  rebeló  por  diferentes  s^ 
el  pueblo,  y  como  siempre  con  dificultad  puso  al  yug»» 
8U  mal  domada  cerviz,  de  donde  nacieroo  conlradi- 
dones  en  ellos  y  alborotos  y  ejemplos  de  señalados  ca^ 
Ugos;  así  esta  parte  baja,  en  el  estado  que  digo,9)e 
mal  muclias  veces  las  amonestaciones»  de  su  bermaoi 
mayor,  en  que  ya  Cristo  vive,  y  luchan  las  dos  á  veces 
y  diapiertan  entre  sí  crueles  peleas.  Mas  ccma  MoL<«d 
para  Nevar  aquella  gente  al  asiento  de  su  descanso  les 
pennadió  primero  q^e  saliesen  de  Egipto,  y  los  nicUo 
en  la  soledad  del  desierto,  y  los  guié  haciendo  vueJta; 
por  él  por  largo  espacio  de  tieoipo,  y  con  quiurb  i^i 
regalo  y  el  amparo  de  los  hombres,  y  darles  el  amparo 
de  Dios  j  en  la  nube,  en  la  coluna  de  fuego,  en  el  roana 
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'  les  llovían  los  cíelos  y  en  el  agua  que  les  manaba 
'iedra ,  los  iba  levantando  hacia  Dios,,  liasla  que  al 
l^\^a^on  con  Josué ,  su  capitán ,  el  Jordán  y  limpia- 
i  de  enemigos  la  tierra,  y  reposaron  en  ella  hasta 
'  vino  últimamente  Cristo  á  nacer  en  su  carne ;  asi 
tspírítu,  que  ha  nacido  ya  en  lo  que  es  principal  en 
üma,  para  reducir  á  su  obediencia  la  parte  que  res- 
'f  ue  tiene  las  condiciones  y  flaquezas  y  carnalidades 
he  dicho,  desde  la  razón  donde  vive,  como  otro 
sen  induciéndola  á  que  se  despida  de  los  regalos  de 
pto,  y  lavándola  con  las  tribulaciones,  y  destetán- 
i  poco  á  poco  de  sus  toscos  consuelos,  y  quitándole 
tos  ojos  cada  dia  mas  las  cosas  que  ama,  y  hacién- 
i  á  que  ame  la  pobreza  y  la  desnudez  del  desierto, 
Índole  alli  su  maná,  y  pasando  á  cuchillo  á  muchas 
sus  enemigas  pasiones,  y  acostumbrándola  al  des- 
<o  y  reposo  santo ,  va  creciendo  en  ella  y  ^prove- 
intio  y  mitigando  sus  bríos,  y  haciéndola  cada  dia 
>  hábil  para  poner  su  vida  en  su  carne ,  y  al  fin  la 
K\  y  como  si  dijésemos,  se  encarna  en  ella  y  la  hin- 
'  de  sí,  como  hizo  á  la  mayor  y  primera,  y  no  le 
)).t  lo  qae  le  es  natural,  como  son  los  sentimientos 
*  lulúj  y  el  poder  padecer  y  morir,  sino  desarraígale 
vicioso,  si  no  del  todo,  á  lo  menos  cuasi  del  todo. 
-Y  c^te  es  el  grado  segundo  que  dijimos,  en  el  cual 
csviritade  Cristo  vive  en  las  dos  parles  del  alma:  en 
i  ^Tunera, que  es  la  celestial,  santifícándola ,  ó  si  lo 
uIk«d}05  de  decir  así,  haciéndola  como  Dios;  y  en  la 
'^'lüida,  qae  mira  á  la  carne,  apurándola  y  morlificán- 
'.'  i  de  (o  carnal  y  vicioso;  y  en  vez  de  la  muerte  que 
l  i  <oIía  dar  con  su  vicio  al  espíritu,  Cristo  agora  pone 
<  *^\h  á  cuchillo  cuasi  todo  lo  que  es  contumaz  y  re- 
'!<ift^.  Y  como  se  hubo  con  sus  discípulos  cuando  an- 
IV o  con  ellos,  que  los  conversó  primero,  y  dado  que 
» conversaba,  duraban  en  ellos  los  afectos  de  car- 
:,  de  que  los  corregía  poco  á  poco  por  diferentes  ma- 
dras, con  palabras,  con  ejemplos,  con  dolores  y  pe- 
Ls,  y  tinalmente,  después  de  su  resurrección,  tenién- 
>>\n>  ya  conformes  y  humildes  y  juntos  en  Jerusalen, 
uvi.i  sobre  ellos  en  abundancia  su  espíritu ,  con  que 
o>  hizo  perfectos  y  santos.  Asi,  cuando  en  nosotros 
ii< «'.  (nta  primero  con  la  razón  y  fortifícala  para  que 
I'  iV  veaza  el  sentido,  y  procediendo  después  por  sus 
is»^  contados,  derrama  su  espíritu,  como  dice  Joel  (a): 
-Soiire  toda  la  carne ,  con  que  se  rmde  y  se  sujeta  al 
siúrilu. — Y  cúmplese  entonces  lo  que  en  la  oración  le 
eJímos,— que  se  haga  su  voluntad,  asi  como  en  el  cíe- 
),  en  la  tierra ; — porque  manda  entonces  Dios  en  el  cielo 
(I  alma,  y  en  lo  terreno  della  es  obedecido  cuasi  ni 
las  lü  menos,  y  baíia  el  corazón  de  sí  mismo,  y  hace 
a  Cristo  en  toda  el  alma  oficio  enteramente  de  Cristo, 
lie  es  oficio  de  ungir;  porque  la  unge  desde  la  cabeza 
h>  pi'és,  y  la  beatifica  en  cierta  manera ;  porque  aun- 
'  no  le  comunica  su  vista,  comunícale  mucho  de  la 
^^  q\ic  le  ha  de  durar  para  siempre,  y  sostiénela 
Lcun  el  vivir  de  su  espíritu,  con  que  ha  de  ser  des- 
mes  sostenida  sin  fin ;  y  este  es  el  mantenimiento  y  el 
«an  que  por  consejo  suyo  pedimos  á  Dios  cada  dia  cuan- 
do decimos  (6) :  (c  Y  nuestro  pan , »  como  si  dijésemos 
(el  de  después»,  que  eso  quiere  decir  la  palabra  del 
i'JioeUl.    (»)bieat»il»v.& 
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original  griego  «niosion,  «dánosle  hoy ;  n  esto  es,  aqud 
pan  nuestro ;  nuestro,  porque  nos  le  prometes;  nuestro, 
porque  sin  él  no  se  vive;  nuestro,  porque  solo  él  liincha 
nuestro  deseo.  Así  que ,  este  pan  y  esta  vida  que  pro- 
metida nos  tienes ,  acorta  los  plazos,  Señor,  y  dánosla 
ya,  y  viva  ya  tu  iÚjo  en  nosotros  del  todo ,  dándonos 
entera  vida,  porque  él  es  el  pan  de  la  vida. 

))De  manera  que  cuando  viene  á  este  estado  el  naci- 
miento de  Cristo  en  nosotros,  y  cuando  su  vida  en  mí 
ha  subido  á  este  punto ,  entonces  Cristo  es  lisamente 
en  nosotros  el  Mesías  prometido  de  Dios ,  por  la  razón 
sobredicha ;  y  el  estado  es  de  gracia ,  porque  la  gra- 
cia baña  á  casi  toda  el  alma ,  y  no  es  estado  de  ley  ni 
de  servidumbre  ni  de  temor,  porque  todo  lo  que  se 
manda  se  hace  con  gusto,  porque  en  la  parte  que  solia 
ser  rebelde  y  que  tenia  necesidad  de  miedo  y  de  freno, 
vive  ya  Cristo ,  que  la  tiene  cuasi  pura  de  su  rebeldía. 
Y  es  estado  de  evangelio,  porque  el  nacer  y  vivir  Cristo 
en  ambas  las  partes  del  alma,  y  la  santificación  de  toda 
ella  con  muerte  de  lo  que  era  en  ella  vejez,  es  el  efecto 
de  la  buena  nueva  del  Evangelio,  y  el  reino  de  los  cie- 
los que  en  él  se  predica;  y  la  obra  propria  y  señalada, 
y  que  reservó  para  sí  solo  el  Hijo  de  Dios  y  el  Mesías 
que  la  ley  prometía.  Como  Zacarías  en  su  cántico  di- 
ce (c):  -—Juramento  que  juró  á  Abrahan,  nuestro  padre, 
de  darse  á  nosotros ,  para  que  librándonos  de  nuestros 
enemigos,  le  sirvamos  sin  miedo,,  le  sirvamos  en  san- 
tidad y  justicia,  y  en  su  presencia  la  vida  toda. — Y  es 
estado  de  gozo,  por  cuanto  reina  en  toda  el  alma  el  es- 
píritu, y  así  hace  en  ella  sin  impedimento  sus  fru- 
tos, que  son,  como  san  Pablo  dice  (d) :  —  Caridad  y 
gozo ,  y  paz  y  paciencia  y  larga  esperanza  en  los  ma- 
les.—  Por  donde,  en  persona  de  los deste  grado,  dice 
el  profeta  Isaías  (é) :— Gozándome  gozaré  en  el  Señor, 
y  regocijaráse  mi  almd  en  el  Dios  mío,  porque  me  vis- 
tió vestiduras  de  salud  y  me  cercó  con  vestidura  do 
justicia.  Como  á  esposo  me  hermoseó  con  corona,  y 
como  á  esposa,  adornada  con  sus  joyeles. — 

))Y  también  en  cierta  manera  es  estado  de  libertad  y 
de  reino,  porque  es  el  que  deseaba  san  Pablo  á  los  co- 
losenses  en  el  lugar  donde  escribe  (/)  :^Y  la  paz  do 
Dios  alce  bandera  y  lleve  la  corona  en  vuestros  cora- 
zones. — Porque  en  el  primer  grado  estaba  la  gracia  y 
paz  de  Dios,  como  quien  residía  en  frontera  y  vecina 
á  los  enemigos ,  encerrada  y  recatada  y  solícita;  mas 
agora  ya  se  espacia  y  se  alegra,  y  se  extiende  como  se- 
ñora ya  del  campo.  Y  ni  mas  ni  menos  es  estado  de 
muerte  y  de  vida ;  porque  la  vida  que  Cristo  vive  en  los 
que  llegan  aquí,  da  vida  á  lo  alto  del  alma,  y  da  muer- 
te y  degüella  á  casi  todos  los  afectos  y  pasiones  malas 
del  cuerpo;  de  que  iüce  el  Apóstol  {g) :— Si  Cristo  está 
en  vosotros,  vuestro  cuerpo  sin  duda  ha  muerto  cuanto 
al  pecado,  mas  el  espíritu  vive  por  virtud  de  la  justi- 
cia. — Y  finalmente,  es  estado  de  amor  y  de  paz,  porque 
se  hermanan  en  él  las  dos  partes  del  alma  que  décimo?, 
y  el  sentido  ama  servir  á  la  razón,  y  Jacob  y  Esaú  se  ha- 
*  cen  amigos,  que  fueron  imagen  desto,  como  antes  de- 
cía. Porque,  Sabino,  como  sabéis  (A),  Rebeca,  mujer  de 
Isaac,  concibió  de  un  vientre  aquestos  dos  hijos,  que 


(c)  Lucae,  1,  v.  73. 
(/)£al08S.,3,v.15. 
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(e)  Tsai.,61,v.ia 
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antes  que  naciesen  peleaban  entre  si  mismos ;  por 
donde  ella,  afligida,  consultó  el  caso  con  Dios,  que  le 
respondió  que  tenia  en  su  vientre  dos  linajes  de  gentes 
contrarias,  que  pelearían  siempre  entre  sí,  y  que  el  me* 
ñor  en  salir  á  luz,  yenceria  al  que  primero  naciese.  Lle- 
gado el  tiempo ,  nació  primero  un  niño  bermejo  y  be- 
lioso,  y  después  del,  y  asido  de  su  pié  del,  nació  luego 
otro  de  diTerente  cualidad  del  primero.  Este  postrero  ñió 
llamado  Jacob  y  el  primero  Esaú.  Su  inclinación  fué  di- 
ferente, así  como  su  figura  lo  era.  Esaú  aficionado  á  la 
caza  y  al  campo,  Jacob  á  vivir  en  su  casa.  En  ella  com- 
pró un  día  por  cierto  caso  á  su  hermano  el  derecho  del 
mayorazgo,  que  se  le  vendió  por  comer.  Poco  después 
con  artificio  le  ganó  la  bendición  de  su  padre,  que  creyó 
que  bendecía  al  mayor.  Quedaron  por  esta  causa  ene- 
migos ;  aborrecía  de  muerte  Esaú  á  Jacob ,  amenazábale 
siempre.  El  mozo  santo,  aconsejado  de  la  madre ,  huyó 
la  ocasión ,  desamparó  la  casa  del  padre ;  caminó  para 
oriente ,  vio  en  el  camino  el  cielo  sobre  sí  abierto,  sir- 
vió en  casa  de  su  suegro  por  Lia  y  por  Raquel,  y  ca- 
sado, tuvo  abundancia  de  hijos  y  de  hacienda;'  y  vol- 
viendo con  ella  á  su  tierra,  luchó  con  el  ángel,  fué  ben- 
decido del;  y  enflaquecido  en  el  muslo,  mudó  el  andar 
con  el  nombre,  y  luego  le  vino  al  encuentro  Esaú ,  su 
liermano,  ya  amigo  y  pacífico. 

))Pues  conforme  á  esta  imagen ,  son  de  un  parlo  las 
dos  partes  del  alma  y  riñen  en  el  vientre ,  porque  de 
su  naturaleza  tíem^n  apetitos  contrarios,  y  porque  sin 
duda  después  nacen  dellas  dos  linajes  de  gentes  enemi- 
gos entre  sí,  las  que  siguen  en  el  vivir  el  querer  del  sen- 
tido, y  lasque  miden  lo  que  hacen  por  razón  y  justicia. 
Nace  el  sentido  primero ,  porque  se  ve  su  obra  prime- 
ro; tras  él  viene  luego  el  uso  de  la  razón.  El  sentido  es 
teñido  de  sangre  y  vestido  de  los  frutos  de  ella ,  y  ama 
€l  robo,  y  sigue  siempre  sus  pasiones  fieras  por  alcan- 
zarlas; mas  la  razón  es  amiga  de  su  morada  ,  adonde 
reposa,  contemplándola  verdad  con  descanso.  Aquí  le  , 
vienen  á  las  manos  la  bendición  y  el  mayorazgo.  Mas  | 
enójanse  los  sentidos ,  y  descubren  sus  deseos  san- 
grientos contra  el  hermano,  que  guiado  de  la  sabidu- 
ría para  vencerlos ,  los  huye,  y  corta  las  ocasiones  del 
mal;  y  enajénase  el  hombre  do  ios  padres  y  de  la  casa, 
y  puestos  los  ojos  en  el  oriente,  camina  á  él  la  razón, 
á  la  cual  en  este  camino  se  le  aparece  Dios  y  le  ase- 
gura su  amparo ,  y  con  esto  le  mueve  y  guia  á  servir 
muchos  años  y  con  mucho  fruto  por  Raquel  y  por  Lia; 
hasta  que,  finalmente ,  acercándose  ya  á  su  verdadera 
tierra,  viene  á  abrazarse  con  Dios  y  como  á  luchar  con 
el  ángel ,  pidiéndole  que  le  santifique  y  bendiga  y  pon- 
ga en  paz  sus  sentidos ,  y  sale  con  su  porfía  á  la  fin,  y 
con  la  bendición  muere  el  muslo,  porque  en  el  morir  ' 
del  sentido  vicioso  consiste  el  quedar  enteramente  ben-  ' 
dito;  y  cojea  luego  el  hombre,  y  es  Israel.  Israel  por- 
que se  ve  en  él  y  se  descubre  la  eficacia  de  la  vida  di- 
vina, que  )a  posee;  cojo  porque  anda  en  las  cosas  del 
mundo  con  soto  el  pié  de  la  necesidad,  sin  que  le  lle- 
ve el  deleite.  Y  así,  en  llegando  á  este  punto  el  sentido 
sirve  á  la  razón  y  se  pacifica  con  ella  y  la  ama,  y  gozan 
ambas,  cada  una  según  su  manera,  de  riquezas  y  bie- 
nes, y  son  buenos  hermanos  Esaú  y  Jacob,  y  vive,  co- 
jDo  eu  bennanosi  conforme  el  espíritu  de  Cristo^  que  9e 
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derrama  por  ellos ,  que  es  lo  que  se  dice  en  e\  «¿. 
mo  (a) :  ^Cuán  bueno  es ,  y  cuan  Qeoo  de  alegm,»; 
morar  en  uno  los  hermanos,  como  el  ungüento U«l 
sobre  la  cabeza,  que  desciende  á  la  barba,  á  Ubul4 
del  sacerdote,  y  desciende  al  gorjal  de  sa  invesiíju^ 
Como  roció  en  Hermon,  que  desciende  sobre  lo«  m^ 
tes  de  Sion.— Porque  allí  instituyó  el  Setior  U  beo^;. 
cion ,  las  vidas  por  los  siglos.  Porque  iodo  e)  dn  i&/, 
y  toda  la  dulzura  y  toda  la  utilidad  desta  Tidaenu/i 
es,  cuando  aquestas  dos  partes  nuestras,  que  de.i:s^ 
liermanas »  viven  también  como  hermanas  en  pu  y  (^, 
cordia. 

i>Y  dice  que  es  suave  y  provechosa  esta  paz  zm\ 
es  el  ungüento  oloroso  derramado,  y  el  roció  qiF ^k, 
ciende  sobre  los  montes  de  Hermon  y  de  Sion;  i^crf^ 
en  el  hecho  de  la  verdad,  el  Hijo  de  Dios.quf  f^^ 
que  vive  en  estas  dos  partes ,  y  que  es  uncjon  ?  r«.  je, 
como  ya  muchas  veces  dijimos,  derramando^  cu i| 
primera  dellas,  y  de  allí  descendiendo  ¿  lao!n j i». 
ñándola,  hace  en  ellas  esta  paz  provecliosay  ^i;^v<. 
de  las  cuales  partes  la  una  es  bien  como  la  caiiezi,  i  'j 
otra  como  la  barba  áspera ,  y  como  la  bociikm;^, 
de  la  vestidura ;  y  la  una  es  verdadenu»i;t  s.<q, 
adonde  Dios  se  contempla,  y  la  otra  Hennoo.i^y  *; 
asolamiento,  porque  consiste  su  salud  en  ()««<«. 
le  en  ella  cuanto  levanta  el  demasiado  y  vímVv 

Y  cierto,  cuando  Cristo  llega  ¿  nacer  y  vivir  en  i>). 
desta  manera,  aquel  en  quien  así  vive,  dice bba  o, 
San  Pablo  (6) :  —Vivo  yo,  ya  no  yo ,  pero  viw er.  t 
Jesucristo;— porque  vive  y  no  vive ;  no  vive  por  si.[i  i 
vive,  porque  en  él  vive  Cristo ;  esto  es,  porque CrisuJ 
abrazado  con  él  y  como  infundido  por  él,  leali^ut 
le  mueve  y  le  deleita  y  le  lialaga,  y  le  gobkrjjg 
obras  y  es  la  vida  de  su  feliz  vida.  Y  de  los  quet,.*  • 
garon  dice  propiamente  Isaías  (e):— Alegrámiv  c?| 
tu  presencia ,  como  la  alegría  en  la  siega,  comoví^' 
gocijaron  al  dividir  del  despojo. — De  lasie^adiv.,;^ 
es  señalada  alegría ,  porque  se  coge  en  ella  el  fm  i » 
lo  trabajado ,  y  se  conoce  que  la  confian»  que  !«:r. 
del  suelo  no  salió  vacia,  y  se  lialla  como  por  iibr^vijl 
de  Dios  mejorado  y  acrecentado  loque  parecía  per  lidi 

Y  asi  es  alegría  grandísima  la  de  los  que  lleau}.^ 
porque  comienzan  á  coger  el  fruto  de  su  fe  t  pñ.,  .^ 
cía,  y  ven  que  no  les  burló  su  esperanza,  rs^a-n 
la  largueza  de  Dios  en  sí  mismos  y  un^amoaüKu.iüeiüi 
de  no  pensados  bienes. 

»  Y  dice  del  dividir  los  despojos ,  porque  eDtoo««i)(> 
gran  á  los  vencedores  tres  cosas:  el  salir  del  irlst^ 
el  quedar  con  honra ,  el  verse  con  tanta  rigoeza.  Yii 
mismas  alegran  á  los  que  agora  decimos.  Porque  ^ei 
cido  y  casi  muerto  del  todo  lo  que  en  el  senlido  U 
guerra ,  y  esto  porque  el  espíritu  de  Cristo  nace  y  I 
derrama  por  él ,  no  solamente  salen  de  peligro ,  üiM 
hallan  de  improvisamente  dichosos  y  ricos.  Yforñ 
dice  que  se  alegran  en  su  presencia,  porqae  ia  prM 
cia  suya  en  ellos,  que  es  el  nacer  y  vivir  de  Cristal 
toda  su  alma ,  les  acarrea  este  bien,  que  es  el  que  al 
de  luego  .diciendo:— Porque  el  yugo  depesadiunki 
la  vara  de  su  liombro  y  el'  cetro  del  ejecutor  eu  él ,  I 
quebrantaste  como  en  el  dia  de  Madian.— Que  á  k  If 

{a)  Psaloi.  13S,  v.  S.    (*}  GaUt.,  i,  v«  W.    (O  ^U  ^  ^  ^ 
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jura  guepo^  el  pecado  en  nuestra  carne  y  ¿  lo  que 
ieredamos  dd  primer  hombre ,  que  es  hombre  viejo  en 
losotros,  lo  llama  bien  yugo  de  pesadumbre ,  porque 
'.>  cargi  muy  eulazada  ¿  nosotros  y  que  mucho  nos  en* 
iza,  y  vara  de  su  hombro,  porque  con  ella,  como  con 
lia  de  castigo,  nos  azota  el  demonio.  Y  dice  de  su 
«abro,  por  semejanza  de  los  verdugos  y  ministros  an- 
^s  de  justicia ,  que  traían  al  hombro  el  manojo  de 
iras  con  que  herían  á  los  condenados.  Y  es  cetro  de 
¡ecuíor,  y  en  nosotros,  porque  por  medio  de  la  mala 
iclínacíon  del  viejo  hombre,  que  reside  en  nuestra 
iroe,  ejecuta  el  enemigo  su  voluntad  en  nosotros.  Lo 
laitodo  quebranta  Cristo  cuando  de  lo  alto  del  alma 
atiende  su  vida  á  la  parte  baja  dalla,  y  viene  como  á 
ice:  en  la  carne. 

uV  quebrántalo  comeen  el  día  deMadian.  Queya  Sh 
ísen  qué  forma  alcanzó  victoria  Gedeon  de  los  ma- 
mitas ,  sin  sus  armas ,  y  con  solo  quebrar  los  canta- 
i  y  resplandecer  la  luz  que  encerraban  y  con  tocar 
$  trompetas  (a).  Porque  comenzar  Cristo  ¿  nacer  en 
)eolros,  no  es  cosa  de  nuestro  mérito,  sino  obra  de 
niKha  Tírlud ,  que  primero  como  luz  metida  en  el 
dio  del  tima  se  encierra  allí,  y  después  se  descubre 
resplandece,  quebrantado  lo  terreno  y  camal  del  sen- 
do, k  cayo  resplandor,  y  al  sonido  que  hace  la  voz  de 
ibloenel  alma,  huyen  los  enemigos  y  mueren.  Y  co- 
ito en  elsuoo  que  entonces  vio  uno  de  los  del  pue- 
blo coadano,  un  pan  de  cebada  y  cocido  entre  la  ce- 
niza, ^oe  se  revolvía  por  el  real  de  los  enemigos ,  to- 
raikiolas  tiendas  las  derrocaba,  asi  aqui  Cristo,  que 
« pao  despreciado  al  parecer  y  cocido  en  trabajos,  re- 
olriéodose  por  los  sentidos  del  alma,  pone  porelsue- 
7  los  asientos  de  la  maldad,  que  nos  hacen  guerra,  y 
aalmeote,  los  abrasa  y  consume,  como  dice  luego  el 
Tofeta:H}ue  toda  la  presa  ó  pelea  peleada  conalbo- 
)lo,  y  la  vestidura  revuelta  en  las  sangres,  será  para 
erquemada,  será  mantenimiento  de  fuego.^Y  dice 
i'.«n  GÍa  pelea  peleada  con  alboroto»,  cuales  son  las 
TiQlradídones  que  los  deseos  malos ,  cuando  se  encien- 
^.bacen  á  la  razón,  y  las  polvaredas  que  levantan,  y 
^Q  alboroto  y  su  ruido.  Y  dice  bien  «el  vestido  revuel- 
ta «a  la  sangre»,  que  es  el  cuerpo  y  la  carne  que  nos 
miinm,  manchada  con  la  sangre  de  sus  viciosas  pa- 
lones; porque  todo  ello  en  este  caso  lo  apura  el  santo 
jego  qne  Cristo  en  el  Evangelio  dice  que  vino  á  poner 
D  la  tierra  (6).  Y  lo  que  el  mismo  profeta  en  otro  ca- 
ítuio escribe,  también  pertenece  á  este  negocio,  por- 
ae  dice  desta  manera  (e)  :»Porque  el  pueblo  en  Sion 
kbiiará  en  Jerusalen.  No  llorará,  llorando ;  apiadan-' 
9,  se  apiadará  de  ti.  A  la  voz  de  tu  grito,  en  oyendo- 
,  te  responderá.  Y  daros  ha  el  Señor,  pan  estrecho  y 
^a  apretada,  y  no  volará  mas  tu  maestro,  y  á  tu 
laestro  tus  ojos  le  contemplarán,  y  tus  orejas  oirán  á 
s espaldas  tuyas  palabra  que  te  dirá:  Este  es  el  cami- 
ft, andad  en  él,  no  inclinéis  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
aierda.--Que  es  imagen  desto  mismo  que  digo,  adon- 
eel  pueblo  que  estaba  en  Sion  hace  ya  morada  en 
írusalen. 

»\'  la  vida  de  Cristo, que  viviaen  elalcázar  del  alma, 
!  exb'ende  por  toda  la  cerca  della  y  la  pacifica »  y  el 
W  Jodie,  7.    (»j  Lttcae,  11.     ifi)  Isal. , 30,  y.  19. 


que  residia  en  Sion  hace  ya  su  morada  en  la  paz,  y  ce- 
sa el  lloro  que  es  lloro,  porque  se  usa  ya  con  ellos  de 
la  piedad ,  que  es  perfecta,  y  como  vive  ya  Cristo  en 
ellos,  óyelos  en  llamando,  ó  por  mejor  decir,  lo  que  él 
pide  en  ellos,  eso  es  lo  que  pide ,  porque  está  en  ellos 
su  maestro  metido ,  que  no  se  les  aparta  ni  ausenta ,  y 
que  en  hablando  ellos,  los  oye,  y  dales  entonces  Dios 
pan  estrecho  y  agua  apretada ,  porque  verdaderamente 
les  da  el  pan  y  el  agua  que  dan  vida  verdadera :  su 
cuerpo  y  su  espíritu,  que  se  derrama  por  ellos  y  los  sus- 
tenta; mas  dáselo  con  brevedad  y  estrechez,  lo  uno 
porque  de  ordinario  mezcla  Dios  con  este  pan  que  les 
d^,  adversidad  y  trabajos;  lo  otro,  porque  es  panqué 
sustenta  en  medio  de  los  trabajos  y  de  las  apreturas  el 
alma.  Y  por  último,  porque  en  esta  vida  este  pan  vivo 
como  escondido  y. como  encogido  en  los  justos,  que, 
como  dicedellos  San  Pablo  (d):— Nuestra  vida  está  es- 
condida con  Cristo  en  Dios ,  mas  cuando  él  apareciere 
que  es  vuestra  vida,  entonces  le  pareceréis  á  él  en  la 
gloria.»  Porque  entonces  acabará  de  crecer  en  los  su- 
yos Cristo  perfectamente  y  del  todo  cuando  los  resu- 
citare del  polvo  inmortales  y  gloriosos,  que  será  el  gra- 
do tercero  y  el  último  de  los  que  arriba  dijimos.  Adon- 
de su  espíritu  y  vida  del  se  comunicará  de  lo  alto  del 
alma  á  la  parte  mas  baja  della,  y  della  se  extenderá  por 
el  cuerpo ,  no  solamente  quitando  del  lo  vicioso,  sino 
también  desterrando  del  lo  quebradizo  y  lo  flaco,  y  vis- 
tiéndolo enteramente  de  sí. 

De  manera  que  todo  su  vivir,  su  querer,  su  enten- 
der, su  parecer  y  resplandecer  será  Cristo,  que  será 
entonces  varón  perfecto  enteramente  en  todos  los  su- 
yos, y  será  uno  en  todos,  y  todos  serán  hijos  cabales  de 
Dios,  por  tener  en  sí  el  ser  y  el  vivir  deste  Hijo,  que 
es  único  y  solo  Hijo  de  Dios,  y  lo  que  es  Hijo  de  Dios, 
en  todos  los  que  se  llaman  sus  hijos.  Y  asi  como  Cris« 
to  nace  en  todas  estas  maneras,  asi  también  en  las  es- 
crituras sagradas,  hebreas  és  llamado  Hijo  con  cinco 
nombres  diversos.  Porque ,  como  sabéis ,  Isaías  le  Ha* 
ma  leled,  y  David  en  el  salmo  2  le  llama  Bar,  y  en 
el  salmo  71  le  llama  AVn,  y  de  David  y  de  Isaías  es 
llamado  Ben,  y  llámale  Sil  Jacob  en  la  bendición  de 
su  hijo  Judas,  en  el  libro  de  la  Creación  de  las  co^as.  De 
manera  que ,  como  Cristo  nace  cinco  veces ,  asi  tam- 
bién tiene  cinco  nombres  de  Hijo,  que  todos  significan 
lo  mismo  que  Hijo,  aunque  con  sonidos  diferentes  y 
con  origen  diversa.  Porque  lekd  es  como  si  dijése- 
mos el  engendrado.  Bar  el  criado  apurado ,  escogido; 
Nin,  el  que  se  va  levantando ;  Ben^el  edificio,  y  Sil, 
el  pacífico  ó  el  enviado;  que  todas  son  cualidades  que 
generalmente  se  dicen  bien  de  los  hijos,  por  donde  los 
hebreos  tomaron  nombres  deltas  para  significar  lo  que 
es  hijo;  porque  el  hijo  es  engendrado  y  criado  y  saca- 
do á  luz ,  y  es  como  lo  apurado  y  lo  ahechado  que  sale 
del  mezclarse  los  padres ,  y  el  que  se  levanta  en  su  lu-* 
gar  cuando  ellos  fallecen,  sustentando  su  nombre,  y  es 
como  un  edificio ,  por  donde  aun  en  español  á  los  hijos 
y  descendientes  les  damos  nombre  de  casa,  y  es  la  paz 
el  hijo ,  y  como  el  ñudo  de  concordia  entre  el  padre  y 
la  madre.    . 

DMas  dejando  lo  general,  con  señalada  propiedad  son 

{if  Cotos.,  3,  f.  8. 
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estos  nombres  de  solo  aqueste  Hijo  que  digo;  porque 
él  es  el  engendrado  según  el  nacimiento  eterno,  y  el 
sacado  á  luz  segim  el  nacimiento  de  la  carne,  y  lo  apu- 
rado y  ahechado  de  toda  culpa  según  ella  misma,  y  el 
que  se  levantó  délos  muertos ,  y  el  edificio  que  encier- 
ra en  la  hostia  donde  se  pone  á  todos  sus  miembros,  y 
el  que  nace  en  el  centro  de  sus  almas,  de  donde  envia 
poco  á  poco  por  todas  sus  partes  dellas  la  virtud  de  su 
espíritu,  que  las  apura  yaviva  y  pacifica,  y  bastece  de 
todos  sus  bienes.  Y  finalmente,  él  es  el  Hijo  de  Dios, 
que  solo  es  Hijo  de  Dios  en  sí  y  en  todos  los  demás  que 
lo  son.  Porque  en  él  se  criaron  y  por  él  reformaron,  y 
por  razón  de  lo  que  del  contienen  en  si  son  dichos  sus 
hijos.  Y  eso  es  ser  nosotros  hijos  de  Dios ,  tener  á  este 
su  divino  Hijo  en  nosotros.  Ponjue  el  Padre  no  tiene  sino 
áél  solo  por  Hijo,  ni  ama  como  á  hijos  sino  á  los  que 
en  si  le  contienen  y  son  una  misma  cosa  con  él,  un  cuer- 
po, un  alma,  un  espíritu.  Y  así,  siempre  ama  á  solo  él 
en  todas  las  cosas  que  ama.»  Y  acabó  Juliano  aquí,  y 
dijo  luego:  «Hecho  he,  Sabino,  lo  que  me  pedistes,  y 
dicho  lo  que  he  sabido  decir ;  mas  si  os  tengo  cansado, 
por  eso  proveistes  bien  que  Marcelo  succediese  luego; 
que  con  lo  que  dijere  nos  descansará  á  todos.»  ¡A  Sa- 
bino dijo  entonces  Marcelo :  «Yo  fio  que  no  le  habéis 
cansado,  mas  habeisme  puesto  en  trabajo  á  roí ,  que 
después  de  vos ,  no  sé  qué  podré  decir  que  contente. 
Solo  hay  este  bien ,  que  me  vengaré  agora ,  Sabino,  de 
vos  en  quitaros  el  buen  gusto  que  os  queda.»  Dijo 
Marcelo  esto,  y  qúeria Sabino  responderle,  mas  estór- 
beselo un  caso  que  sucedió,  como  agora  diré. 

En  la  orilla  contraria  de  donde  Marcelo  y  sus  com- 
pañeros estaban,  en  un  árbol  que  en  ella  había,  estuvo 
asentada  una  avecilla  de  plumas  y  de  figura  particular, 
cuasi  todo  el  tiempo  que  Juliano  decía ,  como  oyéndo- 
le, y  á  veces  como  respondiéndole  con  su  canto,  y  esto 
con  tanta  suavidad  y  armonía ,  que  Marcelo  y  los  de- 
más habían  puesto  en  ella  los  ojos  y  los  oídos.  Pues  al 
punto  que  Juliano  acabó  y  Marcelo  respondió  lo  que 
he  referido,  y  Sabino  le  quería  replicar ,  sintieron  rui- 
do hacia  aquella  parte,  y  volviéndose,  vieron  que  lo  ha- 
cían dos  grandes  cuervos ,  que  revolando  sobre  el  ave 
que  lie  dicho  y  cercándola  al  derredor ,  procuraban  ha- 
cerle daño  con  las  uñas  y  con  los  picoi.  Ella  al  princi- 
pio se  defendía  con  las  ramas  del  árbol,  encubriéndose 
entre  las  mas  espesas.  Mas  creciendo  la  porfía,  y  apre- 
tándola siempre  mas  adó  quiera  que  iba ,  forzaila  se 
dejó  caer  en  el  agua,  gritando  y  como  pidiendo  favor. 
Los  cuervos  acudieron  también  al  agua,  y  volando  so- 
bre la  haz  del  rio,  la  perseguían  malamente,  hasta  que 
á  la  fin  el  ave  se  sumió  toda  en  el  agua ,  sin  dejar  ras- 
tro de  sí.  Aquí  Sabino  alzó  la  voz,  y  con  un  grito  dijo: 
«¡Oh,  la  pobre,  y  cómo  se  nos  ahogó!»  Y  así  lo  cre- 
yeron sus  compañeros,  de  que  mucho  se  lastimaron. 
Los  enemigos ,  como  victoriosos ,  se  fueron  alegres  lue- 
go. Mas  como  hubiese  pasado  un  espacio  de  tiempo,  y 
Juliano  con  alguna  risa  consolase  á  Sabino,  que  mal- 
decía los  cuervos ,  y  no  podía  perder  la  lástima  de  su 
p  íjara,  que  asi  la  llamaba ,  de  improviso  á  la  parteadon- 
de  Marcelo  estaba,  y  cuasi  junto  ásus  pies,  la  vieron  sa« 
car  del  agua  la  cabeza,  y  luego  salir  del  arroyo  á  la 
orilla,  toda  fatigada  y  mojada.  Como  salió,  se  puso  sobre 
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una  rama  baja  que  estaba  allí  junto,  tdmde  t!M^x^ 
alas  y  las  sacudió  del  agua ,  y  despaes  biti&idolas  fi^ 
presteza,  comenzó  á  levantarse  por  el  aire.canlaníor.^ 
una  dulzura  nueva.  Al  canto,  como  llamadas  otras  icr. 
chas  aves  de  su  linaje,  acudieron  á  elladedilerpat,| 
partes  del  soto.  Cercábanla,  y  como  dándole  é  m- 
bien ,  le  volaban  al  derredor.  Y  luego  juntas  loli» , 
como  en  señal  de  triunfo,  rodearon  tres  ó  cuatro  ^«ri 
el  ah-e  con  vueltas  alegres,  y  después  se  IcTantaroa  \% 
alto  poco  á  poco  hasta  que  se  perdieron  de  tííU. 

Fué  grandísimo  el  regocijo  y  alegría  que  deste  su- 
ceso  recibió  Sabino.  Mas  decíame  que  mirando  (?n  n.. 
te  punto  á  Marcelo ,  se  vió  demu(kdo  en  el  xmt^Á 
turbado  algo  y  metido  en  gran  pensamiento,  de  f^ 
mucho  se  maravilló ,  y  queriéndole  preguntar  qa^  y^ 
tía,  viole  que  levantando  al  cielo  los  ojos,  orno  mu 
los  dientes  y  con  un  suspiro  disimala(k)  dijo:  oAlfií 
Jesús  es  Jesús.»  Y  que  luego,  sin  dar  lugar  ii^vo^ 
guno  le  preguntase  mas,  se  volvió  áél,  y  él  dijo.  (ii«¡i. 
ded  pues,  Sabino,  á  lo  que  pedistes. 

§.  n. 

De  edao  Cristo  es  llamado  Cordero ,  j  por  foé  k(«iM« 
este  nombre. 

»El  nombre  de  Cordero ,  de  que  tengo  de  d»cir,  * 
nombre  tan  notorio  de  Cristo,  que  es  excu-^ad4p> 
bario ;  que  ¿quién  no  oye  cada  día  en  lamisi  loqT]?^ 
Gere  el  Evangelio  haberle  dicho  el  Bautista :-E>*'  r 
el  Cordero  de  Dios,  que  lleva  sobre  sí  los  pcc^lm U 
mundo^?  Mas  si  esto  es  fácil  y  claro,  no  lo  es  lo.p 
encierra  en  sí  toda  la  razón  deste nombre, sino isr..^. 
dido  y  misterioso,  mas  muy  digno  de  luz.  Porqn^C 
derOf  pasándolo  á  Cristo,  dice  tres  cosas:  maii«i> 
bre  de  condición,  y  pureza  y  inocencia  de  rida,  y>^ 
tisfaccion  de  sacriticio  y  ofrenda,  como  San  Petlrr-^- 
tó  casi  en  este  propósito  hablando  de  Cristo  (a)  -If 
que,  dice,  no  hizo  pecado  ni  se  halló  engaño  en  ^uK- 
ca,  que  siendo  maldecido  no  maldecía,  y  pa(k<^ó 
no  amenazaba,  antes  se  entregaba  al  qoe  íe  ¡nh^'^i 
injustamente;  el  que  llevó  á  la  cruz  sobre  sínuhM 
pecados.— Cosas  que  encierran  otras  mucimffl^,  j 
en  que  Cristo  se  señaló  y  aventajó  pormaraíilto^r- 
ñera,  y  digamos  por  sí  de  todas  tres.  Pues(ml(0^'^ 
primero,  Cordero  dice  mansedumbre,  y  cstó«w'' 
viene  á  los  ojos  luego  que  oímos  Carden ,  yfM\?:'i 
la  mucha  razón  con  que  de  Cristo  se  dice  por  el  n- 
tremo  de  mansedumbre  que  tiene , ansí  en  el  traio r- 
nio  en  el  sufrimiento,  ansí  en  lo  que  por  nosotros íJ- 
frió  como  en  lo  que  cada  día  nos  sufre. 

»Del  trato ,  Isaías  decia  (6) :  —  No  será  bullicios  ni 
Inquieto  ni  causador  de  alboroto.— Y  él  de  sí  mi- 
mo (c) :— Aprended  de  raí,  que  soymansoydecorjíci 
humilde.— Y  resi)ondió  bien  con  las  palabrai  (al)lan« 
dura  de  su  acogimiento  con  todos  los  que  se  lle?aM 
á  él  por  gozarle  cuando  vivió  nucslra  yiik:  m ' ' 
humildes,  humilde;  con  los  mas  despreciados  y rn;^ 
bajos ,  mas  amoroso ,  y  con  los  pecadores  que  se  cojjíh 
cian,  dulcísimo.  La  mansedumbre  desie  Car^^^"^^ 
á  la  mujer  adúltera,  que  la  ley  condenaba,  ycuanik)§.» 

[A  i, Pcír., %  T. n.  W  Isai.,  18, v.  4.  (c^ Mitili..^»,»*^' 
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puso  en  su  presentía  la  málicf  a  de  los  fiau'iseos  y  le 
usultúde  ]a  pena,  no  parece  que  le  cupo  eu  la  boca 
Jahra  de  muerte,  y  tomó  ocasión  para  absolverla  el 
lUrle  acusador,  pudieudo  solo  él  ser  acusador  y  juez 
bístigo.  La  misma  mansedumbre  admitió  á  la  mujer 
adora,  y  hizo  que  se  dejase  tocar  de  un  infame,  y 
íL<iiitié  que  le  lavasen  sus  lágrimas,  y  dio  limpieza  á 
cabellos  que  le  limpiaban  sus  pies.  Esa  misma  pu* 
en  su  presencia  los  niños  que  sus  discípulos  aparta- 
I  della ,  y  siendo  quien  era ,  dio  oidos  á  las  largas  ra- 
les  de  la  Samaritana ,  y  fué  causa  que  no  desechase 
si  á  ninguno,  ni  se  cansase  de  tratar  con  los  hom- 
5  siendo  él  quien  era ,  y  siendo  su  trato  dellos  tan 
ado  y  tan  impertinente  como  sabemos. 
>Mas  ¿qué  maravilla  que  no  se  enfadase  entonces 
ndo  vivía  en  el  suelo ,  el  que  agora  en  el  cíelo,  don- 
vive  tan  exento  de  nuestras  miserias,  y  declarado 

Rey  universal  de  todas  las  cosas ,  tiene  por  bueno 
venirse  en  el  Sacramento  á  vivir  con  nosotros,  y 
a  con  mansedumbre  verse  rodeado  de  mil  impertí-' 
kctas  y  vilezas  de  hombres,  y  no  hay  aldea  de  tan  po- 

vecinos ,  adonde  no  sea  casi  como  uno  de  sus  ve- 
nís en  so  iglesia  nuestro  Cordero,  adonde  no  ten- 
í\ios  casi  como  uno  de  ellos  en  su  iglesia  á  nuestro 
rrJ^ro,  blando,  manso,  sufrido  á  todos  los  estados? 
aunqoe  toemos  en  el  Evangelio  que  castigó  Cristo  á 
guoas  peisonas  con  palabras ,  como  á  San  Pedro  una 
pz ,  j  fflüdias  á  los  fariseos,  y  con  las  manos  también, 
Jim  ruando  hirió  con  el  azote  á  los  que  hacían  mer- 
liomsü  templo ;  mas  en  ninguna  encendió  su  corazón 

fiereza  oi  mostró  semblante  bravo,  sino  en  todas 
1  serenidad  de  rostro  conservó  el  sosiego  de  manse- 
3ibie,  desechando  la  culpa  y  no  desdiciendo  de  su 
wedad  afable  y  dulce.  Que  como  en  la  divinidad  sin 
r  érseíe  mueve  todo,  y  sin  recibir  alteración  riñe  y 
Hge,  y  durando  en  quietud  y  sosiego,  lo  riñe  y  alte- 

ansí  en  la  humanidad ,  que  como  mas  se  le  allega, 
i  es  la  criatura  que  mas  se  le  parece ;  nunca  turbó 
iuizuní  de  su  ánimo  manso,  el  hacer  en  los  otros  lo 
e  e\  desconcierto  de  sus  razones  ó  de  sus  obras  pedia, 
Dpprebendió  sin  pasión  y  castigó  sin  enojo,  y  fué  aun 

tf>i  reüíT  un  ejemplo  de  amor.  ¿Qué  dice  la  Espo- 
(<#)?— Su  garganta  suavísima,  y  amable  todo  él,  y 
odas  sos  cosas.  9 

Y  aquella  voz,  dijo  Sabino  aquí,  ¿pareceos.  Maree- 
que  será  muy  amable  (6):— Id  malditos  de  mi  Pa- 
a]  fuego  eterno  aparejado  para  el  demonio;— ó  se- 
oz  que  se  podrá  decir  sin  braveza,  ó  oir  sin  espan- 

Y  si  tan  manso  es  el  trato  todo  de  Cristo,  ¿qué  le 
la  para  ser  leon,comoen  la  Escritura  se  dice?»  «Bien 
s ,  respondió  Marcelo.  M^s  en  lo  primero  creo  yo 
r  bien  que  les  será  muy  espantable  á  los  malos 
?!la  tan  horrible  sentencia ,  y  que  al  parecer  ante  el 
: ,  y  el  rostro  y  el  mirar  del  juez  les  será  de  íncrei- 
tormento.  Mas  también  habéis  de  entender  que  se-* 
in alteración  del  alma  de  Cristo,  sino  que  manso  en 
bramará  en  los  oidos  de  aquellos,  y  dulce  ensímis- 
y  en  su  rostro,  les  encandilará  con  terríblez  y  fie- 
i  lo9  ojos.  Y  á  la  verdad  f  lo  que  mas  me  declara  el 
3itomai  de  la  obstinación  del  pecado,  «s  ver  que 
)  GanL,  5»  V.  16.     (»)  Hatib.,  tt^  v.  41. 


trae  á  la  mansedumbre  y  al  amor  y  ála  dulzura  deCris* 
to,  á  términos  de  decir  tal  sentencia,  y  que  pone  en 
aquella  boca  palabras  de  tanto  amargor,  y  que  quien  se 
hizo  hombre  por  los  hombres  y  padeció  lo  que  padeció 
por  salvarlos ,  y  el  que  dice  que  su  deleite  es  su  trato» 
y  el  que  vivo  y  muerto ,  mortal  y  glorioso,  ni  piensa  ni 
trata  sino  de  su  reposo  y  salud,  y  el  que  todo  cuanto 
es  ordena  á  su  bien ,  los  pueda  apartar  de  si  con  voz 
tan  horrible,  y  que  la  pura  fuerza  de  aquella  no  cura- 
ble maldad  mudará  la  voz  al  Cordero,  .Y  siendo  lo  or- 
dinario de  Dios  con  los  malos  ascenderles  su  cara,  que 
es  alzar  la  vista  de  su  favor  y  dejarlos  para  que  sus  de- 
signios con  sus  manos  los  labren ,  conforme  á  lo  que 
decía  el  Profeta  (c):— Aseondiste  de  nosotros  tu  cara» 
y  con  la  mano  de  nuestra  maldad  nos  quebrantaste ; — 
aquí  el  celo  del  castigo  merecido  le  hace  que  la  descu- 
bra, y  que  tome  la  espada  en  la  mano,y  en  la  boca  tan 
amarga  y  espantable  sentencia. 

V Y  á  lo  segundo  del  león,  que,  Sabino,  dijistes,  habéis 
de  entender  que,  como  Cristo  lo  es,  no  contradice,  an- 
tes se  compadece  bien  con  el  ser  para  con  nosotros 
Cordero.  Porque  llámase  Cristo,  y  es  león  por  lo  que 
á  nuestro  bien  y  defeti^  toca ,  por  lo  que  hace  con  los 
demonios  enepiigos  nuestros,  y  por  la  manera  como 
defiende  á  los  suyos.  Que  en  lo  primero,  para  libramos 
de  sus  manos,  les  quitó  el  mando  y  derrocóles  de  su 
tiranía  usurpada,  y  asolóles  los  templos,  y  hizo  que  los 
blasfemasen  los  que  poco  antes  los  adoraban  y  servían» 
y  abajó  á  sus  reinos  obscuros,  y  quebrantóles  las  cár- 
celes y  sacóles  mil  prisioneros;  y  entonces  y  agora  y 
siempre  se  les  muestra  fiero  y  los  vence,  y  les  quita  de 
las  uñas  la  presa.  K  que  mira  San  Juan  para  llamario 
león ,  cuando  dice  {d) :— Venció  el  león  de  Judá.^Yen 
lo  segundo,  ansí  como  nadie  se  atreve  á  sacar  de  las 
uñas  del  león  lo  que  prende,  ansí  no  es  poderoso  nin- 
guno á  quitarle  á  Cristo  de  su  mano  los  suyos;  tanta 
es  la  fuerza  de  su  firme  querer.^Mis  ovejas,  (Úce  él, 
ninguno  me  las  sacará  de  las  manos.^Y  Isaías  en  el 
mismo  propósito.— Porque,  dice  (e),  el  Señor,  ansí  co- 
mo cuando  brama  el  león,  y  el  cachorro  del  león  brama 
sobre  su  presa,  no  teme  para  dejarla;  si  le  sobreviene 
multitud  de  pastores,  á  sus  voces  no  teme  ni  á  su  mu- 
chedumbre se  espanta;  ansí  el  Señor  descenderá  y  pe- 
leará sobre  el  monte  deSion,  sobre  el  collado  suyo.— 
Ansí  que  ser  Cristo  león  le  viene  de  ser  para  nosotroe 
amoroso  y  manso  Cordero ,  y  porque  nos  ama  y  nos  su- 
fre con  amor  y  mansedumbre  infinita ,  por  eso  se  mues- 
tra fiero  con  los  que  le  dañan  y  los  desama  y  maltrata. 
Y  ansí,  cuando  á  aquellos  no  sufre,  nos  sufre,  y  cuando 
es  con  ellos  fiero,  con  nosotros  es  manso.  Y  hay  algu- 
nos que  son  mansos  para  llevar  las  importunidades  aje- 
nas, pero  no  para  sufrir  sus  descomedimientos,  y  otros 
que  si  sufren  malas  palabras,  no  sufren  que  les  pongan 
las  manos ;  mas  Cristo,  como  en  todo ,  ansí  en  esto  per- 
fecto Cordero,  no  solamente  llevó  con  mansedumbre 
nuestro  trato  importuno ,  mas  también  sufrió  con  igual- 
dad nuestro  atrevimiento  injurioso;— como  Qfirdero, 
dice  Isaías,  delante  del  que  le  trasquila.— 

«¿Qué  no  sufrió  de  les  hombres  por  amor  de  los  hom- 
bres? ¿De  qué  injuria  no  hicieron  eiperíencia  en  él  los 

{O  Uai.,  64,  T.  7.     {4)  Aptc,  5,  ?.  5.     (e)  luU,  31 ,  f.  4. 
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que  vivian  por  él  f  Con  palabras  lo  trataron  descome-  ; 
didas ,  con  testimoDios  falsísimos  pusieron  sus  manos 
sacrilegas  en  su  divina  persona ;  añadieron  á  las  bofe-  | 
taáas  azotes,  y  á  los  azotes  espinas,  y  ¿  las  eiipinas 
clavos  y  cruz  dolorosa ,  y  como  á  porfía  probaron  en 
hacerle  mal  sus  descomulgados  ingenios  y  fuerzas;  mas 
ni  la  injuria  mudó  la  voluntad,  ni  la  paciencia  y  man- 
sedumbre hizo  mella  en  el  dolor.  Y  si,  como  dice  san 
Agustín,  mi  padre  (a),  es  manso  el  que  da  vado  á  los 
hechos  malvados  y  que  no  resiste  al  mal  que  le  hacen, 
antes  le  vence  con  el  bien,  Cristo  sin  duda  es  el  eztre- 
mo  de  mansedumbre;  porque  ¿contra  quién  se  hicie- 
ron tantos  hechos  malvados,  ó  en  cuyo  daño  se  esforzó 
mas  la  maldad ,  ó  quién  le  hizo  menos  resistencia  que 
Cristo,  ó  la  venció  con  retomo  de  beneficios  mayores? 
Pues  á*los  que  le  huyen  busca,  y  á  los  que  le  aborrecen 
abraza»  y  á  los  que  le  afrentan  y  dan  dolorosa  muerte, 
con  esa  misma  muerte  los  santifica,  y  los  lava  con  esa 
misma  sangre  que  enemigamente  le  sacan.  Y  es  pun- 
tualmente en  este  nuestro  Cordero  lo  que  en  el  cordero 
antiguo,  que  dél  tuvo  figura,  que  todos  le  comian  y 
despedazaban,  y  con  todo  él  se  mantenía,  la  carne  y 
las  entrañas  y  la  cabeza  y  los  pies;  porque  no  hubo 
cosa  en  nuestro  bien  adonde  no  llegase  el  cuchillo  y  el 
diente :  al  costado,  á  los  pies,  ¿las  manos, á  la  sagrada 
cabeza,  á  los  oídos  y  ¿  los  ojos  y  á  la  boca  con  gusto 
amarguísimo;  y  pasó  á  las  entrañas  el  mal,  y  afligió 
por  mil  maderas  su  énima  santa,  y  le  tragó  con  la  honra 
la  vida. 

uMas  con  cuanto  hizo  nunca  pudo  hacer  que  no  fuese 
Cordero^  y  no  cordero  solamente,  sino  provechoso  cor- 
dero ,  no  solamente  sufrido  y  manso ,  sino  en  eso  mis- 
mo que  tan  mansa  y  igualmente  sufría ,  bienhechor 
útilísimo.  Siempre  le  espinamos  nosotros,  y  siempre  él 
trabaja  por  traernos  ¿  fruto.  Y  como  Dios,  en  el  Profe- 
ta, de  sí  mismo  dice  (6) :  —Adán  es  mi  ejemplo  desde 
mi  mocedad.— Porque  como  en  la  manera  que  fué  por 
Dios  sentenciado  y  mandado  que  Adán  trabajase  y  la- 
brase la  tierra,  y  la  tierra  labrada  y  trabajada  le  fruc- 
tificase abrojos  y  espinas;  ansí  con  su  mansedumbre 
nos  sufre  y  nos  toma  ¿  labrar,  aunque  le  fructifique- 
mos ingratitud.  Y  no  solo  en  cuanto  anduvo  en  el  sue- 
lo, mas  agora  en  el  cielo  glorioso,  y  Emperador  sobre 
todo  y  Señor  universal  declarado,  nos  ve  que  desprecia- 
mos su  sangre,  y  que  cuanto  es  por  nosotros  hacemos 
sus  trabajos  inútiles,  y  pisamos,  como  el  Apóstol  dice, 
sunquísima  satisfacion  y  pasión;  y  nos  sufre  con  pacien- 
cia y  nos  aguarda  con  sufrimiento,  y  nos  llama  y  dis- 
pierta  y  solicita  con  mansedumbre  y  amor  entrañable. 

»Y  ¿  la  verdad ,  porque  es  tan  amoroso,  por  eso  es 
tan  manso,  y  porque  es  ezcesivo  el  amor,  por  eso  es  la 
mansedumbre  en  eiceso;  porque  la  caridad,  como  el 
Apóstol  dice,  de  su  natural  es  sufrida;  y  ansí ,  conser- 
van una  regla  y  guardan  una  medida  misma  el  querer 
y  el  sufrir.  De  manera  que,  cuando  no  hubiera  otro  ca- 
mino, por  este  solo  del  amor  entendiéramos  la  grandeza 
de  la  mansedumbre  de  Cristo,  porque  cuanto  nos  quiere 
bien ,  tanto  se  ha  con  nosotros  mansa  y  sufridamente, 
y  quiérenos  cuanto  ve  que  su  Padre  nos  quiere,  el  cual 
nos  ama  pw  tan  rara  y  maravillosa  manera,  que  dio  por 
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nuestra  salud  la  vida  de  su  onigénilo  Rijo;  (|iie,  ^9^ 
el  Apóstol  dice  (c):— Ansí  amó  al  mundo  Dios,  que  dj^ 
su  Hijo  unigénito  para  que  no  perezca  quien  creven 
en  él.--  Porque  dar  aquí  es  entregar  á  la  moerle.  Y  en 
otro  lugar  (rf) :  —  Quien  no  perdonó  á  su  Hijo  propio  i 
antes  le  entregó  por  nosotros ,  ¿qué  cosa,  de  cuintat 
hay ,  dejó  de  damos  con  él?*»  Ansí  que ,  es  sin  mcdidí 
el  amor  que  Cristo  nos  tiene,  y  por  el  mismo  casou 
mansedumbre  es  sin  medida,  porque  correo  á  las  pare- 
jas  lo  amoroso  y  lo  manso;  aunque,  si  no  lo  faortia. 
si,  ¿cómo  pudiera  ser  tan  universal  Señor  y  tan  gnu-  j 
de?  Porque  un  señorío  y  una  alteza  de  gobierno seme- 
jante  á  la  suya ,  sí  cayera  ó  en  un  inimo  bravo  ó  iml 
sufrido  y  colérico,  intolerable  fuera,  porque  todo  lo 
asolara  en  un  punto;  é  ansí,  la  misma  naturaleza  dei« 
cosas  pide,  y  la  razón  del  gobierno  y  mando,  que  cuan  o 
uno  es  mayor  señor  y  gobierna  á  mas  gentes  y  se  en. 
carga  de  mas  negocios  y  oficios,  tanto  sea  mas  sufñ>io 
y  mas  manso;  por  donde  la  Divinidad,  universal  emp^ 
ratriz  de  las  cosas,  sufre  y  espera,  y  es  mansaloque  no  se 
puede  encarecer  con  palabras.  Y  ansí,  ella  usó  de  m 
clias  cuando  quiso  declarar  esta  su  condición  i  Molden, 
que  le  dijo  (e) :  ^Soy  piadoso,  misericordioso,  suíriíi, 
de  larguísima  espera,  muy  ancho  de  nances  y  que  a- 
tiendo  por  mil  generaciones  mi  bien.— Y  del  inisaio 
Moisen ,  que  fué  su  lugarliniente  y  cabeza  puesta  por 
él  sobre  todo  su  pueblo,  se  escribe  que  fué  aunsisinuí 
sobre  lodos  los  de  su  tiempo.  Por  manera  que  la  razón 
convence  que  Cristo  tiene  mansedumbre  de  conkro 
infinita  :  lo  uno,  porque  es  su  poderío  iiifinilo,)flo 
otro,  porque  se  parece  ¿  Dios  mas  que  otra  crialun 
ninguna;  y  ansí,  le  imita  y  retrata  en  esta  virlod^cooo 
en  las  demás ,  sobre  todos. 

dY  si  es  Cordero  por  la  mansedumbrs,  ¿cuújoiU- 
mente  lo  será  por  la  inocencia  y  pureza,  que  es  lo  se- 
gundo de  tres  cosas  que  decir  propuse?  Que  dm  «la 
Pedro  (/):  —Redimidos,  no  con  oro  y  plata,  que  se  cor* 
rompe ,  sino  con  la  sangre  sin  mancilla  del  Cordeto 
inocente.— Que  en  el  fin  por  que  lo  dice  declara  j  eo- 
grandece  la  suma  inocencia  de  aqueste  Corüaro  nues- 
tro; porque  lo  que  pretende  es  persuadirnos  que  esti* 
memos  nuestra  redención ,  y  que  cuando  ninguna  oin 
cosa  nos  mueva,  á  lo  menos  por  haber  sido  comprad» 
con  una  vida  tan  jusU  y  lavados  del  pecado  con  uoa 
sangre  tan  pura,  porque  tal  vida  no  haya  padecido slo 
fruto  y  tal  sangre  no  se  derrame  de  balde,  y  Ul  inocen- 
cia y  pureza ,  ofrecida  por  nosotros  á  Dios,  no  carezca 
de  efecto,  nos  aprovechemos  dél  y  nos  conservemos  en 
él,  y  después  de  redimidos,  no  queramos  ser  sierfoi 
Dice  Santiago  (p)  que  es  perfecto  el  que  no  estro- 
pieza en  las  palabras  y  lengua.  Pues  de  nuestro  Cor- 
dero dirá  que  ni  hizo  pecado  ni  en  su  boca  fué  hallada 
engaño,  como  dice  san  Pedro.  Cierta  cosa  es  que  loque 
Dios  en  sus  criaturas  ama  y  precia  mas  es  santidad; 
pureza;  porque  el  ser  puro  uno  es  andar  lyustado  con 
la  ley  que  le  pone  Dios  y  con  aquello  que  su  naturalen 
le  pide,  y  eso  mismo  es  la  verdad  de  las  cosas,  decir 
cada  uno  con  lo  que  es,  y  responder  el  ser  oon  las  obras; 
y  lo  que  Dios  manda  eso  ama,  y  porque  dello  se  con- 
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dU  io  nMíida,  y  d  que  es  el  ser  mismo  ninguna  cosa 
es  mas  agradable  (ó  conforme  á  lo  que  con  su  ser 
sponde)  que  es  lo  verdadero  y  lo  cierto,  porque  lo 
:^o  y  engañoso  no  es;  por  manera  que  la  pureza  es 
nJad  de  ser  y  de  ley,  y  la  verdad  es  lo  que  mas  agrá- 
tiquees  puro  ser. 

»Pues  sí  Dios  se  agrada  mas  de  la  humanidad  santa 
Crúto»  concluido  queda  que  es  mas  santa  y  pura  que 
las  las  criaturas ,  y  que  se  aventaja  en  esto  á  todas 
üo,  cuan(as  son  y  cuan  grandes  son  las  ventajas  con 
( de  Dios  es  amada.  ¿Qué?  ¿No  es  ella  Hijo  de  su 
lor,  que  Dios  llama,  y  en  el  de  quien  únicamente  se 
mplace,  como  certificó  á  los  discípulos  en  el  mon- 
je! Amado  por  cuyo  amor  y  para  cuyo  servicio  hizo 
risible  y  lo  invisible  que  crió?  Luego  si  va  fuera  de 
la  comparación  el  amor,  no  le  puede  haber  en  la  san- 
lad  y  pureza,  ni  hay  lengua  que  la  declare  ni  enten- 
nieulo  que  comprenda  lo  que  es.  Bien  se  ve  que  no 
oe  su  grandeza  medida  en  la  vecindad  que  con  Dios 
üe,  ó  por  decir  verdad ,  en  la  unidad  ó  en  el  lazo  es- 
>cho  de  unioQ  con  que  Dios  consigo  mismo  le  enlaza. 
jes! es  ma&claro  lo  que  al  sol  se  avecina  mas ,  ¿qué 
^piandores  no  tendrá  de  santidad  y  virtud  el  que  está 
^tavo  desde  su  principioy  estará  para  siempre  lan- 
iio  y  como  sumido  en  el  abismo  de  esa  misma  luz  y 
uitu!  £a  las  otras  cosas  resplandece  Dios ,  mas  con 
Ahamanidad  que  decimos,  está  unido  personalmente; 
^  oüís  lléganse  á  él ,  mas  esta  tiénela  lanzada  en  el 
m;  (Q  las  otras  reverbera  este  Sol,  mas  en  esta  hace 
níoídeso  luz.— Ea  el  Sol,  dice  (a),  puso  su  mora- 
si'porque  la  luz  de  Dios  puso  en  la  humanidad  de 
lisio  sa  asiento,  con  que  quedó  en  puro  sol  transfor- 
ada.  Las  otras  centellean  hermosas ,  esta  es  de  res- 
udor un  tesoro;  á  las  otras  les  adviene  la  pureza  y 
ioocencia  de  fuera ,  esta  tiene  la  fuente  y  el  abismo 
I  día  eii  si  misma  ;  finalmente ,  las  otras  reciben  y 
eodigan  virtud,  esta,  riquísima  de  santidad  en  sí, 
rmma  en  las  otras.  Y  pues  todo  lo  santo  y  lo  inocente 
lo  paro  nace  de  la  santidad  y  pureza  de  Cristo,  y 
oanW  destc  bien  las  criaturas  poseen  es  parlecilla 
iieCnsto  les  comunica ,  claro  es,  no  solamente  ser 
Ms santo,  mas  inocente,  mas  puro  que  todas  juntas, 
m  (amblen  ser  la  santidad  y  la  pureza  y  la  inocen- 
A  de  todas,  y  por  la  misma  razón,  la  fuente  y  el  abis- 
0  de  toda  la  pureza  y  inocencia. 
"Pero  apuremos  mas  aquesta  razón  para  mayor  clari« 
id  y  evidencia.  Cristo  es  universal  principio  de  san- 
iad  5  virtud,  de  donde  nace  toda  la  que  hay  en  las 
iaturas  sanias ,  y  bastante  para  santificar  todas  las 
¡aturas,  y  otras  infinitas  que  fuese  Dios  continua- 
enle  criando;  y  ni  mas  ni  menos  es  la  víctima  y  sa- 
iücío  acepUble  y  suficiente  á  satisfacer  por  todos  los 
cados  del  mundo  y  de  otros  mundos  sin  número. 
^efj'o  fuerza  es  decir  que  ni  hay  grado  de  santidad  ni 
añera  delia,  y  que  no  le  baya  en  el  alma  de  Cristo ,  ni 
enos  pecado  ni  forma  ni  rastro  de  que  del  todo  Cristo 
)  carezca;  y  fuerza  es  también  decir  que  todas  las 
^adades,  todas  las  perfecciones,  todas  las  buenas  ma- 
¡ras  y  gracias  que  se  esparcen  y  podrían  esparcir  en 
Mas  criaturas  que  hul>ieflen,  están  ayuntadas  y 


I  amontonadas  y  unidas  sin  medida  ni  cuenta  en  el  raa- 
I  nantial  deltas,  que  es  Crísto;  y  que  no  se  aparta  tanto 
el  ser  del  no  ser,  ni  se  aleja  tanto  de  las  tinieblas  la 
luz,  cuanto  del  mismo  toda  especie,  todo  género,  todo 
principio,  toda  imagúiacion  de  pecado,  hecho  6  por 
hacer,  ó  en  alguna  manera  posible,  está  apartado  y  le« 
jísimo;  porque  necesario  es,  y  la  ley  no  mudable  de  la 
naturaleza  lo  pide,  que  quien  cria  santidades  las  ten- 
ga, y  quien  quita  los  pecados,  ni  los  tenga  ni  pueda  te- 
nerlos; que  como  la  naturaleza  á  los  ojos,  para  que 
pudiesen  recibir  los  colores,  cria  limpios  de  todos  ellos, 
y  el  gusto ,  si  de  suyo  tuviese  algún  sabor  infundido, 
no  percibhria  todas  las  diferencias  del  gusto;  ansi  no 
pudiera  ser  Cristo  universal  principio  de  limpieza  y 
justicia  si  no  se  alejara  dél  todo  asomo  de  culpa,  y  si 
no  atesorara  en  si  toda  la  razón  de  justicia  y  limpieza. 
»Que  porque  habia  de  quitar  en  nosotros  los  hechos 
malos  que  obscurecen  el  alma,  no  pudo  haber  en  él 
nmgun  hecho  desconcertado  y  obscuro;  y  porque  ha- 
bia de  borrar  en  nuestras  almas  los  malos  deseos,  no 
pudo  haber  en  la  suya  deseo  que  no  fuese  del  cielo;  y 
porque  reducía  á  orden  y  á  buen  concierto  nuestra 
imaginación  varm  y  nuestro  entendimiento  turbado,  el 
suyo  fué  un  cielo  sereno ,  lleno  de  concierto  y  de  luz; 
y  porque  habia  de  corregir  nuestra  voluntad  mal  sana 
y  enferma,  era  necesario  que  la  suya  fuese  una  ley  de 
justicia  y  salud ;  y  porque  reducía  á  templanza  nues- 
tros encendidos  y  furiosos  sentidos,  fueron  necesaria- 
mente los  suyos  la  misma  moderación  y  templanza;  y 
porque  habia  de  poner  freno  y  desarraigar  finalmente 
del  todo  nuestras  malas  inclinaciones,  no  pudo  haber 
en  él  ni  movimiento  ni  inclinación  que  no  fuese  justi- 
cia; y  porque  era  limpieza  y  perdón  general  del  peca- 
do primero,  no  hubo  ni  pudo  haber,  ni  en  su  prmcipio 
ni  en  su  nacimiento,  ni  en  el  discurso  de  sus  obras  y 
vida,  ni  en  su  alma  ni  en  sus  sentidos  y  cuerpo,  alguna 
culpa,  ni  su  culpa  dél  ni  sus  reliquias  y  rastros;  y  por- 
que á  la  postre  y  en  la  nueva  resurrección  de  la  carne 
la  virtud  eficaz  de  su  gracia  habia  de  hacer  no  pecables 
los  hombres,  forzoso  fué  que  Crísto ,  no  solo  carecieso 
de  toda  culpa,  mas  que  fuese  desde  su  príncipio  impe- 
cable ;  y  porque  tenia  en  si  bien  y  remedio  para  todos 
los  pecados  y  para  en  todos  los  tiempos  y  para  en  to- 
dos los  hombres,  no  solo  en  todos  los  que  son  justos, 
mas  en  todos  los  demás  que  no  lo  son  y  lo  podrían  ser 
si  quisiesen;  no  solo  en  los  que  nacerán  en  el  mundo, 
mas  en  todos  los  que  podrían  nacer  en  otros  mundos 
sin  cuento ;  convino  y  fué  menester  que  todos  los  gé- 
neros y  especies  del  mal  actual,  lo  de  original,  lo  do 
imaginación ,  lo  del  hecho ,  lo  que  es  y  lo  que  camina 
á  que  sea,  lo  que  será  y  lo  que  pudiera  ser  por  el  tiem- 
po, lo  que  pecan  los  que  son  y  lo  que  los  pasados  pe- 
caron ,  los  pecados  venideros  y  los  que ,  si  hifiniloa 
hombres  nacieran,  pudieran  suceder  y  venir;  final- 
mente, todo  ser,  todo  asomo,  toda  sombra  de  maldad  ó 
malicia  estuviese  tan  lejos  dél ,  cuanto  las  tim'eblas  da 
la  luz ,  la  verdad  de  la  mentira,  de  la  enfermedad  la 
medicina  están  lejos. 

»Y  convino  que  fuese  un  tesoro  de  inocencia  y  lim- 
pieza, porque  era  y  habia  de  ser  el  (inico  manantial  da 
ella  riquísimo.  Y  como  en  el  sol,  por  ma9  que  penotrei;i 
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por  su  cuerpo ,  no  veréis  sino  una  apurada  pureza  de 
resplandor  y  de  lumbre,  porque  es  de  las  luces  y  res- 
plandores la  fuente;  ansí  en  este  Sol  de  justicia,  de 
donde  manó  todo  lo  que  es  rectitud  y  verdad ,  no  lia- 
llaréis,  por  mas  que  lo  divida  y  penetre  el  ingenio,  por 
mas  que  desmenuce  sus  partes ,  por  mas  agudamente 
que  las  examine  y  las  mire,  sino  una  sencillez  pura  y 
una  rectitud  sencilla,  una  pureza  limpia,  que  siempre 
está  bullendo  en  pureza ,  una  bondad  perfecta ,  entra- 
i^ada  en  cuerpo  y  en  alma  y  en  todas  las  potencias  de 
ambos,  en  los  tuétanos  dellos,  que  por  todos  ellos  lanza 
rayos  do  sí.  Porque  veamos  cada  parte  de  Cristo,  y  ve- 
remos cómo  cada  una  dellas,  no  solo  está  bañada  en  la 
limpieza  que  di^'o,  mas  sirve  para  ella  y  la  ayuda. 

»En  Cristo  consideramos  cuerpo  y  consideramos  alma, 
y  en  su  alma  podemos  considerar  lo  que  es  en  si  para  el 
cuerpo  y  los  dones  que  tiene  en  si  por  gracia  de  Dios,  y 
el  estar  unida  con  la  propia  persona  del  Verbo.  Y  cuan- 
to á  lo  primero  dgl  cuerix),  como  unos  cuerpos  sean  de 
su  mismo  natural  mas  bien  inclinados  que  otros,  según 
sus  composturas  y  formas  diferentes,  y  según  la  tem- 
planza diferente  de  sus  humores ,  que  unos  son  de  su- 
yo coléricos,  otros  mansos ,  otros  alegres  y  otros  tris- 
tes, unos  honestos  y  vergonzosos ,  otros  poco  honestos 
y  mal  inclinados,  modestos  unos  y  humildes,  otros  so- 
berbios y  altivos,  cosa  fuera  de  toda  duda  es,  que  el 
cuerpo  de  Cristo  de  su  misma  cosecha  era  de  inclina- 
ciones excelentes,  y  en  todas  ellas  fué  loable,  honesto, 
hermoso  y  excelente.  Que  se  convence  ansf  de  la  ma- 
teria de  que  se  compuso  como  del  artífice  que  le  fa- 
bricó ;  porque  la  materia  fué  la  misma  pureza  de  la  san- 
gre santísima  de  la  Virgen,  criada  y  encerrada  en  sus 
limpias  entrañas.  De  la  cual  hal>emos  de  entender  que 
aun  en  ley  de  sangre  fué  la  mas  apurada  y  la  mas 
delgada  y  mas  limpia,  y  mas  apta  para  crlalla,  y  mas 
ajena  de  todo  afecto  bruto,  y  de  mas  buenas  calidades 
de  todas;  porque  allende  de  lo  que  la  alma  puede  obrar 
'  y  obra  en  los  humores  del  cuerpo ,  que  sin  duda  los  al- 
tera y  califica  según  sus  afectos ,  y  que  por  esta  parte 
el  alma  santísima  de  la  Virgen  hacia  santidatl  en  su 
sangre  y  sus  inclinaciones  celestiales  del  la,  y  los  bie- 
nes del  ciclo  sin  cuento  que  en  si  tenia ,  la  espirituali- 
zaban y  santificaban  en  ima  cierta  manera.  Ansí  que, 
allende  desto,  de  suyo  era  la  flor  de  la  sangre,  quiero 
decir ,  la  sangre  mas  ajena  de  las  condiciones  groseras 
del  cuerpo ,  y  mas  adelgazada  en  pureza  que  en  géne- 
ro de  sangre,  después  de  la  de  su  Hijo,  jamás  hubo  en 
la  tierra.  Porque  se  ha  de  entender  que  todas  las  san- 
tificaciones y  purificaciones  y  limpiezas  de  la  ley  de 
Moisen,  el  comer  estos  manjares,  y  no  aquellos,  los  la- 
vatorios ,  los  ayunos,  el  tener  cuenta  en  los  días ,  todo 
se  ordenó  para  que  adelgazando  y  desnudando  de  afec- 
tos brutos  la  sangre  y  los  cuerpos,  y  de  unos  en  otros 
apurándose  siempre  mas,  como  en  el  arte  del  destilar 
acontece,  viniese  últimamente  una  doncella  á  hacer  una 
sangre  virginal  por  todo  extremo  limpísima,  que  fuese 
materia  del  cuerpo  purísimo  sobre  todo  extremo  de 
Cristo.  Y  todo  aquel  artificio  viejo  y  Antiguo  fué  co* 
mo  un  destilatorio,  que  de  un  licor  p\iro  sacando  otro 
mas  puro  por  medio  de  fuego  y  vnsos  diferenles,  lle- 
gue &  la  BuUieza  y  purera  poslrcra. 


LUIS  DE  LEÓN. 

»Ansi  que,  la  sangre  de  la  Virgen  fuélaflor  4eU<it. 
gre,  de  que  se  compuso  todo  el  cuerpo  de  Cristo.  1»^ 
donde  aun  en  ley  de  cuerpo ,  y  por  parle  éc  su  mi^r^ 
materia,  fué  inclinado  al  bien  perfeclameDle ;  delioiij 

Y  no  solo  aquesta  sangre  virginal  le  eomposo  mieoim 
estuvo  en  el  vientre  sagrado ,  mas  después  que  »Viiii 
del  le  mantuvo,  vuelto  en  leche,  en  los  pechos  suiíifU 
mo9.  De  donde  la  divina  Virgen,  aplicando  i  ello;  á  si 
Hijo  de  nuevo ,  y  enclavando  en  él  los  ojos,  y  mir¿ra> 
le  y  siendo  mirada  del,  dulcemente  encendida  ó  ¡^ 
verdad  abrasada  en  nuevo  y  castísimo  amor,  se  la  j. 
ba ,  si  decir  se  puede ,  mas  santa  y  mas  pura.  Y  c (hh 
se  encontraban  por  los  ojos  las  dos  almas  belllsim!n,i 
se  trocaban  los  espíritus  que  hacen  paso  porellthrg 
los  del  Hijo,  deificada  la  Madre  mas ,  daba  al  Hipoi 
deificada  su  leclie.  Y  como  en  la  divinidad  nace  kii4 
Padre ,  que  es  luz ,  ansí  también  cuanto  á  loqus  iij>á 
su  cuerpo ,  nace  de  pureza ,  pureza. 

i)Y  si  esto  es  cuanto  á  la  materia  de  qneseeont^, 
¿qué  podremos  decir  por  parte  del  ArLíílcequel(<7irj}J 
puso?  Porque,  como  los  otros  cuerposboinao(^J^nti. 
ponga  la  virtud  del  varón ,  que  la  madre  coi  jQ'>d>¡r 
contiene  en  su  vientre,  en  este  edificio  del  fiaü.tr, 
cuerpo  de  Cristo  el  Espíritu  Santo  hizo  las  i^-^.  ^t 
aquesta  virtud ,  y  formó  por  su  mano  él,  y  hd  p  j. 
tervinlese otro  ninguno,  este  cuerpo.  Ysísonpprí 
todas  las  obras  que  Dios  hace  por  si,  esta,  que biti.  . 
ra  sí,  ¿qué  será?  Y  si  el  vino  que  hizo  en  las  boh  ^ 
vino  bonísimo ,  porque  sin  medio  de  otra  cau^  le<  *. 
de  la  agua  Dios  por  su  poder ,  á  quien  (oda  la  mu  r  t 
por  indispuesta  que  sea,  obedece  enteramente  sin  i^ 
sislencia,  ¿qué  pureza,  qué  limpieza,  qué  sao'i'ii 
tendrá  el  cuerpo  que  fabricó  el  infinitamente  ^H 
materia  tan  santa?  Cierto  esque  le  amasócontoioHn- 
tremo  de  limpieza  posible,  quiero  decir,  qllele^'fd• 
puso  por  Lua  parle  Um  ajeno  de  toda  inclinación  úirp/. 
cipio  ó  ajeno  de  vicio ,  cuanto  es  ajena  de  las  lini'ít 
la  luz;  y  por  otra  tan  hábil,  tan  dispuesto,  tan  li*>, 
tan  de  sí  inclinado  á  lodo  lo  bueno,  lo  honesto,  lo  !► 
conté ,  lo  virtuoso,  lo  heroico  y  divino,  cuanlosín  «K- 
de  sor  cuerpo  en  todo  género  de  pasibilitíad  » su'ra. 

Y  de  eslo  mismo  se  ve  cuánto  era  de  su  co<c:l&  pin 
su  alma ,  y  de  su  natural  inclinada  á  toda escpl-r ;?-? 
bien  ,  que  es  la  otra  fuente  dcsta  inocencia  t  fe-Wi 
de  que  platicamos  agora.  Porque,  como  sabes  Mi- 
no, en  la  liloí^ofía  cierta,  las  almas  de  los  bomiTc^, 
aunque  sean  de  una  especie  todas,  pero  son  mas r» 
fcclas  en  sí  y  en  su  substancia  ufias  que  otras,  jií^r^r 
de  su  natural  hechas  para  sor  formas  do  rüprpo5, !  ['• 
ra  vivir  en  ellos  y  obrar  por  ellos,  y  darles  áel;^ 'I 
obrar  y  el  vivir.  Ouc  como  no  son  todos  los  cucrp''> 
hiles  en  una  misma  manera  para  recibir  este  biílujM 
acto  de  la  alma ,  ansí  las  almas  no  son  Uxlas  de  m^ 
virtud  y  fuerza  para  ejecutar  esta  obra,  sino  nn^iü-J 
cada  una  para  el  cuerpo  (|ue  la  naturaleza  le  da. 

»De  manera  que  cual  es  la  hechura  y  cmi^o^^j^^í 
habilidad  de  los  cuerpos ,  Ul  es  la  fuerza  y  pierio  na- 
tural para  ellos  de  ¡a  alma;  y  según  lo  que  «o  ¡"^'^ 
cuerpo  y  por  el  cuerpo  puede  ser  heClK),aiftí  cria  Uios 
hecha  y  trazada  y  ajustada  cada  alma,  queeslaria(»- 
mo  violentada  si  fuese  al  revés;  y  si  tuviese  oíasvir- 
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( ie  iafomar  y  dar  ser  de  lo  que  el  caerpo,  sogun  su 
posición,  sufre  ser  informado,  no  seria  ñudo  natural 
tiave  el  de  la  alma  y  del  cuerpo ,  ni  seria  su  casa  de 
lima  la  carne  fabricada  por  Dios  para  su  perfección 
d^canso ,  sino  cárcel  para  tormento  y  mazmorra.  Y 
0)0  el  artífice  que  encierra  en  oro  alguna  piedra 
fciosa  la  conforma  su  engaste,  ansí  Dios  labra  las 
irnos  y  los  cuerpos  de  manera  que  sean  conformes, 
10  encierra  oi  engasta  ni  enlaja  en  un  cuerpo  duro 
[uc  no  puede  ser  reducido  á  alguna  obra  una  áni* 

muy  virtuosa  y  muy  eficaz  para  ella ;  sino ,  pues 

casa,  aparéalos,  y  pues  quiere  que  vivan  juntos, 
ena  cómo  vivan  en  paz.  Y  como  vemos  en  la  lis- 
ie todo  lo  que  tiene  sentido  y  en  todos  sm  grados, 
!  según  la  dureza  mayor  6  menor  do  la  materia  que 
compone,  y  según  está  organizada  y  comoama- 
a  mejor,  ansí  tienen  unos  animales  naturalmente 
m  de  mas  alto  y  perfecto  sentido ;  que  de  suyo  y 
>i  misma  la  ánima  de  la  concha  es  mas  torpe  que  el 

«  y  el  ánima  de  las  aves  es  de  mas  sentido  que  las 
Itis  que  viven  en  el  agua ,  y  en  la  tierra  la  de  las  cu- 
ras es  superior  al  gusano ;  y  la  del  perro  á  los  to- 
• ,  y  la  de  los  caballos  al  buey ,  y  la  de  los  jimios  á 
toi.  Y  pues  vemos  en  una  especie  de  cuerpos  huma- 
s  taaUs  y  tan  notables  diferencias  de  humores,  de 
mpXeooDCs,  de  hechuras,  que  con  ser  de  una  espe- 
e  lodos,  00  parecen  ser  de  una  masa,  justamente  di- 
imos,  ysará  muy  conforme  á  razón ,  que  sus  almas, 
>r  a^ue/ia  parte  que  mira  á  los  cuerpos,  están  hechas 

cíi/ereDcias  diversas,  y  que  son  de  un  grado  en  espí- 
a ,  T  mas  y  menos  perfectas  en  razón  de  ser  formas. 
üPuessihayeste  respeto  y  condición  en  las  almas, 
le  Cristo ,  fabricada  de  Dios  para  ser  la  del  mas  per- 
^i>  «aerpo,  y  mas  dispuesto  y  mas. hábil  para  toda 
ne»  de  bien ,  que  jamás  se  compuso ,  forzosamente 
¿ir3<»  que  de  suyo  y  de  su  naturaleza  misma  está 
arii  sobrd  todas  las  otras  de  maravillosa  virtud  y 
rea  paiatodasantidady  grandeza,  y  que  no  hubo  gé- 
'»>  ni  especie  de  obras ,  ó  njorales  ó  naturales,  per- 
tas  y  tomosas ,  á  que,  ansí  como  su  cuerpo  de  Cris- 

t'j^  hábil,  ansí  no  fuese  de  suyo  valerosa  su  alma. 
'.•oído  sa  cuerpo  estaba  dispuesto  y  fué  sugeto  nalu- 
moate  apto  para  todo  valor,  ansí  su  alma  por  la  na- 
aí  perfección  y  rigor  que  tenía,  aspiró  siempre  á  (o- 
.'n  excelente  yp^fecto.  Y  como  aquel  cuerpo  era  de 
^9  fioneslísimo  y  templado  de  pureza  y  simpleza,  an- 
1  alma  que  sé  crió  para  él  era  do  su  cosecha  esfor- 
a  á  lo  honesto.  Y  como  la  compostura  del  cuerpo  era 
A  inaosedumbre  dispuesta ,  ansí  la  alma  de  su  mis- 
hechura  era  mansa  y  humilde.  Y  como  el  cuerpo 
til  concierto  de  sus  humores  era  hecho  para  grave- 

y  mesura,  ansí  la  alma  de  suyo  era  alta  y  gravísi- 

Y  como  de  sus  calidades  era  hábil  el  cuerpo  para 
Lierte  constante,  ansí  el  alma  de  su  rigor  natural  era 
ú  para  lo  generoso  y  valiente.  Y  finalmente ,  como 
oerpo  era  hecho  para  instrumento  de  todo  bien,  an- 
a  alina  tuvo  natural  habilidad  para  ser  ejecutora  de 
a  grandeza;  esto  estuvo  lo  sumo  en  la  perfección  de 
a  ta  latitud  de  su  especie. 
Y  aipor  su  natura]  hechura  era  aquesta  sacratísima 
^  tan  alta  y  tan  hermosa ,  tan  vigorosa  y  tau  buena, 


¿qué  podremos  decir  delía  con  lo  que  en  ella  la  gra- 
cia sobrepone  y  añade  ?  Que  si  es  condición  de  los  bie- 
nes del  cielo ,  cualesquiera  que  ellos  sean ,  mejorar  aun 
eñ  lo  natural  su  sugeto,  y  la  semilla  de  la  gracia,  en  la 
buena  tierra  puesta,  cU  ciento  por  uno;  en  naturales  no 
solo  tan  corregidos ,  sino  tan  perfectos  de  suyo  y  tan 
santos ,  ¿que  hará  tanla  gracia?  Porque  ni  hay  virtud 
heroica ,  ni  excelencia  divina ,  ni  belleza  del  cielo ,  ni 
dones  y  grandezas  de  espíritu ,  ni  ornamento  admira- 
ble y  nunca  visto,  que  no  resida  en  su  alma  .y  no  viva 
en  ella  sin  medida  ni  tasa.  Que ,  como  san  Juan  dice : 
—No  le  dio  Dios  con  mano  limitada  su  espíritu.— Y 
como  el  Apóstol  dice :— Mora  en  él  la  plenitud  de  la  di- 
vinidad tola.— Y  Isaías  (a);— Y  reposará  sobre  él  el 
espíritu  dei  Señor.  —Y  en  el  psalmo :— Tu  Dios  te  un- 
gió, oh  Dios,  con  unción  de  alegría  sobre  lodos  tus  par- 
ticioneros.—Y  con  grande  razón  puso  mas  en  él  quo 
juntos  en  todos ,  pues  eran  particioneros  suyos ;  esto 
es,  pues  habia  de  venir  por  él  á  ellos,  y  habían  de  ser 
ricos  de  sus  migajas  y  sobras.  Porque  la  gracia  y  la 
virtud  divina  que  la  alma  de  Cristo  atesora,  no  solo  era 
mayor  en  grandeza  que  las  virtudes  y  gracias  finitas, 
y  hechas  una  de  todos  los  que  han  sido  justos ,  y  son 
agora  y  serán  adelante ;  mases  fuente  de  donde  mana- 
ron ellas ,  que  no  se  disminuye  en  viándolas ,  y  que  tie- 
ne manantiales  tan  no  agolables  y  ricos ,  que  en  infi- 
nitos hombres  mas ,  y  en  infinitos  mundos  que  hubie- 
se ,  podría  derramar  en  todos  y  sobre  todos  excelencia 
de  virtud  y  justicia  como  un  abismo  verdadero  de  bien. 

))Y  como  aqueste  mundo  criíido,  ansien  lo  que  se 
nos  viene  á  los  ojos  como  en  lo  que  nos  encubre  su 
vista ,  está  variado  y  lleno  de  lodo  género  y  de  lo  Ja 
especie  y  diferencias  de  bienes ;  ansi  aquesta  divina 
alma,  para  quien  y  para  cuyo  servicio  esta  máquina 
universal  fué  criada ,  y  que  es  sin  ninguna  duda  me- 
jor que  ella  y  mas  perfecta,  en  sí  abraza  y  contiene  lo 
bueno ,  todo  lo  perfecto ,  lo  hermoso ,  lo  exceleiile  y 
lo  heroico,  lo  admirable  y  divino.  Y  como  el  divi- 
no Verbo  es  una  imagen  del  Padre  viva  y  expresa ,  que 
contiene  en  sí  cuantas  perfecciones  J)io3  tiene;  ansí 
esta  alma  soberana,  que  como  á  él  mas  cercana,  y 
enlazada  con  él ,  y  que  no  solo  de  continuo ,  mas  tan 
de  cerca  le  mira  y  se  remira  en  él  y  se  espeja ,  y  re- 
cibiendo en  sí  sus  resplandores  divinos,  se  fecunda  y 
figura  y  viste,  y  engrandece  y  enibsllece  con  ellos, 
y  traspasa  á  si  sus  rayos  cuanto  es  á  la  criatura  posi- 
ble ,  y  le  remeda  y  se  a^^emoja ,  le  retrata  tan  al  vi- 
vo, que  después  del,  que  es  la  imagen  cabal,  no  hay 
imagen  de  Dios  como  la  alma  de  Cristo;  y  los  queru- 
bines mas  altos,  y  todos  juntos  y  hechos  uno  los  ánge- 
les, son  rascuños  imperfectos  y  som!)ras  obscurísimas 
y  verdaderamente  tinieblas  en  su  comparación. 

»¿Qué  diré  pues  de  lo  que  se  añade  y  sigue  á  esto,  que 
es  el  lazo  que  con  el  Verbo  divino  tiene,  y  la  personal 
unión ,  que  ella  sola ,  cuando  todo  lo  demás  faltara ,  es 
justicia  y  riqueza  inmensa  ?  Porque  ayuntándose  el 
Verbo  con  aquella  dichosa  ánima ,  y  por  ella  también 
con  el  cuerpo,  ansí  la  penetra  toda  y  embebe  en  sí  mis- 
mo ,  que  con  suma  verdad  no  solo  mora  Dios  en  él,  mas 
03  Dios  aquel  hombre,  y  tiene  aquella  alma  en  sí  todo 
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cuanto  Dios  0S|  su  ser ,  su  saber  i  su  bondad ,  su  po- 
der, y  no  solamente  en  sí  lo  tíene»  mas  tan  enlazado  y 
tan  estrechamente  unido  consigo  misma,  que  ni  puede 
desprenderse  del  ó  desenlazarse ,  ni  es  posible  que 
mientras  del  presa  estuviere,  ó  con  él  unida  en  la  ma- 
nera que  digo,  no  viva  y  se  conserve  en  suma  perfec- 
eioade  justicia.  Que  como  el  hierro  que  la  fraguaen- 
clende,  penetrado  y  poseído  del  fuego,  y  que  parece 
otro  fuego ,  siempre  que  está  en  la  hornaza  es  y  pare* 
ce  ansi ,  y  si  della  no  pudiese  salir  no  tendría ,  ni  tener 
podría ,  ni  otro  parecer  ni  otro  ser ;  an^^í  lanzada  toda 
aquella  feliz  humanidady  sumida  en  el  abismo  de  Dios, 
y  poseída  enteramente  y  penetrada  por  todos  sus  po- 
ros de  aquel  fuego  divino,  y  Grmailo  con  no  mudable 
ley  que  hade  ser  ansí  siempre,  es  un  hombre  que  es 
Dios,  y  un  hombre  que  será  Dios  cuanto  Dios  fuere,  y 
cuanto  está  lejos  de  no  lo  ser,  tanto  está  apartada  de  no 
tener  en  su  alma  toda  inocencia  y  rectitud  y  justicia. 

DQue  como  ella  es  medianera  entre  Dios  y  su  cuerpo, 
porque  con  él  se  ayunta  Dios  por  medio  del  alma ,  y 
como  los  medios  comunican  siempre  con  los  extremos 
y  tienen  algo  de*  la  naturaleza  de  ambos,  por  eso  la  al- 
jnaa  de  Cristo ,-  que  como  forma  de  la  carne  dice  con 
ella  y  se  le  avecina  y  allega ,  como  mente  criada  para 
unirse  y  enlazarse  con  Dios,  y  para  recibir  en  si  y  de- 
rivar de  si  en  su  cuerpo,  an.^í  natural  como  místico ,  y 
los  influjos  de  la  divinidad,  fué  necesario  que  se  aso- 
mejase  á  Dios  y,  se  levantase  ep  bondad  y  justicia  mas 
ella  sola  que  juntas  las  criaturas ,  y  convino  que  fue- 
se un  espejo  de  bien  y  un  dechado  de  aquella  suma 
bondad ,  y  un'^ol  encendido  y  lleno  de  aquel  Sol  de  jus- 
ticia, y  una  luz  de  luz  y  un  resplandor  de  resplandor, 
y  un  piélago  de4»ellezas  cebado  de  un  abismo  bellísi- 
mo. Y  rodeado  y  enriquecido  con  (oda  aquesla  hermo- 
sura y  justicia  y  inocencia  y  mansedumbre  nuestro 
santo  Cordero,  como  tal,  y  para  serlo  cabalmente  y 
del  todo,  se  hizo  nuestro  único  y  perfecto  sacrificio, 
aceptando  y  padeciendo,  por  damos  justicia  y  vida, 
muerte  afrentosa  en  la  cruz.  En  que  se  ofrece  á  la  len- 
gua inflnito;  mas  digamos  solo  el  cómo  fué  sacrificio, 
y  la  forma  de  aquesta  expiación.  Que  cuando  san  Juan 
deste  Cordero  dice  (a)  que  quita  los  pecados  del  mun- 
do, no  solamentedlce  que  los  quita,  sino  que,  según  la 
fuerza  de  la  propia  palabra,  ansí  los  quita  de  nosotros, 
que  los  carga  sobre  sí  mismo  y  los  hace  como  suyos  pa- 
ra ser  él  castigado  por  ellos,  y  que  quedásemos  libres. 
De  manera  que  cuanto  al  cómo  fué  sacrificio,  decimos 
que  lo  fué  no  solamente  padeciendo  por  nuestros  peca- 
dos, sino  tomando  primero  á  nosotros  y  á  nuestros  pe- 
cados en  si,  y  juntándolos  consigo  y  cargándose  de 
ellos ,  para  que  padeciendo  él ,  padeciesen  los  que  con 
él  estaban  juntos,  y  fuesen  allí  castigados.  En  que  es 
gran  maravilla  que  si  padeciéramos  en  nosotros  mis- 
mos doUéranos  mucho  y  valiéramos  poco.  Y  mas,  co- 
mo acaece  á  los  árboles  que  son  sin  fruto  en  el  suelo 
do  nacen,  y  trasplantados  del  fructifican;  ansí  nosotros 
traspasados  en  Cristo  morimos  sin  pena,  y  fuénos fruc- 
tuosa la  muerte ;  que  la  maldad  de  nuestra  culpa  babia 
pasado  tan  adelante  en  nosotros,  y  extendídose  y  cun- 
dido tanto  en  el  alma^  que  lo  tenia  estéril  todo  y  inútil; 

(a)  ion,  I,  V. «, 


LUIS  DE  LEÓN. 

y  no  se  quitaba  la  culpa  sino  pagando  la  pe&a,^  Ut^ 
na  era  muerte. 

oDe  manera  que  por  ona  parta  xm  convenía  qk^ 
y  por  otra,  siendo  nuestra ,  era  inútil  lamnerte.  \ i 
sí,  fué  necesario ,  no  solo  que  otro  muriese ,  sino  it 
bien  que  muriésemos  nosotros  en  otro  que  foese  ij 
tan  justo,  que  por  ser  en  él  tuviese  tanto  valor  oa 
tra  muerte ,  que  nos  acarrease  la  vida.  Y  cocno  Ha 
necesario ,  ansí  fué  Ig  primero  que  hizo  el  Ct^dm 
sí,  para  ser  propiamente  nuestro  sacriflcío.  Qoc^c* 
eu  la  ley  vieja  (6),  sobre  la  cabeza  de  aquel aoiau! 
que  limpiaba  sus  pecados  el  pueblo ,  en  nombre  dé! 
nía  las  manos  el  sacerdote ,  y  decta  que  caigaba  a 
todo  lo  que  su  gente  pecaba ;  ansí  él ,  porque  erj  t 
bien  sacerdote,  puso  sobre  sí  mismo  las  culpan] 
personas  culpadas ,  y  las  ayuntó  con  su  alna,  coin 
lo  pasado  se  dijo ,  por  una  manera  de  anión  e^pln 
y  inefable ,  con  que  suele  Dios  junUr  muchos  eo  i 
de  que  los  liombres  espirituales  tienen  moclia  noli 
Con  la  cual  unión  encerró  Dios  en  la  buTDaaidi.iik 
Hijo  á  los  que  según  su  ser  natural  eslabao  ús'iisi 
fuera,  y  los  hizo  tan  unos  con  él ,  que  se  (mnr 
ron  entre  sí  y  á  veces  sus  males  y  sus  Ik^  ¡  >< 
condiciones,  y  muriendo  él ,  morimos  de  iemü- 
otros,  y  padeciendo  el  Cordero,  padecimd^ ^^j 
pagamos  la  pena  que  debíamos  por  nae$tn>  [^  - 
dos,  los  cuiles  pecados,  juntándonos  Cmiorc:t 
go,  por  la  manera  que  he  dicho,  los  hizo  cosk>^ 
yos  propíos,  según  que  en  el  psalmo  di€e(c):--C{ 
lejos  de  mi  salud  las  voces  de  mía  delitosi-qne  Ik 
delitos  suyos  los  nuestros,  porque  se  echó  ao^í  ht 
como  á  los  autores  dellos  tenía  sóbrelos  bombrü^pú 
tos,  y  tan  allegados  á  sí  mismo  y  tan  juntos,  (]%.« 
pegaron  las  culpas  dellos,  y  le  sujetaron  al  íUjc  i 
castigo  y  á  la  sentencia  contra  ellos  dada  por  la  M 
divina.  Y  pudo  tener  en  él  asiento  lo  que  nopob 
hecho  ni  obrado  por  él.  En  que  se  consideran  cootii 
va  maravilla  dos  cosas:  la  fuerza  del  amor,  y  Isin 
deza  de  la  pena  y  dolor.  (¡I  amor,  que  pudo  en  \im 
to  juntar  los  extremos  de  justicia  y  de  culpa;  la  p* 
que  nacería  en  un  alma  Um  limpia  cuando  se  ú> 
solamente  vecina,  siuo  tan  por  suya  tanta  colpa  r('/ 
peza.  Que  sin  duda,  si  bien  se  considera,  Jtrimry 
esta  una  de  las  mayores  penas  de  Cristo;  y  si  no  m 
engaño ,  de  dos  causas  que  le  pusieron  eniS!}&k]¡  ^ 
sudor  de  satigre  en  el  huerto ,  fué  esta  la  una. 

«Porque,  dejando  aparte  el  ejército  de  dolorwqiK 
le  puso  delante ,  y  de  la  fuerza  que  en  vencerioí  p'ii 
de  que  dijimos  arriba,  ¿qué  sentimiento  seria  {¿(pé^ 
go  sentimiento?),  qué  congoja,  qué  ansia,  qué  biJ 
cuando  el  que  es  en  sí  la  misma  santidad  y  limpieza, 
el  que  conoce  la  fealdad  del  pecado  cuanto  codocí( 
ser  puede,  y  el  que  la  aborrece  y  desama  cuanto  m 
su  justicia ,  y  cuanto  á  Dios  mismo ,  i  quien  ana  ca 
amor  infinito,  vio  que  tanta  muchedumbre  decuips 
cuantas  son  todas  las  que  desde  el  principio  hssU  ¡¡¡^ 
cometen  los  hombres^  tan  graves,  tan  enormes,  tu 
feas ,  y  con  tantos  modos  y  figuras  torpes  y  horribH  í 
le  entraban  por  su  casa  y  se  le  avecinaban  al i\m>) 
la  cercaban  y  rodeaban  y  cargaban  sobre  ella,  y  ^^i 
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idenuoeotd  fld  le  apegaban ,  y  hacían  como  suyas 

9  serlo  ni  haberlo  podido  ser?  ¿Qué  agonía  y  qué 
imcnto  tan  grande  quien  aborreció  tanto  este  mal,  y 
tóü  m  i  los  ojos  cuánto  de  Dios  aborrecido  era  y 
ido,  Terse  del  tan  cargado,  y  verse  leproso  el  que 
e>e  mismo  tiempo  era  la  salud  de  la  lepra ,  y  como 
^lo  Je  injusticia  y  maldad  el  que  en  ese  mismo  tíom- 
e>  justicia,  y  herido  y  azotado  y  como  desechado 
Dios  el  que  en  esa  misma  hora  sanaba  las  heridas 
estros  y  era  el  descanso  del  Padref  Ansí  que,  fué  ca- 
de terrible  congoja  el  unir  consigo  Cristo  purísimo, 
cenüsimo  y  justísimo,  tantos  pecadores  y  culpas,  y 
reslirse  tal  rey  de  tanta  dignidad  de  nuestra  vejez  y 
íza. 

A  m  mismo ,  que  fué  hacerse  Cordero  de  sacHficio, 
loiicr  en  sí  las  condiciones  y  cualidades  debidas  al 
ríero,  que  sacrificado  limpiaba,  fué  en  cierta  ma- 
rá mi  gran  sacrificio;  y  disponiéndose  para  ser  sa- 
kaJo,  se  sacrificaba  de  hecho  con  el  fuego  de  la  con- 
ja  que  de  tan  contraríos  extremos  en  su  alma  nacia, 
intfs  de  subir  á  la  cruz  le  era  cruz  esa  misma  carga 
?  (tara  subir  á  ella  sobre  sus  hombros  ponía.  Y  su- 

10  y  eaclando  en  ella,  no  le  rasgaban  tanto  ni  las- 
naUu  sus  tiernas  carnes  los  clavos,  cuanto  le  tras- 
isabaQ  coa  pena  el  corazón  la  muchedumbre  de  mal- 
iiiús  V  de  maldades,  que  ayuntados  consigo  y  ^obre 
ashombtt»  tenia;  y  le  era  menos  tormento  el  des- 
ilir^esacaeipo,  que  el  ayuntarse  en  el  mismo  templo 
\e]i  fJíiO'dad  tanta  y  tan  grande  torpeza.  A  la  cual, 
orooa  pirte,  so  santa  ánima  la  abrazaba  y  recogia  en 
píua  deshacerla  por  el  infinito  amor  que  nos  tiene,  y 
f  o:n  esquivaba  y  rehuía  su  vecindad  y  su  vista,  mo- 
do de  su  infinita  limpieza ,  y  ansf  peleaba  y  agoniza- 
T  ardía  como  sacrificio  aceptísimo ;  y  en  el  fuego  de 
peu  consomia  eso  mismo  que  con  su  vecindad  le 
Daba»  ansf  como  lavaba  con  la  sangre  que  por  tan- 
\  TCftia  esas  mismas  mancillas  que  la  vertían,  á  que, 
mi  fueran  propias,  dio  entrada  y  asiento  en  su  ca- 
.  De  suerte  que  ardiendo  él ,  alerón  en  él  nuestras 
ilp^S  y  bañando  el  cuerpo  desangre,  se  bañaron  en 
iQgelo6  pecadores,  y  muriendo  el  Cordero,  todos  los 
le  e'Uíiffl  en  él  por  la  misma  razón  pagaron  lo  que 
í)¿:úrde  la  ley  requería.  Que  como  fué  justo  que  la 
lúdfi  de  Adán ,  porque  en  sí  nos  tenia ,  fuese  comida 
>^,  y  que  su  pecado  ftiese  nuestro  pecado ,  y  que 
^•ooiooándose  él,  nos  emponzoñásemos  todos;  ansí 
justísimo  que  ardiendo  en  el  ara  de  la  cruz,  y  sa- 
leándose este  dulce  Cordero,  en  quien  estaban  en- 
redos y  como  hechos  uno  todos  los  suyos ,  cuan  to  es 
>n  parte  quedasen  abrasados  todos  y  limpios.  De  lo' 
I,  Juliano,  veréis  .con  cuánta  razón  se  llama  Cristo 
dero^  que  fué  tó  que  al  principio  declarar  propu- 
y  se^n  lo  mucho  que  hay  que  decir,  he  declarado 
Q  taolo.  Pasemos,  si  os  parece,  al  nombre  de  hama- 
que pues  tan  agradable  le  fué  á  Dios  el  sacrificio 
luesiro  santo  Cordero  y  sin  duda  fué  amado  y  lo  es 
extraordinaria  manera.  DViendo  Marcelo  que  daban 
^tras  los  dos  de' gustar  que  pasase  adelante ,  co- 
)do  uo  poco  de  aliento ,  prosiguió  diciendo:  «Digo 
s  que  es  llamado  Cristo  el  Amado,  etc. 
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Tratase  del  nombre  el  Amado,  qae  te  le  da  á  Cri»to  en  la  Safñda 
Escritora ,  y  explicaose  las  floezas  de  amor  con  qa«  ios  sayos 
l6  aman. 

oY  porque,  Sabino,  veáis  que  no  me  pesa  de  obede- 
ceros, y  porque  no  digáis,  como  soléis,  que  siempre  os 
I  cuesta  lo  que  me  oís  muchos  ruegos,  primero  que  diga 
I  del  nombre  que  señalastes ,  quiero  decir  de  un  otro 
I  nombre  de  Cristo,  que  las  áltimas^alabras4e  Juliano, 
en  que  dijo  ser  él  lo  que  Dios  en  todas  las  cosas  ama, 
me  le  trujeron  á  la  memoria, -y  es  -el  Amado,  que  así  le 
llámala  Sagrada  Escritura  en  diferentes  lugares.»  «Ma« 
ravilla  es  veros  tan  liberal  ^  Marcelo^  dijo  Sabmo  en- 
tonces ;  mas  proseguid  en  todo  caso ,  que  no  es  de  per- 
der una  añadidura  tan  buepa.»  «Digo  pues,  prosiguió 
luego  Marcelo ,  que  es  llamado  Cristo  el  Amado  en 
la  Santa  Escritina ,  como  parece  por  lo  que  diré.  En 
el  libro  de  los  Cantares  la  aficionada  Esposa  le  tlagia 
con  este  nombre  casi  todas  las  veces;  Isaías,  en  el  ca- 
pítulo V ,  hablando  del  mismo  y  con  él  mismo,  le  di- 
ce (a)  :~Cantaré  al  Amado  el  cantar  de  mi  tío  á  su  vi- 
ña. —  Y  acerca  del  mismo  profeta  en  el  capítulo  xxvi, 
adonde  leemos  (6):  ^  Como  la  que  escribió  el  tiempo 
del  parto  vocea  herida  de  sus  dolores,  ansí  nos  acaece 
delante  tu  cara ;  ^  la  antigua  traslación  de  los  griegos 
lee  desta  manera:^  Ansí  nos  aconteció  con  el  Ama- 
do. —  Que,  como  Orígenes  declara,  es  decir  que  el 
Amado,  que  es  Cristo  concebido  en  el  alnuí,  la  hace 
sacar  á  luz  y  padr,  lo  que  causa  grave  dolor  en  la  car- 
ne, y  lo  que  cuesta  cuando  se  pone  por  obra,  agonía  y 
gemidos,  como  es  la  negación  de  sí  mismo.  Y  David, 
al  salmo  44,  en  que  celebra  los  loores  y  los  desposorios 
de  Cristo ,  le  intitula  cantar  del  Amado.  Y  san  Pablo  le 
llama  el  hijo  del  amor,  por  aquesta  misma  razón.  Y 
el  mismo  Padre  celestial,  acerca  de  san  Mateo,  le  nom- 
bra su  Amado  y  su  Hijo.  De  manera  que  es  nombre  de 
Cristo  este,  y  nombre  muy  digno  del,  y  que  descubre 
una  su  propiedad  muy  rara  y  muy  poco  advertida. 

«Porque  no  queremos  decir  agora  que  Cristo  es  ama- 
ble ó  que  es  merecedor  del  amor,  ni  queremos  en- 
grandecer su  muchedumbre  de  bienes,  con  que  puede 
aficionar  á  las  almas,  que  eso  es  un  abismo  sin  suelo, 
y  no  es  lo  propio  que  en  este  nombre  se  dice.  Así  que, 
no  queremos  ¿eár  que  se  le  debe  á  Cristo  amor  infi- 
nito, sino  decir  que  es  Cristo  el  Amado;  esto  es,  el 
que  antes  ha  sido  y  agora  es  y  será  para  siempre  la 
cosa  mas  amada  de  todas.  Y  dejando  aparte  el  dere- 
cho ,  queremos  decir  del  hecho  y  de  lo  que  pasa  en 
realidad  de  verdad ,  que  es  lo  que  propiamente  im-  ' 
porta  este  nombre ,  no  menos  digno  de  considera- 
ción que  los  demás  nombres  de  Cristo.  Porque,  así  co- 
mo es  sobre  todo  lo  que  emprende  el  juicio  la  gran- 
deza de  razones  por  las  cuales  Cristo  es  amable,  asi 
es  cosa  que  admira  la  muchedumbre  de  los  que  siem- 
pre le  amaron ,  y  las  veras  y  las  finezas  nunca  oídas  de 
amor  con  que  los  suyos  le  aman.  Muchos  merecen  ser 
amados  y  no  lo  son ,  ó  lo  son  mucho  menos  de  lo  que 
merecen;  mas  á  Cristo,  aunque  no  se  le  puede  dar  el 
amor  que  se  debe,  diósele  siempre  el  que  es  posible  i 
(A)  laai.,  5,  T.  1.    {b)  múm,  i$,  v.  17. 
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los  hombres.  Y  si  dellos  levantamos  los  ojos,  y  pone-  ; 
inos  en  e\  cielo  la  vista ,  es  amado  de  Dios  todo  cuanto  > 
merece;  y  asi  es  llamado  debidamente  el  Amado ,  por-  \ 
que  ni  una  criatura  sola ,  ni  todas  juntas  las  criaturas 
son  de  Dios  tan  amadas ,  y  porque  él  solo  es  el  que 
tiene  verdaderos  amadores  de  sí.  Y  aunque  la  prueba 
dcste  negocio  es  el  liecho ,  digamos  primero  del  dicbo, 
y  antes  que  vengamos  á  los  ejemplos ,  descubramos  las 
palabras  que  nos  hacen  ciertos  desta  verdad ,  y  las 
profecías  que  della  hay  en  los  libros  divinos. 

))Porque  lo  primero,  David  en  el  salmo  en  que  trata 
del  reino  de  aqueste  su  Hijo  y  Señor  profetiza  como  en 
tres  partes  esta  singularidad  de  afición  con  que  Cristo 
habiade  ser  de  los  suyos  querido.  Que  primero  dice  (a): 
-r Adorarle  han  los  reyes  todos,  todas  las  gentes  le  ser- 
virán.—Y  después  añade :— Y  vivirá ,  y  daránle  deloro 
de  Sabá,  y  rogarán  siempre  por  ól ;  bendecirte  han  to- 
das las  gentes.— Y  á  la  postre  concluye :— Y  será  su 
nombre  eterno,  perseverará  allende  del  sol  su  nombre; 
bendecirse  han  todos  en  él,  y  daránle  bienandanzas.— 
Que  como  aquesta  afición  que  tienen  á  Cristo  los  suyos 
es  rarísima  por  extremo,  y  David  la  contemplaba  alum- 
brado con  la  luz  de  profeta ,  admirándose  de  su  gran- 
deza, y  queriendodecirla,asó  de  muchas  palabras,  por- 
que no  se. decía  con  una.  Que  dice  que  la  fuerza  del 
amor  para  con  Cristo,  que  reinaría  en  los  ánimos  fieles, 
les  derrocaría  por  el  suelo  el  corazón  adorándole,  y  los 
encendería  con  cuidado  vivo  para  servirle ,  y  les  haría 
que  le  diesen  todo  su  corazón  hecho  oro ,  que  es  decir, 
hecho  amor,  y  que  fuese  su  deseo  continuo  rogar  que 
su  reino  creciese  y  que  se  'extendiese  mas  y  allende  su 
gloria ,  y  que  les  daría  un  corazón  tan  ayuntado  y  tan 
hecho  uno  con  él ,  que  no  rogarían  al  Padre  ninguna 
cosa  que  no  fuese  por  medio  del ;  y  que  del  hervor  del 
ánimo  les  saldría  el  ardor  á  la  boca,  que  les  bulliría 
siempre  en  loores ,  á  quien  ni  el  tiempo  pondría  silen- 
cio, ni  fin  el  acabarse  los  siglos,  ni  pausa  el  sol  cuan- 
do él  se  parare ,  sino  que  durarían  cuanto  el  amor  que 
IOS  hace,  que  seria  perpetuamente  y  sin  fin.  El  cual 
mismo  amor  les  seria  causa  á  los  mismos  para  que  ni 
tuviesen  por  bendito  loque  Cristo  no  fuese )  ni  desea- 
sen bien ,  ni  á  otros  ni  á  si ,  que  no  naciese  de  Cristo, 
ni  pensasen  haber  alguno  que  no  estuviese  en  él ,  y  así 
juzgasen  y  confesasen  ser  suyas  todas  las  buenas  suer- 
tes y  las  felices  venturas. 

«También  vio  aquestosextremos  de  amor  con  que  ama- 
rían áCristo  los  suyos  el  patriarca  Jacob,  estando  veci- 
no á  la  muerte,  cuando  profetizando  á  Josef,  su  hijo^ 
sus  buenos  sucesos,  entre  otras  cosas,  le  dice  (6) :— Ha&» 
ta  el  deseo  de  los  coliados  eternos.— Que  por  cuanto  le 
había  bendecido,  y  juntamente  profetizado  que  en  él 
y  en  su  descendencia  florecerían  sus  bendiciones  coa 
grandísimo  efecto,  y  por  cuanto  conocía  que  al  fin  ha- 
bía de  perecer  toda  aquella  felicidad  en  sus  hijos,  por 
la  infidelidad  dellos ,  al  tiempo  que  naciese  Cristo  en 
el  mundo,  añadió,  y  no  sin  lástima,  y  dijo :— Hasta  el 
deseo  de  los  eternos  collados.— Como  diciendo  que  su 
bendición  en  ellos  tendría  suceso  hasta  que  Cristo  na- 
ciese. Que  asi  como  cuando  bendijo  á  su  hijo  Judas  le 
dijo  que  mandaría  entre  su  gente  y  tendría  el  cetro 

<^)  PsaUa.  71.    (»)  GenM.;  49,  v.Stt. 
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del  reino  hasta  que  viniese  el  Silo,  asi  agora  pone  i; 
mite  y  término  á  la  prosperidad  de  Josef  en  hj^^ 
da  del  que  llama  deseo.  Y  como  allí  Hamaá  Crino sh 
lo  por  encubierta  y  rodeo,  que  es  decir  el  mbi,^ 
el  hijo  della ,  ó  el  dador  de  la  abundancia  y  de  U  mi 
que  todas  son  propiedades  de  Cristo, asi  aquí  1p  non^ 
bra  el  deseo  de  los  collados  eternos;  porque  los  cf. 
liados  eternos  aquí  son  todos  aquellos  á  quien  la\irt,i 
ensalzó,  cuyo  único  deseo  fué  Cristo.  Yes  lástima/* 
rao  decía ,  que  hirió  en  este  puntoel  corazón  do  Jar^ 
con  sentimiento  grandísimo  que  viniese  atener  Un  ^ 
prosperidad  de  sus  hijos  cuando  salla  á  luz  la  feíir»; 
dad  deseada  y  amada  de  todos,  y  que  aborrecieseiiHiij 
para  su  daño  lo  que  fué  el  suspiro  y  el  de>eo(ie  m 
mayores  y  padres ,  y  que  se  forjasen  ellos  por  su<  rr* 
nos  su  mal  en  el  bien  que  robaba  para  si  lodos  los  ^ 
razones  y  amores. 

» Y  lo  que  decimos  deseo  aquí ,  en  el  eriginal  e<;  iii] 
palabra  que  dice  una  afición  que  no  repo^  y  que  ahn>ii 
continuo  el  pecho  con  ardor  y  deseo.  Por  mmn  .p 
es  cosa  propia  de  Cristo,  y  ordenada  para  solo*!,  i 
profetizada  dól  antes  que  naciese  en  la  carne, o!; i 
querido  y  amado  y  deseado  con  excelencia,  como  nv 
guno  jamás  ha  sido  ni  querido  ni  deseado  ni  .11 . 
do.  Conforme  á  lo  cual  fué  también  lo  deit^e?,  p:. 
hablando  de  aqueste  general  objeto  de  amor  1  s,^\' 
señaladamente  querido,  y  diciendo  deksven^i^<^> 
había  de  hacer  el  templo  segundo,  que  se  ediñcabarm 
do  él  escribía,  al  primero  templo ,  que  edificó  Sa'.»»;, 
y  fué  quemado  por  los  caldeos,  dice  por  la  ma«  .^ii>' 
da  do  todas  (c) :  —  Que  vendría  á  él  el  deseado  <}i< ... 
das  las  gentes ,  y  que  le  liinchiria  de  gloria.-Porji- 
así  como  el  bien  de  todos  colgaba  de  su  venida,  1^' 
dio  por  suerte  Dios  que  los  deseos  é  incUnacióii^ 
aficiones  de  todos  se  inclinasen  á  él.  V  esta  sutr'* 
condición  suya,  que  el  Profeta  miraba,  la  declan)'.' 
mandóle  el  deseado  de  lodos.  Mas  ¿por  aveolura  noU 
gó  el  hecho  á  lo  que  la  profecía  decía ,  y  el  de  q^^ 
se  dice  que  seria  el  deseado  y  amado,  cuando  si'i* 
luz  no  lo  fué?  Es  cola  que  admira  lo  queacena^le^' 
acoulece ,  si  se  considera  en  la  manera  que  es.  Por.] 
lo  primero  puédese  considerar  la  grandeza  de  uu  )!i 
cíon  en  el  espacio  que  dura ,  que  esa  es  mayoría  f> 
comienza  primero ,  y  siempre  persevera cootíoua,  v  ^( 
acaba  ó  nunca  ó  muy  tarde.  Pues  si  querciD^cd"- 
sar  la  verdad,  primero  que  naciese  en  la  caroeCrWt 
y  luego  que  los  hombres  ó  luego  que  los  ¿ngpleui 
menzaron  á  ser,  comenzó  á  prender  en  smcoraz'^a 
dellos  su  deseo  y  su  amor.  Porque ,  como  alllsiioatn* 
te  escribe  san  Pablo,  cuando  Dios  primeramenie  íd  r 
dujo  á  su  Hijo  en  el  mundo,  se  dijo  {d):  —Y  adir^i 
todos  sus  ángeles.— £n  que  quiere  signíGcar  y  li^if 
que  luego  y  en  el  principio  que  el  Padre  sacó  la^  (^ 
sas  á  luz  y  dio  ser  y  vida  á  los  ángeles,  metió  enlaja 
sesión  dellos  á  Cristo,  su  hijo,  como  áJieredcroMi 
y  para  quien  se  crió,  notificándoles  algo  de  lo  que  i 
nia  en  su  ánimo  acerca  de  la  humanidad  de  Jesús;  ^ 
ñora  que  había  de  ser  de  todo  y  reparadora  do  tod*i 
la  cual  se  la  propuso  como  delante  los  ojos,  para  qi 
fuese  su  esperanza  y  su  deseo  y  su  amor. 
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9Asfqae,  eoantosoD  antiguas  las  cosas,  tan  antiguo 
es  ser  Jesucristo  amado  dellas ,  y  como  sí  dijésemos » en 
5US amores  del  se  comenzaron  los  amores  primeros,  y 
ea  la  afición  de  su  visla  se  dio  principio  al  deseo,  y  su 
caridad  se  entró  en  los  pecbos  angélicos,  abriendo  la 
mierla  elJa  antes  que  ninguno  otro  que  de  fuera  vinie- 
se. Y  en  la  manera  que  san  Juan  le  nombra  Cordero  sa* 
criOcaJo  desde  la  origen  del  mundo  (a),  asi  también  le 
jebemos  llamar  bien  amado  y  deseado  desde  luego  que 
oacieron  las  cosas ;  porque  ansí  como  fué  desde  el  prin- 
cipio del4nundo  sacriGcado  en  todos  los  sacrificios  que 
Jos  hombres  á  Dios  ofrecieron  desde  que  comenzaron  á 
ser,  porque  todos  ellos  eran  imagen  del  único  y  gran- 
de sacriOcio  deste  nuestro  Cordero ,  ansí  en  todos  ellos 
(ué  aqueste  mismo  Señor  deseado  y  amado.  Porque  to- 
das aquellas  imágenes ,  y  no  solamente  aquellas  de  los 
sacrificios,  sino  otras  inumerables  que  se  compusieron 
()e  las  obras  y  de  los  sucesos  y  de  tas  personas  de  los 
padres  pasados,  voces  eran  que  testificaban  este  nues- 
tro general  deseo  de  Cristo ,  y  eran  como  un  pedírse- 
le á  Dios,  poniéndole  devota  y  aficionadamente  tan- 
tas veces  su  imagen  delante.  Y  comb  los  que  aman  una 
Cusa  mucho,  en  testimonio  de  cuanto  la  aman ,  gustan 
(le  hacer  su  retrato  y  de  traerlo  siempre  en  las  manos, 
asi  el  hacer  los  hombres  tantas  veces  y  tan  desde  el 
[inocipío imágenes  y  retratos  de  Cristo,  ciertas  seña- 
Íes  ena  del  amor  y  deseo  del  que  les  ardía  en  el  pecho. 
Y  asi  U&  presentaban  á  Dios  para  aplacarle  con  ellas, 
(}ue alucian  también  para  manifestar  en  ellas  su  fe 
pan  coa  Cristo  y  su  deseo  secreto. 

oY  este  deseo  y  amor  de  Cristo,  que  digo  que  comen- 
lú  (JO  temprano  en  hombres  y  en  ángeles ,  no  feneció 
hr^Temente,  antes  se  continuó  con  el  tiempo  y  perse- 
rera hasta  agora,  y  llegará  hasta  el  fin  y  durará  cuan- 
tío la  edad  se  acabare ,  y  florecerá  fenecidos  los  siglos, 
UD  grande  y  tan  extendido  cuanto  la  eternidad  es 
^de  y  se  extiende ;  porque  siempre  hubo  y  siempre 
tdf  y  siempre  lia  de  haber  almas  enamoradas  de  Cris- 
ta. Jamás  faltarán  vivas  demonstracioues  deste  biena- 
seuiurado  deseo;  siempre  sed  del,  siempre  vivo  el  ape- 
itiodeTerle,  siempre  suspiros  dulces,  testigos  fieles 
de)  abrasamiento  del  alma.  Y  como  las  demás  cosas  para 
.^amadas  quieran  primero  ser  vistas  y  conocidas,  á 
(mto  le  comenzaron  á  amar  los  ángeles  y  los  hombres 
( Q  verle  y  con  solas  sus  nuevas.  Las  imágenes  y  las 
¡boiras  suyas ,  ó  diremos  mejor  aun ,  las  sombras  obs- 
curas que  Dios  les  puso  delante ,  y  el  rumor  solo  suyo 
fsu  fama,  tes  encendió  los  espíritus  con  increíbles  ar- 
Uii,  Y  por  eso  dice  divinamente  la  Esposa  (¿) :  — 
Euel  olor  de  tus  olores  corremos,  las  doncellitas  te 
amáu.^-Porque  solo  el  olor  de  aqueste  gran  bien,  que 
túOj  en  los  sentidos  recfennacidos,  y  como  donceles 
áel  mundo,  les  robó  por  tal  manera  las  almas ,  que  las 
Uevó  en  su  seguimiento  encendidas.  Y  conforme  á  esto 
es  lambien  lo  que  dice  el  Profeta  (c) :— Esperamos  en 
ti,  tu  nombre  y  tu  recuerdo,  deseo  del  alma,  mi  alma 
t£  deseó  en  la  noche.  —-Porque  en  la  noche,  que  es, 
según  Teodoreto  declara ,  todo  el  Uempo  desde  el  prin- 
dpio  del  mundo  hasta  que  amaneció  Cristo  en  él  como 
/q¿  ,  cuando  á  malas  penas  se  devisaba ,  llevaba  á  si  le» 
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deseos ;  y  su  nombre  apenas  oído ,  y  unos  con»  rastros 
suyos  impresos  en  la  memoria ,  encendían  las  almas. 

uMas,  ¿cuántas  almas?  pregunto.  ¿Una  ó  dos,  ó  á  lo 
menos  no  muchas?  Admirable  cosa  es  ios  ejércitos  sin 
número  de  los  verdaderos  amadores  que  Cristo  tiene  y 
tendrá  para  siempre.  Un  amigo  fiel  es  negocio  raro  y 
muy  dificultoso  de  hallar.  Que,  como  el  Sabio  dice  (d) : 
^El  amigo  fiel  es  fuerte  defensa ;  el  que  le  hallare,  ha- 
brá hallado  un  tesoro. — Mas  Cristo  halló  y  halla  infini- 
tos amigos,  que  le  aman  con  tanta  fe,  que  son  llamudos 
los  fieles  entre  todas  las  gentes ,  como  con  nombre  pro- 
pio y  que  á  ellos  solos  conviene.  Porque  en  todas  tas  eda- 
des del  siglo  y  en  todos  los  años  del,  y  podemos  decir 
que  en  todas  sus  horas,  han  nacido  y  vivido  almas  que 
entrañablemente  le  amen.  Y  es  nías  hacedero  y  posible 
que  le  falte  la  luz  al  sol ,  que  faltar  en  el  mundo  hom- 
bres que  le  amen  y  adoren.  Porque  este  amor  es  el  sus- 
tento del  mundo,  y  el  que  le  tiene  como  de  la  mano 
para  que  no  desfallezca.  Porque  no  es  el  mundo  mas 
de  cuanto  se  hallare  en  él  quien  por  Cristo  se  abra* 
se.  Que  en  la  manera  como  todo  lo  que  vemos  so  hizo 
para  fin  y  servicio  y  gloria  de  Cristo,  según  que  diji- 
mos ayer;  así  en  el  punto  que  faltase  en  el  suelo  quien 
le  reconociese  y  amase  y  sirviese ,  se  acabarían  los  si- 
glos, como  ya  inútiles  para  aquello  á  que  son.  Pues  si 
el  sol ,  después  que  comenzó  su  carrera ,  en  cada  una 
vuelta  suya  produce  en  la  tierra  amadores  de  Cristo, 
¿quién  podrá  contar  la  muchedumbre  de  los  que  ama* 
ron  y  aman  á  Cristo?  Y  aunque  Aristóteles  pregunta 
si  conviene  tener  uno  mudios  amigos ,  y  concluye  que 
no  conviene ;  pero  sus  razones  tienen  fuerza  en  la  amis- 
tad de  la  tierra,  adonde,  como  en  sugeto  no  propio, 
prende  siempre  y  fructifica  con  imperfección  el  amor. 
Mas  esa  es  la  excelencia  de  Cristo,  y  una  de  las  razo* 
nes  por  donde  le  conviene  ser  el  amado  con  propiedad, 
que  da  lugar  á  que  le  amen  muchos  como  si  le  amara 
uno  solo,  sin  que  los  muchos  estorben,  y  sin  que  él 
se  embarace  en  responderse  con  tantos.  Porque  si  los 
amigos ,  como  dice  Aristóteles ,  no  han  de  ser  muchos, 
porque  para  el  deleite  bastan  pocos ;  porque  el  deleite 
no  es  el  mantenimiento  de  la  vida,  sino  como  la  salsa 
della ,  que  tiene  su  límite ;  en  Cristo  aquesta  razón  no 
vale,  porque  sus  deleites,  por  grandes  que  sean,  no  se 
pueden  condenar  por  exceso. 

))Y  si  teniendo  respeto  al  interés,  que  es  otra  razón, 
no  nos  convienen  porque  habemos  de  acudir  á  sus  ne- 
cesidades, á  que  no  puede  bastar  la  vida  ni  la  hacienda 
de  uno  si  los  amigos  son  muchos ,  tampoco  tiene  aques- 
to lugar,  porque  su  poder  de  Cristo  haciendo  bien  no  so 
cansa ,  ni  su  riqueza  repartida  se  disminuye,  ni  su  alma 
se  ocupa  aunque  acuda  á  todos  y  á  todas  sus  cosas.  Ni 
menos  impide  aquí  lo  que  entre  los  hombres  estorba, 
que  (y  es  la  tercera  razón)  no  se  puede  tener  amistad 
con  muchos  si  ellos  también  entre  si  no  son  amigos. 
Y  es  dificultoso  negocio  que  muchos  entre  sí  mismos 
y  con  un  otro  tercero  guarden  verdadera  amistad.  Por- 
que Cristo  en  los  que  le  aman  él  mismo  hace  el  amor 
y  se  pasa  á  sus  pechos  dellos  y  vive  en  sus  almas ,  y 
por  la  misma  razón  hace  que  tengan  todos  una  misma 
alma  y  espíritu.  Y  es  fácil  y  natural  que  los  semejantes 
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j  los  unos  66  amen.  Y  b!  nosotros  no  podemos  cumplir  i 
con  muchos  amigos ,  porque  acontecería  en  un  mismo 
tiempo,  como  el  mismo  ritósofo  dice,  ser  nece<^rio  sen-  ¡ 
tir  dolor  con  los  unos  y  placer  con  los  otros ;  Cristo,  i 
que  tiene  en  su  mano  nuestro  dolor  y  placer,  y  que  nos  | 
lo  reparle  cuando  y  como  conviene ,  cumple  á  un  mis- 
mo tiempo  dujcísimamonle  con  todos.  Y  puede  él,  por- 
que nació  para  ser  por  eicelencia  el  Amado,  lo  que  no . 
podemos  los  hombres ,  que  es  amar  á  muchos  con  es- 
treclieza  y  extremo ;  que  el  amor  no  lo  es  si  es  tibio  ó 
mediano ;  porque  la  amistad  verdadera  es  muy  estre- 
cha, y  lasf  nosotros  no  valemos  sino  para  con  pocos. 
Has  él  puede  con  muchos ,  porque  tiene  fuerza  para 
lanzarse  en  el  alma  de  cada  uno  de  los  que  le  aman ,  y 
para  vivir  en  ella  y  abrazarse  con  ella  cuan  estrecha- 
mente quisiere. 

»De  todo  lo  cual  se  concluye  que  Cristo,  como  á 
quien  conviene  el  ser  amado  entre  todos ,  y  como  aquel 
que  es  el  sugclo  propio  del  amor  verdadero,  no  sola- 
mente puede  tener  muchos  que  le  amen  con  estrecha 
amistad,  mas  debe  tenerlos,  asi  de  hecho  los  tiene, 
porque  son  sus  amadores  sin  cuento.  ¿No  dice  en  los 
Cantares  la  Esposa  (a) :  —  Setenta  son  sus  reinas  y 
ochenta  sus  aficionadas,  y  de  las  donccUitas  que  le 
aman  no  hay  cuento—?  Pues  la  Iglesia  ¿qué  le  dice 
cuando  le  canta  que  se  recrea  entre  las  azucenas,  ro- 
deado de  danzas  y  de  coros  de  vírgenes?  Mas  san  Juan, 
en  su  revelación ,  como  testigo  de  vista,  lo  pone  fuera 
de  toda  duda,  diciendo  (6)  que  vio  ima  muchedum- 
bre de  gente  que  no  podía  ser  contada ,  que  delante 
del  trono  de  Dios  asistían  ante  la  faz  del  Cordero  ves- 
tidos de  vestiduras  blancas  y  con  ramos  de  palma  en 
lai  manos.  Y  si  los  aficionados  que  tiene  entre  los 
bombres  son  tantos,  ¿qué  será  si  ayuntamos  con  ellos 
á  todos  los  santos  ángeles ,  que  son  también  suyos  en 
amor  y  en  fiíleiidad  y  en  servicio?  Los  cuales  sin  nin- 
guna comparación  exceden  en  muchedumbre  á  las  co- 
sas visibles ,  conforme  á  lo  que  Daniel  escribía  (c) :  — 
Que  asisten  á  Dios  y  le  sirven  millares  do  millares,  y  de 
cuentos  y  do  millares.— Cosa  sin  duda ,  no  solamente 
rara  y  no  vista,  sino  impensada  ni  imaginada  jamás,  que 
sea  uno  amado  de  tantos ,  y  que  una  naturaleza  huma- 
na de  Cristo  abrase  en  amor  á  torios  los  ángeles,  y  que 
ae  extienda  tanto  la  virtud  desle  bien,  que  encienda 
afición  de  ai  cuasi  en  todas  las  cosas. 

»Y  porque  dije  cuasi  en  todas,  podemos,  Juliano, 
decir  que  las  que  ni  juzgan  ni  sienten ,  las  que  carecen 
de  razón  y  las  que  no  tienen  ni  razón  ni  sentido,  apete- 
cen también  á  Cristo  y  se  le  inclinan  amorosamente,  to- 
cadas deste  su  fuego  en  la  manera  que  su  natural  lo  con- 
Biente.  Porque  lo  que  la  naturaleza  hace^  que  inclina 
á  cada  cosa  al  amor  de  su  propio  provecho  sin  que  ella 
misma  lo  sienta,  eso  obró  Dios,  que  es  por  quien  la 
naturaleza  se  guia,  inclinando  d  deseo  de  Crísio  aim 
á  lo  que  no  siente  ni  entiende.  Porque  todas  las  cosas 
guiadas  de  un  movimiento  secreto,  amando  su  mismo 
bien ,  le  aman  también  á  él  y  suspiran  con  su  deseo  y 
gimen  por  su  tenida,  en  la  manera  que  el  Apóstol  es- 
cribe (d) :— La  esperanza  de  toda  la  criatura  se  ende- 
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reza  á  cuándo  se  descubrirán  los  hijos  de  Dios,  m 
agora  está  sujeta  á  corrupción  fuera  de  lo  que  apéiec« 
por  quien  á  ello  le  obliga  y  la  mantiene  con  esUe»p«I 
ranza.  Porque  cuando  los  hijos  de  Dios  vinieren  á  u 
libertad  de  su  gloria ,  también  esu  criatura  será  líber- 
tada  de  su  servidumbre  y  corrupción.  Que  cosa  sabitk 
es  que  todas  las  criaturas  gimen  y  están  corao  de  ptrto 
liasta  aqnel  dia.— Lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  un  ape- 
tito y  un  deseo  de  Jesucristo,  que  es  el  autor  desla  li- 
bertad que  san  Pablo  dice' y  por  quien  todo  vocea.  Par 
minera  que  se  inclinan  á  él  los  deseos  generales  ^ 
todo,  y  el  mundo  con  todas  sus  partes  le  mira  y  abnz^ 
«Conforme  á  lo  cual,  y  para  significación  dello,(ic:4 
en  los  Cantares  la  Esposa  (e)  que  Salomón  hizo  m 
si  una  litera  de  cedro,  cuyas  colunas  eran  de  pla'a,  i 
los  lados  de  Iji  silla  de  oro,  y  el  asiento  de  púrpun  ! 
en  medio  el  amor  de  las  hijas  de  Jerusalen ;  porjJ 
eáta  litera,  en  cuyo  medio  Crísio  reside  y  se  askii 
es  lo  mismo  que  este  templo  del  universo,  que,  r^og 
digo,  él  mismo  hizo  para  si  en  la  manera  como  p.i 
tal  Rey  convenia,  rico  y  hermoso,  y  lleno  de  vamll 
admú*able  y  compuesto,  y  como  si  dijésemos  arcare 
con  artificio  grandísimo ;  en  el  cual  se  dice  que  m 
él  como  en  litera ,  porque  todo  lo  que  hay  en  él  kiry 
consigo,  y  le  demuestra  y  le  sirve  de  asiento.  En 'vid 
está ,  en  todo  vive ,  en  todo  gobierna,  en  lodo  re^iv 
dece  y  reluce.  Y  dice  que  está  en  medio,  y  llamad ^í 
nombre  el  amor  encendido  de  las  bijas  de  Jerusi> 
para  decir  que  es  el  amor  de  todas  las  co^s^^i* 
que  usan  de  entendimiento  y  razón ,  como  lasq^Hin- 
recen  deila  y  las  que  no  tienen  sentido.  Que  i  U<  p;,. 
meras  llama  hijas  de  Jerusalen,  y  en  orden  Mlal" 
nombra  amor  encendido,  para  decir  que  se  éi-v 
amándole  todos  los  iiijos  de  paz,  ó  sean  hombivi^uv 
geles.  Y  las  segundas  demuestra  por  la  litera  ]  \'<í  i. 
partes  ricas,  que  la  componen  la  caja,  lascolutias.ti 
recodadero  y  el  respaldar,  y  la  peaihiyasienio'.r»-' 
pecto  de  todo  lo  cual ,  dice  que  este  amor  esti  en  ni- 
dio, para  mostrar  que  todo  ello  le  mira,  y  que  con>  v 
centro  de  todo,  su  peso  de  cada  uno  le  lleva  i  n  ^ 
deseos  de  todas  las  partes  derecha  y  fielmeole.rtr. 
van  al  punto  las  rayas  desde  la  vuelta  del  círculo. 

»Y  no  se  contentó  con  decir  que  Cristo  U'ene  el  m\"> 
y  el  corazón  desta  universidad  de  las  cosas  pand'i' 
que  le  encierran  todas  en  sí ,  ni  se  contentó  con  Wrü. 
le  amor  deltas  para  demostrar  que  todas  le  aman,  v*. 
añadió  mas,  y  llamóle  amor  encendido  con  una ;3 i 
bra  de  tanta  significación  como  es  la  original  que  VI 
pone,  que  significa,  no  encendimiento  comoqu>'n| 
sino  encendimiento  grande  é  intenso  y  como  lan':ii 
en  los  huesos ,  y  encendimiento  cual  es  el  de  la  br:'^ 
en  que  no  se  ve  sino  fuego.  Y  así  diremos  hion  ap 
el  amor  abrasado  6  el  amor  que  conviene  en  bra>a  H 
corazones  de  sus  amigos,  para  encarecer  así  myí) 
fineza  de  los  que  le  aman.  Porque  oo  es  tan  graüi^  j 
número  de  los  amadores  que  tiene  este  Amado,  cor.  d 
tan  fuera  de  lodo  número  como  dícbo  tenemos,  cüa[.!i| 
es  ardiente  y  firme  y  vivo  y  por  maravilloso  modo  eo- 
trañable  e!  amor  que  le  tienen.  Porque,  á  \a  nTihd,  t^ 
que  mas  aquí  admira  es  la  viveza  y  firmezai  y  bland  t- 
(íi)Cani.»8,v.9. 
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r3  5  forUleta,  f  gittddeía  de  amor  con  que  es  amado 

Cristo  de  sus  amigos.  Que  personas  ha  habido,  unas 

Julias  naUíralraenle  bienquistas,  ¿tras  que,  ó  por  su 

iKi'istria  ó  por  sus  méritos ,  han  allegado  ¿  sí  las  afí- 

:«i)oes  de  muchos,  otras  que  ensenando  sectas  y  alcan- 

tando  grandes  imperios  han  ganado  acerca  de  las  na- 

•itfucs  y  pueblos  reputación  y  adoración  y  servicio. 

i)Mas  no  digo  uno  de  muchos,  pero  ni  uno  de  otro  par- 

kular  último  amigo  suyo,  fué  jamás  amado  con  tanto 

DCt'adimienlo  y  Grmeza  y  verdad  como  Cristo  lo  es  de 

Idos  sus  verdaderos  amigos,  que  son,  como  dicho  ha- 

enos,  sin  número.  Que  si,  como  escribe  el  Sabio  (a): 

»C1  amigo  leal  es  medicina  de  vida ,  y  hallante  los  que 

Imeo  á  Dios ;— que  el  que  teme  á  Dios  hallará  amistad 

itiiadera,  porque  su  amigo  será  otro  como  él ;  ¿qué  po- 

ilémos  decL"  de  la  leal  y  verdadera  amistad  do  los  ami- 

'  ;  que  Cristo  tiene  y  de  quien  es  amado,  si  han  de 

ondcr  á  lo  que  él  ama  á  Dios ,  y  si  le  han  de  ser 

R^jaoles  y  otros  tales  como  él  ?  Claro  es  que ,  con* 

^  á  esta  regla  del  Sabio ,  quien  es  tan  verdadero  y 

I  bueno  ha  de  tener  muy  buenos  y  muy  verdaderos 

feUgos,  y  quien  ama  á  Dios  y  le  sirve,  según  que  es 

lÁmbre,  con  mayor  intención  y  fineza  que  todas  las 

Míftlviras  juntas ,  es  amado  de  sus  amigos  mas  firme  y 

^¡«iklerameate  que  lo  fué  jamás  criatura  ninguna.  Y 

» es  que  el  que  ñas  ama  y  nos  requesta,  y  nos  so- 

it  008  busca ,  y  nos  beneficia  y  nos  allega  á  si ,  y 

BK  ibnza  con  tan  increíble  y  no  oída  afición ,  al  fin 

iVi^eogana  en  lo  que  hace,  ni  es  respondido  de  sus 

naicci  con  amor  ordinario.  Y  conócese  aquesto  aun 

¡tff  o'ia  razón  ;  porque  él  mismo  se  forja  los  amigos  y 

Ih  pouc  en  el  corazón  ef  amor  en  la  manera  que  él 

|U!<>rf .  Y  cuanto  de  hecho  quiere  ser  amado  de  los  su- 

vch;  .  Unlo  los  suyos  le  aman  ;  pues  cierto  es  que  quien 

íTii  tanto  como  Cristo  nos  ama,  quiere  y  apetece  ser 

vuAdo  de  nosotros  por  extremada  manera.  Porque  el 

«Dior  solamente  busca  y  solamente  desea  al  amor.  Y 

cierlo  es  que ,  pues  nos  hace  que  le  seamos  amigos, 

Wb  lace  tales  amigos  cuales  nos  quiere  y  desea ;  y  que 

poes  enciende  este  fuego,  le  enciende  conforme  á  su 

foioDlad,  vivo  y  grandísimo. 

'/joe  si  los  hombres  y  los  ángeles  amaran  á  Cristo  de 

ff  cobecha,  y  á  la  manera  de  su  poder  natural  y  según 

^soja  condición  y  sus  fií^rzas,  que  es  decir' al  estilo 

^0  suyo  y  conforme  á  su  aldea,  bien  se  pudiera.te- 

>«?r  í:u  amor  para  con  él  por  tibio  y  por  flaco.  Mas  si 

liramos  quién  los  atiza  de  dentro,  y  quién  los  despier- 

i  y  favorece  para  que  le  puedan  amar,  y  quien  prin- 

i[jiniente  cría  el  amor  en  sus  almas ,  luego  vemos  no 

^«Umente  que  es  amor  de  extraordinario  metal ,  sino 

^xv^úen  que  es  incomparablemente  ardentísimo ;  por- 

iüc  el  Espíritu  Santo  mismo ,  que  es  de  su  propiedad 

^!  amor,  nos  enciende  de  sí  para  Con  Cristo,  lanzan- 

^^-  por  nuestras  enlranas,  según  lo  que  dice  san  Pa- 

^!o(6):— La  caridad  de  Dios  nos  ha  sido  derramada  por 

)i>^  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  han  dado. 

^Paes  ¿qué  no  será,  ó  cuáles«quilates  le  faltarán,  ó  á 

?ué  fineza  no  allegará  el  amor  que  Dios  en  el  hombre 

bce  j  que  enciende  con  el  soplo  de  su  espíritu  propio? 

¿^drá  ser  menos  que  amor  nacido  de  Dios,  y  por  la 

\fi,  Eeciet.,  6,  v.  16.     {é)  Rv0.,  5,  v.  8.  * 
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misma  razón  digno  del ,  y  hecho  á  la  manera  del  cielo, 
adonde  los  serafines  se  abrasan?  O  ¿será  posible  que  la 
idea,  como  si  dijésemos,  del  amor,  y  el  amor  con  que 
Dios  mismo  se  ama,  crie  amor  en  mí  que  no  sea  en  ¡ir- 
mezajortísimo,  y  en  blandura  dulcísimo,  y  en  propó- 
sito determinado  para  todo  y  osado ,  y  en  ardor  fuego, 
y  en  j)erseverancia  perpélup ,  y  en  unidad  estrechísi- 
mo? Sombra  son  sin  duda,  Sabino,  y  ensayos  muy  im- 
perOeclos  de  amor,  los  amores  todos  con  que  los  hom- 
bres se  aman,  comparados  con  el  fuego  que  arde  en  los 
amadores  de  Cristo,  que  por  eso  se  llama  por  excelen- 
cia el  Amado,  porque  hace  Dios  en  nosotros,  para  que 
le  amemos,  un  amor  diferenciado  de  los  otros  amores, 
y  muy  aventajado  entre  todos. 

»M.)s  ¿qué  no  hará  por  afinar  el  amor  de  Cristo  en* 
nosotros  quien  es  padre  de  Cristo,  quien  le  ama  co- 
mo á  único  hijo ,  quien  tiene  puesta  en  solo  él  toda 
sú  satisfacción  y  sii  amor?  Que  así  dice  san  Pablo  de 
Dios ,  que  Jesucristo  es  su  hijo  de  amor,  que  es  decir, 
según  la  propiedad  de  su  lengua,  que  es  el  hijo  á  quien 
ama  Dios  con  extremo.  Pues  si  nace  deste  divino  Padre 
que  amemos  nosotros  á  Cristo,  su  hijo,  cierto  es  que  nos 
encenderá  á  que  le  amemos,  si  no  en  el  grado  que  el  le 
ama,  á  lo  menos  en  la  manera  que  le  ama  él.  Y  cierto 
es  que  liará  que  el  amor  de  los  amadores  de  Cristo 
sea  como  el  suyo,  y  de  aquel  linaje  y  metal  único  ver- 
dadero, dulce  cual  nunca  en  la  tierra  se  conoce  ni  «e; 
porque  siempre  mide  Dios  los  medios  con  el  fin  que  pre- 
tende. Y  en  que  los  hombres  amen  á  Crislo,  su  hijo,  quo 
les  hizo  hombre,  no  solo  para  que  les  fuese  Señor,  sino 
para  que  tuviesen  en  él  la  fuente  de  todo  su  bien  y  te- 
soro; así  que,  en  que  los  hombres  le  amen  no  solamen- 
te pretende  que  sé  le  de  su  debido,  sino  pretende  tam- 
bién que  por  medio  del  amor  se  hagan  unos  con  él  y 
participen  sus  naturalezas  humana  y  divina,  para  que 
desta  manera  se  les  comuniquen  sus  bienes.  Como  Orí- 
genes dice  (c) : — Derrámase  la  abundancia  de  la  cari- 
dad en  los  corazones  de  los  santos ,  para  que  por  ella 
participen  de  la  naturaleza  de  Dios,  y  para  que  por  me- 
dio deste  don  del  Espíritu  Santo  se  cumpla  en  ellos 
aquella  palabra  del  Señor  (cf) :  Como  tú ,  Padre,  estás 
en  mí  y  yo  en  ti,  sean  estos  asi  unos  en  nosotros ;  con- 
viene á  saber,  comunicándoseles  nuestra  naturaleza 
por  medio  del  amor  abundantísimo  que  les  conmnica 
el  espíritu. — 

^Pregunto  pues,  ¿qué  amor  convendrá  que  sea  el  que 
hace  una  obra  tan  grande?  Qué  amistad  la  que  llega  á 
tanta  unidad?  Qué  fuego  el  que  nos  apura  de  nuestra 
tanta  vileza,  y  nos  acendra  y  nos  sube  de  quilates  has- 
ta allegarnos  á  Dios?  Es  sin  duda  finísimo,. y  como 
Orígenes  dice ,  abundantísimo  el  amor  que  en  los  pe- 
chos enamorados  de  Cristo  cria  el 'Espíritu  Santo.  Por- 
que lo  cria  para  hacer  en  ellos  la  mayor  y  mas  mila- 
grosa obra  de  todas,  que  es  hacer  dioses  á  los  hombre^, 
y  trasformar  en  oro  fino  nu3sti*o  lodo  vil  y  bajisimo.  Y 
como  «i  en  el  arte  de  alquimia ,  por  solo  el  medio  del 
fuego  convirtiese  uno  en  oro  verdadero  un  pedazo  de 
tierra,  diriamos  ser  aquel  fuego  extremadamente  vivo 
y  penetrable  y  eficaz  y  de  incomparable  virtud;  así  el 
amor  con  que  de  los  pechos  santos  es  amado  este  Ama" 

(c)  Orígenes,  sop.  epist.  ad  rom.  5.    (tf)  ioan.,  17,  f.  21. 
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do,  y  que  en  ellos  trasforma,  es  sobre  todo  amor  entra- 
ñable y  vivísimo ;  y  es,  no  ya  amor,  sino  como  una  sed 
y  una  hambre  insaciable  con  que  el  corazón  que  á  Cris- 
to ama  se  abraza  con  él  y  se  entraña,  y  como  él  mis- 
mo lo  dice  (a),  le  come  y  le  traspasa  á  las  venas^  Que 
para  declarar  la  grandeza  dól  y  su  ardor,  el  amar  los 
santos  á  Cristo  llama  la  Escritura  comer  á  Cristo.-rLos 
que  me  comieren,  dice  (6),  aun  tendrán  hambre  de  mí. 
Y  si  no  comiéredes  mi  carne  y  bebiéredes  mi  sangre, 
no  tendréisVida  en.  vosotros  (c).— Que  es  también  una 
de  las  causas  porqué  dejó  en  el  sacramento  de  la  hostia 
su  cuerpo,  para  que  en  la  manera  que  con  la  boca  y  con 
los  dientes,  en  aquellas  especies  y  figuras  de  pan,  co- 
men los  fieles  su  carne  y  la  pasan  al  estómago,  y  se 
mudan  en  ella  ellos,  como  ayer  se  decía;  ansí  en  la  mis- 
ma manera  en  sus  corazones  con  el  fuego  del  amor  le 
coman  y  le  penetren  en  sí,  como  de  hecho  lo  hacen  Iqs 
que  son  sus  verdaderos  amigos,  los  cuales,  como  deda- 
mos,  abrasándose  en  él,  andan,  si  lo  debemos  decir  asi, 
desalentados  y  hambrientos  por  él.  Porque,  como -dice 
el  Macario  (d)  :-*9i  el  amor  que  nace  de  la  comunica- 
ción de  la  carne  divide  del  padre  y  de  la  madre  y  de 
los  hermanos,  y  toda  su  afición  pone  en  el  consorte,  co- 
mo es  escrito  (é);  por  tanto  dejará  el  hombre  al  padre 
y  á  la  madre,  y  se  juntará  con  su  mujer  y  serán  un 
cuerpo  los  dos.— Pues  si  el  amor  de  la  carne  así  desata 
al  hombre  de  todos  los  otros  amores,  ¿cuánto  mas  to- 
dos los  que  fueren  dignos  de  participar  con  verdad  aquel 
don  amable  y  celestial  del  espíritu  quedarán  libres  y 
desatados  de  todo  el  amor  de  la  tierra;  y  les  parecerán 
todas  las  cosas  della  superfinas  é  inútiles ,  por  causa  de 
vencer  en  ellos  y  ser  rey  en  sus  a]  mas  el  deseo  del 
cielo?  Aquello  apetecen ,  en  aquello  piensan  de  conti- 
nuo ,  allí  viven,  alli  andan  con  sus  discursos ,  allí  su 
alma  tiene  todo  su  trato,  venciéndolo  todo,  y  levantan- 
do bandera  pn  ellos  el  amor  celestial  y  divino,  y  la  afi- 
ción del  espíritu. 

»Mas  veremos  evidentemente  la  grandeza  no  medida 
deste  amor  que  decimos,  si  miraremos  la  muchedum- 
bre y  la  dificultad  de  las  cosas  que  son  necesarias  pa- 
ra conservarle  y  tenerle;  porque  no  es  mucho  amar 4 
uno  si  para  alcanzar  y  conservar  su  amistad  es  poco  lo 
que  l^asla.  Aquel  amor  es  verdaderamente  grande  y  de 
subidos  quilates,  que  vence  grandes  dificultades.  Aquel 
ama  df  veras  que  rompe' por  todo,  que  ningún  estorbo 
le  puede  haeer  que  no  ame ;  que  no  tiene  otro  bien  sino 
al  que  ama ;  que  con  tenerle  á  él,  perder  to3o  lo  demás 
no  lo  estima ;  que  niega  todos  sus  propios  gustos,  por 
gustar  dd  amor  solamente;  que  se  desnuda  todo  de  sí, 
para  na  ser  mas  de  amor.  Cuales  son  tos  verdaderos 
amadores  de  Cristo.. 

)}Porque  para  mantener  su  amistad  es  necesario,  lo 
primero,  que  se  cumplan  sus  mandamientos. —Quien  me 
ama  á  mi,  dice(/),  guardará  lo  que  yo  le  mando ;^que 
es  no  una  cosa  sola,  ó  pocas  cosas  en  número  ó  fáciles 
para  ser  hechas ,  sino  una  muchedumbre  de  dificulte- 
des  sin  cuento.  Porque  es  hacer  lo  que  la  razón  dice  y 
lo  que  la  justicia  manda  y  la  fortaleza  pide,  y  la  tem- 
planza y  la  prudencia  y  toda^las  demás  virtudes  esta- 
ca) Joan.,  6,  V.  S7.  {b)  EedeSn  U,  ?.  99.  (c)  Joan.,  6,  v.  $4. 
(ííjHoni.  4.     (f)  Cenes.,»,  T.íi    (/)  loan  ,14,  v.«, 
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tuyen  y  ordenan.  Y  ea  seguir  en  todas  las  cósat  t\  ci. 
mino  fiel  y  derecho,  sin  torcerse  por  el  interés,  ni  too. 
descender  por  el  miedo,  ni  vencerse  por  el  djeleite  m 
dejarse  llevar  de  la  honra ;  y  es  ir  siempre  contra  nues- 
tro mismo  gusto,  haciendo  guerra  al  sentido.  Y  es  cuiq. 
plír  su  ley  en  todas  las  ocasiones,  aunque  sea  po$po. 
niendo  la  vida.  Y  es  negarse  á  sí  mismo,  y  tomar  sobre 
sus  hombros  su  cruz  y  seguir  á  Crbto ,  <esto  es,  canii. 
nar  por  donde  él  caminó  y  poner  en  sus  pisadas  i» 
nuestras.  Y  finalmente,  es  despreciar  lo  que  se  ve  y 
desechar  los  bienes  que  con  el  sentido  se  tocan.y  al)o^ 
recer  lo  que  la  experiencia  demuestra  ser  apacible»; 
ser  dulce,  y  aspirar  á  solo  lo  que  no  se  ve  ni  se  sieDt», 
y  desear  solo  aquello  que  se  promete  y  se  cree,  Gánl 
dolo  todo  de  su  sola  palabra.  Pues  el  amor  que  con  tan- 
to puede,  sin  duda  tiene  gran  fuerza.  Y  sin  dodaei 
grandísimo  el  fuego  á  quien  no  amata  tanta  muclie- 
dumbre  de  agua.  Y  sin  duda  lo  puede  todo,  y  sale  n« 
lerosamente  con  ello,  este  amor  que  tienen  con  Jesu- 
cristo los  suyos.  Que  dice  el  Esposo  á  su  Esposa  (j) 
—La  muchedumbre  del  agua  no  puede  apagar  li  can- 
dad, ni  anegarla  los  ríos.  —Y  san  Pablo,  que  dlce(li¡: 
—La  caridad  es  sufrida,  bienhechora;  lacarididcar^ 
ce  de  envidia ,  no  lisonjea  ni  tacaiíea ,  no  se  fnvmf 
ni  hace  de  ninguna  cosa  caso  de  afrenta ,  no  biKa  >q 
interés,  no  se  encoleriza ;  no  imagina  hacer  jbiIqív 
alegra  del  agravio,  antes  se  alegra  con  la  verdad;  i*^ 
lo  lleva,  todo  lo  cree,  todo  lo  sufre.— Que  es  decir  que 
el  amor  que  tienen  sus  amadores  con  Cristo  no^a 
simple  querer  ni  una  sola  y  ordinaria  afición,  sino  ud 
querer  que  abraza  en  sí  todo  lo  que  es  bien  qnerer.) 
una  virtud  que  atesora  en  s(  juntas  las  riquezas  dek* 
virtudes,  y  un  encendimiento  que  se  eitiende  por  ;&:< 
el  hombre,  y  le  enciende  en  sus  llamas. 

i)Porque  decir  que  es  sufrida ,  es  decir  que  hacem 
ánimo  ancho  en  el  hombre,  con  qbe  lleva  con  igualdil 
todo  ló  áspero  que  sucede  en  la  vida,  y  con  que  y.^* 
entre  los  trabajos  con  descanso ,  y  en  las  tttrbaci6n^ 
quieto,  y  en  los  casos  tristes  alegre ,  y  en  las  contr3- 
diciones  en  paz,  y  en  medio  de  los  temores  sin  mk 
Y  que  como  una  centella,  si  cayese  en  la  mar,  eHalu^- 
go  se  apagarla  y  no  haría  daño  en  el  agua;  asfcuai- 
quier  aqpntecimiento  duro  eg  el  alma  á  quien  mu- 
cha  este  amor,  se  deshace  y  no  empece.  Que  el  (i>. 
si  vin{ere,  no  comueve  esta  roca;  y  la  afrenta,  si$v> 
diere,  no  desquicia  esta  torre;  y  las  heridas,  sí  golp^v 
ren,  no  doblan  aqueste  diamante.  Y  añadir  que  «es  ii- 
beral  y  bienhechora»,  es  afirmar  que  no  es  sufrídip 
ra  ser  vengativa ,  ni  calla  para  guardarse  á  su  tiempo. 
ni  ensancha  el  corazón  con  deseo  de  mejor  sazoolí 
venganza,  sino  qua  por  imitar  á  quien  ama  seeo^^ 
losina  en  el  hacer  bien  á  los  otros.  Y  que  vueKe  biH^- 
ñas  obras  á  aquellos  de  quien  las  recibe  muy  malas.  T 
porque  este  su  bien  hacer  es  virtud,  y  no  miedo,  por 
eso  dice  luego  el  Apóstol  «que  no  h'sonjea  ni  es  lace- 
na n ;  esto  es,  que  sirve  á  la  necesidad  (¿I  prójimo,  p^r 
mas  enemigo  que  le  set ,  pero  que  no  consiente  en  ^ 
vicio  ni  le  halaga  por  defuera ,  y  le  aborrece  en  e!  ti- 
ma, ni  le  68  tacaña  é  infiel.  Y  dice  «que  no  se  enTan^ 
ce»,  que  es  decir  que  no  hace  estima  de  sí  ni  se  hin- 

(#)  Gaat,  8,  V.  7.    (A)  I»  Gorlat,  1 S,  t.  4 . 
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cltf  Tuutffleote  para  descubrir  en  ella  la  raíz  del  su-* 
(nmieoto  j  del  foiino  largo  quetieiTe  este  amor.  Que 
los  soberbios  y' pundonorosos  son  siempre  rikal  sufrí* 
dos,  ponfueiodo  les  hiere.  Mas  es  propiedad  de  todo  lo 
qoees  de  feras  amor,  ser  humildisimo  con  aquello  á 
qoieo  ama ;  y  porque  la  caridad  que  se  tiene  con  Cris- 
is por  raion  de  su  incomparable  grandeza,  ama  por  él 
i  todos  los  hombres,  por  el  mismo  caso  desnuda  de  to- 
^  altivez  al  oorason  que  posee,  y  le  hace  humilde  con 
todos.  Y  con  esto  dice  lo  que  luego  se  sigue ,  «que  no 
bice de mnguna  cosa  caso  de  afrenta.»  En  que  no  so- 
jámente  se  dice  que  el  amor  de  Jesucristo  en  el  alma, 
hs  afrentas  y  las  injurias  que  otrofii  no^  hacen ,  por  la 
bomüdad  que  nos  cría  y  por  la  poca  estima  nuestra 
qoe  nos  ensena,  no  las  tiene  por  tales ,  sino  dice  tam- 
liea  que  no  se  desdeña,  ni  tiene  por  afrentoso  ó  indig- 
00  de  si  DÍDgun  ministerio,  por  vil  y  bajo  que  sea ,  co« 
no  sím  en  él  á  su  amado  en  sus  miembros. 

»Y  li  razón  de  todo  es ,  que  añade  tras  esto  que  <i  no 
iHiscasa interés,  ni  se  enoja  de  nada»;  toda  su  incli- 
gaciooesalbien,  y  por  eso  el  dañará  los  otros  aun  no 
lo  imagina,  los  agravios  ajenos  y  que  otros  padecen 
son  los  que  solamente  le  duelen ,  y  la  alegría  y  felici- 
dad ajena  es  la  suya.  Todo  lo  que  su  querido  Señor  le 
manda  hace,  todo  lo  que  le  dice  lo  cree,  todo  lo  que  se 
deiQTiere  le  espera ,  todo  lo  que  le  envía  lo  lleva  con 
Rg0d)o,y  no  Italia  en  ninguno,  sino  es  en  solo  él ,  á 
qoieonBi.  Que  como  un  grande  enamorado  bien  di- 
c«(0):-Así  como  en  las  flebres  el  que  está  inflamado 
o»  calentara  aborrece  y  abomma  cualquier  manteoi- 
miento  que  le  ofrecen ,  por  mas  gustoso  que  sea,  por 
moQ  del  fuego  del  mal  que  le  abrasa  y  se  apodera  del 
jie  muere;  por  la  misma  manera  aquellos  á  quien  en- 
ciende el  deseo  sagradla  del  Espíritu  celestial,  y  á  quien 
llgaoi  el  alma  el  amor  de  la  caridad  de  Dios,  y  en 
^0  ét  se  enviste,  y  de  quien  se  apodera  el  fuego  di- 
vino que  Cristo  vino  á  poner  en  la  tierra  y  quiso  que 
ooD  presteza  prendiese,  y  lo  que  se  abrasa,  como  dicho 
es,  en  deseos  de  Jesucristo ;  todo  lo  que  se  precia  en 
(hie  siglo,  él  lo  tiene  por  desechado  y  aborrecible ,  por 
nm  (M  fuego  de  amor  que  le  ocupa  y  enciende.  Del 
caalamtff  DO  los  puede  d^quiciar  ninguna  cosa,  ni  del 
sueio  ni  del  cielo  ni  del  infirmo.— €omo  dice  el  Após- 
t«>'-¿Quién  será  poderoso  para  apartamos  del  amor  de 
f«sucfis(o?^con  lo  que  se  signe;  pero  no  se  permite 
[oe  ninguno  halle  el  amor  celestial  del  espíritu  si  no  se 
oajena  de  todo  lo  que  este  siglo  contiene ,  y  se  da  á 
i  mismo  á  sola  la  inquisición  del  amor  de  Jesús,  liber- 
iodosn  ahna  de  toda  solicitud  terrenal,  para  que  pue* 
loeaparse  solamente  *4m  un  fin  por  medio  del  cum- 
Bmiento  de  todo  cuanto  Dios  manda. 
&Por  manera  que  es  tan  grande  este  amor,  que  des- 
niga  de  nosotros  cualquiera  otra  afición,  }  queda  él 
»or  universal  de  nuestra  alma;  y  como  es  fuego  ar- 
niisíroo ,  consume  todo  to  que  se  opone ,  y  así  des* 
ffra  del  corazón  los  otros  amores  de  las  criaturas,  y 
Ke  él  su  oGcio  por  ellos,  y  las  ama  i  todas  mucho  mas 
mejor  que  las  amaban  sus  propios  amores.  Que  esotra 
sticularidad  y  grandeza  deste  amor  con  que  es  amado 
sos,  que  no  se  eadem  eo  solo  él|  8Í09  9Q  él  /  pw  él 
^)lKailo,tOB.e. 


abraza  á  todos  los  hombres,  y  los  melé  dentro  de  sus 
entrañas  con  una  afición  tan  pura,  que  en  ninguna  co- 
sa mira  á  sí  mismo ;  tan  tierna,  que  siente  sus  males 
mas  que  los  propios ;  tan  solícita,  que  se  desvela  en  su 
bien ;  tan  firme,  que  no  se  mudará  dellos  si  no  se.  muda . 
de  Cristo.  Y  como  sea  cosa  rarísima  que  un  amigo  se- 
gún la  amistad  de  la  tierra  quiera  por  su  amigo  padecer 
muerte,  es  tan  grande  el  amor  de  los  buenos  con  Cris- 
to, que  porque  así  le  place  á  él,  padecerán  ellos  daños  y 
muerte,  no  solo  por  los  que  conocen ,  sino  por  los  que 
nunca  vieron ,  y  no  solo  por  los  que  los  aman,  sino  tam- 
bién por  quien  los  aborrece  y  persigue.  Y  llega  este 
Amado  á  ser  tan  amado,  que  por  él  lo  son  todos.  Y  en 
la  manera  como  en  las  demás  gracias  y  bienes  es  él  la 
fuente  del  bien  que  se  derrama  en  nosotros,  así  en  es* 
to  lo  es ;  porque  su  amor,  digo  el  que  los  suyos  le  tie- 
nen, nos  provee  á  todos  y  nos  rodea  de  amigos,  que  ol- 
vidados por  nosotros,  nos  buscan,  y  no  conocidos,  nos 
conocen,  y  ofendidos,  nosdeseany  nos  procuran  el  bien, 
porque  su  deseo  es  satisfacer  el  todo  á  su  amado ,  que 
es  el  Padre  de  todos.  Al  cual  aman  con  tan  subido  que- 
rer, cual  es  justo  que  lo  sea  el  que  hace  Dios  con  sus 
manos,  y  por  cuyo  medio  nos  pretende,  hacer  dioses, 
y  en  quien  consiste  el  cumplimiento  de  todas  sus  te- 
yes,  y  la  victoria  de  todas  las  dificultades,  y  la  fuerza 
contra  todo  lo  adverso,  y  la  dulzura  en  lo  amargo,  y  la 
paz  y  la  concordia,  y  el  ayuntamiento  y  abrazo  gene- 
ral y  verdadero  con  yae  el  inundo  se  enlaza. 

vMas  ¿para  qué  son  razones  en  lo  que  se  ve  por  ejem- 
plos? Oigamos  lo  que  algunos  desto6  enamorados  de 
Cristo  dicen ,  que  en  sus  palabras  veremos  su  amor,  f 
por  las  llamas  que  despiden  sus  lenguas  conoceremos 
el  infinito  fuego  que  les  ardía  en  los  pechos.  San  Pa- 
blo ,  que  dice  (6) : — ¿  Quién  nos  apartará  del  amor  de 
Cristo?  ¿La  tribulación  por  ventura,  ó  la  angustia, ola 
hambre,  ó  la  desnudez,  ó  el  peligro,  ó  la  persecu- 
ción, ó  la  espada?— Y  luego :->Cierto  soy  que,  ni  la 
muerte  ni  la  vida ,  ni  los  ángeles  ni  los  principados 
ni  los  poderíos ,  ni  lo  presente  ni  lo  por  venir,  ni  lo  al-  ' 
to  ni  lo  profundo ,  ni  finalmente ,  criatura  ninguna, 
nos  podrá  apartar  del  amor  dé  Dios  en  nuestro  Señor 
Jesucristo.— ¿Qué  ardor? Qué  llama? Qué  fuego?  Pues 
el  del  glorioso  Ignacio  ¿cuál  era?— Yo  é^ribo,  di- 
ce (c),  á  todos  ios  fieles,  y  les  certifico  que  mueropor 
Dios  con  voluntad  y  alegría.  Pw  lo  cual  os  ruego  que 
no  me  seáis  estorbo  vosotros.  Ruégeos  mucho  que  no 
me  seáis  malos  amigos.  Dejadme  que  sea  manjar  de  las 
fieras,  por  cuyo  medio  conseguiré  á  Jesucristo.  Trigo 
suyo  soy,  y  tengo  de  ser  molido  con  los  dientes  de  los 
leones  para  quedar  hecho  pan  limpio  de  Dios.  No  pon- 
gáis estorbo  á  las  fieras,  antes  las  convidad  con  rega- 
lo, para  que  sean  mi  sepultura  y  no  dejen  fuera  de  si 
parte  de  mi  cuerpo  ninguna.  Entonces  seré  discípulo 
verdadero  de  Cristo,  cuando  ni  mi  cuerpo  fuere  visto 
en  el  mundo.  Rogad  por  mí  al  Señor  que  por  medio 
destos  instrumentos  me  hafa  su  sacrificio.  No  os  pon- 
go yo  leyes  como  san  Pedro  6  san  Pablo ,  que  aquellos 
eran  apóstoles  de  Cristo ,  y  yo  soy  una  cosa  pequeña; 
aquellos  eran  libres  como  siervos  de  Cristo,  yo  hasta 
agora  solamente  soy  siervo,  filas  si  como  deseOí  padez- 
(>)  Ron.,  8,  T.  35.    (e)  En  U  epf»(^i  %i  rofiíanot. 
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co,  seré  siervo  liberlodo  de  Jesucristo,  y  resucitaré  en 
él  del  lodo  libre.  Agora  aprisionado  porél,  aprendo  á  no 
desear  cosa  alguna  vana  y  mundana.  Desde  Siria  has- 
ta Roma  voy  echado  á  las  bestias.  Por  mar  y  por  tier- 
ra, de  noclie  y  de  día  voy  alado  á  diez  leopardos,  que 
bien  Iralados  se  hacen  peores.  Mas  sus  excesos  son  mi 
doctrina,  y  no  por  eso  soy  justo.  Deseo  las  fieras  que 
me  cslán  aguardando,  y  ruego  verme  presto  con  ellas; 
á  Ihs  cuales  regalaré  y  convidaré  que  me  traguen  de 
presto,  y  que  no  hagan  conmigo  lo  que  con  otros,  que 
no  osaron  tocarlos.  Y  si  ellas  no  quisieren  de  su  volun- 
tad, yo  las  forzaré  que  me  coman.  Perdonadme,  hi- 
jos, que  yo  sé  bien  lo  que  conviene.  Agora  comienzo  á 
aprender  á  no  apetecer  nada  de  lo  que  se  ve  ó  no  se 
ve,  á  fin  de  alcanzar  al  Señor.  Fuego  y  cruz  y  bes- 
tias (leras,  heridas,  divisiones,  quebrantamientos  de 
huesos,  cortamientos  de  miembros,  desatamíento  de 
toJo  el  cuerpo ,  y  cuanto  puede  herir  el  demonio,  ven- 
ga sobre  mi,  como  solamente  gane  yo  á  Cristo.  Nada 
me  servirá  toda  la  lierra ,  nada  los  reinos  deste  siglo. 
Muy  mejor  me  es  á  mi  morir  por  Cristo  que  ser  rey  de 
todo  el  mundo.  Al  Señor  deseo,  al  Hijo  verdadero  de 
Dios ,  á  Cristo  Jesús ,  al  que  murió  y  resucitó  por  nos- 
otros. Perdonadme,  hermanos  mios,  no  me  impidáis  el 
caminar  á  la  vida ;  que  Jesús  es  la  vida  de  los  fieles. 
No  queráis  que  muera  yo;  que  muerta  es  ia  viida  sin 
Cristo.— 

»Jl^s  veamos  agora  cómo  arde  san  Gregorio  el  teó- 
logo. —  ¡Oh  luz  del  Padre!  dice  (a),  ¡oh  palabra  de 
aquel  entendimiento  grandísimo,  aventajado  sobre  to- 
da palabra!  Oh  luz  inllnita  de  luz  infinita !  Unigénito, 
figura  del  Padre,  sello  del  que  no  tiene  principio,  res- 
plandor que  juntamente  resplandeces  con  él ,  fin  délos 
siglos,  clarísimo,  resplandeciente,  dador  de  riquezas 
inmensas ,  asentado  en  trono  alto ,  celestial ,  poderoso 
de  inünilo  valor,  gobernador  del  mundo,  y  que  das  á 
toias  las  cosas  fuerza  que  vivan.  Todo  lo  que  es  y  io 
quesera,  tú  lo  haces.  Sumo  artífice,  á  cuyo  cargo  está 
todo ,  porque  á  ti ,  oh  Cristo ,  se  debe  que  el  sol  en  el 
cielo  con  sus  resplandores  quite  á  las  estrellas  su  luz, 
asi  como  en  comparación  de  tu  luz  son  tinieblas  los 
mas  claros  espíritus.  Obra  tuya  es  que  la  luna ,  luz  de 
la  noche,  vFve  á  veces  y  muere,  y  torna  llena  despuei*, 
y  concluye  su  vuelta.  Por  ti  el  circuló  que  llamamos 
zodiaco,  y  aquella  danza ,  como  si  dijésemos  tan  orde- 
nada del  cielo ,  pone  sazón  y  debidas  leyes  al  año,  mez- 
clando sus  partes  entre  sí,  y  templándolas  como  sin 
sentir,  con  dulzura.  Las  estrellas ,  así  las  fijas  como  las 
que  andan  y  tornan,  son  pregoneros  de  tu  saber  admi- 
rable. Luz  tuya  son  todos  aquellos  entendimientos  del 
cielo ,  que  ceh'bran  la  Trinidad  con  sus  cantos.  Tam- 
bién el  hombre  es  tu  gloria,  que  colocaste  en  la  tierra 
como  ángel  tuyo  pregonero  y  cantor.  ¡Oh  lumbre  cla- 
rísima, que  por  mi  disimulas  tu  gran  resplandor!  Oh 
inmortal,  y  mortal  por  mi  causa!  Engendrado  dos  veces, 
alteza  Ubre  de  carne,  y  á  la  postre,  para  mi  remedio,  de 
carne  vestida.  A  ti  vivo,  á  tí  hablo,  soy  víctima  tuya; 
por  tí  la  lengua  encadeno ,  y  agora  por  tí  la  desato ;  y 
pido'e,  Señor,  que  me  des  callar  y  hablar  como  debo.— 

))Mas  oigamos  algo  de  los  regaloi  de  uueslro  ena* 

{¡ti  Bfi  un  bittoo  de  Crista. 
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morado  Agusthio.— ¿p«ién  "w  dará,  dic«(6),ScÍwr 
que  repose  yo  en*tí?  yuién  me  dará  qu»  ven.ii<;  \\¡ 
Señor,  áin¡  pecho  y  que  le  embria^uéj,  ó  queohi.li 
mis  males  y  que  abrace á  tí  solo,  mi  bien?  Quién  (re$ 
Señor,  para  mí  (dame  licencia  que  liabie),ó  qni^Q 
soy  yo  para  tí?  ¿Qué  mandas  que  te  ame,  y  si  balo  lia. 
go  te  enojas  conmigo  y  me  amenazas  congramlesmi. 
serias ,  como  si  fuese  pequeña  el  mismo  no  amar!e? 
¡Ay  triste  de  mí!  Dime  por  tus  piedades,  SeñoryO.» 
mió,  quién  eres  para  mí.  Di  á  mi  alma :  Yo  soy  to  s|. 
lud.  Dilo  como  lo  oía;  ves  delante  de  \i  mis  oidosd^ 
alma ;  tú  les  abre ,  Señor,  y  dile  á  mi  espítito :  Yo  <;ot 
tu  salud.  Correré  en  pos  desU  voz  yasfféte.  Ko  qui. 
ras,  Señor,  esconderme  tu  cara.  Heriré  para  no  morir  4^ 
la  viere.  Estrecha  casa  es  mi  alma  para  que  á  ella  ve> 
gas ,  mas  ensánchala  tú.  Caediza  es ,  mas  tú  la  reign. 
Cosas  tiene  que  ofenderán  á  tus  ojos;  séloyconriésoV 
Mas  ¿quién  la  hará  limpia,  ó  á  quién  vocetrésiooi 
tí?  Limpíame,  Señor ,  de  mis  encubiertas  y  perdona  i 
tu  siervo  sus  demasías.— 

»)No  tiene  este  cuento  fin ,  porque  se  acabará  priirj^ 
ro  la  vida  que  el  referir  todo  lo  que  los  amadores  i}< 
Cristo  le  dicen  para  demostración  dolo  que  lenunr 
quieren.  Baste  por  todos  lo  que  la  Esposa  dice,  qu^<Q- 
tenta  la  persona  de  todos.  Porque  si  el  amorseíain:- 
fiesta  con  palabras,  ó  las  suyas  lo  manifiesUn.óiviin 
manifiestan  ningunas.  Comienza  desta  manen  \ry.^ 
Béseme  de  besos  de  su  boca ;  que  mejores  son  tu^ati. 
res  que  el  vino.— Y  prosigue  diciendo:— Uévjiw'm 
pos  de  tí,  y  correremos.— Y  añade :— Dime,  oh  am^lií 
del  alma ,  adonde  sesteas  y  adonde  apacientas  al  mtYs- 
día.— Y  repite  después:— Ramillete  de  flores  de  rairn 
el  mi  amado  para  mí,  pondréle  entre  mis  pecho^-í 
después,  siendo  alabada  del,  le  rest>onde  (d):-Oi),r<* 
mo  eres  hermoso ,  amado  mío ,  y  gentil ,  y  floriiia  im  v 
tra  cama,  y  de  cedros  los  tecliosde  nuestros retrec* 
—Y  compáralo  al  manzano,  y  dice  cuánto dcs^^J etr 
asentada  á  su  sombra  y  comer  de  su  fruta.  Y  6im  h 
se  luego  de  amor ;  y  desmayándose  dice  que  la  ^tx^ 
ran  con  flores,  porque  desfallece,  y  pide  que  el  múii 
abrace,  y  dice  en  la  manera  cómo  quiere  ser  abra»  :v 
Dice  que  le  buscó  en  su  lecho  de  noche,  y  qiieivi  v 
hallando  levantada,  salió  de  su  casa  en  su  busca, )  p 
rodeó  ia  ciudad  acuitada  y  ansiosa,  y  que  le  lulló.  yi¿ 
no  le  dejó  hasU  tornarle  á  su  casa.  Dice  que  eii^n 
noche  salió  también  á  buscarle,  que  le  llamip*»!  * 
calles  á  voces,  que  no  oyó  su  respuesta,  quelairal- 
irataron  las  rondas,  que  les  dijo  á  todos  los  que  o  e- 
ron  sus  voces  (e);— Conjuróos,  ¡oh  hijas  de  Jeru^iW 
si  sabréis  de  mi  agriado,  que  \é  digáis  que  dPsfaHtic 
de  amor— Y  después  de  otras  muchas  cosas,  ledic  - 
Vén  ,  amado  mió,  y  salgamos  al  campo,  liagamo><"i 
en  ia  aldea,  madrugaremos  por  la  mañana  alas  vüiti 
veremos  si  da  fruto  la  vina,  si  está  en  cierne  ia  un 
si  florecen  los  granados,  si  las  mandragoras  esparcf 
olor.  Allí  te  daré  mis  amores;  que  todos  los  fruic^.  a 
los  de  guarda  como  los  de  no  guarda ,  los  guardo  yop^ 
ra  tí.— Y  finalmente,  abrasándose  en  vivo  amor  to-lí 
concluye  y  le  dice  {f) :— ¿QUiéo  te  me  dará  á  ti  co(Q 

(*)  En  Uf  Confeilonea.  lib.  i,  et^  5.    {€)  Cint.  4.  »•  i- 
(^  Cifit.,  y,  17.      W  iWdcm»  %  1. 1     {f)  UwdriD,  8,  ▼.  1. 
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ítermna  mío  iQftmante  los  pechos  de  mi  madre?  Halla- 
fíate  fupra,  besarte  te,  y  no  me  despreciarla  ninguno,  no 
Ijaria  befa  de  mí;  asiría  de  tí ,  meteríale en  casa  de  mi 
f(u>ire»  avezariasme,  y  daríate  yo  del  adobado  ?íno  y 
ikt  arrope  de  las  granadas,  tu  izquierda  debajo  ^e  mi 
cabeza  y  tu  dereclia  me  ceñiría  en  derredor.  ^ 

ipero  excusadas  son  las  palabras  adonde  vocean  las 
cbns ,  que  siempre  fueron  los  testígos  del  amor  verda- 
<kros.  Porque  ¿qué  iiombre  jamás»  no  digo  muchos 
bombies,  sino  un  bombresolo,  por  mas  amigo  suyo  que 
(uese,  hizo  las  pruebas  de  amor  que  hacen  y  harán 
kuinerabies  gentes  por  Cristo  en  cuanto  los  siglos  du- 
raren? Por  amor  deste  amado,  y  por  agradarle,  ¿qué 
firueba  no  han  hecho  de  sí  infinitas  personas?  Han  de- 
jado sus  naturales ,  hanse  despojado  de  sus  haden- 
d»i,haDse  desterrado  de  todos  los  hombres ,  hanse  des- 
enctroado  de  todo  lo  que  se  parece  y  ve ,  de  si  mis- 
emos»  de  todo  su  querer  y  entender  hacen  cada  dia 
r-^Qndacion  perfectísima.  Y  si  es  posible  enajenar* 
iksm  hombre  de  si,  y  dividirse  de  si  misma  nuestra 
afina ,  y  en  la  manera  que  el  espíritu  de  Dios  lo  pue- 
de hacer,  y  nuestro  saber  no  lo  entiende,  se  enaje- 
nan y  se  dividen  amándole.  Por  él  les  ha  sido  la  po- 
breta riqueza,  y  paraíso  el  desierto,  los  tormentos  de- 
kit£  y  las  persecuciones  descanso;  y  para  que  viva  en 
cUqis  saamor,  escogen  el  morir  ellos  á  todas  las  cosas, 
V  Ue^i  des6gurarse  do  sí ,  hechos  como  un  sugeto 
pon)  90  fifua  ni  forma,  para  que  el  amor  de  Cristo  sea 
en  ej/osia forma,  la  vida,  el  ser,  el  parecer,  el  obrar; 
f  íüMliiKDte,  para  que  no  se  aparezca  en  ellos  mas  de 
su  aioado.  Que  es  sin  duda  el  que  solo  es  amado  por 
eiceieocia  entre  todo. 

i>  ¡Oh  grandeza  de  amor!  Oh  el  deseo  único  de  todos  los 
buenos !  Oh  fuego  dulce  ppr  quien  se  abrasan  las  almas! 
Por  ti,  Señor,  las  tiernas  niñas  abrazáronla  muerte,  por 
tilaflaquezafemenilhollósobre  el  fuego,  tusdulcísimos 
amores  fueron  los  que  poblaron  los  yermos.  Amándote  á 
ti,  oh  dulcísimo  bien,  se  enciende,  se  apura,  se  esclare- 
ce, »e  levanta ,  se  arroba ,  se  anega  el  alma ,  el  sentido, 
la  canie.D  Y  paró  Marcelo  aquí,  quedando  como  suspen- 
eo,y  poco  después,  abajando  la  vista  al  suelo  y  encogién- 
doH  lodo,  «Gran  osadía ,  dice,  mía  es  querer  alcanzar 
ton  palabras  lo  que  Dios  hace  en  el  ánima  que  ama  á  su 
B-io,  y  la  manera  como  es  amado  y  cuánto  es  amado. 
^i^  para  que  se  entienda  este  amor,  saber  que  es  don 
^jo  el  amarle,  y  basta  conocer  que  en  el  amarlo  con- 
sfte  vinestro  bien  todo ,  para  conocer  que  el  amor  su- 
*o,  ^«e  vive  en  nosotros ,  no  es  una  grandeza  sola,  si- 
^  ''c^  amontonamiento  de  bienes  y  de  dulzuras  y  de 
^'^'^^iezas  inumerables ,  y  que  es  un  sol  vestido  de  res- 
"^^'^ores,  que  por  mil  maneras  hermof^n  el  alma.  Y 
?^^  Ter  que  se  nombra  debidamente  Cristo  el  Amado 
¿asía  »ber4|ue  le  ama  Dios  únicamente.  Quiero  decir 
fj^Do  solamente  le  ama  mucho  mas  que  á  otra  cosa 
^ogan^ ,  sino  que  á  ninguna  ama  sino  por  su  respe- 
ta, ó  pikia  decirlo  como  es,  porque  no^ama  sino  á  Crís- 
^/a  l«s  cosas  que  ama.  Porque  su  semejanza  de 
^^^^  »  en  la  cual  por  medio  de  la  gracia,  que  es  imá- 
f* d^  Cristo,  se  Irasforma  nuestra  alma ,  y  el  mismo 
^'P^  t  ^  de  Cristo ,  que  en  ella  vive ,  y  así  la  hace  una 
^^  ^tA  CriiítP,  es  le  que  silMice  á  Dios  en  poiolro». 


Por  donde  so'o  Cristo  es  eV Amado,  por  cuanto  todos 
los  amados  de  I^los  son  Jesucristo ,  por  la  imagen  suya 
que  tienen  impresa  en  el  alma,  y  porque  Jesucristo  es 
la  hermosura  con  que  D!o^  hermosea,  conforme  á  su 
gusto ,  á  todas  las  cosas,  y  la  salud  con  que  les  da  vi- 
da,  y  por  eso  se  llama  Jesús,  que  es  el  nombre  de  que 
diremos  agora.»  Y  calló  Marcelo,  y  habiendo  tomado 
algún  reposo ,  tomó  ¿  hablar  desla  manera,  puestos  en 
Sabino  los  ojos. 

§.1V. 

Qné  slgnlAfa,  y  eámo  le  eonfleae  solo  I  Crlito  el  aonbreda 
Jem,  7  de  eOmo  es  la  sombre  propio  en  cnanto  hombre. 

oEl  nombre  de  Jesús,  SebioOi  es  el  propio  nombre 
de  Cristo ,  porque  los  demás  que  se  han  dicho  hasta 
agora ,  y  ¿tros  mochos  que  se  pueden  decir ,  son  nom- 
bres comunes  suyos,  que  se  dicen  del  por  alguna  se- 
mejanza que  tiene  con  otras  cosas,  de  las  cuales  tam- 
bién se  dicen  los  mismos  nombres.  Los  cuales  y  ios 
propios  difieren,  lo  uno,  en  que  los  propios,  como  la 
palabra  lo  dice,  son  parltculares  de  uno ,  y  los  comu- 
nes competen  á  muchos;  y  lo  otro,  que  los  propios ,  si 
están  puestos  con  arte  y  con  saber ,  liaeen  significa- 
ción de  todo  lo  que  hay  en  su  dueño ,  y  son  como  imá** 
gen  suya,  como  al  principio  dijimos;  mas  los  comunes 
dicen  algo  de  loque  hay,  pero  no  todo.  Asi  que,  pues 
Jesús  es  nombre  propio  de  Cristo,  y  nombre  que  se  le 
puso  Dios  por  la  boca  del  ángel,  por  la  misma  razoa 
no  escomo  los  demás  nombres,  que  le  significan  por 
partes,  sino  como  ninguno  de  los  demás ,  que  dice  to- 
do lo  del,  y  que  escomo  una  figura  su)a,  que  nos  po- 
ne en  los  ojos  su  naturaleza  y  sus  obras;  que  es  todo  lo 
que  hay  y  se  puede  considerar  en  kis  cosas.  Mas  con- 
viene advertir  que  Cristo,  así  como  tiene  dos  natu- 
ralezas, así  también  tiene  dos  nombres  propios :  utio 
según  la  naturaleza  divina  en  que  nace  del  Padre  eter- 
namente, que  solemos  en  nuestra  lengua  llamar  Yerbo 
ó  palabra;  olro  según  la  humana  naturaleza,  es  el  que 
pronunciamos  Jesús.  Los  cuales ,  ambos  son,  cada  uno 
conforme  á  su  cualidad,  retratos  de  Cristo  perfectos  y 
enteros.  Retratos,  digo ,  enteros,  que  cada  uno  en  su 
parle  dice  todo  lo  que  hay  en  ella  cuanto  á  un  nombre 
es  posible.  Y  digamos  de  ambos  y  de  cada  uno  por  si. 

»Y  presupongamos  primero  que  en  estos  dos  nom- 
bres unos  son  ios  originales  y  otros  son  los  traslados. 
Los  originales  son  aquellos  mismos  que  reveló  Diosa 
los  profetas,  que  los  escribieron  en  la  lengua  que  ellos 
sabían,  que  era  sira  ó  hebrea.  Y  así  en  el  primer  nom- 
bre que  decimos  palabra,  el  original  es  Dabar,  y  en 
el  segundo  nombre  Jesús,  el  original  es  Jehosuah ;  pe- 
ro los  traslados  son  estos  mismos  nombres  en  la  manera 
como  en  otras  lenguas  se  pronuncian  y  escriben.  Y  por- 
que sea  mas  cierta  la  doctrina,  diremos  de  los  origina- 
les nombres.  De  los  cuales,  en  el  primero,  Dabar,  di- 
go que  es  propio  nombre  de  Cristo  según  la  naturale- 
za divina ,  no  solamente  porque  es  asi  de  Cristo,  que 
no  conviene  ni  al  Padre  ni  al  Espü*¡ta  Santo,  sino 
también  porque  todo  lo  que  por  otros  nombres  se  dice 
del ,  lo  significa  solo  este.  Porque  Dabar  no  dice  una 
cosa  sola,  sino  una  muchedumbre  de  cosas;  y  dícelas 
como  quiora  y  por  do  quíof«  que  le  miremos  i  ó  junto  á 
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todo  él ,  ó  á  sus  partes  cada  una  por  si,  á  sus  silabas  y 
á  sus  lelras.  Que  lo  primero^  la  primera  lelra»  que  es  />,  \ 
tiene  fuerza  de  artículo,  como e/ en  nuestro  español;  y  { 
el  oficio  del  artículo  es  reducir  á  ser  lo  común  y  como 
demostrar  y  señalar  lo  confuso,  y  ser  guia  del  nom- 
bre, y  darlo  su  cualidad  y  su  linaje,  y  levantarle  de  qui- 
lates y  añadirle  excelencia ;  que  todas  ellas  son  obras 
de  Cristo,  según  que  es  la  palabra  de  Dios;  porque  él 
puso  ser  á  las  cosas  todas,  y  nos  las  sacó  á  luz  y  á los 
ojos,  y  les  dio  su  razón  y  su  linaje;  poi'que  él  en  si  es 
la  razón  y  la  proporción  y  la  compostura  y  la  conso- 
nancia de  todas ,  y  las  guia  él  mismo,  y  las  repara  si  se 
empeoran,  y  las  levanta  y  las  sube  siempre  y  por  sus 
pasos  á  grandjsimos  bienes. 

»Y  la  segunda  letra,  quees  B,  como  san  Jerónimo 
enseña ,  tiene  significación  de  edificio ,  que  es  también 
propiedad  de  Cristo ,  así  por  ser  el  edificio  original  y 
como  la  traza  de  todas  las  cosas,  las  que  Dios  tiene  edi- 
ficadas y  las  que  puede  edificar,  que  son  infinitas,  co* 
mo  porque  fué  el  obrero  dellas.  Por  donde  también  es 
llamado  tabernáculo  m  la  Sagrada  Escritura ,  como 
Gregorio' Nisono  dice : — Xaberaáculo  es  el  Hijo  de  Dios 
unigénito,  porque  contiene  en  sí  todas  las  cosas;  el 
cual  también  fabricó  tabernáculo  de  nosotros.— Por- 
que, como  decíamos,  todas  las  cosas  moraron  en  él 
eternamente  antes  que  fuesen ,  y  cuando  fueron  ellas 
sacó  á  luz  y  las  compuso  para  morar  él  en  ellas.  Por 
manera  que,  así  como  él  es  casa,  así  ordenó  que  tam- 
bién fuese  casa  lo  que  nacía  del ,  y  que  de  un  tabemá- 
culo  naciese  otro  tabernáculo,  y  de  un  edificio  otro,  y 
que  lo  fuese  uno  para  el  otro  y  á  veces.  El  es  taberná- 
culo porque  nosotros  vivimos  en  él,  nosotros  lo  so- 
mos porque  él  mora  en  nosotros.  Y  la  rueda  está  en 
medio  la  rueda ,  y  los  animales  en  las  ruedas,  y  las  rue- 
das en  los  animales,  como  Ecequiel  escribía  (a);  y  es- 
tán en  Cristo  ambas  las  ruedas ,  porque  en  él  está  la  di- 
Tínidad  del  Yerbo  y  la  humanidad  de  su  carne ,  que 
contiene  en  sí  la  universidad  de  todas  las  criaturas  ayun- 
tadas y  hechas  una,  en  la  forma  que  otras  veces  he 
dicho. 

»La  tercera  letra  de  Dabar  es  la  f?,  que,  conforme  al 
mismo  doctor  san  Jerónimo,  tiene  significación*  de  ca- 
beza ó  principio,  y  Cristo  es  principio  por  propiedad. 
Y  él  mismo  se  llama  principio  en  el  Evangelio,  porque 
en  él  se  dio  principio  á  todas  las  co^as ,  porque,  como 
muchas  veces  decimos,  es  el  original  dellas,  que  no  so- 
lamente demuestra  su  razón  y  figura  su  ser,  sino  que 
les  da  el  ser  y  la  substancia  haciéndolas.  Y  es  princi- 
pio también,  porque  en  todos  los  linajes  de  preeminen- 
cias y  de  bienes  tiene  él  la  preeminencia  y  el  lugar 
mas  aventajado,  6  por  decir  la*  verdad,  en  todos  los  bie- 
nes es  la  cabeza  de  aquel  bien,  y  como  la  fuente  de  don- 
de mana  y  se  deriva  y  se  comunica  á  los  demás  que 
lo  tienen.  Como  escribe  san  Pablo  (6),  que  es  el  prin- 
cipio y  que  en  todo  tiene  las  primerias.  Porque  en  la 
orden  del  ser,  él  es  el  principio  de  quien  les  viene  el 
ser  á  los  otros;  y  en  la  orden  del  buen  ser,  él  mismo  es 
la  cabeza  que  todo  lo  gobierna  y  reforma.  Pues  en  el 
vivir  es  el  manantial  de  k  vida ;  en  el  resucitar,  el  pri- 
mero que  resucita  su  carne,  y  el  que  es  virtud  para 
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que  las  demás  resuciten ;  en  la  gloría,  el  pidre ya 
Océano  della;  en  los  reyes,  el  Rey  de  todos, y  ^\f^^. 
cerdoíes ,  el  sacerdote  sumo  que  jamás  des&llece ;  enin 
los  fieles,  su  pastor;  en  los  ángeles,  su príncipe;'en te 
rebeldes  ó  ángeles  ó  hombres,  su  señor  poderoso;  y  H. 
nalmente,  él  es  el  principio  por  donde  quiera  ({uelenü. 
remos.  Y  aun  también  la  R  siguifica,  según  el  mm 
doctor,  el.espíritu,  que  aunque  es  nombre  que  coqtí^ 
ne  á  todas  las  tres  personi^ ,  y  que  se  apropia  al  E&pj. 
ritu  Santo,  por  señalar  la  nianera  como  se  espira  y  prt^ 
cede ;  pero  dícese  Cristo  espíritu,  demás  de  lo  coaiuo, 
por  cierta  particularidad  y  razón;  lo  uno,  porqu«4 
ser  esposo  del  alma  es  cosa  que  se  atribuye  al  Yerbo,  y 
el  alma  es  espíritu,  y  así  conviene  que  él  lo  sea  y  se  b 
llame,  para  que  sea  alma  del  alma  y  espíritu  del  espirito; 
lo  otro ,  porque  en  el  ayuntamiento  que  con  ella  km. 
guarda  bien  las  leyes  y  la  condición  tiel  espíritu,  qv 
se  vay  se  viene,  y  se  entra  y  se  sale ,  sin  que  sepab 
c^mo  ni  por  dónde;  como  san  Bernardo,  haUandoJí 
sí  mismo,  lo  dice  con  maravilloso  regalo.  Y  quiero  re« 
ferir  sus  palabras,  para  que  gustéis  su  dulzura. 

»— Confieso,  dice  (c),  que  el  Yerbo  ha  venido áioi 
muchas  veces,  aunque  no  es  cordura  el  decirlo.  Mu 
con  haber  entrado  veces  en  mí,  nunca  sentí  cauxldea- 
traba.  Sentíle  estar  en  mi  alma,  acuerdóme  que  ieto- 
ve  conmigo,  y  alguna  vez  pude  sospechar  que  sunrja, 
mas  nunca  le  sentí  ni  entrar  ni  salir.  Porque,  úm 
agora  puedo  alcanzar  de  dónde  vino  cuando  me  mq, 
ni  adonde  se  fué  cuando  me  dejó,  ni  por  dónde  entró  6 
salió  de  mi  alma.  Conforme  á  aquello  que  dice  (i)  '.-Ai 
sabréis  de  dónde  viene  ni  adonde  se  va.— Y  no  es  co- 
sa nueva,  porque  él  es  á  quien  dicen  (e):— YUtiat^ 
de  tus  pisadas  no  será  conocida.— Yerdaderameotr  ¿I 
no  entró  por  los  ojos,  porque  no  es  sujeto  á  goIot.qí 
tampoco  por  los  oídos,  porque  no  hizo  sonido ;  lát&í- 
nos  por  las  narices,  porque  no  se  mezcló  con  el  a¡í«;iti 
por  la  boca,  porque  tii  se  bebe  nl.se  come;  ni  cooel 
tacto  le  sentí,  porque  no  es  tal  que  se  toca.  ¿Pordoa* 
de  pues  entró?  O  por  ventura  no  entró,  porque  oo  ñ* 
no  de  fuera,  que  no  es  cosa  alguna  de  lasquee^tánjioT 
defuera.  Mas  ni  tampoco  vino  de  dentro  de  mi,  i«t- 
que  es  bueno,  y  yo  sé  que  en  mí  no  hay  cosa  que  bon 
na  sea.  Subí  pues  sobre  mí,  y  hallé  que  este  Verbo  m 
estaba  mas  alto.  Descendí  debiyo  de  mi,  inquisidor  es* 
rioso,  y  también  hallé  que  aun  estaba  mas  bajo.  Siinh 
ré  á  lo  de  fuera ,  vile  aun  mas  fuera  que  todo  ello  ^ 
me  volví  para  dentro,  hállele  dentro  taimbieo.  Y  coao^ 
c¡  ser  verdad  lo  que  había  leido  {f) :— Que  vim(K« 
él  y  nos  movemos  en  él  y  somos  en  él.  Y  dichos 
aquel  que  á  él  vive  y  se  mueve. — Mas  preguntará  al 
guno:  Si  es  tan  imposible  alcanzarle  y  entenderles 
pasos,  ¿de  dónde  sé  yo  que  estuvo  presente  en  mi  li 
ma?  Porque  es  eficaz  y  vivo  este  Yerbo,  y  así  luego  qi 
entró,  despertó  mi  alma,  que  se  doimia.  Movió  y  Abiai 
dó  y  llagó  mi  corazón ,  que  estaba  duro  y  de  piedn 
mal  sano.  Comenzó  luego  á  arrancar  y  á  deshacer,  y 
edificar  y  á  plantar,  á  regar  lo  seco  y  á  respiamieo 
en  lo  obscuro,  á  iraer  lo  torcido  á  deiechez  y  i  coo 
vertir  las  asperezas  en  caminos  muy  llanoii  dearleqij 
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¿eodkéa  al  Señor  mi  alma,  y  todas  mis  enlrañas  á  su 
saoUsiino  oombie;  Así  que,  entrando  el  Verbo  esposo 
ilgaoas  reces  á  mí ,  nunca  me  di6  á  eonocer  que  en- 
mba  can  ningunas  señas ,  no  con  voz ,  no  con  figurai 
00  con  sus  pasos.  Finalmente  no  me  fué  notorio  por 
Q^DOs  movimientos  suyos  ni  por  ningunos  senti- 
j^tsmíos  el  liabérseme  lanzado  en  lo  secreto  del  pe- 
(fao.  Solamente,  como  be  dicbo,  de  lo  que  el  corazón  me 
tMilia  entendí  su  presencia.  De  que  huían  los  vicios,  y 
losafectos  camales  ae  delenian,  conocí  la  fuerza  de  su 
podtf.  De  que  traía  á  hiz  mis  secretos,  y  los  discutía  y 
[tdargüia,  me  admiré  de  la  alteza  de  su  sabiduría.  De 
iaeomienda  de  mis  costumbres,  cualquiera  que  ella  se 
lea,  experimenté  la  bondad  de  su  lAanseduíñbre.  De  la 
ic&oracion  y  reformación  del  espbritu  de  mí  alma,  esto 
0,  del  hombre  interior,  percibí  como  pude  la  bermo- 
nn  de  su  belleza.  Y  de  ki  vista  de  todo  esto  juntamen- 
te, quedé  asombrado  de  la  muchedumbre  de  sus  gran- 
deías  sin  cuento.  Mas  porque  todas  estas  cosas,  luego 
que  el  Verbo  se  aparta,  como  cuando  quitan  el  fuego  á 
U  olla  que  hierve ,  comienzan  con  una  cierta  flaqueza 
icaerse  torpes  y  frías,  y  pw  aquí,  como  por  señal,  co- 
Qocía  yo  su  partida,  fuerza  es  que  mi  alma  quede  tris- 
te, y  Ío  esté  hasta  que  otra  vez  vuelva  y  tome,  como 
solia,  i  oaleatarse  mi  corazón  en  mí  mismo ,  y  conozca 
10  asi  sa  tomada.  ^  Esto  es  de  Bernardo.    . 

uPomioera  que  el  nombre  Dabar  en  cada  una  de 
sos  letras  flgnüica  alguna  propiedad  de  las  que  Cristo 
ijoíjfl juntamos  las  letras  en  sílabas,  lo  significa 
ofijcr,  porque  las  que  tiene  son  dos  da  y  6ar,  que  jun- 
tuKQtequieren  decir  el  hijo,  ó  este  es  el  hijo,  que,  co* 
100  Jaliaoo  agora  decía ,  es  lo  propio  de  Cristo ;  y  á  lo 
({De  el  l^dre  aludió  cuando  desde  la  nube  y  en  el  mon- 
te di  k  gloría  de  Cristo  dijo  á  los  tres  escogidos  dis- 
cípulos:—Este  es  mi  hijo;~^ue  fué  como  decir:  Es  Do- 
i8f ,  es  el  que  nació  eterna  é  invisiblemente  de  mí,  na- 
cido agora  rodeado  de  carne  y  visible.  Y  como  haya  mu- 
chos nombres  que  signiGcan  el  hijo  en  la  lengua  desta 
pilahra,  á  ella  con  misterio  le  cupo  este  solo,  que  es  6ar, 
qu  lieoe  origen  de  otra  palabra  que  significa  el  sacar  á  \ 
tai]  el  criar,  porque  se  entienda  que  el  hijo  que  dice  y 
quK  significa  este  nombre,  es  h^o  que  saca  á  luz  y  que 
(Tía,  ó  si  lo  podemos  decir  así ,  es  hijo  que  ahija  á  loe 
íiijo^,  y  que  tiene  la  filiación  en  sí  de  todos.  Y  aun  si 
leemos  al  re?és  este  nombre^  nos  dirá  también  alguna 
auravillade  Cristo.  Porque  bar,  vuelto  y  leído  al  con- 
inrío  es  ra6,  y  rab  es  muchedumbre  y  ayuntamiento^ 
4  amoQtooamiento  de  muchas  cosas  excelentes  en  una, 
qoe  es  puntuaünente  lo  que  vemos  en  Crísto,  según  que  ' 
es  Dios  y  según  que  es  hombre.  Porque  en  su  divini- 
dad están  las  ideas  y  las  razones  de  todo,  y  en  su  hu- 
Runidad  las  de  todos  los  hombres,  como  ayer  en  sus 
logares  se  dijo. 

))Has  vengamos  á  todo  el  nombre  junto  por  sí,  y'vea- 
noslo  que  significa,  ya  que  bebemos  dicho  lo  que  nos 
^iceo  sos  partes;  que  no  son  meiíos  maravillosas  las 
agnificaciones  de  todo  él  que  las  de  sus  letras  y  síla- 
be;  porque  Dabar  en  la  Sagrada  Escritura  dice  mu- 
dns  y  diferentes  grandezas.  Que  lo  primero,  Dabar  sig- 
aifica  el  verbo  que  concibe  el  entendimiento  en  sí  mis- 
Qio,  qoe  es  una  como  imagen  &Mn  é  igual  de  la  cose 


que  entiende.  Y  Cristo  en  esta  manera  es  Dabar,  por- 
que es  la  imagen  que  do  sí  concibe  y  produce  cuando 
se  entiende  su  Padre.  Y  Dabar  significa  también  la  pa- 
labra que  se  forma  en  la  boca,  que  es  imagen  de  lo  que 
el  ánimo  esconde.  Y  Crísto  también  es  Dabar,  así  por- 
que no  solamente  es  imagen  del  Padre  escondida  en  el 
Padre,  y  para  solos  sus  ojos,  sino  es  imagen  suya  para 
todos,  é  imagen  que  nos  le  representa  á  nosotros,  é 
imagen  que  le  saca  á  luz  y  que  le  imprime  en  todas 
cosas  qqe  cria.  Por  donde  san  Pablo  (a)  conveniente- 
mante  le  llama  «  sello  del  Padre»;  así  porque  el  Padre 
se  sella  en  él  v  se  dibuja  del  todo ,  como  porque  impri- 
me él  como  sello  en  todo  lo  que  cria,  y  repara Jaimá- 
gen  del  que  en  si  tiene.  Y  Dabar  también  significa  la 
ley  y  la  razón,  y  lo  que  pide  la  costumbre  y  estiío,  y  ' 
finalmente  el  deber  en  lo  que  se  hace ,  que  son  todas 
cualidades  de  Cristo,  que  es  según  la  divinidad  la  ran- 
zón de  las  criaturas,  y  la  orden  de  su  compostura  y  su 
fábrica ,  y  la  ley  por  quien  deben  ser  medidas ,  así  en 
las  cosas  naturales  como  en  las  que  exceden  lo  natu- 
ral, y  es  el  estilo  de  la  vida  y  de  Us  obras  de  Dios,  y  el 
deber  á  que  tienen  de  mirar  todas  las  cosas  que  no 
quieren  j)erderse ;  porque  lo  que  todas  hacer  deben  es, 
el  allegarse  á  Crísto  y  el  figurara  del  y  el  ajustarse 
siempre  con  él.  Y  Dabar  también  significa  el  hecho  se^ 
ñalado  que  de  otro  procede,  y  Crísto  es  la  mas  alta  co- 
sa que  procede  de  Dios,  y*en  lo  que  el  Padre  entera- 
mente puso  sus  fuerzas,  y  en  quien  se  traspasó  y  co- 
municó cabalmente.  Y  si  lo  debemos  decir  así,  es  la 
grandísima  hazaña  y  la  única  hazaña  del  Padre,  pre- 
ñada de  todas  las  demás  grandezas  que  el  Padre  hace, 
porque  todas  las  hace  por  él.  Y  asi  es  luz  nacida  de  luz^ 
y  fuente  de  todas  las  luces,  y  sabiduría  de  sabiduría  naci- 
da, y  manantial  de  todo  el  saber  y  poderío,  y  grandeza 
y  excelencia,  y  vida  é  inmortalidad,  y  bienes  sin  medida 
ni  cuenta,  y  abismo  de  noblezas  inmensas,  nacidas  de 
iguales  noblezas,  y  engendradoras  de  todo  lo  poderoso 
y  grande  y  noble  que  hay.  Y  Dabar  dice  todo  aquesto 
4iue  he  dicho,  porque  significa  todo  lo  grande  y  exce- 
lente y  digno  de  maravilla  que  de  otro  procede. 

«Y  significa  también,  y  coI^esto  concluyo,  cualquie- 
ra cosa  de  ser,  y  por  la  misma  razón  el  ser  mismo  y  la 
realidad  de  las  cosas,  y  asi  Cristo  debidamente  es  lla- 
mado por  nombre  propio  Dabar,  porque  es  lacosaiiue 
mas  es  de  todas  las  cosas,  y  el  ser  primero  y  original 
de  donde  les  mana  á  las  criaturas  su  ser,  su  substan- 
cia, su  vida,  su  obra.  Y  esto  cuanto  á  Dab<xr ;  que  jus- 
to es  que  digamos  ya  de  Jesús,  que,  como  decimos,  tam- 
bién es  nombre  de  Cristo  propio,  y  que  le  conviene  se- 
gún la  parte  que  es  hombre;  porque,  así  como  Dabar 
es  nombre  propio  suyo  según  que  nace  de  Dios,  por  ra- 
zón de  que  este  nombre  solo  con  sus  muchas  significa- 
ciones dice  de  Cristo  lo  que  otros  muchos  nombres 
juntos  no  dicen ;  así  Jesús  es  su  propio  nombre  según 
la  naturaleza  humana  que  tiene,  porque  con  una  sig- 
nificación y  figura  que  tiene  sola  dice  la  manera  del 
ser  de  Cristo  hembra,  y  toda  su  obra  y  oficio ,  y  le  re- 
presenta y  significa  mas  que  otro  ninguno.  A  lo  cual 
mirará  todo  lo  que  desde  agora  dijera.  Y  no  diré  del  nu- 
mero de  las  letras  que  tiene  ^ste  nombre,  ni  de  la  ^to- 
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piedad  de  cada  una  dellaf»  por  sí,  ni  de  la  slgniflcacion  \ 
singular  de  cada  una ,  ni  de  lo  que  vale  en  ^zon  de 
aritmética,  ni  dol  número  que  resulta  de  todas,  ni  del 
poder  ni  de  la  fuerza  que  tiene  este  número ,  que  son 
cosas  que  las  consideran  algunos  y  sacan  misterios  de- 
llas ,  que  yo  no  condeno;  mas  dejólas*  porque  muchos 
las  dicen,  y  iwrqueson  cosas  menudas  y  que  se  pinlan 
mejor  que  se  dicen.  Sola  una  cosa  (h^sias  diré,  y  os,  que 
el  original  deste  nombre  Jesus,  ({ue  es  Jehosuah^  como 
arriba  dijimos,  tiene  todas  las  letras  de  que  se  compo* 
ne  el  nombre  de  Dios,  que  llaman  de  cuatro  letras,  y 
demás  dellas,  tiene  otras  dos.  Pues  como  sabéis,  el  nom- 
bre de  Dios,  de  cuatro  letras ,  que  se  encierra  en  este 
nombre,  es  nombre  que  no  se  pronuncia,  ó  porque  son 
vocales  todas,  ó  pon{ue  no  se  sabe  la  manera  de  su  so- 
nido, ó  por  la  religión  y  respeto  que  debemos  á  Dios, 
ó  porque,  como  yo  algunas  veces  sospecho,  aquel  nom- 
bre y  aquellas  letras  hacen  la  señal  con  que  el  mun- 
do, que  hablar  no  puede,  ó  cualquiera  que  no  osa  ha- 
blar significa  su  afecto  y  mudez  con  un  sonido  rudo  y 
desatado  y  que  no  hace  figura,  que  llamamos  interjec- 
ción en  latin,  que  es  una  voz  tosca,  y  como  si  dijése- 
mos, sin  rostro  y  sin  facciones  ni  miembros.  Que  qui- 
so Dios  dar  por  su  líombre  á  los  liombres  la  señal  y  el 
sonido  de  nuesilrA  mudez,  para  que  entendiésemos  que 
no  cabe  Dios  ni  en  el  entendimiento  ni  en  la  lengua,  y 
que  el  verdadero  nombrarle  es  confesarse  la  criatura 
por  muda  todas  las  veces  que  le  quisiere  nombrar,  y 
que  el  embarazo  de  nuestra  lengua  y  el  silencio  nues- 
tro cuando  nos  levantamos  á  él  es  su  nombre  y  loor, 
como  David  lo  decia  (a).  Así  que  es  nombre  inefable  y 
que  no  se  pronuncia  este  nombre. 

))Mas,  aunque  no  se  pronuncia  en  sí,  ya  veis  que  en  el 
nombre  de  Jesús,  por  razón  de  dos  letras  que  se  le  aña- 
den, tiene  pronunciación  clara  y  sonido  formado  y  sig- 
nificación entendida ,  para  que  acontezca  en  el  nombre 
lo  mismo  que  pasó  en  Cristo,  y  para  que  sea,  como  di- 
cho tengo,  retrato  el  nombre  del  ser.  Porque  por  la  mis- 
ma manera  en  la  persona  de  Cristo  se  junta  la  divini- 
dad con  el  alma  y  con  la  carne  del  hombre ,  y  la  pala- 
bra divina,  que  no  se  Icia,  junta  con  estas  dos  letras  se 
lee,  y  sale  á  luz  lo  escondido,  hecho,  conversable  y  vi* 
sible,  y  es  Cristo  un  /e5t/9,  eslo  es,  un  ayuntamiento 
de  lo  divino  y  humano ,  do  lo  que  no  se  pronuncia  y 
de  lo  que  pronunciarse  puede,  y  es  causa  que  se  pro- 
nuncie lo  que  se  junla  con  ello.  Mas  en  eslo  no  pasemos 
de  aquí,  sino  digamos  ya  de  la  significación  del  nom- 
bre de  Jesusy  cómo  él  cenviene  á  Cristo,  y  cómo  es  so- 
lo de  Cristo,  y  cómo  abraza  todo  lo  que  del  se  dice ,  y 
las  muchas  maneras  como  aquesta  significación  le  con- 
viene. Jesús  pues  significa  salvación  ó  salud,  que  el 
'ángel  asi  lo  dijo  (b).  Pues  si  se  llama  salud  Cristo,  cier- 
to será  que  lo  es,  y  si  lo  es,  que  lo  es  para  nosotros ; 
porque  para  si  no  lí(Mie  necesidad  de  salud  el  que  en 
sí  no  padece  falta  ñi  tíeiio  miedo  de  padecerla.  Y  si  pa- 
ra nosotros  Cristo  es  Jesús  ^  salud,  bien  se  entiende  que 
tenemos  enfermedad  no^^otros  para  cuyo  remedio  se 
ordena  la  salud  de  Jesús,  Yeamos  pues  la  cualidad  de 
nuestro  estado  miserable,  y  el  número  de  nuestras  fla- 
quezas, y  los  daños  y  male^  nuestros;  que  dellos  cono- 
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coremos  la  grandeza  desta  salud  y  su  ccmákion,^^ 
razón  que  tiene  Cristo  para  que  el  nombre  Juu$  '^ 
tre  tantos  nombres  suyos,  sea  su  propio  nombre. ' 

))EI  hombre  de  sii  natural  es  movedizo  y  liviaoo  t^íq 
constancia  en  un  ser,  y  por  loque  heredó  de  sospa- 
dres,  es  enfermo  en  todas  las  partes  deque  so  compotn 
su  alma  y  sq  cuerpo;  porque  en  el  enleodimiento  \i^ 
ne  obscuridad,  y  en  la  voluntad  Baqueía,  y  en  eUpetiio 
perversa  inclinación ,  y  en  la  memoria  olvido ,  y  en  lo» 
sentidos,  en  unos  engaño  y  en  otros  fuego,  y  en  el  cuff. 
po  muerte,  y  desorden  entre  todas  estas  cosas  que  k 
dicho,  y  disensiones;  y  guerra,  que  le  hacen  oca<^Hmja 
á  cualquiera  género  de  enfermedad  y  de  mal.  Y  lo  ^^ 
peor  es,  heredó  la  culpa  de  sus  padres,  que  es  end;. 
medad  en  muchas  maneras,  por  la  fealdad  suya  que  {m^ 
ne,  y  por  la  luz  y  la  fuerza  do  la  gracia  qiio  quit*),  ^ 
porque  nos  enemista  con  Dios,  que  es  fiero  enciui^a,  j 
porque  nos  sujeta  al  demonio  y  nos  obliga  á  ¡ifnuim 
fin.  A  esta  culpa  común  añade  cada  uno  las  suyas,  r 
para  ser  del  todo  miserables,  comomalosenferaMs.sy^^ 
damos  el  mal,  y  nos  llamamos  la  muerte  con  los  eic«« 
sos  que  hacemos.  Por  manera  que  nuestro  estado,  jt 
nuestro  nacimiento,  y  por  la  mala  eleccioD  de  nu)^Jt) 
albedrio,  y  por  las  leyes  que  Dios  contra  el  pecado  jq. 
so,  y  por  las  muchas  cosas  que  nos  convidan  sjciopiv i 
pecar,  y  por  la  tiranía  cruel  y  el  cetro  durisiraoqup^ 
demonio  sobre  los  pecadores  tiene,  es  infelicísimo  un. 
serable  estado  sobre  toda  manera,  por  donde  qulfrai{<:c 
le  miremos.  Y  nuestra  enfermedad  no  es  una  enfcm^ 
dad,  sino  una  suma  sin  número  de  todo  lo  que  es  dolo- 
roso y  enfermo. 

»EI  remedio  de  todos  estos  males  es  Cristo,  qu^  m 
libra  dellos  en  las  formas  que  ayer  y  hoy  se  hi  ávb 
en  diferentes  lugares;  y  porque  es  el  retnedioikii^ifl 
ello,  por  eso  es  y  se  llama  Jesús ^  eslo  es,  saWr//.^ 
salud.  Y  es  grandísima  salud,  porque  la  enfermekiirs 
grandísima,  y  nómbrase  propiamente  de  clla,por.^' 
como  la  enfermedad  es  de  tantos  senos  y  cnn-nak 
con  tantos  ramos,  todos  los  demás  oficios  de  Cr<>  •; 
los  nombres  que  por  ellos  tiene  son  como  ¡ñrlf^  <:« 
se  ordenan  á  esta  salud,  y  el  nombre  de  /«tiíts»',!. 
do,  según  que  todo  loque  signiíicim  los  otros  ni^inV, 
ó  es  parlR  dcsia  salud  que  es  Cristo  y  que  Crisol!.^.' 
en  nosotros,  ó  se  ordena  á  ella  ú  se  sigue  deiia  p  ir  p- 
zon  necesaria.  Que  si  es  llamado  pimpollo  Cristo, )  ^  - , 
como  decíamos,  el  parlo  común  de  las  cosas,  elli  ^ 
duda  le  parieron  para  que  fuese  su  Jesús  y  saluJ.  \  •:'> 
Isaías,  cuando  les  pide  que  lo  paran  y  qne  lo  sa>pi  < 
luz,  y  les  dice  (c) :— Rociad,  cielos, deode  lo  alio,  \  -, 
nubes ,  lloved  al  Justo;  ^«luego  djee  el  fin  para  i]u«i ^ 
han  (le  iwrir;  porque  añade :— Y  lá,  tierra,  fruciili' ti- 
ras la  salud.  —Y  si  es  « faces  de  Dios»,  eslo  porque «^ 
nuestra  salud,  la  cual  consiste  en  que  nos asemi^jcnioi 
á  Dios  y  te  veamos,  como  Cristo  lo  dice  {d)',^ís\ify 
la  vida  eterna,  conocerte  á  tí  y  á  tu  Hijo.— Y  tamlii^n 
si  le  llamiimos  examino  y  «i  le  nombramos  Monií, « 
camino  porque  es  guia,  y  es  monte  porque  es  defensa; 
y  cierto  es  que  no  nos  fuera  Jesusa  no  qo&  fuera  i(uu 
y  defensa;  i)orque  la  salud,  ni  se  viene  á  ella  siii  gují, 
ni  se  conserva  sin  defensa. 

(<r)  Isal.,  i5,  T.  a.     id)  ioao.,  17,  t.  S. 


DE  I,OS  NOMBRES  DE  CRISTO.— LIBRO  TERCERO. 


201 


oYde  la  misma  manera  es  llamado  Padre  del  siglo 
füíuro,  porqué  la  salud  que  el  hombre  pretende  no  se 
pueble  alcanzar  si  no  es  engendrado  otra  vez.  Y  así,  Cris- 
to no  fuera  nuestro  Jesús  si  primero  no  fuera  nuestro 
(vc^emlradorf  nuestro  i»adre.  También  es  brazo  y  rey 
i)p  Dios  T  príncipe  de  paz,  brazo  para  nuestra  libertad, 
pr  y  príncipe  para  nuestro  gobierno,  y  lo  urto  y  lo  otro, 
cm  se  Te,  tiene  orden  á  la  salud ;  lo  uno  que  se  le 
f  n'-iipone,  y  lo  otro  que  la  sustenta.  Y  así,  porque  Cris- 
to f>f  Jesús,  por  el  mismo  caso  es  brazo  y  es  rey.  Y  lo 
isi<mo  podemos  decir  del  nombre  de  Esposo;  porque 
00  (^  perfecta  la  salud  sola  y  desnuda  si  ñola  acompa- 
ñ  el  gusto  y  deleite.  Y  esta  es  la  cansa  porqué  Cristo, 
qie  «<  perfecto  Jesús  nuestro ,  03  también  nuestro  es- 
peso, canTiene  á  saber,  es  el  deleite  del  alma  y  su  com- 
pañía dulce,  y  será  también  su  marido,  que  engendra- 
ijdella  ven  ella  generación  casta  y  noble  y  eterna; 
que  es  cosa  que  nace  de  la  salud  entera  y  que  de  ella 
«t  figue.  De  arte  que  diciendo  que  se  llama  Cristo  /e- 
ms,  decimos  que  es  esposo  y  rey,  y  príncipe  de  paz  y 
bt3zo,  i  monte  y  padre,  y  camino  y  pimpollo ;  y  es  lia- 
oorle,  como  también  la  E^rilura  le  llama,  pastor  y  ove- 
ja, hostia  y  sacerdote ,  león  y  cordero ;  vid,  puerta,  mé* 
ilico,  luz,  verdad  y  sol  de  justicia,  y  otros  nombres  así. 

I  Porque  8i  es  verdaderamente  Jesm  nuestro,  como  lo 
pi,  ücoe  lodos  estos  oficios  y  títulos,  y  si  le  fallaran  no 
tjenieíui  entero  ni  salud  calKil,  así  como  nos  es  ne- 
c?^.  PNque  nuestra  salud,  presupuesta  la  condición 
i^«(r$(ro ingenio,  y  !a  cualidad  y  muchedumbre  de 
flue^rts  eniérmedades  y  danos ,  y  la  corrupción  que 
liaíiiaen  Doestro  cuerpo,  y  el  poder  que  por  ella  tenia 
eo  ooestra  alma  el  demonio,  y  las  penas  á  que  la  con- 
(ienahao  sos  culpas,  y  el  enojo  y  la  enemistad  contra 
Dú:oUt)$  de  Dios,  no  podía  bacerse  ni  venir  á  colmo  si 
Cristo  DO  fuera  pastor  que  nos  apacentara  y  guiara,  y 
DTf  ja  que  nos  alimentara  y  vistiera ,  y  hostia  que  se 
ijíneciera  por  nuestias  culpas,  y  sacerdote  que  intervi- 
Qiera  por  nosotros  y  dos  desenojara  á  su  Padre,  y  león 
^•1  despedazara  al  Icón  enemigo,  y  cordero  que  llo- 
rín íobre  si  los  pecados  del  mundo ,  y  vid  que  nos  co- 
iQ^rácara  so  jugo,  y  puerta  que  nos  metiera  en  el  cielo, 
T  DhHltco  que  curara  mil  llagas ,  y  verdad  que  nos  sa- 
ín de  error,  y  luz  que  nos  alumbrara  los  pies  en  la 
locbedesta  vida  oscurísima,  y  finalmente  sol  de  jusil- 
la, que  en  nuestras  almas,  ya  libres  por  él ,  naciendo 
1}  el  centro  dellas,  derramara  por  todas  las  partes  de- 
as sus  lucidos  rayos  para  hacerlas  claras  y  hermosas. 
a<í,  el  nombre  de  Jesús  está  en  todos  los  nombres  que 
riílo tiene,  porque  todo  lo  que  en  ellos  hay  se  endc- 
•2a  y  cocamina  á  que  Cristo  sea  perfectamente  Jesús» 
Doio  escribe  bien  san  Bernardo,  diciendo  :  • 
t»— Dice  Isaías:  Será  llamado  admirable,  consejero, 
os  ínprle,  padre  del  siglo  futuro,  principe  de  paz. 
'eriamente  grandes  nombres  son  estos,  mas  ¿qué  se 
i  he*  lio  del  nombre  que  es  sobre  todo  nombre,  el  nom- 
^ile/esuf,  á  quien  se  doblan  tedas  las  rodillas?  Sin 
Hia  hallarás  este  nombre  en  todos  estos  nombres  que 
! dicho,  pero  derramado  por  cierta  manera,  porque 
fl  es  lo  que  la  Esposa  amorosa  dice  :  «  Ungüento  der- 
ainado  tu  nombre. »  Porque  de  todos  aquestos  nombres 
isulia  un  nombre,  iestss ,  de  manera  que  no  lo  fuera 


ni  se  lo  llamara  si  alguno  dellos  le  faltara  por  caso. 
¿Por  ventura  cada  uno  de  nosotros  no  ve  en  si  y  en  la 
mudanza  de  sus  voluntades  que  se  llama  Cristo  admi- 
rable? Pues  eso  es  ser  Jesús.  Porque  el  principio  de 
nuestra  salud  es,  cuando  comenzamos  á  aborrecerlo 
que  antes  amábamos,  dolemos  de  lo  que  nos  daba  ale- 
gría ,  abrazamos  con  lo  que  nos  ponía  temor ,  seguir  lo 
que  bulamos,  y  desear  con  ansia  lo  que  desechábamos 
con  enfado.  Sin  duda  admirable  es  quien  hace  tan  gran- 
des maravillas.  Mas  conviene  que  se  muestre  también 
consejero  en  el  escoger  de  la  penitencia  y  en  el  orde- 
nar de  la  vida ,  porque  acaso  no  nos  lleve  el  celo  de- 
masiado, ni  le  falte  prudencia  al  buen  deseo.  Pues  tam- 
bién es  menester  que  experimentemos  que  es  Dios,  con- 
viene á  saber,  en  el  perdonarlo  pasado,  porque  no  hay 
sin  este  perdón  sahid ,  ni  puede  nadie  perdonar  peca- 
dos sino  es  solo  Dios.  Mas  ni  aun  esto  basta  para  sal- 
vamos, si  no  se  nos  mostrare  ser  fuerte,  defendiéndonos 
de  quien  nos  guerrea,  para  que  no  venzan  los  antiguos 
deseos,  y  sea  peor  que  lo  primero  lo  postrero.  ¿Pareceos 
que  falla  algo  para  quien  es  por  nombre  y  por  oficio  Je- 
sús? Sin  duda  faltara  una  cosa  muy  grande  si  no  se  lla- 
mara y  si  no  fuera  padre  del  siglo  futuro,  para  que  en- 
gendre y  resucite  á  la  vida  sin  fin  á  los  que  somos  en- 
gendrados para  la  muerte  por  los  padres  deste*  presen- 
te siglo.  Ni  aun  esto  bastara  si,  como  príncipe  de  paz, 
no  nos  pacificara  á  su  Padre,  á  quien  hará  entrega  del 
reino. — 

»De  lo  cual  todo  san  Bernardo  concluye  que  los  nom- 
bres que  Cristo  tiene  son  todos  necesarios  para  que  se 
llame  enteramente  Jesús;  porque  para  ser  lo  que  este 
nombre  dice,  es  menester  que  tenga  Cristo  y  que  baga 
lo  que  significan  todos  los  otros  nombres.  Y  así,  el  nom- 
bre de  Jesús  es  propio  nombre  suyo  entre  todos.  Y  es 
suyo  propio  también  porque,  como  el  mismo  Bernardo 
dice,  no  le  es  nombre  postizo,  sino  nacido  nombre,  y 
nombre  que  le  trae  embebido  en  el  ser,  porque,  como 
diremos  en  su  lugar,  su  ser  de  Cristo  es  Jesús,  porque 
todo  cuanto  en  Cristo  hay  es  salvación  y  salud.  La  cual, 
demás  de  lo  dicho ,  quiso  Cristo  que  fuese  su  nombre 
propio ,  para  declaramos  su  amor.  Porque  no  escogió 
para  nombrarse  ningún  otro  título  suyo  de  los  que  no 
miran  á  nosotros,  teniendo  tantas  grandezas  en  sí,  cuan- 
to es  justo  que  tenga  en  quien ,  como  ss^  Pablo  dice, 
reside  de  asiento  y  como  corporalmcnle  toda  la  riqueza 
divina ;  sino  escogió  para  su  nombre  propio  lo  que  di- 
ce los  bienes  que  en  nosotros  hace  y  la  salud  que  nps 
da,  mostrando  4;larísimamenle  lo  mucho  que  nos  ama  y 
estima,  pues  de  ninguna  de  sus  grandezas  se  precia  ni 
hace  nombre  sino  de  nuestra  salud.  Que  es  lo  mismo 
que  á  Moisen  dijo  en  el  Éxodo ,  cuando  le  preguntaba 
su  nombre  ,  para  poder  decir  á  los  hijos  de  Israel  que 
Dios  le  enviaba,  porque  dice  allí  así  (a):— Desta  mane- 
ra dirás  á  los  hijos  de  Israel :  El  señor  Dios  de  vuestro 
padre,  Dios  de  Abraban  y  Dios  de  Isaac  y  Dios  de  Jacob, 
me  envía  á  vosotros;  que  este  es  mi  nombre  para  siem- 
pre, y  mi  apellido  en  la  generación  de  las  generacio* 
nes.—  Dice  que  es  su  nombre  Dios  de  Abraban,  porra* 
zon  do  loque  hasta  agora  ha  hecho  y  hará  siempre  por 
sus  hijos  de  Abrahan ,  que  ^on  todos  los  que  tienen  su 

(a)6xod.,3,v.l5. 
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fe.  Dios  que  nace  de  Abrahan,  que  gobierna  á  Abrahan, 
que  lo  defiende,  que  lo  multiplica,  que  lo  repara  y  re<- 
dime  y  bendice,  esto  es,  Dios  que  es  /mim  de  Abrahan. 
dY  dice  que  este  nombre  es  el  nombre  propio  suyo, 
y  el  apellido  que  él  mas  ama ,  y  el  título  por  donde  quie^ 
re  ser  conocido  y  de  que  usa  y  usará  siempre,  y. seña- 
ladamente en  la  generación  de  las  generaciones,  esto  es, 
en  el  renacer  denlos  hombres  nacidos  y  en  el  salir  á  la 
IuÍb  de  la  justicia ,  los  que  hablan  ya  salido  á  esta  visi- 
ble luz  llenos  de  miseria  y  de. culpa,  porque  en  ellos 
propiamente,  y  en  aquel  nacimiento,  y  en  lo  que  le  per- 
tenece y  se  le  sigue,  se  muestra  Cristo  á  la  clara  /enii. 
Y  como  en  el  monte,  cuando  Moisen  subió  á  ver  la  glo- 
ria de  Dios,  porque  Dios  le  había  prometido  mostrársela, 
cuando  le  puso  en  el  hueco  de  la  peña ,  y  le  cubrió  con 
la  mano  y  le  pasó  por  delante ,  cuanto  mostró  á  Moi- 
sen de  si  lo  encerró  en  estas  palabras  que  le  dijo,(a): 
— Yo  soy  amoroso  entrañablemente,  compasivo,  an- 
cho de  narices,  sufrido  y  de  mucha  espera,  grande  en 
perdón,  fiel  y  leal  en  la  palabra,  y  que  extiendo  mis  bie- 
nes por  mil  generaciones  de  hombres;— como  dicien- 
do que  su  ser  es  misericordia,  y  de  lo  que  se  precia  es 
piedad,  y  que  sus  grandezas  y  perfecciones  se  resumen 
en  hacer  bien,  y  que  todo  cuanto  es  y  cuanto  quiere 
ser  es  blandura  y  amor;  así  cuando  se  nos  mostró  vi- 
sible á  los  ojos,  no  subiendo  nosotros  al  monte,  sino 
désceifdiendo  él  á  nuestra  bajeza  todo  lo  que  de  si  nos 
descubre  es  Jesús,  Jesús  es  su  mt,  Jesús  son  sus  obras, 
.  Jesús  es  su  nombre,  estoes,  piedad  y  salud. 

>¿llas  quiso  Cristo  tomar  por  nombre  propio  á  la  sa- 
lud, que  es  Jesús;  porque  salud  no  és  un  solo  bien,  si- 
no una  universalidad  de  bienes  inumeraMes.  Porque 
en  la  salud  están  las  fuerzas,  y  la  ligereza  del  movi- 
miento, y  el  buen  parecer,  y  la  liabla  agradable,  y  el 
discurso  entero  de  la  razón,  y  el  buen  ejercicio  de  todas 
las  partes  y  de  todas  las  obras  del  hombre.  El  bien  oir, 
el  buen  ver  y  la  buena  dicha  y  la  industria,  la  salud  la 
contiene  en  si  misma.  Por  manera  que  salud  es  una 
preñez  de  todos  los  bienes.  Y  asi,  porque  Cristo  es  esta 
preñez  verdaderamente,  por  eso  este  nombre  es  el  que 
mas  le  conviene ;  porque  Cristo,  así  como  en  la  divini- 
dad es  la  idea  y  el  tesoro  y  la  fuente  de  todos  los  bie- 
nes, conforme  á  lo  que  poco  há  se  decía,  así  según  la 
humanidad  tiene  todos  los  reparos  y  todas  las  medici- 
nas y  todas  las  saludes  que  son  menester  para  todos.  Y 
así,  es  bien  y  salud  universal ,  no  solo  porque  á  todos 
hace  bien,  ni  solamente  porque  tiene  en  sí  la  salud  que 
es  menester  para  todos  los  males,  sino  también  porque 
en  cada  uno  de  los  suyos  hace  todas  las  saludes  y  bie- 
nes, y  para  cada  uno  le  es  Jesús  de  inumerables  ma- 
neras. Porque,  aunque  entre  los  justos  hay  grados, 
así  en  la  gracia  que  Dios  les  da  como  en  el  premio 
que  les  dará  de  la  gloría,  pero  ninguno  dellos  hay  que 
no  tenga  por  Cristo,  no  solo  todos  los  reparos  que  son 
necesarios  para  librarse  del  mal,  sino  también  todos  los 
bienes  que  son  menester  para  ser  ricos  perfectamente. 
Esto  es,  que  no  hay  dellos  ninguno  á  quien  á  la  fin  /e- 
AM  no  les  dé  salud  perfecta  en  todas  sus  potencias  y 
partes,  así  en  el  alma  y  sus  fuerzas,  como  en  el  cuer- 
po y  sus  sentidos. 
ia;  Eiod.,  S4,  V.  6. 
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))Por  manera  que  en  cada  uno  kaes  todas  Uiah* 
des  que  en  todos ,  limpiando  la  culpa,  dindo  liberud 
del  tirano,  rescatando  del  infierno,  visüeodo  csn  U  gn. 
cía,  comunicando  su  mismo  espíritu,  enviando  solm 
ellas  su  amparo,  y  últimamente  resucitando  y  g{orü¡, 
cando  los  sentidos  y  el  cuerpo.  Y  lo  uno  y  lo  oiro,  )J 
muchas  sahides  que  Cristo  hace  en  cada  uno  de  los  8«» 
yos  y  la  copia  universal  que  en  si  Üeoe  de  salad  y  di 
Jesús,  dice  David  maravillosamente  en  el  v^rso  cuar» 
del  salmo  109,  que  yo  declaré  ayer  por  una  nasmt, 
y  vos,  Juliano,  poco  há  lo  declarastes  en  otra,  y  mú¿ 
Uéndolas  lá  letra  todas,  admite  también  la  tercera;  por. 
que  le  podemos  muy  bien  leer  así  (6)  :-^Tu  puebloD> 
blezas  en  aquel  día;  tu  ejército  (noblezas)  en  los^-. 
plandores  santos,  que  mas  que  el  vientre  y  mas  que  li 
mañana  hay  en  tí  rocío  de  tu  nacimiento — Porque  <& 
ce  que  en  el  día  que  amanecerá ,  cuando  se  acabare  I; 
noche  deste  siglo  obscurísimo,  que  es  verdaderun^ot: 
dia  porque  no  camina  á  la  noche,  y  dia  porquera 
plandecerá  en  él  la  verdad ;  y  así,  será  dk  de  re&pLm- 
dores  santísimos,  porque  el  resplandor  de  los  jostos.  m^ 
agora  se  esconde  en  su  pecho  dellos,  saldrá  i  kiL 
toncos  y  se  descubrirá  en  público,  y  les  resplaiK^i^^i 
por  los  ojos  y  por  la  cara  y  por  todos  los  seniidíi  drj 
cuerpo ;  pues  en  aquel  día,  que  es  dia,  todo  el  |kk&!o  én 
Cristo  será  noblezas.  Que  llama  pueblo  de  CriKoiiis 
justos  solos,  porque  en  la  Escritura  ellos  son  teq««, 
llaman  pueblo  de  Dios,  dado  que  Cristo  es  unifersüSe. 
ñor  de  todas  las  cosas.  Y  á  los  mismos  que  llama  pu^'o^ 
líama  después  ejército  ó  esouadron ,  ó  pantualmeoir.cf 
mo  suena  la  letra  original,  poderío  de  Cristo,  ugonfji* 
en  el  español  antiguo  llamaban  poderes  al  ayuntuni^in 
de  gentes  de  guerra.  Y  llama  á  los  justosasf,  nop^v^pe 
ellos  hacen  á  Cristo  poderoso,  como  en  la  tierra )» on- 
chos  soldados  hacen  poderosos  los  reyes,  sino  por^ 
son  prueba  del  grandísimo  poder  de  Cristo  todos  ¡tint^ 
y  cada  uno  por  sí.  Del  poder,  digo  de  su  virtod,  vli 
la  eficacia  de  su  espíritu ,  y  de  la  fuerza  de  sos  naos 
no  vencidas ,  con  que  los  sacó  de  la  postrera  miscm  ¿ 
la  felicidad  de  la  vida. 

wPues  este  pueblo  y  escuadrón  de  Cristo  lucido,  lil- 
oe  que  todo  es  noblezas;  porque  cada  uno  deltoj^.'V 
una  nobleza,  sino  muchas  noblezas;  no  unasalod,  m 
muchas  saludes,  por  razoú  de  las  no  numerables ü!i^ 
des  que  Cristo  en  ellos  pone  por  su  nobleza  inñit.*, 
cercándolos  de  salud  y  levantando  por  todas  susiinr- 
ñas  dellos  señal  de  victoria;  lo  cual  puede  bien  li»':.' 
Jesucristo  por  1q  que  se  sigue^  y  es,  que  tiene  en  «ro- 
cío de  su  nacimiento,  mas  que  vientre  y  mas  que  auro- 
ra; porque  rocío  llama  la  eficacia  de  Cr¡st(r  y  la  fui'.^ 
del  espíritu  que  da ;  en  las  divinas  letras  suele  tener  in.- 
bre  de  agua,  y  llámale  rodo  de  nacimiento,  porque  h- 
ce  con  él  que  nazcan  los  suyos  á  la  buena  vida  y  i  'i 
dichosa  vida,  y  nómbrale  su  nacimiento,  porque  lo  lu- 
ce él  y  porque  naciendo  ellos  en  él,  él  también  nace  n 
ellos.  Y  dice :— Mas  que  vientre  y  mas  que  aurora;-/»- 
ra  significar  la  eficacia  y  la  copia  de  aqueste  roció.  Li 
eficacia,  como  diciendo  que  con  el  rocío  de  Jem,  ?w 
en  sí  tiene,  saca  los  suyos  á  luz  de  vida  bienawnian- 
da  muy  mas  presto  y  muy  mas  deito  que  6ale6l^ol 
{b)  Pf aln.  t09,  T.  3.- 
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i]  auittfitffuenaee  d  parto  maduro  del  vientre  lleno. 
fj2 copia desla  manera:  Que  Uene  Cristo  en  sí  mas 
lücjode  /«tff  para  serlo,  queicuanlo  llueve  por  las  ma- 
oaoas  ei  cielo,  y  cuanto  envían  las  fuentes  y  sus  ma* 
oaotíales,  que  son  como  el  vientre  donde  se  conciben 
X  (le  donde  salen  las  aguas ;  y  así,  son  como  suena  la  pa- 
¡¿g¡  original,  la  madre  deilas,  y  en  castellano  la  canal 
A)r  donde  el  río  corre  decimos  que  es  la  madre  del  rio. 

oPero  vamos  mas  adelante.  La  salud  es  un  bien  que 
cmisU  en  proporción  y  m  armonía  descosas  diferen* 
tes ,  j  es  una  como  música  concertada  que  hacen  en- 
\¡e  si  los  humores  del  cuerpo ;  y  lo  mismo  es*el  oflcio 
qoe Cristo  hace,  que  e^  otra  causa  por  qué  se  llama  Je- 
pis.  Poique  nó  solamente  según  la  divinidad  es  la  ar- 
jDOoía  7  la  proporción  de  todas  las  cosas » mas  también 
{einiD  la  humanidad  es  ia  música  y  la  buena  corres- 
pMdeacia  de  todas  las  partes  del  mundo.  Que  asi  dice 
d  Apóstol  (a)  que  pacifica  con  su  sangre ,  asi  lo  que 
fstá  eo  el  cielo  como  lo  que  reside  en  la  tierra.  Y  en 
9tfa  parte  dice  también  (6)  que  quitó  de  por  medio 
]a  división  que  babia  entre  los  hombres  y  Dios ,  y  en 
te  hombres  entre  si  mismos ,  unos  con  otros ,  los  gen- 
tiles coa  los  judíos,  y  que  hizo  de  ambos  uno;  y  por 
tomismo  es  llamado  «  piedra ,  en  el  salmo  (c) ,  puesta 
eo  la  cabeza  del  ángulo».  Porque  es  la  paz  de  todo 
lo  diferente,  y  el  ñudo  qué  ata  en  sí  lo  visible  con  lo 
que  fio  K  ve,  y  lo  que  concierta  en  nosotros  la  razón  y 
e)  salido;  y  es  la  melodía  acordada ,  y  dulce  sobre 
toril  oioera,  á  cuyo  santo  sonido  todo  lo  turbado  se 
jfojeiaf  compone.  Y  así  ea  Jesús  con  verdad. 

»Dea¿&  desto,  llámase  Cristo  Jesús  y  salud,  para  que 
por  esu  SQ  nombre  entendamos  c^ál  es  su  obra  propia 
T  ioqne  hace  señaladamente  en  nosotros;  esto  es,  para 
<{«  entendamos  en  qué  consiste  nuestro  bien  y  nues- 
tra siQÜdad  y  justicia ,  y  lo  que  habernos  de  pedirle 
que  006  dé,  y  esperar  del  que  nos  lo  dará.  Porque,  así 
03010  la  salud  en  el  enfermo  no  está  en  los  refrigeran- 
tes qae  le  aplican  por  defuera,  ni  en  las  epítimas  que 
ea  el  corazón  le  ponen ,  ni  en  los  regalos  que  para  su 
alad  ordenan  los  que  le  aman  y  curan ,  sino  consiste 
«qoe  dentro  del  sus  cualidades  y  humores,  que  ex- 
ea^ el  drdeo ,  se  compongan  y  se  reduzgan  á  tem-> 
piaoza debida;  y  hecho  esto  en  lo  secreto  del  cuerpo, 
«§0  lo  que  parece  defuera ,"  sin  que  se  le  aplique  co- 
aaJgona  se  templa ,  y  cobra  su  buen  parecer  y  su  co* 
ar  coDTeniente;  asi  es  salud  Cristo,  porque  el  bien 
ue  eo  nosotros  hace'  es  como  aquesta  salud ;  bien* 
ropíamente,  no  de  sola  apariencia  ni  que  toca  sola- 
mente en  la  sobrehaz  y  en  el  cuero,  sino  bien  secreto 
lanzado  en  las  venas,  y  metido  y  embebido  en  el  al- 
ia,  y  bien ,  no  que  solamente  pinta  las  hojas ,  sino  que 
ropía  y  príncipalnoente  mundifica  U  raíz  y  la  fortifi- 
I.  Por  donde  decía  bien  el  Profeta  {d)  ¡«^Regocíjate, 
¡ja  de  Sion,  y  denama  loores,  porque  el  Santo  de 
nel  está  en  medio  de  tí.'— Esto  es ,  no  al  derredor  de 
t  sino  dentro  de  tus  entrañas,  en  tus  tuétanos  mis« 
IOS»  en  el  meollo  ái  tu  corazón,  y  verdaderamente 
i  tu  alma  ea  el  centro.  Porque  au  obra  propia  de 
cisU)  es  ser  salud  y  Jésm,  oonvieue  á  saber,  compo- 
(•)  €«to9..l,v.iOL  (I)  Bpbei.,  t, V.  14.    (^  Psaln. il7, v.fl. 


ner  entre  sí  y  con  Dios  las  partes  secretas  del  alma, 
concertar  sus  humores^  inclinaciones ,  apagar  en  ella 
el  secreto  y  arraigado  fuego  de  sus  pasiones  y  malos 
deseos;  que  el  componer  por  defuera  el  cuerpo  y  la 
cara  y  el  ejercicio  exterior  de  las  ceremonias,  el  ayu- 
nar,  el  disciplinar,  el  velar,  con  todo  lo  demás^que  á 
esto  pertehece,  aunque  son  cosas  santas  si  se  ordenan 
á  Dios,  así  por  el  buen  ejemplo  que  reciben  deUas  los 
que  las  miran ,  como  porque  disponen  y  encaminan  el 
almaipara  que  Cristo  ponga  mejor  en  ella  aquesta  se- 
creta salud  y  justicia  que  digo;  mas  iá  santidad  for- 
mal y  pura,  y  la  que  propiamente  Cristo  hace  en  nos- 
otros ,  no  consiste  en  aquella.  Porque  su  obra  es  salud 
que  consiste  en  el  concierto  de  ios  humores  de  dentro, 
y  esas  cosas  son  posturas  y  refrigerantes  ó  fomenta- 
ciones de  fuera ,  que  tienen  apariencia  de  aquella  sa- 
lud y  se  enderezan  á  ella,  mas  no  son  ellas  mismas 
como  parece;  y ,  como  ayer. largamente  decíamos ,  to- 
das esas  son  cosas  que  otros  muchos  antes  de  Cristo,  y 
sin  él,  las  supieron  enseñar  á  los  hombres  y  los  índu- 
cieron  á  ellas ,  y  les  tasaron  lo  que  habian  de  comer, 
y  les  ordenaron  la  dieta ,  y  les  mandaron  que  se  lava- 
sen y  ungie^n,  y  les  compusieron  los  ojos,  los  sem- 
blantes, los  pasos,  los  movimientos;  nuis  ninguno  de- 
llos  puso  en  nosotros  salud  pura  y  verdadera ,  que  sa- 
nase lo  secreto  d^l  hombre  y  lo  compusiese  y  tem- 
plase, sino  solo  Cristo,  que  por  esta  causa  es  Jesús. 

MjQué  bien  dice  acerca  desto  el  glorioso  Macario! 
—Lo  propio,  dice,  de  los  cristianos  no  consiste  en  la 
apariencia'' y  en  el  traje  y  en  las  figuras  de  fuera,  así 
como  piensan  muchos,  ünaginándose  que  para  dife- 
renciarse de  los  demás  les  bastan  estas  demonstracio- 
nes  y  señales  que  digo,  y  cuanto  á  lo  secreto  del  al- 
ma y  á  sus  juicios,  pasa  en  ellos  lo  que  én  los  del  mun- 
do acontece ,  que  padecen  todo  lo  que  loa  demás  hom- 
bres padecen:  las  mismas  turbaciones  de  pensamien- 
tos ,  la  misma  inconstancia ,  las  desconfianzas,  las  an- 
gustias, los  alborotos;  y  diferéncianse  del  mundo  en 
el  parecer  y  en  la  figura  del  hábito  y  en  unas  obras 
exteriores  bien  hechas;  mas  en  el  corazón  y  en  el  al- 
ma están  presos  con  las  cadenas  .del  suelo ,  y  no  gozan 
en  lo  sébreto ,  ni  de  la  quietud  que  da  Dios  ni  de  la  paz 
celestial  delespírilu;. porque  ni  ponen  cuidado  en  pe- 
dírsela, ni  confian  que  le  aplacerá  dársela.  Y  cierta- 
mente la  nueva  criatura ,  que  es  el  cristiano  perfecto  y 
verdadero ,  en  lo  que  se  diferencia  de  loe  hombres  del 
siglo  es  en  la  renovación  del  espíritu  y  en  la  paz  de . 
los  pensamientos  y  afectos  en  el  amar  á  Dios,  y  en 
el  deseo  encendido  de  los  bienes  del  cielo ;  que  esto 
fué  lo  que  Cristo  pidió  para  los  que  en  él  creyesen, 
que  recibiesen  estos  bienes  espirituales»  Porque  la 
gloria  del  cristiano  y  su  hermosura  y  su  riqueza  la 
del  cielo  es,  que  vence  lo  que  se  puede  decir,  y  que 
no  se  alcanza  sino  con  trabajo  y  con  sudor  y  eon  mu- 
chos trances  y  pruebas,  y  principalmente  <H)n  la  gra- 
cia divina.— 

vEsto  es  d^  san  Macario.  Que  es  también  aviso  nues- 
tro, que  por  una  parte  nos  enseña  á  conoce  en  las 
doctrinas  y  caminos  de  vivir  que  se  ofrecen ,  sisón  ca- 
minos y  enseñanzas  de  Cristo;  y  por  otra  noi  dice  y 
como  pone  delante  de  los  ojos  el  blanco  M  ejercicio 
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santo ,  y  aquello  á  que  habernos  de  aftpírar  en  él ,  «n 
reposar  basta  que  lo  consigamos.  Que  cuanto  á  lo  prí* 
moro,  de  las  enseñanzas  y  caminos  de  vida ,  habernos 
de  tener  por  cosa  certísima  que  la  que  no  mirare  á 
esto  fin  de  salud ,  la  que  no  traUíre  de  desarraigar  del 
alma  las  pasiones  malas  que  tiene,  la  que  no  procura- 
re criar  en  el  secreto  della  orden ,  templanza ,  justicia, 
por  mas  que  de  fuera  parezca  santa,  no  es  santa,  y  por 
roas  que  se  pregone  de  Cristo,  noes  de  Cristo;  porque 
el  nombre  de  Cristo  es  Jesús  y  salud,  y  el  oficio  desta 
es  sobresanar  por  deruera.  La  obra  de  Cristo  propia 
es  renovación  del  alma  y  justicia  secreta ;  la  desla  son 
apariencias  de  salud  y  justicia.  La  diíinidon  de  Cristo 
es  ungir,  quiero  decir,  que  Cristo  es  lo  mismo  que 
unción,  y  de  la  unción  es  ungir,  y  la  unción  y  el  un- 
gir es  cosa  que  penetra  á  los  huesos ;  y  esté  otro  ne- 
gocio que  digo  es  embarnizar,  y  no  ungir.  De  solo  Cris- 
to es  el  deshacer  las  pasiones;  esto  no  las  deshace,  an- 
tes  las  sobredora  con  colores  y  demonstraciones  de  bien. 
¿Qué  digo  no  deshacQ?  Antes  vela  con  atención  sobro 
ellas ,  para  en  conociendo  adó  tiran ,  seguirlas  y  cebar- 
las, y  encaminarlas  á  su  provecho.  Asi  que,  la  doctrina 
ó  enseñamiento  que  no  hiciere  cuanto  en  si  es  esta 
salud  en  los  hombres ,  si  es  cierto  que  Cristo  se  llama 
Jesús,  porque  la  hace  siempre,  cierto  será  que  no  es 
enseñamiento  de  Cristo.» 

Dijo  Sabino  aquí;  «También  será  cierto,  Marcelo,  que 
no  hay  en  esta  edad  en  la  Iglesia  enseñamientos  de  la 
cualidad  quedecis.»  aPor  cierto  lo  tengo,  Sabino,  res- 
pondió Marcelo;  mas  halos  habido  y  puédelos  haber 
cada  dia,  y  por  esta  cau^  es  el  aviso  conveniente,  o  «Sin 
(luda  conveniente,  dijo  Juliano,  y  necesario;  porque  si 
no  lo  fuera,  no  nos  apercibiera  Cristo  en  el  evangelio, 
como  nos  apercibe ,  acerca  de  los  falsos  profetas  (a) ; 
porque  falsos  profetas  son  los  maestros  deslos  caminos, 
6  por  decir  lo  que  es,  esos  mismos  enseñamientos  va- 
cíos de  verdad  son  los  profetas  falsos ,  por  defuera  como 
ovejas  en  las  apariencias  buenas  que  tienen,  y  dentro 
robadores  lobos  por  las  pasiones  fieras  que  dejan  en  el 
alma  como  en  su  cueva.»  «Y  ya  que  no  haya  agora ,  tor- 
nó Marcelo  á  decir,  mal  tan  desver^'onzado  como  eso, 
pero  sin  duda  hay  ajgimas  cosas  que  tiran  á'él  y  le 
]Mirecen.  Porque,  decidme,  Sabino,  ¿no  fiabréis  visto 
alguna  vez,  ó  oído  decir,  que  para  inducir  al  pueblo  á 
limosna ,  algunos  les  han  orilenado  que  Imga  alarde  y 
se  vistan  de  Cesta,  y  con  pífano  y  alambor,  y  disparan- 
.  (lo  los  arcabuces  en  competencia  los  unos  de  los  otros, 
■  vayan  á  hacerla?  Pues  esto  ¿qué  es  sino  seguir  el  hu- 
mor vicioso  del  hombre,  y  no  desarraigarle  la  mala 
pasión  de  vanidad ,  sino  aprovecharse  della  y  dejárse- 
la mas  asentada ,  dorándosela  con  el  bien  de  la  limosna 
de  fuera?  Qué  es  sino  atender  agudamente  á  que  los 
hombres  son  vanos  y  amigos  do  prnsuncion,  é  inclina- 
dos á  ser  loados  y  aporecer  mas  que  los  otros,  y  por- 
que son  así,  no  irles  á  la  mano  en  estos  sus  malos  si- 
niestros, ni  procurar  libertarlos  dcllos,  ni  apurarles 
las  almas ,  reduciéndolas^á  la  salud  de  Josu:» ,  sino  sa- 
car provecho  dellos  para  interés  nuestro  ó  ajeno  y  de- 
jarse los  roas  fijos  y  firmes?  Que  no  porque  mira  á  la 
limosna,  que  es  buena,  es  justo  y  bueno  poner  en  obra 
(•)  Matib.,  7,  T.  15. 
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y  traer  á  ejecución  y  arraigar  mas  con  rt  hecho  U|^ 
sion  y  vanidad  de  la  estima  misma  que  Tivia  on  eUm^ 
bre;  ni  es  tanto  el  bien  de  la  limosna  que  s«hac<i,cr^ 
roo  es  el  daño  que  se  recibe  en  la  vanidal  de  nü^n 
pecho ,  y  en  el  fruto  que  se  pierde ,  y  en  la  pn^io^t  >m 
se  pone  por  obra;  y  por  el  mismo  ciso  se  aürnt  m>, 
y  queda,  no  solamente  mas  arraigada,  sino,  lo  (\w  pí 
mucho  peor,  aprobada  y  como  santificada  con  el  no j. 
bre  de  piedad,  y  con  la  autoridad  de  los  que  ioduo'a 
á  ello, -que  á^rueco  de  iiacer  por  defueta  limosuenis 
los  hombres,  los  hacen  mas  enfermos  en  el  alma  h 
dentro  y  mas  ajenos  de  Ik  verdadera  salud  de  Cris  o, 
que  es  contrario  derecliameñte  de  lo  que  preieodeiJ 
sus,  que  essflud. 

»\  aunque  pudiéranms  señalar  otros  ejemplo»,  Li^ 
teños  por  todos  los  semejai\tes  el  dicho,  y  vengamisl 
lo  segundo  que  dije ,  que  Cristo,  llamándose  Jem  \  k^ 
lud,  nos  demuestra  á  nosotros  el  úaico  y  verhirv 
blanco  de  nuestra  vida  y  deseo,  que  es  mas  claran)».):( 
decir  que ,  pues  el  fin  del  cristiano  es  hacerse  anor^ 
Cristo ,  esto  es ,  tener  á  Cristo  en  si ,  tnmsformán  b^ 
en  él ;  y  pues  Cristo  es  Jesús ,  que  es  salud ,  y  p»^  ii 
salud  no  es  el  estar  vendarlo  ó  fomentado  ó  refrev^ i) 
por  defuera  el  enfermo,  sino  el  estar  reducidos  i  ica. 
piada  armonía  los  humores  secretos,  eaUeadi^l(^ot 
camina  á  su  bien  que  no  ha  de  parar  antes  q«i!. 
canee  aquesta  santa  concordia  del  alma,  porque Iús'í 
tenerla  no  conviene  que  él  se  tenga  por  sano,  t^'j^ 
es ,  por  Jesús ;  que  no  ha  de  parar  aunque  baya  apr** 
vechado  en  el  ayuno ;  sepa  bien  guardar  el  síleocio,  t 
nunca  falte  á  los  cantos  del  coro ;  y  aunque  eioaekk 
licio,  y  pise  sobre  el  hielo  desnudos  los  pies,  y  owoji* 
gue  lo  que  come  y  lo  que  viste  paupérrimo;  linr; 
esto  bullen  las  pasiones  en  él ,  si  vive  el  viejo  b&silr 
y  enciende  sus  fuegos,  si  se  atufa  en  el  alma  la in, 
si  se  hincha  la  vanagloria ,  si  se  ufana  el  propio  rrt- 
tentó  de  si,  si  arde  la  mala  codicia;  finalmeate,  iik- 
respetos  de  odios,  de  envidias,  de  pundonores  <!• 
emulación  y  ambición.  Que  si  esto  hay  en  él,  ¡lor isq- 
cho  que  lo  parezca  que  ha  heclio  y  que  lia  aprov^li;- 
do  en  los  ejercicios  que  referf ,  téngase  por  dicbo  ipi 
aun  no  ha  llegado  á  la  salud ,  que  es  Jesús.  T  »{^ ) 
entienda  que  ninguno  mientras  que  no  sanó  desU  s- 
lud  entra  en  el  cielo  ni  ve  la  clara  vista  de  Dios  (> 
mo  dice  san  Pablo  (h)  :^  Amad  la  paz  y  la  santi(lad.Mí 
la  cual  no  puede  ninguno  ver  á  Dios.— Por  lanío,  W 
•pierio  el  que  así  es,  y  conciba  ánimo  fuerte,  y  pues- 
tos ios  ojos  en  este  blanco  que  digo,  y  e«peran<lo  n 
Jesús,  alargue  el  paso  á  Jesús.  Y  pMale  á  ta  mlui  io»| 
le  sea  salud ,  y  en  cuanto  no  lo  alcanzaría ,  no  ce  p  ni 
pare,  sino,  como  dice  de  sí  san  I^ablo  (c) :— Olvidan !<» 
lo  pasado  y  extendiendo  con  el  deseo  las  manos  á « 
porvenir,  corra  y  vuele  á  la  corona  que  le  csiá  puüt» 
delante.  — * 

»Puesqué,¿es  malo  el  ayunó,  el  cilicio,  la mortiír 
cacion  exterior?  No  es  sino  bueijo;  roas  es  bueno  co- 
mo medicinas  que  ayudan ,  pero  no  como  la  míi^RU 
salud ;  bueno  como  emplastros ,  pero  como  empb^trol 
que  ellos  mismos  son  testigos  que  estamos  eníerip»; 
bueno  coroo  medio  y  camino  para  alcaniar  la  jusiirii, 
(>)  Bebr. ,  t.    (r)  Philip.,  3^  ▼.  iZ, 
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i^  DO  forao  la  mfcma  justicia ;  bueno  unas  veces 
^ocausa-s  y  otras  como  señales  de  ánimo  concerta- 
do é  que  aína  el  concierto,  pero  no  como  la  misma 
saniítiaJ  y  concierto  del  ánimo.  Y  como  no  es  ella 
insiia,  acontece  algunas  veces  que  se  halla  sin  ella, 
/es entonces  hipocresía  y  embuste,  á  lo  menos  es 
ioüül  y  sin  fruto  sin  ella.  Y  como  debemos  condenar  á 
los  herejes  que  condenan  contra  toda  razón  aquesta 
jiiüestraíiesantídadexterior,lacual  ella  en  sí  es  hermo- 
Q  y  dispone  el  alma  para  su  verdadera  hermosura,  y  es 
i^iiable  á  Dios  y  merecedora  del  cielo  cuando  nace  de 
It  hermosura  de  dentro;  así  ni  mas  ni  menos  debemos 
ffisar  i  los  fieles  que  no  está  enfila  el  paradero  de 
n  camino,  ni  menos  es  su  verdadero  caudal  ni  su 
^ikia  ni  su  salud  la  que  de  veras  sana  y  ajusta  su 
ibna,  y  la  que  es  necesaria  para  la  vida  quesiem* 
|BC  dura,  y  la  que  finalmente  es  propia  obra  de  Cristo 
)e>tt<.  Que  seria  negocio  de  lástima  que  caminando  á 
KftSjPor  haber  paraílo  antes  de  tiempo  ó  por  haber 
bKho  hincapié  en  lo  que  solo  era  paso,  se  hallasen  sin 
Dios  á  la  postre ;  y  proponiéndose  llegar  á  Jesús ,  por 
DO  entender  que  es  Jesús,  se  hallasen  miserablemente 
ihnatlos  con  Solón  ó  con  Pitágoras ,  ó  cuando  mas, 
cou  Moisen;  porque  Jesús  es  salud,  y  la  salud  es  la 
jQsücía  secreta  y  la  compostura  del  alma,  que  luego 
i^^oTcinaen  ella,  echa  de  sí  rayos  que  resplandecen 
iWícera.y  serenan  y  componen  y  hermosean  todos 
luÑ  monmientos  y  ejercicios  del  cuerpo. 

vYrmo  es  mentira  y  error  tener  por  malas  ó  por  no 
(Spi^  de  premio  aquestas  observancias  de  fuera  ,  así 
laobienes  perjuicio  y. engaño  pensar  que  son  ellas 
mimaos  la  pora  salud  de  nuestra  alma ,  y  la  justicia  que 
formi^lmenle  nos  haee  amables  en  los  ojos  de  Dios,  que 
?>a  propiamente  es  Jesu6 ;  esto  es  ^  la  salud  que  dere- 
Mmente  hace  dentro  de  nosotros ,  y  no  sin  nosotros, 
te>us.  Qoe  es  lo  qae  habernos  dicho,  y  por  quien  san 
Piblo,  hablando  de  Cristo,  dice  (a)  que  fué  deter- 
nínaioser  hijo  de  Dios  en  fortaleza ,  según  el  espíritu 
k  i)  santificación  en  la  resurrección  de  los  muertos 
••'>'>ucristo.  Que  es  como  si  mas  extendidamente  di- 
/Ti  ijue  el  argumento  cierto  y  la  razón  y  señal  pro* 
pu  ¡<0T  donde  se  conoce  que  Jesús  es  el  verdadero  He- 
0$.  Hijo  de  Dios  prometido  en  la  ley ,  couh)  se  cono- 
Y por  su  propia  definición  una  cosa,  es  porque  es 
^esus;  esto  es,  por  la  obra  de  Jesús  que  hizo,  que  era 
hra  reserTada  por  Dios  y  .por  su  ley  y  profetas  para 
oio  el  Mesías.  Y  esta  ¿qué  fué?  Su  poderío ,  dice,  y 
^rtaleza  grande.  Has  ¿en  qué  la  ejercitó  y  declaró  ?  En 
I  espíritu,  dice ,  de  la  santificación ;  conviene  á  saber, 
Q  qoe  santifica  á  los  suyos,  no  en  la  sobrehaz  y  corle- 
t  de  fuera,  sino  con  vida  y  espíritu ;  lo  cual  se  celebra 
1  la  resurrección  de  los  muertos  de  Jesucristo ,  esto 
(.  se  celebra  resucitando  Cristo  sus  muertos;  que  es 
Kir,  los  que  murieron  en  él  cuamio  él  murió  én  la 
liz ,  á  los  cuales  él,  después  resucitado,  comunica  su 
ida.  Quftcomo  la  muerte  que  en  él  padecimos  es  cau- 
I  qae  muera  nuestra  culpa  cuando  segun«  Dios  na- 
nQos,asísu  resurreécioQ,  que  también  fué  nuestra, 
» causa  que  cuando  muere  en  nosotros  la  culpa,  naz- 
i  W  vida  de  la  justicia,  oomo  ayer  mañana  dijimos. 


))Así  que,  según  que  decía,  el  condenar  la  ceremonia  es 
error,  y.el  poner  en  ella  la  proa  y  la  popa  de  la  justicia 
es  engaño;  el  medio  destos  extremos  es  lo  derecho,  que 
h  ceremonia  es  buena  cuando  sirve  y  ayuda  la  verda- 
dera santificación  del  alma,  porque  es  provechosa,  y 
cuando  nace  della  es  mejor,  porque  es  merecedora  del 
cielo;  mas  que  no  es  la  puxa  y  la  viva  salud  que  Cristo 
en  nosotros  hace,  y  porque  se  Uama  Jesús,  Digo  mas. 
No  se  llama  Jesús  asi  porque  solamente  hace  la  salud 
que  decimos,  sino  porque  es  él  mismo  esa  salud;  por- 
que, aunque  sea  verdad,  como  de  hecho  lo  es,  queCri»- 
to  en  los  que  santifica  hace  salud  y  justicia  por  medio 
de  la  gracia  que  en  ellos  pone  asentada  y  como  ape- 
gada en  su  alma,  mas  sin  e^,  como  decíamos  ayer,  él 
mismo  por  medio  de  su  espíritu  se  junta  con  ella,  y  jun- 
tándose, la  sana  y  agracia ;  y  esa  misma  gracia  que  di- 
go que  hace  en  el  alma ,  no  es  otra  cosa  sino  como  un 
resplandor  que  resulta  en  ella  de  su  amable  presencia. 
Así  que  él  mismo  por  sí,  y  no  solamente  por  su  obra  y 
efecto,  es  la  salud.  Dice  bien  san  Macario.  Y  dice  desta 
manera : — Como  Cristo  ve  que  tu  le  buscas,  y  qoe  tie- 
nes en  él  toda  tu  esperanza  siempre  puesta,  acude  lue- 
go él  y  te  da  caridad  verdadera,  esto  es,  dásete  á  si; 
que  puesto  en  tí  se  te  hace  todas  las  cosas  paraíso,  áN 
bol  de  vida,  preciosa  perla,  corona,  edificador,  agricul- 
tor, compasivo,  libre  de  toda  pasión,  hombre,  Dios,  vi- 
no, agua  vital,  oveja,  esposo,  guerrero  y  armas  de  guoN 
ra,  y  finalmente  Cristo,  que  es  todas  las  cosas  en  to- 
dos.^Así  que,  el  mismo  Cristo  abraza  con  nuestro  es- 
píritu el  suyo,  y  abrazándose,  le  viste  de  sí,  según  san  • 
Pablo  dice  (b) :— Vestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo.— 
Y  vistiéndole,  le  reduce  y  sujeta  á  sí  mismo,  y  se  cala 
por  él  totalmente.  Porque  se  debe  advertir  que,  así  co- 
mo toda  la  masa  es  desalada  y  desazonada  de  suyo,  por 
donde  se  ordenó  la  levadura  que  le  diese  sabor,  á  la 
cual  con  verdad  podremos  llamar,  no  solo  la  sazonado- 
ra,  sino  la  misma  sazón  de  la  masa ,  por  razón  de  que 
la  sazona  no  apartada  della,  sino  junta  con  ella ,  adon- 
de ella  por  sí  cunde  por  la  masa  y  la  transforma  y  sa- 
zona ;  así,  porque  la  masa  de  los  hombres  estaba  toda 
dañada  y  epferma,  hizo  Dios  un  Jesús,  digo  una  huma- 
na salud,  que  no  solamente  estando  apartada,  sino  jun- 
tándose, fuese  salud  de  todo  aquello  con  quien  se  junta, 
se  y  mezclase,  y  así  él  se  compara  á  levadura  á  sí  mis- 
mo (c).  De  arte  que,  como  el  hierro  que  se  enciende  del 
fuego,  aunque  en  el  ser  es  hierro  y  no  es  fuego,  en  el 
parecer  es  fuego  y  na  hierro ;  así  Cristo,  ayuntado  con- 
migo y  hecho  totalmente  señor  de  mí,  me  apura  de  tal 
manera  de  mis  daños  y  males ,  y  me  incorpora  de  tal 
manera  en  sus  saludes  y  bienes ,  qué  yo  ya  no  parezco 
yo  el  enfermo  que  era,  ni  de  hecho  soy  ya  el  enfermo, 
sino  tan  sano,  que  parezco  la  misma  salud,  que  es  Jmis. 

»¡0h  bienaventurada  salud!  Oh  Jesús  dulce,  dignísimo 
de  lodo  deseo,  si  ya  me  viese  yo,  Señor,  vencido  ente- 
ramente de  tí !  \  Si  ya  cundieses,  oh  salud ,  por  mi  al- 
ma y  mixuerpo!  Si  me  apurases  ya  de  mi  escoria,  de 
toda  aquesta  vejez !  Si  no  viviese  ni  pareciese  ni  lu« 
cíese  en  mí  sino  tú ,  ó  si  ya  no  íltese  quien  soy !  Que, 
Señor,  no  veo  cosa  en  mí  que  no  sea  digna  de  aborre- 
cimiQpto  y  desprecio*  :Casi  todo  cuanto  nace  de  mi  son 

(*}  Ro«B.,  13,  T.  li.    (c)  MatUí'.,  15,  v.  33« 


jtOe  OBRAS  DE  FRAY 

increíbles  miiserias » cuasi  todo  es  dolor,  imperfección, 
malicia  y  poca  salud.  Y  como  en  el  libro  de  Job  se  es- 
cribe (a):— Cada  día  sjenlo  en  mí  nuevas  lástimas,  y  es- 
perando ver  el  fm  aellas,  be  contado  muchos  meses  va* 
cíos,  y  muchas  noches  dolorosas  tun  pasado  por  mi. 
Cuando  viene  el  sueño  me  digo:  ¿Si  amanecerá  mi  ma- 
ñana? Y  cuando  me  levanto,,  y  veo  que  no  me  amane- 
ce, alargo  á  la  tarde  el  deseo.  Y  vienen  las  tinieblas,  y 
vienen  también  mis  ayes  y  mis  flaquezas ,  y  mis  dolo- 
res mas  acrecentados  oon  ellas.  Vestida  está  y  cubierta 
mi  carne  de  mi  corrupción  mfeerable ,  y  de  las  torpe- 
zas del  polvo  que  me  compone,  están  ya  secos  y  arru- 
gados mis  cueros.  Veo,  Señor,  que  se  pasan  mis  días, 
y  que  me  han  volado  muy'mas  que  vuela  la  lanzadera 
en  la  tela ;  acabados  cuasi  los  veo,  y  aun  no  veo,  Señor, 
mi  salud.  Y  si  se  acaban',  acábase  mi  esperanza  con 
ellos.  Miémbrata,  Señor,  que  es  ligero  viento  mi  vida, 
y  que  si  paso  sin  alcanzar  este  bien ,  no  volverán  ja- 
más mis  ojos  á  verle.  Si  muero  sin  tí,  no  me  verán  para 
siempre  en  descanso  los  buenos.  Y  tus  mismos  ojos,  si 
los  enderezares  á  mí ,  no  verán  cosa  que  merezca  ser 
^ista.  Yo,  Señor,  me  desecho,  me  despojo  de  mí ,  me 
huyo  y  desamo,  para  que  no  habiendo  en  mí  cosa  mia, 
seas  tú  solo  en  mí  todas  las  cosas.  Mi  ser,  mi  vivir,  mi 
salud,  mi  /eii».»  Y  dicho  esto,  calló  Marcelo,  todo  en- 
cendido en  el  rostro,  y  suspirando  muy  sentidamente, 

.  tomó  luego  á  decir  : 

« No  es  posible  que  fiable  el  enfermo  de  la  salud,  y 
que  no.haga  significación  de  lo  mucho  que  le  duele  el 

•verse  sin  ella.  Asi  que,  me  perdonaréis,  Juliano  y  Sabi- 
no, si -el  dolor,  que  vive  de  continuo  en  mí;  de  conocer 
mi  miseria,  me  salió  á  la  boca  agora  y  se  derramó  por 
la  lengua. ))  Y  tornó  á  callar,  y  iiijo  luego :  «  Cristo  pues 
se  llama  Jnus  porque  él  mismo  es  salud ;  y  no  por  esto 
solamente,  sino  también  porque  toda  la  salud  es  solo  él. 
Porque  siempre  que  el  nombre  que  parece  común  se 
da  á  uno  por  su  nombre  propio  y  natural,  se  ha  de  en- 
tender que  aquel  á  quien  se  da  tiene  en  sí  toda  la  fuer- 
la  del  nombre,  como  si  llamásemos  á  uno  por  su  nom- 
bre virtud,  no  queremos  decir  que  tiene  virtud  como 
quiera,  sino  que  se  resume  en  él  la  virtud.  Ypor  la  mis- 

.  ma  manera  ser  salud  el  propio  nombre  de  Cristo,  es  de- 
cir que  es  por  eicelencia*  salud ,  ó  que  todo  lo  que  es 
salud  y  vale  para  salud  está  en  él.  Y  como  haya  en  la 
salud,  según  los  sugetós,  diferentes  saludes,  que  una  es 
la  salud  del  ánima  y  otra  es  la  del  cuerpo,  y  en  el  cuer^ 

'  po  tiene  por  si  salud  la  cabeza  y  el  estómago  y  el  co- 
razón y  las  demás  partes  del  hombre ;  ser  Cristo  por  ex- 
celencia salud  y  nuestra  salud,  es  decir  que  es  toda  la 
salud ,  y  que  él  todo  es  salud ,  y  salud  para  todas  en- 
fermedades y  tiempos.  Es  toda  la  salud,  porque  como  la 
razón  de  la  salud,  s^gun  dicen  los  médicos,  tiene  dos 
partes;  una  que  la  conserva  y  otra  que  .la  restituye; 
una  que  provee  lo  que  la  puede  tener  en  pié ,  otra^que 
recepta  lo  que  la  levanta  sí  cae;  y  como  así  la  una'co- 
mo  la  otra  tienen  dos  intenciones  solas,  á  que  endere- 
zan como  á  blanco  sus  leyes ,  aplicar  lo  bueno  y  .apar- 
tar lo  dañoso,  y  como  en  las  cosas  que  se  comeo  pan 
salud,  unas  son  para  que  críen  substancia  en  el  cuer- 
po, y  otras  para  que  le  purguen  de  sus  malos  humores; 
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unas  que  son  mantenimiento,  otras  qus  sonmsdkín, 
así  esta  salud  que  llamamos  /eitu ,  porque  es  cabal  í 
perfecta  salud ,  puso  en  sí  aquestas  dos  partes  junut 
lo  que  conserva  la  salud,  y  lo  que  la  restitoye  cmni) 
se  pierde ;  lo  que  la  tiene  en  pié,  y  lo  que  la  levanii 
caída;  lo  que  cria  buena  substancia,  y  lo  que  par^ 
nuestra  ponzoña. 

))Y  como  es  pan  de  vida,  como  él  mismo  se  llama,  ^ 
quiso  amasar  con  todo  lo  que  conviene  para  esto*)  ^U 

*  fines :  con  lo  santo,  que  hace  vida,  y  con  lo  irabaJAo  i 
amargo,  que  purga  lo  vicioso.  Y  templóse  y  mezcló^ 
como  si  dijésemos ,  por  una  parte  de  la  pobreza,  ópla 
InimiM.id,  del  trabajarse,  del  ser  trabajado,  de  las  aín^n* 
tas,  de  los  azotes,  de  las  espinas,  de  la  cruz,  de  la  miH 
te;  que  cada  cosa  para  el  suyo,  y  todas  son  tóxico púi 
todos  los  vicios;  y  por  otra  parte  de  la  gracia  de  üiofl 
y  de  la  sabiduría  del  cielo,  y  de  la  justicia  santa,  y  di»  (J 
rectitud,  y  de  todos  los  demás  don^s  del  Espirita  Smud 
y  de  su  unción  abundante  sobre  toda  manera,  piraqJ 
amasado  y  mezclado  asi,  y  compuesto  de  todos  aque» 
tos  simples,  resultase  de  todos  un  Jesu$  de  Teras,TQo^ 
salud  perfectísima  que  allegase  lo  bueno  y  apirlisi* 
lo  malo,  que  alimentase  y  purgase.  Un  pan  Terdadera** 
mente  de  vida,  que  comido  por  nosotros  con  obedieocii 
y  con  viva  fe,  y  pasado  á  las  venas,  con  lo  amargo  d^c 
arraigase  los  vicios  y  con  k>  santo  arraigase  lí  ría 
De  arte  que  comidas  en  él  sus  espinas,  purgasenno^ 
tra  altivez;  y  sus  azotes,  tragados  en  él  pornoioim, 
nos  limpiasen  de  lo  que  es  muelle  y  regalo;  y  sq  cnn, 
en  él  comida  de  mf ,  roe  apurase  del  amor  de  mi  mi^- 
mo;  y  su  muerte  por  lá  misma  manera  diese  6n  im 
vicios.  Y  al  revés,  comiendo  en  él  su  justicia,  se  cnW 
justicia  en  mi  alma,  y  traspasando  á  mi  estto'ii 
santidad  y  gracia,  se  hiciese  en  mi  gracia  y  mM 
verdadera,  y  naciese  en  mi  substancia  del  cielo, <[&• 
me  hiciese  hijo  de  Dios;  comiendo  en  él  á  Diosbe^b 
hombre,  que  estando  en  nosotros,  nos  hiciese  i  la  nu- 
ñera  que  es  él,  muertos  al  pecado  y  vivos  á  la  jiBticii, 
y  nos  fuese  verdadero  Jésus, 

» Asi  que,  es  Jesús  porque  es  toda  la  salud,  es  lanh 
bien  Jesús  porque  es  salud  todo  él.  Son  salud  sos  pa- 
labras; digo,  son  Jesús  sus  palabras,  son  Jesús  sa>  én\ 
su  vida  es  Jesús  y  su  muerte  es  Jesús.  Lo  que  hizo.  U 
que  pensó,  lo  que  padecía,  loque  anduvo,  vivo,  mpr- 
to,  resucitado ,  subido  y  asentado  en  el  cielo ,  síenié?' 
y  en  todo  es  Jesús.  Que  coD  la  vida 'nos  sana  y  coo  u 
muerte  nos  da  salud ,  con  sus  dolores  quita  los  m^' 
tros,.y  como  Isaías  dice  (6) :— Somos  hechos  sanos  ff-o 
sus  cardenales.— Sus  llagas  son  medicina  del  alma ,  m 
su  sangre  vertida  se  repara  la  flaqueza  de  nuestra  vir- 
tud. Y  no  solo  es  Jesús  y  salud  con  su  doctrina ,  eo<e- 
ñándonos  el  camino  sano  y  declarándonos  el  maio  f 
peligroso,  sino  también  con  el  ejemplo  de  so  vida  yd> 
sus  obras  hace  lo  nfismo,  y  no  solo  con  el  ejemplo  delta 
nos  mueve  al  biep  y  nos  incíu  y  nos  guia,  sino  con  \i 
'  virtud  saludableque  sale  déllas,  que  la  oomujiica  i  ni^: 
otros,  nos  aviva  y  nos  despierta,  y  nos  purga  y  nos  sa- 
na. Llámese  pues  con  justicia  Jesús  quien  todo  él,p<v 
donde  quiera  que  se  mire,  es  Jesús,  Que  como  del  árbol 
de  quien  san  luán  en  el  Apooaiifsi  eecribe  (c)i  »^< 
(»)  Iial..  83,  t.  S.      {c)  Apoe.  álllm. ,  v.  S. 
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floe  estaba  pbn*«*>  P*  *™^  P*^^  ^  ^*  "*^"^  ^^^ 
i  de  agua  ww,  que  salia  de  la  silla  de  Dios  y  de  su 
cojdero,  y  que  sus  hojas  eran  para  salud  de  las  gentes; 
asista  santa. fauDitfiidad,  arraigada  á  la  corriente  del 
tj)de  las  aguis  fivas,  que  son  toda  la  gracia  del  Espí- 
tiiu  Santo,  y  regada  y  cultivada  con  ellas,  y  que  rodea 
5BS  riberas  por  ambas  partes,  porque  las  abraza  y  con- 
'¿a  en  sí  todas ,  no  tiene  hoja  que  no  sea  Jesús,  que 
DO  sea  Tída,  ^e  no  sea  remedio  de  males,  que  no  sea 
ifledidna  y  salud.^ 

jT  llevaba  también  este  árbol,  como  san  Juan  allí 
iJC(?.  (ioce  fratás^  en  cada  mes  del  año.la  suya,  porque, 
;0(DO  deciaiDOs ,  e^  Jbsus  y  salud ,  no  para  una  enfer- 
oedad  sola,  6  para  unai>arte  de  nosotros  enferma ,  ó 
jOia ana  sazoD  ó  tiempo  tan  solamente;  sino  para  to- 
bacci(kDte  malo',  para  toda  llaga  mortal,  para  toda 
^i»temadoloro5a,para  todo  vicio,  para  todosugeto 
,icío60,  agora  y  en  todo  tiempo  es  Jesús,  Que  no  sola- 
neDte  nos  sana  el  alma  perdida,  mas  también  da  salud 
li  cuerpo  enfermo  y  dañado.  Y  no  los  sana  solamenle 
koQTicio,  sino  de  cualquiera  vicio  que  haya  habido 
sellos,  oque  haya,los  sana.  Que  á  nuestra  soberbia 
!s/esttf,  coa  su  caña  por  cetro  y  con  su  púrpura  por 
tjcarDío,  vestida  para  nuestra  ambición,  esJesus,  Suca- 
1^  coronada  con  fiera  y  desapiadada  corona  es  Jesus^ 
(^imestja  mala  inclinación  al  deleite;  y  sus  azotes  y 
toddsncui^  dolorido,  en  lo  que  en  nosotros  es  car* 
bjI  y  iQipe,  es  Jesús,  Eslo  para  nuestra  codicia,  su  des- 
Dii¿:jiin  nuestro  coraje,  su  sufrimiento  admirable; 
;afl  JHiestrq  amor  propio,  el  desprecio  que  sieinpre 
ko  desi.  Y  asi  la  Iglesia,  enseñada  del  Espíritu  Santo 
;  isoTida  por  él,  eií  el  dia  en  que  cada  año  representa 
i  hora  cuando  aquesta  salud  se  sazonó  para  nosotros 
iQ  ei  lugar  de  la  cruz,  como  presentándphi  delante  de 
)K)$,  y  mostrándosela  enclavada  en  el  leño,  y  conocien- 
lo  lo  mucbo  que  esta  ofrenda  vale  y  lo  mucho  que  pue- 
le deiante  del,  ¿qué bien  6  qué  noerced no  le  pide?  Pí- 
Ht  como  por  derecho,  s^lud  para  el  cuerpo.  Pídele  los 
«oes  temporales  y  los  bienes  eternos.  Pídele  para  los 
^,h»  obispos,  los  sacerdotes,  los  clérigos,  para  los 
•^  y  príncipes,  para  cada  uno  de  los  tíeles  según  sus 
Ktzikx,  Para  h»  pecadores  penitencia,  para  los  justos 
«HTerancia,  para  los  pobres  amparo,  para  los  presos 
3)erUd,  para  tos  enfermos' salud,  para  los  peregrinos 
i2ie  jéiiz  y  vuelta  coa  prosperidad  á  sus  casas. 
t\  porque  todo  es  menos  de  lo  que  puede  y  merece 
loesla  salud,  aun  para  los  herejes,  aun  para  los  pa- 
litos, aun  para  los  judíos  ciegos  que  la  desecharon, 
Kie  la  Iglesia4elante  de  los  ojos  de  Dios  á  Jesús  muer* 
V  y  hecho  vida  en  la  cruz  para  que  les  sea  Jesús,  Por 
cual  la  Esposa  en'  los  Cantares  le  llama  racimo  de 
fer,  diciendo  desla  manera  (a) :— Racimo  de  cofer, 
iamado,  á  mi  en  las  viñas  de  Engadí.-^Y  ordenó  á  Jo 
K  sospecho ,  la  providencia  de  Dios  que  no  su  píese- 
os de  c«fer  qué  árbol  era  ó  qué  planta,  para  que  de- 
odooi»  de  la  eosa,  acudiésemos  al  origen  de  la  pak- 
t\  y  así  conociésemos  que  cofer,  según  aquello  de 
mde  nace ,  ñgnifia  aplacamiento  y  perdón  y  satis- 
ccion  de  pecados.  Y  por  consiguiente,  entendiésemos 
n  cuánta  razón  le  Uama  ndmo  de  cofer  á  Cristo  la 
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Esposa;  dicíéndonos  en  ello  por  encubierta  manera  que 
no  es  una  salud  Cristo  sola,  ni  un  remedio  do  males 
particular,  ni  una  limpieza  ó  un  perdón  de  pecados  de 
un  solo  linaje,  sino  que  es  un  racimo  quejse  compone, 
como  de  granos,  de  inumerables  perdones,  de  inume- 
rables  remedios  de  males,  saludes  sin  número ,  y  que 
es  un  Jesús  en  quien  cada  una  cosa  de  las  que  tiene  es 
Jesús.  ¡Oh  salud,  oh  Jesús,  oh  medicina  infinita!  Pues 
es  Jesús  el  nonábre  propio  de  Cristo  porque  sana  Cris- 
to y  porque  sana  consigo  mismo,  y  porque  es  toda  la 
salud  y  porque  saoa  todas  las  enfermedades  del  hom- 
bre, y  en  todos  los'tiempos  y  con  todo  lo  que  en  si  tie- 
ne, porque  todo  es  medicinal  y  saludable,  y  porque  to- 
do cuanto  hace  es  salud. 

»Y  por  llegar  á  su  punto  toda  aquesta  razón,  decid- 
me, Sabino,  ¿vos  no  entendéis  que  todas  las  criaturas 
tienen  su  principio  de  la  nada?»  «Entiendo,  dijo  Sa- 
bino, que  las  crió  Dios  con  la  fuerza  de  su  infinito  po- 
der, sin  tener  sugeto  ni  materia  de  que  hacerlas. » (r¿Lue- 
go,  dice  Marcelo,  ninguna  dellas  tiene  de  su  cosecha  y 
en  si  alguna  cosa  que  sea  firme  y  maciza,  quiero  decir, 
que  tenga  de  sí,  y  no  recibido  de  otro,  el  ser  que  tiene?» 
«Ninguna,  respondió  Sabino,  sin  duda. »  «Pues  decid* 
me,  replicó  luego  Marcelo ,  ¿puede  durar  en  un  ser  el 
edificio  que  ó  no  tiene  cimientos  ó  tiene  flacos  cimien- 

¡  tos?»  «Ño  es  posible,  dijo  Sabino,  que  dure.  9  «Y  no 
tiene  cimiento  de  ser  macizo  y  suyo  ninguna  de  las  co- 
sas criadas,  añadió  luego  Marcelo;  luego  todas  ellas, 
cuanto  de  si  es,  amenazan  caida,  y  por  decir  lo  que  es, 

!  caminan  cuanto  es  de  suyo  al  menoscabo  y  al  empeo- 
ramiento; y  como  tuvieron  principio  de  nada,  vuélven- 
se  cuanto  es  de  su  parte  á  su  principio,  y  descubren  la 
mala  lista  de  su  linaje,  unas  deshaciéndose  del  todo,  y 
otras  empeorándose  siempre.  ¿Qué  se  dice  en  el*libro 
de  Job?  De  los  ángeles  dice  (6) : — Los  que  le  sirven 
no  tuvieron  firmeza,  y  en  sus  ángeles  hallé  torcimien- 
to.— De  los  hombres  añade : — Los  que  moran  en  casas 

',  de  lodo,  y  cuyo  apoyo  es  de  tierra,  se  consumirán  de  po- 
lilla. —Pues  de  los  elementos  j  cielos,  David  (c) :— Tú, 
Señor,  en  el  principio  fundaste  la  tierra,  y  son  obras 
de  tus  manos  los  cielos;  ellos  perecerán  y  tú  perjnane- 
cerás ,  y  se  envejecerán  todos ,  como  se  envejece  una 
capa. —  En  que,  como  vemos,  el  Espíritu  Santo  conde- 
na á  caida  y  á  menoscabo  de  su  ser  á  todas  las  criaturas. 
Y  no  solamente  da  la  sentencia,  sino  también  demues- 
tra que  la  causa  dello  es,  como  decimos,  el  mal  cimien- 
to que  todas -tienen.  Porque  si  dice  de  los  ángeles  que 
se  torcieron  y  que  caminaron  al  mal,  también  dice  que 
les  vino  de  que  su  ser  no  era  del  todo  firme.  Y  si  dice 
délos  hombres  que  se  consumen,  primero  dijo  que  eran 
sus  cimientos  de  tierra.  *Y  los  cielos  y  tierra,  si  dice  que 
se  envejecen,  dice  también  cómo  se  envejecen,  que  es 
como  el  paño ,  de  la  polilla  que  en  ellos  vive ,  esto  es, 
de  la  flaqueza  de  su  nacimiento  ^'de  la  mala  raza  que 
tienen.» 

oTodo  es  como  decís ,  Marcelo,  dijo  Sabino;  mas  de- 
cídaos loque  queréis  decir  por  todo  ello.»  «Dirélo,  res- 
pondió, si  primero  os  preguntare.  ¿No  asentamos  ayer 
que  Dios  crió  todas  las  criaturas  á  fin  de  que  viviese 
en  ellas  y  de  que  luciese  algo  de  su  bondad?»  «Así  se 
(»)  Job.,  4,  T.  18.     (c)  Psalo.  101,  t.  «6. 
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asentó,  dijo  Sabino.»  aPues ,  añadió  Marcelo,  si  las 
críalums ,  i^or  la  enfermedad  de  su  origen ,  forcejean 
siempre  por  volverle  á  su  nada,  y  cuanto  es  de  suyo  se 
van  empeorando  y  cayendo  para  que  dure  en  ellas  la 
bondad  de  Dios,  para  cuya  demonstracion  las  crió,  ne- 
cesario fué  que  ordenase  Dios  alguna  cosa  que  fuese 
como  el  reparo  de  todas  y  Ai  salud  general ,  en  cuya 
virtud  durase  todo  en  el  bien ,  y  lo  que  enfermase  sa- 
nase. Y  así  loordenó ,  que  como  engendró  desde  la  eter- 
nidad al  Verbo,  su  hijo,  que,  como  agora  se  decia,  es 
la  traza  viva  y  la  razón  y  el  artificio  de  todas  las  cría- 
turas,  asi  de  cada  una  por  sí  como' de  todas  juntas,  y 
como  por  él  las  trujo  á  luz  y  las  hizo  así  cuando  le  pa- 
reció ,  y  en  el  tiempo  que  él  consigo  ordenado  tenia,  le 
engendró  otra  vez  heclio  hombre  Jesús,  ó  hizo  hombre 
Jesús  en  el  tiempo  aquel  á  quien  por  toda  la  eterni- 
dad comunica  el  ser  Dios ,  para  que  él  mismo,  que  efa 
la  traza  y  el  artífice  de  todo,  según  que  es  Verbo  de 
Dios,  fuese,  según  que  os  hombre,  hecho  una  persona 
con  Dios ,  el  reparo ,  y  la  medicina,  y  la  restitución ,  y 
la  salud  de  todas  las  cosas;  y  para  que  él  mismo,  que 
por  ser,  según  su  naturaleza  divma,  el  artificio  general 
de  las  criaturas,  se  llama ,  se^un  aquella  parte,  en  he- 
breo Dabar ,  y  en  griego  AOFOS,  y  en  castellano  Ver- 
bo y  palabra ;  ese  mismo,  por  ser,  según  la  naturaleza 
humana  que  tiene  la  medicina  y  el  restaurativo  univer- 
salmente  de  todo,  sea  llamado  Jesús  en  hebreo,  y  en 
romance  salud. 

»De  manera  qqe  en  Jesucristo ,  como  en  fuente  ó 
como  en  Occéano  mmenso,  está  atesorado  todo  el  ser  y 
todo  el  buen  ser,  toda  la  substancia  del  mundo,  y  por- 
que «e  duna  de  suyo ,  y  |)ara  cuando  se  daña ,  todo  el 
remedio  y  todo  el  Jesús  do  esa  misma  substancia.  To- 
da Ijr  vida  y  todo  lo  que  puede  conservar  eicrnamcnte 
la  vida  sana  y  en  pié.  Para  que,  como  decia  san  Pablo^ 
en  todo  tenga  las  primerias  y  sea  él  el  alfa  y  el  homega, 
el  principio  y  el  íin ;  el  que  las  hizo  primero,  y  el  que, 
deshaciéndose  ellas  y  corriendo  á  la  muerte,  las  sana  y 
repara;  y  finalmente,  está  encerrado  en  él  el  Verbo  y 
Jesús;  esto  es ,  la  vida  general  de  todos  y  la  salud  de  la 
vida.  Porque  de  hecho  es  así ,  que  no  solamente  los 
hombres,  mas  también  los  ángeles  que  en  el  cielo  mo- 
ran, reconocen  que  su  salud  es  Jesús ;  á  los  unos  sanó, 
que  eran  muertos,  y  á  los  otros  diá  vigor  para  que  no 
muriesen.  Esto  hace  con  las  criaturas  que  tienen  ra- 
zón, y  á  los  demás  que  no  la  tienen  les  da  los  bienes 
que  pueden  tener,  porque  su  cruz  loabra€a  todo,  y  su 
sangre  limpia  lo  clarifica,  y  su  humanidad' santa  lo 
apura,  y  por  él  tendrán  nuevo  estado  y  nuevas  cuali* 
(¿des,  mejores  que  las  que  agora  tienen,  los  elementos 
y  cielos,  y  es  en  todos  y  para  todos  Jesús,  Y  de  la  ma- 
nera que  ayer  al  principio  destas  razones  dijimos,  que 
todas  las  cosas,  las  sensibles  y  las  que  no  tienen  senti- 
do, se  criaron  para  sacar  á  luz  este  parto,  que  dijimos 
ser  parto  de  todo  el  mundo  común ,  y  que  se  nombra 
por  esta  causa  fruto  ó  pimpollo;  asi  decimos  agora  que 
él  mismo,  para  cuyo  parto  se  hicieron  todas,  fué  h^ho 
como  en  retorno  para  reparo  y  remedio  de  todas  ellas, 
y  que  por  esto  le  llamamos  la  salud  y  el  Jesús. 

»Y  para  que ,  Sabino ,  admiréis  la  sabiduría  de  Dios, 
para  hacer  Dios  ¿  Us  criaturas  no  bico  bQQbre  i  8tt 
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Hijo,  mas  htzole  hombre  pare  sanarlas  y  TtbaotrU 
Para  que  el  Verbo  fuese  el  artífice  basló  solo  ser  ü«. 
mas  para  que  fuese  el  Jesús  y  la  salud  conviuo  oj 
también  fuese  hombre.  Porque  para  bcerlas.coaiou. 
las  liacia  de  alguna  materia  ó  de  algún  sugcio  qu«y 
le  diese,  como  el  escultor  hace  la  eslaluade!  márnj4 
que-le  dan,  y  que  él  no  lo  hace^  siuo  que,  como  dci i,. 
des,  la  fuerza  sola  de  su  no  medido  peder  lassacakir 
das  al  ser ,  no  se  requería  que  el  arüfice  se  midiese  t 
se  proporcionase  al  sugelo,  pue^  no  le  Labia-,  y  conw 
toda  la  obra  salia  solamente  de  Dios ,  no  hubo  panqu 
el  Verbo  fuo.se  n^ts  que  solo  Dios  para  hacerla;  m3<¡  >. 
ra  reparar  lo  ya  criado  y  que  se  .desataba  üesuycp,. 
que  el  repai'o  y  la  medicina  se  hacia  en  sugelo  quería. 
fué  muy  conveniente,  y  conforme  á  lá  suave  ór<kñ.V 
Dios  necesario ,  que  el  reparador  se  avecinasúiá  lo.j> 
reparaba  y  que  se  proporcionase  con  ello,  yqiie^ 
medicina  que  se  ordenaba  fuese  tal,  que  la  pudiese &:• 
tuar  el  enfermo,  y  que  la  salud  y  el  Jesns^  para  qut'le 
fuese  á  las  cosas  criadas ,  se  pusiese  en  una  naiumleu 
criada ,  que  con  la  persona  del  Verbo  junla  lúriesr  qb 
Jesús.  De  arle  que  una  misma  persona  en  dos  mm» 
lezas  distintas,  humana  y  divina ,  fuese  criaikr  ^  j 
una ,  y  medico  y  redentor  y  salud  en  la  otra;  y  el  niiür 
do  todo,  como  tiene  un  Hacedor  general,  tuTl^tiOh 
bien  una  salud  general  de  sus  daños,  y  cotKiirr^^j 
en  una  misma  persona  este  fonnador  y  reíorai^,b- 
ta  vida  y  esla  salud  de  vida,  Jesús. 

»Y  como  en  el  estado  del  paraíso  (a),  enqQep'i* 
Dios  á  nuestros  primeros  padres,  tuvo  señaladas  <!• 
árboles,  uno  que  llamó  del  saber  y  otro  que s<>rT¡i.; 
vivir,  de  los  cuales  en  el  primero  habia  virtud  de  ni^v 
cimiento  y  de  ciencia,  y  en  el  segundo  fruía  ij;i  r- 
mida  reparaba  todo  lo  que  el  calor  natural  ga^u  ^ 
tinuamente  la  vida;  y  como  quiso  que  comib^sv 
hombres  deste,  y  del  otro  del  saber  no  comiesen ;  a^itn 
este  segundo  estado  ,^n  un  supuesto  mismo,  tieDfpQ«<« 
tas  Dios  aquestas  dos  maravillosísimas  plantas,  uoiiH 
saber,  que  es  el  Verbo,  cuyas  profundidades  do$(>^^' 
dado  entenderlas,  según  que  se  escribe  (6): -Al  p 
escudriñare  la  majestad,  hundirálo  la  gloria.-Y oU 
del  reparar  y  del  sanar ,  que  es  Jesús ,  de  la  coal  «^ 
moremos,  porque  la  comida  de  su  fruta,  y  elimciiij 
rar  en  nosotros  su  santísima  carne  se  nos  mandi,  mI 
solo  no  se  nos  veda;  que  él  mismo  lo  dice(c):-üiit 
comiéredes  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no  tpál^ 
redes  su  sangre ,  no  tendréis  vida.— <}ue  como  >ú 
luz  del  sol  no  se  ve ,  porque  es  fuente  general  de  la  1^ 
así  sin  la  comunicación  deste  grande  Jcsut,  deste< 
es  salud  general,  ninguno  tiene  salud.  El  es  Jesui  do 
tro  en  el  alma,  él  lo  es  en  el  cuerpo,  en  los  ojos, 
las  palabras,  en  los  sentidos  todos,  y  sine$teVf>ui 
puede  haber  en  ninguna  cosa  nuestra  Jesús;  dígu, 
puede  haber  salud  que  sea  verdadera  salud  ennosoü 
En  los  casos  prósperos  tenemos^  Jesús  en  Jesla;  d 
miserable  y  adverso  tenemos  Jesús  en  Jesús-,  en  el 
vir ,  en  el  morir  tenemos  Jesusea  Jesús,  que,  c^moi 
versas  veces  «e  ha  dicho ,  cuando  nacemos  en  Diu^  | 
Jesús,  nacemos  sanos  de  culpas ;  cnando  de^puei  ¿fi  I 
cides  andamos  y  vivimos  ea  él ,  él  mismo  nos  es  Ja 
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nifa  los  T^slTOS  qoA  el  pecado  deja  en  el  alma ;  cuando 
l^fgraiDús  viviendo ,  él  también  exliende  su  mano 
aluáaWe  y  la  pone  en  nuestro  cuerpo  mal  sano,  y  tem- 
pla susJQÍernales  ardores  y  lo  mitiga  y  desencarna  de 
^^  >  casi  ie  trasforma  en  espíritu.  Y  finalmente,  cuan- 
do aos  dashace  la  muerte ,  él  no  desampara  nuestras 
(eaizas,  sino  junto  y  apegado  con  ellas,  ai  fin  les  es  tan 
huSj  que  las  levanta  y  resucita  y  las  viste  de  vida, 
Mc  ya  DO  muere,  y  de  gloria,  que  no  fallece  jamás. 
i'Y  tengo  por  cierto  que  el  profeta  David  cuando 
compuso  el  salmo  102  tenia  presente  á  esta  salud  uni- 
TvNil  eo  su  alma ;  porque  lleno  de  la  grandeza  desta 
úoigeo  de  bien ,  y  no  le  cabiendo  en  el  pecho  el  gozo 
^  de  contemplarla  sentia ,  y  considerándolas  inume- 
jéltí  saludes  que  esta  salud  encerraba,  y  mirando  en 
m  Un  sobrada  y  no  merecida  merced  la  piedad  in- 
(¡uíu  de  Dios  con  nosotros,  reventándole  el  alma  en 
lotire^/liablacon  ella  misma  y  convídala  á  loqué  es 
u  deseo,  á  que  alabe  al  Seiíor.  y  le  engrandezca ,  y  le 
dice  (a):— Bendice,  oh  alma  mía,  al  Señor.  Di  bienes 
jel,  pues  él  es  tan  bueno.  Dale  palabras  buenas  siquie- 
laeu  retomo  de  tantas  obras  suyas  tan  buenas.  Y  no 
te  contentes  con  mover  en  mi  bQca  la  lengua,  y  con 
eDviirie  palabras  'qiie  diga ,  sino  tórnate  en  lenguas  tú, 
^  bu  que  tus  entrañas  sean  lenguas,  y  no  quede  en  tí 
pantque  no  derrame  loor.  Lo  público ,  lo  secreto,  lo 
que^dttcubre  y  lo  intimo,  que  por  muchos  que  ha- 
bien,  bablván  mucho  menos  de  lo  que  se  debe  hablar. 
Sdl^  (fe  ¡o  hondo  de  tus  entrañas  la  voz ^  para  que  que- 
je anzolada  allí  y  como  esculpida  perpetuamente  su 
lüía;  bablen  los  secretos  de  tu  corazón  loores  de  Dios 
¡in  que  quede  en  él  la  memoria  de  las  mercedes  que 
^kli  a  Dios,  á  quien  loa  ^  para  que  jamás  se  olvide  de 
I«5  retornos  de  Dios ,  de  las  formas  diferentes  con  que 
r<5fOQde  á  \x\s  hechos.  Tú  ie  convertías  en  nada ,  y 
t\  hizo  oueva  orden  para  darte  su  ser.  Tú  eras  pes- 
liltíQciadc  ti  y  ponzoña  para  tu  mismasalud,  y  él  or* 
k»'i  una  salud,  un  Jesvu  general,  contra  toda  tu  pesti- 
lencia y  ponzoña;  Jesús  ^  que  dio  á  todos  tus  pecados 
perdón;  Jesús,  que  medicinó  todos  los  ayes  y  dolencias 
queD  ti  dellos  quedaron;  Je^is ,  que  hecho  deudo  tu- 
10,  por  el  tanto  de  su  vida  sacó  la  tuya  de  la  sepultu- 
a,Jtíu$,  que  tomando  en  sí  carne  de  tu  linaje,  en  ella 
'ifara  á  la  tuya  de  lo  que  corrompe  la  vida ;  Jema ,  que 
«rodea  toda,  apiadándose  de  U  toda;  Jesús,  que  en  ca- 
li parte  tuya.balla  naucho  que  sanar,  y  que  todo  lo  sa- 
ta/esus;  y  salud,  que  no  solamente  da  la  salud,  sino 
ilud  blanda,  salud  que  de  tu  mal  se  enternece ,  salud 
ompasiva,  salud  que  te  colma  de  bien  tus  desegs ,  sa- 
idque  lesaca  de  la  corrupción  de  la  huesa,  ^lud  que 
e  \a  que  es  su  grande  piedad  y  misericordia  te  com- 
ooe  premio  y  corona.  Salud ,  finalmente ,  que  hinche 
e  sos  bieues  tu  arreo,  que  enjoya  con  ricos  dones  de 
bría  tu  vestidura,  que  glorifica,  vuelto  á  vida,  tu  cuer- 
os que  le  remoza  y  le  renueva  y  I9  resplandece ,  y 
i  despoja  de  toda  su  flaqueza  y  misarla  vieja  ^  como  el 
güila  se  despoja  y  remoza. 

«Porque  dice:  Dios  á  la  fin  es  deshacedor  de  agrá- 
ios  y  gran  hacedor  de  justicias.  Siempre  se  compade- 
e  de  los  qué  son  saqueados  9  y  .les^  da  su  derecho;  que 
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si  tú  no  merecías  merced,  el  engaHo  con  que  tu  pon- 
zoñoso enemigo  te  robó  tus  riquezas  voceaba  delante 
del  por  remedio.  Desde  que  lo  vio  se  determinó  reme- 
diarlo, y  les  manifestó  á  Moison  y  á  los  hijos  de  su 
amado  Israel  su  consejo,  el  ingenio  de  su  condición, 
su  voluntad  y  su  pecho,  y  les  dijo:— Soy  compasivo  y 
clemente,  de  entrañas  amorosas  y  pias,  largo  en  sufrir, 
copioso  en  perdonar ,  no  me  acelera  el  enojo ,  antes  el 
hacer  bienes  y  misericordias  me  acucia;  paso  con  an- 
cho coraron  mis  ofensas,' no  me  doy  á  manos  en  el  der- 
ramar mis  perdones;  que  no  e|  de  mi  el  enojarme  con- 
tinuo, ni  el  barajar  siempre  con  vosotros  no  me  puede 
aplacer.— Asi  lo  dijiste,  Señor,  y  asi.se  ve  por  el  hecho 
que  no  has  usado  con  nosotros  conforme  á  nuestros  pe« 
cados  ni  nos  pagas  conforme  á  nuestras  maldades.  Cuan 
lejos  de  la  tierra  está  el  cielo ,  tan  alio  se  encumbra  la 
piedad  de  que  usas  con  los  que  por  suyo  te  tienen.  Ellos 
son  tierra  baja ,  mas  tu  misericordia  es  el  ciclo.  Ellos 
esperan  como  tierra  seca  su  bien,  y  ella  llueve  sobre  ellos 
sus  bienes.  Cllos^como  tierra,  son  viles;  ella,  como  cosa 
del  cielo,  es  divina.  Ellos  perecen  como  hechos  de  polvo, 
ella  como  el  cielo  es  eterna.  A  ellos,  que  están  en  la 
tierra,  los  cubren  y  los  obscurecen  las  nieblas;  ella,  quo 
es  rayo  celestial,  luce  y  rcsplamlcce  por  todo.  Eln  nos- 
otros se  inclina  lo  pesado  como  en  el  centro,  mas  su 
virtud  celestial  nos  libra  de  mil  pe^^adumbres.  Cumio 
se  extiende  la  tierra  y  se  aparta  el  nacimiento  del»sol 
de  su  poniente ,  tanto  alejaste  de  los  hombres  sus  cul- 
pas. Hablamos  nacido  en  el  poniente  de  Adán ;  tras- 
pusístenos,  Señor,  en  tu  oriente,  Sol  de  justicia.  Como 
padre  que  ha  piedad  de  sus  hijos,  así  tú,  deseoso  de 
darnos  largo  perdón ,  en  tu  lujo  te  vestiste  para  con 
nosotros  de  entrañas  de  padre.  Porque,  Señor,  como 
quien  nos  forjaste,  sabes  muy  bien  nuestra  hechura 
cuál  sea.  Sabes ,  y  no  lo  puedes  olvidar ;  muy  acorda- 
do estás  que  soy  polvo.  Gomo  yerba  de  heno  son  los  días 
del  hombre ;  nace  y  sube  y  florece  y  se  marchita  cor- 
riendo. Como  las  flores  ligeras ,  parece  algo  y  es  nada; 
promete  de  si  mucho,  y  para  en  un  flucco  que  vuela; 
tócale  á  malas  penas  el  aij'e,  y  perece  sin  dejar  rastro 
de  si. 

))Mas  cuanto  son  mas  deleznables  los  hombres,  tan- 
to tu  misericordia.  Señor,  persevera  mas  firme.  Ellos 
fie  pasan ,  mas  tu  misericordia  sobre  ellos  dura  desdQ 
un  siglo  hasta  otro  siglo  y  por  siempre.  De  los  padres 
pasa  á los  hijos,  y  de  los  hijos  á  los  hijos  dcllos,  y  dellos 
por  continua succesion  en  sus  descendientes;  los  que  to 
temen ,  los  que  guardan  el  concierto  que  hiciste ,  los 
que  tienen  en  sus  mentes  tus  fueros,  porque  tienes  tu 
silla  en  el  cielo,  de  donde  lo  miras;  porque  la  tienes 
afirmada  en  él ,  para  que  nunca  te  mudes ;  porque  ta 
reino  gobierna  todos  los  reinos ,  para  que  todo  \p  pue- 
das. Bendígante  pues ,  Señor,  todas  las  criaturas,  pues 
eres  de  todas  ellas  Jesús,  Tus  ángeles  te  bendigan,  tus 
valerosos ,  tus  valientes  ejecutores  de  tus  mandamien- 
tos, tus  alertos  á  oir  loque  mandas,  tus  ejércitos  to 
bendigan,  tus  ministros,  que  están  prestos  y  apresta- 
dos para  tu  gusto.  Todas  las  obras  tuyas  te  alaben,  to* 
das.cuantas  hay  por  cuanto  se  extiende  tu  imperio,  y 
con  todas  ellas,  Señor,  alábete  mi  alma  también.  Y 
como  dice  en  otro  lugar  ¡^Busqué  para  alabarte  nuevas 
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maneras  de  cantos ;  no  es  co(;a  usada  ni  siquiera  he* 
cha  otra  vez  la  grandeza  tuya  que  canta;  no  la  canté 
por  laformaque  suele. — Hiciste  salud  de  tu  brazo,  hi- 
ciste de  tu  Yerbo  Jesús;  lo  que  es  tu  poder,  lo  que  es 
tu  mano  derecha  y  tu  fortaleza,  hiciste  que  nos  fuese  me- 
dicina blanda  y  suave.  Sacaste  hecho  Jesús  á  tu  Hijo  en 
los  ojos  de  todos ,  pusístelo  en  lo  público ,  justijicas'te 
para  con  todo  el  mundo  tu  causa.  Nadie  te  argüirá  de 
que  nos  permitiste  caer ,  pues  nos  reparaste  tan  bien. 
Nadie  se  te  querellará  de  la  culpa  para  quien  supiste 
ordenat  tan  gran  medicjna.  Dichoso,  si  se  puede  de- 
cir ,  el  pecar,  que  nos  mereció  tal  Jesús,  Y  esto  llegue 
basta  aquí.  Yos,  Sabino,  justo  es  que  rematéis  esta  plá- 
tica, como,  soléis.»  Y  calló;  y  Sabino  dijo:  «El  remate 
que  conviene,  vos  le  habéis  puesto ,  Marcelo,  con  el 
salmo  que  habéis  referido;  loque  suelo  haré  yo,  que  es 
deciros  los  versos.»  Y  luego  dijo  (a) : 

Alaba,  oh  alma,  i  Dios,  y  todo  cuanto 

Eneaeva  en  si  ta  seno 
Celebre  con  loor  su  nombre  santo, 

De  mil  grandeías  lleno. 
Alaba,  oh  alma,  á  Dios,  y  nunca  ohide 

Ni  borre  tn  memoria 
Sos  dones  en  retomo  á  lo  qne  pide 

Ta  torpe  y  fea  historia , 
Qne  él  solo  por  si  solo  te  perdona 

Tus  culpas  y  maldades, 
^        Y  enra  lo  herido,  y  desencona 

De  tas  enfermedades. 
Él  mismo  de  la  hnesa  á  la  lúa  bella 

Restitayótavida; 
Ceredla  con  su  amor,  y  pnso  en  ella 

Riqneaa  no  creída , 
T  en  eso  que  te  viste  y  te  rodet 

También  pone  riquesa;. 
Ansí  renovarás  lo  qnc  te  afea, 

Cual  Águila  en  belleza , 
Que  al  Un  biso  Jostieia  y  did  derecho 

Al  pobre  saqueado; 
Tal  es  su  condición,  su  esUlo  y  hecho. 

Según  lo  ha  revelado. 
Manirestd  i  Molsen  sus  condiciones, 

En  el  monte  subido ; 
Lo  blando  de  su  amor  y  sus  perdones 

Asupoebloescogijio, 
T  dijo:  «Soy  amigo  y  amoroso 

Soportador  do  males. 
Hay  ancho  de  narices,  muy  piadoso 

Coa  todos  los  mortales.» 

(«)  Piala.  101. 
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No  rifie  y  no  se  amansa ;  no  se  aira, 

Y  dura  siempre  airado; 

No  hace  con  nosotros  ni  oos  min 

Conforme  i  lo  pecado; 
Mas  cuanto  ai  suelo  vence ,  y  cnanto  exee4e 

El  cielo  reluciente. 
Su  amor  tanto  se  encambra  y  tanto  puede 

Sobre  la  homilde  gente. 
Cnan  I^Jos  de  do  nace  el  sol  fenece 

El  soberano  voelo , 
Tan  lejos  de  nosotros  desparece  • 

Por  su  perdón  el  duelo. 

Y  con  aquel  amor  que  el  padre  cura 

Sus  hijos  regalados. 
La  vida  tu  piedad ,  y  el  ser  proesra 

De  tus  amedrentados. 
Conoces  á  la  fin  que  es  polvo  y  Uerra 

El  hombre,  y  torpe  lodo ; 
Contemplas  la  miseria  qae  en  si  eneierra, 

Y  le  compone  todo. 

Es  heno  sn  vivir,  es  flor  temprana 
Que  sale  y  se  marchita ; 

Un  flaco  soplo,  una  ocasión  liviana, 
La  vida  y  ser  le  qolla. 

La  gracia  del  Seflor  es  la  qao  dará, 

Y  firme  persevera , 

Y  va  de  siglo  en  siglo  so  blandara 

En  quien  en  él  espera. 
En  los  que  su  ley  gaardan  y  su  Atens 

Con  viva  diligencia. 
En  ellos,  en  los  nietos  y  herederos 

Por  larga  descendencia ; 
Que  ansí  do  se  rodea  el  sol  loetdo 

Estableció  so  asiento , 
Qae  ni  lo  qae  será  ni  lo  qae  ha  sido 

Es  de  sn  imperio  exento. 
Poes  lóente ,  Sefior,  los  moradores 

Déla  rica  morada, 
Qae  emplean  valerosos  sas  ardores 

En  lo  que  mas  te  agrada , 

Y  alábete  el  ejército  de  estrellas 

Oue  en  alto  resplandecen, 
Qae  siempre  en  sus  camioos  claras,  betlai , 

Tas  leyes  obedecen. 
Alábente  tas  obras  todas  caantas 

La  redondel  contiene, 
Los  hombres  y  los  brutos  y  las  plantas, 

Y  lo  que  las  sostiene  I 

Y  alábete  con  ellos  noche  y  dit 

También  el  alma  mis. 


Y  calló.  Y  con  este  fin  lo  tuviepon  las  pláticas  de  lo* 
nombres  de  Cristo,  cuya  es  toda  la  gloria  por  los  Ngka 
de  los  siglos.  Amm. 
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LA  PERFECTA  CASADA. 


A  DOÑA  MAMA  VÁRELA  OSORIO. 


LNTRODUCGION. 

]t^u  se  kiMt  de  las  leyes  y  eondielones  dd  estado  del  nitri- 
■oaio,  y  de  la. estrecha  qbligacloD  qae  corre  á  la  casada  de 

fltflearie  en  el  MmpUaiieBto  dellas. 

EsTi  Duejo  estado  en  que  Dios  ha  puesto  ¿  vuestra 
oerced,  sujetándola  á  las  leyes  del  santo  matrimonio, 
raoqoe  es  como  camino  real ,  mas  abierto  y  menos  tra- 
Da)pso  qoe  otros ,  pero  no  carece  de  sus  dificultades  y 
malos  pasos,  y  es  camino  adonde  se  estropieza  tam* 
bien  y  se  peligra  y  yerra,  y  que  tiene  necesidad  de 
süíi  mo  ios  demás ;  porque  el  servir  al  marido  y  el 
púberas  k  familia  y  la'  crianza  de  los  bijos ,  y  la  cuen- 
^goejontamente  con  esto  se  debe  al  temor  de  Dios, 
'  lü  guarda  y  limpieza  de  la  conciencia  ( todo  lo  cual 
erleoeceal  estado  y  oficio  de  la  mujer  que' se  casa), 
ki>  son  que  cada  una  de  por  sí  pide  mucho  cuidado, 
que  loJas  Juntas ,  sin  particular  favor  del  cielo,  no  se 
«dea  cumplir.  En  lo  cual  se  engañan  muchas  muje- 
%,  que  piensan  que  el  casarse  no  es  mas  que  dejar  la 
lq  del  padre  y  pasarse  á  la  del  marido,  y  salir  de  ser- 
dumbre  y  venir  á  libertad  y  regalo ;  y  piensan  que 
Q  parir  un  hijo  de  cuando  en  cuando ,  y  con  arrojar- 
\  Iwso  de  si  en  los  brazos  d^  una  ama ,  son  cabales  y 
rrikus  mujeres.  Y  dado  que  el  buen  juicio  de  vues- 
1  flierced  y  la  inclinación  á  toda  virtud,  4e  que  Dios 
M,  me  aseguran ,  para  no  temer,  que  será  como 
nma  deslas  que  digo,  todavía  el  entrañable  amor 
»ia  tengo  y  el  deseo  de  su  bien  que  arde  en  roí,  me 
(ptertan  para  que-  la  provea  de  algún  aviso ,  y  para 
t  la  busque  y  encienda  alguna  luz  que  sin  engaño 
error  alumbre  y  enderece  sus  pasos  por  todos  los 
los  pasos  de  este  camino ,  y  por  todas  las  vueltas  y 
eos  del.  Y  como  suelen  los  que  han  hecho  una  lar- 
navegación  6  los  que  han  peregrinado  por  lugares 
niios,  que  á  sus  amigos ,  los  que  quieren  emprend- 
ía misma  navegación  y  camino,  antes  que  lo  co« 
Dcen  y  antes  que  partan  de  sus  oasas ,  con  diligen* 
▼  cuidado  les  dicen  menudamente  los  lugares  por 
riie  han  de  pasar  y  las  cosas  de  que  se  han  de  guar- 
,  y  los  aperciben  de  todo  aquello  que  entienden  les 
1  necesario ,  asi  yo  en  esta  jomada  que  tiene  vues* 
merced  comenzada,  la  enseñaré ,  no  lo  que  me  en* 
ó  á  mi  U  experieacia  pasada,  porque  es  ajeno  de 


mi  profesión ,  sino  lo  que  be  aprendido  en  las  sagra- 
das letras ,  que  es  enseñanza  del  Espíritu  Santo.  En 
las  cuales,  como  en  una  tienda  común  y  como  en  im 
mercado  público  y  general  para  el  uso  y  provecho  ge- 
neral de  todos  los  hombres,  pone  la  piedad  y  sabiduría 
divina  copiosamente  todo  aquello  que  es  necesvio  y 
conviene  á  cada  un  estado ,  y  señaladamente  en  este  de 
las  casadas  se  revé  y  desciende  tanto  á  lo  particular 
del ,  que  llega  hasta,  entrándose  por  sus  casas,  poner- 
les la  aguja  en  la  mano ,  y  ceñirles  la  rueca  y  menear- 
les el  huso  entre  los  dedos.  Porque,  á  la  verdad,  aun- 
que el  estado  del  matrimonio  en  grado  y  perfección  es 
menor  que  el  de  ios  continentes  ó  virgines;  pero,  por  la 
necesidad  que  hay  del  en  el  mundo  para  que  se  conser. 
ven  los  hombres,  y  para  que  salgan  dellos  los  que  ñas- 
cen  para  ser  hijos  de  Dios,  y  para  honrar  la  tierra  y 
alegrar  el  cielo  con  gloria ,  filé  siempre  muy  honrado  y 
privilegiado  por  el  Espíritu  Santo  en  las  letras  sagra- 
das ;  porque  dellas  sabemos  que  este  estado  es  el  pri- 
mero y  mas  antiguo  de  todos  los  estados,  y  sabemos  que 
es  vivienda,  no  inventada  después  que  nuestra  natu- 
raleza se  corrompió  por  el  pecado  y  fué  condenada  á 
la  muerte ,  sino  ordenada  luego  en  el  principio,  cuan- 
do estaban  los  hombres  enteros  y  bienaventuradamen- 
te perfectos  en  el  paraíso.  Ellas  mismas  nos  enseñan 
que  Dios  por  su  persona  concertó  el  primer  casamien- 
to que  hubo,  y  que  les  juntó  las  manos  á  lof  dos  pri- 
meros casados  y  los  bendijo,  y  fué  juntamente  como  si 
dijésemos  el  casamentero  y  el  sacerdote.  Allí  vemos  que 
hi  primera  veidad  que  encellas  se  escribe  haber  dicho 
Dios  para  nuestro  enseñamiento , )  la  doctrina  prime- 
ra que  salió  de  su  boca  fué  la  aprobación  de  este  ayun- 
tamiento, diciendo  :  kNo  es  bueno  que  el  hombre  esté 
solo  (a). »  Y  no  solo  en  los  libros  del  Viejo  Testamen- 
to, adonde  el  sec  estéril  era  maldición,  sino  también 
en  los  del  Nuevo,  en  los  cuales  se  aconseja  y  como 
apregona  generalmente,  y  como  á  son  de  trompeta  la 
continencia  y  virginidad,  al  matrimonio  le  son  hechos 
nuevos  favores.  Cristo,  nuestro  bien,  con  ser  la  flor  de 
la  virginidad  y  sumo  amador  de  la  virginidad  y  limpie- 
za, es  convidado  á  unas  bodas,  y  se  halla  presente  á 
ellas  y  come  en  ellas,  y  las  santifica,  no  solamente  COQ 
,  (•)Gewí.|Cap.«,v.t8. 
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la  majestad  de  su  presencia,  sino  con  uno  do  sus  pri- 
meros y  señalados  milagros  (a).  El  mismo,  habiéndose 
enflaquecido  la  ley  conjugal,  y  como  aflojádose  en  cier- 
ta manera  el  estrecho  nudo  del  matrimonio,  y  habien- 
do dado  entrada  ios  hombres  á  muchas  cosas  ajenas  de 
la  limpieza  y  firmeza  y  unidad  que  se  le  debe;  así  que, 
habiéndose  hecho  el  tomar  un  hombre  mujer  poco 
mas  que  recibir  una  moza  de  servicio  á  soldada  por  el 
tiempo  que  bien  le  estuviese,  el  mismo  Cristo*,  entre 
las  principales  partes  de  su  doctrina,  y  entre  las  cosas 
para  cuyo  remedio  habia  sido  enviado  de  su  Padre,  pu- 
so también  el  reparo  deste  vínculo  santo,  y  así  le  res- 
tituyó en  el  antiguo  y  primero  grado  {b).  Y,  lo  que  so- 
bre lodo  es,  hizo  del  casamiento,  que  tratan  los  hom- 
bres entre  sí ,  significación  y  sacramento  santísimo  del 
lazo  de  amor  con'que  él  se  ayunta  á  las  almas,  y  qui- 
so que  la  ley  matrimonial  del  hombre  con  la  mujer  fue- 
se como  retrato  é  imagen  viva  de  la  unidad  dulcísima  y 
estrechísima  que  hay  entre  él  y  su  Iglesia  (e);  y  asi, 
ennoblesció  el  matrimonio  con  riquísimos  dones  de  su 
gracia  y  de  otros  bienes  del  cielo.  De  arte  (d)  que  el 
estado  de  los  casados  es  estado  noble  y  santo  y  muy 
preciado  de  Dios ,  y  ellos  son  avisados  muy  en  parUcu* 
lar  y  muy  por  menudo  de  lo  que  les  conviene  en  las 
sagradas  letras  por  el  Espíritu  Santo,  el  cual,  por  su 
infinita  bondad,  no  se  desdeña  de  poner  los  ojos  en  nues- 
tras bajezas,  ni  tiene  por  vil  6  menuda  ninguna  cosa 
de  las  que  á  nuestro  provecho  hacen.  Pues,  entre  otros 
muchos  lugares  de  los  divinos  libros  que  tratan  de  es- 
ta razón ,  el  lugar  mas  propio  y  adonde  está  como  re- 
capitulado, 6  todo  ó  lo  mas  que  á  este  negocio  en  par- 
ticular pertenesce,  es  el  último  capítulo  délos  Prover' 
bios,  adonde  Dios,  por  boca  de  Salomón,  rey  y  profe- 
ta suyo ,  y  como  debajo  de  la  persona  de  una  mujer, 
madre  del  mismo  Salomón ,  cuyas  palabras  él  pone  y 
refiere,  con  hermosas  razones  pinta  acabadamente  una 
Tirtuosa  casada  con  todos  sus  colores  y  partes;  para  que 
las  que  lo  pretenden  ser  (y  débenlo  pretender  todas  las 
que  se  casan)  se  muren  en  ella  como  en  un  espejo  cla- 
rísimo, y  se  avisen,  mirándose  allí ,  de  aquello  que  les 
conviene  para  hacer  lo  que  deben.  Y  así,  conforme  á 
lo  que  suelen  hacer  los  que  saben  de  pintura  y  mues- 
tran algunas  imágenes  de  excelente  labor  á  los  que  no 
entienden  tanto  del  arte,  que  les  señalan  los  lejos  y  lo 
que  está  pintado  como  cercano,  y  les  declaran  las  luces 
y  las  sombras  y  la  fuerza  del  escorzado ,  y  con  la  des- 
treza de  las  palabras  hacen  jque  lo  que  en  la  tabla  pa- 
recía estar  muerto,. viva  ya  y  casi  bulla^  se  menee  en 
los  ojos  de  los  que  lo  miran ,  ni  mas  ni  menos ,  mi  ofi- 
cio en  esto  que  escribo  será  presentar  á  vuestra  mer- 
ced esta  imagen  que  he  diclio  labrada  por  Dios,  y  po- 
nérsela delante  la  vista  y  señalarle  con  las  palabras,  co- 
mo con  el  dedo ,  cuanto  en  mi  fuere ,  sus  hermosas  figu- 
ras con  todas  sus  perfecciones,  y  hacerle  que  vea  claro 
loque  con  grandísimo  artificio  el  saber  y  mano  de  Dios 
puso  en  ella  encubierto.' Pero  antes  que  venga  á  esto, 
que  es  declarar  las  leyes  y  condiciones  que  tiene  sobre 
BÍ  la  casada,  será  bien  que  entienda  vuestra  merced  la 
-estrecha  obligación  que  tiene  á  emplearse  en  el  cnmpli- 

(A)  Job,  eip.  S.    {h)  Matlb.,  cap.  19.    ifi)  Ad  epbes.,  t%h  5. 
(4)  Vale  jo  mismo  que,  de  modo,  d  qoft,  de  iverta*  * 
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miento  dellas,  aplicándose  toda  áellaseoa  aráieaiede. 
seo.  Porque,  como  en  cualquier  otro  negocio  y  oficio  n^i, 
se  pretende ,  para  salir  bien  con  él  son  necesarias  «k^ 
cosas :  la  una,  el  saber  lo  que  es,  y  las  condiciones  qi^ 
tiene ,  y  aquello  en  que  príncipalraente  consiste;  t  |j 
otra,  el  tenerle  verdadera  afición;  asi  en  esto  que  vi- 
mos  tratando,  primero  que  hablemos  con  el  eQien^ü- 
miento  y  le  descubramos  lo  que  este  oficio  es,  con  to. 
das  sus  cualidades  y  partes ,  convendrá  que  inclinemx 
la  voluntad  á  que  ame  el  saberlas  y  á  que  sabidas, ^e 
quiera  aplicar  á  ellas.  En  lo  cual  no  pienso  gastar  loi}. 
chas  palabras ,  ni  para  con  vuestra  merced,  que  es  i> 
su  natural  inclinada  á  bueno,  será  menester,  porque  9] 
que  teme  á  Dios,  para  que  desee  y  procure  satisíaceri 
su  estado  bástale  saber  que  Dios  se  lo  manda,  y  qi» 
lo  propio  y  particular  que  pide  ácada  uno  es,  que  m^ 
ponda  á  las  obligaciones  de  su  oficio,  cumpliendo  c«) 
la  suerte  que  le  ha  cabido ,  y  que  si  en  ^to  Talla,  ao^ 
que  en  otras  cosas  se  adelante  y  se&ale,  le  ofende.  í^{. 
que,  como  en  la  guerra  el  soldado  que  desampara hi 
puesto  no  cumple  con  su  capitán ,  aunque  en  otm  ia 
sas  le  sirva ,  y  como  en  la  comedia  sUban  los  minio. 
res  al  que  es  malo  en  la  persona  que  representa,! i> 
que  en  la  suya  sea  muy  bueno ;  así  los  homhreí  (¡^^ 
se  descuidan  de  sus  oficios,  aunque  en  otras rr/ub 
sean  cuidadosos,  no  contentan  á  Dios.  ¿Teu(ÍRi  raei- 
tra  merced  por  su  cocinero  y  dariale  su  iíalaiio  nlq^ 
no  supiese  salar  una  olla  y  tocase  bien  un  iimAt'/.\\ 
Pues  asi  no  quiere  Dios  en  su  casa  al  que  no  haee  t\  é- 
cío  en  que  le  pone:  Dice  Cristo  en  el  Evangelio  q^iü 
«cada  uno  tome  su  cruzo  (f) ;  no  dice  que  tómela  h^í- 
na,  sino  manda  que  cada  uno  se  cargue  de  lasan prfv 
pia.  No  quiero  que  la  religiosa  se  olvide  deloqi^dá^ 
al  ser  religiosa  y  se  cargue  de  los  cuidados  deb  cm< 
da ,  ni  le  place  que  la  casada  se  olvide  del  oGcío  ^.  ^ 
cosa  y  se  tome  monja.  El  casado  agrada  i  Dios  eo  *« 
buen  casado,  y  en  ser  buen  religioso  el  fraile,  yelDt 
ceder  en  hacer  debidamente  su  oficio ,  y  aun  el  pí^i 
do  sirve  á  Dios  en  mostrar  en  los  tiempos  debikt* 
esfuerzo,  y  en  contentarse  con  su  sueldo,  como  loíi^ 
san  Juan  {g).  Y  la  cruz  fue  cada  uno  hade  llevar )  pt 
donde  ha  de  llegar  á  juntarse  con  Cristo, propiam 
es  la  obligación  y  la  carga  que  cada  uno  tiene  por  n 
zon  del  estado  en  que  vive ;  y  quien  cumple  cm  ^^i 
cumple  con  Dios  y  sale  con  su  intento,  y  queda  Nr 
do  é  ilustre ,  y  como  por  el  trabajo  de  la  cruz  ak^ü 
el  descanso  que  merece.  Mas  al  revés,  quien  no  cja 
pie  con  esto  f  aunque  trabaje  mucho  en  cumplir  cod  I 
oficios  que  él  se  toma  por  su  voluntad,  pierde  el  u 
bajo  y  las  gracias.  Mas  es  la  ceguedad  de  los  lionibi 
tan  miserable  y  tan  grande,  que  con  no  liaberduda 
esta  verdad ,  como  si  fuera  al  revés  y  como  si  nos  fu 
ra  vedado  el  satisfacer  á  nuestros  oficios  y  el  ser  aqt 
líos  mismos  que  profesamos  ser;  asi  tenemos  enem 
tad  con  ellos  y  huimos  dallos,  y  metemos  todas!»  ^ 
las  de  nuestra  mduslria  y  cuidada  en  hacer  los  ají*» 
Porque  verá  vuestra  merced  algunas  personas  de  p 
fesion  religiosas,  que,  como  si  fuesen  casadas,  todo 
cuidado  es  gobernar  las  cesas  de  sus  deudos  á  de  </L 

{€)  Especie  de  guitarra  peqacSa,  qaecoaoiiDe&tc  m  llaai<  H 
if)  Iwu  eap.  U,  T.  t7.   if)  Ibid.,  etp.  3,  h  <*• 
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persdoas,  qa»  ellas  por  su  TolmiUd  han  tomado  á  so 
cargo,  f  goe  si  se  recibe  ó  se  despide  el  criado ,  ha  de 
ser  por  sa  omoo  dellas,  y  si  se  cuelga  la  casa  en  invier- 
no, lo  mandan  ellas  primero ;  y  por  el  contrario,  en  las 
casadas  hay  otras  que,  como  si  sus  casas  fuesen  de  sus 
T«(iDas,  así  se  descuidan  dellas,  y  toda  su  vida  es  el 
sntorío  y  el  devocionario,  y  el  calentar  e)  suelo  de  la 
desia  tarde  y  maloana,  y  piérdese  entre  tanto  la  moza, 
f  cobra  malos  siniestros  la  bija ,  y  la  hacienda  se  hun* 
de,  y  vaélvese  demonio  el  marido.  Y  si  el  seguir  lo  que 
00  soD  les  costase  menos  trabajo  que  el  cumplir  con 
Mjoeilo  qae  deben  ser,  tendrían  estas  algún  color  de 
(¿culpa,  ó  si  habiéndose  desvelado  mucho  en  aques- 
ta qne  escogen  por  aa  querer,  saliesen  perfectamente 
Dou  ello,  era  consuelo  en  alguna  manera ;  pero  es  al  re- 
té», qoc  ni  el  religioso,  aunque  mas  trabaje,  gober- 
D2iá  como  se  debe  la  Tída  del  hombre  casado ,  ni  ja- 
Das  el  casado  llegará  á  aquello  que  es  ser  religioso; 
peque,  así  como  la  vida  del  monasterio  y  las  leyes  y 
ol^e^faoeias  y  todo  el  trato  y  asiento  de  la  vida  monás- 
tica fiTorece  y  ayuda  al  vivhr  religioso,  para  cuyo  fln 
todo  ello  se  ordena,  asi  al  que,  siendo  fraile,  se  olvida 
delfniíle  y  se  ocupa  en  lo  que  es  el  casado ,  todo  ello  le 
«eslorbo  y  embarazo  muy  grave.  Y  como  sus  inten- 
tos y  peosamientos  y  el  blanco  adonde  se  enderezan 
no  es  monasterio;  asi  estropieza  y  ofende  en  todo  lo 
qoeesoMiiasterio,  en  la  portería ,  en  el  claustro,  en 
ti  coro  y  fllencio,  en  la  aspereza  y  humildad  de  la  vida; 
fütkaaDR  conviene,  ó  desistir  de  su  porfía  loca,  ó 
moperptv  medio  de  un  escuadrón  de  duras  dificulta- 
des, f  subir ,  como  dicen ,  el  agua  por  una  torre.  Por 
li  migna  manera ,  el  estilo  de  vivir  de  la  mujer  casa- 
(jb,  como  la  convida  y  alienta  á  que  se  ocupe  en  su  ca- 
si, así  por  mil  partes  la  retrae  de  lo  que  es  ser  monja 
f>  religiosa;  y  asi  los  anos  y  los  otros,  por  no  querer 
lacer  lo  que  propiamente  les  toca ,  y  por  quererse  se- 
ialar  en  lo  que  no  les  aUñe,  faltan  á  lo  que  deben  y  no 
licanzaQ  loque  pretenden,  y  trabajan  incomparable- 
Dente  mas  de  lo  que  fuera  si  trabajaran  en  hacerse 
vrfectos  cada  uno  en  su  oficio,  y  queda  su  trabajo  sin 
hilo  y  sin  luz.*  Y  como  en  la  naturaleza  los  monstruos 
^  oacen  con  parles  y  miembros  de  animales  diferen- 
es  no  se  conservan  ni  viven ,  asi  esta  monstruosidad 
ie  diferentes  estados  en  un  compuesto,  el  uno  en  la 
rofesion  y  el  otro  en  las  obras,  los  que  la  siguen  no 
e  logran  en  sus  intentos ;  y  como  la  naturaleza  abor- 
ecelos  menstruos,  asi  Dios  huye  destos  y  los  abomi- 
«.  Y  por  esto  decia  en  la  ley  vieja  que  ni  en  el  cam- 
ose  pusiesen  semillas  diíérentes,  ni  en  la  tela  fuese 
i  trama  de  uno  y  estambre  de  otro  (a) ,  ni  menos  se 
'Ofreciese en  sacrificio  el  animal  que  hiciese  vivien- 
ia  en  agua  y  en  tierra  (b).  Pues  asiente  vuestra  mer- 
ed  ea  su  corazón  con  entera  firmeza  que  el  ser  ami- 
A  de  Dios  es  ser  buena  casada ,  y  que  el  bien  de  su  al- 
na está  en  ser  perfecta  en  su  estado ,  y  que  el  trabajar 
31  ello  y  el  desvelarse  es  ofrecer  á  Dios  un  sacrificio 
iceplísimo  de  si  misma.  Y  no  digo  yo,  ni  me  pasa  por 
pensamiento,  que  el  casado  ó  alguno  han  de  carecer  de 
oración ,  smodigo  la  diferencia,  que  ha  de  haber  entre 
las  buenas  religiosa  y  casada;  porque  en  aqaella  el 
!•)  Ut.,  vp-  *^i ». «.     W  l>nt«op.,  wp.  14.  ♦ 
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orar  es  todo  su  oficio,  en  esta  ha  de  ser  medio  el  orar 
para  que  mejor  cumpla  su  oficio.  Aquella  no  quiso  el 
marido  y  negó  el  mundo  y  despidióse  de  todos,  para 
conversar  siempre  y  desembarazadamente  con  Cristo; 
esta  ha  de  tratar  con  Cristo  para  alcanzar  del  gracia  y 
favor  con  que  acierte  á  criar  el  hijo  y  á  gobernar  bien 
la  casa  y  á 'servir  comees  razón  al  marido.  Aquella 
ha  de  vivü*  para  orar  continuamente,  esta  ha  de  orar 
para  vivir  como  de!)e.  Aquella  aplace  á  Dios  regalán* 
dose  con  él ,  esta  le  lia  de  servir  trabajando  en  el  go- 
bierno de  su  casa  por  él.  Has  considere  vuestra  merced 
cómo  reluce  aqui  la  grandeza.de  la  divina  bondad,  que 
se  tiene  por  servido  de  nosotros  con  aquello  mismo  que 
es  provecho  nuestro.  Porque  á  la  verdad,  euando  no 
hubiera  otra  cosa  que  inclinan  la  casada  á  hacer  el 
deber,  sino  es  la  paz  y  sosiego  y  gran  bien  que  en  es^ 
ta  vida  sacan  é  interesan  las  buenas  de  serlo,  esto  solo 
bastaba;  porque  sabida  cosa  es,  que  cuando  la  mujer 
aídste  á  su  oficio ,  el  mando  la  ama ,  y  la  familia  anda 
en  concierto,  y  aprenden  virtud  los  hijos,  y  la  paz  reina, 
y  la  hacjenda  cresce.  Y  como- la  luna  llena  en  las  no-- 
ches  serenas  se  goza  rodeada  y  como  acompañada  de 
clarísimas  lumbres,  las  cuales  todas  paiece  que  avi- 
van sus  luces  en  ella,  y  que  la  remiran  y  reverencian; 
así  la  buena  en  su  casa  reina  y  resplandece,  y  con* 
vierte  á  si  juntamente  los  ojos  y  los  corazones  de  to- 
dos. El  descanso  y  la  seguridad  la  acompaña  adonde 
quiera  que  endereza  sus  pasos ,  y  á  cualquiera  parte 
que  mira  encuentra  con  el  alegría  y  con  el  gozo ;  por«* 
que  si  pone  en  el  marido  losojos,  descansa  en  su  amor; 
si  los  vuelve  á  sus  hijos,  alégrase  con  su  virtud,  halla 
en  los  criados  bueno  y  fiel  servicio,  y  en  la  hacienda 
provecho  y  acrecentamiento ,  y  todo  le  es  gustoso  y  ale- 
gre, como  al  contrario,  á  la  que  es  mala  casera  lodo  se 
le  convierte  en  amarguras,  como  se  puede  ver  por  infi* 
nitos  ejemplos.  Pero  no  quiero  detenerme  en  cosa  por 
nuestros  pecados  tan  clara ,  ni  quiero  sacar  á  vuestra 
merced  de  su  mismo  lugar.  Vuelva  los  ojos  por  sus  ve- 
cinos y  naturales,  y  revuelva  en  su  memoria  lo  que  de 
otras  casas  ha  oído.  ¿De  cuántas  mujeres  sabe  que  por 
no  tener  cuenta  con  sd  estado  y  tenerla  con  sus  anto- 
jos, están  con  sus  maridos  en  perpetua  lid  y  desgracia? 
¿Cuántas  ha  visto  lastimadas  y  afeadas  con  los  descon- 
ciertos de  sus  hijos  y  hijas,  con  quien  no  quisieron  te- 
ner cuenta?  Cuántas  laceran  en  extrema  pobreza  por- 
que no  atendieron  á  la  guarda  de  sus  haciendas,  ó  por 
mejor  decir,  porque  fueron  la  perdición  y  la  polilla  do 
ellas?  Ello  es  asi  que  no  hay  cosa  mas  rica  ni  mas  fe- 
liz que  la  buena  mujer,  ni  peor  ni  mas  desastrada  que 
h'Casada  que  no  lo  es ;  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  enseña 
la  Sagrada  Escritura.  De  la  buena  dice  así :  «El  marido 
de  la  mujer  buena  es  dichoso  y  vivirá  doblados  días, 
y  la  mujer  de  valor  pone  en  su  marido  descanso,  y 
cerrará  los  años  de  su  vida  con  paz.  La  mujer  buena 
es  suert9  buena ,  y  como  premio  de  los  que  temen  á 
Dios ,  la  dará  Dios  at  hombre  por  sus  buenas  obras  (c). 
El  bien  de  la  mujer  diligente  deleitará  á  su  marido  y 
hinchará  de  grosura  sus  huesos.  Don  grande  de  Dios 
es  el  trato  bueno  suyo  (d);  bien  sobre  bien  y  hermo- 
sura sobre  hermosura  es  una  mujer  que  es  santa  y  lio- 
(«)  Eccieaiast.,  cap.  S6,  v.  4,  a,  S.    {4)  Uld.,  f.  le,  17. 
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nesla.  Gomo  el  sol  cfue  nace,  parece  en  las  alturas  del  ' 
cielo;  asi  el  rostro  de  la  buena  adorna  y  hermosea  su  | 
casa  (a).i>  Y  de  la  mala  dice  por  contraria  manera  :  ! 
«  La  celosa  es  dolor  de  corazón  y  llanto  continuo  (6),  ' 
y  el  tratar  con  la  mala  es  tratar  con  los  escorpiones  (c). 
Casa  que  se  llueve  es  la  mujer  rencillosa  (d),  y  lo  que 
turba  la  vida  es  casarse  con  una  aborrecible  (e).  La 
tristeza  del  corazón  es  la  mayor  herida,  y  la  maldad  de 
la  mujer  es  .todas  las  maldades.  Toda  llaga,  y  no  de  co- 
razón ;  todo  mal,  y  no  mal  de  mujer  (f),  No  hay  cabeza 
peor  que  la  cabeza  de  la  culebra,  ni  ira  que  iguale  ¿  la 
de  la  mujer  enojada.  Yivir  con  leones  y  con  dragones 
mas  es  pasadero  que  hacer  vida  con  la  mujer  que  es 
malvada  (g).  Todo  mal  es  perfueno  en  compitracion  de 
la  mala ;  á  los  pecadores  les  caiga  tal  suerte.  Cu  ú  es  la 
subida  arenosa  para  los  pies  ancianos ,  tal  es  para  el 
modesto  la  mujer  deslenguada  (A).  Quebranto  de  cora- 
zón y  llaga  mortal  es  la  mala  mujer.  Cortamiento  de 
piernas  y  descaimiento  de  manos  es  la  mujer  que  no 
da  placer  á  su  marido.  La  mujer  dio  principio  al  peca- 
do, y  por  su  causa  morimos  todos  (t),  y  por  esta  for- 
ma otras  muchas  razones.»  Y  acontece  en  esto  una 
cosa  maravillosa,  que  siendo  las  mujeres  de  su  cosecha 
gente  de  gran  pundonor,  apetitosas  de  ser  preciadas  y 
honradas,  como  son  todos  los  de  ánimo  flaco,  y  gus- 
tando de  vencerse  entre  si  unas  á  otras  aun  en  cosas 
menudas  y  de  niñería,  no  se  precian,  antes  se  descui- 
dan y  olvidan,  de  lo  que  es  su  propia  virtud  y  loa.  Gusta 
una  mujer  de  parecer  mas  hermosa  que  otra,  y  aun  si  i 
su  vecina 'tiene  mejor  basquina,  ó  si  por  ventura  saca  i 
mejor  invención  de  tocado,  no  lo  pone  á  paciencia;  y  ' 
si  en  el  ser  mujer  de  su  casa  le  hace  ventaja,  no  se  ! 
acuita  ni  se  duele,  antes  hace  caso  de  honra  sobre 
cualquier  menudencia,  y  solo  aquesto  no  estinoa.  Como 
sea  asi  que  el  ser  vencida  en  aquello  no  le  daña ,  y  el 
no  vencer  en  esto  la  destruye,  con  ser  asi  que  aquello 
no  es  su  culpa  y  aquesto  destruye  loiio  el  bien  suyo  y  de 
su  casa;  y  con  ser  asi  que  el  loor  que  por  aquello  se  al- 
canza, es  ligero  y  vano  loor,  y  loor  que  antes  que  nazca  ¡ 
perece,  y  tal,  que  si  liablamos  con  verdad ,  no  merece  ser  j 
llamado  loor,  y  por  el  contrario;  la  alabanza  maciza  y 
que  tiene  verdaderas  raices,  y  que  florece  por  las  bocas 
de  los  buenos  juicios,  y  que  no  se  acaba  con  la  edad  ni 
con  el  tiempo  se  gasta,  antes  con  los  años  crece,  y  la 
Tejez  la  renueva,  y  el  tiempo  la  esfuerza,  y  la  eternidad 
se  espeja  en  ella,  y  la  envia  mas  viva  siempre  y  mas 
fresca  por  mil  vueltas  de  siglos.  Porque  á  la  buena  mu- 
jer su  familia  la  reverencia,  y  sus  hijos  la  aman,  y  su 
marido  la  adora,  y  los  vecinos  la  bendicen,  y  los  pre- 
sentes y  los  venideros  la  alaban  y  ensalzan.  Y  Á  la  ver- 
dad ,  si  hay  debajo  de  la  luna  cosa  que  merezca  ser 
estimada  y  preciada,  es  la  mujer  buena;  y  en  compa- 
ración della  el  sol  mismo  no  luce ,  y  son  escuras  las 
estrellas,  y  no  sé  yo  joya  de  valor  ni  de  loor  que  ausi  le- 
Tanto  y  hermosee  con  claridad  y  resplandor  á  los  hom-  ! 
brcs,  como  es  aquel  tesoro  de  inmortales  bienes  de  ho- 
nestidad, do  dulzura ,  de  fe,  de  verdad ,  de  amor,  de 

(«)  Eeeletlast,  f .  19, 11.   {b)  Ibid.,  c. «,  v.  8.   {t)  \b\á.,  y.  10. 
(tf )  Provcrb  ,  cap.  19,  v.  13.      {e)  ibid.,  csp.  SO,  v.  «5. 
if)  Ecdetiaftt.,  cap.  95,  v.  17, 18, 19.       (^j  Ibíd.,  t.  Ü ,  t\ 
\^}  U»ld*,  V.  «S,  r.    [i)  Ibid.,  V.  51, 32, 33, 
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piedad  y  regalo,  de  gozo  y  de  paz,  que  encimit 
contiene  en  si  una  buena  mujer  cuando  se  laihpo'r 
compañera  su  buena  dicha.  Que  si  Eurípides  (í),,^« 
critor  sabio,  parece  que  á  bullo  dice  de  todas imi,y 
dice  que  si  alguno  de  los  pasados  dijo  mal  dellas  Ut 
los  presentes  lo  dice,  ó  si  lo  dijeren  los  que  víniétvj, 
después,  todo  lo  que  dijeron  y  dicen  y  dirán,  él  »j!o 
quiere  decir  y  dice.  Asi  que,  si  esto  dice,  no  lo  dicíéo 
su  persona,  y  la  que  lo  dice  tiene  justa  disculpa  en  lu. 
ber  sido  Medea  la  ocasión  de  que  lo  dijese.  Mas,  yaqm 
habemos  llegado  aqui,  razón  es  que  callen  mis  (>aii. 
bras,  y  que  comiencen  á  sonar  las  del  Espirilu-Sao.o, 
el  cual  en  la  doctrina  de  las  buenas  mujeres,  que  pi)o¡ 
en  los  Proverbios  (m),  y  yo  ofrezco  aben  aquiám  u 
merced,  comienza  destos  mismos  loores  en  que  yoi«h 
ra  acabo,  y  dice  en  pocas  razones  lo  que  ninguna  {ati 
gua  pudiera  decir  en  muchas;  y  dice  desti  manera : 

§•!• 
Alfvnu  tdTf rUaelis  del  autor  para  nUnt  i  (rtbr 
de  la  mftteria. 

¿Otilan  hallará  mujer  de  txihr?  Raro  y  exím^'i 
es  íu  precio  (n). 

Pero  antes  que  comencemos,  nos  conviene p>qi. 
poner  que  en  este  capitulo  el  Espíritu  Santo  i^  n, 
verdad  que  pinta  una  buena  casada,  declaradlo  i-^ 
obligaciones  que  tiene,  que  también  dioeysigniJKa.i 
como  encubre  debajo  desta  pintura,  cosas  mm^] 
de  mas  alto  sentido,  que  pertenescen  á  toda  la  t'>4 
Porque  se  ha  de  entender  que  la  Sagrada  í^ñ'm,\ 
que  es  habla  de  Dios,  es  como  una  imagen  de  hr.^ 
dicion  y  naturaleza  de  Dios.  Y  así  como  la  diTiaíil.^ 
juntamente  una  perfección  sola  y  muchas  pprt<t>rti 
diversas;  una  en  sencillez,  y  muchas  en  valor  j^ui- 
nencia;  asi  la  Santa  Escritura  por  unas  misaiaqAi¿- 
bras  dice  muclias  y  diferentes  razones,  y  comoiupii- 
señan  los  santos ,  en  la  sencillez  de  una  mismi  pa- 
tencia encierra  gran  preñez  de  sentidos.  Y  coir.j  ^o 
Dios  todo  lo  que  hay  es  bueno ,  asi  en  su  Escrilun  .i^ 
dos  los  sentidos  que  puso  en  ella  el  Espíritu  Sano  • 
verdaderos.  Por  manera  que  el  seguir  él  un  sem. 
no  es  desechar  el  otro ,  ni  menos  el  que  en  esia<>  '^ 
gradas  letras,  entre  muchos  y  verdaderosentendiniío 
tos  que  tienen,  descubre  uno  del  los  y  le  declan,  ci 
por  eso  ha  de  ser  tenido  por  hombre  que  deseciid  'i 
otros  entendimientos.  Pues  digo  que  en  este  capituVi 
Dios,  por  la  boca  de  Salomón,  por  unas  mísoiaspalaliri 
hace  dos  cosas.  Lo  uno  instruyo  y  ordénalas  coslumbr**^ 
lo  otro  profetiza  misterios  secretos.  Las  costuiubr* 
que  ordena  son  de  la  casada;  los  misterios  que  pruf" : 
za  son  ingenio ,  y  las  condiciones  que  babia  de  |jl'ihi 
en  su  Iglesia ,  de  quien  habla  como  en  figura  de  \in\ 
mujer  de  su  casa.  En  esto  postrero  da  luz  á  lo  que  s| 
ha  de  creer,  en  lo  primero  enseña  lo  que  selia  deobnr 
Y  porque  aquesto  solo  es  lo  que  hace  ahora  á  nue^tn 
propósito,  por  eso  hablaremos  dello  aquí  solatneiUe, ¡ 
procuraremos  cuanto  nos  fuere  posible  sacar  ó  hu  | 
poner  como  delante  de  los  ojos  todo  lo  que  bay  m  as* 
ta  imagen  de  virtud  que  Dios  aquí  pinta.  Dice  pu^s: 
(/)  la  Ilecoligí.  (m)  Proverb.,  cap.  31.  <«)  lbiá.|(}^3i,v.io 
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CsitiotsBnHia  fin  qoe  ana  mvjer  sea  perfeeta,  y  lo  qno 
deke  procurarlo  ser  la  qae  es  casada. 

Mujer  de  valor  ¿quién  la  hallará?  Raro  y  extre- 
ni§ioesmprecio{a). 

Propone  luego  al  príndpio  aquello  de  que  ha  de 
dedr,  que  es  la  doctrina  de  una  mujer  de  yalor ,  esto 
e>,(ie  una  perfecta  casada,  y  loa  lo  que  propone,  ó,  por 
mejor  decir,  propone  loándolo,  para  despertar  desde 
tueco  y  encender  en  ellas  aqueste  deseo  honesto  y  vir* 
tuoso.V  porque  tuviese  mayor  fuerza  el  encarescimíen- 
(0.  pénelo  por  vía  de  pregunta,  diciendo :  a  Mujer  de 
n!or  ¿quién  la  hallará?»  Y  en  preguntarlo  y  decirlo 
tq.  dice  que  es  difícnUoso  el  hallarla,  y  que  son  po- 
cas las  tales.  Y  así ,  la  primera  loa  que  da  á  la  buena 
Dujer,  es  decir  della  que  es  cosa  rara,  que  es  lo  mis- 
mo qae  llamarla  preciosa  y  excelente  cosa ,  y  digna  de 
ser  muT  estimada,  porque  todo  lo  raro  es  precioso.  Y 
qiie  ^a  aqueste  su  intento ,  por  lo  que  luego  ánade  se 
ve:  r.lleja(lo  y  extremado,  dice ,  es  su  precio.»  O  co- 
mo dice  el  original  en  el  mismo  sentido:  «Mas  y  allen- 
de, T  muy  alejado  sobre  las  piedras  preciosas  el  pre- 
cio suyo.»  De  manera  que  el  hombre  que  acertare  con 
una  iDQJer  de  valor  se  puede  desde  luego  tener  por 
r\cot¿boso,  entendiendo  que  ha  hallado  una  piedra 
cfienia),<(un  diamante  finísimo,  ó  una  esmeralda,  ú 
(itnilpm  piedra  preciosa  de  inestimable  valor.  Asi 
^^  «sU  es  la  primera  alabanza  de  la  buena  mujer,  de- 
rirqne  es  dificultosa  de  hallar.  íjo  cual ,  así  es  alaban- 
za de  la^  buenas,  que  es  aViso  para  conoscer  general- 
meóle  la  flaqueza  de  todas.  Porque  no  sería  mucho  ser 
mn  buena  si  hubiese  muchas  buenas,  ó  si  en  general 
00  fuesen  muchos  sus  siniestros  malos.  Los  cuales  son 
tutos,  é  la  verdad ,  y  tan  extraordinarios  y  diferentes 
entres!,  qoe  con  ser  un  linaje  y  especie,  parecen  de 
díTfrsas  especies.  Que  como,  burlando  en  esta  materia, 
i  FocOides  ó  Simónides  solia  decir  (6) ,  en  ellas  solas 
se  Ten  el  ingenio  y  las  mañas  de  todas  las  suertes  de 
G^$,  como  si  fueran  de  su  linaje ;  que  unas  hay  cerri- 
h  y  libres  como  caballos ,  y  otras  resabidas  como  ra- 
^S  otras  labradoras,  otras  mudables  á  todos  colo- 
res, otras  pesadas ,  como  hechas  de  tierra ,  y  por  estola 
)Qe  entre  tantas  diferencias  de  mal  acierta  á  ser  bue- 
oa,  merece  ser  alabada  mucho.  Mas  veamos  por  qué 
ausael  Espíritu  Santo  ala  buena  mujer  la  llama  mu- 
erde valor «  y  después  veremos  con  cuánta  propiedad 
a  compara  y  antepone  á  las  piedras  preciosas.  Lo  que 
tquí  dedraos  mujer  de  valor,  y  pudiéramos  decir  mu- 
er varonil,  como  Sócrates ,  acerca  de  Jenofon  (e),  lla- 
na d  las  casadas  perfectas ;  asi  que  esto  decimos  vaio- 
nl  ó  Talor  ^  en  el  original  es  una  palabra  de  grande  sig- 
líñcacion  y  fuerza ,  y  Ul  >  que  apenas  con  muchas 
nnestras  se  alcanza  todo  lo  que  significa.  Quiere  decir 
rirtud  de  ánimo  y  fortaleza  d¡e  corazón ,  industria  y  rí- 
juezasy  poder  y  aventajamiento;  y  Onahnente,  un  ser 
jterfecto  y  cabal  en  aquellas  oosas  á  quien  esta  pala- 
in  se  aplica;  y  todo  ^to  atesora  en  sí  la  que  es  buena 

(«)  Prof erb.,  eap.  31, 1. 10.    f*)  Apod  Stobaenm ,  serm.  73, 
<^}  Icaonú^tt.  fifi  Df  tdaUastraUoae  ioneittca»  Mb.  v. 


mujer,  y  no  lo  ed  si  no  lo  atesora.  T  para  que  enten- 
damos que  es  esto  verdad,  la  nombra  el  Espíritu  Santo 
con  este  nombre ,  que  encierra  en  si  tanta  variedad  de 
tesoro.  Porque,  como  la  mujer  sea  de  su  natural  flaca 
y  deleznable  mas  que  ningún  otro  animal ,  y  de  su 
costumbre  é  ingenio  una  cosa  quebradiza  y  melindro- 
sa ;  y  como  la  vida  casada  sea  vida  sujeta  á  muchos 
peligros ,  y  donde  se  ofrecen  cada  dia  trabajo3  y  difi- 
cultades muy  grandes,  y  vida  ocasionada  á  continuos 
desabrimientos  y  enojos,  y  como  dice. san  Pablo  (d), 
vida  adonde  anda  el  ánimo  y  el  corazón  dividido  y 
como  enajenado  de  sí,  acudiendo  á  los  hijos,  ahora 
á  los  hijos ,  ahora  é  la  familia  y  hacienda;  para  que 
tanta  flaqueza  salga  con  victoria  de  contienda  tan  di- 
ficultosa y  tan  larga ,  menester  es  que  la  qUe  ha  de 
ser  buena  casada  esté  cercada  de  un  tan  noble  escua- 
drón de  virtudes,  como  son  las  virtudes  que  habe- 
mos  dicho  y  las  que  en  sí  abraza  la  propiedad  de  aquél 
nombre.  Porque  lo  que  es  harto  para  que  un  hombre 
salga  bien  con  el  negocio  que  emprende,  no  es  bas- 
tante para  que  una  mujer  responda  como  debe  á  su  ofi- 
cio; y  cuanto  el  sugelo  es  mas  flaco,  tanto  para  arribar 
con  una  carga  pesada  tiene  necesidad  de  mayor  ayu- 
da y  favor.  Y  como  cuando  en  una  materia  dura  y  que 
no  se  rinde  al  hierro  ni  al  arte  vemos  una  figura 
perfectamente  esculpida,  decimos  y  conocemos  que 
era  perfecto  y  extremado  en  su  oficio  el  artífice  que  la 
hizo,  y  que  con  la  ventaja  de  su  artificio  venció  la  du- 
reza no  domable  del  sugeto  duro;  asi,  y  por  la  mis- 
ma manera ,  el  mostrarse  una  mujer  la  que  debe  entre 
tantas  ocasiones  y  dificultades  de  vida ,  siendo  de  suyo 
tan  flaca ,  es  clara  señal  de  un  caudal  de  rarísima  y  ca- 
si heroica  virtud.  Y  es  argumento  evidente  que  cuan- 
to en  la  naturaleza  es  mas  flaca ,  tanto  en  valor  del  áni- 
mo y  en  su  virtud  es  mayor  y  mas  aventajada.  Y  esta 
misma  es  la  causa  también  por  donde,  como  lo  vemos 
por  la  experiencia,  y  como  la  historia  nos  lo  enseña  en 
no  pocos  ejemplos,  cuando  alguna  mujer  acierta  á  seña- 
larse en  algo  de  lo  que  es  de  loor,  vence  en  ello  á  mu* 
chos  hombres  de  los  que  se  dan  á  lo  mismo.  Porque 
cosa  de  tan  poco  ser  como  es  esto  que  llamamos  mu- 
jer, nunca  ni  emprende  ni  alcanza  cosa  de  valor  ni 
de  ser ,  sino  es  porque  la  .inclina  á  ello  y  la  despierta 
y  alienta  alguna  fuerza  de  increíble  virtud  que  ó  el 
cielo  ha  puesto  en  su  alma  ó  algún  don  dé  Dios  sin- 
gular. Que  pues  vence  su  natural,  y  sale,  como  rio,  de 
madre ,  debemos  necesariamente  entender  que  tiene 
en  sí  grandes  acogidas  de  bien.  Por  manera  que  con 
grandísima  verdad  y  significación  de  loor  el  Espíritu 
Santo,  á  la  mujer  buena  no  la  llamó  como  quiera 
buena,  ni  dijo  ó  preguntó:  ¿Quién  hallará  una  buena 
mujer?  sino  llamóla  mujer  de  valor,  y  usó  en  ello  deuna 
palabra  tan  rica  y  tan  significante  como  es  la  original 
que  dijimos,  para  decii^pos  que  la  mujer  buena  es  mas 
que  buena,  y  que  esto  que  nombramos  bueno,  es  una 
medianía  de  hablar  que  no  allega  á  aquello  excelente 
que  ha  de  tener  y  tiene  en  sí  la  buena  mujer;  y  que 
para  que  un  liombre  sea  bueno  le  basta  un  bien  me- 
diano ,  mas  en  la  mujer  ha  de  ser  negocio  de  muchos  y 
muy  subidos  quilates,  porque  no  es  obra  de  cualquier 
(4)  I,  Ad  corÍQUi.|  cap.  7,  t.  94, 
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oficia],  ni  lance  ordinario,  nibien'quc  se  halla  adó 
quiera ,  sfíio  artificio  primo  (a)  y  bien  incomparable,  ¡ 
ó  por  mejor  decir,  un  amontonamiento  de  ríqufHÍmos 
bienes.  Y  este  es  el  primer  loor  que  le  da  el  Espirita  ! 
Santo ,  y  coq  este  viene  como  nascido  el  segundo ,  que 
es  compararla  á  las  piedras  preciosas.  En  lo  cual,  co- 
mo en  una  palabra,  acaba  de  decir  cabalmente  todo  lo 
que  en  esto  de  que  vamos  hablando  so  encierra.  Por- 
que ,  asi  como  el  valor  de  la  piedra  preciosa  es  de  subi- 
do y  extraordinario  valor,  así  clbien  de  una  mujer  buena 
tiene  subidos  quilates  de  virtud ;  y  como  la  piedra  pre- 
ciosa en  sí  es  poca  cosa ,  y  por  la  grandeza  de  la  virtud 
secreta  cobra  gran- precio,  así  lo  que  en  el  sugeto  flaco 
de  la  mujer  pone  estima  de  bien ,  es  grande  y  raro  bien; 
y  como  en  las  piedras  preciosas  la  que  no  es  muy  fina 
no  es  buena ,  así  en  las  mujeres  no  hay  medianía ,  ni 
es  buena  la  que  no  es  mas  que  buena ;  y  de  la  misma 
manera  que  es  rico  un  hombre  qu^  tiene*  una  preciosa 
esmeralda  ó  un  rico  diamante ,  aunque  no  tenga  otra 
t»sa,  y  el  poseer  estas  piedras  no  es  poseer  una  piedra, 
sino  poseer  en  ella  un  tesoro  abreviado ;  así  una  buena 
mujer  no  es  una  mujer ,  sino  un  montón  de  riquezas, 
y  quien  la  poseoes  rico  con  ella  sola,  y  sola  ellalepue- 
de  hacer  bienaventurado  y  dichoso ;  y  del  modo  que  la 
piedra  preciosa  se  trae  en  los  dedos  y  se  pone  delante 
los  ojos ,  y  se  asienta  sobro  la  cabeza  para  hermosura 
y  honra  della,  y  el  dueño  tiene  allí  juntamente  arreo 
en  la  alegría  y  socorro  en  la  necesidad;  ni  mas  ni  me- 
nos á  la  buena  mujer  el  marido  la  ha  de  querer  mas 
que  á  sus  ojos  y  la  ha  de  traer  sobre  su  cabeza,  y  el 
mejor  lugar  del  corazón  del  ha  de  ser  suyo,  ó  por  me- 
jor decir,  todo  su  corazón  y  su  alma,  y  ha  de  entender 
que  en  tenerla  tiene  un  tesoro  general  para  todas  las 
diferencias  de  tiempos ,  y  que  es  varilla  de  virtud,  co- 
mo dicen ,  que  en  toda  sazón  y  coyuntura  responderá  i 
con  su  gusto  y  le  hinchirá  su  deseo ,  y  que  en  la  ale-  I 
grfa  tiene  en  ella  compañía  dulce  con  quien  acrescen-  | 
tara  su  gozo,  comunicándolo,  y  en  la  tristeza  amoroso 
consuelo ,  y  en  las  dudas  consejo  fiel ,  y  en  los  trabajos 
regalo,  y  en  las  faltas  socorro,  y  medicina  en  las  enfer- 
medades ,  acrescentamiento  para  su  hacienda ,  guarda 
de  su  casa ,  maestra  de  sus  hijos ,  previsora  de  sus  ex- 
cesos; y  finalmente,  en  las  veras  y  burlas,  en  lo  prós- 
pero y  adverso,  en  la  edad  florida  y  en  la  vejez  cansa- 
da, y  por  él  proceso  de  toda  la  vida ,  dulce  amor  y  paz 
y  descanso.  Hasta  aquí  llegan  las  alabanzas  que  da  Dios 
á  aquesta  mujer;  veamos  ahora  lo  que  después  destose 
sigue. 

§.*  ni. 

Qué  eonflanra  ha  de  enfrfndrar  la  boina  mujer  en  el  pecho  del 
■trido,  f  de  cómo  pertenece  al  oficio  de  la  rasada  la  faardi 
de  la  hacienda ,  qae  coosisio  en  que  no  sea  gastadora. 

Confia  en  ella  el  corazón  de  su  marido ,  no  le  harán 
mengua  los  despojos  (6). 

Después  que  ha  propuesto  el  sugeto  de  su  razón ,  y 
nos  ha  aficionado  á  él ,  alabándolo ,  comienza  á  especi- 
ficar las  buenas  partes  del ,  y  aquello  de  que  se  com- 
pone y  perficlona ,  para  que  asentando  los  pies  las  mu- 
jeres en  aquestas  pisadas  y  siguiendo  estos  pasos,  Ue- 

(«)  El  lo  nlamo  que  ezcelente  4  primoroao.     (*}  Vera.  11. 
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guen  á  lo  que  es  una  perfecta  cawda.  Y  porque  la  w^ 
feccion  del  hombre,  en  cualquier  estado  sayo,  cohm^ 
principalmente  en  el  bien  obrar,  por  eso  ei  EspiriiQ 
Santo  no  pone  aquf  por  partes  de  estaperfeccion  de  ai» 
habla  sino  solamente  las  obras  loables  á  que  es.áojll. 
gada  la  casada  que  pretende  ser  buena;  y  la  (irímen 
es,  que  ha  de  engendrar  en  el  corazón  de  su  marido  una 
gran  confianza ;  pero  es  de  ver  cuál  sea  y  de  qué  eva 
confianza  que  dice ;  porque  pensarán  algunos  que  es 
la  confianza  que  lia  de  tener  el  marido  de  su  mujer,  qú» 
es  honesta;  y  aunque  es  verdad  que  con  su  bondadii 
mujer  ha  de  alcanzar  de  su  marido  esta  buena  opioídn, 
pero  á  mi  parecer,  el  Espíritu  Santo  no  trata  aqui  i 
ello,  y  la  razón  por  qué  no  lo  trataos  justi^íma;  lopri. 
mero ,  porque  su  intento  es  componemos  aquí  una  o 
sada  perfecta ,  y  el  ser  honesta  uña  mujer  no  se  cueo« 
ta  ni  debe  contar  entre  las  partes  de  que  esta  perf^c. 
cion  se  compone ,  sino  antes  es  como  el  sugelo  solti 
el  cual  todo  este  edificio  se  funda,  y  para  decirlo ea 
una  palabra,  es  como  el  ser  y  la  sustancia  de  laca^. 
da;  porque  si  no  tiene  esto,  no  es  ya  mujer,  sino ai^ 
vosa  ramera  y  vilísimo  cieno  y  basura  la  mas  hedi<j.n 
de  todas  y  la  mas  despreciada.  Y  como  en  el  booi  >r\ 
ser  dotado  de  entendimiento  y  razón  noponeeodioi, 
porque  tenerlo  es  su  propia  naturaleza,  mas  silel^'u. 
se  por  caso,  el  fallarle  pondría  en  él  mengua gnn;;;]. 
ma ;  asi  la  mujer  no  es  tan  loable  por  ser  honesta,  tm- 
lo  es- torpe  y  abominable  si  no  lo  es.  De  manen  q^^) 
el  Espíritu  Santo  en  este  lugar  no  dice  á  la  mujer  qi/ 
sea  honesta ,  sino  presuponeque  ya  lo  es ,  y  á  la  qo^  ai 
es ,  en  señal  de  lo  que  le  falta  y  lo  que  ha  de  añadiría 
ser  acabada  y  perfecta.  Porque ,  como  arriba  dijimos 
esto  todo  que  aquí  se  refiere  es  como  hacer  UDre:,v 
toó  pintura,  adonde  el  pintor  no  hace  la  tablí,^ 
en  la  tabla  que  le  ofrecen  y  dan  pone  él  los  per.i>)  k 
induce  después  los  colores,  y  levantando  en  susíuu- 
res  las  luces  y  bajando  las  sombras  adomie  coniienf, 
trae  á  debida  perfección  su  figura.  Y  por  la  misma  Da- 
ñera Dios,  en  la  honestidad  de  la  mujer,  que  e3  tm 
la  tabla ,  la  cual  presupone  por  h^lia  y  derecha,  aid* 
de  ricas  colores  de  virtud ,  todas  aquellas  que  son  ne- 
cesarias para  acabar  una  tan  hermosa  pintura.  Y  »a 
esto  lo  primero.  Lo  segundo ,  porque  no  habla  aquí  D« 
de  lo  que  toca  á  esta  fe ,  es  porque  quiere  que  este  ^ 
gocio  de  honestidad  y  limpieza  lo  tengan  las  mu^rd 
tan  asentado  en  su  pecho,  que  ni  aun  piensen  que  pi» 
de  ser  lo  contrario.  Y  como  dicen  de  S0I09 ,  el  que  'liJ 
leyes á  los  atenienses,  que  señalando  para  cada  malo* 
ficio  sus  penas ,  no  puso  castigo  para  el  que  diese  mu('^ 
te  á  su  padre,  ni  hizo  memoria  deste  delito,  porque  di- 
jo que  no  convenia  que  tuviesen  por  posible  ios  bonh 
bres ,  ni  por  acontecedero,  un  mal  semejante ;  asi  [K}r  \í 
misma  razón  no  trata  aquf  Dios  con  la  casada  que  ^ 
honesU  y  fiel ,  porque  no  quiere  que  le  pase  aunporlj 
Imaginación  que  es  posible  ser  mala.  Porque,  sí  rai 
decir  la  verdad ,  ramo  de  deshonestidad  es  en  la  mujer 
casta  el  pensar  que  puede  no  serlo,  ó  que  en  serio 
hace  algo  que  le  deba  ser  agradescido.  Q»e  como  á  las 
aves  les  es  naturaleza  el  volar,  así  las  casadas  han  de 
tener  por  d9te  natural ,  en  que  no  puede  haber  quiebra, 
ol^ser  bueuas  y  honeatas»  y  Imq  de  ^\n  per»uidld¿Si 
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nie  lo  eoobuioMsneeso  «borresciblé^  de  desventura 
r  hficbo  monstruoso,  ó  por  mejor  decir  ^  no  han  de  ima* 
IJoar  que  poede  suceder  io  contrario  mas  que  ser  el 
liego  frío  ó  la  nierecaliente«  Entendiendo  que  el  que- 
nr  U  mujer  á  su  marido  la  fe  es  pei:der  las  estrellas 
Ailax,  y  caerse  los  cíelos,  y  quebrantar  sus  leyes  lana- 
onieza,  y  volverse  todo  en  aquella  confusión  antigua 
prímeía.  Ni  tampoco  ba  de  ser  esto,  como  algunas  lo 
líOiAO,  que  con  guardar  el  cuerpo  entero  al  marido, 
3  lo  que  toca  á  las  pláticas  y  á  otros  ademanes  y  obre* 
Has  menudas  se  tienen  por  libres;  porque  no  es  ho- 
sij  la  que  no  lo  es  y  parece.  Y  cuanto  está  lejos  del 
al,  tanto  de  la  imagen  ó  semeja  del  ba  de  estar  apar- 
da.  Porque,  como  dijo  bien  un  poeta  latino,  aquella 
tía  es  casia  en  quien  ni  la  fama  mintiendo  osa  poner 
ila  ocla.  Y  cierto,  como  al  que  se  pone  en  el  camino 
I  Saaliago,  aunque  á  Santiago  no  llegue,  ya  le  llama- 
os romero;  así  sin  duda  es  principiada  ramera  la  que 
\  loma  licencia  para  tratar  deslas  cosas ,  que  son  el  ca- 
m  Pero  si  no  es  esto ,  ¿qué  confianza  es  la  de  que 
ios  habla  en  este  lugar?  En  lo  que  luego  dice  se  en- 
podo,  porque  añade:  «No  le  harán  mengua  los  des- 
oíos.» Llama  despojos  lo  que  en  español  llamamos  al- 
ija.^ y  aderezo  de  casa,  como  algunos  entienden,  ó 
offlo  tengo  por  mas  cierto,  llama  despojos  las  ganan- 
iisque  se  adquieren  por  viade  mercancías.  Porque  se 
a  k  e&lmder  que  ios  hombres  hacen  renta  y  se  sus- 
lealao  y  títao  ó  de  la  labranza  del  campo  ó  del  trato 
ó  CDDinUcm  con  otros  hombres.  La  primera  manera 
jcreQü  es  ganancia  inocente  y  santa  ganancia,  por- 
[ue  es  puramente  natural ,  así  porque  en  ella  el  bom- 
recome  de  su  trabajo,  sin  que  dañe  ni  injurie,  ni 
jj§a  á  costa  ó  menoscabo  á  ninguno,  como  también 
)rqQe  ea  la  manera  como  á  las  madres  es  natural 
jiiteoer  coa  leche  á  los  niños  que  engendran ,  y  aun 
?lios  mismos,  guiados  por  su  inclinación,  les  es  tam- 
in  natural  el  acudir  luego  á  los  pechos ;  así  nuestra 
¡:uraleza  nos  lleva  é  inclina  á  sacar  de  la  tierra ,  que 
rnadrejengendradora nuestra  común,  lo  que  con- 
m  para  nuestro  sustente.  La  otra  ganancia  y  mane- 
ée  adquirir ,  que  saca  fruto  y  se  euriquesce  de  las 
rkdas  ajenas,  ó  con  voluntad  de  sus  dueños^  como 
kwi  los  mercaderes  y  los  maestros  y  artífices  de  otros 
icios,  que  venden  sus  obras,  ó  por  fuerza  y  sin  vo- 
litad, como  acontesce  en  la  guerra,  es  ganancia  po- 
oatural  y  adonde  las  mas  veces  interviene  alguna 
rte de  injusticia  y  de  fuerza,  y  ordinariamente  dan 
a  disgusto  y  desabrimiento  aquello  que  dan  las  per- 
las con  quien  se  granjea.  Por  lo  cual ,  todo  lo  que 
esta  manera  se  gana  es  en  este  lugar  llamado  des- 
jos  por  convem'ente  razón.  Porque  de  lo  que  el  mcr- 
1er  hinche  su  casa,  el  otro  que  contrata  con  él  que- 
vacio  I  despojado ,  y  aunque  no  por  vía  de  guerra, 
ro  como  en  guerra ,  y  no  siempre  muy  justa.  Pues 
:e  aiiora  el  Espíritu  Santo  que  la  primera  parte  y  la 
imera  obra  con  que  la  mujer  casada  se  perficiona,  es 
D  hacer  á  su  marido  confiado  y  seguro  que  teniéndo- 
á  ella ,  para  tener  su  casa  abastada  y  rica  no  tie- 
!  necesidad  de  correrla  mar,  ni  de  úr  á  la  guerra,  ni 
üarsus  dinerosa  logro,  ni  de  enredarse  en  tratos  vi- 
sé injustos,  sino  que  con  labrar  él  sus  heredades, 


cogiendo  su  fruto,  y  con  tenerla  á  ella  por  guarda  y 
por  beneficiadora  de  lo  cogido,  tiene  riqueza  bastante. 
¥  que  pertenezca  al  oficio  de  la  casada ,  y  que  sea  par- 
te de  su  perfección  aquesta  guarda  é  industria ,  demás 
]  de  que  el  Espíritu  Santo  lo  enseña ,  también  lo  demues- 
tra la  razón.  Porque  cierto  es  que  la  naturaleza  orde- 
nó que  so  casasen  los  hombres ,  no  solo  para  fin  quo 
se  perpetuasen  en  los  hijos  el  linaje  y  nombre  dellos, 
sino  también  á  propósito  de  que  ellos  mismos  en  sí  y 
en  sus  personas  se  conservasen;  io  cual  no  les  era  po- 
sible, nial  hombre  solo  por  sí ,  ni  á  la  mujer  sin  el  hom- 
bre; porque  para  vivir  no  basta  ganar  hacienda,  si  lo 
que  se  gana  no  se  guarda;  que  si  lo  que  se  adquiere 
se  pierde ,  es  como  si  no  se  adquiriese.  Y  el  hombre  quo 
tiene  fuerzas  para  desvolver  la  tierra  y  para  romper  el 
campo,  y  para  discurrir  por  el  mundo  y  contratar  con  loa 
hombres ,  negociando  su  hacienda ,  no  puede  asistir  á 
su  casa,  á  la  guarda  della,  ni  lo  lleva  su  cqndicion ;  y 
al  revés  la  mujer,  que  por  ser  de  natural  flaco  y  frió, 
es  inclinada  al  sosiego  y  á  la  escasez ,  y  es  buena  para 
guardar,  por  la  misma  causa  no  és  buena  para  el  sudor 
y  trabajo  del  adquirir.  Y  así,  la  naturaleza,  en  todo  pro- 
veída, los  ayuntó,  para  que,  prestando  cada  uno  dellos 
al  otro  su  condición,  se  conservasen  juntos  los  que  no 
se  pudieran  conservar  apartados.  Y  de  inclinaciones 
tan  diferentes,  con  arte  maravillosa,  y  como  se  hace  en 
la  música ,  con  diversas  cuerdas  hizo  una  provechosa 
y  dulce  armonía ,  para  que  cuando  el  marido  estuvie- 
re en  el  campo  la  mujer  asista  á  la  casa,  y  conserve  y 
endure  el  uno  lo  que  el  otro  cogiere.  Por  donde  dice 
bien  un  poeta  que  los  fundamentos  de  la  casa  son  la 
mujer  y  el  buey :  el  buey  para  que  are ,  y  la  mujer  pa- 
ra que  guarde.  Por  manera  que  su  misma  naturaleza 
liace  que  sea  de  la  mujer  este  oficio ,  y  la  obliga  á  es- 
ta virtud  y  parte  de  su  perfección ,  como  á  parte  prin- 
cipal y  de  importancia.  Lo  cual  se  conosce  por  los  bue- 
nos y  muchos  efectos  que  hace;  de  los  cuales  es  uno 
el  que  pone  aquí  Salomón  cuando  dice  que  confia  en 
ella  el  corazón  de'su  marido,  y  que  no  le  harán  men- 
gua los  despojos.  Que  es  decir  que  con  ella  se  con- 
tenta con  la  hacienda  que  heredó  de  sus  padres,  y  con 
la  labranza  y  frutos  della,  y  que  ni  se  adeuda,  ni  me- 
nos se  enlaza  con  el  peligro  y  desasosiego  de  otras  gran- 
jerias y  tratos ,  que  por  do  quiera  que  se  mire,  es  gran- 
dísimo bien.  Porque,  si  vamos  á  consciencia,  vivir  uno 
de  su  patrimonio  es  vida  inocente  y  sin  pecado,  y  los 
demás  tratos  por  maravilla  carecen  dél.  Si  al  sosiego, 
el  uno  descansa  en  su  casa,  el  otro  lo  mas  de  la  Vida  en 
los  mesones  y  en  los  caminos.  La  riqueza  del  uno  no 
ofende  á  nadie,  la  del  otro  es  murmurada  y  aborreci- 
da de  todos.  El  uno  come  de  la  tierra ,  que  jamás  se 
cansa  ni  enoja  de  coniunicamos  sus  bienes;  al  otro  des- 
ámanle  esos  mismos  que  le  enriquescen.  Pues  si  mi- 
ramos la  honra,  cierto  es  que  no  hay  cosa  ni  mas  vil 
ni  mas  indigna  del  hombi-e  que  el  engañar  y  el  men- 
tir,  y  cierto  es  que  por  maravilla  hay  trato  destos  que 
carezca  de  engaño.  ¿Qué  diré  de  la  institución  de  los 
hijos,  y  de  la  orden  de  la  familia,  y  de  la  buena  disposi- 
ción del  cuerpo  y  del  áuimo,  sino  que  toda  va  por  k 
misma  manera?  Porque  necesaria  cosa  ^  que  quien 
andaausente  de  su  casa,  halle  en  ella  muchos  descoa- 
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cíerios,  que  nascen  y  crescen  y  toman  fuerzas  con  la 
ausencia  del  dueño ;  y  forzoso  es ,  á  quien  trata  de  en- 
gañar, que  le  engañen ,  y  que  á  quien  contraía  y  se  co- 
munica con  gentes  de  ingenio  y  de  costumbres  diver- 
sas,  se  le  apeguen  muchas  malas  costumbres.  Mas  al 
revés,  la  vida  del  campo  y  el  labrar  uno  sus  hereda- 
des es  una  como  escuela  de  Inocencia  y  verdad ;  por- 
que cada  uno  aprende  de  aquellos  con  quien  negocia  y 
conversa.  Y  como  la  tierra  en  lo  que  se  le  encomienda 
es  fíol,  y  en  el  no  mudarse  es  estable  y  clara,  y  abierta 
en  brotar  afuera  y  sacar  á  luz  sus  riquezas ,  y  para 
bien  Imcer  liberal  y  abastecida ;  así  parece  que  engen* 
dra  é  imprime  en  los  pechos  de  los  que  la  labran  una 
bondad  particular  y  una  manera  de  condición  sencilla, 
y  un  trato  verdadero  y  fiel  y  lleno  de  entereza  y  de  bue- 
nas y  antiguas  costumbres,  cual  se  halla  con  dificultad 
en  las  demás  suertes  de  hombres.  Allende  de  que  los  cria 
sanos  y  valientes  y  alegres  y  dispuestos  para  cualquier 
linaje  de  bien.  Y  de  todos  estos  provechos,  la  raíz  de 
donde  nascen  y  en  que  se  sustentan  es  la  buena  guar- 
da é  industria  de  la  mujer  que  decimos.  Mas  es  de  ver 
en  qué  consiste esla.guarda.  Consiste  en  dos  cosas:  en 
que  no  sea  costosa,  y  en  que  sea  hacendosa.  Y  diga- 
mos de  cada  una  por  sí.  No  ha  de  ser  costosa  ni  gas- 
tadora la  perfecta  casada,  porque  no  tiene  para  qué  lo 
sea;  porque  todos  los  gastos  que  hacemos  son  para 
proveer  ó  á  la  necesidad  ó  al  deleite ;  para  remediar 
las  faltas  naturales  con  que  nascemos,  de  hambre  ó 
desnudez,  ó  para  bastecer  á  los  particulares  antojos  y 
sabores  que  nosotros  nos  hacemos  por  nuestro  vicio. 
Pues  á  las  mujeres  en  lo  uno  la  naturaleza  les  puso 
muy  grande  tasa,  y  en  lo  otro  las  obligó  á  que  ellus 
mismas  se  la  pusiesen.  Que,  si  decimos  verdad  y  mi- 
ramos lo  natural ,  las  fallas  y  necesidades  de  las  muje- 
res son  mucho  menores  que  las  de  los  hombres;  por- 
que, lo  que  toca  al  comer,  es  poco  lo  que  les  basta,  por 
razón  de  tener  menos  calor  natural.  Y  así  es  en  ellas 
muy  feo  ser  golosas  ó  comedoras.  Y  ni  mas  ni  menos 
cuanto  toca  al  vestir,  lanaturalezalas  hizo  por unnpar- 
te  ociosas ,  para  que  rompiesen  poco ,  y  por  otra  asea- 
das,  para  que  lo  poco  les  luciese  mucho.  Y  las  que  pien- 
san que  á  fuerza  de  posturas  y  vestidos  han  de  hacerle 
hermosas  viven  muy  engañadas,  porque  la  que  lo  es, 
revuelta  lo  es,  y  la  que  no,  de  ninguna  manera  lo  es 
ni  lo  parece ,  y  cuando  mas  se  atavia  es  mas  fea.  Ma- 
yormente que  la  buena  casada ,  de  quien  vamos  tra- 
tando, cualquiera  que  ella  sea,  fea  ó  hermosa,  no  ha 
de  querer  parecer  otra  de  lo  que  es ,  como  se  dirá  en  su 
lugar.  Así  que ,  cuanto  á  lo  necesario ,  la  naturaleza  li- 
bró de  mucha  costa  á  las  mujeres ,  y  cuanto  al  deleite 
y. antojo,  las  ató  con  muy  estrechas  obligaciones  para 
que  no  fuesen  costosas.  Y  una  dellas  es  el  encogimien- 
tp  y  modestia  y  templanza  que  deben  á  su  natural; 
que  aunque  el  desorden  y  demasía ,  y  el  dar  larga  rien- 
da al  vano  y  no  necesario  deseo,  es  -vituperable  en  to- 
do linaje  de  gentes,  en  el  de  las  mujeres,  qu)9  nascie- 
ron  para  sujeción  y  humildad ,  es  mucho  mas  vicioso 
y  vituperable.  Y  con  ser  esto  así ,  no  sé  en  qué  mane- 
iti  acontece  que  cuanto  son  mas  obligadas  á  tener  este 
freno,  tanto,  cuando  le  rompen,  se  desenfrenan  mas 
que  los  hombres  y  pasan  la  raya  mucho  mas,  y  no  tie- 


LUIS  DE  LEÓN. 

ue  tasa  ni  fin  su  apetito.  Yasf,  sea  esta  la  segunda  cau« 
sa  que  las  obliga  á  ser  muy  templadas  en  ios  gi^siinde 
sus  antojos,  porque  si  comienzan  á  destemplarse,  !^ 
destemplan  sin  término,  y  son  como  un  pozo  sin  sik. 
lo,  que  nada  les  basta,  y  como  una  carcoma,  quedo 
continuo  roe,  y  como  una  llama  encubierta, que  se ea- 
ciende  sin  sentir  por  la  casa  y  por  la  hacienda,  hasu 
que  la  consume.  Porque  no  es  gasto  de  undiaelsuyo, 
sinode  cada  dia;  ni  costa  que  se  hace  una  vez  en  la  tí! 
da,  sino  que  dura  por  toda  ella;  ni  son,  comosueh 
decir,  muchos  pocos,  sino  muchos  y  machos.  Ponj*]», 
si  dan  en  golosear,  toda  la  vida  es  el  almuerzo  y  la  tm^ 
rienda  y  la  huerta  y  la  comadre  y  el  dia  bueno;  ysid)-) 
en  galas ,  pasa  el  negocio  de  pasión ,  y  llega  á  increibia 
desatino  y  locura;  porque  hoy  un  vestido  y  miñim 
otro,  y  cada  fiesta  con  el  suyo;  y  lo  que  hoy  Iiacr-p, 
mañana  lo  deshacen ,  y  cuanto  ven ,  tanto  se  les  am.v 
ja.  Y  aun  pasa  mas  adelante  el  furor,  porque  se  y^ 
maestras  é  inventoras  de  nuevas  invenciones  y  trdjp5, 
y  hacen  honra  de  sacar  á  luz  lo  que  nunca  fué  vísio.  Y 
como  todos  los  maestros  gusten  de  tener  discípulos  ija» 
los  imiten ,  ellas  son  tan  perdidas,  que  en  vienio  ^ 
otras  sus  invenciones,  las  aborrescen,  y  estudian ) 
desvelan  por  hacer  otras.  Y  cresce  la  frenesia  ims,  r 
ya  no  les  place  tan! o  lo  galano  y  hermoso coisoiori^. 
toso  y  preciado,  y  ha  de  venir  la  tela  de  no  séd^u^, 
y  el  brocado  de  mas  olios  (a)  ,  y  el  ámbar,  queWefl 
guante  y  la  cuera  {b) ,  y  aun  liasta  el  zapato, d  r^\ 
ha  de  relucir  «n  oro  también ,  como  el  toca  io,  y  •! 
manteo  ha  de  ser  mas  bordado  que  la  basquina;  noJ'^ 
nuevo  y  todo  reciente  y  todo  hecho  de  ayer,  para  re- 
tirlo hoy  y  arrojarlo  mañana.  Y  comolos  cal»ll(»iif>l0- 
cados,  cuando  loman  el  freno,  cuanto  mascona,  (tu- 
to van  mas  desapoderados,  y  como  la  piedra  q«cv>>h 
lo  alto ,  cuanto  mas  desciende ,  tanto  mas  se  ap>jn; 
así  la  sed  destas  cresce  en  ellas  con  el  beber,  y  m 
gran  desatino  y  exceso  que  hacen  les  es  princ¡{tio  k 
otro  mayor,  y  cuanto  mas  gastan ,  tanto  les  aplarpim 
el  gastar.  Y  aun  hay  en  ello  otro  daño  muy  grande,  ({r 
los  hombres,  si  les  acontece  ser  gastadores,  li^'iiis 
veces  lo  son  en  cosas,  aunque  no  necesarias, pf^raOi- 
rederas  ó  honrosas,  ó  que  tienen  alguna  parle  «le  i^ 
lidad  y  provecho ,  como  los  que  edifican  sonli  m^ 
mente  y  los  que  mantienen  grande  familia,  ócoi«>a, 
que  gustan  de  tener  muchos  caballos;  mas  el  ga'>^> i 
las  mujeres  es  todo  en  el  aire;  el  gasto  muy  gnink.i 
aquello  en  que  se  gasta,  ni  vale  ni  luce.  En  vol:^) 
y  en  guantes,  y  en  pebetes  (c)  y  cazoletas  (d),  y  .ir?- 
baches  y  vidrios  y  musarañas,  y  en  otras cosíllas ili '< 
tienda ,  que  ni  se  pueden  ver  sin  asco  ni  mmt  id 
hedor.  Y  muchas  veces  no  gasta  tanto  un  letra  lo  ^ 
sus  hbros  como  alguna  dama  en  enrubiar  los  calH''if 
Dios  nos  libre  de  tan  grande  perdición;  ynoquieroi» 
nerlo  todo  á  su  culpa,  que  no  soy  tan  injusto;  qin'p'i' 
de  parle  de  aquesto  nasce  de  la  mala  pacíenf'ia  «i*  >» 
maridos.  Y  pasara  yo  agora  la  pluma  á  decir  algo  doll<>-, 

(a)  Como  si  dijera,  de  mas  órdenes,  qoc  por  lo  regular  ft»  «i 
brocados  6  Telas  fabricadas  de  seda  son  tres»  es  i  Mkr:  dí"' 
do,  la  labor,  y  sobre  esta  el  escarchado. 

{^)  Especie  de  vesUdara  qae  se  usaba  antlfosnefite  tmm  ^ 
Jubón. 

{c)  Composiciones  aromiUcas.    (4)  Cierta  especie  de  ífttmt. 
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sino  me^ietiirien  la  c<»np&sion  que  les  he;  porque  si 
[¡onen  culpa,  pagan  U  pena  della  con  las  setenas.  Pues 
no  sea  la  perfecta  casada  costosa,  ni  ponga  la  hon- 
uctt  gastar  mas  que  su  vecina,  sino  tenga  su  casa 
0üs  biea  abastada  que  ella  y  mas  reparada ,  y  baga  con 
su  aliño  y  aseo  que  el  vestido  antiguo  le  esté  como- 
pueTO,  y  que  con  la  limpieza ,  cualquiera  cosa  que  se 
posiere  le  parezca  muy  bien ,  y  el  traje  usado  y  común 
cubre  de  su  aseo  della  no  usado  ni  común  parecer. 
i'orque  el  gastar  en  la  mujer  es  contrarío  de  su  oficio, 
y  demasiado  para  su  necesidad,  y  para  los  antojos  vicio- 
so y  muy  torpe, y  negocio  inGnito  que  asuela  las  casas 
Teiupobrece  á  los  moradores,  y  los  enlaza  en  mil  tram- 
jta5,  y  ios  abale  y  envilece  por  diferentes  maneras ;  y  á 
este  mismo  propósito  es  y  pertenece  lo  que  se  sigue.  • 

f.lV. 

Dell  «Uigacioa  qoft  tteaen  los  casados  de  atnane  y  descansarse 
es  los  trabajos  mútDameDte. 

Pagóle  con  bien,  y  no  con  malj  todos  hs  dias  de  su 

itdd(a). 

Qoees  decir  que  ha  de  estudiar  la  mujer,  no  en  em- 
{.*>iiar  á  su  marido  y  meterle  en  enojos  y  cuidados,  sino 
<>:i  librarle  dellos  y  en  serle  perpetua  causa  de  alegría 
I  deicaDso.  Porque,  ¿qué  vida  es  la  de  aquel  que  ve 
ccQsmr sa patrimonio  en  los  antojos  de  su  mujer,  y 
m  sos  trabajos  todos  se  los  lleva  el  rio,  ó  por  me- 
jor deftf,  el  albañar,  y  que  tomando  cada  día  nuevos 
cvi,<oSf  f  cresciendo  de  continuo  sus  deudas,  vive  vil 
fH.¡m  alicrrojado  áe\  joyero  y  dei  mercader?  Dios, 
aiao'io  quiso  casar  ai  bomore ,  dándoie  mujei ,  dijo : 
ufl3gamosle  un  ayudador  su  semejante  (6) ;  )>  de  donde 
se  entiende  que  el  oficio  natural  de  la  mujer  y  el  fin 
panqué  Dios  la  crió,  es  para  que  sea  ayudadora  del  ma- 
riJo.  y  DO  su  calamidad  y  desventura;  ayudadora,  y  no 
4?yraidora.  Para  que  le  alivie  de  los  trabajos  que  trae 
omsígo  la  vida  casada ,  y  no  para  que  le  añada  nuevas 
.-¡am.  Para  repartir  entre  si  los  cuiaados,  y  tomar  ella 
m  parle,  y  no  para  dejarlos  lodos  al  miserable,  mayó- 
te y  mas  acrecentados.  Y  Gnalmento,  no  las  crió  Dios 
[Sil  :jQ2  sean  rocas  donde  quiebren  los  maridos  y  ha* 
^  oaulragio  las  haciendas  y  vidas,  sino  para  puertos 
caceados  y  seguros  en  que,  viniendo  á  sus  casas,  repo- 
^  y  se  rehagan  de  las  tormentas  de  negocios  pesadi- 
-mros  que  corren  fuera  del  las.  Y  así  como  serla  cosa 
tMímera  si  aconteciese  á  un  mercader  que,  después  de 
laber  padescido  navegando  grandes  fortunas,  y  después 
ái  liaber  doblado  muchas  puntas,  y  vencido  muchas 
rúrrientes,  y  navegado  pur  muchos  lugares  no  navega* 
m  y  peligrosos,  habiéndole  Dios  librado  de  lodos,  y 
mmáo  ya  con  su  nave  entera  y  rica,  y  él  gozoso  y 
i\t'¿Tt  para  descansar  en  el  puerto,  quebrase  en  él  y  se 
uie^o^e,  asi  es  lamentable  miseria  la  de  los  hombres, 
|ue  oracean  y  forcejan  todos  los  dias  contra  las  corrien- 
tes de  los  trabajos  y  fortunas  desta  vida,  y  se  vadean  en 
illas,  y  en  el  puerto  de  sus  casas  perecen ;  y  les  es  la 
^iarda  deslruícion,  y  el  alivio  mayor  cuidado,  y  el  so- 
iof:o  olas  de  tempestad,  y  ci  seguro  y  el  abrigo,  Scila 
)  Caríbdis,  y  peñasco  áspero  y  duro.  Por  donde  lo  jus- 
ifs\  Vets.  11   (»)  Geaes.,  cap.  %  ▼.  18, 
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lo  y  lo  natural  eí ,  que  cada  uno  sea  aquello  mismo  pa- 
ra que  es ;  y  que  laguarda  sea  guarda,  y  el  descanso  paz, 
y  el  puerto  seguridad ,  y  la  mujer  dulce  y  perpetuo  re-  • 
frigerío  y  alegría  de  corazón ,  y  como  un  halago  blando  que 
continuamente  esté  trayendo  la  mano,  y  enmolleciendo 
el  pecho  de  su  marido,  y  borrando  los  cuidados  del ;  y 
como  dice  Salomón :  «Hale  de  pagar  bien,  y  no  mal,  to- 
dos los  días  de  su  vida. »  Y  dice,  no  sin  misterio,  que  le 
ha  de  pagar  bien,  para  que  se  entienda  que  no  es  gra- 
cia y  liberalidad  este  negocio,  sino  justicia  y  deuda  que 
la  muier  al  marido  debe,  y  que  su  naturaleza  cargó  so- 
bre ella  orlándola  para  este  oficio,  que  es  agradar  y  ser- 
vir, y  alegrar  y  anudar  en  los  trabajos  de  la  vida  y  en 
la  conservación  de  la  hacienda  á  aquel  con  cpiíen  se  des- 
posa; y  que,  como  el  hombre  está  obligado  al  trabajo 
del  adquirir,  asi  la  mujer  tiene  obligación  al  conservar 
*y  guardar ;  y  que  aquesta  guarda  es  como  paga  y  sala- 
rio que  de  derecho  se  debe  á  aquel  servicio  y  sudor;  y 
que ,  como  él  'está  obligado  á  llevar  las  pesadumbres  de 
fuera ,  asi  ella  le  debe  sufrir  y  solazar  cuando  viene  á 
BU  casa ,  sin  que  ninguna  excusa  la  desobligue.  Bien  á 
propósito  deslo  es  el  ejemplo  que  san  Basilio  trae,  y  lo 
que  acerca  del  dice  (c).  «La  víbora,  dice,  animal  fero- 
cisimo  entre  las  sierpes ,  va  diligente  á  casarse  con  la 
lamprea  marina;  llegada,  silba, comodando  señas  deque 
está  allí ,  para  desta  manera  atraerla  de  la  mar  á  que 
se  abrace  maridablemente  con  ella.  Obedece  la  lam- 
prea, y  júntase  con  la  ponzoñosa  fiera  sin  miedo.  ¿Qué 
digo  en  esto?  ¿Qué?  Que  por  roas  áspero  y  de  mas  fio- 
ras  condiciones  que  el  marido  sea,  es  necesario  que  la 
mujer  le  soporte,  y  que  no  consienta  por  ninguna  oca- 
sión que  se  divida  la  paz.  ¡Oh  que  es  un  verdugo!  Pero 
es  tu  marido.  ¡  Es  un  beodo !  (d)  Pero  el  ñudo  matri- 
monial le  hizo  contigo  uno.  ¡Un  áspero,  un  desapaci- 
ble !  Pero  miembro  tuyo  ya,  y  miembro  el  mas  princi- 
pal. Y  porque  el  marido  oiga  loque  le  conviene  tam- 
bién. La  víbora  entonces,  teniendo  respeto  al  ayunta- 
miento que  hace,  aparta  de  sí  su  ponzoña,  ¿y  tú  no  de- 
jarás la  crudeza  inhumana  de  tu  natural  por  honra  del 
matrimonio  ?»  Esto  es  de  Basilio.  Y  demás  desto,  decir 
Salomón  que  la  buena  casada  paga  bien,  y  no  mal,  á  su 
marido,  es  avisarle  á  él  que,  pues  ha  de  ser  paga,  lo  me- 
rezca él  primero,  tratan  Jola  honrada  y  amorosamente; 
porque,  aunque  es  verdad  que  la  naturaleza  y  estado 
pone  obligación  en  la  casada,  como  decimos ,  de  mirar 
por  su  casa  y  de  alegrar  y  descuidar  continuamente  á 
su  marido ,  de  la  cual  ninguna  mala  condición  del  la 
desobliga;  pero  no  por  eso  han  de  pensar  ellos  que  tie- 
nen licencia  para  serles  leones  y  para  hacerlas  esclavas; 
ante  j,  como  en  todo  lo  demás  es  la  cabeza  el  hombre, 
así  todo  este  trato  amoroso  y  honroso  ha  de  tener  prin- 
cipio del  marido;  porque  ha  de  entender  que  es  com- 
pañera suya ,  ó  por  mejor  decir,  parle  de  su  cuerpo,  y 
parte  flaca  y  tierna,  y  á  quien  por  el  mismo  caso  se  de- 
be particular  cuidacío  y  regalo.  Y  esto  san  Pablo,  ó  en 
san  Pablo  Jesucristo,  lo  manda  así,  y  usa  mandándolo 
de  aquesta  misma  razón,  diciendo :  «Vosotros  los  ma- 
ridos amad  á  vuestras  mujeres  (e),  y  como  á  vaso  mas 
flaco,  poned  mas  parte  de  vuestro  cuidado  en  honrarlas 

(c)  In  Hexaem. ,  Itomil.  ni.  De  reptilibns. 

(4)  Tpmado  del  vino,    {d)  Ad  epbes.,  cap.  5,  T.  f9» 
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y  tratarlas  bien. »  Porque,  asf  como  á  un  vaso  rico  y 
bien  labrado,  si  es  de  vidrio,  le  rodeamos  de  vasera  (a), 
y  como  en  el  cuerpo  vemos  que  á  los  miembros  mas 
tiernos  y  mas  ocasionados  para  recibir  daño  la  netu^a- 
leza  los  dotó  de  mayores  defensas ,  asf  en  la  casa  á  la 
mujer,  como  á  parte  mas  flaca,  se  le  debe  mejor  trata- 
miento. Demás  de  que  el  hombre,  que  es  la  cordura  y 
el  valor,  y  el  seso  y  el  maestro,  y  todo  el  buen  ejemplo 
de  su  casa  y  familia,  ha  de  haberse  con  su  mujer  co- 
mo quiere  que  ella  se  haya  con  él ,  y  enseñarla  con  su 
ejemplo  lo  que  quiere  que  ella  haga  con  él  mismo,  ha- 
ciendo que  de  su  buena  manera  del  y  de  su  amor  apren. 
da  ella  á  desvelarse  en  agradarle.  Que  si  el  que  tiene 
mas  seso  y  corazón  mas  esforzado,  y  sabe  condescen- 
der en  unas  cosas  y  llevar  con  paciencia  algunas  otras, 
en  todo,  con  razón  y  sin  ella,  quiere  ser  impaciente  y  fu- 
rioso, ¿qué  maravilla  es  que  la  flaqueza  y  el  poco  sa- 
ber y  el  menudo  ánimo  de  la  mujer  dé  en  ser  desgra- 
ciado y  penoso?  Y  aun  en  esto  hay  otro  mayor  incon- 
veniente, que  como  son  pusilánimes  las  mujeres  de  su 
cosecha,  y  poco  inclinadas  á  las  cosas  que  son  de  va- 
lor, si  no  las  alientan  á  ellas  cuando  son  maltratadas  y 
tenidas  en  poco  de  sus  maridos,  pierden  el  ánimo  mas 
y  descáenseles  bis  alas  del  corazón,  y  no  pueden  poner 
ni  las  manos  ni  el  pensamiento  en  cosa  que  buena  sea; 
de  donde  vienen  á  cobrar  siniestros  vilísimos.  Y  de  la 
manera  que  el  agricultor  sabio  á  las  plantas  que  miran 
y  se  inclinan  al  suelo,  y  que  si  las  dejasen  se  tenderían, 
rastrando  por  él,  no  las  deja  caer,  sino  con  horquillas 
y  estacas  (6)  que  les  arrima  las  endereza  y  levanta, 
para  que  crezcan  al  cielo ,  ni  mas  ni  menos  el  marido 
cuerdo  no  ha  do  oprimir  ni  envilecer  con  malas  obras 
y  palabras  el  corazón  de  la  mujer,  que  es  caedizo  y 
apocado  de  suyo,  sino  al  revés ,  con  amor  y  con  honra 
la  ha  de  levantar  y  animar ,  para  que  siempre  conciba 
pensamientos  honrosos.  Y  pues  la  mujer,  como  arriba 
dijimos,  se  dio  al  hombre ,  para  alivio  de  sus  trabajos 
y  para  reposo  y  dulzura  y  regalo,  la  misma  razón  y  na- 
turaleza pide  que  sea  tratada  del  dulce  y  regaladamen- 
te ;  porque  ¿adó  se  consiente  que  desprecie  ninguno  á 
8u  alivio,  ni  que  enoje  á  su  descanso,  ni  que  traiga  guer- 
ra perpetua  y  sangrienta  con  lo  que  tiene  nombre  y  ofl< 
ció  de  paz?  O  ¿en  qué  razón  se  permite  que  esté  ella 
obligada  á  pagarie  servicio  y  contenió,  y  que  él  se  des. 
obligue  de  merecérselo?  Pues  adeúdelo  él  y  pagúelo 
ella  porque  se  lo  debe,  y  aunque  no  lo  deba  lo  pague- 
porque  cuando  él  no  lo  supiere  adeudar,  lo  que  debe  a 
Dios  y  á  su  oficio ,  pone  sobre  ella  esta  deuda  de  agra- 
dar siempre  á  su  marido ,  guardando  su  persona  y  su 
casa,  y  no  siéndole,  como  arriba  está  dicho,  costosa  y 
gastadora,  que  es  la  primera  de  las  dos  cosas  en  que, 
como  dijimos,  consiste  esta  guarda.  Y  contentándonos 
con  lo  que  della  habemos  escrito,  vengamos  ahora  á  la 
segunda,  que  es  el  ser  hacendosa ,  á  lo  cual  pertenesce 
lo  que  Salomón  añade,  diciendo : 

(«)  Fnnda  con  que  le  defiende  el  va«o. 
{t)  Horra  peqaefta  qne  sitVc  para  afianur  ó  aaegarar  alguna 
coaa  eo  el  auelo. 


LUIS  DE  LEÓN. 


§.  V. 


Po'  qjié  se  tale  el  Es^friin  Santo  de  la  nojer  de  tm  Ubndoi  »i 
ra  derhado  de  laa  perfectas  casadas;  y  cómo  todu  elli$,^.r 
mas  rieas  y  nobles  qae  sean,  deben  trabajar  y  ser  hacenéosu 

Buscó  lana  yiino^  y  oM con  él  iáber  demmih 
nos  (c). 

No  dice  que  él  marido  le  compró  lino  para  qu(^  e!) 
labrase ,  sino  que  ella  lo  buscó.  Para  mostrar  qn^  la 
primera  parte  de  ser  hacendosa  es  que  sea  aprovcf } ,. 
da,  y  que  de  los  salvados  de  su  casa  y  de  las  co5a>  qi;-' 
sobran  y  que  parecen  perdidas,  y  de  aquello  de  ífucufl 
hace  cuenta  el  marido,  haga  precio  ella,  para  prov,  v 
se  de  lino  y  de  lana,  y  de  las  demás  cosas  que  m  dw 
mo  estas ,  las  cuales  son  como  las  armas  y  el  cat^'í^ 
adonde  descubre  su  virtud  la  buena  mujer.  Pürj^ 
ajunlando  su  artificio  ella,  y  ayudándolo  coa  la  velu 
industria  suya  y  de  sus  criadas ,  sin  hacer  naeva  c.^^a 
y  como  sin  sentir,  cuando  menos  pensare,  hallará 
casa  abastada  y  llena  de  riquezas.  Pero  dirán  por  vea> 
tura  las  señoras  delicadas  de  ahora  que  esta  pintura  <s 
grosera,  y  que  aquesta  casada  es  mujer  de  algún  lab. 
dor  que  hila  y  teje,  y  mujer  de  estado  diferente  dflsa. 
yo,  y  que  asf  noiiabla  con  ellas.  A  lo  cual  respondeisv^ 
que  esta  casada  es  el  perrecto  dechado  de  loikliu}- 
sadas,  y  la  medida  con  quien  asi  las  de  mayores  c<:ir 
las  de  menores  estados  se  han  de  ajusfar,  cuaiitokj- 
da  uno  le  fuere  posible ;  y  es  como  el  padrón  de^ia  vir- 
tud ,  al  cual  la  que  mas  se  avecina  es  mas  perfecta  \ 
bastante  prueba  dcllo  es,  que  el  Espíritu  Santo,  qii<?t;r^ 
hizo  y  nos  conosce,  queriendo  enseñar  á  la  ca^aJa  4i 
estado,  la  pinUí  desta  manera.  Mas  porqitequ^ieir&^ 
entendido,  tomemos  el  agua  de  su  principio  y  dt^T/}- 
asf.  Tres  maneras  de  vidas  son  en  las  que  se  repiriei 
y  á  las  que  se  reducen  todas  las  maneras  de  víviendi^ 
que  hay  entre  los  que  viven  casados;  porque,  ó \Am 
la  tierra,  ó  se  mantienen  de  algún  trato  y  oficio,  <5  jr- 
riendan  sus  haciendas  á  otros,  y  viven  ociosos  del  b,- 
to  deltas.  Y  asf,  una  manera  de  vida  es  la  de  los  que  la- 
bran, y  llamémosla  vida  de  labranza;  y  otra  la  de !.>' 
que  tratan,  y  llamémosla  vida  de  contratación;  y  \iy- 
cera  de  los  que  comen  de  sus  tierras,  pero  labradas  ((?^ 
el  sudor  de  los  otros,  y  tenga  por  nombre  vidad-s^iv 
sada.  A  la  vida  de  labranza  pertenesce,  no  solo  el  lalíi- 
dor  que  con  un  par  de  bueyes  labra  su  pegujar  (íl,^i- 
no  también  los  que  con  muchas  juntas  y  con  cop¡o^4  j 
gruesa  familia  rompen  los  campos  y  apacientan  gran- 
des ganados.  La  otra  vida,  que  dijimos  de  conlratacioo, 
abraza  al  tratante  pobre  y  al  oficial  mecánico,  y  al  »• 
lifice  y  al  soldado,  y  finalmente  á  cualquiera  que  vcaá? 
ó  su  trabajo  ó  su  arle  ó  su  ingenio.  La  tercera  Tída,  onc- 
sa  ,.el  uso  la  ha  hecho  propia  ahora  de  los  que» lla- 
man nobles  y  caballeros  y  señores,  los  que  tíenenó 
renteros  ó  vasallos  de  donde  sacan  sus  rentas.  Y  si  al- 
guno nos  preguntare  cuál  destas  tres  vidas  sea  la  nuí 
perfecta  y  mejor  vida ,  decimos  que  la  de  la  labrauQ 
es  la  primera  y  la  verdadera;  y  que  las  demás  dos,  iJff 
la  parte  que  se  avecinan  con  ella  y  en  cuanto  le  pan- 
cen  son  buenas ,  y  según  que  della  se  desvian  son  [«e- 

M  Tert.  i3.    (4)  CorU  f  or«ioa  de  siembra. 
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[ierostf.  Pof^  ^  ^  ^^  entender  que  en  esta  vida 
priüiew;  que  decimos  de  labranza,  hay  dos  cosas,  ga- 
^QCia  j  ocupación ;  !a  ganancia  es  inocente  y  natural, 
como  arriba  dijimos,  y  sin  agravio  ó  desguslo  ajeno;  la 
ocupacioD  es  loable,  necesaria  y  maestra  de  toda  vir- 
tud. La  segunda  vida,  de  contratación,  se  comunica  con 
^  mío  segundo,  porque  es  también  vida  ocupada 
cHDO  ella,  y  esto  es  lo  bueno  que  tiene ;  pero  diferen- 
cíase en  lo  primero,  que  es  la  ganancia,  porque  la  reco* 
sse  (k  las  haciendas  ajenas ,  y  las  mas  veces  con  des- 
quito de  los  dueños  dellas ,  y  pocas  veces  sin  alguna 
fOi>¿c!a  de  eogauo.  Y  asi,  cuanto  á  esto,  tiene  iilgo  de 
fit\\:,TO  y  es  menos  bien  reputada.  En  la  tercera  y  úl- 
üiíu  ví(ia,  si  miramos  á  la  ganancia,  cuasi  es  lo  mismo 
quela  primera,  á  lo  menos  nascen  ambas  á'  dos  de  una 
misma  fuente,  que  es  la  labor  de  la  tierra,  dado  que 
coaodo  liega  á  los  do  la  vida  que  llamamos  ociosa,  por 
parle  de  los  mineros  por  donde  pasa,  cobra  algunas  ve* 
ees  algún  mal  color  del  arrendamiento  y  del  rentero,  y 
k  la  desigualdad  que  en  esto  suel^  haber,  pero  al  Un, 
for  la  mayor  parte  y  cuasi  siempre  es  ganancia  y  renta 
ti  cQra  y  hoDiáda,  y  por  esta  parte  aquesta  tercera  vida 
9i  buena  vida;  pero  si  atendemos  á  la  ocupación,  es  del 
tolo  difereate  de  la  primera,  porque  aquella  es  muy  ocu- 
}ada,yesla  es  muy  ociosa,  y  por  la  misma  causamuy  oca- 
(jonaia  á  daños  y  males  gravísimos,  de  manera  que  lo 
^vrlecio^k)  natural  en  esto  de  que  vamos  hablando  es  el 
\ratodelalabranza.  Y  pudiera  yoaqui  ahora  extender  la 
¡tlam  liaíúadola,  mas  dejarélo  por  no  olvidar  mi  pro- 
¡ysho,  y  porque  es  negocio  sentenciado  ya  por  los  sabios 
¿íiii^oos,  y  que  ha  pasado  en  cosa  juzgada  su  sentencia, 
y  Uinbien  porque  á  los  que  sabemos  que  Dios  puso  al 
¡mbre  eo  esta  vida,  y  no  en  otra,  cuando  le  crió,  y  an- 
lei  que  hubiese  pecado,  ycuando  mas  le  regalaba  y  que- 
na, lástanos  esto  para  saber  que  de  todas  las  maneras 
JeTiTír  sobcedichas,  es  aquesta  la  mas  natural  y  la  me- 
jAT  Pues  dejado  aquesto  por  cosa  asentada ,  añadimos 
pnhiguieodo  adelante,  que  en  todas  las  cosas  que  son 
de  un  mismo  linaje  y  que  comunican  en  ima  misma 
rizoii,  si  acontece  que  entre  ellas  haya  grados  de  per^- 
Moo  diferentes,  y  que  aquello  mismo  que  todas  tie- 
nrii,  esté  en  unas  mas  entero  y  en  otras  menos,  la  ra- 
m  pide  que  la  mas  aventajaida  y  perfecta  sea  como 
n\i  y  dechado  de  las  demás ,  que  es  decir  que  todas 
ka  de  mirar  á  la  mas  aventajada ,  y  avecinarse  mas  á 
rím  cuanto  les  fuere  posible,  y  que  la  que  mas  áb  le  alle- 
m  «era  de  mejor  suerte.  Claro  ejemplo  tenemos  des- 
fi  en  las  estrellas  y  en  el  sol,  los  cuales  todos  son  cuer- 
M)^  llenos  de  luz ,  y  el  sol  tiene  mas  que  ninguno  dé- 
los y  es  el  mas  lucido  y  resplandesciente ,  y  así  es  el 
[De  tiene  la  [veaidencia  en  la  luz,  y  á  quien  todas  las 
osas  lucidas  miran  y  siguen,  y  de  qujen  cogen  sus  lú- 
es lanío  mas  cada  una  cuanto  se  le  acerca  mas.  Pues 
K^o  ahora  que,  como  eutre  todas  las  suertes  de  vivir 
le  U^  hombres  casados  tenga  el  mas  alto  y  perfecto 
!rado  de  seguridad  y  bien  la  labranza,  y  sea  ella,  como 
sti  concluido,  la  medida  y  la  regla  que  han  de  seguir, 
el  ilecliado  que  h^n  de  imitar,  y  el  blanco  adonde  han 
le  mirar,  y  á  quien  se  han  de  hacer  vecinas  las  demás 
iuerles  cuanto  pudieren ,  no  con  venia  en  ninguna  ma- 
cera que  el  Espíritu  SaatOi  que  pretende  poner  aquí 


una  que  sea  como  dechado  de  las  casadas,  pusiese  ó  una 
mercadera,  mujer  de  los  que  viven  de  contratación ,  ó 
una  señora  regalada  y  casada  con  un  ocioso  caballero. 
Porque  la  una  y  la  otra  suerte  son  suertes  imperfec- 
tas y  menos  buenas,  y  por  la  misma  causa  in&liles,  pa- 
ra ser  puestas  por  ejemplo  general  y  por  dechado.  Si 
no  escogió  la  mejor  suerte,  y  hizo  una  pintura  de  per- 
fecta mujer  en  ella,  y  púsola  como  delante  de  los  ojosa 
todas  las  mujeres,  así  á  las  que  tienen  aquella  condición 
de  vida  como  á  las  de  diferentes  6i4ado3,  para  que  fue- 
se común  á  todas,  á  las  del  mismo  estado ,  para  que  se 
ajustasen  del  todo  con  ollas,  y  á  las  de  otra  manera, 
para  que  se  le  acercasen  y  hiciesen  semejantes  cuan- 
to les  fuese  posible.  Porque,  aunque  no  sea  de  todas  el 
lino  y  la  lana,  y  el  huso  y  la  tela,  y  el  velar  sobre  sus 
criadas,  y  el  repartirles  las  tareas  y  las  raciones;  pero 
en  todas  hay  otras  cosas  que  se  parecen  á  estas  y  que 
tienen  parente'íco  con  ellas,  y  en  que  han  de  velar  y  so 
han  de  remirar  las  buenas  casadas  con  el  mismo  cui- 
dado que  aquí  se  dice.  Y  á  todas,  sin  que  haya  en  ello 
excepción,  les  está  bien  y  les  pertenesce,  ú  cada  una  en 
su  manera,  el  no  ser  perdidas  y  gastadoras,  y  el  ser  ha- 
cendosas y  acrescentadoras  de  sus  haciendas.  Y  si  el 
regalo  y  mal  uso  de  ahora  ha  persuadido  que  el  des- 
cuido y  el  ocio  es  parte  de  nobleza  y  de  grandeza,  y  si 
las  que  se  llaman  señoras  hacen  estado  de  no  hacer  na- 
da y  de  descuidarse  de  todo,  y  si  creen  que  la  granje- 
ria y  labranza  es  negocio  vil  y  contrario  de  lo  que  es 
señorío,  es  bien  que  se  desengañen  con  la  verdad.  Por- 
que, si  volvemos  atrás  los  ojos,  y  si  tenden)os  la  vista 
por  los  tiempos  pasados,  hallaremos  que  siempre  que 
reinó  la  virtud,  la  labranza  y  el  reino  anduvieron' her« 
manados  y  juntos;  y  hallaremos  que  el  vivir  de  la  gran, 
jería  de  su  hacienda  era  vida  usada,  y  que  les  acarrea- 
ba reputación  á  los  príncipes  y  grandes  señores.  Abra- . 
ham ,  hombre  riquísimo  y  padre  de  toda  la  verdadera 
nobleza,  rompió  los  campos  (a) ,  y  David,. rey  inven- 
cible y  glorioso,  no  solo  antes  del  reino  apascentó  las 
ovejas  (¿>),  pero  después  de  rey,  los  pechos  de  que  se 
mantenía  eran  sus  labranzas  y  sus  ganados.  Y  de  los 
romanos,  señores  del  mundo,  sabemos  que  del  arado  iban 
al  consulado,  que  es  decir  al  mando  y  gobierno  de  toda 
la  tierra,  y  volvian  del  consulado  al  arado  (c).  Y  si  no 
fuera  esta  vida  de  nobles,  y  no  solo  usada  y  tratada  por 
ellos,  sino  también  debida  y  convenientei  á  los  mismos, 
nunca  el  poeta  Homero  en  su  poesia  ,*que  fué  imagen 
viva  de  lo  que  á  cada  una  persona  y  estado  convino,  in- 
trodujera á  Elena,  reina  noble,  que  cuando  salió  á  ver 
á  Telémaco  asentada  en  su  cadira  (d),  una  doncella 
suya  le  pone  al  lado  en  uir  rico  canastillo  copos  de  la- 
na ya  puestos  á  punto  para  hilar,  y  husadas  ya  hiladas^ 
y  la  rueca  para  que  hilase  (e).  I^i  en  el  palacio  de  Al- 
cinoo,  príncipe  de  su  pueblo  riquísimo,  de  cien  damas 
que  tenia  en  su  servicio,  hiciera,  como  hace,  hilande- 
ras á  las  cincuenta.  (/)  Y  la  tela  de  Penélope,  princesa 
de  llaca,  y  su  tejer  y  destejer  {g),  no  la  fingiera  el  jui- 
cio de«n  tan  grande  poeta ,  si  la  tela  y  el  urdir  fuera 

*    (a)  Genes.,  eap.  tt.    {b)  Lib.  i,  tc^ ,  esp.  i7. 
'  (C)  Cíe.  pro  Rose.  Amerin.  Plio.,  lib.  xviii,  Hist.  Nat.,  cap.  3. 

[d]  Vot  antigua  j  de  poco  uso  en  la  lengoa  castellana;  sigoiQea 
•illa.     («)  Orfya.,  Ub.  i?.    if¡  Ibid.,  Ub.  tu.    {g)  Ibld.,  lib.  ic. 
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ajeno  de  las  mujeres  principales.  Y  Plutarco  escribe 
(a)  que  en  Roma  á  todas  las  mujeres,  por  mayores  que 
fuesen ,  cuando  se  casaban  y  cuando  la  llevaba  el  ma- 
rido á  su  casa,  á  la  primera  entrada  della  y  como  en 
el  umbral,  les  tenia,  como  por  ceremonia  necesaria, 
puesta  una  rueca  para  que  lo  que  primero  viesen  al  en- 
trar de  su  casa  los  fuese  aviso  de  aquello  en  que  se  ha- 
blan de  enipl^  en  ella  siempre.  Pero  ¿qué  es  menes- 
ter traer  ejemplos  tan  pasados  y  antiguos,  y  poner  de- 
lante los  ojos  lo  que»  de  muy  apartado,  cuasi  se  pierde 
de  vista?  Sin  salir  de  nuestras  casas,  dentro  de  Espa- 
ña, y  casi  en  la  edad  de  nuestros  abuelos,  bailamos  cía- 
ros  ejemplos  desla  virtud,  como  de  la  reina  católica 
dona  Isabel ,  princesa  bienaventurada,  se  lee.  Y  si  las 
que  se  tienen  ahora  por  tales,  y  se  llaman  duquesas  y 
reinas,' no  se  persuaden  bioo  por  razón,  hagan  expe- 
riencia dello  por  algún  breve  tiempo,  y  tomen  la  rueca 
y  armen  los  dedos  con  la  aguja  y  dedal,  cercadas  de  sus 
damas,  y  en  medio  dellas  hagan  labores  ricas  con  ellas, 
y  engañen  algo  de  la  noche  con  este  ejercicio,  y  húr- 
tense al  vicioso  sueño ,  para  entender  en  él ,  y  ocupen 
los  pensamientos  mozos  de  sus  doncellas  en  estas  ha- 
ciendas, y  bagan  que,  animadas  con  el  ejemplo  de  la 
señora,  contiendan  todas  entre  si,  procurando  de  aven- 
tajarse en  el  ser  hacendosas ;  y  cuan4o  por  el  aderezo 
ó  provisión  de  sus  personas  y  casas  no  les  fuere  nece- 
saria aquesta  labor  (aunque  ninguna  casa  hay  tan  gran- 
de ni  tan  real ,  adonde  semejantes  obras  no  traigan 
honra  y  provecho),  pero  cuando  no  para  si,  háganlo  pa- 
ra remedio  y  abrigo  de  cien  pobrezas  y  de  mil  necesi- 
dades ajenas.  Asi  que,  traten  las  duquesas  y  las  reinas 
el  lino  y  labren  la  seda,  y  den  tarca  á  sus  damas,  y 
pruébense  con  ellas  en  estos  oficios,  y  pongan  en  esta- 
do y  honra  aquesta  virtud;  que  yo  me  hago  valiente  de 
^  alcanzar  del  mundo  que  las  loe ,  y  de  sus  maridos,  los 
duques  y  reyes ,  que  las  precien  por  ello  y  que  las  es- 
timen ;  y  aun  acabaré  con  ellos  que  en  pago  desle  cui- 
dado las  absuelvan  de  otros  mil  importunos  y  memora, 
bles  trabajos  con  que  atormentan  sus  cuerpos  y  ros- 
tros, y  que  las  excusen  y  libren  del  leer  en  los  libros  de 
caballerías,  y  del  traer  el  soneto  y  la  canción  en  el  se- 
no, y  del  billete  y  del  donaire  de  los  recaudos,  y  del 
terrero  (6)  y  del  sarao,  y  de  otras  cíen  cosas  desle  jaez, 
aunque  nunca  las  hagan.  Por  manera  que  la  buena  ca- 
sada en  este  articulo  de  que  vamos  hablando,  de  ser 
hacendosa  y  casera ,  ha  de  ser  ó  labradora  en  la  forma 
que  dicho  es,  6  semejante  á  labradora  todo  cuanto  pu- 
diere. Y  porque  del  ser  hacendosa  decíamos  que  era  la 
primera  parte  ser  aprovecliada ,  y  que  por  esta  causa 
Salomón  no  dijo  que  el  marido  le  compraba  lino  á  esta 
mujer,  sino  que  ella  lo  buscaba  y  compraba,  es  de  ad- 
vertir lo  que  en  esto  acontece,  que  algunas,  ya  que  se 
disponen  á  ser  hacendosas,  por  faltarles  esta  parte  de 
aprovechadas,  son  mas  caras  y  mas  costosas  labrando 
que  antes  eran  desaprovechadas  holgando ;  porque  cuan* 
to  hacen  y  labran  ha  de  venir  todo  de  casa  del  joyero 
y  del  mercader,  ó  fiado ,  comprado  á  mayores  precios,  | 
y  quiere  la  ventura  después  que,  habiendo  venido  mu- 
cho del  oro  y  mucha  de  la  seda  y  aljófar,  para  todo  el* 

(m)  Ifi  qnaesi.  romanía. 

if)  Lagar  6  aiu«  dcbde  doode  cork;|a&  en  palacio  &  las  djimu* 
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artificio  y  trabajo  on  un  arañuelo  (c)  de  pájaros  ó  en 
otra  cosa  semejante  de  aire.  Pues  á  estas  tales  miod^Q. 
les  sus  maridos  que  descansen  y  huelgen,  ó  elluio 
liarán  sin  que  se  lo  manden,  porque  muy  meóos  mal» 
son  para  el  sueño  que  para  el  trabajo  y  la  Tela;  que  lo 
casero  y  lo  hacendoso  de  una  buena  mujer,  gran  par^ 
dello  consiste  en  que  ninguna  cosa  de  su  casa  qu&ie 
desaprovechada,  sino  que  todo  cobre  valor,  y  careza  ^n 
sus  manos,  y  que,  como  sin  saber  de  qué,  se  iia^a  rici 
y  saque  tesoro,  á  manera  de  docir,  de  entre  las  bam^ 
duras  de  su  portal.  Y  si  el  descender  á  cosas  mcnuri^ 
no  fuera  hacer  particular  esta  doctrina,  que  el  Espíríu 
Santo  quiso  que  fuese  general  y  común,  yo  trujen  ab^ 
ra  á  vuestra  merced  por  toda  su  casa,  y  en  cada  unA.;^ 
los  rincones  della  le  dijera  lo  que  hay  de  provecho ;  i^^ 
vuestra  merced  lo  sabe  bien  y  lo  hace  mejor,  y  las  (^ 
se  aplican  á  esta  virtud ,  de  sí  mismas  lo  enlíeiiti£nj 
como  al  revés,  las  que  son  penlidas  y  desaprovecha jü] 
por  mas  que  se  les  diga,  nunca  lo  aprendeo.  Pero  \q> 
mos  lo  que  doipues  de  aquesto  se  sigue. 

§.  VL 

Declárase  qoé  es  ser  mujer  casera ,  j  del  modo  quédele 
acrescentar  la  bacieuda. 

Fué  como  navio  de  mercader ,  que  de  luew  (^  trat 
su  pan  (e). 

Pan  llama  la  Sagrada  Escritura  á  todo  aquelb  f¿ 
pertenece  y  ayuda  á  la  provisión  de  nuestra  vida.  Pee* 
compara  á  esta  su  casada ,  Salomón ,  á  un  ni?io  •> 
mercader  bastecido  y  rico.  En  lo  cual  hermosa  j  rl- 
cazmente  da  á  entenderla  obra  y  el  provecho  desto<T!u 
tratamos  y  llamamos  casero  y  hacendoso  en  la  oi/;. 
La  nao ,  lo  uno  corre  la  mar  por  diversas  parte), \;i 
muchos  senos,  toca  en  diferentes  tierras  y  pru(dK¿s 
y  en  cada  una  dellas  coge  lo  que  en  ellas  -bay  buen»  \ 
barato,  y  con  solo  tomarlo  en  si  y  pasarlo  á  su  ií^ti. 
le  da  mayor  precio  y  dobla  y  tresdóblala  gananriaD?- 
más  dcslo,  la  riqueza  que  cabe  en  una  nao  y  hm> 
cadcría  que  abarca,  no  es  riqueza  la  que  basta  á  ud 
hombro  solo  ó  á  un  género  de  gente  particular,  sino x 
provisión  entera  para  una  ciudad,  y  para  todas  la;  li,?- 
rencias  do  gentes  que  hay  en  ella  trae  lienzos  y  «al^ 
y  brocados,  y  piedras  ricas,  y  obras  de  oficiales k- 
mosas ,  y  de  todo  género  de  bastimento ,  y  de  lodo  ;?.!i 
copia.  Pues  esto  mismo  acontece  á  la  mujer cai^n.^p^ 
como  la  nave  corre  por  diversas  tierras  buscanJo  ;t- 
nancia,  asi  ella  ha  de  rodear  do  su  casa  todos  Iosm- 
cones ,  y  recoger  lodo  lo  que  pareciere  eslar  perdido  ^-^ 
ellos,  y  convenirlo  en  utilidad  y  provecho,  y  teníar!! 
diligencia  de  su  industria,  y  como  hacer  prueba  (Kii, 
asi  en  lo  menudo  como  en  lo  granado*'  Y  como  ei  ff 
navega  á  las  Indias,  de  las  agujas  que  lleva  y  de  lo^ al- 
fileres y  de  otras  cosas  de  aqueste  jaez,  que  acá  míI^a 
poco  y  los  indios  las  estiman  en  mucho,  U^e  rico  oro 
y  piedras  preciosas ;  asi  esta  nave  que  vamos  pínU!)- 
do,  ha  de  convertir  en  riqueza  lo  que  pareciere  nui 
desechado,  y  convertirlo  sin  parecer  que  hace  algo  rr 
ello,  sino  con  tomarlo  en  lamand  y  tocarlo,  como  luce 

{e)  Red  moy  delgada  con  qae  se  caían  avecillas. 

(4)  Voi  iqUeuda :  algolflca  léjoi  d  dlitaoia»  («;  Ven.  ii 
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b  nareí  goe  sin  parecer  que  se  menea ,  nunca  descan- 
^,  j  eaaodo  los  oíros  duermen ,  navega  ella ,  y  acres- 
y'nta  coo  solo  mudar  el  aire  el  valor  de  lo  que  recibe; 
rislla  liaceodosa  mujer,  estando  asentada  no  para, 
lBnnjendovela,y  ociosa  trabaja,  y  cuasi  sin  sentir 
«¿OM)  ó  de  qué  manera,  se  hace  rica.  Visto  habrá  vues- 
tn  merced  alguna  mujer  como  esta ,  y  dentro  de  su  ca- 
adebe  haber  no  pequeño  ejemplo  de  aquesta  virtud. 
^  si  DO  quiere  acordarse  de  si ,  y  quiere  ver  con 
ointa  propiedad  y  verdad  es  nao  la  cisera,  ponga  de- 
ule  tos  ojos  una  mujer  que  rodea  su  casa,  y  que  de  lo 
ge  en  ella  parece  perdido  hace  dinero,  y  compra  lana 
lioo,  y  junta  con  sus  criadas  lo  adereza  y  lo  labra,  y 
era  que,  estándose  sentada  con  sus  mujeres,  voltean- 
te! hoso  en  la  manó,  y  contando  consejas  (como  la 
if«,  que  sin  parecer  que  se  muda,  va  navegando,  y 
ismdouD  día  y  sucediendo  otro,  y  viniendo  las  noches 
osancsciendo  las  mañanas,  y  corriendo,  como  sin  me- 
eaise,  la  obra),  se  teje  hi  tela  y  se  labra  el  paño,  y  se. 
aban  bs  ricas  jábores,  y  cuando  menos  pensamos, 
aas  las  velas  de  prosperidad,  entra  esta  nuestra  nave 
a  el  puerto  y  comienza  á  desplegar  sus  riquezas,  y 
iledealli  el  abrigo  para  los  criados,  y  el  vestido  para 
»  hijo^ ,  y  t<is  galas  suyas ,  y  los  arreos  para  su  mari- 
!o,  y  hs camas  ricamente  labradas,  y  los  atavíos  para 
as  ^des  j  salas ,  y  los  labrados  hermosos ,  y  el  abas- 
tecimicnlo  de  todas  las  alhajas  de  casa,  que  es  un  teso- 
m  »Q  soeio.  Y  dice  Salomón  que  trae  esta  nave  de 
¡v(ñi{a}piúj  porque  si  vuestra  merced  coteja  el  prin- 
cipéíHicbn  con  el  fin  della,  y  mide  bien  los  ca- 
nüDospor  donde  se  viene  á  este  puerto,  apenas  alcan- 
iíi  cómo  se  pudo  llegar  á  él ,  ni  cómo  fué  posible  de 
lodelgados  y  apartadas  principios  venirse  á  hacer  des- 
des qd  caudaloso  rio.  Mas  pasemos  á  lo  que  después 
btosengae» 

s.  vn. 

wUñ»  h  «kUgadOB  de  madrugar  eo  las  casadas,  y  u  persoa- 
it  i  ello  eoo  ana  hermosa  desciipcíoa  de  las  delicias  qae 
iG(:(  traer  consigo  la  mafiana.  Avisase  también  que  el  levan- 
tarse leapnoo  de  la  eamt  ba  de  ser  para  arreglar  i  los  criados 
]tt«^ecr  i  la  familia. 

yjJrugó  y  repartió  á  sus  gañanes  {b)  las  raciones, 
\  torta  á  sus  mozas  (c). 

Es,  como  habernos  dicho,  esta  casada  que  pinta  aquí 
pone  por  ejemplo  de  las  buenas  casadas  el  Espíritu 
oto,  mujer  de  un  hombre  de  los  que  viven  de  labran- 
.  ¥  la  razón*  por  qué  pone  por  dechado  á  una  mujer 
sta  suerte,  y  no  de  las  otras  maneras,  también  eslá 
ú)¡i.  Pues  como  en  las  casas  semejantes  la  familia 
e  ba  de  ir  á  las  cosas  del  campo  es  menester  que 
idrugue  muy  de  mañana,  y  porque  no  vuelve  á  casa 
Ma  la  noche ,  es  menester  también  que  lleve  consigo 
ptovisioo  de  comida  y  almuerzo,  y  que  se  lesrepar- 
á  cada  uno,  asi  la  ración  de  su  mantenimiento,  como 
obras  y  haciendas  en  que  han  de  emplear  su  tra- 
jo aquel  diá;  pues  como  esto  sea  así»  dice  Salomón 

*  Del^jos. 

*  c^&sD  es  el  pastor  qve  slrre  en  los  ntnlsierios  mas  fnfimos 
«s  miyorales  y  rat adanes,  el  caal  so  ilaflia  tarat^ien  lagal  y 
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que  su  buena  casada  no  encomend<S  este  cuidado  á  al^ 
guna  de  sus  sirvientas ,  y  se  quedó  ella  regalando  con 
el  sueño  de  la  mañana  descuidadamente  en  su  cama; 
sino  que  se  levantó  la  primera ,  y  que  ganó  por  la  mano 
al  lucero,  y  amanesció  ella  antes  que  el  sol,  y  por  sí 
misma,  y  no  por  mano  ajena .  proveyó  á  su  gente  y  fa- 
milia ,  así  en  lo  que  habían  de  hacer  como  en  lo  que 
hablan  de  comer.  En  lo  cual  enseña  y  manda  á  las  que 
son  desta  suerte ,  que  lo  hagan  así ,  y  á  las  que  son  de 
suertes  diferentes,  que  usen  de  la  misma  vela  y  diligen- 
cia. Porque ,  aunque  no  tengan  gañanes  ni  obreros 
que  enviar  al  campo,  tienen  cada  una  en  su  suerte  y 
estado  otras  cosas  que  son  como  estas,  y  que  tocan  ál 
buen  gobierno  y  provisión  de  su  casa ,  ordinario  y  de 
cada  día,  que  las  obligan  á  que  despierten  y  se  levan- 
ten y  pongan  en  ello  su  cuidado  y  sus  manos.  Y  así,  coa 
estas  palabras  dichas  y  entendidas  generalmente,  avíFa 
de  dos  cosas  el  Espíritu  Santo,  y  añade  como  dos  nue- 
vos colores  de  perfección  y  virtud  á  esta  mujer  casaiia 
que  va  dibujando.  La  una  es ,  que  sea  madrugadora;  y 
la  otra,  que  madrugando,  provea  ella  luego  y  por  si 
misma  lo  que  la  orden  de  su  casa  pide ;  que  ambas  á 
dos  son  importantísimas  cosas.  Y  digamos  de  lo  prime- 
ro. Mucho  se  engañan  los  que  piensan  que  mientras 
ellas,  cuya  es  la  casa,  y  á  quien  propiamente  toca  el 
bien  y  el  mal  della,  duermen  y  se  descuidan,  cuidará 
y  velará  la  criada,  que  no  le  toca  y  que  al  fin  lo  mira  todo 
como  ajeno.  Porque  si  el  amo  duerme,  ¿por  qué  des- 
pertará el  criado?  Y  si  la  señora ,  que  es  y  ha  de  ser  el 
ejemplo  y  la  maestra  de  su  familia ,  y  de  quien  ha  de 
aprender  cada  una  de  sus  criadas  lo  que  conviene  á  su 
oficio ,  se  olvida  de  todo ;  por  la  misma  razón ,  y  con 
mayor  razón ,  los  demás  serán  olvidadizos  y  dados  al 
sueño.  Bien  dijo  Aristóteles  en  este  mismo  propósi- 
to {d)  que  el  que  no  tiene  buen  dechado  no  puedo 
ser  buen  remedador.  No  podrá  el  siervo  mirar  por  la 
casa  si  ve  que  el  dueño  se  descuida  della.  De  manera 
que  ha  de  madrugar  la  casada  para  que  madrugue  su 
familia.  Porque  ha  de  entender  que  su  casa  es  un  cuer- 
po, y  que  ella  es  el  alma  del ,  y  que  como  los  miembros 
no  se  mueven  si  no  son  movidos  del  alma,  asi  sus  cria- 
das ,  si  no  las  menea  ella  y  las  levanta,  y  mueve  á  sus 
obras,  no  se  sabrán  menear.  Y  cuando  las  criadas  ma- 
drugasen por  sí ,  durmiendo  su  ama  y  no  la  teniendo 
por  testigo  y  por  guarda  suya ,  es  peor  que  madruguen, 
porque  entonces  la  casa  por  aijuel  espacio  de  tiempo 
es  como  pueblo  sin  rey  y  sin  ley ,  y  como  comunidad 
sin  cabeza ;  y  no  se  levantan  á  servir ,  sino  á  robar  y 
destruir,  y  es  el  propio  tiempo  para  cuando  ellas  guar- 
dan sus  hechos.  Por  donde ,  corno  en  el  castillo  que 
está  en  frontera  ó  en  el  lugar  que  se  teme  de  los  etio- 
migos  nunca  Calta*  la  vela,  así  en  la  casa  bien  gober- 
nada ,  en  tanto  que  están  despiertos  los  enemigos,  que 
son  los  criados ,  siempre  ha  de.  velar  el  señor.  Es  el  que 
ha  de  ir  al  lecho  el  postrero,  y  el  primero  que  ha  de  le- 
vantarse del  lecho.  Y  la  señora  y  la  casada  que  esto  no 
hiciere,  haga  ef  ánimo  ancho  á  su  gran  desventura,  per- 
suadida y  cierta  qjie  le  han  de  entrar  los  enemigos  el 
fuerte,  y  que  un  día  sentirá  el  daño  y  otro  verá  el  n^* 
bo,  y  de  continuo  el  enojo  y  el  mal  recaudo  y  servi- 
[d)  De  cura  ni  fumiHarti,  Ub.  i,  cap.  6. 
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do » y  que  al  mal  de  la  hacienda  acompañará  también  | 
el  mal  de  la  honra.  Y  como  dice  Cristo  en  el  Evange- 
lio (a) ,  que  mientras  el  padre  de  la  familia  duerme, 
siembra  el  enemigo  la  zizaoa ;  asi  ella  con  su  descui- 
do y  sueño  meterá  la  libertad  y  la  deshonestidad  por  su 
casa  f  que  abrirá  las  puertas  y  falseará  las  llaves  y  que* 
Drantará  los  candados,  y  penetrará  hasta  los  postreros 
secretos ,  corrompiendo  á  las  criadas^  y  no  parando  bás- 
ia  poner  su  inficion  en  las  hijas;  conque  la  señora  que 
no  supo  entonces  ni  quiso  por  la  mañana  despedir  de 
ios  ojos  el  sueño  ni  dejar  de  dormir  un  poco,  lastima- 
da y  herida  .en  el  corazón ,  pasará  en  amargos  suspiros 
muchas  noches  velando.  Mas  es  trabajoso  el  madrugar 
y  dañoso  para  la  salud.  Cuando  fuera  asi,  siendo  por 
otra  parte  tan  provechoso  y  necesario  para  el  buen  go- 
bierno de  la  casa,  y  tan  debido  al  oficio  de  la  que  se 
llatna  señora  della,  se  habla  de  posponer  aquel  daño, 
porque  mas  debe  el  hombre  á  su  oficio  que  á  su  cuer- 
po, y  mayor  dolor  y  enfermedad  es  traer  de  continuo 
8U  familia  desordenada  y  perdida,  que  padesccr  un  po- 
co,  ó  en  el  estómago  do  flaqueza ,  ó  eu  la  cabe/.a  de  pe* 
sadumbre;  pero  al  revés,  el  madrugar*  es  tan  saluda- 
ble, que  la  razón  sola  de  la  salud,  aunque  no  desper- 
tara el  cuidado  y  obligación  de  la  casa,  habla  delevan* 
tarde  la  cama  en  anoanesclendo  á  las  Casadas.  Y  guarda 
en  esto  Dios ^  como  en  iodo  lo  demás,  la  dulzura  y  sua- 
vidad de  su  sabio  gobierno,  en  que  aquello  á  que  nos 
obliga  es  lo  mismo  que  mas  conviene  á  nuestra  natu- 
raleza y  en  que  recibe  por  su  servicio  lo  que  es  nues- 
tro provecho.  Asi  que,  no  solo  la  casa,  sino  Umbien  la 
salud ,  pide  á  la  buena  mujer  que  madrugue.  Porque 
cierto  es  que  es  nuestro  cuerpo  del  metal  de  los  otros 
cuerpos,  y  que  la  orden  que  guarda  la  naturaleza  para 
er  bien  y  conservación  de  los  demás ,  esa  misma  «s  la 
que  conserva  y  da  salud  á  los  hombres.  Pues  ¿quién  no 
ve  que  aquella  hora  despierta  el  mundo  todo  junto,  y 
que  la  luz  nueva  saliendo ,  abre  los  ojos  de  los  anima- 
les todos',  y  que  si  fuese  entonces  dañoso  dejar  el  sue- 
ño, la  naturaleza  (que  en  todas  las  cosas  generalmen- 
te, y  en  cada  una  por  si,  esquiva  y  huye  el  daño,  y  si- 
gue y  apetece  el  provecho,  ó  que ,  para  decir  la  verdad, 
es  ella  eso  mismo  que  á  cada  una  de  las  cosas  conviene 
y  es  provechoso)  no  rompiera  tan  presto  el  velo  de  las 
tinieblas  que  nos  adormecen ,  ni  sacara  por  el  oriente 
los  claros  rayos  del  sol,  ó  si  los  sacara,  no  les  diera 
tantas,  fuerzas  para  nos  despertar.  Porque  si  nos  des- 
pertase naturalmente  la  luz ,  no  le  cerrarían  las  venta- 
nas tan  diligentemente  los  que  abrazan  ei  sueño.  Por 
manera  que  la  naturaleza ,  pues  nos  envía  U  luz, 
quiere  sin  duda  que  nos  despierte.  Y  pues  ella  nos  des- 
pierta, á  nuestra  salud  conviene  que  despertemos.  Y 
no  contradice  á  esto  el  aso  de  las  personas  que  aliora 
el  mundo  llama  señores,  cuyo  principal  cuidado  es  vi- 
vir para  el  descanso  y  .regalo  del  cuerpo.,  las  cuales 
guardan  la  cama  bástalas  doce  del  día.  Antes  esta  ver- 
dad, que  se  toca  con  las  manos,  condena  aquel  vicio, 
del  cual ,  ya  por  nuestros  pecados'6  por  sus  pecados  de 
ellos  mismos ,  haeen  honra  y  estado^  y  ponen  parte  de 
su  grandeza  en  no  guardar  ni  aun  en  esto  el  con- 
cierto que  Dios  les  pone.  Castigaba  bita  una  perspnai 
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que  yo  conoscí ,  esU  torpe»,  y  nominábala  con  su  me* 
rescido  vocablo.  Y  aunque  es  tan  vil  como  lo  es  él  ll^ 
clio ,  daráme  vuestra  merced  ticeneia  para  que  lo  poo. 
ga  aquí,  porque  es  palabra  que  cuadra.  Asi  que,  cuan. 
do  le  decia  alguno  que  era  esUuloen  bs  señores  est^ 
dormir,  solía  él  responder  que  se  erraba  lalelra,y(ni¡ 
por  decir  establo  decian  estado.  Y  ello  á  la  verdal  ti 
así,  que  aquel  desconcierto  de  vida  tiene  principio  j 
nasce  de  otro  mayor  desconcierto ,  qne  está  ea  el  ihu 
y  es  causa  él  también  y  principio  de  muelas  otros  dt». 
conciertos  torpes  y  feos.  Porque  la  sangre  y  los  Mn 
humores  del  cuerpo,  con  el  eálor  del  día  y  del  nvt 
encendidos  demasi^mente  y  dañados,  no  sdaiocij 
corrompen  la  salud , mas  también  aGcienan  é  inficiov 
el  corazón  feamente.  Yes  cesa  digna  de  admiración ¡{^ 
siendo  estos  señores  en  todo  lo  demás  grandes  segoílo 
res,  ó  por  mejor  decir,  grandesesclavos  de  fludeleiie,q 
esto  solo  se  olvidan  del,  y  pierden  por  un  viciasodori.f 
lo  mas  deleitoso  de  la  vida,  que  es  la  mañana.  Portfv 
entonces  la  luz,  como  viene  después  de  las  imhi 
y  se  halla  como  después  de  haber  sido  perdida,  pr?  •> 
ser  otra  y  hiere  el  corazón  del  hombre  con  anin'K;^ 
alegría,  y  la  vista  del  cielo  entóneos,  y  el  coloreír  de  L' 
nubes  y  el  descubrirse  el  aurora  (que  no  sin  am  i« 
poetas  (b)  la  coronan  de  rosas),  y  el  aparecer  ij//^;. 
mesura  del  sol ,  es  una  cosa  beHísima.  Paeitiaour 
de  las  aves ,  ¿qué  duda  hay  sino  que  suena  en^^vH 
mas  dulcemente,  y  las  flores  y  las  yerbas  y  el  m''\ 
todo  despide  de  si  un  tesoro  áe  olor?  Y  oomocQ^fi^ 
entra  el  Rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad  sealeninv 
heirmosea  toda  ella ,  y  los  ciudadanos  hacen  tüWxi 
plaza  y  c6mo  alarde  de  sus  mejores  riquezas;  i>i  la 
animales  y  la  tierra  y  el  aire ,  y  todos  los  eletneoui .  4 
la  venida  del  sol  se  alegran ,  y  como  p^ra  recfe.  •< 
hermosean  y  mejoran  y  ponen  en  público  ada  m^\ 
bienes.  Y  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidadoytrh 
bajo  por  ver  semejantes  recibimientos,  así  los  l».nbr<i 
concertados  y  cuerdos,  aun  por  solo  el  gnslo,  mk 
de  perder  esta  fiesta  que  hace  toda  la  naturaleza  1!  < 
por  las  mañanas ;  porque  no  es  gusto  de  un  so!o<e;i.. 
do,  sino  general  contentamiento  de  todos,  por]v 
vista  se  deleita  con  el  nascer  de  la  luz  y  con  la  íikTi- 
del  aire  y  con  el  variar  de  las  nubes ;  á  los  oil 
aves  hacen  agradable  armonía;  para  ^loler,  eloV;/ 
en  aquella  sazón  el  campo  y  las  yerbas  despiíkíü'i 
es  olor  suavísimo;  pues  el  fresco  del  aire  de  entow 
templa  con  grande  deleite  el  humor  calentado  eoo  i 
sueño,  y  cria  salud  y  lava  hi  tristezas  del  coraiw. 
no  sé  en  qqé^  manera  le  despierta  á  pensamientos  divj 
nos  antes  que  se  ahogue  en  los  negocios  del  dia.  P4 
ro,  si  puede  tanto  con  estos  hijos  de  tinieblas  el  ¿la 
dellas,  que  ano  del  dia  hacen  noche,  y  pierden  el  fm 
áe  la  luz  con  el  sueño,  y  ni  el  deleite,  ni  la  salul. 
ia  necesidad  y  provecho  que  dicho  habernos ,  son  p 
derosos  para  hw  hacer  levantar ,  vuestra  merced,  «p 
es  hija  de  luz,  levántese  con  ella,  y  abra  la  claridad  1 
sus  ojos  cuando  descubriei'e  sus  rayosS.  el  sol ,  y  con  p< 
che  puro  levante  aus.manos  limpias  al  Dador  lie  la  ln 
ofresciéndole  con  santas  y  agradéscidáa  palabra^  suc( 
(*)  Víri».,  Ub.  VI,  JEM\i.t  ▼•  5»»  y  6w«ií"«  *•  ^  ^'^ 
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t^jon ,  Y  después  de  becho  esto ,  y  de  haber  gozado  del 
^usto  del  nuevo  día ,  vuelta  á  las  cosas  de  su  casa,  en- 
yenda  en  sn oficio,  que  es  lo  otro  que  pide  en  esta  le- 
tra el  Espíritu  Santo  á  la  buena  casada»  como  fin  á 
filen  se  ordenó  lo  primero  que  habernos  dicho  del  ma- 
drugar. Porque  no  se  entiende  que  si  madruga  la  ca« 
tfda ,  ba  de  ser  para  que,  rodeada  de  botecillos  y  ar- 
cillas, como  hacen  algunas,  se  esté  sentada  tres  ho- 
jas añlando.  la  ceja  y  pintando  la  cara,  y  negociando  con 
10  espejo  que  mienta  y  la  llame  hermosa.  Que,  demás 
del  graTe  mal  que  hay  en  aqueste  artificio  postizo,  del 
nial  se  dirá  en  su  lugar,  es  no  conseguir  el  fin  de  su 
ASigeDcia,  y  es  faltará  su  casa  por  ocuparse  en  cosas 
liD  excusadas,  que  fuera  menos  mal  el  dormir.  Leván- 
tese pues,  y  levantada,  gobierne  su  gente  y  mire  loque 
le  ba  de  proveer  y  hacer  aquel  dia,  y  á  cada  uno  de  sus 
criados  reparta  su  oficio;  y  como  en  la  guerra  el  capi- 
tia ,  cuando  ordena  por  hileras  su  escuadra,  pone  á  ca- 
da un  soldado  en  su  propio  lugar  y  le  avisa  á  cada  uno 
ifue  guarde  su  puesto;  así  ella  ha  de  repartir  á  sus  criar 
dcks  sttsobraá  y  poner  orden  en  todos,  en  lo  cual  se 
ei^^rierran  grandes  provechos ,  porque  lo  uno ,  hácese 
lo  <^e  conviene  con  tiempo  y  con  gusto;  lo  otro ,  para 
cuando  alguna  vez  acontece  que,  ó  la  enfermedad  ó  la 
o'r^jfttciou  tiene  ausente  á  la  señora,  están  ya  los  cria- 
dc^9,  poreloso,  como  maestros  en  todo  aquelloque  deben 
U  sacer,  ^  la  voz  y  la  orden  de  su  ama ,  á  la  cual  tienen 
t^j«ck»yalos  oídos ,  aunque  no  la  oigan  entonces ,  les 
s?^«9a«fldlos  todavía,  y  la  tienen  como  presente  sin 
F-neUi  V  demás  desto,  del  cuidado  del  ama  aprenden 
/.acudas  á  ser  cuidadosas ,  y  no  osan  tener  en  poclo 
ifjaellc  eo  que  ven  queseemplea  la  diligencia  y  el  man- 
duniento  de  su  señora ;  y  como  conocen  que  su  vista 
y  provisión  della  se  extiende  por  todo,  paréceles,  y  con 
razón ,  que  en  todo  cuanto  hacen  la  tienen  como  por 
tesügo  y  presente,  y  así  se  animan,  no  soloá  tratar 
roo  fidelidad  sus  obras  y  oficios,  sino  también  aventa- 
jase señaladamente  en  ellos.  Y  asi  cresce  el  bien  como 
epumi,  y  se  mejora  la  .hacienda,  y  reina  el  concierto,  y 
va  destellado  el  enojo.  Y  finalmente ,  la  vista  y  la  pre- 
fleacia  y  la  voz  y  el  mando  del  ama  hace  á  sus  mozas, 
so  lolo  que  le  sean  provechosas,  sino  que  ellas  en  si 
00  se  hagan  viciosas,  lo  cual  también  pertenesce  á  su 
ofic».  Sigúese : 

§.  VIII, 

>  ^erfeéta  ea^da  no  solo  ha  de  cuidar  de  abastecer  so  easa  y 
fomsenzT  lo  que  el  marido  adqatere^  sino  qae  lia  de  adelantar 
'taibien  la  hacienda. 

V  ^inóle  al  gusto  una  heredad,  y  compróla ,  y  del  fruto 
i  ^uspalmaeplantó  vina  (a). 

Esto  no  es  algún  nuevo  precepto  diferente  de  lospa- 
ados,  ni  otra  virtud  mas  particular  que  las  dichas;  si- 
o  antes  es  como  una  cosa  que  se  consigue  y  nasce  de- 
As.  Porque  cierto  es  que  la  casada  que  fuere  tan  ta- 
iiiaen  sus  gastos  y  tan  no  curiosa  por  una  parte,  y 
or  otra  tan  casera  y  veladora  y  aprovechaba,  no  solo 
EHiservará  lo  que  su  marido  adquiere,  sino  también 
ía  lo  acrescentará  por  su  parte>  que  es  lo  que  aquí 

(*'  Vere.  16. 
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ahora  se  dice.  Porque  do  tan  grande  industria  y  vela, 
el  fruto  no  puede  ser  sino  grande.  Por  manera  que  á 
los  demás  títulos  que,  siguiendo  esta  doctrina  de  Dios, 
habernos  dado  á  la  buena  rniíjer,  añadimos  ahora  este, 
que  sea  adelantadora  de  su  hacienda,  no  como  título  di- 
ferente de  los  primeros,  sino  como  cosa  que  se  sigue 
dellos,  y  que  declara  la  fuerza  de  los  pasados  y  lo  que 
pueden,  y  el  hasta  dónde  han  de  llegar.  Y  así ,  decir  que 
compró  hejredamiento  y  que  plantó  viña  del  sudor  de 
su  mano,  es  avisarle  que  del  ser  casera ,  que  se  le  pi- 
de, su  propio  punto  es  no  parar  hasta  esto,  que  es,  no 
solo  bastecer  á  su  casa,  sino  también  adelantar  su  ha- 
cienda; no  solo  hacer  que  loque  está  dentro  de  sus 
puertas  esté  bien  proveído,  sino  hacer  también  que  se 
acrescienten  en  número  los  bienes  y  posesiones  de  fue- 
ra. Y  es  decille  que  pretenda  y  se  precie  ella  también 
de,  señalando  como  con  el  dedo  alguna  parte  de  sus  po« 
sesiones,  poder  decir  claramente:  «Este  es  fruto  de  mis 
trabajos;  mi  industria  añadió  esto  ámi  casa;  de  mis 
sudores  fructificó  esta  hacienda; »  como  lo  han  hecho  en 
nue.^lros  tiempos  algunas.  Pero  dirán  que  es  esto  pe- 
dir mucho.  Mas  pregunto  yo  á  las  que  lo  dicen,  ¿qué  es 
en  estelo  que  tienen  por  mucho?  ¿Tienen  por  mucho 
que  de  la  diligencia  y  aprovechamiento  y  labor  de  una 
mujer,  acompañada  de  sus  mujeres,  salga  cosa  de  tanto 
valor  como  es  esto?  ¿O  tienen  por  mucho  que  quiera 
ella  gastar  lo  que  adquiere  en  estos  aprovechamientos 
y  haciendas,  y  no  en  sus  contentos  y  galas?  Si  aquesto 
postrero  es  loque  les  parece  mucho,  en  aquesta  doctri- 
na no  tienen  razón,  ni  en  tener  otro  gasto,  por  mas  su- 
yo ni  por  mas  apacible  y  gustoso,  ni  en  pensar  que  se 
vende  en  la  tienda  cosa  que  comprada  las  hermosee 
mas  que  estas  compras.  Porque 'aquello  pasa  en  el  aire, 
y  el  bien  y  honra  y  contento,  juntamente  con  el  buen 
nombre,  que  por  esta  otra  via  se  adquiere,  como  tiene 
raices  en  la  virtud,  es  duradero  y  perpetuo.  Mas  si  lo 
primero  las  espanta  porque  no  creen  tanto  bien  de  sus 
manos,  lo  uno  hácense  iiyuria  á  sí  mism<is  y  limitan  su 
poder  apocadamente ,  y  lo  otro  ellas  saben  que  no  es 
así,  y  que  pueden,  si  quieren  aplicarse ,  pasar  de  esta 
raya,  porque  ¿adonde  no  llegará  la  que  puede  hacer  y 
la  que  hiciere  lo  que  se  sigue? 

§.  IX. 

Goáato  debe  evitar  la  nojer  boena  el  ocio ,  y  de  los  vicios  y  malas 
resaltas  qae  de  él  cacen. 

Ciñóse  defortalczay  fortificó  su  brazo.  Tomó  gusto  en 
el  granjear ;  su  candela  no  se  apagó  de  noche.  Pus» 
sus  manos  en  la  tortera  (6),  y  sus  dedos  tomaron  el 
huso  (c). 

Tenga  valoría  mujer,  y  plantará  viña;  ame  el  traba- 
jo, y  acrescentará  su  casa ;  ponga  las  manos  en  lo  que 
es  propio  de  su  oficio,  y  no  se  desprecie  del,  y  crecerán 
sus  riquezas;  no  se  desciña,  esto  es ,  no  se  enmollezca 
ni  baga  de  la  delicada ,  ni  tenga  por  honra  el  ocio,  ni 

(b)  Sigoiflca  la  rodaja  qae  saele  ponerse  á  la  ponta  del  baso 
para  torcer  mejor  la  bcbra ;  y  así ,  la  tersion  caldiíca  por  el  nom- 

,  hre  hebreo  títeor,  qae  la  Vulgata  interpreta  foríia,  entiende  y  po- 
ne perUbulum ;  lo  cual  parece  haber  gastado  ñas  Í  auestro  autoo 

,  por  ser  un  docto  en  la  lengua  hebrea. 

i      (<?)  Vcrs.  n,  i8, 10. 
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por  estado  el  descuido  y  el  sueno,  sino  ponga  fuerza  en  , 
sus  brazos  y  acostumbre  á  la  vela  sus  ojos,  y  saboréese  j 
en  el  trabajar,  y  no  se  desdeñe  de  poner  las  manos  en  ¡ 
lo  que  toca  al  oücio  de  las  mujeres,  por  bajo  y  por  me- 
nudo que  sea ;  y  entonces  verá  cuánto  valen  y  adonde  ¡ 
llegan  sus  obras.  Tres  cosas  le  pide  aquí  Salomón,  y  ca-  j 
da  una  en  su  verso:  que  sea  trabajadora  lo  primero,  y  | 
lo  segundo,  que  vele,  y  lo  tercero,  que  hile.  No  qitíere 
que  se  regale,  sino  que  trabaje.  Muchas  cosas  están  es- 
critas por  muchos  en  loor  del  trabajo,  y  todo  es  poco 
para  el  bien  que  liay  en  él;  porque  es  la  sal  que  preser- 
va de  corrupción  á  nuestra  vida  y  á  nuestra  alma,  mas 
yo  no  quiero  decir  aquí  nada  de  lo  general.  Loque  pro- 
piamente toca  á  la  mujer  casada,  eso  diré  solamente; 
porque  cuanto  de  suyo  es  la  mujer  mas  inclinada  al  ro* 
galo  y  mas  fácil  á  enmollecerse  y  desatarse  con  el  ocio, 
tanto  el  trabajo  le  conviene  mas.  Porque  si  los  hom- 
bres, que  son  varones,  con  el  regalo  conciben  ánimo  y 
condición  de  mujeres  y  se  afeminan,  las  mujeres  ¿qué 
serán,  sino  lo  que  hoy  dia  son  muchas  deltas?  Que  la 
seda  les  es  áspera  y  la  rosa  dura,  y  les  quebranta  el  te- 
nerse en  los  pies,  y  del  aire  que  suena  se  desmayan, 
y  el  decir  la  palabra  entera  las  cansa ,  y  aun  hasta  lo 
que  dicen  lo  abortan,  y  no  las  ha  de  mirar  el  sol,  y  to- 
das ellas  son  un  melindre  y  un  lixo  (a),  y  un  asco;  y 
perdónenme  porque  les  pongo  este  nombro,  que  es  el 
que  ellas  mas  huyen,  ó  por  mejor  decir,  agradézcanme 
que  fDn  blandamente  las  nombro.  Porque  quien  consi- 
dera lo  que  deben  ser  lo  que  ellas  mismas  se  hacen ,  y 
quien  mira  la  alteza  de  su  naturaleza  y  la  bajeza  en 
que  ellas  se  ponen  por  su  mala  costumbre,  y  coteja  con 
lo  uno  lo  otro,  poco  dice  en  llamarlas  así ;  y  si  las  lla- 
mase cieno,  que  corrompe  el  aire  y  le  inficiona,  y  abo- 
minación aborrescible,  aun  se  podia  tener  por  muy  cor- 
to. Porque  teniendo  uso  de  razón  y  siendo  capaces  de 
cosas  de  virtud  y  loor,  y  teniendo  ser  que  puede  hollar 
sobre  el  ciclo  y  que  está  llamado  al  gozo  de  los  bienes 
de  Dios,  le  deshacen  tanto  ellas  mismas  y  se  aniñan  asi 
con  delicadez,  y  se  envilecen  en  tanto  grado,  que  una 
lagartija  y  una  marlposilla  que  vuela,  tiene  mas  tomo 
que  ellas,  y  la  pluma  que  va  por  el  aire,  y  el  aire  mismo, 
es  de  mas  cuerpo  y  sustancia.  Así  que,  debe  mirar  mu- 
cho en  esto  la  buena  mujer,  estando  cierta  que  en 
descuidándose  en  ello  se  volverá  en  nada.  Y  como  los 
que  están  de  su  naturaleza  ocasionados  á  algunas  en- 
fermedades y  males  se  guardan  con  recato  de  lo  que 
en  aquellos  males  los  daáa ,  asi  ellas  entiendan  que  vi- 
ven diíipuestas  para  esta  dolencia  de  nadería  y  melin- 
drería, ó  no  só  cómo  la  nombre,  y  que  en  ella  el  regalo 
es  rejargar  (6),  y  guárdense  del  como  huyen  la  muer- 
te, y  coiítánlenso  con  su  natural  po  ¡uedad,  y  no  le  aña- 
dan bajeza  ni  Id  hagan  mas  apocada;  y  adviertan  y 
entiendan  que  su  natural  es  femonil,  y  que  el  ocio  por 
Bíafcmina,  y  no  junten  á  lo  uno  lo  otro,  ni  quieran 
ser  dos  veces  mujeres.  He  diclio  el  extremo  de  nada  á 
que  vienen  las  muelles  y  regaladas  mujeres ,  y  no  digo 
la  muchedumbre  de  vicios  que  desto  mismo  en  ellas 
nascen,  ni  oso  meter  la  mano  en  este  cieno.  Porque  no 
hay  agua  encharcada  y  corrompida  que  críe  taiitas  y 

(é)  Lo  mismo  qoe  cieno.  Ya  no  g0  asa. 

{é)  Especie  de  Ycaeao,  que  también  llaman  «rsé^lcQ» 
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tan  malas  sabandijas,  que  naseen  vicios  asqaerosoiw 
feos  en  los  pechos  df^3tas  damas  delicadas,  de  que  ^. 
mos  hablando.  Y  en  una  deltas ,  que  pinta  en  los  1%, 
verbios  (c)  el  Espíritu  Santo,  se  ve  algo  desto;  de  la 
cual  dice  así:  «Parlera  y  vagabunda,  y  que  no  siifn 
estar  quieta  ni  sabe  tener  los  pies  en  su  casa,  ya  en  la 
puerta,  ya  en  la  ventana,  ya  en  la  plaza,  ya  en  lo^  cao* 
tones  de  la  encrucijada,  y  tiende  por  donde  quiera  m 
lazos.  Vio  un  mancebo,  yllegóse  áély  prendióle,yd¡- 
jóle  con  cara  relamida  blanduras :  Hoy  hago  fiesta  y  k 
salido  en  tu  busca,  porque  no  puedo  vivir  sin  tu  tÍsi<. 
y  al  fín  he  hecho  en  tí  presa.  Mi  cámara  he  cohalo 
con  hermosas  redes,  y  mi  cuadra  con  tapices  de  i:^p. 
to ;  de  rosas  y  de  flores,  de  mirra  y  lintíoe  (d)  es'l 
cubierto  el  suelo  todo  y  la  cama.  Vén  y  bebamos  íaeiQ. 
briaguezdel  amor,  y  gocémonos  en  dulces  abrazos  h)»* 
ta  que  apunte  la  aurora.»  Y  si  todas  las  ociosas  no  s^ 
len  á  lo  público  de  las  calles,  como  esta  salla,  sus abs- 
oondidos  rincones  son  secretos  testigos  de  sus  proeza, 
y  no  tan  secretos,  que  no  se  dejen  ver  y  entender.  \ 
la  razón  y  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  pide.  Que  cieN 
to  es  que  produce  malezas  el  campo  que  no  se  Tm\<^ 
y  cultiva,  y  que  con  el  desuso  de  hierro  se  toma<l« 
orín  y  se  consume,  y  que  el  caballo  holgado  se  maocaY 
demás  desto,  si  la  casada  no  trabaja  ni  se  ocujm  en  ¡o 
que  pertenece  á  su  casa,  ¿qué  otros  estudiosónegocíás 
tiene  en  que  se  ocupar?  Forzado  es  que,  si  ooiit*i.i^ 
sus  oGcios,  emplee  su  vida  en  los  oficios  ajenos,  \  <^^ 
dé  en  ser  ventanera,  visitadora,  callejera,  amigada 
fiestas,  enemiga  de  su  rincón,  de  su  casa  olvidada  y  de 
las  casas  ajenas  curiosa,  pesquisidora  de  cuanto  [%% 
y  aun  de  lo  que  no  pasa  inventora,  parlera  y  cbismo^ 
de  pleitos  revolvedora,  jugadora  también  y  dada  dd  i(* 
do  á  la  conversación  y  al  palacio ,  con  lo  demás  (pt 
por  ordinaria  consecuencia  se  sigue,  y  se  calla  aquíaU 
ra,  por  ser  cosa  manifiesta  y  notoria.  Por  manera  qoe, 
en  suma  y  como  en  una  palabra,  el  trabajirda  i  laruti- 
jer,  ó  el  ser  ó  el  ser  buena;  porque  sin  él,  ó  no  e«  tsa- 
jer,  sino  asco,  ó  es  tal  mujer,  que  seria  menos  mal  que 
no  fuese.  Y  ai  con  estoque  he  dicho  se  persuaden  ái> 
bajar,  no  será  menester  que  les  diga  y  enseíie  cümo  b 
de  tomar  el  huso  y  la  rueca,  ni  me  será  necesario  pa- 
garles que  velen ,  qUe  son  las  otras  dos  cosas  que  Ih  j  i^ 
el  Espíritu  Santo,  porque  su  misma  afición  bueuí{f^« 
ensenará;  y  así,  dejando  esto  aquí,  pasaremos  ato  que 
se  sigue. 

Ha  de  ser  la  perfecta  casada  piadosa  con  los  pobres  y  nM($iU<lf>L; 
pero  debe  ir  con  cuidado  en  ver  i  quién  «dmile  en  «si  j  iflr 
rece. 

Sus  palmas  abrió  para  ú  afligido,  y  sus  mam  tí- 
tendió  para  el  menesteroso  (c). 

A  muy  buen  tiempo  puso  esto  aquí  Salomón,  ponpe 
repitiendo  tanto  lo  que  toca  á  la  granjeria  y  aproíe- 
chamiento,  y  aconsejando  á  la  mujer  tantas  veces  j 

(«)  Proverb.,  cap.  7,  b  10  ad  18. 
id)  Lo  mismo  que  jiloc,  árbol  de  las  Indias  orieatalcs,  cop  Vi- 
dera quemada  caou  un  olor  deliciof isimo. 
(«)  Vera.  20. 
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coD  un  enetreeidas  palabras  que  sea  liacendosa  y  ca- 
sera, dejáUIa,  al  parecer,  muy  yecuia  al  avaricia  y  es- 
casez, que  soo  males  que  tienen  parentesco  con  lagran- 
jtfía,  y  que  se  le  allegan  no  pocas  veces.  Porque,  así  co- 
mo liay  algunos  vicios  que  tienen  apariencia  y  semejanza 
k  algunas  virtudes,  así  liay  virtudes  también  que  están 
cHDO  ocasionadas  á  vicios;  porque,  aunque  es  verdad 
ipic  la  virtud  consiste  en  el  medio,  mas  como  este  me- 
dio DO  se  mide  á  palmos,  sino  es  medio  que  se  ha  de 
fliedir  con  la  razón,  muchas  veces  se  aleja  mas  del  un 
extremo  que  del  otro ,  como  parece  en  la  liberalidad^ 
que  es  virtud  medida  por  la  razón  entre  ios  extremos 
liei  avaro  y  del  pródigo,  y  se  aparta  mucho  menos  del 
[•itUigo  que  del  avaro.  Y  aun  también  acontece  que 
de  U  virlud  y  del  vicio,  que  en  la  verdad  son  principios 
Ewy  diferentes  en  la  vista  pública,  y  en  lo  que  de  fue- 
n  parece,  nazcan  frutos  muy  semejantes.  Tanto  es  di- 
úinukdo  el  mal,  ó  tanto  procura  disimularse  para  nues- 
tro daíio,  ó  por  mejor  decir,  tanta  es  la  fuerza  y  exce- 
lencia del  bien,  y  tan  general  su  provecho,  que  aun  el 
nul,  para  poder  vivir  y  valer,  se  le  allega  y  se  viste  del, 
T  desea  tomar  su  color.  Asi  vemos  que  el  prudente  y 
reatado  boye  de  algunos  peligros,  y  ^e  el  temeroso 
y  cobarde  buye  también.  Adonde,  aunque  las  causas 
qiD  diversas,  es  uno  ysemejante  el  huir.  Y  vemos  por 
la  misma  manera  que  el  hoinbre  concertado  granjea  y 
ifne&ciasa  hacienda ,  y  el  avariento  también  es  gran- 
ÍoTo,yqQe»n  unos  en  el  granjear,  aunque  en  los  mo- 
Ufosiiel  gnnjear  son  diferentes.  Y  puede  tanto  este 
pamifíco  y  disimulación,  que  no  solamente  los  que 
mino  de  lejos  y  ven  solo  lo  que  se  parece ,  engañan- 
áose,  nombran  par  v^irtud  lo  que  es  vicio,  mas  también 
esos  mesmos,  que  ponen  las  manos  en  ello  y  lo  obran, 
riiQcbasvecesnose  entienden  á  sí,  y  se  persuaden  que 
íes  nace  de  raíz  de  wirtud  lo  que  les  viene  de  inclina- 
ción daoada  y  viciosa.  Por  donde  todo  lo  semejante  pi- 
i'«  grande  advertencia,  para  que  el  mal  disimulado  con 
r-j  bien  00  pueda  engañarnos.  Y  asi ,  porque  á  Dios  no 
aplace  sino  la  virtud,  y  porque  serla  mujer  muy  grán- 
enle puede  nacer  de  avaricia  y  de  vicio,  para  que  no 
->  raose  sin  fruto  y  para  que  no  ofenda  á  Dios  en  lo 
«rjf  piensa  agradarte,  avísale  aquí  que  sea  limosnera, 
rTU'*  es  decirle  que,  dado  que  le  tiene  mandado  que  sea 
l^eodosa  y  aprovechada  y  veladora  y  allegadora ,  pero 
,1»  no  quiere  que  sea  lacerada  ni  escasa,  ni  quiere  que 
"do  (I  velar  y  adquirir  sea  para  el  arca  y  para  la  poli- 
¡j.sino  para  la  provisión  y  abrigo,  no  solo  de  los  su- 
OÑ  sino  también  de  los  necesitados  y  pobres,  porque 
iü  QínguDa  manera  quiere  que  sea  avarienta.  Y  por  eso 
iice  elegautemente  que  abra  la  palma,  que  la  avaricia 
ierra,  y  que  alargue  y  tienda  la  mano,  que  suele  en- 
oger  la  escasez.  Y  dado  que  el  ser  piadoso  y  limosne- 
»es  virlud  que  conviene  á  todos  los  que  se  tienen  por 
lombres,  pero  con  particular  razón  las  mujeres  deben 
sU  piedad  ¿  la  blandura  de  su  natural ,  entendiendo 
¡ue  ser  una  mujer  de  entrañas  duras  ó  secas  con  los 
tecesitados,  es  en  ella  vituperable  mas  que  en  hombre 
lioguno.  Y  no  es  buena  excusa  decir  que  les  va  á  la 
Daño  el  marido;  porque,  aunque  es  verdad  que  perte- 
lece  á  él  el  dispensar  la  hacienda,  pero  no  se  entiende 
lufi&i  veda  á  la  mujer  y  le  pone  ley  para  que  no  haga* 


otros  gastos  perdidos,  le  quiere  también  cerrar  la  puer- 
ta á  lo  que  es  piedad  y  limosna,  á  quien  Dios  con  tan 
expreso  mandamiento  y  con  tan  grande  encanecimiento 
la  abre.  Y  cuando  quisiese  ser  aun  en  esto  escaso  el  ma- 
rido, la  mujer,  síes  en  lo  demás  cual  aquí  pintamos,  no 
debe  por  eso  cerrar  las  entrañas  á  la  limosna,  que  es 
debida  á  su  estado,  ni  menos  el  confesor  se  lo  vede. 
Porque  si  el  marido  no  quiere,  está  obligado  á  querer; 
y  su  mujer,  si  no  le  obedece  en  su  mal  antojo,  confór- 
mase con  la  voluntad,  que  él  debe  tener  de  razón;  y 
en  hacer  esto  trata  con  utilidad  y  provecho  su  alma 
del  y  su  hacienda;  porque  lo  uno,  cumple  con  laobli- 

{;acion  que  ambos  tienen  de  socorrer  á  los  pobres;  y 
o  otro,  asegura  y  acrescienta  sus  bienes  con  la  bendi- 
ción que  Dios ,  cuya  palabra  no  puede  faltar,  tiene  á  la 
piedad  prometida.  Y  porque  muchos  nunca  se  fían  bien 
de  esta  palabra,  por  eso  muchos  hombres  son  crudos  y 
lacerados^  Que  si  se  pusiesen  á  considerar  que  reciben 
de  Dios  lo  que  tienen ,  no  temerían  de  le  tomar  parte 
dello,  ni  dudarían  de  que  quien  es  liberal  no  puede  ja- 
más ser  desagradescido;  y  quiero  decir  en  esto  que  Dios, 
el  cual,  sin  haber  recibido  nada  dellos,  liberalmente  los 
hizo  ricos,  sí  repartieren  después  con  él  sus  riquezas, 
se  las  volverá  con  gran  logro.  Esto  que  he  dicho,  en- 
tiendo de  las  limosnas  mas  ordinarias  y  comimos  que 
se  ofrescen  cada  día  á  los  ojos;  que  en  lo  que  fuere  mas 
grueso  y  mas  particular,  la  mujer  no  ha  de  traspasar 
la  ley  del  marido,  y  en  todo  le  ha  de  obedescer  y  servir. 
Y  yo  fio  que  ninguno  habrá  tan  miserable  ni  malo,  que 
si  ella  es  de  las  que  yo  digo,  tan  casera,  tan  hacendosa, 
tan  veladora  y  tan  concertada  en  todo  y  aprovechada^ 
le  vede  que  haga  bien  á  los  pobres.  Ni  será  ninguno 
tan  ciego,  que  tema  pobreza  de  la  limosna  que  hace  á 
quien  le  enriquece  la  casa.  Asi  que,  abra  sus  entrafia) 
y  sus  brazos  y  manos  á  la  piedad  la  buena  mujer,  y 
muestre  que  su  granjeria  nasce  de  virtud,  en  no  ser 
escasa  en  lo  que  según  razón  es  debido.  Y  como  el 
que  labra  el  campo ,  de  lo  que  coge  en  él  da  sus  primi- 
cias y  diezmos  á  Dios;  así  ella  de  las  labores  suyas  y  de 
sus  criadas  aplique  su  parte  para  vestir  á  Dios  en  los 
desnudos  y  hartarle  en  los  hambrientos ,  y  llámele  co- 
mo á  la  parte  de  sus  ganancias,  y  abra,  como  aquí  dice, 
sus  manos  al  afligido,  y  al  menesteroso  sus  palmas.  Mas 
si  dice  que  abra  sus  manos  y  su  casa  á  los  pobres,  e^ 
mucho  de  advertir  que  no  le  dice  que  las  abm general- 
mente á  todos  los  que  se  profesan  ser  pobres.  Porque  á 
la  verdad  una  de  las  virtudes  de  la  buena  casada  y  mu- 
jer es  el  tener  grande  recato  acerca  délas  personas  quo 
admite  á  su  conversación  y  á  quien  da  entrada  en  su 
casa;  porque,  debajo  de  nombre  de  pobreza,  y  cubrién- 
dose con  piedad,  á  las  veces  entran  en  las  casas  algu- 
nas personas  arrugadas  y  canas,  que  roban  la  vida  y 
entiznan  la  honra  y  dañan  el  alma  de  los  que  viven  en 
ellas,  y  los  corrompen  sin  sentir ,  y  los  emponzoñan 
paresciendo  que  los  lamen  y  halagan.  San  Pablo  (a)  ca- 
si señaló  con  ef  dedo  á  este  linaje  de  gentes,  ó  á  algu- 
nas gentes  deste  linaje,  diciendo:  «Tienen  por  oficio 
andar  de  casa  en  casa  ociosas,  y  no  solamente  ociosas, 
mas  también  parleras  y  curiosas,  y  habladoras  de  lo  que 
no  conviene.»  Y  es  ello  así,  que  las  tales  de  ordinario 
ta)  1,  Ad  timotb.,  cap.  5,  v.  13. 
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DO  entran  sino  i  aojar  todo  lo  bueno  que  vieren ,  y 
cuando  menos  mal  hacen,  hacen  siempre  esle  <laño» 
que  es  traer  novelas  y  chismerías  de  fuera,  y  llevarlas 
á  fuera  de  lo  que  ven  ó  les  parece  que  ven  en  la^casa 
donde  enlran ,  con  que  inquietan  á  quien  las  oye  y  les 
turban  los  corazones;  de  donde  muchas  veces  nascen 
desabrimientos  entre  los  vecinos  y  amigos,  y  materias 
de  enojos  y  diferencias,  y  á  veces  hay  discordias  mor- 
tales. En  las  repúblicas  bien  ordenadas,  los  que  anti* 
guamente  las  ordenaron  con  leyes,  ninguna  cosa  ve- 
daron mas  que  la  comunicación  con  los  extraños  y  de 
diferentes  costumbres.  Asi  Moisen,  ó  por  mejor  decir, 
Dios  por  Moisen,  á  su  pueblo  escogido  le  avisa  deslo  en 
mil  lugares  (a)  con  encarecimiento  grandísimo.  Por- 
que lo  que  nose  ve  no  se  desea;  que,  como  dice  el  ver- 
sillo  griego:  «Del  mirar  nace  el  amar  (6).i)  Y  por  el 
contrario,  lo  que  se  ve  y  se  trata,  cuanto  peor  es,  tan- 
to mas  ligeramente,  por  nuestra  miseria,  se  nos  apega. 
Y  lo  que.es  en  toda  una  república,  eso  también  en  una 
^ola  casa  por  la  misma  razón  acontece.  Que  si  los  que 
entran  en  ella  son  de  costumbres  diferentes  de  las  que 
en  ellas  se  usan,  unos  con  el  ejemplo  y  otros  con  lapa- 
labra  alteran  los  ánimos  bien  ordenados,  y  poco  á  poco 
los  desquician  del  bien.  Y  liega  la  vejezuela  al  oído,  y 
dice  á  la  hija  y  á  la  doncella  que  por  qué  huyen  la  ven- 
tana ó  por  qué  aman  la  almohadilla  tanto;  que  la  otra 
Fulana  y  Fulana  no  lo  hacen  así.  Y  enséñales  el  mal 
aderezo,  y  cuéntales  la  desenvoltura  delptro,  y  las  ma- 
rañas que  ó  vio  ó  inventó  péneselas  delante,  y  vuélve- 
les el  juicio ,  y  comienza  á  teñir  con  esto  el  pecho  sen- 
cillo y  simple,  y  hace  que  figuren  en  el  pensamiento 
lo  que  con  solo  ser  pensado  corrompe;  y  dañado  el  pen- 
samiento, luego  se  tienta  el  deseo,  el  cual  en  encendién- 
dose al  mal,  luego  se  resfria  en  el  bien,  y  asi  luego  se 
comienzan  á  desagradar  de  lo  bueno  y  de  lo  concerta- 
do, y  por  sus  pasos  contados  vienen  I  dejarlo  del  todo 
á  la  postre.  Por  donde,  acerca  de  Eurípides  (c) ,  dice 
bien  el  que  dice:  «Nunca,  nunca  jamás,  que  no  me 
contento  con  decirlo  una  sola  vez,  el  cuerdo  casado 
consentirá  que  entren  cualesquier  mujeres  á  conversar 
con  la  suya,  porque  siempre  hacen  mil  daños.  Unas  por 
8u  interés  tratan  de  corromper  en  ella  la  fe  del  matri- 
monio; otras,  porque  han  faltado  ellas,  gustan  de  te- 
ner compañeros  de  sus  faltas;  otras  porque  saben  poco 
y  de  puro  necias.  Pues  contra  estas  mujeres  y  las  seme- 
jantes á  estas  conviénele  al  marido  guarnecer  muy 
bien  con  aldabas  y  con  cerrojos  las  puertas  de  su  casa; 
que  jamás  estas  entradas  peregrinas  ponen  en  ella  algu- 
na cosa  sana,  sino  siempre  hacen  diversos  daños.»  Pero 
veamos  ya  lo  que  después  de  aquesto  se  sigue. 

I.XI. 

ttl  baea  trato  y  apacible  condielOB.con  qo«  se  deben  portv 
las  sefloraa  con  ana  alrvienlaa  y  eriadas. 

No  temerá  de  la  nieve  su  familia,  porqjuíe  toda  su  geth 
te  está  vestida  con  vestiduras  dobladas  (d), 

No  es  aquesta  la  menor  parte  de  la  virtud  de  aques- 

(«)  Lerlt,  eap.  92»  t.  S5.  Miuneror.,  eap.  18,  t.  4.  i,  fiad.» 
cap.  10,  ir.  11. 
{b)  Diogontan.  apnd  Eraamom  chil.  1.  Adag.,  cent.  3,  nüm.  79. 
(c)  Earip.  ia  ándroniacbe.     {4}  Vera.  tt. 
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la  perfecto  casada  que  pintamos,  ni  la  qoe  dattenoj 
loor  á  la  que  es  señora  de  su  casa,  el  buen  tralamipjjio 
de  su  familia  y  criados ;  antes  es  como  una  muesira  ii.)a, 
de  claramente  se  conoce  la  buena  orden  con  qu(>  -^ 
gobierna  todo  lo  demás.  Y  pues  le  habla  mosiradoSa- 
loroon,  en  lo  que  es  antes  de  esto,  á  ser  limosnera f«j 
los  extraños,  convino  que  le  avisase  ahora,  y  le  dú se  á 
entender  que  aqueste  cuidado  y  piedad  hade  coimim 
de  los  suyos ;  porque,  como  dice  san  Pablo  (e),  o  el  jue 
se  descuida  de  la  provisión  de  los  que  tiene  en  su  iv 
sa,  infiel  es  y  peor  que  infiel. »  Y  aunque  Ijabla  aquí  Sí- 
lomon  del  vestir,  no  habla  solamente  del,  sino  por  lo  .}i>e 
dice  en  este  particular  ensena  lo  que  ha  de  ser  en  lo  iola 
demás  que  pertenece  al  buen  estado  de  la  familia.  Iv» 
que,  así  como  se  sirve  de  su  trabajo  della  el  sebor,  a>i  U 
de  proveer  con  cuidado  á  su  necesidad ,  y  liadecoin> 
sar  con  lo  uno  lo  otro,  y  tener  gran  medida  en  ambasco- 
sas,  para  que  ni  les  falte  en  lo  que  lian  menester,  luen 
lo  que  ellos  han  de  hacer  los  cargue  demasiadameQie,(^ 
mo  lo  avisa  y  declara  el  Sabio  en  el  capitulo  33  del  Eat- 
siástico.  Porque  lo  uno  es  injusticia,  y  lo  otro  e^coi^i. 
y  todo  crueldad  y  maldad.  £1  pecar  los  señores  cd  e^g 
con  sus  criado^ordinariamente  nace  de  soberbia  y  ij* 
desconocerse  fíi  mismos  ios  amos,  jorque,  si  consi- 
derasen que  asi  ellos  como  sus  criados  son  de  düídís- 
mo  metal,  y  que  la  fortuna,  que  es  ciega,  yaoliitiiu. 
raleza  proveída,  es  quien  los  diferencia,  yqueía^^K- 
ron  de  unos  mismos  principios,  y  que  han  deieB^^rui 
mismo  fin ,  y  que  caminan  llamados  para  unos  mm 
bienes ;  y  si  considerasen  que  se  puede  voWer  el  <iir* 
mañana,  y  á  los  que  sirven  ahora  servirlos  ellos  de^pw^ 
y  si  no  ellos,  sus  lujos  ó  sus  nietos,  como  cada  diaa&4> 
tece,  y  que  al  fin  todos,  asi  los  amos  como  los  crii^ 
servimos  á  un  mismo  Señor,  que  nos  medirá  conioi^ 
otros  midiéremos;  asi  que,  si  considerasen  esto,ix@- 
drían  el  brío  aparte,  y  usarian  de  mansedumbre,  y  in* 
tarian  á  los  criados  como  deudos,  y  mandarlos  hiaoo 
mo  quien  siempre  no  ha  de  mandar.  Y  aquí  mi\m 
que  las  mujeres  hinquen  los  ojos  mas,  porque  sedv 
vanescen  mas  fácilmente,  y  hay  tan  vanas  algunas  que 
casi  desconocen  su  carne,  y  piensan  que  la  suyaeseir- 
ne  de  ángeles,  y  las  de  sus  sirvientas  de  perros,  y  lp¡!^ 
rcn  ser  adoradas  dellas,  y  no  acordarse  dellas  %\mi^ 
cidas ;  y  si  se  quebrantan  en  su  servicio,  y  si  pa^B^in 
sueño  las  noches  y  si  están  ante  ellas  de  rodillas  hks, 
todo  les  parece  que  es  poco  y  nada  para  lo  que  ^  t >^ 
debe ,  ó  ellas  presumen  que  se  les  ha  de  deber.  En  lo 
cual,  demás  de  lo  mucho  que  ofenden  á  Dios,  bacenso 
vida  mas  miserable  de  lo  que  ella  se  es,  porque ^  i))' 
cen  aborresciblcs  á  los  suyos ,  que  es  una  encaresckli 
miseria ;  porque  ninguna  enemistad  es  buena,  y  la  de 
los  criados,  que  viven  dentro  del  seno  de  los  anw^y 
saben  los  secretos  de  casa  y  son  sus  ojos,  y  aunquol«< 
pese,  de  su  vida  testigos,  es  peligrosa  y  pestilenciaj.  f 
de  aquí  ordinariamente  salen  las  chismerías  y  ios  le^ii- 
monios  falsos,  y  las  mas  veces  los  verdadero».  Vestaes 
la  causa  por  donde  muchos  hallan,  cuando  no  p'mm, 
las  plazas  llenas  de  sus  secretos.  Y  como  es  peljgrt>d 
desventura  hacer  de  los  criados  fieles,  crueles  enemi- 
gos con  no  debidos  tratamientos ;  así  el  Iralarlod  bieo 
«  I,  Ad  Umotb.,  eap.  5,  ?.  Su 
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e$  no  solo  segurídncl,  sino  ?)onra  y  buen  nombre.  Por- 
mie  bao  de  entender  los  señores  que  son  como  parte 
de  su  cuerpo  sus  gentes,  y  que  es  como  un  compuesto 
SQ  casa,  adonde  ellos  son  la  cabeza,  y  la  familia  los  miem- 
bros, y  que  por  el  mismo  caso  que  los  tratan  bien,  ira 
tu  bien  y  honradamente  á  su  misma  persona.  Y  comí 
5e  honran  de  que  en  sus  facciones  y  disposición  no  ha-* 
n  ni  miembro  torcido  ni  Ggura  que  desagrade,  y  co- 
OH)  les  añaden  á  todos  sus  miembros  cuanto  es  en  sí 
bermoi^nra  y  los  procuran  vestir  con  debido  color ;  así 
se  han  de  preciar  de  que  en  toda  su  gente  relumbre, 
sunucba  liberalidad  y  bondad.  Por  manera  que  los  de 
SQ  casa,  ni  estén  en  ella  faltos,  ni  salgan  della  quejo- 
sos. Conosci  yo  en  aqueste  reino  una  señora,  que  es 
muerta,  ó  por  mejor  decir,  que  vive  en  el  cielo,  que  del 
caUllo  troyano  que  dicen ,  no  salieron  tantos  hombres 
nlerosos,como  de  su  casa  sirvientas  suyas  doncellas 
t  o'ras  mujeres  remediadas  y  honradas.  A  la  cual,  como 
¡eacontesciese  echar  de  su  casa,  por  razón  de  un  des- 
concierto, i  una  criada  suya  no  tan  bien  remediada  co- 
ntó las  demás,  la  oí  decir  muchas  veces  que  no  se  po- 
día consolar  cuando  pensaba  que  de  las  personas  que 
Dios  le  había  dado,  que  así  lo  decía,  había  salido  una  de 
sucisa  con  desgracia  y  poco  remedio.  Y  yo  sé  que  en 
esu  bondad  gastaba  muy  grandes  sumas,  y  que  hacien- 
do estos  gastos  y  otros  de  semejantes  virtudes ,  no  solo 
con^v6y  sustentó  los  mayorazgos  de  sus  hijos,  que 
estaban  easu  tutoría  >  y  les  venían  de  muchos  abuelos 
de aotigoa  nobleza,  sino  que  también  los  acrescentó  é 
i}ü>tr6 coa  nuevos  y  ricos  vínculos;  y  así  era  bendita 
¿e  (oJos.  Deben  pues  amar  esta  bendición  las  mujeres 
de  honra,  y  si  quieren  ellas  ser  estimadas  y  amadas, 
aqueste  es  camino  muy  cierto.  Y  no  quiero  decir  que 
todo  ha  de  ser  blandura  y  regalo;  que  bien  vemos  que 
U  boena  orden  pide  algunas  veces  severidad ;  mas,  por- 
que lo  ordinario  es  pecar  jos  amos  en  esto ,  que  es  ser 
descuidados  en  lo  que  loca  al  buen  tratamiento  de  los 
que  los  sirven,  por  eso  hablamos dello,  y  no  hablamos  de 
cto  los  han  de  ocupVi  de  que  ellos  se  ti^en  cuida- 
do. Sigúese ; 

§.  XII. 

UtUma  el  traje  j  manen  <e  vestir  de  la  perfeelí  easadi  bi  de 
Mr  (oofonne  i  io  qae  pide  la  honestidaiLy  la  razón.  Aféase  el 
350  ¿elos  afeites,  y  coadénanse  las  galas  y  atavíos,  no  solo  coa 
niADes  Ion  idas  de  la'misma  nataraleza  de  las  cosas,  sino  tam- 
bi»  con  dichos  y  seoiencias  de  los  padres  de  la  Iglesia  y  aa- 
torididesde  la  Sagrada  Eseritara. 

Uizo  para  si  adererezos  de  cama,  holanda  y  jpúrpura 
'i  su  vestido  (a). 

Porque  había  hablado  de  la  piedad  que  deben  las  buo- 
m  casadas  al  pobre,  y  del  cuidado  que  deben  á  la  bue- 
tt  provisión  de  su  gente,  trata  ahora  del  tratamiento 
f  buen  aderezo  de  sus  mismas  personas.  Y  llega  hasta 
tqoi  la  clemencia  de  Dios  y  la  dulce  manera  de  su  pro- 
ridencia  y  gobierno,  que  desciende  á  tratar  de  su  ves- 
ido  de  la  casada,  y  cómo  ha  de  aderezar  y  asear  su  per- 
»na.  y  condescendiendo  en  algo'  con  su  natural,  aun- 
pe  DO  le  place  el  eiceso ,  tampoco  se  agrada  del  des* 
Koo  7  m\  aseO;  j  asi  dice :  «Púrpura  y  holanda ea  sa 

A  Veis.», 


vestido. »  Que  es  decir  que  desta  casada  perfecta  es 
parte  también  no  ser  en  el  tratamiento  de  su  persona 
alguna  desaliñada  y  remendada ,  sino  que,  como  ha  de 
ser  en  la  administración  de  la  hacienda  granjera,  y  con 
los  pobres  piadosa,  y  con  su  gente  no  escasa;  asi  por  la 
misma  forma  á  su  persona  la  ha  de  tiaer  limpia  y  bien 
tratada ,  aderezándola  honestamente  en  la  manera  que 
su  estado  lo  pide,  y  trayéndose  conforme  á  su  cualidad^ 
asi  en  lo  ordinario  como  en  lo  extraordinario  también. 
Porque  la  que  con  su  buen  concierto  y  gobierno  da  lux 
y  resplandor  á  los  demás  de  su  casa,  que  ella  ande  des- 
lucida en  si,  ninguna  razón  lo  permite.  Pero  es  de  sa« 
ber  por  qué  causa  la  vistió  ISalomon  de  holanda  y  de 
púrpura,  que  son  las  cosas  de  que  en  la  ley  vieja  se  ha- 
cia la  vestidura  del  gran  Sacerdote  (6);  porque  sin  duda 
tiene  en  sí  algún  grande  misterio.  Pues  digo  que  quie- 
re Dios  declarar  en  esto  á  las  buenas  mujeres  que  no 
pongan  en  mi  persona  sino  lo  que  se  puede  poner  ea 
el  altar,  esto  es,  que  todo  su  vestido  y  aderezo  sea  san- 
to, así  en  la  intención  con  que  se  pone  como  en  la  tem- 
planza con  que  se  hace.  Y  dícele^  que  quien  les  ha  de 
vestir  el  cuerpo  no  ha  de  ser.  el  pensamiento  liviano, 
sino  el  buen  concierto  de  la  razón;  y  de  la  compostura 
secreta  del  ánimo  ha  de  nascer  el  buen  traje  exterior, 
y  que  este  traje  no  se  ha  de  cortar  á  la  medida  del  an-* 
tojo  ó  del  uso  vituperable  y  mundano,  sino  conforme  á 
lo  que  pide  la  honestidad  y  la  vergüenza.  Así  que,  se- 
ñala aquí  Dios  vestido  santo,  para  condenar  lo  profano. 
Dice  púrpura  y  holanda,  mas  no  dice  los  bordados  que 
se  usan  ahora,  ni  los  recamados  ni  el  oro  tirado  en  hilos 
delgado.  Dice  vestidos,  mas  no  dice  diamantes  ni  rubíes. 
Pone  lo  que  se  puede'tejer  y  labrar  en  casa,  pero  no  las 
perlas  que  se  asconden  en  el  abismo  del  mar.  Concede 
ropas,  pero  no  permite  rizos  ni  encrespos  ni  afeites.  El 
cuerpo  se  vista,  pero  la  cabeza  no  se  desgreñe  ni  se  en- 
crespe en  pronóstico  de  su  grande  miseria.  Y  porque 
en  esto,  y  señaladamente  en  los  afeites  del  rostro,  hay 
grande  exceso  aun  en  las  mujeres,  que  en  lo  demás  son 
honestas;  y  porque  es  aqueste  su  propio  lugar,  bien  se- 
rá que  digamos  algo  dellos  aquí.  Aunque ,  si  va  á  decir 
la  verdad,  yo  confieso  á  vuestra  merced  que  lo  que  me 
convida  á  tratar  desto,  que  es  el  exceso,  eso  mismo  me 
pone  miedo.  Porque,  ¿quién  no  temerá  de  oponerse 
contra  una  cosa  tan  recibida?  O  ¿quién  tendrá  ánimo 
para  osar  persuadirlesfá  las  mujeres  á  que  quieran  pa- 
recer lo  que  son?  O  ¿qué  razón  sanará  la  ponzoña  del 
solimán?  Y  no  solo  es  dificultoso  este  tratado,  pero  es 
peligroso  también ;  porque  luego  aborrescen  á  quien  es» 
to  les  quita.  Y  así  querer  ahora  quitárselo  yo,  será  des- 
pertar contra  mí  un  escuadrón  de  enemigos.  IAbs  ¿qué 
les  va  en  que  yo  las  condene ,  pues  tienen  tantos  otros 
que  las  absuelven?  Y  si  aman  aquellos  que,  condescen- 
diendo con  su  gusto  dellas,  las  dejan  asquerosas  y  feas, 
muy  mas  justo  es  que  siquiera  no  me  aborrezcan  á  mi, 
sino  que  me  oigan  con  igualdad  y  atención;  que  cuanto 
ahora  en  esto  les  quiero  decir,  será  solamente  enseñarles 
quesean  hermosas,  que  es  lo  queprincipalroeiite  desean. 
Porque  yo  no  les  quiero  tratar  del  pecado  que  algunos 
hallan  y  ponen  en  el  afeite,  sino  solamente  quiero  dái^ 
selo  á  conocer,  demonstrándoles  que  es  un  fallero  en- 

ifi)  C^9d.,cap«S8,v..6,7.. 
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ganoso,  (juc  les  da  al  revés  de  a(luello  que  les  promete,  I 
y  que  como  en  un  juego  que  hacen  los  niños,  así  él,  di-  i 
ciendo  que  las  pinta,  las  burla  y  entizna ,  para  que,  ! 
conocido  por  tal ,  hagan  justicia  del  y  le  saquen  á  la  > 
vergüenza  con  toJas  sus  rcdomiilas  al  cuello.  Pues  yo  | 
no  puedo  pensar  que  ninguna  viva  «n  este  caso  tan  | 
engañada,  qué  ya  que  tenga  por  hermoso  el  afeite,  á  lo 
menos  no  conozca  que  es  sucio,  y  que  no  se  lave  las  ma- 
nos con  que  lo  ha  tratado  antes  que  coma.  Porque  los 
materiales  del,  los  mas  son  asquerosos;  y  la  mezcla  de 
cosas  tan  diferentes  como  son  las  que  casan  para  este 
adulterio,  es  madre  de  muy  mal  olor,  lo  cual  saben  bien 
las  arquillas  que  guardan  este  tesoro  y  las  redomas  y 
las  demás  alhajas  del.  Y  si  no  es  suciedad,  ¿por  qué,  ve- 
nida la  noche,  so  lo  quitan  y  se  lavan  la  cara  con  dili- 
gencia, y  ya  que  han  servido  al  engaño  del  dia,  quieren 
pasar  siquiera  la  noche  limpias?  Mas  ¿para  qué  son  ra- 
zones? Pues  cuando  nos  lo  negasen,  á  las  que  nos  lo  ne- 
gasen les  podríamos  mostrar  á  los  ojos  sus  dientes  mis- 
mos y  sus  encías  negras  y  mas  sucias  que  un  muladar, 
con  las  reliquias  que  en  ellas  ha  dejado  el  afeite.  Y  si 
hs  pone  sucias,  como  de  hecho  las  pone,  ¿cómo  se  pue- 
den persuadir  que  las  hace  hermosas?  ¿No  es  la  lim- 
pieza el  fundamento  de  la  hermosura,  y  la  primera  y 
mayor  parte  della?  La  hermosura  allega  y  convida  ¿  si, 
y  la  suciedad  aparta  y  ahuyenta.  Luego  ¿cómo  podrán 
caber  en  uno  lo  hermoso  y  lo  sucio?  ¿Por  ventura  no 
es  obra  propia  de  la  belleza,  parecer  bien  y  hacer  de- 
leite en  los  ojos?  Pues  ¿qué  ojos  hay  tan  ciegos  6  tan 
botos  de  vista ,  que  no  pasen  con  ella  la  tela  del  sobre- 
puesto ,  y  que  no  cotejen  con  lo  encubierto  lo  que  so 
descubre,  y  que  viendo  lo  mal  que  dicen  entre  si  mis- 
mos, no  se  ofendan  con  la  desproporción?  Y  no  es  me- 
nester que  los  ojos  traspasen  este  velo ,  porque  él  de  sí 
mismo,  en  cobrando  un  poco  de  calor  el  cuerpo,  se  tras-- 
luce ;  y  descúbrese  por  entre  lo  blanco  un  escuro  y  ver- 
dinegro, y  un  entre  azul  y  morado ;  y  matízase  el  rostro 
todo,  y  señaladamente  las  cuencas  de  los  bellísimos  ojos, 
con  una  variedad  de  colores  feísimos;  y  aun  corren  á 
las  veces  derretidas  las  gotas ,  y  aran  con  sus  arroyos 
la  cara.  Mas  si  dicen  que  acontece  esto  á  las  que  no  son 
buenas  maestras ,  yo  digo  que  ninguna  lo  es  tan  bue- 
na, que  si  ya  engañare  los  ojos,  pueda  engañar  las  na- 
rices. Porque  el  olor  de  los  adobios  (a),  por  mas  que  se 
perfumen,  va  delante  deltas,  pregonando  y  diciendo  que 
no  es  oro  lo  que  reluce,  y  que  toilo  es  asco  y  engaño,  y 
va  como  con  la  mano  desviando  la  gente  en  cuanto 
pasa  la  que  yo  no  quiero  nombrar.  Tomen  mi  consejo 
las  que  son  perdidas  por  esto,  y  hagan  máscaras  de  bue- 
nas figuras  y  pónganselas;  y  el  barniz  pinte  el  lienzo,  y 
no  el  cuerpo,  y  sacarán  mil  provechos.  Lo  uno,  que  ya 
que  les  agrada  ser  falsas  hermosas,  quedarán  á  io  me- 
nos iim[Has.  Lo  otro,  que  no  temerán  que  las  desafei- 
te ni  el  sol  ni  el  polvo  ni  el  aire.  Y  lo  último,  con  este 
arliticio  podrán  encubrir,  no  solo  el  color  escuro,  sino 
también  las  facciones  malas.  Porque  cierta  cosa  es  que 
la  hermosura  no  consista  tanto  en  el  escogido  color, 
cuanto  en  que  las  facciones  sean  bien  figuradas  cada 
una  por  sí,  y  todas  entre  sí  mismas  proporcionadas.  Y 
claro  es  que  el  afeite,  ya  que  haga  engaño  en  ia  color, 
íA)  Yol  aaticoada  -,  abon  idoboi. 
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pero  no  puede  en  las  figuran  poner  enmienda,  qnen, 
ensancha  la  fícente  angosta,  ni  los  ojos  pequeños  Iospq. 
grandece,  ni  corrige  la  boca  desbaratada.  Perodic«n 
que  vale  mucho  el  buen  color.  Yo  pregunto,  ¿áquiín 
vale?  Porque  las  de  buenas  figuras,  aunque  sean  mm- 
ñas,  son  hermosas,  y  no  sé  si  mas  hermosas  que  mét 
blancas;  las  de  malas,  annque  se  transformen  enní''T<!, 
al  fin  quedan  feas,  mas  dirán  que  menos  feas,  yo  diai 
que  mas;  porque  antes  del  barniz,  si  eran  feas  eslaluo 
limpias,  mas  después  del  quedan  feas  y  sucias,  que  f^ 
la  mas  aborrecible  fealdad  de  todas.  Pero  valga  rourho 
el  buen  color,  si  do  veras  es  buen  color ;  mas  este  ni  n 
buen  color  ni  casi  lo  es ,  sino  un  engaño  de  color  (jv 
todos  lo  conocen,  y  una  postura  que  por  mom^'nlrh^» 
cae,  y  un  asco  que  á  todos  ofende,  y  una  burla  que  [^> 
mete  uno  y  da  otro,  y  que  afea  y  ensucia.  ¿Qué  locan 
es  poner  nombre  de  bien  á  lo  que  es  mal ,  y  U^baj^ 
en  su  daño  y  buscar  con  su  tormento  ser  aborrerjdis, 
que  es  lo  que  mas  aborrecen  ?  Qué  es  el  fin  del  aii^;^ 
zo  y  de  la  cura  del  rostro,  sino  el  parecer  bíco  y  am* 
dar  á  los  miradores?  Pues  ¿quién  es  tan  falto,  que •!*> 
tos  adobios  se  agrade?  O  ¿quién  hay  que  no  ios  con- 
dene?  Quién  es  tan  necio  que  quiera  ser  enpaDailo,<'i 
tan  boto  que  ya  no  conozca  este  engaño?  O  ¿quién  ^< 
Um  ajeno  de  razón,  que  juzgue  por  hermosundeíj^ 
tro  lo  que  claramente  ve  que  no  es  del  rostro,  )9^i-« 
que  es  sobrepuesto,  añadido  y  ajeno?  Querrá  10 »bn 
(testas  mendigantas  hermosas,  si  tendrían  porl)enm<a 
la  mano  que  tuviese  seis  dedos.  ¿Por  ventura  duU 
hurtarían  á  los  ojos?  No  harían  alguna  inreiciioi' 
guante  para  encubrir  aquel  dedo  añadido?  Pues  ¿lis 
nen  por  feo  en  la  mano  un  dedo  mas,  y  pueden  c?><r 
que  tres  dedos  de  enjundia  sobre  el  rostro  les  es  h^- 
moso?  Todas  las  cosas  tienen  una  natural  tasa  y  ta»!]- 
da,  y  la  buena  disposición  y  parecer  deltas  coaH<;Ki  1 
estar  justas  en  esto ;  y  si  dello  les  falta  ó  sobra  a<^^e4. 1 
es  fealdad  y  torpeza;  de  donde  se  concloye  qu^e^  1 
de  quien  hablamos,  añadiendo  posturas  y  excedieatoíi 
natural ,  en  caso  que  fuesen  hermosas,  se  loman  {&>  ->& 
sus  mismas  manos.  Bien  y  prudentemente  ac<iK;i, 
acerca  de  un  poeta  antiguo  (6),  un  padre  á  su  hij3  y  í 
dice :  «No  tengas,  hija,  afición  con  los  oros  nir.<)f> 
tu  cuello  con  perlas  ó  con  jacintos,  con  que  \9sú*t^' 
co  saber  se  desvanecen ;  ninguna  necesidad  tiene  ^- 
te  vano  ornamento;  ni  tampoco  te  mires  al  esppj  <  ;•!:' 
conlponerte  la  cara ,  ni  con  diversas  maneras  de  Lz^ 
enlaces  tus  cabellos,  ni  te  alcoholes  con  negro  los  r>jA 
ni  te  colores  las  mejillas ,  que  la  naturaleza  no  iéf^ 
casa  con  las  mujeres,  ni  les  dio  cuerpo  menos  heriDf*» 
de  lo  que  se  les  debe  ó  conviene. »  Pues  ¿qué  díronv-í 
del  mal  del  engañar  y  fingir,  á  que  se  bacen,yco[nMi 
cierta  manera  se  ensayan  y  acostumbran  en  wio?  Aun- 
que esta  razón  no  es  tanto  para  que  las  mujeres  s?  r 
suadan  que  es  malo  afeitarse,  cuanto  para  que  Io>iiü* 
ridos  conozcan  cuan  obligados  están  á  no  cousenilrq)' 
se  afeiten.  Porque  han  de  entender  que  allí  coraieni»^ 
á  mostrárseles  otras  de  lo  que  son ,  y  á  e^cubri^l^h 
verdad,  y  alli  comienzan  á  tentarles  la  condición  vh^ 
cerlos  al'engaño,  y  como  los  hallaren  p^cieñieata^i^^ 
asi  subirán  á  engaños  mayores.  Bien  dice  Arislóleki 
{h)  N'auruaoli. »^  SWbKupi,  scrin.  iuit. 
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PB esle misnid prepósito  (a),  gue  «como  en  la  vida  y 
costumbres  la  mujer  con  el  marido  ha  de  andar  senci- 
lla r  sia  engaño  I  así  en  el  rostro  y  en  los  aderezos  del 
la  de  ser  pura  y  sin  afeite  ».  Porque  la  buena  en  nin- 
gooa  cosa  ha  de  engañar  á  aquel  con  quien  vive,  si  quie- 
re cooservar  el  amor,  cuyo  fundamento  es  la  caridad  y 
la  verdad,  y  el  no  encubrirse  los  que  se  aman  en  nada. 
(>je,  asi  como  no  es  posible  mezclarse  dos  aguas  oloro- 
sas mientras  están  en  sus  redomas  cada  una ;  así  en 
tanto  que  la  mujer  cierra  el  ánimo  con  la  encubierta 
del  ungimiento,  y  con  la  postura  y  afeites  asconde  el 
rostro,  entre  su  marido  y  ella  no  se  puede  mezclar 
unor  verdadero.  Porque  si  damos  caso  que  el  marido 
b  ama  asi,  claro  es  que  no  ama  á  ella  en  este  caso,  sino 
i  la  máscara  pintada  que  se  parece,  y  es  como  si  amase 
en  la  (arsa  al  que  representa  una  doncella  hermosa.  Y 
por  otra  parte,  ella,  viéndose  amada  desta  manera,  por 
el  mismo  caso  no  le  ama  á  él,  antes  comienza  á  tener 
eo  poco,  y  eo  el  corazón  se  rie  del  y  le  desprecia,  y  co- 
noce cuan  fácil  es  engañarle,  y  al  fin  le  engaña  y  le  car- 
ia. Y  esto  es  muy  digno  de  considerar,  y  mas  lo  que  se 
sigae  tras  esto,  que  es  el  daño  de  la  conciencia  y  la 
oíensa  de  Dios.  Que  aunque  prometí  no  tratarlo,  pero 
al  On  la  conciencia  rne  obliga  á  quebrantar  lo  que  pu- 
se. Y  DO  les  diga  nadie,  ni  ellas  se  lo  persuadan  á  sí, 
que  ó  ao  es  pecado  ^  es  muy  ligero  pecado ,  porque  es 
m]  ü  Kvés ;  ca  (6)  él  es  pecado  grave  en  sí,  y  que  de- 
más deslo  inda  acompañado  de  otros  muchos  pecados, 
ms  ipie  oacen  del,  y  otros  de  donde  él  nace.  Porque 
¿pda  aparte  el  agravio  que  hacen  á  su  mismo  cuerpo, 
(jue  00  es  suyo,  sino  del  Espíritu  Santo ,  que  le  consa- 
gró para  sí  en  el  bautismo,  y  que  por  la  misma  causa 
iu  de  ser  tratado  como  templo  santo  con  honra  y  respe- 
to; así  qne,  aunque  pasemos  callando  por  este  agravio 
que  tiacen  á  sus  miembros,  atormentándolos  y  ensu- 
eiáiidolos  en  diferentes  maneras,  y  aunque  no  diga- 
BH  la  injuria  que  hacen  á  quien  las  crió,  haciendo 
eamíeada  en  su  obra  y  como  reprehendiendo,  ó  á  lo  me- 
nos no  admitiendo  su  acuerdo  y  consejo  (porque  sabida 
t^  es  qne  lo  que  hace  Dios,  ó  feo  ó  hermoso,  esa  fin 
df  Doestro  bien  y  salud) ;  asi  que,  aunque  callemos  esto 
que  las  condena ,  el  fin  que  ellas  tienen  y  lo  que  las 
niKTe  é  incita  á  este  oficio,  por  mas  que  ellas  lo  doren 
yaparen,  ni  se  pueda  apurar  ni  callar.  Porque,  pregun- 
l>.  ¿porqué  la  casada  quiere  ser  mas  hermosa  délo  que 
FU  marido  quiere  que  sea?  Qué  pretende  afeitándose 
i  $u  pesar?  Qué  ardor  es  aquel  que  le  menea  las  noa- 
r.os  para  acicalar  (e)  el  cuerpo  como  arnés,  y  poner  en 
(reo  las  cejas?  ¿Adonde  amenaza  aquel  arco?  y  aquel 
i^plandor  ¿á  quién  ciega?  El  colorado  y  el  blanco,  y  el 
libio  y  dorado,  aquella  artillería  toda  ¿qué  pide ?  qué 
ksea?  qué  bocea?  Ho  pregunta  sin  causa  el  cantarcillo 
XMDun  ni  es  mas  castellano  que  verdadero :  «  ¿  Para  qué 
» afeita  la  mujer  casada?»  Y  torna  á  la  pregunta  y  re- 
nte la  tercera  vez  preguntando:  «¿Para  qué  se  afeita?. 
Purque,  si  va  á  decir  la  verdad,  la  respuesta  de  aquel 
m  ^é,  es  amor  propio  desordenadísimo ;  apetito  ia^ 

U)  Lib.  xDeeMférei  fémUitrit ,  eap.  4. 
t>  U  Bisno  qsé  porque.  Es  toi  del  aso  aallfio. 
{o  Ac{c4Ur  vile  us(o,  por  aetáfon,  como  «feUar,  5  bicer 
ittMjrtlucieBte  ligua  r^- 


I  saciable  de  vana  excelencia,  codicia  fea,  deshonestidad 
arraigada  en  el  corazón,  adulterio,  ramería,  delito  que 

'  jamás  cesa.  ¿Qué  pensáis  las  mujeres  que  es  afeitaros? 
Traer  pintado  en  el  rostro  vuestro  deseo  feo.  Mas  no 
todas  las  que  os  afeitáis  deseáis  mal.  Cortesía  es  creerio. 
Pero  si  con  la  tez  del  afeite  no  descubrís  vuestro  mal 
deseo,  á  lo  menos  despertáis  el  ajeno.  De  manera  que 
con  esas  posturas  sucias,  ó  publicáis  vuestra  sucia  áni- 
ma, ó  ensuciáis  las  de  aquellos  que  os  miran.  Y  todo 
es  ofensa  de  Dios.  Aunque  no  sé  yo  qué  ojos  miran,  que 
sí  bien  os  miran ,  no  os  aborrezcan ,  ó  asco  ó  hedor  ó 
torpeza.  Mas  ¡qué  bravo!  diréis  algunas.  No  estoy  bra- 
vo, sino  verdadero.  Y  si  tales  son  los  padres  de  quien 
aqueste  desatino  nace,  ¿cuáles  aeran  los  frutos  que  del 
proceden,  sino  enojos  y  guerra  continua,  y  sospeclias 
mortales  y  lazos  de  perdidos,  y  peligros  y  caídas,  y  es- 
cándalos y  muerte  y  asolamiento  miserable?  Y  si  to- 
davía os  parezco  muy  bravo,  oíd  ya,  no  á  mí,  sino  á  san 
Cipriano,  las  que  lo  decís,  el  cual  dice  desta  manera  {d): 
«En  este  lugar  el  temor  que  debo  á  Dios,  y  el  amor 
de  la  caridad,  que  me  junta  con  todos,  me  obliga  á  que 
avise  no  solo  á  las  vírgenes  y  á  las  viudas,  sino  á  las  ca- 
sadas también,  y  universalmente  á.  todas  las  mujeres, 
que  en  ninguna  manera  conviene  ni  es  lícito  adulte- 
rar la  obra  de  Dios  y  su  hechura ,  añadiéndole  ó  color 
rojo  ó  alcohol  negro  6  arrebol  colorado,  ó  cualquiera 
otra  compostura  que  mude  ó  corrompa  las  figuras  na- 
turales. Dice  Dios  (e);  Hagamos  al  hombre  á  la  imagen 

I  y  semejanza  nuestra,  ¿y  osa  alguna  mudar  en  otra  ñr- 

I  gura  lo  que  Dios  hizo?  Las  manos  ponen  en  el  mismo 
Dios  cuando  lo  que  él  formó  lo  procuran  ellas  refor- 
mar y  desfigurar.  Como  si  no  supiesen  que  es  obra  de 
Dios  todo  lo  que  nace,  y  del  demonio  todo  lo  que  se  mu- 
da de  su  natural.  Si  algún  grande  pintor  retratase  con 
colores  que  llegasen  á  lo  verdadero  las  facciones  y  ros- 
tro de  alguno,  con  toda  la  demás  disposición  de  su  cuer- 
po, y  acabado  ya  y  perficionado  el  retrato,  otro  quisiese 
poner  las  manos  en  él ,  presumiendo  de  mas  maestro, 
para  reformar  lo  que  ya  estaba  formado  y  pintado,  ¿pa- 
receos que  tendría  el  primero  justa  y  grave  causa  para 
indignarse?  Pues  ¿piensas  tú  no  ser  castigada  por  una 
osadía  de  tan  malvada  locura ,  por  la  ofensa  que  haces 
al  divino  Artífice?  Porque,  dado  caso  que  por  la  alcahue- 
tería de  los  afeites  no  vengas  á  ser  con  los  hombrea 
deshonesta  y  adúltera,  habiendo  corrompido  y  violado 
lo  que  hizo  en  tí  Dios,  convencida  quedas  de  peor  adul- 
terio. Eso  que  pretendes  hermosearte,  eso  que  procu- 
ras adornarte,  contradicion  es  que  haces  contra  la  obra 
de  Dios,  y  traición  contra  la  verdad.  Dice  el  Apóstol  {f), 
amonestándonos: -^Desechad  la  levadura  vieja,  para 
que  seáis  nueva  masa,  asi  como  sois  sin  levadura,  por- 
que nuestra  pascua  es  Cristo  sacrificado.  Así  que,  cele- 
bremos la  fiesta,  no  con  la  levadura  vieja  ni  con  la  le- 
vadura-de  la  malicia  y  de  tacañería,  sino  con  la  pureza 
de  sencillez  y  verdad.— ¿  Por  ventura  guardas  esta  sen- 
cillez y  verdad  cuando  ensucias  lo  sencillo  con  adul- 
terinos colores,  y  mudas  en  mentira  lo  verdadero  con 
posturas  de  afeites?  Tu  Señor  dice  {g)  que ^ no  tienes 

(d)  Lib.  De  HitípUna  et  kabUum  Virginm, 

{€)  Genes.,  cap.  4,  v.  i6.   \f)i,hA  corüUh.,  cap.  8^  f.  7, 8. 

(^)IUUk.>csp.9|T.3^ 
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poder  para  tomar  blanco  6  negro  uno  de  lus  cabellos; 
y  tú  pretendes  ser  mas  poderosa,  por  sobrepujar  lo 
que  tu  Señor  tiene  dicho ,  con  pretensión  osada  y  con 
sacrilego  menosprecio.  Enrojas  tus  cabellos »  y  en  mal 
agüero  de  lo  que  te  está  por  venir  les  comienzas  á  dar 
color  semejante  al  del  fuego,  y  pecas  con  grave  maldad 
en  tu  cabeza ,  esto  es ,  en  la  parte  mas  priacipal  de  tu 
cuerpo,  y  como  del  Señor  esté  escrito  (a)  que — su  ca- 
beza y  sus  cabellos  eran  blancos  como  la  nieve,— tú 
maldices  lo  cano  y  abominas  lo  blanco,  que  es  seme* 
jante  á  la  cabeza  do  Dios.  Ruégole,  la  que  esto  haces, 
¿no  temes  en  el  dia  de  la  resurrección,  cuando  venga, 
que  el  Arlifíce  que  te  crió  no  te  reconozca ;  que  cuando 
llegues  á  pedirle  sus  promesas  y  premios,  te  deseche, 
apai'lo  y  excluya;  que  te  diga  con  fuerza  y  severidad  de 
juez :  Esta  obra  no  es  mia,  ni  es  la  nuestra  esta  imagen; 
ensuciaste  la  tez  con  falsa  postura,  demudaste  el  cabe- 
llo con  deshonesto  color,  hiciste  guerra  y  venciste  á  tu 
cara,  con  la  mentira  corrompiste  tu  rostro,  tu  figura  no 
es  esa?  No  podrás  ver  á  Dios,  pues  no  traes  los  ojos  que 
Dios  hizo  en  tí,  sino  los  que  te  inficionó  el  demonio ;  tú 
le  has  seguido,  los  ojos  pintados  y  relumbrantes  de  la 
serpiente  has  en  ti  remedado;  figuraste  del  y  arderás 
juntamente  con  él. »  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Gi« 
priano.  Y  san  Ambrosio  (6)  habla  no  menos  agrámente 
que  él,  y  dice  asi :  a  De  aqui  nace  aquello  que  es  via  é 
incentivo  de  vicios,  que  las  mujeres,  temiendo  desagra- 
dar á  los  hombres ,  se  pintan  las  caras  con  colores  aje- 
nos, y  en  el  adulterio  que  hacen  de  su  cara,  se  ensa- 
yan para  el  adulterio  que  desean  hacer  de  su  persona. 
Mas  ¿qué  locura  aquostatan  grande,  desechar  el  rostro 
natural  y  buscar  el  pintado?  Y  mientras  temen  de  ser 
condonadas  de  sus  maridos  por  feas,  condenarse  por  ta- 
les ellas  á  sí  mismas ;  porque  la  qu,e  procura  mudar  el 
rostro  con  que  nació ,  por  el  mismo  caso  da  sentencia 
ella  con  Ira  si  y  lo  condena  por  feo;  y  mientras  prociu*a 
agradar  á  los  otros,  ella  misma  á  si  se  desagrada  pri- 
mero. Di,  mujer,  ¿qué  mejor  juez  de  tu  fealdad  podemos 
hallar  que  á  ti  misma,  pues  temes  ser  vista  cual  eres? 
Si  eres  hermosa,  ¿por  qué  con  el  afeite  te  encubres? 
Si  fea  y  disforme,  ¿por  qué  te  nos  mientes  hermosa, 
pues  ni  te  engañas  á  tí,  ni  del  engaño  ajeno  sacas  fru- 
to? Porque  el  otro  en  ti  afeitada,  no  ama  á  tí,  sino  á 
otra,  y  tú  no  quieres  como  otra  ser  amada.  Enséñasle 
en  tí  á  ser  adúltero,  y  si  pone  en  otra  su  amor,  recil)es 
pena  y  enoja.  Mala  maestra  eres  contra  tí  misma.  Mas 
.  tolerable  en  parte  es  ser  adúltera  que  andar  afeitada; 
porque  alli  se  corrompe  la  castidad  y  aquí  la  misma  na- 
turaleza. »  Estas  son  palabras  de  san  Ambrosio.  Pero 
entre  todos,  san  Clemente  Alejandrino  es  el  que  escribe 
mas  entendidamente ,  diciendo  (c) :  «Las  que  hermo- 
sean lo  que  se  descubre,  y  lo  que  está  secreto  lo  afean, 
no  miran  que  son  como  las  composturas  de  los  egipcios, 
los  cuales  adornan  las  entradas  de  sus  templos  con  ar- 
boledas, y  ciñen  sus  portales  con  muchas  columnas ;  y 
edifican  los  muros  delios  con  piedras  peregrinas,  y  los 
pintan  con  escogidas  pinturas,  y  los  mismos  templos 
los  hermosean  con  plata  y  con  mármoles  traídos  desde 

(«)  Apoc»lyp.,  cap.  I,  v.  14. 

U)  Ltb.  I  D«  viTginikHt,  ad  HarceUia^tt  sororcv. 

\fi)  LU>.  m.  P«a<*(;.,eap.2« 
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Etiopia.  Y  los  sagrarios  de  los  templos  los  cubmcon 
planchas  de  oro;  mas  en  lo  secreto  delios,  si  alguno  pe. 
netrare  allá,  y  si  con  priesa  de  ver  lo  escondido,  \m^. 
re  la  imagen  del  Dios  que  en  ellos  mora,  y  si  la  guirii 
delios  ó  alguno  otro  sacerdote  con  vista  gravo,  tc^d. 
tando  primero  algún  himno  en  sulengua,  y  dcscubmn. 
do  un  poco  del  velo,  le  mostraré  la  imagen,  es  cosa  <k 
grandísima  risa  ver  lo  que  adoran  ¡  porque  do  halUrí^ 
en  ellos  algún  Dios  como  esperábades,  sino  unir;i*ou 
un  crocodilo,  ó  alguna  sierpe  de  las  de  la  lierra,  ó  oju 
animal  semejante,  no  digno  de  templo,  sino  dignisiiín 
de  cueva  ó  de  escondrijo  ó  de  cieno,  que  como  oq  po^ 
ta  antiguo  les  dijo  {d) : 

8oD  Aeras  sobre  pürpcra  asenUdu 
Iios  dioses  á  qaion  sirven  ios  giíanoi. 

»Ta1és  pues  me  parecen  á  mí  las  mujeres  que  se  m 
ten  de  oro  y  se  componen  los  rizos,  y  se  untan  k\ 
mejillas  y  se  pintan  los  ojos  y  se  tiñen  los  cabellt»,  f 
que  ponen  toda  su  mala  arte  en  este  aderezo  moeüe  i 
demasiado,  y  que  adornan  este  muro  de  carne,  y  hal 
cen  verdaderamente  como  en  Egipto,  para  alrier  Í4 
á  los  desventurados  amantes.  Porque  si  alguno  le^ai» 
tase  el  velo  del  templo,  digo ,  si  apartase  las  tocas,  i¿ 
tintura,  el  bordado,  el  oro,  el  afeite,  esto  es.H  \^u 
y  la  cobertura  compuesta  de  todas  aquestas  casis,  p^ 
ver  si  hallaría  dentro  lo  que  de  veras  es  hennQ^,;ii^ 
minaríalas ,  á  lo  que  yo  entiendo,  sin  duda.  Po^p  i» 
hallara  en  su  secreto  dellas  por  moradora,  se^'iin<]i]^ 
era  justo,  á  la  imagen  de  Dios,  que  es  lo  digno  de  ;>:> 
ció,  mas  hallara  que  en  su  lugar  ocupa  una  fomi^in 
y  una  adúltera  lo  secreto  del  alma,  y  averiguara ^jcn 
verdadera  fiera ,  mona  con  albayalde  afeitada  ó  i^ 
engañosa,  que,  tragando  loque  es  de  raion  enelh^?. 
bre  por  medio  del  deseo  del  vano  aplacer ,  tienen  <^j.i. 
ma  por  cueva ;  adonde  mezclando  toda  su  ^awh 
mortal ,  y  rebosando  el  tóxico  de  su  engaño  y  errr, 
trueca  á  la  mujer  en  ramera  aqueste  dragón  alcatn]*?:'; 
porque  el  darse  al  afeite ,  de  ramera  es,  y  no  de  br  i 
mujer,  como  claramente  se  ve;  porque  las  qoe con »>• 
to  tienen  cuenta,  no  la  tienen  jamás  con  sasca»f.!^i} 
cuéntaos  desenlazar  las  bolsas  de  sus  mariilüs,T«] 
consumirles  las  haciendas  en  sus  vanos  antojrít,  i 
para  que  testifiquen  muchos  que  parecen  hermo^vr! 
ocuparse  asentadas  todos  los  días  al  arte  del  aíei!  - » 
con  personas  alquiladas  á  ello.  Así  que ,  procurio  *> 
guisar  bien  su  carne,  como  cosa  desabrida  y  de  im'j 
vista;  y  entre  dia  por  el  afeite  se  están  deshaciendo ea 
su  casa,  con  temor  que  no  se  les  eche  ver  que  es  ^«h- 
tiza  la  flor;  mas  venida  la  tarde,  como  de  cuera,  bgo 
se  hace  afuera  aquesta  adulterada  hennosura,  áqu-ea 
ayuda  entonces,  para  ser  tenida  en  algo,  la  eniliria^ 
y  la  falla  de  luz.  Menandro  el  poeta  lanzada  su ca^ 4 
ia  mujer  que  se  enrubia,  y  dice  : 

Vé  faera  de&ta  casa ;  qae  la  bveai 
Ifo  trata  de  bacer  nibfoa  les  eabeUai. 

f^  San  Clemente  Alejafidrino  no  pone  eiti  saateoeU  eeao  ^ 
poeta ;  y  u\,  parece  qao,  por  haberla  icido  en  alfoao  Difsin"?- 
tor,  la  alegó  eboo  de  tal.  Pero  jra  qne  afladlii  de  ibjo  esto.  ^tU 
haberle  meneloaado  pan  damoe  maa  ooUeia  da  ui  wmAii 
obiervidi  de  tao  pocoa  O  Diaffvao, 
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pY  00  dice  que  se  tiarnizaba  la  cara,  ni  menos  que 
se  mtabi  los  ojos.  Mas  las  miserables  no  ven  que  con 
¿adir /o  postizo  destruyen  lo  hermoso,  natural  y  pro- 
pio, y  no  ren  que  matizándose  cada  día ,  y  estiran* 
^  el  cuero  y  emplastándose  con  mezclas  diversas  se- 
do el  cuerpo  y  consumen  la  carne,  y  con  el  exceso 
je  los  corrosiYOs  marchitan  la  flor  propia,  y  asi  vie- 
0^1  á  loruarse  amarillas  y  á  hacerse  dispuestas  y  fá- 
ciles á  que  la  enfermedad  se  las  lleve,  por  tener  con 
\(is  íiíeiles  la  carne  que  sobrepintan  gastada ,  y  vienen 
i  (leslionrar  al  Fabricador  de  los  hombres,  cómo  á  quien 
00  repartió  la  hennosura  como  debia;  y  son  con  razón 
íqülOcs  para  cuidar  por  su  casa,  porque  son  como  co- 
a«  pintadas  I  asentadas  para  no  mas  de  ser  vistas,  y 
Qobeclias  para  ser  caseras  cuidadosas.  Por  lo  cual, 
^iieila  bien  considerada  mujer,  acerca  del  poeta  có- 


hurta  esto  al  altor  (cO ;  ¿^s  falta  de  carnes?  afórrase  da 
iQanera  que  todos  dicen  que  no  hay  mas  quo  pedir ; 
¿crece  en  barriga  ?  estréchase  con  fajas,  como  si  tran- 
zase {«)  el  cabello,  con  que  va  dereclia  y  cenceña  (/"), 
sumida  de  vientre;  como  con  puntales  hace  la  ropa 
adelante;  ¿es  bermeja  de  cejas?  encúbrelas  con  holliu; 
¿es  acaso  morena?  anda  luego  el  albayalde  por  alto; 
¿es  demasiadamente  muy  blanca?  friégase  con  la  tez 
del  húmero;  ¿tiene  algo  que  sea  hermoso?  siempre  lo 
trae  descubierto;  pues  que  si  los  dientes  son  buenos, 
forzoso  es  que  se  ande  riendo.  Y  para  que  vean  todos 
que  tiene  gentil  boca,  aunque  no  esté  alegre,  todo  el 
santo  dia  se  ríe ,  y  trae  entre  los  dientes  siempre  al- 
gún palillo  de  murta  delgado,  para  que,  quiera  que  no, 
en  todos  tiempos  esté  abierta  la  boca.— Esto  he  alegado 
d^  las  letras  profanas ,  como  para  remedio  contra  este 


oleo,  dice:— ¿Qué  hecho  podremos  hacer  las  mujeres  \  mal  artificio  y  deseo  excesivo  del  afeite,  porque  Dios 


que  de  precio  sea  ó  de  valor,  pues  repintándonos  y  en- 
¿^feciéiidoDOS  cada  día ,  borramos  de  nosotras  mismas 
ta  imagen  de  las  mujeres  valerosas ,  y  no  servimos  si- 
go de  trastos  de  casa  y  de  estropiezos  para  los  mari- 
da y  de*  afrenta  de  nuestros  hijos?— Y  asimismo  Antí- 
láoei,  escritor  también  de  comedias  (a) ,  mofado  aques- 
ta perdición  de  mujeres,  poniendo  las  palabras  que 
convienen  á  lo  que  comunmente  todas  hacen ,  y  dice: 
-Llega,  pasa,  torna ,  no  se  pasa,  viene,  para,  lim- 
piase, i«vuelve,  relimpiase,  peinase,  sacúdese,  frié- 
gase, lávase,  espéjase,  vístese,  almízclase,  aderézase, 
ríxk^ o»  colores,  y  al  fin  si  hay  algo  que  no,  ahó- 
^-ajej  mátase.— Merecedoras,  no  de  una,  sino  de  dos- 
mmmil  muertes,  que  se  coloran  con  las  freces  (6) 
del  crocodilo,  y  se  untan  con  la  espuma  de  la  hedion- 
dez, y  que  para  las  avenólas  (c)  hacen  hollín  y  alba- 
nüe  para  embarnizar  las  mejillas.  Pues  las  que  así 
enfadan á  los  poetas  gentiles,  la  verdad  ¿cómo  no  las 
Jfécciiará  y  condenará?  Pues  Alexi,otro«ómico,  ¿qué 
dicedellas,  reprendiéndolas?  Que  pondré  loque  dijo, 
prof  rando  avergonzar  con  la  curiosidad  de  sus  razo- 
Ks  su  desvergüenza  perpetua,  sino  que  no  pudo  Ue- 
prá  tanto  su  buen  decir,  y  verdaderamente  que  yo 
me  avergonzaria,  si  pudiese  defenderlas  con  algmia 
boena  razón,  de  que  las  tratase  así  la  comedia.  Pues 
h¡ ;— Demás  desto,  acaban  á  sus  maridos,  porque  su 
■rjneroy  principal  cuidado  es  el  sacarles  algo,  y  el 
lelar  á  los  tristes  mezquinos;  esta  es  su  obra,  y  todas 
as  demás  en  su  comparación  les  son  acesorias.  ¿Es 
or  ventura  alguna  deltas  pequeña?  embute  los  chapi- 
lesde  corcho;  ¿es  otra  muy  luenga?  trae  una  suela 
eacilla,  y  anda  la  cabeza  metida  en  los  hombros,  y 

(i)  /■  MñUkteá,  segUB  el  testimonio  del  mismo  san  Clemente 
lfi»drioo ;  porqoe  tengo  entendido  qae  ya  no  esiá  dicba  obra. 
^  Freza,  entre  otras  cosas,  signiflca  el  extremo  de  los  anlm»- 
^.yasi.  parece  qne  babia  de  decir  frezas,  y  no  /reces.  Pero,  por 
iiDto  en  todas  las  edieionea  qae  be  visto  se  baila  freces,  no  me 
e  atreMdo  i  corregirlo. 

t^  Aanqae  no  be  bailado  este  voeabla  en  ningnno  de  los  mu- 
ios díetíonarios  de  la  lengaa  castellana  qae  be  visto  i  este  ttn, 
» poogo  dada  alguna  en  qae  so  significado  son  las  cejas,  pues 
íf mis  de  persuadirlo  asi  el  contexto,  se  Infiere  claramente  por 
E  original  en  griego  de  san  Clemente  Alejandrino»  qne  dice  dee- 
i  suerte  :  jtai  xat;  &6p'jji  ■njváffSoXíjv  áva  |XfliTtO|Uv«  * 
í  «ai  Ti«ri«  log  intcrprfitei :  Et  9vptrfih§  fníigin^  Ulmm. 


procura  nuestra  salud  por  todas  las  vias  posibles;  ma^ 
luego  apretaré  con  las  letras  sagradas,  que  al  malo 
público  natural  es  apartarse  de  aquello  en  que  peca, 
siendo  reprebeudido  por  la  vergüenza  que  padece. 
Pues  asi  como  los  ojos  vendados  ó  la  mano  envuelta 
en  emplastos,  á  quien  lo  ve  liace  indicio  de  enferme* 
dad,  asi  el  color  postizo  y  los  afeites  de  fuera  dan  á en- 
tender que  el  alma  en  lo  de  dentro  está  enferma.  Amo- 
nesta nuestro  divino  Ayo  y  Maestro  que  no  lleguemos 
al  rio  ajeno,  figurando  por  el  rio  ajeno  la  mujer  des- 
templada y  deshonesta,  que  corre  para  todos,  y  que 
para  el  deleite  de  todos  se  derrama  con  posturas  las- 
civas. —  Contiénete,  dice  {g) ,  del  agua  ajena,  y  déla 
fuente  ajena  no  bebas ;— amonestándonos  que  huyamos 
la  corriente  de  semejante  deleite ,  si  queremos  vivir 
luengamente ,  porque  el  liacerlo  asi  añade  años  de  vi- 
da. Grandes  vicios  son  los  del  comer  y  beber,  pero  no 
tan  grandes,  con  mucha  parte,  como  la  afición  excesi- 
va del  aderezo  y  afeite ;  para  satisfacer  el  gusto  la  mesa 
llena  basta,  y  la  taza  abundante,  mas  á  las  aficionadas 
á  los  oros,  á  los  carmesíes  y  á  las  piedras  preciosas  no 
les  es  suficiente  ni  el  oro  que  hay  sobre  la  tierra  ó  en 
sus  entrañas  della ,  ni  la  mar  de  Tiro,  ni  lo  que  viene 
de  Etiopía,  ni  el  rio  Pactólo,  que  corre  oro,  ni  aunque 
se  transformen  en  Midas,  quedarán  satisfechas  algu- 
nas dolías ,  sino  pobres  siempre  y  deseando  mas  siem- 
pre, aparejadas  á  morir  con  el  haber.  Y  si  es  la  rique- 
za ciega ,  como  de  veras  lo  es  las  que  tienen  puesta 
en  ella  toda  su  afición  y  sus  ojos,  ¿cómo  no  serán  cie- 
gas? Y  es  que,  como  no  ponen  término  á  su  mala  co- 
dicia ,  vienen  á  dar  en  licencia  desvergonzada,  porque 
les  es  necesario  el  teatro  y  la  procesión  y  la  muche- 
dumbre de  los  miradores ,  y  el  vaguear  por  las  iglesias 
y  el  detenerse  en  las  calles  para  ser  contempladas  da 
todos ;  porque  cierto  es  que  se  aderezan  para  conten- 
tar á  los  otros.  Dice  Dios  por  Híeremías  (tí)  .—Aunque 
te  rodees  de  púrpura  y  te  enjoyes  con  oro  y  te  pintes 
los  ojos  con  alcohol ,  vana  es  tu  hermosura.— Mas  ¿qué 
desconcierto  tan  grande  que  el  caballo  y  el  pájaro  y 
todos  los  demás  animales  de  la  yerba  y  del  prado  sal^ 

(d)  Es  voz  que  no  se  asa  ya.  Dícese  abora  altara. 

(e)  Tranzar  es  lo  mismo  que  trenzar. 

{f)  Vale  Unto  como  delgada.      (^)  Kcclesiast.^  cap.  23,  v.  %X 
VAy  UÍQi^O-i  €dP>  4,  T,  80. 
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gan  alindados  cada  uno  con  su  propio  aderezo ,  el  ca- 
IniUo  con  crines,  el  pájaro  con  pinturas  diversas,  y  to- 
dos con  su  color  natural ,  y  que  la  mujer,  como  de  pe<v 
condición  que  las  bestias,  se  tenga  asi  misma  en  tan- 
to grado  por  fea ,  que  haya  menester  hermosura  pos«- 
tiza,  comprada  y  sobrepuesta?  Preciadoras  de  lo  her- 
moso del  rostro,  y  no  cuidadosas  de  lo  feo  del  corazón; 
porque  sin  duda,  como  el  hierro  en  la  cara  del  escla- 
To  muestra  que  es  fugitivo,  asi  las  floridas  pinturas 
del  rostro  son  señal  y  pregón  de  ramera.  Porque  los 
volantes  y  las  diferencias  de  los  tocados,  y  las  inven- 
ciones del  coger  los  cabellos,  y  los  visajes  que  hacen 
dellos ,  que  no  tienen  número ,  y  los  espejos  costosos, 
á  quien  se  aderezan ,  para  cazar  á  los  que,  á  manera  de 
niños  ignorantes,  hincan  los  ojos  en  las  buenas  figu- 
ras, cosas  son  de  mujeres  raidcis  (a) ,  y  tales ,  que  no 
se  engañará  quien  peor  las  nombrare,  transforma- 
doras de  sus  caras  en  máscaras.  Dios  nos  avisa  que  no 
atendíamos  á  lo  que  parece ,  sino  á  lo  que  se  encu- 
bre (6);  porque  es  lo  que  se  ve  temporal ,  y  lo  que  no, 
sempiterno;  y  ellas  locamente  inventan  espejos,  adon- 
de ,  como  si  fuera  alguna  cosa  loable ,  se  vea  artificio- 
sa figura ,  á  cuyo  engaño  le  venia  mejor  la  cubierta  y 
el  velo.  Que,  como  cuenta  la  fábula ,  á  Narciso  no  le 
fué  útil  el  Iiaber  contemplado  su  rostro.  Y  si  veda 
Moisen  (c)  á  ios  liombres  que  no  hagan  alguna  ima- 
gen, compitiendo  en  el  arte  con  Dios,  ¿cómo  les  se- 
rá á  las  mujeres  lícito  en  sus  mismas  caras  formar 
nuevos  gestos  en  revocación  de  lo  hecho?  Al  profeta 
Samuel  cuando  Dios  le  envió  á  ungir  en  rey  á  uno  de 
los  hijos  de  José,  paresciéndole  que  el  mas  anciano 
dellos  era  hermoso  y  dispuesto ,  y  queriéndole  ungir, 
díjole  Dios  :  —No  mires  á  su  rostro  ni  atiendas  á  su 
buena  disposición  de  ese  hombre  que  le  tengo  desecha- 
do; que  el  hombre  mira  á  los  ojos  y  Dios  tiene  cuenta 
con  el  corazón  (á)— Y  asi,  el  Profeta  no  ungió  a!  her-  j 
moso  de  cuerpo ,  sino  consagró  al  hermoso  de  ánimo. 
Pues  sí  la  belleza  de  cucr()0,  aun  aquella  que  es  natu- 
ral,  tiene  Dios  en  tanto  menos  que  la  belleza  del  alma, 
¿qué  juzgará  de  la  postiza  y  fitigida  el  que  todo  lo  fal- 
so derecha  y  aborrece ?'-En  fe  caminamos,  y  no  en  lo 
que  es  evidente  á  la  vista  (e).— Manifiestamente  nos  en- 
señó en  Abraliam  el  Señor  que  ha  de  menospreciar 
quien  le  siguiere  la  parentela ,  la  tierra ,  la  hacienda  y 
riquezas  y  bienes  visibles  {/").  Hízole  peregrino,  y  lue- 
go que  despreció  su  nntural  y  el  bien  que  se  veía, 
le  llamó  amigo  suyo ;  y  era  Abraliam  noble  en  tierra  y 
muy  abundante  en  riqueza,  que,  como  se  lee  (g) ,  cuan- 
do venció  á  los  reyes  que  prendieron  á  Lot,  armó  de 
sola  su  casa  trescientas  y  diez  y  ocho  personas.  Sola  es 
Ester  la  que  hallamos  (A)  haberse  aderezado  sin  cul- 
pa, porque  se  hermoseó  con  misterio  y  para  el  Rey,  su 
marido;  demás  de  que  aquella  su  hermosura  fué  res- 
cate de  toda  una  gente  condenada  á  la  muerte ;  y  así, 
lo  que  se  concluye  de  todo  lo  dicho  es,  que  el  afeitarse 
y  el  hermosearse,  é  las  mujeres  hace  rameras  y  á  los 

it)  Libres  y  desverg ornadas. 

(^  II.  Ad  eorinth.,  cap.  4,  t.  1. 

U)  Exod.,  cap.  W,  V.  4.  Deateron.,  cap.  5,  v.  8. 

(4)  Llb.  I  Refura »  eap.  IS ,  v.  7. 

{€)  II ,  Ad  eorioib.,  cap.  5,  ? .  7.    tf,  Genei .,  cip.  13«  v.  i. 

ijf)  GeAM.,  eap.  t4,  v.  14.   {h)  BaUíir.,  cap.  5,  v.  t. 
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hombres  hace  afeminados  y  adúlteros,  como  el  ^\i 

trágico  lo  dio  bien  á  entender  cuando  dijo : 

De  Frigia  vino  ft  Esparta  el  qoe  Joxsara, 
Segun  lo  dice  el  cuento  de  loa  griegos , 
Las  diosas;  bermosisimo  en  Testido, 
£a  oro  reluciente,  y  rodeado 
De  traje  barbaresco  y  peregrino. 
Amó,  y  partióse  así,  llevando  borlada 
A  quien  umbíen  le  anuba ,  al  monte  de  Ida, 
Eataodo  Menelao  de  casa  ausente. 

»>¡OIi  belleza  adúltera!  El  aderezo  bárbaro  trastoroj 
á  toda  Grecia.  A  la  honestidad  de  Lacedemonia  r<ir. 
rompió  la  veslidura ,  la  policía  y  el  rostro.  El  om». 
mentó  excesivo  y  peregrino  lúzo  ramera  á  la  hiji  .ip 
Júpiter.  Mas  en  aquellos  no  fué  gran  maravilla,  (^^ 
no  tuvieron  maestro  que  les  cercenase  l09  des'^js  tí. 
ciosos,  ni  meuos  quien  les  dijese  :— No  fornicarás  el 
desearás  fornicar ;  —que  es  decir :  No  caminarás  al  /(r. 
nieto  (i)  con  el  deseo,  ni  encenderás  su  apetiiocoB 
el  afeite  ni  con  el  exceso  del  aderezo  demasiado.»  Ib. 
ta  aqui  son  palabras  de  san  Clemente.  Y  Tertulúno, 
varón  doctísimo  y  vecino  á  los  apóstoles,  dJce(/) 
o  Vosotras  tenéis  obligación  de  agradará  solos  m<. 
tros  maridos.  Tanto  mas  los  agradaréis  á  ellos, ciün' 
menos  procuráredes  parecer  bien  á  los  otros.  EsüiJi^- 
guras.  Ninguna  á  su  marido  le  es  fea;  cuando  la  «n^it 
gió  se  agradó  porque  ó  sus  costumbres  ó  a  to  ^( 
la  hicieron  amable.  No  piense  ningima  queátocv 
pone  templadnmente  la  aborrecerá  ó  desechará  su  m- 
rido ,  que  todos  loa  maridos  apetecen  lo  casto.  £1  ñu- 
tido cristiano  no  hace  caso  de  la  buena  figun,  [<..;. 
que  no  se  ceba  de  lo  que  los  gentiles  se  ceban;  el  ^n- 
til  en  ser  cosa  nuestra  la  tiene  por  sospechosa,  p<<rH 
mal  que  de  nosotros  juzga.  Pues  dime,  tu  belleu¿ :» 
quién  la  aderezas,  si  ni  el  gentil  la  cree  ni  el  cr:.<2;  j 
la  pide?  Para  qué  te  desentrañas  por  agradar  al  r>< 
celoso  ó  al  no  deseoso?  Y  no  digo  esto  por  iaámj^* 
que  seáis  algunas  desaliñadas  y  fieras,  ni  os  pi^Mi.  \ 
el  desaseo,  sino  digoos  lo  que  pide  la  honesILul,-; 
modo,  el  punto,  la  templanza  con  que  adcrc2!^> 
vuestro  cuerpo.  No  habéis  de  exceder  de  lo  que  al  j'- 
rezo  simple  y  limpio  se  debe,  de  lo  que  agrada  ais- 
ñor  ;  porque  sin  duda  le  ofen<Ien  las  que  se  un  j 
con  unciones  de  afeites  el  rostro,  las  que  manclaa  oa 
arrebol  las  mejillas ,  las  que  con  hollín  alcoljéo  ios 
ojos;  porque  sin  duda  les  desagrada  lo  que  Dio)U', 
y  arguyen  en  sí  mismas  de  falta  á  la  obra  divina, i<^ 
prebenden  al  ArtíOce  que  á  todos  nos  hizo.  Rí^tly-- 
denle ,  pues  le  enmiendan ,  pues  le  añaden.  Que  e >': 
añadiduras  témanlas  del  contrario  de  Dios ,  esto  6,  d^ 
demonio ,  porque,  ¿quién  otro  será  maestro  de  mutr 
la  figura  del  cuerpo,  sino  el  que  transfomió  en  iml.«i« 
la  imagen  del  alma?  &I  sin  duda  es  el  que  con)|;i'i 
este  artificio,  para  en  nosotros  poner  en  Dios  las  mi- 
nos en  cierta  manera.  Lo  con  que  se  mce.o'^nái 
Dios  es ;  lo  que  se  finge  y  artiía  (m),  obra  seii  del  ^ 
monio.  Pues  ¿qué  maldad,  á  la  obia  de  Oíos  soI>rejH>- 
ner  lo  que  ingenia  el  demonio?  Nuestros  criado^  no  lo- 
man ni  preálado  de  los  que  nos  son  enemigos ;  el  baca  ¡ 

(i)  Vale  lo  mismo  qoe  foraicacloa.  Ei  m  4m  T«  "  •*  ■**• 

(/)  Lib.  De  eultu  fvgmiMnim. 

(m)  AriUar  ei  lo  álamo  qae  hacer  por  arU.  No  w»  ca  ow. 
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soldada fldddseaitter^ddes del  que  i  so  capitán  es  con- 
{^}()^qae  es  aleve  encargarse  del  enemigo  de  aquel 
á  quien  sirre,  y  recebir  ayuda  y  favor  de  aquel  malo 
el  cristiano,  si  ya  le  llamo  bien  con  tal  nombre ,  si  es 
«a  Cristo.  Porque  mas  es  de  aquel  cuyas  enseñanzas 
aprende.  Mas,  ¡cuáo  ajena  cosa  es  de  la  enseñanza  cris- 
(juiade  lo  que  profesáis  en  la  fe!  Cuan  indigno  del 
Qombre  de  Cristo  traer  cara  postiza ,  las  que  se  os 
OLiinió  que  en  todo  guardéis  sencillez ;  mentir  con  el 
^Tfíy  las  que  se  os  veda  mentir  con  la  lengua ;  ape- 
tecer lo  que  no  se  os  da ,  las  que  os  debéis  abstener  de 
Id  ajeno ;  buscar  el  parecer  bien ,  las  que  tenéis  la  ho- 
ustídad  por  oficio!  Creedme ,  benditas ;  mal  guarda- 
léiáloqueDios  os  manda,  pues  no  conserváis  las  fi- 
jaras que  os  pone.  Y  aun  hay  quien  con  azafrán  muda 
le  SQ  color  los  cabellos.  Afréntanse  de  su  nación;  dué- 
tetse  por  no  haber  nacido  alemanas  ó  inglesas ,  y  asi 
procnnuo  desnaturalizarse  en  el  cabello  siquiera.  Mal 
i^rose  hacen  colorando  su  cabeza  de  fuego.  Persuá* 
km  que  les  está  bien  lo  que  ensucian.  O  cierto,  las 
obeías  mismas  padecen  daño  con  la  fuerza  de  las  le* 
jas.  Y  cualquier  agua ,  aunque  sea  pura ,  acostumbrada 
ea  la  cabeza,  destruye  el  cerebro,  y  mas  el  ardor  del 
folcoD  que  secan  el  cabello  y  le  avivan.  ¿Qué  hermo- 
sura puede  haber  en  daño  semejante »  ó  qué  belleza 
enmitsQdedad  tan  enorme?  Poner  la  cristiana  en  su 
cabeiauafrtn,  es  como  ponerlo  al  ídolo  en  el  altar; 
porqQ^eQ  todo  lo  que  se  ofrece  á  los  espíritus  malos, 
stnj»  los  osos  necesarios  y  saludables  á  que  Dios  lo 
(fríem,  ci  osar  dello  puede  ser  habido  por  cultura  de 
'á^<s.  Mas  dice  el  Señor  (a)  :  «¿Quién  de  vosotras 
pudie  nadar  su  cabello  ó  de  negro  en  blanco  ó  de 
[)üficoen  negro?»  ¿Quién?  Estas  que  desmienten  á 
>i(«.  Veis,  dicen ,  en  lugar  de  hacerle  de  negro  blan- 
dí, le  hacemos  rubio,  que  es  mudanza  mas  fácil.  Demás 
Ipipie,  también  procuran  de  mudarle  de  blanco  en  ne- 
[To  ias  que  les  pesa  de  haber  llegado  á  ser  viejas.  Oh 
SesaÜDo,  oh  locura,  que  se  tiene  por  vergonzosa  la 
iid deseada, que  no  se  asconde  el  deseo  de  hurtar  de 
nmi,  que  se  desea  la  edad  pecadora,  que  se  repara 
$e  remedia  la  ocasión  del  mal  hacer.  Dios  os  libre  á 
» (pie sois  hijas  de  la  sabiduría,  de  tan  grande  nece- 
íá.  La  vejez  se  descubre  mas  cuando  mas  se  procura 
Qcobrír.  ¿Esa  debe  de  ser  sin  duda  la  eternidad  que 
i  nos  promete ,  traer  moza  ia  cabeza  ?  Esa  la  incorrup- 
bílidad  de  que  nos  vestiremos  en  la  casa  de  Dios ,  la 
le  da  la  inocencia  ?  Bien  os  dais  priesa  al  Señor,  bien 
i  apresuráis  por  salir  deste  malvado  siglo  las  que  te- 
>is  por  feo  el  estar  vecinas  á  la  salida.  A  lóamenos  de- 
dme,  ¿de  qué  os  sirve  esta  pesadumbre  de  aderezar 
cabeza? ¿Por  qué  no  se  les  permite  que  reposen  á 
leílros  cabellos ,  ya  trenzados,  ya  sueltos,  ya  derra- 
idos,  ya  levantados  en  alto?  Unas  gustan  de  reco- 
ríos  en  trenzas ,  otras  los  dejan  andar  sin  orden  y 
le  vuelen  ligeros  con  sencillez  nada  buena ;  otras^ 
más  desto,  les  añadís  y  apegáis  no  sé  qué  monstruo- 
5  demasías  de  cabellos  postizos,  formados  á  veces 
m  chapeo  (6),  ó  como  vaina  de  la  cabeza ,  ó  como 
bertera  de  vueslri  mollera ,  á  veces  echados  á  las  es- 

[t)Hatth.,eip.5.v.^. 

[i]  U  mokQ  qa«  sonbrero.  JS$  voi  I9ttcii4»» 


paldas,  ó  sobre  la  cerviz  empinados.  ¡Maravilla  es 
cuanto  procuráis  estrellaros  con  Dios,  contradecir  sus 
sentencias!  Sentenciado  está  (c)  que  o  ninguno  pueda 
acrecentar  su  estatura».  Vosotras,  si  no  á  la  estatura,  á 
lo  menos  añadis  al  peso,  poniendo  también  sobre  vues- 
tras caras  y  cuellos  no  sé  qué  costras  de  saliva  y  de 
masa.  Si  no  os  avergonzáis  de  una  cosa  tan  desmedi- 
da, avergonzaos  siquiera  de  una  cosa  tan  sucia.  No 
pongáis,  como  iguales,  sobre  vuestra  cabeza  santa  y 
cristiana  los  despojos  de  otra  cabeza  por  ventura  su^ 
cia,  por  ventura  criminosa  y  ordenada  al  infierno.  Antes 
alanzad  de  vuestra  cabeza  libre  esa  como  postura  ser- 
vil. En  baldo  os  trabajáis  por  parecer  bien  tocadas ,  en 
balde  os  servis  en  el  cabello  de  los  maestros  que  mejor 
lo  aderezan ,  que  el  Señor  manda  que  lo  cubráis  {d).  Y 
creo  que  lo  mandó  porque  algunas  de  vuestras  cabezas 
jamás  fuesen  vistas.  Plega  á  él  que  yo,  el  mas  misera- 
ble de  todos  ^  en  aquel  público  y  alegre  dia  del  regocijo 
cristiano  alce  la  cabeza,  siquiera  puestea  vuestros  pies, 
que  entonces  veré  si  resucitáis  con  albayalde,  coii  co- 
lorado, con  azafrán,  con  esos  rodetes  de  la  cabeza ,  y 
veré  si  á  la  que  saliere  así  pintada  la  subirán  los  ánge- 
les en  las  nubes  al  recibimiento  de  Cristo.  Si  son  estas 
cosas  buenas ,  si  son  de  Dios,  también  entonces  se  ven- 
drán á  los  cuerpos  y  resucitarán ,  y  cada  una  conocerá 
su  lugar.  Pero  no  resucitarán  mas  de  la  carne  y  el  es- 
píritu puros.  Luego  las  cosas  que  ni  resucitarán  con  el 
espíritu  ni  con  la  carne,  porque  no  son  de  Dios,  conde- 
nadas cosas  son.  Absteneos  pues  de  lo  que  es  condena- 
do. Tales  os  vea  Dios  ahora ,  cuales  os  ha  de  ver  enton- 
ces. Mas  diréis  que  yo,  como  varón  y  como  de  linaje  con- 
trario, vedo  lo  lícito  á  las  mujeres,  como  si  permitiese 
yo  algo  desto  á  los  hombres.  ¿Por  ventura  el  temor  de 
Dios  y  el  respeto  de  la  gravedad  que  se  debe,  no  quita 
muchas  cosas  á  los  varones  también?  Porque  sin  nin- 
guna duda ,  así  á  los  varones  por  causa  de  las  mujeres, 
coméalas  mujeres  por  contemplación  de  los  hombres, 
les  nace  de  su  naturaleza  viciosa  el  deseo  de  bien  pa- 
recer. Que  también  nuestro  linaje  sabe  hacer  sus  em- 
bustes: sabe  atusarse  (e)  la  barba,  entresacarla,  or- 
denar el  cabello,  componerle,  dar  color  á  las  canas,  y 
quitar,  luego  que  comienza  á  nacer,  el  vello  del  cuerpo, 
pintarle  en  parles  con  afeites  afeminados,  y  en  partes 
alisarse  con  polvos  de  cierta  manera ;  sabe  consultar 
el  espejo  en  cualquiera  ocasión ,  ó  mirarse  en  él  con 
cuidado.  Mas  la  verdad  es,  que  el  conocimiento  que  ya 
profesamos  de  Dios,  y  el  despojo  del  desear  aplacer,  y 
la  pausa  que  prometemos  de  los  excesos  viciosos,  huye 
destas  cosas  todas ,  que  en  si  no  son  de  fruto,  y  á  la  ho- 
nestidad hacen  notable  daño.  Porque  adonde  Dios  está, 
allí  está  la  limpieza ,  y  con  ella  la  gravedad^  ayudadora 
y  compañera  suya.  Pues  ¿cómo  seremos  honestos  si 
DO  curamos  de  lo  que  sirve  á  la  honestidad  como  pro- 
pio instrumento,  que  es  el  ser  graves?  O  ¿cómo  con- 
servaremos la  gravedad,  maestra  de  lo  honesto  y  de 
lo  casto,  si  no  guardamos  lo  severo  ansí  en  la  cara  co- 
mo eo  el  aderezo,  como  en  todo  lo  que  en  nuestro 
cuerpo  se  ve?  Por  lo  cual  también  en  los  vestidos  po- 

{e)  MaUh.,  cap.  6,  y.  VI. 
(i)  I,  Ad  corintb.»  cap.  1i. 

<«)  Atam  aigniflca  propia»(Aie  e«n«r  tf  p«lo  wu  lUenu 
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ned  iasa  con  diligencia,  y  desechad  de  vQsolras  y  de- 
líos  las  galas  demasiadas;  porque ,  ¿qué  sirve  traer  el 
rostro  honesto  y  aderezado  con  la  sencillez  que  pide 
nuestra  profesión  y  doctrina ,  y  lo  demás  del  cuerpo 
rodeado  de  esas  burlerías  de  ropas  ajironadas  y  pom- 
posas y  regaladas?  Qué  fácil  es  de  ver  cuan  junta  anda 
esa  pompa  con  la  lascivia,  y  cuan  apartada  de  las  re- 
glas honestas,  pues  ofrece  al  apetito  de  todos  á  la  gra- 
cia del  rostro ,  ayudada  con  el  buen  atavío ;  tanto,  que 
si  esto  falta,  no  agrada  aquello ,  y  queda  como  descom- 
puesto y  perdido.  Y  al  revés ,  cuando  la  bellota  del 
rostro  falta ,  el  lucido  traje  cuasi  suple  por  ella.  Aun  á 
las  edades  quietas  ya  y  metidas  en  el  puerto  de  la  tem« 
plauza,  las  galas  de  los  vestidos  lucidos  y  ricos  las  sa- 
can de  sus  casillas,  é  inquietan  con  ruines  deseos  su 
madurez  grave  y  severa,  pensando  mas  el  saínete  del 
traje  que  la  frialdad  de  los  años.  Por  tanto ,  benditas, 
lo  primero,  no  deis  entrada  en  vosotras  á  las  galas  y 
riquezas  de  los  vestidos ,  como  á  rufianes  que  sin  duda 
son  y  alcahuetes;  lo  otro,  cuando  alguna  usare  de 
semejantes  arreos,  forzándola  á  ello  ó  su  linaje  ó  sus 
riquezas  ó  la  dignidad  de  su  estado,  use  dellos  con 
moderación  cuanto  le  fuere  posible,  como  quien  pro- 
fesa castidad  y  virtud,  y  no  dé  riendas  á  la  licencia 
con  color  que  le  es  fuerza ;  porque ,  ¿cómo  podremos 
cumplir  con  la  humildad  que  profesamos  los  que  somos 
cristianos,  si  no  cubijáis  como  con  tierra  el  uso  de  vues* 
tras  riquezas  y  galas  que  sirve  á  la  van;> gloria?  Por- 
que la  vanagloria  anda  con  la  hacienda.  Mas  diréis  : 
¿No  tengo  de  usar  de  mis  cosas?  ¿Quién  os  lo  veda 
que  uséis?  Pero  usad  conforme  al  Apóstol,  que  nos  en- 
seña (a)  que  usemos  deste  mundo  como  si  no  usásemos 
del.  Porque,  como  dice,  «todo  lo  que  en  él  se  parece 
vuela.  Los  que  compraren,  dice ,  compren  como  si  no 
poseyesen  (6).»  Y  esto  ¿por  que?  Porque  había  dicho 
primero  (c),  «el  tiempo  se  acaba. «  Y  si  el  Apóstol 
muestra  que  aun  las  mujeres  han  de  ser  tenidas  como 
si  no  tuviesen,  por  razón  do  la  brevedad  de  la  vida, 
¿qué  será  destas  sus  vanas  alhajas?  ¿Por  ventura  mu- 
chos no  lo  hacen  así,  que  se  ponen  en  vida  casta  por 
el  reino  del  cielo,  privándose  de  su  voluntad  del  de- 
leite permitido  y  tan  poderoso?  ¿No  se  ponen  entredi- 
cho algunos  de  las  cosas  que  Dios  cria ,  y  se  contienen 
del  vino  y  se  destierran  del  comer  carne,  aunque  pu- 
dieran gozar  dcllo  sin  peligro  ni  solicitud ,  pero  ha- 
cen sacrificio  á  Dios  de  la  afición  de  sí  mismos  en  la 
abstinencia  de  los  manjares?  Harto  habéis  gozado  ya 
de  vuestras  riquezas  y  regalos ,  harto  del  fruto  de  vues- 
tras dotes.  ¿  Habéis  por  caso  olvidado  lo  que  os  ensena 
la  voz  de  salud?  Nosotros  somos  aquellos  en  quien  vie- 
nen á  concluirse  los  siglos  (d) ;  nosotros  á  los  que, 
siendo  ordenados  de  Dios  antes  del  mundo  para  sacar 
provecho  y  para  dar  valor  á  los  tiempos  (é) ,  nos  ense- 
na él  mismo  {f)  que  castiguemos,  ó  como  si  dijése- 
mos, que  castremos  el  siglo;  nosotros  somos  la  cir- 
cuncisión general  de  la  carne  y  del  espíritu  {g),  por« 

(A)  f ,  Ad  eorioUi.,  eap.  7,  v.  IS. 

ib)  Ibid.,  V.  30.    (c)  Ibid-,  v.  t9. 

(d)  1,  Ad  eorioUi.,  cap.  10,  ?.  ti.    (e)  Ad  Cpbef.i Cip.  f  »  V.  4. 

(/)  II,  Ad  corintb.,  cap.  6,  ?.  9. 

{0)  Ad  pbUipfcat.,  cap.  9,  y,  h 
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que  cercenamos  todo  lo  seglar  del  alAl  y  leí  ctKrpo. 
¿Dios  sin  duda  nos  debió  de  enseñar  cómo  se  cocerían 
las  lanas,  ó  en  el  zumo  de  las  yerbas  ó  eu  la  san^tt 
de  las  ostras?  ¿Olvidósele,  cuando  lo  crió  todo,  m^ 
dar  que  naciesen  ovejas  de  color  de  grana  ó  morada;.! 
¿Dios  debió  de  inventar  los  telares  do  se  tejen  yU« 
bran  las  telas ,  para  que  labrasen  y  tejiesen  las  tHa 
delicadas  y  ligeras,  y  pesadas  en  solo  el  precio?  Diin 
debió  de  sacar  á  luz  tantas  formas  de  oro  para  Iqz  y 
ornamento  de  las  piedras  preciosas?  Dios  en!^ñartt 
horadar  las  orejas  con  malas  heridas,  sin  tener  respeit 
al  tormento  de  su  criatura  ni  al  dolor  de  la  niñez,  q» 
entonces  se  comienza  á  doler,  para  que  de  aqaeüdi 
agujeros  del  cuerpo ,  soldadas  ya  las  heridas,  cuelgue 
no  sé  qué  malos  granos?  Los  cuales  los  partos  se  eo* 
gieren  por  todo  el  cuerpo  en  lugar  de  hermosura  ;j 
aun  hay  gentes  que  al  mismo  oro,  de  que  hacéis  lioon 
y  gala  vosotras,  le  hacen  servir  de  prisiones,  como  en 
los  libros  de  los  gentiles  se  escribe.  De  manera  que  as- 
tas cosas,  por  ser  raras,  son  buenas,  y  no  por  si.  b  Te^ 
dad  es,  que  los  ángeles  malos  fueron  los  que  las  an^ 
ñaron ,  ellos  descubrieron  la  materia,  y  los  mismos  <K 
mostraron  el  arte.  Juntóse  con  el  ser  raro  la  delica  ez 
del  artificio,  y  de  allí  nació  el  precio,  y  del  precio li 
mala  codicia  que  dello  las  mujeres  tienen,  las  on'ai 
se  pierden  por  lo  precioso  y  costoso.  Y  porqueestosoiir 
mos  ángeles  que  descubrieron  los  metales  ric<K,>Ü2o 
la  plata  y  el  oro,  y  que  ensenaron  cómo  se  debkn la- 
brar, fueron  también  maestros  de  las  tinturas  coa  qw 
los  rostros  se  embellecen  y  se  coloran  las  lanas, p:^ 
eso  fueron  condenados  de  Dios ,  como  en  Enoch  se  t^ 
fiere.  Pues  ¿en  qué  manera  agradaremos  á  Dios,  sí  q<>< 
preciamos  de  las  cosas  de  aquellos  que  desperiiu 
contra  sí  la  ira  y  el  castigo  de  Dios?  Mas  l]áyaloQ.i^ 
enseñado,  háyalo  permitido,  nunca  Esaias  (¿)  Uu 
dicho  mal  de  las  púrpuras,  de  los  joyeles;  nunca  lun 
embolado  las  ricas  puntas  de  oro;  pero  no  pore^ 
haciendo  lisonja  á  nuestro  gusto,  como  losgentiie>lo 
hacen,  debemos  tener  á  Dios  por  maestro  y  por  m^sr 
tor  destas  cosas ,  y  no  por  juez  y  pesquisidor  del  u 
deltas.  ¡  Cuánto  mejor  y  con  mas  aviso  andaréino;  m 
presumiéremos  que  Dios  lo  proveyó  todo  y  lo  pusa-s 
la  vida  para  que  hubiese  en  ella  alguna  pruei»  ií  '< 
templanza  de  los  que  le  siguen!  De  manera  ({K.  ea 
medio  de  la  licencia  del  uso,  se  viese  poreipem^ia 
él  templado.  ¿Por  ventura  los  señores  que  bien  go'jí^í- 
nan  sus  casas  no  dejan  de  iudustria  algunas  cosa<  i 
BUS  criados,  y  se  las  permiten,  para  experímeiiUr  es 
qué  manera  usan  deltas,  si  moderadamente,  si  bi^i, 
pues  que  loado  es  allí  el  que  se  abstiene  de  toJo,  ci 
que  se  recela  de  la  condescendencia  del  amo  I  ^^í 
pues,  como  dice  el  Apóstol  (i),  «todo es  licilo, p.'"') 
no  edifica  todo.»  El  que  se  recelare  en  lo  licito,  \cm'^ 
mejor  temerá  lo  vedado!  Decidme  qué  cauia  te>ri« 
para  mostraros  tan  enjaezadas ,  pues  estáis  aparu  Iüí 
de  lo  que  á  las  otras  las  necesita ;  porque  ni  vais  a  \íí 
templos  de  los  ídolos,  ni  salís  á  los  juegos  piiüljco>,ui 
tenéis  que  ver  coa  los  dias  de  fiesta  geuüies;  qii< 
siempre  por  eausa  destos  ayuntamientos,  ypor  fá/*') 
de  ver  y  de  ser  vistas  se  sacan  á  plaza  las  galas,  ¿ 

^  M  pbUlppoü'i  Cip.  3.  (^)  I ,  A4  wmi  s«P*  to,  T.  ^ 
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paraqoéMgwfelo  deshonesto,  6  para  que  se  engría 
(oaitiro,  ¿pva  hacer  el  negocio  de  la  deshonestidad, 
¿para  íomenUrla  soberbia.  Ninguna  causa  tenéis  para 
jilír  de  casa,  que  no  sea  grave  y  severa ,  que  no  pida 
jsiTfcbeí  y  encogimiento ;  porque,  6  es  visila  de  al- 
ryo  infiel  eofermo,  ó  es  ver  la  misa  ó  el  oir  la  palabra 
ioios.  Cada  cosa  deslas  es  negocio  santo  y  grave ,  y 
,t¿t)cio  para  que  no  es  menester  vestido  y  aderezo,  ni 
liíjoniinario  ni  polido  ni  disoluto.  Y  si  la  necesidad 
ie  id  anuslad  ó  de  las  buenas  obras  os  llama  á  que 
ai.  los  infieles,  pregunto,  ¿por  qué  no  iréis  adere- 
KJjs  de  lo  que  son  vuestras  armas ,  por  eso  mismo, 
onjue  Tais  á  las  que  son  ajenas  de  vuestra  fe,  para 
oe  liaya  diferencia  entre  las  siervas  del  demonio  y  de 
k'6s/¿Para  que  les  sea  como  ejemplo  y  se  edifiquen 
t  s^nst  Para  que ,  como  dice  el  Apóstol ,  sea  Dios 
nsaizaiio  en  vuestro  cuerpo?  Y  es  ensalzado  con  la 
nvstidad  y  con  el  hábito  que  á  la  lionestidad  le  con- 
ieDt\  Pero  dicen  algunas :  Antes  porque  no  blasfemen 
foca  nombre  en  nosotras,  si  ven  que  quitamos  algo 
k  io  aaliguo  que  usábamos ;  luego  ni  quitemos  de 
K)!o(ros  ios  vicios  pasados.  Seamos  de  unas  mismas 
sr«iuQibres,  pues  queremos  ser  de  un  mismo  traje ,  y 
Ktionces  con  verdad  ¿no  blasfemarán  de  Dios  los  gon- 
[üe>?  ;Gran  blasfemia  es,  por  cierto,  que  se  diga  de 
^icunaqoe  anda  pobre  después  que  es  cristiana!  ¿Te- 
mú  iu(&  de  parecer  pobre  después  que  es  mas  ri- 
ca, 6  dí  parecer  sin  aseo  después  que  es  limpia?  Pre- 
cQoto  i  los  cristianos ,  ¿cómo  les  conviene  que  an- 
,>3.  conforme  al  gusto  de  los  gentiles  ó  conforme  al 
<^>  Dios  ?  Lo  que  habernos  de  procurar  es,  no  dar  causa 
i(|{iecon  razón  nos  blasfemen.  ¡Cuánto  será  mas  dig- 
10  de  blasfemia  si  las  que  sois  llamadas  sacerdotes  de 
looestidad  salis  vestidas  y  púitadas  como  las  desho- 
^(as  se  visten  y  afeitan ,  ó  que  mas  hacen  aquellas 
miserables  que  se  sacrifican  al  público  deleite  y  al 
Kio,  á  las  cuales,  si  antiguamente  las  leyes  \^s  apar- 
iron  de  las  matronas  y  de  los  trajes  que  las  matronas 
»i>an,  ya  la  maldad  deste  siglo,  que  siempre  crece, 
is  b  igualado  en  esto  con  las  honestas  mujeres ,  de 
usfa  que  no  se  pueden  reconocer  sin  error!  Verdad 
^  qne  las  que  se  afeitan  como  ellas  poco  se  diferen- 
ian  liellas;  verdad  es  que  los  afeites  de  la  cara,  las  es- 
ñiunis  nos  dicen  que  andan  siempre  con  el  cuerpo 
vriii  (a)  y  como  debidos  á  él  y  como  sus  allegados. 
•ue aquella  poderosa  ciudad,  de  quien  se  dice  (6)  que 
•ffíiit  sobre  siete  montes ,  y  quien  mereció  que  la  11a- 
i:^ ramera  Dios,  ¿con  qué  traje,  veamos,  correspon- 
da su  nombre?  En  carmesí  se  asienta  sin  duda,  y  en 
írpura  y  en  oro  y  en  piedras  preciosas,  que  son  co- 
{ maldilas,  y  sin  que  pintada  ser  no  pudo  la  que  es 
m  ra  maldita.  La  Thamár,  porque  se  engalanó  y  se 
ntú,  por  eso  á  la* sospecha  de  Judas  fué  tenida  por 
ujer  que  vendía  su  cuerpo  (c) ;  y  como  la  encabria 
rebozo,  y  como  el  aderezo  daba  á  entender  ser  rame- 
,  liizo  que  la  tuviese  por  tal ;  quísola  y  recuestóla, 
(USO  su  concierto  con  ella.  De  adonde  aprendemos 
le  conviene  en  todas  maneras  cortar  el  canUno  aun 

(«  Seiooa  como  adjeUvo,  y  et  lo  nisuo  qac  torpe  6  IqJq- 

»w.    (*;  Apoealyp.,  «p.  17. 

Ifl  Cewi.,  up.  38,  V.  U,  15, 1«.  17, 18. 


á  lo  que  hace  mala  sospecha  de  nosotros.  Que  ¿por 
qué  la  entereza  del  ánima  casta  ha  de  querer  ser  rnao* 
citada  con  la  sospecha  ajena?  Por  qué  se  esperará  de 
vos  lo  que  huis  como  la  muerte?  Por  qué  mi  traje  no 
publicará  mis  costumbres,  para  que,  por  lo  que  el  tra- 
je dice,  no  ponga  llaga  la  torpeza  en  el  alma,  y  para 
que  pueda  ser  tenida  por  honesta  la  que  desama  el  ser 
deshonesta?  Mas  dirá  por  caso  alguna  :  No  tengo  ne* 
cesidad  de  satisfacer  á  los  hombres,  ni  busco  el  ser 
aprobada  dellos ;  o  Dios  es  el  que  ve  el  corazón  {d).)} 
Todos  sabemos  eso,  mas  también  nos  acordamos  de  lo 
que  el  mismo  por  su  Apóstol  escribe :  a  Vean  los  hom- 
bres que  vives  bien  {e). »  Y  ¿para  qué,  sino  para  que 
la  mala  sospecha  no  os  toque ,  y  para  que  seáis  buen 
ejemplo  á  los  malos,  y  ellos  os  den  testimonio?  O  ¿qué 
es,  si  esto  no  es?  Res[ilandezcan  vuestras  buenas 
obras;  ó  ¿para  qué  nos  llama  el  Señor  luz  de  la  tier- 
ra (/)?  Para  qué  nos  compara  á  ciudad  puesta  en  el 
monte ,  si  nos  sumimos  y  lucir  no  queremos  en  las  ti- 
nieblas? Sí  ascondiéredes  debajo  del  celemín  la  cande- 
la de  vuestra  virtud ,  forzoso  será  quedaros  á  escuras, 
y  de  fuerza  estropezarán  en  vosotras  diversas  gentes. 
Las  obras  de  buen  ejemplo ,  estas  son  las  que  nos  ha- 
cen lumbreras  del  mundo ;  que  el  bien  entero  y  cabal 
no  apetece  lo  escuro ,  antes  se  goza  en  ser  visto,  y  en 
ser  demostrado  se  alegra.  A  la  castidad  cristiana  no  le 
basta  ser  casta,  sino  parecer  también  que  lo  es;  por- 
que ha  de  ser  tao  cumplida ,  que  del  ánima  mane  al 
vestido,  y  del  secreto  de  la  conciencia  salga  á  la  so- 
brehaz para  que  se  vean  sus  alhajas  de  fuera ,  y  sean 
cual  convienen  ser  para  conservar  perpetuamente  la  fe. 
Porque  conviene  mucho  que  desechemos  los  regalos 
muelles,  porque  su  blandura  y  demasía  excesiva  afe- 
minan la  fortaleza  de  la  fe  y  la  enflaquecen.  Que  cier- 
to no  sé  yo  si  la  roano  acostumbrada  á  vestirse  del 
guante  sufrirá  pasmarse  con  la  dureza  de  la  cadena, 
ni  sé  si  la  pierna  hecha  al  calzado  bordado  consentirá 
que  el  cepo  la  estreche.  Temo  mucho  que  el  cuello 
embarazado  con  los  lazos  de  las  esmeralrlas  y  perlas  no 
dé  lugar  á  la  espada.  Por  lo  cual ,  benditas ,  ensayé-* 
monos  en  lo  mas  áspero ,  y  no  sentiremos.  Dejemos  lo 
apacible  y  alegre,  y  luego  nos  dejar4su  deseo.  Estemos 
aprestadas  para  cualquier  suceso  duro ,  sin  tener  cosa 
que  temamos  perder;  que  estas  cosas  ligaduras  son  que 
detienen  nuestra  esperanza.  Desechemos  las  galas  del 
suelo  si  deseamos  las  celestiales.  No  améis  el  oro,  que 
fué  materia  del  primer  pecado  del  pueblo  de  Dios  (g). 
Obligadas  estáis  á  aborrecer  lo  que  fué  perdición  da 
aquella  gente ;  lo  que  apartándose  de  Dios,  adoró ;  y  aun 
ya  desde  entonces  el  oro  es  yesca  del  fuego.  Las  sie- 
nes y  frentes  de  los  cristianos  en  todo  tiempo,  y  en  este 
principalmente,  no  el  oro,  sino  el  hierro ,  las  traspasa 
y  enclava.  Las  estolas  del  martirio  nos  están  presUis  y 
á  punto.  Los  ángeles  las  tienen  en  las  manos  para  ves- 
tírnoslas. Salid,  salid  aderezadas  con  los  afeites  y  con 
los  trajes  vistosos  de  los  apóstoles.  Poneos  el  blanco  de 
la  sencillez,  el  colorado  de  la  honestidad;  alcoholad 
con  la  vergüenza  los  ojos ,  y  con  el  espíritu  modesto  y 

(rf)  1,  Reg.,  cap.  le,  ?.  7.  Ps.  vii,  v.  10. 

{€)  Ad  philippens. ,  cap.  4,  v.  5.      {/)  Uatlb.,  cap.  5,  v.  14. 

{§)  Enod.,  cap.  SS. 
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callado.  En  las  orrjas  pon6d  como  arracadas  las  pala-  i 
bits  de  Dios.  Añudad  á  vuestros  cuellos  el  yugo  de 
Cristo.  Suhjelad  á  vuestros  maridos  vuei^tras  cabezas,  y 
quedaréis  así  bien  hermosas.  Ocupad  vuestras  manos 
con  la  lana,  onclavad  en  vuestra  casa  los  pies,  y  agra- 
darán mas  así  que  si  los  cercásedes  de  oro.  Vestid  seila 
de  bondad ,  holanda  de  santidad ,  púrpura  de  castidad 
y  pureza,  que  afeitadas  desla  manera,  será  vuestro  ena- 
morado el  Señor.»  Esto  es  el  Tertuliano.  Mas  no  son 
necesarios  los  arroyos ,  pues  tenemos  la  voz  del  Espí- 
ritu Santo ,  que  por  la  boca  de  sus  apostóles ,  san  Pe- 
dro y  san  Pablo,  condena  este  mal  clara  y  abiertamcn^ 
te.  Dice  san  Pedro  (a) :  «Las  mujeres  estén  sujetas  á 
sus  maridos ,  las  cuales  ni  traigan  por  defuera  descu- 
biertos los  cabellos ,  ni  se  cerquen  de  oro,  ni  se  ador- 
nen con  aderezo  do  vestiduras  preciosas ,  sino  su  ade- 
rezo sea  en  el  hombre  interior,  que  está  en  el  corazón 
ascendido.  La  entereza  y  el  espíritu  quieto  y  modes- 
to, el  cual  es  de  precio  en  los  ojos  de  Dios;  que  desla 
manera  en  olro  tiempo  so  aderezaban  aquellas  santas 
mujeres.  Y  san  Pablo  ei^cril)e  semejantemente  (6) : 
Las  mujeres  se  vistan  decentemente ,  y  su  aderezo  sea 
modesto  y  templado,  sin  cabellos  encrespados  y  sin 
uro  y  perlas,  y  sin  vestiduras  preciosas,  sino  cual  con- 
viene á  las  mujeres  que  han  profesado  virtud  y  bue- 
nas obras. »  Este  pu^s  sea  su  verdadero  aderezo ,  y  para 
lo  que  toca  á  la  cara ,  hagan  como  hacia  alguna  señora 
desle  reino.  Tiendan  las  manos  y  reciban  en  ellas  el 
agua  sacada  de  la  tinaja ,  que  con  el  aguamanil  su  sir- 
vienta les  echare,  y  llévenla  al  rostro,  y  tomen  parle 
del  I  a  en  la  boca  y  laven  las  encías ,  y  tornen  los  dedos 
por  los  ojos  y  llévenlos  por  los  oidos ,  y  detrás  de  los 
oidos  también ,  y  hasta  que  todo  el  rostro  quedo  limpio 
no  cesen  ;  y  después,  dejando  el  agua ,  limpíense  con 
un  paño  áspero ,  y  queden  asi  mas  hermosas  que  el  sol. 
Añade: 

§.  XIU. 

La  buena  mujer  ha  de  ser  dieha,  «loria,  felts  saerta  y  beadieion 
de  sa  marido. 

Señalado  en  Uu  puertas  su  marido  cuando  se  asen- 
tare con  los  gobernadores  del  pueblo  (c). 

En  las  puertas  de  la  ciudad  eran  antiguamente  las 
plazas,  y«en  las  plazas  estaban  ios  tribunales  y  asien- 
tos de  los  jueces  y  de  los  que  se  juntaban  para  consul- 
tar sobre  el  buen  gobierno  y  regimiento  del  pueblo. 
Pues  diré  que  en  las  plazas  y  lugares  públicos,  y  adon- 
de quiera  que  se  hiciere  junta  de  hombres  principa- 
les, el  hombro  cuya  mujer  fuere  cual  es  la  que  aquí 
se  dice,  será  por  ella  conocido  y  señalado  y  preciado 
entre  todos.  Y  dice  esto  Salomón ,  ó  en  Salomón  el  Es- 
píritu Santo,  no  solo  para  mostrar  cuánto  vale  la  vir- 
tud de  la  buena,  pues  da  honra  á  sí  y  ennoblece  á  su 
marido,  sino  para  enseñarle  en  esta  virtud  de  la  perfec- 
ta casada,  de  que  vamos  hablando,  que  es  lo  sumo  de- 
lta, y  la  raya  hasta  donde  ha  de  llegar ,  que  es  el  ser 
corona  y  luz  y  bendición  y  alteza  de  su  marido;  pues 
es  asi  que  todos  conocen  y  cantan  y  revereucianí  y  tie- 

(e)  I,  Pet,  cap.  3,  T.  1,3,4,5. 

(*)  I,  Ad  Umotb..  cap.  t,  i.  9.    («)  Vera.  %k 
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nen  por  dichoso  y  bieoarottturado  ai  que  le  hcabij 
esta  buena  suerte ;  lo  uno  por  iiobarle  cabido,  porii 
no  hay  joya  ni  posesión  tan  preciada  ni  eavídiaila  cí 
mo  la  buena  mujer;  y  lo  otro,  por  haber  merecido ({ 
le  cupiese;  porque,  asi  como  este  bienes  precioso  ?r 
ro,  y  don  propiamente  dado  de  Dios;  así  no  le  alcanz 
de  Dios  sino  los  que,  temiéndole  y  sirviéndole, «« 
merecen  con  señalada  virtud.  Así  lo  testifica  e!  \m 
Dios  en  el  Eclesiástico  (d) :  «Suerte  buena  es  la  mu 
buena,  y  es  parte  de  buen  premio  de  los  que  sírvet 
Dios,  y  será  dada  al  hombre  por  sus  buenas  o^r« 
De  arto  que  el  que  tiene  buena  mujer  es  esiimaJ)  | 
dichoso  en  tenerla ,  y  por  virtuoso  en  haberla  mcr^^j 
tener.  De  donde  se  entiende  que  el  carecerdeste  hk 
en  muchos  es  por  su  culpa  dcllos.  Porque  á  la  TcniaJ^ 
hombre  vicioso  y  distraído  y  de  aviesa  (e)  y  revcg 
condición,  que  juega  su  hacienda ,  y  es  ua  ieoo  ea 
casa,  y  sigue  á  rienda  suelta  la  dcsliouestídad,  doc 
pere  ni  quiera  tener  buena  mujer;  porque  ni  la  m^t^ 
ni  Dios  la  quiere  á  ella  tan  mal,  que  la  quiera  juniai 
compañía  tan  mala ,  y  porque  él  mismo  con  su  tu 
ejemplo  y  vida  desvariada  la  estraga  y  corrompe,  h 
torna  Salomón  á  lo  casero  de  la  mujer,  y  dice. 

§.  XIV. 

La  indoatrla  y  cutdado  da  la  boena  casada  ban  da  ll(fv.iH/vi 
ft  lo  qoe  basta  ea  sv  casa,  sloo  aun  i  lo  qoe  i«ln. 

Lienzo  tejió  y  vendiólo;  franjas  dio  al  eananta'J] 

Gananeo  llama  al  mercader  y  al  que  décimo*)  c3/r>| 
porque  los  de  aquella  nación  ordinariamente  tniij] 
desto,  como  si  dijésemos  ahora  al  portugués.  ¥  \ 
siempre  añadiendo  una  virtud  á  otra  virtud,  y  Wmp 
co  á  poco  á  su  mayor  perfección  esta  piotura  quel¿  ^ 
y  quiere  que  la  industria  y  cuidado  de  la  buena  cid 
llegue,  no  solo  á  lo  que  basta  en  su  casa,  sinoauoíl 
que  sobra,  y  que  las  sobras  las  venda,  y  tas  coqv>: 
en  riqueza  suya  y  en  arreo  y  provisión  ajena.  Y  U:\ 
lo  que  ya  acerca  desto  arriba  teneqi^s  dicho. 

§.  XV. 

De  la  templaau  y  laedio  qoe  ba  de  obaerrartapdKU 
mujer  en  su  condición  y  trato. 

Fortaleza  y  buena  g^^acia  su  vestido,  reirákili 
dia  postrero  {g). 

Aunque  esta  buena  casada  ha  de  ser  para  Aucbo. 
es  lo  que  aquí  Salomón  llama  fortaleza,  no  por  c^^^ 
ne  licencia  para  ser  desabrida  en  la  condición, )  f\ 
manera  y  trato  desgraciada;  sino,  como  el  vestido < 
y  rodea  todo  el  cuerpo,  así  ella  toda  y  por  todas  [i 
ha  de  andar  cercada  y  conAo  vestida  de  un  raJor¿. 
ciado  y  de  una  gracia  valerosa.  Quiero  decir,  qun 
diligencia  ni  la  vela  ni  la  asistencia  á  las  cosas  d 
casa  la  ha  de  hacer  áspera  y  terrible,  ni  menos  la  I 
na  gracia  y  la  apacible  habla,  ^nblanteba  de  ser  til 
lie  ni  desatado.  Sino  que  templando  con  iounoíool 
conserve  el  medio  en  ambas  á  dos  cosas,  y  baga  d<'  i 
irambas  una  agradable  y  excelente  mezcla.  Y  oo  /ii| 

[i)  Ecclesiaat.,  cap.  M,  t.  3.      (e)  Mal  iadlaait. 
(T)  Vera.  «4.    (#)  Vers.«. 
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msemT  por  nn  A'a  6  por  un  breve  espacio  aqueste 
mr.sioo  por  toda  la  vida,  hasta  eí  día  postrero  della. 
> cuales  propio  de  todas  las  cosas  que,  óson  virtud  ó 
irt>en  raíz  en  la  virtud,  ser  perseverantes  y  casi  per- 
•<vjjs  ^  en  esto  se  diferencian  de  las  no  tales ;  que  es- 
¡14.6.1110  nacen  de  antojo,  duran  por  antojo;  pero  aque- 
l¿^  Cuino  se  fundan  en  Arme  razón ,  permanecen  por 
r«i.as  tiempos.  Y  los  que  han  visto  alguna  mujer  de 
i;rpie  se  allegan  á  esta  que  aquí  se  dice,  podrán  ha- 
•f  ,>\fieriuientadolo  uno  y  lo  otro.  Lo  uno,  que  á  todo 
Hü['i>y  á  toda  sazón  se  halla  en  ella  dulce  y  agrada- 
P ¿.agida;  lo  otro, que  esta  gracia  y  dulzura  suya  no 
pcia  que  desata  el  corazón  del  que  la  ve  ni  le  en- 
tilare, aníes  le  pone  concierto  y  le  es  como  una  ley 
iririUil,  y  asi  le  deleita  y  aficiona,  que  juntamente  le 
fjiiay  purifica;  y  borrando  del  las  tristezas,  lava  las 
ipezas  también;  y  es  gracia  que  aun  la  engendra  en 
I  miradores.  Y  la  fuerza  della,  y  aquello  en  que  pro- 
toi»ite  consiste,  lo  declara  mas  enteramente  lo  que 

§.XVL 

CsáBlG  isporta  qoe  las  nqjeres  09  hablen  mveho  y  ijite 
seso  apicibles  y  de  eondieion  soave. 

Su  kea  abrió  en  sábiduria,  y  ley  de  piedad  en  su 

D(«  cosas  bacen  7  componen  este  bien  de  que  va- 
mf^/iiWfflíio,  razón  discreta  y  habla  dulce.  Lo  primé- 
is/¿iisáidoría,  y  piedad  lo  segundo,  ó  por  mejor 
kíT.  Mandura.  Pues  entre  todas  las  virtudes  sobredi- 
las  ó  para  decir  verdad,  sobre  todas  ellas,  la  buena 
hij^rse  lia  de  esmeraren  esta,  que  es  ser  sabía  en  su 
i2i«  y  apacible  y  dulce  en  su  hablar.  Y  podemos  decir 
jf  m  esto  lucirá  y  tendrá  como  vida  todo  lo  demás 
?Tírliitl  que  se  pone  en  esta  mujer,  y  que  sin  ello  qiie- 
irí  tolo  lo  otro  como  muerto  y  perdido.  Porque  una 
iij^r  necia  y  parlera,  como  lo  son  de  continuo  las  ne- 
Ls  por  roas  bienes  otros  que  tenga,  es  intolerable  ne- 
<ío.  Y  ni  mas  ni  menos  la  que  es  brava  y  de  dura  y 
íjeuonversacion ,  ni  se  puede  ver  ni  sufrir.  Y  así, 
Mli^m  decir  que  todo  lo  so*)redicho  hace  como  el 
yryo  de«5la  virlud  de  la  casa  la  que  dibujamos ;  mas 
ttnic  aflora  es  como  el  alma  y  es  la  perfección  y  el 
Mifóte  y  la  flor  de  todo  esle  bien.  Y  cuanto  toca  á  lo 
ii  ero,  que  es  cordura  y  discreción  ó  sabiduría,  como 
';  I  ^ike,  la  que  de  suyo  ñola  tuviere  ó  no  se  la  hu- 
y¡^  'iado  el  don  de  Dios,  con  dificultad  la  persuadiré- 
is á  que  le  falta  y  á  que  la  busque.  Porque  lo  mas 
í>í:o de  la  necedad  es  no  conocerse  y  tenerse  por 
ba.  Y  ya  que  la  persuadamos,  será  mayor  dificultad 
n^nla  en  el  buen  saber,  porque  es  cosa  queseapren- 

m\  cuaiido  no  se  aprende  en  la  leche.  Y  el  mejor 
o^^ejo  que  les  podemos  dar  á  testales,  es  rogarles  que 
Íleo  y  qiie  ya  que  son  poco  sabias,  se  esfuercen  á  ser 
ocho  calladas.  Que  como  dice  el  Sabio  (6):  «Si  calla 
necio,  á  las  veces  será  tenido  por  sabio  y  cuerdo.» 
[odráser  asi,  que  callando  y  oyendo,  y  pensando  pri- 
lero  consigo  lo  que  hubieren  de  habfar,  acierten  á  ha- 

H  Ven.  26. 
^,howb.,eap.l7,T.í8, 


blar  lo  que  merezca  ser  oido.  Asf  que,  deste  mal  esta  es 
.  la  medicina  mas  cierta,  aunque  ni  es  bastante  medici- 
na ni  fácil.  Mas ,  como  quiera  que  sea ,  es  justo  que  se 
precien  de  callar  todas,  asi  aquellas  á  quien  les  convie- 
ne encubrir  su  poco  saber,  como  aquellas  que  pueden 
sin  vergúonza  descubrir  lo  que  saben ;  porque  en  todas 
es,  no  solo  condición  agradable,  sino  virtud  debida,  el 
silencio  y  el  hablar  poco.  Y  el  abrir  su  boca  en  sabi- 
duría, que  el  Sabio  aquí  dice,  es  no  la  abrir  sino  cuan- 
do la  necesidad  lo  pide,  que  es  lo  mismo  que  abrirla 
templadamente  y  pocas  veces,  porque  son  pocas  las 
que  lo  pide  la  necesidad.  Porque ,  así  como  la  natura- 
leza ,  como  dijimos  y  diremos ,  hizo  á  las  mujeres  para 
que  encerradas  guardasen  la  casa «  así  las  obliga  á  que 
cerrasen  la  boca;  y  como  las  desobligó  de  los  negocios 
y  contrataciones  de  fuera,  asi  las  libertó  de  lo  que  se 
consigue  á  la  contratación,  que  son  las  muchas  pláti- 
cas y  palabras.  Porque  el  hablar  nace  del  entender,  y 
las  palabras  no  son  sino  como  imágenes  ó  señales  de  lo 
que  el  ánimo  concibe  en  si  mismo;  por  donde,  así  como 
á  la  mujer  buena  y  honesta  la  naturaleza  no  la  hizo 
para  el  estudio  de  las  ciencias  ni  para  los  negocios  de 
dificultades,  sino  para  un  solo  oficio  simple  y  domésti- 
co; asiles  limitó  el  entender,  y  por  consiguiente  lesta* 
só  las  palabras  y  las  razones;  y  así  como  es  esto  lo  que 
su  natural  déla  mujer  y  su  oficio  le  pide,  así  por  la  mis- 
ma causa  es  una  de  las  cosas  que  mas  bieit  le  está  y  que 
mejor  le  parece.  Y  así  solía  decir  Dcmócríto  (c)  que 
el  aderezo  de  la  mujer  y  su  hermosura  era  el  hablar 
escaso  y  limitado.  Porque,  como  en  el  rostro  la  henno- 
sura  del  consiste  en  que  se  respoadan  entre  sí  las  fac- 
ciones ,  así  la  hermosura  de  la  vi  la  no  es  olra  cosa  si- 
no el  obrar  cada  uno  conforme  á  lo  que  su  naturaleza  y 
oficio  le  pide.  El  estado  de  la  mujer ,  en  comparación 
del  marido,  es  estado  humilde,  y  es  como  dote  natural 
de  las  mujeres  la* mesura  y  vergüenza,  y  ninguna  cosa 
hay  que  se  compadezca  menos,  ó  que  desdiga  mas,  de 
lo  humilde  y  vergonzoso,  que  lo  hablador  y  lo  parlero. 
Cuenta  Plutarco  (<d)  queFídias,  escultor  nob!e,  hizoá 
los  elicnses  una  imagen  de  Venus  que  afirmaba  los 
pies  sobre  una  tortuga ,  que  es  animal  mudo  y  que 
nunca  desampara  su  concha;  dando  á  entender  que  las 
mujeres  por  la  misma  manera  han  de  guardar  siempre 
la  casa  y  el  silencio.  Porque  verdaderamente  el  saber 
callar  es  su  sabiduría  propia  y  aquella  de  quien  ha- 
bla aquí  Salomón ,  aunque  para  aprendida  es  muy  di- 
ficultosa á  aquellas  que  de  su  cosecha  no  la  tienen,  co- 
mo decíamos.  Y  esto  cuanto  á  lo  primero.  Mas  lo  se- 
gundo, que  toca  á  la  aspereza  y  desgracia  de  la  condición, 
que  por  la  mayor  parte  nace  mas  de  la  voluntad  vicio- 
sa que  de  natimileza  errada ,  es  enfermedad  mas  cu- 
rable. Y  deben  advertir  mucho  en  ello  las  buenas  mu- 
jeres; porque,  si  bien  se  mira,  no  só  yo  si  hay  cosa  mas 
mosiruosa  y  que  mas  disuene  de  lo  que  es,  que  ser 
una  mujer  áspera  y  brava.  La  aspereza  hízose  para  el 
linaje  de  los  leones  ó  de  los  tigres ,  y  aun  los  varones, 
por  su  compostura  natural  y  por  el  peso  de  los  nego- 
cios en  que  de  ordinario  se  ocupan,  tienen  licencia  pa- 
ra  ser  algo  ásperos.  Y  el  sobrecejo  y  el  ceüo  y  la  es^ 

(^  \pod  Stobaeum ,  serm.  lxix. 
\d)  Lib.  De  prteeepíis  conjuQaUlm, 
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qaivezen  ellos  dsU  bien  á  las  veces;  masía  mujer»  si  es 
leona,  ¿qué  le  queda  de  mujer?  Mire  su  hechura  toda,  | 
y  verá  que  nació  para  piedad.  Y  como  á  las  onzas  las 
uñas  agudas  y  los  dientes  largos  y  la  boca  fiera  y  los 
ojos  sangrienlos  las  convidan  á  crueza ,  asi  á  ella  la  fi- 
gura apacible  de  toda  su  disposición  la  obliga  á  que  no 
sea  el  ánimo  menos  mesurado  que  el  cuerpo  parece 
blando.  Y  no  piensen  que  las  crió  Dios ,  y  las  dio  al 
hombre  solo  para  que  le  guarden  la  casa.,  sino  también 
para  que  le  consuelen  y  alegren.  Para  que  en  ella  el 
marido  cansado  y  enojado  halle  descanso ,  y  los  hijos 
amor ,  y  la  familia  piCilad ,  y  todos  generalmente  aco- 
gimiento agradable.  Bien  las  llama  el  hebreo  á  las  mu- 
jeres (lia  gracia  de  casa»).  Y  llámalas  así,  en  su  lengua 
con  una  palabra,  que  en  castellano,  ni  con  decir  gracia 
ni  con  otras  muchas  palabras  de  buena  significación, 
apenas  comprehendemos  todo  lo  que  en  aquella  se  di- 
pe;  porque  dice  aseo,  y  dice  hermosura,  y  dice  donai- 
re ,  y  dice  luz  y  deleite  y  concierto  y  contento,  el  vo- 
cablo con  que  el  hebreo  las  llama.  Por  donde  entende- 
mos que  de  la  buena  es  tener  estas  cualidades  todas ,  y 
entendemos  también  que  la  que  va  por  aquí ,  no  debe 
ser  llamada ,  ni  la  gracia  ni  la  luz  ni  el  placer  de  su 
casa,  sino  el  trastodella  y  el  estropiezo,  ó  por  darles  su 
nombre  verdadero,  el  (rasgo  (a)  y  la  estantigua  (6)  que 
á  todos  los  turba  y  asombra.  Y  sucede  así ,  que  como 
las  casas  que  son  por  esta  causa  asombradas,  después 
de  haberlas  conjurado ,  al  fin  los  que  las  viven  las  de- 
jan ;  asi  la  habitación  donde  reinan  en  ñgura  de  mujer 
estas  fieras,  el  marido  teme  entrar  en  ella,  y  la  familia 
desea  salir  della,  y  todos  la  aborrecen,  y  lo  mas  presto 
que  pueden  la  santiguan  y  huyen.  ¿Qué  dice  el  Sa- 
bio? (c)  ((Cl  azote  de  la  lengua  de  la  mujer  brava  por 
todos  se  extiende,  enojo  fiero  la  mujer  airada  y  borra. 
cha,  es  su  afrenta  perpMua  (d).n  Conocí  yo  una  mujer 
que  cuando  comia  reñía,  y  cuando  venia  la  noche  re- 
ñía también,  y  el  sol  cuando  nacia  la  hallaba  riñendo, 
y  esto  hacia  el  disanto  {e)  y  el  dia  no  santo,  y  la  semana 
y  el  mes ,  y  todo  el  año  no  era  otro  su  oficio  sino  reñir ; 
siempre  se  oia  el  grito  y  la  voz  áspera ,  y  la  palabra 
afrentosa  y  el  deshonrar  sin  freno,  y  ya  sonaba  el  azote 
y  ya  volal»  el  chapín,  y  nunca  la  oí  que  no  me  acor- 
dase de  aquello  que  dice  el  poeta  {f) : 

Tesifone,  eefiida  de  crueza 
La  entrada,  »in  dormir  de  noche  y  día» 
Ocupa ,  saena  el  grito,  la  braveza, 
El  lloro,  el  crudo  azote,  la  porfía. 

Y  así,  era  su  casa  una  imagen  del  infierno  en  esto, 
con  ser  en  lo  demás  un  paraíso,  porque  las  personas 
dellaseran,  no  para  mover  á  braveza,  sino  para  dar  con- 
tento y  descanso  á  quien  lo  mirara  bien.  Por  donde, 
cargando  yo  el  juicio  algunas  veces  en  ello ,  me  resol- 
ví en  que  de  todo  aquel  vocear  y  reñir  no  se  podiadar  cau- 
sa alguna  que  colorada  fuese ,  sino  era  querer  digerir 
con  aquel  ejercicio  las  cenas,  en  las  cuales  de  ordinario 

(«)  Duende. 

(»)  Vision  ó  fanUima ,  aae  ofreciéndole  i  los  ojos,  cansa  es- 
puto. 
{€)  Eeelestast.,  cap.  tt,  v.  9. 
id)  Ibid.,  V.  12. 

(r)  Domingo  6  dia  de  flesta.  No  es  tOI  polMiei» 
ií)  OvM.»lU»iv»lletaaiorplu 
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esta  señora  excedía.  Y  es  así  que  en  esUs  biavas,  si  ^ 
apuran  bien  todas  las  causas  destasu  desenfrenad!, 
continua  cólera,  todas  ellas  son  razones  de dL^para/ 
la  una,  porque  le  parece  que  cuando  riñe  es  Ar.' 
la  otra,  porque  la  desgració  el  marido ,  y  halo  k[¿ 
gar  la  bija  ó  la  esclava;  la  otra,  porque  su  espejo  nok 
mintió  ni  la  mostró  hoy  tan  linda  como  ayer,  ^.  raot. 
ve  levanta  alboroto.  A  la  una  embravece  el  y'm.ii 
otra  su  no  cumplido  deseo,  y  á  la  otra  su  mala  vt)uiu¡t. 
Pero  pasemos  mas  adelante.  Dice : 

§.  XVIÍ. 

No  han  de  serlas  buenas  mujeres  calligeras,  visitadoras  mu 
hundas,  sino  que  han  de  amar  mucho  el  retiro  jteba&dei^ 
tufflbrar  A  estarse  en  casa. 

Rodeó  todos  los  rincones  de  su  casa,  y  no mMi^ 
pan  de  balde  {g). 

Quiere  decir  que  en  levantándose  la  mujer,  ha  de  p> 
veer  todas  las  cosas  de  su  casa  y  poner  en  ellas  óril<(Q ,• 
que  no  lia  de  hacer  loque  muciías  de  las  de  ahora  hvfn,\ 
que  unas  en  poniendo  los  pies  en  el  suelo,  ó  m^^vi^i 
los  pongan,  estando  en  la  cama,  negocian  lue^o  mii 
almuerzo,  como  si  hubiesen  pasado  cavando  la  do^iíc 
Otras  se  sientan  con  su  espejo  á  la  obra  de supínufj 
y  se  están  en  ella  enclavadas  tres  ó  cuatro  kas,  t  «{ 
'  pasado  el  mediodía,  y  viene  á  comer  el  marido \:v;-,^t 
cosa  puesta  en  concierto.  Y  habla  Salomón  deW  ¿v!. 
gencia  aquí,  no  porque  antes  de  ahora  no  hub¡>si^«^ 
blado  della,  sino  por  dejarla,  con  el  repetir,  mas  ím 
en  la  memoria,  como  cosa  importante,  y  comujiix; 
conocía  délas  mujeres  cuan  mal  se  hacen  al  r^ú^ 
y  cuan  inclinadas  son  al  regalo.  Y  dícelo  tatnUeii^*. 
que,  diciéndole  á  la  mujer  que  rodee  su  casa,loip*:> 
enseñar  el  espacio  por  donde  ha  de  menear  los  pi^l» 
mujer,  y  los  lugares  por  donde  ha  de  andar,  y  cm 
dijésemos,  el  campo  de  su  carrera,  que  es  su  eaví  [ro< 
pia,  y  no  las  calles  ni  las  plazas ,  ni  las  buerla<  ni  ii 
casas  ajenas.  «Rodeó,  dice,  los  rincones  de  sucüív, 
para  que  se  entienda  que  su  andar  ha  deseren  ^««^h 
sa,  y  que  ha  de  estar  presente  siempre  en  toJos  k^  uv 
cones  della,  y  que  porque  ha  de  estar  siempre al!i/> 
senté,  poroso  no  ha  de  andar  fuera  nunca,  yq1l^,p'^ 
que  sus  pies  son  para  rodear  sus  rincones,  euiM  y. 
no  los  tiene  para  rodear  los  campos  y  ks  calles.  j>)  i 
jimos  arriba  que  el  fin  para  que  ordenó  Dios  la  tn  aj*r 
y  se  la  dio  por  compañía  al  marido,  fué  para  (f!*  li 
guardase  la  casa,  y  para  que  lo  que  él  ganase  en 
oGcios  y  contrataciones  de  fuera ,  traído  á  ca»,  le  tu 
viese  en  guarda  la  mujer,  y  fuese  como  sn  llave?  iv 
8¡  es  por  natural  oficio  guarda  de  casa,  ¿cómo  se  perrjit 
que  sea  callejera  y  visitadora  y  vagabunda?  ¿Que  li*- 
san  Pablo  á  su  discípulo  Tito  que  ensene  á  hi  iiiíij'.-? 
casadas?  «Que  sean  prudentes,  dice,  y  que  sean  ii<-rin 
tas  y  que  amen  á  sus  maridos,  y  que  tengan  cuifb  1 
de  sus  casas  (/i).»  Adonde,  lo  que  decimos^  «que  tei 
gan  cuidado  de  sus  casas,»  el  original  dice  a»í :  «Y  <ju 
sean  guardas  de  su  casa.»  ¿Por  qué  le)  dio  i  ia5  niiije^ 
res  Dios  las  fuerzas  flacas  y  los  miembros  muelles,  fi< 

{g)  Ven.  47. 
(*)Adm.»c«p.«*t.4«8. 
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Bo  porque  lÉ(«rM|  no  para  ser  postas,  sino  para  estar 
en  suriacon  tseo(ada«?  Su  natural  propio  pervierte  la 
QQ^ callejera.  Y  como  los  peces,  en  cuanto  e^n 
éeatro  del  agua,  discurren  por  ella  y  andan  y  vuelan 
ügeifis,  mas  si  acaso  los  sacan  de  aUí,  quedan  sin  se 
^r  menear;  así  la  buena  mujer,  cuanto  pare  de  sus 
poerus  adentro  ha  de  ser  presta  y  ligera,  tanto  para 
ixn  delias  se  ha  de  tener  por  coja  y  torpe.  Y  pues  no 
lis  dotó  Dios  ni  del  ingenio  que  piden  los  negocios  ma«» 
jorcs,  ni  de  fuerzas  las  que  son  menester  para  la  guer- 
la  y  el  campo,  mídanse  con  lo  rpie  son  y  contenten*» 
Cdo  lo  que  es  de  su  suerte,  y  entiendan  en  su  can  y 
pxieD  eo  ella,  pues  las  hizo  Dios  para  ella  sola.  Los 
Igloos,  en  nacienéD,  les  tuercen  á  las  niñas  los  pies, 
jorque  cuando  sean  mujeres  no  los  lengan  para  salir 
hen ,  y  porque  pora  andar  eo  su  casa  aquellos  torció 
^  les  bastan.  Goaao  son  los  hoiabraa  para  lo  publico, 
isí  las  mujeres  para  el  eocerranMeoio«  y  cono  es  de  los 
hombres  el  liablar  y  el  salir  á  lus,  asi  dolías  él  encer- 
ivs«  y  encubrifse»  Aun  en  la  iglesia,  adonde  la  neoo- 
B^iie  la  raiigioa  las  Ueva  y  el  senricio  de  Oíos,  quíso- 
te sao  Pablo  («)  que  ostén  así  cubiertasi  que  apenas  los 
y^íia^  las  vean»  ¿y  consentirá  que  por  ao  antojo 
vuekopor  las  plaias  y  calles,  haciendo  alanle  de  si? 
¿QQébadshaoerfueradesnoasalaque  no  tiene  pai^ 
lesmBgvoas  délas  que  piden  las  cosos  que  fuera  dollt 
te  uaiaal  Forzoso  es  que,  oomo  la  exporiimcia  lo  en^e* 
u,  poes  DO  tienen  saber  para  los  negocios  de  sustancia, 
\nieo,  siiiaado,  da  poquedades  y  menuienoias,  y  íbrzo^ 
wes^ie,  pues  no  es  ds  su  oOcio  ni  nalnrai  haoer  lo 
(ps  piíjfl  raJor ,  hagan  el  oficio  contrario.  Y  asi  es  que 
jaqueen  sus  casas  cerradas  y  ocupadas  las  mejoran, 
loduido  fuem  deíUs  les  destruyen.  Y  las  que  con  an* 
ikrpor  sus  riocones  ganarán  las  voluntades  y  ediílca- 
m  las  coacieneias  de  sus  maridos,  visitando  las  calles 
cvrrofflpea  les  corazones  ajenos  y  enmollecen  las  al* 
icasde  losque  las  ven,  las  que,por  ser  ellas  muelles,  se 
lucieron  para  la  sombra  y  para  el  secreto  de  sus  paro- 
lie^.  Y  si  es  de  lo  propio  de  la  mujer  el  vaguear  por  lasca» 
ii<»,co(QO  Salomón  en  ios  Prooerbios  lo  dice  (6),  bien 
w  <igue  que  ha  de  ser  propiedad  de  la  buena  el  saUr 
¡)nca>  reces  en  público.  Dice  bien  uno  acerca  del  posta 
HeMoiro  (c): 

A  b  botaa  mujer  te  es  propio  f  bveae 
Ei  de  cmUovo  esiar  en  so  monOOf 
Que  el  vaguear  defaera  es  de  las  viles. 

T  no  por  esto  piensen  que  no  serán  conoc'ulas  ¿  e&ti- 
cudassi  guardan  su  casa,  porque  al  revés,  ninguna co- 
n  bay  que  asi  las  baga  preciar  como  el  asistir  ea  ella 
i  su  oücio ,  como  deTeauo  la  pitagórica,  que  siendo 
Preguntada  por  otra  cómo  vendría  á  ser  soualada  y 
KHnbrada,  e^cribea  que  d^  {d)  que  hilando  y  te- 
¡iciuio  y  teniendo  cuenta  coa  su  rincón.  Porqtie  siem- 
fre  á  la  que  asi  lo  hacen  ¡m  sucede  lo  que  luego  se 
útrnEsioes: 

U  i,Ad(ofiotti., eap.il. 

(*  Cí>.  7,  V.  10. 

(c  A^tl  Stobacoa ,  ifm.  ttsiv* 

\4)Sapbod(süPfertie. 
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De  etfmo  peHéiipee  ll  oflelo  de  la  pfffeeCi  et^ada  haeer  borao  ti 
narido,  y  út  la  oSIlpcioo  qie  Uen  k  toe  es  tttdit  ée  eriir 
por  si  á  los  hijos.  ' 

Levantáronse  sw  hijoi  y  loár<mla,yáUbSatcmhíeñ 
iu  marido  [e). 

Parecerá  á  algunos  que  lener  upa  mujer  hijos  y  ma^ 
rído  tales  que  la  alaben,  mas  es  buena  dicha  della  que 
parte  de  su  viriud.  Y  dirán  que  no  es  esta  alguna  de 
las  cosas  que  ella  ha  de  hacer  para  ser  la  que  debe,  sí- 
no  de  las  qne  si  lo  fuere,  ie  sucederán.  Mas  aunque  es 
verdad  que  á  las  tales  les  sucede  esto;  pero  no  se  lia  de 
entender  que  es  suceao  que  les  adviene  por  caso,  sino 
bien  que  les  viene  porque  ellas  lo  liacen  y  lo  obran. 
Porque  al  oficio  de  la  buena  mujer  pertenece,  y  esto 
nos  enseña  Salomón  aquí,  hacer  buen  marido  y  criar 
buenos  hijos,  y  tales,  que  no  solo  con  debidas  y  agrá* 
decidas  palabras  le  den  loor,  pero  mucho  mas  con  bue- 
nos hechos  y  obras.  Qne  es  ¡xedirle  tanta  bondad  y  vítí- 
tud  cuanta  es  menester,  no  sola  para  ai,  sino  también 
para  sus  hijos  y  su  marido.  Por  manera  que  sus  bue«. 
ñas  obras  dallos  sean  propios  y  verdaderos  loores  de- 
lla ,  y  sean  como  voces  vivas  que  en  los  oidos  de  todos 
canten  su  loor.  Y  cnanto  á  lo  del  marido,  cierto  es  le 
primero  que  ei  Apdstol  dice,  que  muchas  veces  la  mu- 
jer crisiiaNt  y  fid ,  al  marido  que  es  infiel  le  gana  y 
hace  sil  sem^ante  (/*)»  Y  asi,  no  han  de  pen«arq'ie  pe- 
dirles esta  virtud  es  pedirles  lo  que  no  pueien  hacer, 
porque  si  alguno  puede  con  el  marido  es  la  mujer  so- 
la. Y  si  la  caridad  cristiana  obliga  al  bien  del  exiTauo, 
i  cómo  puede  pensxr  la  mujer  que  no  es  á  obligada  á 
^nar  y  á  mejorar  su  marido?  Cierto  es  que  sou  dos  co* 
sas  las  que  entre  todas  tienen  para  persuadir  ericacia: 
elenistad  y  laraion.  Pues  veamos  ctiál  de^'a^  dos 
oosas^  falla  en  la  mujer  que  es  tal  cual  decimos  aqui, 
6  veamos  ai  hay  algún  otro  que  ui  con  muchas  par.es 
se  iguale  con  ella  en  esto.  El  amor  que  hay  entre  dos, 
mujer  y  marido,  es  el  mas  estrecho,  como  es  notorio, 
porque  le  principia  la  naturaleza,  y  le  acrecienta  lagm^  * 
cía,  y  le  enciende  la  costumbre,  y  le  enlazan  estreelii- 
simamente  otras  muchas  obligaciones.  Pues  la  razón  y 
ia  palabra  de  la  mujer  discreta  es  mas  eHcaí  que  o:ra 
ninguna  en  los  oidos  del  hombre ,  porque  su  aviso  es 
aviso  dulce.  Y  como  las  medicinas  cordiales,  asi  su  vos 
se  lanza  luego  y  se  apega  mas  con  el  coraaon.  Muciioa 
hombres  babria  en  Israel  tan  prudeules  y  de  tan  dí&-> 
creta  y  mas  discreta  raion  que  la  ihuj^  de  Tecua;  y 
para  persuadir  á  David  y  p.ira  induclrleá  que  ^ornase  á  su 
hijo  AbsaloD  á  su  gracia,  Joab,  su  capitán  general,  avi- 
sadamente se  aprovechó  del  aviso  de  sola  esta  muj^.r, 
y  sola  esta  quiso  que  con  su  buena  razón  y  dulce  pa'a- 
bra  ablandase  y  torcióse  ú  piedad  ei  corazón  del  Rey^ 
justamente  indignado  (§),  y  sucedióle  su  intento;  por* 
que,  eomo  digo,  mejórase  y  esfuérzase  mucho  cual- 
quiera buena  razón  en  la  l)oca  dulce  de  la  sabia  y  bue- 
na mnú^.  Qué  ¿quién  no  gusta  de  agradar  á  quien 
ama?  O  ¿quién  no  se  fia  do  quien  es  amado? O  ¿quién 

(•)  Vevs.  SS.   t  ^  Ad  I  eortttlli ,  cap.  7,  v.  id. 
\|VOtM#.4oo«U.       • 
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no  da  crédito  ftl  amor  y  á  !a  r&zon  cuando  se  juntan? 
La  razón  no  se  engaña  y  el  amor  no  quiere  engañar;  y 
asi,  conforme  ^  esto,  tiene  la  buena  mujer  tomados  (ü 
marido  todos  los  puertos,  porque  ni  pensará  que  se  en- 
gaña la  que  tan  discreta  es,  ni  sospechará  que  le  quie- 
re engañar  la  que  como  su  mujer  le  ama.  Y  si  los  benefi- 
cios en  la  voluntad  de  quien  los  recibe  crian  deseo  de 
agradecimiento  y  la  aseguiran,  para  que  sin  recelo  se 
üe  de  aquel  de  quien  los  ha  recibido ,  y  ambas  á  dos 
cosas  hacen  poderosísimo  el  consejo  que  da  el  benefi- 
ciador al  beneficiado ,  ¿qué  beneficio  hay  que  iguale  al 
•que  recibe  el  marido  de  la  mujer  que  vive  como  aquí 
s»  dice?  De  un  hombre  extraño,  si  olmos  que  es  típ- 
tuoso  y  sabio,  nos  fiamos  de  su  parecer,  ¿y  dudará  el 
marido  de  obedecer  á  la  virtud  y  discreción  que  cada 
día  ve  y  experimenta?  Y  porque  decimos  cada  día,  tie- 
nen aun  mas  las  mujeres  para  alcanzar  de  sus  maridos 
lo  que  quisieren  esta  oportunidad  y  aparejo,  que  pue- 
den tratar  con  ellos  cada  día  y  cada  hora,  y  á  las  horas 
-óo  mejor  coyuntura  y  sazón.  Y  muchas  veces  lo  que  la 
fazon  no  puede,  la  importunidad  lo  vence,  y  señalada- 
mente la  de  la  mujer,  que,  como  dicen  los  experimenta- 
dos, es  sobre  todas.  Y  verdaderamente  es  caso,  no  sé 
si  diga  vergonzoso  ó  donoso,  decir  que  las  buenas  no 
son  poderosas  para  concertar  sus  maridos ,  siendo  las 
malas  valientes  para  inducirlos  á  cosas  desatinadas  que 
•los  destruyen.  La  mujer  por  sí  puede  mucho,  y  la  vir- 
tud y  razón  laminen  á  sus  solas  es  muy  valiente,  y  jun- 
gas entrambas  cosas,  se  ayudan  entre  sí  y  se  fortifican 
de  tal  manera,  que  lo  ponen  todo  debajo  de  los  pies.  Y 
ellas  saben  que  digo  verdad,  y  que  es  verdad  que  se 
puede  probar  con  ejemplo  de  muchas  que  con  su  buen 
aviso  y  discreción  han  enmendado  mil  malos  siniestroa 
en  sus  maridos,  y  ganádoles  el  alma  y  emendádoles  la 
condición ,  en  unos  brava,  en  otros  distraída,  en  otpos 
por  diferentes  maneras  viciosa.  De  arte  que  las  que  se 
quejan  ahora  dallos  y  de  su  desorden ,  quéjense  de  si 
primero  y  de  su  negligencia,  por  la  cual  no  los  tienen 
cual  deben.  Mas  si  con  el  marido  no  pueden ,  con  los 
liijos,  que  son  parte  suya  y  los  traen  en  las  manos  des- 
*  de  su  naiCimiento  y  les  son  en  la  niñez  como  cera,  ¿qué 
pueden  decir,  sino  confesar  que  los  vicios  dellos  y  los 
desastres  en  que  caen  por  sus  vicios,  por  la  mayor  par- 
le son  culpas  de  sus  padres?  Y  porque  aliora  hablamos 
de  las  madres,  entiendan  las  mujeres  que,  sí  no  tienen 
Iraenos  hijos,  gran  parte  dello  es  porque  no  les  son 
ellas  enteramente  sus  madres.  Porque  no  ha  de  pensar 
}a  casada  que  el  ser  madre  es  engendrar  y  parir  un 
hijo;  que  en  lo  primero  siguió  su  deleite,  y  á  lo  según* 
do  le  forzó  la  necesidad  natural.  Y  si  no  hiciesen  por 
ellos  roas,  no  sé  en  cuánta  obligación  los  pondrán.  Lo 
que  se  sigue  después  dol  parto  es  el  puro  oficio  de  la 
madre,  y  lo  que  puede  hacer  bueno  al  hijo  y  lo  que  de 
veras  le  obliga.  Por  lo  cual,  téngase  por  dicho  esta 
perfecta  casada  que  no  lo  será  sí  no  cria  á  sus  hijos,  y 
que  la  obligación  que  tiene  por  su  oficio  á  hacerlos  bue- 
nos, esa  misma  le  pone  necesidad  á  que  loa  crie  á  sus 
pechos;  porque  con  la  leche,  no  digo  que  se  aprende, 
qud  eso  fuera  mejor,  porque  contra  lo  mal  aprendido 
es  remedio  el  olvido;  sino  digo  que  se  bebe  y  convierte 
enattalAAciascomo  an  naturtiaza  todo  lo  bueno  y  lo 
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malo  que  hay  en  aquella  de  quien  serfieiÍ)e;porqQfia 
cuerpo  temecico  de  un  niño,  y  que  salió  comocooteR. 
sado  del  vientre,  la  teta  le  acaba  de  hicer  y  formar.  Y 
según  quedare  bien  formado  el  cuerpo,  asi  leanmlrí 
al  alma  después,  cuyas  costumbres  ordinariunenle  na- 
cen de  sus  inclinaciones  del ;  y  si  los  hijos  salen  á  kn 
padres  de  quien  nacen,  ¿cómo  no  saldrán  á  las  üihh 
con  quien  pacen ,  si  es  verdadero  el  reíraa  españu.! 
¿Por  ventura  no  vemos  que  cuando  el  niño  está  enfrr* 
ino  purgamos  al  ama  que  le  cría ,  y  que  coa  puriím 
<y  sanar  el  mal  humor  della  le  damos  la  salud  á  ^i 
Pues  entendamos  que,  como  es  únala  salud,  asi  es  uíd 
el  cuerpo,  y  si  loa  humores  son  unos,  ¿cómo  no  \olJ 
rán  las  inclinadones,  lascuales,  por  andar  siempre  Imn 
manadas  con  ellos,  en  castellano  con  razón  laslbnux 
mos  humorei?  De  arte  que  si  el  alma  es  borncha ,  In* 
hemos  de  entender  que  el  desdíobadito  beberá  conii 
leche  el  amor  del  vino;  si  coléríca ,  si  Umta,  si  de^bo. 
nesta,  si  de  viles  pensamientos  y  ánimo,  como  d?>N 
dinario  lo  son,  será  el  niño  lo  mismo.  Pues  sí  el  do  (r;.r 
los  hijos  es  ponerlos  á  tan  claro  y  manifiesto  petíLT^., 
¿cómo  es  posible  que  cumpla  con  lo  que  debe  la  ca^^ih 
que  no  los  cria?  Esto  es  decir  la  que  en  la  mejor  \4r* 
te  de  su  casa ,  y  para  cuyo  fin  se  casó  príncipaliDPj/tt», 
pone  tan  mal  recaudo.  ¿Qué  le  vale  ser  en  todo  lo  d^nn^ 
diligente,  si  en  lo  que  es  mas  es  así  descuiésdi!SiW 
hijo  sale  perdido,  ¿quéle  vale  la  hacienda  gm&u^u 
¿qué  bien  puede  haber  en  la  casa  donde  los  típ-y^, 
quien*es  no  son  buenos?  Y  si  es  parte  destaTirtadiv^. 
jugal,  como  habemos  ya  visto,  la  piedad gmeraln)^'* 
con  todos ,  las  que  son  tan  sin  piedad,  que  ealrenn  i 
un  extraño  el  (hitode  sus  entranas,y  laimágen  de  \(r. 
tudy  de  bien  que  en  él  había  comenzado  la  natan!!- 
xa  á  obrar,  consienten  que  otro  la  borre,  y  penain 
que  imprima  vicios  en  lo  que  del  vientre  saüaconpr.j- 
cipio  do  buenas  inclinaciones ,  cierto  es  que  nu  m 
buenas  casadas,  ni  aun  casadas,  si  habemos  de  hiblii 
con  verdad;  porque  de  la  casada  es  engendrar  bijoü,  y 
hacer  esto  es  perderlos;  y  de  la  casada  es  engeo^ 
hijos  legítimos,  y  los  que  se  crian  así,  mirándolo  hí 
son  llanamente  bastardos.  Y  porque  vuestra  merced  «^ 
que  hablo  con  verdad,  y  no  con  encarecimiento,  bi  <!<• 
entender  que  la  madre  en  el  hijo  que  engendn  r^»;»^ 
ne  sino  una  parte  de  su  sangre,  de  la  cual  Urir^i 
del  varon,  figurándola,  hace  carne  y  huesos.  Pmtlm 
que  cria  pone  lo  mismo,  porque  la  leche  es  saogí^,^ 
en  aquella  sangre  la  misma  virtud  del  padre  que  m 
en  el  hijo  hace  la  misma  obra;  sino  que  la  diferer.a 
es  esta ,  que  la  madre  puso  este  su  caudal  por  o» 
meses,  y  la  ama  por  veinte  y  cuatro;  y  la  madre  caan- 
do  el  parto  era  un  tronco  sin  sentido  ninguno,  y  el  m 
cuando  comienza  ya  á  sentir  y  reconocer  el  lúen  qoe 
recibe;  la  madro  influye  en  el  cuerpo,  el  orna  en  d 
cuerpo  y  en  el  alma.  Por  manera  que  echando  la  cu'> 
ta  bien,  el  ama  es  la  madro,  y  la  que  parió  es  peor  qot 
madrastra,  pues  enajena  de  sí  á  su  hijo,  y  hace  bor¿^ 
lo  que  había  nacido  legítimo ,  y  es  causa  que  sea 
mal  nacido  el  que  pudiera  ser  noble,  y  comete  ea  cier« 
ta  manera  un  género  de  adulterio  poco  meaos  feo  y 
no  menos  dañoso  que  el  ordinaifo,  porque  en  aquel 
vende  al  marido  por  hijo  el  qoe  no  es  del,  y  aqui  d^uo 
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nhu  delb,  T  ^^  sticesor  de  sa  casa  al  hijo  del 
lut  f  delamoxa^qne  las  mas  veces  es  ana  ó  villana  ó 
seliTi.  Bien  eoníonna-con  esto  lo  que  se  cuenta  ha^ 
er  dicho  on  cierto  mozo  romano,  de  la  familia  de  los 
itscoSy  qoe  volviendo  de  la  guerra  vencedor  y  ricade 
soelxs  despojos  y  y  viniéndole  al  encuentro  para  reci- 
litiB  «legres  y  regocijadas  su  madre  y  su  ama  junta- 
xDte,  él,  vudto  á  ellas  y  repartiendo  con  ellas  de  lo 
19  traía,  como  á  la  madre  le  diese  un  anillo  de  plata 
i}  ama  un  collar  de  oro»  y  como  la  madre,  indignada 
^,  se  doliese  del,  le  respondió  que  no  tenia  razón; 
wqoe,  dijo,  vos  no  me  tuvisteis  en  el  vientre  mas  de 
r  espacio  de  nueva  meses,  y  esta  me  ha  sustentado 
IOS  pechos  por  dos  anos  enteros.  Lo  que  yo  tengo  de 
lessoloel  cuerpo,  y  aun  ese  me  diste  por  manen 
rinuj honesta,  mas  la  dádiva  que  desta  tengo,  d¡6- 
cUelIa  con  pura  sencilla  voluntad.  Vos,  en  naciendo 
I,  m  apartaste  de  vos  y  me  alejastes  de  vuestros  ojos, 
«esta  ofreciéndose,  me  recibió,  desechado,  en  sus 
ivas  amorosamente,  y  me  trató  así,  que  por  ella  he 
¡^  y  Tenido  al  punto  y  estado  en  que  ahora  estoy.» 
bfldi  sao  Pablo,  en  la  doctrina  que  daá  lascasadas(a), 
i^aineDásus  byos.»Natural  es  á  las  madres  amar- 
^,  y  no  había  para  qué  san  Pablo  encargase  con  par-- 
ojiaT  precepto  una  cosa  tan  natural;  de  donde  se  en- 
M  (|Qeeldeeir  «qne  los  ameno,  es  decir  que  los 
rria),yqQeeldarleche  la  madre  i  sus  hijos,  á  eso  sati 
PaololíiiDaiiuiríOf ,  y  con  gran  propiedad;  porque  el 
noctiaiiosaveaderlos  y  hacerlos  no  hijossuyos ,  ycomo 
(ies/tfredtfios  de  su  natura] ,  que  todas  ellas  son  obras 
lif  abonecimiento,  y  tan  fiero,  que  vencen  en  ello  aun 
ílssliens,  porque,  ¿qué  animal  tan  crudo  hay,  que 
loeríe lo  qoe  produce,  que  fie  de  otro  la  crianza  de  lo 
w  psre  ?  La  braveza  del  león  sufre  con  mansedumbre 
sos  cadMrrillos  que  importunamente  le  desjuguen 
is(etas.y  el  tigre,  sediento  de  sangre,  da  alegre- 
tente  lasoya  á  los  sayos.  Y  si  miramos  á  lo  delicado» 
llkcopajarillo,  por  no  dejar  sus  huevos,  olvida  el  co- 
ler  y  se  enflaquece,  y  cuando  los  ha  sacado,  rodea  to- 
be! ain  volando,  y  trae  alegre  en  el  pico  lo  que  él  de" 
leacoaxr,  y  no  lo  come  porque  ellos  lo  coman.  Mas 
[qué  es  nesester  salimos  de  casa?  La  naturaleza  dentro 
)iílk  misma  declara  casi  á  voces  su  voluntad,  envian- 
o,  luego  después  del  parto,  leche  á  los  pechos.  ¿Qué 
ns clara  señal  esperamos  de  lo  que  Dios  quiere,  quc 
crio  que  hace?  Cuando  les  levanta  á  las  mujeres  los 
edns,  les  manda  que  crien ;  engrosándoles  los  pezo- 
es,  les  avisa  que  han  de  ser  madres;  los  rayos  de  la  le- 
ie  que  viene  son  como  aguijones  con  que  las  dis- 
lerta  i  que  alleguen  á  si  lo  que  parieron.  Pero  á  todo 
¡tose  hacen  sordas  algunas,  y  excúsanse  con  decir 
Mes  trabajo  y  que  es  hacerse  temprano  viejas,  pa- 
r  y  criar.  Bs  trabajo,  yo  lo  confieso;  «mas  si  esto  va- 
,  (quién  hará  su  oficio?  No  esgrima  la  espada  el  sol- 
uk),  ni  se  ponga  al  enemigo,  porque  es  caso  de  peligro 
KQdon  y  porque  se  lacera  mucho  en  el  campo,  desam- 
in  el  pastor  sus  ovejas.  Es  trabajo  el  parir  y  criar, 
eroeQüeojan  que  es  un  trabsúo  hermanado,  y  que  no 
nealiceocia  para  dividirlo.  Si  les  duele  el  criar,  no 
*^>  7  n  les  agrada  el  parir,  crien  también.  Si  en 


esto  hay  trabajo ,  el  del  parto  es  sin  comparación  el 
mayor.  Pues  ¿por  qué  las  que  son  tan  valientes  en  lo 
que  es  mas ,  se  acobardan  en  aquello  que  es  menos? 
Bien  se  dejan  entender  las  que  lo  hacen  asi,  y  cuando 
no  por  sus  hijos,  por  lo  que  deben  á  $u  vergüenza,  lia- 
hian  de  traer  mas  cubiertas  y  disimuladas  sus  inclina<- 
ciones.  El  parir,  aunque  duele  agrámente,  al  fin  se  lo 
pasan.  Al  criar  no  arrostran,  porque  no  hay  deleite  que 
lo  alcahuete.  Aunque  si  se  mira  bien,  ni  aun  esto  les 
íaltaá  las  madres  que  crian;  antes  en  este  trabajo  la  na- 
turaleza, sabia  >  prudente,  repartió  gran  parle  degus- 
to y  de  contento.  El  cual,  aunque  no  le  sentimos  los 
hombres,  pero  la  razón  nos  dice  que  le  luiy ,  y  en  los 
extremos  que  hacen  las  madres  con  sus  níuos  lo  ve- 
mos. Porque,  ¿  qué  trabajo  no  paga  el  ;iiño  á  la  madre 
cpandoella  le  tiene  en  el  regazo  desnudo,  cuando  él 
juega  con  la  teta,  cuando  la  hiere  con  la  manecilla, 
cuando  hi  mira  con  risa?  Pues  cuando  se  le  añuda  al 
cuello  y  la  besa,  parécemeque  aun  la  deja  obligada.  Crie 
pues  la  casada  perfecta  á  su  hijo,  y  acabe  en  él  el  bien 
que  formó,  y  no  dé  la  obra  de  sus  entraiías  á  quien  se 
la  dañe ,  y  no  quiera  que  tome  á  nacer  mal  lo  que  ba- 
hía nacido  bien,  ni  que  sea  maestra  de  vicios  la  leche, 
ni  haga  bastardo  á  su  sucesor,  ni  consienta  que  conoz- 
ca á  otra  antes  que  á  ella  por  madre ,  ni  quiera  que  en 
comenzando  á  vivir  se  comience  á  engañar.  Lo  prime- 
ro en  que  abra  los  ojos  su  niño  sea  en  ella,  y  de  su  ros- 
tro della  se  figure  el  rostro  del.  La  piedad,  la  dulzura, 
el  aviso,  la  modestia,  el  buen  saber,  con  todos  los  de- 
más bienes  que  le  habernos  dado,  no  solo  los  traspase 
con  la  leche  en  el  cuerpo  del  niáo,  sino  tembien  los 
comience  á  imprimir  en  el  alma  tierna  del  con  los 
ojos  y  con  los  semblantes ;  y  ame  y  desee  que  sus  hijos 
lesean  suyos  del  todo,  y  no  ponga  su  hecho  en  parir 
muchos  hijos,  sino  en  criar  pocos  buenos ;  porque  los 
tales  con  las  obras  la  ensalzarán  siempre,  y  muchas  vo- 
ces con  las  palabras,  diciendo  lo  que  se  sigue. 

|.  XIX. 

Qaé  ahbantat  merece  la  perfecta  casada ,  y  cóao  para  serio, 
es  neoester  que  e«t¿  adornada  de  ainchas  perfeedonea. 

Muchas  hijas  aUegar9n  riquezas,  mas  tú  suiñsté 
sobre  todas  (6). 

Hijas  llama  el  hebreo  á  cualesquier  mujeres.  Por  ñ* 
quézas  habernos  de  entender  no  solo  los  bienes  de  la 
hacienda,  sino  también  los  del  alma,  como  son  el  valor, 
la  forteleza,  la  industria,  el  cumplir  con  su  oficio,  con 
todo  lo  demás  que  pertenece  á  lo  perfecto  desU  virtud» 
ó  por  decirlo  mas  brevemente,  riquezas  aquí  se  toman 
por  este  virtud  conjugal  puesta  en  su  punto.  Y  dice  Sa- 
lomón que  los  hijos  de  la  perfecte  casada,  loándola ,  la 
encumbran  sobre  todas,  y  dicen  que  de  las  buenas  ella  es 
la  mas  buena,  lo  cual  dice  ó  escribe  Salomón  que  lo  di* 
rán  conforme  á  la  costumbre  de  los  que  loan,  en  la  cual 
es  ordinario  lo  que  es  loado  ponerlo  fuera  de  toda  com* 
paracion ,  y  mas  cuando  en  los  que  alaban  se  ayunte  á 
la  razón  la  afición.  Y  á  la  verdad  todo  lo  que  es  per- 
fecto en  su  género  tiene  aquesto,  que  si  lo  miramos 
con  atención ,  hinche  asi  la  viste  del  que  lo  miiSi  qu« 
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no  le  defa  pensar  qne  haíy  igual.  O  digamos  de  otra 
manera,  y  es  que  no  se  liace  la  comparación  con  otras 
casadas  que  fueron  perfectas ,  sino  con  otras  que  pare* 
cieron  quererlo  ser.  Y  esto  cuadra  bien,  porque  esta 
inujer  que  aqift  se  loa ,  no  es  alguna  particular  que 
fué  tal  como  aqui  se  dice,  sino  el  dechado  y  como  la 
idea  común  que  comprehende  todo  este  bien ;  y  no  es 
una  perfecta,  sino  todas  las  perfectas,  ó  por  mejor  dé-* 
cir,  es  la  misma  perfección ;  y  así ,  no  se  compara  con 
otra  perfección  de  su  género ,  porque  no  hay  otra  y  en 
ella  está  toda ,  sino  compárase  con  otras  cualidades  que 
caminan  á  ella  y  no  le  llegan ,  y  que  en  la  apariencia 
son  este  bien,  mas  no  en  los  quilates.  Porque  á  cada 
virtud  la  sigue  é  imita  otra  que  no  es  ella  ni  es  vir« 
tud ;  como  la  osadía  parece  fortaleza,  y  no  lo  es ,  y  el 
desperdiciado  no  es  liberal,  aunque  lo  parece.  Y  por  la 
misma  manera  hay  casadas  que  se  quieren  mostrar  ca** 
bales  y  perfectas  en  su  oñcio ,  y  quien  no  atendiere 
bien ,  creerá  que  lo  son ,  y  á  la  verdad  no  atinan  con 
él ;  y  esto  por  diferentes  maneras;  porque  unas,  si  son 
caseras,, son  avarientas;  otras,  que  velan  en  la  guarda 
de  la  hacienda ,  en  lo  demás  se  descuidan ;  unas  crían 
los  hijos  y  no  curan  de  los  criados ;  otras  son  grandes 
curadoras  y  acariciadoras  de  la  familia,  y  con  ella  ha-> 
cen  bando  contra  el  marido.  Y  porque  todas  ellas  tie- 
nen algo  de  su  perfección,  que  tratamos,  parece  que  la 
tienen  toda ,  y  de  hedió  carecen  della ,  porque  no  es 
cosa  que  se  vende  por  parles.  Y  aun  hay  algunas  que 
se  esfuerzan  á  todo,  pero  no  se  esfuerzan  á  ello  por  ra- 
zón, sino  por  inclinación  ó  por  antojo;  y  así,  son  mo- 
vedizas, y  no  conservan  siempre  un  tenor  ni  tienen 
verdadera  virtud ,  aunque  se  asemejan  mucho  á  lo  bu»* 
no.  Porque  esta  virtud,  como  las  demás,  no  es  planta 
que  se  da  en  cualquier  tierra,  ni  es  fruta  de  todo  ár^ 
bol ,  sino  quiere  su  propio  tronco  y  raíz,  y  no  nace  ni 
mana  sino  es  de  una  fuente,  que  es  la  que  se  declara 
ea  lo  que  se  sigue. 

§.  XX. 

De  e4aola  wijtr  <|iie  u  baena  ha  d«  euidar  de  ir  limpU  y  asea- 
da para  mostrar  asi  sn  Animo  compuesta  y  concertado ,  qae  ba 
Se  procurar  «doroar  priacipalflaente  coa  el  temor  saato  de 
Dios. 

Mngaño  es  el  huen  donaire,  y  burlería  la  hermosura ;  la 
mujer  que  teme  á  Dios,  esa  es  digna  de  loor  (a). 

Pone  la  hermosura  de  la  buena  mujer,  no  en  las  fi- 
guras del  rostro,  sino  en  las  virtudes  secretas  del  alma, 
las  cuales  todas  se  comprehenden  en  la  Escritura  debajo 
desloque  llamamos  temerá  Dios.  Mas  aunque  este  temor 
de  Dios ,  que  hermosea  el  alma  de  la  mujer  como  prin- 
cipal hermosura ,  se  ha  de  buscar  y  estimar  en  ella ,  no 
carece  de  cuestión  lo  que  de  la  belleza  corporal  dice 
aquí  el  Sabio ,  cuando  dice  que  es  vana  y  que  es  bur- 
lería; porque  se  suele  dudar  si  es  conveniente  á  la 
Jbuena  casada  ser  bella  y  hermosa.  Bien  es  verdad  que 
esta  duda  lio  toca  tan  derechamente  en  aquello  á  que 
las  perfectas  casadas  son  obligadas,  como  en  aquello 
que  deben  buscar  y  escoger  los  maridos  que  desean  set 
bien  casados.  Porque  M  ser  berm^a  6  fea  una  miijer, 


es  cualidad  con  que  sé  nace,  y  na  cosa  míe  «limí 

re  por  voluntad  ni  de  que  se  puede  poner  le^  nX 

damientoálas  buenas  mujeresi  Mar  como  kberml! 

Bura  consista  en  dos  cosas ,  la  una  qoe  lUmiunw  W 

na  proporción  de  figuras,  y  la  otra  qae  es  \mm^, 

aseo ,  porque  sin  lo  limpio  no  hay  nada  hermoso-  iu 

que  es  verdad  que  ningima,  si  no  lo  es,  ee  puede  íZ 

rar  como  honnosa,  dado  que  lo  procara,  cornos  ve 

en  que  muchas  lo  procuran  y  en  que  ninguna  d^  i, 

sale  con  ello ;  pero  lo  que  toca  al  aseo  y  limpiwa  ¡^ 

gocio  es  que  la  mayor  parte  del  está  poesu  en  su  c^ 

dado  y  voluntad;  y  negocio  de  cualidad,  que  imm 

no  es  de  las  virtudes  que  ornan  el  ánimo,  es  írutn^ 

lia ,  é  indicio  grande  de  la  limpiesa  y  buen  conc^ 

que  hay  en  el  alma,  el  cuerpo  limpio  y  bien  a^Ji 

porque,  así  como  la  luz  encerrada  en  la  linterna  la  tt 

clarece  y  traspasa,  y  se  descubre  por  ella,  asi  el  an, 

clara  y  con  virtud  resplandeciente,  pormooé^ 

mocha  hermandad  qoe  tiene  eon  su  cuerpo,  ?por9 

tar  intimamente  unida  con  él ,  le  esdance  á  él , .  j 

figura  y  compone  cuanto  es  posible  de  su  fmA\¿ 

posición  y  figura;  así  que,  ú  oo  es  virtud  de)  áninnií 

limpieza  y  aseo  del  cuerpo ,  es  señal  de  ánimo  cono:;. 

tado  y  limpio  y  aseado ,  á  lo  menos  es  cuidado  oecis}. 

rio  en  la  mujer  para  que  se  conserve  y  se  ictm , 

el  amor  de  su  marido  con  éíiñ,  ai  ya  no  eiü^tsc^ 

tura  tal  qoe  se  deleite  y  envicie  en  el  ciew^  ^^i,, 

¿cuál  vida  será  la  del  que  lia  de  traer  á  su  lado  :^ 

pre  en  la  mesa,  donde  se  asienta  para  tomargash.i 

en  ia  cama ,  que  se  ordena  para  descanso  y  reposo.  ¿' 

desaliño  y  un  asco  que  ni  se  puede  mirar,  sin  lor^ 

los  ojos ,  ni  tocar  sin  alapar  las  nances?  O  ¿eómo  >tf, 

posible  qoe  so  allegue  el  corazón  á  loque  natoralap^^ 

te  aborrece  y  de  que  rehoye  el  sentido?  Serále  sio  da 

da  un  perpetuo  y  duro  freno  al  marido  el  deseo  üí  í\ 

mujer,  que  todas  las  veces  que  indinare  ó  quisierun) 

clinar  á  ella  su  ánimo,  le  irá  deteniendo  y  le  afirui 

y  como  torcerá  á  otra  parte.  Y  no  será  esto  so\mm\ 

cuando  la  viere,  sino  todas  las  veces  que  entrarK^ 

su  casa,  aunque  no  la  vea.  Porque  la  casa  forzosanrj 

y  la  limpieza  della  olerá  á  la  mujer » á  cuyo  car[;n  << 

su  aliño  y  limpieza,  y  coanto  ello  foere  aseada 6 >> 

aseada,  tanto  así  la  casa  como  la  mesa  y  el  lecbo  i^- 

drá  do  sucio  ó  de  limpio,  ^i  qoe,  de^to  q^i-^ü- 

mos  belleza,  la  primera  parte,  que  consiste  a  el  ^i 

una  mujer  aseada  y  limpia,  cosa  es  que  el  serlo»* 

en  la  voluntad  de  la  mujer  que  lo  quiere  ser, )  &>: 

qoe  le  conviene  á  cada  una  quererla,  y  que  p^r^v^s 

á  esto  perfecto  que  hablamos ,  y  lo  compone  y  k¡-íf- 

sea  como  las  demás  partes  dello.  Pero  la  otra  pul 

que  consiste  en  el  escogido  color  y  figuras,  ni  eVa  < 

la  mano  de  la  mujer  tenerla ,  y  así  no  perteoece  á  i  nit 

ta  virtud ,  ni  per  ventora  conviene  ai  que  se  ca>a  k 

car  mujer  que  sea  muy  aventajada  eo  belleza ;  ponju 

aunque  lo  hermosees  bueno,  pero  están  oca^íona^ 

Á  no  ser  buenas  las  que  son  hermosas.  Bien  dijo  acei 

det>to  el  poeta  Siroónides  (6) : 

Es  bella  eosa  al  ter  la  hmhn  bfraioia, 
Bella  para  los  oíros;  qae  al  naiMs 
Costoso  daSo  es  f  dcsvtMlsfé. 

W  Apad  StobaevQi,  serai.  uviu 
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Porane  loque  muchos  desean  li!u;c.de  guardar  de 
Qucbos,  j  a^i  corre  mayor  peligro,  y  lodos  se  aficio- 
an  a]  buen  parecer.  Y  es  iuconvenieute  gravísimo  que 
n  u  riJa  de  los  casados,  que  se  ordenó  para  que  am- 
¡áiai  parles  descansase  cada  una  dellas,  y  se  descui- 
i«e  eo  parle  con  la  compafiía  de  su  vecina ,  se  escoja 
t! compañía,  que  de  necesidad  obligue  á  vivir  con 
^lo  y  cuidado»  y  que  buscaudo  el  hombre  mujer 
\;i  descuidar  de  su  casa,  la  tome  tal ,  que  le  atormen- 
coo  recelo  todas  las  horas  que.no  estuviere  en  ella. 
no  solo  esta  belleza  es  peligrosa  porque  atrae  á  si 
^ciende  eD  su  codicia  los  corazones  de  los  que  to 
Irán,  sioo  también  porque  despierta  á  las  que  la  lie- 
«lá  que  gusten  de  ser  codiciadas;  porque,  si  todas 
üAralmente  gustan  de  parecer  bien  y  de  ser  vistas, 
Ír*.o  es  que  las  que  lo  parecen  no  querrán  vivir  as- 
D'il/úis;  demás  de  que  á  todos  nos  es  natural  el  amar 
leatras  cosas,  y  por  la  misma  razón  el  desear  que 
)3<eaQ  preciadas  y  estimadas,  y  es  señal  que  es  una 
Ncbíla  cuando  muchos  la  desean  y  aman ;  y  así ,  las 
jese  lieneD  por  bellas,  para  creer  que  lo  son ,  quie- 

0  ipie  se  lo  testifiquen  las  aficiones  de  muclios.  Y 
wá  decir  verdad,  no  son  ya  honestas  las  que  toman 
lo:  en  ser  miradas  y  recuestadas  deshonestamente* 
.¡que,  quien  busca  mujer  hermosa  camina  con-iuro 
r  lierra  de  salteadores,  y  con  oro  que  no  se  con- 
ünie  encubrir  en  la  bolsa ,  sino  que  se  hace  él  mis- 
cu  afuera  y  K  les  pone  á  los  ladrones  delante  los 
voji,  T^  cuando  no  causase  otro  mayor  daño  y  cui- 
¿b.éfl  6(0  solo  hace  que  el  marido  se  tenga  por  muy 
í?^n'ióo,  si  tieue  juicio  y  valor;  porque  en  la  mujer 
jipjiütela  ocasión  que  hay  para  no  ser  buena,  por 
rr,»iiicLida  de  muchos,  esa  mesma  hace  en  muchos 
:i}.]e  sospecha  de  que  no  lo  es,  y  aquesta  sospecha 
^'^  para  que  ande  en  lenguas  menoscabada  y  perdi- 
da honra.  Y  si  este  bien  de  beldad  tuviera  algún 
íco ,  pudieran  por  él  ponerse  á  este  riesgo  los  hom- 
t>\  nías  ¿quién  no  sobe  lo  que  vale  y  lo  que  du« 
e^M  Qor,  cuan  presto  se  acaba,  con  cuan  ligeras 
a  iones  se  marchita,  á  qué  peligros  está  sujeta,  y 
>  cansos  que  paga?  «Toda  la  carne  es  heno,  dice  el 
M&u  (a),  y  toda  la  gloria  della,  que  es  su  hermosu- 
loia,  T  su  resplandor  como  flor  de  heno.»  Pues  bue- 
eá  que  por  el  gusto  de  los  ojos  ligero  y  de  una  bo- 
q ijiera  un  hombre  cuerdo  hacer  amargo  el  estado 
pe  ha  de  perseverar  cuanto  le  perseverare  la  vida,  y 
i  para  que  su  vecino  mire  con  contento  á  su  mujer, 
m  él  herido  de  mortal  descontento ,  y  que  negocie 

1  sus  pesares  propios  los  placeres  ajenos.  Y  si 
e^to  no  basta,  sea  su  pena  su  culpa,  que  ella  mis- 
te labrará;  de  manera  que,  aunque  le  pese  algún 
,  7  muchos  días  conozca  sin  provecho  y  condene 
irror,  y  diga,  aunque  tarde ,  lo  que  aquí  dice  deste 
perfecto  dechado  de  mujeres  el  Espíritu  Santo : 
i^ano  es  el  buen  donaire ,  y  burlería  la  hermosura; 
injcr  que  teme  á  Dios ,  esa  es  digna  de  ser  loada.» 
que  se  ha  de  entender  que  esta  es  la  fuente  de  todo 
uees  verdadera  virtud ,  y  la  raí^de  donde  nace  todo 
^e  es  bueno ,  y  lo  que  solo  puede  hacer  y  hace  que 
a  uno  cumpla  entera  y  perfectamente  con  lo  que 
i;liaue,ttp.lJ,v.«. 


debe,  el  temor  y  re^io  de  Dios,  y  el  tener  cuenta 
con  su.ley;  y  lo  que  en  esto  no  se  funda,  Dunca  llega 
al  cokno,  y  por  bueno  que  parece,  se  hiela  en  flor.  T 
entendemos  por  temor  de  Dios,  según  el  estilo  de  la 
Escritura  Sagrada,  no  6ok>  el  afecto  del  tener,  sino  el 
emplearse  uno  con  voluntad  y  con  obras  en  el  cuni« 
plimiento  de  sus  mandamientos,  y  lo  que,  en  una  pala* 
bra,  llamamos  servicio  de  Dios.  Y  descubre  esta  raía 
Salomón  á  la  postre ,  no  porque  su  cuidado  ha  de  ser 
el  postrero;  que  antes ,  como  decimos ,  el  principio  dis 
todo  este  bien  es  ella;  sino  lo  uno,  porque.temér  á  Dio» 
y  guardar  con  cuidado  su  ley ,  no  es  más  propio  de  la 
casada  que  de  todos  los  hombres.  A  todos  nos  convie- 
ne meter  en  osle  negocio  todas  las  velas  dé  oueetia 
voluntad  y  afición ,  porque  sin  él  ninguno  puede  com- 
plir  ni  con  las  obligaciones  generales  dé  cristiano  ni 
con  las  particulares  db  su  oficio.  Y  lo  otro,  dicelo  al 
fin  por  dejarlo  mas  firme  en  la  memoria,  y  para  dar 
á  entender  que  este  cuidado  de  Dios  no  solamente  lo 
ha  de  tener  por  primero,  di&o  también  por  postrero; 
quiero  decir,  que  comience  y  demedie  y  acabe  todas 
sus  obras,  y  todo  aquello  á  que  le  obliga  su  estado,  do 
Dios  y  en  Dios  y  por  Dios ;  y  que  haga  lo  que  convie- 
ne, no  solo  con  las  fuerzas  que  Dios  le  da  para  ello/ 
sino  última  y  principalmente  por  agradar  á  Dios,  que 
se  las  da.  Por  manera  que  el  blanco  adonde  ba  do 
mirar  en  cuanto  hace,  ha  de  ser  Dios,  así  para  pcH 
dirle  favor  y  ayuda  en  lo  que  hiciere,  como  para  ba^ 
cer  lo  que  debe  puramente  por  él ;  porque  lo  que  so 
hace,  y  no  por  él ,  no  es  enteramente  bueno,  y  lo  que 
se  hace  sin  él,  como  cosa  de  nuestra  cosecha,  es  de 
muy  b^os  quilates.  Y  esto  es  cierto,  que  una  empresa- 
tan  grande  y  adonde  se  ayuntan  tan  diversas  y  tan  di- 
ficultosas obligaciones  como  es  satisfacer  una  casada 
á  su  estado,  nunca  se  lúzo  ni  aun  medianamente  sin 
que  Dios  proveyese  de  abundante  favor.  Y  asi,  el  temor 
y  servicio  de  Dios  ha  de  ser  en  ella  lo  principal  y  lo 
primero,  no  solamente  porque  le  es  mandado,  sino 
también  porque  le  es  necesario;  porque  Us  que  por 
aquí  no  van  siempre,  se  pierden ,  y  demás  de  ser  mú 
cristianas,  en  ley  de  casadas  nunca  son  buenas,  como 
se  ve  cada  día.  Unas  se  esftierzan  por  temor  del  mari« 
do,  y  así,  no  hacen  bien  mas  de  lo  que  ha  de  ver  y 
entender.  Otras ,  que  trabajan  porque  le  aman  y  quie* 
ren  agradar ,  en  entibiándose  el  amor,  desamparan  el 
trabajo.  A  las  que  mueve  la  codicia  no  son  case]:as, 
sino  escasas ,  y  demás  de  escasas,  faltas  por  el  mismo 
caso  en  otras  virtudes  de  las  que  pertenecen  á  su  ofi- 
cio, y  así ,  por  una  muestra  de  bien  no  tienen  ninguno. 
Otras  qfie  se  inclinan  por  honra  y  que  aman  el  pare- 
.  cer  buenas,  por  ser  honradas  cumplen  con  lo  que  pa- 
rece,  y  no  con  lo  que  es,  y  ninguna  dellas  consiguen 
lo  que  pretenden  ni  tienen  un  ser  en  lo  que  hacen, 
sino  con  los  dias  mudan  los  intentos  y  pareceres,  por- 
que caminan  ó  sin  gula  ó  ctín  mala  guia,  j  asi,  aun* 
que  trabajan ,  su  trabajo  es  vano  y  sin  fruto.  Has  al 
rovés ,  las  que  se  ayudan  de  Dios  y  enderezan  sus  obra» 
y  trabajos  á  Dios  cumplen  con  todo  su  oficio  entera- 
mente, porque  Dios  quiere  que  le  cumplan  todo,  y 
cúmplenlo,  no  en  apariencia,  sino  en  verdad,  porque 
Dios  no  se  engaña ;  y  andan  en  su  trabajo  con  9tt  gtu* 
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lo  y  deleite,  porque  Dios  persevera ;  y  son  siempre  unas, 
porque  el  que  las  alienta  es  él  mismo;  y  caminan  sin 
error,  porque  no  le  hay  en  su  guia;  y  crecen  en  el  ca- 
mino y  van  pasando  adelante,  y  en  breve  espacio  tras- 
pasan largos. espacios,  porque  su  heclio  tiene  todas 
las  buenas  cualidades  y  condiciones  de  lá  virtud ;  y 
finalmente,  ellas  son  las  que  consiguen  el  precio  y  el 
premio;  porque  quien  le  da  es  Dios,  á  quien  ellas  en 
8U  oficio  miran  y  sirven ;  y  el  premio  es  el  que  Salo- 
món ,  concluyendo  toda  aquesta  doctrinal  pone  en  lo 
que  se  sigue. 

fl.  XXI. 

Dft]  pmDio  7  gtlardoo  qa«  tiene  Dloi  apirtjado  pan  la  perTMli 
casada»  no  aolo  en  la  otra  vida»  alao  aan  ea  aste  mundo. 

Dadle  del  fruto  de  sus  manos ^  y  lóenla  en  las  fiatas 
sus  obras  {a). 

Los  frutos  de  la  virtud,  quiénes  y  cuáles  seaoi  san 
Pablo  los  pone  en  la  epístola  que  escribió  á  los  gálatas, 
diciendo  (6) :  a  Los  frutos  del  Espíritu  Santo  son  amor 
y  gozo,  y  paz  y  sufrimiento,  y  largueza  y  bondad,  y 
hurga  espera  y  mansedumbre,  y  fe  y  modestia,  y  templan- 
za y  limpieza. »  Y  á  esta  rica  compañía  de  bienes ,  que 
ella  por  si  sola  parecía  bástanle ,  se  añade  ó  sigue  otro 
fruto  bejor,  que  es  gozar  en  vida  eterna  de  Dios.  Pues 
estos  frutos  son  los  que  aquí  el  Espíritu  Santo  quiere  y 
manda  que  se  den  á  la  buena  mujer,  y  los  que  llama 
fruto  de  sus  manos,  esto  es,  de  sus  obras  della.  Porque 
aunque  todo  es  don  suyo,  y  el  bien  obrar  y  el  galardón 
de  la  buena  obra;  pero,  por  su  infinita  bondad,  quiere 
que  porque  le  obedecimos  y  nos  rendimos  á  su  movi- 
miento, se  llame  y  sea  fruto  de  nuestras  manos  é  indus- 
tria'  lo  que  principalmente  es  don  de  su  liberalidad  y 
largueza.  Vean  pues  ahora  las  mujeres  cuan  buenas 
manos  tienen  las  buenas,  cuan  ricas  son  las  labores 
que  hacen  y  de  cuan  grande  provecho.  Y  no  solo  sacan 
provecho dellos,  sino  honra  también,  aunque  suelen 
decir  que  no  caben  en  uno.  El  provecho  son  bienes  y  ri- 
quezas del  cielo,  la  honraos  una  singular  alabanza  en  la 
tierra.  Y  asi  añade :  «  Y  lóenla  en  las  plazas  sus  obras.» 
Porque  mandar  Dios  que  la  iben,  es  hacer  cierto  que  la 

U)  Ven.  51.    (»)  Cap.  5^  ? .  tt ,  t3. 
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alabarán ;  porque  lo  que  él  dice  se  hice,  y  poraoe  tj 
alabanza  sigue  como  sombra  á  la  virtud,  y  se  del»  i  ^ 
laella.  Ydíce:  «En  las  plazas;»  porque  nosoloeoie. 
creto  y  en  particular,  sino  también  en  pQblíco  y  eo  ¿ 
neral  sonaiin  sus  loores,  como  ¿  la  letn  acontece.  p¡r, 
que,  aunque  todo  aquello  en  que  resplandece  algún  hk^ 
es  mirado  y  preciado,  pero  ningún  bien  se  viene  Ud^, 
á  los  ojos  humanos,  ni  causa  en  los  pechos  de  los  hn^ 
bres  tan  grande  satisfacción,  como  una  mujer  perf<>^j, 
ni  hay  otra  cosa  en  que  ni  con  tanta  alegría  ni  coni« 
encarecidas  palabras  abran  los  hombres  las  bocas,  | 
cuando  tratan  consigo  á  solas,  ó  cuando  conversan  c^ 
otros,  ó  dentro  de  sus  casas,  6  en  las  plazas  en  púbüq 
Porque  unos  loan  lo  casero,  otros  encarecen  ladísoí 
clon,  otros  suben  al  cielo  la  modestia,  la  pureza,) 
piedad,  la  suavidad  dulce  y  honesta.  Dicen  del  ro^tr 
limpio,  del  vestido  aseado,  de  las  labores  y  de  las  reiii 
Cuentan  las  criadas  remediadas,  el  mejoro  de  la  barji 
da ,  el  trato  con  las  vecinas  amigable  y  pacífico;  doqI^ 
vidiím  sus  lünosnas ,  repiten  cómo  amó  y  ganó  i  sü  ma. 
rido;  encarecen  la  crianza  de  los  hijos,  el  buen  trtu. 
miento  de  sus  criados;  sus  hechos,  sus  dicJxis,$iB 
semblantes  alaban.  Dicen  que  fué-  santa  para  cod  Di»  y 
bienaventurada  para  con  su  marido,  bendiceD  porn'j  í 
8u  casa  y  ensalzan  á  su  parentela ,  y  aun  i  ios^  i¿ 
merecieron  ver  y  hablar  llaman  dichosos;  ^tmi\i 
santa  ludit  (c),  la  nombran  gloria  de  su  linajes  tri- 
na de  todo  su  pueblo ;  y  por  mucho  que  digao,b¿£i 
siempre  mas  que  decir.  Los  vecinos  dicen  esto  á  1%:^ 
nos,  y  los  padres  dan  con  ella  doctrina  á  sus  hijO!,i 
de  los  hijos  pasa  á  loa  nietos,  y  extiéndese  la  faim ¡» 
todas  partes  creciendo,  y  pasa  con  clara  y  eternas. 
su  memoria  de  unas  generaciones  en  otras,  y  do  le  I 
cen  injuria  los  anos  ni  con  el  tiempo  envejece,  aa(< 
con  los  dias  florece  mas,  porque  tiene  sutaa¡uDU) 
las  aguas ,  y  asi  no  es  posible  que  descaezca,  ni  mer;; 
puede  ser  que  con  la  edad  caiga  el  edificio  que  está  [c^ 
dado  en  el  cielo ,  ni  en  manera  alguna  es  posibie  i 
muera  el  loor  de  la  que  todo  cuanto  vivió  oofu¿  i¡ 
una  perpetua  alabanza  de  la  bondad  y  grandeza  lieDi^ 
¿  quien  solo  se  debe  eternamente  el  eusal^amieoto} 
gloria.  Amen. 

(0)  Jadiib»cap.l5,v.i0. 
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PROLOGO. 

Mm  cosa  es  mad  propia  á  Dios  que  el  amor,  ni  al  amcnr  hay  cosa  mas  natural  que  volver  al 
que  ama  en  las  mismas  condiciones  y  genio  del  que  es  amado ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos 
claras  experiencias.  Cierto  es  que  Dios  nos  ama,  y  todo  el  que  no  esté  muy  ciego  lo  puede  cono- 
cer en  si  por  los  señalados  beneficios  que  de  su  mano  continuamente  recibe:  el  ser,  la  vida,  el 
gobierno  de  ella,  y  el  amparo  de  su  favor,  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar  nos  desampara.  Que 
Dios  se  precie  mas  de  esto  que  de  otra  cosa ,  y  que  le  sea  propio  el  amor  entre  todas  sus  virtudes, 
^-eseen  sos  obras ,  que  todas  se  ordenan  á  este  fin ,  que  es  hacer  repartimiento  y  poner  en  pose* 
sion  de  sus  grandes  bienes  á  las  criaturas ,  haciendo  que  su  misma  semejanza  resplandezca  en  to- 
das ^  y  midiéndose  así  á  la  medida  de  cada  una  de  ellas  para  ser  gozado  de  todos,  que,  como  diji- 
IDOS,  es  obra  propia  del  amor.  Señaladamente  se  descubre  este  beneficio  y  amor  de  Dios  eñ  el 
hombre,  al  cual  crió  al  principio  á  su  imagen  y  semejanza,  como  otro  Dios,  y  á  la  postre  se  hizo 
Díasela  figura  y  semejanza  suya ,  volviéndose  hombre  últimamente  por  naturaleza,  y  mucho  antes 
por  (rato  y  conversación,  como  se  ve  claramente  en  todo  el  discursof^de  las  sagraifos  letras,  en 
las  cuales  por  esta  causa  es  cosa  maravillosa  el  cuidado  que  pone  el  Espíritu  Santo  en  conformar- 
se con  nuestro  estilo  (á  fin  de  que  no  nos  extrañemos  del  que  nos  ama  infinitamente ) ,  remedando 
nuestro  lenguaje,  é  imitando  en  sí  proporcionadamente  toda  la  variedad  de  nuestro  ingenio  y  con- 
ficiones,  como  es  el  hacerse  del  alegre  y  del  triste,  mostrarse  airado  y  arrepentido,  y  amena* 
sando  á  veces,  y  ¿veces  venciéndose  con  mil  blanduras ,  y  no  hay  afición  ni  cualidad  tan  propia 
i  nosotros  y  tan  extraña  ¿  él ,  en  que  no  se  transforme.  Testigo  de  esto  son  los  salmos  de  David ,  y 
nacho  mas  los  escritos  de  los  santos  profetas ;  pero  ninguno  tanto  como  este  Ubro  de  los  CmüareSf 
[ue  tenemos  entre  las  manos,  donde  Dios  se  muestra  herido,  y  todo  i  fin  de  que  no  huyamos  de 
3 ni  nos  extnAemos  de  su  gracia ;  y  que  vencidos,  ó  que  por  afición  ó  que  por  vergüenza  hága- 
nos b  que  nos  manda ,  que  es  aquello  en  que  consiste  nuestra  mayor  felicidad.  Testigo  de  esto 
00  los  versos  y  canciones  de  David  ,las  pláticas  y  sermones  de  los  santos  y  profetas ,  los  consejos  de 
a  sabiduría ,  y  finalmente,  toda  la  vida  y  doctrina  de  Jesucristo ,  luz  y  verdad ,  y  todo  el  bien  y  es- 
teranza  nuestra.  Pues  entre  las  demás  escrituras  divinas ,  una  es  la  canción  suavísima  que  Salomón, 
ey  y  profeta ,  compuso ,  en  la  cual ,  del>ajo  un  enamorado  razcmamiento ,  y  entre  dos ,  pastor  y  pas- 
ara, masque  en  mnguna  otra  escrituro,  se  muestria  Dios  herido  de  nuestros  amores,  con  todas 
iquellas  pasiones  y  sentimientos  que  este  afecto  suele  y  puede  hacer  en  los  corazones  humanos 
fmbUadtij^  y  mas  tiernos.  Ruega  ^  Uora  y  pvJe celos»  vase^como  desesperado,  y  vuelve  luego ;  y 
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variando  entre  esperanza,  temor,  alegría  y  tristeza,  ya  éanta  de  contento  y  yapabüea  sos  que, 
jas ,  haciendo  testigos  á  los  montes  y  á  los  árboles  de  ellos,  ¿  los  animales  y  ¿  las  fuentes,  de  la  peoa 
grande  que  padece.  A(|uí  se  ven  pintados  al  vivo  los  amorosos  fuegos  de  los  vei*daderos  amante^, 
los  encendidos  deseos,  los  perpetuos  cuidados,  lasreciascongojasquela  ausencia  y  d  temor  eu 
ellos  causan ,  juntamente  con  los  celos  y  sospechas  que  entre  ellos  se  mueven  ^  aqui  se  oye  el  so- 
nido de  los  ardientes  suspiros ,  mensajeros  del  corazón ,  y  de  las  amorosas  quejas  y  dulces  mona* 
mientes  que  unas  veces  se  ven  venidos  de  esperanza,  y  otras  de  temor ;  y  en  breve  todos  aque- 
llos sentimientos  que  los  apasionados  amantes  suelen  probar,  se  vea  aqui  tanto  mas  agudos  \  do 
licados,  cuanto  mas  vivo  y  acendrado  es  el  amor  divino  que  el  mundano.  Dicelos  con  el  ma\íf 
primor  de  palabras,  blandura  de  requiebros ,  extrañeza  de  bellísimas  comparaciones,  que  jamás  se 
escribió  y  oyó ;  a  cuya  causa  la  lección  de  cale  Ubico  m  dificultosa  á  todos,  y  peligrosa  á  los  mance- 
bos y  á  los  que  no  están  muy  adelantados  y  firmes  en  la  virtud ;  porque  en  ninguna  escritura  se 
explica  la  pasión  del  amor  con  mas  fuerza  y  sentido  que  en  esta ;  y  asi ,  acerca  de  los  hebreos  no 
teuian  Ucencia  para  leer  este  libro  y  otros  algunos  ^e  la  ley  lo^que  {uesea  menores  de  euareou 
añoa.  Dol  pel'gra  no  hay  que  tratai* :  la  virtud  y  valpr  da  vuestra  merced  bqs  hace  seguros ;  U  d- 
Acuitad,  que  es  mucha,  trabajaré  yo  cuanto  alcanzaren  mis  fuerzas,  que  son  bien  pequeñas. 

Cosa  cierta  es  y  sabida  que  en  estos  Cantares ,  como  en  persona  del  rey  Salomón  y  su  espora,  h 
hija  del  rey  de  Egipto,  debajo  de  amorosos  reípilebros  ejqáica  el  Señor  la  encamación  de  Cristi)  y 
el  entrañable  amor  que  siempre  tuvo  á  su  Iglesia,  con  otros  secretos  de  gran  misterio  y  de  gr.iü 
peso.  En  este  sentido ,  que  es  espiritual ,  no  tengo  qué  tocar ;  porque  de  él  hay  escritos  grandes  1> 
bros  por  personas  santísimas  y  muy  doctas,  que  ricos  del  mismo  espíritu  que  habló  en  e&telü);.), 
entendieron  gran  parte  de  su  secreto,  y  como  lo  entendieron  lo  pusieron  en  sus  escrítunj,gu(* 
estaban  llenas  de  espiritu  y  regala  Asi  que  ^  en  esta  parte  no  hay  qué  decir,  ó  porque  ya  estidjcbo, 
ó  porque  es  negocio  prolijo  y  de  grande  espacio ;  secamente  trabajaré  en  declarar  la  corten deU 
letra  asi  llanamente,  como  si  en  este  libro  no  hubiera  otro  mayor  secreto  del  que  muestran aqa^ 
lias  palabras  desnudas,  y  al  placer  diqbas  y  respondidas  entre  Salomón  y  m  esposa»  que  sera»)- 
iamente  declarar  el  sonido  de  ellas  y  aquello  en  que  está  la  fuensa  de  la  comparación  y  del  requie- 
bro ;  que  aunque  es  trabajo  de  menos  quilates  que  el  primero,  no  por  eso  carece  de  giaudci 
dificultades,  como  luego  veremos.  Porque  se  ha  de  entender  que  este  libro  en  su  primer arigea¡£ 
escribió  en  metro,  y  es  todo  él  una  égloga  pastoril,  adonde  con  palabras  y  lenguaje  de  pusU)re$ 
hablan  Salomón  y  su  esposa,  y  algunas  veces  sus  con4>a&eros ,  como  si  fuesen  gentes  de  aldea.  Hace 
dificultoso  su  enten(jUmieiito  primeramente  lo  que  suele  poner  dificultad  en  todaslas  escrituras  adoo* 
de  se  explican  algunas  grandes  pasionesó  afectos,  mayormente  de  amor,  que  al  parecer  van  las  ra- 
zones cortadas  y  desconcertadas ;  aunque  á  la  verdad,  entendido  una  vez  el  hilo  de  la  pasión  que 
mueve,  responden  maravillosamente  4  los  afectos  que  explican,  loe  cuales  nacen  unos  de  otrcs 
poF  natural  concierto ;  y  la  causa  de  parecer  ansi  cortadas  es,  que  en  el  ánimo  enseñoreado  de 
alguna  pasión  vehemente  no  alcanza  la  lengua  al  corazón ,  ni  se  puede  decir  tanto  como  se  siente, 
y  aun  eso  que  se  puede ,  nc^se  dice  todo ,  sino  á  partea  y  cortadamente ,  una  vei  el  principio  de  la 
razón ,  y  otra  vez  el  fin  sin  el  principio ;  que  asi  como  el  que  ama  siente  mucho  lo  que  dice,  aül* 
parece  que  en  apuntándolo  él ,  está  por  los  demás  entendido ;  y  la  pasión  con  su  fuerza  y  cooío- 
creible  presteza  le  arrebata  la  lengua  y  corazón  de  un  afecto  en  otro,  y  de  aqui  son  sus  mm 
cortadas  entre  si,  porque  responde  el  movimiento  que  hace  la  pasión  en  el  ánimo  del  que  Iss  £ce; 
la  cual  quien  no  la  siente  ó  ve ,  juzga  mal  de  ellas,  como  juzgaría  por  modo  de  desvarío  y  de  nal 
seso  los  meneos  de  los  que  bailan  el  que ,  viéndolos  de  lejos,  no  percibiese  el  son  á  quien  siguen ;  lo 
cual  es  mucho  de  advertir  en  este  libro  y  en  todos  los  semejantes.  Lo  segundo  que  pone  oscuri- 
dad es  ser  la  lengua  hebrea,  en  que  se  escribi^i,  de  su  propiedad  y  condickm  lengua  de  pocas 
palabras  y  de  eortadas  razones,  y  esas  Uenaa  de  diversidad  de  sentidos,,  y  juntamente  eoo  esto, 
por  ser  el  estilo  y  jmcio  de  las  cosas  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  gente  tan  difei^nla  de  lo  que  se 
platica  ahom ;  de  donde  nace  pareceroos  nuevas  y  extra&as  y  fuera  de  todo  buen  priinor  lascom- 
paraciones  de  ^ue  usa  este  libro,  cuando  el  espoeo  ó  la  esposa  quieren  mas  loar  k  belleza  del  odu; 
oooio  cuando  compara  el  cuello  á  una  torre ,  y  los  dianlea  á  un  rebaik»  de  ovejas,  y  asi  otras  seme* 
jantes.  Como  á  ia  verdad ,  cada  lengua  y  cada  gente  tenga  sus  propiedadaa  de  hablar  adonde  li 
costumbre  usada  y  recibida  hace  que  sea  primor  y  ¿entileaalo  queenotraleaguayeaotnsgea- 
tes  pareoeriamuy  tosco;  asi  es  de  creer  que  todo  eeto,  que  ahorapor  sisaovedadypor  sersjeno 
4e  n^eslro  uso  nos  desagrada»  era  el  todo Ú^a  kttbbr  I  tpikk  c^ 
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Ha  gente.  Porque  claro  es  que  Salomón  era ,  no  solamente  muy  sabio,  sino  rey  é  hijo  de  rey ;  y  quo 
cuando  no  lo  alcanzara  por  letras  y  por  doctrina ,  por  la  crianza  sola  y  por  el  trato  solo  de  su  corte  y 
casa  supiera  hablar  su  lengua  mejor  y  mas  cortésraente  que  otro  ninguno.  Lo  que  yo  hago  en  esto 
500  dos  cosas :  la  una  es  volver  en  nuestra  lengua,  palabra  por  palabra,  el  texto  de  este  libro ;  en  la 
leguoda  declaro  con  brevedad ,  no  cada  palabra  por  si ,  sino  los  pasos  donde  se  ofrece  alguna  obs- 
curidad en  la  letra,  á  fin  que  quede  claro  su  sentido  entero,  y  después  de  él  su  declaración.  Acer- 
ba de  lo  primero  procuré  conformarme  cuanto  pude  con  el  original  hebreo,  cotejando  juntamente 
[odas  las  traducciones  griegas  y  latinas  que  de  él  hay,  que  son  muchas ;  y  pretendí  que  respon- 
diese esta  interpretación  con  el  original,  no  solo  en  las  sentencias  y  palabras,  sino  aun  en  el  cor- 
riente y  en  el  aire  de  ellas,  imitando  sus  figuras  y  sus  modos  de  hablar  y  maneras  cuanto  es  posi- 
ble á  nuestra  lengua ,  que  á  h  verdad  responde  á  la  hebrea  en  muchas  cosas ,  donde  podrá  ser  que 
ilgunosBO  86  contenten  tanto,  y  les  parezca  en  algunas'parles  que  la  razón  queda  corta  y  dicha 
Du?  á  la  vizcaína  y  muy  á  lo  viejo ,  y  que  no  hace  corra  el  hilo  del  decir,  pudiéndola  hacer  fácil- 
inente  con  mudar  algunas  palabras  y  añadir  algunas  otras ;  lo  cual  yo  no  hice  por  lo  que  he  dicho 
I  sé,  y  porque  entiendo  sea  diferente  el  oficio  del  que  traslada ,  mayormente  escrituras  de  tanto 
peso,  del  que  las  explica  y  declara.  El  que  traslada  ha  de  ser  fiel  y  cabal ,  y  si  fuere  posible ,  con- 
dr  las  palabras ,  para  dar  otras  tantas,  y  no  mas,  de  la  misma  manera ,  cualidad,  y  condición  y  va- 
liedad  de  significaciones  que  las  originales  tienen,  sin  limitallas  á  su  propio  sonido  y  parecer, 
pira  que  los  que  leyéronla  traducción  puedan  entender  la  variedad  toda  de  sentidos  á  que  da 
ocasión  el  original  si  se  leyese ,  y  queden  libres  para  escoger  de  ellos  el  que  mejor  les  pareciere. 
El  extenderse  diciendo,  y  el  declarar  copiosamente  la  razón  que  se  entienda,  y  con  guardar  la 
sentencia  que  mas  agrada ,  jugar  con  las  palabras,  añadiendo  y  quitando  á  nuestra  voluntad ,  eso 
quédese  para  el  que  declara ,  cuyo  oficio  es ;  y  nosotros  usamos  de  él ,  después  de  puesto  cada  un 
capitulo,  en  la  declaración  que  se  sigue.  Bien  es  verdad  que ,  trasladando  el  texto ,  no  pudimos  tan 
pimtualíDeote  ir  con  el  original ,  y  la  cualidad  de  la  sentencia  y  propiedad  de  nuestra  lengua  nos 
fúfzdi  fue  añadiésemos  alguna  palabrilla,  que  sin  ella  quedaria  oscurísimo  el  sentido;  pero  estas 
50/1  j»ca5,  y  las  que  son ,  van  encerradas  entre  dos  rayas  de  esta  manera  (  ).  Vuestra  merced  re- 
di» en  todo  esto  mi  voluntad ;  que  lo  demás  á  mi  no  me  satisface  mucho ,  ni  curo  que  satisfaga 
4otro6;  bástame  haber  cumplido  con  lo  que  so  me  mandó,  que  es  lo  quo  en  todas  las  cosas  mas 
tretendo  y  deseo. 
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PiOPiBDAD  68  de  una  lengua  hebrea  doblar  asf  una 
palabra  cuando  quiere  encarecer  alguna  cosa  ó  en  bien 
6  en  mal;  asf  que,  decir  Cantar  de  cantares  es  lo 
mismo  que  solemos  decir  en  castellano  cantar  entre 
cantares ;  es  hombre  entre  hombres ;  esto  es,  señalado 
y  eminente  entre  todos,  y  mas  excelente  que  otros  mu* 
olios.  Entendemos  de  esto  que  mostró  la  riqueza  y  re- 
galos de  su  amor  el  Señor  mas  en  este  cantar  que  en 
otro  alguno,  pues  dice  asi : 

CAPITULO  PRIMERO. 

ESPOSA. 

i  Béseme  de  besos  de  su  boca ;  porque  buenos  (son) 
tos  amores  mas  que  el  ?ino. 

9  AI  olor  de  lus  ungüentos  buenos.  (Es)  ungüento  der- 
ramando tu  nombre;  por  eso  las  doncellas  te  amaron. 

3  Llévame  en  pos  de  ti ,  correremos  al  olor  de  tus  un- 
güentos. Metióme  el  Rey  en  sus  retretes,  regocijarnos 
hemos  y  alegrarnos  bemos  en  ti ,  membrársenos  han  tas 
amores  mas  que  el  vino;  las  dulzuras  te  aman. 

4  Morena  yo ,  pero  amable,  bijas  de  Jerusalen,  cono 
las  tiendas  de  Cedar,  como  las  cortinas  de  Salomón. 

5  No  me  miréis,  qae  soy  algo  morena ,  que  miróme  el 
sol;  los  tiijos  de  mi  madre  porfiaron  contra  mi.  pusiéron- 
me (por)  guarda  de  viñas ;  la  mi  viña  no  guardé. 

6  Enséñame,  amado  de  mi  alma,  dónde  apacientas, 
dónde  sesteas  al  mediodía ;  porque  seré  yo  descarriada 
entre  los  ganados  de  tus  compañeros. 

ISPOSO. 

7  Si  no  te  lo  sabes,  oh  hermosa  entre  las  mujeres;  sai 
(sigue)  por  las  pisadas  del  ganado,  y  apacentarás  tus  ca- 
britos  junto  A  las  cabanas  de  los  pastores. 

8  A  la  yegua  mia  en  el  carro  de  Faraón  te  comparé, 
amiga  roía. 

9  Lindas  (estén)  tus  mejillas  en  las  perlas ,  tu  cuello  en 
los  collares. 

10  Tortolitas  de  oro  te  haremos,  esmaltadas  de  plata. 

ESPOSA. 

ií  Cuando  estaba  el  Rey  en  su  reposo  mi  nardo  dio  su 
olor. 

i3  Manojito  de  mirra  mi  amado  i  mi,  morará  entre  mis 
pechos. 

13  Racimo  de  corer  mi  amado  á  mi,  de  las  viñas  de 
Engaddi. 

SSPOSO. 

li  lAy,  enán  hermosa,  amiga  mia  (eres  tü) ,  cuan  her- 
mosa, tos  ojos  de  paloma! 


ESPOSA. 

15  I  Ay ,  cuan  hermoso,  amado  mió  (eres  tú), ;  coin  gn- 
cióse!  Nuestro  lecho  (está)  florido. 

16  Las  vigas  de  nuestra  casa  son  de  cedro;  el  ted>Q, 
de  ciprés. 

COMENTO. 

«Béseme  de  besos  de  su  boca.»  Ya  dijeq»  \(^h 
este  libro  es  una  égloga  pastoril,  en  que  ámvmm- 
dos,  esposo  y  esposa,  á  manera  de  pastores  se  Uíin 
y  responden  á  veces.  Pues  entenderemos  que  ea  ni» 
primer  capitulo  comienza  á  liablar  la  esposa,  que  k- 
bemos  de  fingir  que  tenia  á  su  amado  ausente,  y  er- 
taba  de  ello  tan  penada ,  que  la  congoja  y  deseo  la  iraii 
muchas  veces  á  desfallecer  y  desmayar,  como  pan>i> 
claro  por  aquello  que  después  en  el  razonamiento  (ks; 
proceso  hace ,  cuando  ruega  á  sus  compañeros  qiK?  ar:- 
sen  al  esposo  de  la  enfennedad  y  desmayo  en  que  p  \i 
por  sus  amores  y  por  el  ardionle  deseo  que  iim  i 
volle ;  que  es  afecto  naluralísiino  del  amor,  y  nar^j^ 
lo  que  comunmente  se  suele  decir,  que  el  inmikl 
amante  vive  roas  en  aquel  á  qu'en  ama  que  en  si  miv 
mó ;  po^donde ,  cuanto  el  amado  mas  se  aparta  y  »• 
senta,  ella,  que  vive  en  él  por  coiilinuo  pGnsamÍPOtftT 
afición ,  le  va  siguiendo;  tanto,  que  no  comunicara 
su  cuerpo  cuanto  quiere  ó  cuanto  puede ;  útA\Bii9 
de  él  totalmente  si  fuese  posible,  y  no  puede  tuspoo, 
que  ya  que  no  rompa  las  aUiduras  que  la  tienca  en  u 
cuerpo  presa,  no  las  enflaquezca  sens¡bIemfíiUe;¿»u' 
cual  da  muestra  la  amarillez  del  rostro,  la  ílaijuozd  A 
cuerpo  y  desmayo  del  corazón ,  que  proceden  ^(^  '^  i" 
enajenamiento  del  alma ,  que  es  también  todo  el  íuu- 
damento  de  aquellas  quejas  de  que  siempre  usan  lai 
casadas  y  enamoradas,  y  los  aficionados  y  poetas  U 
encarecen  y  suben  hasta  el  cíelo,  caando llaman élij 
que  aman  alma  mia,  y  publican  haberles  sido  robado  a 
corazón,  tiranizada  su  libertad,  puestas é sacoaunoi 
sus  entrañas ;  que  uo  es  encarecimiento  ni  manera  M 
buen  decir,  sino  verdad  que  pasa  ansi  por  la  maner^ 
que  tengo  dicha;  y  así,  la  propia  medicioa  de  e>^ 
aflicción,  y  lo  que  mas  en  ella  se  pretende  y  de<ea,  es| 
cobrar  cada  una  que  ama  su  alma,  que  siente  serle  ro- 
bada ;  la  cual ,  porque  parece  tener  su  asiento  e:i  el 
aliento  que  se  coge  por  la  bocaí  de  aquí  es  el  dc.H?r 
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tanto,  7  deleitarse  1<»  que  se  aman  en  juntar  las  bocas  : 
V  mezclar  ios  alientos,  como  guiados  por  esta  imagi- 
]2acion  y  deseo  de  restituirse  en  lo  que  les  falta  de  su 
eoiazon»  ó  acabar  de  entregarlo  todo  (a). 

Queda  entendido  con  esto  con  cuánta  razón  la  es- 
posa, para  reparo  de  su  alma  y  corazón  (que  la  faltaba 
por  la  ausencia  de  su  esposo),  pide  por  remedio  sus 
Ilesos,  diciendo :  «Béseme  de  sus  besos ;»  que  es  decir: 
YiTido  bey  sustentado  me  he  con  vanas  esperanzas ; 
visto  be  muchas  promesas  de  su  venida ,  muchos  men- 
ajes be  recibido ;  mas  ya  el  ánimo  desfallece  y  el  de- 
seo Tence ;  solo  su  presencia  y  el  regalo  de  sus  dulces 
besos  es  lo  que  me  puede  guarecer ;  mi  alma  está  con 
él ,  é  yo  estoy  sin  ella  basta  que  la  cobre  de  su  gracio- 
H  boca,  donde  está  recogida.  Y  no  hay  que  pedille 
Tergüeoza  á  la  esposa  de  este  caso ,  que  el  mirar  esos 
lebaques  es  flaqueza  de  afición ;  que  el  amor  grande  y 
Todadero rompe  con  todo,  y  muéstrase  tan  razonable 
Toonforme  al  entendimiento  del  que  ama,  que  no  le 
¡ia  lugar  para  imaginar  que  á  nadie  le  parezca  otra  co* 
a  Dice  pues:  «Béseme  de  besos  de  su  boca;»  que  aten- 
ta la  propiedad  de  su  original  y  palabra  á  quien  res* 
poDde,  que  es  minesicoth,  se  dirá  bien  en  castellano, 
bésem  con  cuales  ó  qualque  besos  ;  en  que  da  á  enten* 
deito  mocho  que  desea  la  presencia  de  su  esposo  y  lo 
mucho  en  que  le  aprecia ,  pues  la  salud  de  su  desma* 
30f  qwtttan  grande,  no  pide  besos  sin  cuenta,  sino 
cuales  ffualque  besos. 

«PDfqoB  humos  son  tus  amores  mas  que  el  vino.» 
Víeoe  esto  bien  á  propósito  del  desmayo,  cuyo  remedio 
foeieserel  vino,  como  que  imaginásemos  que  sus  com- 
poáeías  se  lo  ofrecían  y  ella  lo  desechaba ,  y  responde : 
El  verdadero  y  mejor  vino  para  mi  remedio  seria  ver  á 
oi esposo;  aunque,  conforme á  lo  que  se  trata,  la  com- 
paración del  vino  hecha  al  amor  es  buena ,  demás  que 
en  olro  cualquier  caso  es  gentil  y  propia  comparación, 
por  los  muchos  efectos  en  que  el  vino  y  el  amor  se  con- 
fomun.  Natural  es  al  vino,  como  se  dice  en  los  prover- 
bios y  en  los  salmos,  el  alegrar  el  corazón,  el  desterrar 
de  él  todo  cuidado  penoso,  é  hinchirle  de  ricas  y  gran- 
des esperanzas;  hace  osados,  seguros,  lozanos,  descui- 
dados de  mirar  en  muchos  puntos  y  respetos  á  aquellos 
i  quien  manda,  que  todas  ellas  son  también  propieda- 
des del  amor,  como  se  ve  por  la  experiencia  de  cada  día, 
jse  podria  probar  con  muchos  ejemplos  y  dichos  de 
hombres  sabio»,  si  para  ello  nos  diera  lugar  la  breve- 
dad que  tenemos  prometida.  Dice  mas  adelante : 

«Al  olor  de  tus  ungüentos  buenos.»  Base  de  enten* 
dery  añadir:  Volveré  en  mi  y  sanaré  de  este  mi  desma- 
yo; porque  está  falta  y  cortada  esta  sentencia,  como  di- 
(iia  de  persona  apasionada  y  enferma,  que  le  falUel 
aliento,  y  como  acontece  las  mas  veces  en  todo  lo  que 
se  dice  en  alguna  vehemente  pasión ,  que  el  ardor,  de- 
masiado del  ánimo  traba  la  lengua  y  demedia  las  pa- 
labras y  razones.  «Ungüentos  buenos»  llama  á  lo  que 
en  Duestra  lengua  decimos  aguas  de  olor  ó  confección 
oes  olorosas,  que  todo  viene  bien  en  el  desmayo  que  te- 
fe) Léase  coa  dateadoa  eaU  ettosvli ,  v  u  ballarft  la  nairor 
^rte  de  los  dtfodos  qve  hamos  sefialado  ei  el  ettilo  de  est«  au- 
tor. iQoé  falta  de  uildad!  Qb¿  encabalfamleoto  de  Ideaa!  Qaé  es« 
cam  de  sallan  y  de  eoerila!  (iY9/«  átl  Cfikolor,) 


nemos  dicho,  para  cuyo  remedio  se  suele  usar  de  cosas 
semejantes.  Asi  que,  todo  es  demostración  y  encareci- 
miento de  lo  mucho  que  ama  á  su  esposo  y  de  lo  mu« 
cho  que  puede  con  ella  su  vista  y  presencia;  porque  es 
como  si  dijese :  Si  yo  viese  á  quien  amo,  con  la  ^gán- 
ela sola  de  sus  olores  tornaría  en  mí ;  declara  cuan  gran-, 
de  sea  esta ,  y  por  eso  dice  y  añade :  «  Ungüento  derra-  > 
mado  es  tu  nombre. »  Derramado,  según  la  propiedad 
de  la  lengua  hebrea,  y  palabra  á  quien  responde,  quie- 
re decir  repartido  en  vasos,  ó  mudado  de  Unas  vasijas 
en  otras,  porque  entonces  se  esparce  mas  su  buen  olor. 
A  Tu  nombre»  no  quiere  decir  tu  fama ,  como  algunos 
entienden,  y  como  se  suele  entender  en  otros  lugares; 
porque  eso  viene  fuera  de  lo  que  se  trata;  quiere  pues 
decir  el  nombre  en  que  es  llamado  cada  uno;  asi  que, 
dice,  llámasete  olor  esparcido,  que  es  decir,  es  tal  y 
trasciende  tanto  tu  buen  olor,  que  podemos  justamente 
llamarte,  no  oloroso,  sino  el  mismo  olor  esparcido ;  que 
es  manera  usada  en  la  Sagrada  Escritura  y  enhetras  len- 
guas, en  la  cosa  que  uno  es  loado  ó  vituperado  ponelle 
el  nombre  de  ella,  para  mostrar  que  la  posee  en  sumo 
grado  y  no  asi  como  quiera ;  como  parece  claro  acerca 
de  san  Hateo  adonde  Crísto  á  Simón  el  principal,  para 
demostración  de  su  firmeza  y  constancia,  le  puso  pOf 
nombre  Cephas ,  que  quiere  decir  piedra.  Mas  porque 
no  parezca  que  la  afición  engaña  á  la  esposa,  y  que  no 
es  ella  sola  á  quien  parece  esto,  añade  luego :  «Por  tan- 
to, las  doncellas  te  amaron, » las  cuales  propiamente  se 
pierden  por  todo  lo  que  es  oloroso,  hermoso  y  gentil. 
«Llévame  en  pos  de  tí,  correremos. »  Puede  entenderse 
esto  como  cosa  que  está  junta  con  la  razón  ya  dicha, 
de  arle  que  de  todo  ello  resulte  esta  sentencia  de  la  es- 
posa al  esposo :  Vén  y  llévame  en  pos  de  tí  con  el  olor 
de  tus  olores ,  que  és  tan  grande ,  que  aficiona  á  todos, 
que  seguirle  he  corriendo ;  ó  decir  que  es  razón  por  sf 
distinta  de  todo  lo  arriba  dicho ;  la  cual  explicación  con 
nuevo  encarecimiento  declara  el  deseo  que  tiene  de  ver- 
se con  su  esposo,  que  estando  enferma  y  sin  fuerzas, 
dice  que  le  seguirá  corriendo  si  la  quiere  llevar  con- 
sigo. 

«Metióme  el  Rey  en  sus  retretes.»  Cuan  natural  es 
esto  al  amor,  imaginar  que  pasó  ya  lo  que  desea,  y  tra- 
tar como  de  cosa  hecha  de  lo  que  pide  la  afición ,  bien 
se  deja  conocer;  porque  dijo  que  el  esposo  la  llevase  y 
metiese  en  su  casa,  donde  le  hace  grandes  regalos,  y  así 
dice :  Metióme^  que  según  el  uso  de  la  lengua,  aunque 
muestra  tiempo  pasado,  es  cosa  que  está  por  venir,  para 
mostrar  la  certidumbre  y  esperanza  de  que  será.  Así  que, 
en  decir  «Meterme  ha  el  Rey»,  olvidóse  de  la  persona  de 
pastora  en  que  hablaba;  y  asi,  llámale  por  su  nombre, 
que  siempre  el  amor  trae  consigo  estos  descuidos^  6 
por  ventura  es  propiedad  de  aquella  lengua,  como  lo  es 
de  la  nuestra,  todo  lo  que  se  llama  en  extremado  amor 
llamarse  así  mi  rey  y  semejantemente.  «En  sus  retre- 
tes,» esto  es,  en  todossus  retretes,  dándome  parte  de 
todas  sus  cosas,  que  es  prenda  certísima  de  su  amor- 
Declárase  esto  en  lo  que  se  sigue:  «Regocijamos  he- 
mos, alegrarnos  hemos  en  tí,»  esto  es,  juntamente  con« 
ligo.  «Membrársenos'han  tus  amores  mas  que  el  vino; 
,  las  dulzuras  te  aman;»  y  muestra  por  el  defecto  el  ex- 
ceso de  los  regalos  y  placeres  que  ba  de  recibir  en  el 
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los  antigaos  ponían  nombre  á  lo<;  maestros  de  la  repii- 
l>lica,  á  cada  uno  conrorme  á  la  obra  de  su  olicio.  Pues 
hase  de  entender  que  en  aquel  tiempo  eran  muy  pre- 
ciados  los  carros  que  se  hacían  en  Egipto,  y  las  yeguas 
traídas  para  ellos  de  allá ,  como  parece  del  tercero  libro 
de  Iqs  Reyes,  y  Salomón,  que  es  el  que  habla  aquf,  como 
rey  riquísimo,  tenía  en  grande  abundancia  las  mejores 
de  esUs  cosas,  porque  él  enviaba  por  ellas,  y  el  rey  de 
Egipto  se  la^  enviaba  y  presentaba.  Ya  oira  vez  he  co- 
menzado á  decir,  y  quedará  de  aqui  dicho  para  otros 
muchos  lugares  donde  es  menester  adelante,  que  aun- 
que toda  esta  plática  que  pasaba  entre  Salomón  y  su 
esposa  es  como  si  pasase  entre  pastor  y  pastora,  pero 
algunas  veces  se  olvidan  de  lo  que  representan  y  hablan 
como  quien  son,  como  en  este  lugar,  do  dice  ser  suya 
la  yegua,  muestra  tener  coches  traidos  de  Egipto,  con 
gentiles  yeguas  que  lo  guien ,  lo  cual  no  cabe  en  per- 
sona de  pastor;  como  al  revés,  otras  veces  digan  cosas 
por  el  cabo  ajenas  de  sus  personas ,  y  muy  confornoes 
con  la  aQcioii  y  pasión  que  explican  y  estilo  pastoril 
que  siguen. 

«Lindas  (están)  tus  mejillas  en  las  perlas,  tu  cuello 
en  los  collares.»  «En  las  perlas,»  la  palabra  hebrea,  que 
es  ihor^  es  de  varia  y  dudosa  significación.  Unos  dicen 
que  significa  perlas  ó  aljófar  enhilado,  otros  cadenas  de 
oro  delgado,  otros  torlolicas  hechas  de  bulto,  y  otros 
dicen  que  son  hilos  ó  torzalejos  que  cuelgan.  Paréceme 
que  he  visto  en  pinturas  y  figuras  antiguas,  en  el  toca- 
do de  las  mujeres,  en  el  remate  de  la  toca ,  si  no  es  lo 
que  cae  sobre  la  orjlla,  desde  el  principio  de  las  sienes 
.para  atrás  cuelgan  como  unos  rapacejos  largos  basta 
la  mitad  algo  mas  del  carrillo,  y  según  esto,  podemos 
concertar  toda  esta  diferencia,  diciendo  que  estas  las 
personas  ricas  y  principales  las  usaban  de  aljófar  ó  per- 
Jas  menudas  puestas  en  hilos  ó  cadenillas  delgadas  de 
oro,  que  los  cabos,  asi  de  los  unos  como  de  los  otros,  se 
remataban  en  algunos  brinquiños  ó  pinas  de  oro  peque- 
ras, hechas  en  forma  de  tortolillas  ó  de  otras  cosillas  se- 
mejantes, de  arte  que  thor  sea  principalmente  rapa- 
cejo.  Pues,  como  si  imaginásemos  que  la  esposa  estaba 
.tocada asi,  dice  el  esposo :  ¡Cuan  lindas  se  descubren 
tus  mejillas  entre  las  perlas»  y  tu  cuello  entre  los  co- 
llares !  Esto  estéte  bien,  y  hermoséate  maravillosamen- 
te este  traje,  que,  como  dijo  uno  en  una  poesía,  «un  be- 
Jlo  una  beldad  adorne, »  y  esto  es  propio  de  las  que  son 
hermosas,  que  todo  cuanto  se  ponen  les  está  bien,  les 
dice  como  cosa  nacida  y  hecha  para  su  ornamento  y  ser- 
vicio, como  al  revés  las  ibas,  mientras  mas  se  aderezan 
y  atavian ,  parecen  peor.  Aunque  es  verdad  que  el  de- 
cir «las  perlas  ó  entre  las  perlasu  da  ocasiona  otro  senti- 
do, que  á  mi  juicio  viene  bien  á  propósito,  diciendo,  no 
que  la  esposa  tenia  algunos  de  estos  arreos  que  añadie- 
^n  á  su  hermosura,  sino  que  al  revés,  estaba  desnuda  de 
ellos,  y  con  todo  esto,  al  parecer  y  dicho  del  esposo,  sin 
comparación  estaba  muy  mas  hermosa  que  otra  que  los 
tuviese ;  porque,  así  como  ya  dijimos,  en  la  propiedad  de 
la  lengua  original,  hermosa  entre  las  mujeres  es  tanto 
como  decir  mas  hermosa  que  todas  las  mujeres;  así  de- 
cir lindas  tus  mejillas  entre  las  perlas,  sea  como  sí  di- 
jese mas  lindas  que  todas  las  perlas  y  aljófares  que  é 
otfas  beriQoseaní  j  tu  cuello  sin  joyales  ea  mas  bello 
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que  todas  las  joyas  que  suelen  hermosear  y  ajorearta 
de  las  demás  mujeres;  esto  es,  tu  belleza  vence  i  (Hn 
cualquiera  belleza,  ó  sea  natival  6  ayudada  coa  aití. 
ficio. 

c(  Zarcillos  de  oro  te  haremos,  con  rematesde  platxn 
A  lo  que  decimos  responde  la  palabra  ya  dícba;  ya^, 
otros  trasladan  tortolica,  otros  cadenillas;  es  lo  que  hs 
mos  dicho,  y  promete  el  esposo  de  mandar  hacer  lis 
dichas  tórtolas,  ó  dárselas  á  la  esposa ,  ó  porque  le  es- 
taban bien ,  si  decimos  que  usaba  de  ellas,  ó  si  no  Iti 
usaba  ni  tenia ,  porque  las  usase  y  con  ellas  parerie^ 
mejor;  y  viene  bien  en  este  lugar  significar  tórtolas  n 
ta  palabra ,  porque  es  muy  usada  entre  enamorador,  na 
los  servicios  que  liacen  á  sus  amadas,  darles  algunr^ 
cosas  que  tengan  sombra  y  significación  de  susafectoi, 
unos  de  amor  y  otros  de  desamor  y  desesperación ,  o\m 
de  desvíos,  y  algunos  otros  de  celos.  Esto  bácenlo  es- 
cribiendo  en  los  tales  algunos  moteles  ó  letras  que  u&. 
gan  el  nombre  de  los  que  ellos  quieren  dar  á  entender, 
ó  poniendo  figura  ó  color  alguno,  que  da  á  conocer )i> 
que  ellos  sienten.  Pues  asi  promete  el  esposo  detUra 
la  esposa  de  aquellos  torzalejos  de  oro  en  figura  deti)r- 
tolas,  y  que  tengan  los  remates,  que  son  el  pico  y  u^, 
de  plata;  porque,  demás  de  ser  el  presente  hemuso,  oja 
esta  hechura  da  á  entender  el  afecto  del  espo^^^ 
tm  amor  perfecto  para  siempre  en  una  person.ccioH) 
el  quedos  tórtolas,  macho  y  hembra,  se  tienen est^/^ 
que,  como  se  escribe,  es  tan  fiel,  que  muerto  el aao,^ 
otro  se  condena  á  perpetua  viudez. 

«Cuando  estaba  el  Bey  en  su  reposo  mi  nardo  iü^ 
su  olor.»  Responde  la  ef^posa,  y  en  caso  de  queit^rbi^ 
á  su  esposo  y  demostralle  la  afición  de  su  corazón  m 
todas  las  buenas  palabras  que  el  amor  puede  y  sabe,  q4 
le  quiere  dar  la  ventaja;  y  así ,  al  principio  del  im 
tierno  cuenta  un  gran  regalo  que  hizo  á  su  espo^ 
«Cuando  estaba  el  Rey,  dice,  en  su  reposo,  o  Lapa!»- 
bra  hebrea,  que  es  mesa6,  quiere  decúr  recostamífnu 
ó  en  derredor,  que  según  los  doctores  bebreos,eaeio 
lugar  es  lo  mismo  que  convite;  porque,  eonfoniKa; 
uso  antiguo ,  comían  recostados  y  puestos  á  la  reJo»- 
da,  porque  era  así  la  fonna  de  las  mesas.  Nardo  es  mi 
raíz  muy  olorosa  que  ahora  se  trae  de  la  India  de  V^^ 
tugal ,  de  la  cual  escribe  Plinio  y  Díoscórides  qofs 
conocida  y  usada  en  las  boticas;  y  de  esta  pm-if^- 
mente,  y  de  otras  cosas  aromáticas,  se  solía  bcerura 
suave  y  gentil  confección  de  suave  olor,  cooquei^n^ 
ciaban  la  cabeza  y  manos  los  antiguos;  que  ios  gne£(» 
llaman  nardina ,  y  los  hebreos ,  por  el  mismo  nombir 
de  la  raíz,  le  dicen  nered.  Galeno  hace  mención  de  ella, 
y  en  el  evangelio  de  san  Juan  se  dice  que  la  Ma;;tla- 
lena  derramó  un  bote  de  nardo  preciosísimo  sobre  It 
cabeza  y  cara  de  Jesucristo.  Juntamente  con  estose  hi 
de  advertir  que  entre  la  gente  hebrea  se  usaba  rociar 
con  este  licor  á  los  convidados  cuando  eran  personal 
ricas  y  principales ,  ó  á  quien  se  deseaba  y  debía  hacer 
todo  regalo  y  servicio ,  por  ser  cosa  de  gran  precio  y  n- 
tima,  demás  de  aer  muy  suave  y  apacible;  oomopa*! 
recé  claramente  en  el  capítulo  7  de  san  Locas,  donde  de> 
fendiendo  Cristo  á  la  mujer  pecadora,  que  puestaásus 
píos,  los  lavó  con  lágrimas  y  los  roció  cou  este  oogúea* 
to»  dice  al  fariseo  que  le  había  coavidadoáooiBer:  Eár 
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u  ¿t  hecho  loque  tú  debías  hacer  en  ley  de  buena  ra- 
xon  j costumbre,  y  no  lo  hiciste;  convídásteme ,  dice, 
y  no  rociaste  mi  cabeza  con  ungüento  oloroso',  y  esta  ro- 
ciü  mis  pies.  Con  esto  quedan  claras  las  palabras  de  la 
sposa,  que  hacen  significación  del  gran  gozo  y  cons- 
iento que  tiene  en  si  por  el  servicio  que  á  su  esposo 
\Áio.  Cuando  estaba,  dice ,  el  mi  Rey  en  su  banquete, 
role  rocié  todo  con  mis  olores;  y  por  eso  dice  que  el 
lardo  dio  su  olor,  el  cual  entonces  se  siente  mascuan- 
lo  ei  licor  se  esparce. 

«Manojaelo  de  mirra,  el  mi  amado  á  mí,  morará en- 
re  mis  pechos. »  Como  es  cosa  hermosa  y  amada  de 
15  (joacellas  un  ramillete  de  flores  6  de  otras  cosas 
eiDfjanles  olorosas ,  que  lo  traen  siempre  en  las  ma- 
los y  lo  llegan  ¿  bis  narices ,  y  por  la  mayor  parte  le 
bscunden  entre  sus  pechos,  lugar  querido  y  hermoso; 
al  dice  que  es  para  ella  su  esposo ,  que  por  el  grande 
iiscr  que  le  tiene ,  le  trae  siempre  delante  de  sus  ojos, 
^toea  sus  pechos  y  sentado  en  su  corazón.  Mirra 
em árbol  pequeño  que  nace  en  Arabia,  en  Egipto  y 
]ái ,  del  cual ,  hiriendo  su  corteza  á  ciertos  tiempos, 
d^tila  lo  que  llamamos  mirra ;  las  hojas  y  flor  de  este 
^'bol  huelen  muy  bien ,  y  de  esta  habla  la  esposa. 
tiRaciíQO  de  cofer  mi  amado  á  mí. »  Gran  diferen- 
cia lay  en  a?eriguar  el  árbol  que  sea  este  que  aquí  se 
llama  cofer,  el  cual  unos  trasladan  cipro,  como  es 
san  króttimo,  y  entiende  un  árbol  llamado  asi ,  y  no 
de  U  LÑladeCbipre ,  como  algunos  incongruamente  de- 
ciarlo;  otras  trasladan  alcanfor  ó  alhena;  otros  dicen 
queesiiDderto  linaje  de  palma;  cierto  es  ser  especie 
imém  y  muy  preciosa,  y  entre  tanta  diversidad,  lo 
fflis  probable  es,  ser  boy  el  cipro  árbol  de  olorosísimo 
Qior.  de  quien  hacen  naencion  Plinio  y  Dioscórides ,  el 
mal  crece  en  Palestiaa,  en  Engaddi,  que  es  lugar  jun- 
ú  al  mar  Muerto,  coiíao  se  lee  en  Josefo ,  donde  hay  las 
(des qoe llaman  el  bálsamo,  y  por  eso  añade  aen  bis 
riüasdeCngaddio. 

Responde  el  esposoy  dice:  «¡Ay,  cuánhermosa,  ami- 
amia!  tus  ojos  de  paJoma.»  Todo  esto  es  como  una 
iinonea  contienda,  en  la  cual  cada  uno  procura  aven« 
ajane  al  otro  en  decirle  amores  y  requiebros.  Loa  pues 
^benoosora  de  la  esposa,  que  á  su  parecer  es  suma^ 
Q¿fl(d  bella,  y  declara  ser  grande  su  belleza,  usando  de 
^repetición  de  palabras,  que  es  común  en  la  Es- 
rítúra,  diciendo:  Hermosa  eres,  amiga  mia,  hermosa 
res; como  si  dijera,  hermosa,  hermosísima  eres;  y 
H-t]ue  gran  parte  de  la  hermosura  está  en  los  ojos,  que 
ú  espejo  del  alma ,  y  el  mas  noble  de  sus  sentidos,  y 
K ellos  solos,  si  son  feos,  bastan  para  afear  el  rostro 
'■  uoa  persona,  por  mas  gentiles  facciones  que  tenga; 
f  eso  mas  particularmente ,  después  de  haber  loado 
belleza  de  su  esposa  en  general,  dice  de  sus  ojos  que 
a  como  de  paloma.  Las  que  vemos  por  acá  no  los 
!oen  muy  hermosos;  pero  soalo  de  hermosísimos  las 
la  tierra  de  Palestina;  que,  como  se  sabe  por  reía- 
)oes  de  mercaderes,  y  por  unas  que  traen  de  levan- 
>qQe  llaman  tripolinas,  son  muy  diferentes  de  ks 
lesiras, señaladamente  en  los  ojos,  porque  los  tie- 
&  grandes  y  Uenos  de  resplandor  y  de  un  movimieo- 
^i^üísimo,  y  de  oa  color  eitnmo  que  perece  fuego 
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«¡ Ay  qué  hermoso,  amado  mío!»  re^nde la  esposa, 
y  págale  en  la' misma  moneda  á  su  esposo,  conocien- 
i  do  y  publicando  la  hermosura  que  hay  en  él ;  y  por- 
que la  belleza  está,  no  solamente  asentada  en  la  exte- 
rior muestra  de  la  proporción  de  los  miembros  y  es- 
cogida pintura  de  naturales  colores,  mas  también  y 
principalmente  tiene  su  silla  en  el  alma;  y  porque  es- 
taparte de  hermosura  del  alma  se  llama  gracia  y  se 
muestra  defuera,  y  da  á  entender  en  los  mismos  mo- 
vimientos de  la  misma  ánima ,  como  son  andar,  mirar, 
hablar,  reír,  cantar  y  los  demás,  los  cuales  todos  en  la 
lengua  toscanase  llaman  belleza,  de  tal  manera,  que  sin 
esta,  la  otra  del  cuerpo  es  una  fealdad  sin  sal  ni  gra- 
cia, y  menos  digna  de  ser  amada  que  una  imagen,  como 
se  ve  cada  día;  así  que,  por  esta  causa  la  esposa,  para 
loar  perfectamente  á  su  esposo,  le  dice:  «Y tú  hermo- 
so.» En  el  hebreo  está  una  palabra  en  estos  dos  luga- 
res del  esposo  y  esposa,  que  en  latín  se  interpreta  ecce, 
y  es  voz  que  en  esta  parte  da  muestra  de  grande  afec- 
to y  regocijo  del  que  habla;  como  unoqueestando  con- 
templando la  beldad  de  su  amada ,  no  cabe  en  sí  ni 
puede  detener  al  ímpetu  de  la  alegría  que  le  bulle  den- 
tro, y  dice:  <r|Ay  cómo  eres  hermosal»  6  otra  tal  razón 
del  impetuoso  afecto,  la  que  no  se  puede  pintar  al  vi- 
vo en  la  escritura ,  porque  éí  dibujo  de  la  pluma  solo 
llega  á  lo  que  puede  trazar  la  lengua,  la  cual  es  casi 
muda  cuando  se  pone  á  declarar  alguna  pasión,  y  es 
como  si  dijera:  Amado  mió,  no  eres  hermoso  solamen- 
te, sino  también  dulce ,  y  no  tü  solo,  sino  todas  tus  co- 
sas, la  casa  rica  y  hermosamente  edificada,  la  cama 
florida;  al  fin  todo  esto  es  lindo,  y  tú  mas  que  ello;  y 
en  decir,  «también  nuestro  lecho  florido,»  como  en- 
cubiertamente, leconvida que  se  vengaáestar  con  ella, 
que  es  deseo  que  se  sigue  ordenadamente  después  del 
bien  que  concibió  de  su  esposo.  En  decir  aquelUs  pa- 
labras, ¡ay ,  qué  hermoso  amado  mió!  el  techo  de  ci- 
prés, las  tablas  ó  artesones  que  cargan  sóbrelas  vigas, 
que  eran ,  según  dice,  de  cedro,  en  el  espíritu  de  la 
letra  se  declara  el  deseo  de  las  ánimas  que  amana  Dios, 
pero  son  ünperfectas  en  la  virtud  j  que  quieren  traerle 
y  gozarle  en  su  casa  y  en  su  leclm,  esto  es ,  donde  tie- 
nen su  descanso  y  sus  riquezas  y  su  contento ;  mas 
llámalas  Dios,  y  procura  de  sacallas  de  este  regalo,  co- 
mo adelante  veremos. 

CAPITULO  II. 

ISPOSA. 

i  Yo  rosa  del  campo  y  azucena  de  los  valles. 

ISFOSO. 

S  Como  azucena  entre  espinas,  asi  mi  amiga  éntrelas 
bijas. 

isrosA. 

S  Cual  el  manzano  entre  los  árboles  sllveslres,  asi  mi 
amado  entre  los  hijos.  A  la  sombra  del  que  deseé,  senté- 
me,  y  su  frota  dulce  i  mi  garganta. 

4  Metióme  en  la  cámara  del  Tino,  la  bandera  suya  en 
mi  amor.  ^     , 

5  Esforudme ,  rodeadme  de  vasos  de  tíbo,  cercadme 
de  manzanas;  que  enferma  estoy  de  amor. 

6  La  Izquierda  soya  debajo  do  al  cabeaa*  y  su  derecha 
neabraurá. 
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7  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen ,  por  las  cabras  y  por  los 
derYos  monteses  del  campo ,  si  desper Uredos  ó  velar 
biciéredes  á  la  amada  basta  que  quiera. 

ISPOSA. 

8  Voz  de  mi  amado  (se  oye);  véislo,  viene atratesindo 
por  los  montes  y  saltando  por  los  collados. 

9  Semejante  es  mi  amado  ¿  la  cabra  montes  6  cierre- 
cito ;  helo  (ya  está)  tras  nuestra  pared  acechando  por  las 
ventanas,  mirando  por  los  resquicios. . 

10  Hablado  ha  mi  amadoy  d^ome:  Levántate,  amiga 
mía,  galana  mia,  y  vente. 

11  Ya  ves  pasó  la  lluvia,  y  el  invierno  fuese. 

i2  Los  capullos  de  las  flores  se  demuestran  en  nues- 
tra tierra,  el  tiempo  de  la  poda  es  venido,  oída  es  la  voz 
de  la  tórtola  en  nuestro  campo. 

13  La  higuera  brota  sus  higos  y  las  pequeñas  ovas  dan 
olor;  por  eude,  levántate,  amiga  mia ,  hermosa  mia,  y 
vén. 

ii  Palpma  mía,  puesta  en  las  quiebras  de  la  piedra, 
en  las  vueltas  del  caracol ,  descubre  tu  visu,  haame  oir 
la  tu  voi;  que  la  tu  vos  dulce  y  la  ta  bella  vista  ama- 
ble. 

ISPOSO. 

15  Prendedme  las  raposas,  pequeSas  destmidorai  de 
viñas;  que  la  nuestra  vifia  está  en  cierne. 

ESPOSA. 

16  El  amado  ralo  para  mi,  y  yo  para  él,  que  se  apadenta 
entre  laS  azucenas. 

17 'Hasta  que  sople  el  dia  y  las  sombras  huyan.  Tóma- 
te •  semejante ,  amado  mió,  á  la  cabra  ó  al  corso  sobra 
los  montes  da  Beter. 

COMENTO. 

Proifguen  en  el  principio  de  este  capttulo  el  elposo 
'7  la  esposa  en  su  amorosa  porfia  de  loarse  el  uno  al  otro 
cuanto  mas  pueden ,  y  después  en  el  proceso  refiere  al- 
gunas cosas  la  esposa,  que  ya  en  los  pasados  diaa  le 
habían  acontecido  con  su  esposo. 

«Yo  rosa  del  campo.»  Estas  palabras  están  asi ,  que 
ee  pueden  entender  indiferentemente  del  uno  de  los  doa; 
pero  mas  á  propósito  es  que  las  diga  la  esposa,  que  por 
ser  mujer,  tiene  nuts  licencia  para  loarse,  y  que  ten- 
gan dependientes  y  bagan  una  sentencia  con  lo  que 
acaba  de  decir  en  el  fin  del  primer  capitulo:  «Nuestro 
lecho  florido  y  nuestra  casa  de  ciprés,  añade,  yo  rosa 
del  campo;»  porque  por  todo  ello  convide  y  persuada 
mas  á  que  el  esposo  la  ame  mas  y  acompañe,  y  en  nin- 
gún tiempo  la  deje. 

«Yo  rosa  del  campo.»  La  palabra  hebrea  es  habace^ 
¡eíhf  que  según  los  mas  doctos  en  aquella  lengua ,  no 
escualqtnera  rosa,  sino  una  especie  de  ellas,  en  la  co- 
lor negra,  pero  muy  hermosa  y  de  gentil  olor;  y  viene 
bien  que  se  compare  á  esta,  porque,  como  parece  en  lo 
que  habernos  dicho,  la  esposa  confiesa  de  si  que  aun- 
que es  hermosa,  eá  morena. 

«Azucena  de  los  valles.»  Esto  dice  la  esposa  del  es- 
poso, como  si  mas  claro  dijese:  Yo  soy  rosa  del  cam- 
po, y  tú  lilio  del  valle,  en  lo  cual  muestra  cuan  bien 
diga  la  hermosura  del  uno  con  la  belleza  del  otro;  y 
que,  tomo  se  dice  de  los  desposados  son  para  en  uno, 
eomo  hi  rosa  y  el  lilio,  que  janli»  crece  la  gentileza 
da  enlnmbos  y  agredao  á  la  viste  y  dift  elor  mas  V» 
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cada  Uno  por  sí ;  demás  que.  ideado  entramtot&tóds 
flores ,  cuadra  bien  la  una  con  la  otra,  qoe  la  una «  nj. 
sa  del  campo  y  la  o!ra  lilio  de  los  valles,  dondp.  Udj- 
turaleza  sola  es  iiortelana ,  que  por  estar  el  lugar  m 
húmedo,  esté  mas  fresco  y  de  mejor  parecer. 

Lo  que  traducimos  aiucena  ó  lilio ,  en  el  hebreoesU 
susanot,  que  quiere  decir  flor  de  seis  hojas;  cuál  «i 
ó  cómo  se  llame  acá  no  está  bien  averígoado,  ni  n 
mucho  en  ello;  y  de  aquí  es  que  á  las  veces  Wmm 
azucena,  á  las  veces  alhelí  ó  violeta. 

«Gomo  azucena  entre  espinas.»  Mochas  vece^  sen 
que  una  yerba  buena  crece  mas  cercada  de  espinis( 
otras  yerbas  que  si  estuviese  sola,  y  esto  es  lo  quea 
halla  por  experiencia.  Y  la  razón  de  estoes  por  mm 
apetito  que  las  plantas  tienen  de  gozar  del  sol ;  y  lo  ou^ 
que  las  yerbas  circunstantes  la  hacen  sombra  ti  pi|| 
la  conservan  en  frescura  y  humedad,  y  de  aquí  m 
á  ser  mayor  su  crecimiento.  Demás  de  esto,  k  flor  ^ 
nace  entre  las  espinas  es  tanto  roas  amada  y  precíají, 
cuanto  son  mas  aborrecibles  las  espinas  entre  qoe  ns* 
ce ,  y  de  la  fealdad  de  las  anea  viene  á  deseubtíne  m 
la  hermosura  de  la  otra. 

Presupuesto  esto,  consiente  el  esposo  ea  lo  qoib 
esposa  dice  de  si  misma,  y  afiade  tanto  mi%, tm* 
to  se  hecha  mas  de  ver  y  descubre  la  rosa  min  ki 
espinas  que  entre  otras  cosas;  asi  que,  en ^n- 
to ,  no  solo  dice  ser  hermosa  como  loss  eotrt  n*m, 
smo  asi  hermosa,  que  solo  ella  es  hermosa  y  solo<f\\ 
es  rosa,  porgúelas  demás  á  su  comparación pireceo& 
pinas. 

Lo  que  dice  eentre  las  hijas»,  es  decir  «aire  todr 
las  doncellas,  por  propriedad  de  aquella  lengua, 95 
cuando  pone  esta  palabra  ansf  á  solas,  habltdeníbi 
las  doncenas;  y  cuando  le  añade  otra  casa,  coid»^ 
deudo  bijas  de  Jerusalen  ó  hijas  de  Tiro,  signiücti»- 
das  las  mujeres  de  aquella  tierra,  ora  sean  as^,^ 
sean  viudas  ó  doncellas ;  pues  es  doncelLa  la  espoa. 
de  las  mujeres,  las  doncellas  tienen  la  bermofioranú 
entera  y  mas  hermosa,  y  entre  todas  ellas  la  espoat 
laque  vence. 

En  el  espíritu  de  la  letra  es  digno  de  comidinr^ 
que  la  Iglesia  es  rosa  entre  espinas,  y  no  rosaeuhirj 
y  labrada ;  porque  no  es  obra  de  los  hortelanos  dpi  ic- 
do,  sino  flor  que  crece  y  se  sustenta  por  nliJir^ 
fluencia  del  cielo  y  su  clemencia,  como  diceaaH- 
blo:  «Yo  plantó,  Apolo  fué  el  que  regó;  perD»'«D^« 
fué  el  que  os  sacó  á  lut  y  á  crecimiento. »  Y  esU  c«t^i 
da  de  espinas  por  la  muchedumbre  de  las  dirersis>»( 
tas  de  mfidelidad  y  herejías  y  supersticiosas  mi 
das  que  en  derredor  de  ella  están ,  tas  cuales  procur 
ahogarla ;  pero  firme  y  segura  es  la  promesa  del  Sp» 
y  entre  esos  golpes,  mientras  mayores  fuareo,  tas 
mas  centelleará  la  luz  de  la  verdad. 

Págale  por  la  mism» medida  la  esposa,  y  asi  le  n 
ponde:  «Gomo  el  manzano  entre  los  árboles  süreib 
y  campesinos ,  tan  grande  ventaja  haces  tá  á  las  den 
hombres.»  Hermoso  árbol  es  un  manzano  lleno  de  h 
y  cargado  de  fruta,  y  en  esto  la  esposada  mayor  1^ 
al  esposo  del  que  ella  habla  recibido;  que  él  la  caij 
paré  á  te  asuoaoa  ^  que  es  cosa  hermosa ,  pero  de  oíl 
gun  fruto;  y  el  ffiauiao  á  queello  te  coofiTó  tiaofl 
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004  y  lo  otro.  Lien  adelante  esta  so  comparación ,  y  ; 
como  suele  un  árbol  grande  y  verde  con  la  bermosura  ¡ 
de  su  fruta  y  frescora  de  sus  hojas  convidar  ¿  los  que 
lo  Teo  á  reposar  debajo  de  su  sombra  y  á  coger  de  su 
(rata,  ansí  dice  que  la  vista  de  su  esposo  la  puso  en 
lemejante  deseo,  y  como  lo  deseó,  ansí  lo  puso  por 
flbn.  «En  su  sombra  que  deseé,»  conviene  á  saber,  re- 
posar,  seniémé;  esto  es,  conseguí  el  fin  de  mi  deseo, 
lysa  finita  dulce  á  mi  garganta;»  tn  que  se  declara 
una  posesión  entera  y  perfecta.  Y  como  en  decir  esto 
léroase  á  la  memoria  el  tiempo  pasado  de  aquellos  sus 
primeros  y  mas  dulces  amores ,  sigue  el  hilo  del  pen- 
tamiento,  y  cuenta  con  grandes  gracias  y  blanduras  de 
Ifectos  mucha  parte  de  sus  accidentes:  la  posesión  de 
i  que  le  dio  el  esposo,  cómo  ella  se  le  desmayó  en^ 
He  tos  brazos,  y  los  regalos  que  recibió  de  ¿1  estando 
iDsí  desmayada ,  con  otras  cosas  de  grande  afieioD,  ter- 
neza 5  blandura;  y  ansí  dice: 
•Metióme  en  la  cánoaradel  vino.»  Ya  dijimos  que  en 
el  Tino  se  declara  en  la  Escritura  todo  lo  que  es  delei- 
te utegría;  asi  que,  entrar  en  la  cámara  del  vino  es 
4<)>eQiarse  y  gozar,  no  por  partes,  sino  enteramente, 
de  toda  la  alegría  mayor,  que  cuanto  á  lo  que  toca  ¿  la 
eposa,coDsentia  en  los  mayores  regalos  y  muestras 
deleoinnable  am^ir  que  redbia  de  su  espoáo;  y  por 
Uulo  añade: 
« La  tendera  suya  en  mi  (amor) ; »  que  se  puede  en- 
tender en  dos  sentidos.  Traer  bandera,  en  la  propie- 
dad beto,  como  después  veremos,  es  señalarse  algu- 
no fareotajarse  en  aquello  de  que  se  trata ,  como  es 
seóalido  el  alférez  que  la  lleva  entre  todos  los  de  aquel 
cscaadroo;  y  según  esto,  quiere  decir,  enriqueció  el 
i^sjXKo  mi  alma  de  alegría,  hizola  señora  de  un  increí- 
ble coaleato ,  y  esto  porque  en  ninguna  cosa  quiso 
aventajarse  tanto  como  en  amarle;  6  digamos ,  y  es  lo 
mejor,  qoe  la  esposa  diga  ó  dice :  Metióme  en  la  bode- 
p  del  Tino,  y  yo  le  segui ;  que  como  los  soldados  ai- 
§iiei)  su  bandera,  asi  la  bandera  que  á  mi  me  lleva 
trusi,  y  á  quien  yo  sigo,  es  el  su  amor.  De  donde  se 
si^  que  cualquiera  que  no  esté  fuera  de  seso  de  hom- 
bre, tffle  á  quien  sabe  que  le  ama ;  y  amándole ,  que  se 
fie  de  él;  y  fiándose,  que  se  deje  llevar  sin  sospecha  y 
su  recelo  por  donde  el  otro  quisiere ;  porque  el  amor 
Beinpre  es  puerto  de  la  confianza ,  y  el  que  es  amado 
atiende  bien  que  el  que  le  ama  no  le  lleva  sino  den- 
le le  cumple  para  su  provecho ;  y  eso  es  lo  que  dice  la 
sposa,  que  sabiendo  ella  cómo  su  esposo  la  amaba,  se 
t¡ó  llevar  y  guiar  de  este  amor  segura;  y  su  rey  yes- 
oso, que  la  llevaba,  la  metió  en  la  bodega,  donde  la 
izo  particulares  mercedes  y  beneficios,  que  fueron  una 
mi  yesca  para  acrecentalle  el  amor;  que  cierto  es 
ae  ios  dones  y  beneficios,  aunque  no  son  causa  del  na- 
imiento  del  verdadero  amor  tod:is  veces,  á  lo  menos 
)D  parte  de  acrecentamiento,  y  son  como  el  manteni- 
tiento  con  que  se  sustenta  y  conserva. 
^Rodeadme  de  vasos  de  vino.»  La  flaqueza  del  eora- 
)n  humano  no  tiene  fuerzas  para  suErir  ningún  extre- 
10  le  alegría  ó  dolor,  ninguna  extremada  afición,  ora 
n  de  Uisteza,  ora  de  dolor  ó  alegría.  Pues  asi  con  el 
)brado  gozo  que  recibió  con  los  favores  de  su  esposo 
i  desfalleció  la  esposa,  y  por  estas  palabras  pidió  «1 


remedio  á  su  desfallecimiento,  en  que  declaró  so  mal 
con  mayor  gracia  que  si  por  palabras  claras  explicara 
el  gozo  de  esta  manera.  Vencido  de  gozo  el  corazón  y 
el  deseo,  hallóme  desmayada;  esforzadme  con  buenos 
vinos  y  cosas  olorosas  para  que  revoque  el  corazón  en 
su  fuerza  y  torne  en  sí  el  enfermo  con  tales  socorros. 
Y  asi  en  decir  esforzadme  se  da  á  entender  el  desfa- 
llecimiento de  su  fuerza,  que  se  iba  á  caer.  Y  lo  que 
dice  que  está  enferma,  no  es  la  enfermedad  propia  del 
cuerpo,  sino  una  grave  aflicción  del  alma ,  que  la  aflige 
de  alguna  cosa ,  de  que  se  sigue  el  desfallecer  el  cuer- 
po. Asi  declaran  la  palabra  hebrea  asú^h  los  masdoo- 
IDS  de  aquella  lengua;  aunque  el  texto  vulgar  traslada 
florea.  Lo  uno  y  lo  otro  es  cosa  de  recreación  para  el  que 
está  enfermo;  aunque  los  vasos  de  vidrio  hanse  de  en- 
tender aqui  llenos  de  vino,  como  lo  advierten  los  expo- 
sitores, para  que  con  su  olor  y  sabor  tornase  en  si  el 
corazón  desmayado. 

ttLa  su  izquierda;»  prosigue  la  espou  demandando 
socorro  para  su  desmayo.  El  natural  remedio  á  los  que 
desmayan  de  amores  es  verse  juntos  y  asidos  á  los  que 
aman,  y  que  les  muestren  favor  y  seiíal  de  amor;  por* 
quedealli  les  viene  su  trabajo,  y  de  lo  mismo  les  ha  de 
venhr  su  remedio  y  descanso.  Y  asi  la  esposa,  estando 
ya  caída  en  el  desmayo ,  pide  á  su  esposo  que  se  llegue 
á  ella ,  la  sustente  y  ciña  con  sus  brazos;  y  no  fué  en 
esto  negligente  el  esposo,  pues  visto  su  desmayo,  acu^ 
dio  luego  y  la  tomó  en  sus  brazos,  que  se  hace  como  ella 
pide,  poniendo  el  brazo  izquierdo  deb^o  de  su  cabeza 
y  abrazando  con  el  brazo  derecho,  porque  es  natural 
después  del  desmayo  seguir  el  sueno,  que  toma  en  sí,  y 
ae  repara  la  virtud,  cansada  con  la  pasada  lucha. 

«Conjuróos.»  Habemos  de  entender  que  se  le  adur- 
mió en  los  brazos  la  esposa ,  y  que  él ,  poniéndola  en  el 
lecho  mansamente  y  guardándola  el  sueño,  como  es 
propio  del  amor,  se  volvió  á  los  circunstantes  y  los  con- 
juró por  lo  que  mas  quieren,  que  la  guarden  el  sueno 
y  la  dejen  reposar.  EsUis  personas  á  quien  conjura,  eran 
las  companeraa  que  se  finge  aqui  traia  consigo  la  espo- 
sa, y  estas  eran  cazadoras,  según  parece  en  la  conjura- 
ción que  el  esposo  les  hace;  y  es  muy  conforme  á  la 
imaginación  que  se  prosigue  en  este  libro;  porque  si  la 
esposa  es  pastorclca,  las  companeraa  han  de  ser  rastr- 
eas y  que  tengan  ejercicio  en  el  campo,  como  es  ser 
pastoras  y  cazar,  y  este  era  uso  de  tierra  de  Asia ,  prm- 
cipahnente  hacia  tiro  y  en  aquellas  comarcas  de  Ju- 
dea,  que  las  vírgines  se  ejercitasen  en  la  caza;  y  así 
las  requiere  y  juramenta  el  esposo,  diciendo:  «Ruédeos 
y  conjúreos,  hijas  de  Jerusalen;»  ansí  os  vaya  bien  en 
la  caza,  ansí  gocéis  d«  kis  ciervas  y  hermosas  cabras 
monteses ,  que  no  despertéis  á  mi  amada  hasta  que  ella 
de  suyo  se  despierte.  Esta  es  comunísima  costumbre  da 
los  autores,  yaun  de  todas  las  gentes,  orar  la  felicidad  ó 
desgracia  del  estudio  ó  ejercicio  del  otro  cuando  lequle* 
ren  rogar  algo  ó  le  desean  mal ,  que  á  uno  que  estudia 
decimos:  Ansi  os  haga  Dios  un  gran  letrado;  y  á  uno 
que  pretende  dignidades:  Ansí  os  veáis  un  gran  señor; 
ó  al  marinero:  Ansí  os  dé  Dios  buenos  viajes;  y  en  eaU 
manera  en  todas  las  demás. 

Es'.o  pasó  asi ,  y  la  esposa  lo  relata  agora,  que  el  e»* 
posoí  coD  e]  cuidado  de  au  enfenaedadi  volvió  luego  i 
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vor  8i  reposaba  y  htc«rle  «ompanía,  y  si  quisiese  esfor- 
zarse, convidaila  se  saliese  al  campo,  que  por  ser  en 
el  principio  de  la  primavera  ya  está  fresco  y  muy  ilo* 
rído,  y  le  será  gran  remedio  para  su  tristeza  y  eofer^ 
medad,  ó  digamos  que  fué  como  sueño  ó  imaginación 
-que  á  causa  de  grande  amor  la  esposa  se  fingió  así  oiis- 
ma,  pareciénd(rfe  que  veía  á  su  esposo  y  le  hablaba; 
como  es  natural  á  los  que  aman  ó  tratan  de  algún  ne- 
gocio, avisadamente  traerles  los  sueños  imaginaciones 
semejantes;  pues  agora,  como  he  dicho,  va  refiriendo 
lo  que  entonces  vio  y  habló  entre  sueños  por  las  pala* 
bias  que  he  dicho,  pues  dice : 

«Voz  de  mi  amado  se  oye.»  Es  el  cuidado  del  am^ 
tan  grande,  y  está  tan  en  vela  en  lo  que  desea,  que  de 
mil  pasos  lo  siente ,  entre  sueños  lo  oye,  y  tras  los  mu- 
ros lo  ve;  finalmente,  es  de  tal  naturaleza  el  amor,  que 
hace  en  quien  reina  obras  nuioho  diversas  de  la  común 
experiencia  de  los  hombres,  y  por  esto  los  que  no  sien, 
ten  tal  afecto  en  sí  no  creen  ó  les  parecen  milagros,  ó 
I»or  oiejor  decir,  locura,  ver  y  oir  las  tales  cosas  en  los 
enamorados ;  y  de  aqui  resulta  que  los  autores  que  tra- 
tan  de  amor  son  mal  entendidos  y  juzgados  por  algu* 
nos  autores  de  devaneos  y  disparates.  Por  lo  cual  un 
antiguo  poeta  de  nuestra  nación,  muy  enamorado  y 
muy  honesto,  hizo  el  principio  de  tus  canciones  dicien- 
do en  su  lengua  misma^a  sentencia :  «No  vea  mis  es- 
critos quien  no  es  triste,  ó  quien  no  ha  estado  triste  en 
tiempo  alguno. »  Asi  que ,  las  extrañas  cosas  que  dicen, 
sienten  y  haoen  los  que  aman ,  no  se  pueden  entender 
de  los  libres  de  amor,  donde  será  forzoso  que  muchas  ' 
xosas  de  este  libro  sean  escuras,  ansi  al  expositor  de 
él,  como  á los  demás  que  en  el  divino  amor  estén  tan 
IHos  y  tibios;  y  por  eV contrarío,  será  muy  claro  todo 
al  que  tuviere  una  sola  sentencia  de  esta  obra,  y  nin* 
guna  cosa  le  parezca  imposible  ni  disparada.  Vemos 
aquí  que  la  esposa,  cansada  del  trabajo  pasado,  estádur- 
miendo,  y  con  todo  eso,  en  el  punto  que  su  esposo  ha- 
Ua,  siente  su  voz  y  la  conoce  sin  errarla,  y  le  avisa  de 
'tu  venida,  diciendo:  «Voz  de  mi  amado  se  oye.»  Esto 
bien  muestra  en  la  manera  de  las  palabras  ansi  corta- 
da! el  alboroto  de  su  corazón. 

«  Véisle,  viene  atravesando  por  los  montes  y  saltan- 
do por  los  collados;  semejante  es  mi  esposo  á  la  cabra 
montes  ó  ciervecito;  helo,  ya  está  tras  nuestra  pared 
acechando  por  las  ventanas,  mirando  por  los  resqui- 
cios, n  Propio  es  de  los  que  sueñan  ó  imaginan  con  des- 
aliño alguna  cesa ,  antojárseles  que  ven  ansí  lo  ausente 
y  que  está  lejos ,  como  lo  cercano  y  presente ,  juntando 
cosas  diferentes  y  de  diversos  tiempos,  como  si  todo 
fuese  un  mismo  negocio.  Está  en  su  lecho  desmayada  la 
esposa,  y  parécela  que  ve  venir  á  su  esposo  volando 
por  los  montes  y  por  los  collados,  como  si  fuese  una 
cabra  ó  un  corzo,  animales  ligerísimos.  Es  prestísimo 
*  Dios  en  dar  favores  á  los  suyos.  Véisle ,  está  ya  tras 
iraestra  pared  acechando  por  las  ventanas,  descubrién- 
dose por  las  celosías.  Todo  este  mostrarse,  absconderse, 
no4mtrar  de  rondón,  sino  andar  acechando,  ora  por 
iuna  farte,  ora  por  otra,  es  natural  de  ios  muy  reque*- 
brados ,  y  son  unos  regalos  y  juegos  graciosisímoB  del 
-cmor;  lo  cual  se  pone  aqui  con  graú  propiedad  y  (jer^ 
4«osura  de  palabras.  Ansi  que,  cuando  ella  lo  ve  por  eo- 


tre  las  puertas,  él  de  presto  w  quMade  iBl.vcemi 
mostrarse  por  las  saeteras  de  la  casa,  y  de  allí,  sienJo 
visto,  se  muda  á  las  rejas  y  se  asoma  uü  poco  [  y  anjj 
de  un  lugar  á  otro ,  y  en  todos  ella  le  ligí»  v'alcasuj 
coa  la  vista;  y  esto  es  muy  coman  acá,  cuando  uuo » 
absconde  burlando ,  decírie  al  otro  burlaodo:  ¡Ab!  \m 
te  veo  la  cabeza,  veo  agora  los  ojos  por  entre  las  puet. 
Us;  que  ya  sebaquitado;  hele,  helo  alii ,  perla  Tenuiá 
asoma.  Y  como  hemos  dicho,  estas  cosas,  aunque  parcon 
inciertas,  no  lo  son  en  los  amantes;  porque  ellos  estí- 
man  unas  cosas  de  las  que  otros  hacen  poco  caso,  y  la 
cosas  en  que  otro  se  recrea  ó  precia,  i  ellos  dan  Wj 
dio.  «Mostrándose  por  las  ventanas ; 9  en  la  propíclii 
de  su  lengua  se  toca  en  estas  palabras  una  gentil  m- 
paracion  que  en  nueetra  lengua  no  se  siente.  Donde  éf- 
cimos  mosirándose,  la  palabra  hebrea  es  z»,  quen 
propiamente  mostrarse  la  ñw  cuando  brota  ó  de  oir> 
manera  se  descubre;  pues  como  suelen  loa  clareliH 
asomar  por  los  agujeros  pequeños  de  los  encanados  qr.» 
los  cercan ,  ansí  imagina  y  dice  que  el  esposo,  roas  i]v 
el  clavel  y  la  rosa  bello,  se  descubre,  ya  por  noa  pane. 
ya  por  la  otra. 

«Hablado  ha  mi  amado  y  díjome.  o  Cuenta  lo  qup  !• 
dijo ,  ó  por  mejor  decir ,  soñó  que  le  decía  sa  espN 
aLeyáAtate^  amiga  mía ,  galanii  mia ,  y  vente;  r;  1  •< 
pasó  el  invierno ,  cesó  la  lluvia,  fuese;  descolft üeit^i 
la  tierra,  los  capullos  de  las  flores  se  muestran,  ¿lira- 
po  de  podar  es  venido,  oída  es  voz  de  tórtola  en&u^ 
tro  campo,  la  higuera  brota  sus  higos ,  y  las  pe<iuá3i 
uvas  dan  olor;  poír  ende  levántale,  amiga  mia,  hemuN 
mia ,  y  vente,  u  Y  haciendo  de  todo  una  sentencia  se^ai. 
da ,  convida  en  este  lugar  á  la  esposa  al  gozo  í^^ 
amores ;  y  porque  él  anda  en  el  campo,  que  es  \m 
para  el  amor  mejor  que  otro,  pídele  que  se  salga  i  ¿I, 
poniéndole  paramovella  el  amor  que  ¡a  tiene  eo  rt^. 
ledas  palabras  de  amiga  y  de  galana,  y  la  sazón  de!  f^ 
cano,  que  es  tiempo  fresco  y  apacible  y  muy  aparejado 
para  tratar  amores ;  y  ansí  dice :  Levántate ,  amip  m, 
galana  mia,  y  vente,  En  decir  levántúte ,  te  eoüemie 
estaba  acostada  é  indispuesta;  y  ansí,  la  dice  que  se  «- 
fueice  y  salga  con  él  para  su  salud  á  gozar  de  la  her- 
mosura y  frescor  del  campo,  á  quien  tienen  natunl  li- 
ción los  corazones  enamorados,  y  queconlaoneur^ 
nidadel  verano  estaba  deleitosísimo;  lo  cualf^au 
politicamente  por  apacibles  rodeos  y  deseos;  ^  tiiüre 
a  Ya  ves  pasó  el  invierno,  pasó  la  lluvia,  fuése;U(^iu 
son  condiciones  de  la  primavera:  el  tiempo  depo^br, 
(que  es  el  mes  de  marzo  ó  abril)  es  venido ;  la  roz  d^ 
la  tortolilla  (que  es  ave  que  suele  Teñir  con  el  veíano, 
como  las  golondrinas)  es  oída  en  nuestro  campo;  lu 
Tinas  pequeñas  ó  uvas  dan  olor ;  esto  es ,  están,  como 
decimos  en  español,  en  cierne;  y  haciendo  de  lodo  ana 
sentencia  seguida,  será  como  si  dijese:  Levántate,  amar 
mío ,  de  ahi  donde  estás  en  tu  casa  acostada,  y  véotc;  nn 
tengas  temor  á  la  salida,  porque  el  tiempo  está  niu]f 
gracioso ;  el  invierno  con  sus  vientos  y  sus  írios,  que  te 
pudiera  fatigar ,  ya  se  fué ;  el  verano  (como  se  ve  por 
todas  sus  señales)  es  ya  venido;  los  árboles  se  Tist«n 
de  flores,  las  aves  entonan  sus  músicas  con  nueva  y 
mas  suave  melodía ,  y  la  tortolica,  ave  peregrina,  que 
00  invierna  m  oue^tnt  tien»;  es  venida  á  ella,  y  la  íie- 
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mos  ofík»  wmhiT;  !•  Wgown  brota  ya  sus  higos,  las  vi- 
(jfs  ii^nm  j>ámpanos y  bui'len  ásu  flor;  de  rnanf raque 
por  todas  se  descubre  ya  el  verano;  la  sazón  es  fresca 
y«lfampo  está  hermoso;  todas  las  cosas  favorecen  ata 
reñida  y  anidan á  nuestro  amor,  y  parece  que  la  na^ 
tumleza  nos  adereza  y  adorna  el  aposento;  por  eso  le- 
rintu'e,  amiga  roia,  hermosa  mía,  y  vente. 
bPaioma  mia  puesta  en  las  quiebras  de  la  piedra,  en 
fts  vueltas  del  caracol ,  etc.n  Todas  son  palabras  de 
imur  y  de  requiebro,  que  continuando  el  cuento,  dice 
a  esposa  haber  dicho  el  esposo.  Declara  pues  en  esto 
;1  e^^poso  á  U  esposa  la  condición  de  su  amor ,  y  cómo  se 
a  de  haber  con  él  en  este  oficio  de  amarlo,  y  trae 
lara  ella  una  gentil  semejanza  de  las  palomas,  cuya 
ffopiedad  sabida,  queda  claro  este  lugar.  Hanse  de  tal 
Dañera  las  palomas  en  su  compañía,  que  desde  queuQi 
rn  se  hermanan  macho  y  hembra  para  TÍvir  juntas,  ja- 
ná^deshacen  la  compañía  hasta  que  el  uno  deellos  fal- 
lí, y  tal,  que  no  le  basta  el  amor  y  lealtad  que  de  nata- 
nieza  le  tiene,  sino  que  también  sufre  muchas  ríñase 
liDportuQOs  celos  del  marido ;  porque  esta  ave  es  la  que 
(Qiyores  muestras  de  celos  da ;  y  ansí,  en  viniendo  de 
afuera,  luego  hiere  con  el  pico  á  su  compañera,  luego 
te  riñe,  ycon  la  vos  áspera  da  grandes  indicios  de  su 
sospecha,  eercándola  muy  azorado  y  arrastrando  la  cola 
por  el  soelo;  y  á  todo  esto  está  ella  muy  paciente,  sin  se 
mura  ispera;  y  estas  aves  (entre  todos  los  demás 
minales  brutos)  muestran  mas  claro  el  amor  que  se 
tíeoeo  ser  de  grande  fuerza,  ansí  por  el  andar  siempre 
¡am  7  guardarse  la  lealtad  el  uno  al  otro  y  con  gran 
timpllcidad,  como  por  los  besos  que  se  dan  y  regalos 
que  se  iiacea  después  de  pasadas  aquellas  iras.  Pues  de 
>su  manera  misma  notiñca  el  esposo  á  la  esposa  que 
le  bao  de  haber  entrambos  en  el  amor ;  y  ansí  le  dice : 
iénacá,compañera  mia;  que  ya  es  tiempo  que  juntemos 
sie  dulce  desposorio;  sabed  que  yo  soy  palomo  y  vos 
labeis  de  ser  paloma ,  y  paloma  no  de  otro  palomo,  sino 
taloma  mia  y  amada  mia ,  y  yo  amado  y  compañero 
ruestio;  este  amor  hade  ser  firme  para  siempre,  sin  que 
^oiailguna  jamás  lo  desminuya,  y  con  todo  eso ,  yo  os 
teogode  pedir  celos,  y  porque  aun  que  haiga  muchas 
Miocoas  en  un  lugar,  cada  cual  vive  por  sí,  ni  ella  sabe 
i  aillo  ajeno,  ni  el  palomo  eztraño  le  quita  el  suyo,  es 
uon  que  nosotros  nos  apartemos  á  nuestra  pesadilla 
{vte;  por  eso  venios  al  campo,  paloma  mia;  aquí  en 
sti  peña  iiay  unos  aginaros  muy  aparejados  para  nues- 
ra  habitación ,  aquí  hay  unas  cuevas  en  esta  piedraalta, 
¡ai  me  mostraron  los  palominos  vuestra  vista,  aquí  os 
gayo  cantar,  que  aquí  me  agradáis,  y  en  esla  so- 
dad  vuestra  vista  mees  muy  bella  y  vuesira  voz  sua- 
limu  Dice:  a  Paloma  puesta  en  las  quiebras  de  la  pie- 
ra,»  porque  en  semejantes  lugares  las  palomas  bra- 
ts suelen  liacer  su  asiento;  aunque  en  lo  que  dice: 
En  los  escondrijos  del  paredón,»  hay  diferencia,  que 
gunos  trasladan  en  las  vueltas  del  caracol.  Por  lo  uno 
io  otro  se  entiende  unediflcio  antiguo  y  caldo,  como 
lele  haber  por  los  campos ,  donde  las  palomas  y  otra» 
res  acostumbran  hacer  nido, 
o  Prendédmelas  raposas  pequeñas,  destruidoras  de 
B  viñas ,  que  nuestra  viña  está  en  flor  y  con  pequeñas 
m.9  Estas  palabras  se  pnedAa  entender « ó  qua  las 


diga  el  esposo ,  ó  que  las  Alf^  la  esposa,  y  de^pue^  !^- 
guirémos  el  otro  sentido.  Uíána  pues  la  esposa  y  muy 
regalada  con  los  favores  y  dulces  palabras  que  le  acaba 
de  decir  su  querido ,  viene  en  esle  lugar  á  ser  movida 
de  un  afecto  que  es  muy  común  á  los  regalarlos  en  te- 
niendo delante  de  sí  á  quien  les  ama  y  re^la.  Poda- 
larlo  hemos  con  este  ejemplo:  cuando  una  madre,  es- 
tando ausente  de  su  niño,  y  en  viniendo,  luego  pide  por 
él  y  lo  llama  y  abraza^  y  mostrándole  aquella  terneza 
de  regalo  que  le  tiene,  lo  primero  que  él  hace  es  que- 
jarse de  quien  le  ofendió  en  su  ausencia,  y  con  unos 
graciosos  puchericos  relata  como  puede  su  injuria,  y 
pide  á  la  madre  que  le  vengue;  lo  mismo  hace  una  es* 
posa  ú  mujer  casada  que  ama  mucho  á  su  marido  f 
le  ha  tenido  ausente ,  que  luego  se  regala,  quejándose 
de  las  desgracias  que  en  su  ausencia  le  han  sucedido. 
Este  afecto  muestra  aquJ  la  esposa  luego  que  se  ve  aca- 
riciada y  regalada  con  el  llamar  de  su  esposo;  y  en  lo 
demás  que  le  dijo,  quéjase  de  Ja  cosa  que  mas  le  ofende^ 
y  es  que,  como  ella  tenia  una  viña,  que  arriba  hemos 
visto,  la  eual  apreciaba  mucho,  y  veia  que  las  uvas  es- 
taban en  cierne  y  comenzaba  á  quedar  limpio  el  agraz, 
tiene  gran  temor  que  las  raposas  se  la  echen  á  perder; 
y  quejándose  de  hi  mala  casta  dañadora,  demanda  so- 
corro al  esposo  y  á  los  pasteros  sus  compañeros ,  dicien- 
do :  «Gazadme  las  raposas  pequeñas ;»  y  en  decir  pe- 
queñas guarda  bien  ¡a  propiedad  de  la  naturaleza;  pof^ 
que  cuando  las  viñas  están  en  agraz,  y  antes  que  co- 
miencen á  madurar,  entonces  las  raposinas  de  las  ca- 
rnadas se  crian ,  y  estas  hacen  después  muchos  daños  á 
las  viñas,  porque  son  muchas  y  van  juntas;  y  como  por 
su  poca  fuerza  no  se  atreven  á  hacer  mal  y  salto  en 
los  ganados  pequeños  ni  en  las  gallinas,  ni  en  las  otra^ 
cosas  que  los  raposos  viejos  cazan  y  destruyen,  vanse 
á  las  viñas,  donde  hay  menos  concurso  de  hombres  j 
de  perros,  y  ellas  son  menos  vistas  por  la  espesura  de 
las  hojas  y  pámpanos ,  y  hacen  mucho  daño;  y  por  eso 
pide  la  esposa  que  las  prendan  y  maten  ahora  que  aun 
son  pequeñas,  que  será  chas  fácil  que  después;  y  ansí,  diq^ 
«las  raposas»,  y  declarándose  más,  añade  «las  raposas 
pequeñasü ;  porque  dijo  que  su  viña  estaba  en  cierne, 
y  con  esto  se  acordó  del  daño  y  mal  que  estando  en 
tal  sazón  podrían  hacer  en  ella  las  raposas.  Porque, 
como  se  imagina,  en  este  intermedio  alguna  corriendo 
le  pasó  por  delante,  parécele  á  la  esposa  que  deja  el 
esposo  su  plática  y  da  tras  la  raposa ,  diciendo  á  voces 
á  sus  compañeros:  A  la  raposa,  á  la  raposa ,  que  son 
destrucción  de  las  viñas,  y  la  nuestra  está  en  flor;  y 
como  le  ve  ir,  ruégale  que  se  vuelva  luego,  dicien«lo: 
«  El  amado  mió  es  mió ,  y  yo  soy  suya ,  que  apacien- 
ta entre  las  azucenas.»  El  amado  mió,  y  yo  á  él,  es  ma- 
nera de  llamar,  como  si  dijese:  Amador  y  amado  mió, 
tú,  que  apacientas  entre  las  azucenas  tu  ganado  hasta 
la  tarde,  vuélvete  luego  volando  como  un  corzo  (al^^u- 
ñas  palabras  destas  no  carecen  de  obscuridad)  hasta 
que  sople  el  día  y  las  sombras  huyan.  Alguuos  entien- 
den por  esto  el  tiempo  de  la  mañana,  otros  el  mel'o- 
día;  y  los  unos  y  los  otros  se  engañan ,  porque,  ansí  la 
verdad  de  las  palabras  como  el  propósito  á  que  se  di- 
cen ,  declaran  el  tiempo  de  la  tarde,  rorque  siempre  al 
eaar  del  sol  le  levant»  uu  aire  blando,  y  las  souibra»! 
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que  al  mediodía  estaban  como  quedas,  al  declinar  del  . 
sol  crecen  con  tan  sensible  movimiento,  que  parece  que  . 
huyen;  por  donde  los  setenta  intérpretes  dijeron  bien  í 
en  este  lugar  :  a  Hasta  que  se  muevan  las  sombra8;i> 
como  también  d^o  el  poeta,  significando  la  misma  sazón 
de  tiempo :  Altaeque  cadunt  demontibusumbrae. 

«Sobre  los  montes  de  Beter. »  Beter  es  nombre  pro-  ¡ 
pió  de  monte  asi  llamado,  ó  es  el  epitecto  general  de 
todos  los  montes;  porque  beter  quiere  decir  división, 
y  por  la  mayor  parte  los  montes  dividen  entre  unas  y 
otras  tierras;  ansí  que,  decir  ce  montes  de  Beter»  es 
decir  montes  di vidldores;  y  con  estas  palabras  tomó 
en  si,  y  viéndose  sola,  y  conociendo  su  engaño,  hace 
lo  que  en  el  capítulo  siguiente  prosigue,  diciendo : 

CAPÍTULO  III. 

ESPOSA. 

I  En  el  mf  lecho  por  las  noches  bnsqué  al  que  ama  mi 
tima;  busquéle  y  no  le  baUé. 

9  Levanurme  be  agora,  y  cercaré  por  la  ciudad ,  por 
las  plazas  y  lugares  anchos  buscaré  al  que  ama  mi  alma^ 
busquéle  y  no  le  hallé. 

3  Encónuráronme  las  rondas  que  guardan  la  ciudad; 
pregúnteles:  ¿Visteis  por  ventura  al  que  ama  mi  alma? 

4  A  poco  que  me  aparté  de  eHos  (anduve)  basta  hallar 
al  que  ama  mi  alma;  asile,  y  no  le  dejaré  basta  que  le 
meta  en  casa  de  mi  madre  y  en  la  cámara  del  que  me 
engendró. 

5  Ruégoos,  hijas  de  Jerusalen,  perlas  cabras  ó  por  los 
ciervos  del  campo,  no  despertéis  ni  hagáis  velar  el  amor 
hasu  que  quiera.. 

CORO  DB  ráSTOHES. 

6  ¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto  como  columna 
de  humo  de  oloroso  perfume  de  mirra  é  incienso  y  todos 
los  polvos  olorosos  del  maestro  de  olores? 

7  Veis  el  lecho  de  Salomón,  sesenta  de  los  mas  vallen- 
les  de  Israel  están  en  su  cerco. 

8  Todos  ellos  tienen  espadas  y  800  guerreadores  sabios; 
Ul  espada  de  cada  uno  sobre  su  muslo  por  el  temor  de  las 
noches. 

9  Litera  hizo  para  si  Salomón  de  los  árboles  del  Lí- 
bano. 

iO  Las  columnas  hizo  de  plata ,  su  recodadero  de  oro, 
la  siUa  de  púrpura,  y  por  el  entremedio  amor  por  las  bijas 
de  Jerusalen. 

il  Salid  y  ved,  hijas  de  Sion,  al  rey  Salomón  con  coro- 
na con  que  le  coronó  su  madre  en  el  día  del  desposorio  y 
en  eidia  de  la  alegría  de  su  corazón . 

COMENTO. 

Natural  conocida  cosa  es  á  las  mujeres  desposadas  que 
bien  amana  sus  esposos,  en  faltándoles  de  noche  de  su 
casa,  les  viene  mala  sospecha,  ó  que  no  las  aman  ó  que 
aman  á  otras;  y  algunas  hay  que  les  da  tanto  atrevi- 
miento esta  pasión ,  que  les  hace  creer  tener  en  todo 
tiempo  presente  al  que  aman,  y  en  las  noches  mucho 
mas;  parte,  porque  con  el  sosiego  y  silencio  de  la  no- 
che ,  de  su  natural ,  desembaraza  los  sentidos  de  otras 
cosas  que  lo  distraen,  ocúpase  el  ánima  toda  en  el  pen- 
samiento del  que  ama ,  y  enciéndese  mas  el  amor;  y 
parte,  porque  crecen  los  celos,  pensando  que  se  ayuda 
de  la  noche  para  alguna  travesura,  y  los  recelos,  de  te- 
mor no  le  acontezca  algún  peligro  de  los  muchos  que 
suelen  acaecer  y  acarrean  las  tinieblas.  Esta  pena,  que 
es  mezclada  de  amor  y  celos  |  escarva  el  corazón  y  lo 
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abrasa  tanto,  que  llega  algunas  véces  S  sacar  una  w- 
bre,  flaca  y  temerosa  mujer  de  su  casa,  que  oÍTi.ialio 
su  temor  y  condición ,  de  noche  y  á  solas  ronda  l« 
calles  y  plazas,  y  no  se  satisface  con  menor  diügeiicii' 
la  cual  pasión  vehemente  se  declara  enosla  letra  a<ie^ 
más  de  los  ejemplos  que  cada  día  se  ven  deeslo;  y  por. 
que,  como  hemos  dicho,  el  amor  bueno  ni  teme  peü  ro 
ni  para  en  ningún  inconveniente ,  dice : 

«Levantarme  he  ahora,  y  cercaré  por  la  ciudad  t 
plazas  y  por  los  lugares  anchos,  y  buscaré  al  que  zu 
mi  alma;  busquéle  y  no  le  hallé.»  Lugares  anchos  !;> 
roa  á  los  públicos,  que  por  el  mayor  concurso  degí>ni« 
se  edifican  siempre  mas  anchos  y  espaciosos  que  u 
otros.  Cuenta  en  eslo  Salomón,  no  loqueen  hecliu). 
só  por  su  esposa,  que  no  es  cosa  que  pudo  pasar;  Jca 
lo  que  podia  acontecer,  y  está  bien  que  acontezca  áum 
persona  tan  común  como  una  pastora  perdida  de  ain>>. 
res  por  su  pastor,  cuyas  palabras  ¡mita;  que  es  unaüc- 
cton  muy  usada  entre  los  poetas,decir,  eomokedirín, 
no  lo  que  se  hace ,  sino  lo  que  el  afecto  de  que  M^h 
pide  que  se  iiaga,  fingiendo  para  ello  personas  que  <vk, 
mas  encarecimiento  y  mas  al  natural  lo  podiao  hm 
y  asi  lo  hace  aquí  Salomón. 

«Levantarme  he.»  Gran  fuerza  de  amores  asü,  (/!>$ 
ni  la  noche  ni  la  soledad,  ni  los  atrevimientOJ(l»b>^- 
bres  perdidos,  que  en  tales  tiempos  y  lugares  ^'/^ 
tomar  licencia,  pudo  estorbar  á  la  esposa  que  noVo- 
case  á  su  deseo.  Según  el  espíritu,  se  entiende  de  i>p 
el  engaño  de  los  que  piensan  hallar  á  Dios  desanunki, 
y  lo  mucho  que  se  ha  de  arriesgar  el  que  de  Ter<ult 
busca. 

Dice:  aCncontráronme  los  guardas  que  ronda!]  !i 
ciudad.»  No  se  espanta  ni  enflaquece  el  amor  por  diih 
gun  poder  humano,  y  el  que  es  verdadero  no  mU!; 
encubrirse  de  nadie,  ni  de  buscar  colores  para  quo \>^ 
otros  no  le  entiendan ;  y  así,  la  esposa  en  viendo  á  b 
rondas  les  pregunta ;  «¿Visteis  por  ventura  al  que  m 
mi  alma?»  Vense  aquí  dos  muy  grandes  afecu^  í>í 
amor :  el  uno,  que  ya  queda  dicho,  que  no  se  recau  k 
nadie  ni  se  avergüenza  de  mostrar  su  pasión ;  el  o Tü 
es  una  graciosa  ceguedad  que  trae  consigo,  ^ais^n^ 
ral  en  todo  grande  afecto,  el  pensar  que  con  denr  «k 
teis  á  quien  amo»,  estaba  ya  entendido  por  iüik^tewi 
por  ella  quién  era  aquel  por  quien  preguntaba.  .V>  li- 
ce  lo  que  la  respondieron;  de  donde  se  entienikoal;.!- 
berle  dado  buen  recaudo  á  su  pregunta;  porque  U^ 
gentes  divertidas  en  varios  y  diversos  pensamieiíios 
como  son  los  públicos,  saben  poco  de  eslo  quees  aii-; 
con  verdad,  y  porque,  según  la  verdad  del  espíritu  p' 
aqui  se  preteinle,  toda  la  alteza  del  saber  y  ¡imkttc'n 
humana,  en  cuya  guarda  y  conservación  viven  loshwi.- 
bres,  jamás  alcanzaron  á  dar  ciertas  muestras  de  Jes  i- 
cristo. 

«A  poco  que  me  aparté  de  ellas  anduve  basta  que  íij- 
lié  al  amado  de  mi  alma.»  No  pierde  la  esperanza  1 
amor,  aunque  no  halle  nuevas  de  lo  que  busca  y  deo  ; 
entonces  se  enciende  mas;  y  asi,  la  espora  andino, ; 
halló  por  sí  lo  que  no  supieron  mostralie  fas  otras  g>'n- 
tes,  y  dice  que  le  halló  á  poco  que  se  apartó  do  ia<  n  i- 
das  de  la  ciudad ;  que ,  según  el  espiritual  sentí  lo.  e^ 
cosa  de  grande  adniiraclon  y  de  coiiúderari  que  m^ 
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le  Iiabia  bascado  mucho  y  no  le  halló,  y  en  apartándo- 
le de  las  guardas  y  de  la  dudad,  luego  le  halló;  en  r{ue 
;e  entiende  que  en  las  cosas  mas  desesperadas,  y  cuan- 
jo  todo  el  saber  y  industria  humana  se  confiesa  por 
ñas  rendida,  está  Dios  mas  presto  aparejado  paranues- 
íoHivor;  y  juntamente  con  esto,  se  ve  la  razón  porque 
ducIjos  que  buscan  á  Cristo  longamente  por  muchos 
lias  y  con  grandes  trabajos,  no  le  hallan,  hallándole 
Iros  con  mas  brevedad,  que  es  porque  le  buscan  don- 
e  él  está;  y  no  le  hallan  los  otros,  ni  quiere,  porque  le 
usran,  no  donde  él  está,  sino  donde  ellos  gustan  de 
aliarle,  sirviéndole  en  aquellas  cosas  deque  ellos  mas 
ustan,  y  les  coge  mas  en  gracia  por  ser  conformes  á 
US  inclinaciones  y  particulares  juicios. 
.Asile,  y  no  le  dejaré  hasta  que  le  meta  en  la  casa 
e  mi  madre  y  en  la  cámara  del  que  me  engendró.»  No 
s  amor  el  que,  viendo  al  fin  de  su  deseo,  en  alcanzando 
I  voluntad  del  que  ama  se  entibia  y  desfallece;  que  el 
loeQO  y  verdadero  de  allí  crece  hasta  venir  al  mas  al- 
io y  perfecto  grado ;  lo  que  se  declara  en  la  casa  de  la 
K|<sa  y  en  la  cámara  de  su  nacimiento,  esto  es ,  re- 
boso y  perfecta  posesión  que  trae  consigo  el  acabado  y 
leríecio  y  encendido  amor.  Llama  á  su  casa,  no  suyai 
i¡no  de  su  madre,  y  cámara  de  quien  la  engendró,  imi- 
juiílo  en  esto  la  común  manera  de  hablar  de  tas  donce- 
lla, que  se  usa  también  en  nuestra  lengua  castellana, 
cocno  se  Te  en  diversos  cantares. 

(iCoDJúroos,  bijas  de  Jerusalen.o  Esto  dice  aqui  la 
es[«$3,  que  son  palabras  semejantes  á  las  que  el  es- 
pio  mies  había  dicho.  Hablando  de  ellas,  entendemos 
gut?  era  de  noche,  y  le  traia  después  de  muy  buscado 
Dorague  reposase  en  su  casa;  y  asi,  ruega  á  la  gente  de 
lila  'jue  no  le  quiebren  el  sueiío. 

«¿Quién  es  esta  que  sube?))  Desde  aqui  hasta  el  fin 
^1  rapítulo  liablan  los  compañeros  del  esposo,  feste- 
ifl  io  con  voz  de  admiración  y  de  loor  á  los  nuevos 
asados;  que  es  declarar  el  alegría  de  los  ciudadanos  de 
erusalen,  y  las  palabras  que  conforme  á  ello  se  pudie- 
on  decir  cuando  la  hija  de  Faraón  entró  la  primera 
ez  eo  la  ciudad  y  se  casó  con  Salomón.  Así  que,  esto 
lolrae  mucha  dependencia  con  io  de  arriba,  antes  pa- 
vee gue  Salomón  aqui  respondió  al  cuento  que  llevaba 
riliüado.  Se  pone  ¿  relatar  cosas  diferentes  de  aque* 
js  6  ya  muy  pasadas,  que  suelen  dar  mucha  gracia 
Us  escrituras  semejantes  desta;  si  no  queremos  decir 
je  todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  responde  al 
dnpo  que  medió  entre  los  conciertos  hasta  que  se 
alebraron  las  bodas  de  los  reyes ;  ep  lo  cual ,  como 
lele  acontecer,  es  de  creer  que  hubo  muchas  deman- 
is  y  respuestas  de  la  una  parte  á  la  otra,  muchos  dé- 
os, muchos  afectos  y  nuevos  sentimientos,  los  cuales 
ban  declarado  hasta  aquí  por  la  figura  y  rodeos  que 
ii)cmos  dicho  y  visto.  Pues  dice :  «¿Quién  es  esta  que 
ibe  del  desierto  ?»  Porque  los  habia  muy  grandes  en- 
e  Egipto  (de  donde  venia  la  esposa)  y  la  tierra  de  Ju- 
!a;  porque  se  finge ,  como  dicho  es,  que  ella  vido  ásu 
poso  en  el  campo,  y  de  allí  vienen  juntos. 
faComo  columna  de  humo.»  Cosa  sabida  es,  así  en  la 
scritura  Sagrada  como  en  las  profanas »  que  la  gente 
i  Palestina  y  de  sus  provincias  comarcanas, por  lacali- 
ad  de  la  tierra,  usaban  de  muchos  y  precloáos  olore^ . 


pues  compara  á  la  esposa  á  la  columna  de  hutto;  que 
llama  al  humo  asi  por  la  semejanza  que  tienecon  ellas 
cuando  de  algún  perfume  ó  de  otra  cosa  que  se  quemó 
sube  en  alto  seguido  y  derecho;  con  la  cual  compara* 
cion  la  loa  tanto  de  bien  dispuesta  y  gentil  de  cuerpo 
(que  esto  mas  adelante  se  hace  copiosamente)  cuanto 
de  la  fragancia  grande  y  excelencia  de  olor  que  trae 
consigo  y  que  iguala  al  mas  precioso  y  mejor  perfume; 
y  ansí  dice :  Como  columnas  de  humo  oloroso^  y  oIoctK 
Bo  perfume  de  mirra. 

«Veis  el  lecho  mío,  que  es  de  Salomón.»  Deja  de  decir 
de  la  esposa,  y  vuelve  á  loar  el  palacio  y  atavíos  de  camas 
y  doseles  de  Salomonr,'que  es  desconcierto  que  da  mu- 
clia  gracia  en  semejantes  poesías;  porque  responde  i 
la  verdad'de  lo  que  acontece  á  los  mirados  de  semejan- 
tes fiestas,  que  pasan  la  vista  de  unas  en  otras  cosas* 
muy  diversas,  sin  guardar  en  esta  ningún  orden  ni 
concierto;  y  como  el  gusto  y  sabor  de  mirarlo  les  des- 
concierta los  ojos,  así  el  alboroto  del  corazón  alegre, 
cuando  declara  por  palabra  su  regocijo  y  trae  sin  orden 
ninguna  á  la  boca  mil  diferencias  de  cosas.  Por  eso  di- 
ce: «Teis  el  lecho  de  Salomón ;»  que  es  decir,  riquísi- 
mo y  hermosísimo,  y  que  para  muestra  de  grandeza  y 
mayor  seguridad  de  los  que  en  él  descansan,  velan 
junto  á  él  nuestra  gente  de  armas,  como  es  costumbre 
de  los  reyes;  y  así  dice: 

«Sesenta  poderosos  de  su  cerco,  de  los  mas  poderosos 
de  Israel ;  todos  ellos  tienen  espadas  y  son  guerreado- 
res sabios;»  esto  es,  saben  de  guerra,  que  es  decir  que 
son  escogidos  en  fuerza  y  saben  de  armas,  y  son  bien 
proveídos  de  ellas,  y  diestros  en  ellas  para  defenderse. 

«La  espada  de  cada  uno  sobre  su  muslo,»  que  es  el . 
asiento  de  la  espada,  «por  el  temor  de  las  noches;»  es- 
to es,  por  los  peligros  que  entonces  suelen  acontecer  y 
se  temen,  para  que  entiendan  la  misma  guardia  que  pone 
Dios  en  que  nadie  rompa  el  reposo  de  los  que  en  & 
descansan. 

«Litera  hizo  para  sí  Salomón  de  madera  deLfbano.s 
Pensaba  decir  el  trono  real  con  palabras  de  regocijo  y 
admiración,  como  diciendo:  «Pues  ¿qué  me  diréis  del 
trono  que  ha  edificado  para  sí,  en  quien  la  hermosura 
compite  con  la  riqueza,  que  todo  él  es  hecho  de  plata  y 
oro  y  de  púrpura  por  extraña  labor  y  manera?  Lo  que 
dice:  «Y  en  medio  cubierto  con  amor,»  la  palabra  be- 
brea  razuph  quiere  también  decir  encendido ,  que  es 
decir,  todo  é!  con  su  hermosura  y  riqueza  encendía 
en  amor,  y  codiciaba  afición  á  las  bijas  de  Jerusalen; 
esto  es,  á  todos  los  ciudadanos  de  aquel  lugar^que  mi- 
rando tan  rica  y  excelente  obra ,  la  codiciaban ;  pero 
toda  esta  belleza  era  menos  á  la  que  mostraba  el  Señor 
de  todas  estas  obras  en  susTestidos  y  disposición;  y  asi 
dice: 

ttSalid  y  ved,  hijas  de  Sion,  al  rey  Salomón  con  la  co- 
rona que  le  coronó,  etc.»  Corona  significa  gracia  en  la 
Escritura  Sagrada,  reino  y  mando,  por  ser  tal  la  insig- 
nia de  los  reyes.  Dice  que  se  la  dio  su  madre,  porque 
Bersabé,  madre  de  Salomón,  como  parece  en  el  libro 
segundo  de  los  Reyes  ^  por  su  discreción  y  buena  in- 
dustria alcanzó  de  David  que,  entre  otros  muchos  hijos 
que  tuvo,  señalase  por  sucesor  á  Salomón  ea  todos  sus 
reinos  y  señoríos;  ó  corpns  es,  y  esto  no  me  parece 
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menos  bksn » todo  génciro  de  aluvfo  y  troje  galano  y  de 
boeo  pareoer,  y  que  agrada  al  que  to  trae,  como  la 
gnlroahla,  que  hace  al  que  la  trae  en  la  cabeza  anacía- 
do;  como  e!  mismo  Salomón,  en  el  capUulo  primero  de 
h»  Proverbios,  amonestando  al  mozo  boisal  á  que  diese 
atención  y  creyese  á  sus  palabras,  le  dice  qiie  el  ha- 
cello  asi  !e  será  corona  de  gracias;  conviene  á  saber, 
agraciada  y  hermosa  para  su  cabeza ;  esto  es,  lo  estará 
también  al  alma  cuanto  cualquiera  olro  traje  hermow 
al  cuerpo,  por  galán  y  gentil  que  fuese;  pues  cosa  sabi- 
da es  qtie  el  día  de  las  bodas  es  el  dia  de  las  Balas. 

CArlTULO  IV. 

BSrOSO^ 

I  (Ay  qn¿  hinrmosa  eres,  amiga  mfa,  a«  enhn  b^^tnoia! 
Tus  ojos  de  paloma  eutre  (usgaedejas,  lo  cabello  como 
UB  reba&o  de  cabras  que  suben  al  niouUs  de  Galaad. 

%  Tus  dientes  como  un  rebaño  de  ovejas  trasquiladas 
que  salen  de  bafiarse,  tudas  ellas  con  sus  crias;  no  bay 
machorra  en  ellas. 

3  Como  bilo  de  carmesí  tus  labios  y  el  tu  hablar  poli** 
do.  Como  cacho  de  granada  tus  sienes  eolre  tos  gue- 
dejas. * 

4  Como  torre  de  David  tu  caello,  fundada  en  los  cotia, 
dos:  mil  escudos  cuelgan  de  ella,  todos  escudos  de  po- 
derosos. 

5  Tus  dos  telas  como  dos  cabritos  mellizos  que  estSn 
paciendo  entre  azucenas. 

e  Hasta  qoe  sople  el  día  y  h^TM  laa  sombras  voyme  al 
monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso. 

7  Toda  eres,  amiga  mia,  bermosa;  falu  no  ba?  en  ti. 

8  Conmigo  delLibano.  esposa,  conmigo  del  Líbano  le 
Tendrás,  v  serás  coronada  de  la  cumbre  de  Amana,  de  la 
cumbre  de  Sanir  y  Hermon,  de  las  cuevas  délos  leones  y 
de  los  montes  de  las  onzas. 

e.  Bobaste  lui  corazón,  hermana  mía,  esposa ;  robaste 
mi  corstzon  cou  uno  de  ios  tus  ojo»  en  un  aarul  de  ui 
cuello. 

iO  Cuá*)  lindos  son  tos  amores ,  mas  que  el  vino,  el 
oTor  (fe  los  amores  sobre  todas  las  cosas  aromáticas. 

ii  Panal  que  destila  tus  labios,  esposa,  miel  y  leehe 
eati  en  tu  lengua,  y  el  olor  de  las  vestidos  como  el  olor 
del  inei«*nso. 

i2  Huerto  cerrado,  hermana  mia,  esposa;  huerto  eer- 
ndo.  fuente  sellada. 

13  Las  tus  plañías  (son)  como  Jardín  de  granadas,  con 
fruta  de  dulzuras:  Juncia  de  olor  y  nardo. 

i4  Nardo  y  aiafran,  canela,  con  los  demás  árboles  del 
Líbano  ;  mirra  y  aámlslo,  cuo  loa  demás  predadoa  ole* 
fta. 

15  Puente  de  huertos,  poso  de  agnu  vivas  que  corren 
del  monte  Lib:mo. 

Í6  Sus,  vuela,  cieno,  y  vén  t&,  ábrego,  y  orea  el  mi 
huerto  y  espársaúse  sus  olores. 

COMENTO. 

«¡Ayquéhermosa  eres,  amiga  mfa,  ayqo4  hermosa!» 
Bate  capitulo  no  trae  dependencia  alguna  con  lo  quea^ 
riba  se  ha  dicho,  porque  todo  es  un  loor  lleno  de  re* 
qoiebro  y  gracia  qoe  ¿a  el  esposo  é  su  esposa,  particu- 
larizando todaa  sus  facciones,  encareciendo  la  hermo- 
sura dellasporcomparacionesdiversas,  en  que  hay  gran- 
de diücttilad,  no  tanto  por  ser  la  mayor  parte  ajenas  y 
eiiraíias  de  nuestro  común  uso  y  estilo,  y  algunas  de 
ellai  contrarias  al  paracer  de  todo  lo  que  quieren  decla- 
rar; sino  es,  como  ya  dije,  que  en  aquel  tiempo  y  eu 
«juellA  lengua  todas  eatu  oosaa  teoiaa  graa  ¡¡tímtf 
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como  en  cn»ia  tiempo  y  en  cada  lengua  vmnos  mn  eims 
recibidas  y  usncfas  por  buenas ,  que  ea  otta  lenj^ua  6  es 
ofro  tiemiK)  no  las  tuvieran  por  buenas,  6  decir,  \om 

lengo  por  mas  cierto,  qnecomo  todo  este  canto  wsespiri* 
tnal ,  y  lo^  miembros  de  la  esposa  qoe  en  él  se  loan  <m 
varías  y  díferenles  virtudes  que  hay  enloshomHrwjm»©, 
explicadas  por  miefUbros  y  partes  corporales;  la  conjl 
paracion,  aunque  desdiga  deaquello  ¿  que  se  haced 
parecer,  dice  muy  bien  y  cuadra  mucho  con  la  benno. 
sura  del  ánimo,  que  debajo  de  aquellas  palabras  se  s¡^ 
nlfica.  ' 

Poes  comienza  el  esposo  como  maravillándole  delí 
excesiva  hermosura  de  la  espo^ui,  y  diciendo  una  yu  / 
rapiliendo  oira,  pormayor  confirmación  y  demoUracíoi 
de  lo  que  siente:  «¡Ay  qué  iiennosateeres,  m¡>i 
mia,  ay  qué  hermosa !»  Y  porque  no  se  pueda  soip«. 
charque  la  afición  lo  ciega,  ni  se  satisface  condecüid 
asi  á  bulto,  desciende  en  particular  por  cada  cosa,  y  ce- 
mienzapor  loa  ojos,  que  son,  como  dicen  los  sabios, 
donde  mas  se  descubre  la  bellexa  ó  torpeza  del  kml 
interior,  y  por  donde  entre  las  personas  mas  se  come* 
nica  y  enciende  la  afición. 

«Son,  dice,  como  de  paloma  tus  ojos.«  Tadijimnia 
ventaja  grande  que  hacen  las  palomos  de  aquella  im 
á  las  de  esta,  señaladamente  en  es  o  de  los  ojos;  yoio) 
se  ve  en  las  que  llamamos  tripollnas,  parece  qisi^j 
centellean  como  un  vivo  fuego ,  y  eclnin  de  si  sprnUr 
mente  unos  rayos  de  resplaiicfor;  y  seras!  los  o^k 
la  esposa,  es  decille  lo  que  los  enamorados  ihs  que 
aman  dicen  comunmente  :  que  tienen  llaous  en  los 
qos,  y  que  su  vista  los  abraca  el  corazón. 

«Entra  tus  guedejas.»  Cn  la  traslación  y  expo^m 
de  esto  hay  alguna  diferencia  en;ro  los  intérpreies  Li 
voz  hebrea  zuma ,  que  quiero  decir  cabellos  ó  cik 
llera,  es  propiamente  la  par^e  de  los  cabellos  qoe  oi 
sobra  lafrante  y  ojos,  que  algunos  los  suelen  inerf^ 
tlaos,  y  en  castellano  se  llaman  lazos.  San  ktMm, 
no  sé  por  qué  fin,  entendió  por  esta  voz  la  benD<hQn 
encubierta;  y  ansi  traduce:  Tus  ojos  de  paloma,  i^ 
mis  de  lo  que  está  encubierto;  en  lo  que  no  tolaaienii 
va  diferente  del  común  sentido  de  los  mas  docto»  d« 
esta  lengua ,  pero  también  en  atgnna  manen  codihiIk 
oe  á  sf  mismo,  que  en  el  capítulo  5  de  Isaías,  donikesií 
la  misma  palabra,  entiende  por  ella  torpeza  y  ¡M^ 
y  asi  la  traduce.  Como  quiera  que  sea,  lo  que  bei-b 
es  lo  mas  cierto,  y  ayuda  á  declarar  con  mejor  fprjx 
el  bien  parecer  de  tos  ojos  de  la  esposa,  mostods^ 
entro  los  cabellos;  algunos  de  los  cuales,  desmiD<Ía(i!b 
de  su  orden,  los  cubrían  á  veces,  y  con  su  temblor  ka 
hadan  parocer  que  echaban  centellas  de  sí  comodoi 
estrollas;  y  siendo,  como  se  dice  ser,  los  líennosos  o]a 
mataderos  y  elevóos,  dice  graciosamente  el  es{Kno 
que  entre  ios  cabellos,  como  si  estuvieraa  puestos  a 
celada,  le  lierian  con  mayor  fuera,  y  muy  ásuialfo 
hacían  muy  cienos  sus  golpes. 

Dice  mas:  «Tus  cabellos  como  un  rebaño  de  cabnss 
San  Pablo  confiesa  que  el  cabello  en  una  majer  es  uní 
cosa  muy  decente  y  hermosa ;  cierto  es  una  gran  par  0 
de  lo  que  el  mundo  llama  hermosura;  y  por  esto  el  e-po* 
80,  después  de  los  ojos,  ninguuu  cosa  \n^  primero  ijue 
del  ctbelio,  que  cuaodo  es  largo^  oí^hm  y  bieu  mh 
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es  Iwo  y  gnnáñ  red  para  los  que  se  ceban  de  semejan- 
tes cosas.  Lo  que  es  de  maravillar  aquí  es  la  compara- 
ción, que  al  parecer  es  grosera,  y  muy  apartada  de 
jquclloqae  se  habla ;  fue»  acertada  si  dijera  ser  com» 
x¡Dz  madeja deoro,  oque  competían  con  los  rayosdel  sol 
eomacbedambie  y  color»  como  suelen  bacer  nuestros 
n0¿ias.  En  esto  ya  he  dicho  lo  que  siento;  particular- 
flieDle  aquí  digo  que  si  se  considera  como  es  razón,  no 
cartee  esta  comparación  de  gracia  y  propiedad,  habido 
tapeto  á  la  persona  que  habla  y  á  lo  que  especialmen- 
te quiere  loaren  los  cabellos  de  esta  esposa.  El  que  ha- 
bla es  pastor,  y  para  haber  de  hablar  como  tal,  nopue- 
le  ser  cosa  roas  á propósito  que  decir  délos  cabellos  de 
¡Q  amada  que  eran  como  un  gran  hato  de  cabras  pues- 
tas en  la  cumbre  de  un  monte  alto,  mostrando  en  esto 
!i  muchedumbre  y  color  de  ellos  que  eran  negros  y  re- 
lucientes como  lo  son  las  cabras  que  pacen  en  aquel 
(oonte.  Señaladamente  digo  negros,  porque  de  aquesta 
ci^ar  eran  muy  preciados  entre  las  gentes  de  aquella 
tierra  y  provincia^  como  lo  son  ahora  en  muchas  parles, 
(C211Q  que  diremos  después.  Pues  dice:  Ansí  como  las 
caíins  esparcidas  por  la  cumbre  del  monte  Galaad  le 
libman  y  hacen  que  parezca  bien,  el  cual  sin  ellas  pa~ 
rece  un  peñasco  seco  y  pelado;  asi  los  cabellos  compo- 
m  y  hermosean  tu  cabeza  con  gentil  color  y  muche- 
dumbre. Semejante  á  esta  es  la  comparación  que  se 
sigue. 

oTus  dientes 'como  un  hato  de  ovejas  trasquiladas, 
que  saleo  de  bañarse ; »  que,  además  de  ser  pastoril ,  y 
por  la  misma  causa  muy  conveniente  á  la  persona  que 
¡¡  áke,  es  galana  y  digna  de  gran  significación  y  pro* 
judiad  para  el  propósito  á  que  se  dice.  La  bondad  y 
futileza  de  los  dientes  está  en  que  sean  debidamente 
[Denudos,  blancos,  iguales  y  bien  juntos ,  lo  cual  todo 
« pone  en  esta  comparación  como  delante  de  los  ojos; 
1  estar  jautos  y  ser  menudos  es  decir  que  son  como 
mtiato  de  ovejas,  que  van  siempre  así  apiñadas;  la 
;!aocura, porque  salen  de  bañarse,  y  la  igualdad^,  es 
kir  que  no  hay  enferma  ni  estéril  en  ellas.  Basta  la 
[ealjad  sola  de  la  boca  para  hacer  fea  á  una  mujer,  aun- 
que lodo  el  rostro  sea  hermoso;  y  la  boca  fea  ninguna 
cosa  le  afea  mas  que  los  malos  dientes.  Asi  que,  en  esta 
pártela  esposa  queda  bien  loada. 
Doode  decimos  trasquiladas ^  en  el  hebreo  es  cortar 
corregía  y  á  la  iguala;  y  asi,  quiere  decir  trasquiladas 
\m  misma  medida  y  reglay  del  todo  iguales,  que  de- 
:!an  la  igualdad  de  los  dientes  que  he  dicho,  á  que  se 
aspara.  De  los  (fientes  sale  á  los  labios,  que  para  ser 
ennosos  han  de  ser  delgados  y  que  viertan  sangre; 
I  cual,  asi  lo  uno  como  lo  otro,  declaró  maravillosa. 
lente ,  diciendo : 

úGomo  hilo  de  carmesí  tus  labios;»  añade  luego :  «T 
tu  hablar  polido;»  lo  cual  viene  muy  natural  con 
s  labios  delgados ,  como  cosa  que  se  sigue  una  de 
Ira;  porque,  según  dice  Aristóteles,  en  las  regias  de  co- 
)cer  calidades  de  un  hombre  por  sus  facciones,  lús 
Líos  delgados  son  señal  del  hombre  discreto  y  bien 
iblado  y  de  dulce  y  graciosa  conver^cion. 
uComo  cachos  de  granada  tus  sienes  entre  tus  gue- 
ejas.»  Compara  las  sienes,  que  en  una  mtder  hermosa 
I  suelen  ser  mucho,  á  cacho  de  granada  j  6  por' 


mejor  deciry'^á  granada  partidfli  por  lar  color  de  susgr»- 
BOs,.qtte  es  mezcla  de  un  blanco  y  cokMrado,  ó  eocariH^ 
do  muy  sutil,  cual  es  la  color  que  se  ve  en  las  sienes 
delicadas  y  hermosas,  que  por  la  sutileza  de  la  carne  y 
cuero  que  hay  en  aquella  parte,  y  por  las  venas  que.á 
esta  causa  se  juntan,  se  desctü>re  mas  alli  que  en  otra 
parte  ai  tiene  lo  blanco»  y  da  gna  contentamiento  álos 
que  la  miran. 

Las  sienesen  hebreo  se  jlamaa  raqwk ,  que  es  como  ' 
decir  (lacas  y  delgadas,  porque  son  mas  qiae  ningunn 
otra  parte  del  cuerpo.  «Entre  tus  guedejas^»  esto  es» 
queso  te  descubren  y  echan  de  ver  entre  loe  cabellos* 

ttCofflo  torre  de  David. »  Compara  el  cuello  do  la 
esposa  á  una  torre,  mostrando  en  esto  que  es  lai^  y 
dereeho  y  de  buen  aire,  ^  es  en  lo  que  consiste  ser 
henaaoso.  Peso  hay  gran  diferencia  enio  que  se  le  a&h 
de,  apuesta  en  el  cerco  6  collado,»  que  «n  la  palabra 
hebrea  se  declara  diversaoieate  por  diversos  autores^ 
Unos  dicen^que  es  collado  ó  iugar  ^o;  oíros,  cosaqM 
ensena  el  camino  á  loe  que  pasan,  y  oiroa  dicen  ser  lo 
mismo  que  cerca  4 barbacana,  y  todo  aqoelk» con  que 
se  fortalece  una  cosa;  y  ci«rU>  es  que  se  liatla  en  este 
significación  en  el  libro  de  Josué,  en  el  cqwtnlo  II» 
adonde  se  dice  que  Josué,  no  solo  dejó  en  pié  las  diH 
dades  que  iud>ia  conquistado  por  f  ueraa  de  arttiaa,  por 
aquellas  que  estaban  bien  cercadas  y  fortaletídas ,  ias 
cuales  se  dicen  por  la  palabra  hebrea  yt  dicha.  Lo  qoe 
á  mi  me  parece  mas  acertada  en  este  lugar  para  abra« 
zar  todas  estas  diferencias  ya  dichas,  es  trasladar  asi: 
«Tu  cuello  como  torre  de  David  yuesta  eo  atalaya;» 
oue  es  decir,  en  lugar  alto  y  fuerte  y  que  sirve  parÉ 
descubrir  á  los  enemigos  ai  vienen  y  mostrar  el  cam^ 
no  á  los  que^pasan,  y  por  el  oficio  de  que  sirvey  el  si^ 
tio  que  tiene ,  de  necesidad  lia  de  ser  cosa  fuerte. 

Dice  de  David  que  es  decir ,  de  las  que  edificó  Da« 
vid ,  y  no  hace  comparación  con  torre  edificada  en  lia!- 
no,  sino  en  la  cuesta,  puesta  en  atalaya  y  lugar  alto, 
porque  lo  está  asi  el  cuello,  puesto  aobre  los  hombros.- 
«Mil  escudos  cuelgan  de  ella,  esto  es,  de  la  torre,  üh» 
dos  escudos  de  valientes ,»  que  es  de  gentes  de  arma» 
que  están  allí  de  guarnición.  En  esto  de  los  escudos  no 
es  menester  decir  que  se  hace  comparación  al  cuello  & 
alguiia  parte  de  él,  sino  como  mención  de  la  torre. 
Es  un  divertirse ,  ó  contar  algunas  condiciones  de  ella» 
aunque  no  venga  mucho  en  el  propósito  que  espiri» 
tualmente  se  trata,  lo  que  es  una  cosa  muy  usada  f 
graciosa  en  los  poetas ,  sino  queremos  decir  que  los  es- 
cudos colgados  de  la  torre  responden  á  las  cadenas  y 
collares  que  hermoseaban  el  cuello  de  la  esposa ,  asi 
como  á  la  torre  los  escudos. 

«Tus  dos  tetas  como  dos  cabritos  mellizos  (que  es* 
tan)  paciendo  entre  las  azucenas. »  No  se  puede  decir 
cosa  mas  bella  ni  mas  al  propósito  que  comparar  las 
tetas  de  la  esposa  á  dos  cabritos  mellizos,  los  cuales» 
demás  de  la  ternura  que  tienen  por  ser  cabritos,  y  de 
la  igualdad  por  ser  melli^sos,  y  demás  de  ser  cosa  tan. 
linda  y  apacible,  llena  de  regocijo  y  alegría,  tienen 
consigo  un  no  sé  qué  de  travesura  y  buen  donaire  coa 
que  llevan  tras  sí  v  roban  los  ojos  de  los  que  los  mir«, 
itU;  poniéndoles  afición  de  llegarse  á  dios  y  de  lia.^ 
tartos  ODtr^  llis  manos  i  que  todas  son.Cosas  jauy  coa* 
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ireiiieiit09,  y  qoe  se  hallan  «si  en  los  pechos  hermo- 
sos á  quien  se  comparan.  Dice  que  «pacen  entre  las 
azucenas  o,  porque,  con  ser  ellos  de  si  lindos,  asi  lo  pa- 
recen mas ,  y  queda  así  mas  encarecida  y  mas  loada  la 
belleza  de  la  esposa  en  esta  parte. 

«Hasta  que  sople  el  día  y  huyan  las  sombras  voy- 
me,  etc.  n  Soplar  el  dia  y  huir  las  sombras,  ya  he  di- 
rho  ser  rodeo  con  que  se  declara  la  tarde ,  pues  dice 
ahora  el  esposo  que  se  ta  á  tener  la  siesta  y  á  pasar  el 
dia  hasta  la  tarde  entre  los  árboles  de  la  míira  y  del 
incienso,  que  es  algún  collado  donde  se  crían  seme- 
jantes plantas ,  que  las  hay  muchas  en  aquella  tierra; 
y  decirle  esto  ahora  después  de  tantos  y  tan  soberanos 
loores  con  que  la  ha  loado,  es  convidalla  abiertamoite 
á  que  se  vaya;  mas  melve  luego  la  afición,  y  toma  á 
loar  las  perfecciones  de  su  esposa»  que  son  mudanzas 
muy  propias  de  amor«  y  dice  como  en  una  pakbra 
todo  lo  que  antes  habia  dicho  por  tantu,  y  por  en  par- 
ticular de  toda  su  h^^nosura. 

«Falta  no  hay  en  ti;»  que  aunque  no  lo  dice  porpa- 
labras,  porque  la  de  los  muy  aficionados  siempre  son 
cortas ,  dfoelo  con  el  afecto ,  y  es  como  si  dijese :  Mas 
¿me  apartaré  de  tí,  amiga  mia?  O  ¿cómo  podré  estar 
un  punto  sin  tu  presencia,  que  eres  la  misma  belleza, 
y  toda  iú  convidas  y  fuerzas  á  los  que  te  ven  se  pier^ 
dan  por  ti?  Por  tanto  dice:  «Vamos  juntos;»  y  si  es 
grande  atrevimiento  y  pido  mucho  en  pedirte  esto,  tu 
extremada  y  jamás  vista  belleza ,  que  basta  á  sacar  de 
su  seso  á  los  hombres,  me  disculpa.  Demás  de  esto, 
dice  que  nos  volveremos  juntos  por  tal  y  tal  monte, 
donde  verás  cosas  de  gran  contento  y  recreación  para 
ti;  que  es  aficionarla  mas  á  lo  que  pide  con  tas  buenas 
calidades  del  lugar,  diciendo : 

«Conmigo  del  Líbano,  esposa,  te  vendrás,  o  Líbano 
aqui  no  es  el  monte  asi  llamado,  de  donde  se  trajo  la 
madera  para  el  templo  y  casa  de  Salomón,  de  que  se 
liace  mención  en  el  libro  de  los  Aaye»,  que  este  no 
estaba  en  Judea,  sino  es  lo  que  en  los  mismos  libros 
ae  llama  8attu$  Ubani,  el  bosque  del  Líbano,  llama- 
do asi  por  los  reyes  de  lerusalen,  por  alguna  seme- 
janza que  tenia  con  loa  árboles  ó  con  alguna  otra  cosa 
de  aquel  monte. 

«  Robaste  nd  corazón ,  hermana  mia. »  También  esto 
es  á  propósito  de  persuadille  lo  mismo,  que  se  vaya 
con  él  por  el  amor  que  le  tiene,  y  porque  le  es  á  él 
Imposible  hacer  otra  cosa,  como  aquel  que  está  preso 
y  encadenado  de  sus  amores;  que  es  como  si  dije- 
se. Pues  yo  soy  tuyo  mas  que  mió ,  no  es  justo  que 
j  te  desdeñes  de  mi  compcmía;  y  si  el  campo  y  recrea- 
í  cion  con  que  te  he  convidado  no  basta  para  que  te 
quieras  venir  tras  mi,  sabe  que  yo  no  me  puedo  apar- 
tar de  ti  ni  un  solo  punto,  no  mas  que  de  mi  misma 
alma,  la  cual  tienes  en  tu  poder;  porque  con  los  ojos 
me  robaste  el  corazón,  y  con  la  menor  cadena  de  lasque 
la  adornan  tu  cuello  me  tienes  preso.  Y  de  aquí  toma 
áreUtar,  loando  y  usando  de  comparaciones  nuevas^ 
las  gracias  y  la  hermosura  de  la  esposa  por  el  fin  ya 
dicho,  que  es  demostrar  que  no  puede  ir  sin  ella ,  y 
obligalla  asi  que  le  siga,  si  no  queremos  imaginar  y 
decir  que  salió  ya  y  se  fué  con  él,  y  asf ,  juntos  y  á 
•Olas,  y  cogiendo  el  Iruto  de  m  wvm,  encendido  el 
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esposo ,  como  es  natural ,  cen  un  ntwvo  y  eQe«nd%  y 
mas  vivo  amor,  y  lleno  de  un  terrible  gozo,  habla  con 
mayor  y  mas  particular  dulzura  y  regalo;  que  «lo 
eiperlmentan  cada  dia  las  almas  aficionadas  á  Dlo« 
que  cuando  por  secreto  é  invisible  amor  les  comunicl 
su  gracia ,  derretidas  sus  almas  de  amor,  se  lequiebmB 
con  él  y  se  desentrañan ,  diciéndole  mil  regalos  y  duK 
zuras  de  palabras;  y  esto  viene  muj  bien  con  lo  que 
íe  sigue : 

«  Cuan  lindos  son  tus  amores ;»  que  es  como  si  jun. 
tos  con  ellos  y  enterneciendo^  en  su  amor,  le  dije!»>: 
Hermana  mia,  querida  y  dulcísima  esposa,  mas  ais 
grla  me  pone  amarte  que  la  que  roe  pone  el  vino,  ó 
á  los  que  con  mas  gusto  le  beben ;  tus  un^üentm  j 
aceites ,  que  son  algalias ,  y  los  demás  olores  que  iran 
contigo ,  vencen  á  todo  el  mundo ;  en  ti ,  y  por  ser  ti]. 
yos,  tienen  un  particular  y  aventajado  olor;  tuqiai}- 
bns  son  todas  miel ,  y  tu  lengua  parece  anda  to<la  ba. 
fiada  en  leche  y  miel,  y  no  es  sino  dulzura,  grscísj 
suavidad  todo  lo  que  sale  de  tus  labios;  hasta  tus  ?»>. 
tidos,  además  de  que  te  están  bien  y  adornan  man- 
vinosamente  tu  gentil  persona,  huelen  tan  bien  y  Un'o, 
que  pareces  con  ellos  al  bello  monte  del  Líbano,  4jo.jí 
tanta  firescura  hay,  asi  en  la  vista  de  las  verdes  y  ^ 
ridas  plantas  como  en  los  suaves  olores  qw  d  tire 
mezcla;  porque  en  aquel  bosque,  como  hemot&iA, 
habia  plantas  de  grande  y  excelente  olor;  qoe  W;. 
lo  demás  está  declarado  por  lo  que  se  ha  dicbo  eQo.rK 
lugares  antes  de  este. 

«  Huerto  cerrado,  o  Prosigue  en  su  requiebro  d  tíii* 
tico  y  gracioso  esposo,  y  aunque  pastor,  muestra  bicQ 
la  elocuencia  que  aprendió  en  las  escuelas  de  amor. 
Asi,  con  una  semejanza  y  otra  alaba  la  belleza  eilrenth 
da  de  su  esposa ,  y  declara  agora  asi  enteramente  y  ( 
bulto  toda  la  gracia  y  frescura  y  perfección,  lo  coil 
habia  hecho  antes  de  agora  parlicularíiando  cada  co- 
sa de  por  si.  Pues  dice  que  toda  ella  es  como  un  jr- 
din  cerrado  y  guardado,  lleno  de  mil  fariedades  ds 
frescas  y  preciosas  plantas  y  yerbas,  parle  cloros. 
parte  sabrosas  á  la  vista  y  á  los  demás  sentidos;  qm 
es  la  cosa  mas  cabal  y  mas  signiGcante  que  le  puJé 
decir  en  este  caso  para  declarar  del  todo  el  ti\tm 
de  una  hermosura  llena  de  frescor  y  gentileza;  hah 
de  luego  otra  semejanza,  diciendo  que  es  ansí  t^ 
ble  y  linda ,  como  lo  parece  y  lo  es  una  fuente de^^a 
pura  y  serena  rodeada  de  hermosas  yerbas  ygoa^ 
da  con  todo  cuidado,  porque  ni  loe  anirosfesnioin 
ninguna  cosa  ta  enturbie.  Las  cuales  dos  compancio- 
nes  propónelas  desde  el  principio  como  en  suma,  j 
luego  prosigue  cada  una  de  ellas  por  si  mas  exlenái' 
demente ,  diciendo  «huerto  cerrado»,  esto  es,  guirdi- 
do  de  los  animales  que  no  le  dañen ,  y  tratado  con  oc 
rioso  cuidado;  que  donde  no  hay  cerca  no  se  puede 
guardar  jardín ,  ni  menos  al  amoroso  que  vire  sio 
aviso  y  sin  recato  no  hay  que  pedilie  planta  alguna 
ni  raíz  de  virtud. 

«  Hermana  mia,  esposa ,  eres  t6  huerto  cerrado;» 
repitelo"  segunda  vez  para  encarecer  roas  la  significa- 
clon  de  lo  que  dice.;  «  y  fuente  sellada ,» que  es  cer- 
cada  con  diligencia  para  que  nadie  enturbie  su  clari- 
dad. eT9S  plantas;»  esto  es,  las  lindezas  y  grande»; 
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iflnmeraUM  q»  hay,  «roiga  roía,  en  este  tu  huerto, 
me  eres  tú,  son  como  jardín  de  granadas  con  froto 
iTdulzanis,  qoe  es  decir,  dulces  y  sabrosas  cuales  son 
as  granadas,  adonde  también  hay  cipro  y  nardo,  con 
os  demás  árboles  olorosos;  y  pone  un  gran  número 
)e  ellos,  de  arte  que  Tiene  á  ser  un  deleitoso  jardín, 
plcual  pinta;  y  tal  dice  que  es  su  esposa,  tal  su  be- 
1¿¿2  y  gracia;  toda  ella  y  por  todas  partes  y  en  todas 
US  cosas  graciosa  y  amable  y  alindada,  como  es  el 
irdin  á  que  la  compara ;  que  ni  hay  en  él  parte  des- 
|irt)vechada  ni  por  cultivar  que  no  lleve  algún  árbol 
yerba  qiie  la  hermosee,  ni  de  los  árboles  y  yerbas 
ne  lieoe  hay  alguna  que  no  sea  de  grande  deleite  y 
fovecbo,  como  diremos  de  cada  uno;  que  según  la 
enlad  del  espíritu,  es  mucho  de  advertir  que  en  el 
ttsto  y  en  la  virtud  están  juntos  provecho,  deleite  y 
legria  con  todos  los  demás  bienes ,  sin  haber  cosa  que 
10 sea  de  utilidad  y  de  valor,  y  que  no  solo  tiene  y 
miúcñ  fruto  que  deleite  el  gusto  y  con  que  deleite  su 
vi>^,  sino  también  verdor  de  hojas ,  olor  de  buena  ia- 
QU  con  que  recree  y  sirva  al  bien  de  su  prójimo,  como 
t}  declara  maravillosamente  el  real  profeta  David  en 
;1  salmo  primero,  adonde  dice  del  justo  que  es  como  un 
^!)ol  plantado  en  las  corrientes  de  las  aguas ,  que  da 
[rulo i  su  tiempo  y  está  siempre  verde  y  fresco,  sin 
secarse  jamás  la  hoja;  y  señaladamente  es  de  advertir 
qtie  lodos  estos  árboles  de  que  hace  mención  son  de 
hennosa  vista  y  excelente  olor;  por  lo  cual  queda  con- 
fofldido  al  desatino  de  los  que  dicen  que  las  ceremonias 
y ofans  exteriores  no  son  necesarias  con  la  fe;  porque 
lo sofl mucho  para  la  salud  del  alma  del  justo,  con  la 
fe  que  está  escondida  en  ella,  y  es  gran  disparate  no 
lijrer  mucho  caso  de  las  buenas  y  loables  obras  y 
Questras  de  fuera,  c|ue  son  las  hojas  y  el  olor  que  edi* 
ka  á  los  circunstantes. 

«Cípro.»Dioscóridesenelcapítulo41  dellibroi  pone 
bs  maneras  de  él :  imo  que  se  trae  de  la  India  orien- 
al  en  ona  laiz  y  semejanza  al  gengíbre ,  y  de  este  no 
le  habla  aquí;  el  otro,  de  quien  aquí  se  hace  come* 
noncion,  es  un  género  de  junco,  alto  dos  codos,  cua- 
indo  ¿  triangulado ,  que  á  la  raíz  tiene  unas  hojas  lar> 
gas  y  delgadas ,  y  en  lo  alto  hace  una  mazorca  llena  de 
fieouija  flor,  y  es  aromático  y  de  grandes  provechos; 
liase  junto  á  las  lagunas  ó  lugares  húmedos,  y  seña- 
idamente  se  crian  en  Siria  y  en  Cilicia,  y  en  español 
laman  juncia  de  olor  ó  avellanada,  y  en  latín  juneus 
)ioratu$, 

«iNardo.»  Yerba  es  por  el  semejante  olorosa  y  pro- 
ecbosa;  de  ella  hay  algunas  diferencias,  y  una  de 
lias  se  da  muy  bien  en  Siria  y  Palestina,  según  dice 
io6córides.  En  España,  en  algunas  partes  la  llaman 
nimbar. 

n  Canela  y  cinamomo. »  Canela  es  lo  que  los  griegos 
unan  caria.  Galeno  dice  que  el  cinamomo  tiene  una 
aridad  de  olor  que  no  se  pnede  ezplicar ;  y  es  cosa 
ierta  que  el  cinamomo  es  cosa  muy  delicada  en  sabor 
olor,  y  de  mas  precio  que  la  caria,  aunque  se  pare- 
an en  muchas  cosas,  y  lo  uno  y  lo  otro  se  tlae  hoy 
6  la  India  de  Portugal ,  y  según  parece,  son  diferen-> 
ias  de  canehí  mejor  y  mas  buena.  En  el  original  he- 
no, donde  yo  volví  caaetoi  algunos  tiuladan  o^lanm 


aromaticus,  qne  es  otra  yerba  diferente  de  la  caria  ó 
cinamomo,  como  parece  por  Diofk^órides  y  por  Plínío, 
que  se  da  en  Siria,  semejante  algo  á  la  juncia  de  olor, 
que  es  mas  olorosa  que  ella ,  y  quebrada  no  se  tronza, 
sino  levanta  astillas.  El  cinamomo  que  pose  está  en 
hdi>feo,  Quinamon  ^ian$,  que  los  doctores  de  la  len«^ 
gua  dicen  que  es  cinamomo.  Mirra  tómase  aquí  por 
el  árbol  de  donde  se  saca ,  del  cual  dice  Plinio  es  alio 
cinco  codos  y  algo  pinoso ,  y  herida  su  corteza ,  deslila 
de  él  una  gota,  á  quien  se  da  el  nombre  del  mismo 
árbol. 

Sándah  está  en  hebreo  hahth,  por  donde  algunos 
traducen  áloe  ó  acíbar,  llevados  del  sonido  de  la  voz; 
en  lo  cual  se  engañan  grandemente ,  porque  el  acíbar 
no  se  cuenta  entre  los  árboles,  sino  entre  las  plantas, 
y  es  una  planta  pequeña ,  de  un  tronco  y  una  raíz  y  de 
liojas  gruesas;  por  lo  cual  otros  traducen  sándalo,  que 
es  un  árbol  hermoso  y  de  buen  olor,  y  viene  mejor  con 
el  intento  de  la  esposa,  que  hace  mención  de  todas  las 
plantas  olorosas  y  preciadas  que  suelen  hermosear  mas 
un  jardín  muy  gentil,  y  así  dice:  «Con  todos  los  demás 
preciados  olores.» 

«Fuente  de  huertos.»  Rabia  comparado  el  esposo  á 
su  querida  esposa,  no  solo  á  un  lindo  huerto,  shio  á  una 
pura  y  guardada  fuente;  declara  agora  mas  esto  segun- 
do, especificando  mas  las  calidades  de  aquella  fuente^ 
y  dice:  fuente  de  huertos,  esto  es,  tan  abundante  y 
copiosa,  que  de  ella  se  saca  por  acequia  agua  para  re* 
gar  los  huertos.  «Pozo  de  aguas  vivas ;»  esto  es ,  no  en» 
carchado,  sino  que  perpetuamente  manan,  sin  faltar  ja- 
mas. aQue  corren  del  monte  Líbano  ,f>  que ,  como  he- 
mos dicbo ,  es  monte  de  grandes  y  lindas  arboledas  y 
frescas,  y  muy  nombrado  en  la  Escritura;  para  que  de 
esto  se  entienda  que  es  muy  dulce  y  muy  delgada  el 
agua  de  esta  fuente  de  que  habla ,  pues  nace  y  corre  por 
tales  mineros,  con  lo  cual  queda  pintada  una  fuente 
con  todas  sus  buenas  calidades,  de  mucha  agua,  muy 
pura,  muy  sosegada,  muy  fresca  y  muy  sobrada,  que 
jamás  desfallece ;  para  que  de  la  lindeza  de  la  fuente  del 
jardín  entendamos  la  extremada  gentileza  de  la  espo- 
sa ,  que  es  como  un  jardín  y  una  fuente. 

Sus,  «vuela,  cierzo,  y  vén  tú,  ábrego.»  Esto  es  un 
apdstrofe  y  vuelta  poética  muy  graciosa,  en  la  cual  el 
esposo,  habiendo  hecho  mención  y  pintura  de  un  tan 
hermoso  jardín ,  como  bebemos  visto ,  prosiguiendo  en 
el  mismo  calor  de  decir ,  vuelve  su  plática  á  los  vientos 
cierzo  y  ábrego ,  pidiéndoles ,  al  uno  que  se  vaya  y  no 
dañe  en  su  lindo  huerto ,  y  al  otro  que  venga  y  que  con 
su  soplo  tan  templado  y  apacible  le  recree  y  le  mejo- 
re, y  ayude  á  qne  broten  las  plantas  que  hay  en  él,  que 
es  bendecir  á  su  esposa  y  desear  su  felicidad  y  pros- 
peridad ,  lo  cual  es  muy  natural  cuando  se  ve  ó  se  pin- 
ta con  afición  y  palabras  una  cosa.  Según  el  espíritu, 
significa  hacer  Dios  que  cesen  los  tiempos  ásperos  y  de 
tribulación ,  qne  encogen  y  como  qoe  marchitan  la  vir- 
tud ;  y  enviar  el  temporal  templado  y  blando  de  su  gra- 
cia, en  que  las  virtudes ,  que  tienen  raíces  en  el  alma, 
suelen  brotar  en  público,  para  olor  y  buen  ejemplo  y 
provecho  de  sus  prójimos;  y  ansí,  el  esposo,  didendo 
que  su  e^>osa  es  un  jardín ,  añade  y  dice  luego:  ¡  Ay! 
Dios  me  guarde  mi  jasdin  de  malos  Tientos ,  y  el  ampa- 
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ro  del  cielo  me  lo  favorezca;  no  tea  yo  el  rigor  y  el 
aspereza  delcierzo,  que,como  se  ve,  es  un  viento  daño- 
sísimo y  por  su  demasiado  rigor  abrasa  y  quema  los  jar* 
dfnes  y  Isuerlos;  «venga el  ábrego,»  y sopleen  este huer^ 
to  mío  con  airecito  templado  y  suave,  para  que  con  e* 
calor  despierte  el  olor,  con  el  movimiento  se  lleve  y  der- 
rame por  mil  parles;  por  manera  que  todos  gocen  de 
suavidad  y  deleite.  Y  esta  bendiciones  dicha  ansí  y  muy 
graciosamente ,  por  irse  conforme  á  la  naturaleza  del 
huerto  de  que  habla ;  porque  es  regla  que  cuando  ben- 
decimos 6  maldecimos  ó  aborrecemos  alguna  persona  ó 
cosa  tal ,  )a  maldición  ó  bendición  ha  de  ser  conforme 
ásu  oficio  ó  naturaleza,  conforme  lo  hizo  David  en 
aquella  lamentación  sobre  la  muerto  de  Saúl,  diciendo: 
¡Oh  montes  de  Gelboé,  estériles  seáis,  sin  ningún  fru- 
to ni  planta,  privados  del  beneficio  del  cfelO;  y  roció 
ni  agua  descienda  sobre  vosotros! 

CAPITULO  V. 

ESP0S4. 

1  Venga  el  mi  amsdo  á  sn  huerto  y  coma  las  frotas  da 

sus  manzanas  delicadas. 

B6»080. 

Vén á  mi  huerto,  bcrmana  mía,  esposa;  eogf  mi  mirra 
y  mis  olores,  comi  mi  panal  con  la  miel  mía,  bebí  el  vi- 
no y  la  mi  leche,  comed,  compañeros»  y  bebed  y  embria- 
gaos. 

ESPOSA. 

S  Yo  duermo  y  el  mi  corazón  vela ;  la  voz  de  mi  queri- 
do llama.  Abre,  hermana  mia ,  compañera  mia,  paloma 
mia,  perfecta  mía ,  porque  mi  cabeza  est&  llena  de  roció 
y  mis  cabellos  de  gotas  de  la  noche. 

5  Desnúdeme  mi  vesUdura,  ¿cómo  me  la  vesüró?  Lavé 
mis  p'és,  ¿cómo  me  los  ensuciaré? 

4  Mi  amado  metió  la  mano  por  el  resquicio  de  las  puer- 
tas, y  mis  entrañas  se  me  estremecieron  en  mt. 

5  Levánteme  para  abrir  i  mi  amado,  y  mis  manos  go- 
leando mirra,  y  mis  dedosmirra,  que  corre  sobre  los  goi- 
oes  de  la  aldaba. 

6  Yo  abri  á  mi  amado,  y  mi  amado  se  bahía  ido  y  ae 
habla  pasado.  Mi  ¿nima  se  me  salió  en  el  hablar  de  él : 
busquéle  y  no  le  hallé,  llámele  y  no  respondió. 

7  Halláronme  los  guardas  que  rondan  la  ciudad ;  hi- 
riéronme, tomáronme  el  mi  manto  que  sobre  mi  cenia  laa 
guardas  de  los  muros. 

8  Yo  os  conjuro,  hijas  de  Jerusalen,  que  si  balláredes 
á  mi  querido,  me  le  hagáis  saber  que  aoy  enferma  de 
amores. 

COWAffEaAS  DB  U  ESPOSA. 

9  ¿Qué  tiene  tu  amado  mas  que  otro  amado,  porque  asi 
nos  conjuraste? 

iO  El  mi  amado  blanco  y  colorado  (trae  bandera)  entre 
k»  millares. 

il  Su  cabeza  oro  de  Tibar.  iiif  cabellos  crespos ,  no- 
gros  como  cuervo. 

13  Sos  ojos  como  los  de  paloma  junto  á  los  arroyos  de 
las  aguas  bañadas  con  leche,  junto  á  la  llanura. 

43  Sus  mejillas  como  eras  de  plantas  olorosas  de  los 
olores  de  oonTecdOD,  sus  labios,  violeus  que  desiOan 
nirra  que  corre. 

i4  Sus  manos,  rollos  de  oro  que  viene  de  Térsie.  8ii 
vientre  blanco,  de  ebur  cercado  de  zafiros. 

45  Sus  piernas ,  columnas  de  mármol  fondadas  sobre 
las  basas  de  oro  fino.  El  su  semblante  como  el  del  Lí- 
bano, erguido  oomo  loé  cedros. 

16  SopaMar  Mzura,  y  todo  él  deseo:  tÉl  ei  mi  atlia-< 
doy  taleaml  «aerído,  hijna4e  fomaleo. 
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CTAaeaf. 

i 7  ¿Adonde  se  ftié  el  tu  amado,  hermosi  mtt\xi 
mojares?  Dónde  se  volvió  el  tu  querido,  y  bascarle  hciM 
conllgo? 

COMENTO. 

o  Venga  mi  amado  á  su  huerto.»  Como  acabó  de  hi. 
blar  en  huertas  el  esposo,  la  esposa,  avisada  de  H!o 
acuérdase  de  uno  que  tenia  su  amado ,  que  por  venti}^ 
ra  es  el  mismo  de  que  hizo  la  comparación  arriba  di- 
cha ,  y  ruégale  que  se  deje  ir  donde  van  y  que  se  Ta- 
jan allá  juntos  á  comer  de  las  manzanas;  ó  por  mpj.^ 
decir,  porque  le  habm  hecho  semejante  á  un  bernia 
huerto  y  deleitoso,'  y  ella  agora  por  estas  palabras  ^en- 
cubiertas y  honestamente  se  le  ofrece  asf ,  y  le  cot. 
vida  á  que  goce  de  sus  amores ,  como  si  mas  claro  dij^ 
ra :  Pues  vos  me  hicisteis  seiúejante  á  un  jardín  k\ 
¡oh  amado  esposo!  y  dijisteis  yo  era  vuestro  huerto,  tc 
venid,  esposo  mió,  coged  y  comeréis  de  los  bueo>, 
frutos  que  en  este  vuestro  huerto  tanto  os  han  cosUij; 
á  lo  que  responde  el  esposo,  diciendo:  aVeadiéá&¡ 
huerto,  esposa  mia,  hermana  mla;o  en  lo  cuald;<> 
que,  pues  ella  le  convida  con  la  posesión  y  coo  U  íhi- 
ta  de  su  huerto,  á  él  le  place  él  venü*  á  él  y  h». 
lie  suyo,  que  por  tal  le  tiene ,  siendo  él  y  so  (^^ 
una  misma  oosa;  y  porque  la  nombra  debajo  kls^ 
rade  huerto,  y  dice  que  vendrá  á  solazarse coü Á, 
prosiguiendo  por  las  mismas  figuras,  dice,  noporvi 
mismas  palabras  sencillas  ,  sino  como  por  rói^.  ] 
señas,  explicando  con  gentiles  palabras  todo  io  rjn; 
suele  hacerse  en  cualquier  deleitoso  bueno  cuarl) 
algunas  gentes  se  juntan  en  él  para  vacarse  y  iiüm 
solaz ,  que  no  solamente  cogen  olorosas  flores  6  y^. 
has,  pero  también  suelen  comer  ó  merendar  enr). 
ó  llevar  viandas  y  vino,  y  allá  cogen  de  las  frutas  qn* 
hay.  Por  eso  dice  el  esposo:  re  Comi  mi  panal  mm 
miel;»  como  si  dijera:  Yo  vendré  prestisimoáestpim 
huerto ,  y  cogeré  la  mirra  mia ,  con  las  demás  flor^  «p 
en  él  se  crian;  comeremos  en  él  frutas  daicisinia«  J 
las  cuales  mi  esposa  me  ha  convidado,  y  fanilpsíi? 
miel  que  allá  en  el  huerto  hay ,  y  mucha  leche  y  (in> 
cho  vino,  de  manera  que  nos  regocijemos  mucho; y 
como  ai  estuviera  ya  en  él ,  convida  i  sus  compaói*- 
ro8  los  pastores  que  beban  y  se  regocijen,  coa)o.«^ 
len  decir  los  amigos  que  conciertan  de  ir  á  al^^'- 
din :  Iremos  allá,  comeremos  y  regocijamos  has»biv 
ta  embeodamos;  no  porque  ha  de  ser  así,  sino ^\iii 
encarecimiento  de  lo  mucho  que  desean  solazar;  y  as 
dke:  Comed,  compañeros,y  bebed  hasta  queosanbeiH 
deis;  como  se  suele  decir  en  los  convites  alegren,  non- 
do  con  regodjo  se  convidan  unos  á  otros;  y  esto  jan 
declarar  el  esposo  la  determinación  y  deseo  que  teoí) 
de  regocijarse  y  deleitarse  con  su  esposa,  que  es  zfH 
ht  que  es  señalada  por  huerto,  de  quien  se  habla. 

La  palabit  vim^  que  es  del  tiempo  pasado,  decian- 
moa  del  tiempo  venidero,  diciendo:  To  v«idré;  asimis- 
mo las  otras,  eom^,  eo^,  bébi,  cogeré,  líeheré;poT' 
que  es  oosa  muy  usada  y  recibida  en  la  SagradaEscri' 
lora  pdher  pesado  por  futuro,  yfhturopcrpflsadaiy 
eato  se  ve  en  todas  las  demás  pramensqQsii  dirioi 
Palabra  haca  por  sus  profetas,  para  mostrar  qneíoa 
tiD  diriasGOOiaaifttefaayapMdssfoappiMasif 
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.^j^nliiiM»  lis  cofias  que  se  espentD,  muchas  ve-  I 
!¿se  dicen  por  tiempo  pasado,  como  es  aquello:  aY 
«¡hijo despertó á  los  enemigos ,»  que  los  despertará; 
rdjciendo  «leche  y  vino  y  panales  de  miel» ,  á  la  letra 
gfliarda  el  decoro  y  conveniencia  de  la  persona  que 
obla'  porque  una  pastora  semejantes  comidas  usa»  con 
¡jabiuidancia  de  ellas  se  deldta  mucho.  Como  los  de- 
¡^  coo  las  soberhias  comidas. 

Base  de  entender  aquí  que,  dicho  esto ,  se  fué  el  es- 
oso,  y  vino  la  tarde,  y  pasó  aquel  dia  y  amaneció  otro; 
ia  esposa  cuenta  lo  que  en  aquella  noche  le  había 
coniecido  con  su  esposo,  que  la  vino  á  ver  y  llamó  á 
jpoerta,  y  por  poco  que  se  detuvo  en  abrirle  se  tor« 
6  i  ir,  que  fué  causa  que  ella  salie^  de  su  casa  per- 
illa de  Docbe  y  se  fuese  á  buscalle ;  lo  que  todo  cuen- 
ta y  cada  cosa  en  particular,  con  extraña  gracia  y  sen- 
]nieoto. 

cYo  daenno  y  mi  corazón  vela.»  Dfcese  del  que  ama 
^Qgvive  consigo  sino  la  mitad,  y  la  otra  mitad, 
Lee  la  mejor  parte  de  él ,  vive  y  está  con  la  cosa  ama- 
la. Porque,  como  nuestra  alma  tenga  dos  oficios,  uno 
!e  diar  y  conservar  el  cuerpo,  y  el  otro,  que  es  el  pen- 
ir  é  ¡magiDar,  ejercitándose  en  el  conocimiento  y  con- 
emplaciíOD  de  las  cosas,  que  es  el  mayor  y  mas  prínci- 
al; coaado  uno  ama,  este  oflcio,  que  es  de  pensar  é 
magioar,  nunca  Jo  emplea  en  sí,  sino  en  aquella  cosa 
i  qúea  voít  contemplando  en  ella  y  tratando  siempre 
deella;  solamente  obra  consigo  las  obras  de  su  cuerpo, 
aquello  pnoero  que  es  un  poco  de  su  presencia  y  cui- 
dajo,  coanto  es  menester  para  tenerle  en  vida  y  sus- 
(eotarie,  jaun  esto  no  todas  veces  muy  enteramente. 
^io  así  parece;  y  supuesto  simplemente,  sin  mas  filo- 
ofar  eo  ello,  nos  declara  la  grandeza  del  amor  que  en 
ste  lagar  muestra  la  esposa,  diciendo:  a  Yo  duermo  y 
tíconzoQvela;»  porque  dice  que,  aunque  duerme, 
)  duerme  del  todo,  ni  toda  ella  reposa,  porque  su 
)nzoD  Qo  está  en  ella ,  sino  en  su  amado  está  siempre; 
ue,  cofflo  se  ha  entregado  al  amor  y  servicio  de  su  es- 
oso,  no  tiene  que  ver  con  ella  en  su  provecho;  que  el 
no  quería  huir  los  trabajos  del  amor ,  mas  el  corazón 
ice:  Yo  los  quiero  sufrir.  Dice  el  que  ama :  Grave  car- 
%  es  esta;  responde  el  corazón:  Llevarla  tenemos.  Qué- 
se  el  amante  que  pierde  el  tiempo ,  la  vida  y  la  es- 
¡ranza;  balo  el  corazón  por  bien  empleado  todo;  y  asi, 
laodo  el  cuerpo  duerme  y  reposa,  entonces  está  el 
nzoD  velando  y  negociando  coa  ks  fantasmas  del 
Qor,  y  reciMeodo  y  enviando  mensajes ;  y  por  esto 
ce:  aTo  duermo  y  mi  corazón  vela;»  que  es  decir : 
laque  yo  duerma, el  amor  de  mi  esposo  y  el  cuidado 
su  ausencia  me  tiene  sobresaltada  y  media  despierta, 
tsi  oí  fádhnente  su  voz.  O  podemos  decir  que  llama 
esposo  ásu  corazón  por  requiebro,  conforme  á  como 
suele  decir  comunmente;  y  según  esto,  dice  que 
indo  ella  reposaba,  su  corazón ,  esto  es,  su  esposo, 
aba  vehmdo ;  que  es  un  lastimarse  de  su  trabigo  en 
istrar  lo  mudio  que  de  él  es  querida.  Lo  cual  es  muy 
)ino  á  Dios,  cuyo  amor  sumo  y  ardientisimo  con  los 
QQbres  se  va  declarando  idebiyo  de  estas  figurap,  que 
ichas  veces,  cuando  los  suyos  están  mas  olvidados 
él,  entonces  por  so  grande  amor  los  vela  y  los  rodea 
)  maior  cuidado. 


«Voz  de  mi  esposo.»  Dice  que  al  punto  que  ella  des. 
pide  el  sueno  (el  cual,  por  causa  de  traer  albprotado  y 
desasosegado  el  corazón,  tenia  ligero)  llega  el  esposo  y 
llama  á  la  puerta,  cuya  voz  ella  bien  conoce;  el  cual  le 
dice  así :  «Ábreme,  hermana  mia;  o  que  todas  son  pa- 
labras llenas  de  regalo  y  que  muestran  bien  el  amor 
que  le  traía  vencido ;  y  en  este  repetir  cada  palabra  (an- 
tas veces  muestra  bien  el  afecto  con  que  le  llama ,  para 
moverla  á  alnrirá  aquel  de  quien  tantees  amada.  «Aca- 
bada mía,»  el  amor  no  halla  falta  en  lo  que  ama.  Asi 
lo  dice  Salomón :  «El  amor  y  caridad  encubre  mucho 
la  muchedumbre  de  ios  pecados;*  esto  es,  hacen  que 
no  se  echen  de  ver  los  (tefectos  del  que  es  amado ,  por 
muchos  que  sean.  Y  á  la  verdad  la  esposa ,  de  quien  se 
habla  aquí,  que  es  la  Iglesia  de  los  justos,  es  en  todas 
sos  cosas  acabada  y  perfecta  por  el  beneficio  y  gracia 
de  la  sangre  de  Cristo,  como  dice  el  Apóstol;  y  por  eso 
dice  «acabada  mia»,  como  si  dijera:  Por  mis  manos  y 
trabajos  hermoseada  y  perfeccionada,  y  vuelta  asf  linda 
y  hermosa  como  paloma.  Y  porque  no  puede  sufrir  quien 
ama  de  ver  padecer  á  su  amado,  dice :  «Que  mf  cabeza 
llena  es  de  roció;»  que  es  decir :  Cata  que  no  puedo  estar 
fuera,  que  hace  gran  sereno  y  cae  grave  roclo,  del  cual 
traigo  llena  mi  eabeza  y  cabellos ;  en  que  muestra  la 
grande  necesidad  que  traia  de  tomar  reposo  y  obligar  á 
que  abra  con  mayor  brevedad  y  voluntad. 

Esto  decia  el  esposo;  mas  ella,  asi  que  le  oyó,  comen- 
zó á  decir  entre  si  con  una  tierna  y  regalada  pereza: 
«Desnúdeme  mis  vestiduras;»  que  es  decir:  ¡  Ay  cui- 
tada! yo  estaba  desnuda,  ¿y  tengo  de  tomarme  á  ves^ ' 
tir  ?  y  los  mis  pies,  que  aliora  me  los  acabo  de  lavar, 
¿téngolos  de  ensuciar  luego?  En  lo  que  se  pinta  un 
melindre  muy  ai  vivo ,  que  es  muy  común  á  las  muje- 
res, haciéndose  esquivas  donde  no  es  menester;  y  aun 
muchas,  deseando  mucho  una  cosa,  cuando  ia  tienen  á 
la  mano  fingen  enfadarse  della  y  que  no  la  quieren. 
Babia  la  esposa  deseado  que  viniese ,  y  dicho  que  no 
podia  vivir  sin  él  ni  una  sola  hora ,  y  rogándole  que 
venga,  y  despertando  con  alegría  á  la  primera  voz  del 
esposo  y  al  primer  golpe  que  dio  á  la  puerta,  y  agora, 
que  le  ve  venido,  ensoberbécese  y  empereza  en  abrirle, 
y  hace  de  la  delicada  por  hacerle  penar  y  ganar  aque- 
lla victoria  mas  de  él.  Y  dice,  poniendo  otras  excusas: 
Desnúdeme  en  mi  cama  de  mi  vestidura,  ¿cómo  me  la 
tomaré  á  vestir,  que  estará  fría?  Láveme  mis  pies  poco 
há  para  acostarme ,  ¿téngolos  ahora  de  ensuciarponién- 
dolos  en  el  suelo?  Es  gentil  trueco  este,  que  viene  el 
esposo  cansado  y  mojado,  liabíendo  pasado  por  el  sere- 
no y  mal  rato  de  la  noche,  yellarehusa  de  sufrir  por  él 
la  camisafria;  en  que,  como  digo,  muestra  bien  la  con- 
dición y  natural  genio  de  su  linaje,  que  lo  que  mas 
aman  y  desean,  cuando  lo  ven  presente,  cualquiera  co» 
silla  que  tienen  hace  que  lo  eslembe,  y  hacen  mil  me- 
lindres y  niñerías.  Aunque  decir  esto  la  esposa  no  se 
entiende  que  no  quiera  abrir  á  su  esposo ,  que  esto  no 
se  suíria  en  un  amor  tan  verdadero  y  encendido ;  sino 
que,  presupuesto  que  lo  quiere  y  ha  de  hacer,  muestra 
pesarle  que  no  hubiese  venido  un  poco  antes ,  qm  ella 
estaba  vestida  y  por  lavar,  para  no  tener  agora  que  vea-* 
tirse  y  desnudarse  tantas  veces. 
I     (üSlniamadonietiótanafi»poieB(rtelie8fiii6i« 
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de  la  padrta,  y  mis  entraBas  se  estremecieron  en  mi.» 
Dice  ñgqpí  que,  como  se  detuviese  un  poco»  á  lo  que  se 
entiende,  en  tomar  sus  vestidos,  no  sufriendo  dilación 
8u  esposo,  tanteó  de  abrir  la  puerta,  metió  la  mano  por 
entre  los  resquicios  de  ella ,  procurando  de  alcanzar  el 
aldaba,  y  qUeella,  sintiéndola,  toda  muy  turbada  en  ver 
•u  prisa,  y  como  causándole  dolor  en  las  entrañas  de 
la  pereza  que  habia  mostrado  y  de  su  tardanza ,  así 
como  estaba,  medio  vestida  y  revuelta,  acudió  á  abrir; 
y  asi  dice : 

«Levánteme  á  abrir  á  mi  amado;  las  mis  manos  des- 
tilaron mirra,  que  cae  sobre  los  goznes  del  aldaba.» 
Presupónese  que  levantándose,  tomó  cualquier  boteci- 
llo  de  mirra ,  esto  es ,  de  algún  precioso  licor  confec- 
cionado con  ella,  para  en  entrando  recibir  y  recrear 
con  ella  al  esposo,  que  venia  cansado  y  fatigado,  como 
se  suele  bacer  entre  los  enamorados;  que  en  todo,  aun 
liasta  esto,  guarda  Salomón  con  maravilloso  aviso  é  in* 
genio  todas  las  propiedades  que  hay ,  asi  en  pala- 
bras como  en  bechos,  entre  dos  personas  que  se  quie- 
ran bien,  cuales  son  las  que  en  este  su  cantar  introdu- 
ce. Dice  pues  que,  con  la  prisa  que  llevaba  de  abrir  á 
su  esposo,  estuvo  á  punto  de  caérsele  el  botecUlo;  pero 
al  fin  se  le  volvió  y  derramó  entre  las  manos  y  sobre 
los  goznes  del  aldaba  que  estaba  abriendo.  «  Mirra  que 
corre  ,n  no  quiere  decir  que  corrió  y  se  derramó  sobre 
la  aldaba,  aunque  fuese  asi  como  he  dicho;  sino  es  de- 
cir mirra  liquida,  á  diferencia  de  la  que  ya  está  cua- 
jada en  granos,  como  es  la  que  comunmente  vemos ;  ó 
loque  lengo  por  mas  cierto  y  mas  conforme  al  parecer 
de  san  Jerónimo  y  los  hebreos,  es  dicha  mirra  excelen- 
tísima y  liquida,  porque  la  palabra  hebrea  hober  quie- 
re decir  corriente ,  que  pasa  por  buena  por  todas  par- 
tes; lo  cual,  según  la  propiedad  de  aquella  lengua ,  es 
decir  que  es  muy  buena  y  perfecta,  y  aprobada  de  to- 
dos los  que  la  ven ,  conforme  á  lo  que  en  nuestra  len- 
gua solemos  decir  de  la  moneda  de  ley,  que  es  moneda 
que  corre. 

c(Yo  abrí  al  mi  amado,  y  el  mi  amado,  etc.  o  Y  dice 
que,  por  presto  que  abrió,  ya  el  esposo,  enojado  de  la 
tardanza,  se  habíapasado  de  largo.  A  muy  buen  tiempo 
usa  el  esposo  del  tanto  por  tanto  con  su  esposa,  por(|ue 
viendo  que  ella  al  principio  no  le  quiso  abrir,  dándole 
asi  á  entender  que  no  le  habia  menester,  él  prueba  abrir 
la  puerta ,  mas  cuando  sintió  que  se  levantaba  á  abrir 
la  puerta  y  que  venia,  quísole  pagar  la  burla ,  como  si 
•dijese :  Vos  queréis  darme  á  entender  que  podéis  estar 
sin  mi;  pues  yo  os  daré  á  entender  cómo  yo  puedo  su- 
frir mas  sin  vos  que  vos  sin  mí;  y  asi  se  ausenta ,  no 
aborreciéndola,  sino  castigándola  y  haciéndola  pcnnr 
un  rato  entre  esperanzas  y  temores,  para  que  esté  mas 
pronta  después,  y  juntamente  escarmiente. 

Dice  pues :  «Yo  abrí  á  miamado, »  y  no  le  hallé  á  la 
puerta  como  pensaba,  porque  se  era  ya  ido  y  pasado 
de  largo.  Bien  se  entiende  la  tristeza  de  la  esposa  en 
decir  estas  palabras ,  como  aquella  que  juntamente  se 
halla  corrida  y  triste  de  su  descuido;  y  así,  parecen  las 
palabras  como  de  asombrada  y  medio  fuera  de  sí;  que 
la  repetición  de  su  decir  que  se  era  ido  y  que  se  habia 
pasado  denota  esto.  aHi  alma  se  salió  en  el  su  hablar;» 
esto  «9,  derritíóse  el  alm  ea  ta  amor  y  pena  en  verlo 
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ido;  mas  yo  iré  y  le  buscaré  y  le  daré  voces,  beatltó 
el  aire  del  sonido  de  su  nombre,  porque  roe  nsp:^]^ 
y  venga  á  mí.  Mas  ¡ay  de  mí !  que  procurándolo,  no  V 
hallo,  y  llamándole,  no  me  responde;  y  así  dice:  r.Bm. 
quéle  y  no  le  hallé;  llamóle  y  no  me  respondiiV.n  dcioiv 
de  se  entiende  la  ansia  con  que  quedaba,  y  cuenta  'wl 
Umente  las  desgracias  que  tras  ello  le  a^onlp^¡J^^ 
buscando  á  su  esposo ,  «que  se  encontraron  con  ella  h. 
guardas  que  de  noche  guardan  y  rondan  laciuda-l,.  j 
como  éntrelos  tales  siempre  hay  capeadores  y  la.W> 
gente  traviesa  y  desconocida,  dice  quelalilrieron,d;B! 
dolé  algunos  golpes,  como  á  mujer sola,y  que  la  (¡niu. 
ron  el  manto  ó  mantilla  con  que  se  cubría,  ysocurr  v 
ron  á  su  pasión  con  esta  buena  obra ;  y  así  dice :  «T^t 
párenme  las  rondas  que  rondan  la  ciudad,  y  quitán^ 
me  el  manto  de  sobre  mí , »  esto  es,  con  que  me  culiriL 
(das  guardas  de  los  muros. »  Esto  ya  va  dicho  aní,  n 
porque  aconteciese  á  la  hija  de  Faraón  por  e>ta  niw^ 
raque  aquí  habla,  sino  porque  á  persona  de  enarrx'n. 
da,  que  aquí  representa ,  es  natural  buscar  con  w 
ansia  en  todos  y  semejantes  tiempos  á  sus  ainoi>:,t 
con  el  andar  de  noche  siempre  andan  junto»  ui^a^'n'. 
tocimíentos.  Según  el  Espíritu,  es  gran  verdad  i^uf!.^ 
dos  los  que  con  ansia  buscan  á  Cristo  y  á  b  T;r!u/ 
estos  tropiezan  siempre  en  grandes  estorbos  ^covr<. 
diciones ;  y  es  cosa  de  grande  admiración  q\»^.^-. 
tienen  de  oficio  la  guarda  y  vela  y  celo  del  bien  [..^r 
co,  y  en  quien  de  razón  habia  de  tener  todo  su  ana- 
ro  la  virtud,  estos  por  la  mayor  parle  la  per^igoei ; 
maltratan. 

«Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen.»  Con  la  mavorpfn 
que  sentía  do  no  hallar  á  su  esposo,  que  dude  ma  •;. 
todo  el  resto,  no  echó  mucho  de  ver  ni  se  agravia :«, 
mal  tratamiento  que  de  las  guardas  recibía;  y  aMei 
lugar  de  quejarse  de  su  mal  comedimicnlo,  ó  de  n?>w 
gerso  á  su  casa  y  huir  de  sus  manos,  ruega  i  las  \>> 
ñas  de  Jerusalen  que  le  den  nuevas  de  so  amor,  si  i 
han  visto,  y  si  no.  que  le  ayuden  á  buscarle;  quee^pn- 
pió  del  verdadero  amor  crecer  mas  y  encenderse  co  r- 
do  mas  dificultades  se  le  ofrecen  y  peli^jros  se  lejn- 
ponen  delante.  Dice  mas :  a  Y  le  contanis que Kt\ 
enferma  de  amor;»  conforme  á  loque  suele  dccir.^r^ 
munmente  en  nuestra  lengua:  que  parece  que  lo^i'^ 
de  amor;  y  es  de  considerar  que,  aunque  estibiü::- 
gada  de  buscarle,  y  maltratada  y  despojada  por  m  ^ü^^* 
dimiento  de  los  que  la  toparon,  no  les  manda (kcn^ 
congoja  ni  su  cansancio ,  ni  el  trabajo  que  ha  p^^^l 
en  su  busca,  ni  los  desastres  sucedidos;  sino  lo  quppi  1^- 
co  por  su  amor,  por  descansas:  la  una,  porquecsupaiion, 
como  la  mayor  de  todas,  vencía  el  sentimiento  de  ^ 
demás  y  las  borraba  de  la  memoria;  la  otra,  porque  i;i!- 
guna  cosa  podía  ni  era  justo  que  pudiese  con  e!  c^¡>'  o 
para  inducille  á  que  \'ol  viese,  tanto  como  el  sakr  el  ur- 
diente y  vivo  amor  de  su  esposa,  como  represenialíp  b 
que  le  amaba  y  su  enfermedad;  porque  no  bay  co^oii> 
eíicat  ni  que  pueda  tanto  con  quien  ama,  como  ^Vx 
que  es  amado;  que  siempre  fuéel  verdadero  cobo  ypif^ 
dra  inntn  del  amor.  Este  mismo  amor  induce  i  que  n^ 
gunas  mujeres  de  Jerusalen  que  la  oyeron,  parle  miu- 
villadas  que  una  doncella  tan  bella  á  tal  hora  aoduv^ie- 
se  coa  unta  ansia  buscaado  á  lu  ainado,  parto  moví  í¿> 


TRADUCCIÓN  DEL  LIBRO  DE  LOS  CANTARES. 


tístJioB  y  compasión  de  su  ardiente  deseo,  le  pregun- 
üncuái sea  esle  su  amado ,  por  quien  Unto  se  queja, 

en  aué  se  aventajaba  á  los  demás,  que  merezca  el  ex- 
Itm  que  baca  buscándole  á  tal  hora ;  lo  cual  otra  no 
hará  crevendo  que  esto  nacía  de  grandeza  de  amor  ó 
deij¿una  locura  y  desaüno,  ó  por  ventura  por  ser  el 
jfliado merecedor  de  todo  esto;  y  ansí  dicen : 

«Qué  tiene  tu  amado  mas  que  otro  amado,  ohher- 
pasa  entre  las  mujeres?  Qué  tiene  tu  amado  sobre  otro 
uñado,  pues  que  así  nos  pregunUs?  Que  esdecir:  ¿En 
nié  se  aventaja  esle  que  tú  amas  entre  los  demás  mau- 
jebos  y  personas  que  quieren  ser  queridas?  Y  esto  pre- 
moianlo  por  dos  causas:  la  una ,  como  pidiendo  razón 
iel grande  y  excesivo  amor  que  se  le  mostraba,  que 
ra  Justo  fuese  así  por  alguna  señal  de  ventaja  que  bu- 
llese su  espo^  entre  todos  los  demás  hombres ;  la  otra, 
m  por  las  señales  que  diese  poderlo  conocer  cuando 

0  Tíesen.  A  lo  cual  responde :  «Mi  amado,  blanco  y  co- 
ooio,  trae  la  bandera  sobre  los  millares.»  Da  al  prin- 
•}p¡u  la  esposa  las  señas  de  su  esposo  generalmente,  di- 
yoio  que  es  blanco  y  colorado;  después  va  señalan- 
lo  las  partes  de  su  belleza,  cada  una  en  su  lugar.  Dice 
•u¿s:  Sabed,  hermanas  mías,  que  el  mi  amado  es  blan- 
oy  rojo,  porque  de  lejos  le  conozcáis -con  la  luz  de 
stor  colores,  que  son  tan  perfectos,  que  entre  millares 
se  diíemcia  y  hace  raya  y  lleva  la  bandera ;  y  por  ser 
primefo  de  todos  ellos  la  lleva.  La  palabra  hebrea  do* 
gul  si^ifica  al  que  lleva  la  bandera,  y  ansí,  aquí  quie- 
re d<>cir  el  alférez;  y  conellai  por  semejanza,  se  puede 
sifüiñm  lodo  lo  que  se  señala  en  cualquiera  cosa,  oo- 
m  es  señalado  el  alférez  entre  los  de  su  escuadrón,  lo 
rusj  por  la  misma  forma  se  dice  en  nuestra  lengua.  Y 
[d,  sao  Jerónimo  y  atendiendo  mas  al  sentido  que  á  la 
lalabra,  tradujo:  ((Escogido  entre  mil;»  en  las  cuales 
olabras  se  entiende  como  encubierta  una  reprehen- 
ion  á  las  que  piden  señas  de  su  e:^poso,  como  si  dije- 
i:  Xo  hay  para  qué  os  diga  quién  ni  cuál  es  mi  es- 
m,  que  eotre  mil  que  esté  se  echa  de  ver  y  descu- 
ire.  Pero  prosigue  relatando  sus  propiedades ,  porque 
5  natural  del  amor  deleitarse  y  como  saborearse  de 
mr  siempre  á  la  memoria  y  en  la  boca  al  que  ama,  por 
ualguiera  ocasión  que  sea. 

Paes  dice:  «Su  cabeza  como  oro  de  Tibar ;»  esto  es, 
a  cabeza  es  muy  gentil ,  redonda  y  bien  proporciona- 
X,  como  hecha  de  oro  acendrado  sin  ninguna  falta  ni 
ic\ú.  Porque  cosa  es  usada  entre  todas  las  lenguas, 
n  decir  que  cualquiera  cosa  es  perfecta  y  agraciada, 
!cíf  que  es  hedía  de  oro;  y  por  esto  lo  dice  la  espo- 
aipjí ,  y  no  por  ser  rubios  los  cabellos ,  como  luego 
Temos  ser  negros;  porque  en  las  tierras  orientales  y 
túias  las  tierras  calientes  tienen  por  galano  el  ca- 
!lo  negro,  como  aun  hasta  hoy  se  precian  los  moros; 
asíauade:  aSas  cabellos  crespos,  negros  como  cuer- 
•j  Y  cierto,  al  rostro  de  un  hombre  muy  blanco  me- 
'  le  están  los  cabellos  negros  y  barba  que  los  rubios, 
rser  colores  contrarios,  que  el  uno  da  luz  al  otro. 
Dice  mas :  «Sus  ojos  como  de  paloma  en  los  ajroyos 
las  aguas,  bañadas  en  leche.»  Ya  he  dicho  que  las 
lomas  de  aquella  tierra,  que  agora  llaman  tripoUuas, 
n  de  bellísimos  ojos,  y  paréceulo  mucho  mas  coa 

1  calidades  que  añade  luego,  diciendo:  «En  los  arro- 
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yos;»  porque  señaladamente  cuando  salen  de  bañarse 
les  relucen  y  centellean  en  gran  manera ,  y  los  que  las 
compran ,  suelen  con  la  mano  mojada  mojalle  los  ojos, 
y  en  aquel  relucir  y  relampaguear  de  ellos  conocen  su 
iineza ;  y  así,  dice  la  esposa  que  los  ojos  de  su  esposo 
son  tan  hermosos  como  los  ojos  de  las  tales  palomas 
cuando  mas  hermosos  se  les  ponen ,  que  es  cuando  se 
lavan  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas,  donde  se  ba- 
ñan y  refrescan  y  cobran  una  particular  grada. 

«Bañadas  en  leche ;»  estoes,  blancas  como  la  leche, 
que  es  la  color  que  mas  agrada  en  la  paloma.  «Repo- 
san sobre  la  llenura ;»  quise  traducir  así  para  dar  lugar 
á  todas  las  diferenciad  de  sentidos  que  los  expositores 
é  intérpretes  imaginan  aquí,  dándonos  esla  libertad  el 
original ,  donde  puntualmente  se  dice  por  las  mismas 
palabras.  Algunos  entienden  aquí  que  la  llenura  debe 
ser  agua,  cuales  son  ríos  grandes  y  estanques,  y  de  es* 
te  parecer  es  san  Jerónimo,  y  traslada  que  reiKMum 
junto  á  los  ríos  grandes  y  muy  llenos ,  que  es  repetir 
sin  necesidad  lo  mismo  que  acaba  de  decir :  Junto  á  las 
corrientes  de  las  aguas.  A  otros  le&  parece  entender 
que  este  lleno  que  se  dice  aquí  son  vasos  grandes  lie* 
nos  de  leche;  pero  es  cosa  ajena  y  muy  torcida.  Po* 
dríase  decir  que  por  aquella  palabra  meUoth^  que  en 
lo  que  suena  significa  llenura  ó  enchimlento,  en  algu- 
nos lugares  de  la  Escritura  por  ella  se  explica  lo  que 
es  acabado  y  perfecto;  porque  todo  lo  tal  es  lleno  en  su 
género.  Así  que,  se  podría  decir  que  estar  en  la  llenu- 
ra las  palomas  bañadas  en  leche ,  es  decir  que  están 
del  todo  y  perfectamente  bañadas;  esto  es,  que  «hmi 
perfectamente  blancas,  sin  tener  mancillado  otro  color; 
conforme  á  esto,  dirá  la  letra:  «Tus  ojos  como  paloma 
junto  á  las  corrientes  de  las  aguas,  que  se  bañan  en 
leche  y  quedan  enteramente  bañadas.  El  sentido  cier- 
to es ,  que  la  palabra  hebrea  que  hemos  dicho,  signifi- 
ca todo  aquello  que  teniendo  algún  asiento  ó  lugar  va- 
cio ó  señalado  para  su  asiento ,  hinche  bien  tal  lugar, 
que  viene  medido  con  él ,  como  un  diamante  que  igua- 
la bien  en  su  engaste ,  ó  una  paloma  que  hinche  bien 
el  agujero  de  la  piedra  donde  hace  su  nido,  porque  las 
palomas  parecen  bien  en  uno  ó  en  dos  lugares,  ó  jun- 
to á  los  arroyos  donde  se  bañan,  ó  puestas  en  el  nido, 
como  se  vio  arriba,  donde,  por  mayor  encarecimiento  ó 
requiebro,  el  esposo  llama  á  la  esposa  «paloma  puesta 
en  el  agujero  del  paredón»,  esto  es,  en  su  nido;  por 
esta  causa  aquí  la  esposa,  para  encarecer  los  hermosos 
ojos  del  esposo,  compáralos  á  los  de  la  paloma  en  aque- 
llos lugares  en  que  están  mas  hermosos  y  parecen  me- 
jor. Asi  dice:  Son  como  de  palomas  junto  alas  corrien- 
tes de  las  aguas ;  como  palomas  blanquísimas,  que  con 
su  gentil  grandeza  hinchen  bien  y  ocupan  y  hacen  He- 
nos sus  nidos  donde  reposan. 

«Las  sus  mejillas  como  hileras  de  yerbas  aromáticas 
de  plantas  olorosas.»  Por  las  mejillas  se  entiende  todo 
el  rostro  y  todo  lo  que  en  español  llamamos  faces;  el 
cual  dice  que  es  tan  hermoso  y  tan  bien  asentado  de 
gentil  parecer  y  gracia,  cuanto  lo  son  y  parecen  unas 
eras  de  yerbas  y  plantas  aromáticas  puestas  por  gentil 
orden  y  criadas  con  cuidado  y  regalo,  como  se  crian 
y  ponen  en  Palestina  y  Orieul£,  donde  la  esposa  liabla 
y  donde  se  da  esta  yerba  mai  que  en  otra  parte.  Pues 
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loallos  usa  de  una  manera  elegantísima,  que  no  dice  la 
hermosura  de  ellos,  sino  ruega  que  los  aparte  y  vuelva 
áotra  parle  mirando,  porque  le  hacen  fuerza.  En  lo  cual 
loa  mas  encarecidamente  que  si  los  antepusiese  á  las 
dos  mas  claras  y  relucientes  estrellas  del  cielo.  Donde 
dice:  «Que  me  hacen  fuerza,  y  me  vencieron,»  hay  di- 
ferencia entre  los  intérpretes ;  porque  los  setenta,  y  san 
Jerónimo  con  ellos,  traducen:  «Aparta  tus  ojos,  que  me 
hicieron  volar;»  otros  ponen:  «Aparta  tus  ojos,  que  me 
ensoberbecieron ;»  y  los  unos  y  los  otros  traducen,  no  lo 
que  hallaron  en  la  lengua  hebrea,  sino  lo  que  le  pare- 
ció á  cada  uno  que  quería  decir,  porque  daba  ocasión  al 
ano  y  otro  sentido  el  sonido  y  propia  significación  de 
ella,  que  es  este  al  pié  de  la  letra :  «Aparta  tus  ojos,  que 
Hicieron  sobrepujarme;»  porque  la  palabra  harhibeni 
de  que  usa  aqui  el  original ,  propiamente  quiere  decir 
«sobrepujar.  Estoá  san  Jerónimo  le  parece  que  seria  vo- 
lar, porque  los  que  vuelan  se  levantan  asf  en  alto,  y  co- 
mo que  se  sobrepujan  en  cierta  manera;  conforme  á  lo 
cual  quiere  decir  el  esposo  que  aparte  la  esposa  sus  ojos 
y  no  le  mire,  porque  viéndolos,  no  está  en  su  mano  no 
irse  á  ella,  que  arrebata  y  lleva  tras  sí  el  corazón  como 
volando,  sin  poder  hacer  otra  cosa ,  que  es  requiebro 
usado.  Los  que  traducen :  «Que  me  hicieron  ensober- 
becer,» tuvieron  el  mismo  modo  de  parecerles  queel 
ser  soberbio  es  un  sobrepujarse  en  alto,  que  confor- 
me á  esto  pedia  el  esposo  á  su  esposa  que  no  le  hiciese 
aquel  favor  de  mirarle,  por  no  desvanecerse  con  él.  Lo 
uno  y  lo  otro  fuera  bien  excusado,  pues  está  claro  que 
decir :  «Hicieron  sobrepujarme,»  es  rodeo  de  hablar 
poético ,  que  vale  lo  mismo  que  si  dijera :  Sobrepujá- 
ronme ó  venciéronme;  y  el  propósito  y  hilo  de  lo  que  le 
va  diciendo  pedia  que  se  dijese  esto.  Porque  en  efec- 
to dice:  Deseo  contar  otra  vez  de  tus  ojos;  mas  ellos 
son  tan  bellos  y  resplandecientes,  y  tienes  en  ellos  tan- 
ta fuerza,  que  al  tiempo  que  los  miro  para  alaballos, 
contemplándolos,  y  queriendo  recoger  una  á  una  sus 
propiedades  y  sus  gracias,  ellos  me  arrebatan  el  senti- 
do, y  con  su  luz  ellos  me  encandilan  de  tal  manera,  que 
por  la  fuerza  que  el  amor  me  hace ,  en  esto  estoy  como 
excusado;  por  tanto,  esposa  dulcísima,  vuélvelos,  no 
me  miréis,  que  no  puedo  resistirles.  Y  demandando 
esto  el  esposo,  demanda  lo  que  no  quiere ,  que  es  que 
su  esposa  no  le  mire ,  porque  es  gran  placer  el  que 
siente  en  su  vista;  mas  con  tal  demanda  dice  mas  en 
su  loor  que  si  dijera  muy  mas  por  extenso  todas  las 
partes  de  belleza  que  en  ellos  se  encierran ;  y  estas  son 
cosas  que  mejor  se  entienden  que  se  pueden  declarar. 
Habiendo  loado  los  ojos  el  esposo  tan  altamente  por 
este  delicado  artificio,  enhila  tras  esto  las  otras  partes 
del  rostro,  dientes,  labios  y  mejillas,  diciendo  las  mis- 
mas palabras  que  arriba  dijo;  porque  aquellas  semejan- 
cas  son  tan  excelentes ,  que  no  se  pueden  aventajar. 
Dice:  «Tus  dientes  como  atajos  de  ovejas.»  Esto  ¿ce 
por  la  blancura,  por  la  igualdad  de  los  dientes,  y  por 
el  color  y  gracia  y  buen  asiento  de  las  mejillas,  como 
vimos  en  el  capitulo  coarto,  donde  se  declara  esto  muy 
á  la  larga :  dSesenta  son  las  reinas,  ochenta  las  concubi* 
ñas,  é  inumerables  las  doncellas ;  mas  única  es  la  pa- 
loma mía,  la  alindada  mia,  única  es  á  su  madre,  ella 
escogida  es  á  la  que  la  pari6.i>  Muestra  el  esposQ  cuto 
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excesivamente  y  con  cuánta  mon  ame  I  su  «pon  d¡, 
cíendo  en  persona  suya,  como  si  declarase  qae  es  ¿C 
mon  rey  este  pastor  que  aquí  se  representa :  aSesenj 
son  las  reinas.»  No  eátá  la  prueba  ni  la  fuera delaínjr 
en  amar  á  una  persona  á  solas  sin  compañía  de  o!n< 
antes  el  verdadero  amor  y  mayor  punto  de  él  es,  tm- 
do,  extendiéndose  y  abrazándose  con  muchos,  enire  \s^ 
dos  se  señala  y  se  diferencia  y  aventaja  clararoenie  ^ 
uno.  Lo  cual  declara  bien  el  esposo  en  estas  palabn» 
en  las  cuales,  queriendo  bien  y  teniendo  afición  á  oinj 
mujeres,  confiesa  amar  á  su  esposa  roas  queátoda^c^ 
un  amor  asi  particular  y  diferente  de  todas  las  dma 
que  las  demás  en  su  comparación  no  merecen  el  o^nw 
bre  de  amor;  y  aunque  quiere  á  muchas,  empero hsi 
esposa  es  de  él  querida  por  una  y  singular  manea 

Sábese  del  libro  de  los  Aeye«que  Salomón  osó  de  n& 
chas  mujeres,  que,  según  la  diferencia  del  estado  y  i-^ 
tamiento  que  tuvieron  en  la  ca<«  de  Salomón,  IsL. 
critura  les  pone  diferentes  nombres :  las  unas  r^c^. 
braban  reinas,  porque  su  servicio  y  casa  era  tmi- 
tales;  estas  eran  sesenta;  otras  dellas,  que noenoiv 
tadas  con  tanta  ceremonia,  se  llamaban  cmxikm,^ 
no  se  ha  de  entender  que  eran  mancebas,  odojí^ 
nos,  engañándose,  creen  y  piensan;  antes aorai/fij 
hebreos  eran  también  mujeres  legítimas,  ^nt^.^^ 
de  esUi  manera,  que  hablan  sido  antes  y  printm^> 
vas  ó  criadas,  y  su  amo  las  tomó  por  mujeres;  víj^, 
se  celebraban  en  el  casamiento  las  bodas  portvcdt 
ni  con  las  ceremonias  legitimas  que  se  usaban  eo  el  r> 
samiento  de  las  otras  que  eran  libres ;  y  estas  se  r¿. 
diana  las  mujeres  principales,  y  los  h^os  que  decsi^ 
concubinas  nacían  no  sucedían  en  losmayomgo'^Rílr 
rencias  capitales;  pero  podía  bien  el  padre  liacel>¿^ 
gunas  mandas  y  donaciones  para  su  susteotamis'^ 
como  aparece  claramente  en  el  Génesis ^  25  y  33,  ttu- 
tura  y  Agar,  mujeres  de  Abrahan,qne  la  Escritun 'li- 
ma alli  concubinas.  Pues  de  estas  tenia  ochenuf^^;» 
mon,  entendiendo  por  este  número  muchas  y  moíiu 
mas,  según  el  uso  hebreo.  Las  demás,  y  bienqoer:^ 
de  Salomón,  hacian  el  tercero  orden,  y  destasoot.i. 
número.  Pues  dice  agora  que  eutre  tanto  Dúmcn : 
mujeres,  la  que  en  amor  y  servicio  y  preemin^^xu  • 
aventajaba  á  todas  es  la  una,  que  es  la  bija  deFan^ » 
quien  se  habla  en  este  cantaren  persona  deparn 

«Una,  dice,  es  mi  paloma.»  Y  es  asi,  que  á-m 
comees  unidad,  no  apetece  otra  cosa  sino  unidad; ]c 
no  es  firme  ni  verdadero  cuando  se  pone  en  igual  p 
do  por  muchas  y  diferentes  cosas.  El  que  bien  mt 
sola  una  cosa  tiene  particular  amor,  j  el  que  quien /^^ 
tamente  amar  de  veras  y  no  Umitar  so  amor  á  m  ^ 
la  cosa,  debe  emplear  en  Dios  su  voluntad,  que  es  h' 
general  que  lo  abraza  y  comprehende  todo,  como,  [cr 
contrario,  todas  las  criaturas  son  limitadas  y  difcn'^'t 
entre  sí,  y  á  las  veces  unas  contrarías  á  las  oíos, 
arte  que  el  querer  bien  á  una  es  querer  mal  y  abor 
eer  á  otras.  Dice :  «Mi  paloma  y  mi  alindada,»  y  noi 
esposa,  para  hacer  mostrar  en  la  manera  de  oonfaní 
la  razón  que  tenia  de  amarla  con  tan  particular  am 
y  de  hacelle  tan  grandes  ventajas. 

oUnica  es  á  su  madre,  escogida  á  la  que  la  enfn 
drt» »  Rmoda  eo  esto  la  oomun  y  Tulgar  manera  deii 
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ViiT,  que  0S  decir:  Gomo  la  hija  amada  es  todo  el  regalo 
r anior  dé  su  madre,  así  es  probada  y  querida  mi  es- 
La  con  la  misma  singularidad  y  diferencia  de  amor, 
a  Yiéronla  las  reinas. »  Grande  y  nueva  cosa  es  cono- 
¡er  y  DO  envidiar  tanto  bien  las  demás  mujeres  de  Sa* 
QOioa  á  la  esposa,  porque  lo  son  de  su  natural  envidio- 
as  todas  las  mujeres  entre  si  extremadamente;  mas  en 
ts  cosas  muy  aventajadas  desfallece  la  envidia.  Y  mues- 
raeo  eslo  el  esposo  que  no  es  afición  ciega  la  que  le 
meve  á  querella,  sino  razón  tan  clara  y  de  tanta  ñier- 
B,  que  las  otras  mujeres,  que  de  su  natural  la  babian 
e  teoer  envidia,  confiesan  llanamente  que  reconocién- 
ola  por  tal,  la  loan  á  boca  llena;  y  así,  refiriendo  las 
alahras  de  otras  mujeres,  dice : 
«¿Quién  es  esta  que  arriba  mira,  como  el  alba,  her* 
)osa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol?»  Que  aun- 
oe  son  breves,  son  de  grande  loor,  porque  junlan  tres 
osas,  la  mañana,  luna  y  el  sol,  que  son  toda  la  alegría 
^la  belleza  del  mundo.  Pues  es  como  si  dijese  asi: 
iQoíén  es  esta  que  viene  por  allí  mirando  hacia  nos- 
m,  qne  no  parece  sino  el  alba  cuando  asoma  rosada 
herniosa?  Y  es  tan  hermosa  entre  las  mujeres  como 
)  luna  entre  las  menores  estrellas ;  antes,  por  mejor  der 
tr,  es  resplandeciente  y  escogida  entre  todas  las  luces 
orno  el  sol  entre  laa  lumbres  del  cielo;  que,  asi  como 
1  sol  es  principe  enlj^  todas  las  luces  soberanas,  y  es- 
:ogldb  de  tal  manera  que  todos  se  aprovechan  y  parti- 
cipa de  sQ  lumbre  ^  asi  esta  es  todo  dechado  de  toda 
beldad,  j  la  que  á  ella  pareciere,  mas  bella  será,  y  jun- 
tamente con  su  heriDosura,  tiene  una  majestad  y  gra- 
\Mt  qoe  no  parece  sino  un  escuadrón,  que  á  todos 
pone  reverencia  y  temor.  Y  en  decir  aescogida  como 
»lsúl»,  alude  á  la  gran  belleza  de  ella,  y  ¿  la  grande 
slimacion  en  que  su  esposo  la  tiene  mas  que  ¿  las  otras, 
es  muy  gentil  manera  de  loar  esta,  diciendo  primero 
Iha,  que  es  bermosa  y  resplandeciente,  y  luego  luna, 
Qe  es  mas,  y  luego  sol,  que  es  lo  sumo  en  este  género, 
los  artiGces  de  bien  hablar  loan  mucho  este  modo  de 
ecir,  y  lo  llaman  encarecimiento  acrecentado. 
«Al  huerto  de  los  nogales  descendí,  ¿  ver  los  frutos 
k  los  talles,  y  si  florecía  la  vid  y  si  florecían  los  gra- 
laiios.  No  sé;  la  mi  alma  me  puso  como  los  carros  de 
«príncipes  de  mi  pueblo.»  Estas  palabras,  los  mas 
nbuyen  ¿  la  esposa,  en  que  respondiendo  al  esposo, 
da  caenta  de  cómo  vino  á  aquel  huerto  donde  él  es- 
k,  que  llama  del  nogal,  por  alguno  que  en  él  babia, 
ver  los  frutales  si  brotaban ;  y  que  esto  lo  dice  por  uno 
» dos  fines :  el  uno,  que  sea  como  una  excusa  y.  un  co- 
r  de  ser  venida  por  aquella  parle,  que  aunque  en  rea- 
iad  de  verdad  la  traia  el  amor  y  deseo  que  tenia  de 
sse  con  su  esposo ,  pero  es  muy  propio  al  natural  y 
ioío  de  las  mujeres  dar  muestras  diferentes  de  sus 
¡seos,  y  Cngirse  como  olvidadas  de  lo  que  mas  buscan ; 
isí  como  respondió  á  lo  que  el  esposo  le  pudiera  pre- 
miar de  su  venida ,  dice :  Vine  ¿  ver  este  mi  huerto, 
á  ver  si  los  árboles  echan  ya  flor;  pero  un  amor  tan 
ficubierto  como  (según  loque  hemos  ráto)  era  estfe, 
)  da  lugar  á  semejante  disimulación;  y  asi,  es  mejor 
itender  que  estas  palabras  se  dicen  por  otro  fin ,  que 
I  que  sepa  el  esposo  la  causa  de  su  cansancio  de  la  es- 
)sa,  como  se  verá  en  las  palabras  que  dice :  «No  só¡ 
£.ivk-iu 


mi  alma,  etc. »  Habia  venido  corriendo,  y  estaba  de  la 
prisa  sin  fuerza  y  sin  aliento,  de  lo  cual  juntamente  da 
cuenta  y  se  queja  á  su  esposó ;  que  las  personas  que  bien 
se  quieren,  y  mayormente  las  mujeres,  con  lástima  re- 
galada cuentan  luego  sus  cuitas,  y  es  como  si  dijese : 
¡Ay  esposo  mió,  tan  deseado  y  tan  bien  buscado  do 
mi,  y  qué  cansada  estoy  y  qué  muerta  de  la  priesa  que 
he  traído !  Que  luego  como  sentí  que  andábades  en  el 
huerto,  en  el  cual  hay  grandes  nogales  y  parras  y  oíros 
frutales ,  luego  en  este  punto  descendí  aguijando,  y  he 
venido  tan  presto,  que  yo  no  sé  cómo  vine  ni  cómo  no, 
mas  de  que  mi  amor  me  aguijó  tanto,  y  me  puso  en  el 
amor  tanta  fuerza  y  ligereza^  que  no  me  parece  sino 
que  he  venido  como  en  un  iigerisimo  carro  de  lo:i  que 
usan  los  principes  y  poderosos  de  mi  tierra  ó  pueblo. 

Parece  mejor  que  estas  palabras,  «descendí  al  huer- 
to, »  las  diga  el  esposo,  y  que  en  ellas  responde  á  la  se- 
creta queja  que  verisímilmente  se  píxsupone  tener  su 
esposa  de  él,  por  haber  llegado  á  su  puerta  y  llamáJo- 
la,  y  después  pasádose  de  largo,  de  donde  nació  an  lar 
ella  perdida  buscándolo;  á  lo  cual,  ganándole  por  la  ma* 
no,  responde  que,  como  se  tardó  en  abrirle ,  quiso  ver 
el  estado  de  su  huerto  entre  tanto,  y  proveer  á  lo  que 
fuere  necesario,  y  con  esta  disculpa  del  «sposo  vienen 
muy  á  pelo  las  palabras  que  siguen ,  á  que  le  responde 
la  esposa : 

«  No  sé ;  la  mi  alma,  etc. »  Mi  alma,  muchas  veces  es 
lo  mismo  que  mi  afición  y  mi  deseo.  «Los  carros  de 
Aminadab, »  entiéndese  cosa  ligera  y  que  vuela  corrien- 
do, que  Aminadab  no  es  nombre  propio  de  alguna  per- 
sona ó  lugar,  como  algunos  piensan;  que  quiere  decir, 
de  mi  pueblo  príncipe,  y  esto  dice,  porque  en  tierra  de 
Judea  habia  pocos  caballos,  toda  la  demás  gente  usaba 
ir  cabalgando  en  asno,  sino  era  los  principales  y  pode- 
rosos de  ella,  que  hacían  traer  de  Egipto  caballos  muy 
buenos  y  muy  ligeros,  y  andaban  en  carros  de  cuatro 
ruedas,  que  traian  aquellos  caballos.  Pues  dice:  No  sé  lo 
que  ha  sido,  ni  lo  que  te  has  hecho  en  dejarme  así,  ni 
¿causa  que  te  movió  á  ello,  si  no  fué  querer  ver  tu  huei^ 
to  ó  alguna  otra  cosa;  en  fin,  no  sé  nada;  esto  sé,  que 
el  deseo  mió  y  el  amor  entrañable  que  te  tengo,  que 
posee  mi  alma  y  la  rige  á  su  voluntad,  me  ha  traído  en 
tu  busca  luego  que  te  sentí ,  volando  como  en  posta. 
Y  contando  esto,  dicele  lo  que  pasó  con  las  mujeres  que 
la  acompañaban,  viéndola  ir  con  tanta  presteza,  que  la 
decían : 

«Torna,  torna,  solimitana. »  Y  no  se  ha  de  entender, 
como  avisan  los  que  tienen  mejor  entendimiento  en  es- 
tas cosas,  que  son  las  dueñas  las  que  dicen  agora  es- 
tas palabras,  sino  base  de  entender  que  las  dijeron 
antes,  esto  es,  cuando  vieron  que  se  les  partia  tan  apnv- 
snradamente;  y  que  la  esposa  las  refiera  agora  al  espo- 
so, contándole  esto  y  todo  lo  demás  que  coaellas  pasó, 
pues  acaba  de  decir  que  vino  volando  en  busca  de  su 
esposo.  Dice  que  las  compañeras,  viendo  que  se  apar- 
taba de  ellas ,  con  apresuramiento  la  comienzan  á  lia- 
mar,  y  padilla  que  volviese  y  no  se  diese  tanta  priesa, 
como  que  no  la  habían  visto  del  todo  ni  gozado  ente- 
ramente, ni  considerado  bien  su  beldad ;  y  así  la  dicen : 
«Tómate,  tórnate. »  El  redoblar  unas  mismas  palabras 
es  propio  de  todo  lo  que  se  dice  y  pide  con  afición.  S(h 
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Hmitana  es  eomo  decirle  jerofiollmitana  ó  mujer  de  ; 
Jerusalen,  como  Hacnamos  romana  á  la  mujer  de  Roma,  i 
y  esto  porque  Jerusalea  antiguamente  se  llamó  Salen,  I 
eomo  la  Escritura  la  llama  donde  dice :  Melehisedech  reao  ; 
Salem;  y  David  la  llama  también  ansí  en  el  salmo  70.  ; 
Pues  á  este  ruego  de  las  demás  responde  la  esposa,  y 
dice: 

«¿Qué  miráis  en  la  solimitana  en  coros  de  escuadro* 
nes?»  Lo  cual  se  declara  diferentemente.  Algunos  ponen 
demanda  y  respuesta,  de  manera  que  volviéndose  ha- 
cia las  dueñas  que  llaman  con  tanta  instancia  les  diga : 
¿Qué  es  lo  que  queréis  en  mi?  Responden  ellas:  Mira- 
mos en  ti  un  coro  de  escuadrones,  esto  es,  una  cosa  de 
tan  buen  parecer  y  tan  poderosa  para  vencer  á  los  que 
te  miran  y  sujetarlos  á  tu  mandado,  como  lo  es  un  es- 
cuadrón puesto  en  concierto  y  ordenanza.  Lo  que  tengo 
por  mas  acertado,  es  hacer  todo  una  cláusula  y  una  sen- 
tencia ,  en  que  diga  á  la  esposa  de  esta  manera :  Como 
roe  llamaron,  volvime  hacia  ellas,  las  cuales,  por  mirar- 
me mejor,  divididas  de  la  una  parte  y  la  otra,  se  pusie- 
ron en  dos  hileras  como  en  coros ;  yo  entonces  díjeles : 
i  A  qué  me  miráis  asi,  puestas  unas  de  una  banda  y  otras 
de  otra,  como  escuadrón  que  está  puesto  por  sus  hile* 
ras?  De  arte  que  se  presupone  que  se  volvió  á  ellas,  y 
que  se  dividieron  en  dos  partes  para  vella  mejor.  Y  llá- 
malas escuadrón  porque  eran  muclias ,  y  coro  por  es- 
tar asi  divididas.  Lo  que  cuenta  habelles  respondido, 
se  cuenta  en  el  capitulo  que  se  siguOi  que  es  la  mayor 
parte  de  él. 

CAPITULO  VIL 

ESPOSA. 

1  ¿Qué  mirtfs  en  la  Solimitana ,  sino  coros  de  escua- 
drones? ¡Gain  (todos  son  tas  pasos  con  el  calzado ,  hi- 
ja del  Principe!  los  cercos  de  tus  muslos  como  ajorcas  la* 
bradas  de  mano  dé  maestro. 

3  Tu  ombligo  como  taza  de  luna  qne  está  vacia.  To 
vientre  como  montón  de  trigo  cercado  de  violotas. 

3  Los  dos  pechos  tuyos  como  dos  cabritos  mellisosde 
una  cabra. 

4  El  tu  caeHo  eomo  torre  de  marfil.  Tus  ojos  como  es- 
tanques de  Esehon«  junto  á  la  puerta  de  Barrabin.  Tu 
nariz  como  la  torre  del  Líbano,  que  mira  frontera  de  Da. 
masco. 

5  La  cabeza  tuya  sobre  ti  como  el  Carmelo;  la  madeja 
de  tu  cabeza  como  la  purpura,  el  rey  atado  en  las  ca- 
nales. 

6  ¡Cuánto  te  alindaste  1  cuánto  te  enmelaste,  amada, 
en  los  deleites! 

7  Esta  tu  disposición  semejante  es  á  la  palma,  y  tus 
pechos  á  los  racimos. 

8  Dije  :  Yo  subiré  á  la  palma  y  asiré  sus  racimos,  y 
serftn  tus  pechos  como  los  racimos  de  la  vid,  y  el  aliento 
de  tn  boca  como  el  olor  de  los  manzanos. 

9  El  tu  paladar,  como  vino  bueno  que  va  á  mi  amado  á 
las  derechas,  hace  hablar  con  labios  de  durmientes. 

iO  Yo  soy  de  mi  amado,  y  su  deseo  á  mi. 

U  Vén,  amado  mió,  salgamos  al  campo,  moremos  en 
las  granjas. 

i3  Levantémonos  de  mafiana  alas  vidas,  veamos  si  flo- 
rece la  vid,  si  se  descabre  la  menuda  uva,  si  brotan  los 
granados ;  alli  te  daré  mis  amores . 

i3  Las  mandragoras  sí  dan  olor ;  que  todos  los  dulces 
frutos,  asi  los  nuevos  como  los  viejos,  amado  mió,  los 
guarde  para  U. 
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«¿Qué  miráis  en  la  solimitana,  etc.?»  Yéise  wn- 
plicacion  á  fines  del  capítulo  antecedente. 

«  Cuan  lindos  son  tus  pasos.»  Prosigue  en  sacoen- 
to  la  esposa ,  y  dice  á  su  esposo  que ,  como  las  dueou 
se  llegaron  á  que  se  detuviese  un  poco,  que  toItíó  i 
ellas ;  y  ella  por  su  ruego  les  volvió  la  cara,  pregunUo- 
doles  qué  era  lo  que  de  eUa  querían,  y  la  caa^ixir 
qué  la  miraban  así.  Ellas,  como  dando  razón  deb 
justa  demanda  y  de  su  ardiente  deseo,  que  respoodií». 
do,  comenzaron  á  loar  con  gran  particularidad  y  eoc». 
recimiento  su  gracia  y  gentileía,  refiriendo  todas  m 
períecciones  por  menudo,  desde  la  mayor  hasla  li 
menor.  Lo  cual  debe  responder  á  la  admiración  d**  i 
hermosura  que  pusieron ,  y  los  loores  que  la  gente  •\4 
pueblo  le  dio  cuando,  viniendo  de  Egipto,  entró  en  Je- 
rusalen  la  primera  vez.  Pues  comienza  deles  pi-^, 
cuya  ligereza  y  presteza  acaba  de  ver  entonces,  y  n 
hasta  la  cabeza,  por  ir  á  lo  mayor  de  lo  menor,  qu¿ » 
galana  manera  de  loar;  y  asi  dice : 

«{Cuan  lindos  son  tus  pies  en  tu  calzado,  hijiJe 
principe  I  n  Loan  el  buen  aire  y  movimiento  del  píébi^ 
hecho  y  calzado  justo,  y  que  venia  como  nacido  áb 
esposa.  Y  dicho  en  forma  de  admiración,  quiere  dr^ 
que  eran  extremadamente  bellos ,  y  no  así  como  f^^ 
ra,  «hija  del  Príncipe,» es  decir,  princesa;  que,  átj^ 
de  convenirle  por  su  linaje  y  estado,  es  nombre  queq 
común  uso  se  da  á  todos  los  que  loamos  de  alguna  fi- 
celencia.  Demás  de  esto»  se  ha  de  advertir  quenf^ie 
lugar  hi  palabra  hebrea  no  es  Melech ,  coa  la  caal  h 
suelen  nombrar  los  reyes  comunmente,  smo  es  Noüi; 
lo  cual  los  setente  intérpretes,  no  sin  misterio, eosu 
traducion  la  dejaron  así  sin  trasladalla.  AW  jvo- 
piamento  quiere  decir  generoso  de  corazón  j  li}¡iíú\ 
y  como  nosotros  en  la  lengua  española  al  príncipe  llanu- 
mos  príncipe ,  porque  de  hecho  es  principal  eairt  los 
demás,  como  lo  suena  la  vos ;  entre  los  hebreo3»\l«u 
Nadib,  que  es  decir,  el  noble,  el  liberal ,  el  de  con» 
ion  generoso,  porque  estas  son  propias  virludeN  dd 
príncipe,  en  que  se  ha  de  señalar  entre  todos;  piu 
según  el  origen  de  la  palabra  hebrea  y  según  su  so- 
nido ,  es  aquí  la  esposa  hija  del  noble,  del  genero». 
Y  juntando  á  esto  ser  uso  muy  recibido  en  aquella  leo* 
gua  que  cuando  quiere  dar  alguna  virtud  ó  vicio,  k. 
Uama  hijo  de  ella ,  como  es  por  pacifico  hijo  de  p37.,  v 
hijo  de  guerra  por  lo  belicoso;  así,  según  esto, ser  b 
esposa  hya  de  franco  y  generoso,  es  decir  que  loa 
ella;  y  llámanla  noble  y  gallarda  de  corazón ,  y  asl> 
rá  la  letra  :  « ¡Cuan  lindos  son  tus  pasos!  Cuáii{:¿o* 
tiles  tus  pies !»  ¡Con  qué  gracia  los  meneas,  la  de)  co- 
razón gallardo  y  generoso!  CkNno  si  dyese  que  ea  ei 
gentil  meneo  de  su  cuerpo  naostraba  bien  la  geoenn 
aidad  y  gallardía  de  su  corazón,  porque  esla  Tírioi 
mas  que  ninguna  otra  se  descubre  en  el  movimicnti 
y  aire  de  todo  el  cuerpo.  En  la  verdad  del  espirita 
tiene  gran  misterio  y  gran  verdad  en  llamir  á  todoi 
los  justos  y  á  la  Iglesia  hija  del  noble  y  del  fianco, 
porque  son  h^os  de  Dios ,.  no  por  haber  nacido  isl  oi 
por  merecello  por  sus  obras,  sino  por  sola  la  írun 
queía  y  liberaUdpd  de  Dios;  que  puesto  caio  que  «I 
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oslo  4Qe  es  ya  jiisto  j  hijo  merece  mucho  m»  coa 
iMs  mas  esto»  que  es  ser  hijo,  mogiuio  lo  mereci4  por 
1^  jGrislo»  derramando  su  sangre  liheralmoRte  por 
o^otiQs  y  hacióadoDoe  gracia  de  ella»  lo  akaaaó  pa» 
liados. 

•Sígnese:  El  cerco  de  tus  muslos  como  ajorcas  muy 
ieo  libradas  de  nuno  de  Riaestro.»  Y  esto  dice  por 
espesura  y  macicei  de  las  piernas,  ^ue  no  soa  fl<H 
s,  sioo  roiíisas  y  bien  hechas  y  redondas ,  en  tai  m»* 
n,  que  si  hiciesa  ua  artifice  ima  i^rea  ó  coUar  de 
uy  perfecta  redoadea  y  se  lo  ciñese  á  las  pieraas» 
Bdría  muy  justo  y  se  hkcharía  teda  la  carne  de 
\ts,  Doode  decimos  cerco  6  redoadez  algunos  eatien- 
D  conjunturas  y  artejos  é  goanes  do  las  rodillas  donde 
epetaasfto;yasi,  trasladan :«  El  juego  do  tu  musr- 
,  ele.  u  No  quiere  decir  mas  que  lo  quasaena»  que 
hRéondes  de  tos  muak»  y  el  euarpo  de eUoi,  que 
\  \m  maciaa  y  roHisa  hermosura  y  de  muy  geatH 
lopoKion ;  lo  cual  pusieron  los  seteala  intérpretes 
11  mocha  propiedad  y  signiOcacion ,  diciendo  ea 
iego:  Bytmoi  Um  «loHoa;  porque  rytmoi  ea  toda 
leDa  proporción  y  compostura  á»  partes  entre  sL 
» <«  descubre  sobre  los  vestidos  el  grueso  y  haen 
lie  de  los  muslos ,  miayormente  cuando  se  va  de  piir 
ycontnelaire.  Ilasloquesesigue,nosécámo  tos 
Mnpútens  de  to  esposa  ni  da  dónde  lo  pudieron  adí- 
ioar.  Mees  : 

«EltQOBbligo  cmmo  taza  de  luna  que  no  esti  va- 
¡3. 9  Vaso  de  luna,  es  decir,  hechura  de  luna,  esto 
s,  perfeetamente  redondo.  Mixtura  entiéndMO  de 
íoo  QiezcUdo  con  agua  y  temptodo ;  qutore  decir :  So- 
•0  estas  dos  hermosas  cohimnas  de  tnt  piernas  se 
mi  el  edificio  de  tu  persona.  La  primen  parte  de 
esdofflbügo  y  vientre  tuyo,  el  cual  está  muy  her- 
ysimü\e  proporcionado,  porque  no  parece  sino  una 
latu  redonda  como  to  luna,  y  que  esta  taia  eatá 
opre  llena  de  mixtura,  que  es  vino  aguado  para 
btr ;  asi ,  ni  mas  ni  menos ,  es  el  tu  vientre  redondo 
m  beebo,  ni  flojo  ni  flaco,  sino  lleno  de  virtud ,  que 
i&cile  falta,  y  pora  bus  declarar  esta  loa  del  vien* 
iiomai  decir: 

iTü  Tíeotre  como  montón  de  trigo  rodeado  de  vlo- 
b;<)  y  es  muy  gentil  apodo  este,  porque  el  moatoa 
tngo  está  por  todas  partes  redondo  y  igual  en  re- 
Mie2,  que  en  ninguna  parte  de  él  hay  hoyo  ni  aeno 
ono,  porque  luego  los  granos  lo  hinchen ;  y  asi, 
eser  de  todas  partes  lleno  y  levantado  el  vientre 
a  esposa.  Por  el  ombligo ,  como  por  parte,  .entáen* 
it  Tíeotre  que  Aristóteles  y  Galeno  llaman  inferior, 
es  asi  redondo;  la  parle  mas  alta,  que  toca  en  el 
«Qago  y  se  avecina  del  pecho,  es  de  quien  dice : 
rientre  como  montón  de  trigo  cwcado  de  vtototas; 
es  añadir  hermosura  á  hermosura.  Suben  del  vtoa- 
i  ios  pechos,  vimendo  por  su  orden  ea  to  fábrica 
cuerpo,  y  dicen: 

Tus  dos  tetas  eomo  dos  cabritos  mellisos  de  una 
a>o  Ya  dijímea  arriba  aohre  esta  comparación. 
%  los  pechos  se  tovanta  el  cuello;  y  asi  ahadéh : 
Cita  cuello  como  torre  de  BMirfil, a  que  es  llamarle 
«blanco,  liso  y  hien  sacado,  que  es  todo  to  buena 
badfi  teaer  el  cueUo  para  ser  heanoao.  La  Igle- 
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ato,  cono  lo  ensena  el  Apóstol,  es  como  un  cuerpo, 
cuya  cabeza  es  Cristo.,  en  to  cual  to  diferencia  de  lo» 
estados  y  vidas  hacen  lo  laisrao  que  ios  diferentes  miem- 
breeen  el  verdadero  cuerpo*  El  cuello  por  donde  se 
recibe  el  aliealo  y  se  despide  la  palabra,  son  en  to 
Iglesto  los  predicadores ,  que  reciben  el  aliento  del  Es« 
pirku  Santo,  y  to  comunicaa  por  palabras  á  los  de- 
más; pues  toa  tatos  baa  de  ser  como  torre  de  marfil, 
esto  es,  fivmes,  blancos  y  sin  manclia  ni  engaño  en 
su  doctrina;  que  ni  deim  por  temor  decir  rasamente 
to  que  deben,  ai  oscurezcan  con  a£ectados  colores,  coa 
pato]M>a8  enderezadas  á  soto  el  gusto  de  los  oyentes  to 
sencillez  y  pureza  de  to  santa  doctrina  y  verdad  no  ar- 
tiflcioea  del  EvangeUo.  Dicen  mas : 

a  Los  tus  cjoa  estanques  de  Esebon  junto  á  to  puer- 
ta de  Bairahia. »  Veso  en  esto  que  los  ojos  de  to  espo- 
sa eran  grandes,  redondos  y  bien  rasgados,  llenos  de 
aasiego  y  resplandor;  que  todas  estas  propiedades  se 
maeslna  ea  un  estanque  lleno  de  agua  clara  y  sose- 
gada. Esebon  es  una  ciudad  fresca  de  Israel,  la  cual 
gaaaioa  tos  habceos  á  Seon,  rey  de  los  amorreos  (bu- 
meroa  21);  y  esioff  estonques  que  aqui  dice  to  letra 
están  junto  á  una  puerto  de  to  dicha  ciudad  que  se 
llama  Barrabin,  que  qutore  decir  hj^ja  de  muchedum- 
bre; y  llamábase  asi  porque  en  entrando  por  ella  es- 
taba luego  una  plaza  grande  y  capaz  de  mucha  gente, 
que,  según  parece  de  muchos  lugares  de  la  Escritura, 
antiguamente  las  ¡^zas  y  las  casas  de  consistorio,  ago- 
ra están  en  medto  de  la  ciudad ,  y  entonces  junto  á  las 
puertas  de  ella;  y  como  era  grande  y  capaz ,  su  nom<- 
bre  de  to  plaza  era  Barrahin ,  que  es  hija  de  mucho- 
dumbre,  porque  los  hebreos  en  su  uso  y  manera  de 
hablar  se  sirven  del  nombre  de  hijo  para  diversas  co- 
sas, como  para  decir  muy  sabio,  dicen  hijo  de  sabidu- 
rto,  y  por  muy  maiO|  b^o  de  maldad.  Dicen  luego,  loan- 
do to  demás  : 

«El  bulto  de  to  nariz  como  la  torre  del  Líbana»  San 
Jerónimo  y  todos  tos  demás  declaran  ó  trastodan  aquí 
ta  nariz,  y  la  palabra  hebrea,  que  es  apA,  recibe  el  uno 
y  el  otro  sentido,  y  quiere  diecir  nariz ,  y  también  to- 
da to  cara  y  vulto,  y  lo  que  en  español  llamamos  fsh 
cfli;  y  de  eslaa  dos  cosas  parece  mejor  entendamos  en 
eato  lugar  to  postrera  de  ellas;  porque  comparar  to  na- 
riz á  to  taire,  no  só  si  es  cosa  muy  conveniente;  y 
ea  to  mucho  si  to  cemparacton  se  hace  al  semblante 
da  to  esposa,  to  ventado  y  heroK)so  y  lleno  de  majestod 
y  gallardia.  Si  entendemos  la  nariz ,  diremos  asi :  La 
tu  nariz  es  semejanto  á  to  torre  de  Líbano,  que  mira 
hacia  Damasco,  to  cual  torre  estoba  puesta  en  aquel 
monte  tan  nombrado  y  celebrado  {¡satas ^  cap.  7)  por 
sus  frescuras,  y  era  muy  fuerte,  porque  servia  de  ata- 
toya  en  las  fronteras  de  Damasco  ^  que  era  cabeza  de 
Sirto.  Asi  dice  :  Está  tu  nariz  hermosa  y  bien  hecbaí 
que  80  tovanto  fuera  del  graciosísimo  rostro  como  aquo- 
Ua  hermosa  y  fuerto  torre  que  está  asentada  sobre  el 
fipesco  menta  del  Líbano  y  se  levanto  sobre  él. 

«Tu  cabeza  sobre  ti  conio  el  Carmelo. »  La  última 
parto  de  to  persona  es  tocabeza,  considerando  desde  loa 
piée;  y  llamamos  en  este  lugar  cabeza  al  casco  de  ella, 
donde  nacen,  los  cabellos ,  y  por  esto  la  letra  dice :  La 
tucaboiai  que  eatá  sobre  ti;  que  es  decir :  Lo  úKimo  de 
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tu  cabeza  es  tan  hermoso  y  tan  gentil  como  el  monte 
Carmelo ,  que  es  un  monte  muy  alto  en  la  tierra  de 
I^rae!,  bien  celebrado  en  la  Escritura  por  haber  esta- 
do en  él  muchas  veces  Elias  y  Eliseo ,  profetas.  Y  para 
denotar  cuan  gentil  y  cuan  dispuesta  es  esta  esposa, 
le  dice  que  su  cabeza  sobrepuja  á  las  otras ,  como  la 
cumbre  del  monte  Carmelo  á  los  otros  montes.  La  pa- 
labra hebrea,  según  aparece  en  su  original ,  signiGca 
tres  cosas  diferentes:  espiga  llena,  grano ,  y  el  monte 
sobredicho;  y  así,  los  doctores  trasladan  diferente- 
mente este  lugar.  Y  aunque  en  cualquiera  sentido  tiene 
propiedad  la  comparación ,  pero  el  que  habernos  dicho 
es  el  mejor  y  el  mas  recibido.  Añade  luego : 

(( La  madeja  de  tu  cabeza  como  púrpura ,  el  rey 
atado  en  las  regueras.»  Este  es  lugar  obscuro  y  dificul- 
toso en  sí ,  y  por  la  variedad  de  los  que  lo  trasladan  y 
declaran.  En  el  hebreo  quiere  decir  maderas  ó  tablas 
delgadas  y  pequeñas;  y  de  aquí  significa  la  techumbre 
de  algún  edificio  hecho  de  artesones,  obra  moríscaiv 
compuesta  de  muchas  piezas  pequeñas.  También  quiere 
decir  canales  de  madera  largas  y  estrechas  por  donde 
suelen  guiar  el  agua,  y  según  esta  diferencia,  trasladan 
los  unos  y  los  otros  muy  diferentemente ;  los  primeros 
leen  de  esta  manera :  Tus  cabellos  como  la  púrpura  ó 
carmesí  del  Rey,  asida  de  los  maderos  ó  artesones ;  que 
es  decir  que  sus  cabellos  de  la  esposa  en  su  lindeza  y 
hermosura  son  semejantes  á  las  flocaduras  de  seda  y 
de  carmesí  de  los  doseles  y  de  la  tapicería  real ,  que  es- 
tá colgada  del  techo  y  artesones  de  la  casa ;  otros  leen 
de  esta  manera :  Son  como  la  púrpura  real  puesta  en 
los  canales;  y  entienden  por  esto  los  vasos  donde  me- 
ten los  tintoreros  la  seda  ó  grana  cuando  la  tiñen ;  y  por- 
que entonces ,  como  mas  nueva ,  así  estará  mas  lucida 
y  de  mejor  lustre. 

Si  se  mira  y  guarda  la  propiedad  de  la  letra  hebrea, 
ni  los  unos  ni  los  otros  dicen  bien ;  porque  se  hade  leer 
así :  «Los  cabellos  de  sobre  tu  cabeza  como  púrpura;» 
y^aquí  se  ha  de  hacer  punto.  Y  añade  luego:  «El  Rey 
asido  y  preso  á  las  canales; 9  que  es  decir,  colgado  de 
los  mismos  cabellos  por  amor  y  afición;  los  cuales  se  sig- 
nifican aquí  debajo  de  este  nombre  de  canales,  porque 
en  ellas  el  agua  cuando  corre  se  va  encrespando  y  ha- 
ciendo unos  altos  y  bajos  muy  semejantes  á  los  largos 
y  hermosos  cabellos,  que  sueltos  sobre  ios  ojos,  con  el 
movimiento  de  la  persona  se  hondean  y  toman  nuevos 
y  diferentes  lustres,  y  hacen  unas  como  aguas  muy  gra- 
ciosas. Y  esta  letra,  á  mas  de  ser  la  mas  propia,  encare- 
ce mejor  que  otraningunala  hermosura  de  los  cabellos, 
que  aquí  se  pretende  loar;  porque,  demás  de  decirqueson 
lindos  y  vistosos  como  púrpura,  que  es  decir  mucho,  como 
luego  declararemos,  dice  que  son  un  lazo  y  como  una 
cadena  en  que  por  su  inestimable  belleza  está  preso  el 
Rey,  esto  es,  Salomón,  su  esposo.  Pues  siguiendo  esta 
letra,  para  mejor  entendimiento  de  la  comparación ,  es 
de  advertir  que  hspúrpura  antigua,  de  la  cual  agora 
no  tenemos  uso,  tenia  dos  cosas:  que  era  finamente 
bermeja,  y  relucía  desde  lejos  como  el  carmesí  que  los 
plateros  dan  sobre  oro  y  piala.  Conforme  á  esto,  aseme- 
jan aquellas  dueñas  el  cabello  de  la  esposa  á  la  púrpu- 
ra, porque  debían  ser  castaños ;  que  aunque  no  sea 
(erfecto  rojo,  tira  mas  áello  que  á  otro  colorj  y  porque 
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en  las  tierras  calientes,como  son  lasáeAsia,  noseesü. 
mael  cabello  rubio,  antes  á  los  hombres  estároin  Um 
el  negro,  y  á  las  mujeres  negro  ó  alheoado,  como  ellas 
lo  suelen  criar,  y  hoy  en  día  lo  usan  las  morisca*,  v^ 
eso  las  alaba  aquí  de  aquel  color,  y  mas  por  el  respian. 
dor  que  daban  de  sí,  y  en  esto  eran  muy  semejantes  i 
la  púrpura;  porque  vemos  en  el  color  castaoo  y  otn» 
que  86  le  parecen,  cuando  relucen  son  sus  luces  mjav 
así  como  las  luces  del  amarillo  tiran  ¿  blanco  y  las  iit¡ 
verde  á  negro.  Pues  dícenle  aquíálaesposaquesu^cj. 
bellos  son  rojos  un  poco  y  relucientes  como  la  púrpun 
y  que  son  crespos  y  hondeadoscomo  canales  ó  regueni 
adonde  el  agua  va  dando  vueltas.  Y  osan  luego  de  uc 
parlar  común  á  los  enamorados  diciéntlole :  «Y  en  csu 
vueltas  de  tus  cabellos  tienes  tú  atado  y  preso  al  r^t 
esposo  y  enamorado  tuyo.  De  los  cabellos  hace  nmor  i 
cuerda  con  quelosliga,  que  es  unamuyregaladayo].» 
graciosa  y  amorosa  loa;  y  concluye  diciendo : 

«1  Cuánto  te  alindaste,  cuánto  te  enmelaste,  znak, 
en  los  deleites!»  Esta  es  una  cláusula  sentenciosa,  <[« 
remata  todo  lo  sobredicho,  que  los  retóricos  \\isr^ 
epifonema,  y  va  mezclada  con  una  grande  admbMi. 
como  es  natural,  después  de  haber  visto  y  deh(neo{,¿^i.j 
por  palabras  alguna  muy  buena  cosa,  romper íj^ 
del  que  lo  ve  y  trata  en  otro  tanto  espanto  y  vi^^tn- 
cíon;  pues  dicen  aquellas  dueñas:  «¿Para  qut^i^ 
particularizando  tus  gracias,  pues  es  cosa  que<%^v> 
juicio  ver  cuánto  seas  graciosa  en  mdas  tu8cosa>,i:.< 
dichos,  tus  obras,  dulce,  alindada  y  deleitosa,  \^ii 
eres  el  extremo  de  la  dulzura  y  lindeza?  Y  asi  fue^ 
mate  de  lo  pasado  el  decir  esto,  que  dio  nuevo  priiK¡[  41 
alo  poco  que  ya  restaba  de  decir ;  y  asi  añaden:  vL^j. 
disposición,»  esto  es,  tu  gallardía  y  bien  sacada  esi* 
tura,  «semejante  á  la  palma ;»  que  es  árbd  alto,  óm- 
.choy  hermoso:  «Y  tus  pechos  á  los  racimo8.oHase4> 
entender  de  alguua  vid  ó  parra  cercada  á  la  palauj 
abrazada  con  ella,  ó  que  trepa  por  el  tronco  arriU, 
dando  vueltas  y  encaramándose  con  sus  sannieniA;; 
que  así  como  los  tales  racimos  cuelgan  y  estiaasiá^ 
á  la  palma,  así  los  dos  pechos  tuyos  se  hacen  alür^ 
y  muestran  estar  colgados  de  tu  gentil  estatura.  Pottí 
es  natural  de  la  belleza  acodiciar  asf  cualquiera  qu'. 
conoce;  y  porque  es  común  uso  de  las  mujeres, riS- 
do  cuentan  de  alguna  otra  hermosa  ó  graciosa  ^h 
agrada  mucho,  decir :  Va  tal  y  tan  linda,  qae([![r>r^ 
llegarme  áella  y  dalla  mil  abrazos  y  mil  besos,  to^ 
doy  imitando  Salomón á este  afecto,  añade  ooosafi- 
lar  gracia  y  propiedad  las  palabras  que  se  siguen: 

«Dije :  Yo  subiré  á  la  palma  y  asiré  sus  radmo^.i 
serán  tus  pechos  como  los  racimos  de  la  vid ,  el  alieatí 
de  tu  boca  como  el  olor  de  las  manzanas,  y  el  tu  pi 
ladar  como  el  vino  bueno,  que  va  á  mi  amor  á  las  i* 
rechas,  que  hace  hablar  los  labios  de  dormientes.»  m 
palabras  que  cada  una  de  las  dueñas  dice  por  sí,  en  <{v 
muestran  por  galana  manera  la  codicia  y  afición  d^  ;x 
zalla  que  ponia  la  esposa  con  su  hermosura  en  é'-é 
y  en  todas  las  que  la  veían ;  que  es  decir:  «Tan  «lis 
puesta  y  linda  eres  como  una  palma;  ¡ay  quién  subif 
se  á  ella  hasta  asirse  de  los  sus  racimos  altos!»  Dijf 
esto  es,  á  mí  y  á  cuantos  te  ven  encendidos  en  tu  be- 
lleza nos  dice  el  deseo  y  el  cmxoo:  «¡Quién  te  aleaos 
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jg^  y gonse  asf,  que  pueda  llegarse  á  tí ,  y  recreándo- 
se en  tus  brazos  y  dándote  miUbesos,  coger  el  fruto 
áe  ta  boca  y  pechos!»  Y  asi  dice:  «Y  serian;»  eslo  es, 
Tson;  poneel  tiempo  pasado  por  el  presente;  pues  «y 
¿¿  tos  pechos  como  racimos  de  vid  »,  que  es  fresco, 
doróse  y  apiñado,  de  gracioso  y  mediano  bulto;  «y  el 
dlor  de  tu  i)Oca  como  olor  de  manzanas ,»  que  es  olor 
por  eitiemo  sua?e  y  apacible.  O  bagamos  de  todo  esto 
giu  razón  trabada  y  continuadaque  diga  de  esta  manera: 
lUoda  eres  como  una  palma,  ¡ay!  quiero  llegarme  á 
ella,  asiréme  de  los  sus  ramos  altos,  y  subiréme  hasta  la 
cumbie,  y  seránme  los  tus  pechos  como  racimos  de  Tíd ; 
¿egranne  he  y  deleitarme  he  con  ellos,  tratándolos  co- 
do unos  frescos  y  apiñados  racimos  de  uvas;  cogeré 
et  aiiealo  de  tu  boca,  mas  olorosa  que  manzanas;  gústa- 
le del  gusto  de  tu  lengua  y  paladar,  que  en  el  deleitar, 
aterrar»  embriagar  con  dulzura  y  afición,  vence  al  que 
el  sm  mejor  y  mas  gustoso  da  á  tu  amado  cuando 
B^ sabor  halla  en  él  y  mas  dulce  lo  siento;  que  bebe 
taaioílcl,  que  después  parla  temblando  los  labios  y 
(l^cconcerladamente,  como  si  estuviese  durmiendo;;) 
que  decir  esto  así  es  llegar  hasta  el  cabo  de  todo  lo 
ijue  puede  y  suele  d^cir  un  deseo  semejante;  y  esta  es 
laseateoda.  En  las  palabras  donde  se  compara  el  pala* 
jaral  vino  hay  alguna  oscuridad,  porque  dice  así: 

«El  to  paladar,  como  vino  bueno  que  va  á  mi  amigo 
ihsdoecbas,  hace  hablar  con  labios  de  dormientes.» 
«Qae  Ti;>  es  decir,  cual  es  el  que  escoge  ó  bebe  el  mi 
uii¡gD;qoees  como  decir  en  español  mi  vecino  ó  Hth 
iuw  (o),  palabra  que  no  determina  alguna  cosa  ó  per- 
sona cierta,  y  confusamente  las  significa  todas.  Dice: 
c(}ue  ra  alas  derechas,»  y  lapcddbra  hebrea ,  que  es  /^ 
fluifiznm,  que  qm'ere  decir  dereclias,  se  puede  enten- 
ierde  dos  maneras :  la  una  es  decir  que  se  bebe  á  las 
krecfaas  ó  derechamente ;  esto  es ,  que  contenta  y  da 
jQs(o,  y  debidamente  y  con  razón,  por  su  bondad  y  ex- 
s^cia;  la  otra  es,  que  ir  el  vino  á  las  dereclias  sea 
irse  y  entrarse,  como  decimos,  de  rondón,  dulce  y  sua- 
remeote  por  la  garganta,  y  de  allí  al  cuerpo.  Esta  es 
forma  de  hablar  usada  en  aquella  tierra,  que  responde 
)  sMca  lo  que  podemos  y  solemos  entender  en  la 
Doestra  cuando,  hablando  del  vino,  que  es  bueno  en  el 
loslo  j  hace  después  de  bebido  sus  obras,  decimos  que 
e  cuela  sin  sentir.  De  esta  manera  de  decir  en  el  mis» 
^propósito  usa  Salomón  en  el  capítulo  23  de  los  Prover- 
iüft,  diciendo :  a  No  miréis  el  vino  cuando  se  toma  ro- 
f  T  toma  su  color  y  ya  á  las  derechas ;»  como  si  dije- 
í :  Y  se  cuela  sin  sentir  dulcemente;  y  con  esto  con- 
erta  bien  lo  que  se  sigue:  «Y  hace  hablar  los  labios 
i  los  dormientes ; »  esto  es  como  si  dijese  que ,  como 
cuela  dulcemente  y  hace  hablar  después  desconcer- 
damente,  como  suelen  hablar  los  que  están  vencidos 
il  sueño,  que  es  propiedad  del  bueno  y  suave,  que  se 
ibe  como  si  fuese  agua,  y  puesto  después  en  la  cabe- 
y  hecho  señor  de  ella  y  del  corazón ,  traba  la  lengua 
nedia  las  palabras  y  muda  las  letras,  y  muda  todo  el 
den  de  buena  pronunciación. 
«Yo  soya  mi  amado,  y  su  deseo  á  mí.»  Estas  palabras 
ce  de  sí  la  esposa  propiamente ;  de  arte  que  habiendo 
!tatado  al  esposo  las  cosas  que  en  su  loor  las  compa- 
[t)  FaUao. 


ñeras  le  dijeron,  vuélvese  á  él  agora  y  díeele  lo  que  en- 
tonces le  respondió,  lo  que  agora  está  bien  decirle; 
que  es  como  si  dijera :  Sea  hermosa  ó  linda  cual  os  pa-^ 
rezco,  no  roe  entrometo  en  eso ;  esto  sé :  que  tal  cual  soy, 
soy  toda  de  mi  amado,  y  él  no  desea  ni  ama  otra  cosa 
mas  que  á  roí ;  que  son  palabras  que  por  la  coyuntura 
en  que  se  dicen,  esto  es,  cuando  parece  que  por  ser  tan 
soberanamente  loada  se  pudiera  desvanecer  algún  tan- 
to, y  volviendo  sobre  sí,  amarse  demasiadamente,  y  juz- 
gar que  si  su  esposo  le  amaba,  era  cosa  que  se  ledebia; 
así  que,  por  decirse  en  esta  coyuntura,  muestran  y  eor- 
carecen  el  excesivo  amor  que  tenia  á  su  esposo,  por  el 
cual  siendo  así  loada ,  de  ninguna  cosa  se  acordó  pri- 
mero que  de  su  esposo ;  como  diciendo :  Eso,  y  mas  bien 
que  hubiera  en  mí,  todo  es  de  mi  amado,  todo  se  le  debe, 
y  todo  lo  quiero  yo  para  él  y  lo  tengo  de  él ,  y  no  hay 
que  tratar  de  que  yo  quiera  á  otro,  ni  que  piense  nadie 
de  gozar  de  mí, ni  lo  diga;queyo  todasoyy  seré  de  mi 
amado,  y  él  es  mío,  y  el  que  bien  me  quisiere,  quiere  á 
él  bien,  que  yo  no  soy  mas  de  lo  que  él  quiere  que  sea. 
Esto  es  según  la  letra ;  que  según  el  entendimiento  cu- 
biertodel  espíritu,  es  el  humilde  reconocimiento  que  el 
alma  santa  tiene  de  que  cuanto  bien  y  cuanta  riqueza 
posee  es  por  Dios  y  para  Dios ;  y  asi  dice  :  Yo,  sí  soy 
algo,  por  beneGcio  de  mi  amado  lo  soy,  y  el  su  deseo  y 
amor  que  me  tiene  es  loque  me  hermosea  y  enriquece. 

a  Yo  soy  á  mi  amado,  y  su  deseo  á  mí. »  Tres  condi- 
ciones y  diferencias  entendemos  en  el  amwde  dos  per- 
sonas: una,  cuando  fingen  quererse  bien,  y  no  se  quie- 
ren, y  viven  engañándose  el  uno  al  otro  con  palabras  y 
demostraciones  amorosas;  otra,  cuando  una  délas  par- 
tes ama  con  verdad,  y  la  parte  amada  muestra  querer- 
le responder,  mas  de  hecho  no  le  responde;  la  otra» 
cuando  quieren  y  son  queridos  por  igual  grado  y  medi- 
da. De  los  primeros  no  hay  que  tratar,  porque  no 
es  amor  el  suyo,  sino  flngimieoto  y  embuste,  y  cual 
hacen,  así  lo  pagan ;  y  aunque  entrambos  hagan  mal  y 
profanen  la  virtud,  verdad  y  santidad  del  amor,  cuyo 
nombre  usurpan  y  cuyas  propiedades  remedan  estan- 
do tan  lejos  de  sus  obras,  pero  ninguno  agravia  al  otro, 
ni  tiene  de  qué  quejarse  de  su  compañero,  porque  en 
fingir  entre  si  y  mentirse,  ambos  corren  parejas. 

El  segundo  estado,  donde  el  que  ama  no  es  amado, 
es  estado  de  amor;  pero  es  estado  infeliz  y  trabajoso 
mas  que  ningún  otro  de  cuantos  hay  bajo  del  cielo» 
porque  se  juntan  en  él  culpa  y  pena,  y  son  todos  sus 
males  en  su  mas  subido  grado;  la  pena  padece  el  que 
ama ,  y  la  culpa  se  comete  de  parle  del  que  no  respon- 
de á  su  amado.  Y  entenderse  ha  cuan  grave  sea  cada 
uno  de  estos  males  en  su  razón ,  si  se  advierte,  primero, 
que  el  amar  una  persona  á  otra  no  es  otra  cosa  sino 
hacer  el  que  ama  un  entregamiento  y  una  cesión  de  sí 
y  de  todos  sus  bienes  en  el  que  es  amado,  desposeyén- 
dose de  sí  mismo,  y  poniendo  en  la  posesión  de  esto  y 
de  toda  su  alma  á  la  otra  parte.  Y  que  esto  sea  así  es- 
tá claro;  porque  el  amor  es  un  aplicarse  y  entregarse 
la  voluntad  á  lo  que  ama;  y  la  voluntad  es  la  señora 
que  manda  y  rige,  y  sola  ella  mueve  y  menea  todo  lo 
que  hay  en  la  casa  del  hombre.  De  do  se  sigue  que 
amar  es  darse  lodo,  porque  es  dar  la  voluntad»  que  es 
^uora  de  todo.  Tacase  esla  Tord^d  coa  las 
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y  con  la  eipdriencia,  porque  Temos  que  el  que  ama  de 
yerasno  ^ve  en  sí,  sino  en  lo  que  ama;  aiempre  píen* 
saen  ello  y  habla  de  olio,  «i  TOluntad  es  la  de  su  ama- 
do, sin  saber  querer  otra  cosa  ni  poder  querella;  que  es 
OTídente  señal  que  no  es  rayo,  sino  ajeno,  entregado 
ya  al  poder  x  albedrfo  de  otro,  que  es  la  regla  y  el  se- 
ikir  de  su  querer  y  entender.  Csio  presupuesto,  entién- 
dese, lo  primero,  el  incomparable  mal  y  daño  que  la  paN 
te  desamada  padece  de  la  parte  de  su  amado,  porque  ee 
ve  desposeída  de  si  y  entregada  sin  remedio  al  poder 
ajeno,  y  que  el  señor  se  levanta  con  la  entrega  villana- 
mente, sin  faacelie  correspondencia  ó  restitución  algu* 
na.  Si  es  pena  á  un  rico  verse  despojado  de  su  honra  6 
hacienda,  ya  veis  cuál  y  cuánto  mayor  será  la  del  p»- 
bre  que  se  ve  desposeído  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  de  sí 
mismo,  que  ve  á  sí  mismo  y  á  todos  sus  bienes  «n  él 
poder  ajeno ;  y  si  pena  mas  y  es  causa  de  mayor  sen- 
Ümienrto  la  pena  que  viene  sin  culpa,  ¿qué  dolor  seati- 
rá  el  que  de  buen  servicio  saca  mal  galardón,  y  el  que 
sembrando  amor,  coge  frutos  de  desden  y  de  abotreol* 
miento?  Por  el  contrario,  por  los  mismos  pasos  se  en- 
tiende lo  segundo,  lo  mucho  que  peca,  y  la  gran  feal-* 
dad  y  vileza  que  comete  el  que,  i(iendo  amado,  no  ama, 

6  no  desengaña  abiertamente  al  triste  amante;  perqué 
ai  es  culpa  burtar  la  capa  y  es  pecado  tiznar  ia  fama 
lyena ,  ¿qué  será  levantarse  alevosamente  con  la  pose* 
sion  de  todo.  Juntamente  de  la  fama,  de  la  hacienda, 
de  la  vida,  del  alma,  y  finalmente,  de  toda  una  perso- 
na que  nació  libre  y  se  vendió  á  él ,  pera  comprar  con 
e^te  precio  parte  de  su  voluntad?  Este  se  recoge  el  pre- 
cio y  se  abraza  oon  él  y  con  la  mercaduría.  Y  si  la  ver- 
dadera caridad  es  noble  aun  con  los  que  no  conoce,  -y 
se  extiende  su  virtud  y  beneficios  aun  hasta  los  mal- 
querientes y  enemigos,  ¿qué  palabras  encarecerán  ta 
bajeza  del  que  paga  el  amor  con  desamor,  y  roba  la  li- 
bertad del  que  le  sirve,  y  se  va  riendo  con  ella,  y  triun- 
fo de  su  mayor  amigo ,  y  da  en  trueco  y  cambio  de  fir- 
meza y  sencillez  y  claridad  de  buen  amor  un  cuento  6 
millón  de  engaños  y  de  embustes,  un  favor  fingido  y  re- 
catado, un  cariciar  muy  disimulado,  un  mofar  y  un  reir 
muy  verdadero  en  volviendo  las  espaldas,  una  muestra 
de  favor  muy  recatado,  un  enfadarse  luego  de  lo  he- 
cho ,  un  agraviarse  de  nonada,  levantar  en  el  aire  sin 
fundamenlo  mil  vanidades  de  quejas,  con  otros  melin- 
dres y  niñerías  que  se  callan? 

Asi  que,  quien  esto  hace,  por  mas  principal  persona 

7  por  mas  generosa  que  sea ,  aunque  nadie  se  lo  diga, 
dígaseloella  á  sí,  y  condénese  con  testimonio  de  su  con- 
denóla, per  muy  baja  y  soez  y  de  muy  viles  y  torpes 
loañas.  Porque  se  ha  de  entender  que  entre  dos  perso- 
nas (aunque  las  demás  calidades,  ó  que  se  adquierai 
por  ejercicio,  ó  que  vienen  por  caso  de  fortuna,  ó  que 
se  nace  con  ellas )  puede  haber  y  hay  grandes  y  nota- 
bles diferencias,  pero  unidas  en  caso  de  amor  y  volun- 
tad, porque  esta  es  señora  y  libre;  asi  como  en  todo  es 
Hbre  y  señora,  asi  todos  en  ella  son  iguales,  sin  conocer 
vmitaja  del  «no  al  .otro ,  por  diferentes  estados  y  con- 
^eíoBes  quesean.  Asi  que,  mi  voluntad  es  de  tanto  va- 
lor como  4a  de  mi  vecino,  cualquiera  que  sea,  y  note 
foede  pagar  la  deuda  de  mi  amor  sino  con  otro  aner 
iaa  bueno  )  tan  «rando.  Lo  cual  08  tanta  v«l4»d,  foa 


LUIS  DE  LEÓN. 

aun  una  sola  cosa  que  bay,  que  por  4  hcompviblen. 
ceso  que  nos  bace,  pflüa  salir  muy  bien  de  estacoenu 
que  es  Dios,  principio  de  todo  bien  y  bien  sin  cohoo;  ese 
iguala  con  nosotros  en  este  articulo,  y  da  por  bien  W 
cido  el  cuanto  de  su  voluntad  por  el  tanto  de  U  noev 
tra;  y  asi  dice:  a  Yo  amo  á  los  que  me  aman  ;o  y  en  otn 
parte  :  «El  que  me  ama  á  mí  será  anuido  de  na  Pidi«.i 
Y  queda  dicho  lo  mucho  que  ofende  el  que  no  le  im, 
y  el  miserable  mal  que  padece  el  que  no  es  anido,  yb 
Méelidad  y  gran  copia  de  males  que  se  encieinDQi 
este  estado,  que  dijimos  ser  segunde. 

Kesta  que  digamos  del  tercero,  donde  se  eatienái 
todo  «Mo,  porque  ciertamente  es  la  mas  alegre  y  dicbp. 
ea  vida  que  en  esta  vida  se  vive,  y  es  muy  semejaiiii 
7  muy  cercano  retrato  del  cielo,  donde  vira  hsnmuij 
del  divino  amor,  en  que  amando  y  siendo  unadn  li  \ 
iiienaventurados,  se  abrasan ,  y  es  una  nelodií  mi-  -> 
aíaM,  que  vence  toda  raásica  arlttcioaa,iacon»iiiQca 
de  dos  voluntades  que  amorosamente  se  responden,  ps^ 
que  loe  que  aman  como  los  primeros  que  ^\im,  qa 
«on  hombres;  y  los  que  aman  como  los  segundos,  m 
ó  desdicliados  ó  malos  hombres;  solo  para  estos  tete- 
ros queda  la  buena  dicha  y  la  buena  andana,  f»,  t^ 
«o  dicen  los  sabios,  consiste  en  tener  él  boááretoA 
el  bien  que  quiere. 

El  que  ama  y  es  amado,  ni  desea  taas  de  lo  ^m 
ni  le  falta  nada  de  lo  que  desea.  De  este  báennnSvi. 
éo  amor  gozaba  la  e^>oaa,  y  por  esto  dijo:a¥osBji 
miamado,  y  el  su  deseo  á  mi.»  Ydichoeito,c«sn- 
dale  á  que  se  salga  con  ella  á  vivir  ai  campo,  Inmaé» 
del  estorbo  é  inquietudes  de  lae  ciudades,  y  porqueái 
embarazo  de  nadie  se  gocen  amboa,  y  geoen  de  lotb» 
nes  y  deleites  de  la  vida  del  cas^e,  que  son  nráf 
muchos,  y  ella  refiere  algunos ;  y  asi  dios : 

«Vén,  amado  mió,  vamonos  al  campo;  fiMnifilH 
noches  en  las  granjas,  levantémonoa  4e  malaniáw 
si  florece  la  vid;»  que  todas  aon  cosas  de grudegsüi 
y  recreación.  Pero  lo  que  Mía  mas  pretende,  espodfr- 
se  gozar  á  solasy  sin  eMorbea  de  gentes,  que  pin  N 
que  se  aman  de  veras  es  tormente  á  par  de  cnueiie;  ^ 
por  eso  dice :  «  Alli  te  daré  nua  ameres,  las  naM- 
goras  ai  dan  olor,  que  todos  los  frutea,  asi  fiejoies» 
nuevos,  guardé  en  mis  puertas  para  ti ;»  como  sl^ 
se :  Demás  de  estos  gustos  y  pasatiempos  que  teiÉtfim 
en  gocar  del  campo  y  andar  viendo  cómo  flonmVn 
árboles,  nonos  faltañin  buenos  mantenlmientwjM- 
cesysabrosas  frutas,  así  de  las  firescaa  y  reden  cogite, 
como  de  las  de  guarda,  que  son  riquezas  de qse«Q>>ie 
abundar  la  vida  rústica;  lo  cual  todo  dice,  evo  lelo 
guardé  y  aderecé,  a 

CAPITULO  vm. 

BSPOSJk. 

1  iQoién  te  me  dará  como  hermano  que  tninuses 
los  pechos  de  mi  madre?  Ba]larteyoafaera,besaríaic,: 
ya  nadie  me  despreciarla. 

2  Gogerteyo  en  la  casa  de  mf  madre  y  ea  hcimtrxtic 
la  que  me  parió ,  y  enseliariasnie ;  darlate  á  beber  vw 
adobado  y  del  mosto  de  las  granadas  nits. 

5  Su  izquierda  debejo  demi  cabesa«|  so  deteobauM 
síbrazará. 


4  Yo  08  coi^itfo,  b^  de  Jcra^eOí  ipor  qaédespu- 
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Ur¿íi«  por  qué  dcMsosfg&réís  la  amadt  basu  que 

COBO  DC  PASTOnES. 

5  ¿Qoidn  es  esta  que  sube  del  desierto,  llena  de  delei- 
tes, recostada  sobre  su  amado?  Debnjo  del  manzano  te 
despené,  allí  te  parió  ta  madre ,  allí  eslUTO  de  parto  la 
^ne  te  pwSd. 

ISPOSO. 

6  Ponme  eomo  sello  sobre  tu  corazón,  como  sello  so« 
bre  tu  biaio;  porque  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte, 
duros  cono  el  iafiemo  los  celos,  las  sus  brasas  (son)  bra- 
sas de  fuego  enceodido  vebementísimas. 

7  Muchas  aguas  no  pueden  apagar  el  amor,  ni  los  ríos 
lo  pueden  anegar.  Si  diere  el  hombre  todos  los  baberes 
<ie  2u  casa  por  el  amor,  como  si  no  los  preciase. 

ESPOSA. 

B  Nuestra  hermana  pequeña,  y  no  tiene  tetas;  ¿qué 
liaremos  de  nuestra  hermana  cuando  se  hablare  de  ella? 

9  SI  bS7 pared,  edifiquemos  sobre  ella  un  palacio  de 
^t^ti ;  si  hay  puerta,  fortalecerémosla  coa  tablas  de  oe- 


M  To  soj  muro ,  j  mis  pechos  como  torres;  entonces 
fuk  ta  sos  ojos  como  aquella  que  baila  paz. 

4  I  Tuto  una  vina  Salomón  en  Bahalmon ;  entregó  la 
«tf^^i  los  guardas,  y  que  cada  uno  traiga  por  el  ftruto  de 
e  Ha  nil  mooedas  de  ^lata. 

tt  U  fifia  nia  que  (es)  mia  deUmte  de  mi,  mil  par*  ti, 
S^tonoBt  y  dacieataspart  los  queísoardan  su  fruto. 

ISPOSO. 

!S  (}btft  que  estás  en  el  huerto,  los  compaBeros  es- 
«Mkai;lHi  que  yo  oiga  tu  ros. 

ESPOSA. 

{4  Roye,  amado  mió,  y  aseméjate  á  la  cabra  montes  y 
.dhtocienMitos  sobre  los  montes  de  los  olores. 

COMENTO. 

«  ¿Qáén  te  me  dará  como  hermano?»  Una  de  las  co- 
sas que  hay  en  el  verdadero  amor  es  el  crecimiento 
savoy  que  mientras  roas  de  él  se  goza ,  mas  se  precia  y 
mas  se  desea.  Al  contrario  es  el  amor  falso  y  vil,  que  es 
taslidioso  y  pone  una  aborrecible  hartura.  Hemos  visto 
bien  los  procesos  de  este  gentil  amor  que  aquí  se  trata; 
como  al  principio  la  esposa,  careciendo  de  su  esposo, 
deseaba  siquiera  algunos  besos  de  su  boca ,  después  de 
haber  alcanzado  la  presencia  y  regalos  suyos,  deseó  te- 
nerle en  el  campo  consigo ;  y  ya  que  le  tiene  en  el  cam- 
po, gozando  de  él  á  sus  solas,  sin  que  nadie  le  estorba- 
K,  desea  agora  tener  mas  licencia  de  nunca  se  ajpartar 
de  él,  sino  en  el  campo  y  en  el  pueblo  andar  siempre  á 
su  lado,  y  gozar  de  sus  besos  en  todo  lugar  y  tiempo ; 
j para  mostrar  este  deseo  la  esposa,  y  la  manera  con  que 
q^x^ria  cumplillo,  comienza  como  en  forma  de  pregun- 
\a,  diciendo: 

«¿Quién  me  dará?»  La  cual  en  lengua  hebrea  es  ora- 

cibo  que  decimos  deseo;  y  vale  tanto  como  ojalá,  plu* 

guiese  á  Dios,  y  asi  es  aquella  que  dice  Jeremías,  capi- 

tulo  7:  a^Quién  dará  agua  á  mi  cabeza?»  David  dice : 

^¿  Quién  roe  dará  alas  coroo  paloma  y  volaré?»  Pues  la 

^Po^  estando  á  sus  solas  y  sin  conversación  de  gen- 

'^»  ^na  goza  de  los  besos  do  su  esposo,  y  se  alegra  y  se 

^^^ga  mucho  con  él;  mas  cuando  está  delante  de  gen- 

,  ^  ^iene  vergüenza,  como  la  suelen  tener  las  mujeres, 

^  ^ce  que  ei  gran  pérdida  aquella^  porqus  sianip^ 


querría  estar  colgada  de  sus  iiombroa  del  esposo,  co*- 
giendo  sus  dulces  besos  sin  descansar  un  punto,  y  plu« 
guiese  á  Dios  ella  pudiese  tenello,  y  tratar  con  él  como 
con  un  niño  pequeño  hermano  suyo,  hijo  de  su  madre, 
que  aun  mamase;  que,  como  eila  ¡o  liallase  en  la  callq, 
arremetería  á  él  y  le  daría  mil  besos  delante  de  todos  los 
que  allí  estuyíesen ,  porque  esto  es  muy  usado  de  las 
miueres  con  los  niños,  y  no  son  notadas  por  esto,  ni  Ue. 
nen  empacho  de  hacer  estos  regalos  y  mostrarles  este 
amor  públicamente.  Esta  felicidad  desea  la  esposa  ta- 
ñer en  los  besos  de  su  esposo,  y  gozar  de  él,  y  dudan- 
do aun  de  la  semejanza  que  ha  puesto  del  niño,  prosi- 
gue en  su  deseo,  diciendo : 

u  En  teniéndote  yo  en  mi  casa,  o  con  mil  besos  y  abra- 
zos le  daría  á  beber  vino  dulce,  vino  adobado  coa  mil 
espíritus  y  otras  aguas,  que  los  antiguos  asaban,  porque 
fuese  roas  suave  y  menos  dañoso,  y  esto  era  mas  género 
de  regalo  que  ordinaria  bebida. 

«Y  dariate  también  arrope  de  granadas,»  porque  en 
todas  estas  cosas  dulces  se  huelgan  los  niños,  y  sus  ma- 
dres y  hermanas  tienen  gran  cuidado  de  les  regalar  así. 
Y  lo  que  dice,  enséñanosme,  es  como  si  dijese  :  Es* 
lando  todavía  en  figura  de  niño  y  comenzando  á  hablar, 
diríasme  mil  cosas  de  las  que  hubieses  oído  y  visto  por 
la  calle,  y  mil  cantarcitos,  porque  los  niños  todo  cuanto 
ven  y  oyen  k)  parlan ,  bien  ó  mal ,  como  aciertan,  y  de 
esto  reciben  gran  regocijo  los  que  los  crian  y  aman. 

Conforme  ai  Espíritu,  se  pone  aquí  el  grado  mas  al- 
to y  de  mas  subido  amor  que  hay  entre  Dios  y  entre  los 
justos,  que  es  llegar  á  amallo  y  querelle  bien.  Así  que, 
no  se  recelan  ya  ni  se  recatan  de  ninguna  cosa  de  las 
del  mundo,  llenos  de  una  santa  libertad,  que  no  se  su- 
jeta á  US  leyes  de  los  juicios  y  devaneos  mundanos, 
antes  rompe  con  lodos ,  y  hace  ley  sobre  todos  por  sí, 
y  sale  con  esto,  porque  al  fin  la  verdad  y  la  razón  es  la 
que  vence.  Pues  los  que  llegan  á  este  punto  y  á  esta 
perfección  de  gracia  (que  sou  pocos  y  raros),  que  an- 
dan ya  con  espíritu  de  verdad  y  santidad,  y  que  viven 
vida  espiritual  y  fiel ,  como  viven  los  justos,  no  tienen 
respeto  á  cosa  alguna,  sino  en  público  y  en  secreto  go- 
zan de  la  suavidad  de  sus  amores.  Los  tales  entonces 
son  hermanos  de  Crislo  y  hijos  perfectos  de  Dios,  co- 
mo lo  manifiesta  el  Apóstol  ( á  los  romanos,  capítulo  8): 
a  Los  que  son  gobernados  por  espíritu  de  Dios,  estos 
son  hijos  de  Dios ;  n  y  el  mismo  dice  «que  Cristo  tiene 
muchos  hormanos,  y  él  es  el  primogénito  entre  ellos»; 
pero  es  de  advertir  que  aunque  los  sobredichos,  por  el 
gran  extremo  de  su  amor  y  gracia ,  tienen  ya  cobrada 
licencia  para  amar  y  servir  á  Dios  á  ojos  vistos  del  mun- 
do, sin  temor  de  sus  juicios,  estos  mismos  sienten  un 
particular  gusto  y  una  libertad  desembarazada  cuando 
se  ven  á  solas  con  Dios  sin  compañeros  ni  testigos;  por 
eso  dice :  «Que  le  halle  fuera;»  lo  cual  en  todo  amores 
natural.  Los  que  bien  se  aman,  aman  la  soledad  y  abor- 
recen cualquiera  estorbo  de  la  compañía  y  conversación, 
porque  el  que  ama  y  tiene  presente  lo  que  ama,  tiene 
llena  su  voluntad  con  la  posesión  de  todo  lo  que  desea; 
y  así,  no  le  queda  voluntad  ni  deseo  ni  lugar  para  que* 
rer  ni  pensar  otra  cosa;  y  de  ahí  naoe  que  todo  lo  que 
le  divierte  algo  de  aquel  su  amor  y  gozo,  poniéndose 
delaiUei  le  es  enojo  y  aborrecible  como  la  mu«rle.  Asi 
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que,  en  toda  b  amistad  pasa  esto  ansf ,  pero  señalada- 
neute,  roas  que  en  otra  ninguna,  so  ve  en  la  que  se  en- 
ciende entre  Dios  y  el  ánima  del  justo,  porque,  asi  co- 
mo excede  sin  ninguna  comparación  el  bien  que  hay 
en  Dios  al  que  se  puede  hallar  y  desear  en  las  criatu- 
ras, por  su  acabada  perfección  y  beldad  infinita,  así  los  ; 
que  por  gran  don  suyo,  enamorados  de  este  bien ,  co- 
mienzan á  tener  gusto  de  él  incomparablemente  mas 
que  de  otro,  cuando  le  tienen  ausente»  él  solo  es  su  de- 
seo ;  cuando  por  secrelos  favores  se  les  da  presente,  ar- 
den en  vivos  fuegos;  y  ricos  en  la  posesión  de  un  bien 
tamaño ,  juzgan  por  desventura  y  mala  suerte  todo  lo 
que  fuera  de  él  se  les  ofrece ;  y  en  tanto  grado  aman  á 
la  soledad  y  se  molestan  de  todo  lo  que  les  ocupa  cual- 
quiera parte  de  su  voluntad,  por  pequeña  que  sea,  que 
si  en  estado  tan  bienaventurado  como  es  el  suyo  se 
compadece  haber  pena  ó  falta,  no  sienten  otra  cosa  si- 
no es  la  de  su  entendimiento  y  voluntad ,  que  por  su 
natural  flaqueza  y  limitación  quedan  atrás  del  amor 
que  á  tan  excelente  bien  se  debe.  De  aquí  es  que  los 
tales  por  la  mayor  parte  se  apartan  de  los  negocios  y 
trabajos  de  esta  vida ,  huyen  el  trato  y  conversación  de 
los  hombres,  desterrándose  de  las  ciudades,  y  aman  loa 
desiertos  y  los  montes,  y  viven  entre  los  árboles  á  so- 
las, y  solos  al  parecer,  y  olvidados  y  pobres;  pero  á  la 
verdad  contentos  y  alegres,  y  tanto  mas,  cuanto  en  vi- 
vir así  están  mas  seguros  de  que  cosa  alguna  les  pueda 
cortar  el  hilo  de  su  bienaventurado  pensamiento  y  de- 
seo, que  continuo  en  el  cwazon  les  avisa;  y  dicen  con 
la  esposa : 

«  ¿Quién  te  dará,  hermano  mío,  criado  á  los  pechos  de 
mi  madre,  que  te  halle  fuera?  »  En  toda  parte  está  Dios, 
y  en  todo  lo  bueno  y  hermoso  que  se  nos  ofrece  á  loa 
ojos,  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  en  todas  las  demás 
criaturas  hay  un  resplandor  de  su  divinidad,  que  por 
oculto  y  secreto  poder  está  presente  en  todas  y  se  co- 
munica con  todas.  Mas  estar  Dios  así  es  estar  encerra- 
do, y  lo  que  se  ve  de  él ,  aunque  por  ser  de  él  es  bien 
perfecto»  por  parte  de  los  medios)  que  son  bienes  limi- 
tados y  angostos,  veso  mas  imperfectamente  y  ámase 
mas  peligrosamente ;  y  por  eso  quiere  la  esposa  tenelle 
fuera,  que  es  gozalle  así  por  sí,  sin  medio  ni  tercería  de 
nadie ,  ni  sin  ir  mendigando  ni  como  barruntando  su 
belleza  por  las  criaturas,  y  visto  asi  cual  es,  y  cuan 
grande  y  perfecto  es,  llégale  á  sí  y  abrázalle  con  un 
nuevo  y  entrañable  amor;  métello  en  su  casa  y  en  lo 
mas  secreto  de  su  alma,  hasta  transformarse  toda  en  él 
y  hacerse  una  misma  cosa  con  él,  como  dice  el  Apóstol : 
«El  que  se  ajnnta  á  Dios,  hácese  un  mismo  espíritu 
I  con  él ;»  y  entonces  se  verá  la  verdad  de  lo  que  añade : 
«Y  nadie  me  despreciará;»  que,  como  dice  san  Pedro : 
«Todo  lo  que  acá  se  vive  es  sujeto  á  vanidad  y  escar- 
miento, pero  aquel  dia  será  que  volverá  por  la  honra  de 
la  virtud  y  descubrirá  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios.» 
Mas,  tiempo  es  que  volvamos  al  hilo  de  nuestro  propó- 
sito. Dice  la  esposa : 

«Su  izquierda  debajoi  de  mi  cabeza,  y  su  diestra  me 
abrazará. »  Es  propio  del  corazón  enternecido  en  la  pa- 
sión del  amor,  desear  mucho ;  y  viendo  la  imposibilidad 
6  dificultad  de  su  deseo ,  des&llece  con  las  fuerzas  y 
desmáyase  luego.  Estaba,  como  parece,  la  esposa  en  el 
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campo  con  su  esposo ,  y  aunque  gonte  de  él,  ^fv^ 
gozalle  con  mas  libertad  y  sin  estar  obligada  á  r^^v 
tarse  de  nadie,  como  declaró  en  las  palsbras  ya  diclm, 
Mas  viendo  que  le  faltaba  aquella  facilidad  para  eoi^ 
totalmente  de  su  amado ,  desmáyase  con  una  anv 
congoja,  como  en  semejantes  afectos  olra%  veces  to 
hecho ;  y  porque  para  todas  sus  pasiones  tiene  por  úi 
co  remedio  á  su  esposo,  á  tiempo  de  su  desfallecimi' 
to  demanda  el  regalado  socorro  del  abrazo  suyo,  coi^ 
forme  á  la  demanda  de  otro  desmayo  que  ya  dijiniQ^ 
donde  declaramos  esta  letra  y  parte  de  la  que  se  sigor 
solo  e%  de  advertir  un  punto  en  lo  que  dice :         | 

tt Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen,¿y  porqué  de^pertJ 
réis  y  alborotaréis  á  la  amada  liaata  que  quiera?^  {¡ 
pregunta  por  qué  vale  tanto  como  rogar  vedAnio.ij 
mismo  quiere  decir  por  qué  despertaréis  que  no  ibjd 
*teis,  y  tal  como  esto  es  lo  del  salmo :  «  ¿  Por  qué  te  apsi^ 
tastos,  Señor,  tan  lejos?  Por  quéabscondes  tus  kt^u 
Que  es  decir :  Señor,  no  te  alejes,  no  le  aumentes;  ^\^ 
que  diciéndolo  por  pregunta,  pone  mas compancKuj 
como  si  dijera :  ¿  No  habéis  lástima  de  despertarla  'D^j 
jadía  dormir  y  pasar  su  desmayo  liasla  que  loioe  iie» 
yo  á  volver  en  sí. 

«  ¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto,  suslesti^baí 
su  amado?  Debajo  del  manzano  te  desperté, ilii ii> 
parió  tu  madre,  allí  estuvo  de  parto  la  que  t«|A^^ , 
El  primer  verso  es  paréntesis,  ó  sentencia  entrrt/;  4 
entre  las  hablas  de  los  dos,  esposo  y  esposa,  yMoiar 
labras  de  las  personas  que  van ,  como  loa  dos  aniK/?^ 
se  iban,  desde  el  campo  á  la  ciudad ,  y  la  esposa  r^  i 
muy  pegada  y  abrazada  de  su  esposo,  pon]ue  de>;i>^ 
que  ella  tornó  en  si  del  desmayo  sobredicho,  se  M 
subir  á  la  ciudad,  y  ella  con  mas  alrevioiieiito  qw  <i- 
tes  se  iba  muy  junta  y  abrazada  á  su  esposo ,  m  ^e:.  r 
el  respeto  del  temor  que  primero  tenia,  y  coioo  ^/r[ 
ya  que  era  de  aquella  libertad  que  poco  antes  df^^^^'-i 
y  pedia,  como  liábamos  diclx),  porque  el  amor  suyo  ht- 
bia  ya  llegado  á  lo  sumo,  y  le  daba  aliento  pan  nm 
todo^sto,  y  parte  fué  aquel  desmayo  que  luTo.y't'i 
es  cosa  muy  aguda.  En  este  ca.40  de  amor  y  pun<  i>9 
de  notar  mucho  que  cada  vez  que  sobre  algún  Q<^;r?i 
que  le  da  pasión  de  escándalo,  ó  de  otra  manera,  ^  W 
maya  uno  y  pierde  el  juicio,  cuando  torna  en  sílop 
nuevo  ánimo  y  nuevo  atrevimiento  en  aquel  nm^, 
y  estoes  muy  probado  en  los  que  han  estado  sin  «e^, 
que  después  toman  otros  hombres  diferentes  ái)^ff 
antes.  Y  vemos  que  al  que  enloqueció  por  algiioci«d 
de  honra,  después  que  toma  en  su  libre  poder  do*^ 
tima  aquello;  y  de  esto  hay  cada  dia  mochas  experí^iH 
cías,  y  la  causa  de  ello  es  lo  que  acaece  por  ley  de  ^ 
turaleza  en  todos  los  demás  sentidos,  pues  e^mm 
que  sienten  y  que  apetecen  naturalmente,  cuando  tí(^ 
ne  á  ser  excesivo  los  corrompe  y  destruye,  como  ^mn 
que  una  claridad  muy  clara  ciega  á  las  veces,  y  unsoniii 
desmedido  ensordece ,  el  sentido  de  tocar  se  torna  in- 
sensible con  el  frió  ó  calor  que  es  extremado,  y  poría 
misma  razón  un  afecto  de  pena  ó  pasión  que  llegó  i 
este  extremo  de  torcer  el  juicio  ó  desmayar  el  coraron, 
deja  como  amortiguados  los  sentidos  para  aenür  jamii 
cosa  semejante. 

Asi  la  esposai  que  poco  antes  ae  acongojaba  por  00 
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su  pAbb'camente  gozar  de  sus  amores  con  su  esposo,  ¡ 
ie  sentir  macho  esta  Yergúenza,  Tiene  agora  á  no  sen-  i 
lUa,  j  viene  delante  de  todos  tan  asida  y  tan  aBrma- 
I  en  él,  que  todas  las  otras  coú  admiración  preguntan: 
Quién  es  esta  que  sube  del  desierto  tan  asida  y  junto 
!0  esposo,  que  Tiene  como  sustentada  toda  sobre  él? 
)esierto  en  este  lugar,  á  la  letra  significa  tanto  como 
unpo,  porque  as!  se  ve  que  ellos  no  tornan  del  desier» 
)  á  la  ciudad,  sino  del  campo,  donde  había  huerto,  tI- 
isy  árboles  y  granjas,  y  también  porque  este  Tocablo 
merto  no  siempre  significa  entre  los  hebreos  luga- 
!S  yermos  y  que  carecen  de  habitación  y  de  pastos  y 
i  Terduras,  antes  muchas  Teces  significa  lugares  an- 
M»  y  llanos  en  el  campo,  adonde,  aunque  no  hay  tan 
;pesas  inoradas  de  gentes,  no  faltan  á  lo  menos  algu- 
is,  y  juntamente  hay  pastos  y  bebederos.  Porque  en  la 
scritura  muchos  pueblos  y  ciudades  se  cuentan  estar 
sentadas  en  el  desierto ,  que  quiere  decir  en  el  campo 
tffio;  y  así,  leemos  en  Josué  que  á  los  del  tribu  de  Ju- 
|¿  jes  cupieron  seis  ciudades  del  desierto;  y  de  Moisen 
e  dice  en  el  Éxodo  que  Hoto  el  ganado  de  su  suegro, 
oe  apacentaba,  al  desierto  mas  adentro  de  lo  que  an- 
ís estaba. 

«Debajo  del  nuinzano  te  desperté,  allí  te  parió ,  etc.» 
^sto  es  trasladado  á  la  letra  del  original  hebreo ;  que  el 
nsunlo  latino  dice  de  otra  manera ;  asi :  «Allí  fué  cor* 
rompida  ta  madre ,  allí  fué  TÍolada  la  que  te  parió.»  El 
»Qlido  i  li  letra  de  estas  palabras  parece  ser  que  la 
esposa,  viéndose  ti^mada  en  sí  del  desmayo  pasado,  y 
con  mayor  alieTimiento  comenzando  á  gozar  de  su  es- 
poso, al  cual  en  la  mayor  parte  de  esta  canción  se  pin- 
j  lústico  pastor,  conforme  á  la  imaginación  que  el  au- 
or  de  ella  tomó,  Tiniendo  agora  con  él  muy  junta  y 
brazada,  acuérdase  del  principio  de  sus  amores,  de  los 
nales  ella  agora  tan  dulcemente  goza;  y  acordándose, 
aénulo  con  grande  alegría ;  porque  una  de  las  eondi- 
iones  del  amor  es  que  á  los  enamorados  hace  de  gran 
Minoría,  que  sin  olTÍdarse  jamás  de  cosa,  por  pe<][iieña 
liviana  que  sea ,  siempre  les  parece  tener  delante  un 
elablode  toda  la  historia  de  sus  amores,  acordándose 
leí  tiempo,  del  lugar  y  del  punto  de  cada  cosa ;  y  así ,  en 
os  dichos  y  secretos  usan  muchas  Teces  de  las  cosas 
asadas  para  su  propósito ;  unas  Teces  cantándolas  sin 
irecer  que  hay  para  qué,  yotrasque  se  to  claro  el  fin 
e  su  invención ;  y  como  la  retórica  de  los  enamorados 
asiste  mas  en  lo  que  hablan  dentro  de  sí  que  en  lo 
ae  por  la  lengua  piü)lican,  muchas  Teces  traen  lo  pri- 
ero  á  la  postre  y  lo  último  al  principio,  como  Temos 
I  este  lugar,  que  la  esposa  dice  el  principio  de  sus 
dores  tan  al  fin  de  so  canción,  que  parece  que  lo  de- 
a  de  haber  contado  antes,  si  de  ello  queria  hacer  men- 
on ;  mas,  como  habernos  dicho,  en  ellos  no  hay  antes 
i  después  en  estas  cosas ,  que  todo  lo  tienen  presente 
\  su  fft'^tasía,  y  agora  embebecida  en  el  amor  que  de- 
Ale  tenia,  pensando  unas  cosas  y  callando  otras,  lo 
lie  dice  es  esto :  Esposo  mió,  que  me  parece  que  agora 
!  desposaron  conmigo,  y  esto  era  estando  yo  y  tú  de- 
ijo  de  un  árbol  en  las  huerUs;  debajo  de  aquel  MhA 
(le  te  parió  tu  madre.  «  Y  allí  eetUTO  de  parto  la  que 
i  parió,  n  Repite  la  sentencia  como  suele;  quiere  de- 
ir :  No  eres  extraojeroy  porque  de  allí  eres  natural  y 


allí  te  parió  la  tu  madre,  y  allí  te  desperté  y  encendí 
en  mis  amores;  y  porque  este  amor  me  ha  hecho  tan 
dichosa  gozando  del  bien,  por  el  gozo  bendigo  aquel  día 
y  aquella  hora  y  el  lugar  donde  tú  me  amaste;  lo  cual 
es  dicho  como  otras  cosas  que  arriba  hemos  dicho,  con- 
forme á  lo  que  mejor  dice  y  asienta  y  suele  acontecer 
mas  comunmente  á  los  pastores  y  labradores  que  títcu 
en  el  campo,  cuyas  personas  y  propiedades  imita  Salo- 
món en  este  canto,  á  los  cuales,  asi  como  andan  lo  mas 
tiempo  en  el  campo,  así  les  es  muy  natural  en  el  cam- 
po el  concertar  sus  amores  los  zagales  con  las  zagalas 
por  las  florestas  y  arboledas  donde  se  topan.  Esta  es  la 
sentencia  de  esta  letra  en  cuanto  podemos  alcanzar, 
y  Tamos  conforme  á  las  otras  razones  que  en  este  caso 
suelen  decir  los  enamorados. 

«Ponme  como  sello  en  tu  corazón  y  como  sello  en 
tu  brazo,  porque  el  amor  es  fuerte  como  la  muecte,  du- 
ra como  el  infierno  la  emulación ;  los  sus  carbones  (son) 
como  carbones  de  llamas  de  Dios,  las  muchas  aguas  no 
pueden  apagar  el  amor ,  y  los  rios  no  lo  pueden  anegar, 
y  si  diere  el  hombre  todos  los  haberes  de  su  6asa  por 
el  amor,  los  despreciaria. »  El  gran  misterio  de  este  lu- 
gar es  muy  digno  de  consideración ;  hasta  aquí  mos- 
trado lia  el  esposo  á  la  esposa  el  amor  que  le  tiene,  mas 
no  del  todo  abiertamente;  que  unas  Teces  la  regalaba 
antes  de  agora,  y  otras  la  loaba,  y  algunas  se  mostraba 
esquiTO  y  airado,  porque  ella  fuese  conociendo  poco  á 
poco  la  falta  que  sin  él  tenia.  Agora  después  que  ella 
ha  Tenido  á  amalle  perfectamente  del  todo,  y  que  él 
siente  ser  así,  muéstrale  y  dale  á  entender  por  claras 
palabras,  sin  fingimientos  ni  rodeos,  lo  mucho  que  le. 
ansa,  como  si  dijera :  Agora  es  tiempo  de  aTisar  á  esta  mi 
esposa  de  mi  amor,  para  que  no  pierda  ni  desminuyael 
atnor  que  me  tiene;  y  dícele  estas  palabras,  las  cuales 
pronuncia  con  grande  y  Tehemente  afecto  en  esta  sen- 
tencia :  Ten  cuenta,  esposa  carísima,  cuánto  te  amo  y 
cuánto  he  penado  por  tus  amores,  te  encargo  que  nun- 
ca me  dejes  de  tu  corazón  ni  de  amarme;  de  manen 
que  tu  corazón  tenga  esculpida  en  sí  mi  imagen ,  y  no 
la  de  otro  ninguno;  haz  que  yo  esté  en  él  tan  firme 
como  está  la  figura  en  el  sello,  que  está  siempre  en  él, 
sin  mudarse ,  y  todo  cuanto  se  imprime  en  él  sale  de 
una  misma  imagen ;  así  quiero  yo  que  en  tu  corazón  no 
haya  otra  imagen  mas  de  la  mia,  ni  que  tus  pensamien- 
tos impriman  en  él  mas  que  á  mí,  y  primero  le  hagan 
pedazos  que  le  puedan  hacer  mudar  el  retrato  que  en 
sí  tiene  mió.  Y  no  solo  deseo  que  me  traigas  en  tu  co- 
razón y  pensamiento,  mas  también  de  fuera  quiero  que 
no  mires  otra  cosa  ni  oigas  otra  cosa  sino  á  tu  esposo,  y 
que  todo  te  parezca  que  soy  yo,  y  que  allí  estoy  yo ;  y  es- 
to hacerlo  has  trayéndome  siempre  delante  de  tus  ojos, 
como  los  que  usan  sellar  sus  secretos  y  sus  escrituras, 
que  porque  nadie  les  hurte  y  falsee  el  sello  lo  traen  siem- 
pre consigo  en  alguna  sortija  en  la  mano;  de  manera 
que  siempre  Ten  su  sello,  porque  la  parte  que  mas  pres- 
to se  muestra  y  mas  á  menudo  vemos  son  las  manos.  T 
sabe,  esposa,  tengo  razón  de  pedirte  esto  por  lo  que  he 
hecho  por  tí ,  por  causa  del  amor  tuyo  que  está  en  mi 
pecho,  el  cual  es  tan  fuerte  y  me  ha  forzado  tanto,  sin 
podello  resistir,  que  la  muerte,  contra  quien  no  se  Te 
ddensa  humana^  no  es  mas  fuerte  que  el  amor  que  yo 
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te  tengo  I  ;  ba  becho  esto  mismo  de  mi  y  lo  que  ka 
querido  este  mi  amor,  como  la  muerte  hace  su  volun- 
tad con  los  hombres,  sin  ser  ellos  parte  para  defen- 
derse de  ella.  Deseo  también,  esposa,  que  me  ames 
solo,  sin  amar  á  otro,  así  porque  mi  amor  lo  merece, 
como  por  el  tormento  que  reciben  con  los  celos  los  que 
aman  como  yo,  t^ue  te  certifico  que  no  les  es  menos  du- 
ra y  grave  la  imaginación  celosa  que  la  vista  de  la  se- 
pultura, y  mas  fácihnente  sufren  que  les  digan :  En 
este  sepulcro  que  está  abierto  te  ban  de  echar  agora,  que 
si  les  dijesen :  La  que  tú  amas  tiene  otro  amado;  por  eso  j 
ten  cuenta  de  amarme  solo ,  asi  como  solo  lo  merezco  ; 
por  el  encendido  amor  que  te  tengo.  Y  tornando  el  es- 
poso á  hablar  y  recordar  su  amor  debjgo  de  esU  figura 
de  fuego  amoroso  que  arde  en  el  corazón,  dice  que  son 
brasas  de  llamas  de  Dios;  quiere  decir :  Son  brasas  vi- 
vas y  de  fuerte  llama.  Mayor  y  mas  ardiente  fuego  es 
este  que  el  que  acá  se  usa,  porque  el  fuego  de  acá  con 
echarle  un  poco  de  agua  se  apaga,  mas  el  fuego  del  amor 
vence  á  todas  aguas ;  echándole  agua ,  arde  mas  y  se 
embravece  mas,  aunque  se  derramasen  sobre  él  los  ríos 
enteros;  asi  que,  tan  fuerte  es  el  amor,  que  no  basta  to- 
do el  poder  de  la  tierra  para  lo  vencer,  ni  tampoco  se 
quiere  dejar  vencer  por  dádivas  ni  sobornos,  porque  no 
se  abate  á  nada  de  esto  el  amor,  por  su  gran  majestad. 

Asi  dice :  Afirmo  que  si  el  hombre  quiere  rescatar  del 
amor,  cuando  él  cautiva  á  alguno,  y  le  diese  cuantas 
riquezas  y  haberes  que  en  su  casa  tiene ,  aunque  fuese 
el  mas  rico,  no  curaría  el  amor  de  ellas,  y  despreciaría 
al  que  se  las  ofreciese  con  gran  desprecio ,  y  le  diaria 
servir  por  fuerza ;  de  manera  que  el  amor  es  seüor  muy 
fuerte  é  inexpugnable  cuando  luí  tomado  posesión  en 
el  corazón  de  alguno.  Pues  siendo  tal  mi  amor  contigo, 
justóos  que  tú  me  respondas,  amándome  en  igual  fuer- 
za y  grado.  Este  es  el  sentido;  declaremos  agora  algu- 
naaparlicttlaridades  de  la  letra. 

«Como  sello  en  tu  brazo;»  quiere  decir,  en  tu  mano 
y  dedo ,  donde  está  el  anillo ,  y  significa  por  el  todo  la 
parte.  Por  el  vocablo  infierno  entendemos  sepulcro, 
porque  así  lo  significa  aquí  y  en  otros  lugares  de  la  Es- 
critura, como  en  aquello  de  Jacob,  Génesis,  37,  que  di- 
ce: «Descenderé  al  infierno;»  que  quiere  decir:  Esta 
desgracia  de  mi  hijo  Josef  me  ha  de  acabar  y  llevar  á  la 
sepultura.  Donde  dice  o  llamas  de  Dios»,  quiere  decir 
vehementísimas»  ((Como  montes  de  Dios»  quiere  decir 
altísimos,  cedros  de  Dios  crecidísimos;  como  aquello 
de  David,  salmo  35:  «Es,  Señor,  tu  justicia  comomon- 
tes  de  Dios.»  Y  de  semejante  manera  de  decir  usamos 
los  españoles  y  otras  naciones  para  sublimar  y  engran- 
decer una  cosa,  que  usamos  de  este  nombi4  divino^ 
diciendo :  Es  un  hoabn  divino ;  tiene  una  divina  elo- 
cuencia. 

•Hermana  en  añas  pequeña,  y  tetas  ao  tiene ,  ¿qué 
la  haremos  á  nuestra  hermana  el  día  que  de  ella  se  ha- 
büure?»  Después  que  las  mujeres  están  casadas,  y  por  t 
su  parte  contentas  con  su  nuevo  esposo,  suelen  acudir 
nuevos  «uidados  de  remediar  y  poner  en  cobro  las  her- 
manas menores  que  en  casa  de  sus  padres  quedan,  y 
comienzan  desde  entonces  á  mirar  por  ellas  y  por  su 
honra,  y  sus  esposos  las  ayudan  tomando  por  suyo  el 
Be¿oc¡9  de  las  amadas  toadas.  Este  uú%tm  cuidadg 
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le  mueve  agora  á  esta  contenltsima  espoia,  y  cm^i 
su  esposo  cómo  ellos  tienen  una  hermana  tan  peqoe. 
ña ,  que  aim  no  le  han  nacido  los  pecho»,  y  (¡ue  es  her* 
mosa,  y  que  por  ser  asi  no  le  faltarán  nuevos  eom» 
rados;  y  siendo,  como  es,  nina  y  simple  y  senciila.no 
tendrá  valor  para  recatarse  y  mirar  por  si;  por  Untn 
que  es  menester  mirar  cómo  la  guardarán  y  qué  bn^ 
de  ella  hasta  que  venga  el  tiempo  de  casalla ;  que  e^to 
quiere  decir  ael  dia  que  se  hablará  de  ella».  A  c>ig 
responden  ellos  mismos  que  será  bien  teaolla  en^:^ 
rada  en  un  lugar  que  esté  muy  fuerte ,  y  que  a&l,  ^e  la 
de  hacer  algún  edificio  de  paredes  para  ello,  que  ^ 
tan  fuerte,  tan  macizo,  tan  liso  por  defuera,  como s  \ 
fuera  de  plata,  que  ni  lo  puedan  quebrautar  tnináiKio- 
le  ni  por  él  trepando ,  y  después  las  puertas  dol  \i\\  et¡. 
ficio  guarnezcámoslas  de  muy  fuertes  y  dura'Jlcsuii^ 
de  cedro,  para  que  de  esta  suerte  esté  biea  guankci 
nuestra  hermana. 

Estas  palabras  parecen  ser  dichas  burlando,  ^m  4 
dijesen :  Si  por  via  de  guarda  lo  habernos  de  hacer,  b 
gámosle  un  palacio  foriísimOf  que  no  baste  naücá  fj. 
trar  donde  ella  está ;  mas  en  fin  dice :  Todo  esio  do  .í 
menester ;  y  la  causa  es  por  lo  que  añade :  «Yo »)  id^ 
ro,»  que  es  decir:  Si  yo  no  estuviera  casada  coa  blev 
poso  como  el  que  tengo,  tendríamos  necesidad ¿e «ja. 
tar  de  sus  negocios  para  la  guarda  de  mi  henasuis, 
agora,  estando  yo  tan  amparada  con  la  sombn^s^ 
esposo,  Un  honrada  con  su  nobleza  y  tan  aaudí  ^ 
su  caasa,  yo  sola  basto  para  hacer  segura  á  mi  km- 
na, no  hay  para  qué  tenella  encerrada  de  esa  ma% 
sino  traelia  conmigo,  junto  á  mi  y  abrazada  á  mi)  [t- 
chos,  que  no  hay  quien  la  ose  ofender,  porque  do  bj 
muro  tan  fuerte  como  yo ,  ni  hay  torres  tan  fuertes  «> 
mo  mis  pechos  y  la  sombra  de  mi  seno;  y  esta  foral^ 
za  tengo  yo  desde  el  tiempo  que  pomencé  áagradji 
mi  esposo  y  le  parecí  bien  á  sus  ojos,  y  ¿1  covmni 
comunicarme  su  amistad.  Esto  es  dicho  siguiendo  el 
parecer  de  algunos ;  mas  á  mi  juicio,  todo  este  lupr&! 
puede  entender  de  otra  manera  mas  llana  y  mejor,  iü- 
ciando  que  la  esposa ,  movida  del  natural  cuidado  (iül 
bien  de  su  herniana ,  conforme  á  lo  que  dijimos  acúir 
tace  comunmente  á  una  doucella  cuando  se  TeoaJí 
y  remediada,  desea  luego  el  remedio  de  sus  htimb 
las  demás.  Asi  que,  movida  de  esto,  pregunUisii<>- 
poso  la  manera  que  tendrán ,  no  en  guardar  mar- 
rar áhi  pequeña  hermana,  sino  enaderezalU]si> 
vialla  bien  el  dia  de  las  bodas  y  al  tiempo  decasali3.<«' 
manera  que  parezca  bien;  porque,  como  dicen,  U ^ 
brecilla ,  por  la  edad  y  por  su  propia  composicifio,  do 
tenia  pechos  y  era  mcnudilla  y  de  no  may  bueoidi^ 
posición.  A  esto  responde  que  el  remedio  será  vencer 
la  naturaleza  con  arte ,  y  cubrir  el  defecto  natural  m 
la  gentileza  y  precio  de  los  vestidos  y  an'eos;  cm 
quien  hennosea  á  un  muro  pintándolo  las  almenas  dt 
plata',  y  aforrando  una  puerta  con  tablones  y  eolablí* 
duras  de  cedro  por  el  mismo  fin.  Y  diciendo  7  ojeadi) 
esto  la  esposa,  viénesele  á  U  memoria  acordarse  de  si 
y  de  su  gentileza,  y  de  la  poca  necesidad  que  üeoe  de 
semejantes  artiGdos  para  agradar  á  su  esposo;  y  agri- 
dándose  consigo  misma  y  saboreándose  consigo  ni.i* 
mads  ellO|  dice  ;ttVo  soy  muroj»  como  si  dijera  :i'io< 
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loidOi  qoe  yo  DO  me  ^  en  esa  necesidad  de  buscar  ar- 
tificios y  afeites  postizos  fNiFa  agradar  al  mi  amado;  que 
|0  sío  ayuda  de  hermosura  ajena  me  soy  el  muro  y  ias 
limeñas  y  las  torres  de  plata ,  y  todo  lo  demás  que  di- 
oes.  Por  lo  cual ,  como  he  dicho ,  se  sigoiíica  toda  la 
iurmosura  advenediza  y  toda  la  gentUesa  añadida  por 
arte.  Prosigue: 

«Una  viña  foé  á  Salomón  en  Bahalmon ,  entregó  la 
Tüia  á  los  guardas;  cada  uno  trae  por  el  fruto  de  día 
iDÜ  iQoaedas  de  plata ;  la  viña  mía  que  es  mía  delante 
de  mí,  mü  para  tf,  Salomeo ,  y  doscientas  para  los  que 
guardan  sos  frutos.»  Después  que  las  mujeres  se  hallan 
con  buenos  y  honrados  maridos,  para  la  sustentación 
de  SQ  familia  es  necesario  que  entiendan  en  allegar  y 
guardar  la  hacienda,  y  cnanto  mas  honrada  es  y  mas 
una  á  su  marido, noas  cuenta  tiene  en  esto,  como  pa- 
rece claro  en  las  parábolas  é  los  proverbios  de  Salomón, 
t  asi,  luego  que  esta  esposa  se  casa  tan  á  su  conten- 
ió, comienia  á  tomar  cuidado  de  la  hacienda,  y  espera 
de  haber  gran  proTOcho,  porque  ella  tiene  una  muy 
buena  viña ,  como  arriba  la  oimos  decir ;  y  como  agora 
estálavorecida  con  su  esposo,  ella  tendrá  gran  cuida- 
do de  la  guardar  hasta  que  se  coja  el  fruto ,  y  no  habrá 
qaien  ose  apartarla  de  guardar  su  viña,  como  de  antes 
httian  sos  hermanos ;  y  así,  gnardánd(4a  ella,  como  per- 
sona &  qoíen  le  duele ,  estará  mas  entero  el  fruto  de  la 
tioa  I  restará  mas.  Y  para  decir  esto ,  usa  de  un  ar- 
gumoito entre  sí  de  esta  manera:  Salomón,  el  rey  de 
JerusaleD,  tiene  una  vina  en  aquel  lugar  que  se  llama 
fia^ainK»,  que  quiere  decir  señorío  de  muchos,  como 
si  dijésemos  en  el  |)ago  de  muchas  viñas ;  y  esta  viña 
trriéodala  Salomón  á  unos  hombres  para  que  la  labren 
j  goardea  y  le  traigan  mil  monedas  de  plata  del  valor 
derlo  de  aquel  tiempo  por  el  fnito  de  ella ,  y  que  ellos 
segasen  lo  demás;  y  de  aquf  concluye  la  esposa  que 
por  fuerza  la  su  viña  habrá  de  rentar  mas  que  1^  de  Sa- 
looH>n,  porque  hi  guarda  ella,  que  es  propia  señora ,  y 
por  la  misma  causa  estaba  mejor  labrada  que  no  la  otra; 
y  dice:  Pues  si  la  tuya,  Salomón ,  te  renta  mil  á  tí ,  y 
l<e  qae  la  arriendan  y  guardan  por  lo  menos  la  quinta 
p3rte,que  son  doscientos,  ¿qué  me  rentará  á  mí  la  mia, 
dequien  yo  tendré  tanto  cuidado?  Dicho  esto,  habla  el 
b-poso  y  dice : 

«¡Oh  tú,  que  estás  en  los  huertos ,  los  compañeros  te 
eseaciían ;  haz  que  yo  oiga  tu  voz!»  La  viña  de  U  es- 
posa no  estaba  muy  lejos  de  los  huertos ,  como  pode- 
iDoseolegir  de  lo  que  ella  en  el  capítulo  antecedente 
decía,  convidando  á  su  amado  al  campo:  «Levantaré- 
fliODOs  de  mañana ,  veremos  las  viñas  y  los^ huertos;» 
de  manera  que  estando  en  los  huertos,  podría  ver  Nf 
guardar  su  vina;  y  como  el  esposo  es  pastor,  convié- 
Dele  andar  entre  dia  con  su  ganado;  y  así ,  se  ocupaba  el 
000  con  él  pasto,  y  el  otro  con  hi  guarda  de  las  viñas 
y  en  aderezar  también  alguna  cosa  del  huerto,  y  que 
esto  competía  á  la  esposa;  mas  como  se  amaban  tanto, 
no  quisieran  estar  apaírtados  uno  de  otro.  Demás  de  es- 
to, suele  acaecer  que  cuando  dos  están  en  gran  con- 
formidad de  estrecho  amor,  nunca  fiíltan  envidiosos  que 
)fís  pese  de  ello ,  porque  ellos  no  tienen  semejantes  amo* 
res,  6  porque  naturalmente  son  envidiosos  del  bien  aje- 
^,1  eual^aqqiera  senas  6  cosas  que  ^en  posar  entre 


los  buenos  amantes  les  es  enojoso  y  grave;  y  de  esto, 
reciben  gran  gusto  los  que  mucho  se  aman ,  porque  no 
solamente  con  estas  muestras  hacen  pesar  á  los  ému- 
los ,  mas  acreciéntase  también  su  amor,  que  parece  que 
el  atizar  del  contrario  les  enciende  mas  el  amoroso 
fuego  de  sus  corazones. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  la  letra  presente ,  que  el  es^ 
poso  dice  á  sn  amada:  Cuando  tú  estuvieres  en  los 
huertos  guardando  las  viñas,  é  yo  anduviere  en  el  cam- 
fM>  apacentando  el  ganado,  canta  alguna  canción  que 
pertenezca  á  nuestro  amor,  de  manera  que  yo  la  mga 
y  me  goce  mucho,  por  ser  tu  voz  que  yo  tanto  amo,^  y 
los  pastores  que  estuviesen  escuchando  revienten  de 
envidia.  La  canción  que  la  esposa  dice  para  estos  pro* 
pósitos  de  iflostrar  el  amor  suyo  y  de  su  esposo,  y  de 
hacer  rabiar  á  los  émulos,  es  la  que  está  luego  á  la  le- 
tra, que  dice: 

«Corre ,  amado  mió,  que  parezcas  á  la  cabra  mon- 
tes y  al  ciervecito  sobre  los  montes  de  los  olores.» 
Como  si  dijese:  Esposo  mío,  amado  mió,  gran  deseo 
tengo  de  verte ;  no  estés  sin  venir  á  visitar  á  tu  esposa, 
acude  de  cuando  en  cuando  á  verla,  y  cuando  vinie- 
res no  estés  en  el  camino,  sino  muestra  el  amor  que 
me  tienes,  no  solo  en  visitarme  á  menudo,  sino  en  ve- 
nhr  mas  ligero  que  la  cabra  montes  y  mas  que  el  cier- 
vecito que  anda  en  los  montes  espesos,  donde  hay  ce- 
dros, terebintos  y  otras  plantas  olorosas;  porque  bien 
sabes  tú  que  corren  con  gran  ligereza;  no  tardes ,  cor^ 
re ,  amor  mío  verdadero,  pues  no  puedo  hallarme  sin 
tí ;  con  grande  presteza  acude  á  verme.  Y  podíase  tro- 
bár  esta  canción  en  pocos  versos,  que  dijere  de  esta 
manera: 

Amado,  pasarfts  los  altos  nontei 

aias  presto  que  el  cabrito 

Oe  la  eabn  montes,  j  qoe  el  gamito* 

Son  tres  pies  de  la  canción  de  la  esposa,  con  los  que 
concluye  Arias  Montano  la  paráfrasis  que  hizo  de  los 
Cantares, 

La  virtud  siempre  fué  y  es  envidiada  de  muchos ,  y 
para  muchas  gentes  no  hay  dolor  que  mas  les  llegue  al 
alma  que  ver  á  otros  que  tratan  de  amar  y  ser  ama- 
dos de  Dios ;  y  si  pudieran  muy  á  costa  suya  el  desha- 
cer esta  santa  liga,  y  desterrar  la  piedad  del  mundo,  y 
pon^  perpetuos  bandos  y  disensión  entre  el  divino  Es- 
poso y  los  hombres ,  y  sacalle  de  entre  los  brazos ,  lo 
harían ,  y  ansí  lo  intentan  y  procuran  cuanto  en  sí  es. 
Para  contra  estos  le  pide  Dios  la  voz  de  su  cantar  y 
confesión ,  en  que  publique  lo  mucho  que  la  quiere, 
que  es  un  amargo  y  mortal  tósigo  para  el  gusto  de  sus 
envidiosos  contraríos,  los  cuales  son  falsos  y  sembrado- 
res de  la  zizaña  del  demonio  y  sus  bandoleros.  A  esto 
obedece  la  esposa,  y  el  cantar  de  que  usa  para  el  gozo 
del  esposo  y  rabia  de  sus  enemigos,  es  pedille  que  se 
apresure  y  que  venga,  que  es  una  voz  secreta  que,  agu- 
udapor  el  entendimiento  del  Espíritu  Santo ,  suena  do 
continuo  en  los  pechos  y  corazones  de  los  ánimos  jus- 
tos y  amadores  de  Cristo ,  como  lo  testificó  san  Juan  en 
el  Apoaüipsif  capitulo  último,  diciendo:  <xEl  esposo  y 
la  esposa  <ticen:  Vén ,  Señor.»  Y  poco  después  dice  el 
mismo  en  persona  suya,  como  uno  do  los  mas  justos : 
«Vén  praiOj  Señor ,  Jesús  ¡o  la  cual  toz  y  peUoion  es 
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una  maestra  de  amor  muy  agradable  y  muy  preciada 
de  Dios;  porque  pedille  que  se  apresare  y  venga ,  es 
pedille  lo  que  se  demanda  en  la  oración  que  él  nos  en- 
señó :  que  santifique  su  nombre,  que  lo  ponga  todo  de- 
bajo de  su  poder  y  sus  leyes,  que  reine  enteramente  y 
perfectamente  en  nosotros,  y  que  vuelva  por  si  y  por 
su  honra,  y  ponga  fin  ¿  los  desacatos  de  los  rebeldes 
contra  la  majestad  de  su  nombre;  que  dé  su  asiento  á 
la  virtud,  y  usando  de  riguroso  castigo,  ponga  en  la  ma- 
la reputación  que  mer^cen  á  los  vicios  y  á  los  viciosos; 
que  todas  ellas  son  cosas  que,  como  dicen,  le  tañen  y 
pertenecen,  y  tiene  á  su  cargo  de  hacellas  al  tiempo  que 
él  sabe  y  tiene  señalado,  que  es  el  del  juicio  universal, 
que  con  particular  razón  suele  en  la  Escritura  Sagrada 
Uamalle  dia  suyo,  porque  es  propio  dia  di  su  honra  y 
gloria.  Por  donde  el  pedille  que  se  acelere  presto  y  que 
venga ,  á  él  le  es  por  extremo  agradable ;  y  por  el  Gon«- 
trario,  \i»  es  tríate  y  aborrecible  á  sus  enemigos;  por- 
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que  en  descubrir  ya  Cristo  so  luz  y  resplandor  enten- 
mente  por  el  juicio  en  el  mundo ,  está  el  remate  de  to- 
do su  mando  usurpado  y  tiranizado,  y  el  principio  de 
su  abatimiento  y  mal  perpetuo. 

Pues  este  aceleramiento  de  la  honra  de  Dios  es  el  que 
pide  en  esta  letra  la  esposa,  como  perfecta  ya  en  el  amor 
suyo,  y  el  que  cada  cual  de  nosotros,  si  somos  miem- 
bros de  Cristo  y  si  nos  cabe  parte  de  su  divino  espi. 
ritu ,  debemos  continuamente  pedille  que  le  plegué, 
aunque  sea  á  costa  de  asolar  las  provincias  y  trocar  loí 
reinos,  y  poner  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  poblado,  7  de 
trastornar  el  mundo;  poniendo  sus  mas  antiguas  y  ür- 
mes  leyes,  y  allanando  por  el  suelo  los  cerros  y  l« 
montes,  venir  volando  á  deshacer  las  afrentas  y  hs^k- 
nes  que  cada  dia  recibe  su  honra ,  y  volver  por  su  ho- 
nor, á  quien  sola  y  propiamente  se  debe  toda  gloria  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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DoNDK  baya  alguna  mayor  dificultad,  yo  quisiera  pa- 
ar  en  silencio  por  ella,  porque  no  sé  si  liallaré  pala- 
tras  suOcienles  para  declarar  lo  que  siento ;  mas ,  pues 
a  [mu  é  injuria  de  mis  enemigos  me  compele  á  ello, 
perdonarme  han  las  orejas  honestas  y  religiosas  si  pan 
m  debida  y  necesaria  defensa  se  levantare  el  velo  con 
qoe  san  Jeónimo  quiso  encubrir  la  vergüenza  que  á 
su  parecer  bailó  en  este  lugar;  y  asf,  hablaré  de  las 
cosa  que  la  naturaleza  hizo  para  fin  honesto,  con  pa- 
kbm  usadas,  las  cuales  si  el  uso  vicioso  las  entorpe- 
ce, el  juicio  limpio  y  que  trata  solamente  del  conocí- 
miode  la  verdad,  las  limpia;  porque  á  los  limpios 
imeoos  que  no  pervirtieron  en  nada  el  uso  natural, 
kIo  lo  natural  les  es  limpio,  y  solo  el  vicio,  que  es  des- 
vien de  la  naturaleza ,  les  ofende.  Pues  digo  que  san 
¡rónimopuso  este  rodeo  de  palabras :  Praeter  id  quod 
ürinsecus  laUt^  en  lugar  de  lo  que  en  hebreo  se  dice 
m  ana  sola,  la  cual  es  zoma ,  quiere  decir,  hermosura 
ocubierta,  habiendo  él  mismo  en  Isaías,  al  capítulo  47, 
loadeestá  la  misma  palabra,  trasladado  por  ella  torpe- 
a  j  fealdad ;  y  ansí,  sin  declararme  mas ,  aiíado  que 
|»ella  palabra  quiere  también  deAr  cabellos ,  á  lo  que 
t)piamente  llamamos  en  castellano ,  en  las  mujeres, 
petes  ó  aladares;  y  yo,  viendo  esta  significación,  que 
ene  bien  para  el  loor  que  allí  el  esposo  pretende  dará 
sojos  ds  la  esposa,  decir  que  son  hermosos  entre  sus 
bellos ,  porque  de  ordinario  algunos  de  ellos  que  se 
sordeoan  del  orden  y  asiento  que  el  artificio  del  lo- 
io  y  trenzado  pone  en  los  otros,  caen  sobre  la  firente, 
meneados  del  aire  y  del  movimiento,  andan  como  ju- 
nde sobre  los  ojos ;  y  ansí ,  cubriendo  á  veces  y  descu- 
iendo  sus  luces,  les  son  causa  que  parezcan  mejor.  Esto 
¡eallí,  y  no  quise  descubrir  mas  la  llaga,  porque  no 
i  para  aquel  lugar  ni  para  la  persona  á  quien  se  escri- 
3  aquel  libro;  y  lo  que  callé  allí  diré  aquí»  donde  ha- 
}  coa  solos  lo»  hombres  buenos  y  doctos. 
Y  lo  primero  de  todo,  digo  que  de  cualquier  manera 
i  las  sobredichas  que  traslademos  aquel  lugar,  ora 
gamos :  a  Hermosos  son  tus  ojos,  demás  y  allende  de 
escondido  ,9  en  substancia  os  la  misma  sentencia ,  y 


por  todas  parece  se  consigue  tomismo  que  allí  el  Espí- 
ritu Santo  pretende,  que  es  loar  la  hermosura  de  los 
ojos  de  la  esposa ;  y  si  estas  razones  en  algo  se  diferen- 
cian ,  toda  la  diferencia  de  ellas  no  importa  un  cabello; 
y  siendo  esto  así,  decir  que  por  ello  me  aparto  de  la 
Vulgata  es  por  acaso  calumnia,  pues  no  me  aparto  en 
cosa  que  Importe ,  ni  lo  que  allí  digo  yo  es  propiamen^ 
te  desechar  el  texto  latino,  sino  declanüle  y  reducille 
á  su  significación  con  una  palabra ,  y  como  con  mudar 
una  sola  letra. 

Lo  segundo,  digo  (y  perdóneme  el  que  lo  leyere, 
que  ni  lo  sé  decir  ni  se  puede  decir  de  otra  manera), 
pues  digo  que  san  Jerónimo  entendió  que  la  palabra 
%ama^  que  habemos  dicho,  era  el  nombre  propio  con 
que  en  aquella  lengua  se  nombran  las  vergüenzas  déla 
mujer,  como  en  castellano  tiene  su  nombre ,  y  en  latin 
el  suyo ;  y  porque  no  se  atrevió  á  trasladallo  en  latin  por 
su  vocablo,  por  no  ofender  los  oídos,  usó  de  rodeo  y 
dijo  como  vemos :  «Demás  de  lo  que  está  allá  escondi- 
do ;»  y  siguió  en  ello  á  Slmaco,  que  entendió  lo  mismo, 
y  se  aprovechó  también  para  trasladallo  del  mismo  ar- 
tificio de  significar  por  muchas  palabras  encubiertas 
honestamente  lo  que  he  dicho;  pero  la  suya  propia  era 
deshonesto ;  y  asi,  trasladó : «  Hermosos  son  tus  ojos,  de- 
más de  lo  que  se  calla,  n  Este  parecer  de  san  Jerónimo 
acerca  de  este  lugar  y  palabra,  yo  confieso  que  ni  me 
cuadró  cuando  escribía  aquel  libro,  ni  me  satisfiíce  ago- 
ra; y  lo  primero,  mostraré  que  san  Jerónimodice  esto, 
y  que  yo  no  se  lo  levanto;  y  lo  segundo,  diré  las  cau- 
sas qoe  tengo  para  estar  poco  contento  de  ello.  Y  cuan- 
to á  lo  primero,  séase  él  testigo  de  sí  mismo,  que  en 
los  Comentarios  sobre  haias^  en  el  capítulo  47  alegado, 
en  el  libro  zui  dice  asi :  /»  eo  uU  nos  interpreUUi  au- 
mms ;  denuda  twrpitudinem  tuam  ,proquo  70  trans^ 
tulerunt. . .  Revdaoperimentum. . .  Aquila  ipsum  verbum 
haebraieumposuit...  Zamathee.  Simaehui.,.  Taciiur' 
nikUem  tuam^  quod  taceri  debeat  prae  verecundia* 
Quod  quidem  incaníieo  eanticorum  ¡^mus ;  ubi  «pon* 
saefnUchritudo  desoribitur;  ad  extremum  inferí  absqué 
tadiumitaie  ftMi,  nofenitViuf,  quí  interpretad  euml 
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iransferfénomen,  quodin  Sacra  Scriptura  sonaret 
tufpitudinem.  Y  un  poco  roas  abajo :  Disputant  stoici 
multare  turpia prava  hominum  cansueiudine,  vevbis 
hone&ta  esse,  utparricidiwiíy  adulterium,  homicidium, 
incestum  et  his  similia,  Rurstis  quae  re  honesta  ^  n(H 
minibus  videri  turpia,  ut  ¡iberos  procreare,  vexicam 
urinae  e fusione  laxare,  Denique  non  posse  nos  ut  dici- 
mus  á  ruta  rutilam,  sic  mentulam.,.  d...  menea  face-' 
re ;  ergo  Zamatheo  quod  Aquila  posuit ,  ut  diximus, 
verecunda  mulierisapellantur.  Cujus  etimologia  apud 
eos  sonat :  Sitiens  tuus,  ut  inexpletam  Babilonis  in* 
dicet  voluptatem.  De  las  cuales  palabras  ae  colige  claro 
de  san  Jerónimo,  lo  uno,  que  entiende  que  esta  palabra 
hebrea  es  el  nombre  propio  en  que  en  aquella  lengua 
se  llaman  las  partes  deshonestas  de  la  mujer;  lo  otro, 
que  confiesa  que  en  los  Cantares  esta  palabra  la  puso 
el  Espíritu  Santo  en  la  misma  significación;  lo  tercero, 
que  él  y  Simaco,  por  servir  al  respeto  que  se  debe  á  la 
Sagrada  Escritura ,  no  trasladaron  con  otra  tal  palabra 
latina  ó  griega,  sino  que  uno  dijo  por  rodeo:  «  Demás 
de  lo  que  se  calla,  ó  demás  del  silencio;»  y  el  otro : 
a  Demás  de  lo  que  está  escondido,  o 

Resta  ahora  decir  el  por  qué  siempre  me  desagradó 
este  parecer,  el  cual  creo  yo  que  agradará  á  pocos  bue- 
nos juicios;  porque  siendo,  como  es,  este  cantar  espiri- 
tual y  dictado'))or  Dios  para  la  salud  y  aprovechamien- 
to de  las  almas,  ¿cómo  se  sufre  que  en  él  se  nombren 
partes  tan  vergonzosas,  y  con  nombres  tan  descubier- 
tos, ó  por  mejor  decir,  tan  deshonestos?  Y  si  á  san  Je- 
rónimo y  á  Simaco  les  parecía  cosa  indecente,  y  que  no 
se  pudiera  sufrk  ponello  por  su  nombre  en  latin,  ¿cómo 
pudieron  creer  y  persuadirse  que  en  el  hebreo  le  habia 
puesto  por  su  nombre  el  Espíritu  Santo?  ¿Era  menos 
deshonesto  6  menos  peligroso  ó  menos  indecente  de-* 
cirse  en  hebreo  á  los  hebreos ,  que  en  latin  á  ¡os  lati- 
nos, ó  en  griego  á  los  griegos?  O  ¿quiso  el  Espíritu 
Santo  que  tuviese  san  Jerónimo  mas  respeto  á  las  ore- 
jas de  Roma,  que  tuvo  él  á  los  oídos  de  la  gente  hebrea, 
donde  lo  leían  todos  los  santos  siervos  de  Dios  hebreos? 
Demás  de  esto,  si  esta  mujer  de  quien  se  habla  en  este 
cantar  es  la  Iglesia,  como  lo  es  en  la  verdad,  ¿cuál 
será  en  la  Iglesia  el  zoma  ?  Si  son  los  oídos  por  los  cua- 
les se  concibe  en  las  almas  fieles  la  palabra  de  Dios,  no 
era  menester  nombrallos  por  metáforas  y  rodeos  tan 
asquerosos  9  pues  tenían  su  nombre  limpio  y  gentil. 
Mas  dirán  por  dicha  que  el  hilo  del  decir  y  el  orden  de 
'  lo  que  se  iba  platicándole  forzó  á  Salomón  á  hater  me- 
moria de  aquella  parte  encubierta.  Ninguna  cosa  va 
mas  fuera  de  camino.  Trataba  Salomón  de  loar  la  her- 
mosura de  la  esposa  y  su  gentileza,  particularizando 
BUS  facciones  todas;  y  habiendo  comenzado  por  la  óa- 
beza ,  y  llegando  á  los  ojos,  sin  poderse  mas  sufrir, 
dejando  tantas  en  medio  que  pueden  ser  sugeto  de  ex- 
tremada belleza,  como  son  frente,  ojos,  boca,  nariz,  la- 
bios, cuello,  pechos  y  manos,  hizo  salto  tan  peligroso, 
y  asi  tomándolo  á  repetir  tres  veces,  como  lo  repite  en 
k»  ojos,  sienes  y  mejillas ,  que  son  lo  que  cubren  los 
cabellos.  ¡Cosa  es  aquella  para  repetirse  conoo  interca- 
lar limpieza  1  SI  en  algún  tiempo  la  consecuencia  de  la 
fftzon  d)iigaba  á  la  memoria  de  este  nombre ,  era  cuan« 
do  ea  el  capítolo  7|  tomando  á  loar  ala  esposa  de  beilai 


comienza  Salomón  áede  los  plés  y  sulie  i  Us  pientn 
y  de  allí  á  los  muslos ,  y  llega  al  vientre  y  hasta  lo  m 
alto  de  la  cabeza;  y  alli,  como  se  ve,  no  la  nomba 
Pues  si  diciendo  de  los  muslos,  trata  luego  Salon»)Düel 
vientre  y  ombligo,  y  pasa  callando  por  lo  que  lanaiu- 
raleza  tiene  cubierto,  ¿cómo  es  verosímil  que  lo  nooh 
bra  y  predica  cuando  anda  ocupado  en  pintar  la  can 
hermosa  y  no  pasa  aun  de  los  ojos?  ¿Qué  tienen  querer 
los  ojos  que  resplandecen  en  la  cara  coa  la  torpeza  k 
las  piernas?  O  ¿qué  consonancia  ó  consecuencia  pufd'. 
haber  entre  cosas  tan  apartadas  y  diferentes « para  qoe 
la  mención  hecha  de  lo  uno  lleve  á  lo  otro  la  lengua  i 
la  memoria?  Mayormente  que  ¿quién  jamás  vio  que  es 
cuentbs  de  hermosura  se  hiciese  cuenta  de  cosa  sem^ 
jante?  O  ¿cómo  es  posible  que  tenga  parle  de  bermo. 
sura  lo  que  la  naturaleza,  por  feo,  encubre  en  el  m 
secreto  rincón  de  la  casa?  O  ¿cómo  se  puede  creer  (]ii<> 
el  Espíritu  Santo  quiso  hacer  público  y  patente  on  *i 
libro  lo  que  con  tanta  diligencia  oscoudtó  y  noqI!i^r 
que  se  pareciese  en  el  cuerpo?  Mas  ¿para  qué  diso  \v\ 
Espíritu  Santo?  No  quiero  que  este  libro  sean  {val¡ü<r» 
de  Dios,  ni  digoque  se  tratan  en  él  cosas  del  cielo,  aj 
menos  el  que  le  escribió  Salomón,  rey  sabio  y  pré'j; 
sino  sea  una  canción  solamenteenamorada,  oapa'Ktí 
por  un  hombre  cortesano.  Pregunto:  ¿en  (jáhét 
mediano  aviso  se  sufre  que  un  galán  digaccQii&Mst- 
mejante  requiebro  á  una  dama?  O  ¿qué  poeta  janú^.ei 
griego  ni  latino,  en  argumento  de  esta  cualidad  isa « 
vocablos  tan  descubiertos?  Ovidio ,  á  quien  los  km 
juicios  condenan  por  lascivo  demasiadamente,  cuaaio 
trata  del  otro  que  comedia  consigo  las  hermosas  ^m 
de  la  otra  que  iba  huyendo,  se  alargó  á  decir:  ín 
quae  latent  nu/iora  putat,  Y  esto,  sin  que  yo  lo dispuií^, 
la  misma  razón  nos  dice  que  lo  que  aun  en  e)  secr?u 
de  te  cama  se  dice  mal ,  nadie  lo  puede  decir  en  pábi- 
co  ni  por  escrito  sin  gran  torpeza  y  desorden.  Pero 
dirán :  Si  la  palabra  hebrea  lo  significa,  ¿quépodobacrr 
san  Jerónimo,  sino  decir  lo  que  era,  y  vestülo  de  pala- 
bras honestas,  como  lo  hizo?  A  esto  digo  que  no  f^  a 
la  palabra  tiene  tal  significación!  mas  cuando  la  tu* 
viese,  tiene  también  otra  muy  diferente;  poique >u'- 
niflca  los  cabellos  v  aladares,  como  habernos  &m 
y  como  ensenan  loAoctos  en  aquella  lengua.  1^, 
teniendo  esta  palabra  dos  significaciones,  ynaiPtJ^ 
la  una  con  el  propósito  que  alli  se  trata  tan  i^\  f 
la  otra  tan  á  pospelo ,  no  creo  yo  que  habrá  isma 
censor,  por  injusto  que  sea,  que  condene  mi  pancfr, 
ó  no  confiese  que  en  cosas  de  tan  poca  imporuocQ 
como  esta,  algunas  palabrillas  que  san  Jeróaimoeo>a 
translación  puso  admiten  mejoría ;  y  esto  cuanto  i  e&te 
higar. 

En  el  capitulo?,  en  aquellas  palaluvs:  ComaecefiHii 
tui  sicut  purpura  regís  vt n«ta  caiMi/t6itf ,  los  seteoU 
intérpretes  traslailan,  según  está  apuntado  en  el  hebreo: 
Sicut  purpura  rex  ligaius  in  eanalibus;  y  la  k\n 
liebrea  recibe  la  una  y  la  otra  manera  de  tnáladar;  j 
ansí,  yo  declaro  la  uha  y  la  otra  letra,  aooque  á  la  pos- 
tre me  allego  mas  á  la  de  los  setenU ,  la  cual  siguió  j 
declaró  toda  la  Iglesia  antigua,  porque  al  propósito  qoe 
allí  se  trata  conviene  mejor;  pero  de  cualquiera  manera 
que  seai  bien  ven  los  hombrea  doctos  qqe  todo  va  á  ud 


RESPUESTA  QUE 

Dísfflo  propósito,  y  que  en  substancia  hace  una  misma 
eotenda,  que  es  tratar  encarecidamente  los  hermosos 
abellos  de  ia  esposa;  porque  decimos :  Sicut  purpura 
tais  viñeta  canalibus,  es  decir  que  son  de  la  color  de 
\  púrpura  cuando  está  en  los  vasos  donde  se  tino  ó 
i¿e,  que  es  cuando  está  mas  fina  y  mas  nueva,  y  los 
ibellos  de  este  color  son  hermosísimos  al  juicio  de  las 
entes  de  aquella  tierra.  Y  si  leemos:  Sicut  purpura 
tx  ligatus  ift  eanalilius,  es  decir  que  tienen  el  color 
)6redicl)a,  y  que  con  su  hermoso  color  tienen  como 
reso  al  esposo^  en  la  forma  que  yo  declaro  en  aquella 
jrecillamia;  y  así,  por  ambos  caminos  venimos  sola- 
rle á  decir  que  los  cabellos  de  la  esposa  son  her- 
losísifflos. 

Lo  úitioQO  que  me  achacan  está  en  el  capítulo  6 ,  en 
{uellas  palabras  :  Averie  ocuhs  iuos  á  me,  quia  ipsi 
^eavolarefecerufU;  donde  dicen  que  digo  que  san 
¡rónimo  trasladó  lo  que  á  él  le  pareció,  y  no  lo  que  ha- 
^eo  el  hebreo;  en  lo  que,  los  que  lo  dicen  muestran 
^lUQBO  entienden  romance;  porque  las  palabras 
ármales  que  digo  son  estas :  a  San  Jerónimo  y  los  se- 
¡otaiDlérpretes  trasladan:  Que  me  hicieron  volar;»  y 
Iros:  a  Que  me  ensoberbecieron;  y  los  unos  y  los 
iros  trasladan,  no  lo  que  hallan  en  la  palabra  hebrea^ 
iao  lo  que  parece  ¿  cada  uno  que  quiere  decir. »  En 
o  que  DO  digo  que  tiaducieron  mal,  sino  que  tra- 
iuctetoQ  la  palabra  hebrea  asi  como  suena  en  su  len- 
gua j  do  oooforme  al  propósito  á  que  se  aplicaba,  lo 
que  oda  nao  entendió;  porque  el  sonido  de  h  palabra 
eseste.'flfliciéronme  sobrepujar.»  Así  á  unos  pareció, 
CODO  allí  digo ,  que  el  sobrepujar  era  volar;  á  otros 
pR&i  ensoberbecerse ;  y  á  uno  y  otro  da  ocasión  la 
«labra original;  y  yo  lo  declaro  todo,  y  muestro  que 
OD  asi,  6D  el  sonidoqoe  aoeaai  sin  discurrir  ni  filoso- 
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far  mas,  hace  sentido  conveniente  si  deátfocamos  las 
palabras,  y  entendemos  que  es  decir :  Sobrepujaron" 
me.  Y  pues  es.  claro  y  cierto  que  si  dice  el  esposo  que  la 
esposa  con  su  vista  le  ensoberbece,  estoes,  le  desvanece 
y  saca  de  quicios,  ó  le  sobrepuja  y  hace  fuerza,  en  todo 
ello  y  por  cualquiera  manera  de  ello  dice  y  declara  lo 
mismo,  que  es  el  poder  que  tenían  los  ojos  de  la  espo- 
sa para ,  mirándole,  hacerse  señora  de  su  corazón.  No 
'  pueden  decir  que  desecho  la  Vulgata ,  como  dicen ;  sino 
que  declaro  con  lo  que  está  sencillo  en  el  original  la 
metáfora  y  figura  de  que  usa  la  Vulgata;  ni  menos  tie- 
nen justicia  en  llamarme  en  esto  atrevido,  siendo  lo 
que  hago  obra  de  hombre  estudioso  y  diligente;  pero  es 
imposible  que  nadie  contente  á  todos ,  harto  es  conten- 
tar á  la  mayor  parte.  Y  así,  concluyendo  esta  razón ,  á 
vuestras  señorías  suplico  consideren,  de  tanto  número 
de  hombres  doctos  y  religiosos  que  por  espacio  de  diez 
años  que  anduvo  en  público  este  mi  Ubro  le  han  visto 
y  leído,  cuantos  mas  son  los  que  le  aprueban;  pues  los 
que  le  condenan  son  dos  ó  tres  solos,  y  valga  y  pueda 
mas  en  este  juicio  el  sentido  de  tantos  apasionados  que 
no  el  antojo  de  estos,  que,  demás  de  ser  pocos,  son ,  co- 
mo vuestras  señorías  saben,  enemigos  míos;  los  cuales 
si  hasta  aquí  engañosamente  en  el  ministerio  de  tribu- 
nal tan  santo  han  vengado  en  mí  sus  pasiones,  y  cuan- 
to toca  á  lo  particular  de  mi  persona  me  han  destruido, 
de  aquí  adelante  es  tiempo  que  hable  la  verdad  y  sea 
oída  de  vuestras  señorías;  y  ya  que  no  puedo  ser  re- 
parado, que  á  lo  menos  ella,  lo  sea,  porque  su  daño  es 
mal  común,  y  su  reparo  es  honrar  á  Dios,  que  es  padre 
de  la  verdad  y  merecedor  único  de  todo  lo  que  de  veras 
es  honra  y  gloría. 

Faat  Luis  db  Lbon. 


EXPOSiaON 


DEL  LIBRO  DE  JOB, 


OBRA  PÓSTOMA. 


Á  U ICT  BELIGIOSi  IIME  ANl  DI  JESÜS,  CiBIEinA  BlSClUi. 

Todos  padecen  trabajos,  porque  el  padecer  es  debido  á  la  culpa,  y  lodos  nacen  en  ella;  pero 
no  los  padecen  iodos  de  una  misma  manera,  porque  los  malos  á  su  pesar  y  sin  fruto,  los  buenos 
con  miliilad  y  provecho.  Y  de  los  buenos,  unos  con  paciencia  y  otros  con  gozo  y  alegría,  que  es 
pn)}Hü  efecto  de  la  gracia  del  Evangelio,  de  que  san  Pablo  dice  (a)  en  su  persona  :  c  Ya  nos  goza- 
mos en  las  tribulaciones.»  De  estos  es  vuestra  reverencia  y  las  demás  de  su  orden ,  que  descansan 
cuaiido  i)adecdn  ,*por  mostrar  lo  que  aman.  Que  el  amor  de  Cristo  que  arde  en  sus  almas,  mostrán- 
dose descansa  y  padeciendo  se  muestra.  Y  ansí,  padecen  con  gozo ,  y  si  no  padecen,  tienen  han^* 
brc  de  padecer,  y  la  descubren  siempre  que  pueden  y  en  todo  lo  que  pueden.  Y  de  ella  nace 
ap)ra  mandarme  vuestra  reverencia  le  declare  el  libro  de  los  sucesos  y  razonamientos  de  Job ;  que 
como  Jos  valientes  soldados  gustan  de  conocerlos  hechos  hazañosos  de  los  que  lo  fueron,  ansí  vues- 
(ni  reverencia  y  en  esta  milicia  de  paciencia  que  profesa ,  desea  reconocer  este  ejemplo  excelente, 
que  (al  es  el  de  Job,  como  por  su  escritura  parece.  La  cual  escritura  es  útil  de  muchas  maneras;  por- 
que ,  no  es  solo  historia ,  sino  doctrina  y  profecía ;  porque ,  demás  de  que  nos  cuéntalos  azotes  de  Job 
; su  paciencia,  también  nos  compone  las  costumbres  y  nos  profetiza  algunos  misterios  venideros» 
;es(oen  verso  y  en  fonna  de  diálogo,  porque  mas  se  guste  y  mejor  se  iniprima.  Verdad  es  que 
el  estilo  poético  y  la  mucha  antigüedad  de  la  lengua  y  del  libro  le  hacen  muy  escuro  en  no  pocos 
lugares ;  mas  esta  escuridad  vencerá  con  sus  oraciones  vuestra  reverencia ,  que  obligada  es  á  favo- 
recerme con  ellas,  pues  pone  este  peso  en  mis  hombros.  En  que  hago  tres  cosas :  una ,  traslado  el 
texto  del  libro  por  sus  palabras ,  conservando  cuanto  es  posible  en  ellas  el  sentido  latino  y  el  aire 
hebreo,  que  tiene  su  cierla  majestad;  otra,  declaro  en  caria  capitulo  mas  extendidamente  lo  que 
se  dice ;  la  tercera,  póngole  en  verso,  imitando  muchos  santos  y  antiguos  que  en  otros  libros  sa- 
grados lo  hicieron ,  y  pretendiendo  por  esta  manera  aíicionar  algunos  al  conocimiento  de  la  Sa- 
grada Escritura,  en  que  mucha  parte  de  nuestro  bien  consiste ,  á  lo  que  yo  juzgo.  Pues  ansí  como 
00  sabemos  con  certidumbre  el  autor  de  este  libro,  que  unos  dicen  que  Moisen ,  y  otros  que  antes 
de  Hoisen;  ansí  vuestra  reverencia  ha  de  tener  por  sin  duda  que  es  libro  sagrado  y  canóniéo.  En 
el  cual  el  Espíritu  Santo  nos  cuenta ,  lo  primero ,  la  virtud  y  prosperidad  <de  Job ;  lo  segundo ,  su 
azote,  y  lo  tercero,  las  razones  que  pasó  con  unos  compañeros  suyos,  que  viniendo  á  consolarle, 
se  pusieron  á  reprehenderle,  que  es  la  mayor  dificultad  que  en  él  hay ;  porque  muchas  veces  pa- 
rece que  Job  y  sus  compañeros  dicen  lo  mismo ,  siendo  los  intentos  contrarios. 

Para  cuyo  entendimiento  advertimos  que  Job,  querellándose,  dio  á  entender  que  padecía  sin 
culpa ;  de  que  ofendidos  sus  compañeros ,  porfian  que  se  engaña  y  que  es  pecador.  Y  pruébanlo 
ansi :  c  Dios  es  justo ;  luego  castiga  á  solos  los  pecadores.  Tú  eres  castigado  de  Dios ;  luego  eres 
pecador,  t  Y  sobre  este  argumento ,  como  sobre  quicio,  se  rodea  todo  lo  que  dicen  los  primeros 
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tres  compañeros.  Y  en  lo  que  mas  se  detienen ,  es  en  probar,  lo  primero,  qué  es  la  justicia  de  Dios» 
que  á  la  verdad  es  lo  mas  cierto  y  lómenos  necesitado  de  prueba;  mas  insisten  en  ello,  porque,  u  su 
parecer ,  lo  demás  nace  de  allí  por  fuerza  de  consecuencia.  Y  pruébanlo  con  hacer  claro  jxir  di- 
versas maneras  que  Dios  es  bueno  y  sabio  y  poderoso,  diciendo  grandezas  de  la  bondad  de  DÍoí, 
y  de  su  saber  y  pcjder ;  porque  el  ser  ¡jyjuslo  uno  siempre  le  viene ,  ó  de  saber  poco » ó  de  poder  me- 
nos, ó  de  ser  mal  inclinado ;  que ,  como  se  sabe ,  las  fuentes  de  todo  lo  malo  son ,  6  flaqueza,  6  ig- 
norancia, ó  mabcia.  A  esto  responde  Job,  y  en  lo  que  responde  confiésales  esta  primera  parUv 
que  locaá  la  justicia  de  Dios;  y  do  solu  la  connesa^  mas  él  también  la  prueba,  y  se  extiende  ea 
decir  maravillas  de  estos  divinos  atribuios.  Pem  nÍL*¿;;des  lo  que  de  ellos  coligen ,  y  pe-rse vera  en  de- 
fender su  inocencia,  y  les  |irueba  que  no  son  pecadores  todos  los  que  Dios  en  esta  vida  castiga. 
En  qne ,  en  suma,  afirma  dos  cosas :  una ,  t  No  siempre  castiga  Dios  en  esta  vida  álos  pí*cadores,  tit 
son  pecadores  lodos  los  que  Dios  en  ella  aflijíe ; »  otra ,  i  Yo  no  he  pecado  de  manera  que  mereíca 
el  mal  que  padezco,  i  Y  cuando  alirma  i^sto  último,  agoviado  del  dolor  y  de  la  porrm  de  losquí'.^ío 
razón  le  condenan,  parece  alguna  vez  que  excede  en  palabras,  volviéndose  á  Dios»  y  pidiéndo- 
le que  se  ponga  con  él  ajuicio,  y  averigüe  aqueste  azote  con  éL  Por  io  cual,  á  lo  último  side  Eliti» 
el  cuarto  de  los  amigos,  y  no  aprobando  las  razones  de  los  primeros ,  condena  á  Job  por  otra  razan 
nueva,  diciendo  que  á  lo  menos  peca  en  ponerse  con  Dios  á  juicio.  Y  ansí,  lo  que  pretende,  t-s 
probar,  no  que  fué  pecador,  sino  que  se  debe  Job  sujetar  á  Dios  y  callar,  y  tener  |Kír  bueno  h 
que  liacc,  Y  pruébalo  de  aquesta  manera  :  « Las  obras  de  Dios ,  y  lo  que  pn*tende  en  lo  que  h^ice, 
no  lo  puede  saber  el  bondire  ;  luego  debe  con  paciencia  juzgar  bien  de  lo  que  Dios  hace ,  y  no  |)e- 
dirle  razón  de  ello,  i  La  primera  de  estas  dos  cosas,  de  qtie  la  segunda  ner 
pudo  Eliu  pixíbarla  con  ejemplos  palpables  de  las  cosas  <[ue  Dios  liace ,  y  no  las  <  . 
bres;  mas  no  la  prueba  por  esta  via,  antes  multiplicando  razones  impertinentes,  la  escurecey  j 
confunde*  Y  ansí ,  Eliu  no  erró  en  lo  principal  de  su  intento  y  en  lo  que  probar  [>relendia,  sino  en 
no  acertar  á  probarlo,  Pur  donde  Dios  ú  la  fin  se  descubre,  y  lo  primero,  reprehende  á  Eliu  de  que 
una  cosa  tan  clara ,  cotno  es  no  penetrar  el  hombre  las  o1»ras  y  los  juicios  de  Dios ,  no  supo  probar- 
la ;  y  lo  segundo ,  vuelto  á  Job,  le  prueba  con  razones  claras  lo  que  confundia  Eliu  con  palabras 
escuras*  Y  ansí ,  el  intento  de  Dios  es  el  mismo  de  Eliu,  persuadirá  Job  que  tenga ])or  bueno  loqup 
hace  con  él ,  y  no  quiera  saber  por  qué  causa  lo  hace ,  ni  pedirle  cuenta  á  razón.  Y  m  mm 

Eliu  aj'güia  :  <E1  hombre  no  puede  alcanzar  las  obras  de  Dios  ni  sus  fines ;  luego  debc'  >  tr-n- 

cía  juzgar  bien  de  lo  que  Dios  hace,  y  no  pedirle  cuenta* »  Y  lo  primero  desío  prueba  Üioseosti 
discurso  por  manlíiesta  manera,  haciendo  alarde  demuchascosas  que  traemos  entre  las  man<]i,f)6 
las  hace  él ,  y  el  hombre,  aunque  las  ve ,  no  las  entiende ,  como  son  las  obras  naíurales  y  ordinarias. 
De  donde  necesariamente  concluye  que,  si  no  conocemos  lo  ordinario  que  él  hace ,  mucho m^íuiü 
poílrémos  alcanzai*  lo  extraordinario  y  los  lines  secretos  qoo  en  ello  sigue.  Job  reconoce  su  ciwíso 
luego,  y  humillase*  Y  Dios,  que  sabia  su  sencillez  y  lx)ndad,  y  que  había  defendido  con  verilatlm 
inocencia,  no  se  enoja  con  él ,  y  enójase  con  sus  Ires  amigos  porque  bablamn  mal  en  tres  coisas: 
una,  que  impusieron  á  Job  que  era  malo  ;  otra,  que  afinnaron  que  Dios  no  acrjsa  aquí  sino  é  so- 
los los  malos ;  la  tercera,  que  destas  dos  mentiras  quisieron  sacar  defensa  de  la  justicia  divina*  Co- 
mo sí  Dios  no  pudiera  quedar  por  justo  sí  quedaba  Job  por  bueno ,  ó  si  no  se  vaüera  de  apoyos  tan 
ñacos  y  tan  falsos*  Esto  pues  bien  entendido ,  en  las  escuridades  de  este  libro  dará  mucha  Im.  B 
cual  libro  comienza  ansi. 


ARGUMENTO  secun  se  halla  en  un  cóbice  es  ol'E  rsxAN  kécocidOs  los  capIttuos 

DE  JOB,  EN  TERCETOS,  I>B  LETRA  DEL  AUTOH. 

Job,  natural  de  Hns,  provtncia  vecina  ¿  Miimea  ;  Arabia,  eaire  ifeiite  ojena  de  Dios,  gran  siervo  suyo»  j  de  losbl^ 
nes  útí  h  vida  aliaslado,  cercado  de  hijos  y  rico  de  gaaudos  y  de  hmWh^  y  por  esLis  causas  en  su  [>ut!lilo  y  en  loi 
comarcanos  señalado  y  lemidoi  para  mayor  bíeii  suyo  y  para  ejemiila  <le  viriad  á  los  venideros,  es  entregado  de 
Dios  al  úiimmm  It  petición  suva,  rao  parj  que  te  male,  sino  para  que  le  Uenle  y  azote.  Quítale  la  liacienda,  luit^le  M 
íiíjos  ,  llágale  fea  y  cruelmente  en  el  cuerpo,  y  tráete  ü  tamo  flesprecio,  que  su  misma  mujer  le  haltlofia  y  le  per- 
suade á  que  se  mate  á  sí  mismo.  Pues  estando  asi  lleno  de  mi  sería ,  y  armado  de  paciencia,  y  sentado  en  uu  m»l*- 
dar,  Tisílanle  cuatro  hombres  principales  y  sabios  de  aquella  Uena,  y  grandes  sus  amigos.  Coo  los  cuales,  después  ííe 
un  largo  silencio  que  causó  en  él  el  dolor,  cmi  la  vista  de  los  aniígos  renovado,  y  en  ellos  el  espanto  de  noatnticÍAna 
rk  rorluna  tan  grande;  alím  comenzando  él  y  respondiendo  ell«ís,  tr:^tb ase  entre  todos  uu  largoy  reñido  raiottimiénu). 
Que  eo  substunda,  de  parte  de  los  amigos  es  decir  que  DioSi  cotno  ju^lo  qtie  es,  siempre  ¿  lóá  malos  y  pecadoret^a 
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esta  Tida  los  Mstíga  oon  miserables  sucesos ,  y  que  ansí  le  castigaba  á  él  como  i  gran  peeador ;  f  de  parte  de  Job 
es  defender  qoe  Dios»  ni  castiga  siempre  ni  á  solos  los  malos  en  esta  vida,  ni  él  lo  era  entonces  por  ser  pecador  y' 
maJo.  Sobre  lo  cual,  ansi  por  la  una  como  por  la  otra  parte,  se  dicen  razones  altísimas,  llenas  de  artificio.y  de  dalzd- 
ra  ea  las  palabras  y  en  las  sentencias,  preñadas  de  grandes  misterios.  Finíanse  las  condiciones  de  loS  hombres 
«airados,  el  ingenio  de  los  buenos  y  justos ;  engrandécese  por  extrañas  maneras  la  grandeza  del  poder  de  Dios  y  dé 
so  saber,  dícese  de  sn grande  bondad  y  justicia,  profetizase  su  venida  al  mando,  la  resnrreocion  de  la  carne,  el  juicio 
ultimo,  con  otras  cosas  de  grande  cualidad  y  provecho.  Y  al  fin  de  todo  sobreviene  Dios,  y  habla  con  Job  con  forma 
¿easible,  y  enséñale  que,  pues  es  hombre,  no  se  ponga  con  Dios  en  cuentas  ni  quiera  apear  sus  juicios.  Y  después  vuelto 
i  los  amigos  dél,  dlceles  que  no  han  acertado  en  sus  razones  y  que  han  afligido  sin  cansa  á  aa  amigo,  y  mándales 
(mese  le  bamlllen  y  le  pidan  que  le  ruegne  por  ellos,  y  qae  rogándoselo  Job,  los  perdonará»  Háceféansi»  y  Dios 
saoa  i  Job,  y  restituyele  &  sa  estado  primero  con  mayor  prosperidad  que  al  prindpio. 
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CAPITULO  PMHBRO. 

áRGUMKNTO. 

RefiéreBe  li  ealldid  de  Job,  nt  posesionei  j  ramflla ;  itibi  Oíos 
so  simplicidad  7  virtud ,  It  coal,  eomo  Satania  oo  la  quisiese 
creer  verdadera,  aino  interesal  y  mereeDaria,  comete  Dios  el 
exAmen  de  esta  causa  al  mismo  calumniador,  dindole  licencia 
para  que  persiga  A  Job  en  los  bienes  de  fortuna ;  aflige  SaUnii 
á  Job  con  mano  pesadtf,  matindoie  los  ganados  y  loa  bUoa ;  mas 
él,  al  oir  los  nuncios  de  Un  lastimeras  noticias,  asi  alaba  y  ben- 
dice A  Dios  como  en  el  tiempo  de  la  prosperidad. 

I  Un  varón  fué  en  la  tierra  de  Bas,  su  nombre  Job,  y 
faé  este  Taron  sencillo  y  derecho,  y  temeroso  de  Dios,  y 
esquivador  de  lo  malo. 

S  Y  naciéronle  siete  bijos  y  tres  hijas. 

3  Y  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas ,  y  tres  mil  came- 
llos, y  quinientos  pares  de  bueyes,  y  quinientas  asnas, 
y  familia  mucha  mucho;  y  fué  este  varón  grande  sobre 
todos  los  hijos  de  Oriente. 

4  Y  iban  sus  hijos  y  hacían  banquete  en  casa  de  cada 
vno  su  dia ,  y  enviaban  y  llamaban  las  tres  hermanas  su- 
yas á  comer  y  á  beber  con  ellos. 

5  Y  era  ansí,  que  cuando  daban  su  vuelta  los  días  del . 
banquete ,  enviaba  Job  y  santiHcábalos ,  y  madrugaba  de 
mañana,  y  alzaba  ofrendas  al  número  do  todos.  Porque 
decia  Job  :  Si  por  caso  pecaron  mis  hijos  y  bendijeron 
á  Dios  en  su  corazón.  Ansi  hacia  Job  continuamente. 

6  Y  fué  un  dia  y  vinieron  los  hijos  de  Dios,  y  vino  tam- 
bién Satanás  entre  ellos. 

7  Y  dijo  Dios  á  Satanás:  ¿De  dónde  vendrás?  Y  res- 
pondió Satanás  á  Dios  y  d^ole :  De  cercar  por  la  tierra  y 
de  pasearme  en  ella. 

8  Ydgo  DiosáSatanas:  ¿Porventura  pusiste  tu  corazón 
fobre  mi  siervo  Job,  que  no  como  él  en  la  tierra » varón 
•encíUo  y  recto,  y  temeroso  de  Dios,  y  esquivador  de  lo 
malo? 

9  Y  respondió  Satanás  i  Dios  y  dijo  :  i  Por  ventura  de 
balde  teme  Job  á  Dios? 

iO  ¿Por  ventura  tü  no  pusiste  sobre  él,  sobre  su  casa 
y  sobre  todo  lo  que  le  pertenece  á  la  redonda,  hechuras 
de  sus  manos  bendejiste»  y  su  posesión  creció  en  la 
fierra? 

ii  Mas  empero  pleguete  enviar  tu  mano  y  toca  en  todo 
oque  le  pertenece,  si  no  en  la  cara  te  bendijere. 

i2  Y  dijo  Dios  á  Satanás :  Ves  todo  lo  que  le  pertenece 
en  tu  mano ;  solamente  no  pongas  tu  mano  en  él.  Y  sa- 
lló Satanás  de  delante  de  Dios. 

i3  Y  fué  un  dia,  y  sus  hijos  y  sus  hijas  comían  y  bebían 
en  uno  en  casa  de  lu  hermano  el  mayor* 


U  Y  un  mensajero  vino  4  Job  y  dijo :  Las  vacas  ar¿l¿a 
y  las  asnas  pacían  Junto  á  ellas. 

i5  Y  sobrevino  el  sabeo  y  tomólos ,  y  á  los  mozos  pa- 
saron á  cuchillo,  y  escapé  tan  solamente  yo  solo  para  qoe 
os  lo  notificase. 

i6  Aun  este  hablaba,  y  viene  otro  y  dice :  Paego  á«0»Of 
cayó  del  cielo,  y  quemó  las  ovejas  y  los  mozos,  ^m^- 
miólos,  y  escapé  tan  solamente  yo  solo  para  daríeGci^si 
dello. 

i7  Aun  este  hablaba,  y  vino  otro  y  dijo :  Los  caían», 
hechos  tres  partes,  acometieron  á  los  camellos  y  llevarle- 
selos,  y  á  los  mozos  pasaron  á  cuchillo,  y  es<apé  üo  x- 
lamente  yo  solo  para  darte  noticia  detlo. 

i8  Aun  este  hablaba  y  vino  otro  y  dijo :  Tos  bijos  tiqi 
hyas  comían  y  bebían  en  casa  de  su  hermano  el  nuuir. 

i9  Y  veis  un  viento  grande  vino  de  la  otra  parte  li^l 
desierto  y  hirió  en  los  cuatro  cantones  de  la  casa,  j  rj;.i 
sobre  los  mancebos  y  murieron ,  y  escapé  tao  solamente 
yo  solo  para  darte  noticia  deilo.  i 

20  Y  levantóse  Job  y  rompió  su  ropa, y  tresqnilósa  { 
cabeza,  y  derrocóse  en  tierra  y  adoró. 

31  Y  dijo :  Desnudo  saii  del  vientre  de  mi  madre  j des- 
nudo volveré  allí.  Dios  lo  dio  y  Dios  lo  tomó;  sea  elooo* 
bre  del  Señor  bendito. 

2i  En  todo  esto  no  pecó  Job  ni  se  enloqueció  co&in 
Dios. 

EXPLICACIÓN. 
i  «ün  varón  fué  en  la  tierra  de  Hus,  su  norlir* 
Job.»  Algunos  dijeron  que  ni  hubo  Job,  ni  pasea  t-^ 
cho  de  verdad  esta  historia;  sino  que  es  parábuheiW 
nada  por  Dios  y  escrita  por  sus  profetas  para  óMa 
de  paciencia  perfecta.  Mas  esto  es  falso  y  con(leDai^ 
y  en  cierta  manera  injurioso  á  la  verdad  de  la  lÁm 
Escritura;  demás  de  que,  otros  lugares  y  libros  de  fia 
hacen  mención  de  la  persona  de  Job,  como  el  libro dei 
Tobías  (a),  y  Ecequiel  (6),  y  Santiago  (c)  en  su  e^l^> 
la.  Ansí  que,  hubo  un  hombre  sanio  y  grande  amiv  •  J? 
Dios ,  llamado  Job ,  y  esto  es  cosa  sin  duda.  Mas,  coibo 
esto  es  cierto,  ansí  es  dudoso  quién  fué  y  deque  ges- 
te ó  linaje.  Lomas  recibido  es  que  fué  gentil  y  despi- 
diente de  Esaú  y  nieto  de  Abrabam ,  hombre  pmc¡¡)j¡ 
y  como  cabeza  y  príncipe  de  su  pueblo.  Y  eá  argumen- 
to de  ello  ser ,  como  aquí  se  dice ,  de  Bus,  que  es  par- 

<«)  Tob.,  eap.  1,  v. «  y  IS.   (*)  Bxecb.,  cap.  14,  t.  U  i  »• 
(c)  Jacob.,  S,  11. 
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le  de  fdumea,  tierra  habitada  y  gobernada  por  Esaá. 
>ues  salió  Job,  entre  los  que  adoraban  ídolos,  adora- 
[or  de  Dios  verdadero,  y  virtuoso  entre  los  viciosos ,  y 
orno  rosa  entre  espinas ,  gran  siervo  de  Dios  entre  loa 
Demigos  de  Dios.  Porgue  Dios  para  el  negocio  de  la 
irtud  no  excepta  personas ,  ni  tiempo,  ni  lugar,  ni  li- 
aje.  Y  al  fin  Job,  aunque  nacido  en  tierra  de  Hus,  si 
ra  descendiente  de  Abraham,  como  decíamos,  respon- 
¡ó  á  su  cepa,  y  la  fe  del  quinto  ó  sexto  agüelo  tomó  á 
ir  su  fruto  en  el  nieto,  y  por  eso  dice:  «Y  fué  este 
ítoo  sencillo  y  derecho,  y  temeroso  de  Dios,  y  esqui- 
idordelo  malo.»  Lo  primero  le  llama  varan,  porque 
)iso  el  hombre  en  la  lengua  original  de  este  libro  ten- 
I  tres  diversos  nombres,  el  de  este  lugar,  que  nosotros 
asladamos  varón,  es  nombre  que  importa  valor,  y 
06  no  se  da  á  cualesquier  hombres ,  smo  á  los  que  lo 
JO  de  veras ,  digo  á  aquellos  en  quien  la  razón  man- 
flT  el  sentido  obedece,  que  es  propriamente  ser  hom- 
ires.  Y  allende  de  esto,  luego  en  el  principio  le  nombra 
^n ,  y  le  añade  las  demás  virtudes  y  fuerzas  de  ánimo 
[ue tenía;  porque,  como  dice  bien  san  Gregorio  (a), 
üfcia  de  contar  su  ludia  luego;  y  porjue  dice  los  he- 
hos  de  un  gran  luchador,  declara  el  vigor  que  para  lu- 
bar  tiene;  que  consiste,  lo  primero,  en  que  es  varón, 
>sto  es,  DO  muelle  ni  afeminado  para  la  virtud ,  ni  que 
ge  vence  (ácilmente.  Lo  segundo,  en  que  es  simple,  y 
to  quiere  decir  en  el  saber,  que  eso  no  merece  loor, 
SIDO  eo  la  sencillez  de  sus  costumbres  y  en  el  pecho  no 
dobfadooi  falso.  liO  cual  aun  se  entiende  mas  de  la  pa- 
b¿ra primera,  porque  tham  importa,  no  simple  como 
qufpra,  sino  simple  y  perfecto ;  y  no  es  perfecto  el  igno- 
nnle  y  que  no  sabe ,  ni  menos  lo  pueble  ser  el  que  te- 
jiendo dos  caras ,  está  dañado  en  el  ánimo  y  sano  en  lo 
[Qemuestn  defuera,  y  como  se  dice  en  el  salmo  (6):  «El 
|ue  babia  paz  con  su  prójimo,  y  en  el  corazón  guarda 
nal  (c),  el  que  ablanda  sus  palabras  y  las  emmollece 
m que  aceite, y  es  una  sa^ta  enherbolada.»  Porque  si 
iene  el  alma  dañada,  y  sana  la  apariencia,  ni  en  todo 
s  malo  ni  en  todo  es  bueno;  y  ansí ,  el  ser  doblado  y 
!\  ser  imperfecto  siempre  andan  juntos;  y  al  revés,  lo 
fencíllo  y  lo  perfecto  son  uno.  Ansí  que,  Job  erasenct- 
l'e.que  es  decir,  dentro  y  fuera  uno  mismo,  y  cual  en 
í  ánimo  tal  en  el  rostro ;  y  por  consiguiente,  era  acá- 
a  lo  y  perfecto,  porque  era  bueno  por  todas  partes  y 
1  toilo.  Y  á  esto  se  sigue  bien  lo  tercero  que  añade, 
¡«era  recto ,  que  es  decir,  de  ánimo  y  de  costumbres 
9  torcidas;  porque  no  hay  cosa  mas  natural  á  la  sen- 
\i\n  que  el  no  torcerse ;  que  el  torcer,  como  se  ve ,  es 
Da  cierta  manera  de  doblar  y  es  enderezará  una  par- 
!  j  volverse  después  á  otra.  Y  como  la  sencillez  dice 
aislad,  ansí, ni  mas  ni  menos,  la  rectitud,  porque  ser 
■cío  es  seguir  siempre  una  regla  y  camino;  y  p6r  el 
)Dlrario,  ansí  lo  doblado  como  lo  torcido  dicen  varie- 
ad  y  mocliedumbre ,  porque  el  torcerse  es  caminar  á 
Kas  diversas  y  no  guardar  siempre  un  mismo  tenor, 
las  dice:  oY  temeroso  de  Dios.»  Lo  que  ha  dicho  de 
itereza,  sencillez  y  rectitud,  pertenece  á  los  buenos 
atúrales  de  Job,  y  á  la  loable  compostura  suya  con  que 
ació,  y  á  sus  inclinaciones  templadas ;  mas  esto  per- 
íüece  ya  á  lo  añadido  y  sobrepuesto  por  la  virtud  de 
•»-  L.  1.  Horíl.,  cap.  3.   W  P»,  Í7, 3.    (c)  P».  54, «. 


LIBRO  DE  JOB.  293 

la  gracia;  la  cual,  sin  duda,  aunque  es  poderosa  por 
^  sí  y  aunque  tiene  fuerza  para  reducir  á  cualquier  su- 
geto,  por  desbaratado  que  sea,  mas  cuando  acontece 
caer  en  lo  bien  inclinado  y  á  la  razón  rendido  de  su- 
yo, como  semilla  en  campo  grueso  y  dispuesto,  hace 
maravillosos  efectos.  Y  ciertamente  en  todo  lo  muy  se- 
ñalado en  santidad  y  virtud  casi  de  ordinario  se  juntó 
con  lo  gracioso  lo  natural,  la  buena  disposición  con 
que  se  hace  y  la  abundancia  de  la  gracia  del  cielo,  las 
inclinaciones  virtuosas  nuestras  y  los  dones  abundan-  ' 
tes  que  Dios  nos  influye.  Por  donde  en  el  libro  de  los 
Cantares  {d)  dice  Dios  con  gran  razón  del  alma  escogi- 
da, que  asi  es  muro,  sobreedificará  almenas  ó  saete- 
ras de  plata»;  como  diciendo  que  sobre  los  naturales 
buenos  y  fuertes  de  suyo,  lo  que  el  Espíritu  Santo  aña- 
de hace  obra  riquísima.  Y  ansí,  de  la  misma  alma,  y 
en  el  mismo  libro  (e),  se  dice  que  es  luna  y  que  es  «oJ. 
Y  hase  de  entender  que  es  sol  porqué  es  luna ;  esto 
es ,  porque  si  tiene  naturales  bien  dispuestos  y  como 
heclios  para  recibir  la  claridad  de  la  luz,  como  la  reci- 
be la  luna ,  se  logrará  mejor  el  bien  que  Dios  por  su  U» 
beralidad  en  ella  pusiere.  Que  la  gracia  en  el  sugeto 
dispuesto  se  acendra  y  ada  fruto  de  ciento»,  como 
Cristo  nos  dice  (f).  Pues  ansí  Job,  que  era  de  su  natur 
ral  recto  y  sencillo,  es  agora,  por  don  de  la  gracia,  ote^ 
moroso  de  Dios;»  que  es  decir,  muy  santo  y  muy  ade» 
lantado  en  toda  vktud.  Porque  «temer  á  Dios»,  en  esta 
escritura  no  es  una  virtud  sola,  ó  como  la  palabra  suena, 
solo  el  don  del  temor,  sino  es  un  cumplimiento  perfec- 
to de  todo  lo  que  Dios  manda,  nacido  de  ánimo  que  le 
desea  servh>,  y  de  ^echo  le  sirve  con  recato  solícito  y 
con  diligente  cuidado.  Gomo  en  el  salmo  {g)  que  dice; 
(tBienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor,  que  en 
sus  mandamientos  pone  mucha  afición;»  porque  esto 
segundo  es  como  declaración  de  lo  primero.  Gomo  en 
esta  manera :  «Bienaventurado  el  que  teme  á  Dios,» 
quiere  decir,  el  que  obra  con  aBcion  lo  que  manda,  que 
es  lo  que  llamó  temor.  Y  aun  en  este  lugar  lo  que  lue- 
go se  sigue,  que  es:  «Y  e>quivador  de  lo  malo,»  con- 
viene que  ansí  se  entienda,  y  que  sea  declaración  esto 
de  lo  que  antes  se  dijo.  Porque  decir  que  Job  era  «es- 
quivador  de  lo  malo» ,  es  declarar  lo  que  habia  dicho, 
de  que  era  «temeroso  de  Dios» ,  esto  es ,  adornado  de 
toda  religión  y  virtud.  Que  «esquivar  el  mal»  no  es  una 
sola  parte  de  la  justicia,  sino  toda  la  justicia  entera; 
que  si  se  dice  de  la  justicia  {h)  que  consiste  en  dos  co- 
sas ,  apartarse  de  lo  malo  y  poner  en  obra  lo  bueno, 
este  ser  «esquí vador  de  lo  malo»  lo  abraza  todo  y  lo 
comprebende.  Porque,  ansí  como  es  malo  hacer  lo  que 
se  veda ,  ansí  también  lo  es  no  hacer  lo  que  se  manda. 
Por  donde  el  que  todo  lo  malo  esquiva ,  ni  hace  lo  que 
la  ley  prohibe  ni  deja  de  hacer  lo  que  ordena;  y  ansí, 
esquivar  la  maldad,  y  temer  á  Dios,  y  cumplir  entera- 
mente su  ley,  significan  lo  mismo.  Mas  prosigue,  y 
dice: 

2  «Y  naciéronle  siete  hijos  y  tres  hijas. »  El  tener 
hijos  los  hombres  qtie  les  sucedan,  aunque  no  es  de  las 
cosas  que  da  Dios  á  los  buenos  solos,  ú  de  las  que  lesr 
da  siempre,  sino  de  las  que  por  orden  secreto  de  su 

{i\  Cant.,  8, 9.   (e^  Catit.,  6, 9.    (fj  Mattb.,  xni.,  v.  8, 
{/)  Pá..Ul,  i.   iAi  l's.  33»  19. 


fJH  OBRAS  DE  FRAY 

pruvideocii  da  á  buenos  j  imtot,  á  teces  para  su  bue-  < 
na. dicha,  y  á  veces  para  su  desventura;  mas  ello  en  . 
si  es  cosa  buena ,  como  fln  á  que  se  ordena  el  matrimo- 
nio; y  es  consuelo  de  la  vida,  y  socorro  en  la  nece* 
aidad,  y  amparo  de  la  vejez,  y  camino  para  la  perpe^ 
tuidad,  y  bendición  y  largueza  de  Dios.  Y  al  bueno  á 
tpiien  los  da ,  siempre  se  los  da  para  buena  dicha  suya 
y  para  tealimonio  do  su  bondad,  que  vive  y  resplan^ 
dece  y  se  adelanta  después  de  la  muerte  en  los  hijos. 
Y  ansí ,  dice  la. Escritura  en  una  parle  (a)  «que  eljiom- 
bre  en  los  liijosquedejadespues  desí  se  conocen.  Y  en 
otra  {b) :  uBíenaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor, 
el  que  emplea  su  afición  en  sus  mandamientos.  Su  cas- 
ta será  poderosa  en  la  tierra ,  la  sucesión  de  los  buenos 
terá  bendita.»  Pero  al  revés,  los  de  los  malos  son  de  or- 
dinario cuales  sus  padres  déllos,  y  no  tales  que  mejo- 
leo  su  memoria,  sino  tales  que.con  los  ancesos  de  sus 
4e8baraUidas  costumbres  y  desventurados  fines  la  em- 
peoren y  entiznen ,  y  finalmente,  aoaben  y  sepulten  con 
perpetua  ignominia;  Y  si  da  Dios  hijos  y  sucesión  á  los 
pecadores,  muchas  veces  es,  no  solo  para  atormentar- 
los eñ  la  vida  con  sus  reveses  da  ellos,  sino  también 
pan  castigarlos  en  ellos  después  de  la  muerte;  y  para 
que,  ansí  como  los  padres  eztendieron  su  maldad  cuai^ 
te  su  vida,  ansi  la  pena  de  eUa  se  extienda  también 
cuanto  dorare  su  memoria  en  sus  hijos.  Ansf  que,  aun- 
que no  siempre  la  sucesión  es  premio  de  la  virtud,  pe- 
ro siempre  ó  casi  siempre  que  Dios  la  da  á  los  que  son 
virtuosos,  es  para  su  honra  y  contento  y  regalo,  y  de 
esta  manera  es  la  de  Job;  que  porque  habla  dicho  de 
su  bondad,  y  de  cuan  acabado  era  en  toda  virtud,  dice 
luego  de  lo  qiie  es,  no  premio  della ,  sino  como  añadi- 
dura de  premio.  Y  dice  que  tuvo  siete  hijos  y  tres  bijas; 
que  para  hijos  no  son  pocos  siete,  y  para  bijas  son  bertas 
tres,  y  lodos  diez  hacen  número  perfecto;  como  dando 
ientender  ^ue  su  buena  dicha  de  Job  en  los  hijos  no 
ira  tanto  en  tener  mucbos ,  como  en  ser  ellos  perfec- 
tos y  buenos.  Y  desciende  luego  á  contar  sus  riquezas, 
y  dice: 

3  a  Y  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas,  y  tres  mil  ca- 
mellos ,  y  quinientos  pares  de  bueyes ,  y  quinientas  as- 
nas, y  familia  mucha  mucho;  y  fué  este  varón  grande 
sobre  todos  los  de  Oriente.»  En  que  se  dicen  dos  cosas, 
una  de  riqueza  y  otra  de  buena  y  grande  reputación 
con  los  hombres.  De  manera  que  era  Job  de  hijos  abas- 
tado ,  y  en  la  hacienda  rico ,  y  en  opinión  muy  estima- 
do. Y  con  ser  ansi,  era,  como  se  dijo,  «sencillo  y  de- 
recho, y  temeroso  de  Dios,  y  esquivador  de  lo  malo;» 
que  en  tanta  felicidad  temporal  casi  nunca  acontece.  Y 
ansi,  luego  que  dijo  desu  virtud  el  Espíritu  Santo,  aña- 
dió esto  á  ella  para  mayor  alabanza  suya  y  para  mayor 
demostración  de  su  punto  subido  y  perfecto;  pues  que 
niel  amor  de  los  hijos,  que  suelen  tener  por  velo  los 
hombres  para  encubrir  ó  para  hermosear  su  miseria,  lo 
hizo  seguir  la  avaricia,  ni  el  cuidado  de  la  granjeria  le 
Bomió  el  corazón  en  Ik  tierra ,  ni  su  grande  estima  y 
reputación  le  desvaneció  ó  sacó  de  sus  quicios.  De  ma- 
nera que,  no  solamente  fué  siervo  de  Dios  entre  los 
que  adoraban  lúdelos ,  roas  guardó  su  ley  pura  y  sen- 
ciilameni^  entrctodo  lo  que  suele  apartar  della  ¿  los 
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hombres.  Y  demás  dest^,  eoenU  agora  soi  iJ^oeDi 
porque  ha  de  contar  sus  calamidades  despaes^puaaQ^ 
délo  primero  se  entienda  lagravea  delaieguaéo, )  p^ 
queso  entienda  euán  buenoera,puess¡eado  tu  rico  lie. 
vó  con  ánimo  Un  igual  el  venir  á  ser  pobie,  y  no  U 
pobre  solamente,  sino  aserio  por  eitiemo, y  á  mvi 
ello  no  estando  apercibido,  ni  habiéndosa  faecl»  pora 
apoco  á  ser  pobre  , sino  en  an  momeóte  y  úopeQ^ 
y  hallándose  en  un  instante  desnudo  de  todo,  i^ 
mil  ovejas»  dice  que  tenia,  con  lo  demás  que  »u  iü. 
cfao;  que,  como  él  era  puro  y  inocente,  ansí  sq  riqu^¿ 
era  también  natural  y  sin  pecado ,  toda  ella  del  m\¡íi  • 
y  de  la  cultura  del.  y  no  di»  tratos  logreros,  ni  dein«r. ' 
candas  revueltas,  ni  de  pechos,  ni  de  imposkkn^ 
Dice: 

4  oYiban  sus  hijos,  y  hacían  banquete  e&cisi  le 
cada  uno  su  día ,  y  enviaban  y  llaniaban  las  treí  Iter nt. 
ñas  suyas  á  comer  y  beber  con  ellos.»  No  ei  rv^i-^ 
hendido  el  convite  moderado  ni  el  festejarse  eain » 
los  amigos  templadamente ,  ni  menos  pe»  lo  que  (i»  i 
dice  la  Escritura  aquí  es  alabado  de  Dios  comoii  iy^ 
se  alguna  señalada  virtud,  sino  cuéntase,  si  ¡¡^¡af 
ello,  por  lo  que  dello  se  entiende ;  que  es  decir ^st^ 
Dios  habia  dado  hijos  á  Job,  le  liabiadado,  cm%^ 
mos,  hyos  que  merecian  ser  suyos;  quiero  de:^!,^^. 
jos  que  eran  hermanos  entre  si  y  que  viriao  sis  eah. 
potencia,  en  concordia.  Que,  como  en  él  los  híj^o^ 
merced  de  Dios,  ansí  se  los  habia  dado  Dios  talas^iK 
le  fuesen  bien  y  merced.  Porque  los  hijos  mal  km- 
nados,  tormento  son  de  sus  padres ;  y  como  ia  uiiiüaj 
de  corazón  en  los  hermanos  deleita  á  quieo  los  u^ 
dra,  como  el  salmo  (c)  lo  dice,  ansi  sus  diíerenciasj 
disensiones  los  turban  y  amargan.  En  lo  cual  eioh) 
que  espanta  que,  con  parecer  natural  loá  que  oaceoí^ 
un  tronco  ser  también  de  un  qunrer ,  no  sé  por  qu^ 
manera  casi  siempre  acontece  que  ningunoi  se  con- 
ciertan menos  que  ellos,  y  señaladamente  acontece  eo 
los  que  tienen  padres  nobles  y  ricos.  Esto  es  sío  dudí, 
que  no  es  enemistad,  sino  rabia  laque  seencíeadefli- 
tre  loa  hermanos,  cuantas  veces  se  enciende.  Por  (kn- 
de,  para  decir  Dios  la  buena  suerte  de  Job,  no  aoloiikj 
que  tenia  copia  de  hijos,  sino  de  hijos  coofomes,; 
que  ansi  se  amaban,  que,  con  ser  muchos,  enaiii 
voluntad  como  uno.  Y  no  solamente  lo  dice  pandecli- 
ramos  su  dicha,  sino  también  para  damos áeooooe;'! 
buena  manera  como  los  habia  criado  y  enseoaiioiüb 
desde  niños.  Que  á  la  verdad  los  males  de  los  hiji»  )s& 
mas  veces  nacen  como  de  raiz  de  sus  padres,  y  el  lifc- 
cuido  dallos,  y  muchas  veces  su  mal  ejemplo,  es  elqie 
mas  los  daña  y  corrompe;  porque  es  ejemplo  domésüro 
y  que  le  tienen  delante  siempre ,  y  ejemplo  de  suton- 
dad,  y  que  atrae  á  si,  no  solamente  por  lo  pegajoso  y 
atractivo  que  todo  lo  malo  tiene,  sino  también  porli 
particular  fuerza  que  cobra  de  serles  tan  cercano  y  ^ 
ciño,  y  no  solo  porque  es  dulce  el  vicio,  sino  tamMeo 
porque  le  es  natural  al  hijo  seguir  á  su  ptdre,  y  por- 
que es  vicio  de  herencia.  Ansi  que,  tieoeo  malos  iigos 
los  que  son  malos  padres,  y  Job  los  tenia  buenos  por- 
que  era  buen  padre;  y  sabémoslo,  porque  eran  coafor- 
mes,  que  era  como  obra  nacida  de  las  mauos y  cuiJ}* 
(«)Ps.  191,1,1. 


EXi>OS(CION  DEL 
do  (le  Jof)>  y  tamlíion  por  lo  que  luego  se  drce ,  que  es :  . 

5  ((Y  eraaDsj ,  que  cuando  daban  su  vuelta  los  días  ' 
del  banquete,  enviaba  Job  y  santificábalos,  y  madruga-  { 
1ki  de  mañana,  y  alzabaofrendas según  el  número  deto-  i 
dos.  Porque  decía  Job:  Si  por  caso  pecaron  mis  liijos, 

\  bciidijeron  á  Dios  en  su  corazón.  Ansí  hacia  Job  con-  ' 
tiiiuamenle*»  Ooe  bien  se  conoce  quién  tenia  este  cui- 
daiio  de  poner  luego  medicina  á  sus  Caltas  y  desenojar- 
^  á  Dios,  que  no  se  había  descuidado  en  enseikrles 
con  avisos  y  ejemplos  que  viviesen  sin  culpa.  Dice 
pues  que  madrugaba^  para  decir  la  diligencia  con  que 
acudía  á  Dios  por  sus  hijos,  y  que  aofrecia  por  cada 
uno  su  sacríücio»,  para  decir  que  era  igual  con  todos; 
y  dice  que  hacia  esto  príncipalmeiUe  acuando  prece- 
día banquete»,  porque  le  es  vecino  al  convite  el  peca- 
do; que,  como  se  pecó  la  primera  vez  por  comer,  9f\ú 
ca^í  siempre  en  el  comer  y  en  el  beber  da  los  banquetes 
se  peca.  Y  el  corazón  humano,  por  una  parte  engolosi- 
Qiloconel  sabor  del  manjar,  y  por  otra  parte  distrai- 
dude  sí  y  como  sacado  afuera  con  la  abundancia  y  la 
sobra,  y  encendido  con  el  vino  y  metido  en  placer  ^  y 
con  esto  y  con  la  risa  y  conversación  lanzado  en  el 
gu«to  de  estos  bienes  sensibles ,  dentro  de  sí  se  abraza 
y  <e  casa  ó  amanceba  con  ellos ;  y  viene  ( veces  hay )  á 
decir  en  si  mismo :  «Esto  bueno  es,  apacible,  suave; 
díjen^V)  Dios,  y  él  estése  en  el  cielo.»  Y  en  esta  ma- 
oera,  coow  preqiando  á  Dios ,  le  desprecia,  y  como  co- 
Dociéodoie,  le  desconoce,  y  con  dejarle  su  bienaventu- 
nnuj  grandeza,  calladamente  se  ríe  della  y  le  anle- 
poue  la  suya.  Y  por  esto  dice:  «Si  pecaron  mis  hijos  y 
¿poíJjeroD  á  Dios  en  su  corazón ;»  esto  es ,  si  por  caso 
éms,  y  contentos  dijeron:  «Téngase  Dios  su  gloria; 
que  á  nosotros  esto  nos  basta.»  Sí  no  queremos  decir  lo 
que  de  ordinario  se  dice,  que  6en(Í6c/r  aquí  es  malde- 
ctT,  y  que  se  dice  al  revés  porque  el  vocablo  de  mal- 
decir á  Dios  ofende  mucho  al  oído.  Mas  á  la  vefrdad,  el 
aieiO'ia  y  i^cer  del  banquete  no  induce  á  maldecir  á 
Dio>;  sinoá  olvidarse  de  los  bienes  de  Dios,  y  alabán- 
dole, darle  de  mano  en  la  manera  que  dicho  tengo;  que 
p9r4 el  maldecirle,  lo  que  suele  ser  ocasión  la  tris- 
tfzi  es  y  la  congoja  que  de  los  desastres  sucede.  Hasta 
»juísoa  las  cualidades  de  Job,  ansí  en  la  virtud  de  su 
prsona  como  en  su  reputación  y  hijos  y  hacienda;  lo 
qiK  se  sigue  pertenece  á  su  calamidad  é  infortunio  ^  y 
dice  ansí  r 

6  «Y  fué  un  día,  y  vinieron  los  hijos  de  Dios  á  asis- 
tir á  Dios,  y  vino  también  Satanás  entre  ellos.  » 

7  a  Y  dijo  Dios  á  Satanás:  ¿De  dónde  vendrás?  Y 
respondió  Satanás  á  Dios  y  díjole  :  De  cercar  por  la 
tierra  y  de  pasearme  en  ella. »  No  asisten  un  día,  y 
otro  no,  delante  de  Dios  los  ángeles ,  ni  tienea  sus 
dias  señalados  ni  sus  tiempos  de  corles,  porque  to- 
dos los  días  y  todos  los  tiempos  le  están  présenles 
y  sirviendo;  ni  menos  Satanás,  después  de  echado  del 
cielo,  toroaá  tiempos  á  él  ni  ve  la  cara  de  Dios,  que 
i  lodos  los  que  la  ven  los  hace  bieneventurados  en 
vitándola;. mas  dícese  esto  ansí  por  una  de  dos  razo- 
nes :  ó  porque  se  suele  hacer  ansí  en  las  cortes  de  los 
reyes  cuando  de  algo  se  consulta,  y  Dios,  para  que 
le  entendamos  los  hombres ,  nos  baUa  en  su  Santa  Es- 
criima  conforme  i  lo  que  usamos  y  mas  entendemos 
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loshorabres;  údeotraoumera  pbitase  ansí,  porque  lo  vio 
ansí  el  profeta  que  estelibrq  escribió,  en  la  visión  quo 
del  tuyo  por  imagines  y  figuras  quo  se  le  pusieron  en 
la  imaginación  ó  en  los  ojos,  como  Daniel  (a)  y  san 
.Juan  (6)  vieron  las  imagines  de  lo  que  dejaron  escri- 
to, y  como  Esaías  (c)  dice  haber  visto  á  Dios  sentado 
en  un  trono,  y.junto  á  él  cuatro  animales  y  ruedas, 
y  como  del  profeta  Miqueas  se  escribe  en  \fi$  Reyes  {d), 
que  se  lo  representó  Dios  cercado  de  sus  espíritus ,  y 
consultando  con  ellos  quién  tomaría  á  su  cargo  el  en- 
gaño de  Acab.  Las  cuales  figuras  en  realidad  de  ver- 
dad ,  ó  con  hi  fantasía  ó  con  los  ojos  las  ven  los'profe- 
tas,  y  son  ellas  ünágines  que  tienen  su  ser,  pero  no 
el  mismo  que  representan ,  ni  son  ello  mismo,  sino  fi- 
guras suyas  hechas  por  Dios,  y  que  en  lo  que  signifi- 
can son  conformes  al  hecho  de  la  verdad,  y  en  la  ma- 
nera como  lo  significan  se  ajustan  y  proporcionan  con 
nuestro  entender.  Porque  .no  hay  duda  sino  que  en 
este  hecho  y  acontecimiento  de  Job,  según  la  verdad. 
Dios  fué  quien  ordenó  que  se  hiciese ,  porque  en  nin- 
guna manera  se  hiciera  sin  su  querer  y  licencia,  y  el 
demonio  fué  el  ejecutor  por  orden  de  Dios.  Y  es  de 
creer  que  el  demonio,  según  su  juicio,  estimaba  en  po- 
co la  virtud  de  este  hombre,  pareciéndole  que  por  el 
bien  que  Dios  le  hacia  le  amaba  y  servía;  y  es  verisí- 
mil que  por  ocasión  de  este  falso  pensamiento  y  jui- 
cio se  movió  Dios  á  entregar  los  bienes  de  Job  á  ese 
mismo  que  por  causa  dellos  juzgaba  mal  del ,  y  ansí 
hacer  prueba  clara  de  su  virtud ,  no  para  sí ,  á  quien 
todo  le  es  claro,  sino  para  ejemplo  nuestro  y  para  gkh- 
ría  suya  y  para  desengaño  y  confusión  del  demonio. 
Pues  todo  esto,  que  es  el  engaño  del  demonio  y  de  mu- 
chos otros  que  por  caso  pensarían  lo  mismo  con  me- 
noscabo de  la  honra  de  Dios;  ansí  que,  el  engaño  del 
demonio,  el  querer  Dios  sacar  de  duda  la  virtud  de 
su  siervo,  el  dar  al  mal  juzgador  que  fuese  el  exami- 
nador de  su  engañado  juicio ,  el  aceptar  este  oficio  él, 
y  el  ponerlo  por  obra ,  todo  este  que  pasó  en  la  ver- 
dad, por  darlo  á  conocer  Dios  al  Profeta,  tígíkaseto  en  la 
forma  que  aconteciera  si  se  tratara  de  unos  hombres  á 
otros ;  y  figúraselo  ansí ,  y  por  tan  artificiosa  y  apacible 
manera,  que  ni  encubre  la  verdad,  ni  traspasa  sus  térmi- 
nos, ni  saca  nuestro  entender  de  su  costumbre  y  estilo, 
antes  le  deleita  y  aficiona,  porque  le  hace  ver  en  las  fi- 
guras y  formas  que  él  usa  lo  que  es  sobre  todo  cuanto 
se  usa.  Que  el  representar  á  Dios  como  asentado  en  un 
trono,  y  los  ángeles,  ansí  los  buenos  como  los  malos,  de- 
lante del ,  responde  con  la  verdad  del  estar  preserítei  to- 
das las  cosas  á  Dios ,  que  es  emperador  sobre  todo.  Y  el 
figurar  que  pregunta  Dios  al  demonio ,  y  que  lé  vuel- 
ve respuesta,  dice  con  la  verdad  de  lo  que  él  se  ima- 
ginaba y  pensaba,  y  con  la  voluntad  que  tuvo  Dios 
de  sacar  á  luz  este  engaño.  Y  ansimísmo  el  parecer 
que  entrega  Dios  á  Satanás  la  salud  y  los  bienes  de 
Job,  consuena  con  la  licencia  que  por  orden  de  su 
providencia  le  dio  para  herürle  y  tentarle.  Y  todo 
aquesto  que  nunca,  pasó  en  el  hecho  como  aquí  se  fi- 
guró en  la  imaginación  del  profeta,  pasó  en  el  hecho 
conforme  á  lo  que  significa  esta  imagen.  Pues  dice 
{á\  Daniel ,  7,  etc.    ik)  Apoetlip.,  cap.  1.    (C)  Isai.,  0. 
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ansí :  <!  Y  fué  un  d¡a;n  porque,  aunque  Dios  desde  su 
eternidad  determina  las  cosas ,  da  ¿  cada  una  de  ellas 
sudia.  «Y  vinieron  los  hijos  de  Dios;»  ansí  llama  aquí 
la  Escritura  los  ángeles,  a  Y  vino  también  Satanás  en- 
tre ellos,  o  Satanás  es  el  demonio,  porque  tiene  oGcio  de 
acusador  y  calumniador,  y  Satanás  quiere  decir  el  que 
acusa  ó  calumnia.  Y  porque  en  el  caso  de  este  libro 
usó  de  este  oficio  el  demonio,  por  eso  le  dan  aquí  es- 
te  nombre.  Y  es  mucho  de  considerar  que,  aunque 
pudiera  Dios  hacer  prueba  de  Job  sin  tomar  ocasión 
de  otra  cosa  y  sin  usar  de  color  ni  rodeo,  mas  por- 
que es  proprio  de  su  poder  y  saber  gobernar  con  dul- 
zura (a) ,  que  es  ir  al  fin  que  se  pretende  por  los  me- 
dios que  ól  pide,  por  eso  dispuso  que  la  sospecha  mala 
del  demonio,  como  pareciendo  delante  del,  fuese  á 
manera  de  acusador  para  Job ,  y  le  solicitase  á  la  prue- 
ba,  y  que  hubiese  esta  causa  tan  colorada  y  tan  jus- 
ta para  lo  que  él  pudiera  aun  sin  ella  hacer  justa- 
mente ;  y  quiso  que  el  mal  juicio  y  deseo  de  Satanás 
contra  Job  sacase  su  virtud  de  cuestión  y  juicio,  y 
que  la  esclareciese.  Y  ansí  dice  :  «  Y  dijo  Dios  á  Sata- 
nás :  ¿De  dónde  vendrás?»  Ansí  dice  el  original,  y 
tiene  en  aquella  lengua,  como  en  la  nuestra,  esta  ma- 
nera de  hablar  una  significación  de  desprecio  y  de  no 
buena  sospecha  que  se  tiene  de  aquel  á  quien  se 
pregunta.  Solemos  decir  á  los  que  tenemos  por  tra- 
viesos ó  por  de  mal  ánimo,  ó  que  andan  en  no  buenos 
pasos,  cuando  se  nos  ponen  delante  :  a  Pues  él  ¿de 
dó  vendrá  agora  ?i>  como  diciéndole:  ¿Hay  algo  aquí 
que  enredar  ó  vierte  de  hacer  de  los  suyas?  Pues  ansí 
dice  y  pregunta  á  Satanás  Dios:  «¿De  dónde  ven- 
drás?» Que  fué  decirle  :  Vendrás  tú  agora  dé  hacer 
lo  que  sueles.  ¿  Que  malicia  tuya  ó  qué  pensamiento 
dañado  te  trae?  A  lo  cual  Satanás  dice :  a  De  cercar  por 
la  tierra  y  de  pasearme  por  ella. »  Tenia  el  demonio 
entonces  particular  mando  en  la  tierra ,  y  ansí  habla 
della  como  de  su  posesión ,  en  que  se  espacía  y  pasea 
como  señor  y  dueuo;  y  á  la  verdad  el  lugar  de  su  ocu- 
pación y  ejercicio  fué  siempre  la  tierra ,  según  la  mal- 
dición antigua  que  le  condenó  á  comer  tierra  (6) ,  y 
en  la  tierra  mesma  se  ve  que  la  rodea  y  la  cerca  el  de- 
monio, porque  adonde  quiera  que  volvemos  los  ojos 
hallamos  su  huella ,  en  unas  partes  de  guerras ,  y  en 
otras  de  muertes,  y  en  otras  de  enojos,  y  en  otras  de 
vicios  torpísimos ;  ansí  que,  todo  lo  cerca,  porque  siem- 
bra su  ponzoua  por  todo.  Y  aun  lo  que  decimos  cercar, 
en  su  palabra  original  quiere  también  decir  «inquirir  y 
visitar,  ó  cercar  inquiriendo»,  como  lo  hace  el  que 
con  mando  y  jurisdicción  inquiere  y  pesquisa;  que  si 

I  el  demonio  es  acusador  y  calumniador ,  como  de  hecho 
lo  es  y  se  nombra ,  conviene  que  también  sea  inquiri- 

'  dor  y  como  juez  de  pesquisa.  Blas  veamos  lo  que  se 
sigue. 

8  «Y  dijo  Dios  á  Satanás  :  ¿  Por  ventura  pusiste  tu 
corazón  sobre  mi  siervo  Job,  que  do  como  él  en  ia 
tierra,  varón  sencillo  y  recto ,  y  temeroso  de  Dios ,  y 
esquí vador  de  lo  malo?»  Lo  que  el  latino  dice  eonti'' 
deraiti,  es  en  el  original  aponer  el  corazón»;  y  poner 
el  corazón  sobre  una  cosa,  es  mirar  en  ella  con  aten- 
ción ,  en  la  lengua  en  que  se  compuso  este  libro.  Pues 
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pregúntale  Dios  si  lo  ha  pajeado  lodo ,  como  dicü;  v 
echó  de  ver  las  virtudes  de  Job,  y  las  vcniaia"^ cm. 
cidas  que  á  todos  en  ellas  hace.  «¿Has  ?lstn,  d'rc.  á 
mi  siervo  Job,  que  no  hay  quien  le  ¡guale  en  la  li^r. 
ra?»  Maravilla  grande  es  que  Dios  haga  tanto  ci<í)  ,; 
un  siervo  que  tiene,  hablando  con  el  demonio,  qw  te 
nia  entonces  á  todo  el  mundo  y  á  casi  todos  los  icut 
bres  por  suyos,  y  que,  según  parece,  oponga  6^»^ i¡i^ 
á  todos  los  que  al  demonio  servían ,  y  se  precie  v  h ; 
re  Dios  del  mas  que  de  toda  su  gente  el  demf.n  < 
«¿Pusiste,  dice ,  tu  corazón  en  mi  siervo  hhh  Oi\ 
si  con  mas  palabras  dijera :  ¿Valen  tanto  caanto^ 
sirven  como  este  uno  que  es  mío?  ¿Has  ecl)a>l.i  > 
ver  cuánto  mejor  soy  servido  de  este,  qoe  tú  !o  r 
de  cuantos  engañas?  ¿No  miras  que ,  por  ma^ .»; 
cerques  la  tierra,  y  por  mas  que  della  te  apoder^K. 
fin  hay  en  ella  una  semejante  virtud?  Y  Terla '. 
mente  es  ansí ,  que  no  se  deleita  tanto  el  demonl.;  r 
la  perdición  de  muchos,  que  le  sirven  pecando, r:,]i 
to  se  lastima  con  la  virtud  excelente  de  un  \mm 
por  el  contrario,  es  á  Dios  tan  agradable  y  án-i 
estima  en  sus  ojos  una  extraordinaria  virtud,  (n^y 
tiene  por  mas  servido  con  ella  sola  en  un  jiM». ,-/. 
deservido  con  la  maldad  y  vicios  de  muchos  is:  \ 
Y  ansí,  sufre  pecadores  ¡numerables  por  sacan  - 
uno  que  no  lo  sea;  y  por  los  justos  y  esrogílo ,  ¡^ 
son  pocos,  comparados  á  los  que  se  pierden, cr>.i ... 
bia  y  debidamente  Dios  inumcrable  mucheduailr^  r 
los  que  se  han  de  perder.  «¿Viste,  dice,  á  n]i>!< ,. 
Job?»  Y  con  razón  hace  Dios  como  maravilla  áa  ir. 
bueno,  porque  el  ser  bueno  el  hombre  es  caminar  .1  ¡ 
alto  y  vivir  como  se  vive  en  el  cielo ;  y  un  lioniSr- 
que  es  tierra  y  de  suyo  inclinado  á  la  tierra,  sprbr 
no,  es  ir  al  revés  de  loque  es,  y  venciendo  su  oaiirri' 
volar  lo  pesado  á  lo  alto.  Y  como  no  seria  mararillanj}. 
gima  si  de  la  cumbre  de  un  monte  viniosen  la^L:  'i 
falda  del  muchas  piedras  cayendo,  mas  si  uní  rh 
desde  la  raíz  subiese  á  la  cumbre  sería  con  razón  r^- 
ravilla;  ansí,  que  pequen  muclios  y  que  sirvan  al  Is- 
monio  muchos  no  es  cosa  de  espanto,  porque  «f;- 
cer  lo  que  son  y  seguir  la  dañada  inclínacioQ  1' q 
origen ;  mas  que  haya  uno  ó  algunos  que  hncm-^ 
tra  la  corriente  del  agua,  y  que  siendo  tierra cain 
al  cíelo,  es  digno  de  admiración ,  uno  solo  que  n  1 
ansí,  el  demonio  no  respondió  á  Dios  consolánéF  n 
los  otros  muchos  que  de  su  parle  tenia,  ni  le  dijo  --^ 
si  Job  era  bueno,  era  uno  solo,  sino,  comoqaícn  c» 
nocla  bien  lo  mucho  que  lo  bueno  vale,  aunque  put^ 
uno  se  halle ,  quiso  mostrar  que  no  lo  era  Job  cowai 
Dios  parecía;  y  ansí,  escriben  que  dijo: 

9  «  Y  respondió  Satanás  á'Dlos,  y  dijo :  ¿Por  vol- 
tura de  balde  teme  Job  á  Dios?»  Que  es  como  si  nu 
claro  dijera :  Señor,  si  es  bueno,  no  lo  es  de  suyn,  '¡n^ 
por  el  interés  que  dello  saca;  si  es  bueno,  bien  s-»  lo 
pagáis  porque  lo  sea.  Traeislc  sobre  las  palmas,  hac? 
que  todo  le  suceda  á  su  gusto;  ¿qué  mucho  que  os  si:- 
va,  pues  vos  de  continuo  le  servís  á  él?  Y  ansí,  ensr- 
viros  á  vos  se  sirve  á  sí ,  y  hace  su  hecho.  YesloM'' 
que  añade : 

10  «¿Por  ventura  tá  no  pusiste  sobre  él  y  í^'»^ 
su  casa  y  sobre  todo  lo  que  te  pertenece  álaredoudí!' 
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0  qae  dijo  el  latino  vattasti,  en  e)  original  se  dice 
osuistú  Pusiste^  dice,  sobre  él ^  conviene  á  saber,  tu 
iiarda  y  amparo,  y  como  en  atalaya,  ansí  estás  siem-  ,- 
re  Telando  por  él.  Y  declárase  luego  roas,  y  pro-  ¡ 
i^e:  n  Hechuras  de  sus  manos  bendejiste,  y  su  po-  I 
esioo  creció  en  la  tierra. »  Y  añade  : 

il  «Mas ,  empero,  plégate  enviar  tu  mano,  y  toca 
3  todo  lo  que  le  pertenece,  si  no  en  la  cara  te  bendi- 
ce.»  Dice :  Mas  pruébale  enviando  sobre  él  tu  azote, 
si  entonces  abiertamente  no  se  volviera  contra  tí, 
i  entonces  que  es  bueno.  Mas  ¿  cómo  no  acusará  de- 
nle de  Dios  el  demonio  la  culpa,  pues  aun  calumnia 

1  virtud?  Duro  acusador  es  sin  duda  ninguna;  mas 
]aoto  él  es  mas  agudo  y  solicito  y  mal  intencionado. 
Dio  nos  obliga  mas  á  velar,  como  dice  san  Pedro  (a) : 
Hermanos ,  estad  en  vos  y  velad ,  porque  vuestro  adv- 
ersario, el  demonio  y  como  león  bramador ,  cerca  bus- 
aodo  á quién  trague. o  aPlégate,  dice,  enviar  tu  ma- 
10  sobre  él.»  Consuela,  como  de  aquí  se  entiende,  lo 
poco  que  el  demonio  puede  sin  licencia  de  Dios.  Tu 
Tono,  dice;  veces  Iiay  cuando  «enviar  su  mano  Dios» 
lace  significación  de  favor ,  como  en  el  salmo  (6) : 
Eavió  su  mano  y  libróme,  y  sacóme  afuera  de  un 
iélago;»  mas  aquí  dice  azote  y  castigo,  y  la  palabra 
lue  se  sigue  lo  declara  mejor;  porque  lo  que  decimos, 
(Me  en  toJo  lo  que  le  pertenece, »  según  la  pala- 
bra original,  es  un  tocar  con  aspereza  y  como  un  to- 
car azotando  y  hiriendo.  Sigúese: 

[í  (i¥  dijo  Dios  á  Satanás  :  Ves  todo  lo  que  le 
prí^jiece  en  tu  mano ;  solamente  no  pongas  tu  mano 
en  él.  ¥  salió  Satanás  de  delante  de  Dios.»  No  queda- 
ra bien  confuso  ni  bien  castigado  el  demonio  si  no  ae 
e  cometiera  á  él  la  ejecución  de  lo  que  sospechaba  y 
¡ueria.  Y  ansi,  aunque  pidió  á  Dios  que  le  tocase 
{ con  su  mano ,  Dios  le  comete  qne  le  toque  él  con 
a  suya ,  para  que  ansi  quede  satisfecho  que  Dios,  co- 
do amigo  de  Job,  no  usó  de  blandura,  y  para  que,  ha- 
;leodo  él  cuanto  pudiese ,  si  quedase  después  vencido» 
.'omo  de  becbo  quedó,  quedase  desesperado  y  rabiase 
ksQ  flaqueza  y  de  la  fortaleza  de  Job,  y  de  ver  que 
ic  babia  honrado  con  su  malicia ,  pretendiendo  da- 
iurie.  a  Ves,  dice ,  todo  lo  que  le  pertenece  en  tu  ma- 
10.1  Como  diciendo:  Pues  ansi  lo  piensas  y  dices,  y 
Iser  Job  tan  siervo  mío  lo  atribuyes  á  mi  favor  y  á 
io& muchos  bienes  que  tiene,  yo  te  pongo  toda  su  ha- 
Ma  en  tu  mano ,  no  toques  á  su  persona ,  del  resto  ¡ 
baiá  lu  gusto.  Y  es  de  considerar  que  no  le  dice  Dios  | 
^e  le  quite  6  que  le  desminoya  ó  que  le  asuele  la  ha-  ! 
deaiia ,  sino  dice  que  la  pone  en  su  mano ,  como  cier-  ¡ 
(oque,  segim  su  ingenio  dañado  y  perversa  voluntad,  ! 
ponerlo  en  su  mano  y  asolarlo  es  lo  mismo;  que  nun-  i 
ca  tales  manos  dieron  buen  cobro  de  lo  que  en  ellas 
se  paso;  y  viese  su  sed  de  hacer  mal  en  su  diligencia, 
pues  dice :  «Y  salió  Satanás  de  delante  de  Dios ; »  que 
es  decir:  Y  luego  al  mismo  punto ,  sin  decir  ni  repli- 
car mas,  salió  á  su  comisión  deseoso.  Y  dice  que  «sa- 
U  de  delante  de  Dios  o,  á  quien  todas  bs  cosas  le  son 
úempre  presentes,  porque  iba  á  hacer  mal;  el  cual, 
dundo  es  de  pena,  es  ajeno  de  lo  que  Dios  primera  y 
depBchamenle  apetece ,  y  cuando  es  de- culpa  i  es  aje- 

WEp.i,»p.5,T.8.    (*)Ps.  143,f.7. 
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no  del  totalmente ,  y  si  se  hace  en  su  vista,  porque 
lo  ve  para  darle  castigo,  no  se  hace  en  su  vista,  porque 
no  lo  conoce  por  suyo  ni  lo  favorece  ni  aprueba.  Sata- 
nás se  aleja  de  Dios  para  azotar  á  Job,  que  no  era  hecho 
malo,  según  que  Dios  lo  ordenaba;  y  algunos  se  me- 
ten á  Dios  y  se  visten  de  su  religión  para  ser  su  es- 
trago della  y  su  azote.  Pero  mejor  será  seguir  nuestro 
intento.  Dioe  : 

13  «Y  fué  un  día ,  y  sus  hijos  y  sus  hijas  comían  y 
bebían  en  uno  en  casa  de  su  hermano  el  mayor. » 

44  <cY  un  mensajero  vino  á  Job  y  díjole  :  Las  va- 
cas araban ,  y  las  asnas  pacían  junto  á  ellas,  n 

15  «Y  cayó  el  sabeo  y  tomólas,  y  á  los  mozos  pasa- 
ron á  cuchillo.  Y  escapé  tan  solamente  yo  solo  para 
que  os  diese  noticia  dello. » 

16  «Aun  este  hablaba,  y  viene  otro  y  dice :  Fue- 
go de  Dios  cayó  del  cielo,  y  quemó  las  ovejas  y  los 
mozos,  y  consumiólos,  y  escapé  tan  solamente  yo  solo 
para  dar  noticia  dello. » 

,  17  «Aun  este  hablaba,  y  vino  otro  y  dijo  :  Los  cal- 
deos, hechos  tres  partes,  acometieron  á  los  camellca 
y  lleváronlos,  y  los  mozos  pasaron  á  cuchillo,  y  esca- 
pé tan  solamente  yo  solo  para  darle  noticia  dello.» 

18  «  Aun  este  hablaba ,  y  vino  otro  y  dijo  :  Tus  hi- 
jos y  tus  hijas  comían  y  bebían  vino  en  casa  de  su 
hermano  el  mayor. » 

19  aY  veis  un  viento  grande  vino  de  hacía  el  de- 
sierto, y  hirió  en  los  cuatro  cantones  de  la  casa,  y 
cayó  sobre  los  mancebos  y  murieron ,  y  escapé  yo  solo 
para  darte  noticia  dello. »  Este  es  el  primer  azote  que  re- 
cibió Job  por  voluntad  de  Dios  y  por  mano  del  demonio^ 
que  no  solo  le  quitó  cuanto  pudo,  sino  quíteselo  todo  jun- 
to en  un  día ,  y  por  la  mas  cruel  manera  asolándolo; 
de  arte  que  por  donde  quiera  que  este  azote  se  mire, 
es  muy  grande.  Grande,  porque  llevó  todos  los  hijas 
y  hacienda;  grande ,  porque  lo  llevó  todo  junto  y  como 
en  un  punto;  grande,  porque  ni  llevó  á  los  hijos  cap- 
tivos ni  á  la  hacienda  en  manera  que  se  esperase  co- 
brarla, sino  dando  muerte  á  los  unos  y  abrasando  á 
los  otros ,  y  consumiendo  y  asolándolo  todo.  Y  lo  que 
ñié  muy  de  sentir,  que  aunque  vino  en  un  día,  pu- 
diera venir  en  muchos  á  la  noticia  de  Job,  y  pudieran 
esperar  que  una  llaga  se  curase  antes  que  la  otra  vi- 
niese ,  y  que  con  un  suceso  adverso  hiciese  poco  á  poco 
el  ánimo  á  sentir  menos  los  otros.  Mas  la  rabia  ene- 
miga y  la  crueldad  del  demonio  todo  lo  hizo  junto,  y 
todo  se  lo  puso  junto  delante  y  como  de  un  tropel ,  y 
sm  dejarle  respirar,  para  mas  ahogarle.  El  uno  dice  los 
bueyes,  el  otro  luego  las  ovejas  quemadas ,  el  otro  los 
camellos  robados,  el  otro  los  hijos  muertos,  y  todos  la 
familia  pasada  á  cuchillo,  para  que  viéndose  caer,  y 
no  por  escalones,  sino  de  golpe,  la  gravezade  él  le  des- 
pedazase el  juicio  y  el  ánimo ,  y  rendido  á  la  desven-  ^ 
tura  y  vencido  de  ella,  blasfemase  de  Dios.  Y  aun  para 
su  mayor  aflicción  ordenó  con  aviso  particular  el  de- 
monio que  parte  de  su  hacienda  la  acabase  el  cuchi- 
llo, y  parte  el  fuego  del  cielo,  y  parte  el  robo,  y  parte 
la  violencia  del  viento;  y  hizo  que  en  el  campo  pere- 
ciese lo  uno,  y  en  la  ciudad  y  en  su  propria  casa,  y  en 
el  tiempo  de  la  seguridad  y  regocijo  y  bauquete  se  ar- 
ruinase lo  Otro,  tm  qw  repraeattadoaeie  todo  wa^- 
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UaríOy  el  campo  y  el  pdilatto ,  lo  solo  y  la  mocheduon 
brOy  los  vecinos  y  los  mas  alejados ,  la  tierra  y  el  hier- 
ro y  el  cielo,  considerando  que  adonde  quiera  y  por 
donde  quiera  la  calamidad  le  bailaba,  se  lunese  por 
aborrecido  y  desierto  de  toda  buena  esperanza ,  se  en- 
tregase al  despecbo.  Mas  ¿qué  no  puede  sufrir  6  que  no 
puede  vencer  la  virtud  verdadera?  Dice  : 

20  c(Y  levantóse  Job  y  rompió  su  ropa,  y  tresfililó 
BU  cabeza ,  y  derrocóse  en  tierra  y  adoró.  » 

21  (( Y  dijo  :  Desnudo  salí  del  vientre  de  mí  madre, 
y  desnudo  volveré  alli.  Dios  lo  dio  y  Dios  lo  tomó ; 
sea  el  nombre  del  Señor  bendito.  9 

22  «£n  todo  esto  no  pecó  Job  ni  se  enlequeció  con- 
tra Dios,  a  Si  Job  no  hiciera  significación  de  dolor  en 
desastres  tan  grandes,  su  paciencia  no  lo  pareciera ; 
porque  pudieran  decir  que  de  enajenado  no  sentía, 
y  no  que  de  esforzado  sufría.  Lo  Gno  de  sa  valor  es- 
tuvo en  que  sintiese,  y  que  sintiendo  no  se  dejase  ven- 
cer, sobrepujado  del  justo  y  amargo  sentido.  Y  por 
eso  dice  que  rompió  su  monjil  (a)  y  tresqulló  so  ca- 
beza, que  eran  en  aquel  tiempo  demostraciones  de 
duelo,  que  es  decir  que  conoció  bien  la  adversidad 
de  su  fortuna  y  la  grandeza  del  mal  que  le  sobrevino, 
y  que  ansí  lo  sintió  y  demostró  por  las  seiíales  de  fue- 
ra. Mas  que  si  le  traspasó  el  almk  el  dolor,  pudo  mas 
el  valor  de  su  ánimo,  y  que  derroeado  de  su  prospe- 
ridad y  herido,  el  dolor  no  le  levantó  contra  Dios;  antes 
la  virtud  derrocó  al  sentimiento  por  tierra,  y  domó  el 
coraje  qne  la  desventura  enciende  en  el  alma ,  y  á  ella  y 
al  cuerpo  los  postró  y  humilló.  Pues  postrado  y  adoran- 
do á  Dios,  dijo  :  «  Desnudo  nací  del  viejitre  de  mi  ma- 
dre, y  desnudo  tornaré  allí;  Dios  lo  d!ó  y  Dios  lo  to- 
mó;  sea  su  nombre  bendito.»  En  las  razones  con  que 
se  conhorta  y  consuela,  muestra  bien  su  igualdad. 
«Desnudo,  dice,  salí  del  vientre  de  mi  madre.»  Poco 
apegado  tenia  el  corazón  á  los  bienes  el  que  se  desnu- 
dó de  ellos  tan  presto.  Bien  se  conoce  que  era  Job  de 
aquellos  pocos  que  def^ea  el  Sabio,  y  de  quien  dice  (6): 
«  Bienaventurado  el  varón  que  no  se  fué  en  pos  del  oro 
ni  fió  en  el  tesoro.  ¿Quién  ul?  Y  diremos  que  obró 
mitra  villas.  Desnudo  nací.»  Endeira  en  sí  aquesta  ra- 
zón mil  razones  eficaces  y  ciertas;  lo  uno,  porque  quien 
nació  desnudo,  hecho  ha  de  tener  el  ánimo  para  hallarse  j 
desnudo;  que  ninguna  cosa  nos  es  mas  natural  que  lo 
con  que  nacemos ;  ansi  que ,  es  propria  del  hombre  la  : 
desnudez  y  de  su  nacimiento  le  viene.  Lo  otro ,  por-  ¡ 
que  si  al  nacer  de  esta  vida,  tan  necesitada  de  abrigo,  { 
venimos  desnudos,  no  es  •mucho  que  al  salir  de  ella, 

ó  cuando  nos  acercamos  al  fin,  ansí  del  vivir  como  de 
la  necesidad  de  los  bienes  con  que  ser  vive,  nos  halle- 
mos desnudos.  «Desnudo,  dice ,  nací  del  vientre  de  mi 
madre»  que  me  engendró ,  y  desnudo  volveré  al  vien- 
tre de  la  tierra,  que  es  también  nuestra  madre;  y  pues 
nací  desnudo ,  no  me  extraño  de  verme  desnudo ;  y  pues 
á  la  vida  desabrigada  vine  sin  ropa,  ^ü  ella  podré  pa- 
sar en  su  fin  y  remate.  Mas  fácil  es  morir  pobre  que 
vivir  pobre.  Demás  de  que  «Dios,  dice,  lo  dio  y  Dios 
lo  tomó»,  que  es  otra  y  segunda  razón  llena  de  filoso- 
fía del  cielo.  Porque,  wgun  la  verdad,  estos  bienes  de 
fue^a ,  y  todos  los  que  no  están  en  la  mano  del  hom- 
(«)llei4Uesia|¿ascudsvMU«t.  W  BccH.,  Si,  v.  S  j  0. 
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bre,  no  son  bienes  proprios  del  hombre ;  colas  son  ^v 
venedizas  y  que  tienen  otro  señor,  que  las  (k  6  k 
quita ;  y  ni  el  tenerlas  nos  hace  ricos ,  porque  do  h 
nuestros  bienes,  ni  el  carecer  de  ellas  pobres,  ^jh 
misma  razón ;  y  ansi ,  es  contra  ella  que  se  duela  q;i. 
die  si  carece,  ó  porque  carece  de  loque  no  se  le  (i>^ 
ni  es  suyo.  Dios  los  reparte  y  da  por  el  tiempo  { . 
quiere,  y  ansí ,  el  prestarlos  es  gracia,  y  si  los  t «r 
á  pedir  es  deredio;  y  como  le  debemos  gracias  [i>ri> 
primero ,  ansi  dolemos  de  lo  segundo  no  es  jusio. ,  k 
lo  dio  y  él  lo  tomó, »  y  en  lo  uno  usó  de  misencor:i««  i 
en  lo  otro  de  su  señorío,  y  an  iodo  hace  sieaipre  Ioqv^ 
conviene ,  y  ansí ,  bcq  siempre  y  por  todo  bendito.  í^  ] 
dijo  Job ,  y  por  ello  dice  del  la  Escrítura  que  no  \m, 
aunque  mas  lastimado,  ni  se  enloqueció  conlra  Ux 

Y  dice  bien  «ntofuecer ,  porque  la  rabia  con  que  ei(i^ 
cador  eastigailo  por  Dios  se  vuelve  contn  Dios,  u 
biéndose  de  volver  contra  sí ,  desatino  es  y  manit» .:. 
locura*  Bien  se  maravilla  de  esto  el  lalso  Júpiter  «cu- 
ca dial  jpoela  griego,  do  dice  (c) : 

VartTlIla  es  de  ver  eóno  la  gento 
Mortal  A  Dtoa  aeasa ,  y  de  t«i  daAoi 
Por  eaasft  pone  al  cíela  Mlameote. 

Ellos  se  soQ  SD  laio  y  sus  engafios, 
T  el  DO  seguir  la  ley  qac  les  es  dada , 
Stt  vida  contamf na  j  dakes  afioa. 

Y  mejor  nuestro  Sabio  {d) :  o  Atraviésale  elpiéall^^D- 
bre,  y  dormécale  su  maldad,  y  él  brama  (m)n\it^ 
en  su  ánimo. 

CAPITULO  n.  I 

AMU)ie?IT0« 

Despojado  lob  dé  todos  sos  bienes ,  y  no  por  eso  vndlo,t^•<) 
el  demonio  i  pedir  licencia  i  Dios  pan  aOigirle  a»t.  üi^^,< 
hiérele  el  cuerpo  con  enremedad  j  llagas  feas.  Por  <l>itt  4 
mujer,  aborreciéndole,  le  convida  á  que  desespere; i  U  ¡i 
él  con  ánimo  paciente  y  varonil  la  reprehende,  ^  $t  i--. 
en  el  polvo,  adonde  coatro  amigos  snvos  qoe  te  f'mn,*  - 
y  te  admiran  de  velle,  asentados  y  calUado  y  minhio^ c 
il,  pataa  siete  dlaa. 

i  Y  fué  un  día  y  viniéronlos  hijos  deDlosáIsKlir^^ 
tente  de  Dios,  i  vino  umbien  Satanás  entre  eiios  i  n» 
tir  dolante  de  Dios. 

f  Y  dijo  Dios  á  SaUnát :  Poes  ¿de  dónde  máns^ T 
respondió  Satanás  á  Dios:  De  cercar  en  la  tierri^Hcp;. 
searme  por  ella. 

S  V  dijo  Dios  á  Satanás :  ¿Por  dicha  pusisi<»tn  wj! 
sobre  mi  siervo  Job  ,  que  no  como  él  en  la  iiem.^-^ 
simple  y  derecho,  y  temeroso  de  Ülos.  y  e«|aíu*1'r - 
maldad,  y  aun  agora  asido  á  su  bondad fiotíUsieme»^  | 
tra  él  para  afligirle  de  balde. 

4  Y  respondió  SaUuás  á  Dios  y  dijo :  Pellejo  pui)» 
llejo,  y  todo  lo  que  es  al  hombre  dará  por  su  alma 

5  Plégate  enviar  tu  mano ,  y  lócale  en  el  hueso  ri 
la  carne ,  si  no  en  la  cara  te  bendijere. 

•6  Y  dijo  Dios  á  Satanás:  Vesle  en  tas  maaos.solatD^ 
te  guarda  su  alma. 

7  Y  salió  Satanás  de  delante  de  Dios,  y  plagó  a  Job 
postemas  malignan  desde  la  planta  de  sos  pies  hau 
colodrillo. 

8  Y  tomó  una  costra  de  ti^^rra  para  raerse  con  clla.f 
sentado  en  medio  del  polvo.  , 

0  Y  dfjole  sumiúer:  ¿Hasta  coáiido  tAa&idodeiab# 
dad?  ¿rieudecir  á  Dios  y  niorirV 
(c)  Odirs.,  üb.  I,  vw.  Jí,  35,  U.   (d)  P/or.,  19,  ?. 5. 
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EXPOSiaON  DEL 
iO  Y  d(jole  i  ella :  Como  una  de  las  tontas  parlaste. 
TtmWen  d  bien  recibimos  de  Dios,  ¿y  el  mal  no  le  reci- 
bíréinos?  Ed  lodo  esto  no  pecó  Job  en  sus  labios. 

11  Y  oyeron  tres  amigos  de  Job  toda  esu  calamidad 
ate  ríDO  sobre  éU  y  vinieron  cada  uno  de  sa  lugar.  Elifaz 
ri  remanes,  y  Bildad  el  de  Suhi,  y  Ufar  el  Nagmates.  Y 
joftiaronse  juntos  para  venir  á  visitarle  y  á  consolarle. 

\i  Y  alzaron  los  ojos  de  lueDe ,  y  po  le  conocieron ,  y 
leníi(aroQ  su  grito  y  lloraron,  y  rasgaron  cada  uno  su 
festidora,  y  esparcieron  polvo  sobre  sus  cabezas  hacia  el 

cido. 

13  r  sentironse  con  él  en  el  suelo  por  siete  días  y  sie- 
te Qocbes*  y  no  bubo  quien  le  hablase  palabra ;  que  vie- 
m  qae  grande  mucho  su  dolor. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Y  fué  im  día,  y  vinieron  los  hijos  de  Dios  á  asis- 
tir delante  de  él ,  y  vino  también  Satanás  entre  ellos  á 
isislir  delante  de  Dio6.» 

S  (t  Y  dijo  Dios  á  Satanás :  Pues  ¿de  dónde  vendrás? 
Yi«s{H}Qdi6  Satanás  á  Dios :  De  cercar  en  la  tierra  y  de 
pasearme  por  ella. »  Hácese  otra  y  segunda  consulla,  ó 
i^^récele  al  Profeta  que  se  hace,  ansí  para  luz  suya,  co- 
aopara  mayor  entendimiento  y  gusto  nuestro.  Pues 
ornan  en  ella  á  parecer  los  ángeles  ante  Dios ,  y  con 
>Uo$  Uinbien  Satanás,  á  quien  Dios  pregunta  otra  vez, 
y  él  le  loma  á  responder  casi  en  la  misma  forma  de  ar- 
rik.  lo  (pie  de  nuevo  bubo  es  lo  que  agora  se  sigue : 

3  a  Y  ¿jo  Dios  á  Satanás :  ¿Por  dicha  pusiste  tu  co- 
razón sobre  mi  siervo  Job,  que  no  como  él  en  la  tierra, 
voroo  simple  y  derecho,  y  temeroso  de  Dios,  y  esquiva- 
dúf  de  anidad,  y  aun  agora  asido  de  su  bondad?  Y  in- 
ai^teine  tú  contra  él  para  afligirle  de  balde,  n  Que  fué 
(íerirDiosjil  demonio:  Hízose  la  prueba  que  pediste, 
)  el  suceso  ha  mostrado  que  tu  imaginación  era  falsa. 
DesQudástele  de  todo,  y  cuanto  tá  ie  quitaste  mas,  tan- 
io  él  está  mas  «asido  á  su  bondad >i.  Bien  se  ve  que  no 
«Igabade  la  riqueza,  pues  ida  la  riqueza,  la  abraza,  y 
«bre,  es  rico  con  ella.  Entrañada  estaba  en  él  y  embe- 
oda en  las  venas;  y  aunque  le  has,  dice,  desasido  de 
o  demás,  no  has  podido  desasirle  de  su  bondad.  Lo  que 
kcifflos  asido,  en  la  palabra  original  es  asir  y  a  apre- 
heodfr  esforzadamente  »;  y  dice,  no  solo  allegamiento  á 
s<}u?lloque  se  ase,  sino  fortaleza  y  firmeza  en  ello.  Por 
iiaaen  que  Job  no  estaba  asido  á  su  virtud  con  duda  y 
tujueza,  sino  con  pecho  valiente  y  con  propósito  es- 
\mio  y  cierto,  para  no  apartarse  de  ella  por  ningún 
iuceso  próspero  ni  por  ningún  adverso  caso  que  le 
lefl^  y  suceda,  a  Mas  tú,  dice,  me  incitaste  contra  él 
t  balde.»  «De  balde,»  dice,  respecto  del  fin  que  el  de- 
uoio  pretendia,  y  de  su  imaginación  y  esperanza,  que 
ilió  en  vacío  y  burlada ;  que  en  orden  de  lo  que  Dios 
relendió  en  este  azote  y  licencia ,  que  fué  esclarecer 
i  virtud  de  su  siervo  y  hacer  prueba  de  su  bondad, 
mostrar  que  no  le  servia  por  interés,  y  que  era  mayor 
ae  toda  la  desventura  y  desastres,  no  fué  de  balde  es- 
t hecho,  Di  sucedió 4ü  revés  ni  en  otra  manera  dife* 
iote  de  lo  que  Dios  pretendia.  Mas  dice : 

4  a  Y  re^ndió  Satanás  á  Dios  y  dijo :  Pellejo  por 
ellejo ,  y  todo  lo  que  el  hombre  tiene  dará  por  su  al- 
ia.» No  se  vence  ía  malicia  de  una  vez,  á  lo  menos  no 
uiere  mostrarse  vencida,  para  queda»  después  mas 
oolusai  j  anafi^  bailó  todavía  que  i)uUcJary  queargur 
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mentar  el  demonio,  pues  dice  en  sentencia  que  no  es 
maravilla  que  persevere  Job  en  ser  bueno,  aunque  se 
vea  caido  y  puesto  en  pobreza  y  miseria,  porque  hom- 
bres hay  que,  como  tengan  salud  y  fuerzas,  llevan  bien 
cualquier  suceso  duro  y  adverso.  Ansí  que,  la  igualdad 
con  que  pasa  Job  por  sus  pérdidas  puede  nacer  en  ély 
no  tanto  de  la  virtud  que  Dios  dice ,  cuanto  de  un  na- 
tural suyo  apocado,  y  que  con  vivir  sano  pasa  bien  co- 
mo quiera.  «  Pellejo,  dice,  por  pellejo. »  Manera  da  ha- 
blar es  de  la  lengua  en  que  se  escribió  este  libro  al  prin- 
cipio, y  es  manera  no  muy  conocida,  y  ansí  no  declara- 
da de  un  arte,  a  Pellejo  por  pellejo  dará ,»  esto  es,  según 
dicen  algunos,  un  pellejo  y  otro  pellejo,  esto  es,  todos 
sus  pellejos;  que  es  decir :  Cuanto  tiene  y  posee  dará 
por  bien  perdido ,  por  quedar  con  la  vida.  Otros  dicen 
ansí :  «Un  pellejo  dará  por  otro  pellejo,  esto  es,  con  la 
hacienda  comprará  la  vida  y  se  tendrá  por  contento ; 
y  luego  lo  declara  diciendo :  «  Y  todo  lo  que  tiene  el 
hombre  dará  por  el  alma , »  que  aquí  significa  la  vida. 
Mas  esto  no  sé  si  dice  con  lo  que  aquí  quiere  el  demo- 
nio. Por  donde  podríamos  traducirlo  de  aquesta  mano- 
ra :  «  Pellejo  en  cuanto  pellejo,  y  todo  lo  que  el  hombre 
tiene  en  cuanto  la  vida,  o  Como  diciendo :  Llevará  el  hom- 
bre con  buen  ánimo  el  perder  el  peUejOf  esto  es,  su  ri- 
queza y  hacienda,  que  con  razón  es  pellejo,  pues  le  ro- 
dea y  abriga, «  en  cuanto  el  pellejo,»  e^to  es,  en  cuanto 
le  durare  el  pellejo,  quiero  decir,  como  el  otro  pellejo, 
que  es  la  salud  y  la  vida,  le  quede  entero  y  sano.  Y  lo 
que  dijo  por  figura  y  rodeo  en  esta  primera  parte ,  de- 
cláralo luego  en  la  segunda  sin  él  y  con  palabras  sen- 
cillas, y  dice :  «Y  todo  lo  que  el  hombre  tiene  dará  en 
cuanto  su  vida. »  Como  si  mas  claro  dijera :  En  lo  que 
digo  de  «  pellejo  en  cuanto  pellejo»,  quiero  decir  que  el 
hombre,  aunque  pierda  lo  que  tiene,  lo  pasa  mientras 
queda  con  salud  y  le  duran  las  fuerzas.  Y  con  esto  víCf^ 
ne  bien  lo  que  añade,  que  es : 

5  «Envía  tu  mano  y  tócale  en  la  carne  y  en  los 
huesos ,  y  si  no  blasfemare  de  tí ,  entonces  podrás  de- 
cir que  me  engaño. »  Tócale^  esto  es,  tocando  hiére- 
le «en  la  carne  y  en  los  huesos»,  esto  es,  en  la  salud 
quitándosela,  y  no  como  quiera ,  sino  de  manera  que  la 
carne  lo  lacere  y  los  huesos  lo  sientan;  quiero  deeir, 
de  arle  que  el  daño  y  el  dolor  le  penetre  á  los  huesos. 
Dice  : 

6  «Y  dijo  Dios  á  Satanás :  Yesle  en  tns  manos;  so- 
lamente guarda  su' alma. »  Esto  es ,  yo  te  doy  Ucencia 
que  le  maltrates  á  tu  voluntad,  y  que  le  llagues  y  ^- 
fermes,  pero  de  manera  que  no  le  mates.  «Su  alma,» 
estoes,  su  vida,  te  reservo,  en  que  no  consiento  que  to- 
ques ;  la  salud  te  entrego  para  que  hagas  prueba  de  tus 
fuerzas  en  ella. 

7  «Y  salió  Satanás  de  con  Dios,  y  plagó  á  Job  con 
postemas  malignas  desde  la  planta  de  sus  pi^  basta  su 
colodrillo.»  Nunca  pone  en  olvido  el  hacer  mal  el  de- 
monio; luego  que  se  ve  con  poder,  lo  pone  en  obra.  De 
creer  es  que  esta  plagado  Job  fué  gravismia  plaga,  an- 
sí por  ser  autor  de  ella  el  demonio,  que  es  amigo  de  ba« 
cer  lo  peor,  como  por  el  enojo  y  envidia  que  le  desper- 
taba á  llagarle,  como  también  por  el  fin  que  pretendia 
en  ello,  que  eirá  atraerle  á  impaciencia,  y  mostrar  con 
ella  que  era  apariencia  de  virtud^  como  él  decifti  y  no 
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Tirtud  verdadera,  como  Dios  afirmaba.  AnsJ  que,  sin 
duda  fué  gravísimo  mal  el  de  Job.  Y  aunque  algunos  , 
ban  querido  señalar  qué  seria ,  no  parece  que  se  pue-  ! 
de  saber,  y  si  algún  camino  hay  para  ello ,  es  la  pa-  j 
labra  original ,  en  lugar  de  lo  que  dijimos  postemas,  \ 
que  es  sechin,  porque  á  la  verdad  sechin  son  secas ,  co-  . : 
mocl  castellano  las  llama,  que  es  palabra  que  decien-  • 
do  de  aquella,  y  como  se  conoce  de  lo  que  en  Esaías  (a)  j 
y  en  el  cuarto  libro  de  los  Ilé^yes  se  dice  de  la  enferme-  ¡ 
dad  de  Cccquías,  adonde  eslá  escrita  esta  niesma,  que  • 
por  lo  que  allí  se  dice,  y  por  la  medicina  con  que  el  rey  ¡ 
se  curó ,  y  por  las  ocasiones  y  las  circunstancias  del 
tiempo,  parece  claro  sechin  ser  secas  6  landres.  Porque 
Ecequfas  enfermó  poco  después  de  la  mortandad  que 
sobre  los  asirios  vino  una  noche ;  y  como  Josefo  dice  (6), 
aquella  mortandad  fueron  landres,  con  que  en  una  no^ 
che  murieron  mas  de  cien  rail  personas.  Y  ansí,  es  ve- 
rosímil que  del  aire  corrompido  Ecequias  se  inGcionó 
de  la  mesma  manera ,  y  por  esto  fué  mortal  su  enfer- 
medad y  desesperada ,  como  escribe  Esaías  (e) ;  y  la 
medicina  con  que  él  le  sanó,  que  fué  masa  de  liigos,  es 
medicina  que  se  aplica  á  las  postemas  y  secas,  como  lo 
enseñan  los  médicos.  Ansí  que,  no  se  debe  dudar  sino 
que  sechin  es  enfermedad  de  landres  y  secas,  y  que 
como  son  en  diferentes  maneras ,  estas  de  Job  fueron 
dolorosísimas  y  peslilencialísimas  secas,  y  por  eso  dice 
el  texto  que  «le  hirió  con  secas  ó  postemas  malignas». 
Y  como  quien  sabia  la  fuerza  mala  de  las  enfermeda- 
des y  males,  escogió  el  demonio  para  atormentar  mas 
luengamente  á  Job  y  para  traerle  á  impaciencia,  entre 
lodos  aqueste  mal ,  como  de  mayor  eficacia;  porque,  si 
bien  so  mira,  encierra  en  sí  todo  lo  que  en  las  enferme- 
dades suele  ser  de  dolor  y  trabajo ;  porque  muchas  se- 
cas malignas  y  muy  enconadas  son  clavos  agudos  de 
dolor  increíble,  que  por  si  y  por  la  mala  cualidad  del 
humor  enciende  liebres  ardientes,  y  cuando  después 
se  abren  y  rompen  las  llagas,  hacen  asco,  y  la  materia 
suciedad  y  hedor;  y  «i  cuando  unas  maduran,  otras  co- 
mienzan á  reverdecer,  como  á  Job  sucedía,  júntanseen 
uno  asco,  suciedad,  iiedor  y  do!or  y  fiebre  continua. 
A  los  cuales  males,  como  accidentes  proprios,  se  les  si- 
guen otros  cien  males,  de  vigilia;  y  ansí,  dice  Job  {d) 
que  se  le  pasaban  las  noches  sin  sueño  y  de  hastío;  y 
ansí,  dice  («)  que  aborrecía  el  comer,  y  de  falta  de  alien- 
to y  estrecheza  en  el  respirar  y  apretamiento  de  la  gar- 
ganta; y  ansí,  pide  (f)  también  á  Dios  que  le  deje  tra- 
gar su  saliva;  y  totloesto  iba  templado  por  una  mane- 
ra que  le  atormentaba  y  no  le  acababa,  que  fuera  mas 
ligero  tormento,  de  lo  cual  él  después  se  queja  {g)  agrá- 
mente. Y  todo  este  mal  tan  doloroso  y  tan  fiero,  que  pa- 
rece que  no  puede  crecer,  crece  incomparablemente 
con  la  pobreza  extrema  que  se  junta  con  él.  Porque  ni 
tuvo  el  remedio  de  la  medicina,  ni  el  alivio  del  regalo, 
ni  el  consuelo  del  servicio ,  ni  el  descanso  de  la  cama, 
ni  el  abrigo  del  techo ,  que  los  enfermos  tener  suelen ; 
sino  la  cama  fué  el  polvo,  y  la  medicina  una  teja,  y  el 
servicio  los  baUones  de  su  mujer.  Y  ansí  dice : 

{m)  lMl.,38.il.iT,Res.,10,7. 
U)  Jos. ,  llb.  X.  Antiq. ,  cap.  S.    (e)  I»!.,  38, 1. 
{i)  C»p.  7.  S.    {0i  Cíp.  6,  7.    (/)  Cap.  7,  iO. 
{g)  Cap.  e,  9. 
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8  «Y  tomóse  una  teja  para  raerse  con  elU,y  é\«eQ- 
tado  en  medio  del  polvo.» 

9  «Y  díjole  su  mujer:  ¿Hasta  cuándo  lü  aí^aml 
de  tu  bondad?  Bendecir  á  Dios  y  morir,  o  Csioes,  ¿^ 
mano  á  Dios,  y  acaba  y  ahógate.  Que  como  era  c-ju 
en  la  mujer  hablar  ansí  con  su  marido  afligido,  v  rx.-i, 
era  inhumanidad  tanto  mas  fea,  cuanto  estaba  obl-^^j 
á  ser  mas  piadosa,  ansí  se  debe  creer  que  le  a(lu:ii.,^ 
esto  á  Job  que  cuanto  mal  padecía;  y  que  de  U^  .^ 
tas  que  le  enviaba  el  demonio,  fué  esta  ana  de  kiN  ^ 
penetrantes,  y  el  toque  mayor  de  la  virtud  dee>ie  J 
to.  Y  ansí,  fortalecido  con  ella  y  masfirmequf  rom,  j 
rcs¡)uesla  grave  y  verdadera  la  reprehende,  dic>:,ij 

10  ((Y  dijo  á  ella:  Como  hablan  las  tontas  b  ¡J 
blado ;  también  el  bien  recibimos  de  Dios,  ;y  el  i:S% 
le  recibiremos?  En  todo  esto  no  pecó  Job  en  ^^  J 
bios.  )>  Reprehéndela  y  dale  doctrina.  Y  larci»reh?i  i' 
es :  ((Como  hablan  las  tontas  has  hablado,»  ó ajj!>| 
la  letra :  «Parlar  de  tontas  parlaste.»  Y  áis^yj^ 
porque  la  palabra  original,  según  la  fuerza  de  ^ij,v¡^ 
y  puntos,  es  hablar,  no  como  quiera, sino  habla:<^.v->!j 
ó  como  si  díj<*semos  rehablar,  que  viene  rou^L^:  t. 
ra  lo  que  se  habla  sin  atención  y  sin  tiento,  r;;-  ^ 
que  ni  la  razón  lo  mide  ni  la  consideración  lo*  r^. 
Porque  todo  loque  ansí  se  habla,  aunque  ¡mv.  -., 
y  aunque  en  palabras  lo  sea ,  es  demasiado  v  n,   •. 
go ;  y  el  hablar  sin  considerar ,  siempre  es  mV.* .. 
blar.  Ansí  que,  la  reprehejision  es  esta,  yl«ri't  ■ 
ella  y  la  doctrina  que  dije  es  lo  que  luego  se ..  • 
«  También  el  bien  recibimos  de  Dios,  ¿y  el  niai  z(  r  . 
birémos  ?»  Que  es  como  decir :  Si  Dios  agora  n  ^  r 
también  nos  favoreció  en  otro  tiempo,  y  si  rt :  '* 
aquello,  ¿porqué  no  pasaremos  por  esto?  \:^>  -.-j 
ñera:  Ansí  que,  recibiremos  el  bien  de  la  mait»  '*: . 
y  para  eso  extenderemos  los  brazos  y  el  dcv^, 
mal  no  le  recibiremos?»  No  es  eso,  (lice,  raiix/  - 
ticia;  porque  el  bien  no  se  nos  debe,  y  el  raalt-^ 
viene  para  castigo  ó  remedio.  Lut'go  si  esta!no> . : 
cuando  nos  reparte  Dios  lo  de  que  somos  inliri    : 
razón  es  mostrarnos  enojados  y  tristes  si  dos  iju- 
que  no  se  nos  debe,  y  nos  da  lo  que  nos  víen « J^    ' 
Que  al  hombre,  como  después  se  dice  (A),  el  tr.    r 
es  proprio,  como  al  ave  el  vuelo  ó  como  las  cíi!:\  . 
fuego.  Y  no  está  la  buena  dicha  del  hombre  en  -^e:  -• 
pero ;  la  adversidad  es  la  que  de  ordinario  le  b  « 
liz.  Y  á  la  verdad ,  saliendo  de  esta  persona  fs: 

i  lo  que  es  general  y  á  lo  que  á  lodos  nos  toca.r.  .- 
viene  que  nos  alegremos  con  los  buenos  suce-»- '  • 
nos  angustiemos  con  los  malos.  Antes  al  revvÑ « .i 
suceso  y  la  buena  dicha,  y  el  responder  y  ob"* 
nuestro  gusto  las  cosas  había  de  criar  recelo  e  - 
otros ;  porque,  demás  de  que  el  buen  diasiempr?!- 
cama  al  malo  y  es  su  vigilia,  eso  mismo  f}ue  1' 
feliz  es  peligroso  mucho  y  ocasionado  á  mil  mi  . 
la  felicidad  naturalmente  derrama  el  corazón  ru  - 
gría,  y  cria  en  él  confianza,  y  de  la  alegría  y  del  • 
fianza,  por  orden  natural ,  nace  el  descuido,  > i  - 
cuido  se  le  siguen  la  soberbia  y  el  desjircWo  J-   . 
y  los  errores  y  faltas.  Y  quien  posee  muchos  b.»' "  ■ 
el  gusto  de  ellos  se  le  sujeta;  y  ansí,  comirtuii-'- 
'  (A)  iDb.,  cap.  S,  V.  7. 
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r  á  lo  que  fiabia  de  mandar  y  regir,  y  de  ser  rico  y 
•hoso  Tiene  á  ser  esclavo  y  á  ser  miserable.  Mas  la 
tersidad  y  el  trabajo,  allende  del  premio  que  merece 
9  por  sí,  si  bien  se  mira,  es  apetecible  y  es  dulce. 
rque  ¿quién  no  gusta  de  caminar  para  el  bien,  y  de  j 
pociar  su  salud,  y  de  salir  de  deuda,  y  de  atajar  que 
'se  encanceren  y  bagan  incurables  sus  llagas ,  que  son 
os  efectos  buenos  de  lo  que  se  nombra  trabajoso  y 
er?o?Lo  cual  sin  duda  preserva  nuestra  vida  de  cor- 
don,  y  es  propriamente  su  sa!,  y  desarraiga  el  alma  * 
amor  de  la  tierra,  que  nos  envilece,  y  la  desapega 
jmo  desteta  de  su  pegajosa  bajeza,  y  nos  allana  y  fa- 
(a  el  salir  de  esta  vida,  y  cria  en  el  ánimo,  no  sola- 
ste desamor  de  ella,  sino  también  un  desprecio  jun* 
:0D  lina  alteza  y  gravedad  celestial.  Porque  el  ser 
ibatido  cada  dia  de  males,  y  el  hacerles  cada  dia  ca- 
r  vencerlos,  le  acostumbra  á  ser  vencedor;  y  por  el 
jnjo  caso  le  hace  grande  y  señor,  y  valeroso  y  altísi- 
,\^{z  tocar  las  estrellas.  Y  si  los  que  esquivan  la 
lenidad  entendiesen  el  bien  que  en  ella  se  encierra 
mo  algunos  que  han  hecho  de  ello  experiencia  lo  en- 
iJen),  no  solo  no  la  huirian,  mas  por  aventura  ha- 
I  pie(;arias  y  promesas  á  Dios  porque  se  la  enviase 
is  casas.  Que  en  el  descanso  del  paraíso  perdió  á 
isel  primer  hombre  (o),  y  en  el  trabajo  y  en  el  lloro 
I  después  (b)  la  bendita  promesa  de  su  remedio.  Y 
\o  ancho  del  mundo  se  anegaron  los  hombres  (c),  y 
lo  estrecho  del  arca  Noé  se  salvó.  Y  donde  reinan  los 
ú\fio^(d)  y  Faraón ,  reinan  también  las  tinieblas;  y 
ieiríacoo  de  Geseii ,  donde  sirven  y  laceran  los  de 
^,  resplandecía  la  luz.  Y  la  prosperidad  á  Salomón 
imiiiió  (e),  y  á  Elias  el  ayuno  (f)  y  la  desnudez  y  la 
vecucion  continua  le  subió  en  carro  de  fuego.  ¿Qué 
i  lie  infinitos  otros  que  resplandecieron  por  este  ca- 
¡o?  Que  á  la  verdad  es  seguido  y  trillado  camino  por 
1$  los  amigos  de  Dios,  y  no  hay  prado  florido  ni 
lú  cultivado  con  diligencia  adó  se  vean  tantas  di- 
Dcias  de  llores  cuantos  géneros  de  personas  flore- 
bermoseados  de  virtudes  en  esta  aspereza  de  la  ad- 
idad  y  trabajos.  Que  el  placer  de  los  flacos  es,  y  la 
Ddancia  de  bienes  de  los  que  son  para  poco,  y  el 
to  ]  el  suceso  bueno  á  los  que  no  nacieron  para  vir- 
>s heroicas  les  vienen.  Lo  alto,  lo  ilustre,  lo  rico, 
iorioso,  lo  admirable  y  divino  siempre  se  forjó  en 
fragua.  Y  ansí,  dice  bien  aquí  Job  que  no  reciba- 
contriste  cara  el  trabajo;  que  tanto  nos  vale,  pues 
^iwos  alegres  la  prosperidad ,  que  las  menos  veces 
mejora,  y  las  mas  nos  daua  y  desvanece.  Y  confor- 
i  e^lo,  jusUmente  se  sigue :  a  En  todo  aquesto  no 
i  Job  en  sus  labios ;»  quiere  decir,  ni  aun  en  sus 
is  Y  palabras,  adonde  se  suele  pecar  fácilmente.  Y 
o  dice  lo  que  sucedió  con  la  fama  de  este  caso,  que 
in-amó  por  toda  aquella  comarca. 
«Y  oyeron  tres  anugosde  Job  toda  la  calamidad 
riño  sobre  él,  y  vinieron  cada  uno  de  su  lugar,  Eli- 
le  Teman,  y  Bildad  de  Suhi  y  Ofar  d&Nagaman.  Y 
in>nse  juntes  para  venir  á  consolarle. » 
i  o  Y  alzaron  sus  ojos  de  lueñe ,  y  no  le  conocie- 
y  levantaron  su  grito,  y  lloraron,  y  rasgaron  cada 

G«n..3.   (»)  Ibid.    (10  Gen.,  7.   (tf)  Exod.,  10, 3S  y  «3. 
Hi ,  Rcg.,  ti.   (n  w,  Rcp.,  2,  U,  y  Eccll.,  48,  i3. 
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uno  su  vestidura,  y  esparcieron  polvo  sobre  sus  cabe- 
zas hacía  el  cielo. » 

13  «Y  sentáronse  en  el  suelo  por  siete  dias  y  siete 
noches,  y  no  liablaron  á  él  palabra ;  que  vieron  que  su 
dolor  era  muy  grande. »  Entiéndese  que  estos  tres  ami- 
gos de  Job  eran  ricos  y  principales  hombres,  porque  la 
Escritura  en  otra  parle  (g)  los  llama  reyes.  Y  hicieron 
oficio  de  amigos  en  acudir  al  trabajo,  aunque  el  demo- 
nio, como  enemigo,  le  convirtió  á  Job  la  visita  de  estos 
en  nuevo  tormento.  Dannos  á  lo  menos  bien  á  enten- 
der con  su  espanto  y  con  las  demostraciones  que  hi- 
cieron de  dolor  y  silencio,  la  graveza  de  los  males  de 
Job ,  que  casi  los  sacaba  de  si ;  considerando  con  una 
mudanza  tan  no  esperada  y  tan  súbita  llagado  en  el  pol- 
vo al  que  pocos  dias  antes  resplandecía  como  un  sol  en 
el  cielo,  y  herido  y  abatido  y  desamparado  como  malo 
y  facineroso  al  que  siempre  tuvieron  ellos  y  todos  por 
ejemplo  de  virtud  perfecto  y  rarísimo.  Donde  dice  «á 
visitarle»^  el  original  dice  «á  mover  la  cabeza»,  que  es 
el  meneo  y  visaje  que  hacían  antiguamente  ios  que  se 
condolían  con  otros.  Y  lo  que  dice  «no  le  conocieron», 
al  proprio  quiere  decir  «no  le  devisaron  ó  asemeja- 
ron »;  que  es  decir  que  aunque  le  conocieron ,  le  des- 
conocieron ^  según  del  mal  estaba  desfigurado  y  des* 
hecho. 

CAPITULO  ÍIL 

ARGLitENTO. 

Job  á  la  60  rompe  el  silencio,  y  maldice  el  dia  en  qae  nació  y  sa 
suerte  dura,  no  por  desesperación  ni  por  impar.iencia,  sino  por 
aborrecimiento  de  los  trabajos  de  la  vida  y  de  so  condición  mi- 
serable,  sujeta  por  el  pecado  primero  A  tan  desastrados  reve- 
ses. T  ansí ,  dice  que  es  mejor  morir  que  el  vivir,  y  la  suerte 
de  los  muertos  mas  descansada  mucho  que  la  de  los  vivos ;  j 
refiere  cuan  sin  pensar,  y  á  su  parecer  sin  merecello,  vino  sobre 
él  este  mal. 

i  Y  después  abrió  ansí  Job  sa  boca,  y  maldijo  á  sa  dia. 

2  Y  clamó  Job  y  dijo :  Perezca  el  dia  en  que  yo  naciera, 
y  la  noche  que  dijo :  Concebido  varón. 

3  Aquel  dia  sea  obcuridad,  no  le  busque  Dios  de  arri- 
ba, y  DO  resplandezca  sobre  él  claridad. 

4  Enturbíele  obscuridad  y  tiniebla,  more  sobre  él 
maerte,  asómbrele  amargura. 

5  A  aquella  nocbe  tómela  tioiebla ,  no  se  ayunte  con 
dias  de  año,  y  en  cuenta  de  meses  no  venga. 

6  Aquella  noche  sea  solitaria,  no  venga  canlo  en  ella. 

7  Maldíganla  los  que  maldicen  el  dia,  dispuestos  á  des- 
pertar á  Leviatan. 

8  Entenebrézcanse  las  estrellas  de  sa  nocbe ,  espere 
luz  y  no  vea  alboradas  de  mañana. 

9  ¿Por  qué  no  cerró  puertas  de  mi  vientre  y  encubrió 
laceria  de  mis  ojos? 

10  ¿Por  qué  del  vientre  no  murtera  y  del  vientre  saliera 
y  espirara  luego? 

11  ¿Para  qué  me  anticiparon  las  rodillas,  y  para  qué  te-  ' 
tas  que  mamé? 

12  Porque  agora  yo  naciera  y  sosegara,  dormiera  en- 
tonces reposo  á  roí. 

13  Con  reyes  y  consejeros  de  la  tierra  los  que  edifi- 
can despoblados  para  sí. 

14  O  con  principes  señores  de  oro  los  que  fainchen  las 
casas  de  plata. 

15  O  como  abortado  escondido  no  ftiera ,  como  chi- 
quitos que  lio  vieron  luz. 

(^)Tob„í.l5, 
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10  Allí  malos  cesaron  de  bacer  alboroto  i  y  alli  reposa- 
ron alcanzados  de  fuerza.  ¡ 

17  Juntameote  ios  encarcelados  sosegaron,  no  oyeron  : 
voz  de  acreedor. 

i8  Pequeño  y  grande  alli  ellos»  y  esclaro  borro  de  su  • 
señor. 

'  iO  ¿Para  qué  se  dará  al  desastrado  loz,  y  vida  á  amar- 
gos de  corazón? 

20  A  los  que  esperan  la  muerte,  y  no  ella,  ¿buscáron- 
la mas  que  tesoro? 

31  áA  los  que  se  alegran  con  regocijo  y  se  gozan  caan- 
do  liallan  sepultura? 

22  ¿  A  varón  á  quien  su  camino  le  fué  encubierto,  y  le 
cubijó  Dios  con  tioiebla? 

23  Porque  antes  de  mi  pan  mi  sospiro  viene ,  y  corren 
como  agua  mis  gemidos. 

24  Qne  temor  temí  y  vínome,  y  lo  que  temí  vino  á  mi. 

25  ¿No  me  apaciguó  y  no  me  sosegué  y  no  reposé?  Y 
vino  temblor. 

EXPLICACIÓN. 

,  1  r(Y  después  abrió  Job  así  su  boca  y  maldijo  su 
dia.»  Finalmente  rompió  Job  su  largo  silencio,  y  soltó 
h  rienda  al  dolor  que  le  guerreaba  en  el  pecbo;  ó  por 
mejor  decir,  abrió  la  boca  y  dio  salida  á  la  llama  que 
le  consumía  el  alma  encerrada,  y  para  dcsabogarla,  adi- 
jo  mal  de  su  día,»  esto  es,  «maldijo  el  día  »  en  que  na- 
ció. Muchos  se  trabajan  aquí  en  dorar  estas  maldiciones 
de  Job  y  en  excusarlas  de  culpa.  Y  porque  les  parece 
que  maldecir  uno  su  nacimiento  en  la  manera  que  ar|u¡ 
Jo))  le  maldice,  es  señal  de  ánimo  impaciente  y  deses- 
perado, bacen  fuerza  á  lo  que  dice,  y  lo  tuercen  por  di- 
ferentes maneras,  y  á  mi  parecer  sin  razón.  Persuádo- 
me  yo  que  los  que  de  estas  palabras  se  asombran  y  les 
buscan  salida,  nunca  hicieron  experiencia  de  lo  que  la 
adversidad  se  siente,  ni  de  lo  que  duele  el  trabajo ;  que 
si  la  hubieran  hecho,  ella  misma  les  enseñara  que  no 
se  encuentra  con  la  paciencia  que  él,  puesto  en  desven- 
tura y  herido,  sienta  lo  que  le  duele  y  publique  lo  r|ue 
siente  con  palabras  y  señas ;  ni  menos  es  ajeno  del  buen 
sufrimiento  que  desee  el  que  padece ,  ó  no  haber  ve- 
nido al  mal  que  tiene,  ó  salir  del  presto  y  en  breve;  que 
es  todo  lo  que  Job  hace  y  dice  en  este  lugar.  Porque  si 
se  duele ,  tiene  razón  de  dolerio,  y  si  no  le  doliera ,  no 
tuviera  sentido ;  y  si  se  queja  duélele,  y  la  queja  es  na- 
tural al  dolor.  Y  si  desea  no  haber  nacido  para  mal  se- 
mejante, pregunto,  ¿qué  razón  nos  obliga  á  elegir  vi- 
da, si  ha  de  ser  para  pasarla  en  miseria?  ¿Quién  en 
trabajo  deseó  haber  á  él  venido?  O  ¿qué  atormentado 
amó  el  vivir  en  tormento  ?  O  ¿quién  es  el  que  elige  vi* 
vir  para  vivir  muriendo  siempre?  O  por  el  contrario, 
¿qué  cosa  hay  tan  insensible,  que  no  desee  el  no  vivir, 
si  con  él  ha  de  llegará  vivir  miserable?  Y  si  el  que  pa- 
dece algún  mal  grave  puede  sin  exceder  la  paciencia 
pedir  á  Dios,  si  es  servido,  que  le  acabe  el  dolor  con  la 
vida,  también  podrá  desear  sin  traspasar  la  razón  que, 
si  fuera  posible,  se  la  cortaran  de  antemano.  Cristo, 
ejemplo  de  perfecta  paciencia,  aunque  en  los  males  que 
padeció  calló  siempre,  en  lo  último  de  ellos  al  Ga  se  que- 
ja, y  con  voz  dolorosa  y  grande ,  vuelto  á  su  Padre,  le 
dice  (a) :  a  Dios  mió,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  desampa- 
raste?» En  que  mostró  que  no  6ra  inrpaciencia  el  que- 
jarse, y  que  era  de  boaibres,  como  él  verdaderamente 
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lo  era,  el  senür  el  dolor  y  el  querellarse  caía  m  a.i 
que  le  duele.  Porque  el  sufrimiento  no  csU  en  no  ?. 
tir,  que  eso  es  de  los  que  no  tienen  senüdo,  ni  ent 
mostrar  lo  que  duele  y  se  siente;  sino,  aun<ráe  .lúe,, 
por  mas  que  duela,  en  no  salir  de  la  ley  y  de  la o»^ 
diencia  de  Dios.  Que  el  sentir  natural  es  á  la  cirr^ 
que  no  es  de  bronce,  y  ansí,  no  se  lo  qaita  la  raiou  i 
cual  da  á  cada  cosa  lo  que  demanda  la  oaiuraleza-  \ 
parte  .sensible  nuestra,  que  de  suyo  es  tierna  yb¿^ 
sima,  siendo  herida,  necesario  es  que  sienta,  v  al  sej 
tir  se  sigue  el  ay  y  la  queja.  Y  la  razón  queVepre:  " 
no  se  lo  veda,  que  fuera  violencia  y  rigor,  sino  ii¿; 
con  tiento  la  rienda,  para  que  ni  el  agudo  sentir  le 
ga  buscar  medios  no  lícitos  para  no  sentir,  ni  el  ¿ 
jarse  de  lo  que  siente  llegue  á  decir  mal  de  quien  ^\ 
envia.  Quiero  decir  que  la  impaciencia  en  los  n»!^i 
cuando  ó  desesperan  por  librarse  de  ellos,  ó  se  «s^i 
de  Dios,  que  los  causa,  ó  conciben  odio  contri  los  b^if! 
bres  con  quien  los  castiga,  ó  maltratan  á  los  ñm^iu^ 
palabras  ú  obras,  rabiosos  y  furiosos,  y  desabrijmr 
desgustados  de  sí;  de  que  en  Job  no  hay  serial  <.i>|. 
mente  maldice  al  dia  que  le  sacó  vivo  á  la  luz;^!(>4 
dice  que  fué  para  él  malo  aquel  dia,  y  que  Itúnék 
puerta  á  mucha  desventura  y  desastre.  Y  ^txp^}^. 
sea ,  si  pudiera  ya  ser,  por  no  se  ver  cual  se  i»,!¿!^ 
muerto  en  naciendo,  y  haberse  librado  con  ltb'>¿! 
de  la  vida  de  una  miseria  tan  luenga.  Y  kttm  {- 
ce  (6)  y  desea  lo  mismo  con  menores  causas,  aiijip 
graves  y  justas,  sin  olvidar  la  paciencia.  Porque f? i- 
de  entender  que,  no  solamente  afligían  á  Job  la  [^!r 
da  de  los  bienes  de  fuera,  y  las  llagas  y  dolores  a:3iv 
y  miserables  del  cuerpo,  y  la  desnudez  y  desani[<r, 
y  falta  de  toda  medicina  y  abrigo ,  sino  mucho  (rii* 
no  sentir  dentro  de  sí  y  en  su  ánimo  las  consoV^n-*. 
de  Dios,  y  los  favores  con  que  suele  él  en  medio  K.^i 
malos  aliviar  y  alentar  á  los  suyos,  y  con  que  áb  t-- 
ees  embota  ansí  los  filos  del  mal ,  que  por  dhü^.j/! 
dulzor  que  les  derrama  en  el  alma,  casi  no  si(f>> 
mucho  que  padece  la  carne.  Porque,  como  en  es»*. ,. 
tulo  y  en  otros  de  este  libro  se  ve,  Jub  seotia'^.i' 
aqueste  desamparo  interior,  y  Dios  se  le  repre^Píiu^i 
y  á  la  imaginación  le  venía ,  no  como  padre  m^A 
sino  como  señor  enojado  y  fiero,  y  tal,  que  parecii> 
borearse  en  su  mal.  Y  fué  ansí,  que  quiso  DiosfU-sr 
á  sí  su  consuelo,  para  que  siendo  el  dolor  paro, y n 
aguado  con  algún  alivio  y  consuelo,  venciéndf^lo^^. 
como  lo  venció,  se  manifestase  mas  su  virtud,  y  L^ 
figura  de  Cristo  en  esto ;  á  cuya  humanidad  el  P«^ 
al  tiempo  de  la  pelea,  le  quitó  el  consuelo  del  ci^*!.  * 
ra  mas  esclarecer  su  victoria.  Pues  esta  falta  le  i  j 
mucho,  y  afligíale  en  dos  diferentes  maneras.  Un  •• 
que,  no  teniendo  ningún  consuelo  que  disminti)^' ' 
templase  el  dolor,  era  forzoso  que  ejecutase  en  «•  v 
fuerza  toda,  y  se  hiciese  sentir  como  era.  Otra,  fv;^ 
el  no  sentir  en  su  alma  el  halago  de  Dios,  eslnndo> 
rocado  en  tan  gran  desventura,  criaba  sospecha  e; ' 
y  justo  temor  de  si  Dios  le  tenia  ya  desechado.  B ' 
temor  le  asombraba  ansí,  que  en  caso  qae  ansí  fi''^ 
tuviera  Job  por  mejor  cualquier  suerte,  ó  c\  monríi 
naciendo,  ó  el  nunca  nacer  ni  venir  i  la  rida;  porf 
(»)Jerem.,iO,v.l4, 
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»r(ii.^lia(Ío  y  aborrecido  de  Dios,  muy  peor  es  que 
íiKfa  liaber  sido,  y  sin  duda  es  triste  y  obscuro  y  ia- 
laniable  y  desreolurado  día  el  en  ^ue  nacen  ios  que 
)  jon  para  el  cielo.  Pues  ansí  como  el  estar  uno  cier- 
\  furra  de  toda  duda  ( si  hubiese  alguno  que  lo  es- 
iviese)  de  que  Dios  le  tenia  para  siempre  olvidado, 
uendraría  cierta  desesperación  en  su  ánimo,  ansí  el 
(¿r  Job  con  probable  sospecha  de  que  Dios  le  olvida* 
,  puilo  con  razón  criar  en  su  alma  el  deseo  que  de* 
ffa  coa  eslas  voces : 

2  ((Y  clamó  Job  y  dijo  :  Perezca  el  día  en  que  yo 
riora,  y  la  noche  que  dijo:  Concebido  varón;»  que 
iKjuc  son  las  primeras  palabras  que  suenan  de  fuera, 
Q  palabras  que  nacen  de  otras  muchas  que  habían 
sado  allá  dentro  en  esta  manera :  Todo  parece  que  se 
tijurú  contra  mi,  el  ciclo  y  los  liombres  y  Dios ;  el  uno 
!  al'rasó  la  hacienda,  los  otros. me  robaron  lo  que 
il\\yi,  el  demonio  me  llagó  todo  el  cuerpo,  todos  me 
.üiijaran;  y  entre  tantas  miserias,  lo  que  solamenle 
.  ^uJIera  aliviar,  que  es  Dios ,  me  deja  solo  y  amar- 
i;  y  no  solamente  me  deja,  mas  en  cierta  manera  se 
•  miiestra  fiero  y  persigue ,  y  como  si  fuera  enemigo 
>o,  ansí  parece  que  me  aborrece.  Y  si  fuera  esto  por 
(lequeüo  tiempo ,  ó  si  fuera  en  solo  un  género  de 
l,;mD  pudiera  esperar;  mas  ¿cuánto  há  que  dura 
•a/olti?  ¡Ay  demí !  ¡y  si  me  tiene  olvidado  ó  si  le 
ic^  ¡i^iarlarme  de  si  para  siempre !  Muriera  yo,  si  es 
;)L  cuiAdovine  á  esta  luz,  ó  no.  viniera  jamás  ni  na- 
aT.aunca.ni  el  día  miserable,  en  que  nací  amane* 
:ki  <  Perezca  el  día  en  que  yo  naciera. »  Por  lo  que 
m\m  aquí  perezca ,  y  en  los  versos  que  se  siguen, 
if'3,  l)U5que,  resplandezca,  enturbie,  more  y  asombre,» 
I?  »D  palabras  de  tiempo  presente ,  y  en  el  origina] 
1)  de  futuro,  habernos  de  entender  que  habla  de  cosa 
s)Ja,  comodi  dijera  «pereciera,  fuera,  buscara,  res* 
jitkíera,  eoturbiara,  morara,  asombrara «,  porque 
íiiio  de  lo  que  dice  lo  pide.  Y  es  proprio  de  la  lengua 
sinal  de  este  libro,  con  las  palabras  de  por  venir  sig- 
m  ú  lo  presente  6  lo  pasado,  lo  que  es  mas  confor* 
al  propósito;  pues  para  el  dia  que  ya  pasó  y  no  ha 
k*r  toas,  y  para  el  que  no  quisiera  haber  venido  á  la 
)j.  loas  á  pelo  es  desear  que  pereciera ,  esto  es,  que 
uaiera  este  dia  antes  que  fuese,  que  desear  que  pe- 
ra lo  que  ya  tuvo  fin ,  y  no  tornara  á  ser  otra  vez. 
ereciera  pues,  dice ,  el  dia  en  que  yo  naciera ,  y  la 
k  que  dijo :  Concebido  varón. »  Lo  mas  ordinario 
ucer  de  dia  y  ser  concebidos  de  noche ,  y  ansí  con* 
ienlemente  da  al  dia  el  nacimiento,  y  la  concepción 
Docbe,  y  desea  que  lo  uno  y  lo  otro  no  hubiera  si- 
^ás.  O  digamos  ansí,  que  la  palabra  original,  que 
quíconcefrir,  quiere  también  diecir  ó  f)ar%r  6  nacer; 
isí  como  quien  no  sabia  cierto  si  nació  ú  de  noche 
i  día,  para  no  errar,  dice  mal  del  dia  y  dice  mal  de 
oche,  diciendo  :.« Nunca  fuera  el  dia  en  que  yo  na- 
si  dia  fué  cuando  nací,  ó  si  fué  noche,  «la  ooche  en 
fué  á  mi  madre  dicho  que  paria  un  hijo ,'  nunca 
a  jamás.»  aLa  noche  que  dijo,  al  pié  de  la  letra,  n  y 
oche  dijo :  Concebido  varón. »  Por  manera  que  se 
ie  eoiender  la  noche,  ó  cuando  fué  dicho,  ó  que  ella 
.  uCoucebido  varón;»  que  es  decir :  La  noche  que 
su  sazón  j  suttuo  obró  después  del  ayuaUmiealo  I 
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el  concepto;  porque  decir  es  obrar  en  esta  escritura. 
Sigúese : 

3  «Aquel  dia  sea  escuridad,  no  lo  busque  Dios  de 
arriba,  y  no  resplandezca  sobre  él  claridad.»  Que  es 
decir,  como  dije:  cOPuera  escuro  aquel  dia,  no  ie  bus* 
cara  Dios  de  arriba,  ni  resplandeciera  sobre  él  claridad;*! 
en  que  dice  lo  mismo  que  dijo  en  el  primero  verso,  pe- 
ro mas  declaiado  y  encarecido  con  hermosas  palabras. 
Porque  no  haber  sido  aquel  dia ,  es  lo  mismo  que  no 
haber  nacido  aquella  luz  ni  haberse  vuello  el  cielo  pa* 
ra  dar  esa  vuelta.  «Fuera  escuridad,»  esto  es,  no  fue* 
ra;  porque  la  escuridad  es  lo  contrario  del  día,  y  en 
comparación  del  ser  es  como  el  no  ser.  «No  le  buscara 
Dios  de  arriba,»  esto  es,  no  volviera  Diesel  primercie- 
lo  para  hacer  esta  vuelta;  porque  el  dia  una  vuelta  es 
que  da  el  cielo  á  la  redonda.  Y  dice  con  propríedad  y 
elegancia:  «No  le  buscara;»  porque  Dios,  revolviendo 
los  cielos,  según  la  priesa  grande  con  que  los  vuelve, 
parece  que  va  buscando  los  días  con  diligencia  y  deseo. 
Y  ansí,  este  buscar  en  su  original  no  es  buscar  como 
quiera,  sino  buscar  con  ahínco  y  cuidado,  como  quien 
pesquisa  y  persigue. 

4  «Enturbíele  oscuridad  y  tiniebla,  more  sobre  él 
nube,  asómbrenle  amarguras  de  dia.  Enturbíele,  esto 
es,  «enturbiárale  y  morara  sobreélyasombrárale,»  co- 
mo arriba  está  dicho.  Y  es  esto  también  un  encarecí* 
miento  de  lo  mismo ,  tercera  vez  repetido ,  en  que  de- 
sea que  hubieran  concurrido  juntas  en  aquel  dia  todas 
las  cosas  que  suelen  hacer  ásperos  y  desabridos  los  días. 
Porque  á  unos  días  los  hace  tristes  el  ser  nublados,  á 
otros  ser  tempestuosos  con  torbellinos,  en  otros  suce- 
den tempestades  negras  como  la  noche,  y  cerradas,  y 
que  son  como  una  sombrado  muerte;  y  los  buchomos 
y  las  calinas  otras  veces,  no  solo  turban  el  cielo,  mas 
hacen  amarga  y  incomportable  la  vida.  Pues  lo  que 
cada  uno  por  sí  hage  el  dia  malo,  eso  todo  junto  qui* 
siera  Job  que  le  viniera  á  su  dia ;  que  los  turbiones  le 
cerraran ,  y  las  tinieblas  le  hicieran  triste ,  y  las  nubes 
espesas  le  robaran  la  luz ,  y  el  buchorno  le  hiciera  in- 
sufrible. Porque  lo  que  decimos  «amarguras  de  día», 
en  su  original  es  lo  que  en  español  llamamos  calinas^ 
cuando  en  el  verano  ó  estío  se  espesa  y  escureoeel  aire 
con  vapores  gruesos ,  que  con  el  calor  encendidos,  se 
convierten  en  homo,  de  manera  que  respiran  los  hom- 
bres fuego  y  padecen  increíble  tormento.  Y  conforme 
á  esto  usó  bien  de  la  palabraofomónir,  que  dice  espanto 
y  pavor,  porque  cuando  acontece,  se  pone  temeroso 
todo;  y  no  solo  el  semblante  del  cielo  tiene  un  escoro 
triste ,  mas  también  las  nubes  que  le  enraman  estánr 
como  teñidas  de  herrumbre,  y  el  aire  se  colora  de  en*, 
tre  pardo  y  amarillo,  y  todo  lo  que  por  su  medióse  mi- 
ra parece  también  amarillo;  y  ansí,  hace  honor  en  una 
cierta  manera.  Dice: 

5  «A  aquella  noche  tómela  tiniebla,  no  se  ayunta 
con  dias  de  año,  y  en  cuenta  de  meses  no  venga.»  Ha 
dicho  del  dia  de  su  nacimieuto ,  agora  dice  de  la  noche 
de  su  concepción.  «Tómela-,  dice,  tiniebla;»  esto  es, 
«¡ojalá  las  tinieblas  la  tomaran  y  nunca  se  ayuntara  con 
días  de  año  ni  viniera  en  cuenta  con  meses!»  Y  desear 
que  la  tomara  tiniebla,  es  desear  que  fuera  mas  escura 
de  lo  que  de  sqyo  fué,  ó  es  desear  que  no  fuera;  ^a 
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la  tiniebla  y  escuridad  significa  el  no  ser  algunas  ve- 
ces, porque  ninguna  cosa  luce  menos  que  lo  que  no  es. 

Y  parece  ser  ansí  por  lo  que  se  sigue ;  esto  es :  «No  se 
ayuntara  con  días  de  ano  ni  viniera  en  cuenla  con  me- 
ses,» que  acontece  solamente  no  siendo.  # 

6  «Veis,  aquella  noche  sea  solitaria,  no  venga  canto 
en  ella  ó  se  entienda.»  «  Sea  solitaria ,»  esto  es,  «¡ojalá 
fuera  solitaria  y  no  sonara  en  ella  canto!  en  la  misma 
manera  de  lo  que  arriba  está  dicho.»  O  lo  que  mas  me 
parece  es,  que  habla  en  este  verso,  no  deseando,  sino 
afirmando  de  cosa  ya  pasada,  y  pronunciando  lo  que  en- 
tonces pasó  en  aquesta  manera:  Fué  solitaria  aquejla 
noche,  y  no  sonó  canto  en  ella.  Pues  dice  ansí:  Veis, 
que  es  palabra  que  afirma  algunas  veces,  y  no  solamen* 
te  demuestra,  como  hace  en  este  lugar;  porque  dice 
ciertamente  y  sin  ninguna  duda:  Aquella  noche  que  dio 
principio  á  mi  vida  fué  solitaria  y  triste  noche.  O,  y 
veiSf  dice,  como  fué  ello  ansí,  que  la  noche  de  mi 
principio  fué  pronóstico  de  mi  desdicha ;  y  como  era 
madre  de  un  miserable ,  fué  ella  solitaria  y  triste ,  de- 
mostrando que  habia  respondido  bien  el  suceso  al  agüe- 
ro. Y  llama  solitaria  á  la  noche,  cuando  guarda  cada 
uno  su  casa  y  no  sale  á  rondar;  y  ansí,  todo  está  yer- 
mo ,  como  acontece  en  las  noches  frías  y  tempestuosas. 

Y  dice  que  no  hubo  «canto  en  ella»  en  el  mismo  sen- 
tido, porque  no  hubo  por  las  calles  quien  cantase  ni 
quien  anduviese  dando  música ,  que  hace  las  noches 
alegres,  y  se  suele  hacer  en  las  noches  serenas  y  apa- 
cibles. Prosigue. 

7  «Maldíganla  los  que  maldicen  su  día,  dispuestos  á 
despertar  duelo.»  Lo  que  decimos  duHo,  en  su  original 
dice  leviathan ,  que  es  palabra  de  diversos  sentidos;  y 
ansí,  san  Jerónimo  puso  en  lo  que  trasladó  la  misma 
palabra  original ,  sin  mas  declararse ;  porque  levia- 
than,  según  una  significación,  es  ó  ballena  ó  cual- 
quier otro  pez  de  enorme  grandeza^  que  por  figura  en 
la  Sagrada  Escritura  á  veces  significa  el  demonio. 
También  leviathan  por  otra  manera  es  palabra  com- 
puesta de  dos  partes,  que  ambas  dicen  «el  lloro  ó  el 
duelo  de  ellos».  Y  aun,  según  otra  consideración,  decir 
ífiviathan  es  decir  «ayuntamiento  suyo».  Y  aunque 
se  puede  entender  esta  palabra  aquí  de  todas  maneras, 
la  segunda  es  mas  sencilla  y  natural ,  á  lo  que  á  mí  me 
parece;  bien  que  todas  ellas  se  enderezan  á  un  fin,  por- 
que por  todas  pretende  Job  mostrar  con  encarecimien- 
to cuánto  aborrece  y  quiere  mal  aquella  su  noche; 
porque  desea  que  digan  mal  de  ella  y  la  blasfemen  los 
que  ó  por  oficio  ó  por  ocasión  suelen  señalarse  mas 
en  lamentarse  y  en  decir  mal  de  lo  que  les  viene  á  dis- 
gusto. Y  ansf ,  según  la  primera  manera ,  dice  que  mal- 
digan á  esta  su  noche  los  que,  dispuestos  para  la  pesca 
úde  las  ballenas  ú  de  otros  pescados,  maldicen  el  día. 
Porque  suelen  decir  que  los  pescadores  cuando  han 
trabajado  mucho  la  noche,  que  es  á  propósito  para  pes- 
car en  la  mar,  y  se  hallan  vacíos  al  apuntar  de  la  luz, 
reniegan  desesperadamente  del  dia  y  de  sí,  y  maldi- 
cen su  temprana  venida.  Y  dice  «levantar  á  leviathan» 
con  gran  propriedad;  porque  en  la  pesca  de  las  balle- 
nas ,  según  Oppiano  (a)  dico ,  lo  principal  de  los  que 
las  pescan  es  levantarlas  de  la  hondo  de  la  mar  (adoD« 
*  (a)  Opplsao,Ub.T. 
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de  heridas  se  dejan  caer)  á  lo  alto  de  elb,  y  ehaetirj 
las  á  tierra.  Y  aun  si  leviathan  es  el  demonio  aqui  m 
figura,  aun  encarece  mas  Job  lo  que  quiere;  porqi] 
«los  dispuestos  á  levantar  el  demonio»  son  aquí  losh< 
chiccros  y  los  que  entran  en  cerco  para  traerle  á ! 
presencia;  los  cuales,  no  solo  aborrecen  la  luz  y  la  mi 
dicen  si  viene  ó  cuando  viene  á  estorbarles  su  od  i 
que  es  oficio  que  amala  noche,  mas  enesamesraaoli 
de  su  cerco  y  conjuros  usan  de  maldiciones  cspant 
sas  y  de  palabras  horribles.  Mas,  si  kviathanas,  m 
decíamos  en  la  tercera  manera,  lo  mismo  que  ayuni 
miento  y  amistad,  significa  Job  por  él  aquí  que  to( 
los  conciertos  á  cuyos  deleites  favorecen  las  nocb 
la  luz,  cuando  viene,  los  aparta  y  divide  con  dcs,i|)¡ 
miento  de  los  que  ansí  se  conciertan,  que  enojaJo> 
ello ,  maldicen  la  luz  que  amanece.  Pero  lo  mas  ^ 
cilio  es  lo  segundo,  deque  agora  diremos  en  posri 
lugar,  que  es  la  significación  que  el  Caldeo  sigu^  ^ 
juntamente  con  otros  hombres  doctos  y  anli^nos.f] 
leviathan  sea  duelo  y  lamento.  Conforme  á  lo  cu 
Job  llama  «dispuestas  para  levantar  duelo»)  lasqü.- 
español  antiguo  llamaba  endecheras^  que  se  alquil 
ban  para  llorar  á  los  que  morían,  y  los  lloraban,  co¡ 
gentes  para  esto  enseñadas ,  con  gritos  laslimen» 
con  voces  dolorosas  y  con  todas  las  significacionNi| 
demuestran  dolor.  Pues  las  que  tienen  poroíicio 
plañir,  y  las  que  ponen  su  cuidado  y  ingenio  en  sab 
lamentar,  esas  quiere  Job  y  desea  que  se  acuiteo  < 
su  dia  y  que  le  abominen  y  lloren.  Bien  es  vcrjai  it. 
el  caldco  autor  que  dijimos ,  alza  un  poco  m^  lo 
ojos,  y  alargando  la  vista,  por  estos  «que  hacen  dativo 
no  entiende,  ni  cualquier  manera  de  duelo ,  úím-i 
quier  personas  que  ú  de  verdad  ó  por  arle  sedu'^Je 
sino  entiende  y  señala  aquel  duelo  miserable  y  poilrf 
que  harán  en  la  resurrección  los  condenados  cuanlo 
vieren  llevar  al  infierno,  porque  dice  ansí:  Maldi^i 
le  los  que  maldicen  el  dia  de  la  venganza,  los  que?-; 
ordenados  para  cuando  resucitaren  levantar  lamci  O 
alarido;  en  que  señala  á  los  del  infierno,  que  mAlin 
hoy  dia,  y  maldijeron  antes  de  agora,  y  durarán  mi.i 
ciendo  aquel  dia  en  que  se  hizo  de  sus  pecados  yenm 
al  cual  ansí  agora  le  maldicen ,  que  están  dispuebiri 
comeen  víspera  para  maldecirle  masamargarocnloi 
pues,  cuando  en  la  común  resurrección,  para  su  imi 
tormento,  cobraren  sus  cuerpos.  Pues  estos  quiere] 
que  le  maldigan  su  día,  ó  por  mejor  decir,  desea  lei 
él  palabras  tan  agras ,  tan  encarecidas  y  de  tania  sigí 
ficacion  y  dolor  como  tienen  aquellos.  Porque,  aun^ 
su  nacer  no  fué  ser  condenado ,  pero  según  lo  qu'' 
presente  padece,  y  según  lo  que  se  enajena  Dios  iit> 
á  veces  se  le  figura  que  nació  para  ser  infeliz.  Dicen 
adelante: 

8  «Entenebrézcanse  las  estrellas  de  su  norlie;  c 
pero  luz ,  y  no ,  y  no  vea  alboradas  de  la  mañana "  í 
ce:  Fuera  tan  noche  aquella  noche,  y  tan  teneb^"^] 
obscura',  que  perdieran  su  luz  las  estrellas ,  las  cu.i!i 
no  solamente  lucen  con  la  noclie,  mas  cuando  la  no*^ 
es  muy  escura  suelen  ellas  mas  lucir.  Y  ansí,  derlari 
fuerza  de  su  afecto  y  de  su  dolor  justo  con  el  encaii 
cido  exceso  de  lo  que  pide ;  porque  quiere  que  la  esc 
ridad  coo  que  deacubren  massa  luz  loAedlreliasi  aqoi 
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^  I  quite  y  las  escarezca ,  y  desea  que  sea  noche 

^.  18  también;  y  que,  como  en  algunas  noches  con 

*'  fi  de  hi  tierra,  que  llega  al  primer  cielo  enviada  i 

se  eclipsa  la  luna ,  ansí  en  aquella  noche  He*  i 

'^'  '■  délo  estrellado,  y  le  cubijasa  con  escuro  velo  i 

•  I.  «Esperara  luz,  y  no ,9  es  razón  cortada,  y  * 
'  'r  aiiadir,  ay  no  vea  la  luz.»  Que  es  decir  y  de- 

'.:  edara  sepultada  aquella  noche  en  tinieblas  eler- 

j[  lo  es ,  que  nunca  fuera.  Y  lo  mismo  es  por  otra  ' 
^  >  ; « Y  no  vea  alboradas  de  mañana.»  «Y  no  vea,» 

:'  ,y  nunca  viera.  Lo. que  dice  alboradas ,  en  el 
' :  [ó  es  pestañas,  ó  aquel  movimiento  que  hacen 
i :  anas  y  los  ojos  cuando  se  mueven  aprisa ,  que 

:  jante  á  lo  que  hace  el  cuerpo  del  sol ,  ó  los  res- 

■::,   es  de  luz  que  parece  bullen  en  él,  si  alguno 

.^   ido  en  ello,  cuando  por  el  oriente  amanece,  que 

)  abrir  las  pestañas  la  mañana.  Y  ansí,  podemos 

•.   lY  no  vea  el  pestañear  de  la  mañana.»  Dice: 

Íor  qué  no  cerró  puertas  de  mi  vientre  y  en* 
caria  de  mis  ojos?»  El  por  qué  no  da  causa, 
[reguota ;  y  prosiguiendo  Job  en  su  deseo,  de* 

I  mas,  y  dice :  «¿Por  qué ,  esto  es ,  para  qué  no 
I  Que  es  decir:  ¡Ojalá  cerrara  las  puertas  de  mi 
|!  £sto  es ,  del  vientre  de  su  madre ,  que  le  lia- 
poique  le  tenia  por  casa  y  morada.  uY  encu- 
ja de  mis  ojos?»  Esto  es,  y  teniéndome  encer- 
út  ¡  me  quitara  ver  agora  el  mal  que  padezco! 
abrió,  para  que  naciese,  la  puerta,  á  lo  me*^ 

\fiOT  qué  de  la  bulba  no  morí,  y  del  vientre  sa- 
) espirara  luego?»  Esto  es,  ¿por  qué  no  morí  en 

r),  y  el  salir  del  vientre,  ya  que  de  él  salí ,  fue- 
luego  espirar?  Y  encarece  y  extiende  aquesto 
^  con  lo  que  anda  junto  con  el  parto  y  con  hi 
i  de  lo  que  se  pare ,  y  dice : 
«¿Por  qué  me  anticiparon  rodillas,  y  para  qué 
!  mamé  ?»  Reciben  las  mujeres  en  su  regazo  á 
>  que  nacen  y  luego  que  nacen ,  y  es  aquella 
era  posada  ó  el  primer  lecho  que  en  esta  vida 
i  luego  que  á  ella  salen  del  vientre.  Alli  se  libran 
rirse  cayendo ,  y  vienen  como  de  un  regazo  á  un 
¡azo  menos  abrigado  que  el  primero,  pero  pia- 
^y  de  buena  y  saludable  acogida.  Y  ansí  Job,  como 
Itera  nacer  y  morir  luego,  dice  que  no  quisiera  ha- 
rodillas  que  le  recibieran  ni  pechos  que  le  dieran 
k>  que  son  las  cosas  que  conservan  á  los  que  nacen, 
lida;  porque  en  las  rodillas  los  envuelven  y  abrigan 
o  ios  pechos  los  sustentan ,  y  lo  uno  es  como  la  pri- 
ncama,  y  lo  otro  como  la  mesa  del  ñiño.  Y  viene 
Aaqui  el  anticipar ,  como  dice ;  porque  al  niño,  que 
lodo  va  naciendo  viene  cayendo  y  como  despeñando* 
>,  ganante  por  la  mano  las  rodillas  de  la  comadre,  y 
inensele  delante  para  recibirle,  porque  no  se  lisie. 
i2  «Porque  agora  yaciera  y  sosegara ,  durmiera  en- 
nces  y  reposara.»  Porque,  dice,  si  ansi  fuera,  que 
nTlnieodo  á  la  vida  me  pasara  á  la  muerte,  gozara 
gora  de  reposo  y  de  descanso ,  ansi  porque  es  estado 
¡o  pena  el  de  los  que  pasan  i^iños  de  esta  vida,  como 
unbien  porque  me  excusara  de  este  mal  qué  padezco. 
nsí  que ,  dice  Job  que  descansara  muerto,  ó  porque 
Abla  en  el  sentido  que  be  dicbOi  ó  porque  tiabladel 
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cuerpo  solamente ,  en  que  padece  tormento  gravísimo, 
y  en  todos  los  muertos  sin  diferencia  descansad  cuer- 
po y  carece  de  dolor  en  el  polvo;  y  con  esto  viene  muy 
á  pelo  lo  que  en  los  versos  después  de  este  se  sigue. 

i  3  «Con  reyes  y  consejeros  de  la  tierra  los  que  edi- 
ficaron despoblados  para  sí.»  Porque  dice  que  si  fue- 
ra ya  nuierto  su  cuerpo,  que  agora  padece,  descansara 
hecho  polvo  con  otros  muchos  cuerpos  de  reyes  y  prin- 
cipes y  ricos  hombres ;  porque,  cuanto  á  la  razón  de  los 
cuerpos ,  ansí  en  el  quedar  sin  sentido  como  en  el  des- 
atarse y  volverse  en  ceniza,  todos  los  que  mueren  son 
iguales ,  ansí  los  pequeños  como  los  grandes.  Y  res- 
ponde con  esto  á  lo  que  se  le  pudiera  oponer,  que  se 
hacia  agravio  á  si  mismo  en  anteponer  á  la  vida  la  se- 
pultura; porque  dice  que  otros  mayores  y  mejores  que 
él  yacen  en  ella ,  y  porque  es  generalmente  el  reposo 
común ,  adonde  duermen  los  cuerpos  de  todos.  aCon 
reyes  y  consejeros  de  la  tierra,»  entiéndese  durmiera, 
repitiendo  la  palabra  de  arriba.  No,  dice,  estuviera  so- 
lo ni  mal  librado;  que  allí  me  hicieran  compañía  mu- 
clios  grandes  señores ,  porque  á  la  fin  todos  duermen 
alli.  «Con  reyes  y  consejeros.»  Consejeros  Wama,  los  que 
presiden  al  gobierno  y  por  cuyo  consejo  las  ciudades  se 
rigen.  «Los  que  ediGcan  despoblados  para  sí,»  entien- 
de los  mismos  hombres  que  ha  dicho,  los  príncipes  y 
los  reyes ,  los  cuales  de  ordinario  hacen  para  su  delei- 
te casas  de  placer  y  de  suntuoso  edificio  en  los  campos. 
Si  no  queremos  entender  por  estos  editicios  los  monu- 
mentos que  para  sus  entierros  (según  la  costumbre  anti- 
gua de  Asia  y  de  Egipto)  hacían  los  reyes  y  los  prínci- 
pes fuera  de  las  ciudades'y  en  los  campos  y  en  lugares 
apartados,  con  edificios  de  muchacosta  y  grandeza;  co- 
mo leemos  de  los  pirámides  de  los  Faraones  y  del  mau- 
seolo del  rey  de  Caria  y  del  enterramiento  de  Ciro,  que 
en  la  vida  de  Alejandre  pone  Arriano.  Y  si  es  esto,  di- 
ce Job,  durmiera  mi  cuerpo  agora,  y  descansara  des- 
hecho ,  como  los  de  los  reyes  en  sus  ricos  entierros  des- 
cansan ,  que  no  porque  en  los  edificios  hacen  ventaja  á 
las  sepulturas  del  vulgo,  por  eso  la  hacen  en  el  reposo 
de  que  en  ellas  gozan  todos.  Y  lo  mismo  es  lo  que 
añade : 

i4  aO  con  principes  señores  de  oro  los  que  enlle- 
nan  sus  casas  de  plata.»  Esto  es,  durmiera  también 
descansando  mi  cuerpo  con  los  cuerpos  de  muchos  hom- 
bres ricos  de  oro  y  de  plata,  que  duermen  el  mismo 
sueño.  Mas  dice: 

i 5  «O  como  abortado  escondido  no  fuera,  como 
chiquitos  que  no  vieron  luz.»  Este  verso  responde  al 
duodécimo  de  arriba  y  viene  tras  él ,  porque  los  ver^ 
sos  i3,  i4  y  15  están  entremetidos  como  paréntesis. 
Y  ansí,  porque  dijo  en  el  verso  (i i  y)  i 2  que  qui- 
siera luego  que  nació  haber  muerto,  y  que  ni  le  re- 
cibiera la  comadre  ni  le  diera  la  ama  los  pechos,  di- 
ce aquí ,  acrecentando  mas  esto  mismo:  ¡O  siquiera 
nunca  saliera  vivoí  Fuera  como  los  abortados  escon- 
didos, que  salen ,  no  solo  muertos,  sino  imperfectos, 
ó  ansí  revueltos  entre  sus  telas  ó  tan  mal  formados, 
que  no  se  dejan  bien  conocer.  «Como  chiquitos  que  no 
vieron  luz,»  porque  espiran  antes  que  á  ella  salgan.  Y 
si  alguno  dudare  cómo  Job ,  hombre  santo  y  alabado 
de  Dios .  dice  que  escogiera  por  bueno  ei  morir  antes 
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de  nacer,  sabiendo  que  si  no  nasciera  no  se  pudiera  ; 
limpiar  del  pecado ,  á  eslo  decimos ,  lo  uno ,  que  esta 
manera  de  hablar  de  Job  es  una  signiQcacion  de  lo 
mucho  que  duelen  los  trabajos  puros ,  y  la  ansia  que 
crian  en  quien  los  padece;  en  lo  cual ,  según  el  común 
hablar  de  los  hombres,  se  dicen  muchas  pala!. ras  por 
exceso  y  hipérbole,  mas  para  encarecer  loque  se  sien- 
te, y  para  representarlo  con  viveza  en  los  ojos  de  los 
que  lo  leen ,  que  para  que  se  apuren  según  lo  pun- 
tual y  riguroso  de  ellas.  Y  en  un  hombre  tan  sentido 
y  tan  justamente  sentido,  tan  acosado  por  todas  par«- 
tes  y  tan  no  favorecido  por  alguna,  como  Job  es  aquf, 
prueba  cierta  es  de  su  gran  virtud  que  no  desespe- 
re. Y  que  desee  no  haber  venido  á  tal  punto,  mu- 
riendo antes ,  ó  por  manera  de  exceso,  nunca  habien- 
do na.scido,  no  es  maravilla  ninguna,  antes  es  lo  que 
dicta  á  cada  uno  su  natural  sentimiento,  el  cual  no 
es  vicioso  mientras  no  nos  lleva  ( como  arriba  diji- 
mos) ó  al  aborrecimiento  de  Dios,  ó  á  la  rabia  de  la 
venganza,  ó  á  la  muerte  violenta,  ó  á  otros  medios  no 
lícitos.  Lo  otro,  como  ya  dije ,  puédese  entender  todo 
aquesto  debajo  de  la  condición  que  de  su  imaginación 
le  nascia.  La  cual  imaginación  era,  si  acaso  Dios,  pues 
le  desamparaba  tanto,  le  tenia  ordenado  al  infierno; 
porque  en  tal  caso  era  mas  de  elegir  el  limbo,  adonde 
fuera  si  muriera  en  el  vientre ,  que  el  infierno,  adonde 
le  parecía  llevar  so  sospecha.  Lo  tercero,  en  todo  lo 
que  se  dice  con  algún  afecto  grande,  nunca  se  dice  to- 
do cuanto  se  siente,  sino  cuanto  son  los  sentimien- 
tos mayores ,  tanto  las  palabras  son  mas  breves  y  me- 
nos. Y  ansí,  se  debe  entender  que  si  Job  dice  deseaba 
haberse  muerto  en  el  vientre,  cuando  lo  dice,  con  un 
encogimiento  secreto  y  como  volviéndose  á  Dios,  le 
dice  y  añade,  mas  con  el  sentido  que  con  la  voz,  una 
condición  como  esta,  esa  saber:  Con  tal, Señor,  que 
vuestra  Majestad  me  limpiara.  Y  lo  úUimo  es,  que  de 
la  manera  que  agora  decia ,  aqui  no  trata  Job  de  todo 
si,  sino  de  su  cuerpo  solo ,  en  el  cual  compara  lo  que 
padece  agora  con  lo  que  padeciera  si  muriera  en  el 
vientre.  Y  como  allí  po  sintiera  dolor,  y  aquí  los  sien- 
te gravísimos ,  en  respecto  de  solo  esto  tiene  por  me- 
jor aquello,  y  ansí  lo  desea.  Prosigue: 

i6  «Allí  los  maloscesaron  de  su  alboroto,  y  allí  repo- 
saron los  alcanzados  de  fuerzas.»  Esto  toma  á  responder 
á  la  sentencia  de  los  versos  que  se  entremetieron  arriba, 
donde  decia  que  si  se  viera  muerto,  descansara  su  cuer- 
po con  otros  muchos  cuerpos  de  reyes  que  en  las  se- 
pulturas yacen.  Porque  alli,  dice ,  esto  es ,  en  la  sepul- 
tura, lodos  son  iguales,  no  solamente  en  lo  que  es  ir 
allí,  sino  también  en  lo  que  pasan  allí.  Que  allí ,  ni  los 
malos  se  muestran  fieros ,  como  solían ,  poniéndolo  to- 
do en  ruido ,  ni  los  ñacos  y  de  poco  poder  sienten  fal- 
ta de  fuerzas;  sino  estos  reposan  y  los  otros  pausan,  y 
todos  están  por  igual.  Y  aun  podemos  decir  que  en 
este  verso  no  trata  de  dos  suertes  de  hombres ,  unos 
fieros  y  alborotadores,  y  otros  debilitados  y  pobres  y  su* 
jetos  á  padecer ;  sino  que  entiende  dé  unos  mismos  en 
ambas  partes,  diciendo:  Los  malos  allí  en  las  sepulturas 
harán  pausa  de  su  continuo  bullicio,  y  la  causa  será, 
porque  reposarán  allí  alcanzados  de  fuerza ,  esto  e8| 
Dorque  ya  allí  vendrá  su  fuerza  á  menos. 


LUIS  DE  LEÓN. 

1 7  (( Juntamente  los  encarcelados  sosegarán ,  qo  oi- 
rán voz  de  ejecutor.  9  Gomo  los  malos  y  los  que  tnbi- 
jan  á  otros ,  puestos  en  la  sepultura  no  meten  el  mun- 
do  en  ruido;  ansí ,  dice,  también  los  que  vivieron  aflj.  • 
gidos  y  encarcelados,  llegados  allí,  llegaránal  fín  de«i]  . 
trabajo.  Ansí  que,  la  sepultura  remata  los  trabajos  )>  ■ 
ne  fin  á  los  contentos,  acaba  el  obrar  mal  de  los  mijf^ 
y  fenece  el  padecer  de  los  trabajos,  yes  como  un  fmi 
una  pausa  universal  de  todos  y  de  todas  sus  obras,  b  í 
que  decimos  «ejecutor  ó  acreedor»  quiere  también  ^  \ 
ch:  atormentador.  Y  lo  uno  y  lo  otro  dice  bien  con  loi  i 
encarcelados  que  ha  dicho ;  porque  unos  están  por  d^  j 
das  y  otros  por  delitos,  y  á  los  unos  es  amargac(b¿e]l 
acreedor  que  les  pide,  y  á  los  oíros  el  verdugo  que  it;; 
pone  á  toniiealo.  Y  finalmente ,  comprebéndelos  9 1> 
dos,  y  dice: 

18  «Pequeño  y  grande  allí  ellos,  esclavo  borro  de 
su  señor.»  ÁUi,  esto  es,  en  la  sepultiva,  que  á  lo^ ' 
los  iguala,  se  juntan  grandes  y  pequeños.  Y  porqoeb 
encarecido  lo  mucho  que  deseara  ser  muer  lo,  dice  1^ 
ra  el  por  qué  lo  desea. 

i9  «¿Porquésedaráaldesa8tradoluz,yvidasÍ!2y. 
gos  de  corazón  ?  »  Porque ,  dice ,  no  hay  dos  cosa<  ?« 
menos  amistad  se  hagan  ni  que  menos  para  en  uno  v^ 
que  vida  y  trabajos;  que  vivir  para  padecer,  la  mí ii 
razón  lo  aborrece.  Porque  el  vivir  ordénase  á  bien  <^, 
que  vive,  y  el  padecer  es  tormento  y  mal  de  quien  y 
padece.  Y  el  dolor  sin  la  vida  no  lo  serla,yltri(i2ca 
el  dolores  solo  para  que  el  dolor  viva.  Pues  ¿pan  (|r.^ 
dice ,  vive  en  esta  luz  el  que  es  desastrado,  pu<^  m^ 
ca  del  vivir  sino  sentir  el  desastre?  Fi;t</<u,  diré  s> 
sí  llama  el  vivir  con  número  de  muchedumbre  b  ;*a> 
priedad  de  la  lengua  hebrea),  6  porque  es  la  tLíu  *- 
tra  una  cosa  remendada  y  como  liecha  de  dilf«>. 
pedazos,  que  hoy  se  vive  de  una  maneraymaüru* 
otra,  y  cada  día  de  la  suya,  agora  alogre  y  luego  tr^i  < 
después  enfermo ,  y  ya  mozo ,  ya  hombre ,  ya  caivi.  n 
viejo,  y  ninguno  hay  tan  constante  en  su  ser, qo? i» 
una  hora  á  otra  se  parezca  á  sf  mismo;  ó  pon|ii'>ri 
hombre  no  vive  una  vida  sola  ó  con  una  mi»n^ 
vida,  sino  juntamente  con  tres,  como  planta  jf^m 
animal  y  como  quien  tiene  discurso  y  nzoo.  h- 
sigue: 

20  «A  los  que  buscan  la  muerte,  y  no  ella,  ^b  as- 
earán masque  tesoro.»  Encarece  mas  lo  mismoi^.^^ 
dicho,  y  lo  confirma  con  nuevos  y  mas  claros  tér¡iíí> 
¿Para qué,  dijo,  es  la  vida  páralos  desastrados? hn 
que  mejor  se^entienda  lo  mal  que  conciertan  d<sv  * 
y  vida;  dice:  ¿Para qué  es  la  vida  á  los  quede-íam 
muerte?  ¿Qué  cosa,  dice,  mas  á  pospelo  qa^ivA 
quien  la  aborrece?  Y  aborrécenla  los  desastrado?.  í^ 
peran  «muerte,  y  no  ella  »,  esto  es,  y  no  les  viov»  ei% 
antes  les  huye;  y  busearánh^  esto  es,  y  buscsriafl* 
la  si  concedido  les  fuese.  Y  encarécelo  mas,  y  dícp 

21  «A  los  que  ^e  alegran  con  regocijo  y  se  g-  m 
cuando  hallan  sepultura.»  Y  de  lo  general  viüieíí4»t 
lo  particular  que  le  toca ,  y  á  su  misma  persona,  aña*:: 

22  «A  varón  á  quien  su  camino  le  fué  encubíprii^r 
le  cercó  Dios  con  tinieblas. »  Gomo  dkiendo:  Y  [4n 
decirlo  en  una  palabra,  ¿para  qué  seda  vida  al  boa- 
bfsqtio  es  como  yo  tan  desaatndo  y  miserable?  Y  lie- 


EXPOSICIÓN  DEL 
eiin  la  grifeta  de  sa  calamidad  y  miseria  por  este  ro- 
deo de  decir  que  le  tienen  encubierto  su  camino;  en 
goe  encarece  su  mal  todo  cuanto  es  {^rtble.  Porque  ca- 
mino eo  la  Sagrada  Escritura  ep  lo  gft  uni  hace  y  lo 
^  dice  y  lo  que  pretende ,  yal  blMco  a&nde  tira, 
y  el  estilo  de  Tivir ,  y  la  incliníRion  ttiya,  f  el  gusto 
proprío;  y  ansí,  diciendo  Job  que  le  «i  encubierto  el 
samioo,  dice  que  no  le  lian  dejado  ella  que  buena  le 
lea,  que  lo  que  hace  no  le  sucede ,  Iv  que  dice  no  le 
ipiQvecba,  sus  pensamientos  le  atormentan,  sus  in-> 
atos  le  huyen,  sus  designios  se  le  d^hacen,  en  nada 
MllasQ  gusto,  adonde  quiera  que  vueWe,  y  en  todas 
is  cosas  que  ó  piensa  ó  dice  ó  hace ,  no  halla  por 
|6nde  camine.  Y  como  el  que  camina  con  prisa,  si  ile- 
|H)do  á  la  cabeza  de  muchos  caminos  no  sabe  el  ca- 
píDO,  padece  agonk  suspenso,  que  ni  puede  ir  ade- 
knte,  oi  su  prisa  le  consiente  estar  quedo,  y  cuanto 
m  se  revueWé  tanto  menos  resuelve;  ansí,  dice  Job, 
be  reoido  i  punto  que  no  sé  qué  me  hacer,  que  ni 
píxdo  sostener  esta  vida ,  ni  se  me  permite  tomar  con 
nis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte  á  que  vuelvo 
w  ojos  me  consienten  dar  paso.  Dios  me  espanta  si 
b  m¡it>i  mis  criados  me  desconocen  si  los  llamo,  mis 
lujos ijevólos  la  muerte,  mi  mujer  misma  es  mi  ene- 
Diga,  mi  cuerpo  es  mi  tormento.  Y  si  quiero  entrar 
dentro  en  mi,  mi  mas  crudo  verdugo  son  las  imagina- 
ciones de  que  está  llena  mi  alma.  Por  ninguna  parte 
descobro  oi  un  pequeño  resquicio  de  esperanza  y  de 
luz.  T  por  eso  dice:  a  Y  cercóme  Dios  con  tinieblas;» 
aoogueel  original  dice  puntualmente  desta  manera: 
tT cubijó  6  atajó  Dios  por  él.»  Que  puede  significar, 
(Cobijó  Dios  por  él , »  esto  es ,  púsose  Dios  como  cubi- 
llo como  mampara  delante  de  mi  camino  para  que  no 
éTíese;  de  manera  que  aquella  palabra  porH  se  re- 
iere  al  camino  que  dijo,  ó  puede  decir  que  puso  Dios 
ÜTisioo  de  sombra  y  estorbo  entre  si  y  entre  Job,  pa- 
a que  ni  el  consuelo  de  Dios  viniese  á  su  alma,  ni  los 
loiores  y  voces  del  traspasasen  al  cielo;  y  de  ambas 
noenisdice  que  «está  envuelto  en  tinieblas»,  como 
nslidó  san  Jerónimo.  De  lo  cual  todo,  en  efecto  quie- 
re Job  concluir  que,  siendo  él  quien  ha  dicho,  desas- 
ado, amargo  de  corazón,  deseoso  de  muerte,  y  que 
í)e  fuese  licito,  la  buscaría  como  tesoro,  y  que  si  ha- 
áse  la  sepultura  seria  su  mayor  regocijo,  y  que  le  tie- 
eo  cubierto  el  caminopor  todaspartes;  ansí  que,  sien- 
oeste  él,  loque  mejor  le  estuviera,  fuera  el  no  haber 
icido  ó  el  habérsele  acortado  la  vida ;  en  lo  cual  anai 
vlara  su  sentimiento  este  santo,  y  lo  que  la  carne 
[>eiece  en  los  muyafligidos,  que  también,  como  en  es- 
ejo,  nos  muestra  lo  poco  que  vale  lo  que  en  la  vida 
ly ,  y  con  ello  la  vida  misma.  En  la  cual  el  bien  siem- 
re  es  escaso  y  los  males  muy  largos ,  lo  gustoso  tiene 
deseo,  y  lo  amargo  casi  en  toda  ocasión ;  donde,  sino 
» el  padecer,  todo' es  breve ;  donde  cuantas  horas  vi- 
!,  tañías  corre  riesgo  el  hombre  de  perecer  para  siem- 
re,  y  donde  á  la  fin  se  nace  para  morir.  Porque,  ansi 
xno  quien  camina  ó  por  breñas  y  riscos  con  peligro 
e  despenarse ,  ó  por  lugares  de  salteadores  temien(to  á 
ivida,  aborrece  el  camino  y  desea  verle  acabado,  y 
lensumanofuen^  jamás  por  él  caminara;  ansiaques- 
^^,  en  q^e  se  camina  siempre  coa  tanto  peligro» 
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debe  ser  despreciada ;  y  pues  nacemos  para  morir ,  y  el 
paradero  de  la  vida  es  la  muerte,  acortar  de  trabajos- 
es  llegar  allí  mas  temprano.  Y  de  la  consideración  aten- 
ta de  esta  verdad  clara  nació  lo  que  se  celebra  de  Si- 
leoo,  que  dijo:  La  mejor  suerte  es  no  nacer,  y  la  se- 
gunda tras  ella  el  morirse  en  naciendo.  Mas  prosigue 
Job,  y  dice: 

23  «Porque  antes  de  mi  pan,  mi  sospiro  viene,  y 
corren  como  agua  mis  gemidos.»  Porque ,  dice,  siem- 
pre el  mal  gana  por  la  mano,  y  mi  sospiro  viene  antes 
que  mi  descanso ,  y  de  un  pequeño  y  breve  contento 
pago  el  escote  agora  con  increíbles  tormentos ;  los  cua- 
les, cuando  intento  mitigarlos  ó  con  la  medicina  ó  con 
la  comida,  se  me  vuelven  mayores;  y  el  ir  al  remedio 
endurece  el  dolor,  y  si  como,  crece  mi  sospiro,  y  si 
duermo,  mi  espanto;  ó  por  decir  mas  verdad ,  el  pan 
que  me  sustenta  es  sospiros,  y  el  agua  que  bebo  gemi- 
dos, y  miseria  y  amargor  es  mi  mesa.  «Porque  antes 
de  mi  pan,  mi  sospiro  viene.»  No  faltanalgunos,  y  en- 
tre ellos  es  san  Jerónimo  (ó  quien  escribió  la  decla- 
ración de  este  libro  que  anda  en  su  nombre) ,  á  quien 
parece  que  una  de  las  enfermedades  de  Job  fué  ham- 
bre insaciable  por  una  parte ,  y  por  otra  no  poder  su- 
frir la  comida.  Que  es  enfermedad  á  quien  Galeno,  Tra* 
Uiano  y  Paulo  Eginela  llaman  que  nace  de  calor  de»- 
lempladodel  estómago  y  de  flaqueza  del  mismo.  Y  an- 
sí, el  calor  despierta  contina  hambre,  y  la  flaqueza 
cria  congoja  en  comiendo.  De  manera  que  dice  Job 
que  antes  de  la  comida  sospiraba  por  ella ,  y  luego  que 
habla  comido  bramaba  con  dolor  del  manjar.  Por  don- 
de á  todas  horas  sospiraba  descando  comer,  y  gemia 
dolorosamente  por  lo  que  habla  comido.  Y  dice  quesos 
gemidos  eran  como  agua,  ó  por  la  muchedumbre ,  ó  á 
la  verdad  por  la  manera  del  ruido  sordo  y  contino,  cual 
es  el  de  las  muchas  aguas  que  corren.  Que  llevándolo 
á  nuestras  costumbres,  es  el  ingenio proprio  de  losque 
sirven  á  sus  deseos ,  los  cuales  siempre  están  con  ham- 
bre de  los  bienes  que  comidos  los  atormentan;  y  sos- 
piran  antes  de  la  riqueza  por  alcanzarla,  y  alcanzada, 
gimen  y  laceran  con  ella;  y  anhelan  por  venir  á  la  hou'^ 
ra,  y  puestos  en  ella  y  con  sus  obligaciones,  no  pue- 
den vivir;  y  siguen  sin  rienda  el  deleite,  y  no  llegan  á 
él  tan  presto  cuan  presto  les  llega  con  él  la  venganza» 
y  no  fué  tanto  el  deseo  primero,  cuanta  es  después  la 
congoja  y  enfedo.  Y  ansi,  Job  aquí,  cuando  habla  del 
deseo,  dice  sospiro,  y  cuando  del  dolor  que  se  sigue» 
dice  gemidos;  y  aquello  dicelo  sencillamente,  mas  esto 
con  encarecimiento  de  comparación;  porque  dice  que 
son  como  avenida  de  río ,  que  no  se  esperan  á  los  unos 
los  otros,  ni  se  aguardan,  antes  vienen  juntos  y  en  tro- 
pel ,  y  como  agua  de  avenida  le  anegan*  Y  ai  en  el  Ápo* 
calipsi  (a)  manda  Dios  á  los  atormentadores  que  dea 
á  Babilonia  tanto  tormento  cuanto  fué  el  deleite  y  el 
gozo,  entiéndese  que  mide  la  pena,  no  con  el  deleita 
que  recibió  en  realidad  de  verdad,  sino  con  el  deseoen- 
cendido  que  de  deleitarse  tuvo.  Porque  el  deleite  de  lo 
que  aquise  goza  ¿qué  es?  Mucho  menos  dulce  sin  com- 
paración, que  amarga  y  dolorosa  la  pena  que  del  se 
granjea,  y  no  liega  con  gran  parte  á  lo  que  después 
atormenta.  Ni  se  dirá  bien  por  él  lo  que  dice  el  vulgo: 

(•)A90«hI8,7. 
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«A  buen  bocado  buen  grito;»  sino:  A  bocado  mengua- 
do grito  amargo  y  perpetuo.  Prosigue: 

24  ((Que  temor  temí ,  y  vinoroe,  y  lo  que  temí  vino  j 
á  mí.»  Natural  es  á  los  que  les  sucede  algún  desastre, 
decir  que  «su  alma  se  lo  decía,  y  que  no  les  engañó  el 
corazón».  Y  ansí ,  agora  á  Job  su  pena  le  trae  á  la  bo- 
ca lo  mismo ,  y  dice  que  siempre  anduvo  con  recelo ,  y 
siempre  como  sobresaltado  y  temiendoalguna  gran  des- 
ventura, y  que  su  alma  le  fué  siempre  como  adevina. 
En  que  da  claramente  á  entender  que  todo  el  discur- 
so de  su  Tida ,  aunque  la  primera  parle  della  pudo 
parecer  descansada,  en  el  becho  de  la  verdad  fué  mi- 
serable ,  al  principio  con  el  recelo  del  mal  que  te- 
mía, y  después  con  la  experiencia  del  cuando  vino.  Y 

á  la  verdad,  este  miedo  que  afligía  á  Job  desde  que  tu- 
vo sentido ,  Dios  le  despertaba  en  él  por  su  providen- 
cia, con  la  cual  dispone  y  va  como  apercibiendo  á  los 
suyos  para  aquello  que  tiene  ordenado  les  venga.  Yálos 
que  tiene  para  trabajos,  y  para  trabajos  ¿  quien  han  de 
vencer,  como  en  cierta  manera  los  hace  á  las  armas 
poco  á  poco ,  y  si  es  lícito  decirlo  ansí ,  los  curte  para 
su  sufrimiento ,  y  iles  endurece  ó  embota  el  sentido, 
unas  veces  criando  en  su  ánimo  muy  de  antes  una  des- 
afición y  poco  gusto  de  todas  las  cosas  visibles ,  con 
que  cuando  las  pierden  llevan  igualmente  el  perderlas^ 
otras  ejercitándolos  con  perpetuo  temor  de  lo  mismo 
que  les  tiene  ordenado,  con  que  en  parte  lo  tragan. 
Porque  acostumbrados  al  temor  de  la  pérdida,  sienten 
menos  el  padecerla  después,  por  cuanto  la  costumbre 
es  muy  poderosa  en  todas  las  cosas.  Y  entendemos  que 
usa  Dios  con  los  suyos  de  esta  prevención  y  artificio, 
porque  con  los  que  por  sus  pecados  desama,  no  usa  del 
muchas  veces ,  antes  de  ordinario  cae  sobre  ellos  de 
golpe  cuando  están  mas  seguros ,  y  gusta  en  una  cier- 
ta manera  de  tomarlos  desapercebidos ,  como  hablando 
en  la  Sabiduríabi(^  con  los  malos  les  dice  (a) :  ccDes^ 
preciasteis  todos  mis  consejos ,  y  de  mis  reprehensicH 
nes  no  hicisteis  caso.  Pues  yo  también  me  reiré  cuan- 
do pereciéredes,  y  baré  escarnio  de  vosotros  cuando 
os  sobreviniere  lo  que  teméis.  Cuando  la  calamidad  de 
repente  viniere  sobre  vuestras  cabezas ,  y  cuando  la 
desvenlura  á  deshora  como  tempestad  os  cargare,  cuan- 
do os  viniere  la  tribulación  y  la  angustia. »  Y  en  el 
evangelio  de  san  Lúeas,  á  aquel  rico  y  contento  con 
sus  trojes  llenas  de  trigo,  cuando  se  tuvo  por  mas  se- 
guro y  cuando  dijo  á  su  alma  que  descansase  y  comie- 
se, que  tenia  por  largos  años  segura  la  vida,  le  dijeron 
ansí  (6) :  «Necio,  pues  esta  noche  te  llamarán  á  la 
cuenta.»  lias  á  Job,  como á siervo  suyo,  avisábale  Dios, 
con  los  miedos  que  le  enviaba,  de  lo  que  liabia  después 
de  pasar.  Y  estos  miedos  que  vienen  antes,  no  sola- 
mente hacen  callos  en  el  alma  para  que  sienta  menos 
lo  que  le  sucede  después ,  mas  también  crian  cuidado 
en  ella  para  vivir  de  manera  que  lo  que  sucediere ,  si 
sucediere,  no  sea  por  culpa  suya.  Y  ansí,  Job  añade: 

25  «¿No  me  apacigüé  y  no  me  sosegué  y  no  me  re- 
posé? Y  vino  temblor.»  Porque  estas  palabras  se  pueden 
entender  dichas  por  manera  de  pregunta,  ansí  como  las 
entendió  y  trasladó  san  Jerónimo;  y  según  esta  mane- 
ra, quiere  decir  que  con  temer  de  contino  algún  gran- 
ee) Proferb.,  1,  tm. »,  36, 17.   [b)  Lacae,  it, ». 
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de  trabajo,  y  con  no  saber  porqué  lado  le  vendrá,  «wm- 
pre  procuró  de  tomar  \w  caminos  todos  por  donde  mk. 
len  venir,  para  que  nunca  viniese.  Y  que  ansí  procuri 
siempre  de  vivir  pacíficamente  con  los  hombres  y  jqv 
tificadamente  con  Dios ;  pero  que  á  la  fin  le  salióen  n- 
cb  toda  su  diligencia.  Y  dícelo  preguntando  para  mv 
yor  significación  de  dolor,  como  diciendo:  a^Por  vea. 
tura  dejé  de  hacer  cosa  de  cuantas  debía ,  para  no  t». 
nir  al  estado  en  que  estoy?  Sin  duda  no  la  dejé,  y  do 
obstante  eso,  «vino  temblor»  sobre  mí.  Y  llama tn». 
blor  á  lodo  lo  que  es  malo  y  doloroso ,  porque  eso  sdl« 
es  lo  que  hace  temblar.  O  puédese  entender  sin  pre* 
gunta  y  deesla  manera:  «No  me  apacigüé,  no  meso, 
segué;»  que  es  afirmar  que  nunca  hizo  asiento  en  1» 
cosas  de  esta  vida,  ni  puso  su  amor  en  ellas  de  maos 
ra  que  hiciese  allí  su  reposo ,  ni  jamás  las  tuvo  por¿i. 
ni  se  persuadió  que  en  tenerlas  se  podia  tener  por«e* 
^ro.  Porque  si  se  fiara  así ,  fuera  su  merecido  perjpr« 
las ,  y  era  justo  que  se  le  quitase  lo  que  amaba  Un  aü 
y  que  conociese  por  el  hecho  lo  poco  que  se  poedeur 
de  estos  bienes.  Mas  habiéndolos  siempre  cooociifc,!:» 
dio  causa;  y  andando  tan  desapegado  en  el  áma».£j 
parece  se  le  debía  la  calamidad  que  padece.  Y  eos*» 
da  fin.  ' 

CAPITULO  IV. 

ARCUXETITO. 

Ofendiéronse  los  tmlgos  de  Job  desUs  postreras  palikm,  a  q:* 
parece  justificarse ;  y  E\ifu,  tomando  la  mano  por  todos,  piár^ 
primero  Ucencia  para  hablar,  y  despoes  reprehésdelr.  U  «e« 
de  que  se  qneie  tan  agriamente,  y  lo  otro  de  que  poop  a  it^i 
la  causa  por  qué  es  asi  castigado ;  como  sea  notorio,  s«;o:([ 
dice,  venir  siempre  los  malos  sucesos  á  los  hombres  ^hm 
pecados.  Y  finalmente,  le  amonesta  á  que  no  se  jostiS^i*  j^ 
lante  de  Dios,  y  caéntale  lo  que  en  Tiaioa  aceta  de  esuJifai 
dicho. 

i  Y  respondió  Elifaz  el  lemanes,  y  dijo : 
3  Por  ventura  si  tentáremos  á  hablarte,  enojirteto. 
y  detener  palabras  ¿quién  podrá? 

3  ¿Veis?  Avisabas  á  muchos,  j  manos  flojas  esforut». 

4  Caído,  levantaron  tus  palabras,  y  rodiUaaeoeoniiiaf 
esforzabas. 

5  ¿Por  qué  agora  vino  á  ti,  y  cansaste ;  tocó  íasu  ü, j 
fuiste  turbado? 

6  De  cierto  tu  temor,  tu  foruleaa,  tu  esperanz2«5/)e^ 
feccion  de  tos  carreras. 

7  Miembra,  ruégete,  quien  limpio,  y  se  pei^.i 
cuando  derecheros  fueron  corudos. 

8  Como  vi  á  los  que  aran  maldad  y  siembran  desreí* 
tura,  segarlo. 

9  A  resuello  de  Dios  pereceo,  á  espirita  de  samriise 
consumen.  | 

10  Bramido  de  león  y  tos  de  leona » y  dientei  de  leos- 
cilios  son  arrancados. 

li  Tigre  perece  sin  presa,  y  hijos  de  leen  seesp^ 
cen. 

12  Y  á  mi  palabra  como  á  hurUdHlas,  y  tomó  mi  orrp 
partéenla  della.' 

13  En  espeluces  de  visiones  de  noche,  en  caer  ador- 
mecimieoto  sobre  varones. 

14  Pavor  me  aconteció  j  Umblor,  y  Ww  esparoreof 
mucho  mis  huesos. 

i5  Y  sopló  sobre  mis  faces,  pasó  y  fizoeróar  pe'osd^ 
mi  carne. 

i6  Estuvo,  y  no  conoef  su  visU;  semejaaia  ante  nui 
ojos,  callada  voioi. 
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17  ¿Por  TMititra  fsron  mas  qoe  Dios  se  justiücará?  ¿Si 
mas  que  so  Hacedor  se  alimpiaré  á  varón? 

i8  Ves,eo  sus  sirvientes  no  se  afirma,  y  en  sos  ánge- 
les bailó  torcimiento. 

19  ¿Cuanto  mas  moradores  de  casas  de  lodo,  su  cl- 
niento  de  los  cuales  en  polvo,  son  desmenuzados  como 
políHa? 

20  De  mafiana  á  tarde  son  deshechos;  por  no  haber 
qoíen  ponga  mientes,  para  siempre  perecerán. 

31  Lo  qoe  resta,  quitárseles  ha ;  morirán,  y  no  en  sa- 
bidoria. 

EXPUCACK»?. 

4  «T  respondió  Elifaz  el  Temanes,  y  dijo,  n  Como  rom- 
pió el  silencio  Job  y  habló,  de  allí  sus  amigos  tomaron 
también  licencia  para  hablar ;  porque  hasta  entonces  su 
silencio  del  los  tenia  mudos  á  ellos,  y  viendo  que  ca- 
llaba y  que.  padecía,  entendían  que  hablarle  era  acre- 
ceDlarle  tormento;  mas  agora  hablando  Job,  abrióles  la 
boca  para  que  ellos  hablasen.  Y  aunque  al  nombre  de 
«Qigos  y  al  oficio  de  consoladores,  ya  que  hablaban, 
nnvenia  hablar  consolándole,  hiciéronlo  todo  al  revés, 
¿  por  su  ceguedad  ó  por  orden  de  Dios ,  para  que  fuese 
esta  la  última  prueba  de  quién  era  Job;  pues  no  lecon- 
solaroD,  antes  le  lastimaron  mas  con  sus  pláticas,  per- 
soadiéodole  que  sus  muchos  pecados  le  tenían  ansí. 
Porque  les  pareció  que  para  hacerle  paciente  era  buen 
meitio  que  se  tuviese  por  gran  pecador;  que  en  un  áni- 
moboeno,  y  por  otra  parte  muy  afligido,  es  negocio  in- 
fiaírible.  Y  engañáronse  en  esto ,  ó  como  hombres  de 
DO  boeo  juicio  y  de  menos  experiencia  de  los  trabajos, 
cnmáú  que  para  inducirle  ¿paciencia  era  aqueste  el 
euDino,  como  agora  decía ;  ó  tomando  ocasión  de  lo 
que  Job  razonó,  ú  de  todo  ú  departe  dello,  ó  ciertamen- 
te de  lo  que  ellos  destas  quejas  para  si  presumían.  Por- 
que lo  uno,  el  quejarse  tan  agrámente,  como  no  les  do- 
lia  á  ellos  lo  que  á  Job  le  dolia,  parecíales  ramo  de  po- 
ca padencia;  y  lo  otro,  decir  él  en  lo  último  que  vivió 
sobresaltado  siempre,  y  por  la  misma  razón  que  tuvo 
en  su  yida  y  obras  grande  recato,  y  que  se  hubo  pací- 
ficaroente  con  todos,  no  dando  ni  á  Dios  causa  de  eno- 
jo para  que  te  castigase,  ni  á  los  hombres  de  enemistad 
para  que  le  persiguiesen,  entendieron  que  era  poner 
nota  de  injusto  en  Dios,  y  argüyeron  que  Job,  afirmán- 
dose por  mócente  á  sí,  condenaba  á  Dios  por  culpado, 
y  tuviéronlo  por  negocio  blasfemo;  y  ansí,  con  celo  de 
b  honra  de  Dios,  mas  buenoque  discreto,  movidos,  sa- 
lieron á  la  causa  por  él.  Y  porque  si  hablaran  juntos  no 
se  entendieran,  tomó  Elifaz,  el  uno  dellos,  la  mano,  y 
escuchándole  los  otros,  habló  en  nombre  de  todos  ansí: 
1  a  Por  ventura  si  tentáremos  hablarte,  cansarás,  y 
detenerpalabra8¿quién  podrá?»  Dice  el  original  á  la  letra: 
«Sí acaso  tiento  jÑüabra  á  tí,  ¿  cansarás?  Que  es  decir 
que  está  en  duda,  y  que  teme  que  cualquier  palabra 
que  le  loque  al  oido,  y  cualquier  cosa  que  se  le  diga,  le 
bade  dar  enojo;  masque  no  le  es  posible  callar.  Que  es 
una  manera  de  entrada,  para  decir  lo  que  quiere,  llena 
de  disimulación  y  arte;  que  por  una  parle  muestra  do- 
lerse de  su  trabajo,  y  desear  no  acrescentárselc  mas, 
T  por  otra  desculpa  la  necesidad  que  le  fuerza;  y  con 
lo  uno  y  lo  otro  procura  calladamente  atraer  á  sí  la  vo- 
luntad de  Job  y  ganárselay  hacer  que  le  oiga  con  igual- 
^  1  aleación.  Porque  dice ;  Las  cosas  que  se  me  obe- 
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cen  decirte,  y  las  que  tus  trabajos  y  tus  raaones  nos 
piden  que  te  digamos,  son  de  importancia  grandísima 
y  no  se  pueden  callar ;  mas  péneme  encogimiento  para 
hablar  ese  mesmo  trabajo  tuyo ,  que  no  consentirá  que 
te  hablen.  O  por  decir  verdad,  no  trata  aquí  Elifaz  del 
hablar  senciiiamenle,  ni  duda  si  recibirá  enojo  Job  de 
que  ellos  le  hablen ,  que  antes  en  los  males  el  corazón 
se  desahoga  hablando;  smo  trata. del  disputar  y  alter- 
car, y  del  meter  á  Job  en  contradicción  y  cuestión,  es- 
tando rodeado  de  dolores ,  con  quien  tenia  cuestión  y 
lucha  contina.  Y  que  esto  sea  ansí,  parece,  lo  primero, 
del  hecho  mismo,  porque  lodo  cuanto  dijeron  estos  no 
fué  plática  de  consuelo,  sitro  disputa  de  contradicción 
y  amargura;  y  lo  otro,  de  la  fuerza  de  la  palabra  origi- 
nal ,  que  k)  que  decimos  «tentar  palabras»^  es  nwib, 
que  es  propriamente  hacer  prueba  de  las  razones  que  ae 
dicen,  y  examinarlas  altercando  y  arguyendo  sobre 
ellas.  Y  ansí  dice :  Temo  que  el  melerteen  disputa  ago- 
ra, y  el  examinar  lo  que  has  dicho  to  ha  de  ser  enfado- 
so; pero  ¿quién  puede  disimular  loque  siente?  O  ¿quién 
podrá  no  sacar  á  luz  la  verdad,  ni  consentir  que  con 
tus  palabras  la  cubras  y  cierres?  Porque  lo  que  traduci- 
mos: «Y  detener  palabras  ¿quién  podrá?»  El  original 
ílos  da  licencia  á  decir:  «Y  cerrar  con  palabras  ¿quién 
podrá?»  Esto  es,  ¿quién  consentirá  ó  podrá  consentir 
que  con  palabras  la  verdad  se  oscurezca  y  encierre?  An- 
sí que  dice :  Si  el  disputar  te  fuere  enojoso,  el  averi- 
guar la  verdad,  y  el  no  consentir  que  nadie  la  encarce- 
le y  aprisione,  es  santo  y  honesto,  y  por  la  misma  cau- 
sa debido  y  necesario.  Y  con  esto  comienza  y  dice: 

3  «¿Veis?  Avisabas  á  muchos,  y  manos  flojas  afir- 
mabas.» 

4  «Al  caído  levantaron  tus  palabras,  y  rodillas  en* 
corvadas  esforzabas.» 

5  «¿Porqué  agora  vinoá  tí,  y  cansaste;  tocó  fasta  tí,  y 
fuiste  turbado?»  Lóale  sus  buenos  consejos,  y  dice 
cuan  eficaces  siempre  fueron ,  ansí  para  poner  orden 
en  quien  no  la  tenia,  como  para  esforzar  y  animar  al 
que  padecía  miseria.  Y  lóale  ansí  para  dos  fines:  uno» 
para  halagarle  agora,  porque  le  tiene  después  de  herir; 
otro,  para  dar  á  su  razón  mayor  fuerza.  Porque  presu- 
pone que  Job  sufre  impacientemente  el  mal  quepadeco 
y  que  habla  lo  que  no  es  razón ,  y  quiérele  con  sus  razones 
volver  al  camino;  y  siempre  es  la  mas  eficaz  la  que  se 
toma  de  lo  que  el  otro  confiesa.  Tú,  dice,  persuadías  d 
paciencia  á  los  otros;  justo  fuera  pues  que  la  tuvieras 
tú  agora,  y  que  hablaras  contigo  mismo  como  con  los 
otros  hablaste^  y  que  te  esforzaras  á  tí,  pues  ponías  es- 
fuerzo. ¿Ve»?  dice.  Esta  palabra  i>et$  en  la  Sagrada 
Escritura  unas  veces  hace  significación  de  algo  admi- 
rable y  es  señal  de  novedad  y  de  espanto,  y  otras  de  des- 
precio y  de  mofa,  comeen  este  lugar;  porque  ofendido 
Elifaz  de  las  palabras  de  Job,  en  cierta  manera  le  des- 
precia, y  con  una  risilla  falsa ,  y  como  torciendo  los 
ojos  á  sas  amigos,  y  meneando  hacia  Job  la  cabeza :  ¿  Veis, 
dice,  en  lo  que  ha  parado  la  santidad  deste  hombre? 
¡Cuan  diferente  es  el  hacer  del  decir!  ¡Qué  gran  acon- 
sejador y  qué  ruin  sufridor!  Qué  gran  médico  para 
otros  tú,  y  cuan  poco  sabio  para  tí  mismo!  Fea  cosa  es 
ser  los  hombres  necios  para  sí  solos.  Que  á  la  verdad, 
aunque  es  ordinario  los  hombres  ordenar  mejor  las  co- 
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8as  ajenas  que  las  suyas  propias ,  y  tener  mejor  aeso 
para  otros  que  para  sí  mismos;  pero  no  obstante^  eso  es 
cosa  mu}  fea,  y  que  arguye  mucho  nuestra  gran  po- 
quedad y  el  exceso  de  nuestro  amor,  que  nos  ciega  pa« 
ra  no  ver  en  nuestra  casa  lo  que  en  las  ajenas  conoce- 
mos y  vemos.  «A  muchos,  dice,  avisabas;»  que  es  de- 
cir que  tenia  consejos  Job  para  otros.  <iY  manos  flojas 
esforzabas.»  A  los  tristes  y  afligidos  se  les  caen  con  el 
ánimo  las  manos  también;  que  la  naturaleza  por  acudir 
al  corazón,  que  la  congoja  y  oprime,  desampara  lo  de 
fuera,  y  ansí  se  cae  como  sí  estuviese  sin  alma,  y  por- 
que la  tristeza  obra  esto  en  las  manos,  por  eso  las  «ma- 
nos flojas»  signífíean  la  tristeza  y  el  descaimiento  del 
ánimo.  Y  lo  mismo  es  lo  que  añade :  «  Y  caído  levanta- 
ron tus  palabras,  y  rodillas  encorvadas  esforzabas ;»  que 
es  por  lo  que  hace  la  pena  del  corazón  en  el  cuerpo 
declarar  sea  misma  pena,  pues  dice:  Habiendo  sido  tú 
liasla  agora  esfuerzo  y  consejo  para  otros,  «¿por  qué 
agora  vino  á  tí,  y  cansaste;  tocó  fasta  ti,  y  fuiste  turba- 
do?» Cansaste;  caíste  con  la  carga  afligido.  «Fuiste  tur- 
bado;» saliste  de  lo  que  pide  la  razón  y  buena  orden. 
Añade: 

6  «De  cierto  tu  temor ,  tu  fortale^ ,  tu  paciencia  y 
perfección  de  tus  carreras.»  £stá  falta  aquesta  razón ,  y 
pide  algo  que  se  le  añada,  y  conforme  á  ello  será  su 
sentencia.  Y  lo  primero,  conviene  advertir  que  donde 
decimos  fortaleza ,  la  palabra  original  cistíab  quie- 
re decir  «confianza  demasiada»  y  también  necedad; 
porque  de  ordinario  son  demasiadamente  ^xmfiados  ios 
necios,  y  la  neceilad  no  es  otra  cosa  sino  una  gran  con- 
fianza de  sí ,  nacida  de  no  conocerse  á  sí.  Y  ni  mas  ni 
menos  lo  que  decimos  paciencia,  en  el  original  quiere 
también  decir  esperanza,  de  quien  nace  la  paciencia, 
que  no  es  otra  cosa  sino  una  larga  esperanza.  Estopre- 
supuesto,  si  decimos:  «Tu  temor,  tu  fortaleza,  tu  pa- 
ciencia y  perfección  de  tus  carreras ,»  habernos  de  aña- 
dir :  «Era  burlería  sin  duda,»  como  por  el  hecho  ae  ha 
visto.  Parecías  bueno,  mas  no  lo  eras.  La  experiencia 
lia  mostrado  que  ni  temías  á  Dios  de  verdad,  ni  eras 
fuerte  ni  sufrido,  como  lo  demostrabas;  y  que  eran,  no 
santidades,  sino  santerías,  las  tuyas;  que  ai  hubieras  si- 
do bueno,  fueras  paciente  agora.  O  por  ofra  razón, 
que  pues  Dios  te  trata  así  y  te  castiga,  argumento  cier- 
to es  que  no  le  servias.  Y  conforme  á  esto  segundo,  las 
palabras  de  este  verso  se  cumplirán  bien  en  esta  mane- 
ra. Babia  dicho  Elifaz:  Tú,  que  aconsejabas  á  otros  y 
les  ponías  esfuerzo,  no  lo  has  tenido  cuando  te  fué  me- 
nester ;  dice  agora :  El  caso  es,  que  si  va  á  decir  la  ver- 
dad, nunca  hubo  en  tí  cosa  que  buena  fuesa,  como  se 
ve  por  lo  que  Dios  te  castiga.  Y  á  esto  se  sigue  bien 
lo  que  en  el  verso  que  viene  se  dice :  «Miembra,  ruégo- 
te,  ¿qué  limpio  se  perdió?»  Que  es  la  razón  por  do  se 
persuade  que  Job  no  fué  bueno,  poique  le  ve  perdido  y 
caído.  Pero  si  leemos  en  la  otra  manera :  «Tu  temor  tu 
confianza,  tu  esperanza  la  perfección  de  tus  carreras,» 
según  algunos,  añadiremos  ansí:  «Tu  temor  era  por  tu 
eonfíansa,  y  por  tu  esperanza  tu  perfección  de  carre- 
ras. »  Que  ea  decir  que  halla  por  su  cuenta  Elifaz  que 
si  Job  había  sido  bueno,  lo  había  sido  por  interés  y  i 
por  el  bien  que  recibía  y  esperaba  de  Dios ;  que  como  : 
^  (allój  le  d«¡>coaució  luego  y  se  volvió  coulra  él  i  mos*  I 
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trando  á  la  clara  que  su  virtod  pisada  na  foé  viitaa 
sino  interés  y  co(¿cia.  O  en  otra  manera:  aTu  temor 
era  tu  necediad ,  tu  esperanza  la  perfeccioa  de  tus  cv. 
reras.»  Diciendo:  Verdaderamente  ata  temor», et qi» 
dices,  dígoie  yo  necedad  y  confianza  vanísima;'  ni  to. 
viste  temor  de  Dios  ni  recato  en  tus  obras,  ni  'advertí. 
miento  de  lo  que  podía  venir,  como  dices;  sino  taTis<¿ 
siempre  una  tonta  seguridad  nacida  de  corazón  nnor 
de  sí  contento,  y  muy  lleno  de  sus  esperanzas.  qTu  ¿ 
mor,  tu  vana  confianza ;»  esto  es,  tá  dices  que  aok, 
bas  temeroso;  yo  digo  que  andaviste  siempre idct 
confiado  y  muy  vano,  creyendo  mas  bien  de  lí  qui  .fe. 
bias.  Y  es  conforme  á  esto  lo  que  los  griegos  Uadui» 
porque  dicen  ansí:  «¿Por  ventura  tu  temor  no  fué  ^ 
saber,  y  tu  esperanza  maldad  de  tu  caroinoto 

O  podemos  seguir  esta  forma ,  que  diga  Eliiuj 
Job  que  con  razón  andaba  temeroso,  como  dice,  i.^ 
do  pecador.  Como  diciéndole:  Verdaderamente  atuii 
mor»,  el  que  dices,  con  razón  le  tenias;  y  do  le t^ 
de  ser  religioso,  sínodo  mal  testimonio  de  tu  peck 
«tu  esperanza»,  esto  es,  el  estar,  como  dices,  i^ 
dando  siempre  algún  azote ,  nada  de  que  sabias^ 
la  perfección  de  tu  vida ;  que  llama  «perfección  d(« 
ú  de  carreras»,  por  disimulación  y  ironía,  al  TitiJ 
pecado.  Y  en  confirmación  desto ,  conviene  i 
que  era  Job  pecador ,  añade  lo  que  luego  se  síal 
dice:  ^ 

7  «Miembra  agora,  ¿quién  limpio,  y  8sperJ«!) I 
¿cuándo  derecheros  fueron  cortados?»  Porque,  dj9.i ' 
puedes  ya  negar  que  eres  malo,  porque  ainol&&é^ ; 
no  le  azotara  Dios  como  te  azota;  porque  diioe^  I 
no  que,  siendo  justo,  haya  sido  tratado  como  IqIom  I 
ó  cortado  y  destruido  como  t6.  Añade: 

8  «  Como  siempre  vi  á  los  que  aran  torceévi 
siembran  desventura,  segarlo.»  Esto  es,  comoij^  ^ 
yo  veo,  y  tú  ves  y  todos  vemos,  que  el  malo  paiif 
pre  en  mal ,  y  que  cual  siembra  tal  siega,  y  qiii 
son  las  obras  de  cada  uno,  son  los  frutos quec«^|| 
es  el  prmcipal  asunto  deslos  amigos  de  Jobiiu6:a 
que  siempre  son  en  esta  vida  tos  malos  traUd»e^| 
los  buenos  bien ;  pretendiendo  por  ello  que  Job  ^» 
lo,  pues  ea  asi  tratado,  y  que  Dios  es  justo,  p»M 
cada  uno  lo  que  merecen  sus  obras;  pareciéndol^ 
si  en  Job  no  ponen  culpa,  en  Dios  no  hay  josüa 
ansí,  Elifaz  estriba  en  esto,  que  al  malo  le  sm^ 
y  al  bueno  bien ;  y  diciéndolo,  y  en  la  forma  r»ti 
dice,  lo  prueba  con  una  semejanza  secreta,  con 
dendo  asi :  Lo  que  es  en  hi  cultura  del  campo,» 
mo  es  lo  que  pasa  en  la  vida;  lo  que  el  labrador í 
bra,  eso  mismo  siega  y  coge  después ;  y  ni  el  qif 
bró  cebada  coge  trigo,  ni  al  revés,  coge  cebaé< 
trigo  la  sementera,  porque  todo  acude  á  sa  ratuí 
ansí,  los  que  siembran  maldad,  necesario  es  qoe^u 
desventura  y  sucesos  malos;  y  esto,  dice,  iesi^ 
por  mas  poderosos  q^e  sean.  Porque,  como&ikü 

O  «A  resuello  de  Dios  perecen,  á  espíritu  des. 
se  consumen.»  Que  es  responder  á  lo  que  le  pul 
decir,  que  algunos,  aunque  son  muy  nuüos,  yi 
otra  parte  tan  poderosos  y  tienen  raices  taa6rnr 
tiranía  tan  fundada,  que  no  parece  les  puede  IK 
de&a^tre.  Pues  dice  que  es  sin  eicepcioa  e$ii  a 
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porqoe  {Mneoomal  nm  podMoso  basta  un  soplo  de 
Dios;  y  ans^ ^  soplando  él,  perecen^  y  con  un  bufido 
SU)  o  «se  consumen»;  que  oespirítu  de  su  nariz»  llama 
loque  llaman  bufar  en  castellano,  que  se  bace  en  el 
enojo,  cuando  enviamos  con  fuerza  el  aire  por  las  na- 
nces/Y  razona  de  esta  manera:  Todo  lo  alto  y  todo  lo 
poderoso,  y  todo  lo  que  parece  arraigado  y  fundado  en 
los  malos,  no  es  arraigado  ni  fundado,  sino  flaco  y  mo- 
redizo;  y  ansi  como  á  las  cosas  secas  y  sin  peso  el  vien- 
olas  levanta  y  esparce,  ansi  estos  son  volados  luego 
fl  volviéndoseles  el  aire  de  la  fortuna,  y  al  primer  ven- 
eeillo  contrarío  que  Dios  les  envia.  Que  sus  raices, 
onque  lo  parecen  ser,  no  son  hondas;  ni  su  poder,  sien- 
0  injusto,  no  es  fuerte,  sino  débil  y  enfermo;  yeuan* 
9  fuera  íortísimo,  para  contra  Dios  ninguno  lo  es,  por 
tro  que  sea.  Y  ansi  dice  luego: 
iO  «Bramido  de  león  y  voz  de  leona,  y  dientes  de 
vdllos  son  arrancados. »  Que  es  decir  que  Dios  á  los 
ilo$  y  tiranos,  aunque  sean  fieros  roas  que  leones, 
iodo  quiere  les  quita  el  bramido  y  los  dientes,  esto 
)  el  bacer  y  el  decir,  las  palabras  y  las  obras ;  en  las 
lies  dos  cosas  todo  el  poder  consiste.  Y  llama  con 
inde  significación  bramido  á  las  palabras  de  los  ti- 
los, porque  cuanto  dicen  y  mandan  es  altivez  y  so- 
tía,  y  espanto  y  asombramiento  de  los  menores.  Y  á 
I  obras  llámalas  dientes,  porque  todas  ellas  se  resu- 
Hiea  morder  á  los  que  poco  pueden  y  en  hacerlos 
Aios,  y  porque  de  todo  hacen  presa.  Y  es  también  de 
tiErtír  que,  con  haber  muchas  diferencias  de  mal  y 
tollos,  Elifaz,  para  decir  que  los  destruye  Dios,  pu* 
ijeooplo  solamente  en  los  malos,  que  son  leones,  esto 
01  los  que  pecan  con  violencia  y  Urania,  que  son 
'"  Iks  derechamente  contra  el  bien  común  de  los  hom- 
I.  Porque  á  la  verdad,  si  para  hacer  cierta  su  re- 
lüera  bastante  un  ejemplo ,  no  podia  traer  ejemplo 
a  mas  cierto,  según  lo  que  en  este  género  continua- 
tte  se  ve.  Que  si  con  los  demás  disimula  Dios  aquf 
)bas  veces;  pero  con  los  opresores  de  otros  y  con 
tio^entos  que  usurpan  el  derecho,  y  con  los  que  se 
(eran  de  las  comunidades,  nunca  ó  casi  nunca  aquí 
^uki,  antes  hace  ejemplares  castigos.  Lo  uno ,  por- 
^e^le  pecado  no  es  uno,  sino  muchos  pecados;  que  lo 
lero  es  soberbia  desenfrenada  y  apetito  de  excelen* 
txcesiva,  que  lleva  á  querer  estar  sobre  todo.  Lo 

-  íes  un  género  de  competencia  con  Dios,  que  quiere, 

-  ler  llamado  por  él,  hacerse  señor  de  los  otros,  ha-  I 
ido  reservado  el  hacer  reyes  Dios  para  si.  Lo  terce-  ¡ 
«  ayaricía ,  que  desenfrenada  usurpa  las  libertades  ¡ 

-  trechos  ajenos.  Lo  cuarto  es  coclicia  de  demasía-  j 
"^  y  vituperables  deleites,  que  se  procura  liacer  seño-  . 

ielas  leves,  para  que  ninguna  le  pon^a  freno.  Lo  \ 

ato  es  defensa  y  honra  de  muclios  pecadores  y  ma- 
^   de  quien  de  fuerza  se  ha  de  valer  el  tirano.  Losex- 

^  gravísimo  es  persecución  de  la  virtud  y  de  todo 
i'  mea  valor  y  grandeza,  y  estropiezo  para  los  flacos 
:  *desean  ser  buenos ,  que  al  fin  se  sujetan  á  la  lison«* 
'  'al  vicio,  y  se  hacen  á  lo  que  les  parece  que  vale. 
:  *  doDde  en  el  psalmo  (a)  David  decía:  «No  dejará 
:  « la  vara  de  los  pecadores  sobre  la  suerte  de  los  que 

•  justos,  porque  no  extiendan á  la  maldad  los  buenos 
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sus  manos.  Ansí  que,  no  dilata  Diesel  castigo  de  aques- 
te mal,  porque  no  es  un  mal  solo,  sino  un  amontona- 
miento de  casi  todos  los  males.  Y  aun  también  acele- 
ra el  castigo  en  esta  maldad,  porque  le  dan  priesa  los 
gemidos,  que  continuamente  suben  á  sus  orejas,  áe 
muchos  á  quien  estos  oprimen,  los  cuales  hacen  fuerza 
en  las  entrañas  piadosas  de  Dios.  Que  si  la  piedad  in- 
finita de  BU  condición  da  espera  á  los  malos,  y  en  una 
cierta  manera  le  detiene  y  le  ata  las  manos,  esa  mis- 
ma en  este  caso  que  digo,  le  despierta  y  da  priesa  para 
que  les  envíe  su  azote.  Porque  ¿cómo  se  compadece 
que  quien  tiene  piedad  de  los  malos  se  olvide  de  los 
buenos  cuando  esUn  oprimidos?  O  ¿cómo  puede  ser 
que  quien  se  lastima  de  enviar  dolores  sobre  los  enemi- 
gos de  la  virtud,  sufra  con  paciencia  que  sus  amigos 
y  siervos  sean  azotados  y  afligidos  por  ellos?  Y  ansi  es 
que  de  ordinario  no  dilata  el  castigo  de  los  semejantes, 
ni  consiente  que  su  tiranía  no  lo  pague  á  la  fin;  antes 
comunmente  sus  remates  son  desastrados.  Y  no  sola- 
mente allá  donde  todo  se  juzga  ansí  como  debe,  maaen 
esta  vida  también,  y  en  los  ojos  de  todos  hace  Dios  jus- 
ticias ejemplares  desta  maldad,  y  vuelve  públicamente 
por  el  bien  público,  á  quien  estos  persiguen.  Y  este  es 
el  quitar  la  voz  al  león  y  el  desdentar  los  leones  que 
Elifaz  aquí  dice;  y  es  verdad  que,  aunque  en  el  parecer 
habla  en  general  (porque,  comohabemos  dicho,  aconte- 
ce esto  generalmente) ,  mas  en  su  intento  secreto  todo 
lo  endereza  á  solo  Job,  á  quien  por  figura  llama  león,  y 
leona  á  su  mujer,  y  á  sus  hijos,  sobre  quien  la  casa 
se  hundió,  leoncillos.  Dando  con  disimulación  á  enten« 
der  que  era  tirano  Job ,  y  que  se  mantenía  de  sudores 
ajenos,  y  que  sus  muchas  riquezas  (las  que  hasta  allí 
poseía)  no  hablan  sido  bendiciones  de  Dios,  como  pen- 
saban, sino  despojos  de  muchos  pobres,  como  Dios  lo 
mostraba  azotándole.  Y  en  el  mismo  pnpósilo  añade: 
II  «Tigre  perece  sin  presa,  y  hijos  de  tigre  se  es- 
parcen, o  Lo  que  decimos  tigre ,  podemos  decir  lean 
también,  porque  la  palabra  es  una  misma  con  la  de  ar- 
riba. Y  aunque  dice  «tigre  perece  sin  presa»,  y  no  mas, 
base  de  entender  según  lo  que  ha  dicho,  esto  es,  que 
Dios  quita  al  tigre  la  presa,  y  hace  que  los  hijos  del  ti- 
gre se  esparzan ,  que  se  sigue  de  lo  primero ;  porque 
no  teniendo  presa  los  padres ,  los  hijos  dellos,  á  quien 
los  padres  con  sus  presas  mantienen,  acosados  de  la 
necesidad,  salen  ellos  á  buscar  su  comida,  yansí  se  es- 
parcen y  pierden.  Y  lo  que  decimos  presa ,  propria- 
mente,  según  el  original,  es  lo  que  en  castellano  lla- 
mamos «gobierno  y  sustento*).  Y  ansi,  se  entiende  de 
aquí  que  Dios  quita  á  los  violentos,  no  solamente  lo 
injusto  que  prenden,  sino  también  lo  necesario  de  que 
se  mantienen  y  sustentan;  y  que  en  pago  de  que  con 
maneras  injustas  y  haciendo  pobres  á  muchos  quisl^ 
ron  vivir  en  abundancia  supérflua,  los  trae  Dios  á  ne- 
cesidad extrema,  que  comienza  ^n  ellos  y  se  extiende 
por  sus  hijos  y  nietos,  para  que,  durando  mas,  sea  mai 
advertido  el  castigo,  y  para  que  cuando  la  penase  cono- 
ciere mas  por  los  hombres,  tanto  la  justicia  de  Dios  que- 
de mas  abonada  y  mas  libre.  De  manera  que  Elifaz  por 
todo  lo  dicho  concluyeque  Job,  aunque  antes  de  agora 
fué  tenido  por  justo,  en  el  hecho  de  la  verdad  era  grao« 
de  secador  I  y  que  vx  he:ho  fué  tira^  disimulada  coa 
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aparienetas  hóné<)(ds,  y  quo  la  prwba  4etlo  era  so  rols-  ! 
roo  suceso,  porque,  como  dijo,  tal  coge  cada  uno  cual  . 
siembra ,  y  pues  él  cogía  castigo,  argumento  era  que  | 
había  sembrado  maldad.  Ycon  esto  procede  á  otro  nue- 
TO  argumento,  y  prueba  lo  mismo  por  diferente  razón, 
que  funda  en  una  revelación  que  refiere,  de  donde  ar* 
guye  que  es  malo  Job ;  porque  le  revelaron  que  Dios  es 
tan  justo,  que  ningima  culpa  de  ninguna  criatura,  por 
mas  alta  que  sea,  ni  deja  de  conocerla  ni  pasa  sin  cas- 
tigarla. De  donde  colige  que  aunque  Job  no  se  conoz- 
ca por  malo ,  está  obligado  á  tenerse  por  tal  en  los  ojos 
de  Dios,  que  en  las  criaturas  espirituales,  de  cuya  na- 
turaleza es  mas  apartado  el  pecar,  hallan  faltas;  cuanto 
mas  en  los  hombres ,  á  quien,  por  ser  de  lodo,  es  pro- 
pio el  ser  deleznables.  Y  dice  de  esta  manera  : 

i2  c(Y  á  mi  palabra  como  á  hurtadillas,  y  tomó  mi 
oreja  poquito  della ; »  Dice :  Y  aun  á  mi  mismo  fué  reve- 
lada una  cosa  que  ella  sola  convence  bien  mi  propósito, 
y  que  es  Dios  justo,  y  tú  pecador.  Y  pone  luego  la  ma- 
nera como  le  fue  revelada,  contando  sus  cvcunstancias. 
Porque,  como  dice,  fué  de  noche  y  entre  dormir  y  ve- 
lar, que  acontece  á  algunos  profetas.  Y  dice  ansí:  «Y 
á  raí  palabra,»  conviene  á  saber,  me  fué  dicha  «como 
á  hurto  ».  Porque  las  cosas  grandes  y  que  exceden  lo 
natural  de  los  hombres,  cuando  Dios  se  las  dice,  óyen- 
Ids  conforme  á  su  pequeña  disposición;  y  ansf,  les  pa- 
rece que  á  malas  ponas  las  oyen,  tanto  ansf  por  la  mu- 
cha brevedad  con  que  se  les  dice  (que  sin  tiempo,  y  en 
un  abrir  de  ojo,  y  con  un  rayo  de  luz  súbita  comprehen- 
de  largas  razones  Dios  muchas  veces),  cuanto  porque  so 
las  dice  en  lo  muy  hondo  y  secreto  del  alma,  alejadísi- 
mo de  todo  lo  que  es  potencia  y  sentido.  Y  esto  llama 
á  hurto  Elifaz  aquí,  por  su  brevedad  y  secreto,  y  por- 
queio  que  ansí  se  oye,  como  no  cae  en  el  sentido,  vie- 
ne con  dificullid  á  la  lengua  y  se  puede  mal  declarar. 
Por  esto  dice :  «Y  tomó  mi  oreja  poquito  della.»  Mi  ore- 
ja.» esto  es^  mi  sentido,  porque  lo  oyó  á  hurto  y  de 
paso.  Dice: 

i 3  «En  pensamientos  de  visiones  de  noche,  en  caer 
adormecimiento  sobre  varones.»  Lo  que  decimos  pen^ 
samierUos,  según  la  palabra  original,  no  diremos  mal 
eo  castellano  espeluzamientos;  y  lo  que  decimos  ador^ 
meeimiento  es,  no  cualquier  sueño,  sino  profundo  y  pe- 
sado, cual  es  la  pesadilla  que  asi  se  nombra.  De  arte 
que  el  tiempo  cuando  le  fué  revelado,  fué  de  noche  y 
en  lo  mas  hondo  y  escuro  della,  cuando  las  tinieblas 
espesas  y  la  soledad  que  nace  del  silencio  de  todo  cau* 
san  horror  en  el  ánimo,  y  cuando  todo  lo  que  se  ve  ó 
se  ünagina  ver,  como  no  se  divisa,  hace  asombramiento 
que  espelu^  el  cabello;  y  cuando  el  humor  melancóli- 
co, que  es  calentado  con  el  sueño  y  acrecentado  con  e| 
alejamiento  del  sol ,  se  mueve  en  el  cuerpo,  y  con  los 
hamos  que  envía  apretando  el  corazón  y  enegreciendo 
la  imaginación  y  sentido,  cria  sueños  pesados  y  horri- 
bles; que  esdech-,  á  media  noche  ó  poco  después  della 
y  en  lo  roas  hondo  della ;  que  es  el  tiempo  cuando,  se- 
gún la  opinión  del  vulgo,  andan  las  sombras  y  estanti- 
guas que  espantan;  y  por  eso  dice  «en  pensamientos 
ó  en  espeluxos  de  visiones  de  noche  ».  De  manera  que 
esta  revelación  de  Elifaz  fué  de  noche  muy  noche.  Y  á 
kTerdAd  aquel  tiempo  e¡»  muy  apareji^do  tiempo  para 
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tratar  con  el  cielo,  pófqtte  sMo  y  ftts  ebUsbslmpV 
den  menos  entonces.  Que  como  las  tinieblas  le  enco- 
bren á  ios  ojos,  ansí  las  cosas  del  embarazan  menos  ci 
corazón,  y  el  silencio  de  todo  pone  sosiego  y  paz  en  fi 
pensamiento.  Y  como  no  hay  quien  llamea  la  poeni 
de  los  sentidos,  sosiegan ;  y  el  alma  retirada  en  si  m. 
roa  y  desembarazada  de  lascosas  de  fuera,  éntrsse  dea- 
tro  de  sí,  y  puesta  allí  conversa  solamente  consigo  y 
reconócese.  Y  como  es  su  origen  el  cielo,  avecíoasei 
las  cosas  del,  y  júntase  con  los  que  en  él  moran;  k» 
cualeii  influyen  luego  en  ella  sus  bienes,  como  en  sq. 
goto  dispuesto,  por  cuyo  medio  se  adelanta  y  mejora;  y 
subiendo  sobre  sí  misma,  desprecia  loque  estimaba  da 
día,  y  huella  sobre  lo  que  se  precia  en  el  suelo,  ai  cual 
con  ello  lodo  ve  sepultado  en  tinieblas;  y  súbese  al  c¡^ 
lo,  que  entonces  por  una  cierta  manera  se  le  abre  res- 
plandeciente  y  clarísimo,  y  mete  todos  sus  peosamieN  I 
tos  en  Dios,  y  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noclte  i*  j 
amanece  la  luz.  Y  con  ser  ansí  que  la  noche  es  r^p^  \ 
de  los  miembros  cansados,  y  que  con  el  sueño  delliij. 
va  el  corazón  sus  tristezas;  y  con  ser  ansi  que  lenui!s 
el  aire  encendido,  y  que  con  su  templada  y  salud¿e 
humedad  los  árboles  y  las  plantas  se  rehacen  dcl^ 
y  que  su  rocío  baña  y  fertiliza  las  yerbas;  ni  las  jU 
tas  ni  los  árboles,  ni  los  animales  y  cuerpos  se  repu» 
ansí  con  la  noclie ,  cuanto  las  tinieblas  della  mnm 
mejoramiento  y  salud  al  alma  que  en  ellas  vela.  Por- 
que la  templan  los  afectos  que  la  encendían  en  fuego,; 
la  olvidan  de  lo  que  entre  dia  hace  alan  y  trabajo, ; 
la  renuevan  y  la  fortalecen  y  la  bañan  con  el  rocío  d^( 
bien ,  que  mezclado  con  gozos  dulcísimos,  sobre  elti 
desciende;  con  que,  no  solamente  se  alienta  y  esfuem, 
mas  también  se  empreña  y  hace  fértil  para  mil  pir'ji 
bienaventurados,  que  saca  á  luz  ásu  tiempo.  Ansí  p, 
Eliiaz  en  su  revelación  guarda  lo  que  la  razón  y  bi- 
turaleza  de  las  cosas  demanda.  Y  dice  que  le  fué  Itedn 
ya  muy  de  noche,  porque  tiene  particular  fuerula 
noche,  como  para  adormecer  los  cuerpos,  ansí  tambíea 
para  despertarlas  almas  y  llevarlas  á  que  conversen  coa 
Dios.  Pues  entonces  dice: 

14  «Pavor  me  sobrevino  y  temblor,  y  hizo  espav^ 
recer  mucho  mis  huesos.»  El  trato  con  los  espírlios 
celestiales ,  por  razón  de  las  ventajas  que  nos  b««o 
y  por  su  mucha  desigualdad,  naturalmente  es  tes«- 
roso  á  los  hombres.  Porque,  ansí  como  lo  igual; *^ 
mojante  convida  á  amistad ,  ansí  lo  desigual  y  m\ 
aventajado,  cuando  se  ve,  hace  reverencia  y  espan- 
to; porque  todas  las  cosas  por  natural  movíroirato 
se  allegan  á  sí  y  á  lo  que  es  como  ellas,  y  se  aparlao  y 
se  Of^quivan  de  quien  se  les  diferencia  por  su  muela 
excelencia.  Y  ansí,  cuando  algún  espíritu  se  acerca  ai 
hombre  para  hablarle,  aun  antes  que  se  demuestre,  oa* 
turalmente  le  espanta;  y  su  vecindad  del,  cuando  ia  or- 
dena para  mostrársele,  le  mueve  y  le  turba  la  sangre  y 
los  espíritus,  que  sienten  la  nueva  fuerza  que  eo  ellos 
se  enviste.  Porque  se  ha  de  entender  que  el  espíríiu 
que  se  aparece  para  despertar  y  disponer  al  hmhn 
para  su  trato^  que  es  trato  tan  ajeno  del  nuestro,  lo  pri- 
mero aplica  su  virtud  á  nuestros  sentidos  y  espirítus, 
ordenándolos  como  es  menester  para  ser  de  nosotros  6 
?h»to  6  oidOj  el  cual  (ocamientOi  como  es  por^griao, 
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lurba  la  sangre  en  el  hombre  y  liaee  temor  naturalmen- 
te, (pie  es  lo  que  dice  Elifaz ,  ;  lo  que  luego  declara 
nías.  Porque  añade: 

15  oSopló  sobre  mis  faces,  pasó  ;  hizo  erizar  pelos 
demí  carne.»  T  luego  : 

i 6  «Estuvo»  7  no  conocf  su  vista ^  semejanza  ante 
mis  ojos ,  callada  voz  oí.»  En  que  dice  que  al  fin  des* 
túü  espantos  se  le  puso  delante  un  bulto  que  no  le  de  vi- 
só bien  cómo  era,  que  con  voz  callada,  esto  es,  con 
voz  baja  y  delgada  le  dijo  lo  que  luego  dirá.  Y  es  de  ad- 
vertir que  en  su  revelación  Elifaz  pone  circunstancias 
y  tjempo  por  dos  justas  razones:  una ,  porque  las  cir- 
cunstancias de  los  negocios  contadas  hacen  mas  cree- 
dero loque  se  cuenta;  otra,  porque  estas  particularida- 
des, por  la  cualidad  que  tienen,  no  solo  hacen  verisímil 
loque  se  dice,  roas  también  le  añaden  autoridad  y  gran 
maj{'5tad.  Porque  quien  oye  el  horror  de  la  noche  y  el 
espeluzamiento  del  cuerpo  y  el  temblor  del  corazón,  y  el 
soplo  sobre  la  cara  y  la  figura  delante  los  ojos  larga  y 
tsnira,y  el  sonido  de  la  voz  delgado  y  agudo,  él  mismo 
se  estremece  y  se  apercibe  para  lo  que  se  le  dice  co- 
rso para  cosa  divina.  Mas  veamos  ya  lo  que  dijo  á  Eli- 
faz esta  voz: 

47  «  ¿Por  ventura  varón  mas  que  Dios  se  justifica- 
rá? ¿Si  masque  su  Hacedor  se  limpiará  varón?» Díce- 
1p  do  ser  posible  que  el  hombre  sea  mas  justo  que 
Dios, lo  cual  por  donde  quiera  que  se  mire  es  verdad; 
porque  se  puede  entender  de  dos  maneras:  ó  compa- 
nndo  al  hombre  con  Dios,  ó  siendo  de  Dios  juzgado  el 
boffibre.  En  la  comparación  es  el  hombre  como  nada,  y 
en  el  juicio  de  luz  tan  pura  cualquier  falta  suya  forza- 
líamcnte  se  ve.  Y  de  esto,  que  es  verdad,  colige  Elifaz 

0  que  no  es,  y  condena  de  culpa  á  Job,  sin  tenerla. 
\)rque,  como  quiera  que  en  comparación  de  Dios  ansí 
11  como  todos  sean  menos  justos,  no  por  eso  se  sigue 
roe  son  pecadores  y  malos.  Ni  menos  si  midiendo  Dios 

1  hombre  con  la  regla  de  su  afinada  bondad,  le  halla 
•ue  no  dice  con  ella  del  lodo,  le  juzga  luego  por  torci- 
do. Porque  una  manera  de  juzgar  es,  midiendo  Dios  á 
os  hombres  consigo,  y  según  esto,  ninguno  ajusta  con 
!1;  jotra  es,  midiéndolos  con  lo  que  su  calidad  dellos 
demanda;  y  conforme  á  esto  y  con  el  favor  de  la  gra- 
h  muchos  son  justos.  Por  manera  que  concedemos  á 
.lífaz  todo  lo  que  le  fué  revelado;  mas  decimos  que 
inguna  cosa  deilo  es  peijuicio  de  Job ,  sino  que  él  se 
ngañó,  aplicando  mal  á  lo  particular  deste  caso  lo 
ue  en  general  es  verdad ;  y  la  doctrina  que  le  fué  de- 
loslrada  para  derrocar  en  él  algún  altivez  y  soberbia, 
nlírala  á  él  sin  razón  para  condenar  la  inocencia,  á 
líen  Dios  afligía  por  diferentes  respetos.  Pero  pasa 
telante  la  voz  y  dice: 

i  8  üVes,  en  sus  sirvientes  no  afirma ,  y  en  sus  an- 
ales lialló  lorciraieulo.» 

i9  «¿Cuánto  mas  moradores  en  casa  de  lodo,  su  ci- 
iento  de  los  cuales  en  polvo,  son  desmenuzados  antes 
?  polilla?»  Lo  que  decimos:  «Y  en  sus  ángeles  halló,» 
onginal  á  la  letra  dice:  «Y  en  sus  ángeles  puso.» 
)r  lo  que  decimos  torcimiento,  la  palabra  original 
c^^nífica  ó  locura  6  alabanza.  San  Jerónimo  siguió 
primero,  y  según  elfo,  dice  á  la  letra:  a  Y  en  sus 
igeles  puso  locunuo  Y  porque  el  hacer  ó  poner  Dios 


lo  que  suena  pecado ,  en  el  lenguaje  de  la  Sagrada 
Escrituip  es,  no  hacer,  sino  permitir  que  acontezca; 
guardando  el  mismo  sentido  y  excusando  el  estro- 
piezo de  los  que  no  entienden  esta  forma  de  estilo, 
dijo  bien  san  Jerónimo:  «Y  en  sus  ángeles  halló  torci- 
m^nto.»  Mas  quedando  esto  ansí ,  la  segunda  signifi- 
cación hace  también  buen  sentido,  porque  suena  á  la 
letra:  «Y  en  sus  ángeles  no  puso  alabanza.»  Y  digo 
«no  puso»  porque  la  negación,  que  está  en  la  primera 
parte  del  verso,  extiende  su  fuerza  á  la  segunda ,  y  se 
tiene  por  repetida  en  ella,  según  la  proprledad  desta 
lengua.  Pues  decir  que  «  no  puso  su  alabanza  ó  su  luz 
en  ellos»,  es  decir  que  no  crió  tales  sus  ángeles,  que  no 
pudiesen  ser  vituperables  y  obscuros;  porque  la  palabra 
poner  aquí  es  palabra  que  significa  asentar  con  firme- 
za, y  Dios  á  los  ángeles  ni  los  crió  de  su  naturaleza 
impecables,  ni  menos  luego  que  los  crió  los  confirmó 
en  su  gracia  y  justicia.  Esto  ansí  presupuesto,  prueba 
Elifaz  lo  que  de  suyo  está  claro  por  razón  evidente,  y 
arguye  de  lo  que  es  mas  á  lo  que  es  menos ,  ú  de  lo 
que  habia  de  acontecer  menos,  y  con  todo  eso  aconte- 
ce, á  lo  que  es  natural  que  acontezca;  porque  dice :  Si 
los  espíritus  que  crió  Dios  para  siervos  suyos  sin  em- 
barazos de  carne  se  torcieron  del  bien  y  perdieron  el 
seso,  ¿qué  serán  los  que  viven  en  cuerpos  de  Iodo  y  son 
hechos  de  polvo?  a  En  sus  sirvientes,  dice,  no  ajQnna.» 
Sirvientes  llama  suyos  á  las  substancias  espirituales, 
porque  las  crió  Dios  para  por  su  servicio  gobernar  las 
demás  criaturas;  y  ansí,  las  dotó  del  conocimiento  do- 
lías perfecto,  y  de  fuerzas  bastantes  para  poderlas  mo- 
ver. Y  ansí,  como  mayores  y  como  mas  allegados  á 
Dios,  y  como  ministros  de  su  orden  y  ley,  están  menos 
ocasionados  á  salir  della  que  otros.  Pues  en  estos,  dice, 
de  cuya  firmeza  en  la  virtud  cualquiera  se  confiara , 
Dios,  que  los  conoce  mejor,  «no  se  afirma.»  Que  es  de- 
cir que  no  hace  en  ellos  pié,  ni  se  fió  de  su  virtud 
dellos,  porque  conocía  su  natural,  que  se  poJia  torcer, 
por  mas  perfecto  que  fuese,  y  que  en  muchos  dellos  al 
fin  se  torció.  Y  ansí  dice :  «Y  en  sus  ángeles  halló  tor- 
cimiento;» y  si  en  ellos  le  halló,  ¿cuánto  será  mas  fá- 
cil «en  los  que  moran  en  lodo»  ?  Y  llama  ansí  á  los 
hombres,  porque  sus  cuerpos,  donde  moran  sus  almas, 
se  compusieron  de  tierra.  Y  porque  no  pareciese  fiaca 
razón  que  por  ser  la  casa  de  tierra  habia  de  ser  flaco 
el  morador,  añadió  luego  para  mas  fuerza :  «Y  su  ci- 
miento de  los  cuales  es  polvo;»  en  que  demuestra  ser 
mas  que  casa  lo  que  llamó  casa.  Quiere  decir  que  no 
es  tan  despegada  del  hombre  como  la  casa  lo  es,  sino 
como  cosa  que  le  pertenece  y  se  le  allega  mucho,  co- 
mo parte  suya  que  le  compone ,  y  le  da  sus  condicio- 
nes y  calidades  de  flaqueza,  de  mudanza,  de  variedad, 
en  la  manera  como  la  tierra  y  el  polvo  las  tiene.  Y  an- 
sí ,  dice  que  «su  cimiento  es  en  el  polvo  n,  porque  el 
cuerpo  del  hombre,  que  es  de  polvo,  es  el  cimiento 
donde  el  ánima  estriba.  Porque,  aunque  ella  es  la  que 
mueve  y  gobierna  y  da  vida ,  él  es  por  cuyo  medio  re- 
cibe ella  las  imagines  de  todo  lo  que  conoce;  de  mane- 
ra que  sin  ellas  no  conociera  cosa  ninguna,  y  no  cono- 
ciendo, no  podría  querer;  y  ansí,  quedaría  como  un  tron- 
co muerto,  sin  apetito  ni  conocimiento,  nuestra  alma, 
si  no  estribase  en  el  cuerpo.  De  arte  que  estriba  en  él, 
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y  estriba  para  poder  obrar  lo  que  es  propriaroente  obra  ' 
suya ;  y  como  el  estribo  es  flaco  y  sujeto  á  mudanzas, 
ansí  lo  que  por  medio  del  pasa  á  registrarse  en  el  al- 
ma, y  su  mismo  entender  y  querer  (que  se  funda  en 
eso  que  á  ella  pasa  del  cuerpo)  es  variable  y  muda- 
ble y  maravillosamente  inconstante.  Y  donde  hay  in« 
constancia  y  variedad  es  ordinario  el  engaño  y  error, 
á  lo  cual  acompaña  siempre  el  desconcierto  y  pecado. 

Y  ansí,  de  ser  nuestro  cuerpo  de  tierra ,  por  sus  pasos 
contados  derechamente  venimos  á  ser  de  nuestro  na- 
tural sujetos  al  error  en  los  pensamientos  y  obras.  Y 
como  nuestro  cuerpo,  por  ser  de  lodo,  es  corruptible  en 
su  ser ,  ansimismo  nuestra  alma,  que  está  casada  con 
él,  es  deleznable  en  su  querer  y  entender;  porque  siem- 
pre tuvieron  y  siempre  tienen  gran  parentesco  entre  si 
la  corrupción  y  el  pecado,  conforme  á  lo  que  escribe 
san  Pablo  (a) :  a  Por  un  hombre  eptró  el  pecado  en  el 
mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte.»  Y  Santiago  en  la 
misma  manera  (6):  «El  pecado  cuando  llega  á  colmo 
engendra  muerle.»  Y  ansí  como  el  pecares  camino  de- 
recho y  cierto  al  morir ,  ansí  también  el  ser  una  cria- 
tura corruptible  y  mudable  es  disposición  grande  para 
ser  pecadora ,  y  mas  pecadora ,  cuanto  la  muerte  tuvie- 
re mas  libre  entrada  en  ella,  esto  es,  cuanto  fuere  mas 
dispuesta  y  mas  fácil  para  ser  alterada  y  corrompida.  Y 
por  esta  causa,  y  para  mayor  prueba  de  cuan  delezna- 
bles y  cuan  fáciles  para  pecar  los  hombres  somos,  la 
voz  que  con  Elifaz  habla,  encarece  cuan  á  nuestra  puer- 
ta nos  está  siempre  la  muerte,  y  la  facilidad  con  que 
perdemos  la  vldu,  y  la  brevedad  della,  y  su  no  compa- 
rable flaqueza.  Y  dice  :  a  Son  desmenuzados  ante  poli- 
lla.» Lo  que  decimos  ante,  podémoslo  entender,  ó  en  su 
presencia  della  ó  antes  que  ella  venga ;  y  ambas  ¿  dos 
cosas  encarecen  la  miseria  de  nuestra  flaqueza  ó  la  fla- 
queza de  nuestra  vida.  Y  lo  segundo  mas ;  porque  dice 
que,  no  solamente  la  polilla,  esto  es,  los  gusanos  (que 
como  la  polilla  nace  de  la  vestidura,  yconsume  la  ves- 
tidura do  donde  nace,  ansi  ellos  consumen  nuestro 
cuerpo  muerto,  de  donde  se  crian) ;  ansi  que,  no  sola- 
mente nos  deshacen  los  gusanos,  esloes,  la  muerte,  que 
es  madre  dellos,  mas  antes  y  primero  que  venga  la 
muerte  morímos.  Y  primero  que  los  gusanos  nos  co- 
man, los  cuidados  y  dolores  de  la  vida  amargos  nos 
consumen  y  gastan ;  y  el  vivir  nuestro  triste  y  mise- 
rable para  deshacernos  gana  por  la  mano  á  la  muerte. 

Y  á  la  verdad  todo  el  vivir  nuestro  no  es  sino  un  conti- 
nuo perder  el  ser  y  el  vivir  que  se  tiene;  y  ansi,  nues- 
tra vida,  no  solamente  es  un  camino  apresurado  á  la 
muerte,  mas  también  una  pérdida  contina  de  vida,  y 
es  muerte  que  cada  momento  hace' vigilia  á  la  muerte. 

Y  ansí  añade : 

20  «De  mañana  á  tarde  son  de^^hechos ;  por  no  ha- 
ber quien  ponga,  para  siempre  perecerán.»  Esto  es, 
mañana  y  tarde  y  de  conlinuo  se  deshacen,  porque  el 
morir  va  en  posta,  y  porque  para  quitarles  la  vida  no 
es  menester,  ni  grande  aparato  de  gente  ni  mucho  es- 
pacio de  tiempo;  con  la  vuelta  de  una  breve  hora  se 
les  va  de  éntrelas  manos.  Mas  loque  dice:  «Por  no  ha- 
ber quien  ponga,  está  cortado  y  defectuoso,  y  es  ne- 
cesario añadirle,  ú  de  esta  manera:  «Por  no  haber 
(a)  Ad  rom.,  5. 12.   (»)  Jacob.,  cap.  I,  IS. 
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quien  ponga»  estorbo,  «para  siempre  pereoerio;»!^ 
es  decir  que  siempre  y  continuamente  y  por  momen- 
tos mueren,  por  no  haber  quien  ponga  estorbo  al  mo. 
rir,  esto  es,  quien  repare  continamente  lo  que  el  cil<ir 
continamente  consume,  que  es  la  fuente  de  aivstn 
muerte,  por  no  haber  quien  restañe  la  sangre  abieru 
y  que  se  derrama  de  con  tino;  ó  de  otra  maneta,  que« 
la  roas  cierta  y  la  que  siguió  san  Jerónimo:  «Poroo 
haber  quien  ponga»  las  mientes,  apara  siempre  ¡trt, 
cen.o  Gomo  si  en  mas  palabras  dijera:  Y  de  la  roafum 
á  la  tarde  dejan  de  ser;  no  hay  hora  ni  momeiiio  ^n 
que  ó  no  mueran  ó  no  estén  sujetos  á  peligros  .:<i 
muerte;  y  con  ser  ansi,  son  por  otra  parte  tan  Im^n^ 
dorados  los  hombres,  que  eso  mismo  que  experimea. 
tan  no  sienten,  ni  lo  que  tienen  delante  vea,  labrt« 
vedad  de  la  vida  y  su  incertidumbre.  Y  ni  los  r^bi» 
ajenos,  ni  los  desastres  de  sus  vecinos,  ni  sus  rere>« 
y  trabajos  propios,  ni  el  ver  que  todo  vuela  y  se  muh 
les  abre  los  ojos  para  que  reconozcan  su  ser,  y  paniouj 
vivan  como  quien  no  Im  de  vivir  algún  día,  y  pa»  q& 
enderecen  su  camino  y  le  ajusten  al  fin  adoodevji; 
parar;  sino,  como  enajenados  de  si,  viven  cornos  d 
fuesen  mortales,  y  como  si  tuviesen  en  su  maooi  j^ 
bajo  de  los  pies  de  la  fortuna  y  los  golpes  delhtw 
desvarios;  ó  como  si  no  cayese  mudanza  en  su  tn.\ 
no  tuviesen  sobre  sí  juez,  ansi  sin  rienda  siguea  r^ 
sus  antojos  contentos.  De  que  les  aviene  que,  coof'^í 
se  consideran  mortales,  vienen  á  morir  coa  ^r¿ 
muerte ;  y  porque  no  vivieron  como  oonveoia  á  lo»  q^ 
han  de  morhr,  mueren  para  no  vivir  pata  siempre  cao- 
denados  por  sus  delitos  á  tormento  p^pétuo.  Yoook- 
ma  con  esto  bien  lo  que  últimamente  se  sigue, quen: 
21  «Y  lo  que  resta  partióse  dallos;  morirán,  yQO| 
en  sabiduría.  »  Porque  « lo  que  resta  d  ,  que  e$  esg 
original  ieíher^  significa  o  lo  que  sobra  y  la  áiSf 
8Ía  y  la  ventaja»,  y  por  la  misma  razón  todo  lo  <v 
excede  á  lo  necesario,  ansien  honra  como  eo  dignidi^i 
y  riqueza.  Y  también  dicen  algunos  que  por  esto  -  {jf 
sobra  ó  que  hace  ventaja  »  es  significada  el  ainu 
aquí,  como  por  rodeo,  por  su  natural  ezceieQcia.  \ 
como  quiera  que  merezca  este  nombre  el  alna  mo- 
dos, por  ser  la  principal  parle  del  hombre,  vieoetka 
que  se  llame  ansí  en  los  de  que  agora  se  habla,  ^pn 
san  su  vida  tonta  y  desacordadamente;  y  noporfe^a 
alma  es  lo  que  en  ellos  se  aventaja,  sino  pon]Q«pt(>- 
priamente  les  es  como  cosa  de  sobra  y  comouia^ 
masía  sin  fruto ,  que  no  les  sirve  para  el  fin  que  se  bi* 
zo ,  que  es  conocer  la  razón,  pues  viven  sin  ella,  y  if^ 
de  los  que  la  Escritura  dice  (c)  que  la  recibieron  tJ 
vano.  Por  donde  es  justo  que  aun  antes  de  tiempi'  ^ 
sea  quitada,  pues  no  les  es  de  provecho,  y  que  m  !e> 
acelere  la  muerte  y  que  mueran ,  como  aquí  dica,  «f 
no  en  sabiduría , »  pues  teniendo  alma  capas  da  razón, 
nunca  usaron  de  razón  en  la  vida.  Mas  si  idherm^^ 
aqui  el  alma  de  cada  uno,  sino  aquello  eo  qae  i  l'^» 
otros  sobra,  y  se  aventaja  ó  en  virtud  6  en  dignilrl 
ó  en  riqueza ,  dice  Elifaz  lo  que  de  coniino  acoa!^ 
ce,  que  los  que  viven ,  y  no  conforme  á  nzoo,  sm 
advertimiento  ni  seso,  cuando  mueren  se  apara  da 
ellos,  ó  por  hablar  con  mas  proprled&d,  liuyadeeiloi 
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toda  su  eicdeneia  y  ventaja;  al  revés  de  lo  que  á 
los  buenos  y  considerados  aviene ,  que  lo  que  es  de 
pi^cío  en  ellos,  cuando  mueren  se  va  con  ellos,  y 
puertos  los  sigue.  Porque  es  de  advertir  que  todos  los 
¡fifúhres  tienen  por  principal  alguna  cosa  que  se  ponen  j 
por  blanco;  ios  buenos  la  virCud  y  bienes  del  cielo,  los  f 
ficiosos  y  necios  esta  burlería  vana  que  resplandece 
en  la  tierra^  Por  donde  en  la  muerte,  cuando  les  viene, 
soD  diferentes;  que  los  buenos  llevan  lo  que  preciaron 
ooosígo,  pero  los  malos  dejan  acá  lo  que  amaron,  y  pa- 
san á  la  otra  vida  desnudos  de  sus  ventajas.  Y  aasi,  di-^ 
(joameote  concluye  y  dice  que  los  taleá  o  mueren,  y 
K)  eo  sabiduría  i>;  esto  es,  dice  que  mueren  muy  necios. 
Poique  es  sin  duda  lo  sumo  de  la  necedad  quien  vive, 
sopara  vivir  aquí  siempre,  sino  para  pasar  á  otra 
rída,  poner  su  tesoro  todo  y  sus  ventajas  y  bien  en 
io  que  se  queda  en  esta  cuando  parte  de  ella ,  pudién» 
iose  aTenlajar  y  bacer  rico  enlo  que  siempre  le  acom- 
pioará,  porque  le  da  paso  la  muerte.  Por  donde  Cristo, 
sabiduría  verdadera,  nos  dice  (a) :  «No  queráis  atesorar 
ttioros  en  la  tierra ,  adonde  bay  polilla  que  los  gaste  y 
lidrones  que  los  burlen.  Atesorad  tesoros  en  el  cielo, 
tdoode  ai  bay  ladrón  ni  polilla. »  Y  aun  podemos  de- 
purar pormas  sencilla  manera  esto<mismo.Dice:  «Par- 
tirá» de  ellos  su  excelencia;  morirán,  y  no  en  sabidu- 
ría;» porque  es  este  el  ordinario  fin  de  los  malos,  cuan- 
do estañen  la  cumbre,  caer  de  sil  prosperidad,  y  sin 
saber  cúflio,  partirse  dellos  la  riquesa  y  la  vida.  Y  por 
eso  dice:  a  Y  no  en  sabiduría;  «porque  según  sus  apoyos 
jipercibímientos,  no  alcanzan  por  dónde  les  vino  el 
dtjk);  7  según  estaJian  torreados,  no  bailan  por  dónde 
les  entró  la  desdiclia  en  el  fuerte.  O  si  abren  con  el 
uote  los  ojos,  conóceose  por  tan  necios,  que  eso  mis- 
DO  ios  denrueca,  que  tuvieron  por  su  firmeza  y  amparo; 
r  WD  qoe  los  medios  por  do  pensaron  crecer  y  perma- 
lecer  eo  altezai  esos  agora  los  arruinan  y  hunden. 

CAPITULO  V. 

ARGÜMBIITO. 

^sifie  Elifii  en  so  raion ,  y  pide  i  Job  que  le  muestre  qué 
Hoabre  sinto  haya  sido  maltratado  de  Dios,  como  le  mostrart 

0  babelhi  sido  siempre  los  qne  son  malos ;  que  cval  es  cada 
no,  U8i  le  acontece.  Y  amonéstale  despaes  desto  qae,  vuelto 
i  Dios ,  haga  penitencia ;  y  le  asegura  de  sb  favor  si  asi  lo  hi- 
ciere. 

1  Uama  pues,  al  hay  quien  te  responda,  y  ¿i  quién  de 
«santos  te  volverás? 

i  Porqae  ai  loco  degüella  safia,  y  al  tonto  mata  en- 
día. 

3  Yo  vide  loco  amigado,  y  maldije  súbito  su  belleza. 

4  Alejarinse  sos bíjos  de  la  salud,  y  serán  quebran- 
dos  eo  la  puerta ,  y  no  tendrán  defensor. 

5  Cuya  segada  el  hambriento  comerá,  y  el  armado  lo 
mará,  |  sedientos  beberán  su  haber. 

6  Porque  no  saldrá  del  polvo  vanidad ,  y  de  tierra  no 
ociificará  quebranto. 

7  Qae  el  hombre  nacido  para  laceria,  y  los  h^os  del  ave 
ira  eosalzane  ▼otando. 

8  Por  donde  yo  bascaría  á  Dios,y  con  Dios  pondría  mi 
ibia. 

9  Hacedor  de  grandezas  sin  pesquisa ,  de  maravillas 
isla  00  cuenta. 

s,Maitt.,^v.i9«90. 
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10  Dador  de  llavia  sobre  faces  de  tierra ,  enviador  de 
agua  sobre  faces  de  plazas. 

if  Para  poner  bajos  en  altura,  y  enlutados  ensalzaron 
salud. 

12  Desbaralador  de  pensamientos  de  resabidos ,  no 
harán  sus  manos  soiilexa. 

15  Prendedor  de  sabios  en  su  mismo  aviso,  y  consejo 
de  perversos  es  deshecho. 

14  De  dia  encontrarán  tinieblas,  y  como  noche  palpa- 
rán en  la  siesta. 

i5  Y  salvó  de  cuchillo  de  su  boca  deUos  y  de  mano  de 
fuerte  al  pobre. 

16  Y  fué  al  mendigo  esperanza,  y  el  torcimiento  cerr6 
suboea. 

17  £a,  bienaventurado  varen,  que  lo  reprehendió  Dios, 
y  castiguerjo  del  Abastado  no  aborrezcas. 

18  Porque  él  hará  doler  ysuelda;  llagará,  y  sus  manos 
melecinarán. 

19  Ed  seis  angustias  Ce  escapará,  y  en  siete  no  locará 
mal  en  U. 

20  En  hambre  le  redimió  de  muerte,  y  en  pelea  de  ma- 
no de  espada. 

21  De  azote  de  lengua  serás  escondido,  y  no  temerás 
correrla  cuando  viniere. 

22  Del  asolamiento  y  déla  fambre  te  reirás  y  de  alima- 
fia  de  tierra  no  temerás. 

23  Porque  con  piedras  del  campo  tu  liga ,  y  alimañas 
del  campo  se  apaciguarán  á  ti. 

24  Y  sabrás  que  paz  tu  tienda,  y  visitarás  tu  morada,  y 
no  pecarás. 

25  Y  sabrás  que  mucha  tu  simiente  y  tus  pimpollos 
como  yerba  de  lar  tierra. 

26  Vendrás  con  sazón  á  la  huesa,  y  como  montón  de 
mieses  es  alzado  á  su  tiempo. 

27  Ves,  esto  pesqüisámoslo,  ansí  ello;  óyelo,  j  tú  apre- 
hende para  U. 

EXPLICACIÓN. 

Insiste  todavía  en  su  intento  Élifaz ,  y  comienza  otra 
razón  para  convencer  á  Job  de  pecado.  Y  porque  arriba 
lo  quiso  probar,  lo  uno  por  el  mal  fruto  que  Job  cogía 
de  su  vichi  pasada,  de  donde  argOia  ser  mala;  y  lo  otro 
porque  en  los  ojos  de  Dios  y  en  su  apurado  juicio,  aun 
en  los  ángeles  se  descubren  faltas,  cuanto  mas  en  los 
hombres;  procura  agora  lo  mismo  por  decir  que  todos 
dicen  lo  que  él  dice ,  y  son  de  su  parecer,  sin  que  na- 
die le  contradiga ;  de  que  concluye  ser  verdadero  lo  que 
todos  dicen ,  por  no  ser-posible  que  todos  se  engañen. 
Y  razona  por  esta  manera  : 

1  (tLlama,  dice,  si  hay  quien  te  responda,  y  ¿á 
quién  de  los  santos  te-volverás?»  Gomoquien  dice:  Y  si 
no  basta  lo  dicho,  vuelve  los  ojos  en  derredor,  ó  si 
quieres,  alza  la  voz  y  llama ,  si  por  caso  hallares  algu- 
no que  te  responda ,  esto  es,  que  consienta  contigo,  6 
que  en  algo  le  favorezca ,  ó  siquiera  te  disculpe  con  al- 
guna color.  Que  es  decir:  Si  nadie  te  defiende,  todos 
te  culpan;  y  si  todos  te  culpan ,  tú  sin  duda  efes  cul- 
pable, porque  no  puede  ser  que  todos  yerren.  Ansí  que, 
busca,  y  no  busca  solamente,  sino  llama  á  voces,  que 
es  mejor  para  hallar  lo  buscado,  si  hay  alguno  que  to- 
me razón  por  tí.  Y  si  dices  que  no  has  pecado,  y  que 
aunque  te  azote  Dios,  como  vemos,  has  vivido  inocen- 
te ,  muéstranos  por  algún  ejemplo  ser  verdad  lo  que 
dices;  y  si  es  posible  que  los  buenos  padezcan  mal,  s^ 
ñala  algún  bueno  que  siéndolo  baya  mal  padecido. 
Dame  algún  santo  azotado  en  k  manera  que  tú  agont 
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lo  eres ,  alguna  vida  empleada  en  virtud  y  rematada  en     rafees  de  donde  nace  como  por  lo  engHoso  y  OQébn. 


dolor  y  miseria.  «  Y  ¿í  quién  de  los  santos  le  volve- 
rás?» esto  es,  ¿qué  hombre  santo  señalarás,  ó  que  le 
haya  sucedido  lo  que  á  tí ,  ó  en  caso  que  le  sucediese, 
se  haya  justificado  como  tú  te  justificas;  ó  dado  tanta  li- 
bertad á  su  lengua? 

2  «Porque,  á  la  verdad,  dice,  al  loco  degüella  saña, 
y  al  tonto  mata  envidia.»  Esto  es,  porque,  ala  verdad, 
cada  uno  acaba  en  la  manera  que  vive;  y  cuales  son  los 
ejercicios  de  cada  uno ,  tales  son  sus  sucesos,  y  tales 
los  paraderos  cuales  son  ios  caminos.  Que  al  loco  y  al 
revoltoso  y  al  despertador  de  pendencias,  esas  mis- 
roas  le  acarrean  la  muerte ,  y  «  el  que  mata  á  espada, 
á  espada  muere  (a)»;  y  el  antojadizo,  digo,  á  quien 
cuanto  ve  se  le  antoja,  al  fin  fenece  de  antojo.  Porque 
en  lo  que  decimos  tonto,  la  palabra  original,  que  es 
evilf  significa  un  género  de  liviandad  que  nace  ordi- 
nariamente de  poco  saber,  que  desea  todo  lo  que  ve,  y 
no  tiene  firmeza  en  ninguna  cosa  de  lo  que  desea ;  á  la 
cual  es  natural  y  muy  allegada  la  envidia  y  el  pesarle 
de  todo  lo  bueno  que  se  parece  en  los  otros,  porque  lo 
apetece  para  si  ardiente  y  inconstantemente,  y  no  con 
mas  ardor  que  inconstancia;  que  ansí  como  se  pagan 
presto  de  lo  que  ven ,  ansí  se  enfadan  dello  con  facili- 
dad; y  á  un  antojo  destierra  otro  antojo,  y  á  este  le 
hace  luego  guerra  otro  mas  nuevo  que  viene,  por  do 
de  ordinario  perecen  á  manos  dellos.  Porque  por  una 
parte  los  consume  la  sed  que  tienen  de  todo  lo  que  no 
tienen ,  y  por  la  otra  les  acaba  la  vida  no  serles  posible 
tener  todo  cuanto  desean,  porque  no  hay  cosa  que  no 
deseen.  Y  veces  hay  que  en  eso  mismo  que  aman,  cuan- 
do lo  alcanzan  les  viene  envuelta  la  muerte;  porque, 
como  aman  por  antojo,  y  no  con  juicio,  aman  antes 
que  conozcan  bien  lo  que  aman;  y  ansí,  escogen  muchas 
veces  por  bueno  lo  que  es  venenoso,  y  meten  en  su 
casa  por  sus  manos  á  sus  enemigos.  Mas  dice : 

3  dYo  vide  loco  arraigado,  y  maldije  súbilo  su  belle- 
za. »  Extiende  y  especifica  eso  mismo  que  ha  dicho  por  las 
cosas  que  se  le  juntan  y  siguen,  y  ansí  lo  hace  mas  cierto. 
Gomo  diciendo:  Y  porque  es  verdad  sin  excepción  que 

^  los  malos  siempre  acaban  mal,  y  que  los  que  siguen  sus 
antojos  vienen  á  morir  á.sus  manos,  por  eso  todas  las 
veces  que  veo  algún  malo  muy  próspero,  luego  le  ten- 
go por  muy  perdido ;  y  aunque  con  los  ojos  no  vea  en 
él  sino  prosperidad,  con  la  vista  del  entendimiento,  mas 
cierta,  comprchendo  su  infelicidad  y  desastre;  y  por 
mas  hondas  raíces  que  tenga,  luego  le  juzgo  por  seco. 
«Yo  vide  looo  arraigado,»  esto  es,  cada  y  cuando  que  veo 
algún  malo  muy  feliz,  «maldigo  á  su  belleza  súbito,D 
esto  es,  conozco  y  tengo  en  poco  su  felicidad ,  porque 
veo  lo  breve  y  lo  falso  della.  Que  en  decir  maldigo ,  no 
quiere  decir  que  les  desea  mal  cuando  los  ve,  sino  que 
ve  luego  el  mal  que  encierra  en  si  aquella  falsa  aparien- 
cia debien,  óelque  les  acarrea  aquella  falsa  prosperidad 
y  belleza;  y  que  ansí  lo  adivina  luego  y  lo  anuncia.  O 
si  decimos  que  maldecir  aquí  es  propriamente  malde- 
cir, diremos  que  maldice  á  la  belleza,Bnsi  como  escri- 
be, y  no  á  las  personas,  que  es  conforme  á  razón;  por- 
que toda  la  felicidad  injusta,  ó  que  se  funda  en  injus- 
ticia, es  aborrecible  y  maldita,  ansí  por  las  dañadas 
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dizo  que  ella  en  sí  tiene.  Que  nunca  es  durable  lo  m 
es  violento,  y  es  violento  todo  lo  que  es  malo  y  inL 
lo.  Y  ansí,  la  felicidad  injusta  es  rosa  breve  y  flor  qo, 
á  vuelta  de  ojo  se  marchita,  y  bien  en  apariencia  ^ 
en  sustancia  y  verdad ,  desventura  y  miseria ;  y  por  i 
misma  razón  es  engaño  y  embuste  qoe  embelesa  k¡« 
ojos.  Y  cosa  cierta  es  que  todos  naturalmente  aborrece 
mos  y  maldecimos  á  la  falsedad  y  al  engaño.  Añade 

4  «  Alejaránse  sus  hijos  de  la  salud,  y  serán  m. 
brantados  en  la  puerta,  y  no  defensor.»  Luego  queseo 
dice ,  algún  malo  feliz  y  rico ,  le  anuncio  su  desasiradi 
fin,  y  digo:  «Alejaránse  sus  hijos  de  la  salud;»  qw  es 
decir :  Este  que  al  parecer  toca  con  la  cabeía  al  cieb, 
y  tiene  las  raices  tan  hondas,  que  no  hay  quien  lear^ 
ranque ,  vendrá  á  menos  tan  presto,  que  fenecerá  n 
casa  en  sus  hijos.  «Alejaránse  sus  hijos  de  la  sal»]  i 
No  solamente  no  serán  prósperos,  pero  dice  qne  ^ 
drán  á  ser  desastrados  y  infelices ;  porque  talud  m 
quiere  decir  libramiento  de  mal  que  demasía  de  hb, 
y  el  foltw  es  librar  de  peligro;  y  ansí,  el  nancailoi. 
zar  la  salud  es  andar  siempre  en  enfermedad  y  loi^rá 
Y  no  dice  que  su»  hijos  no  alcanzarán  la  salad,  m 
que  «se  alejarán»  della ;  ni  dice  que  ella  les  huiíísat 
que  la  huirán  ellos  mismos;  que  es  lo  último  i^^ 
sastre ,  cuando  uno  parece  que  él  mismo  se  apimi^ 
bien,  y  pareciendo  que  le  sigue ,  se  aleja,  y  los  inda 
que  usa  para  allegársele,  son  caminos  cierlos  panois 
se  apartar.  «Y  serán, dice,  quebrantados eo  la poertai 
Puerta  llamael  juiciby  los  tribunales,  porque  aoügoi- 
mente  estaban  á  las  puertas  de  los  lugares  las  piaie,  y 
en  las  plazas  los  juzgados,  o  Y,  dice,  no  defensor;» 
esto  es,  y  cuando  fueren  llamados  á  juidoy  melidom 
pleito,  cuando  les  pusiere  demanda  alguno  sobre  b 
hacienda,  ó  criminalmente  los  acosare  por  quitarles b 
Tida,  no  tendrán  quien  defienda  su  parte,  y  serás  t& 
miserables,  que  no  solo  los  condenará  el  juez,  muta- 
les  del,  como  á  condenados  en  el  juicio  de  todos,  oiih 
guno  los  querrá  defender.  Que  es  cosa  juslisinaqu 
quien  forzó  la  justicia,  y  no  quiso  estar  sujeto  á  la  1^, 
y  quitó  su  derecho  á  los  que  poco  podían,  no  la  baüe 
ni  él  ni  sus  hijos,  sino  que  les  falte  ansí  el  amparvps- 
blico  de  la  justicia  como  el  socorro  particoUrdíü 
piedad  y  misericordia.  Y  dice : 

5  «Cuya  segada  el  hambriento  la  comerá, v tí u** 
mado  la  tomará,  y  sedientos  beberán  su  haber,»  a  qu 
engrandece  mas  la  caída  de  los  poderosos  inj^sKs. 
Porque  no  solamente  vendrá  tiempo  cuando  en  laja^ 
licia,  que  se  hizo  para  favor  general  de  todos,  no  ba- 
ilarán favor  ellos ;  mas  cuando  también  la  tierra  mi&ia 
y  los  animales  dalla,  como  conjurados,  le  serán  ene- 
migos. «Cuya  segada, »  esto  es ,  sus  panes  y  labnnzas, 
«el  hambriento  la  comerá.»  Hambriento  llama é la  lio- 
gosta  y  á  lo  que  es  así  como  ella,  que  destruye  y  aula 
las  mieses.  «Y  el  armado  lo  tomará.ttirmado llama,  por 
la  misma  figura  y  rodeo,  al  mismo  pulgón  y  langosU; 
porque,  como  loe  soldados  armados  en  la  guerra,  arisi 
ellas  con  las  armas  que  la  naturaleza  les  da  consu- 
men cuanto  les  viene  delante.  Mas  es  de  advertir  que 
la  palabra  original ,  que  es  teinim,  unas  veces  signifi- 
ca ios  eewdoif  que  son  armas  ^  y  esto  siguió  sau  Jeró- 
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mmo*  y«osí,  Irasladóen  este  lugar  armados;  otras  sig-  ' 
.^gg'laseípínoí  olas  puntos  agudas,  cualesquiera  j 
aue  san;  confonnc  á  lo  cual  en  este  lugar  puede  ser  ' 
!|^  ó  vailadar  que  cerca  los  sembrados  ó  viñas ,  y 
como  su  defensa  y  escudo,  que  en  muchas  partes  es 
¿e  zarzas  6  espinos.  Y  ansí,  dirá  que  las  langostos  liam- 
¿ríeotas  les  comerán  las  roieses  á  estos  ricos  y  peca- 
jores  que  dice,  y  que  de  las  espinas  las  tomarán ;  esto 
es  que  ni  las  espinas  defenderán  de  las  langostas  á  sus 
mieses,  ni  los  valladares  ni  otro  reparo  ni  cerca.  «Y 
sedientos  beberán  su  haber.  Sedientos  llama,  6  odiosos 
(que  lo  uno  y  lo  otro  significa  la  palabra  primera) ,  á 
]os  salteadores,  que  hacen  vida  en  los  desiertos  y  cam- 
pos, que  en  Idumea  y  Arabia,  de  quien  se  escribe  este 
Hiuo,  son  (altos  de  agua.  Y  ansí,  á  los  que  en  ellos  va* 
imoban  pan  hacer  mal,  justomente  Elifaz  llama,  ó 
itiMoSf  porque  les  menguaba  el  beber,  ó  veüosos^, 
ponjue  andaban  como  salvaje^  ansí  en  la  vida  como  en 
b  disposición  del  cabello.  O  sedierUos  llama  por  figura 
i  los  años  secos  y  estériles,  ó  verdaderamente  á  los 
fiaitos  cierzos  que  dejugan  la  tierra ,  y  lo  que  produ- 
ce abrasan  y  secan.  A  que  dos  cosas  favorecen:  una, 
(¡oe  Elito  en  este  verso  propriamente  trata  del  daño 
que  los  tempcfrales  hacen  en  las  haciendas  de  los  peca- 
dores, y  á  los  temporales  malos  pertenecen ,  como  las 
langostas,  ansí  también  los  cierzos  y  la  fiüta  de  lluvias. 
Olía,  porque  la  palabra  original  saaph  que  traslada- 
iiios6fier,  propriamente  quiere  decir  «atraerá  sí, 
como  otando  el  que  respira  recoge  al  pecho  el  alien- 
to, que  es  como  imagen  de  lo  que  el  sol  sin  nubes ,  y  el 
rierao  cuando  corre  en  la  tierra  hace,  que  le  sorben  el 
liíeoto.  Pues  dice  que  el  cielo  no  enviará  lluvias,  y 
enriará  cierzos  y  hielos,  y  la  tieira  producirá  langus- 
as y  espinas ,  que  consumen  las  haciendas  y  posesiones 
te  aqoesUis  que  dice.  Y  reparte  con  propriedad  las  pa- 
ibras,  queá  las  langostas  da  el  comer,  y  á  los  cierzos 
'  calmas  el  beber ,  y  de  las  mieses  dice  que  serán  co- 
ludas, y  de  la  demás  labranza,  que  es  la  que  pertene- 
e  á  las  viñas,  que  será  bebida.  Gomo  diciendo  que  la 
angosta  les  comerá  los  panes,  y  el  cierzo  les  beberá 
I  dejQgará  las  viñas.  Y  con  esto  viene  bien  lo  que 
mide: 

6  (iPorque  no  saldrá  del  polvo  vanidad,  ni  de  tierra 
vctiíicará  quebranto. »  Vanidad  llama  todo  lo  que  es 
iilpa,  y  (quebranto  todo  lo  que  es  pena  y  castigo.  Y 
»poQde  en  esto  Elifaz  á  lo  que  alguno  por  caso  dijera, 
:e  si  bay  años  estériles,  y  si  vienen  langostos,  y  si  la 
(ua,  6  faltando  ó  sobrando,  ó  anega  ó  no  cria  las  mié- 
is, que  esa  es ,  ó  calidad  del  suelo  6  disposición  de 
s  tiempos,  y  no  culpas  de  los  hombres  ni  castigo  de 
tipas.  Ansí  que,  responde  y  dice  que  ni  la  tierra  pro- 
ice  vanidad  ni  fructifica  quebranto,  que  es  decir  que 
cria  culpa  ni  padece  pena.  Porque  si  la  tierra  pudiera 
car,  pudiéramos  tombien  creer  que  eran  pena  de  su 
Ipa  los  años  estériles;  mas  como  en  ella  no  hay 
cado,  ansí  este  desconcierto  de  tiempos  no  es  casti- 
suyo,  y  si  no  es  castigo  de  la  tierra,  concluye  que 
es  de  los  pecadores  que  viven  en  ella,  cuyas  hacien- 
s  con  semejantes  daños  se  pierden;  y  si  es  castigo 
lios,  convencido  queda  que  el  cielo  y  la  tierra  son 
icluosos  de  stt^ro ,  y  estériles  por  nue;itros  pecados, 
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y  que  usa  Dios  dellos  como  de  verdugos  para  nuestro 
castigo.  Y  conforme  á  esto  prosigue  y  dice  : 

7  ((El  hombre  nacido  para  laceria,  y  las  hijas  del  ave 
para  ensalzarse  volando,  n  Que  es  proseguir  su  razón 
y  decir  :  El  hombre  es  sugcto  capaz  de  pena,  ansí  co- 
mo lo  es  de  culpa ;  y  como  al  ave  le  es  proprío  el  vo- 
lar, ansí  el  hombre  nace  para  padecer,  porque  nace 
enemigo  y  culpado.  Por  donde  los  temporales  malos 
no  son  pena  de  la  tierra ,  que  no  es  capaz  della ,  sino 
castigo  del  hombre,  que  nace  digno  de  ser  castigado. 
Por  manera  que,  reduciendo  á  términos  lógicos  el  ar- 
gumento que  Elifaz  en  estos  dos  versos  encierra ,  dirá 
bien  ansí :  Los  males  no  son  males  sino  á  quien  los 
siente  y  merece ;  la  tierra  no  es  sugeto  de  culpa  ni 
siente  pena ,  y  el  hombre  sí ,  porque  como  de  naci- 
miento le  convienen ;  luego  las  esterilidades  del  suelo 
y  las  malas  disposiciones  del  aire*,  con  los  demás  da- 
ños que  en  la  tierra  se  ven ,  no  son  penas  de  la  tierra, 
que  ni  las  siente  ni  las  merece ,  sino  de  los  malos  hom- 
bres que  en  ella  viven.  Dice  : 

8  aPor  donde  yo  buscarla  á  Dios,  y  con  Dios  pondría 
mi  fabla.»  Concluye  pues,  y  concluye  bien,  según  lo 
que  arriba  está  dicho.  Porque  si  á  los  ricos  y  podero- 
sos, si  son  injustos  y  malos ,  les  vale  ton  poco  su  po- 
der y  riqueza ,  que  en  creciendo  caen ,  y  cuando  están 
mas  floridos,  ó  lo  parece,  se  secan ,  y  no  son  tan  prós- 
peros en  el  subir  cuanto  son  en  el  caer  infelices ,  y  si 
todo  les  es  enemigo,  y  como  conjurado  en  su  daño  les 
hace  guerra  todo,  los  hombres,  los  animales,  la  tier- 
ra, bien  dice  Elifaz  que  el  remedio  es  buscar  los  hom- 
bres á  Dios ,  que  es  seguir  la  justicia  y  poner  los  pa- 
sos en  la  virtud ,  que  es  el  camino  por  donde  se  halla. 
Y  si  les  aconteciere  que ,  ó  vencidos  de  la  flaqueza,  ó 
engañados  por  su  poco  saber,  erraren  este  camino  y 
salieren  alguna  vez  del,  y  ofendieren  á  Dios,  que  les 
pese  de  la  ofensa  y  que  pidan  perdón  al  ofendido ;  y 
esto  llama  «  poner  con  Dios  su  habla»,  suplicarle  con 
humildad  que  los  perdone ;  esto  es,  no  hablar  contra 
él  indignados  porque  los  castiga ,  sino,  sujetondose  á  la 
pena  con  verdadero  conocimiento  de  sí,  hablar  con  él, 
suplicándole  que  levante  la  mano  de  su  justicia.  Y  no 
dice  Elifiíz :  Esto  se  ha  de  hacer;  sino :  «Yo  esto  baria,» 
para  dar  ansí  mas  fuerza  á  su  dicho  y  para  persuadirlo 
mejor,  porque  nadie  escoge  para  sí  sino  lo  que  tiene 
por  bueno.  Y  porque  habla  con  Job,  á  quien  ve  azotodo 
y  tiene  por  pecador  y  culpado,  es  como  si  le  dijera :  El 
malo,  como  te  digo,  por  mucho  que  á  los  principios 
en  riquezas  suba ,  viene  á  miseria  después ,  como  á  tí 
agora  to  aviene ,  que  estobas  prosperado  y  eras  malo,  y 
ya  estás  caído  y  perdido.  Y  conforme  á  esto,  el  remedio 
no  es  dolerte  ó  querellarle  de  Dios ,  como  agora  tú  te 
querellas  y  dueles ,  que  pues  por  ofender  á  Dios  venis- 
te  á  caer,  por  aplacarle  y  suplicarle ,  y  no  por  enojar- 
le, has  de  volver  á  subir.  Yo  á  lo  menos  ansí  lo  juzgo, 
y  lo  hiciera  ansí  si  en  tu  estado  me  viera,  y  pusiera 
con  Dios  mi  habla,  y  confesándome  por  hechura  suya 
y  por  digno  de  mayor  pena,  «uplicárale  que  pusiera 
fin  á  su  justo  ira.  Y  porque  el  estodo  de  Job  era  muy 
miserable,  y  tal  que  parecía  carecer  de  remedio ,  ó  á 
lo  menos  tenerle  muy  dificultoso,  porque  la  dificultad 
no  impidiese  la  esperanza  á  que  le  ilajnaba  Elifaz,  ni 
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dudase  Job  que  volviéndose  61  á  Dios,  Dios  le  tornatia  I 
á  su  estado ,  dice  luego  del  poder  que  Dios  tiene,  y  di- 
viértese á  tratar  del  por  solo  este  fin ,  y  cuéntalo  y  en- 
carécelo por  hermosas  maneras.  Y  dice  : 

O  «Hacedor  de  grandezas  sin  pesquisa,  de  maravillas 
hasta  no  cuenta.»  Como  diciendo  :  Y  no  dudes  de  que 
81  te  vuelves  á  Dios,  te  remediará  Dios ;  que  pai;a  lo  que 
puede  él  eso  es  nfuy  fácil ,  porque  son  sus  grandezas 
sin  cuenta.  Y  refiere, para  mayor  evidencia,  algunas 
deltas ,  y  aquellas  señaladamente  que  se  allegan  mas  á 
eslo  que  él  propriámente  pretende,  que  es  hacer  á  Job 
seguro  que  Dios  puede  y  suele  levantar  á  los  caídos,  y 
reparar  á  los  deshechos  que  se  vuelven  á  él.  Y  ansí, 
dice  desta  manera : 

4  O  «  Dador  de  lluvia  sobre  faces  de  tierra,  enviador  de 
aguas  sobre  faces  de  plazas.  »>  Esto  pertenece  á  las  obras 
de  naturaleza  que  Dios  hace  y  á  las  maravillas  que  en 
ella  obra ,  y  lo  que  dice  después  toca  á  la  gobernación 
de  las  cosas  libres.  Y  escogió  Elifaz,  entre  todas  las 
obras  maravillosas  que  en  la  naturaleza  hace  Dios,  esta 
del  llover,  para  decirla  por  tres  razones :  una,  porque 
es  muy  conocida  y  como  puesta  en  los  ojos,  y  lo  que 
66  trae  para  prueba  de  lo  que  se  duda  y  platica ,  con- 
viene que  sea  manifiesto  y  notorio;  otra,  porque  aun* 
que  la  costumbre  quila  la  maravilla ,  pero'es  sin  duda 
maravillosísima  obra  la  del  llover,  si  se  considera  co* 
mo  conviene;  porque,  como  el  agua  sea  mas  pesada  que 
el  aire ,  grande  muestra  es  del  poder  de  Dios  y  de  su 
grande  saber  adelgazarla  tanto,  que  pueda  subir  en  alto 
y  extenderse  por  cima  del  aire,  y  extendida  en  él,  tor<* 
nar  á  cobrar  peso  para  volver  á  caer,  y  que  ni  en  lo 
uno  ni  en  lo  otro  haya  violencia  ni  fuerza;  porque  na* 
tural  es  al  vapor  húmido  subir  en  alto  y  empinarse  c(n 
el  aire ;  y  natural  le  es  al  mismo  tomarse  al  suelo  y 
caer  en  él  liecho  gotas  menudas ;  y  si  cayera  de  un 
golpe  todo,  y  como  hecho  un  arroyo,  fuera  menos  es- 
panto ;  mas  que  estando  junto  y  apiñado  y  inclinado 
lodo  á  caer,  y  con  el  peiu)  que  le  es  para  caer  necesa- 
rio, y  en  lugar  que  por  ser  raro  y  sin  resistencia  no  le 
puede  impedir  la  caida,  no  venga  al  suelo  junto,  sino 
que  se  reparla  ello  por  no  sé  qué  secreta  manera,  y 
venga  ansi  esparcido  y  partido  en  menudísimas  partes, 
como  si  alguno  desde  lo  alto  artificiosamente  lo  rociara 
y  tendiera,  es  verdaderamente  maravilloso  negocio.  Y 
sobre  todo  lo  es ,  ver  que  haya  Dios  hallado  artiñcio 
para  á  un  tiempo  mismo  y  á  un  punto  regar  tantos  y 
tan  largos  espacios  de  tierras,  y  tan  por  un  igual  á  to- 
das ,  como  en  las  lluvias  del  invierno  lo  vemos ;  ansí 
que,  esta  es  la  segunda  causa ;  y  la  tercera  y  última  es, 
porque  es  obra  muy  vecina  y  muy  allegada  á  lo  que 
pretende ,  y  por  decir  verdad ,  porque  es  como  imagen 
de  aquello  mismo  que  persuade  y  que  prueba ;  porque 
el  enviar  Dios  lluvias  sobre  la  tierra  seca,  y  fecundar 
con  ellas  y  vestir  de  hermosura  y  de  frutos  al  suelo 
yermo  y  estéril ,  es  como  levantar  con  su  favor  lo  caí- 
do y  lo  pobre  á  estado  próspero  y  rico ,  y  como  dar  vi- 
da y  verdor  á  lo  que  ya  tenían  agostado  y  seco  los  su- 
cesos adversos.  Y  como  puede  Dios  hacer  esto  en  la 
tierra ,  puede  lo  mismo  en  la  gente ;  y  ansí  añade  muy 
bien: 

1 1  ttPara  poner  bajos  en  altura,  y  enhilados  ensalzft* 
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ron  salud. »  Gomo  si  con  mas  palabras  dijera :  Envía 
Dios  sus  lluvias  al  suelo  desnudo  y  pobie,  y  con  ellas li 
adorna  y  enriquece,  para  que  por  ello  se  entienda  cuia 
fácil  le  es  á  él  subir  los  «  bajos  á  alteza  n,  y  los  enluta- 
dos y  denegridos  á  vida  y  íaiud;  que,  como  con  la  \\m 
puede  enriquecer  lo  pobre,  ansí  con  el  roció  de  sufi- 
vor  pone  en  pié  lo  caído.  Y  llama  etUutadot  á  los  de- 
sastrados y  tristes,  porque  la  tristeza  les  enegrece  d 
ánimo,  y  la  mala  fortuna  derrueca  á  lugar  escuro  ss 
estado ;  y  dice  íalud,  según  la  propriedad  de  su  leo- 
gua,  no  lo  que  es  carecer  de  enfermedad  en  el  cuerpo, 
sino  lo  que  es  perfecto  y  cabal,  bien  ansí  en  la  vida 
como  en  la  fortuna ,  como  en  ¡a  estimación  y  en  b 
honra ;  y  es  salud  lo  mismo  que  felicidad  y  boeni 
danza.  Dice : 

i  2  ci  Desbaratador  de  pensamientos  de  resabid<»  n 
harán  sus  manos  sotileza.o  Dos  cosas  pueden  pon^re$- 
torbo  al  remedio  del  que  padece :  ó  la  naturaleía  de  iti 
cosas  mismas,  como  en  la  enfermedad  la  cualidad  ét 
los  humores,  ú  de  los  miembros  dañados  hacen  qi^ei 
enfermo  no  sane;  ó  la  contradicción  y  mal  énméi 
los  hombres,  que  á  veces  abierta  y  á  veces  encubirü- 
mente  procuran  que  el  caldo  no  repare,  porque  laxog 
de  tener  un  competidor  menos.  Mostró  que  noeetli 
á  Dios  lo  primero ,  porque  es  Señor  de  la  naturalniv 
levanta  el  agua  al  cielo,  y  la  despeña  caan<k)<)af4 
del  cielo  á  la  tierra ,  y  embriaga  lo  seco  y  seca  lo  iñ» 
mido,  y  despoja  lo  florido  y  viste  de  flor  lo  desQihi», 
muestra  agora  lo  poco  que  también  puede  lo  »^i9, 
que  es  el  contradecir  de  los  hombres.  Y  ansí  dice :  iii 
te  vuelves  á  Dios,  no  temas  que  dejará  de  repararte,  ni 
por  mala  disposición  á  que  ha  venido  tu  carae  seca  v 
podrida,  porque  él  sabe  enviar  su  agna  sobre  la  \m 
seca,  ni  por  las  mañas  artiticiosas  de  los  hombre, i 
quien  tu  calamidad  da  contento,  porque  él  es  «de^li- 
rotador  de  pensamientos  de  resabidos».  Y  endecir<ií^ 
baratador,  no  solamente  dice  que  los  disharata,  «iu 
que  es  como  proprio  oficio  suyo  el  desbaratarlos.  P^ 
que  á  la  verdad  es  asi ,  que  como  desde  d  principio  ia 
codicia  de  saber  excesiva  y  el  querer  ser  resabidos  ld« 
hombres  tomó  competencia  con  Dios,  así  Dios$e;?^ 
cía  particularmente  de  hacer  guerra  á  este  m,  j 
de  volver  en  necedad  todo  el  aviso  que  de  si  ^ttsm, 
y  de  entontecer,  como  san  Pablo  dice  (a),  á  to^li  sa- 
biduría y  sotileza  del  mundo.  Y  aun  podemos  ésa  yt 
en  este  verso  Elifaz ,  y  en  los  cuatro  que  se  sig\Kn, 
profetiza,  porque  no  se  puede  dudaf  de  que  en  m» 
chas  partes  este  libro  es  profetice ;  ansí  que,  proftiifl 
la  victoria  que  Dios  por  Cristo  había  de  alcanzar  dd 
demonio,  y  la  manera  como  fe  habla  de  vencer  coo  ^q$ 
mismos  avisos,  y  venciéndole,  despojarle  de  los  goe  t^ 
nia  engañados  y  presos.  Y  profetízalo  aquí  muy  á  prv 
pósito ,  como  arguyendo  de  lo  mas  á  Ío  menos,  y  coa» 
diciendo  que  quien  puede  deshacer  la  cabeza  del  mi 
mejor  podrá  reparar  los  males  particulares ;  y  qv 
quien  ha  de  librará  todos  los  hombres  de  la  serriduoh 
bre  miserable  en  que  los  tiene  el  demonio ,  bien  podri 
sanar  á  Job  de  las  llagas  que  el  azote  del  demonio  )e 
hace.  Y  porque  de  todo  este  mal  que  padece  Job,  el  de- 
monio es  el  inducidor  y  el  verdugo ,  pan  persuadirle 
{a)  i,A4cor.,1,  V.  SO. 
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i  qae  esper»  su  remedio  de  Dios ,  y  para  criar  en  él  , 
Blifaz  la  esperanza  qne  quiere,  viene  muy  bien  el 
iecirle  lo  mucbo  que  Dios' puede  contra  el  demonio,  y 
o  que  en  lo  Tenidero  ha  de  hacer  contra  él.  Y  como 
!D  los  sagrados  libros»  loa  profetas  que  los  escribieron, 
;yaodo  piden  alguna  merced  á  Dios,  6  en  su  persona 
i  en  la  ajena,  acostumbran  á  contar  las  grandezas  que 
lúo  Dios  cuando  sacó  á  los  judíos  de  Egipto,  para  con 
i]uel  cuento  como  despertar  á  Dios  la  memoria  del 
morque  i  los  suyos  tiene,  y  lo  macho  que  por  ellos 
abe  hacer  cuando  quiere,  y  para  inducirle  á  que  haga 
o  particular  que  le  piden ,  que  es  mucho  mas  fácil, 
mes  hito  aquello  geoeral  y  tan  grande;  ansí  y  por  la 
sisma  manera  ios  mismos  hacen  encubiertamente  me- 
Qoría  de  la  caida  del  mal  y  de  la  redención  de  los  iiom- 
ites  todas  las  veces  que  en  si  ó  en  otros  pretenden 
Jentar  la  esperanza ;  porque  á  la  verdad ,  ni  hay  cosa 
pte  ansi  en  ios  trabajos  nos  anime  como  considerar 
loe  tenemos  ya  por  Cristo  vencido  al  que  nos  los  pro* 
m  y  atiza,  ní^seemos  prenda  que  ansi  nos  asegure 
iel  hioT  que  en  Dios  tenemos,  como  lo  que  por  Cristo 
lízopara  sacamos  de  nuestras  mayores  necesidades. 
i>Des  dice  bien  Elifaz  que  Dios  es  «desbaratador  de 
pensamientos  de  resabidos  »,  y  que  «no  harán  sotileza 
US  manos».  Porque  en  lo  que  contra  los  hombres  hizo 
el  demonio,  aunque  procedió  en  ello  primero  como 
foberb»  7  después  como  envidioso,  y  finalmente  como 
eoanigo  auestro,  y  de  nuestra  sangre  sediento ;  pero 
DO  procedió  ciegamente,  antes  se  hubo  como  mañoso 
Tastillo,  y  ató  en  ello  tan  bien  su  dedo  y  con  soti- 
íen  tan  grande ,  que  el  saber  de  Dios  solamente,  co- 
mo en  otra  parte  dijimos  (a) ,  puda  contraminarle  su 
iTi<o,  T  desbaratarle ,  como  Elifoz  aquí  dice ,  su  pen* 
tamiealo  á  este  resabido  y  sotU.  Mas  ¿cómo  le  deshará- 
^?  Eso  es  lo  que  añade  : 

13  «Prendedor  de  sabios  en  su  mismo  aviso ,  y  con* 
Bjo  de  perversos  es  deshecho.»  Porque  las  armas  con 
|w  Dios  le  deshizo  fueron  esas  mismas  que  se  forjó 
W  para  deshacer  el  bien  y  la  preeminencia  del  hombre^ 
^  engañando  á  Adán ,  pensó  apartar  á  Dios  del  hom- 
bre, y  por  alli  vino  á  juntarse  el  hombro  en  nna  mis- 
nn  persona  con  Dios ;  y  trayendo  á  Cristo  á  la  muerte, 
[ireiendió  fenecer  la  Tida  de  Cristo,  y  la  muerte  de 
Cristo  dio  vida  al  hombre  y  asoló  el  poder  del  domo- 
RÍO.  Y  en  lo  que  dice,  que  «deshace  Dios  el  consejo 
imerso»,  es  de  advertir  que  la  palabra  primera  ma~ 
br  tiene  significación  de  aectíeramitnío ,  y  lo  accele- 
Rtdo  es  vecino  al  error ;  que  lo  loco  y  sin  tino  deci- 
mos que  se  accelera ,  y  llamamos  s(ibitos  á  los  que  no- 
laroos  de  locos  ó  necios.  Y  ansí ,  decir  aquí  que  «  des- 
raye Dios  el  consejo  perverso»,  y  decirlo  con  la  pala- 
n  que  digo ,  es  decir  que  le  deshace  accelerando  en 
i  resolución  del  á  sus  autores ,  y  haciendo  que  cuan- 
lo  pretenden  da&ar  se  arroguen  inadvertidamente  en 
wdano ;  como  en  Lucifer  pareció,  qne  apenas  hubo 
XKiocído  el  bien  que  ordenaba  Dios  para  el  hombre, 
ruando  se  resolvió  en  destruirle;  y  ansí  erró  el  golpe, 
f  quedó  miserablemente  preso  adonde  pensaba  preiH 
ier.  Mas  dice: 

(<]  Lib.  t  de  log  Nombres  de  Cristo,  ea  el  de  Padre,  p.  127,  y 
tftn,net4eBtno,p«f(H. 
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44  «De  dia  encontrarán  tinieblas,  y  como  noche  pal- 
parán en  la  siesta;»  que  es  cosa  que  de  lo  que  ha  di- 
cho se  sigue.  Porque  el  arrebatado  y  accelerado  en  sns 
pareceres  muclias  veces  no  ve  lo  que  tiene  presente  y 
tropieza  en  lo  claro,  y  en  medio  de  la  luz,  como  si 
fuese  noche,  anda  á  tiento.  Y  dice  en  siesta  por  mayor 
encarecimiento,  porque  es  mayoría  luz  entonces,  con 
el  sol  en  medio  del  cielo.  Añade : 

45  «  Y  salvó  de  cuchillo  de  su  boca  delios  y  de 
mano  de  fuerte  al  pobre.»  Que  como  quiera  que  lo  en- 
tendamos, ó  según  lo  general,  ó  conforme  al  caso  par- 
ticular del  demonio,  este  es  el  fín  para  que  Dios  des- 
barata su  consejo,  esto  es,  para  quitarles  la  presa  de 
la  boca  y  sacarles  de  entre  las  uñas  al  pobre.  Que  es 
también  lo  de  que  lílifaz  qiu'ere  asegurar  á  Job  para 
que  se  anime  y  esfuerce  en  Dios ,  aunque  se  vea ,  á  lo 
que  parece,  perdido.  Dice  pues  que  «  salvó  de  cuchillo 
de  su  boca  delios»,  esto  es,  de  su  boca,  que  es  como 
cuchillo,  «y  de  mano  de  fuerte  al  pobre ,»  esto  es,  de 
entre  sus  manos  y  uñas  fuertes.  Porque  habla  del  malo 
como  de  una  bestia  fiera ,  cuyas  uñas  son  fuertes  y  cu- 
yos dientes  son  como  cuchillo,  ó  porque,  á  la  verdad, 
el  daño  que  nos  hizo  en  nuesiro  primer  padre  el  de- 
monio comenzó  de  la  boca.  Quiero  decir  que  se  trató 
primero  en  el  entendimiento ,  persuadiéndole  con  en- 
gañosas razones ,  y  se  perficionó  con  las  manos ;  por- 
que á  los  que  engañó  con  palabras  puso  luego  debajo 
de  su  mano  tirana  y  los  sujetó  á  su  servicio.  Y  lo  que 
alli  pasó  acontece  cada  dia  después  en  los  que  engaña 
el  pecado,  que  venimos  á  él,  no  traidos  con  fuerza,  sino 
inclinados  con  inspiración  engañosa ;  y  presos  una  vez, 
h  costumbre  mala  se  apodera  en  breve ,  y  hace  en  nos- 
otros presa  y  nos  echa  sus  uñas  fortisimas.  Ansi  que^ 
primero  nos  prende  la  boca ,  y  después  nos  tiene  en 
las  uñas  aferrados  y  asidos.  Y  es  muy  de  advertir  lo 
proprio  de  las  palabras  que  Elifaz  da  á  cada  cosa,  ansí 
á  la  boca  como  á  las  uñas ,  conforme  á  lo  que  aqui  sig- 
nifican. Que  á  la  boea  atribuye  cuchillo,  y  á  las  manos 
llama  fuertes;  porque  la  persuasión  y  la  sugestión,  que 
es  el  atizador  primero  del  mal ,  es  sutil  y  agudo ,  y  cor- 
ta y  penetra  por  el  alma  como  espada  afilada ;  y  la  cos- 
tumbre adonde  se  perfecciona  y  remata  lo  malo,  es  co- 
mo manos  que  prenden ,  y  como  brazos  que  cercan ,  y 
como  uñas  que  afierran ,  y  como  manos  y  brazos  y  uñas 
fuertes  de  que  apenas  librarse  puede  el  que  es  preso 
una  vez.  Mas  prosigue  y  concluye  : 

i 6  «Y  fué  al  mendigo  esperanza,  y  el  torcimiento 
cerró  su  boca.»  Pobre  llama  y  mendigo  á  todo  el  linaje 
humano,  á  quien  Cristo  libertó  del  demonio ,  ansí  por 
ser  de  su  naturaleza  flaco,  como  por  la  desnudez  v  e<t- 
lado  vil  en  que  le  puso  su  culpa.  Y  pobres  son ,  en  res- 
pecto de  los  hijos  deste  siglo,  que  se  apoderan  del 
mundo,  todos  aquellos  que  siguen  la  sencillez  y  vida 
pura,  porque  son  los  mas  dispuestos  para  ser  maltra- 
tados y  para  vengarse  de  quien  los  maltrata ,  los  mas 
faltos  de  poder  y  de  armas.  Mas  al  fin  vuelve  por  ellos 
Dios,  cuyo  oficio  proprio  es,  como  significa  Elifaz, 
volver  por  los  tales,  y  la  boca  que  se  abrió  contra  ellos, 
Ó  por  mejor  decir,  la  boca  que  los  tuvo  ya  en  si,  déja« 
la  Dios  vacia  y  mordiendo  en  el  aire,  y  al  fin  la  cier- 
ra; porque  al  fin  el  torcimiento ,  esto  es ,  el  autor  de 
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todo  lo  que  es  malo  y  torcido ,  y  todo  lo  torcido  y  malo 
con  él ,  lo  sepultará  Dios  en  cerrada  y  escura  cárcel 
para  que  ya  mas  no  parezca.  Mas  sigue : 

i 7  «Ves,  bienaventurado  varón,  que  lo  reprendió 
Dios ,  y  castigo  del  Abastado  no  aborrezcas. »  En  que, 
insistiendo  Elifaz  en  su  intento,  quita  todo  lo  que  po- 
día ser  estorbo  4  Job  para  esperar  en  Dios  y  volverse 
á  él  en  la  manera  que  le  persuade  que  vuelva  y  que 
espere;  porque  le  pudiera  decir  que  si  ya  Dios  es  po- 
deroso ,  y  si  tiene  por  ofício  desagraviar  á  los  pobres, 
y  si  sacó  al  bombre  del  poder  del  demonio ,  pero  que 
á  él  no  le  sacará  ni  le  tornará  á  su  primer  estado,  por«> 
que  le  tiene  aborrecido ,  como  por  las  obras  lo  mues- 
tra. A  que  responde  aquí  y  dice  :  No  desespere  de  ser 
bien  recibido  de  Dios  si  se  vol viere  á  él,  ni  se  persua- 
da que  le  aborrece  porque  le  castiga,  antes  lo  tenga 
por  prenda  de  amor,  y  piense  que  os  regalo  el  azote, 
y  que  el  azotado  es  dichoso.  Y  ansí,  le  dice  que  «el 
castigo  del  Abastado  no  le  aborrezca»;  esto  es,  que  no 
aborrezca  á  si  mismo  ni  pierda  el  esfuerzo  porque  Dios 
le  castiga,  porque  es  felicidad  tal  castigo.  Y  llama 
abastado  á  Dios  porque  tiene  en  sí  todo  el  bastcclmien- 
to  del  bien ,  y  llámale  con  razón  ansí  en  la  coyuntura 
de  agora,  cuando  afirma  que  es  buena  dicha  ser  azo- 
taílo  del ,  y  cuando  persuade  á  Job  que  no  desespere 
de  volver  á  su  fortuna  primera ,  para  que  le  ensene  el 
mismo  nombre  que  Dios  lo  puede  todo,  y  que,  como  es 
abastado  y  poderoso  para  derrocar  lo  ensalzado ,  lo  es 
también  para  ensalzar  lo  caldo ;  y  que,  como  puede  lla- 
gar, puede  también  sanar  al  que  llaga.  Y  esto  es  lo 
que  luego  dice : 

18  «Porque  él  hará  doler  y  suelda,  llagará,  y  sus 
manos  melecinarán. »  Porque  igualmente  y  por  una 
medida  misma  tiene  en  sus  manos  la  salud  y  la  en- 
fermedad ,  la  muerte  y  la  vida. 

i 9  «En  seis  angustias  te  escapará,  y  en  siete  no 
tocará  mal  en  tí , »  dice.  Y  aunque  por  un  igual  lo  pue- 
de todo  Dios ,  pero  al  hacer  bien  es  muy  mas  inclina- 
do, ama  el  librar  de  mal  y  de  pena  á  los  suyos.  Ansí 
que,  convierte  tu  deseo  á  él ,  seguro  que  te  librará  del 
mal  que  padeces.  «  De  seis  angustias ,  dice ,  te  escapa- 
rá, y  en  las  siete  no  tocará  mal  en  tí ;»  esto  es,  librat^ 
te  ha  de  todo  mal  y  angustia.  Porque  con  esta  forma 
de  decir  de  seis  y  siste,  en  la  lengua  original  deste  li- 
bro se  suele  significar,  ó  todo  aquello  de  que  se  habla, 
6  mucho  dello;  y  para  que  la  demostración  y  encare- 
cimiento mayor  sea,  especifica  en  particular  algunos 
destos  males ,  y  dice : 

20  «  En  hambre  te  redimirá  de  muerte ,  y  en  pelea 
de  mano  de  espada.»  En  la  hambre  te  redimirá  prove- 
yéndote de  mantenimiento ,  y  en  la  guerra  será  tu  es- 
cudo para  que  no  seas  herido.  Y  añade  : 

21  «De  azote  de  lengua  serás  escondido,  y  no  teme- 
rás correría  cuando,  viniere.»  Bien  dló  el  esconder  al 
azote  de  la  lengua,  porque  el  verdadero  remedio  con- 
tra la  mala  lengua  es ,  que  el  maldiciente  no  os  vea  ni 
os  conozca,  porque  nadie  que  conoce  perdona;  y  lo 
que  una  vez  la  lengua  mala  llaga  y  entizna,  con  difi- 
cultad se  sana  ó  se  limpia  después.  Y  lo  que  dice  cor- 
rería es  nombre  de  guerra ,  cuando  los  que  están  en 
frontera  salen  con  mano  armada  ¿  correr  la  tierra  de 
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los  enemigos  y  á  talarles  tes  campos ,  y  á  pnader  Us 
personas  y  los  ganados.  Mas  torna  y  repila : 
^  22  «De  correría  y  de  íambre  te  roiiés,  y  de  aUmi-  i 
ña  de  tierra  no  temerás. »  Porque  Dios  dice  que  sen  ' 
tu  amparo  si  á  él  te  volvieres,  te  líbrari  del  kiroci-  i 
nio  de  los  hombres,  y  de  la  hambre  qoe  nace  de  la  I 
temporales,  y  de  la  violencia  de  las  bestias  fiens;  por.  ^ 
que,  á  la  verdad,  á  estos  tres  principios  se  sueley  pw. 
de  reducir  todo  el  mal  que  padecen  los  hombres:  ó  a  ¡a 
destemplanza  del  aire,  ó  á  la  injusticia homuii,  6ib 
fiereza  de  las  bestias. 

23  «Porque  con  piedras  del  campo  tu  liga,  y  aij. 
manas  del  campo  se  apaciguarán  á  ti.v  Con  lo  cuil  an». 
de  sobre  lo  que  ha  dicho  hasta  aquí,  y  eocarecemb 
su  propósito ,  como  diciendo:  Y  no  solamente  no  u 
daiíará  el  mal ,  mas  lo  que  suele  para  otros  ser  mals, 
será  para  ti  bueno,  y  olvidará  contigo  su  naturjicoo^ 
dicion.  Porque  no  hay  cosa  mas  seca  que  la  piedla  o: 
mas  desapegada,  ni  mas  lyena  de  lo  que  es  emitió  .j^ 
paz ;  pues  aun  esas,  dice ,  se  mostraMn  de  tu  bi&ií»; 
y  «las  alimañas  fieras» ,  que  son  las  moradas  [iru|rá! 
de  la  braveza,  te  serán,  no  solo  mansas,  sino  lte¿^ 
favorecedoras  y  amigas.  Y  si  te  amara  lo  siu  íeéhi 
lo  bruto ,  ¿qué  será  lo  doméstico  y  lo  que  moneiií 
casa?  Por  lo  cual  dice: 

24  «Y  sabrás  que  paz  tu  tienda,  y  visiUris  to» 
rada,  y  no  pecarás.»  Ysabrásp  esloes,  y  conocerás ;« 
la  misma  experiencia  que  tu  tienda^  esto  es,  que  tg 
casa  toda  (que  la  llama  así  por  los  que  en  aquella  ikm 
traían  vida  movediza  y  vivían  en  tiendas  de  caio'^4. 
que  eran  muchos,  cuales  eran  los  cedareflos);asiqtir, 
verás,  dice,  que  tu  casa  y  tu  tienda  espaz;ts\ú»,<^- 
todo  lo  que  hay  en  ella  es  descanso  y  contento,  y  i|» 
la  mujer  te  amará  y  los  hijos  te  agradarán,  y  le  5«rfia 
hi  familia  y  será  toda  tu  suerte  medida  al  deseo.  Y  ith 
ai,  «visitarás  tu  morada,  y  no  pecarás;»  estoes.aoih 
quede  industria  y  con  diligencia  la  mires,yaan(|wt] 
trastornes,  y  aunque  pesquises  con  cuidado  todolo par- 
ticular que  allí  pasa ,  no  hallarás  estropiezo  nicosaqw 
te  ofenda  ó  enoje,  antes  todo  será  riqueza  y  beadietón, 
como  añade: 

25  «Y  sabrás  que  muolia  tu  simiente,  y  tospíaij»- 
llos  como  yerba  de  la  tierra.»  «Simiente  y  ^itapd^» 
llama ,  ansí  á  los  hijos  proprios  como  á  los  deobfr»- 
tos  de  hacienda  y  ganados;  que  todo,  dice,  seiooiú- 
tiplicará  Dios  á  Job  si  se  torna  á  él ,  como  se  inu\ü- 
plica  la  yerba.  Y  aunque  es  verdad  que  Elifaz  tebb 
agora  aquí  propriamente  con  Job,  también  es  cierio 
que  pretende  en  Job  ensenarnos  á  todos,  y  que  de  o» 
sion  particular,  esta  su  doctrina  ee  general  y  coidud. 
En  que  nos  dice  y  enseña  que  Dios  ounca  cierra  li 
puerta  para  recibirnos  si  nos  volvemos á  él,  ni  se  can- 
sa de  perdonarnos,  como  queramos  ser  perdonados; ni 
por  habernos  hecho  mucho  bien,  y  por  haberlo  perJiJo 
nosotros,  queda  él,  6  menos  rico  ó  menos  poderoso, 
ó  con  menos  voluntad  de  reducimos  á  mayor  y  me/or 
estado.  Y  no  solamente  dice  esto  cuanto  toca  á  la  fe- 
licidad temporal  y  que  se  descubre  de  fuera,  sino  mu* 
cho  mas  cuanto  á  la  secreta  prosperidad  del  áiimo,  que 
consiste  en  la  limpieza  del  y  en  su  salud  y  bermoso- 
ra  y  celestiales  riquezas.  Y  ansl|  las  mas  d«  sus  paíi- 
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bras  tienen  roas  alta  significación  de  lo  que  suenan ,  y  se 
pasan  á  otras  cosas  mejores.  Porque  sin  duda  a)  que 
se  Tueke  con  verdad  á  Dios  le  promete  Elífaz ,  no  so- 
lo el  amparo  de  Dios  en  los  males  del  cuerpo ,  y  no  so- 
lo la  franqueza  suya  para  los  bienes  de  la  tierra,  sino 
0UCÍJO  mas  en  los  bienes  del  alma ,  que  son  los  verda- 
fieros  y  propríos.  Y  promete  al  que  se  reconcilia  con 
Dios  paz  con  las  piedras,  y  que  hallará  jugo  en  ellas, 
y  que  las  alimañas  del  campo ,  en  lugar  de  hacerle  pe- 
lazos,  le  harán  amistad.  Porque  en  estando  bien  el  al- 
na con  Dios,  la  tierra  dura  y  lo  empedernido  de  nues^ 
10  cuerpo  para  los  sentimientos  del  cielo  se  ablanda 
I  se  enmollece  y  recibe  el  rocío  del  cielo,  y  da  Truto 
le  piedad  y  justicia;  y  hácese  fecundólo  estéril  y  fruc- 
ificaparael  cielo  la  tierra,  y  las  alimañas  Aeras  de 
loesiros  sentidos  y  sus  inclinaciones  y  aliciones  bes- 
ules,  qoe  salteaban  antes  á  todas  horas  y  que  despe- 
inaban el  alma,  hacen  paz  con  ella  y  se  le  sujetan  y 
lireconocen.  Y  puede  entonces  el  hombre  entrar  sin 
miedo  en  sucasay  vivir  con  sosiego  consigo;  y  ni  en  su 
raerpo  (que  es  como  tienda  en  que  el  alma  desterrada 
K]uívive)nien  las  partes  menos  perfectas  del  alma,  ni 
ínesa  alma  misma,  que  es  la  propria  morada  de  la  ra- 
tón ,  halla  en  qué  peque,  en  qué  estropiece ,  en  qué  se 
^s^úe  y  enoje;  antes  lo  halla  todo  mejorado,  y  tan  á 
una  hecbo  para  hacer  bien ,  que  no  solamente  es  bue- 
no lo  que  fructifica ,  sino  también  es  mucho  el  fruto  y 
(uuy  copioso,  y  4m8!  por  todas  parles  rico;  y  añadién- 
dosete cada  d¿i  nuevos  frutos  de  mérito,  fenecido  el 
naregirde  la  vida,  entra  en  el  puerto  abastado  de  bie- 
nes. Por  lo  cual  concluyendo ,  al  fín  dice: 

26  «Vendrás  con  sazón  á  la  huesa,  como  amonto- 
Baoiiento  de  mleses  es  alzado  á  su  tiempo.»  «Con  sa- 
Mn,9d¡ce,  morirá  si  sirve  á  Dios ;  esto  es,  morirá  de 
fu  muerte  y  sin  violencia,  y  después  que  la  vida  lle- 
gue á  SQ  madurez ,  harto  de  días  y  cuando  ya  la  edad 

los  años  lo  pidan.  Que  como  cuando  la  fruta  en  el 
rbo)  llega  á  tener  su  sazón ,  se  suele  ella  caer  de  su- 
ío  m  que  los  otros  la  corlen;  asi  tiene  su  cierta  sazón 
I  tItít,  adonde  la  vida  misma,  cuando  llega,  llama  á  It 
monte.  Y  á  la  verdad ,  el  bueno  siempre  muere  bien, 
s  é  qoe  muere  bien  siempre  muere  en  sazón.  Gomo  al 
ooüaño,  á  los  malos,  por  mucho  que  vivan ,  les  viene 
íempre  sin  tiempo  la  muerte,  porque  mueren  antes 
|ue  les  convenga  morir;  y  son  cortados  siempre  en 
t;3az,  porque  están  verdes  siempre,  por  razón  de  su 
oucüa  liviandad  y  mal  seso.  Mas  muere,  como  dice 
ilifai,  en  su  sazón  el  bueno.  Y  para  declararlo  mas, 
ompáralo  y  dice:  ccGomo  amontonamiento  de  mieses 
s alzado á su  tiempo.»  Como,  dice,  se  cortan  las  mic- 
es y  se  alzan  en  las  paneras,  no  cuando  están  verdes, 
ÍDo  cuando  están  bien  espigadas  y  secas ,  ansí  al  ami- 
p  de  Diosle  llama  Dios  y  le  alza  á sus  bienes,  cuando 
a  le  tiene  bien  granado  y  maduro.  Y  no  dice  como 
lieses,  sino  «como  amontonamiento  de  mieses»,  esto 
S  como  muchas  mieses  y  muy  abundantes ;  porque  hay 
spigas  y  mieses  secas  y  estériles ,  y  (Jue  se  cogen  tam- 
ien  ó  para  el  fuego  6  para  otros  servicios,  y  el  justo 
oes  asi,  sino  como  espiga  de  buen  año  y  riquísima, 
ue  la  corta  para  el  cielo  Dios  en  teniendo  sazón.  Y  con 
sto  da  fin  Elifaz  á  su  plática,  y  rematándola,  dice : 

EJIVI-IU 
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27  «Ves ,  esto  peisquisamos ,  ansí  ello ;  óyelo  y  apren- 
de para  ti.»  Esto  es,  Ves,  cuanto  te  he  dicho  no  es 
sueño  ni  fantasía  mía,  sino  cosa  muy  pesquisada,  es- 
to es,  cousiderada  con  atención  profunda,  y  ello  es  la 
misma  verdad.  Por  tanto  óyelo,  esto  es,  dale  entero 
crédito  «  y  apréndelo  para  tí » ,  esto  es ,  y  aprovéchale 
de  ello.  Ansí  que,  dícele  que  esta  su  doctrina  es  ver- 
dad apurada,  y  ruégale  que  se  persuada  della,  no  solo 
para  conocer  que  es  asi ,  sino  para  vivir  asi  como  por 
ella  se  dice,  que  es  el  fin  del  saber. 

CAPITULO  VL 

ARGUMENTO. 

Job,  de  nai^TO  lastimado  con  la  plática  de  Elifaz,  qae  ola  sos 
qocjas  j  no  spiília  sus  dolores,  desea  que  lo  ono  y  lo  otro  se 
pudiera  poner  cada  ano  eo  sa  b^lama,  para  qoe  así  se  vien 
cuinto  es  mas  lo  que  le  duele  que  lo  que  se  queja.  Desea  aca- 
bar ya  con  la  vida ;  laméntase  del  poco  consueto  que  b^lla  eo 
sos  amigos,  y  dice  : 

1  Y  respondió  Job  y  dijo  : 

2  Ojalá  pesaiuio  fuese  pesada  mi  sana  y  mi  quebranto^ 
y  en  talan/as  se  le  levantasen  á  una. 

3  Porque  entonces  mas  que  arena  de  mares  pesaría, 
por  donde  mis  palabras  son  asollozadas. 

4  Porque  saetas  del  poderoso  cnmigo^cnya  ponzoña 
bebe  mi  espíritu,  turbaciones  de  Dios  se  pusieron  en  ór«- 
den  contra  mi. 

5  ¿Por  ventura  gime  celro  sobre  beno  ?  ó  ¿si  brama 
buey  sobre  su  pesebre? 

6  ¿Si  será  comido  lo  desabrido  sin  sal?  ó  ¿si  hay  gusto 
en  lo  qae  es  morir  puro? 

7  Lo  que  rehusó  de  locar  mi  alma»  eso  como,  los  dolo- 
res  pan  mió. 

8  ¿Quién  diese  que  viniese  mi  demanda,  y  lo  que  es- 
pero me  lo  diese  Dios? 

9  Comenzó  Uios,  quebránteme ,  suelte  la  mano  y  des- 
pedáceme. 

iO  Y  seria  mas  mi  conhorte  que  asándome  con  dolor  no 
apiade,  que  no  contradiré  palabras  de  santo. 

11  ¿Cuál  fuerza  mía,  ó  cuui  mi  Ün?  ¿Cuándo  ensan- 
charé mi  alma? 

12  ¿Por  dicha  fuera  de  piedras  mi  fuerza?  Por  dicha  mi 
carne  de  bronce? 

13  No  mi  ayuda  en  mf ,  y  mf  necesario  es  alanzado  de 
mi. 

14  Quien  se  desata  de  su  compañero,  el  temor  de  Dios 
deja. 

15  Mis  hermanos  se  pasaron  como  arroyo ,  como  ave- 
nida de  arroyo  se  pasaron. 

16  Que  temen  la  helada,  y  en  ellos  cae  y  se  asconde  la 
nieve. 

17  Eo  la  hora  que  se  pasan  son  acabados ;  en  escalen- 
tando fueron  deshechos  de  su  lugar. 

18  Torceránse  caminos  de  su  carrera,  caminarán  á 
nada  y  perecerán. 

19  Consideraron  sendas  de  Teman,  caminos  de  Sabbá, 
esperad  en  ellos. 

20  Avergonzáronse  porque  se  confiaron,  vinieron 
basta  aqui,  y  quedaron  corridos. 

2i  Que  agora  sois  venidos,  vedes  quebranto  y  temé<- 
des. 

22  ¿Si  dije :  Traed  á  mi ,  y  de  vuestra  hacienda  pechad 
por  mi? 

25  ¿O  escapadme  de  mano  de  angustiador,  y  de  mano 
de  fuerte  me  redimid? 

24  Avezadme,  y  yo  callarét  y  lo  que  erré  hacello  en- 
tender á  mi. 

25  ¿Porqué  son  violentadas  palabras  dederecbei?¿Quó 
reprehenderá  reprehensor  de  vosotros? 
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26  ¿Por  dicha  no  es  asi,  que  para  reprehender  palabras 
pensadas,  y  para  el  viento  palabras  perdidas? 

27  También  sobre  huérfano  alanzáis,  y  se  la  armáis  á 
vuestro  compañero. 

28  Y  agora  quered ,  comenzad ;  atendedme ,  ved  si 
miento  en  vuestra  cara. 

29  Tornad  á  responder  os  ruego,  y  no  baya  porfía;  tor^ 
nad,  mas  guárdeseme  justicia  en  ella. 

30  No  habrá  en  mi  lengua  torcimiento,  ni  en  mi  paladar 
sonará  necedad. 

EXPLICACIÓN. 

i  «V  respondió  Job  y  dijo.»  Siendo  oída  y  bien  en- 
tendida por  Job  la  razón  de  Elifaz ,  luego  que  le  vio 
callar  le  respondió  de  esta  manera: 

2  «Ojalá  pesando  fuese  pesada  mi  saña,  y  mi  que- 
branto en  balanzas!»  Ofendióse  Elifaz  de  Job  y  litzole 
cargo  de  dos  cosas.  Una,  del  mucho  sentimiento  que 
hacia  quejándose  agrámente  y  doliéndose ,  á  su  pare- 
cer, mucho  mas  de  lo  que  la  fortaleza  y  paciencia  per- 
mite. Otra,  que  se  vendia  por  justo  y  daba  á  entender 
que  padecía  sin  culpa.  De  lo  primero  dijo:  «Tú  esfor- 
zabas las  manos  dejadas,  y  vino  agora  la  tribulación 
sobre  tí  y  caiste,  tocóte  y  fuiste  turbado.»  Por  causa, 
de  lo  segundo  decia  :  «Dime  qué  limpio  se  haya  per- 
dido ó  qué  hombre  recto  ha  sido  corlado. »  Pues  á 
estas  dos  cosas  responde  en  este  capitulo  Job  y  en  el 
que  se  sigue ,  y  dice  ansí :  «Ojalá  pesando  fuese  pesa- 
da mi  saña  y  mi  quebranto.»  Mi  saña,  entendió  san  Je- 
rónimo la  que  Dios  tiene  comigo  por  mis  pecados,  y 
trasladó  bien:  «Ojalá  fuesen  pesados  mis  pecados,» 
conviene  á  saber,  aquellos  con  que  merecí  esta  ira  de 
Dios.  Y  scgim  esto ,  responde  Job  primero  al  cargo  se- 
gundo, de  que  se  vendia  por  justo  y  por  castigado  sin 
culpa ,  y  dice  con  palabras  que  hacen  significación  de 
un  deseo  grandísimo,  que  pues  no  creen  que  padece  sin 
culpa ,  ni  él  lo  puede  probar  por  razón ,  desea  infmi- 
tamente,  si  posible  fuese,  hacerles  evidencia  dello,  po- 
niendo en  una  balanza  su  culpa  toda ,  y  en  otra  su  ca- 
lamidad y  castigo,  y  puestos,  que  alzara  alguno  el  peso, 
porque  así  se  viera  luego  cuál  balanza  pesaba  mas,  cuál 
quedaba  agravada  en  el  suelo  y  cuál  se  levantaba  en 
alto  ligera.  Mas  podemos  también  entender  que  su  sa- 
ña, la  que  dice,  es  la  que  él  mostraba  lamentándose 
de  su  desventura  y  quejándose  y  mostrándose  airado. 
Conforme  á  lo  cual ,  responde  Job  primero  á  lo  prime- 
ro de  que  Elifaz  le  acusaba,  y  afirma  que  su  senti- 
miento, y  las  demostraciones  que  del  hace  quejándose, 
y  cuanto  contra  su  nacimiento  y  su  ventura  triste  ha 
mal  dicho,  si  se  coteja  y  si  se  pesa  fielmente  con  el  mal 
que  padece  y  con  la  calamidad  que  le  aflige  y  le  mue- 
ve á  decirlo ,  es  mucho  menos  lo  que  dice  de  lo  que 
BU  trabajo  merece  que  diga ,  y  su  querella  es  muy  me- 
nor que  el  mal  de  que  ansí  sé  querella ,  y  que  en  este 
caso  suyo  lo  que  habla  no  iguala  á  lo  que  siente,  ni  lo 
que  siente  al  grandísimo  mal  que  padece.  Y  conformeá 
esto ,  prosigue  refiriendo  y  encareciendo  por  elegante 
manera  la  graveza  de  su  mal,  y  sos  muchos  quilates. 
Pues  dice:  Ojalá^  que  es  palabra  que  significa  deseo, 
y  es  muy  proprio  el  deseo  al  que  se  ve  sin  razón  afligi- 
do. Porque  el  saber  su  razón ,  y  el  ver  que  no  se  la 
creen  ni  lo  vale,  cria  en  él  agonía,  de  la  cual  nace  de- 
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seo  vivo  y  de  fuego  de  hallar  medk»  efieaees  pm  ser 
creído  y  valido;  y  desea  que  b  imposible,  si  esuUlp^ 
ra  sacar  á  luz  su  remedio  y  verdad,  se  hitíese posible, 
«Ojalá,  dice,  pesando  fuese  pesada,»  esto  es,  fuei%  | 
con  efecto  bien  y  fielmente  pesada.  Porque  eo  la  len. 
gua  original  deste  libro  se  suele  dedr  asi  lodo  lo  que 
£0  hace  enteramente  y  de  veras;  como  castigando, cas- 
tigaré; amando,  amaró;  diciendo,  diré;  esto  es,  cu- 
tigaré,  amaré,  y  diré  muy  de  hecho.  «Mi  sana; mi 
quebranto.»  Quebranto  llama  su  calamidad  y  trabajo, 
que  le  habla  deshecho  la  hacienda,  y  quebradola  laiud, 
y  rompido  el  cuerpo,  y  desmenuzado  el  corazón.  aEd  ba' 
lanzas  levantasen  á  una ;»  esto  es:  Ojalá  mi  saña  t  ni 
quebranto  las  pusiesen  en  dos  balanzas,  en  cada  una  b 
suya,  y  puestas,  levantase  alguno  el  peso  para  ver  cul 
pesaba  mas  de  las  dos»  Y  dice  «en  balanzas»,  ponjn^ 
el  peso  dellas  es  proprio  para  entre  dos  cosas  coaiulosp 
contrapesan,  y  diciendo:  «En  balanzas  levantasen  a 
una,»  dice  la  manera  fiel  de  pesar,  que  es  leTvnart 
una  el  peso,  esto  es,  derecha  y  fielmente ,  sin  tnm 
ni  artificio.  En  lo  cual  da  bien  á  entender  cuan  ri?. 
to  está  de  su  verdad,  pues  lo  pone  en  juicio  depso, 
que  es  juicio  afinado  y  puntual ,  y  de  peso  adondeeoli 
forma  del  pesar  no  haya  engaño.  Y  así  dice: 

3  «Porque  cotonees  mas  que  arena  de  mares  ff«. 
ria,  por  donde  mis  palabras  son  asollozadas.»  Esbín, 
porque  si  se  pesasen ,  como  digo ,  en  peso  justo  y  j^* 
justa  manera  mi  saña  y  mi  quebranto  juntamente] alai 
ojos  se  vería  lupgo  que  pesaba  este  en  comparacjondi» 
aquella  mas  que  toia  la  arena  del  mar.  En  que  qtii^e 
decir,  no  solamente  que  es  mas  grave  su  calamidad  |% 
su  queja,  sino  también  que  es  tan  grande  el  eim, 
que  aquello  en  que  la  calamidad  á  la  queja  excede,  i 
so  contrapesase  con  toda  la  arena  del  mar,  pesaría  m 
que  la  arena;  que  es  decir  que  excede  su  castigo  á  m 
querella  sin  proporción  ni  medida  alguna.  «JUasqw 
arena  de  mares.»  Dicho  asi  arma  en  námero  sio^, 
hace  significación  de  toda  la  arena,  según  la  pniiaift- 
dad  de  la  lengua ,  y  hace  comparación  con  la  areia,>H) 
solo  porque  es  pesada,  sino  también  porqae es muciia; 
digo  no  solamente  por  lo  mucho  que  pesa,  sino  por  el 
número  infinito  de  laa  arenas  que  tiene;  y  asi,  io^w 
dice  es,  no  solamente  que  el  exceso  que  su  caMkii 
sus  querellas  hace  pesa  mas  que  laarena,  sinofssi» 
contasen  ó  contar  pudiesen  las  onxas  ó  las  lito  qu 
tiene  mas  el  mal  que  padeoe  que  el  sentimiento  quft 
liace,  seria  en  mayor  número  que  son  lasareots,!] 
cual  se  dice  por  figura  y  exceso.  Demás  de  (pt,ym 
bien  comparar  la  calamidad  grave  con  la  arena  p6»<is, 
que  para  ninguna  cosa  parece  buena,  sino  es  pandar 
molestia  y  trabajo;  que  ni  se  siembra  bien  en  ella,  oi 
se  edifica  cosa  firme  sobre  ella,  ni  ae  puede  andar  por 
ella  sin  pesadumbre;  y  como  es  menuda  y  sin  nóae* 
ro,  así  en  las  caUmidades,  muchas  veces  de  cosas  in«- 
nudísimas  se  hace  un  cuerpo  de  mal  insufrible.  Y 
porque  sus  trabajos  de  Job  son,  comoarena,  muype^a* 
dos  y  muchos ,  por  eso  dice  luego :  «  Por  donde  mis  pa- 
labras son  asollozadas;»  como  si  dijese  mas  claro:  If 
así,  según  que  mi  mal  es  grave,  mía  palabras  son  dolo- 
ridas, porque  hablo  como  padezco,  y  confóraiaseen 
mí  con  el  sentir  el  decir.  «Son,  dlco,  aaoUoiada&o  U 
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nilabn  onginal»  qoe  es  híáh,  quiere  decir  sorber  ó  tra- 
^-  y  así,  dice  Job  qae  sus  palabras  cuando  las  dice 
bssorbOfW^^^^^  con  dolor  y  sollozo;  porque 
el  sollozo»  cuando  se  habla  sollozando,  menoscaba  lo 
que  se  habla»  y  como  lo  sorbe  y  demedia.  Dice  mas. 

4  «Púi^e  saetas  del  Abastado  comigo,  cuya  ponz(H* 
ña  bebe  mí  espíritu;  turbaciones  de  Dios  se  pusieron 
eo  órdeo  contra  mí.»  Ck)mienza  á  declarar  la  gravedad 
desús  males,  especificando  las  cualidades  de  ellos, pa« 
rt  que  así  se  vea  ser  verdad  lo  que  dice  de  su  peso  y 
eiceso.  Y  lo  primero,  engrandécelos  por  la  cualidad  y 
poder  de  quien  en  él  los  causa ,  que  es  Dios.  Porque  las 
obras  siempxe  responden  ai  que  las  hace,  y  el  golpe  sue* 
le  ser  siempre  cual  es  la  fuerza  y  el  brazo  que  le  da ;  y 
Dú)s,  como  es  de  infinito  poder,  hiere,  cuando  hiere,  con 
flolpesdurisimos.  Por  donde  la  Escritura  dice  (a):  «Hor- 
rible cosa  es  caer  ea  las  manos  de  Dios;»  y  ios  ejem- 
Dios  de  los  castigos  graves  que  ha  heclio,  en  el  primer 
pecado,  eo  el  diluvio  del  mundo,  en  los  de  Sodoma, 
ca su  pueblo  el  que  amaba,  lo  dan  á  entender  clara- 
meaie.  Y  asi  dice :  «Porque  saetas  del  Abastado  co* 
iDÍgo.»  Como  diciendo:  si  queréis  conocer  cómo  mi  ca- 
Lifflidades  excesiva,  mirad  el  autor  della  quién  es;  que 
yo  no  Tíoe  á  esta  desventura  por  caso ,  ni  es  mal  que 
iqI  suerte  me  le  acarrea,  ni  son  cosasforjadas  por  el  Jui- 
cio ni  por  la  enemistad  de  los  hombres ;  todo  ello  es 
n^oveoido  del  cielo,  y  cosa  propria  de  su  mano  y  alja- 
ba. <iSaeUs,  dice,  del  Abastado  comigo.»  Y  tiene  su 
eucarecíaiiento  cada  una  palabra.  Saeta»  dice,  no  gol- 
pes cmo  quier,  ni  males  que  hieren  en  el  sobrehaz  ó 
foemsguilan  solamente  la  carne;  sino  saetas  agudas, 
^  rooipen  la  carne  y  pasan  el  corazón  y  le  traspasan, 
tfüelraodo  basta  lo  noas  sensible  y  mas  vivo.  Saetassún 
miadas  por  el  o  Abastado  y  Poderoso»,  que  en  su  ori- 
[  Qá)  dice  Sadai,  y  es  uno  de  los  diez  nombres  de  Dios ; 
decir  que  son  «del  Abastado  sus  saetas»,  es  decir  que 
i  500  pocas  en  número  ni  enviadas  con  brazo  débil.  Y 
ice:  üGomigo^ó  juntamente  comigo,» comoel  original 
I  demaestra;  en  que  hace  signiGcacion  de  apegamien- 
)  y  de  asiento  y  de  hábito.  Gomo  significando  por  esto 
ob  que  no  son  tiros  ni  saetas  estas  que  dice  que  le 
raifasaron  y  se  pasaron ,  sino  saetas  que  le  hirieron  y 
iereo,  estando  siempre  y  de  contino  en  sus  entrañas 
iocadas  de  manera,  que  ni  la  cii^jia  las  saca,  ni  la  me- 
cíoalasmitiga,  ni  las  remedia  el  ingenio  ó  el  arte;  an~ 
i  las  encrudece  el  remedio,  porque  su  mal  es  mal  ha- 
tua)  y  arraigado  y  que  ha  toma<lo  en  él  posesión.  De 
erteque  este  mal  de  Job  es  mal  terrible,  lo  uno  por 
rDios  el  autor,  lo  otro  por  penetrar  á  lo  vivo,  lo  tér- 
ro purestar  perseverante  y  de  asiento.  Y  asi  dice :  «Gu- 
poozoaa  bebe  mi  espíritu.»  Que  por  haber  llamado 
lias  i  sus  dolores,  siguiendo  la  figura  misma,  dice 
)ra  que  su  ponzooa  le  acaba,  porque  es  ordinario  to- 
'  con  yerba  las  saetas  que  dañan ;  y  dice  bien  y  pro* 
amente  que  ale  bebe  la  ponzoña  el  espíritu»,  por- 
3  con  los  espíritus  que  llaman  en  el  cuerpo  ios  mé- 
os,  que  son  el  instrumento  principal  de  la  vida,  tie- 
derechamente  enemistad  la  ponzoña,  que  luego  que 
el  cuerpo  se  recibe  prende  en  ellos,  y  los  turba  y 
rehila  y  deshace  y  acaba.  Mas  dice:  «Turbaciones 
I)  Aá  hebraeost  cap,  10»  v.  ZU 
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de  Dios  se  pusieron  en  6rden  contra  mf.»  Por  las  sae- 
tas que  ha  dicho,  podemos  bien  entender  los  dolores 
agudos  que  por  causa  de  su  enf^medad  padecía,  por- 
que cada  vna  llaga  suya  y  cada  apostema  era  como  un 
pasador  que  le  tenia  enclavado ;  y  por  las  turlaciones 
y  espantos  que  añade  agora,  significa  las  me'ancollas 
que  le  turbaban  y  asombraban  el  corazón;  porque  su  en- 
fermedad, por  ser  de  apostemas  y  llagas,  era,  á  loque 
se  entiende,  de  humor  melancólico.  Y  así,  por  una  par- 
te las  apostemas  doliendo,  y  por  otra  la  melancolía 
negra  y  corrompida  asiendo  del  corazón  y  espantándo- 
le, hacían  guerra  al  varón  santo.  Porque  á  la  verdad, 
en  las  enfermedades  que  son  deste  humor  son  increí- 
bles las  tristezas  y  los  recelos  y  las  imagines  de  temor 
que  se  ofrecen  á  los  ojos  del  que  padece.  Que  sabido 
es  lo  que  el  padre  de  los  médicos  dice  (6) ,  que  la  me- 
lancolía á  los  que  fatiga  los  hace  tristes  y  muy  teme- 
rosos y  de  ánimo  vil.  Y  otro  médico  muy  señalado : 
Unos,  dice  (c),  temen  á  sus  mas  amigos,  otros  se  es- 
pantan de  cualquier  hombre  que  sea;  este  no  osa  salir 
á  la  luz,  aquel  busca  lo  escuro  y  lóbrego,  otro  lo  teme 
y  lo  huye;  algunos  se  espantan  del  vino  y  del  agua  y 
de  todo  aquello  que  es  liquido;  y  como  la  melanco- 
lía sea  de  muchas  diferencias,  perú  en  todas  es  común 
y  general  el  hacer  tristeza  y  temor;  que  todos  los  me- 
lancólicos se  demuestran  ceñudos  y  tristes,  y  no  pue« 
den  muchas  veces  dar  de  su  tristeza  razón ,  y  casi  to- 
dos los  mismos  temen  y  se  recelan  de  lo  que  no  mere- 
ce ser  recelado.  O  digamos  de  otra  manera,  que  llama 
Job  «turbaciones  de  Dios»  á  aquellos  malos  espíritus  á 
quien  dio  licencia  Dios  que  le  turbasen ,  y  á  quien  hi- 
zo ministros  y  verdugos  suyos  para  afligirle  y  azo'.arle. 
Y  llámalos  con  razón  «turbaciones  y  espantos  de  Dios», 
porque  es  proprio  oficio  de  ellos  hacer  espanto  y  tur- 
bación de  los  hombres.  Y  porque  llamó  saetas  á  sus  do- 
lores, que  le  traspasan  por  mil  partes  el  cuerpo ,  hace 
memoria  luego  de  los  ballesteros  que  se  las  tiran ,  y 
pénelos,  como  en  escuadrón,  bien  ordenados  y  á  la  re- 
donda de  sí,  para  engrandecer  con  mayor  viveza  su 
mal;  porque  dice  :  Herido  estoy  de  mil  saetas  enher- 
boladas, y  los  que  me  las  envían  y  hieren  con  ellas  á 
la  redonda  me  cercan ;  y  como  los  arcabuceros  en  la 
guerra,  puestos  por  sus  hileras,  dan  ordenadamente  sus 
ruciadas,  de  manera  que  ni  se  pierde  bala  ni  se  pasa 
tiempo  sin  tirar  y  herir,  ansí  es  lo  que  se  hace  comi- 
go. Y  ayuda  á  esta  sentencia  la  palabra  original  de  lo 
que  dijimos,  «se  pusieron  en  orden ,»  porque  es  pro- 
pria de  guerra  y  del  concierto  con  que  en  ella  sd  ponen 
en  escuadrón  los  soldados.  Prosigue: 

5  «¿Por  ventura  gime  cebro  sobre  yerba?  ó  ¿si  bra- 
mó buey  sobre  su  pesebre?»  Es  otra  razón  para  el  in- 
tento mismo  de  probar  que  su  mal  es  gravísimo;  y  como 
la  primera  se  tomó  de  la  causa  que  procedía,  ansí  esta 
segunda  nace  de  los  efectos  que  del  proceden.  Porque 
en  efecto  arguye  de^ta  manera  :  Nadie  á  quien  le  va 
bien,  ó  cuando  bien  le  va,  se  querella.  Y  pruébalo  con 
ejemplo  palpable,  porque  dice:  Ni  el  cebro  cuando  tie- 
ne abundancia  de  heno  gime,  ni  el  buey  brama  con 
hambre  cuando  se  ve  en  su  pesebre  abastado ;  luego, 
pues  yo  lloro  y  n^e  quejo,  entender  debéis  que  no  lo  ha- 

(k)  Gates.,  U^  Oi  Mi.  mor.,  cap.  3.    (4  £Uo,  Uk.  fi,  cap. 9« 
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go  de  vicio,  sino  qiio  padezco  lo  que  me  hace  qimjar,  y 
que  á  lo  menos,  si  no  excede,  no  es  menor  el  mal  que  la 
queja,  porque  el  efeclo  siempre  responde  á  su  causa,  y 
no  obra  ninguna  mas  que  puede.  Y  con  esto  Job  as^ 
prueba  su  intento,  que  juntamente  reprehende  por  se- 
creta manera  de  mal  advertido  á  Elífaz ,  como  si  le 
dijese :  Acusas  mi  sentimiento  y  reprehendes  lo  mu- 
cho que  me  querello,  y  si  Tueras  mas  avisado,  esc  mis- 
mo sentimiento  que  hago  te  declarara  la  grave  causa 
que  para  quejarme  ten¿,'o;  porque  ¿quién  es  el  que  de 
balde  se  queja  ?  Los  brutos  no  braman  sin  causa,  y  yO| 
si  no  me  sobrara,  ¿hiciera  el  sentimiento  que  hago?  Cier- 
ta y  evidente  señal  es  del  gravísimo  mal  que  padezco, 
el  amargo  lloro  mío.  Que  como  el  bien  no  causa  bra- 
mido ni  lloro,  ansí  el  mal  y  trabajo  que  está  en  el  alma 
salo  siempre  á  la  boca,  y  el  parto  del  dolor  es  gemido. 
Y  esto  es  lo  que  añade  luego  : 

6  «¿Si  será  comido  lo  desabrido  sin  sal,  ó  si  hay 
gusto  en  lo  que  es  morir  puro?»  ó  como  otra  letra  di- 
ce, «en  saliva  de  muerte?»  Como  diciendo  que  no  pue- 
de ser  comido  lo  desabrido,  y  que  cualquiera  que  gusta 
lo  desalado,  lo  desecha,  y  á  lo  malo  lo  aparta  de  sf. 
Que  es  decir  que  todos  los  que  gustan  lo  malo  dan  lue- 
go muestras  de  su  desgusto,  y  al  revés,  de  lo  bueno 
no  se  queja  ninguno ;  y  que  ansí  él  de  fuerza  en  un  tra- 
go tan  amargo  da  demostraciones  de  lo  mal  que  le  sa- 
be. Y  arguye  á  lo  mas  de  lo  menos,  como  en  esta  ma- 
nera :  Una  cosa  desabrida  y  sin  sal,  el  que  en  la  boca  la 
pone,  la  desecha  y  la  aparta  de  sí,  y  con  palabras  y  vi- 
sajes muestra  su  desabrimiento  y  desgusto;  y  ¿maravi- 
llaste agora  tú  que ,  despojado  yo  y  desamparado  yo  y 
miserable  yo,  y  llagado  el  cuerpo,  y  despedazado  el  áni- 
mo con  un  mor  tatísimo  mal,  diga  que  el  dolor  me  due- 
le y  que  la  desventura  me  aflige  ?  Y  conforme  á  esto,  de 
la  primera  parte  del  verso  se  arguye  la  segunda,  en  es* 
ta  forma :  Si  no  puede  ser  comido  lo  desabrido  sin  sal , 
menos  será  posible  llevar  con  gusto  lo  que  es  puro  mo- 
rir. Aunque  lo  que  decimos  «puro  morir»,  en  su  ori- 
ginal á  la  letra  puede  decir  (á  lo  que  parece)  dos  co- 
sas. Una,  «¿ó  si  hay  gusto  en  lo  que  es  saliva  de  muer- 
te?» que  es  lo  que  siguió  san  Jerónimo,  y  loque  hastA 
agora  habemos  dicho.  Porque  «  saliva  de  muerte  »  lla- 
ma lo  que  tiene  sabor  de  muerte ,  ó  lo  que  tocado  á  la 
saliva  y  llegado  á  la  boca,  derrama  luego  por  allí  su 
ponzoña.  Otra,  «¿ó  si  hay  gusto  en  saliva  de  huevo?» 
y  «saliva  de  huevo»  es  su  clara ,  que  el  hebreo  ansí  la 
llama.  Conforme  á  lo  cual,  en  esta  segunda  parte  del 
verso  pone  Job  un  particular  de  lo  que  en  general  dice 
la  parte  primera ;  que  allí  preguntaba  si  seria  comido 
lo  desabrido,  y  aquí  pone  ejemplo  en  una  cosa  desabri- 
da, y  repregunta  si  hay  gusto  en  saliva  de  huevo.  Que 
es  de  lo  que,  si  no  es  con  sal,  no  se  puede  comer.  Pues 
dice :  Si  en  lo  desabrido,  quien  lo  gusta  y  cuando  lo  gus- 
ta muestra  desplacer  y  desgusto,  ¿qué  es  lo  que  dello 
se  sigue?  ¿Qué?  Que  no  hago  yo  cosa  nueva  ni  de  razón 
ajena  si  me  desgusto  y  me  quejo.  ¿Por  qué?  Porque, 
(üce,  lo  que  es  amargor  y  lo  que  es  el  mismo  desabri- 
mie^tto ,  eso  es  lo  que  me  dan  á  comer  agora  y  con  lo 
que  Dios  me  mantiene.  Por  lo  cual  añade  diciendo : 

7  «  Lo  que  rehusó  de  tocar  mi  alma,  eso  como,  los  do- 
lores pan  mió.»  «Lo  que  rehusó  de  tocar  mi  alma|D  es- 
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to  es,  lo  que  mas  el  alma  huye  y  aborrece,  y  lo  que  ten- 
go por  fnas  amargo  y  desabrido,  iso  es  lo  que  como  y 
con  lo  que  Dios  agora  me  mantiene,  y  que  quiera  ó  no 
me  abre  la  boca  áello,  y  lo  pasa  al  estómago,  y  lo  asien- 
ta y  apega  al  corazón,  y  «  mi  pan  »,  el  que  me  dan  á  co- 
mer, es  el  amargor  y  dolor  mió.  Y  pues  asi  es,  ¿quí 
maravilla  es  que  tuerza  yo  el  rostro  agora,  y  que  con 
palabras  y  meneos  muestre  el  sinsabor  que  padezoi, 
pues  una  clara  de  huevo  ó  un  huevo  ó  otra  cosa  so^a 
y  sin  sal,  aquellos  á  quien  se  da  lo  arrojan  de  sí ,  y  se 
desgustan  della,  y  se  enojan  con  quien  se  la  ofrece?  Y 
esta  misma  sentencia  dicen  las  palabras  originales,  aun- 
que mas  cortada  y  mas  breve;  porque  dicen  desu  ma* 
ñora :  «Rehusó  tocar  mi  alma  esos  dolores,  pan  min;. 
esto  es,  rehusó  mi  alma  la  aflicción  y  dolor,  y  e>o  luL» 
mo  es  agora  mi  pan.  Y  llámalo  su  pan,  no  porque  g.j^ 
te  del  ni  le  apetezca,  sino  porque,  como  decimos,  le  [i  • 
cen  que  lo  coma  en  gran  copia  y  lo  encorporan  eo  ^1 
Que  lo  que  en  abundancia  se  da ,  y  lo  que  se  ajuna t 
apega  mucho,  parece  que  se  come  y  se  bebe.  Y  la  E^ 
critura  Santa  habla  así  por  estos  nombres  de  coni^r  \ 
beber  en  las  desventuras  y  calamidades,  cuando  quitare 
demostrar  la  grandeza  dellas,  y  que  no  son  calamida- 
des que  tocan  en  la  sobrehaz,  sino  calamidades  qim  |> 
netran  á  lo  secreto  del  alma  y  se  afierran  y  asen  *y.\i. 
Así  dice  Esaías  (a)  á  los  pecadores  de  su  pueblo:  m)^ 
roerán  el  fruto  de  sus  invenciones, »  para  decírle^qiie 
padecerán  miserias  grandísimas.  Y  en  el  mismo  pru;^ 
sito  Oseas  (6) :  (c  Arastes  maldad  y  segastes  mala  veo* 
tura,  y  comistes  de  la  mentira  los  frutos.»  Y  del  bftip? 
en  la  misma  significación  en  el  salmo  (c):  «El  Sm 
tiene  en  su  mano  un  vaso  lleno  de  vino  mezclado;  ^ 
berán  del  todos  los  pecadores.  »  Y  en  este  libro  \¿} 
(mas  abajo)  se  dice  del  malo  «que  beberá  deiíx¡f 
del  poderoso».  Así  que,  diciendo  agora  Job  qiie!Cp4Q 
y  su  comida  es  sola  su  desventura »  dice  á  sas(t)&;«- 
ñeros  dos  cosas :  una,  que  siendo  tal  su  comida,  i»^ 
maravillen  si  hace  ascos  della;  otra,  que  esgranü^w 
ma  aquesta  desventura  suya ,  y  tan  arraigada  en  t\, 
que  como  manjar  se  le  extiende  por  las  venas  y$<ie 
convierte  en  substancia.  Y  dejando  con  esto  como  hn 
probado  lo  que  propuso,  de  que  su  desventura  era  ma- 
yor que  su  queja,  y  que  así  no  excedía  en  quejarse,  aih 
tes  era  mucho  menos  lo  que  decía  de  lo  que  pedia  eco 
justicia  decir  quejándose;  así  que,  dicho  eslo,  la  con- 
sideración  de  su  miseria,  que  con  esta  razón  se  a^rit^, 
le  movió  otra  vez  la  lengua  de  nuevo  para  hacer  oucu 
queja,  que  dice  así : 

8  «¿Quién  diese  que  viniese  mi  demanda,  y  lo  qo: 
espero  me  lo  diese  Dios?» 

9  «Y  comenzó  Dios,  y  quebrántaseme,  y  soltasen 
mano  y  me  despedazase. »  En  que  dice  recibiría  la  muer- 
te de  bueua  gana,  por  salir  de  semejante  miseria,  y  co- 
mo quien  no  espera  ya  mejorarse,  brama  por  fenecer 
con  el  mal  que  padece;  y  dice  que,  pues  Dios  ha  co- 
menzado á  herirle,  le  traspase  y  acabe  del  todo.  Y  il- 
ce :  «¿Quién  me  diese?»  que  son  palabras  que  signíü- 
can  deseo,  y  no  solo  deseo,  sino  juicio  de  que  lo  que  >. 
pide,  acerca  del  que  lo  pide  es  de  grandMma  estima. 

(a)  Esal..  6.  3.,  10.    (^)  Ose.,  e.  10, 15. 
(e)P8.74,9.    (tf)  Gap.  SI,  V.  tOw 
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Porque  decir  quien  me  die?e,  es  decir  quien  me  hi- 
riese lai)  feliz  y  dichoso,  y  es  el  extremo  de  infelici- 
lad  llegará  tener  por  buena  suerte  lo  que  en  sí  es  des- 
renlura  y  miseria.  Y  ansí,  Job  aun  en  esta  querella  nue- 
ra prueba  por  diferente  manera  su  miseria  grandísima; 
ym  en  comparación  della,  el  ser  despedazado  de  Dios 

0  tiene  por  buena  dicha,  y  por  descanso  el  morir. 
(¿Quién  diese,  dice,  que  viniese  mi  demanda;»  esto 
;,  lo  q«c  agora  pedir  quiero;  «y  io  que  espero  me  lo 
liere  Dios?»  «Lo  que  espero,»  esto  es,  lo  que  apetez- 
ovamo.  «Y  comenzó  Dios  y  quebrántaseme^»  esto 
s,  pues  lo  comenzó,  que  lo  acalíe,  y  pues  me  ha  Ha- 
lado de  muerte ,  que  acabe  de  dármela ,  y  que  no  me 
tiera  con  tenedor,  sino  que  suelte  á  su  mano  la  rienda, 
ora  que  deshaga  enteramente  á  este  que  tiene  ya  tan 
^sliecho.  Y  da  la  razón  deste  su  deseo,  diciendo : 

iO  «Y  seria  mas  mi  conhorte,  que  asándome  en  do- 
orno  se  apiade;  que  no  contradiré  palabras  de  santo.» 
•«tose  puede  apuntar  de  dos  maneras,  aunque  cuanto 
i'jentido  viene  á  lo  mismo.  Una  es,  que  diga  Job  que 
f  feria  descanso,  cuando  se  asa  y  abrasa  en  enferme- 
iad  y  dolor,  que  no  se  detuviese  Dios  y  le  remitiese  el 
rlor,  sino  que  insistiese  y  perseverase  sin  lástima  has- 
i  consumirle  todo ;  porque  aquella  piedad  le  es  á  él 
nieldad,  y  aquella  mitigación  y  pausa  le  es  continúa- 
fon  de  su  trabajo  y  miseria.  Y  dice  que  si  por  caso  en 
nvediodel  golpe  detiene  Dios  el  azote  por  no  acabar  su 
pacieocia,  esté  seguro  que  lo  sufrirá,  como  él  se  deter- 
mine de  acabarle  azotándole.  U  de  otra  manera,  que 
Kñ  su  contento  que  el  dolor  le  abrase,  esto  es,  que  el 
jolor  le  consuma  como  el  fuego  consume.  Porque,  con 
n>r que  muere,  no  sentirá  si  le  duele,  y  porque  no  le 
tá  dolor  en  llegando  á  ser  mortal  su  dolor.  Y  dice  en 

1  misma  razón :  «No  apiade;  que  no  contradiré  pala- 
ras  de  santo. »  Que  es  decir,  no  se  apiade  Dios  cuando 
le  biere,  ni  suspenda  cuando  me  azota  la  mano,  sino 
EÓleme  basta  acabarme ;  que  si  él  esto  hace,  yo  no  me 
aerellaré  jamás  del.  Como  diciendo  que  si  se  quere- 
i  aüora  tan  agrámente,  no  es  porque  le  hiere,  sino  por- 
uc  no  le  mata;  no  porque  le  traspasa,  sino  porque  no 
*  icaba ;  porque  el  apiadarse  es  alargar  su  miseria^  y 
>ie  pequeño  alivio  hace  que  su  padecer  sea  mas  luen- 
);  y  si  le  rehace  Dios  con  aflojar  los  cordeles  á  tiem- 
>Ñ  no  le  rehace  para  que  descanse,  sino  para  que  pa- 
iin  mas  tiempo ,  y  el  dejar  de  padecer  es  para  mas 
idecer,  y  el  no  doler  á  ralos,  para  que  se  perpetúe  mas 
dolor,  que  es  el  mas  grave  dolor  y  el  mas  insufrible 
todos,  que  es  el  intento  de  Job,  para  mostrar  que  se 
fjn  con  causa.  Y  conforme  á  esto  se  sigue : 

\i  «¿Cuál  fuerza  mia  para  que  espere,  y  cuál  mi 
í>ara  que  ensanche  mi  lüma?»  Lo  que  decimos  a  pe- 
que espere,  para  que  ensanche »,  el  original  da  li- 
ncia  para  traducirlo  también  ansí :  «¿Qué  fuerza  mia 
ando  esperare?  ¿Cuál  mi  fin  cuando  ensanchare  mi 
iia?n  Pues  según  la  primera  letra  da  la  razón  por  qué 
dicho  que  no  se  quejara  si  Dios  le  hiriera  de  muer- 
y  que  si  se  queja  es  porque  le  hiere,  no  para  aca- 
r!e,  sino  para  prolongarle  en  dolor  la  vida.  Pues  dice 
e  esto  le  es  intolerable ,  porque  ni  su  fuerza  ni  la  de 
i^uoo  basta  á  esperar,  esto  es,  á  sufrir  mal  tan  luen* 
y  coatioo.  Que  si  se  acabara^  dice,  ó  me  acabara  en  • 


un  día,  pasara  callando ,  mas  para  callar  en  tan  larga 
miseria  no  hay  fuerza  bastante.  Y  así  añade :  «¿Cuál 
mi  fin  para  que  ensanche  mi  alma?»  Como  diciendo: 
Mas,  ya  que  no  fué  breve  mi  mal ,  pudiérame  á  lo  me- 
nos consolar  si  tuviera  algún  término  firme ;  que  el  íin 
situado  ensanchara  el  apretamiento  del  alma.  Mas  no 
tengo  un  cierto  término  ni  un  fin  señalado,  de  diez  á 
de  veinte  ó  de  muchos  mas  años;  de  donde  sucede 
que  la  graveza  de  los  males  presentes  y  la  incertidum- 
bre  de  lo  que  han  de  durar  aprietan  el  corazón  por  to- 
das parles ,  sin  darle  lugar  que  respire.  De  aqm'  pues 
nacen  mis  suspiros  y  quejas,  que  el  ánima,  sin  medida 
apretada,  forzosamente  se  querella  y  lamenta.  Mas  se- 
gún la  letra  segunda  dice  desta  manera :  Otra  razón,  de- 
más de  las  que  dicho  tengo ,  libra  de  culpa  mi  queja.. 
Suélese  llevar  bien  el  mal  cuando  se  espera  con  certi- 
dumbre el  remedio,  y  el  trabajo  que  va  á  parar  en  bien 
apenas  se  siente ;  mas  yo  miserable  por  tanto  mal  ¿á 
qué  bien  camino?  ¿Cuál  es  el  fruto  que  deste  trabajo 
espero?  ¿Cómo  ó  con  qué  me  consolaré?  «¿Qué  fuerza 
mia  cuando  esperare?»  Cuando  pongamos  por  caso,  dice, 
que  yo  sufra  y  espere,  «¿cuál  es  mi  fuerza?»  Esto  es, 
el  estado  de  mis  cosas  ¿cuál  es?  Cuál  la  salud  de  mi 
cuerpo?  Cuál  el  negocio  de  mi  hacienda,  de  misucce- 
sion ,  de  mi  mujer,  de  mis  familiares  y  amigos ,  para 
que  en  lo  porvenir  me  pueda  prometer  algún  bien?  La 
hacienda  asolada ,  los  hijos  muertos,  los  amigos  troca- 
dos con  la  fortuna ,  la  mujer  hecha  enemiga,  mi  fami- 
lia deshecha,  la  salud  sin  remedio  perdida,  decentado  el 
cuerpo  con  llagas,  y  mas  destrozado  con  dolores  el  áni- 
mo, y  puesto  todo  yo  en  el  extremo  de  la  miseria  y  po- 
breza. Cuando  quiera  callar  y  sufrir,  no  tengo  ya  bien 
que  esperar.  ¿Qué  granjearé  de  haber  demasiadamente 
sufrido?  «Qué  fin  mió,  cuando  ensanchare  mi  alma?» 
Si  diere,  dice,  vado  á  tas  cosas ,  y  cerrare  á  mis  mise- 
rias los  ojos,  y  quisiere  así  ensanchar  el  corazón,  ¿con 
qué  fin  ó  con  esperanza  de  qué  bien  le  ensancharé? 
Mas  lo  que  se  sigue  viene  mejor  con  la  primera  letra, 
porque  dice : 

i 2  «¿Por  dicha  es  de  piedra  mi  fuerza?  Por  dicha 
es  mi  carne  de  bronce?»  Que  habiendo  dicho  que  no 
tenia  fuerza  para  sufrir  un  mal  sin  fin  y  término  cierto^ 
añade  bien,  en  prueba  dello,  el  demostrar  la  pequenez  de 
sus  fuerzas.  Como  diciendo :  Si  fuera  bronce  ó  piedra 
dura  mi  carne,  durara  aunque  el  golpe  fuera  largo,  mas 
la  carne  es  carne  y  la  sangre  no  es  piedra,  y  aun  agora, 
dice,  soy  mucho  menos  de  lo  que  ser  solia ;  que  eso  de 
vigor  que  habia  en  mí,  gastado  con  el  mal  coutino,  me 
falta. 

i 3  «Que,  dice ,  sé  que  no  hay  favor  en  mí ,  y  mis 
valedores  alanzados  de  mí.»  La  palabra  original  hezrath^ 
que  decimos  favor,  es  fortaleza,  amparo,  virtud ,  ayu- 
da. Pues  dice,  para  mayor  encarecimiento  de  su  flaque- 
za, que  su  favor  y  su  amparo,  esto  es,  lo  que  en  él  ha- 
bia antes ,  que  le  podía  servir  de  consuelo,  ya  no  estaba 
en  él.  Porque  cuando  á  uno  se  le  mueren  los  hijos,  con* 
suélase  y  favorécese  con  la  hacienda  que  tiene,  y  si  otro 
tiene  falta  de  hacienda,  halla  en  sus  amigos  amparo,  y 
cuando  ni  lo  uno  ni  lo  otro  posee,  halla  en  sí  fuerza  y 
salud  con  que  se  pueda  vadear  en  la  vida ;  mas  la  des- 
ventura de  Job  era  universal  dQsveiUura,  y  era  calami* 
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dad  <jue  le  arrancó  de  cuajo,  como  dicen  del  árbol.  Y 
así,  dice  bien  que  no  halla  en  si  su  favor;  esto  es,  que 
no  halla  en  si  cosa  buena  ó  sana  que  le  favorezca,  en*  ; 
tre  tantas  malas  que  le  cercan  y  aprietan.  Y  dice :  «Y  ^ 
mis  valedores  alanzados  de  mi. »  Lo  que  decimos  vcdC'- 
doreSf  en  el  original  es  palabra  de  grande  significación. 
Thusiah  dice  sabiduría,  substancia,  valor,  esencia,  y 
propriamente  es  lo  que  el  español  llama  ser  cuando  di* 
ce  que  es  de  mucho  ser  algún  hombre;  y  de  allf  á  los 
amigos  y  valedores,  que  son  como  la  substancia  y  apo~ 
yo,  los  compreliende  también  este  nombre,  según  san 
Jerónimo.  Pues  de  todo  esto  se  siente  despojado  Job,  y 
sin  esperanza  al  parecer  de  volver  á  ello  mas.  Y  por  eso 
dice  alanzados,  6  como  dice  el  original,  en  su  fuerza, 
empellidos;  que  es  decir,  apartados  muy  lejos  de  mí, 
como  se  aparta  mucho  de  uno  aquello  que  se  arroja  con 
fuerza.  O  dice  alanzados  para  demostrar  la  presteza  y 
violencia  con  que  te  fué  quitado  todo;  que  ni  le  despo- 
jaron  poro  á  poco,  ni  con  suavidad  ó  blandura.  O  á  la 
verdad,  llámalos  alanzados  de  si,  dando  á  entender  que 
sus  valedores,  no  solamente  le  desamparaban,  mas  que 
se  le  oponían  en  todo  como  enemigos ;  porque  no  se 
deshecha  ni  alanza  propriamente  sino  es  lo  disconve- 
niente y  contrario.  Y  porque  dijo  de  sus  amigos  que  le 
desamparaban  y  te  contradecían,  Iiace  sentencia  gene- 
ral de  la  maldad  que  es  desamparar  á  su  amigo,  y  dice : 
14  «El  que  quite  misericordia  de  su  amigo  y  el  te- 
mor del  Abastado,  menospreciará.  Que  es  decir  que 
no  Imy  maldad  alguna  que  no  haga  quien  no  se  com- 
padece ó  quien  desampara  á  su  amigo ;  entiende  de  su 
amigo  afligido  y  necesitado  y  caído ,  porí{ue  los  caídos 
son  á  quien  la  compasión  se  les  debe.  Y  es  así  que  se 
atreverá  á  Dios  quien  desampara  á  su  amigo  caído. 
Porque,  como  son  Juan  dice  en  su  epístola  (a) :  ce  Va- 
nidad es  decir  que  tiene  con  Dios  amor  y  ley  el  que 
con  su  prójimo  no  la  tiene;  que  quien  no  acude  al  que 
conoce  y  trata  y  conversa,  ¿cómo  acudirá  al  que  ni  ve 
ni  conoce?  «  El  que  quita,  dice ,  misericordia  á  su  ami- 
go;» lo  que  decimos  quita,  en  su  propiedad  es  desata; 
porque  la  amistad  es  como  ñudo  que  obliga,  y  quien 
falta  á  la  amistad  en  la  necesidad  desata  el  ñudo ,  esto 
as ,  deshace  una  cosa  muy  hecha,  y  aparta  lo  muy  uni- 
do y  lo  que  en  ninguna  manera  se  podía  apartar.  Y 
aun  da  lugar  el  original  para  que  lo  digamos  ansí : 
«  Al  desatado  y  deshecho  misericordia  de  su  compañe- 
ro,» conviene  á  saber,  se  le  debe ;  y  «  el  temor  del  Se- 
ñor menospreciará»,  conviene  á  saber,  el  amigo  que 
en  semejante  ocasión  no  lo  es.  Que  á  la  verdad  si  la 
aflicción  y  desastre  en  cualquiera  persona  que  sea  ha- 
ce lástima  y  mueve  á  desear  el  remedio,  el  trabajo 
del  amigo  poderosísimo  ha  de  ser  para  engendrar  en 
el  amigo,  que  se  dice  ser  compasión.  Por  donde  el  que 
tiene  ánimo  para  cerrarle  á  t-rnta  deuda,  y  el  que  rom- 
pe con  tan  debidas  y  es! rechas  y  poderosas  leyes,  áni- 
mo tiene  sin  duda  de  acero,  y  ánimo  hecho  para  su 
solo  interés,  y  ánimo  determinado  á  romper  desver- 
gonzadamente con  todo.  Mas  toma  Job  al  propósito,  y 
reflere  la  poca  piedad  de  sus  amigos  con  él ,  y  habla 
particularmente  de  los  que  presentes  tenia;  que  no 
solo  no  le  consuelan,  mas  habiendo  hecho  gran  démos- 
te ioao.,ep.i,  cap.  4,?.  t). 
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tracion  de  querer  consolarle ,  saliendo  de  sos  cnm ,  ^ 
viniendo  de  tierras  aparUdaa  y  por  largos  camíom, 
publicando  este  fin,  llegados  al  Itecho,  tratan  de  Us^ 
timarle  mas  y  de  acrecentar  sn  miseria.  Y  decláraj 
Job  viva  y  hermosamente  por  comparaeion  de  una  aT^ 
nida  de  agua,  que  luego  que  viene  parece  gran  co>i] 
qué* promete  de  sí  mucho,  pero  pásase  en  breve  t  rit 
deja  rastro,  y  deja  burlado  y  frío  al  que  pensó iscrvi^ 
della  en  algo.  La  cual  comparación  prosigue  eitenL 
damente  por  muchos  versos  y  con  singular  artificio 
que  dice : 

i 5  «  Mis  hermanos  me  pasaron  como  arroyo,  tm 
avenida  de  arroyo  se  pasaron.»  Mis  hermanos  b 
aquellos  amigos  suyos  que  tenia  presentes,  los  cil> 
les ,  dice ,  vinieron  con  estruendo  haciendo  juna d 
sí ,  y  profesando  socorro  y  consue!o  y  amor,  como  ru 
ne,  cuando  llueve  con  ímpetu  y  estruendo,  un  arro^i 
Mas  dice  que  se  pasaron  semejantemente,  así  cmía 
arroyo  se  pasa.  Y  lo  que  decimos  «  me  pasaron »,  pok- 
mos  también ,  según  su  propriedad,  decir  me  faíurxi 
y  mintieron ;  esto  es ,  mintieron  mis  esperanzas )  /j. 
searon  su  fe  como  arroyos,  que,  como  agora  d&cii»<, 
prometen  á  la  primera  venida  mucho,  y  se  pt^sr 
acaban  luego.  Mas  el  mismo  Job  lo  partícuiañasq 
bien. 

i  é  «  Que  temen  la  helada ,  y  en  ellos  cae  y  ^  r- 
conde  la  nieve. »  A  los  cuales  arroyos,  dice,  el  h  ■', 
y  el  granizo  y  la  nieve  que  cae  del  cielo  ó  de  lasm  > 
tañas  se  deshace,  y  en  ellos  se  asconde ,  lo»  ensena 
y  engrandece.  Porque ,  como  vemos ,  las  avenidb  ;!'>!> 
pre  son  ó  de  muclu  nieve  que  en  las  sierras  se  d^r 
hace ,  ó  de  la  mocha  agua  y  piedra  que  cae.  Mas  ¿por 
qué,  dice,  temen  la  helada?  Para  decir  que  la  pteinf 
granizo  que  viene  deshecho  y  envuelto  en  e)i(K  «^ 
enturbia  y  ennegrece ,  que  siempre  en  las  crecieitt^ 
el  agua  se  enturbia.  Y  dice  temer  por  ennegrecer  j 
enturbiarse,  Sf^gun  la  propriedad  de  sn  lengua,  (^li 
cual  se  ponen  muchas  veces  unas  palabras  en  )a  s^aii* 
ficacion  de  otras  que  les  son  vecinas,  como  bulr  por 
apresurarse,  porque  el  que  huye  se  apresura,  y  wo- 
solar  por  lastimar,  porque  al  lastimado  se  le  (febe  pro- 
priamente consuelo ;  y  asi ,  temer  por  ennegrecer,  por- 
que el  temor  es  en  cierta  manera  negro  y  qne^^TJt- 
ce  la  luz  y  el  alegría  del  ánimo;  demás  de  que, ti p 
labra  original  eoderitn  propriamente  es  enne^ieti^ 
y  turbios.  Prosigue : 

17  «En  la  l)ora  que  se  pasaren  serán  acabados, «d 
escalentando  fueron  quitados  de  su  lugar.»  Mas  e^ta 
arroyos,  dice,  tan  crecidos,  que  la  llovía  y  el  graaizof 
la  nieve  que  dentro  de  si  deshecha  llevan  los  hioda 
y  enturbia,  y  que,  según  vienen ,  parece  gue  oo  se  lit 
de  acabar,  en  la  hora  que  se  pasan  serán  acabados;  es- 
to es,  en  pasando  aquella  primera  furia  y  avenida  n 
agotan  luego.  O  como  dice  otra  letra  (porque  el  ori« 
ginal  también  lo  sufre) ,  aá  la  hora  que  tomaren  calii 
se  acabarán , »  esto  es ,  en  calentando  el  timpo  mas  y 
en  viniendo  el  estío ;  y  es  lo  mismo  que  aitede :  «Ea 
escalentando  fueron  deshechos  de  su  lugar.»  ¡kenas: 

18  aTorceránse  caminos  ds  su  carrera ,  caminaráai 
nada  y  perecerán.»  Insiste  todavía  en  lo  misDo,  y  ^ 
dánlo  mis ;  y  dice  lo  qae  es  natvil  al  airo}o  que « 
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deaTOu'da,  cuandd  va  descreciendo,  que  primero  se 
démíDuye,  y  después  viene  á  quedar  en  una  vena  del- 
gada, que  por  la  madre  del,  que  solía  ir  muy  llena, 
>a  ella  sola  después  dando  vueltas,  y,  como  en  lugar 
bien  espacioso,  torciendo  libremente  sus  pasos,  va  adel- 
gazándose siempre  mas ,  y  últimamente  viene  á  parar 
en  nada  y  queda  seca  del  todo.  Añade : 

19  «Considerad,  sendas  do  Teman,  y  caminos  de 
Sabbá,  esperad  en  ellos.» 

20  a  Avergonzáronse  porque  se  confiaron,  vinieron 
hasta  aquí  y  quedaron  corridos. »  Quiere  decir :  Y  acon- 
tece machas  veces  que  los  caminantes  que  alguna  vez 
rieron  de  lejos  los  arroyos  que  digo  que  corrían  con  rui- 
do muy  llenos ,  ofreciéndoseles  necesidad  de  l^eber,  y 
creyendo  que  llevan  agua ,  salen  de  su  camino  y  vienen 
á  ellos,  y  se  hallan  burlados ,  porque  cuando  llegan  los 
liallan  sin  agua,  cf Considerad,  dice,  sendas  de  Teman 
y  caminos  de  Sabbá. »  Es  figura  de  hablar  decir  caminos 
para  significar  á  los  que  andan  en  ellos,  pues  dice :  Los 
(jue  andáis  los  caminos  de  Teman  y  de  Sabbá ,  que  son 
caminos  secos  y  faltos  de  agua,  mirad  bien  estos  arro- 
yos, y  confiad  ea  ellos  para  el  tiempo  de  vuestra  sed ; 
que  ellos  os  faltaren  cuando  los  buscáredes,  y  cuando 
Tiniéredes  á  ellos  no  hallaréis  su  agua,  sino  vuestro 
corrimiento  y  vergüenza.  Y  como  decimos  considerad  y 
confidd  en  manera  de  mando ,  podemos  trasladar  tam- 
bién tantideraron  y  confiaron,  como  afirmando  lo  que 
de  bed»  pasa ;  que  los  caminantes  que  vieron  algim 
arroyo  destos  que  corría  lleno  y  poderoso,  á  la  vuelta, 
gucriendo  proveerse  del,  le  liallaron  seco  y  vacío.  Dice 
(Das: 

21  «Que  agora  sois  venidos,  vedes  quebranto  y  te- 
médes.»  Aplica  agora  á  su  propósito  la  comparación 
sobredicha,  porque  dice  :  Eslo  mismo  es  lo  que  con 
vosotros  me  aviene,  «qué  agora  sois  venidos ; »  quiere 
decir  que,  como  aquellos  arroyos  llenos  de  agua  vienen 
con  ruido  y  de  súbito,  asi  vosotros  juntos  y  como  á 
nna  habéis  venido  haciendo  grande  demostración  de 
amistad  y  de  esperanza  de  bien,  como  la  hace  en  el 
caminante  sediento  ver  el  arroyo  que  he  dicho.  «Mas, 
dice, vedes  quebranto  y  temédes;»  eslo  es,  venistes 
luciendo  muestras  de  amigos  y  llegados ;  luego  que 
Tistes  la  grandeza  de  mi  calamidad  y  quebranto,  os  re- 
ürastes  temiendo.  No  dice  que  se  volvieron  contra  él, 
y  que  habiéndole  de  consolar,  le  acusaron ,  como  lo 
pudiera  decir  con  verdad ,  sino  dice  que  se  temieron ; 
en  que  dice  una  cosa  agudísima,  y  descubre  la  verda* 
dcra  raíz  de  su  intento  dellos,  y  lo  que  verdaderamen- 
te á  tratarle  tan  mal  los  movía ;  porque  los  que  se  dan 
por  amigos,  y  son  en  sí  ruhies  y  ceviles  hombres,  siem- 
pre que  se  ven  obligados  á  acudir  al  amigo  en  algún 
caso  de  necesidad ,  buscan  ocasiones  de  enojo  con  él 
I>aFa  mostrarse  desobligados  y  no  acudir  como  deben. 
Pues  ansí  aqjoestos  amigos  de  Job ,  según  aquí  parece, 
aunque  vinieron  como  amigos,  luego  que  vieron  el  ex- 
tremo de  su  pobreza  y  miseria,  y  se  conocieron  estar 
oMígados  á  su  remedio,  temiendo  apocadamente  la 
obligación  desta  carga,  para  echarla  de  si  tuvieron  por 
bueno  enojarse  con  él,  tomando  color  de  sus  palabras; 
y  por  salirse  de  ser  amigos  se  mostraron  celosos ,  sm 
propósito  de  la  honra  de  Dios ,  y  para  desobiigarse  con 
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apariencia,  insistieron  en  hacerle  pecador  y  malvado; 
y  todo  se  resumía  en  su  avaricia  dellos  y  en  su  áni- 
mo estrecho.  Y  así,  Job  acude  á  la  raíz  y  les  descu- 
bre la  llaga  de  su  apocado  temor,  y  les  quita  el  falso 
velo  con  que  pretendían  cubrirla.  Y  conforma  con  esto 
mucho  lo  que  luego  se  sigue ,  que  es : 

22  «¿Por  ventura  dije  :  Traed  á  mí,  y  de  vuestra 
hacienda  pechad  por  mi?»  ¿Por  qué,  dice,  huís  de 
mi?  Porque  amáis  vuestra  hacienda,  y  para  encubrir 
vuestro  vicio  formáis  pleito  de  lo  que  digo.  T  no  tenéis 
razón  de  temer,  porque  yo,  aunque  me  falta  todo,  no 
os  be  pedido  ni  pido  cosa  ninguna ;  que  ni  os  ruego 
presente  ni  os  pido  pecho ,  ni  quiero  vuestra  limosna, 
ni  menos  que  me  saquéis  de  deuda.  Vosotros  mismos 
sois  grandes  testigos,  y  el  mayor  testigo  es  la  graveza 
de  mi  gran  desventura ;  porque  no  lo  fuera  si  pudiera 
tener  por  vuestras  manos- remedio.  Asi  que,  ni  quiero 
vuestra  hacienda ,  ni  es  hacienda  lo  que  me  ha  de  va« 
1er.  Y  como  no  os  pido  dineros,  tampoco  os  demando 
favor ;  que  nunca  os  he  dicho  : 

23  «O  escapadme  de  mano  de  angustiador,  y  de 
mano  de  fuertes  me  redemid.»  Como  diciendo :  Ni  me- 
nos os  he  pedido  que  me  libréis  de  algún  enemigo ,  ó 
que  arrisquéis  vuestra  honra  ó  vuestra  vida  por  mí ; 
que  es  decir  que  su  trabajo  era  suyo  del  todo ,  y  que 
ni  les  pedia  ayuda ,  ni  ellos  para  dársela  eran  parte ,  y 
que  así,  temieron  sin  causa  y  se  quisieron  desobligar 
del  sin  por  qué ,  escogiendo  para  ello  el  reprehender 
su  paciencia  y  el  acusar  sin  razón  y  sin  culpa  su  .vida. 
Y  dice :  Si  os  parece  que  no  es  verdad  lo  qua  digo ,  y 
que  el  acusanne  vosotros  agora  no  es  color  buscada 
para  desobligaros  de  mí ,  mostrad  que  me  engaño  en 
manera  que  yo  pueda  entenderlo;  y  esto  es  lo  que  di* 
ce  y  se  sigue  : 

24  «  Avezadme,  y  yo  callaré,  y  lo  que  erré  hacedlo 
entender  á  roí.»  Y  añade  luego  en  la  misma  razón : 

25  «¿Por  qué  son  violentadas  palabras  de  derechez? 
¿Qué  reprehenderá  reprehendedor  de  vosotros?»  Mas 
¿para  qué  es ,  dice,  pediros  que  convenzáis  mi  culpa? 
Mejor  seria  mucho  que  reconociésedes  vuestra  calum* 
nia  con  que  torcéis  mis  palabras  y  hacéis  á  la  verdad 
violencia;  porque  conforme  á  ella,  ¿qué  me  podéis  re- 
prehender? O  dice,  según  otra  letra  :  « ¡  Cuan  fortifi- 
cadas son  palabras  de  derechez!  ¿Qué  reprehenderá 
reprehendedor  de  vosotros?»  Que,  como  dijera  que  le 
avezasen  y  le  diesen  á  entender  su  engaño  si  se  atre- 
vían ,  como  quien  estaba  saneado  de  sí ,  dice  agora  : 
Mas  la  verdad  jcuán  fuerte  es  y  cuan  no  vencible!  Tra- 
bajaréis en  balde  si  le  pensáis  hacer  mella ;  ¿quién  la 
podrá  reprehender  de  vosotros?  Y  añade : 

26  «¿Por  dicha  no  es  así,  que  para  reprehender 
palabras  pensádes,  y  para  el  viento  razones  perdidas?» 
Como  diciendo  :  Pues  qué ,  ¿no  es  verdad  que  me  ca- 
lumniáis como  digo,  y  que  ponéis  vuestro  estudio  en 
torcer  mis  palabras  por  desobligaros  de  mí?  Cierto  es 
verdad;  vuestro  intento  es  buscar  en  mis  dichos  oca- 
sión de  reprehenderme ;  fingís  en  mí  culpa  por  salir 
vosotros  de  deuda.  Vuestras  reprehensiones  no  se  fun- 
dan en  falta  mía  verdadera,  sino  en  el  viento  de  vues- 
tra imaginación  y  deseo  vano ;  y  así,  son  palabras  per- 
didas las  vuestras  y  que  azotan  el  aire,  O  podemos  tra* 
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ducír  Gsto  postrero  desta  manera  :  «  Y  al  viento  pala*  I 
bras  de  desesperación. »  En  que  les  dice  que  con  oca-  ; 
Kioncs  de  viento,  y  no  con  verdad  do  lo  que  sienten  en  ¡ 
él,  le  dicen  palabras  de  desesperación ;  esto  es,  pala-  | 
bras ,  no  de  consuelo ,  sino  de  desesperación  para  un  ! 
afligido.  Lo  cual  dice  así ,  porque  fatigar  y  repre!)en-  i 
der  á  un  hombre  puesto  en  semejante  miseria,  de  sí  | 
era  motivo  grande  para  desesperarle,  y  por  la  misma 
causa  grande  argumento  de  que  lo  pretendían  los  que 
así  le  trataban.  Y  conforme  á  esto  prosigue : 

27  «También  sobre  huérfano  lanzáis,  y  armáis  con- 
tra vuestro  compañero.»  Porque,  dice,  acosáis  á  un 
hombre  huérfano ,  esto  es ,  á  un  desamparado  del  Uh 
do ;  y  no  solo  no  hacéis  con  él  lo  que  la  común  huma- 
nidad  para  con  los  afligidos  obliga ,  que  es  compadece 
ros  siquiera,  sino  ponéis  estudio  en  serle  nuevo  estro* 
piezo.  Esto  ¿qué  es,  sino,  cuanto  es  en  vosotros,  tram*- 
le  á  que  desespere?  Y  tienen  particular  signiGcacion 
cada  una  dcstas  palabras ;  porque  lo  que  pusimos  tan^ 
zais,  en  su  original  es  napkal,  que  es  como  caer  de 
golpe  y  con  ímpetu,  que  demuestra  con  qué  deseo  y 
ardor  se  arrojaban  contra  él  por  dañarle ;  ó  es ,  según 
dicen  algunos,  echarle  lazos  delante  donde  se  prenda 
y  enrede,  que  acude  bien  al  intento  que  decimos  des- 
tos  amigos ,  que  era,  acosando  á  Job ,  traerle  á  deses- 
peración ó  blasfemia  para  desobligarse  del  como  de 
cosa  perdida.  Y  ansimismo,  lo  que  dijimos  armáis,  que 
es  en  su  principio  thiqueru ,  y  significa  cavar,  aquí  es 
cavar  hoyo  y  ordenar  trampa  y  armadijo  donde  caiga 
y  se  suma.  Y  dijo  primero  huérfano  y  después  compa^ 
ñero  para  acrecentamiento  mayor,  porque  es  impiedad 
no  favorecnr  al  desamparado,  cualquier  que  él  sea,  y 
mayor  perso^juirle,  y  muy  mayor  armarle  lazos  y  po- 
nerle eslropiczos  ;  y  si  es  amigo  vuestro  también ,  ha- 
beros así  con  él  es  lo  sumo  de  la  crueldad  y  maldad. 
Mas  dice : 

28  «  Y  agora  acabad  lo  que  comenzastes ,  atended- 
me ,  ved  si  miento  en  vuestra  cara. »  Esto  es :  Y  si  no 
confesáis  lo  que  digo,  y  si  vuestra  pretensión  nace  de 
celo  santo ,  llevad  vuestro  intento  adelante ,  ó  comen- 
zad de  nuevo  si  os  place ,  ó  plegaos  de  mirarme  con 
mejores  ojos  y  con  mayor  atención  ;  mirad  bien  si,  6 
hablo  lo  que  no  debo,  ó  me  engaño  en  lo  que  de  vos- 
otros juzgo.  Y  así  dice : 

29  «  Tornad  á  responder,  yo  os  ruego  no  baya  pop- 
íh ;  tornad  mas  justicia  mía  en  ella.»  Como  diciendo  : 
Tornad  á  la  disputa ,  respondedme  á  lo  que  dijere ;  y 
si  queréis  ó  jusliGcar  vuestra  razón  ó  conocer  la  que 
hay  en  la  mia,  no  tenga  parte  la  pasión  en  nuestra  dis- 
puta, búsquese  la  verdad  solamente,  no  me  torzáis  las 
palabras ,  no  os  ceguéis  á  mis  voces  obstinadamente, 
RÍno  guardadme  justicia.  «No  haya  porfía.»  La  palabra 
original  propriamente  es  torcimiento,  y  es  aquí  el  sa- 
car de  sus  quicios  lo  que  se  dice  y  el  torcerlo  á  lo  peor, 
que  es  proprio  de  lo  que  llamamos  calumnia ,  y  son 
obras  que  la  porfía  en  la  disputa  suele  hacer  de  conti- 
DO ;  porque  ciega  con  su  calor  la  razón ,  y  hace  que,  6 
no  entienda ,  ó  entienda  diferentemente  lo  que  el  con- 
trario DOS  dice.  «Tornad  mas  justicia  mia  en  ella;» 
quiere.decir,  6  como  habemos  dicho  y  como  san  Jeró- 
nimo dice :  Mas  guardadme  ju»ticit ;  ó  tornad ,  que  si 
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tornáis  mi  justicia,  parecerá  en  la  disputa;  por  n» 
que  08  agucéis,  quedará  mi  justicia  en  pié.  Y  la  moa 
desto  es  lo  que  luego  dice  y  se  sigue : 

30  «No  habrá  en  mi  lengua  torciroieoto,  ni  mi  ^ 
ladar  sentirá  necedad. »  Porque,  dice,  yo  estoy  ci^rlA 
de  mi  que  ni  he  dicho  cosa  que  no  deba,  ni  la  din 
si  no  se  me  tuerce  el  juicio.  «Mi  lengua,  dice,  y  mii 
paladares ;»  como  diciendo :  Ni  eicederé  en  el  juicio  ds 
las  cosas  ni  en  las  palabras  y  quejas  ;  mi  lengua  po. 
blica  lo  que  siento ,  y  mi  gusto  siente  lo  que  es  razoaj 
Mas  este  verso,  que  es  el  postrero  en  el  original,  dice 
así :  «¿Si  acaso  hay  en  mi  lengua  torcimieuto?  Si  J 
paladar  no  entendiera  quebranto?»  Que,  ó  dice  Icqoi 
nuestro  intérprete  puso,  que  es  lo  que  dijimch ason 
(porque  aquella  manera  de  pregimta,  «si  auso,  J 
por  ventura, »  suele  inferir  negación ;  quiero  decir  qj 
demuestra  haberse  de  negar  lo  que  así  se  pregunta,* 
ser  claro  y  cierto  que  se  ha  de  negar ;  de  manera  qm 
decir  «si  acaso  hay  en  mi  lengua  torcimiento»,  es  derir, 
clarees  y  cierto  que  no  lo  hay);ansí  que,óe>e5i! 
que  he  dicho ,  ó  sigue  y  continúa  lo  que  puso  hj  e! 
verso  de  arriba ,  que  era  :  «  Atendedme,  ^ed  si  nuv 
to  en  vuestra  cara. »  Y  añade  agora :  « Ved  si  r¿< 
hay  en  mi  lengua  torcimiento;»  esto  es,  si  digokr^* 
no  debo,  «sí  mi  paladar,»  esto  es ,  mi  juicio,  «noK. 
tiende  quebranto ,»  esto  es ,  no  entiende  lo  mala ) ' 
bueno,  lo  que  se  debe  desechar  y  huir.  O  «no  euticn:- 
quebranto»,  esto  es,  no  eutiende  lo  que  la  calamiiaif 
trabajo  es ,  hasta  donde  se  debe  seutir  cuánto  se  pu^^? 
soltaren  él  la  rienda  al  sentimiento.  Y  porque  lia  dirija 
que  le  respondan  y  tornen  á  la  disputa  si  quieren,  tor- 
na él  á  decir  lo  que  siente  y  á  encarecer  agrameine>ii 
males,  que  es  lo  que  en  el  capitulo  siguiente  se  dice. 

CAPITULO  VIL 

ARGDMEMTO. 

Proslgva  M  n  n  querella  y  relata  may  por  mendo  ns  i»iri 
todon,  y  voelto  á  Dios,  suplícale  qae  les  poon  fls,  o  iahiñf'»- 
los  ó  acabándole. 

I  ¿Por  ventura  no  es  guerra  la  del  hombre  sobre !a 
tierra,  y  como  días  de  mercenario  dias  suyos? 

9  Como  siervo  desea  solombra,  y  como  alqailidíiA 
espera  sn  obra. 

5  Asi  me  heredé  meses  de  vanidad,  y  noches d«ÍK^ 
ria  se  me  aparejaron  i  mí. 

4  SI  yaxgo,  digo :  ¿Cuándo  me  levanuré?  Vesperal) 
tarde,  y  hartóme  de  dolores  basta  la  noche. 

5  Vestida  es  mi  carne  de  gusanos,  y  cod  terrooesde 
poWo  mi  cuero  se  secó,  y  biso  aborrecible. 

6  Mis  dias  me  volaron  mai  que  de  tejedor  ( es  corttdi 
la  tela),  y  consumiéronse  sin  esperania. 

7  Miémbrale  que  es  Tiento  mi  vida ,  no  tornarán  nis 
ojos  á  ver  cosa  buena. 

8  No  me  catará  ojo  de  veedor ;  tas  ojos  en  mf,  y  do  to. 

9  Acabóse  ta  nube  y  pasóse ;  asi,  quien  desciende  al 
infierno  no  subirá. 

iO  No  tornará  maa  á  tu  casa,  y  do  le  eooocerá  mu  su 
lagar. 

1  i  Por  tanto,  yo  no  vedaré  mi  boca,  fablaré  cooao^s- 
tia  de  mi  espirita ,  querellarme  be  con  amargan  de  ni 
alma. 

12  Si  mar  yo,  al  catabro,  ¿qaé  pones  carcelerii  sobre 
mi? 

45  Si  digo:  ConboilarAe lianileGlio,aliTiaféne eo mi 
querella  mi  cama. 


EXPOSiaON  DEL 
U  r eoo ra«Bos  ne  quebrantaste,  y  ooo  visiones  me 

pusiste  en  espanto. 
i5  Y  escogió  abogamiento  mi  alma,  j  maerte  mis  hae- 

sos< 
46  Despecbéoie,  do  mas  Tiviré;  contiénete  de  mi,  qae 

100  Dada  mis  días. 

i1  ¿Qué  es  el  hombre  para  que  le  engrandezcas,  y 
tít»  que  pongas  eo  él  tu  oorazon? 

j8  Y  fisiusle  i  las  alboradas,  y  por  momentos  le  prue- 
bas. 

i9  ¿Hasta  enándo  no  aOojarás  de  mi?  ¿No me  aflojarás 
basta  tragar  mi  saliva  ? 

10  Peqoé;  ¿qué  faré  á  ti,  Guardador  de  los  hombres? 
^Porqué  me  pusiste  por  encuentro  á  ti,  y  Tui  sobre  mi  por 
¡arga? 

21  ¿Porqué  no  alzas  mi  rebeldía  y  faces  pasar  mi  deli- 
0?  Porqae agora  yaceré  en  polvo,  amenazarme  has,  y 

10  JO. 

EXPLICACIÓN. 

I  ff¿Por  Tentara  no  es  guerra  la  del  hombre  so- 
bfcia  (ierra,  y  como  días  de  alquiladizo  días  suyos?» 
Prosigue  Job  en  su  razonamiento ,  y  porque  en  el  fin 
jei  capítulo  pasado  convidó  á  sus  amigos  á  razonar  de 
iiKTo  sobre  si  excedía  quejándose  ó  profesando  in-- 
locenda,  toma  agora  como  de  nuevo  á  referir  algo  de 

0  que  padece  y  de  lo  que  siente  de  si  y  de  sus  culpas; 
rdice  de  lo  primero  desta  manera  :  «¿Por  ventura  no 
>i  guerra  la  del  hombre  sobre  la  tierra ,  y  como  días 
de  alquiladizo  sus  días?»  Esta  pregimta  ínGere  afirma- 
ción y  certidumbre ;  y  asi ,  decir  ¿  por  ventura  no  es? 
Tale,  cierto  y  sin  duda  es  guerra  la  yida.  Es  verdad 
qoe,  como  decimos  crpor  ventura  no  es»  en  manera  de 
pregunta,  podemos  también  decir,  en  manera  de  deseo, 

1  ¿por  Tentura  no  seria  la  vida  del  hombre  sobre  la 
ierra  milicia?»  Estoes,  ¿no  seria  un  tiempo  determi* 
ido  y  cierto  y  que  se  supiese  su  fin?  Porque  la  pala- 
n  original,  que  hace  significación  de  pregunta,  suele 
^r también  señal  de  deseo,  y  lo  que  en  el  original  sig- 
iOca  guerra ,  se  pone  también  algunas  veces  por  es- 
icio  de  tiempo  cierto  y  limitado;  porque  antigufr- 
teote,  según  las  leyes  de  algunas  comunidades,  no 
tnian  obligación  de  servir  á  su  república  en  la  guerra 
ís  iiofflbres  sino  por  un  cierto  tiempo.  Y  hacen  estas 
ilibm,  segim  ambas  maneras,  significación  conve- 
nte. Has  digamos  de  lo  primero.  «¿Por  ventura,  di- 
,  no  es  guerra  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra, 
romo  días  de  alquiladizo  sus  dias?»  Hace  regla  ge- 
tal  de  lo  que  es  la  vida  de  todos ,  movido  de  lo  que 
acontece  á  él  y  de  lo  que  siente  y  padece ;  y  la  ex- 
riencia  de  sus  miserias  le  abre  los  ojos  para  conocer 
e  el  raas  dichoso  vive  en  trabajo ,  y  que  todo  el  vi- 
es  un  contino  padecer,  y  no  solo  padecer,  sino  es- 
en  peligro  y  en  ocasión  de  perderse ;  porque,  como 
^malero  su  oficio  es  trabajo,  porque  se  alquila  para 
bajar,  y  asi  en  cuanto  su  tiempo  dura  le  conviene 
'.  trabaje  y  que  sude ;  y  como  al  soldado  le  viene  de 
lo  lo  mismo,  y  no  solo  le  es  proprio  el  trabajo,  sino 
ibíen  traer  la  vida  ai  tablero ,  el  estar  alerto  al  ar- 
y  dispuesto  para  venir  ft  las  manos;  asi  ha  de  en- 
der  el  que  nace  que  nace  alquilado  para  trabajo  y 
igro ,  y  que  por  el  uso  y  por  el  jornal  desta  luz  se 
nanda  que  afane  en  esto  valle  miserable  f  y  que  el 
tf  en  él  no  es  estar  en  descanso,  y  que  no  viene  á 
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tierra  de  paz  y  de  amigos,  sino  á  lucha  y  á  enemigos 
continos ;  y  ello  á  la  verdad  es  asi  por  do  quiera  y 
cuando  quiera  y  en  cualquiera  que  se  considere  la 
vida ,  porque  en  todas  las  ¡loras  della  hay  su  trabajo  : 
en  la  niñez,  de  ignorancia  y  flaqueza;  en  la  mocedad, 
de  sus  pasiones  y  ardores ;  en  la  edad  de  varón ,  de  las 
pretensiones  y  competencias,  y  en  la  vejez,  della  mis- 
ma; y  en  todas  acomete  la  enfermedad  y  reina  la  móer^ 
te  y  es  poderoso  el  desastre.  Y  lo  que  en  las  edades 
acontece,  en  los  estados  también ,  que  todos  laceran,  y 
muchas  veces  mas  los  que  parecen  mas  descansados ; 
que  si  hablamos  del  descanso  del  siglo ,  los  que  se  di- 
cen señores  del ,  ó  los  que  al  parecer  ordenan  cuanto 
hacen  para  vivir  con  descanso ,  como  son  los  ricos,  los 
regalados,  los  suntuosos,  los  grandes,  ellos  mismos, 
como  á  fuerza  del  tormento  que  les  dan  sus  cuidados, 
confiesan  que  padecen  miseria ;  y  si  volvemos  los  ojos 
á  los  que  en  los  bienes  del  cielo  buscan  la  paz  del  es- 
píritu ,  ¿quién  podrá  referir  los  peligros  de  este  cami- 
no, los  estropiezos  que  en  él  les  pone  el  demonio,  sus 
ardides ,  sus  sutilezas,  los  lazos  llenos  de  engaño  en- 
cubierto? No  hay  cosa  en  esta  vida  tan  llana,  que  no 
tenga  sus  malos  pasos ,  y  este  mar  del  vivir  cuando 
está  mas  sosegado  ha  de  ser  mas  temido ;  que  en  su 
calma  hay  tempestad ,  y  su  quietud  y  sosiego,  encu- 
bre en  si  furiosas  olas  mas  empinadas  que  montes.  Del 
peligro  que  en  la  vida  espiritual  hay  solia  decir  san 
Jerónimo  (a) :  a  No  cosa,  ni  mas  feliz  que  el  cristiano 
á  quien  se  le  promete  el  reino  de  los  cielos ,  ni  mas 
llena  de  trabajos  por  los  cuotidianos  peligros  de  la  vi- 
da ;  nada  mas  fuerte  que  el  cristiano,  porque  vence  al 
diablo,  y  nada  mas  débil ,  porque  es  vencido  de  la  car- 
ne. »  Del  estado  seglar  alto  y  real  decía  un  antiguo 
poeta  (6) : 

Ea  h  prosperidad  reposa  el  miedo. 

El  pelisro  en  lo  claro  y  sefialado. 

Todo  lo  alto  en  hombrea  no  ea  seguro ; 

.    Qoe  con  la  envidia  ó  Uempo  Tiene  al  saelo» 

A  la  eambre  del  bien  el  qae  ba  sabido. 

Así  que,  es  nuestra  vida  guerra,  porque  es  trabajosa  y 
sujeta  de  contino  al  peligro ,  y  porque  son  nuestros 
enemigos  casi  todos  aquellos  con  quien  en  ella  vivi- 
mos ;  que  nuestro  calor  mismo,  que  nos  la  da,  nos  la 
gasta ,  y  nuestros  deseos  nos  meten  en  diversos  peli- 
gros ,  y  los  sentidos  nuestros  que  tienen  la  puerta  la 
abren  á  lo  que,  lanzado  en  el  alma,  la  daña,  y  los  hom- 
bres nos  engañan,  y  la  fortuna  nos  burla,  y  los  anima- 
les nos  acometen,  y  los  elementos  nos  acarrean  las 
mas  veces  la  muerte.  Pues  de  lo  invisible  que  nos  hace 
guerra  en  lo  secreto,  ¿quién  dirá  su  muchedumbre, 
su  industria,  su  maña,  su  fuerza?  Y  si  esto,  dice  Job, 
es  en  todos  ansí ,  ¿qué  será  en  mí,  á  quien  falla  cuanto 
es  de  consuelo  y  sobra  cuanto  acarrea  tormento?  Por 
manera  que  de  lo  general  desciende  á  lo  particular  de 
su  suerte,  y  prueba  y  engrandece  su  miseria  propria 
con  la  miseria  que  anda  siempre  junta  con  la  vida  co- 
mún ,  y  arguye  de  lo  mas  descansado  á  lo  que  es  roe- 
nos.  Así,  si  la  vida  en  todos,  aun  en  los  prósperos  y 

(a)  San  Jer«Snimo ,  en  la  epfst.  i  Rustico. 
it)  Apolodoro.  Véase  entre  ios  poetas  (fie.  menores,  pfig.  481, 
cdie.  da  Caatabrig.,  1677-9. 
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felices,  es  guerra,  ¿qué  vida  serd  la  mía,  contra  quien 
pelean  juntos  el  cielo  y  la  tierra?  Y  porque  es  lar,  de- 
sea, como  luego  dice,  dejarla ^  mas  que  desea  el  escla- 
vo trabajado  la  noche ,  y  mas  que  el  jornalero  la  fin 
del  día ;  y  esto  es  cuanto  á  la  primera  manera.  Cuanto 
á  la  segunda,  para  el  mismo  propósito  de  encarecer 
su  miseria ,  dice  el  deseo  grande  que  tiene  de  salir  de 
la  vida ,  ó  siquiera  de  tener  un  dia  cierto  para  salir ; 
porque,  aunque  la  vida  nuestra  tiene  término,  pero  no 
tiene  un  término  cierto,  y  aunque  sabemos  que  se 
acaba,  no  sabemos  cuándo  se  lia  de  acabar.  Por  lo 
cual  dice  Job  :  « ¿  Por  ventura  no  tendría  un  cierto 
término  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  como  dia 
de  alquiladizo  sus  dias?»  Que  es  decir  :  ¡Ojalá,  como 
es  cierta  la  muerte,  estuviera  también  cierto  y  asentado 
su  dia ;  y  como  el  jornalero  sabe  la  hora  última  de  su 
trabajo,  ansi  supiera  yo  la  que  ha  de  ser  de  mi  vida  el 
'  remate !  que  aliviárase  mi  miseria  si  supiera  de  mi  fin 
el  dia ,  y  con  saber  lo  que  duraran  mis  trabajos  susten- 
taría el  ánimo  en  ellos ,  contando  cada  dia  lo  que  me 
resta.  Mas,  dice,  con  la  confusión  que  en  esto  hay,  y 
con  el  no  poderme  certificar  sí  es  largo  ó  corto  este 
mi  plazo,  ahógase  el  alma,  que  se  abrasa  en  deseo  por 
salir  destc  cuerpo  mortal.  Porque  añade : 

2  (cComo  siervo  desea  solombra,  y  como  alqui]a<« 
dizo  espera  su  obra;» 

3  «Ansi  yo  heredé  meses  de  vanidad,  y  noches  de 
laceria  se  me  aparejaron  á  mi. »  Esto  es,  asi  me  acon- 
tece en  los  meses  de  dolor  que  me  ha  dado  y  en  que 
me  ha  heredado  mi  suerte ,  que  espero  desalentado  el 
fm  dellos,  y  nunca  viene  ni  llega.  Por  manera  que  es 
semejante  Job  al  jornalero  en  desear  con  ansia  el  re- 
mate de  su  trabajo,  y  diferente  en  que  el  jornalero 
consigue  lo  que  desea,  y  llega  la  hora  señalada  y  sabe 
qué  hora  es  y  cuándo  ha  de  llegar ;  mas  á  Job  ni  le 
es  cierto  el  dia  que  dará  fin  á  su  mal,  ni  en  tantos  dias 
como  ha  pasado  esperándole,  jamás  ha  llegado.  O  di- 
gamos, como  algunos  dicen,  de  otra  manera,  que  Job 
no  compara  aqui  el  deseo  que  el  jornalero  tiene  de  dar 
fin  á  su  obra  con  el  que  tiene  él  de  llegar  al  fin  de  so 
vida,  sino  compara  el  afán  que  el  trabigado  jornalero 
pasa  con  la  desventura  que  él  al  presente  padece.  Co» 
mo  diciendo  :  «  Bien  como  el  esclavo  que  desea  som- 
bra, esto  es,  como  el  esclavo  muy  trabajado;»  que 
es  estilo  de  la  Sagrada  Escritura  dar  á  entender  lo  que 
antecede  por  lo  que  se  sigue  dello,  y  sigúese  al  sudor 
y  al  trabajo  el  deseo  de  venir  á  la  sombra.  Ansí  que, 
dice  que  como  el  esclavo  muy  trabajado  vive ,  y  como 
el  jornalero  cuando  anhela  el  fin  de  su  obra,  ansí  vive 
y  ha  vivido  él  muchos  años  y  meses.  Que  es  decir  que 
no  hay  esclavo  trabajado  tan  trabajado  como  él ,  ni 
jornalero  tan  fatigado  que  haya  padecido  lo  que  él  de 
contino  padece.  Por  manera  que  no  solamente  compa- 
ra con  los  trabajos  dellos  los  suyos ,  sino  muestra  tam* 
bien  que  los  suyos  les  hacen  ventaja.  Porque  el  escla- 
vo^que  cava  al  sol  y  desea  fatigado  la  sombra,  al  fin 
la  alcanza,  y  acábase  el  dia  y  viene  la  noche,  común 
raposo  de  los  fatigados ;  mas  Job,  si  decimos  que  tra- 
baja, nunca  descansa;  y  si  el  jornalero  padece  fa- 
tiga, es  su  fatiga  de  un  dia,  mas  él  la  pasa  muchos 
dias  Y  meses.  Dice  pues :  «  Gome  siervo  deseará  som* 
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bra.»  Deseará,  esto  es,  qtie  desea  (que  enlalengo^ 
original  las  palabras  del  tiempo  futuro  valen  alguna 
veces  lo  que  los  participios  presentes);  y  ansí,  dirf. 
mos  :  Ck)mo  siervo  deseante  solombra,  y  como  jorm. 
lero  esperante  el  fin  de  su  obrar; estoes, como  v 
trabajados  los  esclavos  y  los  jornaleros  cuando  mas 
son ,  cuando  llega  á  lo  sumo  el  trabajo ;  ansi  yo  a! 
redé  lunas  de  vanidad,  y  noches  de  lacería  se  me 
rejaron  á  mi »;  esto  es ,  tales  son  y  mas  trabajosos 
meses  vanos  que  me  cupieron  por  suerte  y  las  n* 
de  roisería  que  me  aparejó  la  ventura.  O  comooi 
declaran  :  «Los  meses  vanos  que  me  heredaron;)) 
es,  los  meses  á  quien  entregado  estoy  y  sujeto  del 
do,  y  que  se  enseñorean  de  mi  como  de  cosa  que  ^ 
herencia  les  viene ;  para  mostrar  en  esto  la  firmmd 
su  miseria ,  y  lo  que  los  malos  meses  y  los  trabajo?] 
sucesos  se  apoderaban  en  él.  Y  llámalos  amese^  n 
nos»,  que  es  decir  vacíos  de  todo  gusto  y  alivio.  Y  lüt 
«inoches  de  laceria»,  y  no  mienta  los  dias, parador 
entender  que  la  grandeza  del  mal  le  tornaba  hlut 
noche ,  y  que  para  él  nunca  hay  dia.  Añade : 

4  «Si  yazgo,  digo  cuando  me  levantaré, y ^^r^ 
la  tarde,  y  hartóme  de  dolores  hasta  la  nocbe.iGú» 
decia  cuánto  le  atormentaba  el  no  tener  un  km 
cierto,  y  encarecía  así  sus  trabajos  como  difem^^tk 
los  demás  que  padecen,  porque  el  esclavo  sik(^s 
servicio  descansa  en  la  noche,  y  el  jornalero  tieoepji 
trabiyar  tasadas  ciertas  horas  del  dia ;  mas  él  e»  m 
clios  meses  que  laceraba  nunca  llegaba  á  su  Gn ;  i& 
que,  como  decía  esto  en  común,  especifícalo  m^  f: 
particular  ahora,  para  encarecerlo  así  mas.  Ponjueíj 
ce  que  todas  las  noches  coando  se  recogía  á  dorm: 
se  decía  á  sí  mismo  que  al  levantar  ó  antes  que  ;< 
levantase  fenecerían  ó  su  mal  ó  su  vida ,  y  que  Teaiti 
la  mañana,  y  no  viendo  lo  que  le  prometió  la  es^njí 
za ,  alargaba  para  la  tarde  el  deseo  su  plazo,  éciám 
se  que  al  caer  del  sol  él  también  caería.  Mas  ponías 
el  sol  I  y  las  tinieblas  venían  y  no  fenecían,  anlesc-e- 
cian  sus  dolores  con  ellas ;  y  que  ansí ,  alarganJo  >h 
un  dia  para  otro  día  el  deseo,  prometiéndose  cadi  iitiri 
la  muerte  y  hallándose  cada  hora  burlado,  espeniii^ 
siempre  acabar,  y  comeniando  á  padecer  siempre  oec^ 
de  nuevo,  había  pasado  muchos  meses  y  aüoá  <^  ijíji 
por  horas  se  le  renovaban  las  llagas,  halIanJueoí»- 
das  ellas  sus  esperanzas  btu'ladas.  Dice :  aSim^,» 
esto  es,  si  me  voy  ó  cuando  me  voy  á  dormir.  \  <i^ 
cortada  la  sentencia,  como  acontece  en  Jo qoe sedK'' 
con  pena ,  porque  se  ha  de  añadir :  Entonces  iraio  en- 
migo  del  fin  de  mi  vida  y  trabiyos,  y  preguntóme  á  a» 
mismo  su  fin,  y  digo :  «¿Cuándo  me  levantaré? »E>íJ 
es,  dígome  que  al  amanecer  amanecerá  mi  descama, 
porque  me  parece  que  ya  quiero  espirar.  «  V  espero  u 
tarde.;»  mas ,  dice ,  viene  el  alba ,  y  ni  la  vida  íklu  oi 
el  tormento  se  afloja,  y  así  alargo  mi  esperanza  <í  b 
tarde ;  y  dígome  que  sí  con  la  venida  del  sol  se  es- 
forzó mi  vida  para  no  rendirse  á  la  muerte,  cu3n>h y 
pusiere ,  que  es  ouando  todo  naturalmente  eoikqueo', 
se  dará  por  vencida ;  de  que  crece  deseo  eo  mí  de  l;i 
tarde ,  y  no  pienso  que  ha  de  llegar,  y  cuento  las  ík>- 
ras.  Por  donde  el  (uriginal  dice  ansi : « Y  mide  mi  co- 
nzon  la  tarde;o  esto  esi  coenU  per  momaolos  su  &r 
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¡Q  ji  veces  le  parece  que  el  tiempo  duerme  ol- 
Sdodesa  carrera  conlinua,  como  siempre  parece 
i  los  m  aguardan  algún  término  que  mucho  desean. 
L  venida  la  tarde ,  ¿qué?  ¿Qué?  «  Hartóme  de  dolores 
i^U  Uníeblas.»  «Hasta  tinieblas»  quiere  decir  mien- 
tras darán  las  tinieblas  ó' hasta  que  las  tinieblas  se  van 
flecando  á  su  fln ;  porque  la  palabra  original  neseph 
eslquella  sazón  de  entre  noche  y  día ,  cuando  aun  no 
j)jon  esclarece.  Pues  dice  :  Venida  la  tarde,  el  dolor 
crece  y  no  se  acaba  la  vida ,  y  lo  que  puse  por  término 
de  mis  trabajos  es  principio  de  trabajos  mayores ;  y 
Tiene  la  noche,  y  acrecienta  las  causas  del  morir,  y  no 
tcarrea  la  muerte ;  y  ansí  paso  hasta  que  el  alba  viene 
eo  gemidos  y  en  llanto.  Y  da  luego  la  causa  de  su  do- 
br,  porque  dice : 

5  a  Vistió  mi  carne  gusano,  y  terrón  de  polvo  mi 
caen)  seco  y  encogido.»  Por  manera  que  la  enferme- 
dad que  padece  es  la  cansa  por  qué  desea  la  muerte  y 
porqué  muere  viviendo,  y  dice  la  calidad  de  su  enrer- 
ififdad  para  justificar  su  razón.  Porque  dice  :  «Vistió 
{oicaroe  gusano ; »  que  es  decir  :  Hierve  mi  carne  en 
^sanos  que  roe  cercan  á  la  redonda,  como  suele  cer- 
rare! vestido;  y  encubre,  diciéndolo  asi ,  una  secreta 
ooatraposicion ,  con  que  engrandece  su  mal  con  una 
lásüma  diversa ;  porque  decir  «  visto  gusanos  »  es  decir 
estoy  desnudo  y  vestido ;  desnudo  como  pobre  y  vesti- 
do oono  miserable ;  de  cuanto  bien  poseia  no  me  deja 
para  abrigo  la  calamidad  aun  el  cuero,  y  dame  por 
vestidura  gusanos.  Y  dice  :  «Terrón  de  polvo ; »  que 
Ihmm  á  las  postillas  y  á  las  costras  que  la  materia 
sea  hck  en  sus  llagas.  Y  añade  : «  Mi  cuero  se  secó 
ycDOogió,»  ó  como  el  original  dice ,  «rasgado  y  abor- 
recible ;u  porque  era  humor  fiero  y  melancólico  el  hu- 
nor  desta  dolencia  de  Job.  Era  por  una  parte  agudo, 
pie  le  apostemaba  y  ila^ba ,  y  por  otra  ardiente ,  que 
e  secaba  y  consumía,  y  por  otra  muy  melancólico,  que 
fa  causa  de  hediondez  y  gusanos ;  y  asi,  tenia  Job  jun- 
uoenle  seco  y  llagado  el  cuerpo,  consumido  y  abier- 
0,  gusaniento  y  aborrecible.  Mas  dice : 

6  «Mis  días  me  volaron  mas  presto  que  del  tejedor 
ís cortada  la  tela,  y  consumiéronse  sin  esperanza.» En 
•1  orinal  á  la  letra :  «Mis  dias  se  alivianaron  mas  que 
le  tejedor,  y  acabáronse  sin  esperanza ; »  que  alivia^ 
me  es  hacerse  ligeros ,  esto  es ,  pasar,  no  despacio  y 
lesadamente,  sino  de  prisa  y  volando,  como  lo  enten- 
dían Jerónimo.  Y  lo  que  dice  de  tejedor  es  razón  no 
rabada,  y  para  acabarla  añade  cada  uno  lo  que  mejor 
I  parece.  Nuestro  intérprete,  el  cortar  y  la  tela,  y  di- 
• :  Y  volaron  mas  presto  que  del  tejedor  es  cortada  la 
íla.  Oüw  la  tanzadera,  y  dicen  :  Aliviáronse  mis 
as;  esto  es,  pasaron  ligeros  mas  que  la  lanzadera  del 
jcdor,  que  á  la  verdad  discurre  preslísima ;  pues  dice 
tó  sus  dias  se  le  han  pasado  volando,  y  llama  sus 
as,  no  todos  ios  de  su  vida,  que  eso  no  lo  pusiera  por 
leja  (que,  como  visto  habernos,  deseaba  el  fin  della 
anhelaba  la  muerte),  sino  llama  sus  dias  los  dms  de 
i  vida  buenos  y  alegres,  los  dias  en  que  vivió  dicho- 

y  feliz,  que  estos  ¿  su  parecer  pasaron  con  presteza 
creíble.  Y  á  la  verdad ,  el  remate  que  tuvieron  mi- 
rable  los  hacia  parecer  mas  ligeros  y  breves ;  que 
toque  todo  lo  que  fenece,  cuando  fenece,  parece  bi- 
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ber  durado  poco  y  pasádose  con  brevedad ;  pero  des- 
cúbrese mas  esto  mismo  cuando  fué  lo  que  pasó  gus- 
toso, y  lo  que  sucedió  doloroso  y  triste,  porque  enton- 
ces el  desabrimiento  presente  y  la  calamidad  que  se 
gusta  desminuye  el  bien  que  pasó ,-  y  muéstralo  como 
cosa  de  un  punto.  Y  asi,  Job  en  estas  palabras  añade 
nueva  querella  á  sus  lástünas,  porque  dice  :  Este  mal 
que  padezco  ni  tiene  fln  ni  me  acaba ;  y  esperando  yo 
cada  dia  la  muerte,  y  prometiéndomela  el  grave  mal  que 
padezco  cada  noclie  y  cada  mañana  y  cada  hora,  mo 
hallo  burlado.  Así  que,  el  mal  no  se  muda  en  mi  ni  se 
pasa ,  sino  como  firme  y  enclavado  reposa ;  mas  el  bien 
acabóse  en  llegando,  pasó  en  posta  y  voló  mas  que  ave 
ligero.  Y  acabóse,  dice,  «sin  esperanza/)  porque  su  en- 
fermedad era  incurable  y  su  pobreza  tan  extrema,  y  su 
desamparo  tan  universal ,  que  no  quedaba  á  la  espe- 
ranza para  entrar  en  el  alma  de  Job  puerta  ni  resqui- 
cio ninguno.  Y  asi  dice  «  sin  esperanza»,  porque  en  los 
ojos  de  todos  era  negocio  desesperado  el  tomar  á  su 
estado  primero  Job ,  ó  siquiera  el  mejorarse  algo  en  el 
que  de  presente  tenia.  Añade : 

7  «Miémbrate  que  es  \iento  mi  vida,  no  tomarán 
mis  ojos  á  ver  cosa  buena.»  Gomo  dijo  que  su  mal  no 
prometía  mejoría  ni  daba  lugar  á  ninguna  esperanza 
buena ,  hirióle  la  religión  que  moraba  en  su  ánimo  y 
el  conocimiento  que  está  firme  en  él  de  que  á  Dios  lo 
es  todo  posible ;  y  asi ,  reportándose ,  para  mostrar  que 
en  la  esperanza  que  negaba  no  negaba  el  poder  de  Dios, 
sino  decia  la  naturaleza  de  su  grave  miseria,  vuélvese 
á  Dios  humildemente,  y  rogándole  que  lo  sane  y  re- 
medie ,  muestra  que  reconoce  su  poder  y  que  confia  de 
su  infinita  bondad.  Y  ansí  dice  :  «Miémbrate  que  es 
viento  mi  vida;»)  como  si  mas  claramente  dijera :  Guan- 
do digo.  Señor,  que  mí  felicidad  pasó  muy  ligera,  y 
que  mi  infelicidad  grave  corta  las  esperanzas  del  bien, 
quiero  decir  lo  que  ello  en  sí  es  y  lo  que  su  naturaleza 
promete ,  mas  no  niego  lo  que  tú  puedes ;  sé  que  para 
tf  no  hay  cosa  imposible,  puédesme  hallar  si  estuviere 
perdido,  enriquecerme  si  pobre,  sanarme  si  enfermo; 
quieras  tú  solamente,  que  al  punto  seré  remediado.  Y 
para  que  quiera,  pídele  se  acuerde  que  es  viento  su 
vida ;  en  que  no  quiere  decir  que  se  pasa  presto ,  aun- 
que es  verdad  se  pasa  prestísimo,  sino  quiere  decir  y^ 
dice  que  pasada  una  vez ,  no  torna,  como  nunca  vuelve 
á  soplar  el  viento  que  ya  sopló  y  se  pasó.  Porque  dice: 
Puédesme  remediar,  y  suplicóte  me  remedies;  mas 
conviene  me  remedies  de  presto,  porque ,  como  sabes. 
Señor,  conforme  á  tus  leyes,  esta  vida  sensible  que  aho- 
ra se  vive  es  una  sola ,  y  pasada  no  torna,  y  acabada  no 
renace  otra  vez,  que  es  como  el  soplo,  que  pasado  no 
vuelve,  sino  camira  siempre  adelante.  Por  donde,  si 
agora  mientras  vivo  te  detienes,  no  viviré  otra  vida 
como  esta  en  que  me  remedies.  Y  en  pedir  Job  á  Dios 
que  se  apresure,  sigue  el  común  sentido  de  los  que  es- 
tán en  dolor  y  desean  el  remedio ,  que  todo  se  les  hace 
tardío ;  y  en  desear,  primero  que  muera,  tomar  á  me- 
jor estado,  desea,  no  tanto  vivir,  cuanto  que  no  le  to- 
me la  muerte  estando  actualmente  en  calamidad  y  mi- 
seria ;  que  aunque  los  trabajos  presentes  desprenden 
con  íacilldad  el  alma  de  la  afición  de  la  vida ,  y  le  alla- 
nan ea  cierta  manera  el  mosir;  mas  por  otra  parte 
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aliogan  el  aliento  y  oprimen  la  esperanza,  y  lurban  la  | 
claridad  del  juicio  y  inquietan  el  únimo ;  que  son  difí-  | 
cultosas  disposiciones  para  la  muerte  si  la  abundancia 
de  la  gracia  y  do  la  virtud  no  las  vence.  Y  demás  des- 
to,  paréceles  á  los  que  lo  miran  de  fuera  que  quien 
mucre  estando  en  calamidad  y  miseria ,  muere  ven- 
cido dolía  y  antes  de  su  sazón  y  su  tiempo ;  y  por  la 
misma  razón  juzgan  que  mueren  de  flacos ,  y  por  fal- 
taries  para  el  trabajo  liombros  y  virtud.  Por  manera 
que  Job  desea  ser  remediado  presto,  porque  lo  que  pa* 
rlece  le  duele,  y  desea  acabar  en  estado  alegre  por  no 
parecer  muere  vencido  de  la  tristeza  y  como  desespe- 
rado del  bien ,  y  pido  sea  en  esta  su  vida,  porque  si 
pasa  no  tornará  á  vivir  otra  como  esta ,  porque  es  co- 
mo aire  que  va  y  no  torna.  Y  dice  ansí :  «No  tomarán 
mis  ojos  á  ver  cosa  buena ;»  esto  es,  no  tornaré  jamás j 
si  una  vez  muero,  á  vivir  en  estado  bueno  y  feliz  cor- 
poral y  sensiblemente ,  y  á  la  manera  de  agora.  Y  en- 
carece mas  y  extiende  mas  esto  mismo,  diciéndolo  y 
repitiéndolo  por  diferentes  maneras ,  que  dice  : 

8  «No  me  catarán  mas  ojos  de  mirador,  tus  ojos  en 
mi ,  y  no  yo;»  ni  yo  tornar*,  dice,  á  ver  esta  vida,  ni 
nadie,  por  mas  aguda  vista  que  tenga,  me  verá  en  ella 
después  de  muerto ;  tú  mismo,  Seííor,  que  todo  lo  pe- 
ndras y  ves,  no  me  verás  vivir  otra  vez  aqueste  linaje 
de  vida,  porque  así  lo  ordenaste.  Que 

9  «Acabóse  la  nube  y  pasóse,  ansí  el  que  decién- 
de  al  infierno  no  subirá. »  Porque,  dice,  ansí  como  la 
nube,  conviniéndose  en  lluvia,  pasa  y  se  desliaee  de 
manera  que  no  vuelve  jamás,  ansí  es,  dice,  el  que  mue- 
re y  desciende  debajo  de  la  tierra,  que  no  tomará  ja- 
más á  su'jir  á  ella;  entiéndese,  á  vivir  en  ella  como  ago- 
ra se  vive,  vida  corruptible  y  sujeta  á  mudanzas,  y  ne- 
cesitada de  comida  y  vestido  y  posesiones  y  casas,  y 
los  demás  bienes  que  llamamos  riquezas ,  como  en  lo 
que  añade  demuestra.  Que  dice : 

i  O  «No  tornará  á  su  casa,  y  no  le  conocerá  mas  su 
lugar. »  Que  no  dice  rasamente  que  no  tornará,  porque 
cieno  es  que  ha  de  volver  el  hombrea  vivir  en  el  cuer- 
po en  el  dia  que  Dios  volviere  á  vida  á  todos  los  hom- 
bros, mas  dice  limitadamente  que  no  volverá  á  su  casa 
ni  á  ver  su  lugar,  esto  es,  sus  posesiones  y  asiento. 
.Porque  la  vida  de  la  resurrección,  aunque  será  en  cuer- 
po, no  será  con  las  necesidades  del  cuerpo,  ni  vida  que 
se  vivirá  en  la  forma  y  estilo  de  agora ,  buscando  cosas 
para  sustentar  los  sentidos ,  que  desfallecen  sin  ellas. 
Mas  dice : 

i\  «Por  tanto  yo  no  vedaré  mi  boca,  fabtaré  con 
angustia  de  mi  espíritu,  querellaréme  con  amargura  de 
mi  alma ;»  en  que  torna  el  dolor  á  encrudecerse  de  nue- 
vo y  á  revivir  con  fuerzas  dobladas,  que  son  mudanzas 
de  ánimos  afligidos  y  tristes.  Pues  rompe  la  razón  co- 
menzada, y  torna  á  dolerse  y  á  lamentarse,  diciendo: 
«  Por  tanto,  yo  no  vedaré  mi  lengua. »  Mas,  dice,  pues  el 
Señor  se  detiene  por  los  fines  que  él  sabe,  y  quiere  que 
cuanto  de  vida  me  resta  sea  miseria  y  dolor ,  ya  que 
tengo  de  morir  miserable,  y  no  puedo  tornar  á  vivir  en 
riqueza  y  salud  y  contento,  á  lo  menos  no  perderé  es- 
te alivio  amargo  que  solo  me  resta,  que  es  alivio  de  los 
muy  miserables,  que  es  dar  licencia  á  la  lengua  que 
diga  las  ansias  del  corazón,  peroiitir  á  \a  boca  que  pu- 
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blique  sus  quejas,  acompañar  los  dolores  con  grilo«.  y 
ansí  dice :  «No  vedaré  mi  boca, »  esto  es,  no  le  ponlré 
freno  para  que  no  vocee.  «  Pablaré  con  angustia  {W  iqí 
espíritu,»  esto  es,  diré  lo  que  meditare  el  ánimo  ailici- 
do.  « Querellaréme  con  amargura  de  mi  alma;  ti  qu^^ 
decir  que  serán  sus  quejas  amargas,  ansí  como  fu  si 
ma  está  amarga.  Y  diciendo  esto  Job,  responde  co'r 
damente  y  por  nueva  manera  á  lo  de  que  era  acuv. 
de  sus  amigos,  que  excedía  en  quejarse.  Porque  Ik.v 
ce :  Pues  no  tengo  de  tomará  vivir,  ni  espero  en  lo  ni 
me  resta  salir  de  miseria,  si  estoy  condenado  sin  p.>¡^ 
ranza  á  la  enfermedad,  á  los  gusanos,  al  desamparo. 
dolor,  ¿porqué  siquiera  no  me  será  libre  el  gemidlo?  P, 
qué,  lleno  de  dolores,  no  podré  decir  que  roe  duele?  Pi 
qué,  hecho  asiento  de  males,  no  tendré  licencia  pmi 
mentar  mi  desdicha?  El  dolor  saca  el  grito  naturalm  i 
to,  y  el  azote  el  gemido,  y  el  desastre  la  voz  desabrí 
y  el  lloro ;  ¿en  qué  ley  pues  se  sufre  que  sea  \kmf 
mi  lo  que  es  natural  en  todos,  y  que  quien  no  espenc 
alivio,  siquiera  no  se  desahogue  gritando?  Y  diclio^ 
to,  suelta  la  lengua  á  la  queja,  y  dice,  volviéo^i 
Dios: 

i2  «Si  mar  yo,  si  culebro,  ¿qué  pones  sobren  v* 
celería?»  En  lo  cual  se  queja  de  que ,  siendo  ñ/  r 
hiere  como  si  fuese  fuerte  y  valiente;  y  quéjase  fn>. 
rándose  con  la  mar  y  con  la  ballena ,  diciendo  qiv 
trata  Dios  como  á  ellos,  ó  en  el  mismo  género  de  in 
miento,  ó  en  tratamientos  de  diverso  género,  pero  u'k 
que  tienen  comparación  entre  sí.  Que  es  decir  que 
encarcela  á  él  icomo  tiene  encarcelada  la  mar,  ó  p 
ansí  como  está  sujeta  la  mar  á  tormentas,  y  es  co^nn 
proprlo  lugar  de  las  tempestades,  y  donde  las  olas  on 
baten  y  los  vientos  ejecutan  su  violencia  y  rigor,  ^ 
le  hace  á  él  como  sugeto  proprio  de  dolores  y  de  tni^ 
rías.  Y  encarece  su  mal  con  la  desigualdad  que  m 
llénelo  que  compara.  Porque  si  mueven  guerra  los  vW 
tos  al  mar,  es  al  íln  poderoso  el  mar  para  avenir^  c 
ellos,  y  sí  se  levantan  tempestades  en  él,  es  tan  ^^'^ 
que  las  lleva  y  las  sufre,  y  si  le  encierra  Dios  y  pon? 
roite  y  le  quebranta  en  la  arena,  quédale  suficiente  \ 
gar  adonde  descanse  y  repose ;  mas  Job  es  flaco  y»^ 
llagado  y  podrido,  y  asentado  en  el  polvo,  caree? í^n 
do  alivio.  De  manera  que  por  una  parle  no  hay  nsT^!::* 
bada  tan  combatida  de  vientos  cuanto  lo  es  dedi'n' . 
su  alma ,  y  por  otra  no  hay  cosa  mas  flaca  ni  Je  :^':s^ 
(berza  que  él ,  para  resislh'  al  dolor.  No  hay  en  ti  v> 
gelo  ya  para  recibir  nuevo  azote,  y  hiérele  Dio>  m- 
pre  con  azotes  de  nuevo.  Y  así  dice :  «Si  mar  yo,  íi ce- 
lebro, ¿qué  pones  carcelería  sobre  mi?»  Esto  es.,  ¿fv 
me  cercas  y  tienes  ansí  preso  y  rodeado  de  males,  \>in 
que  ni  menearme  ni  valermeno  pueda,  como  sicm- 
se  peligro  el  mundo  en  mi  libertad?  Que  á  la  mar  i^ 
nela  encarcelada  Dios  con  firmeza,  porque  si  fuese  !•  r 
anegaría  la  tierra ,  y  ni  mas  ni  menos  la  ballena  y  \i< 
serpientes  del  mar  asolarían  el  mundo  si  pudiesen  a- 
lir  de  su  cárcel.  Así  que,  en  estos  la  guarda  cslrec^a  ^ 
necesaria.  Mas  de  mí,  dice,  ¿qué  temes,  Señor?  ¿Soy  mai 
que  sorbe  la  tierra  si  me  das  libertad,  ó  calebropan 
asolarla?  Que  es  también  alegar  secretamente  su  ino- 
cencia y  llaneza,  y  la  mansedumbre  desu  Tid.i  pHb; 
1  como  diciéndolo  á  Dios^  representará  sos  amiBijS;  i'io 
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e  estaban  oyendo,  que  nunca  se  apacentó  de  la  sangre 
Doceúle  coiuo  dragón  üero^  ni  fué  tempestad  donde  se 
negasen  ios  otros,  por  donde  fuese  necesario  enfrenar- 
;  y  apretarle,  como  apretado  está,  que  no  lialla  en  co- 
a  ro|)oso.  Y  ansí  añade*: 

13  (Si  digo  conhortarme  ha  mi  lecho,  aliviaréroeen 
u  querella  en  mi  cama ; »  como  dando  á  entender 
ueen  la  cama,  que  es  lugar  de  descanso,  halla  traba- 
).  Pues  si  en  la  cama  le  halla,  dicho  queda  lo  que  fue- 
)  delia  padece.  Y  aun  encubre  ei  original  aqui  un  cier- 
)  encarecimiento,  porque  dice  á  la  letra :  «Cuando 
¡go  couiíortarme  ha  mi  lecho,  alzará  llama  en  mi  que- 
>!ia  mi  cama;»  que  es  claramente  decir  cuanto  se  le 
ieja  el  alivio,  pues  el  reposo,  no  solamente  no  lo  es  pa- 
)  él,  mas  antes  le  acarrea  tormento ;  porque  en  la  ca- 
ta, adonde  se  recoge  con  esperanza  de  descansar,  se 
nciende  de  manera  su  mal,  que  se  vuelve  en  horno  la 
ama.  Y  era  necesario  por  dos  razones  que  así  le  avi- 
lie^ :  lo  uno,  porque  en  la  noche,  en  que  se  divierte  el 
;«nlído  menos,  crecen  mas  los  cuidados  que  abrasan  el 
»nzon,  el  cual  pega  su  ardor  al  lecho  y  al  cuerpo ;  lo 
t^,  porque  las  enfermedades  de  humor  melancólico, 
ual  esto  era ,  toman  fuerza  con  las  tinieblas,  que  son 
a  bora  propria  cuando  la  melancolía  hierve  y  humea ; 
le  manera  que  si  se  vela,  arde  en  negras  llamas  el  le- 
:ho,  ]  si  se  duerme ,  acontece  lo  que  luego  añade,  di* 
ciendo: 

\k  dY  con  sueños  me  quebrantaste  y  con  visiones 
Die  pusiste  en  espanto. »  Porque  el  humor  negro,  movi- 
do coa  el  sueño,  turba  en  la  imaginación  las  especies,  y 
tiaelas  de  su  mala  color;  de  que  resultan  espantables 
í^m,  que  atemorizan  y  espantan  el  ánimo  del  que 
duerme.  Al  cual  espanto  y  horror* se  sigue  por  orden 
uloral  lo  que  dice : 

15  aYescogióahogamientomialma,  muerte  mas  que 
m  mis  huesos. »  Porque  la  calidad  del  humor  por  una 
larteemiegrece  la  luz,  y  así  borra  todo  lo  que  es  ale- 
;ria,  y  por  la  misma  razón  representa  la  vida  como  co- 
fl  olficura  y  tristísima ;  y  por  otra  parte,  los  temores  de 
as  visiones  que  el  mismo  humor  acarrea  hácenla  odio- 
sa y  aborrecible.  Y  ansí,  por  natural  consecuencia  los 
lücaios  de  esta  calamidad  apetecen  el  salir  de  la  vida 
Ijegoypor  cualquiera  manera  que  sea;  y  es  señal  del 
leseólo  que  acontece  en  el  hecho  en  muchos  destos  que 
)  ponen  por  obra,  y  se  despeñan  ó  aliogan.  Y  este  ape- 
ÜiOTicioso  y  Aero  que  el  humor  corrompido  en  el  añi- 
no de  Job  criaba  y  roovia,  pone  aqui  ahora,  no  diclen- 
h  loque  la  voluntad  medida  por  la  razón  le  pedia,  sino 
iquello  á  que  le  inclinaba  la  fuerza  de  su  dolencia ;  y  dí- 
elo  para  encarecer  mas  sus  trabajos  y  males.  Porque 
Ji  duda  era  miseria  particular  y  causa  de  grandísima 
ieoa,  un  hombre  como  Job,  temeroso  de  Dios  y  tan  su- 
ielo  á  la  ley  de  razón  en  todas  las  cosas,  y  tan  aGdona- 
lo  alo  justo,  sentir  en  sí  un  tan  desordenado  movi- 
uienlo  y  tan  fiero;  y  aáí,  con  esto  demuestra  mas  su 
rabajo.  En  el  cual  la  substancia  era  terrible,  y  los  ac- 
üdentes  peores;  la  substancia  era  un  universal  despo- 
0  de  la  hacienda,  de  hijos,  de  salud  y  alegría;  los  ac- 
ádenles,  movimientos  que  le  ponían  en  peligro  los  hie- 
les del  alma.  Pues  dice :  «  Escogió  ahogamiento  mi  al- 
na ; » como  si  dijese :  Y  de  la  enfermedad  que  padezco 
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nace  en  mí  otra  desventura  peor  que  ella  misma ,  que 
me  siento  llevar  á  poner  yo^  mis  manos  en  mí,  y  dar  ün 
á  una  vida  tan  aborrecible  y  tan  triste ;  y  véome  ten- 
tado de  ofenderle  y  perderte,  que  es  lo  que  mas  me  due- 
le y  ofende.  Y  aunque  dice  que  su  alma  quiso  ahogar- 
se, no  entiende  por  su  alma  el  juicio  de  su  razón ,  sino 
una  parte  della  mas  baja,  que  mueve  el  sentido ,  á  que 
llama  muchas  veces  alma  la  Sagrada  Escritura.  Y  lo 
mismo  dice  en  lo  que  añade :  u  Y  muerte  en  mis  hue- 
sos.» Que  es  decir  que  el  senli<lo  le  movía  á  desear 
que  penetrase  hasta  dentro  de  sus  huesos  la  muerte,  es- 
to es,  que  la  muerte  le  deshiciese  del  todo,  y  que  no 
dejase  del ,  como  decir  solemos ,  ni  pelo  ni  hueso.  O 
quiere  decir  sin  duda  que  le  hacia  mas  amable  la  muer- 
te, que  suele  ser  á  otros  la  alegre  vida.  Porque  el  ori- 
ginal dice  ansí  .'«Muerte  mas  que  mis  huesos.»  Que 
por  nombre  de  huesos  se  suele  en  esta  escritura  enten- 
der la  vida  á  quien  ellos  sustentan ,  y  no  solo  la  vida, 
sino  la  fortaleza  de  ella  y  su  próspero  estado.  Y  asi,  di- 
ce que  nunca  le  agradó  tanto  lo  próspero  cuanto  le 
aflige  ahora  lo  adverso,  ni  quiso  á  su  vida  tanto  cuando 
estaba  en  su  fuerza,  como  ahora  su  sentido  ama  y  ape- 
tece la  muerte.  Añade : 

i6  c(  Perdí  la  esperanza,  no  viviré  mas ;  contiénete  de 
mí,  que  son  nada  mis  días. »  O  según  otra  letra :  <c  Abor- 
recí, no  para  siempre  viviré;  contiénete  de  mí,  porque 
nada  mis  días. »  En  que  en  Jo  primero  la  palabra  pro- 
pria maasthi  qmere  decir  a  desprecié  con  enfado,  y  tvh 
ve  en  poco  y  aborrecí»,  conviene  á  saber,  la  vida,  y  no 
la  mía  solaviente,  sino  generalmente  á  todo  el  vivir  de 
los  hombres ;  que  conoció  la  vanidad  general  movido 
y  como  avisado  de  su  propria  miseria.  Porque  es  ordi- 
nario caer  en  esta  cuenta  las  gentes  cuando  se  ven  caí- 
das en  algunos  trabajos;  que  el  suceso  áspero  proprío 
abre  los  ojos  para  conocer  el  riesgo  que  todos  corren  de 
que  nadie  es  exento,  y  conócese  aquí  que  todo  es  vano 
y  muy  digno  de  ser  despreciado.  Mas  en  lo  segundo  que 
añade :  «No  viviré  mas,  ó  no  viviré  para  siempre,  con- 
tiénete de  mí ;»  dejando  el  cuento  de  sus  miserias  (por- 
que es  proprío  de  la  pasión  hacer  estos  movimientos 
diversos,  unas  veces  derramando  querellas,  otras  bus- 
cando favor);  ansí  que,  dejando  las  quejas,  vuélvese  aquí 
Job  á  las  oraciones,  y  pide  á  Dios  que  alce  el  azote  y  no 
tome  tan  á  pechos  el  perseguirle,  y  como  secretamente 
diciéndole  que  es  hacer,  caso  de  una  cosa  que  es  nada  el 
demostrar  tanto  enojo.  Y  nace  bien  esto  segundo  de  lo 
que  dijo  primero.  Porque,  como  decía  que  él  mismo, 
alumbrado  de  su  misma  experiencia,  conocía  la  vanidad 
general  de  la  vida ,  y  la  despreciaba  como  cosa  vilísi- 
ma, dice  bien  y  consiguientemente  que  le  parece  no 
digno  de  Dios  oponerse  tan  de  veras  contra  tanU  baje- 
za, y  hacer  prueba  de  su  brazo  poderoso  en  de.4hacer 
lo  que  es  nada.  Y  así,  le  dice  á  Dios  que  se  contenga  de 
mas  herirle,  sino  por  lástima,  á  lo  menos  por  lo  que  to- 
ca á  su  honra ;  que  no  es  de  majestad  semejante  mos- 
trarse corajoso  contra  cosa  tan  baja.  Que  si  el  hombre 
fuera  eterno,  y  su  vida  tan  firme,  que  jamás  feneciera  ni 
recibiera  mella  ninguna ;  si  fuera  tal  que  nunca  pade- 
ciera menoscabo  su  vida ,  fuera  entonces  para  mostrar 
Dios  su  brazo  en  él  conveniente  sugeto;  mas  quien  se 
acaba  mañana,  y  eso  que  vive  es  núseria»  y  quien  es 
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pura  Dada,  ¿qué  es  pan  que  Dios  haga  caso  del  ni  en  I 
gracia  n¡  en  ira?  Porque,  como  dice  y  auade : 

i 7  «¿Qué  es  el  tiombre  para  que  le  engrandezcas,  I 
y  para  que  pongas  en  él  tu  corazón?»  a  Para  que  le  en- 
grandezcas,» entiéndese  en  tener  con  él  tan  estrecha 
cuenta,  castigándole  sietnpre ;  porque  liacer  caso  del  aun 
en  esto,  es  honrarle  Dios  mucho.  Y  que  sea  el  senlído 
este,  lo  que  se  sigue  lo  dice :  «  Y  para  que  apliques  á  él 
lu  corazón. »  Porque  a  poner  el  corazón  »,  en  esta  escri- 
tura es  advertir  con  atención  en  lo  que  se  pone,  y  te- 
ner cuenta  con  ello,  examinándolo  y  no  disimulando  con 
ello.  Y  mas  claramente  se  ve  por  el  verso  siguiente, 
que  es: 

i  8  ((Y  visitástele  á  las  alboradas,  y  por  momentos  le 
apruebas. »  Porque  el  visitar  aqui  y  el  probar  signifi- 
can lo  mismo ,  y  el  probar  es  tentar  y  examinar  con 
castigos.  Por  manera  que  Job,  considerando  por  una 
parte  la  flaqueza  y  bajeza  del  liombre,  y  por  otra  el  te- 
són con  que  Dios  le  castiga,  dice  lo  que  en  este  caso  se 
viene  luego  á  los  ojos,  que  es  un  espanto  y  una  grm 
maravilla  de  que  Dios,  siendo  quien  es,  tome  tan  á  p^ 
chos  el  menudear  con  los  hombres  madrugando ,  esto 
es,  velando,  conviene  á  saber,  mirando  sobre  ellos  siem- 
pre y  á  todas  horas  con  ojos  despiertos  y  sin  perder 
ningún  punto.  Que  por  otra  parte,  bien  mirado  y  como 
lo  juzga  la  razón  verdadera,  es  piedad  de  Dios  y  mise- 
ricordia grandísima  no  desdeñarse  de  andar  tan  á  las 
justas  conmigo,  y  traerme  siempre  sobre  ojo  examinán- 
dome y  dándome  sofrenadas  continas ,  y  amargándome 
cuanto  suele  ser  dulce  en  la  vida,  para  que  engolosina- 
do dello,  no  me  vaya  en  posdello,  llevado  de  mis  malos 
siniestros.  Mas  dice  en  esto  Job  lo  que  le  decia  su  car- 
ne afligida;  y  dicelo  porque  en  decir  los  sentimientos 
de  la  humana  flaqueza  y  los  acuitamientos  que  padecía, 
encarece  mas  sus  trabajos,  que  es  aquello  en  que  ago- 
ra se  alivia.  Porque ,  como  dicho  be,  no  era  el  menor 
dellos  sentir  en  si  aquellos  sentimientos  flaquisimos;  y 
la  enfermedad,  aunque  grave,  y  el  desamparo  que  pa- 
decía, no  le  afligía  tanto,  cuanto  le  atormentaban  estos 
movimientos  miserables  que  le  bullían  en  la  parle  in- 
ferior de  su  alma.  Mas  añade,  dicíendj  : 

i 9  «¿Hasta  cuándo  no  aflojarás  do  mí,  ni  me  aflo* 
jarás hasta  tragar  mi  saliva?  Esto  do  «tragar  saliva» 
parece  forma  de  hablar  vulgar  y  usada  en  aquella  len- 
gua, para  significar  un  alivio  pequeño,  como  lo  es  en 
la  nuestra,  para  la  misma  significación ,  decir  «  respi- 
rar ó  tomar  aliento».  Pues  pregunta  Job  á  Dios  (y  es 
ima  pregunta  envuelta  en  una  sentidísima  queja)  que 
hasta  cuándo  le  ha  de  apretar  los  cordeles;  ¿qué  ün 
lia  de  tener  este  azote  contino  sin  dejarle  respirar  un 
momento,  ni  sin  darle  siquiera  espacio  libre  para  tra- 
gar la  saliva?  En  que  engrandece  con  encarecimiento 
nuevo  sus  males.  Porque  preguntando  cuándo  ha  de 
aflojarle,  para  que  á  lo  menos  respire ,  se  queja  de  que 
su  dolor  no  se  remite  ni  hace  jamás  pausa;  y  ansí,  de- 
muestra que  su  mal  no  tiene  dias  de  huelga,  sino  dice 
que  es  un  abrasamiento  perpetuo  y  que  está  en  creci- 
miento siempre,  ó  á  lo  menos  conserva  siempre  un  te- 
nor, de  manera  que  no  se  rompe  con  ninguna  formada 
alivio.  Has  dice : 

20  «Pequé ;  ¿que  fáré  á  tf ,  Guardador  de  loa  hom- 
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bres?  ¿Por  qué  me  pusiste  por  encoenlro  i  U,  y  fa¡ 
sobre  mí  por  carf^a?  I^  que  dice  pequé,  es  ooraó  <\  \. 
jese  «  nms  si  pequé  » ;  porque  no  confiesa  que  psi^^ 
ce  por  sus  pecados,  antes,  asegurado  de  so  concipnrli 
porfía  que  su  castigo  no  es  pena  de  culpa.  Mas  a; i 
en  las  disputas  se  hace ,  que  para  major  prueba  de  ^ 
que  pretendemos  probar,  concedamos  al  iásin-i:^, 
algo  de  lo  que  él  nos  opone,  y  le  mostramos  quo », 
concluye  aunque  seleconceda;  ansí  Job,  en  mayor  c-i 
firmacion  de  su  intento,  concede  que  tn&t  ansi  cm 
sus  amigos  le  dicen,  y  que  le  castiga  Dios  por  sus  cu: 
pas,  y  muestra  que  sin  embargo  de  todo  eso  es  n{T, 
ordinario  el  castigo.  En  que  con  unas  palabras  mi  n' 
acude  á  todo  aquello  que  contra  sus  amigos  defir  r^w 
que  es,  lo  uno  librar  de  exceso  y  demasía  su  qupji.; 
otro  mostrar  que  padece  sin  culpa.  Poique  ákh[ 
que  es  muy  grave  su  azote,  aun  cuando  fuese an^! ;.. 
pecado  hubiese ,  prueba  que  se  queja  con  cau^,  j> 
es  tan  desmedida  la  pena ;  y  ni  mas  ni  menos  m  á  >: 
que  sus  culpas ,  en  caso  que  las  tuviera,  no  l^o. 
tigaba  ahora  Dios  conforme  á  su  ley,  demuosin:/^ 
su  mal  no  es  castigo  de  culpas ,  porque  Dio<  i-r  y 
traspasa  sus  leyes.  Y  por  consiguiente,  manin^;,-^^. 
padece  sin  culpa;  porque  si  la  tuviera,  midiml . , 
pena  con  ella,  y  caminara  su  castigo  por  el  camb.vv 
siempre,  y  guardara  sus  condiciones  y  sus  ]eye<  a.. 
das ;  lo  que  aquí  no  acontece.  Porque  dice i'^i: 
que  pequé  (vos.  Señor,  sabéis  lo  contrarío);  roa<;f^ .. 
pongamos  que  sea  como  aquestos  me  dicen,  prcgni.  >i 
¿Qué  pecado  es  el  mío,  para  que,  lo  que  no  liícistei^c.;^ 
pecador,  me  cerréis,  á  lo  que  parece,  la  puerta  de;  a  I 
vio  y  remedio?  Qué  hice  yo,  pecando,  masque  lo>or. 
que  pecan,  que  mereciese  un  desamparo  taniar)o?0  i 
que  pequé,  ¿qué  haré  para  amansar  vuestra  ira mj 
de  lo  que  hago  y  he  Ijecho?  Abrasáslesmc  la  \ií&í\:\ 
bendíjcos;  de  un  golpe  me  Uevasles  los  hijos,  qup  :.] 
la  luz  de  mi  vida,  alabé  tu  bondad;  bcrísteme  (i^'f. 
á  cabeza  con  llagas  de  enfermedad  nunca  oída,  tí^ú  .  \ 
y  sufrilo;  todos,  mujer,  criados,  amigos,  abomin..  i 
de  mi,  humilde  me  abracé  con  el  suelo.  SI  el  d-, : 
mueve  á  lástima,  por  eso.  Señor,  me  querello;  si  p|  v 
frimiento  merece  perdón,  como  una  yunque  here- 
do; si  la  humildad  vale  algo,  bien  conoces  lanuii^ü'» 
les  perdonar  al  quebrantado,  al  afligido,  al  azoüi),  i! 
sufrido,  al  abatido,  al  perseguido,  al  rendido  úv?  \í| 
al  humilde ,  ¿  qué  es  de  todo  esto  lo  que  no  hil'ai  tt 
mí?  Pues  ¿qué  mas  haré?  «¡oh  Guardador  de  los  inxn- 
bres  I »  Si  me  castigaras  por  culpa ,  ya  estuviera»  <atii^ 
fecho  con  la  paciencia  y  la  pena.  Bien  se  deja  en^^'^^ 
que  no  desenvainó  tu  espada  mi  pecado ,  pues  mi  bo^ 
mildad  no  la  toma  á  la  vaina.  Otro  es  sin  duda,  S  odrJ 
vuestro  intento;  no  lo  alcanzo  yo,  y  así  no  atino  i  rí] 
lerme;  enséñame  tú,  « ¡oh  Guardador  de  los  bombrev^ 
Y  en  decir  «  Guardador  de  los  hombres»  hay  oa  m3e\ 
terio  secreto ,  con  que  esta  razón  se  esfuerza  muclii 
mas;  porque  lo  que  decimos  Guardador,  eo  e)  on:m 
es  Notser ,  que  es  el  proprio  sobrenombre  de  WJ¿ 
que  solemos  llamar  Nazareno;  como  se  ve  en  el  tituJlj 
original  de  la  cruz ,  adonde  el  Nazareno  se  e^crlhoc^ 
estas  letras  mismas,  como  ala  verdad  escribirse  (lebe^ 
tonque  algunos  con  ignorancia  y  porfia  laoiegaa.  Pdif 
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ja  Job  á  Dios  con  gran  conveniencia  en  esta  coyuntu- 
^  de  perdón  aqueste  apellido,  como  quien  via  con  la 
uz  de  profeta  á  Dios  ya  humanado  y  Nazareno  hecho, 
rae  quiere  decir  Guardador,  para  fin  de  guardar  al 
lombre  en  sí,  tomando  sobre  si  sus  pecados.  Según  lo 
ua),  acordando  con  este  nombre  á  Dios  su  determina* 
¡ion!  forlilica  Job  su  dicho  mas,  y  le  dice :  ¿Qué  be 
Kicbo  contra  tí,  ó  qué  debo  hacer  para  U  mas  que  los 
(ros  hombres,  «oh  Nazareno  del  hombre?»  Que  es  de- 
¡ríe:  Pues  hade  ser  Nazareno,  esto  es,  pues  l)a  de  ser 
ombre  para  tomar  en  sí  los  pecados  de  todos,  parapa- 
;án(io]os  é),  libertarlos  á  ellos;  pues  ha  de  ser  su  oficio  { 
roprío  pagar  á  su  costa  lo  ajeno ,  pues  por  el  mismo 
aso  se  pregona  por  tan  piadoso  y  tan  blando,  que  el 
ice5o  de  la  culpa  encendía  las  entrañas  de  su  miseri- 
ordia  basta  hacerse  hombre  entre  los  culpados  para 
atisfacer  á  su  Padre  por  ellos;  pues  el  pecar  no  le  es- 
anla,  ni  el  remediar  el  pecado  le  es  nuevo,  ni  los  pe- 
adores  son  los  que  menos  acrecientan  y  esclarecen  su 
doria  (en  caso  que  él  pecado  hubiera,  y  fuera  castíga- 
lo por  culpas);  que  ¿por  qué  le  castiga  tan  severamen- 
A,  que  cierra  (i  lo  que  parece)  la  entrada  al  perdón? 
)ne  si  por  dicha  es  él  hombre  de  diferente  linaje,  ó  ha 
lecbo  contra  Dios  lo  que  hizo  ninguno ,  ó  cuándo  se 
letenníDÓ  de  ser  hombre  por  todos,  exceptó  á  solo  él, 
)ara  hacerle  blanco  de  su  ira  y  enojo?  Y  asi  dice  : 
«¿Por  qué  me  pusiste  por  encuentro  á  tl?o  Como  di- 
ciendo .Tienes  ordenado  de  ser  de  nuestra  parte  y  de 
ponerte  por  escudo  nuestro,  ¿y  haces  ahora  bando  con- 
tra misólo?  y  el  que  has  de  ser  nuestra  adarga ,  ¿tór- 
QSiK  contra  mi  fiera  lanza?  Y  dice :  «Fui  sobre  mí  por 
^.  o  Porque  el  oficio  de  «  Jesu  Nazareno  »  es  tomar 
obre  síias  cargas  de  todos,  para  con  su  trabajo  darles 
üscansO)  y  con  sus  cardenales  salud ;  y  á  Job ,  según 
ra  grave  y  perseverante  su  azote ,  parecíale  en  cierta 
lanera  que,  si  era  por  culpa  suya,  no  la  pasaba  Cristo 
sus  hombros,  sino  la  dejaba  en  los  suyos,  y  dejándo- 
I  sobre  él,  le  oprimía.  O  pídele  sin  duda  que  la  pase 
si,  y  se  cargue  della;  y  pues  pone  á  su  cargo  el  pe- 
ído, pusiese  este  suyo,  si  hay  suyo  alguno^  con  los 
emás.  Y  por  eso  le  dice  : 

!i  o  ¿Por  qué  no  alzas  mi  rebeldía,  y  faces  pasar 
u  delito?  Porque  ahora  yazgo  en  el  polvo,  amanecer^ 
e  has,  y  no  yo.  o  Que  alzar  aquí  no  solo  es  quitar 
islo  el  pecado  de  sobre  Job ,  sino  llevarle  él  puesto 
Imantado  en  sus  hombros ;  porque  el  original  es 
m,  que  es  « levantar  sobre  sí» ,  y  es  lo  mismo  que 
|o  á  Cristo  el  Baptista  cuando  le  dijo  (a) :  «Este  es  el 
rderode  Dios,  el  que  levanta  y  lleva  sobre  sí  lospe- 
ios  del  mundo.»  Y  ansí,  le  dice  Job  á  su  Nazareno, 
es  lleta  sobre  sí  his  rebeldías  de  todos ,  ¿por  qué  le 
¡a  en  sus  hombros  la  suya?  Por  qué  no  hace  pasar  su 
lito,  conviene  á  saber ,  de  sí  á  él,  de  su  cuenta  á  su 
rgo?  Porque,  dice ,  sí  pequé ,  y  tu  satisfacción  (que 
Q  ahora  tiene  virtud)  no  me  vale ,  y  me  muero  así  y 
I  convierto  en  ceniza ,  cuando  amanecieres  naciendo, 
no  seré  capaz  de  tu  bien.  Porque  cuanto  á  la  gra- 
,  tal  permanece  cada  uno  cual  muere.  Y  Job,  ba- 
ndo dicho  esto,  callói  y  respóndele  Bildad  en  el  que 
fID  se  sigue. 
i)JoaB.,i,f.l9« 
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CAPITULO  vin, 

ARGUME?1T0. 

Toma  la  mano  otro  de  los  amigos  de  Job ,  llamado  Bildad ;  y  co- 
no si  Job  hubiera  acusado  de  injasto  Ú  Dios,  ansí  vaeUe  por 
8tt  icvaldad  y  defiende  sus  partes,  afirmando  qae  ni  la  maldadi 
por  mas  qae  se  disimole  con  apariencia  de  bien,  florece,  ni  la 
tirtud  perece  aunque  mas  ia  persigan,  porque  Dios  justo  da 
siempre  favor  al  que  lo  merece.  Dice : 

i  Y  respoodió  Bildad  el  Sohi ,  y  dijo : 

2  ¿Hasta  cuándo  hahlarás  esto,  y  espíritu  grande  pa- 
labras de  tu  boca? 

3  ¿Por  fentura  Dios  tuerce  el  juicio?  y  ¿si  el  Abastado 
tuerce  justicia? 

4  Si  tus  hijos  pecaron  ¿  él ,  y  enviólos  á  la  mano  de  su 
pecado. 

5  Si  tú  madrugares  á  Dios,  y  suplicares  arAba.stado. 

6  Si  limpio  y  derecho  tú,  cierto  luego  despertara  so- 
bre ti,  y  apaciguara  la  morada  de  tu  justicia. 

7  Y  será  tu  principio  poco,  y  tu  postrimería  crecerá 
mucho. 

8  Que  pregunta  ahora  la  generación  primera,  y  disponte 
i  pesquisar  de  tus  padres. 

0  (Porque  de  ayer  nosotros, y  no  sabemos,  porque 
sombra  nuestros  días  sobre  la  tierra.) 

10  De  cierto  ellos  te  avezarán,  hablarán  á  ti,  y  de  su 
corazón  sacarán  palabras. 

il  ¿Si  crecerá  junco  en  no  cieno,  crecerá  junquera  sin 
aguas? 

i2  Aun  él  en  su  árbol  y  no  corlado,  y  antes  de  toda 
yerba  se  seca. 

43  Ansf  caminos  de  todos  los  que  olvidan  á  Dios  y  es- 
peranza de  falsario  perecerá. 

il  Que  despreciará  su  desatino ,  y  casa  de  araña  su 
fiucia. 

15  Estribará  sobre  su  casa,  y  no  estará;  trabará  en  ella, 
y  no  se  levantará. 

16  Verde  y  jugoso  él  delante  del  sol  y  sobre  su  huerto 
su  pimpollo  saldrá. 

17  Sobre  montón  sus  raices  serán  enredadas,  casa  de 
piedras  morará. 

18  SI  lo  tragaren  de  su  lugar ,  y  diga  en  él :  No  te 
vide. 

19  ¿Ves ?  Ese  el  gozo  de  su  carrera ,  y  de  polvo  otro 
pimpollecerá. 

90  ¿Ves?  Dios  no  aborrece  perfecto  ni  esforzará  mano 
de  malos. 

SI  Hasta  que  se  hincha  de  risa  tu  boca,  y  tos  labios  de 
jubilación. 

22  Quien  te  aborreciere  vestirá  desprecio,  y  tienda  de 
malos  no  ella. 

EXPLICACIÓN. 

1  ((Y  respondió  Bildad  el  S<^hi,  y  dijo.»  Este  es  el 
segundo  de  los  amigos  que  vinieron  á  Job;  el  cual  toma 
la  mano  ahora,  y  vista  la  respuesta  pasada ,  y  menos 
contento  de  ella  que  de  lo  que  oyera  primero,  sale  él 
también  á  decir  su  razón,  que  es  la  misma  que  Eliíaz 
tiene  dicha.  Y  ansí,  le  dice  qne  no  se  justifique,  porque 
justificándose  á  si  condena  á  Dios ,  dando  á  entender 
que  le  castiga  sin  culpa;  y  Dios  no  es  injusto,  y  ansí 
es  necesario  que  él  se  conozca  por  culpado,  pues  es  no- 
torio que  Dios  le  aflige  y  azota.  Y  para  probar  que  Dios 
es  justo  y  igual ,  afirma  que  el  malo  se  seca  y  el  bueno 
florece  siempre ;  y  muestra  ambas  cosas  por  dos  com- 
paraciones que  trae ,  ima  del  junco  sin  agua ,  y  otra' 
del  árbol  verde  y  bien  gobernado.  Y  comienza  desta 
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2  «  ¿Hasta  cuándo  liablarás  eslo ,  y  espíriiu  grande 
palabras  dé  tu  boca?  En  que  le  dice  ser  falso  y  sober- 
bio todo  cuanto  razona;  y  que  no  le  dicta  la  razón  de- 
recha las  palabras  que  dice ,  sino  la  poca  humildad  de 
su  espíritu  y  su  corazón  enconado  contra  Dios  y  hin- 
chado. Porque  dice : 

3  «¿Por  aventura  Dios  tuerce  el  juicio?  O  ¿si  el  Abas- 
tado tuerce  justicia?  «Cn  que  pregunta  aquello  de  que 
no  duda,  antes  con  la  pre¿(unta  lo  aiirma ;  porque  en 
todas  las  lenguas  hay  una  manera  de  preguntar  que 
jiace  afirmación  y  certeza.  Pues  dice  ser  negocio  ave- 
riguado que  Dios  no  es  injusto,  ynodice  mas,  sinodeja 
por  maniücsto  lo  que  deslo  se  sigue.  Porque  si  Dios  no 
es  injusto  y  castiga  á  Job,  como  por  la  obra  se  ve,  Job 
es  cul[jado;  y  ansí,  de  esta  verdad  maniíiesta  que  Dios 
guarda  justicia,  y  de  lo  que  Job  padecía,  concluye  Bil- 
dad  su  argumento.  El  cual  argumento  consiste  en  dos 
rosas:  cn  una  verdad  que  no  se  niega,  esloes,  ser  justo 
Dios,  y  cn  un  hecho  que  por  los  ojos  se  via,  que  era  la 
miseria  de  Job;  de  las  cuales  dos  cosas  propone  sola  la 
primera,  porque  la  segunda  ella  misma  se  venia  al  sen- 
tido. Mas  aunque  se  venia,  estaba  en  ella  de  este  argu- 
mento el  engaño,  porque  el  azote  manifiesto  no  era  cas- 
tigo de  culpa.  Dice  pues  :  «¿Por  ventura  Dios  tucrde 
juicio,  6  el  Abastado  tuerce  justicia?  »  Por  una  de  dos 
cosas  tuercen  de  lo  justo  los  hombres :  amor  ó  temor; 
el  temor  es  flaqueza,  y  el  amor  dice  falta.  Porque  amar 
es  desear  lo  que  no  se  posee,  y  temer  rehuir  de  lo  que 
padecer  se  puede.  Según  lo  cual ,  Bildad  prueba  esta 
sentencia  con  las  mismas  palabras  de  ella ,  y  esto  en 
dos  diferentes  maneras:  una  por  formarla  en  pregun- 
ta ,  que ,  como  dijimos ,  el  preguntar  si  es  ansí  es  certi- 
ficar que  es  así;  otra  por  decir  Dios  y  Abastado ,  que 
en  su  original  es  tanto  como  el  fuerte  y  el  que  es  la 
abundancia;  con  lo  cual  no  se  compadece,  ni  temorque 
le  fuerce  á  injusto,  ni  apetito  de  cosa  quede  ello  jamás 
le  desquicie.  Añade  : 

4  a  Si  tus  hijos  pecaron  á  él,  y  enviólos  á  la  mano  j 
de  su  pecado;»  y  es  otra  razón  con  que  justifica  Bildad  i 
lo  ()ue  Dios  hace  con  Job.  Porque  dice :  Cuando  fuera  i 
así  que  tú  por  tu  persona  pecado  no  hubieras ,  no  me  I 
negarás  que  pecaron  tus  hijos,  á  quien  Dios  acabó  con  i 
muerte  tan  desastrada.  Pues  como  Dios  suele  castigar 
al  padre  en  los  hijos,  ansí  también  castiga  muchas  ve- 
ces por  los  hijos  al  padre;  porque  de  los  padres  vienen 
de  ordinario  á  los  hijos  los  vicios.  Dice  pues :  u  Sí  pe- 
caron tus  hijos  á  él.»  Este  si  no  es  condición  de  duda, 
sino  aGrmacion  de  cosa  cierta;  como  si  mas  claro  dije- 
se :  ((Pues  es  cierto  que  pecaron  tus  hijos.»  Y  lo  que 
añade:  «Y  enviólos  á  la  mano  de  su  pecado,»  puédese 
referir  á  Job,  mudando  la  persona  de  segunda  en  ter- 
cera, como  muchas  veces  se  hace  en  la  Sagrada  Escrl* 
tura;  y  ansí  dirá:  Pues  pecaron  tus  hijos,  enviándolos 
tú  á  la  roano  de  su  pecado,  esto  es,  imitándote  á  tí ,  ó 
ciertamente  disimulándolo  tú.  O  sin  duda  diciendo:  Si 
tus  hijos  pecaron,  como  por  su  desastrado  fin  se  ve  que 
pecaron,  tu  mal  ejemplo,  tu  mala  institución  y  descui- 
do los  envió  á  la  mano  de  su  pecado,  esto  es,  los  en- 
tregó á  los  pecados  y  vicios.  O  de  otr^^ 
se  referir  á  Dios,  y  será  aqueste  el  se 
carou  tus  hijos,  y  enviólos  Dios,  esl 
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villa  es  que  los  enviase  Dios  á  U  mano  de  su  p^c^u 
entregándolos  al  castigo  que  merecían  sus  culpan , 
dejándolos  andar  por  el  camino  del  mal  y  llegar^  al¿ 
radero  adonde  él  los  guiaba?  Porque  el  panúí^ro. 
pecado,  si  se  prosigue,  es  la  muerte,  según  lo  que  Ü 
Santiago  (a) :  El  pecado  cuando  llega  á  colmo  engt 
dra  muerte. »  Mas  dice : 

5  «Si  tú  madrugares  á  Dios  y  suplicares  al  AU 
tado. » 

6  (I  Si  limpio  y  derecho  tü,  cierto  ahora  despcrü 
sobre  tí  y  apaciguará  la  morada  de  tu  justicia.»  í^m? 
puede  entender  de  una  de  dos  maneras,  ó  junlamei 
do  ambas :  ó  que  sea  aviso  de  lo  que  debe  hacer  h'¿ 
para  que  Dios  se  le  ablande,  ó  que  sea  demosü^ciui 
lo  que  no  liiciera  Job  y  debiera  hacer,  para  no  venir 
estado  y  miseria  presente;  ó  que,  pues  las  palabra. 
sufren,  diga  lo  uno  y  lo  otro,  lo  que  si  hiciera,  nM 
hiera  caldo,  y  lo  que  si  hace,  se  podrá  levantar.  nSi 
madrugares,»  ó  «si  tú  madrugaras  á Dioso,  sjhui, 
ras  andado  en  su  servicio  con  vigilancia;  qaeeliiLiti 
garen  esta  escritura  es  diligencia,  poique  eldillL-^ 
madruga.  «Y  suplicares»  ó  «suplicaras  al Abas';ia 
el  original  dice  :  «  Y  te  apiadares  al  Abastado;^ 
llama  apiadar  el  pedir  piedad,  refiriendo  uno  sus  d.; 
res  y  cuitas.  «Si  limpio  y  derecho  tú,»  ó  fueres  d^.^ 
adelante,  ó  hubieras  sido  hasta  agora;  «despertanv 
bre  tí ,»  esto  es,  velara  para  tu  salud ,  ó  sin  duda  Iml. 
ra  estado  á  tu  defensa  despierto  y  alerto.  Y  m¡>f\. 
este  despertar  al  madrugar  que  dijera,  como  dicm.i 
Si  tú  hubieras  madrugado  en  su  servicio ,  él  f,é¡d 
andado  despierto  y  velara  en  tu  ayuda.  «Y  aparlsuara 
morada  de  tu  justicia,»  ó  de  aquí  adelante,  siloi'u  cu 
denK)S  de  lo  venidero;  ó  hubiórala apaciguado an.?>J 
ahora,  esto  es,  hubiera  conservado  en  paz  tu  morai!^ 
conservado  tu  casa  sin  revés  ni  desastre,  como  q 
adonde  la  justicia  vivía.  Porque  el  fruto  de  la  ju5  r 
es  la  paz,  y  es  compañero  que  jamás  se  divide  d^  ti: 
como  escribe  un  profeu  (6).  Y  conforma  couesio 
que  luego  añade  diciendo  : 

7  «  Y  será  tu  principio  poco,  y  tu  postrimcríi tí 
cera  mucho. »  Que  dirá  (según  el  primero  sentido:  (ji 
la  felicidad  suya  pasada  será  como  cifra  en  comparrCí 
de  lo  que  Dios  le  dará  si  á  él  se  convierte ;  ó  mhr 
al  segundo ,  dice  que  el  principio  feliz  de  su  im.  j 
hubiera  perseverado  en  ser  bueno,  llegara  á  ud  r  i.. 
de  felicidad  nunca  oída.  Porque  siempre  favorece  t  ^ 
á  los  buenos,  y  como  crecen  ellos  en  la  virtud,  ilie 
ce  en  mercedes ;  mas  sí  descrecen,  si  vuelveu  atfi>, 
truecan  ó  desamparan  el  verdadero  camino,  coutient' 
su  favor,  y  apodérase  de  ellos  el  mal  y  el  desastre,] 
ansí  caen  y  perecen.  Y  pruébalo  con  la  autoridad  }tci 
timonio  de  sus  antepasados ,  y  dice : 

8  «Pregunta  agora  á la  generación  primpra, ydi^^ 
ponte  á  pesquisar  de  tus  padres.»  Remítele  á  lo  quelo^ 
antepasados  han  dejado  diclio  y  escrito,  y  encareije  s<| 
autoridad,  mostraudo  el  crédito  que  se  debe  á  sus  di^ 
chos. 

9  «  Porque ,  dice ,  de  ayer  nosotros ,  y  do  Mberaoí 
por  qué  sombra  nuestros  días  sobre  la  tierra. » Quo  ei 

^Mo,  si  no  quiere  persuadirse  de  lo  que  ellojíe 
1,v.*5.   U}Iaai..5«,T.17. 
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liceo,  so  persuada  á  lo  menos  por  lo  que  los  pasados 
lijeron;  que  es  verdad  que  ellos  no  saben  tanto»  ansi 
K)r haber  nacido  ayer,  eslo  es,  por  ser  moderóos  y 
30Z0S,  como  también  porque,  cuando  fueran  viejos ,  es 
orta  su  vida  y  breve  á  manera  de  sombra;  y. en  vida 
orla  no  se  puede  adquirir  mucha  ciencia,  lo  .que  en 
is  pasados  no  es,  cuya  vida  fué  larga.  Y  por  tanto : 
iO  tt  De  cierto  ellos  te  avezarán  y  hablarán  á  tí,  y  de 
j  corazón  sacarán  palabras ; »  entiéndese  en  las  obras 
oe  dejaron  escritas.  Y  dice  bien  que  sacarán,  no  de  la 
Ka,  sino  del  corazón,  las  palabras;  porque  lasescritu- 
5,  que  por.  los  siglos  duran,  nunca  las  dicta  la  boca ; 
>]  aliDa  salen.,  adonue  por  muchos  años  las  compone  y 
uunina  la  verdad  y  el  cuidado.  Y  debia  seralguna  es- 
llura  de  este  metal  antigua  y  conocida  aquesto  que 
iiiie,quees: 

11  «¿Si  crecerá  junco  en  no  cieno,  si  crecerá  jun- 
tera sin  aguas?»  con  lo  demás  que  se  sigue.  En  que 
iDiato  es  comparado  al  junco,  que  en  medio  de  su 
tniorsinser  tocado  se  seca;  y  el  justo  al  árbol  bien 
lantado  y  de  raices  Gnnes,  que  aun  corlado  y  arran- 
ido  áe  renueva  y  renace.  Que  á  su  parecer  es  lo  que 
un  pretende,  que  los  desastres  y  sucesos  malos  nun- 
nieiien  al  bueno.  Pues  dice  :  «¿Si  crecerá  el  junco 
Q  cieno  ó  la  junquera  sin  aguas  ?»  «¿  Si  crecerá  ?»  esto 
;,  c  crio  es  que  no  crecerá ;  porque  es  pregunta  que 
firma.  Y  quiere  decir  que  aunque  el  junco  y  las  jun- 
[uer^no  nacen  ni  se  crian  sino  en  lagunas  húmedas 
f  cenagosas,  por  lo  cual  parece  habian  de  durar  siem- 
bre eo  verdor  y  frescura;  mas,  con  todo  eso,  les  acon- 
ece  lo  que  luego  añade  y  se  sigue  : 

12  uAun  él  en  su  árbol  y  no  corlado,  y  antes  de 
).ia  }erba  se  seca; »  esto  es,  que  oslando  verde  y  en 
}  vigor,  y  puesto  en  el  pantano,  do  se  mantiene  sin 
ne  la  mano  ni  el  hierro  lleguen  á  él ,  se  seca  de  suyo 
Tíeneá  menos,  aun  cuando  florecen  las  oirás  yerbas 
las  flacas.  Y  dice  árbol  al  junco,  porque  la  lengua  ori- 
Inal  llama  ansí  á  todo  lo  que  se  levanta  en  alto  y  en 
itroDCo  derecho.  Pues  dice: 

13 « Ansí  caminos  de  todoe  los  que  se  olvidan  de 
m,  y  esperanza  de  falsario  perecerá. »  Que  es  decir 
ne  la  condición  y  suceso  de  los  que  se  gobiernan  sin 
tos  es  de  la  misma  manera;  que  aunque  tengan  en 
wQdaDcia  su  cebo,  y  aunque  el  favor  los  rodee,  y  los 
iliendan  las  riquezas ,  y  sea  suyo  al  parecer  el  mundo  . 
do;  cuando  Kinan,  cuando  triunfan ,  cuando  están 
aseo  su  flor,  desfallecen  y  se  secan,  y  vienen  ai  suelo  ' 
10  ocasiones  tan  ligeras  y  no  pensadas,  que  parece  se 
serón  de  buyo.  Y  viene  bien  que  desampare,  sin  sa* 
ir  cómo,  su  fuerza  á  los  que,  sabiendo  quién  Dios  es, 
desamparan  y  olvidan,  y  es  justo  y  es  necesario  que 
igan  los  que  no  le  tienen  por  fundamento  y  apoyo, 
que  perezca  en  su  verdor  la  esperanza  de  que  vive  t 
falsario.  Y  llama  falsario  al  que  encubre  su  mal  ¡ 
10  apariencias  de  bien,  porque  felsea  el  oro  del  bien  ' 
le  muestra  con  el  cobre  que  encubre,  y  dora  con  san- 
iady  con  color  de  virtud  la  flor  mas  apurada  del  vi- 
o,  y  hace  á  la  religión  y  al  respeto  de  Dios  tercero  y 
icubrídor  de  sus  ponzoñosas  pasiones,  vicio  de  gran- 
sima  ofensa;  y  ansi,  no  permite  Dios  que  se  prospe- 
;  porque,  como  dice; 
L&vi-u» 
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U  «Despreciará  su  de<;af¡no,  y  casa  de  arana  su 
flucia.»  Despreciará,  esto  es,  mirará  Dio;  coa  despre- 
cio y  abominación  un  desatino  semejante.  Y  decir  que 
Dios  lo  mirará  con  desprecio,  es  decir  un  desastre 
muy  grande,  porque  ninguna  cosa  tiene  mas  ser  do 
cuanto  Dios  la  acepta  y  mira  con  buenos  ojos.  Y  llama 
bien  necedad  y  desatino  á  la  maldad  del  falsario  é  hi- 
pócrita, porque  el  que  con  apariencias  de  bien  colora 
su  interés  y  su  vicio,  él  mismo  con  su  hedióse  conde- 
na á  sí  mismo,  sentenciando  ser  malo  lo  que  prcten  le 
(pues  no  lo  muestra  de  su  color  ni  como  ello  es,  sino 
düsfrazado  de  diferente  manera),  y  ser  excelente  la  vir- 
tud que  desecha,  pues  se  vale  de  su  apariencia  de  ella 
para  venderse  por  bueno.  Y  dice'que*  «su  fuerza»  de 
este  tal  es  «casa  de  araña» ;  y  quiere  decir  que  en  lo 
que  estriba  (que  llama  fiucia  por  manera  de  hablar  co- 
nocida al  fundamento  de  lo  que  se  espera)  es  flaco  y 
quebradizo  y  engañoso  y  que  no  recibe  reparo,  como 
es  la  casa  de  la  araña ,  que  ni  la  que  la  teje  puede  con 
todo  su  artificio  hacer  que  dure,  ni  los  piros  para  cuya 
presa  se  hace  hallan  allí  cosa  que  los  sustente,  sino 
que  los  enlace  y  enrede.  Y  ansi  dice : 

15  «Estribará  sobre  su  casa,  y  no  estará;  trabará 
en  ella,  y  no  levantará;»  que  se  puede  entender,  ó  de 
lo  que  acontece  á  la  araña  en  el  edifício  de  su  tela,  ó  de 
lo  que  les  aviene  á  los  que  en  ella  son  presos.  De  estos 
dice  que  en  metiendo  en  ella  el  pié ,  caen  luego,  y  en 
estrilando  para  tenerse,  les  falta  el  suelo  engañoso,  y 
si  asen  de  ella  para  levantarse,  quedan  atados  y  sin  re- 
medio caldos.  Y  de  la  araña  dice  que  se  desentrañará 
para  añadirle  fortaleza,  y  que  para  ponerte  estribos  hi- 
lará sus  entrañas;  y  hecho  esto,  «no  estará, »  esto  es, 
la  tela  no  tendrá  firmeza  que  dure;  y  ni  mas  ni  menos 
que  «trabará  en  ella»,  estoes,  que  la  fortiGcará  multi- 
plicando los  hilos  de  su  tejido,  y  trabándolos  y  enre- 
dándolos mas ;  «pero  no  levantará,»  esto  es,  no  se  ha- 
rá firme  con  eso  ni  permanecerá  duradera.  Y  por  el 
mismo  modo,  lo  que  edifica  para  su  defensa  ó  para  su 
descanso  la  vanidad  y  maldad,  por  mas  que  lo  repare  y 
fortifique  con  consejo  y  con  hecho,  es  ello  eficaz  para 
enredar  y  tener  miserablemente  presos  los  ánimos;  mas 
para  darles  morada  de  reposo  y  asiento  de  descanso  es 
caedizo  y  flaquísimo.  Añade  : 

16  tt  Verde  y  jugoso  él  delante  del  sol ,  y  sobre  su 
huerto  su  pimpollo  saldrá.»  £nque  pasa  Bildad  á  la  se- 
gunda parte ,  donde,  como  dije ,  para  testimonio  de  que 
Dios  es  igual ,  afirma  que  el  bueno  es  siempre  próspero,  y 
lo  prueba  por  semejanza  del  árbol  verde  y  bien  gober- 
nado, ansí  como  la  infelicidad -del  hipócrita  la  probó 
por  semejanza  del  junco.  Pues  dice:  «Verde  y  jugoso 
él  delante  del  sol.»  Es  ordinario  en  las  lenguas  (como 
esta  es)  cortas  y  breves,  callar  mucho  de  lo  que  con-* 
Tiene  que  se  diga,  y  por  lo  poco  que  se  dice,  como  por 
señas,  dar  á  entender  lo  que  se  calla,  librando  la  senten- 
cia entera  en  el  entendimiento  de  los  que  oyen,  y  co- 
mo remitiéndose  á  ellos.  Ansi  callan  los  verbos  muchas 
veces ,  ansí  se  refieren  sin  haber  dicho  á  lo  que  se  re- 
fieren, ansf  ponen  palabras  que  significan  la  cualidad 
de  una  cosa  antes  de  nombrar  lo  que  califican,  y  quie- 
ren que  por  la  calidad  expresada  entendamos  el  sugeto 
i  quien  la  calidad  le  convieaei  como  en  esté  lugar  ago- 
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ra.  Porque  diciendo  a  verde  y  jugoso»,  quiere  que 
vengamos  en  conocimiento  de  aquello  á  quien  cuadran 
estas  dos  condiciones ,  que  es  sin  duda  algún  árbol,  á 
quien  el  verdor  conviene  y  el  jugo.  Y  ansí,  es  como  si 
entera  y  llanamente  dijera:  Mas  el  árbol  verde  y  que 
tiene  jugo  y  que  le  ve  el  sol ,  esto  es,  y  que  no  está 
puesto  á  la  sombra,  de  este  tal  «sobre  su  huerto  su 
pimpollo  saldrá»,  conviene  4  saber  ^  sus  ramas  de  éste 
se  levantarán  altas  y  largas,  y  como  dicen  los  agricul- 
tores, este  arrojará  sus  renuevos  con  fuerza.  Y  ni  mas 
ni  menos : 

17  «Sobre  montón  sus  raíces  serán  enredadas,  casa 
de  piedras  morará;»  esto  es,  lanzará  las  raíces  tan  hon- 
das cuanto  levantará  en  alto  las  ramas,  y  con  el  vigor 
que  tiene  traspasará  las  piedras  con  ellas,  y  las  enre-> 
dará. por  las  penas  y  penetrará  hasta  el  centro,  y  por 
el  mismo  caso  firme  y  bien  arraigado,  ni  le  faltará  ju<- 
go  ni  le  arrancarán  las  tempestades  y  vientos.  Y  porque 
lo  que  no  hace  la  naturaleza,  hace  algunas  veces  la  vo- 
luntad libre  del  hombre,  y  corta  la  mano  con  hierro  6 
arranca  con  artificio  lo  que  de  suyo  estaba  bien  firme, 
pone  también  este  caso,  y  dice  ansí : 

i 8  «Si  (o  tragaren  de  su  lugar,  y  dijeren:  En  él  no 
te  víde.»  Si  lo  arrancaren,  dice,  por  fuerza  ó  lo  corta- 
ren con  hierro,  y  hicieren  que  no  parezca  ni  quede  ras. 
tro  del  allí  donde  estaba  primero,  ansí  como  se  despa- 
rece lo  que  es  tragado  ó  sorbido,  de  arte  que  digan  en 
él  «no  le  vide»,  esto  es,  de  arte  que  su  lugar  mismo 
quede  tan  sin  rastro  del ,  que  si  hablase,  diría  nunca  le 
haber  visto  en  sí  mismo,  diría  estas  palabras  negando: 
oYo  tal  árbol  no  vi»  (porque  es  costumbre  en  la  Sagra- 
da Escritura,  para  mayor  encarecimiento,  hablar  por 
exceso,  y  dar  á  lo  que  no  tiene  sentido  lengua  y  pala- 
bras); pues  dice:  Si  este  caso  aviniere,  ¿qué  será, 
.qu4? 

i9  «¿Ves?  Ese  es  el  gozo  de  su  carrera,  y  de  polvo 
otro  pimpollecerá.»  Entonces,  dice,  será  su  gozo  mayor, 
porque  entonces  mostrará  mas  su  fuerza  y  lo  hondo  y 
firme  de  sus  raíces ;  que  del  junco  cortado  ó  de  algún 
pequeño  rastro  de  raíces  dejadas,  y  que  quedan  siem- 
pre en  lo  lK)ndo,  tornará  á  renacer  mas  hermoso  y  mag 
fresco,  de  manera  que  no  1&  podrán  deshacer  ni  la  in- 
juria del  tiempo  ñi  la  violencia  del  hombre.  Y  habiendo 
dicho  esto  Bildad,  pasóse  á  otra  cosa,  sin  aplicarla  com- 
paración y  dejando  la  sentencia  suspensa ,  ó  porque  la 
aplicación  estaba  clara,  5  como  dije,  porque  todo  esto 
dtel  junco  y  del  árbol  es  parte  de  alguna  canción  anti- 
gua y  conocida,  con  cuyo  testimonio  Bildad  quiso  con- 
firmar su  propósito;  yes  costumbre  lo  que  se  cita  ó  re- 
fiere, solamente  apuntadlo.  De  arte  que,  habiendo  dicho 
el  ingenio  y  condiciones  del  árbol  firme;  da  por  dicho 
ter  lo  mismo  en  el  justo,  que  cortado  crece,  y  arran- 
cado se  renueva  y  mejora.  Y  dejándolo  ansí,  pásase  á  la 
conclusión  de  «u  intento,  diciendo: 

20  «¿Ves?  Dios  nó  desecha  perfecto,  ni  trabará  ma- 
no de  malos.»  Que  es  el  fin  de  Ío  que  decir  pretende, 
es  á  saber,  que  Dios*  en  esta  vida  siempre  prospera  á  los 
buenos,  y  á  los  malos  los  aflige  y  desecha.  Has  prime- 
ro que  digamos  deslo,  hagamos  nosotros  lo  que  Bildad 
no  hizo,  y  apliquemos  la  comparación  del  árbol  al  ju»- 
.   to.  Y  antes  *que  la  apliquemos,  digamos  que  es  coinpa* 
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ración  recibida  y  asada  en  la  Sagrada  Escrituní,  óedr 
que  el  justo  es  bien  plantado  árbol,  como  se  ve  en .! 
salmp  primero  (a);  y  en  Esafias,  en  diversos  capítulos  k^ 
justos  de  que  florece  la  Iglesia  son  significados  rot 
nombres  de  árboles  de  géneros  diferentes.  Porque  i  .^ 
verdad ,  el  nacer  los  árboles  y  el  crecer  y  dar  fruto  p). 
rece  negocio  que  viene  todo  del  cielo,  y  cosa  no  bedt 
por  los  árboles,  sino  que  h,  hacen  en  ellos  con  pequé 
ayuda  dallos  y  por  orden  y  eficacia  de  otros;  qu«  e 
muy  conforme  y  semejante  á  lo  que  en  el  negocio  de  i 
virtud  acontece.  Y  ni  solo  en  el  nacer  y  florecer  y  ^ 
fruto  tienen  semejanza  con  los  justos  los  árboles ,  oa 
también  en  el  resistir  á  lo  adverso  y  en  el  mejonn 
con  la  dureza  del  hierro,  y  con  él  siendo  heridos  jcm 
tados,  tomar  á  renacer  de  nuevo  mejores,  como  dk: 
i  Bildad  aquí,  de  quien  parece  haber  hurtado  Hod 
cío  (6)  aquesta  comparación  en  el  miamopropdsítoid 
porque  compara  lo  generoso  de  la  Tírtod,  que  eofl» 
quecida  de  cien  maneras,  nunca  se  rinde,  á  una  ca^ 
rasca  dura  entre  peñas  nacida,  que  cuanto  mas  la  (b 
mochan  y  cortan,  tanto  con  mas  fuerza  se  rapan  jn^ 
nueva;  y  dice  de  esta  manera: 

Bien  como  la  flndost 
Carrasca  en  alto  monte  desmcehada 
Con  baeha  poderosa , 
Qae  de  ese  mismo  hierro  que  es  cortada^ 
Cobra  vigor  y  faenas,  renovada. 

Porque  es  ansí  que,  como  el  hierro  limpia  al  M^ 
las  ramas  viejas  é  inútiles  que  le  gastaban  (Ajaeosia 
fruto,  y  deja  libre  la  raíz  para  que  le  emplee  en  otros  ti- 
mos nuevos  demás  hennosuray  provecho;  aosiiiftr* 
meza  de  la  virtud  no  tñ  ofende  de  que  la  doreu  ^  u 
adversidad  le  cercene  lo  que  está  fuera  delia^j  do  ir 
sirve  sino  de  distraerla  y  de  pooerhi  en  peligro ,  ¿uio 
se  alegra  con  este  daño  y  se  esfuerza  mas  y  descub 
sus  bienes.  Porque  lo  bien  plantado  no  teme  estos  c^ 
sos.  Y  los  escogidos,  los  cuales  son  de  este  linaje  ¿^ 
plantas,  como  san  PaUo  escribe  (d),  en  todos  sod  ft'ér 
peros,  y  caldos  crecen,  y  abatidos  se  empinan, ;  de>ii7< 
rados  son  señores,  y  captivos  son  libres;  y  ninguju  oj 
les  es  mas  natural  que  cojeando  en  estas  cosas  vL^ibH 
esto  es,  hallándose  faltos  y  menesterosos  dellas  ^tkh 
dos  del  mundo,  luchar  á  brazo  partido  con  Dios,  cm- 
de  Jacob  se  lee  (e)  con  el  ángel,  estoes,  abrazaril^v 
en  sí,  y  hollando  el  suelo  traspasar  hasta  el  cielo,  ]mr 
rearse  del  con  los  deseos  del  ánimo.  Pues  de  esuw- 
dad,  quenieljustoesveneidoniel  malo  prevalece,  cflsi 
ni  el  junco  permanece  ni  el  árbol  bien  gobernado  se  se- 
ca, Bildad,  por  no  considerar  en  qué  tiempo  ó  degw 
bienes  se  entiende,  colige  falsa  conclusioo,  aGnuaniio 
que  los  buenos  siempre  florecen  en  esta  vida,  y  losm* 
los,  al  contrario,  descrecen  siempre;  no  sieodo  ansí; 
porque  la  felicidad  de  los  buenos  es  verdadera,  y  aques- 
tos bienes  de  la  tierra  son  falsos,  y  p»  )a  misma  rm 
mas  convenientes  para  que  sean  posesión  de  los  imi(« 

(«)  Ps.  I,  S.   (»)  Hone.,  llb.  n ;  Car.,  od.  if. 

(c)  El  mismo  pensamiento  expresó  el  maestro  tny  lois  da 
León  en  la  empresa  que  eolocd  á  la  frente  de  su  Uhm  coa  tat 
lema  :  A»  ipto  ferro.  Véase  fray  BasUio  Poace,  ea  el  tomo  i  dt 
los  sermones  d«  Cuaresma,  pdf .  8t. 

(d)  u,  Cor.,  L  (e)  Gen.,  SI 
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éh/pócritas,  c»!»Wen  es  fingido;  por  lo  cual  es  justo, 
si  Jiaode  ser  dichosos,  lo  sean,  no  en  la  substancia  y 
yerdad,  sino  en  la  sobrehaz  y  apariencia.  Y  ni  mas  ni 
©enos  debemos  entender  lo  que  añade: 

20 « Yes,  Dios  no  desecha  perfecto  ni  trabará  nia« 
fia  de  malos. »  Que  es  yerdad,  cuanto  á  los  bienes  ver- 
(jaderos  del  alma ,  que  Dios  ni  privará  dellos  al  bueno 
oí  los  entregará  al  malo  jamás;  pero  cuanto  á  los  del 
nierpo  y  de  la  fortuna,  que  son  bienes  falseados  y  que 
íenefl  sola  la  vislumbre  y  la  apariencia  de  bienes,  no 
D  es  en  ninguna  manera;  antes  por  la  mayor  parte  es 
arto  en  ellos  y  como  escatimado  con  los  suyos  Dios, 
c  largo  J  liberal  con  los  malos.  Mas  dicho  ansi  sin  mas  | 
leiencioo,  yreflriéndolo  al  tiempo  postrero,  es  verda- 
lera  sentencia  que  Dios  ni  desprecia  al  perfecto,  ó  co- 
U) podemos  también  decir,  no  aborrece  al  perfecto ,  ! 
oque  es  imposible  que  desdiga  la  regla  de  lo  que  es* 
íbieu reglado:  «Ni  trabará  mano  de  malos,»  ni  para 
aceiT  amistad  con -ellos,  ni  para  dar  firmeza  ni  buencl 
ocesos  á  sus  intentos  perdidos*  Y  ansf  como  decimos 
nbará,  podemos  decir  «esforzará  ó  fortificará».  Por- 
oe  Dios,  aunque  permite  que  el  malo  florezca  en  esta 
ida  y  se  prospere ,  pero  sus  intentos  malos  y  los  de- 
¡gnios  de  su  vanidad,  y  los  consejos  y  los  medios  por 
onde  camina  á  su  bien,  no  los  alienta  ni  esfuerza  ni 
spin  á  ellos  con  su  favor  particular  y  secreto,  ni  me- 
IOS  los  defiende  por  defuera  ni  los  justifica;  y  por  esta 
ausaaenpre  á  la  fin  desfallecen,  y  como  edificio  mal 
uiHiado,  vienen  con  ruido  á  la  tierra.  Que,  como  por  el 
;íl)jo es  escrito  (a):  «La  esperanza  del  pecador  como 
ífieco  de  cardo,  que  el  viento  le  lleva,  y  como  espuma 
ica,  que  la  esparce  la  tempestad,  y  como  humo,  que  se 
üsranece  y  esparce  en  el  aire,  y  como  la  memoria  del 
lésped  de  un  dia,  que  pasa.»  Porque,  dejados  de  Dios, 
^ien  desobedecen  y  ofenden,  apoyan  sus  intentos  en 
que  es  apoyo  de  carne,  y  por  la  misma  causa  corrup- 
»le  y  flaquísimo;  y  ansf,  queda  confuso  y  es  en  la  Es- 
¡tura  maldito  el  que  en  él  se  confia.  Maldito,  dice  (6) , 
«  pone  su  brazo  y  su  fuerza  en  la  carne. »  Mas 

^l  úHasta  que  se  hincha  de  risa  tu  boca,  y  tus  labios  I 
jubilación.»  Falta  algo,  que  se  ha  de  añadir  jen  esta  I 
mera:  Y  porque  Dios  no  desprecia  al  perfecto,  y  ¡ 
rque  éh  aunque  le  cerquen  los  trabajos  y  le  cercenen,  [ 
erdece  como  bien  plantado  árbol  y  se  renueva  y  me-  | 
a;  por  eso  coocluyo  que  si  tú  fueras  dellos,  no  te  \ 
ara  Dios  como  te  deja,  antes  perseverara  contigo 
4a  darte  perfecto  gozo.  Y  dicelo  por  figura  de  risa  y 
boca;  porque  cuando  del  pecho  sale  la  alegría  á  la 
a,  y  se  hinche  de  risa  la  boca ,  y  en  la  lengua  no  ! 
nan  sino  voces  de  gozo,  entonces  el  contentamien- 
»  entero  y  colmado.  Y  con  este  rodeo  dice  que  si 
hubiera  perseverado  en  ser  bueno ,  Dios  no  sola* 
lie  le  conservara  en  la  felicidad  que  tenia,  mas  le 
Qrmara  también  on  el  buen  estado  della  misma ; 
es,  fio  solo  le  mantuviera  en  el  ser  dichoso  y  feliz, 
le  libertara  del  temor  de  ser  desdichado.  Porque  el 
;  receloso  es  feliz  miserable,  y  es  muy  aguado  su 
>,  y  la  risa  no  le  hinche  la  boca;  y  porque  los  éne- 
os son  los  que  de  ordinario  derruecan  ios  hombres, 
Sap.,  5,  tS    (I)  lecea.,  17,  v.  S. 
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y  Bíldad  decía  á  Job  que  si  bueno  fuera ,  ni  caldo  hu- 
biera ni  tuviera  temor  de  caer,  dice  bien  lo  que  ánade: 
22  «Quien  te  aborreciere,  vestirá  desprecio,  y  tien- 
da de  malos  no  ella.»  Gomo  diciendo :  Tan  seguro  vi- 
vieras, tan  firme  en  tu  estado,  que  no  te  derrocara  del 
nmguna  violencia  enemiga.  Bien  pudieran,  dice,  tus  ad« 
versarios  descubrir  sus  dañados  ánimos  para  contigo, 
bien  pudieran  hacer  prueba  contra  tí  de  todas  sus  fuer- 
zas; mas  tú  quedaras  no  dañado  y  alegre,  y  ellos  «vis- 
tieran desprecio»,  esto  es,  quedaran  rodeados  de  con- 
fusión y  de  afrenta,  que  siempre  viene  cuándo  uno  no 
sale  con  loque  mucho  pretende.  Y  lo  que  dice,  «y 
tienda  de  malos  no  ella, »  es  el  remate  de  todo  aques- 
te discurso,  y  es  aquello  en  que  finalmente  Biidad  .se 
resume.  Como  si  mas  claro  dijera:  Pero  es  por  demás, 
y  cuanto  hablo  es  hablar  en  el  aire;  el  caso  es  que  tú 
eras  malo,  y  ansí  era  forzoso  que  feneciese  tu  casa,  y 
que  tu  felicidad  pereciese.  Tienda  llama  la  casa,  por- 
que los  de  aquella  tierra  vivían  movedizos  y  en  tiendas; 
y  por  la  casa  entiendas  el  estado  y  las  riquezas  y  la  fa- 
milia y  la  prosperidad  de  la  vida,  que,como  Biidad  di- 
ce, en  los  malos  viene  «á  no  ella»,  esto  es,  viene  á  no 
ser  del  todo.  Porque  Dios  los  destruye  tan  de  raic ,  que 
no  solo  perecen  ellos  en  sí,  mas  también  en  sus  co^s 
todas  perecen ;  y  la  pestilencia  de  sus  costumbres,  que 
los  trujo  á  la  muerte,  queda  como  pegada  en  to  lo  cuan- 
to fué  dellos:  en  los  bienes  que  poseyeron,  en  los  hijos 
que  engendraron,  y  aun  en  las  paredes  adonde  Í)icieron 
morada ;  y  ansi ,  poco  á  poco  lo  corrompe  todo  y  des- 
truye, y  derruecales  Dios  la  casa  y  siémbrasela  de  sal, 
porque  le  fueron  traidores.  O  por  decir  verdad ,  no 
quiere  dejarles  ni  aun  esa  memoria;  y  ansí,  dice  Bildal 
«  no  ella»,  y  no  dice,  y  no  á  ellos,  porque  pudiera  de- 
jarla, y  no  á  ellos,  esto  es ,  no  para  su  provecho  ni  hon- 
ra, sino  para  su  afrenta  é  infamia.  Pero  á  la  fin  ni  aun 
ese  les  deja,  asolándolo  todo  y  borrándolos  de  nuestras 
memorias;  porque  es  justísimo  que  sepuUe  sempiter- 
namente el  olvido  á  los  que,  presumiendo  en  sí  mismos, 
no  tuvieron  de  Dios  acuerdo;  á  quien  miraUi  á  quien 
buscan  y  de  quien  viven  todas  las  cosas. 

CAPITULO  IX. 

ARGt'ITRNTO. 
Responde  Job  á  BiMsd.  Conflrsa  qoe  es  Dios  Jnsto,  y  dice  grsn* 
des  cosas  de  so  saber  y  poder;  mas,  con  ser  IMos  jastu ,  está 
firme  en  decir  que  ¿1  no  ba  pecado  conrorme  A  lo  qae  padece« 
y  encarece  lo  que  padece  por  nuen  nanen. 

I  Y  respondió  Job  y  dijo : 

3'  De  cierto  conozco  que  es  ansí;  ¿y  cóDSO  se  jastifl- 
cará  varón  con  Dios? 

3  Si  le  placiera  entrar  en  baraja  con  él,  oo  le  respon- 
derá de  mil  uno. 

4  Sabio  de  corazón  y  fiíerte  de  fuerza ,  ¿quién  se  en- 
dareció  contra  él  y  quedó  en  paz? 

5  Arranca  montes,  y  no  supieron  que' los  trastornó  con 
furor. 

6  Estremece  tierra  de  lagar  sayo,  y  sns  colanas  se  es- 
pantarán. 

7  Dice  al  sol  9  y  no  nacerá ,  sobre  estrellas  pondrá 
sello. 

8  Extiende  cielos  él  solo » y  huella  sobre  las  alturas  del 
mar. 

9  Hace  siete  estrellas»  Orion  y  Cabrillas ,  y  retralmien- 
toa  del  ábrego. 
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10  Hace  grandezas  hasta  que  no  pesquisa,  y  maravillas  I 
basta  i|uc  no  cuento.  | 

41  Veis,  vendrá  sobre  mi  y  no  veré,  pasará  y  noto 
en  tenderé 

1á  Preguntará,  ¿y  quién  se  la  volverá?  ó  ¿quién  le  dirá: 
Qu('*  es  lo  que  haces? 

43  Dios,  á  cuyo  furor  resiste  nadie,  debajo  del  opre- 
80S  los  apoyos  del  mundo. 

44  ¿Cuanto  mas  responderle  yo,  y  razonar  de  prensado 
con  él  ? 

45  Que  si  Justo  fuere ,  responderé ;  rogaré  al  que  me 
Juzga. 

46  Si  llamare  y  me  respondiere ,  no  creeré  que  escu- 
cha mi  voz. 

47  Que  con  tempesUd  me  quebranUrá,  y  amontonará 
mis  heridas  sin  causa. 

48  No  me  deja  tomar  aliento,  mas  hárteme  de  amar- 
guras. 

49  SI  para  fuerte,  fuerte  él;  si  para  Juicio,  ¿quién  ates- 
tiguará por  mi? 

20  Si  me  Justificare,  mi  boca  me  condenará;  entero  yo, 
y  torceréme. 

31  Sencillo  yo,  y  no  lo  conoce  mi  alma,  aborreceré  mi 
vida. 

22  Uno  es  ello,  y  por  tanto  digo,  perfecto  y  malo  él  los 
consume. 

23  Si  azota,  mate  súbito,  de  prueba  de  buenos  no  es- 
carnezca. 

24  Tierra  es  dada  en  mano  de  impío,  faces  de  sus  Jue- 
ces cubre;  si  no  adó  él,  ¿quién  él? 

25  Mis  dias  se  aligeraron  mas  que  correo;  huyeron,  no 
Tieron  bien. 

26  Pasaron  como  naves  de  fruta,  como  águila  que  vue- 
la á  comida. 

27  Si  me.  digo,  olvidaréme  de  mi  querella,  mudo  mi 
rostro,  y  el  dolor  se  me  esfuerza. 

28  Temo  todas  mis  obras,  sé  que  no  me  perdonarás. 

29  Pues  si  ansi  soy  malo,  ¿para  qué  me  trabajaré  en 
vano? 

30  Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve,  y  alimpie  con 
limpieza  mis  palmas, 

31  Entonces  en  el  lodazar  me  ensuciarás,  y  aborre- 
cerme han  mis  paiíos. 

32  Porque  no  es  varón  como  yo,  que  le  responda  y  que 
Tengamos  á  una  ajuicio. 

33  No  hay  entre  nos  razonador  que  ponga  su  mano 
entre  ambos  nos. 

34  Aparte  de  mí  su  vara,  y  su  miedo  no  me  turbe. 
33  Hablaré  sin  temor,  que  yo  ansí  no  comigo. 

EXPLICACIÓN. 

i  «Y  respondió  Job  y  dijo. »  Respondo  aquí  Job  á 
Bildad,  que  en  su  razonamiento  liabia  diclio  dos  cosas : 
una,  que  Dios  es  juslo,  y  ansí  no  quila  su  justicia  á 
nin¿;uno  ni  le  liace  agravios;  otra,  que  s¡  él  lo  hubiera 
sido,  nunca  viniera  á  miseria.  Y  probólo  con  las  seme- 
janzas del  junco,  que  de  suyo  se  seca,  y  del  árbol  bien 
plantado,  que  maltratado  crece,  y  arrancado  se  renue- 
va; y  como  dicho  habernos,  deducía  de  la  primera  aques- 
ta segunda,  en  lo  cual  se  engañaba;  porque  se  com- 
padecía bien  con  ser  Dios  juslo,  Job  no  haber  pecado  y 
estar  puesto  en  trabajos.  Pues  responde  á  lo  primero 
Job  agora,  y  confiesa  que  es  justo  Dios,  y  tan  justo,  que 
comparado  con  él,  lo  es  ninguno,  no  solo  porque  es 
menor  que  él  sin  ninguna  comparación ,  sino  también 
porque  examinándolos  él,  hallará  imperfecciones  en  to- 
dos ;  y  como  en  la  luz  del  sol  las  pequeñas  molas  se  pa- 
recen ^  que  fuera  del  no  se  vian,  ansí  en  los  ojos  y  pie- 
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sencia  de  aquella  lus  Infinita  se  descubren  \oá»a 

tras  faltas,  por  pequeñas  que  sean.  Y  por  eso  dice 

manera: 

2  «  De  cierto  conozco  que  es  así ,  ¿y  cómo  se  jusiifi 
rá  varón  con  Dios?»  Que  es  como  hacer  se  suele  hi- 
tando en  la  escuela ,  conceder  el  que  responde  lo 
propuso  el  que  argüía  para  inferir  lo  que  quiere,  j 
biéndolo  concedido,  negar  lo  que  dello  colige.  Puts 
ce  que  confiesa  ser  justo  Dios  y  no  torcer  el  juicio  i 
es  lo  que  Bildad  presupuso) ,  y  dice  que  todos  Vá 
Dios  juzgare  y  condenare  por  malos,  convencerá  < 
son,  sin  que  pueda  nadie  mostrar  ni  defender  lo 
trario.  Que  esto  llama  aquí  justificarse ,  con?iene  ái 
ber,  mostrarse  justo  y  libre  de  culpa  en  lo  que  I>i4 
acusa  y  se  la  pone.  Ansí  que,  Job  lo  concede,  mi? 
concederle  no  se  sigue,. como  habernos  dichoy  Inii 
mos  forzosamente  de  decir  muchas  veces,  ser  Mu 
lo;  ni  para  sustentar  esU  verdad  de  la  justicia  áu 
is  necesario  poner  en  Job  malicia  y  pecado  mU 
dad  y  mentira.  Ansí  que,  concédele  á  Bildad  Job  el  p 
supuesto  primero,  y  niégale  calladamente  lo  qw  li* 
pretende;  y  no  solo  le  concede  la  primera  proposn 
sino  confírmala  él  y  engrandécela  con  raiones  otss 

Y  dice: 

3  «Si  le  placiere  barajar  con  él,  no  le  responder- 
mil  uno;»  esto  es,  si  alguno  se  atreviere  á  trabif  w 
to  con  Dios  y  á  defenderse  de  los  cargos  que  le  po  w 
á  mil  no  responderá  uno.  En  que  quiere  decir,  m>\ 
se  defenderá  de  alguno,  y  de  muchos  no  se  defeídefi 
sino  que  á  ninguno,  por  rauchosquesean,  sabrá r«sí«i 
der,  porque  serán  verdaderos  todos  y  justilialíB, 
añade :  , 

4  «Sabio  de  coraton  y  fuerte  de  fuerza,  iqtúk  « 
opuso  y  quedó  en  paz?»  Como  diciendo  que  Ie'j 
caminos  por  donde  los  acusados  se  libran :6my^ 
lencia.  quebrantando  la  cárcel  y  leyes,  ó  porjoicio.^^ 
trando  con  razón  su  inocencia;  y  que  arabos  se  1«:m 
Dios,  á  quién  él  hace  cargo  y  acusa.  Porque  ronfraí'a 
no  hay  violencia  que  valga,  porque  es  fuerte,  «i  n 
6  saber  que  disculpe,  porque  es  sabio  mas  que  nmr 

Y  ansi  dice:  El  atrevido  que  se  le  optwíere,  ó  se^nii-  •  ' 
letra,  que  se  le  endureciere,  esloes,  que  m^r.  \ 
Dios,  no  se  conociere  luego  y  se  le  rimliere,  sino.rK- 
miere  de  hacerie  cara  y  de  cuürconél,  defenfc-r 
no  tendrá  paz,  eslo  es,  no  conseguirá  su  deseo, ^Of- 
más  desto,  perderá  la  vana  opinión  que  de  sí  y « < 
inocencia  tenia,  y  su  misma  conciencia  sb  mm 
contra  él  y  le  liará  contina  guerra,  sin  dejarte  f^- 
de  bien  ni  de  reposo.  Y  en  confirmación  deitói»« 
grande  de  Dios,  refiere  por  hermosa  manera  alguiwí- 
las  cosas  qne  puede,  y  dice : 

5  «Trasmuda  montes,  y  no  supieron  que  Iw  tras^ 
nó  con  su  furor.»  Lo  que  decimos  iramudo.mm 
ginal  es  arranca;  y  ansí,  dice  queá  \o3mootes{q^^ 
las  partes  mas  firmes  y  menos  mudables  de  la  Uem 
los  arranca  cuando  le  place,  y  los  pasa  de  ud  lü^ar^ 
otro.  «Y  no  supieron ,  dice,  que  los  trasloroó  cod 
furor;»  que  lo  entendemos  en  dos  diferentes  mam « 
«No  supieron,»  esto  es,  los  que  vieron  el  mmm 
calda  de  los  montea  no  supieron  la  ««»^f  *;  Jj 
declarar  ma»  lo  que  Dios  puede;  como 
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[os  iDueTfly  trastona  si  le  plaee,  sin  ayudarse  para  elle 
iel  concurso  de  la  naturaleza;  y  ansí,  no  bailan  causa 
je  ello  los  que  lo  miran,  ni  saben  cómo  ni  de  qué  mane* 
rase  hizo.  O  de  otra  manera,  «no  supieron,»  esto  es, 
los  mismos  montes  no  lo  entendieron ;  que  es  forma 
de  áeck  bien  usada  para  declararla  presteza  cop  que 
ilinuia  cosa  se  hace ;  como  en  nnestra  lengua  decimos, 
•n  un  cerrar  y  abrir  de  ojos,  sin  ser  oido  ni  visto,  sin  ver 
(e  dóode  ni  cómo.  Pues  dice,  para  mayor  demostración 
e  lo  que  Dios  puede,  que  trastorna  los  montes,  y  que 

0  gasta  tiempo  en  trastornarlos,  ni  usa  de  algún  arti- 
dode  máquinas,  sino  con  suma  facilidad,  en  un  abrir 
eojo,  sin  que  sepáis  cómo  ni  de  qué  manera,  en  un 
onto.  Y  esto  es  entendiendo  aquí  los  montes  con  pro- 
¡edad.  Que  si  queremos  decir  metáfora,  en  que  los  mon- 
is, según  el  uso  de  la  Escritura ,  son  los  grandes  y  los 
ICOS  hombres  del  mundo,  dice  maravillosamente  bien 
uelos  arranca  Dios  y  los  trastorna,  y  ellos  no  saben 
oe  les  viene  de  Dios  aquel  azote,  parte  por  laignoran- 
¡a  r  desacuerdo  grande  que  de  Dios  tienen  los  tales 
^\  como  en  la  prosperidad  no  le  respetan,  ansí  tam- 
¡en,  por  justo  juicio  suyo,  en  la  adversidad  y  calda  no 
)  reconocen),  y  parte  porque  ordinariamente  derrueca 
líos  aquestas  cabezas,  sin  parecer  que  pone  él  en  ellas 
amano ,  y  ciertamente  sin  hacer  prueba  de  su  ex- 
nordinarío  poder,  sino  con  eso  mismo  que  en  el  co- 
(nun  corso  de  las  cosas  sucede,  y  sin  sacarlasde  madre; 
y  las  mas  veces  lo  hace  con  sus  mismos  consejos  y  he- 
chos dellos,  y  con  la  que  se  pertrechan  y  piensan  valer, 
lasendo  Dios  azote  dello  que  los  atormente  y  máquina 
joe  los  derrueque  por  tierra.  El  uno  viene  á  caer  por 
)\  amigo  que  favoreció  sin  justicia;  el  otro  sus  mismas 
iqoezas  que  allegó  codicioso  para  su  defensa  le  entre- 
gas al  poder  de  la  envidia;  el  otro,  que  llegaba  sin  opo- 
ícion  á  la  cumbre,  halló  en  el  alto  grado  donde  subía, 
Rúen  le  enviase  deshecho  al  suelo.  Porque  no  es  honra 
fí  Dios  luchar  á  brazo  partido  con  sus  enemigos  ni 
aliral  campo  con  ellos,  ni  seria  gran  valentía  vencer- 
B  por  sí  solo  quien  les  hace  tantas  ventajas;  dalos  á 
US  esclavos,  á  ellos  mismos  y  á  sus  pasiones ;  con  sus 
ibns  dellos  los  deshace,  y  con  sus  apoyos  los  derriba,  y 
00 sus  armas  mnmas  los  vence;  y  ansí,  vense  heri- 
os, y  no  saben  de  dónde  les  vino  el  golpe ,  y  derrué- 
ilos  Dios,  y  no  ven  contra  si  otras  manos  enemigas  si- 
lO  las  suyas.  Mas  dice : 

6  «Esiremeoe  tierra  de  lugar  suyo,  y  sus  colunas  se 
spanlarán.»  Va  acrecentando  lo  dicho.  No  solo,  dice, 
"astoma  los  montes ,  sino  estremece  á  la  tierra  toda, 
^  pone  espanto  á  sus  colunas,»  que  es  decir,  á  sus  fun- 
imentos,  para  signíGcar  que  los  hace  temblar;  por- 
36  quien  se  espanta  tiembla.  Y  aun  es  mas  lo  que 
oade: 

7  «Dice  al  sol,  y  no  nacerá,  y  sobre  estrellas  pondrá 
¡lio;»  como  diciendo:  No  solo  trastorna  la  tierra,  sino 
imbien  pone  ley  al  cielo.  «Dice  al  sol,»  esto  es,  man- 

1  al  sol  que  no  amanezca^  y  no  sale;  y  si  quiere,  qui- 
i  i  las  estrellas  su  luz. 

8  «Y  extiende  cielos  el  solo,  y  huella  sóbrelas  altu- 
is  del  mar;»  que  es  decir  que  lo  puede  todo,  y  lo  liin- 
be  y  también  lo  cria  y  sustenta  todo.  Y  ansí  dice: 

9  (fHizo  ArcUuo  y  Orion  y  Cabrillas  y  relrAímlentoe 
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del  ábrego;»  que  cierto  es,  si  cria  el  cíelo,  cria  tam- 
bién la  tierra,  que  es  menos  que  el  cielo,  y  nace  y  se 
gobierna  del  en  (jerla  manera,  y  por  eso  se  contentó 
con  decir  lo  primero.  Y  no  carece  de  consideración  á  la 
región  de  donde  espira  el  mediodía  llamarla  «retrai- 
mientos del  ábrego») ,  esto  es,  llamarla  retraimiento  y 
cámara  secreta,  que  ansí  lo  significa  Isr  palabra  en  su 
origen.  Porque  á  la  verdad,  en  la  figura  de  esfera  que 
tenemos  los  que  en  esta  parte  del  mundo  vivimos,  siem- 
pre se  nos  descubre  el  oriente  y  septentrión  y  ponien- 
te, la  parte  austral  y  de  mediodíi^  se  encubre.  Demás 
de  que  aquellas  tierras  australes  que  están  debajo  y  de 
la  otra  parte  de  la  equínocial,  han  sido  tierras  encubier. 
tas  y  no  sabidas,  y  tenidas  por  inacesibles  hasta  la  edad 
de  nuestros  agüelos,  en  qyelas  naves  de  España  las  des- 
cubrieron. Y  ansí,  llama  bien  retrete  y  apartamiento  á 
la  casa  del  ábrego  y  á  las  estrellas  australes  del  otro 
polo,  de  quien  por  la  misma  razón  dice  también  oi 
poeta  (a) : 

Que  cnanto  se  leíanta  el  cielo  alzado 
Encima  los  aleázaret  rífeos , 
Tanto  se  ts  so  mnndo  reeoiltdo 
Hacia  el  ábrego  y  Libra  y  loa  gnloeof* 
Aqueste  quicio  vemos  ensalzado , 
Debajo  de  los  pies  aquel ,  los  feos 
T  hondos  infemalea,  el  cerbero 
Leve ,  y  del  nef  ro  lago  el  mal  barquero* 
Aqni  va  dando  vueltas  la  serpiente 
Grandisima,  á  manera  de  un  gran  rio« 
Por  entre  las  dos  Osas  reluciente, 
Las  Osas,  qne  en  la  mar  nunca  el  pi6  frió 
Lanzaron ;  mas  aill  continamente 
Qu*es  calma ,  dicen ,  todo  y  eatanüo» 
En  nocbe  profundísima  espesando 
Lo  escuro  las  tinieblas  y  engrosando. 

Y  finalmente  concluye: 

i  O  «Hace  grandezas  hasta  que  no  pesquisa»  y  mara- 
villas hasta  que  no  cuento;»  esto  es,  mas  y  mayores  de 
lo  que  pensar  ó  contar  se  puede.  Y  pruébalo  enconti- 
nente,  diciendo: 

11  «Veis,  pasará  delante  de  mí,  ynoveré,  pasará,  y 
no  le  enteuderér»  Como  si  dijese:  Tan  cierto  es  que 
exceden  á  toda  cuenta  las  maravillas  que  Dios  hace, 
que  eso  mismo  que  hace  delante  de  nuestros  ojos,  las 
obras  suyas  que  traemos  entre  las  manos  no  las  enten- 
demos ni  podemos  saber.  Pasará,  dice,  delante  de 
mí,»  esto  es,  lo  que  pasa  y  anda  delante  de  mí,  las  co- 
sas que  hace  en  mi  presencia,  con  verlas ,  no  las  veo, 
porque  no  las  alcanzo  ni  entiendo.  Y  ansí 

i2  «Preguntará,  y  ¿quién  le  responderá?  ó  ¿quién 
le  dirá:  Qué  es  lo  que  haces?  Preguntará,,  dice ,  esto 
es,  y  si  él  ó  otro  por  él  nos  pregunta  qué  es  ó  por  qué 
es  eso  mismo  que  vemos,  no  habrá  quien  le  pueda  dar 
razón ,  ni  quien  le  diga  qué  es  lo  que  hace  ó  por  qué 
fin  y  causa  lo  hace.  Mas  el  original  aquí  dic»  desta  ma^ 
ñera:  «Arrebatará,  ¿quién  le  hace  tomar?  ó  ¿quién  le 
dirá:  Qué  es  lo  que  haces?»  Que  es  otro  argumento  con 
que  prueba  el  mucho  poder  que  Dios  tiene ,  diciendo 
que  lo  que  prende  una  vez  no  losuelta,ni  hayquienpu^ 
da  hacer  que  lo  suelte,  ni  con  fuerza  ni  con  razones. 
Arrebatará^  dice,  esto  es,  si  arrebatare  alguna  cosa  y 
la  tomare  en  las  manos,  ó  sea  por  hacerla  bien  6  para 
(«)  Georgie.,  1,  ?.  UO. 
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ejecutar  su  castigo,  ¿quién  hará  que  torne  á  soltarla?  I 
Quién  puede  sacársela  de  las  manos  por  fuerza  ó  decii^ 
le:  uQué  es  lo  que  haces,»  y  pedirle  esta  cuenta?  De 
lo  que  loma  y  allega  á  si  para  bien ,  dice  Cristo  eu  el  | 
Evangelio  (a):  «Nadie  los  sacará  de  mis  manos;»  de  lo 
que  prendo  para  castigo,  es  lo  de  (Oaons)  profeta,  que  | 
dice  (6)  (iiablando  de  los  de  su  pueblo  bajo  de  la  seme-  | 
janza  de  una  mujer  adúltera:  «Y  varón  uo  la  sacará  de 
ini.mano»)i  Y  da  luego  la  causa: 

43  «Dios,  á  cuyo  furor  ninguno  resiste,  opresos  de- 
bajo dól  los  que  apoyan  el  mundo;»  ó  como  dice  el 
hebreo :  aNo  reporta  furor  suyo.»  Que  es  decir:  Nadie 
es  parte  con  Dios  para  que  deje  lo  que  una  vez  prende, 
porque  no  lemeá  nadie  de  manera  que  le  reporte,  que 
debajo  de  sus  pies  tiene  hollados  y  vencidos  á  los  que 
mas  pueden;  que  llama  «apoyos  del  mundo»  á  los  que 
le  gobiernan  y  rigen,  y  á  los  poderosos  en  él,  que  al  pié 
de  la  letra  en  el  original  son  llamados  «ayudadores  ó 
fortalecedores  de  soberbia»;  porque  la  soberbia  y  el 
apetito  de  la  excelencia  excesivo  es  propio  vicio  de  los 
grandes  del  mundo.  Porque  no  solo  son  soberbios  ellos 
en  sí,  mas  también  ponen  en  estima  y  en  admiración 
con  su  manera  de  vivir  esta  secta  de  vida,  y  hacen  que 
sea  amada  con  ar^or  y  seguida  y  buscada  aun  por  ca- 
minos vedados  la  grandeza  y  pujanza.  Dice : 

14  «¿Cuánto  mas  responderle  yo,  y  razonar  de  pen- 
sado con  él  ?o  A  esta  conclusión  ordené  iodo  lo  que  ha 
dicho  hasta  agora ;  porque  dice  desta  manera:  Pues  si 
Dios  es  tan  sabio  y  poderoso  como  decía ,  si  arranca 
los  montes  y  estremece  la  tierra,  y  pone  velo  á  las  es- 
trellas y  a)  sol;  si  lo  crió  todo  y  lo  gobierna  y  visita, 
si  presente  se  encubre  y  claro  se  oscurece,  si  no  suelta 
lo  que  afierra,  y  si  no  enfrena  su  ira  por  miedo,  ni  esti- 
ma á  los  queeu  el  mundo  son  de  temer,  antes  los  opri- 
me y  los  pisa ,  ¿quién  soy  yo  para  ponerme  con  él  á 
razones,  ni  para  hacerle  rostro  y  querer,  en  contra- 
dicion  suya,  salir  con  la  mía? 

ib  «Que  (como  dice  luego)  si  justo  fuere,  no  res- 
ponderé, rogaré  al  que  me  juzga;»  esto  es,  por  mas  jus- 
to que  sea,  enmudeceré  puesto  delante,  y  no  tendré  ni 
ánimoni  saber  para  mas  de,  tendidoá  sus  pies,  apiadar- 
me con  él,  como  el  original  dice ,  que  es  procurar  mo- 
verle á  piedad  con  lastimeras  significaciones  y  voces. 
Por  manera  qtie  Job,  en  lo  que  hasta  aqui  dice,  desen- 
^ña  á  sus  amigos  de  dos  cosas  que  entendían  del  fal- 
samente, por  no  haber  advertido  bien  á  sus  dichos. 
Que  á  la  venladde  oírle  afirmar  que  no  era  pena  deculpa 
su  azote,  poligieron  elio.^  con  engaño  dos  cosas  :  una, 
que  tenia  á  Dios  por  injusto ,  pues  se  defendía  por  no 
culpado  á  si  mismo;  olra,  que  presumía  de  tomarse  con 
él  á  manos  y  ponerle  pleito  sobre  su  causa ;  y  Job  ni 
k)  uno  ni  lo  otro  decía,  ni  de  lo  que  dicho  habla  se  po- 
día bien  inferir.  Porque  sin  ser  Dios  injusto,  podía  él  ser 
inocente  y  afligido ;  y  el  tenerse  por  tal  no  era  igua- 
larse con  Dios  ni  presumir  en  tela  de  juicio  vencerle. 
Y  ansf  Job,  visto  lo  mal  que  sus  amigos  entendían  sus 
dichos  y  el  error  en  que  estaban,  los  saca  del  aquí  con 
{mlabras  clarísimas.  Que,  como  visto  habernos ,  en  el 
principio  dijo :  «De  cierto  conozco  que  es  así,  y  que  no 
se  justiBcará  varón  con  Dios; »  en  que  ie  confiesa  ser 

(p)  loin.,  16, V. tt.  (»)  0%9„%,  Y.  10. 


LUIS  DE  LEÓN. 

justo,  y  cuantoá esto  loa  saca  deengiño;  y  después  ana. 
dio  que  no  quería  ponerse  en  disputa  con  él  ni  com- 
petir en  razones,  y  declara  la  causa,  diciendo  lo  que  del 
poder  y  saber  de  Dios  sentía  para  persuadirles  mas  <^u 
sentido.  Y  ansí,  repitió  y  extendió  mucho  esta  parle, 
en  la  cual  todavía  insiste,  y  afiade: 

i6  «Si  llamare  y  me  respondiere,  no  creeré  que  es- 
cucha mi  voz.»  Que  es  decir  cuan  entendido  lieae  que 
ninguno  puede  barajar  con  Dios,  como  él  dice;  que  \*\a 
ser  la  diferencia  y  el  exceso  tan  grande,  si  le  liara  i  á 
pleito,  ó  nolerespímderá  si  quisiere,  ole  responderá  <k 
manera  que  le  turbe  y  atruene.  Y  dice:  Cuando  poroin 
vía  no,  á  lo  monos  por  lo  que  padezco  lo  sé;  ó  dice  : 
Porque  me  tiene  de  manera  agora,  que  apenas  á  mí 
mismo  me  entiendo.  Porque 

17  «Con  tempestad  me  quebrantó,  y  amoQtoaiSmi> 
heridas  sin  causa,  m 

18  «No  me  deja  tomar  aliento,  mas  hártame  d' 
amarguras.  V  Las  cuales  palabras  aunque  en  el  orígiiu: 
suenan  lo  por  venir,  mas  tienen  fuerza  y  signiíjcatíx. 
de  lo  presente  acerca  de  los  que  lo  entienden.  Píp  > 
dice  que  «con  tempestad  le  quebrantó  ó  maceó»,  qu¿ 
es  mas  conforme  á  su  origen;  para  declarar,  no  solí*  1j 
grandeza  del  mal,  smo  también  la  presteza  y  furu 
grande  conque  vino  sobre  él.  Que  como  eu  la  tempe:- 
tad  de  verano,  cuando  el  aírese  turba,  el  cíelo  se  e^*  u* 
rece  de  súbito,  y  juntamente  el  viento  brama  y  el  fü:^ 
go  reluce  y  el  trueno  se  oye,  y  el  rayo  y  la  agua  >  c^ 
granizo,  amontonados  cayendo,  redoblan  coo  increibl* 
priesa  sus  golpes;  ansí  á  Job  sin  pensar  le  cogió  el  remo- 
lino de  la  fortuna,  y  le  alzó  y  abatió  con  fiereza  y  pnc  j, 
de  manera  que  se  alcanzaban  unas  á  otras  las  mi'is 
nuevas.  Y  esto  mismo  declara,  diciendo  que  «amanic^j 
sus  lieridas»;  en  que,  no  solamente  dicebaber  sidv&^ 
chas,  sino  haber  caído  con  apresuramientx»  unas  si^ 
otras.  Y  por  la  misma  causa  añade  que  no  le  «tdqs  k>- 
mar  aliento  ni  respirar»;  no  le  deja,  porque  el  wA  ^^ 
da  vado.  Y  dice  que  le  «hartó  de  amarguras»;  es «:  jt, 
se  las  da  en  abundancia,  y  le  embute  el  pecho  deU^^,  ^ 
si  se  puede  decir,  le  rellena.  O  si  queremos  guardar  A 
sonido  de  las  palabras,  diremos  de  esta  oiauera  :  qu<* 
aunque  Dios  salga  á  la  causa,  cuando  el  hombre  «ie 
lante  del  quisiere  volver  por  sí  mismo,  no  por  eso,  ^«í- 
gun  dice  Job,  se  asegure  ni  fie,  ni  piense  que  porqu'? 
comenzó  á  oír,  le  oirá  siempre,  conservándose  en  la  bu> 
manidad  y  llaneza  prhnera,  porque  volverá  la  hoja  en 
un  momento ,  y  como  torbellino  le  turbará  y  Uoverí 
miserias  sobre  él.  Y  ansí  concluye,  y  prosigue : 

19  «Si  para  fuerza,  fuerte  él,  y  si  para  juicio ,  ¿quién 
me  atestiguará?»  Como  diciendo:  De  numera  que  si 
quiero  tomarme  á  fuerzas  con  él ,  ya  veis  como  e&  fuer> 
te,  y  si  quiero  entrar  en  juicio,  ¿quién  osará  ser  mi 
abogado  ó  testigo?  Y  dice  «fuerte  él  o,  y  no  dice  mas 
fuerte  ni  muy  fuerte,  porque  fuera  decir  mucho  m«- 
nos ;  porque  fuerte,  ansí  dicho,  es  tanto  como  el  qu« 
solo  es  fuerte,  ó  la  fortaleza  en  si  misma.  Mas  parquf 
dijo  ¿quién  será  mi  abogado?  decláralo  y  acreciénu- 
lo  luego,  diciendo: 

20  «Si  me  justificare,  mi  boca  me  condenará,  ente- 
ro yo,  y  torceráme.u  Que  es  decir  que  su  boca  ínt4* 
ma  en  este  juicio  no  saldrá  á  su  defensa ,  cuanto  oie- 
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«  otro  nftigono;  porqoe  enmudeoerá ,  si  Dios  quiere, 
mo  hará  que  hable  contra  si  mismo;  y  por  mas  dere- 

0  qne  sea ,  se  tendrá  por  torcido ,  como  Dios  quiera 
)iesentarle  apuradamente  9  que  es  ser  criatura.  Y  di- 
al roismo  propósito: 

II  aSeiiciJloyo,yno]oconoceroialma,9e8toes,y 
(é  que  DO  lo  conozca  mi  alma;  «aborreceré  ó  repro* 
^  mi  vida,»  porque  me  la  pondrá  aborrescible  en 
aojos.  Y  añade: 

e  ttÜDo  ello,  y  por  tanto  digo,  perfecto  y  malo  él 
consume.  9  En  que,  habiendo  sacado  á  sus  amigos 
error,  y  mostrádiries  que  no  dice  él  lo  que  presumen 
B  que  dice,  les  manifiesta  agora  lo  que  él  ha  dicho  y 

•  vidosiempredecir,  yes,  que  por  afligir  Dios  auno 
esbaoerlo,  nose  ha  de  argüir  con  certezaque  es  pe- 
or y  malo  el  afligido.  Porque  Dios  en  esta  vida,  se- 

1  las  secretas  firmas  de  su  proTidencia ,  envia  cala- 
bdes  á  yaces  sobre  los  buenos  y  á  veces  sobre  los 
tos;  y  ansí,  lo  que  en  la  vida  sucede  al  hombre  de 
m-ia  ó  feiiddadno  hace  argumento  contra  la  virtud, 
fx  ella,  como  Salomón  dice  (o) ,  ano  sabe  el  hom- 
» si  merece  ser  amado  6  aborrecido,  antes  todo  se 
erra  para  lo  porvenir;  y  la  causa  es,  porque  les  su- 
k aqui  de  una  misma  manera  al  justo  y  al  malo,  al 

.  fio  7  al  torpe ,  al  religioso  que  ofrece  sacrificios  y  al 
I  los  menosprecia ;  como  al  justo  asi  al  pecador,  co- 

,  ^  que  perjura ,  ansi  el  que  dice  verdad.»  Pues  di- 
s  titeo  ello,»  esto  es ,  todo  va  por  un  igual.  O  es  me- 
1*000  ello,»  esto  es,  una  cosa  es  la  que  yo  digo,  ó 
10 digo  lo  que  vosotros  pensáis;  solamente  digo  y 
iho  «que  Dios  á  buenos  y  á  malos  aflige» ;  de  don- 

*  t aimqoe  no  lo  especifica ,  se  infiere  que  no  por  ser 
l^do  ha  de  ser  tenido  por  malo.  Y  porque  hizo 
fecion  de  su  azote,  y  ve  la  ocasión  que  del  sus  ami- 
f  toman  para  escarnecerle  y  juzgar  mal  de  su  vida, 
iértese  á  decir  algo  desto,  y  añade: 

13  «Si  azota,  mate  súbito;  de  paciencia  de  buenos 
escarnezca.»  Digo,  dice,  que  azota  Diosa  malos 
i  buenos,  y  pluguiera  á  él  que  mi  azote  fuera  súbita 
lerte  y  qae  me  acabara  de  un  golpe ;  porque  conser- 
fdoroe  herido  y  miserable  en  la  vida,  se  da  ocasión  á 
a  estos  escarnezcan  de  mi  inocencia,  yaque  ten- 
a  por  pena  de  culpa  lo  que  es  prueba  de  virtud  y 
eieocia.  aNo  escarnezca,  dice ,  de  paciencia  de  bue- 
«,»  esto  es,  no  baga  escarnecer  dando  ocasión  para 
lo.  El  original  á  la  letra :  «A  prueba  de  buenos  es- 
mece;»  que  leyéndose  como  pregunta,  sale  á  un  mis- 
0  sentido.  Y  aun  en  lo  primero  se  diferencia  tam- 
ien,  porque  dice ;  «Si  azote  matara  súbito; »  que  al- 
anos lo  declaran  asi:  Si  la  pena  que  Dios  envia  es 
zote  de  malos,  es  azote  que  mata,  porque  dicen  que  á 
)s  malos  cuando  Dios  aquí  los  azota,  no  es  con  azo- 
e largo,  sino  corto  y  que  quita  luego  la  vida;  mas 
D  las  aflicciones  que  envia  á  los  buenos  escarnece,  que 
» decir  alárgalas,  y  aunque  le  ruegan  que  las  aligere 
6  las  quite ,  no  los  oye ,  y  en  cierta  manera  se  rie  y  se 
borla,  como  quien  sabe  el  bien  que  con  ellas  les  hace. 
De  arte  que  Job ,  porque  dijo  que  Dios  aflige  al  bueno  y 
al  malo,  diga  ahora  que  los  aflige  por  diferente  mane- 
ra, al  uno  acabándole,  y  al  otro  deteniéndole  en  los 
(í)E«cle8.,a,T.l7l 


LIBRO  DE  JOB.  843 

trabajos,  para  con  esto  enseüar  á  sus  amigos  que  no 
juzguen  á  bulto,  sino  que  diferencien  las  maneras  de 
azotes  y  penas.  Mas  esto  que  el  original  suena  á  la  le- 
tra se  reduce  bien  á  lo  que  entendió  nuestro  intér- 
prete; porque  lo  que  dice  matará  con  voz  de  futuro, 
tiene  muchas  veces  en  aquella  lengua  fuerza  y  signi- 
ficación de  deseo;  y  ansi,  vale  lo  mismo  que  mate  6 
pluguiésele  á  él  que  matase.  Prosigue; 

24  «Tierra  es  dada  en  mano  de  impío,  faces^  sus 
jueces  cubre,  si  no  adó  él,  ¿quién  él?»  Que  se  puede  en- 
tender en  diferentes  maneras.  Y  la  primera  es :  Ha  dicho 
que  aflige  Dios  á  malos  y  buenos,  y  que  así,  de  ser  afli- 
gido no  se  sigue  ser  malo ;  añade  ahora  á  esto  y  dice  que 
va  tan  lejos  de  verdad  argüir  los  pecados  del  hombre  de 
la  adversidad  que  padece,  que  acontece  muchas  veces 
los  peores  ser  los  mas  prósperos,  porque  dice:  ¿Nunca 
habréis  visto  que  algún  maJo  y  perdido  se  enseñorea  de 
todo,  de  manera  que  parece  que  Dios  se  la  da,  y  los  hom- 
bres no  se  lo  estorban ,  como  se  vio  en  Giro,  en  NabúccH 
donosor,  en  Antioco  y  en  otros  muchos  ejemplos?.aLA 
tierra  es  dada,  dice,  en  mano  del  impío;»,  esto  es,  Dios 
muchas  veces  consiente  que  sean  felices  los  malos  y 
que  se  enseñoreen  de  los  otros.  «Y  cubre  faces  de  jue- 
ces ;»  porque  parece  que  Jos  jueces,  cuyo  oficio  es  des- 
hacer los  agravios  y  oponerse  á  los  malos ,  para  con 
estos  están  ciegos,  que  ó  no  advierten  á  lo  mal  que  ha- 
cen,  ó  no  quieren  tenerles  la  rienda ;  y  dice  mas:  Si  al- 
guno lo  niega,  pregunto,  si  Dios  no  es ,  ¿quién  es  el  • 
que  se  lo  concede  y  permite?  O  digamos  de  otra  y  se- 
gunda manera.  Habla  dicho  que  tuviera  por  bueno  que 
su  azote  fuera  morir  súbito,  porque  el  durar  en  tanta 
miseria  no  les  fuera  causado  mal  juicio  y  de  mofa  á  estos 
amigos;  porque  dice:  La  malignidad  reina,  y  todo  es 
juzgar  lo  peor;  y  los  que  por  el  mayor  saber  que  tienen 
habían  de  ser  verdaderos  jueces,  estos  están  ciegos  tam- 
bién ,  y  sobre  todos  reina  y  á  todos  ciega  el  engaito ,  ó 
mostradme  á  quién  no.  «La  tierra  es  dada  en  mano  del 
impío.»  Pone  al  vicioso  por  el  vicio  mismo, que  es  de- 
cir que  la  impiedad  y  malignidad  se  enseñorea ,  con- 
forme á  lo  que  dice  san  Juan  (6):  «Todo  el  mundo  es- 
tá puesto  en  maldad,  y  las  faces  de  sus  jueces  cubre;» 
como  diciendo  que  se  extiende  esta  malicia  aun  hasta 
los  sabios,  que  de  razón  han  de  ser  los  justos  estimado- 
res de  las  cosas.  «Y  si  no  adó  él,  ¿quién  él?»  Ydice :  Si 
no  es  así  lo  que  digo,  dadme  siquiera  uno  que  juzgue 
con  verdad;  ¿quién  es  ó  adonde  se  hallará?  Dando  en 
esto  á  entender  que,  pues  los  presentes,  con  ser  amigos 
y  sabios,  se  engañan  y  le  interpretan  tan  mal  y  le  con- 
denan por  malo,  délo  que,  si  juzgaran  bien,  pudieran 
tenerle  por  bueno,  no  se  puede  ya  esperar  de  ningu- 
no; que  todo  es  malicia  cuanto  en  el  mundo  reina,  y 
juzgar  lo  peor.  Y  ansi,  como  cansado  desús  engañosos 
juicios,  y  casi  desesperando  la  enmienda,  déjalos  á  ellos 
y  vuélvese  á  sí  y  á  su  miseria ,  y  laméntase  della,  di- 
ciendo : 

25  «Mis  días  se  aligeraron,  mas  que  correo  huyeron, 
no  vieron  bien.»  En  que  lo  primero  dice  la  priesa  con 
que  su  vida  vuela ;  y  no  su  vida,  que  pues  deseaba  la 
muerte,  no  contara  esto  por  malo,  sino  lo  feliz  y  apa- 
cible della.  «Mis  dias,»  dice,  esto  es,  mis  buenos  diaa 

(9)  i,Joas.,  5,  ¥.  i9. 
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«se  aligeraron,»  tomaron  alas  y  volaron  amas  que  cor^  i 
reo»,  no  hubo  en  ellos  cosa  estable  ni  de  peso  ni  que  fir- 
me  permaneciese.  Que  á  la  verdad,  en  llegando  el  liempo  I 
del  Irabajo,  toda  la  felicidad  pasada,  aunque  larga,  pa-  | 
rece  haber  pasado  en  un  soplo,  y  la  experiencia  del  dolor  i 
presente  borra  de  la  memoria  y  hace  que  no  parezca  lo  j 
que  ya  se  gozó.  Dos  cosas  dice  que  pasaron  en  posta  | 
y  que  huyeron :  y  en  lo  primero,  el  breve  tiempo,  y  en 
lo  segundo,  en  ese  tiempo  lo  poco  que  se  goza  este  bien. 
Porque  no  solamente  es  breve  su  posesión ,  mas  es 
aguado  su  gozo,  ó  apenas  es  gozo,  porque  en  el  mis- 
mo tiempo  que  se  posee,  se  mezcla  el  temor  de  perder- 
lo, que  quita  el  gozo,  y  ansi  de  veras  no  se  posee ;  y  por 
eso  dice  que  huye ,  porque  al  echarle  la  mano  se  va  por 
entre  los  dedos.  Y  encarece  esto  mismo  por  compara- 
ción de  dos  cosas,  y  dice : 

26  «Pasaron  como  navios  de  fruta,  como  águila  que 
vuela  á  comida.»  Lo  que  decimos  m navios  de  fruta »» 

otros  trasladan  «de  deseo»,  otros  «de  cosarios»,  que 
el  qriginal  hace  lugar  para  todo ;  y  aun  ptros  lo  dejan 
en  su  mismo  sonido,  y  dicen  a  navios  de  Ebeb»,  afir- 
mando que  es  nombre  de  una  cierUi  provincia,  cuyos 
navios  son  mas  veleros  que  otros.  Y  á  la  verdad,  todos 
los  sentidos  pretenden  lo  mismo.  Porque  decir  «navios 
de  deseo»  es  significarlos  con  deseo  del  puerto  adó ca- 
minan á  remo  y  vela,  y  los  de  cosarios  son  muy  vele- 
ros taihbien  para  alcanzar  y  huir,  y  menos  se  sufre  ser 
tardos  los  que  cargan  de  fruta,  y  la  misma  ligereza  se 
denota  en  el  águila  que  vuela  á  la  presa,  y  no  sola- 
mente ligereza  en  el  paso,  sino  aGclon  grande  de  lle- 
gar al  paradero.  Porque  los  bienes  de  esta  vida,  no  solo 
están  poco  con  nosotros ,  sino  parece  que  gustan  de  de- 
jarnos y  que  apetecen  el  mudar  dueños,  y  aborrecen  el 
asiento;  que  por  esa  causa  los  llaman  de  fortuna,  y  á  la 
fortuna  la  ¡lonen  en  rueda,  de  cuya  propia  inclinación 
es  nunca  estar  queda ;  que  como  á  la  figura  cuadrada  le 
es  natural  el  a<Uento,  ansí  á  la  circular  el  movimiento 
le  es  propio.  Mas  dice : 

27  «Si  me  digo ,  olvidaréme  de  mí  querella ,  mudo 
mi  rostro,  y  el  dolor  se  esfuerza.»  Falla  algo  que  se 
debe  entender  para  juntar  con  lo  dicho  lo  que  ahora  di- 
ce. Decia  que  se  le  pasaron  como  en  un  soplo  los  dias 
buenos ;  eso ,  dice  agora ,  no  podré  decir  de  los  mise- 
rables y  malos,  que  duran  y  cada  día  mas  se  esfuerzan, 
y  si  quiero  valerme  contra  ellos  con  animarme  y  con- 
solarme, so  redoblan.  Porque  si  digo:  Olvidaréme  de  piis 
querellas;  esto  es,  si  digo:  Quierocallar  ahora  un  poco, 
y  no  quejarme,  y  divirtiéndome  á  otra  cosa,  no  pensar 
tanto  en  mis  males;  y  «si  mudo  mi  rostro»,  esto  es,  y 
si  me  compongo  esforzándome  y  sereno  el  semblante,  el 
dolor  detenido  cobra  mas  fuerza  y  se  encrudece  mas;  y 
ansí,  con  el  remedio  no  se  disminuye,  sino  antes  crece 
el  tormento.  Mas  el  original  dice  ansí :  «Si  me  digo, 
olvidaré  mi  querella,  dejaré  mis  iras,  esforzaréme ;»  si 
esto  hago,  ¿qué  es  lo  que  entonces  sucede?  ¿Qué?  lo 
que  luego  se  sigue  : 

28  «Temo  todas  mis  obras,  ó  todas  mis  miserias,  como 
otros  trasladan ;  sé  que  no  me  perdonarás.»  Esto  es,  si 
me  quiero  esforzar  y  disimular  mi  miseria,  el  temor  me 
derriba  luego,  y  con  la  larga  experiencia  que  de  mis 
males  tengo ,  me  persuado  que  cuanto  hiciere  me  será 
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mas  tormento ,  y  que  los  medios  de  alivio  se  me  eonver- 
tiran  en  dolor  y  pena;  y  asi,  no  espero  mejoría,  v^ie  cmi 
ifama  Job  perdón ,  alzar  Dios  §u  azote  del  y  resütuirk 
á  su  estado.  Y  por  eso  añade  y  prosigue : 

29  «Pues  si  ansí  soy  malo,  ¿para  queme  trabjo^ 
vano?  «ó  como  dice  á  la  letra :  «Si  yo  me  condeno, ¿^4. 
va  qué  me  trabajaré  en  vano?  Que  es  como  quien  dice: 

Y  pues  yo  no  espero  bonanza  ni  venir  á  mejor  ei\^, 
y  mi  eiperiencia  me  condena  á  conlina  miseria,  ¿part 
qué  pondré  trabajo  en  consolarme,  pues  no  es  po^ibk 
valerme?  Para  qué  haré  del  esforzado,  si  el  esfuer¿ou 
mitiga  el  azote?  Que  donde  00  hay  remedio,  el  pont? 
medios  es  negocio  perd^io.  Que  son  nzooes  proprks 
estas  todas  de  ánimos  opresos  con  diferentes  y  conüou 
miserias,  porque  con  el  contino  padecer  hace  como  hi. 
bito  el  mal  en  alma,  que  asentándose  en  ella,  desiiena 
della  todas  las  esperanzas  alegres.  Y  dicenuts: 

30  «Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve  y  aliispie 
con  limpieza  mis  palmas.» 

31  «Entonces  en  el  lodazar  me  enlodarás,  y  abor> 
cerme  han  mis  vestidos;»  que  es  conOrmacion  átk 
firmeza  de  su  miseria,  y  razón  de  la  desconfianza  fj 
tiene.  Porque  dice:  Está  el  mal  tan  de  raposo  eia, 
y  ha  Dios  tomado  mi  castigo  y  mis  azotes  tan  de  (sv// 
sito,  que  aunque  me  apure  como  la  nieve,  y  la  iim^ 
za  misma  me  alimpie,  seré  pan  cuanto  á  estooo&n 
fuera  muy  sucio.  Y  estriba  aquí  en  lo  que  siempre  dr 
ce  de  su  inocencia;  porque  es  comosisecrelamenieaN 
guyese:  Si  este  azote  mió  fuera  por  colpa,  acabánue 
con  reducirme  á  justicia ;  mas,  como  Diosafjai  nomin 
á  pecado  mió  ningimOyansí,  aunque  me  apure  y  ja<li- 
fique  mas,  no  por  eso  alzará  la  mano.  ImperUneoie« 
para  lo  que  Dios  aquí  pretende,  que  yo  me  abonq 
santifique.  El  ha  puesto  sobre  mí  su  mane,  y  nopor  ic 
culpa,  sino  por  los  fines  que  él  se  sabe;  como  Se&r 
que  lo  puede,  insiste  en  herirme,  no  lo  alzará.  Aui» 
que  me  tome  nieve  y  limpieza,  me  azota  y  azotará  t- 
mo  si  fuese  lodo  y  abominación.  Y  responde  cou  ^'; 
bien  al  consejo  que  le  dan  sus  amigos ,  de  recouocA-  ^^ 
pecado  y  pedir  perdón  á  Dios  del ;  y  estriba  tambiesee 
que ,  como  decia  arriba ,  nadie  se  puede  poner  con  D:« 
en  razones.  Y  ansí  dice:  Mí  mal  esfirme,  y  yoDoe<^ 
remedio;  porque  si  me  confieso  por  culpado,  yooie^ 
deno,  y  si  me  condeno,  trabajo  en  vano,  porque kci 
de  ser  castigado.  Si  me  defiendo  y  si  vuelvo  ¡aé\ 
me  pongo  á  razones  con  él,  si  tomare  la  nieve  pin  Vi- 
varme y  alegare  por  mi  causa  ala  misma  ioocencii.M 
me  mostrará ,  si  quiere ,  mas  sucio  que  el  cieno,  y  m 
pondrá  tal ,  que  mis  vestiduras  y  yo  mismo  iiayids 
mí.  Y  da  la  razón: 

32  «Porque  no  es  varón  como  yo,  que  le  raspón^; 
que  vengamos  á  una  á  juicio.»  Porque,  dice,  no  »  hl 
igual  para  volvérsela  como  me  la  dijera, ni  para  tucí? 
que  esté  á  derecho  comigo ,  ni  hay  quien  con  auton* 
dad  sobre  ambos  asista  y  que  con  igualdad  nos  preiiik 

Y  por  eso  dice: 

33  «No  hay  entre  nos  razonador  que  ponga  so  um 
entre  ambos.»  Y  añade: 

34  «Aparte  de  mí  su  vara,  y  aa  miedo  00  me  torbé. 

35  «Hablaré  y  no  temblaré,  que  yo  ansi  no  comi- 
go.» Con  que  declara  su  sentido  Job  de  lo  goedecii  il 
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mncípío ,  qa^  ninguno  podia  trabar  pleito  con  Dios  ni 
e^r  en  juicio.  Porque,  como  ahora  se  ve,  no  quiso  de- 
cir en  ello  que  estaba  la  imposibilidad  en  su  culpa,  que 
no  la  confiesa  ni  se  tiene  por  merecedor  de  lo  que  pa- 
^ce  sino  en  lo  mucho  que  Dios  sabe  y  puede,  con  que 
]¿razoD  humana  se  turba,  y  queda  como  sin  juicioquien 
con  alen  semejantes  cuentas  se  pone.  Yansf,  diceago- 
ja  que ,  estando  él  turbado  y  herido  tan  gravemente 
por  Dios,  y  viéndole  sobre  si  de  contino  espantable  y 
rímiroso,  pierde  las  mientes  y  enmudece,  y  si  va  á  ba- 
l^lar,  dice  ano  por  otro.  «Aparte,  dice,  de  mi  su  vara,» 
2Sto  es,  el  azote,  y  déjeme  tornar  sobre  mi ;  «su  mie- 
lo no  me  turbe,»  esto  es ,  y  no  se  me  ponga  siempre  de- 
üote  terrible  (que  por  una  parte  el  dolor  de  las  llagas 
jevaá  si  el  sentido  que  se  había  de  ocupar  en  meditar 
a  defensa,  y  por  otra  el  temor  y  temblor  enajenad  jui- 
10);  que  sí  esto  hace,  «hablaré  y  no  temeré;»  tendré, 
fice,  ánimo  para  hablar,  y  no  será  todo  temblar.  «Que 
^  ansí  no  comigo,  esto  es ,  no  estoy  en  mí  estando  de 
sta  manera.  «Mas  tras  esto  crece  el  dolor  en  Job,  y  se 
Dcradece  de  arte,  que  con  su  grandeza  vence  al  temor 
lie  al  azote  tenia;  y  sin  respecto  á  que  se  podrá  agra- 
ar ,  despliega  la  lengua,  y  dice  á  Dios  lo  que  en  el  ca- 
iRiüo  siguiente  se  escribe. 

CAPITULO  X. 

ARGUMENTO. 

PiMipflob  qudéndota,  j  mello  ft  nios,  qneréUtse  eoii  él,  j 
¡iieit  foe  niiücae  su  ira  J  le  deje  respirar  siquiera  00  poco ,  j 

iice: 

i  Enfadada  m!  alma  de  ni  vida,  dejaré  sobre  mi  mi 
oerella,  hablaré  en  amargara  de  mi  alma. 
i  Diré  al  Señor:  No  me  condenes,  fiíune  saber  por  qné 
irajascomigo. 

S  4SÍ  bueno  á  ti  que  me  oprimas  y  repmebes  trabajo  de 
s palmas,  y  sobre  consejo  de  malos  resplandezcas? 
é  ¿Si  ojos  de  carne  á  ti,  y  si  ves  como  es  el  ver  de  los 
imbres? 

5  ¿Sí  como  días  de  bombre  tus  días,  si  tas  aSos  como 
os  de  varoOt 

6  Que  pesquises  mi  maldad  é  inquieras  mi  pecado? 

7  Con  saber  tú  que  no  he  hecho  maldad  y  no  hay  quien 
mano  (uya  me  desaBerre. 

i  Tos  manos  me  flguraron  y  me  ficieron  á  la  redonda, 
desfacernie  has? 

I  Hiémbrate  abma  qae  como  lodo  me  feciste ,  y  que 
sotro  me  taris  tornar. 

0  ¿Por  ventora  no  me  vaciaste  como  leche  y  me  caa- 
;e  como  queso? 

1  De  cuero  y  carne  me  vestiste  y  con  huesos  y  nervios 
compusiste. 

3  Vidas  y  merced  hiciste  comigo ,  y  to  providencia 

irdó  mi  espirito* 

}  £sto  goardaste  en  ta  corazón » supe  que  estb  .con- 

i  Si  peqaé,  guardármelo  has,  y  de  mi  delito  no  me 

pías. 

S  Si  malvado  fol,  guay  de  mf,  y  si  Justo  fui, -no  levan- 

\  cabeza,  barto  de  afrenta ;  mira  mi  aflicción. 

3  Por  la  soberbia  como  león  vinieses  á  mi,  y  revol- 

«s ,  y  maravilloso  fueses  en  mi. 

J  Renovases  tus  testigos  contra  mi ,  y  se  acrecentase 

aña  comigo. 

)  Y  ¿por  qaé  me  sacaste  del  vientre?  Espirara,  y  ojo 

ne  viera. 
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iO  Gomo  si  nanea  fuera,  hubiera  sido  del  vientre  lle- 
vado ¿  la  sepultura. 

20  ¿Por  ventara  no  son  poco  mis  días?  AQoja  de  mi,  y 
plañiré  un  poco. 

2!  Ames  que  vaya,  y  no  vuelva  á  tierra  de  tiníebla  y 
de  sombra  de  muerte, 

22  Tierra  de  miseria  y  tinieblas  sombra  de  muerte;  no 
orden,  sino  horror  sempiterno. 

EXPLICAaON. . 

Decia  Job  en  el  fin  del  pasado  que  alzase  su  mano 
Dios  y  que  hablaría,  porque  no  alzándola  él ,  por  una 
parte  el  dolor  presente ,  y  por  otra  el  miedo  del  que  le 
venia,  le  turban  el  juicio  y  la  lengua;  mas,  como  decía- 
mos, creció  el  dolor  tanto  en  este  punto,  y  el  despechó 
con  él,  que  soltando  la  lengua,  comenzó  á  hablar  sin 
respeto  de  lo  que  antes  teniia.  Y  ansí  dijo : 

1  «Enfadada  mi  alma  de  mi  vi4a,  dejaré  sobre  mí  mi 
querella,  hablaré  en  amargura  de  mi  alma. »  Que  es  co- 
mo si  dijera :  Mas  yo  ¿qué  temo?  Aborrecida  la  vida 
tengo,  hablaré,  y  venga  el  mal  que  viniere.  «Enfadada 
mi  alma  de  mi  vida,»  esto  es,  enojkda,  ó  como  es  la  fuer- 
za de  la  palabra  original,  metida  en  pleito  y  en  contien- 
da con  ella.  Porque  su  alma,  esto  es,  su  razón  y  deseo, 
juzga  y  apetece  que  se  acabe  la  vida,  y  la  vida  no  quie- 
re acabarse,  el  apetito  tiene  por  bueno  el  morir,  y  la  vi- 
da rehuye  la  muerte,  desea  en  parte  el  crecimiento  del 
mal,  porque  fenezca  mas  presto,  y  la  vida  teme  el  nuevo 
dolor,  y  con  miedo  del,  quiere  poner  freno  á  la  lengua; 
mas  en  esta  contienda  vence  el  enojo  al  miedo  y  el  en- 
fardo al  temor,  y  determínase  de  hablar  sin  respetos.  Y 
dice :  «Dejaré  sobre  mí  mi  querella,  hablaré  en  amai^ 
gura  de  mí ;»  esto  es,  querellarme  quiero  con  libertad, 
venga  sobre  mi  lo  que  viniere;  hablaré  de  mí  aunque 
me  amargue.  Y  pónelo  en  obra  luego,  y  añade : ' 

2  «Y  diré  al  Señor:  No  me  condenes,  fazmc  saber 
porqué  barajas  comigo. »  Diréf  dice,  y  dícelo,  y  lo  que 
dice  á  Dios  es  que  no  le  condene,  entiende  sin  hacerle 
primero  cargo  y  sin  oirle.  Y  por  eso  añade :  «Fazme  sa- 
ber por  qué  barajas  comigo. »  Barajar  es  contender  con 
enojo,  y*  mostrábase  enojado  Dios  contra  Job  en  los  azo- 
tes que  sobre  él  descargaba;  y  aunque  no  le  hablaba, 
con  las  obras  ah parecer  le  reñía,  y  en  cierta  manera 
parecía  condenarle  y  no  oirle.  Y  ansí,  en  pedirle  que  no 
le  condene,  le  dice  que  no  haga  con  él  lo  que  hace,  y 
que  si  le  castiga  como  á  malo,  le  muestre  primero  su 
mal  y  le  convenza ;  porque  lo  demás  tiene  apariencia 
de  violencia,  cosa  ajena  de  Dios.  Por  do  dice  : 

3  «  ¿Si  bueno  á  tí  que  me  opríraas,  que  repniebes  tra- 
bajo de  tus  palmas ,  y  sobre  consejo  de  malos  resplan- 
dezcas?» «Si  bueno  á  ti,»  esto  es,  ¿por  ventura  es  co- 
sa que  os  eslá  bien  ó  que  dice  bien  con  la  verdad  que 
de  vuestra  justicia  y  bondad  se  pregona,  «que  me  opri- 
mas »?  No  dice  que  me  castigues,  que  el  castigo  de  los 
malos  muy  bien  dice  con  Dios  y  con  su  justicia;  mas 
dice  «que  me  oprimas»,  porque  el  oprimir,  y  la  pala- 
bra original  á  quien  responde,  dice  una  violencia  pode- 
rosa y  sin  ley,  que  no  admiCe  razón  ni  derecho,  y  que 
lo  huella  todo  y  quetla  sobre  ello  como  señora  absoluta. 
Pues  esto  dice  ser  de  Dios  ajenó,  ansí  ello  como  lo  que 
dello  se  sigue,  y  él  luego  declara  que  son  estas  dos  co- 
sas :  una;  que  deshace  sin  causa  su  obra  y  lo  mismo  que 
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él  hm ;  otra,  que  favorece  en  ello  la  opinión  de  los  ma-  i 
los.  Y  veamos  la  fuerza  de  ambas ,  cómo  nacen  de  la 
primera  y  cómo  son  ajenas  de  Dios.  Y  cnanto  á  lo  pri- 
mero, Dios  no  oprime  á  nadie  en  esta  manera,  ni  se 
guía  en  cosa  ninguna  por  antojo ,  porque  su  voluntad 
es  la  rectitud  misma.  Mas  si  fuese  ansí,  que  oprimiese 
á  alguno  por  antojo  y  sin  propósito ,  seria  deshacerle 
sin  causa,  y  por  la*misma  razón  sería  destruir  lo  que 
hizo  sin  tener  por  qué,  y  sería  dar  mala  cuenta  de  su 
obra,  y  haría  una  cosa  muy  vana;  en  lo  cual  se  encon- 
traría, por  una  parle  con  su  providencia,  que  endereza 
á  buen  fin  todas  las  cosas,  y  por  otra  con  su  bondad  in- 
íiniUi ,  que  de  contino  está  dando  de  sí  ser  y  vida  á  las 
mismas.  Porque  ¿quién ,  que  muy  desbaratado  no  sea, 
hacb  y  deshace  sin  orden?  Y  en  lo  segundo  que  dice, 
del  favor  que  toman  de  su  azote  los  malos,  no  siendo 
manifiesta  su  culpa,  está  claro  que  cuando  el  tenido  por 
bueno  es  tratado  con  aspereza,  los  malos  juzgan  mal  de 
la  virtud  y  se  afirman  en  lo  que  siempre  tienen  asen- 
tado en  su  pecho,  que  el  ser  bueno  es  negocio  de  bur- 
la;  y  no  creen  que  paga  su  culpa,  sino  que  por  ser  ton- 
to en  ser  virtuoso  padece,  y  ellos  mismos  le  abonan  y  se 
liacen  de  su  inocencia  testigos,  porque  cuanto  mas  bue- 
no pareciere,  tanto  mas  se  averigüe  que  el  serlo  es  inú- 
til ,  que  es  su  parecer  y  juicio.  Y  por  esto  pide  Job  á 
Dios  que ,  pues  le  castiga ,  haga  manifiesta  la  causa  que 
él  no  sabe  y  á  Dios  no  puede  escondérsele,  y  que  saque 
á  luz  sus  pecados,  ansí  como  sus  azotes  son  públicos, 
para  que  á  lo  menos  los  malos  conozcan,  si  es  castiga- 
do, que  es  malo,  y  que  el  vicio  es  padre  de  los  desastres 
y  la  misma  calamidad  y  miseria,  y  por  el  mismo  caso 
no  se  contenten  de  sí  mismos,  ni  tengan  por  acertada 
su  elección  y  consejo,  que  es  condenar  el  de  Dios  con 
gran  menoscabo  de  la  honra  que  se  le  debe.  El  cual 
menoscabo  sentía  Job  mas  quesuazot^proprlo,  porque 
traía  á  Dios  en  su  alma.  Porque  es  como  natural  á  los 
justos  en  las  cosas  que  les  suceden ,  si  alguna  de  ellas 
redunda  ó  puede  redundar  en  injuria  de  Dios  6  en  que 
sientan  del  no  como  deben  los  hombres  sentirlo  mas  que 
BU  trabajo  mismo ,  por  intolerable  que  sea.  Vese  esto 
cuando  en  el  monte,  airado  Dios  por  la  idolatría  del  pue- 
blo, decía  á  Moisen  que  le  destruiría  sí  le  dejase,  y  Moi-* 
sen  le  suplicó  no  lo  hiciese,  por  lo  que  tocaba  á  su  hon- 
ra ;  en  que  se  conoce  que  no  miró  tanto  al  daño  del 
pueblo,  ni  á  la  muerte  de  sus  deudos  y  amigos,  ni  á  la 
calamidad  de  tanta  gente  miserable  como  en  él  conocía, 
cuanto  á  lo  que  podrían  pensar  de  Dios  los  enemigos 
suyos  y  los  que  de  lejos  lo  mirasen,  diciendo  que  fué 
poderoso  Dios  para  sacaríos  de  Egipto,  y  no  lo  fué  para 
ponerlos  en  la  posesión  de  su  tierra,  y  que  por  encubrir 
su  flaqueza,  para  quitarles  la  vida  buscó  achaques  de 
enojo,  y  esto  solo  se  le  puso  á  aquel  santo  delante.  Puea 
ansí  Job  aquí  siente  mucho  que  se  favorezcan  los  malos 
de  su  azote  para  desestimar  la  virtud  y  sentir  de  Dios 
menos  bien;  y  desea  y  pide  por  lo  que  la  honra  divina 
padece,  que  ó  alce  el  azote,  ó  le  publique  á  él  por  cul- 
pado, si  lo  es  y  lo  ignora.  Y  dice  que  «  resplandece  so- 
bre él  consejo  de  malos  »,  para  decir  que  le  favorece  y 
saca  de  U)da  deuda ,  según  la  propriedad  de  esta  len- 
gua ,  en  la  cual  el  favor  de  Dios  se  nombra  con  palabras 
de  laZ|  y  su  disfavor  coa  escurldad  y  tiníeblasi  tom&ii- 
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dolo  de  lo  que  acontece  en  los  hombres,  en  qtiieD  ^q^ 
favorece  á  otro  se  le  descubre  y  demoestn  ^yt^ 
á  su  lado,  y  el  que  su  favor  niega  se  encubre  y  at«ja^ 
de.  Dice  David  en  el  salmo  66  :  «  Haz  resplandecer^ 
rostro  sobre  nosotros,»»  pidiendo  á  Dios  su  favor;  sf\ 
otra  parle  (salmo  43) :  a  El  resplandor  de  su  mw^ 
salvó. »  filas  vamos  á  lo  que  después  de  esto  se  ú^^ 
Dice: 

4  «¿Si  ojos  de  carne  é  ti,  y  bI  ves  comoeselTerj 
los  hombres?»  Gomo  pedia  á  Dios  que  le  hiciese  cari 
de  9US  maldades  por  los  respectos  que  he  dicbo,  (ü.« 
agora  que  luego  y  shi  mas  dilación  puede  hacerlo,  fu 
todo  le  es  manifiesto.  Que  en  los  hombres  al  cargo  i 
tecede  Ul  pesquisa  y  la  información  ó  visita  que  se  \i 
ce  primero,  porque  sin  ella  los  jueces  no  tieoea  no  id 
y  ansí  han  menester  tiempo  los  hombres ;  roas  en  dI 
no  es  asi,  porque  ni  es  como  ellos,  ni  conoce coino«J 
conocen.  Y  del  conocimiento  dice :  o%  ojos  de  camj 
ti; »  y  declárase  con  lo  que  añade,  a¿y  si  vescénto] 
el  ver  de  los  hombres?  En  que  preguntando  niega,  >  «j 
mo  dudando,  afirma  que  ni  ve  ni  conoce  como  loslyü^ 
brcs  conocen.  Y  cuanto  al  ser  por  hi  misma  um:: 

5  «Si  como  días  de  hombres  tos  días,  si  tce^ 
como  años  de  varón  ;o  y  pone  lu^  por  qué  lo  di€e,¡> 
diendo : 

6  «  ¿Que  pesquises  mi  maldad  é  inquieras  mj>» 
do?»  Como  si  dijese :  ¿Eres  por  ventura  hombre,  ór^ 
noces  como  los  hombres  conocen ,  que  te  sean  ntrt^ 
ríos  para  venir  en  noticia  de  mis  culpas  los  éé» 
deposiciones  sienas,  haciendo  inquisición  y  pesquis 
Mas,  pues  por  tí  lo  sabes  todo,  dime.  Señor,  ¿porqu^i 
detienes?  Manifiéstame  que  soy  pe(^r  si  lo  soj.  Pea 
dice: 

7  «Con  saber  tú  que  no  he  hecho  maldad,  t no iJ 
quien  de  tu  mano  me  desafierre. »  Que  es  decir:  Ib 
por  demás  es  pedir  que  me  acuses,  que  me  iiag^orl 
go,  que  publiques  mis  males,  que  por  U,  sin  que  vi 
pesquises,  los  conoces;  porque  bien  sabesqoe  oo  los  luj 
y  ansí,  excusada  cosa  es  pedir  que  me  culpes,  both 
te  soy ;  mas  si  tu  voluntad  no  lo  acaba  contigo,  &> 
guno  será  poderoso  para  que  alces  de  mi  tuimd 
para  que  mitigues  tu  azote.  Prosigue ; 

8  «Tus  manos  me  figuraron  y  me  ficieron  iif!"ii 
y  á  la  redonda,  ¿y  desfacerme  has?»  Porque  n«in  i 
mano  airada  de  Dios,  y  dijo  que  nopera  pan  (M;t- 
rarle  della  poderoso  ninguno,  acuérdase  que  esainkN 
mano  le  hizo,  y  acuérdase  que  le  ftié  piadosa  lago?^ 
le  muestra  cruel  agora,  y  dadora  de  vida  y  de  bíenf^'i 
que  pone  agora  en  él  dolores  y  males ;  y  ansí,  i&n  ^ 
lio  razón  nueva  con  que  persuade  á  Dios  qoe  déN 
apiade.  Porque  dice  .\Pues  esa  misma  mano,  Señor,  qn 
tan  aferrado  me  tiene  agora  para  herirme,  fué  (af 
me  figuró  y  formé  con  artificio  y  cuidado  sumo.  Y  dio 
figuró  con  significación  de  particular  atención  j  dil^"^ 
cía,  cual  es  la  que  pone  el  que  piola,  no  en  lo  que  i^ 
guña,  sino  en  lo  que  figura,  que  aun  se  declara  mase 
lo  que  añade :  «Y  me  ficieron  á  la  redonda,»  ó  tomé 
oríginal  dice,  « del  todo;»  que  es  decir:  Pues  ©<•  hici^ 
te  con  tanto  cuidado,  ¿cómo  agora  me  deshaces  de  f»'- 
de?  Y  aun  dice :  ¿Y  desfocerme  has?  como  espanú'i- 
dose  de  cosas  que  tan  mal  se  responden,  como  m,  l¡^ 
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¡er  con  dil^encia  y  deshacer  eso  mismo  sia  causa, 
jnar  j  desamar  ea  un  punto ;  con  que,  como  dije,  pcr- 
uaile  á  Dios  de  Ruevo  que  se  ablande  y  mitigue,  por- 
[ue  no  es  bien  que  haga  él  lo  que  entre  sí  se  compadece 
ao  Dial.  Y  porque  esta  razón  es  de  muciía  fuerza,  por- 
pe  estriba  en  el  querer  de  Dios  no  mudable ,  y  en  Aa 
ondícion  del  verdadero  amor,  qne  es  constante,  insiste 
Hs  en  ella  Job,  y  particulariza  el  amor  que  le  mostró 
los  bienes  que  en  él  puso  eriándole,  y  dice : 

9  ((Miémbrate  agora  que  como  lodo  me  feciste,  y  al 
olvo  me  liarás  tornar. »  En  que  no  dice  tanto  que  le 
izo  de  barro  cuanto  que  le  hizo  como  barro,  esto  es, 
orno  se  obra  y  labra  el  barro,  que  es  materia  blanda  y 
ue  hacerse  no  resiste,  y  que  la  forma  el  artífice  como 
uiere ;  que  todo  demuestra  ser  obra  de  Dios  el  hom- 
ce,  becbo  no  como  Jas  demás,  sino  como  á  otra  nin- 
;una,  cou  atención  y  diligencia  grandísima;  obra  en  que 
tuso  sus  manos  y  la  formó  con  sus  dedos  y  Gguró  parle 
lor parle,  como  el  que  labra  en  barro  y  forma  y  perfi- 
iona  con  estudio  y  curiosidad  los  vasos  que  hace.  Y 
insí,  eii  el  libro  de  la  creación  Moisen  mostró  bien  esta 
lifcrencia ;  porque  en  la  obra  de  las  demás  criaturas, 
^nio  aiií  dice  (a),  no  puso  Dios  mas  de  su  voz  y  man- 
iaiio,  diciendo :  «Hágase  la  luz,»  y  luego  fué  hecha;  mas 
s)  la  compostura  del  hombre  puso  él  mismo  las  manos ; 
porque  escribe  del  asi  (6) :  «Y  fabricó  Dios  al  hombro 
del  lodo  de  la  tierra ,  é  inspiró  en  él  espíritu  de  vida,  o 
Adunde  lo  que  digo  fabricó,  en  el  original  es  la  palabra 
propia  de  la  obra  del  que  labra  en  el  barro,  para  que 
por  ella  entendiésemos  el  cuidado  y  la  diligencia  cu- 
ria>a  con  que  hizo  esta  obra.  Y  porque  dijo  barro, 
icoérdase  que  ha  de  tomar  á  h  tierra ,  y  diviértese  á 
^Do;  y  loma  luego  y  añade  : 

iO  «¿Por  ventura  no  me  vaciaste  como  leche  y  me 
¡uajaste  como  queso?»  que  perlenece  á  la  manera  co- 
do el  cuerpo  se  engendra.  Y  dlcelo  para  mostrar  la 
anicular  providencia  de  que  Dios  usa,  ansí  en  la  cua- 
¡dad  de  la  materia  como  en  la  manera  como  se  figura 
ID  el  vientre.  Y  prosigue  : 

11  «De  cuero  y  carne  roe  vestisle,  y  con  huesos  y 
lenios  me  compusiste.»  El  origina]  dice :  «Y  con  hue- 
•os  j  nervios  me  cubijaste.»  Porque  el  cuerpo,  á  quien 
os  huesos  y  nervios  componen ,  cubro  al  alma  de  quien 
labia,  y  de  quien  luego  dice : 

i2  ((Vida  y  merced  hiciste  comigo,  y  tu  providencia 
loardó  mi  espíritu. »  FtViaes  el  alma,  que  es  fuente  de 
ida,  y  merced  llama  á  los  dones  que  pone  Dios  en  ella 
el  bien  que  le  inspira;  y  Jo  que  dice,  «y  tu  providen- 
ia  guardó  mi  espíritu, i>  se  entiende  de  ambas  mane- 
as, ó  guardando  el  alma  para  que  no  peque,  ó  conser- 
ando  la  vida  y  aljento  del  -cuerpo  para  que  no  muera ; 
luees  sin  duda  argumento  de  providencia  grandísima, 
ma  vida  tan  flaca  como  la  humana  es,  en  cuerpo  que- 
bradizo y  tan  débil ,  entro  tantas  ocasiones  para  que* 
irarse  como  se  ofrecen  todos  los  días  y  horas ,  perse- 
verar por  tantos  años  entera.  Mas  dice : 

13  «  Esto  guardas  en  tu  corazón,  supe  que  esto  cod- 
igo. » Que  porque  le  dijo  que  se  acorase  de  cómo  le 
xióy  de  las  mercedes  ijue  le  hizo  eriándole,  dícele 
Jiora  que  se  acuerda  de  todo  esto ,  y  que  él  sabe  que 
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se  acuerda  muy  bien ;  y  que  si  al  pnrocer  le  trata  co- 
mo á  cosa  aborecida  y  no  suya,  en  la  verdad  de  su  me- 
moria está  escrito  que  es  suyo.  Pero,  con  lodo  esto,  dice 
que  no  pierde  el  enojo  que  en  él  tiene,  y  que,  aunque 
sabe  y  ve  que  es  hechura  suya ,  se  ha  con  él  como  si 
fuera  obra  de  algún  enemigo^  y  dice  que ,  cuando  pe- 
cado hubiera,  se  debiera  ya  desenojar,  según  es  mucho 
lo  que  lia  padecido  y  padece.  Y  por  eso  dice : 

i 4  «Si  pequé,  guárdasmelo ,  y  de  mi  delito  no  me 
limpias. »  «  Si  pequé ,»  dice ,  esto  es ,  en  caso  que  hu- 
biera pecado ,  con  lo  que  paso  pudieras  estar  ya  satis- 
fecho ,  mas  guárdasmelo ,  esto  es ,  ninguna  pena  mía 
hace  mella  en  tu  enojo,  ni  cuanto  mal  padezco  me  lim- 
pia en  tus  ojos  de  culpa,  que  tienes  guardada  y  enlera 
ansí  en  la  memoria  como  en  la  severidad  y  continua- 
ción del  castigo  sin  pausa.  Y  ansí,  como  quiera  que  me 
pregone  no  hallo  romedio ;  que  ni  la  inocencia  me  li- 
bra de  padecer  esta  pena ,  ni  la  que  padezco,  por  mas 
que  es,  me  limpia  de  culpa:  Y  como  luego  se  sigue : 

i 5  «Si  malvado  fui ,  guay  de  mí,  y  si  me  justifiqué j 
no  levantaré  cabeza,  harto  de  afrenta;  mira  mi  aflic- 
ción.» Que  es  decir,  sí  he  sido  malo,  no  te  satisfaces 
con  cuanto  mal  sufro,  y  si  justo  soy  é  inocente,  no  me 
vale  para  no  ser  azotado;  opreso  estoy,  ni  la  pena  me 
purga,  ni  la  inocencia  alza  en  mí  la  cabeza.  «  Harto,  dL 
ce,  estoy  de  afrenta;»  que  ansí  llama  la  miseria  en  que 
estaba  por  el  desprecio  en  que  le  tenia  puesto,  y  por  la 
sospecha  que  en  él  pdnia  de  culpa.  «  Mira  mi  aflicción,» 
ó  como  otra  letra  dice :  «Y  de  ver  mi  aflicción. »  Mas 
creciendo  en  Job  con  esta  consideración  el  dolor,  ima- 
ginando (como  todos  los  caminos  del  remedio  le  esta- 
ban tomados)  que  no,  si  es  malo,  le  limpiará  el  castigo, 
ni  si  era  bueno,  le  valía  para  no  ser  azotado,  con  ansia 
de  que  crezca  su  pena  y  sus  dolores  se  multipliquen, 
porque  creciendo  le  acaben,  y  acabándole,  ellos  también 
se  fenezcan,  dice  de  esta  manera : 

i6  «Y multipliqúense,  conrK)  león  vinieses  á  mí,  y 
revolvieses  y  maravilloso  fueses  en  mí. »  Que  es  decir : 
Y  ojalá  se  multiplicase  y  creciese  mas  este  mal  que  pa- 
dezco, y  ojalá  tu,  Señor,  vinieses  á  mí  como  león  ham- 
briento para  acabarme,  de  manera  quo  hicieses  mara- 
villa y  espanto.  Dice :  a  Como  león  vinieses  á  mí  y  re- 
volvieses;» que  se  entiende  de  dos  maneras :  ó  que  vi- 
niese sobre  él  una  y  muchas  veces  hasta  acabarle,  ó 
imitando  la  imagen  del  león  cuando  prende ,  que  tiene 
la  presa  en  las  unas  y  vuelve  el  rostro  y  los  ojos  fieros, 
así  hay  quien  la  quiere,  esa  misma  braveza  desea.  Y  á 
esto  responde  lo  que  luego  añade  :  «Y  fueses  maravi- 
lloso en  mi ,»  que  quiere  decir,  espantoso  como  el  león 
lo  es  cuando  despedaza  la  presa.  Y  prosigue  en  el  mis- 
mo propósito: 

17  «  Renovases  tus  testigos  contra  mí,  y  se  acrecen- 
tase tu  saña  comigo;»  ó  como  otra  letra  dice,  «mudan- 
zas y  ejéreilo  comigo. »  a  Testigos  de  Dios»  llama  las 
llagas  que  tenia  y  los  dolores  que  padecía,  que  lo  eran 
de  la  saña  de  Dios  para  con  él ;  y  también  los  llama 
ansí  para  declarar  su  grandeza,  que  con  ella  testifica- 
ban ser  Dios  el  autor  de  un  tan  fiero  azote.  Y  dice : 
«Mudanzas  y  ejército  comigo,»  y  tómalo  de  lo  que  en 
los  asaltos  de  los  lugares  en  la  guerra  se  usa.  Adonde 
para  esforzar  el  combate,  loa  sanos  suceden  á  los  beri^ 
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dos,  y  á  los  cansados  los  que  no  han  peleado,  mudán- 
dose ;  y  de«ea  por  la  misma  forma  que  sus  males  sin 
cesar  le  combalan,  y  que  sucedan,  como  en  el  ejército, 
unos  á  otros ,  y  á  los  cnnsailos  otros  de  refresco  y  ma- 
yores ,  para  que  entren  el  fuerte  mas  presto ,  esto  es, 
para  que  mas  presto  le  deslmgan  y  acaben.  Y  como  di- 
ciendo esío  crecía  en  desear  la  muerte  y  en-  tener  en 
oAio  la  vida,  vase  por  el  hilo  de  los  afectos,  y  en  signi- 
ficación (le  este  odio  dice  lo  que  se  sigue : 

i 8  «¿Y  por  qué  me  sacaste  del  vientre?  Espirara  y 
ojo  no  me  viera. »  Y  en  la  misma  razón  : 

i9  «Como  si  nunca  fuera,  hubiera  sido  del  vientre 
llevado  á  la  sepultura. »  Que  la  graveza  de  los  trabajos 
presentes  criaba  aborrecimiento  de  todo  lo  que  era  vi- 
vir en  el  pecho  santo  de  Job ;  que  como  la  vida  era  el 
sugelo  de  los  dolores,  no  tenia  por  bueno  ni  aun  su  pri- 
mero principio,  á  lo  menos  deseaba  que  se  acabara  en  lle- 
gando, y  que  se  encontraran  el  salir  á  la  luz  y  el  entrar 
luego  en  la  huesa.  Y  dicho  esto,  muda  el  afecto  y  calla 
el  dolor,  y  habla  el  amor  de  si  mismo,  diciendo : 

20  «¿  Por  ventura  no  son  pocos  mis  dias?  Cesa  y  aflo- 
ja de  mí ,  y  plañiré  un  poco:  o  En  que  ruega  á  Dios  se  ' 
aplaque  ya  y  alce  su  azote,  y  le  alega  para  inducirle á 
ello  una  nueva  razón.  Porque  dice :  «¿Por  ventura  no 
son  por.os  mis  dias?»  Que  es  decir:  Pues  mi  vida  es 
breve,  y  lo  que  de  ella  falta  es  muy  poco,  pues,  Señor, 
hazme  gracia  de  esto  poco  que  queda,  y  déjame  siquie- 
ra en  este  fin  respirar,  para  morir  con  juicio  libre,  do- 
liéndome  de  mí  y  conociéndote  á  tf.  Porque  los  dolores 
intensos  llevan  á  si  los  sentidos,  sin  dejarlos  libres  pa- 
ra tratar  de  otras  cosas.  Y  estoes  el  «plañir  un  poco», 
que  la  letra  latina  dice,  porque  la  original,  en  lugar  de 
plañir,  tiene  «confortar  y  esforzar»;  en  que  pide  aquel 
poco  de  espacio  para  tomar  fuerza  y  volver  sobre  si 
antes  que  fenezca  la  vida,  según  lo  que  añade : 

21  «Antes  que  ande  y  no  vuelva,  á  tierra  de  tinie- 
bla  y  sombra  de  muerte. »  Que  es,  antes  que  camine  á 
la  muerte  camino  sin  vuelta;  porque  á  esta  manera  de 
vida  nunca  vuelve  el  que  muere ,  y  á  otra  ninguna  no 
puede  volver  por  sus  fuerzas.  «Y  antes,  dice,  que  vaya 
á  tierra  de  tinieblas  y  sombra  de  muerte ; »  que  ansí 
nombra  la  región  de  sus  muertos ,  conviene  á  saber,  la 
sepultura  y  el  limbo.  Y  repite  lo  mismo  casi  para  mo- 
ver mas  el  afecto  y  dice : 

22  «Tierra  de  miseria  y  tinieblas,  sombra  de  muer- 
te, y  no  orden,  sino  horror  sempiterno ;»  que  todas  son 
cualidades  de  la  sepultura  y  de  los  lugares  tristes  que 
lie  dicho.  Aunque  otra  letra  dice  de  esta  manera:  «Tier- 
ra de  escuridad  como  tiniebia,  tíniebla,  y  no  órdenes, 
esclarece  como  tiniebia;»  que  es  decir:  Tierra  donde  du- 
ra la  noche  siempre  y  adonde  á  una  tiniebia  se  suce- 
de otra  tiniebia  luego,  que  eso  es  «tiniebia,  tiniebia»; 
y  no  como  en  esta  región,  adonde  hay  órdenes,  esto  es, 
veces  de  escuridad  y  de  luz,  y  adonde  la  noche  camina 
para  la  mañanai  y  se  esclarece  lo  escuro,  y  lo  tenebroso 
se  aclara. 


LUIS  DE  LEÓN. 

aprruLo  n. 

ARCCMENTO. 

Sofar,  el  tercero  de  los  aibigos  de  Job,  tona  la  «no ;  rt^i^ 
dele,  eomo  los  demds,  con  Ásperas  palabras  ;l»mi\firrnpr> 
pide  i  Dios  qoe  le  eonfunda,  dice  moebo  del  poécrlo  de !)«, 
y  i  la  fin  amonéstale  á  qae  baga  peDiteocla,  y  proatitU  b  tu 
dicha  ai  la  hace. 

1  Y  respondió  Sofar  el  Naamates,  y  dyo : 

2  ¿Por  dicha  muchedumbre  de  palabns  no  oiri  t» 
varón  de  labios  se  justífícará? 

S  A  li  solo  mortales  enmadecerin,  y  morarás, ;? qj 
escarnecedor? 

4  Y  dijiste:  Luciente  habla  mía,  y  pnrofaleo 
suyos. 

5  Y  cierto  ¿quién  diese  hablar  Dios  y  abrir  sus  lib:.:,^ 
conligo? 

6  ¿Y  hiciese  saber  i  tí  secreto  de  su  sabiduría.  Try 
doblado  según  ley,  y  entender  que  eres  casiigalo ísa- 
clio  menos  que  tu  maldad? 

7  ¿Quizá  escondrijo  de  Dios  hallarás,  si  hasufiídc 
Omnipotente  alcanzarás? 

8  Mas  alto  que  el  cielo,  ¿qué  farás?  Has  profacdo  ;iie 
el  infierno,  ¿cómo  le  conocerás? 

0  Longura  mas  que  tierra  medida  suya, y  u^Xi 
allende  mar. 

iO  Si  atalare  y  encerrare ,  y  apiñar  hiciere,  ¿qt^i 
retraerá? 

i  i  Que  él  conoce  mortales  de  vanidad  y  ve  duIM^i 
no  atenderá? 

i2  Que  hombre  vano  se  desvanece,  y  comopcüi^t 
salvaje  hombre  nacido. 

13  Si  tü  establecieres  corazón  layo,  y  desplegares  i  el 
palmas  tuyas. 

14  Si  maldad  de  tas  roanos  la  alongares,  y  oo  repo- 
sare en  tu  morada  iniquidad, 

i5  Entonces  alzarás  tus  faced  sin  mancilla,  serás  ^nf 
y  no  temerás. 

16  Y  trabajo  tuyo  olvidarás,  como  aguas  que  pasint 
te  membrarás. 

17  Y  luz  de  mediodía  te  lucirá  á  la  tarde,y  coiotleif 
tuvieres  por  acabado,  nacerás  eomo  lucero. 

18  Confiarás  porque  hay  esperanza,  y  carado,  dona- 
rás confiado. 

19  Y  reposarás  y  no  asombrante ,  y  pregooariD  tQ§  ti- 
ces muchos. 

20  Y  ojos  de  malvados  consumirán,  ygaarida  perecen 
de  ellos,  y  esperanza  suya  cuita  de  alma. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Y  respondió  Sofar  el  Naaraales,  ydijo.»Tc»a 
la  mano  Sofar,  otro  de  los  amigos,  y  dice  lo  qiie^ 
demás,  fundándose  en  ios  mismos  errores.  Uirt- 

2  «¿Por  dicha  muchedumbre  de  palabns  m^* 
reprochada?  Y  si  varón  de  labio'í,  ¿se  justificará?  <  h 
récele  que  Job  á  fuerza  de  palabras  quiere  vcum 
pleito  y  escurecer  la  vented,  y  por  eso  dice  esU) :  N^ 
pienses  que  amontonando  palabras  nos  quitarás  li  t:^ 
ta  de  lo  malo  que  eu  ellas  encierras,  ni  imagines  tpf 
por  hablar  te  has  de  abonar.  «Varón  de  labios*  (¡n't^i 
decir  parlero  y  hablador,  ó  puéde:^  entemler  en  o  n 
manera,  que  diga,  lo  que  es  verdad,  que  quien  muiíc 
habla  siempre  yerra,  y  que  ansí  Job,  hablando  muclin, 
había  errado  también  mucho ,  conviene  á  saber,  eti  !o 
que  después  en  el  verso  cuarto  refiere ;  pero  ¡o  prime- 
ro me  parece  mejor. 

3  «A  ii  aolo  mortales  enaudoceráOi  mokas,  j 
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10  escarnecedor?»  Nótate  de  arrogante,  y  dicele  :  | 
^bete  parecer  que  hablando  tú  no  ha  de  haber  quien 
able  y  te  responda,  y  que  puedes  mofar  de  todos  sin 
ue  nadie  mofe  de  d.  Mofar  aquí  es  reprender  algo  de 
)  que  se  dice,  y  con  meneos  do  rostro  y  ojos  y  con  só- 
ido de  voz  despreciarlo,  que  esto  quiere  decir  la  pa« 
ibra  original  lahag.  Prosigue : 

4  (t  Y  dijiste  :  Luciente  habla  mía,  y  puro  fui  en 
¡os  suyos.»  Esto  es  lo  que  á  Sofar  descontentó,  y  pro- 
óneto  para  razonar  sobre  ello.  (tPuro  fui  en  tus  ojos,» 
aliende  de  Dios,  porque  son  las  palabras  que  dijo  Job 
ablando  con  Dios,  y  propónelas  Sofar  ansí  como  el  las 
ijo.  Dice : 

5  «  Y  cierto ,  ¿quién  me  diese  bal>lar  Dios ,  y  abrir 
os  labios  contigo?»  Dice  esto  ansí  por  parecerle  que 
alen  dice  lo  que  ha  propuesto,  ó  está  muy  obstinado 

muy  ciego;  y  que  ansí,  sus  razones  serán  flacas  para 
educirle»  y  eficaces  solas  las  de  Dios;  y  por  eso  desea 
ue  bable  él  y  le  diga  lo  que  se  sigue. 

6  «¿Y  que  hiciese  saber  á  tí  los  secretos  de  sabidu- 
[a  y  que  su  ley  es  de  muclias  maneras,  y  entendieses 
er  castigado  mucho  noenos  que  es  tu  maldad?»  O  como 
1  original  á  la  letra  :  «  ¿  Y  hiciese  saber  á  tí  secretos  de 
abiduría,  y  que  doblado  según  ley  y  entender,  que  es 
lüDios  allende  culpa  tuya?»  «Secreto  de  sabiduría,» 
>sio  es ,  lo  secreto  de  tí ,  que  él  entiende  y  tú  mismo  no 
lo  alcanzas ;  que  quiere  decir,  tus  culpas  ocultas ,  que 
buveade  tu  vista  y  están  como  secretas  para  tu  co- 
nocinúeoto ,  y  descubiertas  y  claras  á  los  ojos  de  Dios. 
Y  de  eslo  nacerá  conocer  lo  que  se  sigue,  esto  es, 
«que  doblado  según  ley;»  como  diciendo  que,  confor- 
me á  su  ley  y  justicia ,  y  á  los  secretos  y  diferentes 
!espectos  della,  el  mal  que  padeces  es  sencillo,  ó  la 
nitad  menor  de  lo  que  ser  debía ;  que  es  lo  que  prin- 
lipalmente. Sofar  probar  pretende,  conviene  á  saber, 
|ue  Job  padece  por  ser  gran  pecador,  y  que  sus  peca- 
Ios  aun  son  mayores  que  el  castigo  que  sufre,  if  de- 
;lárase  mas  añadiendo  :  «  Y  entender  que  es  á  tí  Dios 
ilteode  culpa  tuya.»  Hase  de  repetir  de  arriba  la  pala- 
ira  díctete,  de  esta  manera :  Y  te  hiciese  entender 
p»  en  á  tí  Dios  allende  culpa  tuya ;  esto  es ,  como  de- 
claró nuestro  intérprete,  que  Dios  es  piadoso  y  míse- 
icordioso  para  tí  diferentemente  de  lo  que  tú  mereces, 

'  te  castiga  mucho  menos  de  lo  que  tus  culpas  deman- 
lan.  Añade : 

7  «¿Quizá  escondrijo  de  Dios  hallarás,  si  hasta  fin 
le  Omnipotente  alcanzarás?»  Que  todo  es  al  mismo 
iropósito  de  mostrar  que  Dios  sabe  y  alcanza  lo  que 
ob  no  alcanza ;  y  que  ansí  como  él  no  sabe  lo  secreto 
|ue  hay  en  Dios,  ansí,  por  el  contrario,  Dios  ve  lo  se- 
relo  que  hay  en  él  y  lo  que  él  mismo  no  sabe ,  y  todo 
i  fm  de  persuadille  que  tiene  culpas,  aunque  á  él  le 
orezca  que  no  las  tiene.  Pero  aunque  es  verdad  que 
ít  hombre  no  se  entiende  á  sí  mismo,  y  que  pensará  á 
as  veces  ser  justo  y  estará  reo  y  culpado ,  todavía  se 
ngañan  mucho  estos  amigos  de  Job ,  y  Job  tiene  me- 
or  fundamento  para  afirniarse  inocente  que  ellos  para 
Porfiar  á  culparle ;  porque  él  tenia  el  testimonio  de  sa 
^nciencia ,  que  aunque  algunas  veces  falta ,  y  aunque 
10  nos  hace  ciertos  del  todo,  pero  al  fin  es  grande  y 
ralienie argumento;  mas  ellos  no  teniaa  olía  mayor 
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razón  que  los  trabajos  que  padecían,  la  cual  era  flaca  y 
engañosa  razón ,  porque  de  ordinario  los  justos  é  ino- 
centes y  amigos  de  Dios  son  en  esta  vida  los  mas  tra- 
bajados,como  dice  san  Pablo  (i,  Cor.,  15, 19),  «  que 
si  á  esta  vida  miramos,  somos  los  mas  miserables  de 
todos.»  Y  ansí,  aunque  todo  lo  que  alega' aquí  So- 
lar, ansí  de  la  excelencia  de  Dios  como  de  la  miseria 
del  hombre,  sea  manifiesta  verdad,  pero  todo  ello  va 
fuera  de  lo  que  se  trata,  y  nó  prueba  su  intento,  antes 
en  parte  hace  argumento  de  lo  contrario ;  porque  de 
ser  Dios  hondo  en  el  saber  infinitamente  mas  de  lo  que 
los  hombres  alcanzan ,  se  entiende  que  si  da  trabajos 
no  es  siempre  porque  los  merecen  los  trabajados ,  sino 
muchas  veces  por  otros  fines  justísimos  que  él  se  sabe 
y  nosotros  no  podemos  saber.  «¿Hasta  fin  de  Omnipo- 
tente alcanzarás?  »  Fin  llama  lo  último  de  la  perfec- 
ción y  saber  de  Dios ;  y  ansí  dice  :  ¿Podrás  por  ven- 
tura entender  á  Dios  del  todo  perfecta  y  acabadamen- 
te? Dice : 

8  «Mas  alto  que  el  cielo,  ¿qué  farás?  Mas  profun- 
do que  el  infienio,  ¿cómo  le  conocerás?»  O  como  el 
orig.nal  á  la  letra  :  «Alturas  de  cielo,  ¿qué  farás? 
Hondura  mas  que  infierno,  ¿qué  entenderás?»  Que 
todo  viene  á  un  mismo  sentido.  Porque  cuando  dice 
alturas,  hase  de  añadir  ó  entender  que  se  añade  esta 
palabra  «vence  Dios».  Y  así  dice  :  Es  Dios  mas  alto  que . 
lo  mas  alto  del  cielo;  «¿qué  farás?»  Entiéndese,  para 
alcanzarle  ó  llegar  á  él,  morando  tú  en  la  tierra  y  él 
sobrepujando  los  cielos.  Añade : 

9  (íLongura  mas  que  tierra  medida  suya,  y  anchu* 
ra  allende  mar. »  Todo  es  lo  mismo,  dicho  por  diferen- 
tes maneras,  y  es  conforme  á  lo  que  David  dice  en  el 
salmo  cxxxvin.  Pero  dice : 

10  «Si  atalare  y  encerrare ,  y  apiñar  luciere ,  ¿quiéü 
le  retraerá?»  Átala  Dios  cuando  trae  á  muerte  á  sus 

'  criaturas ,  y  puédese  entender  como  dicho  de  lo  que  en 
las  obras  naturales  hace,  que  en  el  estío  átala,  y  en  el 
otoño  recoge,  y  en  el  invierno  hace  como  juntar  la 
fuerza  y  vhrtud  encubierta  para  que  se  descubra  y  brote 
en  el  verano,  las  cuales  obras  nadie  puede  impedirlas. 
Pero  mejor  viene  con  el  juicio  universal  de  los  hom- 
bres, }  á  él  miró  el  que  habla  aquí ;  porque  allí  atalará 
Dios  abrasando  el  mundo ,  y  encerrará  los  malos  con- 
denados, y  pondrá  juntos  los  buenos  escogidos.  Y  dice 
encerrar  en  los  malos  porque  estarán  presos,  y  no 
dice  encerrar  en  los  justos,  porque  aunque  están  jun- 
tos y  en  uno,  vivirán  libres. 

i  i  «¿Que  él  conoce  mortales  de  vanidad  y  ve  mal- 
dad, y  no  atenderá?»  Agora  se  allega  mas  á  su  propó- 
sito, que  es  decirle  á  Job  que  Dios  le  conoce  y  él  no  se 
conoce,  y  ansí,  se  engaña  mucho  en  justificarse.  «Mor- 
tales de  vanidad.»  Bien  dice  de  vanidad ^  como  posee- 
dores de  ella,  que  es  decir  que  viven  con  ella  y  la  tie- 
nen de  su  coseclia,  yes  su  principal  alhaja,  ó  por  me- 
jor decir,  la  señora  de  la  casa  toda  y  la  que  sola  man- 
da, y  juntó  mortales  y  vanidad,  que  fué  abatir  nues- 
tra bajeza  todo  lo  posible.  La  palabra  vanidad  en  el 
original  es  save,  que  á  veces  quiere  decir  vanidad  y 
á  veces  falsía  y  á  veces  maldad,  y  todo  ello  viene  bien 
aquí ,  porque  todo  ello  son  propias  señas  del  hombre 
y  cosas  que  entre  ai  andan  muy  henoanadas.  aY  ve 
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-  maldacl,))  conviene  á  saber  del  hombre,  «¿y  no  alende-  I 
rá?»  Como  si  dijese  :  Y  viendo  y  conociendo  esto,  ¿se- 
ria por  ventura  justo  que  no  atendiese  á  ello,  y  que  lo 
disimulase  y  no  trújese  á  juicio?  Inferiendo  que  no  se- 
ria justo  ni  á  Dios  posible ,  siendo  quien  es,  dejar  pa- 
sar por  alto  las  culpas ;  qup  es  argumento  para  cole- 
gir qne  nace  de  esta  justicia  y  advertencia  de  Dios  su 
miseria  y  azote ,  y  que  al  fin  como  justó ,  conociéndo- 
le pecador,  no  quiso  que  acabase  feliz  y  próspero  co- 
mo al  principio  vivía.  Mas  otra  letra  dice  de  esta  ma- 
nera :  «Y  no  se  entendiente,  y  ve  al  que  á  si  mismo 
no  se  ve,  y  conoce  al  que  á  si  no  se  conoce. »  Que  es 
decírselo  á  Job ,  como. arriba  dijimos.  El  original  á  la 
letra  dice  :  «Y  no  se  entendiere ;»  pero  hase  de  su- 
plir lo  que  se  calla  por  propriedad  de  aquella  lengua, 
y  decir  «y  al  que  no  se  entendiere»,  que  es  lo  que  ar- 
riba dijo,  «y  no  se  entendiente;»  porque  muchas  ve- 
ces la  voz  del  tiempo  futuro  tiene  fuerza  de  presente, 
y  de  lo  que  el  arte  de  la  lengua  suele  llamar  participio, 
i 2  ((Que  hombre  vano  se  desvanece ,  y  como  polli- 
no salvaje  hombre  nacido. »  O  como  otra  letra  dice  : 
<(  Que  hombre  vano  descorazonado  es. »  Adonde ,  por- 
que dijo  conocer  Dios  la  vanidad  de  los  hombres ,  se 
toma  á  afirmaren  ello,  diciendo :  «Que  hombre  vano;» 
que  vale  como  decir  :  Porcjue  todo  hombre  es  vano  y 
pecador ;  que  es  también  á  propósito  de  hacer  pecador 
á  Job,  pues  lo  son  todos.  Mas  en  la  palabra  descorazón 
nado,  que  puse,  hay  diferencia;  porque  la  del  original, 
que  es  iilabeb,  que  está  en  forma  de  verbo  y  en  figura  de 
voz  pasiva,  por  haber  también  lebab,  nombre  que  signi- 
fica el  corazón ,  suena  ser  privado  del  corazón ,  ó  serle 
quitado  ó  ser  descorazonado ,  como  arriba  yo  puse.  Y 
conforme  á  esta  sentencia  puso  bien  san  Jerónimo,  qtie 
«se  desvanece»;  porque  el  desvanecerse  ó  el  ensober- 
becerse los  hombres  es  una  falta  de  corazón ;  esto  es, 
de  seso  y  de  peso.  Mas  otros  dicen,  por  el  contrario,  que 
illabeb  no  sea  quitar,  sino  poner  corazón  y  saber,  y 
ansí  trasladan  :  <(  El  hombre  es  ó  nace  vano ,  mas  será 
hecho  sabio. »  Mas  esta  sentencia  no  viene  tan  á  pelo 
en  lo  que  hasta  aquí  se  decía  y  pretendía ,  que  era 
monstrar  el  poco  ser  y  saber  del  hombre,  y  la  falta  que 
tiene  en  el  conocimiento  de  sí  mismo,  y  ansí,  viene 
mejor  lo  primero;  porque  decille  descorazonado  es  lla- 
marle no  advertido,  liviano,  inconsiderado,  que  nunca 
entra  en  si  para  mirarse ,  y  que  siempre  anda  fuera  ó 
sobre  si  para,  desconociéndose,  desvanecerse.  Y  por  la 
misma  razón  añade  :  ((Pollino  salvaje  hombre  nacido;» 
esto  es,  que  el  hombre  nace  y  es  como  un  pollino  sal- 
vaje, que  es  animal  brutalísimo,  y  cuando  pollino  mas 
bruto.  Bien  es  verdad  que ,  si  queremos  seguir  la  otra 
letra  y  sentencia ,  podemos  decir  que  este  verso  no  se 
ase  con  lo  de  arriba,  sino  viene  con  lo  que  después  del . 
fle  sigue,  y  que  es  como  una  sentencia  universal  de  un 
particular  que  luego  le  sucede.  Porque  en  el  verso  que 
viene  después  de  este,  amonesta  Sofar  á  Job  que  se 
vuelva  á  Dios  y  ordene  su  corazón  con  él ;  y  antes  que 
Be  lo  d'ga  dispone  agora  para  decírselo,  y  hácele  la  ca- 
ma, como  suelen  decir,  mostrándole  que  si  el  hombre, 
como  ha  dicho ,  nace  enfermo  de  vanidad  y  pecado, 
pero  es  enfermedad  que  recibe  cura ,  y  la  recibká  en 
éí  ú  quiaiece.  Porque  dico  anai :  oEl  hombre  vano,  y 
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será  ensenado; o  como  si  dijese  :  Aunqae  el  htmkt 
es  vano  y  nace  vano,  como  he  dicho,  toilavía  (Hje.i< 
ser  ensenado  y  mejorado  por  Dios,  si  quiere,  spücáuk- 
se  á  él ,  dejarse  guiar  del ,  porque  es  aniouil  libre  y  c¿. 
paz  de  doctrina.  Y  prueba  ser  así ,  como  arguyendo  tk 
lo  mas  á  lo  menos,  y  de  lo  mas  dificultoso  ¿  lo  m¿> Dr 
cil,  diciendo  :  «  Pollino  salvaje  hombre  será  mc'úy,\ 
que  es  decir  :  El  pollino  salvaje  nacerá  hombre ,  pv< 
es ,  se  tornará  como  si  naciese  hombre  con  la  do^^ir;:^ 
é  instrucción.  Como  si  mas  claro  dijese :  Los  mm'^ 
fierisimos  y  brutísimos ,  domados  y  amaestrados,  ov 
dan  su  fiereza  y  toman  sentido  de  hombres  en  mwhj 
cosas  ;  cuanto  mas  el  liombre,  que  es  libre  y  de  r^ri 
aunque  nace  vano,  si  quiere  seguir  U  enseüan?j  {» 
Dios,  podrá  arribar  á  ser  bueno  y  bienateolorado. ! 
pues  esto  es  asi ,  añade  luego : 

i  3  «Si  tú  ordenares  corazón  tuyo,  y  desplegaran  i 
él  tus  palmas , »  podrás ,  dice ,  y  tú  también ,  por  pr. 
dido  que  estés ,  volver  á  lo  bueno ;  y  si  lo  haces, ! 
culpas  y  las  penas  que  padeces  por  ellas  tienen  re  ^ . 
dio  cierto  y  verdadero.  Donde  decimos  ordcncrw.'i 
palabra  original  significa  ordenar  y  establecer, ^.if. 
rezar  y  disponer ;  y* todo  ello  viene  bien  aquí,  pe « 
la  penitencia  de  que  se  habla  endereza  el  ánmr*' 
torcido  y  le  ordena ,  porque  le  sujeta  á  Dios  y  l^  . 
pone  á  los  dones  del  cielo ,  y  le  hace  estable  5  f n> 
con  el  propósito  de  no  pecar  roas.  «Y  desplegare>c' 
tus  palmas. »  Esto  va  dicho  conforme  á  la  ívj^nn  r 
que  los  antiguos  oraban ,  que  era  abiertos  los  bm•^  ^ 
volviendo  al  cielo  las  palmas  descogidas.  Mases<l<>  wr 
la  buena  orden  que  Sofar  guarda ,  que  primero  ür>  a 
el  corazón ,  que  es  la  fuente  del  bien  y  del  mal ,  \  i 
allí  sale  á  las  muestras  de  fuera,  como  lo  hace  ^\  Ir 
lor  verdadero,  que  primero  se  enciende  en  elconi2>A 
y  del  brota  á  la  cara  y  sale  por  los  ojos ,  y  OitimaiQi^iHj 
procede  á  la  emienda  de  la  vida.  Y  por  eso  se  sigue : 

i  4  «Si  maldad  de  tus  manos  la  alongares,  y  no  re- 
posare en  tu  morada  iniquidad.»  Bien  dice  nía  alo:.> 
res  »,  porque  la  verdadera  emienda  toma  muy  dnr.^ 
corrida,  y  corta  muy  de  raíz  todas  las  ocasioiie^  ii 
ma). 

15  ((Entonces  alzarás  tos  faces  sin  mancilla,  V7< 
firme  y  no  temerás.»  Pones  los  bienes  de  la  enúaitr 
de  la  buena  vida,  y  el  primero  es  la  confianza  qrx^^k 
nace  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  se  le  pttie.  (j&-iV 
xar  las  faces »,  aquí  lo  mismo  es  que  hablar  coDiaií- 
mente  y,  como  decimos,  sin  vergüenza  y  ei&pi'k 
porque  con  este  semblante  y  rostro  hablan  los  m\y^ 
dos.  Y  es  cosa  ordinaria  en  la  lengua  en  que  ofip.i:> 
mente  esto  se  escribe,  decir  algún  semblante  delr - 
tro,  para  decür  y  dar  á  entender  lo  que  se  suele  h«^^ 
ó  decir  con  aquel  semblante.  «Sin  mancilla. « Y  [vr 
eso  alzará  eí  rostro  confiadamente,  porque  no  tni'iii 
mancilla  en  el  alma  que  le  obligue  á  escooderle.  Mu 
dice  :  (c  Serás  afeado  y  no  temerás ; »  que  es  otro  biei 
del  bueno,  no  ser. movido  con  temor  de  ks  nales és 
eata  vida,  y  vivir  seguro  entre  los  peligros  della,  an^ 
por  parte  del  amparo  que  de  Dios  tiene  y  dentro  de  ^ 
mismo  siente ,  como  por  andar  como  superior  sobre 
todo  lo  que  aqui  se  desea ,  y  cuanto  á  si  toca^  tenerlo 
por  vano  éüidifBiwte. 
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íB  «T  entonces  trabajo  tuyo  oWidarás,  como  aguas 
fue  pasaron  te  membraiis.»  Trabajo  es  el  que  de  pre- 
eote  padecía ;  y  ^iene  esto  segundo  de  lo  olro  priroe- 
0,  poitpie  es  natural  el  buen  suceso  presente  borrar 
e  la  memoria  el  mal  pasado.  Y  ansí » le  dice  que  con- 
irtiéndoseáDios  le  sucederá  todo  tan  prósperamente, 
Qe  la  prosperidad  de  entonces  le  pondrá  olvido  del 
lal  que  pasa  agora ;  y  como  el  agua  ó  el  río  que  corre 
a  pasando  no  deja  de  sí  memoria ,  ansí  no  dejará  en 
I  ni  aun  acuerdo  de  sf  el  mal  que  agora  le  anega.  Y 
ínoá  pelo,  hablando  de  trabajos,  tomar  la  compara- 
ion  de!  agua ;  porque  de  ordinario  en  la  Escritura  con 

nombre  del  agua  se  significa  el  trabajo  y  calamidad, 
mforme  á  aquello  del  salmo  (a) :  «Sálvame,  Señor ; 
le  me  penetran  las  aguas  basta  lo  interior  de  mi 
ma.» 

i7  «Y  luz  de  mediodía  te  lucirá  á  la  tarde ,  y  cuan- 
)  te  tuvieres  por  acabado  nacerás  como  lucero. »  O 
imo  dice  otra  letra  :  «  Sobre  luz  de  mediodía  surgirá 
empo,  desfallecerás,  como  alba  serás. »  Tiempo ^  en- 
lódese tuyo,  esto  es,  el  resto  de  tu  -vida  (y  como 
idujo  muy  bien  san  Jerónimo,  la  tarde  della,  cuando 
trece  disminuirse  la  luz)  será  claro,  que  quiere  decir 
tiz  y  próspero ;  que  por  la  luz  se  significa  la  prospe- 
rad, como  la  adversidad  por  las  tinieblas.  Por  ma- 
¡ra  que  declara  Sofar  agora  lo  que  habia  dicho  algo 
icuiamente  en  el  verso  pasado ;  porque  dice  que  á  la 
odia  de  la  vida,  y  como  á  la  tarde  della,  cuando  sue- 
» trocarse  la  buena  dicha  en  los  hombres,  y  como  es- 
urecérseles  la  luz  de  la  salud,  alegría  y  buenos  suca- 
s(y  en  muchos  hombres  que  han  vivido  lo  primero 
j su  edad  descansada  y  prósperamente,  de  ordinario 
to  postrero,  como  entremés  y  fin  de  tragedia,  suele 
r  amargo  y  trabajoso),  pues  dice  que  cuando  á  los 
ros  suele  el  sol  de  la  fortuna  ponérseles ,  respland»- 
rá  en  él  como  cuando  está  en  medio  del  cielo  y  del 
i  Y  añade  luego  en  la  misma  sentencia  :  «Desfalle- 
rás,  como  alba  serás ; »  que  es ,  prosiguiendo  en  la 
sffla  figura  de  luz  y  de  día ,  decir :  A  la  tarde  lucirás 
no  mediodía ,  y  después  de  anochecido  tornarás  á 
onecer.  En  que  significa  una  continuación  de  pros- 
ridad,  que  en  un  mismo  tenor  nunca  viene  á  menos 
tiene  fío ,  sucediéndose  siempre  un  bien  á  otro  bien, 
DO  el  mediodía  á  la  mañana ,  y  luego  otra  mañana  al 
diodía.  Conforme  á  lo  cual,  dice  Sofar  que  el  bueno 
^meroso  de  Dios  es  siempre  próspero  y  va  siempre 
bien  en  mejor,  y  que  su  tarde  es  para  mas  relu- 
,  y  su  noche  para  amanecer  de  nuevo ;  que  es  ver- 
1  ansí  en  el  vigor  de  la  edad ,  porque  al  bueno,  aun- 
!  le  falte  haciéndose  viejo,  no  le  íalta  su  buena  di- 
i  como  en  los  tropiezos  de  la  fortuna,  porque  se  le- 
ita  dellos  mas  prosperado,  como  también  en  el  fin  de 
o,  que  es  la  muerte ;  porque,  si  se  le  pone  allí  la 
a,  es  para  amanecer  otra  vez  mejor  y  mas  resplan- 
iente.  Mas  no  es  de  pasar  la  diferencia  de  significa- 
Qes  que  el  original  aqui  tiene ;  porque  lo  que  aquí 
irnos  desfallecerás  f  en  el  original  es  ihahupha,  que 
su  primera  significación  quiere  decir  volar,  y  dos- 
is relumbrar  y  oscurecer  y  desfallecer.  Lo  cual,  aun- 
t  difeiente  en  el  pareceTi  tiene  todo  un  cierto  pa« 


renlesco  entre  si  y  nace  como  de  una  raíz ,  que  es  aque- 
llo de  qjae  tiene  su  origen.  Porque  hiph^  nombre  de 
donde  al  parecer  se  deriva ,  quiere  decir  ala  ;  y  de  allí 
la  palabra  que  digo  significa,  lo  primero,  alear  6  volar, 
obra  propia  del  ala ;  y  porque  el  movimiento  que  la  luz 
hace  en  lo  que  relumbra  con  lustres  presurosos  es  se- 
mejante al  batir  de  las  alas  del  ave  que  vuela ,  por  eso 
significa  también  relumbrar  y  desfallecer ,  porque  el 
ave  cuando  desfallece  ó  se  cansa ,  en  ninguna  cosa  lo 
muestra  mas  que  en  el  ala,  que  caída  de  su  natural  al 
suelo,  se  le  viene  á  los  pies.  Y  ansí,  en  nuestra  lengua 
á  los  menguados  y  desfallecidos  solemos  llamar  des- 
alados ó  de  ala  caída.  Mas  porque  las  aves  de  ordinario 
al  caer  del  dia,  mas  qué  en  otro  tiempo,  salen  de  sus 
nidos  á  volar  por  el  aire,  ó  porque  con  las  alas  cogidas 
y  puestas  cubren  y  como  escurecen  su  cuerpo,  por  eso 
también  significa  cscurecer  ó  ennegrecer,  como  arriba 
decíamos.  Pues  destas  cuatro  significaciones,  las  tres, 
volar,  oscurecer  y  desfallecer,  para  lo  que  á  este  lugar 
toca ,  hacen  un  mismo  sentido ,  que  es  el  que  siguió 
,  san  Jerónimo  y  yo  he  declarado  hasta  agora ;  que  es 
decir  Sofar  á  Job  que  cuando  volare  entiéndase  la 
edad,  pasando  de  esta  vida  á  la  otra ,  ó  cuando  les  des- 
falleciere la  fuerza  en  la  vejez ,  ó  se  le  oscureciere  y 
ennegreciere  el  dia  de  la  vida  en  la  muerte  (que  por 
esta  causa  la  nombramos  obscura);  esto  es,  cuando 
Jos  otros  se  pierden,  él  se  ganará,  y  cuando  los  otros 
dan  al  través,  él  entrará  alegre  en  el  puerto ,  y  final- 
mente amanecerá  puro  y  luciente  cuando  los  otros  fe- 
necen y  se  apagan  para  nunca  mas  relucir.  Mas  si  se- 
guimos lo  otro,  será  otro  el  sentido,  y  al  propósito  bien 
conforme.  Porque  dirá  :  «Relumbrarás,  como  alba  se- 
rás.» Que  es  añadir  á  lo  primero,  en  que  le  había  dicho 
que  seria  su  prosperidad  como  luz  de  mediodía,  dicien- 
do:  Y  no  pienses  por  el  mediodía  que  digo,  quiero  de- 
cir que  después  se  inclinará  hacia  la  tarde  tu  buena 
fortuna,  recibiendo  mengua  alguna  ó  disminuyéndose; 
porque  ansí  digo  que  «lucirás,  como  el  mediodía  re- 
lumbrarás», que  te  aseguro  serás  como  la  mañana  tam- 
bién ;  esto  es,  que  tendrá  la  condición  de  la  mañana 
tu  buena  suerte,  y  que  lucirás  como  ella  luce,  subiendo 
siempre  á  mas  luz.  Por  manera  que  el  comparar  la 
mañana  con  la  felicidad  no  es  en  el  cuanto  de  la  luz, 
sino  en  el  modo  de  lucir  y  en  el  contino  crecimiento 
della ;  porque  la  luz  de  la  mañana  siempre  crece ,  di- 
ferente de  la  tarde,  que  mengua. 

18  «Confiarás,  porque  hay  esperanza,  y  enterrado, 
dormirás  confiado ; »  ó  como  dice  otra  letra :  «Cavaste, 
confiado  dormirás. »  Por  esta  manera  de  hablar  signi- 
fica Sofar  lo  que  hay  y  se  espera  después  de  la  muerte, 
ansí  cuanto  al  ser  como  cuanto  á  la  memoria;  y  al  jus- 
to se  dice  que  hay  esperanza,  y  del  malo  se  niega,  co- 
mo en  los  Proverbios  se  ve  ( i  4 ,  32 ,  etc. ) ;  porque  el  ' 
justo  muere  para  descansar,  y  para  resucitar  después  á 
mejor  vida ,  mas  el  malo  tornará  á  vivir  para  morir  la 
segunda  muerte,  que  es  la  verdadera  muerte ;  el  uno 
muere  para  tivir,  y  el  otro  muere  para  mas  morir.  Pues 
después  que  Sofar  dijo  lo  feliz  de  la  vida  del  justo,  dice 
según  orden  el  bien  de  la  muerte.  Confiarás,  entende- 
mos cuando  muñeres,  «porque  hay  esperanza,»  por- 
que morirás  para  vivir  muerto  y  para  tornar  á  vivir  en 
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estado  biennventurado.  Y  lo  que  se  sigue  es  lo  mismo, 
dicho  pof  diferente  manera.  Dice :  «Cavaste,  dormirás 
confiado. »  El  cavaste  podemos  tomarlo  por  «fuiste  ca- 
vado»» ,  esto  es,  enterrado ,  como  lo  tomó  san  Jerónimo;  . 
y  ansí ,  dice  que  después  de  Iiaberle  enterrado  dormí-  j 
rá,  porque  gozará  de  reposo;  y  dormirá  confiado,  por- 
que estará  cierto  de  rosucilar  para  vivir  mejor  vida.  O  ; 
en  otra  manera,  que  en  el  cavaste  se  encierre  unacíer-  * 
ta  comparación ,  y  que  diga  cavaste ,  esto  es ,  y  como  I 
si  ]iubie<es  cavado,  ó  como  el  que  cava  y  cansado  de  I 
cavar  se  entrega  al  sueno,  ansi  dormirás  honda  y  repo-  • 
fiadamente;  que  es  decir  que  la  muerte  le  será  comienzo 
de  descanso,  y  no,  como  á  los  malos,  principio  de  tor-  , 
raento  y  miseria.  O  si  queremos  decir  que  cavaste  es  ; 
como  quien  dice  trabajaste ,  también  vendrá  á  pelo;  ¡ 
porque  dirá:  Y  porque  trabajaste  obrando  bien  mientras  ! 
vivías,  cuando  vinieres  á  dormir  en  la  muerte  será  con  i 
gran  confianza  de  reposo.  Porque  del  bien  vivir  nace  el  ' 
alegre  y  seguro  morir,  y  las  obras  de  la  vida  esfuerzan  ' 
al  hombre  en  la  muerte ,  y  se  van  con  él  como  acom-  ' 
panándole,  como  dice  san  Juan  {Apoc^  14,  i 3) :  «Sus  ; 
obras  los  siguen. »  Dice  mas:  i 

19  «Y  reposarás,  y  no  asombrante,  y  pregarán  tus 
faces  muchos. o  Lo  pasado  pertenecia  derechamente  á 
la  confianza  de  la  resurrección,  esto  de  agora  es  pro-  '• 
prío  del  reposo  con  que  descansaban  entonces  en  el 
Hmbo.  Y  an«;i  dice :  «Y  no  asombrante,»  esto  es,  y  no  ' 
habrá  ni  figuras  fieras  ni  voces  temerosas  ni  golpes  , 
doloridos  que  te  quiten  tu  reposo  ó  le  rompan  en  ma-  j 
ñera  alguna.  «Y  pregarán  muchos  tus  faces ; »  dícelo  , 
por  la  honra  y  el  servicio  debido  que  dan  los  vivos  á  i 
ios  santos  desp.uosdc  muertos.  Y  con  esto,  pasa  á  decir  ! 
de  los  malos,  y  con  ello  concluye,  y  dice  asi :  \ 

20  «  Y  ojos  de  malvados  consumirán ,  y  guarida  pe-  ! 
recerá  dellos,  y  esperanza  suya  cuita  do  alma.»  Los 
ojos  en  muchos  lugares  de  la  Escritura  quieren  decir 
los  deseos ;  y  lo  que  dice  consumirán,  en  la  palabra 
original  puédese  tomar  en  significación  ó  activa  ó  pa- 
siva, de  manera  que  diga  «serán  consumidos»;  y  lo 
uno  y  lo  otro  es  verdad,  porque  h)s  deseos  de  los  malos 
son  consumidos,  porque  perecen  con  la  vida,  y  como 
las  cosas  de  que  son,  ansí  ellos  también  son  vanos  y  ca- 
ducos; y  también  ellos  consumen,  porque  de  ordinario 
los  malos  mueren  á  mano  de  sus  deseos ,  y  el  azote  de 
los  que  mal  aman ,  las  mas  veces  es  eso  miemo  mal  ama- 
do, conforme  aquello  de  los  Proverbios  (a):  «Al  impío 
8US  mismas  maldades  le  aprisionan ,  y  es  constreñido 
con  los  cordeles  de  sus  pecados.  Y  guarida  perecerá 
dellos. »  Los  malos  en  esu  vida  muchas  veces  tienen 
manida,  pero  nunca  guarida;  tienen  manida ,  porque 
algunos  dellos  viven  con  prosperidad ,  pero  no  tienen 
guarida,  porque  siempre  qae  los  acomete  el  trabajo  y 
la  adversidad,  los  alcanza ,  quiero  decir,  los  derrueca 

y  vence,  y  ni  saben  ni  pueden  guarecerse.  Y  en  esto, 
como  en  lo  demás,  se  diferencian  notablemente  del  bue- 
no; porque  este,  si  cae  en  trabajos,  es  para  levantarse 
dellos;  mas  aquellos  caen  para  caer,  esto  es,  para  que- 
darse caldos,  como  dice  Salomón  (6) :  «Siete  veces  cae 
el  justo  y  se  levanta,  mas  los  Impíos, caen  de  hecho.» 
Mas  loque  se  sigue  es  mucho  peor :  «Y  la  esperanzado 
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ellos  ansi^  del  alma; »  porque  esto  teca  á  li  muerte t 
lo  que  después  del  la  les  sucede  (que  tos  dos  male)  i¿ 
bredichos  eran  males  de  vida ).  f^ues  diee « su  esve:v« 
za»),  que  es  loque  esperan;  ó  el  mismo  esperar;  lo  .,7 
esperan  muertos  es  eterno  mal ,  el  esperar  que  ;i  , 
mientras  viven ,  es  temer ,  temblar,  enlristecerM*  y  % 
gustiarse.  Porque  aunque  en  gozar  lo  présenle  los-., 
los  se  aventajen ,  pero  en  echando  adeJanle  lo^ojü.. 
esperanza  es  horror  y  ansia  del  alma;  y  ansí,  nu  e>  . 
ran ,  sino  temen,  y  por  eso  dice  que  su  esp^^rann» 
agonía  ó  ansia  de  corazón.  Lo  cual  se  dice  bien , ' 
entendamos  do  lo  que  se  espera,  6  del  esperar  m  • 
porque  si  decimos  del  esperar,  sin  duda  es  a^^ia ;  •  i 
porque  es,  como  dicho  habemos,  no  esperaozí.  v 
temblor.  Y  si  hablamos  do  lo  esperado, con  nir.^v 
palabra  se  declara  mas  que  llamándolo  anvíaór. 
del  corazón ;  porque  de  los  dolores  que  se  paiu  ^'  * 
el  infierno,  el  fierísimo  es  verse  los  condenados  t  1 . 
muertos,  y  como  sí  dijésemos,  entregados  á  una  n: . 
te  viva.  Esto  es  decir  que  con  verse ,  cuanto  e^  y  ^ 
parte ,  hábiles  para  emplear  sus  sentidos  y  faru' . 
en  aquello  que  es  de  su  gusto,  ven  que  Dios  1^1^ , 
de  y  quita  totalmente  el  emplearse  en  ello ;  v  s  v 
esto,  sino  que  están  forzados  á  emplearlos  en  • .  , 
que  es  su  desgusto;  y  ansí ,  el  ser  no  les  sir  .^ 
para  padecer,  y  el  sentir  para  sentirse  muer[o>.  . 
las  obras  de  vida  gustosa.  Y  este  sentir,  si  le  q.:-. 
dar  su  propio  nombre,  no  es  otra  cosa  sino  cuita .  .. 
nía  y  rabia,  y  como  aquí  se  dice,  ansia  del  almi.  \   \ 
esto  concluye  Sofar  su  razonamiento,  en  que  de'    1 
advertir  y  entender  que  en  lo  que  de  los  bueno^ )  il. 
los  dice,  su  intento  es  afirmar  que  á  los  bueno^  l^  ^u 
de  en  esta  vida  asi  siempre,  y  á  los  malos  siein['n>;  1 
el  contrario ;  de  que  secretamente  concluye  que  k  s 
malo,  pues  es  ansí  castigado. 

CAPITULO  XIL 
ARGUM6NT0. 

Responde  Job  i  Sofar,  7  eon  alroD  mu  úttprtf\9  irttálAi/f 
mis  tnlgos,  porque  m  mo»(ró  mas  arropóte  qa^  ei>«v  ^ ' 
tra  que  él  no  desconoce  el  poder  y  saber  de  Dios  itío  -: 
j  asi,  dice  del  machas  grandrtas  por  bemosa  manen .  z,^ : 
aisle  Rlcinprc  en  decir  qae  no  aleopre  es  pecador  d  ^*»<.': 
afligido  j  maltraudo. 

i  Y  respondió  Job  y  dijo : 

3  Verdaderamente  que  vosotros  ppeb!o,  ^m^){- 
otros  morirá  sabiduría. 

3  También  6  mí  corazón  como  A  f  osotros,  00  im;^- 
do  yo  de  vos,  y  ¿¿  quién  no  como  esasT 

i  Quien  es  reido  de  su  amigo  como  yo,  llaman  1  tu» 
y  oírle  ba,  porque  la  fieociUez  del  justo  es  paesua 
risa. 

SHacho  despreciado  para  respectos  de  rejes.oráeniA 
para  su  tiempo. 

6  Abundarán  moradas  de  robadores, y  conñ%áiatt\ 
enojan  á  Dios,  que  lea  paso  todas  las  cosas  en  lasroinw 

7  Mas  pregunu,  yo  te  ruego,  i  bestias,  y  te  enseóm 
y  A  ave  de  cielo»  y  te  lo  declarará. 

8  O  razona  con  la  tierra,  y  te  ense&ará,  y  contarán  il 
peces  del  mar.. 

9  ¿Quién  no  entendió  en  todos  estos  qoe  nino^ 
Dios  bizo  esta?. 

'  10  En  cuya  mano  alma  de  todo  Tirleotey  espM^ 
toda  carne  de  bombre. 


EXPOSICIÓN  DEL 
II  éPor  dieha  oreja  no  prolMuri  palabras,  y  paladar 
lanjar  gastará? 

12*Ed  anciaoo  sabiduría,  y  longara  de  dias  enlendi- 
lieolo. 

i3  Coa  él  saber  y  valeutía»  coo  él  coosejo  y  entendí- 
liento, 

14  Ves,  derrocará  y  no  será  ediflcado ,  cerrará  sobre 
mhre  y  no  será  abierto. 

Vj  Ves  •  detendrá  las  aguas  y  secaránse ,  enviarálas 
trasloroarán  tierra. 

16  Con  él  fortaleza  y  ley,  á  él  engañado  y  engaSante. 

17  Hace  ir  consejeros  despojados ,  y  jaeces  enton- 
ce. 

18  Ceüidero  de  reyes  desató,  y  ató  cincho  en  sos  lomos* 
10  Hace  ir  á  sacerdotes  descompaestosi  y  á  poderosos 
estruje. 

!20  Quita  fabla  á  elocaentes  y  toma  seso  á  los  viejos. 

21  Derrama  desprecio  sobre  generosos  y  levanta  á  los 

[)riinidos. 

32  Descubre  fonduras  de  oscuridad  y  produjo  á  luz 

)nibra  de  mnerle. 

Í3  Multiplica  á  laa  gentes  y  destruyelas,  y  las  destruidas 

ísliloje. 

Ü  Quita  corazón  de  cabezas  de  pueblo  de  la  tierra,  y 

escamíDÓIos  en  yermo  sin  camino. 

25  Palparán  tinieblas,  y  no  luz,  y  fizólos  errar  como 

orracho. 

EXPLICAaON. 

1  «Y  respondió  Job  y  dijo,  o  Responde  Job  á  Sotar 
diora,  y  respóndele  codm>  merecía  su  demostración  at- 
n^\Bf  y  díeele  asi : 

2  «Verdaderamente  qne  vosotros  pueblo ,  y  con  vos- 
otros morirá  sabiduría.  Parece  manera  de  refrán ,  como 
á  dijese:  En  vosotros  está  el  mundo  abreviado,  vos- 
itTos  sois  los  hombres  y  los  sabios,  y  muertos  vosotros, 
10  habrá  mas  saber.  Y  dícelo  para  que  se  entienda  al 
eres,  y  burla  disimuladamente  de  Sofar,  que  comen- 
tado muy  hinchado,  y  prometiendo  de  sí  mucho,  en 
uanto  habló  nunca  supo  hablar  á  propósito.  Dice : 

3  «También  á  mi  corazón  como  á  vosotros ,  no  men- 
loado  yo  de  tos,  y  ¿á  quién  no  como  esas?  Aunque  os 
oqueíais  saber  todo,  dice,  no  soy  ignorante  yo  ni  de 
Denos  saber  que  vosotros;  y  no  me  alargo,  dice,  mu- 
in,  porque  e^o  que  habéis  dicho  ¿quién  no  lo  sabe? 
>ason  tómase  por  el  saber  en  la  Surada  Escritura. 
iNo  menguado  yo  de  vos;»  conviene  á  saber :  En  ol  en- 
eodimienlo  de  k  sciencia  y  doctrina  no,  dice,  soy  me- 
lorque  vosotros,  a  Y  ¿á  quién  no  como  esas?»  habernos 
b añadir,  cosas  ó  palabras,  esto  es,  decir:  ¿Quién 
an  ignoranle,  que  no  alcance  eso  que  dicho  habéis?  Lo 
nal  dice ,  ansí  porque  era  claro,  como  por  ser  fuera  de 
tropósko. 

4  «Quien  es  mofado  de  su  amigo,  como  yo,  llamará 
i  Dios,  y  oirle  ha,  porque  la  sencillez  del  justo  es  pues- 
a  en  risa.»  O  traduciendo  al  pié  de  la  letra :  «Reír  de 
ioigo  suyo  seré  yo,  llamará  á  Dios  y  respomiióle,  reir 
u&to  sencillo.»  En  dos  cosas  pecó  Soíar  en  su  razona- 
oienio:  una,  que  prometió  mucho  y  no  habló  jamás  á 
)ropósilo,  y  á  esto  pertenece  lo  que  Job  ha  dicho  hasta 
igora;  otra,  que  habló  con  desden  y  como  haciendo  es- 
sinüo,  y  de  esto  le  reprehende  en  este  verso,  diciendo: 
tBeir  de  amigo  seré  yo. »  Baste,  dice,  <yie  yo  soy  reír, 
ialo  e$,  aquel  de  quien  mis  amigos  se  rien,  y  he  veni- 
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do  á  estado  que  se  burlen  de  mí  los  que  se  habían  da 
compadecer  de  mí.  Y  lo  que  aüade :  «  Llamará  á  Dios 
y  oirle  ha , »  si  se  refiere  á  la  persona  de  Job  mofada  y 
burlada  de  sus  amigos,  como  mi  intérprete  quiere,  en- 
tendello  hemos  en  esta  sentencia,  que  en  pago  del  agra- 
vio que  sufre,  y  como  en  cambio  de  que  sus  amigos  lo 
mofen.  Dios  abrirá  para  él  sus  oídos  piadosos  y  enlra* 
ñas,  y  que  su  injusticia  de  ellos  le  ganará  entrada  y 
buena  gracia  acerca  de  la  misericordia  de  Dios ;  porque 
siempre  es  así ,  que  se  compadece  Dios  de  los  injusta- 
mente afligidos,  y  sus  voces  oye  y  ásus  querellas  pro- 
vee. Mas  si  pertenece  esto  á  ese  núsmo  que  mofa,  como, 
según  el  rigor  de  la  letra,  puede  pertenecer,  es  como  si 
mas  claramente  dijese :  ¿  Y  tendrá  cara  el  que  así  me 
trata ,  para  llamar  á  Dios  en  sus  necesidades,  y  podrá 
esperar  de  ser  remediado  y  oído?  Que  es  decir:  No  le  res- 
ponderá Dios,  ni  sé  yo  con  qué  cara  le  podrá  pedir  pie- 
dad para  sí  el  que  para  mi ,  caído  y  amigo ,  é  inocente 
ysencillo,  tiene  tan  poca,  que  me  escarnece.  De  manera 
que  por  tres  títulos  fué  vituperable  Sofar:  porque  burló 
de  un  afligido,  que  fué  de  corazón  inhumano ;  porque 
burló  de  su  amigo,  que  fué  de  hombre  infiel  y  desleal; 
porque  burló  de  un  bueno  y  sencillo,  que  arguye  false- 
dad y  doblez. 

5  oHacho  despreciado  para  respectos  de  reyes,  orde- 
nado para  su  tiempo ; »  ó  como  dice  otra  letra :  «Orde- 
nado para  deslízaduras  de  pié.  «Entraagoraenloproprío 
de  su  causa,  y  con  una  semejanza  manifiesta  defiende 
su  inocencia ,  y  corta  todos  los  nervios  al  argumento 
que  contra  él  sus  amigos  hacían ,  y  muestra  que  es  fla- 
co y  falso  su  fundamento,  porque  argumentaban  así: ' 
A  los  buenos  les  va  bien  en  esta  vida ,  y  á  los  malos 
mal ;  á  ti  te  va  mal ,  luego  eres  malo.  Pues  muestra  ser 
falso  aquello  primero,  así  en  lo  que  á  los  buenos  toca, 
eomo  en  lo  que  toca  á  los  malos.  De  los  malos  en  el 
verso  que  se  sigue,  y  de  los  buenos  en  este.  Y  dice  de 
esta  manera:  que  ansí  como  un  hacho  de  atocha  ó  una 
lea  encendida  es  cosa  que  los  ricos  la  desprecian ,  esto 
es,  que  no  se  precian  de  alumbrarse  con  ella  (porque 
es  lumbre  de  labradores  y  gente  pobre);  pues  ansí  como 
un  hacho  es  despreciado  y  desechado  de  los  ricos,  y 
es  bueno  para  guiar  los  pies  de  noche  y  en  los  desliza- 
deros y  malos  pasos;  ansí  muchas  veces  el  que  es  bue- 
no y  útil  vive  despreciado  y  abatido.  Y  usó  bien  en  este 
propósito  de  cosa  que  fuese  luz ;  porque  á  la  verdad  el 
bueno  afligido  es  g^n  luz  de  aviso  á  los  malos  para 
que  se  porten  y  emienden.  Porque  si  el  bueno  pasa 
mal,  del  malo  ¿qué  será?  Y  esto  es  cuanto  á  los  buenos. 
Y  de  la  postrera  parte ,  que  toca  á  los  malos,  añade  y 
dice: 

6  «Abundarán  moradas  de  robadores,  confiadamente 
enojan  á  Dios,  que  les  puso  todas  las  cosas  en  las  ma- 
nos.» Que  es  con  el  ejemplo  y  como  con  el  dedo  mos- 
trar ser  falso  decir  que  á  los  malos  les  va  mal  en  esta 
vida.  Porque  dice :  Extiende  los  ojos ,  y  verá.s  muchos 
robadores  y  logreros  ricos,  muchos  que  enojan  á  Dios 
muy  confiados,  y  (lo  que  era  entonces  notorio  y  evi- 
dente) muchos  idólatras  prósperos  y  felices.  Lo  cual 
se  entiende  con  roas  claridad  si  traducimos  este  paso 
ansí  como  suena  la  letra,  que  es :  u  Confianzas  á  eno« 
iadores  de  Dios,  ai  que  trae  Dios  á  su  mano. »  Porque 
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los  idolatras  son  síímlficados  por  aqueste  rodeo  de  de- 
cir :  «  El  que  I  rae  ó  el  que  liace  venir  á  Dios  á  su  ma- 
no;» porque  adoraban  lo  que  podían  traer  en  las  ma- 
nos, ó  porque  hacían  que  viniese  Dios  en  el  leño  que 
con  las  manos  formaban ,  esto  es ,  hacían  que  el  leño 
recibiese  semblante  y  nombre  de  Dios,  fíguráudole.  Pro- 
si  iíue  :     . 

7  <.Mas  pregunta,  yo  le  ruego,  á  bestias,  y  te  en- 
serinrán ,  y  ave  «le  cielo,  y  le  lo  declarará.» 

8  «tO  razona  con  la  tierra ,  y  te  enseñará ,  y  conta- 
rán á  tí  peres  de  mar.» 

9  «¿Quién  no  entendió  enlodes  estos  que  manos  de 
Dm  hicieron  estas?» 

^0  «En  cuya  mano  alma  do  todo  viviente  y  espirita 
de  toda  carne  de  hombre.»  Ya  que  mostró  ser  falso  el 
fundamento  de  sus  amigos ,  y  quitó  de  su  inocencia  la 
sospecha  que  sobre  ella  ponia  la  calamidad  en  que  estaba, 
responde  á  lo  demás  que  Sofar  argúia  de  lo  mucho  que 
sal)ia  Dios  y  po  lia ;  y  es  como  si  de  esta  manera  dijera : 
Yloquedeots,  loando  áDlos,  demás  de  ser  impertinente 
al  propi'>sito,  es  tan  claro,  que  lo  saben  los  brutos,  por- 
que las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  cielo,  si  las  pre- 
guntaren ,  y  la  misma  tierra  y  la  mar  y  los  peces  del 
os  dirán  que  todo  e.s  hechura  suya ,  esto  es ,  de  las  ma- 
nos divinas;  y  que  como  Dios  lo  hizo,  ansí  lo  puede 
deshacer  cuando  y  como  quisiere ,  porque  en  su  mano 
está  la  vida  y  aliento  de  los  animales  y  de  los  hombres. 
Y  porque  Sofar  conociese  que  sabia  Job  no  menos  que 
él  de  Dios  y  de  sus  grandezas  y  hechos,  diviértese  á 
contar  alguna  parte  dellos ,  y  dice : 

il  a¿  Por  dicha  oreja  no  probará  palabras ,  y  pala- 
dar manjar  gustará?» 

12  «En  ancianos  sabiduría,  y  longurade  días  enten- 
dimiento.» 

13  «Con  él  sabor  y  valentía ,  con  él  consejo  y  enten- 
dimiento.» Que  es,  para  venir  después  á  decir  que  Dios 
es  sabio  sobre  todo ,  un  ir  subiendo  poco  á  poco  de  lo 
menos  á  lo  mas,  y  refiriendo  y  como  amontonando  di- 
ferentes cosas ,  que  cada  una  en  su  género  es  sabia  y 
avisada ,  hacer  dellas  comparación  á  Dios  con  acrecen- 
tamiento y  ventaja.  Como  en  esta  manera :  La  oreja  sa- 
be conocerla  palabra,  y  el  paladar  es  sábk>  en  conocer 
el  manjar,  y  los  ancianos  son  muy  avisados,  y  los  de 
larga  edad  muy  eiilendidos ;  mas  Dios  sobre  todos  es  sa- 
bio y  lleno  de  entendimiento  y  consejo.  Y  es  una  ma- 
nera de  encarecer  usada  de  los  podas,  y  mas  de  los  que 
son  mas  antiguos,  como  en  Píndaro  es  claro;  que  en 
la  primera  canción  suya ,  para  engrandecer  loando  las 
fiestas  que  en  su  tiempo  en  Olimpo  se  hacían,  comien- 
za subiendo  en  esta  misma  manera.  Buena,  dice ,  es  el 
agua  en  los  elementos ,  y  el  ofo  en  las  riquezas  lleva 
grande  ventaja,  y  entre  las  luces  del  cielo  el  sol  es  el  que 
preside ;  mas  entre  las  Gestas,  Ui  de  Olimpo  es  sobre 
todas ,  como  el  sol  entre  las  estrellas.  (O  como  tradujo 
uno  (a): 

El  agna  es  bien  precioso, 

T  entre  el  rico  tesoro , 

Como  el  ardiente  fueso  ea  aoelie  eiears; 

Adsí  relambra  el  oro ; 

(a)  El  mismo  maestro  fray  Lüís  di  Lien,  libro  u  de  las  Poe- 
sías, oda  lu 
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Mas,  «los,  si  M  sabrosa 

Cantar  dp  las  contiendas  la  veatora. 

Ansí  como  en  la  allora  * 

No  hay  rayo  mas  loclf  nte 

Qoe  el  sol ,  qoe  rey  del  dia 

Por  todo  el  yermo  cirio  se  demiestra, 

Ansi  es  mas  eicelente 

La  olímpica  porfía 

Oe  todas  las  qne  canta  la  voi  nvcstn; 

Donde  todo  elegante 

Ingenio  alza  la  voz,  ora  cantando 

De  Rea  y  de  Saturno  el  engendrado, 

Y  jontamento  entrando 

Al  tccbo  de  Híeron,  alto,  preciado.) 

Pues  por  este  mismo  camino  y  forma  de  decir  e«(  e^ 
de  agora.  Mas  es  de  advertir  que  de  los  ancianos  dW 
«En  los  ancianos  sabiduría,»  y  no  dice  roas;  pero<k 
Dios:  «Con  Dios  sabiduría,  y  también  fortaleza.') Por. 
que  lo  que  bay  en  los  hombres  es  parte  y  venido  i* 
otra  parte ;  mas  en  Dios  es  el  todo,  y  no  reciúiio  de  oirü, 
sino  suyo  y  proprio ,  y  es  cosa  no  apegada  en  él,  &» 
que  está  con  él  ,•  porque  es  él  mismo  y  su  misma  f^o^K. 
tancia.  Y  porque  había  dado  sabiduría  á  los  vifjo^j 
gastados  ya  con  los  días,  y  daba  á  Dios  sabiduría  t¿> 
bien,  anadió,  no  sin  causa,  «también  fortaleza,»  ^1% 
diciendo  :  Los  hombres  eso  que  saben  no  loalc2:^> 
sino  á  la  vejez  cuando  desfallecen  las  fuerzas /^i 
vienen  á  ser  sabios  hasta  que  vienen  á  ser  enfenik| 
flacos;  mas  Dios  es  sabio  y  fuerte  juntamente. 

44  «Ves,  derrocará  y  no  será  edificado,  cerrarísr 
bre  hombre  y  no  será  abierto. » 

45  «Ves,  detendrá  las  aguas  y  secaránse,  jenvú- 
ralas  y  trastornarán  tierra.»  Argunnentoes  de$u!no(^ 
der,  no  poder  nadie  ni  rehacer  lo  que  él  de>hic«  i 
deshacer  lo  que  hace.  Todo  lo  que  desde  aquí  hasu- 
fin  del  capitulo  dice  Job  son  cosas  que  se  ven  po:T.<> 
ta  de  ojos  en  muchos  casos  que  cada  día  aconie  «t 
ansí,  pasaremos  por  ello,  sin  detenemos  sino  en  ks  !«• 
gares  adonde  hubiere  dificultad. 

i6  «Con  él  fortalesa  y  ley ,  á  él  engañado  y  ensnt'- 
dor.o  Dice  que  ansi  es  fuerte,  que  no  hace  vioifQfaaj 
desigualdad;  que  es  vicio  femiliar  á  los  poderos  j 
fuertes  tener  por  ley  sus  anlojos.  Mas  Dios  \o  que  <]i]> 
re  puede,  y  es  justo  todoloquequiere.  «lAéleogiiJiiAf 
engañador;»)  conviene  á saber,  están  8DJetosáé)0i<ft; 
engaña  y  es  engañado,  para  dar  á  entender  quenie- 
guno  liace  ni  padece  mal»  que  no  sea  pemuiíM 
Dios  por  los  fines  justos  que  él  sabe. 

47  «Hace  ir  consejeros  despojados ,  y  jueces  enlflo- 
tece.»  Despojados,  entiéndese  de  saber  ydeconv^. 
en  la  cual,  nosolo  se  muestra  Dios  poderoso,  sinotasi- 
bien  muy  sabio;  pues  en  caso  de  saber,  no  solamfsii 
vence  á  ios  dueños  de  la  sabiduría,  mas  si  quiere  «la 
quita  y  los  deja  sin  ella.. 

i8  «Geñidero  de  reyes  desata»  y  ató  eíocfaoeo « 
lomo». »  La  palabra  original,  que  es  musar,  en  tli»' 
nido  es  c^idero  ó  ligadura ,  mas  en  la  lignificación  unv 
veces  se  pone  por  el  castígo  y  por  las  leyes  y  ordenao- 
zas  severas  que  estrechan  la  vida,  y  otras  por  eseoiiy 
mo  que  suena';  y  pénese  aqui  de  ambas  maneras.  IN)r- 
que,  dice  que  Dios  rompe  los  establecimíeolos  y  leí»»- 
gulosas  de  los^iranos,  6  que  loa  quila  el  csíiden>  ((|u« 
es,  tomando  la  parle  por  el  todo,  al  vestido  y  oru- 
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mentó  kaI),  pan  dedr  que  euan4o  quiere,  abaja  á  los 
mas  altos  de  su  trono,  y  de  la  silia  real  los  abate  á  la  . 
circe)  y  á  la  miseria  postrera.  | 

19  (.Hace  Ir  á  sacerdotes  descompuestos,  y  á  pode- 
posos  destruye.» 

20  uQuíta  fabla  á  elocuentes  y  toma  seso  á  los  vie- 
jos.» El  original  dice:  «Aparta  labios  á  elocuentes ,»  ó 
;K)rque  los  enmudece  ó  porque  delante  del  es  mudo  to- 
lo el  saber  y  bien  decir  humano. 

2t  ((Derrama  desprecio  sobre  generosos,  y  levanta 
os  oprimidos ,»  ó  según  otra  letra ,  «y  corazón  de  fuer- 
es enQaquecerá.»  «Derrama,  dice,  desprecio,»  que  es 
iquello que  parecia  apartarse  dellos  mas;  y  ansí  se  ve 
oas  el  poder  de  Dios,  pues  poneen  la  alteza  bajeza,  y 
ífreoU  en  la  bonra,  y  desprecio  en  lo  generoso  y  mas 
sumado. 

22  («Descubre  fonduras  de  oscuridad  y  produjo  á  luz 
wnbra  de  muerte.»  «Fonduras  de  oscuridad,»  es  de- 
úr,  lo  mas  bajo  y  escuro;  lo  cual  hace  Dios  cuando 
;,ica  á  luz  lo  olvidado  y  pone  en  lugar  alio  ¿  los  que 
1  mundo  imagina  perdidos.  «Sombra  de  muerte»  lla- 
na lo  que  es  encarecidamente  muy  escuro  y  olvidado, 
as  muy  cerradas  tinieblas ,  que  son  como  un  retrato 
nuy  Tecino  y  muy  semejante  á  la  muerte. 

23  «Multiplica  á  las  gentes  y  destruyelas,  y  las  des- 
midas restituirá;»  ó  de  otra  manera:  «Ensanchó  gen- 
es y  reducidlas.»  De  donde  se  entiende  que  ni  el  fa- 
(or  pasado  asegura,  ni  el  azote  quita  la  confianza;  quie- 
ro decir,  que  ni  el  favorecido  de  Dios  ¿  los  principios 
k'descoide,  asegurándose  para  lo  de  adelante,  ni  el  afli- 
fiJb  y  azotado  desmaye,  pensando  que  siempre  ha  de 
ier  azotado. 

24  «Quila  corazón  de  cabezas  de  pueblo  de  la  tíer- 
a,  y  descaminólos  en  yermo  sin  camino. »  Corazón  es 
iber  y  entendimiento.  Descaminólos ,  entiéndese  en 
1  manera  que  Dios  suele  hacer  ó  permitir  estas  cosas, 
ue  puestas  en  nosolros  tienen  figura  de  culpa  ó  de 
rror,  que  es,  no  induciéndonos  á  ellas,  sino  negándo- 
os por  nuestros  deméritos  la  gracia  que  para  ellas  es 
6cesaria,lo  cual  propriamente  se  llama  permitir.  «Yer- 
to, y  DO  camino,»  es  comparación  disimulada  y  secre- 
I,  C4)5a  muy  usada  en  la  Sagrada  Escritura.  Pues  di- 
?que,  por  permisión  de  Dios,  los  que  rigen  los  pue- 
los,  por  los  pecados  dellos  y  de  sus  subditos,  andan 
m  descaminados  en  su  gobierno  como  el  que  camina 
)r  tierras  despobladas  ó  yermas,  adonde  ni  hay  cami- 
)  trillado,  ni  parece  viviente  que  dé  nuevas  del  ó  que 
lie;  que  es  un  encarecimiento  de  malo  y  perdido  go- 
erno,  el  mayor  que  puede  decir;  fuera  de  lo  que  se 
gue ,  adonde  aun  se  encarece  mas. 

2o  «Palparán  tinieblas,  y  no  luz,  y  fizólos  errar  como 
irracbo ;»  que  son  otras  dos  comparaciones  eficacisi- 
as,  dichas  brevísimamente  para  declaración  de  lo 
ismo.  Porque  ¿quién  roas  de^^tinado  que  el  que  aa- 
i  de  noche  sin  luz  j  sin  noticia  del  lugar  adó  anda» 
le  ya  tiende  á  una  parte  la  mano,  yaá  otra,  y  penaao- 
I  asir  lo  quebttsca»  abraza  el  aire,  y  crevendo  que  va 
trecbo,  va  al  revés,  y  vuelve  atrás  cuando  piensa  que 
adelante?  Pues  un  hombre  vencido  del  vino,  que  no 
icaido  y  quiere  caer,  y  presume  de  sostenerse  y  an» 
f,  es  retrato  vivo  del  desatiooi  del  error  7  del  dmcen- 
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cierto.  Esto  va  dicho  asf  conforme  al  sentido  público  de 
aquesta  escritura;  porque  en  la  sentencia  secreta,  á  lo 
que  yo  puedo  juzgar,  debajo  destos  acontecimientos, 
que  suelen  ser  generales  y  comunes ,  profetiza  Job  lo 
particular  que  aconteció  al  pueblo  judaico  y  gentil, 
apuntándolo  con  pocas  palabras.  Porque  lo  que  dice  el 
verso  14 :  «  Ves ,  derrocará  y  no  será  edificarlo ,  cerra- 
rá sobre  hombre  y  no  será  abierto,»  proiiaraente  per- 
tenece al  mando  usurpado  que  el  demonio  en  el  mun- 
do tenia ,  que  fué  por  Cristo  derrocjido  para  niinca 
mas  levantarse ,  y  fué  cerrado  en  la  cárcel  del  infier- 
no para  jamás  salir  della.  Y  lo  del  15:  «Ves,  detendrá 
las  aguas  y  secaránse ,  enviarálas  y  trastornarán  tier- 
ra,» son  los  dones  y  gracit^  de  Dios,  que  en  la  Escri- 
tura se  llaman  agua ,  la  cual  detuvo  muchos  siglos  que 
no  cayese  sobre  los  pueblos  gentiles,  y  después  la  en- 
vió con  tanta  abundancia,  que  trastornó  toJa  la  bajeza 
de  aquella  tierra,  con  vertiéndola  en  ciclo.  Y  en  el  16: 
«Con  él  fortaleza  y  ley,  á  él  engañado  y  engañador.» 
La  fortaleza  que  dice ,  fué  contra  el  demonio  ven- 
ciéndole, y  la  ley  fué  la  justicia  é  igualdad  con  que 
templó  su  poder  para  vencerle;  de  la  cual  victoria  re- 
sultó que,  ansi  el  engañador  demonio  como  el  linaje 
humano  engañado  quedaron  sujetos  á  él ,  esto  es,  á  Dios 
Hombre,  el  uno  para  ser  castigado  como  mal  esclavo, 
y  el  otro  para  ser  libertado  y  puesto  ea  lugar  de  Hijo. 
Mas  los  consejeros  y  jueces  de  que  dice  luego  en  el  ver- 
so i7:  «Hace  ir  consejeros  despojados,  y  jueces  enton- 
tece,» son  los  sabios  del  pueblo  judaico,  á  los  cuales, 
por  el  desconocimiento  de  Cristo ,  en  que  cayeron  por 
sus  antiguos  pecados,  despojó  Dios  del  saber  que  an-^ 
tes  les  infundía,  y  los  dejó,  como  vemos  agora,  ató- 
nitos y  como  pasmados.  Y  con  los  mismos ,  y  con  sus 
sacerdotes  y  principes,  hablan  los  versos  18  y  19,  y  di- 
cen: «Ceñideco  de  reyes  desató,  y  ató  cincho  en  sus  lo- 
mos ;  hace  ir  á  sacerdotes  descompuestos  y  á  podero- 
sos destruye.»  Pero  el  verso  20:  «Quita  fabla  y  elo- 
cuentes, y  toma  seso  á  los  viejos,»  parece  que  se  ende- 
reza propriamente  contra  los  sabios  y  poderosos  gen- 
tiles, que  resistían  ó  quisieron  resistir  al  Evangelio  al 
principio;  de  los  cuales  dice  casi  lo  mismo  san  Pablo 
do  escribe  (a):  «Eulonleció  Dios  la  sabiduría  del  mun- 
do.» Y  á  los  mismos  reyes  y  emperadores  gentiles  to- 
ca el  21,  que  luego  se  sigue:  «Derram&desprecio  sobre 
generosos ,  y  corazón  de  fuertes  enOaquece. »  Y  á  la 
primera  Iglesia  perseguida  y  abatida  y  como  sumida  en 
la  muerte,  y  después  sacada  á  luz  por  Dios,  y  á  honra 
y  á  gloria,  toca  el  verso  22,  que  se  sigue:  «Descubre 
fonduras  de  escuridad  y  produjo  á  luz  sombra  de  muer- 
te. »  Mas  lo  que  después  desto  dice  en  los  versos  23, 
24  y  25:  «Multiplica  á  las  gentes  y  destruyelas,  en- 
sancha gentes  y  redúcelas ;  quila  corazón  de  cabezas 
de  pueblo  de  la  tierra,  y  descaminólos  en  yermo  sinca« 
mino;  palparán  thiicblas,  y  no  luz,  y  fizólos  errar  co- 
mo borradlo,»  se  endereza  á  lo  postrero  del  siglo  yque 
aun  no  está  cumplido ,  ni  por  la  misma  causa  enten«- 
dido,  y  no  hay  duda  sino  que  encierra  en  sí  algún  gran 
hecho  secreto.  Y  en  el  salmo  106  y  en  los  postreros 
versos  del  salmo,  adonde,  como  san  Agustín  confie- 
sa (6),  trata  David  de  esta  misma  reprobación  y  llama- 
Ce)  1 1  Cor.,  1, 20.   {k)  Sao  Agoi t.,  sobrs  ti  pa.  ÍQ^  n.  14. 
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mi'enío,  y  deste  discurso  y  proceso  de  la  Iglesia  basta 
el  fin  de  los  siglos  se  procede  por  la  misma  manera  y  | 
se  diceo  en  la  sentencia  cosas  muy  semejantes. 


EXPLICACIÓN. 


CAPITULO  XIII. 


ARCrMr.MO. 


Coneloyendo  Job  en  el  principio  úesie  capítulo  lo  qne  platicaba 
en  el  pasado,  diré  que  por  lo  dicho  conocerán  su  saber.  Y  vol-  | 
Tl^ndr)se  á  todos  tres,  los  reprehende  como  á  hombres  ijue  li- 
sonjeaban ¿  Dios,  procurando  dereoder  tu  Jasticia  con  poner 
culpa  en  él  sin  tenerla  ;  &icndo  asf  que  Dios  no  se  agrada  de  la 
mentira,  ni  tiene  necesidad  de  ella  para  defender  lo  que  hace. 
Y  asf,  los  deja  como  á  hombres  ni  bien  intencionados  ni  sabios, 
7  \uelto  á  Dios,  se  le  queja  de  que  sin  oírle  le  castiga,  j  le  su- 
jeta i  la  pena  sin  preceder  caigo  de  culpr. 

i  Veis ,  todo  esto  vio  mi  ojo ,  oyó  mi  oreja  y  lo  enten- 
dió. 

2  Cnn!  saber  vuestro  sé  yo  también,  no  menor  yo  que 
Tosotros. 

3  Mas  yo  cierto  al  Omnipotente  bablaria,  y  gustaría  de 
argüirconel  Ailo. 

4  Que  cieno  vosotros  coropooedores  de  mentira,  maes- 
tros de  vanidad  vosotros  todos. 

5  ¿Quíf^n  hiciera  que  callando  callárades,  y  fuera  para 
Tosotrds  sabiduría? 

6  Escuchédes  pues  el  mi  argumento  y  á  barajas  de  mis 
labios  dad  atención. 

7  ¿Por  ventura  en  favor  de  Dios  rasooaréis  mentira^  y 
por  él  razonaréis  engaño? 

8  ¿Si  faces  del  levantaréis,  y  en  favor  del  haréis  juicio? 

9  ¿O  aplacerále  al  que  nada  se  le  esconde, ó  será  en- 
gañado como  hombre  con  vuestras  astucias? 

iO  Arguyendo  argüirá  á  vosotros,  porque  en  ascondl* 
do  sus  faces  levantáis. 

il  ¿Por  ventura  en  conmoviéndose  no  os  asombrará,  y 
espanto  suyo  no  caerá  en  somo? 

1!2  Memorias  vuestras  palabras  de  polvo,  alturas  de  Iodo 
vuestras  cervices. 

13  Poneos  silencio,  y  hablaré  yo  todo  lo  que  me  vinie- 
re á  las  mientes. 

U  Que¿paraquélevantnrécarnemiacondlentesmio8,  ' 
y  pongo  mi  alma  en  mis  palmas?  .  '   ! 

15  Veis,  matarme  ha,  en  él  esperaré;  pero  arg&iré  mis  ' 
caminos  delante  del. 

16  Y  él  á  mi  también  será  salvación;  que  no  delante 
del  malvado. 

17  Oid  oidura  de  mi  palabra  y  mi  razón  en  vuestras 
orejas. 

18  Si  me  pnsi0re  en  juicio  sé  que  yo  saldré  justo.        I 

19  Mas  ¿quién  barajará  coniigo?  Venga ;  que  ¿por  qué 
callaré  y  moriré?  | 

20  Pero  dos  cosas  no  hagas  comigo,  entonces  de  tu 
presencia  oo  me  asconderé. 

21  Tu  palma  alueña  de  mi ,  y  fotUleza  tuya  no  me 
asombre. 

22  Uable.yyo  responderé;  ó  hablaré,  y  vuélveme  rea- 
puesta. 

23  Cuanla9  maldades  y  pecados  á  mí,  rebeldías  mías  y 
delitos  míos  házmelos  saber. 

2i  ¿Por  qué  faces  tuyas  encubres ,  y  me  cuentas  como 
enemigo  á  U? 

23  La  hoja  arrojada  quebrantarás,  la  astilla  seca  per^ 

seguirás. 

2G  Que  escribes  amarguras  contra  mi,  y  me  baráapo* 
seedor  de  vanidades  de  niííez. 

27  Y  pondrás  cepo  á  pies  mios  y  guarda  á  mis  sendas 
todas,  y  sobre  raices  de  mfs  pies  será  estatuido. 

28  Mas  Como  podredumbre  seré  consumido ,  como 
manto  comido  de  polilla. 


1  A  Veis  ^  todo  esto  vio  mi  ojo,  oyó  mí  Cft^i  y  lo  ¿^ 
tendió.» 

2  «  Cual  saber  vuestro  sé  yo  también ,  no  menoi  t; 
que  vosotros.»  Veis,  dice,  que  no  soy  ignonnic: 
conozco  de  Dios  menos  que  vosotros ,  pues  alcanii , 
que  he  referido,  ^ue  es  la  conclusión  que  preit^; 
spcar  á  luz  de  su  plática ,  y  para  cuyo  Go  se  pa«}a 
cir  las  grandezas  de  Dios  que  él  sabia.  Y  d¡ceqü^ 
sus  ojos  vio  lo  que  lia  dicho ;  por  caasa  del  hectio  [*;, 
blico  y  ordinario  que  suele  ser  cual  él  cuenta;  ?. ir 
que  lo  oyó  por  razón  de  lo  secreto  que  debajo  de  aj^^ 
lio  público  profoiiza. 

3  «Mas  yo  cierto  al  Omnipotente  haMaría,  y ^.j, 
ria  de  argüir  con  el  Alto. »  Como  si  dijese  :  Cnn  ?«»> 
otros  es  perdido  el  hablar,  porque  andáis  muy  It^jo;  i 
ja  verdad  ;  con  Dios  hablaría  de  buena  gana,  qnisaj 
mi  inocencia.  Ansí  que,  en  decir  déf^ea  hablar  con!)!» 
dice  que  no  guata  de  hablar  con  ellos,  y  la  razone: 
que  añade  : 

4  (iQue  cierto  vosotros  componedores  de  mt'n 
maestros  de  vanidad  vosotros  todos.»  La  palabra <?- 
nal  quiere  decir  apegar  y  juntar  unas  piezas  om/r. 
como  hacen  los"  ensambladores  ó  los  que  labran  ;>' 
cea.  Y  así,  dice  graciosa  y  verdaderamente  á  sU'-^rir 
pañeros  que  son  oficiales  y  maeslros  de  componer  ir.- 
liras  y  engaños  con  destreza  y  arUGcio;  y  dieoloi  í 
que  juntan  lo  verdadero  con  lo  falso,  y  de  toiJabv 
una  razón  vistosa  y  aparente.  Decían  de  Üioi  ^  en 
sabio  y  que  se  gobernaba  coa  justicia,  y  que  i^rr^ 
los  malos  y  es  amigo  de  los  buenos ,  y  que  ni  <&  'j 
maldad  podía  haber  bien,  ni  mal  en  la  bondad;  y  li^ltr 
jo  destas  cosas  de  verdadera  y  hermosa  vista, ó ji a 
con  ellas,  ajumaban  on  grande  engaño,  esto ^. I 
condenación  de  un  hombre  inocente.  Mas  lo  qwüi 
«maestros  de  vanidad»,  puédese  trasladar  t¿iL¿j 
«médicos  inútiles»;  conforme  á  lo  cual  los  contra, 
no  solo  de  falsos  razonadores ,  sino  también  de  m-r 
ladores  necios,  que  viniendo  á  consolarle ,  eo  lupr^ 
esforzarle  el  corazón  con  razones  blandas  y  p  adosi, 
le  afligían  mas  con  dichos  lalsos  y  pesados.  Y  por  u 
desea  lo  que  se  sigue : 

5  «¿Quién  hiciera  que  callando  callárades.yfotn 
para  vosotros  sabiduría?»  Como  diciendo :  Poque ^i 
hubiórades  tenido  silencio,  á  todos  nos  fuera  ganao>:a, 
porque  yo, no  padeciera  y  vosotros  ganirades  i^püti- 
cion.  Y  porque  no  parezca  que  los  nota  de  poco  ^<  ^ 
y  de  no  bien  intencionados  Injustamente,  pruébalo  l/* 
go ,  y  lentes  que  lo  pruebe  les  pide  atención  y  dice 

6  «Escuchados  pues  el  mi  argumento, y ábaiv* 
de  mis  labios  dad  atención.»  Mi  argumento  es  h  asa 
que  tengo  para  decir  de  vosotros  lo  que  digo.  Y  loot- 
mo  llama  barajas  de  sus  labios ;  que  ansí  se  uoinkv 
cuando  contienden  dos  entre  si  acusándose  y  defeaik^ 
dose,  las  razones  que  ambos  se  dicen. 

7  «¿Por  ventura  en  favor  de  Dios  razonaréis  mcir.* 
n ,  y  per  él  razonaréis  engaño?  »  Via  por  una  parte  k 
que  estos ,  por  defender  á  Dloe ,  le  condenaban  i  é\  ^n 
culpa,  y  por  otra  entendía  que,  annque  le  Itaoiaban  pe- 
cador y  Ottipado,  aabiun  para  sí  lo  coQtnríopor  lio»' 
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[cía  particular  qoo  dól  tenían ,  sino  que  por  mosirarse 
elosos  de  Dios  se  esforzaban  á  hablar  contra  su  mis- 
la  conciencia.  En  lo  cual  había  todos  estos  errores  y 
lales :  lo  uno,  que  en  lo  público  le  oondenabü  por 
lalo,  sabiendo  en  lo  secreto  ser  bueno ;  lo  otro,. que 
noque  hablaban  otra  cosa^  en  su  corazón  tenian  á  Dios 
or  injusto ,  pues  les  parecía  que  su  justicia  no  se  de-;- 
tndia  sino  condenando  al  que  carecía  de  culpa ;  lo 
írcero  y  último,  que  pensaban  agradar  á  J)ios  en  esto 
como  lisonjearle ,  como  si  él  oyera  solo  lo  que  publn 
iba  la  boca  y  no  viera  lo  que  el  pecho  encubría ,  lo 
jal  era  tenerle ,  demás  de  por  injusto ,  por  ignoran- 
) ;  pues  toda  esta  revuelta  de  errores  disimulados  con 
smostraciones  diferentes  de  la  verdad,  como  la  enten- 
ló  Job,  la  descubrió,  y  echa  en  plaza  ó  se  la  pone  á 
los  ante  sus  ojos  sin  rodeo  ni  velo,  para  que  con  la 
[sta  de  so  maldad  se  confundan.  Y  ansí  comienza  : 
Por  ventara  en  favorde  Dios;»  y  en  decir  «  por  ven- 
ira»,  no  se  duda  de  lo  que  se  dice,  antes,  según  la  pro- 
ríedad  de  la  lengua ,  se  aíirma,  pues  dice  que  son  tan 
tilos  de  juicio  y  de  seso,  que  para  abonar  á  Dios  mien- 
»,  ni  siendo  menester  que  iob  fuese  malo  para  que 
ios  fuese  bueno,  ni  cimociendo  que  por  el  mismo  caso 
ue  presumían  defender  á  Dios  con  mentira,  quedaban 
DOTencidos  en  si  mismos  tener  ¿  Dios  por  injusto.  Y 
)  mismo  por  diferentes  palabras  dice  en  lo  que  se 
igue. 

8  «¿Si  faces  del  levantaréis,  y  en  fiívor  del  haréis 
Qjcio?»  «Levantar  faces»  en  la  propriedad  del  origi- 
ul  es,  en  el  jm'cio  tener  mas  respeto  á  la  persona  que 
la  razón  de  la  causa.  Y  ansí ,  les  dice  que  hacen  como 
ys  malos  jueces,  que  por  respectos  de  favor,  y  no  por 
)s  méritos  del  proceso ,  juzgan  y  sentencian  los  plei- 
n.  Y  lo  que  dice  en  la  primera  parte  del  verso  repite 
or  palabras  mas  claras  en  la  segunda:  O  digamos  de 
Ira  manera,  que  ya  en  este  verso  les  descubre  la  In- 
sDcion  con  que  se  mueven  á  mentir  en  ñivor,  á  su  pa- 
H»r,  de  la  causa  de  Dios,  que  ea  pensar  le  agradan  en 
to,  y  imaginar  se  contenta  de  semejante  defensa,  y 
oerer  ganar  favor  con  él  por  este  camino ;  porque  le- 
iDtar  laces,  no  solamente  se  dice  en  lo  que  toca  al  jui- 
io,  mas  también  algunas  veces  es ,  haciendo  honra  á 
gano,  darle  placer  y  contento.  Y  conforme  ¿  esto,  les 
ice :  Estáis  tan  ciegos,  que  creéis  agradar  á  Dios  y 
mar  tierra  con  él ,  pleiteando  por  él  y  defendiendo  su 
tosa  en  la  manera  que  he  dicho,  esto  es,  hablando  lo 
je  Qo  sentís,  y  no  veis  que  en  eso  mismo  le  ofendéis 
ocho  roas,  pues  en  vuestra  alma  le  condenáis  por  in- 
isto;  porque  lo  defendido  con  falsedad,  ese  que  lo 
^Gende  dentro  de  si  lo  condena.  Y  si  presumís  agrá- 
ule,  también  le  hacéis  grande  ofensa,  porque  le  juz- 
üs  por  tan  ignorante,  que  oye  vuestras  palabras  y  no 
I  peuetra  los  corazones ,  ó  se  contenta  de  la  vista  ex- 
rior,  sin  curar  de'la  verdad  de  las  cosas.  Y  de  cual- 
aiera  manera  viene  bien  á  pelo  lo  que  luego  se  sigue : 

9  «¿O  aplacerále  al  que  nada  se  le  esconde ,  ó  será 
igauado  como  hombre  con  vuestras  astucias? d  O  co- 
0  otra  letra  dice :  «¿Si  por  ventura  bueno  cuando 
icudrinare  á  vosotros ,  si  como  mentir  por  hombre 
lintiéredes  agora  por  él?»  Porque,  ó  dká  :  Cuando 
ios  os  Umure  caenlai  ipeowü  que  os  será  ímeno,  ó 
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que  08  ha  de  valer  esto  que  hacéis  agora?  ¿Imagináis  os 
ha  de  recibir  en  servicio,  que  le  defendéis  á  tuerto  ó 
á  derecho,  y  que  mentís  por  él  como  se  miente  acá  por 
un  amigo  para  salvarle?  O  siguiendo  el  hilo  del  según* 
do  sentido,  poJrá  decir  :  Y  ¿pensáis  que  cuando  Dios 
escudriñare  lo  secreto  del  pecho,  no  echará  de  ver 
vuestro  engaño?  Y  ¿creéis  que  el  celo  y  servicio  apa- 
rente le  empañará  la  vista,  para  no  ver  que  no  decís 
tanto  bien  del  en  lo  público  cuanto  juzgáis  mal  del 
mismo  en  lo  retirado  y  secreto?  O  ¿imagináis  que  co- 
mo un  amigo,  cuando  en  su  defensa  mentís,  precia  el 
testimonio  público  y  no  mira  ni  cura  de  lo  que  os  que- 
da en  el  pecho,  ansí  Dios  también  se  contenta  de  vues- 
tra defensa  aparente?  Y  conforme  á  esto  se  sigue  : 

i  O  «Arguyendo,  argüirá  á  vosotros,  porque  en  as- 
cendido sus  faces  levantáis.»  No,  dice,  será  ansí  como 
lo  fantaseáis  en  vosotros ,  por  mas  que  le  lisonjeéis  y 
que  levantéis  sus  faces ;  esto  es,  por  mas  que  le  res- 
petéis por  defuera,  y  por  mas  que  encubráis  vuestra 
intención  en  lo  hondo  del  alma,  «arguyendo  la  argüi- 
rá,» esto  es ,  la  verá  y  sacará  en  público,  y  convencerá 
y  condenará  por  malvada.  Mas  si  os  reprehendiere  de- 
Ha  por  ser  mala,  pero  por  la  lisonja  que  le  hacéis  os 
librará  de  la  pena.  Antes  dice : 

11  «¿Por  ventura  en  conmoviéndose  no  os  asombra- 
rá ,  y  espanto  suyo  no  os  caerá  en  soroo?»  Gomo  si  di- 
jese :  Mal  engañados  estáis ,  seréis  gravemente  puni- 
dos, y  caerá  sobre  vosotros  su  espanto ;  porque  pre- 
guntando dice,  y  pareciendo  que  duda  dello,  lo  afirma, 
y  les  hace  cierto  el  castigo,  Y  ansí  añade^  abiertamente 
afirmando: 

12  «Memorias  vuestras  palabras  de  polvo,  alturas 
de  lodo  vuestras  cervices.»  Memorias  llama  todas  es- 
tas razones  dellos,  con  que  á  su  parecer  habían  adelan- 
tado mucho  su  partido  con  Dios,  pregonándose  cela- 
dores de  su  defensa  y  su  honra.  Y  lo  mismo  llama  alte- 
zas ^  porque  con  aquella  demonstracion  de  celo  apa- 
rente se  entonaban  y  hinchaban.  Y  dice  que  son  pol- 
vo que  lo  lleva  el  aire,  y  lodo  que  lo  huella  el  pié ;  que 
es  decirles  que,  ansí  como  la  verdad  desaquellas  rabo- 
nes era  muy  diferente  de  la  muestra  dellas ,  ansí  el  su- 
ceso sería  muy  otro  de  su  pensamiento ;  y  que  de  don- 
de esperaban  gracia  con  Dios  sacarían  indignación  y 
desgracia ,  y  abatímienlo  y  desprecfo  de  donde  se  pro- 
metían honra  y  favor.  Mas  porque  le  pudieran  decir  que 
si  le  retraían  de  sus  razones  era  de  piedad ,  y  por  ex- 
cusar que  Dios ,  ofendido  dellas,  no  le  hiriese  con  nue- 
vo y  mayor  azote ,  les  dice  : 

13  «Poneos  silencio,  y  hablaré  yo  todo  lo  que  me 
viniere  á  las  mientes ; »  ó  como  dice  á  la  letra :  «Y  ven- 
ga sobre  mi  cualquier  cosa. »  Esto  es  :  No  cuidéis  de 
mf ,  ni  por  excusar  mi  daño  me  queráis  persuadir  que 
soy  malo ,  y  que  debo  confesarlo  y  callarme ;  ((hablaré 
yo , »  esto  es ,  yo  quiero  hablar  á  mi  riesgo  todo  lo  que 
me  diere  la  voluntad,  y  venga  lo  que  viniere.  Y  da  la 
razón  por  qué  quiere  ansí  hablar. 

14  «¿Para,  qué  levantaré  carne  mía  con  dientes 
mios,  y  pondré  mi  alma  en  mis  palmas?»  Gomo  di-^ 
ciendo  :  En  hablar  desahogo  el  corazón,  que  callando 
se  abrasa  en  dolor  y  se  consume ;  pues  ¿á  qué  fin  tengo 
de  acrecentar  nú  miseria  callando,  y  estar  como  des- 
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pedazándome  á  mf  mismo  y  comiéndome  tivo?  O  di-  | 
gamos  ansí ,  dice  :  Quiero  liablar  porque  no  puedo  ca-  , 
llar,  que  estoy  ansí  rabiando  de  dolor,  que  me  querría  ' 
despedazar  con  los  dientes ,  y  traigo  el  alma  en  las  ma-  | 
nos ;  que  es  como  decir  solemos ,  traigo  el  alma  en  la 
boca  ó  estoy  boqueando,  para  signiGcar  el  último  mal 
y  trabajo. 

15  «Ves,  matnráme;  en  él  esperaré,  pero  argitíré 
mis  caminos  delante  del. 

16  «Y  él  á  mí  también  será  salvación;  que  no  de- 
lante dél  malvado. i>  Diréis,  dice,  matarme  ha ;  mate 
en  buena  hora,  en  él  esperaré ;  que  es  decir:  Seguro 
estoy  no  me  quitará  la  vida  para  condenarme,  sino 
para  descansarme  y  tornarme  á  mejor  vida  á  su  tiem- 
po ,  y  ansí  la  muerte  será  mi  descanso.  Mas  lo  que  se 
sigue :  «Pero  argüiré  mis  caminos  delante  dél,»  si  en- 
tendemos el  argüir  por  reprehender,  como  se  entiende 
en  muchos  lugares,  y  entendemos  que  dice  Job  lo  que 
él  siente,  tiene  mucha  dificultad  decir  que  reprehen- 
derá sus  camiuos  quien  ha  dicho  hasta  agora  que  ca- 
rece de  culpa,  y  que  no  le  reprehendió  su  conciencia 
jamás.  Por  donde ,  ó  diremos  que  argüir  aqui  es  poner 
en  juicio  y  en  cuestión  el  examen  de  sus  obras  y  vida, 
cosa  que  desea  hacer  Job  delante  de  Dios ,  y  la  pide  y 
suplica,  ó  podemos  decir  que  reílere  en  ello  lo  que  sus 
amigos  le  dicen  ó  podian  decirle,  ansí  como  hizo  en 
\ñ^  palabras  de  arriba.  Por  manera  que  diga  :  Veis, 
esto  es ,  mas  como  vosotros  decís,  matarme  ha  Dios ; 
respondo  que  eso  es  lo  que  espero  y  deseo.  Mas  me- 
jor será ,  como  también  decís,  que  arguya  mis  cami- 
nos, que  confíese  mis  pecados  á  Dios,  que  le  pida  per- 
don  ,  que  me  conviértala  él,  y  que  ansí  fenecerá  mi 
trabijo ;  pues  á  eso,  dice,  también  respondo  que 

17  «Uid  sonido  de  mi  palabra,  y  mi  razón  en  vues- 
tras orejas;»  esto  es,  respondo,  lo  primero,  que  me  es- 
téis muy  atentos  á  lo  que  decir  os  quiero ;  y  lo  segun- 
do, que 

18  «Si  me  pusiere  en  juicio ,  sé  que  yo  saldré  por 
justo ;»  e^o  es,  que  no  tengo  caminos  para  argüir  ni 
obras  malas  de  que,  como  decís ,  acusarme ;  antes  es- 
toy dello  tan  lejos,  que  aquí  ahora  delante  de  vosotros 
roe  pondré ,  si  necesario  fuere ,  en  juicio ;  ó  como  el 
original  dice,  ordenaré  juicio  aquí  luego,  pareceré  ante 
el  tribunal  soberano ,  propondré  mi  negocio ,  pediré 
que  me  sea  hecho  cargo,  y  proresaré  que  estoy  presto 
á  pasar  por  lo  juzgado ,  y  saldré  libre ,  como  veréis, 
como  Dios  quiera  responderme  y  oírme.  Y  por  eso 
añade : 

19  «  Mas  ¿quién  barajará  comigo?  Venga,  que  ¿por  j 
qué  callaré  y  moriré?  »  O  como  otra  letra  dice  :  «Que  j 
ahora  callaré  y  moriré.»  Mas  no  quiere,  dice,  parecer 
en  juicio  ni  viene  á  él ,  ni  veo  quien  me  oiga  ni  hable; 

y  ansí ,  habré  de  callar  y  morir.  O  digamos  que  aquí, 
volviendo  Job  sobre  sí  y  encogiéndose  de  lo  que  había 
pedido ,  diga  :  Mas  ¿  con  quién  tengo  de  trabar  pleito? 
¿Con  Dios  y  con  su* grandeza?  Mas  vale  callar  y  morir, 
ó  hará  que  calle  y  que  muera ;  esto  es,  sola  la  vista  de 
su  majestad  será  bastante  para,  asombrándome,  qoi- 
tarme  la  lengua  y  la  vida.  Y  ansí  añade  bien: 

20  «Pero  dos  cosas  no  hagas  comigo,  entonesi  de 
tu  presencia  no  me  asconderé.»- 
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2 1  «Tu  palma  alueña  de  mf ,  y  fortaleza  tuya  bq  m 
asombre,  o  No  me  toques ,  dice ,  ni  me  espantes ;  y  co. 
mo  en  otra  parte  dice  :  Ponga  aparte  el  poder,  y  d; 
meta'consigo  mas  de  la  justicia ;  y  asi ,  escoja  la  psru 
que  quisiere ,  ó  de  preguntarme  ó  de  responderme.  T 
esto  es  lo  que  dice : 

22  «  Hable ,  y  yo  responderé  6  hablaré ,  y  vuél?^ 
respuesta,  o  Y  dicho  esto,  y  como  ya  concertado  -^ 
Dios,  comienza  su  pleito.  Cuyo  principio  es,  p^dir  \ 
Dios  que  le  haga  cargo  de  sus  pecados,  si  algooo;  ti«. 
ne.  Y  no  se  ha  de  entender  que  es  soberbia  e^u  ^ 
iob  ni  impaciencia ,  sino  seguridad  y  oonfianza  que  le 
nacía  del  testimonio  de  su  buena  conciencia,  y <^|j 
que  de  sí  y  de  Dios  conocía  por  particular  gracia  yij« 
suyo.  Y  aunque  se  conocía  sin  pecado  y  se  tía  aLi. 
do,  no  tenia  á  Dios  por  injusto ,  porque  sabía  qoe  en 
Señor  por  una  parte  y  sapientísimo  gobernador  ¡r^ 
otra,  y  que  se  podia  mover  Dios  á  dar  inbajosáb^ 
hombres,  sin  que  hubiese  culpa  en  ellos,  por olrtsai- 
sas  muy  justas.  Pues  como  dice  : 

23  «Cuantas  maldades  y  pecados  á  mf ,  reV*!!» 
mías  y  delitos  míos,  házmelos  saber.  9  Y  repite  peci^:^! 
y  maldades  por  tres  ó  cuatro  palabras ,  dando  á  enieü- 
der  y  diciendo  que  de  los  pecados  grandes  y  de  ^ 
pequeños,  de  lo  granado  y  de  lo  menudo,  ansí  i!:^ 
que  se  peca  por  flaqueza  ó  poco  saber,  como  de  )o^ 
se  ofende  por  malicia  y  de  industria,  quería  que  le  b 
cíese  cargo  Dios.  Mas  como  no  le  responden,  amd^: 

24  «¿Por  qué  faces  tuyas  encubres,  y  mecuen^u 
como  enemigo  á  tí?»  Esto  es  :  ¿Por  qué  no  me  f<^* 
pondos,  y  te  encubres  de  mí,  como  hace  un  hombre d! 
otro  á  quien  aborrece  y  tiene  por  enemigo? 

25  «¿Hoja  arrojada  quebrantarás,  astilla  seca  f<^« 
seguirás?  »  No  es,  dice,  tu  honra  tomar  competer.^ 
con  cosa  tan  vit ;  y  ya  que  no  te  inclines  por  mí,  [^b 
que  debes  á  tí  y  á  tu  mismo  respeto ,  no  debes  \r£ 
tan  á  pechos  el  hacer  mal  á  una  cosa  deshecha,  ni  na- 
trar  el  tesón  de  tu  isa  y  furor  sobre  ana  boja  cá^\ 
seca. 

26  «Que  escribes  amarguras  contra  mf ,  y  me  bm 
poseedor  de  vanidades  de  mi  niiíez.n  Esto,  con  loi^ 
más  que  se  sigue,  se  puede  entender  en  dos  maMs: 
ó  que  sea  eomo  forma  de  demanda  ó  petición,  sfj^ia 
que  en  la  Sagrada  Escritura  las  palabras  del  {im\w\^ 
turo  tienen  fuerza  de  mando,  y  que  diga  ansí :  ^ 
hagas  eso,  Señor  (que  es  lo  que  be  dicho ,  bcrír  y  l*- 
conderse ,  castigar  y  no  dar  razón  del  castigo,  mediré 
braveza  contra  una  cosa  sin  resistencia  y  ren<liií; 
sino  antes.  Señor,  escribe ,  esto  es,  pon  por  m.^ 
amarguras  contra  mí  (que  llama  Men  así  los  pecada^; 
las  acusaciones  de  los  pecados)  «y  hácemeposeds 
de  las  faltas  de  mi  nines  ».  Yo ,  dice,  no  conozco  |i- 
cado  alguno  ni  le  quiero  admitir  en  mi  casa;  si  le  us- 
go, cualquiera  que  sea,  aunque  sea  una  mocedad  uta, 
méteme  en  su  posesión ;  esto  es,  haz,  Seaor,  qoe)^ 
le  conosca,  y*  castígame  luego. 

27  «Ponme  los  píes  en  un  cepo  y  ciémine  todo» 
los  pasos,  y  bándeme,  si  te  place,  en  la  tiem.iQu«(« 
decir  :  Bnoarcélame  en  honda  nuanomyudtaise' 
ta  volunUd.  O  áb  otra  manera ,  y  es :  Porque  tó 
Dios,  siendo  él  una  iioja  caida  y  una  astiUiieca,li 
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imdtfaBtabi  J  eegaia,  «hora  pniicnlarizañdo  esto  mis- 
mo y  las  condiciones  deste  qu^rantanlenlo,  diga  y 
es£rii>a,  lo  uno,  qoe  escribe  conlra  él  amarguras,  que 
son  los  azotes  y  miserias  que  pasa  y  que  le  imprime 
Dios  en  el  cuerpo  y  en  el  alma ;  lo  otro,  que  le  mete 
en  posesión  de  los  pecados  de  su  niñez  (porque  en- 
tiende el  pecado  original  común  y  primero,  que  como 
si  fuese  suyo  y  propio  y  por  su  industria  adquirido, 
ansí  lo  pone  Dios  á  su  cargo),  y  me  maltratas ,  dice ,  y 
afliges  por  él »  como  si  hecho  por  mis  manos  fuese ;  lo 
oiro,  pónesme  los  pies  en  el  cepo,  que  era  la  enferme- 
dad grave  que  padecía  y  que  le  tenia  tollido ;  ó  por 
PMJor  decir,  el  cepo  es  una  pena  miserable  que  del 
pecado  primero  naee,  que  es  una  extraña  inhabilidad 
que  en  el  hombre  queda  para  no  poder  dar  paso  en 
cosa  digna  de  cielo  y  de  mérito.  Y  lo  mismo  es  el  to- 
mar las  sendas  ó  caminos  que  añade.  Y  lo  que  dice 
en  el  verso  último : 

28  o  Mas  como  podredumbre  seré  consumido ,  como 
manto  comido  de  polilla,»  es  la  otra  grave  pena  del  mis- 
iDo  pecado,  que  es  la  obligación  á  la  muerte.  Y  ansí,  si- 
guiendo este  hilo ,  parecerá  bien  decir  que  en  el  ver- 
so 24,  cuando  dice  que  «  quebranta  Dios  una  lioja  cal- 
da»! no  se  queja  por  si  solo,  sino  generalmente  por  to- 
dos, á  quien  Dios  por  los  pecados  primeros  hizo  sujetos 
i  trabajo  y  miseria.  Por  manera  que  la  memoria  que 
bacia  de  su  trabajo  particular  le  llevó  la  lengua  á  la- 
mentar el  común ,  y  la  vista  de  su  mal  proprio  desper* 
toen  él  la  memoria  de  la  calamidad  general ;  y  como 
quien  via  que  de  aquella  fuente  nacia  este  arroyo,  y 
^  la  condición  miserable  de  todos  le  bacia  á  él  tam- 
uen  miserable,  tratando  de  sí,  trata  de  ella  juntamen** 
e.  Y  es  como  si  desta  manera  dijese  :  Mas  ¿por  qué 
ne  querello  solo  de  mi ,  y  digo  que  como  á  enemigo  me 
ratas?  Ni  digo  mas  de  mí,  que  de  todo  esto  que  es 
lombre,  que  con  ser  nada  y  vileza,  y  menos  que  uo^ 
lojarasca  flaquísima ,  llueves  sobre  él  amarguras.  Son- 
i  proprios  y  suyos  los  pecados  cometidos  por  otros ; 
limero  es  amaucillado  que  nazca ;  aun  no  tiene  uso 
e  razón  y  ya  es  señor  y  poseedor  de  pecado  y  de  culpa, 
i  puede  por  sí  dar  paso  en  el  bien ,  ni  aun  el  camino 
la  senda  que  guia  á  él  no  la  sabe ;  como  tollido  y 
reso  y  cargado  de  cepos  y  hierro,  ansí  vive,  y  al  Gn 
s  convierte  en  podre  y  se  consume,  y  como  vestidura 
B  apelilla  y  viene  á  menos,  hasta  que  últimamente 
mere  y  fenece. 

CAPITULO  XIV. 

AHGOIIBNTO. 

or  oeilttfil  ée  lo  flthio  qae  d(jo  ev  el  eipttato  liattdo  de  la  ni- 
terU  úék  kombre»  úiu  Job  «a  este  nat  Urgameate  delia ;  y 
laego,  TaelU)  a  Dios  coa  ona  qaerellou  lisUma ,  le  pide  qae« 
pues  hizo  mortal  la  fida  y  de  plazo  tan  corto,  esto  poco  qoe 
don  aquí  se  la  dé  eon  deseanao,  y  le  deje  liTir  en  paz  este  tér- 
■Uoo  breve ,  y  diee  y  eieareee  esto  aUsoio  por  mucbat  y  dilé- 
reaiesi 


1  Hombre  mny  nacido  de  hembra ,  abreviado  en  días, 

)rto  de  postema. 

9  Como  flor  salió  y  cottáronle ,  huyó  como  sombra,  y 

)  paró. 

3  y  roD  UMf o  esto,  ¿sobre  este  abres  tos  ojos  y  faces 

oir  ¿juicio  contigo? 
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4  iQuiéa  dará  limpio  de  contaminado?  Cierto  tvi  solo. 

5  Breves  sus  dias,  número  de  meses  suyos  acerca  de 
ti,  estatuto  le  heciste ,  y  no  pasará. 

6  Apártate  de  sobre  él  para  que  repose ,  liasla  que  su 
deseo  tenga  como  jornalero  sus  días. 

7  Que  es  al  árbol  esperanza,  si  fuere  cortado,  que  aun 
reverdecerá,  y  su  tallo  no  faltará. 

8  Si  envejeciere  en  tierra  raíz  suya,  y  en  el  polvo  mu- 
riere  su  tronco ; 

9  Al  olor  del  agua  tallecerá,  y  hará  mies  como  planta. 

10  Y  varón  morirá  y  fallecerá,  espirará,  y  ¿qué  es 
del? 

i  I  Partiéronse  aguas  de  mar,  y  rio  agotóse  y  secóse. 

i2  Y  hombre  durmió  y  no  levantará,  basta  que  no  cie- 
los no  despertarán  y  no  velarán  de  su  sueño. 

i3  ¿Quién  me  dará  que  en  ínGerno  me  agazapes,  me 
ascondas  basta  retirar  til  ira,  pusiérasme  término  y  acor<^ 
dárastedemi? 

14  Si  muriere  el  varón ,  ¿sí  revivirá?  Todos  los  días  de 
mi  plazo  esperarla  basta  venir  mi  mudanza. 

i5  Llamarás»  y  yo  responderé  á  ti;  á  obra  de  tus  manos 
amas. 

16  Que  agora  pisadas  mias  contarás ;  no  hagas  cuenta 
de  pecados  míos. 

i7  Resellada  y  poesta  en  bolsa  m!  maldad,  pero  curas- 
te mi  injusticia. 

18  Y  cierto  monte  cayendo  descaecerá,  y  piedra  se  con- 
sumió sacada  de  su  lugar. 

19  Y  piedras.serán  cavadas  de  las  aguas,  y  anegará 
plantas  suyas  polvo  de  tierra,  y  esperanza  de  hombre  hi- 
ciste perecer  por  el  semejante. 

20  Esforzástele  un  poco  y  biclstele  ir,  disfrazaste  fa- 
ces del,  y  enviástele. 

21  Engrandecerse  han  sns  hijos,  y  no  sabrá;  mengua- 
rán ,  y  no  entenderá  él. 

22  Y  con  lodo  esto ,  en  cuanto  vive  carne  suya  en  ó 
padecerá  dolor  y  alma  suya  en  él  llorará. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Hombre  muy  engendrado  de  hembra,  abreviado 
en  días,  harto  de  poslema. »  «Muy  engendrado  ó  muy 
hijo,»  porque  la  palabra  original  en  este  lugar  signiG- 
ca  con  vehemencia.  Y  comienza  bien  Job  el  cuento  de 
las  miserias  del  hombre  de  donde,  según  orden  de  buen 
hablar,  se  suelen  comenzar  los  loores,  qué  es  del  origen 
del  y  de  sus  padres;  y  ansí,  dice  que  es  hijo  de  hembra 
y  muy  hijo  della,  lo  cual  ello  por  sí  es  miseria,  y  prin- 
cipio y  como  fundamento  de  muchas  miserias.  Porque 
si  la  miyer  de  su  cosecha  dice  llarjunza  y  mudanza,  y 
liviandad  y  vileza  y  poco  ser,  el  ser  hijo  y  muy  hijo 
della  es  ser  la  nata  y  como  la  flor  de  lo  flaco  y  de  lo 
vil,  y  de  lo  mudable  y  liviano;  y  quien  esto  es,  en 
serlo  es  miserable,  y  en  los  frutos  que  dello  coge  muy 
mas  miserable.  Porque  de  tales  raíces  no  pueden  nacer 
sino  culpas,  y  de  las  culpas  las  penas  dellas,  en  las 
cuales  dos  cosas  consiste  la  suma  miseria.  «Abreviado 
en  diasj»  el  nacimiento  vil  y  la  vida  corla.  Y  dice  el 
original  «abreviado  de  dias» ;  lo  uno,  porque  se  entien- 
da que  al  principio  se  le  hablan  dado  muy  largos  y  no 
perecederos,  y  que  por  su  culpa  se  los  abreviaron  des- 
pués; y  lo  otro,  para  mostrar  que ,  no  solo  es  poco  lo 
que  se  vive,  sino  que  aun  eso  que  se  vive  no  se  vive 
todo,  ó  por  mejor  decir,  no  es  todo  vividero,  sino  que 
se  puede  mondar  como  dañada  manzana,  y  echar  á  mal 
lo  mas  de  ella.  «Harto  de  poslema ; »  la  palabra  origi- 
nal, que  es  roí/tie;»,  tiene  en  su  significación  una  fuer- 
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za  que,  declarada,  da  mucha  luz  en  este  propósito  á  que  ] 
agora  se  aplica ;  porque  roguez  propríaniente  es  aquel 
desgusto  y  coraje  que  causan  en  el  corazón  de  uno  los 
sucesos  desvariados  y  aviesos  en  negocios  muv  traba- 
jados; como  lo  que  siente  quien  en  una  pretensión  muy 
merecida  y  muy  bien  guiada ,  sin  saber  cómo,  ve  salir 
un  dislate,  y  como  lo  que  padece  un  maestro  ingenio- 
so con  un  discípulo  rudo,  que  se  atormenta  enseñán- 
dole, y  hace  con  él  lo  que  diera  ingenio  á  una  piedra, 
y  al  fin  sale  sin  fruto;  lo  cual  en  romance  se  llama  bien 
postema  y  despecho,  y  en  latin  propriamente  miseria^ 
como  san  Jerónimo  puso.  Pues  si  bien  lo  miramos, 
toda  la  vida  de  los  hombres  es  esto ,  afanes  perdidos  y 
dislates  no  pensados ,  y  á  buenos  consejos  malos  fines 
y  reveses  de  fortuna  locos  y  tristes;  y  ansí,  toda  ella  es 
un  contino  despecho  y  postema  y  miseria. 

2  «Como  flor  salió  y  cortóse,  huyó  como  sombra  y 
no  paró.»  Ordinario  es  en  la  Santa  Escritura  comparar 
la  flor  al  honü)re ,  como  en  los  salmos  (a)  y  en  Isaías  (6) 
Se  ve.  Y  á  la  verdad  cuadra  bien  la  comparación,  por- 
que la  flor  tiene  mucho  de  parecer  y  muy  poco  de  ser, 
y  el  hombre  anslmismo,  que  si  le  miráis  por  lo  natural 
que  tiene ,  ansí  en  fuerza  de  entendimiento  como  en 
agudeza  de  sentidos  y  en  capacidad  de  memoria,  y  en 
habilidad  para  hacerse á  loque  quisiere,  llena  de  indus- 
tria y  de  maña,  os  parecerá  un  Dios  inmortal,  y  en  el 
hecho  de  la  verdad  una  araña  y  un  soplo  de  un  aire  le 
acaba.  Y  si  le  miramos  por  lo  que  él  se  quiere  ser  por 
costumbre,  las  aparencias  son  eicelentes,  hermosas 
palabras,  largos  prometimientos,  demostraciones  de 
celo ,  de  gravedad,  de  justicia,  y  finalmente  de  todo  lo 
honesto  y  lo  bueno;  mas  venidos  al  hecho,  es  flor  cor- 
tada y  marchita,  ni  fruto  ni  esperanza  de  fruto.  «Huyó 
como  sombra  y  no  paró. »  Bien  dice  huyó,  y  no  kuye^ 
porque  es  tan  veloz  el  vuelo  del  hombre  en  esta  carre- 
ra de  vida,  que  casi  la  ha  pasado  primero  que  se  eche 
de  ver  que  la  pasa;  y  «no  paró»,  como  la  sombra  tam- 
poco nunca  para; 

3  «Y  con  todo  esto,  ¿sobre  este  abres  tus  ojos  y  faces 
venir  á  juicio  contigo?»  Estoes  lo  mismo  que  propuso 
arriba,  cuando  decía  «á  una  hoja  caida»;  que  es  ma- 
ravillarse que  tome  Dios  al  hombre  cuenta  tan  estre- 
cha y  le  atormente  tan  de  propósito ,  siendo  tan  alto 
él  y  tan  miserables  los  hombres,  cuya  vileza  ha  coñu- 
do tan  encarecidamente  para  solo  este  fin.  Y  ansí, con- 
cluye diciendo :  «Y  con  todo  esto,  ¿sobre  este  abres  tus 
ojos  y  faces  venir  ajuicio  contigo?  Y  aunque  la  conclu- 
sión derecha  era  decir  luego :  Señor ,  no  está  bien  á  tu 
grandeza  que  le  mires,  esto  es,  que  tengas  tan  menu- 
da y  particular  cuenta  con  lo  que  hace,  y  que  le  lleves 
por  el  rigor  de  la  suma  justicia;  pero  no  lo  dice  ansí, 
sino  por  vía  de  queja  y  de  pregunta  y  de  admiración 
mezclada,  para  que  tuviese  la  razón  mas  sentimiento 
y  mas  fuerza.  La  cual  razón  acrecienta  y  fortalece  lue- 
go mas  con  nueva  forma  de  palabras,  diciendo :  . 

4  «¿Quién  dará  limpio  de  contaminado?  Cierto  tú 
solo. »  El  original  dice  «no  uno»;  que  si  afirma ,  res- 
ponde negando,  si  pregunta,  declara  que  es  solo  Dios, 
como  declaró  san  Jerónimo.  Pues  dice :  «¿  Quién  dará 
limpio  do  contaminado?»  esto  es ,  ¿cómo  podrá  hacer 

(«)  Pi.  loa ,  y.  15.    {b)  Eui.,  se,  4  y  40, 6. 
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cosa  enteramente  limpia  quien  de  su  naelndenlo  í^ 
afeado  y  sucio?  Y  de  raíz  podrida  ¿cómo  nacerán  fn^ 
tos  sanos?  Y  es  como  si  dijese :  No  solatnente  tu  grai. 
deza  y  nuestra  b^esa  y  vileza  pide,  Sd&or,  que  no  to< 
mes  tan  por  el  cabo  nuestras  cosas ,  sioo  también  ¡t 
condición  de  nuestra  compostura  y  nacimiento  fucbé 
índcionado  te  obliga  á  que  no  apures  tanto  nueslnnn- 
serla,  que  de  su  coseclia  es  tan  impon,  ni  midas  por 
tu  regla  rectísima  lo  que  de  suyo  tan  torcido  nace,  lias 
aunque  ansf  esto  se  diga ,  no  por  eso  entendemos  qu 
Dios  lleva  tan  por  rigor  el  hecho  del  hombre,  que  qk 
atienda  y  considere  su  flaqueza  y  la  mau  vil  de  qoe 
está  compuesto,  como  el  mismo  Espíritu  Santo  lo  les* 
tiOca  en  el  salmo  102,  y  menos  Job  lo  niega  aqui;  síd» 
en  hacer  estas  preguntas  sentidas  declara  el  dolor  r 
el  sentido  de  la  carne  azotada  y  herida ,  la  cual,  aool 
que  el  hombre  roas  santo  sea,  no  pierde  su  mían) 
sentimiento.  Y  ansí,  á  Job,  aunque  tenia  suje^ii 
Dios  la  razón,  y  juzgaba  bien  de  toda  su  proTideDcá 
y  justicia,  dolíale  el  dolor  y  dábale  pénala  agudeza  de 
su  tormento ,  que  del  pecho  le  salía  á  la  boca,  y  le  is». 
neaba  consiguientemente  la  lengua,  y  le  hacia nlirea 
estas  preguntas :  ¿A  una  hoja  flaca  persigues?  ¿Ea  m 
cosa  tan  débil  cargas  tus  golpes?  ¿Ante  el  rigor  (k  tg 
juicio  llamas  á  una  flaca  miseria?  En  que  no  juiga^/ 
Dios  hace  lo  que  no  debe,  sino  dice  lo  que  sa  sea^j 
afligido  y  lastimado  siente,  y  lo  que  la  carne  herida^ 
fuera  su  elección ,  escogiera.  Y  quiere  úiw  y  ordüu 
que  estos  naturales  sentimientos*  que  por  casos  dir^. 
sos  en  los  hombres  nacen,  los  profetas  y  amigos  su^t» 
los  pongan  y  escriban  en  sus  letras  divinas ,  mnmi 
en  forma  de  pregunta,  y  otras  por  vía  de  queja,  y  qute- 
re  parecer  preguntado  y  argüido,  y  él  mismo  los  müe* 
▼e  á  que  lo  escriban  ansí,  como  se  ve  en  el  profeuM^» 
chuc  (c)  y  en  muchos  psalmoa  (d)  y  en  oirás  parle  ie 
la  Santa  Escritura.  Y  le  son  agradables  estas  pregooi» 
y  quejas  nuestras,  no  porque  quiere  poner  duda  ótt- 
curldad  alguna  en  la  verdad  y  suavidad  de  so  proríik* 
cia,  Bino,  lo  uno,  por  mostrar  su  bondad  yllaoeu,  (fiC 
no  se  desdeña  de  ponerse  en  razón  con  los  sujos  y  «r 
preguntado  de  ellos  y  darles  cuenta  de  sí;  y  lo  om, 
porque  cuando  estas  querellas  nacen  de  amor  humille, 
como  nacen  siempre  en  los  siervos  de  Dios,  despkria 
en  las  entrañas  divinas  roas  piedad  para  con  ellos,  [<k- 
que  son  como  los  pucheritos  que  llaman,  y  como  Iih 
grítillos  de  los  hijos  regalados  pan  con  sos  padres;  r 
demás  desto,  porque  no  es  Dios  como  losbombres,(}ii' 
quieren  herir  y  que  no  se  queje  el  herido,  dar  Us  j 
quiuu*  el  gemido  del,  y  que  al  agraviado  aun  la  m) 
las  lágrimas  no  le  quedan  libres.  Ok»  nunca  agnrá. 

i  pero  en  los  azotea  que  da,  ó  por  nuestras  colpas  ó  f«: 
nuestra  mayor  perfección,  no  le  pesa  que  iossiouoff 
y  que  nos  escueza  el  dolor;  y  como  la  alma  y  la  ruoo 
esté  rendida  á  su  ley,  no  nos  veda  el  lloro  y  las  lágrinu! 
y  la  voz  querellosa  para  desahogamiento  del  corvos 
Porque  no  está  el  buen  sufirir  en  no  sentir,  antes  ¡ok- 
me  y  lo  fino  déla  paciencia  es,  cuando  el  dolor  aiuasa, 

'  y  cuando  el  agravio  y  deaafuero  se  ponen  ante  los  0}u{ 
del  que  padece,  y  cuando  la  carne  verdaderamente  idí- 
gida,  desatándole  él  dolor  la  lengua,  se  queja,  esUr  la 
<«)flabae.,l,t.    (tf)fi.9,tt.ia,l,el«. 


ÉtPOSlCION  DEL 
razón  con  Dfes  ^fw*  T  consUnle.  Mas  tornando  al  pro- 
nfcito,  lo  qne  d  original  dice  «no  uno  » ,  puédese  en- 
^er  ansí  como  suena,  de  arle  que  sea  respuesta  de 
50  misma  pregunta,  y  qué,  como  decía  «¿quién  dará 
limpio  de  sucio?» se  responda  á  si  mismo  y  diga  «no 
uno» ,  esto  es  ninguno;  y  ansí  lo  entendieron  y  tras- 
ladaron los  Intérpretes  griegos.  O  puédese  tomar  como 
otra  pregunta,  y  que  valga  como  si  desta  manera  dije- 
se :  «¿Por  ventura  no  uno?»  que  tiene  fuerza  de  aOr- 
inacion,  yescomodecir,  cierto  solo  uno,  como  lo  en- 
tendió y  declaró  san  Jerónimo.  Pues  lo  que  se  sigue 
camina  al  mismo  propósito,  aunque  por  otro  camino; 
ijuc  dice : 

5  oBreves  sos  días,  número  de  meses  suyos  acerca 
de  ti;  estatuto  le  heciste ,  y  no  pasará. » 

6  a  Apártate  del  para  que  repose,  hasta  que  su  de- 
seo reoga  como  jornalero  sus  días.»  Antes  persuadía  á 
Dios  que  no  azotase  con  tanto  rigor  al  hombre ,  porque 
pra  flaco  y  miserable;  agora,  para  persuadirle  lo  mis- 
mo, toma  por  modlo  la  brevedad  de  su  vida,  y  dice  que 
>^  limitado  su  término  y  que  tiene  plazo  cierto,  y  que 
m  llegando,  fenece  para  no  tomar  á  vivir  mas  en  seme- 
ante  manera.  Y  ansí  dice :  S!  la  vida  fuera ,  oh  Señor, 
inmortal  ó  muy  larga,  ó  si  estuviera  en  nuestro  poder, 
legado  el  término,  alargarlo  y  alcanzar  otro  término, 
)  siquiera  si  después  de  una  vez  muertos  y  deshechos, 
rodeando  el  cielo  mil  siglos,  volviéramos  á  este  vivir; 
si  esto  fuera  ansí,  no  fuera  mucho  rigor,  cuando  á  tu 
«aber  pareciera  ,  enviando  trabajos  y  azotes,  hacemos 
amarga  la  vida  ,  porque  llegado  y  acabado  el  un  plazo, 
quedara  otro  mayor  para  vivir  con  descanso;  mas  pues 
>spor  ana  part^  breve  y  tan  fijo  el  término  que  le  tie- 
les  puesto,  que  nadie  puede  traspasarle,  y  por  otra, 
toilukdo  una  vez  el  uso  y  gozo  desta  vida  sensible, 
!0  la  forma  que  ahora  se  vive,  perpetuamente  no  se 
orna  á  cobrar,  apártate.  Señor,  de  herirnos,  y  con- 
éntate  con  el  trabajo  que  tiene  consigo  mismo  este  li- 
laje  de  vida,  que  sin  que  tú  aflijas  al  hombre,  él  de 
uyo  tiene  harta  laceria,  y  sin  que  tú  le  amargues 
oas,  él  amargamente  se  va  deshaciendo  y  llegando  ala 
lejez triste,  adonde  llegado,  sus  males  mismos  hacen 
pe  tenga  por  puerto  la  muerte ,  y  que  la  ame  y  desee 
lara  gozar  de  reposo,  como  desea  el  jornalero  la  pues- 
a  del  sol  y  el  fenecimiento  del  día.  Y  luego  por  via 
é  comparación  cotejada  al  revés,  especifica  mas  yen- 
areceesto  qoe  ha  dicho  de  nuestra  vida,  que  es  breve 
no  se  repara,  y  dice  ansí : 

7  «  Que  es  al  árbol  esperanza ,  si  fuere  cortado ,  que 
an  reverdecerá,  y  su  tallo  no  Callará,  d 

8  oSi  envejeciere  en  tierra  raíz  suya,  y  en  el  polvo 
luriere  su  tronco ;» 

9  «Al  olor  del  agua  tallecerá  y  hará  mies  como  plan- 
1.»  Esperanza  f  como  dijimos,  en  el  uso  de  aques- 
t  escritura  es  no  acabarse  uno  del  todo ,  cuando  se 
'aba,  sino  dejar  raices  de  sí ,  ó  en  sus  sucesores ,  ó  en 
is  memoñasy  hechos,  óen  su  mismo  ser,  para  después* 
crecer.  «Su  tallo  no  faltará,»  esto  es,  después  de  cor- 
ido  echa  de  nuevo.  «Si  envejeciere  en  tierra  raíz  su- 
L»  Unos  árboles  cortados  se  renuevan,  y  otros  que 
irecea  estar  secos  y  muertos  por  falta  de  agua,  en  tor- 
aodo  á  ser  regado^,  tornan  y  reverdecen, y  destos  dice 
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agora.  Y  por  eso  dijo :  «Si  marlereen  el  polvo  su  tron- 
co,» esto  es,  si  por  estar  hecha  polvo  la  tierra  con  se- 
quedad ,  pareciere  estar  seco ,  «á  olor  del  agua  talle- 
cerá;») como  si  dijera:  En  tocándole  el  agua  reílorece- 
rá ,  «y  hará  mies,»  esto  es,  brotará  por  mil  parles  y  se 
rodeará  de  ramos  y  hojas.  Y  ansí  dice :  A  un  árbol  y  á 
una  planta  vil  le  diste  que  cortada  y  seca  se  renueve 
y  reviva;  mas,  como  añade  : 

10  «El  varón  morirá  y  fallecerá,  espirará,  y  ¿qué  es 
del?»  Quiere  decir,  morirá  y  quedará  muerto  de  hecho 
para  no  vivir  mas;  entiéndese  en  la  forma  que  agora  se 
vive,  ó  á  lo  menos  poj*  fuerza  "y  virtud  natural,  como 
hace  el  árbol  cortado  y*la  planta,  á  quien  la  misma  natu- 
raleza la  renueva.  Y  tornarlo  á  decir  por  otras  palabras:  • 
«Espirará, y  ¿qué es  del?»  Esto  es,  como  en  castellano 
y  en  la  habla  del  vulgo  se  dice,  «en  espirando,  vos  si- 
lo vistes.»  Y  dice  varón ,  ó  según  la  fuerza  del  original, 
varón  valiente  y  poderoso,  para  contraponerle  al  árbol 
flaco  y  dar  mayor  encarecimiento  á  su  dicho;  como  di- 
ciendo, el  árbol  flaco  muerto  vive,  y  el  varón  valiente 
en  finando  perece.  Y  ansí  añade : 

i  i  a  Partiéronse  aguas  de  mar,  y  rio  agotóse  y  seb- 
eóse. » 

i2  «Y  hombre  durmió  y  no  levantará  hasta  que  no 
cielos  no  despertarán  y  no  velarán  de  su  sueño,  o  Lo 
cual  algunos  quieren  que  se  diga  por  via  de  compara- 
ción de  cosas  semejantes  en  esta  manera ;  que  ansí  co- 
mo el  agua  que  viene  de  la  mar  por  los  secretos  senos 
y  mineros  de  la  tierra ,  y  se  descubre  en  el  nacimiento 
de  los  ríos  y  fuentes,  los  cuales  corren  y  pasan ,  ó  la 
que  echa  vapor  se  cuaja  en  nubes,  y  vuelta  en  lluvia 
torna  á  caer ,  y  hace  avenidas  y  arroyos  que  corren  con 
ímpetu  y  se  pasan  en  poco  espacio,  y  el  suelo  por  don- 
de pasaron  queda  seco  después ,  y  no  vuelven  mas  á 
pasar  ni  dejan  de  sí  mas  memoria;  ansí  «el  hombre 
después  de  muerto  no  vuelve ,  ni  se  levanta  deste  duro 
sueño  después  que  le  comienza  á  dormir.  Y  es  seme- 
janza usada  en  las  divinas  letras  y  en  otras ,  comparar  ^ 
la  vida  del  hombre  al  rio,  y  el  discurso  de  aqueste  nues- 
tro vivir  á  las  aguas.  Ansí,  dijo  la  mujer  sabia,  de  que 
el  libro  de  los  Reyes  escribe  (a)  :  «Todos  perecemos  y 
'  corremos  sobre  la  tierra  ,  como  aguas  que  no  tornan 
jamás  á  volver. »  Y  el  Ecclesiastes  (b)  al  mismo  propó- 
sito: «Todos  los  rios  entran  en  la  mar,  y  el  mar  no  re- 
bosa, al  lugar  de  do  nacen  vuelven  para  tornar  á  cor- 
rer. »  Y  un  nuestro  poeta  (c) : 

Nuestras  vidas  son  los  rios, 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 
Qoe  es  el  morir. 

Pero  mejor  me  parece  que  esto  no  se  diga  por  via  de 
semejanza,  sino  que  sea  un  rodeo  de  hablar,  para  de- 
cir que  dormirá  siempre.  Como  diciendo:  Mientras  las 
nubes  sacaren  agua  del  mar  y  la  llovieren,  y  hicieren 
arroyos,  y  se  vol vieren  á  su  nacimiento;  esto  es,  en 
cuanto  hubiere  mar  y  nubes  y  lluvias  y  rios ,  dor- 
mirá el  que  una  vez  muriere.  Y  con  esto  viene  bien  lo 
que  añade:  a  Hasta  que  no  cielos  no  despertará;»  que 

(«)  II,  Reg.,  14, 14.    ib)  Eccle.,  i,  7. 
ic)  Jorge  Manrique,  en  sti  poesía  qae  comienza  :  Recaerde  el 
alma  dormida;  copla  3. 
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es  decir )  mientras  el  cielo  durare ,  durará  su  sueno.  Y 
entendido  asi,  dice  una  cosa  muy  verdadera  en  cual- 
quiera manera  que  hablemos  de  la  resurrección  de  Jos 
muertos;  porque  si  hablamos  della  por  virtud  natural, 
cierta  cosa  es  que  nunca  será ,  y  si  por  virtud  sobrena- 
tural y  divina,  ha  de  ser,  pero  no  mientras  se  levanta- 
ren vapores  del  mar  y  llovieren  las  nubes  y  corrieren 
los  rios,  esto  es,  mientras* durare  esta  mudanza  natu- 
ral de  las  cosas  que  se  suceden ,  corrompiéndose  unas 
y  engendrándose  otras,  y  mientras  los  cielos  la  forma 
y  lAovimíento  que  ahora  tienen  tuvieren.  Porque  cosa 
cierta  es  en  la  Divina  Escritura  que  cesará  todo,  y  que 
tomará  el  mundo  otra  figura  y  (filado  mejor  al  tiempo 
que  los  muertos  tornaren  á  vivir  en  sus  cuerpos. 

i 3  «¿Quién  me  dará  que  en  infíemo  me  agazapes, 
roe  ascondas  hasta  retirar  tu  ira,  pusiérasme  término  y 
acordáraste  de  mi?  »  Insiste  siempre  en  la  misma  ra- 
Eon,  y  va  acrecentándola  y  hermoseándola  por  mane- 
ras diversas.  Y  agora  en  substancia  dice  ansí :  Si  tú, 
Señor,  me  concedieras  después  de  una  vez  muerto  toI* 
ver  otra  veza  esta  manera  de  vida,  y  me  señalaras  para 
la  vuelta  un  cierto  plazo,  aunque  fuera  muy  íargo,  y 
aunque  entre  tanto  escondiera  al  cuerpo  la  sepultura 
y  al  ánima  el  limbo;  con  la  esperanza  de  tomar  este 
vivir,  pasara  aqueste  trabajo.  Esta  es  (a  sentencia  (y  no 
mira  en  ella  á  la  resurrección  general,  de  que  aunque 
tenia  fe,  pero  sabia,  lo  uno,. que  no  será  hasta  la  fin  de 
los  siglos,  y  lo  otro,  que  no  se  vivirá  en  ella  aqueste 
modo  de  vida ;  y  ansí ,  dice  que  para  llevar  bien  que 
esto  que  agora  vive  se  lo  lleve  y  destruya  el  trabajo, 
fuera  gran  negocio  saber  que  le  quedaba  otra  vida  como 
esta,  para  gozarla  en  alegría  y  descanso);  ansí  que,  la 
sentencia  es  esta,  y  las  palabras,  que  están  un  poco  re- 
vueltas, se  ordenarán  desta  forma :  ¿Quién  me  dará 
que  me  pii^sieras  término,  conviene  á  saber,  para  tor- 
nar á  la  vida,  y  te  acordaras  de  mi,  estoes,  y  me  guar- 
daras lo  puesto,  y  siquiera  me  agazaparas  y  me  es- 
condieras en  el  infíeroo,  esto  es,  el  limbo  y  la  sepultu- 
ra, hasta  que  se  retirara  tu  ira,  estoes,  encuantodura- 
ra  aquel  término;  porque  llama  ira  de  Dios  al  morir  el 
hombre  y  deslmcerse  y  abajar  al  infierno ,  porque  es 
•  mal  que  vino  por  ira  de  Dios,  merecida  por  nuestra 
culpa;  y  ansí,  el  tornar  á  la  vida  el  muerto  es  retirarse 
Dios  de  su  ira.  Pues  dice : 

14  a  Si  muriere  el  varón,  ¿si  revivirá?  Todos  los  días 
de  mi  plazo  esperaría  hasta  venir  mi  mudanza. »  O 
como  san  Jerónimo  dijo:  «¿Piensas  que  el  hombro 
muerto  tornará  á  vivir?»  Esto  es,  porque  si  pensase  yo 
y  estuviese  persuadido  que ,  fenecida  esta  manera  de 
vida,  liabia  de  tornar  otra  vez  á  ella,  todos  los  días  de 
roí  milicia  ó  de  mi  plazo  (que  lo  uno  y  lo  otro  dice  la  pa- 
la!)ra  primera,  y  ambas  cosaá  aquí  significan  lo  mismo); 
ansí  que,  todos  los  días  del  plazo  y  pelea  dcsla  mi  vida 
en  que  peleo  y  padezco,  esperarla ,  conviene  á  saber, 
pa<^ria  alegremente,  aguardando  hasta  que  viniese  el 
tiempo  de  mi  segunda  mudanza.  O  tomando  á  comen- 
zar el  verso  de  arriba  de  otra  manera.  Ha  dicho  que 
lo  duro  de  su  desventura  es  que  loque  vive  y  lo  que  le 
resta  de  vivir  lo  pasa  dolorosa  y  miserablemente ,  lleno 
de  llagas  y  fallo  de  remedios ,  desamparado  y  necesita- 
do de  amparo,  y  que  el  dia  que  se  cerrare  ia  vida  cw 
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en  hi  muerte ,  sin  esperana  de  poder  ímis  temir  i 
esta  vida ;  ansi  decía  que ,  como  no  tiene  mas  deim 
vida ,  porque  esta  manera  de  vivir  á  nadie  se  da  la» 
de  una  vez  sola;  ansí  que,  no  teniendo  roas  de  uoividí, 
pasarla  en  dolor ,  esto  es ,  no  gozarla  y  perderU  eri 
dolorosisima  pérdida;  y  que  por  esta  causa  pasamii 
que  le  quedaba,  por  dolorido  que  fuese,  con  alegiepi. 
ciencia ,  y  que  no  solo  la  pasaría  con  estoi  dolom, 
maa  sepultado  en  la  huesa  y  encarcelado  en  el  tbismo 
cuan  miserablemente  ser  pudiese,  It  pasarla  coa  inii 
el  demás  tiempo  que  ordenase  Dios  basta satisíacer aso 
saña,  como  se  le  diese  esperanza  de  tornar  otra  vez  i 
vivir,  y  como  le  señalase  Dios  un  cierto  plazo  pararen 
tltuirie  á  la  vida.  Ansí  que,  habiaodo  dicho  esto  ¡^i 
mayor  afirm:icion  y  acrecentamíeoto  dallo  niisoo,aj^ 
de  ahora  y  dice  que,  por  largo  que  fuese  el  plazo,  lo'^ 
roaria  y  pasaría  su  mal  alegremente  con  esta  esperaos 
za.  Y  dícelo  ansí :  Si  muriere  el  hombre,  ó  si  mim, 
estoes,  por  mas  hombres  que  nazcan  y  mueran,  y « 
sucedan  unos'á  oUros ,  por  mas  edades  que  paseo  y  por 
mas  siglos  que  corran ,  y  por  mas  que  dure  c&te  tj 
trabajo  y  se  aumente,  si  después  del,  y  despees  de  to- 
ber  en  él  muerto ,  me  aseguras  que  he  de  tornar  á  rí- 
vir,  no  lo  tendré  por  dolor  ni  trabajo.  Y  á  la  méti 
iob  pedia  y  deseaba,  no  tanto  ia  seguridad  del  loru'i 
la  vida ,  que  cierto  estaba  dello  por  la  fe  de  la  na» 
reccion  que  tenia,  cuanto  el  estar  seguro  der«sb<. 
tar  á  descanso,  por  mas  tarde  que  fuese  y  por  mü<  ui 
que  fuesen  las  penas  que  antes  de  venir  á  elio  f^a^-^ 
porque  las  aliviaba  y  casi  deshacía  todas  h  esperun 
de  un  tan  glorioso  remate.  Y  añade : 

15  aLlamaráa ,  y  yo  responderé  á  tí ,  á  obras  de  tu 
roanos  amas  ;d  que  es  decir :  Y  entonces,  si  pasase  m 
como  digo,  si  me  preguntases  lo  que  sentía,  yoter?s. 
pendería  que  rios  amabas  y  que  no  olvidabas  luscáirn, 
y  que  si  las  castigabas  las  tornabas  á  regalar,  y  devfr;^ 
de  caídas,  les  dabas  ia  mano  para  que  se  hmwa^ 
Y  dice  : 

40  «Que  agora  pisadas  mías  contarás;  pero  ¿noham 
cuenta  de  pecados  míos?»  Esto  es,  mas  según  \op 
agora  pasa  y  lo  que  haces,  tu  hecho  es  contar  menulj- 
simamente  todas  nuestras  pisadas,  cuanto ^itH^iotn:  < 
liacemos;  y  si  las  cuentas,  ¿por  ventura  lasdbinmrl 
¿no  harás  por  dicha  cueuta,  si  ios  hallas,  de  mis  pe- 
cados? Dice : 

17  (lUe^ellada  y  puesta  en  bolsa  mi  maldad,  [i^n 
curaste  mi  injusticia.»  Antes,  dice,loscogesylo>?u4r- 
das,  comosellados  y  como  metidos  en  bolsa,  que (^It- 
cir,  guárdaslos  mucho.  Y  decir  guardar^  es  dwir  •  ;'• 
tigar  hasta  lo  último;  y  ansí ,  decimos  en  castellano 
que  en  viendo  su  tiempo,  se  satisface  de  quien  le  ti^ 
enojado,  que  ase  la  guardó».  Ansí  que,  di6e:  Ani-i  ^ 
reguardas,  y  estás  tan  lejos  de  dejar  algo  sinra>'-. 
ó  de  que  se  té  pase  por  alto  algo  sin  que  lomireí;.  i¡í9, 
si  se  puede  decir  ansí ,  aun  ves  algo  mas  de  lo  '{u"  a 
menester.  Y  por  eso  dice  otra  letra:  «  Y  aua  aoali^ 
«obre  mi  iniquidad;»  que  es  decir:  Y  aun  me  aíli^i 
azotas  sin  tener  culpa.  Porque  Dios,  no  solamente  can- 
tiga todo  lo  malo,  mas  aflige  y  da  peoas  á  los  Iweo» 
también  para  hacerlos  mejores;  y  l»y  penudecastis» 
X  penas  do  mejmoieoto,  y  Uostas raparte  todaácoft* 
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forme  <  60  inoviiteneia,  bacíeodo  justicia  en  lo  uno,  y 
en  lo  otro  manifestando  su  amor.  Pues  dice:  Lo  que 
agora  pasa  es,  que  por  una  parte  no  dejas  falta  nuestra 
(pie  no  la  notes  y  castigues ,  y  aun  sin  que  la  baya ,  nos 
jiaces,  site  place,  amarga  la  vida;  y  por  otra  no  quie- 
res que  tengamos  mas  de  una  vida,  y  esa  brevísima,  en 
que  estás  tan  Orme  y  resuelto»  que  no  admites  mutfaiw 
la,  todo  se  mudará  primero.  Y  ansí  añade : 

18  a  Y  derto  monte  cayendo  descaecerá ,  y  piedra  se 
cousamió  sacada  de  su  lugar.» 

i9  <iY  piedras  serán  cavadas  de  las  aguas,  y  anegará 
plantas  suyas  polvo  de  tierra,  o  Gomo  quien  dice :  Los 
iDontes  se  podrán  desbacer  y  caer,  y  podrán  volverse 
en  polvo  en  sus  mismos  lugares  las  piedras,  y  cavará 
el  agua  y  gastará  al  pedernal,  y  la  tierra  creciendo  de- 
jaiá  cubiertas  y  ahogadas  sus  plantas,  y  el  hombre  no 
podrá  tomar  á  vivir;  porque  le  condenaste  á  que  mo- 
riese de  hecho »  y  no  quisiste  le  quedase  raíz  de  espe- 
ranza para  tomar  á  este  estilo  de  vivienda  otra  vez.  Es 
verdad  que  algunos,  esto  del  monte  y  de  las  piedras  di- 
cen que  son  semejanzas  de  cosas  que  se  gastan  y  aca- 
ban, como  el  hombre  también  se  acaba,  y  que  á  este 
fin  las  alega;  pero  mas  conforme  es  al  hilo  de  lo  que  se 
nene  diciendo,  decir  que  no  es  sino  encarecer  la  im- 
pasibüidad  que  hay  en  que  el  hombre  por  fuerza  natu- 
ral resucite,  por  comparación  de  cosas  imposibles  ó  di- 
ficoJtosas  comparadas  por  el  contrario ,  como  diciendo: 
Los  montes  te  caerán  y  el  hombre  no  resucitará;  quees 
(oran  de  hablar  galana  y  propria  de  los  poetas.  Pero 
(fedararómos  algunas  palabras.  «Cayendo  descaecerá,» 
esto  es,  cayendo  se  desmenuzará,  como  hace  lo  que  se 
arroja  y  cae  de  alto,  a  Piedra  se  consumirá  de  su  lu- 
^»  puédese  entender,  ó  que  su  mismo  lugar  la  con- 
sumirá, al  revés  de  lo  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
demanda,  ó  que  de  su  lugar  se  consumirá,  esto  es,  que 
fflodarj  su  lugar  el  risco  y  la  peña,  y  será  consumida.  Y 
conforme  á  esto,  la  imposibilidad  no  está  en  que  saca- 
das de  sus  lugares  se  consuman  las  peñas,  süio  en  que 
muden  lugares  los  peñascos  y  riscí»,  que  son  las  par- 
tes de  la  tierra  mas  Grmes  y  menos  movibles,  a  Y  pie- 
dras serán  comidas  de  las  aguas;»  como  si  dijese :  Las 
aguas  se  tornarán  duras ,  y  blandas  las  piedras.  aY  ane- 
gará plantas  suyas  polvo  de  tierra,  a  Algunos  añaden 
aquí  una  palabra  para  henchir  la  sentencia,  que  entien- 
den y  leen :  «Y  la  avenida  anegará  las  plantas  y  el  poU 
To  dé  la  tierra,  o  esto  es,  arrancará  las  plantas  y  arram- 
blará la  tierra,  como  suelen  decir.  Pero  esto  no  es  gran- 
de novedad,  sino  cosa  ordinaríay  usada;  y  ansí,  no  con- 
suena con  lo  pasado,  lo  cual  todo  es  imposible  ó  de 
acontecimiento  dificultoso  y  raro.  Por  donde  lo  mejor 
es  dejarlo  como  ello  se  suena,  porque  ansí  dice  lo  que 
bace  al  propósito,  a  Y  esperanza  de  hombre  heciste  pe- 
recer por  el  semejante,  a  No  dice  destruíste  la  vida, 
sino,  lo  que  es  mas»  la  esperanza,  que  son  las  raíces 
que  pudieran  quedar  cortada  la  vida,  para  tomar  á  ella 
después.  Y  ansí  dice:  Todo  lo  dificultoso  podrá  hacer  la 
nauír^za,  masno  podrá  tomar  ávida  al  hombre  muer- 
to, porque  le  destruyes  la  esperanza,  esto  es,  porque 
cuando  le  matas  le  arrancas  las  raíces,  y  como  dicen, 
le  arrancas  de  eui^o,  y  tan  del  todo, que  no  dejas  en  el 
senode  la  aaUvalesa  ni  brizna  ni  virtud  de  principio 
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que  á  su  ser  después  le  tome.  T  para  decirlo  del  to  J0| 
añade  luego  con  grandísima  significación  : 

20  «Esforzástele  un  poco  y  hecísteie  ir,  disfrazaste 
faces  del  y  enviaste,  n  O  como  dice  otra  letra :  aPreva- 
lecístele  acabadamente,»  esto  es,  del  todole  arrancaste, 
hecho  poderoso  sobre  él,  oé  hicístelc  ir  disfrazando  sus 
faces,»  conviene  á  saber,  enviástele  muy  otro  y  muy 
diferente  de  16  que  parece;  porque  parece  poderoso,  y 
es  flaco;  sabio,  y  es  ignorante;  que  lo  puede  todo,  y  no 
se  puede  valer  en  nada;  que  no  tiene  que  ver  con  la 
muerte,  y  ella  con  ninguno  es  mas  poderosa.  Ansí  qye, 
en  aquel  punto  le  quitas  la  máscara ,  ó  por  decir  verdad, 
le  pones  la  figura  verdadera  que  tiene;  y  aquella  hora 
le  convence  de  miserable  y  de  flaco,  bien  al  revés  délo 
que  parece  quería  y  de  lo  que  blasonaba  de  sí.  Porque, 
á  la  verdad,  no  hay  cosa  tan  diferente  de  lo  que  el  hom- 
bre quiere  parecer  mientras  vive,  que  la  figura  y  el  ser 
con  que  le  deja  la  muerte.  Vivo  es  brioso,  soberbio, 
arrogante ,  enemigo  de  rienda  y  de  ley ;  muerto  es  cor- 
ropcion  y  vileza  si^eta  al  desprecio  de  todos.  Dice : 

21  t  Engrandecerse  han  sus  hijos,  y  no  sabrá;  men- 
guarán, y  na  entenderá  él.»  En  que  cuenta  lo  que  pasa 
después  de  la  muerte  del  hombre ,  para  confirmar  lo 
muy  muerto  que  queda.  Y  casi  dice  ansí:  Tan  lejos  está 
de  volver  á  la  vida ,  que  aun  no  sabe  lo  que  pasa  en 
ella ,  no  solo  acerca  de  las  cosas  ajenas ,  pero  ni  aun  de 
bis  suyas  proprias  y  que  le  tocan,  como  son  hijos  y  su- 
cesores. Y  concluye  diciendo : 

22  «Y  con  todo  esto,  en  cuanto  vive,  carne  suya  en 
él  padecerá  dolor,  y  alma  suya  en  él  llorará.»  Que  es 
la  conclusión  de  todo  aqueste  discurso,  y  lo  que  propu- 
so arriba  querellándose  á  Dios ;  que  habiendo  el  honribre 
de  morir  sin  quedarle  poder  para  tornará  vivir,  en  este 
pequeño  plazo  de  vida  no  deja  que  viva,  atormentándo- 
le el  cuerpo  con  males  y  el  alma  con  angustias  y  penas. 
Y  ansí  dice:  «Carne  suya  en  él  y  alma  suya  en  él,» esto 
es,  mientras  vive  y  están  juntos  el  cuerpo  y  el  alma,  el 
uno  se  duele  y  la  otra  Dora;  ni  al  cuerpo  dolores,  dial 
alma  le  bltan  congojas  y  ansia. 

CAPITULO  XV* 

ARGCMB?ITO. 

Toraa  i  tomar  le  maao  y  la  vox  del  pleito  Elifaa  el  de  Ten» ;  y 
reprebendiendo  primero  á  Job  de  arrogante  para  con  elloa  y 
de  osado  y  desacatado  pan  eon  Dios,  y  notündple  de  impío 
•cerca  de  m  providencia,  despaes,  i  fio  de  redneirle  á  mejor 
parecer  y  de  probar  la  sentencia  saya  y  do  sos  eompaSeros, 
qae  á  los  naloa  en  esta  vida  les  socede  siempre  mal,  pinta  coa 
palabras  elegante  y  copiosamente  sn  tirano  en  el  parecer  prds< 
pero  y  ea  lo  secreto  de  la  verdad  atormentado  de  mncbu  ma« 
ñeras. 

i  Y  respondió  Elifaz  el  Témanos  y  dijo :' 

2  ¿Por  ventura  el  sabio  hablará  saberes  de  aire  y  feíb- 
chirá  sn  vientre  de  solano? 

3  Arguyes  con  palabras  al  no  tu  igual ,  hablas  lo  que 
no  te  aprovecha. 

4  Cierto  tú  destruirás  el  temor  y  menoscabarás  ora- 
ción delante  de  Dios. 

8  Porque  ensefió  maldad  taya  á  boca  taya,  y  escogiste 
lengua  de  mal  sabidos. 

6  Condenarte  ha  por  malo  boca  tnya,  y  no  yo ,  labios 
tuyos  hablarán  contra  ti. 

7  ¿Por  ventura  primero  que  Adán  fuiste  engendrado  j 
an  ante  de  collados  fUiste  becbo? 
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8  ¿Por  remara  en  consejo  de  Dios  metiste  oido,  y  sa- 
bídnria  menos  qaet¿? 

9  ¿Qué  aprehendiste  que  no  aprehendimos?  Qa¿  en- 
tenderás, y  no  con  nosntros  eso  mismoY 

10  También  viejo,  también  anciano  entre  nos,  grande 
uas  qne  padre  tuyo  de  días. 

1i  ¿Por  dicha  es  gran  cosa  que  Dios  te  consuele T  Mas 
tus  palabras  malas  lo  vedan. 

^  12  ¿Adonde  se  solleva  corazón  tuyo,  qué  pestafieantus 
ojos? 

13  ¿Qué  se  hincha  contra  Dios  brio  tuyo,  y  qué  pala- 
bras hiriste  salir  de  tu  boca? 

i4  ¿Quién  hombre  para  que  limpio  sea,  y  quién  nacido 
de  hembra  para  que  justo  sea? 

15  Ves,  en  sus  santos  no  puso  firmeza,  y  cielos  no 
limtiios  son  en  sus  ojos. 

16  ¿Cuánto  mas  aborrecible  y  podrido  hombre ,  be- 
biente como  aguas  maldad  ? 

17  Anunciaré  á  ti ,  oye  á  mi ,  y  esto  que  vide  y  conta- 
rélo. 

18  Lo  cual  sabios  lo  mamTestaron,  y  no  escondieron 
saberlo  de  sus  antepasados. 

10  De  los  cuales  solos  era  la  tierra,  y  no  pasó  forastero 
entre  ellos. 

20  Todos  los  dias  del  malvado  se  ensoberbece»  y  nu- 
mero de  años  escondido  al  tirano. 

21  Voz  de  espantos  en  sus  orejas,  en  la  paz  el  destrui- 
dor entrará  i  él. 

22  No  creerá  tornar  de  e8Cttridad,y  mira  al  derredor  si 
bay  cuchillo. 

23  Si  va  donde  está  el  pan ,  sabe  que  asentado  en  su 
mano  el  dia  escnro. 

24  Turbarlo  han  angustia  y  aprieto,  rodearlo  han  co- 
mo á  rey  aparejado  al  torneo. 

25  Que  tendió  sus  manos  contra  Dios,  y  contra  Omni- 
potente se  fortaleció. 

20  Corrió  contra  él  con  coelto  erguido,  armado  con 
gruesa  cerviz. 

27  Que  cubrió  faces  suyas  con  grosura  suya  y  fizo  ro- 
llos de  carne  sobre  las  hijadas. 

28  Y  moró  en  villas  destruidas,  casas  que  no  moraron 
en  ellas,  aparejadas  á  montones  de  piedras. 

30  No  os  enriquecerá  y  no  se  afirmará  su  haber,  y  no 
lanzará  por  la  tierra  su  raíz. 

30  No  se  apartará  de  tinieblas  pimpollo  suyo,  secarálo 
la  llama  y  será  movido  con  resollo  de  su  boca. 

31  No  creerá,  engafiado,  que  con  precio  podrá  ser  re- 
demido. 

32  £n  dia  no  suyo  será  acabado,  y  su  ramo  no  echará 
flor. 

33  Será  destruido  como  viña  de  sus  tallos  tiernos,  y 
bará  caer  como  á  oliva  su  flor. 

34  Porque  congregación  de  hipócrita  desierta,  y  fuego 
comerá  moradas  de  don. 

35  Cuncebir  trabajo  y  parir  vanidad ,  y  vientre  dellos 
ordenará  engaños. 

EXPLICACIÓN. 

i  «Y  respondió  Elifaz  el  lemanes  y  dijo.»  Comien- 
za Elifaz  su  razón  de  lo  mismo  que  Job  en  el  capítu- 
lo xni  liabia  dado  principio  á  la  suya;  y  porque  allí  dijo 
de  si  que  era  sabio  y  no  menos  que  sus  compañeros, 
lo  primero  que  le  dice  ahora  Elifaz  es,  que  no  es  sa- 
bio, sino  presuntuoso  ignorante.  Y  es  este  el  argumento 
que  iiace  :  No  dices  sabiduría ,  luego  no  eres  sabio.  Y 
ansí,  dice  preguntando,  y  no  preguntando,  sino  negan- 
do so  color  de  pregunta  : 

2  «¿Por  ventura  el  sabio  hablará  saberes  de  aire  y 
heucbirá  el  vientre  de  solano?»  Que  es  decir:  El  sabio 
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no  dice  cosas  de  aire,  esto  es,  tMttüy  Wsas;  t4\is$, 
ees,  luego  no  eres  sabio.  Y  repite  por  otras  palabrask 
mismo,  diciendo:  «¿Y  henchirá  el  vientre  de  solanoli, 
Solano  es  el  aire  que  se  llama  así ,  y  t?ientre,  por  Bj^. 
ra,  es  el  entendimiento  en  aquesta  escritura;  y  ao^  Je 
dice :  Y  mucho  menos  el  que  es  sabio  tendrá  llena  d* 
aire  la  cabeza ,  como  tú  la  tienes ,  según  lo  que  tusn. 
zones  demuestran.  Y  dice  mas  solano  que  otro,  por- 
que  es  aire  dañoso,  como  demostrando  que  los  penn- 
mientes  y  razones  de  Job  no  solo  eran  vanos,  m 
tatQbien  dañosos  y  pestilenciales.  Y  ansí  añade : 

3  «Arguyes  con  palabras  al  no  tu  igual ,  hablas  1} 
que  no  te  aprovecha.»  Hase  de  traer  ó  tom^irdf  két 
arriba  la  corriente,  diciendo:  ¿Y  por  ventura  el  qo«  si. 
bio  es  argüirá,  esto  es,  dirá  razones,  no  solo  fuera  1* 
proposito,  sino  llenas  de  error  y  de  doctrina  mali?T 
declara  luego  por  qué  lo  dice : 

4  «Cierto  tñ  destruirás  el  temor  y  menoscabarif  m- 
cion  delante  de  Dios. »  Porque ,  dice,  con  tosrazooK, 
abandonándote  á  tf ,  deshaces  6  la  justicia  ó  la  proT>. 
dencia  de  Dios ,  y  das  ocasioa  á  que  los  horabres,  coso- 
to  es  de  tu  parte,  no  le  teman  ni  le  rueguen  y  aratii 
Y  esto  dice  porque  en  decir  Job  que  Dios  á  reca  ^ 
males  á  los  buenos  y  bienes  á  los  malos ,  entendió  E'j. 
faz,  cegándose,  que  Job  negaba  la  providencia ,  ys 
mas  ni  menos  que  negaba  la  inmortalidad  del  alimí 
la  vida  advenidera;  porque  decía  el  morir  para  síraift! 
que  cuanto  es  de  su  parte  el  pecado  habia  traidoá  I» 
hombres ,  y  no  descubría  á  la  clara  el  misterio  de  Is 
resurrección  de  los  muertos,  á  su  parecer  deEiilu. 
Digo  á  8u  parecer,  porque,  á  la  verdad^  pareciendo  ip» 
no  lo  dice ,  lo  dice ,  como  arriba  apuntamos ,  y  en  lo; 
capítulos  que  se  siguen  lo  confiesa  con  manifiestas  pa- 
labras. 

5  «  Porque  enseñó  maldad  tuya  á  boca  tuya ,  y  (un- 
giste lengua  de  mal  sabidos. »  Aquí  declara  mas  lo  m¡<it^ 
que  ha  dicho,  ó  lo  dice  por  via  de  pregunta  reprel». 
diéndole,  y  como  diciéndole  que  por  qué  desvenia 
seba  querido  cegar,  á  que  habiendo  antes  de  am 
hablado  siempre  como  sabio  y  temeroso  de  Dios,  y  i»- 
bíendo  serlo  mas  agora  que  nunca ,  por  razón  de  la  ca- 
lamidad en  que  estaba ,  escoja  por  mejor  sentir  d«  Dmí 
como  necio  y  hablar  como  impío  y  malvado.  Y  (li- 
ma «lengua  ó  labios  de  mal  sabidos)>  al  estilo  y  h- 
guaje  de  los  que  lo  son,  y  entiende  por  «mal sabiltH* 
unos  presumidos  que  confian  en  su  juicio  y  ea !« p 
llamamos  prudencia  humana,  que  niide  lascos»iAJ» 
por  su  razón ,  y  en  todo  quiere  saber  un  ponto  im^t 
hacer  sentencia  y  juicio ;  á  los  cuales  lo  que  la  reli?»^ 
enseña,  y  toda  la  doctrina  de  la  otra  vida,  les  parece>> 
sa  de  burlería  y  de  risa. 

6  «Condenarte  ha  por  malo  boca  tuya,  y  no  yo;  li- 
bios tuyos  hablarán  contra  ti. »  Y  esto  que  digo  noiob- 
yanto  yo ;  tu  lengua  misma,  dice,  y  tus  razones  m  lá- 
tigos contra  ti  y  te  condenan ;  y  alude  en  esto  á  íü  tie- 
rna antiguo,  y  casi  le  dice :  Agraviaste  de  nosotros  fi 
te  ponemos  culpa ,  y  dices  que  te  hacemos  injurta  ^a 
tenerte  por  pecador ,  pues  Dios  ansí  te  castiga ;  ya » 
lo  digo  yo ,  sino  tú  mismo  lo  dices ,  y  las  rajones  nu- 
las y  blasfenms  de  tu  boca  salidas  lo  pregonan,  y  \» 
oondenan  á  ti  por  molo,  y  me  absuelven  á  mi  de  caiuai' 
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Dioso ;  porque  nimca  nace  tanta  blasfemia  sino  de  gran- 
des acogidas  de  mala  y  viciosa  vida.  Y  añade  : 

7  «¿Por  ventura  primero  que  Adán  fuiste  engen- 
tado, y  en  ante  de  coliados  fuiste  hecho?  »  A  los  an- 
:Janos  y  á  las  canas  suele  dar  la  Escritura  nombre  de 
abiduría,  porque,  como  dijo  un  sabio,  el  tiempo  es 
ndre  de  la  verdad,  porque  con  su  luengo  discurso  la 
acá  á  luz  y  descubre ;  y  ansi  por  esto  como  porque  con 
a  vejez  se  enfria  la  sangre  y  se  marchitan  las  pastó- 
les, que  anublan  el  juicio  de  la  razón ,  y  queda  puro  el 
•nlendimíento,  la  vejez  se  llama  sabia.  Pues  como  Job 
os  babia  notado  de  poco  sabios,  y  á  su  parecer  dellos, 
irrogádose  á  sí  el  entender  y  saber,  pregúntanle  ago- 
a  debajo  de  una  mofa  disimulada  y  como  burlando 
lél ,  si  uació  él  antes  que  el  mundo  ó  si  es  mas  an- 
¡ano  que  todos ,  y  por  eso  presuma  saber  jnas  que  nin- 
;uao,  y  desprecie  á  los  demás  como  á  discipulos  mo- 
;os.  «  Primero  que  Adán. »  Puédese  tomar  Adán ,  ó  por 
il  nombre  proprio  del  primer  hombre ,  ó  por  nombre 
reoerai  con  que  se  significan  los  hombres;  y  de  la  una 
Dañera  pregunta  Eiifaz  á  Job  si  fué  criado  primero  que 
ii  primer  hombre ,  y  de  la  otra,  si  fué  él  el  hombre 
irimero. 

8  «¿Por  ventura  en  consejo  de  Dios  metiste  oído  y 
abiduría  menos  que  tú?»  La  sciencia,  si  se  adquiere  por 
odustría,  es  mayor  de  razón,  cuanto  es  mas  el  tiem- 
)0  y  estudio ;  y  ansí ,  los  mas  ancianos  son  mas  sabios, 
XKDO  dicho  teneoios.  Mas  puédese  conseguir  el  saber 
^T  otra  manera  en  tiempo  breve  y  en  edad  moza, 
cuiodo  acontece  que  Dios  le  inspira  é  infunde ,  como 
iconteció  á  Salomón.  Y  ansí ,  lo  que  agora  dice  es  : 
las  si  dices  que  sin  ser  anciano  eres  sabio ,  serlo  has 
lor  ventara  porque  has  tenido  á  Dios  por  maestro ;  dime 
ues,  ¿entraste  por  caso  en  el  consejo  de  Dios?  ¿Viste 
I2s  secretas  sabidurías?  Y  dice  : 

9  «¿Qué  aprendiste ,  que  no  aprendimos?  Qué  en* 
mderás,  y  no  con  nosotros  eso  mismo?»  Descubre 
gora  la  cara  á  la  burla  disimulada ,  y  como  mirándolo 
on  desprecio,  le  dice :  ¿No  conocemos  aquí  quién 
res?  Y  el  discurso  de  tu  vida  desde  la  cuna  hasla  esto 
onto  ¿no  lo  sabemos?  ¿Qué  aprendiste?  ¿Do  quién 
prendiste?  lo  que  aprovechaste  en  la  escuela  del  sa- 
ernos  es  manifiesto  y  notorio,  tus  compañeros  fui- 
ios ,  y  tuvimos  tos  mismos  maestros ,  y  nunca  apro- 
eciíasle  con  ellos  tanto,  que  nos  pesase  «i  nosotros  de 
iKstro  aprovechamiento. 

10  «También  viejo,  también  andano  ontre  nos,  gran- 
i  mas  que  padm  tuyo  de  dias.i»  Responde  á  lo  que 
4)  pudiera  decirle ,  que  si  era  verdad  que  mozos  ha- 
lan tratado  de  los  mismos  estudio» ,  pero  hombres  y 
)artados  ya  unos  de  otros,  habia  ya  el  aprovecha- 
)  mas,  porque  tenia  en  su  pueblo  y  en  su  compañía 
xnbres  muy  ancianos  y  sabios.  Y  ansi  le  dice  :  Ni 
i  eso  nos  has  hecho  venUja ,  porque  también  nos- 
ros  en  nuestra  gente  estamos  cercaüdos  de  canas,  que 
meen  a  tus  padres  en  días.  Hasta  aquí  ha  respondido 
lifaz  por  su  honra  y  curado  la  llaga  que  le  escocia, 
)rque  ninguna  cosa  siente  oías  el  presuntuoso  que 
r  notado  de  poco  avisado;  y  ansi ,  como  le  dolia  mas 
[ueste  venino ,  echó  fuera  su  ponzoña  primero ;  y 
«enconado  ya  coa  haber  aitr^jado  ¿  «u  YoíiuUad  ai 
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afligido  inocente,  entra  agora  á  tratar  la  cau<;a  de  Dios, 
á  quien  Job,  según  su  falso  parecer,  injuriaba;  y  lo- 
mando ocasión  de  la  poslura  y  del  rostro  de  Job  ( que 
entonces  por  caso,  los  ojos  en  el  cielo  enclavados  y  újos 
y  sin  pestañear  y  muy  encendidos,  parecía  reventar  con 
dolor) ;  ansi  que ,  tomando  ocasión  desto ,  y  lo  que  na- 
cía de  justa  congoja  dándolo  falsamente  á  coraje  con- 
tra Dios  y  á  desesperación  y  soberbia ,  dícele  an^i : 

11  «¿Por  diclia  es  gran  cosa  que  Dios  te  consuele? 
Mas  tus  palabras  malas  lo  vedan.»  O  como  dice  el  origi- 
nal á  la  letra :  «¿-Por  ventura  poco  en  comparación  de  tí 
consolaciones  de  Dios?  Y  palabra  secreta  contigo.))  Que 
es  como  decirle  :  ¿Parécete  que  Dios  no  puede  reparar 
tus  daños  ni  vencer  tu  miseria,  y  que  todo  lo'dulco 
suyo  es  meaja  en  comparación  de  tu  grande  amar- 
gura? Mira  bien  lo  que  piensas,  atiende  bien  á  lo  que 
encubre  tu  peclm;  que  tu  cara  nos  lo  descubre,  y  ca- 
llando la  boca ,  tus  ojos  y  el  ardor  de  tu  rostro  dan  vo* 
ees  y  nos  dicen  su  desesperada  razón.  Dices  que  tu 
hecho  es  perdido ,  que  el  Omnipotente  no  lo  es  para 
remedio ;  que  pudo  deshacerte ,  y  rehacerle  no  puede, 
ó  que  ni  hizo  lo  uno  ni  cura  lo  otro,  sino  todo  es  acae- 
cimiento y  fortuna.  Y  esto  es  lo  que  añade ,  «y  palabra 
secfreta  contigo, »  esto  es ,  aunque  entre  tí  lo  comidcsy 
sientes,  pero  por  las  muestras  de  fuera  lo  descubres;  y 
aunque  lo  encubres,  lo  vemos,  porque  reluce  en  tu  ca* 
ra ,  y  no  mereces  ser  consolado  de  Dios ,  porque  en  lo 
secreto  juzgas  mal  dól ,  y  no  en  lo  secreto  solamente, 
sino  también  en  lo  público ,  porque  lo  que  el  corazón 
siente  y  la  lengua  lo  calla ,  el  rostro  lo  vocea  y  prego- 
na. Conforme  á  lo  cual  dice  luego : 

i 2  «¿Adonde  te  solleva  corazón  tuyo,  que  pesta- 
ñean tus  ojos?  »  Y  luego,  reprehendido  ya  el  semblante 
corajoso  y  de  soberbia  llenó ,  á  lo  que  á  Eiifaz  parecía, 
pasa  á  disputar,  ó  por  mejor  decir,  é  argüir,  no  las  se- 
mejas malas,  sino  las  palabras  blasfemas  que  Job  á  su 
parecer  habia  dicho.  Y  dice : 

13  «¿Qué  se  hincha  contra  Dios  brío  tuyo,  y  qué 
palabras  hecíste  salir  de  tu  boca?»  Esto  dice  por  lo 
que  dijo  arriba  Job  acerca  de  su  bondad  é  inocencia, 
cuando  so  prefería  de  dar  cuenta  de  sí  á  Dios ,  como 
Dios  quisiese  de  bueno  á  bueno,  y  puesta  aparte  su  ma- 
jestad y  grandeza ,  hablarle  é  oírle.  Y  que  hable  desto 
Eliíaz  vese  de  lo  que  se  sigue,  que  es  : 

14  «¿Quién  hombre  para  que  limpio  sea,  y  quién 
nacido  de  hembra  para  que  justo  sea?»  Lo  que  aquí 
decimos  hombre,  en  su  original  es  enos,  palabra  que 
significa  el  hombre,  pero  que  trae  la  origen  de  su  sig- 
nificación de  lo  que  es  olvido  y  bajeza  y  torpeza;  y 
ansi ,  en  las  mismas  palabras  hay  una  como  contrapo- 
sición elegante;  como  si  dijera  desta  manera  :  ¿Quién 
es  la  torpeza  para  que  sea  limpia ,  ó  el  olvido  para  que 
nunca  se  descuide  ó  ensucie ,  ó  la  bajeza  para  que, 
siendo  vecina  del  suelo,  excuse  las  condiciones  del  y 
vilezas?  Y  usa  desta  misma  figura  David  en  un  sal- 
mo (8,  5) ,  diciendo :  «¿Quién  es  el  hombre,  que  del 
te  acuerdes?»  A4onde  el  hombre  es  enos  como  aquí, 
y  ansi,  vale  como  si  dijese :  ¿Quién  es  el  olvido  para 
que  tengas  tú  del  tanta  y  tan  contina  memoria?  Y  lo 
que  añade,  «  y  nacido  de  hembra  para  que  justo  sea,» 
es  como  si  dijera  i  la  clarai  nacido  de  miseria  y  de 
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pecado  y  do  desorden  codiciosa  y  ardiente,  y  en  nin- 
guna manera  sujeta  al  freno,  sino  desenfrenada  y  des- 
bocada del  lodo.  Que  todos  estos  males ,  como  quien 
fué  origen  y  fuente  dellos  por  su  primera  inconstancia 
y  codicia,  significa  en  la  Sagrada  Escritura  la  mujer  y 
su  nombre;  y  ansí,  en  la  cabeza  de  las  miserias  nues- 
tras pone  Dios  siempre  por  principal  el  nacer  de  tal 
madre,  y  hace  argumento  de  lo  poco  que  se  nos  puede 
fiar  en  razón  de  virtud ,  del  salir  de  tal  vientre ,  porque 
siempre  responden  á  sus  principios  las  cosas.  Dice : 

15  «Ves ,  en  sus  santos  no  puso  firmeza,  cielos  no 
limpios  son  en  sus  ojos. »  No  se  contenta  con  probar 
que  es.  pecador  el  hombre  porque  es  liombre ,  esto  es, 
de  mala  raza  y  de  substancia  baja  y  vil ,  sino  también 
porque  en  el  acatamiento  de  Dios  las  criaturas  que  pa- 
recen mas  libres  de  culpas  no  son  puras  y  limpias. 
«Sus  sanios»  llama  á  ios  ángeles,  en  quien  dice  que  no 
pu«o  firmeza  Dios,  porque  de  su  naturaleza  pudieron 
pecar ,  y  ansí ,  muchos  dellos  pecaron.  Y  los  cielos  que 
dice,  ó  son  los  mismos  ángeles,  significados  por  otro 
nombre,  ó  es  manera  de  hablar  por  exceso. 

16  «¿Cuánto  mas  aborrecible  y  podrido  hombre 
bebiente  como  aguas  maldad?»  Concluye  la  razón ,  y 
dice  maravillosamente  bien ,  para  mostrar  la  facilidad 
y  gusto  con  que  los  hombres  pecan ,  que  beben  la  mal- 
dad como  agua;  porque  ninguna  cosa. ni  se  iiace  con 
menos  trabajo  que  el  beber,  ni  mas  gustosamente  ni 
roas  á  todo  tiempo.  Y  porque  Job  habla  dicho  también 
que  los  malos  á  las  veces  y  los  enemigos  de  Dios  vi- 
ven dichosos  y  prósperos,  dícele agora  Clifaz  que  se 
engaña,  y  pónete  delante  los  ojos  un  hombre  tirano,  y 
descubre  los  dolores  y  males  secretos  que  con  él  viven, 
para  que  se  entienda  que  lo  que  parece  próspero  en  el 
malo  no  es  próspero;  y 'antes  que  lo  diga ,  dispone  los 
oídos  de  Job  para  que  lo  oigan  y  atiendan ,  autorizan- 
do y  encareciendo  lo  que  decir  quiere ,  y  diciendo  que 
no  es  consideración  suya,  sino  cosa  ya  vista  y  notada 
en  escrito  por  los  pasados  y  antiguos ,  y  dojada  á  los 
venideros  para  perpetua  memoria.  Y  ansí  dice : 

i 7  «Anunciaré  á  tí,  oye  á  mf ,  y  esto  que  vide  y 
contarélo ; » 

i 8  «Lo  cual  sabios  lo  manifestaron,  y  no  escondie- 
ron saberlo  de  sus  antepasados.»  Dice  esto ,  porque  li 
antigüedad  da  peso  á  la  doctrina;  que  la  verdad ,  como 
no  se  muda,  siempre  es  una  y  siempre  hubo  quien 
la  supiese ;  pero  las  opiniones  de  error  con  los  anos  se 
caen ,  y  el  tiempo  las  deshace  y  las  borra ,  y  ansi  tie- 
nen siempre  modernos  principios.  Por  manera  que  la 
doctrina  verdadera  es  duradera  y  antigua. 

i 9  «  De  los  cuales  solos  era  la  tierra,  y  no  pasó  fo- 
rastero entre  ellos.»  Esto  dice,  porque  no  se  sospeche 
que  fueron  tiranizados  de  alguno,  y  que  en  odio  del  ti- 
rano escribieron  lo  que  les  dictaba  su  pasión. 

20  «  Todos  los  dias  del  malvado  se  ensoberbece ,  y 
número  de  años  ascendido  al  tirano. »  Dice  otra  letra : 
«Todos  los  dias  del  malvado  se  estremece. »  Y  viene 
bien  á  propósito,  porque  el  temor  es  compañero  de  la 
maldad  y  que  nunca  della  se  aparta;  y  cuando  el  pe- 
cador y  el  malo  fuese  feliz  en  todo  lo  que  se  desea  en 
la  vida,  este  temor  y  recelo  de  la  oonsciencia  secreto 
nunca  de  si  lo  aparta;  porque  el  atana  i  ^o  el  vicio 
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corrompe  y  saca  de  sns  naturales  qt^los,  iíqsiU 
de  qué  y  sin  considerallo ,  está  consigo  muma  \w\ü^ 
y  descontenta ,  y  se  carcome  entre  «i ;  y  pw  la  jant 
que  de  divina  tiene,  adevina  á  sí  misma  siei^p^  i^ 
desventura  que  la  aguarda  y  espera;  j  en  pariicti'ir 
en  el  tirano  que  por  violencia  se  luce  señor  de  ka 
otros  se  verilica  esto  mas;  porque,  allende  delde^ 
to  secreto  que  del  pecador  le  nace  en  el  alma,  el  s). 
ber  que  es  señor  de  forzados  y  de  los  que  deseao  ^ 
libres ,  hace  que  los  tema  á  todos  y  ¿  todas  borii  \ 
ansí ,  en  esto  que  dice  Clifat  agora ,  casi  dice  desu  nt). 
ñera :  Dices,  Job,  que  los  injustos  y  los  que  adoran loi 
ídolos  viven  prosperados  y  ricos;  no  sé  cuántos  v  coi. 
les  son  los  que  viven  ansí;  mas,  yaque  te  coocedaisfl 
que  los  malos  tienen  salud  y  riquezas ,  nunca  te  cao. 
cederemos  que  gozan  de  ningún  bien  purameoie,  por- 
que viven  en  desasosiego  y  Xemor ,  llenos  de  sobn^. 
tos  y  de  esperanzas  matísimas,  que  son  poderosas,  ao 
solo  para  aguarles  su  felicidad  temporal ,  mas  para  1&3. 
dársela  en  dolor  y  tormento.  «  Y  número  ile  am»  a* 
condido  al  tirano.»  Puédese  entender  deunaimnm, 
repitiendo  la  palabra  de  arriba ,  a  tiembla  ó  se  tsAsm» 
ce,»  y  diciendo  ansi:  «El  tirano  tiembla  númemlí 
años  ascendido , »  esto  es ,  toda  la  vida  que  le  k^\ 
que  se  llama  edad  ascendida  ó  años  escoa  lidos,  pul- 
que está  por  venir,  y  lo  por  venir  está  como  i<;coé- 
do  en  el  seno  del  tiempo.  O  entendámoslo  de  otnic:;!- 
ñera,  con  añadir  una  palabra  y  decir:  «Al  tinno^ 
escondidos  sus  años  y  el  número  de  ellos;  d  que  esik- 
cir,  que  por  el  temor  y  peligro  continuo  y  cierto  en  ijl! 
le  tiene  puesto  su  tiranía,  y  por  el  aborrecimiento ^% 
con  él  tienen  sus  subditos ,  no  tiene ,  como  decir  ^t- 
mos,  un  día  cierto  ni  una  liora  segura;  y  que  lees  uh 
incierto  y  ascendido  el  fin  de  su  vida,  que  nidunmeL* 
do  ni  velando,  ni  asentado  á  su  mesa  ni  cerrado ea-j 
recámara,  se  puede  promeier  un  punto  de  paz.  Y  á 
esto  concierta  bien  lo  que  se  sigue : 

21  a  Voz  de  e/;pantos  en  sus  orejas  en  ia  pai,  el  ^ 
truidor  entrará  á  él.»  Que  en  la  guerra  y  en  lo^il* 
borolos  de  pueblo  se  roben  y  despojen  unos  á  oint, 
la  cosa  misma  lo  pide ;  mas  ser  robado  y  destruido t; 
la  paz  es  estar  sujeto  con  sujeción  eitrema  á  to4Di« 
que  es  calamidad  y  peligro.  Y  no  solo  quiere  decir  i]v 
los  malos  y  tiranos  cuando  vienen  á  estar  mas  prüs- 
peros ,  entoacos  suelen  caer  por  el  suelo,  y  quesupra- 
peridad  se  les  acaba  cuando  parecía  estar  mas  ea « 
punto ,  sino  dice  también  que  durando  en  ser  pnr 
peros,  y  estando  al  parecer  de  todos  sos  cosas  en  pu, 
el  temor  que  les  nace  de  su  mala  conciencia,  y  el  m- 
dugo  secreto  de  la  justicia  de  Dios  se  les  entra  ea^ 
alma,  sin  que  se  lo  estorben  ni  las  riquezas  dellos, & 
sus  deleites  ni  su  gente  de  guarda ;  y  dentro  los  m^ 
bra  y  entontece ,  y  verdaderamente  les  roba  ;  ^ 
truye  todo  el  bien  de  su  gusto.  Dice  mas : 

22  «  No  creerá  tornar  de  «scnridad ,  y  mira  al  li^- 
redor  si  hay  cuchillo.»  Encarece  por  diversas  maseo' 
la  misma  sentencia ,  y  engrandece  mas  este  peligra; 
temor  de  que  habla;  y  ansi,  dice  que  no  creerá,  ó» 
tendrá  por  cierto,  como  dice  otra  letra,  que  lia  de  w 
nar  de  oscuridad ,  esto  es ,  que  cuando  se  acostara  ¿ 
noche  ño  estará  legttro  ni  cierto  que  llegará  ilaat 
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¡ana,  y  ffoé  mirará  y  contemplará  el  cucliillo »  esto 
s ,  que  coando  amane€iere  y  abriere  los  ojos  con  la  luz 
leseada,  lo  primero  que  verá ,  ó  lo  primero  que  el  jus« 

9  lemor  que  tiene  le  representará  para  que  lo  vea  y 
orno  si  lo  Tíese ,  será  el  cuchillo  y  el  puñal  libre  y  ven- 
ador y  M  merecida  muerte. 

23  «Si  va  adonde  está  el  pan ,  sabe  que  asentado  en 
1  mano  el  día  escuro.»  Aquí  parece  puso  en  su  pun- 
)  y  subió  cuanto  subir  se  podia*  la  grandeza  deste 
liftio  y  peligro,  pues  en  la  mesa  misma  y  en  el  pan 
)a  que  se  sustenta  la  vida,  allí  temian  los  tiranos, 
tas  que  en  otra  cosa,  la  muerte.  Dia  escuro  ó  de  tí- 
¡eblas  llama  á  la  muerte,  como  el  poeta  (a)  la  llamó 
)cbe  eterna  cuando  dijo : 

T  los  ojos  la  soche  eterna  cierra. 

24  «Turbarlo  lian  angustia  y  aprieto,  rodearlo  han 
wno  á  rey  aparejado  al  torneo. »  Conduje  como  amon- 
(nando  las  fuerzas  deste  temor,  y  comparándole  á 
>}  puesto  á  punto  de  guerra,  rodeado  de  soldados  y  de 
enle  de  armas,  que  de  lo  que  vemos,  es  el  poder  ma- 
or  y  que  menos  puede  ser  resistido. 

25  « Que  tendió  sus  manos  contra  Dios ,  y  contra 
Imnipotcnte  se  fortaleció.»  a  Tender  las  manos  »  unas 
eces  es  señal  de  humildad ,  como  las  tienden  los  que 
aplican  y  adoran ,  y  otras  de  presunción  y  soberbia, 
orno  las  tienden  los  que  en  alguno  las  ponen  para  da- 
arle,y  ansí  se  entiende  aquí.  Y  ya  que  ha  dicho  del, 
emor  y  miseria  secreta  que  enturbia  y  hace  agria  la 
íelíciJad  de  los  malos,  descubre  la  fuente  de  donde  les 
mn,  para  que  entendido  cuan  poderoso  es  el  Autor, 
ia  justa  razón  que  le  mueve,  quede  entendido  y  con- 
tuso cuan  perpetuo  es  y  cuan  cierto  y  cuan  no  evi- 
ible  el  miedo  y  temblor  que  padecen ;  y  ansí ,  dice  que 
)rqt]e  se  mostró  soberbio  á  Dios  el  malo,  y  quiso  casi 
)ncr  las  manos  en  él ,  y  presumió  poder  resistirle, 
)re50 

26  « Corrió  contra  él  con  cuello  erguido,  annado  con 
n]e">a  cerviz,»  ó  como  dice  al  pié  de  la  letra :  « Cor- 
irá  contra  él  en  cerviz,  en  lo  grueso  de  cuerpos  de 
xiudos  del»  Que  es,  hablando  en  Ggura  de  un  hom- 
re  armado  que  pelea  con  otro  armado  también ,  de- 
r  que,  sin  que  le  valga  ni  armadura  ni  fuerza ,  le  he- 
rá  Dios  en  lo  mas  peligroso  y  en  lo  mas  defendido, 
I  et  cuello  donde  se  degüella  con  un  golpe  la  vida ,.  y 
I  el  pecho  que  el  arnés  fuerte  y  acerado  cerca.  Y  di- 

10  este  pecado  y  la  pena  del ,  dice  luego  otro : 

27  «Que  cubrió  faces  suyas  con  grosura  suya,  y 
zo  rollos  de  carne  sobre  las  ¡jadas.  i> 

28  «  Y  moró  en  villas  destruidas ,  casas  que  no  mora- 
nen  ellas,  aparejadas  á  montones  de  piedras.»  Lo  prí- 
erodel  mal  es  el  perder  el  temor  á  Dios,  y  el  presumir 
iberbiamente  de  poder  valerse  sin  él ,  que  es  una  da- 
ida  rebeldía.^  A  esto  se  sigue  luego  soltar  la  rienda  á 
s  deseos,  y  coger  el  fruto  de  esta  vida  sin  orden ,  y 
Tiren  ella  como  si  no  hubiese  después  della  otra.  Y 
s  que  tropiezan  en  lo  primero,  luego  caen  y  se  ex- 
)Dden  en  esto  segundo,  lo  cual  todo  encierra  Elifaz 
ibajo  del  nombre  de  dos  cosas ,  que  son  comidas  y 

(•iVlfg.,£n.,llb.z,t.74o. 
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edificios;  y  en  las  comidas  se  comprehenden  todos  los 
deleites  del  gusto  y  del  sentido  del  tacto ,  y  en  los  edi- 
ficios todo  el  aparato  de  la  delicadeza  y  soberbia.  Di-* 
ce  cubrió,  esto  es,  apacentóse  bien;  y  declara  por  el 
efecto  la  causa,  que  es  el  ocio  y  regalo  y  los  deieiles, 
y  las  preciosas  y  abundantes  comidas.  « Moró  villas 
destruidas ; »  dicelo  ansí ,  porque  los  edificios  necesa* 
ríos  para  nuestra  vivienda  no  se  defienden  ni  repre- 
henden. Pero  los  derramados  en  este  vicio  y  en  los  que 
se  encierran  en  él ,  no  se  contentan  con  lo  necesario, 
sino  en  los  desiertos ,  que  son  los  campos ,  que  ansí  los 
llama  la  Sagrada  Escritura ,  en  los  bosques ,  en  los  mon- 
tes ,  en  los  lugares  perdidos  y  que  no  pueden,  servir 
mas  de  para  su  antojo,  levantan  soberbios  edificios.  Y 
dice  destruidas,  porque  en  aquellos  lugares,  como 
inútiles,  no  edifica  nadie,  ó  si  edifica,  lo  deja  perder 
luego;  porque  el  antojo  desordenado  gusta  siempre  de 
andar  ai  revés  de  los  otros.  O  dice  destruidas,  por- 
que tomando  un  tiempo  por  otro,  presto  se  destruirán, 
esto  es ,  porque  en  muriendo  sus  dueños,  morarán  allí 
las  aves  y  los  venados ,  y  se  envejecerán  y  caerán  so- 
bre sus  moradores,  desamparadas  de  los  hombres,  que 
ni  quieren  ni  pueden  vivir  en  ellas.  Y  conforme  á  esto 
es  lo  que  añade,  y  dice  :  «Aparejadas  á  montones  de 
piedras,»  porque  de  los  edificios  arruinados  lo  que 
queda  son  montones  de  piedras  mal  puestas. 

29  «  No  se  enriquecerá ,  ni  se  afirmará  su  haber,  ni 
lanzará  por  la  tierra  su  raíz. »  Del  pecado  y  vicio  que 
ha  dicho,  esto  que  dice  agora  es  la  pena  natural  y  que 
casi  siempre  se  ve,  pobreza  y  asolamiento  de  la  ha- 
cienda. Porque  en  un  pecho  que  no  pone  límite  en  sus 
deseos  y  antojos,  un  Perú  ó  un  océano  de  oro  que  en- 
tre ,  se  desagua  luego  y  se  consume  y  desaparece.  Y 
debajo  de  esta  pena  pública  se  entiende  otra  secreta,  y 
también  de  pobreza  de  alma  y  de  razón ;  porque,  como 
crece  el  vigor  del  apetito  desordenado ,  y  según  que 
se  va  haciendo  señor  del  hombre,  ansi- descrece  y  se 
amengua  el  uso  de  la  razón  y  su  clara  y  limpia  luz. 
Esto  pues  toca  á  la  pena  del  malo  en  su  persona ,  pero 
no  se  acaba  con  él  el  castigo,  sino  pasa'á  sus  hijos, 
porque  sea  escarmiento,  no  solo  á  los  que  vivieron  con 
él,  sino  también  á  los  que  después  le  suceden.  Y  dellos 
dice: 

30  ({No  se  apartará  de  tinieblas,  pimpollo  suyo  seca- 
rálo  la  llama,  y  será  movido  con  resollo  de  su  boca;» 
quiere  decir,  ó  no  se  logran,  como  decimos,  ó  nunca 
vienen  á  prosperidad,  viviendo  siempre  en  trabajo  y  mi- 
seria. Y  porque  los  llamé  pimpollo,  como  se  llama  pro- 
priamente  el  ramo  nuevo  nacido  de  árbol  viejo,  perse- 
verando en  la  misma  manera  de  hablar  do  árbol  y  cosas 
de  campo,  dice  que  la  llama  le  secará ,  y  le  moverá  el 
soplo ,  porque  las  plantas  nuevas  se  pierden ,  ó  quema- 
das de  algún  aire  frió  y  agudo,  ó  abochornadas  del  tiem- 
po encendido,  que  las  seca  y  marchita.  Y  dice  «  resollo 
de  su  boca»,  y  puédese  entender  de  su  boca  de  Dios,  y 
ansí  está  claro,  ú  de  su  boca*  misma  del  pimpollo  y  del 
hijo,  y  ansí  dirá  claramente  la  mucha  facilidad  con  quo 
ha  de  ser  destruido,  y  cuan  dispuesto  y  aparejado  está 
et  hijo  del  malo  á  la  injuria  y  á  ios  golpes  de  la  fortu- 
na, pues  su  soplo,  esto  es,  él  mismo  á  si  mismo  se  pone 
fuego  y  ae  seca.  Mas  si  alguno  dijere:  Si  tan  grave  mal 
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padece  ol  tirano,  ¿cóvíío  es  posible  que  dure  en  su  ti- 
ranía? A  esto  responde  y  dice: 

3 i  «No  creerá  engañado ,  que  con  precio  podrá  ser 
redimido,»  ó  como  dice  á  la  letra : «  No  creerá  vanamen- 
te engañado ,' que  vanidad  será  su  trueque.»  Gomo  si 
dijese :  No  se  entienden  á  sí  mismos ,  y  el  mal  que  pa- 
decen ño  piensan  que  nace  de  su  malvado  vivir,  antes 
¿e  imaginan  que  viviendo  peor,  y  anadiendp  á  deleites 
deleites,  aplacarán  ó  amortiguarán,  ó  si  quieren,  bo- 
tarán aquel  sentido  interior ;  y  van  creciendo  en  ser 
peores  cuanto  mayores  dolores  y  desasosiegos  sienten, 
y  proniúlensc  grandes  cosas,  y  como  no  creen  otra  vida, 
tienen  por  cierto  que  este  deleite  y  mando  y  riqueza  de 
que  go¿an  agora  no  se  los  trocará  después  en  miseria. 
Mas  [)rcslo  ven  la  falsedad  de  su  pensamiento ;  porque, 
como  añade  : 

32  « En  dia  no  suyo  será  acabado ,  y  su  ramo  no 
echará  flor.»  <iDia  no  suyo»  llama  cuando,  estando  mas 
para  vivir,  y  confiando  mas  en  su  fuerza  y  poder,  re- 
volviendo Dios  en  un  momento  tos  tiempos,  por  un  de- 
sastre no  pensado  perecen.  Porque  aquel  dia  no  era  su- 
yOf  esto  es ,  no  era  de  la  muerte  al  parecer,  ni  dia  que 
promclia  c<damidad  ó  desastre ,  sino  muy  al  revés.  Y 
dice  que  en  aquel  día  será  acabado ;  porque  se  acaba 
del  todo  su  ramo,  que  es  su  sucesión  y  esperanza,  sin 
llegar  á  flor.  Y  declara  lo  mismo ,  conviene  á  saber,  el 
ímpetu  del  desastre  no  pensado  que  arruina  los  malos, 
por  dos  comparaciones  lomadas  del  campo ,  una  de  la 
vina  que  comienza  á  florecer,  y  otra  do  la  oliva  que  es- 
tá en  flor.  A  quien  suele  acontecer  muchas  veces  que, 
comenzando  el  dia  sereno,  y  estando  ellas  como  alegres, 
desplegando  al  sol  puro  sus  hojas  y  flores ,  de  impro- 
viso se  levanta  un  violento  airo,  y  turba  el  cíelo  y  en- 
vía una  muchedumbre  de  piedra  y  granizo,  que  les  der- 
rueca al  suelo  toda  aquella  hermosura,  quedando  en  un 
punto  perdidas  y  pobres  las  que  un  poco  antes  estaban 
frescas  y  hermosas.  Y  ansí  acontece  ¿  los  malos ;  por- 
que dice : 

33  «Será  destruido  como  vina  de  sus  tallos  tiernos, 
y  hará  caer  como  á  oliva  su  flor. »  Y  añade : 

34  a  Porque  congregación  de  hipócrita  dei^ierta,  y 
fuego  comeni  moradas  de  don ;»  en  que  concluye  lo  par- 
ticular, haciendo  sentencia  general  y  diciendo :  Forzo- 
so es  que  acontezca  al  tirano  desta  manera ,  porque  la 
ley  de  todos  los  hipácrítas  y  como  su  hado  siempre  fué 
semejante.  Y  entiende  por  hipócritas,  según  el  uso  de 
la  Santa  Escritura,  á  toda  la  universidad  de  los  malos ; 
porque  no  hay  pecado  donde  no  haya  alguna  disimula- 
ción falsa,  y  algún  color  de  bien  que  encubra  el  mal  y 
el  engaño.  Ansí  que ,  el  hado  de  ellos  es  llama  y  fue- 
go, y  último  asolamiento  y  destrucción.  Dice  a  casa  de 
d.'U»,  esto  es,  donde  se  compra  la  justicia  con  dádivas. 
Y  aunque  toca  esto  propriaroente  á  los  jueces  que  se 
cohechan,  pero  también  se  extiende  á  todos  los  que  pe- 
can en  cualquiera  manera ;  porque  á  todos  los  atrae  al- 
gún interese  ó  deleite  presento,  y  todos,  sobornados  dél 
como  con  una  dádiva  rica,  tuercen  la  ley  de  la  razón, 
apartándose  della. 

35  «Concebir  trabajo  y  parir  vanidad,  y  vientre  de« 
Uos  ordenará  engaños ,  u  es  conclusión  y  como  un  epí- 
logo breve  I  que  en  una  palabra  comprehende  todo  lo 
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dicho  cuanto  al  pecado  y  pena  desta  su  thano  BUh 
Y  dice  ansí :  Al  fin,  por  decirlo  mas  breveracale,  \h\ 
el  hecho  y  negocio  destos  es,  «concebir trabajo  y\ah 
vanidad.»  a  Conciben  trabajo*  ansí  por  el  temor  qi) 
interiormente  padecen,  como  por  sus  voluntades  y  li*^ 
terminaciones  perversas,  a  Paren  vanidad,»  ^rqi^, 
efecto  de  sus  propósitos  y  hecho  es  siempre  vaní^mn 
ó  porque  huyendo  del  trabajo  que  les  causa  el  d6<a5» 
siego  concebido  en  el  ánimo  „  se  derraman  fuera  de « 
buscaudo  vanos  alivios,  esto  es,  pariendo  vanidad  y  m 
vanidad  (que  ansí  se  llaman  bien  las  obras  que^i 
hacen  para  buscar  su  contento),  porque  ni  dan  eli^ 
tentó  que  en  ellas  se  busca,  ni  siquiera  otro  menr^.i 
son  inútiles  solamente ,  sino,  como  se  descubre  es 
muerte,  dauosas'y  pestíferas.  Y  ansí  por  esto  «su  v^ 
tre  dcllos»,  esto  es,  su  pensamiento  y  consejo  yt<>' 
BU  aviso  siempre  ordena  engaños  y  lazos,  y  no  la¿o>' 
que  los  otros  caigan,  sino  lazos  que  sean  xtlms ;  \^\¿:, 
prisiones  para  sus  mismos  pies. 

CAPITULO  XVL 

ARGUMENTO. 

Oido  el  razonamiento  de  EUfai ,  responde  Job  qne  es  fidl  i  ¡4 
qoe  no  padecen  trabajos  el  consolar  á  los  que  ios  pióetn.ií 
ma  consoladores  molestos  j  locuaces  á  Ellfai  y  sos  to^é  • 
ros ;  dice  que  él  estt  inocente  aanqae  padece  tantos  oah. 
en  comprobación  de  sn  tnoeencia «  impion  el  jotcío  it  1).?' 
quien  solo  escadrifta  loa  coraxoaet  de  loa  hombres. 

1  T  respondió  Job  y  dijo : 

2  Oido  he  como  esas  machas,  consoladores  deuiratih 
los  todos  vosotros. 

S  ¿Habrán  fin  palabras  de  vientos?  O  ¿conqaécoo£rsj 
réis  cuanto  habláis? 

4  Tanihien  jo  como  vos  hablaré,  y  ojalá  estarle»  tq» 
ira  ánima  en  Ijigar  de  la  mia. 

5  Aplicara  sohre  vosotros  mis  palabras  y  movieiiM 
bre  vosotros  cabeza  mia. 

0  Fortaleciéraos  coa  mi  boca,  y  movimiealos  de  es 
labios  detuvieran  vuestro  dolor. 

7  Si  hablare  no  se  estorbará  mi  dolor;  sí  cesare,  uoi 
partirá  de  mi. 

8  Cierto  agora  afligióme,  asolaste  toda  micongrrp 
clon. 

9  Heciste  rugas  en  mi ,  tesUgo  es  y  contra  mi  selev» 
la;  magrez  mia  en  mi  cara  responderá. 

10  Ira  suya  recogió  y  contradijome,  esctipió.r^'sií 
contra  mi  con  sas  dientes,  mi  enemigo  sgaió  su^ojí 
en  mi. 

11  Extendió  sobre  mi  sos  bocas  con  afrenta,  hirier.^ 
en  mejilla  mia,  9  juntaroenle  contra  mi  se  amoolon^r'^ 

i2  Encerrado  me  entregó  Dios  al  falso,  y  en  las  nueg 
de  los  malvados  me  entregó. 

13  En  paz  estaba  y  desmennzdme,  asióme  por  b  r^ 
vix,  esparcióme  desmenuzado  y  púsome  asi  como  blaDca 

14  Cercáronme  sas  saetas,  traspasóme  loa  lomos,; 
no  perdonó,  derramó  por  la  tierra  biel  mia. 

15  Quebrantóme  con  quebranto  sobre  quebranto,  cü^ 
rió  contra  mi  como  valienCe  barragan. 

16  Cilicio  oofi  sobre  mi  caero,  y  cargué  de  polfo  a 
cabeza. 

17  Mis  faces  se  enlodaron  con  el  lloro» y  sobre  m 
pestañas  sombra  de  muerte. 

18  Por  no  violencia  de  mis  manos ,  y  oración  m 
limpia. 

19  Tierra,  no  cobras  mi  sangre  1  ni  baja  lagar  i  nt 
clamor. 


10  Aan  agón  60  lof  cielos  teillgo  mío,  j  mi  sabidor 

ilasaUuras. 

il  Palabreros  amigos  míos,  á  Dios  llora  el  mi  ojo. 

32  Y  argüirá  varoD  con  Dios»  y  como  hijo  de  hombre 

•n  sn  compañero. 

25  Qoe  años  de  caeota  ve&drto,  y  senda  no  tornaré 

eaodaré. 

EXPLICACIÓN. 

4  oY  respondió  Job  y  dijo. »  Cansado  de  oír  tantas 
ees  anas  mismas  razones »  diceles  agora  Job  que  se 
tgara  estuvieran  ellos  en  su  lugar  para  consolarlos  él^ 
nostrarles  la  manera  como  se  consuelan  los  afligidos, 
de  allí,  Tolviendo  sobre  su  desventura,  cuenta  con 
carecidas  palabras  lo  mucho  que  padece  y  cuan  sin 
Ipa  lo  padece.  Y  dice : 

2  «Oído  he  como  esas  muchas»  consoladores  de  tor- 
!Oio  todos  vosotros.»  Quien  dice  a  esas  ó  ese»,  y  no 
mbra  con  su  nombre  lo  que  demuestra,  como  en  núes- 
)  castellano,  ansí  también  en  la  lengua  (Hriginal  deste 
ira  hace  sígnifieacíon  algunas  veces  de  enfado  y  des* 
ecio.  Y  por  no  dar  á  la  cosa  de  que  se  habla  el  mal 
HDbre  que  ó  ella  merece  ó  á  nosotros  nos  parece  d»- 
isele,  señalamos  ansi  y  nos  quedamos  como  en  el  ca* 
¡no,  yendo  i  nombrarla,  detenidos  de  alguna  razón  de 
speto;  y  lo  que  no  decimos  con  la  palabra ,  demos- 
vm  con  el  meneo  y  desgaire  del  rostro,  y  la  boca 
ice  esoí  y  calla,  y  el  desgaire  habla  por  ella,  y  los  que 
)  Ten  «tienden  que  dice  esas,  como  si  dijésemos,  6 
iDj)ertinencia8  6  necedades ,  y  ansí  se  usa  en  este  lu- 
ir. Porque  es  muy  justa  la  razón  que  tiene  Job  para 
loslrarse  enfadado ;  que,  demás  de  ser  desapiadada  m^ 
^la,  á  un  afligido,  en  lugar  de  condolerse  con  él,  de- 
Btarle,  aun  en  razón  de  disputa  en  disparate  lo  que 
cían  y  tomaban  é  decir  tantas  veces  ain  jamás  lle- 
r  al  propósito.  Porque,  aunque  era  verdad  decir  que 
os  en  esta  vida  azota  severamente  á  los  malos,  pero 
lestabaalli  el  punto  de  la  disputa,  sino  en  probar  que 
impre  les  acontecía  á  los  malos  ansi,  y  por  el  contra. 
),  los  buenos  vivían  siempre  en  vida  abundante  y  sin 
DgUQ  revés  de  fortuna ;  que  era  lo  que  Job  para  su 
iensa  negaba,  y  lo  que  no  sabian  ni  podian  probar  sus 
ligos.  Antes,  como  acontece  á  aquellos  que  esgrimen» 
acaso  en  ellos  crece  el  enojo  y  les  desfollece  el  braatf 
ú  arle,  qoe  sin  guardar  tiempo  ni  orden,  tiran  y  re- 
blan golpes  á  ciegas,  ansi  hacen  estos,  que  encendí* 
( con  la  disputa,  y  cegándose  con  la  tema  y  «lojo,  nS 
in  lo  pToprio  de  su  propósito,  por  estar  ciegos,  ni  po- 
to contenerse  de  haíblar  sin  propósito,  por  estar  eno- 
los  y  conyosoe.  Y  desto  nadó  en  ellos  tanto  hablar 
Au  puco  acertar,  y  el  pecar  en  lo  mismo  siempro,  y 
Iver  siempre  á  lo  mismo.  Y  de  aqui  nacieron  estas 
c  Job  llama  $80$,  y  quiere  decir,  impertinencias  va- 
s  muchas  y  muy  repetidas ,  y  dellas  el  eniado  de  Job 
D  sus  amigos;  porque  les  dice :  «Consoladores  de 
rmeato  todos  vosotros.»  Y  luego : 

3  «¿Tendrán  fin  palabras  de  viento?  O  ¿con  qué  con- 
loaréis cuanto  habláis?  Llama  apalabras  de  viento» 
que  decían  y  rqwtian  aquestos,  y  llámalas  ansi  con 
ando  razón,  poique  iban  todas  fuera  del  intento  pro- 
testo, y  se  divertían  á  cosas  qu^  concedidas,  no  con- 
lüan  en  manera  alguna  lo  qiie  se  pcetendií*  Y  esto 
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Ikimamos  bien  hablar  en  el  aire,  cuando  ni  tiene  fün- 
.demento  ni  es  á  propósito  todo  cuanto  se  habla.  Tales 
pues  eran  estos  por  dos  razones :  juia,  porque  sient- 
do  su  oficio  consolar  á  Job  afligido»  se  ponian  á  fati- 
garle y  afligirie  de  nuevo,  acusándple  y  poniéndole  cul* 
pas ;  otra,  porque  cuando  fuera  tiempo  de  tratar  con 
él  dellas,  era  impertinencia  cqanto  decian.Y  según 
esto,  añade:  a¿Gon'qué  confirmaréis  cuanto  habláis?» 
Que  es  decirles  mas  claro  que  no  estribaba  su  razón 
,  en  cosa  que  verdadera  fuese',  ó  sin  duda  ninguna  era 
decirles  que  con  cuanto  decían  no  podian  probar  ser 
verdadero  lo  qi|e  probar  deseaban  acerca  de  su  pulpa  y 
pecado;  questo  llama  «cuanto  habláis»,  porque  toda  su 
habla  la  enderezaban  á  aqueste  fin  y  probanza.  Y  dice: 

4  a  También  yo  como  vosotros  hablaré,  y  ojalá  estu- 
viese vuestra  alma  en  lugar  de  la  roía.» 

5  «Aplicara  sobre  vosotros  mis  palabras  y  moviera 
sobre  vosotros  mi  cabeza. »  Como  diciéndoles  que  lo 
que  ellos  hablaban,  esto  es,  lo  que  alegaban  y  en  lo  que 
se  extendían  pan  convencerle  dé  culpa,  también  lo 
platicaría  él  si  quisiese.  Porque,  como  al  principio  diji- 
mos, con  solo  decir  que  era  justo  Dios ,  y  con  solo  en- 
tenderse en  alabar  su  sabiduría  y  grandeza,  les  parecía 
que  Job,  pues  estaba  azotado,  quedaba  convencíídd  de 
malo.  Y  lo  primero  era  verdad,. y  lo  segundo  no  lo  era 
ni  se  seguía  de  lo  primero.  Y  ansf ,  dice  bien  que  habla- 
ra como  ellos,  esto  es,  que  supiera  decir  de  la  justicia. 
y  saber  de  Dios  lo  que  ellos  han  dicho.  Y  aun  ¿ce  que 
usara  mejor  que  ellos  de  aqueste  saber,  porque  no  con- 
cluyera tan  mal,  ni  de  ser  justo  Dios  hiciera  argumen» 
to  para  condenar  á  ninguno;  y  á  ellos  mismos,  si  estu- 
vieran en  su  lugar  y  padecieran  lo  que  padece,'  no  loa 
acusara  de  pecado,  aunque  sabe  y  conoce  tan  bien  co- 
mo ellos  que  es  justo  Dios  por  manera  infinita.  Antes, 
dice,  yo  os  mostrara  por  la  obra  enlonces  cómo  debe 
ser  tratado  quien  es  afligido  y  padece ;  que  no  me  pu- 
siera á  disputar  si  pecábades,  sino  á  condolerme  de  lo 
que  padeciades,  y  del  dolor  ajeno  hiciera  proprío,  y 
sintiera  loquesentíades,  y  ajustárame  con  vuestra  for- 
tuna. Y  eso  es  lo  que  dice :  «Aplicara  sobre  vosotros 
mis  palabras ,»  esto  es,  hablara  conforme  á  lo  que  pe- 
dia vuesln  miseria,  y  midiera  mis  palabras  con  ella,  y 
cuanto  dijera  fuera  á  prepósito  de  aliviaros  la  pena. 
«Y  movieni  sobre  vosotros  cabeza  mia»  (que  es  el  ges- 
to de  los  que  se  conduelen  y  de  los  que  lloran  con  otros, 
menear  la  cabeza  encogiéndose);  y  ansi,  dice  que  con 
razones  y  con  meneos  los  consolara,  esto  es,  por  todos 
los  caminos  posibles.  Porque  dos  son  los  principales 
para  mitigar  el  dolor :  ó  la  razón,  que  les  disminuye  á 
los  afligidos  la  causa,  6  el  sentir  que  tienen  quien  se 
conduela;  que  lo  primero  disminuye  la  pena,  en  cuan- 
to deshace  la  causa  della,  y  lo  segundo  repártela  con 
otros,  y  ansi  queda  menos.  Prosigue : 

6  cFortaleciéraos  con  mi  boca,  y  movimiento  de  mis 
labios  ^í$i$XB.  vuestro  dolor. »  FortaUciéraoSf  dice,  y 
no  os  reprehendiera,  os  animara  y  no  os  acusara;  bus- 
cara razones  que  disminuyeran  vuestro  sentir,  y  no 
argumentos  que  sacaran  á  luz  vuestra  culpa.  Porque 
á  la  verdad,  cuando  uno  está  afligido  y  azotado,  no 
es  tiempo  de  avisarle,  sino  de  consolarle,  y  el  repre- 
bendeile  entonces  es  castigarle  ñus,  y  el  con  vencerlo 
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de  éulpa/flln  ella)  ^s  traerle  í  desesperación ;  y  en  pa«  , 
saque  la  tuiriese,  pues  la  paga,  no  cabe  en  razón  el.  :' 
darle  en  cara  con  ^la,  ni  el  tratar  della  en  manera  mtir  \ 
guna.  Demás  deque/el  dolor  agudo  y  praseoie  no  deja  j' 
enjuicio  Jibre'para-ilienderá  otra  cosa;  yansi,  en  pre-v  | 
aencia  suya  no  hay  lughr  dB.disputa,  cuya  conclusión  • 
para  el  que  padece  es  amarga  y  desabrida.  Que,  como  al 
cuerpo  enfermo  aplicarle  nuevas  causas  de  mal  sería 
crueldad  señalada,  ansí  al  ánimo  dolido  en  ese  mismo 
tiempo,  cuando  se  congoja  y  se  duele,  y  cuando  la  pena . 
le  c^!á  presente,  bacefle  presente  la  culpa  es  añadirle 
congoja  nueva;  que  en  quien  lo  hace  arguye  ó  falta  de 
saber  ó  de  amor  verdadero.  aTodas  las  cosas  tienen  su 
tieinpo, »  como  dice  el  Sabio  (a),  y  el  del  padecer  pide 
«)  consuelo.  Y  porque  esto  se  hace  en  dos  maneras,  ó 
foriiíicando*el  ánimo  paciente,  ó  eso  mismo  que  se  pán- 
dete disminliyéndoib,  Job  dió)9  que  si  le  tocara  ¿  él  el 
consolar,  y  á  sus  amigos  el  padecer»  bo  solo  no  hiciera 
lo  que  hacen  con.él,  ni  solo  notos  reprehendiera,  mas 
hiciera  lo  que  ellos  ¿acer  debían,  y  los  consolara  por  hi 
mejor  vía  que  le  fuera  posible ;  porque  .se  ingeniara  á 
aFiadirles  fortaleza  en  el  ánimo  y  á  cortar  los  nervios  y 
desliacer  las  fuerzas  de  lo  que  les  causaba  dolor,  y  á  atar 
jarle*  los  mineros  del  todo.  Y  añade : 

'7  «Si  hablare,  no  se  ataja  mi  dolor;  si  cesare,  no  se 
partirá  de  mi.»  Yo,  dice,  me  hubiera  con  vosotros  en 
.  la  fonma  que  digo;  mas  agora  á  mi,  y  en  la  manera  que 
comigo  os. habéis,  niel  iiablar  mcr  vale  ni  el  oirosme 
remedia;  porque  el  hablar  es  responder  á  vuestras  im- 
pertinentes calumnias,  que  no  ataja,  sino  acrecienta,  el 
enojo;  y  el  callar  es  oíros ,  que  es  otro  mayor  enoja 
De  artb  que»  según  buena  cuenta,  estos  amigos  de  Johi 
en  lugar  de  consolarle,  no  solamente  le  causaban  tor- 
meoto,  mas  le  privaban  de  la  ocasión  de  consuelo;  por. 
que  si  callaran  y* le  dejaran  solo,  él  se  conhortara  en 
alguna  man^^a  ponsigo,  i)  callando  ó  hablando  buscara 
razones  que  le  fortificaran,  y  ocupárase  en  ellas,  habla- 
ra lo  que  su  dolor  le  pedia  y  desahogara  el  dolor.  Mas 
agora  al  revés,  con  su  importuna  disputa  no  le  dejau  ni 
pensar  ni  hablar  lo  que  le  fuera  de  alivio;  cuando  ca- 
lla losr  ha  de  oir,  y  cuando  habla,  habla  para  su  res- 
puesta; y  ansí,  ni  calla  ni  liabla  para  su  deaeanso,  co- 
mo pudiera,  sino  para  indignación  y  nuevo  enojo.  Y 
ansí  añade  bien: 

8' «Y  cierto agor/i  afligióme,  y  asolaste  toda  micoa- 
gregacion. »  San  Jerónimo  entiende  que  Ikabla  aqiif 
Job  con  el  dolor  de  qilieu  dice  que  le  aflige  por  todas 
partes.  Mas  también  lo  podemos  enderezar  á  Dios,á 
quien  dice  que  en  esto  mismo  qne  agora  dice  y  coa 
sus  amigos  padece,  ve  claramente  cómo  le  aflige  del 
todo  \  pues  este  pequeño  lesquicio  que  para  su  con- 
suelo tener  podía ,  la  meditación  de  lo  que  le  podía  es- 
forzar se  le  cierra  y  quita,  obligándole  á  respuestas 
y  demandas  tan  molestas.  Y  lo  que  es  mas  dolor;  le 
^lita  este  bien  por  medio  de  eso»  mismos  que  venÍMi  á 
dársele,  con  vertí  ándele  en  pena  lo  que  vino  á  traerla 
consuelo,  y  sacando  de  sus  amigos  su  daño.  Y  por  eso 
dice  que  «le  ha  asolado  m  rongre^cion  » ;  porque  ha 
hecho  que  la  mujer  y  la  fanjília  y  los  amigos  no  solo  le 
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falten,  que  fuera  -mal  pasadero,  sino  que  k  ttonm 
ten  por  todas  lAancras ,  siéndole  estorbo  pan  so  ^. 
y  añadiéndole  tormento  de  nuevo,  cortando  h^n 
de  consuelo  y  acrecentando  las  de  dolor  y  p?m: 
es  sin  duda  asolamiento  perfecto,  adonde  nos., 
queda  rastro  de  lo  pasado,  mas  se  pone  t(Mo  de  i^ 
contraria  y  diferente.  Añ^le: 

9  «Hecisté  rugas  en  mí,  testigo  es,  y  contru 
levanta  falsario,  en  mi  cara  responderá.»  Lo  qo^  r4 
mos  falsario,  en  el  original  sigaiíica  lo  que  de^^li 
lo  que  es;  y  ansí,  unas  veces  quiere  decir  nieii¿ 
mentiroso,  y  otras  flaco  y  magro,  porque  lo  tai  n 
ponde  á  le  que  ha  de  ser,  y  es  meaos  dejo  que  ^^ 
be.  Por  donde  otros  traducen  este  verse  de&Un}¿>> 
(t^l^grez  mía  en  mi  cara  responderá,»  Pues  poqu^ 
bia  dicho  arriba  que  Dios  le  asoló  leda  su  coDgK.:^] 
en  que  entendió,  nO  solameole  á  toda  sufaiailía  \n 
gos,  los  cuales  todos  ó  le  (altaban  ése  le  voWiaii 
trarios,  sino  también  su  cuerpo  y  sus  miembn», 
san  Jerónimo  entiende,  que  traslada  y  dice:  .\, 
laste  todos  mis  artejos»  (porque  á  la  verdad  lo 
^1  liombre  consiste  osuna  congregacton  y  ayuuUi^ir 
lo  de  muchas  cosas  y  muy  diferentes  que  se  aüfv. 
una);  pues  porque  habia  dicho  no  tener  cosa  's.i 
su  cuerpo,  que  no  solo  estaba  iierido  en  los  bi^r 
fortuna,  sino  también  en  los  do  naturaleza,  no  s^i 
los  de  fuera ,  sino  en  los  ioteriores  y  suvos,  e*. 
lo  en  la  mujer,  en  los  hijos,  en  la  fiímilia  y  m^t»i, , 
ea  el  alma  y  en  el  cuerpo  y  en  cada  una  de  m¡rí 
y  miembros,  y  finalmente  en  toda  sú  cngn'ga'N 
osto  es,  en  toda  la  muchedumbre  de  cosas  q»  por  il^ú 
titulo  le  pertenecen  y  tocan;  ansí  que,  porque  ^:á'- 
arriba,  es  conforme  á  ello  lo  que  agora  ao^e,  [t^q. . 
prueba  de  ello  mismo.  Y  es  como  si  mas  claro  >^ 
No  tengo  parte  ni  miembro  sano,  y  las  arruga^ 
cara  son  fieles  testigos  de  k)  que  padece  m  ctxr 
el  que  no  lo  creyere ,  míreme,  que  mi  magreí  i*  u 
qne  me  crea.  Y  prosigue : 

iO  «Ira  suya  recogió  con  amenazas ,  escupió,  r . 
contra  mi  con  sus  dientes,  mi  enemigo  aguzíi^; 
ea  mi.»  En  que,  para  mayor  enearecimlenlo d?  u; 
padece,  representa  por  hermosa  manera  el  m^  ^ 
con  él  Dios  tiene,  y  juntamente  coafirau  m^ 
antes  decía;  porque  Dios  es  quien  le  azota;  y  an^i.u^ 
to  mostrare  á  Dios  mas  enojado,  tanto  alauíüe^;l 
la  gravedad  de  su  azote.  Que  la  grandeza  úm]  ervc.< 
la  gnmdeza  de  la  causa  se  muestra.  Pues  áia  fi 
no  tiene  cosa  sana,  si  está  asolado  del  todo,  ú  i>  ^ 
yos  y  los  ajenos  le  faltan,  si  la  carne  .está  coosur/u 
el  cuero  seco,  y  los  huesps  podridos  y  laseolnoa^i» 
limadas,  y  los  sentidos  turbados  y  el  alrnaatormentij 
y  confusa ,  verán  que  es  a^,  y  que  ei  meóos  loqa,* 
sa  de  lo  que  dice ,  si  miran  á  quieo  lo  hace  y  Ul ,» 
slcion  de  su  éoimo,  porque  Dies,  autor  de  aqa6$t^l< 
Higo,  arde  en  enojo  contra  él ;  y  figura  un  mf 
y  pinule  con  maravillosa  vi  veía ;  porque  quien  ro«* 
se  enoja,  lo  fn^tmero  recoge  la  ira  ea  sí,  y  a<ivinie 
do  y  allegando  las  causas  de  dnojo,  pose  leña  á  )a  c  >  - 
ra,  que  bien  encendida,  bulle  luego  cooaiDeaaiasy  if 
gana  los  diemes  y  aguaa  los  ojos ,  y  I»  túcl^n  cit  ^ 
que  padece,  y  casi  le  traspasa  coa  elfos  y  le  turba  f  x 
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iñta.  Y  eso  mismo  9icede  Dios  agora;  porque  dice: 
1  suya  recogió,»  esto  es,  Dios  allegó  y  ayuíiló  en  su  \ 
bo  su  ira  toda ,  ó  como  otros  entienden ,  la  ira  de 
^  me  recogió  áiní,  esto  es,  me  asió  y  trabó  con  sus 
L<^.  uCon  amenazas,»  dice ,  esto  es,  asióme  amena- 
(íúme;  que  es  muy  natural  á'  los  muy  airados  hacer 
ccir  juntamente ,  herir  y  amenazar  en  un  m¡$;roo 
jpo.  Añade:  a  Y  escupió,  regañó  contra  mi  con  sus 
lies.»  Torquela  ira,  como  les  embravece  el  corazón, 
ilaoQbien  Jes  pone  fi^ra  la  cara  y  les  hace  crujir  ios 
ites;  y  la  misma  obra  del  herir  ejecutada  con  ira, 
saca  el  enojo  añiera  por  los  ojos  y  por  la  boca  y  por 
t  la  figura  del  rostro  con  semblantes  y  meneos  terri- 
.  Y  lio  paró,dice,en  solasdemoslraciones  fieras  es- 
u  furia ;  sino,  como  añade: 
i  (I  Extendió  sobre  mí  sus  bocas  con  afrenta,  hU 
oa  en  mejilla  mia,  y  juntamente  colara  mi  se  har- 
fD.i)  Bien  dice  «extender,  y  sus  bocas»,  para  roos» 
que  su  mal  no  es  un  bocado  solo  ni  un  bocado  pe- 
fiO,  anles  toma  grandes  bocados,  y  tantos,  que  pa- 
(O  iiaber  sido  necesarias  muchas  bocas  y  qiuy  abier- 
Porque  un  bocado,  y  grandísimo,  fué  en  la  reputa- 
t  y  en  la  honra,  que  se  la  tragó  y  quitócasi  del  todo,  de- 
jóle en  opinión  de  grandísimo  hipócrita,  y  por  eso 
e  que  con  afrenta  le  hirió  en  la  mejilla;  y  otro  bocado 
ea  la  hacienda ,  tan  grande,  que  no  le  quedó'cosa 
igona,  y  otro  en  la  salud  por  la  misma  manera,  y 
"O  enii  familia  y  amigos,  que  los  llevó  todos;  y  por 
a^adeaqueslos  bocados  dice  que  juntamente  contra 
feluriaron»,  estoes,  que  mordieron  en  todo  loque 
iid  aquellas  bocas  abiertas ,  y  que  no  mordieron  lle- 
iJü  |>arte  y  dejando  parte,  sino  llevándolo  y  comién- 
;>  todo.  Y  eso  significa  en  decir  que  «se  hartaron», 
t}ue  comieron  hastabartarse,8m  dejar  cosa  ninguna. 
aaibienen  llamar  bocas á  taboca,  y  á  la  boca  abier- 
íD  llamarla  extendida,  sigue  Job  el  afecto  común  de 
que  caen  en  las  manos  de  algún  enemigo  bravo  que 
hiere  y  maltrata ;  que  el  pavor  y  asombramiento  tes 
ecienta  en  la  vista  aquello  mismo  que  los  espanta, 
)do  se  les  demuestra  mayor.  Prosigue : 
1  «Encerrado  me  entregó  Dios  al  falso ,  y  en  las 
m  de  los  malvados  me  entregó.  Falso  y  malvado 
la  al  demonio ,  y  á  sus  ministros  los  sábeos  y  los 
leos ,  ejecutores  deste  mal  que  padece.  Y  dice  que 
encerró  Dios  ó  ^e  le  dio  encerrado  y  aprisionado 
s  malos ,  para  mostrar  que  ni  le  dejó  lugar  de  defen- 
li  camino  de  huida.  Y  llama  al  demonio  con  razón 
)  y  malvado,  porque ,  allende  de  lo  general,  en  este 
aso  fué  malvado  y  muy  falso;  falso,  porque  pensó  y 
ló  diferente  de  la  verdad  que  pasaba,  afirmando  que 
ÍTlod  de  Job  era  virtud  mercenaria;  malvado,  por- 
sus  malas  eotranaa  y  el  odio  mortal  con  loa  hom- 
( le  pusieron  en  que  hablase  y  pensase  desta  mane- 
ALade : 

3  uEu  paz  estaba  y  desmenuzóme,  asióme  por  la 
tiz  y  arrojóme  quebrantado,  púsome  á  si  como  blan* 
» Es  mayor  el  mal  no  pensado ,  y  la  calamidad  junta 
felicidad  aíHge  mas  el  sentido;  y  i  Job  le  sucede  asi, 
I  lo  dice  aqui  pam  éemostrar  mas  su  miseria*.  teEn 
,»  dice,  estaltt,  y  desmenuzóme; »  que  en  decir 
I  dice,  DO  lolameata  descuido  del  mal  que  le  venia 
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cercano,  sino  descanso  y  riqueza  y  bienandanza- de  es* 
tado.  Porque  paz,  en  la  propriedad  desta  lengua  dice 
todos  los  ¿lenes;  porque  á  la  verdad,  todo  loquees 
bien  hace  paz,  y  el  bien  que  falta  hace  guerra,  porque 
inquieta  con  su  deseo.  Añado:  «Asióme  por  la  cerviz, 
y  arrojómequebrantado,  ypúsome  á  si  como  blanco;»ea 
que  declara  sú  trabajo,  mas  por  dos  comparaciones  secre- 
tas. La  presa  de  la  cerviz  es  la  mayor  presa,  porque  el  que 
prende  coge  allí  todos  los  nervios,  que  son  los  medios  por 
donde  el  cuerpo  se  mueve,  los  cuales  nacen  del  celebro  y 
juntan  en  la  cerviz,  y  por  ella  descienden  y  se  reparten  al 
cuerpo;  y  ansí,  cuando  de  allí  le  prenden,  apenas  puede 
moverse  el  animal  preso,  y  pierde  el  sentido  y  la  fuerza. 
Pues  dice:  Como  un  sabueso  cuando  ase  déla  cerviz  algún 
gozque,  y  dándole  dos  vueltas,'Con  furia  le  arroja  en  al- 
to y  quebranta,  y  como  quien  ata  uno  al  palo  y  le  pone 
ásus  saetas  por  blanco,  ansí  Dios  me  prendió  de  la 
cerviz  y  me  arrojó,  y  ansí  me  tiene  por  terrero  en  que 
descarga  sus  golpes.  Y  dice  que  ansí  le  prendió  por  la 
cerviz,  para  mostrar  que  no  en  veces  ni  poco  á  poco, 
sino  como  de  una  vez  y  de  un  golpe  y  juntamente  le 
privó  de  sus  bienes  y  fuerzas;  y  para  mostrar  que  an- 
tes que  se  advirtiese  se  vio  preso ,  y  antes  que  pudiese 
menear  en  su  defensa  la  mano  se  vio  arrojado  y  deshe- 
cho. Ansí  que,  la  semejanza  de  la  cerviz  es  para  d&-' 
clarar  la  presteza  del  mal  que  le  vino  y  lo  súbito  dél, 
que  no  pudo  ni  apercebirse  ni  defenderye ;  y  el  estar 
como  blanco  es  para  demostrar  la  muchedumbre  de 
sus  males,  que  el  blanco  no  se  pone  para  un  tiro  solo, 
sino  para  muchos  tiros.  Y  aun  dice  en  elk)  otra  cosn, 
que  como  el  blanco  no  es  para  mas  de  ser  herido,  yes* 
to  solo  es  su  oficio ,  ansí  le  parece  á  Job  que  no  sir- 
ve ya  sino  de  sugeto  de  males  y  de  materia  en  que  las 
miserias  todas  prueben  sus  fuerzas,  y  de  terrero  puesto 
á  la  crueldad  de  mil  tiros.  Y  ansi  prosigue  esta  seme* 
janza,  y  añade : 

i  4  «Cercáronme  sus  saetas,  traspasóme  los  lomos  y 
no  perdonó,  derramó  por  la  tierra  hiél  mia.»  Y  no  fui 
blanco,  dice,  para  una  saeta,  sino  para  muchas  saetas, 
que  «me  cercaron»  y  se  hincaron  por  todas  parles  en 
mí,  que  estoy  como  erizo.  Y  llama  saeUts  á  sus  dolores 
agudos,  ansí  los  del  cuerpo  como  los  del  pensamiento, 
que  le  enclavaban  el  alma.  Y  dice  que  le  «traspasó  los 
lomos,  y  no  perdonó»,  y  que  le  «derramó  la  hiél  por 
el  suelo»;  ó  porque  «los  lomos»  por  figura  significan 
en  estas  letras  toda  la  fortaleza  del  hombre,  ansí  la  in- 
terior como  la  que  se  descubre  de  fuera,  el  pensamien- 
to, el  discurso  del  ingenio',  la  fortaleza  de  la  voluntad» 
el  vigor  de  la  carne  y  del  cuerpo,  y  en  todo  puso  sae- 
tas Dios  y  lastimosas  heridas ;  ó  porque  entre  otros  fué 
proprio  accidente  de  la  eníermedad  corporal  qne  tenia 
el  dolor  agudo  de  los  lomos  y  el  continuo  flujo  del  vien- 
tre en  humor  corrosivo  y  colérico.  Prosigue: 

i5  «Quebrantóme  con  quebranto  sobre  quebranto, 
corrió  contra  mí  como  valiente  barragan.»  Hay  que- 
brantar una  cosa  y  hay  molerla ;  el  quebrantar  se  ha- 
ce con  un  golpe,  y  el  moler  añadiendo  golpes  á  golpes. 
Pues  usa  desta  semejanza  también  para  nuevo  encare* 
cimiento  de  su  fuerte  ventura;  y  dice  que  no  es  que* 
brado  solamente,  sino  molido  y  deshecho,  no  es  herido 
coa  un  golpe  solo,  sino  desmenuzado  con  muchos  gol-* 


87Í  OBRAS  DE  FRAY 

pes  que  yinferon  sobre  él  casi  súbito  y  como  juntos,  y 
luego  unos  en  pos  de  otros,  como  en  el  capítulo  prime- 
ro se  dijo.  Y  lo  que  añade,  que  «corrió  Dios  contra  él 
como  valiente  barragan»,  hace  significación  délo  mis- 
mo, de  su  poca  defensa  y  de  la  mucha  pujanza  de  su 
contrario,  y  de  lo  que  á  esto  se  sigue,  que  es  el  destrozo 
grandísimo  que  en  él  hizo;  y  dicelo  por  semejanza  de 
los  que  en  la  guerra  pelean  y  se  encuentran  con  los 
muy  aventajados  en  fuerzas.  Dice  mas : 

16  «Cilicio  cosí  sobre  mi  cuero,  y  cargué  de  polvo 
mi  cabeza*. »  Ha  dicho  el  mal  que  Dios  puso  en  él ;  dice 
agora  las  demostraciones  dello  que  él  ha  puesto  en  sí 
mismo,  que  todo  ello  encarece  mas  su  desgracia ,  por- 
que todo  es  parle  della,  el  ser  miserable  uno  y  el  pare- 
cerlo,  el  traer  el  alma  afligida  y  el  andar  con  el  cuerpo 
enlutado.Pues  dice  que  se  vistió  de  cilicio,  y  que  cu- 
brió con  polvo  su  cabeza,  que  era  el  hábito  de  los  afli- 
gidos y  miserables.  Y  dice  mas : 

17  «Mis  faces  se  enlodaron  con  el  lloro,  y  sobre  mis  ' 
pestañas  sombra  de  muerte;»  que  es  otra  demostración 
de  la  pena  que  su  alma  sentía,  y  mas  cierta  que  la  pa- 
sada. Porque  el  lloro  mana  del  corazón,  que  se  derrite 
en  lágrimas  cuando  está  triste.  Y  vese  que  la  aflicción 
era  mucha,  pues  era  el  llanto  tan  grande,  que  le  ensu- 
ciaba la  cara  y  le  cegaba  los  ojos;  que  eso  es  cuando 
dice  «mis  faces  se  enlodaron  con  lloro»;  porque  el 
agua  de  las  lágrimas  que  le  bañaba  el  rostro  y  el  polvo 
que  sobre  ella  caia,  se  convertía  en  lodo  en  las  meji- 
llas. Y  ni  mas  ni  menos  lo  que  añade,  que  asobre  sus 
pestañas  sombra  de  muerte»,  es  decir,  que  del  llorar  le 
nacían  tinieblas  en  los  ojos ,  que  suelen  cegar  con  el 
lloro ;  porque  lo  negro  y  lo  tenebroso,  y  lo  que  es  no- 
che y  obscuro  es  muy  vecino  á  la  muerte  ,  en  que  se 
escurece  y  envuelve  en  tinieblas  la  vida.  Dice: 

18  «Por  no  violencia  do  mis  manos  y  oración  mía 
limpia.»  Esto  es  lo  postrero  del  encarecimiento.  Por- 
que aunque  consuela  el  testimonio  de  la  conciencia, 
por  otra  parle,  ver  uno  que  le  condenan  y  le  castigan 
sin  culpa,  es  grande  ocasión  de  enojo  y  de  despecho; 
que  al  fm  la  culpa  llama  ála  pena,  y  convida  á  sufrir  el 
mal  que  viene  el  conocer  ser  justo  que  venga.  Y  ansí, 
dice  Job  desta  manera  :  Todo  lo  que  he  referido  pa- 
dezco, y  si  luibiora  pecado  ó  si  mereciera  un  castigo 
semejante,  fuera  necesaria  medicina  y  pasara;  mas  uo 
me  acusa  la  conciencia  ni  de  hecho  ni  de  pecho  que 
aquesto  merezca ,  sino  es  que  por  ser  bueno  merezco 
ser  castigado.  «Por  no  violepcia  de  mis  manos,»  dice, 
como  diciendo :  Y  si  los  que  ois  el  proceso  de  mis  pe- 
nas deseáis  saber  las  ocasiones  y  las  causas  dellas ,  no 
sequé  deciros,  sino  que  he  vivido  inocente;  que  nun- 
ca puse  las  manos  con  violencia  ni  en  la  persona  ni  en 
la  honra  ni  en  la  hacienda  ajena;  á  ninguno  agravié 
ni  hice  injusticia.  Y  dice :  «Y  mi  oración  limpia,»  para 
responder  calladamente  é  los  pensamientos  de  sus  ami- 
gos, que  le  notan  de  hipócrita  y  de  que,  siendo  malo, 
hacia  significaciones  de  bueno  con  apariencias  de  re- 
ligión y  oración ;  que  si  lo  fuera,  fuera  pecado  gravísi- 
mo,  y  que  Dios  aborrece  mucho  presentarse  á  Dios 
xeligioso  y  tener  el  ánimo  muy  alejado  de  Dios,  mos- 
trarse por  defuera  siervo  suyo  y  aborrecerlo  enel  pe- 
chO|  gotear  las  manoa  sangre  inocente  y  alzarlas  á  él 
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como  limpias;  que  es  lo  que  dice  EsaSu  (o):  cj 
tendiércdes  á  mí  vuestras  manos,  volveré  á  otr.  d 
mis  ojos,  y  por  mas  que  multipliques  oraciones,  d 
tengo  de  oír ,  porque  vuestras  manos  están  llca^i 
sangre.»  Prosigue: 

19  a  Tierra,  no  cubras  mi  sangre  ni  baya  ln2.j 
mi  clamor.  No  se  contenta  con  afirmarse  iooceí.ie, 
no  confírmalo  y  prueba  ser  así  por  una  de  doi  maoa^ 
ó  maldiciéndose  si  no  es  ansí  como  dice,  ó  ale¿an<J9l 
tigos  de  que  es  verdad  lo  que  dice.  Porque  psi.»  w 
se  puede  llevar  á  ambos  sentidos;  ó  que  diga:  ^mu 
ansí,  muera  yo  y  la  tierra  no  cubra  mi  cuerpo,  ? 
manjar  de  las  fieras ,  y  cuando  me  viere  oprli.:  i 
llamare,  nadie  me  oiga ;  ó  de  otra  manera  (y<s| 
juicio  mejor):  Bien  sabe  la  tierra  que  es  verdai  h 
digo ;  á  ella  le  pido,  si  no  es  ansí,  que  bable  y  ij^p 
cubra  mis  malos  liechos.  Y  tíene  su  fuerza  e^un^ 
en  que  todo  lo  bueno  y  lo  malo,  por  secreto  qu*^ 
tiene  por  testigo  á  la  tierra  donde  se  hace;  d>*  >^ 
nace  lo  que  se  dice  en  manera  de  antiguo  pr<)\.n 
del  concierto  que  con  el  cielo  tiene  bochóla  üítu 
encubrirle  ninguna  cosa.  Pues  dice  ansí  Job:  O  i 
su  palabra  la  tierra,  y  si  he  heclio  lo  que  no  .in 
galo  á  voces  al  cielo ,  y  no  haya  lugar  en  eila  s 
mi  maldad  pueda  ser  ascendida.  Tierra,  dice,  «d^i 
bras  mi  sangre,»  esto  es,  la  sangre  ajena  que  h*  í^ 
do  yo,  si  vertido  la  he,  ó  los  males  y  violencia-i'r| 
hecho.  Porque  sangre,  en  estas  letras  %mñn  r>{ 
aquello  en  que  se  mezcla  violencia  y  injurá.riio>ii 
ve  en  David  (6),  en  Esaías  (c),  en  Oseas  ((í)ypai.'( 
lugares.  Y  dice:  «No  haya  lugar  á mi  clamor,» e' 
no  des  lugar  en  tf  ni  haya  desierto  tan  apar^ 
cueva  tan  secretiini  abismo  tan  hondo  adondM. 
mor  se  encubra.  Y  llama  damor  suyo,  no  li 
vocea,  sino  lo  que  alguno,  si  ha  sido  agraviad :  v 
querella  y  se  queja.  Y  verdaderamente  llamar. . 
según  el  estilo  desta  escritura,  á  todo  pecado  <?.'< 
injurioso  y  violento,  y  que  él  mismo  por  nm : 
enorme  gravedad  6  fealdad  está  pidiendo  vengru 
dice  mas: 

20  «  Aun  agora  en  los  cielos  testigo  mío,  y  m  o 
dor  en  las  alturas.»  No  solo  la  tierra,  dice,  pul^  ^ 
buen  testigo,  mas  es  lo  cierto  y  mas  abonatioi' 
el  que  en  el  cielo  ▼ive;éleft  el  gran  sabidordemí  p  * 
za  y  inocencia.  «Aun  agora  en  el  cielo  tesü^^r. 
Gomo  si  dijese :  Y  agora,  entre  todo  el  mal  qoe  f  < 
co,  cuando  parece  que  me  aborrece  y  me  coodcnit 
do,  cuando  á  vuestro  juicio  Dios  con  su  castigo  ni<'  v 
clara  por'  malo  y  culpado,  pues  agora  ahí  don>i*<  ^ 
sabe  bien  la  verdad ;  y  ai  hablase,  sé  yo  bien  qih ' 
blaria  por  mi.  «Mi  testigo,  dice,  en  el  cielo;»  (\\r 
prueba  de  ser  verdadero  el  testimonio,  porque  s 
cielo  mora  la  verdad,  ansí  como  en  la  tierra  ei  en: 
dende  el  cielo  se  atalaya  todo  y  so  ve,  en  el  !^n>> 
desparece  y  encubre;  es  el  cielo  asiento  de  luz.: 
tierra  de  noche  y  tinieblas;  y  ansí,  en  el  cíelo  e  ¡^ 
Autor  y  el  saber,  y  en  la  .tierra  el  sospechar  y  el  errar  J 

conforme  á  esto  añade : 

21  «Palabreros  amigos  mioii  i  Dios  Uoia  el  mi  oju 

(i)  ifti.,  U  is*  (^)  Ps.  W.  (0  bH»  t  (4  <^*''^ 
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no  sí  m%  daro  dijera:  Hablaréis  como  os  pluguíe-  | 
vosotros,  y  juzgaréis  como  se  os  antojare  de  raí;  po- 
(turo  ni  hago  caso  de  vuestros  juicios  y  dichos,  é 
)s  me  vuelvo  y  á  él  miro,  que  es  mi  sabidor  y  testi- 
«A  Dios ,  dice ,  Hora  mi  ojo ,»  esto  es ,  mi  cuenta 
\a  es  con  Dios ,  á  él  presento  mi  alma ,  al  mismo  lia- 
por  testigo  de  mi  inocencia,  ¿él  suspiro  y  lloro,  pi* 
údoie  ayuda.  Mas  dice: 

{2  «Y  argüirá  varón  c<m  Dios,  como  hijo  de  horn- 
een su  companero.»  Gomo  diciendo:  Y  pensaréis 
otros  de  haberos  con  Dios  en  la  manera  que  comigo 
habéis ,  y  como  os  parece  que  me  concluis  con  vues- 
i  razones  sofisticas ,  ansí  persuadiréis  á  Dios  con  las 
aas ,  y  como  me  argüís  de  culpado,  ansí  delante  de 
6  probaréis  que  lo  soy;  mas  estáis  muy  engañados; 
ique,  como  dice: 

23  flQue  años  de  cuenta  vendrán,  y  senda  no  toma*- 
que  andaré ;»  esto  es,  porque  sin  defenderme,  ven^ 
i  dia  en  que  Dios  me  defienda.  Porque  yo  me  aca- 
:é  y  ano  tornaré» ,  esto  es,  faltaré  á  mi defensamu- 
odo,  y  no  hablaré  sobre  ella  jamás;  pero  «vendrán 
os  de  cuenta»,  esto  es,  aunque  yo  no  hable,  hablará 
inocencia,  porque  aunque  calle,  puesto  en  silencio 
ao  muerte,  la  inocencia  tiene  su  lengua  y  su  vida. 
is  años  mismos  hablan  y  el  liempo  con  sus  vueltas  al 
i \rae  á  luí  la  verdad.  Yo  no  volveré;  mas  «años  de 
leala  vendrán»,  adonde  el  Juez,  que  engañar  no  se 
aede,  estrechará  vuestra  cuenta  y  testificará  mi  ino- 
eocia.  O  pueden  declararse  de  otra  manera  aquestos 
0$  versos  postreros,  diciendo:  «Y  argüirá  varón  con 
io5,  y  como  liijode  hombre  con  su  compañero;»  esto 
I :  Y  ojalá  pudiese  yó  hablar  con  Dios  agora  como 
iedo  razonar  con  vosotros.  Que  porque  dijo  que  á 
ios  lloraban  sus  ojos,  que  fué  decir  que  suspiraba  á 
y  lloraba  por  ayuda  y  socorro,  y  porque  diciendo  es- 
,  se  le  ofreció  que  aunque  le  miraba  no  le  via ,  y 
mque  razonaba  con  él  no  le  respondía  palabra ,  con«> 
guieotemente  desea  poder  hablar  con  él  en  la  mane- 
I  que  con  sus  compañeros  hablaba.  Mas  viendo  que 
lo  era  excusado  >  ofreciósele  que  sus  dias  se  acababan 
leslo,  y  él  moriría  con  este  deseo.  Y  ansí  dijo:  «Mas 
k)s  de  cuenta  vendrán,  y  yo  senda  no  tornaré  que  an- 
iré;»  esto  es,  mas  mis  dias  breves  se  acabarán,  y  yo 
é  para  no  volver  mi  camino.  Que  «años  de  cuenta» 
una  años  contados  y  breves,  y  que  Uenen  su  cierto 
rmino  y  ipiese  acaban  en  breve. 

CAPITULO  xvn. 

ARGUMENTO. 

'osigae  Job  razonando  en  fa? or  de  sa  inoceneia ;  desea  con  ma- 
yor ansia  qoe  sea  Oios  el  jaex  de  sa  caasa,  y  no  los  hombres, 
que  jaz^ando  las  cosas  por  el  exterior,  se  engañan ;  encarece 
sos  tnbijoa ,  y  desea  terse  libre  de  ellos  por  medio  de  la 
aaerte. 

t  Mi  espirita  se  acaba ,  mis  días  se  acorun ,  sepulturas 

le  restan. 

3  Bnrleriu  no  comigo ,  y  mora  en  amargaras  mi  ijo. 

3  Líbrame  y  ponme  contigo,  y  pelee  contra  rol  quien 
aisíere. 

4  Porqae  ascondiste  su  corazón  del  saber,  y  por  tanto 
o  serán  ensalzados. 

5  Promete  presa  á;sa  amigo,  y  los  ojos  de  sus  hijos 
esfiillecen« 
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6  Y  péneme  por  ejemplo  de  paeblo,  y  soy  ejemplo  de- 
lante dellos. 

7  Escarecfóse  de  saSa  mi  ojo ,  y  mis  cosas  como  som- 
bra todas  ellas. 

8  MaraTillarse  han  derechos  sobre  estOi  y  inocente  so- 
bre falsador  se  despertará. 

9  Y  trabará  justo  su  carrera ,  y  limpio  de  manos  afia- 
dlrá  fortaleza. 

10  Y  verdaderamente  tornad  ahora  todos  vosotrosy  ve- 
nid, y  no  hallaré  en  vos  sabio. 

11  Mis  días  se  pasaron ,  mis  pensamientos  fueron  ar- 
rancados, gastadores  de  mi  corazón. 

12  Noche  por  dia  pusieron,  y  luz  cercana  ante  faz  de 
tinieblas. 

13  Si  sostuviere,  faesa  mi  casa,  en  oscuridad  extendí 
mis  leclios. 

14  A  la  corrupción  llamé,  mi  padre  tú ,  mi  madre  y  mi 
bermano  al  gasano. 

15  Y  ¿adonde  agora  mi  esperanu?  Y  á  mi  esperanza 
¿quién  la  catará? 

16  A  rincones  de  (besa  descenderá,  ¿si  habrá  sobre  pol* 
vo  folgauza? 

EXPLICACIÓN. 

.  Porque  dijo  Job  en  el  fin  del  pasado  quo  él  se  iba 
para  no  volver,  y  que  caminaba  en  posta  á  la  muerte, 
declara  agora  esto  mismo  mas  y  razónalo,  y  dice : 

1  «Mi  espíritu  se  acaba ,  mis  dias  se  acortan,  sepul- 
turas á  Gn.»  Gomo  diciendo:  Mi  Gn  digo  que  está  cer- 
ca, porque,  á  loque  siento,  el  espíritu  roe  desfallece  ya, 
y  la  grandeza  de  mis  dolores  amenguan  mis  días,  por- 
que la  enfermedad  acorta  siempre  lo  que  la  salud  alar- 
ga en  la  vida ;  y  ansí,  no  me  resta  ya  sino  la  sepultura 
sola.  Y  dice  sepulturas  en  muchedumbre,  para  signi- 
car  (según  la  propriedad  de  su  lengua)  grandeza  y  so- 
ledad en  aquello  que  trata,  esto  es ,  que  ya  todo  su  ne- 
gocio es  sepultura  y  muerte.  Prosigue: 

2  «Burlerías  no  comigo,  mora  en  amargura  mi  ojo.» 
El  oríglnalá  la  letra :  «  Si  burlerías  no  comigo,  morara 
en  amarguras  ó  en  contradicciones  mi  ojo;»  que  se  pue- 
de entender  en  dos  maneras:  una,  como  primero  dije  y 
como  lo  entendió  san  Jerónimo,  «burlerías  no  comigo,» 
esto  es,  en  mi  no  hay  pecado ;  que  le  llama  con  razón 
buríeria,  porque  promete  uno  y  da  otro,  dejando  burlado 
al  hombre  con  la  mas  pesada  burla  de  todas.  Pues  en  mí, 
dice ,  no  liay  pecado ;  mas  con  todo  eso,  mis  ojos  tienen 
por  casa  el  amargor,  esto  es ,  viven  en  amargura  con- 
tinua, porque  no  ven  ni  sienten  sino  aflicción  y  tor- 
mento. Otra  manera  es,  que  de<;ee  Job  en  estas  pala- 
bras verse  libre  de  las  vanas  razonen  de  sus  amigos  y 
de  sus  contradicciones  pasadas ,  y  de  poner  su  vista  y 
su  atención  en  lo  que  dicen  y  en  lo  que  responder  se 
les  debe,  que  le  es  amarga  molestia.  Y  porque  dijo 
que  está  vecino  á  la  muerte,  diga  ansí  ahora:  «Sino 
burlerías  comigo,  morara;»  esto  es,  y  si  me  dejaran  es- 
tos palabreros,  que  con  sus  burlerías  me  cansan;  y  si  no 
«morara  en  amarguras  mi  ojo» ,  esto  es,  y  si  no  me  obli- 
garan con  ellas  á  mirar  con  mas  atención  mis  irabajps; 
y  deja  ansí  la  razón,  que  la  corla  la  pena.  Y  quiere  aña- 
dir y  decir:  Y  si  estos  no.me atormentaran  ahora,  pa- 
sara menos  mal  aquesto  poco  que  me  queda  de  vida,  á 
lo  menos  no  fuera  todo  tormento  sobre  tormento,  y  á 
una  pena  otra  nueva  y  mayor  pena.  Porque ,  como  de- 
ciamos  ,  pudiera  divertir  Job  el  pensamiento  á  cosas  que 
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]e  dieran  consuelo,  6  pudiera  siquiera  negociar  con  el  | 
sueño,  aliviador  de  pesares,  que  por  algún  breve  espa- 
do le  cerrara  los  ojos,  sí  sus  amigos  no  se  los  abrieran 
con  su  importunidad  de  razones.  Que  sin  duda  ningu- 
na el  obligarle  á  que  respondiese  por  sí  le  ponía  roas 
en  los  ojos  la  miseria  en  que  estaba,  y  el  tratar  della 
misma  le  acrecentaba  el  sentido  della,  y  renovábanse- 
le  con  la  consideración  mas  las  llagas,  y  señaladamen- 
te decirle  que  le  venia  por  culpa ,  y  no  ser  ansi ,  hacia 
que  le  diese  mas  pena.  Demás  de  que  ese  mismo  dicho 
y  testimonio  falso  era  nueva  y  dolorosísima  llaga ,  y 
cuanto  menos  merecida,  y  cuanto  mas  amiga  la  mano 
que  la  hacia,  tanto  mas  dolorosa  y  mayor.  Pues  dice  en 
una  palabra:  Ni  una  hora  que  me  queda  queréis  que 
viva  sin  nueva  miseria.  Y  porque  es  muy  natural  quien 
se  ve  muy  apreUido  desear  y  pedir  luego  el  remedio, 
por  eso  añade  luego: 

3  «Librame,  Señor,  y  ponme  contigo  y  pelee  contra 
mi  quien  quisiere.»  Mas ,  dice,  si  estuvieses  tü  de  mi 
parte ,  poco  caso  haría  de  la  contradicción  de  ninguno. 
Pero  es  de  advertir  que  la  palabra  original  propria- 
mente  quiere  decir  afianzar ,  que  es  lo  que  en  los  con- 
tratos ó  apuestas  se  hace  cuando  las  partes  se  asegu- 
ran entre  si  de  lo  que  ponen ,  ó  dando  íianias  ó  po- 
niendo prendas ,  ó  con  otros  resguardos.  Y  conforme  á 
esto  este  verso  hace  mas  de  un  sentido.  Porque  ó  dice: 
Ponme  á  tu  lado  y  afiánzame,  esto  es,  sed  mi  fiador  y 
seguro ,  y  ¿quién  osará  tocarme  en  la  mano?  esto  es, 
¿quién  prometerá  de  entrar  comigo  en  disputa?  (que  lo 
dice  ansí  porque  se  suelen  tocar  en  la  promesa  las  ma- 
nos; que  es  lo  que  ahora  decíamos  y  lo  que  san  Jeróni- 
mo dijo);  ó  al  revés,  pide  á  Dios  que  se  ponga  en  razo* 
nes  con  él ,  y  que  le  dé  fiador  de  estar  con  llaneza  á 
juicio;  pero  dice  que  no  habrá  quien  le  fie ,  y  dícelo 
.  desta  manera:  «Pon  ahora,  afiánzame  contigo,  ¿quién 
será  el  que  toque  mi  mano  ?  Que  como  dijo  el  mal  ofi- 
cio que  sus  amigos  le  hacían ,  acrecentándole  sus  mi- 
serias con  obligarle  á  la  consideración  y  á  la  plática  de 
ellas ,  dice  ahora,  ya  que  le  compelen  á  esto,  que  el  de- 
fender contra  su  mal  su  inocencia  y  probar  que  á  su 
castigo  no  corresponde  en  él  culpa,  quisiera  Iralario, 
no  con  ellos ,  sino  con  Dios,  que  sabe  lo  cierto ,  como 
pusiera  aparte  su  grandeza  Dios  y  se  quisiera  allanar 
con  él  en  razón.  Porque,  como  su  sabor  y  rectitud  de 
Dios  le  convida  á  averiguar  su  causa  con  él ,  ansí  su 
grandeza  y  poder  le  atemoriza  y  espanta ,  como  arriba 
en  otra  parte  decía.  Y  ansí,  dice  ahora,  ya  que  habla, 
que  hablara  de  mejor  gana  con  Dios ,  como  se  pusiese 
con  él  á  razones  y  le  diese  fiador  de  estar  con  él  á  jui- 
cio, aunque  no  halla  quien  ó  pueda  ó  le  ose  fiar.  «Pon 
agora,»  dice ,  conviene  á  saber,  tu  habla  y  tu  disputa 
comigo,  ó  pon  aparte  tu  majestad  y  grandeza,  «y  afián- 
zame,» esto  es,  dame  fiador  seguro  de  que  estarás  á 
juicio;  y  calla  lo  que  iba  á  decir,  porque  las  razones  de 
los  angustiados  son  siempre  cortadas.  Ansí  que,  calla  lo 
que  decir  quiere,  que  entrará  alegremente  en  dispula 
con  él  si  le  asegura  de  su  poder  absoluto.  Mas  diee  : 
«¿Quién  es  el  que  se  tocará  con  mi  roano?»  esto  es, 
¿quién  saldrá  á  la  fianza?  Quién  me  dará  por  Dios  la 
mano  que  se  allanará  como  digo?  O  podemos  decir,  no 
que  pMe  á  Dios  que  le  dé  fiador ,  sino  que  le  promete 
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él  dárselo  de  que  saldrá  con  te  raya,  y  queseciQi<i 
da  luego  y  retira  de  la  promesa, conociendo  qw  d-^ 
brá  qoien  le  fie  en  esta  manera.  «Pon,  dice,  acr.^ 
esto  es ,  ponte  en  disputa  oomigo,  y  como  si  <Ujé^ 
entra  en  apuesta;  «y  afianzóme  contigo,»  esto  et.i 
yo  por  mi  parte  tedaré  quien  me  fie.  Mas  dice:  «¿{^J 
será  el  que  á  mi  mano  prometa?»  esto  es ,  quiea  i; j 
por  mi  la  mano  y  se  obligue  á  fiarme.  Y  vieoe  eco  ii 
bien  lo  que  luego  prosigue,  que  es : 

4  oAparlaste  su  corazón  del  saber,  y  por  tanto  o>v 
ensalzarás;»  porque  es  la  raiOD  por  qué  duda  d&  si  i 
brá  quien  le  fie.  Porque,  dice,  son  ignwantes,  y ojt 
me  ven  azotado ,  no  ae  persuadirán  que  soy  íaooei 
porque  por  lo  de  fuera  juzgan  de  la  v¿iad  de  lo^bui 
bres ,  y  miden  por  la  fortuna  la  vida,  y  como  seU^ 
cubre  el  saber,  no  alzan  el  entendimiento  del  ^ 
sobre  loque  se  descufafe  ni  un  dedo;  yperlamkiui 
son  juzgan  mal  y  precian  poco  al  caído,  y  hoyen  ád 
le  dejan.  Que,  como  dice  luego: 

6  «Promete  presa  á  su  amigo,  y  loa  ojos  de  «5 !< 
Jos  desfallecen.»  From^fo,  esto  es,  prometeo,  coot^ 
á  saber,  al  amigo  presente  y  valida,  prvsa,  estoca  4 
vicio  y  socorro  y  parte  de  sus  bienes  y  hacieoda;  '. 
ojos  de  sus  hijos  desfallecen,»  estoes,  y  en  caveí . 
amigo  ó  muriendo,  aunque  perezcan  de  hambre  1  .^ 
jos,  no  los  Ten  ni  socoiren.  Que  desfallecer  los  ^, 
en  estas  letras  tiene  aignifieacion  de  desmayo  y  1^ 
amparo  y  pobreza.  Y  es  como  si  mas  claro  áijmiu 
mo  no  ahondan  en  las  eosas  ni  pasa  de  la  uixéus 
saber ,  no  estiman  sino  lo  que  Ten  á  ios  o)«  y  juzfs 
por  la  apariencia  las  cosas;  y  ansi,  álos  qoenlenpre^ 
cian  y  aman,  y  á  los  caídos  desprecian;  en  el  to 
feliz  prometen  largo ,  mas  si  la  fortuna  ae  vueh*».  < 
hay  quien  conozca.  Por  donde  en  la  fuerza  de  su  i.. 
nal  este  verso  algunos  le  traducen  ansi :  «Dea^Ln, 
ó  demostrarán  blandura  6  Usonja  al  amigo ,  y  á  r;> 
jos  desfSüleceránse  los  ojos ;»  que  es ,  como  dedc  1, 
de  los  que  andan  á  aviva  quien  vence»,  y  tienen  r^^^ 
ta  solamente  con  esto  presente,  halagar  y  prome^r*: 
presencia,  y  á  vuelta  de  ojos  olvidarse.  Yauap^it^ 
traducir  ansí  en  el  mismo  propésito:  «El  dÍTÍdiriB» 
trará  amigos,»  estoes,  cuando  hay  repartir,  ^ir< 
cuando  pueden  y  valen  loe  hombns ,  hay  m\i 
amigoa;  «mas  ojos,  d^o,  suyos  los  consumes ;f»e 
to  es,  mas  la  pobieza  y  la  ausencia  los  ascoDdt 
llama  á  la  pobreza  aojos  de  sus  hijos d,  queesnr 
decir  sus  hijos  pobres,  porque  es  del  afligido  id- 
con  mucho  ahinco  al  que  pide ,  conforme  á  lo  <] 
se  dice  on  el  salmo  (a):  «A  ti  alcé  mis  ojos,  mor^ij 
do  los  cielos.  Ohuo  los  ojos  de  la  sirvienta  eo  \i^» 
nos  de  su  señora,  ansí  nuestros  ojos  á  naestio  D- 
hasta  que  sea  i  merced  de  nos.»  Ansi  que,  desco&i¿¡ 
Job  de  quien  vuelva  por  él ,  va  pintando  ea  estoi 
amigos  la  ordinaria  condición  de  los  hombres  qu*  v 
nen  el  saber  en  los  ojos,  y  no  en  el  corazón,  y  ju^ 
por  la  apariencia,  y  tienen  por  bueno  lo  que  ven  ^'^ 
perado,  y  fovorecenálo  valido,  y  desprecian  yco»i<^i 
á  lo  afligido  y  lo  pobre ,  como  á  él  le  acontece  ahon. 
ansí  dice: 

6  o  Y  péneme  por  ejemplo  da  pueblo,  j  soj  cr^' 
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delante  dellos.D  Al  pp^pero ,  dfce ,  lisonjean ,  y  ai 
»  vale  prometen  parte ;  mas  á  mi  no  solo  me  niegan 
piedad  que  á  la  miseria  se  debe ,  mas  añaden  sobre 
qoc  padezco ,  y  condenan  mi  vida,  y  dicen  que  la 
iciJad  blpdcríta  cae,  y  pónenme  por  ejempk);.  y  soi« 
como  cosa  de  escarnio.  Que  lo  que  añade,  «y  soy 
mplo  delante  dellos,»  en  el  original  se  sa&é  dseir, 
su  risa  y  legodjo,  ó  soy  la  misma  vileza  en  sus 
s  y  como  un  muladar  hedionilisimo.  Porque  tofethes 
abre  de  un  lugar  cercano  de  Jerusalen,  enelvaiiede 
tnon ,  muy  hediondo  y  muy  sucio.  Añade  : 
f  «Y  escurecióse  conla  sana  mi  ojo,  y  mis  cosas  co*- 
sombra  todas;»  en  que  todavía  raflere  lo  que  sus 
¡sos  dicen  y  jazgan  del.  Como  diciendo:  Y  dicen 
ibíen  que  mi  ira ,  esto  es ,  mi  impaciencia  y  despe-* 
K  ba  escurecido  mi  ojo',  eslo  es ,  me  ba  quitado  el 
no;  porque  dicen  que  blasiemo  y  soy  loco,  y  que  to- 
rmJs  cosa^,  mis  pensamientos,  mis  imagíDacioneSy 
s  obras  son  sombra,  estoes,  vanas  y  breves,  vac&is 
verdades  y  cosas  de  sola  apariencia,  que  mi  fielici** 
1 ,  porque  era  vana  y  mal  fundada,  se  pasó  como  som« 
t,  y  pasada,  se  quitó  lamáscaray  se  descubrió  mi  fm* 
la  inocencia.  Y  consiguientemente  dicen  también  : 

8  oMaraviHarse  Imn  justos  sobreesté,  y  inocenteao** 
>  falseador  se  despertará;»  esto  es,  que  este  mi  case 
ndiírá  de  maravilla  el  corazón  de  los  justos,  porque 
üaráo  de  ver  en  él  la  gran  justicia  de  Dios,  que  fio 
irmiie  que  prevalezca  lo  falso,  y  quita  el  antifaz  ¿  io 
iddo,  y  descubre  y  castiga  al  bipócriia;  y  porque  de 
maravilla  nace  el  loor,  viendo  esto  los  buenos,  des-^ 
Tiaránse  i  loarle,  desatando  ea  sus  alabanza^suslen- 
as.  Y  ni  mas  ni  menos,  como  en  persona  délos  mis*' 
)s,aüade: 

9  «Trabará  jaste  su  carrera,  y  limpio  de  manos (uía- 
i  forlaleza;))  esto  es,  y  dicen  también  que,  escar- 
'Diados  y  avisados  de  mi  ejemplo  los  buenos,  «traba- 
D  de  su  carrera,»  esto  es ,  insistirán  con  roas  estu- 

0  en  su  buen  camino,  viendo  el  mal  fruto  que  da  lo 
nlrario;  «y  limpio  de  manos,»  eslo  es,  quien  nobace 
jnria  «añadirá  fortaleza»,  estoes,  esforzarse  ba  mag 

1  sa  propósito  por  la  eiperiencia  de  lo  que  en  mi  ba- 
el  pecado.  Que  el  castigo  del  malo  es  aliento  y  es- 
erzo  del  bueno,  según  lo  que  en  e^  salmo  (a)  se  escri* 
t'  ((Alegrarse  ha  éí  justo  cuando  la  venganza,  sus 
iQos  lavará  en  la  sangre  del  malo,  y  dirá :  Al  fin  bue^ 
)  es  ser  justo ,  al  fin  liay  Dios  que  juzga  en  la  tierra.» 
is  habiendo  refluido  Job  lo  que  dól  sus  amigos  juzgan 
dicen,  dfceles  él  lo  que  se  sigue : 

10  a\  verdaderamente  tornad  agora  todos  vosotros, 
veoid  y  no  hallará  en  vos  sabio.»  Esto  decis,  pero 
rdíideramenle  andáis  muy  errados;  sí  no,  volved  de 
levo,  venid  comigo á  las  manos,  y husead otras  razó- 
os si  las  tenéis  conlra  mi;  que  yo  me  prefiero,  no  solo 
ira  defender  mi  inocencia,  sino  para  sacar  á  luz  vues^* 
a  ruda  ignorancia  prefiéreme  á  mostrar  que  sois  ne«> 
os.  Mas  diciendo  esto ,  encrudécese  el  dolor  en  él ,  y 
'  ó  imagiua  que  no  lequedaya  vida  para  alargar  mas 
iápülas.  Ydice: 

M  aMis  días  .se  pasaron,  mis  pensamientos  fueron 
^^cados,  ^tadores  de  mi  corazón^»  Corrige  lo  di* 
i«/Pi.5Vv.l1.tl 


cho,  y  e%  como  si  ansí  dijese :  Mas  ¿qué  dige  yo,  é  en 
qué  desafíos  nuevos  me  thelo?  Y  no  tengo  ya  ni  vidsTni 
salud ,  que  ni  aun*pensar  puedo,  gastado  del  mal  que 
padezco ,  y  el  entendimiento  y  el  cuerpo  mé desfallecen. 
Y  Jo  que  decimos  gastadores,  en  el  original  son  po« 
sesiones,  y  en  llamar  al  pensamiento  posesión  del  al- 
.  ma,  y  en  decir  que  es  arrancado  dalla,  muestra  cuan 
natural  le  es  al  alma  el  pensar;  con  que  agravia  mas 
su  flaqueza ,  que  le  priva  de  Ib  que  le  es  tan  natural  y 
tan  proprio.  Dice  mas : 

i2  «Noche  por  dia  pusieron,  y  luz  cercana  ante  faz 
de  tinieblas ;»  que  es  decir  que,  de  puro  desvanecido  y . 
Gaco,  ha  perdido  de  todo  el  suefio.  Que  como  dijo  que 
la  vida  y  el  pensar  le  faltaban ,  eslo  es,  que  ni  tenia  ya 
espacio  para  disputar  ni  cabeza  para  atender  á  dispu- 
ta ,  dice  la  causa  dello,  que  es  el  extremo  .del  desvane- 
cimiento que  tiene,  dioieodo  quo  la  noche  le  es  dia, 
porque  vela  en  ella  como  si  dia  fuese,  y  que  las  faces 
de  tinieblas ,  esto  es ,  lo  hondo  de  la  noche  y  lo  mal  al- 
to della,  cuando  todo  duerme  y  sosiega,  le  es  á  él  co- 
mo cuando  alborea,  que  es  como  cuando  todo  vela  y 
despierta;  y  que  ansí, en  el  dia,  con  la  esperanza  de  re- 
posar, desea  la  noche,  y  que  venida,  como  no  reposa, 
torna  á  desear  que  amanezca.  Y  dice  mas: 

13  «Si  sostuviere  fuesa  mi  casa,  en  oscuridad  ex- 
tendí mis  estrados.»  Extendi,  esto  es,  extenderé,  por- 
que dice  :  A  este  extremo  be  venida,  y  no  hay  decir 
que  me  esfuerce,  que  por  mas  que  me  esfuerce,  la  hue-; 
sa  es  mi  casa  y  las  tinieblas  de  la  sepultura  mi  lecho ; 
esto  es,  tengo  la  muerte  cierta  y  muy  cercana.  Y  de- 
clárase lo  mismo  y  encarécelo  por  otra  manera,  di- ' 
ciendo : 

14  «A  la  corrupción  llamé,  mi  padre  tú,  mi  madre 
y  mi  hermano  al  gusano. »  Que  es  como  si  mas  claro 
dijese  :  Todos  láis  bienes  y  pareiiiela.y  mí  hecho  to-  . 
do  es  ya  la  huesa  y  la  muerte,  lo  demás  voló ;  aquesto 
queda,  y  ello  es  mi  padre  y  mi  madre,  esto  es ,  toda 
mi  substancia  y  mi  ser.  Y  si  es  ansí,  como  es,  ¿quién 
me  persuadirá  que  me  esfuerce  y  que  espere?  Y  por 
eso  dice : 

.  15  « Y  ¿adonde  ahora  mi  esperanza?  Y  mi  esperan- 
sa  ¿quién  la  verá?»  Como  diciendo :  Pues  ya  ¿qué  es^ 
peranza  me  queda  ó  adonde  pondré  mi  esperanza?  SI 
no  es  en  k>  que  luego  se  añade : 

16  «A  rincones  de  huesa,  si  habrá  sobre  polvo  fot-» 
ganza.»  £n  que  dice  que  la  pene  en  la  huesa  y  en  los 
rincones  de  la  sepultura,  y  aun  duda  si  reposará  allí  y 
hecho  polvo. 

CAPITULO  XVIII. 

AnCUMENTO. 

lievandd  maya  mal  Blhlad  Saltes  el  que  Íob  hnbfese.tealdo  ea 
.poco  el  juicio  qne  él  y  sus  compañeros  formaban  acerca 'de  ta 
ctnaa  ñb  sos  trabajos ,  tomó  U  maoo  es  hablar  contra  Job.  no* 

.  láDdoledejaetaaeioso  y  «(rogante ;  y  para  persudirie  qne  la    * 
aflicción  qoe  padecía  e^a  pena  du  algana  gran  maldad,  encdrcca 
por  muy  elegante  manera  los  desastres  y  miserias  qoo  padecen 
los  üalos  en  esta  vida. 

i  Y  respondió  Bildad  el  deSobi  y  dijo  : 

2  ¿Hasta  cuándo  poi'néis  fina  palabras? Entended, y 

después  hablaremos.  - 
5  ¿Vor  qué  somos  oonUdos  por  bestias  y  en^léctdós ' 

en  vuestros  ojos?. 
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4  DéStroyéS  tn  alma  con  Ira;  ¿por  caso  por  ta  respeto 
*seri  la  tierra  dejada »  j  será  arrancada  peña  de  su  lu- 
gar? 

8  Cierto  lua  de  malos  se  amatari,  y  no  esclarecerft  cen* 
tella.de  su  Alego. 

6  Las  se  escareció  en  sa  tienda,  y  sq  candela  sobre  él 
«e  amatará. 

7  Estrecharse  han  pisadu  de  sa  fuerza,  y  despefiarlo 
lu  su  consejo. 

8  Porque  enviada  red  á  sus  pies,  y  sobre  sus  mallas 
andará. 

9  Trabará  el  luo  su  carcaQal,  y  esforsarse  faa  sobre  él 
la  sed. 

•  40  Ascendida  en  la  tierra  su  cuerda»  y  so  enlaumlenlo 
sobre  sendero. 

11  En  derredor  le  turbarán  turbaciones » y  le  enreda- 
rán sos  pies  mismos. 

i2  Será  fambrieou  su  forUIeta  y  quebranto  aparcado 
á  su  costilla. 

13  Comerá  ramos  de  su  cuero,  comerá  sus  bratot  ma- 
yorazgo de  mnisrte. 

14  Será  arrancada  de  su  tienda  su  fiucia,  y  hollará  so. 
bre  él  como  rey  la  matanza. 

i5  Morará  en  su  tienda  del  que  no  á  él,  será  esparcido 
sobre  su  morada  azufre. 

16  De  abajo  sus  raices  se  secarán ,  y  de  arriba  será 
cortado  su  ramo. 

17  Su  memoria  se  perderá  de  la  tierra,  y  no  nombre  á 
él  sobre  faces  de  plaza. 

18  Empelarlo  bao  de  luz  á  oscuridad ,  y  del  mimdo  le 
removerán. 

19  No  hijo  á  él,  y  no  nieto  en  su  pueblo  ni  remaniente 
en  sos  moradas. 

90  Sobre  su  día  se  nuratlUarOn  postreros»  y  ancianos 
trabaron  temblor. 

•  81  Pues  estas  son  moradas  de  malo,  y  este  lugar  del 
que  no  supo  á  Dios.       ( 

EXPLICACIÓN. 

Bildad  el  de  Sobi ,  que  fué  el  segundo  (|ue  entró  en 
esta  contienda  con  Job,  como  del  capitulo  vm  parece, 
toma  ahora  al  palenque,  y  lleno  de  enojo  y  tan  &lto 
de  razón  como  antes,  dice  lo  que  no  bace  al  pro{)ó6ÍtO| 
y  dice  ansí : 

2  «¿Hasta  cuándo  poméis  fln  i  palabras?  Enten« 
ded,  y  después  hablaréis.»  Parecíale  que  el  no  rendir- 
¿eles  Job  nacía  de  no  haberlos  bien  entendido ,  porque 
á  su  juicio  era  negocio  manifiesto  que  tanto  castigo 

•  no  lo  daba  Dios  sin  pecado ,  porque  no  fuera  justo  tra- 
tar ansí  al  inocente ;  y  ansi,  le  dice  que  se  le  va  todo 
en  hablar,  y  que  como  no  atiende  á  lo  que  le  dicen,  no 
entiende ;  que  lo  entienda  primero  una  vez ,  y  que  des- 
pués hable  si  tuviere  qué.  a  ¿Hasta  cuándo,  dice,  por* 
neis  Gn  á  palabras?»  Esto  es,  «pondrás  fin ,»  que  true- 

\  ca  los  números.  Y  dice  palabras,  para  significar  que 
no  era  de  importancia  lo  que  decia.  «Entended,  y  des- 
pués hablaremos;»  porque  los  que  disputan  han  de 
convenir  primero  en  lo  que  tratan ,  que  es  el  estado  de 
la  causa  que  llaman ,  ó  el  punto  de  que  principalmen- 
te se  duda.  Auade : 

3  «¿Por  qué  somos  contados  por  bestias,  y  aomos 
envilecidos  en  vuestros  ojos?  »  No  solamente ,  dice ,  no 
atiendes  á  lo  que  te  decimos  y  hablas  y  hablas ,  mas 
aíréntasnos  con  tus  dichos  como  si  fuésemos  bestias. 
Y  esto  dioe  por  lo  que  d^o  Job  en  el  pasado,  que  les 
ascondié  Dios  sabidnria.  Y  prosigue : 
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4  «¿Destruyes  la  abna  eon  ira,  si  por  ta 

será  la  tierra  dejada  ó  será  arrancada  pena  de  su| 
gar?»  Lo  que  decimos  «destmyes  tu  ahnacon 
original  á  la  letra ,  arrebata  tu  alma  la  ira,qi}e 
á  ser  lo  mismo  en  sentencia,  en  que  dice  que 
pecho  que  de  si  tiene  y  la  mucha  impaciencia ) 
le  arrebata  la  alma ;  esto  es,  le  saca  la  raxoo 
quicios  para  que  yerre  en  tres  cosas:  la  una  «i 
tenderlos ,  otra  en  decirles  afrentas ,  y  la  tercen 
cor  á  Dios  injusto  por  hacerse  inocente.  Porque 
rece  á  Bildad  que  lo  dice  en  decir  que  padece  bin 
pa ;  porque  si  Job  no  tiene  culpa  y  padece,  tieoe 
dad  por  concluso  que  Dios,  que  le  castiga,  no  es 
Y  ansi,  entra  en  la  disputa  y  oomieDia  en  esta  Ion 
pregunta  «si  por  su  respeto  le  Uerra  ha  de  ser  di 
y  la  peña  arrancada  de  su  lugar».  Que  es  re^ii 
desatino  lo  que  Job  á  8tt  parecer  éél  pretende, qi 
no  guardarse  con  él  lo  que  Bildad  imagina  der 
establey  que  se  guarda  con  todos,  y  quererle darí 
tender  que  defenderse  como  ae  díefittide  es  en  tí 
decir  que  su  hecho  es  ettraordinarío ,  y  que  es 
mundo  el  suyo  y  otras  leyes  las  que  con  él  se  plan 
lo  cual  es  mal  juicio  y  mal  seso ,  porque  a  decir 
el  azote  en  él  no  sea  lo  que  es  en  los  otros,  y  h 
que  viene  siempre  por  culpa  sea  en  él  señal  de  m 
cia.  Y  parécete  esto  á  Bildad,  como  digo,  porque  M 
por  imi versal  y  por  cierto  que  toda  desventunesM 
de  culpa ,  y  que  todo  castigado  es  malo,  y  (jue  lij 
malo  es  aqui  castigado ;  y  que  decir  Job  que  ta  ^  of 
es  ansí,  es  decir  que  la  tierra  se  yerma,  y  (pe  las  pe-, 
fias  se  mueven  de  su  lugar,  y  se  cae  el  cíelo,  ^qwi^ 
dan  su  naturaleía  las  cosas.  «¿Si  por  tí,  dice.rT^i 
tierra  dejada?»  etc.;  esto  es,  ¿si  en  tus  cosas  se  na 
el  mundo  y  el  estilo  y  la  ley?  Que  esto  se  signiñcr 
hacerse  yerma  la  tierra ,  que  naturalmente  se  hiz?  •>. 
ser  morada  y  poblada  de  los  hombres;  y  por  mr*, 
las  peiías  de  su  lugar,  que  por  naturaleza  son  pan»«* 
tar  firmes  y  quedas ,  y  no  para  mudar  logares  uH 
do.  Y  pregunta  si  se  muda  el  estilo  de  las  cosisenn 
no  porque  á  su  parecer  se  mude ,  sino  porque  será  ^ 
atino  pensar  que  se  muda.  Y  en  ese  imposible  y  eoí^ 
desatino  da  Job  estando  castigado  y  düciendo  qtx  i 
inocente ;  porque  lo  contrario,  esto  es ,  ser  cul{»47( 
malos  los  que  son  azotados  y  heridos ,  es  al  parecer  i 
Bildad  lo  establecido  y  lo  tisado ,  y  lo  cierto  y  lo  m 
dadero.  Y  por  eso  añade ,  diciendo : 

5  «Cierto  luz  de  malos  se  amatará,  y  no  esclarece 
centella  de  su  fuego. »  Que  es  decir  que  no  es  de  in 
nos  y  justos  el  apagárseles  la  luz  totabnente,  coa» 
Job  se  le  ha  muerto ,  sino  sin  duda  de  malos  y  pecad 
res,  y  que  esto  es  lo  usado  y  lo  derlo.  T aosi  diot 
«Cierto  luz  de  malos  se  amalará;»  esto  es,  delosm 
los  es  y  de  loo  hipócritas  que  se  les  muera  la  luí,  ca 
viene  á  saber,  como  á  ti  te  se  ha  muerto.  Y  llama  li 
la  felicidad  y  lo  próspero  de  los  sucesos,  porque  han 
claro  al  hombre,  andl  en  los  ojos  ajenos  qoe  le  recono 
cen  y.estiman,  como  en  su  sentido  mismo,  porque 
esclarecen  el  corazón  y  le  alegran.  Y  como  )a  ci¿riJi 
despierta  los  hombres  al  hacer,  y  los  encamina  en  ^v 
obras  y  los  dispone  para  ellas,  y  los  favorece  y aTívi 
y  la  nooboi  por  el  contrario,  los  entorpece  y  6ocos< 
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sí  los  roiseraUes  y  mal  aferttmados  están  como  im- 
didos  y  aprisionados  en  todo,  sin  ejecutar  sus  de- 
moi  ni  hallar  salida  en  ellos.  Y  como  la  noche  ata 
;  manos,  como  dicho  es,  y  deja  al  discurso  del  pen* 
(niento  mas  libre ,  ansí  la  calamidad  y  miseria  a^?a 
éü-  o  y  la  imaginación  de  las  cosas ,  y  pone  prisio- 
>é  las  manos  para  no  consegtürlas.  Pues  dice  ahora 
Idad  que  lo  cierto  y  lo  usado  y  lo  fuera  de  toda 
da  es,  que  á  los  malos  se  les  acaba  la  felicidad  de  la 
mera  que  á  Job*  se  acabó ,  y  que  ansi  Job  es  malo.  T 
por  todo  este  capítulo  particularizando  el  azote  de 
i  pecadores  y  como  pintando  en  él  la  calda  de  Job,  y 
DO  diciendo  en  todo  y  en  cada  una  parte  de  este 
«uTso :  Ansi  pasa  con  los  malos ,  y  ansi  ba  pasado 
Dttgo;  luego,  ó  tú  eres  malo,  que  es  lo  cierto,  ó  no 
tías  en  cuenta  con  ios  demás ,  y  vas  por  otra  ley  y 
mino,  que  es  imposible.  Dice  pues :  aLuz  de  malos  se 
latará ; »  esto  es,  á  los  malos  acábaseles  la  felicidad; 
iere decir,  no  ee  les  disminuye  ó  mengua,  que  eso 
ede  suceder  á  los  que  malos  no  son ,  sino  acábaseles 
I  todo,  como  agora  pasa  por  tí.  Y  ansi  añade  :  a  Y  no 
clarecerá  centella  de  su  fuego  ;n  esto  es ,  ansí  se  ama- 
su  luz ,  no  queda  rastro  della  ni  una  centella  sola,  ni 

1  salud  ni  en  hacienda  ni  en  hijos,  como  á  Job  le 
ontece.  Mas 

ft  ((Luz  se  oscureció  en  su  tienda ,  y  su  candela  so* 
:eél  se  amatará.»  Llama  «su  tienda v  su  casa,  per- 
neen aquella  tierra  traían  vida  movediza  en  el  cam- 
oren  tiendas.  Y  podémoslo  entender  en  una  de  dos 
¡¿ñeras :  ó  sencillamente ,  que  oscurecérseles  la  luz 
)  sa  tienda  y  su  candela  sobre  ellos  sea  decir  que  la 

2  de  su  casa  y  la  candela  que  les  daba  lumbre  pierde 
I  luz  (que  es  repetir  lo  que  arriba  dijo  por  otra  y  di- 
rente manera,  que  aunque  no  añade  á  la  sentencia, 
lade  al  encarecimiento  y  exagera  algo  mas),  ó  decir 
le  es  nueva  sentencia  y  que  añade  á  lo  dicho.  Decia 
le  á  los  malos  se  ios  acaba  la  luz ;  dice  agora  que  se 
s  acaba  en  su  tienda  y  sobre  ellos  mismos.  En  lo  prí- 
ero  da  á  entender  la  pérdida  de  los  bienes  de  fuera, 
loque  les  parece  á  ios  otros ;  en  esto  segundo  lo  que 
eoten  ellos  mismos  en  si ,  la  tristeza  que  les  ocupa  ei 
limo,  la  oscuridad  del  juicio,  el  error,  la  ansia,  la 
;onía,  la  desesperación  que  traen  de  faltarles  interior- 
ente  la  luz,  y  de  ser  despojados  de  los  bienes  de 
era  y  de  dentro.  O  es  decir  que  en  su  tienda  y  so~ 
-e  él  se  le  apaga  la  luz  al  malo ,  por  decir  que  se  le 
liga  cuando  y  donde  está  mas  segura ,  que  son  acci- 
mtes  todos  que  se  bailan  en  este  caso  de  Job.  Pío* 

7  «Estrecharse  ban  pisadas  de  su  fuerza,  y  despe- 
irlo  ha  su  consejo.»  Al  faltar  de  la  luz  naturalmente 
)  consigue  el  acortarse  los  pasos,  porque  no  se  puede 
idar  de  noche  y  á  escuras ;  y  como  decíamos ,  la  ca« 
midad  es  escuridad ,  y  el  miserable  y  calamitoso  no 
Qede  hacer  nada ;  ansí  como  el  que  está  en  tinieblas 
o  puede  dar  paso,  ó  si  le  da,  tropieza  y  cae  y  se  des- 
eóa.  Pues  dice  que  al  malo,  muerta  la  luz  de  su  feli- 
idad,  se  le  estrechan  los  pasos  de  su  poder ;  esto  es, 
e  le  quita  el  poder  para  obrar  lo  que  desea,  como  al 
ue  está  á  escuras  para  andar  donde  quiere ;  y  que  le 
lespena  su  consejo ;  esto  es,  que  si  ae  quiere  valer  de 
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sí  y  se  esfuerza  para  hacer  algo  en  so  ayuda,  cae  por 
el  mismo  caso  en  mayor  calamidad  y  miseria,  como  le 
acontece  caer  y  despeñarse  al  que  presume  caminar  sin 
lumbrera.  Y  podíale  perecer  á  Bildad  que  en  Job  pasa* 
ba  esto ,  por  su  confesión  del  mismo ,  que  arriba  dijo 
que  le  cercaba  los  pasos  Dios ,  y  porque  á  su  parecer 
blasfemaba  por  defenderse,  que  fué  despeñarse.  Dice : 

8  a  Porque  enviada  red  á  sus  pies,  y  sobre  sus  ma- 
llas andará.))  Dijo  que  se  le  estrecliarlan  los  pasos  al 
malo;  dice  agora  la  causa  por  qué  se  le  estrecharán,  y 
es,  que  «enviará  Dios»,  esto  es,  que  le  pondrá  Dios 
red  debajo  de  los  pies  para  que  en  ella  se  enrede',  y 
enredado,  caiga  preso  y  no  ande.  O  porque  dijo  que  le 
estrecharía  Dios  los  pasos  al  malo  y  que  le  despeñará  su 
consejo;  en  que  quiso  decir  que  le  pondrá  en  aprieto 
Dios  y  que  pretenderá  salir  del ,  y  que  por  el  mismo 
camino  que  lo  pretendiere  se  lanzará  mas  en  el  traba- 
jo; dice  agora,  para  mayor  declaración  desto  mismo, 
que  dará  de  pies  en  la  red  queriendo  salir  della,  y  se 
enredará  mas  en  sus  mallas  cuanto  mas  quisiere  des- 
enredarse. Y  dicelo  por  soin^janza  tomada  de  las  aves 
ó  de  los  otros  animales  que  se  prendej  con  redes,  que 
sintiéndose  presos,  si  procuran  librarse  se  pren.iea 
mas  y  se  enredan.  Y  sin  duda  es  natural  á  los  malos, 
y  á  los  que  castiga  Dios  por  sus  no  emendados  peca- 
dos, forcejar  por  salir  del  mal  que  padecen,  y  meterse 
mas  en  él  cuanto  mas  ae  deGenden ;  porque  los  medios 
de  la  salud  se  les  convierten  en  muerte,  como  se  pro- 
baria por  muchos  ejemplos.  Mas  dice : 

9  «Trabará  el  lazo  su  carcañal ,  y  esforzarse  lia  so- 
bre él  la  sed.»  Lo  que  decimos  sed,  dice  el  origina] 
ael  sediento» ,  y  el  sediento  es  el  ladrón  y  el  que  robe 
y  saltea;  que  se  llama  ansí  en  este  libro,  porque  era 
seca  y  muy  falla  de  agua  la  tierra  de  Job ,  y  la  falta  de 
hi  agua  siéntenla  mas  los  que  hacen  vida  en  el  campo, 
como  los  salteadores  y  como  los  cazadores,  que  podemos 
también  entender  aquí  por  decir  «el  sediento»,  porque 
insiste  Bildad  en  la  semejanza  propuesta.  Y  porque 
dijo  de  red  y  de  enlazarse  los  pies  en  ella,  y  porque 
acontece  á  los  que  ponen  redes  ó  lazo»,  venida  la  sa- 
zón de  la  presa,  tirar  de  la  cuerda  con  que  la  red  cao 
ó  el  lazo  se  aprieta,  y  acudir  luego  con  alegría  y  prés- 
tela á  prender  y  á  herir  lo  caído ,  ansí  dice  que  « tra- 
bará el  lazo  el  carcañal »  de  los  malos ,  y  presos,  vendrá 
el  cazador  sobre  ellos  ain  que  tengan  defensa.  Y  aun 
decláralo  mas : 

40  a  Ascendida  en  la  tierra  su  cuerda,  y  su  lazo  so- 
hn  sendero.»  Porque  en  la  caza  semejante  encubren 
los  que  cazan  la  cuerda ,  porque  el  animal  no  se  espan- 
te ,  y  ponen  el  lazo  en  la  vereda  y  en  lugar  estrecho  y 
por  donde  es  el  paso;  y  ansí,  cae  la  fiera  en  él  cuando 
va  mas  segura  y  cuando  va  por  donde  suele  ir  de  con- 
tino. Porque  sin  duda  los  malos  caen  cuando  piensan 
menos  de  la  caída,  y  cuando  siguen  su  huella  y  van 
mas  con  el  viento  en  popa  y  en  su  camino  mismo,  y 
en  eso  en  que  se  precian  de  valer  son  derribados  y  pre- 
sos. Y  como  luego  dice : 

4 1  «En  derredor  le  tnrbarán  turbaciones ,  y  le  enre- 
darán sus  píes  mismos,  o  Porque  caídos  en  el  lazo  y 
viniendo  sobre  ellos  la  red ,  quedan  en  derredor  cerca- 
dos de  eilaj  y  dan  en  ellai  cmdquier  parto  qm  ^ 
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dan ,  y  no  Ten  sino  red  que  los  turbe ;  que  esas  son  las 
turbaciones  que  dice.  Y  lo  que  dice,  que  le  aenredarán 
BUS  píes  mismos » y  es  decir  que  por  desasirse  se  enla- 
.  zara,  y  por  librar  de  la  red  el  pié,  le  meterá  mas  en  la 
red.  Dice  roas: 

12  «Será  fambrienta  su  fortaleza,  y  quebranto  apa- 
rejado á  su  costilla ; »  en  que,  dejando  ya  la  semejanza 
de  la  red  y  cazador,  pasa  á  otra  cosa.  Y  porque  ha  dicho 
k>  mal  que  le  sucederá  al  malo  en  sí  mismo,  dice  có- 
mo pasarán  su  mujer  y  sus  hijos,  porque  la  calamidad, 
si  es  entera,  á  todos  se  extiende.  Pues  dice  :  «Será 
fambrienta  su  fortaleza.»  Fortaleza  llama,  segup  es« 
tilo  de  la  Sagrada  Escritura,  á  los  hijos,  y  señalada- 
mente al  hijo  mayor.  Ansí  llama  Jacob  á  su  hijo  Rubén 
en  el  Génesi  (a) ,  do  dice  :  a  Rubén ,  mi  primogtHiito  y 
mi  fortaleza,  principio  de  mi  valcnlía  ;i>  en  cuyo  ori« 
ginal  está  la  misma  palabra  que  aquí ,  pues  dice  que 
vendrá  su  fortaleza  á  pobreza ;  porque  para  el  padre, 
que  es  el  castigado,  no  es  tan  malo  que  mueran  como 
que  laceren  y  hambreen  sus  hijos.  Y  aqucbraato»,  dice» 
aparejando  á  su  coslilla;»  esto  es,  á  su  mujor,  que  se 
hizo  de  su  costilla  y  es  parte  y  muy  del  lado  del  hom- 
bre. Dice : 

13  «Comerá  ramos  de  su  cuero,  comerá  sus  brazos 
mayorazgo  de  muerte.»  Ya  por  sus  grados  desnudando 
de  sus  bienes  al  malo.  Primero  iq  quitó  la  liacienda,  y 
con  ella  el  poner  en  ejecución  lo  que  hacer  se  desea ; 
después  le  hiere  en  la  mujer  y  familia,  agora  toca  eo 
la  persona  y  en  el  uso  de  las  fuerzas  y  miembros.  Y 
dice  que  el  «mayorazgo  de  la  muerte  »,  esto  es,  algún 
mal  muy  grave  y  muy  vecino á ella,  le  gastará  los  ora- 
mos de  su  cuero»  ;  y  declara  qué  ramos  son  estos,  y 
dice  que  los  brazos  suyos  le  comerá  el  mayorazgo  de 
muerte,  y  por  los  brazos  entiende  lodos  los  miembros. 
Dice  mas : 

14  «Será  arrancada  de  su  tienda  su  fiucia,  y  bolla- 
rá  sobre  él  como  rey  la  matanza.»  Falto  de  todo,  dice, 
de*hacienda,  de  familia,  de  salud  corporal,  no  le  de- 
jará Dios  ni  una  raíz  en  que  estribe.  Que  acontece  ea 
males  y  calamidades  muy  graves  quedar  á  lo  menea 
alguna  pequeña  esperanza  de  bien,  y  un  resquicio,  aun* 
quo  pequeño,  que  muestra  luz  de  fiucia ;  míis  en  el  cas* 
tigo  que  á  los  malos  da  6ios ,  y  cuando  á  un  perver^ 
hombre  le  quila  su  estado,  ni  una  brizna,  dice,  le  deja 
de  remedio,  ó  siquiera  de  su  esperanza ,  sino  la  cala^ 
midad  huella  sobre  él  como  rey,  porque  se  enseñorea 
del  y  de  todas  sus  cosas ,  teniéndole  sujeto  y  rendido. 
Mas  esto  mismo  dice  el  original  por  otra  manera,  que 
dice  :  «Y  hará  qne  vaya  al  rey  de  los  miedos ;»  que  á 
la  falu  de  la  esperanza  siempre  sucede  el.  miedo  y  te- 
mor. Y  porque  dijo  que  le  arrancarla  Dios  «la  fiucia» 
de  su  casa,  esto  es ,  que  no  le  dejaría  cosa  en  que  po* 
fler  esperar,  dice  consiguiente  que  le  enviará  al  rey 
de  los  miedos,  estoes,  que  le  entregará  al  miedo  del 
todo ,  ó  á  la  desesperación,  en  quo  se  entrega  la  alma  á 
todo  lo  que  temer  se  puede.  Prqsígue : 

15  «  Morará  en  su  tienda  del,  que  no  á  él ,  será  es- 
tarcido aobse  su  morada  azufre.»  Una  cosa  os asoia- 
mieoto,y  otra  mal  sucesor  y  heredero;  una  que  se 
destruya  todo ,  otra  que  venga  á  roanos  del  enemii^o. 
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Pues  ambas  cosas ,  diee ,  hace  Dios ceo  lo» rnalM; qm 
para  lo  que  toca  á  su  provecho  dellos  esparce  azufi^ 
sobre  sus  personas  y  ^ciendas,  porque,  como  si  se  lo 
abrasase,  ansí  todo  les  (alta ;  y  para  lo  que  mira  á  eiw 
grandecer  su  miseria,  deja  que  entre  en  la  po^e  ^n 
dello  su  émulo.  Y  ansí,  dice  que  «morará  en  su  üei). 
da  dól,  que  no  á  él; »  esto  es,  que  morará,  no solam^iii 
quien  no  tenga  que  ver  con  él  por  amistad  ó  por  fan- 
gre,  sino  quien  no  le  agrade  á  él  y  quien  le  dup.i  j 
congoje ;  esto  es,  quien  menos  ama  y  quien  mas  abjr. 
rece,  y  quien  menos  quisiera  ver  feliz  ni  con  la  h:icl «m. 
da  de  otros,  y  sin  duda  ese  mismo  que  le  calaraníó  j 
denocó  y  que  fué  autor  ó  ministro  de  su  mal  y  cai* 
da.  Y  para  mayor  cumplimiento  dice  y  prosigue : 

le  «De  abajo  sus  raices  se  secarán,  y  de  arriba  s^ri 
cortado  su  romo.»  Que  es  como  en,  suma  comprHi>M). 
der  lo  que  ha  dicho ,  aunque  por  diferente  manera.  Que 
como  el  árbol  que  sin  esperanza  se  seca,  queda  v*^ 
en  la  raíz  y  en  los  ramos,  ansí  dice  que  hace  Dios  roa 
los  malos,  que  no  les  desmocha  las  ramas  solas,  si  j 
que  los  arranca  do  cu9Jo,  ó  que  los  corU  de  roanerj  m 
lo  alto ,  que  pierda  el  Jugo  y  vida  la  raíz.  Como  >  :ii 
agora ,  para  que  pongamos  ejemplo,  si  quiUse  Diiu  ¡i 
gracia  y  favor  del  rey  á  algún  ministro  malo  que  pri- 
vase mucho  con  él ,  y  él ,  como  suele  acontecer  i  L< 
veces ,  se  consumiese  y  muriese  de  pena  de  ver«e  rij. 
do;  en  este  diremos  que,  cortado  en  la  rama  del  fa^rr, 
se  secó  la  raíz.  O  dice,  lo  que  también  acontece,  que 
dañándose  la  raíz  en  un  árbol,  vienen  á  secarse  |J^  ra- 
mas, que  secas  las  cortan  y  entrci^jan  al  fuego.  Varj?- 
ne  á  los  malos  de  la  misma  manera,  que  por  oo  [íun 
jugo  en  la  substancia  y  verdad ,  al  fin  sus  obras  y  ^a^ 
designios  y  sus  sucesos  se  secan ,  y  quedan  úli!o<  ^^ 
lamente  para  arder  en  el  fuego,  donde,  vuellos  c^- 
xa,  no  deje  rastro  dellos  el  viento.  Que  es  lo  que  d  • 

17  «Su  memoria  se  perderá  de  la  tierra ,  y  no.-  - 
bre  á  él  sobre  faces  de  plaza. »  Alude  ú  la  cosí  i.  - 
antigua  de  algunas  gentes  de  poner  á  sus  bienh^  :<- 
res  en  las  plazas  y  lugares  públicos  estatuas  y  i¡\u~\ 
quo  si  por  lisonja  se  hace  alguna  vez  con  los  mzUv^ 
volviéndose  el  viento,  los  mismos  que  las  pusieron lai 
quiían  y  las  derruecan  y  borran.  Dice  mas: 

18  «Erapelcrlo  han  de  luz  á  escuridad,  y  del  rnuih 
do  le  removerán. »  El  olvido  son  las  tinieblas ;  y  m, 
dice  que  de  la  luz,  como  empelléndole, le  lanzarán «m 
la  noche ,  porque  con  estudio  y  con  priesa  procurana 
los  hombres  lodos  que  no  quede  memoria  del  en  lati- 
da ni  rastro  de  cosa  suya,  como  se  hizo  con  murfi^ 
que  tiranizaron  sus  pueblos,  de  que  está  lieaa  la  his- 
toria. Y  al  ün  dice : 

19  «No  hijo  á  él,  no  nieto  en  su'pueblo,  n¡  rera^ 
nienle  eu  sus  moradas ; »  que  es  decir  un  asolainienio 
entero  y  cabal.  Por  donde  justamente  concluye : 

•  20  «Sobre  su  dia  se  maravillaron  postreros,  y  an- 
•cianos  trabaron  temblor ; »  que  es  obra  de  una  grande 
caida  poner  en  espanto  á  los  que  miran  en  ella.  Y  ani 
con  decir  esto  encarece  mas  lo  que  dicho  tiene,  y  mues- 
tra que  el  golpe  con  que  Dios  derriba  y  despeiia  á  los 
malos  hace  pasmo  con  su  mucho  ruido,  a  Sobre  >u 
dia,  dice ,  se  maravillaron  postreros.»  Dia  llama  Je- 
líos  la  Sagrada  .Escritura  el  de  su  calamidad  y  miseria, 


EXPOSICIÓN  DEL 
orno  eo  los  buenos  sn  dfa  es  cuando  se  descubriere  su 
loria,  porque  entonces  sale  á  luz  cada  uno  y  es  9ia 
rror  conocido ;  como  al  revés,  están  en  noche,  el  bue** 
o  mientras  padece,  y  el  malo  mientras  reina  y  fkire- 
e,  porque  no  se  ve  ni  puede  entonces  lo  que  es  cada 
oü.  Pues  de  su  miseria  «se  maravillarán  los  postreros»; 
sto  es,  los  roas  mozos  que  ellos  y  los  que  les  sucedie* 
m  después ;  y  ios  «ancianos  también ,  dicCi  trabarán 
uubloro,  esto  es,  los  mas  viejos  que  ellos ,  y  los  que 
or  la  edad  y  por  la  experiencia  larga  de  las  cosas  se 
lelen  menos  maravillar,  temblarán;  esto  es,  tenibla* 
in  todos,  viejos  y  mozos,  con  maravilla  y  espanto.  Y 
ice  con  propriedad  que  «trabarán  el  temblón»,  porque 
isquc  tiemblan,  en  el  movimiento  que  hacen  parece 
ae  van  á  trabar,  y  de  hecho  traban  lo  que  bailan  tem- 
laudo.  Dice  finalmente : 

21  uPues  estas  son  moradas  de  malo,  y  este  lugar 
el  que  no  supo  á  Dios,  u  Con  que  concluye,  diciendo 
uc  en  esto  para  al  fin  la  casa  y  la  prosperidad  de  log 
lalos  y  de  los  que  á  Dios  no  temen ,  y  juntamente 
uericndo  decir  que  en  esto  ha  parado  Job ,  y  que  su 
o  ba  sido  este  mismo ,  y  que  pues  parece  malo  en  el 
Qceso  y  en  la  fortuna,  sin  ninguna  duda  lo  es  en  el 
echo  y  la  culpa ,  que  es  todo  lo  que  desde  el  principio 
)robar  pretende^ 

CAPITULO  ZIX. 

ARGCaSlITO. 

Be^dPde  lob,  cansado  ya  de  oir  ona  cosa  por  tantas  maneras :  no 
rrpltea  i  sos  imperUoencias,  sino  hace  de  los  males  que  pasa 
ludnosa  historia ;  profetisa  la  resarrecelon  postren. 

i  ¥  respondió  Job  y  dijo : 

3  ¿Uasta  cuándo  aosiades  mi  alma  y  me  moleréis  con 
la  labras? 

5  Ya  diez  veces  me  desnostals  con  afrenta ,  y  oo  os 
vergoflzais  de  oprimirme. 

é  Cierto  aunque  erré,  mi  error  se  quede  comigo. 

5  Mas  vosotros  sobre  mi  os  engrandecéis,  y  razonáis 
ühre  mi  detiaesto. 

6  Paes  sabed  ahora  que  el  señor  me  aflige,  y  no  según 
ela  (le  juicio,  y  me  cifieat  derredor  con  azotes. 

7  Vücearé  adotiéndome,  y  no  soy  respondido;  eiclama- 
é,  7  lio  juicio. 

8  Mi  camtoo  vallado  y  no  pasaré,  y  sobre  mis  senderos 
sairidad  puso. 

9  Ui  honra  de  sobre  mi  me  despojó,  y  tiró  corona  de  mi 
abcza. 

10  Derrocóme  en  derredor  y  pered,  y  flto  mover  como 
rbol  mi  esperanza. 

11  Encendió  contra  mi  su  fiíror,  y  contóme  á  él  cono 

0  enemigo. 

12  A  una  vinieron  sus  soldados  y  hicieron  sobre  mi  so 
arrera,  y  posaron  derredor  á  mi  tienda. 

15  51  is  hermanos  hizo  alejar  de  mí ,  y  iú\s  conocientes 
c  extrañaron  de  mi. 

1  { Dejáronme  mis  cercanos,  y  mis  eonocieotes  se  olvi» 
latón. 

15  Moradores  de  mi  casa  y  mfs  sler?a6  por  extrafio  me 
oiiUiFoa;  extrafio  fui  en  sus  ojos. 

16  A  mi  siervo  llamé,  y  no  responde;  con  mi  boca  me 
tpiadaba  á  él. 

17  Mi  aliento  extraía  mi  mujer,  y  apiádeme  por  fafjos 
ie  mi  vientre. 

18  También  perversos  me  despieciaront^nsentábame» 

1  tahUban  contra  mi. 
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19  Aborreciéromne  todos  los  nronet  de  mi  secreto, 
y  ios  que  amé  fueron  vueltos  contra  mi. 

20  A  mi  cuero,  consumida  la  carne,  se  apegó  mi  hue- 
so, y  escapé  con  solo  cuero  sobre  mis  dientes. 

21  Apiadadvos,  apiadadvos  de  mí,  vos  mis  amigos; 
porque  mano  de  Dios  tocó  en  mi. 

21  ¿Porqué  me  perseguís  como  Dios,  y  de  mi  carne 
00  vos  hartados? 

23  ¡Quién  me  diese  agora,  y  fuesen  escriptas  mis  pa- 
labras! Quién  diese  en  libro,  y  fuesen  esculpidas ! 

24  Con  péndola  de  flerro  y  plomo  para  siempre  en  pefia 
Aiesen  tajadas. 

25  Yo  conozco  que  ral  redentor  vive,  y  que  á  la  postre 
sobre  polvo  rae  levantaré. 

26  Y  tornará  á  cercarme  mi  cuero,  y  en  mi  carne  veré 
i  Dios. 

27  Al  cual  yo  veré  por  mi,  y  mis  ojos  le  verán,  y  no 
extraño,  esta  esperanza  reposa  en  mi  seno. 

28  Pues  ¿por  qué  deds :  Persigámosle,  bailemos 
contra  él  eaiz  de  palabra? 

29  Temed  á  vosotros  de  la  faz  de  la  espada,  porque 
vengador  de  delitos  espada,  y  sabed  qot  hajf  Juicio. 

EXPLICAaON. 

i  o  Y  respondió  Job  y  dijo.»  Responde  á  Bildad  Job» 
y  muestra  primero  cuan  importuna  cosa  es  oir  una  sin- 
razón muchas  veces.  Y  ansi  le  dice : 

2  a  ¿Hasta  cuándo  ansiades  mi  alma  y  me  moleréis 
con  palabras?  »  En  que  da  bien  á  entender  la  molestia 
que  sus  amigos  le  daban ,  pues  le  criaban  ansia  en  el 
alma,  y  le  roolian  y  quebrantaban  el  cuerpo.  Que  la 
congoja  del  corazón ,  que  nace  de  una  sinrazón  porfía- 
da,  desbarata  todo  el  hombre.  Porque  ua  necio  porfítiH 
do  y  que  entiende  siempre  menos  cuanto  mas  se  le 
dice ,  es  fuerte  cosa ,  y  mas  fuerte  mucho  si  endereza 
á  vuestra  injuria  lo  que  dice  y  porfía.  Dice  pues :  ((¿Has- 
ta cuándo  ansiades  mi  alma?»  Porque  en  buena  razón 
cabía  dejar  de  hablar,  viendo  que  no  servia  su  habla 
sino  de  acrecentar  pesadumbre  y  molestia ;  mas  el  por- 
íiado  metido  en  disputa  solo  atiende  á  su  cólera.  Por  lo 
cual  dice  : 

3  a  Ya  diez  veces  me  denostáis  con  afrenta,  y  no  os 
avergonzáis  de  oprimirme.»  «Diez  veces»  dice  por  mijh 
chas ,  y  dice  que  le  denuestan  porque  le  imponen  lo 
que  no  es  y  entienden  mal  sus  razones.  Y  dice  que  le 
oprimen,  y  que  no  se  avergüenzan  de  tenerle  ansi  opre- 
so,  de  que  se  maravilla  con  grande  razón ;  porque  per- 
seguir á  ua  miáorable  y  dar  pena  al  que  nada  en  ella«  y 
al  caldo  y  al  dolorido  acrecentarle  mas  el  dolor,  es  caso 
vilísimo  y  de  corazones  bajos  y  villanos  y  desnudos  de 
toda  humanidad  y  virtud.  Donde  decimos  oprimirme, 
el  original  dice  empedernecer^  que  viene  bien  con  esto 
mismo  que  digo ;  porque  era  de  corazones  de  piedra,  en 
tanta  miseria  como  delante  tenían,  no  enternecerse 
para  no  dar  nueva  pena.  Que  cuando  Job  no  tuviera 
razón  y  traspasara  la  ley  de  la  paciencia,  de  la  huma- 
nidad era  condescender  con  él ,  vista  la  ocasión  que  te- 
nia«  y  considerar  lo  que  puede  el  dolor,  y  condolién- 
dose del  y  consolándole ,  reducirle  á  templanza.  Mas 
Dios  nos  libre  de  un  necio  tocado  de  religbso  y  con 
celo  imprudente ,  que  no  hay  enemigo  peor.  Dice : 

4  aCierto  aunque  erré,  mi  eirpr  se  quede  comlgo.» 

5  o  Mas  vosotros  sobre  mi  os  engrandecéis»  y  razo- 
náis sobre  mi  denuesto.»  Y  el  original  á  la  lelia :  a  Y 
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sea  que  haya  errado,  comtgo  mi  yerro  morará ;  ¿si  de 
Teras  os  engrandeciérados  contra  mí ,  y  roe  razonárades 
airentas? »  Ea  que  Job ,  después  de  haberse  quejado 
con  espanto  de  la  porfía  imprudente  de  sus  compañe- 
ros, notándolos  de  inhumanos  y  duros,  comienza  en 
estos  dos  versos  á  volver  por  su  causa,  y  dice  al  pare- 
cer de  algunos  ansí :  Decís  que  yerro  y  me  engaño;  yo 
quiero  que  sea  como  vosotros  decís ;  mas  pregunto 
8i  es  justo  por  eso  que  en  el  estado  en  que  estoy  os 
engrandezcáis  contra  mí,  y  razonéis  sobre m(  denues- 
to ;  esto  es ,  que  levantéis  bandera  contra  un  miserable 
y  le  baldonéis  en  la  cara  y  le  deis  en  rostro  con  sus 
pecados.  Que  sea  yo  cuan  malo  quísiéredes  ;  pero  no 
era  tiempo  ahora  de  lastimarme  con  ello  ni  de  hacerme 
sabidor  de  mis  culpas ,  sino  de  aliviarme  mis  penas,  de 
condoleros  de  mi  trabajo,  y  de  perdonar  algo  al  exce- 
sivo mal  que  padezco,  de  no  maravillaros  si  hablo  y  me 
duelo,  sino  antes  lo  que  callo  os  debiera  espantar.  O 
digamos  de  otra  manera  (que  es  la  que  mas  me  con- 
tenta, porque  dice  mas  con  el  enfado  justo  que  Job  te- 
nía del  mal  término  y  peor  entendimiento  de  aquestos 
amigos,  y  porque  dice  mas  con  la  letra).  Hacéis  mara- 
villa, dice,  de  que  digo  que  soy  azotado  sin  culpa,  y 
referís  y  mostráis ,  para  convencerme,  la  manera  como 
deshace  Dios  á  los  malos,  y  si  en  ellos  no  me  conozco  á 
mí ,  decís  que  yerro  y  soy  ciego ;  pues  respóndoos,  di- 
ce, que  digo  lo  que  dicho  tengo,  y  que  en  el  error  que 
vosotros  llamáis  error,  en  ese  me  estoy;  y  aunque  os 
encendáis  contra  mi  y  me  digáis,  como  hacéis,  mil 
afrentas ,  no  me  torno  atrás  de  lo  que  ya  dije ;  en  ello 
estoy,  y  si  error  es,  abrazo  ese  error.  «Cierto,  dice, 
aunque  erré ,»  esto  es ,  aunque  ansí  lo  digáis  y  os  pa- 
rezca ,  ami  error  se  quede  comigo ; »  esto  es,  morará 
eomigo  mi  error,  como  otra  letra  decía,  que  es,  no 
mudo  lo  dicho  ni  me  arrepiento  dello ;  del  mismo  pa- 
recer soy  y  de  nuevo  lo  afirmo,  «si  de  veras  os  en- 
grandecéis contra  mí ;»  esto  es,  ansí  lo  digo,  por  mas 
que  os  enojéis  contra  mi,  ó  aunque  sé  cierto  os  enoja- 
réis contra  mí.  Y  llama  engrandecerse  al  enojarse,  por- 
que el  enojo  levanta  el  ánimo,  y  hinche  las  narices  y 
el  rostro  de  espíritu ,  y  pone  bríos  de  mayor  y  de  supe- 
rior en  el  hombre,  que  tiene  en  menos  aquellos  con 
quien  se  enoja  y  los  hace  sujetos.  Por  donde  también 
en  el  uso  de  los  latinos  dicen  que  se  levanta  en  cólera 
por  decir  enojado,  como  decía  el  poeta: 

Inturgit  I»  iru  (•)• 

Pues  dfceles  Job  que  aunque  se  levanten,  6  aunque 
sabe  se  levantarán  contra  él ,  estimándose  á  si ,  y  á  él 
despreciándole ,  teniéndose  por  sabios  á  ellos ,  y  á  él 
por  tonto  y  por  necio,  condenando  la  vida  del ,  y  apro- 
bando y  abrazando  la  suya,  dice  todavía  lo  que  dicho 
tiene,  y  se  aGrma  en  lo  mismo.  Y  si  dicen  que  siempre 
Dios  deshace  la  prosperidad  de  los  malos,  y  los  despoja 
del  todo,  y  les  seca  la  raíz  y  los  ramos,  yo,  dice,  no 
soy  malo,  y  hace  Dios  comigo  y  ha  hecho  todo  eso  que 
Bildad  dice  que  con  los  malos  hace,  y  mas  que  no  di- 
ce. Y  ansí,  cuenta  luego  por  orden  lo  que  padece  con 
'sentimiento  grandísimo ,  como  comparándose  en  cada 
verso  con  lo  que  Bildad  dijo  arriba ,  y  como  mostrando 
U)  Viff .,  Aaeiá.,  Ub.  tu,  v.  US,  EsenU  te  iroi. 
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que  es  lo  mismo  ó  mas  crudo  lo  que  i  él  le  aenier». 
y  como  confesando  que  le  trata  Dios  á  él  eomo  á  Bilis! 
parece  que  trata  siempre  á  los  malos ,  y  que  sin  embir. 
go  deso  no  es  malo.  Dice : 

6  «Pues  sabed  agora  que  el  Señor  me  aüige,  t r.9 
según  tela  de  juicio,  y  me  cine  al  derredor  con  ¡zr^ 
tes.»  El  original  dice  :  «Que  el  Señor  se  Uierceconii- 
go,  ó  me  hace  tuerto ;  o  esto  es,  que  no  guarda  tom, 
ahora  lo  que  la  tela  del  juicio  pide ,  como  entendió  se 
Jerónimo.  Esta  es  la  proposición  de  su  tema,  que  Dios 
le  azota  gravemente,  y  que  él  no  ha  hecho  por  qué  n^ 
rezca  ser  azotado  ansí.  Y  dice  <«  sabed  agora »,  r.iiiid 
diciendo ,  si  no  lo  sabéis,  sabedlo ,  y  si  no  me  babís 
entendido,  entendedme  agora  bien,  que  digo  quM^i 
he  pecado  y  padezco.  Y  en  la  manera  como  lo  di'^c  l^ 
prueba  en  parte ,  porque  dice  :  «Sabed  ahora  qot ¿ 
Señor  me  aQíge,  y  no  por  tela  de  juicio ; »  en  que  secr> 
tamente  argumenta  :  Si  este  fuera  castigo  de  culp., 
guardara  Dios  en  él  la  forma  que  se  debe  á  juicio, arj. 
sara  primero,  oyera',  convenciera  y  pronuncian  ss. 
tencía ;  mas,  como  dice  luego : 

7  «Voceo  adoliéndome,  y  no  soy  respondido .eicV 
mo,  y  no  juicio ; »  esto  es ,  pido  justicia,  y  no  hay  qi^. 
me  oiga ;  demando  cargos  y  lugar  de  defensa  j  oo  k] 
remedio  ninguno.  Antes ,  dice  : 

8  «Mi  camino  vallado  y  no  pasaré,  y  sobre  mis  sp> 
deros  escuridad  puso;»  esto  es,  me  tiene  cercado;  h 
caminos  todos  y  por  todas  maneras.  No  solo» dice, 09 
me  acusa  ni  me  oye,  mas  ni  deja  que  ninguna  oL'sim^ 
me  valga  ó  defienda.  «Mi  camino  vallado,! e^oe^, 
cercó  con  valladar,  y  «no  pasaré»,  esto  es,  ja^^oa 
puedo  dar  paso  adelante ;  que  es  por  seraejaond^  '^ 
que  caminan ,  y  hallan  cercado  ó  cortado  el  caoiio^ ) 
llama  «camino  suyo»  su  consejo  y  esfuerzo  y  ju^^-ü, 
y  todo  lo  que  le  podía  ser  de  provecfaio.  Y  dice :  aSr 
mis  senderos  oscuridad  puso;»  porque,  ansiconH".) 
se  camina  cuando  está  cerrado  el  camino,  ansi  Uidíe^ 
no  se  puede  caminar  sin  la  luz ;  y  ansí,  sin  lo  ano  y  b 
otro  está  Job  mas  á  raya,  ó  conforme  á  lo  quesj^oid- 
car  quiere ,  mas  sin  ayuda  y  defensa.  Ánade : 

9  «Mi  honra  de  sobre  mí  me  despojó,  y  tiró  cvcq 
de  mi  cabeza.»  Dicho  que  no  pasa  por  tela  de  jjíj» 
este  negocio  suyo,  y  que  ni  es  acusado  ni  oído,  de  éf^ 
de  secretamente  infiere  que  su  azote  no  es  azutf !« 
culpa,  sino  orden  de  providencia  secreta, dice si.n 
la  terribilidad  deste  su  azote  y  lo  que  Dios  con  él  bn 
Y  dice  que  luego  que  le  cerró  los  caminos  de  la  íiilJi 
y  defensa,  como  le  tuvo  bien  preso,  «le  despojó  do  i 
honra  y  le  quitó  la  corona ; »  en  que  declara  su  m 
conoo  por  semejanza  de  los  que  la  justicia  pr?ni?  ¡  * 
graves  delicies ,  que  primero  les  cerca  la  casa  pan  ' 
no  huyan ,  y  después  les  arresta  la  persona  y  les  qui  i 
las  armas,  y  les  secresUn  ios  bienes.  Ansí  á  él.d.  ^ 
le  tomó  Dios  lodos  los  caminos  primero,  yde^pue^-* 
echó  la  mano,  y  le  «despojó  de  la  honra  y  coróme; 
esto  es ,  de  su  hacienda  y  familia,  por  quien  era  ímn- 
do  y  estimado.  Que  llama  «honra  y  corona»  porl¡¿:u* 
ra,  la  prosperidad  y  buena  fortuna  suya,  como  Salo- 
món en  los  Proverbios  (6),  do  dice :  «La  corona  de  ;os 
flábioe  sus  riquezas. »  Y  porque  es  proprio  de  los  muy 

(»)Prov.,U,««. 
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lastimados  repetir  muclias  veces  lo  que  les  duele,  y  lia-  | 
:er memoria  dello  por  diferentes  maneras,  usa  luego 
¡ob  de  olra  semejan»  ditersa,  y  dice  lo  mismo.  Por- 
gue dice: 

iO  aDerrocóme  en  derredor  y  perecí,  y  fizo  mover 
:oroo árbol  mi  esperanza.»  Digo  que  es  lo  mismo  de 
irriba,  dicho  por  semejanza  de  un  poderoso  árbol,  que 
e  bieren  el  tronco  á  la  redonda  hasta  dar  con  él  en  el 
;uelo, donde  perece.  O  si  es  cosa  diversa,  en  lo  pa- 
ado  señaló  la  pérdida  de  la  hacienda ,  y  aquf  decla- 
a  las  enfermedades  de  su  persona  y  sus  llagas.  Y  dice 
(ue,  como  acontece  ¿  un  árbol  que  el  labrador  cor- 
aporque  no  le  embarace  la  tierra,  que  le  hiere  pri- 
oero  con  la  hacha  en  el  tronco ,  y  le  empele  después, 
r  Tiene  quebrado  al  suelo  de  su  peso  mismo ,  adonde 
aído  se  seca  y  no  torna  á  ser  mas;  ansí  á  él  le  golpea- 
oQ  á  una  por  todas  partes ,  el  sabeo  en  los  bueyes ,  el 
liego  en  las  ovejas ,  el  caldeo  en  lo  demás  de  la  hacien- 
ia,  la  casa  en  los  hijos,  y  el  demonio  en  su  cuerpo, 
lasta  que  golpeado  y  hondo  al  derredor,  vino  como 
ronco  cortado  al  suelo,  donde  se  secó  su  esperanza. 
)ice :  «Derrocóme  en  derredor ;»  esto  es,  cortóme  en 
lerredor  para  derrocarme,  «  y  perecí ; »  el  original  dice 
ly  anduve»,  esto  es,  y  vine  al  suelo.  «Y  fizo  mover 
»mo  árbol  mi  esperanza. »  Hacer  mover  ia  esperanza 
!s  hacer  que  se  pase  su  sazón,  como  la  palabra  original 
lo  demuestra,  y  llama  pasar  de  su  sazón  la  esperanza  en 
el  árbol  venir  á  secarse.  Y  es  de  advertir  que  la  pala- 
bra «como  árbol  o  de  lo  postrero  del  verso  se  ha  de 
¡Atender  como  puesta  al  principio,  y  decir :  aOerrocó- 
ne  en  derredor  como  árbol,  y  anduve,  y  hizo  pasar 
Di  esperanza.»  Dice  mas : 

11  «Encendido contra  mí  su  furor,  y  contóme  á  él 
orno  enemigo.»  Dijo  el  efecto,  y  dice  la  causa  agora 
ara  que  por  ella  se  entienda  mas  su  grandeza.  El  efecto 
aé  la  calamidad  que  padece,  declarada  en  las  formas 
m  he  dicho;  la  causa  de  ello  es ,  á  lo  que  piensa,  el 
jior  de  Dios  contra  él,  que  es  la  mas  eficaz  y  la  mas 
oderosa  de  todas.  Porque  ¿qué  no  podrá  Diostodopo- 
eroso?  Y  ¿qué  mal  no  hará  Dios  enojado  y  enemigo? 
Encendió,  dice,  contra  mí  su  furor.»  Dice  el  original 
la  letra:  «Hizo  crecer  contra  mí  so  furor;»  6  porque 
>  que  se  enciende  crece,  que  el  fuego  levanta  y  dilata 
is  cosas ,  ó  para  dar  á  entender  que  no  se  enoja  Dios 
on  él  con  enojo  ordinario,  ni  usó  de  cólera  usada,  sino 
crecentada  y  mayor  que  otras  veces.  Y  por  eso  dice 
icgo: 

i2  «  A  ana  vinieron  contra  mf  sus  soldados ,  y  hi- 
ieron  sobre  mí  carrera,  y  posaron  derredor  á  mi  tien- 
a.»  Gomo  diciendo  que  no  envió  sobre  él  un  mal,  si- 
0  todos  los  males ;  ni  por  discurso  de  tiempo,  sino  to- 
03  á  un  tiempo.  Y  usa  aquí  de  otra  semejanza  tercera, 
icada  de  lo  que  en  la  guerra  acontece,  cuando  un  po> 
eroso  ejército  viene  sobre  una  ciudad  y  la  cerca  y  la 
ale.  Ansí  dice  que  ef  ejército  de  Dios,  que  son  un  es- 
uadron  de  mil  males  enviados  nfiv  Dios,  vinieron 
obre  él  y  le  cercaron,  y  le  batieron  y  pusieron  por 
erra.  «  Y  hicieron,  dice,  sobre  mi  carrera. »  fil  orí- 
ioal :  aY  levantaron  carrera  sobre  mí. »  Quiere  decir 
ue  le  aportillaron ,  y  hicieron  en  él  grande  y  abierta 
airada  para  el  asalto.  Y  dice  « levantar  carrera», 
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para  decir  que  hicieron  ancho  y  desembarazado  cami- 
no; porque  levantar  carrera  es  hacer  calzada,  camino 
muy  conocido,  la  cual  se  hace  macizando  el  suelo 
y  levantándole  sobre  lo  demás  con  argamasa  y  con 


43  aMis  hermanos  hizo  alejar  de  mf ,  y  mis  cono- 
cientes se  extrañaron  de  mí.» 

i  4  ((Dejáronme  mis  cercanos ,  y  mis  conocientes  me 
olvidaron.» 

i  5  «Moradores  de  mi  casa  y  mis  siervos  por  extra- 
ño me  contaron,  extraño  fui  en  sus  ojos.»  A  la  caída 
de  un  árbol  se  sigue  que  huyan  y  se  aparten  los  que 
la  ven.  Cayó  Job ,  y  derrocólo  el  Señor,  y  batióle ,  co- 
mo ha  dicho,  y  púsole  por  el  suelo;  y  ansí,  sucediólo 
que  dice,  que  le  huyeron  todos  y  le  dejaron  solo.  Que 
es  uno  de  los  accidentes  que ,  cuando  la  fortuna  se 
vuelve  causan  mayor  sentimiento,  el  faltar  luego  los 
amigos  y  el  desconocerse  los  deudos,  y  el  ver  el  hom^ 
bre  por  ¡sl  misma  experiencia  lo  poco  que  puede  fiar  de 
los  hombres,  y  el  engaño  grande  que  pasa  en  la  vida; 
que  nadie  es  querido  por  lo  que  es  en  sí ,  sino  por  lo 
que  representa  defuera,  que,  como  no  es  suyo  ni  fir- 
me, ansí  no  lo  son  los  amigos.  Mas  son  de  considerar 
las  palabras  que  «á  los  hermanos»,  que  el  deudo  los 
hace  cercanos,  dice  que  «los  hizo  alejar»,  y  á  los  eowh 
cienteSf  que  son  como  familiares,  dice  que  hizoea?¿fai»- 
jeros,  y  á  ios  que  antes  se  le  acercaban  los  detuvo,  po- 
niéndoles freno,  y  puso  olvido  en  los  que  tenian  del 
conocimiento  y  memoria,  y  «á  sus  criados»  hizo  que 
le  mirasen  «con  ojos  de  extraño»,  que  fué  ponerá  ca- 
da uno,  no  diferente  de  lo  que  antes  era  con  Job ,  sino 
contrario  de  lo  que  antes  era,  para  hacer  mas  dolor.  Y 
pasa  adelante  y  dice  : 

i 6  aA  mi  siervo  llamé,  y  no  responde;  con  mi  boca 
me  apiadaba  á  él.»  Duro  es  mirar  los  siervos  como  ex- 
traño al  señor,  mas  durísimo  llamados,  no  responder, 
y  rogados,  volverse  de  otra  parte.  «Con  mi  boca,  dice, 
me  apiadaba  á  él ,  esto  es ,  no  por  tercero,  sino  por  roí 
mismo,  le  llamaba,  significando  mis  lástimas;  que  esto 
Uama  apiadarse,  quejarse  del  mal  que  sentía  y  pedk 
que  del  se  apiadasen.  Y  dice  mas : 

17  oMi  aliento  extrañó  mi  mujer,  y  apiádeme  por 
hijos  de  mi  vientre ,»  en  que  dice  lo  postrero  del  en- 
carecimiento. ¿Qué  no  falta  cuando  la  mujer,  que  es 
una  misma  cosa  con  su  marido,  le  aborrece  y  le  falta? 
«Mi  aliento»,  dice,  y  la  sucesi  n  de  mi  casa  huyó  mi 
mujer,  y  ni  rogada  quiso  admitir  mis  brazos.  Mas 

18  «También  perversos  me  despreciaron,  ausen- 
tábame, y  hablaban  contra  mi.»  Mucho  duele  en  la  ad- 
versidad faltar  los  amigos,  mas  no  duele  menos  ver 
también  lo  que  los  enemigos  se  gozan.  Y  porque  no 
faltó  á  Job  ni  este  dolor,  dice  agora  que  los  perversos, 
que  son  los  que  por  sus  pecados  estaban  mal  con  sus 
virtudes  del ,  alegres  con  su  caida ,  le  despreciaban,  y 
en  apartándose  dellos ,  hacían  burla  y  mofa.  Y  por 
concluir  de  una  vez,  añade  generalmente  diciendo : 

19  «Aborrecieron  todos  los  varones  de  mi  secreto, 
y  los  que  amé  fueron  contra  mí. »  «Varones  de  su  se- 
creto» llama  á  los  que  fiaba  su  alma  y  con  quien  no  te- 
nia cosa  partida,  esto  es,  los  mas  verdaderos  y  íntimos 
amigos  suyos,  á  los  que  él  mas  aiaaba  y  de  quien  de* 
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bia  esperar  ser  amado,  en  que  de  camíoo  nota  á  los  que 
tenía  presentes.  Y  arkide  : 

20  o  A  mi  cuero,  consumida  la  carne,  se  apegó  mi 
hueso,  y  escapé  con  solo  cuero  sobre  mis  dientes;» 
que  la  calamidad  y  pérdida  do  los  amigos,  bienes,  sa« 
lud,  y  la  congoja  que  por  esta  causa  le  vivia  de  cbnti- 
no  en  el  alma,  habían  de  gastar  forzosamente  la  carne 
y  sacar  afuera  los  iiuesos.  Por  donde  añade  con  razón : 

21  ((Apiadad  vos,  apiadad  vos  vosotros  de  mi,  mis 
amigos,  porque  mano  del  Señor  tocó  sobre  mi.»  Por- 
que un  estado  tan  miserable  cual  el  que  Job  ansí  lia 
pintado,  á  los  extraños,  cuanto  mas  á  los  amigos,  mo- 
Wa  á  piedad ,  y  no  á  aspereza;  á  razones  de  consuelo, 
y  no  á  disputas  pesadas ;  á  palabras  blandas,  y  no  á  di- 
chos afrentosos.  Y  cuando  otra  cosa  no  hubiera,  la  ra- 
zón que  dice  lo  prueba ;  porque  á  quien  Dios  hiero  y 
sobre  quien  su  pesada  mano  carga,  añadirle  mas  mal 
es  perdier  todo  el  sentido  de  hombre  y  acr  mas  cruel 
que  las  fieras.  Y  ansí  dice  : 

22  «¿Por  qué  me  perseguís  como  Dios,  y  de  mi  car- 
ne no  vos  hartádes? »  ¿Tan  blando  os  parece,  dice,  el 
que  me  azota  y  castiga ,  que  es  menester  añadir  vues- 
tra dureza  ¿  la  suya?  a  ¿Por  queme  perseguís»  como 
él  me  persigue?  Como  dando  á  entender  que  perseguir- 
le Dios  á  él  había  de  ser  causa  en  ellos  para  que  se 
condoliesen ,  y  no  para  que  le  persiguiesen  de  nuevo. 
Y  no  solo  dice  que  lo  persiguen,  sino  que  imitan  ¿  Dios 
en  U  manera  de  la  persecución.  Y  dícelo  porque  Dios 
le  maltrataba  siendo  siervo  suyo,  y  ellos  siendo  su 
amigo;  Dios  le  azotaba  sin  culpa,  y  ellos  sin  haberles 
hecho  ofensa;  Dios  le  envió  trabajos  cuando  pudiera 
esperar  galardones,  ellos  cuando  venían  á  consolarle 
Be  Tol vieron  contra  él  reprehendiéndole;  Dios  no  se 
aatisiacia  con  herirle  de  una  manera  sola ,  y  ellos  no 
parecían  verse  hartos  de  consumirle  las  carnes ,  esto 
es,  de  afligirle  y  acabarle  la  vida.  O,  por  decir  terdad, 
eoD  verle  consumido  en  la  hacienda,  en  la  familia ,  en 
k  salud,  en  el  cuerpo,  no  contentos  con  esto,  le  que- 
rían destruir  el  alma  y  manchar  su  inocencia,  y  en 
eierla  manera  fatigarle  hasUi  que  desespere.  Contra  lo 
cual,  ansí  como  lo  entiende,  se  apercibe  y  arma  luego 
y  como  hace  profesión  de  su  esperanza  y  su  fe,  y  desea 
dejarla  escrita  en  memoria  perpetua  para  desengaño, 
ansí  de  los  presentes  como  de  los  que  Yuiieren  des- 
pués. Y  por  eso  dke  : 

23  a  ¡  Quién  me  diese  agora,  y  fuesen  escripias  mis 
palabras!  Quién  diese  libro»  y  fuesen  esculpidas!» 
«Mis  palabras ,»  dice,  esto  es,  las  que  quiero  decir  y 
luego  diré.  «Escripias,  dice,  en  libro;»  que  loque 
•nade,  wmlpidas,  pasa  con  lo  que  viene  adelante, 
que  es : 

24  «Con  péndola  de  fierro  y  plomo  para  siempre  en  po- 
8a  fuesen  tajadas.»  Que,  como  dijo  libro,  corrigióse  lue- 
go, viendoque  los  libros  se  acaban  presto,  y  su  deseo  era 
eterno ;  y  ansí,  no  quiere  ya  libro,  sino  una  peña  dura 
en  que  se  esculpan.  Y  dice  «pénciola  de  fierro»  y  con 
plomo ,  porque  se  abren  las  letras  con  escoplo  6  cincel 
en  la  piedra,  ydespoee  se  hinchen  de  plomo  vaciado. 
Pues  en  este  libio  ¿qué  escriben  El  testimonio  de  lo 
que  cree,  para  que  á  lodos  conste  de  su  verdadera  y 
linne  eaperiDsa ,  qiie  es : 


LUIS  DE  LEÓN; 

25  <(  Yo  conozco  que  mi  Redentor  vive,  y  que  á!i 
postre  sobre  polvo  me  levantaré. »  Aunque  (ilo^  i:i 
aflijo  y  me  querello,  y  parece  que  me  quejo  dt>  i.i., 
no  entendáis  por  eso  que  no  reconozco  que  liay  D  «i^ , 
que  tiene  providencia  del  mundo,  y  que  mira  las  coC 
de  los  suyos  con  cuidado  especial ;  s¿  que  hay  rc.i»ih 
tor,  y  redentor  mío ,  y  que  vtue.  Y  no  solainenle  (i¡<.< 
sé,  sino  «y  yo  también  sé»,  como  diciendo  que  no  i;. 
ñora  lo  que  ellos  saben,  ó  que  la  gravedad  de  lo;  uuls 
no  le  quita  el  conocimiento  y  memoria;  sabe  él  Um- 
hien  que  hay  redentor,  y  redentor  para  él,  y  que  au'^- 
oue  lo  presente  le  aflige,  esta  esperanza  le  a^e.^iin  t 
consuela.  Sabe  que  hay  redentor,  en  que  conli  >si  y 
profetiza  la  venida  de  Cristo,  y  sus  dos  naiura'i^n , 
humana  y  divina.  Porquo  en  decir  que  vivia  enloir\s 
cuándo  nacido  no  había ,  dice  que  es  Dios,  que  tiv 
siempre,  y  en  llamarle  redentor  suyo  dice  que  ha  !• 
nacer  hecho  hombre.  Porque  la  palabra  original  gyl, 
que  es  aquí  r«f/entor, significa  proprlamonle  el  qu^  \h 
vía  de  deudo  libra  á  su  deudo  ó  su  iiacienda,  y  la  ion; 
para  si  por  el  tanto,  como  se  ve  en  bis  libros  de  Mo)* 
sen  (o)  y  de  Ruth  ( 6 )  en  mucho»  lugares.  Pue^  si  e! 
que  espera  Job  aquí  reJimírá  á  Job  por  su  doulo,  s- 
guese  que  será  hombre  como  él  ,como  lo  es  lic  b>'''.'> 
Y  convino  que  lo  fuese  para  redimirnos,  y  para  pord 
tanto  de  su  preciosa  sangro  reslituÚMios  álaliborud 
de  la  vida  y  libramos  de  la  muerte,  á  que  nos  prcttin* 
día  sujetar  el  demonio.  Ansí  que,  sabe  Job  queiiine 
redentor  Dios  y  hombre,  y  se  consuela  en  me  Lo  .ir 
sus  males  con  esto ,  porque  siempre  fué  y  síe{n;)rc  a 
y  siempre  eerá  el  único  y  total  consuelo  del  jusin  A 
Mesías,  en  quien  Dios  tiene  puesto  todo  el  bieu)  Wa 
el  reparo  desús  criaturas.  Y  como  los  que  esperao::- 
guna  bienandanza  excesiva,  y  della  están  cierlos.y 
conservan  alegres  en  los  males  con  saber  que  I•r^4 
son  reyes,  ansi  halla  consuelo  el  bueno  poniendiQ 
Cristo  los  ojos  en  cualesquíer  trabajos  que  ven^ii- 
solo  porque  ve  en  él  el  remedio  particular  deüü?, ,/ 
es  sin  ningima  duda  la  particular  medicina  de  \ííy^, 
sino  porque  esto  solo,  que  es  considerar  tanto  bien  co- 
mo es  tener  tal  hermano ,  borra  cualquiera  Ixisleía.  Y 
luego  que  considera  la  alma  que  somos  heredero^  m 
él,  y  que  habemos  de  vivhr  de  su  espíritu,  como  j  ri- 
tos con  él  en  cuerpo,  señores  de  su  reino  sin  fm ,  \mr 
lia  generosamente  sobre  todo  lo  que  en  esta  vida  ^ 
trabajo,  y  lo  desprecia  y  casi  no  lo  eolia  de  ver.  Pue^ 
Job,  como  quien  bien  lo  sabia,  con  razón  se  consucu 
con  ello;  y  ansí,  los  sagrados  profetas,  en  muclio^ojv 
llgos  tristes  que  anuncian,  siempre  y  ¿  la  íin  vuclvn 
sus  razonas  á  Cristo,  y  con  la  profecía  de  su  dl^h^u 
venida  reducen  li  tempestad  de  sus  amenazas  i  ^er«* 
nidad  alegrisima,  que  es  lo  mismo  que  Job  hace  ^í^utl 
«Yo  sé,  dice,  que  mi  Redentor  vive.a  No  me  oprima 
dice,  tanto  este  mal  que  siento,  que  no  me  levaaie 
mucho  mas  y  ihe  aliente  esta  w\  esperanza.  Redeniof 
tengo,  y  mi  deudq,  que  no  me  dejará  cautivo  ai  mxsa, 
redentor  tan  poderoso,  que  antes  que  veoga  vive,  y 
tan  amoroso,  que  vendfé  hombre  vestido  de  carne.  Y 
dice  :  a  Y  en  lo  postrero  sobre  polvo  me  levuitarc.ii 

(0)  Wttmcror.,  cap.  35.  f .  19.  Lct.,  eap.  Si  ?.  O. 
(^)Raüi.,flap.S.v.it,ete. 


EXPOSICIÓN  DEL 
ic  potie  la  postrera  obra  y  el  último  efeclo  que  en  ¡ 
estro  beoefícío  causa  la  venida  de  Grislo,  que  es  la 
iurreccion  de  la  carne  á  gloriosa  y  inmortal  vida; 
r(jae  en  él  se  rematan  y  perficionaa  los  demás  efec- 
; ,  y  en  una  cierta  manera  se  encierran  todos ;  que  en 
jombre  resucitado  y  glorioso  se  ve  junto  y  acabado  todo 
que  en  bieo  del  hombre  Cristo  hizo  con  la  eficacia 
¡nita  de  sii  virtud,  y  vese  la  criatura  nueva  perfecta, 
ansi,  Joby'por  decir  con  una  palabra  todos  los  ble- 
s  que  de  Cristo  espera ,  y  con  cuyk  esperanza  rospi- 
,  bace  memoria  de  su  sola  resurrección.  Aunque  es 
rilad  que ,  según  el  original ,  estas  postreras  pala* 
)s,  al  parecer,  hablan  con  Cristo  también  ,  porque 
:en :  «  Y  en  lo  postrero  sobre  el  polvo  se  levantará,» 
ra  decir  que  el  tiempo  de  su  venida  será  el  tiempo 
slrero,  como  las  sagradas  letras  en  otras  parles  lo 
:en ;  porque  de  las  edades  del  mundo,  esta,  que  co* 
?nzó  después  que  vino  Cristo  y  que  va  corriendo  lo- 
vía,  es  sin  duda  la  postrera,  porque  no  le  sucederá 
ra  cuando  feneciere ,  sino  feneceñin  juntos  ella  y  el 
^0.  Y  aun  podemos  entenderlo  también  de  su  venida 
gunda,  en  cuanto  dice  que  «del  polvo  se  levanta- 
,»;  que  es  como  decir  que  cuando  todo  cayere  se  le- 
intará  él ,  y  vueltos  en  ceniza  y  polvo  todos  los  bom- 
res,  aparecerá  él  vivo  y  levantado  juez  en  alto  para 
amarlos  á  vida.  Y  viene  con  esto  bien  lo  que  dice  : 
26  ii\  tomaré  á  cercarme  mi  cuero,  y  en  mi  carne 
etéá  Dios;»  porque  el  tiempo  de  resucitarte  nueva 
¡(la  ios  muertos  es  junto  con  el  tiempo  del  venir  al 
uirio  eJ  Juez ;  y  para  que  se  entienda  que  habla  aqui 
lesta  venida  y  juicio  con  propriedad,  nombra  á  Dios 
Q  este  lugar  con  el  nombre  que  signilica  este  oficio, 
urque  le  nombra^/oa6,  que  significa  el  juez.  Y  dice 
ue  le  verá  en  su  carne,  ó  porque  le  verá,  no  su  alma 
)la,  sino  su  carne  también  y  sus  ojos  corporales ,  que 
stonces  tornarán  á  la  vida;  ó  porque  el  juez  viste  carne 

es  hombre  y  por  cuanto  la  humanidad  de  Cristo,  6 
risto  en  cuanto  hombre ,  ha  de  ejecutar  el  juicio.  Y 
^que  decimos  «tornaré  á  cercarme  mi  cuero»,  el  ori- 
ínal  4  la  letra  dice :  a  Y  después  que  estos  horadaren 
li  cuero,  ó  después  que  este  mi  cuero  horadado  fue- 
ey  deshecho ,  veré  á  Dios  en  mi  carne ;  o  que  es  toi^ 
ar resucitando  á  la  vida,  y  ver  á  Dios. en  ella,  que 
ieoe  á  ser  la  misma  sentencia ;  en  la  cual  Job ,  como 
e  puede  colegir  de  lo  dicho,  profetiza  y  confiesa  la 
Dcaroacion  de  Cristo  y  sus  dos  naturalezas,  humana 
díYma ,  y  la  venida  segunda  al  juicio,  y  el  tiempo  de 
ila,  y  la  cualidad  del  Juez ,  y  la  resurrección  de  los 
lueriüs,  y  la.  vista  que  \m^^  los  bupno§  de  Dios.  Y 
üsidice : 

27 « Al  cual  yo  veré  por  mí ,  y  mis  ojos  le  verán ,  y 
10  extraño.  Esta  esperanza  reposa  en  mi  seno. »  No  le 
era  otro  por  mí ,  sino  yo  mismo  le  veré ,  porque  Cada 
IDO  le  verá  según  su  medida  y  según  la  capacidad  que 
lace  Dios  en  éi  por  sus  méritos,  y  no  según  los 'aje- 
ios  ,  como  el  Apóstol  dice  (a) ,  que  apagará  según  sus 
)brasácada  uno».  Y  o  reposa,  dice,  esta  esperanza 
ii  mi  seno»,  para  decir  que  está  firme  en  él  la  espe* 
*anza  de  esta  verdad ,  y  tan  metida  en  su  seno,  que 
lioguna  mano  de  mal  la  sacará  del,  y  que  con  ella  re- 
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posa.  Aunque  el  origioal  iisa  en  esto'  de  otra  figura, 
porque  dice  :  oAcabáron^^e  mis  ríñones  en  mi  seno;» 
porque  ríñones  tienen  en  la  Escritura  significación  de 
deseo.  Y  ansf ,  decir  que  sus  déseos  se  resumen  todos 
en  su  seno,  es  decir  que  se  encierran  lodos  y  se  con- 
cluyen en  aquella  esperanza  con  que  se  reposa  y  cqq« 
suela.  Concluye  : 

28  oPues  ¿porqué  decís  :  Persigámosle,  hatléUtos 
contra  él  raíz  de  palabra?»  Y  pues,  dice,  confieso  yo 
y  conozco  esto,  pues  espero  en  Dios  y  confie^^o  que, 
acabada  esta ,  hay  olra  vida  mejor,  que  ha  de  dar  Dios 
á  los  suyos ;  pues  afirmo  que  ha  de  tener  cuenta  coa 
ellos,  ¿por  qué  os  persuadís  de  mi  que  soy  impío?  y 
¿por  qué  os  conjuráis  contra  mí,  y  decisque  será  bue- 
no acosarme  para  sacar  de  mi  alguna  palabra  que  haga 
pública  la  secreta  maldad  de  mi  pecho?  Acosémosle, 
decís ,  y  demos  en  él ;  que  ansi  sacaremos  dé!  ríiíz  de 
palabra,  esto  es,  ansí  descubriremos  la  raíz  de  esta  su 
demasiada  impaciencia.  Y  no  solamente  sois  poco  pia- 
dosos oomigo,  y  no  solo  me  añadís  mas  tormento, 
mas  también  me  maliciáis  tas  palabras ,  y  juzgáis  con 
determinación  que  soy  impío,  y  procuráis  que  me  des- 
cubra serlo  por  las  muestras  de  fuera.  O  digamos,  por- 
que el  original  lo  concede ,  de  aquesta  manera  :  d  Por 
lo  cual  diréis  :  ¿Por  qué  le  perseguimos?  Y  raíz  de 
cosa  hallada  en  mí.»  En  que  signilica  que  les  debe  ya 
pef^ar  á  sus  amigos ,  ó  que  es  justo  les  pese,  de  la  con- 
tradicción que  le  han  hecho.  Dice  :  « Por  lo  cual  di-* 
réis,»  esto 'es,  diréis  que,  pues  yo  conozco  y  confieso 
lo  dicho,  ¿por  qué  le  perseguimos?  esto  es,  mal  lia-> 
cemos  en  perseguirle.  «Y  raíz  de  cosa  hallada  en  ml,t 
esto  es  (mudando  la  persona),  pues  es  hallada  en  él 
raíz  de  palabra;  que  quiere  decir,  pues  habla  con  fun- 
damento, y  trata  verdad  en  lo  que  dice,  y  se  afirma  en 
verdadera  esperanza;  porque,  dice,  si  no.  volvéis  la 
hoja ,  y  decís  y  hacéis  lo  que  os  digo, 

29  «Temed  la  faz  de  la  espada,  porque  vengador 
de  delictos  la  espada ,  y  sabed  que  hay  juicio. »  Dice : 
Porque  si  no,  podéis  temer  el  castigo;  que  eso  llama 
la  espada  y  enliende  él  de  Dios,  y  por  eso  dice  que 
((Vengador  de  delictos  la  espada»,  porque  el  de  los 
hooobres  muchas  veces  es  castigador  de  virtudes.  Y 
dice  bien  el  original ,  que  dice  saña  por  decir  venga^r 
dor;  porque  la  espada  de  Dies  es  saña  de  delitos,  por- 
que mira  á  ellos,  y  no  á  jos  delincuentes,  y  aborrece 
la  maldac),  pero  no  la  persona  del  malo;  al  revés  de  lo 
que  aviene  en  el  tribunal  de  los  hombre?,  adó  las  mas 
veces  el  odio  de  la  persona  desenvaina  contra  el  delito 
el  cuchillo.  Y  finalmente  dice:  a  Sabed  que  hay  juicio,»> 
esto  es,  juicio  por  excelencia,  que  descubrirá  vuestras 
malas  intenciones  en  público,  y  les  dará  su  pena ,  sin 
torcerse  ni  por  temor  ni  por  ruego. 

CAPITULO  XX. 

ARGVHEHTO. 

Torna  Sofir  I  la  pMUea ,  y  dice  que  no  se  teidr*  él  por  q^fm  H 
si  no  le  respondiese.  Dice  qae  i  ios  malos  les  saccdb  mal,  f 
pinu  psvs  esb»  «n  malo  letanudo  y  csido,  j  encarece  sa  otida 
cgnUodo  por  menudo  todos  los  males  delja. 

i  Y  respondió  Sofar  eiNabamates  y  dijo: 
2  ¿Por  que  peosamieotos  míos  me  revuelven ,  y  por 
qué  va  y  viene  en  mí  mi  sentido? 
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3  DoctrfftA  con  qué  né  arguyes  oiré,  j  espirita  enten-»  I 
dlmiento  mío  me  responderá.  ¡ 

4  ¿Por  Teotura  no  sé  yo  esto  de  siempre,  desde  que 
se  puso  hombre  sobre  la  tierra? 

5  Que  eántico  de  malos  de  cerca  y  alegría  de  hipóerl- 
la  hasta  momento. 

6  Si  subiere  al  cielo  su  alteía ,  y  su  cabete  tocare  las 
nubes; 

7  Como  estiércol  para  siempre  perecerá;  los  que  le 
▼ieron  dirin  :  ¿Adó  él? 

8  Como  sueño  volará  y  no  le  Terén,  será  coomoTldo 
como  Vision  de  las  noches. 

O  Ojo  que  lo  vio  no  añadirá ,  y  oo  lo  verá  mu  so 
lugar. 

10  A  sos  hijos  ablandará  la  pobreza,  y  sus  manos  re- 
tornarán su  dolor. 

il  Sus  huesos  son  llenos  de  sus  vicios,  y  con  él  ya- 
cerán sobre  el  polvo. 

ii  Si  se  indultare  en  su  boca  maldad,  cubijarla  ha  de* 
bajo  su  lengua. 

1 3  Endurarla  ha  y  uo  la  dejará .  5  contenerla  ha  en  su 
gargOero. 

14  Su  pan  en  sus  éntralas  se  convirtió  en  fiel  de  es- 
corpiones allá  bien  de  dentro. 

45  Haber  tragó  y  goroilólo,  el  Señor  lo  desterrará  de 
su  vientre. 

16  Cabeza  de  áspide  mamará,  y  matarlo  ha  lengua  de 
Tibora. 

i7  No  ?erá  corrientes  ríos  y  arroyos  de  mld  y  man- 
teca. 

18  Pagará  lo  que  hlso  y  no  será  consumido,  padecerá 
eonforme  á  sns  mochos  embostes. 

49  Porque  quebrantó  y  düjó  mendigos,  casa  robó  y  no 
la  fraguará. 

so  Porque  no  supo  pacificarse  en  su  vientre,  y  en  so 
deseo  no  alcántara  libertad. 

21  No  restó  de  su  comer ,  y  por  tanto  no  permanecerá 
su  bien. 

S2  Guando  ahondo  se  rellenare,  angustia  será  A  él, 
toda  mano  de  desventura  le  acometerá. 

S5  Sea  que  se  hincha  su  vientre ,  enviará  en  él  la  fn 
de  su  furor  y  lloverá  su  guerra  sobre  él. 

S4  Fuirá  de  arma  de  fierro,  pasarlo  ha  arco  acerado. 

25  Desenvainó  y  sBcó  de  su  vaina,  y  relampagueó  en 
amargura,  andarán  sobre  él  miedos. 

28  Toda  oscuridad  escondida  para  su  asoondlmiento, 
comerlo  ha  luego  no  soplado,  será  quebranudo  remane- 
cido en  su  tienda. 

27  Descubrirán  cielos  su  delicio,  y  tierra  se  levantará 
contra  él. 

28  Será  descubierto  el  pimpollo  de  su  casa,  y  cortado 
en  el  dia  del  furor  del  Señor. 

29  Esu  es  la  parte  que  de  Dios  lleva  el  malo,  y  la 
beredad  que  por  au  estilo  ha  de  Dios, 

EXPLICAOON. 

4  sY  respondió  Sofar  el  Nahamates  y  dijo. »  No  res- 
ponde á  lo  que  decía  Job  eo  el  capítulo  antes  de  este  So- 
tar, sino  habla  agora  sobre  lo  que  ya  pasó  en  el  capitu- 
lo XII,  donde  Job  dijo  que  pasaban  au  vida  en  paz  mu-' 
cbos  malos;  que  habiendo  sobre  ello  pensado,  le  pare- 
ce ser  falsoy  no  lo  calla,  porque  se  tiene  por  afrentado 
en  callar.  Y  anal  dice : 

2  «¿Por  qué  pensamiontoa  mloa  me  revuelven,  y  por 
qué  va  y  viene  en  mi  mi  sentido  ?»  Que  á  mi  parecer  es 
jpreguntacon  que  Sofor  se  incita  á  al  mismo  y  se  dice: 
Pues  ¿  para  qué  tengo  yo  entendimiento  y  sentido,  con- 
viene á  Baber,  si  en  eata  coyuntura  callo,  oyendo  lo  que 
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oigo  á  mis  oídos?  «t^or  qoé,  dice,  penssmieatMinifr 
me  revuelven?»  esto  0S,  ¿para  qué  tengo  ó  de  qué  tj 
sirve  tener  pensamientos  sabios  ?  Que  tales  son  b  q^ 
ponen  al  hombre  freno,  y  le  vuelven  y  nvuelvencííL 
caballo.  Y  la  palabra  original  por  que  decimos  aqui  n. 
volver f  cuando  se  dice  de  las  cosas  del  áninio,  ordoi^. 
llámente  significa  la  vuelta  que  hace  al  bien  zm¿ 
ae  retira  del  mal.  Y  ansí,  aqui  «pensami^tosques. 
revuelven»,  propríamente  son  pensamientos  quemen. 
Drenan  y  que  me  llaman  al  bien  siempre,  tméiáiór 
me  la  naturaleza  de  la  virtud  y  del  vicio,  y  lo  qu^i 
Dios  se  debe,  y  lo  que  amenaza  y  promete.  Pq«  estas, 
do,  dice,  dotado  yo  de  saber,  y  viendo  tu  ignoraock. 
blasfemia,  ¿será  por  ventura  bueno  callar  y  pooer  «> 
hre  la  boca  el  dedo?  no  será  sino  afrenu»o.  Y  «así,  b 
go  añade: 

3  «Doctrina  con  que  me  arguyes  oiré,  yespfrlttif. 
tendimienlo  mío  me  responderá. »  Dice  el  origiiBi¿ . 
letra :  «Doctrina  ignominia  mia  oiré.»  Como  dickit 
que  su  doctrina  será  su  afrenta,  y  que  ansí  se  \bi-J\ 
en  los  ojos;  porque,  siendo  docto,  si  en  ocasión !r> 
jante  calla,  dirán  que  es  ignorante  y  que  se  empViy 
en  él  el  saber.  Y  dirán  también  lo  que  dice,  q».^ 
entendimiento  es  espíritu»,  esto  es,  viento  y  aire-. 
simo.  Y  dice  que  « le  responderá  » ,  porque  le  1. 1 
podrá  decir  cualquiera  que  quisiere,  que  es  aire&:. 
genio,  y  que  su  estudio  es  vanidad  y  si»  letras  sin  <  r 
to.  O  podemos  declarar  estos  dos  versos  ana:  ik 
tanto  pensamientos  mios  me  revuelven,  etciDeim^ 
ra  que  no  pregimte  ni  se  despierte  é  hablar,  úms- 
tes,  pues  torna  á  hablar  de  la  razón  por  qae  tom,ii. 
ga  ansí :  «Por  tanto, »  esto  es,  por  lo  que  dijhiefie 
antes  de  agora ,  cuando  afirmaste  que  pasan  prá^^ 
mente  los  malos,  por  eso  «mis  penaamientús  9> 
vuelven,  6  se  revuelven  en  mi»,  esto  es,  no  r^^ 
sosegar,  antes  me  fuerzan  á  que  bable,  y  por  lita 
causa  mi  sentido  anda  en  mi ,  esto  es ,  me  despir  \ 
razonar  mi  sentido.  Y  añade :  «  Doctrina  coa  qi' .. 
arguyes  obré.»  En  que  dice :  Yo  bablaré,  por]«r: 
sentido  me  fuerza,  y  oiré  también  si  tendrás  saíerp* 
ra  erguirme  de  falso,  y  si  lo  intentares,  «el  esplñis» 
mi  entendimiento  te  responderá.»  Y  como  quien  11 
aquesto  se  entienda,  habiendo  con  ello  Sofar  átáa^» 
cipio  á  su  plática,  entra  en  la  disputa  luego  y  ^ 
pone: 

4  « ¿  Por  ventura  no  conozco  yo  esto  de  siempre^ 
de  que  puso  hombre  sobre  la  tierra?» 

6  «Que  cántico  de  malos  de  cerca,  y  alegría d<'r 
pócrilas  basta  momentot»  Pregunta,  y  aunque  pres- 
ta, no  duda ,  mas  antes  afirma,  porque  esta  im«i'' 
dudar  es  afirmar  con  mas  fuerza.  Pues  añrnuser'.: 
manifiesta  y  sin  duda  que  siempre  y  desde  que  ei  an- 
do es,  á  los  malos  y  hipócritas  se  les  vuelve  eo  un  ¿' 
de  ojo  la  buena  suerte,  y  que  su  felicidad  eo  mo^rr 
do  se  esconde,  al  revea  de  lo  que  Job  en  el  doon^i . 
á  esto  mismo,  que  muchos  robadores  y  tiranos  tít!-.' 
abundancia ,  y  que  les  suceden  á  su  gusto  las  r- 
mientras  les  dura  la  vida.  Por  manera  que  conr^^r 
entrambos  en  que  hay  malos  pn3áperos,  pero  áiU^- 
cianse  en  que  Job  dice  que  duran  algunos  deHos  e  % 
pmperidad  miantraa  viven,  y  Solar  afirma  foo  a  iiv 
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6  y  aQ(«s  qoe  mtiena  fieiiÉtt  todos  á  eaer  en  niserii, 
por  lamiana  raxon,  queno  iun  de  ser  Uamtdoe  Uif 
es,  poique  la  felicidiá  de  su  substaiieie  es  persefeíante 
muy  firme.  Dice  poes :  Yo  sé,  y  es  cose  averigiiida« 
ufl  desde  que  liayboaihris,  «el  cántico  de  los  nelesy» 
sto  es,  su  íleffk  y  proq»eridad,  si  alguna  ireí  llegan 
ella,  «de  cercSy»  esto  es,  está  cercana  á  sa  fia  y  se 
»ba  luego;  6  «de  cerca»  dice,  queriendo  decir  que 
s  ffloderoa  y  nace  presto  y  crece  con  priesa,  infiíien*- 
» de  ahí  que  ^iene  á  menee  luego  y  se  seca  odq  la 
asma  presteza  9  porque  al  paso  que  las  cesas  crecen, 
I  iDísoio  fenecen,  según  la  ley  natural.  O  «está  ceiea 
1  cántico  de  los  males»»  porque  trae  au  ptga  presenU, 
los  bienes  dallos  son  de  losqne  lueg»se  dao^óaen 
slos  que  tienen  el  Inen  en  lo  cercan»,  esto  es,  en  la 
(Reacia  y  en  las  sobrehaces  de  fMra.  Y  aun  por  la 
liso»  razón  le  da  nombre  de  cántico  y  cantar  al  fifir 
líos  60  dicha,  porque  es  cesa  de  sonido,  y  no  de  sube* 
incia,  cosa  que  ddeita  al  oido  y  se  va  con  el  aire.  Yá 
se  mismo  propósito,  «y  alegría,  dice,  de  hlpdcrítaa 
asta  momeuto;»  porque  muere,  á  lo  que  quiere  decir, 
noacieodo.  Y  llama  amalea  y  hipócritas»,noá todos  los 
oe  ofenden  á  Dios,  sino  con  espeeiaUdad  á  doe  asan»» 
is  de  hombres.  JI¡é<ocálosquesonimpk»,queeaQa 
enero  de  gentes  qne  ni  sienten  bien  de  Dios  ni  tie- 
en  bomanidad  con  el  pr^imo,  que  su  Dios  son  elloB 
ijsffios  de  sf ,  y  en  todas  las  cosas  se  buscan  *,  kifóerp- 
u  á  estos  mismos  puestos  en  gobierno  y  poder,  por* 
oe  coD  título  de  jostida  ejecutan  su  Tiolencia,  y  Ua- 
Qifldose  gobernadores,  destruyen,  y  profesándoseguar* 
ttde  la  comunidad  y  su  ley,  negocian  solos  sus  inte* 
ises.  Destos  pues  dice  Sofar  que  au  cántico  es  de 
tm  compases,  y  que  su  alegría  luego  queso  deeplie- 
i  se  cieira,  que  paede  ser  que  florescM,  pero  no  que 
ire  ni  persetere  so  flor.  Y  dice  mas : 

6  aSi  subiere  hasta  el  cielo  en  alten,  j  st;  eabe» 
«are  las  nubes.» 

7  «Gomo  estiércol  para  siempre  perecerá,  los  que  le 
eren  dirán:  ¿Adó  él?»  No  solamente,  dice,  caen 
«to,  per»' caen  á  la  medida  que  suben,  y  cuanto  mea 
t  ensalzan,  tanto  mas  bajan  y  con  mayor  ligereza.  De 
enera  que  su  grandeza,  cuanto  es  mayor,  tanto  loa 
ipone  á  mayor  miseria,  y  no  solo  no  les  sustenta,  mas 
lies  los  empele  y  derrueca,  que  es  sin  duda  cesa  que 
isi  siempre  acontece.  Y  conforma  á  razón,  porque  el 
Jificto  nal  fondado,  cierto  es  que  cuanto  sube  mas, 
mto  es  mayor  su  peligro,  y  que  esa  misma  alteza  so- 
les la  que  le  enría  al  suelo.  Y  en  las  costumbres  tie* 
i  aquesto  mas  fuerza ;  porque  las  cosas  con  que  el  malo 
'as  se  engrandece,  que  son  las  injustidas  y  despojos 
enos,  y  los  robos  y  las  tiranías ,  y  el  estilo  profano  y 
cioso,  les  gasta  lu  raices  en  que  se  sustentan,  y  se  las 
iQaqiiecen  sin  que  eHoe  lo  sientan.  Porque  pata  con 
ios  los  hacen  mea  dignos  de  eer  derrocados ,  y  para 
)n  los  hombree  crian  iuTldia  en  unos  y  enemistadea 
}  otros,  conque  ee  enritlpUean  les  que  los  han  de  dB^ 
)car.  Dice  en  la  misma  sententía : 

S  «Gomo  soefio  tolera,  y  no  le  forán,  seiá  eenmiH 
lio  como  Tiaion  de  las  noches. »  En  qoe  engrandeoe 
ra  semejanzas  la  poca  substancia  de  esta  felicidad  ée 
ae  habla,  y  lo  praatib  que  pasa.  Diceq^ie 
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io  y  come  fisión  dertinsaUaen,  qoe  son  cosas  que  pa- 
recen mucho  al  senüdo  que  sue&a,  que  se  deshacen  lue- 
go y  que  no  dejan  rastro  de  s(.  Ansí  esta  prosperidad 
violenta  pateca  grande,  pero  é  loe  qoe  la  suenan,  quie- 
ro decir,  á  loa  qoe  tienen  trabados  lo»  sentidos  con  el 
sueño  de  estas  cosas  Tlsibles;  mas  pasa  luego,  porque 
en  despertando  se  pasa,  y  deapiértase  con  un  pequeño 
ruido,  y  no  queda  rastro  deUa,  sino  ea  en  la  memwia 
el  dokr.  Y  por  eso  dice : 

t  eOjo  que  I»  vio  no  añadhfi,  y  no  le  ferá  mas  su 
lugar.»  aNo  añadirá,»  dice,  esto  es,  no  le  temará  á 
wr,  «y  no  le  verá  mas  su  kigar,»  porque  no  dejan  en 
¿I  raices  qne  le  renueven.  En  qoe  dice  por  figura  lo  que 
declara  hiege,  qoe  dice : 

10  a  A  sus  hijos  ablandará  la  pobreza,  y  sus  manos 
setoroaráo  so  dolor,  o  Que  por  eso  no  quedará  del  ras- 
tro, porque  sos  hijos,  en  quien  Hm  hombres  pueden  vi- 
fir,  perecen  también,  ó  para  mayor  dolor  de  los  caidos 
padres,  quedan  hanü>reando  y  mendigos.  Dice  pues 
que  á  sus  hijos  e  ablandará  la  pobreza  »,  porque  es  pro- 
prlo  de  los  que  mendigan  pobres,  como  traen  los  ánl- 
mos  humillados,  ser  lastimosos  en  palabras,  digo,  pe- 
dir qoe  les  hayan  lásthna  en  eUas ,  y  decir  blanduras  á 
este  propósito,  y  halagüeñas  razones  para  despertar 
piedad  en  los  otros.  Es  verdad  que  el  original  á  la  letra 
dice  de  esta  manera :  eSue  hijos  aplacarán  mendigos,» 
de  arte  qoe  ellos  hablarán  con  sumisión  y  con  UmmIo- 
ra  á  los  pobres;  que  es  significación  de  una  pobreza 
extremada,  en  que  llega  uno  á  tener  necesidad  de  los 
que  la  tienen,  y  le  es  forzoso  para  alcanzar  su  socorro, 
el  hacerles  plegaria  y  lisonja.  Mas  en  Jo  que  añade  des- 
pués, «y  sus  manos  retomarán  su  dolor,»  dohr  llama 
el  que  el  malo  hizo  en  los  otros  á  quien  agravió  conin* 
jnria ;  porque  la  palabra  del  original  significa  robo  y  vio- 
lencia, y  las  causas  de  ella ,  que  son  valentía  é  injusti- 
cia y  mentira,  y  los  efectos  en  quien  padece,  esto  es, 
aflicción,  angustia  y  dolor.  Pues  dice,  ó  que  sus  manos 
del  padre  injusto  restituirán ¿  padeciendo,  en  los  hijos 
pobres  el  dolor  y  aflicción  que  ¿1  hizo  con  su  violencia 
en  los  otros ,  ó  que  sus  hijos  serán  ejecutados  por  los 
tobos  que  hicieron  sos  padres,  y  sus  manos  dellos  tor- 
narán to  que  las  de  los  padres  hurtaron,  ó  que  las  raa* 
nos  que  sus  hijos  pobres  extenderán  mendigando,  se 
lomarán  con  dolor  á  ellos;  con  dolor,  digo,  del  que  fue- 
ron causa  sus  padres ,  esto  es ,  que  las  tornarán  vacías 
j  sin  hallar  socorro  ninguno,  en  pago  de  los  que  el  pa* 
dre  hizo  pobres.  Y  como  él  sin  piedad  despojó  sos  ve- 
dnea,  ansí  no  faaM  nf  deudo  ni  vecino  que  tenga  pie- 
dad de  sus  bfjos,  y  que  pagará  como  hizo,  y  lo  que  pe- 
oócon  arte  en  secreto  pegado  á  sos  entrañas ,  lo  casti- 
gará Dios  en  lo  publico.  <hie  ee  lo  que  añade : 

11  «Sus  huesos  serán  llenos  de  sos  vicios  ocoltos, 
f  con  él  yacerán  en  el  poho.»  Que  sus  vicios  ocultos 
llama  (las  maldades)  con  que  los  hombres  de  este  gé- 
nero recogen  á  si  las  haciendas  ajenas,  que  son  nrachas 
f  diferentes  entre  sf ,  y  tedas  artificiosas  y  ocultas.  De 
lasooala  alce  qoe  tendrán  llenos  los  hoesos,  ó  porqne 
les  penetiaálos  tóetenos  aquesta  maldad,  y  andan  siem- 
pre metidos  en  ella  y  embebidos  en  sos  manmas  y  es- 
tadloe;  y  síenáo  en  este  agudísimos,  para  el  oonod- 
orieoto  4e  la  vorM  apenas  tienen  eentido,  ó  porqof 
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les  apega  á  sus  huesos,  esto  es,  á  sus  entrañas  y  á  su  i 
mayor  fortaleía,  que  son  sus  hijos,  porque  pasa  ta  pena 
en  ellos^  y  duerme  con  ellos  en  el  polvo  sin  techo,  pa- 
gando en  los  ojos  del  mundo  lo  que  los  malos  padres 
con  máquinas  secretas  hicieron.  Que  es  lo  que  luego  se 
sigue : 

i  2  (cSl  se  endulzare  en  su  boca  maldad,  cobijarla  ha 
debajo  su  lengua. » 

i3  «Endurarla  ha,  y  no  la  dejará;  contenerla  ha  den- 
tro  su  garguero,  o  En  qué,  ó  dice  la  manera  como  se  han 
estas  sus  máquinas,  ó  con  una  risa  falsa  se  burla  de^ 
mal  fruto  que  dellas  sacan  y  de  lo  mal  que  al  fin  les  su- 
ceden. Y  digamos  de  lo  primero.  Habla  del  logrero  y 
del  violento,  y  del  que  con  artificios  exquisitos  y  injus- 
tos trae  á  su  casa  lo  ajeno,  y  se  hace  rico  á  si  hacien- 
do pobres  á  muchos,  y  habla  del  por  semejanza  de  lo 
que  al  goloso  ó  al  glotón  acontece.  Y  dice  que,  como 
cuando  uno  es  goloso  de  algún  manjar,  ó  lialla  particu- 
lar gusto  en  algo  que  come,  se  detiene  en  ello  y  lo  en- 
dura, y  lo  encubre  á  los  otros  porque  le  quepa  mas  parte, 
y  se  saborea  en  él  trayéndolo  por  el  gusto  para  alargar 
el  sabor,  y  finalmente  lo  traga;  ansi  estos  luego  que  des- 
cubren 6  con  su  ingenio  inventan  la  presa,  luego  que 
Ten  algún  secreto  interés,  lo  callan  porque  nadie  lo  en- 
tienda, y  como  manjar  dulce  lo  dan  á  la  boca,  que  lo 
encubre  sobre  la  lengua,  y  lo  encomienda  á  los  dientes, 
y  lo  pasa  con  codicia  al  estómago.  Pues  dic6 :  «Si  se 
endulzare  en  su  boca  maldad,»  esto  es,  si  le  viniere  á 
las  manos  algún  trato  ó  algún  recambio,  ó  algún  des- 
pojo injusto  que  le  parezca  provechoso  y  gustoso,  po- 
nerlo ha  en  la  boca,  «y  cubijarlo  ha  debajo  la  lengua,» 
esto  es,  tenerlo  ha  secreto,  sin  darparte  á  ninguno.  «En- 
durarlo ha,»  que  es  decir,  saborearse  ha  en  ello  y  no  lo 
dejará  de  la  mano,  oy  contenerlo  ha  dentro  de  su  gar- 
güerOy»  esto  es,  hará  en  él  presa  y  tomará  posesión.  T 
esto  es  lo  primero.  Lo  segundo  es  una  mofa  secreta» 
Insistiendo  en  la  misma  semejanza,  y  diciendo :  Si  bien 
le  supo  la  tiranía  y  el  robo,  si  se  le  hizo  en  la  boca  miel 
y  la  rodeó  por  la  lengua,  si  la  comió  con  gusto,  y  para 
que  le  durase  mas,  poco  á  poco  y  como  manjar  sabro- 
so lo  encubrió  y  lo  tragó,  buen  provecho  le  haga,  tome 
lo  que  halló  después  de  haberlo  comido.  Que  es  lo  que 
añade: 

i 4  «Su  pan  se  convirtió  en  hiél  de  escorpiones,  allá 
bien  de  dentro.»  «En  hiél  de  escorpiones,»  es  decúTi 
en  ponzoña,  y  «allá  bien  de  dentro»,  dice,  para  enca- 
recer mas  el  daño,  que  el  veneno  cuanto  penetra  mas, 
se  remedia  peor.  Por  manera  que  si  lo  comió  con  gusto 
y  codicia,  comido  se  le  convirtió  luego  en  ponzoña  y 
se  le  derramó  por  las  venas.  En  que  significa  el  mal 
efecto  que  hace  lo  mal  ganado  en  la  alma  y  en  la  vida, 
que  al  recoger  parece  dul^e,  y  recogido  es  amargo;  da 
esperanza  de  vida,  y  metido  en  casa  acarrea  muerte; 
tiene  apariencia  de  prosperidad,  y  derrueca  en  calami- 
dad á  su  dueño,  y  es  como  espia  disimulado  y  coom 
alquimista  engañoso,  que  metido  en  casa  y  prometiendo 
de  hacerla  rica,  la  gasUi  y  empobrece  y  trae  á  la  pos- 
trera miseria.  «Su  pan»  dice ;  bien  llama  pan  y  man«- 
tenimiento  al  logro  y  al  robo  secreto  y  á  las  redes  coo 
que  los  injustos  prenden  las  haciendas  lyenas ,  porque 
90  hay  manjar  tan  gustoso  como  á  los  malos  es  el  tra* 
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to  de  semejantes  maldades.  Y  es  digno  de  n>n<ií|«Tp 
que  estas  cosas,  cuando  las  tratan,  les  acarrean  .W» 
y  cuando  las  poseen  y  llenen  como  en  las  enirañi/ni>^ 
tidas,  les  acarrean  bascas  mortales ;  porque  en  to  ¡r  J 
mero  engaña  la  apariencia  de  fuera,  y  en  lo  se^uní, 
hace  su  obra  la  substancia  de  las  mismas  cosai,  qu^^j 
ponzoñosa  y  mortal.  Prosigue :  I 

45  «  Haber  tragó  y  goraitólo,  y  d  Señor  lo  désienj 
rá  de  su  vientre. »  Lleva  todavía  adelante  so  sem^j^-l 
za.  Tragó  dice,  para  declarar  la  codicia  f  ansia  eos  p 
se  meten  estos  en  las  haciendas  ajenas ,  y  pan  tler; 
que  no  se  contentan  con  parte,  sino  que  todo  lo  \nn 
Y  como  acaece  á  los  muy  comedores,  que  porque  b 
chen  sin  medida  el  estómago,  y  porque  sin  cortarlo  c^ 
los  dientes  .o  tragan,  lo  toman  luego  feamente  áH 
Ter,  ansí  estos,  llenos  y  cargad<»  de  lo  mal  ad'ju.ri^ 
vomítenlo,  no  porque  ellos  querrían,  sino  porque  » 
Señor» ,  como  dice ,  « lo  desterrará  de  so  vientre  i  S' 
solo,  dice,  lo  sacará,  sino  alo  desterrará»,  esto «,'^ 
apartará  muy  lejos  dé!  y  de  manera  que  do  lo  podo 
volver;  porque  los  tales  cuando  caen  no  se  lenQUa.r 
cuando  vienen  á  pobreza  no  vuelven  á  ser  ricos, t'Ü 
calamidad  cuando  les  viene,  les  viene  de  asíento/i¿. 
rentemente  de  lo  que  acontece  á  los  buenos,  dec^ 
dice  el  Sabio  (a) :  «  Siete  veces  en  el  día  cae  ei  joi  * 
se  levanta. »  Y  porque  á  la  caida  que  no  vuelve  i  m^ 
y  á  lo  que  no  tiene  remedio  se  sigue  la  detespeíacisil 
por  eso  añade  también  luego : 

16  «  Cabeza  de  áspide  mamará,  y  matarlo  ha  \tm 
de  víbora. »  Mamará,  entiende ,  U  áspide  ití,iwí 
á  la  áspide;  que  es  decir  que,  desesperado  dever^nr 
do  sin  remedio,  él  mismo  se  procurará  la  moefie.  T]$- 
ne  on  género  de  muerte  voluntaria  de  los  que  ouitf 
osaban  en  tiempos  antiguos,  que  era  acabar  iará 
aplicando  á  si  nnaáspide,  como  de  Cleopatnse!«e » 
ó  otro  animal  ponzoñoso ,  que  mordiendo  ó  cbupn ; 
la  sangre  derramaba  por  las  venas  con  poco  doiirq 
ponzoña.  Que  es  caso  merecido,  ios  que  despojan  k  h 
vida  á  los  otros,  y  los  que  beben  la  sangre  y  la)iiri«> 
da  inocente,  que  ellos  mismos  busquen  quieo  kik* 
ha  y  quien  les  emponzoñe  la  suya,  y  que  uegocieac^ 
los  animales  fieros  que  les  maten ,  los  que  losmtr 
mo  basilisco  para  bus  prójimos ,  y  los  que  oo  se  cc>3- 
tentaron  con  la  medianía  debida,  por  huir  de  ia  rifiíi 
procuren  ellos  la  muerte.  Y  ansi  dice : 

i7  «No  verá  corrientes  ríos  y  arrojos  de  niel  | 
manteca. »  «  No  verá , »  dice ,  esto  es ,  no  le  plago  % 
crios  de  miel  y  manteca»  es  rodeo  que  sigoÍGaliv 
da  rústica  y  la  granjeria  inocente  del  campo.  Pm^ 
ce  que  padecen  coo  justicia  los  tales ,  pues  no  se  m- 
tentaron  con  las  herencias  de  sus  mayores ,  j  d^|7^ 
ciaron  la  abundancia  que  da  la  cultura  del  campo,  qx 
es  santa  y  sin  injuria  de  alguno;  sino,  llevados  dn 
hambre  del  excesivo  poder,  buscaron  yamontonam 
injustas  riquezas.  Por  donde  sucede  que,  como  dice, 

i8  «Pagará  lo  que  hizo,  y  no  será  coosuffl/io;p> 
decerá  conforme  á  sus  muclu»  embostes.!  O  comoá- 
ce  el  original  ala  letra:  «Tomará  trabúo  7  DO  in.^ 
rá ;  como  grande  haber  su  contratacioo,  mas  no  {ere 
gocijará.»  En  quesígolGca  que  tomará  áreodir  la  prca 
M PfoTí Sé, !«.  {^) fiaeioa. ea Aagiito 


EXPOSICIÓN  DEL 
ae  ya  tenía  en  la  boca ,  y  no  lo  quedará  en  el  estóma- 

0.  Y  llama  trabajo  y  aflicción  á  la  usura  y  al  robo  en 
ue  bizo  presa,  por  el  que  da  á  quien  lo  padece  y  lo 
aga;  y  ansí,  dice  que  resüluirá  lo  mal  que  ganó  con 
■abajo y  aflicción  de  los  otros,  y  que  por  mayores  y 
las  ricas  que  sus  contraUíciones  sean ,  y  aunque  ten- 
i  m  grande  haber,  esto  es,  muchos  millones  de  cré- 
ito,  al  Gn  «no  se  regocijará»,  esto  es,  sacará  dellos 
lal  fruto.  Y  aun  adonde  decimos  «torna  ó  restituye», 
Ddemos  decir  ansí ,  «hace  tornaf  y  pagar  aflicción ,  y 

0  tragará,»  en  esta  sentencia,  que,  por  cuanto  hizo  lo 
^tomasen  sus  dineros  en  logro,  y  afligió  á  su  deurlor 
)a  usuras,  que  por  eso  ni  gozará  dellos  ni  de  su  tra* 

1,  por  mayor  y  mas  grueso  que  sea.  Que  se  ve  ser  an- 
porloqueañader: 

19  •  Porque  quebrantó  y  dejó  mendigos,  casa  robó, 
no  la  fraguará.»  Porque  este  terso  declarad  pasado, 
dice  con  palabras  abiertas  lo  que  el  pasado  significó  por 
guras.  «Porque,  dice,  quebrantó»  con  intereses  las 
adeudas  ajenas,  liasta  reducir  á  mendiguez  á  sus  due- 
os,  y  porque  robó  la  casa  ajena,  por  eso  no  fra- 
uará  la  suya.  Y  usó  con  elegancia  y  con  significación 
esta  palabra  fraguar;  porque  no  fraguar  la  obra  es  no 
miarse  biea  las  parles  de  ella  que  son  diferentes,  ni 
icorporarse  unas  con  otras;  por  donde  fácilmente 
espues  se  desatan  y  caen ,  de  manera  que  después  de 
ecba  y  trabajada,  por  no  fraguarse,  se  pierde.  Y  es 
a  estos  de  la  misma  manera,  que  negocian  y  trabajan 
Telan,  y  añaden  dinero  á  dinero,  y  rentas  á  rentas  y 
leredades  á  mas  heredades,  y  parece  que  suben  con 
US  casas  y  mayorazgos  al  cielo ;  mas  al  fin  no  fraguó 

1  obra  por  su  iojustick,  y  Tienen  al  suelo.  Dice  mas: 

20  «Porque  no  supo  pacificarse  en  su  vientre*  y  en 
a  deseo ,  no  alcanzará  libertad;»  en  que  toca  la  vena 
e  toda  aquesta  miseria;  que  á  la  verdad,  el  no  pacifi* 
arse  el  liombre  consigo,  esto  es,  el  no  contentarse 
00  su  estado ,  ni  tener  paz  con  su  suerte ,  ni  tirar  al 
eseo  la  rienda,  y  contentarse  con  lo  necesario  y  no 
petecer  lo  supérfluo ,  es  lo  que  turba  y  hinche  de  tra- 
ajos  y  de  sucesos  desastrados  de  la  vida;  por  donde  la 
ledíauia,  el  medirse  cada  uno  consigo,  es  loada  por 
kIos.  Salomón  (a)  dice :  «No  me  des,  Señor,  riqueza 
pobreza;  lo  necesario  solo  para  la  vida  te  pido.»  Y 
10  Pablo  (6)  nos  amonesta  que  nos  contentemos  con 
)  que  tuviéremos ,  y  dice  con  encarecimiento  los  pell* 
TOS  en  que  incurren  los  que  desean  ser  ricos ;  y  los 
scritores  gentiles  ponen  en  muchos  lugares  muclias 
osas  bien  dichas  de  lo  que  es  medianía,  que  por  ser 
rdioarías  no  se  refieren  agora.  Prosigue : 

2i  «No  dejó  de  su  comer,  por  tanto  no  permane* 
eri  so  bien.»  Ha  dicho  los  males  que  cometen  estos 
e  que  habla ,  y  por  cuya  causa  Dios  los  castiga;  dice 
gora  los  bienes  que  dejan  de  hacer,  que  también  los 
Qjetan  al  castigo  de  Dios.  Ha  dicho  que  eran  logreros 
inventores  de  maneras  con  que  despojan  á  sus  pró« 
mes ;  dice  que  también  son  no  piadosos,  sino  osea- 
os con  los  necesitados  en  el  repartir  de  sus  bienes.  Y 
qué  maravilla  que  quien  tiene  ánimo  para  hacer  po- 
res,  no  tenga  piedad  con  los  que  lo  son ,  y  que  quien 
Dba  lo  ajeno,  sea  escaso  en  el  repartir  de  lo  suyo?  Mas 
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aunqbe  no  es  maravilla ,  antes  cosas  que  se  siguen  la 
una  á  te  otra,  pero  agrava  muctio  aouesto  segundo. 
Porque ,  aunque  la  limosna  de  lo  robr.do  es  poco  acepta, 
el  ánimo  compasivo  y  la  afición  piadosa  acerca  del  po- 
bre puede  mucho  con  Dios,  y  es  grande  disposición 
para  traer  á  mejor  disposición  al  que  peca.  Y  el  hin- 
car los  ojos  en  la  necesidad  de  los  oíros,  y  el  procurar 
remediarla,  á  las  veces  pone  freno  á  la  codicia  de  des- 
pojarlos, y  en  cierta  manera  la  tiempla  y  detiene.  Y 
en  fin,  tiene  algo  de  sanó  el  ánimo  piadoso,  y  la  mano 
limosnera,  aunque  sea  también  robadora,  no  es  toda 
mala;  mas  el  que  hace  por  una  par  e  pobreza,  y  por 
otra  es  desapiadado  con  ella,  ese  desafiuciado  es.  Y 
del  habla  agora  Sofar,  y  dice:  «No  dejó  de  sir comer, 
y  por  tanto,  no  permanecerá  su  bien.»  Y  habiendo  tan 
diferentes  limosnas ,  hace  memoria  desta  sola ,  que  es 
dar  algo  de  lo  que  come,  cuando  come,  á  los  pobres; 
porque  es  argumento  que  falta  en  todas  quien  en  esta 
falta,  que  es  te  mas  fácil.  Porque  aun  á  los  perros  se 
dan  entonces  tes  sobras,  y  el  mismo  comer  y  belier 
alegra  el  ánimo  entonces  y  le  ensanclia,  y  como  le 
convida  á  ser  liberal ,  por  donde  el  que  allí  no  lo  es, 
es  desapiadado  y  tecerddo  sin  término.  Y  júntase  á 
esto  que  la  limosna  que  de  lo  que  se  come  se  Imce,  es 
limosna  sin  costa ,  porque  está  hecha  ya ;  y  ansí ,  lo  que 
se  da  no  sale  de  te  bolsa,  sino  quítase  al  vientre,  di- 
go, á  te  demasía  y  á  la  glotonía.  Y  verdaderamente  en- 
tonces pide  y  demanda  para  el  pobre ,  no  solo  él ,  sino 
ese  mismo  que  come,  y  te  experiencia  que  de  sí  hace, 
y  su  misma  hambre  y  necesidad  de  comer,  que  son 
como  unas  voces  secreUis ;  porque  en  el  tomar  del  man- 
jar ve  la  necesidad  que  del  generalmenie  se  tiene,  y 
en  el  gusto  de  la  comida  conoce  cuánto  mal  se  pade- 
ce en  la  hambre ,  y  el  reparo  que  hace  en  él  lo  que  co- 
me le  va  avisando  á  la  oreja,  y  trayendo  á  la  memo- 
ria el  desfallecimiento  en  que  viven  los  que  no  tienen 
que  comer.  Por  lo  cual ,  ó  es  muy  sordo  el  ánimo  que 
no  oye  estas  voces  que  tan  de  cerca  íe  hablan,  ó  muy 
duro  y  cruel  el  corazón  que  no  se  ablanda  con  ellas, 
siéndole'tan  naturales  y  proprias.  «Y  por  tanto,  como 
dice,  no  j^rmanecerá  su  bien.»  Que  ausi  como  la  li- 
mosna hace  que  permanezcan  los  bienes,  según  lo  del 
salmo  (c) :  «  Esparció  y  dio  á  los  pobres ,  y  su  justicia 
permanecerá  por  los  siglos ; »  ansí  la  flaqueza  della 
enflaquece  y  hace  perecederas  las  casas.  Y  lo  que  de- 
cimos «no  permanecerá  »,  el  original  dice  «  no  pariráo^ 
que  es  pena  bien  conforme  al  pecado,  para  que  le  sea 
escaso  el  buen  suceso  á  quien  es  tan  escaso,  y  al  de 
ánimo  tan  estéril  le  sean  sus  bienes  estériles ,  y  no  pa- 
se á  los  sucesores  lo  de  que  no  pasó  parte  á  los  pobres 
pequeim.  Y  no  se  acaba  la  pena  aquí ,  porque  añade : 

22  «Cuando  ahondo  se  rellenare,  angustia  será  á 
él,  toda  mano  de  desventura  le  acometerá.»  Porque  el 
no  repartir  de  te  comida  es  codicte ,  y  te  escasez  es  áer 
seo  de  abundar  en  riqueza ;  por  eso  dice  consiguiento* 
mente  que  cuando  estuviere  relleno  por  medios  tan 
viles  y  injustos,  entonces  le  aconteceii  lo  que  acon- 
tece á  los  q  le  se  hinchen  con  demasiados  y  diferentes 
manjares,  que  no  caben  en  si ,  y  llenos  de  angustia  y 
congoja  y  dolores  divtrsos  que  te  pesadumbre  despier^ 
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ta,  padecen  bascas  de  muerte.  Y  anst,  eslos  cuando  mas 
llenos  y  hartos,  mete  la  roano  en  ellos  la  desventura, 
y  remuévelos,  túrbalos  y  hácelos  miserables  por  innu- 
merables maneras.  Dice : 

23  «Sea  que  so  hincha  su  vientre;  enviará  en  él  !a 
ira  de  su  furor,  y  lloverá  su  guerra  sobre  él.»  En  que 
dice  lo  mismo  con  la  misma  semejanza  y  con  otras 
palabras.  «Sea  que  se  hincha  su  vientre,»  estoes,  lue- 
go que  viniere  á  estar  lleno  ( que  aguarda  Dios  que  ven- 
ga la  felicidad  destos  á  colmo,  para  que  cayendo  de- 
lia,  sientan  mas  la  caida);  pues  luego  que  hinchieren 
el  vientre,  ¿qué será?  ¿Qué? Dios,  dice,  «enviará en 
él  la  ira  de  su  furor,  y  lloverá  su  guerra  sobre  él.» 
Que  por  encarecimiento  de  cada  una  destaa  palabras, 
ira,  furor,  guerra,  llover,  declara  bien  la  muchedum- 
bre, la  graveza,  el  acontecimiento  Gero  de  los  males 
que  les  sobrevienen.  Y  aun  añade,  para  que  se  en- 
tienda mejor : 

24  «Fuirá  de  arma  de  Cerro,  y  pasarlo  ba  arco  ace- 
rado,» para  mostrar  que  serán  sin  remedio;  porque  el 
huir  de  unos  será  dar  en  otros ,  y  declinando  los  pe- 
queños, caerán  en  mayores.  Y  para  mas  significación  y 
demoslracion  de  lo  mismo,  introduce á  Dios,  que  es  el 
castigador  de  esta  gente,  con  la  espada  relumbrante 
en  la  mano,  diciendo : 

25  «  Desenvainó,  y  sacó  de  su  carcaj ,  y  relampagueó 
en  amargura;  andarán  sobre  él  miedos.»  Porque,  como 
cuando  uno  sobreviene  á  otro  á  quien  hace  ventaja  en 
fuerzas  con  el  cuchillo  alto  y  relumbrando  en  la  mano, 
el  acometido  huye  y  padece  mil  miedos,  ansí  dice  que 
acomete  Dios  esta  gente,  que  acometida  y  medrosa  y 
por  ascenderse ,  hará  lo  que  añade. 

26  «  Toda  su  escuridad  escondida  para  su  ascondi- 
miento,  comerlo  ha  fuego  no  soplado,  será  quebranta- 
do remanecido  en  su  tienda. »  Que  es  decir  qué  se 
lanzarán  en  los  abismos  de  miedo,  y  por  esconderse 
del  furor  espantable  de  Dios,  se  meterán  en  fuego  que 
nunca  se  apague ;  que  eso  quiere  decir  «no  soplado», 
esto  es ,  que  de  suyo  arde,  y  por  eso  nunca  fenece.  Es- 
to á  ellos;  mas  á  sus  cosas ^ qué?  «Será,  dice,  que- 
brantado remanecido  en  su  tienda,»  esto  es,  lo  que 
remaneciere  dellas  será  desmenuzado  y  deshecho,  por- 
que cielo  y  tierra  y  hombres  y  demonios  todos  se  con- 
jurarán contra  ellos.  Y  ansí  dice  : 

27  «  Descubrirán  cielos  su  delicio,  y  tierra  se  levan- 
tará contra  él.»  Del  cielo  parece  que  es  encubrir  y  de 
la  tierra  no  moverse,  y  mudarán  para  el  castigo  des- 
tos  males  su  ingenio ,  para  que  se  entienda  la  enemis- 
tad que  toda  la  naturaleza  tiene  contra  lo  malo.  O  los 
cielos  que  lo  ven  todo  y  lo  saben ,  sacarán  á  luz  las 
maldades  encubiertas  destos,  y  una  vez  descubiertas, 
ejecutará  el  castigo  dellas  la  tierra,  esto  es,  los  que 
viven  en  ella,  que  son  sin  duda  ejecutores  crueles,  ha- 
ciendo muchas  veces  mas  de  lo  que  les  mandan.  Y  an- 
sí, sucederá  lo  que  dice  : 

28  «Será  descubierto  el  pimpollo  de  su  casa  y  cor- 
tado en  el  dia  del  furor  del  Señor; »  ó  como  el  hebreo 
dice  :  «Veis,  será  cautivo  su  pimpollo,»  esto  es,  que 
serán  estos  arrancados  de  cuajo,  y  que  no  quedará  pian- 
te ni  mamante  en  su  casa,  ni  pimpollo  ni  ramos,  ho- 
jas ni  raíz.  Porque ,  como  dice : 


29  «  Esta  es  la  parle  que  do  Dios  lleva  el  malo,  1 1 
heredad  que  ha  de  Dios.» 

CAPITULO  XXL 

ARGCMIÜTO. 

Cansado  Job  do  eseaebar  el  larfo  razoDaminto  de  Sofir  x,.. 
matitcs,  pide  encarecidamente  atención  i  tos  aaii|«i  rr<-^ 
oigan  aa  reipseata  ;  y  por  eaanto  el  iifumeato  de  Sofjr  <  ' 
ba  en  decir  qao  loa  maioa  alempro  ton  afllfidos  es  mü  m 
muestra  él,  por  el  contrario,  qoe  d  camino  de  loi  peaé^f.  ^ 
Doctita  vecea  lleno  de  prosperidades,  sin  qae  por  e<«  ^  ^ 
algano  reprebender  la  divina  ProTidencia,  qne  asi  is  i,^,  i. 

I  Y  respondió  Job  y  dijo  : 

S  Oíd  con  atención  mis  palabras ,  y  haced  paiitend^ 

5  Soportadme,  y  yo  hablaré,  y  después  de  mi  íubií 
escarneced. 

4  ¿  Por  ventura  yo  contra  hombre  me  qaerello,  m 
que  no  hubiera  de  entristecerme r 
8  Caud  á  mi  y  maravillios,  y  poned  mano  sobre  ht^ 

6  Que  yo,  si  me  acuerdo,  me  turbo,  y  traba  ita^ 
de  mi  carne. 

7  Por  causa  de  que  ?iven  los  impíos  >  y  se  eoTej^Qt 
pujan  en  haber  y  riquezas. 

8  Su  simiente  permanece  delante  delles  con  ellos, % 
pimpollos  delante  sos  ojos. 

O  SiM  casas  tienen  paa  con  el  miedo,  y  oo  lobndi 
verdugo  de  Dios. 

10  Su  buey  empreBóy  no  deaedió ,  su  vaca  pari«f  ir 
abortó. 

II  Envían  como  greyes  sus  btjttelos,  y  sus  nacido»  k 
saltos. 

i2  Alzaron  voz  con  adufe  y  con  arpa,  afegriroase  c?. 
sonido  de  órgano. 

13  Pasan  en  bien  basU  la  vejei  con  sos  din,  jes ss- 
bito  al  sepulcro  descienden. 

U  Y  dijeron  i  Dios  :  Apártate  de  nos,  y  labídurji' 
tos  carreras  no  nos  aplacen. 

15  ¿Quién  es  el  poderoso  para  que  le  sirramos!  ¥,>r 
aprovectiamos  si  amamos  6  él? 

16  Veis,  mas  porque  no  en  la  mano  su  bien,co».^ 
de  malos  se  alejó  de  mi. 

17  ¿Cuánus  veces  candela  de  malos  seamatarljtc. 
drá  sobre  ellos  su  quebranto ,  repartirá  dolores  v8h 
furor? 

IR  Serán  como  paja  delante  del  viento,  y  como  i^o, 
que  le  burtó  torbellino. 

19  Dios  guardará  para  sus  h^os  su  robo,y  p^ii 
él  y  sabrá. 

20  Verán  sus  ojos  sa  quebranto,  y  de  pmmié. 
Abastado  beberá. 

21  Mas  ¿qué  se  le  da  á  él  de  so  cara  después  desi,! 
que  el  número  de  sus  meses  se  medien? 

22  ¿Por  ventura  avesará  sabiduría  al  seSor,  y  él  jo!?' 
rá  las  alturas? 

23  Este  morirá  en  la  faena  de  so  perfección,  unldf 
quieto  y  pacifico. 

24  Sus  enira&as  llenas  de  pringue  y  el  meollo  de  se 
huesos  regado. 

23  y  este  morirá  con  alma  amarga,  y  no  eomeri  ast- 
ea en  bien. 

90  Y  yacerán  á  One  en  el  polvo,  y  los  eobijaráo  ios  p- 
sanos. 

27  Bien  conozco  vuestros  penaemie&tos  y  imagioad»' 
nes,  que  contra  mi  falseáis. 

28  Que  decis :  ¿  Adó  casa  del  principe  y  idó  úeak 
de  moradas  de  ttiaíos? 

29  Preguntad  á  cualquier  viandante,  y  entenderéis  qoc 
conoce  I»  mesmo. 

30  Que  al  dia  de  quebranto  guardado  el  milOi  á  díide 
furia  llevado. 


EXPOSICIÓN  DEL 

Sf  iQnién  le  dirft  en  su  cara  su  camino?  Hizo  él,  y 
quien  se  lo  Toherá? 

3á  Y  será  lleTado  al  sepalcro ,  y  sobre  montón  velará. 

33  Adalzironse  i  él  terrones  de  arroyo,  y  en  pos  de  si 
raerá  á  (odo  hombre,  y  delante  del  no  habrá  cuento. 

ói  Pues  ¿cómo  me  conhoriádes  en  Yauo  y  en  vuestras 
espuestas  remanece  fuUia? 

EXPLICACIÓN. 

i  o  Y  respondió  Job  y  dijo.  »  Toda  la  razón  de  So-  j 
ir  en  el  capitulo  pasado  fué  insislir  en  que  ios  matos, 
padecen  siempre  en  esta  vida,  ó  si  comienzan  en  ella 
norecer ,  se  les  marchita  la  flor  luego,  y  antes  que 
lucran,  se  les  muere  la  buena  dicha,  y  caen  en  ca- 
iinidad  y  miseria,  de  que  hizo  una  larga  pintura.  Job, 
1  revés,  agora  está  en  lo  que  ha  dicho,  y  aGrma  de 
ucvo  que  hay  malos  felices  aquí  mientras  viven ,  y 
ue  pasan  sin  revés  ni  desgusto  la  vida ,  y  que  muer- 
as vive  su  sucesión  y  memoria  en  los  hombres.  Y 
ice: 

2  a  Oíd  con  atención  mis  palabras,  y  haced -peni- 
encia.v  La  atención  que  les  pide  es  que  pongan  cui- 
tado en  entender  lo  que  dice ,  y  que  no  piensen  que 
oa  la  vida  mala ,  ni  menos  pone  falta  en  la  justicia 
livina  por  decir  que  los  malos  en  está  vida  pasan  bien 
aechas  veces ;  porque  ni  es  premio  de  la  virtud  esta 
licha  visible,  ni  lo  contrarío  della  castigo  del  vicio, 
knsíque,  pide  le  entiendan,  y  que  hagan  penitencia 
(e  lo  mal  que  del  juzgan;  ó  como  el  original  dice,  que 
lean  estos  los  conhortes  dellos,  eslo  es,  que  los  con- 
íoelos  que  por  su  miseria  le  deben  y  no  se  los  dan, 
» resunuin  en  esto  solo,  y  siquiera  le  consuelen  en 
»io,  que  es  entender  con  sosiego  y  sin  pasión  lo  que 
lecir  quiere  en  esto  que  dice.  Y  ansí  añade  : 

3  «Soportadme,  y  yo  hablaré,  y  después  de  mi  ha- 
)lar  escarneced.»  Como  diciendo :  Y  si  hasta  aquí  no 
De  habéis  entendido,  sufrid  un  poco ,  que  yo  me  de- 
Janré  agora,  y  si  después  os  desagradare,  burlad  de 
nis  palabras  7  de  mi;  y  en  pedirles  que  si  les  pare- 
ciere, se  bivlen  entonces ,  les  pide  que  no  escarnezcan 
igora;  porque,  ó  luego  que  feneció  Sofar,  parecíén- 
loles  que  habia  convencido  su  intento ,  ó  en  viendo 
]ue  Job  respondía,  juzgándole  por  porGado  y  sin  se- 
so ,  con  palabras  y  ademanes  mofaban  del  unos  con 
)tros.  Pues  dice : 

4  «¿Por  ventura  p  contra  hombre  me  querello, 
para  que  no  tuviera  razón  de  entristecerme?»  Prueba 
|iie  trata  verdad  en  lo  que  ha  dicho ,  y  saca  argumento 
para  ello  de  que  se  atreve  á  decirlo ;  que  no  es  tan 
loco,  que  se  atreviera  á  ser  falso ,  sabiendo,  como  sabe, 
)no  habla  con  Dios.  Esto  dice,  mas  dicelo  obscura- 
mente así  en  la  traslación  como  en  el  original ,  que 
dice  á  la  letra  :  «¿Por  ventura  yo  á  hombre  mi  pláti- 
ca,  y  si  porque  no  se  acortara  mi  espíritu  ?  »  ¿  Por  ven- 
tura >  dice,  hablo  yo  agora  con  los  hombres?  (infi- 
riendo como  manifiesto  que  no  habla  con  ellos,  sino 
coa  Dios,  y  que  él  lo  conoce) ;  y  si  esto  es,  y  si  es  ansí 
que  hablo  con  Dios,  que  no  puede  ser  engañado;  s^  no 
tuviera  razón  en  lo  que  digo,  ó  si  no  tratara  verdad, 
«¿no  me  entristeciera?»  esto  es,  ¿no  me  encogiera  y 
turbara?  ó  como  el  original  dice ,  «¿no  se  acortara  mi 
«pirita?  esto  ea  1  ioiara  bloquearlo?  4 Tuviera  aliento 
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ni  espíritu  para  hablar  en  ello?  Nosoy,  dice,  tan  tonto 
ni  tan  perdido.  Ansí  que,  pues  lo  digo,  y  sé^ue  hablo 
con  Dios,  que  no  puede  ser  engañado,  entended  que 
digo  verdad. 

5  a  Y  catad  á  mi  y  maravillaos ,  y  poned  mano  so- 
bre boca.» 

6  «Que  yo,  si  me  acuerdo,  me  turbo,  y  traba  tem- 
blor de  mi  carne.»  Miradme ,  dice ,  y  atended  á  lo  que 
hablo ,  y  maravillaos ,  si  quisiéredes ,  delio  tanto ,  que 
hablar  no  podáis;  que  yo  mesmo,  que  lo  digo  y  tengo 
por  verdadero,  me  turbo  yespanto  cuando  bien  lo  pien- 
so, y  me  ase  el  temblor  por  todas  partes.  Porque ,  á  la 
verdad ,  el  decir  Job ,  como  ha  dicho  y  dirá  luego,  y  el 
ser  ello  ansí ,  que  muchos  malos  y  injustos  tienen  aquí 
sucesos  prósperos,  es  una  verdad  que  pono  á  los  buenos 
en  grande  espanto,  y  lós  turba  mucho  y  admira,  por- 
que no  pueden  penetrar  á  la  causa  dello,  como  de  se- 
creto que  Dios  reserva.  De  que  David  en  un  salmo  (lxzu) 
decia  :  «Yo,  casi  declinados  mis  pies,  como  nada  fue- 
ron derramados  mis  pasos ;  porque  celé  en  locos,  paz 
de  malos  veo;  porque  no  ligaduras  á  su  muerte,  y  sana 
su  fuerza.  Con  trabajo  de  varón  no  ellos,  y  con  hom- 
bre no  son  llagados.  Por  tanto,  los  ensarta  soberbia, 
encubre  fe,  poniendo  robo  para  sí,  etc.»  Pues,  aun- 
que quiere  tengan  su  sentencia  por  cierta ,  pero  dales 
licencia  que  se  admiren  della,  porque  él  mismo  se  ad- 
mira ;  que  si  su  verdad  se  prueba  con  experiencia,  la 
causa  della  tiene  en  su  secreto  muy  ascendida  Dios ,  y 
no  la  alcanzan  los  hombres.  Y  ansí^  conociendo  que  es 
verdad,  tiembla  Job. 

7  «Por  causa  de  que  viven  los  impíos  y  se  enveje- 
cen ,  y  pujan  en  haber  y  riquezas;»  que  es  lo  que  So- 
lar negaba,  y  Job  afirmó  antes  y  lo  confirma  agora ,  y 
se  ratifica  en  ello  con  muchas  palabras ,  refiriendo  y 
engrandeciendo  la  felicidad  de  su  estado.  Sofar  decia 
que  su  canto,  si  alguna  vez  le  tenían,  era  breve.  Job 
dice  que  viven  en  él  y  se  envejecen^  esto  es,  hasta  la 
fin  de  la  vida ,  y  pufan  siempre  cuanto  mas  van  y  cre- 
cen en  «  poder  y  en  riquezas». 

8  «Y  su  simiente  permanece  delante  dellos  con  ellos, 
sus  pimpollos  delante  sus  ojos.»  Porque  Sofar  dncia  quo 
no  quedaba  dellos  ni  ramo  ni  raíz;  dice  él  que  al  revés 
abundan  en  hijos  y  gozan  dellos ,  y  los  ven  con  sus 
ojos  alegres  y  ricos  y  puestos  en  estado  estimados.  Y 
ni  mas  ni  menos  : 

9  «Sus  casas  tienen  paz  con  el  miedo,  y  no  sobro 
ellos  verdugo  de  Dios.»  *«  Paz  con  el  miedo,  dice ,  que 
tienen  hechas  sus  casas , »  como  diciendo  que  eslá  de 
concierto  el  miedo  con  ellas ,  de  nunca  traspasar  sus 
umbrales ,  ni  meter  en  ellas  cosa  que ,  ó  menoscabe  ó 
turbe  su  buen  contento.  Por  manera  que  viven,  no  sola- 
mente libres  del  azote  y  del  mal ,  sino  también  seguros 
de  su  recelo  y  temor.  Y  pasa  mas  adelante  y  dice : 

40  «Su  buey  empreñó  y  no  desechó,  parió  su  vaca  y 
no  abortó.»  Que  es  decir,  la  naturaleza,  que  por  el  en- 
cuentro ó  flaqueza  de  las  causas  segundas  hace  yerros 
muchas  veces  con  otros ,  en  sus  casas  destos  no  yerra, 
sino  que  la  vaca  les  pare  siempre,  y  el  ganado  se  les 
multiplica  por  eitraordinaria  manera.  Y  ansí  añade  : 

41  «Envían  como  greyes  sus  hijuelos,  y  sus  nacidos 
dan  saltoB ;»  porque  es  parle  do  esta  felicidad  I"- — 
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muchos  hijos.  Y  clice  qiie  son  muchos,  diciendo  que 
son  (iconro  greyes»,  eMo  es,  que  andan  á  manadas  co- 
mo ganados;  y  diciendo  que  «sus nacidos  dan  saltos», 
sigue  la  misma  semejanza  del  ganado  en  ios  corderos  y 
cabritos  pequeuos,  que  retozan- sallando,  y  quiere  de- 
cir que  viyen  sanos  y  alegres  y  en  contino  placer.  Por 
lo  cual  dice : 

12  tí  Alzaron  toz  eon  adufe  y  con  arpa,  y  alegrá- 
ronse con  sonido  de  órgano;»  que  pasar  la  ?ida  en  mú- 
sica es  pasarla  en  contento,  porque  es  compañera  de  la 
alegría  ía  música.  Y  Analmente 

i 3  «Pasan en  bien  hasta  la  vejez  con  sus  dias,  y  en 
súbito  al  sepulcro  descienden.»  «En  súbito,  esto  es,  de 
improviso «  sin  la  pesadumbre  de  los  dolores  y  enfer- 
medades largas,  mueren  cuando  han  de  morir.  O  «de 
súbito»  dice,  para  decir,  como  se  dice  en  el  vulgo,  de 
una  boqueada,  y  casi  sin  sentido  de  mal ,  y  ya  de  puro 
Tíejos,  desatándose  ella  de  sf  misma,  de  puro  madura, 
la  vida.  Que ,  como  iin  poeta  dice,  el  morir  no  es  tan 
amargo  ansí ,  como  es  .trabajoso  en  su  vigilia ;  y  lo  que 
antecede  á  la  muerte  de  dolores  y  angustias,  y  desata- 
roiento  de  fuerzas  y  accidentes  fieros,  que  al  corazón 
acometen,  es  peor  que  la  muerte  misma.  Y  son,  dice 
Job,  tan  dichosos  algunos  destos  que  viven  sin  con- 
ciencia y  sin  Dios,  que  no  solo  la  ?ida,  cuanto  dura, 
les  es  dulce  y  sabrosa,  mas  la  muerte  les  es  menos  pe- 
sada; y  lo- que  todos  sienten  y  temen ,  pasa  por  ellos 
tan  de  priesa,  que  no  lo  sienten ,  y  aun  en  aquello  que 
es  general  y  común ,  y  de  que  nadie  se  libra ,  se  hace 
nueva  ley  y  nueva  regla  mas  suave  y  mas  blanda  para 
con  ellos.  Y  porque  la  muerte  es  de  amarga  memoria, 
como  el  Sabio  (a)  dice,  para  los  que  tienen  aquí  su  de- 
leite, quítales  el  acuerdo  della  la  arpa  y  el  adufe  y  la 
conlinuada  alegría ,  y  el  sentido  de  su  amargor  lo  tarde 
y  sazonada  que  viene,  y  la  brevedad  súbita  y  casi  no 
percibida  con  que  se  pasa.  Y  friendo  tales  en  la  felici- 
dad de  la  vida,  ¿queréis,  dice,  saber  cuáles  son  sus 
costumbres?  ¿Cuáles T 

i4  a  Y  dijeron ,  dice ,  á  Dios :  Apártate  de  nos,  y  sa- 
biduría de  tus  carreras  no  nos  aplacen.»  Que  es  dere- 
chamente lo  contrario  de  lo  que  Sofar  y  sus  compañe- 
ros declan.  Y  no  sé  si  diga,  comunmente  es  cierto  que 
se  consigue  á  tanta  felicidad  tal  blasfemia.  Porque  la 
mucha  felicidad  temporal,  no  rompida  con  desastrados 
sucesos,  cria  un  grande  amor  desta  vida,  de  que  nace 
primero  olvido  de  la  otra,  y  después  odio  y  aborreci- 
miento grandísimo ,  que,  entrañado  una  vez  en  el  alma, 
hom  della  casi  sin  sentir  el  crédito  y  la  fe  de  los  bie- 
nes del  cielo.  A  que  se  sigue ,  no  solo  no  querer  me- 
ter el  pié  en  el  camino  del,  mas  desechar  también 
y  huir  el  conocimiento  de  ese  mismo  camino,  y  decir, 
si  no  con  roces  públicas,  con  secretas á  lo  menos,  que 
son  mas  ciertas,  allá  dentro  en  su  pecho,  que  6  no  hay 
masbieu  de  lo  que  ellos  poseen  y  Ten,  ó  que  si  hay 
algo  después,  que  se  lo  goce  Dios  con  los  que  quisiere, 
que  ellos  con  lo  que  tienen  están  satisfechos.  Y  eso  es 
decir  que  dijeron  á  Dios:  aApártate  de  nos;»  en  que 
dice  que,  no  solo  no  le  sirven,  mas  que  se  alejan  con 
propósito  del ,  y  que  ni  quieren  sus  bienes  ni  conocer 
«1  camino  por  donde  se  alcanzan.  Que  es  á  sabiendas 
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huir  de  la  luz,  y  pecar,  no  por  ignorancia  6  flaqueza, 
sino  con  malicia  desvergonzada  y  de  asiento,  que  llega 
á  lo  que  dice  luego. 

13  «¿Quién  es  el  poderoso,  para  qne  le  sirvamos, 
y  qué  aprovechamos  si  amamos  á  él?»  Y  dicenlo  por- 
que la  experiencia  de  si  mismos  les  dice  que  de^vl¿Q« 
dolé  y  desamándole  pesan  próspera  y  alegremente  b 
vida;  por  donde  se  persuaden  que  el  servirle  es  ^-ane, 
y  que  él  en  sí,  aunque  le  llaman  poderoso,  ó  no  loes, 
ó  no  cura  demostrarlo  á  los  hombres.  Dice  mas  : 

16  «Veis,  mas  porque  no  en  su  mano  su  bien,  con- 
sejos de  mal  se  alejó  de  tní.»  Gomo  diciendo :  Esto  pues 
pasa  ansí  como  digo;  pero  no  por  eso  apruebo  la  suerte 
de  estos,  ni  me  aplace  su  vida,  ni  quiero  que  vosotras 
entendáis  que  me  aplace;  que ,  aunque  la  pasan  en  fe- 
licidad y  contento ,  al  fin  no  son  señores  del  contenta 
que  tienen,  ó  por  mejor  decir,  le  tienen  en  cosas  de 
que  no  son  señores,  y  ansí  no  es  verdadero  oooieoto.  T 
dice  esto  aquí  Job  porque  se  le  ofreció  que  dirían :  S 
tan  bien  les  sucede  á  los  que  tan  malos  son,  ¿de  qué 
sirve  ser  buenos?  Predicas  con  eso  el  camino  del  vícis 
y  persuades  la  impiedad  á  los  hombres,  y  allinasles  Iss 
dificultades  y  temores  que  los  apartan  de  la  injusticia; 
y  pues  tanto  alabas  su  felicidad,  sin  duda  apruebas  so 
consejo,  y  lo  que  agora  dices,  sentías  antes  de  agora,  y 
vivías  en  las  costumbres  como  esos,  esperando  la  dícla 
dellos,  que  es  confirmar  tu  maldad.  Pues  i  esto  baca 
salva,  y  se  escuda  contra  ello  diciendo  que,  no  pon]iie 
conoce  su  dicha ,  por  eso  aprueba  su  vida,  porque  ago- 
ra y  siempre  condenó  su  consejo.  Y  da  la  razón ,  «por- 
que ,  dice ,  no  en  su  mano  su  bien.»  En  que  significa 
dos  cosas :  una,  que  los  bienes  destos  siempre  son  omk 
vedizos;  otra ,  que  nunca  son  duraderos.  Porque  oonM, 
según  la  división  de  Epicteto  (6),  hay  dos  maneras  é 
bienes ,  unos  que  están  eó  nuestro  poder  y  de  qt» 
somos  enteramente  señores,  cuales  son  las  obras  (h 
nuestra  alma  y  el  buen  uso  dellas;  otros  qiM  se  oos 
pueden  quitar  sin  que  queramos,  cuales  son  los  que  oos 
cercan  de  fuera;  manifiesto  es  que  sus  bienes  destos 
que  viven  mal  y  pasan  bien ,  que  tienen  dañada  alrní  j 
descansada  vida ,  son  destos  postreros.  Y  ansí,  no  soa 
señores  dellos ,  quiero  decir,  no  está  en  su  mano  serlo 
todo  cuanto  quisieren,  sino  la  fortuna,  que  los  da,  los 
quita,  si  se  le  antoja,  y  antójasele  muchas  vec«,y 
puede  antojársele  siempre;  y  ansí,  pw  esta  parle  no 
sosiegan  el  ánimo,  porque  traen  mezclado  consigo  con- 
tinamente el  recelo  que  sobresalta  el  corazón  al  tiempo 
del  mejor  gusto.  Y  por  la  misma  causa  es  gusto  muy 
aguado  el  ^uyo,  y  no  verdadera  felicidad,  sino  sombn; 
porque  no  es  feliz  el  quo  puede  no  serlo  y  lo  teme.  Lo 
cual  todo  nace  de  ser,  como  dije,  bienes  muebles  aques- 
tos, y  umbien  de  no  ser  duraderos ,  quiero  decir,  do 
ser  bienes  de  sola  esta  vida,  que  tiene  fin  y  se  acaba.  Y 
que,  cuando  avenga  que  duren  cuanto  ella  dura,  al  Ga 
fenecen  con  ella,  por  manera  que  su  poseedor  no  ks 
lleva,  ni  puede ,  á  la  otra,  que  es  eterna  miseria.  Por- 
que la  felicidad  de  una  cosa  ha  de  durar  cuanto  elh 
dura,  que,  si  fenece  antes,  es  miseria  todo  lo  que  res- 
ta después ,  y  es  una  eternidad  lo  que  restai  porque  sod 
inmortales  laíi  almas.  Dice : 

(1)  Bpict.,  111, 1 1 0. 1^  y  ts  otns  te  if«s. 


EXPOSICIÓN  DEL 
{7  «¿CMnUs  ^ée§3  candela  de  malo  se  amatará ,  y 
vendrá  sobre  ellos  quebranto^  y  repartirá  dolores  en  su 
furor?»  I 

18  «  Serán  como  piga  delante  del  viento ,  y  como  ta-  | 
mo  que  le  liurtó  torbellino,  o  | 

19  tt  Dios  guardará  para  sus  hijos  su  robo ,  y  pagará 
él  y  sabrá.» 

20  «Verán  sns  ojos  SQ  quebranto ,  y  de  ponzoña  del 
Abastado  beberá,  d  Que  se  puede  declarar  por  una  de 
dos  maneras  diferentes.  O  que  lo  diga  Job  en  su  per- 
sona y  continuando  lo  que  acaba  de  decir,  y  en  este 
sentido,  que  él  reprueba  el  consejo  y  determinación  de 
los  malos,  aunque  muchos  dellos  viven  felices ,  porque 
al  fin  no  son  seiiores  de  sus  bienes ;  y  ansí ,  sucede  mu- 
cbas  veces  que  los  pierden ,  y  quedan  ellos  y  sus  hijos 
perdidos.  Y  ansí  dice :  «¿Cuántas  veces  candela  dóma- 
los se  amatará?  etc.;»  como  diciendo  :  Abomino  so 
suerte  destos.  Porque,  aunque  algunos  dellos  viven  en 
felicidad  mientras  viven ,  mas  ¿  cuántas  veces  y  cuán- 
tas veces  acontece  que  á  otros  se  les  apague  la  candela 
de  la  felicidad  mucho  antes  que  la  vida,  y  que  venga 
sobre  ellos,  primero  que  la  muerte,  el  quebranto  de  la 
miseria  y  el  aasote  de  Dios  furioso,  y  que  el  viento  de 
la  calamidad  los  arrebate  como  tamo  ligero,  y  que  Dios 
los  castigue  en  sf  y  en  sus  hijos?  Ansí  que ,  ó  se 
paede  declarar  de  esta  manera  ó  de  otra,  y  es  qtte  lo 
diga  Job  en  persona  de  sus  amigos ,  y  como  refiriendo 
lo  que  le  responden  ó  podrían  responder  á  sus  dichos, 
áiciend(f :  Cuando  fuese  Job  ansí,  que  algunos  malos, 
como  dices ,  pasasen  en  alegría  su  vida ,  no  por  eso  no 
es  vodadero  loque  afirmamos  nosotros,  que  los  malos 
siempre  son  miserables,  porque  siempre  los  destruye 
Dios  en  sus  hijos;  y  si  ellos  cuando  viven  no  pagan, 
en  su  casa  y  descendencia  lo  lastan,  que  se  acaba  siem- 
pre, y  fenece  miserablemente  con  ellos.  Y  dicen  ansS : 
«¿Cuántas  veces  candela  de  malos  se  apagará,  y  vendrá 
sobre  ellos  quebranto?»  Esto  es,  ¿cuántas  veces  aviene, 
ya  que  demos  ser  posible  que  avenga?  Ansí  que,  las 
Teces  que  aviniere  vivir  alegres  los  malos,  su  candela 
i  k)  menos,  esto  es,  sus  hijos  (porque  en  ellos  luce  y 
vive  el  padre ,  y  son  llamados  en  estas  letras  por  esta 
causa  eanddá),  pues  «su  candela»  á  lo  menos  «se  ama- 
tará »,  y  el  azote ,  que  se  detuvo  cuando  el  padre  vivia, 
«vendrá  sobre  él  o  en  sus  hijos,  que  los  «apagará  con 
el  quebranto»  y  desventura  que  lloverá  sobre  ellos  la 
furia  del  castigo  de  Dios,  oy  serán  como  paja  delante 
del  viento,  y  como  tamo  que  el  torbellino  lo  hurta,»  que 
vuela  en  un  momento,  y  desparece  volando.  Y  ansí 
ellos,  sin  poder  resistir  á  la  corriente  del  mal  ni  al 
impelu  del  soplo  enemigo,  y  á  quien  esfuerza  la  mal* 
dad  de  sns  padres,  llevados  en  alto  y  en  el  camino  des- 
hechos, desparecerán  de  los  ojos,  y  se  vengará  Dios 
del  ro¿ode  sus  padres  en  ellos,  y  verán  los  pobres  su 
miseria,  y  conocerán  por  dónde  les  viene,  a  Y  los  abre- 
viará con  su  ponzoña  el  Abastado;»  esto  es,  Dios,  abas- 
tado en  todo,  ansi  en  el  bien  como  en  la  pena,  y  que, 
como  es  rico  en  loe  bienes,  ansí  es  copioso  en  enviar 
los  azotes,  les  meterá  en  las  entrañas  su  ira,  y  les  hen- 
chirá los  tuétanos  della.  Que  llama  con  razón  ponzoña^ 
porque  ase  del  awazon  luego,  esto  es,  de  la  raíz  de  la 
vida, }  causa  basco  mortales,  y  desfigura  el  ser  y  te 
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corrompe  sin  reparo  y  con  tflCfelble  prnteza.  Con  lo 
cual  viene  bien  lo  que  se  sigue,  que  es  : 

21  «Mas  ¿qué  se  le  da  á  él  de  su  casa  después  de  sf ,  y 
que  el  número  de  sus  meses  se  medien?»  En  que  habla 
ya  Job  en  persona  suya ,  y  responde  á  lo  que  refería, 
como  dicho  en  persona  de  sus  amigos.  Y  les  dice  que, 
cuando  sea  ansí ,  que  los  malos  laceren  en  sus  deseen* 
dientes,  y  paguen  después  de  muertos  en  los  hijos  lo 
que  en  la  vida  pecaron ;  si  la  pasaron  felizmente,  sen- 
tirán poca  pena  dello,  ó  no  sentirán  pena.  «¿Qué  se  lo 
da  á  él  de  su  casa ,  dice ,  después  de  sí ,  y  que  el  núme- 
ro de  sus  meses  (entiende  de  los  meses  y  duración  do 
su  casa  y  descendencia)  se  medien. »  Y  dice  luego : 

22  «  Por  ventura  avezará  sabiduría  al  Señor,  y  el 
juzgará  á  las  alturas?»  En  que  endereza  las  palabras 
Job  á  sus  compañeros,  y  en  número  de  uno  había  con 
todos ,  y  les  dice  que  si  por  ventura  ellos  enseñarán  á 
Dios  ó  serán  jueces  del  que  vive  en  el  cielo.  Y  es  muy 
á  propdsito  de  lo  que  diciendo  va;  porque,  habiendo 
afirmado  que  muchos  malos  viven  y  mueren  prósperos, 
y  que  el  venir  sus  hijos  á  pobreza  después,  ó  no  acon- 
tece siempre,  ó,  cuando  acontece ,  no  lo  sienten  mu- 
cho los  muertos,  estaba  en  la  mano  de  sus  amigos, 
que  tenían  la  parte  contraría ,  replicar  y  decir  que 
seria  injusto  Dios  si  ansí  fuese.  A  lo  cual  Job  pregun- 
ta que  si  por  ventura  ellos  saben  mas  que  Dios  6  son 
BUS  jueces.  En  que,  preguntándolo,  niega  serlo,  y  afir- 
ma como  cosa  sin  duda  que  ni  son  sus  jueces  ni  sus 
maestros,  y  que  Dios  sabe  lo  que  ellos  no  saben,  y  que 
á  quien  es  por  su  naturaleza  tan  alto  no  le  debe  po- 
ner leyes  el  que  vive  en  la  tierra ,  y  que  Dios ,  sin  ser 
injusto ,  según  la  alteza  de  sus  secretos  juicios ,  dará 
á  uno  prosperidad  en  la  vida  hasta  ponerle  en  la  huesa, 
y  á  otro  amargos  y  desventuras  hasta  llegarle  á  lo  mis- 
mo; y  que  siendo  la  fortuna  de  la  vida  tan  desigual, 
será  igual  en  ambos  la  muerte,  y  que  serán  por  ven- 
tura en  las  costumbres,  ó  ambos  buenos,  ó  malos  am- 
bos. Y  esto  es  lo  que  dice  : 

23  «Este  morirá  en  la  fuerza  de  su  perfección,  to« 
do  él  quieto  y  pacífico ,»  que  es  decir,  sin  revés  ni  dis- 
gusto. 

24  «Sus  entrañas  llenas  de  pringue,  y  su  meollo  de 
sus  huesos  regado, »  que  es  significación  de  una  vida 
toda  ella  alegre  y  contenta. 

25  «Y  estemorirá  en  almaamarga,  y  no  comerá  nun- 
ca en  bien;»  que  es  morir  en  dolor  y  haber  vivido 
siempre  en  trabajo. 

26  «Y  yacerán  á  una  en  el  polvo,  y  los  cubijarán  los 
gusanos;»  conviene  á  saber,  igualmente  y  por  una 
misma  manera,  habiendo  sido  en  los  sucesos  de  la  vida 
tan  diferentes.  Y  no  por  eso  es  injusto  Dios  ni  parcial 
en  el  repartir  de  la  dicha ,  que  por  loa  fines  que  él  sa- 
be, y  no  puede  nuestra  bajeza  alcanzar,  á  vida  dichosa 
y  á  vida  amarga  puede  rematar  de  una  misma  manera. 
Esto  concluido,  prosigue : 

27  «Bien  conozco  vuestroe  pensamientos  y  imagi- 
naciones que  contra  mí  falseáis , »  esto  es,  y  vuestras 
imagmacion^  engañadas  y  falsas. 

28  «¿Por  qué  decís  :  Adó  casa  del  príncipe  y  ad5 
tiendas  de  moradas  de  malos?»  ¿Por  qué,  díee,  ha- 
céis, cnanto  á  los  «ucesos  de  esta  vida ,  difereacia  ea« 
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4rd  el  malo  y  «1  blMAO,  ikkúdojcp^  la  casa  del  prinoi*  | 
X>e ,  esto  es ,  el  justo,  dura»  y  la  tie&da  de)  malo  perece,  , 
y  de  aqui  argüis  que  yo  soy  oíalo  porque  estoy  deiro- 
cado  eu  miseria?  O  dice  :  t¿Por  qué  decis,  adó  casa  del 
príncipe?»  Esto  es  ,¿addnde  ba  veoido  la  casa  de  Job,  que 
era  tenido  por  principe?  ¿Adó?  a  Adó  tiendas  de  omh 
radas  de  malos,»  esto  es,  adonde  siempre  los  maloa 
paran ,  que  es,  en  caer  al  abismo  después  de  baberse 
empinado ,  y  en  volver  la  comida  después  de  lleno  el 
estómago,  y  en  venir  de  abundancia  á  pobreaa,  de  har- 
tura á  mendiguez  y  de  felicidad  i  miseria,  lias  dice : 

29  c(  Preguntad  á  cualquier  viandante,  y  entenderáia 
que  conoce  Jo  mismo. »  Que  puede  hacer  dos  sentencias. 
Lna ,  que  menosprecie  por  estas  palabras  Job  el  pare- 
cer que  sus  amigos  tienen,  y  ló  que  dicen  del  caer  de 
los  malos,  y  diga  que.es  opinión  de  ignorantes  y  ha- 
bli^a  que  se  dice  eu  el  vuljo,  y  como  caatarciilo  ordi<- 
Aario. 

4N)  «Al  día  de  quebranto  guardado  el  malOi  al  día  de 
furia  llevado.»  Y  que  no  se  alzan  un  dedo  del  sueloeuB 
amigos  en  esto,  ni  dicen  sino  lo  que  cualquiera  de  ios 
que  pasan  por  la  calle  dijera.  Otra  declaración  es,  que 
Job  en  esto  no  desprecie  la  aeniencla  coatrasia,  aiiio 
confirme  la  suya  con  el  testimonio  de  los  que ,  disciuu 
riendo  por  las  tierras,  tienen  noticia  de  varios  y  dife- 
rentes sucesos.  Y  diga :  Bien  conozco  lo  que  deois  y 
juzgáis ,  que  es  lo  que  referido  tengo,  en  que  vivis  con 
engaño,  Y  mas,  si  á  mi  no  me  creéis,  preguntada  loe  que 
vieron  tierras  extrañas,  y  lo  que  yo  oí  digo,  eso  mismo 
dirán  haber  visto,  esto  es,  haber  visto,  no  aohu&ente 
muclios  hombres,  sino  muchos  pueblos  y  muclios  rai«* 
nos  enteros,  llenos  de  vicios  y  ajenos  de  Dios  y  que 
adoran  los  ídolos,  que  florecen  abundantes  y  próspe- 
ros. Y  allégase  el  original  á  este  sentido,  que  dice:  «^Por 
ventura  no  preguntastes  ¿  los  qncipacm  carrera,  y  no 
•conocédes  sus  señales?»  Esto  es,  ^lo  tque«dioen  de  la 
abundante  vida  de  los  pueblos  idólatra8,.que60tt.mani« 
fiestas  señales  y  conflrmaciones  firmes  de  mi  senten- 
4na?  y  conforme  á  eato,  lo  que  dice  luego,  que  «al  día 
del  quebranto  guardado  el  malo ,  al  dia  de  furor  Jle- 
vadoo,  dicelo  como  en  persona  de  aquestos  con  quien 
.disputó ,  y  como  diciendo :  Mas,  ooa  aer  tan  •notoria- 
mente biso  lo  4ue  decis,  y  con  testificar  contra  ello  la 
voz  común  de  las  gentes,  todavía  ¡porfiáis  y  deois  «que 
al  dia  del  quebrantoguardadoel  malo,  etc.»  Mas  dice : 

3i  «¿Quién  le  dirá  en  su  cara  au  camino?  Y  hizo  ól; 
6  ¿quién  se  lo  volverá?»  Esto  es,  pues  llegaos  á  uno 
desos  poderosos  y  malos,  desos  que  no  conocen  á  Dios 
y  mandan  las  gentes;  decidles  pues  que  van  errados, 
que  han  de  caer  de  su  mal  estado,  y  que  se  lea  ha  de 
trocar  el  viento  próspero  luego.  ¿Quién ,  dice,  les  osa- 
rá decir  eso?  O  ¿quién  les  irá  á  la 'mano  á  lo  que  qui- 
sieren hacer?  Que  es  decir  que  están  tan  lejos  de  ve- 
nir á  miseria,  como. dicen  sus  compañeros,  que. no  hay 
quien  se  les  oponga,  ni  por.palabre  ni  rpor  obra,  -y  eD 
-esta  prosperidad  pasarán  la  vida.  >Y  como  dice  luego : 

32  tfY  será  él  llevado  ai  sepulcro,  y  sobre  moDlon 
velará. »  Esto  es,  y  aun  después  de  muerto  no  moriiá 
*para  con  los  hombres  su  vida,  y  en  la  manera  quoipue- 
•de  ser-vivirá  su  memoria.  Que  «  velar *sofare<moiitoii», 
^  quisps  dsofar  peMovenur^  eslsr  eooio  sn^itskijailss- 
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pues  de  la  muerte ,  ^e,  eeao  síb  UtMmú  ím)d6, 
es  el  mentón  de  los  muertos,  ó  es  vivir  ea  los  naa^ 
mentes  altos  y  en  los  sepulcros  suntuosos ,  y  «d  ki 
pirámides  y  en  las  estatuas  que  sobro  este  amoaluBt- 
miento  de  piedras  kbradas  ponen  los  muertos  de  sima- 
mos, en  que  se  representan  vives,  y  que  velmo  y  obne, 
y  con  sus  mismas  figuras.  Y  prosigue  y  dice : 

33  «Adulzáronse  i  él  lerreAea  de  serijo,  jtñpfn 
de  si  traen  á  todo  liombre,  y  <mi  pos  de  sí  no  habri 
cuento.»  Lo  que  decimos  « terrones  de  arroyo»,  pode- 
mos también  decir  aterrones  de  valle» ,  y  es  lo  nao  y 
lo  otro  rodeo  eu  que  se  significa  la  sepulluim*  Y  quise 
4ecir  que  á  estos  poderosos  que  mÍMila,  aun  ia  sep«!- 
4ttra  lesee  menos  dura,  porque  edificaa  bóvedas  yapo- 
seDlOB  para  reposar  muertos,  que  otros  vivos  escoge- 
ran  para  su  vivienda  por  muy  deleitosos;  por  msxKn 
que,nosoloIa  «ida  les'es  dulce  vida,  mas  ana  la  moer- 
leles  es  en  esta  razoo  monos  rauerie.  Y- si  «IguM  ae 
opusiere ,  diciendo  que  al  fia  mueren ,  y  foe  es  áuwm- 
tura  amarga  el  morir,  á^eso,  dice,  respondo  que xw es 
^lesventura  dellos  propria,  sino  general  de  todos  ks 
(hombres ,  cualesquiera  que  sean ,  y  que  es  ma!  CQcna&, 
f  por  consiguiente  pena  que  no  se  pone  á  caeata  de  a 
jiropria  malicia,  y  pena  que  se  consuela  coa  la  niuche> 
dufflbra  á  quien  toca;  porque  si  ellos  sMieseo,  cuanua 
ante  ellos  fueron  murieron ,  y  morirán  cuantos  les  «h 
(Cedieren  después.  De  que  coocluye  finalnaeote  lo  má 
que  le  consuelan  sus  compañeros,  usando  pnra  elk»  ét 
razones  injuriosas  y  íalsas,  falsas  en  si  y  qo^^e  ende- 
«razan  para  su  aíranta.  Y  ansi  dice : 

34  «Pues  ¿cómo  me  conhortados  en  vano«  yenvoss» 
tras  respuestas  remanece  üalsía?»  Esto  es,  poes  sc^a 
lo  dicho,  ya  veis  daramente  que  vuestro  consuele  a 
ninguno  y  que  vuestro  parecer  queda  por  Talso;  q« 
jnmaneoer  folsiaa  en  laiovuesia  »  «  qoedazse  la  ^ 
sedad  en  ella* 

CAPITC7L0  zxn. 

ASGOHBlfTO. 
CUfisTniíaltas,  ladlgiiaáo  de  eir  la  respaetta  Se  lob,  dti^ta 
fB  flivor  de  le  iistldi  di? lea ,  le  eael  no  le  afiislen  lu  fnrf. 
•este  lá  él  ao  hebiere  yeaedo;  r  laadaSo  ea  esae  Ftiaeipit, 
atribaye  é  Job  urioe-deUUM,  los  ^so  leSew  por  aMutiaa.  Oiec 
Uaibien  qae,  eonqae  loa  maloa  aoa  á  tecea  prospeíadae  j  tn^ 
tedoa  ea  eate  maado,  el  da  vleaea  i  eeer  nUerableflieBtt ;  y 
deapaea  eeoaaciie  á  lob  qae  eo  vsain  i  Olot  cea  taaUldad,  j 
le  ¡ÑNdoaarA  j  Uesafi  de  I 


1  Y  respondió  Ellfn  el  Temanes  y  dijo : 

S  ¿Por  ventura  el  hombre  se  comparará  eoo  DIea,  per 
mas  siblo  que  sea? 

5  ¿Por  dicha  es  gusto  en  el  Abastado  qna  te  Jnettftquea» 
6  le  es  provecho  que  perfidones  tus  earrecasf 

4  ¿Por  caso  temiéndote  argüirá  conloo  6  entrari 
eonilgo  en  juicio? 

5  De  derto  tu  tnslicla  grande,  y  no  fin  á  tna  delíctos. 

6  Sacaste  prenda  á  tus  hermanos  shi  cansa,  y  paños  de 
desnudos  fedste  desnudar. 

7  No  diste  agua  al  oaasado,  y  quitaste  el  panal  Iisbb- 
brianio. 

8  Y  varón  de  htaxo  á  él  la  tierra»  y  bontado  de  ftcei 
mora  en  ella. 

O  Viudas  enviaste  vadas ,  y  brasos  de  hnér&oos  he- 
dste  pedazos. 

«lOPorisiiio  lasos  ea  dassadev  de^UvirdO'iÉUtotí 
^QDUiffhaelí 
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ií  ¿PéñUhéé  n%  ViramealInlebliSiY  ooser  cubijado 
ie  nuchedimibre  de  aguas? 

ii  ¿Por  yentura  Dios  no  eu  altura  de  cielos»  y  ^^  o>r 
)6za  de  estrellas  que  s^  leTantant 

13  Y  dijiste :  ¿qué  sabe  Dios  t  Y  ¿si  Juzgará  por  entre 
espesuras? 

U  Nubes  eu  encubrimiento  &  d » 7  circuios  de  cielos 
Msea. 

i5  4SI  por  dicha  camino  de  mundo  seguirás,  que  pi- 
aron varones  de  tortura? 

16  Que  fueron  cortados  sin  hora,  rio  derramado  der- 
•ocú  su  cimiento. 

i7  Que  deciau  á  Dios :  Apártate  de  nos,  y  ¿qué  podrá 
lacer  á  ellos  el  Abastado? 

18  Y  él  babla  henchido  su  casa  de  bienes; mas  coiise- 

0  <le  malos  arredrado  de  mi. 

19  Verán  justos,  5  alegrarse  ban,  y  Inocente  escar- 
lecerá  detlos. 

90  ¿Por  dicha  no  fué  cortada  su  erguidos,  y  su  res- 
ante  tragado  de  ftiego? 

SI  Conversa  agora  con  él ,  y  sé  padQco ,  y  por  ello  te 
eodrá  mucho  bien» 

92  Toma  agora  ley  de  su  boca,  y  pon  sus  dichos  en  tu 
orazon. 

25  Si  te  volTieres  á  Dios,  serás  fraguado,  alejarás  tor* 
ara  de  tus  tiendas. 

24  Y  pondrá  por  tierra  pedernal,  y  por  pedernal  arrojos 
te  oro. 

25  Y  será  él  poderoso  contra  tus  enemigos,  y  b  plau 
irecerá  en  montón  para  ti. 

26  Que  entonces  te  dilaurás ,  sobre  el  Abastado  serán 
os  deleites^  y  alzarás  tus  faces  á  Dios; 

27  Orarás  á  él ,  y  oírte  ha ,  pagarás  tus  promesas. 

28  Sentenciarás  dicho,  j  afirmarse  ha  á  ti,  y  sobre  tus 
carreras  esclarecerá  lúa. 

29  Cuando  se  humillaren  dirás  (helos  en)  alteza,  y  á 

1  calda  de  ojoa  aalvará. 

50  Escapará  el  loooente»  y  será  aacapado  por  Umpieaa 
le  las  palmas. 

EXPLICACIÓN. 

1  aT  résp(ttidjó  Blifaz  el  Témanos  y  dijo,  n  Siempre 
ecaron  estos  amigos  de  Job  en  entender  mal  á  Job  y 
n  colegir  de  cu?  palabras  lo  que  no  se  seguía  delias, 
ti  á  Job  le  pasaba  por  el  pensamiento  decirlo.  Y  peca- 
«n  en  esto  porque  le  miraban  con  poca  afición,  y  de 
qoi  echaban  sus  razones  á  ló  peor,  y  también  porque 
iresumian  parecer  celosos  de  la  honra  de  Dios.  Y  es 
oerle  cosa  un  necio  que  presume  de  santo,  que  todo  le 
scandaliza ,  y  en  todo  halla ,  á  su  parecer ,  qué  reñir, 
lies  ansi  le  acontece  agora  á  Blifaz ,  que  parque  Job  en 
I  capitulo  pasado  decía  que  muchos  malos  son  pres- 
eros ,  y  muchos  buenos  víTen  afligidos  y  pobres ,  y  que 
I  de  vida  descansada  y  el  de  vida  amarga  mueren  mu* 
has  veces  de  una  manera,  y  qiie  Dios  en  estas  cosas 
abe  y  hace  lo  que  ellos  no  entienden ,  parécenle  á  é), 
le  puro  agudo,  dos  cosas,  y  en  ambas  se  engaña.  Una, 
[ue  decir  que  hay  malos  prósperos  y  buenos  afligidos, 
s  decir  que  Dios  ni  premia  á  los  buenos  ni  castiga  á 
os  malos ,  y  que  Job  afirma  este  error.  Otra,  que  se  lia 
lersuadldo  él  de  ana  sentencia  verdadera  por  mal  en- 
enderla ,  y  es,  que  ni  nuestras  Tír tudas  son  á  Dios  de 
troveefao  ni  nuestras  maldades  le  hacen  daño.  Y  ansí, 
e  imagina  que  idb  de  aquí  colige,  que  Dios  no  se  cuxa 
le  los  buenos,  pues  no  le  son  protechosos,  ni  á  los 
Qúofti  puea  no  le  i»¡m,  azpta  y  casUga;  y  que  por 
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falta  de  entendlmlenilo  se  daga,  para  inferir  de  una 
verdad  clara  una  blasfemia  tan  manifiesta.  Y  ansí,  co- 
mo en  cosa  nanifiesta,  no  arguye  contra  ella,  sino  pro- 
pdnela,  y  déjala,  y  admírase  de  la  malicia  de  Job,  y 
abiertameale  le  dice  que  fué- tirano  y  injusto;  y  amo- 
néstale á  fa  fin  que  vuelva  el  ánimo  á  Píos  y  liaga  pe- 
nitencia, que  le  será  de  graofrjgao.  Pues  dice  : 

2  «¿Por  venlurael  hombre  será  comparado  con'Dios, 
por  mas  sabio  que  sea?  a  O  como  dice  el  onginal  á  la 
letra:  «¿Por  ventura  aprovechará  el  hombre  á  Dios, 
porque  se  aprovecha  á  si  enlendieadoprudentemenle?i> 
y  añade  luego : 

3  «¿Por  ventura  es  guato  en  el  Abastado  que  te  jus- 
tifiques, ó  interés  que  perficiones  tus  carreras?» 

4  «¿Por  caso  temiéndote  argüirá  conUgo  6  entrará 
contigo  en  juicio?»  Que  es  como  si  mas  claro  dijese : 
Entendido  te  tengo,  Job^  y  muy  bien  veo  adonde  van 
y  de  dónde  nacen  estas  tus  engañadas  razones;  y  si 
porfías  que  los  malos  florecen  y  los  buenos  padecen, 
bien  penetro  el  por  qué  lo  porfías,  y  el  fuudamento  que 
para  ello  tienes.  Porque  me  dirás:  ¿Por  ventura  el  que 
se  aprovecha  á  sí,  viviendo  sabia  y  prudenlemeuie, 
hace  provecho  á  Dios?  y  el  que  es  justo  ¿acarrea  algún 
interés?  Y  por  el  contrario,  ¿teme  Dios  que  el  malo  le 
dañe,  para  que  el  temor  ie  obligue  á  castigarle  y  des- 
hacerle luego,  ejecutando  en  el  su  castigo?  Cierto  es 
que  ni  el  uno  le  aprovecha  ni  el  otro  le  daña,  y  por 
consiguiente,  que  no  hay  causa  para  que,  como  nosotros 
decimos,  los  buenos  sean  regalados  de  Dios  con  pros- 
peridades ,  y  los  malos  derrocados  y  desliechos  del  mis- 
mo. O  Job  dice: 

5  oDe  clert6  tu  matieía  graade^y  no  fin  i  tus  delic- 
tos.»  Como  diciendo,  no  quiero  ni  debo  responder  á 
desatino  tan  manifiesto;  solo  digo  que  eres  un  hombre 
perdido,  que  en  todo  andas  ciego,  que  no  tienen  tér^ 
mino  ni  fin  tus  maldades.  Y  por  ocasión  desto  pone 
luego  algunas  dellas,  y  dice: 

6  «Sacaste  prenda  á  tus  hermanos  sin  causa,  y  pa- 
ños de  desnudos  feciste  desnudar;»  que  así  esta  como 
las  demás  que  refiere  pertenecen  á  falta  de  piedad  y 
justicia.  Porque,  como  Dios,  movido  de  su  bondad  infi- 
nita, cría  los  hombres,  y  los  sustenta  y  gobierna  y 
ama,  y  desea  y  procura  con  afecto  mfinito  su  bien, 
pídenos  con  grande  encarecimiento  todo  lo  que  ala  con- 
servación y  acrecentamiento  de  aqueste  bien  pertene- 
ce, y  de  lo  que  le  deshace  ó  disminuye  ó  perturba  ofén- 
dese por  extraordinaria  manera,  y  turba  y  destruye 
este  bien  el  faltar  en  la  piedad  y  el  quebrantar  la  jus- 
ticia. Por  donde  los  pecados  que  en  esto  se  hacen  son 
á  Dios  muy  aborrecidos  pecados,  y  Dios  desenvaina  de 
ordinario  contra  ellos  su  espada  en  públicos  y  riguro- 
sos castigos.  Y  siendo  tal  el  de  Job ,  á  lo  que  por  defue- 
ra se  via,  pretendiendo  Elifaz  que  le  venia  por  sus  pe- 
cados, y  queriendo  señalar  los  pecados  que  eran,  obli- 
góse á  decir,  no  los  que' en  Job  habia ,  sino  los  que  él 
conocía  ser  dignos  de  semejantes  castigos.  «Sacaste, 
dice,  prendas  á  tus  hermanos  sin  causa.»  En  el  Exo^ 
do  (a)  mandaba  Dios  á-su  pueblo  que  si  alguno  sacase 
la  ropa  de  otro  por  prenda,  al  anochecer  la  volviese» 
porque  el  pobre  deudor  no  durtm'ese  sin  cama«  Y  en 
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Esafa^  (B8)  encarece  euitito  le  desplace  este  sacar 
prendas  á  los  potires  por  deudas,  que  á  la  verdad  es 
inhumanidad  señalada ,  porque  es  añadir  á  la  congoja 
de  la  deuda  el  mal  del  despojo.  Que  cierto  es  que  al 
pobre  que  le  falta  con  qué  pagar  no  le  sobran  las  alha- 
jas de  casa ,  y  que  sacárselas  por  prenda  es  quitarle  so 
abrigo  necesario.  Y  no  va  tanteen  que  el  acreedor  ase- 
gure su  deuda ,  cuanto  en  que  el  deudor  no  quede  des- 
pojado y  desnudo ;  porque  aquello  en  el  acreedor  es 
sobra,  y  en  el  deudor  falta  y  mengua  de  lo  que  necesa- 
riamente pide  la  vida.  Y  bien  se  ve  cuan  lejos  está  de 
apiadarse  de  las  necesidades  ajenas  el  que  las  hace  y  las 
agrava  por  poner  en  seguro  sus  deudas.  Pues  cargó 
Cllfaz  á  Job  este  pecado  deinhumaniílad,  y  ansf,  dice 
para  mayor  claridad:  «Y  paños  de  desnudos  feciste 
desnudar;»  esto  es,  añadiste  á  la  desnudez  desnudez, 
y  pusiste  en  tu  arca  lo  que  á  ti  no  era  necesario  y  de- 
jaba desnudo  á  tu  prójimo.  Y  añade ; 

7  «No  diste  agua  al  cansado  y  quitaste  pan  d  ham* 
bricnto.D  Lo  primero  es  falla  de  piedad,  y  lo  segundo 
injusticia ,  y  ambas  á  dos  cosas  dañosas  á  la  conserva- 
ción de  los  hombres.  Y  aunque  es  de  menos  mal  la  pri- 
mera, porque  menos  es  no  ser  piadoso  que  injusto,  y 
peor  es  quitar  el  pan  á  cuyo  es  que  negar  el  agua  al 
que  tiene  s^d  y  padece,  pero  es  disposición  para  la  se- 
gunda y  su  fuente  ordinaria;  que  el  avariento  siempre 
es  injusto,  y  quien  no  tiene  ánimo  para  dar  un  jarro 
de  agua  al  que  ha  sed,  no  tendrá  lástima  de  quitar  el 
pan  al  hambriento.  O  podemos  decir  que  ansí  lo  pri- 
mero como  lo  segundo  es,  no  injusticia,  sino  fiílta  de 
misericordia' y  piedad;  que  aunque  dice  que  «quitó  el 
pan  al  liambriento» ,  dícelo,  no  porque  quitó  al  ham- 
briento el  pan  que  tenia,  sino  porque  no  le  dio  el  que 
pedia  su  hambre.  Que  la  necesidad  hace  en  cierta  ma- 
nera del  pobre  lo  que  le  falta,  y  el  no  dárselo  quien  lo 
tiene,  esquitar  al  pobre  loque  se  le  debe.  Y  dice; 

8  «Y  varón  de  brazo  á  él  la  tierra,  y  honrado  de  fa- 
ces mora  en  ella,  o  «Varón  de  brazo»  llama  el  hebreo 
al  poderoso  ansí  en  fuerzas  como  en  mando  y  señorío; 
«lloarado  de  faces,»  á  quien  respetan  los  otros  por  su 
grandeza  ó  autoridad.  Pues  como  dijo  Elifaz  que  mal- 
trataba Job  á  los  pobres,  ansí  también  dice  que  respe- 
taba y  beneficiaba  á  los  ricos  y  poderosos ,  y  que  no 
valia  con  él  la  necesidad  y  razón,  sino  la  persona  y  in- 
terés; que  era  nueva  maldad  negará  los  necesitados 
BU  deuda,  y  acudir  á  los  que  tenían  sobra  de  todo.  Y 
ansí  dice :  «Y  varón  de  brazo  á  él  la  tierra,  y  honrado 
de  faces  mora  en  ella.»  Como  si  mas  claro  dijera :  Fal- 
tábate para  dar  limosna  á  los  pobres  y  sobraba  todo 
para  gastar  con  los  poderosos  y  ricos;  para  ellos  era  tu 
hacienda  y  tu  tierra,  ó  para  ellos,  dice ,  es  la  tierra  ge- 
neralmente. Dice  «la  tierra»,  sin  limitación,  porque 
todos  generalmente  sirven  á  los  que  mas  tienen,  y  por 
mostrar  que  Job  no  seguía  el  camino  justo,  como  pro- 
fesaba, que  es  camino  de  pocos,  sino  que  era  vulgar  co- 
mo los  demás,  y  injusto,  y  aceptador  de  personas,  y 
hombre  de  sus  intereses  y  respectos,  y  ordinario  á  la 
manera  de  muchos.  Mas 

9  «  Viudas  enviaste  vacías,  y  brazos  de  huérfanos 
heciste  pedazos. »  Es  particular  el  cuidado  que  de  lu 
viudas  y  huérfanos  Diga  tiene,  como  en  las  sagradaí 
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letras  se- ve;  porque  él  es  el  amparo  nnSveml  Jeh 
cosas,  y  ansí  á  las  mas  desamparadas  siempre acQ<^ 
mas,  y  quiere  que  acudamos  nosotros,  y  se  oh¿ 
mucho  de  los  hombres  que  no  le  imitan  en  esto,  ]^. 
que  todo  aborrece  á  su  desemejante  y  contrario.  IV^ 
donde ,  cuanto  á  Dios  le  es  grato  que  faTorezcain«i 
lo  que  favorece  él,  y  que  cuidemos  de  lo  que  él  f^ 
da ,  tanto  le  es  enemigo  aborrecible  que  deamenm 
lo  que  ama,  ó  que  nos  descuidemos  de  lo  que  él  th« 
á  su  cuenta.  Y  si  el  descuido  le  ofende,  la  cro^iti 
¿qué  hará?  Y  si  el  no  favorecer  á  los  huérfanos  le  K 
agrada  ¿qué  será  el  quebrantarles  los  brazos?  aVlojit 
dice,  enviaste  vacías.»  Tiene  al  hombre  la  muj^r  fu!«! 
ral  inclinación  y  respecto,  como  á  su  proprio abrigo ? 
amparo,  sin  el  cual  vivir  no  puede;  que  ansí  Dios  ñii 
Gímsíb  (a)  se  lo  dice :  «  Estarás  sujeta  al  varón ,  r ;; 
afición  y  dependencia  mirará  á  él  de  conlíao.i  Y  aosi, 
la  viuda  es  como  un  miembro  cortado  de  sa  cuerpo,  3 
como  un  cuerpo  que  le  falta  su  alma ,  y  como  oni  m 
imperfecta  y  necesitada  y  despojada  de  lo  qoe  suplí;  ^ 
necesidad,  y  como  echada  en  la  calle.  Y  no  sos  i»^ 
miserables  por  la  necesidad  exterior,  cuanto  porU:IL*. 
clon  y  mengua  que  sientan  ellas  mismas  dentro  dep^ 
alma,  y  por  ta  congoja  que  en  su  corazón  pidecnes 
bltaries  su  arrimo ;  que  como  la  inclniacioo  á  él  e<  ^ 
ellas  natural  y  muy  intensa,  ansí  el  sentimieotodiQ 
falta  es  agudo  y  entrañable ,  porque  se  imaginan  bliir- 
les  todo  en  faltarles  el  marido.  Pues  si  es  delito  no  so- 
correr al  necesitado,  cualquiera  que  sea,  nosooorreri 
uno  tan  aOigido,  esto  es,  á  uno  tan  falto  en  la  Ter<béf 
tan  menguado  en  su  Imaginación,  tan  desnudo  por  df 
fuera  y  tan  cuitado  y  ansioso  de  dentro,  sin  dtvia  et 
pecado  gravísimo.  Y  eso  es  «enviar  las  viudas  ndi« 
enviarlas  cual  ae  vienen  y  cual  ellas  se  imaginan;  ta 
vacioi  de  todas  partes,  sin  favor  en  la  hacienda,  jc 
aliento  de  consuelo  en  el  alma.  Y  ansí,  añado  ^ 
mente : 

iO  «Por  tanto  lazos  en  derredor  de  ti,  y  de  iábi^fi 
conturba  el  espanto,  a  Que  justo  es  que  quien  Ul  iu^ 
que  tal  pague,  y  que  á  la  culpa  de  una  inbooiniiji^ 
tan  de  brutos  responda  pena  tan  espantosa  y  nvi 
como  es,  «lazos  en  derredor  de  U,»  y  que  «de  súbito  j 
conturbe  el  espanto».  Porque  ee  ierrrible  caso  env 
cercado  de  lazos  uno  y  como  sitiado  de  males,  de  m- 
ñera  que  ni  queda  resquicio  para  huir,  oi  espennaií 
libertad,  ni  camino  de  alivio.  Porque  el  testar  cerad3« 
es,  no  solo  hallarlos  adó  quiera  que  vuelve,  sino  éter 
de  ano  en  otro,  y  por  salir  de  uno  dar  en  otro  m)v, 
y  enredarse  y  enlazarse  de  oontino  mas  cuanto  mas  pr<^ 
cura  librarse.  Y  no  es  menos  mal  el  que  dice,en(lír 
que  «de  súbito  le  conturba  el  espanto»,  ponpxoncí^ 
palabra  encarece  que  el  súbito  quita  el  bien  de  lipr^ 
vención ,  y  el  conturbar  saca  de  su  lugar  la  razoo,  f 
es  nuestra  defensa,  y  ael  espanto»  es  pena  que,  no  :^' 
duele,  sino  que  traga  y  que  sorbe  el  ser  todo.  Xs 
dice: 

11  a  ¿Pensabas  no  ver  nunca  Unieblu  7  no  scrc)- 
bijado  de  muchedumbre  de  aguas?»  línMuWuBii 
Escritura  á  los  trabajos  y  calamidades,  porqneooBit 
tristeza  oscurecen  el  ánimo,  y  con  el  eslfiri»  cortiB 
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osptsos  j  impiden  el  expediente  de  los  negocios,  y 
riegan  el  camino  de  ellos,  como  acontece  en  la  noche, 
í  llámalos  también  a  muchedumbre  de  aguas»,  por- 
|ue  ahogan  y  sumen,  y  cuando  vienen  no  son  simples, 
ino  de  muchas  olas,  que  unas  vienen  en  pos  de  otras, 
»moen  la  tempestad  de  la  mar.  Pues  dice  Elífaz: 
Pensabas,  Job»  que  siendo  quien  eras,  esto. es,  el  que 
o  digo  y  figuro,  habías  de  tener  desemejante  ven- 
ura?  Lo  que  padeces  nos  dice  quién  fuiste,  y  la  im-> 
úedad  de  tu  Tida  hacia  certidumbre  desla  tu  des- 
rentura  presente^  O  dice  de  otra  manera,  confonne  al 
lebreo :  «Tinieblas  no  verás, y  sobras  de  agua  te  cubi- 
aráo;»  en  que  todavía  declara  y  engrandece  la  pena 
¡ue  merece  Job  por  su  culpa.  Que,  como  dijo  «por 
antoo,  esto  es,  por  estas  tus  culpas  y  por  estas  tus 
rrueldad^  con  las  viudas  y  pobres,  alazos  en  derredor 
le  tí,  y  de  súbito  te  conturba  el  espanto;»  añade  tam- 
)ien  a  y  tinieblas»,  conviene  á  saber,  te  rodean,  y  ono 
recás»,  esto  es,  y  le  quitan  la  vista,  y  a  sobras  de 
iguas»,  esto  es,  de  miserias  y  calamidades,  ate  cubi- 
jarán ,»  esto  es,  te  turnen  y  anegan.  Por  manera  que  al 
mal  que  Job  padece  llama  lazos  puestos  á  la  redonda, 
;  espanto  que  aviene  de  súbito ,  y  tinieblas  que  ciegan, 
y  olas  que  anegan  (porque  le  enredaba  y  le  tenia  atd- 
nilo,  y  le  cegaba  el  juicio  y  le  tenia  como  ahogado  y 
suDÜdo),  para  con  estos  nombres  declarar  mas  la  pena, 
y  por  la  pena  hacer  mas  cierta  la  culpa.  Porque  son 
penas  estas  que  se  deben  á  los  que  ansí  se  alejan  y  des- 
midan de  la  piedad,  que  agravan  á  los  necesitados  en 
lugar  de  serles  humanos  y  piadosos.  Mas  con  lo  prime- 
ro viene  mejor  lo  que  dice : 

i2  a¿Por  ventura  Dios  no  on  altura  de  cielos,  y  ve 
cabeza  de  estrellas  que  se  levantan?»  Que  como  le  pre- 
{pintó  con  disimulado  escarnio  si  pensaba  que  no  habla 
de  vena  á  tinieblas,  y  que  su  felicidad  carecía  de  no- 
clie ,  siendo  tan  injusta  su  vida ,  añade  bien  en  la  mis- 
ma figura,  y  pregúntale  si  por  ventura  imaginaba 
también  que  no  había  Dios  ni  juez  en  el  mundo.  Por- 
que pensaít  quien  vive  mal  que  pasará  sin  castigo,  nace 
ordinariamente  de  creer  que  no  hay  quien  le  juzgue. 
Y  ansí  como  pregunta  lo  primero  con  escarnio,  y  con 
la  pregunta  lo  afírma ,  porque  decir  o  pensabas  no  ver 
tinieblas»,  es  como  decir,  cierto  es  que  las  habías  de 
ver;  aínsi,  para  certificar  lo  segundo  usa  también  de 
pregunta.  a¿Por  ventura ,  dice.  Dios  no  en  altura  de 
cielos?»  Que  es  decir,  cierta  cosa  es  que  hay  Dios  en 
el  cielo  y  que  ave  las  cabezas  de  las  estrellas  que  se 
levantan».  Como  diciendo :  Al  Gn  hay  Diosy  tiene  pro- 
videncia de  nuestras  cosas.  Y  afirma  que  íiay  Dios,  po- 
niéndole en  las  alturas  del  cielo,  porque  es  aquel  su 
lugar  proprio;  y  como  quien  no  le  pusiese  en  el  cíelo 
le  negaba  del  todo,  ansí  el  que  le  confiesa  le  asienta 
luego  en  su  lugar  proprio.  Y  ni  mas  ni  menos  confiesa  I 
5a  providencia,  confesando  a  ve  cabezas  de  estrellas 
que  se  levantan» ,  qué  es  argüir  de  lo  mayor  á  lo  que 
es  menor,  porque  menos  es  conocer  nuestras  cosas  ba- 
jas que  aquellas  tan  dificultosas  y  altas.  Y  ansí,. «ca- 
bezas de  estrellas  que  se  levantan,»  es  como  decir,  las 
estrellas  mas  levantadas  y  las  cumbres  de  los  cielos 
que  mas  se  empinan.  O  llama  estrellas  por  figura  á  los 
que  resplmdecea  en  esta  vida  ricos  y  prósperos,  sien- 


do injustos  y  malos,  que  parece  no  mira  Dios  en  ellos 
ni  los  ve ;  ellos  á  lo  menos  ansí  lo  piensan.  Y  por  eso 
añade  luego : 

i  3  «Y  dijiste :  ¿Qué  sabe  Dios ,  y  si  juzgará  por  en- 
tre espesuras?»  Ansí  convenía  que  lo  dijera  Job ,  á  ser 
cual  Elifaz  le  pintaba;  que  una  vida  muy  rota  con  el 
hecho  dice  esto  siempre ,  y  juzgar  ansí  y  vivir  ansí  an- 
dan casi  siempre  hermanados.  Por  donde  Elifaz  habla 
bien  y  consiguientemente,  presupuesto  su  engaño.  Y 
ansí  dice  dijiste,  que  es  como  decir :  Y  no  es  posible 
sino  que  decías  en  tu  corazón  y  te  persuadías  que  no 
conoce  Dios  lo  que  aquí  pasa.  Y  dice  o  por  espesuras», 
porque  es  la  color  de  este  error ;  que  nadie  se  persuade 
alo  falso  sin  alguna  apariencia.  Porque, como  lo  malo 
no  puede  ser  amado  por  si,  ansí  ni  creido  lo  falso,  si 
trae  el  rostro  descubierto;  por  donde  á  ambos  les  es 
necesario  el  cubrirlo,  á  lo  malo  con  colores  de  bien,  y 
¿  lo  falso  con  aparencias  de  verdad,  porque  lo  bueno  y 
lo  verdadero  es  lo  que  solamente  puede  ser  amado  y 
creído.  Pues  dice  «por  espesuras»,  porque  las  espesu- 
ras y  la  mucha  distancia  hacen  estorbo  á  la  vista  hu- 
mana ;  y  ansí,  al  que  juzga  de  Dios  como  de  si,  hácesele 
verisímil  que  no  le  ve,  estando  tan  lejos  y  con  tantas 
nubes  en  medio.  Y  ansí  añade  en  la  misma  razón: 

14  «Nubes  en  encubrimiento  á  él ,  y  no  ve,  y  círculo 
de  cielos  pasea. »  Hase  de  repetir  la  palabra  de  arriba, 
dijiste,  a  Y  dijiste,  dice,  nubes  en  encubrimiento  á  éI;o 
esto  es ,  y  lo  que  te  persuadió  á  pensar  que  Dios  no  via 
tus  hechos ,  fué  parecerte  que  se  los  encubrían  las  nu- 
bes, y  que  se  paseaba  y  vivía  en  el  cielo,  lugar  que  de 
la  tierra  tanto  dista.  Que  son  las  razones  vanas  y  sofís- 
ticas con  que  se  ciegan  los  que  tienen  por  Dios  y  por 
ley  á  su  gusto.  Y  ansí  dice  : 

i 5  «Si  por  dicha  camino  de  mundo  seguirás,  ¿qué 
pisaron  varones  de  tortura?»  En  que  en  forma  de  pre- 
gunta afirma  que  seguía  del  todo  Job  el  camino  trillado 
de  los  malos ,  y  que  juzgaba  de  Dios  como  ellos  juzgan. 
Y  llama  «camino  de  mundo  ó  de  siglos»  la  vida  de  los 
que  fueron  antes  del  diluvio ,  que  se  aventajaron  en  la 
maldad ;  y  usa  de  su  ejemplo,  como  notorio  por  su  se- 
ñalado castigo,  y  por  el  mismo  caso,  como  mas  eficaz 
argumento  para  probar  su  propósito.  O  habla  general- 
mente de  los  malos  todos,  y  llama  «camino  de  mundo» 
el  juicio  que  los  mundanos  hacen  de  las  cosas  de  la 
otra  vida ,  y  el  propósito  suyo  y  su  resolución;  y  á  ellos 
los  llama  «varones  de  tortura  » ,  como  poderosos  para 
todo  lo  malo  y  torcido,  y  como  artífices  y  maestros  en 
ello,  cuales  fueron  los  gigantes  y  son  los  tiranos  y  los 
que  viven  para  solo  vivir  aquí,  cuya  ventura  es  siempre 
conforme  á  su  engaño.  Y  de  ambas  cosas  dice  Elifaz. 
De  la  ventura : 

16  «Que  fueron  cortados  sin  hora,  rió  derramado 
derrocó  su  cimiento. »  Si  de  solos  los  gigantes,  dice 
«que  fueron  cortados  sin  hora» ,  porque  les  vino  de  im« 
proviso  el  diluvio;  si  de  todos  los  malos,  declara  lo  que 
les  sucede  por  dos  semej|anzas,  una  del  árbol  que  sin 
sazón  le  cortaron,  y  otra  de  la  casa  que  lleva  la  aveni- 
da del  rio.  Porque  dice :  Su  maldad  pide  que  no  dure  su 
dicha ,  ni  que  sea  ordinario  y  como  á  otros  acontece 
su  fin;  no  se  caen  de  suyo,  como  árbol  que  ya  los  años 
tienen  secoi  sino  son  cortados  verdes  yantesdetiera^ 
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po.  Porque  é  la  Terdad^  por  tarde  que  les  venga  el  cas- 
ligo,  para  lo  que  toca  á  su  sazón  dellos  siempre  viene 
temprano,  porque  nunca  llegan  á  madurez,  siempre 
están  en  la  flor  de  su  vanidad  y  en  el  verdor  de  sus  vi- 
cios. Demás  de  que,  como  tienen  en  sola  esta  vida  su 
bien ,  aborrecen  la  muerte  y  su  memoria ,  y  nunca  se 
imaginan  que  viene,  y  ansí  les  viene  siempre  no  pen<* 
saday  fuera  de  tiempo  y  de  hora;  porque  viene  á  tiem- 
po y  hora,  no  solamente  no  pensada,  mas  de  mala  sa- 
zón, porque  los  halla  y  lleva  sin  «lia,  y  mueren  siem- 
pre cuando  les  está  muy  mal  el  morir.  Y  dice  acorta- 
dos sin  hora»,  para  demostrar  tambieqque  por  la  ma- 
yor parte  es  violenta  su  caida,  y  que  el  hierro  los  acaba, 
7  las  fuerzas  de  sus  enemigos  los  derruecan  al  suelo. 

Y  lo  mismo,  aunque  por  otra  forma,  es  lo  segundo  que 
dice.  Porque  «rio  derramado»  es  rio  que  sale  de  ma- 
dre, y  avenida  de  aguas  no  ordinaria,  sino  quese  ayun- 
tan de  súbito  y  corren  por  donde  no  se  temían ,  y  lle- 
van lo  que  hallan  delante,  y  derruecan  por  el  cimiento 
las  casas;  en  que  hay  desapercibimiento  y  presteza,  y 
violencia  y  caida  sin  tiempo ,  como  en  la  semejanza  pa- 
sada, y  aun  significación  de  mayor  asolamiento  que  en 
ella.  Porque  allí  el  árbol  después  de  cortado  sirve; 
aquí  queda  deshecha  y  inútil  la  casa,  que  la  agua  la 
deshace,  y  las  mas  veces  lleva  sus  alhajas  consigo,  y 
al  dueño  también  hundido  y  anegado.  Esta  pues  es  te 
ventura.  Su  engaño  el  que  se  sigue : 

17  «Que  decian  á  Dios:  Apártate  denOB,  y  ¿qui  po- 
drá hacera  ellos  el  Abastado?»  En  el  cual  engaño  es- 
tán de  ordinario  todos  los  que.  viven  sin  rienda,  y  si  no 
con  las  palabras,  dicen  á  lómenos  á  Dios  con  las  obras, 
que  se  aparte  dellos  y  que  en  su  cíelo  se  esté,  que  ellos 
quieren  y  aman  la  tierra.  Pues  diciendo  y  obrando  esto, 
¿qué  maravilla  es  les  avenga  lo  que  ha  dicho  en  el  ver- 
so pasado?  O  ¿cómo  no  les  ha  de  avenir?  Porque  quien 
aparta  á  Dios  de  si ,  ¿qué  defensa  se  deja?  O  ¿cómo  se 
Taldrá  por  sus  fuerzas  si  las  de  Dios  le  son  contrarias? 

Y  dice,  para  mayor  demostración  de  su  engaño : 

i  8  «Y  él  habia  henchido  su  casa  de  bienes;  mas  con- 
sejo de  malos  arredrado  de  mí.»  Porque  Bn  esto  se  ve 
cuan  engañados  y  ciegos  Tiven  los  que,  no  solamente 
no  obedecen  á  Dios,  mas  quieren  no  estar  debajo  de  su 
providencia;  pues  no  echan  de  ver  que  tienen  de  su 
mano  y  por  su  grande  piedad  y  lacgueza  esos  mismos 
bienes  de  la  tierra,  con  que  se  amanceban  y  abrazan. 
En  que  cometen  mil  errores.  Uno,  que  huyen  y  aborre- 
cen la  fuente  y  el  dador  de  eso  mismo  que  quieren. 
Otro,  que  no  advierten  que ,  si  con  ser  enemigos  suyos 
los  trata  tan  liberal  y  regaladamente,  ¿qué  bienes  les 
haría  sí  le  obedeciesen  y  amasen?  Y  el  tercero,  que  no 
temen  retraiga  la  mano  el  que  tan  sin  merecerlo  la  ex- 
tiende á  ellos  con  tanta  largueza,  ni  conocen  cuánto 
mas  fácilmente  se  quitan  que  se  dan  estas  cosas.  Y  dice 
advertidamente  que  Dios  les  a  habia  henchido  su  casa 
de  bienes»,  y  usa  con  particular  consejo  de  esta  pala- 
bra ,  henchir ,  para  demostrar  mu  la  bondad  de  Dios  y 
la  ceguedad  de  estos  hombres.  Porque  poruña  medi^ 
na  riqueza  y  felicidad  mediana  puede  mas  C&ciknente 
engañarse  uno  y  atribuirla  á  su  industria;  pero  una  so- 
brada y  excesiva  y  que  crece  y  sube  oomo  espuma  en 
vn  hortí  aiKediendo  lodoi  guatOiiio  middad  oí  re- 


vés de  fortuna,  muy  ciego  es  quiAn  no  conoce  so 
sa,  quien  no  ve  que  no  alcanzan  allí  las  fiíerzasdel 
hombre,  quien  no  conoce  que  es  otro  consejo  y  poder 
mayor  el  que  le  acarrea  y  amontona  y  defiende  aqori 
bien.  Y  si  tan  ciegos  estos  son,  razón  tiene  Elifaz  a 
lo  que  añadiendo  dice,  o  mas  consejo  de  malos  arre- 
drado de  mí ; »  pues  por  donde  quiera  que  se  mire ,  es 
consejo  errado  y  perdido.  Que  si  miramos  su  causa, 
nace  por  una  parte  de  pasión  desenfrenada,  que  no  quie- 
re reconocer  superior,  y  por  otra  de  ceguedad  tan  cíe- 
5a  como  es  la  que  he  dicho,  sí  sus  efectos  son  dar  ríen- 
a  á  los  vicios,  si  el  suceso  y  el  fin,  desastre  no  pensada 
y  calamidad  improvisa  y  despojo  de  todo  aquello  que 
se  ama  y  adora  con  ansia  y  confusión  no  creíble.  De 
que  se  sigue  lo  que  luego  prosigue  y  dice : 

19  «Verán  justos  y  alegrarse  han,  y  inocente  escar* 
nacerá  dellos.»  Si  vamos  con  los  del  diluWo,  el  íik)- 
cente  es  Noé  con  los  suyos;  y  si  son  todos  en  general, 
es  semejante  á  loque  escribe  David  (a) :  «Alegrarse  ha 
el  justo  cuando  viere  la  venganu,  lavará  en  la  sanen 
de  los  pecadores  sus  manos.  Que  es  alegria  no  nacida 
de  crueldad  ni  de  amor  de  venganza,  deque  carecen  los 
buenos,  sino  de  la  honra  de  Dios,  que  sale  de  sospecha 
y  se  abona  cuando  derrueca  ansí  y  castiga  un  Urano, 
y  de  su  justicia,  que  resplandece,  y  de  la  libertad  <fe 
muchos  inocentes  y  opresos,  y  señaladamente  del  »- 
carmiento  para  otros  á  quien  dañaba  el  ejemplo.  Ama 
que,  alégranse  los  boeoos  en  estas  caídas  de  los  mak», 
y  dicen : 

20  «¿  Por  dicha  no  fué  cortada  su  ergoidez,  y  so  res- 
tante tragado  de  fuego?»  O  como  el  original  á  la  letra : 
«Sino  cortado  su  ramo,  y  resto  dellos  tragará  el  fuego.» 
Que  refiere  en  esto  Elifaz  y  imita  las  palabras  de  que 
usan  ó  es  verisímil  que  usen  en  semejantes  casos  k» 
justos ,  como  en  burla  y  escarnio  diciendo :  «¿Pw  dicfai 
no  fué  cortada  su  erguidezt»  Esto  es:  ¿Pensaban  por 
dicha  no  caer  ni  ser  nunca  cortados?  AI  fin  cayeron  y 
les  vino  su  dia,  y  resplandeció  la  justicia  de  Dios,  y  Im 
asoló  totalmente.  Que  eso  significa  la  ccrguidez  ó  ei 
ramo  cortado,  y  el  restante  tragado  del  fuego»;  qu£ 
es  por  semejanza  del  árbol  que  le  cortan  los  ramos  y  |« 
ponen  fuego  á  la  raíz  para  no  dejar  rastro  del.  Por  ¡m 
este  acabamiento  y  total  destruicion  es  propriedad  de  is 
pena  con  que  Dios  castiga  á  los  malos,  y  en  lo  que  ^ 
diferencia  del  castigo  de  los  buenos  y  justos;  que  ¿  es- 
tos desmóchalos  Dios  para  que  se  renueven  j  mf^joren,  , 
mas  á  aquellos  arráncalos  de  cuajo  para  que  del  toík>3a 
sequen.  Es  verdad  que  algunos  trasladan  ansí :  »  De  ' 
cierto  no  cortada  firmeza  y  estribo  nuestro,  y  rvsid 
dellos  el  fuego  tragó;»  y  entiéndenlo  de  Noé  y  del  dilo- 
vio.  Por  manera  que  Elifaz,  de  loque  alli  pasó,  pniei» 
lo  que  pretende ,  que  es  ser  castigados  los  molos  y  con- 
servados los  buenos.  Porque  dice:  Entonces  sin  du^ 
pecando  todos,  no  pereció  nuestra  firmeza  ó  nuestro 
reparo  (que  Uama  á  Noé  ansí,  porque  en  él  se  ooose^ 
varón  los  hombres),  pero  al  resto,  esto  es,á  losdemá&, 
tragólos  el  fuego;  que  llama  ansí  su  castigo  que  los  ca> 
sumió,  que  aunque  fué  de  agua,  el  fue¿^  es  nombre 
general  de  la  pena,  como  se  ve  en  Josué  (6),  adonde 
mandó  Dios  que  apedreasen  á  Achaui  didondo  el  tazto 
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que  le  qneffla^fi.  rofqCle  quemar  es  castigar,  y  fuego 
sígníGca  castigo.  Mas  prosigue  y  dice: 

21  aCouTersa  agora  con  él,  y  sé  pacíBco,  y  por  ello 
(evendrá  mucho  bien.»  Dichas  las  culpas  de  Job  y  los 
malos  y  desastrados  sucesos  délos  pecadores,  pasa  ago- 
ra Eiifaz  á  la  tercera  parte  de  su  razonamiento ,  que  es 
amonestarle  y  persuadirle  la  emienda.  Dice  pues :  «Con- 
fersa  agora  con  él ,  y  sé  pacífico,  o  Como  si  mas  claro 
dijese :  La  conclusión  sea  que,  pues  el  camino  de  los 
Doalos  y  su  consejo  es  cual  digo  yo,  y  tú  mismo  en  ti 
experimentas  agora,  saques  tus  pasos  dé],  y  los  ende- 
reces por  senda  segura,  y  te  vueWas  y  sujetes  á  Dios. 
iConversa,  dice ,  con  él,  y  sé  pacifico,»  esto  es,  pierde 
b1  coraje  que  tienes » y  amansa  el  corazón ,  y  con  reco- 
Docimiento  humilde  vuélvete  á  él  y  habíale,  pídele 
perdón  y  suplícale.  aY  por  ello,  dice,  te  vendrá  mucho 
bieo.o  No  solo  huirás  el  mal  presente ,  mas  recibirás  el 
bien  que  no  esperas;  aliéntate  á  la  penitencia  con  la 
e^ranza  cierta  del  perdón  y  merced.  Que  Dios  no  se 
contenta  con  perdonar  la  culpa,  sino  añade  la  gracia; 
DO  solo  suelta  la  deuda,  sino  enriquece  con  nuevas  dá- 
divas ;  no  solo  pierde  el  enojo,  sino  ama  y  abraza  al  do- 
lido. Dice  mas : 

22  aToma  agora  loy  de  sn  boca,  y  pon  sus  dichos  en 
tu  corazón. »  Dos  cosas  tiene  la  penitencia,  dolor  de  Id 
hecho  y  emienda  en  lo  por  hacer.  Lo  primero  dló  á  en- 
tender en  el  amansar  el  corazón  y  en  el  conversar  con 
Dios;  porque  el  dolor  hon^ila  el  corazón  y  le  deshace, 
y  le  quita  el  coraje  y  el  brío,  y  por  eso  se  llama  contri- 
tíon,  porque  le  desmenuza  en  cierta  manera.  Agora 
declara  lo  segundo  en  decir  que  tome  ley  de  su  boca 
y  ponga  en  su  corazón  sus  dichos,  que  es  dech*,  ten- 
ga su  ley  por  legla  en  lo  que  le  resta.  Porque,  cerno 
añade: 

23  tSi  te  volvieres  i  Dios,  serás  fraguado,  alejarás 
tortora  de  tus  tiendas.»  Esto  es,  tu  vida,  tu  salud  y  tu 
fortuna,  que  agora  está  como  desatada  y  caida,  fragua" 
rd,  esto  es,  tomará  ser  y  firmeza,  como  se  dice  del  edi- 
ficio que  firagua.  Y  «alejarás  dice,  torturas  de  tus  tien- 
das.i>  Tortura  aquf ,  6  es  desastre  y  mal  suceso,  y  ansí 
dice  que  su  casa  y  hacienda  firme  y  bien  fraguada  ca- 
recerá del,  ó  es  culpa  y  delito,  y  ansí  aquella  palabra, 
f  j  alejarás,»  dice  causa,  y  vale  como  si  mas  claro  di- 
jera: Fraguará  tu  edificio,  porque  alejarás  y  desterra- 
rás de  tu  casa  la  culpa;  conviene  á  saber,  si  te  convir- 
tieres á  Dios  y  guardares  sn  ley.  Mas  lo  primero  es 
mejor,  y  viene  con  ello  bien  lo  que  añade: 

24  tY  pondrá  por  tierra  pedernal,  y  por  pedernal  ar- 
royos de  oro.  o  Y  declara  mas  el  fraguar  y  la  firmeza 
que  dijo,  y  es  como  st  dijese  :  No  solamente  si  te  con- 
viertes con  ánimo  verdadero,  dará  Dios  firmeza  á  tus 
cosas,  y  las  exentará  de  los  golpes  y  malos  sucesos  de 
la  fortuna,  mas  usará  de  nuevas  trazas  para  acrecen- 
tarte y  hacerte  dichoso.  Y  decláralo  por  semejanzas,  di- 
ciendo que  voiverá'la  tierra  pedernal ,  y  del  pedernal 
sacará  minas  de  oro;  que  es  como  decir  que  hará  fuer- 
te lo  fhico  y  lo  pobre  rico,  y  que  sacará  bien  y  riqueza 
de  donde  se  temía  desventura  y  desastre.  Yá  lo  mismo 
viene  el  original,  que  dice  á  la  letra:  aPon  sobre  polvo 
fortaleza  y  en  piedra  aiToyos  ofir.«  Y  es  diecirle  que  en 
cuanto  pusiere  las  manos  le  sucederá  felizmentOi  y  que 
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vencerá  su  dicha  á  su  esperanza;  que  si  fundare  sobro 
polvo,  será  como  si  fund^e  sobre  peña  dura,  y  lo  flaco 
y  lo  movedizo  será,  para  su  utilidad  y  defensa,  fuerte 
y  firme,  y  que  en  la  piedra,  que  es  del  lodo  estéril,  le 
remanecerán  fuentes  de  oro,  porque  sacará  riquezas  y 
provecho  de  lo  que  no  se  esperaba.  Y  añade : 

25  qY  será  el  poderoso  contra  tus  enemigos ,  y  la 
plata  crecerá  en  montón  para  ti.»  O  como  el  original  á 
la  letra:  «Y  será  el  Abastado  tu  alcázar,  y  plata  de  for- 
talezas para  ti.»  En  que,  si  se  vuelve  á  Dios,  le  promete 
que  será  defendido  y  que  será  victorioso ,  que  sus  ene- 
migos no  le  venceiín,  y  que  él  los  sujetará  y  llevará 
sus  despojos.  No  le  vencerán,  porque  Dios  será  «su  al- 
cázar» ,  estoes,  su  seguridad  y  defensa;  vencerlos  ha,' 
porque  la  plata  de  sus  fortalezas  dellos  será  suya  del, 
esto  es^  ganará  y  poseerá  sus  tesoros  guardados.  Dice 
mas  : 

26  eQue  entonces  sobre  el  Abastado  serán  tus  de- 
leites, alzarás  tus  Gatees  á  Dios,  o  A  la  victoria  y  á  los 
buenos  sucesos  sigue  el  contentamiento  y  deleite,  y  el 
reconocer  al  autor  dellos,  y  el  alegrarse  en  él  y  ala- 
barte. Y  ansi,  dice  aque  entonces»,  esto  es,  cuando  él 
emendare  su  vida  y  Dios  tomare  á  su  cargo  la  defensa 
della,  y  la  sacare  dichosamente  de  todo,  se  deleitará  en 
Dios;  porque  la  experiencia  de  su  bondad  le  enternece- 
rá el  corazón  con  regalo  y  alzará  á  él  sus  faces»  ben- 
diciéndole  con  merecidos  loores.  Y  dice : 

27  aOrarás  á  él ,  y  oirle  ha,  pagarás  tus  promesas;» 
esto  es ,  alcanzarás  déi  cuanto  pidieres.  Y  declara  el 
cumpliniiento  de  lo  que  se  pide  por  lo  que  sucede  al 
alcanzar  lo  pedido,  que  es  pagar  lo  prometido  y  vota- 
do si  se  cumpliese.  Y  ansi,  apagar  promesas,»  es  lo 
mismo  que  conseguir  aquello  por  que  se  pronoete ;  por- 
que la  promesa  no  ee  paga  sino  cuando  se  oonsígue*y 
alcanza.  Dice : 

28  «Sentenciarás  dicho,  y  afirnuirse  han  á  tf,  y  so- 
bre tus  carreras  esclarecerá  luz. »  Que  es,  prometerle 
que,  como  será  fuerte  contra  sus  enemigos,  porque  será 
Dios  su  defensa,  ajisi  será  acatado  entre  sus  ciudada- 
nos, porque  le  cercará  Dios  con  su  luz;  esto  es,  será 
drchoso  en  la  guerra  y  señorón  la  vida  política.  Porque 
tus  dichos,  dice,  serán  confirmados  por  todos,  y  será 
ley  tu  sentencia,  y  resplandecerá  cuanto  hicieres,  que 
es  decir  que  acertará  en  todo.  Y  la  prueba  de  esto  es, 
ser  el  estilo  de  Dios  este,  conviene  á  saber,  ensalzar 
al  que  se  le  humilla  y  reconoce.  Y  por  eso  dice : 

29  «Cuando  se  humillaren,  dirás  (helos  en)  alteza, 
y  al  caidode  ojos  salvará.»  En  que  desta  sentencia,  que 
es  general ,  saca 'ser  verdad  lo  particular  que  le  ha  di- 
cho. Y  arguye  desta  manera  :  Dios  ensalza  á  todos  los 
que  se  le  humillan;  luego  hará  contigo,  si  te  humilla- 
res, lo  mismo.  Y  ansi  dice:  o  Cuando  se  humillaren,» 
que  es  como  si  dijese:  Porque  cuando  uno  se  humilla 
á  Dios,  «dirás  alteza,j)  esto  es,  puedes  decir  luego  que 
es  alto,  y  estar  cierto  que  lo  será.  Porque  siempre  sal- 
va al  caído  de  ojos,  estoes,  al  que  conoce  su  hidigni- 
dad  y  bajeza.  Que  declara  el  afecto  del  ánimo  por  el 
semblante  que  nace  del  en  el  cuerpo,  y  sabida  cosa  es 
que  el  ánimo  humilde  derrueca  al  suelo  los  ojos.  O  co- 
mo algunos  dicen  de  otra  manera :  «Cuando  se  humi- 
llaren dirás  alteza  I»  esto  es,  cuando  les  otros  cayeren 
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siiliirits  fu  ,  crvmo  diciendo  que  lo  exentará  Dios  de  las 
Cflla(i)Í4 Lióles  comunes;  que  responde  á  lo  mismo  que  le 
dijo  ni  H  apílalo  v:  «En  Ires  Iribulaciones  te  librará, 
y  en  la  u^Mim  no  le  locSirá  el  daño.»  Y  concluye  usan- 
do ih  \(i  misma  rnzon ,  y  dice  i 

30  !i|^«^apDni  el  inocente,  y  será  escapado  por  llm- 
pktn  M  Mi*  pnlmAS.»  Porque,  si  esto  hace  Dios  siem- 
{»re  con  )o^  inocentes  y  buenos,  sí  tú  fueres  dellos,  cier- 
to ,  i!k-e,  es  que  pasará  io  mismo  por  tí.  O  según  el 
original»  úe  oira  manera:  a  Librará  el  inocente,  y  será 
<LM^u[»ritb  puüblo  por  limpieza  de  sus  palmas;»  que  en- 
grandece mas  la  bondad,  que  no  solo  hace  dichoso  al 
que  la  tiene,  mas  libra  por  él  de  mal  á  otros  muchos; 
o^mo  parece  en  lo  que  razonó  Abraham  (o)  con  Dios 
cuando  la  destruiclon  de  Sodoma. 

CAPITULO  XXIIL 

ARGUMENTO. 

Itespondelob  A  El  i  Faz  deseando  qae  lu  c«ota  foMe  presentad! 
«D  el  juicio  de  Dios«  en  cayos  ojos  tolo  tiene  cabida  la  verdad; 
insiste  en  defender  su  inocencia ,  poniendo  A  Dios  por  testigo 
de  so  rectitod ,  y  venera  las  razones  qae  teoia  sa  tabldarla  di- 
vina para  afligirle  tan  terriblemente. 

i  Y  respondió  Job  j  dijo : 

2  También  boy  (cuando)  en  amargara  mi  habla,  mi 
maoo  se  engraveció  sobre  mi  gemido. 

3  ¡Quién  me  diese  supiese  yo  y  le  bailase,  viniese 
hasta  su  asiento! 

4  Ordenarla  ante  él  juicio,  y  mi  boca  henchirla  de  ra- 
tonamientos. 

5  Sabría  palabras  que  me  respondiese,  y  entenderla 
lo  que  dijese  á  mi. 

6  No  con  muchedumbre  de  fuerzas  barsjaria  comigo, 
no  cierto  él  pondrá  sobre  mi. 

7  Ponga  derecheza  comigo,  y  saldrá  vencedor  mi  jui- 
cio. 

6  Mas  veis,  4  oriente  Iré,  y  no  él,  y  á  poniente,  y  no  le 
entenderé. 

O  Si  á  la  izquierda ,  ¿qué  haré?  No  le  asiré ;  si  4  la  de- 
recha vuelvo,  no  veré  á  él. 

iO  Mas  él  supo  mi  carrera,  examinaráme  como  oro  que 
por  fuego  pasa. 

11  ETn  sus  pisadas  asió  mi  pié,  su  carrera  guardé  y  no 
me  acosté. 

i2  De  mandamiento  de  su  boca  no  me  retiré,  y  escondí 
en  mi  seno  sus  palabras. . 

13  Y  él  uno,  y  ¿quién  le  hará  tornar?  Sa  alma  deseó  y 
ñto, 

U  Y  cuando  cumpliere  su  voluntad  en  mf ,  y  todo 
cuanto  quisiere^  aparejado  le  estoy. 

13  Por  unto,  de  sus  faces  soy  conturbado,  consideraré 
y  habré  pavor  del. 

16  Dios  enflaqueció  mi  corazón  j  el  AbasUdo  me  con- 
turbó. 

17  No  fui  corudo  por  tinieblas  que  sobrevenían,  ni 
cubrió  Uniebla  mi  cara. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Y  respondió  Job  y  dijo.»  Respon^  Job  á  Elifaz, 
repitiendo  lo  que  dicho  tiene  y  {[perseverando  en  ello, 
y  en  la  defensa  de  su  Tída  y  limpieza.  Y  oomo  ve  que 
DO  persuade  á  los  hombres,  vuélvese  á  Dios,  que  lo  sabe, 
no  atestiguando  con  él,  sino  deseando  haberlas  €oa  él 
y  oírle,  y  ser  oido  del  en  su  causa,  que  es  confianza  de 
buena  consciencia  nacida.  Pues  dice: ' 

2  «También  hoy  en  amargura  mi  íabhi^  mi  meno  ae 
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engraveció  sobre  mi  gemldo.t»  En  que  com'^enza  &m. 
pender  á  Elifaz,  y  no  tanto  á  las  palabras  que  ha  dicho, 
cuanto  á  lo  que  le  conoce  en  el  ánimo,  que  se  adminbí 
y  ofendía  de  que  Job  se  querelle  tan  agramante.  Y  aosi, 
le  dice  que  esté  cierto  que  toda  su  querella,  ]f  loqv 
dice  agora,  cuando  mas  se  querella,  y  su  queja,  que  taa 
agrá  y  encarecida  y  excesiva  parece,  comparada  con  ti 
razón  que  para  querellarse  tiene,  y  con  la  catisa  (joe  i 
querellarse  le  mueve,  y  con  el  mal  interior  y  exterior 
que  padece,  es  cornos!  no  fuese  ninguna.  Porque  dice: 
«También  hoy  en  amargura  mi  fabla,  mi  mano  se  e&- 
graveció  sobre  mi  gemido ;»  que  es  razón  lálta  de  al. 
guna  palabra,  cuales  suelen  ser  las  que  se  diceo  ca 
alguna  veliemente  pena  ó  pasión.  Y  dirá  enterameote; 
Pareceos  que  encarezco  mi  pena  y  que  excedo  los  lí- 
mites  de  la  razón  y  paciencia  quejándome,  y  oféodei^ 
de  mi  como  de  ciego  y  blasfemo.  Pues  estad  ciertos  qi» 
hoy ,  cuando  es  mi  querella  mas  amarga  que  nano; 
que  agora,  cuando  publico  lo  que  siento  con  mas  senti- 
miento, ami  mano,»  esto  es,  mi  plaga,  esta  mano  que 
Dios  pone  sobre  mi  castigo,  excede  sin  medida  á  loqoe 
gimo,  esto  es,  á  lo  que  publico  y  me  quejo.  Mas  con» 
no  me  veis  mis  dolores ,  y  solamente  oís  mis  palabm, 
como  no  conocéis  la  verdad  de  mis  obras,  y  veis  e) ri- 
gor de  mis  castigos  y  penas,  padecéis  engaño  en  nú 
agravio.  Y  por  eso  dice : 

3  «¿Quién  me  diese,  supiese  yo  y  le  hallase,  viniese 
hasta  su  asiento?  Por  eso,  dice,  deseo  averiguar  mi 
causa ,  no  con  vosotros,  qué  veis  solo  lo  que  parece  de 
fuera ,  sino  con  Dios,  que  sabe  la  verdad  sin  eogak 
«¿Quién  me  diese  supiese  yo?»  Desea  saber  déoda 
Dios  está  y  hallarle,  y  parecer  en  su  audiencia;  poiqoB 
dice: 

4  «Ordenaría  ante  él  juicio,  y  mi  boca  henchirla d» 
razonamientos.»  Ordenar  aquí  es  palabra  de  guerra,) 
que  se  dice  propríamente  en  el  ejercicio  ó  escuadrón. 
cuando  se  ponen  los  soldados  en  ordenanza;  y  pásalo! 
la  audiencia  de  pleitos ,  porque  es  guerra  tatobieo  lo 
que  allí  pasa,  y  no  poco  sangrienta ,  acometiéndose  ? 
defendiéndose,  y  usando  de  ardides  y  de  celadas,  j  m^ 
jorándose  en  razón  y  lugar.  Pues  viniendo,  d¡c«,ii 
tribunal  en  que  Dios  residía ,  pondría  en  órdeo  mi  de- 
fensa. Gomo  sí  dijese:  Mi  mente  haría  alarde  de  m 
razones  en  mi  pecho,  y  del  pecho  en  buena  órdeo  lu 
pondría  en  la  boca  y  razonaría  mi  causa.  Y  dice : 

5  «Sabría  palabrasque  me  respondiese  y  entendena;i 
esto  es,  y  habiendo  yo  hablado  por  mi ,  oiría  á  Dios  coo 
paciencia,  y  entendería  lo  que  pretende  en  herirme,  j 
ó  la  culpa  mía  ó  la  razón  que  le  mueve.  Mas  porque  k 
pudiera  decir  alguno  aqui,  ó  porque  se  le  ofreció  su 
pensanüento  á  él  cuando  esto  decia,  que  le  asombrará 
Dios  puesto  en  su  presencia ,  y  le  enmudecería  cod  en 
panto  y  le  ataría  la  lengua,  asegúrase  desto,  y  dice: 

6  «No  con  muchedumbre  de  fuerzas  baraje  comi- 
go,  no  cierto  ponga  él  su  brazo  sobre  mi.n  O  como  e>ti 
en  el  original  á  la  letra :  «¿Si  por  ventura  conmad)^ 
dumbre  de  fuerzas  banyará  comigo?  No  cierto  él  poo- 
drá  Bobie  mi. »  En  que,  ó  según  la  primera  manera,  si- 
ca por  condición  que  no  use  Dios  de,  su  poder  coqUi 
él;  ó  según  la  postrera,  se  asegura  y  certífla  de  que 
DO  usará.  Gomo  diciendo:  Yno  tengo  por  qué  more- 
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«lar  de  sq  fuem;  que  si  es  poderoso,  como  lo  es,  tam- 
»icD  es  igual  y  justísimo ,  y  puesto  en  juicio  no  usará 
e  Tíoleoda.  «¿Si  por  ventura,  dice, con  muchedum- 
re  de  fuerzas  barajará  comigo  ?  i>  Esto  es ,  en  ningu- 
a  manera  Inngará,  esto -es,  pleiteará,  porque  una  co- 
1  es  fuerza,  y  otra  estará  juicio.  Pues  si  decimos:  «No 
on  muchedumbre  de  fuerzas  barige  comigo,»  Umita  lo 
ue  dichb  tiene,  y  dase  á  entender.  Y  dice :  Cuando  de- 
>o  averiguar  coa  Dios  mi  causa  y  delante  su  tribunal 
3roido,  entiéndolo  si  pone  Dios  su  fuerza  aparte,  y  si 
i  allana  á  razones  y  no  quiere  usar  de  su  poder  abso* 
lio.  Y  ansí  dice : 

7  «Ponga  derecheza  de  argumentos  comigo,  y  saldrá 
socedor  mi  juicio.»  No  use  de  fuerza,  dice,  sino  este- 
ios  i  buena  y  justa  razón;  hablen  los  argumentos  y 
jtéD  quedas  las  manos,  y  yo,  dice,  saldré  con  mi  causa. 

la  razón  es,  no  porque  le  falta  á  Dios  en  lo  que  hace, 
lio  porque  es  tan  justo  y  verdadero ,  que  no  dirá  que 
I  hace  por  culpa  mia.  Mas  el  original  dice  ansí :  «Allí 
erecbero  argüiría  con  él ,  y  escaparía  del  todo  libre 
el  que  roe  juzga;»  que  casi  viene  á  lo  mismo.  Porque 
ice :  No  usará  de  fuerza  ni  me  oprimirá  sin  oírme  ni 
atenderme,  como  vosotros  hacéis  agora,  sino  allí  val- 
á  la  razón  solamente,  y  la  verdad  no  ama  pasión  que 
irbe  ni  ignorancia  que  ciegue,  sino  juicio  claro  y  des- 
pasíonado  y  derecho.  No  hará  Dios  honra  de  conde- 
anne,  ni  pondrá  su  justicia  en  mi  culpa,  ni  juzgará  lo 
ce  Tosotros  juzgáis ,  que  le  conviene  ser  yo  malo  pa- 
i  que  él  sea  justo ;  d  quedará  por  bueno,  como  lo  es , 
i  ][opor  libre  é  inocente;  con  que  escaparé  libre  do 
juieo  me  juzga^  esto  es,  de  vosotros  y  de  vuestros  jui- 
iús  errados,  que  tan  sin  razón  me  condenan.  Mas  lle- 
udo aquí,  ofrécesele  á  Job  la  imposibilidad  de  lo  que 
«ea,  y  ve  que  no  está  en  su  mano,  ni  ver  á  Dios  ni 
ablarle,  ni  llegar  donde  está.  Y  ansí  dice : 

8  «Mas  veis,  á  oriente  iré,  y  no  él ,  y  á  poniente,  y 
i)  le  entenderé.»  Mas  es  hablar,  dice,  de  balde  y  tra- 
ir  de  lo  que  nunca  será;  porque  ¿adonde  iré  que  le  ha- 
le? Que  si  adehuite  voy,  como  dice  el  original  á  la  le- 
ra, oo  le  veré,  y  si  vuelvo  á  las  espaldas ,  tampoco  le 
alio,  ni  se  me  descubre  en  oriente  ni  le  hallo  en  pó- 
denle. Y  por  decirlo  del  todo,  añade  que  ni  en  se- 
eotrion  ni  en  mediodía,  que  son  todas  las  partes  del 
Qundo.  Y  dice : 

9  «Si  á  la  izquierda,  ¿qué  haré?  No  le  asiré;  si  ala 
brecha  vuelvo,  no  le  veré  á  él.»  O  como  el  original  á 
1  letra:  «Izquierda  en  obrar  suyo,  y  no  le  otearé;  en 
obrir  derecha,  y  no  le  veré,  n  Que  llama  izquierda  el 
eientrion  y  la  parte  del  norte,  y  derecha  la  que  está 
1  mediodía,  como  los  filósofos  también  la  llaman, ó 
orque  el  movimiento  y  camino  del  sol  va  por  aquella 
•arte  contino,  ó  porque  vuelto  uno  al  oriente  y  exten- 
líeodo  los  brazos,  tendería  al  mediodía  el  derecho.  Pues 
lice  que  en  la  izquierda,  esto  es,  en  la  parte  del  nor- 
e,  «en  obrar  suyo,»  esto  es ,  que  es  parte  descubierta 

que  obra,  porque  se  levanta  sobre  nuestro  horizonte, 
se  rodea  sobre  él  sin  ponerse  jamás  ni  doscubrirse; 
en  ¿ubrir  derecha,»  esto  es,  ni  en  la  derecha  que  en- 
ubre,  porque  la  parte  del  mediodía  y  las  estrellas  de 
a  norte nuncase  levantan  sobre  nuestro  horizonte;  pues 
i  eo  el  setentrioD,  dios ,  te  veO|  ai  en  el  mediodía  te 
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hallo,  ni  en  el  selentrion  que  se  descubre,  ni  en  el  me- 
diodía que  se  asconde,  ni  adonde  vemosclaras  sus  obras, 
ni  adonde  no  las  tiene  ascendidas ,  ni  ep  la  parte  que 
se  levanta  sobre  nuestras  cabezas ,  ni  en  la  que  tene- 
mos debajo  de  los  pies.  Porque  á  la  verdad,  ansí  como 
es  fácil  al  que  cantina  por  la  gracia  hallar  á  Dios  cerca 
de  si,  porque,  como  él  dice  (a),  está  cerca  de  los  que  le 
temen,  y  sus  pláticas  son  con  los  sencillos  y  puros;  ansí 
es  diücolloso  al  que  le  busca  por  los  medios  de  su  in- 
genio y  industria.  No  hay  cosa  mas  cerca  ni  mas  lejos, 
mas  encubierta  ni  mas  descubierta  que  Dios.  Demás  de 
que,  veces  hay  que  se  asconde  á  los  suyos  para  fin  de 
probarlos  y  escóndeseles  ta^to,  que  les  parece  no  tiene 
acuerdo  dellos,  ni  ellos  hallan  rastro  del ,  por  mas  que 
le  buscan,  en  que  padecen  lo  que  decir  no  se  puede.  Y 
Job  lo  sentía  agora  ansí.  Pero  dice: 

i  O  «Mas  él  supo  mí  carrera,  examínarárae  como  oro 
que  por  fuego  pasa.»  Ck>mo  diciendo:  Mas,  ya  que  no 
puedo  verme  con  Dios  ni  averiguar  mi  causa  con  él, 
esto  sé  ciertamente,  que  él  sabe  bien  mi  inocencia,  y 
que  este  su  azote  no  es  castigo  de  culpa,  no,  sino  exa- 
men de  oro  que  se  pone  en  el  fuego,  no  por  su  escoria, 
sino  para  que  mas  resplandezca;  no  por  limpieza,  sino 
para  mas  resplandor.  O  de  otra  manera,  porque  el  ori- 
ginal dice  ansí:  «Porque  conoció  carrera  comigo, 
examíneme ,  como  oro  saldré. »  En  que  no  dice  lo  que  ha 
hecho  Dios  con  él,  sino  dice  la  razón  por  qué  desea  el 
examen  de  Dios.  Porque,  dice,  conoce  mi  carrera  co- 
migo, estoes,  la  que  yo  anduve,  ó  también,  como  yola 
conozco,  por  eso  deseaba  venir  á su  examen,  segurado 
que  su  justicia  haría  en  mi  inocencia  lo  que  en  el  oro 
la  fragua.  Porque,  como  añade: 

11  «En  sus  carreras  asió  mi  pié >  su  carrera  guar- 
dé, y  no  me  acosté.»  Que  la  buena  conciencia  es  ma- 
dre de  la  confianza ,  y  entender  Job  de  sí  que  siguió 
siempre  en  sus  caminos  á  Dios,  le  da  ánimo  para  espe- 
rar salir  libre  del  juicio  de  Dios.  Porque,  aunque  &i  sa 
comparación  es  torpeza  toda  la  limpieza  nuestra,  mas 
no  juzga  al  hombre  Dios  midiéndole  consigo  mismo,  si- 
no con  aquello  que  le  tiene  mandado;  y  nuestra  reglaos, 
no  sa  perfección  del,  á  quien  no  es  posible  que  la  cria- 
tura iguale  ó  arribe,  sino  la  ley  que  nos  tiene  puesta, 
que  es  conforme  á  nuestras  fuerzas,  á  lo  menos  á  las 
que  él  nos  da  con  su  gracia,  si  nuestra  culpa  y  mala 
disposición  no  lo  estorba  ó  impide.  Pues  prométese 
Job  buen  suceso  en  eljuicio  de  Dios;  porque  ayudado 
del,  ha  puesto  siempre  en  sus  caminos  sus  pies.  Y  dice 
que  «asió  su  pié  en  sus  pisadas»,  esto  es,  las  de  Dios, 
que  son  las  que  nos  manda  que  demos;  y  llama  ansí 
sus  mandamientos  y  leyes,  en  qué  dice  «asió  su  pié», 
para  dar  á  entender  que  no  entró  en  ellas,  y  las  que- 
brantó después  habiéndolas  primero  guardado,  sino 
que  asió  con  firmeza  dallas,  y  hizo  asiento  en  su  guar- 
da. En  que  responde  y  gana  por  la  mano  á  lo  que  le 
pudieran  decir,  que  si  fué  bueno  en  algún  tiempo,  fué 
malo  después,  y  se  salió  del  camino.  Y  dice  en  el  mismo 
propósito: 

i2  «De  mandamiento  de  su  boca  no  me  retiré,  y  es- 
condí en  mi  seno  sus  palalúas.»  En  que  dice  por  nom- 
ixres  proprios  lo  que  dijera  por  figura  en  el  verso  pa- 
ta) Vy  14»  V.  9, 10;  ProT.,  St  >.  Si. 
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Sudo,  que  sn  carrera  son  stis  mandamientos  y  sus  pisa-  ' 
das  sns  leyes.  Y  lo  que  dice ,  «escondí  en  mi  seno,»  el 
original  dice:  «Masque  mi  fuero  guardé  ley  de  su  bo- 
ca;» en  que  encarece  mas  el  cuidado  y  amor  con  que 
cumpliólo  que  Dios  le  mandaba.  Porque  llama  «su  fue- 
ro» sus  deseos  mismos  y  sus  inclinaciones,  y  aquello 
que  él  amaba  y  juzgaba.  Y  la  causa  es  lo  que  dice: 

43  «Y  él  uno,  y  ¿quién  le  hará  tornar?  Su  alma  de- 
seó y  fizo. »  Porque  si  ha  servido  á  Dios  y  guardado 
con  el  cuidado  y  amor  que  dice  sus  leyes ,  la  causa  es, 
porque  él  es  uno,  ó  como  dice  el  original,  «es  en  uno,» 
conviene  á  saber,  está  siempre  en  un  parecer,  sin  mu- 
dar ni  voluntad  ni  juicio,  como  mudan  los  hombres.  Y 
no  solamente  es  sencillo  y  no  mudable,  sino,  lo  que  á 
esto  se  sigue,  poderoso  y  eficaz  para  todo  lo  que  deter- 
mina y  quiere,  y  ansí,  no  se  puede  esperarque,  ó  muda- 
rá lo  que  tiene  mandado,  ó  no  ejecutará  en  quien  no  lo 
cumpliere  la  pena;  que  ni  es  flaco  ni  mudable,  y  ansf, 
el  que  esto  conoce  está  obligado  á  no  ofenderle  por 
ambas  maneras.  Y  añade : 

•  14  «Y  cuando  cumpliere  su  voluntad  en  mf  y  todo 
cuanto  quisiere,  aparejado  le  estoy.»  Porque  habia 
afirmado  su  inocencia  y  su  vida  sin  culpa,  y  porque 
confiando  en  ella,  deseaba  averiguar  su  causa  con  Dios, 
lo  cual  en  él  nacia  de  buena  consciencia,  y  parecía  á  los 
de  fuera  nacer  de  soberbia  y  de  arrogancia;  por  eso  y 
por  alcanzar  esta  sospecha ,  muestra  agora  y  confiesa 
cuan  llena  está  su  alma  de  Dios  y  cuan  sujeta  á  todo  lo 
que  él  ordenare.  Y  dice  en  esla  manera:  Aumiue  mi 
consciencia  me  absuelve ,  y  aunque  no  dudaría  de  ser 
absuelto  de  Dios  cada  y  cuando  que  en  su  juicio  parecie- 
se, no  por  eso  le  acuso  porque  me  azota  ni  me  encien- 
do contra  él  en  coraje;  presto  estoy  y  aparejado  á  llevar 
con  ánimo  rendido  y  humilde  todo  lo  que  en  mí  su 
mano  pusiere.  Verdad  es  que  el  original ,  á  lo  que  pa- 
rece, sigue  otro  camino,  porque  dice  ansí:  «Porque 
cumplirá  mi  fuero,  y  como  estas  muchas  con  él.»  Que 
porque  dijera  lo  que  Dios  puede,  y  cuan  inmudable  es, 
y  cómo  sale  con  su  voluntad  de  contino,  prueba  ser 
ansí  por  lo  que  en  él  ha  hecho  y  agora  hace.  Y  dice: 
Lo  que  de  Dios  agora  digo,  que  «su  alma  deseó  y  fizo», 
esto  es,  que  hace  cuanto  quiere  y  como  lo  quiere, 
cuando  no  lo  supiera  por  otra  via,  esto  mismo  que  pa- 
sa en  mí  me  lo  enseña;  porque  él  cumple  y  ejecuta  en 
mí  eso  mismo  que  tenia  determinado  díe  hacer,  sin  que 
ni  mis  fuerzas  se  lo  impidan  ni  mí  inocencia  se  lo  es- 
torbe. Que  ni  me  valió  ser  rico  ni  poderoso,  ni  bien- 
quisto con  todos,  ni  amado  de  los  míos,  ni  respetado  de 
los  ajenoe,  ni  sencillo  y  puro  y  justificado  de  mis  obras, 
para  que  no  cumpliese  en  mí  lo  que  tenia  determinado 
de  mi  por  su  voluntad  y  secreto  juicio.  Y  esta  deter- 
minación y  decreto  de  Dios  acerca  de  los  sucesos  de 
Job,  llama  Job  «fuero  suyo  s  ó  establecimiento  suyo, 
y  como  si  dijésemos,  su  hado,  porque  estaba  estableci- 
do de  Dioe  para  él.  Y  dice :  «Y  como  estas  muchas  con 
él,»  para  decir  que  de  estos  hechos  como  el  suyo  y  de 
otros  semejantes,  hace  Dios  cada  día  muchos,  en  de^ 
mostración  de  lo  mucho  que  puede  y  sabe.  De  donde 
resulta  lo  que  luego  se  sigue,  y  es  decir: 

i  5  «Por  tanto  áe  sus  fkcessoy  conturbado,  considtefé 
}  habré  pavor  de  él.o  Porgue  de  la  oonaidencioD  ;  ek« 
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periencia  del  sumo  poder  de  Dios ,  y  de  c6mo  \m  i 
efecto  continuamente  lo  que  le  place,  sin  que  ningún 
poder  ni  saberse  lo  estorbe,  nacaoatoralmenleun  res- 
peto y  temor  en  quien  lo  considera  é  en  quien  tieoe  d^ 
lio  eiperíencia.  Y  pertenece  i  lo  mismo: 

i  6  «Dios  enflaqueció  mi  corazón  y  el  Atiastado  me 
conturbó.»  O  ansí  este  verso  como  el  pasado  itanun 
«pavor  y  turbación  y  enternecimiento»  la  calamiitl 
que  Job  padece ,  como  quien  nombra  por  sus  eferb; 
la  causa;  y  son  desta  manera  como  declaraciones ». 
carecidas  de  lo  que  precedió  en  el  verso  de  m&,<^ 
dijo  que  Dios  había  cumplido  su  fuero  en  él,  y  ejecuta 
do  lo  que  establecido  tenia,  que  era  turbarle  y  asoi&. 
brarle  y  enflaquecerle  el  corazón ,  asolándole  U  k* 
cienda,  y  quitándole  los  hijos,y  deslroyéndoleta  sabl, 
y  cercándole  de  miserias  y  gemido.  A  cuya  consíd^n. 
cion  es  natural  salir  luego  en  el  deseo  que  añade.  \*^. 
que  dice : 

i  7  «No  fui  cortado  por  tinieblas  queaobrefenian.Dj 
cubrió  tiniebla  mi  cara.»  Que  es  decir:  ¿Nofaerajü 
corlado  de  esta  vida  y  sacado  della,  sobrevinioido  li 
muerte,  por  tinieblas  que  sobrevenían,  estoes,  pin 
hurtar  el  cuerpo  á  la  calamidad  que  aparejada  mees- 
taba?  Que  llama  tinieblas  y  escurídad  á  la  desreDlun 
y  miseria,  porque  despoja  al  corazón  áe  alegría,  jtodi 
se  le  ennegrece  al  corazón  que  está  triste.  O  ¿slguien 
dice,  no  fuera  yo  un  hombre  no  conocido  y  escuro,  di 
manera  que  no  supiera  nadie  mi  felicidad  ni  misera  1 
Porque  es  mayor  sin  duda,  puesta  en  los  ojos  de  mochos, 
y  la  publicidad  la  acrecienta.  Y  el  que  todos  conocca 
y  ven  puesto  en  grado  alto,  si  cae,  siente  mas  fu  caidí, 
porque  es  mas  la  afrenta,  y  tiene  amigos  quese  duelis 
y  enemigos  que  se  bañen  en  gozo,  y  todo  le  acara 
mayor  dolor,  la  pena  de  ios  unos  y  el  placer  de  \o&m 
Y  por  eso  añadió :  «Ni  cubrió  tiniebla  mi  cara.»  Co^ 
diciendo :  O  á  lo  menos  ¿no  fuera  ó  yo  tan  obscuro,  qe 
nadie  tuviera  noticia  de  mí  y  me  sepultara  ea  d  ti 
noche  en  olvido,  ó  mi  desventura  tan  cerrada  jtis 
presta,  que  me  quitara  en  un  punto  de  la  vista  y  aeu^r- 
do  de  todo?  Sino,  dice,  obscuréceme  el  corazón  j  dé- 
jame descubierta  la  cara,  ciégame  la  alma,  noeoosin- 
tiendo  en  ella  luz  de  consuelo,  y  descábreme  á  los  ojo; 
desta  luz  pública,  ciego  y  visto,  claro  y  obscaro,  m- 
nebrecido  y  colocado  en  la  luz,  esto  es,  asentado  en  ti- 
nieblas claras  y  en  obscuridad  manifiesta,  y  eo  afren'a 
y  calamidad  que  á  nadie  se  encubre.  Y  con  esto  mm 
viene  el  original ,  porque  dice :  «¿Por  qué  no  fui  carts- 
do  delante  de  tinieblas?»  Esto  es,  mucho  antes  que  tí- 
niese  esta  nocbe.  «Y  ¿porqué  delante  de  mis  faces  es- 
condió tinieblas?»  Que  «esconder  las  tinieblas»  es  m- 
plandecer  con  la  luz;  y  asf ,  esconder  Dios  tas  \m)k 
delante  de  las  faces  de  Job,  fué  dejarle  su  cande' 
cubierta  y  hacerle  á  él  conocido,  y  pública  y  noKmii 
todos  su  desventura  y  afrenta.  Ó  digamos  )o  qoees 
mas  conforme  á  la  propriedad  de  la  tetra,  que  no  pte- 
gunta  Job  aquf,  ni  por  manera  de  pregunta  desea  ;slii^ 
antes  da  razón  de  lo  que  poco  antes  decía,  que  le  tie- 
ne Dios  espantado  y  turbado.  «Porque,  dice,  oo  t» 
cortó,»  esto  es,  no  me  quita  delante  de  las  tinieblas  y 
mal  que  padezco,  que  es  decir,  susténtame  en  esu  coi- 
Mía,  y  con  ser  mortal ,  no  me  eonsome.  Y  a&ade:  aT 
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de  mis  faces  escondió  tioi^la^ti  que  vale,  ay  no  ascon- 
dio»  (porgue  se  repite  la  negación  primera);  que  es  de- 
cir que  no  ascendía  aquella  noche  de  calamidad  á  sus 
ojos,  conviene  á  saber,  cerrándoselos  con  la  muerte  y 
acabando  ya  con  él  para  que  no  ?ea  tan  grande  mi- 
seria. 

CAPITULO  XXIV. 

AKGDNBNTO. 

Proilgse  lob  €t  so  ntonamiento»  y  dice  qoe  ÜIos  snet«  prospe- 
rar en  esta  vida  i  los  hombres  mas  faciuerosos  j  perversos ,  y 
darles  tiempo  para  que  se  arrepientaD  de  sus  maldades « reser- 
Taodo  el  castigo  de  ellas  para  la  otra  vida. 

1  Del  Abastado  no  fueron  escondidos  los  tiempos»  y 
sus  conocientes  no  vieron  sus  días. 

2  Términos  estrecharon,  ganado  robaron  y  apacen- 
taron. 

3  Asno  de  huérfanos  lICTaron,  y  prendaron  buey  de 
viuda. 

4  UesbarataroD  el  camino  de  los  pobres*  oprimieron 
jaoiameDte  á  los  humildes  de  la  tierra. 

5  Otros  como  cebros  en  desierto  salieron  á  su  obra, 
madnigan  ¿  la  presa,  aparejan  pan  para  sus  hijos. 

6  Siegan,  y  no  su  heredad,  y  vendimian  del  que  opri- 
men la  viña. 

7  Al  desnudo  hacen  pasar  sin  vestidura,  no  cobertura 
eo  el  frío. 

8  Oe  avenidas  de  monte  se  humedecen ,  y  sin  abrigo 
abrazan  peña. 

9  En  violencia  despojan  pupilos,  y  despojaion  ios  po- 
bres. 

10  Desnudos  andan  sin  vestido ,  y  de  fambrlentos  lle- 
Taroo  gavilla. 

it  Entre  sus  montones  hicieron  siesu  los  que  pisan 
i^res  y  tienen  sed. 

tí  De  ciudad  'varones  gimen,  y  alma  de  heridos  vo- 
cea, y  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza. 

13  Vellos  fueron  rebeldes  á  la  luz,  no  conocieron  sus 
orreras  y  no  estuvieron  en  sus  senderos. 

14  A  la  luz  se  levanu  matador,  mata  pobre  y  mendigo, 
y  en  la  noche  es  como  ladrón, 

i3  Yojo  de  adúltero  esperó  anochecimiento,  diciendo : 
Kome  verá  ojo,  pondrá  faces  en  encubierto. 

16  Horadan  casas  en  las  tinieblas ;  como  de  dia  lo  de- 
terminaron consigo ,  no  conocieron  la  luz. 

17  Si  les  sobreviene  la  aurora,  llénenla  por  sombra  de 
Doerte,  y  ansi  andan  en  las  tinieblas  como  en  la  loz. 

18  Ligero  él  sobre  faces  de  aguas ,  será  maldecida  su 
parle  en  la  tierra,  no  andará  camino  de  viñas. 

19  De  calor  demasiado  pasa  á  aguas  de  nieve,  y  hasta 
el  iofierno  su  pecado. 

20  Olvídese  del  la  piedad ,  su  dulzura  gusano,  no  sea 
mentado,  sea  quebrantado  como  palo  sin  fruto. 

21  Apaceutóá  la  estéril  que  no  pare,  y  á  la  viuda  no 
uizo  bien. 

22  Derrocó  fuertes  con  su  forulexa,  levanUrse  ha  v  oo 
Cara  en  la  vida. 

23  Dióle  Dios  lagar  de  dolor,  mas  él  usó  del  en  sober- 
bia, sos  ojos  en  sus  carreras. 

24  Alevantáronse  poco,  y  no  permanecieron ;  son  hu- 
millados como  todos,  son  cerrados,  y  como  cabeza  de 
espiga  serán  cortados. 

25  Y  si  no  adonde«  ¿quién  me  desmentirá  y  pondrá  «nte 
uiosmipajabraT 

EXPLICACIÓN. 
I  «Del  Abastado  no  ftieron  escondidos  los  tiempos.» 
Este  nombre  da  tiempo,  en  la  Sagrada  Escritura,  mu* 
E.1VWU* 


cbas  veces  significa  el  del  juicio  universal  que  hará 
Dios  á  todos  los  hombres,  y  el  del  parlicular  que  haca 
al  principio  de  la  vida  que  después  desta  sucede.  Di-* 
ce  (a):  aCuando  me  viniere  el  tiempo  á  la  mano,  yo 
juzjgaré  Justicia. »  Y  en  el  Ecclesiastes  (6)  en  el  capitu- 
lo tercero  dice  de  esta  manera:  aY  dije  en  mi  corazón: 
El  Señor  juzgará  al  justo  y  al  malo,  porque  tiempo  hay 
para  todo  lo  que  se  quiere  y  se  obra. »  Dice  que  ahay 
tiempo» ,  porque  tiene  Dios,  fuera  desla  vida,  otra  vida  y 
otro  dia  y  otro  tiempo.  Pues  decir  agora  Job  que  ((1*03 
tiempos  no  se  asconden  á  Dios» ,  es  decir  que  lo  que 
á  nosotros  se  ascondc,  que  es  el  verdadero  tiempo  y  la 
vida  que  sucede  á  esta  vida,  no  se  le  asconde  á  él,  an- 
tes la  tiene  en  los  ojos  como  vida  de  verdad  y  como 
tiempo  señalado  por  él,  para  manifestar  su  justicia.  Y 
dice  esto  aquí ,  porque  habiendo  significado  la  sinra- 
zón con  que  sus  companeros  le  culpan,  y  cómo  se  en- 
gañan en  juzgar  del  como  juzgan,  y  babieudo  deseado 
por  esta  causa  verse  anlc  Dios,  la  razón  pedia  que  mos-; 
trase  de  dónde  procedia  es  le  error.  Y  esla  es  lo  que  di- 
ce: El  Poderoso  conoce  todos  los  tiempos,  y  loá  que  le 
conocen,  esto  es,  vosotros,  que  presumis  conocerle,  no 
conocéis  bien  sus  días.  Como  diciendo  :  Y  nace  vues^ 
tro  engaño  porque,  teniendo  Dios  otro  tiempo  para  ce* 
lebrar  su  juicio,  vosotros  no  conocéis  mas  de  este  tiem* 
po  presente.  O  como  dice  el  original  á  la  letra :  ((Por- 
que al  Abastado  no  se  le  asconden  los  tiempos ,  y  sus 
conocientes  ignoraron  sus  dias.»  Dice  que  á  Dios  ((no 
se  le  escanden  los  tiempos» ,  que  es  decir  que  ve  lo 
porvenir,  que  está  debajo  de  su  mano  y  vista  lo  desta 
vida  y  lo  de  la  otra,  que  tiene  un  tiempo  aquí  y  otro 
después,  y  que  lo  que  aqui  disimula  castiga  allí;  y  que 
estos  que  presumen  de  conocerle,  «no  conocen  sus 
dias,»  estoes,  no  piensan  que  tiene  mas  que  el  dia  da 
esta  vida  para  ejercitar  su  justicia  y  castigar  al  qua 
mal  hace.  Porque  aquí  disimula  muchas  veces  lo  qua 
después  castiga  severamente,  y  tiene,  no  im  dia ,  sino 
dos,  el  de  esta  vida  y  el  de  la  que  ha  de  venir;  en  aquel 
lleva  cada  uno  lo  que  merece,  en  este  veces  hay  qua. 
los  buenos  padecen  mal  y  los  malos  gozan  del  bien.  Y 
pruébalo  por  lo  que  en  muchos  se  ve  y  de  ordinario 
acontece;  porque  hombres  hay  que  viven  sin  ley  y  pa- 
san la  vida  toda  sin  desastre  ni  pena.  Y  particulariza 
sus  condiciones  menudamente  con  palabras  y  figuras 
elegantes,  y  dice: 

2  ((Términos  estrecharon  y  ganado  robaron  y  apa- 
centaron. »  Porque  dice :  Cosa  notoria  es  que  hay  tira- 
nos que  se  enseñorean  con  injuria  de  todos  y  pasan  dea- 
cansadamente  su  vida ,  y  sabemos,  dice ,  de  alguntto 
que  ((estrecharon  los  términos  ajenos»,  esto  es,  que  so 
entraron  en  las  heredades  no  suyas,  y  que ,  por  exten- 
der sus  posesiones,  estrecharon  los  de  sus  vecmos  in- 
justamente. Que  es  como  natural  á  los  ricos  injustos  ir 
poco  á  poco  comiendo  las  heredades  de  ios  pobres  qua 
alindan  con  las  suyas,  mudándoles  los  mojones  y  tér- 
minos. Y  dice:  Sabemos  también,  ó  de  esos  mismos  ó  da 
otros,  qua  ((robaron  rebaño  y  apacentaron»,  esto  es, 
que  roban  ks  haciendas  ajenas  y  las  apacientan  por  sa- 
yas,  y  que  del  ganado  que  sus  vecinos  criaron  hacen 
ellos  su  rebano  y  ganado.  Y  dice  araban  y  apacientann, 

(«)  Ps.  74,  V.  8.  W  «celes.,  cap.  3,  v.  17. 

se 
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para  significadon  de  mayor  y  mas  desvergonzada  in- 
justicia. Porque  robar  el  ganado  ajeno,  para  en  ascon- 
dido  servirse  dél  y  comerle,  puede  ser  necesidad  y  te- 
ner alguna  disculpa;  mas  robarle  para  apacentarle,  es- 
to es,  despojar  á  mi  vecino,  para  traer  yo  mas  copio- 
so rebafio  y  hacerme  rico  en  público  con  los  despojos 
del  otro,  es  romper  con  todos  los  respectos  de  vergüen- 
za y  de  ley.  Yes  conforme  á  esto  lo  que  luego  se  sigue : 

3  aAsno  de  huérfanos  llevaron  y  prendaron  buey  de 
viuda.»  Porque  es  de. ordinario  en  estos  que  crecen  y 
se  hacen  grandes  con  injuria  de  otros,  usar  de  ser  mas 
injustos  con  los  que  hablan  de  ser  mas  piadosos,  y  qui- 
tar su  hacienda  á  aquellos  con  quien  hablan  de  repartir 

'  ellos  la  suya ,  oprimiendo  y  agravando  siempre  á  los 
que  menos  pueden,  cuales  son  las  viudas  j  huérfanos. 
Y  ansi  añade : 

4  «Desbarataron  el  camino  de  los  pobres,  oprimie- 
ron á  los  humildes  de  la  tierra,»  esto  es,  á  los  que  ha- 
blan de  favorecer  oprimieron,  y  á  los  que  hablan  de 
proveer  despojaron.  Con  que  se  demuestra  mas  la  mal- 
dad de  estos  que  va  pintando  Job  y  con  que  hace  mas 
averiguado  su  intento.  Porque*  si  estos  viven  con  des- 
canso y  mueren  en  paz  y  sosiego,  cuanto  constare  ha- 
ber sido  peores ,  tanto  mas  probado  queda  que  Dios  en 
esta  vida  disimula  con  los  malos  algunas  y  muchas  ve- 
ces. «Desbarataron,  dice,  el  camino  de  los  pobres.» 
Camino  en  estas  letras,  entre  otras  cosas,  significa  el 
estilo  de  la  vida  y  manera  de  vivienda ,  y  la  pasada  que 
en  ella  uno  tiene.  Pues  dice  que  estos  injustos  desbaratan 
el  camino  de  los  pobres,  porque  oprimiéndolos  y  des- 
pojándolos de  eso  poco  que  tieneh ,  les  cierran  el  ca- 
mino de  la  vida,  esto  es,  no  les  dejan  con  qué  pasar  y 
Tivir.  Que  el  que  tiene,  aunque  pierda  parte  deilo,  qu^ 
dale  con  qué  pasar  adelante ;  mas  el  pobre  despojado 
no  puede  dar  mas  paso,  como  si  le  cortasen  los  pies, 
y  queda  estrechado  de  manera  que  no  sabe  qué  hacer, 
ni  tiene  adonde  se  ir;  y  ansí,  queda  sin  orden  de  vida  y 
sin  camino.  O  de  otra  manera,  camino  es  el  intento  y 
.propósito  que  uno  sigue  en  sus  obras  y  costumbres, 
como  se  ve  en  el  psalmo  primero  (a),  y  apobres  y  hu- 
mildes» de  la  tierra  se  llaman  mochas  Teces  en  esta 
escritura  ios  justos,  cuyo  intento  en  sus  obras  es  se- 
guir la  virtud.  Este  intento  pues  y  este  camino,  cuan- 
to es  de  su  parle,  los  malos  se  le  desbaratan ;  porque  el 
bueno,  uno  de  los  mayores  estropiezos  que  tiene  es  ver 
prosperado  al  malo,  y  verse  que  sirve  á  Dios  y  que  le 
huella  y  deshace  quien  desama  á  Dios  y  le  desirve,  co- 
mo David  (6)  lo  sentía  do  dice:  «Veis,  ellos  pecado- 
ites  y  abundantes  en  el  siglo  poseyeron  riquezas.  Y  di- 
je :  Luego  en  vano  justifiqué  mis  manos  entre  los  Ino- 
centes, siendo  azotado  todo  el  día,  etc.v  Verdad  es 
que  la  letra  original  descubre  otro  camino,  porque  di- 
ce en  esta  manera:  «Apartaron  á  los  pobres  del  cami- 
no auna,  los  humildes  de  la  tierra  fueron  escondidos.» 
En  que  dice  una  de  dos  cosas,  ó  ambas  á  dos.  Una,  que 
no  consienten  que  parezcan  delante  de  si  los  himiildes  y 
pobres;  que  es  proprio  de  los  tiranos  soberbios  no  ad« 
mitir  á  su  presencia  á  los  afligidos ,  y  cuando  pasan , 
que  se  aparten  y  escondan.  Otra,  que  los  deslierran  de 
tu  tierra  y  naturaleza,  que  desamparan  por  huir  de  au 

(a)Ps.l,v.i.  WPi.n,v.li,eco. 
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tiranía ;  como  es  lo  de  que  se  querdh  acerca  del  po^ 

la  (c)  un  pastor  cuando  dice : 

Todos  da  DQcstro  patrio  y  delu  aÍ4o 
AodiDos  aliDudos;  vesaif  agora 
Aqal  coM  voy  tñíftmo  y  aaifiáo, 

Y  guio  mis  cabrillas... 

Y  poco  después  (v.  65) : 

Irénoi  tristes  Uenof  4e  deipecbe» 
Uoos  i  los  sedientos  afHenos« 
Otros  A  los  de  Scitla,  caoipo  estrecbo^ 

T  otros  i  los  montes  y  é  los  Usaos 
De  Creu ,  y  del  todo  dfftdldos 
De  oaestra  redoades.  i  loi  Mttaoii 

Mas  prosigue: 

K  «Otros,  como  cebros  en  desierto  salieron  á  sn  cb^:. 
madrugan  á  la  presa,  aparejan  pan  para  sus  hli^ 
O  como  dico  el  original  á  la  letra:  «Veis,  cehnis  k 
desierto  salieron  á  ijhn  suya,  madrugantes  al  robu,  $<> 
ledad  á  él,  pan  á  los  muchachos.»  O  pinU  Job  u^  \> 
naje  solo  de  hombres  tíranos  y  malos ,  que  ocup. .  . 
ajeno  y  despojan  al  necesitado,  y  se  desvelan  enn.'ir 
y  dañar;  ó  dice  diferentes  condiciones  de  bombrp>  ir 
justos,  unos  logreros,  otros  engañadores,  o\n&  quf  v . 
lean,  otros  que  son  adúlteros,  que  todos  pasan  sifnn. 
te  sus  días.  Y  esto  postrero  hinche  mejor  lo  qu^  [r  J 
tende  Job ,  que  es  demostrar  cómo  muchos  nla!•l^  ^ 
logran,  y  como  obrando  mal,  les  sucede  lo  desta  vi!. . 
su  gusto.  Pues  dice  agora  t*fi>,  como  diciendo  r^. 
da  dia  vemos  y  casi  tocamos  con  las  manos  otros/; 
viven  del  robo  y  que  se  desvelan  en  hacerse  $m^  u 
todo,  y  que  discurren  por  la  tierra  asolándola.  O  di^*> : 
Estos  mismos  que  dieron  en  madrugar  para  hac^r  n 
á  otros,  son  como  cebros  que  se  desvelan  en  busca:  ü 
comida.  aComo cebros»,  dice.  Cebroesel  asno:íai^\ 
animal,  como  Plinio  dice,  feroz,  deque  ea  af!  . 
partes  hay  copia  grande.  Pero  es  de  ver  si  en  t¿^  '> 
partes  de  este  verso,  la  primera  parte  pone  lasen  '- 
za,  y  la  segunda  responde  á  ella  desta  manen:  C>:.. 
el  cebro  sale  diligente  á  su  obra,  ansí  estos  na.lrij.u 
á  la  presa  y  al  robo;  ó  si  ambas  partes  pcrlenec«33  :i 
cobro,  y  todo  el  verso  liace comparación coo los  vf.^ 
do  arriba.  Como  diciendo:  Estos  que  digo,  que  turL. 
los  mojones  y  apacientan  por  suyas  las  ajenas  ovejas, 
que  prendan  la  viuda  y  despojan  al  huérfano,  yd  ^!:t- 
ran  de  su  casa  y  patria  á. los  pobres,  son  en  elioi¿:i 
continuos  y  prestos  como  los  cebros,  que  se  deáveljü 
en  su  obra  y  madrugan  á  la  presa  de  su  sustento.  Mi> 
lo  que  se  añade,  aaparejan  pan  para  sus  bijos.v  en  ú 
original  está  ansi  «orlado  y  confuso,  que  abre  la  puer- 
ta á  diferentes  sentidos.  Porque  dice  á  la  leln :  (<\<^. 
cebros  en  desierto  salieron  áobra  suya ,  madrug^i;  > 
al  robo,  soledad  á  él,  pan  á  los  muchachos.»  Adomt 
que  decimos  «soledad  á  él  o ,  en  el  original  as  hariib^ 
que  según  la  palabra  de  donde  descieiide,  que  á  Us  t^ 
ees  signilica  concertar  y  poner  en  drdeo  alguna  co^i  i 
negocios,  dirá  aquí  loque  siguió  san  Jerónimo, tp» 
este  madrugar  al  robo  es  negociar  y  enderezar  lofus 
á  su  sustento  y  de  los  suyos  toca.  Y  lambíen  pqtjm 
harab  es  mezclarse  unos  con  otros,  y  el  contnurj 
bullir,  como  en  los  logares  públicos  adonde  concuirva 
á  sus  negocios  los  hombrea,  Harabob  podrá  slgoáor 

(c)  Vlrf.,  e|t.i«v.tt« 
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este  lagar  adonde  se  ijuntan»  como  son  las  ferias  ó  los 
caminos  públicos.  Y  ans¡,  dirá  que,  ó  salen  á  los  cauri* 
flos  públicos  á  sallear  á  los  que  por  elk»  pasan;  ó  cier- 
tamente ^  eotromelen  en  las  plazas  y  en  las  ferias,  pa- 
ra con  injustos  y  sutiles  y  encubiertos  tratos  mejorar 
sus  ganancias.  Y  porque  lambien  tiene  significación 
de  du/cedtim&re  aquesle  vocablo,  podemos  entender 
que  diga  aquí  Job  que  el  madrugar  .el  malo  al  robo,  á 
él  le  es  dulmra  y  á  sus  bijos  pan ,  deleite  á  él  y  pro- 
veclio  para  los  suyos.  01o  que  es  mas  ordinario,  harab 
significa  desierto  y  soledad ;  y  según  esto,  dice  aquello 
que  ó  al  cebro  ó  ¿hombre  salteador  despierta  y  mueve 
á  la  presa,  quedes  el  desierto  y  tierra  solitaria  donde 
\íve,  que  por  su  calidad  es  menguada  de  lo  necesario. 
O  juntemos  esta  palabra  con  loque  le  antecede,  ea  es* 
ta  manera:  (JKadrugatf  a)  robo  en  el  desierto,»  y  poner 
aquí  punto,  y  Luego  añadir:  <tA  él  pan  para  sus  bijos;» 
que  es  entrocar  el  orden  de  las  palabras  á  modo  po^ti* 
co,  que  destrocáüdolas  vale:  «Para  pan  á  él  y  á  sus*hi- 
jos;»  esto  es,  igue  madrugan  al  robo  en  el  desierto  para 
pan,  esto  es,  para  buscar  el  sustento  de  ih»  bijos  y  su- 
yo. Sigúese : 

c  «Siegan ,  y  no  su  heredad,  y  vsendimian  del  ^e 
oprimen  la  visa ;»  que  es  extender  mas  la  úijusUcia  y 
oíalílad  de  esos  que  pinta,  especificando  sus  diversas 
maneras.  Es  verdad  que  el  original  también  da  lugar 
¿que  también  traduzgamos  ansi:  «En  el  campo  su  re* 
nuevo  siegan ,  y  viña  de  malo  hacen  tardar,»  en  que 
descubre  otro  nuevo  camino.  Porque  se  puede  decla- 
rar en  dos  maneras.  Una,  que  signifique  olro  nuevo  gé- 
jiero  de  injusticia  de  que  usan  los  ricos  injustos ,  sir- 
TMíidose  del  trabajo  de  otros,  y  no  les  pagando  el  jor- 
mI.  Porque  dice:  Siegan  sus  mieses  por  maño  de  sus 
jornaleros,  y  sus  viñas  también  las  vendimian  a  y  hacen 
taniar»,esto  es,  detienen  y  no  pagan  ó  pagan  tarde  el 
jornal  á  los  pobres  que  los  sirvieron.  Otra  es ,  que 
añada  aquí  Job  lo  que  para  la  prueba  de  su  intento  Tal-* 
taba.  Rorque  pretende  que  algunos  malos  viven  feiis- 
menle,  y  hasta  ahora  solamente  ha  propuesto  unos 
liombres  malos  y  injustos,  y  demostrado  que  los  hay  en 
el  mondo,  pero  no  que  viven  dichosos.  Eso  pues  es  lo 
que  agora  demuestra,  y  dice :  aEn  el  campo  su  renue- 
10  siegan,»  que  es  decir :  Y  aunque  son  tales,  ni  su 
campo  es  estéril  ni  se  les  apedrean  las  viñas',  sino  an* 
tes  tierra  y  cielo  les  favorece.  «En  el  campo  su  renuevo 
siegan,»  esto  es;  siegan  sus  mieses  en  abundancia,  que 
la  tierra  les  es  liberal  y  no  escasa;  que  ni  la  niebla  las . 
envanece,  ni  la  ^ca  las  disminuye,  ni  la  langosta  las 
corta,  ni  la  avenida  las  lleva.  «Y  viña  de  malo  hacen 
tardar.»  «Y  la  v¡ña,ii*d¡ce,  cuyo  dueño  es  malo  y  injus- 
to, «hacen  tardar»  (pone  un  número  por  otro),  esto  es, . 
bace  tardar  en  la  vendimia^  según  es  grande  y  abun* 
dantesu  fruto.  Pero  torna  á  hacer  nueva  pintura  de  hom- 
bres injustos  prósperos  por  maneras  diferentes  y  ele- 
gantes, para  mayor  confirmación  de  lo  cycho.  Porque 
mde: 

7  <iAI  desnudo  hacen  pasar  sin  vestidura,  no  cober- 
tura en  eV  frío,)» 

8  «De  avenidas  de  montes  se  humedecen,  y  sin  abri- 
go abrazan  á peña.». Como  si  dijese:  Oíros  hay,  ó.estos 
■úsmos  vemos,  que  son  tan  sin  piedad,  que  sobran-* 
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(toles  todo^  no  tienf^n  f  AinirriQ  ptni  ití  Tastfdo  i  uú 
desnudo,  y  llenos  de  aforros  ellos,  no  se  apiadan  d^ 
pobre  sin  vestido  en  el  rigor  del  frió,  que  tiembla; 
ellos  tienen  casas  suntuosas,  y  aposentos  ^i  ollas  y  e^ 
tufas;  y  ¿  estos  íállales  la  vestidura  y  el  techo,  des- 
nudos en  el  cuerpo « y  descubiertos  á  las  injurias  del 
cielo,  la  lluvia  los  baña,  y  la  vuelta  de  una  peña  es  V^ 
tía  su  casa  y  abrigo.  Y  esto  significa,  diciendo :  «De  av^ 
Qidas  de  mooles  se  humedecen ,  y  abo  abrigo  abra- 
san pena.»  Y  prosígne: 

9  aCon  violencia  despojan  pupilos  y  despojaron  los  ' 
pobres.»  O  como  el  originaVá  la  letra  :  «Robaron  do 
tetaá  huérfano,  y  sobre  pobre  prendaron  suerte.»  No 
solo,  dice,  son  desapiadados ,  mas  robadores  crueles; 
no  solo  no  abrigan  al  desnudo^  mas  desnudan  y  despo- 
jan al  pobre; íio  solo  le  quitan  la  hacienda,  mas  le  cau- 
tivan también  la  persona.  «Robaron  de  tela  «I  hnérfa--. 
no.»  Esto  dice  en  uno  de  dos  sentidos ,  ó  porque  roban 
los  niños  pequeños'y  desamparados,  para  hacerlos  sier- 
vos y  venderlos á  otros,  según  loque  oada  dia  acontece, 
ó  conforn(ie  á  la  costumbre  antigua ,  en  que  los  padres 
podían  vender  á  sus  hijos  y  pagar  á  sus  acreedores  con 
ellos.  Y  ansi,  «estos  se  pagan,  dice,  de  sus  logros  in- 
justos, tomándoles  los  hijos  tiernos  á  los  pobres  que 
engallan.»  Y  por  eso  añade :  a  Y  sobre  pobre  prendaron 
suerte;»  que  es  declaración  de  lo  que  primero  liahíi 
dicho.  Y  dice  mas  clisi  en  la  misma  sentencia  :    • 

10  «Desnudos  andan  sin  vestido,  y  de  hambrientos 
llevaron  gavilla,»  como  recapitulando  lo  dicho;  quéá 
unos  no  les  dan  lo  que  han  menester,  y  á  otros  fes  qui- 
tan eso  poco  que  tienen ;  á  unos  no  hacen  limosna ,  y 
á  otros  roban  la  capa;  desapiadados  con  unos  y  injus- 
tos con  otros,  y  crueles  con- todos.  Pero  dice  : 

i  I  «  Eutre  sos  montones  hicieran  siesta  los'que  pi- 
san lagares  y  tienen  sed. »  O  según  otra  letra :  tt£nlre 
sus  muros  falrán  aceite,  lagares  pisaron  y  tuvieron  sed.» 
La  palabra  original ,  que  significa  «la  sazón  del  medio 
tiia»,  es  muy  semejante  á  otra  que  significa  «el  aceite»,' 
y  al  parecer  nacen  ambas,  como  de  un  mismo  princi- 
pio. De  aqúi  san  Jerónimo  traduce  5es/ean,*c<)mo.ai 
mediodía  se  hace;  otros,  «exprimen  aceite;»  y  ansi  la 
una  como  la  otra  letra  tienen  los  ihismos  dos  sentidos 
que  arriba  en  el  verso  sexto^dijímos.*  Porque  ó  nuce 
que  los  jornaleros  que  sestearon  entre  los  montea  de 
estos  ricos  injustos,  esto  es,  que  les  sirvieron  en  la 
cosecha  (porque  qs  muy  ordinario  en  estas  letras  coa 
el  nombre  de  una  cosa  significar  otra  alguna  que  le  es 
allegada  y  vecina,  y  al  trabajar  á  jornal  es  allegado  el 
sestearlos  que  trabajan),,  pues  dice  que  sus  jornaleros 
de  estos,  ansí  los  de  la  siega  conro  los  de  la  vendimia, 
atuvieron  sed,»  para  decir  que  ni  les  pagaron  lo  justo  ; 
ni  les  dieron  lo  necesario,  y  que  vertiéndose  en  las  pi- 
las el  vino,  no  tuvieron  qué  beber  eso^  mismos  que  las 
henchían  pisando  la  uva ;  ó,  lo  que  me  parece  mas  cjer- 
to,  dice,  como  arriba  decia,  que  aunque  son  injustos, 
viven  dichosos  y  ricos ,  llenos  de  aceite  y  de  viiio,  sba 
que  su  cosecha  padezca.  nf)enguá ,  y  sin  que  haya  año  . 
malo  para  sus  heredades,  manan  en  aceite  y  en  vino. 
Y  dice  que  «pisaron  sus  lagares  y  tuvieron  sed 
mostrar  cómo  no  se  harta  la'codicla  mala  ja*' 
sigue  diciendo  i 
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if  «De  tíudad  varones  gimen,  y  alma  de  heridos 
TOcea,  y  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza.»  Cuando  notay 
parte  que  pida,  disimula  la  justicia  ó  usa  de  clemencia 
i  las  veces.  Mas  estos,  dice  Job,  de  que  hablo,  son  in- 
justos y  son  acubados  por  tales,  hay  parte  que  vocea  y 
que  pide  venganza.  En  la  ciudad  gimen  á  Dios  los  opri- 
midos, y  la  sangre  de  los  heridos  de  ellos  y  muertosdan 
voces; y  con  todo  eso,  «Dios  ¿no  lo  pasa  sin  venganza?» 
Base  de  leeer  en  pregunta,  y  á  que  se  responda:  Pasa* 
lo  sin  duda,  y  ansf,  lo  disimula  como  si  no  lo  viese  ó 
no  le  tocase  el  remedio;  y  ansi ,  aunque  malos  y  aun- 
que acusados  por  tales ,  ni  son  condenados  aquí  ni 
azotados  ni  heridos;  pasan  sin  desabrimiento  ó  dis* 
gusto.  Por  donde  el  original  á  la  letra :  o  Y  Dios  no 
pone  mengua,  o  esto  es,  íalta,  desasu^  ni  azote.  Por- 
que mengua  decimos  lo  que  el  tezto  dice  thifelah ,  que 
es  estorbo,  estropiézo,  disgusto  y  desastre.  Dice  : 

13  aY  ellos  son  rebeldes  á  la  luz,  no  conocen  sus 
carreras  y  no  estuvieron  en  sus  senderos.»  Como  si 
dijese :  No  los  castiga  aquí  Dios,  dado  que  ellos  son  re- 
beldes á  la  luz,  y  no  conocen  ni  curan  de  sus  carreras. 
Y  dijo  con  advertencia  ala  luz»,  mas  que  la  virtud  ó 
la  razón  ó  lo  justo,  por  hacer  el  encarecimiento  roas 
vivo.  Porque  es  como  si  mas  claro  dijera :  Ellos  huyen 
de  la  luz  y  son  claros;  son  enemigos  de  la  claridad ,  y 
viéneselesá  casa  lo  que  es  ilustre  en  el  mundo;  aman 
las  tinieblas  del  error,  y  andan  ricos,  resplandecientes, 
ilustres;  caminan  á  escuras,  y  no  tropiezan  en  desas- 
tre; andan  sin  estrella  de  guia,  y  nunca  yerran  el  ca« 
mino  de  la  buena  dicha ;  su  trato  es  de  la  noche ,  y 
aucédenles  las  cosas  como  si  las  negociasen  de  dia.  Y 
porque  liabló  de  la  luz  de  la  razón ,  como  jugando  del 
vocablo,  se  pasa  á  la  manifiesta  y  visible,  y  dice  lo  que 
algunos  malos  con  ella  hacen ;  y  como  de  otro  princi- 
pio, torna  á  poner  diferentes  maneras  de  ellos,  que  pa** 
xa  serlo  se  sirven  unos  del  dia  y  otros  de  la  noche  ^  y 
pasan  sin  revés  toda  la  vida.  Dice  : 

i4  «A  la  luz  se  levanta  matador,  mata  pobre  y  men- 
digo, y  en  la  noche  es  como  ladrón.»  Como  diciendo : 
Aunque.son  rebeldes  á la  luz,  como  digo,  de  ellos  hay 
que  no  están  mal  con  la  luz ;  la  de  la  razón  huyen;  mas 
aman  esta  visible,  y  de  ella  se  sirven ;  que  el  salteador 
sale>con  ella  á  degollar  al  caminante  pobre  que  seguro 
camina.  Y  aun  quiere  también  decir  que  es  en  tanto 
verdad  algunos  malos  gozar  en  paz  de  esta  vida ,  que 
parece  ser  suya  y  para  «líos  solos  hecha  y  ordenada, 
para  que- ejecuten  su  intento.  Y  ansí,  les  sirve  á  unos 
con  una  cosa  y  á  otros  con  otra  para  obrar  su  maldad ; 
que  al  salteador  le  sirve  la  luz  del  dia  para  bañar  con 
sangre  inocente  los  caminos,  y  al  adúltero  la  noche 
para  amancillar  los  lechos  ajenos.  Y  ansí  dice : 

15  «Ojo  de  adúltero  esperó  anocliecimiento,  dicien- 
do: No  me  verá  ojo,  pondrá  faces  en  encubierto  »  Que 
parece  se  hizo  á  propósito  de  su  deseo  la  noche ,  que 
le  encubre  *  y  como  le  guia  á  su  mal  hacer.  Y  ansi, 
dice  que  pondrá  sus  faces  en  encubrimiento,  porque  le 
disimulará  con  el  velo  de  su  sombra  para  que  conoci- 
do no  sea.  Y  lleva  esto  adelante  Job,  y  por  una  mane- 
ra poética  diviértese  á  relatar  las  condiciones  de  estos 
que  aman  para  sus  maleficios  la  noche.  Y  dice : 

i6  a  Horadan  casas  en  laa  tinieblas;  como  de  dia  lo 
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determinaron  consigo,  no  conocieron  ta  faz.»  Entre 
dia,  dice,  trazan  lo  que  después  en  la  noche  ejecutan. 
Mas  lo  que  decimos  «como  de  dia  lo  determinaron  con- 
sigo», el  original  á  la  letra  dice  a  de  dia  eellaron  sobre 
el»;  que,  6  se  puede  entender  como  san  Jerónimo  dijo, 
porque  $ellar  es  determinar  firmemente;  ó  qaiere  de- 
cür  que  estos  malhechores  nocturnos  de  dia  están  cer- 
rados y  como  sellados  en  sus  moradas,  encubiertos  M 
dia  para  de  noche  no  dejar  indicios  de  sí ,  y  durmiendo 
y  descansando  mientras  hay  sol ,  para  despertar  y  tra- 
bajar en  poniéndose.  Y  ansí,  dice  que  ano  conoc¡en>n 
la  luz»,  ó  como  el  original  áce,  ano  entendieron  luz», 
porque,  como  a^es  nocturnas,  no  la  vieron  de  sus  ojos. 
O  porque  entender  en  esta  lengua  significa  á  las  yece^, 
como  en  la  nuestra,  «obrar  y  ocuparse,»  dice  que  nno 
entendieron  luz»,  porque,  como  lia  dicho,  es  proprio  á 
los  tales  el  dormir  y  el  estar  ociosos  de  dia.  Y  aosioii^ 
mo  les  es  natural  lo  que  añade  : 

17  «Si  les  sobreviniere  la  aurora,  tíénenla  por  som* 
bra  de  muerte,  y  ansi  andan  en  las  tinieblas  como  en  >a 
luz.»  O  lo  que  dice  el  original,  que  es  lo  mismo :  ^Oue 
juntamente  maiíana  á  ellos,  sombra  de  muerte,  cuando 
la  reconociere,  espanto  ó  sombra  de  muerte,  o  «Que  jun- 
tamente mañana  á  ellos,»  esto  es ,  cuando  se  junta  cun 
ellos  y  les  sobreviene  la  mañana ,  y  cada  vez  que  apun- 
ta la  aurora  les  es  como  «  sombra  de  muerte  o;  convie- 
ne á  saber,  porque  para  ellos  y  para  sus  hechos  ta  no- 
che es  luz,  y  el  dia  horror  y  tinieblas ,  y  ansí  le  íamea 
antes  que  nazca ,  y  en  naciendo,  como  atemoriarfos  y 
espantados,  le  huyen.  Y  por  eso  añade : 

18  «  Ligero  él  sobre  faces  de  aguas,  será  maldecida 
su  parte ,  en  la  tierra  no  andará  camino  de  viñas.  «>  Que 
es  decir  *que  huyen  del  dia  luego  que  aparece ,  tigeru^, 
por  no  ser  conocidos  ni  vistos.  Y  dice  los  lugares  dtiD- 
de  se  recogen,  que  son  desiertos  y  descaminados  y  cu- 
roo  á  las  costas  del  mar,  porque  en  aquella  tierra  df  hii 
ser  k)  mas  desierto  de  ella  á  la  marina,  o  Ligero,  dioe, 
sobre  faces  de  aguas  ,o  esto  es ,  por  no  ser  visto,  huye 
con  presteza  á  sus  escondrijos,  que  es  á  la  costa  de)  mar. 
aMaldecida  su  parte  en  la  tierra, »  esto  es,  y  se  reco^ 
al  lugar  de  su  morada,  que  es  lo  peor  de  la  tierra;  con- 
viene á  saber,  lugar  maldito,  esto  es,  desiertOp  infrur- 
tuoso  y  estéril ,  y  no  cultivado  con  sembrados  y  viiia>, 
y  por  la  misma  razón  no  frecuentado  de  hombres,  por- 
que con  la  soledad  están  mas  seguros.  Y  no  es  ^ono 
de  esto  mismo  lo  que  se  sigue  : 

19  «  De  calor  demasiado  pasa  á  aguas  de  nieve,  y 
basta  el  infierno  su  pecado.»  Porque  dice  :  T  no  duran 
en  este  mal  hacer  un  dia  solo  ó  algún  espacio  peque- 
ño, en  verano  y  en  invierno  se  emplean  en  este  cruda 
ejercicio,  en  el  estío  caluroso  y  en  el  tiempo  frío  y 
nevado,  y  en  cuanto  la  vida  dura,  y  hasta  entrar  en  t^ 
huesa,  perseverdu  robando.  Dando  en  esto  á  entefiü:r 
que  ao  .es  rompe  el  hilo  del  malhacer  ni  los  remueve  iU 
au  dañada  vida  y  costumbres  ningún  suceso  admira* 
ble  ni  azote ,  sino  al  revés,  que  hacen  mal  y  les  sucedo 
bieq ,  y  ansí,  llevan  siempro  y  en  todo  tiempo,  y  ]ja»u 
el  fin  de  ta  vida,  su  maldad  adelante.  Y  lo  que  el  origi- 

i  nal  á  la  letra  dice  aquí ,  significa  esto  mismo,  amiqae 
algunos,  y  no  bien,  lo  entienden  por  diferente  manerx 
Porque  dice :  aSecura  y  calor  roban ,  aguas  de  nieve. 
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sepnUora  pecan ;  9  que  ds  decir  que  roban  en  el  tiem- 
po seco  y  cahiroso  y  en  el  lluvioso  y  nevado,  y  que 
pecao  sin  estorbo  ni  contraste  hasta  la  sepultura.  Pero 


20  «Olvídese  del  la  piedad,  su  dulzura  gusano,  no 
968.  mentado,  sea  quebrantado  como  palo  sin  fruto.»  O 
como  el  original  á  la  letra  :  «Olvidarse  ha  del  piedad, 
tomará  gusto  suyo  gusano,  mientras  no  será  mentado 
y  será  quebrantado  como  palo,  tortura ; »  que  es  difi- 
cultoso de  entender,  mirando  lo  que  Job  aquí  pretende, 
y  comparando  con  ello  las  declaraciones  de  algunos. 
Porque  se  persuaden  que  Job  por  estas  palabras  quiere 
decir  que  estos  injustos  y  tiranos  y  robadores  que  ha 
dicho,  paran  en  mal ,  y  que  la  fortuna  los  derrueca,  y 
la  muerte  los  acaba  y  pone  en  olvido  perpetuo,  y  no 
miran  ni  advierten  que  decir  esto  es  afirmar  lo  contra- 
rio de  lo  que  pretende  decir,  y  que  es  hacer  la  causa 
desús  amigos,  y  convenir  con  ellos,  y  condenarse á  sí 
mismo.  Porque,  como  al  principio  dijimos,  y  habemos 
repelido  muchas  veces  después ,  su  intento  de  ellos  es 
que  los  malos  en  esta  vida  siempre  son  castigados,  y 
que  si  florecen  un  poco,  se  marchitan  aquí  luego  y  se 
secan;  y  Job,  por  el  contrario,  porfia  que  esta  regla  no 
es  cierta,  sino  que  muchas  veces  sucede  hombres  per- 
versos vivir  aquí  descansados;  y  á  este  propósito  en- 
dereza todo  aqueste  capitulo ,  á  que  contradice  si  ago- 
ra dijese  que  caen  desastradamente  de  su  felicidad  es- 
tos malos.  Por  donde  es  necesario  decir,  ó  que  este 
Terso  no  es  afirmación  de  lo  que  sucede,  sino  deseo  de 
que  ansí  sucediese  (que  es  natural  siempre  que  hacemos 
nMffloria  de  lo  bueno  desearle  felicidad , y  de  lómalo  el 
contrario,  y  romper  en  alguna  palabra  ó  señal  que  dé 
muesü^  de  este  deseo;  y  ansí,  Job,  que  contaba  la 
maldad  de  psta  gente ,  no  pudo  no  aborrecerla ,  y  abor- 
reciéndola, divertirse  á  desear  aquí  su  castigo,  no  por 
decir  que  los  castigaban  aquí ,  sino  por  desear  que  los 
castigasen ) ;  así  que,  es  necesario  decir  que  es  deseo, 
oque  babla,  no  de  esta  vida,  sino  de  lo  que  pasa  en 
laoUiL;  que,  como  había  dicho  que  perseveraban  en  su 
maldad  basta  la  huesa,  dice  ahora  que  en  llegando  á 
ella  se  les  trocará  la  ventura,  y  los  olvidará  la  piedad, 
y  se  tomarán  en  gusanos ,  y  perecerán  en  la  memoria 
de  todos  y  como  cosa  sin  fruto.  O,  lo  que  por  mas  cier- 
to tengo,  repite  por  otras  diferentes  y  elegantes  mane- 
ras la  misma  sentencia  de  arriba ,  diciendo  que  ase  ol- 
vidará del  la  piedad»,  estoes,  que  no  hará  morada  en 
Eus entrañas  y  pecho,  y  que  «los  gusanos  le  come- 
rán», esto  es,  que  perseverarán  sin  contraste  en  el  mal 
hasta  la  muerte ,  y  que  «mientras,  no  será  mentado,  y 
será  quebrantado  como  palo»,  esto  es,  hasta  el  fin  de  la 
vida,  adonde  fenece  el  recuerdo,  y  las  facultades  natu- 
rales se  quiebran ,  durará  su  tortura,  esto  es,  se  pros- 
perará su  injusticia.  Por  manera  que  dar  gusto  á  los 
gusanos,  no  ser  mas  mentado>  ser  quebrantado  ó  cor- 
tado como  árbol  sin  íhito,  son  el  morir,  dicho  y  varia- 
do por  tres  diferencias  sacadas  de  lo  que  sucede  en  la 
muerte;  y  el  olvidarse  es  no  conocerle,  ni  entrar  por  su 
casa  es,  digo^  siempre  ocuparse  en  maldad.  O  sin 
duda  la  piedad  que  del  se  olvida  es  Dios  piadoso,  no 
solo  cuando  beneficia,  sino  cuando  castiga,  porque 

con  la  pena  sana  j  abre  camino  para  derramar  su  cle-^ 
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mencia.  Y  ansí,  el  olvidarse  la  piedad  de  estos  hom- 
bres, es  decir  que  los  deja  Dios  ir  por  sus  apetitos, 
sin  enfrenarlos  ni  siquiera  recogerles  la  rienda ,  sin 
darles  sofrenada  ñi  azote ;  que  si  se  los  diera ,  fuera 
piadoso  con  ellos,  y  en  no  hacerlo  se  les  muestra  jus- 
ticiero y  severo,  porque  es  sin  duda  grave  mal  dejar- 
nos Dios  aquí  sin  castigo^  Añade  :    . 

2i  «Apacentó  á  la  estéril  que  no  pare,  y  á  la  viuda  no 
hizo  bien.»  Estos  mismos,  dice,  de  que  hablo,  á  las  de- 
más injusticias  suyas  ayuntan  estas  crueldades  también, 
que  hacen  mal  á  la  viuda  y  á  la  estéril.  Dijo  que  eran 
sin  piedad,  olvidados  del  todo  ellos  de  ella,  y  ella  de 
ellos;  dice  agora  en  particular  un  ejemplo,  porque  dice: 
Apacientan  la  estéril ,  y  no  hacen  bien  á  la  viuda.  Ha- , 
cer  mal  á  las  mujeres  en  general  es  cosa  muy  inhuma- 
na ;  que  su  flaqueza  natural ,  y  la  blandura  de  su  con- 
dición ,  y  el  servicio  que  recebimos  de  ellas  y  las  deudas 
que  les  debemos  por  ser  nuestras  madres,  nos  obligan  á 
su  servicio  y  respecto;  mas  en  particular,  tratar  mal  alas 
necesitadas  y  desnudas  de  abrigo,  que  ni  tienen  marido 
ni  hijos ,  es  fiereza  gravísima,  a  Apacentó,  dice ,  á  la  es- 
téril que  no  pare ,  y  á  la  viuda  no  hizo  bien.D  Es  uso  y 
forma  de  hablar,  alguna  palabra  que  se  pone  en  la  prime- 
ra parte  de  un  verso,  sin  ponerla  en  la  segunda ,  tener- 
la por  puesta ;  y  al  revés ,  la  que  se  pone  en  la  postrera 
traspasarla  á  la  primera.  Y  ansí,  decimos  aquí  que  aquel 
no  do  se  dice  «y  no  hizo  bien  á  la  viuda»,  se  traspasa 
al  principio,  diciendo  :  «No  apacentó  á  la  estéril  que 
no  pare,  y  á  la  viuda  no  hizo  bien.»  Y  aun  decimos 
que  la  palabra  original  ti^ne  la  misma  fuerza  y  uso  que 
en  castellano  el  pacer,  que  unas  veces  es  del  que  apa- 
cienUí  el  ganado,  y  decimos  que  pace  el  pastor  sus 
ovejas,  y  otras  de  ese  nüsmo  ganado  que  pace  la  yer« 
ha.  Y  podremos,  según  esto,  decir  :  «Pació  la  estéril 
que  no  pare ,  y  á  la  viuda  no  hizo  bien ; »  que  es  como 
si  mas  claro  dijera  que  estos  pacen,  esto  es,  comen  y  ^ 
tragan  las  estériles ,  y  no  hacen  bien  á  las  viudas.  En 
que  pinta  Job  unas  malvadas  gentes ,  de  quien  Cristo 
dijo  mucho  después  (Matth.,  23»  14)  que  les  comen  á 
las  viudas  las  casas,  fingiéndose  santos;  y  no  á  las  viu- 
das solas ,  sino  á  las  doncellas  hacendadas  y  huérfanas, 
que  por  las  estériles  y  que  no  paren  se  entienden  aquí. 
Porque  á  estos  dos  géneros ,  que  por  ser  mujeriles  son 
fáciles,  y  por  carecer  de  dueño  no  tienen  guarda  en  la 
puerta,  y  por  esta  falta  de  arrimo  admiten  con  alegría 
á  cualquiera  que  se  les  quiere  arrimar,  acuden  luego 
estas  aves ,  y  coloreando  con  largas  devociones  y  oracio- 
nes su  entrada,  negocian  su  interés  y  regalo,  y  llegán- 
dose aellas,  allegan  sus  riquezas  á  sí,  y  pareciendo 
que  las  santiguan ,  las  chupan  dulcemente  la  sangre,  y 
como  dice  singularmente  Job,  páccnlas  y  no  les  hacen 
bien.  Porque ,  profesándose  por  bienhechores  suyos  y 
por  gobernadores  de  su  vida  y  su  alma,  en  lugar  de 
hacerlo  así ,  hinchen  su  bolsa  y  dejan  vacía  á  la  huér- 
fana y  viuda.  Y  prosigue  : 

22  «Derrocó  fuertes  con  su  fortaleza,  levantarse  ha, 
y  no  fiará  en  la  vida.»  Lo  que  decimos  derrocó ,  en  el 
original  es  propriamente  extender  ó  alejar  arrojando. 
Y  ansí,  dice  agora  que  de  estos,  no  solamente  los  que 
poco  pueden  y  son  fáciles  de  engañar  son  engañados, 
mas  también  con  los  poderosos  son  violentos  y  fuertr~ 
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á  todos  acometen  y  á  todos  veneen ,  á  los  flacos  chu-  ' 
pan  y  á  los  fuertes  derruecan.  Y  dice  que  los  alejan  y  \ 
arrojan  á  semejanza  de  los  que  tiran  con  honda ,  para 
mayor  demostración  de  su  injusto  poder,  con  que  á  los 
mas  valientes  arman  en  un  punto  un  traspié,  con  que 
los.  derruecan  al  suelo  y  los  alejan  de  ¿a  descanso  muy 
lejos.  Y  lo  que  dice  «y  levantarse' ha,  y  no  fiará  en  su 
vida»,  dicelo,  no  'del  que  arroja,  sioo  del  arrojado  y 
caido;  y  á  mi  parecer  dicelo  perseverando  en  la  seme** 
janza  misma  que  he  dicho,  del  que  es  arrojado  de  otro 
mas  poderoso  con  violencia  y  con  fuerza ,  como  el  toro 
arroja  al  que  coge  en  los  cuernos ;  que  de  la  manera 
qu^  el  caido  ansi  levanta  la  cabeza  y  el  cuerpo  con  de- 
seo de  huiüy  apartarse  del  toro,  y  por  otra  parle  teme 
ser  visto  de  él  al  alzarse,  y  siendo  acometido  otra  vez, 
tornar  á  venir  á  sus  manos ,  y  un  mismo  deseo  de  huir 
le  mueve  y  le  detiene,  ansí  dice  Job  que  estos.,  como 
toros  bravos  y  animales  flerísimos,  no  solo  huellan  y 
deshacen  lo  pequeño  y  lo  flaco,  mas  á  lo  fuerte  y  pode- 
roso acometen  y  derruecan,  y  arrojan  de  si  con  tanta- 
braveza  ,  qué  los  arrojados ,  por  apartarse  de  otro  gol- 
pe, querrían  levantarse ,  y  por  no  despertarlos  otra.yex 
con  su  vista,  no  osan  bullirse,  y  hacen  de  los  morte- 
cinos por  no  quedar  muertos  del  todo.  Dice  mas : 

23  «Dlóle  Dios  lugar  de  penitencia,  mas  él  usó  del 
en  soberbia,  sus  ojos  en  sus  carreras. »  Cl  origbial  á  la 
letra  :  «Daráleá  la  conGanza  y  estribará  ^  y  ojo  suyo 
sobre  caminos  de  ellos ;»  que  por  ser  tan  cortado,  da 
lugar  á  diferentes  sentidos.  San  Jerónimo  lo  aplica  ¿ 
Diosj  y  entiende  y*  traslada  de  esta  manera :  Daráleá 
conviene  á  saber,  Dios  á  este  injusto  y  malo  que  digo, 
«á  la  conGanza,»  esto  es,  espacio  en  que  se  convierta, 
y  no  le  cortará  la  vida  luego  ni  le  cerrará  la  entrada  al 
perdón.  Mas  a  él  estribará»,  esto  es,  aGrmarse  ha  mas 
en  su  mal  hacer,  y  atribuirá  su  buen  suceso  á  sus  fuer> 

*  zas,  y  del  disimular  Dios  con  él  y  e.<)perarle  tomará  oca- 
sión de  soberbia,  c  Y  ojo  suyo  en  carrera  de  ellos,»  es- 
to es,  y  Dios  lo  ve  y  advierte,  y  con  todo  eso,  pasa  por 
ello  y. disimula.  Que  es  decir  Job  lo  que  hace  á  su  in- 
tento, de  que  hay  muchos  malos  á  quien  Dios  aquí  no 
castiga.  Oíros  no  lo  aplican  á  Dios,  sino  al  hombre  vio- 
lento y  injusto,  y  dicen  asi,  que  este  al  que  una  vez 
derrueca,  le  da  la  mano  algunas  veces  por  respecto  de 
algún  interés  que  pretende ,  pero  tráele  sobre  el  ojOy 
para  en  viendo  ocasión  tornar  á  hundirle-,  y  déjale  en- 
gordar un  poco  para  comerle  después ,  y  juega  con  él| 
como  el  gato  con  el  ratón,  que  le  suelta  y  le  prende,  y 
al  Gn  le  degüella.  Y  según  esta  manera,  á  lo  que  yo  en- 
tiendo, persevera  todavía  Job  en  la  semejanza  de  la  bes- 
tia Gera  y  del  toro,  que,  como  sabemos,  cuando  prende 
á  uno,  le  arroja,  se  para.y  le  mira,  y  llegado  á  él,  le  hue- 
le para  ahinojar  sobre  él,  si  está  vivo.  Ansí,  dice,  estos 
paran  después  que  han  derrocado,  y  dan  á  los  caldos 
con  este  espacio  esperanza  de  huir,  mas  están  atentos 
y  los  ojos  abiertos ,  para  cerrar  con  ellos  luego  que  se 
levanten.  Y  con  esto  viene  á  pelo  y  como  nacido  lo  que 
luego  se  sigue.  Porque  dice : 

24  a  Alevantáronse  un  poco,  y  no  permanecieron.  9 
O  como  el  original  dice :  a  Y  no  él,  ]^  son  humillados, 
como  (oros  son  cerrados,  y  como  cabeza  de  espigar  son 
^orladós.p  « Alevaiitironse  un  pocoj»  conviene  á  saber. 
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los 4UTojados  y  caídos;  esto  es,  tlttroiilacib«up<ff 
ver  sí  se  les  apartaba  la  fiera ,  mas  ella  no  se  áiwu  ni 
los  aleja,  antes  entonces  los  acomete  de  nuevo,  y  b 
huella  y  acaba»  y  hace  de  ellos  lo  que  de  los  flacos  ba- 
cía, y  los  encarcela  y  corta  U  cabeza  con  la  hcWM 
que  se  corta  la  espiga.  Y  sin  duda  ea  asi,  qoe  los  que  $e 
apoderan  con  violencia,  para  justificarte,  dejan  áUs 
veces  respirar  un  poco  á  los  que  oprimen ,  y  esláo  co- 
mo en  vela,  con  fin  de  que  respirando  hagaa  algoea 
que  al  parecer  se  desmanden,  para  por  esta  causa  d»> 
truirlos  del  todo,  y  velan  siempre  sobre  ellos,  y  coa  u 
menor  demostración  los  destruyen.  Y  dicho  esto,  coo- 
cluye  y  dice : 

25  aY  si  no,  agora  ¿quién  roe  desmentirá  y  pooM 
ante  Dios  mi  palabra?»  Gomo  diciendo :  Esto  pasa  co* 
mo  digo,  y  si  decís  que  no,  ¿quién  de  vosoUw  mepn- 
b^  lo  contrario,  ó  me  convencerá  de  üilso delante «k 
Dios?  Y  dice  adelante  de  Dios»  con  particular  adver- 
tencia, que  es  tribunal  de  verdad ;  porque  en  el  suyo  de 
estos  amigoSy  y  en  el  juicio  que  hacían,  esta  sunzoa 
de  Job  condenada  estaba  por  falsa,  y  él  lo  entendía.  Ver- 
dad es  que  donde  decimos  a  pondrá  delante  de  Dio^». 
podemos  decir  «y  pondrá  por  nada»,  porque  el  orí* 
ginal  lo  consiente.  Y  dirá  que  ¿quién,  por  mas  que?.* 
el  ingenio,  «pondrá  por  nada,»  esto  es,  deshará  loqj* 
ha  dicho,  siendo  cosa  que  se  ve  por  los  ojos  y  se  to:¡ 
con  las  manos  en  mil  ejemplos  que  en  la  vida  se  olre- 
cent 

CAPITULO  XXV. 

aaGüMERTO. 

Gomo  Job  80  babla  jQttlflcado  unto  en  su  niooanléBto,  litnti 
Bildad  Snblles  eonfund Irte,  tomando  por  principio  panin^ri 
BAldidei  de  Job  lo  terrible  j  dettcado  del  Jateio  út  Dio< ,  re- 
jos ojos  btllttt  naaeba  en  tes  criitiras  ats  r«cid|s  r  poficth 
del  oniforso. 

1  Y  respondió  Bildad  el  de  Sahi  y  dtjo : 
1  Poderlo  y  pavor  can  él ,  haeedor  de  piz  en  mil- 
turas. 

3  ¿Por  ventara  tienen  cuento  sas  escaadrones?  Y¿^ 
bre  qnlén  no  levanta  su  luz? 

4  Y  ¿en  qué  manera  se  Jnstiflcari  varón  con  Dios,} 
cómo  se  alimpiará  nacido  de  m^|er? 

tt  Eb,  basta  lona  oo  esclarece,  y  eairellas  no  son  Umpü 
eo  BOB  ojos. 

6  ¿Cuánto  mas  varón  gusano*  j  hijo  de  hombre ga* 
sano?  I 

EXPLICACIÓN. 

'  4  aY  respondió  Bildad  el  de  SuhLa  Responde BiV 
dad  á  Job,  y  no  responde  al  propósito,  ni  leredarcují 
de  falso  en  lo  que  de  hecho  dice,  sino  en  lo  que  se  m 
gína  él  que  quiere  decir.  Job  decía  que  Dios  eu  (^ 
vida  muchas  veces  no  azota  á  los  malos,  y  decíalo  (••la 
que  de  su  azote  no  arguyesen  que  él  lo  era,  coidoji 
realidad  de  verdad  lo  argüían.  Mas  parécele  á  BiiJi 
que  decir  esto  Job  es  decir  que  Dios  es  bjusio,  y  ni¡ 
¿be  concertar  entre  si  hacer  justicia  Dios  y  seraio» 
tado  Job  no  siendo  malo.  Y  ansí,  no  cura  de  probar  qi» 
castiga  aquí  Dios  á  los  malos,  sino  prueba  y  aímnaqua 
Dios  es  poderoso  y  grandísimo ,  y  que  es  desBlliio  te* 
nerse  delante  del  por  justos  los  hombres.  Porque  le  pi* 
rece  que,  siendo  esto  cierlOi  no  se  compadece  cod  elli 
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o  qoe  Job  afirma,  M  [Misar  ea  esta  vida  sin  castígolos 
nalos,  y  de  estar  sin  culpa  él,  estando,  como  está,  cas- 
jgado ;  y  le  parece  que  no  condenarse  por  malo  Job  es 
ondenar  á  Dios  por  injusto.  Y  ansí  vuelve  por  la  jus- 
icia  de  Dios,  contra  la  cual  ni  Job  decía,  ni  se  colegia 
[e  su  dicho  con  verdad  cosa  alguna.  Pues  dice ; 
2  (I  Poderío  y  pavor  con  éi,  hacedor  de  paz  en  sus 
iUuras.  9  Como  diciendo :  Si  fuese  ansí  como  dices ,  no 
eria  Dios  como  es.  ¿No  sabes  que  es  poderoso  y  espan- 
able,  y  hacedor  de-justicia?  «Poderlo  y  pavor  con  él. o 
Quiere  decir,  no  que  tiene  poder  solamente,  sino  que 
!s  [a  fuente  de  la  majestad  y  poder,  y  no  solo  dice  po- 
ler  de  fuerza,  sino  de  gobierno  y  de  mando ;  y  ansí,  que 
)ios  tiene  el  imperio  de  todo,  y  la  fuerza  para  ejecu- 
;¡oo  de  BU  imperio,  y  que  lo  tiene,  no  prestado  ni  con 
niedo,  sino  proprio  y  que  está  «con  él»,  esto  es,  que 
e  Tiene  de  suyo.  De  lo  cual  lo  primero  le  hace  gran- 
lísimo,  y  lo  segundo  espantable  y  pavoroso,  y  ambas  á 
los  cosas  demuestran  claramente  que  es  justo.  Porque 
lanque  á  las  veces  gobierna  y  manda  la  maldad,  pero 
suDca  le  viene  de  suyo  el  mandar;  sola  la  justicia  y  la 
rerdad  es  natural  para  el  mando.  Por  donde,  decir  que 
la  divinidad  es  emperadora  de  suyo,  es  decir  que  es 
¡ustísima.  Y  conforme  á  esto,  mde  y  dice  que  es  «ha* 
cedor  de  paz  en  sus  alturas»,  que  es  decir  que  p<Hie 
en  orden  y  gobierna  con  rectitud  las  criaturas  roas  al- 
tai;  como  arguyendo  que  si  pone  en  lo  poderoso  con- 
cierto, no  dejará  desconcertado  lo  flaco,  y  si  da  ley  á 
los  ángeles,  nó  consentirá  que  vivan  sin  ella  los  hom- 
bres, y  si  ordena  á  los  inmortales,  no  querrá  que  los 
móflales  anden  sin  orden ,  y  seria  visto  quererlo ,  si  no 
héüfísñ  castigo  con  que  lo  que  se  desordena  se  emien- 
de.  Y  dice  en  el  mismo  propósito : 

3  a¿Por  ventura  tienen  cuento  sus  escuadrones?  Y 
¿sobrequién  no  se  levanta  su  luz?»  No  hay  número,  di- 
ce, de  sus  escuadrones.  Prueba  el  infinito  poder  de  Dios 
por  la  majestad  de  su  casa,  y  por  la  muchedumbre  sin 
cuento  de  sus  ministros  demuestra  su  grandeza  sin  fin. 
Y  llama  escuadrones  i  las  criaturas  de  Dios,  por  las  di* 
ferencias  de  ellas,  y  por  la  orden  que  cada  una  tiene 
en  su  género,  y  por  la  fortaleza  de  todas,  y  por  la  pres- 
teza con  que  acuden  á  los  llamamientos  y  mandamien- 
tos de  Dios.  Porque  cada  género  de  cosas  ordenado  por 
5as  subjetos  y  especies,  es  cómo  un  escuadrón  de  soW 
dados  concertado  por  sus  hileras.  Y  como  el  escuadrón 
á  un  tocar  de  trompeta,  y  á  una  seña  que  el  capitán  ha- 
ce, acomete  6  se  retira,  ó  se  extiende  6  se  aprieta,  ó  se 
tuerce  por  diferentes  maneras ,  ansí  á  las  escuadras  de 
las  cosas  criadas  con  un  silvo  las  mueve  Dios  por  do 
quiere.  Por  manera  que  en  decir  escuadrones,  signi- 
fica que  es  capitán  Dios  y  gobernador;  y  en  decir  qtie 
<tno  tienen  cuento»,  demuestra  que  se  gobiernan  todas 
por  él,  como  lo  declara  diciendo:  «¿Y  sobre  quién  no 
66  levanta  su  luz?»  Porque  el  gobierno  es  guia,  y  la 
guia  luz,  y  ansi  queda  averiguado,  siendo  luz  de  todo,' 
ser  el  gobierno  general  de  las  cosas.  Sigúese : 

4  a  Y  ¿en  ^é  manera  se  justificará  varón  con  Dios, 
5  cómo  se  limpiará  nacido  de  mujer?»  Aplica  lo  dicho 
á  lo  que  pretende^  y  concluye  diciendo :  Pues  si  á  Dios 
le  es  natural  el  ser  señor  y  el  ser  justo,  y  es,  por  mejor 
decir,  el  senorio  y  la  justicia  misma,  %  cómo  se  justi- 
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ficará  el  hombre  con  Dios?»  Adonde  lo  que  diee ,  a  coa 
Dios , »  ó  vale  tanto  como  comparado  con  Dios  (y  en- 
tendido ansi ,  concluye  bien  y  dice  verdad ,  porque  no 
hay  comparación  con  el  que  es  de  suyo  justo,  y  el  que 
participa  y  mendiga  de  otro  su  bondad  y  justicia ;  pero 
no  habla  á  propósito,  porque  ni  se  duda  dello,  ni  se  con- 
cluye el  intento  de  que  Job  es  malo  por  ser  Dios  mas 
justo  que  él  y  mas  bueno),  ó  vale  «con  Dios»  tanto 
como  en  los  ojos  y  en  el  juicio  de  Dios,  y  esto  hacia  mas 
al  propósito,  porque  era  decir  que  Dios  juzgaba  á  Job 
por  malo.  Mas  no  se  colige  bien  de  lo  dicho,  que  no  se 
sigue  que  Dios ,  por  ser  infinitamente  justo ,  juzga  por 
malo  á  todo  lo  que  no  es  él.  Porque  en  este  juicio  no 
pide  á  las  criaturas  que  tengan  con  él  otra  tanta  justi- 
cia, sino  aquella  sola  que  á  cada  una  es  debida  según 
su  razón,  ni  las  mide  por  lo  que  es  él  en  sí,  sino  per  lo 
que  deben  ser  ellas.  Y  como  en  lo  natural ,  en  que  son 
infinitamente  menos  perfectas  que  Dios,  si  tienen  lo  que 
á  su  medida  conviene ,  Dios  las  tiene  por  buenas  y  las 
llama  ansi,  como  se  escribe  en  el  Génesis  (a);  asi  en  lo 
moral,  dado  que  no  igualan  con  infinitos  quilates  á  Dios, 
si  tienen  lo  que  suelea  y  les  demanda,  son  tenidas  de 
Dios  por  justas.  Ansí  que,  Bildad,  de  haber  asentado  que 
Dios  es  la  justicia,  no  concluye  bien  que  en  su  juicio 
todos  los  hombres  son  malos.  Bien  es  verdad  que  ten- 
drían trabsyo  todos  si  por  todo  rigor  lo  llevasen ,  no 
porque  él  es  justo  de  suyo,  ni  porque  nos  pide  que  sea- 
mos tan  justos,  sino  porque  en  eso  mismo  que  nos  pide 
y  debemos  ser,  hacemos  mil  faltas  y  pasamos  nuestra 
ley,  y  faltamos  de  nuestra  medida  en  cuanto  en  esta 
vida  vivimos.  Que  aunque  el  justo  puede  hacer  y  hace 
algunas  obras  perfectas,  otras  también  hace  que  no 
son  ni  perfectas  ni  buenas;  porque  ninguno  se  apura 
tanto  aquí,  que  no  tenga  alguna  imperfección  ó  pecado 
ligero.  Mas  esto  no  lo  niega  Job,  ni  contradice  á  lo  que 
afirma  y  pregona  de  sí,  que  es  no  haber  pecado  de  ma- 
nera que  mereciese  tan  grave  y  riguroso  castigo,  a  Y 
¿en  qué  manera  se  justificará  varón  con  Dios,  y  cómo 
se  limpiará  nacido  de  mujer?»  Lo  que  decimos  varón, 
en  el  original  es  una  palabra  que  significa  el  olvido ;  y 
lo  que  decimos  ((nacido  de  mujer»,  según  la  proprie- 
dad  de  su  origen ,  quiere  decir  muy  nacido  de  mujer. 

Y  contrapone  bien  estas  dos  cosas  en  el  hombre  con 
las  dos  qiie  dio  á  Dios,  con  quien  le.compara.  En  Dios 
puso  poderío  y  luz  de  justicia,  pone  en  el  hombre  error 
de  ceguedad  y  flaqueza;  ceguedad,  en  darle  nombre  de 
olvido  y  desacuerdo,  que  es  un  género  de  no  saber;  fla- 
queza, en  nombrarle  hijo  de  una  cosa  tan  flaca;  que  los 
hijos  á  los  padres  salen,  y  lo  vil  no  puede  engendrar 
fortaleza.  Y  como  en  Dios  puso  el  poderío  y  la  justicia 
en  lo  sumo,  ansí  al  hombre  da  extremo  de  ceguedad  y 
flaqueza.  Que  olvido  y  desacuerdo  no  es  ignorar  como 
quiera,  sino  es  un  no  saber  en  que  no  queda  rastro  de 
sciéncia;  y  nacer  muy  hijo  de  mujer.no  es  mal  ordi- 
nailo,  sino  mal  en  hábito  y  mal  lanzado  en  los  huesos. 

Y  si  la  mujer  en  las  letras  sagradas  es  flaqueza  y  livian- 
dad y  melindre,  el  hijo  de  esto  ha  de  ser  lo  puro  de 
ello  y  la  flor.  Y  si  son  en  ellas  misnuis  llamados  hijos 
de  una  cosa  los  que  tienen  mucho  de  ella  y  los  que  la 
poseen  con  gran  excelencia,  como  hijo  de  guerra  el  b<»- 

(•)  Gen., «, 
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licoso,  y  de  paz  los  que  son  muy  pacíficos,  cierto  será 
que  llamar  al  hombre  de  mujer  hijo,  «s  llamarle  extre- 
mado en  todo  lo  que  dice  mujer,  en  miseria,  en  vileza, 
en  poco  ser  y  substancia.  Y  si  hijo  es  esto,  muy  hijo  y 
por  hábito  hijo  y  en  los  tuétanos  hijo,  como  el  original 
de  este  verso  denota,  ¿qué  no  será  ?  Mas  prosigue : 

5  «  Eh,  hasta  la  luna  no  esclarece,  y  estrellas  no  son 
limpias  en  sus  ojos.» 

6  «¿Cuánto  mas  varón  gusano,  y  hijo  de  hombre  gu- 
sano?» Es  argumento  que  llaman  de  lo  mas  á  lo  me- 
nos, por  manera  de  negación,  y  es  buen  argumento; 
porque  lo  que  falla  á  quien  ma^  le  conviene,  no  se  ha- 
llará en  quien  menos  le  compete.  La  luna  y  las  estre- 
llas, que  son  moradas  de  luz,  ante  Dios  son  escuras; 
luego  mas  lo  será  el  hombre  mortal  y  el  hijo  de  padre 
mortal.  Pues  dice :  «  Veis,  hasta  la  luna,»  que  es  decir, 
veis,  hasta  la  luna  misma,  que  tan  pura  y  blanca  se  nos 
muestra,  «no  esclarece,»  conviene  á saber,  «en sus 
ojos»  (que  se  traspasa  del  fm  del  verso  esta  palabra  al 
principio),  y  no  es  clara  en  sus  ojos  si,  como  dijimos, 
la  compara  consigo ;  que  si  la  mide  por  lo  que  á  ella 
conviene,  tiékíela  por  buena  y  por  clara.  «Y  las  estre- 
llas,» que  son  también  cuerpos  de  luz,  «no  son  limpias 
en  sus  ojos,»  esto  es,  en  su  comparación  oo  se  tienen 
por  luces.  «¿Cuánto  mas  varón  gusano?»  estoes,  cor- 
ruptible; que  significa  por  el  efecto  la  causa,  porque 
de  la  corrupción  nace  él  gusano.  «  Y  hijo  de  hombro 
gusano,»  esto  es,  corruptible  también ,  de  manera  que 
por  si  y  de  su  linaje  es  miseria.  Pero  de  ser  corrupti- 
ble, ¿cómo  se  arguye  que  es  pecador  el  hombre?  Ar- 
guyese lo  uno,  porque  lo  corruptible  es  mudable ,  y  lo 
mudable  flaco,  y  lo  flaco  es  ocasionado  á  faltar ;  lo  otro, 
porque  la  corrupción  del  hombre  nació  del  pecado,  co- 
mo san  Pablo  (o)  dice :  «Por  un  hombre  entró  el  pe- 
cado en  el  mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte. »  Y  ansí, 
acordarle  al  hombre  que  se  convierte  en  gusanos  y 
que  nació  de  padres  gusanos,  es  decir  que  de  naci- 
mienlo  es  pecador  el  hombre. 

CAPITULO  XXYI. 

ARGUMENTO. 

Sentido  lob  de  qao  Blldad  hiciese  como  parte  proprla  ny%  ta 
defensa  de  la  divina  Josticia,  le  dice  qae  Dios  no  tiene  necesi- 
dad de  qae  él  le  deflcnda,  por  ser  todopoderoso  y  stbio;  7  con 
esia  ocasión  alaba  Job  el  divino  poder  y  le  engrandeee  por  may 
gallarda  manera. 

i  Y  respondió  Job  y  dQo: 

9  ¿A  qoién  ayudaste?  ¿A  quien  no  tiene  ftierta?iSal. 
vaste  brazo  no  fuerte? 

3  ¿A  quién  aconsejaste?  ¿A  quien  no  tiene  ciencia  ?  Y 
¿manifestaste  tu  mucho  saber  ? 

4  ¿A  quién  enseñaste  palabras?  ¿Al  que  fabricó  tu  re- 
suello? 

8  Ves,  los  gigantes  gimen  so  la  agua,  y  los  que  moran 
con  ellos. 

6  El  infierno  descubierta  sn  cara,  y  no  tiene  velo  la  per- 
diclon. 

7  Extiende  setentrlon  en  vacio,  y  cuelga  sobre  nada  la 
tierra. 

B  Recoge  en  sus  nobes  las  aguas  para  que  no  des- 
ciendan á  nna. 

(•)Adrom..eap.6^v.|S» 
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9  Aprende  faces  de  asiento ,  y  esparee  nIebU  wnso. 
bre  él.  ' 

40  Con  término  cercó  en  derredor  la  fax  de  laiigoaj 
hasta  que  la  luz  y  las  tinieblas  se  acaben. 

1i  Golnnasde  cielo  tiemblan,;  se  espavorecea i s« 
increpación. 

19  En  su  foruleiá  ayunta  los  mares  y  con  su  saber  bi. 
rió  al  soberbio. 

13  Sa  espíritu  adornó  los  cielos,  y  negociando  so  ma^j 
saUó  la  torcida  culebra, 

U  Ves,  estas  partes  de  sus  carreras,  y  cuánpcqn.íí  J 
ta  palabra oimosde  ello ;  el  tronido  de  sn  grandeza ;.% 
mo  será  percebido? 

EXPLICACIÓN. 
i  a  Y  respondió  Job  y  dijo. »  Burla  Job  de  Blldad  ^ 
este  capítulo,  pero  no  convienen  todos  en  decir  de  r^i, 
burla.  Unos  dicen  que  pretendió  probar  la  proriden^i 
particular  que  Dios  tiene,  y  que  no  la  probó,  y  que  t> 
si  Job  le  escarnece ;  y  por  consiguiente  trasladan  Ui 
versos  segundo  y  tercero  y  cuarto  de  esta  manen 
«¿Con  qué  ayudaste  lo  Gaco?  ¿Cómo  salvaste  coq  ^ 
queza  de  brazo?  Cómo  determinaste  sin  sabiduría^  V 
¿piensas  que  mostraste  gran  saber?  ¿Cuyas  palabra;  m- 
nifestaste,  y  cuyo  espíritu  salió  do  tito  Como  úk'M 
con  ironía,  disinmlacion  y  escarnio :  ¿Quién  te  (jüt- 
ñó,  ó  quién  fué  tu  maestro ,  para  confirmar  un  Q¿!3. 
mente  tu  sentencia  flaca,  y  para  favorecerla  con  bn^ 
tan  débil?  Mas  este  parecer,  aunque  es  del  Parafi^n 
caldeo,  no  viene  con  lo  que  se  sigue  después.  Yan-i, 
considerándolo  todo,  trasladáronlos  griegos  mejorai/iii, 
á  quien  siguiendo  san  Jerónimo,  dice : 

2  «¿A  quién  ayudaste?  ¿Por  ventura  á  quien  do  ti», 
ne  fuerza?»  Según  lo  cual  escarnece  Job  en  Bildad,.) 
de  la  providencia,  que  no  probó,  que  eso  es  ajeno  JCf) 
que  agora  se  trata ,  sino  del  querer  volver  por  la  gnn- 
deza  de  Dios,  como  si  estuviera  en  peligro;  y  yai? 
volvia,  lo  poco  que  della  supo  decir.  Porque  en  lo  (ri- 
mero ,  lo  uno ,  agravió  á  Job,  dando  á  entender  quf  o? 
sentía  bien  de  Dios,  pues  él  en  respuesta  suya  vchj 
por  Dios ,  y  lo  otro ,  hizo  una  cosa  excusada,  pon]U! 
ninguna  cosa  es  mas  manifiesta  que  la  grandeza  diíi- 
na;  en  lo  segundo  anduvo  muy  pobre  en  argumeiib, 
que  de  suyo  es  tan  extendido  y  copioso.  Y  ansí,  Job,  bur- 
lando del ,  cuanto  á  lo  primero,  dice  que  fué  el  suro 
trabajo  excusado ,  que  sin  causa  y  por  qué  vuein  por 
Dios ,  á  quien  él  alaba ,  y  cuya  grandeza  y  justicia  » 
noce  y  confiesa,  y  que  él  en  sí  está  tan  alabado,  un 
poderoso  y  tan  fuerte.  Y  cuanto  á  lo  segundo,  añade, 
alabando  á  Dios ,  lo  menos  que  Blldad  había  dicl»  de 
sus  loores.  Pues  dice:  «¿A  quién  ayudaste?  ¿Por  ventj* 
ra  á  quien  no  Uene  fuerza?»  Tomaste,  dice,  la  cau- 
sa de  Dios,  como  si  él  no  tuviera  saber  ó  poder  para  de- 
fenderla, y  juzgaste  por  perdido  su  negocio  si  tú  oo 
salías  á  la  defensa;  engañándote  en  todo,  ansí  en  peo- 
sar  que  corría  peligro  como  en  creer  que  el  socorro  es- 
taba en  tí.  ¿Tan  flaco  te  parece  Dios,  tan  (alto  deW 
za,  que  tiene  necesidad  de  la  toya?  a¿Salvaste,  dice, 
brazo  no  fuerte?»  Y  añade: 

3  «¿A  quiénaconsejaste?  ¿A  quien  no  tiene  scieDCia?« 
Que  lo  dice  en  la  misma  razón  de  haberle  pueciáoi 
Blldad  necesario  apoyar  el  saber ,  el  poder  y  U  justicii 
de  Dios,  siendo  ansí  que  ni  Job  ni  otro  alguno  hacia 
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cuestión  de  ello  ni  duda.  Mas  dice:  «T  manifestaste  tu 
mucho  saber;»  que  es  disimulada  ironía,  diciendo:  He- 
císte  gran  plaza  de  lo  que  sabias ,  á  fin  de  responder  por 
la  sabiduría  de  Dios.  Porque  en  realidad  de  yerdad  no 
fué  casi  nada  lo  que  en  esto  habló,  dos  palabras  solas, 
y  esas  manifiestas  y  de  poca  importancia.  Has  aquí  el 
original  dice  ansf:  «¿Y  esencia  en  muchedumbre  he- 
císte  saber?»  Que  es  preguntarle,  conforme  á  la  figura 
que  sigue ,  si  le  parece  que  con  su  razón  ha  enseñado 
al  que  es  esencia  en  muchedumbre,  esto  es ,  al  que  tie- 
ne en  si  las  esencias  y  las  razones  de  todas  las  cosas, 
y  que  por  la  misma  razón  las  sabe  y  entiende  y  conoce; 
porque  al  ser  se  sigue  el  saber.  Y  prosigue  en  el  mis- 
mo propósito,  y  dice: 

4  A¿A  quién  enseñaste  palabras?  ¿Al  que  fabricó  tu 
resuello?»  Porque  cierto  es  que  el  autor  y  artífice  del 
aliento  y  del  espíritu  sabe  y  entiende  mas  que  quien 
redbe  el  espíritu.  Enseñas ,  dice,  á  hablar  al  que  bizo 
la  babla ,  al  que  hizo  el  aliento  con  que  se  forma  y  ar- 
ticula, esto  es,  al  mismo  maestro.  Que  en  el  original 
es  al  pié  de  la  letra:  a¿A  quién  anunciaste  palabras,  y 
espíritu  del  salió  de  tí?»  En  que  esto  postrero  podemos 
declarar  en  una  de  dos  maneras.  Una:  «¿A quién,  dice, 
enuodaste  palabras?»  estoes,  ¿por  quién  has  tomado 
la  mano  de  hablar,  como  si  él  fuese  mudo?  ¿Por  ventu- 
ra por  Dios  T  Pues  dirae ,  ¿salió  de  tí  el  espíritu  de  Dios, 
ó  el  tuyo  del?  ¿Dístele  tú  vida,  ó  al  revés,  él  inspiró  en  tí 
aliento  y  palabras?  Que  alude  á  lo  del  Génesis  (a),  donde 
dice  que  «formó  Dios  al  hombre  de  la  tierra,  y  le  inspiró 
resuello  de  vida».  Como  diciendo  con  mofa:  Hablas  por 
él,  como  si  él  no  supiese ,  como  si  fuese  hechura  tuya, 
como  si  le  hubieses  inspirado  la  vida.  Otra  manera  es, 
que  en  esta  segunda  parle  se  vuelva  á  Dios  y  hable  con 
¿1,  como  maravillándose  del  poco  saber  de  Bildad,  y 
diciendo:  ¿Por  quién  razones  y  hablas?  Mas  ¿qué  des- 
acuerdo, Señor,  que  siendo  hechura  tuya,  y  habiendo 
rocibido  de  tí  el  aliento  y  el  alma ,  presuma  de  ense- 
narte ó  le  parezca  que  padecerá  sin  su  defensa  tu  ser? 
Y  dicho  esto  en  mofa  y  reprehensión  de  Bildad,  abre  su 
boca  toda  en  alabanzas  de  Dios,  y  por  lo  poco  que  Bil- 
dad dijo ,  dice  él  muchas  cosas.  De  que  es  la  primera: 

5  (tVes,  los  gigantes  gimen  so  las  aguas,  y  los  que 
moran  con  ellas.»  O  como  dice  otra  letra :  «Ves,  los 
muertos  serán  formados  so  las  aguas,  y  los  que  moran 
en  ellas;»  que  ambas  letras  engrandecen  á  Dios.  Por- 
que la  primera  hace  alusión  al  diluvio,  adonde  Dios 
mostró  su  jurticia  en  la  severidad  del  castigo,  y  su  po- 
der en  anegar  al  mundo  con  tanta  facilidad  y  presteza; 
y  la  segunda  muestra  el  poder  y  saber  de  Dios  en  la 
creación  de  las  cosas,  que  por  medio  de  la  humedad  las 
produce.  Y  no  solo  en  esta  luz,  adonde  el  hombre  la- 
bra y  el  sol  resplandece ,  y  el  cielo  y  las  estrellas  ¡n- 
fluyeo  mas  derechamente  y  mas  fuerte;  mas  en  los 
abismos  mas  hondos  y  debajo  de  los  mares  mas  altos 
produce  criaturas  eitrañas,  y  da  vida  adonde  al  pare- 
cer no  se  puede  vivir.  Y  á  la  verdad,  aunque  todos  los 
elementos  están  llenos  deestas  obras  divinas,  en  nin- 
guno se  ven  cosas  criadas  en  mayor  copia ,  ni  en  ma- 
yor diferencia,  ni  con  mayor  eitrañeza,  que  en  la  mar 
y  las  aguas.  De  que  David  en  el  salmo  (d),  «este  mar, 

W  Gttt, cap. t,  f. 7»   {*)  Pi.  108,  v.te,  17. 
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dice,  grande  y  de  grandísimos  brazos,  en  él  reman  ani- 
males que  no  tienen  cuento,  animales  grandes  y  ani-» 
males  pequeños  sin  número.»  Prosigue: 

6  «El  infierno  descubierto  á  su  cara,  y  no  tiene  cu- 
bija la  perdición,»  entiéndese,  ante  sus  ojos.  En  el  pa- 
sado dijo  del  poder ,  en  este  del  poder  y  saber.  Porque 
en  Dios,  adonde  llega  la  vista  alcanza  la  mano,  y  á  to- 
do está  presente ,  por  ser  y  por  saber  y  virtud.  «El  in- 
fierno ,  dice ,  le  está  descubierto. » Infierno  llama  el  cen- 
tro y  lo  mas  hondo  y  escuro.  Que  es  decir:  En  lo  mas 
escuro  ve ,  y  lo  mas  secreto  y  ascendido  le  es  claro,  y 
no  hay  velo  ni  cubija  para  él  en  cosa  ninguna,  la  per- 
dición misma  conoce.  Y  llama  perdición  lo  mismo  que 
infierno ;  porque  lo  que  cae  allí  se  pierde ,  y  es  sin  uso 
y  sin  provecho  todo  loque  yace  escondido  en  inaccesi- 
bles y  hondos  lugares.  Dice  mas : 

7  «Extiende  setentrion  en  vacío ,  y  cuelga  sobre  nada 
la  tierra.»  Setentrion  llama  á  todo  el  cielo,  entendien- 
do por  figura  el  todo  en  la  parte.  Pues  dice ,  en  testi- 
monio de  la  fuerza  y  sabiduría  de  Dios ,  que  hizo  la  tier- 
ra y  el  cielo ,  que  es  decir,  todas  las  cosas  que  la  Sa- 
grada Escritura  suele  comprehender  en  estos  dos  nom- 
bres ,  como  se  ve  en  el  libro  de  la  creación  (e)  al  prin- 
cipio. Y  del  cíelo  dice  que  le  extiende,  y  de  la  tierra, 
que  la  tiene  colgada,  y  á  la  tierra  colgada  en  nada,  y  al 
cielo  extendido  en  vacío;  en  que  da  á  entender  de  Dios 
ser  tan  sabio  como  es  poderoso.  Porque  el  criar  es  po- 
der, y  el  criar  en  la  forma  como  crióos  sabiduría  gran- 
dísima; que  á  la  tierra  pesadísima  sostiene  como  col- 
gada en  el  aire, sin  apoyo  y  sin  arrimo  ninguno,  y  al 
cielo  tiene  extendido ,  no  en  otro  sugeto  alguno,  sino 
en  el  mismo  vacío.  Dice  mas: 

8  «Recoge  en  sus  nubes  las  aguas  para  que  no  des* 
ciendaná  una.»  Maravilloso  testigo  es  de  lo  que  sabe 
y  puede  Dios  el  negocio  de  las  nubes  y  lluvias;  y  así, 
Job  por  este  fin  hace  memoria  del  luego  después  de  la 
creación  de  las  cosas.  La  tierra  es  seca  de  suyo,  y  el  sol 
que  la  rodea  y  mira  siempre,  la  seca;  y  an^,  para  el  re- 
frigerio de  los  que  en  ella  viven,  y  para  el  sustento  de 
todos ,  fué  necesario  que  fuese  regada.  Para  lo  cual  or> 
denó  Dios  que  la  agua  subiese  en  alto,  y  se  espesase 
en  nubes  encima  del  aire,  y  se  derritiese  otra  vez  ea 
ellas,  y  cayese  hecha  lluvia,  para  que  las  nubes  defen- 
diesen del  sol ,  y  la  lluvia  regase  y  humedeciese  la  tier- 
ra. Y  pareciendo  no  ser  posible  que  la  agua,  mas  pesa- 
da que  el  aire,  se  pusiese  sobre  él,  halló  Dios  forma 
como  adelgazarla  y  alivianarla  en  vapores;  y  á  ese  mis- 
mo sol  ,  que  secaba  y  agostaba  la  tierra,  hizo  ministro 
para  sacar  de  ella  lo  que  la  defendiese  del  y  amparase; 
que  el  sol  levanta  el  agua  á  las  nubes,  y  las  nubes,  de- 
jándola caer,  mitigan  y  templan  su  ardor.  Y  porque 
adelgazada  el  agtia  ansí,  pudiera  subir  tan  alto,  que  no 
fuera  después  de  provecho ,  templó  y  compuso  el  aire 
en  tal  forma ,  que  llegada  á  cierta  parte  del  se  detuvie- 
se, y  con  el  firio  de  aquel  lugar  se  espesase  la  que  iba 
hecha  humo  con  el  calor,  y  espesándose  cobrase  cuer- 
po, y  vuelta  á  su  primera  forma  y  peso  cayese.  Y  dis« 
puso  las  casas  con  tal  providencia,  que  se  derritiese 
poco  á  poco  y  hubiese  quien  la  detuviese  ydividiese  ea 
el  aire  para  que  no  viniese  al  sudo  toda  junta  y  de  gol- 
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pe,  que  fuera  anegarlo,  sino  en  gotas  menudas.  Pues 
dice  que  recoge,  ó  según  el  original  propriamente,  que 
«ata  en  sus  nubes  las  aguas»;  porque  las  que  subían 
sueltas  y  esparcidas  y  hechas  vapores ,  volando  con  el 
arte  que  dicho  habernos,  las  recoge  y  las  aprieta  y  las 
espesa ,  y  como  él  dice ,  a  las  ala  en  las  nubes ,»  reda* 
ciéndolas  á  su  forma  propria  y  dándolas  peso,  con  el 
cual  comienzan  á  descender,  no  á  una  ni  de  golpe, 
sino  deshechas  en  partes  pequeñas.  O  como  otra  le- 
tra dice,  «no  es  rompida  nube  so  ellas,»  esto  es  decir 
que,  aunque  las  ayunta  y  espesa  en  las  nubes,  y  quitán- 
doles la  ligereza  primera,  las  vuelve  pesadas;  mas  há- 
celo  de  manera  que  con  todo  aquel  peso  suyo  no  rom- 
pen rasgadamente  las  nubes ,  sino  cuélanse  y  distilan 
por  ellas.  Prosigue: 

O  ((Aprehende  faces  de  asiento,  y  esparce  niebla  so* 
ya  sobre  él.»  Asiento  llama,  ó  silla,  6  cadira  de  Dios, 
según  algunos ,  al  cíelo ,  y  según  otros ,  al  sol ,  de  quien 
David  en  el  salmo  (a)  dice  que  «puso  Dios  en  él  sti 
morada  y  su  tienda».  Pues  entre  otras  obras  grandes 
de  naturaleza,  dice  que  Dios  hace  esta  también,  que 
le  aprehende,  ó  como  otros  trasladan,  «ase  y  toma,»  ó 
será  mejor  decir  ocupa,  y  como  de  los  espejos  deci- 
mos, empaña  las  faces  claras  de  él ,  ó  cuando  le  eclip- 
sa poniendo  entre  él  y  nosotros  la  oscuridad  de  la  luna, 
ó  ciertamente  cuando  levanta  y  eitiende  por  todas  par- 
tes la  niebla;  que  toilo  ello  es  hecho  por  maravillosas 
y  secretas  maneras.  Y  ansí,  la  Escritura  en  diversas  par^ 
tes,  diciendo  las  alabanzas  de  Dios,  liace  mención  dees- 
tas  obras,  como  en  el  salmo  (6)  David  dice:  aCnviasu 
cristal  como  en  pedazos,  esparce  como  ceniza  su  nie- 
bla. »  Y  de  la  que  se  sigue ,  que  es : 

10  « Con  término  cercó  en  derredor  la  íaz  de  las 
aguas,  hasta  que  la  luz  y  las  noches  se  acaben ;»  en  que 
pone  el  freno  que  Dios  á  la  mar  puso  para  que  no  se 
extienda  y  anegue  la  tierra;  también  hace  David  me- 
moria en  el  salmo  (c).  «Linde,  dice,  que  no  traspasa- 
rán ,  pusiste^  á  las  aguas ,  no  volverán  á  cubijar  la  tier- 
ra.» Y  Salomón  en  los  Proverbios  (d),  diciendo:  «Guan- 
do ponía  su  termino  al  mar,  cuando  daba  á  las  aguas 
ley  que  no  pasasen  sus  rayas.»  Y  dice  mas: 

1 1  «Golunas  de  cielo  tiemblan  y  se  espavorecen  á  su 
increpación.»  «A  la  increpación p  entiende,  esto  es,  al 
mandamiento  de  majestad  y  á  la  voz  llena  de  autoridad 
señoril  con  que  dijo  y  hizo  Dios  que  se  apartasen  las 
aguas;  á  esta  voz  de  Dios,  dice  que  temblaron  los  cie- 
los. Y  es  digno  de  considerar  que  las  mas  de  las  veces 
que  de  este  apartamiento  del  mar  y  descubrimiento  de 
la  tierra. hace  mención  la  Escritura ,  dice  haber  sido 
hecha  mandándolo  Dios  con  increpación  y  tronido  es- 
pantoso. El  salmo  (e)  que  agora  alegamos  decia  :  a  A 
tu  increpación  huyeron,  y  á  la  voz  de- tu  tronido  tem- 
blaron.» Y  es  verdad  que  cuando  la  tierra  sumida  en 
el  agua  en  el  tercero  dia  demostró  su  figura,  mandó  y 
dijo  Dios  que  se  apartasen  las  aguas  (/).  «Ayúntense, 
dice,  las  aguasen  un  lugar,  y  parezca  la  tierra.»  Mas 
como  dijo  esto,  se  escribe  haber  dicho  otras  cosas  (g): 
que  resplandeciese  la  luz,  que  el  firmamento  se  hicie- 
se, que  produjese  la  tierra  plantas,  el  cielo  estrellas, 
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el  suelo  y  agua  aves,  animales  j  peeei.  T  tiendo uM, 
solo  este  dicho  y  mando ,  y  sola  esta  vez  que  puso  Ik- 
no  á  las  aguas,  es  slgníGcada  con  nombre  deespaaiov) 
ruido ;  ó  por  mostrar  que  esta  obra,  cuanto  es  de  su 
parte,  era  señaladamente  dificultosa,  ó  por  vemura 
porque  en  el  hecho  no  se  hizo  sin  grandísimo  ruido  y 
estruendo.  Porque,  si,  como  algunos  dicen,  se  hizo  coo> 
sumiendo  parle  de  ellas  el  sol ,  grande  (dé  m  dudad 
calor  que  en  tan  breve  tiempo  hirvieron,  y  el  hervor  y 
las  olas  de  un  elemento  tan  grande  sonóespauíosamefl- 
te  sin  duda.  Y  si,  como  otros  dicen ,  nació  de  abajara 
en  algunas  partes  y  recebir  las  aguas  la  tierra,  cieno 
es  que  la  tierra  con  sus  temblores  se  sume,  y  qoe  el 
temblar  y  el  sumirse ,  y  el  caer  en  una  parle,  y  el  k^ 
ventarse  en  otra  las  montes,  no  se  hace  sin  estampiig 
y  espanto.  Has  dice  en  la  misma  razón: 

12  aEn  su  fortaleza  ayunta  los  mares,  y  con  su  saber 
hirió  al  soberbio;»  y  podamos  decir  ala  soberb¡i«,eii' 
tiéndese  de  las  aguas  y  de  los  mares,  que  culviio  por 
todas  partes  la  tierra,  que  fué  sin  duda  obra  degnuí];. 
simo  poder  y  saber.  Y  donde  decimos  ayunta,  po:k^ 
mos  decir  divide,  y  en  el  mismo  sentido,  porque«m 
antes  un  cuerpo  contino ,  que  tenia  dentro  de  si  la  ikr> 
ra  sumida;  y  ansf,  el  iguntarhis eo  una  parte  para (joi 
se  descubriese  el  suelo  en  otra,  fué  dividir  la  couih 
nuacion  que  tenían.  Va  mas  adelante  y  concloje: 

i3  «Su  espíritu  adornó  tos  cielos ,  y  negociaodosa 
mano,  salló  la  torcida  culebra.»  O  como  el  hebr»tíi. 
ce :  aY  formó  con  su  mano  al  culebro  que  buye^sb 
cual  pertenece  á  la  obra  del  cuarto  dia,  en  qiM  hm 
la  luna  y  el  sol  y  las  estrellas  del  cielo ,  el  norte  v  el 
carro,  y  la  culebra  qutf  entre  ellos  se  tuerce  y  di  vuel- 
tas, en  la  forma  que  hace  las  veces  que  huye.  Y  ict 
que  asu  espíritu  hermoseó  ó  es  hermosura  de  loscj^ 
los»,  porque  aunque  todo  el  ser  y  el  ser  bu^oesiii 
Dios ,  en  la  obra  del  cielo  resplandüece  mas  su  saber;  | 
las  otras  obras  son  de  las  manos  de  Dios,  mas  la^  de  iu 
estrellas  y  sus  movünientos  son  de  su  ingenio  y  e5|ii> 
tu.  Y  dicho  esto,  concluye  el  capítulo  y  dice: 

14  aVes,  esUis  son  partes  de  sus  carreras,  y  coia 
pequeiíita  palabra  oímos  de  ello;  el  tronido  de  su  gno- 
deza  ¿cómo  será  percebido?»  Las  carreras  de  Dí(h  s«m 
sus  obras,  y  estas  que  ha  referido  son  una  parlecílli 
pequeña  de  ellas,  porque  son  las  naturales  solas,  y  :n 
todas ,  y  esas  no  especificadas ,  sino  dichas  ea  ligura  j 
en  sombra.  Y  por  esto  dice  que  «estas  son  parles*;^ 
sus  carreras,»  y  porque  son  pocas,  dice  que  son  «[£- 
queñita  palabra»,  y  porque  aun  esas  no  se  declaruD  ^ 
entienden  bien,  dice  que  las  olmos  apenas.  Ques^i 
obras  todas,  y  «el  tronido  de  sus  grandezas»,  ¿q^'*^ 
lo  sabe  ó  de  quién  «podrá  ser  percebido»?  En  loqj; 
á  lo  que  entiendo,  miró  no  solamente  á  las  ohras  oj t- 
rales  que  Dios  hizo  en  lo  secreto  del  cielo,  eo  la  m^ 
clon  de  los  ángeles ,  en  sus  jerarquías  y  órdeues,  >|i¿ 
son  mayores  mucho  que  estas  visibles,  y  ni  las  sat^ 
mos  aquí ,  ni  las  podemos  saber  perfectamente;  Mr; 
miró  Uimbien,  y  con  mas  atención,  á  lo  sobrenatural  [i 
había  de  hacer  Dios  por  el  hombre,  á  su  encamarío», 
é  su  vida,  ala  forma  del  humano  rescate,  á  su  re>ur' 
recelen ,  á  la  nueva  del  Evangelio,  á  la  conversión «k 
las  gentesi  al  i^uce^ade  la  Iglesia  y  remate  del  lúmh 
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jastieia  j  gIoHa  de  sus  escbgidosi  qoe  en  compara- 
loD  de  estas,  todas  las  demás  son  menores.  Porque  an- 
',s  que  fuesen ,  no  eajeron  en  la  imaginación  de  cría- 
ira  ninguna ,  y  después  de  hechas ,  y  cuando  fueron 
idas,  espantaron  al  mundo.  Por  lo  cual  dice  que  d^ 
XHudo  de  sus  grandezas  ¿cómo  será  percebido?»  Que 
orno  el  troDÍdo  viene  sin  pensar,  y  estremece  los  co- 
izones  sonando,  y  cria  en  ellos  pavor  y  maravilla  de 
dos;  ansí  la  voz  del  Evangelio  no  pensada,  luego  que 
900  se  pasmaron  las  gentes.  Y  oir  los  hombres  que 
ació  Hombre  Dios,  y  que  se  puso  en  la  cruz  por  los 
ombres,  y  que  resucitó  inmortal  de  los  muertos,  y  que 
ive  Señor  de  lodo  lo  criado  en  el  cielo,  y  ver  la  osa- 
üa  con  que  unos  pocos  y.  pobres  decían  á  voces  que 
nabaon  sus  religiones  el  mundo,  y  cómo  seoponiaá 
95  sabios  y  á  los  reyes  de  él  una  humildad  tan  desnu- 
ía,  ycómo  muriendo  vencía,  y  derramando  su  sangre 
tacia  gente ,  y  ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  sim- 
)le ,  que  llegada  al  oído,  penetrase  luego  á  lo  secreto  de 
a  ahaa ,  y  entrada  en  ella,  la  desnudase  de  sí  y  de  sus 
Das  asidos  deseos,  y  la  sacase  del  ser  de  la  tierra,  y  le 
üese  espíritu,  ingenio  y  semblantes  divinos,  y  bollan- 
jo  sobre  cuanto  se  precia,  viviese  moradora  del  cielo, 
oaararílló  extrañamente  sin  duda  á  los  que  lo  oyeron, 
puso  á  los  que  lo  vieron  en  espanto  grandísimo,  crió 
admiración  de  Dios ,  y  de  contino  la  cria  en  los  que  la 
eiperimentan  en  sí.  Grande  es  en  todo  Dios,  pero  en 
este  hecho  es  grandísimo.  De  las  otras  obras  suyas  es 
ligo,  aunque  es  poco,  como  dice  Job  aquí,  lo  que  se 
entiende ;  pero  en  estas  la  menor  parte  dolías  vence  to- 
do entendimiento  y  sentido.  Y  si  en  el  criar  del  mun- 
do extendió  sobre  vacío  los  cielos ,  y  cuelga  y  sustenta 
sin  ningún  apoyo  ni  arrímo  la  tierra,  recoge  en  las  no* 
bes  las  aguas ;  si  oscurece  el  sol  á  veces,  y  esparce  por 
el  aire  la  niebla;  si  puso  término  al  mar,  si  le  recogió 
i  lugar  cierto,  si  quebrantó  su  soberbia,  y  finalmente, 
si  hermoseó  con  sol  y  estrellas  el  cielo ;  eso  mismo  con 
mayor  maravilla  y  mas  nueva  hizo  en  esta  otra  orden 
y  linaje  de  cosas.  Adonde  sin  ninguna  duda,  en  los  su- 
getos  de  nuestros  corazones ,  tan  viles  de  sí  y  tan  va- 
cíos de  todo  bien,  extiende  y  desplega  los  cielos,  pcH 
niendo  las  riquezas  y  bienes  de  ellos  en  vasos  tan  va- 
cíos de  bien,  y  como  el  Apóstol  decia  (a) :  «  Un  tesoro 
inmenso  en  vasijas  de  lodo;»  y  la  tierra  nuestra,  que 
es  cuanto  tenemos  de  ser  pesadísimo  de  suyo  y  incli- 
nado á  polvo  y  biyeza,  lo  sustet^ta  y  lo  trae  colgado  en 
nada ,  y  como  si  dijésemos  sin  llegar  á  la  tierra.  Porqué 
hace  en  los  suyos  que  sin  apoyo  de  ningún  consuelo 
Tísiblo  y  sin  llegar  al  suelo  los  pies ,  aun  lo  que  es  tier- 
ra en  ellos  ande  levantado  en  espíritu ,  y  el  cuerpo  vi- 
va como  no  cuerpo  en  mil  cosas-,  de  que  vuestra  reve- 
rencia tiene  muchos  ejemplos  domésticos.  Masesto qué- 
dese agora  aquí ,  y  sigamos  nuei>tro  propósito. 
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CAPITULO  XXVlí. 


ABGTJVBNTO. 

Proslgoe  lob  eoa  tesón  en  derender  so  ¡Boeenda ;  dfee  ta  eansa 
que  I»  movió  pin  manteDerse  en  día ,  qoe  fué  el  ver  qoe  i  los 
malos  Mda  les  espera  de  bneoo  tn  la  otra  vida ,  y  aoa  en  esta 
BO  eogen  ordiDariaraenle  otro  froto  de  ses  esperauas  que  la 
Baerte  de  sas  hijos  desgradada,  la  nendiddad  de  sos  nietos  y 
la  disipación  de  sns  haelendas. 

I  Y  afiadió  Job,  prosiguiendo  su  razonamiento,  y  dijo: 
8  Vive  Dios,  que  desvió  mi  juicio,  y  Abastado,  qoe  hin- 
chó de  amargura  mí  alma. 

5  Que  en  todo  tiempo  resudlo  en  mi,  y  espirita  del 
Sefior  eo  mis  narices. 

4  Sí  hablaren  mis  labios  maldad,  y  si  gorjeare  mi  len- 
gua engaño. 

5  Lue&e  de  mi  Justificar  á  vosotros ,  basta  que  fallez- 
ca no  desviaré  de  mi  inocencia. 

6  En  mf  jaslícía  me  atendré,  y  no  la  dejaré ;'no  me 
avergüenza  mi  corazón  en  mis  días. 

7  Será  como  malvado  mi  adversario,  y  el  que  es  con- 
tra mi  como  injusto. 

8  Que,  ¿cuál  esperanza  de  hipócrita,  si  roba  avariento, 
y  no  da  libertad  Dios  á  so  alma? 

0  ¿Por  ventura  o¡r¿  Dios  su  vocería  coando  viniere 
sobre  él  la  apretura? 

iO  ¿Si  sedeleiurá  sobre  el  poderoso,  6  si  le  invocará 
en  todo  tiempo? 

II  Enseüarvos  be  en  mano  de  Dios ,  no  asconderé  lo 
que  con  él  poderoso.- 

12  Y  cierto  vosotros,  vosotros  todos  lo  vistes , ;  ¿para 
qué  habláis  vanidades? 

15  Esu  es  la  suerte  del  hombre  implo  con  Dios ,  y  la 
herencia  de  violentos  qoe  recibe  del  poderoso. 

14  Si  multiplicados  fueren  sus  hijos,  para  el  mismo 
cochillo  sns  pimpollos  no  serán  hartos  de  pan. 

15  Los  que  quedaren  del  serán  sepultados  en  mnerle, 
y  sus  viudas  no  plaiíirán. 

16  Si  amontonare  como  polvo  plata ,  y  si  como  lodo 
aparejare  vestido. 

17  Aparejará  y  justo  se  vestirá, ;  la  plata  dividirá  el  Ino- 
cente. 

18  Edificó  como  polilla  su  casa ,  y  como  cabana  que  la 
guarda  hizo. 

19  Rico  dormirá,  y  no  congregará ,  abrirá  sns  ojos, y 
noáél. 

90  Aprehenderá  del  eomo  agoas  pobreta,  de  noche  la 
oprimirá  tempestad. 

21  Y  levanurále  viento  solano  y  Uevarále,  y  torbelli- 
narle  ha  de  su  logar. 

22  Arrojará  sobre  él,  y  no  perdonará ;  de  mano  suya  irá 
huyendo. 

23  ApreUrá  sos  manos  sobre  él,  y  viendo  su  lngar,80- 
bre  él  dará  8ÍUm>. 

EXPLICACIÓN. 

1  41 Y  añadió  Job,  prosiguiendo  sa  razonamiento,  y 
dijo.D  Habiendo  burlado  Job  de  la  impertinencia  de  Bil- 
dad ,  y  loado  á  Dios  mas  copiosamente  que  Bildad  le  loa- 
ra, y  con  esto  manifestado  lo  que  él  sentia  de  la  for- 
taleza de  Dios  y  de  su  sabiduría  infinita,  agora  en  este 
capítulo,  para  mayor  claridad  de  su  sentencia  y  de  la 
opinión  que  acerca  de  la  divina  justicia  tenia,  dice  y 
certifica  que  no  por  mostrársele  tan  severo  Dios  se 
tiene  á  si  por  malo  ó  á  él  por  injusto.  No  es  él  malo 
por  ser  azotado,  pues  que  muchos  malos  pasan  s^quf 
sin  azote ;  no  es  iigusto  Dios,  pues  que  al  fin  al  quo 
malo  es,  en  elrenoate  de  la  vida  y  en  su  sucesión  le 
castiga.  Y  por  esta  ocasión  se  eatieode  á  declarar  r^ 
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encarecimiento  los  últimos  detetres  del  malo,  dando 
á  entender,  por  el  contrario,  que  ai  padecen  «qúi  algu- 
nas veces  los  justos,  á  la  postre  tienen  ellos  y  sus  c(h 
sas  felices  y  prdsperos  fines,  con  que  queda  defendida 
y  de  reprehensión  libre  y  exenta  la  justicia  de  Dios. 
Dice  pues : 

2  aVive  Dios ,  que  desvid  mi  juicio,  y  Abastado ,  que 
hinchó  de  amargura  mi  alma.D  Que  podemos  entender 
de  dos  maneras  :  ó  que  aunque  no  se  guarda  orden  de 
juicio  en  mi  causa ,  y  aunque  estoy  de  dolor  y  de  amar- 
gura lleno,  «Dios  vive  y  Abastado  hay ;»  esto  es,  no 
por  eso  juzgo  ni  pienso  que  no  hay  Dios  ni  providen- 
cia en  el  cielo ;  ó  lo  que  dice  mas  con  la  letra,  que  sea 
como  afirmación  y  que  pasa  á  los  dos  siguientes  versos, 
que  son : 

3  «Que  en  todo  cuanto  resuello  en  mf ,  y  espíritu 
del  Señor  en  mí  nariz.» 

I  <cSi  hablarán  mis  labios  maldad,  y  si  gorjeará 
mentirá  mi  lengua. »  Diciendo  que ,  aunque  Dios  le 
amarga  y  afiige,  y  no  se  quiere  poner  á  juicio  con  él, 
pero  que  por  él  mismo  afirma  y  certifica  que  mien- 
tras respirare  y  viviere  será  poderoso  nadie  á  que  ha- 
ble ó  sienta,  ni  contra  Dios  ni  contra  sf ,  cosa  falsa  ó 
indebida.  «Vive  Dios,  que  desvió  mi  juicio ;»  esto  es, 
que  aunque  desvió  mi  juicio,  no  guardando  con  él  la 
forma  y  estilo  de  juzgar,  haciendo  primero  cargo  y 
oyendo  después,  como  en  los  capítulos  pasados  decia. 
Mas  que,  sin  embargo  desto  y  de  que  le  tiene  lleno  de 
amargor  y  dolor,  «en  todo  cuanto  resuello  en  mí,  y  es- 
píritu del  Señor  en  mi  nariz ;  n  esto  es,  en  cuanto  du- 
rare la  vida  y  el  aliento ,  «si  hablarán  mis  labios  mal- 
dad, y  si  gorjeará  mentira  mi  lengua ;»  esto  es,  ni 
sentirá  mi  alma  ni  pronunciará  mi  boca  cosa  torcida 
ó  falsa,  entiéndese  en  la  materia  de  que  agora  habla, 
esto  es,  acerca  de  su  inocencia  6  de  la  rectitud  de  Dios 
y  de  su  justicia.  Y  ansi  dice  y  añade  : 

5  «Lueñe  de  justificar  á  vosotros,  hasta  que  fallez- 
ca no  desviaré  de  mi  mi  Inocencia ;»  esto  es,  jamás 
consentiré  en  lo  que  decis,  ni  aprobaré  en  mi  conde- 
nación vuestra  sentencia,  ni  os  tendré  por  justos  y  ver- 
daderos en  esto,  ni  os  confesaré  haber  vivido  asi ,  que 
merezca  por  mi  culpa  esta  pena.  «No  desviaré,  dice, 
de  mi  mi  inocencia ;»  defenderla  he,  ni  yo  la  apartaré 
ni  consentiré  que  ninguno  de  mí  la  desvie.  Y  añade  en 
confirmación  de  lo  mismo  : 

6  «En  mi  justicia  me  atendré ;  d  ó  como  el  original 
dice  :  «Estaré  fijo,  no  la  desampararé,  no  me  aver- 
güenza mi  corazón  en  mis  días ; »  esto  es ,  no  me  re- 
prehende mi  corazón  ni  mi  consciencia  me  acusa ;  y 
ansí,  no  será  ninguno  bastante,  contra  el  testimonio  de- 
11a ,  á  persuadir  que  soy  malo.  De  que  se  sigue  que 

7  «Será  como  malvado  mi  adversario,  y  el  que  es 
contra  mi  como  injusto ;  o  esto  es ,  el  que  me  contra- 
dijere en  esto  que  he  dicho  y  decir  quiero ;  quien  á  la 
verdad  de  mi  y  de  Dios  que  profeso  fuere  contrario, 
si  no  fuere  muy  ignorante ,  será  forzosamente  malvado 
y  injusto.  Y  porque  ha  dicho  de  sí,  pasa  á  declarar  de 
la  justicia  de  Dios  lo  que  siente,  y  pregúntase  primero 
para  que  sea  mas  puntual  la  respuesta.  Y  ansí  dice : 

g  «Que  ¿cuál  esperanza  de  hipócrita ,  si  roba  ava* 
tiento  y  no  da  libertad  Dios  á  su  alma?  o 
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9  « ¿Por  ventura  escuchará  su  vocería  Dfos  eta&do 
viniere  sobre  él  la  apretura?» 

10  «¿SI  se  deleitará  en  el  poderoso, ósileinTociti 
en  iodo  tiempo?  »  Gomo  diciendo :  Poes  digo  que  los  1». 
pócrítas  viven  con  felicidad  á  las  veces,  y  que  no  casti- 
ga en  su  vida  Dios  siempre  á  los  malos.  Diréis  por  veo. 
tura  :  ¿  Cómo  es  posible  ^e  el  hipócrita  goce  de  bus 
na  esperanza  siendo  injusto  y  de  sus  pasiones  sierra 
esclavo?  Y  ¿cómo  podrá  confiar  que  le  oirá  Dios  si  i 
Ñamare ,  ni  cómo  podrá  llamarle  ni  gustar  de  su  tnio' 
Y  si  vive  privado  de  esta  esperanza  y  amparo,  ¿có? 
será  posible  que  tenga  hora  feliz?  A  lo  cual  m^^ 
y  dice: 

11  «Enseñaros  he  en  manos  de  Dios,  noascoD^i 
loque  en  él  poderoso;»  estoes,  diré  á  lo  que  se  pfe. 
gunta  lo  que  Dios  me  ha  enseñado,  y  lo  que  él  mk 
hacer  y  hace  con  los  semejantes.  Y  añade : 

12  «Y  cierto  vosotros,  vosotros  todos  lo  vistei.y 
¿ para  qué  habláis  vanidades?  »  Como  diciendo :  ¥  t?. 
daderamente  lo  que  yo  decir  puedo  acerca  de  este  prv 
pósito  no  se  esconde  á  vosotros ;  visto  lo  habéis  {kít  h 
hecho ,  y  entendido  lo  tenéis  claramente;  sino  que  pr? 
contradecirme,  y  por  los  respectos  que  vosotros  sabéis, 
os  cegáis,  y  habláis  lo  que  no  sentís  por  dáñame. í 
con  esto  responde  luego  á  lo  propuesto,  y  declara  abk:- 
tamente  lo  que  se  debe  sentir,  y  dice : 

43  «Esta  es  la  parte  del  impío  con  Dios,  vlat^ 
rencia  de  los  violentos  que  recibe  del  poderoso.}?  Pre- 
pone lo  que  ha  de  decir  para  manifestar  su  profHi«itd, 
que  es  la  manera  de  castigo  que  usa  Dios  con  los  oa- 
los,  á  la  cual  llama  «parte  y  herencia  de  violenim^. 
«Parte  y  herencia,»  para  mostrar  que  no  se  les  dad* 
gracia,  sino  de  justicia  debida ,  y  que  como  la  hei^s- 
cia  es  del  que  es  hijo,  ansi  los  malos ,  por  hacerse  pri- 
mero hijos  de  la  maldad,  les  viene  por  derecho  que  b^ 
reden  la  pena ;  porque ,  como  el  hijo  sucede  por  020- 
miento,  ansi  del  desconcierto  de  la  vida  y  del  ton> 
miento  del  obrar  nace  la  desventura  y  el  desastre,  yli 
calamidad  y  el  castigo ;  que  no  hay  árbol  tan  ciertos 
su  fruto  cuanto  es  cierto  al  pecado  producir  pena  r 
tormento.  Ansí  que ,  llama  al  castigo  que  da  Dios  á  \-a 
malos  herencia  por  esta  causa ;  y  llámala  «berenmiií' 
violentos»,  ó  como  la  letra  original  dice,  «defu^^tes* 
porque,  con  ser  los  malos  flacos  para  vencer  saspa^ij- 
nes ,  en  sus  condiciones  y  en  su  trato  para  con  (os  o> 
son  fuertes ,  que  ni  la  piedad  los  ablanda,  ni  el  r^^i^ - 
to  de  la  razón  los  mueve ,  ni  hacen  mella  en  ell'>>  -< 
inspiraciones  de  Dios.  Y  son  fuertes  también,  p<ri 
son  poderosos  de  ordinario,  valientes  en  fuerzas  y  alis- 
tados de  riquezas,  rodeados  de  valedores,  y  ansirr- 
mo  llenos  de  coraje  y  soberbia ,  y  amadores  de  »i  pr- 
pria  excelencia ,  que  confían  en  sus  brazos,  y  ooti^> 
nocen  juez  ni  temen  ley.  Gomo  en  el  libro  de  la  Si^>* 
duria  (a)  ellos  lo  confiesan ,  diciendo  :  nOpT¡mm(hú^ 
hombre  justo,  y  no  perdonemos  á  la  viuda  ni  al  an^ir 
no ,  ni  reverenciemos  las  muclias  canas.  Sea  nue^  n 
fortaleza  el  desafuero;  que  lo  flaco  es  inútil.» Mas  ^ 
mos  ya  qué  herencia  es  la  de  esta  gente ,  y  qué  m' 
te.  Dice : 

14  oSi  multiplicados  fueren  sus  hijos»  paraeiiois- 

(i)6ap.,caft,  T.l0,ll. 
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o  cttobilh),  sos  pimpollos  no  serán  hartos  de  pan.» 
imo  si  dijese  :  El  malo  podiá  á  las  veces ,  como  di- 

0  tengo,  ordenándolo  Dios  ansí  por  los  fines  que  él 
t)c,  Tívlr  próspero  y  sin  revés  en  cuanto  le  durare  esta 
li ;  mas  féneoida,  en  todo  lo  que  queda  del  reina  la 
svenlura  j  cuchillo.  Esto  es  lo  que  hereda  su  alma, 
>sla  es  la  parte  que  ganó  por  su  culpa,  y  con  que 
jeslra  Dios  cuan  justo  es  :  «Si  multiplicados  fueren 
s  hijos ,  para  el  mismo  cuchillo ; »  esto  es ,  serán  para 
cucliillo,  morirán  á  hierro,  nacerán  muchos  para  que 
ejecute  mas  hi  pena  del  padre  en  ellos.  Y  llama  hi-* 
\  con  proprledad  los  que  según  orden  natural  nacen 

1  padre ,  y  con  semejanza  y  metáfora ,  los  frutos  que 
,  el  malo  hace  la  mala  vida  después  de  acabada,  que 

0  todos  cuchillo ,  esto  es,  pena  y  miseria.  Pues  dice 
s hijos,  esto  es,  lo  que  muerto  fructificará  su  vida 

1  él  será  cuchillo  y  tormento,  y  esto  es  siempre  in- 
lible ;  y  sus  hijos,  esto  es,  los  que  nacen  y  descien- 
0  del  y  le  comunican  en  sangre ,  nacerán  para  el 
erro ,  y  esto  es  ordinario  y  casi  siempre  perpetuo, 
je  los  tiranos ,  y  los  que  aquí  con  injuria  de  otros 
irecen ,  ó  no  tienen  sucesión ,  ó  si  la  tienen ,  es  para 
tcer  Dios  en  ella  ejemplos  manifiestos  de  su  justicia. 
ice  mas  en  el  mismo  propósito : 

i5  aLos  que  quedaren  del  serán  sepultados  en  muer- 
,  y  sus  viudas  no  plañirán. »  «Sepultados  en  muer- 
I»  es  como  decir  la  muerte  los  tragará ;  que  hace  sig« 
üicacion  da  violentas  y  desastradas  muertes  por  acón- 
cimientos  no  vistos  ni  pensados,  é  infames  y  muy 
{tilosos.  Y  ansí,  dice  que  la  muerte  será  su  sepul- 
ura,  porque  se  hará  señora  dallos  enteramente  y  del 
nJo,  quitándoles  la  vida. y  oscureciéndoles  la  Üonra, 
sumiéndoles  en  perpetuo  olvido  la  memoria  y  el  nom- 
t.  O  serán  sepultados  en  muerte,  para  decir  que  ca- 
oerán  de  tierra  que  los  cubra ,  sino  que  la  muerte 
rá  su  huesa  y  sepulcro.  Y  añade  :  a  Y  sus  viudas  no 
añirán;»  que  es  acrecentamiento  de  desventura,  cuan- 
)  aun  viene  á  faltar  aquel  solo  respeto  que  aquí  queda 
ios  muertos  de  llorarlos  y  sepultarlos.  Y  podemos  de- 
r  a  que  lo  que  quedare  del»,  que  aquí  dice,  y  en  su 
iginal  es  seridaiu^  es  el  alma  que  del  quedaí,  que 
sepulta  en  la  muerte  ^  porque  vive  y  yace  en  muerte 
?rpétua.  Mas  dice : 

16  «SI  amontonare  como  polvo  plata,  y  como  lodo 
)arejare  vestido. »  «Gomo  lodo ,  o  dice ,  para  decir  en 
lundancia  y  en  copia.  Pues  ¿qué  si  lo  amontonare? 
ice: 

n  «Aparejará,  y  justo  se  vestirá,  y  la  plata  divi- 
rá  el  inocente ; »  esto  es ,  gozarán  de  sus  riquezas 
ros,  y  lo  que  robó  y  amontonó  con  violencia  volverá 
calx)  de  tiempo  á  quien  merezca  gozarlo,  y  de  lo  que 
allegó  con  pecado  vendrán  á  ser  señores  con  ino- 
mcia  los  buenos.  Que  se  verifica,  no  solo  en  estos 
enes  de  tierra  visibles,  sino  también  en  las  riquezas 
i  la  alma  y  de  las  buenas  obras,  que  si  algunas  tu- 
eroQ  estos  que  nltimadamente  se  pierden ,  sirvieron 
lucho  mas  á  los  escogidos  que  á  ellos ;  porque ,  co** 
to  sao  Pablo  enseña  (a),  todo  lo  que  aquí  se  hace  ó 
idece,  todo  lo  bueno  ó  malo  que  el  hombre  obra,  todo 
que  Dios  ó  permite  ó  ordena,  todo  sirve  á  ios  suyos 
(t)R0D.,eap.8,v.t8. 
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y  todo  lo  ordena  para  el  bien  de  los  escogidos.  Por  ma* 
ñera  que  al  malo  las  buenas  obras  que  hizo  no  le  sal- 
varon ,  y  esas  mismas  fueron  medios  y  como  instni« 
mentos  con  que  los  escogidos  suben  á  la  gloria  ó  á  la 
mayor  gloria  del  cielo,  y  ansí  les  fueron  mas  útiles ;  y 
con  mucha  verdad  la  plata  que  el  malo  amontonó  re« 
partió  el  inocente,  y  se  vistió  el  justo  de  las  vestiduras 
que  aparejaron  los  malos.  Dice  mas : 

i8  «Edificó  como  polilla  su  casa,  y  como  cabana 
que  la  guarda  hizo ;»  que  se  sigue  de  eso  mismo  que 
viene  diciendo.  La  casa  que  la  polilla  en  el  madero  ó 
la  vestidura  hace ,  haciéndola  la  destruye,  ó  por  mejor 
decir,  el  Jiacerla  es  desliacerla,  porque  horadando  el 
madero  ó  el  paño  para  vivir  en  él,  le  deshace ;  y  ansí,  es 
casa  que  no  solamente  perece,  sino  que  perece  por  la 
obra  y  como  por  las  manos  de  su  mismo  autor.  Y  lo 
mismo ,  dice ,  acontece  á  los  malos ,  que  su  casa ,  esto 
es ,  su  memoria ,  sus  descendientes,  sus  riquezas  y  ma« 
yorazgos  fundados  perecea  en  breve;  y  no  solo  pere- 
cen, mas  ese  mismo  fundamento  suyo,  y  la  manera  y 
los  medios  por  donde  se  hicieron,  son  su  total  perdi- 
ción ;  a  y  como  cabana  que  la  guarda  hizo , »  que  pasa- 
do el  tiempo  de  la  guarda,  ó  se  cae  ó  la  deshace  ella 
misma.  Dice : 

19  a  Rico  donnírá  y  no  congregará,  abrirá  sus  ojos, 
y  no  á  él.»  Mariráf  dice,  rico,  y  dejará  sus  riquezas; 
no  las  allegará  á  sí,  y  por  consiguiente  no  las  llevará 
ol  le  harán  compañía.  En  la  vida  el  adquirirlas  les  es 
culpa,  y  en  la  muerte  el  dejarlas  tormento  y  pena ;  lo 
qne  no  es  en  los  buenos  cuando  acaso  son  ricos.  Por- 
que aunque  los  unos  y  los  otros,  cuando  pasan  desta 
vida,  dejan  en  ella  sus  haciendas ,  mas  á  los  buenos, 
lo  uno  no  les  duele  dejarlas,  lo  otro  tienen  ya  allá  ate- 
sorada y  traspuesta  la  mayor  parte  dallas,  que  trans« 
formada  en  verdadero  y  mejor  género  de  tesoro,  loa 
enriquece  perpetuamente.  «Abrirá,  dice,  sus  ojos,  y 
no  á  él ;  B  esto  es,  y  no  verá  nada ;  que  compara  la  vida 
al  sueño,  y  el  morir  al  despertar  del,  y  la  posesión 
de  estos  bienes  á  lo  que  se  sueña  durmiendo,  que  en- 
tonces parece  algo ,  y  en  volando  el  sueño  y  en  abrien- 
do los  ojos  desparece  delante  dallos,  volviéndose  en 
viento.  Que  es  lo  mismo  que  decia  David  (6) :  a  Dur- 
mieron su  sueño  los  ricos,  y  á  la  postre  no  hallaron 
nada  en  sus  manos.»  A  que  es  consiguiente  lo  que  lue- 
go añade : 

20  a  Aprehenderá  del  como  aguas  pobreza ,  de  noche 
le  oprimirá  tempestad.»  Porque  ai  abriendo  los  ojos 
después  de  esta  vida  no  halla  nada  de  su  tesoro  en  su 
mano ,  consiguientemente  queda  sumido  en  pobreza, 
porque  queda  sin  ningún  bien  de  los  que  tuvo  por  bie- 
nes. Y  ansí,  dice  que  la  pobreza  le  «aprehenderá  como 
aguas»,  porque  le  cercará  de  todas  partes,  como  las 
aguas  cercan  al  que  en  ellas  se  sume,  y  porque,  como 
avenida  de  rio ,  vendrá  sobre  él  de  improviso ,  y  cuan- 
do por  mas  rico  se  tenia  y  por  mas  seguro,  entonces 
con  la  muerte  se  anegará  en  el  mal  de  miseria.  Y  aña- 
de que  «de  noche  le  oprimirá  la  tempestad».  Que  se 
puede  entender,  ó  simplemente  diciendo  que  en  la  no- 
che de  la  muerte  vendrá  sobre  él  y  come 

pobreza ,  ó  que  sea  aemejanaa  de  la  Ir 
ié)  p».  :5i  f .  a.  '— 


414  OBRAS  DE  FIUT 

noche  viene  fo  qae  aTiene  al  pecador  cuando  mnere ; 
y  que  diga  desta  manera,  que  como  en  la  noche  tem- 
pestuosa el  que  camina  carece  de  abrigo  y  va  cercado 
de  peligro  y  de  miedo,  ansí  cuando  muere  el  malo  no 
ve  sobre  sí  sino  horror  y  tinieblas ,  todo  lo  que  ve  es 
espanto ,  y  lo  que  imagina  temor.  Y  dice  bien  con  esto 
el  original ,  adonde  leemos :  «Aprehenderán  del  como 
agua  temores ,  noche  le  robó  turbión ;  d  esto  es ,  como 
al  que  en  el  campo  y  de  noche  el  turbión  le  roba,  quie- 
re decir  le  arrebata ,  que  ni  ye  persona  que  le  ayude, 
ni  camino  que  le  guie ,  ni  árbol  do  se  asconda,  ni  suelo 
cierto  adonde  afirme  su  paso,  y  él  trueno  le  espanta,  y 
la  lluvia  le  traspasa,  y  la  avenida  le  trabuca  y  anega, 
envuelto  en  horror  y  desesperación.  Dice : 

21  a  Y  levantaráse  viento  solano  y  llevarále,  y  tor* 
bellino  le  arrancará  de  su  lugar. »  Que  es  decir  que, 
como  lo  que  lleva  el  viento  desparece  de  presto ,  y  co- 
mo lo  que  el  torbellino  arranca  lo  arranca  de  cuajo, 
ansí  la  muerte,  sobreviniendo  á  estos  malos,  los  des* 
hace,  los  desparece,  los  desarraiga  en  la  vida  de  la  al- 
ma, en  la  hacienda ,  en  las  memorias ,  en  los  descen- 
dientes y  en  todo.  Y  trae  á  comparación  el  aire  solano, 
que  es  violento  y  Turioso;  y  dice  de  los  torbellinos, 
porque,  como  nacen  de  concurso  de  vientos,  suelen  te- 
ner mayor  fuerza.  Y  porque  hizo  mención  de  las  aguas 
y  de  la  tempestad  y  turbión  nocturno,  dice  bien  en 
consecuencia  de  aquello,  del  viento  y  del  torbellino, 
que  todo  suele  andar  junto.  Y  en  juntar  esto  dice  que 
!a  lluvia  los  cerca,  y  la  noche  y  la  tempestad  los  es- 
panta, y  el  viento  los  arrebata,  y  el  torbellino  los  ar^ 
ranea  de  su  lugar;  y  las  aguas  y  la  tempestad  y  ia  no- 
che, y  el  torbellino  y  el  viento  son  la  muerte  cuando 
les  sobreviene ,  que  los  trata  en  el  alma  y  en  el  cuer- 
po, y  que  hace  estrago  en  sus  cosas  como  el  viento,  el 
torbellino ,  la  tempestad  y  la  noche.  Y  por  concluir  en 
una  palabra  sola,  dice: 

22  (I  Arrojará  sobre  él  y  no  perdonará ,  de  mano  su- 
ya irá  huyendo ; »  esto  es ,  finalmente  arrojará  Dios  so- 
tre  él  saetas,  rayos  y  azotes,  y  no  perdonará,  porque 
vs  sin  fin  la  pena  de  los  condenados,  a  De  mano  suya,» 
esto  es ,  de  los  golpes  que  la  divina  roano  en  él  diere, 
-«(irá  huyendo;»  ó  como  el  original  dice,  a  huyendo 
tuirá, 9  porque  concebirá  miedo  espantable;  y  cuanto 
faere  el  miedo ,  tan  grande  es  el  deseo  de  huir,  y  ansi 
trabajará  con  agonía  por  apartarse  del  golpe ,  que  á  la 
fin  huir  no  podrá.  Y  oon  esto  se  ayunta  que 

23  «Apretará  sus  manos  sobre  él ,  y  viendo  su  lu- 
gar, sobre  él  dará  silbo ;»  que  es  el  escarnio  y  la  mofa 
que  los  hombres  hacen  de  los  poderosos  injustos  cuan- 
do los  ven  deshechos.  Pues,  como  ha  dicho  por  diversas 
maneras  el  desastrado  fin  de  los  malos ,  concluye  con 
la  burla,  que  es  remate  de  los  desastres,  y  dice  que 
quien  viere  el  suceso  miserable  destos  que  cuenta,  y  el 
tn  de  su  gruideza  y  soberbia ,  se  apretará  las  manos, 
que  es  muestra  de  encogimiento  y  espanto,  y  silbará 
como  escarneciendo  su  burlada  esperanza.  Y  lo  qué 
decimos  apretará,  puede  ser  palmeará ,  conforme  al 
original ;  esto  es,  mostraráse  contento,  haciendo  9on  ' 
con  las  manos.  Q^e  como  el  mal  de  los  buenos  lasti- 
ma,  ansí  el  castigo  de  los  malos ,  cuando  les  sobrevie- 
ne, alegra  y  regocija,  porque  vuelve  entonces  Dios  por 
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si ,  y  porque  el  castígo  dallos  es  salud  pan  01x09 ,  y  ü. 

nalmente,  porque  resplandece  en  ellos  la  jusii¿  ^^ 
Dios,  y  sale  de  reprehensión  y  de  duda  su  ÍK>nra,  r.> 
mo  el  salmo  (a)  decia  :  «Alegrarse  ha  el  juslo  cuai.* 
la  venganza  viere,  bañarse  ha  en  la  sangre  de)  nuij 
y  dirá  :  Al  fm  es  de  fruto  el  ser  jtt}»to ;  Lay  Diob  'p. 
juzga  k  tierra.» 

CAPITULO  xxvni 

ARGLMERTO. 

Ksesln  lob  ^e  toáu  lif  cous  tieaen  n  proprio  Isfar,  ír^^ 
y  uioB»  y  qaa  por  Unto  paede  el  hombre  bilUr  raxoa  4e  >..< 
■00  de  toi  países  qne  divide  de  oosotroi  el  Oedno ;  aa.  j 
ferdadera  sabldorfa  no  la  ballarJlD  los  hombres,  ^wan^^i 
basquen ,  en  el  ainado,  porqne  tieaa an  proprio  lupr ; anr. 
en  solo  Dios.  En  este  eapUolo  parece  profctiiarse  so  qh^ü. 
mente  el  desenbrimlento  de  la  América  y  otns  islas  ífiurki} 
de  los  anliguoa. 

i  Que  tiene  la  plata  su  vena ,  y  lugar  el  oro  (do)  to. 
dirán. 

2  El  hierro  del  polvo  se  toma ,  y  piedra  desaUdí  t^ 
niego  metal. 

3  Tiempo  puso  á  tinieblas,  y  todo  fin  él  coosiJv), 
piedra  de  obscuridad  y  sombra  de  muerte. 

4  Divide  arroyo  de  peregrino,  los  qoe  olvidó  d  pk  i-: 
mendigo,  loa  descaminados. 

5  Tierra  de  do  nacia  pao,  en  lagar  del  es  desbechi» 
fuego. 

6  Lugar  de  zaflr  piedras  suyas ,  y  polvos  de  oro  i  ^x 

7  Senda  no  la  conoció  la  ave,  ni  U  vio  á  eUa  oju  ú 
buitre. 

8  No  la  bollaron  b^os  de  mercader,  no  pasó  ]tmpa 
ella. 

O  A  pedernal  tendió  su  mano,  trastornó  Buiesd< 
raíz. 

10  En  riscos  hizo  salir  rids,  y  todo  lo  precioso  tió 
ojo  suyo. 

il  Lo  profundo  de  los  rios  escndrifió,  y  lo  ascooilKt: 
sacó  a  luz. 

13  Y  sabiduría  ¿dónde  será  halladat  Y  ¿cuál  el  iuga¿ 
entendimiento  y  saber? 

15  Ignora  hombre  so  precio»  y  no  será  bailada  em  n 
ra  de  vivos. 

14  Abismo,  dijo,  no  en  mi  ella,  y  mar,  dijo,  no  estí  ci 
migo. 

15  No  se  dará  oro  de  Tibar  por  ella,  no  se  pesará  ¿f/} 
ta  6U  precio. 

16  No  se  apreciará  con  colores  de  India,  coa  uSr 
precioso  sardonio. 

17  No  la  igualará  oro  y  cristal ,  ni  trueque  soyo  ti» 
de  oro  fino. 

18  Lo  alto  y  eminente  no  será  mentado  en  sa  GOiiip<n 
cíon ;  tráese  de  lue&e  el  saber. 

19  No  iguala  con  ella  esmeralda  de  Etiopia,  y  Uuior: 
purísimas  no  se  comparan  con  ella. 

20  Y  sabiduría  ¿de  dónde  vendrá?  Y¿cuál  esellugari 
entender? 

Si  Ascondióse  ella  de  los  ojos  de  todo  viviente,  y  k 
aves  del  cielo  está  oculta. 

22  Perdición  y  muerte  dijeron  :  En  orejas  nuestru^ 
mos  su  fama. 

23  Dios  entiende  su  carrera,  y  él  conoce  so  logar. 

24  Que  él  oteará  hasta  fines  de  tierra,  deb^o  detixtí 
los  cielos  verá.' 

25  Para  dar  peso  á  los  vientos,  y  pesará  con  roedrJi  >.¡ 
aguas. 

26  Guando  hizo  ley  &  la  lluvia  y  cantlAO  al  reíais^- 
goear  de  los  truenos. 

<^)Ps.S7,v.11,il 
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27  EntoocM  la  vi6  y  la  relató»  aparejóla  y  trióla  ó 

az. 
Ü8  T  dqo  al  hombre :  Ves,  temor  de  Oíos,  esa  es  sabi- 

tiria,  y  el  esquivar  lo  malo  saber. 

EXPLICACIÓN. 

Muchas  veces  antes  de  este  capitulo  ha  dicho  Job  que 
stos  sus  amigos  no  le  entendían,  y  que  se  descartaban 
lucho  de  la  verdad.  Y  en  el  capitulo  que  luego  pasó, 
or  esta  ocasión  se  declara,  y  les  dice  lo  que  de  sí  y  de 
fios  siente,  y  del  castigo  que  en  los  malos  hace  decía- 
a  el  tiempo  y  el  modo ,  y  les  descubre  lo  que  en  esto 
otiende,  y  les  advierte  que  si  la  porfía  y  su  poco  saber 
ellos  no  les  cegara,  lo  supieran  y  entendieran  tam- 
ieo ,  y  siempre  los  nota  de  poco  advertidos  y  sabios, 
bs  es  dificultoso  caso,  dice  agora,  hacer  sabio  al  que 
5  necio.  Todo,  dice,  por  raro,  por  ascendido,  por  di- 
[cultoso  que  sea ,  puede  ser  hallado  y  se  halla ;  mas  el 
aber,  si  Dios  no  le  da,  ni  se  halla  ni  se  compra.  Y  en 
sta  sentencia  gasta  todo  aqueste  capítulo,  extendién- 
lose  por  manera  elegante  y  poética  en  referir  muchas 
»sas  ocultas,  que  vienen  á  luz  finalmente,  y  que  la 
Ddustria  humana  tarde  ó  temprano  las  halla  y  descu- 
tre, y  en  mostrar  cómo  no  es  ansí  en  lo  que  al  saber 
ioca ,  que  el  haberle  á  las  manos ,  ai  de  Dios  no  viene, 
»  negocio  dificultoso  ó  del  todo  imposible.  Y  dice 
IDsi: 

1  aTiene  la  plata  su  vena,  y  lugar  el  oro  ( do)  fun- 
dirán. »  Esto  es ,  los  metales  mas  preciosos ,  la  plata  y 
d  oro,  tienen  sus  venas  y  sus  lugares  ciertos^  donde  el 
hoinbre  los  halla. 

2  «Y  hierro  del  poWo  se  toma,  y  piedra  desatada 
m  calor  metal.»  Y  el  hombre,  dice,  del  polvo  saca  el 
uerro  y  saca  el  cobre,  hundiendo  y  desatando  con 
ue^o  una  cierta  vena  áe  piedras;  porque  la  materia 
iestos  metales  son  un  género  de  piedra  y  de  tierra.  Por 
manera  que  todos  ellos,  ansí  los  preciosos  como  los 
mas  usuales ,  los  duros  y  los  blandos ,  al  fin  se  hallan, 
f  el  hombre  sabe  y  ha  descubierto  su  origen ,  y  no  hay 
cosa  tan  escondida,  que  no  venga  á  luz  á  su  tiempo. 
í  ansi  dice : 

3  aTiempo  puso  á  Uniebla,  y  todo  fin  considera,  pie- 
dra de  escuridad  y  sombra  de  muerte.»  Tiniebla  llama 
lo  oculto  y  muy  encubierto,  y  fin  llama  lo  muy  acaba- 
lo y  perfecto,  como  en  la  letra  original  se  demuestra. 
B  Piedra  de  escuridad  y  sombra  de  muerte  » llama  á  las 
piedras  preciosas  escondidas  en  el  corazón  de  la  tierra, 
donde  la  escuridad  reina  y  la  sombra  de  muerte ,  que 
mi  llama  la  Escritura  por  encarecimiento  las  muy  es- 
pesas y  escuras  tinieblas ,  y  esto  postrero  es  declara- 
ción de  lo  que  antecede  en  esta  manera :  «  Todo  fin  con- 
sidera, esto  es,  piedra  de  escuridad  y  sombra  de  muer- 
le.q  Por  manera  que,  según  afirma,  ni  las  cosas  muy 
Kullas  están  siempre  en  tinieblas,  sino  hasta  un  cierto 
término,  y  á  su  tiempo  todas  parecen  y  se  descubren, 
Di  menos  las  muy  acabadas  y  preciosas  dejan  de  ser 
vistas  y  bailadas,  y  el  Ingenio  del  hombre  y  su  trabajo 
lo  halla  é  inventa,  ó  la  naturaleza  misma,  y  la  fuerza 
y  orden  de  las  causas  lo  saca  á  luz  y  lo  descubre.  Como 
es  lo  que  añade  : 

4  «Divide  arroyo  de  pueblo  peregrino^  á  los  que  olvi- 
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dó  el  pié  del  mendigo,  á  los  inaoesibles;»  que  es  razón 
falta,  y  se  ha  de  suplú*  que  también  estos  vienen  á  co- 
nocimiento y  é  luz;  esto  es,  que  los  que  olvidó  el  pié 
del  mendigo,  conviene  á  saber,  los  no  conocidos,  y 
aquellos  á  quien  ningún  caminante  aportaba ,  y  que  es- 
taban fuera,  y  lejos  de  todo  comercio,  ó  por  disposición 
de  la  tierra,  ó  por  algún  arroyo  que  los  dividió  de  los 
que  peregrinando  navegaron  á  partes  diverjas,  no  esta- 
rán encubiertos  siempre,  y  vendrán  á  noticia  de  todos, 
y  por  suceso  de  tiempo  serán  conocidos.  Y  llama  arr(h 
yo,  por  diminución ,  á  la  mar  y  á  los  ríos  muy  cauda- 
losos, que  suelen  dividir  y  estorbar  el  común  trato  y 
comercio.  En  que  el  original  está  perplejo  y  obscuro;  y 
ansí,  otros  traducen  :  a  Sale  arroyo  de  conmorador,  ol* 
vidadas  del  pié,  alzadas  mas  que  hombre,  movidas  son.» 
Aunque  ambas  letras  miran  á  un  mismo  propósito,  por- 
que ambas  significan  alguna  cosa  que  primero  estuvo 
oculta  y  después  conocida  y  descubierta.  Que  esta  pos- 
trera, dice ,  que  en  los  lugares  cultivados  y  morados  y 
que  se  tenían  por  secos,  el  aeua,  que  el  suelo  encu- 
bría, le  rompe,  y  sale  afuera  tan  abundante  y  tan  honda, 
que  ni  se  apea,  ni  puede  vadearse  por  su  grande  altura, 
a  Sale ,  dice ,  arrpyo  (ansí  llama  con  nombre  particular 
ácualquier golpe  grande  de  agua)  de  conmorador,»  esto 
es,  en  el  mismo  suelo  y  parte  adonde  la  gente  moraba, 
«olvidadas  del  pié,»  conviene  á  saber,  sus  aguas,  para 
decir  que  son  en  grande  abundancia,  y  depláralo  con 
lo  que  añade,  diciendo  a  alzadas  mas  que  el  hombre». 
Mas  la  primera  letra ,  que  es  mas  verdadera  y  mas  cier- 
ta,  á  lo  que  yo  juzgo,  señala  como  con  el  dedo  el  des- 
cubrimiento del  mundo  nuevo,  que  en  la  edad  de  nues- 
tros padres  se  hizo,  y  es  profecía  manifiesta  del ,  puesta 
aquí  con  grande  propósito.  Porque,  pretendiendo  Job 
mostrar  que  solo  el  saber  ni  se  compra  con  dinero  m 
se  haUa  por  artificio,  y  que  todo  lo  demás  con  el  tiempo 
lo  descubre  y  lo  halla  la  industria,  no  pudo  decir  mas 
señalada  cosa  pi  mas  eficaz ,  para  la  prueba  de  lo  que 
decía,  que  certificar  que  los  hombres  descubrirían  con 
el  tiempo  un  mundo  entero,  por  tantos  millares  de  años 
ascendido  y  encubierto.  Pues  dice :  a  Divide  arroyo  de 
pueblo  peregrino  á  los  que  olvidó  el  pié  del  mendigo, 
á  los  descaminados.»  Es  razón  que  está  falta ,  y  esUuá 
entera,  añadiendo  oíos  cuales  serán  conocidos» ,  esto 
es,  que  los  que  olvidó  el  pié  del  mendigo,  conviene  á 
saber,  del  caminante  trabajador,  que  es  decir,  aquellos 
á  quien  nunca  aportó  nadie  ni  los  conoció  ni  los  vio. 

Y  dice  fnendt^o  en  uno  de  dos  sentidos:  ó  porque  los 
pobres  que  mendigan  lo  penetran  y  andan  todo,  ó  por 
figura,  llamando  mendigos  á  los  mercaderes  codicio- 
sos, que  la  hambre  y  la  mendiguez  del  dinero  los  lleva 
por  los  mares  á  regiones  extrañas  y  apartadas  sin  dejar 
un  lugar  abseondido.  Y  como  el  versilio  del  Poeta  dice: 

Se  bnun  por  hair  de  It  pobreza 

Por  la  nar,  por  los  riscos,  por  el  faego. 

Y  decláralo  mas  diciendo  oá  los  descaminados»,  esto 
es,  á  los  que  estuvieron  fuera  y  apartados  de  todo  ca- 
mino y  comercio ,  no  conocidos  ni  vistos.  aY  á  los  que 
divide  el  arroyo,»  esto  es,  un  mar  inmenso, que  le  lla- 
ma ansí  por  diminución,  según  costumbre  poética,  y 
los  divide,  dice,  del  jmeUo  peregrino,  esto  es,  de  los 
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españoles,  que  entre  todas  las  naciones  se  señalan  en 
peregrinar,  navegando  muy  lejos  de  sus  lierras  y  casas, 
tanto  qae  con  sus  navegaciones  rodearon  el  níundo ;  á 
estos  pues,  dice,  aunque  tan  apartados  y  ocultos,  el 
tiempo  los  descubrirá,  y  el  ánimo  de  los  hombres  oasdo 
y  dispuesto  á  peligros.  Y  añade  : 

5  a  Tierra  do  nacía  pan,  en  lugar  d^l  es  deshecha 
con  tnego^  Que,  ó  se  puede  entender  en  general ,  en 
manera  que  diga  que  el  fuego  cubierto  en  las  venas  de 
azufre  que  cria  la  tierra  revienta  al  fin  afuera,  y  se 
descubre  encendido  con  el  aire,  y  rompe  el  suelo  sem- 
brado por  encima  de  mieses,  y  le  destruye;  ó  lo  enten- 
deremos en  particular  del  nuevo  mundo,  de  que  agora, 
como  dijimos,  hablaba,  y  que  sea,  ansí  esto  como  lo  que 
en  algunos  versos  se  sigue,  una  demostración  de  sus 
cualidades  y  de  otras  cosas  secretas  que  ha  descubierto 
en  él  la  diligencia  de  los  nuestros  hombres.  Y  que,  co- 
mo dijo  que  vendrían  á  nuestra  noticia  los  que  la  mar 
apartó  de  nuestro  comercio,  y  la  tierra  por  ninguno 
conocida  y  sabida ;  diga,  como  pintándola,  que  es  tierra 
adonde  el  fuego  escondido  en  las  cavernas  della  rompe 
de  improviso  y  sin  pensar,  y  sale  afuera  en  muchos 
lugares,  por  los  muchos  volcanes  que  en  ella  hay  y  se 
descubren  de  nuevo;  ó  verdaderamente  quiera  mostrar 
la  causa  de  que  tuvo  principio  el  estar  tan  apartado  de 
nuestra  región  aquel  mundo,  que  estuvo  con  él  nues- 
tro continente,  ó  á  lo  menos,  mas  cercano á  él ,  como 
de  Platón  se  colige  en  el  diálogo  intitulado  Atlante. 
Porque,  ó  lo  apartó  la  mar,  anegando  la  tierra  deen- 
medío,  ó  el  fuego,  que  abrasó  la  misma  tierra,  y  la  dea- 
hizo  y  abajó  para  que  el  mar  la  anegase ,  como  aconte- 
ció en  la  región  de  Sodoma ,  ó  ambas  cosas  juntamen- 
te. Y  diga  por  ella  también  lo  que  añade  : 

6  «Lugar  de  zafir  piedras  suyas,  y  polvos  de  oro  á 
ella. ))  Esto  es ,  que  es  lugar  donde  las  piedras  son  za- 
fires y  los  polvos  oro,  para  declarar  la  abundancia  de 
piedras  preciosas  que  en  ella  hay,  y  la  copla  del  oro 
que  entre  sus  terrones  se  halla,  que ,  como  es  notorio, 
es  grandísimo.  Y  por  la  misma  manera, 

7  «  Senda  no  la  conoció  la  ave,  ni  la  vio  á  ella  ojo  de 
buitre,»  lo  dice  para  mostrar  cuan  encubierta  estaba  y 
cuan  alejada  aquella  tierra,  que  ni  las  aves,  que  pere- 
grinan y  pasan  con  facilidad  de  unas  tierras  á  otras,  ni 
entre  ellas,  los  buitres,  que  sienten  muy  de  lejos  y  vue- 
hm  en  breve  tiempo  por  diversas  regiones,  volaron  ja- 
mas á  ella,  ni  la  conocieron  ni  vieron.  Y  como  dice, 

8  «No  la  hollaron  hijos  de  mercader,  no  pasó  leona 
por  ella;  n  esto  es ,  ni  tampoco  los  roercacteres  y  tra- 
glneros,  á  quien  nada  se  esconde,  y  que  traspasan,  lle- 
vados de  su  codicia,  los  mares,  y  que  penetran  hasta  sus 
postreros  rincones  la  tierra,  no  estamparon  su  pisada 
en  esta ,  ni  la  leona  pasó  por  ella.  Y  porque  dice  ¿00- 
na  en  esta  postrera  parte,,  en  la  prhnera  desle  verso 
otros  traducen  :  «No  la  hollaron  los  h^os  de  los  ani- 
males fieros;  o  y  el  original  dice  «los  hijoB  de  los  so- 
berbios»; y  significa  que  por  la  distancia  y  aparta- 
miento que  entre  nosotros  y  ella  hay,  no  la  vieron ,  ni 
las  aves  voUindo ,  ni  camhiando  los  animales  fieros,  á 
quien  es  mas  natural  el  discurrir  y  vaguear  por  dife- 
rentes regiones.  Pues  dice : 

9  a  A  pedernal  tendió  su  mano^  traalorttó  montes  de 
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rafa ,»  diciendo  que  esta  tierra  tan  alejada,  tan  no  a. 
bida ,  y  por  tan  luengos  siglos  tan  encubierta,  ptiev 
venir,  y  vendrá  de  hecho  á  la  noticia  de  todos;  y  ios  büR>- 
bres,  no  solamente  la  hallarán ,  sino  en  ella  descubrí. 
can  muchas  y  muy  preciosas  cesas,  que  en  si  llene  fo. 
cerradas  y  ocultas.  «A  pedernal  tendió  su  roano,»  t^\ 
es,  pues  esta  tierra  abscondida  vendrá  á  ser  hallada,  y 
el  que  la  hallare  tenderá  en  ella  su  roano  al  pederü^l 
«Trastornará  los  montes  de  raíz, a  esto  es,  horadar. 
las  peñas  y  los  montes,  y  los  trastornará  en  bu^ca  y  p- 
seguimiento  de  las  minas  y  de  las  velas  ricas  Je  loi^  (k- 
tales,  como  de  hecho  ha  pasado.  Y  dice  pedernal,  \<r. 
que  la  veta  de  la  plata  de  ordinario  va  entre  dos  pda-, 
que  son  como  su  caja ,  de  las  cuales  la  una  suele  kt 
durísima  como  pedernal.  Y  dice  que  « trastornan  :c 
montes  hasta  la  raíz»,  porque,  como  Plinio  (a)  iu?, 
hacen  agujeros  los  que  siguen  las  minas,  y  callfjoni 
en  lo  profundo,  y  barrenan  por  grande  trecho  los  mo> 
tes,  y  entran  hasta  las  entrañas  del  suelo.  Y  añade: 
40  «En  riscos  hizo  salir  ríos,  y  todo  lo  precioso  \'i>,  ¿ 
ojo  suyo.»  Porque  acontece  cuando  se  ahonda  la  m  j 
dar  en  agua,  que  se  ha  de  sacar  por  artificio ,  y  br^r 
arroyos  della  para  labrar  adelante ,  cohm)  en  la  mivaí 
mina  que  antiguamente  hubo  en  España,  de  que  fV 
nio  (6)  hace  mención ,  y  en  muchas  de  las  que  g|>n 
el  Nuevo  Mundo  descubre.  Y  porque  habla  áeshs  uj 
ñas,  añade :  a  Y  todo  lo  precioso  vio  el  ojo  suyo;  [<f. 
que  es  incomparable  su  riqueza ,  y  mayor  que  mv:mi 
otra  pasada.  Que ,  como  se  sabe  por  cuenta  cf«r(3,  i^ 
las  minas  de  solo  un  cerro,  que  llaman  de  Poto^.ond 
Pirú , liasta  el  año  de  85  desde  el  de  45 ,  que  son  cuar^nul 
años  escasos,  ha  valido  su  quinto  ciento  y  once  mlüJ 
nes  de  pesos ,  de  á  trece  reales  cada  uno.  Por  macq 
que  ha  dado  en  este  espacio  de  tiempo  quinteot6$  y 
cincuenta  y  cinco  mülones,  sin  lo  que  se  hurta  al  tt- 
gistro.  Mas  dice: 

í\  « I«o  profundo  de  los  ríos  escudriñó,  y  lo  a^'^i> 
dido  sacó  á  luz ;»  que  no  es  otra  cosa  que  lo  que  o 
estas  nuevas  tierras  en  la  pesca  de  las  perlas  hacen  í^ 
hombres,  calando  las  aguas  de  los  rios,  y  buscas  ¡or!! 
sus  secretos  las  perlas.  Y  finalmente,  dice,  diaioit 
escondido  sacó  á  luz ;»  que  es  la  sentencia  general  (¡^ 
pretende  manifestar  por  todos  estos  particular^  juc 
cuenta;  conviene  á  saber,  que  todo  cuanto  hay,  [<Qr 
escuro  y  dificultoso  que  sea ,  el  hombre  lo  descubra  v 
alcanza,  si  no  es  lo  que  añade  luego,  diciendo: 

12  «Y  la  sabiduría  ¿adonde  será  hallada?  T¿a¿ 
es  el  lugar  del  entendimiento  y  saber?  »  ¿  Quién  la  li:- 
llará?  Estoes,  nadie  la  hallará,  ni  hallar  pneile  •: 
sus  fuerzas  é  industria;  que  el  preguntar  así,  c>  i- 
mostrar  lo  que  se  pregunta  ser  del  todo  imposible.  Vm\ 
dice :  la  plata  se  halla  en  sus  profundísimas  ven^.fl 
el  hombre  sabe  el  lugar  do  está  el  oro ,  tiene  arte  r.:: 
Iiacer  del  polvo  hierro,  y  para  desatar  en  cobre  ks(if-\ 
dras;  llega  á  los  abismos,  adonde  nunca  enlraelk 
adonde  reinan  siempre  noclie  y  espesas  tinieblas ,  es 

{a)  Pita.,  üb.  uxnifCap.  4. 

(#)  Plio.,  Ub.  xuin ,  eip.  6.  Esta  auna  pareea  ser  ilfono  ^r  k 
poios  de  ADofbal.  Del  qae  Uamaroa  hfheh,  tfieeel  V.  Motfi  (» 
▼eitif.  de  Navarra,  Ub.  1,  cap.  S)  qae  eo  sa  Ufinpose  i;<?i 
nitros  en  el  ralle  de  Bastan ,  7  ae  sacabas  aatre  lai  ireui  iip- 
Boa  pocos  granos  da  oro. 


EXPOSiaON  DEL 
seguimíeolo  de  los  metaks  preciónos.  Un  mundo  nue- 
To,  apartado  de  nuestro  comercio  por  medio  de  mares 
inmensos » no  sabido  ni  aun  de  las  aves,  y  ascondido 
del  todo  á  nosotros ,  liallará  la  diligencia  y  osadía  del 
hombre,  y  hallado,  trastornará  los  montes  del,  y  bar- 
renará las  peñas,  y  calará  los  ríos,  y  sacará  de  sus  en- 
trañas no  creíbles  riquezas.  Todo  pues  lo  puede  alcan- 
zar; mas  la  sabiduría /lo,  si  no  le  viene  del  cielo.  No 
hay,  dice ,  veta  que  produzga  saber,  ni  se  cria  en  mi- 
na abscondida,  ni  hay  lagar  ni  rio  hondo  que  en  sí  la 
contenga ;  porque  dice : 

i 3  ((Ignora  hombre  su  precio,  y  no  será  hallada  en 
tierra  de  vivos;»  esto  es,  vale  mas  de  lo  que  el  hombre 
estimar  puede ;  y  ansí ,  no  se  halla  en  esta  tierra  donde 
mimos;  como  diciendo  que  no  es  fruto  desta  tierra, 
ai  qiB  tiene  comparación  con  lo  que  en  ella  nace.  Y 
dice  mas  en  el  mismo  propósito : 

i  4  (( Abismo  dijo,  no  en  mí  ella ,  y  mar  dijo,  no  está 
comigo.»  Porque  no  se  absconde  y  encubre  ansí  como 
los  tesoros  desta  vida  escondidos ,  que  ni  la  tierra  la 
encubre  en  sus  entrañas,  ni  las  aguas  en  sus  abismos. 
Y  el  decir  (( abismo  dijo ,  no  en  mí  ella  » ,  es  figura  de 
hablar  poética,  que  da  palabras  á  lo  que  no  tiene  sen- 
tido. Prosigue  : 

ío  o  No  se  •J\.rá  oro  de  Tibar  por  ella ,  no  se  pesará 
aplata  su  precio; »  esto  es,  ni  se  hallará  en  lo  escon- 
üJo  ni  se  podrá  comprar  por  ningún  precio ,  no  es 
cosa  que  se  compra  con  plata  ni  con  oro.  Y  es  lo  que 
üíade  lo  mismo. 

16  (i No  se  apreciará  con  colores  de  India,  con  zafir 
¿precioso  sardonio. »  Por  (c colores  de  India»  el  origi- 
oal  dice  acón  oro  de  Ofir  »,  que  es  región  de  la  India 
ffienlal,  según  algunos  dicen,  cuyo  oro  es  finísimo, 
üisi  que,  ni  se  compra  con  oro  fino  ni  con  diamante 
irecioso  el  verdadero  saber.  Y  ensimismo : 

n  «No  la  igualará  oro  y  cristal ,  ni  trueque  suyo 
fasos  de  oro  fino.»  Ni  menos  lo  que  luego  se  sigue  : 

i8  «Lo  alto  y  lo  eminente  no  será  mentado  en  su 
omparacion,  y  tráese  de  lueñe  el  saber. »  Por  «lo  al- 
o  y  eminente»  otros  trasladaron  acórales  y  perlas  no 
eran  acordadas,  y  atraer  sabiduría  mas  que  margarí- 
as». Corales  llama  altos  ^  porque  se  levantan  debajo 
leí  mar  en  el  suelo.  Pues  ni  ellos  ni  las  perlas  valen 
lan  adquirir  el  sabe?.  Porque  dice  a  tráese  de  lue- 
leo,  que  en  la  lengua  de  la  Escritura ,  como  en  el  ca- 
ítulo  último  de  Jos  Proverbios  se  lee ,  significa  lo  raro 
en  esta  tierra  casi  no  visto;  lo  que  ciertamente  no 
rocede  ni  nace  de  ella,  sino  de  causas  mayores.  Y  por 
so  la  sabiduría ,  como  dice , 

i9  «No  iguala  con  ella  topacio  de  Etiopía  y  tinturas 
urísimas,uy  según  otra  letra »  a  oro  purísimo  no  se 
^uala  con  ella.»  Pues  si  ni  con  riqueza  se  compra ,  ni 
Q  esta  tierra  se  halla ,  ¿  dónde  se  hallará  ?  Como  luego 
ice: 

20  ((Y  sabiduría  ¿de  dónde  vendrá?  Y  ¿cuál  es  el 
Jgar  del  entender?»  En  que  repite  la  pregunta  que 
izo  en  el  verso  12  de  arriba ,  para  mayor  demostra- 
íon  de  cuan  dificultosamente  se  halla.  Y  para  esa 
usma  demostración  sirve  lo  que  luego  añade  y  dice  : 

21  a  Ascendióse  ella  de  los  ojos  de  todo  viviente,  y  á 
is  aves  del  cielo  está  oculta.» 

£.  ivi-u. 


LIBRO  DE  JOB.  417 

22  a  Perdición  y  muerte  dijeron :  En  orejas  nuestras 
olmos  su  fama. »  Adonde  lo  que  dice  de  la  perdición  y 
muerte ,  entendiéndolo  sencillamente,  es  decir  que  ni 
los  muertos  conocen  la  sabiduría.  Que ,  como  hizo  men- 
ción de  los  que  vivían ,  juntó  con  ellos  luego  los  muer- 
tos^ para  negarlo  de  todos,  y  decir  que  ni  los  unos  ni 
los  otros  tienen  della  noticia.  Porqoe  decir  a  en  nues- 
tros oidos  oimos  su  fama  »,  es  negar  la  vista  de  ojos,  y 
es  decir  de  los  muertos  lo  mismo  que  decía  de  los  vivos, 
esto  es ,  que  estaba  escondida  á  sus  ojos.  En  lo  cual 
comprehende  todo  lo  que  e|s  naturaleza  en  nosotros,  y 
todas  nuestras  fuerzas  y  ingenio,  y  afirma  que  por  sí 
mismas  nunca  pueden  conseguir  este  bien.  Y  ansí,  con- 
cluyendo añade : 

23  «  Dios  entiende  su  carrera,  y  él  conoce  ^  lugar.» 
Como  diciendo  que  Dios  solo  sabe  su  morada  y  conoce 
el  camino  que  guia  é  ella ,  que  es  decir  por  rodeo  que 
solamente  Dios  es  el  sabio,  y  la  fuente  del  safcler,  y  el 
maestro  de  la  sabiduría  verdadera.  Lo  cual  prueba,  lo 
primero,  porque 

24  «El  mira  hasta  fines  de  tierra,  y  debajo  de  todos 
los  cielos  ve.»  Porque,  dice ,  él  lo  ve  y  penetra  todo. 
Que  la  causa  del  poco  saber  nuestro  es  la  estrechura  de 
nuestro  ingenio  y  la  corla  vista  que  tenemos ,  y  el  no 
poder  abrazar  juntamente  ni  coroprehender  la  orden 
que  entre  sí  tienen  las  causas ,  ni  la  eficacia  suya  toda 
en  respecto  de  sus  efectos.  Mas  Dios  es  perfectamente 
sabio,  porque  juntamente  lo  alcanza  todo  y  lo  vo ,  ansí 
las  causas  como  la  orden  y  fuerza  de  ellas,  con  todas  sus 
correspondencias  y  diferencias.  Que  eso  es  ver  bástalos 
fines  de  la  tierra,  y  mirar  debajo  de  todos  los  cielos,  co- 
nocer con  noticia  clara  lo  alto  y  lo  bajo,  y  penetrar 
universalmente  por  todo.  Y  esta  es  la  probanza  prime- 
ra. La  segunda  es  que, 

25  ((Cuando  dio  peso  á  los  vientos,  y  pesar  con  me- 
dida alas  aguas;  o 

26  aCuando  hizo  leyá  la  lluvia,  y  camino  al  relam- 
paguear de  los  truenos ,» 

27  a  Entonces  la  vio  y  la  refirió,  aparejóla  y  trújela  á 
luz.»  Porque  criando  las  cosas  Dios,  y  ordenándolas  en 
la  forma  que  vemos,  probcrclarísimamente  la  grandeza 
incomparable  de  su  sabiduría,  y  demostró  ser  sabio  á 
la  clara.  Entonces  la  vio  y  la  relató  y  trajo  á  luz,  por- 
que allí  la  descubrió,  y  hizo  que  en  él  la  viésemos  to- 
dos, a  Cuando  dio ,  dice ,  peso  á  los  vientos  y  medida  á 
las  aguas;»  esto  es,  puso  en  su  lugar  cada  cosa,  y  le 
dio  su  orden'  y  medida  cierta.  Y  dice  de  la  lluvia  y  del 
relámpago  y  trueno,  entendiendo  por  esta  obra  todas  las 
obras,  y  mentando  esta  solamente,  por  las  muchas  ma- 
ravillas de  naturaleza  que  encierra  en  si  ella  sola.  Pues 
entonces  la  vio,  porque  nos  hizo  verla  en  él ,  y  la  refi- 
no, porque  nos  dio  Ucion  della  á  nosotros.  Y  la  lición 
es  lo  siguiente : 

28  «Y  dijo  al  hombre:  Ves^  temor  de  Dios,  esa  es  sa- 
biduría ,  y  el  esquivar  lo  malo  saber.»  Porque  en  el  ser 
que  dio  á  las  criaturas ,  y  en  la  manera  como  las  orde- 
nó,  y  en  la  ley  que  les  puso ,  nos  enseñó  que  nuestro 
bien  y  saber  verdadero  consiste  en  reconocer  su  ley  y 
cumplirla.  Que  si  crió  á  todas  las  demás  cosas  con  or- 
den, y  sí  las  compuso  entre  sí  con  admirablearmonía,  no 
dejó  al  hombre  siu  concierto ,  ni  quiso  que  viviese  f' 

27 
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ley  ni  que  hiciese  dlsonftncla  en  su  música.  Y  si  á  to-  , 
do  para  su  bien  le  es  necesario  que  conserve  el  lugar  . 
en  que  le  puso  Dios ,  y  guarde  su  puesto ,  y  responda  ! 
debidamente  á  su  oQcio;  y  si  en  saliendo  de  orden  pe»  | 
rece ,  notiOcado  y  sabido  queda  qi|e  en  la  guarda  de  las  , 
leyes  que  le  son  dadas  se  contiene  la  bienaventuran- 
za del  hombre;  y  si  en  esta  observancia  está  puesto  su 
bien  y  estará  forzosamente  colocado  su  verdadero  saber 
en  el  conocimiento  que  trae  á  ejecución  estas  leyes* 
Pues  entonces,  esto  es ,  en  esa  misma  creación  y  com- 
posición de  las  cosas ,  dijo  con  las  obras  mismas  como 
con  voz  poderosa;  entonces,  cuando  dio  peso  al  aire 
y  puso  al  agua  en  medida,  y  determinó  su  razón  y  tiem« 
po  á  la  lluvia  y  tronido  (que  con  particular  adverten- 
cia no  dice  cuando  crió  las  aguas  y  produjo  los  vien- 
tos y  dio  ser  á  los  truenos,  sino  dice  cuando  les  dio  pe- 
so, ley  y  medida ,  para  en  esta  ley  abrir  los  ojos  al  hom- 
bre para  el  conocimiento  y  prueba  de  lo  que  luego  le 
dice),  pues  ett  este  concierto  universal ,  cuando  Dios  le 
compuso  como  en  espejo  clarísimo,  demostró  al  hom- 
bre con  el  dedo  Dios,  y  le  dijo :  Ves;  esto  es,  aquf  pue- 
des bien  claramente  entender  que  tu  bien  es  guardar  mi 
ley,  y  tu  saber,  conocerla ;  aqui  conocerás  que  tienes  ley 
cual  los  otros;  aqui  verás  que  por  medio  dclla,  como  las 
demás  criaturas,  consuenas  con  todas  las  partes  del 
mundo;  aquí  entenderás  que,  si  la  quebfantas,  disue-, 
ñas  dellas  y  las  contradices,  y  las  conviertes  en  tus 
enemigos ;  de  aqui  está  clara  la  causa  de  tu  perdición 
y  salud,  pues  es  necesario  carecer  del  favor  de  todas 
quien  con  todas  se  desordena,  y  perderla  ganancia 
quien  desata  la  compañía.  Esta  es  tu  escuela,  aquí  está 
tu  enseñanza ,  tu  saber  y  doctrina  es  hacer  y  conocer 
solo  esto.  Y  como  á  las  demás  criaturas  les  imprimí 
en  su  ser  la  ley  que  siguen ,  ansí  te  di  sentido  á  tí  para 
que  comprehendas  mis  mandamientos ;  y  como  las  de- 
más siguen  su  intento,  ansí  tu  sentido  es  para  emplear- 
lo en  mi  ley ;  y  como  en  ellas  todo  su  oficio  y  ejercicio 
es  aquel  seguimiento,  ansí  en  este  empleo  consiste  todo 
tu  saber  y  tu  vida.  Tu  sabiduría  pues  es  saber  guardar  tu 
ley,  y  tu  ley  es  que  huyas  d|  lo  malo  y  me  temas ,  esto 
es ,  me  sirvas  y  no  me  ofeuaas,  cumplas  lo  que  mando 
y  no  hagas  lo  que  vedo,  ansí  lo  conozcas  siempre  y  lo 
pongas  en  ejecución  de  contino. 

CAPITULO  XXIX. 

AaCUNENTO. 

Pnslgue  Job  y  cventa  sa  felicidad  paíadt ,  U  honra  qoe  todos  le 
bacian,  el  respeto  qae  le  tenían,  y  con  la  memoria  del  bien  pa- 
sado acrecienta  y  aviva  el  sentido  de  la  miseria  presente. 

i  Aftadió  Job,  y  prosiguiendo  su  razonamieoto,  dtjo : 
2  ¿Quién  me  dará  como  meses  antiguos,  como  días  en 

que  Dios  me  guardaba? 
5  1  Haciendo  resplandecer  sa  luz  sobre  mi  cabeza ,  an. 

daba  á  SQ  lumbre  en  las  tinieblas? 

4  ¿Como  era  en  dias  de  mi  mancebía,  cuando  Dios  es* 
taba  en  el  secreto  sobre  mi  tienda? 

5  ¿Cuando  aun  estaba  el  AbasUdo  comigo,  y  me  cer- 
caban mis  mo7.os? 

6  ¿Cuando  bañaba  mis  plantas  en  manteca,  y  la  piedra 
me  derrramaba  arro)os  de  aceite? 

7  ¿Cuando  saiia  á  la  puerta  sobre  ciudad ,  y  en  la  plaza 
me  ponían  cadira? 


LUIS  DE  LEÓN. 

9  Vtanme  mozos  y  abseondlansé,  }  inebaes  est^ 
en  pié. 

9  Principes  detenían  sus  bahías  ;  ponían  ounoeasi 
boca. 

iO  Sus  voces  el  capitán  abscondla,  y  sa  leogoaa!: 
paladar  se  apegaba. 

11  Oido  qae  me  ola  me  llamaba  dichoso,  y  ojo  qQ«  q. 
vía  atestiguaba  por  mi. 

12  Porqae  libré  ü  pobre  qae  voccaha^y  4  bnérfano  d». 
amparado  de  ayuda. 

13  Bendición  de  pereciente  venia  sobre  mí,  y  hacia  qn 
corazón  de  viuda  cantase. 

U  Justicia  vestía ,  y  vestíame  como  capa  y  eomo  mn 
el  juicio. 

4S  Ojos  ful  al  ciego,  y  pies  yo  para  el  zopo. 

i6  Padre  yo  para  pobres ,  y  barita  qae  no  eotendia  ei^ 
tudiaba. 

i  7  Y  quebrantaba  á  malvado  las  maclas,  j  hacia  qae  d? 
sus  dientes  soltase  la  presa. 

18  Y  declame :  En  mi  nido  espiraré,  y  moltipiicarécoia^ 
palma  los  dias. 

i9  Mi  raíz  deacabierta  á  las  agnaa,  y  en  mJ  mlés  hm, 
asieiHo  roció.  | 

20  Gloria  mia  siempre  naeva  comlgot  y  mi  arco  esd 
mano  será  renovado. 

2i  Oíanme  y  esperaban ,  y  callaban  atentos  4  mi  ctn- 
sejo. 

22  En  pos  mi  palabra  no  replicaban,  y  dístilaha  sobrt 
ellos  mi  fabla. 

25  Esperábanme  como  á  lluvia,  y  su  boa  abriancoo;! 
á  agua  tardia, 

24  Reíame  á  ellos,  y  no  lo  creían,  y  Inz  de  misfac^Bo 
cala  en  la  tierra. 

25  Caminaba  á  ellos,  y  me  sentaba  en  cabeza,  junta- 
do como  rey  en  ejército,  consolaba  á  los  tristes  Uoro^. 

EXPLICACIÓN. 

1  «Y  ariadid  Job,  y  comenzando  ni  razón,  dijo.iSa- 
tiafecho  Job  de  baber  mostrado  lo  poco  que  susuni^» 
sabían,  y  cuan  lejos ,  en  lo  que  tocaba  á  él ,  andaban  ú¿ 
la  verdad,  en  este  capítulo  y  en  los  dos  qoe  se  sígut>i 
declara  muy  á  la  larga  su  adversidad  y  inoceocia.  So 
inocencia  en  el  postrero,  y  su  adversidad  eo  los  pri- 
meros dos,  diciendo  en  este  lo  que  fué,  y  en  el  que» 
le  sigue  lo  que  es  al  presente.  Porque  éí  haber  sido  f^ 
liz  y  venir  á  ser  miserable,  hace  que  sea  y  que  se  aléa- 
te por  mayor  cualquier  desventura ,  que,  como  ei  poe- 
ta griego  dice: 

Al  hombro  qae  dichoso  na  tiempo  ha  sido 
La  madanu  es  dolor,  qae  el  siempre  hottado 
Coa  el  uso  del  mal  pleide  el  seiUda. 

Pues  dice: 

2  «¿Quién  me  dará  como  meses  antiguos,  coa» 
dias  en  que  Dios  me  guardaba?»  Entra  deseando  (a*- 
nar  á  ser  loque  fué,  para  con  este  principio  referir 
por  menudo  su  pasada  prosperidad.  Y  en  decir  «¿Quiés 
me  dará?»  muestra,  no  solo  su  deseo,  sino  tambieDla 
imposibilidad ,  6  á  lo  menos  la  dificultad,  de  lo  que  (i^ 
sea;  porque  en  la  manera  de  hablar  desta  leogaa.el 
preguntar  ansí  es  hacer  dificaltoeo  lo  quese  pregunU. 
«Gomo  dias  en  que  Dios  me  guardaba.»  Ansí  se  M 
en  el  capítulo  primero  que  Dios  tenia  cercado  i  Job  i 
la  redonda  pan  no  ser  ofendido.  Y  ansimismo  deagoí 
se  entiende  que  el  no  incurrir  la  yida  y  suerte  del  bon- 
bre  en  desastres  continos  es  particular  guarda  y  pm^ 
deocia  de  Dios;  porque,  según  aoo  mucfaasy  i¡iem\» 
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y  entre  sf  contrarias  las  cosas  qne  en  esta  vida  concaiw 
reo,  maravilla  grande  es  que  no  hieran  y  lisien  al  que 
coolinamente  anda  entre  ellas.  Y  como  seria  cosa  de 
providencia  particular,  el  que  anduviese  metido  entre 
muchos  que  peleasen  entre  sí  mismos  con  obstinación 
y  coraje ,  y  entre  muchas  espadas  y  muchas piedrasque 
de  la  una  parte  á  la  otra  volasen ,  no  salir  descalabra- 
do de  la  reyerta;  ansí  pasar  un  hombre  entre  el  albo^ 
roto  y  pelea  universal  desta  vida  sin  recebir  golpes  de 
desastres  conlinos,  guarda  es  de  Dios  y  particular  vela 
suya.  Y  es  como  añade: 

3  «Guando  hacia  resplandecer  su  luz  sobre  mi  cabe- 
za, ¿andaba  á  sú  luz  en  tinieblas?»  Porque  la  luz  de 
Dios  y  su  resplandor,  enesUis  letras  nó  dice  guía  so- 
lamente ,  sino  resplandor  también ,  defensa  y  ayuda  y 
sucesos  muy  prósperos,  como  en  el  salmo  12  y  28  y 
en  otras  partes  parece.  Con  la  cual  ayuda  el  hombre 
toda  entre  los  peligros  seguro  y  cierto ,  y  sin  miedo  en 
medio  de  la  noche  escurfsima,  por  llevar  su  defensa  y 
SQ  guia  consigo  mismo.  Pues  desea  tornar  á  ser  cual 
era  en  los  meses  pasados,  y  á  que  Dios,  como  entonces 
bada,  le  defienda  y  prospere.  O  como  vuelve  á  decir, 
desea  tomar  á  ser: 

4  «Gomo  en  días  de  mi  mancebía,  cuando  Dios  es«- 
taba  en  el  secreto  sobre  mi  tienda ; »  esto  es ,  ser  viejo 
tan  próspero  y  tan  favorecido  de  Dios  como  cuando  fué 
mozo.  Que  os  argumento  de  extraordinario  dolor,  en  la 
vejez,  cuando  pide  la  edad  mas  descanso,  faltar  el  que 
co  la  mocedad  se  tuvo,  y  venir  vejez  trabajosa  después 
de  mocedad  descansada.  «Como  en  dias  de  mi  moce- 
dad.» Lo  que  decimos  mocedad  ^  en  el  original  es  al 
pié  de  la  letra  reprehensión  6  palabra  afrentosa ,  y 
aplicase  á  la  mancebía  y  niñez ,  porque  no  solamente 
está  sujeta  á  la  reprehensión  y  castigo,  mas  le  convie- 
ne que  la  reprehendan  y  afrenten.  Dice  mas : 

5  tt¿Guando  aun  estaba  el  Abastado  comlgo ,  y  me 
cercaban  mis  sirvientes?»  Repite  en  diversas  maneras 
una  misma  sentencia,  y  á  su  prosperidad  pasada  unas 
veces  llama  guarda  de  Dios,  otras  lumbre  suya  sobre  su 
cabeza,  otras  asistencia  en  su  secreto,  otras  familiar 
compañía,  para  demostrar  que  nuestro  bien,  no  sola- 
mente nace  de  Dios,  sino  que  para  hacerle  nos  asiste 
en  diversas  maneras  :  apartándonos  de  las  ocasiones  y 
tropiezos  de  fuera,  y  en  eso  es  guarda;  alumbrando  lo 
interior  del  sentido,  en  que  es  luz  resplandeciente  so- 
bre nuestra  cabeza;  derramando  gracia  por  la  substan- 
cia del  alma,  en  que  es  morador  del  secreto  de  nuestra 
tienda;  haciéndonos  presenciado  sí  para  remedio  desta 
soledad  y  destierro,  y  entonces  se  dirá  bien  que  aes- 
taba  el  Abastado  comigoo,  como  aquí  dice.  Porque 
ciertamente  entoncck  está  abastada  el  alma  y  libre  de 
toda  mengua,  entonces  es  reina,  entonces  es  esposa, 
entonces  es  amiga  dulcísima ,  .y  entonces  es  señora  de 
todo  y  emperatriz  sobre  sí,  mas  alta  mucho  que  el  cie- 
lo, de  donde  con  desprecio  mira  el  suelo  sujeto  á  sus 
pies.  Mas  veamos  lo  de  adelante: 

S  tt¿Cuando  bañaba  mis  plantas  en  manteca,  y  la 
piedra  me  derramaba  arroyos  de  aceite?»  Dice  de  sus 
riquezas,  y  comienza  por  la  manteca  y  aceite,  y  de- 
clara por  manera  de  encarecimiento  su  copia ;  que  la 
Doaoleca  era  como  agua,  y  aun  las  piedraa  ledaban  acei- 


te, y  por  la  manteca  entiende  el  ganado,  y  por  el  ace^ 
te  todas  las  plantas  de  fruto.  Dice  mas: 

7  «¿Guando  salía  á  la  puerta  sobre  ciudad ,  y  en  k 
plaza  me  ponían  cadira?»  Dijo  de  las  riquezas,  dice 
agdra  de  la  autoridad  que  tenia,  que  es  de  la  prosperi- 
dad la  mejor  parte.  Pues  (ftmuesfra  haber  sido  tan  es« 
timado,  que  en  los  lugares  del  juzgado ,  cuando  iba  á 
ellos,  le  ponían  luego  silla,  ó  por  decir  mejor,  su  silla 
y  su  asiento  era  el  mas  eminente.  «Guilndo  salía  á  la 
puerta  sobre  ciudad ,»  esto  es,  á  la  puerta  que  está  á 
la  entrada  y  como  al  principio  de  la  ciudad;  porque an- 
tiguamente  la  plaza  esUba  junto  á  ella ,  y  en  la  plaza 
el  consistorio  y  lugar  de  juicio,  porque  los  de  fuera  que 
Tenían  á  contratar  6  á  pedir  justicia  no  se  mezclasen 
per  lo  secreto  del  pueblo.  Y  ansí ,  en  diciendo  la  puer- 
ta ,  añade  luego  la  plaza ,  porque  la  puerta  y  la  plaza 
estaban ,  como  decimos',  juntas.  Dice: 

8  aVíanme  mozos  y  abscondíanse,  y  ancianosestaban 
en  pié.»  Engrandece  su  autoridad  por  sus  accidentes; 
^e  el  esconderse  los  mozos,  y  el  recibirle  los  ancia- 
nos en  pié,  es  cosa  que  se  hace 'por  reverencia.  Y  ni 
mas  ni  menos  lo  que  se  sigue: 

9  a  Príncipes  detenían  sus  hablas  y  ponían  *mano 
sobre  sus  bocas  ,o  esto  es ,  callaban ,  hablando  yo,  y  es- 
tábanme atentos.  Y  ansimismo  lo  que  dice: 

iO  «Su  voz  el  capitán  abscondia,  y  su  lengua  al  pa- 
ladar se  apegaba.»  Gomo  si  dijese,  ni  resollar  osaban 
delante  de  mí ,  ni  los  mas  principales ;  que  eso  signifi- 
can estas  figuras  de  ascender  la  voz  y  de  apegar  á  sus 
paladares  sus  lenguas. 

11  aOidoque  meóla,  me  llamaba  dichoso,  y  ojo 
que  me  vía,  atestiguaba  por  mí.»  No  solo,  dice,  me 
recibían  con  reverencia,  y  no  solo  me  oían  con  gran- 
de atención;  mas  aprob2Ü[>an  con  admiración  lo  que  ha- 
blaba, y  los  que  me  oían  y  vían  me  bendecían.  aOjo, 
dice,  que  me  vía,  atestiguaba  por  mí ,»  esto  es,  con- 
firmaba con  su  meneo  y  movimiento  mi  habla;  que  en 
io  que  nos  aplace ,  en  testimonio  de  que  nos  aplace,  con 
los  ojos  solemos  dar  señas.  Y  añade : 

12  aPorque  libré  á  pobre  que  voceaba  y  á  huérfano 
desamparado  de  ayuda.»  Porque  ha  dicho  que  por  su 
autoridad  le  ponían  asiento  en  el  juzgado  y  le  daban  el 
juzgar  de  los  pleitos  y  le  oían  cuando  hablaba,  y  sen- 
tenciaba con  atención  y  silencio ,  y  le  bendec^ian  des- 
pués; dice  agora  la  razón  por  qué  después  de  haberle 
oído  le  bendecían ,  que  es  porque  libraba  con  su  sen- 
tencia «al  pobre  que  voceaba»,  esto  es,  que  el  estar 
agraviado  le  hacia  dar  voces  al  cíelo,  a  y  al  huérfano 
desamparado  de  ayuda,»  esto  es,  porque  enderezaba 
siempre  su  razón  al  desagravio  de  los  pobres  y  al  favor 
de  los  que  poco  podian.  Enque  demuestras!  tenia  mu- 
cha autoridad  con  el  pueblo,  no  lo  haber  alcanzado  por 
cohechif  ni  por  ingenio  y  lisonja,  ni  con  las  demás  ar- 
tes malas  de  la  ambición,  sino  con  rectitud  hermana- 
da con  piedad  y  clemencia.  Porqué  á  la  verdad,  en  mu- 
chos caminos  por  donde  los  hombres  vienen  á  ser  pre-^ 
ciados  y  muy  estimados  de  todos,  ninguno  es  mas  cier- 
to que  el  de  la  piadosa  justicia ;  porque  no  hay  quien 
no  admire  y  reverencie  lo  justo,  aun  esos  mismos  que 
viven  mal  y  que  destierran  de  sí  la  rectitud  y  justicia, 
donde  quiera  que  la  veaní  la  adoran  y  estiman.  Y 
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Job  era  estimado  mucho,  no  solamente  por  ser  rico,  que 
también  dan  su  autoridad  )a3  riquezas,  ni  solamente  < 
por  ser  bien  razonado,  que  es  también  de  estimar  la  elo- 
cuencia, sino  principalmente  por  ser  justo  y  ampara- 
dor de  lo  justo.  Y  lo  que  se  sigue ,  esto  es : 

i 3  ((Bendición  de  pereciente  venia  sobre  mf  y  hacia 
que  corazón  de  viuda  cantase,»  ó  pertenece  á  la  virtud 
de  la  limosna  y  largueza ,  diciendo  que  acudia  á  los 
necesitados ,  y  ansí  le  bendecían ,  y  ni  mas  ni  menos, 
sustentando  y  favoreciendo  las  viudas,  les  hiuchia  de 
alegría  el  corazón ,  que  salía  á  la  boca  con  demostra- 
ciones de  contento  y  de  gozo;  ó  pertenece  á  la  admi- 
nistración de  la  justicia  de  que  hablaba,  y  que,  como  di-* 
jo  haber  librado  al  pobre  que  voceaba ,  diga  ahora  que 
ese  mismo  pobre,  que  pereciera  si  no  le  librara  él,  le 
bendecía.  Y  porque  dijo  que  libró  a  al  huér&no  des- 
amparado de  ayuda»,  diga  agora  que  aá  la  viuda», 
que  es  una  manera  de  orfandad,  le  hinchia  de  canta- 
res la  boca  con  alegría  de  verse  por  él  socorrida.  Y  con 
ambos  sentidos  conforma  bien  lo  que  luego  se  sigue : 

14  «justicia  vestía,  y  vestíame  como  capa  y  como 
mitra  el  juicio.»  Porque  justicia ,  en  la  lengua  de  la 
Sagrada  Escritura  es  limosna  muchas  veces,  como  en 
san  Mateo  (a)  y  en  otros  parece.  Pues  dice  que  so 
arreo  y  su  vestido  de  Gesta  y  los  aderezos  de  su  cuerpo 
preciosos  eran ,  ó  digamos  la  limosna  ó  la  administra- 
ción de  la  justicia  recta ,  y  el  amparar  con  Ip  uno  y  lo 
otro  á  todo  lo  falto  de  amparo.  Y  ansí  añade: 

iS  aOjos  fui  al  ciego,  y  pies  yo  para  el  zopo.» 

16  «Y  padre  yo  á  pobres,  y  baraja  que  no  entendía 
estudiaba.»  En  que  declara,  no  solo  haber  favorecido á 
algún  necesitado  de  favor ,  sino  haber  sido  general  am- 
paro de  todos  los  que  tenían  necesidad  alguna,  no  solo 
haberlo  hecho  alguna  vez ,  sino  haberlo  tenido  de  cos- 
tumbre y  como  por  oficio  proprio  y  suyo ,  como  lo  et 
del  padre  acudir  á  los  hijos,  y  de  los  ojos  y  de  los  píes 
servir  cada  uno  en  su  obra.  Y  ansí  dice  que  estudiaba, 
ó  como  el  original  dice,  investigaba  con  diligencia  las. 
causas  de  los  desamparados,  para  entender  mejor  y  de- 
fender su  justicia.  Y  como  la  entendía,  la  ponía  por 
obra,  y  por  eso  dice: 

17  «Y  quebrantaba  á  malvado  las  muelas,  y  hacía 
que  de  sus  dientes  soltase  la  presa.»  Habla  del  hombre 
como  de  un  león  ó  de  otros  animales  carniceros  por 
semejanza  y  metáfora.  Dice  mas: 

18  uY  decíame:  En  mi  nido  espiraré,  y  multiplicaré 
como  palma  los  días.» 

19  «Mi  raíz  descubierta  á  las  aguas,  en  mi  míes  ha- 
rá asiento  el  rocío.» 

20  «Gloria  mía  siempre  nueva  comígo,  y  mí  arco  en 
mi  mano  será  renovado;»  esto  es ,  y  ser  mí  oficio  este, 
juü'.imente  con  la  disposición  de  mi  ánimo  ycon  el  tes- 
timonio de  mi  consciencía,  criaban  en  mí  e^eranza 
cierta  de  vivir  y  morir  en  paz  y  sin  revés  de  fortuna. 
«Y  decíanlo,»  esto  es,  y  prometíame  á  mí,  «espiraré 
en  mi  nido,»  esto  es,  en  mi  casa  y  mi  descanso  llegaré 
hasta  el  día  postrero,  «y  multiplicaré  mis  dias  como 
palma  ó  como  arena,»  según  otra  letra,  esto  es,  viviré 
largos  anos.  Porque  ala  piedad  y  al  l>ien  hacer  promete 
en  sus  tetras  Dios  larga  vida.  «Mi  raíz  deácubierla  á  las 

(a)Maitb.,eap.e,T.e,l, 
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•  aguas, »  repítese  la  palabra  «y  decíame«.  «IC  rahn  ettni 
siempre  bañada  en  agua,  que  es  decir,  siempre esuré 
florido  y  verde,  gozando  de  fortuna  próspera. Que hablí 
de  sí  como  de  un  árbol  plantado  cercada  laagua,quees 
semejanza  con  que  suele  declarar  Dios  labíenandania  i)d 
justo,  como  en  el  salmo  I.**  (6),  do  dice:  aYseráctKm 
árbol  plantado  junto  á  las  corneóles  de  las  aguas,  qi]i> 
dará  su  fruto  á  su  tiempo ,  y  su  hoja  nodescaece.9  Vb 
mismo  es ,  «en  mies  hará  asiento  el  rocío  ,o  que  es  de- 
cir, no  me  faltará  el  favor  y  rodo  del  cielo.  cGloriamii 
siempre  nueva  comígo,»  esto  ea,  mi  prosperidad,  y  U 
estima  en  que  estoy,  y  el  descanso  mío  y  la  repolaci<iQ 
acerca  de  todos,  estará  siempre  ea  pié,  como  está  (o 
nuevo  y  flamante;  que  lo  que  se  envejece  viene  á^l^ 
nos  y  camina  á  la  muerte.  Y  lo  mismo  dice  del  o  aro 
suyo»,  que  osera  renovado»  en  su  mano,  y  eniieuik 
por  el  arco,  el  poder ,  el  mando,  el  imperio.  Porque  d 
arco  era  como  insignia  de  los  que  mandaban,  y  lo  traiaa 
los  reyes  consigo,  como  de  la  historia  de  los  reyes  (r) 
se  entiende.  Esto  pues  se  decía  y  prometía  Job  eo  sa 
prosperidad,  y  refiérelo  agora  con  un  sentimiento  (k 
lástima,  y  como  infiriendo,  aunque  lo  calla,  por<]uefl 
dolor  se  lo  ahoga  en  el  pecho;  ansí  que,  ínGríendo,nj*i 
¡cómo  mi  esperanza  se  engañó!  ¡cuan  al  revés  de in 
que  pensé  me  sucede !  Y  decíame,  y  sin  duda  se  dficii 
muy  bien,  y  ansí  le  sucedió  todo  después,  aunque  ho 
se  lo  prometía  el  estado  presente.  Mas  no  es  tan  cierno 
el  salir  cada  día  por  el  oriente  el  sol ,  cuaolo  es  letkf 
buen  fin  y  próspera  y  larga  vida  los  que  sirven  á  U  pie* 
dad,  yson  bienhechores  los  pobres,  y  amparadores  délos 
que  poco  pueden,  y  justos  generalmente  con  todos;  f-or* 
que  no  consiente  el  Señor  que  muera  afligido  quiei 
fué  general  socorro  de  las  aflicciooes  ajenas,  ni  <\m 
oprima  el  desastre  al  que  los  desastres  ajenos  turo  por 
suyos,  ni  que  sea  poderosa  la  violencia  injusta  contra 
quien  se  opuso  á  ella  siempre  por  librar  á  sus  prúji- 
mos.  Que  mide  Dios  como  medimos »  y  perdona  conid 
perdonamos,  y  nos  socorro  en  la  manera  y  laseniriiiit 
que  nos  ve  socorrer.  «Con  la  medida,  dice(<f),  qucoii- 
diéredes,  os  tornarán  á  medir. »  Y  de  la  piedad  dice  s^ 
Pablo  (e)  «que  tiene  promesa  destavida  y  de  laoln^ 
Pero  vamos  mas  adelante i 

21  «Oíanme  y  esperaban,  y  callaban  alentosa  mi  od« 
sejo.»  Torna  á  proseguir  la  reputación  en  que  tenüd 
era,  y  dice  agora  su  opinión  para  con  todos  de  sal'i\ 
bien  contraria  de  la  que  estos  sus  amigos  tenían  del  ¡1 
presente,  y  por  eso  lo  dice.  Y  añade: 

22  «En  pos  mí  palabra  no  replicaban,  ydistilaba»- 
bre  ellos  mi  fabla. » 

23  «Esperábanme  como  á  lluvia,  su  boca  abrían  o 
mo  á  agua  tardía;»  que  todas  son^propriedades  de  Im 
muy  repulidos  en  prudencia  y  saber.  Ansí  los  oyen,  an- 
sí reciben  lo  que  dicen ,  ó  ansí  los  oyentes  ponen  en  1<h 
oídos  sus  palabras.  «Dlsülaba,  dice,  sobre  ellos  mííi- 
bla.»  En  semejanza  de  cuando  llueve,  como  en  lo  p 
añade  luego  parece,  y  úsase  en  esta  escritura  f^ 
significar  lo  que  se  habla  con  elocuencia  y  es  oído  coa 
atención  y  deseo. Como  Moisen  ensucántico(/):ftCoa- 

(*)  Ps.  1.  ▼.  5.    ie)  Llb.  nr.Aea.,  ap.  IS,  v.  15. 

(di  MaUb.,  cap.  7.  v.  i;  BUr.,  cap.  4.  v.  «4;  Locae,  cap.  6,  t-í- 

ifi)  I, Tlm.,  cap.  4,  T.  8.  {f}  Deulwoa.,  wp.  3Í,  ▼.  t 
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iétiBgé  m  ütnrla  mi  doctrina,  y  corra  como  rocío  mi 
dabra,  como  lluvia  sobre  la  yerba.»  Que  como  en  el 
aer  de  la  lluTía  el  agua  viene  de  alio,  y  la  tierra  que  la 
ecibe  está  en  lugar  inferior,  y  como  cae  menuda  y  mu- 
ha,  y  por  esta  causa  cala  y  empreña  la  tierra,  y  como  el 
uelo  seco  la  recibe  de  gana,  y  sise  tarda,  en  cierta  ma- 
era  la  pide;  ansí  al  que  razona  concertada  y  prove- 
liosamente,  los  oyentes,  como  inferiores  y  sujetos,  le 
ven,  y  con  la  copia  de  sus  palabras  escogidas  y  bien 
uestas  cae  en  sus  oídos  dellos ,  y  de  los  oídos  pasa  ai 
lina  y  cria  en  ellos  juicios  y  voluntades  y  movimien- 
}s  buenos  y  santos ,  y  oyen  con  sed  y  con  gusto,  y  ape- 
3cen  oírle  si  calla,  y  cuando  calla  le  piden  y  deman- 
an  que  hable.  Y  esto  leacontecia  á  Job,  como  dice;  y 
unbien  lo  que  añade: 

24  oRefame  á  ellos  y  no  lo  creían ,  y  luz  de  mis  fa- 
C5  no  caia  en  la  tierra.»  Tanto  era,  dice ,  el  respeto 
ue  me  tenían ,  y  el  caso  que  hacían  de  mi ,  y  lo  que 
leciaban  que  los  mirase,  que  si  lo  hacia,  apenas  lo  pe- 
lan creer,  y  criaba  duda  en  ellos  el  contento  excesivo, 
nunca  por  verme  alegre  me  perdieron  el  respeto;  que 
iso  es  decir  que  oh  luz  de  sus  faces  no  caia  en  la  tier- 
a»,  ó  como  dice  el  original  á  la  letra,  ala  luz  de  mis 
áces  no  desechaban.»  Añade  y  concluye: 

25  «Si  caminaba  á  ellos ,  me  sentaba  en  cabeza,  y 
tentado  como  rey  en  ejército,  consolaba  á  los  tristes 
lorosos.»  O  como  el  original  á  la  letra :  «  Blegiasu  ca- 
nino dellos,  y  me  sentaba  en  cabeza,  como  rey  en  ejér- 
:ilo,  como  quien  á  llorosos  consuela. »  En  que  dice  la 
bonraque  en  particular  le  liacian  sus  ciudadanos  cuan- 
do se  metía  en  conyersacion  con  ellos  6  los  visitaba 
m  sus  casas ,  que  le  ponían  en  caliccera  y  le  rodeaban 
u)ino  á  rey ,  y  estaban  colgados  de  su  boca ,  como  sue- 
^n  los  hombres  afligidos  del  que  les  está  consolando. 

CAPITULO  XXX. 

ARGUMENTO. 

Después  de  beber  contado  Job  sn  infelicidad  paiade,  reflete  may 
por  manado  los  malee  y  miserias  i  qne  de  presente  se  bailaba 
redacido. 

1  Y  agora  ríen  sobre  mf  mis  zagueros  en  días,  cnyos 
padres  me  desdeñaba  poner  con  perros  de  mi  ganado. 

í  Y  que  la  virtad  de  sos  manos  me  servia  de  nada,  y 
eran  tenidos  por  no  dignos  de  vida. 

I  Coa  pobreza  y  con  hambre  estériles,  que  rolan  en 
ioledad  deslustrados  con  calamidad  y  miseria. 

4  Y  comían  yerbas  y  corteza  de  árboles,  rafees  de  Ja- 
Dipero  pan  sayo. 

5  Qae  de  valles  arrebatan  aquesto;  hall&odolo,  corren 
con  voces  á  ello. 

6  En  escondrijos  de  arroyos  moraban,  en  forados  de 
tierra  y  en  peñas. 

7  Que  entre  esus  cosas  se  alegraban,  y  sos  espinas 
estíDiaban  regalo. 

8  Hijos  de  necios, bfjos  sin  nombre,  deshechos  mas 
qoelaüerra. 

9  Y  agora  he  sido  sn  cántico  y  soy  para  ellos  hablilla. 

10  Abomináronme  y  aleáronse  de  mi,  y  no  detavieron 
so  escupir  de  ini  rostro. 

11  Abrió  su  carcij,  y  afligióme,  puso  freno  en  mi 
boca. 

13  A  la  diestra  de  mi  calamidad  qae  nació  se  levanta* 
roo  laegp,  empelleron  mis  pies,  oprimieron  como  olas  con 
nucaiietas. 
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i3  Desbarataron  mi  senda,  pndéronse  en  oslada  contm 
mi,  y  prevalecieron,  y  no  fué  quien  diese  socorro. 

i4  Gomo  por  puerta  abierta  y  muro  roto  arremetieron 
sobre  mi,  y  derrocáronse  á  mis  miserias. 

i5  Reducido  soy  á  nada,  se  llevó  como  viento  mi  de* 
seo,  y  como  nube  se  pasó  mi  salad. 

i6  Y  agora  en  mi  se  marchita  mi  alma,  ásenme  días  de 
togttstia. 

17  De  noche  de  dolores  es  horadado  mi  hneso « y  loi 
f  ue  me  comen  no  duermen. 

18  En  muchedumbre  dellos  mi  vestldara  es  oonsnml- 
da,  ciñéronme  como  capilla  de  túnica. 

19  Compüsemesl  lodo  y  asemejado  soy  4  polvo  y  ce- 
niza. 

20  Voceé  á  ti ,  y  no  me  respondiste,  estoy,  y  advertis* 
Cea  mi. 

31  Trocádote  me  has  en  crnelt  en  fortaleza  de  ta  wat 
no  me  haces  guerra. 

S2  Levantásteme,  y  como  sobre  el  aire  puesto  á  caba- 
llo, derrocásleme  con  valentía. 

23  Que  conozco  que  me  entregares  4  fflaerCe,  adon- 
de la  casa  y  convento  de  todo  viviente. 

24  Empero  no  envías  ta  mano  para  acabamiento  delloii 
y  si  cayeren,  t&  salvarás. 

25  Lloraba  sobre  el  afligido,  y  condolíase  mi.alma  dé! 
pobre. 

26  Cuando  esperaba  bien,  vino  mal,  esperábalas,  y 
salieron  tinieblas. 

27  Mis  entrañas  hierven  sin  descanso,  adelantáronseme 
los  días  de  caita. 

28  Enlatado  andaba  sin  brío,  levánteme  entre  la  con- 
.gregaclon,  llamé. 

29  Hermano  fui  de  dragones  y  compañero  de  aves- 
truz. 

50  Ifi  cuero  sobre  mi  ennegrecido,  y  mis  hnesos  se- 
cados del  ardor. 

31  Convirtióse  en  lamento  mi  ciura,  y  mi  canto  en  voi 
de  llorosos. 

BXPUCAGION. 

I  oY  agora  escarnecen  de  mf  mis  2agttoros  én  edad, 
cuyos  padres  roe  desdeñaba  poner  con  perros  de  mi  ga- 
nado.» Dijo  su  felicidad  pasada,  dice  agora  su  misera- 
ble estado  presente.  Y  porque  en  lo  pasado  insistió  mtH 
cbo  en  la  autoridad  y  reputación  que  tenia,  comienza 
aquf  del  grande  desprecio  á  que  vino ,  y  dice :  a  Y  ago- 
ra,» como  diciendo,  esto  fué  entonces,  dábanme  el  pri- 
mer lugar  adó  quier  que  llegaba ,  cercábanme  como  á 
rey ,  estaban  de  mi  boca  colgados;  mas  agora  hacen 
mofa  de  mi  los  mozos  y  viles,  no  solo  los  ancianos  y 
graves.  Y  para  encarecer  roas  el  desprecio,  encarece 
con  particulares  señales  la  bajeza  y  yileza  do  los  que  le 
menosprecian;  y  dice  lo  primero,  amis  zagueros  en 
días  ,p  esto  es ,  los  que  nacieron  después  de  mf ,  y  me 
debían  por  la  edad  reverencia.  Y  añade ,  «cuyos  padres 
me  desdeñaba  poner  con  los  perros  de  mi  ganado;»  co- 
mo diciendo ,  no  solo  menores  en  edad ,  pero  tan  viles 
on  condición ,  que  sus  padres  no  merecían  estar  con  mis 
perros,  ó  cierto  no,  no  me  sirviera  dellos  yo  ni  para 
j^stores.  Y  da  la  causa  y  dice : 
'  2  «Que  la  virtud  de  sus  manos  no  me  servia  de  na- 
da, y  eran  tenidos  por  indignos  de  vida.n  Porque,  di- 
ce, eran  inhábiles  y  inútiles  para  todo ,  todo  su  poder  y 
saber  era  ninguno  y  sin  fruto,  el  aire  que  respiraban 
no  merecían.  O  como  el  original  á  la  letra  dice,  upere- 
cló sobre  ellos  yejez,»  esloes,  no  nació  la  vejez  para 
ellos;  en  que  ó  pone  la  porte  por  el  todo ,  y  por  la  TejeZ|. 
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que  es  ont  parte,  compiehe&de  toda  la  vida,  y  dice  lo 
que  nueslro  intérprete  dijo,  que  no  son  dignos  de  vi- 
da; ó  significa  que  no  merecían  llegar  á  la  yejez,  ó 
que  nacieron  para  nunca  descansar  como  viejos,  sino 
lacerar  siempre  y  trabajar  como  mozos;  porque  añade: 

3  aEn  pobreza  y  con  hambre  estériles ,  que  rolan  en 
soledad,  deslustrados  en  calamidad  y  miseria.»  Esto  es, 
porque  por  su  vileza  y  poca  maña  é  industria  la  vida  les 
fué  estéril ,  nunca  hicieron  fruto  que  valer  les  pudiese; 
y  ansf,  vivieron  siempre  en  hambre  y  pobreza,  solos, 
desamparados,  royendo  las  raíces  del  campo,  y  por  la 
misma  razón ,  desfigurados  con  el  uso  de  la  continua 
miseria.  O  como  otra  letra  dice  en  la  misma  senten- 
cia: aEn  necesidad  y,  hambre  solitarios,  huyentesá 
severa  soledad,  asolamiento  y  destierro.»  Esto  es,  que 
no  solo  eran  pobres  y  hambrientos,  mas  que  ni  lo  sa- 
bían ganar,  ni  hallaban  quien  se  lo  diese,  y  que  el  ex- 
tremo de  la  necesidad  los  sacaba  y  llenaba  á  los  campos 
desiertos  y  solos  y  desolados ,  á  comer  las  yerbas  dellos 
y  á lio  ser  vistos  de  gentes.  Y  ansí  dice: 

4  «Y  comian  yerbas  y  cortezas  de  árboles ,  raíz  de 
Junípero  pan  suyo.»  Lo  que  decimos  yerbas,  en  el 
original  es  malvas ,  en  que  por  figura ,  nombrando  una 
especie  de  yerbas ,  se  entienden  todas  generalmente, 

Y  lo  que  decimos  «cortezas  de  árboles»,  dice  la  pri- 
mera letra  «y  de  sobre  el  ramo»,  que  es  la  corteza  que 
le  cubre,  según  san  Jerónimo;  aunque  otros  dicen  cer- 
ca del  ramo,  como  diciendo  que  cogían  de  entre  las 
matas  malvas  y  las  comian.  Dice  mas: 

5  «De  valles  arrebatan  aquesto,  hallándolo,  con  vo- 
ces corren  á  ello;»  que  es  mayor  encarecimiento  de 
tambre.  Porque,  dice,  no  solo  se  mantenían  con  raices 
y  yerbas,  mas  ni  de  yerbas  tenían  copia  bastante;  ham- 
breando andaban  por  los  valles  buscándolas,  y  si  las 
hallaban ,  acudían  corriendo  y  gritando  comoá  un  bien 
no  pensado.  O  como  dice  otra  letra:  «De  enmedio  eran 
alanzados,  voceaban  á  ellos  como  ladrón;»  que  de- 
muestra por  otro  camino  la  vileza  destos  hombres  que 
cuenta.  Que  su  traje ,  su  disposición,  su  inutilidad  de 
vivir  vagabunda,  los  hacia  sospechosos  á  la  gente;  y 
ansí,  los  que  los  vían  los  echaban  á  voces  del  pueblo, 
diciendo:  «Al  ladrón^  al  ladrón,  o  Y  según  esto, mani- 
fiesta la  causa  principal  que  los  llevaba  á  los  campos. 

Y  con  ello  conforma  lo  que  luego  prosigue: 

6  «En  escondryos  de  arroyos  moraban,  en  forados 
de  tierra  y  en  peñas. »  Porque  huyendo  la  grita,  y  el 
justo  temor  y  sospecha  que  dellos  tenían  los  hombres, 
desamparados  lOs  pueblos,  se  ascendían  entre  las  pe- 
ñas. Y  dice  «escondrijos  de  arroyos,  y  forados  de  tier- 
ra y  en  piedras»,  porque  en  los  arroyos  las  quiebrasi 
y  en  la  tierra  las  cuevas,  y  entre  las  peñas  los  aparta- 
mientos secretos,  son  buenos  para  esconder  al  que  hu- 
ye. Dice : 

7  «Que  entre  estas  cosas  se  alegraban,  y  so  espinas 
estimaban  regalo;  o  ó  de  otra  manera :  «Entre  mator- 
rales roznaban,  adunábanse  deb^o  de  ortiga.»  Guando 
una  cosa  llega  á  hábito  hace  contento  y  regalo,  que  ea 
lo  postrero  á  que  llegar  puede;  y  ansi,  no  pudo  lob  en- 
carecer más  la  vileza  destos  que  diciendo  que  se  de- 
leitaban y  alegraban  con  ella.  Y  dice  que  rosnaban, 
por  qoe  la  manera  de  conversar  y  de  alegrarse  entre  geih 


IM  DE  LEÓN. 

te  tan  baja  es  de  ordinario  torpe  y  bestU.  Ueste! 

8  «Hijos  de  desprecio,  hijos  sin  nombre,  desheci» 
mas  que  el  polvo  ;o  en  que  concluye  con  ellos  y  con  sib 
calidades.  Gomo  si  dijera :  Al  fin  en  una  palabra  geou 
despreciadisíma  y  obscurísima,  y  vü  mucho  mas  quei^ 
tierra.  Porque  en  la  lengua  original  deste  libro,  decir- 
se uno  hijo  de  alguna  obra  ó  cualidad,  significa  el  et- 
tremo  della,  como  es  manifiesto.  Pues  estos  bomlxe! 
¿qué,  qué?  Lo  que  dice : 

9  «Y  agora  he  sido  su  cántico,  y  soy  para  ellos  b- 
bulla.» 

10  «Abomináronme  y  alejáronse  de  mí ,  y  no  detu- 
vieron su  escupir  de  mi  rostro.»  Esto  es,  soy  agora  f-i 
desprecio  y  la  risa  y  el  abatimiento  deslos  que  db, 
que  es  decir,  soy  mas  vil  que  la  vileza  y  roas  bajo  que 
el  abatimiento  mismo,  pues  hi  vileza  y  el  abatiaüeoio 
me  huellan,  escupen  y  escarnecen.  «AbominárofliDe, 
dice,  y  alejáronse  de  mí,  y  no  detuvieron  su  escupir  de 
mí  rostro ; »  que  es  el  gesto  que  pone  y  lo  que  hace 
quien  encuentra  con  alguna  cosa  torpe  y  hedionda,  lor- 
cer  el  rostro  y  decir  ¡  qué  pestilencia !  y  apartarseaprie- 
sa  y  escupirla.  Añade : 

ii  «Abrió  su  carcaj  y  afligióme,  puso  freno  en  idj 
boca. »  Esto  dice  de  Dios,  y  viene  bien  con  lo  dicb; 
porque  quien  llega  á  que  la  vileza  le  escupa,  no  le  qoe^ 
da  mal  que  no  padezca.  Y  ansi,  habiendo  llegadoi  este 
estado  Job,  y  diciéndolo,  viene  utural  el  dedr  que 
«abrió  su  aljaba»  Dios  para  herir,  que  es  tanto  codo 
emplear  en  él  todas  sus  saetas ,  y  si^etarle  á  todos  los 
males.  Porque  si  se  debe  la  compasión  al  afligido, ;  oia* 
guno  es  tan  crudo  que  no  se  conduela  de  los  que  iml 
padecen,  el  miserable  de  quien  nadie  se  eompadofi^ 
antes  los  grandes  y  los  pequeños  le  mofan,  venido  lial 
lo  postrero  de  la  desventura.  Y  ansí  dice :  a  Y  afligióme 
y  puso  freno  en  mí  boca;»  que  aun  es  otro  grado  de 
miseria  mayor  no  oonsentir  al  hoido  se  queje.  Y  di- 
celo de  sí  Job,  parte  porque  sus  amigos  no  le  conseo- 
tían  quejarse,  y  parte  porque,  dado  que  se  quejase,  do 
llegaba  ni  igualaba  con  cuanto  se  quejaba  á  su  mal.  O 
en  otra  manera,  porque  el  original  lo  consiente,  y  es: 
«Desató  mí  cuerda  y  afligióme,  y  (reno  de  mis  laces 
desecharon;»  en  que  habla  todavía  de  aquellos  vil» 
que  se  burlaban  del.  Y  llama  cuerda  suya  su  autori- 
dad, que  los  ataba  antea  para  no  le  perder  el  repelo,  7 
«freno  de  sus  faces»,  h&  reverencia  del,  que  los  eoíire- 
naba  y  detenía  para  no  perder  la  vergüenza.  Dice  nías: 

12  «A  la  diestra  de  mi  calamidad  que  nacía,  se  le» 
ventaron  luego,  empelieron  mis  pies,  ciprimieron  con» 
olas  con  sus  carreras. »  En  lo  cual  habla,  no  solo de»- 
tos  viles  que  ha  dicho,  sino  en  geneial  de  todos  sos 
males  y  de  los  que  los  causan.  De  quien  dice  qoeeo 
descubriéndose  su  calamidad  y  en  naciendo,  se  pusie- 
ron á  la  diestra  della,  conviene  á  saber,  para  faTorece^ 
la,  haciéndola  mas  grave  y  mayor,  y  luego  que  le  rie* 
ron  ir  deslizando,  le  ayudaron  á  caer^  empelieodo  sas 
pies,  y  pasaron  sobre  él  caido^  y  repaaiioa mil  vocesi 
fin  de  mas  quebrantarle.  Que  essemsjama  traida,  ó  del 
trillar  de  la  era,  adonde  después  de  tendidas  las  mieles 
las  quebrantan  andando  sobre  ellas,  ó  de  lo  que  en b 
batalla  acontece,  adonde  los  caidos  mueren  las  mas  v^ 
ees  quebrantados  de  los  caballea  que  les  pasanéndini 


EXPOSICIÓN  DEL 
í  ansí,  díee  el  ori^nal  puramente :  «Extendieron  sobre 
ni  caminos  de  su  quebranto ,  )>  esto  es ,  con  que  que- 
brantan y  desmenuzan  lo  que  huellan.  Y  dice : 

i3  «Desbarataron  mi  senda,  pusiéronse  en  celada 
contra  mí,  y  prevalecieron,  y  no  fué  quien  diese  socor- 
ro ;»  en  que  perseyera  en  la  semejanza  de  la  guerra  que 
dije.  Porque,  como  en  ella  suelen  tomar  los  pasos  al  ene- 
migo, y  cortarle  el  camino,  y  sabiendo  por  dónde  pasa, 
ponerle  celadas  y  salir  y  acometer,  y  desbaratar  á  los 
que  ansi  de  improviso  acometen,  en  la  misma  manera, 
dice,  caminando  seguro  él,  el  tropel  de  sus  males  le 
cortaron  sus  pasos,  y  de  donde  no  pensó,  salieron  no 
vistos,  y  leacomelieron  y  vencieron  y  desbarataron,  sin 
hallar  socorro  eh  ninguno.  Y  porque  no  le  acometieron 
poco  á  poco  ni  uno  á  uno,  sino  muchos  juntos  y  casi 
en  un  mismo  momento,  declara  este  atropellamiento  ó 
este  ímpetu  tan  atropellado ,  insistiendo  todavía  en  la 
semejanza  de  la  guerra,  por  la  manera  que  se  entra  en 
una  ciudad  cercada  por  las  ruinas  que  la  batería  ha  he- 
cho en  el  muro.  Y  dice : 

14  «Como  por  puerta  abierta  y  muro  roto  arreme- 
tieron sobre  mi ,  y  derrocáronse  á  mis  miserias ;»  esto 
es,  para  me  hacer  miserable ,  juntos  y  empelléndose 
anos  á  otros ,  y  hechos  de  tropel ,  se  derrocaron  unos 
sobre  otros,  como  los  soldados  hacen  en  la  ciudad  que 
se  enira.  O  según  otra  letra  que  dice :  «  Como  en  rotu- 
ra ancha  vinieron  por  asolamiento,  vinieron  rodando,» 
declara  el  acometimiento  unánime  y  impetuoso  que  di- 
go, no  por  la  guerra,  sino  por  dos  diferentes  semejan- 
zas, una  de  la  agua  que  rompe  algún  muelle ,  y  otra  del 
ediQcio  en  cuesta,  que  si  cae,  viene  á  lo  bajo  rodando. 
Porque,  dice,  vinieron  mis  enemigos  á  mí,  a  como  en 
rotura  ancha , »  entiéndese ,  vienen  las  aguas ,  esto  es, 
con  el  ímpetu  y  muchedumbre  que  las  aguas  del  rio  sa- 
leo por  la  presa  ó  por  el  muelle  opuesto  que  rompen;  y 
vinieron  como  (cuando  viene  al  suelo  un  muro  alto)  las 
piedras  del  juntas  y  unas  sobre  otras,  y  empelléndose 
todas,  vienen  por  la  cuesta  rodando.  De  que  lo  que  aña- 
de se  sigue,  esto  es : 

45  «Reducido  soy  á  nada,  sollevó  como  viento  mi 
deseo,  y  como  nube  se  pasó  mi  salud.»  a  Su  deseo»  lla- 
ma su  ser  y  su  ánimo,  y  lo  que  tiene  en  él  el  princi- 
pado, y  la  palabra  original  lo  demuestra ,  que  es  como 
si  dijese  alo  en  mí  generoso»,  y  salud  nombra  su 
prosperidad  y  buen  estado.  Y  porque  dyo  que  los  ma- 
les le  convertían  en  nada,  que  fué  decir  que  no  tenia 
ni  ser  ni  valor  ni  consejo,  consumido  en  el  cuerpo  con 
dolores,  y  en  el  aliña  con  aflicciones  y  angustias,  y  co- 
mo el  original  dice,  porque  los  espantos,  esto  es,  lo  es- 
pantteo  todo  se  le  ponía  delante,  por  eso  dice  que  su 
ánimo  y  el  ser  de  su  juicio  y  esfuerzo  «  el  viento  le  lle- 
v6t>,  y  su  prosperidad  «se  pasó  como  nube»,  como  di- 
ciendo no  quedarle  ningún  rastro.  Porque  es  uso  de  la 
Sagrada  Escritura,  por  estos  nombres  de  viento  que  lle- 
va y  de  nube  que  pasa,  significar  le  que  se  pierde  del 
todo;  porque  lo  que  el  viento  lleva,  desaparece  en  un 
ponto,  y  la  nube  en  pasando  se  deshace ,  sin  dejar  de 
síoioguna  señal.  David  en  el  salmo  primero  (a) :  a  No 
ansi  el  malo,  no  ansí,  sino  tamo  que  el  viento  lleva  de 
sobre  la  tiara. »  Y  Oseas  (6) :  o  Por  tanto  serán  como 

(•)Pl.t,f.4.    (I)  0N9«,C«p.SUI,V.S. 
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nube  de  madrugada  y  como  roclo  de  la  maüana,  que  par 

sa.  8  Mas  dice  adelante : 

i6  a  Y  agora  en  mí  se  marchita  mi  ánima,  ásenme 
días  de  angustia,  o  Dice  que  desfallece  del  todo.  Y  aun 
el  original  lo  encarece  mas,  porque  dice :  o  Contra  mí  se 
vuelve  mi  ánima,  que  era  lo  que  ya  solamente  pudiera 
ser  de  su  parte.  Por  manera  que  ér  á  si  mismo  se  era 
contrario,  y  su  alma  enemiga  con  imaginaciones  tris- 
tes y  con  pensamientos  amargos.  Dice  mas : 

i7  ttEn  noche  de  dolores  es  horadado  miliueso,  y 
los  que  me  comen  no  duermen. »  El  pensamiento  me 
aflige  y  el  dolor,  dice,  ni  de  noche. descansa.  Y  dice 
dolores,  porque  no  padecía  un  dolor  solo,  y  dice  que  le 
«horadan  los  huesoso,  para  decir  que  ^on  penetrativos» 
y  no  en  la  sobrehaz  de  la  carne,  a  Y  los  que  me  comea 
no  duermen;»  que  son  ó  esos  mismos  dolores  que  le 
consumen,  porque  ninguna  cosa  gasta  ni  consume  mas 
que  el  dolor,  ó  verdaderamente  son  los  gusanos  que  em- 
podrecido criaba,  los  cuales,  dice  que  sin  hacer  pausa 
le  comían  la  carne,  y  vetaban  comiéndole,  cuando  to- 
dos dormían.  Otros  dicen  aquí :  «Mis  venas,  ó  mis  pul- 
sos no  descansan ;»  con  que  significan,  la  fiebre  continua 
que  con  la  noche  crecía,  mas  « los  dolores  ó  los  gusa- 
nos» viene  mejor;  porque  añade : 

i  8  «  En  su  muchedumbre  dellos  mi  vestidura  es  coa- 
sumida,  eiñéronme  como  gorjal  de  túnica.»  «Su  ves- 
tidura» llama  aquí  su  carne ,  de  que  se  demuestra  aquí 
la  alma  vestida;  la  cual  vestidura  le  consumían  los  gu- 
sanos, por  ser  muchos  en  gran  manera ,  y  por  cercarle 
todo  y  por  todas  partes,  de  que  se  seguía  que  del  al 
lodo  y  á  la  ceniza  no  había  diferencia  ninguna.  Y  por 
eso  dice : 

19  «Compáreme  al  lodo,  asemejado  soy  á  polvo  y 
ceniza,»  que  son  cosas  viles  *y  asquerosas.  Pero  lo  que 
mas  siente*  es  lo  que  añade : 

20  «Voceé,  y  no  me  rcpondiste ;  estoy,  y  advertiste 
á  mí;o  entiéndese  «  y  no  advertiste  á  mi»;  porque,  se- 
gún la  costumbre  de  la  lengua  primera,  se  repite  en  el 
fin  la  negación  del  principio.  Pues  dice :  Y  entre  tan- 
tas miserias,  la  mayor  es,  que  te  llamo  á  voces  y  no  me 
respondes,  y  me  pongo  delante  de  tí  y  me  presento  afli- 
gido, y  no  me  echas  de  ver«  Porque  á  la  verdad  una  al- 
ma santa  y  que  tiene  trato  con  Dios,  cuando  está  pues- 
ta en  trabajo ,  por  grande  que  sea,  todo  lo  pasa  bien 
si  le  siente  acerca  de  sí ,  ei  le  responde  con  su  luz 
cuando  se  le  presenta;  mas  si  se  le  encubre,  si  él  tam- 
bién se  oscurece,  si  desaparece  delante,  allí  es  el  dolor 
y  el  sentir  verdadero,  entonces  siente  de  veras  su  cala- 
midad y  trabajo,  ó  por  4ecir  verdad,  todo  su  trabajo  es 
menor  en  comparación  de  que  Dios  se  le  absconda. 
Porque,  demás  de  la  soledad' y  desamparo  que  siente 
grandísimo,  la  parte  del  sentido  flaca  envía  imagina- 
ciones aborrecibles  á  la  alma ,  que  le  son  de  increíble 
tormento,  unas  veces  desesperando  de  Dios,  y  otras  te- 
niéndose por  olvidado  dél,  y  otra$  sintiendo  menos  bien 
de  su  piedad  y  clemencia,  y  como  diciendo  lo  que  lue- 
go se  sigue : 

2i  «Trocado  te  me  has  en  cruel ,  en  fortaleza  de  tu 
mano  me  haces  guerra. » 

22  «Levantásteme,  y  como  sobre  el  aire  puesto  i 
caballOi  derrocásteme  valerosamente. »  En  que  es  üer- 
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mosa  manera  de  signífícar  lo  qne  es  y  vale  la  felicidad 
de  la  tierra,  pintar  un  hombre  sobre  el  aire  puesto  á  ca- 
ballo, puesto,  digo,  sobre  el  aire  en  alto,  como  si  á  ca- 
ballo fuese.  Porque  sin  duda  todo  aquello  en  que  se  afir- 
ma y  sobre  que  se  empina  esta  felicidad  miserable, 
aire  es  y  ligero  viento.  Y  como  el  que  en  el  viento  su- 
biese andaria  bien  alto,  mas  á  gran  peligro  de  venir 
presto  al  suelo,  ansí  los  que  en  estos  bienes  de  la  tier- 
ra se  suben,  andan  encumbrados,  pero  muy  peligrosos; 
parecen  allos  masque  las  nubes,  masías  nubes  mismas 
no  desaparecen  mas  presto.  Pu^s  de»ta  felicidad,  en  que 
subió  Dios  á  Job,  quéjase  agora  que  el  mismo  Dios  le 
derrocó  poderosamente.  Derrocóle,  porque  se  la  quitó 
poderosamente ,  porque  la  quilo  en  un  momento,  y  no 
le  puso  en  el  suelo  descendiéndole  por  sus  escalones, 
sino  sin  parar  en  ellos,  vino  de  un  golpe  á  la  tierra ;  y 
no  solo  le  quitó  los  bienes,  mas  la  salud,  la  paz,  el  con* 
suelo  y  contento.  Y  aun  hay  en  esto  otra  sotileza  mayor, 
y  ansí  én  el  original  leemos  (cdeshácesme  con  sotileza»; 
que  poruña  parte  le  deshace  este  azote,  y  por  otra  par- 
le le  rehace  y  sustenta ;  y  con  ser  por  extremo  durísi- 
mo, para  que  lo  sea  mas  y  no  tenga  fm ,  repara  lo  que 
consume.  Y  ansí  dice : 

23  «Conozco  que  me  entregarás  á  muerte,  donde 
es  la  casa  y  convento  de  todo  viviente.» 

24  « Empero  no  envías  tu  mano  para  acabamiento 
dellos,  y  si  cayeren,  tú  salvarás.»  Que  es  como  si  di- 
jese: Aunque  es  cierto,  Senor,  que  tengo  de  morir, 
porque  con  esa  condición  nacemos  todos,  según  tu  an- 
tigua y  justa  sentencia,  pero  estos  males  que  énvias  so- 
bre mf ,  aunque  son  moríales,  no  quieres  tú,  para  acre- 
centar mi  tormento,  que  me  sean  de  muerte;  no  son 
dolores  que  acabando  el  sugelo,  dan  fin  á  si  mismos,  si- 
no males  que  por  secreta  orden  tuya,  con  poder  desha- 
cer una  peña,  me  rehacen  á  mi.  Y  si  vencidas  de  tan 
grave  mal,. desfallecen  mis  fuerzas,  y  sí  caen,  rendidas  á 
las  desventuras,  a  tu  salvarás,»  esto  es,  tú  las  susten- 
tas, para  que  mi  padecer  no  fenezca ;  que  es  sentencia 
semejante  á  la  que.  en  otras  partes  ha  dicho.  O  de  otra 
manera,  dice  Job  que  en  tanta  miseria  le  consuela  ser 
cierta  la  muerte,  que  á  la  fin  es  puerto  de  descanso  pa- 
ra los  afligidos,  la  cual  muerte  es  inexorable,  y  que  no 
se  puede  rehusar,  aunque  en  lo  demás  no  Imya  mal  sin 
remedio ;  y  eso  mismo  es  lo  que  á  él  le  conhorta ,  no 
sanarse  el  morir  con  medicina,  ni  ablandarse  á  ruegos, 
ni  admitir  excepción  en  su  ley,  porque  esta  certidum- 
bre, y  el  tener  su  miseria  fín,  corren  á  un  mismo  paso. 
((Pues,  dice,  conozco  que  me  entregarás  á  muerte, 
adonde  es  la  casa  y  convento  de  todo  viviente;»  esto  es, 
al  fin  conozco  que  he  de  morir  como  todos,  y  que  es- 
tos dolores  fenecerán  con  la  muerte.  Y  porque  el  ser 
ansí  le  aliviaba,  muestra  con  palabras  cuan  cierto  es 
que  ha  de  ser.  Y  ansí,  añade  fiegun  el  oriainal  á  la  le- 
tra :  «Que  cierto  no  en  túmulo  enviará  mano,»  esto  es, 
ni  sacará  Dios  á  ninguno  del  montón  de  los  muertos, 
esto  es ,  no  exentará  desto,  que  es  morir,  á  ninguno.  Y 
llama  á  la  muerte  túmulo  6  amontonamiento,  ó  asola- 
miento según  otros,  porque  lo  asuela  y  porque  lo  amon- 
tona. Y  dice  mas  en  la  misma  razón , «  si  en  quebranto 
del  clamor  á  ellos. »  Si,  esto  es,  dado  que  «en  que- 
branto dól  P|  esto  eSi  cuando  Dios  ios  quebranta  y  ma* 
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ta,  « clamor  á  ellos,»  esto  es ,  lloren  y  clamen,  pldíén* 
dolé  que  les  perpetúe  la  vida.  O  digamos  ansí,  AdaJd 
que  en  quebranto  del ,»  esto  es,  cuando  tes  envié  algo. 
na  otra  calamidad  y  trabajo,  «clamor  á  ellos,»  esio  r-, 
les  es  concedido  á  los  asi  trabajados  pedir  y  hallar  re- 
medio. Gomo  diciendo :  Aunque  en  los  demás  mi]^ 
Dios,  cuando  los  envía,  puede  y  suele  ser  ablandado,  y 
aunque  suele  extender  su  mano  y  librarnos, mas  m\t 
extiende  al  matar,  ni  libra  á  ningano  de  no  caer  en  ii 
huesa ,  y  hacer  mayor  aquel  número,  que  es  certifrir 
su  consuelo,  haciendo  la  muerte  cierta  é  infalible.  Pro- 
sigue : 

25  «Lloraba  sobre  el  afligido,  y  condolíase  mi  alnii 
del  pobre. »  Bien  sabia  Job  por  verdad  lo  que  la  mi^nii 
verdad  dijo  después  por  su  boca  (a) :  a  Bieuavealan- 
dos  los  misericordiosos,  porque  ellos  conseguiráo  mise- 
ricordia. »  Y  la  memoria  de  las  miserias  que  ha  reft^ri* 
do  y  padece,  le  hacia  imaginar  cerrada  para  si  la  puer- 
^  de  la  misericordia,  y  juntamente  se  acordaba  qu«¿| 
la  trujo  siempre  abierta  para  todos ;  de  que  nacía  en  él 
maravillarse  mucho  que  se  quebrase  en  él  una  r(*.;:4 
tan  cierta,  y  que  no  hallase  piedad  un  hombre  en  quien 
los  otros  la  hallaron.  Y  esto  es  lo  que  dice :  cLIor^ 
sobre  el  afligido,»  ó  como  el  original  suena,  a  lloré  &l 
duro  día,  y  condolíase  mi  alma  del  pobre.» 

26  «Y  cuando  esperaba  bien,  vino  mal ;  esperaba  loz^ 
y  salieron  tinieblas.»  Como  diciendo  :  Lo  que  sabia  de 
mí,  y  lo  que  de  la  condición  de  Dios  conocía,  ine pro- 
metían piedad  y  buen  suceso  en  mis  cosas,  porque  !os 
desastrados  y  los  afligidos  y  menesterosos  hallaron 
siempre  abrigo  y  piedad  en  mi  corazón  y  en  mi  ca^i; 
mas  sucedióme  al  revés,  y  por  piedad  be  hallado  crue- 
za, y  por  bien  mal  gravísimo,  y  por  vida  descansa !af 
alegre  tinieblas  de  miseria  y  tristeza.  Y  ansí  dice: 

27  «Mis  entrañas  hierven  sin  descanso,  adclanlá- 
ronseme  los  días  de  cuita ; »  porque  el  corazón  le  ber- 
vía  de  congoja,  y  el  cuerpo  con  fiebres  ardientes,  Y  Jicc 
bien  que  « los  días  »  de  miseria  y  «  de  cuita  se  le  ade* 
lantaron  »  y  le  ganaron  por  la  mano;  porque,  scgon  el 
común  sentido  de  los  hombres ,  todo  lo  malo  é  ínrelíi, 
por  mas  que  se  tarde,  llega  temprano,  y  con  su  presea* 
cía,  por  la  mala  cualidad  que  en  sí  tiene ,  obscurece  f 
como  deshace  en  cierta  manera  todo  el  bien  que  pasó. 
De  donde  nace  parecerles  á  los  infelices  y  tristes  goe 
ba  sido  miseria  su  vida  toda,  y  que  si  hubo  algún  bieo 
en  ella,  fué  pequeño  y  momentáneo,  porque  se  les  fué 
en  un  punto  volando.  Y  aun  dice  que  «se  le  adelanta- 
ron los  días  do  cuita»,  para  decir  que  los  adevioaba^Q 
corazón  antes  que  fuesen,  y  que  la  alma  le  decía  el  oial 
que  le  estaba  guardado,  y  que  su  miseria,  primero  qu« 
se  le  mostrase  á  los  ojos,  le  atormentó  con  temor  so  pe- 
cho, eslampando  su  triste  figura  en  él.  Y  ansí  añade: 

28  «Enlutado  andaba  sin  brío,  levánteme  éntrela 
congregación ,  llamé. »  Porque,  sin  entender  de  qué,  el 
alma  adevína  se  le  entristecia  en  si  misma,  y  ansí  an- 
daba  como  vestido  de  duelo  y  «sin  brío»,  como  dic6, 
porque  la  tristeza  y  el  temor  derruecan  el  ánimo.  O  co- 
mo otra  letra  dice,  «andaba  sin  sol,»  porque  el  kmo 
triste  huye  la  luz  y  alegría.  Y  dice  que  ase  levantaba 
en  la  congregación  y  llamaba  u ;  que  es  proprio  de  áai- 

(«)  Matul.*  eap.  8^  v.  7. 
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nos  sobre<;altados  7  que  temen  to  que  no  entienden, 
n  medio  de  la  conversación  apartarse  y  salirse  della,  y 
inspirar  sin  orden  y  dar  voces  sin  ocasión  y  sin  tiem- 
H).  Y  dice  luego  la  manera  de  las  voces  y  de  los  ge- 
nidos  que  daba,  añadiendo : 

29  a  Hermano  fui  de  dragones  y  companero  de  aves* 
juz  ;»  esto  es,  semejante  fui  á  ellos  en  el  bramar  y  ge* 
nir,  mis  voces  y  las  suyas  se  parecían  en  lo  Irisle  y 
temeroso,  y  en  su  son  descompuesto.  Y  dice  roas : 

30  <i  Mi  cuero  de  sobre  mi  ennegrecido,  y  mis  huesos 
secados  del  ardor.»  Que  se  ha  de  referir,  no  tan  sola* 
mente  al  tiempo  presente,  sino  también  á  parte  del  pa-* 
sado,  cuando  la  tristeza  de  lo  que  sin  entender  recelaba 
le  consumía  la  carne  y  le  tostaba  el  cuero.  Y  en  el  mis- 
mo tiempo  también 

3t  «Se  convirtió  en  lamento  mi  cítara,  y  mi  órgano 
en  Toz  de  llorosos.  9  Porque  el  recelo  secreto  del  cora- 
zón y  los  sobresaltos  del  le  aguaban  el  contento ,  y  se 
le  quitaba  delante  en  medio  de  la  alegría,  y  estando  en 
fiesta,  entre  el  regocijo  y  placer,  le  bañaba ,  sin  saber  de 
q^é,  el  lloro  las  Hues. 

CAPITULO  XXXI. 

ARGUMENTO.  « 

CoAcIsye  lob  tn  nioiíaiBlento,  dfeieado  pororay  ezlesio  todos 
los  ejf  rcieios  7  obras  ssnUs  en  qoe  se  habla  empleado  desde  sa 
B)fiez«  deseando  que  Tengao  sobre  él  los  males  eootrarios  si  no 
es  asi  como  lo  cnenta. 

i  Concierto  establecí  ámis  ojos»  para  no  pensar  de 
doncella. 

3  Que  ¿qné  parte  tuviera  en  mi  el  SeSor  de  arriba?  Y 
¿qué  berencift  del  Abastado  desde  las  alturas? 

5  ¿Por  ventura  noquebrauto  al  malo,  y  ajenamiento  á 
obreros  de  maldad? 

A  ¿Por  ventura  él  no  considera  mis  carreras  y  contari 
ais  pasos  todos? 

5  Si  andavecon  mentira  y  agoijó  á  engafio  pié  mió, 

6  Péseme  en  peso  de  justicia,  y  sabrá  Dios  mi  perfec- 

tiOD. 

7  Si  desvié  mi  pié  de  camino,  si  en  pos  de  mis  ojos  ca- 
minó mi  corazón,  y  si  se  apegó  torpeza  á  mis  manos, 

8  Sembraré  y  comerá  otro,  y  mis  pimpollos  serán  des- 
aTr.n{;ados. 

9  Si  se  dejó  llevar  coraion  nio  de  mujer,  y  si  puse  ce- 
lada á  puerta  de  mi  amigo, 

10  Ramera  de  oiro  sea  mi  mujer,  y  otros  en  somo  de 
ella  se  encorven. 

il  Que  esto  tacañería,  y  ello  maldad  grandísima. 

i2  Que  esto  ftiego,  que  basta  consumir  traga ,  y  todos 
los  Truios  desarraiga. 

t3  Si  desdeñé  juicio  de  mi  sirviente  y  de  mi  sirvienta, 
coaiido  ellos  pleitearon  comigo. 

U  Y  ¿qué  hiciera  cuando  se  levantare  Diosa  juicio? 
j  cnando  visitare  ¿  qué  responderé  á  él? 

13  ¿Por  ventura  no  hizo  á  mi  quien  hizo  á  él  en  el  vien- 
tre, y  en  la  madre  nos  composo  uno  mismo? 

i6  Si  negué  sQ  deseo  á  los  pobres ,  si  hice  esperar  á 
ojos  de  viudas, 

17  Y  si  comí  mi  bocado  4  solas ,  y  no  comió  huérfano 
del; 

i8  (Que  de  mis  niñeces  creció  comigo  piedad  de  padre, 
y  del  vientre  de  mi  madre  salió  comigo); 

19  Si  vi  perecer  sin  vestido,  y  no  di  cobija  al  mendigo; 

20  Si  no  me  bendijeron  sus  costillas, si  de  la  tresqul» 
Wdara  de  mia  ovejas  no  cobró  calor; 
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31  SI  levanté  contra  hoérfimo  mano  mía,  por  vermo 
superior  en  la  puerta, 

22  Mi  lado  caiga  de  su  hombro  y  mi  brazo  quebrado 
sea  por  su  canilla. 

23  Que  siempre  temí  á  Dios  como  olas  hinchadas  so- 
bre mi,  y  su  peso  soportar  no  podré. 

24  Si  puse  oro  foruleza  mia,  y  al  oro  de  Tibar  dije :  Mi 
fiada; 

25  Si  ipe  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  haberes, 
y  porque  mucho  hallaron  mis  manos; 

26  Si  miré  al  sol  cuando  resplandecía,  si  á  la  luna,  quo 
caminaba  con  claridad ; 

27  Y  se  alegró  en  escondido  mi  corazón ,  y  besó  á  mi 
mano  mi  boca; 

28  (Que  tambienesumaldad  grandísima,  y  negamien- 
to de  Üios  allisimo); 

29  Si  me  gocé  do  calda  de  mi  aborreciente,  y  me  re- 
gocijé de  que  el  mal  le  hallase, 

30  Ni  di  mi  paladar  á  pecar,  deseando  con  maldiciones 
su  ánima, 

31  Si  no  dijeron  varones  de  mi  tabernáculo :  ¿Quién 
dará  sus  carnes  del,  para  hartarnos? 

32  Peregrino  no  quedó  fuera,  mi  puerta  abierta  á  vian- 
dante. 

33  Si  encubrí  como  hombre  pecados  mios,  y  ascendí 
en  mi  seno  mi  maldad; 

34  Si  me  asombré  á  gran  muchedumbre  y  me  espan- 
tó desprecio  doméstico,  sino  antes  callé,  ni  sali  de  mi 
puerta ; 

35  ¿Quién  me  dará  oyente,  que  mi  deseo  oiga  el  pode- 
roso, y  escriba  libro  el  mismo  que  juzga? 

36  Traerlo  be  sobre  mi  hombro,  y  rodearlo  he  como 
guirnalda. 

37  Por  lodos  mis  pasos  lo  pronunciaré,  y  como  á  prln* 
dpe  le  ofreceré; 

38  Si  contra  mi  mi  tierra  vocea,  y  con  ella  lloran  sua 
soleos; 

39  Si  comí  sn  fruto  sin  dinero,  y  afligí  ánima  de  sua 
labradores ; 

40  Por  trigo  me  nazcan  abrojos,  y  espinas  por  cebada. 
Acabáronse  las  palabras  de  Job. 

EXPLICACIÓN. 

Después  que  ba  dicho  Job  su  felicidad  pasada  y  sa 
calamidad  présenle,  y  declarado  con  ambas  cosas  y 
engrandecido  su  mal ,  cuenta  agora  en  este  capitulo  su 
Yirtud  é  inocencia,  que  sirve  también  para  mayor  en- 
carecimiento de  lo  que  padece;  que  aunque  la  buena 
conciencia  en  las  caldas  de  esta  vida  y  en  los  trabajos 
y  penas  consuela ,  mas  también  aflige  por  otra  parte 
el  padecer  y  el  no  saber  la  causa  por  qué  se  padece ,  el 
saber  uno  de  si  que  era  digno  de  premio  y  el  verse  co- 
mo malo  desechado  y  bollado,  el  haber  senrido  á  la  yut- 
tud  y  el  salir  burlada,  á  lo  que  al  presente  parece,  su 
confianza ;  y  es  dolor  sin  duda  grandísimo  para  loa 
que,  siendo  virtuosos,  son  maltratados,  el  entender 
cuántos  se  apartan  del  camino  bueno  atemorizados  con 
sus  desastres,  y  el  crédito  que  pierde  la  virtud  en  los 
ojos  y  juidos  del  mundo.  Pues  cuenta  Job  su  inocen« 
cia,  y  contando  de  sí,  hace  juntamente  un  debujo  de 
los  oficios  del  justo,  y  diciendo  lo  que  bizo  él,  enseña 
lo  que  debemos  hacer.  Y  dice  ansí : 

1  «Concierto  establecí  á  mis  ojos  para  no  pensar 
de  doncella.»  En  que  lo  primero  que  de  su  pasada  yi« 
da  refiere  es  su  honestidad  y  templanza ;  porque,  oo« 
mo  es  vicio  común  y  á  que  todos  por  naturaleza  se  in- 
cUnaní  y  en  que  los  hombres  ricoi  yregaladoa  jpodinH 
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808  tienen  menos  rienda  que  otroSi  convínole  abonarse 
en  esto  al  principio.  Y  ansí,  dice  qne  en  este  caso  no 
solamente  fué  honesto  en  los  deseos,  sino  también  en 
los  ojos  y  en  el  mirar  muy  compuesto.  Porque,  á  la 
▼erdad,  el  que  mira  sin  orden  desea  muchas  yeces  sin 
freno,  y  en  este  vicio  señaladamente  la  puerta  son  de 
ordinario  los  ojos,  porque  la  Ggura  hermosa  es  lo  que 
mas  le  despierta.  Y  como  dice  el  poeta  latino  i 

Ba  el  amor  los  ojos  son  U  goii. 

T  roas  eitendidam«ite  el  Siblo  en  el  EeUMsUeo  (a) : 
((No  mires  la  doncella ,  porque  no  tropieces  en  su  her- 
mosura. No  revuelvas  la  vista  por  los  barrios  de  la  ciu- 
dad ,  ni  por  sus  plazas  vaguees.  Aparta  tus  ojos  de 
mujer  afeitada  y  compuesta ,  y  no  hinques  los  ojos  en 
la  hermosura  no  tuya ;  que  por  la  hermosura  de  la  ca- 
sada perdieron  la  vida  muchos,  y  del  buen  parecer  se 
enciende  como  fuego  el  deseo.»  Pues  asentó  con  sus 
ojos  que  cerrasen  la  entrada  á  semejantes  figuras,  pa« 
ra  que  entrando,  no  le  robasen  la  ca<a  do  la  alma;  y 
como  no  tuvo  dentro  de  si  quien  le  solicitase  y  hechi* 
zase  el  corazón ,  no  se  movió  á  amar  y  apetecer  loque 
amado  es  ponzoña.  Por  manera  que,  no  solo  tuvo  con- 
certados deseos,  sino  cerrados  también  y  tomadoa  to- 
dos los  caminos  de  su  desconcierto.  Y  no  cerraba  co- 
mo quiera  los  ojos ,  sino  tenia  asentado  y  establecido 
con  ellos  que  anduviesen  siempre ,  cuanto  á  esto,  cer- 
rados; que  es  decir  que  tenia  hecho  hábito  en  él  k 
virtud,  y  que  ya  como  de  suyo  obedecían  á  la  razón  en 
él  los  sentidos  y  potencias  del  cuerpo.  Dice  mas  : 

2  ((Que  ¿qué  parte  tuviera  en  mí  el  Señor  de  arri- 
ba? y  ¿qué  herencia  el  Abastado  desde  las  alturas?9El 
original  pone  lo  mismo  en  otro  modo,  porque  dice  : 
«¿Qué  parte  tuviera  del  Señor  de  arriba?  y  ¿qué  he- 
rencia del  Abastado  desde  las  alturas?»  Que  aunque  en 
lo  primero  pregunta  la  parle  que  tuviera  Dios  en  él  si 
fuera  disoluto  y  deshonesto,  y  en  lo  segundo  la  parte 
que  tuviera  él  en  Dios  siguiendo  tal  vida ;  mas  es  todo 
uno,  porque  ni  Dios  en  el  malo  tiene  la  parle  que  se  le 
debe ,  ni  él  en  Dios  la  que  le  cumple  y  conviene;  que 
ni  Dios  posee  su  corazón,  ni  él  tiene  á  Dios  en  el  al- 
ma. Pues  dice  Job  la  causa  y  fin  por  que  era  templa- 
do ,  que  era  tener  á  Dios  respeto,  y  saber  que  le  des- 
echaba de  sí  sí  admitía  amor  deshonesto  en  su  pecho; 
con  que  demuestra  esta  honestidad  en  él  haber  sido 
v^tud  verdadera ,  pues  miraba  en  ella  á  Dios ,  y  no  po- 
nía en  ella  por  su  fin  principal ,  como  hacen  algunos, 
su  reputación  y  honor  proprio.  Y  bien  entendió  tanto 
antes  lo  que  san  Pablo  (6)  escribe  muchos  anos  des- 
pués, que  «los  fornicarios  y  muelles  y  adúlteros  no 
poseerán  el  reino  de  Dioso.  Y  por  eso  pregunta  que 
cuál  parte  ó  cuál  herencia  heredara  de  arriba,  esto  es, 
délos  bienes  y  herencias  del  cíelo,  si  le  cupiera  parte 
sifum^  corrompedor  de  doncellas;  como  infiriendo 
que  no  la  tienen  en  aquella  herencia  los  tales.  Y  ansí 
añade : 

3  «  ¿Por  ventura  no  quebranto  á  los  malos,  y  aje- 
namiento á  obreros  de  maldad?»  Qíerto  es,  dice ,  que 
fuera  etcluido  de  la  herencia  del  cielo  8i  ocupara  mi 

(^)EcU,eap.9,T?.5,7,8j9. 
<^)  i«  Ad  cor.,  ety.  6,  TV.  9»  10. 
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ánimo  en  ese  vició ;  poique  lo  ei  eierto  y  sin  niogoBi 
duda  quebrantar  y  desliacer  Dios  á  los  malos,  5  e%. 
jenarlos  y  desterrarlos  de  sí.  Y  si  queréis  saber,  slr. 
viendo  á  la  deshonestidad,  cuál  fuera  mi  partida,  (oe. 
ra  sin  duda  ^ebranto,  enajenamiento  y  destierro,  f 
penque  no  solamente  se  justifica  en  el  hecho,  sino  tus. 
bien  en  el  pensamiento  y  deseo  (que  pw  eso  dijo  'a. 
berso  concertado  con  su  vista  para  no  poisar  de  dao- 
celia,  ó  como  el  original  á  la  letra,  «  que  ¿paia  quí 
consideraré  de  doncella?  ») ,  y  porque  el  pensami^nio 
ae  encubre  en  el  alma ,  no  por  eso,  dice ,  le  di  ripnli 
suelta ;  que  ni  por  ser  deseo  sin  obra  le  tenia  por  ücj. 
to,  pues,  como  confien,  por  él  se  pierde  la  berenrii 
del  cielo,  ni  por  ser  oculto  y  secreto,  imaginé  que  Dios 
DO  lo  via.  Y  ansí  añade : 

4  «¿Por  ventura  él  no  considera  mis  carreras, y 
contará  mis  pasos  todos  ?  »  Cierto  las  considera  y  las 
ve  en  particular  y  con  distinción  cada  una.  Y  por^ 
las  ve ,  conociera  con  claridad  lo  que  añade : 

5  «Si  anduve  con  mentira,  y  aguijó  á  engaño  pié 
mío;»  esto  es ,  si  mostraba  uno  y  encubría  otro,  si  pió- 
taba  con  honestidad  el  semblante  y  hacia  en  el  ajmi 
burdel ,  si  ponía  cerraduras  de  gravedad  á  mis  ojos  f 
abría  larga  entrada  en  el  corazón  al  deseo,  si  eo  lo  pú* 
blico  me  fingía  templado  y  en  viendo  U  ocaaion  seci^ 
ta  aceleraba  los  pies.  El  caso  es,  dice,  que,  cmto 
i  este  negocio,  no  me  faltó  quilate,  pura  ;  áelmate 
lo  he  guardado,  póngame  en  un  peso  fiel ,  y  verá  qua 
es  verdad.  Y  ansí  añade  : 

6  «Péseme  en  peso  de  justicia ,  y  sabrá  Dioi  mi  m- 
cillez  ó  mi  perfección ,»  como  dice  otra  letra.  «I^ 
de  justicia»  llama  el  justo  y  fiel,  y  pesar  en  peto  n  fi- 
gura de  hablar  que  vale  tanto  como  examinar  coo  r^ 
gor.  Has  prosigue : 

7  «Si  desvié  mi  pié  de  camino,  ai  en  pos  de  mis  ojos 
caminó  mi  corazón ,  si  se  apegó  torpeza  á  mú  roaaos.! 
Insiste  todavía  en  certificar  su  limpieza.  Antes  la  afir- 
mó simplemente ,  agora  la  confirma  debajo  de  maldn 
cion;  primero  la  probó,  porque  conocía  cuánto  Dios  se 
ofendía  de  lo  contrarío,  agora  la  persuade,  pidiendo  i 
Dios  que  le  destruya ,  si  miente.  Y  dice  :«Si  desTiéml 
pié  de  camino,»  esto  es,  si  me  aparté  de  lo  quedebia; 
y  declara  en  qué  caso,  diciendo :«  Si  en  pos  de  mis 
ojos  caminó  mi  corazón ,»  esto  es ,  si  apetecí  desorde- 
nadamente la  hermosura  que  vi;  y  dfcelo  mas  claro 
luego : «  Si  se  apegó  torpeza  á  mis  roanos  ,n  esto  es,  si 
en  mis  obras  ful  deshonesto  y  torpe,  ¿qué  le  aveodráf 
¿Qué?  Lo  que  añade: 

8  «Sembraré,  y  comerá  otro,  y  mis  desceodieola 
sean  desamparados;»  esto  es,  todo  lo  en  que  pusiere 
jnano  se  pierda  ,  sucédanme  al  revés  mis  designios; 
trabaje,  y  no  para  mí ;  siembre,  y  cojan  otros  mis  fnn 
tos.  Lo  cual  ansí  es  maldición  (que  al  parecer  pide  que 
le  vengue  si  fué  deshonesto) ;  que  es  también  cm 
profecía  ó  verdaderamente  como  doctrina  sacada  de  la 
experiencia  de  lo  que  sucede  de  ordinario  á  los  desbo» 
nestos  y  miyeriegos,  que  son  desastrados  en  las  císm 
que  emprenden.  Y  como  se  convierten  en  carne,  y  ba- 
cán el  ánimo  muelle  y  le  acostumbran  al  ocio  y  regalo, 
DO  aspiran  á  cosas  grandes ,  ó  si  aspiran ,  soa  feaciJos 
en  ellasi  porque  careoea  da  k*  nervios  fü  ion  menes* 
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er;  que  ni  6oa  para  la  vela ,  ni  pafa  sufrir  el  trabajo, 
li  para  irse  á  la  mano  en  cosa  de  guslo^  ni  para  ocupar 
1  pensamiento  en  buscar  el  consejo ,  que  son  los  me« 
¡ios  por  donde  lo  que  se  pretende  se  alcanza;  que  lo 
[ue  el  orador  escribió  en  un  género  de  ejercicio  y  de 
ndustrla»  es  verdad  en  todos  los  negocios  y  pretensio- 
íes  nobles  y  honrosas.  «Porque  no  es  posible,  dice  (a), 
¡n  ninguna  manera  que  el  ánimo  entregado  á  torpeza 
f  ocupado  y  como  enredado  en  amores,  en  aficiones,  en 
leseos,  y  muchas  veces  con  sobra,  y  otras  con  falta  de 
:o  as,  pueda  responder,  no  solo  en  el  hecho,  mas  ni 
;on  el  pensamiento,  á  este  oficio  que  hacemos.  Ga  con- 
riene  se  dejen  los  deleites  todos ,  se  desamparen  los 
Kitretanimientos  de  pasatiempo,  el  juego,  las  burlas, 
»l  banquete,  y  casi  las  pláticas  y  trato  doméstico  es 
necesario  se  olviden.»  Mas  veamos  lo  que  dice  adelante: 
9  «  Si  dejé  llevar  mi  corazón  de  mujer,  si  puse  ce- 
lada á  puerta  de  amigo.»  Por  mujer  entiende  la  casa- 
da; que  de  las  solteras  es  lo  de  arriba ,  y  por  amigo 
entiende  á  su  marido,  cualquiera  que  él  sea ;  que  le  lla- 
ma amigo  como  quien  dice  vecino  ó  prójimo.  O  si  ha- 
bla con  proprledad,  dice  lo  que  acontece  á  las  veces, 
que  pone  mancilla  en  una  casa  el  que  tiene  entrada  en 
ella  como  deudo  ó  amigo.  Y  llama  aponer  celada»,  por- 
que sí  el  marido  es  amigo,  es  hacerle  traición  caminar 
por  la  amistad  á  su  afrenta,  y  aprovecharse  del  ser 
amigo  para  serle  enemigo  de  veras ;  y  si  no  es  amigo 
el  marido,  piSnele  también  celada  el  adúltero,  porque 
siempre  en  semejantes  tratos  entrevienen  encubiertas 
j engaños.  Pues  dice  que  si  solicitó  la  casada,  que 

10  «Ramera  de  otro  sea  mi  mujer,  y  otros  en  somo 
delia  se  encorven.»  Que  es  decir  quien  tal  hace  tal  pa- 
gue, y  su  pena  sea  semejante  á  sii  culpa,  y  lo  que  hizo, 
eso  mismo  le  avenga.  Donde  decimos  «ramera  sea  deotro 
mi  mujer»,  el  original  dice  á  la  letra  «muela  á  otros  mi 
mujer»;  porque,  entre  otras  figuras  de  hablar  proprias 
á  sola  esta  lengua ,  es  una  por  el  nombre  de  moler  sig- 
nificar el  servir  á  la  torpeza  en  los  actos  carnales.  Asi 
dice  Esaías  (6)  á  Babilonia,  á  quien  habla  como  si  fue- 
se doncella  :  «Levanta la  muela  y  muele  harina;»  y 
para  declarar  lo  que  entiende  añade  luego  :  «Descubre 
tu  torpeza  y  vergüenzas.»  Y  Jeremías ,  lamentando  el 
estrago  que  lucieron  en  su  ciudad  los  caldeos,  dice  (c): 
•Tomaron  los  muchachos  para  que  les  moliesen ,  esto 
es,  usaron  deshonestamente  dellos,»  como  san  Jeró- 
nimo escribe.  Prosigue : 

11  «Que  esto  tacañería ,  y  ello  maldad  grandísima.» 
Porque,  dl¿e,  conozco  y  conocí  siempre  que  la  mal- 
dad del  adúltero  es  muy  grande,  y  que  tieoe.pena  gra- 
ve y  de  muerte  el  poner  en  el  lecho  ajeno  semejante 
mancilla.  Que  donde  decimos  «maldad  grandísima», 
el  original  dice  «  maldad  de  jueces  »,  esto  es,  maldad 
que  por  ley  pertenece  á  juicio,  y  de  quien  los  jueces, 
según  lo  establecido  por  derecho ,  conocen  para  con- 
denarla á  castigo.  Porque,  aunque  todos  los  pecados 
son  malo:( ,  la  justicia  de  la  ciudad  no  conoce  de  todos, 
sino  de  aquellos  señaladamente  que  deshacen  su  uni- 
dad y  destruyen  la  paz  común,  cual  es  el  adulterio  y 
los  demás  que  se  hacen  con  ii^uria  de  otros.  Porque 

(0)  CiMroa  en  Mare.  Cel. 
l»)to«l,e»p.47,t.t.   (0)  Trea.,  cap.  5,  t.  IS. 
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la  injuria  (liferencía  y  desata  i  ansí  como  lo  ignal  coa<« 
cuerda  y  aduna.  Dice  mas : 

i2  «Que  esto  fuego,  que  hasta  consumir  tragará,  y 
todos  los  frutos  estraga. »  Que  porque  dijo  este  delito 
ser  delito  de  jueces ,  esto  es ,  tener  pena  establecida  en 
las  leyes ,  dice  agora  y  encarece  la  pena,  que  es  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  bienes;  porque  siempre  y 
en  toda  ley  fué  castigado  el  adulterio  con  penas  graví- 
simas. Y  no  habla ,  á  mi  juicio,  de  la  pena  legítima 
solamente,  sino  mucho  mas  de  los  desastres  y  acon- 
tecimientos tristes  que  suceden  de  ordinario  al  adúl- 
tero, que,  ó  caen  en  roanos  del  injuriado,  ó  por  huir 
del  se  despeñan,  ó  sentidos,  por  no  morir,  desamparan 
la  tierra  y  la  hacienda ;  unos  pierden  la  honra ,  oíros 
hacen  naufragio  de  los  dineros ,  á  otros  castiga  la  jus- 
ticia y  á  otros  quita  en  un  punto  una  estocada  la  vida. 
Dejo  casas  asoladas  y  reinos  trastornados  y  hundidos 
en  venganza  deste  delito;  que  del  solo  nació  cuanto 
Homero  canta  en  su  liiada^  porque  es  sin  duda, como 
Job  dice ,  fuego  que  abra.sa  y  que  traga.  Que  es  pura 
verdad,  ansí  por  la  ira  que  concibe  Dios  contra  él,  co- 
mo por  la  rabia  y  furor  que  el  celo,  mezclado  con  ira, 
enciende  en  el  pecho  de  quien  padece  la  afrenta.  Que, 
como  en  los  Cantaree  se  dice  {d) :  «Duros  son  co- 
mo el  infierno  los  celos,  sus  llamas,  llamas  ardientes 
de  fuego,  no  se  apagan  ni  se  aplacan  con  muchedum- 
bre de  aguas. »  Y  en  los  Proverbioe  Salomón  («) :  «El 
adúltero, por  falta  de  saber,  pierde  la  vida,  amontona 
para  sí  afrenta  y  deshonra ,  y  su  infamia  nunca  se  bor- 
ra ;  que  el  celo  y  el  furor  del  marido  en  la  ocasión  de 
vengarse  no  perdona,  ni  se  allega  á  ruego  de  alguno, 
ni  se  aplaca ,  úi  toma  en  concierto  ningún  don  ni  te- 
Boro.o  Prosigue : 

i3  aSi  desdeñé  juicio  de  mi  sirviente  y  de  mi  sir- 
vienta cuando  ellos  pleitearon  comigo.»  Habiendo  di- 
cho de  la  templanza,  dice  agora  lo  que  toca  ¿  la  justi- 
cia. Y  para  mostrar  que  la  guardó  siempre  con  todos, 
pone  la  parte  en  que  mas  fácilmente  se  quiebra,  que 
es  con  quien  nos  sirve  y  poco  puede,  como  arguyendo' 
á  lo  que  es  mas  cierto  y  forzoso;  porque  quien  da  su 
debido  á  los  bajos  y  flacos,  cosa  manifiesta  es  y  f<)rzo- 
sa  que  no  agraviará  á  los  altos  y  poderosos.  Pues  dice 
que  nunca  se  desdeñó  de  venir  á  juicio  con  los.  suyos 
ni  de  allanarse  para  estar  á  justicia  con  ellos,  porque 
el  pundonor  es  el  que  suele  retraer  á  los  stores  de  es- 
ta llaneza ,  que  tienen  por  mal  caso  que  haya  ley  ni  ra- 
zón entre  ellos  y  sus  criados ,  porque  el  haberla  es  un 
género  de  igualdad  penosísima  á  los  ánimos  altivos  y 
señoriles ,  cuales  son  los  que  cria  el  mundo  en  los  que 
se  llaman  señores.  Mas  Job  no  era  señor  para  tenerse 
por  mejor  que  su  siervo,  ni  porque  podia  mandar  se 
presumía  señor  absoluto,  ni  por  verse  mas  alto  dejaba 
de  reconocerse  igual  con  todos  en  lo  que  era  derecho. 
Que  es  cosa  lastimosa  lo  que  en  esto  los  que  sirven  pa- 
san con  sus  amos  á  veces ;  \oí  cuales ,  no  contentos  de 
haber  gozado  de  su  trabajo,  ni  menos  satisfechos  de 
haberlos  tratado  con  severidad  y  escaseza,  no  les  pa- 
gan su  salario,  y  los  atemorizan  con  amenazas  si  se  lo 
quieren  pedir.  Y  nace  de  que  no  se  conocen  y  no  coa* 
sideran  lo  que  consideraba  Job,  como  dice  : 

(d)  GanL,  cap.  8,  t.  $.    (•)  Prov.»  Mp.  a,  t.  SS  7  lif. 
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H  (tY  ¿qué  hictdra  cnanío  fie  levantare  Dios  á  jui-  ; 
CIO?  Y  cuando  visíiare  ¿  qué  responderé  á  él?»  Porque 

.  si  advirtiesen  que  tienen  Umbien  superior  y  que  Iiay  amo 
en  el  cielo,  á  quien  están  sujetos,  aunque  les  pese,  y 
que  es  amo  común  de  sus  criados  y  de  ellos ,  y  que  los 
La  de  juzgar  á  todos,  depondrían  sus  crestas  ,  y  cono- 
cerían que  si  los  alzó  la  fortuna ,  no  por  eso  los  exentó 
la  juslicia.  Y  es  conforme  á  esto  lo  que  san  Pablo  es- 
cribe Á  los  colosenses  (a) :  «  Los  que  sois  señores  con- 
servad justicia  y  igualdad  con  vuestros  criados ,  sabien* 
do  que  también  vosotros  tenéis  amo  en  el  cielo.»  Mas  es 
de  advenir  que.  donde  decimos  u  cuando  se  levantare 
Dios  á  juicio»,  el  original  solamente  dice  «cuando  Dios 
se  levantare»;  y  en  decir  la  Escritura  que  se  levanta 
Dios ,  es  decir  que  viene  á  juzga?.  Porque  á  la  verdad, 
á  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas  vivimos  parécenos 
que  duerme  Dios  y  que  está  caido  su  bando  en  cuanto 
no  ejerrila  su  juslicia,  porque  pasan  cosas  tan  desco- 
munales y  bárbaras  entre  nosotros ,  y  es  tan  grande  la 
confusión  y  dc^^ór.len,  que  parece  ciisa  sin  dueño  á  los 
que  no  alumbra  la  fe ,  ó  que  si  le  tiene ,  que  no  advier- 
te lo  que  pa<?a  y  que  duerme ;  que  como  nuestra  vista 
corla  y  nuestro  ánimo  angosto  no  alcanza  ni  comprc- 
hende  las  muchas  cosas  á  que  Dios  tiene  atención ,  en 
lo  que  permite  que  paso ,  ni  ve  los  fines  grandes  que  en 
todo  mira,  ni  los  bienes  perdidos  que  saca  de  hechos 
perdidos  y  malos ,  ni  los  muchos  efectos  buenos  á  que 
quiere  sirva  una  cof^a  mala  que  consiente  se  haga;  lo 
cual  lodo  aquella  soberana  Majestad  conoce  y  ordena, 
templa  y  endereza  con  admirable  consejo;  parécenos, 
porque  no  envia  luego  sobre  el  malo  sus  rayos ,  que 
tiene  descuido  ó  que  no  mira ,  presos  los  ojos  con  sue- 
ño. Pues  respecto  de  la  imaginación  de  la  carne ,  que 
imagina  á  Dios  olvidado  y  caído,  dice  la  Escritura  que 
se  levantará  Dios  cuando  ejercitare  en  el  juicio  justi- 
cia. Y  á  la  verdades  altfsimo  siempre  Dios  y  parecerá 
en  los  ojos  de  todos  en  aquel  dia  muy  levantado  y  muy 
alto.  Porque  si  levantarse  es  mostrarse  y  salir  á  luz  lo 

'  que  estaba  escondido ,  los  malos  ,  cuyos  ojos  y  deseos 
nunca  miraron  á  Dios ,  le  conocerán  entonces  para  su 
miseria  descubierto  y  clarísimo.  Y  si  es  levantarse  to- 
mar brio  y  mostrar  fuerza ,  será  no  vencible  con  la  que 
en  aquel  día  convencerá  á  los  pecadores  de  culpa  y  los 
sujetará  á  pena  perpetua.  Y  si  levantarse  es  declararse 
por  superior  á  los  oíros,  en  aquel  dia  lo  rebelde  todo, 
la  alteza  y  soberbia  del  mundo,  las  torres  de  la  vana 
excelencia,  sus  máquinas,  sus  consejos,  sus  mañas, 
su  ser,  su  poder,  sujeto  á  sus  pies  «se  verá»,  y  que* 
dará  él  solo  alto,  y  todo  lo  demás  humillado  y  rendido. 
Ansí  que,  debidamente  es  dicho  (dcvanUirse  Díosd 
cuando  juzga.  Y  Job  dice  con  grande  razón  y  pregunta 
lo  que  responder  pudiera  en  aquel  dia  al  Juez,  si  él  no 
quisiera  agora  reconocer  para  con  sus  criados  juez  en 
la  tierra;  que  ni  le  pudiera  decir  no  hablar  con  los 
amos  las  leyes,  ni  ser  él  absoluto  señor  de  sus  siervos, 
ni  estar  compuestos  ellos  de  diferente  metal,  ni  serle 
de  nacimiento  sujetos  y  inferiores,  cómelos  anímales  y 
bestias.  Que,  como  añade  : 

Í5  o¿Por  ventura  no  hizo  á  mí  quien  hizo  á  él  en  el 
vientre,  y  en  la  madre  nos  compuso  uno  mismo?  Hi- 
(Sj  Bp.  ad  tcl.,  «ap.  4, 1. 1. 
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zolos  sin  duda  y  compuso  un  artífice  mismo,  y  «nm 
mismo  lugar,  y  de  una  misma  materia,  y  por  ana  manf. 
ra  misma,  y  eso  es  lo  que  dice.  Y  es  argumento  i^i 
con  eficacia  convence,  que  son  iguales  en  ley  el  A-% 
vo  y  el  amo,  pues  lo  son  en  naturaleza;  y  qii.>,  y^, 
son  de  una  especie,  pertenecen  á  una  república, )  ¡c 
el  mismo  caso  los  gobierna  y  los  rige  un  derecho  j  gn 
fuero.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante : 

16  oSi  negué  su  deseo  á  pobres ,  si  liice  esperar  n .; 
de  viuda.»  Que  ya  toca  en  otra  diferente  virtud,  qu.^r. 
la  misericordia  y  largueza,  que  no  siempre  obliga,  a  i[,. 
que  siempre  es  muy  loable  y  necesaria  para  qw^  uq 
hombre  sea  perfecto.  Dice  pues :  «Si  ne^ué  su  dc>«^>  í 
los  pobres.»  «Deseo  de  los  pobres»  llama  la  limosna  p 
piden ;  que  la  necesidad  con  que  la  piden  hace  qu<^  u 
deseen,  y  la  manera  de  pedir  que  tienen  y  las  voce^  fn 
dan  y  las  plegarías  que  hacen  son  testigos  de  que  «•! 
grande  el  deseo;  y  demás  desto,  dice  con  particular a<1- 
verlencla  «deseo  de  pobres»,  porque  los  deseos  de  \m 
pobres  no  son  ni  nacen  de  antojos,  sino  de  cau'^a^^  ne- 
cesarias y  justas.  Por  manera  que  por  dos  títulos  <ie- 
ben  ser  oidas  y  admitidas  sus  peticiones :  porque  la^  «i^ 
sean  mucho,  y  porque  son  peticiones  de  lo  necc>ar:o, 
«No  hice ,  dice ,  esperar  ojos  de  viuda. »  Proprio  es  da 
una  persona  afligida  y  que  su  remedio  cuelga  de  otra, 
enclavar  los  ojos  en  ella,  como  pidiendo  con  elJM  m:3 
que  con  las  voces  ayuda;  y  las  viudas  y  pobres  muctut 
veces  mirando  piden ,  adeude  el  empacho  natural  íes 
quita  el  hablar.  Por  manera  que  el  mirar  es  pedir,  c<>- 
mo  se  dice  en  él  salmo  (6) : «  A  tí  levanté  mis  ojos,  que 
moras  en  el  ciclo;»  y  durar  mirando  es  perseverar  ea 
lo  que  se  pide;  y  por  la  misma  manera  hacer  que  á  los 
ojos  que  asi  miran  esperen,  es  dar  tarde  y  escasam^n'ie 
lo  que  es  pedido.  Conforme  á  lo  cual ,  dice  Job  que  oo 
solo  daba  lo  que  le  demandaba  la  viuda,  mas  qoe  se  io 
daba  luego  y  con  mucha  presteza,  que  era  darlo^  como 
el  refrán  latino  dfce,  «dos  veces;»  porque  el  detenerlo 
es  como  no  darlo,  aunque  se  dé  á  la  fin  y  á  la  postre.  Y 
ciertamente  pierde  toda  su  gracia  el  bien  que  así  Tie- 
ne estrujado;  que  la  gracia  de  la  dádiva  es  la  akdi 
con  que  se  hace,  y  lo  que  se  regalea  y  escatima  no  se 
hace  con  alegría.  Y  ansí  decía  san  Pablo  (c),  que  alar- 
guemos en  la  limosna  la  mano,  «no  con  tristeza  y  co- 
mo forzados  de  la  necesidad,»  y  dilatándolo  de  uooi 
otro  dia,  «porque  ama  Dios  al  que  en  dar  es  alegre.» 
Conforme  á  lo  que  dice  un  poeta: 

La  gracia  que  se  Urda  es  deasraciada» 
Porque  la  qae  los  paaoa  accelera 
Bt  noy  maa  agradable  f  naa  aaadi* 

T  como  sea  en  todos  verdad,  esto  mucho  mas  en  las 
viudas,  por  parte  del  corazón  que  tienen  afligido  y  e5- 
trecho;  por  donde  el  acudir  presto  á  su  deseo  les  e> 
por  extremo  agradable;  y  no  es  de  ánimos  piado^«y 
blandos,  y  cuales  deben  ser  los  amadores  de  Dios,  su- 
frir que  le  esperen  ni  atormentarlas  con  la  dilación. 
Va  adelante: 

17  «Si  comí  mi  bocado  á  solas  y  no  comió  liuérfano 
del.»  También  esto  pertenece  á  la  piedad  y  Iíidostm, 
no  comer  sin  dar  de  comer,  y  que  la  necesidad  natural 
que  despierta  hambre  en  mf,  despierte  tambieameaM- 

(»)  I^.  ISi    (^  u,  Ad  cor.,  cap.  9,  t.  7. 
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ia  áñ  loque  padecen  los  que  no  tienen,  y  que  de  la  me- 
Qoria  nazca  cuidado ,  y  del  cuidado  la  ejecución  en  el 
lecho.  Y  verdaderamente  es  cosa  de  gusto  que  gusten 
tros  de  raí  manjar,  y  ningunos  gastan  mas  que  los  ne- 
esitados  y  hambrientos,  y  es  deleite  grande  este  en  los 
[uesoQ  piadosos  de  veras ,  como  Job  lo  era,  según 
o  que  añade: 

iS  «Que  de  mis  niñeces  creció  comigo  piedad,  y 
[el  vientre  de  mi  madre  salió  comigo.»  A  lo  que  decí- 
aos piedad,  añade  el  original  «como  padre»,  para 
[ecir  que  no  era  como  quiera  ni  ordinaria  la  piedad  de 
[ue  Dios  le  dotó ,  sino  piedad  de  padre  con  hijos  y  en- 
ranas  bañadas  en  misericordia.  Y  dellas  nacía  lo  de- 
Das  que  se  sigue,  conviene  á  saber  : 

19  «Si  vi  perecer  sin  vestido  y  no  di  cobija  alomen- 
ligo; »  que  es  otra  obra  de  misericordia.  Porque  la  pri- 
mera fué  «dar  de  comer  al  hambriento»,  y  esta  es  «dar 
le  vestir  al  desnudo».  «Si  vi, »  dice,  esto  es,  si  per- 
[Diti  que,  viéndolo  yo,  padeciese  el  pobre  frío  por  falta 
de  ropa.  Y  dice  en  el  mismo  propósito  : 

20  «Si  no  me  bendijeron  sus  lados,  si  del  vellón  de 
i&is  ovejas  no  cobró  calor.»  Es  como  una  pintura  de  lo 
que  acaece  á  un  desnudo  que  fallecia  de  frío,  cuando 
le  visten,  que  rodeándose  con  la  ropa  y  apretándose 
con  ella,  bendice  á  quien  se  la  da,  y  siente  luego  en  si 
su  calor.  «Sus  lados,»  dice,  ó  sus  costillas ,  porque  el 
pecho,  estómago  y  costados  es  lo  que  tiene  mas  nece- 
sidad de  vestido.  Dice  mas: 

21  «Si  levanté  contra  huérfano  mano  mía*,  por  ver- 
me ser  superior  en  la  puerta.»  La  seguridad  de  la  vic- 
toria suele  convidar  á  la  injuria ;  mas  ni  esto  pudo  con 
Job  para  que  agraviase  ni  pusiese  pleito  al  necesitado 
t  al  huérfano.  Y  no  se  ha  de  entender  aquí  que  no  ha- 
cia injuria  á  los  pobres,  que  arriba  lo  dijo;  sino  pro- 
príamente  dice  que  no  les  ponia  pleito  ni  les  pedia  su 
derecho  en  justicia,  aunque  le  sobraba  ella  y  el  favor  y 
los  medios.  Porque  el  no  ser  riguroso  ejecutor  con  el 
huérfano  es  un  género  muy  santo  de  limosna.  Porque 
aflige  mucho  al  que  poco  puede,  cuando  le  hace  pechar 
el  rico  parte  de  su  miseria  y  pobreza;  y  ansí,  mandaba 
en  la  ley  (a)  Dios  que  la  prenda  que  por  ejecución  de 
deuda  saca  alguno  á  los  pobres,  se  la  vuelva  antes  que 
venga  la  noclie.  Y  si  el  rico  está  obligado  á  dar  á  los 
qoe  padecen,  mucho  mas  á  no  pedirles  lo  que  no  tie-* 
nen,  aunque  mas  se  lo  deban.  Y  ansí ,  Dios  reprehende 
locoDtrarioporEsaías(6),  do  dice:  En  vuestro  ayuno 
ejecutáis  vuestra  voluntad,  pedis  á  todos  vuestros  deu- 
dores, y  cobráis  dellos  y  herlslos.  «Por  verme,  dice,  su- 
perior en  la  puerta,»  esto  es ,  acerca  de  los  tribunales 
de  la  justicia;  porque  antiguamente  los  juzgados  se  ha- 
ciau  en  ias  plazas,  y  las  plazas  estaban  juntas  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Pues  si  Job  ha  hecho  algo  desto,  ¿qué 
le  avendrá?  Qué  maldición  se  desea?  Qué? 

22  aMi  lado,  dice,  caiga  de  su  hombro ,  y  mi  brazo 
quebrantado  sea  por  su  canilla.»  Descoyuntado,  dice, 
muera.  Mas  es  de  ver  porqué  razón,  si  ha  faltado  en 
esta  virtud,  se  desea  esta  pena,  esto  es,  si  ha  falta- 
do en  la  misericordia  y  limosna,  pide  se  le  quiebren  y 
descoyunlea  los  brazos.  Sin  duda  porque  para  el  dar 
se  DOS  dieron,  y  ansí ,  es  justo  que  los  pierda  el  que  no 

(A  Sxod., »,  V.  S6 ;  Oeat,  cap.  23.   (»)  Isai.,  eap.  S8,  t.  8. 


los  emplea  en  su  oficio,  y  que  sea  manee  el  que  no  sa- 
:  be  alargar  al  pobre  el  brazo,  y  que  no  tenga  manos  ni 
dedos  quien  las  tiene  con  la  escasez  cerradas  siempre. 
Dice: 

23  «Que  siempre  temi  á  Dios  como  á  olas  hinchadas 
sobre  mí,  y  su  peso  soportar  no  podré.»  Como  dicien- 
do: Hice  esto,  favorecí  á  los  necesitados,  nunca  les  hi- 
ce agravio,  aunque  pude;  porque  mira  Dios  por  ellos 
con  cuidado  particular  y  hace  por  su  causa  señalados 
castigos,  los  cuales  temi  yo  siempre,  trayéndolos  de- 
lante de  los  ojos.  Y  dice  Job  lo  que  á  eslo  toca  con  tan- 
ta menudencia,  por  satisfacer  á  lo  que  estos  sus  amigos 
significaron  en  lo  pasado,  que  fué  león,  y  sus  hijos  ti- 
gres, para  decir  que  despojaron  y  se  comieron  los  po- 
bres ;  lo  cual  no  fué  ansí  como  dicen,  sino  todo  al  re- 
vés, porque  él  de  su  natural  era  blando  y  piadoso;  y 
demás  desto,  temia  mucho  á  Dios ,  de  quien  sabia  ser 
perpetuamente  amparador  de  los  huérfanos.  Del  cuida- 
do de  Dios  por  los  que  poco  pueden  dice  David  (c): 
«A  tu  cuidado  está  el  pobre ,  y  tú  eres  favorecedor  del 
huérfano.»  Y  de  los  castigos  que  hace  por  su  causa,  es- 
tá en  los  Proverbios  (d):  «No  toques  los  lindes  de  los  pe- 
queños ni  la  heredad  de  los  huérfanos,  porque  no  pe- 
rezcas; porque  es  valiente  su  deudo,  que  jugará  con- 
tra tí  su  baraja.  Que  siempre,  dice,  temi  á  Dios  comoá 
las  olas  hinchadas  sobre  mi.»  El  original  á  la  letra: 
«Que  espantó  á  mi  contrición  de  Dios.»  Llama  contri- 
ción el  quebrarse  la  ola  cuando  cae,  según  pareció  á  san 
Jerónimo;  ó  generalmente  «contrición  de  Dios»  es  la 
pena  con  que  castiga  los  malos.  Que  los  buenos,  si  caen 
en  trabajos,  levántanse,  como  el  Sabio  de  ellos  dice  (e): 
«Siete  veces  cae  el  justo  y  se  levanta ;»  mas  el  malo  cae 
para  quedarse  caido,  y  por  eso  su  caida  y  pena  es  lla- 
mada quebrantamiento,  porque  quien  se  hace  pedazos 
cuando  cae,  no  torna  á  ponerse  en  sus  pies.  Pro- 
sigue: 

24  «Si  puse  oro  fortaleza  mia,  si  aloro  dije:  Mi 
fuerza.» 

25  «Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  habe- 
res ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manos. »  En  lo 
cual  dice,  no  que  no  era  escaso,  que  en  los  versos 
pasados  ha  mostrado  su  piedad  y  largueza;  sino  que 
no  se  contentaba  ni  preciaba  de  ser  rico  ni  se  ensober- 
becía dello,  ni  menos  reposaba  en  las  riquezas,  como 
en  su  bien,  sino  que  cumplía  lo  que  el  salmo  dice  (/): 
«Si  las  riquezas  vinieren  en  abundancia,  no  les  peguéis 
vuestra  aCcion;»  y  lo  que  propriamente  dice  san  Pa- 
blo {g) :  Manda  á  los  ricos  deste  siglo  que  no  piensen 
de  sí  cosas  altas,  ni  confien  en  la  instabilidad  de  sus  ri- 
quezas;» que  es  vicio  que  lo  apega,  no  sé  en  qué  ma- 
nera, el  dinero.  Porque,  como  por  la  corrupción  de  nues- 
tras costumbres  se  han  hecho  compraderas  todas  las 
cosas,  parécele  á  quien  tiene  oro  que  allí  lo  tiene  lodo, 
y  que  es  fuerte,  sabio  y  discreto  y  bien  afortunado ,  y 
finalmente,  señor  poderoso,  cualquiera  que  es  señor 
del  dinero;  de  que  la  altivez  y  la  presunción,  y  desva- 
necimiento y  vana  confianza  y  engaño  comen  de  ordi- 
nario con  ios  ricos  y  duermen.  El  cual  es  vicio  necio  y 

(e)  Pi.  9.  V.  35.    id)  Prof .,  cap. «,  vv*  10,  II. 
ie)  Pti..U,  V.  16.    (f)  P*.  61, 1. 11, 
(p)  1,  Adtiffl.,  cap.  6.  V.  17. 
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feo,  y  loprinelpal,  mQydettgrftdable  en  los  ojos  de  Dios.  , 
Necio,  por  su  ser  instable  y  inscontante  del  oro,  por- 
que necedad  es  ñindar  sobre  arena  y  hacer  cimiento  y 
confianza  del  viento.  Y  no  solo  por  ser  Instable ,  sino 
por  ser  desleal  y  traidor ;  porque  sin  duda  la  posesión 
del  tesoro  no  allega  amigos,  sino  envidiosos,  y  no  nos 
hace  en  la  apariencia  tan  amados  de  algunos,  cuanto 
en  la  verdad  aborrecidos  y  malquistos  con  todos.  Pues 
ponerla  esperanza  de  mi  defensa  en  lo  que  de  secreto 
me  hace  guerra  y  llama  gente  contra  mi,  necedad  es 
muy  conocida.  Ansí  que,  es  ndcio  este  vicio,  y  también 
es  feo,  porque  Sí  hombre  que  nació  para  bienes  tanto 
mayores ,  si  se  ceba  del  oro  ansí  que  ponga  en  él  su  es- 
peranza, afrenta  se  hace  á  si  y  se  envilece  y  abaja,  que 
es  negocio  vituperable  y  muy  feo.  Y  por  todas  estas  ra- 
zones juntas  Dios  se  desagrada  mucho  del,  y  demás 
delias,  por  otra  que  toca  derechamente  á  su  honra. 
Porque  poner  uno  su  confianza  en  el  oro,  y  persuadirse 
que  en  él  tiene  su  bien  y  su  defensa  para  todo  lo  que 
se  le  ofrece  en  la  vida,  es  un  género  de  idolatría,  co- 
mo la  llama  san  Pablo  (a) ;  y  por  la  misma  razón  es 
quitar  á  Dios  lo  que  propriaroente  es  suyo  y  se  le  de- 
be,  que  es  esperar  del  todo  el  bien.  Porque,  ansí  como 
es  proprio  suyo  encerrar  él  solo  todos  los  bienes  en 
BÍ,  todos  los  favores,  todos  los  remedios,  todas  las 
excelencias  y  honras,  y  ansí  como  le  conviene  á  él  ser 
tan  dadivoso  de  suyo  cuanto  es  rico  y  abastado,  y  ser 
tan  amigo  de  hacer  bien  cuanto  es  bueno  y  perfecto, 
porque  la  bondad  naturalmente  apetece  el  comunicarse 
y  derramarse  en  los  otros;  ansí,  y  por  el  mismo  ca- 
so, le  debemos  por  derecho  el  mejor  y  roas  alto  grado 
de  nuestra  esperanza;  y  como  es  sumo  bien  en  si,  asi 
le  debemos  tener  por  sumo  bien  nuestro  tenerle  por 
nuestra  fortaleza ,  por  nuestra  medicina,  por  nuestra 
única  gloria  y  riqueza.  Y  porque  se  abonó  Job  en  es- 
ta especie  de  idolatría ,  consiguientemente  muestra  su 
bondad  en  lo  demás  que  toca  á  este  género.  Y  dice: 

26  aSI  miré  al  sol  cuando  resplandecía,. si  á  la  luna 
que  caminabacon  claridad.»  Porque  en  aquella  su  edad 
era  común  error  adorar  por  dioses  al  sol  y  á  la  luna, 
como  de  la  Sagrada  Escritura  se  entiende  en  diversos 
lugares.  Y  aosí,  dice  que  no  miró  al  sol,  y  entiéndese 
para  adorarle ,  porque  mirar,  en  la  Escritura  es  mu- 
chas veces  lo  mismo  que  poner  los  ojos  con  afición  y 
aplicar  el  ánimo  con  reverencia ,  como  es  lo  del  sal- 
mo (6) :  «No  miró  las  vanidades  ni  las  falsas  locuras.» 
O  dícelo  ansí  por  cierta  figura,  para  demostrar  me- 
nosprecio. Como  si  mas  claro  dijera  que  estuvo  tan  lé« 
jos  de  adorar  estas  luces,  que  despreciándolas,  aun  no 
alzaba  áellaá  los  ojos;  que  no  querer  ni  aun  mirar  á 
uno  es  señal  de  tenerle  en  poco.  Y  dice  que  no  le  mi- 
ró «cuando  resplandecía»,  ó  como  el  original  dice,  «sol 
resplandeciente , »  que  es  tanto  como  decir  el  sol  orien- 
te ó  el  sol  cuando  sale;  porque  en  esta  adoración  era 
hora  señalada  y  usada  para  saludar  el  sol  la  mañana 
y  el  apuntar  de  la  auroni  según  aquel  antiguo  verseci- 
Uo,  que  dice: 

Bitiln  leuo  ulsáiodo  á  Febo ,  * 

Al  ütmy  480  apsstabt  «i  el  ortesli. 

Y  ni  mas  ni  menos  saludaban  ala  lona  en  lasQOChes 

{^)  Colot.,  esp.  a,  V.  fk  {k)  Pi.  S9,  ?.  5. 
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llenas  y  serenas.  Y  ansí,  dice  que  ni  miró  iU  «Iqui 
que  caminaba  con  claridad»,  ó  como  dice  la  ¡^¡mi 
letra,  «que  caminabacon  honra  y  con  pompa ;«)  porqot 
la  siguen  y  rodean  como  sus  ministros  y  criadas  iog. 
nita  copia  de  estrellas.  Que  el  sol,  como  si  dijéseoios 
cuando  le  vemos,  camina  solo,  porque  escurece  coass 
luz  lo  que  le  pudiera  ser  compañía;  mas  la  Iuoiti 
acompañada  de  ejércitos  de  luces  clarísimas,  y  ella  co- 
mo Señora  entre  ellas ,  y  como  emperatriz  mWm 
y  pomposa.  Y  añade  en  el  mismo  propósito: 

27  «Si  se  alegró  en  abscondído  mi  corazón,  ybeé 
á  mi  mano  mi  boca. »  Donde  decimos  «sí  se  alegra*, 
dice  otra  letra,  «si  se  engañó  en  sí  mismo  ea  secreio;í 
y  decir  alegró ,  es  decir ,  se  contentó  y  satisfizo  <ie  t^ 
nerla  por  Dios,  y  decir  «se  engañó»,  es  decir,  se  per. 
suadíó  falsamente ,  y  si  no  osó  declararse,  i  lo  Die&n; 
para  sí  tuvo  por  cierto,  mirándolos,  que  el  sol  y  la  lij. 
na  eran  dioses.  Y  lo  que  añade,  «y  besó  á  mi  mano  ini 
boca,  n  parece  ser  manera  de  reverencia  y  demo^t^^ 
clon  del  culto  que  se  les  daba,  allegar  el  que  los  ado. 
raba  su  mano  á  su  boca ;  como  el  hincar  las  rodillas  f 
el  juntar  las  manos  y  el  herir  los  pechos  soo  figuras  j 
meneos  religiosos,  y  ordenados  para  demostrar  el  colú 
interior.  Dice  mas : 

28  «Que  también  esta  maldad  grandísima  y  nep« 
miento  do  Dios  altísimo,»  esto  es,  del  verdadero  Di'>, 
en  cuya  comparación  todos  los  demás  que  hace  dio^eJ 
el  error  de  los  hombres  son  cosas  muy  bsgas.  Y  logsel 
decimos  grandísima,  la  primera  letra  dice  «maldad de 
jueces»,  y  por  esa  causa  infirió  y  dijo :  «Y  también  e^ 
ta.»  Como  diciendo :  Como  la  pasada  que  del  adatteñi 
dije,  ansí  este  delito  es  maldad  de  jueces,  no  sol¿m(3- 
te  mala  en  sí,  mas  condenada  á  graves  penas  por  )ejj 
maldad,  de  que  el  fuero  exterior  conoce  dellaylac^ 
tiga  con  penado  muerte.  Dice  mas: 

29  «Si  me  gocé  de  caida  de  mi  aborreciente,  y  ms 
regocijé  de  que  el  mal  le  hallase.  Muchos  hombre^  b] 
que  hacen  bien  y  son  ásperos  en  el  sufrimiento  del  oul, 
quiero  decir,  que  son  misericordiosos  y  dan  alegre- 
mente su  hacienda ,  y  sirven  y  adoran  á  Dios  coo  rd- 
dado;  mas  no  llevan  ni  perdonan  la  injuria,  ni  acak 
consigo  que  no  se  la  pague  quien  se  la  hace;  los  os- 
les tienen  bien  compuesta  la  parte  concupiscible,  per] 
la  Irascible  descompuesta  y  desenfrenada.  Taii3i,(k 
dos  caballos  que  guian  el  carro  de  la  razón,  el  uno,  que 
va  sin  rienda,  le  desbarata  y  trastorna.  Has  Job  en  aun 
bas  á  dos  partes  tuvo  siempre  templanza:  boaesi^, 
piadoso,  liberal ,  religioso  cuanto  á  la  una,  y  cuanioi 
la  otra  no  vengativo.  Y  por  eso  dice:  «  Si  me  goct  ? 
calda  de  mi  aborreciente.»  Como  diciendo  que,  m^t 
tomaba  venganza ,  mas  si  la  daba  Dios,  enviando  sGb:^ 
sus  enemigos  trabajos,  no  tomaba  alegría;  pues  ni x 
gozaba  de  la  caida  del  enemigo,  ni  se  regocijaba  de  (¡u, 
le  hallase  el  noal.  Y  dice  con  particular  proprieJad  (]« 
el  mal  halla  á  los  de  quien  habla;  porque  Ic^qm 
aborrecen  y  persiguen  á  los  que  siguen  lo  bueno,  urdí- 
nanamente  son  gente  poderosa  en  el  mundo,  soberiiii 
de  suyo  y  altiva,  y  apoyada  de  favor  y  riquezas,  t  per 
la  misma  causa  gente,  no  solo  arredrada,  mas  á  lo<]i 
parece ,  abscondida  de  todo  mal  suceso  y  revés.  N 
donde  cuando  lea  viene  algún  deaastt»!  ea  vlatoel  cá 
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iber  puéSto  diligencia  en  buscarles  y  hallarles  entra*  j 
i;  que  á  los  desamparados  y  flacos  no  los  busca  el  mal, 
)rque  los  Uene  á  la  mano  y  como  delante  sus  ojos, 
ites  tropiezan  en  él  ellos  mismos  y  se  le  entran  en 
isa.  Prosigue : 

30  ftNI  di  mi  paladar  á  pecar,  deseando  con  maldi- 
ones  su  ánima  ,o  ó  como  otra  letra  dice,  «para  pedir 
in  maldiciones  su  ánima,  o  Y  no  solo,  dice,  no  me  ale- 
•ó  la  caída  del  enemigo  cuando  venia,  mas  ni  deseé 
ae  Tiníese,  ni  aun  con  las  palabras  que  la  ofensa  en- 
afócilmente  demostré  tal  deseo.  «Dar  su  paladar  á 
icar,»  es  hablar  mal  contra  el  enemigo,  y  lo  que  lue- 
)  declara,  «desear  con  maldiciones  su  ánima,»  esto 
i,  maldecir  so  vida  y  buen  estado.  Mas  dice: 

31  «Si  no  dijeron  varones  de  mi  morada,  ¿quién 
trá  sus  carnes  del  para  hartamos?)»  En  que  hay  difi- 
litad  por  la  nueva  forma  de  hablar,  diciendo  «  comer 
i  sus  carnes».  Porque  unos  lo  declaran  en  significación 
ft  amistad,  como  que  sea  amor,  queréraele  tragar  ansi 
alero  (que  es  dura  declaración  y  fuera  de  lo  que  agora 
)  trata),  y  otros  la  entienden  en  aborrecimiento  y 
Dojo,  como  se  debe  entender.  Mas  qué  enojo  sea  este, 
con  quién  y  por  qué  causa,  lo  que  en  ello  algunos 
icen  es  desatino.  El  enojo,  dicen ,  es  de  sus  siervos  de 
úb,y  dicen  en  esto  verdad;  y  Job,  dicen,  es  con  quien 
¡enen  enojo,  ó  porque  los  trabajaba  mucho  en  servir  á 
}5  huéspedes,  ó  porque  les  tenia  la  rienda  y  les  casti- 
aba  sus  vicios,  y  en  esto  dicen  una  cosa  improbable. 
jO  uno,  porque  el  gd>iemo  justo  y  templado,  cual  se- 
ria el  de  un  hombre  tan  bueno,  nunca  trae  los  siervos 
áon extremo  de  aborrecimiento  tan  grande;  lo  otro, 
iiorque  cuando  fuera,  no  viene  á  cuento  decirlo,  cuando 
iBtaiya  de  su  ánimo  piadoso  con  todos  y  de  la  afición 
pie  es  verosimil  le  tendrían  todos  por  ello.  Que  ¿  qué 
)ropósito  es,  cuando  dice  qne  los  ajenos  le  amaban,  de* 
ur  que  los  suyos  le  aborrecían ,  y  que  era  encarecida- 
nente  odioso  en  su  casa  el  que  como  á  común  bien- 
Kchor  deseaban  bien  las  ajenas?  O  ¿qué  loorponia  en 
m  hombre  tan  pío  el  gobernarse  con  su  familia  de 
nerle  que  sus  criados  tuviesen  sed  de  su  sangre?  Que, 
x)mo  es  de  remisos  descuidarse  en  la  disciplina  do- 
néstica,  ansí  es  de  imprudentes  y  poco  avisados  ha- 
berse de  modo  en  ella  que  despierte  en  los  suyos  odio, 
]ue  le  busque  la  muerte.  Pues  decimos  que  los  criados 
m  los  que  aquí  hablan,  pero  las  carnes  que  comer  de- 
sean no  son  las  de  Job,  sino  las  de  sus  enemigos  de  Job, 
]ue  ^iene  como  descendiendo  de  arriba.  Porque  decia 
igora  que  ni  se  vengó  de  sus  enemigos,  ni  se  gozó  de 
ius  malos  sucesos,  ni  se  los  deseó,  ni  les  echó  maldi- 
ciones; y  para  encarecer  y  mostrar  mas  su  bondad, 

1  asa,  y  anaíde  que  ni  la  ira  de  sus  criados  con  ellos ,  ni 
el  parecer  de  los  de  su  casa,  que  pedían  venganza,  ni 
&11S  iras,  ni  sus  consejos,  ni  sus  dichos,  ni  sus  hechos, 
le  desquiciaron  de  su  propría  clemencia.  «Sino  dije- 
ron, (Úce,  rarones  de  mi  morada :  ¿Quién  dará  sus 
carnes  del  para  hartamos?»  Esto  es,  si  no  es  verdad 
que  aunque  los  míos  me  perauadian  á  que  le  buscase  á 
tni  enemigo  la  muerte,  y  no  lo  acabaron  comigo;  si 
ofendidos  de  su  maldad ,  ellos  mismos  no  le  buscaban 
la  sangre  y  bramaban  por  la  venganza ,  á  que  yo  esta- 
l>a  wtdo;  ú  do  tes  embravecía  la  injuria  que  en  miáni* 
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mo  mella  no  hacia;  si  ne  salian  de  témino  cem  coraje 
y  enojo  de  lo  que  me  tocaba  á  mi  y  no  me  enojaba  ó 
turbaba.  Y  dice  esto  por  dos  razones  :  la  una,  pan 
mostrar  que  sus  enemigos  eran  tales  y  tan  sangrientos, 
que  aun  sus  criados  les  bebieran  la  sangre;  y  la  otra, 
para  Significar  su  constancia,  que  ni  las  obras  dellos 
ni  el  ánimo  y  coraje  de  los  de  su  casa  le  movían  á  ira. 
a  Para  hartamos,»  dice  (mas  la  primera  letra  tiene 
«no  nos  hartaremos»,  que  viene  á  ser  todo  uno  mis- 
mo), que  es  engrandecer  el  deseo  que  de  vengarse  te- 
nían ,  ó  diciendo  que  deseaban  hartarse  de  sus  carnes 
comiéndolas,  ó  que,  aunque  las  comiesen,  no  quedarla 
harto  su  enojo.  Dice  mas  : 

32  «  Peregrino  no  quedó  fuera ,  mi  puerta  abierta  á 
viandante.»  La  virtud  de  la  hospitalidad  es  muy  loada 
en  la  Sagrada  Escritura,  como  parece  del  libro  de  To- 
bías, capitulo  12,  y  con  las  demás  tenia  Job  ésta  tam* 
bien,  y  con  ella  la  que  se  sigue  : 

33  «Si  encubrí  como  hombre  pecados  míos,  y  abs- 
oondí  en  mi  seno  mi  maldad.»  Diferencia  hay  entre  no 
publicar  y  abscooder;  no  publica  el  que  no  los  pre* 
gona,  abscóndelos  el  que  hace  apariencias  y  demos- 
traciones contrarias;  esto  casi  siempre  es  hipocresía  y 
engaño,  lo  otro  lícito  muchas  veces;  aquello  se  debe 
hacer  cuando  la  justicia  ó  salud  de  la  ánima  á  lo  con-* 
trario  no  obliga;  mas  esto  hacemos  de  ordinario  los 
hombres  porque  lo  traemos  de  herencia  y  como  apren- 
dido de  lo  que  el  primer  hombre  hizo  en  el  paraíso,  y 
porque  somos  vanos  todos  y  deseosos  de  parecer,  por  la 
afición  de  excelencia  que  tenemos  secreta.  Y  ansí ,  Job 
no  dice  que  no  encubrió  sus  maldades,  mas  que  no 
las  encubrió  como  ftom5r0,estoes,  culpable  y  vana- 
mente, haciendo  del  justo  y  vendiéndose  con  arrogan- 
cia por  bueno,  no  siéndolo.  Y  en  decir  que  «no  las  en* 
cubrió  como  hombre»,  no  confiesa  que  las  tuvo,  antes 
da  á  entender  que  fué  libre  dellas,  y  que  ansí  no  le  fué 
necesario  encubrirlas.  De  que  le  nació  en  el  ánimo  la 
confianza ,  que  dice  en  lo  que  luego  se  sigue,  que  es : 

34  <iSi  me  asombré  á  gran  muchedumbre  y  me  e»- 
pautó  desprecio  doméstico,  sino  antes  callé  ni  salí  de 
mí  puerta.»  Porque  la  Jmena  conscíencia  es  madre  de 
la  fortaleza.  Y  ansi  Job,  como  libre  de  culpa,  con  cara 
descubierta  y  corazón  esforzado  dice  de  si  que  ni  te- 
mía de  oponerse  á  la  muchedumbre  cuando  la  razón 
lo  pedia,  ni  se  espantaba  de  incurrir  en  el  odio  de  sus 
ciudadanos,  sino  armado  con  la  verdad  y  hollando  so* 
bre  todo,  callaba  y  pasaba ;  ó  como  otra  letra  dice,  ni 
callaba  vencido  del  miedo,  ni  se  encogía  ni  se  encer- 
raba vilmente  en  sus  puertas,  sino  hablaba  y  volria 
con  libertad  por  la  justicia.  Bien  es  verdad  que  otros 
declaran  este  verso  por  diferentes  maneras,  que  refe- 
rir no  quiero,  contentándome  con  esta ,  que  dice  mas 
con  lo  que  trasladó  san  Jerónimo.  Solo  diré  otro  sen- 
tido que  se  me  ofrece,  y  á  que  da  lugar  el  original  pri- 
mero, que  trasladar  podemos  ansí :  «Guando  quebran- 
taba muchedumbre  mucha  y  desprecio  de  familiares 
me  puso  temor,  y  callé  y  no  salí  de  la  puerta.»  En  que 
la  palabra  cuando  se  ha  de  repetir  por  cada  parte  del 
verso,  como  diciendo :  Cuando  quebrantaba,  r 

el  desprecio  me  puso  temor,  cuando  callé  y  r 
la  puerta.  Porque  quiere  decir  que  en  todo? 
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sos  y  tiempos  no  encubrió  su  cnipa  como  hombre  ni  i 
«bscondló  su  pecado,  que  es  aquello  de  que  iba  hablanr  j 
do.  Por  manera  que,  como  dijo  que  no  encubría  sus 
tallas,  dice  luego,  cerliGcándoIo  mas,  que  no  las  encu- 
bría ni  en  los  tiempos  en  que  es  ordinario  y  como  for- 
soso  encubrirlas.  Porque  dos  tiempos  hay  en  que  loa 
hombros  se  arrogan  mas  autoridad  de  la  que  merecen, 
y  procuran  parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son ,  do- 
rando sus  culpas.  Uno,  cuando  se  ven  muy  estimados 
de  todos,  que  por  no  caer  de  su  opinión ,  la  ayudan  con 
aparencias  fingidas;  otro,  cuando  los  acusan  otros  y 
los  menosprecian,  que  por  volver  por  sí  y  por  su  lion* 
ra,  no  solo  niegan  y  encubren  lo  mal  hecho,  mas  se 
atribuyen  lo  bueno  que  nunca  hicieron.  Del  primer 
tiempo  es  lo  que  dice ,  «  cuando  quebrantaba  muche- 
dumbre muclia; »  esto  es,  no  me  hacia  estimar  por  me- 
jor de  lo  que  era  cuando  me  vi  superior  á  todos ,  te- 
niéndolos debajo  los  pies ,  ni  cuando  perseguía  y  casti- 
gaba sus  culpas.  Y  del  segundo  tiempo  lo  que  añade, 
diciendo : «  Cuando  desprecio  de  familiares  me  puso  te- 
mor, y  cuando  callé  y  no  sali  de  mi  casa ;»  porque  ni 
menos,  dice,  cuando  hasta  mis  familiares  me  acusa- 
ban y  tenían  en  poco,  procuré  abonarme  con  ellos, 
atribuyéndome  mas  bien  y  virtud  que  tenia.  Que  sirve 
para  lo  que  de  presente  trata  con  estos  amigos  suyos, 
porque  no  piensen  que  si  niega  agora  lo  que  le  im- 
ponen ,  encubre  la  verdad  del  hecho,  y  se  atribuye  el 
bien  que  no  ha  hecho.  O  podemos  reducir  á  uno  estos 
dos  tiempos.  Porque  donde  decimos  a  cuando  quebran- 
taba», podemos  también  traducir  «cuando  me  espan- 
taba de  muchedumbre  mucha  » ;  por  manera  que  diga 
que  ni  el  temor  de  los  muchos  ni  el  desprecio  para  con 
él  de  los  pocos,  ni  en  público  ni  en  secreto,  ni  callan- 
do ni  Hablaildo,  ni  en  su  casa  ni  fuera  della,  pudieron 
moverle  á  ser  hipócrita  ni  á  que  colorase  su  vida  con 
falsas  aparencias  fingidas.  Pero  veamos  lo  que  dice 
adelante : 

35  a  ¿  Quién  me  dará  oyente,  que  mi  deseo  oiga  el  Po- 
deroso y  escriba  libro  el  mismo  que  juzga?»  Estando 
tratando  Job  de  su  inocencia ,  como  vemos  que  trata, 
aso  mismo  que  dice  le  trae  á  la  memoria  y  le  hace 
ecliar  de  ver  á  quien  lo  dice,  que,  como  visto  habernos, 
era  gente  que  se  persuadían  poco  de  lo  que  acerca  desto 
le  oían.  Y  ansí,  considerando  su  mal  auditorio,  y  que- 
riendo fenecer  esta  relación  de  su  vida,  desea  tener 
oídos  desapasionados  que  juzguen  della,  y  manifiesta 
este  su  deseo,  diciendo  :  «¿Quién  me  diera  oyente?» 
Como  si  dijese :  Has  ¿para  qué  me  canso  con  quien  ni 
me  cree  ni  me  entiende?  ¡Ojalá  tuviera  yo  algún  juez 
igual  que  me  oyera !  y  ¡ojalá  o  mi  deseo  oiga  el  Pode- 
roso»! Y  su  deseo  es,  según  del  original  se  coligOi 
ponerle  á  él  por  testigo;  porque  dice  desta  manera  : 
«Veis  señal  mía,  el  Poderoso  respóndame.»  Que  es  de- 
cir :  Ya  yo  he  dado  señal  de  mí,  y  hecho,  como  veis,  de 
mi  vida  pintura;  ojalá  responda  el  Omnipotente  á  cada 
uno  destos  artículos ,  que  responderá  sin  duda  por  mi. 
De  suerte  que  desea  juez  igual ,  y  desea  que  por  el  in- . 
terrogatorío  que  ha  heciio  sea  examinado  de  Dios,  á 
quien ,  confiado  de  su  verdad ,  dice  pondrá  por  testigOi 
y  desea  juntamente  que  lo  ponga  el  juez  lodo  por  es- 
crito y  se  haga  dello  proceso.  Y  ansí  anadea  diciendo : 
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«  Y  escriba  I  ibro  el  mismo  que  juiga ;  n  por^pie  in<  th 
recerá  lo  que  se  escribiere  de  faUedad  y  .^^o^pocha.q.^ 
son  deseos  que  en  la  ánima  justa  y  sania  la  buena  ctu, 
ciencia  cria  y  produce ,  porque  la  virtud  no  lem^  <i 
luz ,  antes  desea  siempre  venir  á  ella ,  porque  e^  ¡  i , 
della  y  criada  para  resplandecer  y  ser  vista.  Pues  lÁ 
cho  este  examen  que  Job  desea  por  juez  incorrup  o, 
preguntado  Dios  por  las  preguntas  dcste  capitulo ,  | 
puestas  por  escrito  sus  respuestas,  y  hecho  proce, 
¿qué,  dice,  hará  Job  de  aquesta  escritura?  Qué? 

36  «Traerlo  he  sobre  mi  hombro,  y  r(hlearéio  á 
como  guirnalda; »  esto  es,  traerlo  he  en  las  mj  i . 
ponerlo  he  sobre  mi  cabeza:  en  las  manos,  par^  j 
todos  lo  puedan  ver ;  sobre  mí  cabeza ,  porque  s. .  /,; 
corona  y  mi  honra  y  como  la  ejecutoria  de  mi  LiL 
guía.  Y  como  añade  : 

37  «Por  todos  mis  pasos  le  pronunciaré  y  cotia 
príncipe  le  ofreceré;»  esto  es,  leyérale  y  publicara  • 
cada  paso,  no  consintiera  que  le  ignorase  ninguno. 
todos  hiciera  sabidores  de  ío  que  en  sí  contenia,  porjQ 
todo  fuera  testimonio  de  mi  inocencia  y  justicia.  «I 
ofreciérale ,  dice  ,  como  á  príncipe.»  Cslo  es,  co ii.{ 
afli^^ndo  ó  el  necesitado  de  que  le  hagan  ju^icia  oí- 1 
sus  memoriales  al  príncipe  y  desea  y  huniikiomr^nv^j 
suplica  pase  por  ellos  sus  reales  ojos,  y  los  loa  j  n< 
tienda ;  ansí  yo  con  el  mismo  ruego  y  deseo  ofr^cíM 
este  mi  proceso  á  todos  y  á  cada  uno,  suplican  in'e^-  p.*}* 
carecidamente  que  le  revolviesen  y  leyeren.  Tan  vciinj^ 
dice,  estoy  de  mí  justicia  y  de  que  lo  que  se  pruv- 
sare  en  esla  forma  seria  todo  en  mi  favor  y  par  mi.  f 
porque  vio  que  le  faltaba  á  este  su  interrogatorio  \i:á 
pregunta ,  y  dejaba  de  alionarse  en  un  oficio  deVidj, 
añádela  al  fin  y  concluye,  y  dice  : 

38  «  Si  contra  mí  mi  tierra  vocea ,  y  con  ella  l'oni 
sus  sulcos.»  Llama  tierra,  por  figura,  los  labradores 
della ,  como  declara  en  esto  que  añade  : 

39  tt  Si  comí  su  fruto  sin  dinero  y  afligí  ánima  de  ^la 
labradores.  »  En  que  comprehende  la  íguaKiad  que  el 
hombre  justo  guardar  debe  en  el  arrendar  sus  hervb< 
des  y  en  el  trato  y  cobranzas  de  sus  renteros,  que  i» 
ha  de  ser  injusto  en  lo  uno,  subiendo  los  arreudairi.*:^- 
tos  en  demasía,  ni  cruel  y  riguroso  en  lo  otro,  oj  cu- 
tándolos  hasta  lo  vivo.  Porque  sin  duda  es  mal  gruiú- 
simo  al  pobre  labrador,  que  con  el  sulor  su^o  ;  t!e>a 
familia  ha  lacerado  todo  un  año,  volviendo  y  revol- 
viendo la  tierra,  pasando  malos  dias  y  no  descan^jn  1: 
las  noches,  madrugando  y  ayunando,  al  calor  yallli^ 
lo,  en  la  cultura  del  campo,  y  lo  que  mas  es,  confiAn  > 
de  las  aradas  ese  poco  trigo  en  que  estaba  su  su^le^l: 
y  su  vida ,  el  señor  del  suelo  donde  sembró,  ocio^  v 
descansado  y  durmiendo,  al  fin  de  su  trabajo  á^^^" 
jallo  de  todo  el  fruto  del ,  y  comer  el  ocioso  y  ri.  i  ^ 
tantos  sudores  ajenos  y  alegrarse  él  con  lo  que  el  m  >6 
rabie  llora  y  suspira.  Y  ansí,  dice  otra  letra  :  «Y  íi>^ 
suspirar  ánima  de  sus  patrones,»  esto  es,  de  los  que 
benefician  y  labran  el  campo.  No  lo  hacia  Job,  y  ci> 
tifícanos  que  no  lo  hacía  porque  dice :  Si  jainás  eo 
hice, 

40  «  Por  trigo  me  nazcan  abrojos ,  y  por  cebaJ^  eh 
pinas, »  ó  como  otra  letra  dice, «  yerba  hedionda. '>  U^ 
justo.es  que  fructifique  la  tierra  al  revés  de  lo  que « 
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e  confia,  al  que  maltrata  y  despoja  ¿  los  que  la  labran,  i 
que  burle  las  esperanzas  del  dueño  que  burla  y  deja  { 
n  vacio  ios  sudores  de  sus  labradores.  Y  como  arriba  | 
n  otro  artículo  dije,  esto  ansí  es  maldición,  que  es 
imbien  afirmación  y  como  pronóstico  de  lo  que  de 
rdiaario  sucede,  que  se  les  hacen  estériles  las  tierras  á 
y&  que  tratan  á  quien  las  labró  con  rigor  semejante, 
pon]ue  ordena  Dios  que  la  tierra  misma  vengue  á  sus 
airones,  como  aquí  dice,  ó  porque  las  desamparan  los 
ibradoies  maltratados  y  quedan  desarrendadas  y  sin 
ibor,  y  ansi  crecen  en  ellas  las  espinas  y  malas  yer* 
las.  Y  con  esto  Job  feneció  sus  razones. 

CAPITULO  xxxn. 

ARGtME?)T0. 

Heodo  qve  Job  pennaoecia  en  ilefender  sa  Inocencia ,  callaron 
los  tres  amigos,  y  ei  coarto,  llamado  Glid,  toma  la  muuo  en 
hablar  contra  Job,  admirándose  de  que  los  otros  tres  no  hu- 
bleseo  podido  convencerle  de  pecador,  y  pídeles  atención  para 
qne  oigan  los  sibios  dlseorsos  en  que  va  A  prorompir. 

i  Cesaron  estos  tres  varones  de  responder  á  Job,  por- 
que él  josto  en  ojos  sayos . 

f  Y  encendió  nariz  Elid,  byodeBarcelelBucites,  déla 
Umüia  de  Ram,  en  Job  encendió  nariz  saya,  pur  justificar 
é!  su  alma  ante  Dios. 

3  Y  en  tres  amigos  del  encendió  su  nariz ,  por  cuanto 
no  hullaron  respuesta,  y  condenaron  por  malo  á  Job. 

i  Y  Eiiü  sostuvo  á  Job  en  palabras,  porque  viejos  ellos 
nxs  que  él  en  días. 

5  Y  vio  l¿liú  que  no  respuesta  en  boca  de  aquellos  tres 
varones,  y  encendió  nariz  suya. 

6  Y  respondió  £liú ,  hijo  de  Barcel  el  Bucites,  y  d^o : 
Zaguero ) o  de  días,  y  vosotros  ancianos ;  ansi  me  encogí, 
3  temí  de  signitícar  saber  mío  á  vosotros.  ^ 

7  Días  babíarán ,  y  mucheduaü^re  de  años  notiQcar&n 
sabiduría. 

8  VerJaderam&nte  espíritu  ese  en  el  hombre,  y  alien- 
to de  Omnipotente  les  da  entendimiento. 

9  No  los  proloiigados  son  hecbos  sabios,  y  viejos  en- 
tenderán fuero. 

10  Portante  fablaré,  oídme  á  mi,  significaré  saber  mió 
también. 

11  Veis ,  sostuve  yo  palabras  vuestras ,  oi  agudezas 
vuestras,  hasta  que  escudríñastes  razones. 

i3  Y  del  todo  atendí  por  entenderos,  y  veis  aquí,  no ¿ 
iobarguyeate,  no  respondiente  á  palabras  del  entre  vos- 
Oíros. 

13  Y  porque  no  digáis  :  Hallado  habemos  sabiduría, 
Dios  le  alcanzó,  y  no  hombre. 

U  Y  no  ordenó  contra  mi  razones,  y  en  palabras  vues. 
tras  DO  le  tornaré  yo. 

15  Pasmaron,  no  respondieron ,  mas  quitaron  de  si 
respuesta. 

16  Y  esperé,  porque  no  razonaron,  y  hecbos  estatuas, 
DO  respondieron  mas. 

17  Responderé  yo  también  parte  mia,  platicaré  ciencia 
mia  también. 

18  Lleno  estoy  de  razones,  y  espirita  hace  ondear 
Tieuire  mió. 

19  Veis,  mi  vientre  como  vino  no  abierto,  como  odfes 
nuevos  reventado.  , 

%  Hablaré  y  descanso  á  mi  .abriré  labios  mios  y  res- 
ponderé. ♦ 

Si  No  cierto  atenderé  á  faces  de  varón,  ni  Dios  á  hom- 
bre nombraré. 

^  Qae  no  té  eneobrlr.  que  en  breve  me  alzará  miFa- 

cedor. 

•EzvHi, 
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1  ttY  cesaron  estos  tres  varones  de  responder  á  Job, 
porque  él  justo  en  ojos  suyos.»  Responder,  como  está 
dicho,  en  la  lengua  origina)  en  que  este  libro  se  escri- 
bió se  loma  por  razonar  ó  hablar  con  otro ;  y  ansi,  di- 
ce que  se  cansaron  ya  estos  amigos  de  razonar  mas  coa 
Job,  y  lo  dejaron.  Y  añade  la  causa  dello,  porque  dice 
a  y  él  juslo  en  sus  ojos  » ;  esto  es ,  porque  se  tenia  por 
justo ,  ó  porque  era  justo  á  su  mismo  juicio ,  y  entién- 
dese esto  al  parecer  dellos.  Como  si  dijese :  No  quisieron 
mas  disputar  ó  razonar  sobre  el  propósito  comenzado, 
porque  les  pareció  que  Job  estaba  tan  persuadido  de  su 
inocencia ,  ó  á  su  parecer,  tan  ciego  en  el  amor  y  pre- 
sunción de  si  mismo,  que  no  le  quedaba  vista  para  en- 
tender ninguna  buena  razón  que  en  contrario  se  le  hi- 
ciese, y  la  imaginación  de  su  justicia,  que  tenia  delante 
sus  ojos,  le  hacia  que  no  los  tuviese  para  ver  su  des- 
engaño. Porque,  como  de  lo  arriba  dicho  parece ,  toda 
su  razón  destos  para  convencer  á  Job  de  pecado  era 
decirle  que  estaba  azotado  y  castigado  de  Dios ,  lo  cual 
era  claro ;  y  parecíales  que  no  rendirse  él  á  un  argu- 
mento tan  manifiesto  nacía  de  estar  muy  ciego ,  y  que 
la  ceguedad  era  presumir  gran  bien  de  sí  mismo,  y  que 
ansí ,  era  negocio  excusado  razonar  mas  con  él. 

2  a  Y  encendió  su  nariz  Eliú.»  Ansí  dicen  en  aque- 
lla lengua  cuando  uno  se  enoja ,  como  en  la  nuestra  de- 
cimos «que  se  hinchan  las  narices»,  cuando  queremos 
hablar  de  la  ira ,  porque  la  ira  y  el  enojo  dilata  aque- 
llas partes  y  las  enciende ,  enviando  por  ellas  mayor 
copia  de  espirilu.  Mas  ¿con  quién  se  enojó  y  por  qoó 
se  enojó  tanto  Eliú?  Añade  y  dice :  Contra  Job  encendió 
su  nariz,  porque  justificaba  su  alma  ante  Dios.  En  el 
hebreo  dice  meelohim,  que  quiere  decir  mas  que  Dios 
ó  en  comparación  de  Dios ;  lo  cual  se  dice ,  no  porque 
Job  lo  hacia  ansí  en  el  hecho  de  la  verdad,  sino  por- 
que le  pareció  ansi  á  Eliú  que  lo  hacia.  Porque  afirmar 
Job,  como  afirmaba ,  que  no  se  debia  á  sus  pecados  el 
azote  que  padecía,  parecíale  á  Eiiú  que  era  poner  in- 
justicia en  Dios ,  que  le  castigaba  y  azotaba  sin  culpa, 
y  que  era,  haciéndose  á  sí  bueno,  poner  en  Dios  nota 
de  injusto.  Por  donde,  encendido  en  celo,  conforme  á  lo 
que  le  dictaba  su  imaginación,  enojóse  contra  Job,  por- 
que se  hacia  justo  mas  á  sí  que  á  Dios,  según  lo  que  él 
entendía. 

3  a  Y  contra  los  tres  amigos,  d  También  dice  que  se 
enojó  contra  los  tres  amigos  de  Job ,  pero  por  causa  di- 
ferente ;  y  la  causa  fué, «  porque  no  hallaron  respuesta, 
y  condenaron  por  malo  ¿  Job. »  «Que  no  hallaron  res- 
puesta »  dice,  porque  no  tuvieron  réplica  á  lo  que  Job 
alegaba  por  sí,  y  no  obstante  esto,  le  condenaban  por 
malo ;  que  es  como  decir  que  se  enojó  con  ellos  por- 
que no  le  supieron  convencer,  y  tuvieron  ánimo  para  le 
condenar.  Y  con  razón  se  enojó  dellos  por  esto,  porque 
es  propio  de  gente  á  quien  la  pasión  ciega  faltarles  los 
ojos  y  el  discurso  de  razón  para  ver  las  razones  que 
hay  para  condenar  lo  que  huyen ,  y  perseverar  con  todo 
eso  en  el  juicio  de  condenallo,  sin  saber  decir  la  cau- 
sa por  qué  lo  condenan ;  como  testificando  co" 
mismos  que  condenan  porque  desean  conder 
porque  hallan  causa  que  lo  merezca.  Y  sí  no  ' 
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ta  este  punto  Eh'fi ,  es  por  lo  que  en  el  texto  se  sigue : 

4  «Y  Eliú  sostuvo  á  Job  en  palabras,  porque  fiejos 
ellos  mas  que  él  en  días.» 

5  «Y  vio  Eliú  que  no  respuesta  en  boca  de  aque- 
llos tres  varones,  y  encendió  nariz  suya.»  «Sostuvo, 
dice,  en  palabras,»  esto  es,  aguardó  sufridamente, 
callando  á  todo  lo  que  decía  Job,  aunque  le  parecían 
no  dignas  de  ser  sufridas ;  mas  sufriólas  él ,  y  calló 
hasta  entonces ,  porque  los  otros  tres  hablan  tomado  la 
mano  de  respondelle ,  y  eran  mayores  en  edad  que 
Eliú ,  y  parecióle  cosa  justa  callar  él  cuando  ellos  ha- 
blaban ,  y  como  menor,  guardarles  este  respeto.  Que  es 
respeto  que  deben  á  los  ancianos  los  mozos ,  como  se 
dice  en  el  Eclesiástico  (a),  y  como  se  prueba  bien  deste 
lugar.  Mas,  como  ellos  callaron,  habló  él  i  y  lo  que  ha- 
bló es  lo  que  se  sigue : 

6  «Y  respondió,  esto  es,  habló  Eliú,  hijo  de  Barcel 
Bucites ,  y  dijo  :  Zaguero  yo  de  días,  y  vosotros  ancla- 
nos,  y  ansí  me  estremecí,  y  temí  de  significar  mi  saber 
á  vosotros.»  Comienza  de  la  razón  por  qué  habla  ca- 
Uado  hasUi  allí  y  hablaba  entonces,  que  es  su  modestia 
y  el  respeto  que  habia  tenido  á  los  que  eran  mayores 
que  él ;  con  lo  cual  se  hace  asi  mas  digno  de  ser  oido, 
y  como  sin  sentir  se  lanza  en  los  sentidos  de  los  oyen- 
tes ,  demostrando  que  ni  habia  callado  antes  por  no  sa- 
ber, ni  hablaba  agora  por  antojo,  sino  como  forzado 
por  la  misma  necesidad.  Y  lo  que  añade : 

7  «Dije :  Días  hablarán,  y  muchedumbre  de  años  no- 
tificarán sabiduría. »  Es  confirmar  lo  que  dijo,  que  ha- 
bia callado  porque  hablaban  ellos ,  que  eran  mayores. 
Porque  dice  :  Yo  me  persuadía  que  todo  el  buen  ha- 
blar y  el  buen  sentir  era  proprio  de  los  hombres  á  quien, 
con  los  largos  años ,  la  experiencia  tenia  muy  enseña- 
dos, y  que  ansí,  adonde  ellos  metían  la  mano,  los  que 
éramos  de  menos  días  podíamos  descansar.  Dije,  esto 
es ,  porque  decia  yo  y  me  persuadía.  «  Días  hablarán.» 
La  palabra  original  en  la  forma  en  que  está,  no  solo 
significa  hablar,  sino  hablar  con  vehemencia  y  con  es- 
tudio y  diligencia ,  esto  es,  hablar  acertada  y  discreta- 
mente, a  Y  años  enseñarán  sabiduría. »  Adonde  la  pa- 
labra años  se  puede  entender  en  dos  maneras :  ó  senci- 
llamente y  sin  figura  ninguna ,  y  querrá  ansí  decir  que 
los  años,  esto  es,  el  tiempo  y  la  vida  larga  con  la  ex- 
periencia de  las  cosas  que  en  su  discurso  acontecen, 
enseñan  sabiduría,  conviene  á  saber,  á  esos  mismos 
que  han  vivido  muchos  años,  que  es  decir  que  los  que 
han  vivido  muchos  años  son  sabios ;  ó  en  otra  forma, 
la  cual  me  parece  mejor,  en  la  palabra  años  hay  figu- 
ra ,  y  diciendo  años  significa  Eliú  los  que  tienen  mu- 
chos años,  e9to  es,  los  ancianos  y  viejos.  Y  dice  que  es- 
tos «enseñan  sabiduría»,  como  diciendo  que  el  enseñar 
U  verdad  y  el  ser  maestros  de  las  cosas  sabias  y  ocul- 
tas era,  según  que  á  él  le  habia  parecido ,  proprio  de 
los  hombres  ancianos,  y  que,  como  ellos  lo  eran ,  con- 
fiado él  que  respondería  el  saber  á  los  años,  habia  ca- 
llado esperando ;  mas  desengañado  con  la  experiencia 
presente,  conoce  que  no  anda  siempre  con  la  luenga 
edad  el  saber.  Y  ansí  dice  : 

8  «Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  hombre,  y 
aliento  del  Omnipotente  les  da  entendimiento  ;9 16  cual 
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se  declara  por  diferentes  maneras.  Dnop  dicen  ui 
Verdaderamente  el  hombre  de  suyo  es  espíritu, e-, 
es ,  es  aire  y  viento,  y  si  es  algo,  ó  sí  tiene  salter  i, 
guno,  eso  le  viene  de  solo  Dios.  Por  manera  que  F;  ^  i 
desengañándose  de  la  opinión  buena  que  tenia  <i^  4^ 
ancianos  cuanto  toca  al  saber,  diga  agora  que  coi^^ 
y  entiende  que  el  ser  sabio  imo  es  gracia  de  Díosí^¿ 
da  él  á  quien  le  place  y  cuando  le  place ;  porque  i 
hombre  de  suyo,  ó  sea  de  poca  ó  sea  de  mucha  tk\^ 
no  tiene  ser  sabio ,  sino  ser  aire  y  Yiento.  Otros  lo  .is 
claran  por  otra  manera,  diciendo  que  porque  habii.ú. 
cho  Eliú  que  según  su  imaginación ,  ia  que  tenia  zma 
de  agora,  eran  sabios  los  viejos,  diga  agora,  d»s3n^. 
nado,  que  el  espíritu  es  el  que  hace  al  hombre,  y  a*<  t 
grandeza  de  la  edad ,  y  que  en  el  tener  aliento  y  brío  ^ 
ingenio  está  el  saber,  y  no  en  el  ser  viejo  y  ancianr, 
que  es  decir  que  la  sabiduría  nace  de  la  ánima  (  ]a 
llama  espíritu) ,  por  quien  no  pasan  los  años  ni  se  ec- 
vejece,  y  no  de  la  vejez  y  ancianía  del  cuerpo.  Y  por.]iie 
habló  de  la  ánima,  pan  que  entendamos  que  habla  ¿> 
lia  cuando  dice  «aliento  ó  espíritu»,  añade  para  roa./ 
claridad,  o  y  aliento  de  Omnipotente  les  da  en'eiL* 
miento.»  Como  si  dijese :  El  espíritu,  y  no  la  edad,» 
el  que  da  ser  al  hombre ;  digo,  el  espíritu,  que  es  n\m 
del  Omnipotente ;  conviene  á  saber,  el- ánima  que  k 
Tivifica  y  informa.  La  cual  llama  aliento  del  Omnip<> 
tente  porque  se  la  inspiró  Dios,  como  si  dijéseoMKá 
manera  de  soplo,  como  Moisen  lo  dijo  en  el  Génesis  h,: 
tt  Fabricó  Dios  al  hombre  del  lodo  de  ia  tierra,  r  ia^jj 
en  BU  cara  respiración  de  vida,  y  quedó  con  áiimj  «ia 
vida.»  Lo  que  á  mi  me  parece,  atenta  la  propheial  (]« 
hi  lengua  original  y  su  estilo  común  de  hablar,  e^  (¡ni 
en  este  verso  hay  una  secreta  comparación,  beclia  -íí 
la  prímera  parte  dél  á  lo  que  la  segunda  contiene,^! 
la  cual ,  afirmando  la  certidumbre  de  una  cosa  no'oru- 
mente  sabida,  se  afirma  y  notifica  la  verdad  de  on 
cosa  abscondida.  Como  diciendo,  cuan  cierto  e>evc, 
tan  cierto  es  aquello;  como  el  hombre  vive  y  es  hom- 
bre por  el  espíritu,  ansí  es  sabio,  no  por  la  edad,  siot 
por  el  soplo  y  aliento  divino ;  y  como  en  nuestra  leo- 
gua  común  solemos  decir,  «esta  es  lux  y  Üios  es  m» 
dad ,»  en  lo  cual  ninguna  otra  cosa  decimos,  sino  que 
ser  Dios  verdad  es  tan  notorio,  cuanto  es  manift'  ;j 
ser  luz  aquesta  que  vemos.  Y  de  la  misma  manera  Eü 
en  este  lugar,  afirmando  que  es  gracia  de  Dios,  y  ouL  j- 
to  de  los  luengos  días,  la  sabiduría,  dice  que  verdaie- 
ramente  espíritu  ese  es  hombre,  como  diciendo :  Cuín* 
to  es  verdad  que  el  hombre  vive  respirando,  tanto  lo 
es  ser  sabio  porque  Dios  se  lo  da,  y  que  el  alíenlo  na- 
tural le  da  vida ,  y  el  resuello  de  Dios  y  su  secreta  ins- 
piración sabiduría.  Y  ansí ,  insistiendo  en  esto  im» 
y  declarándose  mas,  añade  y  dice : 

O  «No  los  prolongados  son  heehos  sabios,  y  vi^jo^ 
enienderán  fuero. »  Hase  de  repetir  el  no  del  prinn['i4 
en  la  segunda  parte  del  verso ,  y  decir  o  ni  los  tíojoí 
entenderán  fuero».  Do  decimos  prolongados ^  la  pala- 
bra original,  según  su  sonido,  quiere  decir  muchos: 
y  en  aquella  lengua  los  grandes  y  los  que  profesan  ei 
saber,  y  las  personas  públicas  y  principales  se  ¡km 
con  aquella  palabra;  porque  en  repreaentacioo  cada  uno 

(k)  Gen.,  cap.  1,  v.  7. 
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le  estos  es  muchos,  y  ni  mas  ni  menos  lo  han  do  s^ 
;a  substancia  y  valor  si  responden  á  lo  que  represen* 
OD.  Mas  porque  acontece  que  lo  que  estos  títulos  y 
lersonas  encubren  es  muy  otro  y  mucho  menos  de  lo 
rué  prometen,  por  eso,  repitiendo  lo  mismo  que  ha- 
lla dicho  por  diferentes  palabras,  dice  Eliú  que  no  es 
estos  la  sabiduría ;  estoes,  que  no  por  ser  un  gran 
ersooaje  uno,  se  ha  de  entender  que  tiene,  ni  el  pecho 
las  sabio,  ni  mas  discreta  la  lengua,  ni  que  acertará 
las  con  la  verdad  en  lo  dudoso  cuando  altercare  con 
tros.  Porque  en  resolución,  el  buen  seso  y  buen  saber, 
orno  no  nace  de  los  años,  ansi  tampoco  viene  de  los 
Gcios  preeminentes. 

iO  «Por  tanto  fáblaré,  oídme  á  roí ,  signiGcaré  saber 
uo  también.»  Pues,  dice,  no  andan  siempre  juntos  el 
iber  y  los  años,  y  el  seso  y  los  grandes  oficios ;  yO 
^ra,  aunque  en  edad  y  en  dignidad  soy  menor,  po- 
ré  también  decir  mí  razón,  y  vosotros  estaréis  obliga- 
os á  oírme  atentamente  cuanto  dijere.  Y  decir  esto  es 
escubrir  el  fin  adonde  ordenaba  todo  lo  dicho ,  que  es 
pulpar  su  atrevimiento,  y  quitar  de  si  la  opinión  de 
trogante  en  que  parecía  incurrir,  ansi  por  querer  ha- 
lar delante  de  hombres  tan  principales  y  ancianos, 
iendo  él  en  ambas  cosas  menor,  como  por  querer  ra- 
ooar  en  aquello  mismo  de  que  los  otros  habían  tan 
oengaraenle  hablado.  Y  dice : 

\\  «Yeis,  sostuve  yo  palabras  vuestras,  oí  agudezas 
fuestras  basta  que  escudriñastes  razones.»  En  lo  cual 
üce  dos  cosas :  una,  que  le  sufran  y  oigan ,  pues  él  los 
lia  oído  y  sufrido,  que  es  hacerse  mas  atención,  obli* 
.'ándoios  á  ella  por  ley  de  toda  cortesía  y  justicia;  otra, 
[ije  DO  le  tengan  por  desmesurado,  como  á  hombre  que 
labla  antes  de  tiempo,  ó  como  quien  corta  la  razón  de 
js  otros  y  les  quita  de  la  boca  la  palabra.  Porque  dice 
que  ios  sostuvo»,  esto  es,  que  los  ha  esperado  con  pa- 
iencia, escuchando  hasta  que  dijeron  todo  cuanto  con 
I  agudeza  de  su  ingenio  pudieron  escudriñar.  Y  por- 
¡ae  le  pudieran  decir  todavía  que ,  pues  confesaba  de 
os  compañeros,  que  habían  dicho  mucho  y  con  mucho 
uidado,  no  se  excusaba  de  atrevido  en  querer  él  sobre 
o  dicho  añadir  mas,  dice  y  añade : 

42  ((Y  del  todo  atendí  por  entenderos,  y  veis  aquí, 
10  á  Job  arguyente,  no  respondiente  á  palabras  del  en- 
re  vosotros.»  Como  si  dijese  :  Y  si  hablo  agora,  ha- 
cendó hablado  y  razonado  tanto  vosotros ,  es  porque 
maolo  liabeis  dicho  no  ha  sido  á  propósito.  Y  dice :  «Y 
leí  lodo  atendí  por  entenderos ;»  porque  no  pensase  al- 
lano que  por  no  haber  estado  atento  él  á  las  razones 
ie  sus  compañeros  le  parecían  impertinentes.  Porque 
ii ,  según  dice ,  no  solamente  los  oyó  cuanto  quisieron 
lecir,  mas  mientras  decian  puso  atención  y  cuidado ,  y 
:omo  si  dijésemos  ansi ,  aguzó  todo  su  entendimiento  y 
itigcnio  para  penetrar  lo  que  decian ,  y  con  to^lo  ello  vio 
o  que  ha  dicho.  Por  manera  que  á  dos  cosas  que  ca- 
lladamente le  eran  opuestas,  y  que  sí  no  respondiera  á 
illas,  ni  las  quitara  de  la  secreta  imaginación  del 
oyente,  pudieran  enajenársele,  teniéndole  en  opinión 
le  atrevido,  una,  que  osaba  hablar  delante  de  sus  ma- 
dores, otra,  que  hablaba  sobre  negocio  ya  suficiente- 
mente hablado,  á  la  primera  respondió  con  todo  lo  que 
aniba  se  dijo,  con  que  probó  que  el  saber  no  siempre 
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responde  á  los  años,  y  é  la  postrera  responde  agora 
con  esto,  en  que  muestra  que,  dado  que  sus  compañe- 
ros hablaron  mucho ,  nunca  hablan  hablado  de  manera 
que  ni  él  quedase  exculpado,  ni  cualquiera  otro  qua 
quisiese  entrar  de  nuevo  en  razones  con  Job.  Y  lo  que 
dice  «no  arguyente  á  Job  »,  es  tanto  como  sí  dijese,  y 
ninguno  de  vosotros  le  convenció  ni  trató  como  él  me- 
recía. Porque  la  palabra  original  ansí  suena  argüir, 
que  significa  convencer  arguyendo ;  y  no  convencer 
solamente ,  sino  reprehender  convenciendo  y  castigar 
agriamente  con  las  palabras ;  por  manera  que  significa 
altercación  de  razones ,  con  quien  se  mezcla  convenci- 
miento y  castigo.  Sigúese : 

13  ((Y  porque  no  digáis :  Hallado  Iiabemos  sabiduría, 
Dios  le  alanzó,  y  no  hombre.»  Dccia  de  sus  compañeros 
que  no  supieron  convencer  con  razones  á  Job;  dice  ago- 
ra lo  que  ellos  pudieran  á  esto  responder  por  sí  y  des- 
hacerlo luego.  Que  pudieran  decir :  No  nos  faltó  saber;  ^ 
y  si  no  habemos  llevado  adelante  la  disputa  con  Job,  no 
ha  sido  la  causa  faltarnos  razones ,  a  que  hallado  habe- 
mos sabiduria ; »  esto  es ,  que  muy  bien  se  nos  alcanza 
lo  que  acerca  deste  artículo  que  tratamos  se  pudiera 
decir ;  mas  la  causa  por  qué  le  dejamos  ansi  es ,  no 
porque  nosotros  no  tenemos  palabras ,  sino  porque  ve- 
mos claramente  que  él  no  es  capaz  deltas  como  hom- 
bre á  quien  Dios  ha  dejado ,  y  por  el  mismo  caso  está 
obstinado  y  endurecido  y  del  todo  ciego  en  su  error. 
O  de  otra  manera,  decir  «hallado  habemos  sabiduría», 
es  como  si  respondiendo  á  Eliú ,  que  los  reprehendía 
porque  no  disputaban  con  Job ,  le  dijesen  :  Antes  eso 
mismo  que  condenas  y  dices  que  nace  en  nosotros  de 
poco  saber,  lo  tenemos  por  aviso  y  por  buen  seso  nos- 
otros; porque,  ¿de  qué  sirve  poner  nuestro  seso  con 
el  de  un  hombre  tonto  como  este  y  perdido?  Ni  ¿qué 
fruto  se  espera  de  tratar  de  razones  con  quien  la  ira  de 
Dios  tiene  como  entontecido,  sin  seso  y  sin  razón? 
Hale  desechado  Dios,  dicen,  y  alanzado  de  sí,  y  ¿no 
le  dejarán  como  cosa  perdida  los  hombres?  O  sea  lo 
tercero,  y  lo  que  á  mi  juicio  parece  mejor,  que  en  de- 
cir «hallado  habemos  sabiduría»,  defiendan  las  razo- 
nes con  que  disputaron  con  Job ,  afirmando  que  fueron 
sabias  y  eficaces ,  y  no  inútiles ,  como  Eliú  les  decía. 
Ansí  que,  «hallado  habernos  sabiduría»,  esto  es,  antes 
lo  que  dijimos  fué  sabio,  y  el  argumento  de  que  usa- 
mos eficaz  para  convencelle  á  Job  de  pecador ;  porque 
«le  desechó  Dios,  y  no  hombre»,  quieren  decir,  porque 
el  argumento  que  hicimos  es  este :  Dios  le  desechó,  cas- 
tigándole y  azotándole  como  vemos,  y  Dios,  que  no 
puede  errar  en  loque  hace,  como  los  hombres;  luego  él 
merece  ser  por  sus  pecados  ansi  castigado.  Mas  deshace 
Eliú  esta  disculpa,  y  muestra  que  es  mas  disimulación 
de  su  ignorancia  que  respuesta  verdadera,  diciendo : 

14  «Y  no  ordenó  contra  mí  razones,  y  en  palabras 
vuestras  no  le  tornaré  yo.»  Gomo  si  mas  claro  dijese  : 
Y  porque  no  digáis  que  sois  sabios,  y  que  no  es  mucho 
que  dejéis  de  altercar  con  quien  Dios  tiene  t^n  des- 
echado ;  aunque  es  verdad  que  Job  nunca  ha  hablado 
comigo  ni  enderezado  sus  razones,  yo  disputaré  agora 
con  él,  y  por  diferente  camino  de  lo  que  habéis  hec^ 

y  dicho  vosotros ,  convenceré  sus  razones  coa  á^Y 
respuesta. 
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i 8  aPAflmarai» no  respondieron  mas»  quitaron  de 
sf  respuesta.» 

46  «  Y  esperó  porque  no  razonaron ,  y  hechos  esta- 
tuas, no  respondieron  roas.» 

47  «Responderé  yo  también  parte  mía,  platicaré 
ciencia  mia  también  yo.»  Resume  repitiendo,  para 
concluir  su  razón,  lo  que  ya  antes  ha  dicho,  como  si 
dijese  en  esta  manera :  Ansí  que,  pues  estos  mis  com- 
pañeros ban  quedado  como  pasmados ,  callando  y  cer* 
radas  sus  bocas,  les  han  faltado  palabras  con  que  res- 
ponder, y  pues  habiéndolos  esperado  gran  rato,  he- 
chos estatuas,  no  hablan ,  quiero  yo,  pues  me  dan  lu- 
gar, hablar  mi  razón  y  hacer  prueba  de  lo  que  acerca 
desto  alcanzo  y  entiendo. 

48  «Lleno  estoy  de  razones ,  y  espíritu  hace  ondear 
irientre  mío.»  Es  otra  causa  por  donde  Eliá  no  puede 
callar,  porque  dice  que  las  razones  que  se  le  ofrecen 
son  tantas ,  que  le  revientan  el  pecho.  Espiritu  llama 
el  conye  en  que  se  habia  encendido  con  la  falta  de  sus 
amigos  en  esta  disputa ;  y  llama  también  espirilu  al 
deseo  que  le  ardia  en  el  pecho  por  declarar  lo  que  en 
ella  sentía ;  y  este  dice  que  le  hacia  «ondear  el  vien- 
tre»; que  es  como  por  una  semejanza  declarar  lo  qué 
hace  en  el  ánimo  la  fuerza  deste  coraje  y  deseo.  Por- 
que, ansí  como  el  aire  en  mucha  cantidad  encerrado  en 
el  vientre  le  hincha  todo  y  le  mueve ,  meneando  con 
mido  de  una  parte  á  otra  todos  los  intestinos  que  se 
encierran  en  él,  ansí  este  deseo  mueve  el  ánimo  y  le 
desasosiega,  y  como  le  revienta  en  el  pecho.  O  diga- 
mos que  en  decir  a  y  espíritu  hace  ondear  vientre  mió», 
significa  y  demuestra  el  contino  movimiento  del  pecho, 
con  que  está  cogiendo  apriesa  y  volviendo  el  aliento, 
y  como  decimos  en  español  anhelando  el  que  tiene 
gran  deseo  de  en  alguna  apretada  ocasión  descubrir  y 
publicar  algún  gran  concepto  que  siente.  Ansí  que,  co- 
mo dijo  «lleno  estoy  de  razones »,  y  como  de  estar  lle- 
no dallas  se  seguía  haber  en  él  gran  deseo  de  pubüca- 
Uas,  dijo  luego  lo  que  deste  deseo  por  natural  orden 
ae  sigue,  que  es  aquel  anhelar  por  decillo ;  lo  cual 
llama  por  elegante  manera  «  ondear  el  vientre  con  el 
espíritu».  Y  para  mayor  significación  de  aquesto  mis- 
mo añade,  diciendo: 

49  «Veis  mi  vientre  como*  vino  no  abierto,  como 
odres  nuevos  reventado. »  En  que,  por  semejanza  de  lo 
que  al  vino  nuevo  ó  al  mosto  acontece,  declara  lo  que 
él  sentía  en  sí  mismo,  diciendo :  Como  el  mosto  cuando 
cuece,  si  no  le  dan  por  donde  respire  quiebra  las  vasi- 
jas donde  se  cuece,  y  aunque  le  pongan  en  odres  nue- 
vos los  rompe  y  revienta,  ansí  le  acontecía  á  él  con 
las  razones  que  le  ardían  en  el  pecho,  que  casi  se  le 
rompían  si  no  les  daba  por  la  lengua  salida.  «Mi  vien- 
tre,» dice,  esto  es,  mi  pecho  ó  mi  alma ;  porque  en 
h  lengua  en  que  este  libro  se  escribió  al  principio,  esta 
palabra  vientre  por  metáfora  significa  el  entendimien- 
to y  el  ánimo.  Como  en  el  salmo  (a) :  «Y  tu  ley  en  me- 
dio de  mi  vientre ,»  esto  es,  de  mi  corazón  y  entendí* 
miento,  y  en  otros  muchos  lugares.  Pues  dice  que  su 
vientre,  esto  es,  su  entendimiento,  preñado  con  las  ra- 
zones que  se  le  ofirecian  para  decir,  está  como  el  «vino 
no  abierto  »;  quiere  decir,  no  como  el  vino,  sino  por  ^ 

(•)  Pi.39,f.  9i  pi.81,  ?.  80|4S;  PfOT.,10;  M.,  10. 
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gura,  significando  por  lo  contenido  aquello  do  %  contl^ 
ne ,  como  el  vaso  que  está  lleno  de  vino  y  no  tiene  r^ 
piradero,  y  por  eso  dice  «no  abierto,  y  como  o^^ 
nuevos  reventado»;  quiere  decir,  y  como  viiu»  fi-l 
hierve ,  que  aunque  esté  en  odres  nuevos  Ion  revíwfij 
O  por  mejor  decir,  de  las  dos  partes  desle  ver^ ,  t  ¡ 
cada  una  dellas  parece  estar  falta  y  dicha  á  la  vi/^^;- 
na ,  juntándolas  y  poniendo  en  lo  que  falta  á  ca  la  *m 
lo  que  hay  en  la  otra,  y  destrocando  las  palabras  y  d  > 
doles  su  proprio  lugar,  se  hace  una  razón  entera  j  r> 
bal.  Porque  se  ha  de  advertir  que  es  gentileza  prop:  ^ 
de  aquella  lengua  trocar  ansí  las  palabras ,  y  suplir  •.< 
la  primera  parle  del  verso  lo  que  íálta  á  la  segun(k,  í 
de  la  segunda  lo  que  en  la  primera  íaltó,  como  ^t^v 
en  este  lugar.  Porque  cuando  dice  «como  vino  no  abier* 
to»,  dejó  de  nombrar  el  vaso  donde  está  el  Tino  eaca- 
ndo ;  y  cuando  añade  «  como  odres  nuevos  revenU'io  , 
no  dijo  el  vino  que  contienen  los  odres ;  y  ansí ,  em- 
prestándose entre  sí  ambas  partes  lo  que  á  cada  una  k 
falta,  dicen  ambas  enteramente  una  sola  cosa,  y  t^. 
que  su  vientre  está  como  odre  nuevo  lleno  de  mchVü 
no  abierto  y  reventado ;  esto  es ,  que  revienta  pcH-  os 
estar  abierto  ni  tener  por  do  respirar.  Y  añade : 

ao  «Hablaré  y  descanso  á  mí ,  abriré  labias  míos  y 
responderé.»  Porque  reventaba  por  hablar,  como  vstj 
de  mosto  lleno,  por  eso  dice  que  hablaba  para  descaa- 
sar ;  que  es  otra  tercera  razón  por  donde  nos  persuade 
que  si  habla,  habla  porque  la  razón  y  necesidad  á  éi\u 
le  fuerza.  Y  en  lo  que  se  sigue  demuestra  cómo  se  J» 
de  haber  en  la  plática,  porque  dice : 

24  «No  cierto  atenderé  á  faces  de  varón ,  tú  Dios  i 
hombre  nombraré.»  Que  es  decir  que  en  lo  que  dijere 
no  tendrá  respeto  á  la  persona  de  Job,  ni  por  üsoo- 
jealle  á  él,  6  por  condecender  con  su  juicio,  no  dísi> 
mulará  lo  que  siente,  ni  por  aplacar  al  hombre  faari 
falta  á  Dios.  Esta  es  la  sentencia;  mas  en  las  palabns 
hay  algunajjescuridad.  «Atenderé  á  faces.»  La  palabra 
original,  por  la  cual  pusimos  atenderé ,  propnamesie 
suena  levantar  en  alto;  «y  levantar  ftces  de  otro^ 
dicen  los  hebreos  por  lo  que  nosotros  decimos  a  taur 
respeto  á  la  persona»,  y  complacella  y  hablar  á  su  gus- 
to. Porque,  ansí  como  cuando  entristecemos  ó  malira» 
tamos  con  palabras  á  alguno ,  al  entristecido  y  maltra- 
tado se  le  caen  las  faces  al  suelo,  y  en  ona  cierta  oía- 1 
ñera  parece  que  le  derrocamos  el  rostro,  ansí  cuando, 
al  revés,  le  alegramos  con  lisonja  ó  con  honra,  el  n»- 
tro,  con  la  copia  de  la  sangre  y  espíritus  que  con  la  ale- 
gría le  vienen  del  corazón,  se  le  endereza  y  levanta  «i 
alto.  Y  ansí,  teniendo  atención  á  esta  obra  de  naturale- 
za, el  honrar  á  uno  alegrándole  y  respetándole  llama- 
ron «levantalle  las  faces  »  la  gente  que  he  dicho.  Mas 
lo  que  dice ,  «ni  Dios  á  hombre  nombraré,»  tiene  algu- 
na mayor  dificultad.  Porque  lo  que  decimos  Dios,  eo 
el  texto  original  está  de  manera  qae  oon  madar  un 
punto  podemos  decir  Dios,  como  yo  puse  y  poso  san 
Jerónimo,  ó  si  no  le  mudamos,  habernos  de  traducir 
ansí,  «ni  al  hombre  nombraré.»  Y  ni  mas  ni  menos,  lo 
que  en  el  texto  original  responde  á  la  palabra  nombra^ 
Té  quiere  decir  encubrir  6  nombrar  oon  nombre  en- 
cubierto y  nuevo ,  y  lo  que  decimos  mudar  el  nombre. 
Y  tiene  aquí  buen  sentido  en  entrambas  maneras;  por- 
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ue  si  decimos  nombrará  quiere  decir  que ,  por  cond- 
escender con  el  gusto  de  Job  y  lisonjearle,  no  le  pon- 
rá  nombre  de  Dios ,  esto  es,  no  le  justiGcará  como  á 
líos  ni  le  igualará  con  él,  como  guardando  el  sentido, 
rasladó  san  Jerónimo.  Y  si  decimos  encubriré,  quiere 
ígniílcar,  ó  que  no  disimulará  la  verdad  y  justicia  de 
Ym  por  respeto  del  hombre,  6  que  no  encubrirá  las 
dquezas  y  faltas  del  hombre ,  atribuyéndole  lisonjera- 
lente  las  propriedades  de  justicia  y  de  inocencia  de 
)ios.  Y  en  la  misma  forma,  si  no  leemos  esta  palabra 
^íú5en  esta  sentencia,  sino  decimos  limpiamente,  co- 
no en  el  original  agora  se  halla ,  «ni  al  hombre  nom- 
braré,» quiere  decir  que  no  le  nombrará  con  nombre 
lucTO  y  no  suyo,  como  hacen  los  lisonjeros;  y  todo 
lene  á  pelo  en  el  propósito  presente. 
22  («Que  no  sé  encubrir  que  en  breve  me  alzará  mi 
'acedor.»  Encubrir  es  la  misma  palabra  que  en  el  Terso 
Ates  traducimos  nombrar ,  y  puede  en  esta  significa* 
ion,  en  este  lugar,  hacer  diversos  sentidos.  O  que  di<- 
;a« que  no  sabe  encubrir»,  esto  es,  su  encubrir  del, 
|ue  es,  cuándo  se  encubrirá  él,  faltando  á  esta  luz  y 
suriendo  (y  este  sentido  siguió  san  Jerónimo,  y  dijo 
(porque  no  sé  cuánto  permaneceré»),  y  según  él,  dice 
Sliú  que  no  encubría  con  lisonja  la  justicia  y  verdad, 
)orque  no  sabe  cuánto  vivirá  y  cuándo  le  llamará  Dios 
i  juicio,  que  el  temor  deste  dia,  en  los  que  consideran 
t)ieo,  es  gran  freno  para  lodos  los  vicios;  ó  que  diga  de 
Dtra  manera,  «que  no  sabe  encubrir,»  queriendo  decir 
que  no  sabe  ni  tiene  condición  ni  ingenio  para  dislmu- 
Itf  la  verdad,  ni  para  dorar  con  palabras  lo  que  mere- 
ce ser  afeado ,  y  que  le  viene  esto  porque  conoce  cuan 
en  breve  le  «alzará  Dios  o,  esto  es ,  cuáñ  en  breve  le 
llevará  desta  vidBi  y  le  pedirá  cuenta  della  con  riguro- 
ío  joicio» 

CAPITULO  xxxm. 

ABGUMEIITO. 

Pide  Elii  ttcBclon  a  Job,  reprehendiéndole  ispenmeote  de  que, 
porjastificarse  él,  hubiese  dicho  que  Dios  le  afligía  sin  eansa; 
npnoe  los  trrs  medios  de  qne  ordinariamente  se  vale  la  Bon- 
dad divioa  para  despertar  i  los  pecadores  dormidos  en  la  col- 
pa, de  los  enales  ono  es  llenarlos  de  dolores,  tedios  y  miscriat 
pan  qae  ibran  los  oíos  y  se  cooflertaa. 

1  Empero  oye,  Job,  mis  razones ,  y  todas  mis  palabras 
pon  en  la  oído. 

i  Ves,  aqal  abrí  mi  boca,  habló  lengua  mía  en  mi 
gargüero. 

3  üereclieza  de  mi  corazón  palabras  mías,  y  saber 
apurado  mis  labios  razonarán. 

4  hs()triiu  de  Dios  me  fizo ,  y  espiráculo  del  Omnipo- 
tt  nte  me  vivificó. 

5  Si  puedes  responderme ,  ordena ,  afírmate  ante  mi. 

6  Vesme  aqui,  según  in  boca,  de  Dios  y  de  lodo  corta- 
do también  yo. 

7  Ves,  asombro  mió  no  te  asombrará,  y  palmo  mío 
sohte  li  no  será  pesado. 

8  Dijiste  (pues  eo  mis  orejas,  y  voz  de  palabras  oyera 
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O  Poro  yo  y  Sin  rebelión,  limpio  yo,  y  no  malicia  en 

mi. 

10  Y  tes,  acbaqnes  contra  mi  hallará,  repatarime  por 

enemigo  á  él. 

it  Pondrá  e«  cepo  pies  míos »  y  guardará  todos  mis 

seudervü, 


12  Ves,  esu  no  fUiste  Justo;  responderéte  yo  I U  qoo 
muy  mucho  mas  Dios  que  el  hombre. 

i3  Porque  contra  él  barajaste,  que  no  todas  sos  pala* 
bras  hablará. 

14  Que  enana  hablará  Dlos«  y  en  dos  no  mirará  á 
ella. 

15  En  el  suefio  de  tIsíou  de  noche  i  en  él  caer  pesadi- 
lla sobre  hombres,  en  los  dormires  sobre  el  lecho. 

16  Entonces  torcerá  oreja  de  hombre ,  y  castigaerio 
dellos  sellará. 

17  De  hacer  apartar  al  hombre  de  su  obra ,  y  cubijar 
altivez  de  varón. 

i8  Estorbará  ánima  suya  de  la  lúesa,  y  vida  suya  da 
pasar  á  cuchillo. 

19  Y  reprehenderá  con  dolores  en  su  lecho,  y  baraja 
á  huesos  del  dará. 

20  Y  aborrecerle  hizo  flda  suya  pan,  y  su  alma  de  man. 
Jar  suave. 

21  Menguaráse  carne  suya  á  visión,  aldrán  afuera  hue- 
sos suyos  no  vistos. 

22  Y  acercará  ala  huesa  iaalma^j  vida  suya  áloe  mt- 
tadores. 

2S  Si  fuere  á  él  ángel  dedarante»  ono  de  mil,  pan  en- 
señar al  hombre  su  derecheza. 

24  Y  será  apiadado  él, y  dirá  :  librale  del  descenderá 
la  huesa,  que  halle  aplacamiento. 

25  Enmolleció  carne  suya  mas  que  nifiei,  tone  á  diaa 
de  su  juventud. 

26  Rogará  mucho  al  Se&or  y  serále  amigo,  y  verá  fií- 
ees  suyas  con  gozo,  y  volverá  al  hombre  Justicia  suya. 

27  Contemplará  sobre  hombres,  y  dirá:  Pequé  y  dere» 
cheza  pervertí ,  y  no  igualdad  á  mi. 

28  Libró  ánima  mia  de  pasar  á  la  huesa ,  y  mi  vida  en 
luz  será  vista. 

29  Ves,  todo  esto  hace  Dios  veces  tres  con  varón. 
SO  Para  reducir  su  alma  á  luz,  á  luz  de  vivientes. 

Si  Advierte,  Job,  óyeme  á  mi;  enmudece,  y  yo  hablaré» 
S2  Si  hay  razones ,  replícame;  habla,  que  me  compla- 
ce tu  justicia. 
35  Tü  oye  á  mí  j  calla ,  y  ensefiaréte  sabiduría. 

EXPLiaCION. 
i  (fPor  tanto  oye,  Job,  mis  raaones.  e  Pídele  qne  le 
esté  ansí  atento,  que  no  le  pierda  palabra,  encareciendo 
con  esto  lo  que  le  quiere  decir,  como  cosa  en  que  todo 
lo  que  se  dijere  es  necesario  y  importante,  y  que  si  no 
lo  oye  dé!,  por  ventura  no  se  lo  dirá  tan  bien  ninguno 
otro.  Y  ansi  añade : 

2  «Ves,  aqui  abrí  mi  boca«  habló  lengua  mia  en  mi 
gargüero,  o  Gomo  diciendo  que  lo  que  dice  es  suyo  y 
nacido  en  su  boca,  y  no  tomado  de  boca  ajena  ni  cx¡ú 
es  la  doctrina  que  se  puede  hallar  donde  quiera.  O  es 
un  rodeo  elegante  para  decir  que  quiere  hablar,  dicien- 
do y  como  pintando  la  flgura  como  se  habla,  que  es 
abriendo  la  boca  y  meneando  la  lengua  dentro  della,  j 
formando  las  palabras  oon  su  movimiento  y  con  el  aire 
que  se  despide  por  la  garganta.  Ansí  que,  pues  abre  la 
boca  y  menea  la  lengua,  hablará,  y  hablaii  con  su  boca 
y  en  su  lengua,  esto  es,  lo  que  él  sabe  y  conoce,  y  lo 
que  él  concibe  en  su  corazón,  como  luego  lo  dice. 

3  «Dereciieza  de  mi  corazón  palabras  mias,  y  saber 
apurado  mis  labios  razonarán. »  En  lo  cual  dice  dos 
cosas:  una,  que  dirá  lo  que  siente,  y  que  concertará 
oon  el  pecho  la  lengua;  otra,  que  lo  que  siente  es  lo 
justo  y  lo  bueno  y  la  misma  verdad ;  con  las  cuales  doe 
cosas  se  hace  mayor  atención  y  obliga  mis  á  que  I 
crean  y  oigan;  porque  en  ellas  solameatie  se  eaeir 
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todo  lo  que  ha  de  tener  el  saludable  orador,  que  sienta 
|)len,  y  que  declare  y  ponga  en  luz  sin  fingimiento  ó 
doblez  lo  que  siente.  Y  confirma  esto  que  ha  dicho  y 
prometido  de  sí  para  hacerse  creer,  dando  por  razón  lo 
siguiente : 

4  «Espíritu  de  Dios  me  fizo,  y  espirácuto  del  Omni- 
potente me  vivificó.»  Que  puede  hacer  dos  sentencias: 
ó  que  diga  que  el  espíritu  de  Dios  le  ensenó,  y  que  ansí, 
como  discípulo  de  tal  maestro,  conocerá  la  verdad  y 
dirá  con  verdad  lo  que  conoce ,  como  arriba  deéia;  ó  que 
signifique  que  es  obra  y  hechura  de  Dios,  compuesto 
por  su  mano  y  vivificado  con  su  soplo  y  espíritu,  y  que 
ansí,  como  quien  conoce  que  es  criatura  de  Dios,y  por 
consiguiente  teme  á  su  Criador,  no  osará  ni  sentir  lo 
falso  ni  engañar  con  palabras,  hablando  diferentemen- 
te de  lo  que  siente.  O  porque  en  lo  que  arriba  decía, 
que  sentía  lo  bueno  y  diría  lo  que  sentía,  parecía  decir 
de  sí  presuntuosamente  mas  de  lo  que  su  persona  y 
edad  prometía ,  para  descargarse  desta  objeción  dice 
agora:  «Espíritu  de  Dios  me  fizo,  y  espíráculo  del  Om- 
nipotente me  vivificó,  n  Gomo  diciendo  que  si  prome- 
tía sentir  y  hablar  bien ,  que  es  cosa  que  apenas  los 
muy  ejercitados  y  muy  ancianos  la  hacen,  no  les  pare- 
.ciese  increíble ;  porque^  aunque  mozo,  Dios  le  había  he- 
cho y  dado  su  espíritu ,  y  que ,  como  le  dio  la  vida ,  le 
4X)dia  haber  dado  aun  en  aquella  edad  mucha  parte  de 
sabiduría.  Y  porque  confia  en  su  razón,  no  quiere  que 
8e  dé  crédito  á  sola  su  autoridad,  antes,  para  mayor  de- 
mostración de  la  verdad  y  de  su  modestia,  quiere  que 
Job  le  replique  y  responda.  Y  ansí  dice: 

5  (iSi  puedes  responderme,  ordena,  afírmate  á  mí.» 
Lo  que  dice  ordena,  es  en  el  original  palabra  tomada 
de  la  guerra  y  facultad  militar,  y  se  dicede  los  escua- 
drones cuando  se  ponen  en  orden  para  acometer  ó  rom- 
per. Y  ansí,  dice  ordena,  conviene  á  saber,  tus  pala- 
bras y  tus  razones  ponías  á  punto  de  guerra,  y  haz  alar- 
de de  todo  tu  ingenio,  «y  afírmate  ante  tí,»  esto  es,  y 
hazme  rostro.  Gomo  si  mas  claro  dijese :  Y  aunque  pido 
que  me  oigas  y  atiendas ,  y  que  son  la  misma  verdad 
mis  razones,  no  quiero  que  porque  yo  las  digo  las  creas. 
«Si  pudieres  responderme,»  esto  es,  si  hallares  que  re- 
plicar, ó  si  te  diere  el  ánimo  que  podrás  confutar  mi 
verdad,  agúzate  bien,  sacaá  luz  tu  saber,  y  como  quien 
hace  alarde,  ponte  con  todo  ello  á  punto  de  guerra, 
y  está  finae  delante  de  mí.  Y  para  dalle  mas  ánimo 
añade: 

6  uVesme  aquí,  según  tu  boca ,  por  Dios,  y  de  Iodo 
cortado  también  yo.»  Loque  decimos  «por  Dios»,  pode- 
mos también  decir  «de  Dios»,  porque  el  original  recibe 
lo  uno  y  lo  otro.  Y  diciendo  «de  Dios»,  dice  lo  que 
siguió  y  trasladó  san  Jerónimo,  que  él  es  do  Dios,  esto 
es,  hecho  déi,  como  también  lo  es  Job,  y  formado  del 
mismo  lodo;  concluyendo  por  esto  que  no  tiene  por 
qué  temelle  ni  por  qué  rehusar  la  disputa,  á  que  le 
desafia  y  le  llama.  Mas  leyendo  «por  Dios»,  hace  otro 
y  no  menos  elegante  sentido.  Porque  se  ha  de  advertir 
que  antes  de  agora  Job  había  deseado  y  pedido  verse 
con  Dios,  y  cara  á  cara  y  boca  á  boca  ventilar  con  él 
la  razón ,  y  oír  y  responder  en  defensa  de  su  justicia, 
lias  porque  sabia  la  majestad  y  poderío  de  Dios  cuán- 
to era  >  sacaba  por  ooudicion  que  para  entrar  en  este 


LUIS  DE  LEÓN. 

palenque,  pusiese  Bfós  aparte  su  roajeitadypote,, 
que  no  le  espantase  con  lo  uno ,  ni  con  lo  otro  le  dwi». 
cíese ,  sino  que  las  armas  de  la  una  y  de  la  otra  panj 
fuesen  solamente  buena  razón.  Pues  esto  presupuesta 
dícele  agora  Eliá  :  «Vesme  aquí,  seguo  tu  boca,  (v» 
Dios,»  esto  es,  según  tu  boca ,  que  es  lo  que  decía i 
deseabas;  vesme  aquí  á  mí ,  que  quiero  hacer  las  partfí 
de  Dios,  y  defendiendo  su  causa,  entrar  contigo  en  etn 
dispula,  no  metiendo  en  ella  otras  armas  mas  de  looij» 
es  habla  y  razón.  «Porque  soy  cortado,»  dice.  ti\Q  ¿, 
formado  de  lodo,  conviene  á  saber ,  hombre  fbcocon^ 
tú  y  no  mas  poderoso  que  tú;  y  siendo  tal^  no  tcnirij 
que  temerte  de  lo  que  temías  en  la  persona  de  Dk»,  ^ 
caso  que  disputases  con  él,  que  ni  te  espantaré  os 
grandeza  ni  te  oprimiré  con  fuerza.  Y  ansí  añade: 

7  «Ves,  asombro  mió  no  te  asombrará,  y  roano  má 
sobre  tí,  y  no  será  pesada.»  Y  le  asegura  qoe  no> 
asombrará  la  majestad  y  grandeza  maravillosa  que « 
él  hay,  como  si  hubiese  alguna  en  él;  sino  por|u»ii) 
hay  en  él  ninguna,  y  ansí  lo  confiesa,  porque,  como  i- 
JO,  es  criatura  y  vil  criatura ;  por  eso  dice  que  su  asffiy 
bro  no  le  asombrará ,  esto  es,  que ,  como  bombr?»  k 
Iodo  como  él,  no  tiene  en  sí  cosa  alguna  que  le  pQf^j| 
poner  asombro  ni  espanto,  ni  le  haga  violencia  r(^. 
fuerza  demasiada;  que  era  lo  que  Job  temía  en  esla  di- 
puta que  acercado  su  inocencia  quería  trabar  con  hls. 
Mano  dice,  y  según  la  propríedad  desta  lengua  prk^ 
ra,  mano  se  llama  cualquiera  fuerza  ó  poder,  ansi  ón  li 
alma  como  del  cuerpo ,  ejecutado  por  obra ;  y  aosí,  ^ 
Jerónimo  lo  lleva  á  la  fuerza  del  ingenio  que  se  exp! 
ca  hablando,  y  según  este  sentido  tradujo  eloeümk 
Pues  acabado  ya  el  proemio,  y  apercebidos  los  oyea.^ 
de  todo  lo  que  según  el  caso  presente  era  menester, 
entra  en  lo  propriode  su  pendencia,  y  propone  lo  p> 
mero  cierta  razón  que  dijo  Job,  de  donde  quiere  él  es- 
vencerle.  Y  dice  ansí : 

8  «Y  dijiste  (pues  en  mis  orejas  voz  de  palabr» 
oyera  yo).»  De  los  avisados  y  buenos  es  no  cond^::: 
ni  reprehender  por  oídas  á  nadie,  ni  tratar  sino  ^ 
aquello  de  que  están  enterados  y  ciertos;  y  ansi,  E' 
sobre  lo  que  quiere  armar  contra  Job  su  querella,  dls 
que  él  se  lo  oyó  á  él  mismo.  Y  lo  que  oyó  es : 

9  «Puro  yo  y  sin  rebelión,  limpio  yo  y  no  múM 
en  mí.»  No  dijo  Job  estas  palabras  ansí,  mas  paréee'j 
á  Eliú  que  esto  en  sentencia  era  lo  que  por  menuk; 
extendidamente  dijo  en  defensa  de  su  pureza  en  el  ca- 
pítulo xzxi.  Lo  que  decimos  rebelión,  en  el  original  s 
una  voz  que  significa  el  pecado^  y  no  cualquiera,  m 
el  que  se  hace  con  una  particular  rotura  y  desento- 
miento ,  como  si  no  reconociese  ni  ley  ni  snpenori 
que  peca.  Limpio,  en  el  original  es  nombre  que  qd?. 
decir  cubierto,  y  de  allí  se  toma  por  lo  que  está  lim, 
y  reluciente,  como  suelen  estar  las  cosas  cubiertas 
guardadas.  Dice  mas : 

10  «Ves,  achaques  oontranaf  halló,  reputóme [ff 
enemigo  suyo.» También  parece  que  dijo  Job  esta  se* 
tencia  en  algunos  lugares,  como  diciendo:  Aunque r 
pequé.  Dios  se  ha  habido  conmigo,  desechándome' 
primero,  y  dc<;pues  afligiéndome  tanásperamente,c{^ 
quien,  cansado  de  la  amistad  y  no  teniendo  razón  jik^ 
para  apartarse  de  ella,  busca  colores  pan  dtjjalia  j<i«' 
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ia  de  to  que  padecen  les  que  ne  tienen,  y  que  de  la  me- 
noría nazca  cuidado ,  y  del  cuidado  la  ejecución  en  el 
lecho.  Y  verdaderamente  es  cosa  de  gusto  que  gusten 
tras  de  raí  manjar,  y  ningunos  gustan  mas  que  los  nec- 
esitados y  hambrientos,  y  es  deleite  grande  este  en  los 
ueson  piadosos  de  veras ,  como  Job  lo  era,  según 
)  que  añade: 

18  «Que  de  mis  niñeces  creció  comigo  piedad,  y 
el  vientre  de  mi  madre  salió  comigo.»  A  lo  que  decí- 
aos piedad^  añade  el  original  «como  padre»,  para 
iecir  que  no  era  como  quiera  ni  ordinaria  la  piedad  de 
[lie  Dios  le  dotó  y  sino  piedad  de  padre  con  hijos  y  en- 
rañas  bañadas  en  misericordia.  Y  dellas  nacía  lo  dé- 
las que  se  sigue,  conviene  á  saber: 

19  c<Si  vi  perecer  sin  vestido  y  no  d{  cobija  armen- 
ügo;  n  que  es  otia  obra  de  misericordia.  Porque  la  prí- 
aera  fué  adar  de  comer  al  hambriento»,  y  esta  es  «dar 
le  vestir  al  desnudo».  «Si  ví, »  dice,  esto  es,  si  per- 
alli  que,  viéndolo  yo,  padeciese  el  pobre  írio  por  falta 
le  ropa.  Y  dice  en  el  mismo  propósito : 

20  «SI  no  me  bendijeron  sus  lados,  si  del  vellón  de 
nís  ovejas  no  cobró  calor.»  Es  como  una  pintura  de  lo 
¡ae  acaece  á  un  desnudo  que  fallecia  de  frío,  cuando 
le  visten,  que  rodeándose  con  la  ropa  y  apretándose 
:on  ella,  bendice  á  quien  se  la  da,  y  siente  luego  en  si 
m calor.  «Sus  lados,»  dice,  ó  sus  costillas ,  porque  el 
)echo,  estómago  y  costados  es  lo  que  tiene  mas  nece- 
údad  de  vestido.  Dice  mas: 

21  «Si  levanté  contra  huérfano  mano  mia*,  por  ver- 
ne  ser  superior  en  la  puerta.»  La  seguridad  de  la  vio- 
Aria  suele  convidar  á  la  injuria ;  mas  ni  esto  pudo  con 
fob  para  que  agraviase  ni  pusiese  pleito  al  necesitado 
\  al  huérfano.  Y  no  se  ha  de  entender  aquí  que  no  ha- 
cía  injuria  á  los  pobres,  que  arriba  lo  dijo ;  sino  pro- 
príamente  dice  que  no  les  ponia  pleito  ni  les  pedia  su 
ierecho  en  justicia,  aunque  le  sobraba  ella  y  el  favor  y 
los  medios.  Porque  el  no  ser  riguroso  ejecutor  con  el 
huérfano  es  un  género  muy  santo  de  limosna.  Porque 
aflige  mucho  al  que  poco  puede,  cuando  le  hace  pechar 
el  rico  parte  de  su  miseria  y  pobreza;  y  ansi,  mandaba 
en  la  ley  (a)  Dios  que  la  prenda  que  por  ejecución  de 
deuda  saca  alguno  á  los  pobres,  se  la  vuelva  antes  que 
venga  la  noche.  Y  si  el  rico  está  obligado  á  dar  á  los 
que  padecen,  mucho  mas  á  no  pedirles  lo  que  no  tie- 
nen, aunque  mas  se  lo  deban.  Y  ansí ,  Dios  reprehende 
lo  contrarío  por  Esaías  (6),  do  dice:  En  vuestro  ayuno 
ejecutáis  vuestra  voluntad,  pedis  á  todos  vuestros  deu- 
dores, y  cobráis  dellos  y  herislos.  «Por  verme,  dice,  su- 
perior en  la  puerta,»  esto  es ,  acerca  de  los  tribunales 
de  la  justicia;  porque  antiguamente  los  juzgados  se  ha- 
cían en  las  plazas,  y  las  plazas  estaban  juntas  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Pues  si  Job  ha  hecho  algo  desto,  ¿qué 
le  avendrá?  Qué  maldición  se  desea?  Qué? 

22  ttMi  lado,  dice,  caiga  de  su  hombro ,  y  mi  brazo 
quebrantado  sea  por  su  canilla.»  Descoyuntado,  dice, 
muera.  Mas  es  de  ver  porqué  razón,  si  ha  faltado  en 
esta  virtud,  se  desea  esta  pena,  esto  es,  si  ha  falta- 
do en  la  misericordia  y  limosna,  pide  se  le  quiebren  y 
descoyunten  los  brazos.  Sin  duda  porque  para  el  dar 
se  nos  dieron,  y  ansí ,  es  justo  que  los  pierda  el  que  no 

\fií  Eiol,  22,  T.  M ;  Deat»,  cap.  23.   (*)  Isai.,  cap.  58,  v.  3. 


los  emplea  en  su  ofício,  y  que^sea  manee  el  que  no  sa- 
;  be  alargar  al  pobre  el  brazo,  y  que  no  tenga  manos  ni 
dedos  quien  las  tiene  con  la  escasez  cerradas  siempre. 
Dice: 

23  «Que  siempre  temí  á  Dios  como  á  olas  hinchadas 
sobre  mí,  y  su  peso  soportar  no  podré.»  Como  dicien- 
do: Hice  esto,  favorecí  á  los  necesitados,  nunca  les  hi- 
ce agravio,  aunque  pude;  porque  mira  Dios  por  ellos 
con  cuidado  particular  y  hace  por  su  causa  señalados 
castigos,  los  cuales  temí  yo  siempre ,  trayéndolos  de- 
lante de  los  ojos.  Y  dice  Job  lo  que  á  esto  toca  con  tan- 
ta menudencia,  por  satisfacer  á  16  que  estos  sus  amigos 
significaron  en  lo  pasado,  que  fué  león,  y  sus  hijos  ¿t- 
greSf  para  decir  que  despojaron  y  se  comieron  los  po- 
bres ;  lo  cual  no  fué  ansí  como  dicen,  sino  todo  al  re- 
vés, porque  él  de  su  natural  era  blando  y  piadoso;  y 
demás  desto,  lemia  mucho  á  Dios ,  de  quien  sabia  ser 
perpetuamente  amparador  de  los  huérfanos.  Del  cuida- 
do de  Dios  por  los  que  poco  pueden  dice  David  (c): 
«A  tu  cuidado  está  el  pobre ,  y  tú  eres  favorecedor  del 
huérfano.»  Y  de  los  castigos  que  hace  por  su  causa,  es- 
tá en  los  Proverbios  (d):  «No  toques  los  lindes  de  los  pe- 
queños ni  la  heredad  de  los  huérfanos,  porque  no  pe- 
rezcas; porque  es  valiente  su  deudo,  que  jugará  con- 
tra tí  su  baraja.  Que  siempre,  dice,  temí  á  Dios  comoá 
las  olas  hinchadas  sobre  mí.»  El  original  á  la  letra: 
«Que  espantó  á  mi  contrición  de  Dios.»  Llama  contri- 
ción el  quebrarse  la  ola  cuando  cae,  según  pareció  asan 
Jerónimo;  ó  generalmente  «contrición  de  Dios»  es  la 
pena  con  que  castiga  los  malos.  Que  los  buenos,  si  caen 
en  trabajos,  levántanse,  como  el  Sabio  de  ellos  dice  (e): 
«Siete  veces  cae  el  justo  y  se  levanta ;»  mas  el  malo  cae 
para  quedarse  caído,  y  por  eso  su  caída  y  pena  es  lla- 
mada quebrantamiento,  porque  quien  se  hace  pedazos 
cuando  cae,  no  torna  á  ponerse  en  sus  pies.  Pro- 
sigue: 

24  A  Si  puse  oro  fortaleza  mia,  si  al  oro  dije:  Mi 
fuerza.» 

25  «Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  habe- 
res ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manos. »  En  lo 
cual  dice,  no  que  no  era  escaso,  que  en  los  versos 
pasados  ha  mostrado  su  piedad  y  largueza;  sino  que 
no  se  contentaba  ni  preciaba  de  ser  rico  ni  se  ensober- 
becía dello,  ni  menos  reposaba  en  las  riquezas ,  como 
en  su  bien,  smo  que  cumplía  lo  que  el  salmo  dice  (/): 
«Si  las  riquezas  vinieren  en  abundancia,  no  les  peguéis 
vuestra  aGcion;»  y  lo  que  propriamente  dice  san  Pa- 
blo (g) :  Manda  á  los  ricos  deste  siglo  que  no  piensen 
de  si  cosas  altas,  ni  confien  en  la  instabilidad  de  sus  ri- 
quezas;» que  es  vicio  que  lo  apega,  no  sé  eñ  qué  ma- 
nera, el  dinero.  Porque,  como  por  la  corrupción  de  nues- 
tras costumbres  se  han  hecho  compraderas  todas  las 
cosas,  parécele  á  quien  tiene  oro  que  allí  lo  tiene  todo, 
y  que  es  fuerte,  sabio  y  discreto  y  bien  afortunado ,  y 
finalmente,  señor  poderoso,  cualquiera  que  es  señor 
del  dinero;  de  que  la  altivez  y  la  presunción,  y  desva- 
necimiento y  vana  confianza  y  engaño  comen  de  ordi- 
nario con  los  ricos  y  duermen.  El  cual  es  vicio  necio  y 

(e)  Ps.  9,  v.  36.    (d)  ProT.,  eap.  S,  vv.  10, 11. 
(e)  Pnr.  44. 1. 16.    if)  Ps.  61 ,  v.  11, 
{0)  I,  Adtiffl.,  cap.  6.  V.  17. 
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feo,  y  loprincipal,  muydettgnidable  en  los  ojos  de  Dios. 
Necio,  por  su  ser  instable  y  iiiscontante  del  oro,  por* 
que  necedad  es  fundar  sobre  arena  y  hacer  cimiento  y 
conflanza  del  viento.  Y  no  solo  por  ser  Instable ,  sino 
por  ser  desleal  y  traidor ;  porque  sin  duda  la  posesión 
del  tesoro  do  allega  amigos,  sino  envidiosos,  y  no  nos 
hace  en  la  apariencia  tan  amados  de  algunos,  cuanto 
en  la  verdad  aborrecidos  y  malquistos  con  todos.  Pues 
ponerla  esperanza  de  mi  defensa  en  lo  que  de  secreto 
me  bace  guerra  y  llama  gente  contra  mi,  necedad  es 
muy  conocida.  Ansí  que,  es  necio  este  vicio,  y  también 
es  feo,  porque  Sí  hombre  que  nació  para  bienes  tanto 
mayores ,  si  se  ceba  del  oro  ansí  que  ponga  en  él  su  es- 
peranza, afrenta  se  hace  á  si  y  se  envilece  y  abaja,  que 
es  negocio  vituperable  y  muy  feo.  Y  por  todas  estas  ra- 
zones juntas  Dios  se  desagrada  mucho  dól,  y  demás 
dellas,  por  otra  que  toca  derechamente  á  su  honra. 
Porque  poner  uno  su  conflanza  en  el  oro,  y  persuadirse 
que  en  él  tiene  su  bien  y  su  defensa  para  todo  lo  que 
se  le  ofrece  en  la  vida,  es  un  género  de  idolatría,  co- 
mo la  llama  san  Pablo  (o) ;  y  por  la  misma  razón  es 
quitar  á  Dios  lo  que  propriamente  es  suyo  y  se  le  de- 
be, que  es  esperar  del  todo  el  bien.  Porque,  ansí  como 
es  proprio  suyo  encerrar  él  solo  todos  los  bienes  en 
Bí,  todos  los  favores,  todos  los  remedios,  todas  las 
excelencias  y  honras,  y  ansí  como  le  conviene  á  él  ser 
tan  dadivoso  de  suyo  cuanto  es  rico  y  abastado,  y  ser 
tan  amigo  de  hacer  bien  cuanto  es  bueno  y  perfecto, 
porque  la  bondad  naturalmente  apetece  el  comunicarse 
y  derramarse  en  los  otros;  ansí,  y  por  el  mismo  ca- 
so, le  debemos  por  derecho  el  mejor  y  mas  alto  grado 
de  nuestra  esperanza;  y  como  es  sumo  bien  en  sí,  así 
le  debemos  tener  por  sumo  bien  nuestro  tenerle  por 
nuestra  fortaleza ,  por  nuestra  medicina,  por  nuestra 
única  gloria  y  riqueza.  Y  porque  se  abonó  lob  en  es- 
ta especie  de  Idolatría ,  consiguientemente  muestra  su 
bondad  en  lo  demás  que  toca  á  este  género.  Y  dice: 

26  aSi  miré  al  sol  cuando  resplandecía,  si  á  la  luna 
que  caminabacon  claridad.»  Porque  en  aquella  su  edad 
era  común  error  adorar  por  dioses  al  sol  y  á  la  luna, 
como  de  la  Sagrada  Escritura  se  entiende  en  diversos 
lugares.  Y  ansí,  dice  que  no  miró  al  sol,  y  entiéndese 
para  adorarle,  porque  mirar,  en  la  Escritura  es  mu- 
chas veces  lo  mismo  que  poner  los  ojos  con  aQcion  y 
aplicar  el  ánimo  con  reverencia ,  como  es  lo  del  sal- 
mo (6) :  «No  miró  las  vanidades  ni  las  falsas  locuras.» 
O  dícelo  ansí  por  cierta  flgura,  para  demostrar  me- 
nosprecio. Gomo  si  mas  claro  dijera  que  estuvo  tan  le- 
jos de  adorar  estas  luces,  que  despreciándolas,  aun  no 
alzaba  áellaá  los  ojos;  que  no  querer  ni  aun  mirar  á 
uno  es  señal  de  tenerle  en  poco.  Y  dice  que  no  le  mi- 
ró acuando  rosplandecia»,  ó  como  el  original  dice,  «sol 
nsplandeciente , »  que  es  tanto  como  decir  el  sol  orien- 
te ó  el  sol  cuando  sale;  porque  en  esta  adoración  era 
hora  señalada  y  usada  para  saludar  el  sd  la  mañana 
y  el  apuntar  de  la  auroia,  según  aquel  antiguo  verseci- 
U0|  que  dice  : 

Btttte  tetio  lalaáaBáo  i  PelK» ,  • 

Al  tioBp*  qsf  Bpaaltbt  aa  al  orteali. 

Y  ni  mas  ni  menos  saludaban  á  la  looi  en  las  noches 
ÍA  Colot.,  eap.  a,  V.  t,  {k)  Pi.  S9,  ?.  5. 
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llenas  y  serenas.  Y  ansí,  dice  que  ni  miró  á  U  <i\mi 
que  caminaba  con  claridad»,  ó  como  dice  la  primen 
letra,  «que  caminabacon  honra  y  con  pompa ¡^  porf^ 
la  siguen  y  rodean  como  sus  ministros  y  criadas  infi> 
nita  copia  de  estrellas.  Que  el  sol,  como  si  dijésdc^sb 
cuando  le  vemos,  camina  solo,  porque  escurece  con  % 
luz  lo  que  le  pudiera  ser  compaiíía ;  mas  la  lona  n 
acompañada  de  ejércitos  de  luces  clarísimas,  y  ella  »>- 
mo  keñora  entre  ellas ,  y  como  empeFatriz  ambicíois 
y  pomposa.  Y  añade  en  el  mismo  propósito : 

27  «Si  se  alegró  en  abscondido  mí  corason ,  y  bes¿ 
á  mi  mano  mi  boca. »  Donde  decimos  osf  se  alegró», 
dice  otra  letra,  asi  se  engañó  en  sí  mismo  en  secreto; « 
y  decir  alegró ,  es  decir,  se  contentó  y  satisfizo  de  u* 
nerla  por  Dios,  y  decir  «se  engañó»,  es  decir,  se  per- 
suadió falsamente ,  y  si  no  osó  declararse,  á  lo  oieriT'? 
para  sí  tuvo  por  cierto,  mirándolos,  que  el  sol  y  U  lo* 
na  eran  dioses.  Y  lo  que  añade,  «y  besó  á  mi  mano  mi 
boca, ))  parece  ser  manera  de  reverencia  y  dennostra- 
clon  del  culto  que  se  les  daba,  allegar  el  que  los  a^b* 
raba  su  mano  á  su  boca;  como  el  hincar  las  rodillas  r 
el  juntar  las  manos  y  el  herir  los  pechos  son  Cguras  t 
meneos  religiosos,  y  ordenados  para  demostrar  el  cujio 
interior.  Dice  mas : 

28  «Que  también  esta  maldad  grandísima  y  nep- 
miento  do  Dios  altísimo,!)  esto  es,  del  verdadero  Vioi, 
en  cuya  comparación  todos  los  demás  que  hace  dio^s 
el  error  de  los  hombres  son  cosas  muy  bajas.  Y  lo  qce 
decimos  gratidisimOf  la  primera  letra  dice  «maldad  de 
jueces»,  y  por  esa  causa  infirió  y  dijo :  «Y  también  e^ 
ta.»  Gomo  diciendo :  Como  la  pasada  que  del  adulterio 
dije,  ansi  este  delito  es  maldad  de  jueces,  no  solomen*  i 
te  mala  en  si,  mas  condenada  á  graves  penas  por  ley  y  ; 
maldad,  de  que  el  fuero  exterior  conoce  della  y  la  cas-  | 
tiga  con  penado  muerte.  Dice  mas: 

29  «Si  me  gocé  de  caida  de  mi  aborreciente,  y  mt  ; 
regocijé  de  que  el  mal  le  hallase.  Muchos  hombres  baj 
que  hacen  bien  y  son  ásperos  en  el  sufrimiento  del  mal, 
quiero  decir,  que  son  misericordiosos  y  dan  alegre* 
mente  su  hacienda ,  y  sirven  y  adoran  á  Dios  con  cui- 
dado; mas  no  llevan  ni  perdonan  la  injuria,  ni  acaban 
consigo  que  no  se  la  pague  quien  se  la  hace ;  los  cua- 
les tienen  bien  compuesta  la  parte  concupiscible,  pero 
la  Irascible  descompuesta  y  desenfrenada.  Y  ausi,  de 
dos  caballos  que  guian  el  carro  de  la  razón,  el  uno,  que 
va  sin  rienda,  le  desbarata  y  trastorna.  Mas  Job  en  am- 
bas á  dos  partes  tuvo  siempre  templanza :  honesto, 
piadoso,  liberal,  religioso  cuanto  á U  una,  y  cuanto  á 
la  otra  no  vengativo.  Y  poroso  dice:  «Si  me  gocé  de 
caida  de  mi  aborreciente.»  Como  diciendo  que,  no  solo 
tomaba  venganza,  mas  si  la  daba  Dios,  enviando  sobre 
sus  enemigos  trabajos,  no  tomaba  alegría;  pues  ni  se 
gozaba  de  la  caida  del  enemigo,  ni  se  regocijaba  de  que 
le  hallase  el  mal.  Y  dice  con  particular  propríedad  que 
el  mal  halla  á  los  de  quien  habla;  porque  los  que 
aborrecen  y  persiguen  á  los  que  siguen  lo  bueno,  ordl* 
nanamente  son  gente  poderosa  en  el  mundo,  soberbia 
de  suyo  y  altiva,  y  apoyada  de  favor  y  riquezas,  y  por 
la  misma  causa  gente,  no  solo  arredrada,  mas  á  lo  que 
parece ,  abscondida  de  todo  mal  suceso  y  revés.  Por 
donde  cuando  les  viene  algún  desastreí  ea  visto  el  mal 
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itber  podsto  dilig«ndá  en  bincarles  y  hallarles  entra-  j 
[a;  que  á  los  desamparados  y  flaeos  no  los  busca  el  mal, 
lorque  los  tiene  á  la  mano  y  como  delante  sus  ojos, 
ntes  tropiezan  en  él  ellos  mismos  y  se  le  entran  en 
asa.  Prosigue : 

30  «Ni  di  mi  paladar  á  pecar,  deseando  con  maldi- 
iones  sQ  ánima  y»  ó  como  otra  letra  dice,  apara  pedir 
;0D  maldiciones  suánima.»  Y  no  solo,  dice,  no  me  ale- 
[ró  la  caida  del  enemigo  cuando  venia,  mas  ni  deseé 
[ue  viniese,  ni  aun  con  las  palabras  que  la  ofensa  en- 
ia  iiácilmente  demostré  tal  deseo.  «Dar  su  paladar  á 
lecar,»  es  hablar  mal  contra  el  enemigo,  y  lo  que  lúe- 
K)  declara,  «desear  con  maldiciones  su  ánima,»  esto 
!S»  maldecir  su  vida  y  buen  estado.  Mas  dice: 

31  «Si  no  dijeron  varones  de  mi  morada,  ¿quién 
iará  sus  carnes  del  para  hartamos?)»  En  que  hay  díG- 
rallad  por  la  nueva  forma  de  hablar,  diciendo  «  comer 
te  sus  carnes».  Porque  unos  lo  declaran  en  signiGcacion 
le  amistad,  como  que  sea  amor,  querérsele  tragar  ansi 
entero  (que  es  dora  declaración  y  fuera  de  lo  que  agora 
se  trata),  y  otros  la  entienden  en  aborrecimiento  y 
enojo,  como  se  debe  entender.  Mas  qué  enojo  sea  este, 
y  con  quién  y  por  qué  causa,  lo  que  en  ello  algunos 
dicen  es  desatino.  El  enojo,  dicen ,  es  de  sus  siervos  de 
Job,  y  dicen  en  esto  verdad;  y  Job,  dicen,  es  con  quien 
tienen  enojo,  6  porque  los  trabajaba  mucho  en  servir  á 
ios  huéspedes ,  ó  porque  les  tenía  la  rienda  y  les  casti- 
gaba sus  vicios,  7  en  esto  dicen  una  cosa  improbable, 
lo  uno,  porque  el  gobierno  justo  y  templado,  cual  se- 
fiael  de  un  hombre  tan  bueno,  nunca  trae  los  siervos 
áon extremo  de  aborrecimiento  tan  grande;  lo  otro, 
porque  cuando  fuera,  no  viene  á  cuento  decirlo,  cuando 
trataba  de  su  ánimo  piadoso  con  todos  y  de  la  afición 
qne  es  verosímil  le  tendrían  todos  por  ello.  Que  ¿  qué 
propósito  es,  cuando  dice  que  los  ajenos  le  amaban,  de- 
cir que  los  suyos  le  aborrecían ,  y  que  era  encarecida- 
mente odioso  en  su  casa  el  que  como  á  común  bien- 
hechor deseaban  bien  las  ajenas?  O  ¿qué  loor  ponía  en 
un  hombre  tan  pío  el  gobernarse  con  su  familia  de 
suerte  que  sus  criados  tuviesen  sed  de  su  sangre?  Que, 
como  es  de  remisos  descuidarse  en  la  disciplina  do- 
méstica, ansí  es  de  imprudentes  y  poco  avisados  ha- 
berse de  modo  en  ella  que  despierte  en  los  suyos  odio, 
(pele  busque  la  muerte.  Pues  decimos  que  los  criados 
son  los  que  aquí  hablan,  pero  las  carnes  que  comer  de- 
sean no  son  las  de  Job,  sino  las  de  sus  enemigos  de  Job, 
que  Tiene  como  descendiendo  de  arriba.  Porque  decía 
agora  que  ni  se  vengó  de  sus  enemigos ,  ni  se  gozó  de 
sus  malos  sucesos ,  ni  se  los  deseó,  ni  les  echó  maldi- 
ciones; y  para  encarecer  y  mostrar  mas  su  bondad, 
pasa,  y  añade  que  ni  la  ira  de  sus  criados  con  ellos,  ni 
el  pareeer  de  los  de  su  casa,  que  pedían  venganza ,  ni 
sasiras,  ni  sus  consejos,  ni  sus  dichos,  ni  sus  hechos, 
le  desquiciaron  de  su  propría  clemencia.  «Sino  dije- 
ron, (¿ce,  varones  de  mi  morada :  ¿Quién  dará  sus 
carnes  del  para  hartamos?»  Esto  es,  si  no  es  verdad 
que  aunque  los  míos  me  persuadían  á  que  le  buscase  á 
ni  enemigo  la  muerte,  y  no  lo  acabaron  comigo;  si 
ofendidos  de  su  maldad ,  ellos  mismos  no  le  buscaban 
la  sangre  y  bramaban  por  la  venganza ,  á  que  yo  esta- 
^  Mido  'i  ri  00  les  embravada  la  injuria  que  en  mi  áni-> 
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mo  mella  no  hacía;  si  n&  aatian  de  término  ecm  coraje 
y  enojo  de  lo  que  me  tocaba  á  roí  y  no  me  enojaba  ó 
turbaba.  Y  dice  esto  por  dos  razones  :  la  una ,  para 
mostrar  que  sus  enemigos  eran  tales  y  tan  sangrientos, 
que  aun  sus  criados  les  bebieran  la  sangre ;  y  h  otra, 
para  dignificar  su  constancia,  que  ni  las  obras  delk» 
ni  el  ánimo  y  coraje  de  los  de  su  casa  le  movían  á  hra. 
a  Para  hartamos,»  dice  (mas  la  primera  letra  üene 
ano  nos  hartaremos»,  que  viene  á  ser  todo  tmo  mis- 
mo), que  es  engrandecer  el  deseo  que  de  vengarse  te- 
nían, ó  diciendo  que  deseaban  hartarse  de  sus  carnes 
conuéndolas,  ó  que,  aunque  las  comiesen,  no  quedara 
harto  su  enojo.  Dice  mas  : 

32  c(  Peregrino  no  quedó  fuera ,  mi  puerta  abierta  á 
viandante.»  La  virtud  de  la  hospitalidad  es  muy  loada 
en  la  Sagrada  Escritura,  como  parece  del  libro  de  To- 
bías, capítulo  12,  y  con  las  demás  tenia  Job  ésta  tam- 
bién, y  con  ella  la  que  se  sigue  : 

33  «Si  encubrí  como  hombre  pecados  míos,  y  abs- 
condí  en  mí  seno  mi  maldad.»  Diferencia  hay  entre  no 
publicar  y  abscooder;  no  publica  el  que  no  los  pre- 
gona, ábscóndelos  el  que  hace  apariencias  y  demos- 
traciones contrarias;  esto  casi  siempre  es  hipocresía  y 
engaño,  lo  otro  lícito  muchas  veces;  aquello  se  debe 
hacer  cuando  la  justicia  ó  salud  de  la  ánima  á  lo  con-» 
trarío  no  obliga;  mas  esto  hacemos  de  ordinario  los 
hombres  porque  lo  traemos  de  herencia  y  como  apren- 
dido de  lo  que  el  primer  hombre  hizo  en  el  paraíso,  y 
porque  somos  vanos  todos  y  deseosos  de  parecer,  por  la 
afición  de  excelencia  que  tenemos  secreta.  Y  ansi ,  Mi 
no  dice  que  no  encubrió  sus  maldades,  mas  que  no 
las  encubrió  como  hombre ,  esto  es ,  culpable  y  vana«* 
mente,  haciendo  del  justo  y  vendiéndose  con  arrogan* 
cía  por  bueno,  no  siéndolo.  Y  en  decir  que  <i  no  las  en- 
cubrió como  hombre»,  no  confiesa  que  las  tuvo,  antes 
da  á  entender  que  fué  libre  dellas,  y  que  ansí  no  le  fué 
necesario  encubrirlas.  De  que  le  nació  en  el  ánimo  la 
confianza ,  que  dice  en  lo  que  luego  se  sigue,  que  es : 

31  <cSí  me  asombré  á  gran  muchedumbre  y  me  es- 
pantó desprecio  doméstico,  sino  antes  callé  ni  salí  de 
mi  puerta.»  Porque  la  J)uena  consclencia  es  madre  de 
la  fortaleza.  Y  ansi  Job,  como  libre  de  culpa,  con  cara 
descubierta  y  corazón  esforzado  dice  de  sí  que  ni  te- 
mía de  oponerse  á  la  muchedumbre  cuando  la  razón 
lo  pedia,  ni  se  espantaba  de  incurrir  en  el  odio  de  sus 
ciudadanos,  sino  armado  con  la  verdad  y  hollando  so- 
bre todo,  callaba  y  pa3aba ;  ó  como  otra  letra  dice,  ni 
callaba  vencido  del  miedo,  ni  se  encogía  ni  se  encer- 
raba vilmente  en  sus  puertas,  sino  hablaba  y  volvía 
con  libertad  por  la  justicia.  Bien  es  verdad  (pie  otros 
declaran  este  verso  por  diferentes  maneras,  que  refe- 
rir no  quiero,  contentándome  con  esta ,  que  dice  mas 
con  lo  que  trasladó  san  Jerónimo.  Solo  diré  otro  sen- 
tido que  se  me  ofrece,  y  á  que  da  lugar  el  original  pri- 
mero, que  trasladar  podemos  ansí :  a  Guando  quebran- 
taba muchedumbre  toucha  y  desprecio  de  familiares 
me  puso  temor,  y  callé  y  no  salí  de  la  puerta.»  En  que 
la  palabra  cuando  se  ha  de  repetir  por  cada  parte  del 
verso,  como  diciendo :  Cuando  quebrantaba,  cuando 
el  desprecio  me  puso  temor,  cuando  callé  y  no  salí  de 
la  puerta.  Porque  quiere  decir  que  en  todos  e$los  ca- 
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ta  este  punto  Elifi  >  es  por  lo  que  en  el  texlo  se  sigue : 

4  «Y  Eli6  sostuvo  á  Job  en  palabras ,  porque  viejos 
ellos  mas  que  él  en  dias.» 

5  «Y  vio  Eliú  que  no  respuesta  en  boca  de  aque- 
llos tres  Tarones,  y  encendió  nariz  suya.»  «Sostuvo^ 
dice,  en  palabras,»  esto  es,  aguardó  sufridanoente, 
callando  á  todo  lo  que  decia  Job,  aunque  le  parecían 
no  dignas  de  ser  sufridas ;  mas  sufriólas  él ,  y  calló 
hasta  entonces,  porque  los  otros  tres  habían  tomado  la 
mano  de  respondelle,  y  eran  mayores  en  edad  que 
Eliú ,  y  parecióle  cosa  justa  callar  él  cuando  ellos  lia- 
blaban ,  y  como  menor,  guardarles  este  respeto.  Que  es 
respeto  que  deben  á  los  ancianos  los  mozos ,  como  se 
dice  en  el  Eclesiástico  (a),  y  como  se  pnieba  bien  deste 
lugar.  Mas,  como  ellos  callaroni  habló  él ,  y  lo  que  ha- 
bló es  lo  que  se  sigue : 

6  «Y  respondió,  esto  es,  habló  Eliú,  hijo  de  Barcel 
Bucités ,  y  dijo  :  Zaguero  yo  de  dias,  y  Tosotros  ancia- 
nos, y  ansí  me  estremecí,  y  temí  de  significar  mi  saber 
á  vosotros.»  Comienza  de  la  razón  por  qué  habia  ca- 
llado hasta  allí  y  hablaba  entonces,  que  es  su  modestia 
y  el  respeto  que  habia  tenido  á  los  que  eran  mayores 
que  él ;  con  lo  cual  se  hace  así  mas  digno  de  ser  oído, 
y  como  sin  sentir  se  lanza  en  los  sentidos  de  los  oyen- 
tes ,  demostrando  que  ni  habia  callado  antes  por  no  sa- 
ber, ni  hablaba  agora  por  antojo,  sino  como  forzado 
por  la  misma  necesidad.  Y  lo  que  añade : 

7  «Dije :  Dias  hablarán,  y  muchedumbre  de  años  no- 
tificarán sabiduría. »  Es  confirmar  lo  que  dijo,  que  ha- 
bia callado  porque  hablaban  ellos ,  que  eran  mayores. 
Porque  dice  :  Yo  me  persuadía  que  todo  el  buen  ha- 
blar y  el  buen  sentir  era  proprio  de  los  hombres  á  quien, 
con  los  largos  años ,  la  experiencia  tenia  muy  enseña- 
dos, y  que  ansí,  adonde  ellos  metían  la  mano,  los  que 
éramos  de  menos  días  podíamos  descansar.  Dije,  esto 
es ,  porque  decia  yo  y  me  persuadía,  o  Dias  hablarán.» 
La  palabra  original  en  la  forma  en  que  está,  no  solo 
•ígnifica  hablar,  sino  hablar  con  vehemencia  y  con  es- 
tudio y  diligencia ,  esto  es,  hablar  acertada  y  discreta- 
mente. «Y  años  enseñarán  sabiduría.»  Adonde  la  pa- 
labra años  se  puede  entender  en  dos  maneras :  ó  senci- 
llamente y  sin  figura  ninguna ,  y  querrá  ansí  decir  que 
los  años,  estoes,  el  tiempo  y  la  vida  larga  con  la  ex- 
periencia de  las  cosas  que  en  su  discurso  acontecen, 
enseñan  sabiduría,  conviene  á  saber,  á  esos  mismos 
que  han  vivido  muchos  años,  que  es  decir  que  los  que 
han  vivido  muchos  años  son  sabios ;  ó  en  otra  forma, 
la  cual  me  parece  mejor,  en  la  palabra  años  hay  figu- 
ra ,  y  diciendo  años  significa  Eliú  los  que  tienen  mu- 
chos años,  e^to  es,  los  ancianos  y  viejos.  Y  dice  que  es- 
tos «enseñan  sabiduría»,  como  diciendo  que  el  enseñar 
la  verdad  y  el  ser  maestros  de  las  cosas  sabias  y  ocul- 
tas era,  según  que  á  él  le  habia  parecido ,  proprio  de 
los  hombres  ancianos,  y  que,  como  ellos  lo  eran ,  con- 
fiado él  que  respondería  el  saber  á  los  años,  habia  ca- 
llado esperando ;  mas  desengañado  con  la  experiencia 
presente,  conoce  que  no  anda  siempre  con  Ía  luenga 
edad  el  saber.  Y  ansí  dice : 

8  «Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  hombre,  y 
aliento  del  Omnipotente  les  da  entendimiento  ¡o  ib  cual 
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se  declara  por  diferentes  manera<<.  Uno^  dicen  inú-. 
Verdaderamente  el  hombro  de  suyo  es  e^piritu ,  e>io 
es,  es  aire  y  viento,  y  si  es  algo,  ó  sí  tiene  saber  al- 
guno, eso  le  viene  de  solo  Dios.  Por  manera  que  Elm, 
desengañándose  de  la  opinión  buena  que  teniadt^loi 
ancianos  cuanto  toca  al  saber,  diga  agora  que  couKe 
y  entiende  que  el  ser  sabio  imo  es  gracia  de  Dío<q« 
da  él  á  quien  le  place  y  cuando  le  place ;  porque  el 
hombre  de  suyo,  ó  sea  de  poca  ó  sea  de  mocha  ed¿¡l, 
no  tiene  ser  sabio ,  sino  ser  aire  y  viento.  Otros  lo  dé- 
claran  por  otra  manera ,  diciendo  que  porque  habia  «ii- 
cho  Eliú  que  según  su  imaginación ,  la  que  tenía  ante] 
de  agora,  eran  sabios  los  viejos,  diga  agora,  desenuj- 
nado,  que  el  espíritu  es  el  que  hace  al  hombre,  y  nn  \i 
grandeza  de  la  edad ,  y  que  en  el  tener  aliento  y  brío  a 
ingenio  está  el  saber,  y  no  en  el  ser  viejo  y  anciana; 
que  es  decir  que  la  sabiduría  nace  de  la  ánima  {>]:í 
llama  espíritu) ,  por  quien  no  pasan  los  años  ni  se  ea- 
vejece,  y  no  de  la  vejez  y  ancianía  del  cuerpo.  Y  porju 
habló  de  la  ánima,  para  que  entendamos  que  habla  de^ 
lia  cuando  dice  «aliento  ó  espíritu»,  añade  para  mayo; 
claridad,  «y  aliento  de  Omm'potente  les  da  enleutü* 
miento.»  Como  si  dijese :  El  espíritu,  y  no  la  eJati.e; 
el  que  da  ser  al  hombre ;  digo,  el  espíritu,  que  es  alien'i 
del  Omnipotente ;  conviene  á  saber,  el  ánima  que  \{ 
vivifica  y  informa.  La  cual  llama  aliento  del  Omaípo* 
tente  porque  se  la  inspiró  Dios,  como  si  dijéáenmi 
manera  de  soplo,  como  Moisen  lo  dijo  en  el  Génesis  \h¡: 
o  Fabricó  Dios  al  hombre  del  lodo  de  la  tierra,  y  in>p  r| 
en  su  cara  respiración  de  vida,  y  quedó  con  ánim)  lij 
vida.»  Lo  que  á  mi  me  parece,  atenta  la  proprie hl  ^ 
la  lengua  original  y  su  estilo  común  de  hablar,  e<  ^>i 
en  este  verso  hay  una  secreta  comparación,  hcclu  Ji 
la  primera  parte  del  á  lo  que  la  segunda  contiene,^ 
la  cual ,  afirmando  la  certidumbre  de  una  cosa  no^orí» 
mente  sabida,  se  afirma  y  notifica  la  verdad  de  o-t 
cosa  abscondlda.  Como  diciendo,  cuan  cierto  es  e>!4 
tan  cieno  es  aquello;  como  el  hombre  vive  y  es  hvk 
bre  por  el  espíritu ,  ansí  es  sabio,  no  por  la  edad,  -k 
por  el  soplo  y  aliento  divino ;  y  como  en  nuestra  leci 
gua  común  solemos  decir,  «esta  es  luz  y  Dios  es  tv' 
dad ,»  en  lo  cual  ninguna  otra  cosa  decimos,  sino  qg 
ser  Dios  verdad  es  tan  notorio,  cuanto  es  manifís:! 
ser  luz  aquesta  que  vemos.  Y  de  la  misma  manera  E-  i 
en  este  lugar,  afirmando  que  es  gracia  de  Dios,  y  nu  frj 
to  de  los  luengos  dias,  la  sabiduría,  dice  que  verdaj» 
ramente  espíritu  ese  es  liombre,  como  diciendo :  Ca 
to  es  verdad  que  el  hombre  vive  respirando,  tanU 
es  ser  sabio  porque  Dios  se  lo  da,  y  que  el  aliento  a 
tural  le  da  vida,  y  el  resuello  de  Dios  y  su  secreta  i 
piracion  sabiduría.  Y  ansí ,  insistiendo  en  esto  miso 
y  declarándose  mas ,  añade  y  dice : 

9  «No  los  prolongados  son  heobos  sabios,  y  Tiej^ 
entenderán  fuero. »  Base  de  repetir  el  no  del  prínrtpj 
en  la  segunda  parle  del  verso,  y  decir  «ni  los  ví^ 
entenderán  fuero».  Do  decimos  prolongados ^  ia  m 
hra  original,  según  bu  sonido,  quiere  decir  mucUJ 
y  en  aqueUa  lengua  los  grandes  y  los  que  profesinj 
saber,  y  las  personas  públicas  y  principales  se  llaJ 
con  aquella  palabra;  porque  en  repieaenlacion  cada  4 
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le  estos  es  muchos,  y  ni  mas  ni  menos  lo  han  do  s^ 
n  substancia  y  valor  si  responden  á  lo  que  represen* 
ao.  Mas  porque  acontece  que  lo  que  estos  títulos  y 
«rsonas  encubren  es  muy  otro  y  mucho  menos  de  lo 
ue  prometen  y  por  eso ,  repitiendo  lo  mismo  que  ba- 
ja dicho  por  diferentes  palabras,  dice  Cliú  que  no  es 
estos  la  sabiduría;  estoes,  que  no  por  ser  un  gran 
ersooaje  uno,  se  ha  de  entender  que  tiene,  ni  el  pecho 
las  sabio,  ni  mas  discreta  la  lengua,  ni  que  acertará 
las  con  la  verdad  en  lo  dudoso  cuando  altercare  con 
tros.  Porque  en  resolución,  el  buen  seso  y  buen  saber, 
)mo  no  nace  de  los  anos,  ansí  tampoco  viene  de  los 
icios  preeminentes. 

iO  «Por  tanto  fáblaré,  oídme  á  roí,  significaré  saber 
jo  también.»  Pues,  dice,  no  andan  siempre  juntos  el 
iber  y  los  anos,  y  el  seso  y  los  grandes  oficios ;  yo 
pra,  aunque  en  edad  y  en  dignidad  soy  menor,  po* 
é  también  decir  mi  razón,  y  vosotros  estaréis  obliga-- 
ffiáoirme  atentamente  cuanto  dijere.  Y  decir  esto  es 
>scubrir  el  fin  adonde  ordenaba  todo  lo  dicho ,  que  es 
isculpar  su  atrevimiento,  y  quitar  de  si  la  opinión  de 
rogante  en  que  parecía  incurrir,  ansí  por  querer  ha- 
ar  delante  de  hombres  tan  principales  y  ancianos, 
endo  él  en  ambas  cosas  menor,  como  por  querer  ra- 
iiar  en  aquello  mismo  de  que  los  otros  habían  tan 
engamente  hablado.  Y  dice : 

41  tYeis,  sostuve  yo  palabras  vuestras,  oS  agudezas 
Kstras  hasta  que  escudriñasles  razones.»  En  lo  cual 
ce  dos  cosas :  una,  que  le  sufran  y  oigan ,  pues  él  los 
I  oido  y  sufrido,  que  es  hacerse  mas  atención,  obli- 
¡odolos  á  ella  por  ley  de  toda  cortesía  y  justicia;  otra, 
le  no  le  tengan  por  desmesurado,  como  á  hombre  que 
ibla  antes  de  tiempo,  ó  como  quien  corta  la  razón  de 
s  otros  y  les  quita  de  la  boca  la  palabra.  Porque  dice 
)ue  los  sostuvo»,  esto  es,  que  los  ha  esperado  con  pa- 
sncia,  escuchando  hasta  que  dijeron  todo  cuanto  con 
agudeza  de  su  ingenio  pudieron  escudrinar.  Y  por- 
te le  pudieran  decir  todavía  que,  pues  confesaba  de 
is  compañeros,  que  habían  dicho  mucho  y  con  mucho 
tidado,  no  se  excusaba  de  atrevido  en  querer  él  sobre 
dicho  añadir  mas,  dice  y  añade : 

42  «  Y  del  todo  atendí  por  entenderos ,  y  veis  aquí, 
)  á  Job  arguyente,  no  respondiente  á  palabras  del  en- 
e  vosotros.»  Como  si  dijese  :  Y  si  hablo  agora,  ha- 
eodo  hablado  y  razonado  tanto  vosotros,  es  porque 
lanto  babeis  dicho  no  ha  sido  á  propósito.  Y  dice  :  a  Y 
i\  todo  atendí  por  entenderos ;»  porque  no  pensase  al- 
mo que  por  no  haber  estado  atento  él  á  las  razones 
i  sus  compañeros  le  parecían  impertinentes.  Porque 
,  según  dice ,  no  solamente  los  oyó  cuanto  quisieron 
!cir,  mas  mientras  decían  puso  atención  y  cuidado,  y 
imo  si  dijésemos  ansí ,  aguzó  todo  su  entendimiento  y 
genio  para  penetrar  lo  que  decían ,  y  con  toJo  ello  vio 
» que  ha  dicho.  Por  manera  que  á  dos  cosas  que  ca- 
ídamente le  eran  opuestas,  y  que  si  no  respondiera  á 
las,  ni  las  quitara  de  la  secreta  imaginación  del 
rente ,  pudieran  enajenársele ,  teniéndole  en  opinión 
i  atrevido,  una,  que  osaba  hablar  delante  de  sus  ma- 
dres, otra,  que  hablaba  sobre  negocio  ya  suficiente- 
lentc  hablado,  á  la  primera  respondió  con  todo  lo  que 
rriba  se  dijo,  con  que  probó  que  el  saber  no  siempre 


LIBRO  DE  JOB.  439 

responde  á  los  años ,  y  á  la  postrera  responde  agora 
con  esto,  en  que  muestra  que,  dado  que  sus  compañe- 
ros hablaron  mucho,  nunca  hablan  hablado  de  manera 
que  ni  él  quedase  excusado,  ni  cualquiera  otro  que 
quisiese  entrar  de  nuevo  en  razones  con  Job.  Y  lo  que 
dice  «no  arguyente  á  Job»,  es  tanto  como  si  dijese,  y 
ninguno  de  vosotros  le  convenció  ni  trató  como  él  me- 
recía. Porque  la  palabra  original  ansí  suena  argüir, 
.que  significa  convencer  arguyendo ;  y  no  convencer 
solamente,  sino  reprehender  convenciendo  y  castigar 
agriamente  con  las  palabras ;  por  manera  que  significa 
altercación  de  razones ,  con  quien  se  mezcla  convenci- 
miento y  castigo.  Sigúese : 

i3  oY  porque  no  digáis :  Hallado  habernos  sabiduría. 
Dios  le  alanzó,  y  no  hombre.»  Dccia  de  sus  compañeros 
que  no  supieron  convencer  con  razones  á  Job;  dice  ago- 
ra lo  que  ellos  pudieran  á  esto  responder  por  si  y  des- 
hacerlo luego.  Que  pudieran  decir :  No  nos  faltó  saber;  ^ 
y  sí  no  habernos  llevado  adelante  la  disputa  con  Job,  no 
ha  sido  la  causa  faltarnos  razones ,  «que  hallado  habe- 
mos  sabiduría ; »  esto  es ,  que  muy  bien  se  nos  alcanza 
lo  que  acerca  deste  artículo  que  tratamos  se  pudiera 
decir ;  mas  la  causa  por  qué  le  dejamos  ansí  es ,  no 
porque  nosotros  no  tenemos  palabras ,  sino  porque  ve- 
mos claramente  que  él  no  es  capaz  deltas  como  hom- 
bre á  quien  Dios  ha  dejado ,  y  por  el  mismo  caso  está 
obstinado  y  endurecido  y  del  todo  ciego  en  su  error. 
O  de  otra  manera,  decir  «hallado  habemos  sabiduría», 
es  como  si  respondiendo  á  Eliú ,  que  los  reprehendía 
porque  no  disputaban  con  Job ,  le  dijesen  :  Antes  eso 
mismo  que  condenas  y  dices  que  nace  en  nosotros  da 
poco  saber,  lo  tenemos  por  aviso  y  por  buen  seso  nos- 
otros; porque,  ¿de  qué  sirve  poner  nuestro  seso  coa 
el  de  un  hombre  tonto  como  este  y  perdido?  Ni  ¿qué 
fruto  se  espera  de  tratar  de  razones  con  qm'en  la  ira  de 
Dios  tiene  como  entontecido,  sin  seso  y  sin  razón? 
Hale  desechado  Dios,  dicen,  y  alanzado  de  sí,  y  ¿no 
le  dejarán  como  cosa  perdida  los  hombres?  O  sea  lo 
tercero,  y  lo  que  á  mi  juicio  parece  mejor,  que  en  de- 
cir tt hallado  habemos  sabiduría»,  defiendan  las  razo- 
nes con  que  disputaron  con  Job,  afirmando  que  fueron 
sabias  y  eficaces ,  y  no  inútiles ,  como  Eliú  les  decía. 
Ansí  que,  «hallado  habemos  sabiduría»,  esto  es,  antes 
lo  que  dijimos  fué  sabio,  y  el  argumento  de  que  usa- 
mos eficaz  para  convencelle  á  Job  de  pecador ;  porque 
(lie  desechó  Dios,  y  no  hombre»,  quieren  decir,  porque 
el  argumento  (pie  hicimos  es  este :  Dios  le  desechó,  cas- 
tigándole y  azotándole  como  vemos ,  y  Dios,  que  no 
puede  errar  en  lo  que  hace,  como  los  liombres ;  luego  él 
merece  ser  por  sus  pecados  ansí  castigado.  Mas  deshace 
Eliú  esta  disculpa,  y  muestra  que  es  mas  disimulación 
de  su  ignorancia  que  respuesta  verdadera,  diciendo : 

i4  «Y  no  ordenó  contra  mi  razones,  y  en  palabras 
vuestras  no  le  tornaré  yo.»  Como  si  mas  claro  dijese  : 
Y  porque  no  digáis  que  sois  sabios,  y  que  no  es  mucho 
que  dejéis  de  altercar  con  quien  Dios  tiene  t^n  des- 
echado; aunque  es  verdad  que  Job  nunca  ha  hablado 
comigo  ni  enderezado  sus  razones,  yo  disputaré  agora 
con  él ,  y  por  diferente  camino  de  lo  que  habéis  hecho 
y  dicho  vosotros,  convenceré  sus  razones  con  debida 
respuesta. 
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Uffa ,  machas  veces  pone  en  duda  y  en  condición  á  lo 
queseañade,  y  niega  la  certinidad  del  hecho  ú  del  su- 
ceso); ansí  qae,  podrá  ser  que  se  le  envié,  y  dichoso  si  le 
enviare  un  tal  mensajero.  <(Deciarante  uno  de  mil.»  La 
palabra  original  melits  quiere  decir,  entre  otras  cosas, 
intérprete  elocuente  y  un  discreto  y  dulce  hablador,  y 
que  como  halague  y  deleite  el  oído  con  la  dulzura  de 
la  palabra.  «  Uno  de  mil »  es  como  decir  escogido  entre 
mil ,  esto  es,  muy  escogido  y  muy  elocuente.  «  Para  en- 
señar al  hombre  su  derecheza;»  como  si  dijese  el  ca- 
mino derecho,  y  lo  que  Dios  le  habla  y  le  cumple,  en  la 
manera  que  he  dicho.  A  esta  tercera  habla  de  Dios,  co- 
mo es  por  medio  del  hombre,  y  es  habla  clara ,  y  para 
fm  de  manifestar  lo  escuro  que  en  las  otras  dos  pasadas 
habia,  si  el  corazón  del  enfermo  y  pecador,  cayendo  en 
la  cuenta ,  se  rinde ,  ó  por  qué  se  rinde ,  sucede  lo  que 
se  sigue: 

24  (c  Y  serd  apiadado  él ,  y  dirá :  Líbrale  del  descender 
á  la  huesa,  que  hallé  aplacamiento. »  Estas  palabras  algu* 
nos  las  dan  al  ángel  6  mensajero  que  ha  hecho  el  oficio 
que  habernos  arriba  dicho;  el  cual ,  dice ,  yiendo  que  el 
pecador  enfermo  ya  se  conoce,  y  aborrece  su  vida  pasa- 
da, «apiadarle  lia  del,  y  dirá  ,9  rogando  á  Dios ,  libróle, 
Señor,  de  la  huesa  y  la  muerte,  porque  ya  veo  y  hallo  en 
él  disposiciones  para  que  puedas  tornar  con  él  en  amis- 
tad, aplacándote,  como  son  el  conocimiento  de  su  error 
y  el  arrepentimiento  de  su  pecado,  por  haber  sido  en  tu 
ofensa.  Mejor  me  parece  que  las  demos  á  Dios,  y  las  re- 
partamos desta  manera :  a  Y  apiadóse  dól»  Dios,  con- 
viene á  saber,  vista  su  penitencia ,  y  apiadado,  dirá  el 
mismo  Dios  al  ministro  sobrenatural ,  por  cuya  mano 
le  enfermaba  y  heria  (que ,  como  se  sabe  de  algunos 
lugares  de  la  Escritura ,  estos  castigos  temporales  que 
Dios  nos  da ,  nos  los  da  por  medio  de  algunos  espíritus 
buenos  á  las  veces,  y  á  las  veces  malos),  pues  dirá, 
mandando  al  verdugo,  á  quien  tiene  cometida  la  ejecu* 
cion  dcsta  pena,  «líl^rale  del  descenderá  la  huesa;» 
esto  es,  basta  ya,  no  pases  adelante  hiriéndole,  no  mue- 
ra ni  llegue  á  la  sepultura  el  enfermo,  pues  ha  ya  co- 
noscido  la  causa  do  su  enfermedad,  (c  Que  hallé  aplaca- 
miento,» esto  es,  que  ya  me  he  aplacado  con  él,  y 
tengo  por  satisfecha  mi  saña.  Y  á  la  verdad,  en  vol- 
viéndose el  hombre  con  conocimiento  de  su  mal  á  Dios, 
y  con  verdadero  dolor,  aunque  estas  obras,  por  taparte 
que  son  del  hombre,  no  sean  poderosas  para  tonialle 
con  Dios  en  gracia,  son  pero,  ayudadas  del,  disposi- 
ciones suficientes  para  que  Dios  pueda  poner  y  asentar 
en  el  hombre  su  aplacamiento ,  eslo  es,  aquello  con  que 
,él  sola  y  verdaderamente  so  aplaca,  que  son  Cristo  y 
sus  méritos.  Porque  las  culpas  de  nuestros  pecados 
siempre  las  perdona  Dios  por  él  solo,  y  las  penas  que 
después  de  perdonados  se  deben  á  ellos,  principalmente 
las  remite  por  él,  porque  nace  del  el  valor  principal  de 
las  obras  que  para  satisfacción  de  nuestras  culpas  ha- 
eemos.  Ansí  que,  dice  bien  que  halló  apiacaniienlo 
luego  que  vio  al  hombre  bien  aílclonado  y  dispuesto; 
porque  halló  entrada  para  poner  en  él  lo  que  solo  en 
sus  ojos  es  amable  y  hermoso ,  que  es  la  imagen  y  la 
sangre  de  Cristo.  Mas  dice : 

25  (( Enmolleció  carne  suya  mas  que  niñez,  tomó  á 
dias  de  su  juventud.»  Como  puso  por  su  orden  los  ma- 


LUIS  DE  LEÓN. 

los  efectos  que  hizo  en  él  hombre  el  peeado»  hattt  eieá 
metelle  en  la  huesa ;  ansí  agora ,  al  revés ,  refiere  orde- 
nadamente los  frutos  del  perdón  alcanzado  y  de  la  ju^i- 
cia.  Y  lo  primero  dice  que  sanó  de  la  enfermedad  que 
tenia,  y  dfcelo  ansí :  o  Enmolleció  carne  suya  como  ni- 
ñez,» esto  es,  al  momento  despedidas  y  quitadas  las 
causas  del  mal ,  la  carne ,  que  estaba  ya  seca  y  tostaia 
con  el  ardor  de  la  fiebre,  enmolleció,  esto  es,  rever^ 
decid,  como  otros  trasladan ,  y  tomóse  como  carne  ^ 
niño,  blanda  y  fresca  y  jugosa;  lo  cual  dice  aosi ,  parí 
declarar  una  perfecta  salud.  Y  declárase  mas  con  lo  qu^ 
se  sigue ,  «  y  tomó  á  dias  de  juventud  ,n  esto  es,  tom  3 
sano  como  cuando  era  joven  y  mozo,  y  como  eo  espa- 
ñol decimos,  a  tornó  á remozarse.»  Pero  esto  es  cuaato  I 
al  cuerpo,  que  lo  que  se  sigue  al  ánima  pertenece.  | 
26  «  Rogará  mucho  al  Señor,  y  serále  amigo,  y  veri  i 
faces  suyas  con  gozo ,  y  volverá  al  hombre  justicia  so- 
ya.» Lo  primero  que  nace  en  el  alma  del  que  es  perdo- 
nado de  la  culpa,  y  librado  ansí  milagrosamente  de  una 
semejante  pena  y  peligro,  es  humillarse  mucbo  á  Dios 
con  ánimo  agradecido,  reconociendo  su  beneficio  y  lia- 
ciéndole  gracias,  y  faltan  muchas  veces  al  alma  en  este 
articulo  palabras  y  significaciones  conveniente  para  de- 
claración deste  afecto.  Y  por  eso  dice  o  y  rogará  miscbo 
ai  Señor»,  que,  aunque  dice  rogará,  la  palatua  origi- 
nal comprehende  todo  género  de  oración  y  de  gracias. 
En  este  reconocimiento  y  hacimieuto  de  gracias,  como 
el  alma  mira  á  Dios,  y  le  considera  tan  de  balde  piadoso 
y  beneficiador  para  con  ella,  nace  luegoenella,  y  actual- 
mente se  enciende  un  amor  para  con  Dios  «itraoable. 
Y  por  eso  dice  «y  será  amigo  suyo  o ,  esto  es ,  amarála 
ardentisimamente  y  como  á  amigo,  esto  es,  como  quien 
le  mira  con  amor ;  porque  se  ve  mirado  del  por  la  mis- 
ma manera,  velle  ha,  como  se  sigue ,  con  gozo,  ó  co- 
mo dice  el  original , «  con  júbilo,»  que  es  como  un  gozo 
amontonado  que  hierve  y  como  rebosa ,  por  la  gran- 
deza de  su  deleite,  por  todas  las  virtudes  y  seotiJos 
del  alma.  Porque  es  ansí  que ,  como  los  que  se  vai 
en  el  pecado  sumidos,  ó  no  alzan  los  ojos  al  cielo ,  ó  sí 
los  alzan  y  se  ponen  á  considerar  algo  en  Dios ,  aco- 
metidos luego  de  horror  y  temor,  con  el  mal  testimo- 
nio que  les  da  de  si  su  propria  consciencia,  se  hinchea 
de  tristeza  y  amargor;  ansí,  al  contrarío,  los  que  se  rt^n 
andar  de  paz  ya  con  Dios,  el  velle,  esto  es ,  el  coosi-  | 
deralle,  y  el  traelle  con  el  pensamiento  delante  Jos  ojos,  , 
les  es  dulcísimo  gozo.  Mas  dice  :  «Y  volverá  á  el  iKun-  i 
bre  BU  justicia ; »  que,  ó  quiere  decir  que  haciendo  esto 
Tolverá  el  hombre  á  su  buen  esUtdo  primero,  ó  que  se- 
rá pagado  (porque  la  palabra  volver,  que  originalroeih 
te  está  aquí,  quiere  decir  papar  y  reslüuir)';  ansí  qu«, 
será  paga  de  Dios  lo  bueno  que,  ya  puesto  en  e.'^te  es- 
tado, hiciere ,  porque  lo  que  en  el  pecado  se  hacia  m 
tenia  valor  para  el  cielo.  O  digamos  que  quiere  «ierir 
que,  venido  el  hombre  á  aqueste  conocimiento,  andará 
ya  como  debe,  y  hará,  y  sentirá,  y  obrará,  y  dirá 
aquello  que  pide  la  condición  y  naturaleza  del  hombre, 
esto  es,  que  sentirá  vilmente  de  sí  y  altísiinamenle  úe 
Dios;  y  esto  lo  llama  bien  «justicia  del  hombre»,  co- 
mo si  dijese  justicia  propria  suya,  digo,  que  le  dice  j 
le  conviene  mas  propriamente.  Porque  al  hombre,  que 
por  tantas. maneras  y  razones  es  miserable ,  tm^mi 
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co«:a  le  cuadra  menos  que  la  allivez  y  soberbia ,  ni  le 
arma  mpjor  que  la  modestia  y  que  la  humildad.  Y  viene 
bien  con  esto  lo  que  se  sigue  : 

27  «Contemplará  sobre  hombres  y  dirá:  Pequé  y 
dcrcclieza  pervertí,  y  no  igualdad  á  mí. »  Que  es  de- 
cir que  con  el  conocimiento  de  Dios  y  de  los  benefi- 
cios que  tanto,  sin  él  merecellos ,  le  ha  hecho,  crecerá 
en  el  conocimiento  de  sí,  y  lleno  de  estos  conocimien- 
tos y  no  pudieiido  cabelle  en  el  pecho,  en  las  plazas  y 
en  los  corros  de  hombres,  con  cualquiera  ocasión  que 
se  orrezca,  ó  sin  que  haya  ocasión ,  testificará  y  publi- 
cará la  mucha  indignidad  suya  y  la  grandeza  de  la  mi- 
scriconlia  divina,  diciendo  que  pecó  y  que  pasó  la  ley  de 
Dios  y  que  fué  con  piedad  mas  que  con  rigor  castigado. 
Mus  veamos  cada  palabra,  porque  hay  en  algunas  de- 
Has  ob^curidad.  Y  «  contemplará  sobre  hombres»,  esto 
es,  mirará  cuando  se  juntaren  algunos  hombres ,  para 
confesalles  esta  misericordia  de  Dios.  Pero  lo  que  de- 
cimos contemplará ,  y  en  el  original  se  dice  por  esta 
palabra  tasar,  podemos,  porque  la  palabra  lo  admite, 
trasladar  desta  manera,  «y  rectificará  sobro  hombres,» 
esto  es  Justificará  la  causa  de  Dios ,  cuando  se  le  ofre- 
ciere hablar  con  los  hombres,  conviene  á  saber,  con  lo 
que  se  sigue  (en  que  confíesa  su  culpa ,  y  justifica  el 
casligo  de  Dios), «  y  derecheza  pervertí.»  Las  palabras 
del  lexlo  son  estas  :  Vaiasar  hahavüi ,  que  harán  este 
sentido  también ,  «y  derechamente  fué  dado  por  malo.o 
Y  lo  que  se  sigue ,  ay  no  igualdad  á  mí ,»  esto  es,  que 
fué  su  pena  menor  que  su  culpa,  porque  la  palabra  sava 
significa,  no  solo  igualdad,  sino  también  promesa  6 
flaeer,  tómase  en  dos  otras  maneras :  una,  «y  no  pro- 
mesa á  mí; o  que  es  decir,  serví  á  la  maldad,  y  no  me 
pagó,  ni  respondió  el  mundo  á  mi  servicio ,  conforme 
prometia  al  principio;  que  es  la  misma  verdad,  que  los 
vicios  debajo  de  grandes  promesas  dan  malas  pagas. 
Otra,  que  viene  casi  con  esta,  «y  no  placer  ámí;o 
porque  ninguna  cosa  saca  menos  el  pecador  del  peca- 
do que  es  el  deleite  y  contento  que  piensa ,  y  de  cuya 
esperanza  movido,  le  sigue ,  antes  su  verdadero  fruto 
63  disgusto  y  tormento.  Sigúese  : 

2^  tt  Libró  ánima  mia  de  pasar  á  la  huesa ,  y  mi  vida 
en  luz  será  vista. »  También  son  palabras  deste  enfer- 
mo resUtuido  á  salud,  y  se  entienden  como  arriba  está 
dicho.  Y  concluyendo  Eliú  con  ellas  aquí ,  para  dar  fin 
del  loio  á  esta  parte  de  su  razon^  vuélvese  á  Job,  como 
recapitulando  lo  dicho,  y  dice  : 

29  «Yes,  todo  esto  hace  Dios  reces  tres  con  varon.o 
Bien  se  entiende  de  aquí  que  Eliú  en  lo  de  arriba  ha 
declarado  tres  maneras  del  hablar  diferentes,  de  que 
usa  Dios  con  los  hombres;  y  que  en  lo  que  dijo  arriba, 
«una  y  dos  veces,»  quiso  significar,  no  dos  veces,  co» 
mo  nosotros  hablamos,  sino  tres,  añadiendo  el  un  nú- 
mero al  otro,  como  habla  el  hebreo.  Dice : 

30  ttPara  reducir  su  alma  de  huesa  á  luz ,  á  luz  de 
vivientes.»  Como  si  dijese  :  Para  fin  de  sanar  y  salvar 
los  hombres;  que  es  el  fin  que  para  gloria  suya  mas 
principalmente  pretende ,  y  en  el  que  pone  y  lia  pues- 
to mas  diligencia  y  cuidado.  Pues  para  este  negocio, 
que  tanto  ama  él ,  «  habló  tres  veces ,»  esto  es ,  conta* 
das  veces  con  el  hombre ,  y  esas  obscuras,  en  la  mana- 
ra que  be  dicho.  Y  ¿piensas  tú  que  en  otrii  cosan  y 
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misterios  suyos  podrás  entender  las  razones  de  Dios, 
ni  presumirá  criatura  ninguna  oírle  y  respondelle  y 
ponerse  á  cuenta  con  él?  Que  es  el  propósito  y  el  in- 
tento que  Eliú  pretende  probar,  como  dijimos.  Y  como 
contento  de  sí,  y  como  de  habellOi  á  su  parecer,  con- 
cluido, dicele  : 

31  «Advierte,  Job,  óyeme  á  mí;  enmudece,  y  yo 
hablaré. »  Que  es  decir,  esto  es ,  esto  digno  de  ser  oido, 
a  óyeme  á  mí,»  que  hablo  á  propó.sito,  y  no  á  eslos  tus 
amigos,  que  iban  por  errado  camino;  no  tienes  á  qué  re- 
plicar, enmudece.  Mas,  porque  no  parezca  que  le  man- 
da callar  por  huir  la  disputa ,  añade  : 

32  «Si  hay  razonas,  replícame;  habla,  que  me  com- 
place tu  justicia;»  esto  es,  que  te  defiendas,  si  puedes. 
Mas,  porque  esto  no  puede  ser,  que  tú  te  defiendas, 
dice : 

33  c(Tú  oye  á  mf  y  calla,  y  ensenaréte  sabiduría.» 
Como  diciendo  que  aun  quiere  añadir  mayores  y  mas 
sabias  y  hondas  razones,  como  de  hecho  lo  procura  en 
lo  que  se  sigue ,  aunque  en  decillo  ansí  uo  se  eicusa  de 
parecer  arrogante. 

CAPITULO  XXXIV. 

ARGUMeTITO. 

Affade  I  ras  nioaes  otra  Elid,  ó  por  mejor  decir,  cftlesi»  del  pro- 
pósito eomeniido,  qne  era  persuadir  i  Job  qte  el  hombre  no 
puede  onlender  por  dó  eamina  Dios  en  ana  becboa.  Y  paredén- 
dole  que  Job  en  so  plática  habla  notado  i  Dios  de  Injusticia, 
toma  ocasión  de  aqnl,  y  prueba  que  Dios  es  josto ;  y  el  medio 
con  que  lo  praeba  es,  porque  lo  Te  lodo  y  es  el  gobernador 
de  todo,  y  como  tal,  A  mochos  poderosos,  por  ser  malos,  los 
deshace  y  deidroye.  Y  i  la  Qo,  parece  que,  movido  por  algún 
semblante  de  desprecio  que  vló  en  Job  cuntra  ¿I ,  se  enojó  con 
él ,  y  enojado,  le  desea  la  muerte,  para  que  con  eüa  se  acabe  sa 
impaciencia  y  como  blasfemia,  al  parecer  sayo. 

1  Y  respondió  Eliú  y  dijo: 

2  Oid,  sabios,  palabras  mias,  y  scientes,  dad  oMos 
ámf. 

5  Que  oreja  palabras  probará,  y  paladar  gastará  pr.ra 
el  comer. 

4  Juicio  eligiremos  para  nosotros,  y  sabremos  entre 
nosotros  qué  bueno. 
tt  Porque  dijo  Job :  Justo  ful,  y  Dios  apartó  mi  Juicio. 

6  ¿Sobre  mí  derecho  mentiré  jo?  Oolorosa  saeta  mia 
sin  pecado. 

7  ¿Qué  varón  como  Job  beberá  escarnio  como  aguas? 

8  Caminó  á  compañía,  con  facedores  de  maldad,  y  an- 
dar con  hombres  de  impiedad. 

9  Porque  dijo :  No  aproTecbará  Taron  en  correr  suyo 
con  Dios. 

iO  Por  ende ,  hombres  de  corazón,  oídme,  ajeno  Dios 
de  impiedad  y  el  Omnipotente  de  pecados. 

li  Que  ohra  de  terreno  le  volverá  i  él,  y  como  camino 
de  hombre  hará  hallar  ¿  él. 

i2  Mas  verdaderamente  Dios  no  hace  impiedad ,  y  el 
Omnipotente  no  maleará  juicio. 

i5  ¿Quién  visitó  sobre  él  la  tierra ,  y  qaién  pasó  toda 
la  redondez? 

14  Si  sobrepusiere  á  ól  sa  corazón,  an  espirita  y  sa  es- 
piráculo  á  él  añadirá. 

i5  Desfallecerá  toda  carne  paramente ,  y  hombre  á  la 
tierra  tornará. 

10  Y  si  entendimiento,  oye  esta,  escacha  á  vos  de  mis 
palabras. 

i7  Eodemás ,  ¿por  veotura  aborreciente  jaicio  ven» 
dará?  Y  ¿si  justo  grande  harás  malvado? 

i8  ¿Por  ventara  decir  al  rey  beliabal,  impió  á  lea  prín- 
dpes? 
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i9  Qoe  no  levantó  ftces  de  principes,  y  no  respeeudo  | 
rico  delante  de  pobre ,  porque  obra  de  manos  suyas  to- 
dos ellos. 

20  De  súbito  morirán,  y  media  noche  conturbados  se- 
rán; pueblo  pasarán,  y  remoTcrán  ñierte  sin  manos. 

21  Que  ojos  suyos  sobre  caminos  de  hombres,  y  todas 
sus  pisadas  verá. 

22  No  tinieblas  y  no  sombra  obscura,  para  encubrir 
alli  obradores  de  maldad. 

23  Que  DO  sobre  el  hombre  pondrá  allende,  para  an* 
dará  Dios  enjuicio. 

24  Desmenuzará  grandes  no  pesquisa,  esublecerá  pos- 
treros después  dellos. 

25  Por  ende  hace  conocer  servidumbres  dellos,  ycon- 
Yertirá  la  noclie,  y  serán  quebrantados. 

26  Por  malvados  los  aporreó  en  lugar  de  mirantes. 

27  Por  cuantos  se  apartaron  de  en  pos  del,  y  todos  los 
caminos  del  no  quisieron  entender. 

28  Para  hacer  entrar  á  él  grito  de  pobre ,  y  grito  de 
afligidos  oirá. 

29  Y  él  dará  reposo ,  y  ¿quién  condenará  por  malo?  Y 
encubrirá  faces ,  y  ¿quién  mirará  á  él  y  sobre  gentes  y 
sobre  hombres  juntamente? 

30  De  reinar  hombre  hipócrita,  de  estropiezos  de 
pucblol 

31  Porque  á  Dios  decir  alcé,  no  corromperé. 

32  No  harto  mfré,  tü  me  enseña;  si  maldad  obré,  no 
añadiré. 

83  ¿Por  ventura  de  ti  acabará  ella  que  abominaste? 
Que  tú  elegiste,  y  no  yo,  y  ¿qué  supiste  hablar? 

54  Hombres  de  coraxon  dirán  á  mi,  y  varón  sabio  oyen- 
te de  mí. 

35  Job  no  en  sentencia  hablará ,  y  hablas  sayas  no  en. 
tendímiento. 

36  Padre  mió,  sea  probado  Job  acabadamente,  para 
respuestas  en  hombre  de  maldad. 

37  Que  añadirá  á  pecados  suyos  rebellón ,  entre  nos- 
otros palmeará,  y  multiplicará  dichos  suyos á  Dios. 

EXPLICACIÓN. 

i  oY  respondió  Ellú,  y  dijo.»  Esto  es^  prosigue  Eli& 
su  razón. 

2  «  Oíd ,  sabios ,  palabras  mias ,  y  scicntes,  dad  oí- 
dos á  mí.»  Torna  á  hat^erse  atención,  porque  piensa 
decir  cosns  aun  mas  secretas  y  hondas  que  las  prime- 
ras. Y  á  la  verdad  dice  algunas  maravillosamente  bue- 
nas, aunífue  para  el  propósito  comenzado  y  verdadero, 
que  debía  seguir,  imperlinenles  del  todo.  Ansí  que, 
))orqiio  es  alto  lo  que  concibe,  apercibe  á  no  cuales- 
quier  orejas ,  sino  á  las  sabias,  que  le  den  atención.  Y 
airiílfi  ; 

3  «Quo  oreja  palabras  probará,  y  paladar  gustará 
para  el  comer.))  Es  una  disimulada  comparación,  y  como 
arriba  habemos  díciio,  e.s  propria  manera  de  compa- 
raren la  lengua  original  de  esta  escritura.  Como  si,  aña- 
diendo algunas  palabras,  dijese  :  Porque,  ansi  como  el 
paladar  tiene  el  gusto  para  el  comer,  esto  es,  tiene  por 
oiicio,  gustando,  escoger  ó  desechar  lo  que  se  debe  co- 
mer; ansí  el  oído  atento  es  el  que  tiene  el  juicio  y  el 
gusto  de  las  palabras,  y  el  que  diferencia  en  ellas  lo 
elegante  y  lo  rudo.  Pues  porque  pidió  oidos  atentos, 
conforma  lo  que  ha  pedido,  y  da  razón  dello  por  aquesta 
comparación.  Como  diciendo :  Si  os  pido  sabias  orejas, 
por  eso  os  las  pido,  porque  son  el  juez  ellas  de  lo  que 
se  dice ,  ansi  como  de  lo  que  se  come  lo  es  el  gusto  y  el 
paladar. 
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4  (i  Juicio  eliglrdmoí  para  nosotros,  y  sabréau»  eabí 
nosotros  qué  bueno.»  Para  hacer  buen  jtiicioenua 
plática  ó  en  una  disputa,  conviene  que  la  oreja  ei*i 
atenta  para  percibir  lo  que  se  dice ,  y  el  ánimo  sin  i^ 
sion  para  juzgar  dello  como  se  debe.  Habla  pedido  Eliú  l« 
primero,  que  toca  áhi  atencíou ;  pide  agora  lo  segund», 
que  pertenece  al  estar  sin  pasión.  Y  dice :  a  Juicio  eligr 
remos  para  nosotros ;»  esto  es,  no  solo  me  estad  atentoe, 
mas  también  conviene  que  en  esto  que  platicamos  aiH 
demos  desapasionados,  ajuicio  eligíamos. » Elijamos, 
dice,  por  juez  en  este  negocio  al  juicio,  y  no  á  la  paMoo; 
tratemos  por  orden  y  por  razón  aquesta  porfía ,  y  sea  ea 
ella  sola  el  entendimiento  el  presidente ;  y  como  se  haca 
en  el  tribunal  del  juicio,  sin  tener  respeto  á  la  persona,  j 
sin  que  sea  parle  la  enemistad  ó  el  amor,  oyendo  á  ve- 
ces y  respondiendo,  acusando  el  actor  y  dando  al  roo 
para  su  defensa  tiempo  debido,  prosigamos  en  nuestn 
disputa.  Porque  ansí  « sabremos  entre  nosotros  qué 
bueno  »,  esto  es ,  alcanzaremos  y  vendremos  ¿  conocer, 
platicando  unos  con  otros,  lo  que  de  veras  es  acerudo 
y  es  bueno.  Y  dicho  esto,  propone  aquello  contn  lo 
cual  pretende  hablar. 

5  «Porque  dijo  Job :  Justo  ful|  y  Dios  apartó  mí 
juicio.»  Bien  ha  dicho  Job  algunas  palabras  como  estu 
ó  que  se  parecen  mucho  con  ellas;  mas  nunca  las  en- 
tendieron bien  ni  como  Job  las  decía  aquestos  amigoi 
suyos.  Porque  en  decir  que  no  liabia  pecado,  decia  Job 
que  no  había  pecado  á  propósílo  de  lo  que  se  trataba 
esto  es ,  pecados  que  mereciesen  tan  terrible  castigo;  y 
en  decir  que  apartó  de  él  Dios  su  juicio,  no  quería  de- 
cir que  Dios  era  injusto,  ó  que  le  había  impuesto  fal- 
samente algún  delicio,  y  le  oprimía  y  jusUciaba  como 
tirano,  sino  decia  que  este  su  trabajo  no  era  pena  de 
culpa ,  ni  se  le  daba  Dios  por  ejecutar  en  él  su  debi- 
da justicia,  y  que  ansí  en  este  su  caso  no  liabia  cargo 
ni  descargo,  ni  condenación,  ni  ninguna  otra  co^  de 
las  que  son  proprías  al  tribunal  y  al  juicio.  Lo  cual  en 
muy  grande  verdad,  porque  este  trabajo  de  Job  no  te- 
nia en  él  razón  de  castigo,  porque  estaba  sin  culpa; y 
como  no  se  daba  por  pena,  ansi  no  era  obra  de  la  Ju^ 
ticia  divina ,  ni  guardaba  Dios  en  la  ejecución  del  el 
estilo  del  tribunal  de  justicia;  era  obra  de  la  providen- 
cia de  Dios  ordenada  para  otros  fines,  que  no  eran  cas- 
tigo de  culpas.  Ansi  que,  esto  decia  Job,  mas  sus  ami- 
gos, los  que  le  oian,  no  penetrando  su  razón,  concebí  ifl 
que  notaba  á  Dios  de  injusticia,  y  cansábanse  a  ^í  y 
cansaban  ¿  Job  sin  efecto.  Lo  cual  agora  aquí  h.)^d 
Eliú ,  y  ansí  yerra  en  dos  cosas.  La  una,  en  que  deja  el 
asunto  primero,  y  se  divierte  del  que  era  el  asunto 
mas  acertado,  ó  aquello  de  que  solamente  se  debía  y  jio- 
día  tratar,  que  el  hombre  no  se  ha  de  poner  á  cuonuis 
con  Dios ,  ni  pensar  que  podrá  penetrar  y  entender  sus 
juicios ;  que  es  en  lo  que  á  la  verdad  Job  con  el  ago- 
nía de  la  porfía  había  algo  excedido.  La  otra,  en  que 
60  engaña  como  los  demás ,  imaginando  que  Job  cd  las 
palabras  propuestas  liabia  acusado  á  Dios  de  tirano  j 
injusto;  y  ansí,  sobro  este  fundamento  falso  funda  so 
plática,  que,  aunque  es  á  maravilla  rica  en  algunos 
lugares ,  pero  es ,  á  la  verdad ,  mal  fuudada.  Pues  si- 
gúese : 

9  «Sobre  mi  derecho  {mentiré  70?  Ddorosa  saeta 
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ims  sin  pecado. »  También  son  estas  palabras  que  dijo 
Job,  que  EHú  aquí  las  refiere  para  reprehendellas,  ea 
¡as  cuales  bay  pregunta  de  Job  á  si  mismo ,  y  luego  lo 
que  él  se  responde.  La  pregunta  es :  o  Sobre  mi  derecho 
¿mentiré  yo?»  Gomo  diciendo :  ¿Soy  yo  tal  y  tan  falto, 
que,  ó  cansado  de  vuestras  importunas  porfías ,  ó  de 
mis  males  cegado ,  no  sabré  de  mí  lo  que  sé ,  y  negaré 
á  mi  inocencia  su  testimonio?  O  ¿podrá  oomigo  para 
contra  mí  mas  vuestra  importunidad  que  lo  que  me  di- 
ce la  verdad,  que  yo  conozco  para  mi  defensa ,  y  bu* 
yendo  della,  me  culparé  á  mí,  y  aeré  mentiroso  en  mi 
daño?  A  lo  cual  él  responde  en  lo  que  luego  se  sigue» 
y  se  afirma  en  su  primera  sentencia,  diciendo  :  a  Dolo- 
rosa  saeta  mia  sin  pecado,  o  Que  es  como  si  mas  claro 
dijese :  Nunca  Dios  permita,  ni  jamás  tal  acontezca, 
que  mintiendo  yo  me  condene ;  lo  que  siempre  he  afir- 
mado; eso  mismo  agora  digo  y  afirmo.  «Mi  saeta  dolo- 
rosa,»  conviene  á  saber,  esta  pena  cruel  que  padezco 
y  que  me  traspasa  las  entrañas  y  el  corazón,  nunca  pe- 
cados mios  la  merecieron ,  sin  pecado  ninguno  mío 
acontece.  Lo  que  decimos  dolorosa,  en  el  original  se 
dice  con  una  palabra,  anu$,  que  quiere  decir  aflicción 
j  dolor  y  violencia,  y  enfermedad  cruda  é  incurable» 
que  Tiene  bien  para  abrazar  toda  la  grandeza  de  mal 
que  se  encerraba  en  la  plaga  de  Job;  la  cual  llama  él 
saeta  suya,  por  metáfora  y  elegante  manera,  para  sig- 
Dííicar  muchas  cosas.  Lo  uno,  lo  improviso  que  vino 
sobre  él ,  como  es  en  la  saeta  que  dispara  de  la  ballesta 
ó  del  arco.  Lo  otro,  que  no  es  mal  que  para  en  el  ene- 
jo, sino  que ,  como  saeta,  le  traspasa  liasta  lo  mas  se- 
creto del  alma.  Y  lo  tercero  para  significar  que  no  nace 
del  mismo  su  mal ,  ni  de  sus  culpas,  ni  de  la  destem- 
planza de  su  vida  y  humores,  sino  que  de  otra  parte  le 
Tiene  como  arrojado  con  fuerza.  Esto  es  lo  que  Eliú 
propone  de  las  palabras  de  Job;  veamos  agora  lo  que 
dice  contra  ello. 

7 « ¿Qué  varón  como  Job  beberá  escarnio  como  aguas?» 
Antes  que  le  convenza,  le  maltrata  de  palabra  y  le  afren- 
ta. Y  sigue  en  esto  Eliú  el  afecto  y  sentido  natural  y  co- 
mún en  las  cosas  que  se  oyen;  y  luego  que  se  oyen,  el 
oído  y  la  razón  las  rehuye  como  muy  malas  ( que  excla- 
ma luego  el  hombre  diciendo :  ¡Qué  perdición!  qué  mal- 
dad! 6  lo  que  es  como  esto) ,  y  sosegándose  un  poco 
después,  comienza  á  reprehendello  con  argumentos  y 
sin  afrentas.  Pues  ansí  Eliú  agora,  movido  á  ira  y  tur- 
bado con  el  primer  encuentro  de  las  palabras  que  ha  re- 
ferido de  Job,  ezclama  contra  él  con  afrenta  y  deshonra. 
«¿Quién,  dice,  como  Job,  beberá  escarnio  como  aguas?» 
Que  es  decir  que  no  hay  nacido  mortal  que  le  iguale 
en  ser  despreciador  de  Dios  y  blasfemo.  Porque  la  San- 
ta Escritura,  por  esta  manera  de  «beber  como  agua», 
suele  dar  á  entender  facilidad  mucha,  y  gusto  y  abun- 
dancia y  hábito  en  aquello  de  que  se  trata;  como  en 
el  cap  15,  V.  i6,  de  los  desvergonzadamente  malos  y 
muy  perdidos  se  dice,  que  «beban  la  maldad  como 
aguas»,  ansí  como  no  bay  cosa  que  con  mas  facilidad  ni 
gusto  se  haga,  ni  que  en  mayor  cuantidad  se  beba  que 
la  agua.  Pues «  beber  escarnio  Job»  es  decir  que  es  dado  I 
mucho  al  escarnecer,  y  que  tiene  ventaja  grandísima  en  ¡ 
ello,  y  que  lo  hace  sin  recelo  y  con  gusto.  Y  aun  paré-  I 
cerne  á  mf  que  por  ventura  comenzó  Eliú  de  aquesta  I 
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manera ,  abominando  de  Job  y  diciéndole  afirentas,  por- 
que, cuando  agora  poco  liá  refirió  sus  palabras  para  re- 
reprehendellas,  advirtió  en  el  rostro  y  meneos  de  Job 
algún  semblante  de  enfado,  que  pudo  nacer  en  el  cora- 
zón de  ver  que  nunca  acababan  de  querelle  entender,  de 
que  también  este  como  los  demás  erraba  acerca  de  lo 
que  él  sentia  y  decia.  Ansi  que  Eliú,  advirtiendo  esto, 
imaginando  que  era  hacer  muestra  Job  de  lo  poco  en 
que  lo  estimaba,  movido  de  su  presunción  y  amor  de  sí 
mismo,  enciéndese  contra  él ,  y  dícele  que  es  un  mofiír 
dor,  el  mayor  que  se  ha  visto.  ¿No  veis,  dice ,  con  qué 
desgaire  y  despredo  nos  mira?  Esle  el  mofar  natural  y 
tan  dulce  como  el  beber  un  jarro  de  agua.  Dice  : 

8  «Caminó  á  compañía  con  íacedores  de  nial,  y  á 
andar  con  hombres  de  impiedad.»  Agora  entra  en  su 
causa  y  dice  lo  primero,  lo  que  á  su  parecer  se  consi* 
gue  de  las  palabras  que  refiere  luego  de  Job,  demás  de 
las  dichas,  y  es  que  aprueba  por  su  sentencia  y, favo- 
rece y  da  calor  al  viTir  de  los  malos.  Ansi  que,  decir 
acaminó  á  compañías»  no  es  decir  que  Job  fué  tacaño 
ni  que  se  acompañó  de  pecadores  en  su  vida  pasada, 
sino  que  es  visto  agora  aproballos  y  pasarse  á  su  parte 
con  sus  razones.  Pero  veamos  de  dónde  aquesto  se 
sigue : 

9  «Porque,  dijo,  no  aprovechará  á  varón  en  correr 
suyo  con  Dios ; »  que  suena,  á  lo  que  parece,  no  le  apro* 
vechará  al  hombre  ser  bueno.  Si  esto  lo  dijera  Job  ansi 
como  este  su  amigo  lo  propone  y  entiende,  no  habia 
colegido  mal  Eliú,  porque  David,  en  el  salmo  72,  de 
otras  palabras  que  le  luibian  venido  al  pensamiento  ansí 
como  estas,  colige  contra  sf  mismo  lo  mismo,  y  dice  : 
o  Luego  sin  causa  justifiqué  mi  corazón ,  y  laTé  entre 
los  inocentes  mis  manos,  y  fui  herido  cada  dia,  y  mi 
azote  muy  de  madrugada.»  Y  infiere  contra  si  luego  : 
o  Mas  si  esto  digo,  veis  condeno.  Señor,  y  repruebo  la 
nadon  de  tus  hijos.»  Ansí  que,  si  estas  palabras  refe- 
ridas se  toman  en  su  universalidad  como  suenan ,  no 
mfiere  mal  Eliú,  pero  el  engaño  del  y  de  los  demás 
siempre  jestá  en  esto,  que  lo  que  Job  dice  en  respecto 
y  á  propósito  de  su  caso  particular  y  solo  tratando  del 
y  entendiéndolo  dél ,  ellos  lo  hacen  universal.  Porque 
decir  Job,  si  lo  dijo  (que  aunque  dice  algo  que  suena 
esto,  mas  no  lo  dice  por  aquestas  palabras);  ansi  que, 
decir  Job  «no  aproTecliará  varón  en  correr  suyo  con 
Dios»,  hase  de  entender  según  la  materia  subjeta  y  se- 
gún el  propósito  y  cuestión  de  que  se  disputaba,  que  era 
afirmar  sus  amigos  de  Job  que  los  buenos  son  pros- 
perados siempre ,  y  que  siempre  los  que  aquí  son  mal- 
tratados son  pecadores.  Lo  cual,  negándolo,  como  lo 
niega,  y  con  razón,  Job,  dice  bien  y  verdad,  que  «no 
aprovechará  varón  en  correr  suyo  con  Dios»;  esto  es, 
que  aunque  sea  muy  justo  y  ponga  siempre  sus  pies 
donde  quiera  Dios  que  los  ponga,  y  siga  en  todo  su  ley, 
no  por  eso  estará  seguro  de  ser  en  esta  vida  siempra 
dichoso.  «  No  aproTecliará , »  esto  es,  no  le  valdrá  para 
que  una  vez  ó  otra ,  ó  el  amigo  no  le  persiga,  ó  la  ca- 
lumnia no  le  acometa ,  ó  la  calamidad  no  le  oprima,  ó 
el  dolor,  la  pobreza,  la  enfermedad,  el  hierro  y  la  muerte 
no  vengan  sobre  él.  Que  es  lo  que  á  boca  llena  dice  saQ 
Pablo  (a) :  «  Cuanto  lo  que  á  este  mundo  toca^  masmi- 

(«)  I,  M  cor.,  15,  T.  19. 
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sembles  somos  que  todos  los  hombres.»  Y  en  otra  por* 
te  (o),  los  santos,  dice,  a  experimentaron  escarnios,  d 
y  )o  que  tras  desto  prosigue,  que  es  largo.  Pues  como 
san  Pablo  juntó  santidad. y  calamidad ,  ansí  afirmaba 
Job  en  aquestas  palabras  que  la  vida  virtuosa  y  la  vida 
próspera  no  siempre  andan  juntas.  Mas  pasemos  ade- 
lante. 

i  O  ttPor  ende,  hombres  de  corazón,  oidme,  ajeno 
Dios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  pecado. >i  («Hombres 
de  corazón  n  llama,  por  propriedad  de  su  lengua,  á  los 
hombres  sabios  y  advertidos,  porque  á  la  verdad,  los 
que  no  lo  son  no  le  tienen ,  antes  como  unos  leños  sin 
vida  y  sin  fruto, aploman,  pisan  y  cansan  la  tierra. 
Ansi  que,  corazón,  en  estas  letras,  por  figura  slgniOca 
entendimietito  y  saber.  Pues  conviila  Eliu  á  su  plática, 
y  pídeles  que  le  estén  átenlos  á  su  razón ,  á  los  hom- 
bres sabios,  como  disimuladamente  significando  por 
esto  que  Job  no  lo  era,  y  como  diciendo :  Pues  Job 
por  su  desventura  está  en  si  ciego  y  errado,  que  no  es 
capaz  de  razón  ni  de  consejo  bueno  ninguno,  vosotros, 
que  sois  sabios,  oidme  bien  lo  que  digo.  Y  lo  que  dice  es 
una  cosa  muy  mas  verdadera  que  á  propósito  dicha ;  por- 
que es  aajeno  Dios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  peca- 
do». Casi  las  mismas  palabras  y  voces,  ellas  de  sí,  mues- 
tran á  la  clara  cuánto  sea  verdadera  aquesta  sentencia ; 
porque  Dios,  impiedad ,  Todopoderoso  y  pecado,  son 
como  cosas  contrarias,  que  no  se  compadecen  en  uno. 
DioSf  dice  una  fuente  de  verdad,  que  esiá  perpétuamen. 
te  nuinando  en  sus  criaturas  todo  el  ser  y  bien  que  po- 
seen ;  y  ansi,  decir  Dios  y  decir  crueldad  es  decir  luz  y 
tinieblas.  Y  por  la  misma  manera,  pecar  es  flaqueza  y 
falta  de  saber  y  de  fuerza,  y  un  no  ser  señor  entera- 
mente ni  poderoso  de  si ;  por  donde  se  ve  luego  que 
servir  al  pecado  y  ser  poderoso  del  todo,  por  ninguna 
manera  se  compadecen.  Ansí  que,  dice  clara  Tardad,  y 
que  ella  misma  se  dice,  Eliú,  cuando  afirma  «igeno 
Dios  de  impiedad  y  Omnipotente  de  pecado».  Y  esta 
Terdad,  aunque  no  esa  propósito  de  Job,  porque  él  no 
la  niega  ni  es  contra  ella,  entendiéndose  bien  lo  que  él 
dice ,  mas  es  muy  á  proposito  de  lo  que  Eliú  concibe  y 
entiende  de  las  palabras  de  Job.  Porque  en  haber  dicho 
Job  que  no  le  aprovechará  al  hombre  el  haber  seguido 
siempre  á  Dios,  siendo  justo,  entendió  Eliú  que  decia 
que  no  aplacia  á  Dios  la  virtud  ni  la  daba  favor,  antes 
la  afligía  y  maltrataba  como  apartándola  de  si  y  des- 
echándola; lo  cual  ponia  en  Dios  crueldad  contra  el  bue- 
no y  afición  con  el  malo,  que  era  ser  cruel  y  pecar.  Y 
según  esto,  oponiéndose  contra  ella,  dice  muy  bien  y 
á  propósito  que  es  una  cosa  eso  cuya  imposibilidtid  se 
colige  de  las  mismas  palabras ;  y  como  arguye  desta 
manera  :  si  no  le  aprovecha  al  hombre  el  seguir  á  Dios 
y  ser  bueno,  como  tú  dices,  luego  Dios  desfavorece  y 
maltrata  lo  justo  y  da  favot  á  lo  malo,  y  por  consi- 
guiente es  cruel  en  lo  primero,  y  en  lo  segundo  malo  él 
mismo  y  pecador.  Mas  ni  la  fuente  del  ser,  que  es  Dios, 
puede  no  ser  amoroso,  ni  el  que  lo  puede  todo  puede 
caer  flaco  en  pecado,  como  ello  de  sí  mismo  claramente 
y  sin  mas  rodeo  se  dice;  luego  desatinas ,  oh  Job,  en 
tus  dichos.  Y  aun  podemos  decir  de  otra  manera ,  que 
DO  me  parece  peor,  que  donde  pusimos  pecado  ^nei" 
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mos  esta  palabra  flaqueza  6  fáUa;  porque  la  palabra 
resah,  que  en  el  original  responde  con  esta,  propría-- 
mente  y  generalmente  significa  cualquier  defecto,  ó  sea 
de  pena  ó  de  culpa.  Pues  diciendo  ansí,  aun  arguye 
Eliú  muy  mejor;  Dices  que  no  le  aprovecha  al  bombre 
ser  bueno;  luego  Dios,  ó  está  mal  con  lo  bueno,  ó  no 
tiene  fuerza  y  poder  para  hacelle  bien  y  favor.  Mas  el 
que  es  Dios, esto  es,  la  regla  de  todo,  ¿cómo  puede 
aborrecer  lo  derecho?  Y  el  que  es  omnipotente,  ¿có- 
mo será  flaco  para  favorecello?  Y  ansí,  ó  de  una  ma- 
nera ó  de  otra,  es  muy  eficaz  y  muy  cierto  este  argo- 
menlo  y  conclusión  de  Eliú.  Mas  va  adelante  y  pro- 
sigue : 

i  i  a  Que  obra  de  terreno  le  volverá  á  ¿I ,  y  como  es 
el  camino  de  hombre,  le  hará  hallar  á  él.»  Lo  cual  po-  \ 
demos  declarar,  ó  diciendo  que  sea  una  como  respues- 
ta á  lo  que  tácitamente  Job  le  podia  oponer,  que,  si  era 
Dios  tan  amador  de  lo  bueno  y  tan  poderoso ,  cómo 
consentía  que  Untos  buenos  y  siervos  suyos  lacerasen 
en  este  mundo,  y  que  le  responda  Eliú  que  eso  era 
engaño,  pensar  que  los  verdaderamente  buenos  laceran, 
porque  la  verdad  es  que,  cual  es  U  vida  de  caila  uno, 
tal  es  su  dicha  y  tortura,  y  que  el  que  padece  mal  aquí, 
cualquiera  que  él  se  parezca,  es  porque  sus  pecados 
merecen  peor  (que  es  dar  también  Eliú  en  el  error  de 
sus  compañeros,  de  que  á  solos  los  malos  aflige  aquí 
Dios),  ó  porque  esto  no  me  parece  tan  bien ,  digamos 
de  otra  manera  :  que  en  estas  palabras  Eliú  no  dice  co- 
sa nueva,  sino  confirma  ó  extiende  lo  sobredicho,  de 
que  Dios  ama  lo  justo  por  la  ejecución  de  la  obra,  di- 
ciendo :  Falso  es  lo  que  dices ,  que  no  aprovecha  el  ser 
bueno;  porque  Dios  ni  es  injusto  ni  ama  lo  malo,  an- 
tes ,  como  se  ve  por  la  obra,  á  cada  uno  paga  según  lo 
que  hace,  y  por  el  camino  que  va  cada  uno,  ansí  orde- 
na que  halle  el  paradero  y  el  fin.  Mas  examinemos  to- 
davía mas  los  términos  con  que  esto  se  dice.  «Que 
obra  de  terreno  le  volverá  á  él ,  y  como  es  el  camino 
del  hombre,  le  hará  hallar  á  él.»  No  dice  que  confor- 
me á  lo  que  el  hombre  hiciere  le  dará  Dios  su  castigo, 
ni  que  será  conforme  al  camino  la  pena ,  sino  que  la 
misma  obra  se  «la  volverá  y  le  hará  hallar»  á  su  mis- 
mo eamtVio,  esto  es,  que  la  misma  obra  será  su  pena, 
y  que  su  mismo  intento  y  designio  será  su  veringo,  j 
que  con  sus  mismas  manos  será  azotado  y  herido.  Por- 
que realmente,  como  san  Agustín  lo  escribió,  libro  i, 
Conf.,  capítulo  42,  pasa  así,  que  el  ánimo  descon- 
certado él  á  sí  mismo  se  es  azote  y  tormento ;  y  nin- 
guna cosa  hay  de  las  que  el  mundo  y  sus  seguidores 
aman  y  siguen  sin  orden,  no  solo  que  se  escape  sin  ¡^^ 
na,  sino  de  quien  por  natural  consecuencia,  como  del 
árbol  nace  la  fruta,  ó  lo  que  es  mas  semejante,  c/)mo 
nace  la  carcoma  del  leño,  no  nazca  su  azote.  Del  d^- 
templado  deleite  procede  la  enfermedad,  su  castigo ;  M 
deseo  de  honra  sin  tasa  el  servir  adulando  vilmente; 
del  amor  del  dinero,  el  trabajo  en  buscallo  y  pI  per- 
petuo temor  de  perdello,  que  como  verdiií?o  cruel  haré 
carnicería  del  alma,  y  finalmente  y  genora^men^e,  iW 
pecado,  como  escribe  Santiago  (6),  nace  el  terríMe  mal 
de  la  muerte,  a  El  pecado,  dice ,  cuando  llega  á  su  col- 
mo, engendra  la  muerte.»  Porque  el  alma  desordenaU 
I     (*)  Jacob.,  epid.  i,  cap.  I,  t.  15. 
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y  cancerada  dd  todo,  el  inflenio  es  sa  huesa ,  donde 
cae  muerta  á  todos  los  bienes,  ansí  de  los  de  la  vida 
racional  como  de  la  vida  sensible.  Y  puso  Oíos  esta 
orden  entre  las  culpas  y  penas,  haciendo  que  de  las 
unas  natural  y  forzosamente  nazcan  las  otras ,  con  ma- 
nvilloso  saber,  por  dos  grandes  causas :  la  una,  para 
mas  justiGcacion  suya ,  esto  es,  para  que  ningún  malo 
eo  lo  trabajoso  que  le  sobreviene  se  agravie,  viendo  á 
los  ojos  que  es  fruto  de  lo  que  hace,  y  su  efecto  lo  que 
padece;' y  la  segunda,  para  declarar  mas  Dios  su  po- 
tencia. Porque  no  le  era  á  Dios  valentía  poner  la  mano 
sobre  los  que  pasan  su  ley  y  volvellos  en  nada ;  mas  era 
y  fué  muy  conveniente  á  su  grande  poder  el  hacer  que 
el  mismo  deleite,  el  mismo  gusto,  el  mismo  amor  y 
afición  por  quien  ofenden  los  hombres  á  Dios ,  ofenda 
i  los  mismos,  y  que  en  lo  que  conflan  les  hurle  el  pié, 
y  sea  en  lo  que  esperan  su  engaño,  y  los  enflaquezca  lo 
que  tomaban  por  su  defensa,  y  sean  contra  ellos  sus 
armas,  y  finalmente  mueran  á  las  manos  de  sus  mis^ 
mos  amores,  y  como  aquí  dice  Eliú,  su  obra  revol* 
Tiendo  caiga  sobre  ellos,  y  su  camino  querido  y  segui- 
do los  lleve  á  despeñadero  miserable  y  morlal.  Sigúese : 

i2  Mas  verdaderamente  Dios  no  hace  mal ,  ni  el  Om- 
nipotente no  quiebra  juicio.»  Sigúese  aquesto  bien  de 
lo  dicbo,  como  si  mas  claro  dijese  :  El  malo  él  se  trae 
arrastrando  la  soga,  él  por  sus  manos  obra  y  edifica  su 
pena,  su  mala  fortuna  él  se  la  causa;  que  Dios,  como 
solemos  decir,  lava  sus  manos  y  justifica  cuanto  es  po- 
sible su  causa,  porque  la  razón  pide  que  goce  y  use  del 
fruto  el  que  siembra  y  cultiva  la  planta.  Por  manera 
que  de  la  amistad  que  tienen  entre  sf  la  pena  y  la  cul- 
pa, y  de  la  vecindad  que  se  hacen ,  ó  por  mejor  decir, 
de  ser  como  causa  y  efecto  lo  uno  y  lo  otro,  bien  in- 
fiere Eliú  que  Dios  con  nadie  es  injusto ;  porque,  co- 
mo dijimos,  uaa  da  las  causas  por  la  cual  Dios  á  la 
pena  y  á  la  culpa  las  ayuntó  y  hermanó  tanto  entre  si, 
fué  por  sacar  de  toda  duda  y  cuestión  bu  justicia.  Dice 
mas: 

43  «¿Quién  visitó  sobre  él  la  tierra ,  y  quién  poso 
toda  la  redondez?»  Prueba,  siguiendo  su  intento,  por 
otras  dos  razones  Eliú,  que  Dios  administra  justicia 
derechamente :  una,  qUe  nadie  le  visita  ni  toma  resi- 
dencia; otra.,  que  él  lo  estableció  y  compuso  todo. 
Pero  dirá  alguno  que  de  ninguna  destas  cosas  se  sigue 
por  necesidad  que  Dios  nos  guarda  justicia;  antes  todo 
ello  parece  que  le  pueden  ser  ocasiones  y  como  atiza- 
dores mas  para  ser  absoluto  que  no  guardador  de 
igualdad  y  derecho.  Porque  no  tener  quien  le  pida 
cuenta,  quita  el  temor  de  la  residencia,  que  es  gran 
freno  para  no  hacer  mal ;  y  ni  mas  ni  menos,  ser  Dios 
el  que  lo  crió  todo,  le  da  en  cierta  manera  licencia 
para  que  lo  trastorne  y  hunda  todo  á  su  voluntad.  Pero 
no  es  asi  esto,  antes  es  muy  profunda  y  muy  verda- 
dera la  eficacia  de  aquesta  razón ;  porque,  no  tener  Dios 
quien  le  visite  ni  reconocer  superior,  demás  de  que  es 
decir  que  gobíenia  tan  justamente ,  que  no  le  es  nece- 
sario ser  visitado,  significa  también  que  él  de  suyo  y 
por  su  naturaleza,  y  no  por  orden  ó  elección  de  otro 
alguno,  es  rey  universal  y  juez.  Y  lo  mismo  significa 
lo  segundo,  que  dice  que  Dios  solo  es  el  que  hizo  y  sa- 
có á  luz  toda  la  redondez;  porque  lo  formc^do  no  le  dio 
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á  él  el  reino  sobre  sí  mismo.  Y  decir  que  Dioa  es  rey  y 
gobernador  de  todo  por  su  naturaleza,  y  no  por  volun- 
tad ajena,  es  decir  en  virtud  que  le  es  á  Dios  ajeno  el 
no  administrar  siempre  justicia.  Porque  si  los  príncipes 
y  regidores  del  mundo  son  en  sus  oficios  muchas  ve- 
ces injustos ,  es  porque  les  es  advenedizo  y  como  ex- 
traño el  oficio;  porque  ninguno  por  su  naturaleza  es 
rey,  y  todqs  lo  son<ó  por  voluntad  de  los  hombres  ó  por 
su  violencia.  Mas  si  fuese  uno  tal  que  la  naturaleza  mis- 
ma suya  le  pusiese  en  las  manos  las  riendas  y  el  go- 
bierno de  todo,  en  esa  su  gobernación  seria  su  natu- 
leza,  y  por  consiguiente  seria  la  misma  regla  y  razón 
de  justicia.  Y  Dios  de  hecho  es  ansí;  por  donde  Eliú 
arguye  bien  y  concluye  que  Dios  en  sus  hechos  es  jus- 
to, por  cuanto  es  rey  supremo  y  rey  por  su  misma  na- 
turaleza. Mas  va  adelante,  y  porque  dijo  que  Dios  lo 
compuso  y  lo  formó  todo,  y  que  es  supremo  señor,  por 
esta  ocasión  diviértese  un  poco  á  tratar  de  su  grande 
poder,  y  dice  : 

44  «  Si  sobrepusiere  á  ella  su  corazón,  su  espíritu  y 
su  espiráculo  á  si  añadiere.»  No  acaba  aqui  la  senten- 
cia, mas  esta  parte  se  declara  ansí :  «Si  sobrepusiere,» 
conviene  á  saber,  Dios,  «á  ella,»  esto  es ,  á  la  redon- 
dez de  la  tierra  y  á  la  universidad  de  las  cosas,  «su  co- 
razón , »  esto  es,  su  voluntad.  Gomo  diciendo :  Si  pu- 
siere Dios  sobre  el  mundo  sus  ojos,  y  en  voluntad  le  vi- 
niere, a  y  añadiere  á  sí  su  espíritu  y  su  espiráculo,» 
esto  es,  retrajere  hacia  sí  el  aliento  y  espíritu ,  con  solo 
hacer  esto,  con  no  estar  de  contino  alentándole  y  disti- 
lando  de  sí  en  él,  y  influyendo  espíritu  y  ser;  con  dete- 
ner, como  solemos  decir,  el  resuello;  con  no  mas  de  es- 
to, sucederá  lo  que  tras  esto  se  sigue : 

i  5  «  Desfallecerá  toda  carne  juntamente ,  y  hombre  á 
la  tierra  tornará.»  Esto  todo  en  un  instante  perecerá 
y  se  tornará  polvo.  Pues  concluye  esta  razón,  volvién- 
dose á  Job,  y  dice: 

iñ  «Y  si  entendimiento,»  conviene  á  saber,  tienes 
tú,  «oye  esta  razón  que  he  dicho,  escucha  voz  de  mis 
palabras.»  Porque,  dice,  es  tan  eficaz  este  mi  argu- 
mento, que  si  tienes  seso ,  él  solo  basta  para  que  reco- 
nozcas tu  error,  conociendo  ser  verdad  lo  que  digo. 
Sigue: 

17  «Endemás  ¿por  ventura  aborreciente  juicio  liga- 
rá, y  si  ajusto  grande  harás  malvado?»  Es  otra  y  nue- 
va razón  con  que  prueba  Eliú,  con  no  menos  fuerza  que 
en  la  pasada,  que  Dios  no  es  injusto  ni  cruel  con  nin- 
guno. Y  porque  es  nueva  y  diferente  razón,  por  eso  di- 
ce endemás f  que  es  como  decir,  y  allende  de  lo  que  ar- 
riba está  dicho ;  y  pénela  por  pregunta,  para  que  vaya 
con  mas  fuerza ,  como  saeta  que  de  bien  flechado  arco 
dispara.  Dice  pues :  «¿Por  ventura  aborreciente  juicio 
ligará?»  La  palabra  ligará,  en  el  original  es  iachabós, 
y  quiere  de  su  primera  significación  decir  « ligar  ó  ven- 
dar». Y  de  aqui  unas  veces  se  toma  por  reinar  y  man- 
dar, por  cuanto  el  que  manda  y  gobierna,  ata  y  liga  en 
una  cierta  manera  con  su  ley  á  los  subditos;  y  la  ley  en 
latín  eso  mismo  quiere  decir,  esto  es,  cosa  que  liga,  co- 
mo lo  enseñan  los  maestros  de  aquella  lengua.  Otras 
veces,  que  es  lo  ordinario ,  significa  curar  heridas,  en 
la  manera  que  el  cirujano  las  cura,  con  ligaduras  y  ven- 
das. Algmios  siguen  en  este  lugar  la  primera  manera. 
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y  ansí  twiíladan :  «¿Por  venlura  el  que  aborrece  juicio 
será  rey  y  señor?»  Como  que  digaEliú  que,  pues  Dios, 
eomo  está  dicho,  es  rey  y  señor  del  mundo  legítimo,  ha 
de  ser  justo  de  fuerza,  porque  no  se  compadece  abor* 
recer  la  justicia  y  ser  rey.  Y  según  estos ,  no  es  esta 
nueva  razón ,  sino  es  la  pasada,  repetida  y  perflcionada 
por  diferente  manera.  San  Jerónimo  siguió  el  segundo 
camino,  que  en  este  lugar  es  sin  duda  el  mejor,  y  ansf 
dice :  «¿Por  rentura  el  que  aborrece  justicia  sanará?» 
ó  como  mas  comunmente  se  lee,  y  la  palabra  del  ori- 
ginal lo  promete  también,  «¿será  sanado?»  Que  es  de* 
cir,  «vendará  ó  será  vendado;»  porque  el  vendar  sig- 
nifica aquí  la  salud,  dando  el  nombre  de  la  causa  á  el 
efecto.  Pues  si  leemos  en  voz  pasiva,  «será  sanado,» 
insiste  Eliú  en  probar  la  justicia  de  Dios  con  nuevo  ar> 
gumento,  si  no  habló  propriamente  con  Job,  dándole  á 
entender  y  diciéndole  que  si  perseveran  sus  males,  es 
por  su  culpa,  porque  ni  siente  bien  do  Dios  ni  liabla 
bien  del.  Porque  ¿cómo,  dice,  ha  de  venir  jamás  á  sa- 
lud quien  aborrece  el  juicio,  esto  es,  la  razón  y  la  ver- 
dad, como  tú  la  aborreces ,  que  vienes  á  decir  que  aun 
es  desamada  de  Dios?  Por  lo  cual  en  substancia  le  per* 
suade,  y  le  pone  espuelas  calladamente,  para  que  si  de* 
sea  sanar,  mude  la  mala  opinión  que  tiene  de  Dios.  Pe- 
ro si  leemos,  como  á  mi  juicio  es  mas  cierto,  en  sig- 
nificación acliva ,  « ligará  ó  sanará , »  es ,  como  dije  al 
principio,  razón  nueva  para  el  intento  propuesto,  ynnuy 
elegante  razón.  Porque  dice  ansi :  Mas  dejemos  aparte 
todo  lo  dicho,  dime,  Job,  ¿cómo  te  podrás  persuadir 
que  aborrece  Dios  la  equidad  y  el  no  hacer  á  nadie  jus- 
ticia, pues  vemos  el  cuidado  con  que  en  nuestras  nece- 
sidades y  males  nos  cura  y  nos  sana,  hecho  como  ciru- 
jano de  nuestra  salud?  ¿Quién  es  tan  piadoso,  que  no 
se  desdeña  de  poner  las  menos  en  nuestras  podridas 
llagas,  purificándolas  con  medicinas,  y  con  vendas  li- 
gándolas? ¿Cómo  es  posible  que  en  lo  que  toca  al  punto 
de  le  justicia  no  guarde  fuero  ni  ley?  Si  en  lo  de  gra- 
cia y  liberalidad  es  tan  amoroso ,  en  lo  que  parece  de<- 
bido  y  de  fuerza  ¿cómo  será  fiero  y  cruel?  Procede 
pues  ansí  este  argumento,  reduciéndolo  á  sus  proprlos 
términos  :  Dios  en  nuestras  necesidades  nos  remedia 
y  en  nuestros  males  nos  cura ;  luego  en  nuestras  cau- 
sas y  en  nuestros  pleitos  también  nos  guarda  justicia. 

Y  está  loda  su  fuerza  en  la  consecuencia  que  hay  en 
afirmar  lo  que  es  mas ,  para  concluir  de  allí  lo  que  es 
menos.  Porque  roas  es  andar  hedió  Dios  nuestro  ciru- 
jano con  amor  verdadero  de  Padre,  que  guardamos  en 
nuestros  pleitos  derecho ;  es  padre ,  luego  severo  juez. 

Y  lo  primero  y  lo  mas,  que  es  nuestro  bienhechor  y 
nuestro  padre  y  médico  I)ios,  no  lo  pnieba  Eliú,  sino 
pónelo  como  manifiesto  y  notorio;  porrjue  á  la  verdad, 
si  lo  miramos  como  es  razón ,  no  hay  cosa  mas  clara. 
¿Qué  cosa  hay,  ó  nuestra  ó  ajena,  adó  por  momentos 
no  experimentemos  la  blandura  de  Dios,  y  para  con  nos- 
otros su  amor?  Lo  pequeño  sustenta  y  lo  grande,  de 
los  buenos  es  amigo  y  de  los  malos  es  solicito  médico, 
y  padre  dulce  generalmente  de  todos  en  tanta  manera, 
que  desde  la  primera  hasta  la  postrera  de  todas  sus 
obras  las  ordenó  todas  para  su  salud  y  mejoría  del  hom- 
bre. Pues  de  Uil  padre,  como  arguye  bien  Eliú,  pode- 
mos estar  seguros  que  no  será  desapasionadOi  antes 
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aficionado  y  amigo  juez.  Yansf,  san  Pablo  {A),habhnb 
del  tribunal  de  Dios,  nos  anima,  para  que  no  nos  rece- 
lemos del,  con  aquesto  mismo  de  donde  Eliú  abona It 
igualdad  y  piedad  del  juicio  divino.  Porque  dice  á  los 
hebreos  ansí :  «Presentémonos  pues  con  fiucia al  litH 
no  de  gracia. »  Y  dicelo,  porque  inmediatameole  ant«4 
desto  decia :  «No  tenemos  pontífice  que  no  sepa  com- 
padecerse de  nuestras  enfermedades,  tentado enlo.i).4 
Como  diciendo  :  Pues  nuestro  pontífice  es  tal,  qm  «ib« 
conocer  y  apiadarse  de  nuestras  enfermedades,  no  do- 
demos  de  parecer  ante  él  en  juicio.  Que  es  lo  mismo 
que  dice  Eliú  :  ¿Cómo  nos  hará  sinjustícia  quienes 
médico  piadoso  de  nuestra  miseria?  Y  en  la  oración 
que  el  Señor  nos  mostró  (6),  por  este  mismo  re^p^cis 
(porque  en  lo  postrero  della  hablamos  á  Dios  como  A 
nuestro  juez ,  y  nos  presentamos  ante  su  juicio  confe- 
sándole  nuestras  deudas  y  pidiéndole  que  nos  las  per« 
done ),  para  quitarnos  toda  sospecha  y  recelo  de  cruel- 
dad, luego  al  principio  della  y  en  sus  primeras  palabras 
nos  enseña  que  es  padre,  y  comenzamos  diciendo:  «P^ 
dre  nuestro, »  para  que  pudiésemos  concluir  con  flum 
añadiendo,  a  perdona  nuestros  pecados. »  Porque  ¿qué 
no  hará  por  salvamos  en  su  juicio  el  que  por  11^ 
nuestras  llagas  nació  hecho  médico?  ¿Cómo  noaim 
nuestra  absolución  y  defensa  quien  pone  tanto  caiiU.k 
en  sanar  nuestra  alma,  para  que  parezca  sin  culpa?  Miiy 
perdida  verdaderamente  es,  Señor,  la  causa  que,  sien- 
do tá  el  juez,  se  perdiere ;  que,  como  has  puesto  las  nn- 
nos  en  nuestras  llagas,  y  sabes  lo  fkco  y  lo  racancen^ 
do  dellas,  fácilmente  acaba  tu  piedad  con  tu  jiuürn 
que  contenta  se  aplaque.  Con  un  suspiro.  Señor,  con 
volver  los  ojos  sobre  nosotros,  con  que  nos  duela  d  '\> 
lor,  y  sintamos  pena  de  lo  que  propriamente  nos  ator- 
menta, con  que  nos  entristezcamos  de  lo  que  es  t^s(^ 
za  del  alma,  haberse  apartado  de  ti  y  traspasado  tu  )^t; 
con  que,  puestos  ante  tu  presencia,  encogidos  no^hih 
miltemos,  y  te  diga  afiigido  mi  corazón  :  Señor,  yo  i^ 
qué,  y  veo  que  yo  soy  la  torpeza,  y  antes  que  me  con- 
dene tu  majestad,  me  condeno;  tu  justicia.  Señor,  co- 
nocida es  y  tan  clara  y  tan  alta ,  que  llega  y  pasa  Im 
cielos;  mucha  mas  gloria  tuya  será  perdonarme ;  culo- 
te soy  yo  peor,  tanto  pertenece  mas  á  tu  honor  mí  per- 
dón ;  no  parezca  qne  la  grandeza  de  nuestras  c\i\{Hi 
venció  y  sobrepujó  á  tu  clemencia ;  pues  con  esto  <0'í, 
ó  lo  semejante,  enternecida  tu  piedad,  comienza  aph- 
cándose  á  amar  en  nosotros  aquesta  sombra  ñm  f 
aquesta  vislumbre  de  la  humildad  y  reconocimi^ütA 
perfecto ,  con  que  te  respeta  Jesucristo  hombre  v  la 
único  hijo,  la  cual  por  su  mérito  y  por  su  don  comi'^n- 
za  ya  á  relucir  y  á  engendrarse  en  el  alma ,  y  ron  e '; 
pequeño  y  tierno  que  tenemos  del  y  con  que  no^  pv-^ 
cemos  á  él,  nos  amas  en  él.  Tanto  te  agradó  :;íe;n;ir^; 
tanto  te  complació  de  con  tino  aquel  dechado  pcrfení- 
símo  y  único  do  todo  bien  y  virtud.  Y  como  nos  venh* 
y  medicinas,  y  procuras  nuestra  salud,  esto  es,  quev^ 
mos  hábiles  para  ser  de  tí  amados ,  por  cualquier  en- 
trada que  puedes,  pones  en  nosotros  algo  de  aquAli 
semejanza  del  bion ,  que  solo  merece  tu  amor.  Y  an.-: 
santificados  y  amados  de  U,  ¿qué  acusación  eueoiiga, 
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tjoé  Aposirioo  de  deiiclos  fiodrá  roas  contigo  pm  que 
nos  coodeoes,  que  la  ímágea  lie  tu  Hijo,  merecida  por  él 
y  cráda  y  iiozada  por  ti  en  nuestra  alma,  para  que  nos 
salves?  j  Guio  seguros  y  cuan  sin  miedo  ni  Kcelo  de 
ser  agnados  nos  veri  tu  juicio!  Mas  tCH'OGinos  á  lo 
qae  dice  Eliú.  a  Y  ¿si  justo  grande  liarás  malvado?» 
Cmo  probó  coa  la  razón  sobredíclia  cuiu  ajeno  es  de 
Dios  hacer  desafuero  á  nadie  ó  sinrazón ,  y  é  su  pare* 
:erfseguoia  verdad,  sacó  de  teda  duda  que  Dios  era 
oslísínM,  puesto  esto  como  oosa  llana,  reprehende  á 
lob  y  adviértele  do  eu  atrevimiento,  según  lo  que  él 
eotia ;  que  siendo  Dios  tan  justo,  y  estando  tan  mani* 
bto  que  lo  es,  se  liabia  atj'ovido  ól  á  nolalle  de  tirauía. 
^lesdice :  «T  ¿si  justo  grande  harás  malvado?»  eoto 
s,  pu&<  siendo  esto  ansí  como  lo  es ,  ¿parécete que  «e 
uoaabte  ó  que  es  justo,  á  quien  es  justo  grande ,  es- 
»es,  i  quien  es  la  suma  igualdad  y  justicia,  i  quien 
ierw  acerca  de  esto  con  tantas  pruebas  libre  de  toda 
ospecba  su  rectitud,  le  hagas  malvado  lú,  poniendo 
Del  tu  lengua  blasfema?  O  cuando,  lo  que  no  puede 
er,  tuvieses  para  ello  alguna  color  de  razón,  ¿tiéneslo 
nr  sano  ó  seguro?  ¿No  ves  que  es  negocio  peligrosí si- 
no? Y  por  eso  añade  diciendo : 
i8  8  ¿Por  ventura  decir  al  rey  belíalKil ,  hnpfo  á  los 
iriocipes?»  Pmeba  cuan  |)eligroso  es  el  liablar  mal  do 
^  ]cr  semejanza ,  y  arguyendo  de  lo  que  es  menos 
1  to  que  es  mas.  Y  dice :  Si  es  peligroso  decir  mal  del 
ey  y  de  los  príncipes^  mucho  mas  peligroso  será  decir 
(ñl  de  quien  él  declara  después.  Esta  es  toda  la  razón 
alai,  pero  Eliú  dícela  corlada  y  revuelta  en  pregun. 
ta,  porque  tenga  mas  luerza.  «  ¿  Por  ventura  decir  al  ref 
idiahal»  (que  as  palabra  de  afrenta,  y  que  pone  mu- 
lio  nial  en  aquel  de  quien  se  dice);  ansí  que, «  decir  al 
ej  beliabal ,»  y  decir  impío,  esto  es,  impios,  lomando 
D  DÚfuere  per  otro, «( á  los  principes  »  ( y  base  de  aaa- 
ir  lo  que  ¿1  no  añadió),  tiéneslo  por  seguro?  ¿No  vea 
oíd  ocasionado  es  á  daño  y  peligro?  Yde  aquí  aigu|e 
lego  á  lo  que  es  mas  cierto,  diciendo : 
19  a  Que  no  levanta  fiíces  de  principes,  y  no  rec(H 
oce  rico  delante  de  pobre,  porque  obra  de  manos  su- 
fts  todos  ellos,  w  Hase  de  añadir  una  palabra,  que  des- 
abre la  consecuencia  que  liace  de  le  uno  á  b  otro ,  la 
nal,  la  indignación  cou  que  habla ,  y  la  culera  del  de- 
¡r,  y  la  priesa  se  la  quité  á  Eliú  de  la  hoca ,  paia  que, 
iHáudola  él,  la  entendamos  nosotros ;  que  es,  ¿cuánto 
US  peligroso  será  el  maldecir  al  que  no  «levanta  laces 
e  príncipes»?  Como  diciendo :  Si  es  peligroso  Jiablar 
ul  Je  los  reyes,  mas  lo  será  de  Dios.  Y  no  le  llama  Dios 
or  su  nombre,  mas  píntale  por  rodeo  cou  algunas  de 
US  cualidades,  y  señaladamente  con  aquellas  que  ana- 
ieo  á  el  argomeolo  mas  fuerza.  «  Que  no  levanta  faces 
t  pttncipes,»  es  propriedad  de  la  lengua  original,  con 
ne  signiGca  lo  que  decimos  en  español,  que  no  respe- 
I  á  los  principes.  Y  como  digo,  con  decir  esto  así  hace 
oas  fuerte  y  mas  encarecido  Eliú  su  argumonto.  Por* 
:ue,  si  es  peligroso  decir  mal  de  los  prlucipes,  ¿cuánto 
eni  mas  de  aquel  que  no  los  lespeUi  ni  los  estima  en 
o  que  huella,  que  es  Dios?  Y  este  mismo  sentido  y  On 
iene  en  decir  lo  que  añade,  a  y  no  reconoce  rico  dclan* 
e  pobre,»  que  es  proprío  de  Dios,  que  no  diferencia 
as  personas,  sino  atiende  á  los  méritos.  Y  la  razón  es, 
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porque,  cono  dice,  «efara  A  m»ioi  coyas  todos  «Mes,» 
esto  es,  porque  á  todos  los  hizo;  yansí,átodoHforpor» 
^e  del  ser  los  estima  igualmente,  diferencíalos  por  solo 
el  buen  eer,  que  cada  uno,  ayudado  de  Dios  y  de  mi  d^ 
ligencia,  añade  sobre  el  ser  lecibido.  Añade : 

20  a  De  súbito  morirán,  y  é  media  nodie  conturbo* 
dos  serán ;  pueblo  pasará  y  removerá  á  fuerte  «in  mo- 
no. »  Porque  dijo  que  no  respetaba  les  príncipes  Oíos, 
para  el  G«  y  para  ia  buena  conclusión  que  eHá  dtoha, 
diviértese  un  poco,  y  ostiéncleso  en  decir  io  [)Oco  en 
que  estimó  Dios  i  estos  príncipes.  Y  dice :  «  De  aúbiio 
morirán ,»  como  diciendo :  No  solo  no  Jos  respeta,  an* 
tes  muclms  veces  les  quita  la  vida  en  un  improviso;  le 
cual  todo  añade  en  Dios  mas  grandeza,  y  por  eonsi* 
luiente,  confirma  mas  d  intento  de  que  el  decir  mal  do 
Dios  es  muy  roas  peligróle.  «  De  súbito  morirán. »  Por 
muchos  ejemplos  sabemos  cuáiiUis  grandes,  ante  qaie« 
temblaba  la  tierra,  han  sido  muertos  violentamenlo  y 
sin  pensar  por  aquellos  mit^mosá  quien  tenían  sujetos; 
lo  cual,  aunque  lo  hacen  los  hombres,  oomo  enseña  Etíá 
aquí,  es  siempre  abra  y  érilcn  de  Dios ,  qoe  castiga  y 
paga  muchas  veces  de  aquella  manera  á  la  tiranía  y  wfh 
berbia.  Pinta  pues  oon  hermosas  palabras  U  forma  en 
que  aquesto  acontece.  «  Súbito  morirán , »  conviene  á 
saber,  estos  poderosos,  que  parece  tener  en  su  mano  la 
vida  y  la  muerte.  Y  declara  luego  cómo  les  wbtwkxm 
aquesta  muerte  tan  súbila.  «A  media  noclie,»  esto  es, 
estando  en  su  reposo  y  en  medio  de  su  seguridad  y 
descuido,  «conturbados  serán,  n  Tal  fué  lo  que  aconte- 
ció á  Baltasar,  rey  de  Babel,  de  quien  Esaías  y  Daniel  (a) 
hacen  cuento.  Mas  ¿de  dónde  les  nacerá  esta  tortiactoD 
repentina?  Dice :  «Pueblo  pasará,  y  removerá  á  fuerte 
am  mano,  a  Despertará  Dios,  dice,  en  el  pueblo,  esio 
es,  en  sus  vasallos  ó  en  su  misma  familia ,  y  llegarán 
adonde  es  su>oposeuto,  y  escalándole  la  casa  y  entran- 
do en  él ,  íe  degollarán  en  su  cama.  Mas  ¡  cuan  bien 
contrapuso  el  pueblo  y  el  fuerte!  que  es  como  decir  el 
flaco  y  el  poderoso,  el  vulgo  y  lo  grande ,  para  mostrar 
que  derriba  Dios  á  los  fuertes,  no  con  otros  fuertes  ó 
con  otros  valientes,  sino  con  lo  que  es  mas  kyo  y  mas 
flaco,  para  encarecer  por  este  medio  iambien  io  mucho 
que  puede  Dios,  y  el  desatino  que  es  traer  euemisladea 
con  él.  Y  por  el  mismo  íin  dijo  «al  fuorte  sin  mano», 
esto  es,  sin  mano  y  sin  trabajo  da  muerte  á  los  fuertes, 
ó  por  mqjor  decir,  Dios  por  el  pueblo;  como  mil  veces 
habernos  oído  decir  que  con  uua  piedra,  y  á  vacos  coo  • 
solo  el  alboroto  y  espanto,  han  sido  muertos  personajes 
muy  grandes.  Dice ; 

21  «  Que  ojos  suyos  en  caminos  de  hombros,  y  todas 
sus  pisadas  verá. »  Esto  puédese  juntar  con  lo  quepra- 
eedió  agora  luego,  y  hacer  esta  sentencia :  Si  digo  que 
da  Dios  á  k)s  príncipes  muerte  súbita,  no  enteudaiaqiaa 
digo  que  lo  Imce  sin  causa,  porque  él  ve  sus  obras  que 
lo  merecen.  Por  manera  que  lo  que  en  este  verso  se  di- 
ce sea  dar  causa  de  k>  que  en  el  pasado  se  dijo.  O  po- 
demos decir  de  otra  manera,  que  me  parece  mejor^y  ea, 
que  se  junte  este  verso,  y  venga  dependieate  de  lo  que 
comenzó  mas  arriba  acerca  del  peligro  que  l^bia  en 
hablar  mal  do  las  cosas  de  Dios.  Por  manera  que,  < 
argúia  entonces,  si  es  poligroso  decir  loai  del  ray,j 
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lo  Aeré  deeir  mal  del  que  no  respeta  á  los  reyes?  Ansf ,  | 
«onlinuando  la  misoia  razón  y  repiliendo  aquella  pa-  : 
labra,  («cuanto  mas,»  diga  ansí  agora  :  Si  es  malo  decir  | 
osa)  do  los  reyes,  ¿ciuinlo  será  peor  dol  que  no  solo  da  i 
muerte  á  ios  royos,  como  dicho  es,  sino  también  lo  ve  ¡ 
todo.y  lo  entiende?  (iomo  diciendo :  En  los  royes  c.^  pe- 
ligroso el  murmurar  de  ellos,  y  no  siempre  los  reyes  ni 
Ten  ni  oyen  lo  ({uedellos  se  dice ;  pues  ¿cuánto  será  mas 
del  que  con  los  ojos  dc.-cMbre  y  alcanza  todas  las  cor- 
sas? Y  acrecentando  y  declaraado  mas  esto  mismo, 
auade : 

22  «No  linielilas'y  no  sombra  obscura,  para  encu- 
brir allí  obradores  de  mal.  No  solo,  dice,  tiene  ojos  pora 
ver  lo  quo  pasó,  sino  ojos  que  traen  consigo  la  luz ;  de 
manera  que  en  mitad  de  las  tinieblas  hace  su  visUi  cla- 
ridad, y  ansí  ve  las  obras  y  las  pisadas  de  los  líombres, 
estoes,  no  solo  sus  heclios,  pero  también  sus  intentos 
7  pretensiones,  y  acjueilo  adonde  van  á  parar.  Dice : 

23  o  Que  no  sobre  el  hombre  pondrá  allende,  para 
andar  Dios  en  juicio,  u  Donde  decimos  allende,  la  pa- 
labra que  en  ei  original  está,  hod,  mudados  los  puntos, 
puede  significar  también  testigo,  por  pleonasmo  de  la 
voz ;  y  leyendo  asi  no  haco  mal  sentido,  y  júntase  con- 
ftiguiehtomentccon  loque  antecede.  Porque  dirá  ansí: 
«No  puso  sobre  el  hombre  testigo,  para  andar  en  jui- 
cio.» Había. dicho  que  no  hay  obscuridad  que  no  sen 
clara  á  los  ojos  de  Dios,  dico  agora,  como  amplííicamlo 
y  ei^tendieiida  mas  esto  mismo  quo  ha  dicho,  que  ansí 
no  tiene  necesidad  de  poner  testigos  y  veladores  al  hom- 
bre, que  anden  sobre  61  y  le  acusen  ;  poniue  él  )o  ve 
por  si  mismo,  y  cuando  entrare  con  él  en  juicio,  él  mis^ 
mo  le  hará  á  él  cargo  de  manera  que  no  lo  pueda  ne^ 
gar.  Mas  siguiendo  la  primcrd  letra,  que  es  la  mejor, 
como  Bliú  para  decir  Dios  por  rodeo,  dijo  primero  «el 
que  no  respeta  á  ios  principes  o ,  y  después ,  «  el  que 
sus  ojos  ven  las  obras  y  las  [bisadas  del  hombre;»  y  en 
eada  una  de  estas  cosas ,  como  cí;tá  declarado,  preien- 
dió  y  quiso  decir  que,  sí  es  tan  dañoso  murmurar  dól, 
¿cuánto  mas  lo  seria  del  que  no  hace  caso  del  rey,  y 
cuánto  mas  lo  seria  del  quo  lo  ve  y  oye  todo,  lo  que  no 
hacen  los  reyes?  Ansí  ayora  llama  á  Dios  el  que  no  po- 
ne «sobre  el  hombre  allende  para  entrar  en  juicio».  Y 
repitiendo  lo  mismo  que  en  lo  sobredicho  suplimos, 
quiere  decir  que  ¿cuánto  mas  debe  ser  temido  hablar 
de  quien  no  pone  en  el  hombre  «allende  para  venir  á 
juicio»?  Mas  ¿qué  es,  dirá  alguno,  «  poner  allende»  en 
el  hombre?  Ninguna  otra  cosa  sino  poner  en  las  ma- 
nos del  hombre  el  dilatar  ó  alargar  el  tiempo  de  su  cuen- 
ta y  juicio.  Pues  dice :  Al  rey,  si  le  hal)eis  enojaílo,  po- 
deisle  huir  la  cara  y  hurtarle  el  cuerpo  á  las  veces ,  y 

.  no  venir  ante  sn  tribunal  y  huir  de  su  cárcel;  mas  con 
Dios  no  es  ansí ,  no  puede  el  hombre  dccille  que  no 
quiere  dalle  cuenta  hoy,  si  hoy  se  la  pide,  ni  pedir  nue- 
vos plazos;  que  en  citándole  Dio;,  ha  de  parecer  ante 
su  tribunal  luei'o  al  momcnlo.  Y  aun  podémoslo  decla- 
rar de  otra  manera.  Porque,  donilc  decimos  allende,  po- 
demos también  decir  siglo,  y  dirá  ansí  Eliú  que  no  po- 
ne Dios  sigk)  en  los  hombres  ¡lara  venir  con  él  á  juicio; 
'esto  es,  que  no  les  dilata  el  castigo ,  ni  diliere  siempre 
su  merociila  pena  para  el  siglo  de  la  olra  vida.  Y  lo  que 
se  sigue  viene  con  esto  uuij  bien ,  porque  dico  ansí : 
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24  «Desmenuzará  grandes  sin  cuenta,  establec^ti 
postreros  en  su  lugar.»  Que  es  decir  que  aquí  en  « i 
luz  pública  hace  justicia  de  muchos  grande:»  y  \ñ  I, :. 
sos  tiranos,  y  pone  en  su  silla  dellos  á  los  que  n\.,.  r/, 
estimaban  en  nada.  Y  prosiguiendo  en  este  casÜLV.j 
en  la  causa  dél,  añado : 

25  «  Por  ende  hace  conocer  servidumbres  doVn^ .  t 
convertirá  la  noche ,  y  serán  quebrantados.»  «Har»  r  1 
nocer  servidumbres  dellos  »  es  decir  que  les  haní  j  >. 
tos  tales,  do  quien  vamos  hablando,  que  cono¿c.i¡i  !< 
obras.  En  lo  cual  se  advierten  dos  cosas  :  una,  qn^i 
las  obras  malas  de  los  malos  y  poderosos  llamascrti. 
dumbrea ;  y  creen  ellos  que  en  ninguna  cosa  son  :r  -^ 
señores  que  en  obrar  de  aquella  manera.  Y  verdsulf  n- 
mente  es  asi ,  que  en  eso  que  apetecen  y  siguió,  y  <^ 
lo  quo  ponen  su  contento,  y  de  lo  que  hacen  seíiork. 
y  esUido,  es  una  servidumbre  y  un  miserable  capij^'- 
rio ,  como  si  la  brevedad  de  esta  escritura  die^e  á  p  i 
lugar  se  podría  mostrar  á  tos  ojos.  Porque  ¿qué  e^,  <• ) 
ser  captivos  de  amos 'importunos,  6  por  mejor  ilí^f^ir. 
de  crueles  fieras,  las  mesas  y  los  lechos,  y  los  ji:p?  < 
y  los  pundonores,  y  el  desconcierto  do  vida,  y  el  nMiV 
de  aquestos,  rodeados  de  seda  y  de  olores?  Lo  otmM 
advierte  que  dice  que  hará  Dios  que  conozcan  k> 
sus  obras ;  porque  á  la  verdad ,  como  decíamos  a?or. 
ellos ,  engañados  y  ciegos ,  no  las  conocen  por  tra'j.ij  >. 
sino  cslimanlas  por  deleite  y  amorío ;  pero  Dios,  m  K 
tiempo  que  los  castiga  por  ellas,  hace  que  la<t  conoz- 
can. Que  como  á  los  niños,  ansi  á  ellos  el  azot<'  h 
abre  los  ojos  para  que  vean  la  falsedad  y  la  nm^vk  il' 
lo  que  amaban ,  y  de  cómo  servian  esclavos  iina;:inái> 
dose  grandes  y  señores.  Esle  conocimiento,  nun-p;»^ 
sin  fruto,  so  echa  bien  do  ver  en  aquello  cuyas  fuJ> 
bras  pone  la  Sabítluria  (a),  diciendo  :  «  Nosotro>  cier- 
tamente erramos  del  camino  de  la  verdad ,  y  nunca  m 
resplandeció  luz  de  justicia ,  ni  ntmca  el  sol  de  ju^l 
ola  nos  salió.  En  caminos  de  iniquidad  y  de  pcnli^í  i 
nos  habemos  cansado ,  y  habemos  andado  por  camír^n 
perdidos,  y  habemos  ignorado  el  camino  del  Señor.  Jíí 
qué  nos  aprovechó  la  soberbia ,  ó  qué  nos  ganaron  ^ 
riquezas  con  la  jactancia?  Todo  aquello  se  pas>)  ami 
sombra  y  como  una  posta  que  pasa  corriendo...  AhmI 
nosotros  luego  en  naciendo  falUimos ,  y  ni  aun  «p* 
alguna  de  virtud  pedímos  mostrar;  mas  en  nu*»  r 
malicia  fuimos  consumidos  del  todo. »  Y  conffinní  j 
esto  Eliú ,  prosiguiendo  en  el  desengaño  dcsto> ,  aÑ> 
de  :  «Y  convertirá  la  noche,  y  serán  quebranialo  j 
Convertirá,  es  decir,  convcrtirúse,  andará  el  ciclo  ik 
redonda,  y  ponerse  han  las  estrellas,  y  tendrá  fjiib 
noche,  y  amanecerá  el  sol.  Ansí  quo,  pasará  la  cocr 
desle  su  engaño  y  eiTor,  que  ellos  tenían  por  luz,  ■' 
serán  quebrantados ;»  esto  es,  cuando  fueren  íju'I  m^ 
tados  con  la  calamidad  y  el  castigo  les  amainMrrra  • 
conocimiento  y  razón.  Y  alijnnas  veces  será  ro:i  ;■  n 
veclio,como  en  aquel  que  dccia  (6)  :  «nc>pup«'i 
me  heriste ,  herí  yo  mí  muslo  y  hice  penitencia ; » c 
es,  como  hacen  los  que  caen  en  la  cuenta  úc  l<»  í  ', 
antes  no  ccha!)an  do  ver,  di  una  palmada  sobre  lui .,.  - 
lo,  y  desengañado,  eméndeme  y  dolíme.  O  dj:;.iintH:iii- 
bien  ([ue  es  csia  \¡da  la  noche ,  ndojidc  loito  .i.i*b  i'<.a- 

(í;  Sap.,  cap.  5,  v.  7,  S,  'J  y  !3.    (*,  /crcm  t  "1'.  ^í.  »•  ^^ 
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füso  T  obseuro,  y  «donde  Icks  qoe  menos  son  y  menos  > 
uien  por  la  mayor  parte  son  eslimados  en  mas ,  lo 
cual  pasa  cuando  se  acaba,  y  los  que  aqni  con  su  tira- 
Día  y  poder  quebranlaban  á  todos ,  serán  quebrnnlados 
entóneos.  Y  como  quiera  que  aquesto  se  entienda,  vie- 
ne bien  con  ello  lo  que  se  sigue : 

26  u  Por  malvados  los  ferirá  en  lugar  de  m<ranle<;. » 
Que  es  decir  que  liará  dellos  justicia  pública,  y  con 
pregón  público,  y  en  los  ojo.^  de  todos ;  lo  cual  Imce 
Dios  fiíi  esta  vick  con  muchos  pecadores,  y  en  la  otra, 
en  el  juicio  universal ,  liará  generalmente  (Con  todos. 
«Lugar  de  mirantes»  llama  el  teatro  y  la  plaza  públi- 
ca, adonde  están  muchos  que  miran,  como  acontece 
cuando  se  liace  justicia  de  algún  malhechor.  Dice  mas, 
y  aoade  la  causa  de  este  castigo.  O  por  decir  mejor, 
porque  los  ba  llevado  á  degollar  á  la  plaza,  apregona  él 
la  causa  de  la  justicia,  ó  escribe  lo  que  adelante  xie  ellos 
con  voz  alta  y  clara  dice  el  pregonero,  que  es : 

27  ttPor  cuanto, »  conviene  á  saber,  esta  es  la  jus- 
ticia que  hace  Dios  deslos  hombres ;  « por  cuanto  se 
apartaron  de  en  pos  del,  y  todos  los  caminos  del  no 
quisieron  entender.»  Y  no  os  mucho,  antes  es  muy  jus- 
to, que  dea  en  semejante  despeñadero  los  que  no  qui- 
sieron á  Dios  por  su  guia.  Dice  mas : 

28  «Para  liacer  entrar  á  él  grito  de  pobre,  y  grito 
de  afligidos  oirá.»  En  lo  cual  va  dilatando  y  ademando 
mas  esta  pintura  de  justicia  y  público  castigo  que  ha- 
ce, con  decir  algunos  de  los  accidentes  que  con  ella 
se  suelen  juntar.  Porque  de  ordinario  acontece ,  cuan- 
do Dios  toma  ansi  venganza  pública  de  alf^in  tirano, 
que  los  humildes  y  que  por  caso  han  sido  de  aquel 
mismo  afligidos,  que  lo  miran  y  ven,  alcen  Jp  voz  á 
Dios ,  alabándole  y  confesando  que  es  justo.  O  como  pu- 
simos «para  hacer  entrar»,  podemos  también  poner 
(trocando  un  tiempo  por  otro,  que  es  trueque  que  se 
osa  mucho  en  la  Santa  Escritora);  ansí  que',  podemos 
decir :  «Porque  hizo  entrar  á  sí  grito  de  pobre,  y  gri- 
tos de  afligidos  oyó. »  Y  según  esto ,  dirá  aquí  Eliú  la 
causa  por  donde  se  movió  Dios  á  esta  justicia,  que  fué 
el  baber  oido  la  voz  y  las  quejas  de  aqnellos  á  quien  opri- 
mían estos  tiranos  que  dice ,  y  será  como  el  remate  y  la 
conclusión  del  pregón.  Por  manera  que  el  pregón  en- 
tero será ,  que  hace  Dios  justicia  de  aquestos  por  cuan- 
to no  fueron  en  pos  del  ni  quisieron  seguir  sus  cami- 
nos,  y  por  cuanto  oyó  los  gritos  y  las  quejas  de  los  po- 
bres á  quien  ellos  tiranizaban.  Adonde  como  en  suma 
se  tocan  tres  géneros  de  pecados ,  donde  todos  se  en- 
cierran f  que  es ,  pecar  contra  Dios  y  contra  sí  y  con- 
tra el  prójimo.  Va  adelante : 

29  a  Y  él  dará  reposo,  y  ¿quién  condenará  por  malo?» 
Como  ha  diclio  £li6,  para  engrandecer  á  Dios  la  fuer- 
za (le  su  justicia  cuando  condena  y  castiga,  ansi  para 
el  mismo  ñn  de  engrandecelle  pone  también  agora 
cuan  eíicaz  es  Dios  cuando  absuelve.  Y  ansi  dice  :  «Y  i 
él  dará  reposo ; »  esto  es,  cuando  da  él  reposo  y  cria 
paz  y  justicia  eo  el  alma,  y  deCende  ai  hombre  de  lo 
que  citerior  y  interiormente  le  hace  guerra  y  persigue, 
«¿quién  condenará  por  malo?»  Semejantemente  á  lo  que 
dice  san  Pablo  (a) :  «¿Quién  condenará,»  ó  quién  dará 
sentencia  de  condenación  y  «coutra  los  escogldoa  de 

(a)  Roa.9  tap.  $,  v.  S3. 
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Dios?»  Dice  :  «Y  encubrirá  faces,  y  ¿quién  mirará  á 
él  y  sobre  gentes  y  sobre  hombres  juntamente?»  Y  al 
revés ,  dice ,  si  encubre  Dios  sus  faces ,  esto  es ,  si  al- 
za la  mano  y  no  mira  con  favor  á  alguno,  agora  sea 
algún  reino  ó  algún  particular,  ¿qnlén  mirará  por  él? 
esto  es ,  ¿quién  podrá  estorbar  que  ño  se  pierdi  y  pe- 
rezca? Mostrando  Eliú  en  esto  que  todo  el  bien  de  t<H 
dos  nace  de  Dios.  Y  porque  parece  mas  poderoso  un 
reino  para  valerse  él  á  sí  mismo,  muestra  seralada- 
mente  en  él  lo  poco  que  puede  si  Dios  no  le  mira  y  fa- 
vorece. Y  ansí  añade  : 

30  «De  reinar  hombre  hipócrita  de  estropiezos  de 
pueblol»  Como  diciendo :  Si  Dios  aparta  sus  ojos  de  al- 
guno ,  aunque  sea  de  un  reino  todo  y  de  una  nación, 
¿quién  será  parte  para  que  no  reine  y  se  apodere  de  ella 
un  hipócrita?  Y  llama  hipáerita  todo  lo  que  es  man- 
do no  legitimo,  sino  tirano  y  vicioso.  Y  lo  que  añade, 
«de  éstropiezos  de  pueblo,»  puédese  entender,  ó  como 
lo  entendió  y  trasladó  san  Jerónimo,  que  en  las  gen- 
tes á  quien  Dios  dejare  de  su  mano  reinará  el  hip^ 
crita  por  los  éstropiezos ,  esto  es,  por  los  pecados  y 
caldas  del  pueblo  (de  manera  que  por  no  mirallos  Dios 
coa  fofor  pecarán  los  subditos ,  y  luego  por  los  peca- 
dos dellos  y  en  su  pena  les  dará  malos  reyes) ;  ó  de 
otia  manera,  que  en  el  reino  por  quien  Dios  no  mirt, 
sin  que  nadie  pueda  estorballo,  sucederán  luego  áo% 
males  :  vicios  grandes  en  los  miembros,  y  maldades  y 
tiranías  en  las  cabezas ;  que  son  dos  males  que  con- 
tienen en  si  toda  la  calamidad  y  ruina  que  puede  venir 
á  un  reino.  Porque  ¿qué  le  queda  de  sano,  cuando  están 
en  él  enfermos  la  cabeza  y  los  miembros?  O  digamos 
ansí, que  «éstropiezos  de  pueblo»  llama  Eliú  las  leyes 
de  los  reyes  hipócritas,  que  ungiendo  y  poniendo  de- 
lante algún  respeto  bueno  de  pública  utilidad,  no  pre- 
tenden sino  poner  en  ellas  ettropiexos  al  pueblo,  para 
de  sus  caídas  del  sacar  el  bien  de  su. fisco  y  provecho. 
Y  por  la  aparencia  falsa  de  bien  con  que  visten  y  disi- 
mulan estos  mandamientos  ó  éstropiezos  suyos,  por  eao 
á  los  autores  y  latores  dellos  Eliú  los  llamó  bien  hipó- 
critas. Y  dice,  conforme  á  esto,  que  en  el  reino  á  quien 
Dios  deja  no  será  posible  sino  que  reinen  luego  malos 
principes ,  que  para  despojar  á  sus  subditos  les  pongan 
leyes  en  que  estropiecen ,  y  caídos  se  enreden. 

31  «Porque  á  Dios  decir  alcé,  no  corromperé.»  Ifo- 
bieado  concluido  ya  su  razón  Eliú  en  lo  que  locaba  al 
abono  de  Dios,  vuélvese  agora  propríamente  á  razonar 
con  Job  y  á  amonestalle  con  estas  palabras,  las  cuales 
se  pueden  entender  en  diferente  manera.  O  ansi  : 
tt  Porque  yo  alcé  decir  mío  á  Dios ; »  esto  es,  ansí  como 
yo  he  hablado  de  Dios  loándole  y  defendiendo  su  cau- 
sa,  «no  corromperé , »  esto  es,  no  estorbaré  ni  te  qni- 
taré  á  ti  que,  si  sientes  esta  causa,  que  no  hables  y 
hagas  lo  mismo.  Como  diciendo  en  conclusión  :  Yo  he 
dicho  de  Dios  lo  que  me  parece ;  di  tú  agora  si  tienes 
algo  en  contrario.  Ansi  lo  entendió,  y  bien,  san  Je- 
rónimo, y  conforme  á  ello  tradujo  :  «Pues  que  yo  lie 
hablado  con  Dios,  no  te  vedaré  á  ti  lo  mismo.»  Y  con- 
siguiente á  esto  dijo  bien ,  en  persona  de  Eliú ,  en  el 
verso  que  luego  se  sigue :  «  Si  erré ,  tú  me  enseña ;  si 
he  hablado  mal,  no  añadiré  mas. »  Esto  pues  se  dice 
ansí  ÍHeo ,  ó  de  otra  manpra,  á  que  no>  dan  las  pnlu.^ 
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Ixris  licencia.  Diee  :  «Porque  é  Dies  decir ;»  ei»to  es,  , 
porque  es  proprio  ii  Dios  el  decir,  conviene  á  saber,  ! 
por  cuanto  Dios  os  el  que  puedo  decir  y  do  becho  dice 

'ulcéf  co&vione  á  saber,  el  pecado;  eslo  es,  helo  per- 
donado (pwque  aUar  en  la  Escritura,  y  señalada- 
mente cuando  se  dice  toa  la  palabra  original  na$a,  que 
está  en  este  lugar,  siempre  significa  perdón  de  las  cul- 
pas); ansí  que,  por  cuanto  la  condición  de  Dios  es 

,  decir  yo  perdono ,  «no  corromperé ,  o  ó  eonio  otra  le* 
tra  dice ,  «  no  cyocutaré ,  9  esto  es ,  no  quiero  iraeros 
á  muerte  ni  deshaceros,  que  el  decir  en  Dios  es  baeer; 
ausi  que,  por  esto,  Job ,  de  mi  consejo  vuélvete  á  él  y 
dile  huroikneiite  lo  que  se  sigue : 

32  a  No  li&rto  miré,  tú  meenseSa;  si  maldad  obró, 
no  añadiré;»  eslo  es,  si  ao  miré  bien  lo  que  dije  ni 
entendí  ip  que  hice,  enséñame  tú  la  verdad ;  y  si  be 
pecado,  no  pecaré  mas.  Y  es  buen  remate  este  de  la 
disputa  adonde  Job  es  argüido  de  presuncioo  contra 
Dios,  amonestalle  ^ue  se  humille  á  él ,  y  reconozca  y 
confíese  su  culpa  con  esperanza  de  que  en  Dios  hay 
perdón..  Blas  lo  «pie  sigue  es  gracioso.  Dice : 

83  u¿Por  ventura  de  ti  se  perficionará elle,  que  abeu 
minaste,  que  tú  elegiste ,  y  no  yo,  que  supiste  hablar? 
San  Jerónimo  traslada  :  «¿Por  ventura  i)ios  pidesek 
con  deseo,  que  la  abominaste?»  Y  súTrelo  la  letra  taro- 
bien.  Y  quiere  decir :  ¿Por  ventura  vale  á  Dios  algo 
tu  penitencia  y  bueo  reconocimiento,  que  ansí  lo  abor- 
reces y  buyes  del  ?  Mas  sigamos  agora  esta  atra  letra. 
To  enUendo  aquí  fue  Job,  luego  que  Eliú  ea  el  verso 
pasado  le  amonesté  á  que  confesase  «u  culpa  leccno-p 
ciéndose ,  enfadado  mucho  de  tantas  impertüíencias 
como  babia  Imbindo  Gliú  (que  aunque  en  las  eenten-- 
cias  y  en  cada  parlo  era  verdadera  su  plática,  en  el 
todo  della  do  liacia  al  propósito) ;  ansí  que,  enfiídado  y 
cansado  del,  mostró  aquí  su  eofbde  con  algún  semblan- 
te desabrido,  y  con  aigun  meneo  que  á  Elíú  le  pareció 
que  era  muy  en  su  desprecio.  Y  como  él  tenia  grandi- 
¿ma  satisfacción  de  si  mismo  y  de  su  mucho  saber, 
como  lo  demostré  ea  el  principio  de  su  habla  y  en  otros 
lugares,  sintió  en  el  alaaa  que  Job  le  tuviese  en  tan 
poco,  cuando  él  pensaba  que  habla  dicho  algo,  y  con- 
tento de  si,  ina^^ba  que,  rendidos  todos  á él,  habíaa 
de  adroirtf  so  decir.  Y  ansí,  sentido,  encendióse  en  m 
todo,  y  revenlaBdo  de  enojo,  dícele  á  Job  : « ¿Per  ven- 
tura de  ti  s^  parfictonará  ella?  Esto  es :  ¿Qué  arrogan- 
cia es  esta  tuya,  que  todo  lo  desprecias  ansí?  ¿Por  ven- 
tura se  perficlona  en  Ü  la  sabiduría?  ¿  Eres  tú  por  ven- 
tura el  remate  y  la  suma  de  todo  el  saber?  O  ¿por  ven- 
tura puede  haber  arrogancia,  presunción  mayor  y  mas 
en  lo  sumo  que  es^U  tuya ,  «que  abominaste,»  esto 
«s ,  que  desprecias  y  escarneces  con  meneos  y  gestas 
mis  palabras  sabios  y  mis  sanos  consejos?  Y  ¿piensu 
tú,  dice,  que  me  pusiera  yo  en  disputa  contigo,  ni  hi- 

,  ciera  ese  caso  de  tí ,  si  tú  no  hicieras  principio?  «Tú, 
dice,  elegiste,  y  po  yo; »  ya  quo  lo  cenveozaste ,  «¿qué 
supiste  liablar?  Como  si  dijese  mas  daramenle:  Co- 
menzaste la  disiuita ,  y  ito  supiste  decir  cosa  digna  de 
aer  aprobada ;  comcuzasle  el  desafio,  y  ni  sabes  menear 
ki  espada,  ni  siquiera  aiof ararte.  Y  consiguiente  á  esto 
as  lo  que  aíiade : 
34  «Hombres  de  corazón  dirán  á  mí,  y  varen  sabio 
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oyente  de  ni.»  Si  tú,  dice, estimas  mis  dieboa  en  poco 
y  los  menosprecias,  en  menos  estimo  70  tu  juicio;  des- 
preciaréte,  que  eres  tonto ;  que  los  sabios  y  loa  pruden- 
tes á  buen  seguro  que  no  me  despreciarán.  «  Hombres 
de  corazón  dirán  á  mí,»  esto  es,  alaban  mi  saber  y 
elocuencia,  y  «varón  sabio  oyente  de  mii»,  csio  es, 
rae  oirá  para  su  gusto  y  provecho.  Has  dice: 

35  «¿b  no  en  sentencia  hablará,  y  babUs  suyas  no 
entendimiento.»  Como  si  dijese  :  Mas  de  tf ,  Job ,  no 
juzgarán  ansí,  sino  muy  al  revés,  que  ni  demuo:;iras 
doctrina,  ni  parece  que  tienes  entendimiento  en  nín* 
guna  cosa  que  dices.  Y  creciendo  en  Eliú  mas  el  eno- 
jo ,  y  llegando  la  rabia  como  á  lo  suma,  dice : 

36  «  Padre  mió,  sea  probado  Jeb  acabadamente,  para 
respuestas  en  hombres  de  maldad.»  aPadremio,»  sc^nm 
ki  propriedad  del  original,  hace  significación  de  un  ar- 
diente deseo,  como  quien  dice  ¡ojalá!  ó  ¡plusuíese  á 
Dios!  Pues  rabioso  de  enojo,  desea  á  Job  la  muerte  y 
que  Dios  acabe  con  él.  Y  viste  su  deseo  malo^con  pro- 
bable color,  para  que,  dice,  sean  castigados  los  que 
hablan  malamente  de  Dios.  «Sea,  dice,  proiíado  Job.« 
Probar^  en  la  Escritura,  es  afligir  con  trabaos  y  azo- 
tes. ÁDabadamenie^  ó  Imsta  la  fin,  es  en  el  original 
natsachf  que  significa  perficion  entera  y  pujanza  gran- 
de ,  y  acabamiento  en  aquello  á  quien  se  dice  y  aplica. 
Pues  desea  que  la  calamidad  y  azote  que  está  sobro 
Job  vaya  picando  siempre  basta  que  le  acabe  y  le  ven- 
za, porque  asi  muerto,  ni  él  hablará  desacatadameutA 
de  Dios,  y  escarmentarán  en  su  cabeza  los  naalos  para 
huir  de  lo  mismo.  Porque,  como  últimamente  dice : 

37  «añadirá  á  pecados  suyos  maldad,  entre  nosotros 
palmeará ,  y  mulliplioará  diclras  suyos  A  Dios ; »  eslo 
es,  porifie  si  vive  será  para  añadir  pecado  i  pecado.  | 
ttPakneará  entre  nosotros. »  Es  esta  obra  de  los  muy  1 
desesperados  y  de  los  que  hablan  locos  coa  la  pasión, 
herir  con  las  palmas  y  dar  voces.  Pues  dice  ^ue  cuonU) 
ñus  durare  Job  en  la  vida,  tanto  credondo  mas  en  su 
impaciencia,  hará  cosas  de  loco,  y  con  palalinui  y  (zet- 
tos  y  semblantes  añadirá  pecados  á  pecadas.  «  Y  mul- 
tiplicará sus  dichos  á  Didb ,»  esto  es,  solo  de&ncaLiui 
mas  y  mas  cada  punto. 

CAPITULO  XXXV. 

ARCUafiRTO» 
IssUts  todsvU  Eliil  es  n  rtMS,  y  porsss  M  bsUa  aicka  csb 

boeo  seniiUo  que  le  serviría  poco  para  el  So  de  que  m  hablaka 
el  Ytvir  »lii  pecado ,  él ,  entendiéndolo  mal ,  toma  ocaUon  det:« 
para  decir  qne  lob  se  aSrmd  por  mas  Jisto  qoe  Oíos ;  y  praete 
sisf  de  pi«p(tolto  qve  d  provecho  de  la  virtad  m  solo  ad  qie 
la  bace,  j  qoe  Bius  siempre  admioiaira  jiuticU. 

I  Y  respondió  EHA y  dijo: 

9  ¿  Por  tenlnra  esto  partéele  de  Jaldo ,  qoM  dijiste 

justicia  mía  mas  que  Dios? 

3  Que  dijiste  ;  ¿Qué  aprovecbsrüi  á  ti,  qué  fruto  de 
pecado  ralo? 

4  Yo  replicaré  i  ti  palabras,  y  ik  tus  amigos  contl¡;o. 

G  Contempla  ciHos  y  mira ;  alza  los  ojos  á  los  esire- 
liados,  easalxiffonse  mas  que  «6. 

é  Si  pecaste,  ¿qaé  liarás  á  él?  Y  ai  ae  mnltiplicareo 
tus  maldades,  ¿quó  liarás  á  él? 

7  Si  justo  fuiste,  ¿qué  ie  darás  ó  qué  de  tu  mano  to- 
nará? 

8  A  hombre  como  tti  maldad  tuya,  y  á  bUo  de  temao 
jaslicia  tuya. 
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9  |iornacM«Bbre  deofwesores  vocearoo,  gritaron 
por  braxod0  poderosos. 

10  Y  no  dijo :  ¿Dónde  Dios,  hacedor  mió,  dador  de  can 
lares  eo  noche « 

U  Que  nos  aveía  allende  bestias  de  tierra ,  y  allende 
are  de  cielos  oos  hace  sibios? 

1¿  AlU  Tocearán  ;  oo  resitonderi,  defendiéndolos  do 
faces  de  altivos  roerte». 

i3  Empero  vanidad  do  oiri  Dios,  y  Omaipoteoteno  mk- 
rará  á  nosotros. 

U  Aun  caaudo  dijeres :  No  mirará  A  nosotros,  Juzgar 
an le  sos  faces,  y  esperarás  en  él. 

15  Y  agora  que  no  trisiló  ira  saya,  y  no  eüperlmento  mi 
mucho  HKil. 

16  Y  lob  en  vanitlad  abre  boca  sa}a,  y  sin  cioncia  pt- 
Jjbrjs  amontona. 

EXPLICACIÓN* 

1  «T  respondió  Eli6  y  dijo :» 

2  «¿Por  ventura  esto  parécete  de  juicio,  que  dijiste : 
Jasticia  mia  mas  qoeDioÉ?»  «¿Parócete  de  juicio?»  q»ie* 
u  decir,  ¿perécete  cosa  que  cabe  en  juicio  y  razón,  ó 
parécete  que  no  es  digno  de  ser  traido  ajuicio  y  de  ser 
condenado  esto  que  has  dicbo,  contiene  á  aaber,  mi 
justicia  es  mayor  que  la  justicia  do  Dios?  No  dijo  esto 
Job,  sino  eolfgeie  Eü6  de  lo  que  Job  dijo,  que  es  esto 
que  se  sigue. 

3  ftQue  dijiste^  ¿Qué  aprovéchala  i  tf ,  qu6  fruto  de 
pecado  mío?Deelaremo8 primero  la sentenciadeeslas  pa- 
labras, y  después  come  se  sigue  lo  que  dellas  colige  Eli6. 
•¿Qué  aprovechará  á  ti?  »  Pónese  aqui  una  persona  por 
otra,  la  segunda  por  la  primera,  que  se  usa  algunas  ve* 
ees  en  la  Sonta  Escritura»  y  decir  ai  ti)),  es  decir  ai 
mió.  Porque  Eliú,  como  hablaba  con  Job,  dijo  ai  ti»,  y 
habló  de  primera  persona ,  aunque  referia  las  palabras 
de  Job»  en  las  cuales  el  habló  de  si,  y  dijo  aá  mí», 
eo  la  persona  primera.  Pues  refiere  liaber  dicho  Job : 
i¿Qué  me  aprovechará  á  mi,»  conviene  á  saber,  el  vol- 
ver mi  C4mizoo  á  Dios  y  el  ser  justo?  «Y  ¿qué  fruto  de 
pecado  mió?»  Pecado  en  la  Escritura  se  toma  algunas 
veces  por  la  ofrenda  y  sacrificio  con  que  se  limpia  el 
pecado,  como  dijo  san  Pablo  (a) :  «Al  que  ue  conocia 
pecado  hizo  por  nosotros  pecado»  para  que  nosotros 
fuésemos  hechos  justicia  de  Dios  en  él  mismo;»  y  an» 
si  se  toma  en  este  lugar.  Y  dice  Job  por  esto  segundo 
lo  mismo  que  labia  diclio  per  lo  primero,  aunque  con 
diferentes  palalM'as.  ¿Qué  fruto,  dice,  sacaré  de  satis- 
facer por  mis  culpas?  Y  quiere  Job  decir  en  esto  una 
cosa,  y  entiende  otra  Eli6.  Job,  como  dijimos,  responde 
i  lo  que  sus  amigos  decian,  y  habla  conforme  á  lo  par- 
ticular de  su  intento,  que  era  decirque,  noporser  jus- 
to uno ,  se  libraba  de  ser  algunas  veces  herido  y  mal- 
tratado de  Dios.  Y  ansi ,  para  este  fia  de  no  padecer 
algunas  veces  trabajos ,  dice  que  no  trae  fruto  el  ser 
justo,  porque  los  justos  los  padecen  también,  y  ansí 
decia  verdad.  Esto  decía ;  mas  Eliú  hace  sentido  gene- , 
ral  deste  dicho,  como  si  afirmara  Job  que  el  ser  bue- 
no era  infructuoso  del  todo;  y  entendiéndolo  ansi,  in- 
fiere bien,  según  su  sentido,  que  Job  notaba  de  injus* 
ticia  á  Dios.  Pero  infiere  m^l  según  la  verdad ,  porque, 
de  padecer  calamidades  el  bueno,  que  es  lo  que  Job  en 
sentencia  afirmaba,  no  se  sigua  que  es  malo  Dios.  Mas 

(«)  tt,  Cor.,  aap.  ^  v.  IL 
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Eliú  sigue  su  ihnginaclon,  y  conforme  i  ella  pnuigue 
diciendo: 

é  aYo  replicaré  i  ti  pahbras,  y  i  tus  amigos  conti- 
go.» Quiere  decir:  A  ti  y  i  lodos  los  que  fueren  de  to 
parecer  y  te  ayudaren  yo  los  convenceré.  Mas  veamos 
cómo.  Dice  :  «Contempla  los  cielos  y  mira,  alsa  los 
ojos  á  los  estrellados,  ensalzáronse  masque  tu.»  Hace 
Eliú  como  prudente  médico,  que  acude  á  la  raíz  tiei  mal. 
Había  propuesta  dos  cosas :  la  una ,  que  decia  Job  que 
no  aprovechaba  el  ser  bueno;  y  la  otra,  que  ól  infirió 
que  Dios  no  era  justo.  No  trata  deslo  segundo',  sino  ar» 
guye  contra  lo  primero  de  donde  esto  nació;  porque, 
faltando  este  cimiento,  caía  lo  que  en  él  se  fundaba.  T 
ansi,  quiere  probar  que  el  ser  bueno  aprovecha  al  que 
lo  es,  y  toda  sn  razón  consiste  en  este  argumento:  Si 
unees  bueno,  como  las  palabras  lo  dicen,  y  no  es  bue- 
no para  Dios;  luego  para  el  hombre  que  lo  es.  Y  prueba 
que  no  le  importai  Dios,  y  para  proballocomienza  ansi : 

5  «Mira  los  cielos  y  mira  los  estrellados,»  cuiuto 
están  mas  altos  que  tú.  Y  añade  luego :       ' 

6  «Si  pecaste,  ¿qué  harás  á  él?  Y  sise  oiultipUcaraDi 
tus  maldades ,  ¿  qué  harás  á  él  ? 

7  «Si  justo  fuiste,  ¿qué  le  darás  ó  qué  de  tu  mano  to- 
mará?» Que  es  argumento  que  consiste  en  semejanza^ 
sino  que  está  la  semejanza  secreta  ^  disimulada.  Y  des^ 
cúbrese  desta  manera:  Cuan  lejos  está  el  cielo  de  ti, 
tan  lejos  está  Dios  de  tu  bien  ó  tu  mal  obrar,  come 
no  puedes  tocar  con  la  tnano  al  cielo,  ansi  ni  aprove- 
chas ni  dunas  i  Dios  con  tus  obras.  Y  está  la  fuerza  da 
esta  semejanza  y  deste  argumento  en  que  Dios  está  so- 
bre el  cielo  y  mora  en  él ;  y  ansí ,  quien  no  puede  da- 
ñar al  cielo,  menos  podrá  dauar  ai  que  vive  en  el  cielo^r 
Y  de  lo  que  es  manifiesto,  que  es  la  distancia  que  de 
nosotros  al  cielo  hay,  arguye  bien  Eliú  lo  pooo  que 
sirven  nuestras  obras  ala  bienaventuranza  de  Dios, que 
está  sobre  el  cielo.  Y  aun  tiene  fuerza  por  otro  respecto 
nuevo  aqueste  argumento.  Porque  decir  Eliú  á  Job 
que  mire  los  cielos  cuan  alzados  están ,  es  decilie  que 
están  libres  y  muy  b^uios  de  toda  peregrina  impresioD; 
y  si  en  los  cielos  esto  es  asi,  mas  lo  será  eu  el  Señor  de 
los  cielos,  cuya  naturaleza  es  de  la  cualidad  del  lugar 
en  quemora,  y  de  muy  mejor  cualidad.  Y  dicbo  esto, 
concluye  y  dice: 

8  «A  hombre  como  tú  maldad  tuya ,  y  i  hyo  de  ter- 
reno justicia  tuya,»  hase  de  añadir,  traerá  ó  daño  ó 
provecho.  Porque  si  aprovecha  alguno,  y  no  es  Dios  á 
quien  aprovecha,  queda  que  aproveche  al  que  lo  ha- 
ce, que  es  lo  que  pretende  Eliú.  «A  hombre  como  tú,» 
esto  es,  á  los  hombres  que  están  sujetos  á  daño,  co- 
mo tuestas,  dáñales  su  maldad.  Y  dice  tuya,  poique 
á  tí  la  tuya,  y  la  suya  á  cada  uno;  ó  también  por- 
que el  ser  uno  malo  ó  bueno  suele  ser  dañoso  ó  pro- 
vechoso, no  solo  á  él,  mas  también  á  los  hombres 
entre  quien  vive.  Mas  prosigue : 

9  «Por  muchedumbre  do  opresores  vocearon,  grka- 
lOtt  por  brazo  de  poderosos.»  Esta  es  una  objeción  quo 
á  su  parecer  le  pudiera  poner  Job,  i  pénesela  él  á  sí 
mismo,  para  responderá  ella  después.  Como  si  dijese: 
Pcxo  dirás:  Si  Dios  es  justo  y  no  toma  gusto  de  lo  ma- 
lo que  en  el  mundo  se  hace,  ¿porqué  iiay  tantos  que 
griten  y  voceen  porquo  loa  opróneu  y  despojan  ios 
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mas  pmterosofi?  l^or  quó  ron<(i>nfo  qire  haya  Urano»  j 
que  agravien  á  mil  mezquinos  que  se  ({uejan  á  TOces?  ' 
Porque  siempre  esla  razón  puso  congoja  y  como  ago-  ¡ 
nía  en  los  pedios  santos,  para  en  ciería  manera  que-  ' 
reüar^  de  Dios,  como  es  lo  que  dice  Abacuc  (a).  A  es« 
to  pues  EMÚ  responde,  diciendo: 

iO  «Y  no  dijo:  ¿Dóndo  Dios,  liacedor  mro,  dador  de 
cantares  en  noclie?»  E%  como  si  dijese:  La  causa  de 
eso  es ,  no  ser  Dios  injusto ,  sino  ser  los  que  padecen 
descuidados  en  llamallc.  «Y  nodijo,»  estoes,  y  la  cau- 
ta de  eso* es,  porque  el  oprimido  j  el  que  da  gritos  y 
Yocea,  y  llama  en  su  favor  á  los  hombros ,  «no  dijo,» 
no  tuvo  acuerdo  de  decir:  «¿.\doude  está  Dios,  hacedor 
mió,  dador  de  cantares  en  la  noche?»  Porque  si  $e 
acordara  que  había  Dios  en  ol  cielo,  esto  es,  en  parte 
eminente,  pare  ver  cuanto  bueno  y  malo  se  hace;  y  se 
acordara  que  le  había  liechoy  criarlo,  y  que  por  la  mis- 
ma razón  no  había  de  olvidar  y  desamparar  su  hechu- 
ra; y  si  tuviera  memoria  de  cuan  proprio  le  es  dar  can- 
tares en  la  noche,  esto  es,  en  medio  de  lo  obscuro  de 
la  adversidad  dar  reposo  y  regocijar  el  corazón  y  la  bo- 
ca con  alegría ,  y  finalmente,  dar  buena  salida  y  succ«o; 
ansí  que,  si  tuviera  el  oprcso  todocs!o  en  su  memoria, 
y  movido  dello,  pidiera  á  Dios  su  favor,  su  trabajo  se  le 
Totvcria  en  descanso,  y  si  no  le  sucede  ansí,  es  culpa 
suya,  y  no  falta  de  Dios.  Vé  la  verdad,  pasa  ansí  mu- 
dias  veces ,  y  es  ceguedad  digna  de  compasión  quo  en 
nuestros  trabajos,  les  que  otros  hombres  nos  causaron, 
ño  nos  queremos  desengañar  de  lo  poco  que  podemos  Gar 
dellos;  y  buscando  remedio,  á  cualquier  cosa,  por  flaca  y 
por  dudosa  quesea,  acudimos  primero  que  á  Dios.  Mas, 
éntrelas  cosas quedice  Eliú en  aquestelngar,  merece  ser 
advertida  que  llama  á  Dios,  como  con  proprio  renom- 
bre, «Dador  de  cantares  en  noche;»  porque  es  muy  su- 
yo acudir  siempre,' cuando  todo  se  eacureco  y  cuando 
lodo  parece  que  iálla.  Y  asi  dice  David  (6)  de  él  quo 
ayuda  siempre  «en  el  punto  de  la  tribulación».  Aun- 
que podemos  decir  también  de  otra  manera  que  se  di- 
ce de  Dios,  que  da  cantares  en  noche,  porque  siembra 
entonces  el  cielo  con  las  estrellas ,  las  cuales  eon  su 
elaridad,  hermosura  y  muchedumbre  convidan  á  los 
hombres  á  que  alaben  á  Dios.  Y  es  ansi  quo  nadie  alza 
los  ojos  en  una  noclie  serena  ,  y  ve  el  cielo  estrellado, 
que  no  alabe  luego  á  Dios,  ó  con  la  boca  ú  dentro  de 
si  con  el  espíritu*  Y  siguiendo  .esta  manera  de  decir, 
tfen^  también  su  particular  fuerza  este  argumento; 
porque  siol  liombre  afligido  se  acuerda  quo  Dios  tiene 
cuidado  do  alumbrar  la  noche  con  tanta  variedad  de 
hunbreras,  bien  tiene  por  qué  esperar  qim  no  le  desam- 
parará á  él  en  aquella  su  noche  de  trabajos  si  confia 
en  él  y  le  llama.  Y  el  qoe  pora  el  cuerpo,  (lorque  no  es- 
tropiece con  las  tinieblas,  puso  en  el  cielo  co»  tanta 
claridad  quien  le  alumbrase,  mejor  remediará  una  áni- 
ma injustamente  oprimida.  Y  conforme  á  este  propósi- 
to es  lo  que  añade  deanes : 

i  i  «¿Qué  nos  aveza  allende  bestias  de  tiem,  y  allen- 
de ave  do  cielos  sabios  nos  hace?»  Ya  esto  junto  yape- 
gado  con  el  verso  de  arriba,  y  de  todo  ello  se  hace  una 
sentencia  seguida  en  esta  manen:  «No  dijo ,»  ó  no  se 
acordó  de  decir :  «¿Dónde  está  Dios,  hacedor  mío,  y  dt- 

l«)  Abacue ,  ca|i.  1.    {k)  Ps.  9 ,  v.  iO;  36 ,  v  Vi. 
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dor  de  cantares  en  noche,  y  qné  no«  aveza?  etc.  T  co- 
mo cada  una  parte  do  las  del  verso  primero  decía  algn, 
que  ello  mismo  despertaba  al  afligido  y  opreso  \)m 
que  esperase  ser  socorrido  de  Dios,  y  encerraba  en  $1 
alguna  razón  que  concluía:  Como  Dios  no  podrá  fatUr 
al  socorro  do  los  agraviados,  por  ser  su  hacedor  y  ser  por 
suyo  el  despertar  gozo  en  la  noche  délas  tinieblas ;aQ. 
si,  n!  mas  ni  menos,  lo  que  en  ei^te  verso  se  dice,  to^io 
ello  alienta  la  confianza  en  Dios  del  trabajado,  inosinn- 
do  por  nueva  razón  cúmo  Dios  no  le  puede  olridar, 
porque  nos  aveza  mas  que  á  las  bestias  y  uos  hace  sá- 
bios  mas  que  á  las  ares  del  cíelo,  esto  es ,  nos  lia  da>io 
mejor  ser  y  tiene  su  providencia  mas  particular  cuen- 
ta coa  nosotros.  Y  si  cuiJa  mas  de  nosotros,  yáljs 
aves  y  á  los  animales  de  quien  cuida  menos  provee  lan 
largamente  como  por  los  ojos  lo  vemos,  cierto  es  qoa 
no  nos  faltará  á  nosotros  en  los  casos  ásperos  y  de  ira- 
bajo.  Y  es  esta  una  manera  de  argumento  en  la  Escri- 
tora, usada  mucho ,  poner  la  proposición  primara,  que 
en  la  lógica  llaman  mayor ,  y  hi  que  después  delta  ^ 
añade  y  la  conclusión  cállalas,  dejándolas  al  sentido  del 
oyente,  mayormente  cuando  son  maniCestas  de  s\\)q, 
Porque  todo  el  argumentoenterodirá  ansí:  Dios  no^  aven- 
taja á  las  aves,  y  á  las  aves  provee  en  sus  necesidadei; 
luego  no  nos  olvidará  en  las  nuestras.  Semejantemeate 
á  lo  que  Cristo  mas  á  la  descubierta  arguye  y  prueba  en 
el  capitulo  6."  de  san  Mateo(e) ,  diciendo :  «Mirad  iasar» 
que  vuelan  por  el  aire,  que  ni  siembran  ni  siegan  oí 
recogen  en  trojes,  y  vuestro  Padre  celestial  las  apnrlcí)- 
ta.  ¿Por  ventura  vosotros  no  sois  mas  que  ellas?  Goq- 
cluye  pues  finalmente  toda  aquesta  razón,  y  dice: 

i 2  Allí  vocearán,  y  no  responderá,  defendiente 
do  faces  de  altivos  fuertes.»  Gomo  si  dijese:  An>(  que 
estos  tales,  quo  no  se  acuerdan,  como  he  díclto,  de  Dios, 
vocearán^  pero  en  Italde,  porque  no  serán  oido^,  no  les 
reiponderá  Dios  acudiendo  presto  para  su  defen». 
«Allí  vocearán.»  AUi,  esto  es,  en  esta  manera  que  he 
dicho,  de  afligidos  y  olvidados  de  Dios,  se  halla  el  ro» 
ccar  y  no  ser  de  Dios  socorridos ,  alU  en  aquel  caso  e; 
verdad ,  «de  faces  de  altivos, »  que  es  del  poder  y  de 
las  manos  de  los  soberbios  y  poderosos  que  los  tiranizao. 
Auadc:  * 

13  «Empero  vanidad  no  oirá  Dios,  y  Omnipotente  no 
mirará  á  nosotros.»  Es  el  remate  de  toda  la  conrlusioo; 
porque  dice  ansi:  Alli,  esto  es,  en  aquel  ca:>o  parlica- 
lar  que  habernos  dicho,  cuando  el  afligido  voceando 
llama  á  Dios ,  es  verdad  que  Dios  no  le  re^^pon  Je  oí  k 
libra ;  «empero ,  dice,  vanidad  no  oirá  Dios, »  eslo  n¡, 
vanidad  os  y  mentira  decir  en  general  que  no  oirá  Dios 
á  los  hombro!-',  «ni  ol  Orajiipoieule  nos  mirará»»  con  H 
cuidado  de  su  provideticia.  Y  juntó  bien  «Omnipoten- 
te y  no  mirará»,  queriendo  mostrar  que  no  cabía  m 
Dios  el  no  ver  y  proveer  nuestras  cosas;  porque,  si  ^ 
omnipotente ,  claro  está  que  puede  vemos  y  proveer- 
nos. Dice: 

{4  «Aun  cuando  dijeres:  No  mira  ánopolros,  juzgar  an- 
te sus  faces,  y  esperarás  en  él.»  «Aun  cirando  dijercst 
Decir  significa  en  la  Escritura,  no  solo  e^  bablnr  por  la 
boca,  sino  también  lo  quo  se  dice  en  el  pcnsamí^'nto, 
como  es  manifiesto  de  mucJios  lugares.  Pues  coacluida 

(«)  Ui(.,c«p.  6,  T.SCb 


EXPOSiaON  DEL 
ya  SQ  razoDi  amoiiesta  ElhV  á  Job,  y  dícole  ansí :  Pues 
siendo  esto  verdud,  como  lo  es  evidente,  tú,  Job,  aun- 
que te  parezca  algunas  veces  que  se  descuida  Dios ,  y 
que  so  lia  contigo  ó  con  los  hombres  como  quien  no 
mira  por  ellos,  entonces,  cuando  esto  te  viniere  al 
pensamiento ,  cíñete  con  tener  por  certísimo  que  hay 
juzgar f  esto  es,  juicio  an/e  fas  faces  de  Dios,  que  Dios, 
juzga  los  hombres  y  Uene  cuenta  con  ellos ;  y  aunque 
te  apriete  el  trabajo  y  te  oprima ,  gimiendo  y  reven- 
tando, espera  siempre  en  él;  y  digo  gimiendo  y  re» 
Tentando  porque  la  palabra  del  original ,  por  quien 
pusiniosen  romance  esperar,  tione  significación  de  es- 
peranza, no  como  quiera,  sino  la  que  se  tiene  con  di- 
íicullad  en  casos  de  mucho  peligro  y  dolor.  Porque  t/»e- 
tholel  quiere  de  su  primera  signiücacion  decir  parir 
¿el  sentir  k»  dolores  del  parto.  Y  ansí,  porque  el  que 
se  esfuerza  á  esperar  en  los  negocios  que  parecen  per- 
didos y  desperados  va  como  reventando  y  pariendo, 
poroso  esta  palabra  se  pasa  algunas  veces  á  significar 
un  sufrir  y  un  esperar  doloroso  y  lleno  de  agonía,  co- 
mo es  este  que  hediclio.  Algunos  lo  que  dice  a  juzgar 
ante  Dios»,  no  lo  entienden  del  juicio  en  que  Dios  nos 
juzga,  eomo  lo  habernos  declarado ,  sino  del  juicio  con 
que  nosotros  nos  juzgamos  delante  del ,  condenando 
Dueslras  malas  obras.  Y  ansí,  según  esto,  dfcele  á  Job 
Eijú :  Coando  mas  te  pareciere  que  Dios  te  olvida  y 
no  se  acuerda  de  ti,  entonces  con  mas  cuidado  haz  tú 
dos  cosas :  la  una,  examina  tu  alma,  y  como  si  estuvie- 
ses delante  del  tribunal  de  la  Justicia  divina,  sin  que 
tenga  voto  allí  la  lisonja  ó  el  proprío  amor,  ansí  te  juz- 
ga tú  á  ti  mismo  y  te  condena;  y  la  segimda,  sufre  y 
espera,  que  no  te  faltará  Dios.  Y  júntanse  bien  estas 
(k«  cosas ,  porque  la  segundaos  flaca  siempre  si  no  se 
límda  en  la  primera;  y  para  confiar  de  veras  en  Dios 
6S  menester  que  preceda  en  nosotros  el  conocer  y  abor- 
recer nuestra  flaqueza  ó  delitos,  porque  de  la  descon- 
iíanu  de  la  fuerza  propria  nace  el  confiar  de  la  ayuda 
divina.  Ansí  parece  en  el  segundo  libro  del  Par(Uipom&' 
son,  capítulo  20,  en  lo  que  Itacia  Josafat  en  su  tribuía- 
don ,  y  en  loque  hace  David  en  el  salmo  14i .  Prosigue : 
i  5  «Y  agora  que  no  visitó  ira  suya,  y  no  experimen* 
tomi  mucho  mal.»  «Y  agora,»  entiéndese,  aunque  se 
eaila,  habia  de  decir  Job  á  Dios  «que  no  visitó  ira  sa- 
ya», esto  es,  que  no  envió  su  ira  toda  para  que  le  cas- 
tigase, ni  le  trata  con  enojo  ni  le  castiga  con  rigor 
por  lo  que  se  sigue,  «y  no  experimento  mucho  mal.» 
Maldqm,  como  se  conoce  en  la  palabra  original,  sig- 
niQca  ei  castigo  y  pena  que  se  debe  al  pecado.  Y  ansí 
dice  que  Job  habia  de  conocer  y  decir  que  no  le  visi- 
taba con  ira  Dios,  porque  aun  no  padecía  todo  lo  que  se 
debia  á  su  culpa.  Ansí  que,  agora  habla  de  decir  esto, 
como  si  dijese,  juntando  lo  pasado  con  esto:  Guando 
mas  le  pareciere  á  Job  que  Dios  le  olvida,  entonces  ha- 
bia de  creer  firmemente  que  tenia  providencia,  y  iiabia 
de  esperar  en  él,  y  agora  en  este  su  azote  habia  de  re- 
conocer que  BO  era  castigado  cuanto,  merece*  Mas  Job 
como  concluye  y  dice: 

i  6  aEn  vanidad  abre  boca  suya ,  y  sin  ciencia  pa- 
labras amontona;»  esto  es,  siente  mal  de  Dios,  y  habla 
peor;  ni  es  verdad  lo  quo  dice,  ni  sabe  cesar  do  decir 
DiaL 
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CAPITULO  XXXYL 

ARCüMEXTO. 

Condraia  nud  lo  diebo.afiadicndii  qve  por  It  tmisoBfiiicú  qñ9 
Uene  la  virtud  con  la  divina  Bondad  y  la  disomocta  qoe  haee 
con  ella  el  vicio,  Üios  no  paede  menos  de  premiar  á  los  bne- 
Dos  y  castigar  &  los  m  Iqs.  Qae  si  tal  vex  aflige  i  los  justos,  es 
para  puriUcarlos  de  algunas  imperfecciones,  sin  las  caales  di- 
ficttltosaraente  se  puede  pasar  en  esta  vida  miserabh* ;  mas  si 
filos  se  dan  por  entendidos  y  se  apartan  de  los  malc« ,  In^ro 
derrama  Dios  sobre  ellos  muchos  bienes.  Y  despnes  de  esto, 
eihorta  i  Job  i  que  no  quiera  averiguar  las  causas  y  rasónos 
de  los  divinos  juicios,  sino  quo  contemple  so  gran  poder  y  sa- 
biduría. 

i  Y  añadió  El¡£t  y  dijo  : 

2  Espérame  un  poco,  y  deroostraréte  que  todavía  por 
Dios  razones. 

3  Levantaré  saber  mió  de  loeue,  y  á  mi  Hacedor  dnró 
justicia. 

4  Oue  verdaderamente  no  meiUirjin  palabras  nr:«.s, 
perfectas  ciencias  contigo. 

5  Ves,  Dios  grande  no  despreciará  á  grande,  fuerte  do 
corazón. 

6  No  vivificará  á  impfo,  y  Juicios  á  humillado  dar:». 

7  No  aparta  sos  ojos  del  justo ,  y  reyes  en  tronu  nsten* 
ta  perpéuiameoie,  y  serán  ensalzados. 

8  Y  si  aprisionados  en  cadenas,  enre^dados  sean  con 
sogas  de  miseria. 

0  Y  noiifícará  a  ellos  sus  obras  y  delictos  dellos  de  vio- 
lencia. 

10  Y  torceráles  oreja  para  castiguerio ,  y  dirá  qm  sé 
tornen  de  maldad. 

11  Si  oyeren  y  cumplieren  fenecerán  sus  dias  en  bien 
y  sus  anos  en  gloria. 

12  Y  si  no  oyeren  pasarán  por  espada  y  serán  consu- 
midos en  necedad. 

13  Y  bipócritas  provocan  á  ira,  no  vocearán  cnando  los 
aprisionare. 

14  Morirán  en  tempestad*  sa  ánima  dellos  y  so  vida 
entre  los  afeminados. 

13  Librará  de  angustia  al  pobre ,  y  en  la  iribulacioa 
le  descubrirá  oreja  dellos. 

10  También  te  salvará  de  boca  de  angustia ,  anchura 
no  cimiento  so  ella ,  y  descanso  de  tn  mesa  lleno  de  gro- 
sura. 

17  Tu  causa  juagada  como  de  malo,  cansa  y  juicio  re- 
cobrarás. 

18  No  te  venza  ir  á  ser  opresor ,  ni  te  incline  muche- 
dumbre de  dones. 

19  Depon  tu  grandeva  sin  enojo ,  y  á  todos  robustos 
con  fortaleza. 

20  No  alargues  la  noches  porque  no  soban  por  ellos  les 
pueblos. 

21  Guarda,  no  mires  á  maldad ,  que  comenzaste  á  se- 
guirla por  la  aOiccion. 

22  Ves,  Dios  alto  en  fortaleza  suja,  ¿quién  como  él  es 
enseñador? 

23  ¿Qoién  podrá  escudri&ar  caminos  del?  Y  ¿quién  le 
dirá :  Obraste  maldad? 

24  Miénibrate  que  uo  sabes  obra  suya,  de  quien  can- 
taron varones. 

23  Todos  los  hombres  lo  vieron ,  cada  uno  mira  do 
lejos. 

26  Ves,  Dios  grande  sobre  ciencia  nnestra,  número  de 
Susanos  no  tiene  pesquisa. 

27  Que  qoiur^  golas  de  lluvia,  y  derrama  lluvia  á  ma- 
nera de  rios. 

28  Que  manan  de  nubes,  que  loculjrenlodo  por  cima. 

29  Si  quisiere  extender  nubes  como  pabellón  suyo. 

30  Y  relampaguear  con  lumbre  suja  de  arriba ,  tam- 
bién eobijaráa  eitremos  de  mares. 
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é  maehos  mortalea. 

91  En  manos  abseonde  to2, 7  mándale  que  tome  á  ve- 
•Ir. 

U  kmmeÍMé  doNa  é  au  aníao,  <|ae  f  aaeaiWi  auya  ea  7 
«at«.élaol0WKai 

BXPLICACIOIf. 

f  cY  aTiodSó  Bfiú  y  dgo.u  Como  diclio  babomo!),  Ebu 
•aUibapcrsuadldoque  Job,  bí  bien  en  to  pasado  de  la  ?i- 
di  babia  sido  kioeente,  en  lo  presente  era  gran  peca- 
doTi  poes  juzgaba  y  docia  que  era  inji^sto  Dios,  ó  que 
no  atendía  al  bien  6  al  mal  obrar  de  los  hombres  para 
separlir  en  ellos  el  castigo  ó  el  premio.  Lo  cual»  si  Job 
no  lo  decia  así,  á  Eliá  le  parecía  decirlo,  coligiéndolo 
tusamente*  de  algunas  palabras  suyos  y  que  Job  dijera 
eon  mucha  verdad  y  muy  diferente  propó>ílo  como  tí- 
moa  arcriba..  Y  aai,  £U6  cuanto  die»  m  os  propri»- 
mente  contra  lo  que  Job  siente  6  aflrma,  sino  contra  lo 
qiie  él  aehnagina  qne  dice.  Y  en  efecto,  prueba  en  el 
nasado  y  en  aate  capitulo  aquello  de  que  Job  no  tiene 
duda  ninguno,  que  Dios  es  justo  y  (|ue  tieue  providen- 
01a,  y  que  reparto  el  caatigo  y  la  pena.  Y  á  k»  qoe  acar- 
qn  da  esloha  áfeh^  añade  agora  loque  ae  sigue : 

2  «Espóraroeuu  poco,  y  demostrarte  he  que  todavía 
gor  Dios  razones.»  Pídele  de  nuevo  atención,  porque 
aon  nuevas  razones  las  que  quiere  decirle,  y  dicele  que 
]»  espere,  esto  ea,.  que  ie  atienda,  que  quiere  demow 
tiacle  roas  su  prepósito,  porque  se  le  ofrecen  otras  di- 
ferentes razones  en  defensa  de  la  Justicia  y  ProviJeu- 
ela  divina.  Y  así  dice : 

3  ttLevantaré  mi  saber  de  lueüe,  y  i  mi  bcedor  da- 
al  justicia.».  «De  iueñe,*  dice,  por  decir  que  quiera 
tntareste  negocio  muy  da  sa  raiz  y  princlpiav  y  moa* 
trar  hi  justicia  de- su  Hacedor  desdo  sus  causas  prime* 
cas.  Y  da  autoridad  á  sus  diclios  aOnnando  estar  He- 
90a  de  verdad  y  de  peso,  y  así  añade: 

4  tQue  verdodenuneute  uo  mentirán  palabfaamiaa^ 
perfecu  ciencia  se  te  proliará  á  tí ;»  perfecto  y  verda- 
deio  aeró  cuanto  agora  dijera.  Mas  lo  que  pusimos, 
«perfecto  ciencia  se  to  probnrá  á  tí ,»  en  la  primera 
letra  dfce  desta  manera,  t  perfecciones  de  ciencia  con- 
tigo ; «  que  ó  lo  refiere  á  Job  ó  á  ai  mismo.  Si  á  Job,  as 
ironía  y  mofa  disimulada,  como  si  mas  claro  dgera:  Aun- 
que vos  sois  gian  sabio,  y  paríeeto  en  toda  ciencia,  á 
lo  que  á  vos  os  parece,  lo,  que  agora  oa  diró  contra 
foaatra  sentencia  no  lo  alcanzaréis  vos,,  y  aenl  verda- 
dero y  muy  cierto.  Mas  si  habla  de  sí  mUmo  £liú,  loa 
SQ  saber ,  y  quiere  decirlo  que  es  verdad  lo.  que  le  di- 
oa,  porque  quien  habla  con  Job,  que  os  el  mismo  EKá, 
aa  la  perfección  de  la. ciencia;. que •  son  palabraa  bien 
oottfarroes  á  la  arrogancia  con  que  diá  principio  á  esta 
plática ,  oemo>arriba  dijinios..O  no.  habla  de-su  saber 
de  los  dos,  sino. pono  loque  confiesa  Job  y  aquello  en 
que  conviene  con  ól,  y.  en  ello  como  en  fundamento 
edifica  sus  argumentos.  IHirque  diee,  «perfeecionea  de 
eienck  contigo,»  ó'com(»poite  san  JenMoM),  «per- 
fecta ciencia  se  aprueba  á  tí,»  que  es  decir :  T6  con- 
tienes eomigo  en  que  Dios  tiene  perfecta  ciencia  y 
noticio  de  todo;  yo  contigo  concueido  en  dar  á  ¡Áo^  la 
ledecc^on  del  saber.  Puei  esto  pietopuesla,  entra  en 
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laca8onquepr9tende,7  pona  otra  propoatdontaaAíA 
cierta,  para  de  ella  y  de  la  pasada  concluir  su  argo- 
menio.  Ydica: 

I  «Dios  Bodesecfaapoderoaoa,ooBM>8eaélpodeKo- 
sa;»  4  como  está  en  el  hebreo :  «Ves,  Dios  grande  lo 
despreciorA  ¿  grande ,  fuerte  de  corazón;  •  que  es  dft. 
cir  q^e  ama  4  su  semejante  por  la  regla  universal  ] 
necesaria,  que  todos  las  cosas  se  inclinan  á  las  que  coo- 
vienea  con  ellasi.  Por  manera  quepone  por  DiadameD- 
t»éoé  eeaaa :  una,  qtie  Dios  tiene  perfocla  noticia  é 
la  faa  pasa  acá  bajo;  otra ,  que  anm  lo  que  le  es  sen»- 
jaaio;  la  pctniera  pone  como  concedida  por  Job ,  la  se- 
gunda como  clara  y  manifiesta  de  suyo,  y  dellas  dei- 
pues  saea  su  intento  á  k»  por  consecuencia  necesa- 
ria. «Dios,  dice ,  no  desprecia  poderosea ,  como  sea  él 
podaroao.»Eo  todo  ea  poderoso  Dios,  y  avenUjado  so- 
bra todas  las  coMS ;  mas  el  poder  de  que  aquí  propria- 
mente  se  liabla,  no  ea  en  fuerzaa  de  cuerpo,  sinoco 
cafKiddad  de  ingenio  y  en  valor  de  virtud;  y  eso  deeia- 
r6  el  original  en  k»  postrero  que  dice, « (darte  de  eo- 
raaon ;  w  como  diciendo :  Cuando  dígoyie  Dios  graad» 
no  desprecia  los  grandes,  iiablo  da  laa  fuerzaa  del  co- 
mían ,  hablo  del  entendiíaieulo  y  del  ániroab  Porque  á 
la  verdad,  á  este  solo  da  nombre  de  grandexa  y  de  sa- 
bidaría  la  Sagrada  Escritura ;  porque  el  q/Aé  sirve  á  Mb 
vicios,  por  grande  que  sea  ea  lo  demás ,  vil  es  y  mj 
bajo,  y  ansimiamoignoranla  y  ciego  quien  no  sabe  ser 
hombre,  aunque  en  lo  demás  tenga  ctancia.  Ydice: 
aVes ,  Dios  gnnde  no  desprecia  á  grande ;»  como  di- 
ciendo :  Vea,  oslo  es ,  unnifiesU  ceí»a  es  y  qne  se  t» 
con  loa  oÍBB ,  que  Dios,  si  tiene  valor  de  iiútno.ou 
puede  aborrecer  á  los  ^ue  le  parecen  en  ello,  y  si  sai» 
y  entiende,  ne  le  deaplacen  loa  que  tienen  enteoü- 
mienta  y  saber  V  y  que,  en  «na  palabra,  ama  todo  a^ 
lio  qne  la  imila  y  que  ae  le  asemeja.  I>)  que  coligeie 
quehieKodicay  aiíaile: 

6  «M»  vivMicará  é  impio,  7  juicio  á  humillados  da- 
rá.» Porque  si  Diee  conoce  lo  que  hacen  los  bombni, 
y  amo  y  se  inelína  á  los  que  le  son  semejantes,  ncced^ 
riaaeivle  se  sigua  qne  tiene  providencia  dellos,  y  ^ 
íavorocú  á  los  buenos  qne  se  le  parocen,  y  aborrece, 
panyae  no  se  le  pareeen ,  los  matos;  que  es  lo  eontn- 
rio  do  lo  qiae  sentía  Job,  á  lo  que  EIsú  falsamente  eih 
ten<lia.  Y  esta  es  el  argumento  nuevo  y  la  sabidurá 
sacada  de  Ineñe,  y  fai  razón  traída  de  an  raíz  y  princi- 
pio, qne  EM  prometía.  Tú  afirmabas,  dice,  que  al  h» 
ne  el  serlo  no  le  sirve,  ni  al  malo  le  daña  el  ser  malo; 
qne  es  negar  cuidada  en  Dios  y  premio  7  ca^itigo.  Piw 
mira  7  oenSesa  tu  engaün.  ¿Por  ventura  dmw^ 
conoce  todo ,  cano  ti  me  concedes?  ¿No  es  eridenta 
que  tedo.lo  semejante  ae  an»?  Pues  si  Dios  conoce  Tit 
y  manda  y  ama  y  favorece  por  la  regla  natural  y  comuo 
á  lo  que  se*  le  parece,  convencido  quedas  de  que  Dm 
sábioy  bueno  ama  7  fevorece  ¿los  sabios  y  buenos,  j 
por  la  misma  raaon  desama  y  desecha  á  los  malos  iiw 
jnstoSi  «Ma  vivificará  á  impío, »  eato  es ,  no  cooseoiih 
que  levante-cabeza,  no  le  snlvari  del  trabajo,  no  \» 
dará  saHid  ni  vida  que  duro,  al  ñn  lia  de  caerenmun- 
te  perpetua.  Pero  «dará  juicio á  h«milUdos«.  /7(in»- 
Uado8  llama  la  &icr¡tiira  les  justos  y  buenos,  porp'* 
.  la  virtud  los  trae  humildes  con  el  proprioconociuiicrh 
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r».  y  fwrque  fon  tenidos  en  poco  y  de  ordinario  mal-  ; 
Halados,  y  do  se  oponen  á  quien  los  maltrata;  antes,  j 
recogidos  es  si » callan  y  sufren  y  esperan.  A  estos  di- 
ce EUá  que  «  dará  juido  »  Dios ,  porque  los  salvará  y 
liará  justida.  Que  esta  palabra  de  juagar  y  de  hacer 
juicio,  en  la  Escritura  hace  muclias  veces  significación 
4e  favor  y  salud.  Y  ansí  lo  declara ,  añadiendo : 

7  «No  aparta  sos  ejes  del  justo,  y  reyes  en  trono 
asienta  perjpétuamente ,  y  serán  ensalzados;» esto  es, 
poique  siempre  favoreoa  á  los  justos  hasta  colocarios 
para  siempre  come  ¿  reyes  en  trono ,  donde  serán  en* 
saizados.  «No  aparta  sus  ojos  del  justo,  n  quiere  decir, 
tiene  siempre  con  él  cuenta  y,  como  acá  deeimos,  mira 
<i<>u)pre  por  él;  que  quien  eslima  una  cosa  no  aparta 
loá  9jos  dslla ,  y  el  que  guarda  á  uno ,  mírale.  Y  asi, 
por  el  semblante  del  que  guarda  sigmílca  aqui  EH6  el 
cuidado  que  Dios  tiene.  «No  aparta  sus  ojos  del  justo.  9 
¡Gran  cleaaencia  de  Dios,  atender  tanto  á  una  cosa  tan 
liaja,  y  gran  buena  suerte  del  bueno,  ser  continuamen- 
te de  Dios  mirado!  Lo  mismo  dice  David  (a) :  «Los  ojos 
del  Señor  sobre  los  justos,  y  sus  oídos  á  sus  ruegos.» 
\}ae  si  el  mirar  el  sol  una  sierra  la  fertiliza,  y  sí  la  vir- 
tud de  sus  rayos  cria  oro  y  p!ata  en  el  centro,  los  ojos 
de  Dios,  mirando  siempre ,  ¿qué  frutos  ó  qué  riquezas 
■o  engendrarán  en  el  alma  á  quien  mira?  Por  lo  que 
sr  sigue  se  entiende  :  «  Y  reyes  en  trono  asienta  per- 
)iciaamen(e,  y  serán  ensalzados.»  Porque  de  grado  en 
grado  la  sobe  á  reino  perpetuo.  Ennoblécela  primero 
en  si  con  dones,  semblantes  y  condiciones  de  reina; 
digo,  con  virtudes  y  merecimientos  que  cria  en  ella, 
generosos  y  heroicos,  pénela  sobre  su  cuerpo  y  hace 
tpie  huelle  lo  que  precia  la  carne ,  dala  el  cetro  de  l&s 
pasiones,  ensálzala  encima  de  toda  adversidad  y  tra* 
bajos ,  aspire  al  cielo  solo  y  sus  bienes ,  ledo  la  es  vil 
lino  Dios,  y  finalmente,  hecha  reina  en  la  condieioD 
j  en  el  hábito,  pásala  al  lugar  do  se  reina  y  coa  loe  que 
men  allí ,  que  son  todos  reyes ,  asiéntala  en  s«  trono 
ebn,  resplandeciente,  liermosa.  Dice  mas: 

8  «Y  si  aprisionados  en  cepos ,  ó  en  cadenas  enreda» 
dosseancon  aogasde  miseria;»  que  ae  ba  de  leer  ansf 
entenmente :  Y  si  fueren  aprisionados  en  cadenas ,  y 
B  fueren  enredados  eon  sogas  de  miseria;  conviene  4 
saber,  estos  hun^lladas  y  estos  justos  que  dice ,  si  esto 
iconteciere,  sucederá  lo  que  dice  luego  después.  Por- 
que se  ba  de  entender  que  responde  KUú  aqui  á  lo  que 
nó  se  le  podía  oponer.  Decía  que  Dios  mira ,  favorece, 
ensalza  en  real  trono  á  los  justos.  Dijera  alguno,  al  coo* 
trarío,  cada  día  vemos  á  rauclios  buenos  caldos  y  nú- 
seiables  y  opreaos.  Respéudele  ansí :  SI  eso  aconlede- 
n  i  los  justos,  ai  el  eepo  les  prendtere  los  pies,  y  si  los  ' 
cordeles  de  la  miseria,  que  asi  llama  á  la  calamidad  y 
fortuna  adversa,  los  apretaren ;  que  e^  verdad  lo  que 
acontece,  ¿qué?  Dice: 

9  «y  netittcará  á  ellos  sus  obns^  y  delltoe  dellos  de 
violencia.  9  Háeelo,  dice,  oen  particular  amor  y  advera 
teacia  pon  que  ceooican  algunas  follas  que  tienen  y 
pan  porgarloa  de  lo  que  pecaron ,  pues  ninguno,  poi 
justo  que  sea,  pasa  sin  fiíltas  y  sin  pecados  la  vida.  «Y 
notificará  áelhnaus  obras,»  estoes,  verdad  es  que  les 
envía  desastres ,  mas  as  para  notificarle»  sos  obras,  ea* 
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toes,  las  obras  imperfectas  y  falto^us  quo  hacen  ellos. 
Que  sin  duda  es  uno  de  los  fines  para  que  Dios  ordena 
trabajos  al  justo,  para  que  abra  los  ojos  en  cosas  en  que 
k»  Iraia  cerrados;  que  asi  como  el  regalo  y  el  desean^ 
80  luicen  seguridMl  en  el  ánimo,  asi  la  adversidad  y 
desastre  engendran  recato  en  él ,  haciéndole  que  mire 
por  sfi  y  se  examme,  y  que  entre  en  cuenta  consí^,  en 
que  leca  loque  se  le  abscondm  antes,  y  reconoce  sus  fiaV- 
las.  «Y  delitos  dellos  de  violencia,»  esto  es,  y  notifícales 
por  medio  del  trabajo  en  que  los  pone ,  sus  delitos  do 
vieVencía ,  qnlere  decir,  adonde  pasaron  la  Igualdad  y 
asaron  de  violencia  y  de  fiier/a.  O  como  otra  letra  di- 
ee,  y  «delitos  detlos  porque  prevalecieron  »,  esto  es, 
cuando  sus  delitos  de  los  justos  prevalecen  y  crecen. 
Porque  tes  acontece  á  los  que  Dios  por  suyos  tiene,  que 
se  descuidan  y  sueltan  á  los  sentidos  hi  rienda,  y  se  de- 
jan correr  al  mal  como  si  no  los  criara  Dios  para  el 
'cielo,  y  usan  de  fuerza  y  quebrantan  la  justicia ,  y  se 
des&rdenan  en  la  templanza  y  modestia.  Pues  enton^ 
ees  azétalos  Dios ,  dice  Bliú ,  no  para  deshacerlos,  pot^ 
que  son  de  metal  escogido,  sino  para  abriries  los  ojos, 
haciéndoles  qae  reconozcan  su  camino  perdido.  Gomo 
lo  declara,  hiendo: 

iO  «Y  torceráles  oreja  para  castiguerio,  y  dirá  que 
ae  tornen  de  maldad. »  « Torecr  oreja,»  en  la  Escritura 
esdar  avíf^o,  y  sentadamente  haciendoalgun sentimien- 
to y  dolor;  que  es  manera  de  hablar  de  que  usan  tam* 
bien  los  latinos ,  sacada  del  uso  con  que  solemos  ad- 
vertir á  los  ninoe  con  im  repelen  ó  con  tirarles  ligera- 
mente la  oreja.  Y  son  sin  duda  como  repelones  que  da 
Dios  á  loa  suyos  los  trabajos  á  que  en  la  brevedad  de 
esta  vida  Vos  sujeta  para  despertar  su  niñez  6,  por  me- 
jor decir,  para ,  despojándolos  della ,  dalles  juicio  en- 
tero y  perfecto  de  hombres.  Porque  no  se  puede  dudar 
sino  que  cuan  lejos  uno  está  del  grado  de  virtud  que 
es  perfecto,  tantos  son  los  quilates  que  tiene  menos  de 
hombre;  y  ansi  Dios,  que  no  descansa  con  los  suyos 
hasta  llegarlos  al  estado  de  perfecto  varón,  mientras 
que  ve  en  elk»  resabios  de  niños  siempre  les  tuerce 
ht oreja,  y  agora  con  unos  y  agora  con  otros  dolores 
los  apura  de  sus  miserias  y  los  allega  á  sí  mismo,  bien 
sumo  y  dignísimo  de  ser  buscado  de  todos.  De  donde 
sucederá  lo  que  luego  se  sigue ,  que 

i  I  «Si  oyeren  y  cumplieren,  acabaníD  sus  diasen 
bien  y  sus  afios  en  gloria,  6  en  deleites,»  como  dice 
otra  letra.  eSi  oyeren ,  dice ,  y  cumplieren , »  esto  es, 
ai  obedecieren  á  la  voz  que  les  llama  y  si  la  oyereu  pri- 
mero; porque  en  esta  manera  de  llamamientos  en  am-- 
bas  á  doe  cosas  podemos  poner  estorbo  nosotros :  cq  oir^ 
y  habiendo  oído ,  en  seguir  y  obedecer  al  que  llama. 
Que  de  los  malos  dice  David  {h)  «que  no  quisieron  en- 
tender por  no  hacer  bien»,  y  en  otra  parte  (c)  «que  ta- 
paron sus  oídos  como  áspide,  por  no  dar  entrada  á  la 
voB  del  encanto»;  y  oído  babian  á  los  que  dice  otro 
salmo  (d) :  «Boy,  si  habéis  eide  su  voz,  no  querais  en- 
durecer vuestro  corazón.»  Y  ansf,  acontece  que  algu— 
nos,  aunque  Dios  les  envíe  trabajos,  no  advierten  que* 
Dios  los  envía  ni  á  qué  ññ  los  envía ,  y  aquestos  tales 
no  oyen ;  otros  hay  que  lo  advierten ;  mus  aunque  io* 
entienden ,  no  se  mueven  á  ir  do  los  llaman ,  y  estos* 
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desobedecen  ni  llamamiento  de  Ríos.  Y  por  contraria 
manera,  los  que  abren  los  oídos  á  Dios  para  oírle  y  tie- 
nen el  corazón  blando  y  dlspucslo  para  ir  Iras  su  voz, 
los  que  en  los  azotes  oyon  el  lenguaje  divino^  y  los  que 
sirven  á  lo  que  ofon  y  voluntariamenle  lo  siguen,  es* 
tos,  como  Eliú  aquí  dice,  fenecen  sus  vidas  en  bien, 
porque  las  remata  el  descmso,  y  mueren  para  vivir,  y 
viven,  aun  antes  que  mueran ,  dichosos,  y  su  fin  es 
comienzo  de  sus  bienaventurados  y  gloriosos  deleites. 
Mas,. al  contrario, dice  : 

i2  «SI  no  oyeren ,  pasarán  por  espada  y  serán  con- 
sumidos en  necedad,»  esto  es,  sucederles  ha  todo  al 
revés;  que  no  feíiccerún  en  bien,  sino  en  desventura; 
no  prolongarán  sus  días ,  sino  su  remate  será  la  breve- 
dad dcsta  vida ;  no  morirán  para  vivir,  sino  para  morir 
mas  de  veras;  no  pasarán  á  la  gloria  y  ¿  los  deleites, 
sino  á  la  ignominia  y  tormentos.  «  Si  no  oyeren ,  pasa- 
rán por  espada.»  a  Si  no  me  oyércdes  y  á  ira  me  mo- 
Tíéredes ,  el  cuchillo  tragará  vuestras  carnes,»  diesel 
profeta  Csalas  (a).  Porque  con  nombre  de  cuchillo  y  de 
espada  signitioa  la  Sagrada  Escritura  la  postrera  cala- 
midad y  miseria.  «Si  no  oyeren,  pasarán  por  espada,»  y 
con  justa  razón ,  porque  no  oír  á  Dios  es  gran  culpa;  lo 
uno,  cuando  es  él  el  que  habla,  á  cuya  voz  liabiamos 
de  tener  abierta  la  puerta  siempre  ( que  ¿quién  no  oye 
á  quien  ama?  y  ¿ quién  es  roas  diño  de  ser  amado  ?  ó 
¿qué  amar  asi  nos  importa?) ;  Ío  otro,  por  la  misma  ca- 
lidad de  hi  voz ,  que  es  bañada  en  amor  toda.  «  Ábre- 
me, dice  (6),  esposa  mía,  hermana  roia,  paloma  mia, 
que  traigo  llovida  mi  cabeza  y  las  guedejas  della  con 
las  gotas  de  la  noche.»  Y  no  solo  blanda ,  sino  asi  cla- 
ra y  sonorosa ,  que  si  no  es  de  industria ,  no  se  puede 
pasar.  Porque,  si  lo  consideramos  como  debemos,  nos 
llama  á  si  con  cuanto  en  nosotros  hace  y  por  defuera 
nos  representa.  Por  la  orden  que  en  las  criaturas  puso 
DOS  Uama ;  por  la  hermosura  dellas  y  por  sus  virtudes, 
hechas  para  mi  proveclio;  por  eUucederse  las  noches  y 
días,  por  las  tinieblas  y  por  la  luz,  por  los  btienos  y 
malos  tiempos,  por  la  salud,  por  la  enfermedad ,  por 
las  menguas  ó  por  Ioa  dotes  del  cuerpo,  por  el  ale^Tía 
interior,  por  la  abundancia  dn|  rebato,  por  las  setiucda- 
des  y  males ;  por  todo  noi  dice  que  miremos  á  él ,  qno 
conozcamos  su  pudorosa  mano ,  que  8i;^'amos  sus  teyes 
y  nos  dejemos  llevar  de  su  gobierno  sabio  y  santísimo. 
Pero  vamos  mas  adelante : 

i 3  (íE  hipócritas  provocan  á  !ra ,  no  vocearán  cuan- 
do los  aprisionare. »  Da  razón  de  lo  que  agora  dccia, 
que  si  no  oyeren ,  pasarán  por  espada.  Porque  dice  ser 
de  hipócritas  (y  por  hipóerUas  entiende  «fingidos  de 
corazón  9,  como  dice  el  original  á  la  letra ,  y  hombres 
que  en  la  prosperidad  se  mostraban  buenos  con  aparen- 
cías  fingidas,  y  tenían  en  el  corazón  solamente  á  sí 
mismos),  pues  de  estos  tales,  dice,  cuando  loe  aprisio- 
na Dios  y  con  la  adversidad  los  azota,  «no  vocean,»  es- 
to es,  no  volver  su  voz  á  él  y  sus  ruegos ,  ni  darse  por 
entendidos  que  es  de  Dios  el  castigo  y  que  del  ha  de 
venir  el  remedio ;  que  es,  ó  no  conocer  su  lenguaje ,  ó 
endurecerse  para  ouncji  seguirle.  Pues  porque  estos 
sordos  y  duros  son  fingidos  y  hipócritas ,  y  aunque  con- 
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licsan  á  Dios  con  la  boca ,  en  lo  secreto  itel  coraxon  le 
aborrecen ,  por  eso  provocan  la  ira  de  Dios,  y  « lian  <k 
pasar  por  espada»,  como  arriba  decía.  Porque  granifc 
ofensa  es  un  hombre ,  ni  azotado,  querer  confesarse  de 
culpa;  y  derrocado,  tener  ánimos  altos;  y  hollado  de 
Dios,  traer  bandos  con  él ;  y  sujeto,  no  querer  suj<»tár- 
solé;  y  cuanto  es  de  su  parle  el  medio  de  !a  tribula- 
ción ,  que  se  escogió  para  enviarle  conocimiento  y  sa- 
lad, volverle  en  daño  suyo,  y  obligar  por  él  á  Dioi  qt» 
le  dostniya  y  desíiaga.  Que  como  en  la  lucha,  cuaüda 
el  que  cae  debajo  se  rinde  y  pide  al  vencedor  que  pe> 
done,  la  clemencia  le  da  la  mano  luego  y  te  [lone  eo 
sus  plés;  mas  si  forceja  por  mejorarse,  y  vencido  no 
quiere  conocer  qne  lo  es,  con  éso  mismo  enciende  al 
contrario  en  ira ,  que  de  nuevo  le  hiere  y  maltraía;  así 
el  furor  de  Dios  se  enciende  contra  los  que  derrueca 
para  sanarlos,  y  derrocados,  forcejan  para  nunca  ser 
sanos.  Y  asi,  les  sucede  lo  que  luego  dice,  que 

i4  aMorirá  en  tempestad  su  ánima  dellos,  y  su  vida 
entre  los  afeminados.»  «Morir  en  tempestad»  &  morir 
antes  de  tiempo,  súbito  y  de  improviso,  y  antes  que  la 
edad  se  maduro ;  y  como  las  tempestades  vienen  como 
sin  pensar  en  verano ,  porque  el  verano  es  tiempo  ale- 
gre y  sereno,  y  destruyen  antes  que  se  sazonen  los  fru- 
tos, yes  mal  que  viene  de  golpe  y  de  presto.  Y  ve^ 
esto  ser  asi  por  la  primera  Iclra,  que  dice:  «Morirá 
en  su  enfermedad  y  entro  los  afeminados, »  adonde  se 
dice  por  rodeo  lo  mismo.  Porque  omorir  entre  afemi- 
nados» es  morir  al  tiempo  que  la  edad  sirve  á  los  de- 
leites torpes,  que  son  los  aios  del  hombro  verdes  y 
mozos;  y  es  jusla  pena  de  su  maleficio  que  mueran  an- 
tes de  tiempo  los  que,  siendo  azotados,  no  conocen  el 
tiempo  de  su  remedio.  Que  como  el  que  pone  fueru  \kk 
ablandar  ó  por  enderozar  una  cosa,  si  no  la  endereza 
la  quiebra ,  asi  Dios  no  aguarda  mas  cuando  ve  que  es 
trabajar  sin  provecho.  Y  á  la  verdad,  los  malos  siempre 
mueron  moxos,  porquo  nunca  llegan  á  tener  seso  de 
ancianos,  y  canos,  son  niños;  y  siempre  mueron  tem- 
prano, porque  es  brove  esta  vida,  por  larga  que  sea, } 
no  les  queda  otra  después;  y  siempre  acalmn  sin  sa- 
zón, porque  nunca  maduran  ;  y  siempre  su  muerte  » 
tanpe.^taii  y  torbellino  esiunioao  que  lo  asuela  lodo  de 
golpe.  Ks^os  son  los  que  no  dan  oídos  á  Dios.  Uab  de 
los  que  le  oyen  dice : 

i5  «Librará  de  angustia  al  pohro,  y  en  la  tribula- 
ción descubrirá  la  oreja  dellos.»  «Descubrirá  la  oivja,* 
p(»Y|ue  les  hará  oir  y  entender,  y  esto- «en  la  iríbula- 
cioii»,  que,  como  dijimos,  es  excelente  maestra.  Dice : 

46  «También  te  salvará  de  bocado  angustia,  anchu- 
ra no  cimiento  so  ella,  y  descanso  de  tu  mesa  lleno  de 
grosura.»  Algunos  dicen  quo  muda  la  persona,  y  que 
como  quien  habla  con  solo  Job  no  habla  prepriameote 
con  él,  sino  generalmente  con  todos,  prosiguiendo  lo& 
bienes  que  hace  Dios  á  los  buenos  aDigidos  qno  se  le 
rinden.  Pero  los  quo  dicen  esto  no  tienen  razón ,  por- 
que en  el  verso  de  arriba,  que  habla  con  todos,  se  dice 
la  misma  sentencia ;  y  ansi ,  conviene  que  en  estepnv 
senté  no  se  ropita  de  balde,  sino  que  se  aplique  ¡t  la 
particular.  Y  demás  desto,  aquella  pafaü)ra  también  lo 
convence ,  porque  tiene  gran  fuerza ,  y  es  coino  si  m^i^ 
claro  dijese  :  Y  le  quo  huce  Di03  con  sus  pobrei,  eon- 
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tigo,  con  aun  desesperado  y  aborrecible  te  rnucslni;,  * 
también  lo  hui  si  te  sujetas  á  él.  Y  se  ye  lo  mismo  en  j 
k)  qaefJc^pufS  desto  se  sigue,  que  casi  todo  se  gasta  ¡ 
en  liaNar  solo  oon  Job  y  en  persuadirle  que  sufra  \ 
y  se  sujete  á  paciencia.  Pues  dícole  que  él  üimbien  | 
ierá  íibnúú  sí  oyere  á  Dios  en  este  su  azote  y  le  obe«  I 
\Kkre  y  siguiere.  Y  (tara -persuadírselo  mas,  no  dice  i 
lue  será  librado  así  simplemente ,  sino  con  palabras  .  | 
ae  cada  nna  encarece.  Dice  :  ce  También  te  salvará  de 
oca  de  angustia.»  Dice  «de  boca»  para  señalar  que 
>taba  lanzado  en  eUa  y  que  la  tenia  presente.  Como 
ideado :  Y  asi ,  no  de  cualquiera  miseria,  sino  de  esa 
10  agora  padeces,  que  te  tiene  en  la  boca,  qne  te 
rieta  y  te  despedaza.  Y  librándote della ,  ¿qué?  Te 
sará,  dice,  á  «anchara  no  cimiento  so  ella»,  esto  es, 
m  abismo  de  anchura,  ó  como  si  dijésemos,  á  an<> 
ittra  sin  suelo  ni  término.  Porque  la  anchura  que  ha* 
!  Dios  cuando  te  place  en  el  alma ,  es  un  espacio  in- 
ato  y  una  plenitud  que  no  se  compara.  uY  el  des- 
uso, dice,  de  tu  mesa,  lleno  de  grosura.»  Mesa  en  es- 
s  ieiias  es  alegría ,  es  socorro  y  defensa.  «Pusiste, 
ce  David  (a),  mesa  delante  de  mi  contra  todos  los 
»  me  persigue». »  O  es  lugar  de  acuerdo  y  consejo. 
ice  £saias  (6) :  («Ordena  la  mesa,  atalaya  el  atalaya- 
r,coiiie  y  bebe,  levantad,  vos  los  sefiores,  ungid  es- 
do.  Que  todas  mesas  son  llenas  de  vómito  é  inmun* 
rá,  sin  haber  lugar.») «Y  conforme  á  esto  dice  que 
tan  llenado  grosura  su  mesa ,  porque  no  habrá  falta 
eosa  flaca  en  todo  lo  que  fuere  su  alegría ,  su  ampa^ 
ksa descanso 7  consejo;  todo  abundante,  todo  lleno, 
b  cabal  y  perfecto ;  que  es  una  bienandanza  cifrada, 
cual  se  di6na  :  Bien  perfeccionado  con  un  amonto- 
Dúento  de  bienes.  Prosigue  : 
17  ola  causa  juzgada  como  de  malo,  causa  y  juicio 
nbrarás.»  Y,  dice,  tú,  que  agora  eres  tratado  y  con- 
nadocomo  gran  malhechor,  si  mi  consejo  sigues,  si 
Niooces  á  Dios  y  te  humillas  á  él ,  saldrás  por  bueno 
¡M)r  justo,  y  ganarás  este  tu  pleito  perdido,  y  absol- 
rieba  quien  te  condena  agora;  porque  la  humilde 
Dversion  á  Dios  y  el  amor  para  con  él  encendido, 
ki  lo  repara  y  recobra.  O  si  no  es  esto,  dice  aqui  Eliá 
acosa  bien  diferente,  á  que  ayuda  mucho  el  Ofigi- 
li,  que  ansí  dice :  «Juicio  de  impío  cumpliste ,  causa 
jaicio  se  sustentan  ó  están  en  pié. »  Que  es  acusarle 
lesino  se  rinde  á  Dios  con  paciencia  en  esta  calemi- 
dque  padece,  y  si  cumple  juicio  de  impío,  esto  es, 
prosigue  en  lo  que  ha  comenzado ,  y  se  ha  con  Dios 
molos  malos  hacen  cuando  son  castigados  fque,  co- 
0  tiene  dicho,  ni  reconocen  su  culpa  ni  alzati  su  áni- 
o  á  Dios  ni  le  llaman  ni  le  suplican ,  antes  se  quejan 
íl  Tic  acusan  y  convierten  la  medicina  que  les  orde- 
iba  Dios  en  ponzoña) ;  que  si  esto  hace ,  ó  por  mejor 
)cir,  si  en  ello  persevera,  y  hinche  del  todo  la  medida 
i\  malo,  siguiendo  su  condición  en  los  trabajos,  y  su 
tilo  é  ingenio ,  <i  que  pondrá  en  pié  la  causa  y  juicio,» 
ito  es ,  que  justiGcará  mas  lo  que  Dios  hace  con  él, 
[Htvará ,  abonará  mas  su  justicia  para  que  el  mundo 
laramenie  conozca  cuan  justamente  le  destruye  Dios, 
•ara  sacar  á  Iu7  tanta  maldad  encubierta.  Pues  dice  y 
•rosigue : 
\f)  W.  *i,  ?.  5.   (A)  ImI.,  rap.  f<,  f  S,  y  cap.  63,  v.  U, 
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i&  «No  te  venza  Ir  á  ser  opresor,  ni  te  incline  mu- 
chedumbre de  dones.»  Algunos  quieren  decir  que  en 
este  verso  y  el  siguiente,  que  es:  «Depon  tu  grandeza 
sin  tribulación,»  y  á  todos  robustos  en  fortaleza,  no  avi- 
sa Eliú  á  Job  de  lo  que  ha  de  hacer  ó  debe  en  su  tra- 
bajo preseiUe ,  sino  antes  le  reprehende  de  los  desafue* 
roii  suyos  de  la  vida  pasada,  con  que  le  da  agora^n  ros- 
tro, y  que  (uio  te  venza»,  vale  tanto  como  si  no  te 
vcociera ,  y  ansí  lo  van  repitiendo  en  esta  forma :  Si  no 
te  venciera,  si  no  te  inclinara,  si  depusieras  tu  grande* 
za,  y  si  resistieras  con  fortaleza  á  los  malos  (que  llaman 
robustos)  y  como  diciendo  que  padece  por  esto.  Masaste 
sentido  es  ajeno  de  lo  que  trata  Eliú,  el  cual ,  como  ai 
principio  se  demostró,  nunca  fué  de  parecer  que  Job 
pecara  en  lo  pasado,  sino  que  en  lo  presente  pecaba, 
no  sujetando  su  juicio  al  de  Dios  y  pidiéndole  cuenta, 
que  á  lo  que  Eliú  colegia,  era  negar  su  providencia  y 
justicia.  Que  es  insistir  en  el  consejo  mismo  de  arria- 
ba, que  sufra  su  azote  con  reconocimiento  humilde,  y 
no  se  deje  vencer  de  la  ira,  6  con  que  Dios  le  castiga, 
ó  que  se  enciende  en  él  por  ser  castigado,  ni  le  lleve 
este  enojo  aá  ser  opresor»,  esto  es,  á  ser  del  todo  malo, 
negando  la  justicia  y  providencia  divina.  «Ni  te  indi-, 
ne,  dice,  muchedumbre  de  dones ;»  esto  es,  ni  el  dolor 
de  los  dones  y  bienes  muchos  que  poseías ,  de  que  ago- 
ra Dios  te  despoja,  te  incline  á  sentir  mal  del,  como 
sientes.  O  sin  duda  hay  aquí  una  comparación  encu- 
bierta, como  diciendo :  Así  comoel  regalo  y  las  merce- 
des y  perdones  de  Dios  nimca  han  de  inclinar  á  des- 
cuido y  ansí  el  castigo  y  ira  suya  nunca  debe  engendrar 
impaciencia.  A  que  ayudan  mucho  estas  mismas  pala- 
bras en  la  manera  que  el  original  f^s  escribe,  que  dice 
ansí :  aQue  ira  no  te  mateen  abundancia,  y  muchedum- 
bre de  perdones  no  te  liega  declinar.»  Antes  dice : 

i9  «  Depon  tu  grandeza  sin  tribulación ,  y  á  todo^ 
robustos  en  fortaleza;»  esto  es,  antes  esta  humilde  su- 
jeción y  reconocimiento  que  digo ,  no  solo  cuando  es- 
tás en  miseria,  mas  en  todo  tiempo  y  en  toda  fortuna 
lo  debes  «sin  tribulación»  y  en  medio  de  tu  mayor  for^ 
taleza.  En  la  prosperidad  es  jnste  depongamos  nuestra 
grandeza  delante,  del ,  y  en  lo  mas  fuerte  y  mas  prós- 
pero de  nuestra  vida  denoquemos  á  sus  pies  todo  loro- 
busto  de  nuestros  pensamientos  y  bríos.  Bien  es  verdad 
que  hay  otra  letra  muy  diferente  que  dice :  «¿Por  ven- 
tura preciará  tu  clamor  ni  oro  ni  todas  las  fortalezas 
poderosas?»  En  que  habiendo  en  lo  pasado  Eliú  avisa- 
do á  Job  que  se  humille ,  le  amenaza  agora ,  si  no  lo 
hace  y  si  persevera  en  ser  contumaz,  que  no  habrá  po- 
der ni  intercesión,  ni  precio  ó  redención  qub  le  salve. 
Si  llevas,  dice,  tu  soberbia  impaciencia  adelante, cierto 
puedes  estar  que  Dios  no  «preciará  tu  clamor»,  esto 
es,  no  preciará  el  niego  y  las  voces  de  ninguno  que 
intercediere  y  clamare  por  tí,  no  eslimará  «oro  ni  do- 
nes», no  serán  parte  con  él  «fortalezas  poderosas»,  esto 
es,  fuerzas  ningunas,  por  grandes  y  poderosas  que 
sean.  Y  con  esto  conforma  bien  lo  que  luego  le  dice: 

20  «No  alargue;!  la  noche,  porque  no  subirán  por 
ellos  los  pueblos.»  Porque  quiere  decirle  que  no  duer- 
ma seguro ,  y  como  decimos ,  á  sueno  suelto ,  conUan- 
do  que  bastará  la  comunidad  del  pueblo  á  librarle,  aun- 
que se  levante  y  se  conjure  toda  para  9U  defensa.  Yüir 
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cierra  esta  tu  amonestacioa  con  aquello  en  que  se  sa- 
na ,  diciendo : 

21  «Guarda,  no  mires  á  maldad ,  que  comenzasle  á 
aeguiffla  por  kt  aflicción  ;n  esto  es,  gnárdato,  no  prosi- 
gas el  mal  eonenzado  y  do  (pie  tomaste  ocasión  en  la 
calamidaé  que  padeces,  y  Ijeciste  tósigo  de  lo  que  or- 
denaba Dioe  para  tu  bien  y  proveciio.  Y  la  maldad  co* 
nenzada  era,  no  humillarse  á  Dios,  querer  entrar  ¿ 
Juicio  cen  él,  y  penetrar  sus  consejos,  y  argüirle,  á  lo 
fpieE1i6  entendía,  de  injusto;  cosas  muy  ajenas  de  la 
naturaleza  de  Dios.  Y  asi,  le  torna  á  convidar  ú  que  mi- 
ra quién  Diores,  y  enséñaselo  como  ceo  el  dedo ,  di-> 
ciando: 

S2  «Vcf,  Diesállo  en  fortaleza  soya,  ¿quién  como 
él  legislador  ó  enaeiíador?»  como  dice  otra  letra.  En 
que  ailrma  de  Dios  dos  cosas  que  son  claras,  y  delks 
ainfoye  la  tercera  por  encubierta  manera.  Afirma  que  es 
alto  y  berta  de  suyo,  arguye  que  es  sumo  maestro  de 
aaber  y  da  ley;  porque  ser  alio  significa  ser  aábio, 
que  la  alteza  del  lugar  es  señal  de  conocimiento  en  la 
Santa  Eaerltunu  «¿Quién,  dice  David  (a),  como  el  Se- 
ñor nuestro»  que  mora  lo  alio  y  mira  á  io  bajo  en  la 
.  tierral»  Asi  que,  ser  alto  ea  ser  sabio ,  y  ser  fuerte  es  ' 
aer  podeisp  y  aer  bueno,  porque  la  bondad  prevalece. 
Pues  I»  que  es  sabio  y  fuerte  y  bueno  no  puede  ser  ti- 
rano ni  injusto ,  y  cuanto  uno  tiene  de  io  primero ,  tan 
lejos  está  desto  segundo.  Por  donde  se  sigue  ser  sa- 
^entisimo  maestro  Dioe,  y  legislador  justo  y  rectisi- 
DIO,  pues  es  alto  sobra  todo,  y  poderoso  mas  que  to- 
das las  coaasw  Y  de  estos  mismos  principios  nace  que 
ni  podemos  ni  debemos  escudriñar  sus  juicios;  y  asi 
dice: 

23  «¿Quién  podrá  escudrioarcaminosdél,  y  quién 
le  dirá  obraste  maldad?  a  Que  cierta  está  la  dificultad 
de  alcanaalle,  siendo  tan  alto,  y  la  imposibilidad  de  lia- 
llar  desigualdad  en  éi»  siendo  justo  legislador  y  maes- 
tro. Dice  mas': 

24  «Miémbrate  que  no  sabes  obra  suya ,  de  quien 
cantaron  varones.»  Que  es  ruon  con  que  le  persuade 
lo  que  agora  ba  dicho,  esto  es,  que  no  presuma  de  es- 
cudriñar los  secretos  de  Dios  ni  le  pida  cuenta  y  razón 
de  BUS  hechos ,  pues  no  sabe  ni  conoce  estas  obras  su- 
yas visibles»  tratadas,  contadas  y  cantadas  por  todos; 
que  es  argumento  fuerte,  traído  de  lo  que  es  mas  fácil 
de  hacer  y  no  se  hace,  á  k)  que  es  dificultoso  y  muy 
Arduo.  AÑemórote,  dice,  esto  «(,  trae  á  la  memoria  y 
advierte  que  no  conoces » ni  preguntado  sabrías  dar  ra- 
aon  de  esta  su  obra ,  que  los  hombres  vemos  y  traemos 
on  la  lengua  y  la  boca,  obra  que  es  pública  y  notoria, 
j  que  á  ninguno  se  absconde.  Gomo  afirma  y  añade : 

25  «Todos  los  hombres  lo  vieron ,  cada  uno  mira  de 
lejos;»  porque  todos  la  ven ,  los  de  lejos  y  cerca,  por- 
que es  esto  natural  y  visible.  Mas  aunque  la  ven  y  co- 
nocen todos,  pero  todos  la  miran  de  lejos,  porque  nin- 
guno deUos  la  penetra  y  entiende.  Y  si  en  eslo  que  co- 
nocemos ,  ninguno  entiende  ios  intentos  de  Dios  ni  el 
artificio  con  que  lo  compuso,  ni  las  causas  de  ser  y  de 
no  ser  que  les  dio ,  ¿qué  locura  es  querer  aicaoaar  sus 
aecretos?Yasidice: 

26  «Ves ,  Dios  grande  sobre  ciencia  nuestxai  núme- 
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Fode  BUS  a&oainnjunierable.aGomodielendo:Dadop<». 
drás  colegir  qu.e  Dios  vence  nuestro  saber  y  que  s^, 
no  grande  como  es,  sino  limitado  y  pequeño,  sí  ^íhh- 
se  de  nuestro  angosto  ingenio  ser  entendida ,  j  que  le- 
ria  poco  su  saber  si  en  h>  que  liace  alcanzásemos  sieoh 
pre  los  fines  que.  tiene.  Y  «número,  dice,  de  sus  años 
innuoerableow  Gomo  ve  mas  que  nosotros,  sabe  m 
que  nosoUoa,  y  como  su  vida  ni  tuvo  principio  ni  tea- 
drá  nunca  fin,  ve  y  alcanza  todo  lo  venidero  y  pasaé), 
y  atiende  á  todo  juntamente,  y  concierta  lo  que  b» 
oen  lodo ;  y  ansí  no  pueden  aer  entendidos  sus  fines  ds 
nosotros,  que  juzgamos  por  solo  lo  que  tenemoi  pre- 
lenle^  Per  manera  que  de  la  eternidad  de  la  vida  dr 
Dios  saca  Eliú  el  conocimiento  clare  que  tiene  de  Uh 
das  las  diferenciae  de  tiempos  y  eosaa,  y  desto  íofieR 
foe  las  tiemple  á  todas  entresi,y  las  concierta  no» 
conetiae,  y  baca  de  todas  ellas  una  doice  armonía.  \ 
locual  se  sigue  que  nuestra  vista  corta,  y  que  se ei. 
tiende  apenas  á  lo  descubierto  y  presente,  no  poedi 
alcanzarle,  y  que  así,  es  gran  presunción  jozgarl<í oi 
querer  entrar  en  cuenta  cen  él.  Y  porque  hizo  roeino- 
ria  de  la  grandeza  y  poder  que  Dios  Uene,  como  [xr 
ocasión,  diviértese  á  decir  algo  de  lae  obras  natanb 
que  ha  becho,  que  demuestran  lo  mocho  que  sabe  y 
puede ;  y  dice  señaladamente  de  la  lluvia,  de  las  nube, 
del  relámpago  y  trueno,  y  dícelo  de  manera  qoesoa 
también  ejemplos  claros  y  argumentoa  de  so  propósito. 
Porque,  como  Dies  suspenda  unas  veces  la  llatia,  y 
otras  en  gran  copia  la  envía,  y  no  sabemos  la  raionque 
le  mueve  ni  á  louno  ni  á  lo  otro,  y  como  cubre  á  tiem- 
pos con  nubes  el  cielo,  y  á  tiempos  le  descubre  puro  j 
sereno»  y  no  sd)emos  la  causa  ni  de  la  aereaidadniool 
blado,  y  como  truena  unas  veoesy  lanza  rayos,  y» 
sabemos  per  qué;  ansí  les  días  y  vida  del  hombre  hi 
gobierna  Dios  con  diferentes  sucesos,  unos  próspero:^, 
otros  adversos,  unos  claros,  otros  turbios  y  irí&tes,  i 
algunos  mortales  y  de  postrera  calamidad,  y  nohayqw 
pedürle  cuenta  ni  alcanzar  lo  que  hace,  como  en  lo(l^ 
más  no  se  alcanza.  Pues  dice : 

27  «Que  quitará  gotas  de  lluvia  y  derrama  lluvia í 
manera  de  ríos;»  esto  es,  quita  el  agua  cuai>do quiere, 
y  envíala  con  abundancia  cuando  es  servido  y  le  pií- 
ce.  La  cual  lluvia,  dice, 

28  «Blanará  de  nubes  que  lo  cubren  todo  por  cima,i 
como  cuando  el  agua  es  general  acontece.;  al  revende 
cuando  es  á  manchas,  que  no  se  extienden  ni  lo  cu- 
bren todo  las  nubes.  Y  el  eitenderlas  le  es  iácil ,  y  píc 
ese  dice; 

29  «Si  quisiere  extender  nubes  como  pabellón  suye. 
como  si  mas  claro  dijese,  extiéndelas  cuando  quiere, 
porque  las  extiende  con  la  íacilidad  que  un  pabellón  se 
desplega.  O  dice  esto  de  pabellón,  para  signiGcar  b 
nublados  muy  cerrados  y  negros,  cuales  suelen  ser  cb 
les  días  de  calor  y  de  eslío,  que  uno  es  el  nublado  é 
ivierno,  sosegado  y  igud,  y  otro  el  del  estío,  turbio r 
tempestuoso  y  escuro.  Y  asi ,  dice  Eliú  que  tambieo,si 
quiere,  extiende  las  nubes  como  pabellón  cerrado  jes- 
curo ,  eslo  es,  que  uo  solo  envia  nubes  de  ivierno  sose- 
gadas, sino  lambleu,  si  quiere,  turbiones  y  lempestaie 
de  verano.  A  lo  cual  siempre  acompaña  lo  que  añiii 
luego: 
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30  o  Y  refompagnear  con  lumbre  suya  de  arriba,  tam- 
bién cobijará  exireoDOs  ó  raices  de  mares.»  Estos  son 
los  relámpagos  que  con  las  nubes  del  eslió  vienen  y  eo 
oaedio  de  su  oscuridad  resplandecen,  y  su  resplandor  á 
manera  de  culebra  torciéndose,  en  un  punto  cuela  de 
[larie  á  parte  cuanto  determina  la  vista.  Y  por  eso  dice 
pie  «cobijará  raices  de  mares»^  porque  llegaal  parecer 
uista  donde  el  mundo  se  acaba.  O  dice  que  «odújaex- 
xeiDos  de  mares»,  porque  en  el  agua  aparece  como  eo 
ispejo  otro  nublado,  y  su  oscuridad  y  sus  relámpagos 
r  resplandor  se  pinta  en  ella  semejante  y  por  la  misma 
nanera.  Y  dice: 

31  ctQue  por  estas  juzga  á  pueblos  y  da  manteni- 
oienlo  á  muchos  mortales.»  «Juzga  á  pueblos,»  esto  es, 
asüga  los  pecados  comunes  por  medio  de  las  nubes  j 
le  las  lluvias  de  que  babla,  quitándolas  y  dando  coa  la 
equedad  maloa  años;  «y  da  mantenimiento á  mucbos 
Qortales,»  al  revés,  mandando  que  llueva,  y  dice  «  á 
Qucbos  »,  por  decir  á  todos ,  ó  por  sigoiflcar  con  cuan 
mea  cosa  sabe  baoer  y  bace  tan  grande  abundancia.  Y 
[ue  si  se  considera,  es  maravilla  grandísima,  con  unas 
;otas  de  agua  rociada  la  tierra ,  sacar  á  luz  tantas  dife- 
•eocias  y  tan  provechosas  de  cosas.  Y  finalaaenle  con* 
duye  y  dice: 

32  «En  minos  absconde  kiz,  y  goaoda  que  tome  á 
reñir.» 

33  «Anunciará  de  eHa  á  su  amigo ,  que  posesión  so» 
fa  y  que  á  él  se  levanta.  Que  según  la  cualidad  y  mu» 
±as  significaciones  de  las  palabras  originales,  se  p«e- 
ie decir  también  en  esta  manera :  «En  las  enoombadas 
esconde  la  luz  ó  la  lluvia,  y  manda  sobre  ella,  por  el 
lue  ocurre  y  se  opone.  Anunciará  della  á  su  pastor  el 
sanado,  nariz  en  alto  levantando.»  Y  cada  una  destas 
letras  tiene  conveniente  sentido.  Que,  como  iba  dicien» 
)o  que  por  medio  del  agua  y  de  las  nubes  castiga  los 
paebtos  y  da  de  comer  á  los  hombres,  declara  luego  en 
|ué  manera  usa  de  eHas  en  esto.  Y  dice  que  los  castiga 
Bbscondíendo ,  esto  es ,  enoerrando,  para  que  no  de$* 
cienda  en  las  nubes  el  agua,  ó  la  luz  que  levanta  los 
vapores  que  llueven ,  deteniéndola  y  como  apretándola 
con  las  manos  para  que  no  los  levante.  Y  dice  que  los 
sustenta  y  mantiene,  mandando  después  que  dMcien- 
dan ;  lo  cual  manda  por  et  «que  ocurre  y  se  opone», 
conviene  á  saber,  rogándole  y  suplicándole  que  lo  man* 
de  y  la  envié.  Porque  como  los  pecados  de  los  liombres 
cierran  los  cielos  y  esterilizan  los  uos,  como  Moisen 
en  el  BetUeronomio  (•)  demuestra;  ansü  los  ruegosde 
los  buenos  remedian  los  temporales  y  traen  la  lluvia  á 
su  tiempo,  como  Elias  lo  lilzo  (6).  Y  dice  aquí  la  letra 
priniera  que  desta  lluvia  que  viene ,  da,  conviene  á  sap 
ber,  Dios,  «aviso  á  su  amigo,»  esto  es ,  al  que  se  opuso 
pidiéndola;  6  porque  es  posesión  suya  d  que  lo  pidió, 
que  es  dedr,  porque  es  «su  amigo»,  y  levantó  su  cora*- 
ion  ysus  ruegos  áél,  ó  porque  le  enseña  y  demuestra 
que  es  negocio  que  está  en  su  mano  sola,  el  levantar  el 
agoa  y  el  darla,  el  ab^ondor  la  luz  y  el  iiacer  que  se 
demuestre  después.  O  en  otra  manera,  y  conforme  á 
la  lein segunda  :  «Anuncia  della,»  esto  es,  da  señales 
de  la  lluvia  que  viene,  «á  su  pastor  el  ganado ,»  movi* 
do  por  instinto  natural  que  Dios  en  él  puso ,  y  las  señas 

(•}  Dnt.,  cap.  11,  T.  f«,  11.   (k)  m ,  Reg.,  18. 
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son,  «  nariz  en  alto  levantando.»  Porque  cuando  la  sa- 
zón 4el  tiempo  va  inclinando  á  ser  hímieda,  y  cuando 
llover  quiere,  y  antes  que  llueva,  los  bueyes  sienten 
luego  la  mudanza  del  aire,  y  lo  dan  á  entender  alzan- 
do en  alio  la  nariz  y  abriéndola,  y  atrayendo  el  aliento 
para  sí  con  mas  fuerza.  De  que  dice  el  poeta  (c) : 

P»rqa&ó  la  fniUa  laeg*  alusdo  el  faelo» 
Cono  el  vapor  del  valle  se  levanta. 
Le  hojre,  ó  la  becerra,  vnelia  al  cielo. 
Atrae  el  aire  A  al... 

Otras  declaraciones  diferentes  se  dan  en  este  liígar, 
pero  esta  á  mi  juicio  es  la  mas  natural  y  mejor. 

CAPITULO  xxxvn. . 

ASCDHBIITO. 

Ceas  EHé  at  St  del  eapltalo  pasea*  kabia  eomaiiaáo  i  níuif 
las  maravillas  del  poder  divino,  eo  este  prosigae  s«  relaeioi  j 
las  engrandece  con  macha  fallardia«  eiboriando  á  Job  i  qae 
las  contemple  y  venere. 

1  Y  tanblea  sobre  esto  se  espeluzó  mi  corazón  y  M 

desquiciado  de  su  lugar. 

2  Oiré  con  temblor  voz  suya,  y  sonido  de  su  boca  pro- 
cederá: 

S  Debajo  de  todo  cielo  eonsidera  él,  y  su  luz  sobre  fines 
de  la  tierra. 

4  Después  del  bramará  sonido ,  tronará  en  voz  de  su 
aaaü&ceocia,  y  no  la  detendrá  cuando  fuere  oida  su  voz. 

5  Tronará  Dios  en  voz  suya  á  las  maravillas ,  hacedor 
de  grandezas  que  no  sabemos. 

6  Que  á  nieve  dirá:  Deciende  á  la  tierra,  y  á  lluvia  de 
invierno  y  á  lluvia  de  lluvias  de  so  fortalexa. 

7  Eo  maiio  de  lodo  hombre  sella,  para  entender  cada 
oao  en  su  obra. 

8  Y  enuará  allmaSa  en  sn  cueva,  en  su  escondrijo  mo- 
rará. 

9  De  lo  interior  vendré  el  turbión,  y  de!  arturo  el  frió. 

10  A  soplo  de  Oíos  se  bace  el  hielo,  y  despees  se  der- 
raman eo  anehura  las  aguas. 

ii  Trigo  desea  nubes,  y  nubes  eq[»rcen  lusabre  sera* 

i3  Y  ellaen  cerco  se  revuelve  por  lodo  en  cons^  del 
Gobernador,  para  obrar  lodo  lo  que  él  les  manda  sobre 
la  faz  de  la  llerra. 

13  En  una  gente,  ó  en  tierra  suya,  6  en  cualquier  lu* 
gar  que  su  misericonlla  mandare  se  bailce. 

44  Escaeha,  Job,  y  advierte  y  considera  maraviUas  de 
Dios. 

i5  ¿Por  dicha  sabes  cuándo  manda  Dios  á  lluvias  que 
moslraren  luz  de  sus  nubes? 

16  ¿Por  dicha  supiste  sendas  de  nubes ,  grandes  y  per- 
fectas cienclast 

17  i  Per  dicha  vestiduras  luyas  se  cslleatae  cuaedo 
soplada  la  tierra  del  ábregof 

18  i  Por  ventura  tu  con  él  fabricaste  los  cielos,  que  son 
jaaciaos  como  vaciados  de  cobre? 

19  Avézanos  que  respondamos  á  él ,  nosotros  no  acei^ 
tarémos  por  las  tinieblas. 

50  i  Quién  le  eonUrá  lo  que  hablo?  Atnque  el  hombre 
hablare,  será  tragado. 

51  V  agora  no  ven  luz  resplandeciente  en  los  píelos,  de 
súbito  el  aire  se  espesa  eu  nubes,  pasa  el  viento,  y  puri* 
ficalos. 

22  Del  aquilón  viene  el  oro,  y  de  Dios  tesserosa  ala« 
banza. 

23  No  podremos  hallarle  coaao  mereee«  grande  en 
forulesa,  juicio,  instleia,  y  no  puede  ser  cooUdo. 

24  Por  tanto,  varones  le  temerán « y  no  osarán  mosr 
liarle  todos  los  que  se  tienen  por  sabios. 

{$)  VIiSm  Ceors^  ir  V.  $74. 
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i  (I  Y  lambien  sobre  esto  se  espeluzó  mi  corazón  y  fué 
desquiciado  de  su  lugar. »  Por  las  obras  maravillosas 
que  Dios  en  la  naturaleza  liace,  en  el  fin  del  capítulo 
pasado  comenzó  Elíú  á  mostrar  su  saber  y  grandeza, 
para  criar  en  el  ánimo  de  Job  la  reverencia  y  temor  de 
Dios,  que  á  su  parecer  le  faltaba,  y  pura  apartarle  de  es- 
cudriñar sus  juicios;  y  lo  mismo  para  el  mismo  Gn  lle- 
va agora  adelante.  Y  porque  habla  dicho  do  las  nubes 
y  de  las  lluvias,  dice  de  los  truenos  y  rayos  y  relámpa- 
gos. Y  de  los  truenos  primero,  y  dice  asi :  <( También 
sobre  esto  se  espeluzó  mi  corazón. »  Como  diciendo : 
Allende  de  lo  dicho ,  y  en  esto  mismo  que  dicho  he,  liay 
otra  cosa  maravillosa  y  de  espanto,  asi  para  el  sentido 
cuando  lo  oye,  como  para  el  ánimo  siempre  que  consi- 
dera la  razón  y  causa  dello,  que  es : 

2  «Olró  con  temblor  voz  suya,  y  sonido  que  do  su 
boca  procederá.  »  Como  si  dijese  que  entre  estas  nu- 
bes y  lluvias  que  Dios  ordena  y  envia  cuando  menos 
pensáis,  abre  el  Señor  la  boca  con  extraordinario  ruido 
y  suena,  y  «oiré  su  voz»  espantable  y  temerosa.  Que 
llama  voz  de  Dios  por  encarecimiento  á  ios  truenos, 
ansí  por  su  grandeza  de  estruendo  como  por  sonar,  á 
nuestro  parecer,  en  el  cielo  sin  causa  descubierta  y  que 
se  vea.  Y  prosigue  diciendo  las  cualidades  del  trueno  y 
lo  que  le  antecede  y  se  le  sigue.  Dice : 

3  «Debajo  de  todo  cielo  considera  él,  y  su  luz  sobre 
fines  de  tierra.»  Quiere  decir  que  primero  que  el  truc- 
no  y  ó  venga  él  ó  Dios  le  envié,  abre  los  ojos  y  mira  sú- 
bita y  brevisimamente  todo  lo  que  el  cielo  cubre  desde 
oriente  á  poniente.  Y  cuando  dice  que  «mira  ó  consi- 
dera él » ,  ó  habla  del  trueno  y  dale  persona  y  sentidos, 
careciendo  de  ellos,  por  figura  poética,  ó  liabla  de  Dios 
y  dice  que  «mira  ó  considera»,  también  figuradamente, 
audque  en  otra  manera.  Porque  el  mirar  ó  considerar 
que  aquí  se  atribuye,  ó  al  trueno  que  suena  6  á  Dios 
que  le  envia ,  no  es  proprledad ,  sino  semejanza,  para 
declarar  el  relámpago,  que  luce  antes  que  el  trueno  sue- 
ne; que  se  manifiesta  por  lo  que  luego  se  dice,  «y  su 
lus  sobre  fines  de  tierra. »  Por  manera  que  el  eonside' 
rar  es  enviar  su  luz,  que  es  el  relámpago,  que  nace 
con  el  trueno  y  llega  á  nuestros  oidos  primero;  y  el 
relampaguear  ó  el  rasgar  el  trueno  las  nubes  y  dar  sa- 
lida á  su  luz,  es  como  un  abrir  el  trueno  los  ojos  y  des- 
cubrir los  rayos  delios  y  enviarlos  delante  y  como  guia 
suya,  primero  que  él  venga,  vayan  reconociendo  el  ca- 
mino por  donde  lia  de  venir.  Que  la  carrera  que  ha  de 
pasar  el  trueno,  el  relámpago,  en  nombre  suyo,,  la  pa- 
sea y  considera  primero;  y  ansí  dice  otra  letra,  «debajo 
de  lodo  el  cielo  enderezamiento  y  camino  suyo. »  Y  asi 
dice : 

4  «Después  de  él  bramará  tronido,  tronará  en  voz 
de  su  manificencia,  y  no  será  buscada  cuando  fuere 
oida  su  voz.»  «Después  de  él,»  esto  es,  después  de  esta 
luz  del  relámpago,  y  después  de  haber  con  ella  visto 
bien  la  carrera,  «bramará  el  tronido»  luego,  porque 
para  nosotros  el  relámpago  es  visto  primero,  y  el  true- 
no oído  después.  Pues  dice  que  bramará  y  porque  es 
sonido  espantoso;  y  por  el  mismo  fin  añado  que  «tro- 
nará en  voc  de  su  manificencia» ,  para  declarar  quees 
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una  voz  terrible  y  grandísima;  y  dice  qua  «no  ¡«i 
buscada  cuando  fuere  oída  su  voz»,  para  decir  la  velo- 
cidad con  que  pasa ,  y  para  significar  que  pa^^da,  no 
deja  rastro  de  sí,  «y  que  aunque  entendemos  do  dónde 
vino ,  no  sabremos  señalar  la  parle  por  dó  vino  niatk»- 
de  pasó;  ú  porque,  como  otra  letra  dice,  «no  la  deten- 
drá  cuando  fuere  oida  su  voz ,»  oslo  es,  no  será  oaüe 
poderoso,  cuando  sonar  quiere,  para  que  el  tronido rid 
suene,  ni  es  parte  nadie  para  atapar  la  boca  al  ciéis 
cuando  la  abre  para  despedir  la  voz  de  este  son.  aüe». 
pues  de  él,  dice,  bramará  tronido.»  En  la  naturaleza, 
y  seguii  lo  que  pasa  en  el  hecho  de  la  verdad,  primera 
es  el  trueno  y  después  el  relámpago,  porque  el  reUoh 
pago  para  salir  rasga  la  nube,  que  rasgándose  bict 
aquel  estampido;  y  como  es  primero  rasgarla  que  salir 
fuera  della,  ansí  os  primero  el  tronar  que  el  relámiiaga. 
Mas  en  nosotros  es  al  revés,  porque  la  luz  es  masiig<y 
ra  que  el  son,  y  Elíú  habla  según  lo  que  sentimos  nos- 
otros, y  habla  según  la  verdad  del  sétaüdo  secreto  qui 
en  esto  visible  se  encubre.  Porque  sin  duda  en  el  cielo 
espiritual,  cuando  influye  en  una  alma  estéril  para  ba- 
cerque  dé  fruto,  primero  luce  y  después  tnieQa,j 
juntamente  llueve,  y  habiendo  tronado,  cresce  con  mi 
copia  la  lluvia;  ansí  como  en  la  naturaleza  pasa,  según 
lo  que  mentamos  y  vemos.  Porque  ansí  como  la  fe  es  b 
primera,  y  el  entender  es  la  puerta  para  entrar  á  la  j> 
luntad,  ansí  forzosamente  la  luz  es  la  que  primero  en- 
tra en  el  alma  ciega  y  sepultada  en  tinieblas ,  y  la  aluis* 
bra  y  hace  que  vea  en  un  momento  el  suelo  y  el  cielu, 
á  si  y  á  Dios,  la  vileza  y  bajeza  suya,  y  la  alteza  y  mu- 
chedumbre de  los  bienes  que  pierde;  y  como  dice  Éiiú, 
hace  que  considere  «debiyo  de  todo  el  cielo,  y  su  lum- 
bre vaya  sobre  alas  de  tierra» ,  ó  como  otra  letra  dicf, 
«sobre  sus  términos.»  Porque  ve  el  hombre  entono?^ 
por  medio  de  un  relámpago  súbito  y  de  una  represen- 
lacionclaray  brevísima,  los  fines  de  la  tierra  y  susak^, 
quiere  decir,  en  qué  para  lo  que  en  esta  tierra  de  mi- 
seria se  estima,  y  su  ligero  vuelo,  con  que  se  desparece 
en  un  punto.  A  lo  cual  se  sigue  luego  un  trueno  de  te- 
mor espantoso,  que  deja  asombradas  y  temblando  lodb 
las  fuerzas  del  alma ,  un  tronido  que  dentro  della  seo^o 
diciendo :  ¡Ay  perdida!  y  ¡qué  he  hedió!  de  lo  pa^da 
¡que  tengo!  y  en  lo  venidero  ;qué esperanza  me queüa! 
Espanto,  asombro,  temblores,  voces  de  anuirgura,  re- 
presentaciones de  muerte  y  tormento  perpetuo,  que  des- 
menuzan el  corazón  y  sumen  en  el  abismo  el  seotído. 
Mas  entre  esta  luz  y  tronido,  entre  este  conocimiento 
y  temblor,  la  lluvia  de  la  gracia  cae  mansamente  y  des- 
ciende; y  cuanto  el  temblor  y  el  ruido  que  en  el  alma 
pasa  es  mayor,  tanto  desciende  mas  copiosa,  y  ao^  U 
baña ,  que  muclia  parle  della  sale  por  los  ojos  conm- 
tida  en  provechosísimas  lágrimas,  con  que  se  lava^i 
corazón  podrecido,  y  poco  á  poco  se  repara  y  renuen. 
y  de  estéril  y  inútil  que  era  antes,  se  hace  fructuoso « 
fecundo,  y  se  viste  de  verdor  y  hermosura.  Knú  se  v.i 
en  la  luz  y  en  la  voz  que  derribó  tanto  de  su  (lerverio 
ánimo,  como  de  su  estado,  asan  Pablo  (i4c¿.  Apo$i, 
cap.  ix) ,  y  ansí  se  ve  cada  día  en  mil  almas.  Mas  vea- 
mos lo  que  dice  mas  Eliú : 

5  «Tronará  Dios  en  voz  suya  á  las  maravillas,  hace- 
dor de  grandevas  que  no  sabemos.»  Goda  palabra  üens 
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íu  encarecimiento ,  y  todas  se  enderezan  á  engranJe- 
c^r  el  espan  toso  ruido  que  el  trueno  hace.  Dice  tronar^ 
qiie  e>  no  sonar  como  quiera,  y  diceque  truena  Dto5,en  ; 
quedad  enlcnder  que  es  sonido  grandísimo,  porque  '. 
inJo  lo  que  se  alrÜHiye  á  Dios  sinmpre  ?s  grande,  y  di- 
ce «á  la-?  maravillas»,  porque  es  caso  muy  maravillo-  ! 
so  sin  duda  que  un  poco  de  vapor  espesado  y  rasgado  ! 
Iia?ra  tan  espantable  sonido.  Pero  no  es  nuevo  á  Dios 
hacer  lo  que  no  alcanzamos  los  Iiomijres ,  antes  proprio 
y  muy  suyo;  porque,  como  añade,  es  Dios  «hacedor  de 
grandezas  que  no  sabemos».  Y  esto  mismo ,  si  lo  pa- 
samos al  alma,  ¡dicliosa  aquella  en  quien  Dios  truena 
con  voz  suya  en  la  forma  y  manera  sobredicha !  Porque 
sin  duda  truena  «á  las  maravillas»,  esto  es,  para  hacer 
wi  ella  maravillas  nunca  mcrccívlas  y  que  solamenle 
puoion  ser  hechas  por  Dios.  Porqiie,  como  sea  maravi- 
llo^o  Dío^  en  todas  sus  obras,  en  ninguna  es  tanto  co- 
mo en  trastornar  un  pecho  al  mal  entregado,  y  sanarle, 
Toiviéndole  al  amor  de  la  justicia  de  la  afición  del  pe- 
cado. Que  una  maravilla  es ,  buscar  Dios  con  amor  á 
quien  en  acto  le  aborrece  y  desirve,  y  otra,  no  .ser  en 
esta  busca  mas  misericordioso  que  justo,  teniendo  en 
ella  respeto  á  su  Hijo;  y  la  tercera,  sin  forzar  lo  que  es 
libre,  desaficionarle  y  descasarle  de  lo  que  perdidamen- 
te ama,  é  inducirle  á  querer  lo  que  ni  ve  ni  posee;  y  la 
cuflrta  es  la  manera  como  le  sigue  y  los  alcances  que 
leda,  y  el  artificio  de  los  medios  que  usa  hasta  meterle 
en  sus  redes.  Que  en  lo  primero  muesira  su  bondad  in- 
íinita,  y  en  lo  segundo  su  justicia  sin  termino,  y  en  lo 
tercero  su  poder  amoroso,  y  en  lo  último  su  saber  sin 
medida.  Y  por  eso  le  llama  «Hacedor  de  grandezas  que 
no  sabemos»;  porque  á  lodo  saber  excede  la  sabiduría 
de  los  medios  de  que  Dios  para  este  fin  se  aprovecha, 
como  en  lo  que  se  sigue  veremos.  Dice  pues: 

6  a  Que  á  nieve  dirá ,  desciende  á  la  tierra,  y  á  llu- 
via de  invierno,  y  á  lluvia  de  lluvias  de  su  forlale- 
M.»  Porque  dijo  ser  Dios  hacedor  de  grandezas,  re- 
fiere algunas  naturales  que  hace  en  la  tierra  y  el  aire; 
y  como  dijo  del  trueno  y  relámpago ,  dice  agora  de  la 
nieve  y  de  las  lluvias  del  invierno  y  verano,  confesando 
que  las  envía  Dios  y  alabando  en  ellas  su  providencia  y 
grandeza,  que  con  sumo  poder  y  saber  dispuso  desde 
su  principio  las  causas  con  tanta  eficacia  y  concierto, 
que  á  sus  tiempos  ordenados  y  proprios  envíen  de  las 
nubes  el  agua ,  unas  veces  hecha  nieve,  y  otras  deshe- 
clia  en  gotas  menudas  de  lluvia,  unas  mansa  y  otras  re- 
cia y  copiosa,  porque  conviene  así  para  la  sazón  de  los 
frutos.  Dice  «que  dirá  á  la  nieve  que  descienda  en  la 
tierra»,  porque  él  lo  hace  todo,  no  solo  porque  desde 
su  principio  compuso  las  causas  para  ello,  sino  también 
porque  cuando  se  hace  concurre  él  con  las  causas.  Y 
dícele  (cque  descienda  »,  ó  como  el  original  dice,  «que 
esté,»  porque  la  nieve  sobre  la  tierra,  cuando  cae,  que- 
da como  asentada  reposando  en  ella,  no  corriendo  ni 
suQiiéndose  por  el  suelo,  conforme  á  lo  que  el  lírico 
dice  (o)  : 

Y  las  ulcfcs 
Comporsias  y  tendidas. 
De  el  aire  agttdd  en  bielo  eonTertidati» 

\  distingue  dos  lluvias,  una  que  llama  el  original  anu- 
[•)  HoNL,  lib.  til ;  Cara.,  od.  10,  t.  7. 
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blado  de  lluvia»,  y  otra  que  la  nombra  «  nublado  de  llu- 
vias de  su  fortaleza».  La  primera  es  mollezna  ó  agua 
mansa ,  como  de  invierno,  y  la  segunda  recia  y  de  ave- 
nida, como  son  los  turbiones  en  verano,  que  cada  una 
es  cual  conviene  ser  á  su  tiempo.  Que  son  diferencias 
que  ni  mas  ni  menos  las  hace  Dios  en  el  repartir  de 
6U  gracia  para  bien  de  las  almas.  Porque  unas  veces 
envía  nieves ,  esto  es ,  disposiciones  apretadas  y  frías 
que  estrechan  y  hielan  el  icorazon,  y  hace  que  estén  de 
asiento  en  él  y  que  duren  dias  y  afios ,  para  que  reco- 
giéndose en  si,  no  se  derrame  de  fuera,  y  para  que  el 
regalo  no  le  desvanezca  y  se  vaya  todo  en  hojas  y  flor. 
Porque  ansí  como  en  la  tierra  las  nieves  sobre  los  sem- 
brados caídas ,  apretando  el  suelo  y  recogiendo  el  ca- 
lor hacia  el  centro,  hacen  que  se  encepe  el  grano  y  que 
eche  raíces,  y  cobre  fuerza  en  si  mismo,  y  no  brote 
afuera  sin  tiempo,  ansi  las  que  Dios  nieva  en  el  alma 
recogen  la  fuerza  de  ella  á  lo  íntimo,  y  la  desvian  de 
aquesto  exterior,  y  la  esfuerzan  y  hacen  valiente  en  si 
misma,  y  la  arraigan  con  firmeza  en  el  bien,  para  que 
después  con  mayor  abundancia  dé  fruto..  Ansi  envia 
unas  veces  nieves,  y  otras  riega  y  baua  el  alma  con  llu- 
via, unas  veces  menuda  y  sosegada,  que  se  bebe  en  ella 
y  la  cala  y  penetra  dulcemente,  y  la  enmollece  y  regala 
y  hace  fértil  para  producir  frutos  santos;  otras  de  gol- 
pe y  de  avenida,  y  con  tanta  abundancia ,  que  llena  do 
Dios  el  alma ,  y  desasida  de  aquesto  visible,  embriagada 
y  como  reventando,  y  no  cabiendo  en  si  misma,  se  le-> 
vanta  á  virtudes  heroicas.  Y  ansí  luego  dice : 

7  «En  mano  de  todo  hombre  sella  para  entender 
cada  uno  en  su  obra. »  Porque  quiere  decir  que  les  se^ 
lia  y  cierra  las  manos  por  medio  de  esta  nieve  fría  y 
desta  abundancia  de  gracia ,  para  que  no  se  ocupen 
en  las  obras  de  tierra  en  que  entendian  antes ;  y  que  los 
encierra  en  su  casa,  alejándolos  destas  cosas  de  fuera, 
para  que  encerrados  en  si,  y  apartados  de  lo  que  tan 
poco  les  pertenece,  trabajen  en  la  composición  de  sf 
mismos,  que  es  su  oficio  y  obra  propria.  Y  esto  mismo 
acontece  en  lo  natural ,  de  que  Eliú  descubiertamente 
habla.  Que  como  habia  dicho  déla  nieve  que  Dios  en- 
via, que  es  fría  eu  sí ,  y  viene  siempre  en  tiempo  frío  y 
helado,  diviértese,  según  costumbre  poética,  y  dice  lo 
que  el  frío  hace.  Y  engrandece  su  fuerza  por  sus  acci- 
dentes y  efectos,  diciendo  que  apone  sello  en  las  ma- 
nos de  los  hombres»,  porque  se  las  entorpece  y  vuel* 
ve  ateridas,  y  como  inútiles  para  aprehender  lo  que 
quieren,  y  porque  las  encierran  en  sus  casas,  é' impide 
y  pone  estanco  en  sus  obras,  para  que  no  entiendan  ea 
ellas.  Que  el  tiempo  helado  cierra  la  puerta  á  las  labo- 
res del  campo ,  de  que  dice  el  poeta  (6) : 

Qne  cnando  reina  el  frío  j  bicto  croJo, 
Los  labradores  por  la  mayor  partn 
Goxin  de  lo  allegado,  y  jantameuto 
A  veces  se  convidan  daicemente. 

Dice  pues:  «En  mano  de  todo  hombre  sella,»  esto  e^, 
pone  sello  en  las  noanos  de  todos  con  el  rigor  del  frió 
que  envia.  «Para  entender  cada  uno  en  su  obra. »  airara 
entender»  quiere  decir  «para  hacer» ;  porque  en  la 
lengua  original,  como  en  la  nuestra,  entender  se  toma 
por  hacer  ^  y  entender  en  una  cosa  es  hacerla  ó  pounr- 
.    1»)  Virg.,  Ceorg.,  1,  v.  SOO. 
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la  por  obra.  T  diciendo  apara  «Hender»,  uiega  que 
puedan  entender  en  sus  obras  los  hombres,  por  e^tar 
ateridos  del  liielo;  y  niégalo  por  virtud  de  la  negación 
que  se  encierra  en  decir  que  les  Bella,  esto  es,  que  na 
les  deja  sueltas  y  libres  las  manos.  Prosigue  adelante : 

8  «Entrará  alimaña  en  su  cueva ,  en  su  escondrijo 
morará;»  en  que  dice  otro  efecto  que  el  frío  hace,  y 
con  que  encarece,  diciéndole,  su  grande  fuerza.  Por- 
que, vencidas  de  él,  y  ne  podiendo  sufrir  su  rigor  las 
alimañas,  todas  se  van  á  sus  cuevas,  y  en  el  abrigo  de 
ellas  metidas,  en  cuanto  el  rigor  dura,  pasan  su  vitia. 
O  si  decimos  que  no  habla  del  hielo  aqui ,  sino  de  los 
aguaceros  y  de  las  tempestades  que  liay  en  el  veranode 
aguas,  es  verdad  también  decir  que  liuyen  entonces 
los  animales  á  sus  escondrijos ,  y  pasan  alli  en  cuanto 
pasa  la  furia.  Y  de  ambas  maneras  se  verifica  bioa  tm 
\o  que  toca  4  las  almas.  Porque  en  los  tiempos  ás|)oni6 
que  Dios  envía  á  los  sujfos,  y  en  el  frío  de  la  nieve,  y 
en  la  avenida  de  los  trabajos  y  mates,  lo  bruto  que ea 
nosotros  vive  y  desmandarse  suele  con  la  serenidad  y 
blandura,  se  retira  entonces  y  encoge,  y  verdadera- 
mente se  encubre  y  enflaquece  y  casi  pierde  la  fida. 
Que  para  ese  fin  trabaja  Dios  á  ios  buenos ,  para  apu- 
raríos,  esto  es ,  para  acabar  en  ellos,  cuanto  es  posible, 
todo  lo  que  de  razón  carece  ó  que  no  ae  sujeta  é  ella, 
y  quiere  vivir  bruUmente  ffbre  y  por  si.  Dice  mas :  que 

9  «De  lo  interior  vendrá  el  turbión  y  del  arturo  el 
frío.»  Merior  llamad  polo  que  senosencul)re,opae^ 
to  y  contrario  al  descubiorto  que  vemos,  y  aosimiiH 
mo  á  las  regiones  del  mediodia  que  á  él  se  allegan;  y 
llámalo  ansí,  porque  antes  de  agora  eran  regiones  no 
conocidas.  Pues  de  alli  dice  que  viene  el  íuréion  y 
las  tempestades  de  las  aguas,  porque  el  ábrego  y  ven- 
dabal  que  sopla  de  aquellas  parles  es  tempestuoso  y  Uu» 
vioso ;  «y  del  arturo, »  que  es  el  norte,  viene  «el  frió», 
porque  el  cierzo,  que  nace  de  aquella  región ,  es  frío  y 
agudo  viento.  Y  asi,  donde  decimos  ariuro^  el  origi- 
nal dice  mezarimf  «los  esparcidores,»  para  declarar 
por  ello  los  fríos,  que  con  su  agudeza  y  sequedad  con* 
sumen  los  humores  y  esparcen  y  deshacen  las  nubes  y 
serenan  el  aire.  Y  cuenta  esta  diversidad  de  vientos,  y 
la  diferencia  de  loa  efectos  contrarios  que  hacen  entre 
las  obras  maravillosas  de  Dlo^con  razón  justa;  porque 
aunque  los  conocemos  por  el  sentido ,  si  queremos  dar 
verdadera  racen  de  ellos  con  el  entendimiento,  no  la 
sabremos  dar,  ni  la  lian  dado  los  filósofos,  queson  inas 
preciados,  y  que  con  cuidado  se  desvelaron  en  daría, 
como  se  mostrara  á  los  ojos  si  no  fuera  ajeno  deste  pro- 
pósito. El  mediodía,  en  la  Sagrada  Escritura,  y  el  vien- 
to que  del  mediodia  procede,  es  bien  recebido;  y  al  re» 
vés,  reprobado  y  desechado  el  norte  y  setentrion;  co- 
mo se  ve  por  lo  que  en  los  Cantares  {a)  dice  la  Esposa, 

'  cuando  para  el  bien  de  su  huerto  llama  al  ábrego  y  le 
ruega  que  sople,  y  al  cierzo  y  selcntrion  le  manda  que 
huya.  Y  en  otra  parte  dice  un  profeta  (fr)qne  «del  nor- 
te vendrá  el  mal  todon.  V  no  sin  secreto  misterio  Lu- 
cifer escogía  al  setentrion  para  asiento,  cuando  acerca 
del  Profeta  (e)  decía:  «Sobre  las  estrellas  del  cielo  en- 
salzaré mi  trono,  en  el  monte  del  Testamento,  al  lado 

<«)  Caot.,  cap.  4,  f.  16.   (^i  Jercn.,  eap.  1,  v.  14. 
4i-}  iMi.,  cap.  t4,v.1á. 
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del  aquilón,  o  Y  coafermoá  osio,  entendomoa  por  el  niw 
te  aqui  al  espíritu  enemigo  y  al  sentido  de  la  cvm 
mundanal  y  ambicioso,  tan  lejos  del  calor  de  la  cari» 
dad  que  da  vida,  cuanto  del  sol  están  desterradas  Ui 
partes  del  norte;  loe  cuales  espirítus  y  sentidos  sioa- 
pre  fioa  causa  de  frío  y  de  hielo  en  el  alnm,  abrasuiik 
coa  hielo  sus  felices  plantas,  y  quitándola  el  fruto  y 
entorpeciéndola  al  bien.  Y  por  el  contrario,  el  om^ 
dia  es  buen  espirilu  que  la  ablanda  y  enternece,  y  b 
baoa  con  la  lluvia  del  cielo,  y  ansí  la  hace  fructuosi « 
íecuiida  y  lucida  ai  alma,  lias,  porque  liay  dos  manení 
de  frialdad  y  de  hielo,  una  que  nace  del  amor  dehí 
«osas  sensibles,  y  otra  que  hace  Dios  retirando  eociow 
ta  manera  el  regalo  blando  de  au  preseacta;  una  qqi 
hace  el  vicio  que  se  asienta  en  el  alma,  otra  que  ¿e  de»' 
cubre  en  ella  sin  culpa  suya,  y  por  orden  mararíllost 
de  Dios ;  de  este  postrero,  yaque  del  primero  había  di- 
eho,  dice  agora  Cliú  en  esta  manera: 

10  » A  soplo  de  Dios  se  liace  el  hieli ,  y  después  ib 
derraman  en  anchura  las  aguas  ;i)  que  acontece  ea  lo 
natural  y  en  lo  espiritual  por  una  misma  farros.  Por- 
que, ansi  como  con  el  aire  agudo,  que  es  lo  que  llana 
«soplo  de  Dios»,  se  biela  el  agua,  y  después,  volTién- 
dose  el  aire  en  otro  mas  templado,  ae  deshace  y  des- 
biela ,  y  corro  y  se  extiende  lo  que  antes  estaba  como 
en  cadena ;  aasf  en  esta  manera  de  frialdad  y  apretun 
que  hace  Dios  en  el  alma  para  bien  della  misna,  reti- 
rando la  inOuencia  de  su  regalo  y  blandura,  la  cawt 
de  ella  es  «soplo  do  Diosn,  esto  es,  es  espirítu  y  órdes 
suya ,  ordenada  toda  para  nuestro  provedio;  y  si  no  es 
espirítu  regalado  suyo,  es  espirítu  sin  duda  aaoro», 
porque  se  nuieve  á  ello  por  amor  y  en  eee  misoM  ac- 
to ,  y  cuando  lo  hace,  nos  ama.  Y  el  fia  ea ,  «resoUer*( 
después  en  anchura  de  agiULs;»  pcwque  no  sigue  unt0 
la  sombra  al  cuerpo  en  el  sol,  como  ea  cierta,  despiui 
de  una  destas  frialdades  y  sequedades  muy  grandes, 
una  copia  mas  grande  de  regalos  dulclaimoa.  Y  es  or- 
dinario en  Dios,  cuando  nos  quiere  hacer  algunas  gran- 
des mercedes,  y  antes  que  nos  las  haga,  tentamos  pri* 
mero  con  apreturas  y  sequedades  por  muchas  razooes. 
(Jna,  para  así  nos  hacer  mas  puros  y  mejor  dispon- 
tos  para  lo  que  ha  de  venir.  Otra,  para  renovaren  oov 
otros  el  conocimiento  de  lo  poco  que  somos  sin  él,  de 
manera  que  au  memoria  reciente  no  consienta  al  re- 
galo que  luego  viene  nos  desvanezca.  Y  la  tercera,  pi- 
ra quo>el  pasar  de  lo  amargo  á  lo  dulce,  y  de  la  tristis 
aa  de  la  sequedad  á  la  suavidad  de  laancbora,  y  delfrb 
helado  al  calor  amoroso,  avive  el  sentido  del  bien  m 
nosotros  y  baga  mas  acendrado  deleite;  de  arte  que  to 
dulce  nos  sea  mas  dulce,  y  el  regalo  mas  regalado,  y  d 
bien  y  el  favor  mas  gastoso,  y  el  Autor  de  todos  e«t(B 
bienes  sai  oomparacioo  mas  amable;  y  no  mas  amafak 
solamente.  Bino  admirable  y  por  eilremo  maiaTiliosfl, 
que  con  tan  gran  artificio  y  con  variedad  tan  divem 
nos  tiemple  y  guisa  y  hace  mas  sabroso  el  bien  pin 
nuestro  provecho.  Prodigue: 

H  «Trlgodesea  nubes,  y  nubes  esparcen  lumbres»» 
ya.»  No  solamente  la  sementera  pide  nubes  y  llufii, 
mas  también  las  desea  el  trigo  ya  nacido  y  crecido,  co-  \ 
mo  en  los  meses  de  mayo  y  abríl.  Pues  lea  en  oslo  li 
providencia  de  Dios,  y  cuenta,  y  con  razón,  como  oa- 
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ravilla  saya  también,  esle  ordenado  concierlo  con  que  | 
acude  Dios  con  el  agua  á  sus  liempos ,  oo  solo  al  txigo  ¡ 
sembrado  {tara  que  nazca,  sino  al  nacido  para  que  espi- 
gue y  fructifique.  Y  asi,  diceque  «el  trigo  desea  nubes», 
estoes,  que  Uene  necesidad  en  el  abril  de  sus  lluvias; 
y  porque  corre  entonces  la  necesiilad^  hace  la  orden  de 
üios  qne  las  fitt^es  entonces  vengan  y  «derramen  su 
lumbre»,  que  es  su  agua  lloviendo.  Y  llámala  Imibre^ 
Á  porque  la  palabra  original  or  significa  lo  uno  y  lo 
otro ,  ó  porque  las  lluvias  de  aquellos  meses  no  son  sin 
relámpagos.  Y  entendemos  de  esta  doctrina  que  no 
hay  estado  en  esta  vida  tan  justo  ni  gustoso,  tan  crecido 
y  aprovechado,  que  no  tenga  necesidad  de  la  lluvia  de 
ia  gracia  de  Dios ,  y  juntamente  que  no  falta  Dios,  cuan- 
to eá  en  si,  en  ningún  estado  á  los  suyos.  «El  M;igo,  di- 
ce, desea  nubes,»  y  porque  es  trigo,  mas  las  desea.  Que 
lo<  deseos  de  los  bienes  de  Dios  en  los  mas  crecidos  y 
mi  perfeeloe  son  mucho  mayores;  los  que  están  en  su 
muerte  y  los  que  están  en  yerba,  ni  desean  ansí  como 
1(>>  espigados,  ni  tanto  las  hojas  como  los  granos  y  el 
(ruto.  Y  dice  que  en  los  tales  «las  nubes  esparcen  su 
luml)re»,  porque  lo  que  influye  la  graciado  Dios  en  los 
^piritas  adelantados  en  la  virtud  y  perfectos ,  demás 
de  ser  mucho,  tiene  mas  de  luz  que  de  regalo;  porque 
de  ordinario  los  regalos  se  dan  á  los  principiantes,  co- 
mo á  tiernos  y  flacos,  y  como  á  niílos  en  la  virlud,  no 
cai)acesde  mantenimiento  macizo.  Esto  es  asi.  Aunque 
tn  este  paso  el  original  da  lugar  á  otra  letra  que  dice: 
bTambien  serenidad  fatiga  nube,  hará  esparcir  nube  de 
«o  lumbre.»  Que  en  una  palabra  es  decir  que  algunas 
veces  llueve  bien  con  el  cierzo,  al  cual  llama  aquisere- 
nidad,  porque  de  ordinario  sucede,  cuando  sopit,  cau* 
arla.  Y  ansí,  porque  habia  dicho  en  el  verso  de  antes 
qup  Dios  con  su  soplo ,  esto  es,  con  el  viento  cierzo  so- 
plando, helaba  y  apretaba  las  aguas,  dice  agora  que 
00  solamente  hieJa,  sino  que  también  algunais  veces 
jiuere abundantemente  con  cierzo.  «También,  dice, 
^renidad  iatiga nubes,»  estoes,  no  siempre  lasdeslia- 
cc,  síDo  veces  hay  que  las  fatiga^  esto  es,  que  las  trae 
)  las  llama  y  las  ocupa  en  su  obra.  Como  declara  lue- 
go, añadiendo,  «hará  esparcir  nube  de  su  lumbre,»  que 
e:f  su  lluvia,  como  agora  decíamos.  Que  en  lo  que  toca 
ú  e<(/íi  ito  conviene  con  lo  del  verso  pasado ,  adonde 
«leciaraos  que  á  la  sequedad  sucede  siempre  lluvia,. y 
á  la  apretura  y  frialdad  de  espíritu  regalo  y  blandura 
¿n  Dios;  porque  lo  confirma  aquí ,  y  dice  ser  tan  cicr- 
tu,  que  la  misma  serenidad ,  esto  es,  el  mismo  cierzo, 
causador  del  hielo  y  del  frió,  conviene  á  saber,  esa 
misma  esterilidad  y  encogimiento  de  espíritu,  secreta- 
mente, y  sin  que  el  alma  lo  entienda,  solicita  á  las  nu- 
be^, esto  es,  llama  y  saca  la  lluvia ,  haciendo  mas  pu* 
ra  el  alma  y  mas  capaz  para  ella ,  y  avecinándola  mas  á 
Dios )  el  cual  influye  siempre  y  abundantemoate  luego 
que  llalla  sugetos  dispuestos.  Y  así  luego  dice : 

12  uY  ella  en  cerco  se  revuelve  por  todo  en  consejo 
del  Gobernador,  para  obrar  todo  lo  que  elle  manda  so- 
bre la  haz  de  la  tierra.»  Porque  ella  es  la  nube ,  esto 
es,  la  fuente  de  la  gracia;  la  cual ,  según  el  consejo  de 
la  providencia  de  Dios ,  es  quien  gobernada ,  «lo  cerca 
lodo  á  la  redonda,»  buscando,  y  haciendo  sugclos  sobre 
que  influya,  como  ea  la  naturaleza  acontece;  de  que  di- 
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coque  no  llueve  poco  cuando  llueve  con  cierzo,  antes  lo 
cercanías  nubes  todo, y  guiadas  de  Dios  por  medio  da 
viento,  discurren  y  obran  lo  que  él  les  ordena  «sobre 
la  liaz  de  la  tierra»,  lloviendo  ó  no  lloviendo  en  partes, 
diversas.  Como  luego  declara,  diciendo : 
.  13  «O  en  una  gente,  ó  en  .(^erra  suya,  ó  en  cual- 
quier lugar  que  su  misericoriíia  mandare  que  se  ha- 
llen.» O  como  podemos  también  traducir:  «O  para  va- 
ra ó  para  misericordia  haré  que  sea  hallada. »  Por- 
que ,  como  sea  verdad  que  las  nubes  andan  por  lodaa 
parles  y  derraman  su  lluvia,  agora  en  unas,  y  agora  eu. 
otras,  según  la  forma  que  Dios  les  ordena;, mas  no  siem- 
pre la  derraman  para  un  mismo  fin,  ni  hacen  siempre, 
una  obra;  que  veces  llueve  para  casjdgo,  y  vpces  para 
misericordia;  unas  lluvias  anegan,  otras  destruyen  los. 
frutos,  otras  los  producen  y  multiplican.  Y  así,  dice 
que  la  nube  y  la  lluvia  sirve  á  Dios ,  ó  de  vara  y  azoto 
para  unos ,  ó  de  misericordia  y  piedad  para  otros.  Y  es 
lo  mismo  en  la  gracia;  que  su  influencia  unas  veces 
castiga  y  destruye  y  anega  las  pasiones  del  cuerpo, 
otras  en  lo  alio  de  el  alma,  que  es  propriamente  su 
tierra,  produce  frulos  de  misericordia  riquísimos.  Dice 
mas: 

14  «Escucha  Job  y  advierte  y  considera  maravillas 
de  Dios.»  Después  que  ha  referido  Eliú  algunas  de  las 
obras  maravillosas  que  en  lajiaturaleza  Dios  hace,  allé- 
gase mas  á  su  propósito ,  y  aplica  lo  que  dicho  tiene  á 
lo  que  pretende  decir.  Y  así,  volviéndose  á  Job,  pídele 
de  nuevo  atención,  y  adviértele  considere  las  maravi- 
lias  que  ha  dicho;  y  si  las  ha  considerado,  pregúntale 
y  dícele: 

15  «¿Por  dlclia  sabes  cuándo  manda  Dios  á  lluvias 
que  mostrasen  luz  de  sus  nubes?»  Que  es  como  si  mas 
claro  dijese :  Si  has  oido ,  Job ,  lo  que  he  dicho,  y  si  has 
puesto  atención,  preguntóte,  ¿sabrás  decirme  la  causa 
de  ello?  ¿Podrás  declararme  por  qué  medios ,  con  qué 
virtud  de  causas,  por  qué  fines  hace  Dios  lo  que  hace 
en  las  nubes  con  las  lluvias  y  aire?  €omo  secretamente 
arguyéndole  que  si  esto  público  que  Dios  hace  no  sabe, 
menos  alcanzará  lo  secreto ;  y  reprehendiéndole  con  este 
argumento  del  haber  querido  ponerse  con  Dios  á  cuen^ 
ta,  «¿por  dicha,  dice,  sabes  cuándo  manda  Dios  lluvias?» 
esto  es,  ¿sabes  cuándo  y  cómo  y  por  qué  llueve  Dios 
cuando  llueve?»  Sabes  en  esta  parte  de  naturaleza,  que 
tan  maniíiesta  parece ,  ios  secretos  que  Dios  encierra, 
las  causas  que  dispuso  para  la  lluvia,  cómo  y  por  quó 
fines  la  alza  ó  la  envía?  Y  añade:  «¿Que  mostrasen  luz 
de  sus  nubes? Como  diciendo:  Y  ¿sabrásme  decir  tam- 
bién de  los  rayos  y  relámpagos,  que  con  las  nubes  y 
lluvias  vienen  y  resplandecen?  Y  prosigue  preguntan- 
do, y  dícele: 

16  «¿Por  dicha  supiste  sendas  de  nubes,  grandes  y 
perfecUis  ciencias»?  Ó  según  otra  letra:  aEztendi- 
mientos,  ó  pesos  de  nubes  maravillas,  perfectos  sabe- 
res.» Que  es  decirle  casi  lo  mismo  que  dicho  habia,  por 
otras  diferentes  palabras.  Porque  «sendas  de  nubes» 
son  los  caminos  que  hacen  ,  el  venir  sin  saber  en  qué 
manera,  V  desaparecer  cuando  menos  se  piensa;  y  «ex- 
tendimientos  ^uyos  »  son  lo  que  no  nos  maravilla  por  ser 
ordinario,  y  es  ello  en  si  muy  maravilloso.  De  una  pe- 
queña nube ,  estando  el  cielo  serenOi  en  brevísimo  tiem- 
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po  cúbrese  todo  de  nubes  yeitléndese  casi  visiblemen- 
te, sin  ver  lo  que  se  le  allega,  como  se  extiende  un  velo 
que  plegado  estaba  ^  si  se  desplega.  Y  «pesos  de  nubes» 
llama  lo  que  en  el  aire  las  tiene  suspensas  y  como  en 
una  cierta  balanza,  que  no  las  consiente  ni  alzarse 
mas  altas  ni  caer  descendiendo.  Todas  las  cuales  co« 
aas  son  a  maravillas  y  perfectos  saberes»,  porque  sus 
causas  proprías  y  verdaderas  son  muy  ocultas,  y  por  la 
misma  razón  madres  de  lo  que  es  maravilla;  y  no  las 
entiende  sino  quien  mucho  sabe  y  es  perfecto  en  la 
ciencia.  Prosigue: 

47  «¿Por  dicha  vestiduras  tuyas  se  calientan  cuando 
es  soplada  la  tierra  del  ábrego?»  Que  es  razón  corlada, 
y  se  hace  asi  entera:  «¿Por  dicha  sabes  la  causa  por 
qué  tus  vestiduras  se  calientan  cuando  el  áí>rego  so- 
pla?» En  que  lleva  adelante  sus  preguntas  para  con- 
vencer lo  poco  que  el  hdmbre  alcanza  de  lo  que  Dios 
hace  y  sabe.  Porque  sin  duda,  si  se  apuntalas  razones 
que  los  sabios  dan  para  que  unos  vientos  sean  fríos  y 
otros  calientes,  unos  sequen  y  otros  humedezcan,  cons- 
tará ser  razones  de  aire,  que  tienen  mas  de  imaginación 
y  sospecha  que  de  razón  y  causa  verdadera.  El  ábre- 
go calienta ,  como  por  la  experiencia  se  ve;  y  si  dijere 
alguno,  por  causa  de  su  calor,  venir  del  mediodía,  que 
es  p^ra  caliente  y  que  tiene  al  sol  siempre  vecino,  pa* 
recerá  que  dice  algo ,  y  apretado  y  llegado  al  cabo ,  ni 
es  verdadero  ni  verisímil.  Porque  el  ábrego  que  viene 
del  mediodía  no  siempre  nace  debajo  de  la  zona  tórri- 
da ó  de  la  equinoccial ,  ni  llega  soplando  desde  aquella 
región  á  la  nuestra,  sino  nace  de  ordinario  no  muchas 
leguas  de  donde  le  sentimos  soplar.  Y  acontecerá  mu* 
clias  veces  que  mas  adelante  del  lugar  donde  nace, 
nazca  otro  viento  contrario  que  vaya  soplando  por  ca- 
mino opuesto,  y  corriendo  hacia  los  que  viven  al  medio* 
día,  les  sea  frígidísimo  cierzo.  Y  si  miramos  á  sus  na- 
cimientos de  ambos,  está  mas  cerca' del  camino  del  sol 
el  que  enfria  á  los  meridionales  que  el  que  calienta  á 
nosotros;  y  aquel,  con  nacer  junio  á  la  tórrida,  será  cier- 
zo, porque  endereza  su  soplo  hacia  el  polo  contrario; 
y  este,  cuyo  nacimiento  se  allega  á  nuestro  norte  mas, 
es  puro  ábrego ,  porque  mira  á  él  cuando  sopla.  Ansí 
que,  las  verdaderas  y  proprías  causas  desto  natural  y 
visible  no  las  alcanzan  esos  mismos  que  en  su  estudio 
se  emplean.  Y  eso  quiere  decir  Eliú  cuando  pregunta 
á  Job  si  sabe  por  qué  >  cuando  corre  ábrego ,  da  calor 
el  vestido.  O  como  dice  otra  letra:  «¿Por  qué  tus  ves- 
tiduras calientes  en  sosegando  la  tierra  de  mediodía?» 
En  que  apunta  un  caso  de  naturaleza  secreto,  y  es  que, 
según  dice  Plinio  (a),  el  viento  ábrego,  que  es  tem* 
pesluoso  en  nuestras  regiones  y  causador  de  nublados, 
en  África  y  en  las  tierras  mas  adelante  della  y  mas  ve- 
ciñas  al  mediodía ,  serena  el  cielo  y  destíerra  las  nu- 
bes. Y  asi,  pregunta  si  sabe  la  causa  de  el  calor  que 
siente  cuando  la  tierra  sujeta  al  mediodía  sosiega,  es- 
to es ,  cuando  el  ábrego  sopla,  que  apura  el  aire  y  desr 
hace  los  nublados  en  ella;  que  viene  á  ser  lo  primero. 
Prosigue: 

1 8  «¿  Por  ventura  tú  con  él  fabricaste  loe  cielos,  m»» 
cizoi  como  vaciados  de  cobre?»  O  según  otra  letrai 
«fuertes  como  espejo  vaciado.»  Que  es  por  todas  partes 

(0)  IHlo.,Ub.u,eap.  47. 
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argúirle  de  arrogante  y  presumido,  y  ooooo  dectrie  si, 
como  se  tiene  por  sabio,  se  imagina  también  poderoso, 
y  como  presume  saber  lo  que  Dios  hace,  juzga  de^ 
que  lo  pudiera  hacer.  Porque  quien  entiende  en  on 
obra  todo  su  secreto  artificio ,  no  está  léjoi  de  saber  ha- 
cerla si  quiere*  Y  así,  le  pregunta  si  Cabricó  él  acaso 
los  cielos;  que  quien  tanto  se  piensa  entender  de  ell<H, 
parece  h¿er  sido  el  autor.  Y  dice  aloe  cielos»  señala- 
damente, porque  todas  estas  obras  de  que  ba  pregun- 
tado hasta  ahora  nacen  de  ellos  y  se  gobiernan  poi 
ellos ,  y  son  efectos  suyos  muy  propríos.  Dice : 

10  «Avézanos  que  respondamos  á  él ;  que  nosotros 
no  acertaremos,  por  las  tinieblas;»  que  es  unadisimu* 
lada  mofa  é  ironía.  Tú,  dice,  que  lo  sabes  todo,  dos 
enseña  qué  diremos  áel  que  nos  preguntare  estas  cao- 
sas ,  que  nosotros  no  lo  alcanzamos,  impedidos  de  uum- 
tra  ignorancia.  «Por  las  tinieblas,»  dice,  como  dicieo- 
do:  Nosotros  vivimos  en  noche;  tú,  que  eras  señor  delí 
luz  y  vives  rodeado  de  lumbre ,  podrá»  -alumbranu». 
Pero  añade: 

20  «¿Quién  le  contará  lo  que  hablo?  Aunque  elhom- 
bre  hablare ,  será  tragado. »  Como  diciendo  que  es  ua 
imposible  que  él  ni  ningún  otro  hombre,  si  no  fuen 
alumbrado  por  Dios ,  cuente ,  esto  es ,  declare  coa  n- 
lon  verdadera  lo  que  habla  agora,  esto  es,  lo  que  ha, 
preguntado  y  propuesto;  ninguno  podrá  déclanr  es-| 
tas  causas,  ninguno  en  cosas  tan  visibles  y  manifiestas 
alcanza  manifiestamente  el  arle  como  Dios  las  obra.  Y 
aunque  alguno,  dice ,  atrevidamente  hablare,  esto  es, 
preiumiere  de  alcanzar  las  proprías  causas  de  estas 
obras  de  Dios  y  decirlas ,  «será  tragado»  del  mismo  su- 
geto ,  ^to  es ,  perderse  ha  en  este  abismo  metido,  y  ia 
hondura  de  ellas  le  sorberá.  Y  dicho  esto ,  toma  á  refe- 
rir algunas  de  las  mismas  obras  de  nalonleza,  di- 
ciendo: 

21  «Y  agora  no  ven  luz ,  que  el  aire  de  improviso  eo 
nubes  se  espesa,  y  pasa  el  viento  y  purifícalas.»  Eo 
que  dice  la  presteza  con  que  el  cielo  se  anubla  y  sere- 
na, que  muchas  veces  se  hace  en  tiempo  brevígiroo; 
con  que  confirma  lo  que  ahora  decía ,  de  cuan  dificui* 
toso  es  el  conocer  estas  causas.  Porque  sin  duda  es  es- 
curo negocio  penetrar  cómo  en  tan  breve  tiempo  se 
hacen  efectos  tan  grandes ,  y  no  es  mucho  que  se  pie^ 
da'  (antes  es  conforme  á  razón)  el  mortal  que  en  esto 
somete.  Dice  mas: 

22  aDe  la  parte  aquilonar  viene  el  oro,  y  de  Dios  te- 
merosa alabanza.»  Porque  dijo,  pasa  el  viento,  y  aho- 
yenta  ó  purifica  las  nubes,  dice  luego  dónde  viene  es- 
te viento.  «De  la  parte  aquilonar  viene  el  oro.»  Oro 
llama  la  luz  serena  y  el  sol  que  resplandece  en  el  cielo 
puro  y  desembarazado  de  nubes ,  porque  es  como  oro, 
yasi  le  suelen  llamar  los  poetas  al  sol  yálaluz;  jdi- 
ce  que  viene  del  norU,  porque  el  cierzo  que  allí  nace 
trae  diasserenosy  amables.  Y  lo  mismo  que  es  en  d 
dia,  es  verdad  en  el  alma;  que  sin  duda  el  acreceota-j 
miento  de  au*carídad  y  el  precio  de  su  valor,  y  su  pu- 
reza y  serenidad  y  su  amable  reposo,  le  vienede  U  ad- 
Tersidad  y  trabajo,  y  estos  soplos  frkM  y  ásperos  siem- 
pre hacen  grandes  y  ricas  las  almas.  Y  cosa  notoria  es 
que  en  la  Sagrada  Escritnn  «el  oro»  es  la  caridad,  j 
«lapirtesqiúlonarotodolo  eoeorigo  jidTUso.  Asífoc) 


si  DOrte  vieoe  «1  oro ,«  y  de  la  calamidad  el  apró?e- 
tmjeiito ;  y  por  ia  misma  causa  lo  que  luego  se  sigue, 
de  Dios  temerosa  alabanza,»  ó  como  otra  letra  di- 
«y  áDios  temerosa  alabanza.»  Porque  con  ser  Ter- 
1  que  convida  Dios  á  que  le  alabemos  y  reverencia» 
is  por  todas  parles  y  con  todas  sus  obras;  mas  esto 
los  tnbajos  y  tribulaciones  con  que  ejercita  los  su- 
$,  entre  otros  bienes  que  en  ellos  hace,  les  cría  eo 
atma  un  amor  humilde,  y  una  afición  llena  de  reve> 
icia,y  un  temerosoy  aficionado  respeto  para  con  Dios, 
(Qíen  las  ahnas  afligidas  y  santas  miran,  por  una  par- 
oomo  á  Señor  que  tiene  el  azote  en  la  mano,  y  por 
a  como  á  Padre  misericordioso  que  tiemple  el  rigor 
secido ,  y  que  con  semblante  de  enojado  las  ama ,  y 
r  caminos  de  justicia  las  beneficia,  y  haciendo  del 
e  las  huye ,  las  apura  y  las  allega  á  sí,  y  las  abraza 
enodo  do  amor  estrechísimo.  Y  ansí,  el  alma  justa 
otada,  que  esto  entiende,  se  deshace  en  amor  y  quer- 
i  ser  toda  lenguas,  y  agoniza  por  serlo  para  decir  en 
ibanzade  Dios,  de  su  saber,  de  su  poder;  de  su  artifi> 
o  y  piadoso  cuidado  parte  de  lo  que  siente.  Mas  no  hay 
Dgua  que  baste;  y  así  dice: 
23  oNo  podremos  hallarle  como  merece,  grande  en 
fftateza,  juicio  y  justicia,  y  no  puede  ser  contado.»  O 
Q  otra  manera :  «  Poderosísimo  no  le  hallaremos,  gran- 
e  en  poder  y  juicio  y  muchedumbre  de  justicia  no  afli- 
^.i»aNopo<¿éffios  hallarle  como  merece,»  estoes,  ha- 
iarie alabanza  que  alcance  á  lo  que  se  le  debe,  lengua 
píele  alabe  como  debe  ser  alabado; porque  es  «grande 
fiíortaleza»,eBto  es,  poderoso  hacedor  de  cuanto  lepla- 
:e.  Y  aunque  todo  es  poderoso,  no  es  absoluto  ni  tira- 
M),  sino  tan  igual  y  justo ,  cuan  fuerte  y  poderoso;  por 
.0  cual,  oi  oprime  su  esforzada  mano,ni  aflige  con  vlo- 
leacia  sn  poder  Infinito.  De  que  se  sigue  lo  último, 
]uees: 

21  «Portanto,  varones  le  temerán,yno  osarán  mirar- 
e  todos  los  que  se  tienen  por  sabios.»  Porque  ni  los  sa- 
nos ea  SQ  comparación  lo  son ,  ni  los  valientes  varó- 
les delante  del  tienen  fuerza;  porque  para  estos  es  to- 
lopoderoso,  y  para  los  otros  sabio  sumamente,  y  ansí, 
¡s  necesario  que  ambos  con  espanto  se  rindan.  Y  dio 
)iea  i  cada  uno  la  palabra  que  le  convenia ,  para  mas 
Hignndecer  lo  que  quiere;  que  de  los  varones,  esto 
?s ,  de  k»  fuertes,  dice  que  le  temblarán ,  que  es  lo  mas 
\]m  7  lo  que  mas  lejos  está  de  la  valentía ;  y  á  los  sa- 
bios quita  el  mirar,  siendo  lo  mas  proprío  deHos  el  co- 
aocer  y  entender,  y  el  hincar  los  ojos  con  mas  partí- 
calar  advertencia  en  las  cosas.  Porque  se  entienda ,  no 
»iunente  que  ninguno  iguala  ni  puede  correr  lanza 
Mtt  Dios  en  el  saber  ni  poder,  sino  que  el  sabio  ante 
a  es  ciego,  y  el  valiente  temeroso  y  cobarde.  Con  que 
laün  á  su  razón  Eliá,  y  feneciéndola,  arguye  y  secre- 
iMnente  praeba  todo  lo  que  por  ella  pretende ;  que  mo- 
be  iob  sa  lengua  para  con  Dios  y  presuma  de  sí  me- 
ioB,  y  DO  piense  que,  si  es  fácil  el  atreverse  á  decirlo, 
i  bacerio  y  el  entrar  con  Dios  en  cuenta  le  será  nego- 
b  ligero,  y  que  para  el  desafio  basta  un  atrevimiento 
ICO,  mas  para  la  estacada  y  victoria  hay  necesidad  de 
Hro  saber  y  de  otro  ánimo  diferente  del  suyo.  Que  Dios 
n  fuera  de  toda  cuenta  y  es  libre  de  toda  competen- 
Ih  con  él ;  00  viene  en  comparación  con  ninguno ,  sa- 
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pientisiroo,  poderosísimo,  altísimo,  y  en  cuyo  respec- 
to, el  saber  de  las  criaturas  es  noclie,  y  la  fuerza  lana, 
y  el  consejo  desatino,  y  el  ánimo  abalimieutOi  y  el  va- 
lor fiaqueza. 


CAPITULO  xxxvm. 

ABGUXBNTO. 

Conelnld»  él  largo  nionamieoto  do  Eliá,  eeiaroa  todof  en  la  dls- 
pata ;  j  desde  ud  torbellino  de  nabes  habla  Dios  en  forma  sen- 
sible, eosefiando  &  iob  eain  en  Taño  habla  Intentado  averiguar 
las  ratones  qoe  había  tenido  para  afligirte.  Pregüniale  el  Seflor 
ai  sabe  las  legitimas  cansas  de  los  eíeetos  natoraies,  como  son, 
el  movimiento  de  los  astros,  la  prodaccion  de  las  llnvias,  la  di- 
fosiOB  de  la  lu  y  otros  sfenmianies,  para  qne  en  vista  de  ser 
estas  cosas  ocultas  al  discurso  humano,  conozca  que  le  son  dd 
todo  Impenetrabiea  laa  nxones  de  loa  divinos  Jnidog. 

i  Y  respondió  Dios  4  Job  de  eolre  el  U>ri>eUiDO ,  y  di- 
jole: 

3  ¿Quién  este  que  oscurece  sentencias  con  palabras 
vacias  de  saber? 

3  Cine  como  varón  tus  lomos;  preguntaréte  y  enseñar- 
me bas. 

4  ¿Dónde  eras  al  ftmdar  yo  la  tierra?  Manifiéstalo,  si 
tienes  saber. 

5  ¿Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  8abe8?0  ¿quiéa 
exteuüió  sobre  ella  emplomada? 

6  ¿Sobre  qué  se  aiirmaron  sns  apoyos?  O  ¿quién 
puso  la  piedra  de  so  clave, 

7  Cuando  me  cantaron  Juntamente  estrellas  de  mafia* 
na,  y  se  regocijaron  todos  los  bijos  de  Dios? 

8  Y  ¿quién  cerró  con  puerus  el  mar  cuando  salía  fue- 
ra como  quien  sale  de  madre? 

O  ¿Cuando  le  ponia  nube  por  vestidura,  y  obscuridad 
como  faja  suya? 

iO  Y  rodéele  con  términos,  y  púsele  cerrojo  y  puertas. 

i1  Y  dye:  Hasu  aqui  vendrás,  y  no  afiadirás;  aqui 
quebrarás  levantamiento  de  olas  tuyas. 

i2  ¿Por  ventura  después  de  tu  nacimiento  mandaste  i 
la  mañana,  ó  á  la  aurora  enseñaste  su  lugar? 

13  Y  ¿aprehendiste  los  extremos  de  la  tiern,y  sacudis- 
te impíos  de  ella? 

i4  Será  vuelto  como  lodo  el  sello ,  y  estará  como  ves- 
tidura. 

iS  Y  será  quitada  á  loa  malos  fu  luí»  y  braxo  levan- 
tado será  quebrantado. 

i6  ¿Por  dicba  entraste  basta  lo  profundo  de  la  mar,  y 
en  lo  postrero  del  abismo  andnvisie? 

i7  ¿Por  dicba  abriéronse  las  puerus  de  la  muerte  á  ti, 
y  las  puertu  viste  de  ia  tenebregura? 

18  ¿Por  ventura  consideraste  basta  las  andmras  de  la 
tierra?  Notificame,  si  lo  sabes  todo. 

19  ¿Adonde  el  camino  de  .morada  de  loi » y  tlniddas 
¿adonde  sn  lugar? 

20  Para  que  gules  á  ambas  á  SUS  términos»  y  entiendas 
las  sendas  de  sn  casa. 

21  Sabrás  qne  entonces  hablas  de  nacer,  y  el  número 
de  tos  días  muchos. 

22  ¿Por  dicha  has  entrado  en  teíoNa  de  nieve»  y  teto- 
ros  de  granizo  has  mirado, 

23  Que  aparejé  para  tiempo  de  enemigo»  ¡Moa  dia  de 
encuentro  y  pelea? 

24  ¿Por  qué  camino  ae  esparee  la  lux  6  se  divide  el 
calor  sobre  la  tierra? 

25  ¿Quién  dio  carrera  á  la  grandJalma  Uuvia  ycaiaiao 
al  sonoroso  tronido, 

26  Para  llover  en  tierra  deno  varas,  eideeterto  doen 
él  DO  hombre, 

27  Para  harur  yemu  y  descamliada  y  protecir  vcr- 
doraa  de  yethaat 
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28  ¿Otiiéo  es  i  la  llp? ¡a  padre ,  ó  quién  engendró  go-  / 
tas  de  roció? 

29  ¿De  vientre  de  quién  saldrá  escarclia?  Y  hielo  de 
cielo  ¿qnién  le  engendró? 

30  Como  piedra  aguas  se  endurecen ,  y  faces  de  abis- 
mo se  aprietan. 

Si  ¿Por  dicha  ayuntarás  las  estrellas  resplandecientes 
cabrillas,  ó  podrás  desalar  el  cerco  del  arturo? 

32  ¿Por  ventura  producirás  lucero  á  su  tiempo ,  y  la- 
cero de  la  noche  harás  que  sobre  término  de  tierra  se 
levante? 

33  A  Por  ventura  sabes  estatutos  de  ciclo,  ó  si  pondrás 
8tt  mando  en  la  tierra? 

Z4  ¿Por  ventura  levantará  á  la  niebla  voz  tuya,  y  mu- 
chedumbre de  aguas  te  cobijará  ? 

33  ¿Por  ventura  enviarás  rayos,  y  irán  y  te  dirán :  Ves- 
nos  aquf? 

36  ¿Quién  puso  en  las  entra&as  del  hombre  sabiduría, 
ó  quión  dio  al  velador  entendimiento? 

37  ¿Quién  contará  la  orden  de  los  cielos?  Y  consonan- 
cia y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duerma? 

38  Cuando  se  fundaba  el  polvo  en  la  tierra ,  y  sus  ter- 
rones se  apiñaban. 

EXPLICACIÓN. 

i  «Y  respondió  Dios  á  Job  de  entre  el  torbellino,  y 
dfjole.»  Acabó  Eliú  su  razón,  y  Job  había  dado  ya  fm 
á  las  suyas ,  y  los  demás  amigos  mucho  antes  hablan 
puesto  á  sus  bocas  silencio ;  y  quedaba  todavia  sin  re- 
mate una  porfía  tan  trabada  y  reñida ,  porque  ninguno 
se  rendía  al  otro,  antes  cada  uno  estaba  en  su  senten- 
cia firme  y  entero.  Y  ansí  por  esta  razón  como  tam- 
bién por  lo  que  se  debía  á  la  verdad  ofendida ,  convino 
que  sobreviniese  quien  volviese  por  ella  y  la  sacase  á 
luz ,  y  pusiese  en  su  lugar  fuera  de  los  lazos  do  tan 
perplcyas  razones ;  y  convino  que  juzgase  alguno  esto 
pleito  y  le  sentenciase,  condenando  al  culpado  y  vol- 
viendo al  inocente  su  bonrn.  Para  lo  cual  sale  agora 
Dios,  y  habla  y  hace  su  oficio,  que  es  dar  luz  en  las 
dudas,  declarar  las  fallas,  honrar  y  premiar  las  virtu- 
des. Y  así  escribe  el  Profeta  :  «  Y  respondió  Dios  á  Job 
del  torbellino ,  y  dijole.»  Esto  es ,  mas  porque  callaban 
todos  ya ,  y  se  quedaba  cada  uno  en  su  tema ,  habló  el 
Padre  de  la  verdad  para  decirnos  lo  cierto.  «Y  respon- 
dió Dios  á  Job.»  ¿Qué  duda  había ,  sino  que  en  faltan- 
do los  hombres,  había  Dios  de  acudir  á  su  siervo,  y  que 
puesta  la  justicia  en  balanza ,  habia  Dios  de  tomar  su 
defensa » y  que  siendo  contra  Job  sus  amigos ,  Dios  ha- 
bia de  ser  con  Job  contra  ellos?  «Y  respondió  Dios  á 
Job,i»  esto  es,  y  habló  Dios  ó  Job;  porque  en  la  lengua 
de  la  Escritura  Santa  el  responder  es  hablar.  Demás  de 
que,  asi  habla  aquí  Dios,  que  responde  á  algo  de  lo  que 
Job  tiene  dicho,  a  Y  respondió  Dios  á  Job  del  torbelli- 
no.» Ordinario  es  en  la  Sagrada  Escritura  inlroJueirse 
Dios  según  Ui  disposición  de  la  ocasión  en  que  se  in- 
troduce ,  ó  del  tiempo  y  persona  y  negocios  de  que  en- 
tonces se  trata.  Cuando  aparoció  á  Moisen  (a)  al  prin- 
cipio, fué  en  imá^^en  do  fuego,  en  medio  de  una  zarza 
y  sin  daño ;  y  en  fuego  y  en  zarza ,  por  el  ansia  en  que 
se  abrasal)a  su  pueblo  y  por  las  espnias  de  trabajos  que 
lo  traspasaban  ;  y  sin  daño ,  para  significación  de  su 
liberlad  y  buen  suceso.  A  Esaías  (6)  apareció  cercado 
de  humo ,  por  la  oscuridad  que  á  su  gente  vernia.  Y  á 
(a)Exod.,3,l    (>)taal.,6,4. 
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Ecequiel  (c)  entre  ruedas  y  animales ,  por  la  servidu^, 
bre  que  tenia  entonces  el  pueblo  captivo,  y  la  que  li,^ 
bian  sucesivamente  de  servir  después.  Ahora  paFe<t  i 
habla  Dios  del  torbellino,  porque  Job,  á quien  liaitj 
estaba  en  el  torbellino  de  la  calamidad  que  se  iu  •>,{ 
cbo,  y  porque  en  los  sucesos  áspieros  y  temijestur^^l 
acude  siempre  Dios  á  los  suyos,  que  es  como  Da  vi 
dice  {d) :  «Favorecedor  en  el  artículo  del  mene$tí>r 
en  las  tribulaciones.»  Y  en  esta  habla  hay  dos  coi.< 
una  cierta,  y  otra  en  que  puede  liaber  duda ;  lo  qw 
es,  que  habló  Dios  con  Job  lo  dudoso,  en  qué  manej 
si  citerior  y  visiblemente,  ó  por  modo  interior  ó  m 
sible,  y  si  él  por  sí  mismo  ó  por  otro  algún  medio ;  poi 
que  todo  es  posible  y  todo  usado  á  Dios,  y  que  aconi^ 
ció  y  acpntece ,  como  es  notorio  y  san  Gregorio  mue^ 
tra  (e)  por  muchos  ej^nplos.  Si  fué  invisible  la  hm 
en  que  sin  ruido  ni  figura  de  palabras  maoifieslá  hiJ 
al  corazón  en  un  momento  grandes  y  diferentes  vpr.i» 
des.  Dios  fué  el  que  propriamente  la  hizo ;  mas  s^l  k 
exterior  y  visible,  fué  ángel  el  que  la  obró  por  k^ 
y  en  persona  de  Dios,  como  el  sobredicho  saoio 
dice.  Yo  diria  que  hubo  aquí  interior  y  exterior,  y 
se  mezcló  y  compuso  de  ambas  cosas  la  habla.  PÓi 
en  lo  exterior  no  podemos  negar  el  torbellino  y  ruii 
pues  la  Escritura  lo  pone  con  palabras  proprias,  y 
sin  inconveniente  pueden  ser  propriamente  entendí 
das ;  pues  no  es  nuevo,  como  consta  de  las  letras  s 
gradas ,  que  haya  algún  movimiento  rerdadero  y  ruiíi 
exterior.  Como  cuando  dio  la  ley  á  su  pueblo  (/'),  qu 
tembló  el  monte  y  hubo  tronidos ,  y  sonó  en  ios  oííú 
de  todos  claro  son  de  bocina.  Y  cuando  dijoáCr.>! 
su  Padre  (p) :  «Y  te  esclarecí,  y  te  tengo  de  t^\.ic\ 
cer,»  ansí  sonó  la  voz,  que  pareció  grande  trueno.  V 
nalmenle,  el  Espíritu  Santo,  descendiendo  á ensenar  m 
apóstoles  (A),  hizo  sensible  ruido,  «como  de.gran<li 
mo  viento  que  viene.»  Ansí  que ,  en  lo  exterior  Im; 
torbellino  y  sonido.  Mas  lo  que  se  razonó  y  platicó 
muy  verisímil ,  que  fué  negocio  del  alma ,  que  no  m 
por  defuera ,  sino  que  en  la  manera  que  á  san  V¿h\ 
avino  (t)  yendo  á  Damasco,  cuando  fué  cercado  I 
nueva  luz  y  derrocado  con  ella ,  y  por  Cristo  cus-  ñ  li 
y  reprehendido ;  que  la  luz  y  el  estampido  fué  púMi' 
y  lo  sintieron  y  vieron  ansí  él  como  los  que  iban  • 
él ,  mas  las  palabras  de  reprehensión  fueron  sin t>'  i 
y  solo  para  san  Pablo.  Ansí  en  esta  habla  de  Jul)  «i 
sus  amiges  vieron  y  sintieron  el  torbellino  y  csiru'i  1 
visible ,  y  reconocieron  todos  por  él  y  en  él  la  prr- <  r, 
cia  divina ;  mas  lo  que  Dios  presente  dijo  no  íui-  )j 
todos ,  sino  para  solo  Job ,  á  quien  en  lo  secreto  de 
alma  Dios  hablaba  en  esta  manera.  Decía : 


2  «¿Quién  este,  que  oscurece  sentencias  con  palsi 
bras  vacías  de  saber?»  Unos  dicen  que  Dios  habla  a>|i| 
de  Eliú ,  otros  sienten  de  Job,  y  será  mejor  decir  c^ 
de  entrambos ;  porque  ansí  el  uno  como  el  otro  *>r. 
dignos  de  reprehensión,  y  Eliú  mucho  mas,  y  r^'i 
uno  en  su  cosa.  Eliú  pecó,  lo  uno  en  cargar  tan  pe^^ 
damente  la  mano,  llamando  pecador  á  Job  y  teniéiii:  i 
por  tal ,  aunque  por  razones  diferentes  de  los  primer^n 

(c)  Eiech.,t.     id)  P8.9,v.  10. 

[e)  S.  Grey.,  Mor.,  I.  SO,  t8,  c.  i.    (f)  Bxod.,  i9,  IG. 

[9)  Jo«a.,  1),  «8,  t9. .  (A)  Act.  Ap.,  t,  1    tf)  AlU ,  9. 


EXPOSiaON  DEL 
;(xno  inibt  se  dijo;  I0  otro,  porqoe  su  intento,  que  I 
¡Tft  mostrar  no  ser  del  hombre  entrar  con  Dios  en  cueo-  ! 
2  6  pedírsela,  siendo  tan  manifiesto,  por  probarlo ,  lo 
'scureció,  replicando  razones  igenas  é  impertinentes. 
Uas  la  culpa  de  Job  fué ,  no  en  tenerse  por  castigado 
iíD  culpa,  que  sin  duda  no  la  tenia  eonforme  al  casti- 
20)  ni  haberle  fidtado  paciencia  para  llevarlo,  porque 
üé  pacientísimo,  ni  haber  sentido  mal  de  la  providen- 
;ía  de  Dios  é  de  su  justicia ,  la  cual  confiesa  en  mu- 
ta partes  j  alaba ,  ni  en  la  ración  que  de  su  vida  6 
nocencia  hizo,  porque  fué  verdadera ,  sino  en  cierta 
lemasia  de  palabras,  á  que  pudo  llevar  un  ánimo  tan 
ante  y  tan  recto  la  porfía  de  sus  amigos  injusta  y  mo- 
e<ta  sobre  un  sugeto  tan  fatigado  y  herido.  Y  la  de- 
uasia  fué  decir  á  Dios  que ,  ó  le  oyese  y  le  respondió- 
«,  ó  que  le  oiría  él  y  después  le  respondería;  que  pu- 
liese so  poder  aparte  y  el  espanto  que  á  la  criatura 
baca  cuando  se  demuestra  presente ,  y  que  viniese  con 
H  á  llana  y  igual  disputa  con  armas  parejas ;  y  que 
»',  escogiese ,  ó  preguntar  él  y  Job  responderle ,  ó  al 
KTés,  responder  siendo  por  Job  preguntado.  Que  aun- 
ijiie  en  un  alma  por  una  parte  tan  pura,  y  por  otra 
[varíe  herida  tan  crudamente ,  el  dolor  y  la  buena  con- 
ciencia ,  y  la  seguridad  que  de  ella  nace ,  cria  natural* 
nenie  una  santa  'osadía,  que  entre  amigos  se  sufre  y 
perdona ;  mas  el  juicio  de  Dios  fiel  y  puro,  y  que  con 
lus  mas  suyos  es  mas  delgado,  tuvo  por  demasié  fal- 
tar, por  pequeña  cosa  que  fuese ,  á  la  modestia  y  res- 
pein  que  una  bajeza  debe  á  la  grandeza  divina ,  ante 
ijuiea  ni  alzar  los  ojos  debemos ,  cuanto  mas  pedir  ra- 
m\  de  sus  hechos,  sino  acetar  sus  juicios  seguros.  Que 
(juiea  es  la  razón ,  la  bondad  y  el  saber,  y  la  verdad  y 
la  misma  justicia,  la  tiene  en  las  cosas  que  hace.  Pues 
iüú  áce  de  Eliú  :  «¿Quién  es  este  que  oscurece  sen- 
teocia8,«ócomo  el  original  dice,  c<mseJo$,  esto  es» 
verdad^  y  intentos  ciertos ,  con  palabras  impertinen- 
tes? Porque ,  como  dijimos ,  nunca  probó  bien  lo  que 
preíondia,  con  ser  su  pretensión  verdadera.  Y  de  Job 
dice :  «¿Quién  es- este  que  oscurece  sentencias  ó  con- 
sejos ?b  Esto  es,  esta  su  causa  buena  y  justa  en  cierta 
irunera  la  desdora  con  palabras  no  bien  pensadas ,  y 
se  maestra  osado  inadvertidamente  en  la  boca ,  y  pa- 
re^'o  me  desafia  y  me  llama  á  disputa.  Y  asi  dice : 

a  (iGíue  como  varón  tus  lomos,  preguntarte  he  y 
(ti< 'narme  has.»  Como  diciendo :  Pues  me  llamas  á  ra- 
7'<ii,  )o  quiero  ponerme  á  ella  contigo ;  y  pues  desea- 
\  i<  oír  ]^ responder,  ó  preguntar  y  ser  respondido,  á 
pt¡nto  estás,  que  yo  quiero  preguntarte  ahora  y  ver  lue- 
10  lo  que  tú  me  respondes ;  esfuérzate  y  «ciñe  tus  lo- 
r.  ns  como  varón  n;  quees  decir,  apercíbete  y  está  pres* 

•  on  esfuerzo  y  con  ánimo,  y  si  presumes  en  palabras, 
niiKstraio  agora  con  oIm^s  ,  y  veamos  si  es  lo  mismo 
el  decir  que  el  hacer.  Y  dicho  esto ,  comienza  Dios  y 
[•rpízúnialc : 

4  « ¿Dónde  eras  al  fundar  yo  la  tierra?  Manifiéstalo 
si  tienes  saber.»  Gomo  dijimos  al  principio,  en  toda 
e>ia  plática,  que  se  extiende  por  cuatro  capítulos,  pre- 
tende Dios  una  sola  cosa ,  y  la  misma  que  Eliú  preten- 
dia,  que  es  mostrar  lo  poco  que  el  hombre  alcanza  en 
k)  que  Dios  hace ,  y  persuadir  por  esta  via  á  que  sujete 
su  juicio  cada  uno  á  si|s  hechos ,  y  los  apruebe  y  ace- 
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te,  y  no  le  pida  cuenta  ni  juzgue.  Porque  bien  se  si- 
gue que  no  debe  ni  puede  pedir  cuenta  á  Dios  de  sus 
obras  el  que  no  entiende  ni  alcanza  ni  las  menores  da 
ellas.  Y  ansí,  todo  aqueste  discurso  es  una  relación 
por  menudo  de  las  obras  naturales  que  hizo  Dios,  quo 
el  hombre  no  entiende,  comenzando  de  las  mas  altas  y 
viniendo  á  las  bajas ,  y  de  las  generales  á  las  mas  parti- 
culares y  proprías ;  arguyendo  siempre  secretamente 
que  quien  no  sabe  esto  que  trata  y  se  viene  cada  dia  á. 
los  ojos,  menos  entendéis  los  consejos  que  tiene  cer- 
rados Dios  en  su  pecho.  De  arte  que,  constando  toda 
aquesta  razón  de  dos  proposiciones  ó  partes,  una  que 
antecede,  y  otra  que  de  ella  se  sigue  (antecede,  el 
hombre  no  entiende  las  obras  que  Dios  hace;  sigúese, 
luego  no  pijede  ni  debe  pedirle  cuenta  ó  juzgar  de 
sus  secretos  consejos),  prueba  Dios  la  primera  por  in-,' 
ducion  de  singulares  copiosa  y  elegantisimamente ;  la 
segunda  que  se  sigue  calla ,  porque  en  la  primera  está 
dicho,  y  siendo  aquella  cierta,  esta  está  clara  y  mani- 
fiesta á  cualquiera.  Dice  pues :  «¿Dónde  eras  al  fun- 
dar yo  la  tierra?»  Gomo  si  mas  claro  dijese :  Pues  eres 
tan  sabio  que  presumes  de  estar  á  juicio  y  á  razones 
comigo,  yo  me  allano  y  pongo  aparte  lo  mucho  que 
puedo,  y  no  uso  de  mi  majestad  y  grandeza;  como 
igual  con  igual  te  hablo;  y  pregunto  si  me  sabrás  de- 
cir qué  eras  ó  adonde  estabas,  ó  cuál  era  tu  poder  y 
saber  cuando  yo  comenzaba  la  tierra.  En  que  por  dos 
maneras  manifiesta  al  hombre  Dios  ¿u  ignorancia  y  ba- 
jeza. La  una,  porque  hubo  tiempo  en  que  no  era,  y  por 
la  misma  razón  tuvo  su  principio  de  nada ;  con  que  se 
arguye  claramente  su  poca  substancia  y  ser  flaco  y 
miserable,  que  al  fin  responde  á  su  origen.  La  otra, 
que  está  tan  lejos  de  competir  en  nada  con  Dios,  que 
lo  público  que  Dios  hace ,  y  eso  mismo  que  ve ,  no  lo 
entiende.  Por  lo  primero  dice :  ¿Dónde  eras  tú  cuando 
p<mia  yo  á  la  tierra  cimientos?  Que  es  decirle,  no  solo 
que  comenzó  á  ser  mucho  después ,  sino  que  entonces 
era  nada ;  no  solo  que  es  moderno  en  sí,  sino  que  en 
su  principio  es  miseria.  Para  lo  segundo  le  pregunta 
de  la  tierra  que  huella ,  y  de  sus  cimientos  que  cada 
dia  descubre ,  si  sabe  ó  entiende  cómo  se  pusieron  en 
la  manera  como  la  tienen  en  pié.  Que  á  la  verdad  es 
caso  maravilloso  extrañamente  y  secreto  que  cuerpo 
y  pesadumbre  tan  grande  se  sustente  en  el  aire ,  que 
le  cerca  á  la  redonda  y  del  todo.  Y  no  basta  lo  que  del 
centro  se  dice,  porque  eso  es  lo  que  no  se  entiende  y 
espanta.  Que  sea  centro  aquel  punto  mas  que  otro  cual- 
quiera, ¿qué  razón  se  lo  dio?  ¿Quién  puso  ó  cómo 
puso  allí  aquella  virtud  y  fuerza  tan  grande?  O  ¿qué 
fuerza  es,  y  de  qué  propriedad  y  metal?  Ansí  que,  es 
ignorante  el  hombre  porque  es  moderno,  y  porque  anda 
ciego  en  eso  mismo  que  ve,  como  parece  en  lo  poco 
que  entiende  de  la  fábrica  de  la  tierra  adó  mira.  A  que 
también  pertenece  lo  que  luego  se  sigue.  Dice : 

5  «¿Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  sabes,  ó 
quien  extendió  sobre  ella  plomada? 

6  «  ¿Sobre  qué  se  afirmaron  sus  apoyos,  ó  quién  puso 
la  piedra  de  su  clave?  »  Que  es  preguntar  en  una  pala- 
bra si  sabe  la  fábrica  de  la  tierra;  que  habla  de  ella  á 
semejanza  de  un  soberbio  edificio  de  los  que  los  hom- 
bres hacen-,  y  asi ,  nombra  los  niveles  y  las  plumadas 
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y  los  cordeles,  y  to  demás  pnrtes  é  instrumentos  del  ■ 
arte.  Prosigue : 

7  «Guando  me  cantaban  juntamente  las  estrellas  de 
la  aurora ,  y  hacían  regocijos  todos  los  h^os  de  D¡os.ii 
Lo  que  en  la  primera  parte  del  verso  nombra  por  seme- 
janza ,  en  la  segunda  pone  por  sus  propios  Tocables.  Por 
manera  que  «estrellas  de  aurora  y  hijos  de  Dios»  son  unos 
mismos ,  y  son  todos  los  ángeles  que  la  Escritura  llama 
«h^os  de  Dios  »,  porque  entre  lo  que  crió  es  lo  que  mas 
le  parece;  y  son  «estrellas  de  aurora  o,  porque  susen** 
tendimientos ,  mas  claros  que  estrellas ,  echaron  rayos 
de  sí,  saliendo  á  la  luz  del  ser  en  la  aurora  del  mundo. 
T  ansí  dice  Esaías  de  uno  (a) :  «  ¿  Cómo  caíste,  oh  luce- 
ro, que  amaneciste  á  la  aurora?  »  Estos  pues  cantaban 
y  con  júbilo  decían  alábanos  á  Dios  en  aquel  principio 
del  mundo,  no  porque  no  las  cantan  ahora,  sino  porque 
comenzaron  entonces  á  abrir  los  ojos  para  ver  las  gran- 
dezas de  Dios  y  las  bocas  para  cantarlas.  Mas  dice : 

8  T  ¿quién  cerró  con  puertas  el  mar  cuando  salía 
afuera,  como  quien  sale  de  madre?»  Ck)mo  preguntó 
¿  Job  del  ser  de  la  tierra ,  así  le  pregunta  ahora  de  la 
naturaleza  del  mar,  que  es  otra  gran  maravilla  de  las 
que  en  lo  natural  Dios  tiene  hechas.  Ven  el  mar  es  ma- 
ravilloso mucho  el  no  derramarse  en  la  tierra  anegán- 
dola, y  siendo  así  que  la  cubría  toda  al  principio,  ha- 
ber descubierto  parte  della  por  mandado  de  Dios;  y 
siendo  tantas  sus  aguas  y  tan  furiosas  sus  olas,  no  tor- 
nar cada  hora  á  cubrirla,  y  quebrar  tanta  faría  en  un 
poco  de  arena  á  la  orilla.  Pues  de  este  antiguo  y  nuevo 
milagro  le  pregunta  ahora  Dios  si  entiende  ó  sabe  la 
causa,  ó  si  es  Job  el  autor  del,  ó  quién  es  el  autor. 
«¿Quién,  dice,  cerró  como  con  puertas  el  mar?»>  Por- 
que no  hay  cerraduras  tan  fuertes  ni  muelles  tan  fir- 
mes que  ansí  le  tuvieran  cerrado,  como  le  tiene  ahora 
la  raya  que  Dios  le  ha  puesto  en  la  arena.  Y  dice  «¿quién 
le  cerró  ?o  como  diciéndole  y  preguntándole  si  supiera 
cerralle,  ó  si  sabe  manera  alguna  como  cerrarse  pudiese, 
ó  si  entiende  que  quien  le  cerró  entenderá  y  sabré  ha- 
cer lo  que  él  no  puede  entender.  Dice :  «Guando  salla 
afuera,  como  quien  sale  de  madre,»  que  es  cuando  fué 
criado  al  principio,  y  se  derramaba  con  grandísima  co- 
pia sobre  todas  las  cosas,  y  las  anegaba  y  sumía.  Y  que 
hable  de  aquella  sazón  lo  que  se  sigue  lo  dice. 

9  «  Guando  le  ponia  nube  por  vestidura  y  obscuridad 
como  faja  suya.»  Porque  en  aquel  principio,  como  Mol- 
sen  escribe  en  el  Génesis  (6),  luego  que  crió  Dios  el  mar 
y  dentro  de  su  abismo  la  tierra,  rodeó  á  todo  el  mar  de 
tinieblas.  «Y  las  tinieblas,  dice,  cubrían  la  faz  del 
abismo. »  Y  dice  «  vestidura  y  íkja  »  aquí  ahora ,  hablan- 
do de  la  mar  recien  producida,  como  de  una  criatura 
recién  nacida  hablara,  que  la  envuelven  en  sus  manti- 
llas y  fajas.  Así,  dice,  la  cubrí  con  nube  en  su  primer 
nacimiento,  y  la  envolví,  como  con  faja,  con  escurí« 
dad  y  con  niebla.  Pues  en  este  tiempo,  dice,  cuando 
él  lo  cubria  todo,  y  á  él  las  tinieblas ,  le  recogí  y  reduje 
á  término  cierto,  y  le  acorté  las  riendas ,  y  enfrené  su 
lozanía  para  que  se  detuviese.  Lo  cual  aun  ahora  de- 
clara, diciendo: 

iO  «Y  rodéele  con  términos,  y  púsole  cerrojo  y  puer* 
tas.»  Y  donde  decimos  a  rodeéíé  con  términos  o,  dice  el 
(•)iMi.,i4,v.il  (l)G«a«,«|t.l 
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original  en  la  misma  senteBrfa»  ay  «rtabled  sobn  ¿i 
decreto.»  Por  manera  que  los  términos  qoe  le  poso  y 
el  cerrojo  y  puertas  en  que  le  cerró  esto  ley  j  decreto 
suyo  que  le  ordenó  cuando  dijo  (o) :  «Ayúntenselas 
aguas  á  un  lugar,  y  muéstrese  descubierta  la  tierrt.» 
El  cual  mandamiento  retmjo  entonces,  y  tiene  basta 
agora  enfrenadas  las  mares.  Y  para  declarar  su  eficacia, 
la  Escritura  en  diversos  higares  (i)  lo  llama  ?oz  de 
trueno  y  de  reprehensión  temerosa,  y  amenazas  gnm 
é  increpación  que  pusoespanto  en  las  agoas,  y  espanto 
que  siempre  le  dura.  Y  ansí  díade : 

11  «Y  dije :  Hasta  aquí  vendrás,  y  no  añadirás,  aqoí 
quebrarás  levantamiento  de  tus  olas;^  qae  en  la  forma! 
del  decir,  que  es  de  un  mandar  abaolnto,  muestra  Dios 
su  poder  sobre  todo  y  el  rendimiento  de  las  críatnras, 
y  Biempre  y  en  cada  palabra  va  secretanmte  arguyen* 
do  cuan  ajeno  de  buena  modestia  es  ponerse  á  cuenta 
oon  quien  sabe  y  puede  tanto.  Prosigue  : 

12  «¿Por  ventura  después  de  tu  nadmiento man- 
daste á  la  mañana ,  ó  á  la  aurora  enseñaste  su  logar  ?o 
Dichas  la  tierra  y  el  mar,  dice  de  fa  luz  agora,  que  s« 
hizo  después  dolías,  y  se  hizo  con  ella  el  día  primeroJ 
como  Moisen  testifica  (a) ;  y  díoelo  al  propósito  misro^ 
de  mostrar  la  bajeza  de  l(¿  y  la  grandeza  suya  foera  M 
toda  cuestión  y  competencia.  Y  pregúntale  si  él ,  d^ 
pues  de  su  nacimiento,  mandó  ala  mañana,  estoes,  i^ 
crió  y  la  mandó  que  luciese.  Que  es,  («eguntando,  ne^ 
garlo  á  Job  y  aflrmario  de  sí ,  y  mostrar  la  infinita  dife^ 
renda  de  ambos.  Pues  pregunta  dos  cosas :  una,  si  crí^ 
él  la  luz ,  ó  siquiera  si  sabe  qué  ser  tiene  ó  cómo  puiJ^ 
ser  producida;  y  la  otra,  si  la  crió  «después  de  su  na-^ 
cimiento»,  ó  como  otra  letra  dice,  «antes  que  naciese. 
Dando  á  entender  por  lo  uno  y  por  lo  otro  un  prop6J 
sito  mismo,  que  es  la  imposibilidad  del  negocio;  por- 
que la  que  fué  criada  en  el  día  primero,  ni  la  hizo  h 
después  de  nacido,  ni  pudo  ser  hecha  de  él  antes 
naciese  y  viviese.  Así  que,  ni  la  hizo  ni  la  gobernó, 
por  eso  pregunta  si  mostró  á  la  aurora  su  lugar, 
es,  si  le  dice  y  enseña  cada  día  el  lugar  en  que  na< 
debe ,  y  la  parte  del  cielo  que  ha  de  adumbrar  con 
rostro,  que  no  es  siempre  una  misma,  sino  cada  día  I 
soya.  Que  es  otra  maravilla  grandísima  el  movimieni 
que  la  luz  hace,  «apartándose  y  allegándose  oon  perpé 
tuo  é  inviolable  concierto,  y  haciendo  él  invierno 
estío,  y  acortando  y  aumentando  los  dias.»  Dice : 

13  «¿Y  aprehendiste  losezt^emoe  de  la  tierra,  y  sa 
codlste  della  malvados?»  Porque  hizo  de  la  luz  men 
clon ,  dice  algunas  propríedades  de  ella,  hermoseas 
do  su  razón,  divirtiéndose  por  una  manera  poética 
«¿Y  aprehendiste  los  términos  de  la  tierra ,«  convieo 
á  saber,  con  la  luz  y  con  la  aurora?  Esto  es,  ¿hicist 
amanecer  la  luz  para  hacer  lo  que  hace,  que  es  ocupe 
toda  la  redondez,  eitendiéndose,  y  haciendo  luego  co 
sus  rayos  desaparecer  y  huir  \a.  maldad,  que  andil^ 
suelta  con  las  thiieblas?  Porque  los  mall^hores  ami 
la  noche,  y  encógense  y  desaparecen  luego  que  el  di 
amanece.  Y  por  eso  añade  «¿y  sacudiste  de  ella  malv^ 
dos?»  Esto  es ,  ¿heciste  que  se  abscondiesen  huyen J<i 
quitándoles  con  la  luz  del  dia  el  monto  que  los  cub^ 
de  noche?  Y  donde  decimos  términos ^  el  original  dio 

(^)Gcn,i,t.9.    (4Pf.ld3,t.r,«lc.    («)G«B.,  f,5. 
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0¿(if,  y  entendemos  por  las  oto  los  noríef,  porque  el 
lenole  y  el  poniste  son  como  la  cabeza  y  los  pié^.  Y- 
así»  decir  que  la  aurora  ase  ó  apreheade  estas  alas,  es 
declarar  el  movimiento  que  hace  el  sol ,  fuente  de  luz» 
entre  los  trópicos,  acostándose  onps  veces  al  norte  en- 
cubíerU)»  y  otras  veces  al  nuestro;  de  que  nacen  las 
diferencias  de  tiempos,  lirios,  calurosos,  templados,  y 
con  ellas  las  de  la  tierra ,  que  unas  veces  está  verde, 
otras  seca,  otras  llena  de  frutos,  otras  yerma  y  agosta- 
da. Coa  que  viene  natural  lo  que  añade : 

U  (I Será  vuelto  como  lodo  el  sello,  y  estará  como 
íestídura.»  a  Como  lodo  el  sello»  base  de  entender  al 
revés,  «el  lodo  como  el  sello,»  que  es  un  trueco  poé- 
tico. Pues  dice  que ,  por  la  variedad  de  la  lux  y  por  el 
aTecinarse  ó  apartarse  la  aurora ,  a  el  lodo  ,0  esto  es,  la 
berra,  se  volverá  «como  sello,»  variando  formas,  é 
imprimiéndose,  con  la  facilidad  que  el  sello  imprime, 
con  diferentes  figuras,  ce  y  estará  como  vestidura,»  que 
los  osos  diversos  la  cortan  y  componen  cada  dia  de  ma- 
neras diversas.  Y  porque  dijo  de  la  tierra  mudable,  por 
causa  del  moverse  la  luz,  y  porque  en  el  verso  antes 
de  e$te  habló  de  los  pecadores  que  huyen  la  luz  y  tie- 
nen su  corazón  en  la  tierra,  y  por  la  misma  causa  pa- 
decen semejantes  mudanzas;  la  memoria  de  lo  que  en 
la  tierra  por  causa  de  la  luz  pasa,  representa  lo  que  en 
los  amadores  del  suelo  semejantemente  acontece.  Y 
iQsi,  dice  luego  : 

15  «Y  será  quitada  á  los  malos  su  luz ,  y  brazo  le^ 
Tantado  será  quebrantado. »  Como  si  mas  claro  dijera : 
¿Enseñas  tú  su  lugar  á  la  aurora,  y  guíasla  al  punto  en 
que  ba  de  salir  cada<lia,  para  que  así  hincha  á  la  tier- 
ra de  luz ,  y  se  allegue  al  un  extremo  y  al  otro,  y 
buya  ante  su  presencia  hi  gente  que  en  la  noche  es  tra- 
viesa, y  la  tierra  misma,  con  la  variedad  de  la  luz,  co^ 
mocon  sello  imprimiéndose,  tome  diferente  rostro  y 
(¡gura,  y  la  que  florecía  agora  llena  de  verdor  y  de  fru- 
tos, luego  se  demuestre  yerma  y  estéril  con  maravillosa 
inconstancia,  como  también  la  padecen  los  ojos  que  la 
aman,  y  olvidados  de  los  bienes  del  cielo,  abrazan  sus 
bienes  della  con  maldad  é  injusticia,  que -si  florecen  y 
Talen  en  algún  tiempo,  poco  después  se  marchitan ,  y 
la  luz  de  su  prosperidad  se  les  quita  y  viene  al  suelo, 
quebrado  el  poder  de  su  brazo  levantado  y  soberi[>io? 
Ellos  son  tierra ,  y  acontéceles  lo  que  á  la  tierra  acon- 
tece, que  hoy  se  viste  de  flores,  y  mañana  está  secay 
^erma.  Por  manera  que  la  mudanza  de  la  tierra  hizo 
camino  para  decir  de  la  mudanza  de  los  pecadores ,  y 
la  memoria  del  suelo  trujo  á  la  boca  las  condiciones  de 
ios  que  se  asientan  en  él ,  y  fué  ocasión  para  contar  el 
caer,  como  caen,  de  su  estado  los  malos,  el  lud)er  con- 
tado la  mudanza  que  el  cuerpo  hace  de  verde  á  seco  y 
de  florido  á  marchito ;  que  es  cotejo  y  comparación 
que  de  ordinario  hace  la  SanU  Escritura.  Esaías  (a) : 
faToda  carne  heno,  y  toda  su  gloría  como  flor  del  cam- 
po. Secóse  el  heno  y  cayóse  la  flor,  mas  la  palabra  del 
Señor  p^manece  por  8Íemj[Mre. »  Y  David  en  el  sal- 
mo (6) :  u  Recordóse  que  somos  polvo ,  el  hombre  có- 
mo heno  sus  días ,  como  flor  de  campo  que  florece.»  Y 
en  otro  lugar  (e)  :  «  Vi  al  impío  ensalzado  como  cedro 

(•)  Isai;,  cap.  40,  ▼.  6.    {k)  Pi.  101,  ▼.  14, 15. 
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del  Líbano,  y  pasé,  y  ya  no  era  ni  pneeió  sa  rastro.» 

Y  en  este  libro  (d)  mismo  decia :  «Yo  vi  al  malo  fuer- 
temente arraigado ,  y  maldije  su  hermosura.»  Y  mas 
propriamente  Salomón  en  el  EcclesiasUs  (e) ,  de  la  mu- 
danza de  los  tiempos,  y  de  las  diversas  vueltas  del  sol. 
Tiene  á  conGrmar  las  caldas,  los  sucesos  varios,  la  va- 
nidadj  corrupción  de  la  vida.  Y  aun  el  poeta  lírico  (/) 
guia,  á  lo  que  parece ,  poi^  aquí  cuando  dice : 

Et  afio  y  pftsto  vaele 
Del  hon,  qao  hojeado  roba  el  üa» 
Te  eosefian  qae  eo  el  aoelo 
No  esperes  bieo  darahle ;  que  I  Ii  fría 
SasoB  haceo  templada 
Los  céflroi/la  dalco  piiaiafcia 
CsdeiesUohoUada, 
El  caal  también  reneeo  coand*  I  tum 
Derrama  el  rieo  seno 
El  otoAo,  de  fratás  eoroBalo« 
T  tona  luego,  ileao 
De  eseareba,  á  aaceder  el  titaipo  bdadOt 

Y  el  otro  poeta  latino,  que  di6e  ansí : 

Cofe,  doneella,  las  pvrpdress  roiu« 
Eo  eoaoto  ao  flor  aioit  y  firaseor  dará ,      * 
T  advierte  qae  coa  alas  presnrosu 
Voelaii  ansí  tos  dias  7  bermosan* 

Prosigue : 

i6  o  ¿Por  dicha  entraste  hasta  lo  postrero  del  mar,  y 
en  lo  postrero  del  abismo  anduviste?  En  el  libro  del 
Eclesiástico  {g) ,  entre  los  loores  de  la  Sabiduría,  que 
es  el  Verbo  divino,  dice  ella  de  sí :  La  redondez  del 
cielo  cerqué  sola  yo,  y  penetré  al  abismo  profundo,  y 
anduve  en  las  olas  del.  mar.  o  Y  así  ahora,  porque  es . 
propria  suya,  pregunta  á  Job  si  hace  esta  obra  él,  y» 
como  diremos,  preguntando,  niega  que  la  hace,  y  nes- 
gándolo, le  da  á  entender  lo  poco  que  él  es  y  lo  ma- 
cho que  Dios  puede,  y  cómo  no  es  de  nuestra  bajeza 
pedirle  razón  de  lo  que  hace  á  quien  tanto  sabey  vale. 
Lo  que  decimos  <  lo  postrero  del  mar»,  el  original  á  la 
letra  dice  o  los  lloros  del  mar»,  que  llama  ^í  sus  mi- 
neros secretos,  y  como  si  dijésemos,  sus  manantiales, 
que  siempre  está  vertiendo  agua.  Añade : 

i7  «¿Por  dicha  abriéronse  las  puertas  de  la  muerte 
á  tí ,  y  las  puertas  viste  de  la  tenebregura?»  Quiere  de- 
cirle si  acaso  está  él  en  todas  las  cosas,  presente  á  todas 
y  presidiendo  sobre  ellas,  ansí  como  está  su  divinidad* 

Y  porque  dijo  del  hondo  del  mar,  dice  ahora  de  lo  que 
aun  es  mas  profundo ,  que  son  las  casas  de  la  muerte, 
esto  es,  k)  mas  secreto  de  la  tierra  y  las  entrañas  de 
ella,  adonde  jamás  la  luz  alcanza  y  las  tinieblas  hacen 
perpetuo  asiento;  que  es  la  región  adonde,  como  la 
doctrina  de  la  Iglesia  enseña,  vive  la  segunda  muerte 
que  padecen  los  condenados  á  penas  eternas.  Y  dice  en 
el  mismo  propósito : 

18  o  ¿Por  ventura  consideraste  hasta  las  anchuras 
de  la  tierra?  Notifícame ,  si  lo  sabes  todo. »  Dice  David 
.en  el  salmo  {h) ,  hablando  de  cómo  Dios  está  en  todo 
presente :  «Si  subiere  al  cielo,  tú  estás  allí;  si  descen- 
diere al  inflamo,  estás  presente ;  si  madrugare  y  toma- 
re alas  y  morare  allende  la  mar,  allí  encontraré  con  tu 
mano.»  En  que  en  el  cido  muestra  lo  alto,  y  en  el  iii- 
fiimo  lo]i)ajo,  y  en  «los  fines  de  la  mar  loancho  y  ex- 

Oí  Job,  5. 3.    (e)  Cap.  i.    (f)  Hor.,  Hb.  1?.  od.  7. 
ig)  Eeli.,  cap.  S4»  f.  9,    {h)  P«.  138,  i .  8, 9.  ta 
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tendido»,  con  que  comprehende  la  universidad  de  las 
cosas;  porque  todas  ellaá ,  ó  seconücncn  en  estas  me* 
didas  de  altura ,  de  profundidad  y  de  ancliura,  ó  per- 
tenecen á  algunos  de  estos  lugares.  Y  la  misma  divi-^ 
sion  es  la  de  aquí  para  signifícar  la  misma  presencia. 
Porque  se  preguntó  del  aurora,  que  es  la  parte  alta  y 
superior,  y  después  del  abismo  y  profundo,  y  ahora  de 
la  anchura  de  la  tierra  y  del  mar,  esto  es ,  de  todas  las 
cosas  á  las  cuales  asiste  presente  sdlo  Dios,  y  no  criatu- 
ra ninguna.  Mas  porque  le  dijo  en  lo  postrero  del  verso 
qué  le  enseñase,  si  tan  sabio  ora,  prosigue,  y  pregún- 
tale,^ no  ya  de  su  presencia,' sino  do  su  ciencia;  quiero 
decir,  no  si  alcanza  con  su  ser  lo  alto  y  lo  profundo  y 
lo  ancho,  sino  si,  á  lo  menos,  con  su  saber  conoce 
lo  que  en  esloá'  lugares  y  partes  pasa,  y  si  sabe  dar  ra- 
zón de  lo  que  en  ellqs  %e  hace  ó  deshace.  Y  así  dice : 

i9  «¿Adonde  el  camino  de  morada  de  luz?  Y  tinie- 
blas ¿adonde  su  lugar?»  Como  diciendo  :  Ya  que  no 
asistes  ni  resides. en  los  lugares  donde  la  luz  y  las  ti«> 
nieblas  nacen ,  ni  alcanzas  con  tu  presencia  á  lo  alto  y 
á  lo  profundo  del  mundo,  dime  á  lo  menos  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  ó  de  la  morada  de  la  luz  ó  de  la 
casa  de  las  tinieblas.  Que  es  preguntarle  si  conoce  las 
causas  de  do  proceden ,  y  los  principios  de  que  se  sus- 
tentan y  crecen ,  con  lo  demás  que  á  todo  su  ser  per- 
tenece. Que  declara  mas  en  lo  que  so  sigue  : 

20  «Pata  que  guies  á  ambas  á  sus  términos,  y  en- 
tiendas las  sendas  de  su  casa. »  Que  es  decirle  si  tiene 
ansí  noticia  de  estas  cosas,  que  pueda  dar  su  razón  de 
.ellas  suficiente ,  diciendo  sus  fipes  y  principios  y  efec- 
tos; que  estas  llama  por  semejanza  «sendas  y  térmi- 
nos». «  Para  que  guies ,»  dice,  esto  es ,  de  manera  que 
puedas  guiar,  conviene  á  saber,  atinar,  diciendo  el  fm 
á  que  miran ,  y  el  paradero  que  tienen ,  y  los  propósi- 
tos para  que  estas  dos  cosas  fueron  criadas ,  y  lo  que  de 
ellas  resulta.  Y  porque  por  la  luz  y  lad  tinieblas  y  por  las 
moradas  dQ  ambas  se  entiende  también  lo  de  la  muerte 
y  la  vida,  y  juntamente  sus  causas,  que  son  las  cons- 
telaciones y  aspectos  celestes,  en  que  la  luz  y  la  noche 
viven  y  moran ,  por  la  mañana  en  cierta  manera  de 
ellas  el  vivir  y  el  morir,  el  venir  á  esta  luz  común ,  ó 
el  salir  de  ella  dejándola ;  por  eso  le  dice  luego  : 

2i  «Sabrás  que  entonces  habías  de  nacer,  y  el  nú- 
mero de  tus  dias  muchos.»  Porque,  si  tuviera  perfecta 
ciencia  de  las  estrellas,  ó  verdaderamente  de  las  cau- 
sas to<ks  de  la  muerte  y  de  la  vida,  pudiera  saber  algo 
Job  del  principio  de  la  suya  y  de  sus  pocos  ó  muclios 
años;  mas,  como  no  sabia  lo  primero,  ansí  ignoraba  lo 
segundo;  porque  Dios  es  solo  el  autor  verdadero  y  el 
sabidor  cierto  de  ambas  cosas,  las  cuales  gobierna 
con  su  providencia  por  secretas  y  admirables  mane- 
ras. Dice  mas : 

22  «¿Por  dicha  has  entrado  en  tesoros  de  nieve,  y 
tesoros  de  granizo  has  mirado?»  Viene  descendiendo 
de  las  cosas  mayores  á  las  menores,  y  de  las  roas  dificul- 
tosas á  las  que  parecen  mas  fáciles ,  para  que ,  si  ni 
estas  las  sabe  y  alcanza  Job » quede  lo  que  Dios  pre- 
tende mas  C(«ivencido.  Pues  pregúntale  si  lia  entrado 
en  los  tesoros  de  la  nieve  ó  granizo;  porque  habla  de 
estas  cosas  como  dé  algunas  ricas  alhajas  repuestas  y 
guardadas  en  sus  almacenes  para  á  su  tiempo  usar  de- 
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Has ,  é  imagínalas  como  provisiones  hechas  y  allegn !  s 
y  amontonadas  en  grandísima  copia,  y  mucho  antc>  M 
menester,  para  cuando  la  ocasión  se  ofreciere.  Y  c^¡ 
Hama  «tesoros  de  nieve  y  de  granizo»,  qlie  son  las  can- 
sas  en  que  Dios  tiene  encerrada  I.t  fuerza  de  estos  er'!c- 
tos,  y  donde  en  cierta  manera  los  tiene  como  ate^^^ndo^ 
y  juntos;  porque  en  ellas  los  tiene  á  la  mano,  y  t.ii 
aprestados  cuando  son  menester  como  si  de  muci << 
anos  antes  estuviesen  ya  hechos,  y  asi  usa  ddlos 
cuando  quiere  con  presteza  increíble.  Y  dice  del  u  i>: 
23  «Que  aparejé  para  tiempo  de  enemigo,  para  dia 
de  encuentro  y  pelea. »  Porque,  sí  bien  sirven  de  oini*; 
cosas  el  granizo  y  la  nieve ,  en  este  servicio  que  aquí 
dice,  da  Dios  señalada  muoslra  de  su  poderío,  guer- 
reando y  deshaciendo  la  fortaleza  humana  y  sus  anins 
y  valentía  con  un  poco  de  agua  espesada,  y  valiendo^! 
de  sus  criaturas  que  no  tienen  sentido,  y  que  crió  fiara 
nuestro  provecho,  por  nuestras  culpas  en  nuestro  {laño 
y  azote.  Y  señaladamente  ha  desbaratado  y  deshecíio 
muchos  ejércitos  de  hombres  enemigos  con  estas  sae- 
tas, como  en  las  Escrituras  se  lee.  Que  con  el  aire  y  la^ 
aguas  deshizo  Dios  en  el  mar  Bermejo  á  Faraón  y  á  los 
suyos  (a).  Y  en  el  libro  segundo  de  los  Reyes,  capitulo 
quinto,  ayudó  Dios  á  David  para  que  venciese  á  sus  cn<> 
migos,  y  no  esta  sola  vez,  sino  otras  muchas,  le  socor- 
rió cuando  peleaba,  hiriendo  á  sus  contrarios  con  pií^- 
dra  y  con  relámpagos  y  rayos  y  truenos ;  de  que  él  ajj- 
ba  y  engrandece  por  hermosa  manera  á  Dios  en  el 
salmo  i7,  diciendo : 

Con  todas  las  cntrafias  en  ni  pcrbo 
T*  abra/aró ,  mi  Dios ,  mi  csfuorio  y  vida , 
Mi  cierta  libertad  y  mi  pertrecho  , 

Mi  roca,  adond»  tengo  mi  guirída. 
Mí  escudo  Qel,  mi  estoque  victorioso. 
Mi  torre  bien  murada  y  bastecida. 

De  roii  loores  digno,  Dios  glorioso. 
Siempre  que  te  llamé  le  tare  al  lado. 
Opuesto  ai  enemigo ,  á  mi  amoroso. 

De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado» 
T  de  c^^pantosas  olas  rombaiido. 
De  mil  mortales  males  rodeado. 

Al  Helo  voceé  triste,  aflif^ido ; 
Oyéramc  el  Sefior  desdo  su  aliento , 
Entrada  i  mi  querella  dio  en  su  oído. 

Y  lucRo  de  la  tierra  el  elemento 
Airn'lo  e«;lremeció,  turbó  el  soítiego 
Eterno  de  ios  montes  so  cimiento. 

Untó  por  las  narices  kvmot  y  A^fo 
Por  la  boca  laosi),  turbóse  el  dta. 
La  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

Los  cielos  doblegando  descendía , 
Calzado  de  tinieblas ,  y  en  ligero 
Caballo  por  ios  aires  dlscorria; 

En  querubín  sentado,  ardiente  y  flero* 
En  las  alas  del  viento  que  bramaba, 
Volando  por  la  tierra  y  mar  velero ; 

Y  de  tloieblas  lodo  se  cercaba , 
Metido  como  en  tienda  en  aguB  etevt. 
De  nubes  celestiales  que  espetaba, 

T  como  dio  señal  con  su  luz  pnrs. 
Las  nubes  arrancando ,  acometieron 
Con  raya  abrasador,  con  piedra  dora. 
Troná  rasgando  el  cl^Io,  estremederon 
I^s  montes,  y  llamados  del  tronido, 
Mis  rnyon  y  mas  piedras  descendieron. 

Huyó  el  contrario  rolo  y  despartido 
Con  tiros  y  con  rayes  redoblados, 

((I)  Exod.,  cap.  16, 
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A^fli  fvédi  aso  ingerto ,  «IK  otro  herido. 

£n  esto,  de  !as  sobes  despeñados 
Coo  sD  soplo  mil  riost  basta  el  centro 
DfjaroD  hecha  rambla  en  monte ,  en  prados* 

Uuó  desde  so  altara  el  brazo  adentro 
Dc>  afoa ,  y  me  saed  de  un  mar  profundo» 
Libróme  del  hostil  y  erado  cncaentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mundo* 
Libróme  de  otros  mil  persegnldores» 
A  cop  braio  el  mío  es  muy  legando. 

Y  no  es  diferente  de  esto  lo  que  en  tiempo  del  empera- 
dor Marco  Aurelio  hizo  Dios  por  los  suyos,  cuando 
venció  á  los  marromanos  y  cuados  con  grandísima  co- 
pia de  rayos  y  nieve  que  les  daba  en  los  ojos,  impidién- 
doles d  uso  de  sus  armas,  y  la  defensa  de  los  tiros  que 
contra  ellos  hadan  los  fieles.  De  que  Glaudiano,  poeta^ 
dice  asi  (o) : 

A  la  enria  de  tn  patria  llamado. 
Mareo  Clemente,  con  tamafio  anhelo* 
No  voelves,  cuando  ha  dado 
La  fortuna  al  hcsperiano  suelo , 
Por  do  qolera  de  gente  asas  cefildo, 
Ser  de  iguales  peligros  eximido. 

No  alli  de  loar  son  los  capí  tañes» 
Porque  lloviendo  sobre  el  enemigo 
Foego,  en  tantos  afanes 
El  jinete  bascando  algún  abrigo, 
Uel  caballo ,  que  fuego  rodeaba, 
Eb  la  caliente  espalda  se  escapaba. 

El  infante  que  vido  el  capacete 
Irse  ya  con  la  llama  derritiendo. 
Separó,  y  el  copete 
Se  fué  al  tn  en  ceniías  redaelendo. 
Con  súbitos  vapores  las  espadas 
Fueron  en  poco  tiempo  liquidadas. 

Prn^igueí 

21  «¿Por  qué  camino  se  esparce  la  luz  6  se  divide 
'1  calor  sobre  la  tierra?»  6  como  dice  el  original,  ó  «se 
ierramó  el  ábrego  ó  solano  sobre  la  tierra?»  Habla  de 
os  vientos,  qne  ó  serenan  el  aire,  como  el  cierzo  hace, 
)!e  calientan,  como  el  solano  y  el  ábrego.  Y  pregunta : 
(¿Porqué  camino  se  esparce  la  luz?»  Esto  es,  ¿qué 
liento,  cuando  sopla,  hace  huir  las  nubes  y  apura  el 
irio,  para  que  sin  estorbo  dé  su  lumbre  la  luz?- ó  ¿qué 
vnio  da  calor  á  la  tierra?  Y  no  pregunta  tanto  cuáles 
ienlos  sean,  ó  cómo  se  nombran  los  serenos  ó  caluro- 
OÑ  qne  eso  es  notorio  en  el  vulgo,  cuanto  pregunta  de 
i>')nde  les  Tiene,  ó  qué  fuerza  y  virtud  es  la  que  da  al 
ierzoque  serene  y  al  solano  que  produzca  calor.  Por- 
up,  como  arriba  se  dijo,  ningima  razón  de  las  que  los 
aliius  dan  satisface,  porque  la  verdadera  y  propria  sá- 
elo  aquel  que  los  hizo.  El  cual  también  hizo  lo  que  se 
igi;e  luego,  y  nadie  sino  él  puede  hacerlo.  Y  ansí  dice: 
T6  «¿Quién  dio  carrera  á  la  grandísima  lluvia,  y  ca** 
lino  al  sonoroso  tronido,» 

2i>  «Para  llover  en  tierra  do  no  varón,  en  desierto 
o  en  él  no  hombre ,» 

27  «Para  Iiartar  yerma  y  descaminada,  y  producir 
T  luras  de  yerbas?»  «¿Quién  dio ,»  dice ,  tú  ó  yo  por 
Pintura? Que,  como  dijimos,  viene  por  orden  descen- 
íendo  de  los  cielos  á  lo  que  se  hace  debajo  de  ellos  y 
)l)re  la  tierra,  á  los  vientos,  á  las  nieves,  á  las  lluvias 
á  los  tronidos ;  mostrando  en  todos  que  el  hombre 

ai  Claad.  De  vi  Coss.  Qonor.,  lib.  i,  v.  339.  VcafC  Daron., 
B.  de  Cristo»  179* 
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es  taa  ciego  para  entenderlos  como  flaco  para  criarlosi 
y  convtticiendo  por  el  mismo  caso,  y  diciendo  que  quien 
tanto  entiende  no  debe  ponerse  á  cuenta  con  quien  tan- 
to sabe  y  puede.  Lo  que  decimos  «carrera  á  la  gran- 
dísima lluvia  o,  el  original  ¿  la  letra  dice :  o  ¿Quién  abrió 
ó  dividió  la  acequia^para  la  avenida?»  Y  dlcelo  por  se- 
mejanza de  las  minas  ó  conductos  que  en  la  tierra  se 
hacen  para  guiar  de  mías  partes  á  otras  las  aguas ,  que 
como  en  la  tierra  se  llevan  por  acequias  y  por  caños  se- 
cretosi  y  se  abren  .para  ello  minas  que  rompen  el  suelo, 
ansí  pregunta  quién  es  el  artífice  que  abre  caminos  á 
la  lluvia  en  las  nubes ,  y  como  por  conductos  la  guia 
para  que  caiga,  no  solo  en  lo  cultivado  y  poblado^  sino 
también  en  lo  yermo,  para  que  se  vista  de  yerba  que 
aproveche ,  si  no  á  los  hombres,  de  quien  carece,  á  los 
animales  á  lo  menos,  de  que  en  lo  mas  despoblado  hay 
mayor  abundancia.  Y  si  no  sabes,  dice,  quién  la  guia^ 
¿sabes  por  aventura  quién  la  engendra? 

28  «  ¿Quién,  dice,  es  padre  á  la  lluviai  ó  quién  en- 
gendró gotas  de  rocío?» 

29  «¿De  cuyo  •vientre  saldrá  hielo  y  escarcha?  Y  hie- 
lo de  cielo  ¿quién  le  engendró,»  quiere  decir,  sino  yo 
solo?  Y  porque  dijo  del  hielo,  detiénese  mas  en  ello,  y 
espaciase  hermoseándolo  y  diciendo  cómo  se  cuaja.  Y 
dice : 

30  «Como  piedra  aguas  se  endurecen,  y  faces  de 
abismo  se  aprietan. »  Que  el  hielo  es  agua  dura  como 
piedra.  Y  no  es  poca  maravilla  yer  en  cosa  tan  blanda 
como  el  agua  es,  tanta  y  tan  presta  dureza.  Mas  lo  que 
digo  ose  endurecen»,  el  original  á  la  letra  dice  «se 
asconden  »;  porque  á  la  verdad  el  hielo  es  agua  y  no  lo 
parece,  porque  asconde  en  él  su  rostro  el  agua  y  toma 
figura  de  piedra.  Y  lo  que  decia,  «  y  faces  de  abismo  se 
aprietan,»  dice  á  la  letra,  «se  asen  ó  serán  asidas;» 
porque  cuando  el  hielo  vence,  el  agua  que  corría  pura, 
y  las  partes  della  desasidas  se  asen ,  y  como  si  se  tu- 
viesen unas  á  otras,  se  quitan  el  corriente  y  están  que- 
das. Dice  mas : 

3!  «  ¿Por  dicha  ayuntarás  las  estrellas  resplandecien- 
tes cabrillas,  ó  podñSs  desatar  el  cerco  del  arturo? 

32  «¿Por  ventura  producirás  lucero  á  su  tiempo ,  y 
lucero  de  la  noche  harás  que  se  levante  sobre  términos 
de  la  tierra?»  Las  palabras  originales  mezarot  y  hai$ 
tienen  significación  varia  y  dudosa;  que  unos  entien- 
den las  cabrillas ,  otros  otras  estrellas  ó  constelaciones 
celestes,  las  virgilias,  el  orlon,  el  arturo  y  los  doce 
signos  del  cielo,  y  ansí  unos  mismos  en  diversos  luga- 
res traducen  de  diversa  manera.  Y  saber  lo  cierto  de 
estas  significaciones  no  es  de  mucha  importancia  para 
lo  que  aquí  se  pretende,  que  es  mostrar  Dios  á  Job  cuan 
baja  cosa  es  lo  que  saben  y  pueden  los  hombres ,  y  en 
este  verso  para  este  propósito  preguntarle  y  decirle  si 
podrá  él,  como  Dios  pudo«  hacer  las  estrellas  y  signos 
celestiales.  Y  porque  habia  hablado  de  la  lluvia  antes,  y 
de  las  aguas  abundantes,  y  del  granizo  y  del  trueno,  y 
las  demás  cosas  que  en' el  aire  se  hacen,  y  le  había  pre- 
guntado la  causa  dellas,  y  si  conocía  su  fuente  y  su  pa 
dre,.y  porque  en  esto  pueden  mucho  las  ¿trollas  y  sus 
impresiones ,  dijo  luego  y  preguntó  Je  aquellas  estre- 
llas en  particular  que  para  este  efecto  son  mas  podero- 
sas, cuales  son  las  cabrillas  y  las  virgilias,  y  el  arturo 
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y  el  Orion  que  d$moe,  que  iod  ooiiftelaekiies  revolto- 
fias,  y  que  al  nacer  ó  al  ponerse»  allarando  el  aira,  rae- 
len  mover  y  despertar  tempestades.  Por  dbnde  el  Líth 
co  (a)  dice  del  oríon : 

Mil  Blra  eóBo  lleno 
£1  oriot  4e  tarta  vi  ii  poalMta; 
To  lé  qolén  es  el  leao 
Del  AdrU  laengineote, 
T  eslnto  estrago  hice  el  soplo  oriento» 

U  tempeitid  qoe  muere 
El  resplandor  Bgeo  qie  aniaeed» 
üaieo  nal  qalero  la  prnebe, 
T  el  mar  qoe  brama  y'ereee, 
T  las  costas  asota  y  estreaeee. 

T  de  bs  cabrillas  dice  (6) : 

iPor  qié  te  das  tomeeto, 
AsterieT  No  será  el  abril  ile|adO| 
Qoe  con  próspero  viento 
De  rlqnetas  cargado, 
T  mas  de  fe  eimplldo» 
To  Glgea  le  sert  restttetdo. 

Qoe  en  Orleo  de  agora, 
Despees  de  lu  cabrillu  revoltoiai^ 
Del  viento  gvlado,  mora» 
Las  noches  espadosai 
T  frisa  desvelado 
Pasa,  y  de  Urgo  lloro  aeoapifisdo  (a). 

T  el  poeU  (d)  de  las  virgUias  escribe : 

Obterví  errantes  en  sereno  délo 
Los  algaoi  todos  nnestro  Palinnro , 
Lu  hladu,  qae  amenatán  llavia  al  laglo» 
Los  triónos  nncidos,  y  ve  el  doro 
Orion  armado  de  oro,  y  el  artoro. 

Astque,  por  si  acaso  dijera  Job  que  el  origen  de  tas 
tempestades  de  que  era  preguntado,  y  el  padre  que  las 
engendraba,  y  el  vientre  de  donde  nacían,  eran  estas  es. 
trellas,  acude  á  esta  secreta  respuesta  Dios,  y  repregún- 
tale y  dlcele :  Mas  si  dices  que  estas  obras  son  efectos 
del  cielo,  y  que  las  estrellas  dól  son  los  padres  de  don« 
de  nacen,  pregunto  si  las  compusiste  tú  por  ventura» 
ó  les  diste  esa  fuerza ,  ó  siquiera  sabes  y  entiendes  por 
qué  la  tienen  mas  estas  que  otras.  Y  asi  añade : 

33  (( ¿Por  ventura  sabes  estatutos  de  cielo,  ó  si  pon- 
drás su  mando  en  la  tierra?»  Que  es  decirle  si  conoce 
por  aventura  lo  mucho  que  el  cielo  puede,  y  la  muche- 
dumbre de  sus  virtudes  y  fuerzas,  y  las  leyes,  asi  lasque 
guarda  él  como  las  que  pone  en  las  cosas  inferiores 
que  le  están  sujetas  y  por  él  se  gobiernan.  Y  por  eso  le 
dice  si  puso  él  en  la  tierra  el  mando  del  cielo,  esto  es 
si  sujetó  estas  cosas  hyas  al  gobierno  de  las  celestiales) 
y  liizo  que  las  estrellas  presidiesen  al  suelo,  ó  si  no  lo 
hizo,  si  á  lo  menos  sabe  en  qué  manera  se  hace,  ó  ai  no 
lo  sabe  ni  puede  todo,  si  será  poderoso  para  alguna  par- 
te de  elío  siquiera,  si  á  lo  menos  podrá  hacer  la  nieblai 
y  cubrir  el  aire  y  la  tierra  con  ella.  Y  asi  dice  : 

34  «¿Por  ventura  levantará  á  la  niebla  voz  tuya,  y 
muchedumbre  de  aguas  te  cob¡jaHiT)>  «Voz  tuya ,»  esto 
es,  ¿tu  mandamiento  sacará  la  niebla  del  valle,  y  la  le- 
vantará en  alto,  y  extenderá  asi  por  todo^  que  tú  y  eUo 
quede  vestido  de  ella  y  culverto?  Y  dice  «muchedum- 
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bre  de  aguas»,  para  decir  la  niebla  mkma,  qoe  es  vbp 
por  búmedOi  esto  es,  agua  en  vapor  vuelta  y  adelgaiia- 
da.  Osi  á  la  niebla  no»  ¿alo  menos,  dice,  podrás  niaa* 
dar  á  los  rayost 

35  «¿Porventoraenviarásrtyos,  yirány  tedirán: 
Vesnosaqui?»  esto  es,  ¿les  mandarás  que  vayan,  y  ellos 
obedecerán  tu  mandado?  Y  deja  de  decir,  «como  yo  lo 
hago  y  como  á  mi  me  obedecen,»  lo  que  en  todas  es- 
tas preguntas  se  entiende.  Dice  mas : 

36  «¿Quién  puso  en  las  entrañas  del  hombre  sabi- 
duría, ó  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Gomo  di- 
ciendo :  Y  si  esto  del  cielo  y  de  las  ioflnencins  y  obras 
del  son  cosas  altas,  vengo  á  las  bjq'as  y  á  las  que  tocan 
las  manos,  y  aun  están  dentro  en  ti  mismo.*  ¿Quién  6 
cómo  ó  de  dónde  vino  el  entendimiento  á  ta  pecho? 
¿Cómo  en  cosa  tan  material  y  grosera,  cual  es  ta  cuer- 
po, se  pudo  engerir  el  saber?  Que  es  preguntar  como 
en  una  palabra  tres  cosas:  una,  la  substancia  y  la  fuer- 
za para  entender  que  el  alma  del  hombre  tiene,  y  otra, 
de  dónde  nace,  y  la  tercera,  cómo  se  ayunta  con  el 
cuerpo  de  tierra,  siendo  tan  delicada.  Que  todas  son  co- 
sas que  las  sabe  bien  solo  aquel  que  las  hace.  Y  añade: 
«¿Y  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Por  el  ve- 
laiof  unos  entienden  el  corazón  del  hombre,  y  asi  di- 
ce por  otras  palabras  lo  mismo,  mas  san  Jerónimo  en- 
tiende el  gaUo,  y  lo  entiende  mejor;  porque  va  abajando 
en  las  cosas  y  en  las  preguntas  que  hace  de  ellas,  para 
subir  mas  la  fuerza  de  lo  que  arguye.  Porque  cuanto 
mas  ordinarias  y  bi^  son  las  cosas  que  no  sabe  el  hom- 
bre, tanto  mas  convencido  queda  de  so  poco  saber.  AsS 
que,  pregunta  á  Job  si  por  ventura  sabe  «quién  ha  da* 
do  al  gallo  el  entendimiento»  que  tiene,  ó  de  dónde  le 
viene  que  entienda  tanto.  Y  es  como  si  mas  claro  di- 
jese: Y  si  tienes  por  dificultoso  lo  que  del  ánimo  que 
en  tu  pecho  vive  pregunto,  por  ser  diferente  de  todo  lo 
que  se  siente  y  se  ve,  del  gallo  á  lo  menos,  ai  sabes  éí 
instinto  grande  que  tiene ,  me  di  de  dónde  le  viene.  Y 
declara  luego  qué  saber  es  este  del  gallo  y  qoó  instin- 
to. Ydiceansi: 

37  «  ¿Quién  contará  la  orden  de  los  cielos?  Y  conso- 
nancia y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duerma?» 
Que  es  decir  que  quién  como  el  gallo  contará  ta  órdeo, 
esto  es,  los  movimientos  del  cielo  y  sus  puntos  y  horas, 
para  puntualmente  dar  señal  con  la  voz  del  mediodía  y 
de  la  media  noche,  para  decir  cantando,  cuándo  el  sol 
está  en  lo  mas  alto  ó  en  lo  mas  bajo  del  cielo ,  y  quién 
como  él  atinará  á  la  consonancia  que  entre  si  los  cielos 
tienen,  moviéndose,  ó  quién  consuena  y  hace  música 
con  el  cielo  como  él,  acordando  su  cantar  con  sus  altos 
y  biyos.  Y  «¿quién,  dice,  hará  que  duerma?»  convlo- 
ne  á  saber,  «el  gallo, »  para  que  no  despierte  á  sentir  y 
significar  cuándo  el  cielo  llega  á  su  punto.  O  podemos 
decir  asi ,  «y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duer«> 
ma?n  como  diciendo  que  m'nguno.  «Música  del  cielo,» 
esto  es,  su  misma  quietud  de  él ;  ninguna  noche  sose- 
gada y  serena  le  puede  adormecer  de  manera  que  do 
despierte  á  su  honi  cantando.  Y  llama  «música  de  cie- 
los» á  las  noches  puru;  porque  con  el  callar  en  ellas 
los  bullicios  del  día,  y  con  la  pausa  que  entonces  todas 
las  cosas  hacen,  se  echa  claramente  de  ver,  y  en  una 
cierta  manera  se  oye  su  concierto  y  armonía  admirable. 


EXPOSICIÓN  DEL 
y  DO  sé  «n  qaé  modo  soena  en  lo  secreto  del  corazón 
su  cooeiertOy  que  le  compone  y  sosiega.  Y  si  otra  letra 
dice  ansí,  a  y  influencias  de  cielos  ¿quién  bari  que  des- 
cansen?» todo  tiene  el  mismo  sentido;  poique  dice: 
¿Quién  hará  que  descanse  el  gaUa?  (que  mudó  el  ntt^ 
mero,  cosa  en  estas  letras  usada);  así  que,  ¿quién  hará 
descuido  en  el  gallo  para  que  no  sienta  las  influencias 
del  cielo,  que  tan  á  punto  á  cantar  le  despiertan?  Ansf 
que,  este  es  an  ingenio  y  su  instinto.  Y  para  engrando* 
cerlo  mas,  dice  cuin  de  antiguo  le  Yiene  tenerlo.  Por» 
que  dice : 

38  «Cuando  se  fundaba  el  polvo  en  la  tierra,  7  sus 
terrones  se  apiñaban  ;9  esto  es,  siempre  desde  el  prin- 
cipio y  primera  origen  de  todo,  cuando  la  tierra  se  crió 
se  dio  al  gaUo  aquesta  sabiduría. 

Tlu  «nttsao  ei  en  sa  vela» 
Catato  ef  antigai  la  fleira. 

CAPITULO  XXXB. 

aacuiBiiTO. 

Prosífie  el  Sefior  dldendo  á  Job  qne  considere  Ii  Indnstria  qne 
toDcedió  i  varias  especies  de  brotes,  Is  proTideneia  con  qne 
tos  sostenía  y  caída ,  y  el  dominio  qne  sobre  ellos  4ef«a.  Há« 
cele  mny  salíanlas  piatnros  de  lu  proprledsdes  de  rarios  sol- 
Bsles,  especialmente  del  caballo  y  del  igoila,  para  qoe  en 
vista  de  todo  esto  conozca  Job  Is  grandeta  del  poder  y  sabido- 
ris  difina.  Dtcele  qne,  paes  se  ba  poesto  i  dispoUr  con  Otos» 
te  responda  á  todo  lo  diebo.  Mas  Job,  lleno  de  confosion  y  bn- 
mildsd»  dko  que  no  tiene  qné  responder,  por  baber  beblado 
eoo  ligcresa  y  agiudo  de  sos  dolores,  y  qoe  se  arrepiente  de 
lo  qae  bebiese  excedido  en  Iss  palabras. 

i  ¿Por  STentnra  cazarás  presa  á  la  leona ,  y  la  vida  do 
sns  cachorros  hartarás, 

2  Cnando  reposan  en  suscaens,  y  están  acecbando 
ensusescondrijoa? 

5  ¿Qatén  apareja  al  cuervo  su  manjar  cuando  sus  po- 
llos vocean  á  Dios,  vagueando  por  fallar  comida? 

4  ¿Por  ventara  conociste  el  parto  de  la  cabra  montosa 
en  la  peña ,  ó  consideraste  lascierfas  qne  paren? 

5  ¿Contaste  los  meses  de  so  prefiei»  y  supiste  ios  tiem- 
pos de  su  parir? 

6  Eocórvanse  á  so  parto  y  paren  y  echan  bramidos. 

7  Apartados  son  sus  fagos, y  vanse  á  los  pastos,  salen, 
}  DO  tnelven  á  ellas. 

S  ¿Quién  envió  Ubre  al  asno  salvaje?  T  sos  sudaras 
¿qnién  las  soltó? 

9  K  quien  pose  desierto  casa  suya ,  y  tabernáculos  de 
¿1  salitrosa. 

10  Escarnecerá  muchedumbre  de  ciudad ,  vocerío  de 
cobra dpr  no  oirá. 

11  Ojea  montes  de  su  pasto,  y  después  busca  todo  lo 
wrde. 

i2  ¿Por  dicha  qaerrá  rlnooerote  servir  á  ti»  ó  bará  no- 
che sobre  pesebre  tuyo? 

i3  ¿Por  ventora  ligarás  al  rinocerote  para  el  saleo  «on 
tu  coyunda,  ó  romperá  la  tierra  de  los  valles  en  pos  de  U? 

U  ¿Por  dicha  flarásen  él,  porque  mucha  su  foruleza, 
y  encomendarásle  á  él  tus  trabajos? 

i5  ¿Por  dicha  conaarás  de  él  que  te  volverá  lo  que 
sembraste  y  que  allegará  tu  era? 

id  Plana  de  avestruz  semejante  á  la  del  berodlo  y  ga- 
vilán. 

17  Goando  deja  en  la  tierra  sas  huevos  y  sobre  el  polvo, 
¿calentarlos  has? 

i8  Y  olfidase  que  pié  los  despartt » y  que  bestia  del 
campo  los  patee. 
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Í9  Endurécese ptfas«sliyos,ao  suyos:  ennno  tra- 

bajó  ain  foraaria  temor. 

50  Que  olvidóla  Dios  de  sabiduría  y  no  le  repartió  á 
ella  euteudimiento. 

21  Al  tiempo  qne  ensalza  sus  alas  escarnecerá  del  ca- 
ballo ó  del  caballero. 

as  ¿Por  dicha  darás  al  caballo  valentía?  Por  dicha  ce- 
fiirásisu  pescueao  de  relincho  ? 
•  35  ¿Por  dicha  levantarlo  has  como  langosta?  Hermosu- 
ra de  su  narisj  espanto. 

S4  La  tierra  cava  coa  el  pié»  arremete  con  brío,  saldrá 
á  los  armados  al  encuentro. 

35  Desprecia  el  temor,  y  no  se.  espanta  ni  se  retrae  de 
la  espada. 

36  Sobro  él  sonará  el  carcají  hierro  de  lanza  y  escudo. 

57  Hervoroso  y  faribundo  sorbe  la  tierra,  y  uo  estima 
que  voz  de  bocina. 

58  Cnando  oye  la  trompa  dice:  ¡Ahtab!  y  de  laefie  hue- 
le la  batalla,  el  ruido  de  los  capitanes ,  el  estraendo  do 
los  soldados. 

39  ¿Por  dicha  por  tu  saber  toma  plomas  el  gavilán  y 
extiende  sus  alas  al  ábrego? 

30  ¿Por  ventura  á  tu  nuindamiento  ae  ensalzará  el  águi- 
la y  pondrá  en  las  cumbres  su  nido? 

51  En  breñas  morará,  en  el  pico  tajado  se  asentará,  en 
los  riscos  no  accesibles. 

8S  Desde  aUi  otea  el  manjar  y  de  loefte  sus  ojos  mi- 
ran. 

33  Sos  pollos  lamen  sangre,  y  donde  cuerpo  muerto 
luego  ella  allí. 

54  Y  añadió  el  SeHor  y  habló  á  Job  : 

35  ¿Por  dicha  (luien  baraja  con  Dios  calla  tan  presto?  Y 
quien  arguye  á  Dios  responda. 

36  Y  respondió  Job  al  Señor  y  dijo : 

37  Hablé  livianamente;  ¿qué  podré  responder?  Pon- 
dré mi  mano  sobre  mi  boca. 

38  Una  bable  que  ojalá  no  bablara ,  y  otra  á  qoe  no 
añadiré. 

EXPLICACIÓN. 

En  el  capítulo  pasado  examinó  Dios  á  Job  en  las  co« 
sas  mas  altas  y  mayores,  en  la  criación  del  mundo,  en 
la  orden  de  los  elementos,  en  los  cielos  y  en  los  aires,  y 
en  las  impresiones  que  en  ellos  hacen  las  estrellas ;  eu 
este  desciende  á  cosas  menores,  y  examínale  en  lo  que 
pasa  en  el  gobierno  de  los  animales ,  y  pregúntale  en 
particular  de  algunos  de  ellos,  de  so  ser,  de  sus  ins- 
tintos é  inclinaciones  y  hechos.  Y  comienza  por  el  leooi 
ydiceansí: 

i  «¿P(M'  ventura  cazarás  presa  á  la  leona ,  y  la  alma 
de  sus  cachorros  hartarás?»  Como  sí  mas  claro  dijese: 
Ya  que  ni  entiendes  ni  puedes  lo  de  hasta  aquí,  esto 
mas  fácil  que  diré  ahora  ¿podrásio?  «¿Podrás,  dice, 
proveer  de  caza  á  la  leona  ó  sustentar  sus  cachorros?» 
Que  es  jM^guntarle  si  pone  él  la  mesa  á  los  animales  y 
les  da  su  mantenimiento  y  oomida ;  que  por  una  ó  dos 
especies  de  ellos  que  expresa,  compreheode  á  todo  su 
género.  Y  pregúntale  esto  porque ,  entre  las  obras  de 
que  Dios  en  la  Escritura  se  precia,  es  una  aquesta  me- 
sa general  y  tan  abundante  que  á  los  anímales  puesta 
tiene  continuamente.  Dice  David  (a):  aTodaa  las  cosas 
esperan  de  ti  que  les  des  á  su  tiempo  su  manjar.  Dán- 
doles tú,  cogerán,  y  abriendo  vos,  Señor,  vuestra  ma- 
no, todo  será  lleno  de  bien.»  Porque  sin  duda  en  esto 
demuestra  Dios  lo  perfecto  de  su  providencia,  que  H^- 
ga  á  tener  menuda  cuenta  aun  con  las  criaturaf 
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viles.  Y  porque  d^o  de  la  leona  y  sus  hijos,  detiénese 
en  decir  algo  de  ellos,  y  señalachmente  de  la  manera 
como  se  encubren  para  que  les  venga  á  las  manos  la 
caza;  como  diciéndole  en  esto,  si  sabrá  él  ponérsela  en 
las  uñas  entonces,  ansí  como  Dios  se  la  pone.  Y  dice: 

2  (iCuando  reposan  en  sus  cuevas  y  están  acechan- 
do en  sus  escondrijos; »  ó  según  otra  letra:  Guando  se 
encorvan  en  sus  moradas  y  están  á  las  sombras  de  sus 
cuevas.  Que  es  la  postura  de  estos  animales  cuando 
se  encubren  en  los  lugares  adonde  esperan  hacer  pre- 
sa; que  de  los  leones  en  particular  se  escribe  que  para 
cazar  se  absconden,  y  así  la  caza  sin  sentirlos  se  les  Ue» 
ga  y  es  de  ellos  presa,  porque  descubiertos  ahuyén- 
tanla,  porque  los  sienten  y  temen.  Dice  mas : 

3  «  ¿  Quién  apareja  al  cuervo  su  manjar  cuando  sus 
pollos  vocean  á  Dios,  vagueando  por  fallar  comida?  Como 
dijo  do  los  leones,  dice  de  los  cuervos  agora,  que  en- 
trólas otras,  en  estas  dos  especies  es  de  particular  con- 
sideración su  comida ;  la  de  los  leones ,  porque  ha  de 
ser  mucha,  y  si  la  buscan  á  la  descubierta,  como  diji- 
mos, la  pierden ,  por  donde  es  necesario  que  con  par- 
ticular providencia  se  la  ponga  Dios  en  las  manos;  y  la 
de  los  cuervos,  porque  é  los  pequeños,  luego  después 
de  nacidos ,  sus  madres  no  los  mantienen  por  muchos 
días,  eh  los  cuales  los  sustenta  Dios  por  maravillosa 
manera  del  rocío,  según  dicen  algunos.  Y  asi  dice  Da- 
vid en  el  salmo  (a):  «El  que  da  su  mantenimiento  á 
las  bestias  y  á  los  pollos  de  los  cuervos  que  le  vocean.» 
Porque  en  aquellos  primeros  dias  pian  por  comer ,  y  los 
padres  aunque  los  oyen  los  dejan;  masel  que  está  enel  cie- 
lo, á  quien  piando  parece  que  abren  las  bocas  y  llama,  se 
las  hinche  y  los  harta.  Dice  pues:  «¿Quién  apareja  al 
cuervo  su  manjar  cuando  sus  pollos  vocean  á  Dios?» 
Como  diciendo:  Yo  soy  el  que  los  proveo,  y  no  tú,  y 
cuando  los  padres  les  faltan,  yo,  sin  parecer  que  los  mi- 
ro, los  proseo  y  sustento,  y  hago  con  el  roclo  lo  que 
ninguno  con  copia  de  muchos  manjares  hiciera.  Y  di- 
ce :  «Cuando  vocean  á  Dios,  vagueando  por  hallar  co- 
mida, esto  es,  bullíendo  en  el  nido,  y  revolviéndo.^e  á 
diversas  partes  en  él,  llevados  de  la  hambre  que  los 
desasosiega  y  menea.  Pues  cuando  así  piden  la  comi- 
da Qon  gritos ,  y  cuando  se  revuelven  á  todas  partes 
buscándola,  ¿serás,  dice,  tú  para  dársela?  Dice  mas : 

4  «¿Por  ventura  conociste  el  parto  de  la  cabra  montc- 
sa  en  la  peña ,  6  consideraste  las  ciervas  que  paren?» 
Toca  otra  cosa  ahora,  en  que  reluce  su  providencia,  que 
es  el  parto  y  preDez  de  las  ciervas,  de  quien  escribe 
Aristóteles  (6)  y  otros  autores  que  paren  con  muy 
grande  difícultad,  y  de  manera  que  no  parece  cosa  po- 
sible, y  así  se  encorvan  y  braman  mucho  al  tiempo  del 
parlo,  y  como  guiadas  por  Dios,  preñadas  comen  cier- 
ta yerba  poderosa  para  hacerse  fácil.  En  el  parir  es  es- 
to, y  en  el  concebir,  según  dicen ,  no  conciben  hasta 
que  comienza  á  nacer  cierta  estrella.  Por  manera  que 
en  esta  criatura  es  maravilloso  Dios  en  los  particulares 
avisos  de  que  la  tiene  dolada,  y  por  esta  causa  hace  de 
ella  ahora  argumento.  Como  diciendo:  Ya  que,  Job,  no 
tienes  saber  para  dar  á  los  animales  su  pasto,  ¿i^brás- 
me  decir  acerca  de  la  preñez  de  las  ciervas ,  la  causa 

{a)  Pí.  i46,t.  9. 

0)  ArUt.,  Uist.  animal.,  lib.  v,  cap.  14,  y  hb.  vi,  eai**  £9* 
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por  qué  aguardan  tal  tiempo?  O  si  esto  no  sabes,  ¿po- 
drás á  lo  menos  socorrer  á  la  dificultad  de  sus  partos? 
«¿Consideraste,  dice,  las  ciervas  que  paren  ?»  Esto  es, 
¿sabes  cuándo  conciben  ó  tienes  saber  para  aligerar  su 
preñez?  Y  prosigue  en  lo  mismo,  diciendo: 

6  «¿Contaste  los  meses  de  su  preñez,  ó  supiste  Ua 
tiempos  de  su  parir?»  Y  luego: 

6  «Eocórvanse  á  su  parto ,  y  paren  y  echan  brami- 
dos.» Que  es  la  dificultad  que  dijimos,  y  la  razón  por 
qué  aqui  se  mientan,  y  en  que  estriba  todo  aqueste  ar* 
gumento.  Que  dice,  si  á  lo  menos  sabe  ó  puede  reme- 
diarlas en  tanto  trabajo  y  sacar  sus  dificultosos  parlo4 
á  luz,  ansí  como  Dios  lo  remedia.  Arguyendo  de  estas 
bflyezas  imposibles  al  hombre,  lo  poco  que  puede,  y  lo 
mucho  á  que  se  atreve  si  pleitea  con  Dios.  Oice  mas : 

7  Apartados  son  sus  hijos  y  vanse  á  los  pastos,  saleo 
y  no  vuelven  á  ellas,  n  Toman  en  breve  fuerza  los  cer- 
vatillos, y  las  madres  los  enseñan  luego  á  huir  y  cor- 
rer, con  que  á  poco  tiempo  las  dejan,  apartan,  y  buscan 
por  sí  su  mantenimiento  y  su  vida.  Añade : 

8  «¿Quién  envió  Ubre  ai  asno  salvaje?  Y  sus  atadu- 
ras ¿quiéu  las  soltó?»  El  «asno  salvaje»  es  animal  Ubre 
y  soberbio,  y  amigo  mucho  de  la  soledad,  y  enemigo  de 
lo  que  está  vecino  á  los  hombres.  Pues  de  estas  propríe- 
dades  trata  ahora,  y  pregunta  á  Job  si  sabe  quién  se 
las  dio.  En  que  le  examina  sí  fué  él  quien  hizo  al  asno 
salvaje  tan  cerril  y  tan  libre  y  tan  ajeno  de  obedecer  al 
freno,  como  obedecen  otros  animales  mas  fieros.  Que 
porque  tiene  esto  causa  secreta,  por  aso  hace  memoria 
de  ello  Dios  aquí  para  convencer  mas  nuestra  ignoran- 
cia, intento  pretendido  por  todos  estos  capítulos.  Dice: 
«¿Quién  envió  libre  al  asno  salvaje?»  Esto  es,  ¿quién 
le  dio  que  fuese  tan  no  domable  de  suyo,  sino  yo  mis- 
roo?  Y  la  causa  de  esta  libertad  y  selvatiquez ,  si  no  es 
yo,  ¿quién  la  sabe?  Y  dice:  «Y  sus  ataduras  ¿quién  las 
soltó?»  En  que  no  quiere  decir  que  estaba  atado  antes 
y  fué  suelto  después ,  sino  que  fué  criado  sin  ataduras 
ningunas,  dotándole  él  de  tal  compostura,  que  en  nin- 
guna manera  es  hábil  para  sigetarse  al  cabestro.  Dice 
mas: 

9  «A  quien  puse  desiertos  casa  suya,  y  tabernácu- 
los de  él  salitrosa.  »  Que  es  la  otra  propricdad  de  e^ta 
besUa,  amar  la  soledad  entre  todas,  y  huir  la  conver- 
sación de  los  hombres.  Y  por  eso  dice  que  le  dio  el 
desierto  por  morada ,  porque  le  compuso  de  tal  mane- 
ra, que  le  es  aborrecible  la  gente.  «  Y  salitrosa  por  ta- 
bernáculos ;  que  es  decir,  tierra  sujeta  al  salitre,  e^to 
es,  yerma  y  no  culüvada ,  y  por  la  misma  causa  des- 
echada del  hombre.  Esta  tierra  pues  ama,  y  la  pobla  1.h 
aborrece,ó  para  decirlo  figuradamente  como  el  Prof'*  .i, 
la  desprecia  y  escarnece  y  se  burla  de  ella.  Que  dícf  : 

JO  «Escarnecerá  muchedumbre  do  ciudad ,  socmo 
de  cobrador  no  oirá. »  En  las  ciudades  unas  cosas  ^m 
de  contento  y  otras  de  pesadumbre  y  enojo,  la  muche- 
dumbre agrada,  y  el  pecho  y  las  derramas  fatignn;  y 
por  lo  primero  cntíende  todo  lo  apacible ,  y  por  lo  se- 
gundo lo  que  se  aborrece  y  desama.  Mas  dice  qvtc  m 
estima  lo  amable  ni  padece  los  trabajos ,  escarnece  y 
hace  mofa  de  la  convei-sacion  de  los  muchos,  y  de  loi 
gustos  que  de  ella  nacen,  y  uo  padece  las  miserias  qi)c 
entre  los  mismos  se  encierran.  Y  dice  esto  da  un  ani« 
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mal  sin  rftMO,  como  si  la  tuviera,  ¿ogiéiidosela  por  fl- 
gura  poética,  para  declarar  asi  mejor  cuánto  ama  el 
desierta  Prosigue : 

i  I  «Otea  montea  de  su  pasto,  y  después  busca  U»^'^ 
lo  ?erde.»  Ansi  dicen  de  esta  bestia,  que  puesta  en  al- 
to mira  los  mejores  y  mas  verdes  pastos,  y  á  ellos  se  in- 
clina, porque  apetece  siempre  lo  verde.  Los  que  mo- 
ralizan esta  escritura,  por  el  a  asno  salvaje»  entien«- 
don  á  los  hombres  desasidos  del  mundo,  y  que  con  el 
alma  y  cuerpo  se  alejan  del  cuanto  pueden.  Porque  no 
\m  duda  sino  que  como  en  lo  espiritual  de  su  Iglesia 
hizo  Dios  su  cielo  y  su  tierra  y  sus  elementos,  ansi 
también  puso  en  ella  sus  animales  diversos,  quiero  de- 
cir, diferentes  inclinaciones  de  hombres  que  siguen 
diferentes  estados,  y  que  por  semejanza  se  correspon- 
den y  tienen  como  consonancia  las  propiedades  con 
críaluras  diversas.  Es  pues  el  ermitaño  de  corazón  el 
«asno  salvaje».  Asno^  porque  ansí  lo  juzgan  los  ama- 
dores del  mundo,  estimando  por  locura  y  menos  saber 
el  despreciar  lo  que  ellos  adoran,  y  el  huir  lo  que  aman 
y  el  abrazar  lo  que  abominan,  la  pobreza,  la  soledad, 
el  ayuno,  el  encerramiento,  la  aspereza  de  vida.  Mas 
es  saber  este  asaz ,  porque  no  se  rinde  á  sus  dichos,  y 
ni  se  dejó  vencer  de  lo  que  juzgan  las  gentes,  ni  tratar 
se  deja  por  semejante  manera.  Son  sin  duda  en  esta 
parle  los  hombres  de  este  linaje  gente  muy  cerril  y 
muy  ubre.  Porque  ¿quién  será  poderoso  al  que  tiene 
gusto  de  la  libertad  del  espíritu ,  sujetarle  ó  inducirle 
al  amor  servil  de  estas  cosas?  Y  á  quien  halla  en  la 
soledad  paraíso  ¿quién  le  traerá  el  tormento  que  el  bu- 
llicio y  variedad  del  mundo  y  de  sus  cosas  contiene?  Y 
tiene  mas  fuerza  esta  verdad,  cuanto  la  libertad  que 
tienen  nace  de  mas  firmes  principios;  porque ,  como , 
daientender  aquí  Dios,  él  solo  es  el  que  hace  libres 
aquestos  salvajes,  y  el  que  les  quita  los  frenos  y  las 
ataduras  que  los  tienen  asidos  al  suelo.  «¿Quién,  dice, 
eoTia  libre  al  aanosalvaje?  Y  sus  ataduras  ¿quién  las  sol- 
tó?» Porque  es  sin  duda  maravillosa  obra  y  muy  dig- 
na de  Dios,  hacer  del  hombre  ángel,  y  del  nacido  para 
las  ciudades  amador  de  la  soledad  de  los  campos,  y  del 
necesitado  del  favor  de  los  otros  contentísimo  con  vi- 
Tir  pobre  y  á  solas ,  y  del  perdido  por  estos  bienes  vi- 
sibles aborrecedor  de  ellos ,  amando  ya  lo  invisible  so- 
lamente y  suspirando  por  ello.  Que  la  naturaleza  es 
atadura  grandísima,  y  la  necesidad  nudo  fuerte,  y  la 
costumbre  y  el  estilo  común  cadena  de  hierro,  atadu- 
ras y  prisiones  verdaderamente  mayores  que  las  fuer- 
zas del  hombre.  Y  ansí,  solo  Dios  es  el  que  las  quebran- 
ta y  saca  de  prisión  estos  salvajes  suyos,  que  si  lo  son, 
no  volverán  á  ella  por  todas  las  cosas  del  mundo;  por- 
que en  el  desierto  del  hallan  dulce,  apacible  y  rica 
morada*  Por  donde  dice  luego:  «A  quien  puse  desierto 
casa  suya,  y  tabernáculos  de  él  salitrosa.»  Que  es  otra 
maravilla  grandísima,  hacer  que  el  desierto  sea  casa, 
y  que  la  tierra  estéril  y  sembrada  de  salitre  sea  mora- 
da de  gustos.  Porque  no  dice  que  le  edificó  casa  en  el  de- 
sierto, smo  que  del  desierto  le  hizo  casa,  y  de  la  este- 
rilidad misma  lugar  de  reposo.  Que  á  la  verdad  el  po- 
der de  Dios  y  la  eficacia  de  su  no  limitada  virtud  se 
extiende  á  no  solo  dar  contento  en  el  desierto^  los  su- 
yos, y  sabor  en  medio  de  mil  sinsabores ,  sino  á  hacer 
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que  el  desgusto  sea  gusto,  y  la  tristeza  alegría,  y  el 
Hoto  gozo,  y  la  calamidad  padecida  por  Dios  día  de  fe- 
licidad alegrísimo ,  y  hacer  que  la  hornaza  y  el  fuego 
sirva  de  rocío  y  de  alivio  á  sus  siervos ;  que  es  alga- 
rabía para  los  que  sirven  al  mundo,  7  cosa  á  que  ja- 
más dieron  crédito,  como  ellos,  después  de  muchas  co- 
sas acerca  del  Sabio  (a),  lo  confiesan,  diciendo:  oNos- 
otros  sin  seso  tuvimos  por  locura  su  vida.»  Porque  si 
en  el  mundo  se  entendiese  osle  bien ,  no  hubiera  quien 
no  le  siguiera  sin  duda,  como  se  ve  en  el  efecto  que 
conocido  hizo  antiguamente  y  hace;  que  su  golosina 
poblé  los  desiertos  y  enajena  de  todo  lo  que  es  de  gus- 
to á  los  hombres  que  abrazan  la  pobreza ,  desnudez  y 
desprecio,  como  otros  á  los  inüníLos  deleites.  «Puso  el 
desierto  casa  suya,  y  tabernáculos  de  él  salitrosa.»  ¿Qué 
hará  en  el  cielo  quien  hace  cielo  en  el  desierto?  Dice 
que  les  da  en  el  desierto,  no  solamente  casa,  sino  «ca- 
sa suya»  dallos  y  tabernáculo,  de  ellos  mismos.  Y  quie- 
re decir,  lo  uno,  que  es  permaneciente,  y  no  alquilada 
ó  ajena,  como  son  las  casas  y  asientos  que  en  sos  bie- 
nes da  el  mundo  á  los  suyos ,  que  son  mesones  de  paso, 
en  que  se  paga  todo  al  doblo;  mas  el  descanso  de  estos 
salvajes ,  cuando  la  vida  se  acaba ,  crece  él ,  y  con  la 
muerte  se  hace  perpetuo.  Y  lo  otro  dítelo  por  decir 
que  es  propria  y  conveniente  casa  para  semejante  geo- 
te  el  desierto.  Casa  suya  sin  duda ,  porque  en  el  estar 
á  solas  viven ,  y  en  el  desierto  de  todas  las  cosas  des- 
cansan ,  y  no  tienen  reposo  sino  cuando  asuela  Dios  y 
siembra  de  sal  en  su  alma  y  sentidos  todo  lo  que  mjra 
á  esU  vida.  Porque  en  esta  pureza  hallan  junta  á  sí  la 
pureza  de  Dios,  y  los  resplandores  de  su  santa  luz  re- 
verberan luego  en  espejo  tan  limpio,  y  júntense  estre- 
chamente, porque  no  tienen  estorbo  de  cosas  que  des- 
vien entre  ellos  lo  limpio  y  lo  sencillo  y  lo  puro  entre 
sí.  Y  en  esta  junta  es  adoiide  verdaderamente  se  vive^ 
porque  es  juntarse  á  la  vida;  que  cuanto  á  lo  demás, 
lodo  es  afanar  y  morir.  Y  así  dice:  Escarnecerá  mu- 
chedumbre de  ciudad ,  y  vocerío  de  ejecutor  no  oirá.» 
Porque  ayuntado  á  este  bien  y  hecho  morador  de  esta 
casa,  ni  amará  la  muchedumbre  del  mundo,  ni  esti- 
mará la  majestad  que  hace  estado,  antes  lo  desprecia- 
rá todo,  porque  apenas  bullirá  en  él  ni  hará  ruido  la 
carne ;  que  todo  calla  á  Dios,  luego  que  su  Majestad  se 
devisa  por  un  alma  apurada.  « Yooerío  de  ejecutor  no 
oirá.»  i  Qué  poco  siente  este  salvaje  lo  que  á  los  mas 
nos  trae  atontados  y  locos  1  La  voz  de  la  codicia  pedi- 
gúena  ¡qué  poco  ruido  hace  en  su  pecho !  El  deleite  imr 
portuno  ¡cuan  poco  molesta  su  alma !  £1  estruendo  del 
enojo,  ira  y  venganza,  los  clamores  de  mil  desvariados 
y  hervorosos  deseos,  ¡qué  mudos  son  para  éll  «No  oye 
vocerío  de  ejecutor. »  Todo  lo  que  nos  saca  prenda , 
todo  lo  que  nos  aflige  y  nos  turba,  todo  lo  que  mete  á 
saco  la  quietud  de  la  vida ,  él  apenas  lo  oyó ;  porque, 
desviándose  de  sus  deseos ,  lo  desterró  todo  de  sí,  su 
cuidado  es  solo  uno.  Dequeiuego  se  sigue:  «Otea  mon- 
tes de  su  pasto,  y  después  busca  todo  lo  verde. »  Por- 
que su  oficio  contíno  es  ocuparse  en  la  contemplación 
de  sus  montes,  quiero  decir,  de  las  altezas  santas  á  que 
Dios  le  levanta ,  el  cielo,  la  vida  del,  los  bienes  y  ios 
premios  divinos,  y  de  Dios  sobre  todo,  de  que  se 
(«)S»p.,5»v.4. 
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tiene,  por  nnm  del  froto  que  de  ello  saca,  que  es  siem- 
pre verde,  porque  su  dulzor  nunca  enfada,  siempre  vie- 
oe  nuevo  y  fresca  y  con  particular  gusto  á  la  boca. 
Que  esta  diferencia,  entre  otras  muchas,  hay  entre  los 
mundanos  y  aquestos:  que  el  bien  del  mundo  y  sus 
placeres  y  gustos  nunca  son  verdes,  ó  si  lo  son,  mar- 
chítanae  y  agóstense  luego ,  y  vuólvense  en  piya  seca, 
conveniente  manjar  de  sus  amadores ,  porque  traen 
consigo  el  en&do.  Y  ansf ,  el  que  los  gusta  y  toma  ¿ 
ellos,  toma  porque  no  tiene  otros  bienes,  y  vacio  de 
bien,  busca  en  qué  se  entretener,  y  no  sabe  adó  ir,  y 
vuelve  como  necesitado  y  como  por  costumbre  á  loque 
gustó,  ya  estragado  y  manoseado,  y  lacio  y  perdido. 
Sino  que  se  engaña  el  miserable  á  si  mismo,  y  se  es- 
fuerza á  comer  como  bueoo  lo  que,  si  come ,  da  arca- 
das; porque  este  bien  visible,  en  perdiendo  la  primera 
tes,  ¿qué  es  sino  asco? Ansí  que,  este  mi  salvaje  siem- 
pre come  lo  verde ,  como  al  revés,  el  mundano  y  mise- 
rable siempre  lo  secoy  marchito.  Mas  tomemos á  nues- 
tro primero  propósito: 

i%  «¿Por  dicha  querrá  rinocerote8ervirátf,óhará 
noche  sobre  pesebre  tuyo?»  Prosigue  en  su  intento 
Dios,  y  praeba  su  saber  y  grandeza  por  otra  obra  suya 
señalada,  que  es  el  rinocerote,  que  llamamos  ahora  vó- 
da,  animal  ferocísimo,  ansí  en  braveza  de  ánimo  co- 
mo en  grandeza  de  fuerzas,  como  en  el  Ulle  y  compos- 
tura de  cuerpo ;  que  por  ser  notorio  ya  en  estas  partes, 
por  algunos  que  de  la  India  oriental  han  venido,  no  las 
pintaré  mas  despacio.  Pues  de  este  le  pregunta  ahora 
Dios  á  Job  si  se  servirá  de  él  ó  si  se  atreverá  á  hacelle 
doméstico.  Dando  á  entender  que  puede  él  hacer  y 
hace  animales  que  á  los  hombres  no  reconocen ;  ó  por 
decir^ verdad,  declarando  por  esto  la  grandeza  y  fiereza 
de  la  bestia,  y  por  ella  el  poder  y  saber  sumo  del  Autor 
que  la  hizo.  «¿Querrá,  dice,  servir  á  ti  el  rinocerote?» 
esto  es ,  ¿Podrás  tu  f  cyetarle  á  tu  servicio,  como  podré 
yo,  que  le  hice?  O  ¿podrás  hacer  que  haga  noche  «sobre 
tu  pesebre»?  Esto  es,  si  podrá  hacerle  doméstico.  Co- 
mo diciendo:  Ansf  me  sirve  todo,  por  mas  fiero  y  bra- 
vo que  sea;  t6,  ó  el  que  presumíero  traer  pleito  co- 
migo,  veamos  silo  puede  hacer.  Y  prosigue  en  la  mis- 
ma razoD,  y  pregunta : 

i3  «¿Por  ventura  ligarás  al  rinocerote  para  el  sulco 
con  tu  coyunda?  O  ¿romperá  las  tierras  de  los  valles 
en  pos  de  ti?»  Que  es  como  decir  una  cosa  imposible, 
dando  por  ella  á  entender  la  grandeza  y  fiereza  de  este 
animal,  en  ninguna  manera  domable.  Y  pare  la  misma 
significacion.añade  como  por  Ironía: 

i  4  «¿Por  ventura  fiarás  en  él  por  su  mucha  fortaleza 
y  encomendarle  has  á  él  tus  trabemos  ?»  Esto  es,  si  por- 
que es  fuerte  y  valiente  le  dará  cargo  de  sus  obras, 
descuidándose  él  de  ellas.  Y  entiende  por  sus  trabajos 
y  obras  los  de  su  labranza,  como  luego  declara,  di- 
ciendo: 

15  «¿Por  dicha  confiarás  de  él  que  te  volverá  lo  que 
sembraste  y  que  allegará  tu  era?»  Y  dicho  esto,  pasó 
su  razón  á  otro  animal  también  extraordinario  y  extra- 
ño, y  por  la  misma  causa  conveniente  para  sacar  de  él, 
de  su  poder  y  saber,  argumento,  que  es  el  avestruz;  de 
que  dice: 

i6  «Pluma  de  aveatrus,  semejante  á  la  del  halcón  y  ! 
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gavilán.»  Que  es  decir:  Pues  si  vamos  al  avestn»(|&» 
yo  hice ,  ¿qué  te  contaré  de  él  ?  Que  en  la  ploma  i  ^s 
las  alas  es  ave ,  esto  es,  tiene  plumas  como  las  ásm 
aves  la  tienen ,  y  por  esta  parte  puede  ser  tenido  ^t 
una  de  ellas ,  como  el  azor  ó  como  el  gavilán,  6  seguí 
otra  letra,  como  otra  cigüeña.  Y  pone  estas  i^  n 
particular,  no  por  decir  solo  de  ellas  (que  no  son  es'js 
á  las  que  el  avestruz  mas  parece),  sino  para  enellas  en- 
tender generalmente  á  todas,  y  decir  que  es  ave  ó  b 
parece  ser  el  avestruz  eo  la  pluma.  Verdad  es  qoe  el 
original  dice  á  la  letra:  «Pluma  de  pomposos  ó  regoci- 
jados alegre;»  y  entienden  algunos  loe  pompos ¿ 
loe  pavones,  coya  pluma  es  henn<»a  y  pintada,  y  por 
eso  alegre  á  la  vista.  Has  no  viene  esto  bien  coa  loqie 
eesigue,  quees: 

i7  «Guando  deja  en  la  tierra  sus  huevos  y  sobre  !i 
polvo  ¿calentarlos  has?»  Porque  del  avestruz,  y  noiid 
pavón,  se  lee  que  pone  en  la  arena  sus  huevos,  y  oh;. 
dado  de  ellos,  los  deja.  Pues  pregúntale  Dios á  ¡éi 
los  sabrá  él  calentar,  esto  es,  si  sin  el  calor  de  la  m^ 
dre  y  sin  el  abrigo  y  cuidado  que  los  padres  ares  i* 
sus  huevos  tienen  y  suelen  tener,  sabrá  él  ó  podrá  sa- 
carlos á  la  luz,  como  él  los  saca  y  empolla.  Y  por]ii! 
hizo  memoria  del  olvido  de  aquesto  animal,  lléré. 
mas  adelante  y  extiéndelo  por  manera  poética,  y  dice 

18  «Y  olvidase  que  pié  los  desparza,  óqaebe^ii» 
del  campo  los  patee;»  esto  es ,  tiene  tan  poco  acue?. 
do  de  lo  que  por  natural  instinto  las  demás  aves  \m 
se  acuerdan,  que  no  le  viene  al  corazón  lo  qoeb 
puede  suceder  sin  su  abrigo,  que  ó  los  esparza  el  m- 
to  ó  los  pisen  las  bestias  que  por  el  campo  libremeate 
discurran.  Y  dice: 

i9  «Endurécese  para  sus  hijos ,  no  suyos ,  en  niM 
trabajó  sin  forzarla  temor.»  Gomo  diciendo :  Todos  te 
animales,  aunque  en  sí  sean  fieros,  sonblandosy  uom- 
sosparasuscrias;  mas  este  es  tan  duro  y  tan  olviduüa 
como  dicho  bebemos  para  sus  hijos,  ai  á  la  verdui  \<at 
den  ser  llamados  sus  hijos  los  que  desprecia,  los  p 
olvida,  los  que  deja  sin  causa  ninguna  que  la  fuer», 
puestos  á  tan  manifiesto  peligro.  Y  por  eso  dice :  «Eo  fi- 
no trabajó  sin  forzarla  temor;»  esto  es,  el  concebir  e!U 
ave  los  huevos  y  el  ponerlos,  con  todo  lo  que  pertoi^r; 
á  esta  obra  y  trabajo,  cuanto  de  su  parte  es,  fué  \rút 
jo  vano  y  inútil ;  y  como  si  vano  fuese  y  sin  froto,  as- 
sí  lo  deja  y  despreciay  del  todo  olvida.  «Sin  forzarla  te- 
mor á  ello,»  esto  es,  sin  que  nadie  hespente  ni  ojee,  qí 
cosa  semejante  haga,  forzándola  á  que  desampare  m 
huevos.  Porque  otras  aves  piérdenlos  y  los  desamparaoi 
veces,  no  por  su  voluntad,  sino  por  no  poder  mas,  for- 
zadas de  algún  caso  que  les  espanta;  mas  esta  no  asi, 
sino  como  cosa  inútil  y  vana  y  que  por  ninguna  tii  k 
toca.  Y  da  la  razón  diciendo: 

20  «Que  olvidóla  Dios  de  sabiduría,  y  no  reparüói 
ella  entendimiento.»  En  que  dice  que  es  olvidadizo  de 
suyo  el  avestruz  y  sin  ninguna  memoria.  Mas  si  es  ol« 
vidadizo,  no  es  tardo,  y  lo  que  le  quitó  de  memoria,  ^ 
añadió  Dios  en  ser  presto  y  ligero;  porque  siendo  ani- 
mal, tan  pesado,  que  aunque  tiene  alas  no  puede  rér, 
en  correr  es  llgerisimo,  porque  ayuda  con  las  alasl» 
pies.  Y  asi  dice : 

21  «Al  tiempo  que  ensalu  sus  aliSiescaraectfii^ 
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orno  arriba  se  dijo ;  I0  otro ,  porque  su  intento ,  que  1 
ra  mostrar  no  ser  del  hombre  entrar  con  Dios  en  cueo-  I 
I  ó  pedírsela » siendo  tan  manifiesto,  por  probarlo » lo 
scurecióy  replicando  razones  i^nas  é  impertinentes. 
(as  la  culpa  de  Job  fué ,  no  en  tenerse  por  castigado 
in  colpa»  que  sin  duda  no  la  tenia  conforme  al  casti* 
o,  ni  faabcffie faltado  paciencia  para  llevarlo,  porque 
té  pacientisimo,  ni  haber  sentido  mal  de  la  providen- 
ia  de  Dios  ó  de  su  justicia,  la  cual  confiesa  en  mu- 
jas partes  y  alaba ,  ni  en  la  relación  que  de  su  vida  6 
locencia  hizo ,  porque  fué  verdadera ,  sino  en  cierta 
¡masía  de  palabras,  á  que  pudo  llevar  un  ánimo  tan 
inlo  y  tan  recto  la  porfía  de  sus  amigos  injusta  y  mo- 
«ta  sobre  un  sugeto  tan  fatigado  y  herido.  Y  la  de- 
asía  fué  decir  á  Dios  que,  ó  le  oyese  y  le  respondió- 
! ,  6  que  le  oiria  él  y  después  le  respondería ;  que  pu- 
ese  su  poder  aparte  y  el  espanto  que  á  la  criatura 
ice  cuando  se  demuestra  presente ,  y  que  viniese  con 
1  á  llana  y  igual  disputa  con  armas  parejas ;  y  que 
úy  escogiese ,  ó  preguntar  él  y  Job  responderle ,  ó  al 
$Tés,  resp<mder  siendo  por  Job  preguntado.  Que  aun- 
ue  en  un  alma  por  una  parte  tan  pura,  y  por  otra 
srte  herida  tan  crudamente ,  el  dolor  y  la  buena  con- 
íencía ,  y  la  seguridad  que  de  ella  nace ,  cria  natural* 
tente  una  santa  'osadía,  que  entre  amigos  se  sufre  y 
erdona ;  mas  el  juicio  de  Dios  fiel  y  puro,  y  que  con 
6  mas  suyos  es  mas  delgado,  tuvo  por  demasía  fal- 
ir,  por  pequeña  cosa  que  fuese ,  á  la  modestia  y  rós- 
elo que  una  bajeza  debe  á  la  grandeza  divina ,  ante 
aien  ni  alzar  los  ojos  debemos ,  cuanto  mas  pedir  ra- 
Dn  de  sus  hechos,  sino  acetar  sus  juicios  seguros.  Que 
lüen  es  la  razón ,  la  bondad  y  el  saber,  y  la  verdad  y 
I  misma  justicia,  la  tiene  en  las  cosas  que  hace.  Pues 
asi  dice  de  Eliú  :  «¿Quién  es  este  que  oscurece  sen- 
mcias,«6coino  el  original  dice,  consejoB,  esto  es, 
erdades  y  intentos  ciertos ,  con  palabras  impertinen- 
!s?  Porque ,  como  dijimos ,  nunca  probó  bien  lo  que 
relcndia,  con  ser  su  pretensión  verdadera.  Y  de  Job 
ice :  «¿Quién  eseste  que  oscurece  sentencias  ó  con- 
ejos?» Esto  es,  esta  su  causa  buena  y  justa  en  cierta 
lanera  la  desdora  con  palabras  no  bien  pensadas,  y 
;  muestra  osado  inadvertidamente  en  la  boca ,  y  pa- 
ícc  me  desafia  y  me  llama  ¿  disputa.  Y  asi  dice : 

3  «Ciiie  como  varón  tus  lomos,  preguntarte  he  y 
iiscnarme  has.»  Gomo  diciendo :  Pues  me  llamas  á  ra- 
in ,  yo  quiero  ponerme  á  ella  contigo ;  y  pues  desea- 
os oir  y  responder,  ó  preguntar  y  ser  respondido,  á 
tinto  estás,  que  yo  quiero  preguntarte  ahora  y  ver  lue- 
n  lo  que  tú  me  respondes ;  esfuérzate  y  « ciñe  tus  lo- 
os  como  varón  »;  quees  decir,  apercíbete  y  está  pres- 
>  ron  esfuerzo  y  con  ánimo,  y  si  presumes  en  palabras, 
luéstralo  agora  con  obras,  y  veamos  si  es  lo  mismo 
I  decir  que  el  hacer.  Y  dicho  esto,  comienza  Dios  y 
rpgún tille : 

4  «  ¿  Dónde  eras  al  fundar  yo  la  tierra  ?  Manifiéstalo 
i  tienes  saber.)»  Gomo  dijimos  al  principio,  en  toda 
sta  plática,  que  se  extiende  por  cuatro  capítulos,  pre- 
ende  Dios  una  sola  cosa ,  y  hi  misma  que  Eliú  preten- 
lia,  que  es  mostrar  lo  poco  que  el  hombre  alcanza  en 
D  que  Dios  hace ,  y  persuadir  por  esta  via  á  que  sujete 
u  juicio  cada  uno  á  sqs  hechos,  y  los  apruebe  y  ace- 
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te,  y  no  le  pida  cuenta  ni  juzgue.  IV>rque  bien  se  si- 
gue que  no  debe  ni  puede  pedir  cuenta  á  Dios  de  sus 
obras  el  que  no  entiende  ni  alcanza  ni  las  menores  da 
ellas.  Y  ansí,  todo  aqueste  discurso  es  una  relación' 
por  menudo  de  las  obras  naturales  que  hizo  Dios,  quo 
el  hombre  no  entiende,  comenzando  de  las  mas  altas  y 
viniendo  á  las  bajas ,  y  de  las  generales  á  las  mas  parti- 
culares y  proprias ;  arguyendo  siempre  secretamente 
que  quien  no  sabe  esto  que  trata  y  se  viene  cada  dia  á . 
los  ojos,  menos  entenderá  los  consejos  que  tiene  cer- 
rados Dios  en  su  pecho.  De  arte  que,  constando  toda 
aquesta  razón  de  dos  proposiciones  ó  partes,  una  que 
antecede,  y  otra  que  de  ella  se  sigue  (antecede,  el 
hombre  no  entiende  las  obras  que  Dios  hace ;  sigúese, 
luego  no  puede  ni  debe  pedirle  cuenta  ó  juzgar  de 
sus  secretos  consejos),  prueba  Dios  la  primera  por  in-  * 
ducion  de  singulares  copiosa  y  elegantisimamente ;  la 
segunda  que  se  sigue  calla ,  porque  en  la  primera  está 
dicho,  y  siendo  aquella  cierta,  esta  está  clara  y  mani- 
fiesta á  cualquiera.  Dice  pues :  «¿Dónde  eras  al  fun- 
dar yo  la  tierra?»  Gomo  si  mas  claro  dijese :  Pues  eres 
tan  sabio  que  presumes  de  estar  á  juicio  y  á  razones 
comigo,  yo  me  allano  y  pongo  aparte  lo  mucho  que 
puedo,  y  no  uso  de  mi  majestad  y  grandeza ;  como 
igual  con  igual  te  hablo;  y  pregunto  si  me  sabrás  de- 
cir qué  eras  ó  adonde  estabas,  ó  cuál  era  tu  poder  y 
saber  cuando  yo  comenzaba  la  tierra.  En  que  por  dos 
maneras  manifiesta  al  hombre  Dios  ííü  ignorancia  y  ba- 
jeza. La  una,  porque  hubo  tiempo  en  que  no  era,  y  por 
la  misma  razón  tuvo  su  principio  de  nada ;  con  que  se 
arguye  claramente  su  poca  substancia  y  ser  flaco  y 
miserable,  que  al  fin  responde  á  su  origen.  La  oU*a,. 
que  está  tan  lejos  de  competir  en  nada  con  Dios,  que 
lo  público  que  Dios  hace ,  y  eso  mismo  que  ve ,  no  lo 
entiende.  Por  lo  primero  dice :  ¿Dónde  eras  tü  cuando 
ponia  yo  á  la  tierra  cimientos?  Que  es  decirle,  no  solo 
que  comenzó  á  ser  mucho  después ,  sino  que  entonces 
era  nada ;  no  solo  que  es  moderno  en  sí ,  sino  que  en 
su  principio  es  miseria.  Para  lo  segundo  le  pregunta 
de  la  tierra  que  huella ,  y  de  sus  cimientos  que  cada 
dia  descubre ,  si  sabe  ó  entiende  cómo  se  pusieron  en 
la  manera  como  la  tienen  en  pié.  Que  á  la  verdad  es 
caso  maravilloso  extrañamente  y  secreto  que  cuerpo 
y  pesadumbre  tan  grande  se  sustente  en  el  aire ,  que 
le  cerca  á  la  redonda  y  del  todo.  Y  no  basta  lo  que  del 
centro  se  dice,  porque  eso  es  lo  que  no  se  entiende  y 
espanta.  Que  sea  centro  aquel  punto  mas  que  otro  cual- 
quiera, ¿qué  razón  se  lo  dió?  ¿Quién  puso  ó  cómo 
puso  allí  aquella  virtud  y  fuerza  tan  grande?  O  ¿qué 
fuerza  es,  y  de  qué  propriedad  y  metal?  Ansí  que,  es 
ignorante  el  hombre  porque  es  moderno,  y  porque  anda 
ciego  en  eso  mismo  que  ve,  como  parece  en  lo  poco 
que  entiende  de  la  fábrica  de  la  tierra  adó  mira.  A  que 
también  pertenece  lo  que  luego  se  sigue.  Dice : 

5  «¿Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  lo  sabes,  ó 
quien  extendió  sobre  ella  plomada? 

6  «¿Sobre  qué  se  afirmaron  susapoyos,  ó  quién  puso 
la  piedra  de  su  clave?»  Que  es  preguntar  en  una  pala- 
bra si  sabe  la  fábrica  de  la  tierra;  que  habla  de  ella  á 
semejanza  de  un  soberbio  edificio  de  los  que  los  hom- 
bres haceu<,  y  asi,  nombra  los  niveles  y  las  plumadas 
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y  los  cordeles,  y  to  demái  pnrtes  é  instrumentos  del 
arte.  Prosigue : 

7  aCoando  me  cantaban  juntamente  las  estrellas  de 
la  aurora ,  y  hacían  regocijos  todos  los  hijos  de  Dios.ii 
Lo  que  en  la  primera  parte  del  verso  nombra  por  seme- 
janza ,  en  la  segunda  pone  por  sus  propios  vocablos.  Por 
manera  que  oestrellasde  aurora  y  hijosde  Dios»sonunos 
mismos ,  y  son  todos  los  ángeles  que  la  Escritura  llama 
«hyos  de  Dios  d,  porque  entre  lo  que  crió  es  lo  que  mas 
le  parece;  y  son  «estrellas  de  aurora»,  porque  80sen«* 
tendimientos,  mas  claros  que  estrellas,  echaron  rayos 
de  sí,  saliendo  á  la  luz  del  ser  en  la  aurora  del  mundo. 
T  ansí  dice  Esaías  de  uno  (a) :  «  ¿  Cómo  caíste,  oh  luce- 
ro, que  amaneciste  ¿  la  aurora?  »  Estos  pues  cantaban 
y  con  júbilo  decían  alaban  w  á  Dios  en  aquel  principio 
del  mundo,  no  porque  no  las  cantan  ahora,  sino  porque 
comenzaron  entonces  á  abrir  los  ojos  para  ver  las  gran- 
dezas de  Dios  y  las  bocas  para  cantarlas.  Mas  dice : 

8  T  ¿quién  cerró  con  puertas  el  mar  cuando  salía 
afíiera,  como  quien  sale  de  madre?»  Gomo  preguntó 
¿  Job  del  ser  de  la  tierra ,  asi  le  pregunta  ahora  de  la 
naturaleza  del  mar,  que  es  otra  gran  maravilla  de  las 
que  en  lo  natural  Dios  tiene  hechas.  Y  en  el  mar  es  ma- 
ravilloso mudio  el  no  derramarse  en  la  tierra  anegán- 
dola, y  siendo  asi  que  la  cubría  toda  al  principio,  ha- 
ber descubierto  parte  della  por  mandado  de  Dios;  y 
siendo  tantas  sus  aguas  y  tan  furiosas  sus  olas,  no  tor- 
nar cada  hora  á  cubrirla,  y  quebrar  tanta  faria  en  un 
poco  de  arena  ala  orilla.  Pues  de  este  antiguo  y  nuevo 
milagro  le  pregunta  ahora  Dios  si  entiende  ó  sabe  la 
causa,  ó  si  es  Job  el  autor  del,  ó  quién  es  el  autor. 
«¿Quién,  dice,  cerró  como  con  puertas  el  mar?»  Por- 
que no  hay  cerraduras  tan  fuertes  ni  muelles  tan  fir- 
mes que  ansí  le  tuvieran  cerrado,  como  le  tiene  ahora 
la  raya  que  Dios  le  ha  puesto  en  la  arena.  Y  dice  «¿quién 
le  cerró  ?»  como  diciéndole  y  preguntándole  si  supiera 
cerralle,  ó  si  sabe  manera  alguna  como  cerrarse  pudiese, 
ó  si  entiende  que  quien  le  cerró  entenderá  y  sabrá  ha- 
cer lo  que  él  no  puede  entender.  Dice :  «  Cuando  salla 
afuera,  como  quien  sale  de  madre,»  que  es  cuando  fué 
criado  al  principio,  y  se  derramaba  con  grandísima  co- 
pia sobre  todas  las  cosas,  y  las  anegaba  y  sumía.  Y  que 
hable  de  aquella  sazón  lo  que  se  sigue  lo  dice. 

9  a  Guando  le  ponía  nube  por  vestidura  y  obscuridad 
como  faja  suya.»  Porque  en  aquel  principio,  comoMoi- 
sen  escribe  en  el  Génesis  (6),  luego  que  crió  Dios  el  mar 
y  dentro  de  su  abismo  la  tierra,  rodeó  á  todo  el  mar  de 
tinieblas.  «Y  las  tinieblas,  dice,  cubrian  la  faz  del 
abismo.»  Y  dice  a  vestidura  y  &ja  »  aquí  ahora ,  hablan- 
do de  la  mar  recien  producida ,  como  de  una  criatura 
recien  nacida  hablara,  que  la  envuelven  en  sus  manti- 
lias  y  fajas.  Asi,  dice,  la  cubrí  con  nti6e  en  su  primer 
nacimiento,  y  la  envolví,  como  con  faja,  con  oscuri- 
dad y  con  niebla.  Pues  en  este  tiempo,  dice,  cuando 
él  lo  cubria  todo,  y  á  él  las  tmieblas ,  le  recogí  y  reduje 
á  término  cierto,  y  le  acorté  las  riendas,  y  enfrené  su 
lozanía  para  que  se  detuviese.  Lo  cual  aun  ahora  de- 
clara, diciendo: 

iO  «Y  rodéele  con  términos,  y  púsole  cerrojo  y  puer* 
tas.»  Y  donde  decimos  a  rodéele  con  términos  »,  dice  el 
<•)  bal.,  14,  V.  11  W  Cea.,  f,  v.  1 
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original  en  la  misma  sentencia p  ey  estaUedseí):», 
decreto.»  Por  manera  que  los  términos  que  le  ^c 
el  cerrojo  y  puertas  en  quelecerr6  6slaleyy.ii.-i 
suyo  que  le  ordenó  cuando  dijo  (e) :  «Ayunto».; 
aguas  á  un  lugar,  y  muéstrese  descubierta  la  ti^ 
El  cual  mandamiento  retrujo  entonces,  y  tieoe  b 
agora  enfrenadas  las  mares.  Y  para  declarar  so  efia 
la  Escritura  en  diversos  higares  (i)  lo  llama  \n 
trueno  y  de  reprehensión  temerosa,  y  amenazas  gr? 
é  increpación  que  pusoespanto  en  las  aguas,  y  espa 
que  siempre  le  dura.  Y  ansi  añade : 

1 1  «Y  dije :  Hasta  aquf  vendrás,  y  no  aSadirfa,  a 
quebrarás  levantamiento  de  tus  olas  ;b  que  en  h  (or 
del  decir,  que  es  de  un  mandar  abaololo,  muestnb 
su  poder  sobre  todo  y  el  rendimiento  de  ha  criatr 
y  siempre  y  en  cada  palabra  va  secrelamente  argu^ 
do  cuan  ajeno  de  buena  modestia  es  ponerK  á  coeai 
con  quien  sabe  y  puede  tanto.  Proñgne : 

i%  «¿Por  ventura  después  de  tu  naamieotooi 
daste  á  la  mañana ,  ó  á  la  aurora  enseñaste  su  loa* 
Dichas  la  tierra  y  el  mar,  dice  de  la  luz  agora,  qis 
hizo  después  dolías,  y  se  hizo  con  ella  el  día  prk's 
como  Moisen  testifica  (a) ;  y  dlcelo  al  propósito  m 
de  mostrar  la  bajeza  de  J(¿  y  la  grandeza  suya  fuen  i 
toda  cuestión  y  competencia.  Y  pregúntale  si  él,  dei 
pues  de  su  nacimiento,  mandó  ala  mañana,  esto^^ 
crió  y  la  mandó  que  luciese.  Que  es,  preguntando,  ^ 
garlo  á  Job  y  afirmarlo  de  si ,  y  mostrar  la  ioOnita  ''j^ 
rencia  de  ambos.  Pues  pregunta  dos  cosas :  una,  m  crl 
él  la  luz ,  ó  siquiera  si  sabe  qué  ser  tiene  ó  cerno  [>u{ 
ser  producida;  y  la  otra,  si  la  crió  adespues  de  sad 
cimiento»,  ó  como  otra  letra  dice,  aantes  que  nacifv 
Dando  á  entender  por  lo  uno  y  por  lo  otro  on  pitif^* 
sito  mismo,  que  es  la  imposibilidad  del  negocio;  ¡"f' 
que  la  que  fué  criada  en  el  dia  primero,  ni  labizolii 
después  de  nacido,  ni  pudo  ser  hecha  de  él  ante^  p 
naciese  y  viviese.  Asi  que,  ni  la  hizo  ni  la  gobcmó  1 
por  eso  pregunta  si  mostró  á  la  aurora  su  lugar,  e^i 
es,  si  le  dice  y  enseña  cada  dia  el  lugar  en  qiieoad 
debe ,  y  la  parte  del  cielo  que  ha  de  nombrar  m 
rostro,  que  no  es  siempre  una  misma,  sino  cada  día  * 
suya.  Que  es  otra  maravilla  grandísima  el  moyiniiofsti 
que  la  luz  hace,  ((apartándose  y  allegándose  con  perp.^ 
tuo  é  inviolable  concierto,  y  haciendo  el  ínvleno] 
estio,  y  acortando  y  aumentando  los  dias.»  Dice: 

43  «¿Y  aprehendiste  los eitmnos  de  la  tierra,  y  Sc^ 
cudiste  della  malvados?»  Porque  hizo  de  la  Iwtma- 
clon ,  dice  algunas  propriedades  de  ella,  bermoseu- 
do su  razón,  divirtiéndose  por  una  manen  poéün 
«¿Y  aprehendiste  los  términos  de  la  tierra,»  ccaim 
á  saber,  con  la  luz  y  con  la  aurorat  Esto  es,  ¿bichín 
amanecer  la  luz  para  hacer  lo  que  hace,  que  es  ocopar 
toda  la  redondez,  eitendiéndose,  y  haciendo  luego  coo 
sus  rayos  desaparecer  y  huir  la  maldad,  qoe  aodal^ 
suelta  con  las  tinieblas?  Porque  los  malhechores amaa 
la  noche ,  y  encógense  y  desaparecen  luego  que  tí  m 
amanece.  Y  poroso  añade  «¿y  sacudiste  de  eliamaln- 
dos?p  Esto  es ,  ¿heciste  que  se  absoondiesen  hujeoJo, 
quitándoles  con  la  luz  del  dia  el  manto  qoe  los  cubr» 
de  noche?  Y  donde  decimos  tánmnof ,  el  orígioiidioe 
{c)  Gen.,  1,  T.  9.   (4  Pi.  163,  v.  7.,  tic.   {i)  Cfl.,  1,  i 
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tx>  y  emendemos  por  las  oto  los  nortes^  porque  el 
anle  y  el  poniente  son  como  la  cabeza  y  los  píé^.  Y* 
,  decir  que  la  aurora  ase  ó  aprehende  estas  alas^  es 
clarar  el  movimiento  que  hace  el  sol ,  fuente  de  luz» 
ire  los  trópicos,  acostándose un^  veces  al  norteen- 
biertOy  y  otras  veces  al  nuestro;  de  que  nacen  las 
érenclas  de  tiempos ,  fríos,  calurosos,  templados,  y 
D  ellas  las  de  la  tierra ,  que  unas  veces  está  verde, 
-as  seca ,  otras  llena  de  frutos,  otras  yerma  y  agosta- 
.  Con  que  viene  natural  lo  que  añade : 
14  «Será  vuelto  como  lodo  el  sello,  y  estará  como 
slidura.iB  a  Como  lodo  el  sello»  base  de  entender  al 
res ,  a  el  lodo  como  el  sello  ,o  que  es  un  trueco  poé- 
0.  Pues  dice  que ,  por  la  variedad  de  la  lux  y  por  el 
ecinarse  ó  apartarse  la  aurora,  a  el  lodo,»  esto  es,  la 
irra,  se  volverá  «como  sello,»  variando  formas,  é 
iprimiéndose ,  con  la  facilidad  que  el  sello  imprime, 
n  diferentes  figuras,  «y  estará  como  vestidura,»  que 
s  usos  diversos  la  cortan  y  componen  cada  dia  de  ma- 
dras diversas.  Y  porque  dijo  de  la  tierra  mudable,  por 
lusa  del  moverse  la  luz,  y  porque  en  el  verso  antes 
i  este  habló  de  los  pecadores  que  huyen  la  luz  y  tie- 
m  su  corazoa  en  la  tierra,  y  por  la  misma  causa  pa- 
ecen  semejantes  mudanzas;  la  memoria  de  lo  que  en 
t  tierra  por  causa  de  la  luz  pasa,  representa  lo  que  en 
>s  amadores  del  suelo  semejantemente  acontece.  Y 
así ,  dice  luego  : 

15  hY  será  quitada  á  los  malos  su  luz ,  y  brazo  le^ 
antado  será  quebrantado,  o  Como  si  mas  claro  dijera : 
Ensenas  tú  su  lugar  á  la  aurora,  y  guiasla  al  punto  en 
|ue  ha  de  salir  cada  dia,  para  que  asi  hincha  á  la  tier- 
u  de  luz ,  y  se  allegue  al  un  extremo  y  al  otro,  y 
mya  ante  su  presencia  hi  gente  que  en  la  noche  es  tra- 
riesa,  y  la  tierra  misma,  con  la  variedad  de  la  luz,  co^ 
no  con  sello  imprimiéndose,  tome  diferente  rostro  y 
Sgura ,  y  la  que  florecía  agora  llena  de  verdor  y  de  fru- 
tos, luego  se  demuestre  yerma  y  estéril  con  maravillosa 
inconstancia,  como  tanibíen  la  padecen  los  ojos  que  la 
aman,  y  olvidados  de  los  bienes  del  cielo,  abrazan  sus 
bienes  della  con  maldad  é  injusticia ,  que*8i  florecen  y 
valen  en  algún  tiempo,  poco  después  se  marchitan,  y 
la  luz  de  su  prosperidad  se  les  quita  y  viene  al  suelo, 
quebrado  el  poder  de  su  brazo  levantado  y  soberbio? 
Ellos  son  tierra,  y  acontéceles  lo  que  á  la  tierra  acon- 
tece, que  boy  se  viste  de  flores,  y  mañana  está  seca  y 
yerma.  Por  manera  que  la  mudanza  de  la  tierra  hizo 
camino  para  dech*  de  la  mudanza  de  los  pecadores ,  y 
la  memoria  del  suelo  trujo  á  la  boca  las  condiciones  de 
los  que  se  asientan  en  él ,  y  fué  ocasión  para  contar  el 
caer,  como  caen,  de  su  estado  los  malos,  el  haber  con- 
tado la  mudanza  que  el  cuerpo  hace  de  verde  á  seco  y 
de  florido  á  marchito ;  que  es  cotejo  y  comparación 
qiie  de  ordinario  hace  la  Santa  Escritura.  Esaías  (a) : 
<^Toda  carne  heno,  y  toda  su  gloria  .como  flor  del  cam- 
po^ Secóse  el  heno  y  cayóse  la  flor,  mas  k  palabra  del 
Señor  permanece  por  siempre. »  Y  David  en  el  sal- 
mo (6)  :,  aRecordióse  que  somos  polvo,  el  hombre  co- 
mo heno  sus  dias ,  como  flor  de  campo  que  florece.»  Y 
en  otro  lugar  (c) :  a  Vi  al  impío  ensalzado  como  cedro 
(«)  Isal.,  cap.  40,  ▼.  6.    {k}  Pi.  IW,  v.  14, 15. 
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del  Líbano ,  y  pasé,  y  ya  no  era  ni  ffií^ó  sa  rastro.» 

Y  en  este  libro  (d)  mismo  decia :  aYo  vi  al  malo  fuer- 
temente arraigado ,  y  maldije  su  hermosura.»  Y  mas 
propriamente  Salomón  en  el  EccUsiasUs  (e) ,  de  la  mu- 
danza de  los  tiempos,  y  de  las  diversas  vueltas  del  sol, 
viene  á  confirmar  las  caldas,  los  sucesos  varios,  la  va- 
nidady  corrupción  de  U  vida.  Y  aun  el  poeta  lírico  (/) 
guia,  á  lo  que  parece ,  poj^  aquí  cuando  dice : 

El  tf  o  y  pftsto  voelo 
Del  bora ,  (pie  hojendo  roba  el  üá. 
Te  eosefian  qae  en  el  soelo 
No  esperes  bien  darable ;  qae  I  la  fría 
S»oD  hacen  templada 
Los  eéOroSfia  dnlce  primavera 
Cs  del  esUo  bollada. 
El  cual  también  fenece  eaand*  i  tum 
Derram*  el  rico  seno 
El  otofio,  de  fmut  eoronilo» 
T  torna  laeco,41eao 
De  escarcba,  á  anceder  el  tiempo  béUdOk 

Y  él  otro  poeta  latino,  que  dito  ansí : 

Coge,  doncella,  lai  parpdreat  roni« 
En  cnanto  sn florane?!  y  firaseor dan ,      * 
T  advierte  qne  coa  alas  préanrosu 
Vaelan  ansi  tos  días  y  bermosanu 


i6  a  ¿Por  dicha  entraste  hasta  lo  postrare  del  mar,  y 
en  lo  postrero  del  abismo  anduviste?  En  el  libro  del 
Eclesidfitieo  (p),  entre  los  loores  de  la  Sabiduría,  que 
es  el  Verbo  divino,  dice  ella  de  sí :  La  redondez  del 
cielo  cerqué  sola  yo,  y  penetré  al  abismo  profundo,  y 
anduve  en  las  olas  del,  mar.  o  Y  así  ahora,  porque  es  . 
propria  suya,  pregunta  á  Job  si  hace  esta  obra  él,  y» 
como  diremos,  preguntando,  niega  que  la  hace,  y  nes- 
gándolo, le  da  á  entender  lo  poco  que  él  es  y  lo  mu- 
cho que  Dios  puede,  y  cómo  no  es  de  nuestra  bajeza 
pedirle  razón  de  lo  que  hace  á  quien  tanto  sabe  y  vale« 
Lo  que  decimos  «lo  postrero  del  mar»,  el  original  á  la 
letra  dice  a  los  lloros  del  mar»,  que  llama  «^í  sus  mi^ 
ñeros  secretos,  y  como  si  dijésemos,  sus  manantiales, 
que  siempre  está  vertiendo  agua.  Añade : 

i  7  a  ¿Por  dicha  abriéronse  las  puertas  de  la  muerte 
á  tí ,  y  las  puertas  viste  de  la  tenebregura  ?»  Quiere  de- 
cirle si  acaso  está  él  en  todas  las  cosas,  presente  á  todas 
y  presidiendo  sobre  ellas,  ansí  como  está  su  divinidad. 
Y  porque  dijo  del  hondo  del  mar,  dice  ahora  de  lo  que 
aun  es  mas  profundo,  que  son  las  casas  de  la  muerte, 
esto  es,  lo  mas  secreto  de  la  tierra  y  las  entrañas  de 
ella,  adonde  jamás  la  luz  alcanza  y  las  tinieblas  hacen 
perpetuo  asiento;  que  es  la  región  adonde,  como  la 
doctrina  de  la  Iglesia  enseña,  vive  la  segunda  mu^te 
que  padecen  los  condenados  á  penas  eternas.  Y  dice  en 
el  mismo  propósito : 

i%  a  ¿Por  ventura  consideraste  hasta  las  anchuras 
de  la  tierra  ?  Notifícame ,  si  lo  sabes  todo. »  Dice  David 
en  el  salmo  (A) ,  hablando  de  cómo  Dios  está  en  todo 
presente :  «Si  subiere  al  délo,  tú  estás  allí;  si  descen- 
diere al  inflerno,  estás  presente ;  si  madrugare  y  toma- 
re alas  y  morare  allende  la  mar,  alh'  encontraré  con  tu 
mano.»  En  que  en  el  cido  muestra  lo  alto,  y  en  el  íh- 
fiemo  lo)>ajo,  y  en  «los  fines  de  la  mar  lo  ancho  y  ex-< 

ii)  Job.  5. 3.    (*)  Cap.  i.    in  Hor.,  Ilb.  i?,  od.  7. 
{§)  EcU.,  cap.  S4,  f.  S.    (*)  P«.  1)8,  v.  8, 9.  ta 
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que  en  palabras.  Paes  como  eso  es  proprio  de  Dios,  di-  I 
ce  Dios  á  Job  que  pruebe  á  hacerlo,  si  puede,  para  | 
que  conozca  que  está  tan  lejos  de  examinar,  cuan  léjcs 
está  de  poder  lo  que  Dios  puede ,  y  cuan  lejos  está  de 
poder  lo  que  Dios  puede,  tanto  debe  de  estar  para  juz- 
gar lo  qu^  Dios  hace.  Y  porque  es  obra  de  que  se  pre- 
cia Dios  mucho  el  deshacer  lo  soberbio  y.  el  dar  fin  á 
lo  malo ,  torna  á  repetirla,  diciendo : 

7  «Mira  todo  soberbio  y  confúndelos,  y  deshace  á  ma- 
los en  su  lugar,  n  Que  es ,  como  luego  decia,  que  si  tie- 
ne brazo  como  Dios,  se  muestre  resplandeciente  como 
él  se  demuestra,  y  tenga  cuenta  como  Dios  tiene  con  los 
altivos,  y  los  abata,  y  con  los  malos,  y  los  entierre.  Mi* 
ra, dice,  entiende  tú,  Job,  si  por  tal  te  presumes.  Mi* 
ra,  esto  es,  penetra  con  vista  clara  los  secretos  y  alti- 
Tos  movimientos  del  alma  oy  confúndelos».  Y  dice  bien 
confúndelos,  porque  á  la  soberbia  es  pena  muy  ajusta- 
da la  confusión ;  porque  confusión  es  un  abatimiento  y 
vergüenza,  al  juicio  de  ese  mismo  que  la  padece.  Y  es 
muy  á  pelo,  que  quien  juzgaba  de  si  vana  y  arrogante- 
mente ,  y  quien  á  su  parecer  tocaba  con  la  cabeza  en 
el  cielo,  venga  á  disposición  en  que  su  mismo  juicio  le 
avergúence  y  abata.  Y  no  desdice  el  original  de  esto 
mismo;  porque  dice  ay  encórvalos»,  que  es  lo  con- 
trario del  cuello  y  del  ánimo  erguido.  Y  en  lo  que  aña- 
de luego ,  «y  deshaz  malos  en  su  lugar , »  quiere  decir 
que  allí  donde  pueden  y  valen ,  y  donde  parece  estar 
arraigados,  6  verdaderamente  con  eso  y  eh  eso  mismo 
con  que  pretenden  y  piensan  valer,  allí  los  deshaga  y 
destruya.  Porque  Dios  asi  lo  hace,  en  prueba  de  su  infi- 
nito saber  y  poder,  que  con  sus  manos  de  esos  mismos 
que  deshace  los  deshace,  y  con  sus  fuerzas  mismas  los 
destruye,  y  con  sus  mismos  consejos  los  entontece  y 
los  ciega.  A  que  acude  maravillosamente  el  original 
Porque  dice:  ccY  deshaz  malos  debajo  de  si, o  entiende 
debajo  de  esos  mismos  malos  que  son  deshechos,  por- 
que los  hace  Dios  destruidores  de  sí  mismos;  y  como 
quien  los  destruye  son  sus  mismas  fuerzas  y  mañas, 
quedan,  como  si  dijésemos,  debajo  de  si  mismos,  caí- 
dos y  hollados  de  sí ,  y  finalmente  muertos  por  sus  mis- 
mas manos.  Y  ansí  añade : 

8  «Abscóndelos  én  el  polvo  juntamente,  y  sus  faces 
lanza  en  la  hoya,»  ó  como  el  original  díoe«  «atalayas 
enabscondido;»  que  por  todo  significa  la  mortaja  y  la 
sepultura,  que  es  la  postrera  caída.  Como  sí  juntado  to- 
du  lo  de  arriba,  dijera:  Reconoce  los  soberbios  y  derrue- 
calos, ten  cuenta  con  los  malos  y  castígalos,  abájalos, 
destruyelos,  no  pares  hasta  que  privados  de  vida  los 
encieires  en  el  abismo;  que  si  esto  pudieres  y  biijieres, 
entonces ,  dice : 

9  ))Y  yo  cqnfesaré  á  tí ,  que  también  salvará  á  tf  tu 
derecha,»  esto  es,  confesaré  que  eres  poderoso  para 
enirar  eii  disputa  comígoy  valerte.  Mas,  dice ,  no  pue- 
des,'porque  es  cosa  reservada^para  mí  solo  derrocará 
mi  voluntad  lo  mas  alto  y  amansar  lo  bravo^  y  el  hacer 
y  deshacer  cosas  muy  grandes,  que  el  mirarlas  espan- 
ta. Y  pone  eje^nplo  en  la  ballena  y  elefante,  am'males  de 
grandeza  descomunal,  que  Dios  los  hace,  y  cuando  quie. 
re  los  destruye;  y  el  hombre  no  solamente  hacerlos  no 
puede ,  mas  ni  sabe  entender  cómo  se  hstcen,  y  ni  anli 
ae  a^ye  sin  espanto  á  mirarlos.  Y  dice  ansí: 
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iO  cf  Ves  ahora  á  behemot,  yerba  como  boey  e^ 
me. »  Behemot  es  palabra  hebrea ,  que  es  como  ^ 
begtias,  y  al  juicio  común  de  todos  sus  doctores,  hir. 
pífica  el  elefante,  llamado  ansí  por  su  desaforada  gn>:. 
deza,  que  siendo  un  animal,  vale  por  muchos.  Poe;  f% 
decir  ves  le  dice  dos  cosas.  Una,  que  en  este  auicmi 
que  por  su  grandeza  no  es  uno,  sino  muchos  junto?,  ^-^ 
T&  lo  mucho  que  sabe  y  puede  Dios,  pues  le  hace  j'^«-. 
hace  cuando7  como  le  place ;  y  á  este  fin  le  pinta  ti- 
tensamente  como  es ,  refiriendo  todas  sns partes.  Otn. 
que  en  él  conocerá  cuan  proprio  le  es  á  Dios  amanea* 
lo  soberbio ,  pues  hace  que  coma  heno  ana  bestia  ta; 
fiera.  Y  asi  dice,  a  yerba  como  buey  come.»  Porque  «^ 
los  animales ,  entre  otras  diferencias,  bay  esta,  que  imn 
se  mantienen  de  yerba,  y  estos  son  mas  domésticos, ; 
otros  de  carne,  y  estos  son  fieros  y  crueles,  conforu' 
al  mantenimiento  que  usan;  y  al  elefante,  qae  ansí  pe:? 
su  grandeza  de  cuerpo  como  por  su  coraje  de  áni» 
le  conviene  lo  fiero  y  lo  bravo,  le  trata  Dios  cornos! 
fuese  buey  manso  y  le  mantiene  con  heno.  Dice  mas: 

1 1  «Ves,  fortaleza  suya  en  los  lomos  y  poderío  «ur^ 
en  ombligo  de  su  vientre.»  Pone  sos  cualidades  fuerta 
de  este  animal,  y  comienza  por  los  lomos  y  vientre ;  iz 
que  no  quiere  decir  que  son  duros  y  no  penetrables  il 
hierro,  sino  que  son  fuertes  y  para  mucho  trabajo.  P^ 
que,  como  es  notorio,  los  d»  Asía,  que  asaban  de  ele- 
fantes en  la  guerra,  armaban  encima  de  ellos  grank 
castillos  de  madera ,  en  que  iba  mucho  námero  de  ^ea- 
te  de  armas.  Por  manera  que  un  elefonte  llevaba  so- 
bre sí  un  castillo,  y  muchos  hombres  en  él ,  que  do  le 
sería  posible  si  no  tuviese  en  los  lomos  granelísima  for- 
taleza  para  sustentar  tanta  carga,  y  en  la  barriga  vigor 
mucho  para  sufrirlos  estrechos  tazos  de  los  cordeles 
con  que  se  ata  y  afirma  pesadumbre  tan  grande.  Pro- 


i2  «Menea  su  cola  como  cedro,  niervos  de  sus  ner* 
gfienzas  enhetrados;»  ó  como  otra  letra  dice:  a  Ape- 
tecerá su  cola  como  cedro.»  Y  decir  «apetecerá  su  cá- 
lao, es  decir,  su  cola  que  apetece  ó  cuando  apetece,  es 
como  cedro.  Y  habla  aquí  propriamente  de  los  miem- 
bros de  la  generación ,  que  los  compara  á  un  árbol  gran- 
de por  manera  de  exceso,  para  que  por  ellos  proporcio- 
nablemente  se  entienda  la  grandeza  excesiva  de  ios  de- 
más. Añade: 

i 3  «Sus  huesos  fístulas  de  bronce,  sus  huesos  como 
varado  hierro ;»  porque  son  durísimos  y  firmes  mucho 
los  de  los  elefantes.  Y  dice : 

i  A  «El  principio  de  caminos  de  Dios ,  quien  le  hlio 
aplicará  su  cuchillo.»  El,  esto  es,  el  behemot, e» 
«principio  de  caminos  de  Dios»,  quiere  decir,  es  ana 
de  sus  obras  mas  señaladas ,  y  entre  las  natoralesesana 
maravilla  grandísima;  tiene  entre  los  «caminos  de  dm, 
esto  es,  entre  sus  hechos  y  obras  grandes,  emineocia. 
Mas  «quien  le  hizo» ,  ese,  por  mas  (üerte  qae  sea ,  \t 
puede  con  facilidad  deshacer.  Y  asi,  dice,  aquieo  le  hi- 
zo aplicará  su  cuchillo;»  él  solo  poede  acabarle,  y  él 
ftcilmente  le  acaba.  Dice  mas: 

45  «Montes  le  producen  yerba,  y  todas  las  bestias 
del  campo  hacen  juegos  alli.v  Prueba  y  ttigraodecelí 
grandeza  de  este  animal,  por  la  muchedumbre  de  Ii 
yerba  que  p«ce<  VesidicazaMootesie  ^vdoceayer' 
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A^f f  qiedi  am)  muerto,  allf  otro  berido. 

En  esto,  de  las  nubes  despeñados 
Con  sa  soplo  mil  ños,  hasta  el  centro 
Dejaron  tipcfaa  rambla  en  monte,  en  pradof* 

Lanzó  desde  so  altora  el  brazo  adentro 
Del  sfoa ,  y  me  ucd  de  un  mar  proAiado» 
Libróme  del  hostil  j  crudo  encuentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mundo« 
Librdme  de  otros  mil  perseguidores» 
A  COJO  bnio  el  mió  es  muy  segondo. 

f  no  es  diferente  de  esto  lo  que  en  tiempo  del  empera- 
ior  Marco  Aurelio  \ú¿o  Dios  por  los  suyos,  cuando 
íeoció  á  iQsmarromanos  y  cuados  con  grandísima  co- 
)ia  de  rayos  y  nieve  que  les  daba  en  los  ojos,  impidién- 
joles  el  uso  de  sus  armas,  y  la  defensa  de  los  tiros  que 
lontra  ellos  liadaalos  fieles.  De  que  Giaudlano,  poeta^ 
lice  así  (a) : 

A  la  corta  de  ta  patria  llamado» 
Marco  Clemente,  con  tamafio  aobelOi 
No  vuelves,  coando  ha  dado 
La  fortuna  al  hcsperiano  suelo , 
Por  do  quiera  de  gente  asaz  ceftldo, 
Ser  de  Iguales  peligros  eilmtdo. 

No  allí  de  loar  son  los  capitanes. 
Porque  UoTiendo  sobre  el  enemigo 
Foego,  en  tantos  afanes 
£i  jinete  buscando  algún  abrigo, 
Del  caballo,  que  fuego  rodeaba, 
En  la  callente  espalda  se  escapaba. 

El  infante  que  vidoel  capacete 
Irse  ya  con  la  llama  derritiendo, 
Se  paró,  ye!  copete 
Se  fué  al  In  en  cenizas  redacleodo. 
Con  súbitos  vapores  las  espadas 
Toeron  en  poco  Uempo  liquidadas. 

Prosigue! 

24  a  ¿Por  qué  camino  se  esparce  la  luz  6  se  díTíde 
^)  calor  sobre  la  tierra?»  6  como  dice  el  original,  ó  ose 
iernunó  el  ábrego  ó  solano  sobre  la  tierra?»  Habla  de 
m  vientos,  que  ó  serenan  el  aire,  como  el  cierzo  hace, 
)  le  calientan,  como  el  solano  y  el  ábrego.  Y  pregunta : 
i¿Por  qué  camino  se  esparce  la  luz?»  Esto  es,  ¿qué 
riento,  cuando  sopla,  hace  huir  las  nubes  y  apura  el 
rielo,  para  que  sin  estorbo  dé  su  lumbre  la  luz?  ó  ¿qué 
riento  da  calor  á  la  tierra?  Y  no  pregunta  tanto  cuáles 
nentos  sean,  ó  cómo  se  nombran  los  serenos  ó  caluro- 
so?, qi!e  eso  es  notorio  en  el  yulgo,  cuanto  pregunta  de 
lúnde  les  Tiene,  ó  qué  fuerza  y  virtud  es  la  que  da  al 
:íerzo  que  serene  y  al  solano  que  produzca  calor.  Por- 
{ue,  como  arriba  se  dijo,  níngima  razón  de  las  que  los 
^í)¡os  dan  satisface,  porque  la  verdadera  y  propria  sá- 
)elo  aquel  que  los  hizo.  El  cual  también  hizo  lo  que  se 
igue  luego,  y  nadie  sino  él  puede  hacerlo.  Y  ansí  dice: 

'lo  «  ¿Quién  di6  carrera  á  la  grandísiiúa  lluvia,  y  ca* 
niño  al  sonoroso  tronido ,» 

2G  a  Para  llover  en  tierra  do  no  varón,  en  desierto 
io  en  61  no  hombre ,» 

27  «Para  hartar  yerma  y  descaminada,  y  producir 
For  loras  de  yerbas?»  «¿Quién  dio,»  dice,  tú  ó  yo  por 
reiilura?  Que,  como  dijimos,  viene  por  órdea  descen- 
iiendo  de  los  cielos  á  lo  que  se  hace  debajo  de  ellos  y 
?obre  la  tierra,  á  los  vientos,  á  las  nieves,  á  las  lluvias 
y  á  loH  tronidos ;  mostrando  en  todos  que  el  hombre 

in)  Claad.  De  vi  Coss.  UoDor.,  lib.  i,  t.  359.  Véase  CaroD., 
\a.  de  Cristo,  170. 
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es  tan  ciego  para  entenderles  eomo  flaco  para  criarlos» 
y  convenciendo  por  el  mismo  caso,  y  diciendo  que  quien 
tanto  entiende  no  debe  ponerse  á  cuenta  con  quien  tan- 
to sabe  y  puede.  Lo  que  decimos  «  carrera  á  la  gran- 
dísima lluvia  »,  el  original  á  la  letra  dice :  a  ¿Quién  abrió 
ó  dividió  la  acequia»  para  la  avenida?»  Y  dícelo  por  se- 
mejanza de  las  minas  ó  conductos  que  en  la  tierra  se 
hacen  para  guiar  de  mías  partes  á  otras  las  aguas ,  que 
como  en  la  tierra  se  llevan  por  acequias  y  por  caños  se- 
cretos, y  se  abren  .para  ello  minas  que  rompen  el  suelo, 
ansí  pregunta  quién  es  el  arlifíce  que  abre  caminos  á 
ki  lluvia  en  las  nubes,  y  como  por  conductos  la  guia 
para  que  caiga,  no  sólo  en  lo  cultivado  y  poblado ,  sino 
también  en  lo  yermo ,  para  que  se  vista  de  yerba  que 
aproveche ,  si  no  á  los  hombres,  de  quien  carece,  á  los 
animales  á  lo  menos,  de  que  en  lo  mas  despoblado  liay 
mayor  abundancia.  Y  si  no  sabes ,  dice,  quién  la  guia, 
¿sabes  por  aventura  quién  la  engendra? 

28  «  ¿Quién,  dice,  es  padre  á  la  iluviai  ó  quién  en- 
gendró gotas  de  rocío?» 

29  «¿De  cúyo*vientre  saldrá  hielo  y  escarcha?  Y  hie- 
lo de  cielo  ¿quién  le  engendró,»  quiere  decir,  sino  yo 
solo?  Y  porque  dijo  del  hielo,  detiénese  mas  en  ello,  y 
espaciase  hermoseándolo  y  diciendo  cómo  se  cuaja.  Y 
dice : 

30  «Como  piedra  aguas  se  endurecen,  y  faces  de 
abismo  se  aprietan.»  Que  el  hielo  es  agua  dura  como 
piedra.  Y  oo  es  poca  maravilla  ver  en  cosa  tan  blanda 
como  el  agua  es,  tanta  y  tan  presta  dureza.  Mas  loque 
digo  «se  endurecen»,  el  original  á  la  letra  dice  «se 
asconden»;  porque  á  la  verdad  el  hielo  es  agua  y  no  lo 
parece,  porque  asconde  en  él  su  rostro  el  agua  y  toma 
íigura  de  piedra^  Y  lo  que  decia,  «  y  faces  de  abismo  se 
aprieUin ,»  dice  á  la  letra,  «se  asen  ó  serán  asidas;» 
porque  cuando  el  hielo  vence,  el  agua  que  corría  pura, 
y  las  partes  della  desasidas  se  asen ,  y  como  si  se  tu- 
viesen unas  á  otras,  se  quitan  el  corriente  y  están  que- 
das. Dice  mas : 

3i  «  ¿Por  dicha  ayuntarás  las  estrellas  resplandecien- 
tes cabrillas,  ó  podrás  desatar  el  cerco  del  arturo? 

32  «¿Por  ventura  producirás  lucero  á  su  tiempo,  y 
lucero  de  la  noche  harás  que  se  levante  sobre  términos 
de  la  tierra?»  Las  palabras  originales  mesarot  y  hais 
tienen  significación  varia  y  dudosa ;  que  unos  entien- 
den las  cabrillas ,  otros  otras  estrellas  ó  constelaciones 
celestes,  las  virgilias,  el  orion,  el  arturo  y  los  doce 
signos  del  cielo,  y  ansí  unos  mismos  en  diversos  luga- 
res traducen  de  diversa  manera.  Y  saber  lo  cierto  de 
estas  significaciones  no  es  de  mucha  iroporlancia  para 
lo  que  aquí  se  pretende,  que  es  mostrar  Dios  á  Job  cuan 
baja  cosa  es  lo  que  saben  y  pueden  los  hombres ,  y  en 
este  verso  para  este  propósito  preguntarle  y  decirle  si 
podrá  él,  como  Dios  pudo,  hacer  las  estrellas  y  signos 
celestiales.  Y  porque  habia  hablado  de  la  lluvia  antes,  y 
de  las  aguas  abundantes,  y  del  granizo  y  del  trueno,  y 
las  demás  cosas  que  en' el  aire  se  haceUi  y  le  habia  pre- 
guntado la  causa  dellas,  y  si  conocía  su  fuente  y  su  pa 
dre,.y  porque  en  esto  pueden  mucho  las  estrellas  y  sus 
impresiones ,  dijo  luego  y  preguntó  de  aquellas  estre- 
llas en  particular  que  para  este  efecto  son  mas  podero- 
sas, cuides  son  las  cabrillas  y  las  virgilias,  y  el  arturo 
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y  el  Orion  que  d^moi,  que  lonoQiifteliciam  rovolto- 
saB,  y  que  al  nacer  ó  al  ponerse,  alterando  el  aire ,  sue- 
leo mover  y  despertar  tempestades.  Por  donde  el  Líri- 
co (a)  dice  del  oríon : 

Vil  Blrt  eóBo  lleao 
El  orios  de  terit  n  al  poaieate; 
To  lé  quién  es  el  eeao 
Del  AdrU  laengemente  • 
T  eaioto  estrago  hsee  el  soplo  orie&tOi 

La  tempestad  qoe  moere 
El  resplandor  Egeo  qae  aBaaeoe» 
Qnlen  nal  qalero  la  prnebe, 
T  el  mar  qoe  brama  7*erece« 
T  las  eoslas  asóla  y  estreaecs. 

T  de  bs  cabrillas  dice  (6) : 

iPor  qaé  te  dss  tomtito, 
Asterie?  No  serft  el  abril  llefidOi 
Qae  con  próspero  viento 
Derlqaetaseargado, 
Tmasdofeeamplido, 
Tn  Glfes  le  sert  restttoide. 

Qoe  en  Orleo  de  agora, 
Después  de  \u  eabriUu  re? olloiai^ 
Del  viento  gviado,  mora» 
Laa  Boebea  espadosas 
T  friu  desvelado 
Pasa ,  y  de  largo  lloro  aeompafisdo  («)• 

Tel  poeU  (d)  de  las  vlrgUias escribe : 

Observa  errantes  en  sereno  délo 
Los  dgnos  todos  nuestro  Palinuro, 
Lu  biadu,  que  amonasen  llsvia  al  saelo» 
Loa  triooM  nneldos,  j  ve  el  daro 
Orion  srmado  de  oro,  y  d  artoro. 

As!  que,  por  si  acaso  dijera  Job  que  el  origen  de  las 
tempestades  de  que  era  preguntado,  y  el  padre  que  las 
engendraba,  y  el  vientre  de  donde  nacían,  eran  estas  es. 
trellas,  acude  á  esta  secreta  respuesta  Dios,  y  repregún- 
tale y  dicele :  Mas  si  dices  que  estas  obras  son  efectos 
del  cielo,  y  que  las  estrellas  del  son  los  padres  de  don- 
de nacen,  pregunto  si  las  compusiste  tú  por  ventura» 
6  les  diste  esa  fuerza ,  ó  siquiera  sabes  y  entiendes  por 
qué  la  tienen  mas  estas  que  otras.  Y  así  añade  : 

33  a  ¿Por  ventura  sabes  estatutos  de  cielo,  ó  si  pon- 
drás su  mando  en  la  tierra?»  Que  es  decirle  si  conoce 
por  aventura  lo  mucho  que  el  cielo  puede,  y  la  muche- 
dumbre desús  virtudes  y  fuerzas,  y  las  leyes,  asi  lasque 
guarda  él  como  las  que  pone  en  las  cosas  inferiores 
que  le  están  sujetas  y  por  él  se  gobiernan.  Y  por  eso  le 
dice  si  puso  él  en  la  tierra  el  mando  del  cielo,  esto  es 
si  sujetó  estas  cosas  big'as  al  gobierno  de  las  celestiales) 
y  hizo  que  las  estrellas  presidiesen  al  suelo,  ó  si  no  lo 
hizo,  si  á  lo  menos  sabe  en  qué  manera  se  hace,  ó  si  no 
lo  sabe  ni  puede  todo,  si  será  poderoso  para  alguna  par- 
te de  ello  siquiera,  si  á  lo  menos  podrá  hacer  la  niebla, 
y  cubrir  el  aire  y  la  tierra  con  ella.  Y  asi  dice : 

34  o¿Por  ventura  levantará  á  la  niebla  voz  tuya,  y 
muchedumbre  de  aguas  te  cobljalrá?»  «Voz  tuya ,»  esto 
es,  ¿tu  mandamiento  sacará  la  niebla  del  valle,  y  la  le- 
vantará en  alto,  y  extenderá  asi  por  todo,  que  tú  y  ello 
quede  vestido  de  ella  y  cubierto?  Y  dice  omuchedum- 

(a)  Horae..  od.  r,  lib.  m,  h^fet. 

(D0d.7,lii.in,CNUil«r 

ifi)  Véanse  esus  odas  en  el  Ubro  priaero  de  las  PMilis. 

(<*)  Virg.,  S,  i£nsid.,  v.  SIS. 
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bre  de  aguas »,  para  decir  la  niebla  rntana,  406  ea  v^ 

por  húmedo,  esto  es,  agua  en  vapor  vuelta  f  adelgaia- 
da.  O  si  á  la  niebla  no,  ¿á  lo  menos,  dice,  podrás  man- 
dar á  los  rayosT 

35  «¿Por  ventora  aovlaráa  rayos,  y  irán  y  te  dirán: 
Vesnosaqui?»  esto  es,  ¿les  mandarás  que  vayan,  y  ellos 
obedecerán  tu  mandado?  Y  deja  de  decir,  «como  yo  lo 
hago  y  como  á  nú  me  obedecen,»  lo  que  en  todas  es- 
tas preguntas  se  entiende.  Dice  mas : 

36  a  ¿Quién  puso  en  las  entrañas  del  hombre  sabt- 
doria,  ó  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Gomo  di- 
ciendo :  Y  ai  esto  del  cielo  y  de  las  ioflaenciaa  y  obras 
del  son  cosas  altas,  vengo  á  las  b^yas  y  á  las  que  locan 
las  manos,  y  aun  están  dentro  en  ti  mismo;  ¿Quién  6 
cómo  6  de  dónde  vino  el  entendimiento  á  tu  pecho? 
¿Cómo  en  cosa  tan  material  y  grosera,  cual  es  to  cuer- 
po, se  pudo  engerir  el  saber?  Que  es  preguntar  como 
en  una  palabra  tres  cosas:  una,  la  substanda  y  la  fuo^ 
la  para  entender  que  el  alma  del  hombre  tiene,  y  otra, 
de  dónde  nace,  y  la  tercera,  cómo  se  ayunta  con  el 
cuerpo  de  tierra,  siendo  tan  delicada.  Qoe  todas  son  co- 
sas que  las  sabe  bien  solo  aquel  que  las  hace.  Y  añade: 
o¿Y  quién  dio  al  velador  entendimiento?»  Por  el  ce- 
lador  unos  entienden  el  corazón  del  hombre,  y  asi  di- 
ce por  otras  palabras  lo  mismo,  mas  san  Jerónimo  en- 
tiende el  gaUOf  y  loentiende  mejor;  porque  va  abajando 
en  las  cosas  y  en  las  preguntas  que  hace  de  ellas,  para 
subir  mas  la  fuerza  de  lo  que  arguye.  Porque  cuaDlo 
mas  ordinarias  y  b^as  son  liis  cosas  qoe  no  sabe  el  bom* 
bre,  tanto  mas  convencido  queda  de  su  poco  saber.  Asi 
que,  pregunta  á  Job  si  por  ventura  sabe  a  quién  ha  da- 
do al  gallo  el  entendimiento»  que  tiene,  ó  de  dónde  le 
viene  que  entienda  tanto.  Y  es  como  si  mas  claro  di- 
jese: Y  si  tienes  por  dificultoso  lo  que  del  ánimo  que 
en  tu  pecho  vive  pregunto,  por  ser  diferente  de  todo  lo 
que  se  siente  y  se  ve,  del  gallo  á  lo  menos,  sí  sabes  el 
instinto  grande  que  tiene ,  me  di  de  dónde  le  viene.  T 
declara  luego  qué  saber  es  esta  del  gallo  y  qué  instin- 
to. Y  dice  anal : 

37  «  ¿Quién  contará  la  orden  de  los  cielos?  Y  conso- 
nancia y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duerma?» 
Que  es  decir  que  quién  como  el  gallo  contará  la  órdeo, 
esto  es,  los  movimientos  del  cielo  y  sus  punios  y  bwas, 
para  puntualmente  dar  señal  con  la  voz  del  mediodía  y 
de  la  media  noche,  para  decir  cantando,  cuándo  el  sol 
está  en  lo  mas  alto  ó  en  lo  mas  bajo  del  cielo,  y  quíéo 
como  él  atinará  á  la  consonancia  que  entre  si  los  cielos 
tienen,  moviéndose,  ó  quién  consuena  y  hace  música 
con  el  cielo  como  él,  acordando  su  cantar  con  sus  altos 
y  bflyoB.  Y  «¿quién,  dice,  hará  que  duerma?»  convie- 
ne á  saber,  «el  gallo, »  para  que  no  despierte  á  sentir ; 
significar  cuándo  el  cielo  llega  á  su  punto.  O  poderui^s 
decir  asi,  «y  música  de  cielos  ¿quién  hará  que  duer- 
ma?» como  diciendo  que  ninguno.  «Música  del  cielo,» 
esto  es,  su  misma  quietud  de  él ;  ninguna  noche  sose- 
gada y  serena  le  puede  adormecer  de  manera  que  do 
despierte  á  su  hora  cantando.  Y  llama  «música  de  cie- 
los» á  las  noches  puras;  porque  con  el  callar  en  eltes 
los  bullicios  del  día,  y  con  la  pausa  que  entonces  todaa 
las  cosas  hacen,  se  echa  claramente  de  ver,  y  en  una 
cierta  manera  se  oye  su  concierto  y  armonía  admirable, 
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y  DO  sé  flD  qué  modo  suena  en  lo  seefeto  del  corazón 
su  coaelerto^  que  le  compone  y  sosiega.  Y  ai  otra  letra 
dice  ansf ,  «  y  influencias  de  cielos  ¿quién  haré  que  des- 
cansen?» todo  tiene  el  mismo  sentido;  poique  dice: 
¿Quién  hará  que  descanse  el  gallaf  (que  mudó  el  nú* 
mero,  cosa  en  estas  letras  usada);  así  que,  ¿quién  hará 
descuido  en  el  gallo  para  que  no  sienta  las  ii^fl^tffUfkft 
del  délo,  que  tan  á  punto  á  cantar  le  despiertan?  Ansí 
que,  este  es  su  ingenio  y  su  instinto.  Y  para  engrande- 
cerlo mas,  dice  cuan  de  antiguo  le  viene  tenerlo.  Por- 
que dice : 

38  aCoando  se  fundaba  el  polto  eo  la  tierra,  y  sos 
terrones  se  apinalMm ;»  esto  es,  siempre  desde  el  prin-» 
apio  y  primera  origen  de  todo,  cuando  la  tierra  se  crió 
se  dio  al  goUo  aquesta  sabiduría. 


fu  anttgao  es  en  sa  felá» 
Gúoto  es  aotlsoa  Is  fleira. 

CAPITULO  XXXB. 

aaamRTO. 

Pro&ic«e  el  Sefior  diciendo  i  lob  qne  considere  le  Indoftrii  qne 
coDcedió  i  varías  especies  de  brutos ,  la  proTldencia  con  qoe 
tos  sustenta  y  cnida,  y  el  dominio  qne  sobre  ellos  alerce.  Há- 
cele  moy  fallardas  pialaras  de  las  proprledades  de  t arios  ani- 
nales,  especialmente  del  caballo  y  del  iguila,  para  qne  en 
Tísu  de  todo  esto  conozca  Job  la  grandeza  del  poder  j  sabida- 
rís  divina.  Díeele  qoe,  poes  se  ba  pnesto  a  disputar  con  Dios, 
le  responda  é  todo  lo  diebo.  Mas  Job,  lleno  de  coafasion  y  bn- 
Bildad,  diee  qne  no  tiene  qaé  responder,  por  baber  beblado 
con  ligereza  y  agitado  de  sns  dolores,  y  qne  se  arrepiente  de 
lo  qae  bubiese  excedido  en  las  palabras. 

i  ¿Por  STentura  cazarás  presa  é  la  leona ,  y  la  vida  de 
sas  cacborros  bañarás, 

2  Cuando  reposan  en  sus  coevas,  y  están  acechando 
en  sos  escondrijos? 

5  ¿Quién  apareja  al  cuervo  su  manjar  cuando  sus  po- 
llos vocean  á  Dios,  vagaeando  por  fallar  comida? 

4  ¿Por  ventara  conociste  el  parto  de  la  cabra  montesa 
en  la  peña,  ó  consideraste  lasdervas  que  paren? 

5  ¿Contaste  los  meses  de  su  preSez,  y  supiste  los  tiem* 
pos  de  su  parir? 

6  Eocórvanse  á  su  parto  y  paren  y  echan  bramidos. 

7  Apartados  son  sus  byos,y  vanse  á  los  pastos»  salen, 
y  no  vuelven  á  ellas. 

8  ¿Quién  envió  libre  al  asno  salvaje?  T  sus  audnras 
¿qnién  las  soltó? 

9  k  quien  puse  desierto  casa  soya ,  y  tabernáculos  de 
él  salitrosa. 

10  Escarnecerá  mudiedumbre  de  ciudad,  vocerío  de 
cobradpr  no  oirá. 

ii  Ojea  montes  de  su  pasto,  y  después  busca  todo  lo 
verde. 

i2  ¿Por  dicha  querrá  rinooerote  servir  á  ti»  ó  hará  no* 
cbe  sobre  pesebre  tuyo? 

i3  ¿Porventnraligarásal  rinocerote  para  el  saleo  «on 
to  coyunda,  ó  romperá  la  tierra  de  los  valles  en  pos  de  ti? 

U  ¿Por  dicha  Qarásen  él,  porque  mucha  su  fortaleza, 
y  encomeodarásle  á  él  tus  trabajos? 

tS  ¿Por  dicha  confiarás  de  él  que  te  volverá  lo  que 
sembraste  y  que  allegará  tu  era? 

i6  Pluma  díe  avestruz  semejante  á  la  del  berodio  y  ga- 
vilán. 

i7  Guando  deja  en  la  tierra  sus  huevos  y  sobre  el  polvo, 
¿calentarlos  has? 

18  Y  olvidase  que  pié  los  despana ,  y  que  bestia  del 
eampo  los  patee. 
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t»  EodorécesepmsushUos,  no  suyos:  envano  tra- 
bajó am  fonaria  temor. 

20  Que  olvidóla  Dios  de  sabiduría  y  no  le  repartió  á 
ella  entendimiento. 

f  i  Al  tiempo  que  ensalza  sus  alas  escarnecerá  del  ca- 
ballo ó  del  caballero. 

M  ¿Por  dicha  darás  al  caballo  valentía?  Por  dicha  cc- 
&irás;su  pescueao  de  reüocho? 
'  25  ¿Por  dicha  levantarlo  has  como  langosU?  Hermosu- 
ra de  su  naris.y  espanto. 

24  La  tierra  cava  con  el  pié,  arremete  con  brío,  saldrá 
á  los  armados  al  encuentro. 

25  Desprecia  el  temor,  y  no  se  espanta  ni  se  retrae  de 
la  espada. 

26  Sobre  él  sonará  el  carcaj,  hierro  de  lanza  y  escudo. 

27  Hervoroso  y  furibundo  sorbe  la  tierra,  y  no  esiinKi 
que  voz  de  bocina. 

28  Cuando  oye  la  trompa  dice:  i  Abtab!  y  de  lueñe  hue- 
le la  batalla,  el  ruido  de  los  capitanes,  el  estruendo  de 
ios  soldados. 

29  ¿Por  dicha  por  tu  saber  toma  plumas  el  gavihin  y 
extiende  sus  alas  al  ábrego? 

30  ¿Por  ventura  á  tu  mandamiento  se  ensalzará  el  águi- 
la y  pondrá  en  las  cumbres  su  nido? 

31  En  breñas  morará,  en  el  pico  tajado  se  asenUrá,  en 
los  riscos  no  accesibles. 

32  Desde  alli  otea  el  manjar  y  de  Inefie  sus  ojos  mi- 
ran. 

33  Sus  pollos  lamen  sangre,  y  donde  cuerpo  muerto 
luego  ella  alli. 

34  Y  añadió  el  Señor  y  habló  á  Job  : 

33  ¿Por  dicha  quien  baraja  con  Dios  calla  tan  presto?  Y 
quien  arguye  á  Dios  responda. 

36  Y  respondió  Job  al  Señor  y  dijo : 

37  Hablé  livianamente ;  ¿qué  podré  responder?  Pon- 
dré mi  mano  sobre  mi  boca. 

38  Una  hablé  que  ojalá  no  hablara ,  y  otra  á  que  no 
añadiré. 

EXPLICACIÓN. 

Co  el  capítulo  pasado  examinó  Dios  á  Job  en  las  co- 
sas mas  altas  y  mayores,  en  la  criación  del  mundo,  en 
hi  orden  de  los  elementos,  en  los  cielos  y  en  los  aires,  y 
en  las  impresiones  que  en  ellos  hacen  las  estrellas ;  eu 
este  desciende  á  cosas  menores,  y  examínale  en  lo  que 
pasa  en  el  gobierno  de  ios  animales ,  y  pregúntale  en 
particular  de  algunos  de  ellos,  de  su  ser,  de  sus  ins- 
tintos é  inclinaciones  y  hechos.  Y  comienza  por  el  león, 
ydiceansi: 

i  «¿Por  ventura  cazares  presa  á  la  leona,  y  hi  alma 
de  sus  cachorros  hartarás? »  Gomo  si  mas  claro  dijese: 
ya  qne  ni  entiendes  ni  puedes  k)  de  hasta  aquí,  esto 
mas  fácil  que  diré  ahora  ¿podráslo?  «¿Podrás,  dice, 
proveer  de  caza  áb  leona  ó  sustentar  sus  cachorros?» 
Que  es  preguntarle  si  pone  él  la  mesa  á  los  animales  y 
les  da  su  mantenimiento  y  comida ;  que  por  ima  ó  dos 
especies  de  ellos  que  expresa,  compreheode  á  todo  su 
género.  Y  pregúntale  esto  porque ,  entre  las  obras  de 
que  Dios  en  la  Escritura  se  precia,  es  una  aquesta  me* 
sa  general  y  tan  abundante  que  á  los  animales  puesta 
tiene  continuamente.  Dice  David  (a):  «Todas  las  cosas 
esperan  de  tí  que  les  des  á  su  tiempo  su  manjar.  Dán- 
doles tú,  cogerán,  y  abriendo  vos,  Señor,  vuestra  ma- 
no, todo  será  Heno  de  bien.»  Porque  sin  duda  en  esto 
demuestra  Dios  lo  perfecto  de  su  providencia,  que  lle- 
ga á  tener  menuda  cuenta  aun  con  las  criaturas  maa 

(a)  Pa.lC6,f.  S7,28. 
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píritus  que,  derramándose  por  las  arterias,  alientan  el 
cuerpo;  y  ansí,  cuanto  el  calor  es  mayor,  tanto  con* 
viene  que  sea  mas  macizo  y  duro  el  hogar  donde  arde, 
para  que  no  se  pierda  y  derrame.  Y  como  visto  habe- 
rnos, es  tan  grande  el  de  aqüeste  dragón,  que  lanza  por 
la  boca  llamas  y  humo.  Y  si  esto  es  así ,  á  ello  se  con- 
.sigue  por  fuerza  que  el  corazón,  en  la  otra  manera, 
esto  es,  el  afecto  malo  de  su  inclinación ,  sea  desapia- 
dado y  crudísimo,  esto  es,  sea  duro  mas  que  piedra  y 
que  yunque  en  la  condición  y  braveza;  porque  siem- 
pre composturas  semejantes  de  cuerpo  acompañan  en 
el  ánimo  semejantes  afectos.  Dice  mas : 

16  «Cuando  levantado  fuere ,  temerán  losángelest 
y  los  espantados  se  purgarán.»  Por  a  los  ángeles»,  otra 
letra  dice  a  los  fuertes» ;  y  conviene  esto  bien  con  lo 
que  hasta  ahora  está  dicho;  que  natural  es  que  lo  ex- 
traordinario haga  espanto,  y  es  muy  extraordinaria  la 
figurado  este  animal  y  su  fortaleza  y  Cereza.  Por  lo 
cual  dice  que  en  levantándose  esta  fiera,  esto  es,  cada 
y  cuando  que  se  descubriere  y  demostrare  á  la  vista  de 
algunos,  sacando  la  cabeza  y  el  pecho  del  agua,  por 
roas  valientes  y  esforzados  que  sean,  a  temblarán  y  se 
purgarán»  con  el  miedo;  porque  el  temor,  recogiendo 
al  corazón  el  calor,  deja  fríos  y  desatados  los  cenaderos 
del  vientre.  Prosigue : 

i7  a  Guando  le  asiere  cuchillo  do  prenderá  ni  lanza 
ni  coselete.»  Y  dice  otra  letra  :  «La  espada  del  que  le 
tocare  no  estará,»  esto  es,  no  quedará  hincada  en  él, 
sino  saltará  en  alto,  como  ai  diera  en  el  ayunque;  que 
responde  á  la  dureza  de  su  carne  y  conchas  y  cuero  ya 
dicha.  Y  á  lo  mismo  pertenece  lo  que  se  sigue  : 

18  «Reputará  como  pajas  hierro,  y  como  leño  po* 
drido  el  bronce.»  Porque  es  de  cuerpo  impenetrable, 
y  ansí  no  lo  daña  arma  ninguna,  ni  la  teme ;  que,  como 
dicho  habemos,  no  conviene  bien  á  las  iíalleoas,  de 
que  tenemos  noticia.  Mas  en  la  mar  hay  otros  géneros 
de  mostros  fierisimos  y  grandísimos,  de  que  hacen 
memoria  muchos  y  diversos  autores ,  y  Galeno  (a)  de 
algunas  ballenas  dice  que  tienen  el  cuero  durísimo.  Y 
dice  mas  en  el  mismo  propósito  : 

i9  «No  le  ahuyentará  hijo  de  arco,  piedras  de  hon- 
da se  convierten  en  bastillas.»  «Hijo  de  arco»  llama  al 
flechero  ó  á  la  misma  flecha  y  saeta ;  y  así ,  dice  que  ni 
teme  arco  ni  se  espanta  de  honda.  Y  ni  mas  ni  menos : 

20  (( Ck)mo  bastilla  eslimará  al  martillo,  y  burlará  del 
blandear  de  la  lanza.»  La  palabra  cidon  en  el  original 
es  ballesta  de  guerra.  Y  lo  que  añade,  á  lo  que  entien. 
do,  pertenece  á  la  misma  macicez  y  dureza  de  cuerpo. 
Porque  dice : 

21  «Debajo  de  sí  rayos  del  sol,  y  tenderá  debajo  de 
6í  oro  como  lodo.»  O  según  otra  letra  :  «Debsyo  de  si 
puntas  de  teja,  tenderse  ha  agudezas  sobre  lodo.»  Que 
está  dicho  «á  la  vizcaína»,  y  con  falta  de  algunas  pa- 
labras ,  que  si  las  añadimos ,  duremos  de  esta  manera : 
«Debajo  de  sí  tiene  puntas  de  teja,  y  se  tenderá  sobre 
agudezas  como  sobre  lodo.  Y  esta  letra  y  la  de  arriba 
vienen  á  un  mismo  sentido ,  que  es  encarecer  mas  la 
firmeza  del  cuerpo  y  dureza  del  cuero  de  este  mostró 
marino,  que  no  siente  mas  tenderse,  cuando  toma  re- 
poso, sobre,  agudísimas  piedras  que  sobre  tierra  ó  barro 

(•)  Gil.  e&  el  Ul».  ni  De  «m  jrirA 
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blando  y  molido.  Pues  dice  :  aDebijo  de  si  rayos  de 
sol ,  o  esto  es,  recuéstase ,  si  le  place  ó  cuando  le  pb- 
ce,  sobre  los  rayos  del  sol ,  que  llama  asi  lo  que  la  otn 
letra  nombra  «puntas  de  tejas»;  que  por  lo  uno  y  ^ 
otxx)  entendemos  las  piedras  y  guijas  agudas  y  ásperas 
que  suelen  estar  en  lo  hondo  del  agua,  que  por  razc^ 
de  sa  agudeza  son  aquí  llamadas  rayos,  y  por  causí 
del  resplandor  que  por  la  mayor  parte  muchas  de  ellas 
tienen ,  son  nombradas  «oro  y  rayos  de  soU.  Sobre 
tas  pues  hace  cama  esta  fiereza,  y  descansa  en  ella  co- 
mo  sobre  lodo  batido  y  blandísimo.  Dice  mas  : 

22  «  Hará  hervir  como  olla  el  profundo  del  mar,  p^v 
nerle  ha  coiAo  cuando  hierven  ungüentos»»  ó  ooim 
dice  otra  letra,  «como  olla  de  ungüentos.»  Lo  cual 
dice  para  demostrar  la  fuerza  de  su  movimíeiito  y  graa- 
deza,  con  que  meneando  el  agua  y  cortándola^  faiaoe  pa- 
recer que  hierve,  y  la  enciende  y  hinche  de  espuma. 
Y  ansí  añade  luego  x 

23  «En  pos  de  si  hace  relucir  la  senda»  y  repotari 
á  la  hondura  como  lleno  de  canas.»  Que  oon  la  espuma 
que  levanta  deja  señalado  y  bhinco  el  camino  por  doa- 
de  ha  pasado,  y  hace  que  el  mar  pareica  cano  y  sesn* 
brado  de  espuma  bhmca,  como  lo  está  de  canas  un  ví^- 
jo.  o  Y  reputará,»  dice,  esto  es ,  hará  que  parezcan 
á  los  que  caminan»  y  que  le  estimen  por  tal.  Y  final- 
mente» concluyendo  y  resumiéndose»  dice : 

24  ((No  hay  sobre  el  polvo  quien  se  le  compare,  qoe 
es  hecho  para  no  tener  miedo.»  En  que  ea  una  pakte) 
pone  toda  esta  púitura  y  encarecüniento  en  su  punís, 
y  antepone  aqueste  animal  marino  á  todos  los  que  hoe- 
lian  la  tierra.  Y  diciendo  o  no  se  ha  hecbo  para  tener 
miedo»,  dice  que  no  tiene  en  sí  parte  flaca  ni  sojeu 
á  peligro»  porque  en  todas  es  eatrenadamente  fuote 
y  robusto,  así  fenece  diciendo : 

25  «Todo  lo  sublime  verá;  él  rey  sobre  todos  los  hi- 
jos de  soberbia.»  Ksrd»  dice»  estoeB,dM!pre0»ard;qQe 
en  estas  letras  el  despreciar  y  desestimar  á  uno  se  tim- 
bra  ver  muchas  veces;  como  en  el  psalmo  (6) :  a  Par- 
que de  toda  angustia  me  escapó,  y  en  mis  enemiges 
vio  mi  ojo.»  Pues  dice  que  «desprecia  lo  mas  alto», 
porque  es  el  mayor  en  cuerpo  y  mas  dotado  de  fuerza 
y  de  fiereza  que  todos.  Y  porque  se  aventaja  á  todo  li 
que  es  grande  en  fortaleza  y  fiereza ,  por  eao  dice  qu 
es  «rey  sobre  todos  los  hijos  de  sobeiiiao»  parque  de 
ordinario  lo  valiente  y  animoso  y  fiero  es  aoberbio;  y 
llama  ansí  á  todos  los  animales  abalados  en  braveza  y 
en  fuerzas.  Por  donde  algunos  intérpretes  latinos  tras- 
kdan :  «Sobre  todos  loe  monstruos  marinos ;»  los  grie- 
gos dicen  :  «Todos  los  que  moran  las  aguas;»  y  el  que 
trasladaencaldeo:  «Sobretodos  los  Irijoa  de  los  mon- 
tes.» 

CAPITULO  XUL 

AaCÜIlBNTO. 

oído  el  rtioBimlento  del  Sefior.  CQutná  ính  coa  tanOdid  hi- 
ber  excedido  en  las  palabras  y  hablado  eomo  Ifooraste,  de  lo 
e«al  se  reprehende  A  sf  nUmo  y  haee  peniteaeia.  T  volñeadosc 
el  SeSor  d  los  «Mlgos  de  Joé,  leí  teprelieade perqse no  hn 
hablado  con  reetttod  eomo  este  sn  sienro;  aándiles  ^  le 
ofrezean  sacrlQelo  por  medio  de  Job,  j  qoe  de  este  nodo  la 
perdonaré.  VneWe  el  Sefior  i  Job  d  so  snOfiit  fkUeidad  j  i« 
mnltipUea  los  bienes,  y  fesoM  Job  Heno  U  afioi,  rifsesis  f 
virtndes. 

i  y  respondió  Job  al  SeSor  y  dijo ; 


EXPOSICIÓN  DEL 
2  Sé  que  todo  lo  puedes ,  'y  que  ningnn  pensamiento 
I  te  asconde. 

5  ¿Qaién  este  que  encubre  consejo  sin  saber  t  Por 
oto  hablé  tontamente  y  lo  qne  sobrepuja  mi  ciencia. 

4  Oye  ahora,  j  yo  hablaré,  preguntaré,  y  responderás. 

5  Oite  con  mis  orejas,  y  ahora  te  ?e  mi  ojo. 

6  Por  unto  me  reprehendo,  y  bago  penitenda  en  polvo 
pavesa. 

7  Y  después  que  el  Señor  habló  estas  palabras  á  Job, 
¡o  &  Elifáz  Tenoanites :  Bit  Airorestá  enojado  contra  tus 
>s  am  igos  y  contra  tf ,  porque  no  hablastes  rectitud  á  mi, 
)mo  mí  siervo  Job. 

8  Pues  tonnd  los  siete  becerros  y  siete  cameros,  y  id 
mi  siervo  Job,  y  ofreced  holocausto  por  vosotros,  y  mi 
ervo  Job  rogará  por  vosotros ,  y  tendré  respecto  i  él 
ira  no  impnuros  esta  culpa  de  qne  no  hablastes  recti- 
id  ante  mi,  como  Job,  mi  siervo. 

9  Pues  fueron  fitifaz  el  de  Teman  y  Baldad  Suidy  So- 
ir  de  Naroatila,  y  hicieron  como  el  Señor  les  habló,  y  re* 
ibió  Dios  los  ruegos  de  Job. 

10  Y  el  Señor  se  convertió  ¿  la  conversión  de  Job  en 
J  rogar  por  sus  amigos ,  y  tornó  el  Señor  á  Job  todo  lo 
[ue  fué  suyo  doblado. 

ii  Y  vinieron  á  él  todos  sus  hermanos  y  todas  sosher» 
nanas  y  todos  los  que  le  conocían  primero,  y  comieron 
)ao  con  él  en  su  casa,  y  menearon  sobre  él  su  cabesa,  y 
consoláronle  de  cuanto  mal  el  Señor  le  dio,  y  dióle  cada 
DDO  sn  oveja  y  su  moneda  de  oro. 

i%  Y  el  Señor  bendijo  i  las  postrimerías  de  Job  mas 
qne  &  sus  principios ;  y  fueron  ¿  él  catorce  mil  ovejas  y 
seis  mil  camellos,  y  mil  juntas  de  bueyes  y  mil  asnas. 

13  Y  tuvo  siete  hijos  y  tres  hijas. 

Í4  Y  llamó  el  nombre  de  la  unaJemlma.y  déla  segun- 
da Qnecia ,  j  el  de  la  tercera  Querenapuch. 

i5  No  se  hallaron  en  toda  la  tierra  mujeres  hermosas 
como  las  hijas  de  Job,  y  dióles  su  padre  heredad  entre 
sos  hermanos. 

16  Y  vivió  Job  después  de  estos  acotes  ciento  y  cuaren- 
ta años,  y  vio  sus  hijos  y  los  hQos  de  ellos  hasta  la  coai^ 
ta  generaciooy  y  murió  anciano  y  lleno  de  días. 

EXPLICACIÓN. 

1  uT  respondió  Job  al  Señor  y  dijo.»  Acabó  de 
hablar  el  Señor  cuando  tío  que  su  habla  había  obrado 
en  Job  el  efecto  que  pretendía;  que,  como  arriba  dije, 
nunca  habló  Dios  al  hombre  sino  para  hacer  en  él  ó  por 
él  algún  proYOcho  grande,  por  serle  natural  el  hacer 
siempre  bien.  Pues  como  hablaba  para  criar  en  el  alma 
de  Job  conocimiento  de  lo  que  había  sobrado  en  pala- 
bras, y  pesar  de  haber  en  ellas  sobrado,  y  un  perfecto 
rendimiento  á  los  hechos  y  consejos  divinos ,  que  re- 
conociese no  entenderlos ,  y  los  aprobase  sin  que  los 
entendiese;  luego  que  le  vio  dispuesto  de  esta  manera 
cesó  de  hablar,  y  Job  comenzó  ú  manifestar  por  la  boca 
el  afecto  santo  que  el  Señor  con  sus  razones  le  había 
engendrado  en  el  ánimo.  Y  dijo  ansí : 

2  <t  Sé  que  todo  lo  puedes  y  que  ningún  pensamiento 
se  teásconde.»  En  que  muestra  el  grado  de  conoci- 
miento en  que  Dios  le  había  puesto  con  esta  doctrina; 
porque  en  conocer  que  Dios  lo  puede  y  hace  todo,  no 
conoce  solamente  que  es  eo  todo  poderoso,  sino  tam- 
bién que  es  justo  y  santo  en  todas  sus  obras.  Porque  el 
que  todo  lo  puede,  á  todos  excede  y  vence,  y  el  que  es 
sobre  todos,  como  arriba  decíamos,  no  recibe  ley  de 
^(«)  Pf.  53,  V.  9.  lo  milBo  ea  el  ps.  Ill,  v.  8,  y  en  el  117, 
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ninguno,  él  solo  se  es  ley  á  sí  mismo,  y  asi  es  síempro 
justo  cuantx)  hace  y  ordena.  Por  manera  que  quien  co«« 
noce  y  conGesa  sumo  poder  en  Dios,  por  el  mismo  caso 
conoce  y  confiesa  suma  bondad;  y  si  añadimos  á  esto 
saber  sumo  y  perfecto,  como  aqui  Job  lo  confiesa',  con- 
cluido queda  que  quien  esto  dice,  dice  que  Dios  es  en 
todas  sus  obras  justísimo.  Porque  el  torcer  la  justicia  y 
el  traspasar  la  ley  de  razón,  siempre  es  y  se  hacó,  6 
por  flaqueza  ó  por  ignorancia  ó  malicia.  Añade : 

3  «¿Quién  este  que  encubre  consejo  sin  saber?  Por 
tanto  hablé  tontamente ,  y  lo  que  sobrepuja  mi  cien- 
cia;» que  nace  de  lo  que  ha  dicho  primero.  Gomo  si 
mas  extendidamente  dijera :  Pues  todo  lo  puedes.  Se-' 
ñor,  y  todo  lo  sabes,  basta  los  secretos  pensamientos 
del  ánimo,  y  eres  por  el  mismo  caso,  Señor,  justo  y 
santo  en  tus  obras,  ¿quién  pues,  siendo  esto  verdad» 
será  tan  tonto,  que  quiera  encubrirte  su  pensamiento  t 
esto  es,  que  piense  ó  presuma  alegar  por  sí  y  delante 
de  ti  y  en  favor  de  su  justicia  cosa  alguna  contra  quien 
tú.  Señor,  no  tengas  clara  y  evidente  respuesta?  Y 
porque  Job' en  sus  palabras  babiaJdado  á  entender  de  sí 
algún  pensamiento  como  este,  y  como  signincado  que 
podría  razonar  sobre  su  causa  coif  Dios  y  alegar  algo  á 
que  no  se  pudiese  bien  responder;  por  eso,  lleno  ya  de 
este  conocimiento  santísimo,  condena  lo  que  ha  dicho, 
no  tanto  por  la  substancia  de  ello,  cuanto  por  el  sonido; 
no  por  lo  que  en  realidad  de  verdad  decir  quería,  sino 
por  lo  que  parecía  querer  decir.  Y  asi  dice,  «por  tanto 
hablé  tontamente ,  n  esto  es,  sin  reparar  en  el  modo  y 
sin  medir  bien  la  forma  de  las  palabras  que  dije  y  ios 
ademanes  con  que  las  decía.  Y  añade  «y  lo  que  sobre- 
puja mí  ciencia  »,  ó  como  el  original  dice  á  la  lelra» 
«por  tanto  dije  y  no  entendí,  maravillas  sobre  mi  y  no 
8id)ré.»  Porque  á  la  verdad,  confiado  en  el  testimonio 
de  su  consciencía ,  quiso  ó  pareció  querer  entender  de 
los  juicios  y  consejos  de  Dios  mas  de  lo  que  al  hombre 
se  le  concede  y  permite,  en  que  ahora,  habiendo  oido 
á  Dios,  reconoce  su  demasía.  Porque  con  la  grandeza 
del  saber  y  poder  de  Dios,  que  se  le  puso  delante  de  los 
ojos,  echó  mas  de  ver  la  bajeza  y  flaqueza  humana, 
que  la  víó  como  junta  á  Dios  y  comparada  con  él ,  en 
cuya  comparación  todo  es  como  nada.  Pues  dice  y  pro- 
sigue: 

4  «Oye  ahora ,  y  yo  hablaré ,  pregunUré  y  respon- 
derás.» Con  que  apercibe  para  lo  que  decir  quiere,  y 
suplica  á  Dios  que  con  clemencia  le  oya  y  responda.  Y 
lo  que  decir  quiere  es  : 

5  ,aOíte  con  mis  orejas^  y  ahora  te  Ve  mi  ojo.  o 

.  6  ^  Por  tanto  me  repruebo  y  hago  penitencia  en  pol- 
vo y  pavesa.»  Que  es  el  afecto  á  que  Dios  pretendió  re- 
ducirie,  y  á  que  en  efecto  le  redujo ;  y  es  afecto  copfor- 
me  al  conocimiento  pasado  y  que  procede  y  nace  de  él. 
Poique  quien  conoce  el  ser  de  Dios  inmenso  y  la  vileza 
del  suyo,  yT)or  otra  parte  siente  en  sí  haber  presumido 
de  ponerse á. razones  con  Dios,  cpnsiguifen tómenle  se 
humilla  en  si  luego,  y  de  sí  nüsm'o  se  descontenta  y  se 
duele.  Pero  dice  que  antes  había  oi(Jo  á  Dios,  y. que  álio- 
ra  que  le  ve,  por  eso  se  reprehende.  En  que  da  clara- 
mente á  entender  la  fuerza  que  tienen  para  darnos  luz 
y  bumillamos  las  visiones  de  las*  cosas  divinas ,  y  es 
como  una  secreta  disculpa.  Gomo  si  mas  abiertsmiénte 
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dijese  :  Señor,  si  estuve  demasiado  y  como  ciego  hasta 
ahora ,  alguna  ocasión  me  fué  conocerte  solamente,  Se- 
ñor, por  oídas.  Una  cosa  es  oir  de  U,  otra  verte  delante 
los  ojos ;  que  como  delante  del  sol  se  aclara  todo,  y  hu- 
yen sin  dejar  rastro  de  sí  las  tinieblas ,  ansí  tu  rostro 
resplandeciente ,  amaneciendo  en  el  alma ,  liace  huir 
del  toda  ignorancia  y  error.  Así  que,  ahora  que  te  veo 
¿  tí ,  «  me  reprehendo  y  me  repruebo  á  mí , »  y  me  duelo 
amargamente  de  te  haber  en  alguna  manera  ofendido; 
y  en  señal  de  mí  dolor  y  del  descontento  que  de  mí 
tengo,  y  de  cuanto  me  repruebo  y  desestimo ,  me  en- 
vuelvo en  este  polvo  y  ceniza.  Que  fueron  palabras  dc- 
moslradoras  del  reconocimiento  y  humildad  y  dolor 
perfecto  á  que  ya  llegado  había,  que  era  lo  que  Dios 
pretendía.  Y  dicho  esto,  calló  Job,  y  Dios  quedó  satisfe- 
cho y  contento.  Y  hace  prueba  de  ello  lo  que  se  sigue, 
que  es: 

7  aY  después  que  el  Señor  habló  estas  palabras  á 
lob,  dijo  á  Elifaz  Témanos  :  Mi  furor  está  enojado  con- 
tra tus  dos  amigos  y  coutra  tí,  porque  no  hablastes  rec- 
titud ante  roí,  como  mi  siervo  Job.» 

8  (( Pues  tomad  siete  becerros  y  siete  cameros,  y  id 
á  mi  siervo  Job  y  ofreced  holocausto  por  vosotros ;  y  mi 
siervo  Job  rogará  por  vosotros,  y  tendré  respecto  á  él 
para  no  imputaros  esta  culpa  de  que  no  hablastes  rec- 
titud ante  mí,  como  Job,  mí  siervo.»  En  que  se  dan  á 
entender  muchas  cosas.  Lo  primero  entendemos  cuan 
amigo  queda  Dios  con  Job  y  cuan  satisfecho  de  sus  pa- 
labras y  ánimo,  pues  le  alaba  aquí;  y  no  solamente  le 
alaba,  mas  quiere  perdonar  por  su  medio  de  él  las  cul- 
pas de  otros.  A  lo  cual  vino  Job ,  ansí  por  la  virtud  de 
la  vida  pasada,  como  por  la  paciencia  que  mostró  en 
el  azoto  presente ,  como  por  el  dolor  intenso  con  que 
humilló  su  corazón  delante  de  Dios,  por  ¿las  muestras 
que  dio  de  atrevido.  Lo  segundo  entendemos  lo  mucho 
que  Dios  se  ofende  de  la  inhumanidad  y  de  la  mentira, 
aunque  se  vista  de  celo  santo.  Porque  si  el  juicio  hu- 
mano juzgara  aquí  por  lo  que  las  palabras  de  Job  y  de 
sus  amigos  sonaban,  ¿quién  no  cargará  á  Job  de  impa- 
ciente y  atrevido,  y  loará  á  sus  amigos  do  celosos  déla 
honra  de  Dios?  Mas  Dios,  que  miraba  la  verdad  y  los 
ánimos,  juzgó  por  diferente  manera.  Que  vio  en  estos 
amigos,  lo  uno,  que  no  decían  verdad,  ansí  en  condenar 
por  malo  á  Job  como  en  afirmar  que  Dios  aquí  castigaba 
siempre  á  los  malos  y  á  solos  ellos.  Lo  otro  conoció 
que  el  ánimo  que  tenían  en  esto  y  lo  que  les  movia,  no 
era  tanto  defender  á  Dios  y  volver  por  su  honra,  la  cual 
nunca  se  defendió  con  -mentira,  cuanta  inclinación  á 
mostrarse  celosos,  nacida  de  presunción  y  de  estimación 
propria  viciosa,  y  juntamente  un  querer  debajo  de  esta 
coloc  desobligarse  de  aquello  á  <iu6  la  amistad  pasada 
y  la  humanidad  obligaba;  y  ansí,  lo  que  estos  hicieron 
en  las  palabras  era  falso  en  muchas  cosas ,.  y  en  el  áni- 
mo y  fin  doblado  y  fingido,  porque  mostraban  uno  y 
miraban  á  otro.  Por.  lo  cual  Dios  se  ofende  tanto  de 
ello,  que  pone  nombre  de  furor  á  su  enojo;  y  les  dice 
que  no  liablaron  «rectitud,  como  Job,  su  siervo»;  esto 
es,  que  no  anduvieron  á  las  derechas ,  ni  en  las  pala- 
bras que  decían  ni  en  el  ánimo  con  que  las  decían.  De 
lo  cual  Job  estuvo  siempre  libre ,  porque  siempre  dijo 
verdad  eo  sus  palabras,  y  en  el  ánimo  anduvo  descu- 
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bierto  y  sencillo.  Solo  tuvo  un  poco  de  dema&ía  en  p 
jarse  y  en  querer  saber  de  Dios  el  por  qué  de  su  az<' 
que  en  un  hombre  tan  afligido  de  Dios  y  Un  agrtvík  i 
de  los  que  le  debían  consuelo,  y  tan  saneado  eop  eJ  ¡en 
timonio  de  su  buena  conciencia,  fué  ligera  &lta  y  m«) 
digna  de  ser  perdonada.  Aunque  de  esto  mismo  se  .«üi^ 
ce  á  la  consideración  otra  tercera  cosa,  y  es  el  cuiliA 
que  tiene  Dios  y  los  medios  que  pone  para  períiciuai 
á  los  suyos  y  para  librarlos  de  sus  faltas,  por  pequRá 
que  sean ;  que  para  quitar  de  Job  esta  mola  pequ^Bd 
viene  por  sí  mismo  y  se  le  descubre  y  le  Labia,  d?d 
cendiendo  á  tan  particulares  razones.  Lo  cuarto  eoJ 
sideramos  el  amor  grande  que  tiene  Diosa  los  hombr^ 
y  el  deseo  encendido  de  su  salvación;  qoe  cuando  eL^ 
mismos  le  tienen  ofendido  y  se  han  hecho  indignos  ^ 
su  favor  y  su  gracia,  él  mismo  les  basca  tercer^ 
amigos  suyos  y  gratos  á  él ,  que  nieguen  y  intero6>^ 
por  ellos.  Y  porque  ellos  no  merecen  ser  oídos,  m^xa 
Dios  que  alguno  de  los  que  él  oye  con  ainory  le  lul^ 
y  para  darles  el  perdón  que  ellos  desmerecen,  bosa 
quien  se  lo  pida  y  merezca.  Y  como  los  padres  amjsh 
sos  hacen  con  los  hijos  de  que  están  ofendidos  pan  m 
castigarlos,  porque  su  corazón  no  lo  sufre »  y  pan  c..¿ 
el  perdón  demasiado  no  darles  avilanteza  á  que  pequa, 
se  muestran  por  una  parle  rigurosos  y  duros , ;  per' 
otra  negocian  secretamente  con  alguo  amigo  qw  « 
ponga  de  por  medio  y  les  niegue;  ansí  Dios  clemaití- 
simo  despierta  en  sus  amigos  quien  con  so  ioteites» 
le  detenga  la  mano  para  que  no  descargue  sobre  ks 
pecadores  su  golpe.  En  que  hace  tres  cosas  :  uní,  dr 
salud  á  los  que  merecían  castigo;  otra,  bonrir  ásm 
amigos ,  los  que  hace  procuradores  y  fnedianeros  del 
bien  de  los  otros;  y  la  tercera ,  satisfacer  á  su  jtMioi 
con  el  mérito  de  quien  le  ruega ,  y  sin  azote  de  »]t)ei 
por  quien  es  en  esta  manera  rogado.  Lo  último,  consi- 
deramos aquí  cómo  encamina  Dios  las  cosas  todsi  \in 
el  bien  y  honor  de  los  suyos,  que  como  el  salmo ,d) 
dice ,  al  varón  justo  todo  le  sucede  prósperamente,  ¡ks- 
que  cuanto  Dios  en  él  hace  ó  permite,  todo  es  pariio 
acrecentamiento  mayor.  Y  es  verdad  siempre  lo  que^ 
Pablo  á  los  romanos  (6)  escribió,  que  todas  las  ctisa> 
hace  Dios  para  sus  escogidos.  Pues  ansí  lo  vemos  aqá. 
en  que  ordena  Dios  que  ruegue  y  interceda  Job  p^r 
aquellos  mismos  que  de  amigos  se  Je  hablan  vu^:  •• 
enemigos  é  ingratos;  y  quiere  que  tome  de  ellos e^u 
santa  venganza,  trayéndosclos  á  los  pies  taa  humilia- 
dos,  que  los  que  poco  antes  se  tenían  por  justos  y  de- 
fensores de  la  honra  de  Dios,  y  á  él  le  pregooaban  {«- 
cador  y  blasfemo,  agora  se  condenen  á  sí,  y  á  él  le  con- 
fiesen por  justo  y  deseen  su  intercesión  para  con  \)m 
y  la  nieguen.  Y  hace  que  él  interceda,  esto  es,  que 
pague  con  bien  el  mal  recibido  y  que  se  maestre  bu- 
mano  con  quienes  le  fueron  crueles,  y  que  se  áseme/) 
en  esto  al  mismo  Dios,  que  es  bienhechor  de  los  que l¿ 
ofenden.  En  que  hay  muchas  cosas  :  una,  la  coníusioQ 
de  estos  amigos  viendo  su  engañado  juicio ;  otra,  labih 
míldad  de  los  mismos;  otra,  la  salud  que  cría  en  tWoi 
aquesta  confusión  y  humildad;  otra,  la  puntualidad <ie 
la  justicia  divina ,  que  los  afrentadores  de  Job  esos  k 
honren,  y  los  pregoneros  de  su  blasfemia  esos  veogiQ 
(a)  Fs.  1 ,  v.  3.   (^)  Rom.,  8,  v.  18. 
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vilerse  de  sus  oraciones  y  ruegmi ;  otra,  el  mérito  que 
inó  Job  en  rogar  y  ser  de  provecho  á  los  tales;  otra, 
honra  grande  del  mismo  que  de  lodo  esto  le  viene. 
)rque  es  sin  duda  de  ánimos  grandes  y  heroicos,  y 
ira  propria  de  tos  hijos  de  Dios,  pagar  los  males  con 
encñy  y  no  dejándose  vencer  del  enojo  ¿  que  mueven 
s  recebidas  injurias,  mostrarse  superiores  en  todo,  y 
n  su[>eriores ,  quo  lo  que  suele  agolar  la  fuente  de  la 
mdad  para  que  no  mane  de  si  bien  en  los  otros ,  y  lo 
le  es  como  esposas  para  que  no  liagan  buenas  obras  las 
anos,  la  injuria  reoebida,  la  ingratitud  y  desconod- 
ieato  no  esperado  ni  merecido,  eso  mismo  cria  en 
los  deseos  encendidos  de  hacer  bienes  mayores,  y  no 
iseos  solamente,  sino  obras  de  provecho  grandísimo, 
verdaderamente ,  aun  en  ley  de  venganza ,  no  sé  yo 
lisfacíon  que  se  iguale  con  la  vergüenza  y  confusión 
M  en  un  ofensor  injusto  causa  el  ver  que  su  ofendido 
}  reiorno  es  su  bienhechor  y  le  ayuda,  y  el  verse  ne- 
asilado  de  su  beneficio  y  favor.  Y  como  al  principio 
¡je,  es  una  santa  venganza;  venganza,  porque,  como 
i  Escritura  dice  (a), el  que  esto  bace  «pone  brasas 
ncendidas  sobre  la  cabeza  de  su  enemigo»,  6  verda- 
loramente  en  el  pecho  y  en  el  corazón  se  las  pone; 
anta,  porque  aprovecha  al  prójimo,  y  agrada  á  Dios  y 
e  iinita  y  se  le  bace  semejante,  que  es  aquello  en  que 
a  santidad  puramente  consiste.  Mas  veamos  lo«que  se 
í¿!uc.  Dice  : 

9  ul>ues  fueron  Elifaz  el  de  Teman  y  Baldad  Suid 
f  Sofar  de  Namatila,  y  hicieron  como  el  Señor  les  ha- 
My  y  recibió  Dios  los  ruegos  de  Job.»  En  que  se  ve  la 
obediencia  y  humildad  de  los  unos  y  la  virtud  heroica 
del  otro.  Dice  mas: 

iO  « Y  el  Seiíor  se  converlió  á  la  convenion  de  Job 
en  rI  rogar  pw  sus  amigos ,  y  tornó  el  Señor  á  Job  todo 
loque  fué  suyo  doblado.»  Mucho  es  de  considerar  lo 
que  dice  aquí  el  autor  de  este  libro  :  lo  uno,  que  se 
convirtió  Dios  á  la  conversión  de  Job ,  la  que  hizo  ro- 
gar por  estos  sus  llamados  amigos;  lo  otro,  añadir  lue- 
go á  esto,  que  le  tomó  Dios  doblado  todo  lo  que  poseia 
primero.  Y  digamos  de  cada  cosa  por  si ;  porque  en  lo 
primero  dásenos  á  entender  claramente  que  no  quiso 
ser  Dios  menos  honrado  ni  menos  piadoso  que  Job ;  y 
que  como  él  volvió  su  ánimo  á  perdonar  á  quien  tan 
mal  le  tratara,  ansi  Dios  inclinó  el  suyo  á  piedad  de 
los  que  ofendido  le  habian.  Que  son  fuerzas  admirables 
del  amor  que  Dios  tiene  á  los  hombres,  el  cual  puede 
tanto  con  él,  que  no  se  contenta  con  hacemos  bie- 
nes, sino,  lo  que  es  puro  extremo  de  amor,  busca  tra- 
zas é  ingenios  para  obligarse  en  cierta  manera  á  ha- 
cerlos, para  que  siendo  libre  y  no  deudor  de  criatura 
ningima ,  se  muestre  deudor  y  obligado.  Porque  es  pro- 
prio  del  que  mucho  ama ,  en  todo  el  bien  que  liace  por 
aquel  á  quien  ama ,  gustar  de  parecer  que  lo  debió ;  y 
en  realidad  de  verdad  es  afecto  del  amor  que  es  muy 
fino ,  querer  el  que  ama  que  todo  se  le  deba  al  amado. 
Y  U)  es  lo  que  se  entiende  ahora  aquí  en  ordenar  Dios 
que  se  convierta  Job  á  piedad  para  que  él  se  desenoje 
>i  convierta.  Porque  fué  hacer  y  fortificar,  de  parte  de 
Job,  para  contra  sí  un  argumento  que  convence  en  esta 
manera :  Yo,  Señor,  que  soy  miseria,  y  al  fin  bombre 
(•)  Rom.,  cip.  Vit  V.  to. 
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de  ánimo  y  pecho  angostísimo ,  perdono  á  mis  enetní- 
gos,  y  deseo  y  os  suplico  su  bien ;  vuestra  Majestad, 
que  es  la  bondad  misma ,  generoso  y  piadoso  y  liberal 
sobra  todos,  muy  mas  justo  es  que  se  desenoje  y  per- 
done, y  pues  yo  me  convierto,  que,  Señor,  vuestra 
Majestad  se  convierta.  A  que  mira  también  lo  que  el 
Hijo  nos  enseñó  que  dijésemos  en  la  oración  á  su  Pa- 
dre (6)  :  tt  Perdona  nuestras  deudas ,  como  nosotros 
perdonamos  Jas  de  nuestros  deudores ; »  adonde  hace 
fuerza  el  mismo  argumento.  Tanto  procura  nuestra 
honra  y  salud  en  todas  las  cosas.  Y  esto  cuanto  á  lo 
uno.  Y  cuanto  á  lo  otro,  se  advierte  que  torna  Dios  á 
Job  todos  sus  bienes  doblados,  cuando  se  lee  del  que 
perdona  á  sus  malhechores  y  intercedo  por  ellos ;  que 
ni  cuando  padeció  con  paciencia  se  dijo,  ni  cuando  se 
reconoció  por  ceniza,  ni  cuando  lloró  y  se  dolió  de  su 
demasía  humillado.  Porque  en  ninguna  de  aquellas  co- 
sas se  mostró  lo  perfecto  de  su  virtud  cuanto  en  esto, 
que  á  la  verdad  contiene  en  sí  grandes  bienes.  Porque 
quien  á  sus  enemigos  ama,  y  liace  bien  á  los  que  le 
dañan  é  injurian ,  lejos  está  de  querer  á  nadie  mal  ni 
dañarle ;  y  quien  paga  con  amor  al  hombre  el  mal  que 
le  hace ,  cierto  es  que  á  Dios,  de  quien  tantos  bienes  re- 
cibe ,  no  le  olvida  y  desama.  Por  manera  que  ama  per- 
fectamente á  Dios  y  á  los  prójimos  quien  para  sus  ene- 
migos es  bueno;  y  en  este  amor  se  encierra  todo  lo  que 
Dios  manda,  y  es  aquello  en  que  verdaderamente  con* 
siste  la  justicia  cristiana.  Lo  cual  declara  aquí  por  fi* 
gura  la  Sagrada  Escritura ,  diciendo  que  le  « tornó 
Dios  á  Job  doblados  sus  bienes».  Que  en  lo  pasado  re- 
presentóse en  él  una  justicia  antigua,  mas  en  esto  pín- 
tase la  jnsticia  cristiana ;  y  lo  que  esta  á  aquella  exce- 
de, muéstralo  aquí  Dios  por  el  eiceso  del  premio.  K\Ú 
los  bienes  son  sencillos ;  aquí  pone  bienes  y  mercedes 
dobladas,  nombradas  á  la  verdad  con  nombres  de  tier- 
ra, pero  que  significan  los  bienes  del  cíelo,  que  son 
bienes  doblados ,  y  prnprio  premio  de  los  hijos  de  Dios 
y  sus  semejantes,  cuales  son  aquellos  en  quien  resplan- 
dece esta  caridad  y  justicia  perfecta  y  cristiana  que 
digo.  Pues  tomó  Dios  con  el  doblo  á  Job  los  bienes  de 
la  tierra  que  antes  poseyera,  para  declarar  lo  que  le 
guardaba  en  el  cíelo ;  y  porque  siempre  usa  Dios  de 
medios  suaves,  tórneselos,  no  criándolos  ó  enviando- 
selos  luego  de  súbito,  sino  ordenando  lo  que  luego  se 
sigue.  Que  fué : 

i  1  «Y  vinieron  á  él  todos  sus  hermanos  y  todas  sus 
hermanas  y  todos  los  que  le  conocían  primero ,  y  co- 
mieron pan  con  él  en  su  casa,  y  menearon  sobre  él  la 
cabeza,  y  consoláronle  de  cuanto  mal  el  Señor  le  dio,  y 
dióle  cada  uno  su  oveja  y  su  moneda  de  oro.»  Dice  quo 
vinieron  entonces  á  visitar  é  Job  todos  sus  conocidos  y 
deudos,  y  no  vinieron  ai  principio  de  su  mal  y  trabajo, 
porque  quiso  Dios  que  fuese  trabajo  puro ;  y  ansi ,  de- 
tuvo los  que  le  fueran  consuelo,  y  solo  dejó  venir  á 
aquellos  que  le  añadieron  fatiga.  Pues  estos  «comie- 
ron con  él »,  que  es  señal  de  alegría,  y  a  movieron  so- 
bre él  su  cabeza»,  que  es  el  meneo  del  que  conhorta  y 
consuela,  y  que  en  efecto  « le  consolaron»,  porque  aña- 
dieron á  las  palabras  las  obras,  dándole  cada  uno  par- 
te de  su  ganado  y  dinero.  Que  aunque  dice  en  número 

{^)  S.  Mat.,  e«  T.  11 
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